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PRELIMINARES 


Casi  pudiéramos  dar  principio  á  esta  introducción  con  la  frase  expresiva  y  enérgica  de  un  dis-- 
tioguido  escritor,  cuyos  trabajos  han  de  ocupar  un  lugar  en  las  páginas  siguientes.  Fbanosco 
Lopo  DE  Gomara  ,  dirigiéndose  en  15S2  al  emperador  Carlos  V ,  le  decia  en  su  dedicatoria  las 
silentes  palabras  :  c  La  mayor  cosa,  después  de  la  criación  del  mundo,  sacando  la  encamación 
; muerte  del  que  lo  crió,  es  el  descubrimiento  de  las  Indias.» 

En  efecto,  difícil,  cuando  no  imposible,  es  hallar  en  la  historia  de  la  especie  humana  un  acón-- 
tecimiento  comparable  al  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo,  ya  en  su  importancia  intrínseca,  ya 
en  so  influencia  sobre  las  generaciones  contemporáneas,  ya  en  la  magnitud  de  los  resultados  que 
ofrecia  á  la  posteridad,  y  que  contemplamos  ahora  con  sorpresa  y  admiración.  SiVonsideramos 
tsiñ  gran  suceso  bajo  los  diferentes  aspectos  que  interesan  á  la  humanidad,  por  todos  le  vere- 
mos tan  gigantesco,  tan  grandioso,  que  desfallecen  las  fuerzas  necesarias  para  explicarle  debida-* 
mente. 

Merced  á  él ,  la  religión  cristiana  extiende  su  benéfico  dominio  á  territorios  inmensos,  abando- 
nados á  la  ignorancia  y  al  error;  la  navegación  sale  de  los  andadores  que  la  sujetaban ,  y  abraza 
mares  desconocidos  y  tormentosos,  llevando  el  pabellón  español  á  los  últimos  y  mas  remotos 
pantos  del  globo;  las  ciencias  dilatan  su  imperio  con  el  conocimiento  de  nuevos  productos  ani- 
males, vegetales  y  minerales;  y  por  último,  hasta  la  existencia  social  de  los  pueblos  que  habita- 
ban en  el  antiguo  hemisferio  sufre  importantes  modificaciones  y  alteraciones  de  resultas  del 
nneTo  mundo  revelado  á  la  especie  humana  por  el  sublime  talento  de  Colon.  A  vista  pues  de  ta- 
les sucesos,  no  es  extraño  que  la  admiración  se  apoderase  de  los  hombres  mas  eminentes,  y  que 
Pedro  Mártir  de  Anglería,  sobrecogido  de  gozo  y  de  sorpresa,  escribiese,  cuando  supo  el  feliz 
resultado  de  la  empresa  de  su  ilustre  compatriota,  estas  palabras,  dando  cuenta  de  sus  sensaciones 
en  ocasión  tan  solemne  á  su  amigo  Pomponio  Leto  :  Prae  laetüia  prosiluisse  te ,  vixque  á  lachry^ 

mprae  gandió  temperasse  quando  litteras  adspexisti  meas,  quibus  de  arUipodum  orbe  laíenHhactenus^ 
U  urHorem  feci ,  mi  suavissime  Pamponi ,  insinuasH.  Ex  tuis  ipse  liUerís  colligo ,  quid  semeris.  Sen- 
nsü  autem^  tantique  rem  feckti^  quanti  virum  summa  doctrina  insignitum  decuü.  Quis  namque 
abus  mblimibus  praestarí  poteü  ingeniis ,  isto  suavior?  Quod  condimentum  gratiusf  A  me  fado 
conjecturam.  Beari  senHo  spirüus  meos ,  quando  accitos  alloquor  prudentes  aliquos  ex  iis  qui  ab  ea 
redeunt  provintia.  Implieent  ánimos  pecuniarum  cumülis  augendis  misen  avarí ,  líbidinibus  obscoefii; 
Mros  nos  mentes  ^  postqvam  Deo  püni  aliquando  fuerimus  contemplando,  hujuscemodi  rerum  noíi- 


TI  PRCLfSRNARES. 

tia  demtdceamuB.  (£pts¿.  iüi  PompanioLaeto.)  c  Por  tus  carias  supe,  mi  queridísimo  Pomponio,  que 
las  noticias  que  te  di  del  descubrimiento  del  mundo  de  los  antípodas,  hasta  ahora  oculte,  causa- 
ron en  ti  tal  gozo,  que  te  embargaron  la  voz  y  te  arrancaron  casi  lágrimas  de  alegría;  y  bien 
muestras  en  tus  palabras  el  efecto  que  este  suceso  ha  hecho  en  tí,  propio  de  tu  mucho  saber  y 
profundos  estudios.  Porque  ciertamente ,  ¿  qué  mejor  manjar  puede  presentarse  á  los  grandes 
ingenios?  Qué  convite  mas  agradable  ?  De  mi  sé  decir  que  cuando  hablo  con  las  personas  discre- 
tas qué  han  viajado  por  aquellas  regiones,  siento  al  oirías  un  deleite  inefable.  Gócense  los  mi- 
serables con  la  idea  de  acumular  inmensos  tesoros ;  los  viciosos  con  los  placeres;  mientras  nos- 
otros, elevando  nuestra  mente  á  la  contemplación  divina,  admiramos  su  inagotable  poder ,  y  re- 
creamos nuestros  ánimos  con  la  ootícia  y  condoimiento  4»  eosas  lan  inauditas  y  singulares,  i 

Si  la  relación  de  estos  hech^s^trisiDÍtida  parios  tesligDS  da  tista,  causaba  tales  efectos  en  los 
hombres  eminentes  de  aquel  tiempo,  fácil  es  presumir  que  serian  mayores  en  los  que  con  sus 
mismos  ojos  contemplaban  aquellas  maravillas.  El  espectáculo  de  una  vegetación  nueva  y  abso- 
lutamente desconocida,  de  frutas,  aves  y  animales  nunca  vistos,  de  accidentes  de  la  naturaleza 
en  una  escala  á  la  cual  nada  que  se  parezca  podía  presentar  el  mundo  antiguo;  aquellas  montañas 
gigantescas  coronadas  de  eternas  nieves ,  aquellos  nos  que  parecen  mares ,  debieron  causar  hon- 
da impresión  en  los  aventureros  ilustrados  que ,  encendidos  por  el  deseo  de  las  riquezas  ó  por  la 
curiosidad ,  acometían  la  empresa  de  cruzar  el  Atlántico.  Por  eso  sin  duda  se  observa  que  desde 
el  principio  de  la  historia  del  desculirimiento  aparecen  escritores  distinguidos  que  trasmitían  al 
papel  las  noticias  de  cuanto  ■velan,  por  aquel  sentimiento  tan  natural  en  el  hombre,  de  comuni- 
car á  sus  semejantes  el  fruto  de  sus  trabajos,  desvelos  y  &t1gas;  sentimiento  que  toma  mayor 
vuelo  cuando  los  conocimientos  adquiridos  lo  h^  sido  á  costa  de  inminentes  riesgos  y  peligros. 

Dejando  apaiHe  las  cartas  de  Colon,  que  pueden  considerarse  como  el  primer  vagido  de  la  his- 
toria americana,  vemos  á  Martín  Fernandez  de  Enciso,  alguacil  mayor  de  Castilla  del  Oro,  nom- 
bre que  los  primeros  descubridores  dieron  al  istmo  del  Daxien,  que  en  1519  publicó  en  Sevilla 
una  Summa  de  geografía^  en  la  que  figuran  las  noticias  que  entonces  se  tenian  de  América,  y  en- 
tre ellas  el  cuf  íosisimo  requerimiento  ordenado  por  los  casuistas  y  teólogos  españoles ,  para  que 
tiuestra  nación  se  hiciese  dueña  de  aquellos  territorios  inmensos,  y  la  no  menos  curiosa  respuesta 
del  Cacique  á  diclio  requerimiento ,  en  que  se  contempla  con  placer  la  lucha  de  la  recta  razón  y 
el  bücn  sentido  del  salvaje  con  la  argucia,  el  Ingenio  y  la  ambición  del  hombre  civilizado. 

Por  el  mismo  tiempo  un  compañero  de.  Enciso,  el  famosp  6onzai.o  Fernandez  de  Qvispo,  nom- 
bre que  no  pueden  pronunciar  sin  respeto  los  labios  de  todo  amante  de  la  historia  patria,  escri- 
pia su  grande  obra  de  la  BRstúria  general  de  las  Indias^  de  la  que  anticipó  un  breve  extracto  rela- 
tivo ala  historia  iiataral,  qne  pubHcÓ  en  Toledo  en  1S27,  dando  después  á  luz  en  Sevilla  el  pri- 
mer volumen  en  1555,  acogido  con  tal  aceptacioa,  que  se  reimprimió  en  Salamanca  en  i547. 
Suspensa  quedó  con  la  muerte  de  su  Ilustre  autor  la  publicación  de  tan  importante  trabajo ,  y  los 
aficionados  á  eistos  estudios  deploraban  esta  falta ,  que  el  celo  de  la  Academia  de  la  Bistoria  y  de 
algunos  partícTÍlares  dignos  de  elogio,  está  llenando,  ha];»iepdo  dado  principio  á  la  publicación 
.integra  de  la  obra  de  Oviedo  ,  hecha  con  los  mejoreá  y  mas  acreditados  códices  á  la  vista ,  y  re- 
produciendo con  el  jabado  los  tnapas,  bosquejos  y  dkeflos  de  frutas  j  plantas  y  Otros  objetos 
que  aquel  benemérito  historiador  conslgiu}  en  él  original  de  su  obra. 

Por  los  años  de  1519  y  20  verificó  jel  inmortal  Fernando  Coaris  la  inaudita  empresa  del  descu- 
brimiento y  conquista  del  imperio  mejicano;  hazaña  memorable ,  donde  campeaR  los  mas  altos 
talentos  militares  á  la  par  de  los  políticos ,  y  que  acredita  á  su  autor  de  uno  de  los  seres  mas  pri- 
vilegiados que  lia  producido  la  humanidad.  Historió  él  su  expedición,  á  imitación  de  César,  jus- 
tificando qué  sabia  manejar  la  pluma  con  el  mismo  nervio  y  entereza  que  la  espada;  y  sus  Cartas 
al  Emperador ,  impresas  en  esta  colección  ^  son  y  serán  un  testimonio  imperecedero  de  su  ánimo 
resuelto ,  su  heroica  constancia  en  los  peligros  y  su  sagaz  penetración  para  llevar  a  cabo  un  he- 


dmqne,  »  no  por  la  imprenta,  ealificaria  la  posteridad  de  fabuloso,  poniéndolo  al  lado  de  la 
eipedicion  de  los  argonautas. 

No  menos  digna  de  atención  es  la  Historia  general  de  las  Indias  que ,  por  el  tiempo  de  que  va-» 
mos  hablando ,  escribió  en  tres  gruesos  volúmenes  el  célebre  obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé 
de  las  Casas ,  y  que  por  razones  que  penetrará  fácilmente  el  lector  ha  quedado  inédita.  Este  es¿ 
critor  enmante ,  objeto  de  los  elogios  exagerados  de  los  extranjeros,  y  de  las  criticas  apasiona^ 
das  de  los  propios,  es  indudablemente  uno  de  los  mas  notables  en  su  clase ,  y  su  obra  constituye 
el  mas  precioso  depósito  de  noticias  relativas  á  la  América  en  los  primeros  tiempos  de  su  descubrí-» 
miento :  sin  negar  -que  la  vehemencia  de  su  carácter  pudo  arrastrarle  á  declaraciones  y  proyectos 
poco  prudentes  y  menos  medüados;  sin  desconocer  que  la  violencia  de  su  lenguaje  haya  podido 
dar  armas  á  los  enemigos  de  la  España  para  empañar  el  lustre  y  las  glorias  de  los  memorables 
hechos  de  sus  hijos ,  tampoco  es  justo  suscribir  á  las  declamaciones  de  un  falso  patriotismo  ;<  y  la 
btse  de  las  opiniones  y  conducta  de  Gasas  tiene  tan  noble  origen ,  que  por  mucho  que  se  trabaje, 
no  podrá  nunca  rebajarse  del  alto  puesto  que  ocupa  al  apóstol  de  la  reUgion  y  la  humanidad.  Con 
razón  dice  un  eminente  histcMriador  de  nuestros  dias,  que  la  defensa  del  hombre  de  quien  habla* 
mos  está  hecha  por  el  mismo  g<^emo  español,  que  estableció  las  inmortales  leyes  de  Indias  so^ 
bre  los  principios  predicados  por  Casas ,  á  quien  en  una  ocasión  calificó  el  Consejo  de  Indias  de 
cpiadoso  escritor,  á  quien  no  se  le  debía  contradecir ,  sino  comentar  y  defender». 

Dos  hechos  culminantes  apareceói  entre  los  descubrimientos  y  conquistas  de  los  españoles  en 
el  continente  americano,  y  que  por  su  importancia  y  magnitud  son  los  dos  principales  episodios 
de  aquella  magnifica  epopeya :  hablamos  de  Uis  conquistas  de  los  imperios  de  Méjico  y  del  Perú^ 
Ambas  encontraron,  no  uno,  sino  varios  historiadores»  que  consagraron  sus  vigilias  ¿  trasmitir  i 
la  posteridad  la  narración  de  aquellos  hechos  portentosos.  Hornos  citado  ya  como  primer  autor 
en  la  materia  al  insigne  conquistador  HamvAS  Cortés  ;  sigue  en  el  orden  cronológico ,  ó  mas  bien 
le  acompaña,  Bemal  Díaz  del  Castillo,  natural  de  Medina  del  Campo,  y  autor  de  la  Verdadera 
Ustoriü  de  la  eanquifiade  fíuewa-España^  en  ht  que  tomé  una  parte  activa,  como  soldado  de  la 
expedieiim,  y  que  nos  dejó  en  su  flüstofto  mo-de  los  mopmienios  mas  singulares  y  curiosos  de 
su  especie)  libro,  como  dice  Robertson ,  único  y  cnál  no- le  posee  Bteratura  alguna.  Fué  su  prin- 
cipal objeto  combatir  á^iuiu ,  j  esto  hac^  presmnir  que  10  escribió  después  de  haber  leido  su 
obra  y  en  época  bastante  posterior  á  bs  bachos  que  refiere*  Fhanqisco  Lofbz  de  Góhabá,  que 
-fué  capellán  de  la  caaa  del  primer  marqu^del  Valle,  hpmbre  de  grandes  estudiosy  de  estilo  cas^ 
tizo  y  candoroso,  escribió  la  Historia  general  de  las  nidias ^  dando  cuenta  de  su  naturaleza  fisica 
y  produedoiies;  y  además  en. obro  apartó  refirió  la  conquista  de  Nueva-España,  valiéndose  de 
los  materiales  que  le  suministrtron  varios  de  los  conquistadores ;  por  último ,  algunos  de  estos 
emprendieron  también  breves  reLaciones  de  tan  importante  suceso ,  que  han  quedado  manuscri- 
tas: unas,  como  los  Camenlarios  de  Alonso  de  Ojeda,  han  desaparecido ,  sin  que  pueda  hallarse 
el  menor  rastro;  otras  han  tenido  mejor  fortuna ^  como  la  escrita  por  el  capitán  Andrea  de  Tar 
pía,  amigo  y  cx^mpaikero  de  Coará^,  que  se  ha  encontrado  en  la  riquísima  ccdeccion  de  don  Juan 
Bautista  Muñoz ,  alístenle  en  la  real  Academia  de  la  Historia. 

No  menos  escritores  cuenta  la  conquista  del  Perú :  figura  á  la  cabeza  de  ellos  Francisco  de  Xe^ 
res,  secretario  del  marqués  PiaariK),  que  imprimió  su  relación  en  Sevilla  el  apo  de  1834 ,  parte 
original  de  aquéllos  suceaos ,  extendido,  per  deairio  a9Í » al  otro  dia  del  cónchate  y  sobre  el  mismo 
campo  de  batalla,  y  obra  digna  da  atencioQ,  por  aer  de  un  testigo  pi«sencialdé  ellos  y  revestido 
de  la  confianza  del  hombre  singular  que  loa  dirigía :  raímprilmóse  en  Sahimanca  el  año  de  1847^ 
y  la  repcodujo  después  eob  algunas  alteraoionea  el  conejero  don  Andrés  González  de  Barda,  en 
m^HisloriadofesprimitiiH»delasMmOee^^ 

Otro  de  los  eonquistadore»  primitivos  del  Perú,  llamado  don  Pedro  Sancho,  escribió  también 
una  breve  reladoni  enyo  origiQal  castellano  desconocemos,  pero  que  insertó  Ramusio  en  su  co^ 
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lección ,  traducida  al  latín :  estas  dos  obritas  solo  alcanzan  hasta  la  muerte  de  Atahua^,  y  6uü  u 
base  principal  y  las  noticias  originales  de  la  conquista  del  Perú,  pues  tanto  Xerez  como  Sancho 
se  restituyeron  á  Sevilla  en  1S34 ,  es  decir ,  muy  al  principio  de  los  acontecimientos. 

Con  mas  detención,  profundidad  y  acierto  los  refirió  el  contador  Agustin  de  Zarate  ea  su  Bis^ 
türia  ie  la  conquista  del  Pera,  que  imprimió  en  1S54,  y  que  después  se  reimprmúó  ea  Sevilla, 
ocupando  también  un  lugar  en  el  tomo  m  de  la  colección  de  Barcia ;  y  ciertamepte  que  ei^a  acree- 
dor á  estas  señaladas  muestras  del  aprecio  púbUco  este  trabajo  histórico.  Su  autor,  hombre  de 
cuenta  y  de  instrucción,  según  Robertson,  presenta  un  cuadro  exacto  de  la  conquistfi  y  las  guer- 
ras civiles  que  la  siguieron :  como  contador  real  que  era,  tuvo  relaciones  con  los  principales  per- 
sonajes que  figuraron  en  aquel  teatro,  y  noticias  exactísimas  de  cuanto  pasaba>:  fiel  al  Emperador 
en  los  disturbios  de  los  Pizarros,  y  aficionado  á  la  historia ,  tuvo  que  escribirla  con  reserva  y  cau- 
tela ,  pues  asegura  él  mismo  que  ¿  haberse  sabido  se  ocupaba  en  esta  tarea«  quizá  le  hubiera  cos- 
tado la  vida  su  atrevimiento.  Volvió  por  fin  á  Europa  por  los  Paises-Bajos,  y.publicó  la  primera 
edición  de  su  libro  en  Ambéres.  Sin  temor  de  exageración  puede  decirse  que  la  obra  de  Zarate 
es  quizá  el  monumento  histórico  mas  bello  y  acabado  que  posee  nuestra  lengua,  porque  además 
de  un  estilo  puro  y  castizo ,  de  una  dicción  dará,  de  lo  ameno  y  variado  de  la  materia,  y  final- 
mente, de  un  profundo  conocimiento  de  ella,  ostenta  en  alto  grado  la  sensatez,  cordura  y  vera- 
cidad ,  prendas  las  mas  principales  de  un  escritor  de  historia. 

Por  el  mismo  tiempo  dio  á  luz  en  Sevilla  la  primera  parte  de  su  Crónica  del  Perú  Pedro  Cieza 
de  León,  escritor  poco  conocido,  pero  tal  vez  el  mas  digno  de  aten,cion  de  cuantos  han  tratado 
del  imperio  de  los  Incas :  una  residencia  de  veinte  y  tantos  años  en  aquellas  remotas  regiones,  un 
conocimiento  vasto  de  sus  calidades,  producciones  y  recursos;  un  estudio  concienzudo  de  las 
cosas  y  los  hombres  de  aquel  país,  le  proporcionaron  datos  que  pasi  puede  asegprarse  00  ha  po- 
seído español  ninguno  de  aquellos  tiempos ;  y  ciertamente ,  si  hubiese,  llegado  á  imprimir  las  tres 
partes  completas  de  su  obra,  dificil  seria  que  compitiese  ningún  otro,  escritpr  con  éli xA  en  la  co- 
pia de  noticias,  ni  en  la  suma  de  hechos  importantes,  ni  en  la^q^u^  y  completa  descripción  de 
aquella  tierra.  Por  de^acia  solo.se  imprimió  un  volumen^  que  contiene.^sto  ,úUimo.|  quedando 
el  resto  desconocido  ó  extraviado;  pero  tal  cual  es,  la  obra  de  Cien  es  la  m^jor  pintura  geográ- 
fica, natural  y  fisica  del  Perú  en  aquellos  tiempos,  y  revela  sucesos  que  la  timidez»  ó  oíala  fe  de 
otros  historiadores  ocultó  al  público.  Esta  obra  se  reimprimió  en  Ambéres,al  a&asiguiíQnt^  de  185S, 
7  ha  tenido  la  mala  suerte  de  no  volver  á  publicarse  después,  echándola  nmy  de  menos  Jos  aficio- 
nados á  la  lectura  de  las  cosas  del  Nuevo-Mundo. 

En  1572  imprimió  también  en  Sevilla  Diego  Fernandez  su  Hitíoría  del  Perú ,  dedicada  princi- 
palmente á  referir  las  guerras  intestinas  de  los  Ahnagros  y  Pizarros  y  la  pacificación  de  la  tierra 
•por  el  licenciado  Pedro  de  h  Gasea.  El  autor  estuvo  largos  años  en  América  ^erciendo  un  cargo 
importante  de  la  magistratura,  y  es  por  lo  mismo  probable  adquiriese  noticias  fided^nas  de  cuanto 
refiere ,  haciéndolo  en  lenguaje  claro ,  sencillo  y  natural. 

Tales  son  los  trabajos  históricos  mas  conocidos,  hechos  por  los  españoles  para  dar  cuanta  al 
mundo  sabio  de  sus  empresas  en  aquel  continente :  muchos  pudiéramos  citar  todavía  que  han 
quedado  inéditos,  y  algunos  impreso^  relativos  á  expediciones  de  menor  importancia;  pero  íuera 
una  tarea  inútil  y  pesada  la  de  enumerarlos.  Terminado  el  siglo  xvi ,  continuaron  con  mayor  afán 
estos  estudios,  y  el  inca  Garcilaso,  Herrera,  fray  Pedro  Simón,  Torquemada,  el  obiapo  Piedrafita, 
y  otra  porción  de  escritores  distinguidos  siguieron  la  senda  abierta  por  Góiiaba,  Bemal  Díaz, 
Zarate  y  los  demás  que  hemos  citado.  A  proporción  que  se  extendía  la  conquista  hasta  los  rinco*- 
nef mas  apartados  del  nuevo  continente,  aumentaban  los  viajes,  relaciones  y  noticias,  formando 
un  ramo  especial  de  literatura ,  que  ha  excitado  poderosamente  la  atención  en  los  tiempos  en  qu^ 
•vivimos,  y  que  se  cultiva  con  extraordinario  esmero  y  afán  en  una  y  otra  orilla  del  mar  Atlánu- 
co.  El  progreso  intelectual  d^  los  Estado»-Unidos  se  hace  sentir,  si  no  e<m  la  misma  actividad. 
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eoB  bastíate  faena  en  nuestras  antiguas  posesiones  ultramarinas;  las  prensas  de  Méjico ,  Colom- 
liía,  Perú ,  Buenos-Aires  y  otras  ciudades  reproducen  nuestros  antiguos  historiadores,  y  hasta  im- 
primen relaciones  primitivas  y  curiosas  que  el  sistema  politice  adoptado  por  nuestra  patria  res- 
pecto á  las  colonias  habia  condenado  á  la  oscuridad  y  al  silencio. 

Mengum  fuera  para  la  nación  cuyos  hijos  acometieron  tan  ilustres  hechos»  y  los  consagraron 
de^és  con  la  pluma  para  lección  y  estudio  de  la  posteridad ,  quedarse  atrás  en  tan  noble  tarea : 
harto  tiempo  hemos  descuidado  nuestras  glorias,  ya  arrastrados  de  una  pereza  y  desidia  imper- 
donables» ya  ocupados  en  cuestiones  vitales  que  nos  tocaban  mas  de  cerca  y  en  que  se  interesa- 
bin  nuestra  seguridad»  bienestar  é  independencia;  y  estas  razones  de  patriotismo»  y  hasta  de  de- 
coro, recomiendan  altamente  una  nueva  publicación  de  nuestros  antiguos  monumentos  literarios, 
sobre  todo  de  los  relativos  al  memorable  descubrimiento  y  conquista  del  continente  americano. 
D  benemérito  y  erudito  Navarrete  abrió  este  camino  publicando  las  importantes  tareas  de  los 
aavegantes  españoles  en  los  siglos  xv  y  xvi :  trabajo  lleno  de  interés  y  hecho  concienzudamente, 
que  llamó  la  atención  de  los  sabios;  pero  suspensa  aquella  obra,  todavía  quedaban  sumidas  en 
el  olvido  las  primeras  relaciones  de  los  escritores  de  América,  que,  publicadas  en  el  siglo  xvi, 
sob  se  habían  repetido ,  y  eso  inexacta  é  incompletamente ,  á  mediados  del  xvüi. 

Persuadido  de  esto  el  editor  de  la  Bibliotcca  dx  Autores  Españoles,  ha  creido  que  débia  dar* 
lugar  en  ella  á  los  historiadores  antiguos  y  primitivos  de  América ,  es  decir  ,  á  los  que  escribieron 
dorante  el  siglo  xn,  porque  los  posteriores  mas  deben  considerarse  como  imitadores  de  los  pri- 
meros que  como  autores  originales.  Pero  por  razones  obvias  se  ha  reducido  á  cierto  número  el 
de  los  que  ha  de  abrazar  en  su  plan,  dejando  algunos  otros  por  voluminosos,  por  poco  impor- 
tantes, por  desconocidos  ó  por  puestos  ya  bajo  otra  jurisdicción.  Inaugurada  por  la  Academia 
real  de  b  Historia  la  publicación  de  la  Historia  general ,  de  Ovncno',  parece  haber  comenzado  una 
serie  de  trabajos,  que  continuari  oon  fray  Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  autores  relegados  hasta 
•hora  al  polvo  de  los  archivos;  pero  esta  publicación,  hecha  por  un  cuerpo  oficial  con  dispen- 
dios autorizados  en  los  fondos  públicos  y  condiciones  especiales,  nada  tiene  que  ver  con  la  que 
pres^tamos  á  nuestros  lectores.  Has  modesta  en  sus  formas,  redúcese  solamente  á  reproducir  y 
entregar  al  dominio  público  libros  apreciábles,  pero  poco  conocidos,  y  cuya  rareza  y  escasez  los. 
tienen  casi  del  todo  apartados  de  la  circulación  literaria. 

Fijando  los  limites  én  que  ha  de  encerrarse  la  colección  que  emprendemos  ^  debemos  decin 
qae  comprenderá  el  primer  volumen  las  Car  tai  relatíanes  de  HEaNAK  Cortés^  las  dos  obras  do 
GóHAaA  de  la  Historia  general  ie  Indias  y  Conquista  de  Milico ,  el  Sumario  de  la  historia  natural 
de  las  ínáias,  de  Ovixdo,  y  los  Naufragios  y  comentarios  de  Alvar  Ncñéz  Cabeza  de  Vaga;  re-» 
servando  para  un  segundóla  Conquista  de  Nueva-España,  de  Bemal  Úiaz  del  Castillo,,  y  las  Bis^ 
tmías  del  Perú^  de  Francisco  de  Xerez,  Pedro  Gieza  de  León,  y  Agustín  de  Zarate.  Con  esto  que- 
darán flostrados  los  dos  hechos  principales  de  la  historia  del  nuevo  continente ,  y  cumplido  el  de- 
seo de  los  que  no  quieren  ver  sepultadas  en  un  eterno  olvido  estas  reliquias  de  nuestra  grandeza 
poUtica  y  literaria. 

Aqoi  debiéramos  eonduir ,  si  no  juzgásemos  conveniente  y  aun  necesario^  haceralgunas  refle-» 
xiones  schre  el  carácter  de  nuestras  composiciones  en  prosa  relativas  á  la  América ,  comparán- 
dolas con  los  poemas  que  nuestros  antepasados  compusieron  sobre  el  mismo  asunto*.  Desde  luego 
llama  la  atención  la  superioridad  reconocida  é  indudable  de  nuestros  escritores  de  Aaaérica  á  los^ 
que  trataron  la  historia  de  la  metrópoli.  No  pueden  en  verdad  competir  en  atractivo^  amenidad: 
y  sencillez  Mariana,  Morales,  Sandoval  m  Garibay  con  Gomara,  Bemál  Diaz:y  otros,  ai  se  ha  es- 
crito ninguna  época  de  la  historia  patria  con  la  claridad  y  sustancia  que  Agustin  de  Zarate  desple* 
f&  al  referir  las  guerras  del  Perú :  difícil  es  explicar  este  hecho,  que  ninguno  negará ;  si  bien  pue- 
de tener  origen  en  la  nüsma  naturaleza  de  sus  respectivas  tarcas :  los  unos  escribían  lo  que  veian^ 
delante  de  sos  ojos ;  los  otros  encontraban  el  asunto  que  debian  esclarecer  perturbado  con  las  ti^ 
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ScHi  tan  escasas  las  noticiad  que  tenemos  de  Gomaba  ,  que  apenas  puede  decirse  pormenor  al- 
gano  de  sa  vida ;  recogiendo»  sin  embargo»  algunos  datos  de  sus  mismas  obras ,  y  aprovechando  las 
ligeras  indicaciones  esparcidas  en  nuestros  escritores  bibliográficos,  vamos  á  referir  en  breves 
palabras  cuanto  nos  ha  sido  dable  inquirir  sobre  tan  distinguido  escritor. 

Francisco  Lopxz  ns  Gómora  ó  Gomara  ,  porque  de  ambos  modos  le  nombran  los  autores  que  ha- 
blan de  él ,  si  bien  ha  prevalecido  el  último  apellido ,  nació  en  Sevilla  por  los  años  de  ISIO,  y  es 
eitraño  por  derto  que  ninguna  mención  haga  Ortiz  de  Zúñiga  en  sus  anales  de  aquella  dudad» 
de  un  hijo  suyo  tan  distinguido,  al  enumerar  en  ellos  y  en  el  año  de  1698»  loe  escritores  que  ha 
producido. 

Ignoramos  absolutamente  las  circunstancias  de  los  padres  de  Gomara»  asi  como  su  infancia»  y 
solo  sabemos  que  su  familia  era  distinguida » y  que  fué  enviado  á  la  universidad  de  Alcalá»  eéld^e 
entonces  y  de  importancia  por  el  impulso  que  habia  dado  en  ella  á  los  estudios  el  gran  cardenal 
Jiménez  de  Cisneros»  celoso  promotor  de  aquellas  enseñanzas :  es  probable  que  á  su  salida  de  la 
universidad » donde  afirman  desempeñó  con  brillantez  la  cátedra  de  retórica»  se  ordenase  de  sa- 
cerdote, y  que  entonces»  y  con  este  sagrado  carácter,  pasase  á  Roma»  en  donde»,  según  dice  él 
mismo  en  los  capitules  3.*  y  10  de  su  Historia  general  de  las  Indias  9  trató  éon  intimidad  á  Saxon 
Gramático » famoso  historiador  de  Alemania »  y  al  arzobispo  de  Upsala»  Olao  Magno » que  ilustró 
hs  antígñedades  y  la  historia  de  los  pueblos  septentrionales»  y  el  cual  referia  en  sus  conversacio- 
Des  á  Gomara  muchas  cosas  de  aquella  tierra  y  navegación» 

A  su  vuelta  de  Roma  es  cuando  debió  entrar  al  servicio  de  Hernán  Cortés »  ya  marques  del  Va-« 
lie »  como  capellán  de  su  casa  y  familia ,  es  decir»  hada  los  años  de  1S40  en  que  aquel  ilustre  guer-^ 
rero  se  restituyó  á  la  metrópoli ;  y  no  parece  errada  la  conjetura  de  Robertson ,  que  presume  co^ 
menzase  entonces  á  escribir  su  Historia  de  las  Indias  por  complacer  á  su  patrono  y  favorecedor  : 
para  este  trabajo  se  valió  de  las  noticias  comunicadas  por  el  mismo  Hernán  Cortés  y  por  otros 
conquistadores»  de  los  cuales  dta  en  el  capitulo  72  de  su  Crónica  de  la  conquista  de  Nueva^Es^ 
paña  9  á  Andrés  de  Tapia  y  Gonzalo  de  Umbria ;  y  no  le  serian  de  menos  auxilio  los  datos  que 
debieron  suministrarle  personas  eminentes  y  peritas  en  las  cosas  del  Nuevo^Hundo »  entre  ellas 
Pero  Rniz  de  Villegas  y  el  famoso  navegante  Sebastian  Gaboto » jueces  de  la  comisión  de  demar- 
cación de  los  limites  que  para  distribuir  los  descubrimientos  entre  España  y  Portugal  se  estableció 
por  consejo  del  papa  Alejandro  VI ;  á  quienes  asegura  alcanzó  en  vida.  Sea  como  fíiere»  lo  cierto 
es  que»  consagrado  á  esta  tarea » la  dio  término  y  publicó  el  año  de  1582  en  Zaragoza»  dedicando 
la  primera  parte  ó  Historia  de  las  Indias  al  Emperador»  y  lá  segunda  ó  Crónica  de  la  eonquisia  de 
fiucva^España  á  don  Martin  Cortés » hijo  y  heredero  del  conquistador.  El  libro  de  Gomara  fué  aco-^ 
gkio  con  aplauso »  y  lo  prueban  bien  las  reimpresiones  hechas  el  año  siguiente  de  18S3  en  Medina- 
del  Campo,  y  las  de  1554»  upa  en  Zaragoza  y  otra  en  Ambéres;  tampoco  dejó  de  tener  aprecio  en 
el  extranjero»  donde  se  buscaban  con  afán  noticias  de  la  América»  y  principalmente  por  con- 
ducto de  los  españoles»  como  primeros  descubridores  de  ella.  Por  esto  sin  duda  se  tradujo  la  obra 
de  Gomara  al  italiano»  al  francés»  y  parte  de  ella  al  latin. 

En  medio  de  las  satisfacciones  que  naturalmente  causarla  á  Gomara  el  éxito  brillante  de  su 
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trabajo,  tuvo  el  disgusto  de  que  \o  que  á  todos  agradaba  no  agradase  al  Gobierno ;  y  se  sabe  que, 
poruña  cédula  del  principe  don  Felipe,  expedida  en  Yalladolid  á  17  de  noviembre  de  18S3,  y 
refrendada  del  secretario  Sámano,  se  mandó  recoger  y  llevar  al  Consejo  cuantos  ejemplares  se 
hallasen  de  su  libro,  imponiendo  la  pena  de  doscientos  mil  maravedís  de  multa  á  quien  en  ade- 
lante le  imprimiese  ó  vendiese.  Pregonada  esta  providencia,  se  notificó  al  año  siguiente  á  once  ll-« 
breros  de  Sevilla,  y  se  procedió  á  recoger  algunos  ejemplares. 

Antonio  de  León  Pinelo,  que  menciona  este  hecho  en  su  Biblioteca  orientah  occidental  y  náu- 
tica 9  la  califica  de  c historia  libre»;  y  dice  que  esta  circunstancia  produjo  la  cédula  del  Consejo  de 
Indias  que  hemos  citado. 

Dejamos  á  Gomara  ocupado  en  su  tarea  en  casa  de  Femando  Cortés,  á  quien  acompañó  ¿  la 
expedición  de.Ai^gel»  pues  en  el  capitulo  en  que  trata  de  ella  diee  terminantemente :  cyo,  que  es- 
taba allí  »>  y  es  de  creer  que  permanecería  en  ella  hasta  la  muerte  de  este  insigne  conquistador, 
ocurrida  en  Castilleja  de  la  Cuesta,  pueblo  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  el  2  de  diciembre 
de  1547.  Muerto  el  Marqués,  se  ignora  qué  lúzo  GóMAaA ;  pero  lo  mas  natural  es  que  se  retirase 
á  su  patria,  Sevilla,  donde  también  es  probable  falleciese ,  aunque  no  sabemos  en  qué  año  ni  de 
qué  edad  :  tan  pocas  son  las  noticias  que  se  tienen  de  su  persona. 

El  libro  de  Gomara  sobre  América,  que  en  un  principio  disfrutó  tan  aventajado  cmicepto,  decayó 
luego  con  la  publicación  de  otros,  y  especialmente  con  la  de  la  Verdadera  historia  de  la  conquisa' 
ta  de  iVtftfva-JSspana,  por  Bernal  Diaz  del  Castillo,  que  fué  uno  de  loa  individuos  que  tomaron 
parte  activa  en  aquella  expedición  memorable,  y  que  como  testigo  de  vista  acometió  la  empresa 
de  corregir  las  inexactitudes  y  errores  de  Góbura  ;  su  libro  no  está  escrito  mas  que  para  este  fin ; 
y  así,  ataca  continuamente  al  primer  historiador  con  un  encono  y  una  violencia  que  degeneran  á 
veces  en  injusticia ;  de  aqui  la  notable  diferencia  entre  los  dos  escritores :  Gomara  se  propuso  en- 
altecer á  Cortés  atribuyéndole  casi  oidusivamente  la  gloria  de  la  conquista ,  y  Bernal  DÍÉaz  trató 
de  probar  que  la  gloria  era  de  todos,  porque  el  consejo,  las  resoluciones  y  la  ejecución  eran  co- 
munes á  todos  elloa.  Tan  distante  de  ht  verdad  y  la  jualicia  oonsideramoa  al  uno  como  al  otro  : 
los  distinguidos  capitanes  y  vivientes  soldados  que  aeompanaban  á  Cortés  contribuyeron  induda- 
blemente con  su  heroica  constancia  y  aliento  al  triunfo,  y  el  genio  superior  de  su  capitán  supo 
aprovechar  estos  elementos  y  los  que  le  proporcionó  su  sagaz  política  para  llevar  á  cabo  uno  de 
loa  hechos  mas  sorprendentes  y  singulares  que  menciona  la  historia.  Ni  Cortés  por  si  solo  y  siu 
sus  Gompa&eros  hubiera  ganado  el  imperio  mejicano,  ni  ellos,  por  animosos  y  resueltos  que  fue- 
sen, hubieran  conseguido  el  mismo  resultado  sin  tener  al  frente  un  hombre  tan  ei^traordinarío  y 
pririlegiado, 

'  Pero  es  preoiso  eonCssar  que  en  el  fondo  no  le  fiüta  razón  á  Bernal  Diaz»  particularmente  en  punto 
á  las  noticias  y  relaciones  de  que  se  valió  Gomaba  para  formar  su  libro,  porque  indudablemente 
fueron  poco  fieles.  La  misma  acusación  le  hiao  el  inea  Garcilaso  de  la  Vega^  que  refiriendo  en  el 
cai^tulo  40  del  libro  6."*  de  sos  Camenlarios  reides^  parte  u,  el  lance  que  se  cuenta  de  Carbajal, 
cuando  dijoá  Diego  Centeno,  que  le  fiíé  á  visitar  estando  en  capilla,  que  no  le  conocia,  porque 
nunca  le  habia  visto  sino  por  la  espalda,  añade  que  esta  especie  es  un  cuento  infundado  y  ajeno 
de  la  dignidad  de  Diego  Centeno,  y  hasta  de  la  noble  fi*anqueza  militar  de  Carbajal ;  dice  luego 
ser  extraño  que  Gomara  diese  crédito  á  esta  vulgaridad ;  y  lamentándose  de  su  falta  de  uno  en 
punto  á  noticias,  menciona  el  caso  que  le  sucedió  en  Yalladolid  con  las  siguientes  palabras :  lEs 
asi  que  un  soldado  de  los  mas  principales  y  famosos  del  Perú,  que  vino  á  E^Mña  poco  después  quo 
salió  la  historia  de  Gomaba,  topándose  con  él  en  VaOadoUd,  entre  otras  palabras  que  hablaron 
sobre  el  caso,  le  dijo  que  ^por  qué  habia  escrito  y  hecho  imprimir  una  mentira  tan  manifiesta, 
no  habiendc^  pasado  tal  ?  A  las  cuales  respondió  Gomaba  que  no  era  suya  la  culpa ,  sino  de  los  que 
daban  las  relaciones  nacidas  de  sus  pasiones.  El  soldado  le  dijo  que  para  eso  era  la  discreción  del 
historiador,  para  no  tomar  relación  de  los  tales ,  ni  escrebir  mudio  sin  miarar  mucho,  para  no  dis- 
famar con  sus  escritos  á  los  que  merecen  toda  honra  y  loor.  Con  esto  se  apartó  Gomaba  muy  con- 
•fíiso  y  pesante  de  haber  escrito  lo  que  levantaron  i  Carbajal,  en  decir  que  no  conocía  ¿  Diego 
Centeno.» 

Estos  errores  materiales,  y  la  curcunstancia  de  haber  caido  en  el  desliado  del  Consejo  de  la- 
dias,  condenaron  la  obra  de  Gomaba  á  una  especie  de  olvido  iiyusto,  y  la  prohibición  duró  hasta 
el  año  de  1727,  en  que  sin  duda  las  diligencias  del  erudita  don  Andrés  González  Barcia  lograren 
levaiitar  aquel  entredicho,  para  poder  darla  lugar  en  su  CoUcciM  de  láskaiadAret  primitivos  de 
las  Indias  Occidentales. 
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Se  ignora  la  fecha  de  la  muerte  de  Gomara  y  todo  lo  relativo  á  los  últimos  a&os  de  su  vida;  y 
hasta  careceríamos  de  la  noticia  de  su  estancia  en  Valladolid  hada  1856  ó  87 » sino  por  las  palsr- 
bras  del  inca  Garcilaso  que  hemos  citado  anteriormente. 

Según  don  Nicolás  Antonio»  escribió,  además  de  su  Historia  general  de  las  Indias  y  la  Cróniea 
de  la  conquista  de  Nueva-España  ^  una  Historia  de  Horruc  y  Uaradin  Barbaroja^  reifcs  de  Argd^ 
que  dedicd  á  don  Pedro  de  O^rio,  marqués  de  Astorga.  En  la  biblioteca  del  célebre  conde  de 
Villanmbrosa  existia  también  un  códice  manuscrito  de  nuestro  autor,  intitulado  Los  anales  del 
emperador  Carlos  V;  y  finalmente ,  él  mismo  declara  en  el  capitulo  40  de  su  Conquista  de  Nuevor' 
Eqfomr  al  referir  la  guerra  de  las  naves  de  Ck>rtés,  que  Horruc  Barbaroja  hizo  la  misma  haza- 
ña,  pues  mandó  incendiar  siete  galeotas  y  fustas  para  tomar  á  Bujía,  y  que  contaba  este  hecho 
de  guerra  con  todos  sus  pormenores ,  en  un  libro  que  habia  escrito,  llamado  BataUas  de  mar  de 
nuestros  tiempos.  I«a  persona  que  nombra  puede  hacer  presumir  que  don  Nicolás  Antonio  padeció 
algún  error  al  citar  la  historia  de  los  Barbarojas,  de  Gómahai  y  que  este  libro  era  el  de  las  bata-; 
lias  de  mar. 

Lo  que  nadie  puede  quitar  á  Góiura  es  la  gloria  de  haber  ilustrado  una  época  importante  de 
nuestra  historia  nacional  de  un  modo  agradable  y  ameno:  su  estilo  es  fluido,  natural,  elegante 
y  Ueno  de  atractivo,  y^u  lectura  descubre  los  no  comunes  conocimientos  del  autor  en  astrono^ 
mía ,  geografía  y  navegación.  Estas  calidades  bien  pueden  compensar  alguna  falta  de  exactitud 
en  los  hechos,  sobre  todo  cuando  se  refieren  bajo  la  fe  de  otras  personas,  pues  Gomara,  según 
las  mejores  noticias,  nunca  pasó  el  Atlántico,  y  no  sabemos  con  qué  autoridad  le  hizo  residir 
cuatro  años  en  América  monsieur  Bocous,  autor  de  su  articulo  en  la  Biografía  universal  de 
Michand. 

La  obra  de  Gomara  se  publicó,  según  hemos  dicho,  por  primera  vez  en  1883  :  edición  que  he^ 
mos  tenido  presente ,  hecha  en  Zaragoza ;  repitióse  en  1885  en  Medina  del  Campo,  por  Guillermo 
de  Hillis,  y  en  1884  en  Zaragoza,  por  Pedro  Bernuz  y  Agustin  Millan ;  en  Ambéres  la  imprimie- 
ron el  mismo  año  Martin  Nució  y  Juan  Steelsio. 

Agustin  Cravaliz,  natural  de  San  Sebastian,  la  tradujo  al  italiano  y  la  iniprimió  en  Venecia 
en  1860  y  1868,  y  Lucio  Mauro  hizo  una  nueva  versión  á  la  misma  lengua ,  que  dio  á  luz  en  Roma 
en  1886.  Además  se  hizo  un  extracto  de  su  obra,  con  el  titulo  de  Descripción  y  tra%a  de  todas  ¡as 
Indias  i  que  se  imprimió  en  Ambéres  en  1883. 

Martin  Fumée,  señor  de  Genille,  la  tradujo  al  francés  y  la  imprimió  en  Paria  en  1878,  repro- 
duciéndose luego  en  1884, 87, 97  y  1608. 

Esta  multiplicidad  de  ediciones  en  la  lengua  nativa  y  en  las  dos  principales  de  la  Europa  en 
aquel  tiempo ,  es  un  testimonio  irrecusable  del  mérito  de  Góhaaa  y  del  interés  con  que  el  man- 
do civilizado  miraba  las  empresas  de  los  españoles  en  América;  todavía  la  volvió  á  imprimir,  auiH 
que  con  grandes  supresiones ,  don  Andrés  González  de  Barcia,  y  tenemos  entendido ,  si  bien  no 
bemos  conseguido  verla,  que  se  publicó  años  pasados  una  nueva  edición  en  Caracas. 

Perdidos  lastimosamente  los  demás  trabajos  históricos  de  Gomara,  se  ha  salvado  por  fortuna, 
del  naufragio,  este,  que  es  bastante  para  asegurar  á  su  autor  un  puesto  muy  distinguido  entre 
los  escritores  eminentes  de  la  lengua  castellana  que  con  mas  éxito  han  Sustrado  la  historia 
patria. 


DE  COBTÉS  Y  SDS  GARm 

Refiriendo  Francisco  López  de  Gomara  eon  tanta  extensión  los  sucesos  de  la  vida  de  HeairAM 
Cortés  en  su  Confmfa  de  Méjico ,  parece  inútil  cansar  al  lector  con  noticias  biográficas  de  este 
ilustre  varón ;  pero  no  será  ocioso  decir  algo  acerca  de  sus  Cartas  ó  Relaciones ,  que  son  los  pri- 
meros y  mas  iM*eciosos  documentos  relativos  i  los  hechos  de  los  españoles  en  Méjico. 

La  correspondencia  de  Cobtxs  es  numerosa,  porque  tuvo  siempre  sumo  cuidado  de  dar  cuenta 
al  Emperad(v  de  todo  lo  que  hizo  y  proyectó  en  aquellas  regiones  apartadas ;  pero  entre  todas 
sus  cartas,  se  distinguen,  ya  por  su  extensión >  ya  por  la  importancia  de  los  acontecimientos  que 
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refieren»  las  cinco  relaciones  asi  llamadas,  en  que  circunstanciadamente  cuenta  la  conquista  del 
imperio  mejicano  y  la  expedición  de  las  Higueras. 

La  suerte  de  estos-interesantes  documentos  ha  sido  muy  varia  :  el  primero  en  orden  cronoló- 
gico  se  creyó  perdido,  y  hasta  el  diligente  colector  don  Andrés  González  de  Barcia  desesperó  de 
dar  con  él ,  creyendo  babia  sido  el  recogido  por  el  Consejo  de  Indias  á  instancias  de  Panfilo  de 
Narvaez,  ó  que  se  babia  extraviado  por  ser  el  que  Juan  Flores  quitó  á  Alonso  de  Avfla.  Robert- 
son ,  con  aquella  penetración  y  perspicacia  que  demostró  en  las  indagaciones  históricas ,  fué  el 
primero  que  indicó  la  especie  de  que  esta  carta  se  hallarla  quizá  en  Alemania,  donde  se  hallaba 
el  Emperador  cuando  se  recibió :  para  salir  de  dudas  comunicó  su  pensamiento  á  mister  Mtirray 
Keith,  ministro  inglés  en  Yiena,  y  acercándose  este  al  gabinete  austríaco,  obtuvo  la  autorización 
competente  para  copiar  la  carta  si  acaso  se  encontraba  en  la  Biblioteca  Imperial.  La  carta  que 
se  deseaba  no  se  halló  ni  original  ni  en  copia,  pero  si  un  traslado  auténtico,  legalizado  por  es- 
cribano público ,  de  la  dirigida  al  Emperador  por  el  ayuntamiento  de  la  Teracruz ,  ciudad  re- 
cien fundada  por  Cortes  ;  y  escrita  á  10  de  julio  de  1519.  Pareció  al  mismo  tiempo  la  carta  quin- 
ta, ó  sea  la  de  la  expedición  á  las  Higueras ,  sin  fecha  alguna,  pero  que  en  el  códice  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional  tiene  la  de  Temíxtitan  á  3  de  setiembre  de  1S96.  Robertson  extractó  al 
fin  de  su  obra  la  primera  que  hemos  citado ,  que  se  imprimió  íotegra  por  piimera  vez  en  la  Co- 
kecion  de  documentas  inéditos  para  la  historia  de  España^  de  los  señores  Navarrete ,  Salva  y  Ba- 
randa; tomo  I,  páginas  421-461. 

La  segunda  CartOnRelacion  se  escribió  en  Segura  de  la  Frontera  á  30  de  octubre  de  1320  : 
publicóla  en  Sevilla  Juan  Cromberger,  á  8  de  noviembre  de  1822,  en  folio  gótico;  y  después  la 
reimprimieron  Barcia,  en  el  tomo  primero  de  su  Colección,  el  año  de  1749,  y  el  arzobispo  Lo- 
renzana  en  Méjico,  en  1770. 

La  tercera ,  escrita  en  Cuyoacan  á  18  de  mayo  de  1822 ,  se  imprimió  también  en  Sevilla  por  el 
mismo  Cromberger  á  30  de  marzo  de  1823,  en  folio,  y  se  reprodujo  igualmente  en  las  coleccio- 
nes de  Barcia  y  Lorenzana. 

La  cuarta,  que  escribió  Cortes  en  la  ciudad  de  Temixtitan  á  18  de  octubre  de  1824,  se  imi»*i- 
mió  el  año  de  1828,  según  Panser,  citado  por  Brunet,  en  Toledo  por  Gaspar  de  Avila,  también 
en  folio  I  y  pasó  del  mismo  modo  á  ocupar  un  lugar  en  las  colecciones  mencionadas.  Parece  ex- 
cusado añadir  que  estas  impresiones  primitivas  son  sumamente  raras ,  y  Barcia  dice  que  para  re- 
petirlas en  su  obra  las  consiguió,  después  de  muchas  diligencias,  del  consejero  de  órdenes  don 
Miguel  Nuñez  de  Rojas,  que  las  tenia  en  su  librería.  También  se  hallan  hoy  enla  de  la  Academia 
de  la  Historia ,  según  se  nos  ha  asegurado. 

'  Por  último ,  la  quinta ,  que  se  halló  en  el  códice  cxx  de  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena  cuando 
ae  buscaba  la  que  deseaba  Robertson,  no  tiene  fecha ;  pero  en  un  códice  del  siglo  tvi ,  existente 
en  la  Biblioteca  Nacional,  finaliza  del  modo  siguiente  :  c  De  la  cibdad  de  Temixtitan  desta  Nne- 
va-£spaña,  á  3  del  mes  de  setiembre,  año  del  nascimiento  de  nuestro  Señor  é  Salvador  Jesucris- 
to de  1826.  >  Ignoramos  si  el  códice  referido  es  la  copia  que  cita  Muñoz ,  hecha  por  Alonso  Diaz , 
de  la  original  de  Hsbivaii  Cortes.  Nosotros  nos  hemos  valido  de  él  para  la  publicación  presente , 
en  que  sale  por  primera  vei;  á  la  luz  pública  esta  carta. 

En  la  introducción  que  antecede  hemos  explicado  el  efecto  que  en  la  Europa  civilizada  produjo 
el  descubrimiento  del  Nuevo-Mundo ,  y  la  ansiedad  con  que  se  buscaban  cuantas  noticias  y  do- 
cumentos se  publicaban  relativos  á  los  sucesos  que  ocurrían  en  aquellos  países  apartados  de  la 
comunicación  europea;  y  esto  mismo  explica  bien  la  rapidez  con  que  se  tradujeron  á  las  princi- 
pales lenguas  vivas,  y  aun  al  latin,  que  era  el  idioma  vulgar  de  las  personas  instruidas  de  aque- 
lla época.  -'    . 

En  efecto,  en  1822  imprimió  Cromberger  la  segunda  Carta  en  Sevilla ,  y  en  1824  la  tradujo  al 
latin  el  doctor  Pedro  Savorgnani,  y  la  dio  á  luz  en  Nuremberg,  dedicando  su  traducción  al  papa 
Clemente  Vil.  Con  ella  tradujo  también  ó  imprimió  la  tercera  Carta.  El  doctor  Savorgnani  era 
natural  de  Forli,  y  á  la  sazón  secretario  del  ilustrisimo  señor  don  Juan  deRivelles»  obispo  de  Vie- 
na, en  el  Oelfinado  :  estas  traducciones  se  reimprimieron  dos  veces,  la  una  en  el  tratado  intitu- 
lado De  Inmiis  nuper  inventis,  etc. ,  Colonia,  1832 ;  y  la  otra  en  el  Noviu  Orbis^  de  Simón  Cri- 
nen, Basilea»  1888. 

Un  anónimo  alemán  las  puso,  según  asegura  don  Nicolás  Antonio^  en  su  idioma»  si  bien  no 
dice  cuáles,  cuántas,  ni  en  qué  punto  se  in^rimieron» 
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Aprovechándose  Nicolás  Liburno  de  la  versión  latina  de  Savorgnan!,  las  tradujo  al  italiano,  y 
las  publicó  en  Yenecia  el  mismo  año  de  1824 ;  traducción  que  insertó  Juan  Bautista  Ramusio  en 
d  tomo  ui  de  su  Cokccian  de  viajes»  añadiendo  haber  practicado ,  aunque  sin  fruto ,  las  mas  ex- 
quisitas diligencias  para  conseguir  la  primera  carta.  Y  H.  Juan  Rebelles  hizo  otra  traducción  á  la 
núsma  lengua,  impresa  también  en  i 824. 

En  i588  imprimió  en  Paris  GuiUermo  Le-Breton  su  libro  Voyages  et  conquites  du  eapUaine  Fer^ 
dmamd  Cawrtois,  que  no  es  traducción  literal  de  las  Relacianes  de  nuestro  héroe ,  sino  un  extracto 
de  los  sucesos  de  aquella  conquista  según  los  refirieron  Oviedo  y  Gomara ;  y  finalmente  el  viz- 
conde de  Flavigni ,  caballero  francés  aficionado  á  nuestras  cosas ,  de  quien  hace  mención  don 
José  IQcolás  de  Azara  en  una  de  las  cartas  que  sirven  de  prólogo  á  la  segunda  edición  de  la  In^ 
troduecion  á  la  historia  natural  y.  geografía  física  de  España,  de  don  Guillermo  Bowles,  publicó 
en  Paris ,  sin  año  de  impresión ,  pero  hacia  1778,  según  la  fecha  de  la  licencia » su  Corretpondance 
ie  Femand  Cortés  avec  Vempereur  Charles  Quint  sur  la  conquile  de  Mexique,  que  es  un  tomo 
de  S88  páginas,  dedicado  á  la  marquesa  de  Polignac,  y  contiene  la  traducción  de  las  tres  rela- 
ciones de  Coans  pubUcadas  en  Méjico  por  el  señor  Lorenzana  el  año  de  1770.  El  traductor  firan- 
oés desconoció,  según  se  explica,  asi  la  edición  primitiva  de  las  Cartas ,  como  la  reimpresión  de 
Barcia ;  alteró  el  orden  establecido  por  el  señor  Lorenzana ,  llamándolas  primera ,  segunda  y 
tercera,  en  vez  de  segimda,  tercera  y  cuarta;  concediendo,  sin  embargo,  la  existencia  de  una 
primera,  escrita  en  Yeracruz  en  1819,  que  supone  escasa  de  interés ,  atendiendo  al  contenido  de 
las  restantes;  é  hizo  un  grandísimo  elogio  de  Hernán  Cortís,  ponderando  las  eminentes  dotes  que 
le  adornaban,  y  comparándole  con  Julio  César  en  el  hecho  de  haber  sido  el  cronista  de  sus  pro- 
pias haximas  con  la  misma  sencillez ,  claridad  y  modestia  que  el  ilustre  romano.  Esta  traducción 
de  monsieur  de  Flavigni  se  reimprimió  en  Suiza  en  1779. 

AI  terminar  estos  apuntes  hteraríos  y  bibliográficos  cúmplenos  decir  algunas  breves  palabras 
acerca  de  estas  Cartai^Relacimes.  Cuando  se  compara  su  estilo  con  el  de  los  historiadores  que 
sucesivamente  han  referido  los  mismos  acontecimientos,  se  echa  de  ver  al  momento  la  superiori- 
dad inmensa  del  hombre  que  las  escribia.  Gomara,  en  medio  de  su  candor  y  naturalidad,  descu- 
bre la  pretensión  de  adular  y  enaltecer  al  hombre  á  quien  servia ;  Bernal  Diaz  del  Castillo ,  con 
el  tono  rudo,  pero  veraz,  de  un  soldado ,  procura  rebajar  hasta  cierto  punto  los  méritos  del  ca- 
pitán, para  compartir  con  él  la  gloria  de  los  hechos ;  y  arrastrado  por  una  vanidad  que  tiene  algo 
de  pueril,  se  entretiene  al  fin  de  su  obra  en  enumerar  uno  por  uno  los  combates,  batallas  y  en- 
cuentros en  que  se  habia  hallado  durante  una  vida  agitada  y  llena  de  aventuras;  SoUs,  por  últi- 
mo, adoptando  un  lenguaje  armonioso,  acompasado  y  elegante ,  se  propone  en  su  obra  nacer  un 
panegírico  mas  bien  que  una  historia. 

Superior  Cortes  á  todos  ellos ,  cuenta  los  hechos  sin  orgullo  ni  pretensión ;  refiere  con  la  mis- 
ma igualdad  de  eq)iritu  las  satisfacciones  que  los  peligros;  explica  los  medios  y  resortes  á  que 
recurrió  su  poderoso  genio  para  dar  cima  á  empresa  tan  gigantesca;  da  cuenta  de  sus  pensamien- 
tos, sus  proyectos  y  sus  providencias  para  estudiar  y  conocer  aquel  inmenso  territorio,  á  fin  de 
acrecer  maa  y  mas  con  estos  datos  el  poder  y  riquezas  de  su  patria ;  y  todo  lo  hace  en  un  lenguaje 
fluido,  natural,  corriente,  sin  que  ni  por  un  momento  se  descubra  el  menor  asomo  de  pasión, 
envidia  ni  ninguna  de  aquellas  miserias  y  pequeneces  que  afligen  siempre  á  las  almas  vulgares; 
tan  alto  y  modesto  se  manifiesta  con  la  pluma  como  con  la  mente  y  con  la  espada  :  ¡tan  cierto  es 
que  el  habla  suele  ser  compañera  inseparable  del  ánimo ,  y  que  la  verdadera  grandeza  anda  siem- 
pre junta  ccm  la  sencillez  y  la  lisura  1 
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U  VIDA  DEL  ADELANTADO  ALTAR  NlfflEZ  CABEZA  DE  f  Aü. 


Nació  Alvaa  NuSez  Cabeza  de  Yaca  en  la  ciudad  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  fué  nieto  del  ade- 
lantada Pedro  de  Vera,  á  quien  concedieron  los  Reyes  Católicos  de  gloriosa  memoria,  don  Fernan- 
do y  doña  Isabel,  la  conquista  de  las  islas  Canarias,  haciéndola  á  costa  suya ;  empresa  en  que  gastó  un 
cuantioso  patrimonio ;  y  no  alcanzando  al  intentó,  empeñó  en  suma  de  dineros,  y  por  no  dejarle, 
á  un  alcaide  moro  dos  hijos  que  tenia,  de  los  cuales  fué  el  uno  padre  y  el  otro  tio  de  nuestro  Ade- 
lantado, cuya  madre  se  llamó  doña  Teresa  Cabeza  de  Vaca,  según  consta  de  una  probanza  en  for- 
ma que  presentó  al  Consejo  de  Indias.  No  han  llegado  á  noticia  de  nuestros  tiempos  los  particu- 
lares de  su  niñez  y  juventud,  y  solo  sabemos  que  al  pasar  á  la  conquista  de  la  Florida  el  gober- 
nador Panfilo  de  Narvaez,  llevó  en  su  compañía  á  Alvar  Nunez,  avecindado  entonces  en  Sevilla, 
con  el  cargo  de  tesorero  del  Rey.  Fué  aquella  expedición  tan  numerosa  y  lisonjera  en  las  esperan- 
zas, como  desgraciada  en  sus  resultados,  pues  murieron  la  mayor  parte  de  españoles,  unos  de  en- 
fermedades y  otros  á  manos  de  los  indios,  gente  belicosa,  feroz  y  caribe,  que  devoraba  los  cadá- 
veres de  sus  enemigos.  Sucedió  esto  por  los  años  de  1S28,  y  según  las  noticias  históricas  del  tiem- 
po, de  seiscientos  españoles  que  iban  á  la  empresa,  solo  lograron  salvarse  cuatro,  que  fueron  Al- 
tar NuFosz  Cabeza  de  Vaca»  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  Andrés  Dorantes,  y  un  negro  esclavo 
de  Alvar  Ncñez,  llamado  Estebanico  de  Azamor;  asi  lo  refiere  él  mismo  en  sus  Comentarios.  La 
vida  errante  y  de  servidumbre  que  llevaban  estos  infelices,  la  desnudez  y  el  estar  flacos,  exte- 
nuados y  devorados  de  mosquitos,  fueron  las  circunstancias  que  les  salvaron  la  vida,  pues  tales 
se  hallaban,  que  no  les  parecieron  de  provecho  á  los  indios  para  comerlos. 

En  esta  lastimosa  situación  es  cuando,  obligado  Alvar  Nuñez  á  asistir  á  los  indios  enfermos  que 
reclamaban  sus  auxilbs,comenzó  á  valerse,  por  ignorancia  de  otros  medios  físicos,  de  soplos,  ora- 
ciones y  rezos,  con  los  cuales  dice  halló  gracia  delante  del  Señor  para  hacer,  no  solo  curas  ver- 
daderamente maravillosas,  sino  hasta  milagros  ciertos,  pues  asegura  que  en  una  ocasión  resucitó 
un  indio  muerto.  La  critica  no  puede  aceptar  estos  hechos  sobrenaturales,  hijos  probablemente 
de  la  casualidad,  y  en  el  caso  á  que  aludimos  de  un  error  material  de  Alvar  Nuñez  ;  y  aunque  o\ 
marqués  de  Sorito  en  una  larga  disertación,  no  menos  erudita  que  indigesta  y  pesada,  defendió 
con  el  mayor  entusiasmo  los  milagros  de  Alvar  Nuñez,  la  razón  se  niega  á  admitir  semejantes  fá- 
bulas. 

Los  resultados  inmediatos  de  estas  curas  fueron  para  Alvar  Nuñez  y  sus  compañeros  una 
completa  seguridad,  y  el  respeto  y  aprecio  de  los  indígenas,  que  los  miraban  como  seres 
de  una  naturaleza  superior  y  privilegiada.  A  favor  de  tal  persuasión  corrieron  la  tierra,  sien- 
do bien  recibidos  en  toda  ella ;  y  de  tribu  en  tribu  vinieron  á  parar  á  San  Miguel  de  Culbuacan  en 
la  costa  del  mar  del  Sur,  después  de  una  peregrinación  de  nueve  á  diez  años ;  pasó  luego  á  Méji- 
co, y  dio  la  vuelta  á  España  por  los  años  de  1537. 

A  su  llegada  pretendió  con  ahinco  la  gobernación  del  Paraguay :  prueba  evidente  del  espiritu  y 
^liento  de  Alvar  Nuñez,  que  no  habian  podido  quebrantar  los  trabajos,  aflicciones  y  fatigas  de 
diez  años.  El  Emperador  le  hizo  la  merced  que  solicitaba,  con  titulo  de  adelantado,  y  ciertas  ca- 
pitulaciones, por  las  que  se  obligaba  á  continuar  el  descubrimiento,  conquista  y  población  da 
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«queflas  tierras.  Preparó  pues  lo  conTenientBy  y  en  el  afio  de  i840,  á  2  da  noviembre,  salió  del 
puerto  de  San  Lñcar  de  Barrameda  con  cinco  navios,  en  que  iban,  sin  contar  la  gente  de  mar,  se- 
tecientos españoles,  y  entreellosun  buennúmero  de  caballeros  é  hidalgos ;  Uegó  al  puerto  de  San- 
ta Catalina  ¿  39  de  marzo  de  1S44 ,  después  de  haber  reconocido  el  cabo  de  San  Agustin ;  y  tenien- 
do nuevas  de  estar  casi  desierto  Buenos- Aires,  determinó  pasar  por  tierra  á  la  Asunción,  princi- 
pal residencia  entonces  de  los  conquistadores,  mandando  que  los  navios,  con  la  gente  de  mar, 
mujeres  y  demás,  continuasen  navegando  hasta  tomar  el  rio  de  la  Plata ,  y  dejando  los  dos  navios 
mas  gruesos  en  San  Gabriel.  Entretanto  el  Adelantado  hizo  reconocer  á  Pedro  Dorantes  una  par- 
te del  camino  que  trataba  de  hacer,  y  con  estas  noticias  emprendió  su  viaje,  en  que  pasó  gran- 
disimos  trabajos  por  la  aspereza  de  la  tierra,  anchura  y  braveza  de  los  ríos,  y  enfermedades  de 
la  gente;  tuvo,  en  medio  de  esto,  la  buena  suerte  de  entrar  en  la  Asunción  el  día  11  de  marzo  de 
1542,  deanes  de  setenta  jornadas,  en  que  anduvo  cuatrocientas  leguas  sin  haber  perdido  ni  un 
bmabre.  El  general  Domingo  de  Irala  envió  tres  capitanes  á  que  le  besasen  la  mano,  y  con  esto 
filé  recibido  en  su  nueva  gobernación  muy  á  gusto  de  todos,  por  el  lugar  que  se  hacia  con  su 
a&bOidad  y  buen  trato. 

Lo  primero  que  el  Adelantado  hizo  fué  nombrar  á  Domingo  de  Irala  su  maestre  de  campo,  en- 
cargándote proseguirlos  descubrimientos  para  ponerse  en  comunicación  con  el  Perú ;  despachó 
también  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  con  trescientos  hombres  al  castigo  de  unos  indios  rebela- 
dos de  la  provincia  del  Ipané;  y  por  último,  aunque  contrapuntado  ya  algún  tanto  con  los  oficia- 
les reales,  resolvió  salir  en  persona  con  una  numerosa  expedición  á  correr  tierra  y  averiguar  no- 
ticias de  minas.  Acompañábanle  cuatrocientos  hombres  con  sus  capitanes  prácticos  en  el  país,  el 
contador,  veedor  y  factor ;  y  dejando  el  mando  de  la  Asunción  en  manos  del  maestre  de  campo, 
emprendió  la  expedición  con  su  marcha  en  cuatro  bergantines,  seis  barcas,  veinte  balsas  y  mas 
de  docientas  canoas.  Después  de  algunos  encuentros  con  los  indios,  comenzaron  las  pasiones  y 
cBscordias  con  los  oficiales  reales,  que  en  medio  de  grandes  hambres  y  trabajos,  exigían  con  im- 
periosa tiranía  el  quinto  de  las  cosas  mas  pequeñas  é  insignificantes ,  hasta  de  la  caza  y  pesca  que 
á  costa  de  mil  fatigas  adquirían  los  soldados  para  satisfacer  su  necesidad.  Opúsose,  como  era  ran- 
zón, ALVARNoffEzá  tan  desusadas  pretensiones,  ofreciendo  que  él  por  su  parte  daría  á  su  majestad,por 
excasar  molestia  á  los  soldados,  los  cuatro  mil  ducados  al  año  que  se  le  habían  señalado  de  salario; 
con  lo  que  se  calmó  por  entonces  aquella  discordia,  y  el  Adelantado  dio  la  vuelta  á  la  Asunción 
nevando  consigo  mas  de  tres  mil  indios  de  servicio,  que  aumentaron  el  pueblo  y  proporcionaron 
mas  abastecimiento  de  comida  y  otras  cosas  necesarias ;  pasó  luego  á  reprimir  á  los  indios  yapi- 
rús,  que  molestaban  con  continuas  incursiones  álos  españoles;  y  conseguido  este  objeto,  se  resti*- 
tuyó  á  su  gobierno  muy  gozoso,  si  bien  molestado  de  unas  cuartanas  que  le  tenian  en  harto  de« 
sasosíego. 

Habo  por  este  tiempo  necesidad  de  enviar  alguna  gente  á  pacificar  los  indios  de  la  provmcia 
de  Acay  9  que  andaban  turbados  y  alterados ,  y  con  este  fin  mandó  Alvar  Nuñez  apercibir  dos- 
cientos y  cincuenta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  maestre  de  campo  partieron  de  la  Asunción, 
Los  oficiales  reales,  que  no  aguardaban  sino  una  buena  coyuntura  para  obrar  según  su  mala 
Tolantad  y  encono,  determinaron  aprovechar  la  que  se  les  ofrecía,  atizando  principalmente  el 
fuego  el  contador  Felipe  de  Cáceres,  hombre  sedicioso,  inquieto  y  amigo  de  novedades;  decia 
fl  que  convenía  al  servicio  del  Rey  quitar  el  mando  y  prender  al  Adelantado,  que  no  cuidaba 
como  debia  de  los  intereses  de  su  majestad;  y  reuniendo  á  todos  sus  amigos  y  parciales,  les  per- 
suadió el  negocio,  valiéndose  de  la  ausencia  del  maestre  de  campo  y  de  otras  personas  de  cuenta 
que  con  él  habian  ido,  y  diciendo  que  ahora  debia  acometerse  la  empresa. 

HaHábase ,  como  hemos  dicho ,  Alvak  Nüñez  muy  enfermo  y  en  cama ;  tuvo  aviso  de  que  los 
conjarados  caminaban  en  armas  á  su  posada,  y  levantándose  se  echó  una  cota,  calóse  la  celada, 
y  embrazando  su  rodela ,  salió  á  la  sala  á  recibirlos  espada  en  mano ;  donde  les  dijo  en  alta  voz  : 
c  Caballeros ,  i  qué  traición  es  esta  que  cometen  contra  su  adelantado  ? »  Respondieron  ellos  : 
i  Aqní  no  hay  traidor  ninguno ,  porque  todos  somos  servidores  del  Rey ;  y  así ,  conviene  que  vuesa 
señoría  sea  preso  y  raya  á  dar  cuenta  al  real  Consejo  de  sus  delitos  y  tiranías, »  Replicó  el  Ade- 
lantado cerrándose  con  su  rodela  :  c  Antes  morir  que  consentir  tan  gran  traición. »  Y  entonces  le 
acometieron  todos,  requiriéndole  se  rindiese;  donde  no ,  que  le  harían  pedazos.  Rodeáronle  jun- 
tos y  á  un  tiempo;  pero  antes  que  le  hiriese  ninguno  llegóse  un  Jaime  Resquin  con  una  ballesta 
armada,  ypoaiéndole  un  pasador  al  pecho,  le  dijo :  c Ríndase  luego;  si  no,  pasaréle  con  festá 
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jara.  >  A  lo  cual  dio  de  mano  el  Adelantado,  diciendo  con  semblante  grave :  c  Apártense  vuesas 
mercedes;  que  yo  me  doy  por  preso.  •  Y  recorriendo  con  la  vista  á  los  que  le  rodeaban » y  viendo 
entre  ellos  á  don  Francisco  de  Mendoza ,  le  llamó  y  dijo  :  c  A  vuesamerced»  señor  don  Frandsco^ 
entrego  mis  armas,  y  ahora  hagan  de  mí  lo  que  quisieren »;  y  dióle  su  espada.  Tomóla  Mendoza; 
y  con  esto,  le  echaron  mano,  le  pusieron  un  par  de  grillos  y  le  Uevaroa  asi  á  las  casas  de  García 
Venegas,  rodeado  de  mucho  gentío,  donde  le  encerraron  en  una  cuadra  muy  oscura,  ponién- 
dole cincuenta  soldados  de  guardia.  Prendieron  con  él  á  su  sobrino  Alonso  Riquelme  Melgarejo, 
al  alcalde  mayor  Pedro  de  Estopiñan ,  Francisco  de  Yergara,  Abreu  y  otros  capitanes,  caballeros 
y  soldados;  y  quitándoles  las  armas,  se  apoderaron  del  gobierno  y  jurisdicción  tan  á  su  sabor, 
que  nadie  se  atrevía  á  irles  á  la  mano  en  cuanto  se  les  antojaba ,  mas  ni  aun  á  hablar  contra  ellos. 
Los  oficiales  reales,  que  eran  el  alma  de  todo  el  negocio  y  lo  manejaban,  escribieron  lo  sucedido 
al  maestre  de  campo,  manifestándole  que  todo  se  había  hecho  de  común  acuerdo  y  como  con- 
veniente al  servicio  de  su  majestad,  y  encargándole  la  pronta  vuelta  para  disponer  lo  que  cum- 
pliese al  buen  gobierno  y  quietud  de  la  tierra.  No  causó  poca  novedad  esta  noticia  en  el  maestre 
de  campo,  y  sintióla,  como  era  razón;  mas  no  pudo  remediarla,  por  haber  intervenido  en  el 
hecho  tantos  capitanes  y  gente  autorizada  y  noble ,  y  por  hallarse  á  la  sazón  enfermo  de  una  di- 
senteria, en  términos  que  ni  aun  podía  montar  á  caballo;  pero  viendo  lo  grave  del  negocio,  de- 
terminó venirse,  conducido  en  una  hamaca,  á  la  Asunción ,  donde  llegó  tan  al  cabo,  que  le  de- 
sahuciaron ,  y  estuvo  muy  á  pique  de  perder  la  vida.  Reunidos  ya  todos,  determinaron  nombrar 
persona  que  sustituyese  td  Adelantado  y  los  gobernase  en  nombre  del  Rey;  y  habido  su  acuerdo, 
y  hecha  la  votación  por  cédulas,  según  estaba  ordenado  por  una  provisión  real,  resultó  elegido 
el  maestre  de  campo  Domingo  Martínez  de  Irala,  quien  se  excusó  diciendo  que  su  enfermedad 
mas  le  tenia  para  ir  á  dar  cuenta  á  Dios  que  para  admitir  y  ocuparse  en  cosas  temporales,  sobre 
todo  habiendo  tantos  y  tan  buenos  caballeros  que  podían  tomar  á  su  cargo  el  gobierno,  que  no 
debía  entregarse  á  un  hombre  oleado.  Anduvieron  en  estas  demandas  y  respuestas  casi  un  día, 
hasta  que  interviniendo  los  capitanes  Salazar,  Chaves  y  muchos  de  los  mismos  amigos  y  parciales 
del  Adelantado ,  hubo  de  consentir  Irala  en  lo  que  pretendían ;  con  lo  que  el  dia  15  de  diciembre 
de  i843  le  sacaron,  enfermo  como  estaba,  sentado  en  una  silla,  y  fué  recibido  como  capitán  ge« 
neral,  jurando  antes  gobernar  en  paz  y  justicia  y  mantener  la  tierra  en  nombre  del  Rey,  hasta 
que  su  majestad  no  dispusiese  otra  cosa.  Hizose  en  seguida  proceso  de  todo  para  enviarlo  á  Cas- 
tilla con  el  Adelantado  en  una  buena  carabela  que  se  determinó  construir,  y  cuya  obra  caminó 
con  suma  lentitud,  padeciendo  entre  tanto  Alvar  NuSsz  muchas  vejaciones  y  mal  tratos,  por 
espacio  de  diez  meses  ^  pues  ni  le  permitieron  tener  recado  de  escribir  ni  otro  consuelo  alguno, 
dándole  de  comer  hasta  pobremente  y  de  lo  suyo ,  para  lo  cual  le  embargaron  todos  sus  bienes, 
t'asaba  él  estos  trabajos  con  gran  resignación  y  conformidad;  cualidades  en  que  no  le  imitaron 
sus  partidarios,  pues  en  varías  ocasiones,  si  bien  en  todas  infructuosamente ,  procuraron  sacarle 
de  la  prisión  y  volverle  á  poner  en  el  gobierno.  Yetaban  con  gran  diligencia  sus  enemigos  para 
impedirlo ,  y  acordaron  por  último  que  antes  de  consentir  en  tal  cosa  darían  de  puñaladas  al  Ade- 
lantado ,  y  harían  lo  nrismo  á  Irala  sí  no  acudiese  á  lo  que  á  todos  convenia  y  á  la  buena  guarda 
y  custodia  del  preso.  Evitó  esta  providencia  violenta  nuevas  tentativas ;  pero  enconó  los  ánimos  ¿ 
punto  de  que  sucedieran  grandes  males  y  discordias,  sino  por  el  buen  celo  y  diligencia  de  Irala. 

Acabada  por  finia  carabela ,  embarcaron  en  ella  al  Adelantado,  y  resolvieron  le  acompañasen 
el  veedor  Alonso  Cabrera  y  el  tesorero  García  Yenegas;  los  cuales  llevaban  el  proceso  fulminado 
contra  el  preso,  instruido  muy  á  gusto  de  sus  enemigos ;  se  dio  el  mando  de  la  nave  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  portugués ,  y  se  nombró  procurador  de  la  provincia  á  Martin  de  Orue.  A  pesar  de  con- 
venir tanto  la  pronta  marcha  del  Adelantado  para  calmar  los  bandos  y  pasiones  que  había  entre 
la  gente,  y  que  Irala  procuraba  templar  con  esfuerzos  inauditos,  haciendo  mercedes  á  unos, 
castigando  á  otros,  y  atajando  con  maña  el  fuego  para  que  no  pasase  adelante ,  todavía  pretendió 
el  capitán  Salazar  usar  de  un  poder  secreto  que  le  había  dejado  Alvar  Nuñez,  y  disponer  lo  con- 
veniente para  sacarle  de  la  carabela  y  restituirle  en  el  mando;  dio  para  esto  la  voz ,  reunió  hasta 
cien  hombres  en  su  casa ,  y  hecho  el  navio  á  la  vela,  manifestó  su  intento  á  las  claras,  obligando 
al  nuevo  gobernador  á  que  le  aconsejase  desistir  de  su  empeño,  primero  con  palabras,  y  después 
á  viva  fuerza ;  pusiéronse  para  ello  cuatro  piezas  asestadas  á  la  casa ,  comenzaron  á  batirla,  y  der- 
ribado un  lienzo,  entraron  sin  resistencia.  Abandonado  Salazar  de  sus  parciales,  y  presos  Riquel- 
me ,  Melgarejo  y  Yergara,  dispuso  el  Gobernador  que  un  bergantín  saliese  con  él  para  ver  si  al- 
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Mimhn  i  la  carabela.  La  alcanzó  en  efecto » y  el  capitán  Salazar  pasó  á  ella  eo^calidad  de  preso, 
en  compañía  del  Adelantado,  á  quien  habia  guardado  tanta  fidelidad.  Llegados  á  Sancti  Spiritus, 
bobo  nueva  revolución  de  humores,  y  á  persuasión  de  Alonso  Cabrera,  arrepentido  quizá  de  lo 
becho ,  ae  trató  de  volver  á  la  Asunción  y  reponer  en  el  mando  á  Alvar  Nuñkz  ;  contradijolo  Pe^ 
dio  de  Estopiñan ,  diciendo  que  este  lance  podria  redundar  en  gran  deservicio  de  Dios  y  ruina  de 
los  e^Mfioles,  moviendo  grandes  discordias  y  guerras  civiles;  y  vencidos  los  demás  de  estas  ra- 
zones, determinaron  proseguir  su  navegación  á  España;  llegaron  á  ella  después  de  sesenta  dias; 
y  presentados  al  Consejo  de  Indias,  y  dada  cuenta  de  lo  sucedido ,  mandó  el  Emperador  poner 
presos  i  Cabrera  y  i  García  Venegas;  siguióseles  el  proceso,  y  estando  á  punto  de  sentenciarse, 
enloqueció  el  primero,  y  murió  el  segundo  súbitamente ,  ambos  en  la  cárcel.  Fué  también  con- 
denado Alvae  Nufliz  á  privación  de  oficio  y  á  seis  años  de  destierro  en  Oran ,  con  seis  lanzas ;  ape- 
ló, y  en  revista  salió  libre,  señalándole  dos  mil  ducados  de  pensión  en  Sevilla.  Retiróse  á  aquella 
ciudad,  en  la  eoal  fidleció  ejerdendo  la  {Hrimada  del  consulado  con  mucha  honra  y  quietud  de 
sa  persona,  ignorándose  el  año  de  su  muerte. 

Es  Altas  Nnfto  una  de  las  figuras  mas  bellas,  nobles  y  bondadosas  que  se  encuentran  en  los 
ajJes  de  la  conquista  del  Nuevo-Mundo;  su  constancia  y  resignación  en  los  trabajos,  su  valor 
m  los  combates,  y  so  resolución  en  los  mayores  peligros  le  acreditan  de  ilustre  perrero ,  al . 
paso  que  su  mansedumbre  y  dulzura  con  los  indios  demuestran  que  era  un  hombre  excelente  y 
humano.  Solo  él  podia  decir  estas  hermosas  palabras :  cPor  donde  claramente  se  ve  que  estas 
gentes  todas,  para  ser  atraídas  i  ser  cristianos  y  á  la  obediencia  de  la  imperial  majestad,  han  de 
ser  llevados  con  buen  tratamiento ,  y  que  este  es  camino  muy  cierto ,  y  otro  no. » Palabras  que  en 
ningan  conquistador  se  encuentran ,  y  que  leemos  con  el  mismo  placer  que  el  viajero  fatigado  ve 
un  árbol  firondoso  en  medio  de  un  vasto  y  árido  desierto. 

Dos  son  las  obras  que  quedan  de  Alvae  NüRbz  :  la  primera  intitulada  NaufragioSf  que  es  la 
reladcMi  de  sa  expedicicm  á  la  Florida ,  escrita  por  él  mismo;  y  la  segunda  los  Comentarios áe  su 
^iemo  en  el  no  de  la  Plata,  que  extendió  el  escribano  Pedro  Fernandez.  Las  imprimió  el  año 
de  1S85  en  Valladolid  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  en  un  tomo  en  4.*,  y  las  reprodujo  Barcia 
en  sa  Coleocic»  el  año  de  1740;  siendo  estas  dos  ediciones  las  únicas  que  existen  de  este  curiosí- 
simo libro*  ^ 
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Muy  altos  y  muy  poderosos  excelentísimos  Príncipes, 
moy  católicos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  :  Bien 
creemos  que  vuestras  miyestadeSy  por  letras  de  Diego 
Yelazqoez ,  teniente  de  almirante  en  la  isla  Fernandlna, 
babráo  sido  infonnados  de  una  tierra  nueva  que  puede 
liiber  dos  anos  poco  mas  ó  menos  que  en  estas  partes 
fué  descubierta ,  que  al  principio  fué  intitulada  por 
Dorobre  Cozumel,  y  después  la  nombraron  Yucatán, 
sin  ser  lo  uno  ni  lo  otro,  como  por  ésta  nuestra  relación 
niestras  reales  altezas  podrán  ver;  porque  las  relacio- 
nes que  hasta  ahora  á  vuestras  majestades  desta  tierra 
se  loo  hecho,  así  de  la  manera  y  riquezas  della ,  como 
de  lafonna  en  que  fué  descubierta,  y  otras  cosas  que  de- 
lia  se  han  dicho,  no  son  ni  han  podido  ser  ciertas ,  por- 
que nadie  hasta  ahora  las  ha  sabido,  como  será  esta  que 
nosotros á  vuestras  reales  altezas  enviamos;  y  tratare- 
mos aquí  desde  el  principio  que  fué  descubierta  esta 
tierra  hasta  el  estado  en  que  aí  presente  está,  porique 
vuestras  majestades  sepan  la  tierra  que  es,  la  gente  que 
la  posee,  y  la  manera  de  su  vivir,  y  el  rito  y  ceremonias, 
seUó  ley  que  tienen ,  y  el  fruto  que  en  ellas  vuestras 
reales  altezas  podrán  hacer  y  de  ella  podrán  recibir,  y 
de  quien  en  ella  vuestras  majestades  han  sido  servidos; 
porqae  en  todo  vuestras  reales  altezas  puedan  hacer  fo 
que  mas  servido  serán.  Y  la  cierta  y  muy  verdadera  re- 
beioD  es  en  ^ta  manera : 

Puede  liaber  dos  años,  poco  mas  ó  menos,  muy  es- 
clarecidos Príncipes,  que  en  la  ciudad  de  Santiago,  qtie 
es  en  la  isla  Femandina,  donde  nosotros  hemos  sido  ve- 
daos en  los  pueblos  della ,  se  juntaron  tres  vecinos  de 
k  dicha  isla,  y  el  uno  de  los  cuales  se  dice  Francisco 
Fernandez  de  Córdoba ,  y  el  otro  Lope  Ochoa  de  Gaice- 
dojelotro  Cristóbal  Morante ;  y  Como  es  cc^tuínfore  en 
esUs  islas  que  en  nombre  de  vuestras  majestades  están 
pobladas  de  españoles,  de  ir  por  indios  á  las  islas  que 
00  están  pobladas  de  españoles,  para  se  servh*  dellos, 
amaron  los  susodichos  dos  navios  y  un  bergantín  paní' 
que  de  las  islas  dichas  trujesen  indios  á  la  dícba  lisia  Fer-¡ 
ftui^na  para  se  servir  dellos,  y  creemos^  porque  aun* 
00  lo  sabemos  de  cierto,  que  el  dicho  Diego  Velakquez,' 
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teniente  de  almirante ,  tenia  kt  cuarta  parte  de  la  dicha 
armada ;  y  el  uno  de  los  dichos  armadores  fué  por  capi- 
tán de  la  aii'mada ,  llamado  Francisco  Fernandez  de  Cór- 
doba, y  llevó  por  piloto  á  un  Antón  de  Alaminos,  veci- 
no de  la  villa  de  Palos,  y  á  este  Antón  Alaminos  truji- 
roos  nosotros  ahora  también  por  piloto;  lo  enviamos  á 
vuestras  reales  altezas,  para  que  dél  vuestras  majesta- 
des puedan  ser  informados.  Ysiguiendo  su  viaje,  fuefon 
á  dar  á  dicha  tierra ,  intitulada  de  Yucatán ,  á  la  punta 
della,  que  estará  sesenta  ó  setenta  leguas  de  la  dicha  isla 
Fernandina,  desta  tierra  de  la  rica  tierra  t  de  la  Vera- 
cruz  ,  donde  nosotros  en  nombre  de  vuestras  reales  al- 
tezas estamos;  en  la  cual  saltó  en  un  pueblo  que  se 
dice  Campeche ,  donde  al  señor  dél  pusieron  por  nom- 
bre Lázaro,  y  allí  le  dieron  dos  mazorcas  con  una  tete 
de  oro;  y  porque  los  naturales  de  la  dicha  tierra  no  los 
consintieron  estar  en  el  pueblo  y  tierra ,  se  partieron 
de  allá,  y  se  fueron  la  costa  abajo  hasta  diez  leguas, 
donde  toi^ó  á  saltar  en  tierra  junto  á  otro  pueblo  que  se 
llama  Machocobon,  y  el  señor  dél  Champoto,  y  ahí  fue- 
ron bien  recibidos  de  los  naturales  de  la  tierra ;  mas  no 
los  consintieron  entrar  en  sus  pueblos ,  y  aquella  noche 
durmieron  los  españoles  fuera  de  las  naos  en  tierra.  Y 
viendo  esto  los  naturales  de  aquella  tierra,  pelearon  otro 
dia  por  la  mañana  con  ellos,  en  tal  manera ,  que  murie- 
ron veinte  y  seis  españoles  y  fueron  heridos  todos  les 
'  otro^  y  finalmente,  viendo  el  capitán  Francisco  Fernan- 
dez de  Córdoba  esto,  escapó  con  los  que  le  quedaban 
con  acogerse  á  las  naos. 

Viendo  pues  el  dicho  capitán  cómo  le  hablan  muerto 
mas  de  la  cuarta  parte  ¿e  su  gente ,  y  que  todos  los  quo 
le  quedaban  estaban  heridos,  y  que  él  mismo  tenia  tréin< 
^ta  y  tantas  heridas,  y  que  estaba  cuasi  muerto,  que  no 
pensaría  escaparse ,  volvió  con  los  dichos  navios  y  gente 
á  la  isla  Femandina ,  donde  hicieron  saber  al  dicho  Die- 
go Velazquez  córiio  hablan  hallado  una  tierra  muy  rica 
de  oro,  porque  á  todos  los  naturales  della  lo  habían  vis- 
to traer  puesto ,  yá  dellos  en  las  narices ,  ya  (deUo^  en 
las  orejas  y  en  otras  partes ,  y  que  en  la  díeba  tierra 

t  Así  diee^ei  manaserito,  en  logar  de  rica  vUU, 
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Iiabia  edificios  de  cal  y  canto  y  roncha  cantidad  de  otras 
cosas  que  de  la  dicha  tierra  publicaron,  de  mucha  admi- 
nistración •  y  riquezas,  y  dijcronle  que  si  él  podía,  cn- 
TÍase  navios  á  rescatar  oro,  que  habría  mucha  cantidad 
della  2. 


mas 

procurador 

Iiizo  á  los  referidos  '  padres  de  San  Jerónimo,  que  en^ 
ella  residían  por  gobernadores  de  estas  Indias/ pañí  qííiíT 
en  nombre  de  vuestras  miy  estados  le  diesen  licencia  por 
los  podenislíiuc  de  vuestras  altezas  tenían,  para  que 
pudiese  bntidriá  bogara  la  dicIra  tierra >  dlciéndoles 
que  en  ello  hará  gran  servicio  á  vuestra  majestad  con 
tal  que  le  diesen  licencia  para  que  rescatase  con  los  na- 
turales della  oro  y  perlas  y  piedras  preciosas  y  otras  co- 
sas, lo  cual  todo  fuese  suyo  pagando  el  quinto  ¿  vues- 
tras majestades;  lo  cual  por  los  dichos  reverendos  pa- - 
áf^  gciberaiadores  Jerónimos  le  fué  concedido ,  ansí, 
porque  hizo  relaciou  que  él  había  descohíerto  la  diclia 
tierra  á  su  cosía,  como  por  saber  el  secreto  della,  y  á 
proveer  como  á  servicio  de  vuestras  reales  altezas  cour 
.viniese,  y  por  otra  parte ,  sin  lo  saber  los  dichos  padres 
Jerónimos,  envió  ú  un  Gonaaie  de  Guzman  con  su  po- 
iicr  y  con  la  dicha  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
üiciotido  que  él  había  descubierto  aquella  tierra  á  su 
.t:osta,  en  lo  cual  á  vuestras  majestades  había  hecho 
.servicio ,  y  que  la  quería  conquistar  á  su  costa ,  y  su- 
plicando á  vuestras  reales  altezas  lo  hiciesen  adelanta- 
do y  gobernador  d^la  en  jciertas  mercedes  ^que  allende 
deslo  pedia ,  como  vuestras  majestades  habrán  ya  visto 
.por  su  rehicioo^  y  por  esto  no  Jas  expresamos  aquí. 
.   Ett.esto  medio  tiempo  ^  como  le  vino  la  licencia  que 
on  nombre  de  vuestras  majestades  le  dieron  los  revc- 
jrendos  padres  gobernadores  de  la  orden  de  San  Jeróni- 
mo, dióse  prisa  en  armar  tres  nayiósy  un  bergantín, 
porque  si  vuestras  majestades  no  fuesen  servidos  de  le 
conceder  lo  que  con  Gonzalo  de  Guzman  les  habia  en- 
viado á  pedir,  los  hubiese  ya  enviado  coa  la  licencia  de  , 
.los  dichos  padres  gobernadores  Jerónimos ,  y  armados, 
.anvif^por  capitán  dellos  á  un  deudo  suyo,  que  se  dice 
.  Juan  de  Grijalba,  y  con  éj  ciento  sesenta  hombres  de  los 
•  vpcmos  de  la  dicha  isla ,  entre  los  cuales  venimos  algu- 
nps  de  nosotros  por  capitanes,  por  servir  á  vuestras  rea- 
.  les  altezas,  y  no  solo  venimos  y  vinieron  los  de  la  dicha 
^fmad^,  aventurando  nuestras  personas,  mas  aun  ca§i 
:  tpdos  los  bastiipentos  de  la  dicha  armada  pusieron  y 
pusimos  de  nuestras  casas,  en  lo  pual  gastamos  y  gas- 
taron asaziparte  de  sus  haciendas ;  y  fué  por  piloto  de 
la  dicha  armada  el  dicho  Antón  de  Alaminos,  que  pri- 
mero habia  descubierto  la  dicha  tierra  cuando  fué  con 
Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  para  hacer  este  v¡a- 
jé  tomaron  susodicha  derrota ,  que  antes  que  á  la  Uiclia 
tierra  vmiescn  descubrieron  una  ishi  pequeña  que  bo- 
gaba 6  hasta  treinla  leguas,  que  está  por  la  parto  del 
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sur  de  la  dicha  tierra ,  la  cual  es  llamada  Cozumel ,  y 
llegaron  en  la  dicha  isla  á  un  pueblo  que  pusieron  por 
nombre  San  Juan  de  Porta-latina ,  y  ¿  la  dicha  Isla  lla- 
maron Santa  Cruz;  y  el  mesmo  dia  qae  allí  llegaron, 
salieron  ¿  verlos  hasta  ciento  y  cincuenta  personas  de 


hízose  á  la  vela  para  la  ir  á  tomar  á  otra  parte  el  mismo 
'tai,.  Y  yendo sii  viaje ,  acoiYlóse  de  volver  al  dicho  puer- 
to y  la  isla  de  Santa  Cruz ,  y  surgió  en  él ,  y  saltando  en 
tiem ,  halló  el  pueblo  ain  gente ,  conu)  si  nunca  fuera 
poblado,  y  tomada  su  agua,  se  tomó  á  aua  naos  sin 
calar  la  tierra  ni  saber  el  secreto  della ,  lo  cual  no  tu- 
Tleran  ?  hacer,  pues  era  menester  que  la  calara  y  supie- 
ra para  hacer  verdadera  relación  á  vuestras  reales  al- 
tezas dejo  que  era  aquella  isla ;  y  alzando  velas,  se  fué, 
y  prosiguió  su  viaje  hasta  llegar  á  hi  tierra  que  Francis- 
-CG  Femandea  de  Córdoba  .habia  descubierto,  adoqde 
iba  para  la  bogar  &  y  hacer  su  rescate;  y  llegados  alié, 
anduvieron  por  la  costa  della  del  sur  hacia  el  poniente, 
hasta  llegar  á  una  bahía ,  á  la  cual  el  dicho  capitán  Gri- 
jalba y  piloto  mayor  Antón  de  Alaminos  pusieron  por 
nombre  la  bahía  de  la  Ascensión,  que,  según  opinión  de 
pilotos,  es  muyjcerca  de  la  punta  de  las  Veras ,  que  es 
la  tierra  que  Vicente  Yanes  descubrió  y  apuntó,  que  la 
parte  mide  ^  aquella  bahía ,  la  cual  es  muy  grande,  y  se 
cree  que  pasa  á  la  mar  del  Norte;  y  desde  allí  se  vol- 
vieron por  la  dicha  costa  por  donde  habían  ido  hasta 
doblar  la  punta  de  la  dicha  tierra,  y  por  la  parte  del 
norte  della  navegaron  hasta  llegar  al  dicho  puerto  Cam- 
peche ,  que  el  señor  del  se  llama  Lázaro,  donde  habia 
llegado  el  dicho  Francisco  Fernandez  de  Córdoba ,  y  ^ 
así  para  hacer  su  rescate,  que  por  el  diclio  Diego  Velaz- 
quezles  era  mandado,  como  por  la  mucha  neci^dad 
que  tenían  de  tomar  agua.  Yluego  que  los  xiéron  venir 
los  oatun^Ies  de  la  tierra ,  .se  pusieron  én  manera  de  ba- 
talla cerca  de  su  pueblo  para  íes  defender  la  entrada,  y 
el  capitán  los  llamó  con  una  lengua  y.  intérprete  que 
llevaba,  y  vinieron  ciertos  indios,  á  los  cuales  hizo  en- 
tender que  él  no  vem*a  sino  á  rescatar  con  ellos  de  lo  que 
tuviesen ,  y  á  tomar  agua ,  y  ansí  se  fué  con  ellos  hasta 
un  paraje  de  agua  que  estaba  junto  á  su  pueblo ,  y  alli 
comenzó  á  tomar  su  agua,  y  á  les  decir  con  el  dicho  fa- 
raute que  les  diesen  oro  y  que  les  darían  de  las  preseas 
que  llevaban,  y  los  indios  desque  aquello,  vieron ,  como 
no  tenían  oro  que  les  dar,  dijérbnles  que  fuesen  <*,  y  él 
les  rogó  que  les  dejasen  tomar  su  agua ,  y  que  luego  se 
jrian,y  con  todo  esto  no  sé  pudo  delfos  defender  sin 
queotrodia.de  mañana  á  hora  de  misas  los  indios  no 
comenzasen  d  pelear  con  ellos  con  sus  arcos  y  flechas  y 
lanzas  y  rodelas^  por  manera  que  mataron  ¿  un  espa- 
ñol y  hirieron  al  dicho  capitán  Grijaihá  y  á  otros  mu- 
chos, y  aquella  tarde  se  embarcaron  en  las  carabcLis 
con  su  geflte  sin  entraran  el  pueblo  de  los  dichos  in- 

■.  .    .    . 

1  Asi  4lfie  el  maaaseríto  eqahocjdaiDeBtc  t  pot  dckicrém. 

s  Ha  dé  ser  kojar,   ' 

9  Hay  aqai  algan  yerto  del  copista, pues  oo  se  eatienOe  lo  qur 
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é6f  9  j  rib  fliber  oosá  de  qoe  i  voestre»  reales  majesia- 
dea  ferdaden  relaeien  se  fmdíeae  hacer;  y  de  alK  sef 
fiíeroD  por  la  dioha  coata  iiasta  llegar  á  un  He,  al  cuaf 
posierott  por  nombre  él  ríe  de' Qrqatfta  ,y  aurgió'enéf 
casi  á  hora  de  vísperas,  y  otro  día  demanana  ee'puftie- 
roa  de  te  oot  y  de  la  otra  parte  del  rio  gran  número  de 
iodios  y  geote  de  gQerra ,  pon  sos  arcos  y  flechas  y  lan« 
tts  y  rodelas,  para  defender  la  entrada  en  su  tierra;  y 
i  algunas  personas,  serían  basta  cinco  mÜ 
;  y  como  el  capHan  esto  fió,  nosaltóá  tierra  nadie 
de  loa  navios,  sino  desde  los  navios  les  habló  con  las  len- 
guas y  farautes  que  traía ,  rogándoles  que  se  llegasen 
mas  cerca  para  que  les  pudiese  dar  la  causa  de  su « ?e* 
nida ,  y  entrarop  veinte  indios  en  una  canoa  >  y  vinieron 
aony  recalados ,  y  qc^icáponse  á  los  navios ,  y  el  capitán 
Or^ilba  les  dijoyiydá  entender  por  aquel  hrtérprete  que 
llenba ,  cómo  él  no  venia  sino  á  rescatar,  y  quequmia 
aer amigo  dellos,yquetetrojesenorodeloquelenian 
y  que  él  jes  daría  de  las  preseas  que  llevabaa  ,y  ansí  lo 
laideroii.  El  dte  siguiente,  ea  tray^ndole  ciertas  joyas 
de  oro  sotiles,  il  ^  el  dicho  capitán  les.  dio  de  su  rescate 
lo  que  le  paredó,  y  ellos  se  volvieron  ¿  su  pueblo,  y 
el  dicho  capitán  eatuvo  allí  aquel  dia,  y  otro  día  alguien* 
te  se  hiaoá  la  vela,  y  sin  aaber  mas  secreto  alguno  de 
aquella  tiem,  y  siguió  hasta  Hégar  á  una  bahfa',  á  la 
cual  pusieron  por  nombre  la  béfala  de  San  Juan,  y  alK 
saltó  el  capitán  ea  tierra  con  cierta  gente  en  unos  are- 
nales despoblados,  y  como  los  naturales  de  te  tierra 
hate'an  «to  que  los  navios  venten  por  la  costa,  acudie- 
ron allí ,  con  los  cuales  él  habló  con  sus  intérpretes ,  y 
sacó  una  mesa  en  que  puso  ciertas  preseas ,  haciéndo- 
les entender  cómo  venten  á  roscatar  y  á  ser  susamlgos; 
y  como  esto  vieron  y  entendieron  los  indias,  comen-za- 
fon  4  traer  pieias  de  ropa  y  algunas  joyas  de  oro ,  las 
-coalea  rescataron  con  el  dicho  capitán ,  y  desde  aquf 
despachó  y  envió  el  dicho  capitón  Gríjalba  á  Dleg^  Ve* 
latqucKteuna  de  las  dichas  carabelas  con  todo  lo  que 
hasta  entonces  habían  rescatado ;  y  portidala  dicha  ca« 
rabete  paraje  iste  Fernandina,  adonde  estaba  Dtego 
Vetezquea ,  se  fué  el  ^cfao  capitán  Gríjalba  por  la  costa 
abayo  con  los  navios  que  le  quedaron ,  y  anduvo.por  elte 
hasta  cuarenta  y  cinco  leguas  sin  saltare»  tierra  ni  ver 
cosa  alguna,  excepto  aquello  que  desde  b  mar  se  pat 
ncte ;  y  desde  alii  se  comenzó  4  volver  para  te  isla  Fer- 
aandbia,  y  nunca  mas  vio  cosa  alguna  de  te  tierra  que 
decentar  fliese.  Por  lo  cual  vuestras  reales  aiteza^pue*' 
den  creer  que  todastescelaetoaesque  deslatíerrase  les 
bsn  liechono  han  podido  ser  dertas,  pues  riosupisroQ 
los  secretos  delte  mas  de  lo  que  por  sus  voluntades  han 
querido  escríbir.  : 

Llegado,  á  te  isla  Fernandlna  el  didio  navio  que  el 
capitán  Juan  de  Gríjalba  habla  despacbadd  de  te  bdhte 
de  San  Juan ,  coihp  Diego  Yelazqüez  vio  el  ore  que  ll<i^ 
gabaSyysopo  por  tes  cartas  deGi:ijalba  qnelééscnbia 
tes  ropas  y  preseas  que  por  ello  babian  dado  en  resca- 
te, paredóle  que  se  habla  rescatado  poco ,  según  las 
nuevas  qfte  te  daban  los  que  en  la  dicha  carábetei  habten 
ido,  y  el  deseo  que  él  tenia  de  haber  oro,  y  publicaba  que 

<  Ed  el  miniucrito  que  copiamos  falU  <I.m. 
s  Se  paso  sin  dada  eqolvocadamcate  U  por  f. 
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nó hábte  ahorrada  la  costa  que  hriMa  hedbo én tedidm^ 

armada,  y  que  te  pesaba,  y  mostraba  sentimiento  por  lo 

pocoque  el  capitán  Gríjalba  en  este  tierre  había  hecboj 

En  te  verdad  no  tenia  mucha  razón  en  se  quejar  el  dicho. 

Biego  Velazquéz,  porque  los  gastos  que  él  hizo  en  la 

dicha  armada  se  le  ahorraron  con  dertas  botes  y  tone^ 

tes  de  vino  y  con  ciertes  cajas  y  de  camisas  *  de  presilte/ 

y  con  oferto  rescate  de  cuentes  que  envió  en  te  dicha 

(úrmada ,  porque  acá  se  nos  vendió  el  vino  á  cuatro  pe-^ 

sos  de  oro,  que  son  dos  mH  maravedís  el  arroba,  y  la 

comisa  dé  presilla  se  nos  vendió  á  dos  pesos  de  oro,  y  el 

mazo  de  tes  cuentes  verdes  á  dos  pesos,  por  mane» 

que  ahorró  con  esto  todo  el  gasto  de  su  armada,  y  aud 

ganó  dineros;  y  hacemos  desto  ten  particular  relacioii 

á  vuestras  majestedes ,  porque  sepan  que  las  armadas 

que  hasta  aqiif  ha  hecho  el  Diego  Velazques  han  side 

tentó  de  trato  de  mercaderías  como  de  armador,  y  coa 

noestras  personas  y  gastos  de  nuestras  hadendas;  y 

aunque  hemos  padeddo  inflnitos  tnbigos,  hemos  ser* 

vido  á  vuestras  reales  altezas,  y  serviremos  hasta  tante 

que  te  vida  ños  dure. 

Estando  el  dicho  Diego  Velazques  con  este  enojo  del 

poco  oro  que  te  habla  llevado,  tontendo  deseo  de  haber 

mas,  acordó ,  sin  lo.  dedr  ni  hacer  saberá  los  padrea  go* 

beroadores  Jerónimos,  de  hacer  una  armada  velos ,  da 

enviaré  buscar  ál  <ficho  capitán  Juan  de  Grijalba,stt 

pariente ,  y  para  te  hacer  á  menos  costa  suya  Imbló  coi 

Femando  Cortés ,  vecino  y  alcalde  de  la  ciudad  de  San* 

ttego  por  vuestras  majestedes,  y  dijoto  que  armasen 

ambos  á  dos  hasta  ochoó  diez  navios,  porqueá  la  sazón 

el  dicho  Fernando  Cortés  tente  mejor  aparejo  que  otra 

persona  alguna  de  la  dicha  Isla ,  y  que  con  él  se  crete 

que  querría  venir^mucha  mas  gente  qaecon  otro  cual^ 

quiera ;  y  visto  él  dteho  Feroando  Cortés  lo  que  Diego 

Velazques  te  decía,  movido  con  celo  de  sendr  á  vues* 

tras  reales  aKezas ,  propuso  de  gaster  todocuanto  tenia 

y  hacer  aqueUa  armada ,  casi  s  tes  dos  partes  della  á  sii 

costa,  asi  en  navios  como  en  basamentos  de  mas  %  y 

allende  de  impartir  sus  dineros  por  tes  personas  que 

hablan  de  ir  en  te  dicha  armada ,  que  tenían  necesidad 

para  se  prc^eer'de  cosas  neeesarías  para  el  viije;  y  he^ 

cha  y  ondenada  te  dicha  armada ,  nombró  en  nombre  de 

vuestras  mafe^Aades  el  dicho  Diego  Velazquez  al  dicho 

Fernando  Cortés  por  espitan  della  para  que  viniese  á 

esta  tierra  á  rescatar  y  hacer  lo  que  Gríjalba  no  habla 

liecho;(y  todo  el  concierto  de  te  dicha  armada-se  hizo  á 

Tolüñtod  del  didio  Diego  Velazques,  aunque  no  pu'e 

ni  gastó  éi  pías  de  te  terete  parto  della ,  según  vuestras 

reales  alte ^  podren  mandar  ver  por  tes  instrucciones 

y  poder  que  el  dicho  Fernando  Cortés  recibió  de  Diego 

Velazquez  e(n  nombre  de  vuestras  majestades;  las  cua^ 

les  .enviamos  ahora  coa  estos  nuestros  procuradores  4 

vuestras  iiltezas.  Y  sep4n  vuestrasmajestadesqué  la  mc^ 

yot  parte  de  te  dicha  terete  parta  que  el  dldio  Diego 

Velazquez  gastó  en  hacer  la  dicha  armada  ftié  emplear 

sns  dteerosiea  vinos  y  en  ropas  y  en  oirás  cóM  de  poco 

valor,  pan  nbs  lo  vender  acá  eü  mucha  mas  cantidad 

, "      .  ' '  ' 

4  Parece  ano 4el>l4  deofc  <m^«< ;4a  tm^u^^p^^fm^  óbice 
caía»  y  camisaá  de  presilla, 
-    8  El  original  dice  que  tt  por  cuasi. 
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l4S  rogaba  7  ^  qaa^oa  dejasen  f  liMiieBeDpcnrbieD  que 
mWémñfí^  es  tien.  \  porque  no  teQtti&o&  donde  dor» 
wir  aquella  noc^e  ai^t)  eo  la  Buur  en  aquello»  berganti- 
iiesy  barcasi. en  Ia9'€aaiee  no  eafaiattos  aun  de  pies, 
porque  para  TolTer  á  nuestros  navios  era  muy  tarde, 
porque  quedabanen  alta  mar;  y  oido  esto  por  los  indios, 
(es(M)ndiéron]e  que  hablase  doadeallf  lo  que  quisiese, 
yquenehabiaseSdesaltarélBiattgenteen  tierra^síno 
que  le  derenderian  la  entrada;  y  luego  en  diciendo  esto 
comeBsárottse  ¿  poner  en  érden  para  nos  timr  flechas, 
•menasándonos  y  diciendo  que  nos  fuésemos  de  alli » y 
pcHT  ser  este  dia  muy  tarde ,  que  casi  era  ya:  que  quena 
poner  el  sol,  acordó  el  capitán  que  nos  fuésemos  á  unos 
arenales  que  estaban  enfrente  de  aquel  pueblo ,  y  allí 
saltamos  en  tierra  y  dormimos  aquella  noche.  Otro  dia 
de  mañana  luego  siguiente  vinieron  á  nosotros  ciertos 
indios  en  una  canoayytrujeron  ciertas  gallinas  y  un 
poco  de  maíz  que  habría  para  comer  hombres  '  en  una 
comida ,  y  dijéronnos  que  tomásemos  aquello  y  que  nos 
foésemos  de  su  tierra ;  y  el  capitán  les  habló  con  los  in- 
térpretes que  teníamos,  y  les  dio  i,  entender  que  en 
ninguna  manera  él  se  babia  de  partir  de  aquella  tierra 
basta  saber  el  secreto  della ,  para  poder  escribir  á  vues- 
tra majestad  verdadera  relación  della,  y  que  les  tomaba 
t  rogar  que  no  recibiesen  pena  delio  ni  le  defendiesen 
la  entraái  en  el  dicho  pueblo,  pues  que  eran  vasaflos  de 
tneslras  reales  alteas;  y  todavía  respondieron  dicien- 
do que  no  atreviésemos  de  entrar  en  el  dicho  pueblo, 
nno  qye  nos  fuésemos  de  su  tierra;  y  ansí,  se  fueron,  y 
después  de  idos  detenninó  el  dicho  capitán  de  Ir  allá ,  y 

*  mandó  á  un  capitán  de  ios  que  en  su  compañía  estaban 
que  se  fuese  con  ducientos  hombres  por  un  camino 
que  aquella  noche  que  en  tierra  estuvimos  se  bailó  que 
Iba  á  aquel  pueblo ,  y  el  dicho  capitán  Femando  Cortés 
se  embarcó  con  hasta  oclienta  hombres  en  las  barcas 
y  bergantines,  y  se  fué  á  poner  frontero  del  pueblo  para 
saltar  en  tierra  si  le  dejasen ;  y  como  llegó ,  halló  los 
Indios  puestos  de  guerra,  armados  con  sus  arcos  y  fie* 
chas  y  lanns  y  rodelas,  diciendo  que  nos  fuésemos  de 
tu  tierra,  si  no,  si  queríamos  guerra,  quecomeneásemos 
luego ,  porque  ellos  eran  hombres  para  defender  su 
pueblo.  Y  después  de  les  haber  requerido  el  dicho  ca- 
pitán tres  veces ,  y  pedklolo  por  testimonio  al  escribano 
de  vuestras  reales  altezas  que  consigo  llevaba ,  dieién- 
dolesque  no  quería  guerra,  viendo  que  la  determmada 
voluntad  de  los  dichos  indios  oca  res^tirie  que  no  salla- 
se en  tierra,  y  que  comenzaban  á  flechar  contra  nosotros, 
mandó  soltar  los  tiros  de  arüllerfa  que  llevaba,  y  que 
arremetiésemos  á  ellos ;  y  soltados  los  tiros,  alsattar 
que  la  gente  saltó  en  tierra ,  nos  hirieron  algunos;  pero 
finahnente ,  con  la  prísa  que  les  dimos  y  con  la  gente 
que  por  las  espaldas  le  ^  dio  de  la  nuestra  que  por  el  cft* 
nano  habla  ido,  huyeron  y  dejaroo  el  pueblo,  y  ansí  lo 
lomamos ,  y  nos  aposentamos  en  la  parte  del  que  mas 
fuerte  nos  pareció.  Y  otro  dia  aiguicnte  vinieron  á  Imra 

.  4e  vísperas  dos  indios  de  parte  de  los  caciques,  y  tnije^ 
ton  ciertas  joyas^e  oro  muy  delgadas  de  poco  valor,  y 

*  Sobra  la  f . 

•  Qaiiá  9  que  no  kúblase, 
a  Aqoí  rain  Alcana  pUabra  antes  i«komhr€9. 
I  StD  dndato  dio. 


dijeron  al  capitán  que  eflés  le  traían  aqasllo:  porfíe  sa 
fuese  y  les  cíejase  su  tierra:  coaso  antas  «4iaAestar,y 
que  no  le  hiciese  ^imal  ni  daño;  y  el  dicho,  capitán  le^ 
respondió  diciendo  que  á  io  que  pedían  de  no  Jes  hacer 
mal  m'  daño,  que  él«ra contento;  y^  dejarles  la  tierra, 
dijo  que  supiesen  que  de  allí  adelante  habiaode  tener 
por  señores  á  los  mayores  príncipes  del  mundo,  y  que 
habían  de  ser  vasallos  y  les  habían  de  servir,  y  que  ba< 
dendoesto,  vuesUnsnu^jestadéska  liarían  muchas me^ 
oedes^  y  los  favores  crecerían  \  y  ampararían  y  defende* 
rían  desús  enemigos,  y  olios  respondieron  que  erancon: 
tontos  de  lohaoer  ansí ;  pero  todavía  le  requerían  que  le$ 
dejase  su  tierra ;  y  ansí,  quedamos  todos  amigos,  y  con^ 
cortada  esta  amistad,  les  dijo  el  capitán  que  la  gente  em- 
panóla que  allí  estábamoscon  él  no  teníamos  qué  comer 
ni  lo  hablamos  sacado  délas  naos;  queles rogaba  que  el 
tiempo  que  allí  en  tierra  estuviésemos ,  nos  tmjesen  de 
comer,  y  ellos  respondían  que  otro  día  U^erían;  y  ansí, 
se  fueron ,  y.  tardaron  aquel  dia  y  otro ,  que  no  vinieron 
con  ninguna  comida,  y  desta  causa  estábamos  todos  con 
mucha  necesidad  de  mantenimientos,  y  al  tercer  dia 
pidieron  algunos  españoles  ucencia  al  capitán  para  ir 
por  las  estancias  de  alderredor  á  buscar.de  comer,  y 
como  el  capitán  viese  que  los  indios  no  venían  como  ha- 
bían quedado,  env^  cuatro  capitanes  con  ma&  de  du- 
cientos hombres,  á  buscar  á  la  redonda  del  pueblo  si 
hallarían  algo  de  comer,  y  andándolo  buscando,  topa- 
ron con  muchos  indios,  y  comediaron  iu^o  i  flechar- 
los en  tal  manera,  que  hirieron  veinte  españoles,  y  si  no 
fuera  fecho  de  presto  saberse  el  capitaia  para  que  los 
socorriese,  como  íes  socorrió ,  que  créese  que  mataran 
mas  de  la  mitad  de  los  cristianos;  j^  ansí,  nos  venimos  y 
retrajimos  todos  á.  nuestro,  real ,  y  fueron  curados  los 
heridos  y  de^ansaron  los  que  habían  pelqjMl.0*  Y  viendo 
el  capitán  cuan  mal  losind^pslo  habían  hecho,  que  en 
lugar  de  nos  traer  de  comer,  como  habían  quedado,  los 
flechaban  y  hacian  guerra,. mandó  sacar  diez  caballos 
y  yeguas  de  los  que  &fk  las  naos  llevaban ,  y  apercebir 
toda  la  gente,  porque  tenia  p.ensamiento  que  aquellos 
indios ,  con,e]  favor  que  el  día  pasado  habían  tomado, 
vendrían  á  dar  sobre  nosotros  al  real  con  pensamiento 
de  hacer  daño;  y  estando  ansí  todos  bien  apercebídos, 
envió  otro  dia  ciertos  capitanes  pon  trecientos  hom- 
bres adonde  el  dia  pasado  habían  habido  I4  batalla,  á 
saber  $í  estaban  allí  Ips  dichos  indios,  ó  qué  baldía  sido 
dallos,  y  deudo  á  poco  envid  otros  dos  capitanes  cpn  la 
retaguardia  con  otros  cien  hombres,  y  el  dicho  capitán 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  diez  de  á  caballo  encu- 
biertamente por  u^  jado*  Yendo  pues,  en  esta  orden,  los 
delanteros  toparon  gran  cantidad  de  indios  de  guerra 
que  venían  todos  á  dar  sobre  nosoti:os  en  el  real ,  y  si  por 
caso  aquel  dia  no.  hubiéramos  salido  á  recibirlos  al  ca- 
mino, pudiera  ser  que  nos  pusieran  eq  harto  trabajo. 
Y  como  el  capitán  déla  artillería,  que. iba  delante,  hi- 
ciese ciertos  requerimientos  por  ante  e$críbano  á  los 
díchosindios  de  guerra  que  topó ,  dándoles  á  entender 
por  losfarautes  y  lenguas  que  aUi  iban  cpo  nosotros,  que 
no  queriamos.guerra,  sino  paz  y  amor  con  eflos,  y  no  sq 

s  Sfn  dada  nú  lei  kideH, 
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Ja  Mh  da*  Sibit  Cnií.  Tras  dias  ftospiiésqoe  el  dfclio 
cafíitoD tepaeiid  aqueVe»  índiaa  eanaus  cartas,  no  le 
parédeádo  que  astaba  muy  tátítfeebo»  creyendo  qne 
aquellos  indios  no  lo  sabrían  haear  tan  bienoooMél  de- 
seaba, acontó  de  anfiar  y  envió  doi  bergantines  y  un 
batel  con  cuarenta  espafloles  de  su  armada  á  Ja  dicba 
cosuparaque  toáiasen  y  reoogiesen  á  los  españoles  cau- 
tives y  ai  alU  acudiesen ,  y  envió  con  elloe  otro»  tres  iñ'- 
díoa  para  que  sallasen  en  tietra,  y  fuesen  á  buscar  y  Na» 
mar  á  loa  espabolea  preíoa  con  otra  carta  suya,  y  llega- 
dos «tos  dos  bergantines  y  batel  á  la  costa  donde  iban, 
edaron  á  tierra  los  tres  indiosi  y  enviáronlos  ó  buseur 
ó  los  españoles,  como  el  capitán  les  bebía  mandado^  y 
eetuviéronlos  esperando  en  la  dicha  costa  seis  dks  con 
muclio  trabado ;  que  caá  se  bubieran  perdido  y  dado  al 
través  en  la  diclia  costa ,  per  ser  tan  brava  alli  la  mor, 
según  los  pilotos  babian  dicho.  Y  visto  que  no  venían 
los  españoles  cautivos  ni  los  indios  que  A  buscarlos  ba« 
bino  idoy  acordaron  de  se  volver  adonde  el  dicho  capi<« 
tan  Femando  Cortés  les  estaba  aguardando,  en  la  isla 
de  Santa  Cruz ;  y  llegados  á  la  isla ,  como  el  capitán  su^ 
po  el  malt  que  traian,  recibió  muclia  pena,  y  luego  otro 
día  propuso  de  embarcar  con  toda  detcrmiuaelon  de  ir 
y  llegar  &  aquella  tíenray  aunque  toda  k -flota  se  per* 
diese ,  y  también  por  se  certificar  ai  era  verdad  lo  que 
el  capitán  Juan  de  Grijalba  había  enviado  á  decir  á  ía 
fshi  Feroandiná ,  diciendo  que  era  burla ,  qíie  nunca  á 
aquella  costa  hablan  llegado  ni  se  habían  perüido  aque- 
llos españoles  que  se  deda  estar  cautivos.  Y  estando 
con  este  propésilo«l  capitán,  embarcada  ya  toda  la  gen<* 
te ,  que  no  (altaba  de  se  embarcar  salvo  so  peisona  con 
otros  vmnte  espaiíq|^  que  con  él  estaban  en  tierra,  y 
faadéniloles  el  tiempo  muy  bueno  y  conforme  á  su  pro* 
pósitn  para  ^lír  del  puerto,  se  levantó  á  desliera  un 
viento  contrarío  con  uno^  aguaceros  muy  contrarios 
para  salir,  en  tanta  manera,  que  los  pilotos  dijeron  al  ca- 
pitán qoe  no  se  embarcase,  porque  el  tiempo  era  muy 
contrario  para  salir  del  puerto.  Y  visto  e$to,  el  capitán 
mandó  desembarcar  toda  la  otra  gente  do  la  arauda ,  y 
otro  dia  á  mediodía  vieron  una  canoa  á  Ja  vela  hacia  la 
djcltt  isfai :  llegada  donde  nosotros  estábamos ,  vímoá 
cómo  venia  en  ella  uno  de  los  españoles  cauiHvos ,  que 
se  llamó  Jerónimo  de  Aguilar,  el  cual  nos  contó  la  ma^^ 
ñera  como  se  perdió  y  el  tiempo  que  habla  que  estaba 
en  aquel  cautiverio,  qoe  es  como  arriba  á  vuestras  rea- 
les altezas  hemos  hcclio  relaeion,  y  túvose  entre  nos- 
otros aquella  contrariedad  de  tiempaque  sucedió  de  m-' 
proviso ,  como  es  verdad ,  por  muy  gran  misterio  y  mi- 
lagro de  Dios,  por  donde  se  cree  que  ninguna  cosa  se 
comienza,  que  en  servido  de* vuestra  majestad  sea,  que 
pueda  suceder  sino  en  bien.  Deste  Jeránirnd  de  Aguilar 
ftiimos  informados  que  los  otros  españoles  que  con  él 
se  perdieron  en  aquella  carabela  que  dio  al  través,  es» 
tabaik  muy  derramados  por  la  tierra ;  lá  cual  nos  dijo 
que  era  muy  grande ,  y  que  era  imposible  poderíos  re- 
coger sin  estar  y  gastar  mocho  tiempo  en  ello.  Pues  co** 
mo  el  capitán  Femando  Cortés  viese  que  se  Iban  yH 
acabando  loa  faasthnentos  de  la  armada ,  y  que  la  gente 
padecerla  mucha  necesidad  de  liambre  si  se  diiiUase  y 
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esperase' allí  mas  tleiApo,  y  qiié  nohabrla  efetó  el  pro* 
pósito  de  su  viajé,  y  t  determinó,  con  parecer  de  los 
que  en  su  oomp«6fa>veniae,  de  seportir,  y  luego  se  par- 
tió dejando  aquelte  Isla  de  Cozbmel,  que  ahora  se  llame 
de  Saau  Cruz»  muy  pacifica,  y  en  tonta  manera,  que  si 
fuera  para  haee^  poblador  3  Mía ,  pudieran  con  lodn 
voluntad' los.indios  deUa  comenzar  hiego  á  ser?ir;  yjoe 
eadques  quedaran  muy  contentos  y  alegres  porlo  quer 
de  parte  dé  vuestras  reales  altezas  les  habla  dicHo  el 
espitan ,  y  por  les  lioher  dado  mochoa  atavloa  pon  sus 
personas;  y  tengo  ^  por  cierto  que  todos  los  espaholes 
que  de  aquí  adelante  á  la  dicha  isla  vinieren  ^  serán  tan 
bien  recibidos  como  si  á  otra  tierra  de  las  que  há  mucho 
tiempo  <tua  están  pobladas  llegasen.  Es  la  dicha  isla 
péqueiia ,  y  no  hay  en, ella  río  alguno  ni  aitoyo,  y  toda 
el  agua  que  los  indios  beben  es  de  pozos  ^  y  en  eHa  no 
bay  otra  cosa  smo  peñas  y  piedras  y  montes,  y  la  grá»» 
jería  que  los  Indios  della  tienen  es  colmenares ,  y  noe»» 
trosprpcuradoms  llevaban  5  á  vqestrasalteza$  la  mués* 
tra  de^  la  miel  y  tierra  de  los  dichos  colmenares  para 
queiá  manden  ven 

Sepan  vuestras  majestades  que ,  como  el  capitán  resh 
pendiese  á  los  caciques  de  la  dicha  Isla,  diciéndolM 
que  no  viviesen  mas  en  la  seta  gentílica  que  tenían,  pi«- 
dierbñ  que  lesdiese  ley  en  que  viviesen  de  allí  adelante, 
y  el  dicho  capiUn  los  informó  lo  mejor -que  él  supo  en 
la  fe  católica,  y  les  dejó  una  cruz  de  palo  puesta  eá  una 
casa  ella  y  una  imagen  de  nuestra  Señora  la  Vír^ 
Hería ,  y  los  dio  á  entender  muy  cumpHdamenteJo  que 
debían  hacer  para  ser  buenos  crístlanos,  y  eHos  moe«- 
tráronlo  que  recibian  todo  de  muy  buena  voluntad;  y 
ansí,  quedaron  muy  aleglres  y  contentos.  Partidosdesta 
Isla,  fuimos  á  Yucatán,  y  por  la  banda  del  norte  corrí- 
mes  la  tierra  adefaiate  basta  llegar  al  río  grande,  que  se 
dice  déOríjalba ,  que  es,  según  relaeion  á  vuestras  rea- 
les altezas,  adonde  llegó  el  capitán  de  Qríjatba,pB* 
ríente  de  Diego  Velazquea;  y  es  tan  baja  la  entrada  de 
aquel  río^  que  nkigun  navio  de  los  grandes  pudo  en  él 
entrar;  mas  como  el  dicho  capitán  Pernand»  Cortés 
esté  tan  indinada  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y 
tenga  voluntad  de  les  hacer  verdadera  relacionado  ló 
que  en  ht  tierra  hay,  propuso  de  ne  pasar  mas  adelanté 
basta  saber  el  secreto  de  aquel  río  y  pueblos  que  en  la 
ríbera  dól  están  6,  por  Ui  gran  (ama  que  de  riqueza  se 
dedá  que  tenían;  y  ansí,  sacó  toda  la  gente  de  su  aN 
mada  en  los  bei^guitines  pequeños  y  en  las 'barcas ,  y 
subimos  por  ol  dtebo  ríb  nrríba  hasta  Negory  ver  la  tier- 
ra y  pueblos  deUa;  y  como  llegásemos  al  prímer  pue* 
blo,  hallamos  la  gente  de  los  indios  del  puesta  á  la 
orilki^del  agua ,  y  el  dicho  espitan  les  habló  con  lá  len- 
gua y  líraute  qoe  llevábamos  y  cou  el  dicho  Jerónimo 
de  Aguilar,  que  habla  ,'como  <ficbo  es  de  suso ,  estada 
cautivo,  en  Yucatán ,  que  entendía  muy  bien  y  hablaba 
laiengpa  de  aquella  tierra,  y  les  hizo  entender  cómo 
élno  venia  é  les  hacer  mal  ni  daño  alguno,  sino  á  les 
haMolr  de^tíe  de  vuestras  m^y estados,  y  que  para  esto 


s  Sobra  el  y. 

S  Quizá  parM  ier  pobltdor. 

*  Aqal  |»reee  qoe  habla  Hernao  Cortil. 
I  Qoliá  Ueum. 

•  Eo  el  auoaacrtto  se  lee  eqalvocaáaaeate  aik 


i 

■ 


s 


DQM  FBRSABTDO  QORTBS. 


de  otrasfie  áeapék  se  tofienNi»  btcenog  pertíciiltr 
relaeien  á  tucsUvs  majestades  ea  un  memorial  que 
nuestro»  proconldoffes  llevaban  K 

Después  de  se  haber  despedido  de  nosotros  el  dicbo 
cacique  y  vuelto  á  sucsaa  en  mucha  coníonnidady  como 
en  esta  armada  venimos  personas  nobles,  caballeros 
hijosdalgo  celosos  del  servido  de  nuestro  Señor  y  de 
vuestras  reales  altezas ,  y.deseosos  de  ensalzar  su  coro- 
na real ,  de  acrecontiu*  sus  señoríos  y  de  aumentar  s)is 
rentas,  nos  jontamos  y  platicamos  con^l  dicho  capiun 
Femando  Cortos ,  diciendo  que  esta  tierra  era  buena»  y 
que  Según  la  muestra  de  oro  que  aquel  cacique  babi^ 
traido  y  sé  ereia  que  debia  de  ser  muy  nca,  y  que  según 
las  muestras  que  el  dicho  cacique  había  dado,  era  de 
creer  que  él  y  todos  sus  indios  nos  tenían  muy  buena 
voluntad ;  por  tanto^  que  nos  parecía  que  nos  convenia 
al  servicio  de  vuestras  majestadeSi  y  que  en  tal  tierra  se 
hiciese  s  lo  que  Diego  Veiazquez  babia  mandado  hacer 
al  diclio  capitán  Femando  Cortés,  que  era  rescatar  to^ 
do  el  oro  que  pudiese,  y  rescatado,  volverse  con  todo  ello 
á  la  isla  Femandina,  para  gozar  sohunenle  dello  el  dicho 
Diego  Veiazquez  y  el  dicho  capüan,  y  que  lo  mejor  que 
á  todos  nos  perecía  era  que  ennomibre  de  vuestrasresr 
les  altezas  se  poblase  y  fundase  aDi  un  pueblo  en  que 
hubiese  justicia ,  para;  que  enesta  tierra  tuviesen  seno* 
rio,  como  en  sus  reinoe  y  señoríos  lo  tienen;  porque 
siendo  esta  tierra  pobUda  de  espaüoles,  demás  de 
acrecentar  los  reinos  y  señoríos  de  vuestras  majestades 
y  susrentas,  nos  podrían  hacer  mercedes  á  nosotros  y  4 
los  pobladoresque.de  mas  alUí  vmieienadelante.  Y  acoT'^ 
dadoesto,  nos  juntamos  todos  en  concordes  de  unánime 
y  voluntad,  y  hidmos  un  requerimiento  al  dicho  capitán, 
en  el  cual  dijimos  que ,  pues  él  veia  cuánto  al  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  al  de  vuestras  miyestadescoiirr 
venia  que  esta  tierra  estuviese  poblada,  dándole ias 
causas  de  que  arriba  á  vuestrasaltezus  se  ha  hecho  rer 
kcion,  que  le  requerimos  que  luego  cesase  de  hacer 
rescates  da  la  manera  que  ios  venia  á. hacer  porque 
seria  destmir  la  tierra  en  mocha  manera ,  y  vuestra^ 
majestades  serian  en  ello  muy  deservidos,  yquean/ú 
mismo  le  pedimos  y  requeríalos  que  luego  nombro^ 
para  aquella  villa  que  se  había  por  nosotros  de  hacer  ^ 
fundar,  alcaldes  y  regidores  en  nombre  de  vuestras  rea- 
les altezas,  con  ciertas  protesUoiones  en  forma  que  con- 
tra él  protestamossiansi  nolo  hidese^.  Yhechoeste  re- 
querimiento al  dicho capitaD,  dijo  que  dari^  stt|«spuesr 
ta  el  día  siguiente;  y  viendo  pues  el  dicho  capiUin  ca- 
rne convenía  al  servido  de  vuestras  reales  altezas  lo  que 
le  pedíamos ,  luego  otro  día  nos  respondió  diciendo  que 
su  voluntad  estaba  mas  inclinada  al  servicio  de  vues- 
tras majestades  que  i  otra  cosa  dguna ,  y  que  no  mi^ 
raudo  al  interese  que  á  él  se  lesíguiera  siprosigulera  en 
el  rescate  que  traía  presupuesto  de  rehacer  los  grandes 
gastos  que  de  su  hadenda  habia  hecho  en  aquella  ar*- 
mada  juntamente  con  d  dicho  Veiazquez;  antes, pospo- 
niéndolo todo,  le  piada  y  era  contento  de  hacer  lo  que 
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per  nosotros  le  ena  pedido,  pues  q«e  tente  cMmoia  al . 
servido  de  vuesUva  oeekM. altezas,  y  luego  eomene6 
con  gran  diligencia  á  poblar  y  á  fundar  una  villa ,  á  lá 
cual  puso  por  nombre  la  ríoa  villa.dela  Vemcniz^,  y 
nombrónos  á  loa  que  la  dolantes  susoribusos^  por  al* 
caUes  y  regidores  deja  dicha  villa,  y  en  nombre  de 
vuestras  reales  altezas  recibió  de  nosotros  el  juramen- 
to y  solenidad  que  en  tal  caso  se  neostumbra  y  suele 
hacer,  despuésdelocual,otrodíftsiguieBteeiitmaMisea 
nuestro  cabildo  y  ayuntaniettlQ;  y  estando  sel  juntes  en-¿ 
víamos  á  llamar  al  dicho  capitán  Femando  Cortés  y  le 
pedíipos  en  nombre  de  vuestras  reales  altezas  que  nos 
mostrase  los  poderes  y  instruedoneaque  d  dicho  Die^ 
ge  Veiazquez  le  habia  dado  para  venir  á  esUs  partes; 
dcual  envió  luego  por  dios  y  nos  los  mostró  «y  vistos 
y  leídos  por  nosotros ,  bien  ezammados,  según  lo  que 
pudimos  mejor  entender,  batíamos  á  nuestro  parecer 
quepor  loedichos  poderes  éinstmcciooes  no  tenia  mas 
poder  d  dichoqipiianFeraandoGortés,yquepor  haber 
ya  ezpirado  no  podía  usar  de  justicia  ni  de  capitán  de 
dliaddante.  Paredéndonos  pues,  muy.ezcdentisímos 
Príndpes,  que  para  hi  pacílicadon, y  concordia  dentro 
nosotros  y  para  nos  gobernar  bien  convenía  poner  una 
persona  para  su  real  servicio,  que  estuviese  en  nombie 
de  vuestras  miyestades  en  la  dicha  viHa,  y  en  estas  par- 
tes por  justicia  mayor  y  capitán  y  cabeza ,  á-quien  to- 
dos acatásemos  hasta  hacer  relacioa  dello  á  vuestna 
reales  altezas  para  que  en  ello  proveyese  ^  lo  que  roas 
servidos  fuesen.,  y.visto  que  á  ninguna  .persona  se  po- 
dría dar  mejor  el  dicho  cargo  que  al  dicho  Femando 
Cortés,. porque  demás  de  ser  persona  tal  cual  para  ello 
conviene,  tiene  muy  gran  celo  y  deseo  del  servido  do 
vuestras  majestades,  y  ensimismo  por  la  miucha  ezpe* 
rienciaque  destas partes  y  ísla^  tiene,  de  causa  de  los 
cuales  ha  deippre  dado  buena  cuenta,  y  .por  haber  gas* 
lado  todo  cuanto  tenia,  por  veqir,  como  vino,,conesuar' 
mada  en  servicio  de  vuestras  jsiajesUides,  y*  por  haber 
tenido  en  poco,  como  hemosbechoi celedón,  todo  loque 
podía  ganar  y  interese  que  se  le  pedia  seguic  si  resca- 
tara como  tenia  concertado ,  y  ^  lOt  provfumos»  en  nom* 
bre  de  vuestras  reales  altezas,  de  justicia  y  alcalde  ma- 
yor, dd  cual  recibimos  el  juramento.que  ea  tal  caso  m 
requiere;  y  hecho  como  convenia  |1  servido  de  vuestra 
maje^d,  lo  redbimos  en  su  real  nombre  en  nuestro 
^juntamiento  y  cabildo  por  justicia  mayor  y  capitán  de 
vuestras  redes  armas ,  y  ansí  está  y  estará  basta  tanto 
que  vuestras  miyestadea  provean  )o.que  mas  á,  su  servi- 
cio convenga,  liemos  querido  baopr  de  lodo  esto  rela- 
ción á  vuestra^  reales  dtezas ,  porque  sepan,  lo  que 
acá  se  ha  hecho  y  d  estado  y  manera  en  que  que- 
damos. *     . 

Después  de becbo  lo  susodicho,  estando  todos  ajun- 
tados  en  nuestro  cabildo,  acordapios  de  escribirá  vues- 
tras roiyestades  y  les  enviar  todosd  oro  y  plata  y  joyas 
que  en  esta  tierra  habernos  habido  de  mas,  y  allende  de 
k  quinta  parte  que  de  sus  rentas  ¡y  disposiciones  redes 
les  pertenece ,  y  que  con  todo  dio,  por  ser  jo.  pfimerOj 
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do  inteftwr  rtni  algWMi  «d  ant»ttepóder,  rirvléiéwos  á 
?iMttrasraato  tlteus,  maünnd»  en  cMla  miicte  ?o« 
hartad  qw  á  sa  «erticío  leBénov^  tmatí  barta  aqtiilo 
habernos liecho  con  nuestras  péisoüasy  haetónéBs;  y 
acordado  por  nosotros  esto ,  elegimes  por  nuestros  pro- 
caradores  á  Alonso  Femaadex  Potfpearrero  y  á  Fra»- 
dsoo  do  Msntejo,  los  coalesenfiaBKis  á  iwestra  maies» 
tadoootodoellOyyparaqQedeniNstra  parte  besen  sus 
realoB  manos ,  y  en  nuestro  nombre  y  desta  vUia  y  con— 
oefo  sopUquen  á  voestfis  rsales:allegas  nos  bagnn  mer- 
ced do  algunas  cosas  cumpiMBras  al  seprioio  deDiosy 
de  vuestras  niqeslades  y  al  bien  ooniín  de  la  iríilSi  w* 
gun  mas  lai^samnle  llevan  por  ks  instrucciones  que 
les  dimes;  á  les  cuales  humild^oente  suplicamos  á 
vuestras  majestades  con  ledo  el  acatamiento  que  debo» 
mosy  reeibanyden  sos  realesBianospaní  que  de  nuestra 
pártelas  besen,  y  todas  las  mercedes  que  en  nombre 
deste  concejo  y  nuestro  ptáíeren  y  suplicaron  las  con- 
cedu ;  porqne,  demás  ds  hacer  vuestra  majestad  ser- 
vido en  ello  á  nuestro  Se2or ,  esta  viHa  y  concejo  red- 
biréffiosmuy  sefialada  merced»  como  de  cada  dia  es«< 
peramosque  vuestras  reales  altetas  nos  han  de  hacer. ; 
En  un  catufo  deiita  carta  dijimos  de  sOío  que  envia- 
mos á  vuestras  reales  altezas  relación  para  que  mejor 
vuestras  majestades  Ihesenhirormados  délas  cosas  des^ 
ta  tierra  y  de  la  manera  y  riquezas  deNa ,  y  de  lá  gente 
que  la  posee ,  y  dé  la  ley  ó  seta ,  ritos  y  ceremonias  ed 
que  viven ;  y  eSta  tierra,  muy  podéroaíos  Sefiores ,  dón^ 
de  ahora  en  nombra  de  vuestras  majestades  estamos; 
tiene  cincuenta  leguas  de  costa  de  la  una  parte  y  de  ta 
otra  deste  pueblo ;  por  hi  costa  de  la  mar  es  toda  llinm; 
de  muchos  arenales,  queeu  algunas  partes  dtfran  dós 
leguas  y  mas.  La  tierra  adentro  y  Tuéra  de  los  dichoé 
arenales  es  tierra  muy  ilánay  de  muy  hefknósas  vegas  y 
ríhenrs  en  ellas ,  tales  y  tan  hermosas,  que  en  toda  Es*- 
paña  no  pueden  ser  mejores ,  ánsf  dé  apacifoilés  ft  IH  i)sh 
ta,  como  do  fructíferas  de  cosas  queen  ellas  demhntíí; 
y  muy  aparejadas  y  convenibles ,  y  para  andar  por  éltó 
y  se  apacentar  toda  manera  de  ganados.  Hay  en  esta 
tierra  todo  género  de  caza  y  anhnales  y  áves  conforme  á 
los  de  nuestra  naturaleza,  añsf  como  ciervos,  corsos; 
gamos,  lobos,  zorros»  perdices/palomus,  tórtolas  dé 
dos  y  de  tres  manesas,  bodorntoes ,  liebres,  conejos'; 
'por  manera  que  en  aves  y  animales  no  hay  diferendá 
desta  tierra  á  Bspana,  y  hay  leones  y  tigres  á  cinco  lé^ 
guas  de  la  mar,  por  unas  partes  y  por  otras  ámenos  ^\ 
A  mas  va  una  gran  cordillera  de  sierras  muy  Itermosas; 
y  algunas  deilas  son  en  gran  manera  muy  altas ,  entre 
las  cuales  hay  una  que  ezóede  en  mucha  altura  á  t6das 
las  otras,  y  della  se  ve  y  descubre  gran  parte  de  la  mar 
y  de  la  tierra,  y  es  tan  alta,  que  s!  el  dia  no  es  bien  claro 
no  se  puede  divisar  ni  ver  lo  alto  della ,  porque  de  la 
mitad  arriba  está  todo  cubierta  de  nubes,  y  algunas 
veces  cuándo  hace  muy  claro  dia  se  ve  por  cima  de  las 
diclias  nubes  lo  alto  della,  y  está  tan  blanco,  que  lo  juz- 
gamos por  nieve,  y  aun  los  naturales  de  la  tierra  nos 
dicen  que  es  nieve ;  roas ,  porque  no  lo  hemos  bien  visto, 
aunque  hemos  llegado  muy  cerca,  y  por  ser  esla  región 
tan  cálida,  no  lo  afirmamos  ser  nieve ;  trabiíjarémoa  de 
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saber  y  ver  aqueib  y  otrai  cosas  de  iqno  tenemo*  npt»«  i 
da  paraqnetddtas  hacera  vuestrstsraaleí'  alteus  vctmí 
daderá  relación  de  las  ríqpiazasde  ^m  y  plata  y  pie^s,  i 
y  juagamos  U>qua  vuestras  majestades  podían  man^; 
juagar  según  la  nniestra  que  de  iodo  ello  á  vuestras  rea^; 
lesaltsaasenrittnos.  A  nuestro  parecer  se  debe  craer; 
que  hay  en  esta  tierra  Unto  enante  en  aquella  de  don-» 
do  sedieefaaher  llevado  Salomón  el  oro  para  el  templo;* 
mas  como  há  ton  poco  tiempo  que  en  ella  entramos ,  uo^ 
liemos  podido  ver  mas  de  hasta  croco  leguas  de  tierrai 
adentro  de  la  costa  de  k  mar,  y  hasta  diei  ó  doce  leguas 
de  largo  de  tierra  por  las  costas  de  una  y  de  otra  parto* 
que  hemos  andado  desque  saKamos  en  tierra,  aunqu# 
desde  la  mar  roucliomas  separece,y  mucho  mas  vimbt 
vhiiendf^  navegando. 

'  La  gente  desta  tierra  que  habita  desde  la  isla  de  Go« 
zCimd  y  punía  de  Yucatan  hasta  donde  nosotros  esta* 
mes,  es  una  gente  de  medtana  estatura ,  de  cuerjM)»  y 
gestos'bien  propordo&ada ,  excepto  que  en  cada  prcH 
vhida  se  dib^enélaií  dios  mistaos  los  gestos ,  unos  Imh» 
redándose  las  orejas  y  poniéndose  en  ellas  muy  graodés 
y  feas  cosas,  y  otros  horadándose  las  ternillas  do  lis 
narices  hasta  hi  bóoa ,  y  poniéndose  en  días  unas  rue4 
das  de  piedras  muy  grandes  que  parecen  espejos,  y  otros 
se  horadan  los  ¡besos  de  la  parte  de  abajo,  hasta  los 
dientes^  y  cuelgan  dallos  unas  grandes  ruedas  de  pie^ 
dras  é  de  oto,,  tan  pesadas,.  ípt  les  finaen  3  los  besoéi»í- 
des  y  páreqen  nMiy  diformes,  y  lp$  vestidos  que  traoBjes 
como  de^almaisales  muy  pintaídés ,  y  loslxmíhras  t^aeo 
tapadas  sus  vat^enzas,,  y  ericíma  dd  cuerpo  unas  maur 
las  muy  ddgadás  y  pintadas  á  manera  de  alquisales.mor 
ri^coB,  y  tas  mujerosy  dé  ia«gente  iooman  traen: unas 
mantos  muy  pintadas' desde  la  cintura  liasta  los  pies  y 
etrasquélescubrsn  las  tetas,  ytodolodemás  trasndesr 
«ñbierto;  y  tas  mujeres  prinoipaks  and^n  vesCldaji^ié 
unastañuy delgadas camiías^e  algodón tnoy  grande 
labradaaythechasá  macera  de  roquetes  ;f  y  Uw  maojLeT 
-nimieotosquetienen  ésmaízyalgunoscuyes;  eoa^o  los 
^e  las  dtras  islas^  y  potxi  yuca  asi  como  k  quécomeBon 
fa  fslá  de'Guba ,  y  cementa  asada  ^  porque  nb  basen  paf 
della ;  y  tienen  sus  pesquerías '  y  cazas ,  crian  muohas 
gallhias  com<ylas  dé  Tien«-Pirme,qu^sen  tánfrandes 
comopátos.  Hay  algunos  pueblos  grandesy  bien  eao]- 
'certÍidos,laS'Oasks  eri  MpaHei  que  alcfmaln  piédia 
^lott  de  cal  fisanto,  ylosiaposenlos  dallas  pequeños  y 
Í)fiÍos  muy  amoriscades;  yeo  las  partes  adonde  noalr 
canzán  p^dra ,  hácenlasá. de  adobesy  eneálanlos  por 
lendma^  ylas  cobétturas'de  enpima^sondepqa*  Hay 
cesas  de  algunos  prítidpalés  muy  frescas  y  de  muchos 
aposentos ,  porque  nosotros  hábeirios  visto,  mas  dOrd» 
co  patios  dentro  de  tniés  solas  casas ,  y  >  su»  aposentos 
muy  aconcertadbs ,  cada  principar  servido  que  ha  da 
ser  por  si  ^,  y  tienen  dentro  sus  pbKos:y  albercaa  de 
agua ,  y  aposentos  -para  esclavos  y  gente  de<  servido», 
Tioetienen  mucha^y  ^daíino  destos  ptíncipdes  <tienen 
ala  entrada  de  sus  casas,  fuera  deUa,uu  patio  muy  gran* 
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de,  yalgmioB  dos  y  fres  y  cuatro  imiy  altos  cod.süs 
grtdas  parü  subir  á  elioft^  y  md  nray  biéniliedM^y  qon 
estos  tieoen  sus  inen|uiUisy»4oniloKos  y  sos  andenes^ 
todo  ákredonda  mtiy  ancho,  y  allí  tienen siisfdoiosqqe 
adoran,  dellos  de  piedra,  y  dellos  de  barro,  y  delloade 
palos;  á  los  cuaiea  honran  y  sinreb  en  tanta  manera  y 
oon  tantas  eeremomas,  que  en  mscfao  papel  no  se  •  po-  | 
dría  hacer  de  todo  eUo  á  vuestras  reales  aHeiafr  entera,  j 
y  particular  relación;  y  estas  casas  y  nietquitas  donde.  ! 
los  tíenen  son  las  mayores  y  menores  mas  bien  obradas 
y  *  que  en  los  pueblos  hay,  y  üénenlas  muy  atamadas  *, 
con  plumajes  y  paños  muy  labrados  y  con  toda  manera 
de  gentileza ;  y  todos  los  días  antes  que  obra  alguna  co* 
BÜenian ,  queman  en  las  dichas  mezquiUis  encienso,  y 
algunas  veces  sacriGcan  sus  mismas  personas,  eortánde- 
se  unos  las  lenguas,  y  otros  las  orejas,  y  otros  acuchi- 
Uáodose  el  cuerpo  con  unas  navajas ,  y  toda  la  sangre 
que  dellos  corre  la  ofrecen  á  aquellos  ídolos,  echándo- 
te 9  por  todas  las  partes  de  aquellas  mezquitas,  y  otras 
veces  echándola  hacia  el  cielo,  y  haciendo  otras  mu- 
chas maneas  dé  ceremonias;  por  manera  que  ninguna 
obra  comienzan  sin  que  primero  baganallí  sacriGdo.  Y 
tíenen  otra  cosa  horrible  y  abominable  y  digna  de. ser 
punida,  que  hasta  lioy  visto  ^en  ningunaparte^y  es  que 
todas  las  veces  que  alguna  cosa  quieren  peidir  á  susldo* 
ios,  para  que  mas  aceptación  tenga  su  petición  toman 
muchas  niñas  y  niños,  y  aun  .hombres  y  miúeres  de 
mas  <( de  mayor  edad,  y  en  presencia  de  aquellos  ídcH 
los  los  abren  vivos  por  los  pechos  y  les  sacan  el  coraaon 
y  las  entrañas,  y  queman  las  di^as  entrañas  y  cora* 
sones  delante  de  los  ídolos,  orredéndoles  en  saerifide 
aquel  humo.  Esto  habemos  visto  algunos  de  nosotros,  y 
los  que  lo  han  visto  dicen  que  ^  la  mas  terribie  y  mas 
espantosa  cosa  de  ver  que  jamás  han  visto.  Hacen  es* 
tos  indios  •  tan  frocuentomente  y  tan  á  menudo^  que 
según  somos  informados,  y  en  ptftohabemos  visto  por 
experiencia  en  lo  poco  que  bá  que  en  esto  tierra  esta* 
ino8|  no  hay  año  en  que  no  maten  y  sacrifiquen  cin* 
euenta  ánimas  en  cada  mezquita^  y  esto  se  usa  y  tienen 
por  costumbre  desde  la  Isla  de  Gozumel  basta  esta  tierra 
•donde  estamos  poUados ;  y  tengan  vuestras  nuyestedes 
por  nray  cierto  que,  según  la  cantidad  de  la  tierra  nos 
parece  ser  grande  y  las  rauohas  mezquitas  que  tienen, 
no  hay  ano  que  en  lo  quehaste  ahora  hemos  dascubiePr 
to  y  visto ,  no  dicten  y  sacrifiquen  d^BSta  niani^ra  tres  ó 
eiiatro  mil  ánimas.  Vean  vuestras  reales  jaiajftstades  ai 
debenevitar  tan  gran  mal  y  daño»  y  eíertp-{)ios  nuesU'p 
Señor  sefá  servido  si  por  mano  de  vuestras,  reales  alte- 
ra estas  .gentes  fuesen  introducidas  y  instruidas  en 
nuestra  muy  santo  fe  catolica»  y  comutada  la  d^pcion^ 
ley  esperanza  que  en  estos  sus  ídolos  tienen,  en  ía  di- 
vina potencia  de  Dios;  porque  es  cierto  qpe  si  con  tan- 
ta fe  y  fervor  y  diligencia  á  Dios  sirviesen ,  ellos  harían 
nucfaNM  milagros.  Es  de  creer  que  no  sin  causa  Dios 
nuestro  Señor  ba  sido  servido  que  se  descubriesen  es- 
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tas  parles  en  neiiibqedevnestrasíreahs  aUevaSipaní 
que  tan  gninfrutoy  aMredfluentoide  Dios  aloanasseu 
vuestras  najestadea,  mandando  informar ,  y  siendo  por 
su  mano traidasálafeestasgentes  bárbaras,  qiie,  segaa 
le  que  dellos  bongos  conocido » creemos  que  habiendo 
lenguas  y  personas  que  les  ?  liiciesen  entender  la  ver- 
dad de  Ja  fe  y  el  error  en  que  están,. muchos  dellos  y 
aun  todos  se  apartiirien  muy  ,brevemíMite  de  aquella 
ironía  &  que  tienen,  y  vendrlsn  «I  verdaderp  conocimien- 
to, porque  viven  roas  politiea.y  raBonábJemente  que 
ninguna  de  las  gentes  que  Jiastaiioy  en  estos  partes  se 
ha  visto.  Querer  dar  á  vuestra  miéc9tad  todas  las  parti- 
culfiridades  desto  tierra  y  gente.  deUa  pedria  ser  que 
en  algoso  errase  la  relación ,  porqua  muchas  delJas  no 
se  han  visto  mas  de  porinformaoiooesde  loanatunles 
della,ypQr  esto  no  nosentremetofnesádar  mas  desque- 
lio  que  por  muy  cierto  y  verdadero  vuesbrás  reales  alte- 
zas podrán  mandar  tener  del/ou.Podnáu  .vuestras  ma- 
jesUdea,  si  fueran  servidos,  hacer  por  cosa  verdadera 
relaoion  á  nuestro  muy  ssntp  Padre  psrn  que  en  la  con- 
versión desto  gente  se  p.o;ng)^  diligencia  y  boenaórden, 
puesquedello  seesperasa^uirteo^rsníhUoy  tantobien, 
para  que  su  santidad  baiga.porbien  y  permita  que  ios 
malos  y  rebeldes,  siendo  primero  amopestados^  puedan 
ser  punidos  y  castii^dps  cg^na. enemigos  de  nuestra 
santo  fe  catélica ,  y  será  ocasiai»  de  castigo.y  espanto  á 
los  que  fueren  rebeldes  en  venir  en  conpcjmiénto  de  la 
verdad ,  y  evitarán  tan  gicandes  niales  y  daños  pomo  son 
los  que  en  servicio,  del  deq^nio  hacen;  íiorque  aun 
allende  de  lo  que  arriba  hemos^  relación  ,á  vuestras 
majestades  de  los  niños  y  hombresy  mujeres  aue  matan 
y  ofrecen  en  sus  sacrificios,  pernos  sabido  y.sido  iafor- 
mados  de  cierto  que  todos  son  sodomitas  y  usan  aquel 
abominable  pecado.  En  todo  *^  suplíauqos  á  vuestras 
majestades  manden  proveer  como  vieren  que  mas  coa- 
viene al  servicio  de  Dios  y  de  vuestras  reales  altezas,  y 
como  los  que  en.su,  servicio  aquí  estampa,  seamos  fa- 
vorecidos y  aprovechados. 

Con  estos  nuestros  procuradores  qUe  á  vuestras  alte- 
zas enviamos^  entre  otras  cosas  que  ^n  nuestra  instruc- 
ción llevan,  es  una  que  de  nuestra  parte  supliquen  á 
vuestras  majestades  que  en  ninguna  manera  den  ni  ha- 
gan merced  en  estas  partes  á  Díef^o  Velazquez,  teoien- 
to  de  almirante  en  la  isla  f  emahdina,  de  adelantamien- 
to ni.goberoacioQ  perpetua  m  de  otra  mi^nera,  ni  de 
cargos  de  justicia,  y  si  algukia  sé  tuviere  hecha ,  la  man- 
den revocar,  porque  no  conviene  al  servicio  de  su  co- 
rona real  que  el  dicho  Diego  Velazquez  ni  otra  persona 
alguna  tenga  señorío  ni  merced  otraal^una  perpetua  ni 
de  otra  manera  salvo,  por  cuanto  fué ''  la  voluntad  de 
vuestras  majestades  en  esta  tierra  de  vuestras  reales 
altezas ,  por  ser,  como  es,  á  lo  que  aliora  alcanzamos  y 
aloque  se  espera,  miiy  rica ;  y  aun  allende  de  conve- 
nir '*  al  servicio  de  vuestras  majestades  que  el  dicho 
Diego  Velazquez  sea  proveído  do  oficio  alguno,  espera- 
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DW  y  si  lo  fbese ,  que  kM  tilsaHos  de  fuestras  reales  al- 
toas  que  en  esta  tierra  hemos  eomemado  á  poblar  y 
TirxmoSy  serhunos  muy  maltratados  por  él ,  porque 
creemos  que  lo  qoe  ahora  se  ha  hecho  en  senricío  de 
luestras  majestades  en  les  enriar  este  serficio  4e  oro 
T  plata  y  joyas  que  les  ennamos ,  que  en  esta  tierra  lie- 
mos podido  haber,  no  será  su  voluntad  que  ansí  se  hi- 
ciera, segtm  ha  aparecido  claramente  por  cuatro  cría- 
dos  suyos  que  acá  pasaron ,  ios  cuales  desque  tíeroa  la 
Tohmiad  que  teníamos  de  lo  enfiar  todo  ,como  lo  en- 
fiamos,  á  Voestras  reales  alteas,  pftUieárMf  y-dfjaron 
que  fuera  mejor  en^farío  á  IMego  Yetozques;y  otras  co- 
sas que  hablaron  perturbando  que  no  se  llevase  á  vues- 
tras majestades;  por  lo  cual  los  mandamos praader,. y  • 
quedan  presos  para  se  hacer  dellos  justicia,  y  después 
de  hecha  se  hará  relación  á  vuestras  majestades  de 
lo  que  en  ello  hiciéremos.  Y  porque  lo  que  hemos  visto 
que  el  dicho  Diego  Velazquez  ha  hecho ,  y  por  la  e^pe- 
liencb  que  dello  tenemos ,  tenemos  temor  que  si  con 
cargo  á  esta  tierra  viniese ,  nos  trataría  mal ,  cpmo  lo 
ka  hecho  en  la  isla  Femandina  el  tiempo  que  ha  tenido 
cargo  de  la  gobernación ,  no  haciendo  justicia  á  nadie 
mas  de  por  su  voluntad  y  contra  quien  á  él  se  antojaba 
por  enojo  y  pasión ,  y  no  por  justicia  ni  razón ,  y  desU 
aanefa  la  destruido  á  muchos  buenos,  trayéndolos  á 
mucha  pobreza ,  no  les  queríeodo  dar  indios,  y  tornan^ 
doselos  i  todos  para  sí,  y  tomando  el  todo  oro>  que 
han  cogido,  sin  les  dar  parte  dello,  teniendo,  como  tie- 
ne, compañías  desaforadas  con  todos  los  jnas  muy  á 
%a  proposito ;  y  por  el  hecho  como  sea  gobernador  y  re- 
partidor, con  pensamiento  y  miedo  que  los  ha  dé  dos- 
Unir^  no  osan  hacer  mas  de  loque  él  quiere;  y  desto  no 
tienen  vuestras  majestades  noticia  ni  se  ks  ha'hecho 
jamás  relación  dello,  porque  los  procuradores  que á su 
corte  lian  ido  de  la  dicha  Isla  son  hechos  por  su  mano 
y  sus  criados ,  y  tiénelos  '  bien  contentos,  dándoles  in- 
dios aso  voluntad,  y  los  procuradores  que  van  ál'de 
ks  villas  pera  negociar  lo  qtie  toca  6  las  comunidades^ 
cúmpleles  hacer  lo  qué  él  quiere,  porqué  les  da  indios 
á  su  contento » y  cuando  fos  tales  procuradores  vuelf  en 
á  sus  villas  y  les  mandan  cuenta  de  lo  que  ha  hecho, 
dicen  y  responden  que  no  enríen  personas  pobres,  por<^ 
que  porun cacique  que  Diego  Veíazquez.les  da  hacen 
todo  lo  que  él  quiere,  y  porque  los  regidores  y  aTcaldes 
que  tienen  indios  no  se  los  quite  el  dicho  Diego  Velaz- 
quez, no  osan  hablaría  reprender  á  los  procuradores 
que  han  hecho  lo  que  no  debían  complaciendo  á  Diego 
Velazquez,  y  para  esí\oj  para  otbs  cosas  tiene  él'muy 
buenas  A,  por  donde  vuestras  altezas  pueden  vct  que 
todas  las  relaciones  que  la  isla  Femandina  pol*  Diego 

a  ElanMcrito  Hm  r  iiéuahs, 

<  A^ii  falta  aJgana  palabra.  Quici  wutf  Henu  maSas. 


bblagiok;  H; 

Velazquez  hizo  y  tos  mercedes  que  para  él  piden  son 
por  indios  qoe  da  á  los  procuradores ,  y  no  porque  las 
comunidades  son  dello  contentas  ni  tal  cosa  desean;  an- 
tes querrían  que  los  tales  procuradores  fuesen  castiga- 
dos;.y  siendo  á  todos  los  vecinos  y  moradores  desta  vi- 
lla'de  la  Veracruz  notorío  lo  susodicho,  se  juntaron 
con  el  procurador  deste  concejo  y  nos  pidieron  y  requi- 
ríeron  por  su  requerímieoto  firmado  de  sus  nombres, 
que  en  su  nombre  de  todos  suplicásemos  6  vuestras  ma- 
jestades que  no  proveyesen  de  los  dichos  cargos  ni  do 
alguno -dallos  al  dicbo^Diego  Vck)zque^;  antes  le  man- 
*  dasen  tomar  residencia ,  y  le  quitasen- el  cargo  que  ^  la 
isla  Femandina  tiene,  pues  que  lo  susodicho,  tomán- 
dole residencia,  se  sabría  que  es  verdad  y  muy  notorío; 
por  lo  cual  á  vuestra  majestad  suplicamos  manden  dar 
un  pesquisidor  para  que  haga  la  pesquisa  de  todo  esto 
de  que  hemos  hecho  relación  á  vuestras  reales  altezas, 
ansí  para  la  isla  de  Cuba  como  para  otras  partes,  por- 
que le  entendemos  probar  cosas  por  donde  vuestras  ma- 
jestades vean  si  es  justicia  ni  conciencia  que  él  tenga 
cargos  reates  en  estas  partes  ni  en  las  otras  donde  al 
présente  reside. 

Hanos  ausinnsmo  pedido  el  procurador  y  vecioos  f 
moradores  desta  villa,  en  él  dicho  pedimento,  uue  ^en  su 
nombre  supliquemos  á  vuestra  mijestad  que  provean  y 
manden  dar  su  oédola  ?  y  provisión  real  para  Femandd 
Cortés,  capitán  y  justicia  mayor  de  vuestros  reales  alte:- 
zas,  para  que  él  nos  tenga  en  justíciay  gobernación  has^ 
ta  tanto  que  esta  tierra  esté  conquistada  y  pacifica  y 
por  él  tiempé  qué  masa  vuestra  majestad  le  pareciere 
y  fuere  servido,  porconocerser  tal  persona  que  cOnvie* 
ne  para  ello ;  el  cual  pedimento  y  requerimiento  envía* 
mos  con  estos  nuestros  procuradores  á  vuestra  majes* 
tad ,  y  humildemente  suplicamos  á  vuestras  reales  alto» 
za^  que,  ansfén  esto,  comeen  todáslas  otras  mercedes  en 
nombre  ^déste  concejo  y  villa  les  ítieron  ^  suplicadas 
por  parte  de  los  dichos  procuradores,  nos  las  Hagan  7 
manden  conceder,  y  que  nos  tengan'por  sus  muy  leales 
vasallos,  como  lo  hemos  sido  y  seremos  siempre. 
^  T  el  oró  y  Iplatayjoyas  y  rodéhis  y  ropa  que  á  vues* 
tras  reales  altezas  eiíviamos  con  los  procuradores,  de- 
más del  quinto  que  á  vuestra  majestad  pertenece,  de 
que  suplica  *^  Femando  Cortés  y  este  concejo  les  hacen 
servicio,  va  en  esta  memoria  firmada  de  los  dichos  prop 
curadoras,  como  por  ell(|  vuestras  reales  altezas  po- 
ilrán  ver.  De  la  rica  fula  de  la.VeraeniZj  á  l(^de  julio 
de  1519. 


a  Debió  decir  fue  en. 
>  *  El  manoscrilo  dice  y  que. 

1  Asi  el  manoscrilo. 

a  Sin  dada  que  en  noinbre. 

9  Qoizá  /keren. 

«o  En  fcx  de  iifHc8,  cá  probabfo  qae  di]esc  el  orígival  tu  eñ- 
pUé». 
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CARTA  SEGUNDA, 


BITIADá  i  SO  SACHA  lAJESTA»  DBL  tMtmhWCm  lOIBSTKO  SKÜmi ,  VOR  BL  «AlVnkll  OBIBBAL  M  LA  HUEVA  BSVAÍA, 

LLAHABO  VOn  BEBITAiniO  COBTBS. 


En  la  ccMil  haee  relaeioB  de  ím  Uemitf  fpMnrittdtt»  iIb  cotMtt  qtt«  luí  ¿üwbMuHb  —gyÉimH  ca  d-VmMOan , 
del  «BO  de  19  á  este  pwrte,  y  ka  toflMtidaá  la  oarMuí  raal de ef»  an^fatlad.  BaeiqpeeUI  kaee  velaeioa  de  una 

~'"'         la  cual  hay  tnuj  grandes  ciudades ,  f  de  maravillosos 

tina  mas  maravillosa  y  riea  que  todas»  ttamada 

.  que  es«a  por  marawuosa  arte  eatBoaaa  «oorv  mtUk  araBde  lagaña ;  de  la  oval  ciudad  y  jhto-: 

vinoia  es  rey  un  grandiumo  señor  llavaado  Mateesnma  ' »  donde  le  acaecieron  al  qapitan  y  á  los  españoles 

espantosas  cosas  de  oír.  Cuenta  largamente  del  grandísimo  señorío  del  dicho  Bluteczuma ,  y  de  sos  ritos  y 

ceremonias,  y  de  cómo  se  sirve. 


v| 


-  Mlt  alto  y  poderoso ,  y  muy  católico  Priocipe,  iiivic* 
Ifisiino  Emperador  y  &eaor  nuestro :  £a  uua  uao  que  de 
esta  Nueva  Espao^  de  vuestra  sacra  mi^e^tad,  despa- 
clié  á  16  de  julio  del  año  de  5i9,  euvió  á  vuestra  alte- 
ad muy  larga  y  particular  relación  de  las  cosas  liasla 
aquella  sazon^  después  que  yo  4  ella  vioe,  en  ella  su- 
oadidaft.  La  cual  relacioa  Ueyarou  AIodso  Hernández 
Puertocarreroy  Francisco  de  Montejoy  procuradores  de 
la  rica  villa  ^  de  la  Veracruz,  que  yo  en  noipbre  de 
vuestra  alteza  fundé.  ¥  después  acá|  por  no  lialier  opor- 
iunidady  asi  por  falta  de  navios  y  estar  yo.  ocupado  en 
la  conquista  y  pacificación  desta  tierra,  como  por  no 
liabdT  sabido  de  Ja  dicba  nao  y. procuradores,  no  Le 
tornada  á  relatar  á  vuestra  msúesl^ad  lo  que  después  se 
ha  lieqho ;  de  que  Dios  sabe  la  pena  que  be  tenido»  Por- 
que be  deseado«que  vuestra  alteza  supiese  las  cosas 
desta  tierra;  que  soa  tantas  y  tale3,  que,  como  ya  en  la 
otra  relación  escribí ,  sepuede  intitular  de  nuevo  em- 
purador  deJla  y  con  titulo^  y  no  menos  mérito  que  el  de 
Alemana  $,  que  por  tagracia  deDips  vuestra  sacra  mar 
jüStad  posee.  E  porque  qu.erer  de  todas  las  corsas  destas 
partes  y  nuevos  reinos  de  vuestra  alteza  decir  todas 
Jas  particularidades ,  y  cos^  que  en  ellas  bDiy  y  decir  se 
4ebian,  seiri^  ca»i  procederá  infinitq ;  si  de  todo  ¿  vues- 

<  Los  priiieros  nejicaiios  Tioieroii  de  una  proTineh  calda. 
I^rinlero  hobo  rey  de  Cnloaeau  qoe  de  Méjféo.  La  provinda  de  C«- 
Unca*  y  ta  lengu  ealáa  en  la  B^icna,  ^e  §«  MMia  eatft  ca 
«toda  Naev^-Espafla  ,j  drtjút  Méjifie  kefedd  fl  tfin^^  4e  Cetaa- 
eao. 

t  Tcaoxtlthlan  es  M^tco,  asf  llamada  en  la  geDtiUdad ,  como  se 
eiprfsa  en  el  prólogode''1o8  Ceoeflios. 

'  Moteczuaa  íl ,  hijo  del  Primero ,  segoo  se  pnede  ver  ea  la  se- 
rie de  los  reyes  y  emperadores  eo  tiemiio  de  la  gentilidad ;  cuando 
vino  Hernán  Cortés  era  emperador Huteczoma  el  mozo,  gné  mn- 
rió  de' ana  pedrada,  y  cuando  se  ganó  i  Méjico  lo  era  Quatee- 
notiin,  al  qae  qaUaron  la  vida. 

*  £1  nombre  de  rica  villa  de  Veraeni  le  piso  HernaB  Cortés 
al  pueblo  que  boy  se  llama  la  Veracrnx  vieja,  que  disu  tres  lo- 
gias de  la  Veracruz  nueva. 

>  El  Imperio  solo  de  toda  Nueva-Espafia ,  contado  desde  el  ist- 
mo de  Panamá  basta  lomas  remoto  déla  diócesis  de  Durango  por 
la  parte  del  norte,  pasa  de  mil  y  qninleaUs  legoas  de  longitad,  y 
aun  se  ignora  si  conflna  con  la  Tartaria  y  Groelandia ;  por  las  Ca- 
li fomias  coa  la  Tartaria,  y  por  el  DuevoMéjico  coa  U  Groelandia*. 

'Los  desabrimientos  gcográOros  posteriores,  que  han  revelado 
la  existencia  de  los  estrccbos  de  Bebring  j  Davi ;  maaUlosUa  lo 
errado  de  esta  conjetare. 


tra  alteza  no  diere  tan  larg^  cuenta  como  debo,  á  vues- 
tra sacra  majestad  suplico  me  mandeperdonar;  porque 
ni  mi  babilidad,  ni  la  oportunidad  del  tiempo  en  que 
á  la  sazón  me  bailo,  para  ello  me  ayudan.  Mas  con  to- 
do, me  esforzaré  ¿  decir  á  vuestra  alteza  lo  menos  mal 
que  yo  pudiere  la  verdad  y  lo  que  al  presente  es  nece- 
sario que  vuestra  majestad  sepa.  E  asimismo  suplico  á 
vuestra  alteza  me  mande  perdonar  si  todo  lo  necesario 
no  contare^  el  cuándo  y  cómo  muy  cierto ,  y  si  no  acer- 
tare algunos  nombres,  así  de  ciudades  y  villas,  como  de 
señoríos  dellas ,  que  á  vuestra  majestad  ban  ofrecido  su 
servicio  y  dádose  por  sus  subditos  y  vasallos^.  Porque 
en  cierto  infortunio  agora  nuevamente  acaecido,  de 
que  adelante  en  el  proceso  á  vuestra  alteza,  daré  entera 
cuenta,  se  me  perdieron  todas  las  escrituras  y  autos 
que  con  los  naturales  destas  tierras  yo  hebecbo,  y  otras 
mucbf^l^  cosas. 

En  la  otra  relación ,  muy;  exrclentísimo  Principe ,  di- 
je á  vuestra  majestad  Jas  ciudaides  y  vidas  que  hasta 
entonces  á  su  real  servicio  se  baÜian  ofrecidOi  y  yo.á  él 
tenía  si^etas  y  conquistadas.  Y  dije  asimesmo  que  te- 
nia noticia  de  un  gran  señor  que  se  llamaba  lluteczu- 
ma ,  que  los  naturales  desta  tierra  me  habían  diclio  que 
9a  ella  había,  que  estaba,  según  ellos  seiíalaban  las 
jornadas,  basta  noventa  ocien  leguas  de  la  costa  f  puer- 
to donde^yo  desembarqué.  Y  quecoúGando  en  la  {gran- 
deza de  Dios,  y  con  esfuerzo  del  real  nombre  de  vuestra 
alteza,  pensaba  irle  á  ver  do  quiera  que  estuviese;  y 
aun  ^e  acuerdo  que  me  ofrecí,  en  cuanto  ala  demanda 
deste  señor,  á  miicbo  mas  de.  lo  á.mi  posible.  Porque 
certíGqué  á  vuestra  alteza  que  lo  habría,  preso  ó  muer- 
to, ó  subdito  á  la  corona  real  de  vuestra  majestad;  y 
con  este  propósito  y  demanda  me  partí  de  la  ciudad  de 
Gempoal  7,  que  yo  intitulé  Sevilla,  á  i6  deagoslo,  eon 
quince  de  caballo  y  trescientos  peones  lo  mejor  adere- 
zados de  guerra  que  yo  pude  y  e!  tiempo  dio  á  ello  lu- 
gar; y  dejé  en  la  villa  de  la  Veracruz  ciento  y  cincuen- 

*  Es  cierto  que  Cortés  ignoró  los  verdaderos  nombres  de  ma- 
chos pueblos,  por  no  saber  so  pronunciación  y  modo  deescribi^ 
los  en  castellano. 

7  Gempoal  conserva  boy  so  mismo  nombre ;  dista  de  Veracrní 
cuatro  leguas,  y  las  minas  dan  á  entender  la  grande»  de  la  €lu<« 
dad ;  pero  es  disUnto  de  oUo  Zempoal  d«l  artobispado  de  Méjico, 
qae  dista  desle  doce  leguas. 


CARTAS  DB 

tt  bMibreteoo  dos  de  cabillo 9  hácifladó  aba  fortaleíai 
(foe  ja  leDgo.casí  acabaibi^  y  d^  toda  aquelta  proviacia' 
deCempoal  y  toda  la  úsm  comarcana  i  á  Ja  dtdia  v^ 
Ha ,  que  serán  hasta  cincueitta  mil  horobre5;d0  guerra  y 
cincaenta  vUlas  y  fortaleaat»  muy  seguios  y  pacíficos, 
7  porcíerlos  y  leales  vüsaltos  de  vuestramaíeatad,  oomtf 
liasU  agora  lo  han  estado  y  estin;  porqno  elk»  eran 
subditos  de  aquel  sefior  M uteczuma,  y  segna  fai-infor- 
nado  t  lo  eran  por  foeraa  y.  dé  poco  tíesapo  acá ;  y  como 
por  mi  tuvieNn  aoticíadO'  viiaitr^altouí  y  de  éu  muy 
Fpal  y  gWB  poder,  dtjeron^e  querkn  ser  vasallos  der 
luestra  majestad  y  mis  amigos ,  y  que  me;  rogaban  ^ue 
losdeíéodiesedeaqftei  gram  .señor,  que  los  tapia  por 
fuerza  y  tiranta  9,  y  que  les  tooiaba  sua  hijos  .para  los 
matar  y  sacrificar  á  sus  Ídolos ,  y  me  dijeron  otras  ma- 
chas quejas  del ;  é  con  esto  han  estado  y  están,  muy 
dertos  y  leales  en  el  sennlcio  de  muestra  alteza.  E  creo 
lo  estarán  siempre  por  ser  libres  de  la  tiranía  dé 
aqoel  3 ,  y  porque  de  mi  han  sido  siempre  bien  tratados 
y  favoreddfs.  B  para  mas  segundad  de  los  qoe  en  la. 
lilla  quedaban » traje  conmijgo  algodas  personas  prlfaci-! 
pales  dellos » con  alguna  gente^  que  no  poco  provecho» 
sos  me  fueron  en  mi  camino.  Y  porque ,  como  ya  creo^ 
en  la  primer  relación  escribí  á  vuestra  miyestad  que 
algunos  de  los  que  eo  mi  compañía  pasaron,  que  aran 
criados  y  amigos  de  Diego  Velazquez  *  Jes  había:  pesia- 
do de  lo  qae  y  o  ^n  servicio  de  vuestra  alteza  hacia,  é  aun 
algunos  dellos  se  me  quisieron  alzar  y  írseme  de  la  tier- 
ra, en  especial  cuatro  españoles,  que.  se  decían  Juan 
Escudero  y  Diego  Cermeño,  pHiito,  y  Gonzalo  de  Un-f 
gría,  asimiamo  piloto,  y  Alonso  Pefiate ;  los  cuales, 
según  lo  que  confesaroq  espontáneamente,  tenían  detei^ 
minado  de  tomar  un  bergantín  que  estaba  en  el  puer- 
to con  cierto  pan  y  tocinos,  y  matar  al  maestre  del,  j. 
irse  4  fai  isla  Feméndina  ^  á  hacer  saber  á  Diego  Ve-> 
lazqnes  cómo  yo  enviaba  la  nao  qoe  á  vuestra  alteza 
eoTíé ,  y  lo  qoe  en  ella  iba,  y  el  camino  que  la  dicha 
nao  habiá  de  llevar,  para  que  el  dicho  Diego  Velazquez 
pusiese  navios  eagfaarda  para  que  la  tomasen,  como 
después  qoe  lo  supo  lo  pusq  por  obra ;  que  >  según  he 
sido  informado,  envió  tras  la  dicha  nao  una  carabela,  y 
si  no  fuera  palada  6,  la  tomara.  B  asimismo  confesfron 
que  otras  personaa  tenian  lá ,  misma  vohint44  d?  avi- 
sar al  dicho  Diego  Velazquez.  B  vistas  Jas  confesiones 
destos  delmcaentes,  los  castigué  conforme  á  justicii 
y  á  lo  que  según  el  tiempo  me  pareció  quehabia  nece- 
sidad, y  al  aervicto  de  vuestra  alteza  compUa.  Y  por- 

I  Ef  parle  át  la  Slertt  Midie,  áoode  ettSa  los  toloaaeoi. 
*  Aitcf  4e  Mblr  á  la  siem  euilno  ée  la  Hiaüeea  m  ve  aaa 
taqa  mnj  profnida,  aae  hideran  piia  atfeaáerse  do  ios  mejies^ 
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>  Coa  IM  tribatot  loa  teaia  ttiaatudos  i  j  atoaibta  ver  lo  qaé 
paptea.  .,  .  ,  .     .  . 

*  Eito  Dtefo  Ydaiqoex  es  el  qae,  por  la  historia  da  Solls,  Toiw 
fieaada  j  Berrera ,  hiio  taala  coatradicdoa  á  Cortd^»  y  paio  aa 
dadas  el  crédito  y  adeUdad  desta,  earlaado  al  Rey  siaiestroa  ia- 
fomes  desde  la  Isla  da  Caba ,  doado  eauba  de  fobera^dar.  y  da 
fse  faé  coaqa'stador;  en  oataral  de  Caéllar  y  antea  criado  da 
doa  BartoioBiá  Colon. 

s  Ala  isla  de  Caba  la  llamaron  Femandíná,  por  el  rey  don  Fer- 
iando el  Caldllco,  y  ft  la  de  Santo  Domingo,  IsabeU,  por  la  Ráiaa 
CaMlka. 

•  Esta  as.sl  ao  biblenpasado  el  canal  da  BalHuae^ 


qoe  deinás  de  los  0e,  por  ser  criados  y  ¿mlgoá  de  Die- 
go Velazqoez,  tenian  voluntad  de  sáltr  de  la  tierra,  lia* 
biaotros  que,  por  verla  tan  grande  y  de  tanta  gente,  y 
ta^  yver^s  pocos  españoles  que  éramos,  estaban  del 
misino  propósito;  creyendo  que  si  allflos  navios  deja* 
soáseme  alzarianconellos^yyéndose  todos  los qua 
desta  ráluntad  lyitaban,  yo  quedaría  casi  solo ;  por  dón- 
de se  estorbara  el  gran  servicio  que  á  Dios  y'  á  foeatra 
alGeza  en  esta  tierra  se  ha  hecho ;  tuve  manera  comoy 
aocolór  que  los  dichos  navios  na  estaban  para  nav4>« 
gar,  los  eché  á  la  costa ;  por  donde  todos  perdieron  la 
esperanza  de  salir  de  (a  tierra  /y  yo  hice  mi  candaonsaa 
seguro  I  y  sin  sospecha  que  vueltas  las  espaldas  no  ha« 
Ua  de  láltame  la>  gente  que  yo  en  la  villa  había  de 
dejar. 

Ocho  ó  diez  dias  después  de  haber  dado  con  los  na* 
vfos  en  la  costa,  y  siendo  ya  salido  de  la  Veraeraz  bas- 
ta la  ciudad  de  Gempóal ,  que  está  á  coatro  leguas  de* 
Ha  I  para  de  aHi  seguir  ral  camino,  me  hicieron  saber 
de  hi  dicha  ^iHa  cómo  por  la  costa  della  andabaa  ohh 
tro  navios  9  y  que  el  capitán  qde  yo  altt  dejaba  habla 
salido'á  silos  con  una  barca,  y  h»  hablan dichoqneénoi 
deFranciseo  de  Garay,  teniente  y  gobernador  en  la  i9«, 
fatde  JamilQa  ^  y  que  venían  á  desenbrir.  Y  qne  diohsl 
capHan  les  babia  dicho  cémo  yo  en  nombra  de  vuestra 
alteza  tenia  poblada  esta  tierra  y  hecho  una  viihi  aHf  á 
una  legua  de  donde  losdicbos  navios  andaban;  yquealll 
podian  ir  QonelloS'y  me  teíansaberde  sa  venida;  é  st 
alguna  net^Mnl  tnú^sen,  se  podían  reparar  della  ,y 
que  el  dhsho  capttanlos  gniaria  con  b  barca  airpnerto; 
el  cual  les  señaló  dónde  era ;  y  que  elloft  le  hablsn  res*' 
pon<Udo  que  ya  hablan  idsto  el. puerto;  porque  pasan 
ren.porftvntedél,yqueasiloikriancomoélse  lodo» 
cía  \  E  qne  ae^habla  vuelto  con  la  dicha  barca^  y  los  n»* 
tios  no  le  hablan  seguidb .  ni  venido  al  puerto  ^:y  que 
tod(ivia.andabaA  por  Ja  cosía,  y  que  no  sabia  qoé  era 
91  propósito.,  pq¿s  DO  hablan  venido  «I  puerto;  é'visto 
lo  qiie  el  dkho  capitailme  fizo  aaber;  ilaiiora  mepar* 
ti  para  k  dicha  villai  donde  ^upet  q»e  todtchbf  davlos 
estaban  surtos  tres  leguas  Jhi  costa  abaioyque  ninguno 
no  habia  saltado  en  tierra.  B  de  alU  me  fui  por  la  costa 
Qon  alguna  gente  para:9aber  If  ngaa ,  y  ya  que  casi  lle- 
gaba aupa  legua  dellos  ^Mcontré  tresbovibves  de  loe ' 
dichos  navios,  entre  Jo«  cuales  venia  amo  quei  4e^ía.ser 
escríb«i9>:y  los  dos  traía,  ae^n  me  dijo,¡ paria iqnetae*. 
sen  testigo^  de  cierta  notificación ,,  q^e  dís  qi:ie  el  iPa^ 
pitan  le  había  mandado  queme  hiciese  de  su  parte  on 
requerimiento  qne  alli  traía;  eip  el  cual  ae  contenia 
qne  me  hacia  saber  cómo  él  habia  descubierto  aque* 
Ha  tierra  y  quería  poblar  en  ella;.por  tai^to,  que  nie 
requería  que  partiese  con  él  los,  términos.,  porque  m 
aaientoquería  hacer  cinco  kfuas.la  costa. ahajo  dee«> 
pues  de  pasada  fteutecál  s^  q^e  escuna  citidad  .que  os 
do(ce  leguas  de  la  dicha  villa  que  agora  se  Ham^  A^lipe* 
riai  A  los  cuales  yo  d^e  ^e  vinié^  sú.  capitán  y  que  se 
fuese  con  los  navios  al  puerto  dé  k  Veracniz^  y  que 

í         .     •    ■  í  .  •  .  .  .' 

V  Qaa  posoea  boy  los  lasiesas,  y  tíeoa  atacaeaU  lecaaf  de  la- 
Utatf,  7  mayaaitaa  da  todos  Ihiias^  froatara  á  la  lála  do  SaattafO 
daCabf. 

a  Paoda  ser  él  patblá  da  la  didcasi  de  Paé^  qáé  boy  sé  llar 
MRaataia. 
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ftiü  lio*  baUaríamM  y  tfibria  de  qué  flMDera  veoia.  B  8l 
sos  navios  y  geote  trajesen  algooa  necesidad»  te  «o* 
eorreria  con  b  que  ya  podieae.  E  que  fwes  él;  dBcia  ve- 
nir en  servicio  de  vuestra  eacranujestadyqueyono 
deseaba  otra  eoA  sino  que  se  me  ofreciese  en  qóet 
sirviese  á  vuestra  alteza ,  y  que  en  le  ayudar  ereía  que 
lo  bacía.  Y  ellos  me  respondieron  que  en  ninguna 
naneni  d  capitain  ni  otra  gente  vemía  á  tierra  ni  adon^ 
de  yo  estuviese.  E  creyerido  que  debian  de  haber  hecho 
algún  daño  en  lá  tierra ,  pues  se  recaban  de  Ycnir  an* 
te  miy  i^a  que  era  noche  me  pose  muy  secretamente 
junto  á  la  costa  de  la  mar,  frontero  de  donde  los  dicho» 
navio»  estaban  surtos,  jalli  estuve  encubierto  festaotro 
dia  casi  á  mediodía ,  creyendo  que  el  capitán  ó  püoto 
saltarían  en  tierra ,  para  saber  detlos  lo  que  habían'  he* 
ebo  ó  t)or  qué  parte  habían  andado,  y  ú  álgun  daño 
en  lá*  tierra  hubiesen  hedio^  enviárselos,  á  vuestí^asacrá' 
majestad,  y  jamás  salieron  ellos  ni  otra  persona;  é  vis- 
to que  no  sallan  ¿fice  quitar»lót  vestidos  á  aquellos  que 
veníatt  á  fiicenife  el  lequcfrnniento  y  se  los  vistieseii^ 
•tros  españoles  délos  de  mi  compañía,  los  cuales  fice 
irá  la  playa  y  que  llamasen  á  k»  de  los  navios;  évisto 
per  eitos,  salió  é  tíerra  una  barca  con  fasta  diez  6  doce 
heímbres  con  ballestas  y  escopetas ,  y  tos  españoles  que 
llamaban  de  la  tierm  se  apartaron  de  lá  playa  áuqas 
mátnque  estaban  cerca  ^  como  que  se'  iban  á  la  som* 
hm  de^.  B  así  saltanon  cuatro,  los  dos  ballesteros  y 
Ibsdos  escopeteros ;  lo» cuales,  como  estaban  cercados 
delagéntequfryo  téhiaenlaplaya  puesta,  fueren  to» 
mados.  Y  el  uno  dellos  era  maestre  de  la  una  nao,  et 
eual  puso  fiíego á'ona  escopeta,  y  matara  á aquel  ca^ 
pitan  que  yo  teda  «ii  la  Veracniz,  sino  que  quiso 
aueslrb  Señor  que  la  mecha  no  dí4  fuegof.  E>ios  que 
quedaron  en  tebarcá  se  hicieron  ala  mar,  y  ante»  que 
llogaséná  los  nwk^  yaibanéia  vela, sin  agdardarni 
qoererquedeiles  se  supiese  cosa  alguna.  E  de  lo»  qué 
ooBmlgoquedaHmme  informó  como  hablan  llegado á 
un  rio^  que'esti  treinta  iegua»de  la  costa  abajo  des* 
pnés  de  pasar 'Alflberfa,  y  que  allí*  habían  habido  buen 
acogimiento  de4os  naturales,  y  qué  por  rescate  les  ha- 
bían dado^de  edmer ,  é  que  habían'visto  algún  oro  que 
traíanlos  itídios¿  aunque  poco.  Equebalian  rescatado 
íjista tres  mil  testellanos  de  ore.  E  que  no  habían  saltado 
en  tierra,  mas  de  que  habían  visto  ciertos  pueblos  en  la 
ribera  del  río  tan  cerea>  quede  lós  navios  los  ^ódlañ 
trien  ver.  E que  ño  habla  edificios  de  piedra,  siíio  que 
todas  las  cálsa^  eran  de  paja ,  excepto  que  los  suelos  dé- : 
Uas  tenían  afgó  altos  y  hechos  á  mano.  Lo  6üal  todo  des- 
pdéssupe  mas  por  entero  de  aquel  granTseñor  Mutec-! 
zuma  y  de  cicrías  léhguad  de  aquella  ti^hu'  qué  éí 
tenia  tíoftsigo^  á  ios  cbdes ;  y  á  ün  Indio  qué  én  los  dír ' 
chos  navios  traüm  del  dichd  río,  que  también  yd  les  to- 
mé ,  envié  con  óbros  ihétisajerós  del  dicho  Muteczuma 


y  aun,  según  decían,  señor  deun.pueb^q;  el  cual  me  díj} 
de  sü  parte  ¿icf^'íópa.y.pieáras  y  plijmi^es.  É  me.. 


afee. 


s  Qae  ei  It  haa«teca,  disUalo  idioma  de  la  mciiicaaa. 
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dqoqoeél  y  toda  <n  tierra  eran  muy  contentos  de  ser 
vasaüesde  vnestm  miqeslad,  y  mis  anigee.  E  yo  les  di ' 
otas  eosu  de  la»  de  Bqiaña;  coa  que  fué  muy  conttfw 
to,  y  tanto,  que  cuando  los  vieron  otro»  navios  del  dicho 
Francisco  de  Garay  (de  quien  adehmte  á  vuestra  alteza 
flaré  relación),  me  envió  á  decir  el  didio  Panuco  cómo 
los  dichos  navio»  estaban  en  otro  rio  leios  de  allf  hasta 
emcoóseisjoniadas'.  E  que  les  hiciese  saiier  si  eran 
de  mi  naturaleza  los  que  en  ello»  venían,  porque  le» 
darían  lo  que  hubiesen  menester;  é  que  le»  hablan  lle- 
vado ciertas  mujeres  y  gaUinas  y  otras  cosas  de  eomer. 

Yo  fui ,  muy  poderosa  Señor,  por  la  tierra  y  señorío 
de  Cempoal  tres  jomadas,  donde  de  todos  los  natura- 
les fiíi  muy  bien  recibido  y  hospedado.  Y  á  la  cuarta 
jomada  entré  en  una  provincia  que  se  Ifama  Sieochi- 
malen^,  en  que  hay  en  ella  Urna  villa  muyfoertey  pues- 
ta en  iecio  lugar,  porque  esti'  en  una  ladera  de  una 
sierra  muy  agrá, y  para  la  entrada  no  hay  sino  un  paso 
de  escalera,  que  es  imposible  pasar  »qo  gente  de  pfé, 
yauB  oonfarta  dificultad  si  los  uaturaks  quieren  de- 
íender  el  paso;  y  en  lo  llano  hay  muchas  aldeas  y  alque-^ 
ría»  de  á  quinientos  y  á  trecientos  y  á  docieotos  veci- 
nos labradoras,  que  ser&n  por  todos  hasta  cinco  6  seis 
mil  hombres  de  guerra;  y  esto  es  del  señorío  de  aquel 
Muteczuma.  E  aquí  me  recibieron  muy  bieii  y  me  die- 
ron muy  cumplidamente  los  bastimentos  neCesaríos 
para  mi  camino.  É  me  dijeiM  que  bien  sabían  que  yo 
iba  á  ver  á  Motectuma,  su  señor,  y  que  fuese  cierto  que 
él  era  mi  amigo ,  y  les  habla  enviado  á  mandar  que  en 
todocastraeficiésen  muy  buen  acogimiento,  porque 
en  ello  le  servirían,  fe  yo  les  satisfice  á  su  buen  come- 
dimiento,  didendo  que  vuestra  mijestad  tenia  noticia 
del,  y  me  habia  mandado  que  le  viese ,  y  que  yo  no  iba 
á  más  de  verie ;  é  «sf  pasé  un  puerto  que  estt  al  fin  dés^ 
ta  proi^Qcia ,  que  pusimos  nombre  d  puertb  del  Nom- 
bre de  Dios  <(,  per  ser  el  prímére  que  eo  eétáS  tierras' 
habíamos  pa^do.  Ef  cual  es  tan  agro  y  alto,  qué  lio  lo' 
bey  en  España  otro  tan  dificultoso  de  pasar.  El  cual 
pasé  seguramente  y  sin  contradicíon  alguoa ;  y  á  la  ba- 
jada del  dicho  puerto  edtán  otras  alquerías  de  una  villa 
y^  ibrtalezá  que  se  dice  Géyconacañ  <l,  que  asimismo 
era  del  dicho  Matéczonia;  quénb  menos  que  de  los  de 
SfeDchimalen  faímos  bien  recibidos,  y  nos  dijeron  de 
la  voluntad  de  Muteczuma^  lo  que  los  otros  nos  habían 
dicho.  E  yd  aslmesmo  los  satisfice. 

Desde  aquí  anduve  tres  jomadas  de  despoblado  y 
tierra  inhabitable  á  causa  de  su  esterilidad  y  falta  de 
agua  y  muy  gran  frialdad  que  en  ella  hay;  donde  Dios 
sabe  cuánto  trabajóla  gente  padeció  de  sed  y  hambre, 
en  especial  de  un  turbión  de  piedra  y  agua  que  nos  io- 
iñó  en  el  dicho  despoblado ,  de  que  peh^é  que  pereciera 
n^ucl}»  gante  fie  (ríp.  E  a$(.muriecoa  ciertos,  indios  de 
la  isla  FernandJna,  que  iban  mal  arroiMidos.  E  á  cabo 
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'»  Puede  9^  ^  tiditfít  ébtra  en'Ia  b^hfa  del  DtteVd ^nUiíder. 

'4  SteBcMttklett  «leí lo)s  totonacos,  qire  le  dieron  bagaje,  achni- 
pirfiado  dil08]»dacípales  de  Cempoal,  qtte'^faeiiinllainíexi,  Tea<^Ii 
ylflúiami  SanitaU'diri(rÍ¿lforXalapa,attni|iié  en  un  día  ni)eá 
regular  pudiese  llegar,  por  haber  qoinee  leguas  dcsd^  (^empofl  i 
Xálipa  :  iiesde  Xalapa  pasó  á  T^íithla;  despufts  dk  baber  pasado 
al^ospueiüoií  fié  d  Xbcoüila;'sa}eto  al  rey  dé  M6iloo. 

a  Hoy  se  llama  Paso  del  Obispo.  .  , 

•  Geyco€cnabaD,WyfóbaaeaU'detos!«i7es. '    '    •  •     <  ^ 


CARTAS  &E 

destai  tres  jomadas  panmoiotro  poertoi^  aanqaeno 
Un  agro  como  el  primero,  y  en  lo  altoi  del  estaba  tina 
torre  peqaeua ,  casi  como  Immílladero,  donde  teúian 
ciertús  ídoloa  ',  y  al  derredor  de  la  torre  mas  da  mil 
carretadas  de  lena  corlada  muy  compuesta^áicuyo  res^ 
peto  le  posímos  nombfe  el  puerto  dé  la  Leña;  y  ¿  la 
abajada  del  dipho  pnerto,  entre  unas  sierras  mnyagras, 
está  un  valle  muy  poblado  de  gente,  que,  según  paredé, 
debía  ser  gente  pobre ;  y  después  de  haber  andado  dos 
leguas  por  la  población  sin  saber  deUa,  llegué  á  un 
asiento  algo  mas  llano ,  dond^  paredó.  estar  el  señor  dé 
aquel  falle ,  que  tenia  las  mayores  y  mas  bien  labradas 
casas  que  basta  entonces  en  esta  tierra  habíamos 
TÍstOy  poique  eran  todas  de  cantería  labradas  y  muy 
nuevas,  6  habia.ea  ellas  muchas  y  muy  gmndes  y  her^ 
mosas  salas ,  y  mochos  aposentos  muy  bien  obrados ;  y 
este  valle  y  población  se  llama  Galtanrtii.  Del  señor  y 
gente  fui  muy  bien  recibido  y  aposentado.  E  después  de 
baberle  hablada  de  parte  demuestra  majestad,  y  le  ba^ 
ber  dicho  la  causa  de  mi  venida  en  estas  partes,  le  pre^ 
gnoté  sí  él  era  vasallo  de  Muteczuma  ó  si  era  de^i>tra 
parcialidad  alguna.  El  cual ,  adnürado  de  lo  que  lé pre- 
guntaba ,  me  respondió  diciendo  que  ¿quién  no  era  va*- 
saDo  de  Muteczuma?  Queriendo. decir  que  atUj  era  se^ 
ñor  del  mundow  Yo  le  tomé  á  aquí  á  replicar  y  decir  el 
gran  poder  y  seuorío  de  vuestra  majestad,  y  otros  muy 
muchos  y  muy  mayores  señores  que  .no  Muteczuma 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza  ^  y  aun  que  no  to  tenían 
en  pequeña  merced,  y  que  asi  lo  hafaia  de  ser  MuteczUr 
ma  y  todos  los  naturales  dettas  tierras ,  y  que  asi  lo  re^ 
qoeríaá  él  que  lo  fuese,. porque  siéndolo,  sena  muy 
¿oondo  j  favoreeido,  y  por  el  eonlrario ,  po  quériekido 
obedecer,  seria  punido.  E  para  qué  tuviese  por  bien  de 
le  mandar  recibir  á  sa  real  servicio ,  que  le  rogaba  qué 
me  diese  algim  oro  que  yo  enviase  á  vuestra  majestad. 
Y  él  me  respondi6  qpe  oro  que  él  lo  tenia  s,  (tero  que 
no  me  lo  qoeria  dar  si  Muteczuma  no  Jo  mandue ,  y  qUe 
nandáiMlolo  él  f  que  el  oro  y  su  persona  f  cuanto,  tut 
fiese  dana«  Por  no.  eacandaliaarle  pL  dar  algún  desr 
man  á  mi  pnqpésito  y  eaflúno  >  diaimidé-con  él  lo  mejor 
que  pode  y  le  dije  que  muy  prbsto  Je  enviaraá  man^ 
dar  Mutecamma  que  dieae  el  oroy  lo  demás  que  tu- 
viese. 

Aqof  me  vinierouá  ver  otros  dos  senofes  que  enaquel 
valle  tejúansu  tierra;el  unocuatro'leisnasel'vaUeablh- 
jo,  y  el  otro  dos  leguas  arriba ;  y  mediaron  ciertos  cof 
llarejosdeorode  pooopesoyTalor,  y  siete  úochoes*- 
,  clavas.  Y  d^ándoto»  así  muy  contentos.,  me  partí ,  deSr 
pues  de  baberiestado  allí  cuatro  ó düoa  dias,  y  mepa* 
sé  al  asiento  del  otfo  s^or,  que  está;las  dos  leguasque 
dije  el  valle  arriba,  qim.se  dioe  l^omastfitan  K  Bise» 
ñorio  desto  serén  tres  é  cuairo  legtt^  de  poblaoíoil^ 

'     .       :  • 
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«  Este  attld  caá  ftuéiii«ato  se  eoajetsa  ser  lo  qM  ko^  Ilaaaf 
Sierra  del  kgu»,  pau(l«  el  Cofre  de  Perote. 

•  Ena  Uatot  tos  Idolqt  j  «Utées  falsos ,  ^  pan  cada  ai«s  y 
cida  día  teniaa  deidades ,  sesui  eo^sta  del  calendario  idpUtrioo^ 
qaeke  litio.. 

*  81  flr«<qB*.eaBtriMaa  los.iiuHea  é.sarer.  ea  alertas  medi^ 
das ,  le  sacaban  t»  aieMS  de  ios  ríns  d  te  fitfteii'  e&  tesapoiada 
de  la  tictn»piet  «1  laWar  las  ninas,  cano  fe<qr»  id  latrodojeronlos 
esHioles»     . .' 

f  flej  te  Uaná .  luaaiaaiUilaa. ;. .  I. 
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sin  salir  case  de  casa.,  por  lo  Hauo  del  valle ,  ribera  &b 
un  rio  pequeño  que  va  por  él;  y«n  un  •cerro  muy  aRo: 
estala  casa  del  señor,  con  la  mejor  fortaleza  que  haf 
en  la  mitad  de  fepaña,  y  mejor  cercada  de  muro  y  Iwr^ 
bacana  y  cavas;  y  en  lo  alto  deste  cerro  terna  una  po*^ 
blacion  de  basta  cinco  ó  seis  mil  vecinos,  de  muy  bñe«i 
ñas  casas,  y  gente  algo  mas  rica  que  no  la  del  valloaba- 
jo.  E  aqof  asimismo  fui  muy  bien  recibido,  y  tambieo 
me  dijo  este  señor  ^oci  era  vasallo  de  Muteczuma  ;é 
estuve  ea  este  asiento  tres  días,  asi  por  me  reparar  de 
los  trabajos  que  en  el  despoblado  la  gente  pasd ,  como 
por  esperar  cuatro  mensajeros  de  los  naturales  de  Cem^ 
poal  que  venían  conmigo,  que; yo  desde 'Gatalmi  lia-^ 
bi¿  enviado  á  una  provincia  muy  grande  que  se  llama 
Tasoalteca  ',  que  Jtíe  dijeron  que  estaba  mUy  cerca  de 
alli ,  como  de  verdad  pareció ,  y  me  habían  dicho  que 
los  naturales  desta  provmcia  eran  sus  amigos  dettos  j 
muy  capitales  enemigos  de  Muteczuma ,  y  que  me  que* 
rían  confederar  con  ellos,  porque  eran  muchos  y  muf 
ftaeite  gente,  y  que  confinaba  su  tierra  por  todas>^ian» 
tes  con  la  del  dicho  Muteczuma,  y  que  tetiian  con  él 
muy  oonUnuas  guems,  y  que  creia  se  holgarían  coñml* 
goy  me  favoreceríaa  si  el  diicho  Muteczuma  se  qpisie* 
se  poiier  en  algo  cmunSgoL  Los  cuales  dichos  'mens^jei» 
roe ,  en  todo  el  tiempo  que  yo  estove  en  el  (fioho  valle^ 
que  fiaero»  por  lo^osocíio  días,  no  vinieron;  y  yopre* 
gimté'á  aquellos  mensigeros  principales  de  Cempoal 
que  iban  eoninigo,  que  cómo  no  venían  los  didioa 
mensajeros.'  E  me  dijeron  que  debía  de  ser  lejos,  y  que 
uopodiaa  venfartan  aína.  E  yo,,  viendo  que  se  dilataba 
su  venida,  y  que  aquellos  principales  de  Cempoal  m^ 
eertíQcabÉn  tanto  la  amistad  y  seguridad  de  Jps.desta 
provincia,  me  partí  para  allá.  B  á  la  salida  del  dicho  va-* 
lie  follé  una  gran  cerca  da>piedra  seca,  tan  alta  come 
estado  y  medio^  queátraveteba  todo  el  valle  de  launa 
Sieira  álk  oirá,  y  tananchá  comoveinteiinés»  y  por  to» 
da  ella  un  potril  de  pié  y>  medíQ  de  :ane^o ,  para  pelear 
desdeencima,  y  uómas  de  pna  entrada  tan:ándhaoomo 
diez  pasos,  y  ea  esta  entrada  doblaba  la  tna  terca  so)>re 
láotraámaneraderebeün,  tanestrechocomocuatota 
pasos.  De  manera  quela  entrada  fneseá  vueltas,  y  no  4 
derechas.  E  preguntada  la  causa  de  aquella  cerca,  mu 
dijeron  que  la  tenian  porque  eran  fironteros  de  aquella 
provincia  de  Tascalteca,  4ue6enm  enemigos  de  Mu* 
teczuma  y  tenia  siempre  guerra  ^son  ellos.  Los  natunh 
les  deste  valle  me  rogaron  que,  pues  iba  á  ver  á  Mnteo* 
auma,  eu  señor,  que  no  pasase  perla  tierra  destos  sus 
enemigos,  porque  por  ventura  serían  malos  y  me  fa^ 
rían  algui^daño;  que  ellos  me  llevarían  siempre  por 
tierra  del  dicho  Muteczuma,  sin  salir  della,  y  que  en 
elbt  seria  siempre  biepreáibido.  V  los  de  Cenipealmo 
dédab  quenó  lo  hiciese  ;  sino  que  ftiese  por  allí ;  4|ue  to 
que  aquellos  me  decían  era  por  me  apartar  de  la  amlr-* 
tad  de  aquete/proVincia ,  y  quei>  eran  malos  y  traidores 
lodos  los  de  Mutéciuma,y  que  me  llevarían  á  inelét 
4oitde  no  pudiese  saílir.  f  porque  yo  de  los*  de  Cempoal 
•tenía  mas  concepto 'qué  de  losotros^  tomé  su^eeniejo^ 
que  fué  do  segtiir  el  camino  de  TasoaAt0oa:,  Hevandia 

s  Haxcala  sé  llama  boy. 

a  Los  dasealtecas  no  ^aistoron  pagar  trtbola  d  fes  me Jlafnós» 
porqne  se  rebelaron  j  gobernaron  como  reodbllca. 
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■il  gODlfr ftl  ifNjof  necMdo  que  yo  podm.  E  yo  ooa  bastli 
flei8  de  cabaJIo  iba  «delante  bien  media  legua  y  mas,  o^ 
Wi  pensamiento  de  io  que  tlespués  se  me  ofrecía ;  pe^ 
so  por  descubrirla  tierra,  para^ue  si  algo  hubiese  I  ya 
lo  supiese»  y  túnese  lugar  de  concertar  y  apercibir  la 
gente. 

Y  después  de  haber  andado  cuatro  leguos,  encuro** 
brando  un  cerro ,  dos  de  ícaballo  qfue  iban  defamte  de  mi 
Tieron  ciertos  indios  con  sus  plumiges  que  acoatum- 
brantraer  en  las  guerras,  y  con  sus  espadas  y  rodellas; 
los  cuales  indios,  como  vieron  lot de  caballo,  comeni 
zaron  á  buir.  E  á  lasazon  llegaba  yo ,  y  fice  que  los  lia* 
masen  y  que  viniesen  y  no  bobiesen  miedo;  y  fué  mas 
bicia  donde esOiban,  que  serian  foata  quince  indios;  y 
ellos  se  juntaron  y  comenzaron  á  tirar  cuchilladas  y  i 
daf  voeéBá  la  otra  su  gente,  que  estaba  eil  un  valle»  y 
peleáMn  con  nosotros  de  tal  nianera ,  qiie  nos  untaron 
dos  caballo^,  y.  firieron  á  otros  tres  y  á  dos  de  caballOi 
Yen  esto  taKd la  otra  g^te,  que  serían  fasta  cuatro  4 
eindb-mil  indios^  C  ya  se  hablan  Negado  conmigo  laala 
echo  decabaflo ,  ,síb  los  muertos,  y  peleamos  con  eMos 
haciendo  algunas  arremetidas  fasta  esperar  los  espam* 
M,  que  con  uno  de  caballo  habla  enviado  á  decvque 
anduviesen ;  y  en  las  vueltas  Jes  lúdmos  algún thmo>  en 
que  mataríamos  cmcaenta  ó  sesenta  dallos ,  sin  que  dar 
00  f  Igutto  redbiésemos  >  puesto  que  peleaba»  coH  mu* 
tho  denuedo  y  ánimo  ;pero  como  todos  én^mos  de  ear 
haHo ,  arremetíamos  á  nuestro  salvo  y  sattamos  aaimís-' 
mo.  £  desque  siaílieron  que  los  nuestras  se  acercaban, 
ae  retiraron ,  porque  ¡eran  pocoa ,  y  nos  dejaron  el  eam* 
po.  Y  después  de  sé  haber  ido ,  vinferon  ciertos  mensar 
jeroa,  quedijeroii  ser  de  loaseibres  de  la  dicha  pnávinr 
cía ,  y  eeri  ellos  dos  de  los  mensajeros  que  yo  tiabiaenr 
viado ,  los  cuales  dijeron  que  los  dichos  señores  no  sáí- 
bían  hada  de  lé  que  aquellos  iiabian  hecho;  que  eran 
eomnnidades  i,  y  sin  su  licénda  lo  habian  hecho;  y 
qué  á  ellos  les  pesaba,  y  que  me  pagarían  los  ceballOs 
qneme  habian  muerto ,  y  qué  querían  ser  mis  amlgoé^ 
y  que  fuese  enhorabuena,  que  sería  deUoshíen  redh^ 
do.  Yo  les  respoiidi  que  gelo  ágrádecia,  y  que  los  tema 
por  amigos,  y  >qiie  yo  Iría  como  elfos  decían.  iAquellfi 
noche  me  fiüé  forzado  dormirán  un  arroyo;  una  legili 
adelante  donde  :e8to  acaeció,  asi  por  ser  tarde  coitté 
poique  la  gente  venia  cansada.  Allí  estuve  al  m«jo)r  re^ 
eaudo  qne  pude,  con  mía  velas  y  escuchas;  asi  de  ca^- 
bailo  como  de  pié ,  hasta  qué  fué  el  dia,  queme  partí; 
Uevando  mi  deianteía  y  recuaje  bien  concertadas ,  y  mis 
corredores  delante.  E  llegando  aun  pueblo  pequeñuelo^ 
ya  que  salia  «I  sol ,  vinieron  los  otros  doadnensajeiM 
llorando  ¿  diciendo  que  los  habian  atado  para  lo8>mataírv 
y  que  ellos  se  habian  escapado  aquella  noche.  B  no  dos 
tiros  de  piedras  dellosasomó  mucha  cantidad  de  hidios 
muy  armados  y  con  muy  gran  gríui,  y  comem^roa  i 
pelear  con  nosotros ,  tirándonos  muchas:varas  y  flecHasL 
E  yo  lea  eomencé  á  facer  mis  requerimientos  enToráwt, 
con  k»  lenguas  que  conmigo  Mevabá ,  por  ante  escríba^- 
QO.  É  cuanto  mas  jne  paraba  á  lea  amonestar  y.  reque- 
rir coahí  pai ,  tanto^mas  priesa  nos  daban i)léndi¿ndcH 
nos  cuanto  ellos  podían.  E  viendo  que  no  aprovecl^aban 

.  1  OCrot  pneMos  laaiaB  is  § obierao  aiUtocrAUco  alxto  de  de- 
BuwiiUee. 


requerímientos  ni  protestaciones,  cMnenzamoa  á  nos 
defended  como  podíamos ,  7  asi  nos  llevaron  peleando 
hasta  nos  meter  entre  mas  de  cien  mil  hombres  de  pe- 
lea, que  por  todas  partes  nos  tenían  cercados,  y  pelea- 
mos con  ellos,  y  ellos  con  nosotros,  todo  el  dia ,  hasta 
utia  hora  antes  de  puesto  el  sol ,  que  se  retrajeron ;  en 
que  con  media  docena  de  tiros  de  fbego ,  y  con  cinco  é 
seis  escopetas  y  cuarenta  ballesteros,  y  con  fos  trece  de 
caballo  que  mé  quedaron ,  les  üce  mucho  daño ,  sin  re- 
cibir dallos  ninguno  más  del  trabajo  y  cansancio  del  pe- 
lear y  la  hambre.  Y  bien  pareció  que  Dios  t  fué  el  que 
por  nosotrcip  peleó,  pues  entre  tanta  multitud  de  gente 
y  tan  enimosa  y  diestra  en  el  pelear,  y  con  tantos  géne- 
ros de  armas  pera  nos  ofender ,  salimos  tan  Ubres. 
Aquella  noche  me  fice  fuerte  en  una  torrecilla  de  sus 
Molos  que  estaba  en  un  cerríto ,  y  luego,  siendo  de  dia, 
dejé  en  el  real  dodetttos  hombres  y  toda  la  artillería. 
B  por  ser  yo  el  que  acometía ,  salí  á  ellos  con  los  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  y  cnatrodentos  hidíosde  los  que 
traje  de  Cempoal ,  y  trecientos  de  Istaemestiran.  E 
antea^que  hobiesen  lugar  de  se  juntar  les  quemé  cinco 
ét^hi  lugares  |>equenos  de  hasta  cien  vecinos,  é  truje 
•cerca  de  cuatrocientas  personas ,  entre  hombres  y  mu- 
jeres, presos,  y  roe  recogí  al  real  peleando  con  ellos, 
bín  que  daño  ningutao  ine  hiciesen.  Otro  dia  en  amane- 
ciendo dan  sobre  nuestro  real'  mas  de  ciento  y  cua- 
renta y  nuevemilhombres,  que  Cubrían  toda  la  tierra, 
tah  determinadamente,  que  algunos  dallos  entraron 
tlentró  en  él  y  anduvieron  á  cuchilladas  con  los  españo- 
ies ,  y  salimos  &  ellos;  y  quiso  nuestro  Señor  eñ  tal  ma- 
nera ayudamos ,  que  en  obra  de  cuati'o  horas  hablamos 
fechó  lugar  para  que  en  nuestro  resinónos  ofendiesen, 
puesto  que  todavía  haeian  algunas  airemetidas.  Y  asf 
estuvimos  peleapdo  hasta  que  fué  tarde,  que  se  retra- 
jeron. 

'  .Otro  día  tomé  á  salir  por  otra  parte  antes  que  fue^ 
de  dja,  sin  ser  seiitide dallos,  coii  loa  de  cabaHo  y  ciea 
fttonds  y  los^indiea  mis-  amigos ,  y  lea  quemé  mas  de 
itiez  pueblos ,  en  quehobó  pueblo  dellos  de  mas  de  tras 
mil  casas,  é  aHÍ  pelearon  conasige  los  del  pueblo ,  que 
otra  gente  no'débia  de  .estar  all(^  B  como  traíamos  la 
tandera  de  la'crúzS,  y  phñábamoapopouestra  fe  y  por 
servicio  de  vuestra  sacra  miyestad ,  en  su  muy  real  ven- 
itura  nos  dió  Dios  tanta  victoria /que  les  matamos  mu- 
•eha  gente,  sin  qoe  los  nuestros  recibiesen  daño.  Y  poco 
masde  niediodia,  ya  que  la  fuerza  dé  la  gente  se  jun- 
taba de  todas  parles,  está;bamosen  nuestro  real  con  la 
victoria  habida.  Otro  dúaiguiehte  vinieron  mensajeros 
•ÓB  los  señores ,  diciendo  que  ellos  querían  ser  vasallos 
de  vuestra  aHeta  y  mis  amigos,  y  «<pie  me  rogaban  les 
perdctnase  el  yerro  pasado.  Elriyérañme  de  comer  y 
ciertas  co$as  de  plumsges  que  eHos  usan  y  tienen  en  es* 
tima.  E  yo  les  respondí  que  ellos  lo  habian  hecho  mal, 
pero  qne  yo  era  eoatettto*  de  ser  su  amigo  y  perdonar* 

t  Diea  con  añade  fandamaiito  fae  Dios ,  tefior  de  Us  bitalbs, 
hiio  la  prlDclpal  eonqolsU ,  paee  M  la  bof  qve  las  iadiof  beoea 
mnebo  dafio  eon  lis  Becbas,  y  matan  nocboa  espafioleí  á  eaballe 
tanqae  teagaii  «rvu  daíMfo ,  S  M  faefe  aaade  qae  antes  loi 
Indi oi  eraa  atta  disiCrai  en  d  areo  qae  boy  aoa.  ■ 

■  Una  de  \u  banderaa  qne  tin|o  Cortea  eatft  en  la  neeretatfa  de 
gobierno ,  j  la  otra  en  San  Francisco  desta  clndad ,  la  primen  es 
ana  Naestra  SaSora  pintada  ea  4aaMaea,  y  la  aira  coa  la  crai. 
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les  Id  qpe  btláan  hecho.  (Ató  dia  liguieúte  vinieron 
bsU  dacuenta  indios ,  que ,  según  pareció ,  eran  hom- 
bres de  qoien  se  hacia  caso  entre  ellos ,  diciendo  que 
008  traian  de  comer,  y  comienzan  á  mirs^  las  entradas 
7  salidas  del  real ,  y  algunas  chozuelas  donde  estábamos 
aposentados.  Y  los  de  Gempoal  vinieron  á  mí  y  dijeron* 
me  que  mirase  que  aquellos  eran  malos ,  y  que  venían  á 
espistr  y  mirar  cómo  nos  podrían  daqar ,  6  que  tuviese 
por  cierto  que  no  venian  á  otra  cosa.  Yo  hice  tomar  uno 
dellos  disimuladamente  y  que  los  otros  no  lo  vieran,  y. 
apartóme  con  él  y  con  Jas  ieaguas»  y  amedf^téie.para 
que  me  dyese  la  verdad ;  ei  cual  confesó  que  Sinten* 
gilj  que  es  el  capitán  general  desta  provincia,  estaba 
detrás  de  unos  cerros  que  estaban  frontero  del  real, 
con  mocha  cantidad  de  gente ,  para  dar  aquella  noche 
sobre  nosotros,  porque  decían  que  ya  se  habiao  proba- 
do de  dia  con  nosotros,  que  no  les  aprovechaba  nada, 
y  que  querían  probar  de  noche,  porque  los  suyos  no 
temiesen  los  caballos  ni  los  tiros  ni  las  espadas.  Y  que 
losbahian  enviado  á  ellos  para  que  viesen  nuestro  real  y 
las  partes  por  dónde  nos  podrían  entrar,  y  cómo  nos 
podrían  quemar  aquellas  chozas  de  paja.  Y  luego  fice 
tomar  otro  de  los  diclios  indios ,  y  le  pregunté  asimismo, 
y  confesó  lo  que  el  otro  por  las  mismas  palabras,  y  des- 
tos  tomé  cinco  ó  seis,  que  todos  conformaron  en  sus 
dichos.  Y  visto  esto ,  los  mandó  tomar  á  todos  cincuenta 
y  cortarles  las  manos,  y  los  envié  que  dijesen  á  suse- 
uor  que  de  noche  y  de  dia,  y  cada  y  cuando  él  viniese, 
verían  quién  éramos.  E  yo  fice  fortalecer  nú  real  á  lo 
mejor  que  pude,  y  poner  la  gente  en  las  estancias  que 
me  pareció  que  convenia ,  y  asi  estuve  sobre  aviso  has- 
ta  que  se  puso  el  sol.  E  ya  que  anochecía,  coipenaó  á 
bajar  la  gente  de  Jos  contraríos  por  dos  valles,  y  ellos 
pensaban  que  venian  secretos  para  nos  cercar  y  ponerse 
mas  cerca  de  nosotros  para  ejecutar  su  propósito ;  y  c<h 
mo  yo  estaba  tan  avisado ,  vilos  i  y  parecióme':  que  de- 
jarías llegar  al  real  quesería  nmclio  daño,  popqpe  de 
noche,  como  no  viesen  lo  quede  mi  parte  se  les  hidese, 
llegarían  mas  sin  temor;  y  también  porque  los  espaho» 
lea  no  los  viendo ,  algunos  temían  alguna  flaqüeía  en  el 
pelear ,  y  temí  que  me  pusieran  hiego;  Lo  cual,  siaca^ 
den,  fuera  tanto  daño,  que  ninguno  de  nosotras  esca- 
para ;  y  determiné  de  salirles  al  encuentro  con  toda  la 
gente  de  caballo  para  los  esperar  ó  deaberatar,  en  ma- 
neraque  ellos  no  llegasen.  E  asi  fué ,  que  como  noasiiH 
tieroD  que  íbamos  con  los  caballos  á  dar  sobre  ellps>  sin 
nmgun  detenor  ni  gríta  se  metieron  por  los  maizales,, 
de  que  toda  la  tierra  estaba  casi  llena  ,j  aliñaron  algu^ 
nos  de  los  mantenimientos  que.  traian  para  estar,  sobre 
nosotros,  si  de  aquella  vez  del  todo  nos  pudiesen  erran» 
car ;  é  así ,  se  fumn  por  aquella  ooche>  y  quedansos  se- 
guros. Después  de  pasado  esto ,  estuve  dertos  días  quet 
no  salí  de  nuestro  real  mas  de  el  rededor,  para  defisn-^ 
der  Ul  entrada  de  algunos  indios  que  nos  venían  á  gritar 
y  i  hacer  afganas  escaramuzas. 

Y  después  de  estar  algo  descansado,  salí  una  noche, 
después  de  rondada  Ja  guarda  de  la  prima,  con  cien 
peones  y  con  ios  indios  nuestros  amigos  y  con  los  de 
caballo,  y  á  una  legua  del  real  se  me  cayeron  dnc.^  de 
los  caballos  y  yeguas  que  llevaba ,  que  en  m^nguna  ma- 
nera los  pude  pasar  adelante,  y  hícelop  volver.  £  aun* 
HA. 
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que  todos  los  de  mi  compañía  dedao  qua  me  tomase» 
porque  era  mala  señal ,  todavía  seguí  mi  canúno ,  con* 
siderando  que  Dios  es  sobre  natura.  Y  ^ntes  que  amoip^ 
nociese  di  sobr^  dos  pueblos,  en  que  maté  mucha  gen- 
te. £  no  quise  quemar  las  casas  pomo  ser  sentido,  con 
los  fuegos,  de  las  otras  poblaciones,  que  estaban  muy 
juntas.  £  )a  qqe  amanecía  di  en  otro  pueblo  tan  gran- 
de, que  se  ha  hallado  en  él,  por  visitación  que  yo  bíca 
bacer,  mas  de  veinte  mil  casas.  E  como  los  tomé  de  so- 
bresalto, salían  desarmados ,  y  las  mujeres  \  niüos  des- 
nudos por  las  calles ,  é  oHnencé  ó  hacerles  algún  dafio» 
£  viendo  que  notenían  resistendaí  vinieron  á  mí  d^T'*, 
tospríncipales  de  dicho  pueblo  4  rogarme  que  no  les  hír 
dése  mas  mal,  porque  ellos  querían  ser  vasallos  de  vues- 
tra alteza  y  mis  amigos,  y  que  bien  vían  que  ellos  te* 
nian  la  culpa  en  no  me  haber  querido  creer;  pero  que 
de  allí  adelante  yo  vería  cómo  siempra  harían  lo  que  yo 
en  nombra  de  vuestra  majestad  les  mandase ,  y  que  se- 
rían muy  verdaderos  vasallos  suyos.  Y  luego  vinieron 
conmigo  mas  de  cuatro  mil  dallos  de  paz,  y  me  sa- 
caron fuera  é  una  fuente  muy  bien  de  comer.  E  así  los 
dejé  padfícos,  y  volví  ó  nuestro  real,  donde  halló  la  gen- 
te que  en  él  había  d^do  farto  temorízada,  creyendo 
que  se  me  hubiera  ofrecido  algún  peligro  por  lo  que  la 
noche  antes  hahian  visto  en  volver  los  caballos  y  yeguas. 
£  después  de  sabida  la  victoria  que  Dios  nos  había  quo- 
rído  dar ,  y  cómo  dejaba  aquellos  pueblos  de  paz ,  lio- 
bieron  mucho  placer;  porque  certifico  á  vuestra  ma- 
jestad que  no  había  tal  de  nosotros  que  no  tuviese 
mucho  temor  por  nos  ver  tan  dentro  en  Ja  tierra  y  en- 
tre tanta  y  tal  gente,  y  tan  sin  esperanza  de  socorro 
de  niaguna  parte..  De  tal  manera ,  que  ya  á  mis  oídos 
oía  decir  por  los  corríllos  y  casi  público,  que  bahía  sido 
Pedro  €acbopero  que  los  había  metido  donde  nunca  pon- 
drían salir.  E  aun  mas,  oí  dedr  en  una  choza  de  dertoa 
coñipa&eros,  estando  donde  ellos  no  me  vian,  quesí 
yo  era  locay  nM  metía  donde  nunca  podría  salir  ,.quo 
noio  fuesen  ellos^  sino  que  se  volvlesená  la  mar,  y  que 
si  yo  quisiese  volver  cóndilos,  bien ;  y  si  no,  que  me.  de- 
jasen. £  mhchas"  vedes  fui  desto  por  muchas  veces  r&^ 
querido,  y  yolos  animaba,  didéndolesque  mirasen  que 
eran  vasallos  de  vuestra  alteza,  y  qiie  jamás  en  lea  es-, 
pañoles  en  nhi^una  parte  hubo  falta ,  y  que  estábamos 
en  disposicion  de  ganar  para  vuestra  miyestad  los  ma^ 
yores  reinos  y/sehotíoa.  que  había  en  d  mundo.  Y  que 
dsBoás  de  facer  lo  que  como  cristMnoséramoa  obliga- 
das en  pufiar  contra  loa  enemigos  de  nuestra  fe,  y  por 
ello  en  d  otro  mundo  ganábamos  la  gloria»  y  en  esto 
eonseguiamoa  d  mayor  prez  y  honre  que  hasta  nues- 
tros tiempeoJOinguDa  generedon  ganó.  Y  que  mirasen 
que  teníamos  á  Dios  de  nuestra  parte,  y  que  á  él  nm- 
gnna  cosa  es  impodUe,  y  que  lo  viesen  por  tes  victo- 
rias que  habíamos  habido,  donde  tanta  gente  de  los  ene- 
migos eran  muertos,  y  de  lea  nuestros  niogimos;  y  les 
dije  otras  cosas  que  rae  paredó  decirles  desta  calidad ; 
que  con  ellas  y  con  el  real-favor  de  vuestra  alteza  cor 
braron  mucho  ánimo,  y  los  atraje  á  mí  propósito  y  i 
facer  lo  que  y  o  deseaba ,  que  era  dar  fin  en  mi  demanda 

comenzada. 

Otro  día  siguiente ,á  hora  de  las  diez,  vino  á  mi  Si- 
cutengal,  el  capitán  general  desta  provincia,  con  hasta 
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oíocomei  persono»  príiicipQltt  dellÉ»  y  me  rogó  dé  su 
parte  j  dé  te  do  M agistatxin  i,  que  es  la  mis  principal^ 
parsoim  de  toda  la  piv)YiiieHi,  y  da  «tros  mnebot  seftorea 
della  y  que  y»  loa  quisiese  admitir  al  real  aendclo  de 
vueatra  alteaa  y  á  ni  atnislad ,  y  lea  perdonase  loa  yer* 
roa  pasados  y  porque  ellos  no  nos  eoBoeian  ni  sabian 
quién  éramos  >  y  que  ya  habían  probado  todas  sus  ftiar^ 
xas»  asi  de  día  como  de  noche ,  para  eicnsarse  de  ser 
subditos  ni  sujetos  á  nadie ;  porepie  en  ningún  tiempo 
esta  proviqpia  lo  había  sido^  ni  teaiim  ni  habían  tenido 
cierto  señor;  antes  babian  iMdo  exentos  y  pdrsi  de 
inmemoría)  tiempo  acá » y  que  siempre  se  habian  defeiH 
.  dido  contra  el  gran  poder  de  Muteczmna  y  de  su  padre 
y  abuelos,  que  toda  la  tierra  tenían  sojusgeda ,  y  á  ellos 
jamás  hablan  podido  traer  ásufecimí,  teniémlolos^  como 
los  tenian>  oercados  por  todas  portes,  i^n  tener  lugar 
para  por  ninguna  de  su  tierra  poder  salir ,  é  que  no  co* 
mian  sal^  porque  no  la  babia  en  su  tierra  ni  sola  deja- 
ban salir  á  comprar  á  otras  partes,  ni  vestían  ropasde 
algodón  '  porque  en  su  tierra,  por  bi  frialdad,  no  se 
criaba ,  y  otras  muchas  oosas  de  que  cansolan  por  estar 
así  enceirados,  é  que  lo  sofrían  y  hablan  por  bueno 
por  ser  exentos  y  no  sirjeios  á  nadie ;  y  que  conmigo  que 
quisieran  Imcer  lo  mismo,  y  para  éüo^  como  ya  decían, 
habían  probado  sus  fuerxas,  y  que  velan  chiro  que  ni 
ellas  ni  las  mañas  que  hablan  podido  tener ,  les  aprove* 
ehaban ;  que  querían  antes  ser  vasailoa  de  Tqestrtí  ake- 
ca  que  no  morir  y  ser  destruidas»»  casas  y  mujeres  y 
hijos.  Yo  lea  satisfice,  diciendo  que  conociesen  co- 
mo ellos  tenían  la  eulpa  del  daño  que  hablan  recibido^ 
y  que  yo  me  venia  á  su  tíeiTa>  creyendo  que  venia  á 
tierra  de  mis  «migas,  porque  ks  de  Gempoal  asi  me  io 
habian  oertiflcado,  que  lo  eran  y  quetian  ser ,  y  que  yo 
lea  baMa  ealvlado  mis  mensajeroa  delante  para  lesfbcer 
saber  como  venia,  ylavolnntadqnadesnamistadtrate, 
yqne  sin  me  responder,  vemendoyosagoro,  me  hrinan 
salido  á  saltar  en  el  camino,  y  me  babfam.  nraerto  dos 
cabaOós  y  berido  otroa;  y  deairts  dosto,  después  de  hft« 
ber  peleado  oenmigo,  me  eQvlaiweus  menmjeiisa » di* 
dendo  que  aquello  que  se  había  hecKo  hdiiaMoaiB 
su  licettdá  jooQsentóBiento,  y  que  dartlis  Derntüda-* 
des  se  babkm  movido  á  ello  sin  les  dar  parlo;  peioqiie 
eOoa  se  lo  habian  reprendido,  y  que  quorianni  amirtad. 
Y  JO,  creyendo  ser  nal,  les  faabía  dicho  que  m»  pkcia, 
7  me  vemia  oCradia  9egnni»inte«n  aun  casas,  eomo 
en  casas  de  mis  amigos,  y  que  uimiBBM)  me  hábiaii 
salido  ai  oamino  y  páeado  «annfigo  todo  el  dia  baata 
que  la  nocbesobrevino,  no  obstanke  q«e  por  mi  habiaft 
sido  requeridos  con  la  pac ;  y  trtjelea  á  la  memoria  todo 

10  domas  qoe  4;ontra  ni  hablan  bedio,  y  otras  muchas 
cosas  que,  pomo  dar  á  vuestra  aKesa  Importouidady 
dijo,  f  inabnente,  que  ellos  quodaí^  y  so  ofrecíeroa 

<  Gobernador  y  ssMMl  fvs  SM  «•  t|ft»aMka  Se  Itoaeatt. 
:  sUMtda4a«aiMtosiii41o«lati«i|i|ii  itpmpdi^^te$ü 
salitre  qne  aobr^  la  bai  ie  la  U«ni  se  eoge  boy  pan  este  fla  7 
para  saearel  salitre  para  la  pdhora ;  el  comercio  grande  desta  sal 
Me  testas  tos  mejieaáos  es  htapalnea  é  htapalapa ,  que  qafera  de> 
dr  ptaSlos doiHte 80  eooa  Mldltlaa,  y  asa  hoy  tteneaeolesto' 
no  oficio  los  de  Iitapalapa. 

s  Bl  alf  odoB  se  eogo  en  lierra  callente ,  y  todos  los  pseblos  de 
las  seSorias  de  Traxctia  son  de  (cmpenueoto  Wo  y  Tcntosd,  por 
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por  subditos  y  vasalk»  de  vnesira  mqesfad  y  para  su 
real  servido,  y  ofroderen  sus  personas  y  hadendas,  y 
asi  lo  hioíerony  han  hecho  hasta  hoy,  y  creo  lo  fordn 
para  siempre ,  por  lo  que  adelante  vuestro  msjestod 
verá. 

Y  asi  estuve  sin  salir  de  nqud  aposento  y  real  que 
alll.tenla  seis  6  deto  días,  poiqueno  me  osaba  fiar  dello^, 
puesto  que  me  rogaban  que  me  vfnieso  á  una  ciudad  A 
grande  que  tenbín ,  donde  todos  los  señores  desU  pro* 
jáüclA  residían  y  residen,  hasta  tanto  que  todos  los  se^ 
¡lores  mo  vinieron  á  rogar  que  me  fuese  á  la  dudad, 
porque  allí  seria  bien  recibido  y  proveído  de  las  cosas 
necesarias,  qué  no  en  el  campo.  Y  porque  ellos  tenían 
vergOensa  en  que  yo  estuviese  tan  mal  aposentado,  puea 
me  tenían  por  su  amigo ,  y  ellos  y  yo  éramos  vasdlosdo 
vuestra  altesa ;  y  por  so  ruego  me  vine  á  la  dudad,  que 
está  seis  leguos  del  aposento  y  real  que  yo  t^ia.  La 
c«al  dudad  es  tan  grande  y  de  tanta  admiración ,  que 
«mqno  mudio  de  lo  que  della  podría  decir  deje ,  lo  po» 
co  que  diré  creo  es  casi  inmibte ,  porque  es  muy 
mayor  que  Granada  ^  y  muy  mas  fuerte,  y  de  ten  bu^ 
nos  edificios  y  do  muy  mucha  mu  gente  que  Granada 
tenia  al  tiempo  qne  se  ganó,  y  muy  mejor  abastecida  de 
las  cosas  de  la  tierra,  que  es  de  pan  y  de  aves  y  caza  y 
pescados  de  los  ríos ,  y  de  otras  legumbres  y  cosas  que 
ellos  comen  muy  buenas.  Hay  en  este  dudad  un  mer* 
cedo  en  qne  cuotidianamaite ,  todos  los  días ,  hay  en  él 
de  treínte  mil  ánimas  arriba  vendiendo  y  comprando, 
sin  otros  nrachosmercadillos  que  hay  por  la  dudad  en 
partes.  Bn  este  mercado  hay  todas  cuantas  cosas,  asi 
de  mantenimiento  como  de  vestido  y  calzado,  que  ellos 
tratan  y  puede  haber.  Hay  joyerías  de  oro  y  píate  y 
piedm«  y  do  otns  joyas  de  phñoMje,  tan  bien  concer* 
tado^,  como  puedo  ser  en  todas  las  platas  y  mercados 
del  mundo.  Hay  mucha  losa  ^  de  todas  maneras  y  muy 
buena  j,  y  tal  como  la  mejor  de  España.  Yenden  muclia 
Ua  y  carbón  y  yeiéas  do  comer  y  medicinales.  Hay 
casas  donde  lavan  tes  cabezas  como  barberos  y  bara« 
pan ;  hay  baños.  Fínafanente,  que  entre  elloa  hay  toda 
de  buena  drden  y  pdida,  y  es  gente  de  toda  • 
y^Ottcáerto;  y  tal,  que  lo  megor  de  África  no  se 
le  iguab.  Es  este  provincia  de  mudioa  valles  Ibnoe  y 
hémosos,  y  todos  bbrados  y  sembrados,  ate baber en 
eHacoaa  vacua;  tiene  en  torno  b proviada  nóvente  le- 
guas y  mas;  la  orden  que  baste  abona  «e  lia  alcanzado 
qne  la  gente  ddh  tiene  engd)eniarse,  es  casi  comolu 
señorías  do  Veneda  y  Genova  ó  Pisa,  porque  no  hay 
señor  general  de  todos.  Hay  mochos  señoras  y  todos 
loriden  en  este  ciudad ,  y  los  pueblos  de  la  tierra  son 
labradores  y  son  vasallos  destos  señores,  y  cada  uno 
üonosn  tierra  por  si;  tienen  unos  mas  que  otros,  é 
para  sus  guerras  que  Imui  de  ordenar  júntanse  todos,  y 
todos  juntos  las  ordenan  y  cowúérten.  Créese  que  de- 
be» de  tener  dguna  ipanera  de  justida  pam  castigar 
los  malos,  porque  uno  de  los  naturales deste  provincia  ^ 

*  Hoy  Haniada  Tlaxeala. 

s  ns  las  ratoas,  ^e  ase  hoy  se  fes  ea  Tlaxeila,  se  eoaoee  <|oe 
as  et  pOBdeiaeioa.  La  aandanda  de  trt|o  é  da  oals  ea  aotoria, 
y  ose  jalare  4scif  TlaualH,  tiene  de  pea. 
.  s  Hoy  se  hace  losa  en  la  Pvebla ,  y  es  la  mas  apreeiable  del 
létoo  para  el  oso  comáis  y  en  Geladalajara  se  íalifieaB  barros  tas 
pvtswrofoi,  lae  po^  eapéaialte  se  cavlaa  á  Ksptaa. 


CAETAS  DE 
liorti  dcrto  oro  i  «a  éipa&ol  >  f  t  ^  le  d^e  á  «quel  Mft^ 
giictno,  qaeoi  al  mayor  teooc  de  todos,  f  flderoa  m 
pesquisa»  ysígnlércmlo  bsta  iwa  ciodad  quaastá  oerca 
ée  alb%  que  le  díoa  Chumltecal^,  y  de  a]lí  lo  tnijeroii 
pnso,  y  oe  lo  eotregan»  eon  el  oro,  y  med^aiioB  foe 
jol»  hicíeie  castigar :  yo  leeagnukclla  düigaiieíaqae 
en  eBopusíaroii»  y  lea  dije  que,  pues  estaba  en  su  tier» 
iiy  qoe  elloa  locastigaaeQ  comoio  acostambrahan ,  y 
que  p  00  liie  qaeria  entremetev  ea  castigar  á  lee  suyos 
estando  eoeo  tierra;  de  lo  cual  me  dieron  graeiaB,  y  le 
tomaroB,  y  con  pregón  público,  qvemanitetabasad^ 
lito ,  le  bieieron  llevar  por  aquel  grai^  mercado ,  y  allí 
le  pusieron  al  pié  de  uno  como  teatro  qneestáenme* 
dio  del  dicho  mercado^  s  y  encima  del  teatro  mM6  el 
pregonero^  y  en  altas  voces  toivi^  á  decir  el  deBte  de 
«qoe!,  é  néodolo  todos^  le.dieron  eon  unas  porras  en 
la  cabeza  liaste  que  lo  mataron.  £  mucbos  otros  habe<^ 
nos  visto  en  prísíenes,  que  dicen  que  los  tienen  por  fup^ 
tas  y  cosas  que  ban  liecbo.  Hay  ea  esUi  preróieia,  por 
visitación  que  yo  en  ella  mandié  bacer«  Violentes  mil 
vacióos ,  que  con  otra  provincia  pequeña  queestá  junto 
cao  esta,  que  se  dice  Guazincango3,^H6meDá!a  ma* 
aera  destos»  sin  señor  natural ;  los  cuales  no  menea  t^ 
tánporvasáUoa  de  vuestra  alteaa  que  estos  de  Taacál- 
teca. 

Estando,  muy  católico  Señor»  en  aquel  real  que  tenia 
eo  el  campo,  cuando  en  la  guerra  desta  provincia  esta- 
ba, vinieron  á  mi  sds  señores  muy  prindpales  vasallos 
deMoteczuraa  con  Casta  docientesbombres  pamsu  ser^ 
vicio  ,  y  me  dijeron  qoe  venian  de  parte  del  didbo 
lfaitec2uma  á  me  decir  como  tí  quería  ser  vasallo  de 
voestra  altase  y  mi  amigo,  y  que  viese  yo  qué  era  lo 
que  qnería  que  él  diese  per  vutttra  áltese  en  cada  un 
año  de  tríboto,  así  de  oro  como  de  plata  y  piedras,  y  es- 
clavos y  rtfpa  de  algodón  y  otras  de  las  que  él  tenia, 
yqoe  todo  k)  daría  con  tanto  que  yo  no  fiíese  ásu  tier* 
n,yqoelo  bacia  porque  era  muy  estéril  y  Mta  de  to- 
das mantenimientos,  y  que  le  pesaria  de  que  yo  pede* 
cíese  necesidad  y  los  que  conmigo  venian;  é  eon  ellos 
Ole  envié  fasta  mil  pesos  de  oro  y  otras  tantas  piezas  de 
ropa  de  algodón  de  laque  ellos  visten.  Y  estuvieron  con- 
Bigo  en  muclia  parte  de  la  guerra  hasta  el  ñn  deUa^ 
qoe  ñeron  bien  lo  que  los  españoles  podían ,  y  las  paces 
que  con  los  desta  provincia  se  lucieron,  y  el  ofrecimien- 
to que  al  servicio  de  vuestra  sacra  majestad  los  señores 
y  toda  la  tiem  flcieron,  de  que  según  paredd  y  edoa 
oostraban,  no  bebieren  mucbo  placer,  porque  traba* 
jvon  por  muchas  vias  y  formas  de  merevolvercon  ellos, 
diciendo  que  no  era  cierto  lo  que  me  decian,  ni  ver- 
dadera h  amistad  que  afinnaban ,  y  qué  lo  haoian  por 
me  asegurar  para  hacer  á  su  salvo  al^a  traidon.  Loé 
desta  provincia,  por  consiguiente,  me  decian  y  avise*^ 
ban  muciías  veces  que  no  me  fiase  de  aquellos  vasallos 
de  ]lutecKuma,*porque  eran  traidores,  y  sus  cosas  siem- 
pre las  hacían  á  traición  y  con  manas,  y  con  estas  ha- 
bían sojuzgado  toda  la  tierra,  y  qu^  me  avisaban  dello 
como  verdaderos  anúgos  y  como  personas  que  los  co« 
t  oocian  de  mncho  tiempo  acá.  Vista  la  discordia  y  des- 

<  Cholila. 

*  Qu  hoy  Uanav  Taaguiu  * 

'  Es  Gujoiioso. 
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eoQformidad  de  los  unos  y  de  los  otros ,  no  búbe  poco 
placer,  poique  meparedó  haeermuehoáni  propésito, 
y  que  podda  leier  manera  de  mas  aína  sojuzgarlos,  y 
que  sedéese  aquel  común  dedrdemonle,  etc.,  é  aun 
«eordénie  de  una  autoridad  evangélica  que  dice :  Omne 
tegnurn  iñ  ieipium  diviswn  destíM&ur;  y  con  los 
unos  y  con  los  otros  maneaba ,  y  á  cada  uno  en  secreto 
le  agradecía  el  aviso  que  me  daba,  y  le  daba  crédito  de 
mas  amistad  que  al  otro. 

Despuésde  haber  estado  en  esta  ciudad  veinte  dias  y 
mas,  me  dijeron  aquellos  señores  mensajeros  de  Ifu- 
teezuma,  que  siempre  estuvieron  conmigo,  que  me 
fiíese  á  una  ciudad  que  está  seis  leguas  desta  ds  Tas-» 
caltecal ,  que  se  dice  Cburulteeal  4,  porque  los  natura- 
les della  eran  amigosdeM«teczmna,so  señor,  yque  allí 
sabríaiBOS  la  voluntad  del  dicho  Muteczuma,  si  era  que 
yo  fuese  á  su  tiem,  y  que  algunos  dallos  irían  á  hablar 
con  él  y  á  decirle  lo  qoe  yo  les  había  dicho ,  y  me  voK 
varían  con  la  respuesta.  E  aunque  sabían  que  alli  es* 
taban  algunos  mensiyeros  suyos  para  me  hablar ,  yo  les 
dije  que  me  irla ,  y  que  me  partiría  pare  un  día  cierto , 
que  les  señalé.  Y  sabido  por  los  desta  provincia  de  Tas- 
caltecal  lo  que  aquelfas  habían  concertado  conmigo,  y 
come  yo  había  aceptado  de  me  ir  con  ellos  á  aquella 
ciudad ,  vinieron  á  mi  con  mucba*pena  los  señores,  y 
me  dijeron  queen  ninguno  maneta  fuese,  porque  me 
tenían  ordenada  cierta  Unalcf  en  para  me  matar  en  aqué- 
lla ciudad  á  mf  y  á  los  de  flni  compañía ,  é  qoe  para  ello 
había  enviado  Muteczuma  de  su  tierra  (porque  alguna 
parte  dellaconlina  con  esta  ciudad )  cincuenta  mil  honv- 
bres,  y  que  los  tenia  en  guamieion  á  dos  leguas  de  la 
dicha  ciudad,  según  señalaron,  é  que  tenían  cerrado  el 
camino  real  por  donde  solían  ir,  y  hecho  otro  nuevo 
de  muchoB  ejos  y  pelos  agudos,  hincados  y  encubiertos, 
para  que  los  caballos  cayesen  y  se  mancasen,  y  que  to- 
oian  muchas  de  las  calles  tspiadaa,  y  por  las  azoteas  de 
las  casas  muchas  piedras,  para  que  despuésque  entrá- 
semos en  k  ciudad  tomamos  seguramente  y  aprove- 
charse de  nosotros  á su  voluntad,  y  que  sf  yo  quería 
ver  como  era  visrdaA  loque  eUoe  me  decian,  qoe  minh 
se  como  leaieñeies  de  aquella  ciudad  nunca  hablan  ve^ 
nido  á  me  ver  ni  hablar,  estando  tan  cerca  desta^  pue» 
hablan  venido  losd^  Guazincaago^^,  que  estaban  mas 
lejos  cpie  ellos;  y  que  los  enviase  á  llamar,  y  vería  como 
nioiquerian  venir.  Yo  les  agradecí  su  aviso,  y  leeroguó 
que  me  diesisn  eiles  personas  que  de  mi  parle  los  fue- 
sen á  Honrar;  y  así  me  his  dleron,é  yo  lasenvié  á  rogar 
que  vi  Aiesen  é  verme ,  porque  les  quería  hablar  ciertas 
cosas  de  parle  de  tuestra  aHeza,  y  decirles  la  causa  de 
mi  venida  á  esta  tiem.  Los  cuales  mensajeros  fueron; 
y  dijeran  mi  mensaje  á  los  señoresde  dicha  ciudad ;  y 
eon  ellos  vinieran  deis  6  treá  personas,  no  de  muclm 
eüioridad,  y  me  dijeran  que  ellos  venian  de  parte  de 
aquellosseñores,  porque  ellos  no  podían  venir,  poreslar 
enfermos ;  que  á  ellos  les  dijese  lo  que  quería.  Los  desta 
Ciudad  medijeronqueeraburla,  y  que  aquellos  mensa^ 
jeroseranbombres  depocasuerte,  y  queenningnnama- 
nerame  partiese  sin  que  los  señoras  de  la  ciudad  viniesen 
aquí.  Yo  les  hablé  á  aquellos  mensigeros^y  les  dije  que 

é  Gh6lvU. 
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embajadadalan  alto  principe  oomofimMtaera  imjm» 
tad,qae  BOse  babia  de  dará  tales  pentaueomoellos^ 
y  que  aun  sus  señores  eran  poco  para  la  oir :  fftor  tanto^ 
que  dentro  de  tres  dtas  paroeíeaen  ante  ni  á  dar  la 
obediencia  á  vuestra  alteza  y  á  se  ofrecer  por  sus  va<«* 
líos,  con  apercebimiento  que  pasado  el  ttonino  que  les 
daba,  si  no  Tíníeseo,  iría  sobre  ellos  y  los  destruiría^ y 
procedería  contra  ellos  como  contra  personas  rebeldes 
y  que  no  se  querían  someter  debajo  del  dominio  de 
vuestra  altes^a.  E  paraeUo  les  envié  un  mandamiepto 
firmado  de  mi  nombre  y  de  un  escríbafto,  con  relación 
iarga  de  la  real  persona  de  vuestra  sacra  majestad  y 
de  mi  venida,  diciéndoles  como  todas  estas  partea  y 
utras  muy  mayores  tíerrss  y  s^orioseran  de  v«astra 
alteza ,  y  que  los  que  quistesen  sersosvasaUos  serían 
bonrados  y  fiívoreoidos,  y  por  el  contraído,  los  qué  fue- 
sen rebeldes  serían  castigados  confónne  á  justicia»  Y 
otro  día  Tinieron  algimos  de  los  señores  de  b)  dicha 
ciudad  ó  casi  todos ,  y  me  dijeron  que  si  ellos  no  ha- 
bían venido  antes,  la  causa  era  porque  los  desla  pro- 
vincia eran  sus  enemigos,  y  que  no  osaban  entrar  por 
su  tierra  porque  no  pensaban  venir  seguros;  éqfue 
bien creian  que  me  bebían  dicbo aígunaseosas dallos; 
que  no  les  diesecrédito,  porque  las  decían  como  enemi- 
gos, y  no  porque  paaabf  así,  y  que  ne  fuese  ásuoiudad, 
y  que  allí  conocería  ser  falsedad  lo  qifB  estos  me  decian» 
y  verdad  lo  que  ellos  me  certificahua ;  é  que  desde  en- 
tonces se  daban  y  ofiredan  por  vasallos  de  vuestra  sacra 
majestad,  y  que  lo  serian. pata  siempre » y  servirían  y 
contríbuirían  en  todas  las  cosas  que  de  parte  de  vues- 
tra alteza  se  les  mandase;  é«si  lo  asentó  un  escribano 
por  las  lenguas  que  yo  tenia;  y  todavia  determiné  de 
me  ir  con  ellos,  asf  por  no  moslrarllaipnza,  como  per- 
qué desdo  allf  pensaba  hacer  mis  negocios  con  Mutec- 
zuma,  porque  confina  con  su  tierra,  como  ya  be  dicbo, 
y  allí  usaban  venir,  y  los  de  allf  br  alié  >  porque  en  el 
cammo  no  tenian  requesta  algpna. 

Y  como  los  de  Tascaltecal  vieron  mi  determinacioo, 
pesóles  mucho  y  dijéronme  muchas  veces  que  lo  erra- 
ba. Pero,  que  pues  ellos  se  habiaii  dado  por  vasallos  de 
vuestra  sacra  majestad  y  mis  amigos ,  que  querían  ir 
conmigo  y  ayudarme  en  todo  lo  que  se  ofreciese.  E 
puesto  que  yo  ge  lo  defendiese,  y  r¿ué  que  no  fuesen» 
porque  no  babia  necesidad,  todavía  me  siguieron  hasta 
cien  mil  hombres  muy  bien  aderezados  de  ^erra,  y 
llegaron  conmigo  basta  dos  leguas  de  la  ciudad;  y 
d¿de  allí ,  por  mucha  importunidad  mia,  se  volvieron, 
aunque  todavia  quedaron  en  ni  compañía  hasta  cinco 
ó  seis  mil  deilos,  é  dormí  en  un  arroyo  que  allí  estaba 
i  ks  dos  leguas,  por  despedirla  gente,  porque  no  hi- 
ciesen algún  escándalo  en  la  ciudad,  y  también  porque 
era  ya  tarde,  y  no  quise  entrar  en  la  ciudad  sobre  tanle. 
Otro  dia  de  mañana  salieron  de  la  ciudad  á  me  recebir 
al  cambio  con  muchas  trompetas  i  y  atabales,  y  mu« 
chas  personas  de  las  que  ellos  tienen  por  religiosas  en 
sus  mezquitas,  vestidas  de  las  vestiduras  que  usan  y 
cantando  ¿  su  manera ,  como  lo  bficen  en  las  dichas 

t  Los  iDdlos  huceD  de  cafias  anas  trompetas  muy  sonoras,  y  de 
maaera  nnos  aubales  que  resnenan  macho ,  y  en  el  poeblo  de 
Colnaean  lie  visto  ano  hneeo  por  dentro ,  coa  na  palo  atravesado 
^en  la  boea  de  arriba,  y  se  toca  con  piedras. 


mezquitas  s.  £  cotteata  aolenaidad  nos  Uevaeon  iutfta 
enirar  en  k  ciudad,  y  nos  metieron  en  un  aposento 
muy  bueno,  adonde. loda  Jagente  de  wí  compañía  se 
aposentóla  su  placer.  B  alU  nos  Inijeron  de  cQwec,  aun- 
que no'onmplUameBie*  Y  «n  el  camiao.topamos  mu- 
^as  señales  de  lasique  los.natuwles  desta  provmcia 
noa  habían  dicho  -;  porque  hallamos  el  camino  real  cer- 
radoy  becbo^ilro,  y  algunos  hoyosa  aunque  namuchos, 
y  algunas  callea  dé  Ja  dudad  tapiadBs,y  muctMyípiedr» 
en  todas  laa  azoteas.  Y  con  «esto  nos^  hicieron  cfUar  mas 
sobre  aríso  y  d  mayor  recaudo» 

Allí  fallé  ciertos  aaensajeros  de  Muiecauma  que  ve^ 
tím  á  baUar  eon  los  que  conmigo  estaban ;  y  á  mí  no 
roe  dijeron  cosa  «Iguna  mas. que  venían  á. saber  de 
aquelos  loque  eonmigo  liabian  hecho  y  concertado, 
para  lo  ir  á  decírá  su  señor;  .é.e6Í,  se  fueron  después 
de  loSiliaber  habladera  ellos,  y  aun  el  «nodelos  que 
antea 4»nmlgQ  esftsban^  que.era  el  mas.príncipal.  En 
tres  días  que  alU  estuva  proveyeron  muy  mal ,  y  cada 
día  peor  ^  y  muy  pocas  veces  me  venían  á  ver  ni  hablar 
los  señoree  y,  personas  príncipales  de  la  cuidad*  Y  es- 
tando algo  peirpIfUQ  en  o^to ,  á  k  lengua  que  yo  tengo, 
que  jss  una  india  desta  tierra  ^,  que  hobe  en  Putuncbaa, 
que  ea  el  rio  grande  que  ya.  en.  la  prúnera  relación  á 
vuestra  majesiad  hice  mamona,  le  dijo  otra,  natural 
desta  ciudad,  camcmuy  cerquita  de  allí  estaba  mncba 
gente  de  Mut^cBuma  junta,  y.  que  los  de  k  ciudad  te- 
nkníuera  sos  miii»»é  hijos  y  loda.aa  ropa ,  y  que 
habíande  dansobre  nosotros  para.nos  matará  todos; 
ésl  elk  se  quería  salvar, queseíuese  conelk;  que  ella 
kgmrecerk;  kcual lo d^ásquel  Jerónimo  de  Agtti- 
lar,  kngua  que  yo  bobe^ea  Yucatán,  dequeasimismoá 
vtteslra4L]tezftbobeeseríto,y  mekhizosaber;  é  yotuve 
uno  de  los  naturalee  de  la  dicha  ciudad ,  que  por  allí  an- 
daba, y  Je  aparté  secrelan^nte,  que  nadie  to  vio,  y  le 
interrogué ,  y.  confirmó  con  lo  que  la  lodk  y  los  natura- 
les  de  Tascaltecal  me  habían  dicbo ;  é  asi  por  esto  como 
por  ks  señales  que  fAra  ello  bahía,  acordé  de  prevenir 
antes  de  ser  prevenido ,  é  hice  llamar  á  algunos  de  los 
señores  de  k  ciudad ,  diciendo  que  los  ipierk  hablar ,  y 
metilos  en  una  sale;  é  en  tanto  fice  que  la  gente  de  los 
nuestros  estuviose  apercibida,  y  que  en  soltando  una 
escopeta ,  diesen  en  mucha  cantidad  de  indiosque  había 
junto  i  el  aposento  y  muchos  dentro  en  él.  E  asi  se  hi- 
zo ,  que  después  que  tuve  ios  señores  dentro  en  aquelk 
sak,  déjelos  atando  y  cabalgué ,  é  liice  soltar  el  esco-^ 
peta ,  y  dbnosks  tal  roano ,  que  en  dos  horas  murieron 
roas  de  tres  mil  hombres.  Y  porque  vuestra  majestad  vea 
cuan  apercibidos  estaban ,  antes  que  yo  saliese  de  nues- 
tro aposentamiento  tenían  todas  las  calles  tomadas  y 
toda  k  gente  á  punto,  aunque  como  los  tomamos  de  so- 
bresalto ,  fueron  buenos  de  desbaratar,  mayormente  que 

s  Losten^los  de  los  indios  tenían  maebas  Indas  pira  snbir; 
otros  eran  montes  hecbos  S  mano  muy  altos,  como  ann  ne  ve  ano 
én  Cbolala,  dos  en  San  Juan  Theatiboacan ,  qne  quiere  decir  Lb- 
Car  de  los  Oioses  y  en  otros  pneblos  :  i  los  altares  d  adoratorlos 
les  llamaban  cdes ,  qne  también  estaban  en  lugares  elevados.  El 
templo  grande  de  Méjico,  dedicado  á  la  deidad  de  ünitsUopoiibR, 
que  fué  el  primer  caudillo  general  de  los  mejicanoa,  era  el  mas 
suntuoso  de  todos. 

s  OoftJ  Marina  de  Viiuta,  segnn  Gomara,  fué  natural  deXalisco, 
llevada  cautiva  d  Tabasco,  y  de  ramilia  muy  noMe. 
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les  fiJltlMS  loscftiidíHoft,  porque  k»  tenia  ya  presos ;  é 
bke  poner  fuego  á  algunas  torras  y  casas  fuertes  y  donde 
.  se  defemüany  nos  ofMidian.^£  asi  anduve  por.ía  eiudad 
peleando^  dejando  i  buen  recaudo  el  aposento,  que«ra 
muy  fuerte,  bien  dnoo  horas»  basta qsooobé  toda  la 
gente  ftiera  de  la  dudad  por  mucbas  partes  della ,  por- 
que me  ayudaban  Mendoeo  míi  indios  de  Tascaltecal, 
y  otros  cuatrodeRtosdeCempoaf.  E  vuetloal  aposento, 
bable  con  ufueilos  señores  q«e4enía  pNsos  y  y  les  pro- 
gonlé  qué  era  la  canea  que  me  querían  matar  á  trai- 
ción. E  roe  respondieron  que  ellos  no  tenían  la  culpa, 
porque  los  de  Culúa  ^ ,  que  son  los  vasallos  de  M utecm- 
uia,  los  bebían  puesto  en  elio;  y  que  el  dicho  Muteciu- 
ma  tenia  alU ,  en  tal  parte^quo  según  después  pareeíé, 
sería  legna  y  media ,  cincuenta  núl  hombres  doguami- 
d-n  para  lo  luicer.  Pero  que  ya  conocian  como  habían 
sido  engiDiados;'quo  soltase  uno  ó  doaddlos ,  y  queba- 
rhio  recoger -bigentode  la  dudad,  y  tomar  á  día  todas 
las  mujeres  y  nüíot  y  ropa  que  teman  fuera^yqne  me 
regaban  que  aqud  yerro  k^  perdonase;  que  elioa  me 
certiGoaban  que  de  altf  adelante  nadie  loa  engaharia ,  y 
serían  nauy  dorios  y  leales  tasallos  detuesira  alteía  y 
mis  amigos.  Y  después  do  les  haber  hablado  muchasoo- 
sas  acerca  de  su  yerro ,  solté  dos  delloo;  y  otro  día  si- 
guiente estaba  lodala  ciudad' foblada  ylleáa  de  vm^ 
r«s  y  nidos»  muysegurss.,  comodcosa  alguna  de  lo  pa* 
.  sado  oo  hobtera  acaecido;  é  luego aeHé  todos  los  otros 
señores  que  tenia  presos;  oon.quema  premotierbn'de 
aenrir  ávuesmHmóestadmuyleahBaiile.  finobradoquin- 
eeó  Ydme  días  que  aüf  estuve  quedé^ladudad  y  tierra 
tan  padficay  tan  poblada, que  parada  quenadieíateaba 
deUa,y  sus  men^Klos  y  tatos  por  hi  dudad  como  antes 
los  solían  tener ;  y  fleo  que  ios  desta  ciudad  do  Ofaurul- 
teeal^»  y  tos^  Toscaltecal  fuesen  amigos,  porque  lo 
solínn  seranles,  y  muy  poco  tiempo  bahía  qué  Mutec- 
zuma  con  dádivas  los  había  aduddo  á  su  amistad,  y 
beelms  enemifes  de  estotros*  Esta  dudad  do  Churulto- 
cal  está  asentada  en  un  Ikmo,  y  tiene  hasta  vdnte  mil 
casas  dentro  del  C4ierpo  de  la  dudad ,  é  tiene  de  arraba- 
les otras  tontas.  Es  seiiorío  por  sí ,  y  tii^o  sus  términos 
conoddos ;  no  dicdecen  á señor  ninguno,  etccpto  que 
segobéemancomoestotrosdoTascallecal.  La  gente  des- 
ta ciudad  es  mas  vestida  que  loado  Tascattemd,  en  al- 
guna mnneN;  porque  los  honrados  ciudadanos  ddla 
iodos  traen  albonmoessndma  de  U  otra  ropa ,  aunque 
sen  dilsrenciadosde  fesde  Afinca ,  porque  tienen  juane- 
ras; pero  en  la  bediura  y  Ida  y  los  rapacejos  son  muy 
stm€ydl»les«  Todos  sstoshan.ddo  y  son,  después  deste 
trance  pasado ,  mny  dertos  vasaüos  de  vuestra  .mijes- 
tad ,  y  mny  obedieníeoáloque  yaen  sn red  nómbreles 
be  requerido  y  dicho;  y  creo  lo  serán  de  aqui  adelante. 
Esta  dudad  es  muy  íértU  de  labnmaas ,  porque  tiene 
mudia  tierra  y  se  riega  h  mas  parte  delía,  y  aun  es  la 
dudad  mas  hermosa  de  fuera  que  hay  en  Espaaa,  por- 
que es  muy  torreada  y  llana .  E  certifico  á  vuestra  alteza 
que  yo  conté  desde  una  mezquita  cuatrocientas  y  tantas 
tora*s  en  la  dicha  dudad ,  y  todas  son  de  mezguitas.  Es 
la  dudad  mas  á  propósito  de  vivir  españoles  que  yo  he 
visto  de  los  puertos  acá,  porque  tiene  dgunos  baldíos  y 
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aguas  pare  criar  ganados,  lo  que  no  tienen  ningunas  de 
cuantas  hemos  visto ;  porque  es  tanu  la  multitud  de  la 
gente  que  en  estas  partes  mora ,  que  ni  un  palmo  de  tier- 
ra hay  que  no  esté  labrada ;  y  aun  con  todo  en  muchas 
partes  padecen  necesidad,  por  falta  de  pan ;  y  aun  liay 
mucha  gente  pobre,  y  que  piden  entre  los  ríeos  por  kñ 
calles  y  por  las  casas  y  mercados,  como  hacen  los  po- 
bres en  España ,  y  en  otras  partes  que  hay  gente  de  ra- 
zón. ' 

A  aqedlos  mensajeros  do  Mutcczuma  que  conmigo 
estaban,  hablé  acerca  de  aquella  traición  que  en  aque- 
lla dudad  se  me  quería  hacer ,  y  cómo  los  señores  dd(a 
afirmaban  que  por  consejo  doMuteczuma  se  había  bé- 
cho^,  y  que  nomo  parecía  que  ere  hecho  de  tan  gran  señ<Ír 
como  él  era,  enviarme  sus  mensajeros  y  personas  láa 
iHmredas ,  como  roe  babia  enviado  á  me  decir  que  era  mi 
amigo,  y  por  otra  parte  buscar  maneras  de  me  ofender 
con  mano  ajeno ,  para  se  excusar  él  de  culpa  d  no  íe 
suoediesecmnod  pensaba.  Yque  pues  así  era,  que  él  no 
me  guardaba  su  palabra  ni  me  decía  verdad ,  que  yo  que- 
ría mudar  mi  prepósito ;  que  así  como  iba  hasta  enton- 
ces á  su  tierra  con  voluntad  de  le  ver  y  hablar  y  tener 
poramígo ,  y  tener  conél  mucha  conversación  y  paz ,  que 
agora  quería  entrar  por  su  tierra,  de  guerra,  haciéndole 
todo  el  daño  que  pu(¿ese  como  á  enemigo ,  y  que  me  pesa- 
ba muchodolio,porquemaslequldera  siempre  por  añus- 
go,, y  tomar  siempre  su  parecer  en  las  cosas  que  en  esta 
tierra  liobiera  de  hacer.  Aquellos  suyosme  respondieron 
que  ellos  liabia  muchos  diasqueestaban  conmigo ,  y  que 
no  sabían  nada  de  aquel  concierto  mas  de  lo  que  allí  en 
aqudla  ciudad ,  después  que  aquello  se  ofiredó,  supie- 
ron ;  y  que  no  podían  creer  que  por  consejo  y  mandado 
de  Mutecauma  se  hiciese ,  y  que  me  rogaban  que  antes 
que  me  determínase  de  perder  su  amistad  y  hacerle  hi 
guerra  que  deda,  me  informase  bien  de  la  verdad,  y 
que  diese  licendaá  uno  dellos  para  Ir  á  le  hablar,  que 
él  volverla  muy  presto.  Hay  desde  esta  ciudad  adonde 
Moteczuma  residía  vdnte  leguas.  Yo  les  dije  que  me 
placía,  y  dejé  ir  á  el  uno  dellos,  y  dende á  seis  dias  vol- 
vió él ,  y  el  otro  que  primero  se  había  ido.  £  trajéronme 
diez  platos  de  oro  y  mil  y  quinientas  piezas  de  ropa,  y 
muclia  provisión  do  gallinas  y  panícap>,  que  es  cierto 
brebaje  que  ellos  beben ,  y  me  dieron  que  á  Muteczu- 
ma  le  había  pesado  mucho  de  aquel  desconcierto  que 
en  Ghurultecal  se  quería  hacer;  porque  yo  no  creería 
ya  dno  que  había  sido  por  su  consejo  y  mandado,  y 
-que  él  me  hada  derto  que  no  era  así ,  yque  la  gente  que 
allí  estaba  en  guamidon  era  verdad  que  era  suya;  pero 
que  ellos  se  habían  movido  sin  él  habérselo  mandado, 
por  inducbuiento  de  los  de  Churultocd ,  porque  eran  de 
dos  provincias  suyas,  que  se  llamaban  la  una  Acanci- 
ge*  y  ta  otra  Izcucan^,  que  conGna  con  la  tierra  de  Is 
díclia  dudad  de  Ghurultecal,  y  que  entre  ellos  tienet 
ciertas  alianzas  de  vecindad  para  se  ayudar  los  uuosá 
los  otros,  yque  desta  manera  habían  venido  allí,  y  no 
por  sn  mandado;  pero  que  adelante  yo  reria  en  sus 
obras  si  era  verdad  lo  que  él  me  había  enviado  á  decir 

• 

>  s  Puede  ser  pan  de  maiz,  como  dice  Herrera ,  6  ana  especie  do 
bebida  que  llaman  atole,  que  es  masa  de  maíz,  agua  y  azúcar. 
,  4  AcazíDgo. 
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6  noj  y  que  todaTla  me  rogiiba  qne  no  curase  de  ir  ásu 
tierra,  porque  era  estéril,  y  padeceriamos  necesidad  >  y 
quo  de  donde  qniera  que  yo  estuviese  le  enviase  á  pedir 
lo  que  yo  quisiese ,  y  que  lo  enviaría  muy  complidamen- 
te.  Yole  respondi  que  la  ida  á  su  tierra  no  se  podia  excu- 
sar; porque  había  de  enviar  del  y  della  relación  á  vues* 
tra  majestad,  y  que  yo  creía  lo  que  él  me  enviaba  á  de- 
cir ;  por  tanto ,  que  pues  yo  no  babía  de  dejar  c|e  llegar  á 
verle,  que  él  lo  hobíese  por  bien ,  y  que  no  se  pusiese  en 
otra  cosa ,  porque  seria  mucho  dañp  suyo ,  é  á  mi  me  pe- 
saría de  cualquiera  que  le  viniese.  Y  desde  que  ya  vido 
que  mi  determinada  voluntad  era  de  velle  á  él  y  á  su 
tierra,  me  envió  á  decir  que  fuese  enhorabuena,  que 
¿1  me  esperaría  en  aquella  gran  ciudad  donde  estaba,  y 
envióme  muchos  de  los  suyos  para  que  fuesen  conmigo, 
porque  ya  entraba  por  su  tierra ;  los  cuales  roe  querían 
encaminar  por  cierto  comino  i  donde  ellos  debían  de  te- 
ner algún  concierto  para  nos  ofender^  según  después 
pareció ;  porque  lo  vieron  muchos  españoles  que  yo  en- 
viaba después  por  la  tierra.  E  había  en  aquel  camino 
tantas  puentes  y  pasos  malos,  que  yendo  por  él ,  muy  á 
su  salvo  pudieran  ejecutar  su  propósito.  Mas  como  Dios 
baya  tenido  siempre  cuidado  de  encaminar  las  reales 
cosas  de  vuestra  sacra  majestad  desde  su  niñez ,  é  como 
yo  y  los  de  mi  compañía  íbamos  en  su  real  servicio,  nos 
mostró  otro  camino,  aunque  algo  agrio  s,  no  tan  pdi-» 
groso  como  aquel  por  donde  nos  quedan  ll«var,  y  fué 
desta  manera. 

Que  á  ocho  leguas  desta  ciudad  do  Churultecal  están 
dos  sierras  muy  altas  y  muy  maravillosas ,  porque  en  &n 
.de  agosto  tienen  tanta  nieve, que  otra  cosa  de  lo  alto 
dellas  sino  la  nieve  se  parece ;  y  de  la  una ,  que  es  la  mas 
alta  3 ,  sale  muchas  veces,  asi  de  dia  como  de  noche,  tan 
grande  bulto  de  humo  como  una  gran  casa  ^,  y  sube  en- 
cima de  la  sierra  hasta  las  nubes ,  tan  derecho  como  una 
vira,  que,  según  parece,  es  tanta  la  fuerza  con  que  sale, 
que  aunque  arriba  en  la  sierra  anda  siempre  muy  recio 
viento,  no  lo  puede  torcer;  y  porque  yo  siempre  he  de- 
seado de  todas  las  cosas  desta  tierra  poder  hacer  ú 
vuestra  alteza  muy  particular  relación ,  quise  desta ,  que 
me  pareció  algo  maravillosa ,  9aber  el  secreto,  y  envié 
diez  de  mis  compañeros,  tales  cuales  para  semejante 
negocio  eran  necesaríos,  y  con  algunos  naturales  de  la 
tierra  que  los  guiasen,  y  les  encomendé  mucho  procu- 
rasen de  subir  la  dicha  sierra ,  y  saber  el  secreto  de  aquel 
Iiumo  de  dónde  y  cómo  salía.  Los  cuales  fueron,  y  tra- 
bajaron lo  que  fué  posible  por  la  subir,  y  jamás  pudie- 
ron^ á  causa  de  la  mucha  nieve  que  en  la  sierra  hay,  y 
de  muchos  torbellinos  que  de  la  ceniza  que  de  allí  sale 
andan  por  la  sierra,  y  también  porque  no  pudieron  so- 
frir  la  gran  frialdad  que  arriba  hacia  S;  pero  llegaron 
muy  cerca  de  lo  alto;  y  tanto,  que  estando  arriba  co- 

*  Este  eamino  era  por  Calpnlalpí ,  y  no  quiso  Cortés  ir  por  ét¿ 
s  El  de  Riofrío  por  el  lado  de  la  Síerra-Kevada. 

s  Este  es  el  volcao  de  Méjico,  y  en  la  otra  carta  se  dari  mas 
BOtieia  de  los  tolcanes. 

A  El  YOlcan  es  de  fnefo,  y  le  ha  vomitado  algunas  teces  abra* 
gando  el  monte  y  arrojando  eenixas  i  maclia  disCaoela.  Los  in- 
dios asmaban  i  este  volean  Popocatepec  ó  sierra  qne  bornea. 

•  A  lo  alto  del  volcan  ningano  ba  llegado ,  porque  la  nieve  esUt 
como  espama ,  y  no  sirve  para  llevar  &  Méjico ,  aino  la  de  la  otra 
alee ra  inmediata,  qne  los  gentiles  creiaa  en  la  mnjer  del  Volcan, 
y  por  esto  la  llamaban  Zibnaltepee. 


meozóáfa]lraqtt6l1nimo,y^HeeaqiiesaKao6n  tatilo 
Ímpetu  y  mido,  que  parecía  que  toda  la  sierra  se  caia 
abiijo^  y  así  se  bíjarDa,  y  tnqerea  mucha  nieve  y  carám- 
banos para  que  loa  viésemos,  porque  dos  parecía  cosa 
muy  nueva  eo  estas  parte^,  á  -causa de  estar  en  parle 
tan  cálida,  según  ha^asgofs  ht  sido  opinión  de  los  pi- 
lotos. Especialmente  que  dicen  que  esta  tierra  está  en 
veinte  grados^,  qoe  es  en  el  paralelo  de-la  isla  Espa- 
ñola, dondecoB^uamentehaeeimiy  granealor.  E  yen- 
do á  ver  esta  sierra  topsroa  an  caaiiao,  y  preguntaron 
á  los  naturales  da  l«*tieira  qae  iban  oon  ellos,  que  para 
dé  iban,  y  dijeron  que  áCuláa^,  y  aquel  era  buen  ca- 
mino, y  que  ele(rspor4olide  nos  querían  llevar  los  de 
Gulúa  no  era  bueno.  Y  los  españoles  fueron  por  él  hasta 
encumbrar  las  sienas ,  por  medio  de  las  cuales  entre  la 
una  y  la  otra  va  el  camiao ;  y  desoubrieron  los  Hanos  de 
Gulúa,r  y  la<gran  ciudad  de  TemhÜtan,  y  las  lagunas 
que  hay  en  la  dioba  pronoek,  de  que  adelante  baré  re- 
lación á  vuestra  aUesa ,  y  vinieron  muy  alegres  por  ba- 
bor descubierto  tan  buen  camine,  y  Dios  sabe  cuánto 
bolguá  yo  dello.  Después  de  venidos  estos  españoles, 
que  fueron  á  ver  la  sierra,  y  ma  haber  informado  bien, 
asi  dallos  coom  de  los  naturales ,  de  aquel  camino  que 
hallaron»  habla  á  aquellas  measijeros  da  Hutecsaino 
.  que  conmigo  estaban  para  mefuiar  á<su  tierra ,  y  les 
dije  quaqaeriair  por  aquel  oamino',  y  no  por  el  que 
ellos  decían ,  porque  era  mas  ceita*  Y  ellos  respondie- 
ron .fue  yo  decia.  verdad^  queera  mas  esrea  y  mas  llano, 
yipie  lacausapor  qaa  p(M*alU'noHiseaeamlnaban  era 
.  porquehabiaaosdepasarunajomadaportiemdeGiia- 
sucingo'y  que  eran  sos  enemigos,  porque  por  allf  no 
leníarooS'las  cesas  neoesarías,  eomo  por  la  tierra  del 
dicho  MiAeezuma,  y  poes  yo  quería  ir  por  aHf ,  {«rocura- 
rian  como  por  laotia  parta  saliesen' bastimentos  al  ca- 
mino. Easí,  nos  partinos  con  harto  temor  de  que  aque* 
llosqaisiesen  perseterar en  nos  baoeralguna  burla ;  pero 
como  ya  habíamos  publicado  ser  allá  nuésCTó  camino, 
'  no  me  pareció  fuera  bien  dejarlo  ni  volver  atrSs ,  porque 
no  creyílsen  que  falta  de  ánimo  lo  knpedia.  Aquel  día 
que  de  la  ciudad  de  Churultecal  me  partí ,  fui  cuatro  Ic- 
guasá  unas  aldeas  de  la  ciudad  de  Guasucingoe ,  donde 
de  los  naturales  fui  bien  recibido ,  y  me  dieron  algunas 
esclavas  y  ropa  y  ciertas  pieeezuelas  de  oro,  que  de 
todo  fué  muy  poco ;  perqué  estos  no  lo  tienen ,  á  causa 
«de  ser  de  la  liga  y  parcnKdad  deles  tlascaltccas ,  y  por 
teujrlos,  como  el  dicho  Muteczuma  ios  tiene,  cercados 
con  su  tierra,  en  tal  manera ,  que  con  ningunas  provin- 
cias tienen  cootratacion  mas  que  en  su  tierra ,  y  á  esta 
causa  viven  muy  pobremente.  Otro  dia  siguiente  subí 
al  puerto  por  entre  las  des  sierras  que  be  dicho » y  á  la 
bajada  del,  ya  que  la  tierra  del  dicho  Mateczuma  tles- 
cubdamos  por  una  provincia  della ,  que  se  dice  Gbalco, 
dos  leguas  antes  que  llegásemos  á  las  poblaciones  bailó 
un  muy  buen  aposento  nuevamente  hecho ,  tal  y  tan 
grande ,  que  muy  cumplidamente  todos  los  de  mi  com- 
pafiía  y  yo  nos  aposentamos  en  él,  trunque  llevaba  con- 

•  Ee  cierto  que  todos  colocas  este  país  S  veinte  grados  de  la- 
tttad. 

1  Méjico. 

•  Gaajoiingo. 

•  Parece  qae  es  dugoiisgo. 


CARTAS  DB 
■Ig»  flMs  de  €oatfo  mQ  iadkM  de  losnaUíniies  destas 
profíBGitsde  Taseatteeal»  y  GoasacingOy  y  Cliurulte- 
eiJ»  y  Gempoely  y  pan  todos  muy  comfüidamente  de 
eomer»  y  en  todas  las  posadas  muy  grandes  fuegos  y 
macha  lefia»  porque  bacía  ni^uy  gran  Mo,  é  cansa  de 
estar  cacado  de  las  dos  sierras,  y  ellas  con  mucha  nieve. 

AqcA  me  víníeroB  á  hablar  ciertas  personas  que  pa^ 
recian  prindpaleSy  entre  las  cuales  venia  uno  que  me 
dijeron  qoe  era  Itermano  de  Hutecauma,  y  me  trajeron 
basta  tres  mil  pesosi  de  oro,  y  de  parte  del  roo  dijeron 
que  ¿1  me  enviaba  aquello,  y  me  rogaba  que  me  volviese 
y  DO  curase  de  ir  á  su  citidad ,  porque  en  tierra  muy 
pobre  de  comida,  yqoe  paraír  áella  había  muy  mal  ca* 
mánoy  y  qoe  estaba  toda  en  agua^,  y  que  no  podía  en- 
trar i  efla  sino  en  canoas,  y  otros  muchos  ínconfe» 
nientes  que  para  la  ida  rae  puderon.  Tqoe  viese  todo 
lo  qoe  quería,  quoMuleczuma,  Su  señor,  me  lo  mandaría 
dar;  y  q«e  asimismo  concertarían  de  me  dar  en  cada 
me  cofiMi'fuíd,  el  cual  me  llevarían  hasta  la  mar  ó 
doaKle  yoqqisiese.  Yo  les  reoibf  muy  bien,  y  les  di  al* 
foona  cosas  de  ks  de  nnestra  Gspaiüa,  de  las  que  ellos 
tesino  en  mucho,  en  especial  al  que  decian  que  era  hier» 
maoo  do  Moteeauma,  é  á  su  embajada  le  respondí  que 
siea  ná  mano  ftieravolfonne,  que  yole  hicíare  por  fa- 
cer piaoer  á  Mutecsuma ;  pero  que  yo  habia  venido  en 
esta  liem  per  mandado  de  vuestra  majoMd,  y  que  de 
la  principal  cosa  que  della  me  mandé  le  hiciese  rete-* 
cioQ,  fué  deldídio  MutecaumaS  y  de  aquella  sn  gran 
dudad,  déla  cual  y  del  babüi  mucho  tiempo  que  vues- 
Ini aUmm  tenia  noticia;  y  que  le  dijesen  de  mi  parle 
que  I»  rogaba  que  mi  ida  á  le  ver  tuviese  por  bien,  por- 
que della  á  su  persona  ni  tierra  ningún  daño,  antes  pro, 
se  le  haUa  de  seguir,  y  que  después  que  yo  le  viese,  si 
fuese  su  vohuitad  todavía  de  no  me  tener  en  su  compa- 
iíía,  que  yo  me  volvería ;  y  que  mejor  daríamos  entre  él 
I  mi  drden  en  la  manera  que  en  el  servicio  de  vuestra 
alten  éi  habla  de  tener,  que  por  tercerea  personas, 
puesto  que  ellos  «nm  tales,  á  quien  todo  crédito  se  de- 
bía dar;  y  con  esta  respuesta  se  voliñeron.  fia  este  apo- 
sento que  he  dícbo,  según  his  apariencias  que  para 
ello  vimos  y  el  aparejo  qoe  en  él  habla,  los  indios  tu- 
vieroii  pensamiento  que  nos  podrían  ofender  aquella 
■oche,  y  eonto  ge  lo  sentí  puse  tal  reoaudo,  que  cono- 
ciéadolo  eHoB ,  mudaron  su  pensamiento ,  y  muy  secro- 
laoienle  hicíerán  ir  aquella  noche  mocba  gente  que  en 
los  mootet  que  estaban  junto  al  aposente  tenían  junta, 
que  por  muchas  de  nuestras  velas  y  escuchas  fué  vists. 

Y  hiégo  siendo  de  día,  me  partí  á  un  pueblo  que  está 
dos  leguas  de  alli,que  se  dice  Amaquenica^,  que  es 
de  la  provincia  de  Cbalco,  que  tereá  en  la  prindpal  po- 
blación, osn  las  aldeas  que  hay  á  dos  leguas  del ,  mas 

t  Qjitera  4eclr  en  el  valor,  pses  los  ubícanos  lo  aeiSarM  mo- 
Beéa,  CMM  Mféiros. 

s  u  sitndM  de  M4|iee  y  de  los  pieblos  de  Tlahoie  y  UUqait 
es  twAtn  dd  asn  1 7  leaf  le  hoj  bay  callea  y  planeln  de  ttena 
masqaeta  lieaiMk<«  Mtleeaoflu^ea  por  arUflelo.  Ea  hUealce 
bay  casitas  de  iDdios.  y  bsertas  peqaefias  coa  farderas  y  Sores, 
%wt  se  Uaaas  ehlMapas ,  y  se  useTes,  porqae  el  Audaneiito  es 
sAsfcé  searela  agía. 

SBityésBifeaa  ae  pedia  saber  deUolectama,  peros!  es 
■•y  elene  «w  i  Cortés  le  auiadéle  hiélese  relaeioa  de  todo ;  y 
asi,  eo  aieüd. 
d  Auecaaes»,  ns  eslá  dos  legaai  de  TUiusasIca. 
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de  veinte  mil  vecinos,  y  en  el  dicho  pueblo  nos  aposon^ 
laron  en  unas  muy  buenas  casas  del  señor  del  lugar.  B 
mochas  personas  que  parecían  principales  me  vinienm 
allí  á  hablar,  diciéndome  que  Muteczuma ,  su  señor,  lee 
había  enviado  para  que  me  esperasen  allí  y  roe  hiciesen 
proveer  de  todas  las  cosas  necesarias.  El  señor  desta 
provincia  y  pueblo  me  dio  hasta  cuarenta  esclavas'  y 
4res  mil  castellanos ;  y  dos  días  que  allí  estuve,  nos  pr  o- 
veyd  muy  curoplidaroente  de  todo  lo  necesario  para 
nuestra  comida.  £  otro  día,  yendo  conmigo  aquellos 
principales  que  de  parte  de  Muteczuma  dijeron  que  me 
esperaban  allí,  roe  partí  y  fui  á  dormir  cuatro  leguas  de 
allí  á  un  pueblo  pequeño  que  está  junto  á  una  gran  la- 
guna, y  casi  la  mitad  del  sobre  el  agoa  della,  é  por  la 
parte  de  la  tierra  tiene  una  sierra  muy  áspera  de  pi^ 
dras  y  peñas,  donde  nos  aposentaron  muy  bioi.  E  asi- 
mismo quisieran  allí  probar  sus  fuerzas  con  nosotros, 
eicepto  que,  según  pareció,  quisieran  hacerlo  muy  á  su 
salvo,  y  tomarnos  de  noche  descuidados.  E  como  yo  iba 
tan  sobre  aviso,  hallábanme  pelante  de  sus  pcnsamien^ 
tos.  E  aquella  noche  tuve  tal  guarda,  que  así  de  espías 
que  venían  por  el  agua  en  canoas,  como  de  otras  que 
por  la  sierra  abajaban  á  ver  si  habia  aparejo  para  ejecu- 
tar su  voluntad,  amanecieron  casi  quince  ó  veinte  que 
las  nuestras  las  habían  tomado  y  muerto.  Por  manon 
que  pocas  volvieron  i  dar  su  respuesta  del  aviso  que 
venían  á  tomar ;  y  con  hallamos  siempre  tan  apercebii- 
dos,  acordaron  de  mudar  el  propósito  y  llevarnos  por 
l>ien.  Otro  día  por  la  mañana ,  ya  que  me  quería  partir 
de  aquel  pueblo,  llegaron  Cuta  diez  ó  doce  señores  muy 
principales,  según  después  supe,  y  entae  ellos  un  gran 
señor,  mancebo  de  fasta  veinte  y  cinco  años,  á  quien  to» 
dos  mostraban  tener  mucho  acatamiento,  y  tanto,  que 
después  de  bajado  de  unas  andas  en  que  venia,  todos 
los  otros  le  venían  limpiando  las  piedras  y  pajas  del 
suelo  delante  él<^;  y  llegados  donde  yo  esUiba,  me  dije- 
ron que  venhin  de  parte  de  Muteczmna,  su  señor,  y  que 
los  enviaba  pare  que  fuesen  conmigo,  y  que  me  rogaba 
que  le  perdonase  porque  no  salía  su  persona  á  me  very 
redbir,que  la  causa  era  el  estar  mal  dispuesto ;  pero  que 
ya  su  ciudad  estaba  cerca,  y  que  pues  yo  todavía  deter« 
minaba  ir  á  ella,  que  allá  nos  veríamos,  y  conocería  déi 
la  voluntad  que  al  servicio  de  vuestra  alteza  tenia ;  pero 
que  todavía  me  rogaba  que  si  fuese  posible,  no  fuese 
allá,  porque  padecería  mucho  tra^o  y  necesidad,  y  que 
él  tenia  mucha  vergüenza  de  no  me  poder  allá  proveer 
como  él  deseaba,  y  en  esto  ahincaron  y  porOaron  mu* 
cbo  aquellos  señores;  y  tanto,  que  no  les  quedaba  si- 
no decir  que  me  defenderían  el  camino  si  todavía  por* 
flase  ir.  Yo  les  satisfice  y  aplaqué  con  las  mejores  pa«* 
tabres  que  pude ,  liaciéndoles  entender  qoe  de  mi  ida 
no  les  podía  venir  daño,  sino  mucho  provecho.  E  así  se 
despidieron,  después  de  les  haber  dado  algunas  cosas 

•  La  aenrMambre  estaba  ya  inirodadda  ea  iosu^icaaos,  y  á  los 
h^os  de  los  que  cogían  en  la  gnerra  les  trataban  coi  ona  aeaaie» 
janza  de  esclaTitnd. 

s  Aon  boy  consenran  los  indios  la  eostosbre  ó  eortesenfa  de 
ir  quitando  las  piedras  del  caaioo  coando  van  delante  de  algnna 
persona  de  alta  dignidad,  paM  lo  be  observado  aalieado  al  caupo 
con  ellos,  y  creo  lo  baeen  con  oirás  personas  de  respeto. 

Nq  soto  los  grandes  seftores  eran  llevados  en  andas ,  Üao  taai- 
Men  los  caciques  principalei»  cono  d  de  Ceaipeal. 
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de  las  que  yo  traio.  E  yo  me  partí  luego  tras  á  eHos, 
muy  acompañado  de  muchas  personas ,  que  pareciaú 
de  mucha  cuenta,  como  después  pareció  serlo.  E  to* 
davía  seguía  el  camino  por  la  costa  de  aquella  gran  la* 
guna,  é  ¿  una  legua  del  aposento  donde  partí ,  tí  den- 
tro en  ella,  casi  dos  tiros  de  ballesta,  una  ciudad  pe- 
queña que  podría  ser  hasta  de  mil  6  dos  mil  recinos, 
toda  armada  sobre  el  agua,  sin  haber  para  ella  nin- 
guna entradaí }  muy  torreada ,  según  lo  que  de  fuera 
pareciai.  E  otra  legua  adelante  entramos  por  una  cal- 
zada tan  ancha  como  una  lanza  jineta,  por  la  laguna 
adentro,  de  dos  tercios  de  legua,  y  por  ella  fuimos  ¿dar 
á  una  ciudad,  la  mas  hermosa,  aunque  pequeña,  que 
iiasta  entonces  habíamos  visto,  así  de  muy  bien  obradas 
casas  y  torres,  como  de  la  buena  orden  que  en  el  funda- 
mento della  había,  por  ser  armada  toda  sobreagua.  Y  en 
,esla  ciudad,  que  será  fasta  de  dos  mil  vecinos,  nos  reci- 
ibieron  muy  bien  y  nos  dieron  muy  bien  de  comer.  E  allí 
me  vinieron  á  hablar  el  señor  y  las  personas  principa- 
Aes  della,  y  me  rogaron  qpe  me  quedase  allí  ¿  dormir.  E 
aquellas  personas  que  conmigo  iban  de  Muteczuma  roe 
dijeron  que  no  parase,  sino  que  me  fuese  á  otra  ciudad 
que  está  tres  leguas  de  allí,  que  se  dice  Iztapalapa,  que 
es  de  uñ  hermano  del  dicho  Muteczuma,  y  así  lo  liice.  E 
la  salida  desta  ciudad,  donde  comimos,  cuyo  nombre  al 
presente  no  me  ocurre  ¿  la  memoria ,  es  por  otra  cal- 
lada que  tira  una  legua  grande,  hasta  llegar  á  la  Tíer- 
Ta^Firme.  Ellegado  ¿  esta  ciudad  de  Iztapalapa,  me  salió 
á  recibir  algo  fuera  della  el  señor,  y  otro  de  una  gran 
«iudad  que  está  cerca  della ,  que  será  obra  de  tres  le- 
guas, que  se  llama  Calnaalean^,  y  otros  muchos  seño- 
•res  que  allí  me  estaban  esperando,  é  me  dieron  hasta 
tres  ó  cuatro  mil  castellanos,  y  algunas  esclavas  y  ropa, 
é  me  hicieron  muy  buen  acogimiento. 

Terna  esta  ciudad  de  Iztapalapa  doce  ó  quince  mil  ve* 
€Ínos3;lacual  está  en  la  costa  de  una  laguna  salada 
grande,  la  mitad  dentro  en  el  agua  y  la  otra  mitad  en 
la  Tierra-Firme.  Tiene  el  señor  della  unas  casas  nuevas 
que  aun  no  están  acabadas ,  que  son  tan  buenas  como 
las  mejores  de  España,  digo  de  grandes  y  bien  labradas^ 
así  de  obra  de  cantería  como  de  carpintería  y  suelos,  y 
complímientos  para  todo  género  de  servicio  de  casa,  ex- 
cepto mazonerías  y  otras  cosas  ricas  que  en  España  usan 
en  las  casas,  acá  no  las  tienen.  Tiene  en  muchos  cuar- 
tos altos  y  bajos  jardines  muy  frescos,  de  muchos  ár- 
boles y  flores  olorosff;  asimismo  alboreas  de  agua  dul- 
ce muy  bien  labradas,  con  sus  escaleras  hasta  lo  fondo. 
Tiene  una  muy  grande  huerta  junto  la  casa,  y  sobre 
ella  un  mirador  de  muy  hermosos  corredores  y  salas,  y 
dentro  de  la  huerta  una  muy  grande  alborea  ^  de  agua 
dulce,  muy  cuadrada,  y  las  paredes  della  de  gentil  can- 
tería, é  al  rededor  della  uo  anden  de  muy  buen  suelo  la- 

*  Lis  eiodades  áe  que  iqaf  hace  mención  son  Iitapalaca  la 
primera,  qaeesU  después  de  Chalco  camino  para  Méjico;  des- 
pués Tblahaac,  Mitqme  y  Gtlaacan ,  que  todas  están  randadas  en 
d  agua. 

*  Cnloacan. 

s  litapalapa  eonsenra  hoy  el  mismo  nombre ,  y  mncbos  Testi- 
fios  de  las  casas  qne  aqnf  describe  Cortés,  pues  en  medio  de  sa- 
lir tierra  para  adobes,  se  ven  anos  terraplenes  altos,  sobre  los 
fne  edifleabín  para  defenderse  en  tiempo  de  inandacioB. 

4  La  alberea  está  boy  ocupada  por  la  laguoa  de  Teicaco ,  pero 
ain  se  ven  restos  y  fragmoitos  del  edUelo, 


drillado,  tan  ancho,  que  pueden  ir  por  él  cuatro  paseán- 
dose, y  tiene  de  cuadra  cuatrocientos  pasos,  que  son  en 
torno  mil  y  seiscientos.  De  la  otra  parte  del  anden,  hacia 
la  pared  de  la  huerta,  va  todo  labrado  de  cañas  con  unas 
Torgas,  y  detrás  dellas  todo  de  arboledas  y  yerbas  olo- 
rosas, y  dentro  del  alborea  hay  mucho  pescade  y  mu- 
chas aves,  así  como  lavancos  s  y  cercetas  y  otros  géne- 
ros de  aves  de  agoa ;  y  tantas,  que  muclias  veces  casi 
cubren  el  agua.  Otro  dia  después  que  á  esta  ciudad  lle- 
gué, me  partí,  y  á  media  legua  andada  entré  por  una 
calzada  que  va  por  medio  desta  dicha  laguna  dos  le- 
guas, fasta  llegar  á  la  gran  ciudad  de  Temiititan,  que 
está  fundada  en  medio  de  la  dicha  laguna;  la  cual  cal* 
zada  es  tan  ancha  como  dos  lanzas,  y  muy  bien  obrada, 
que  pueden  ir  por  toda  ella  ocho  de  caballo  á  la  par,  y 
en  estas  dos  leguas  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  dn 
cha  calzada  están  tres  ciudades,  y  la  una  dellas,  que  se 
dice  Mesicalslngo^,  está  l\]ndada  la  mayor  parte  delta 
dentro  de  la  dicha  laguna,  y  las  otras  dos,  que  se  llaman 
lá  una  Niciaca  y  la  otra  Huchilohuchico?,  están  ee  fa 
costa  della,  y  muchas  casas  dellas  dentro  en  el  agua.  La 
primera  ciudad  destas  tema  tres  mil  vecinos,  y  la  se* 
gunda  mas  de  seis  mil,  y  la  tercera  otra  cuatro  d  cinco 
mil  vecinos,  y  en  todas  muy  buenos  edificios  de  casas 
y  torres,  en  especial  las  casas  de  los  señores  y  perso^ 
ñas  prittcrpales  y  de  las  de  sus  mezquitas  ú  oratorios 
donde  ellos  tienen  sus  ídolos.  En  estas  ciudades  hay 
mucho  trato  de  sal,  que  hacen  del  agua  de  la  dicha  fa«* 
guna  y  de  la  superficie  qué  está  en  la  tiem  que  baña 
la  laguna ;  la  cual  cuecen  en  cierta  manera  y  liacen  pa^ 
nes  de  la  dicha  sal,  que  venden  para  los  naturales  y 
para  fuera  de  la  comarca*  Easi  seguí  la  dicha  calzada', 
y  á  media  legua  antes  de  llegar  itl  cuerpo  de  la  dudad 
de  Temiztitan,  á  la  entrada  de  otra  calzada  que  viene  á 
dardo  la  Tierra-Firme  á  esta  Otra,  estátin  muy  fberte 
baluarte  con  dos  torres^  cercado  de  moro  de  dos  esta* 
dos,  con  su  pretil  almenado  por  toda  la  cerca  qne  toma 
con  ambas  calzadas;  y  no  tiene  mas  de  dos  puertas,  una 
por  do  entran  y  otra  por  do  salen.  Aqnf  me  salieron  á 
ver  y  á  hablar  fasta  mil  hombres  principales,  ciudadanos 
de  la  dicha  ciudad,  todos  vestidos  de  una  manera  y  bá-* 
hito,  y  según  su  costumbre,  bien  rico;  y  llegados  á  me 
fablar,  cada  imo  por  si  facía,  en  llegando  á  mí,  una  ce- 
remonia  que  entre  ellos  se  usa  mucho,  que  ponía  cada 
uno  la  mano  en  la  tierra  y  la  besaba ;  y  así  estuve  espe*- 
rando  casi  cma  hora  fasta  que  cada  uno  fietese  su  cere* 
monia^.  E  ya  junto  á  hi  ciudad  está  una  puente  de  ma- 
dera de  diez  pasos  de  anchura,  y  por  allf  está  abierta  la 
calzada,  porque  tenga  logar  el  agua  de  entrar  y  salir, 
porque  crece  y  mengua ,  y  también  por  fortaleza  de  la 
ciudad,  porque  quitan  y  ponen  unas  vigas  muy  luen- 

i  Son  innumerables  los  lavancos  ó  patos  que  boy  se  matan  en 
la  laguna  de  varios  modos ;  uno  con  una  escopeta  d  rustí  muy 
grande,  que  llaman  los  indios  esmeril;  otro  cubriéndose  los  indios 
la  cabeza  eon  un  casco  de  calabaxa ,  y  el  cuerpo  dentro  del  agnas 
les  cngaflan  y  cogen  por  las  patas;  otro  eon  re^,  da  noeba. 

i  llexictlzingo. 

1  Uoyse  llama  Cbnrobnseo,  antes  Ocboloposeo. 

8  Calzada,  qne  desde  Mexicalzingo  va  i  lacaltadu  de  Sin  Antón. 

*  Bl  modo  que  aun  boy  Henen  lot  Indios  é  indias  de  saludarse 
es  besarse  las  manos  con  mucbe  respeto ,  y  para  dtr  un  memo- 
rial ó  besar  la  mano  cubren  la  suya  con  un  paAuelo  d  eoa  la  Ül- 
m«  :  esto  lo  baoea  cea  todaa  !■•  peneaas  de  icipeli. 


CARTAS  DE 

gas  y  anchas,  de  que  la  dieba  puente  ésüá  hecha,  todas 
las  veces  que  quieren,  y  destas  hay  muchas  por  toda 
la  cía  Jad,  como  adelante,  en  la  relación  que  de  las  co- 
sas (lella  faré,  vuestra  alteza  verá. 

Pasada  esta  puente ,  nos  salió  á  receUr  aquel  señor 
Hutecxuina  con  fasta  docientos  señores ,  todos  descal- 
zos 7  vestidos  de  otra  librea  ó  manera  de  ropa ,  osimis» 
mo  bien  rica  á  su  uso,  y  mas  que  la  de  los  otros;  y  ve- 
nían en  dos  procesiones,  muy  arrimados  á  los  paredes 
de  la  calle  <  y  que  es  muy  ancha  y  muy  hermosa  y  dere- 
cha, que  de  un  cabo  se  parece  el  otro,  y  tiene  dos  ter- 
cios de  legua ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  muy  bue- 
nas y  grandes  casas,  asi  de  aposentamientos  como  de 
roexquiías;  y  el  dicho  Muteczuma  venia  por  medio  de 
b  calle  con  dos  señores ,  el  uno  á  la  mano  derecha  y 
el  otro  á  la  izquierda;  de  los  cuales  el  uno  era  aquel  se- 
ñor grande  quu  dye  que  me  había  salido  á  fablar  en  las 
BudaSy  y  el  otro  era  sivhermano  del  dicho  Muteczuma, 
señor  de  aquella  ciudad  de  htapalapa,  de  donde  yo  aquel 
día  iiabia  partido;  todos  tres  vestidos  de  una  manera, 
eicepCo  el  üuteczoroa,  que  iba  calzado,  y  los  otros  dos 
señores  desolzos  ^:  cada  uno  le  llevaba  de  su  brazo;  y 
coiDO  DOS  juntamos,  yo  me  apeé,  y  le  fui  á  abrazar  solo: 
é  aquellos  dos  señores  que  con  él  iban  me  detuvieron 
con  las  oíanos  pera  que  no  le  tocase;  y  ellos  y  él  flcie- 
roQ  asimismo  ceremonia  de  besar  la  tierra;  y  hecha, 
mandó  aquel  su  hermano  que  Feoía  con  él  que  se  que- 
dase conmigo  y  roe  llevase  por  el  brazo,  y  él  con  el  otro 
se  iba  adelante  de  mi  poquito  trecho;  y  después  de  roe 
haber  él  labiado ,  vinieron  asimismo  ¿  me  fablar  todos 
los  otros  señores  que  iban  en  las  dos  procesiones ,  en 
urden  uno  en  pos  de  otro,  é  luego  se  tomaban  á  su  pro- 
cesión. E  al  tiempo  que  yo  llegué  á  hablar  al  dicho  Mu- 
teczuma, quiíéme  un  collar  que  llevaba  de  margari- 
tas 3  y  diamantes  de  vidrio,  y  se  lo  eché  al  cueHó ;  é  des- 
pués de  baber  andado  la  calle  adelante,  vino  un  servi- 
dor suyo  con  dos  collares  de  camarones ,  envueltos  en 
'un  puno,  que  eran  hechos  de  hue%>s  de  caracoles  *  co- 
lorados ,  que  ellos  tienen  en  mucho ;  y  de  cada  collar 
colgabaú  ocho  camarones  de  oro,  de  mucha  perfección, 
tan  brgos  casi  como  un  geme;  é  cómese  los  trujeron, 
se  volvió  i  mi  y  me  los  echó  al  cuello,  y  tomó  á  seguir 
por  la  calle  en  la  forma  ya  dicha,  fasta  llegar  á  una  muy 
grande  y  hermosa  casa,  que  él  tenia  para  nos  aposentar, 
bien  aderezada.  E  allí  me  tomó  por  U  mano  y  roe  llevó 
á  una  gran  sala,  que  estaba  frontero  de  un  patio  por  do 
entramos.  E  aili  me  fizo  sentar  en  un  estrado  muy  ri- 
co s,  que  pare  él  lo  tenia  mandado  hacer,  y  me  dijo  que 
le  esperase  allí,  y  él  se  fué ;  y  denüe  á  poco  rato,  ya  que 
toda  la  gente  de  mi  compañía  estaba  aposentada ,  vol- 
vió con  muchas  y  diversas  joyas  de  oro  y  plata ,  y  plu- 
majes,* j  con  fasta  cinco  ó  seis  mil  piezas  de  ropa  de  al- 

«  Por  estar  koy  en  otra  forma  las  calles ,  do  se  puede  dar  idea 
rabal;  pfn  esta  de  qne  babU  parece  claramente  ser  la  qae  desde 
el  bos^ial  de  San  Anión  atraviesa  la  cindad. 

«  Annf  ne  tos  indios  sean  cacigoes  andan  con  úpalos,  pero  ala 
■ctllas  ni  calcetas. 

^  Perlas  y  piedras  de  vid  río,  qae  para  los  indios  eran  del  mayor 
aprrclo,  y  nnncn  visto  pieías  de  vidrio  6  cristal. 

A  Asi  se  llnnun  boy  camarones ,  qtc  corresppadea  en  ilgaa 
modo  é  les  coliares  de  coral. 

»  Se  sentnbnn  feadldot,  eoBM  loa  aiiáttcoa,  ea  d  Meló  ó  sobra 
•liMibcas. 


RBUaON.  ^ 

godon,  muy  ricas  y  de  diversas  manefas  tejida  y  labra- 
da. E  después  de  me  la  haber  dado,  se  sentó  en  otix> 
estrado,  que  luego  le  ficieron  alli  junto  con  el  otro  don- 
de yo  estaba ;  y  sentado,  propuso  en  esta  manera : 

«Muchos  dias  baque  por  nuestras  escrituras  tenemos 
de  nuestros  antepasados  noticia  que  yo  ni  todos  los  que 
en  esta  tierra  habitamos  no  somos  naturales  della ,  si- 
no extranjeros  y  venidos  ¿  ellu  de  partes  muy  extra- 
ñas 6 ;  é  tenemos  asimismo  que  á  estas  portes  trajo 
nuestra  generación  un  señor,  cuyos  vasallos  todos  eran, 
el  cual  se  volvió  ¿  su  naturaleza,  y  después  tornó  á  ve* 
nir  deiide  en  mucho  tiempo ,  y  tanto ,  que  ya  estaban 
casados  los  que  habían  quedado  con  las  mujeres  natO" 
rales  de  la  tierra ,  y  tenían  mucha  generación  y  fechos 
pueblos  donde  vivían;  é  queriéndolos  llevar  consigo, 
no  quisieron  ir,  ni  menos  recibirle  por  señor;  y  asi,  se 
volvió.  E  siempre  hemos  tenido  que  de  los  que  del  des- 
cendiesen hablan  de  venir  ¿  sojuzgar  esta  tierra  y  á 
nosotros,  como  á  sus  vasallos.  E  según  de  la  parte  que 
vos  decís  que  venís,  que  es  á  do  sale  el  soP,  y  las  co- 
sas que  decís  dcste  gran  señor  6  rey  que  acá  os  envió, 
creemos  y  tenemos  por  cierto  el  ser  nuestro  señor  na- 
tural; en  e^cial  que  nos  decís  que  él  h¿  muchos  dias 
que  tiene  noticia  de  nosotros.  E  por  tanto  vos  sed  ciei^ 
to  que  os  obedeceremos  y  tememos  por  señof  en  lugar 
de  ese  gran  señor  que  decis,  y  que  en  ello  ño  había  fal- 
ta ni  engaño  alguno;  é  bien  podéis  en  toda  la  (ierra,  di- 
go que  en  la  que  yo  en  mi  señorío  poseo ,  mandar  i 
vuestra  voluntad ,  poique  será  obedecido  y  fecho,  y  to- 
do lo  que  nosotros  tenemos  es  para  lo  que  vos  dello 
quisiéredes  disponer.  E  pues  estáis  en  vuestra  natura- 
leza y  en  vuestra  casa,  holgad  y  descansad  del  trabajo 
del  camino  y  guerras  que  habéis  tenido;  que  muy  bien 
sé  todos  los  que  se  vos  han  ofrecido  de  Puntunchan  * 
acá,  é  bien  sé  que  de  los  de  Gempoal  y  de  Tlascaltecal 
os  lian  dicho  muchos  males  de  mi :  no  creáis  mas  de  lo 
que  por  vuestros  ojos  verédes,  en  especial  de  aquellos 
que  son  mis  enemigos,  y  algunos  denos  eran  mis  vasa* 
líos,  y  hánseme  rebelado  con  vuestra  venida,  y  por  se 
fiívorecer  con  vos  lo  dicen;  los  cuales  sé  que  también  os 
han  dicho  que  yo  tenia  las  casas  con  las  paredes  de  oro, 
y  que  las  esteras  de  mis  estrados  y  otras  cosas  de  mi 
servicio  eran  asimismo  de  oro,  y  que  yo  que  era  y  me  fa- 
cía dios,  y  otras  muchas  cosas.  Las  casas  ya  las  veis  que 
son  de  piedra  y  cal  y  tierra,  o  Y  entonces  alzó  las  vesti- 
duras y  me  mostró  el  cuerpo ,  diciendo  á  rol :  «  Yeisme 
aquí  que  so  de  cape  y  hui^o  como.vx)s9  y  como  cada 
nno ,  y  que  soy  mortal  y  palpable,  o  Asiéndose  él  con 
sus  manos  de  los  brazos  y  del  cuerpo :  «Yed  cómo  os  han 

-  a  Los  mejicanos  por  tradición  vinieron  por  el  norte  de  la  pr^ 
vincla  de  Qalvira,  y  se  saben  ciertamente  sus  mansiones,  yes 
pmeba  evidente,  la  conquista  del  imperio  mejicano  le  hicieron  los 
taltecas  6  de  Tula,  qne  era  la  corte. 

.  7  Esto  fué  equivocada  creencia  de  los  Indios,  porqne  sus  anlo» 
eesores  vinieron  por  la  parte  del  norte,  y  ano  viniendo  de  la  po- 
alnsBla  de  Yucatán ,  decían  con  verdad,  del  oriente  respecto  de 

Méjico. 

8  Provincia  de  Potinchan  ó  Potoncban,  enTabasco ;  boy  se  Uamn 
el  pueblo  li  Victoria;  eniaejlcano  Pontonehansigniaea  lugar  qie 
blede. 

a  Es  digna  de  reparo  esta  expresión,  pnes  amiqno  los  m^lm^ 
sos  tribouban  la  mayor  veneneiOB  á  81  eaipendor ,  aoaoclaa  qae 
era  hombro  da  eano  y  baeao. 


DON  PBRIf  ANDO  0QRTB8. 


inentido ;  fordtd  ei  que  yo  teogo  algunas  coses  de  oro 
que  roe  lian  quedado  de  mis  abuelos  :  todo  lo  que  yo 
lUYJere  teñe»  cada  Tez  que  vos  lo  quisíércdes.  Yo  me 
voy  á  otras  casas,  donde  vivo ;  aquí  serto  proveido  de 
todbs  las  cosas  necesarias  para  vos  y  vuestra  gente,  é 
no  recibáis  pena  alguna,  pues  estáis  en  vuestra  casa  y 
naturaleza.»  Yo  le  respondí  á  todo  lo  que  me  dijo ,  sa- 
4isfaciendo  ¿  aquello  que  me  pareció  que  convenía,  en 
ospecial  en  hacerle  creer  quer  vuestra  majestad  era  á 
quien  ellos  esperaban  f,  é  con  eso  se  despidió ;  y  ido, 
fuimos  muy  bien  proveídos  de  muchas  gallinas  y  pan  y 
frutas  y  otras  cosas  necesarias»  especialmente  para  el 
4Mrvicio  del  aposento.  E  desta  manera  estuve  seis  días, 
muy  bien  proveido  de  todo  lo'necesario,  y  visitado  de 
muchos  de  aquellos  sehores. 

Ya,  muy  católico  Seuor,  dije  al  principio  desta,  cómo 
á  la  sazón  que  yo  me  partí  de  la  villa  de  Veracniz  en 
demanda  deste  señor  Huteetuma ,  dejé  en  ella  ciento  y 
cincuenta  hombres  para  facer  aquella  fortaleza  que 
dejaba  comenzada ;  y  dije  asimismo  cómo  habia  dejado 
aaucbas  villas  y  fortalezas  de  las  comarcas  i  aquella  villa 
puestas  debajo  del  real  domim'o  de  vuestra  alteza,  y  á 
loa  naturales  della  muy  seguros,  y  por  cieKos  vasallos 
^  vuestra  majestad ;  que  estando  en  la  ciudad  de  Chu- 
rultecais,  recibí  letras  del  capitán  que  yo  en  mi  lugar 
dejé  en  la  dicha  villa,  por  las  cuales  me  Czo  saber  có- 
mo Qoalpopoca ,  señor  de  aquella  ciudad  que  se  dice 
Almerías,  le  había  enviado  ¿  decir  por  sus  mensijeros 
que  él  tenia  de  ser  vasallo  de  vuestra  alteza,  y  que  si 
fasta  entonces  no  liabía  venido  ni  venia  á  dar  la  obe- 
•diencia  que  era  obligado  y  i  se  ofrecer  por  tal  vasallo  de 
vuestra  majestad  con  todas  sus  tierras ,  la  causa  era  que 
bahía  de  pasar  por  tierra  de  sus  enemigos,  y  que  te- 
miendo ser  dellos  ofendido,  lo  dejaba ;  pero  que  le  en- 
viase cuatro  españoles  que  viniesen  con  él,  porque 
aquellos  por  cuya  tierra  habk  de  pasar,  sabiendo  á  lo 
qoe  venían ,  no  lo  enojarían ,  y  que  él  vemia  luego ;  y 
que  el  dicho  capitMi ,  creyendo  ser  derto  lo  que  el  di- 
cho Qualpopoca  le  enviaba  á  decir,  y  que  así  lo  habían 
hecho  otros  muchos ,  le  había  enviado  loa  dichos  cua- 
tro españoles ;  y  que  después  que  en  su  casa  los  tuvo, 
los  mandó  matar  por  cierta  manera  como  que  parecie- 
se que  él  no  hada^  y  que  había  muerto  los  dos  dellos,  y 
los  otros  dos  se  habían  escapado  por  unos  montes,  heri- 
dos; y  que  él  había  ido  sobre  la  dicha  ciudad  de  Alme- 
ría con  cincuenta  españoles  y  los  dos  de  caballo ,  y  dos 
ibos  de  pólvora,  y  con  iM&ta  ocho  ó  diei  mil  indios  de 
los  amigos  nuestros ,  y  que  había  peleado  con  los  natu- 
rales de  la  dicha  dudad  y  muerto  muchos  de  los  natu- 
rales della,  y  los  demás  echado  fuera,  y  que  la  liabian 
quemado  y  destruido;  porque  los  indios  que  en  su  Com- 
pañía llevaban,  como  eran  sus  enemigos,  habían  puesto 
en  ello  mucha  diligencia.  E  que  el  dicho  Qualpopoca, 
señor  de  ia  dicha  ciudad,  con  otros  señores  sus  aliados, 
que  en  su  favor  habían  venido  allí,  se  habían  escapado 
huyendo,  y  que  dealgunos  prisioneros  que  tomó  en  ladi- 

*  Podo  fin  neitir  dedr  qse  del  oriente  vIbo  i  todee  las  ge»- 
tet  ss  redeieion,  y  qoe  el  rey  de  EspaSa  faé  el  lostrameato  pan 
4M  lofitaeB  la  enaventoa  loa  iBdida. 
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s  Afti  Uaaada  por  GoMéa,  y  por  los.  «Mtlicaasa  Noaihlt. 


cha  ciudad  se  liabian  informado  cuyos  eran  ÍM  que  aW 
estaban  en  defensa  della,  y  la  causa  porqué  había  muer- 
to á  los  españoles  que  él  envió.  La  cual  disque  fué  que  el 
dicho  Muteczuma  había  mandado  al  dicho  Qualpopoca 
y  á  los  otros  que  allí  habían  venido,  como  á  sus  vasallos 
que  eran ,  que  saliendo  yo  de  aquella  villa  de  la  Vera- 
cruz,  fuesen  sobre  aquellos  que  se  le  habían  alzado  y 
ofrecido  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  é  que  tuviesen 
todas  las  formas  que  ser  pudiesen  para  matar  los  espa- 
ñoles que  yo  allí  dejase ,  porque  no  les  ayudasen  ni  fa- 
voreciesen, y  que  á  esta  causa  lo  habían  liedio. 

Pasados ,  invictísimo  Príncipe ,  seis  días  después  que 
en  la  gran  ciudad  de  Temútitan  entré,  é  habiendo  visto 
algunas  cosas  della ,  aunque  pocas ,  según  las  que  hay 
que  ver  y  notar,  por  aquellas  me  pareció ,  y  aun  por  lo 
que  de  la  tierra  había  visto ,  que  convenia  al  real  servi- 
do y  á  nuestra  segundad  que  aquel  señor  estuviese  en 
mi  poder,  y  no  en  toda  su  libertad  ^,  porque  no  mudase 
el  propósito  y  voluntad  que  mostraba  en  servir  á  vues- 
tra alteza,  mayormente  que  los  españolea*  somos  algo 
incomportables  é  importunos,  é  porque  enojándosenos 
podría  hacer  mucho  daño,  y  tanto,  que  no  bebiese  me- 
moria de  nosotros,  según  su  gran  poder;  é  también  por- 
que teniéndole  conmigo,  todas  las  otras  tierras  que  á  él 
eran  subditas  venían  mas  aína  al  conocimiento  y  ser- 
vido de  vuestra  majestad ,  como  después  sucedió.  De- 
terminé de  lo  prender  y  poner  en  d  aposento  donde  yo 
estaba,  que  era  bien  fuerte ;  y  porque  en  su  prisión  m 
bebiese  algún  escándalo  ni  alboroto,  pensando  todas 
las  formas  y  maneras  que  para  lo  hacer  sin  este  debía 
tener ,  me  acordé  de  lo  que  el  capitán  que  en  la  Vera- 
cruz  habia  dejado,  me  había  escríto  cerca  de  lo  que  ha- 
bia acaeddo  en  la  ciudad  de  Almería,  según  que  en  el 
Capítulo  antes  deste  be  dicho ,  y  como  se  había  sabido 
que  todo  lo  allí  sucedido  habia  sido  por  mandado  del 
dicho  Muteczuma ;  y  dejando  buen  recaudo  en  las  en- 
crucyadas  de  las  calles,  me  fui  á  las  casas  del  dicho 
Muteczuma,  como  otras  veces  había  ido  á  le  ver;  y  des- 
pués de  le  haber  haolado  en  burlas  y  cosas  de  placer,  y 
de  haberme  él  dado  algunas  jo][as  de  oro  y  una  liija 
suya ,  y  otras  hijas  de  señores  á  algunos  de  mi  compa- 
ñía, le  dije  que  ya  sabía  lo  que  en  la  ciudad  de  Nautecal 
ó  Almería  había  acaecido,  y  los  españoles  que  en  ella 
me  liabian  muerto ;  y  que  Qualpopoca  daba  por  discul- 
pa que  todo  lo  que  había  hecho  había  sido  por  su  man- 
,dado,  yque,  como  su  vasallo,  no  había  podido  hacer 
otra  cosa ;  y  porque  yo  creia  que  no  era^isí  como  d  di- 
cho Qualpopoca  decía ,  y  que  antes  era  por  se  excusar 
de  culpa,  que  me  parecía  que  debía  enviar  por  él  y  por 
los  otros  príncipales  que  en  la  muerte  de  aqudlos  espa- 
ñoles se  habían  hallado,  porque  la  verdad  se  supiese,  y 
que  ellos  fuesen  castigados,  y  vuestra  migestad^piese 
su  buena  voluntad  claramente;  y  en  lugar  de  las  mer- 
cedes que  vuestra  alteza  le  habia  de  mandar  hacer,  los 
dichos  de  aquellos  malos  no  provocasen  á  vuestra  alte- 
za á  ira  contra  él ,  por  donde  le  mandase  hacer  daño, 

• 
*  Foé  raaáe  pmdeacia  y  arte  Bllltar  baber  aaegsrado  al  Eai- 
perador,  porqie,  ai  do,  ^tedabaa  expoestos  Hemao  Cortea  y  aia 
aoldados  i  perecer  i  tralcioD ,  y  teaieado  aegaro  al  Emperador, 
ae  aaegviba  é  si  aUsmo,  paos  loa  eapaAoIes  no  ae  coBflaa  Ugera- 
neoie. 
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pues  la  ^efáwt  em  ai  eoDlraria  de  lo  que  «quedos  dd- 
ciaD,  y  yo  estaba  del  biea  satisfeiSho.  Y  luego  i  k  hora 
mandó  tiamar  ciertas  personas  de  los  suyos,  ¿  los  cua- 
les dio  una  figura  de  piedra  pequeña,  á  manera  de  se- 
llo,  que  él  tenia  atado  en  el  brazo  < ,  y  les  mandó  que 
fuesen  á  la  dicba  dudad  de  Almería ,  que  está  sesenta  ó 
setenta  leguas  de  la  de  Muxtitan  t,  y  que  triasen  al  diebo 
Qualpopoca,  y  se  infonnaren  en  los  demás  que  babian 
sido  en  k  muerte  de  aquellos  españoles ,  y  que  asimis- 
mo k»  tmjesen ,  y  si  por  su  loluntad  no  quisiesen  Te- 
ñir, los  trajesen  presos;  é  si  se  pusiesen  en  resistir  la 
prisión,  qoe  requiriesen  ú  ciertas  comunidades  comar- 
canas á  acuella  «ciudad  que  alli  les  señaló,  para  que  Tue- 
sai  con  mano  armaida  para  los  prender,  por  manera  que 
DO  viniesen  sin  ellos.  Los  cuales  luego  se  partieron ;  y 
así,  idos ,  le  dije  al  dicbo  Muteczuma  que  yo  le  agrade- 
cia  la  dÓigencia  qife  ponia  en  la  prisión  de  aquellos, 
poique  yo  Máá  de  dar  cuenta  á  vuestra  alteza  de  aque- 
llos españoles.  C  que  restaba  para  yo  daHa  que  él  estu*- 
viese  en  Ai  posada  hasta  tanto  que  la  verdad  mas  se 
aclarase,  y  se  supiese  ser  sin  culpa;  y  que  le  rogaba  mu- 
cbo  que  no  recibiese  pena  dello,  porque  él  no  babiade 
estar  como  preso,  ano  en  toda  su  libatad ,  y  que  en  el 
servicio  y  mando  de  su  señorio  yo  no  le  ponia  ningún 
impedimento,  y  que  escogiese  un  cuarto  de  aquel  apo- 
sento donde  yo  estaba ,  cual  él  quisiese  &,  y  que  alii  es- 
taría nmy á  su  placer;  y  que  fuese  cierto  que  ningún 
enojo  ni  pena  sé  le  babia  de  dar,  antes,  demás  de  su 
servicio,  los  de  mi  compañía  le  servirían  en  todo  To  que 
él  mandase.  Acerca  desto  pasamos  muchas  pláticas  y 
razones  que  serían  largas  para  las  escribir ,  y  aun  para 
dar  cuenta  dellas  á  vuestra  alteza  algo  prolijas,^  tam- 
bién no  sustanciales  para  el  caso ;  y  por  tanto ,  no  diré 
mas  de  que  finalmente  él  dijo  que  le  piada  de  se  ir  con- 
migo; y  mandó  luego  ir  á  aderezar  el  aposeutaraiento 
donde  él  quite  estar,  el  cual  ftié  muy  puesto  y  bien  ade- 
rezado; y  hecho  esto;  vmieron  muchos  señores,  y  qui- 
tadas las  vestiduras  ypuestas  por  bajo  de  los  brazos,  y 
descalzos,  traían  unas  andas  no  ínuy  bien  aderezadas; 
llorando  lo  tomaron  en  ellas  con  mucho  sflencio ,  y  asi 
nos foiroos hasta  el  aposento  donde  estaba,  sin  Nber 
aüiorolo  en  la  ciudad,  aunque  se  comenzó  á  mover  K 
Pero  sabido  por  el  dicho  Muteczuma,  envió  i  mandar 
que  no  lo  hubiese;  y  asi,  hubo  toda  quietud ,  segtmque 
antes  la  habia,  y  la  hubo  todo  el  tiempo  que  yo  tuve 
preso  al  dicho  Muteczuma ,  porque  él  estaba  muy  á  su 
piaceryeon  todo  su  servido,  segtín  en  su  casa  lo  te- 
nia, que  era  bien  grande  y  maravilloso,  según  adelan- 
te diré.  E  yo  y  los  de  mi  compañía  le  hadamos  todo  el 
placer  que  á  nosotros  era  posible. 

E  habiendo  pasado  quince  ó  veinte  diás  de  su  prisión, 
vinieron  aquellas  personas  que  habia  enviado  por  Qual- 

t  Ed  asas  aaeioves  lettátoi  con  el  anilio ,  j  los  n^ea&os  le 
.-slaB  alado  en  el  braco, 
t  TeBtztfttan  ó  M^too. 

*  Este  talado  estaba  donde  boj  las  easas  del  marqaés  del  Valle. 

*  SicsfW  Uefd  Cortés  i  comprender,  ^ae  era  imposible  man- 
tenerse en  toda  so  libertad  un  emperador  tan  poderoso  eomo  Mn- 
lecsnma.  neoioeléadose  por  vasallo  del  rey  de  EspaAa,  y  qaeba- 
Ma  de  costar  mncba  sangre  j  baber  revolaciones  en  los  indios; 
foeine  ya  vtiaa  ^ve  los  cfpaftolea  eran  bombres  y  b»  caballos 
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p9poca ,  y  los  otros  qoe  liabian  muerto  los  espaSóles,  6 
trajeron  aV  dicho  Qualpopoca  y  á  un  hijo  suyo,  y  coa 
ellos  quince  personas,  que  decían  que  eran  príndpales 
y  habían  sido  en  la  dicha  muerte.  E  al  dicho  Qualpopoca 
traían  en  unas  andas  y  mu  j  á  manera  de  señor ,  como  de 
hecho  lo  era.  E  traídos  me  ios  entregaron ,  y  yo  les  hice 
poner  á  buen  recaudo  con  sus  prisiones ,  y  después  que 
confesaron  haber  muerto  los  españoles,  les  hice  inter- 
rogar sí  ellos  eran  vasallos  de  Muteczuma;  y  el  dicho 
Qoa^poca  respondió  que  sí  liabia  otro  señor  de  quien 
pudiese  serlo  S;  casi  diciendo  que  no  babia  otro^'y  que 
si  eran.  E  asimismo  les  pregunté  si  lo  que  allí  se  habia 
hecho  había  sido  por  su  mandado,  y  dijeron  que  no, 
aunque  después,  al  tiempo  que  en  ellos  se  ejecutó  la 
sentencia  que  fuesen  quemados,  todos  á  una  voz  idíj6- 
,  ron  que  era  verdad  que  el  dicbo  Muteczuma  se  lo  habla 
enviado  á  mandar ,  y  que  por  su  mandado  lo  habían  ha- 
ché. E  asi  fueron  estos  quemados  públicamente  en  una 
plaza,  sin  baber  alboroto  alguno,  y  el  día  que  se  quema- 
ron ,  porque  confesaron  que  el  dicho  Muteczuma  les 
habia  mandado  que  matasen  á  aquellos  españoles,  le 
liíce  echar  unos  grillos,  de  que  él  no  recibió  poco  es- 
panto ;  aunque  después  de  le  baber  faUado ,  aquel  día  se 
los  quité  y  el  quedó  muy  contento,  y  de  allí  adelante 
siempre  trabajé  de  le  agradar  y  contentar  en  todo  lo  á 
mí  posible;  en  especial  que  siempre  pubfiqué  y  dijeá 
todos  los  naturales  de  la  tierra,  así  señores  como  á  loi 
que  á  mi  venían ,  que  vuestra  majestad  era  servido  que 
el  dicho  Muteczuma  se  estuviese  en  su  señorío ,  recono- 
ciendo el  qoe  vuestra  alteza  sobre  él  tenia,  y  que  servi- 
rían mucho  á  vuestra  alteza  en  le  obedecer  y  tener  por 
señor,  como  antes  que  yo  á  la  tierra  viniese  le  tenían. 
£  fué  tanto  el  buen  tratamiento  que  yo  le  hice ,  y  el  con* 
tentamiento  que  de  mi  tenía,  que  algimas  veces  y  mu- 
.chas  le  acometf  con  su  libertad ,  rogándole  que  fuese  á 
su  casa ,  y  me  dijo ,  todas  las  veces  que  se  lo  decía ,  que 
él  estaba  bien  allí  y  que  no  quería  irse ,  porque  alli  no  le 
(altaba  cosa  de  lo  que  él  quería,como  si  en  su  casa  estu- 
viese ;  é  podría  ser  que  yéndose  y  habiendo  lugar  que 
los  señores  de  la  tierra ,  sus  vasallos ,  le  importunasen  ó 
le  induciesen  á  que  hidese  alguna. cosa  contra  su  vo- 
luntad, que  fuese  fu^udel  servicio  de  vuestra  alteza, 
y  que  él  tenia  propuesto  de  servir  á  vuestra  roi\jestad 
en  todo  lo  á  él  posible;  y  que  basta  tanto  que  los  ti»- 
viese  informados  de  lo  que  quería  hacer ,  y  que  él  estaba 
bien  allí;  porque  aunque  alguna  cosa  le  quisiesen  de- 
cir, que  con  respondellesque  no  estaba  en  su  libertad 
se  podría  ezcusar  y  eximir  dellos;  y  muchas  veces  me 
pidió  licenda  para  se  ir  á  holgar  y  pasar  tiempo-á  cier- 
tas casas  de  placer  que  él  tenia ,  así  fnera  de  la  ciudad 
como  dentro^,  y  ninguna  vez  se  la  negué.  E  fuémúchas 
veces  á  holgar  con  dnco  ó  seis  españoles  á  una  y  dos 
leguas  fuera  de  la  ciudad ,  y  volvía  siempre  muy  alegre 
y  contento  al  aposento  donde  yo  le  tenía.  E  siempre  que 
salía  hada  muchas  mercedes  de  joyas  y  ropa,  así  á  los 
españoles  que  con  él  iban ,  como  á  sus  naturales ,  de  los 
cuales  siempre  iba  tan  acompañado ,  que  cuando  menos 

s  Oestas  palabras  se  infiere  que  el  imperio  de  Mntecanma  era 
naiversal,  y  solo  ios  tlascaltecas  rebosaban  reconocerle.  ^ 

s  Siete  palacios  tenia  Mateciomt  eñ  Tlatelalco,  en  la*ciadad  y 
Jteera  delta. 
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Con  él  iban ,  {wisabQn  de  tres  mil  hombres ,  que  los  tOas 
dellos  eran  señores  y  personos  principales^  é  siempre 
les  imcía  muclios  banquetes  y  tiestas ,  que  los  que  con  él 
iban  tenían  bien  que  contar. 

Después  que  yo  conocí  del  muy  por  entero  tener  mu- 
elio  deseo  al  senricio  de  tuestra  alteza ,  le  rogué  que 
porque  mas  enteramente  yo  pudiese  bacer  relación  á 
vuestra  majestad  de  las  cosas  de  esta  tierra,  que  me 
mostrase  las  minas  de  donde  se  sacaba  el  oro;  el  cual, 
con  muy  alegre  voluntad,  según  mostró ,  dijo  que  le  pla- 
cía. E  luego  hizo  venir  ciertos  servidores  suyos,  y  de 
dos  en  dos  repartió  para  cuatro  provincias,  donde  dijo 
que  se  sacaba ;  é  pidióme  que  le  diese  españoles  que 
fuesen  con  ellos,  para  que  lo  viesen  sacar;  é  asimismo 
yo  l.e  di  á  cada  dos  de  los  suyos  otros  dos  españoles.  E 
los  unos  fueron  á  una  provincia  que  se  dice  Cuzula, 
que  es  ochenta  leguas  de  la  gran  ciudad  de  Temfztitan, 
é  los  naturales  de  aquellu  provincia  son  vasallos  del  di- 
cho Muteczuma ;  é  allí  les  mostraron  tres  ríos ,  y  de  to- 
d  )S  me  trajeron  muestra  de  oro,  y  muy  buena ,  aunque 
s  (Vada  con  poco  aparejo,  porque  no  ténian  otros  instru- 
mentos mas  de  aquel  con  que  los  indios  lo  sacan ,  y  en 
el  camino  pasaron  tres  provincias,  según  los  españoles 
dijeron^  de  muy  hermosa  tierra,  y  de  muchas  villas  y 
ciudades,  y  otras  poblaciones  en  muclia  cantidad,  y  de 
tales  y  tan  buenos  edificios ,  que  dicen  que  en  Espaiía 
no  podían  ser  mejores.  En  especial  nie  dijeron  que  ba- 
liiau  visto  una  casa  de  aposentamiento  y  fortaleza ,  que 
-6  *  mayor  y  mas  fuerte  y  mas  bien  edificada  que  el  cas- 
t  lio  de  Burgos ;  y  la  gente  de  una  de  estas  provincias, 
'  que  se  llama  Tamazulapa  t ,  era  mas  vestida  que  estotra 
.que  habemos  visto ,  y  según  ¿  ellos  les  pareció ,  do  mu- 
cha razón.  Los  otros  fueron  ¿  otra  provincia  que  se 
dice  MaliiialtebequeS,  que  es  otras  setenta  leguas  déla 
dicha  gran  ciudad ,  que  es  mas  hacía  la40sta  de  la  mar. 
E  asimismo  me  trajeron  muestra  de  oro  de  un  rio  gran- 
de que  por  allí  pasa.  E  los  otros  fueron  á  una  tierra  que 
está  este  rio  arriba ,  que  es  de  una  gente  diferente  de  la 
lengua  de  Culúa,  á  la  cual  llaman  Tenis;  y  el  señor  de 
aquella  tierra  se  llama  Coatellcamat',  y  por  tener  su 
tierra  en  unas  sierras  muy  altas  y  ásperas,  no  es  sujeto 
al  dicho  Muteczuma ,  y  también  porque  la  gente  de  aque- 
lla provincia  es  gente  muy  guerrera  y  pelean  con  lau- 
cas de  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y  por  no  ser  e»- 
tos  vasallos  del  dicho  Muteczuma,  los  mensajeros  qiie 
con  los  españoles  iban  no  osaron  entrar  en  la  tierra  sin 
lo  hacer  saber  primero  al  señor  della ,  y  pedir  para  ello 
licencia,  dlciéndole  que  iban  con  aquellos  españoles  á 
ver  ]aa  minas  del  oro  que  tenían  en  su  tierra,  y  que  le 
rogaban  de  mi  parte  y  del  dicho  Muteczuma ,  su  señor, 
que  lo  bebiesen  por  bien.  El  cualdícbo  Coatellcamat 
respondió  que  los  españoles,  que  él  era  muy  contento 
que  entrasen  en  su  tierra  y  viesen  las  minas  y  todo  Id 
demás  que  ellos  quisiesen ;  pero  que  los  de  Culúa ,  que 
son  los  de  Muteczuma ,  no  habían  de  entrar  en  su  tier- 
ra, porque  eran  sus  enemigos.  Algo  estuvieron  los  espa- 
ñoles perplejos  en  silrian  solos  ó  no,  porque  los  que  con 
ellos  iban  les  dijeron  que  no  fueseiy,  que  les  matarían, 

I  TamauUpaettá  ei  U  diócesis  d«  Oaues. 
t  Nalfbaltepec  esli  en  U  dideesis  de  Oaisea. 
'  En  leAer  da  Teaidí,  q«e  está  el  rio  arriba  de  Maaiaaliepea. 


é  que  por  k»  matar  no  e<Miseiitiahqiie  los  ée  Culúa  eo* 
trasenconeiios,  y  al  fin  se  deteminanNi  áeotiar  solos, 
éfiieronM^cho  señor  y  de  les  de  su  tierra  muy  bien 
recibides,  y  les  mostfiron  siete  ú  ocho  ríos ,  de  donile 
dijeron  que  ellos  sacaban  el  oro,  y  en  su  presencia  Ío 
sacaron  los  indios;  y  ellos  me  trajeron  muestra  de  todo; 
y  con  los  dichos  españoles  me  envió  el  dicho  Goetelica- 
mat  ciertos  mensajeros  sayos,  con  los  cuales  me  envió 
i  ofrecer  su  persona  y  tierra  al  servháo  de  vuestra  sa- 
cra ratjiestad,y  me  envió  ciertas  joyas  de  oro  y  ropa  de 
la  que  ellos  tienen.  Los  otros  fueron  á  otra  provincia 
que  se  dice  Tuchitebequeá,  que  es  casi  en  el  mismo 
derecho  hacia  lo  mar,  doce  leguas  de  la  provincia  de 
Maünalteheque,  donde  ya  lie  dicho  que  se  halló  oro ;  é 
vllf  les  mostraron  otros  dos  ríes,  de  donde  asimísnso  sa- 
caran maestra  de  oro. 

B  porque  allí ,  s^uu  los  españoles  que  aBá  fuesan  rae 
informaron ,  hay  mucho  aparejo  para  hacer  estancias  y 
iMira  sacar  oro ,  rogué  al  dicho  Muteciuma  que  en 
aquella  provincia  de  Malinaltebeque,  porque  era  pan 
ello  mas  aparciiade,  hiciese  bacer  una  estancia  pan 
vuestra  miijestad ,  y  puso  en  eHo  tanta  diligeoeta ,  que 
dende  en  dos  meses  que  yo  se  lo  dije ,  estaban  sembra- 
das sesenta  han^s  de  mala  y  dieade  fríjoles,  y  dos 
mil  pies  de  cacap^,  que  es  una  fruta  como  almendras, 
que  ellos  venden  molida;  y  tiénenla  en  tanto,  que  se  trata 
por  monedaren  toda  la  tierra,  y  con  ella  se  compran  to- 
das las  cosas  oeoesarías  en  los  roercudos  y  otras  partes. 
B  había  hechas  cuatro  casas  muy  buenas,  en  que  en  la 
una,  demás  de  los  aposentamientos,  hicierott  un  estan- 
que de  agua ,  y  euél  pusieron  quinientos  patos ,  que  acá 
tienen  en  mucho ,  porque  se  aprovechan  de  la<pluma  de- 
llos y  los  pelan  cada  año ,  y  hacen  sos  ropas  con  ella ;  y 
pusieron  hasta  mil  y  quinientas  gallinas,  sin  otros  ade- 
rezos de  granjerias ,  que  muchas  veces  juzgadas  por  los 
españoles  que  la  vieron ,  la  apreciaban  enveinte  mil  pe- 
gaos de  ero.  Asimismo  le  rogué  al  dicho  Muteeztuua  que 
me  dijese  n  en  la  costa  déla  mar  había  algún  rioóancon 
en  que  los  navios  que  viniesen  pudiesen  entrar  y  estar 
seguros.  El  cual  me  respondió  que  no  lo  sabia;  pero 
que  él  me  feria  pintar  toda  lóeosla  y  anoon^  y  ríos  de- 
lla, y  que  enviase  yo  españoles  á  los  ver,  y  que  él  me 
daría  quien  los  guüise  y  fuese  con  dios,  y  asi  lo  hizo.  E 
otro  día  mé  tnqeroo  figurada  en  un  paño  toda  la  costa, 
y  en  ella  parecía  un  río  que  sallaá  la  mar ,  masabierto, 
según  hi  figura ,  que  los  otros ;  el  cual  pareca  estar  en- 
tre las  sierras  que  dicen  Sanmln  i,  y  son  tanteen  un  an- 
'con  por  donde  los  pilotos  hasta  entonces  creían  que  se 
partía  la  tierra  en  una  provincia  que  se  dice  Matabna- 
co^;  y  me  dijo  que  viese  yo  á  quien  quería  enviar,  y 
que  él  proveería  cómo  se  viese  y  supiese  todo ;  y  luego 
•señalé  dieahómbres,  y  entre  ellos  algunos  pilotos  y  per- 

*  Hoy  et  de  la  dideesis  de  Oauea  Xacbitepee. 
s  Bate  es  d  cacao  de  q«e  se  haee  el  ehoeoiatt. 

a  Aan  hoy  se  conserva  ea  las  Ueadas  dar  traaos  de  cacao  ea 
lagar  de  monedas  de  cobre,  por  ser  la  menor  de  plata  acvfitda  de 
valor  de  diei  cuartos  y  medio  de  EspaBa ,  y  en  la  América  es  aa 
medio  real. 

1  Pneden  aer  las  que  hpy  ae  Haman  de  San  Martin ,  oliispado  da 
Oaxaca. 

•  Gomara  dice  Gaancnairo,  y  lo  derW  es  qve  es  taiia  las  8le^ 
ras  de  Saa  Narttn  y  Saa  Anioa. 


CARTAS  DB 
saott  que  sainan  de  lo  ouir.  Ecoq  el  fecundo  que  él  did 
«ptrtíeron  y  meron  por  toda  iaiM»ta,  desde  d  puerto 
de  Ghalebümeca  i  qne  dicen  de  San  Juan  9  donde  yo  des* 
embarqué,  y  nndufieron  por  ella  sesenta  y  ta«U»  le* 
guasy  qnecp  níngona  parte  hallaron  do  ni  aneon  donde 
pudiesen  entrar  navios  ningunos»  pneeto.que  en  k  di- 
cha costa  bnliia  mochosy  muy  grandee*  y  todos  los  son* 
daron  eon  cnnoas ,  y  asi  Uegaronála  dicha  proiincia  de 
Coacaioo  <,  donde  el  dicho  río  está;  y  el  señor  deaquer 
li  províndn,  que  se  dice  Tudúnteciñy  los  recibié  muy  . 
bien  y  les  di6  canoas  para  mirar  el  río,  é  hallaoronen  Ift 
entrada  del  don  bruzas  y  media  kiigas  en  lo  mas  bf^ 
de  bajar  9  y  subieron  por  el  dicho  río  arriba  doce  leerles» 
;  lo  mas  bajo  que  en  él  hallaron  fueron  cinco  6  seis  bra- 
ms.  E  segnn  lo  que  del  ríeroo,  se  cree  que  sube  mas 
de  treinta  leguas  de  aquella  hondura,  y  eola  ribera  del 
hay  Biidins  y  grandes  poblaciones^  y  toda  la  proyin- 
ck  es  nay  Ikna  y  muy  fuerte,  y  abundosa  de  todas  las 
cesas  de  In  tierra  y  de  mucha  y  casi  innumerable  gente. 
B  ios  dastn  pro?ineia  no  son  vasallos  ni  súbditoS'  de 
ÜBtecannn,  antes  sus  enemigos.  E  asimismo. el  señor 
ddla ,  al  tíerapo  que  los  españoles  llegaron ,  les  enrió  á 
decir  que  los  de  Culúa  no  entrasen  en  su  tierra,  por» 
que  eran  sus  enemigos*  fi  cuando  se  volviéronlos  es*  | 
panoles  á  mi  con  esta  relaeioD ,  enrió  con  ellos  cier-  ■ 
las  mensqeros ,  con  los  cuales  me  enrió  ciertas  joyasde  ! 
ore  y  cueros  de  tigres ,  y  plumajes  y  piedras  y  ropa;  ; 
yenes  mm  dijeron  de  su  parte  que  hahija  muchos  días, 
que  Tneimitecla ,  su  señor,  tenia  noticia  de  mí ;  porque  ! 
los  de  IHHoaielian ,  que  esel  rio  de  Gríjattm^,  que  son  j 
sus  amigeo  p  le  habían  hecho  saber  cómo  yo  había  pasa* 
do  por  alli  y  había  peleado  con  ellos  porque  no  moi  de- 
jaban eatrar  en  su  pueblo ,  y  como  después  quedamos  j 
smigos ,  y  ellos  por  vasallos  de  vuestra  majestad*  Elque 
élasiniiBaiose  ofreda  á  su  real8erriciocontoda.su  üer- 
n ,  é  roe  rogaba  que  le  turiese  poramigo,  con.tal  con- 
dición queMí  de  Culúa  no  entrasefrensu  tierra,  éque 
yeriese  las  cosas  que  en  ella  hafaia,  de  que  se  quisiese 
serrir  vuestra  aKesa,  yque  él  daria.deUas  lasque  yose- 
halase  en  cada  un  ano. 

Como  dn  los  espaholes  que  vinieron  desta  provincia 
me  inferné  ser  eUá  aparejada  para  poblar ,  y  dei  pueito 
queen  eUn  habla  hallado,'  holgué  mucho ;  poisquedespués 
que  enestatiem  salté,  siempre  he  trabajado  dabiKoar 
puerto  en  la  costa  deüa ,  tai  que  estuviese  á  propósito 
de  poblar,  y  jamás  lo  había  hallado,  ni  lo  hi^  en  toda  la 
éoÁa,  desde  el  rio  San  Antón,  que  es  junto  id  deGnjul- 
ba  bastn  el  de  Panuco ,  que  es  Ifi  costa  aÍMÚo,  adonde 
ciertos  españoles ,  por  mandado  de  Francisco  de  Caray, 
Iheron  á  poUar,  de  que  en  adelante  é. vuestra  alteza 
haré  relación.  E  para  mas  me  certificar  de  las  cosas  de 
aquella  prorinda  y  puerto,  y  de  la  voluntad  de  los  oa- 
tnrales  della,  y  de  las  otras  cosas  necesarias  á  la  pobla- 
ción ,  tomé  á  enriar  ciertas  personas  de  las  de  mi  com- 
paMa ,  que  tem'an  alguna  experiencia  para  alcanzar  lo 
susodicho.  Los  cuales  fueron  con  los  mensajeros  que 
aquel  señor  Tucbintecla  me  habia  enviado,  y  con  al- 

«  Bsü  es  el  puciis  Se  Vencni. 
t  Her  fio  Caasecoalto,  de  la  diócesis  de  Oauea. 
*  Site  ito  ceasenm  koy  n  Boabre,  y  tiene  el  de  Tlbaseo,fef 
iMdedeseaibocs  es  el  Oeéaoo. 
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gunas  oosM  que  yo  les  di.p«ra  él.  B  legados,  ItaenMi 
del  bien  recibidos,  y  tomaron  á  ver  y  sondar  el  puerto 
y  rio,  y  ver  los  asientos  que  habia  en  él  para  hacer  el 
pueblo.  E  de  todo  me  trajeron  verdadera  y  larga  rela- 
elon ,  é  dveronque  habia  todo  lo  necesario  para  poblar.  • 
Erque  el  señor  de  k  provincia. estaba  muy  contento  j  y 
eon  mucho  deseo  de  servir  á  vuestra  alteza.  E  venidos 
coo  esta  relación,  luego  despaché  un  capitán  con  ciento 
y  ctaicuenta  hombres ,  para  que  fuesen  á  trazar  y  formar 
el  pueblo  y  baper  una  fortaleza ;  porque  el  señor  de 
aquella  provincia  se  me  babia  ofrecido  de  la  facer,  y 
asimismo  todas  las  cosas  que  fuesen  necesarias  y  le 
mandasen,  y  aun  hizo  seis  en  el  asiento  que  para  el 
pueblo  señalaron ;  y  d\jo  que  era  muy  coatento  que 
(¡uéseoios  alli  á  poblar  y  estar  en  su  tierra. 

En  los  capítulos  pasados,  muy  poderoso  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  yo  iba  ó  la  gran  ciudad  de  Temixti- 
tan  me  habia  salido  al  camino  un  gran  señor,  que  ve<- 
nia  de  parte  de.  Muteczuma ;  é  según  lo  que  después  del 
(yupe ,  él  era  muy  cercano  deudo  de  Muteczuma,  y  te- 
nia su  señorío  junto  al  d^l  dicho  Muteczuma ;  cuyo  nom- . 
bre  era  Haculuacan^.  E  la  cabeza  del  es  una  muy  gran 
ciudad  que  está  junto  á  esta  laguna  salada,  que  hay  des- 
de ella,  yendo  en  canoas  por  la  dicha  laguna  hasta  la 
dicha  ciudad  de  Teinjititan,  seis  leguas^  y  por  la  tierra 
diez.  E  llámase  esta  ciudad  Tezcuco',  y  será  de  basta 
treinta  mil  vecinos.  Tienen,  señor,  en  ella  muy  mara- 
villosas casas  y  mezquitas^  y  oratorios  muy  grandes  y 
muy  bien  labrados.  Hay  muy  grandes  mercados;  y  de- 
más desta  ciudad,  tiene  otras  dos,  la  una  á  tres  leguas 
desta  de  Tezcuco,  qué  se  llama  Acuruman^,  y  la  otra 
á  seis  leguas^  que  se  dice  Otunpa?.  Tema  cada  una 
destas  basta  tres  mil  ó  cuatro  mil  vecinos.  Tiene  la  di** 
cha  proviqcia  ^  señorío  de  Haculuacan  otras  aldeas  y . 
alquerías  én  mucha  cantidad,  y  muy  buenas  tierras  y 
sus  labranzas.  E  confína  este  señorío  por  la  una  par- 
te con  la  provincia  de  Tascaltecal,  de  que  ya  á  vuestra 
majestad  he  dicho.  Y  este  señor,  que  se  dice  Cacama- , 
zin,  después  de  la  prisión  de  Muteczuma  se  rebeló,  asi . 
contra  el  servicio  de  vuestra  alteza ,  á  quien  se  había 
ofrecido,  como  contra  el  dicho  Afuteczuma.  Y  puesto 
que  por  muchas  veces  fué  requerído:que  viniese  á  obe- 
decer los  rediles  mandatos  de  vuestra  miyesbid,  nun- 
ca quiso  9,  yunque,  demás  de  lo  que  yo  le  enviaba  á  re* . 
quepr^  el  dicho  Muteczuma  se  lo  enviaba  á  mandar; 
antes  respondía  que  si  atgo  le  querían,  que  fuesen  á 
su  tierra ,  y  que  allá  verían  para  cuánto  era ,  y  el  servi- , 
cío  que  era  obligado  á  hacer.  E  según  yo  me  informé, 
tenia  gran  copia  de  gente  de  guerra  junta,  y  todos  para , 
ella  bien  á,  punto.  Y  como  por  amonestaciones  ni  re- 
querimientos yo  nó  lo  pude  atraer ,  hablé  al  dicho  Mu-. 
teczuma,  y  le  pedí  su  parecer  de  lo  que  debíamos  facer 
para  que  aquel  no  quedase  sin  castigo  de  su  rebeGon. 
Él  cual  me  respondió  que  quererle  tomar  por  guerra» 
que  se  ofrecía  mucho  peUgro ;  porque  él  era  gran  señor, 
y  tenu  muchas  fuersas  ygente,  y  que  no  se  podia  te- 

d  El  tefiorío  de  CaUínacan. 

t  El  mUmo  nombre  conserra  hoy,  y  se  taida  lo  mismo  én  Uegar 
coa  caaoM. 
s  Aearsmaa,  hoy  Oealma. 
1  Esta  es  Otamba. 
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nur  taft  sin  peligro ,  que  nsniíriMéDNiolia  gente.  Pero 
que  él  tenía  en  su  tíerrt  del  dicfao  Gacamazin  muchai 
personas  principales  que  irhian  con  él  y  Íes  «taba  su  sar^ 
larío;  queél  oblaría  con  ellos  para  que  atnjesén  alguna, 
de  la  gente  del  dicho  Gacamazin  ¿  sí,  y  que  traida,  y 
estando  seguros,  que  aquellos  fa?oreoerian  nuestroper'- 
tidó,  y  se  podría  prender  seguramente.  B  asi  fué,  que 
el  dicho  Muteczuraa  hizo  sus  conciertos  de  tal  manera, 
que  aquellas  personas  atrajeron  al  dicho  Gacamazin  A 
que  se  juntase  con  ellos  en  la  dicha  ciudad  de  Tezcuco, 
para  dar  orden  en  las  cosas  que  convenian  A  su  estado, 
como  personas  principales ,  y  que  les  dolía  que  él  Úcie^ 
se  cosas  por  donde  perdiese.  E  así  se  juntaron  en  una 
muy  gentil  casa  del  dicho  Gacamazin  que  estíl  junto  á 
la  costa  de  la  laguna.  Yes  de  taf  manera  edificada,  que 
por  debajo  de  toda  ella*  navegan  las  canoas ,  y  salen  A 
la  dicha  laguna  :  allí  secretamente  tenían  aderezadas 
ciertas  canoas  con  mucha  gente  apercebida  para  si  el 
dicho  Gacamazin  quisiese  resistir  hi  prisión.  T  estando 
en  su  consulta,  lo  tomaron  todos  aquellos  priocipalesr 
antes  que  fuesen  sentidos  de  la  gente  del  diébo  Gaca* 
mazln ,  y  lo  metieron  en  aquellas  canoas,  y  salieron  A  la 
laguna ,  y  pasaron  A  la  gran  ciudad ,  que,  como  yo  dije, 
está  seis  leguas  de  allí.  E  llegados ,  lo  pusieron  eo  unas 
andas ,  como  su  estado  roqueña  6  lo  acostumbraban, 
y  me  lo  trujeron;  al  cual  yo  hice  echar  unos  grillos  y 
poner  á  mucho  recaudorE  tomado  el  parecer  de  Ifutec^ 
zuma^  puse  en  nombro  de  vuestra  alteza,  en  aquel  se- 
ñorio  A  un  hijo  suyo  que  se  decía  Gucuzcacfai.  Al  cual 
hice  que  todas  las  comunidades  y  señores  de  la  dicha 
proTincia  y  señorío  le  obedeciesen  por  señor  hasta  tanto 
que  vuestra  alteza  fuese  servido  de  otra  cosa.  E  asi  se 
hizo ,  que  de  allí  adehiote  todos  lo  tuvieron  y  lo  obede- 
cieron por  señor^  como  al  dicho  Gacamazin;  y  él  fué 
obediente  en  todo  lo  que  yo  de  parte  de  vuestra  majes- 
tad le  mandaba. 

Pasados  algunos  pocos  días  después  de  la  prisión 
desle  Gacamazin ,  el  dicho  Muteczuraa  tuzo  llamamien- 
to y  congregación  de  todos  loa  señores  de  tas  ofaidades 

y  tierras  allí  comarcanas ;  y  juntos,  me  envió  A  decir  que 
sidiiese  adonde  él  estaba  con  ellos,  é  lleghdo  yo,  les  ha- 
blé en  6^  manera :  c  Heraianos  y  amigos  mios ,  ya  sa- 
béis que  de  mucho  tiempo  acA  vosotros  y  vuestros  pa- 
dres y  abuelos  habéis  sido  y  sois  subditos  y  vasallos  de 
mis  intecesores  y  mioa ,  é  siempro  ddlos  y  de  mí  ha- 
béis sido  muy  bien  trattdos  y  honrados ,  é  vosotros  asi- 
mismo Miéis  hecho  b  que  buenos  y  leales  vasallos  son 
obligados  á  sus  naturalea  señores ,  é  también  creo  que 
de  vuestros  antecesores  tornéis  memoria  cdmo  nos- 
otros no  somos  naturales  desta  tierra,  é  que  vinieron  A 
eHa  de  otra  nniy  lejos,  y  los  trajo  un  señor ,  que  en  ella 
los  dejó,  cuyos  vasaHos  todos  eran;  el  cual  volvió  deu- 
do A  mucho  tiempo,  y¿alló  que  nuestros  abuelos  esta- 
ban ya  pciblAdos  y  asentados  en  esta  tierra,  y  casa(fo8 
con  las  mujeres  desia  tierra ,  y  tenhm  mucha  muKlpfi- 
cacion  de  fijosvpor  manera  ^que  no  qtitsertm  volverse 
con  él,  ni  menos  lo  quisieron  rocebir  por  señor  de  |a 
tierra ;  y  él  se  volvió ,  y  dejó  didio  que  tornaría  ó  en- 
viaría con  tal  poder,  que  los  pudiese  costroñir  y  atraer 

«  Al  pié  ó  iamediato  á  cUa,  y  aaa  boy  se  niestra  el  condocto 


A  su  servicio  >.  E  Ikn  sabéis  que  siempre  lo  hemos  es- 
perado, y  según  las  cosas  que  el  Gapitan  nos  ha  dicho 
de  aquel  ray  y  señor  que  te  envió  acA ,  y  según  la  parte 
de  do  él  dice  que  viene,  tengo  |)or  cierto,  y  así  lo  de- 
béis vosotros  tener,  que  aqueste  es  el  señor  que  espe- 
rábamos, en  especial  que  nos  dice  que  allá  tenia  noti- 
cia de  nosotros.  E  pues  nuestros  predecesores  no  bicie- 
ron  k)  que  A  su  señor  eran  obligados,  hagámoslo  nos- 
otros, y  demos  gracias  A  nuestros  dioses  porque  en 
nuestros  tiempos  vino  lo  que  tanto  aquellos  esperaban. 
T  nmcho  os  ruego ,  pues  A  todos  os  es  notorio  todo  es- 
to, que  asi  como  hasta  aqai  A  mí  me  habciá  tenido  y 
obedecido  por  señor  vuestro,  de  aqui  adelante  tengáis 
y  obedezcáis  A  este  gran  rey ,  pues  él  es  vuestro  natu- 
ral señor,  y  en  su  lugar  tengáis  á  este  su  capitán;  y  to- 
dos los  tributos  y  servicios  que  fasta  aqui  A  mi  me  ba- 
ciades,  los  haced  y  dad  A  él,  porque  yo  asimismo  ten- 
go de  contribuir  y  servir  con  todo  lo  que  me  mandare; 
y  demás  de  facer  lo  que  debéis  y  sois  obligados,  A  mí 
me  haréis  en  ello  mucho  placer,  n  Lo  cual  todo  les  dijo 
llorando  con  las  mayores  lágrimas  y  suspiros  que  un 
hombre  podia  manifestar,  é  asimismo  todos  aquellos 
señores  que  le  estaban  oyendo  lloraban  tanto ,  que  en 
gran  rato  no  le  pudieron  responder.  T  certifico  A  vues- 
tra sacra  majestad  que  no  habla  tal  de  los  españoles 
que  oyese  el  razonamiento,  que  no  hobie^  mucha  com- 
pañón. Y  después  de  algo  sosegadas  sus  lágrimas ,  res- 
pondieron que  ellos  lo  tenían  por  su  señor,  y  habían 
prometido  de  hacer  todo  lo  que  les  mandase;  y  que  por 
esto  y  por  la  razón  que  para  ello  les  daba',  que  eran 
muy  contentos  de  lo  hacer ;  é  que  desde  entonces  para 
siempre  se  daban  ellos  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y 
desde  aHf  todos  juntos ,  y  cada  uno  por  si ,  prometían ,  y 
prometieron ,  de  hacer  y  cumplir  todo  aquello  que  con 
el  real  nombre  de  vuestra  majestad  les  fuese  mandado, 
como  buenos  y  leales  vasaDoslo  deben  hacer,  y  de  acu- 
dir conrtodos  los  tributos  y  servicios  que  antes  al  dicho 
Muteczuma  hadan  y  eran  obligados,  con  todo  lo  demás 
que  les  fbese  mandado  en  nombre  de  vuestra  alteza.  Lo 
cual  todo  paseante  un  escribano  público,  y  lo  asentó 
por  auto  en  forma,  yyo  ío  pedí  así  por  testimonio  en 
preseneia  de  muchos  españoJes. 

Pasado  este  auto  y  ofrecimiento  que  estos  señores 
hicieron  ál  teal  servicio  de  vuestra  majeslad,  hablé  un 
dia  al  dicho  Mutedzuma,  y  le  dije  que  vuestra  alteza  te- 
nia necesidad  de  oro,  por  ciertas  obras  que  mandaba  lia- 
cer,  y  quele  rogaba  que  enviase  algunas  personas  de 
los  suyos, *y  que  yo  enviaría  asimismo  algunos  espapc- 
lés  por  tas  tierras  y  casas  de  aquellos  señores  que  allí 
se  habían  ofrecido ,  A  les  rogar  que  de  lo  que  eúos  te- 
man sirviesen  A  vuestra  majestad  con  alguna  parte ;  por- 
que, demás  de  la  necesidad  que  vuestra  alteza  tenia,  pa- 
recería que  ellos  comenzaban  A  servir,  y  vuestra  alteza 
tendría  mas  concepto  de  las\o1untades  que  A  su  servi- 
cio ino&traban,  y  que  él  asimismo  mé  diese  de  16  que 
tenia,  porque  lo  quería  enviar,  como  el  pro  y  como  las 
otras  cosas  que  Üabia  enviado  A  vuestra  majestad  con 
los  pasajeros.  E  luego  mandó  que  lo  diese  los  es^o- 

s  Ea  toAi  tsii  plAtica  le  aprorecbó  Cortés  de  li  intcUgcacia 
eMt  en  qaf  estaban  los  {ndios,  pero  el  cazonamieaio  Ufi  AbOec-, 
SUBÍ  en  haberles  pedido  oro  y  plaU  tes  desagradd. 


CARTAS  DE  REXACTON. 
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lesqoeiiiieriaeDYtfir»  y  4le  dasondM3r(fo€illcofinc¡lH 
co  los  repartió  para  UHicIms  pcovincJas  j  dudados»  do 
cuyos  DODibres ,  por  se  liaber  perdido  las  escritoras ,  no 
me  acoerdOy  porque  son  muchos  y*divenos,  mas  de 
que  algunas  dellas  estaban  á  ochenta  y  á  cien  leguas  do 
It  dicha  gran  ciudad  de  TemiiVitan;  é  con  ellos  envió 
de  los  suyos,  y  les  mandó  que  fuesen  á  los  señores  de 
aquellas  provincias  y  ciudades ,  y  les  d^ese  como  yo 
mandaba  que  cada  uno  dellos  diese  cierta  medida  de 
oro,  que  les  dio.  E  asi  se  hizo»  que  todos  aquelloése- 
Dores  á  que  él  envió  dieron  muy  cumplidamente  lo  que 
se  les  pidióy  así  enjoyas  como  en  tejuelos  y  hqjas  de  oro 
y  plata  >  y  otras  cosas  de  las  que  ellos  tenian ,  que  f un- . 
dido  todo  loque  era  para  fundir,  cupo  á  vuestra  mijes- 
Ud  del  qumto  treinta  y  dos  mil  y  cuatrocientos  y  tantos 
pesos  de  oro  y  sin  todas  las  joyas  de  oro  y  plata  i  y  plu- 
majes y  piedras  y  otras  muchas  cosas  de  valor,  que- 
pan vuestra  sacra  miu'estad  yo  asigné  y  aparté ,  que  po- 
drían valer  den  mil  ducados  y  mas  suma;  las  cuaies, 
demás  de  su  valor,  eran  tales  y  tan  maravillosas ,  que 
consideradas  por  su  novedad  y  extnaDeía ,  no  tenían  pre- 
cio, ni  es  de  creer  que  alguno  de  todos  los  príncipes  del 
mondo  de  quien  se  tiene  noticia  las  pudiese  tener  ta- 
les y  de  tal  calidad  i.  Y  no  le  pareaca  ¿  vuestra  alteza 
fabuloso  lo  que  digo,  pues  es  verdad  que  todas  las  co- 
sas criadas  así  en  la  tierra  como  en  la  mar,  deque  el 
dicho  Muteczuma  pudiese  tener  conocimiento,  tenia 
conUrabecIms  muy  al  natural,  asi  de  oro  y  piala  como 
depedrerfay  de  plumas,  en  tantn  perfecdcm,  queoasi 
ellas  mismas  parecían;  de  ks  cuaks  todas  medió  para 
vuestra  alteza  mueha  parte,  sin  otras  que  yo  le  di  Qgu- 
radas ,  y  él  las  mandó  hacer  de  oro,  así  como  imágenesi 
crocífijQS ,  medallas  >  joyeles  y  collares  jf  otras  muebu 
cosas  de  las  nuestras  que  les  hice  contralacer.  Gu[rie- 
roo  asüaismo  á  vuestra  alteza,  ddquinto  de  b  piala» que 
se  bobo,  eáento  y  tantos  marcos,  los  cuales  bise  labrará 
los  naturales  da  platos  grandes  y  pequeños  y  esondflltt 
y  tazas  y  cncbafas ,  y  lo  labraron  tan  periaoto  €000  se 
lo  podíanles  dará  anleoder.  Demás  desU,  niadiáaléi- 
cbo  Muteczuma  mucha  ropa  da  la  suya»  que  em  tal,  que 
considerada  serloda  de  algodón  y  sia  seda,  en  todo  el 
mando  no  80  pedia  baeerni  tejar  otra  tM,  ni  de  tantas 
ai  tan  diversas  y  aalnriles  enteras  iii  labores;  en  qtf» 
había  rapas  da  hombres  y  de  miyerasjaay  inar«vílleBas» 
y  había  paramentos  para  eamas^.qua  hechas  de  seda 
nose  podían  comparar;  é  había  otros  panos,  oooiDda 
tapeceria ,  que  podían  servir  en  salas  yon  iglastes;  ha- 
bía colchas  y  cobertores  de  carnes,  así4e  plnmacotaa 
de  algodón,  de  diversas  cdores,  asimismo  muy  nara-» 

vinosas,  y  otas  muchas  cosas ,  que,  poriar  (antasy  ta- 
les, no  las  sé  significar  á  vuestra  migestad.  También 
me  dio  una  docena  de  cerbatanas  t ,  de  las  con  que  él 
tiraba,  que  tampoco  no  sabré  decir  á  vuestra  alteza  su 
peHecdoa,  porque  eran  todas  pintadas  de  muy  eioe- 
lentes  pnitnns  y  perfectos  matices,  en  que  hd>ia  fi- 
gnnubs  muchas  maneras  de  avedcas  y  animales  y  Ar- 
boles y  flores  y  otras  diversas  cosas,  y  tenian  los  bro- 
cales y  puntaría  tan  grandes  como  úngeme  da  oro,  y 

*  ^or  csiu  dertii  expresioiet  se  eoaoee  y  evidcaele  el  poder 
M  tBycrla  mijlnao,  y  Umblea  m  tadotiria  pan  tas  artet. 
>  Escopeta  Se  pato,  coa  las  qae  apaoubaa  y  tfUpaiabaa, 


en  el  medio  otro  tanto  muy  hbrado.  Dióme  para  con 
eDas  uncamícl  de  red  de  oro  parales  bodoques',  que 
también  me  dijo  que  me  había  de  dar  de  oro ;  é  díóme  . 
unas  turquesas  de  oro  y  otras  muchas  cosas,  cuyo  nú- 
mero es  casi  infinito* 

Porque  para  dar  cuenta,  muy  poderoso  señor,  á 
vuestra  raal  excelencia  de  la  grandeza ,  extrañas  y  ma- 
ravillosas cosas  desta  gran  dudad  de  Tendxtitan ,  y  del 
señorío  y  servido  deste  Muteczuma,  señor  della,  y  de 
los  ritos  y  costumbres  que  esta  gente  tiene,  y  de  la  ór-. 
den  que  en  hi  gobernación,  así  desta  dudad  cdtao  do 
las  otras  que  eran  deste  señor ,  hay ,  seria  menester  mu- 
cho tiempo,  y  ser  muchos  relatores  y  muy  expertos :  no 
podré  yo  decir  de  cien  partes  una  de  las  que  dellas  se 
podrían  decir;  mas  como  pudiera,  diré  algunas  cosas 
de  las  que  vi ,  queaunque  mal  dichas ,  bien  sé  que  serán 
de  tanta  admíncíoii,  que  no  se  podrán  creer,  porque 
los  que  acá  coa  nuestros  propios  qjos  las  Temos,  no  bis 
podemos  con  el  entendimiento  oomprahender.  Pero 
poede  vuestra  majestad  ser  derto  que  si  alguna  falta 
en  mi  relación  bebiera,  que  será  antes  por  corto  que  • 
por  brgo,  así  en  esto  como  en  todo  lo  demás  de  que 
diera  cuentea  vuestra  alteza ,  porque  me  parecia  justo 
á  mi  principa  y  señor  decir  muy  claramente  la  verdad, 
sin  interponer  casas  que  la  disminuyan  ni  acrecienten. 

Antes  quecomienceáralatar  ks  cosas  desta  gran  ciu- 
dad y  las  otras  que  eneste  otro  capítulo  dije,  me  parece, 
para  que  mejor  se  puedan  entender,  que  débese  decir 
de  la  manen  de  Méjico,  que  es  donde  esta  dudad  y  al« 
gunas  de  las  otras  que  he  fecho  relación  están  funda- 
das» y  dondeestá  el  principal  señorío  de^  Muteczuma.  ' 
La  cual  dicha  provincia  es  redonda  y  está  toda  cercada 
de  muy  altas  y  ásperas  sierras,  y  hi  llano  detla  terna  en 
tome  fiísta  setenU  leguas  é,  y  en  el  didM»  llano  hay  dos 
Isgunasl^  qneaasí  lo  ocupan  lodo,  perqué  tienen  canoas 
en  tomo  mas  de  chicuenU  teguu.  £  la  una  dastas  dea 
lagonaaasde  agua  dulce,  y  fai  otra,  que  es  mayor,  es  da 
agua  sabida.  Dividelupor  una  parteían  cuadrillera  pa- 
quena  de  cerros  muy  akosque  están  en  medio  desta  lla« 
nura,y  al  caboaa  van  á  juntar^iasdíchu  lagunas  en 
un  eatrecha  de  Uano  que  entre  estos  cerros  y  ks  siarraa 
altease  haca;  al  cual  aAraeho tena  un tirade  ballestas, 
é  por  entra  la  ana  laguna  y  la  otra,  é  hM  ehidades  y  o  tras 
pdiladones  qoe  están  en  tos  diohas  lagunas,  üontiatan 
tos  unes  can  las  otras  anatis  caneas  por  el  agna^  ata  ha^ 
berneoesidad  de  ir  por  to Horra,  fi porqtie  esta  laguna 
satoda  gntfde  craoe  y  ittettgua  por  sos  mareáis  segua 
hace  tonar,  todas  tas  ^ffedenles  cerra  el  agua  déltoá 
tootradalce,  laai  radocaaasi  hmacsíndalosorío,  y 
por  coasignlenta  á  tal  nMsgnantes  va  i^  dolea  á  la  sa- 
toda. 

Esta  gran  dudad  da  Temíttitaa  está  fundada  an  esta 
toguna  satode^y  desde  to  Tierra-^inne  basta  d  cuei^ 

a  Bs^StobovaqaeSedetafMédtotaaiBatertavÉeietiNieo^. 
HaneóludIetUiaetontf  del  lerbo  siiess  biUo ,  ^w  slsaUlca 
atN^iar.  ^Cobarrab^  vertió  koéoqu$^ 

*  Bl.oÍ»áHS  Se  tolo  el  ?aUi  tteao  mas  de  aovenuí  lefau.  . 

s  Vés  «I  aiaa  dales,  qae  es  la  de  Ckaleo,  ytt  otra  salaSa,  ^oe 
es  la  de  Teieeeo. 

a  Lasdot  isgaiiasse  jtñtn  éa  litapa,  Ohlaialbsaeaa,  Soeía 
NerlayGaUínoeaB. 

1  Uoj  Boesaaf  ,paes  b  aaaa  fae  eatn  por  Ikílco,  loiri  es  de 
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po  de  la  dicha  ciudad ,  por  cualquiera  parte  que  qui- 
sieren entrará  ella,  hay  dos  leguas.  Tiene  cuatro  entra- 
das ,  todas  de  calzada  hecha  á  mano,  tan  ancha  como 
dos  lanzas  jinetas.  Es  tan  grande  la  ciudad  como  Sevi- 
lla y  Córdoba.  Son  las  calles  della,  digo  las  principales, 
muy  anchas  y  muy  derechas,  y  algunas  destas  y  to- 
das las  demás  son  la  mitad  de  tierra,  y  por  la  otra  mi- 
tad es  agua,  por  la  cual  andan  en  sus  canoas,  y  todas 
las  calles  de  trecho  á  trecho  están  abiertas  por  do  atra- 
viesa el  agua  de  las  unas  á  las  otras ,  é  en  todas  estas 
aberturas,  que  algunas  son  muy  anchas,  hay  sus  puen- 
tes de  muy  anchas  y  muy  grandes  vigas  juntas  y  recias 
y  bien  labradas;  y  tales,  que  por  muchas  dellas  pueden 
pasar  diez  de  caballo  juntos  á  la  par.  E  viendo  que  silos 
naturales  desta  ciudad  quisiesen  hacer  alguna  traición, 
tenían  para  ello  mucho  aparejo, por  ser  la  dicIra  ciudad 
edificada  de  la  manera  que  digo,  y  que  quitadas  las 
puentes  de  las  entradas  y  salidas,  nos  podrían  dejar  mo- 
rir de  liambre  sin  que  pudiésemos  salir  á  la  tierra ,  luego 
que  entré  en  la  dicha  ciudad  di  mucha  priesa  á  lacer 
cuatro  bergantines,  y  los  tice  en  muy  breve  tiempo,  ta- 
les que  podían  echar  trecientos  hombres  en  la  tierra  y 
llevar  los  caballos  cada  vez  que  quisiésemos.  Tiene  esta 
ciudad  muchas  plazas,  donde  hay  continuos  mercados 
y  trato  de  comprar  y  vender.  Tiene  otra  plaza  tan  grande 
como  dos  veces  la  ciudad  de  Salamanca,  toda  cercada 
de  portales  al  rededor,  donde  hay  cotidianamente  arriba 
de  sesenta  mil  ánimas  comprando  y  vendiendo ;  donde 
hay  todos  los  géneros  de  mercadurías  que  en  todas  las 
tierras  se  hallan^  asi  de  mantenimientos  como  de  vitua- 
llas, joyas  de  oró  y  de  plata,  de  plomo,  de  latón,  de  cobre, 
deestaiío,  de  piedras,  de  huesos^  de  conchas,  de  cara- 
coles y  de  plumas;  véndese  tal  piedra  labrada  y  por  ia-*- 
brar,  adobes,  ladrillos,  madera  labrada  y  por  hibrarde 
diversas  maneras.  Hay  calle  de  casa  donde  venden  to- 
dos los  linajes  de  aves^  que  hay  en  la  tierra,  así  ccftno 
gallinas,  perdices,  eodomice$ ,  lavancos ,  dorales,  mr^ 
eetas,  tórtolas,  palomas,  pajaritos  en  cañuela,  papaga- 
yos, buharos,  águilas,  falcónos,  gavilanes  y  oemícálos, 
y  de  algunas  aves  destas  de  rapiña  venden  loa  cueros 
con  su  ploma  y  cabezas  y  pico  y  unas.  Venden  conejos, 
liebres,  venados  y  perros  peqn^osj  que  crían  para  co- 
mer castrados.  Hay  calle  de  herbolarios,  ddnde  hay  todiM 
las  raíces  y  yerbas  medicinales  que  en  la  tierra  se  ba- 
Uan.  Hay  casas  como  de  boticarios  donde  se  venden  les 
medichias  hechas,  así  potaUea  como  ungüentos  yem- 
I^stos.  Hay  casas  como  de  barberos,  donde  lavan  y  ra- 
pan las  cabezas.  Har  casas  donde  dan  de  comer  y  beber 
porpredo.  Hay  hombres  como  los  que  llaman  en  Castí» 
lía  ganapanes,  para  traer  cargas.  Hay  mucha  lena,  can» 
bon,  braseros  de  barro  y  esteras  de  muchas  maneras 
para  camas,  y  otras  mas  delgadas  para  asiento  y  para 

la  lagana  de  Gbaleo;  pero  aatignameate  la  de  Teteveo  entraba 
deatro  de  la  elvdad ,  lo  qae  se  ha  evitado  por  las  invadadoDes, 
aoMive  está  tan  cérea,  qoe  ereee  basta  la  garita  de  San  Liiaro; 

4  Uaa  de  las  aves  mas  Baravillosas  que  hay  ea  la  Anérica » es¿ 
por  lo  peqnefio ,  el  ehnpa-mlrto,  asi  llsaado  portnie  stíío  se  svs- 
lenta  del  jago  dejas  flores»  qoe  chopa  sacando  nna  lenfieeKa  ninj 
larfa  j  delgada;  sin  pararse  y  volando  repasa  Jas  floict  y  iss 
chopa. 

En  Veracnu  baj  el  rey  de  los  sopilotes,  qné  es  de  noy  hermo- 
sos y  varios  colores,  y  los  demás  sopilotes  may  feos,  pero  iMles, 
eono  tos  cigdefias  en  España ,  pnes  en  Amarla  no  tos  hay. 


esterar  salas  y  cámaras.  Hay  todas  las  maneras  de  ver- 
duras que  se  fallan,  especialmente  cebollas,  puerrof^ 
ajos,  mastuerzo,  berros ,  borrajas,  acederas  y  cardos  y 
tagarninas.  Hay  frutas  de  muchas  maneras,  en  quehny 
cerezas^  y  ciruelas  que  son  semejables  á  las  de  ^pana. 
Venden  miel  de  abejas  y  cera  y  miel  de  cañas  de  maíz, 
que  son  tan  melosas  y  dulces  como  las  de  azúcar,  y  miel 
de  unas  plantas  que  llaman  en  las  otras  y  estas  maguey^ 
que  es  muy  mejor  que  arrope;  y  destas  plantas  facen 
azúcar  y  vino,  que  asimismo  venden.  Haya  vender  mu- 
chas maneras  de  filado  de  algodón  de  todas  colores  en 
sus  madejicas,  que  parece  propríamente  alcaicería  de 
Granada  en  las  sedas,  aunque  esto  otro  es  en  mocha 
mas  cantidad.  Venden  colores  para  pintores  cuantas  se 
pueden  hallar  en  España,  y  de  tan  excelentes  matices 
cuanto  pueden  ser.  Venden  cueros  de  venado  con  pelo 
y  sin  él,  teñidos,  blancos  y  de  diversas  colores^.  Ven- 
den mucha  loza,  en  gran  manera  muy  buena,  venden 
muchas  vasijas  de  tinajas  grandes  y  pequeñas,  jarros, 
ollas,  ladrillos  y  otras  infinitas  maneras  de  vasijas,  to* 
das  de  singularbarro^,  todas  ó  las  mas  vedriadas  y  pin- 
tadas. Venden  maíz  en  grano  y  en  pan,  lo  cual  hace  mu- 
cha ventaja,  así  en  el  grano  como  en  el  sabor,  á  todo  lo 
de  las  otras  islas  y  Tierra-Firme.  Vendenpasteles  de  aves 
y  empanadas  de  pescado.  Venden  mucho  pescado  fresco 
y  salado,  crudo  y  guisado.  Venden  huevos  de  gallinas  y 
de  ánsares  y  de  todas  las  otras  aves  que  he  dicho  en 
gran  cantidad ,  venden  tortillas  de  huevos  fechas.  Fi- 
nalmente, que  en  los  dichos  mercados  se  venden  todas 
cuantas  cosas  se  hallan  en  toda  la  tierra,  que  demás  de 
las  que  he  dicho,  son  tantas  y  de  tantas  calidades ,  que 
por  la  prolijidad  y  por  no  me  ocurrir  tantas  á  la  memo- 
ria, y  aun  por  no  saber  poner  los  nombres,  no  k»  expre- 
so d.  Cada  género  de  mercaduría  se  vende  en  su  calle, 
sin  que  entremetan  otra  mercaduría  ninguna ,  y  en 
esto  tienen  mucha  orden.  Todo  lo  venden  p<v  cuenta  y 
medida,  excepto  que  fasta  agora  no  se  ha  visto  vender 
cosa  alguna  por  peso.  Hay  en  esta  gran  plaza  una  mny 
búíeña  casa  "^  como  de  aocUencia ,  donde  están  siempre 
sentados  diez  ó  doce  personas,  que  son  jueces  ^libran 
lodos  los  casos  y  cosas  que  en '  el  dicho  mercado  acae- 
cen, y  mandan  castigar  los  deNncuentés.  Hay  ed  ta 
dkhtf  plaza  otras  personas  que  andan  continuo  entre  la 
gente  mirando  io  que  sé  vende  y  las  medidas  con  que 
miden  lo  que  venden,  y  se  ha  visto  quebrar  alguna  que 
estaba  falsa. 

'  Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  mezquitas  ó  casas 
de  sus  ídolos,  de  muy  hermosos  édificios^^  por  las  co- 
laciones y  barrios  della,  y  en  las  principales  delia  hay 
personas  religiosas  de  su  secta,  que  residen  continua- 
mente en  ellas;  para  los  cuales,  densas  délas  casasdondo 

s  Lascereías  deste  país  se  llaman  capalines,  diferentes  de  Ui 
de  Bspafia ;  pero  hay  gñlndas  parecidas  i  las  de  alIl. 
•  a  Planta  del  Fnhiae ,  qte  Uamahan  magney  ó  metbl,  y  del  nos' 
goey  peqoefto  hacen  la  hoMda  meaeal ,  qoe  está  prahihida. 

^  Hoy  los  soldados  de  presidio  osan  las  coeras  para  llbeitane 
2e  las  saetas. 
"  o  El'de  Goadalajára  es  apreciado  hoy  en  todas  \zi  naciones. 

0  áMü  hoy  es  admirable  to  variedad  de  eosaa  qne  traen  los  in- 
dios á  vender,  y  no  es  fieil  qne  nno  las  conozca  todas. 

1  La  llamaban  TecpancalN. 

o  Loe  sacerdotes  de  los  ídolos  vivton  en  Is  mnralto  o  cerca  del 
templo» 


CAMAS  DR 

tieoiii kn Motos, hftj moj bnenDBiipoieDtos.  Todos 
estos  religiosos  vbleo  de  negro  y  nunca  cortan  el  cu* 
bello,  DI  ki  peinan  desque  entratteo  la  religión  Imslaque 
salen,  y  todos  los  hijos  de  las  personas  principales,  asi 
seiíores  como  ciudadanos  honrados,  esün  en  aquellas 
religiones  y  hábito  desde  edad  de  siete  ú  ocho  anos 
fasta  que  los  sacan  para  los  casar,  y  esto  roas  acaece  en 
lospríniogénitosquchan  de  heredar  las  casas  que  en 
Jos  otros.  No  tienen  acceso  i  mujer  i,  ni  entra  ninguna 
en  las  diclias  casas  de  religión.  Tienen  abstinencia  en  | 
no  comer  ciertos  manjares,  y  mas  en  algunos  tiempos  ¡ 
del  aik>  que  no  en  los  otros ;  y  eutre  estas  mezquitas  hay  ! 
ona^,  que  es  la  principal, que  no  Irny  lengua  humana  > 
que  sepa  explicar  la  grandeza  y  particularidades  della ;  ¡ 
porque  es  tan  grande,  que  dentro  del  circuito  dclla,  que  I 
es  iodocercado  de  mu  ro  muy  al  to,  se  podía  muy  bien  far  ¡ 
cer  una  vUla  de  quinientos  vecinos*  Tiene  dentro  deste  ' 
circuito,  toda  á  la  redonda,  muy  gentiles  aposentos ,  en  ¡ 
que  liay  muy  grandes  salas  y  corredores,  donde  se  apo-  ¡ 
sentan  Jos  religiosos  quealli  están.  Hay  bien  cuarenta  i 
torres  muy  altas yjiúen  obradas^que  la  mayor  tiene  cinr  | 
cuenta  escalones  para,  subif  al  cuerpo  da  la  torre;  la  mas 

principal  es  iposallaque  la  torre  de  I4  iglesia  nu^or  de  I 
Sevilla.  Son  |an  bien  labradas,  así  decanteriíacomo  de  ' 
juadera  ,.que  no  pueden  ser  mc^jor  hechas  ni  labradas cp 
ninguna  parte,  porque  toda  la  cantería  de.  dentro  de  las  ' 
capillas  donde  tienea  les.  ídolos  es  de  imaginería  y  za-  | 
quizamics^,  y  el  maderamiento  estodo.de  mazonería  ! 
y  muy  picado  de  cosas  de  monstruos  y  otras  figuras  y 
labores.  Todas  espis  torres  son  enterramiento  de  scüo- 
res,y  las  capillas  que  oa  ellas  tietten,jSon  dedicadas  cada 
ana  á  su  Molona  que  .tienen  devoción. 

Hay  tres  &alas  dentro  desta  gran  mezquita,  donde  o 
táa  loa  principales idoio^  de  maravillosa  grandeza  y  al- 
tura, y  do  muchas  la))ores  y  jGiguras  esculpidas,  asi  en 
Ja  cantería  como  en  el  nn^dcramiento,  y  dentro  dos- 
tas  salas  ostáa  otras  capillas  que  las  puercas  por  do  en- 
tran á  ellas  son  raMy  pequeñas,  y  ellas  asimismo  no 
tienen  claridad  alguna,  y  4dli>no  est^n  sino  t^qiiellosre- 
ügiosos,  y  no  todos ;  y  d^tro  destas  están  ios  hultos  y  j 
figuras  de  losidolo8,aDoque,comobedicho,dQfji)era  { 
hay  también  muc|ios*  Les  mas  principales  destos  ídolos, 
ycn quien ellosmasfeycreenciatenian, derroqué  desús 
sillas  y  Jos  fice  epbar  por  las  es<^leras  nübajo,  é  fice  lim- 
piar aquellas  capillas  don4e  los  teman,  porqqe  todase^ 
taban  llenas  de  sangre ,  que  sacrifican ,,  y  puse  en  ellas 
imágenes  de  nuestra  Señora  y  do  otros  santos,  que  no 
poco  el  dicho  Muteczuma  y  los  naturales  sintieron;  los 
cuales  primero  med^eron^quo.no.lo,  liiciese,porque 
si  se  sabia  por  los  comunidades,. se  levantarían  castra 
mí,  porque  tenían  que  aquellos  ídolos  les  daban  todos 
los  bienes  temporales,  y  que  dejándoles  maltratar,  se 
enojarían  y  no  les  darían  nada,  y  les  sacarían  los  frutos 
de  la  tierra,  y  moriría  la  gente  de  hambre.  Yo  les  luce 
entender  con  las  lenguas  cuan  engaña4os  estaban  en 
tener  su  esperanza  en  aquellos  ídolos^  que  eran  hechos 
por  sus  naanos,  de  cosas  no.  Harpías ^,  é  que  habían  de 

*  Véase  oa  principio  de  religloi)  j  voto  de  castidad. ,,    , 
a  EsU  neiqoita  Bas  iasiine  estaba  doadc  boy  la  santa  iglesia 
nctropolitaaa. 
'  No«tee  artbigilt  fot  tigiiiAca  tccboa  labrados  con  yeso. 
A  SitttuUcra  g€Miium,„.  Opera  tuuumm  Aominum,  (Psalm.  113.) 
HA. 


KELAcrnt'  aa 

saber  que  babia un  solo  DioSy  universal  Señor  doio^los, 
el  cual  había  criado  d  cielo  y  la  tierra  y  todas  las  cosas, 
é  hizo  á  ellos  y  á  nosotros,  y  que  este  era  sin  prínclpiq 
é  inmortal,  y  que  á  él  habían  de  adorar  y  creer,  y  no  á 
otra  criatura  ni  cosa  alguna;  y  les  dije  todo  lo  demás 
que  yo  en  este  caso  supe,  para  los  desviar  de  sus  idola- 
trías, y  atraer  al  conocimiento  do  Dios  nuestro  Señor;  y 
todos,  en  especial  el  dicho  Muteczuma,  me  respondie- 
ron que  ya  me  habían  dicho  que  ellos  no  eran  naturar 
les  desta  tierra,  y  que  había  muchos  tiempos  que  sus 
predecesores  habían  venido  á  ella,  y  que  bien  creían  qup 
podrían  estar  errados  en  algo  de  aquello  que  tenían,  por 
haber  tanto  tiempo  que  salieron  de  su  naturaleza ,  y 
que  yo,como  mas  nuevamente  venido,  sabría  mcjor.l(Vi 
cosas  que  debían  tener  y  creer,  que  no  ellos ;  que  se  lus 
iiijese  y  hiciese  entender;  que  ellos  hariau  lo  que  yo  los 
dijese  que  era  lo  mejor.  Y  el  dicho  Muteczuma  y  mup 
chos  de  los  principales  déla  ciudad  estuvieron  conmigo 
hasta  quitar  los  ídolos  y  limpiar  las  capíllais  y  poner 
las  imágenes^  y  todo  con  alegre  semblante,  y  les  defendí 
que  no  matasen  criaturas  á  los  ¡dolos,  como  acostun^ 
braban ;  porqiie,  d^más  de  ser  muy  aborrecible  á  Dioi 
vqes(rs^  sacra  n^yestad  por  sus  leyes  lo  prohibe  y  mai^ 
jisk  que  el  que  matare  lo  maten.  £  de  ahí  adelante  sp 
apartaron  dello,  y  eñ  todo  el  tiempo  que  yo  estuve  en  Iji 
dicha, ciudad  nunca  se  vio  matar  ni  sacrificar  alguna 
xríatura.       .  , 

Los  bultos  y  cuerpos  deles  idulosenquien  estasgen^- 
tcs  creen ,  son  de  muy  mayores  estaturas  que  el  cuerpp 
.de  un  g^an  hombre.  Son  Lechos  de  masa  de  todas  la^ 
.semillas  y  legumbres  (^ue  ellos  comen,  n^olidas  y  me;;- 
. ciadas  ynas  con  otr^s,  y  amásanlus  con  sangre  de  cq- 
razones  de  cuerpos  Immanos,  Ips  cuales  abren  por  los 
pechos  vivos  y  les  sacan  el  corazón ,  y  de  aquella  sai^- 
gro  que  sale  del  amasan  aqMelIa  harina,  y  así  liacen 
tanta  entidad  cuanta  basta  para  facer  aquellas  est;^ 
tuas  grandes.  £  Umbien  después  de  hechas  les  orrq- 
clan  mas  corazones,  que  ashnísmo  les  sacrificaban,  y 
les  untan  las  caras  con  la  sangre.  A  cada  cosa  tienen  su 
ídolo  dedicado,  al  uso  de  los  gentiles,  que  anííguamen^ 
honraban  sus  dioses.  Por  manera  que  para  pedir  favor 
paral(^  guerra  tienen  un  ídolo,  y  para  sus  labranuvs 
otro  i  y  asi,  paní  cada  cosa  de  las  que  ellos  quieren  ó  de- 
sean que  se  hagan  Lien,  tienen  sus  ídolos,  á  quien  hoix- 
jan  y  sirven  s. 

Hay  en  esta  gran  ciudad  muchas  casas  muy  buenii\s 
y  muy  grandes,  y  la  causa  de  haber  tantas  casas  prmc^* 
pales  es  que  todos  los  señores  de  la  tierra  vasallos  d^l 
.dicho  Muteczuma  tienen  $us  easas  en  la  dicha  ciudad, 
y  residen  en  elk  derto  tiempo  del  año ;  é  demás  desto, 
hay  en  ella  muchos  ciudadanos  ricos,  que  tienen  asi- 
mismo muy  buQoas  casas.  Todos  ellos,  demás  de  tener 
muy  buenos  y  grandes  aposenCamícntds,  tienen  muy 
gentiles  verjeles  de  flores  de  diversas  maneras,  así  en 
los  aposentamientos  altos  como  bajos.  Por  la  una  cal- 
zada que  á  esta  gran  ciudad  entran ,  vienen  dos  caños 
de  argamasa ,  tan  anchos  como  dos  pasos  cada  uno,  y 
tan  altos  casi  como  un  estado,  y|^  él  uno  dellos^viene 

s  T  además  desto,  babia  diosos  penates  ó  casi^ros. 
6  Esta  es  la  qnt  aun  boy  fc  reconoce  venia  pQr  Churabusco,  da 
la  facete  de  Amilco. 
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DOlV  PERXANDO  CORTES. 


UD  golpo  de  agua  dulce  mi}  baeMí  del  gnrdor  de  un 
cuerpo  de  liombre,  que  va  i  dar  al  cuerpo  de  la  ciudad, 
de  que  se  tirrea  y  beben  todos.  El  oire»  que  va  vacf o,  es 
)nra  cuando  quieren  fiíepiar  el  oUro  cafio»  porque  echan 
por  olll  el  agua  en  tanto  quo  se  limpia;  y  porque  el 
agua  ba  de  pasar  por  iaspuentes^á  causa  de  las  quebnh 
das,  por  do  atratlesa  el  agua  saladaí  ecbau  la  dulce  por 
\inas  canales  tan  gruesas  como  un  buey,  quo  son  de  la 
longura  de  los  dichas  puentes,  y  asi  se  sirve  toda  la  ciu- 
dad. Traen  á  vender  el  agua  por  canoas  por  todas  las 
calles,  y  la  manera  de  como  la  toman  del  caño  es ,  que 
llegan  las  caneas  debajo  do  las  puentes  por  do  están  las 
canales,  y  de  allí  hay  hombres  en  la  alto  que  hinchen 
las  canoas ,  y  les  pagan  por  ello  su  trabajo.  En  todas  las 
entradas  de  la  ciudad  y  en  las  partes  donde  descargan 
las  canoas,  que  es  donde  viene  la  mas  cantidad  de  los 
manleniailentos  que  entran  en  la.  dudad,  hay  choxas 
lieclias ,  donde  están  personas  por  guardas  y  que  reci- 
ben e^tium  quid^  de  cada  cosa  que  entra.  Esto  no  sé 
ai  lo  lleva  el  señor  ó  si  es  propáo  para  la  ciudad ;  porque 
iMsta  ahora  no  lo  be  alcanzado;  pero  creo  que  para  el 
señor,  porque  en  oUt>s  mercados  de  otras  provindasse 
ba  visto  coger  aquel  derecho  para  el  señot  dallas.  Hay 
en  todos  los  mercados  y  lugares  públicos  de  la  dicha 
ciudad,  todos losdias,  muchas  personas  trabi\¡adores  y 
maestros  de  todos  oikios ,  esperando  quien  los  alquile 
por  sus  jornalan  La  gente  desia  ciudad  es  de  mas  ma- 
nera y  primoree  su  vestido  y  servicio  que  no  la  otra 
destas  ptrss  provincias  y  ciudades,  porque  como  alU 
estaba  siempre  este  señor  11  utecsumaj  y  todos  los  seno- 
res  sus  vasallas  ocarríansies^ie  ala  dudadi  habla  en 
ella  mas  manera  y  pdkia  en  todas  las  cosas,  Y  por  no 
ser  mas  prol^o  en  la  rshidon  de  las  cosas  desu  gran 
ciudad  (ionque  ne  acabaría  hin.  aba  )  oo  quiero  dedr 
mas  sino  que  en  su  servicio  y  trato  de  la  gente  della 
bay  la  mantn^  casi  de  vivir  que  en  Espaaa^y  con  tanto 
concierto  y  orden  como  allá,  y  qoe  considerando  esta 
gento  ser  bárbara  y  tan  apartada  del  conocimiento  de 
Dios  y  de  la  comu&icadon  de  ottis  naciones  de  razón, 
es  eosa  admirable  verla  que  tienen  eutodulas  cosas. 
Eta  lo  del  servido  de  Mutecanma  y  de  las  cosas  de  ad- 
miradon  q^  tenia  per  grandeza  y  estado ,  bay  tanto 
que  escribir,  que  certifico  á  vuestra  alto»!  que  yo  no 
sé  por  dócomenaar,  que  pueda  acabar  de  dedr  alguna 
parte  dellas ;  porque ,  como  ya  he  dicho,  ¿qué  mas  gran- 
deza puede  ser ,  que  un  señor  bárbaro  como  este  tuviese 
contrahechas  de  oro  y  plata  y  piedras  y  pkimas  todas  las 
cosasquedebajodeldelobayensuseñorlo,tan  al  natural 
lo  de  oro  y  phita,  que  no  bay  plateroenelmuadoqueme- 
jor  lo  bideseS}  y  lo  de  las  piedras,  que  no  baste  juklo 
comprefaender  con  qué  instrumentos  se  Udese  tan  peN 
fecto  4;  y  lo  depluma,  qnenrdecoranien  m'ngunbrosladD 
sepodriahaccr  tanmaraviUosamentetEiseñoríodetier^- 
ras^  este  Muteczuma  tenia,  nosehapodidoalcanzaír 
cuánto  era,  porqueá  ninguna  parte^dockaitas  leguas  de 

t  Uoa  eoBtrfbQcios. 

•  £s  my  Bouble  etts  ei|mloo,  ^in  no  Um  tsa  nidos  i  los 
Indios  como  líganos  plnUroii'. 

s  Esto  BO  es  eusenélott ,  pocs  se  has  fisto  pictas  tümlhü^lc- 
ne  Dte  tnbajsdas. 

«  Tenían  eobre  y  pedernal,  con  qae  labraMs. 


un  cabo  y  de  oU^de  aquelhf »  granciiidad^  envtaba  sui 
mensajeros, ^eno  fuese  cumpUdosu  mandado ,  aunque 
babhi  algunas  provlndas  en  medio  destas  tierras,  coU 
quien  él  tenia  guerra.  Vetó  lo  que  se  alcanzd,  y  yo  del 
pude  comprehender ,  era  su  señorío  tanto  casi  como  Es* 
paña,  porque  liaste  sesenta  leguas  desta  parte  de  Pu« 
tuochan ,  que  es  el  rio  de  Grijalba  ^,  envió  meiftajeros á 
que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra  mcyeslad  los  natn* 
rales  de  una  ciudad  que  se  dice  CuroatanO,  que  babiá 
desde  la  gran  dudad  á  ella  decientas  y  trdnta  leguas; 
porque  las  dente  y  cincuenta  yo  he  fecho  andará  los  es» 
pañoles.  Todos  los  roas  de  los  señores  destas  tierras  y 
provmcias ,  en  especial  los  comarcanos ,  residían  como 
ya  he  dicho ,  mocho  tiempo  del  año  en  aquelhi  gran  ciu* 
dad ,  é  todos  ó  los  mas  teirian  sus  hijos  primogénitos  ea 
d  servido  del  dicho  Muteczuma.  En  todos  los  sdiorios 
destos  señores  tenia  fuenuis  liecbas,  y  en  días  genio 
suya ,  y  sus  gobemadoresy  cogedores  del  servidoy  renta 
quede  cada  provincia  le  daban,  y  había  cuenta  y  n^ 
zon  de  lo  que  cada  uno  era  obligado  á  dar,  porque  tie- 
nen caracteres  y  dguras  escritas  en  d  papel  que  facen, 
por  donde  se  entienden.  Cada  una  destas  provindas 
servia  con  su  género  de  servicio,  según  la  calidad  de  la 
tíem;  por  manera  que  á  su  poder  venia  loda  suerte  de 
cosas  que  en  las  dichas  prorincias  bafaia.  Era  tan  temí^ 
do  de  todos j  ad  presentes  como  ausentes,  que  nunca 
príodpe  dd  mundo  lo  fué  mas.  Tenia,  así  fuera  de  lacio* 
dad  come  dentro ,  muchas  casas  de  placer,  y  cada  una 
de  su  manera  de  pasatiempo,  tan  bien  labradas  cnanto 
se  podria  dedr,  y  cudea  requerían  ser  para  un  gran 
principe  y  señor.  Tenia  dentmde  la  dudad suscasas  de 
aposentamiento,  tako  y  tan  maravillosas, que  me  pa^ 
receria  casi  imposible  poder  decir  la  bondad  y  granitoza 
dolías»  Epor  tanto  no  me  pomé  en  ezpresar  cosa  dellas, 
mu  de  que  en  España  no  hayan  semejable  ?.  Tenia  nna 
casa  poco  manos  buena  que  esta,  donde  tente  im  muy 
hermoso  jardin  con  ciertos  mindoresqne  sallan  sobre 
él,  ylosraármolesy  losas  ddloserande  jaspe,  mnyMen 
obradas.  Había  en  esta  casa  aposentamieotos  pan  se 
aposentar  dos  muy  grandes  prtndiws  con  todo  su  servi- 
do. En  asta  casa  tenia  dleiesienques  de  agua,  donde 
tenia  todosios  linces  de  aves  de  agua  que  en  estas  par- 
tes se  hdlan ,  que  son  muchos  y  diverses,  todas  demés- 
ticu;  y  para  las  aves  que  se  crian  en  la  autr  eran  los 
estanques  de  agua  salada ,  y  para  las  de  ríos,  lagunas 
de  agua  dulce ;  la  cual  agua  vaciaban  de  derto  á  cierto 
tiempo  por  la  Umpiesa ,  y  la  tomabáft  á  henchir  por  sos 
caños ;  y  á  cada  género  do  aves  se  daba  aquel  manteni- 
roienlo  que  en  proprio  á  su  natural  y  con  que  ellas 
en  dcainpo  se  mantenían»  Üe  forma  que  á  ha  que  co- 
mían pescado  se  lo  daban,  y  los  que  gasanos,  gusanos, 
y  Hia  qu^  mofa»  maiz«  y  tasque  otras  semiUas  mas  menu- 
das, porconslguleqte  se  las  daban.  E  certifico  á  vuestra 
dtesa  queá  lasaves que  sobmento  condan  pescado  so 
les  daba  cada  dia  diez  arrobas  del,  que  se  toma  en  h 
laguna  salada.  Babia  para  tener  cargo  destas  aves  tre- 
dentos  hombres ,  que  en  ninguna  otra  cosa  enlen- 
dian.  Babia  otros  hoinbrea  que  spiamente  entendían 

s  Hoy  provincia  de  Tab^cob ' 

s  Znmatlilan»  qne  está  entre  Is  proflnets  da  Oaxaca  y  Chteps. 

Y  Por  el  tienpo  de  la  cooqnlsia  M  verosiwil  esta  expifsioi. 


«AKTASbS' RELACIÓN.^ 
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¿k  curar  hi  aves  qae  a^olcciaii  ^.  Sobre  cada  alberca  y 
astanqiieade  eslas  aves  haUa  sus  corredores  y  mirado* 
res  muy  gentilmeate  labrados^  donde  el  dlclio  Mutec*- 
«una  se  venia  á  recrear  y  á.las  ver.  Tenia  eo  esta  cafia 
un  Goarto  en  que  tenia  hombres  y  n^i^eres  y  niños, 
blancos  de  su  nacimJento  en  el  rostro  y  cuerpo  y  ca- 
bellos j  cejas  y  pestañas.  Tenia  otra  casa  muy  her- 
mosa 9  donde  tenia  un  gnin  patio  losado  de  inuy  gentiles 
losas»  todo  él  hecbo  á  manera  de  un  juego  de  s^edrez. 
E  las  casas  eran  bondas  cuanto  estado  y  medio,  y  tan 
grandes  como  seis  pasos  en  cuadra ;  é  la.mítad  de  cada 
una  desUs  casas  era  cubierta. el  soterrado  de  losas,  y 
la  mitad  que  quedaba  por  cubrir  terua  eneima  una  red 
.de  palo  muy  bien  beclia;  y  en  cada  uoa  destas  casas 
babja  un  ave  de  rapiña,  comenzando  de  cernícalo  hasta 
A  aguito|  todas  cUanta^  se  haltaa  en  España » y  muchas  , 
mas  miéás  que  allá  oo  se  han  visto.  £  de  cada  una  del- 
tas raleas  habla  inuctia  cantidad, y  en  lo  tMñtiú  de  ; 
.cada  una  destas  casas  había  un  palo,  como etcandra, : 
y  otro  totím  debflijo  de  la  red ,  que  en  oí  ano  estaban  de 
noche  j^ciiaiidp  Bovia ,  yenel  otrosepodían  salir  alsol 
y  al  airp  á  curarse,  A  lodaff  estas  aves  daban  todos  los 
dias  de  cemer  gaflhiM,  y  no.  otro  manteninliento.  Ha- 
bia  en  esta  f»isa  ciertas  salas  grandes;  bsjas»'  todas  lle- 
nas de  jaulas  grandes ,  de  muy  gruesos  maderos,  muy 
biett  ItüMndosy  encajados ,  y  en  todas  ó  en  las  mas  ha- 
bla leones,  ügres;  lobos,  zorros  y  gatos  ile (diversas 
maneras^',  y  dé  todos  en  cantidad  \  á  las  cuales  daban 
Je  ctrtner  gadinas  cuantas  les  bastaban.  Y'  para  estos 
animales  f  aves  había  otros  trecientos  hombreS|  que 
lenian  cargo  dallos.  Tenia  otra  casa  donde  tenia  mu- 
chos hombres  y  ro\Qeres  monstruos,  en  que  bahía  ena- 
nos ,  corcovados  y  contrahechos ,  y  oíros  con  otras  dis- 
formidades, y  cada  una  manera  de  monstruos  en  so 
cuarto  porsf;  é  tandnen  había  para  estos  personas  dor 
dicadaB  pare  tener  cargo  deilos.  B  las  ouas  eosas  de  pla- 
cer quelemaen  su  chidad  dejo  de  dedr,  por  ser  múdias 
j  de  mochas  caudados. 

La  manen  de  su  servido  era  quetodot  losdias  lue- 
go eo  amaneciendo  eran  en  su  casa  de  seiscientos  se- 
ñores y  personas  principales ,  los  cuales  se  sentaban ,  y 
otros  andaban  por  unas  salas  y  <;orredores  que  babiap 
oi  la  dicha  oása ,  y  alli  estaban  hablando  y  pasando  tiemr 
po,  sin  entrar  donde  su  persona  estaba.  Ylo^  servidores 
deseos  y  personas  de  quien  se  acompañaban  henchían 
dos  é  tresgrandes  patios  y  la  calloj  que  era  muy  grande. 
Y  estos  estaban  sin  salir  de  aUi  todo  el  día  iMStala  no- 
cbe«  É  al  tiempo  que  traían  de  comer  al  dicho  ifuteczu- 
ma  t  asíBiismo  lo  traían  á  todos  nyiellos  señoras  tan 
compüdamenle  (Hiánio  á  supersona,  y  también  i  los  ser- 
vidores y  gentes  destos  les  daban  sus  raciones.  Había 
cotidianamente  la  dispensa  y  botiUeria  abierts^para  to- 
dos aquellosque  quisiesen  com^ybeber.  La  manera  de 
oemo  les  daban  de  comer,  es  que  venían  ti)Scientos  t 
cuatrocientos  mancebos  con  el'maqjar,qHe  en  sin  euei^ 
to ,  porque  todas  las  veces  que^oonna  y  cenábale  traían 
de  todas  las  maneras  de  manjares,  asi  de  carnes  como 
de  pescados  y  lentas  y  yerbas  qoe  en  toda  ta  tierra  se 

>  EsltprolUUUd  y  gasto  noesfAcil  fefeririode  otr«4ob^ran¿.  < 
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podían  haber.  Y  porque  h  tlem  es  fpisi 
de  qida  plato  y  escudilla  de  manyar  un  braserico  eoi| 
inriisa,  porque  no  se  enfriases.  Poníanle  todos  los  man- 
jares juntos  en  una  gran  sala  en  que  él  comía  >  que  casi 
toda  se  henchía,  la  cual  estaba  toda  muy  bien  esterada  y 
muy  h'mpia,  y  él  estaba  asenUdo  en  una  almohada  ds 
cuero  pequeña  muy  bien  hecha.  Al  tiempo  que  comiaU 
estaban  allí  desviados  del  cinco  d  seis  seuores  ancianos^ 
A  los  cuales  él  daba  de  lo  que  comía.  Y  estaba  en  pié  uno 
de  aquellos  servidores  que  le  ponía  y  alzaba  los  manjiH 
res,  y  pedia  á  los  otros  que  estaban  mas  nfoera  lo  que 
era  necesario  para  el  servicio.^E  al  principio  y  fin  de  k 
comida  y  cena  siempre  le  daban  agua  á  manos,  y  con 
la  toalla  que  una  vez  se  limpiaba  nunca  se  limpiaba 
mas ,  ni  tampoco  los  platos  y  escudillasen  que  le  traían 
una  vez  el  manjar  se  los  tornaban  A  traer,  sino  siempre 
nuevos ,  y  así  hacían  de  los  braseiioos  ^.  Vestiase  todos 
los  días  cuatro  maneras  de  vestiduras ,  todas  nuevas  p  y 
nunca  mas  se  tes  vestia  otra  vez.  Todos  los  sonoras  qu^ 
entraban  en  so  casa  no  entraban  calzados,  y  (Buando 
iban  delante  del  algunos  que  él  enviaba  A  llamar,  lleva- 
ban la  cabeza  y  ojos  inclinados,  y  el  cuerpo  muy  humir 
Nado,  y  hablando  con  él  no  le  miraban  é  la  cara;  lo.  cual 
hacían  por  mucho  acatamiento  y  reverenda.  Y  sé  que 
lo  hacían' por  este  raspeto,  porque  ciertos  señores  ror* 
prehendian  á  los  españoles,  diciendo  que  cuando  liar 
biaban  conmigo  estaban  exentos  & ,  mir¿udoni^  la  cara, 
que  parecía  desacatamiento  y  poca  Twguenxa-  Guando 
$aUa  futtuel  dicho  Muteczuana,  ^ue  era  pocas  veces, 
lodos  ios  que  iban  con  él  y  losque  topaba  por  las  caites 
le  volvían  el  rostro ,  y  en  ninguna  manera  le  miraban ,  y 
todos*  los  demás  se  postraban  hasta  que  élpasaba.  U»* 
vaba  siemprai  delai^e  sf  «n  señor  de  aquellos  coa  tres 
varasdelgadasattas  ,>qua  creo  se  bacía  porque  se  supi^ 
se  que  iba  allí  su  persona  <•  Y  CMmdo  lo  descendían  de 
las  andas,  tomaba  hi<ufaa  en  fai  mano  y  llevábala  hasta 
donde  ib<k.  Eran  tantas  y  tan  diversas  las  maneras  y  co- 
nemonías  qoe  este  señor  tenia  en  sa  servido,  que  era 
necesario  mas  espacio  del  que  yoalf  npsenle  lóigo  pm 
les  relatary  y  aun  niejor  memoria  para  las  retener,  foi^ 
que  ninguno  de  Jos  soldanes  ni  otro  ningún  smr  ia- 
íiel  de  los^ne  hasta  agora  se  tiqne  noticia,  noareo  que 
tantas  ni  tales  oeramonias  en!servido  tengan^ 

Bn  esta  gnnoindad  esmve  proveyendo  las  coaasque 
paresia  que  oonvenia  ai  servido  do  vdostn  sacra  ma«- 
jostad;  y  paeüeando  y  atrayéndola  él  mncfcas  nrovinr 
oías,  y  tierras  pobladas  de  muchas  y  mi^  granaos  citt*, 
dodes  y  villas  y  fertaleaas^ydeeoiibríendo  múASry' 
sabiendo  y  isqnirínndo  mucho»  secretos  de  las  tierras 
del  aeñorio  de  este  Mulo^iunia^  «orno  de  otras  que  con 

él  con&mban  y  y  él  teni9  notioia  i  que  son  tantas  y  t«s 
maravillosas,  que  soncasi  increíbles,  y  todo  eon  tanta 
voluntad  y  contentamiento  del  dicho  Mutecsqma  y  de 
tiodos  los  natnralesde  tas  divhas  tierras,  como  si  de 


s  G«Mi  adttfrteiea  este  pdmer  4é  W«  Mdeaes  aias  eaHSfl. 

*  Enu  taoipoee  ••  relera  Se  otro  aobenoe^ 

i  BieittM ,  eito  €8,  liit  empaeiio  ai  vergSesza.  (Canrrablu, 
\erh.€xenh.\ 

i  Los  raaiaii<»  líetatMtt  tfe)aiite  lesUetoce^eon  las  ranis,  es  se- 
fial  de  jasiicia ,  y  lo  mismo  se  practiee  boj  ea  Espafia  respeeto 
4e  los  alf  uacUee.  » 
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DON  PEnRANtM)  CORTeS. 


4u  rey  yselíérnafüin!;  f  no  ^on  iWMl^stotontüdfiflícIfni 
Mus  las  coshs  que  cu  su  real  nombre  les  malidabit.  ' 
'  Eü  las  cuales  diebas  eos&s ,  y  en  btrás  no  menos  úti^ 
fes  al  real  scnricío  de  vuestra  alteza ,  gasté  desde  8  de 
noviembre  de  1519  hasta  entrante  c!  mcsde  majodésle 

S rósente ,  que  estando  en  toda  quietud  y  sosiego  en  esla 
icba  dudad ,  teniendo  repartidos  muchos  de  los  espa- 
fióles  por  muchas  y  diversas  partes,  parificando  y  po- 
blando esta  tierra  con  mucho  deseo  qiie  viniesen  na- 
vios con  la  respuesta  de  Icf  relación  que  rt  vuestra  ma- 
jestad había  liecho  desta  ticfrira ,  paWi  con  ellos  entiar  la 
^ue  agora  envió ,  y  toda^  les  cosas  dé  oro  y  joyas  que 
en  ella  había  habido  para  Vuestra  alteza ;  vinieron  á  mi 
tiertos  naturales^esta  tierra ,  vasaffos  del  diriio  Mutee- 
*zumQ,del<)f9que'ért1áiH)S(adelait)armoret^,  ymedí- 
jeron  cómo  junto  á  las  sferrasde  SattMarlin ,  ^c  son 
en  hi  díi'bft  cosía;  añtés^del  puerto  6  bohih  deSaffJuan, 
habrán  llegado  diez  yoeho  na^s ,  y  que  no^{¿>iaR  quién 
eran ;  porque  asi  como  loe  tíérOn  en  la  mar  me  lo  vinfe- 
Ttm  á  hacer  saber )  y  tra^  desf o^  dfelio^  indion  vfno  otro 
iratural  de  Ta  isla  Perhandina ,  el  cíuál  me  trajo  uña  carta 
de  un  español  que  yo  tenisí  puesto  en  la  costa  pbra  que 
ai  navios  viniesen ,  les  diese  raion  de  mí  y  de  aquella 
tilla  que  alfréstaba  ceira'de  aquel  pucrfo,  porque  no 
"Be  perdieren.  En  ía  ctrnl  didm  carfá  se  dontettia':  «Que 
»en  tal  día  habla  asomado  tktfilaVio  frohferodel  dicbo 
^puerto  de  San  loan ,  sofo ;  y  qtie  había  mirado  por  toda 
'» la  costa  de  la  mar,  cuanto  su  vlsln  ¡híAIvl  comprehender, 
«y  qne  no  liabla  vislo  otro ;  y  ^oe  crtia  que  értthi  nao 
»que  yo  Imbia  enviado  fi  vuestra  stfc^rn  "majestad^  pon- 
»  que  ya  era  tiempo  que  ^tesef.  Y  que  para  mas  certifi- 
i^carse  él  quec^ba  esperando  que  Itt  dicha  nao  llegase 
»al  puerto  para  se  fnformaf  dislla ,  y  que  hi^go  vemia  á 
Mine  traer  ia  relación. i»^  Vista  esta  ewa,  clespaebé  dos 
españoles,  uno  por  un  cámino'y  dtrb  por  otro,  porque 
TÍO  errasen  ú  algún  mensajero  si  de  la  nao  viniese.  A  los 
cuales  dije  qtie  ITegasen  hasta  el  dfelio  puerto  y  suple- 
sen  cuAntos  navios  eran  llegados ,  y  de  düSnder  eran  y  fo 
ifoB  traían  *  y  se  voMeaen  á  la  tilas  priesa'^oe' fbese  po- 
liUe  A  me  lo  hacer  saber.  Y  asimismo  de^piíelié  otro  á  la 
"vHIadela  Yeraenn  á*  les  derfr  lo  qne-dc  aquellos  na- 
iboa bubia  Sabido ,  pata  que  de  idid  aalmlsnü  séinfor^ 
masen  y  me  k>  hiciesen  saber;  y  otro  al  capitán  qne ton 
10$  dente  y  cincuenta  hombres  enviab»d  hacer  iel  pue-^ 
4)lo  de  la  provincia  y  puertode  Quaeuealeo  <}  o!  cual  e»- 
T^M  queéoqviemqueel  diebo mensaferolealéantli'- 
se,8oasliMeae,yno  i)asase adelante  baMqu» yo  se- 
gunda m  le' escribiese;  porqiM  tenitf  nueva  que  eran 
llegado»  al  pueit»  ciertos  mwioS';  el  emd  i  legun  de»- 
yaés  pareció,  ya  cuando  llegó  mi  earta  sabia  de  la  ve^ 
Bida  da  lois  diebod  navios.  Y  «nvlados  estos  diebos 
inensiQeros,  se  pasaron  quince  días  que  ninguna  Oúsa 
aupe,  ni  bobe  respuesta  de  ninguno  dellos;  de  que  no 
estaba  poco  espantado.  Y  pasados  estosqnince  dias,  vi^ 
Hhsren  otros  indioa  asimiamo  vasaHos  del  üebo  Mu- 
tecxwna ,  de  loa  cuales  supe  que  los  didioa  navios  es- 
taban ya  surtos  m  el  cUcbo  puerto  de  San  Juan,  y  la 
gente  desembarcada,  y  traían  por  copfa  que  habla 
oclumta  caballos  y  ochocientos  hombrea  j  diez  ó  doce 

*  i:oj  CsasacsaKo,  ebisfado  de  Cauca. 


tiros  de  Ibego ,  fo  cite}  todo  f»  trhfa  Rguradé  en  im  \ti* 
peí  dé  la  tierra  t>ara  lo  most^r  ar  dldio  Mttte^tuma^* 
E  dfjéromne  cómo  el  espaflolque  yo  tenfá  puesto  en  la 
costa ,  y  los  otros  mensajeros  que  yo  habla  enviado ,  es* 
taban  con  la  dkha  gente ,  y  que  les  hablan  diclio  á  estos 
indios  qtíe  el  Capitán  denqaéila  gente  no  los  dejaba  ve- 
nír ,  y  que  me  lo  dijesen.  Yaabido  esto,  acordéde  enviar 
dn  religiosoSqueyo  troje  en  ral tompañíd,eonuna  carta 
mia  y  otrtí  de  alcaldes  y  regidores  de  la  villade  la  Vera- 
cruz  ,  que  estaban  conmigo  en  la  diclia  dudada  las  cua- 
les «han  diWgidas  al  capitán  y  gente  que  á  aquél  puerto 
habia  llegado ,  liaciéndol^ftaber  muy  por  exteniso  1o  que 
en  esta  tierra  me  habla  sucedido ,  y  cómo  teuiá  mudias 
chHlades  y  vllh  a  y  fortalezas  ganadas  y  conquistadas, 
y  pabídeas ,  y  Bujetas  al  real  aervicio'de  VttestA  majes- 
tad, y  preso  al  señor  prfndpal  de  iodos  esM  partes;  y 
cómo  estaba  en  a^juefla  graii  dudid,y  lacinalldad  ddla, 
y  el  oro  y  joyas  que  para  vuestra  alteza  tenia;  y  eómo 
liabia  enviado  reliidon  desta  tierra  á' Vuestra  mijesCad. 
Eque  les  pedia  i)brmeiñcedmelld^ehllaberquiéii  éfraa, 
y  ú  eran  tasalloa  naturales  de  los  reinos  y 'Séfkórfos  de 
vuestra  alteza,  mieescribfe5;en  ú  venían  é  esta  tierra 
-parsuitMl  mftndada  j  óápobhr  yestaréneNa,  ód  pa- 
saban adelante,  ó4ialdan  de  vdveí^  atrtis  ;•  ó  sí  tratan  al- 
guna necesidad,  que  yo  les  baria  proveer  ét  todo  le 
que  á  mi  posible  fuera.  B  que  si  eran  de  Ibera  de  los 
reinos  de  vuestra  alteza,  asimismo  "me  hiciesen  saber 
si  traían  algitoa  necesidad,  porque  también  lo  reme*- 
dhtria  pudfenéo'.  Donde  no,  que  les  rcqnerra  de  par- 
tede  vuestra  majestad  que  luego  se  fbesén  de  stis  tier> 
ras  y  no  saltasen  en  ellas;  con  apercebftniento  que  si 
asi  no  lo'flcicsen,  irla  cotitra  ellos  con  todo  d  poder 
que  yo  tuviese ,  así  de  espartóles  como  de  naturales  de 
la  tierra,  y  los  prendería' ó  rhatáría  cbmo  extninjeros 
que  se  querían  entremeter  en  los  reinos  y  sefídríos  de  mi 
rey  y  sehor.  E  partido  d  dicho  religioso  con  él  dicho 
desimcho ,  dende  en  dnco  diás  llegaron  á  M  dudad  de 
Temixtitan  veinte  espaíjoles  de  Tos  que  én  la  víRa  de  la 
V<^ractMZ  tenia;  los CuMesYrle  trahkn  un* clérigo  y  otros 
dos  legos  que  habían  tomkdo  en  iá  dicha  víHá;  dé  los 
cuüles  supe  cómo  la  armada  y  gente'  que  en  d  dicho 
pnettó  éstkiba  era  de  Diego  VélazqucZ,  que  Vchia  por 
sü  manditdd,'  y  que  venía  por  capitan  dcllá  ün  Panfilo 
Narvaez;  vecino  de  Ift  isla  Fernamlína.  E  qu^  traían 
ochenta  de  caballo  y  muchoé  tihoa  de  pólvora' y  ocho- 
cientos peones;  entra  loa  cuates  dijeron  que  había 
ochenta  escopeteros  y  dentó  y  veinte  ballesteros ,  y  que 
venia  y  se  nombraba  por  capitán  general  y  teniente  de 
gobernador  de  todas  estas  partes  por  el  dicho  Diego 
Velazquez ,  y  que  parft  elfo  traia  provisiones  de  vuestra 
majestad ,  é  que  los  mensajeros  que  yo  habla  enviado, 
y  el  hombre  que  en  la  costa  tenia ,  estaban  con  d  dicho 
ivmfWo  de  Narvacz,  y  no  los  dejaban  venir;  el  cual  se 
había  informado  dellos  de  cómo  yo  tenia  allí  aquella 
vilhi  doce  leguas  dd  dicho  puerto ,  y  de  la  gfsntc  que  en 
día  estaba ,  y  asimismo  de  la  gente  que  yo  enviaba  á  Qua- 

s  T»éM  la»  paeblM,  vñB  aeeloiH^s ,  pffrrat  j  todo  lo  qof  «joo- 
rian  sigoiScar,  lo  pintaban  en  nn  papel  ó  tieoio  con  flgoras  i  pro- 
pósito. 

s  Fray  Bartolomé  de  Olfliedu.merreDarlo.qve'tino  poecapellap 
de  la  armada  de  Cort^,  coa  el  Uceadado  iaaa  Búu 
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ci^ctleoi ;  j  cúmo eslabeA  en  tm  |yroirincb ,  treinta  la- 
^üKdel.dldio  puerta,  que  sa  dice  Tuclútebequo^  y  de 
todas  It9  cosQS,(|ue  yo  en  la  tierra  hebia  becho  en  servi- 
cia de  v|iaa(m  altesi,  y  )i^  ciudades  "J  viUas  qite  yo  ta<- 
Día  conquistadas  ypaoífiíeaS)  y  do  aquella  gran  ciudad 
de  Tendatitan ,  y  del  .oro  y  joyaaque  en  lá  tierra  $e  ha- 
liian  Iwbído ;  é  se  bobia  informado  delbs  do.  todas  las 
otras  comí  que  ine  babíaií  sucedido ;  é  que  á  ellos  les 
luUaeamdoetdíciioNomea  á  ladicba  villa  de  la  Veran- 
en», á  que  si  ^diesen  ^bóblasen  de  su  parte  ik  losqua 
en  «lía  estaban»  y  tos  atrajesen  á  su  prop^Klo,yae  le^- 
Tantasen  contra  rol ;  y  con  eHos  me  trajeron  mas  decien 
cartas  que  el  diclio  Nanmez.y  los  que  con  él  estaban 
cnviabaa  á  loa  de  la  dkba  «tUa « didendo  que  diesen 
caddita  4  lo  .que  aquel-  olérígo  j  ios  otros  que.  iban  con 
él,  de OQ  paria  tea  itíjc^sen ;  y  prometiéBdoles.  que  si;  así 
lo^kiesan ,  q«o  por  parte  del  diofao  Diego  Velazquef ,  y 
dtfl  eu  ao  oombrey  les  serian  becl|as  muclias  oiaflcedes; 
y  loa^iie  lo  contrario  liicíe^^  habían  de  ser  muy  mal 
tnladoa  ;r  y  otras  machas  eosas^ue  en  las  didiaa  cartas 
se  coDtman ,  y  eldkho  clérigo  7  lasque  con  él  vonian 
dqeron.  E  casi  joata  oon  estos  inno  un^ españolee  lasque 
iban  á  QuKacolcoooiiíeartas  del  capitán,  que  era  un  Juan 
Velaifues  de  León ;  el  cual  me  fecia  saber  como  lagente 
que  liabia  Uegado  al  puerto  era  Panfilo  de  Narraos-, 
que  Tcnia  en  nombre  de  Die^o  Velaaques ,  con  bi  gente 
que  traían  I  y  me  envié  una  carta  que  el  diciio  :Narvao^ 
lo  iaabía  en?iado  con  im  indio  ^  como  á  pariente  del  di- 
dio  Diego  Yela»ittes<  y  cunado  doL  dicho  Narvaoz^  en 
que  por  olla  le  dada  cómodo  aquellos  mensiieros  míos 
babia  salndo  qitie  estaba  ¡allí  con  aquella  ganla  $  y  lQeg9 
9^  fuese  con  ella  á  él ,;  porque  en  ello  Itaria  lo  que  cufn- 
piía  y  io  que  era  obligado  á^s  deudos»  yquebácnpr/sia 
que  yo  Je  l^eoia  por.fuersa ;  y  otrasposasque  oldicho 
Nanrae?(  le  oser^ia;  el  cual  diclio  capiliiuv  ^^Wt  ^^ 
obligado  al  sertioíp  do  vuestra  itiiyestad,  no  solo9Miié4e 
aceptar  lo  que  el  4iclif)  Narysezpor  su  letra  íe  decía, 
maaann  luego.se .partid ,  dosfüiésdo  meJiabere^Kisd^ 
la  carta » pora  so  ^enir  é  juntar.<)pn  toda  la  gente  que  tc^ 
uacaonúgo.  9dosp«ésdo,moi)abarinrorm0(lo4e.pqnel 
ciérigo,  y  die  I9S  otros  dos  que  con  él  voamn  «vdooHicIías 
cosas,  y  do  la  íntopcion  de  los^lel.dicliO.Diogo  Y«¿iazr 
qpex  y  Aarmea » y^  d4  cerno,  se  liab^an  4V)oykUi  con  pqfier 
na  aunada  y  gente  oontra  mi  j  porque  yo  bobia  eoTiado 
la^reloeioQ  y  cosas  desta  tierra.é  yuesKra  qhú<^<1j  y 
na  al  dicIjo  Diego  Vobisquoz^  y  oomo  venían  condiuta* 
da  valuslád  parame  matará  mi  y4  muchos  do  ^hia  do 
lai  companf a ,  que  ya  dosdoaUAtraiaci  seiíaladaa.  E  supo 
asnisraacdniDol  licenciado  Figuaroajuesdoi-estd^tv* 
cia  en  la  isla  Española^  y  loa  jueces  y  oíiciales  de  vocstnr 
tMeía  que.  en  eUa. residen,  sabido  por  .ellos  cómo  ol< 
diafao  Diego  Yebisquez  hacia  la  didia  armada » y  la  von 
Innlad  e^o  que  la  liacia,'  coostándole&ol  daño  y  dei^ifi 
vicio  que  de  su  venida  i  vuestra  majestad  podía  retbm- 
dar,  eoTiaron  al  licenciado:  Lúeas  Vaxquea  do  Aylkín» 
uno  de  los  dichos  jueces,  con  su  poder « á  requerir  y 

t  Ri«  de  GsaMCualco  y  Tnchitepte,  de  que  aitUit  sa  biio  me»* 
rtoB. 

<  Para  qae  ÍMae  vas  naravilloaa  la  conqnista  permíiió  BU» 
^nr  rl  naiar  tíesaa  le  viniei^  á  Goitéa  de  otro  eapaftal  eoenigo 
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mandar  4l  dicho  Diego  VQla:i(|ttcx  aa  eaWase  la  dicha 
armada;  el  cual  vino»  y  liallé  al  dicho  Diego  Volacquea  ¡ 
con  toda  la  gente  armada  en  la  ponta  (to  Ja  diclia  iafai  > 
Feniandína»  ya  que  quería  paw » y  que  allí  le  roquidé'  > 
á  él  y  á  todos  los  que  en  la  dicha  armada  veniau ,  que  no  \ 
vini^en ,  porque  dello  vuestra  alteza  m  muy  descrvi*  • 
do ,  y  sobro  ello  les  impuso  mucluis  penas ,  (as  cuales  no  - 
obstéiDbe ,  ni  todo  lo  por  el  diclio  licenciado  requerido  qi 
mandado ,  todavía  había  enviado  la  dif  ba  armada ;  c  que . 
el  dkbo  licenciado  Ayllon  estaba  en  el  diclio  puerto^quo  - 
habia  venido  juntamente  con  ella,  pensando  de  evitar  el  - 
daño  fue  de  la  venida  de  la  dicha  armada  se  seguia ;  por-«> . 
que  a  él  y  á  todos  ara  notorio  al  mal  propésito  y  voluiHt 
tad  con  que  la  diaba  armada  vooia ;  envié  al  dicho  clé^ 
rígo  con  una  carta  .mía  i  para  al  dicho  Narvaaz,  per  la 
cual.lo decía  oéofoyo ¡había  ^bido  del  diebajcíéiígoyi 
da  losqoe  ^op  él  jmbi^vanido^  cerno  él  acacapftan  do  • 
laganto  .que  aquella  ofBud^.l'Aiaa  y.  gni^Mgaba  qu». 
fuese  él,  porque  tenia  otro^  pen^andeutOR  viendo  quo. 
ios  meohs^en^  que yio.  iiabia  enviado  no .vonian;  pero, 
que  pues  él  sabia  q^a }0 estfl^ea eata tiofra-en servi». 
ció  do  vue^U:a,aUeza ,  m^pn^^navíli^ba  not  me  escríbioso 
ó  envase  mensajero»  Uaciéndome  saber  de  su  venida,., 
pues  sabia  que  yo  habla  de  holgar  canalla»  asi  por  él. 
ser  mi  amigo  muc)i.o  tíofnpo,  habi^»  pomo  porqMo  creía 
I  que  él .  vama  é  servir  ^  yuastra  alteza ,  que  eca  lo  qpe  yo 
'  luasdeseaba;  y  eqvja?,  como  babia  enviado,  sobornado» 
res  y  carta  4e  induciruicnio  A  ^  personas  que  yo  tfsniai 
'  eu  miicompanía,  en  servicio.do  vuestra  n^jeslad^t  para 
queso  levantasen-contra  nú  y  sa  pasado  á  él,  como  sir 
fuéramos  los  unos  iofieleis  y  ,lqs.plros  crí;»tijuios ,  é  los 
unos  vasallos  de  vu^sU^  altieza  y  los  oíros  sus  desorvidp;* 
res;  é  qu^lí^  pedia  por  merced  quo  de>alii  adolajU,e  no. 
tuviese  aqueUas  formoa^^anta^  me  hicíesasáber  la  causa 
dasuveoida^yqu^mo  iüibian  dicho,  que  so  intitulaba 
capHan^neral  y  teuJanlQ  de  gobernador  por  Diego  Vo« 
latquez^  y  que  por  tal  sa  babia  beclté  pregonar  y  pMbli-. 
carón  latiana ;  é,  q^te.babia  lie4<bq  alcaldes  y  rogidoroS' 
y^jecutadojusticiA;  loi  cual  era  en  ivn^iadasarvicío  á|9L 
Vuestra  alte^.a  y  conliUrtiodassHs  layas  iptorquaf^íoiMÍfti 
esUt  tierral  de  yuesiraiinaiastadi^y  eí^tan^o.pobladadar 
sus  vasallos»  y  liab¡e«4<>  en.  ellot  justicia  y  cabik}o<,  qu^^ 
no  se  debia'inU tular  da  los  diqboa  o¿cios  ^  ai . usar  <lello^ 
sia  ser  primero  éallaa  reoibido  ,pu€fstAquo  paraloafjer**' 
car  trHJeia  provisíonos  de  .vuestra  majestad».  I^  oualoa> 
si.ifRÍfti.  lo. pedia  por  mercad  y  l<)fnequaria  ha  presan-, 
tase  anteipi  y  ante  el  cabildo  de  la  Veraamz^sy  ^10  déi. 
y  dajn4sarian.obadiecidasteomo  cartea  y  provisionas  da 
nuestro. co}".  y  isa&or  nalund»  y  oumplidaf  en  cuanto  al 
real  servicio  de  yut^tra  m^jestadcooviniese;  porque  yo 
eslobn  en  aquella  ciudad » y  en  alia  tenia:  Koso  á  aquel 
saooTí  y  tauia  m^liasuma  d^  ori>  y  jo^as,  así  do  lo  do. 
vuestra  alteza ,  i^omo  do  los  de  mi  compañía  y  mió ;  lo, 
cual  yo  po  osate  dejar,  con  temor  que  ^salido  yo  de  la^ 
díoha  eiudadyla  gente  se  sobalaseyy^pafdiasataata  can- 
tidad de  Oüo  y  jsiyas.y  tal  oíudady  mayiarmanlc  qno  per- 
dida aquelki ,  ora  perdida  toib  M  tierra.  E  asinúsoso  di . 
al.dicho  clérigo. una  carta  para  el  didioliccqcuuloAy*.. 
llon;  al  cual,  según  después.yo  supe»  al  tiempo  quo  el. 
dicho  clérigo  llegó ,  liabia  prendido  el  dicho  Narvaez  y 
enviado  preso  con  doi^qpyíosg 
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|¿J  día  qtte  el  didio  clSrígo  se  partió  ¡  melfegóun 
ineiiQiijero  de  lo»  que  estaban  éa  la  Tilla  de  la  Vera- 
cnis,  por  el  cual  roe  baeian  saber  que  toda  la  gente 
de  los  nataralés  de  la  tl«rra  estaban  levantados  y  be-> 
dios  con  el  dicho  Namez,  en  espeda)  los  de  ta  ciudad 
de  Ccmpoal  y  su  partido;  y  que  ninguno  dellos  quería 
fenir  á  serrir  á  la  dicha  villa ,  a^f  en  la  fortaleza  como 
en  las  otras  cosas  en  que  solian  servir;  porque  decián 
que  Narvaei  les  liabia  dicho  que  yo  eró  mafq ,  y  que  me 
venia  á  prender  á  mí  y  á  todos  los  dé  compáfiia,  y  lié* 
varnos  presos  y  dejar  la  tierra ;  y  que  la  gente  que  el  di- 
cho Narvaez  traia  era  mucha ,  y  la  que  yo  tenia  poca. 
K  que  él  traia  muchos  caballos  y  mndios  tiros,  y  qne 
yo  tenia  pocos,  y  que  querían  ser  á  viva  quien  i>encé. 
E  que  también  me  Taclau  saber  que  eran  informados  de 
los  dichos  indios ,  que  el  dicho  Píarvaez  se  venia  é  apo- 
sentar á  la  didía  ciudad  ¿e  Cempoal,  y  que  ya  sabia 
dián  cerca  estaba  de  aquella  viHa;  y  que  creiatti,  Según 
cVan  informados  del  mal  prepósito  que  el  diclio  Nar- 
taez  contra  todos  traia ,  que  desde  alH  venia  sobre  ellos, 
Y  tenienrlo  de  su  parte  los  indios  de  ¡h  dicha  dudad ,  y 
I«or  tanto  me  huelan  saber  que  ellos  dejaban  la  villa 
iola  por  no  pelear  con  dios ;  y  por  evitar  escándalo  se 
subian  i  la  sierra  á  cansa  de  un  señor,  vasaBo  de  vues- 
tra alteza  y  amigo  nuestro;  y  que  all!  pensaban  estar 
liaste  que  yo  les  enviase  á  de¿ir  le  que  ficiosen.  E  como 
yo  vi  el  gran  duno  que  se  comenzaba  á  revolver,  y  có- 
mo la  tierra  se  levantaba  á  causa  dd  dicho  Narvaez, 
]Mire€ióme  que  cení  ir  yo  donde 'él  estaba  se  .apacigua- 
ría mucho,  porque  viéndome  los  Indios  presente  ^  no  se 
4>sarian  i  levantar.  Y  también  porque  pensaba  dar  or- 
den con  el  didio  Narvaez  cómo  tan  gran  mal  como  se 
demenzalm  cesóse.  £  asi,  me  porti  aquel  mismo  dia, 
dejando  la  fortaleza  rtmy  bien  bastecida  dé  maíz  y  de 
agua ,  y  quinientos  liombres  deiitro  delta  j  algunos  ti* 
ros  de  pólvora.  E  con  la  otra  gente  que  allí  tenia ,  que 
serían  hasta  setenta'  hombres ,  seguí  mi  pinino  con  a^ 
gunas  personas  principales  de  los  derdicho  Hutecznma. 
Ai  cual  yo,  antes  que  me  partiese,  hice  muchoé  razo- 
■amlentoa,  dlciéndole  que  mirase  que  él  era  vasallo  de 
vuestra  alteza,  y  que  agora  habfa  de  recibir  mercedes 
de  vuestra  bajestad  f¡w  ios  servtcWs  que  le  habia  boche; 
y  que  aquellos  espaiioles  le  dejaba  enconíondiidoseon 
todo  aquel  oro  y  joyas  que  él  me  hábia  dado  y  mandado 
dar  para  vuestra  alteza;  porque  yo  iba  á  aqueHa  gehte 
que  allfi  había  venido,  ú  saber  qué  gente  era,  porqué 
liasta  entonces  no  lo  liabia  sabido,  y  creía  que  debía 
ser  alguna  mala  gente ,  y  no  vasallos  de  vuesíni  alteza. 
1(  él  me  prometió  de  los  liocer  proveer  de  todo  lo  nece^ 
serío,  y  guardar  mucho  tedoloquo  allí  le  dejaba  puesto 
pbra  vuestra  majestad,  y  que  aquellos  «uyóS^  que  iban 
conmigo ,  me  llevarían  por  camino  que  no  saliese  de  su 
tierra ,  y  me  harían  proveer  en  él  de  todo  lo  que  Ik^ío- 
sen  menester,  y  que  me  rogaba ,  sí  aquella  ítiese  gente 
mala,  que  se  lo  ficiese  saber,*porque  hiego  proveería 
mucha  gente  de  guerra,  para  que  fuesen  i  pelear 
cbn  etfos  y  echarlos  fuera  de  la  tierra.  Lo  cual  todo  yo 
le  agradecí,  y  certiOqúé  que  por  dio  vuestra  alteza  le 
mandarla  hacer  muthas  mercedes,  y  le  di  mudias  Jo- 
yas y  ropas  á  él  y  á  un  hijo  suyo ,  y  á  muchos  señores 
que  estaban  con  él  á  hi  sazón.  Y  en  una  ciudad  que  se 
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dice'GhurBrteert  ,  topé  á  luon  VeMques ,  r apffan  qiie, 
comor  be  didio,  enviaba  Quaeucqfté,  queoonloda  hr 
gente  se  venia,  i  sacados  algunos  que  venfan  maldis^ 
puestos ,  que  envié  é  la  etudad ,  con  él  y  con  los  demás 
seguf  mi  camine ,  y  quince  legues  adelante  de  Cbmtir'- 
teca!  topé  aquel  padre  rdigioee  de  mi  cómpaftfie,  qae 
yo  había  enviadd  al  puerto  á  saber  qué  gente  era  hi  ' 
del  armada  que  aW  había  venMd.  El  cualtne  trujo  «ma 
carta  del  dicho  Nantiéz ;  en  qtre  tite  debié  qne  dtrafa 
ciertas  provisiones  para  tener  esta  tierra  por  hl^  Vb-- 
lazquez;  quehiego  fuese  dendeél  estaba  á  lasobede* 
cer  y  cumplir,  y  que  él  tenia  beeba  una^Hto  y  aleafdiss 
y  regidores.  E  del  diclio  rsügiose  supe^cSmo  'babftn 
prendido  at  dkho  lidendádo  A^Ron,  y^á  en  e^cribmo 
y  alguacil,  y  los  liabian  enviado  én  dos  navfés,  y*o6^ 
mo  allá  le  liabkn  acometido  con  partidos, para  qucf  él' 
atrajese  algubos  dé  los  de'  m!  compañfa  que  se  fñisá*  ' 
sen  al  dicho  Narvaez;  ^  cómo  habían  becho  ahirde deb- 
íante del  y  de  dertos  indios  que  cbn  él  iban ,  de  toda  tal 
gente ,  así  de  pié  como  de  «aballe',  y  soltar  el  aitUlerUi 
que  estaba  en  los  navios  y  hi  que  tenSah  en  tierra,  á  lía 
de  los  atemerízar;  porque  le  dijeron  al  dicho  reügíoso  : 
tt  Mirad  cémo  os  podéis  deíbnder  de  nosotros ,  si  tx>  Iuh 
ceisloquequisiéremos.vE  tar/ibied  me  dije  cómo  habia  ' 
liallado  con  el  dicho  Narvaez  á  un  señor  natural  desta 
tierra,  vasallo  del  dicfío  MuteczKima ,  y  que  le  tenía  por 
gobernador  suyo  en  todaí  su  tierra  de  tos  puertos  hacia 
ía  costa  dé  la  mar ;  y  que  sapo  que  al  dicno  Narvaez  la 
liabia  hablado  dé  parte  dd  dicho'Muteiczuma,y  dádo1#  * 
ciertas  Joyas  de  oro ;  y  el  dicho  Narvaez  le  habla  dadof 
tamtaétf  á  él  cierta^  cosiHas;  y  que  supo  que  ha^fili  des- 
pachado de  allí  ciei'tos  mensojeros  para  el  dicho  Motee- 
zuma ,  y  enviado  é  le  dedr  que  él  le  soltarla ;  y  ooe  ve-^  * 
nia  á  prenderme  á  mí  y  á  todos  los  de  mi  eod)pallia,  é  ' 
irse  tiMgo  y  dqjar  la  tierra  &;  y  que  él  no  quería  pro,  %tao, 
preso^C'V  ios  que  conmigo  estabab ,  Volverse  y  dejar 
la  tierra  y  sus  íiaturafed  della  én  plena  libertad.'  Final- 
mente ,  que  supe  que  su  Intención  era  de  se  ápo§es?onar  * 
en  Ta  tleira  por  su  autoridad,  sínpedi^  que  fbese  redbl- 
do  de  nfoguna  persona;  y bd  queriendo  yo  ni  los  de  mi' 
compara  tenerte  por  capitati  y  jostitAa  en  nombre  det ' 
dicho  Diego  Tdazquez  ^  venir  contra  ndsótrbs  y  tbmsír-  - 
nos  por  guerra ;  y  que  para  ello  estabk  confbdera'do  eañ 
los  naturales  de  \i  tierra ,  eñ  espedaf  con  el  dicho  Ma-  *' 
tecvima,  por  sus  mensajeros^  y  como  yo  viese  ton  íMl^' 
¡iiifiesto  el  daño  ydeservido  que á  vuestra  majéstadde  ' 
;  lo  susddidio  sis  podía  seguir,  pikesio  que  me'dlSerátt  el 
i  gran  poder  'que  traia ;  y  auhqne  traía  mandado  de  Die«» ' 
I  go  Velazquez  que  á  mí  y  cierlos  de  loe  de  mi  compafiia 
que  venían  seUalados,  qfue  luego  quém»  pudiese  haber  * 
nos  ahorcase,  no  dejé  de  me  acercar  mas  á  él ,  ioreymid# 
por  bien  liacelle  conocer  d  gran  deservicio  que  á  vues- 
tra alteza  hacia,  y  poderle  apartar  del  mal  propódto  y 
dañada  voluntad  que  traía;  é  asi  seguí  mi  candqe;  y 
quince  leguas  ontes  de  llegará  la  dudad  de  Gémpod, 


*  Cbolula. 

t  El  padre  OlnaaiK 

s  Oe  estas  expresiones  de  Narraez  se  infiere  evidentemente  qae 
e)  haberse  morldo  los  indios  contra  Certés  y  apartado  de  la  obe- 
dleaela  A  nueatto  soberano,  la  principal  ansa  fac  Uanaes,  y  el 
arista  de  la  perdicioa  de  tantas  almas. 
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éaá$  ri4KÍia ¡knm fflrimOfUiemidor Uegaron á 
sí  elclécígo4eUos,qttaio«d«  la  Veracnis  habiaaen- 
iímIh  y  ooa  ^oian  |a  lü  didbo  Naivet  I  id  Ikenckd^ 
Hdq  bttbjacscríiOt  y  otra  dérigoy  un  Andrés  de  Due- 
ro» veda»  <le  la  isla  Feroaiidioa ,  ;í}ue  asimismo  tíoo 
om  d  dicho  Nanraei;  los  cual^,  ea  respuesta  de  mi 
carta  me  dijeron  de  parte  del  dicho  Nanraex,  que  jo 
todaf  ia  le  fiaese  4  obedecer  y  tener  .por  oapüan,  y  le  ea- 
trrQBsa  la  liofim;  porvie  de  otra  manera  me  sería  lie^ 
cbo  anadio  daoo »  porque  el  didio  Nartaeatraia  muy 
^n  poder«  y  yo  tenia  pooo ;  y  dem^  de  lamudia  gen- 
tede  espaíNiles  que  traia«  que  tal  mas  de  los  naturales 
eran  ea  so  Csfor ;  équeiifo  le  iquiaiese  dar  la  tierra^ 
qnease  daría  de  los  navips  y.maotenímíenios  que  él 
traia»  loaque  yo  quisiese»  y  me  diaria  ir  en  ellos  á  mi 
y  4  los  ^ae  ponmigo  q^ísiesep  ic»  con  todo  lo  que  qui- 
iifsewes  llevar»  sianos  poner  ia^imento  en  eo&a  al- 
guna. Y  el  ano  de  los  dichos  cierros  me  dijo  que  asi. 
venia  capitulado  del  dicho  Dieg^  Yeiazquea ,  que  liicie* 
seo  m— igo  el  dicho  parlldob  y  Pií^  ^Ha  liabia  dado  su 
poder  al  dkbo  I^iarvaes  y  4  los  dichos  dos  ciérígos  jun- 
tameala,  é  qoeaoecca  desto  me  iianan  todo  el  partido 
que  JO  quisiese*  Yo  les  respoiuli  que  Qo  vía  provuiou 
de  voeatm  alteaa  por  donde  le  debiese  entregar  la 
tierra,  é  ipie  ai  a|guua  traía  i  que  la  presentasQ.aate  mi 
j  ante  el  cabildo  de  Ja  Yerecruai  según  drden  y  eoslum- 
bre  de  Esfiaoa^  y  que  yo  estaba  presto  de  la  obede* 
oer  y  cooiplir ;  y  que  hasta  taniOt  por  ningún  interese 
ai  partido  haría  lo  .qpe  él  decía;  antes  yo  y  los  que  con- 
migo estaban  moriríamos  en  defensa  de  la  tierrai  pues 
la  babíaaM»  ganado  y  tenido  por  tuestra  mejeslad  pa- 
cifica y  aegurai  y  por  no  ser  traidores  y  desleales  4 
anestre  rey*  Otros  muchos  partidos  me  movieron  por 
■a  «raer  á  su  propásito,.y  uiiigiuio  quiseaceptar  sin 
wproivisieo  de  vuestra  alteza  por  donde  lo  debiese  ha- 
cer» k  «i«l  nfioca  «m  quisieron  mostrar»  Y  ea  oooclu- 
áoa,  eatea  clérigos  y  el  diclio  Andrés  de  Duero  y  yo 
quedamoe  concertados  qiie  el  diclio  Narraez  con  d¡es 
persone»!  yo  con  otras  tantasi  aps  viésemos  con  segu- 
ridad de  ambas  hu  partes,  y  qqe  allí  me. notificase  las 
provisioiiea^si  aigmias  traia»y  que  yo  respondiera; y 
yo  de  ni  parte  envié  firmado  el  seguro,  y  él  asimismo  me 
envió  otro  firmado  de  su  nombre^  el  cuali  según  me  pa- 
reció» bo  tenia  pensamiento  de  guardar;  aatesconcertó 
que  en  la  visitase  tuvipae  formacomo  de^restp  me  ma- 
tasen i ,  4  peqi  elle  ae  sedahren  doe  de  loa  diea  que  con 
él  haUan  de  reñir,  y  que  loa  jdemáa  peleasen  oon  los 
qne  eenmigo  habíaa  de  lr¿  porque  declan  que,  muerto 
ye,  era  sa  hache  acabado^  como  4o  verdad  lo  fuerai  si 
bioa, que  «n  seasqjantes  caaoa yemedia»  no  remediam 
esa  ciefio  avisos  y  de  loa  nUsotos  que  enu  ea  k  trat- 
doi  ase  úo,  jumamente  coa  el  afl¿iro  que  toe  envia- 
ban. Lo  caal  sabido^  escribí  una  carta  al  dicho  Narvaex 
y  otra  4  dea  terceros,  diciéndoles  cómo  yo  había  sabido 
su  mala  ialeacíont  y  que  yo  no  quería  v  de  aquella  ma- 
nera que  ellos  tenían  concertado.  E  luego  los  envié 
ciertos  requerímientos  y  mandamientos ,  por  el  cual  re- 
qoerk  ai  dicho  NaTvaea  que  si  algunas  provisiones 
de  vuestra  alten  tnia,  me  las  notificase;  y  que  hasta 

*  £e  loóo  se  portó  Cortes  como  leil  vasallo  ;cea  boaor  j  vtlor. 
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tanto  no  se  nomertsedSfRaii  ni  Jui^Wa ,  ni  se  entro- 
metiese en  cosa  alguna  de  los  dichos  oOdos ,  se  cierta 
pena  que  para  ello  le  impose.  C  osfanismo  mandaba,  y 
mandé  por  el  dicho  mandamiento  4  todas  las  personan 
que  con  el  dicho  Nanraez  estaban ,  que  no  tuviesen  ni 
obedeciesen  al  dicho  Narvaez  por  tal  capitán  m' Justicia; 
antes  dentro  de  cierto  término ,  que  en  el  dicho  maiuia- 
miento  seiíalé ,  pareciesen  ante  mi ,  para  que  yo  les  di- 
jese lo  que  debían  hacer  en  servicio  de  vuestra  alteza, 
con  protestación  que ,  lo  contrarío  haciendo,  procede- 
ría contra  ellos  como  contra  traidores  y  aleves  y  ma- 
los vasallos  9  que  se  rebelaban  contra  so  rey,  y  quieren 
usurpar  sus  reinos  y  señoríos,  y  darlas  v  aposesionar 
dallas  á  quien  no  pertenecían,  ni  dellos  na  acción,  ni 
derecho  compete.  E  que  para  la  ejecución  desto,  no 
pareciendo  ante  mí  ni  haciendo  lo  contenido  en  el  di- 
cho mi  mandamiento ,  Iría  contra  ellos  ó  los  prender  j 
cautivar,  conforme  ó  justicia.  E  la  respuesta  que  desto 
hube  del  dkbo  Narvaez,  toé  prender  al  escribano  y  á 
la  persona  que  con  mi  poder  les  Iberon  é  notificar  el  * 
dicho  mandamiento,  y  tomaHes  ciertos  indios  ({ne  ne- 
vaban ,  los  cuales  estuvieron  detenidos  hasta  que  llegó 
otro  mensajero  que  yo  envió  á  saber  dellos,  ante  los  eua^ 
les  tomaron  á  Itaceí*  alarde  de  toda  la  gente,  y  amena* 
zar  á  ellos  y  á  mí|  d  la  tierni  no  les  entregásemos.  B  - 
visto  que  pof  ningvna  vía  yo  podía  excusar  tan  gran  da- 
So  y  mal,  y  que  la  gente  de  naturales  de  la  tiemí  se  ' 
alborotaban  y  levantaban  á  mas  andar,  encomendando-  • 
me  &  Dios,  y  pospne^to  todo  el  temor  del  daiío  qpé  se ' 
podk  seguir,  considerando  que  morir  en  servicio  de 
mi  rey,  y  por  defender  y  ampahir  sus  tierras ,  y  no  las 
dejar  usurpar,  á  roí  y  á  los  de  mi  compaOf  a  se  noSseguia 
ÜDirta  gloria ,  di  mi  mandamiento  á  Gonzalo  de  Sando^ 
val  I  alguacil  mayor,  para  prender  al  dídio  Narvaez  y 
á  los  que  se  llamaban  alcaldes  y  regidores ;  al  cual  di ' 
ochenta  hombres ,  y  les  mandé  que  fuesen  eon  él  á  Ida  ' 
prender,  y  yo  con  otros  ciento  y  setenta ,  que  por  todos 
eramos  docíentos  y  cincuenta  hombres,  sin  tiro  do  pól^ 
vera  ni  caballo ,  sino  á  pié,  seguí  al  diclio  alguacrl  ma-  * 
yor,  para  le  ayudar  sí  el  dicho  Narvaez  y  los  otros  qui- 
siesen resistir  su  prisión. 

Y  el  día  que  el  dicho  alguacil  mayor  y  yo  con  la  igénté ' 
llegamos  á  la  ciudad  de  Cempoal ,  donde  el  dicho  !Har^ ' 
vaezy  gente  estaba  aposentada,  supo  de  nuestra  ida,  - 
salió  al  campo  con  ochenta  de  cabello  y  quinientos  peo*  - 
nes>  sin  los  demds  que  dejó  en  so  aposento, 'que  era  bi 
mezquita  mayor  de  aquella  ciudad,  asaz  fuerte ,  y  llegó ' 
casi  una  legua  de  donde  yo  estaba ;  y  como  lo  que  de'| 
mi  ida  sahíu  era  por  lengua  de  los  indios ,  y  no  me  ha^  j 
lió ,  creyó  que  le  buriaban ,  y  volvióse  á  so  aposento,  te*  | 
níendo  apercebida  toda  su  gente ,  y  paso  dos  espías  casi ' 
ó  una  legua  de  la  dicha  ciudad.  E  como  yo  deseaba  evi-^' 
tar  todo  escándalo ,  parecióme  que  seria,  e!  menos,  yo  * 
ir  de  noclie,  sin  ser  sentido ,  si  fuese  posible ,  y  ir  de-*] 
rocho  al  aposento  del  dicho  Narvaez ,  que  yo  y  todos  los ' 
de  mi  compañía  sabíamos  muy  bien ,  y  prendero ,  por- 
que preso  él ,  creí  que  no  hubiera  escándalo ,  porque  los 
demás  querían  obedecer  á  la  justicia,  en  especial  quo 
los  demás  dellos  venían  por  fuerza,  que  el  dicho  Diego 
Vekizques  lea  hizo,  y  jiior  temor  que  no  les  quitase  les 
indios  que  en  la  isla  Pemandina  tenían.  B  asi  ftié  que 
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eJ  día  de  poMua  de  Eqitritii  StntOy  poco  mas  de  inedia 
nodie ,  yo  di  caí  el-dieho  aposeoto ,  y  antes  topé  las  di- 
chas espfas,  que  el  diclid  Narrtez  tenia  puestas ,  y  las 
que  yo  delante  lleyaba  prendieron  la  tina  dolías,  y  la 
otra  se  escapó,  de  guien  me  informé  do  la  manera  qne 
estaban  ;  y  porque  la  espía  que  se  habla  escnpado  no- 
llegase  antes  que  yo,  y  diese  mandado  de  mi  venida,  me 
di  la  mayor  priesa  que  pude,  aunque  no  pude  tanta,  que 
Iq  dicha  espía  no  llegase  primero  casi  media  hora.  E 
cuando  Hegtié  al  dicho  Narvaez ,  ya  todos  los  de  su  com~ 
IiaFiía  estaban  armados  y  ensillados  sus  caballos  y  muy 
i'i  punto ,  y  velaban  cada  cuarto  docientos  hombres;  é 
llegpiuostan  sin  ruido  ^  que  cuando  fuimos  sentidos  y 
cVos  tocaron  al  arma,  entraba  yo  por  el  patio  de  su  apo- 
sento,  en  el  cual  estaba  toda  la  gente  aposentada  yjim- 
ta ,  y  tenían  tomadas  tres  ó  cuatro  torres  que  en  él  ha- 
bía ,  y  todos  los  demás  aposentos  fuertes.  Y  en  la  una  do 
los  dielias  torres ,  donde  el  dicho  Narvaez  estaba  apo- 
sentado, tenia  d  ja  escalera  del!a  hasta  diez  y  nueve  tl- 
r^  de  fusilería.  B  dimos  Uinta  priesa  á  subir  hi  dielia 
torre » que  no  tuvieron  lugar  de  ponpr  fuego  mas  de  un 
tiro,  el  cual  quiso  Dios  que  no  salió  ni  hizo  daño  mbn 
guuo.  Ensí  se  subióla  torre  hasta  donde  el  dicho  Nar- 
vaez tenia  su  cama,  donde  él  y  basta  cincuenta  hom- 
bres que  con  él  estaban ,  pelearon  con  ei  dicho  alguacil 
mayor  y  con  los  que  con  él  subieron ,  puesto  que  mu- 
clias  veces  le  requirieron  que  se  diese  á  prisión  por  vue&* 
tra  alteza  I  nunca  quisieron,  hasta  que  se  les  puso  fue- 
go, y  eonil  se  dieron.  Y  en  tantaque  el  dicho  alguacil 
mayor  prendía  el  dicho  Narvaez ,  yo  con  los  que  con- 
migo queclaron  defendía  la^ubida  de  la  torreé  la  demás 
gente  que  en  su  socorrió  venia  ,.y  fice  tomar  toda  la  a^- 
tilleria,  y  me  fortalecí  con  ella ;  por  manera  que  sin 
muerte»  de  lioiübrcs,  mas  de  dos  que  un  tiro  mató ,  pn 
upa  hora  «im  presos  todos  los  que  se  habían  de  pren- 
der, y  lomadas  las  armas  á  todos  los  dero&s^ ,  y  ellos 
prometido  ser  obedientes  á  la  justicia  de  vuestra.majes-  . 
tad;  diciendo  que  fasta  allí  habían  sido  engallados,  por- 
que les  habían  dicho  que  traían  provisionea  de  vuestra ' 
olteaa,  y  que  yo  estaba  alzado  con  la  tierra  y  que  era  • 
traidor  á  vuestra  majestad ,  é  les  habían  hedió  enten- 
der otras  multas  cosas.  Escomo  todos  conociéronla 
verdfid,  y  mala  intención  y  dañada  voluntad  del  dicho 
Diego  Yelazquez  y  del  dicho  Narvaez,  y  cómese  habían 
movido  con  mal  propósito ,  todos  fueron  muy  alegres, 
porque  así  Dios  lo  había  hecho  y  proveído.  Porque  cer-  • 
tífico  á  vuestra  majestad  que  si  Dios  mislerlosameate 
cato  no  proveyera ,  y  la  victoria  fuera  deldicho  Narvaez, 
fuera  él  mayor  daño  que  de  mucho  tiempo  acé  en  es- 
pañoles tantos  por  tantos  se  Jia  hecho.  Parque  él  ejecur 
tfra  el  prqpósíto  que  traía  y  lo  que  por  Diego  Yelaz- 
quez le  era  mandado ,  qpe  era  ahorcarme  ó  mí  y  é  mu- 
ebos  de  los  de  mi  compañía,  porque  no  hubiese  quien 
del  fecho  diese  razan.  E  seguu  de  los  indios  yo  me  in- 
formé«  tenían  acordado  que  si  á  mi  el  dicho  Narvaez 
prendiese,  como  él  les  había  dicho,  que  no  podría  ser 
tan  sin  daño  suyo  y  de  su  gente,  que  muchos  deJJos  y 
de  los  de  mi  compañía  no  muriesen.  E  que  entre  tanto 
ellos  matarían  ú  los  que  yo  en  la  ciudad  dejaba,  como  lo 

t  En  «sta  «eeiMí  de  Cortüt.se  naaifiosfti  <«  ttlor  y  pericia  ni- 
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ocometieron.  Etepo&tsejtthfarttó,  y  áartaii«obféfM 
que  acá  quedasen ,  eñ  manera  qoe^Uos  y  su  tlem  qoe-^ 
dasen  libres,  y  de  los  españoles  no  quedase  memoria.  B 
puede  vuestra  alteza ^r  muy  cierto  que  si  asf  lo  ficíe- 
ran  y  salieran  con  su  propódto,  de  hoy  en  vefole  afios 
no  se  tornara  á  ganarnlá  ptfciúearía  tierra,  ^ue  eslata 
ganada  y  pacífica  • 

•  Dos  días  después  da  preso  el  díel»o  Nervaez ,  porque 
en  aquella  ciudad  no  se  podía  eostener  tanta  gente  jun- 
ta, mayormente  quo  $a estaba  casi  destruida,  parque 
los  quo  con  el  diclio  Narvaez  en  ella  estaban  la  ha-- 
bkn  robodo,  y  los  vecinos  deUa  estaban  ausentes  y  sus 
casas  solas,  despachó ,doá  capitanes  con  cada  deden- 
tos  hombres ,  el  uno  para  que  ftiesé  á  hacer  el  puetile  eii 
el  puerto  de  Cocicacalco <,  que,  eom»  á  vueatrs  altera 
he  dicho^,  antes  enviaba  á  liacer;  .y  el  otroá  aqael  río 
que  los  navios  de  Francisco  de:Ganiy  dijeroirqiie  ha- 
bían visto,  porque  ya  yo  le  tenia  seguro.  E  asimisnH^ 
envié  otros  docientos  hombres  á  la  villa  de  la  Yera- 
cruz,  donde  flce  que  los  iiavío«  que  el  tlicbo  Narvaes 
troio  viniesen.  £  con  la  gente  demá»  me  quedé  tñ  la  di- 
cha ciudad  pera  proveer  lo  qne  al  servicio  de  vuestra 
majestad  cmivema.  E  despadié  ra  mensajera  é  la  cio- 
dad  de  Temixtitan,  y  con  él  liícé  saber  á  les  españoles 
qne  allí  habia  dejado,  loque  me  liaMa  sucedido.  Efcnat 
dicho  mensajero  volvió  de  ahí  á  dfoee  días,  y  me  tnijo 
cartas  del  alcalde  que  allí  habii  quedado,  en  que  uie 
hacia  i>aber  cómo  los  indios  les  ftabian  combatido  ki 
fortaleza  |)or  todas  las  partesdeUá,  y  puéstoles  fuego 
por  muchas  partes  y  hecho  ciertas  nanas ,  y  qne  se  ha«* 
bhxa  visto  en  mucho  trabajo  y  peKgro,  y  lódávfe  loa  ma«  • 
taran,  si  el  dicbo  Aluteczuma  nomandat^acésar  la^ner* 
rü ;  y  qne  aun  los  tenían  cercados  ,•  puesto  qae  no  los 
combatían,  si»  dejar  salir  nángunodellos  dosrpasos  fuera 
de  la  furUiiéza •  Y  que  les  habían  tomado  ^  ^  cottibaie ' 
mucha  parte  del*  bastimento  que  yo  iea-liabkr  dejado, ' 
y  qne  les  liabian  quemado  los  euotrb  boi^ttliiies  qfUeyo 
allí  tenía,  y  que esUtbaa enmuy  extrema  tfeeesidad , y 
que  pop  amor  de  Dios  los^ socorriese  á  mucha  priesa.  6 
vista  la  necesidad  en  que  ^stoa  espaielea  estAan ,  y 
qaé  si  no  los  soeorria,  demás  de  los  matar  los  indios ,  y 
perderse  todo  el  oro^  y  pli^a  y  joyas  ^ue  en  la  therra  se 
habtto  liabido,  asi  de  vuelUna alteza tomode  espafiolesy 
míos,  se  perdía  Ib  mejor  y  mas  iioMo  cittdad  de- ledo  lo 
nnevaroeute  descébierto  del  mundo;  y  elle  pei^dlda ,  ^ 
perdía  todo  lo  qoe  estaba  ganado,  por  ser  la  eabe^  de 
todo  y  á  quien  todos  obedemn:  Y  luego  d^pécMñoh- 
sajeroaá  los  capItaBcs  quo  habla  eoriidobon  la  gente, 
haciéndoles  saber  lo  que  IM  habían  esoríto  do^la  grm 
ciudad,  paraqueluego,  donde  quieraqueloaalcanzaaen, 
volviesen,. y  por  el  oamino  mas  cercano  sie  fuesen  á  lo 
provincia  de  Tlascaltoe^ ,  donde  yódenla  gente  estalm 
60  compañía,  ycon  toda  la  arlilleria  que  «pode  y  con 
setenta  de  caballo  me  ful  á  juntar  con  ellos*,y  allí  jua-' 

tes  y  hecho  alarde,  se  haUarontaa^icbos^itonta  deca- 

♦ 

•«  GuaMonaloa.,    - 

s  Casi  todo  el  oro  y  Joyas  qio  tftai*  €ort¿t  y  loa  lespaSoica 

se  pcrdierüu ,  y  cuando  $e  ganó  á  Méjico  por  íaerp,,loa  indios^ 
todo  lo  arrojaron  al  agua,  porque  casi  nada  pareció;  porque  Dios 
mostró  en  oslo  que  la  conqaisU  mas  habla  sido  por  ganar  las  al- 
nas f ae  losjaeUks..  *  * 


caatas  mí 

laM  j  |ulifcjiit>8pomes.  B  oon  «IIob  i  ki  iñayotr  priesa 
<¡ie  padB  me  i»rtl  pera  k  díclm  chidad,  y'  en  todo  el 
cana»  Duea  ne  sriiói  recibir  ninguna  persona  del  di-- 
cbo  Motecnon ,  eomo  «ntel  lo  «olían  focer,  7  toda  la 
titm  eslal»  nUxirotada  y  casi  despoblada ;  de  que  con- 
cebí anla  Mspeeba ,  creyendo  que  ios  española 'qm  en 
b  dkfai  ciudad  babiaa  quedado ,  eran  muertos';  y  que 
loda  la  genle  de  la  tierra  estaba  junta  esperándome  en 
algna  pairé  porte  dtmde  dios  se  pudiesai  aprovechar 
mqor  de  nf.  B  concste  temor  íni  ai  mqor  recáadoquc 
pade ,  fasta  {que  llegué  á  la  cltidad  de  Temacafa  t ,  que 
raoM  ya  Ife  beofao  relaeioB  á  t nestra  majestad,  está  en 
iMosla de eqicieila gran  laguna.  Balll proguntéá algunos 
de  los  uatorales  della  por  los  españoies*  que  en  la  gran 
dudad  baManquedado.  Loscnaies me  dijeron qaeeran 
TtwB ,  y  yo  las  diie  que  me  trojesen  una  canoa ',  porque 
qoería  eanar  ua  bspaiel  á  lo*  saber  ;  y  qué  en  tanto  que 
él  iba,  había  lie  quedar  conmigo  ua  iiatunil  dé  aquella 
dniad ,  que  farecla  algo  principal ,  porque  los  señores 
^Mla  de  qnien  yo  *  tenia  noticid ,  no  paro- 


di  Bíi^Boe*  Y  él  mandó  traer  k  canoa»  y  envió  ciertos 
iadies  con  al.  español'  que  yo  enviaba ,  y>  se  quedó  con*» 
nigo.  Y  eatéadeae  embarcando  este  español  para  ir  i  la 
dicba  dudad  de  Temixtítan',  vid  venirpoc  k,  mar  s  otra 
canoa,  y  esperó  á  que  llegase  al  puerto,  yon  ella  venia 
uM  de  los  espeiíoles  que  liabian  quedado  en  la  didia 
dadad,  da  quien  supe  que  eran  vivos*  todos,  excepto 
doco  ó  seis  que  los  indio»  babianimuerto ,  y  que  los  de-> 
Bis  estaban  todavía  cercadoa¿  y  que  ooios  dejaban  sa« 
lirdela  fartalesa^ní  los  proveían deiH>siís  q«e  babiab 
nenesler»  sino  por  mocba  ec^ia  de  rescate;  aunque 
despois  que  de  nú  ida  habían  sabide,  lo  badán  olgp 
oiqor  eua  ellos;  y  qoo  el  dicho  Muteczuma  decía  que 
BO  esperaba  ,  síao  yo  que  lóese  y  para  que  luego  torna- 
sea  á  andar  porin  ciudad  ,'Como  antea  solúm.  Y  cop  el 
dkbo  eapawd  me  envió  d  dicho  MiHeczuroa  ua  aaeasa* 
jera  suyo » en  queme  decia<  que  ya  creía  qoo  debía  8a«^ 
ber  lo  quaen  aquella  ciudad  babi» acaecido,  y  que  ól 
ttaia  penaamif  alio  q»foii  eHe  yo  veftia  enejado  y  trdia 
Tobintad  dele  hacer  algundeao;  que  me  rogaba  per^ 
dieaeelenofO^porqiaBáél  le  babia  pesado  tamo  cuanto 
iaii ,  y  qno  ninguna  cosa  ae  habla  hecho  por  stt<  vohm- 
lad  y  conseminuento^  y  me  envió  á decir  etrás.mnchas 
cosas  pam  me  aplacar  la  m  que  él  creia  que  70  traía: 
por  loacanddé;  y  que  me  (bese  éJadadadá  aposentar^ 
caoio  anlnareataba  ^  porque  no  menease  barlak  ella  lo 
que  yo  mandase,  que  antes  seselia  facer.  Yo  le  icuviéá 
dedr  que  no  Iraia  ea^  ninguno  dd  /poique  bien  saw 
hiasuboena  voluntad,  yqueasl  como  él  lo  decía,  lo 
baria  yo* 

E  otro  día  dguhmtevque  fué  vkpera  de  San  Jnaa 
Bautista,  me  parli,  y  dormí  en  el  camino,  á  tres  leguas 
de  la  diclia  gran  dudad;  y  día  de  San  Juan,  después  dé> 
haber  oído  misa ,  roe  partí  y  eotré  en  olla  casi  á  mediot 
día,  y  vi  poca  gente  por  le  ciudad,  y  algunas  puertas  de 
las  encrucijadas  y  traviesas  de  las  calles  quitadas,  que 
DO  ose  paredó  bien ,  aunque  pensé  que  lo  hacían  de  te- 
iBor  de  lo  que  habían  hecho,  y  que  entrando  yo,  los 

i  Tetcaeo. 

*  P«r  la  lisnaa  qao  Uamaban  mar ,  eomo  ea  Jt  Sagrada  Etcri- 
t|n  M  Uaná  aar  la  UsBaa  4c  lÁDcrUk 


aseguraría.  C  con  esto  me  fui  á  la  fd-tafem ,  en  la'cuaf  * 
y  eu  aquella  mezquita  mayor  que  estaba  junto  ó  ella  s,  * 
se  aposentó  toda  la  gente  que  conmigo  venia ;  é  los  que 
estaban  en  la  fortaleza  nos  redbicron  con  tanta  alegría  ^ 
como  sí  nuevamente  les  diéramos  las  vidas ,  que  ya  etlosr 
estimaban  perdidas;  y  con  moctio  pldcer  estuvimos 
aquel  día  y  noche ,  creyendo  que  ya  todo  estaba  pací- 
fico. E  otro  día  después  de  «misa  enviaba  un  mensaje- ' 
roa  la  villa  déla  Veracrue,  por  les  dar  buenas  nne-  = 
vas'de  C(}ino  los  cristianos  eran  vivos,  y  yo  babia  en-' 
trado  en  la  dudad,  y  estaba  segura.  El  cü^l  mensajero 
volvió  denJe  ú  medía  hora  todo  descalabrado  y  lierído,' 
dando  voces  que  todos  los  indios  de  la  ciudad  venítm 
de  guerra ,  y  que  tenían  todas  las  puentes  alzaddf) ;  6 
junto  tras  él  da  so!»r6  nosotros  tanta  multitdd  de  gen- 
te poü  todas  partes,  que  ni  las  calles  ni  azoteas  se  pa- 
redan  con  gente;  hi  cual  venía  con  los  mayores  alarí— . 
dos  y  gríta  Inas  et^otablo  que  eri  el  mundo  se  puede' 
pensar;  y  eran  tantas  lae  piedras  que  nos  echaban  con> 
liondas.dentro  en  la  fortaleza ,'  que  no  parecía  sino  que 
el  cído  las  llovía ,  é  fas  flechas  y  tiraderas  eran  tantas, ' 
que  todas  las  parados  y  potlosi  estaban  llenos ,  quesead- 
no  podíamos  andar  cea  días.  C  yo  aali  fiíepií  á  ellos  por 
dos  ó  tres  partes,  y  pdearan  con  nosotros  muy  recia-' 
loehte,  aunque  por  la  una  parte  un  capitán  nKó  con' 
ilodentos  Rombras ,  y  antes  que  se  pudiese  recoger  lo 
mataron  cuatro,  y  Irirícron  á  él  y  i  muchos  de  los  otros}' 
é^  por  la  parte'queyo  andaba  me  hiríeron  á  mí  y  á  mu*' 
dios  dé  los  españoles.  E  nosotros  matamos  pocos  de^ 
Iloé,  porque  se  nos  acogíaé  de  h  otra  parte  de  las  pueii-> 
lea,  y  desde  las  azoteas  y  terrados  nos  haciáa  dallo  cótf'- . 
piedlas,  de  las  cuales  ganamos  algunas  y  quemamos. 
Hcró  eran  tantas  y  tan  fuertes»  y  de  tanta  gente  poMa-* 
das,y  tan  bastecidas- de  pmdras'  y  otros  ^neros  de 
armas » que'Ao  bastábamos  para  ge  las  tomar  todos;  ni' 
defender,  qne  ellos  no  nos  ofeodíesen  áeu  placer.  En  1%    . 
fortaleza  daban  t|in  recio  combate,,  que  por  muchaS' 
partéanos  pusieren  fuego,  y  por  la  una  se  quemó. mtw 
día  parte  della,  dn  la  poder  remediar,  hasta  que  W 
aU\}omes  cortando  las  paredes  y  derrocando  un  ped»- 
zo,  que  m^tóel  fuego,  6  si  no  fuera  porta  mucha  guai^ 
dp  quoalii  puse  de  escopeteros  y  baúesteros  7:otFOs  ti^i 
ros  de  pólvora,  nos  entraran  ó  esoiihi  vista*  da  les  po** 
der  Mistíl*.  Ad  eátuvjmospdeanilo  todo  aquel  dili,  liar- 
la que  fué  li^  noche  bien  cerrada ,  é  aún  en  ella  no  nos' 
d^aron  sin  gríta  y  rebato  basta  ddia.  B  oqddia  noche 
hice  reparar  los  portillos  de  aqudlo  qaqinado,y  to-«. 
do>lo  demás  que  me  pareció  qneqnla  forlíakza  Inibja 
fkioo;  é  concerté  las  estancias  y  gente  que  en  ellas 
liabia  de  estar,  y  la  que  5>tro  dia  habíamos  de  salir  4 
pdear  fuera,  é  hice  curar  los  heridos,  queeranmasdo 
ochenta. 

E  luego  que  fué  de  díjBi ,  ya  la  gente  de  los  enemigos 
nos  comenzaba  ó  combatir  muy  mas  reciamente  que 
el  dia  pasado,  porque  estaba  tanta  cantidad  dallos ,  que- 
losartiUeros  no  tenían necoddad  depunteria,  síooases^ 
tar  en  los  escuadrones  de  los  indios.  Y  puesto  que  el 
artillería  hacia  mucho  dauo,  porque  jugaban  trocear- 

*  Este  es  el  aiUo  qae  boj  oeapaala  saola  iglesia  netropoliiaaa# 
el  Ralacio  ^elos  cxcelcntisiaiMseAorMvtreje»,y€OM6  ácáoiíaáe 

del  scfior  marqués  dcí Valle.  .•     ', 
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c«buces,  da  lts«(cqpeAts  y  UIIoslaS|tec¡iin  Un.poca 
melli^ » que  ai  06  p«rac¡a  ^uf  no  lo^eotm  f  poniDe  pAr. 
doiufo  llevaba  el  Uro  di^  <^  doce  hombres  se  cenaba 
luego  de  geote,  que  no  parecía  que  bacía  daTio  wngiune* 
Y  dejado  en  la  fortaleía  el  recaudo  que  confooiayiM 
podía  dejar,  jo  torné  áaalir  y  lea  gané  algalias  de  Jas 
puentes 9  y  quemé  alguuaa  casas,  y  malanos  «uicImis. 
en  ellas  que  las  defendían;  y  «na  tantos ,  que  aunqua 
roas  daño  se  hiciera ,  hacíamos  nuy  poqoíla  mella.  B 
&  nosotroa  convenía  pelear  lod*  el  dUa,  y  eHoa  peleaban 
por  horaa,  que  se  remudabaní  y  aoa  les  sobraba  gente« 
También  hiñeren  aquf|l  día  ^tros  cincuenta  ó  sesenta 
españoleSi  aunque  ne  murió  niogunp„y  peleamos  basta 
que  fué  neclie  f.  que  de  cansado»  ño&  reU^ímosA  la  ior* 
taleía.  B  viendo  el  gran  daño  que  los  enemigos,  noa 
hacían,  ycémoiiosberianyaMta|i)aaáauaalVo,yque 
puesto  que  nosotras  bacjames  daño  en  eUoSr  por  aer 
tantos  DO  se  paveaia,  toda  aqudla  noebe  y  otro  día  gas<^ 
tarooS'en  hacer  4n)s  iatgenioa  de  madem»  yicada  uno 
llevaba  veinte  hombres^  loacualea  iban  dentro^  poiíque 
con  las  piednaa  que  noa  tiralMn  desde  las  axoteat  fio 
loa  pudiesen  ofende^  porque  iban  Jos  higeaioacttbier*^ 
teade  tablas,  y  loa  que  íbandentro  eran  ballesleroa  y 
cscopeteroai  y  loa  deméa  UevafaMA  pioea  y  azadones  y 
varas  de  hierro  para  liecidarlaa  laa  oaaaay  derrocarlas 
albarradas  que teniaa liechaa  en  las  calH»»  Y  entonto 
queostoa  artificios  se  hacían » no  cesaba  el  cómbale  de 
los  controrioa;en  lanía  manM^quecettonoasaü^aaos 
fuem  déla  tartaieaaraequeriaaelkis, entrar  dantpo; 
á  loa  cuales  resístimoa  coo  harto  trabajo*  Y^  dicho 
Nittecfluma <»  que  todavía  estaba  prsao, y  nn  bíjOsuyo, 
con  otrea  rtuchoá  sedoraa  que  al  principio  Se  habían 
tomado,  dijo  que  le  sacaaea  álaa  aioiena  dn  b^for^ 
taleaa,  y  que  él  hablaoa  é  loa  capitaMS  de  aquella 
gente,  y  les  hartan  que  oaaaÍM  ki  gueira^  £  yoiohice 
sacar,  f  en  llegando  aun  potril  que  satis. hiera  deia  fiúir^ 
talefea ,  queriendo  babtar  á  fci  gente  que  por:  aUf .  f^WB» 
hatm,le  dieron  «na pedrada  los  sityoa  en  li^  cd)eiali, 
tan  grande,  quede  alUé  trea  díasmurié ;  é  y4>le  fiqi^  sa- 
car asi  muerto  á  doa  hldioa  de  loa  que  estaban  presos,  é 
écoeaUa  lo  llevaron  á  Ja  gante,  y  no  sé  loque  ilM  se 
hitíeron;  aaho  que  no  por  eao  ceoé  la  guerra,  y  muy 
maa  recia  y  muy  cntda  de  cada  día. 

Y  este  día  llamarontpor  aquella  parto  por  donde  lia* 
bían  herido  al  dicho  MuUKouma ,  diciendo  que  me  aller 
.  galo  yo  alU ,  que  me  querían  haúarcienos  capitanesi  y 
asá  lo  hice  y  pasamos  entreoUosy  mi  muchas  raaonea, 
rogáqdoles  que  no  peleaaen  oonmigo,  pues  ninguna 
FBzon  para  ello  tenían,  é  que  mícaseti  ka  buenas  obsas 
^e  de  mi  hnbiaii  recibido ,  y  como  habían  sido  dHiy. 
íden  tratados  de  mi.  La  respuesta  suya  era  qne  om  loo* 
se  y  que  les  dejase  la  tierra,  y  que  luego  dejarían  la 
g«ierra;  y  que  dé  otra  manera ,  que  creyese  que  habían 
de  morir  todos  é  dar  fin  de  nosotros.  Lo  cual,  según, 
pareció,  Imcian  porque  yo  me  salieae  de  bt  fortaleea, 
paramotumaru  su  placer  al  salir  de  k  ciudad,  eulre 

i  INihH»tfmall. 

•9  Lm  Miéft  lé  maiiriti  pm  eobirdé ;  pero  lo  cierta  es  «pie  Oím 
If  abrid  algo  el  conocimieato  para  que  no  estorbase  la  propagación 
día  ta  fé,  y  fUeae  canaa  «od  la  reaülenda,  áe  qne  pereciesen  urn- 
tM niiNares éé iadiM,4w«a  ■■ri«Mtt  despees  por  la  dsrcM  y 
l^niacdad  de  CaatccmpcttlB,sa  soc€9«r< 
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las  puentea.  B  ya  lea  Itepondi  quo-nofausaaeÉ  qoo  lea 
rogaba  coa  la  paa  por  temor  que  las  lemal,ahio  por- 
que me  paaaba  del  daio  qua  lea  bcia  y  lea  había  do  hat- 
ear ,.é  por  no  destmlr  tan  Imeaáciodadoamo  aquella 
eni;é  todavk  respondkii  qne  nocesarian  de  me  dar 
gueiva  basta  qne  aalíese  de  k  dudad.  Despuéa  de  acá* 
badea  aqueikw  ingenios,  hiego  otro  día  aali  pam  ks 
ganar  ciertas  aaoloaa  y  paentes;é  yendo  ka  iqgenios 
dokntO}  ylraaeltoscualrothnosdefiíego  y  otra  roncha 
gente  de  balkateros  y.  rodeleros^  y  mas  de  tres  mil  in- 
dios da  ks naturales- da  Tasoalteeal^qu0,*faabiaa  r^ 
nido  Goomigo  y  aarvian  é  ka  éspanoka;  y  Ikgadoa  á 
ma  puente^  puaimoa  loa*iogenios  «rrimadoa  é  ka  paro- 
dea  de  nnm^naoteas ,  y  ekrtas  ofcaks.que  llevúbamoa 
para  ka  pnbir;  y  ora  lauta  k  gente  que  eskba  en  de* 
fcnsaidekdkba  puente  y  aaoleas,  y  tantaaka  piedraa 
que  donrribntkabfm,  y  tan  fcrandiw»  ipiñ  aoadescon- 
eertaron  kakgonma  y  noomakron  u^es(Kindl  y  hirie- 
ron moehoi,  siaka  peder  ganar  uhiiasOy  aunque  puhárr 
bamos  mucho  por  ieülo ,  porqua  pekamoa  desde  Ja.  ma- 
ñana ksU  mediodla,qua  noa  MriaMa  con  Jiarta  trisi- 
teza  á  k  fortakza-Ikdondeooliraron  tanto  énímo,  que 
casi  á  Ju  puerka  noa  llegaban,  y  tomaron  aquella  mea- 
quita  grande,  y  en  k  torrea  maa  alta -y  maa  principal 
della  so  auUffon  frstaquinkattoa  kidlos,  que  según  me 
pareció,  eiao  peraonas  ptfocípnlos.  Y  en  elk  aubieran 
mucho  mantenlmientodepon  y  agua  y  otras  cosas  de 
comer,  y  muchas  pkdros;  é  todos  loa  hias  teman  kn^» 
»B muy krgas oon  nuoshieiraadepederüaMmaft an- 
chos que  toado  ka  nueatiaa,  y  no  raenoa  agudos;  é4k 
allí  h(¿kn  mucho  dado  ákgemodokfortaksa,  por- 
quo  estaba  muy  cefea  ddk.  La  cual  dicha  torre  eom- 
batieron  loa  espaheks  dos  ó  trea  vocea  y  k  acometieron 
é  subir)  y  como  íors  auiy  alk  y  tenia  k  subida  ng^, 
porque  dene  ciento  y  tantea  eacaloneo^y-los  de  arriba 
«ataban  bkn  perttediadoa  do  piedraa  y  otras  acmna,  y 
fevoroddoa  á  cansa  do  no  haboHes  podido'  gonar  las 
otras  azoteaa,  ninguna  vea  loaeapanolea/conienptban á 
subir ,  que  no  ^rian  r(MÍando^  f  herianmocha  gente; 
y  lo^ <piedelaa  otrtt  partea  los  vian,  cobraban  tanto 
ánimo,  qne  se  noa  venkn  hasU.  k'  UifUku  sin  nuignn 
temor.&yOfVíendoquesisqnelloaaaliaBcdnteneraqu»- 
Ik  torva,  demás  de  nos  hacerdelk  mucho  daño,  cobro* 
bao  esfoersopara  nosofeoder,  sali  fuera  dok  fertalma, 
annqno  manco  de  k  mano  iiqnkrda »  de  qna  herida 
qüoel  prímerdiame  habkndado;  y  Uada  k  rodekenel 
bravo,  íuCá  k  tono  con  algunoa  españolea  qne  me  si- 
guteron,  y  hieek  cercar  toda  porbajo,  porque  se  po- 
dk  muy  bieh  hacer;  onnque  Iqs  cencadoies  no  estabsn 
de  balde,  que  por  todos  partes  peleaban  con  loa  con- 
trarioa ,  de  ka  cuales ,  porf  avorocer  á  los  sÉyos ,  se  re- 
creciel'onmuchoa;  y  yo  comencé  á  sobít* por  k  escalera 
de ladipha torre, y tnis  mlckrtosespaholes^  Ypuesto 
que  noa  defendían  la  subida  muy  rociamente,  y  tanto, 
que  derrocaron  ti^  ú  cuatro  ospaDolés,  con  ayuda  de 

s  ÉMa  fortaleta  fasl  no  tiene  ejemplar ;  porque  on  hombre  coa 
poca  gente,  cercado  cda  millones  de  enemigos ,  sitiado  por  agua, 
sin  basümcatof  oí  anau,  aanleaor  osta  consunciaasolo  cabía ea 
Cortés;  y  ios  qne  aiinoran  el  mérito  de  la  conquista  no  han  re- 
flexionado sobre  estas  circunstancias. 

4  Ea  ni  Itbrtfia  tengo  dos  puntas  de  pedernal  destas  lautas,  de 
largo  de  mas  de  aa  palmo,  ftaa  féertet  y  vteetridief  cooio  bicrrot 
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M0«  7 ds  M  isMmi  Mftdfe  ;por  coya  tasí»  ftkftiélta 
twreu  kbn  septlüdo  y  puesto  m  elfo  su  {mugen  t ,  let* 
fiüflKB  üi  dielm  torre  ^  y  arrÜM  pelel»iii(^  con  elkü 
btto,  que  leÉ  ftié  feñqtddsMar  ddlá  abafo  á  iMia$aaH> 
tus  qoe  Icifia  ti  d^nredof  taril  áncltas  como^nH  {mao. 
Eieslas  tenis  la  dicila  tiorre  Irds  dxuatro,  ton  atlus « 
la  onde  la  otra  como  tred  estados.  T  algunos  cayermí ' 
atejo  dd  todo  y  4tíe  demás  del  daño  qooTecii^q  de 
Iirakh,  fok espádótes  qué  eslabÉti  aliaje  al  dérredar 
lie  k  torre  loa  matabfn;  E  los  qoe  eneqoellaa  aioteaa 
ifiiebroD,  pecaron  desde^ain  tanirecHimeiileí  qfoee»*' 
lanioos  mas  de  tres  horas  ea  los  acabar  4e  idalar;  por 
unen  qoe  morienin  todos;  ^ue  hfnguoo  eacapé.  Y 
craToestra  aacra  majeilÉd  4110  filé  taolo  •gahallaa 
e^  torre,  que  él  íñús  no  leaqtieblrara  lis  alas,  baata*»' 
boa  veinte  dallos  ptrá  resiatir  la  soMda  i  mu  boinbresi^ 
cnao  quiera  quepélesron^  tfioy  vallentemeifte  liaste 
({oe  marieroo;  é  Niee  poner  fin^o  á'  la  torre  7 i  las' 
^Kns  que  en  la  ménj^ltti  baUa;  los* coalas  iiabiao-^a' 
^'tado  7  licnido  los  imigcnes  que  en  eNas  teníamos. 
AI^*o  perdieron  Mí  6rgiill<l  eon  da^ries  tomadb  esta 
Ibem;  y  tanto ,  qtle  por  todas  partos  ailójIíreA  en  hmh 
da  maDerd*  é  luego  tonid  á  oqnelfei  atatea  y  hablen 
la  capitanea  que  oiitosrliablan  hablado  conmigo,  que 
(staioB  algo  desmujadoa  por  lo  qué  Imbian  visto,  ¿os 
fíales  luego  Uégerdfay  ylead^equetoirttsea^^nose 
podan  amparar^  yqn»  las  luMamoade  cada  da  diticho' 
daaoy  neriaanraekoií  deHos^yquemábomai  y'da»* 
(mínaos SQ  ciudad,  é  que  Do  hMtt  de  parar  Ikdt  tío 
dfjar  deUa  ni  d0lléé  c<Ma  a%onew  Los  cuales  me  respon* 
(fiffoD  ^  bien  tetón  que  recHúan  de  uoa  aloeliedeio, 
!  qoe  moikn  imiciNMr  delfos ;  pero  qaé  altes  establii»  5a 
detmohiados  de  naorír'  todos  per  moa  acabar.  'Y  ijae 
airue  yo  por  todas  acuellas  calleS  y  píate  y  asoleas 
cuan  llenas  dé  {geute  estaban ,  y  que  tenreii  beciíaCae»* 
tiqiie,  i  morir  veinte  y  cmco  mil  dellos  y  uno  de  los 
BKstros,  ímo  aeabariañÉoa  nosotros  pritndro,  porqub* 
ñmos  pocos,  y  eNds  nnlcbos ,  y  qnetne  hacían  imber 
qse  todas  las  calcadas  de  las  entradas  de  la  cludÉd  eran 
<Mieefaés,  ootné  de  üedío  pasaba,  que  ibdtfs  las'  ha^ 
te  demedio ,  éxdepto  una.  E  que  ninguna'  parte  te« 
■Bines  por  do  «afir,  sino  por  el  agba;  équeblen  sabían 
^  temimos  pocos-  tftiantenimlentos  y  poca  agua  dulce, 
^Do  pddiamus  dorar  mucho  que  de  liambre  ño  nói 
Bviésemos ,  aunque  oHós  no  nos  matasen*  Y  de  ver-' 
M  que  ellos  tenían  muclip  rmmp ;  qtfe  aunque  no  tu* 
Tíeraraos  otra  guerra  sino  la  hambre  y  necesidad  de 
■aotemmieotoa,  bastaba  para  morir  todos  en  breie' 
tiempo.  S  pasamos  otras  muchas  razones,  fiítorecien*^ 
é»  nda  ono  sus  partidos.  IPa  qtie  fué  dé  npche  salí  con' 
ciertos  españoles ,  y  como  los  tbiáé  descuidados,  gana-' 
B»sles  una  calle,  <k)ade  les  quemamos  mas  de  treclenf 
tas  casas.  Y  tue^o  roM  por  otra ,  ya  que  allí  acudía  \á 
{¡ente;  asimismo  quemó  muchas  ok^sá  dalla,  en  espe- 
cia! ciertas  azoteas  que  estaban  junto  á  la  fortulcza  i  de 

*  IH>r  csU  nioo  se  coasagró  allí  c!  templo  metropolilaiio  ca  bor 
Mré«  S«ata  Marfa  :  esta  lmá|;eii  de  qae  h»k\a ,  foé  It  nisna  que 
k0T$e  Teñera  en  el  tantoarío  de  los  Remedios,  segan  signaos,  ó  la 
Ntta4a  n  ta  daauaco  da  asa  asadera  <|ttc  rreogió  el  aeSor  Do- 
ivisi,  V  está  ea  la  sccrelafia  del  viraiiiatu;  f  lo  primero  ea  lo  mas 
hafaAa» 
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donde  nos  hnclan  mu<Ae  daño.  C  céü  lo  (fue  iquella  nó- 
cbese  les  híío  recibieron  macho  temer ,  y  en  esta  mis* 
ma  noche  lilce  tomar  á  aderctiir  los  ingenios  que  el  día 
antes  nos  faaUan  desconcertado. 

Y  por  seguir  la  tictória  que  Dios  nos  daba ,  saH  en^ 
amaneciendo  por  aquella  calle  donde  el  d!a  aates  n«S 
Imbía»  desbaratado,  donde  no  menos dél^ensá  liállamea 
que  el  pilmero ;  pero  eoibo  nos  Iban  las  vidas  y  la  honr 
ra ,  porque  por  aqueHa  osHe  e^aba  sana  la  caiaada  que 
ibai  la  Tierñi^Finne  %  aunque  lia^ta  llegar  i  ella  liabia 
ocho  poentes  muy  grandes  y  hondas,  y  Codft  li  calle  de 
muchas  y  altas  axoteas  y  torres ,  pusíAios  laiita  detet^ . 
minacióny  ánimo)  <j[ue  ayudándonos  nuestro  9emt,'  tea 
ganamos  aquel  día  las  cutftro/y  Se  quemaron  todita  las* 
asoteasy  oasaii  y  toitesque  había  hasta  la'pi^lrera  de^  - 
Has;  Aunque  por  lé  de  la'  noche  pasada  leaMi  eit  tedas 
las  puentes  hechas  madiasy  muy  feertesalbaitadasde* 
adobt^  y  bám,  en  tqanem  qsie  los  tiros  y  ballésMs  no 
les  podían ftcer diml  Lasoiialés  díehds Coitrd  pnentaa > 
cegaaMcon  les  adobos.y  liéffa  délasalbarrSdttsy  cent 
mticha  piedra  y  madera  de  las  casas  quemadas.  >B  adnHi 
quetddoiiofoé  lanalnfKstigreiqueiiOhiffesenrmnelies 
españoles ,  iiquelfa  noche^aaem^cho  reeauAo  en  guar* 
daraqnellas  pueatia,'pón]ee  no 'tas  temasend  ganar. 
B  olio  dia  de  manada  tomé  á  salir;  y  Dios  90S  dü  aai^ 
misBle  tan  buena  diclia  y  trieloria ,  aunque  era  ñiaamo* 
rabie  geuM  qub  defeadia  les  puentes  y  noygrandaa 
alban^syejoaqoeaquella'afoelis  iiabían  bsclMi,se 
kia  ganamoa  todasyiaa  oagamas;  Asimismo  teroneseiw 
tos  de  Caballo  siguiendo  él  ateance  y  victoria  basta  la« 
Tierra«*Pirtne ;  y  estando  yo  rapet^Qdo  aqueHas  pueatea: 
y  haciéndelas  oagar^  viniéremneé  Hainari  mucha  pris* 
aa,  diciendo  qoelos  indios  eombatían  ta  fortaleta  ypa* 
dían  paces',  y  nie  estaban  esperando  allí  ciertos  aeoores^ 
eapitanesdellos.  E  dejatfdoallf  todalsgeniey  cáeitosl^' 
ros,  me  ful  solo  ééa  dos  da  caballo  d  ver  lo  que  aquoHaa* 
principales  querían*  Les  cuales nw  ajeros  que  si  yO  iea* 
aseguraba  qde  portoheobó  ao  serian  ponidoa,  queeMos. 
barias  riaar  el  careé  y  tornar  á  poner  las  puBBtea  y  Ihk 
céc Jaa  calzadas » y  aarririan>á  Tuesint  msjestad ,  eaqw 
antea  le  Éusian^  B  rogáronme  qne  fidese  traer  alli  nno^ 
como religíose,deloasoyos^ que  yo  teaia  preso » elcaal 
eracowo  general  de  aquella  religión  s.  Eltsoalinaoyiea* 
bable  y  did  eoncierlo  entra  cellos  y  mi ;  é  luego  paradd 
que  enriabas  mensajeros,  fegüs  ^llipsdiferon,  álos  ca^* 
pitases  y  A  la  gente  que  tenían  ea  ba  estaadias,  á  decir  • 
que  cesase  el  combate  qob  daban  á  hi  fortaleza,  y  toda  la 
otra  guerra.  Beonéato  nos  despedimos  ^é  yo  metime< 
en  bi  forCaleKa  á  cerner;  y  eri  comentando  vinieren  A* 
mucbá  priesa  á  iñe  decir  que  loa  indios  habim  toraado: 
á  ganar  las  puentes  que  aquel  día  les  hablamos  ganado, 
y  hablan  muerto  ciertos  espaiíoles;  de  qoe  Dios  sabo* 
cuánta  alteración  redbi,  porque yó  no  pensé  que  había- 
mos que  hacer  con  tener  ganada  la  salida ;  y  cabalgué  A  * 
la  mayor  priesa  quo  pude,  y  cdrrí  por  toda  la ^ calle 
adelante  con  algunos  de  caballo  que  rne  siguieron ,  y< 
sin  detenerme  en  alguna  parle ,  tomé  á  roiAper  por  los 

s  Esta  calle  es  la  de  Taeoba ,  qae  09  la  tiam  Oroie  SM  eatoa*. 
ees  teni;fn,  poes  poi' todas  las  demás  partes  era  Liginia. 

s  Religión  verdadera  ó  falsa,  que  en  griego  se  llama  Entebin,  j 
religiosos  como  muy  alados  y  adicloa  al  eolio.  ' 
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dichos  indios,  y  les  tonpé  &  ganar  Im  puentes >  é  fui 
en  alcance  deHos  liasta  la  Tierra-Firme.  Y  eonto  los 
peones  estaban  cansados  y  iicridos  y  atemorizados,  y 
▼I  al  presente  el  grandísimo  peligro,  ninguno  me  signió.  - 
Acuya  causa,  dcspuésde  pasadas  yo  los  puentes,  ya 
que  roo  quiso  volver,  las  ha  lié  .tomadas  y  aliondaikis 
muclio  de  lo  que  tiabiamos  cegado.  Y  por  ia  una  parte 
y  por  la  olra  de  toda  la  qalzada  Heoa  de  gente,  as|  en  la 
tierra  como  en  el  agua,  en  canoas;  la  cual  nos  garro^ 
cbal)a  y  pedreaba  en  tauta  manera ,  que  sí  Dios  miste- 
riosamente no  nos  quisiera  salvar,  era  imposible  esct* > 
par  de  alU ,  é  aun  ya  era  páblico  entre  Jos  que  queda- 
h$a  en  la  ciuJad,  que  yo  era  muerto.  Y  cuando  llegué  ¿ 
la  postrera  puente  do  bácia  la  ciudad,  bailó  á  todos  los 
de  caballo  que  conmigo  ibati,  caídos  en  ella,  y  tm  caba« 
lio  suelto.  Por  manera  que  yo  no  pude  pasar,  y  mto  fnó 
forzado  de  revolver  solo  contra  mis  enemigos,  y  con* 
aquello  tice  algún  tanto  de  lugar  para  que  los  caballóa 
podiesen  pasar ;  y  yo  bailé  la  puente  desembarazada ,  y 
pasé ,  aunque  con  liarto  trabajo,  porque  habla  de  la  una 
parte  ü  la  otra  casi  un  estado  de  saltar  con  el  caballo; 
leaeualcs,  por  ir  yo  y  él  bien  armados,  no  nos  hh'ie* 
ron,  mas  de  atormentar  el  cuerpo.  E  asi  quedaron 
aquella  noche  con  victoria  y  ganadas  las  dicfa&s  cuatro 
puentes;  é  yo  dejé  en  las  otras  cuatro  buen  recaudo,  y 
fui  é  la  fortaleza,  y  luce  liacer  una  puente  de  madera, 
que  Nevaban  cuarenta  hombres ;  y  viendo  el  gran  pcli-* 
groen  queeslSbamos  y  el  mucho  daiío  que  cada  dia 
lot  indios  nos  iiaoiah,  y  temiendo  que  también  deslii- 
cíeaen  at]ue]la  callada  como  las  otras;  y  deshecha,  era 
ÜMtado  morir  todos ;  y  porque  de  todos  bs  de  mi  oom-» 
pa&f^  fui  requerido  muchas  veces  que  msí  saliese ,  é 
porque  todos  ó  los  mas  estaban  heridos,  y  tan  mal,  que 
no  podion  pelear,  acordé  d^  lo  hacer  aquella  noche,  é 
temé  todo  el  oro  y  joyas  de  vuestra  majestad  que  se  po- 
dían sacar,  y  púsolo  en  una  sala,  y  alii  lo  entregué  en 
ciertoa  lioaá  los  oCciales  do  vuestra  alteza ,  que  yo  en 
au  real  nombre  tenia  señalados ,  y  á  los.  alcaides  y  r»* 
gidores,  y  i  toda  la  gente  que  allí  estaba ,  les  rogué  y 
iequeri  que  me  ayudasen  ¿  lo  sacar  y  salvar,  é  di  una 
yegua  mia  para  dio,  en  la  cual  se  cargó  tanta  paftn 
cuanta  yo  podía  llevar;  é  señalé  ciertos  españoles,  asi 
erlados  míos  como  de  los  otros,  que  viniesen  con  el 
dicho  oro  y  yegua ,  y  lo  demás'  tos  dichos  oficíales  y  al- 
Olidos  y  regidores  y  yo  lo  dimos  y  repartimos  porlbs 
eapafioles  para  que  ló  sacasen.  E  desamparada  fe  forta- 
leza, COR  mucha  riqueza ,  así  de  vuestra  alteza  como  de 
los  españoles  y  mia,  mo  salí  lo  mas  secretó  qne  yo  pu- 
de, sacando  conmigo  un  hijo  y  dos  liijas  del  diclio  lli>- 
teczuma,  y  i  Cacaraaciií,  señor  de  Aculuacant, yai 
otro  su  hermano,  que  yo  bahía  puesto  en  su  lugar,  y  á 
otros  señores  de  provincias  y  ciudatles  que  allí  tenia 
presos.  E  llegando  á  las  puentes ,  que  los  indios  tenían 
quitadas,  á  la  primera  deltas  se  echó  la  puente  que  yo 
traia  hecha  con  poco  trabajo,  porque  no  hubo  quien  la 
resistiese ,  excepto  ciertas  velas  que  en  ella  estaban,  las 
cuales  apellidaban  tan  recio,  que  antes  de  llegar  á  la 
segunda  estaba  inGnito  número  de  gente  de  los  contra- 
rios sobre  nosotros ,  combatiéndonos  por  todas  partes, 

I  Culbuacaii,  JbdIo  i  lléjice. 


así  desde  el  agua  como  de  la  tierra ;  é  yo  pasé'  prestó 
con  cinco  de  caballo  y  con  cien  peones,  con  los  cuales 
pasé  ú  nado  todas  las  puentes^,  y  las  gané  hasta  la 
Tierra-Firme.  E  dejanda  aquella  gente  en  la  delantera, 
tomé  á  la  rezaga ,  donde  hdlé  que  peleaban  reciamen- 
te, y  que  era  sin  comparación  el  daño  que  los  nuestros 
recibían ,  asi  loS  esfiañdlescomo  los  indios  de  Tascaltc- 
cal  que  con  nosotros  estaban ;  y  asi,' é  todos  los  mata- 
ron, y  á  muchos  naturales,  los  españoles;  é  asimismo 
liabian  muerto  muchos  españoíes  y  caballos ,  y  perdido 
todo  el  oro  y  joyas  y  ropa  y  otras  muchas  cosas  que 
sacábamos,  y  toda  el  artilleria.  T  recogidos  los  que 
Citaban  vivos,  échelos  delante,  y  yo,  con  tres  ó  cuatro 
de  caballo  y  basta  veinte  peones,  que  osaron  quedar 
conmigo,  me  füí  enla  rezagli,  peleando  con  los  indios 
hasta  llegar  á  Una  dudad  que  se  dice  Tacubo ,  que  está 
fuera  de  toda  te  cahada,  deque  Dios  sabe  cuánto  tra- 
bojio  y  peligro  redbi;  porque  todas  las  veces  que  volvía 
sobre  los  contrarios ;  salte  Heno  de  flechas  y  viras  s ,  y 
apedreado;  porque  como  era  agua  de  la  una  parte  y  do 
otra,  herían  á  su  salvo  sin  temor  á  los  que  salían  á  tier- 
ra ;  luego  volvíamos  sobre  ellos,  y  saltaban  a!  agua ;  así 
que  recibían  muy  poco  daño,  sino  eran  algunos  que 
con  los  muchos  estropezaban  unos  con  otros  y  caían, 
y  aquellos  morian.  Y  con  este  trabajo  y  fatiga  Devé  toda 
la  gente  hasta  la  dicha  ciodad  de  Tacuba,  sin  me  ma- 
tar ni  herir  ningu  n  español  ni  indio,  sino  foé  uno  de  los 
de  tiiballo  que  iba  conmigo  en  la  rezaga,  y  no  menos 
peleaban ,  asi  en  la  delantera  como  por  los  lados ,  aun- 
que la  mayor  fuerza  era  en  las  espaldas,  por  do  venia 
la  gente  de  la  gran  ciudad. 

Y  llegado  á  la  diclia  ciudad  dé  Taeuba,  bailé  toda  la 
gente:  remolinada  en.  una  pteza,  que  no  sabían  dunda 
ir;  C  los  cuales  yo  di  priesa  que  se  saliesen  al  campo 
antes  que  se  recreciese  mas  gente  en  te  dicha  ciudad,  y 
toitiaten  tas  azoteas;  porque  uos  harían  desde  ellas -mu- 
cho daño.  £  los  que  llevabtm  la  delantera  dijeron  quo 
no  sabían  por  dónde  liobían  de  salir,  y  yo  los  luce  que- 
dar en  te  rezaga,  y  tomé  te  delantera  hasta  los  sacar 
liiera  de  la  dicha  ciudad,  y  esperé  en  unas  labranza^; 
y  cuando  llegó  la  rezaga  sope  que  hablan  recibido  al* 
gun  daño,  y  qué  habían  muerto  algunos  españoles  y 
indios,  y  que  sequedaba  por  el  camino  mucho  oro  per- 
dido, lo  cual  los  indios  cogían ;  y  allí  estuve  hasta  quo 
pasó  toda  la  gente ,  peleando  con  los  indios ,  en  tal  ma- 
nera ,  que  los  detuve  para  que  los  peones  tomasen  un 
cerrbdondeestaba  una  tdnre  A  y  aposento  fuerte ,  el  cual 
temaron  sin  recibir  nin:^undaño,  porque  no  me  partí  de 
allí  ni  dejé  pasar  loa  contmrios  liaste  haber  ellos  tomado 
el  cerro,  en  que  Dios  sabe  eltrabajo  y  fatiga  que  alN  se 
recibió,  porque  ya  no  liabia  caballo,  do  veiúto  y  cuatro 
que  nos  Imbian  quedado,  que  pudiese  correr,  ni  cal>a- 
llero  que  pudiese  alzar  el  brazo ,  ni  peón  sano  que  pu- 
diese menearse ;  y  llegados  al  dicho  aposento,  nos  for- 

ft  Las  riesgo» á  qae  se  eiposo  Cortés  mb  iDioneñUes  y  ¿c 
los  mayores;  tanto»  qoe  eos  eerteu  se  piede  dcdr :  DfxterM  Dp- 
tKittifecéiférMewi, 

'  s  Vira  es  baUesU  mas  larga  y  delgada  :  se  dice  de  vif ,  por  U 
mncha  faersa  con  qne  se  arrojaba. 

s  Cerro  llamado  de  Nnieciiima.  En  este  cerro  rstt  el  f^lebre 
santaario  de Nncsfra  SeAora  délos  Kcrnedlos,  de  puco eaerpo,  tni* 
daporloscspafioles. 
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takdmM  en  él,  j  alU  nos  ecrearoB  y  tnrieron  cercados 
Iftsta  Doclie,  sin  nos  d^iür descansi^r  una  hora.  En  esta 
óesb»mo  se  balkS  por  copía^  que  murieron  ciento  y  cin- 
coeota  españoles  y  cuarenta  y  cinco  yeguas  y  cabal  los, 
y  mas  de  dos  mil  indios  que  servían  á  los  españoles, 
entre  los  cuales  imitaron  al  hijo  y  hijas  de  Muteczuma 
y  i  lodos  los  otros  señores  que  traíamos  presos.  Y 
aqueQa  noche^,  &  media  noche,  creyendo  no  ser  sen- 
tidos, salimos  del  dicho  aposento  muy  calladamente, 
dejando  en  él  hechos  muchos  fuegos ,  sin  saber  camino 
moguno  ni  para  dónde  íbamos,  mas  de  que  un  indio  de 
los  de  Tascalteca],  que  nos  guiaba ,  díneiido  que  él  nos 
sacaría  i  su  tierra  si  el  camino  no  nos  impedían ;  y  muy 
cerca  estaban  guardas  qué  nos  sintieron,  y  asimismo 
apellidaron  muchas  poblaciones  que  había  á  la  redon- 
da, de  bs  cuales  se  recogió  mui^ha  gente,  y  nos  fueron 
siguiendo  hasta  d  día ,  y  ya  que  amaueclaj  cinco  de 
cabaKo,  que  ibaa  adelante  por  corredores,  dieron  en 
nos  escuadrones  de  gente  que  estaban  en  el  camino, 
y  mataron  algunos  dellos;  los  cuales  fueron  desbarata- 
dos, creyendo  que  iba  mas  gente  de  caballo  y  de  pié. 
T  porque  ti  que  de  todas  partes  se  recrecía  gente  de 
ios  contrarios,  concerté  allí  la  de  los  nuestros ,  ^  de  la 
que  había  sana  para  algo- hice  escuadrones ,  y  puso  en 
delantera  y  rezaga  y  lados,  y  en  medio  los  heridos ,  é 
a«>knismo  repartí  ios  de  caballo ;  y  asi  fuimos  todo  aquel 
día,  peleando  por  todqs  partes ,  en  tanta  manera,  que 
en  toda  la  noche  y  día  no  anduvimos  mas  de  tres  le- 
guas. E  qo&o  nuestro  Señor,  ya  que  la  noche  sobreve- 
nía ,  raosframos  una  torre  y  bueú  aposento  en  un  cer- 
ro, donde  asimismo  nos  hicimos  fuertes ;  é  por  aquella  . 
noche  nos  dejaiKHi,  aunque  casi  al  alba  hubo  otro  cierto  ¡ 
rebato,  ski  beber  do  qué ,  mas  del  temor  que  ya  todos  ' 
tterábamos  de  Ja  multitud  de  la  gente  que  á  la  eontinua  j 
B05  seguía  el  alcance.  .    /. 

Otro  día  me  partí  á  iina  hoi;a  del  día  por  la  orden  ya  ! 
dicha,  llevando  mí  delantecay  rezaga  i  baan  recaudo;  > 
y  stempre  nos  seguían  de  una  pártié  y  otra  Ips  eneml-  ! 
goSy  gritando  y  apellidando  toda  aquella  tiemí ,  que  es  j 
muy  poblada.  B  los  de  caballo ,  aunque  éramos  póooa,  I 
irremetiaoBOS  i  y  hacíamos  poco.dímo  en  ellos,  porque  i 
como  por  allí  era  la  tierra  algo  fragosa ,  sé  nos  acogán  ] 
i  los  cerros.  T  desta  manera  foimos  aqriel  dia  por  cerca 
de  unas  laganns^  hasta  que  llegamos  i  una  poidacion 
buena ,  adonde  pensamos  haber  algún  reencuentro'  «m 
los  del  pueblo.  E  como  llegamos,  lo  desampararon  y  se  ¡ 
fueron  á  otras  poblaciones  que  estaban  por  allí  ¿  b  re-  ' 
dooda ;  é  allí  estuve  aquel  día  y  otro^  porque  la  g^nte, 
así  Iwridee  como  loa  sanos,  venían niuy  cansados  y  íá« 
tildes  y  con  mucha  hambre  y  oed ,  y  los  caballos  asi- 
násrao  traíamos  bien  cansados,  é  porqne  allí  hallamos 
ligan  gnaiz ,  qne  comimos  y  llevamos  para  ei  caminp 
cocido  y  tostarlo.  Y  otro  día  nos  partimioa,  y  siempre 
acompañados  de  gente  delóscdntraifios;  épor  k  de- 
botera  y  rezaga  nos  aisometían ,  gritandoi  y  haciendo 
tfgnnas  arremetldÉs.  B  siegulnos  ndestre  camino  por 
donde  el  indio  de  Tascaltecal  nos  guiaba;  por  el  cual 


«  A4adlamete,faakastael9Nfoal«sattaiii  la  aoche  triste 
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lleváibamo^  mudio  trabojo  y  latiga ,  porqte'noar  eonvo* 
nía  ir  muchas  veces  fuera  de  pamino;  é  ya  que  wa  taÍN 
de ,  llegamos  á  uh  llano  donde  había  unas  casas  pequen 
ñas,  donde  aquella  nochQ  nos  aposentamos  con  harta 
necesidad  de  comida.  ^  otro  día  luego  por  la  mañana 
comenzamos  á  andar,  é  aun  no  éramos  salidos  al  cami<« 
no,  cuando  ya  la  gente  de  los  enemigos  nos  seguía  por 
la  rezaga ,  y  escaramuzando  con  ellos,  llegamos  á  un 
pueblo  grande  que  estaba  dos  leguas  de  allí  ,,y  i  la  ma^» 
no  derecha  del  estaban  algunos  indios  encima  dé  lia 
cerro  pequeño.  B  creyendo  de  los  tomar,  porque  esta» 
han  muy  cerca  del  camino,  y  también  por  descubrir  ai 
había  mas  gente  de  la  que  parecía  detrás  del  cerro,  mé 
ful  con  cinco  de  caballo  y  diez  ó  doce  peones,  rodean^ 
do  el  dicho  cerro.  E  detrás  dól-estaba  una  gran  eindad 
de  mucha  gente,  con  ios  cuales  peleamos  tanto,  que  por 
ser  la  tierra  donde  estaban  algo  áspera  de  piedras,  y  lá 
^eate  mocha,  y  nosotros  pocos,  nos  convino  retraer  a| 
pueblo  donde  los  nuestros  estaban.  E  de  allí  salí  ye 
muy  mal  herido  en  la  cabeza,  de  dos  pedradas;  y  des- 
pués de  míe  haber  atado  las  heridas ,  hice  salir  los  espai* 
ñoles  del  pueblo^  porque  me  pareció  que  no  ara  seguro 
aposento  paranosotros.  Easf  caminando,  siguiéndonos 
todavía  los  indios  en  harta  cantidad,  los  cuales  pelean* 
ron  con  nosotros  tan  reciamente^  quo  hkieron  cuatm 
ó  cinco  españoles  y  otros  tantos  caballos,  y  nos  mata* 
ron  un  caballo  que,  aunque  Dios  sabe  cuánta  lalla  nos 
hizo  y  cuánta  pena  recibimos  con  habérnosle  muerto» 
porque  no  teníamos,  después  de  Dios,  otra  seguridad 
sino  la  de  los  caballos ,  nos  consolé  su  carne ,  porque  la 
co;nimb8,  sin  dejar  cuero  ni  otra  cosa  del,  según  Ja  uñ* 
cesidádque  traíamos;  porque  después  que  de  la  gran 
ciudad  salimos,  m'nguna  otra  cosa  comimos  sino  mali 
tostado  y  cocido,  y  esto  no  todas,  veces  ni  abasto,  y 
yerbas  que  cogíamos  del  campo.: B  v^ndo  que  de  cada 
día  sobrevenía  mas  gente  y  mas  recia ,  y  nosotros  Iba-* 
mos  enflaqueciendo;  hice  aquéOa  noche  que  ios  hem 
dos  y  dolientes,  qae  Nevábamos  á  las  ancas  de  los  ea¿ 
batlol  y  á  cuestas ,  hiciesen  maletas  y  otras  nnneras  do 
ayudas  como  se  pudiesen  sostener  y  andar ,  porqne  lop 
caballos  y  españoles  sanos  estuviesen  libres  para  pe* 
lear.  Y  pareció  que  el  Esphitu  Santo  me  alumbrd  coq 
este  aviso,  según  lo  que  á  otro  día  siguiente  socedlo; 
que  habiendo  (Nurtldo  en  la  maiíana  deste  aposento ,  y 
siendo  apartados  legua  y  media  del ,  yendo'  por  mi  ca- 
mino, salieron  al  encuentro  mucha  cantidad  de  indios^ 
y  tanta ,  que  por  la  delantera ,  lados  ni  rezaga ,  ningiK 
na  cosa  dé  los  campos  que  se  podían  ver,  había  deHes 
vacía.  Los  cuales  pelearon  eon  nosotros  tan  faertemente 
por  todas  parted,  que  casi  no  nos  conocíamos  unosá 
otix)s :  tan  juntos  y  envueltos  andaban  con  nosotros^.  V 
cierto  creímos  ser  aquel  el  último  de  nuestras  dias,  se* 
gun  el  mucho  poder  de  los  indids  y  la  poca  resistencia 
que  en  nosotros  lialhibaVfpor  ir/comoibanios,  muy 
cansados ,  y  casi  todos  heridos  y  desmayados  de  ham- 
bre. Pero  quiso  nuestro  Señor  mostrar  su  gran  podé^  j 
misericordia  con  nosotros ;  qué  con  toda  nuestra' fla- 
queza quebrantamos  su  gran  orgullo  y  soberbia ,  en  que 
murieron  muchos  detlos  y  muchas  personas  muy  |éÍih 

su  batalla  Jante  A  Oíanba.     . 
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dpilM  y  Mllil9dQt;.pM4ile  erin  la^ 
Um  6trot  M  estof4)abaii ,  qué  no  podían  pelear  oí  Imif . 
E  eoa  6dC6  irabiúo  fv^^noi  mucha  parte  dal  dia » basta 
que  quiso  Dios  que  murió  una  persona  deUoSi  que  de- 
bía ser  tan  principa) »  que  con  su  muerte  cesó  toda 
aquella  guerra.  Así  fuimos  algo  mas  descansados,  aun- 
que todavía  mordiéBdonosi  basta  una  oasa  pequeña  que 
estaba  en  el  UanOi  adonde  por  aquella  nocbe  nos  ap(H 
aentasoosy  y  en  el  campe*  B  ya  desde  filll  se  percibían 
ciertas  sierras  *  de  la  proflncia  4e  Tliscaltecal ,  de  que 
«o  poca  alegría  llegó  á  nuestro  corazón ;  porque  ya  co* 
Bocnmos  la  tierra »  y  sabíamos  por  donde  babiamos  de 
ir;  aunque  no  estábamos  muy  satisfeebos  de  bailarlos 
fiatmies  de  la  dicha  ptorincia  segiirH  y  pornuestros 
amigos;  porque^creiamoe  que  Tiéndenoeir  tandesbani- 
ladee,  quiaíaraftelloadar  flu  á  nuestras  vidas  per  cobrar 
k  libertad  que  antes  teman.  El  oual  peasamionte  y  sos-  ^ 
l^ba  nos  poso  en  tanta  afliodop,  cuanta  traiamoe  vi- 
fúeodo  poteando  con  los  de  CuIüml 
'  El  dia  siguienle^  siendo  yaetoroicomenaamosá  an- 
dar per  un  camino,  muy  llano  que  iba  derecho  á  la  di- 
aba  provincia  de  I^asealtecal ,  por  el  cual  nos  siguió 
muy  poca  gente  de  los  ooototrieSi  aunque  babia  muy 
cerca  del  muilias  y  grandes  poMacioaesi  puesta  que 
áe  algunos  cerrillos  y  en  hi  rexaga»  aunque  lejos,  to- 
davía noa  grítabon.  E  asi  salimoa  este  dia ,  que  fué  do- 
mingo á%  de  jáKo,  de  toda  k  tierra  de  Colúa  ^  y  llcga- 
IDOS  á  tierra  de  la  dicha  previncia  de  Tascalteoal,  á  un 
fúMo  delia  que  se  dice  Guallparnti  de  basta  tres  ó 
cnatro  mil  vednosi  donde 'de  k»  naturales  del  fuimos 
muy  bien  recibidoSi  y  reparados  en  algo  de  k  gran 
hambre  y  cansaneie  que  traíamos  ^  cunqve  muchas  de 
ks  provisiones  que  nos  daban  eran  por  aueetroi  diñe» 
fos/y  auuque  noquerian  otro  sino  de'ore,  y  énnes 
fMado  dárselo  per  la  muebe  necesidad  en  que  nos 
viamoa.  En  este  pueblo  esteva  tres  dius^  doade'me  vi* 
Hieren áver  y  habkr  Magisoacáa y  tteutaogal  y  todos 
lea  sefieies  de  k  dicha  proviMia  y  elgu«ee<  dd  k  de 
QuaaucingoS,  tos  cuales  mostraras  mueha  pena  por  le 
que  aea  habk  acaecido»  é  tcab^aron  de  me  oonsokr  á^ 
didándome  que  muehaa  veces  ellea  me  habían  diclio 
que  tos  da  Galúa  eranlnideres  y  que  roe  gnaidese  de^ 
(loa  y  y  que  no  to  habkquerido  «Peer*  Pero  que  pues  yo 
habm  esoepade  vivo,;  que  He  alegrase;  que  «Alus  me 
ayudarían  hasta  morir pem  salisfcoerme  del  danoque 
equeUes  me  habían  hecho;: porque^demásde leeoUigar 
á  ello  ser  vasaHoede  vtt^raalteaai  se  delíei^  de  mu- 
eboe  bQOS y  hermaasa  qucea  mi  coaHwnii  ks  habían 
muerto,  y  da  otranmudbasiqiunasquekeliempoe  pa- 
sados dieUes  hablan  rasibído;  y  que  tuviese  por  tM» 
que  me  «erkn  muy  ciertos  y  vtrdimeroa  amigoahaskia 
muerte.  E  que  puea  ye  venís  herido ,  y  todos  lea  deasás 
de  mi  tompaik  muy  Irabajadocí  que  neatMsemee  á 
koMukd^  quecnd cuatro lega«ed«Ble.|Riehk»d que 

.  4  L4M  pieblos  Y  campos  tfonde  {««roa  estffk  bfkU^  e^Ui|  astn 
éeUesar  i  hiébla  j  entre  btumba  j  ¿leba  eiodád,  yuiiÁab  loé 
flavos  de  Apa* ,  y  m  ilé^deéesbre  ta  ñém  delRaldrfi. 

•  e.  OMyoUiUiMa,  Se  la  SéOcnii  4  t^mm^tt^ñnmhé 
. a  l¡MHl¡fi9»*  oiiv  4p Iw  adlQfía^  AierábUan^,.. 

A  Esta  praeba  de  fitrelidad  j  bonfadcz  destas  sefioríaa  es  dípa 
ét  alabar,  7  mas  viendo  i  Menian  Cortés  herido,  deshechos  los  sa- 


fOii  pobres  y  awertos  de  haaibre. 
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am  descansarkmesi  y  nos  eurarkn  y  nol  repararien  de 
nuesbros  trabigos  y  cansando.  B  yo  sé  lo  agradecí,  y 
acepté  su  ruego,  y  lea  di  algunas  pocas  cosas  de  joyas 
que  se  habían  escapado,  de  que  fueron  muy  contentos 
y  me  fui  con  elloe  á:  k  dicha  ciudad ,  donde  asimkmo 
baikmos  buen  reóeblmiento ;  y  Magiscacin  me  trajo  una 
fama  de  madera  encasadas,  con  alguna  ropa  do  k  que 
ellos  tienen,  en  que  durmiese,  porque  ninguna  trajimos, 
y  á  todos  hizo  reparar  de  lo  que  él  tuvo  y  pudo.  Aquí 
en  esta  ciudad  había  d^'ado  ciertos  enfermos,  euando 
pasé  á  k  de  Tembtitan ,  y  ciertos  criados  mios  con  pk- 
ta  y  ropas  mías  y  otras  cosas  de  casa  y  provisiones  que 
yo  llevaba ,  por  ir  mas  desocupado,  si  algo  se  nos  ofre- 
ciese ;  y  se  perdieron  todas  ks  escrituras  y  autos  que  yo 
■Iwbk  becbo  con  los  naturales  destas  partes,  é  quedan- 
do asimismo  toda  k  ropa  de  los  espantes  que  conmigo 
iban ,  sin  |levar  ot'raoosa  mas  dé  lo  qoe  llevaban  vestido, 
con  sus  camas;  é  supe  cómo  habk  venido  otro  criado 
mío  de  la  vilk  de  k  Veracruz ,  que  trak  mantenimienp- 
tosy  cosas  para  mí  ,y  cooél  cinco  de  cabalto  y  cuarenta 
y  cinco  peones;  el  cual  había  llevado  asimismo  consigo 
á  los  otros  que  yo  alU  había  dejado  con  toda  k  plata  y 
ropa  y  otras  cosas ,  asi  mlás  ceno  de  mk  compañeros, 
con  siete  mil  pesos  de  oro  fitndido  que  yo  habla  dejado 
alli  en  dos  cofres ,  sin  otras  joyas,  y  mas  otroa  catorce 
mil  pesos  de  oro  en  píeías  que  en  k  provinek  de  Tu- 
cbitebeque  se  liabkn  dado  á  aquel  capitán  que  yo  en-> 
vkba  á  hacer  el  pueblo  de  Quacuoalco,  y  otras  muchas 
cosas,  que  Valkn'  mas  de  troiútdmil  pesos  de  oro ;  y  que 
los  nidios  de  Guláa  ks  hablan  muerto  en  el  camino  á 
tbdos,y  tomado  to  que  llevaban;  y  asimismo  supe  que 
liabian  muerto  otros  muchos  espsÁolea  por  toscanibes, 
loe  cuales  iban  á  la  dicha  dudad  de  Temktltan ,  creyen- 
do que  yo  cataba  en  elk  ^ico ,  y  que  loi  cannnos  ei^ 
taban ,  como  yo  antes  los  tenk ,  seguroi.  De  que  certl- 
fice  á  viiertra  mijbátiUl  qna  hubbnos  todos  tanta  Uüte- 
la  ^  que  nn  pido  ser  mas ;  porqde  bllende  de  k  párdida 
desloe  eapanolesy  dftkdemáe  queaepeNió^  filé  resHH 
vamos,  ka  nmerteeypárdidla'dií  ka  espafioks  qqc  en 
k  ehsdad  y  puentea  delk'y  en  el  camino  ttse  hnbian 
muerto;  en  espedal  que  me  pnso  ei  muchn  aespecha 
qneasimiamo  hubieeen  dado  en-ks  dekvllk  de  k  Ve- 
rtorui,  y  que  ka  que  teukmos  por  amlgoa,  sabiendo 
«iesM  dmbaratOi  se  birt»iesett  reb^kdo.  fi  luego  des- 
paché; para  aaber  k  verdad  ,  oierlnsmensiieros,  con 
cignnos  indias  que  Jes  guiaron^  á  los  euaka  ks  nnndé 

qne  teMa  fbqra  de  cnmke  beata  llegar  á  k  4ichn  vi- 
lla^ y  queimny  bravemeute  me  hieksen  aaber  lo  que 
aWpasÉha*  Equkouuestro  Señor  que  4  ks  españoles 
hayarou  mny  buenos  y  é  los  natuialea  de  k  tierra  muy 
aeguroaj  Lo  enal  sabido,  Iu4  harto  reparo  de  nuestra 
péfidida  y^üktaie ;  eungie  para  elioa  fu4may  aaik  nue- 
va sabernueeiro  snceeuydesbes«tf..Bneato  pcQfvinck 
de  TMeaHecd  eHuvn  veinte  diae  owándoaaa  d»  ks  k»- 
iMaa^qtte  HUlOt  porgue  eon^l  camino  yn^ak  eura  as 
me  hdlk  empeonio  MMhn»  «n.aapnokik»  de  k  ca- 

'  a'Cíi^<an^eltSigaaGo«rtabla««ssiid^vbiMSBS^Í8itacar,7 

porto  bien  beaba ,  podo  usar  Coftéi  esle  térmloo  para  ta  cama; 

•asqMia  natorsl  «ot  düoss «i|<aÍ4iV'SSs ss  i^iado  ifi  obi^a de 

tarazea. 

•til  Qarttarfai  Mrtto  jNtNSNMi  wa  m  «a  U  oabsis»  otfa  eo 

asa  pierna  y  otra  en  ona  mano. 
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t¿U|  ytocieado  ciii^iiiimtsn9á  toda  tiü  compittíte 
qoe  «sUbM  heridos :  algmlQs  BwrieroDi  ftií  de  te  heri- 
das eoiBO  dd  trafaejo  posado,  y  olroi(|tied«mii  manooi 
I  cojos»  por^e  iraíaiiinuy-nmlas  teridas,  y  pan  se 
corar  bahía  muy  poco  refrigerio  ;é  yo  afiiiiisaio>4aedé 
maoca  de  desdedios  de  te  ^oanoizquiefda.  . 

Viendo  loe  de  mi  compañia  que  enn  nuertos  mu^ 
cbos,  y  que  loe  que  restaban  quedaban  flaeoe  y  beri» 
dos  y  alemorividoe  de  los  peligros  y  Uabajosen  que  se 
habían  fisto,  y  tenpendo  los  per  teiúr^  que  estaban  A 
nion  muy  cercanos,  fíil  por  omclias  ?eee$  requerido 
deiiosqoe  me  fuese  á  k  villa  de  k  Yeracrus,  y  que  alH 
dOs  barkmoa  fuertes  antes  que  kenaturalea  de  ia  tier- 
ra, que  tenJamps^por  anugos,  fiando  naeslre  deibsrato 
y  pocas  fuerzas,  se  cenfederasen  con  los  enemigos,  y 
nos  tomasen  loe  puertee  que  habiamos  de  pasar  ^  j  die- 
sen en  nosotros  por  una  parte,  y  por  otra  qn  les  de  la 
TiUa  de  la  Veracrus,  y  que  estando  todos  juntos,  y  allí 
los  Barios,  estaríamos  mas  Juertesyuespodriamasme^ 
jordefender»  puesto  que  nos  acometieseu,  kasla  tanto 
qae  enriásemos  por  socorro  á  las  islas.  Eyo,  riendo  que 
iBostrsr  i  loe  natturales  poco  ánimo,  en  especial  A  nueS^ 
tros  •saigos,  en  causa  ds  mes  alna  d«^mos  y  ser  oontn 
aosotres^aeordándomsqttesiempreálosoiadoaayudak 
fortuna,  yquedmiAoseristianee,  y  confiando  ep  la gnn- 
disima  bondad  y  misericordia  de  Dios,  que  no  permi^^ 
tíría  que  del  todo  pereciésemos,  y  se  perdiese  tanta  y 
tan  noble  tierra  como  para  vtsestra  majestad  estaba  pa- 
cíflca  y  ea  punto  de  se  pacificar,  ni  se  dejase  de  hac^r 
tan  gnn  serrido  como  se  hacia  en  continuar  la  guer- 
ra, por  cuya  causa  se  había  de  seguir  la  pacificación  de 
k  tierra ,  como  aotes  estaba ,  me  deterroinó  de  por  nin- 
guna manera  bajar  los  puertos  háeia  k  mar;  antes  posr- 
INMste  todo  tralMíjo  y  peligros  qne  se  m»  pudiese 
ofrecer^  lee  d^  que  yo  no  babk  de  desamparar  esta 
tiena,  porque  en  ello  me  pareóla  que ,  demás  de  ser 
lergonsose  á  mi  persona ,  yá  todos  muy  peligroso,  á 
tsestm  msjestad  hadamos  muy  gran  tndcioA.  E  que 
■ledstermlnaha  de  por  todas  ks  partes  que  pudiese, 
volftf  sobve  losenemigos,y  olendeiios  porcuantaSTias 
i  mi  Álese  podbk.  B  hüíbiendo  estado  en  esta  prorincia 
^Atedias,  amoque  ni  yo  estaba  w^y  sano  de  mis  heri- 
das, y  losdeaoleoflspabia  todaris  hkn  fkoos,  sslldolk 
para  otra  910  se  diee  Tepe«c» ,  que  era  do  k  liga  y  eoiph 
sordo  de  les  de  CMda,  nuestroe  eneroigoejdi  donde 
estaba  iflÜMMidoqtto  hablan  muerto  diea6ddceespa- 
iíoles  que  venían  de  kVaraciusák  grao  dudad,  por- 
que por  allí  ts  eTcsmlno*  La  cual  dicha  pvorintía  de 
TspeaeatconieaypartetérBrinoscook  deTBMdte- 
eal  y  €bmurt6oal ,  porque  ea  muy  gran  proirioek.  Y  en 
ealrando  por  tierra  de  la  dichs  provlnek ,  salid  mucha 
gente  de  loa  naturales  delk  á  pelear  coa  noeoCres^  y  pe- 
fearoo  y  noe  défendieroii  k  entfude  euaoto  á  elos  luó 
posible,  pmUéndeee  eii  los  aposentos  Ihertes  y  peügriH 
sos.  E  por  no  te  cseMa.de  tedas  las  peitioukridades 
qoe  nos  acaecieren  en  esla  guerttique  serk  proliji- 
dad,  no  dírfr  sino  que ,  después  de  hechos  ks  requerí- 
náentos  que  de  parte  de  tuestra  majestad  seks  hadan 
teercádetapak;  ynolosquiekrmieampllr,  yks  hici- 

*  Trpeieacs  Se  la  éiSeetis  Se  la  PocUa.  tomo  laaibica  Tlaxea- 
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mss  k  gueno»  y  petosfon  maiobss  veces  ooia  poMr^ 
Y  conkayuda  ds  píos  y  de  k  real  Tontura  de  niqstns 
alteaa  siempre  los  desbaratamos,  y  maUmos  mudM)% 
sin  que  en  toda  la  dicha  guerra  me  matasen  ni  Urjesea 
ni  un  ^panol.  Y  aunquo;  como  be  dicho,  esta  dicha  pro** 
rincia  es  muy  grande ,  en  otoa  de  veinte  días  bobo  pfir 
dficas  muehos  riHas  y  poblaciones  d  dk  sujetas»  B  los 
señores  y  principales  dellas  han  venido  á  se  ofrecer  y 
dar  por  vassilos  de  vuestra  miyestad,  y  demás  desto,  lie 
echado  de  todas  dks  miiriiosdo  losde  Culúa  que  k^ 
hkn  venido  desta  dicha  provinda  á  kierecer  á  ks  ni^ 
Zurdes delk  para  nos  hacer  guerra,  é  aua  estoriwks 
que  por  fuersa  ni  por  grado  no  fuestfa  nuestros  amigoib 
Por  manera  que*  hasta  agora  lie  tenido  en  qué  enteii>> 
der  en  «sta  guertt ,  y  aun  ledavk  no  es  acabada ,  peiv 
que  aun  quedan  dgsmas  vUks  y  pohkdones  que  pad  A- 
car;  Lucuales^eod  ayuda  de  maestro  Señor,  présteoste- 
rán^oeoia  estaaotras^  sujetas  al  red  dominio  de  Vneetm 
majestad.  En  cierta  parte  deste  prosioda,  que  esds^ 
eiataiott  aqudks  diei  espaaoks,  porque  los  naluraks 
de  dlt  siempre  estnrieroQ  míny  de  goarra  y  jnuy  rdM^ 
^  y  por  fuerza  de  annassotomaron  ^  hice  dertosW 
davesi  de  qiwse  didd  quinto  á  los  ofickies  de  vuestra 
majestad;  peiq|us,demáft  de  haber  uroerto  á  los  didids 
espandsay  reheiádosf  centra  d  serrido  de  vuestra  al-* 
leaa,  comen  todoa cama  humana,  por  cuya  notockdad 
no  enrió  á  voestrt  majestad  prohanza  dcllo.  Y  también 
me  movió  é  facer  los  dádios  esckvqa  por  poner  algún 
espanbaá  loado  GuMki  y>  porque  temibseo  haytaota  ges- 
to, que  d  no  fidese  gnaiik  y  ccvdcsstígo  en  ellos,  nun- 
ca se  emendarían  jamase  En  esto  guerra  nos  anduvimos 

con  ayuda  de  ke  naturdea  de  k  pmvwdade  TsscaHo- 
4Sd  y  Ghunvrteed  y  Guasudngo,  donée  han  hkn  confia- 
aaadé  k amistad  con  nssotres,  y  tenemos nncho  coih 
cepto  qasáervln&n  sian^procsmo  kaks  vaaalks  de  vues- 
tr»altNa»  Estando  ea  esta  proetnda  ds  Tepeaca,  Ih- 
dende  ssta  guerra ,  reeibt  cartas  de  la  Verecrui ,  por  ks 
eqalesms  IkdMI  saber  odmo  dlid'puertoddk  hahkn 
llegado  dos  navios  de  los  de  Francisco  de  Gamy,  desba- 
ratÉdoa;qué,  según  |iareoei  d'habk  temado  á  enriar 
4ton  mas  ¿snto-á  aquel  lio  gmmto  dofue  jnhleorsla- 
don  i vuestm  aMesai  y  qnoks  «rtKinksddla  hahkn 
pekadq  con  sitos  ,'7  ks  hddsamusrtodisty  sietod  dlea 
y  oche  cristknes,  y  berilo  otfes  nsaehoa.  Asfaaknm  ks 
hsbkiiHMBsrtoside  cabattos,  y  que  los  espaitoks  qde 
quedan»  se  hahisn  entmdo  ánade  eti  ks  naviee,  yse 
habla»  eeeajmde  por  buanos'piés ;  é  qoe  d  cepMan  7  to- 
dos dks  vedan  muy  perdldee  y  heridos,  y  que  d  tonkn* 
to  que  70  habtodqjado  en  la  vik  ks  babk  recibido  asuy 
bien  y  heehoconir.  Eporquémejer  pudleseii  eoomls- 
cer,  hahk  enriado  ckrto  parto  doloa  dkboseepaMes 
átismde  uu'seior,  nuestrsamigo,  que  está  ceitoa  de 
.  alll¿  donde  •eran  hi¿i  proveídos»  Os  k  ond  todo  nto 
peed  tsMu  como  de  maestres  trataaisa  pasados;  é  psr 
ventura  no  les  acaedera  este  desbarato  d  k  otra  vez 
élksrinlenmáml,eomoya  hehechdnikdonÉvosa- 
tra  alteza;  porque,  como  yo  estaba  touy  kCiirmadode 
todm  las  cosas  destas  partea ^  podkran  baberdh  mital 
aviso  por  donde  no  les  acaeciera  lo  que  les  sucedid.;  es- 
pecialmente que  e!  señor  de  aquel  río  y  tierra,  que  seake 
Panuco ,  se  había  dado  por  vasaUo  de  VMSSlra  toi^tokd. 
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en  éffífO  téHótíí^ttfAmú  ttM  ItoMa  enviado  A  la  ciudad 
ée  TMihÜtan ,  con  sus  mensajeros,  ciortas  cosas,  como 
ya  lie  dicho.  Yo  lie  escrito  á  la  dicba  Tilla  <riio«i  el  cih 
¿itan  dé!  dicho  Frnnciscd  de  Gaí-ay  y  so  geirto  se  qol* 
sfesen  i  r ,  les  den  favor ,  y  les  ayuden  para  se  despadiar 
idlos  y  sus  navios. 

Después  de  haber  pa(;fficádo  lo  que  de  toda  esta  pto» 
\incia  de  Tepcaca  se  pacificó  y  sujeté  al  real  serricio 
detuestra  alteza,  los  oficiales  de  mfestra  majestad  y  yo 
•platicamos  mácllas  veces  la  orden  que  se  debía  de  te^ 
-ner  en  la  seguridad  désta  proTincía.  E  viendo  cómo  los 
naturales  della ,  habiéndose  dado  por  ra^allbs  de  vne»- 
4ra  alteza ,  sehaliiau  rebelado  y  muerto  los  españoles, 
-y  cbmo  estañen  él  c&mino  y  paso  pbr  donde  la  contrar 
4acion  de  todos  los  puertos  de  la  mar  es  para  la  4ierra 
•dentip;  y  considerando  que  si  esta  dicha  provincia  se 
•dejase  sola ,  como  do  antes,  los  naturales  da  la  tierra  y 
seaorfode  Culáa,*que  están  cerca  deHos,- los  tomarian 
IMucir  y  atraer  á  que  otra  vez  se  levantaísch  y  rébe^ 
4asen ,  de  donde  se  segaMa  mucho  daño  T  impisNil- 
-ñiento  á  [a  pacificación  destas  partbs  y  ai  servicio  de 
-vuestra  akeza,  y  cesaría  ia  dicha  contratación ,  nrayoiv 
¡mente  qho  para  el  camhio  de  la  costa  de  iá  piar  ño 
rhay  mas  de  dos  puertos  muy  agros  y  ásperos ,  quecoi»- 
'-finan  con  esta  dicJia  provincia ,  y  lob  ñaIUFales  della  los 
podrían  defender  eon  poco  trabajo  suyo.  Easf  por  esto 
eomo  p<fr  otras  razones  y  causas  nray  conveniontea, 
nos  pareció  que,  para  evitar  ló  ya  dicho,  se  debía  lio^- 
eer  en  esta  dicha  proVio^^ia  do  Tepeaca  una  villa  en  kt 
•mejor  parta  della,  adonde  eoncnrríesen  las  calidades 
•aocesarias  para  los  pobladores  della.  E  poniéndolo  en 
«fecto,  yo  en  nombre  dé  vüostra  majestad  puse  nombre 
-é  la  diclia  villa ,  Segura  de  la  Frontera  * ,  y  .nombré  al- 
icaídas y  regidorea  y  ^troa  oficiales ,  conforme  á  lo  que 
•80  acostumbro;  E  por  mas  seguridad  de  los  Tocinos 
-desta- villa;  en  el  lugar  donde  la  s^lé  se  ha  comen- 
lado  á  traer  materiales  para  facer  una  fortalesa,  porque 
aquí  los  háybdeiiósf  y  se  dnri  eneUa  toda  lá  priesa  que 


Estando  escribiendo  esta  rdacion ,  vinieron  á  mí 
dertoiílnensaieroa  del  señor  de  una  ciudad  que  está 
chictf  leguas  desta  provincia,  queso  UamaGuacabuIa), 
y  os  ¿te  entrada  de  un  puerto  que  sé  pasa  para  en- 
trará ]SL  provincia  de  Méjico  por  alK;  los  cuales  dé  par- 
te del  diebo  señor  me  dijeron  que,  porque  elloá  po- 
cos días  habla  hablan  tenido  á  mí  á  daf  la  obediencia 
^e  á  vuestra  majestad  debían,  y  se  luihian  ofirbcido 
*p<»  sos  vasallos,  y  que  porque  yo  no  los  culpase,  cre- 
yendo que  por  su  consentimiento  era ;  me  hacían  saber  I 
.como  en  la  dídja  ciudad  estaban  aposentados  ciertos 
^ctapítaoea  de  Gulúd.  B  que  en  ella  y  á  una  legua  ,de]la 
estaban  treinta  mü  hombres  en  guarnición,  guardando 
aquel  puerto  y  poso  pata  que  no  pudiésemos  entrar. 
Pf  r  é),  y  también  para  defender  que  los  .naturales  de 
ladidia  ciudad  nlde  otras  provincias  á:el2as  comor- 
coaas  eifviesen  á  vuestra  alteza  di  Ikíese»  nuestros 
ionigos.  B  que  algunos  liobiorou  vem'do  á  se  ofrecer  á 
'  ott  raal  servicio  sí  aqodloa  no  io  impidiesen ;  ó  qud  me 

t'No  coDserfa  boy  el  nombre  de  Scgora»  sino  el  antiguo  de  Te- 
'Vetea.  .-    .  I 
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lo  liaclan  saber  pshi'  que  lo  remediaso,  poirque  deafls 
del  impedimento  que  era  á  los  que  buena  voluntad  te* 
nhin ,  los  de  la  dlclia  ciudad  y  todos  los  oomarcanos  re? 
cibiatt  mucho  dañé.  Porque,  como  estaba  mucha  gente 
junta  y  de  guerra ,  eran  muy  agraviados  y  maltratados, 
y  les  tomaban  sus  mujeres  y  haciendas  y  otras  cosas; 
f  que  viese  yo  qué  era  lo  que  mandaba  que  ellos  hiele- 
sen,  y  qvedindoles  fiívor*  ellos  lo  hartan.  Bhiogo  des* 
fnés  de  ios  haber  agradecido  su  aviso  y  ofrecimiento, 
les  di  trecede  caballo  y  docientos  peones  que  con  ellos 
fuesen ,  y  hasta  h«hiCa  niil  indios  de  nuestros  amigos. 
Y  fué  el  concierto, 'que  los  llevarían  por  parte  que  no 
fncsen  sentidos^  é  qiief  después  que  llegnse  junto  á  la 
dudad  el  señor  y  los  naturales  deU^,  y  los  demás  sus 
vasaltoa  y  "valedores,  estarían  operccbídos  y  cercarían 
los  apoBontos  donde  los* capitanes  estaban  aposenta- 
dos, y'lés prenderían  y  matif  ianovtcs  que  la  gente  los 
pudicsedocorrer;  é  cuando  la  gente  TÍnies»^  ya  ios  es- 
fanales  estarían  dentro  la  ciudad ,  y  pdearían  d»n  ellos 
y  los  dk»bant«rian.  E  ido»  ellos  y  los  españoles,  fue- 
ron por  tai  dudad  de  Ghümitecai  y  por  alguoa  parle 
de  la  provincia  do  Goasucingo,  que  confina  con  la  tier- 
ra desta  ciudad  de  Guacachuia  hasta.cuatro  leguas  de- 
lla ;  y  en  ua pueblo  de  la  dtoiía  provincia  de  Guasucíu- 
go  di£  que  dijeron  á  tos  españoles  que  los  naturales 
-desta  provincia  estabon  confederados  con  los  dcGuaca- 
chohi  ycon  los  de  Culáa  para  que  debnjo  de  aquella 
cautela  Uévasen  á lo9 españoles  ala  dicha  dudad,  y 
que  alli  todos  juntos  .diesen  en  los  dichos  españoles  y 
los  matJDisen.  E  como  aun  no  del  todo  era  salido  el  te- 
mor que  los  de  Culáa  en  su  ciudad  y  en  su  tierra  nos 
pusieron ,  puso  espanto  esta  Información  á  los  españo- 
les, y  él  capitán  que  yO  ennaba  eon  ellos  hizo  sus  per- 
quisas  como  lo  supo  entender,  y  prendienoa  todos  aque- 
Uos  señores  de  Guasucingo  que  Iban  con  ellos,  y  á  los 
níBbsBJéros  do  la  ciudad  de  Guacachuia;  y  presos,  con 
ellos  se  volvieron  á  la  ciudad  de  Churoltecál ,  que  está 
cuatro  leguas  de  allí,  ó.  desde  allí  me  enviaron  todos 
los  presos  con  cierta  gente  de  caballo  y  peones,  con  la 
confirmadon  que  habiaU  habido.  B  demás  desto  meesr- 
cribió  el.  capitán  que  los  nuestros'  estaban  atemoriza- 
dos; que  le  parecía  que  aquella  jomada  era  muy  dificul- 
tosa. E  llegados  los  pxosos,  les  liaUá  con  las  lenguas 
que  yo  tengo;  y  habiendo  puesto  toda  diligencia  para 
saber  fai  verdad,  pareció  que  no  los  habia  el  capitán 
bien  entendido.  E  hiego  lo$  mandé  soltar  y  les. satisfice 
con  que  creía  que  aquellos  eran  lestes  vasallos  de  vues- 
tra sacra  majestad ,  y  que  |o  quería  ir  en  persona  á  des- 
baratar: aquellos  de  Gulúa;  y  por  no  mostrar  flaqueza 
ni  temOr  á.los  naturales  de  la  tierrii^,  asíé  los  amigos 
como  á  tos  enemigos ,  me  pareció  que  no  debía  cesar  la 
jornada  comenzada.  E  ppr  quitar  algún  temor  del  que 
los  españoles  tenían,  determiné  de  dejar  los  negocios  y 
despacho  para  vuestra  majestad ,  en  que  entendía ,  y  á 
la  hora  me. partí  ala  mayor  priesa  que  pude,é  llegué 
aquel  dí4  ¿la  ciudad  de  Churulle^al,  que  está  ocho  le- 
gólas desti  villa ,  dotido  haHé  á  los  españoles  v  que  toda- 
Tía  se  afirmaban  ser  cierta  lortniícion.  • 

E  oiro  día  fui  á  dormir  al  puebto  de  Guosudogo,  don- 
de los  señores  habían  sido  presos.  El  dia  siguiente,  des- 
pués de  haber  concertado  con  los  mensajeros  de  Cila* 
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cadiala,  el  por  dónde  y  cóm6  liabiemos  de  entrar  en  la 
diclit  ciudad,  me  parti  para  ella  una  hora  antes  que 
aiDanedese,  y  fui  sobre  ella  cad  i  las  diez  del  día.  B  á 
media  legua  me  salieron  al  camino  ciertos  mensajeros 
de  la  dicha  ciudad ,  y  me  dijeroacomo  estaba  todo  muy 
bien  pro?eido  y  á  punto,  y  que  los  de  Culáa  no  sa* 
bian  nada  de  nuestra  venida ,  parque  ciertas  espías  que 
ellos  tenían  eo  los  caminos ,  los  naturales  de  la  dicln 
ciudad  las  habían  prendido,  ó  asimismo  hablan  heclio 
áotTMque  los  capitanes  de  Gulúa  enviaban  á  se  aso-^ 
mar  por  las  cercas  y  torres  de  la  ciudad  á  descubrir  el 
campo,  é  que  i  esta  causa  toda  la  gente  de  los  contra- 
rios estaba  muy  descuidada,  creyendo  que  tenían  re- 
audo  en  sos  velas  y  eacuclias;  por  tanto,  que  llegase ; 
que  no  podia  ser  sentido.  E  así,  ene  di  mucha  prisa  por 
alegar  A  la  ciudad  sin  ser  sentido,  porque  íbamos  por 
m  Uaoo  donde  desde  allá  nos  podrían  bien  ver.  B  se* 
gon  pareció  I  como  de  los  de  la  ciudad  fuimos  vistos, 
vieodo  que  tan  cerca  estábamos,  luego  cercaron  los 
aposentos  donde  los  dichos  capitanes  estaban,  y  co- 
meozaron  á  pelear  con  los  demás  que  por  la  ciudad 
estaban  repartidos.  E  cuando  yo  llegué  á  un  tiro  de  ha* 
Uesta  de  la  dicha  ciudad,  ya  me  traían  hasta  cuarenta 
prisioneros,  é  todavía  me  di  priesa  á  entrar  dentro.  En 
la  dudad  andaba  mu}  gran  grita  por  todas  las  calles : 
peleando  con  los  contrarios  é  guiado  por  un  natural  de 
la  dicha  ciudad ,  llegué  al  aposento  donde  los  capitanes 
estaban ,  el  cual  hallé  cercado  de  mas  de  tres  mil  hom- 
bres que  peleaban  por  entrarles  por  Is^  puerta,  é  les  to- 
man tomados  los  altos  y  azoteas;  é  los  capitanes  y  la 
gente  que  con  ellos  se  halló,  peleaban  tan  bien  y  tan 
esforzadamente,  que  no  les  podían  entrar  el  aposento, 
puesto  que  eran  pocos;  porque,  demás  de  pelear  ellos 
como  valientes  hombres,  el  aposento  era  muy  fuerte; 
7  como  yo  llegaé  luego ,  entramos  y  entró  tanta  gente 
de  los  naturales  de  la  ciudad,  que  en  ninguna  manera 
los  podíamos  socorrer,  que  muy  brevemente  no  fuesen 
muertos ;  porque  yo  quisiera  tomar  algunos  á  vida,  pa- 
rí me  informar  de  las  cosas  de  la  gran  ciudad,  y  de 
quién  era  señor  después  de  la  muerte  de  Muteczuma,  y 
de  otras  cosas;  y  no  pude  tomar  sino  á  uno  roas  muer- 
toque  vivo,  del  cual  me  informé,  como  adelante  diré. 
Por  la  ciudad  mataron  muchos  dallos ,  que  en  ella  esta- 
ban aposentados ;  y  los  que  estaban  vivos  cuando  yo  en 
k  ciudad  entré,  sabiendo  mi  venida,  comenzaron  á  huir 
faicia  donde  estaba  la  gente  que  tenían  en  guarnición ;  y 
eu  dalcance  asimis«no  murieron  muchos.  E  fué  tan  pres- 
tooidoy sabido  este  tumultoporla  dicha gentede guar- 
nición, porque  estaban  en  un  alto  que  sojuzgaba  toda 
la  ciudad  y  lo  llano  de  al  derredor,  que  casi  á  una  sa- 
no llegaron  los  que  satian  huyendo  de  la  dicha  ciudad 
Tía  gente  que  venía  en  socorro  y  á  ver  qué  cosa  era 
aquella ;  los  cuales  eran  mas  de  treinta  mil  hombres  y  la 
mas  lucida  gente  que  hemos  visto,  porqué  traían  mu- 
chas joyas  de  oro  y  plata  y  plumajes;  y  como  es  gran- 
de la  ciudad ,  comenzaron  á  poner  fuego  en  ella  por 
aquella  parte  ñor  do  entraban;  lo  cual  fué  muy  presto 
itecbo  saber  por  les  naturales,  y  salí  con  soki  la  gente 
decaballo,  porque  los  peones  estaban  ya  muy  cansa- 
dos, y  rompimos  por  ello8,y  retnijéronse  á  un  paso>  el 
cualies  ganamosj  y  salimos  trascllos,  alcanzandp  mu- 
LA. 
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ebos  por  una  cuesta  arriba  muy  agre ;  y  tal ,  que  cmuí^ 
do  AodMimos  de  encumbrar  la  sierra,  ni  los  enemigos 
ni  nosotras  podíamos  ir  atr&s  ni  adelante ;  é  así,  cay eroB 
ronclios  delios  muertos  y  ahogados  de  la  calor,  sin,  he-* 
rida  ninguna,  y  dos  caballos  se  estancaron,  y  el  uno 
murió;  y  desta  manera  hicimos  mucho  daño,  porque 
ocurrieron  muchos  indios  de  los  amigos  nuestros ,  y  co- 
mo iban  descansados,  y  los  contrarios  casi  muertos,  ma- 
taron muchos.  Por  manera  que  en  poco  rato  estaba  el 
campo  vacío  de  los  vivos,  aunque  dejos  muertos  algo 
ocupado;  y  llegamos  á  los  aposentos  y  albergues  que 
tenían  hechos  en  el  campo  nuevamente ,  que  en  tros 
partes  que  estaban ,  parecía  cada  una  delios  una  razo- 
nable villa;  porque,  demás  de  la  gente  de  guerra,  tenían 
mucho  aparato  de  servidores  y  fomecimiento  para  su 
real;  porque,  según  supe  después,  en  ellos  había  per- 
sonas principales;  lo  cual  fué  todo  despojado  y  quema- 
do por  los  indios  nuestros  amigos,  que  certifico  á  vues- 
tra sacra  majestad  que  había  ya  juntos*  de  los  dichos 
nuestros  amigos  mas  de  cíen  mil  hombres  i.  Y  con  esta 
victoria,  habiendo  echado  todos  los  enemigos  de  la 
tierra,ha$ta  los  pasar  allende  unas  puentes  y  malos  pa- 
sos que  ellos  tenían ,  nos  volvimos  á  la  ciudad ,  donde 
de  los  naturales  fuimos  bien  recibidos  y  aposentados ;  é 
descansamos  en  la  dicha  ciudad  tres  días,  de  que  te- 
níamos bien  necesidad. 

En  este  tiempo  vinieron  á  se  ofrecer  al  real  servicio 
de  vuestra  majestad  los  naturales  de  una  población 
grande  que  está  encima  de  aquellas  sierras,  dos  leguas 
de  donde  el  real  de  los  enemigos  estaba,  y  también  al 
pié  de  la  sierra  donde  he  dicho  que  sale  aquel  fumo,  que 
se  llama  esta  dicha  población  Ocupatuyo  s.  E  dijeron 
que  el  señor  que  allí  tenían  se  había  ido  con  los  de  Cu- 
láa al  tiempo  que  por  allí  loa  habíamos  corrido,  creyen- 
do que  no  paráramos  hasta  su  pueblo.  E  que  muchos 
días  había  que  ellos  quisieran  mi  amistad,  y  Itabcr  ve- 
nido á  se  ofrecer  por  vasallos  do  vuestra  majestad ,  sino 
que  aquel  señor  no  los  dejaba  ni  había  querido,  puesto 
que  ellos  muchas  veces  se  lo  habían  requerido  y  dicho. 
Yqueogoraquerian  servir á vuestra  alteza;  é  que  alli 
había  quedado  un  hermano  del  diclio  señor,  el  cual 
siempre  había  sido  de  su  opinión  y  propósito ,  y  agora 
asimismo  lo  era.  E  que  me  rogaban  que  tuviese  por  bien 
que  aquel  sucediese  en  el  señorío;  é  que  audque  el  otro 
volviese,  que  no  fbnsíntiese  que  por  señor  fuese  reci- 
bido, y  que  ellos  tampoco  lo  recibirian.  E  yo  les  dije 
que  por  haber  sido  hasta  allí  de  ki  liga  y  parcialidad  de 
los  de  Gulúa ,  y  se  haber  rebelado  contra  el  senicio  de 
vuestra  majestad,  eran  dignos  de  mucha  pena ;  y  que  asi 
tenia  pensado  de  la  ejecutar  en  sus  personas  y  hacien- 
das. Pero  que  pues  habían  venido,  y  decían  que  la  causa 
de  su  rebelión  y  alzamiento  había  sido  aquel  señor  que 
tenían,  que  yo,  en  nonibre  de  vuestre  majestad ,  les  per- 
donaba el  yerro  pasado ,  y  los  recibía  y  admitía  á  su  real 
servicio.  Y  que  los  apercibía  que  si  otra  vez  semejahia 
yerro  cometiesen,  serían  punidos  y  castigados.  Y  que 
si  leales  vasallos  de  vuestra  alteza  fuesen ,  serían  de  mí, 
en  su  real  nombre ,  muy  favorecidos  y  ayudados ;  é  asi 

*  Por  estas  acciones  de  los  de  Huaoqoechola  se  les  han  conce- 
dido mnebos  prhiiegios  y  se  les  conscnaael  dia  de  hoy. 
a  Ocaitaco,  qa«  esld  al  pié  dei  volean. 
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lo  prometieloii.  Esta  ciudad  de  Goacacbnla  está  aseiH 
tada  en  un  llano ,  ammada  por  la  nna  parte  á  unos  muy 
altos  y  Ásperas  cerros ,' y  por  ia  otra  todo  elllaBO  Ja  cer* 
can  dos  ríos ,  dos  tiros  de  ballesta  el  uno  del  otroi  que 
cada  uno  tiene  muy  altas  y  grandes  inrrancas.  E  tanto, 
que  para  la  ciudad  hay  por  eHos  muy  pocas  entradas,  y 
las  que  bay  son  ásperas  de  bajar  y  subir,  que  apenas  las 
pueden  bajar  y  subir  cabalgando.  Y  toda  la  ciudad  está 
cercada  de  muy  fuerte  muro  de  cal  y  canto,  tan  alto  co* 
mo  cuatro  estados  por  de  fuera  de  la  ciudad,  é  por  de 
dentro  está  casi  igual  con  el  suelo.  Y  por  toda  la  mura- 
lla ya  su  petril  ton  alto  como  medio  estado ;  para  pe* 
lear  tiene  cuatro  entradas  tan  anchas  como  uno  pue- 
de entrar  á  caballo ,  y  hay  en  cada  entrada  tres  ó  cuatro 
Tueltas  de  la  cerca,  que  encabalga  el  un  lienzo  en  el 
otro ;  y  hacia  á  aquellas  vueltas  liay  también  encima  de 
la  muralla  su  potril  para  pelear.  En  toda  la  cerca  tienen 
mucha  (cantidad  de  piedras  grandes  y  pequeñas  y  de 
todas  maneras,  con  que  pelean.  Será  esta  ciudad  de 
hasta  dnco  ó  seis  mil  vednós ,  é  tema,  de  aldeas  á  ella 
sujetas,  otros'tantas  y  mas.  Tiene  muy  gran  sitio ;  por^ 
que  de  dentro  dé  ella  hay  muchas  huertas  y  finitas  y 
olores  á  so  costumbre. 

£  después  de  haber  reposado  en  esta  dicha  ciudad 
tres  dias,  fuimos  á  otra  ciudad  que  se  dice  luucan, 
que  está  cuatro  leguas  de  esta  de  Guacaclmla ,  porque 
ful  informado  que  en  ella  asimismo  había  mucha  gente 
de  los  de  Gulúa  en  guarnición ,  y  que  los  de  la  dicha 
ciudad,  y  otras  villas  y  lugares  sus  sufragáneos,  eran 
y  se  mostraban  muy  parciales  de  los  de  Culúa ,  porque 
el  señor  deUa  era  su  natural ,  y  aun  pariente  de  Mutec- 
zuma.  E  iba  en  mi  compañía  tanta  gente  de  los  natura- 
les de  la  tierra,  vasallos  de  vuestra  majestad ,  que  casi 
cuhrian  los  campos  y  sierras  que  podíamos  alcanzar  á 
ver.  E  de  verdad  habia  mas  de  ciento  y  veinte  mil  hom- 
bres. Y  llegamos  sobre  4a  dicha  ciudad  de  Izaucan  á 
hora  de  las  diez,  y  estaba  despobhida  de  mm'eres  y  de 
gente  menuda,  é  habia  en  ella  hasta  cinco  6  seis  mil 
hombres  de  guerra  muy  bien  aderezados.  Y  como  los 
españoles  llegamos  delante ,  comenzaron  algo  á  defenp- 
der  su^iudad ;  pero  en  pooo  rato  la  desampararen,  por- 
que por  la  parte  que  fuimos  guiados  para  entrar  en  ella 
estaba  razonable  entrada.  E  seguírnoslos  por  toda  U 
cmdad  hasd  los  facer  saltar  por  encimado  kwadarvest 
á  un  río  que  por  U  otra  parte  la  celfca  toda,  del  cual 
tenían  quebradas  Us  puentes,  y  nos  detuvimos  algo  en 
pasar,  y  seguimos  el  alcance  hasta  legua  y  media  mas; 
en  que  creo  se  escaparon  pocos  de  aqueDosqüeallf  que* 
daron.  Y  viíeltos  á  la  ciudad,  envié  dos  de  los  naturales 
della,  que  estaban  presos,  á  que  hahl¿en  á  las  per* 
senas  principales  de  la  dicha  ciudad ,  porque  el  señor 
della  se  habia  también  ido  oon  los  de  €ulúa,  que  ee- 
taban allí  en  guarnición,  para  que  loa  hkiese  volver  á 
su  ciudad ;  y  que  yo  les  prometía  en  nombre  de  vuestra 
nujestad,  que  siendo  ellos  leales  vasallos  de  vuestra  al* 
loza,  de  allí  adatante  serian  de  mi  muy  bien  traladoS| 
y  perdonados  del  rebelión  y  yerro  pasado.  E  loa  dichoa 
naturales  fueron ,  y  dende  á  tres  dias  vinieron  algunas 
perdonas  principales  y  pidieron  perdón  de  su  yerro,  di** 

«  Adim  tñ  lémun  artbito»  Me  es  el  9Vf9tíQ  qss  liaiea  los 
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deodo  queno  haWan  pedido  mas,  porque  hablan  he- 
cho lo  que  sv  señor  les  manda ;  y  que  ellos  proméUaa 
de  ahí  adatante,  pues  su  señor  se  habíaidoydejádoloo, 
de  servir  á  vuestra  majestad  muy  bien  y  leahnente.  E  yo 
tas  aseguré  y  dije  que  se  viniesen  á  sus  casos,  y  tmje^ 
sen  á  sus  mujeres  y  hijos,  que  estaban  en  otros  hignres 
y  villas desu  pardalidad;  y  les  dije  que  hablasen  nsi- 
núsmo  á  los  natuniles  dellas  para  que  vUiiesen  á  mf ,  y 
que  yo  les  perdonaba  lo  pasado ;  y  que  no  quisieseii  que 
yo  hobiese  de  ir  sobre  ellos,  porque  recibirían  nractio 
daño ,  de  lo  cual  me  pesaría  mucho.  B  así  fué  fecho :  de 
ahí  á  dosdiasVe  tomó  á  poblar  la  dicha  ciudad  de  lazo- 
can  ,  é  todos  los  sufragáneos  á  ella  vinieron  á  se  ofrecer 
por  vasallos  de  vuestra  alteza,  é  quedó  toda  aquella  pro- 
viñeta  muy  segura ,  y  por  nuestros  amigos  y  confedera- 
dos con  los  doGuacachuta.  Porque  hubo  cierta  dlfereii- 
cta  sbbre  á  quién  perteneda  el  señorío  de  aqoeUa  cía*- 
dad  y  provinda  de  lazucan,  por  ausenda  dd  que  se  ha- 
bía ido  á  Méjico.  E  puesto  que  hubo  algunas  coniradk>- 
dones  y  parcialidades  entre  un  hijo  bastardo  del  aenor 
natural  de  ta  tierra,  que  habta  ddo  muerto  por  Ihiteo» 
luma,  y  puesto  el  que  á  ta  saaon  era,  y  casádole  con 
una  sobrina  anya ;  y  entre  un  nieto  del  dicho  señor  na- 
tural ,  hijo  de  su  h^a  legítima  ,1a  cual  estaba  casada  con 
d  señor  de  Guacachula,  y  habían  habido  aqud  hijo, 
nieto  del  dicho  señor  natural  de  izzuean ,  se  acordó  en» 
tre  dios  que  heredase  el  señorío  aquel  h^o  dd  señor  de 
Guacachttta ,  que  venta  de  legítima  línea  de  los  seikv«s 
de  allí.  E  puesto  que  el  otro  fuese  h^o,  que  por  ser  haa- 
tardo^  no  debta  de  ser  señor:  asi  quedó.  E  obedecieron 
en  mi  presenda  á  aqud  muchacho ,  que  es  de  edad  de 
hasta  dtaz  años;  éque  por  no  ser  de  edad  para  gober- 
nar, que  aqud  su  tio  bastardo  y  eiroa  tres  prindpdea, 
uno  data  ciudad  doGuacachuta  y  tos  dos  de  ta  de  Iz- 
zuean, ftiesen  gobernadores  de  ta  tierra  y  tuviesen  el 
muchacho  en  su  poder  hasta  tanto  que  fuese  de  edad 
para  gobernar.  Esta  ciudad  de  Iizucan  será  de  haaU 
tres  ó  cuatro  mil  vecinos ;  es  muy  eoncertada  en  sus  en- 
lles  y  tratos;  tenta  den  casas  de  mezquitas  y  eratoríoa 
muy  fuertes  con  sus  torres,  las  cuales  todas  se  quema- 
ron. Está  en  un  Itano  á  ta  halda  de  un  cerro  mediano, 
donde  tiene  una  muy  buena  fortaleza;  y  portaotrapaiw 
te  de  hada  d  Itano,  está  cercada  de  un  hondo  río  que 
pasa  junto  á  ta  cerca,  y  está  cercada  de  la  barranca  del 
rio,  que  es  muy  alta,  y  sobreta  barranca  hecho  un  pe- 
tríl  toda  ta  dttdaden  tomo,  tan  alto  como  un  estado;  le- 
nta per  toda  esta  cerca  muchas  piedras.  Tiene  un  vaDo 
rsdondo ,  muy  fértil  de  frutas  y  algodón ,  que  en  ningu- 
na parte  de  les  puertos  arriba  se  hace,  por  ta  gran  frial- 
dad; y  dll  es  ttarra  callente,  y  cánsalo  que  está  muy 
abrigada  de  starras :  todo  este  vnüe  se  riega  por  muy 
buenas  acequiaa,  que  tienen  muy  bien  sacadas  y  coih 
certadaa« 

Enasta  chidad  estuve  hasta  ta  dejar  muy  poblada  y 
pacífica;  é  á  dta  vinieron  asimismo  á  se  ofrecer  por  va- 
sdlos  de  vuestra  miyestad  d  señor  de  una  ciudad  que' 
se  dice  Guajedngo  y  d  señor  de  otra  dudad  que  ealá 
á  diez  tagttsade  esta  do  Izaocan,  y  aon  fronteros  de  la 

t  Aqa(  M  advierto  fso  reeoaoelas  teglUnio  aialrinonlo,  y  ex- 
etalaa  é  loa  feaiuneoí  áe  la  isceaios,  eoaio  le  amido  ea  las  leyes 
doZapaSa.. 
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tkmdalUgio».  TubMütinteos^eoelM  ptieUot  ó» 
k^tmatké^  CoasUMca  i ,  que  es  una  de  que  en  ks 
cifitttl<w  aateB  deite  hice  mención»  que  babkn  visto  los 
espaqiKesqae  yo  enfíé  á  buscar  oro  é  k  provincia  de  Zu- 
ñía >;  donde,  y  en  la  de  Tamazules,  porque  está  junto 
á  ella  f  dije  que  liabía  muy  grandes  poblaciones  y  casas 
muy  biea  obndafti  de  m^  cantería  que  en  ninguna 
de  estas  partes  se  liabía  visto ;  la  cual  dicba  provincia 
de  Goaatotca  está  cuarenta  leguas  de  allí  de  Izzucan ;  é 
los  naturales  de  lee  dichos  ocho  pueblos  se  ofrecier(Hi 
asímisoia  por  vasallos  de  vuestra  alteza ,  é  dijeron  que 
otros  cuatro  que  restaban  en  la  dicha  provincia  vernian 
muy  presto ;  é  me  dijeron  que  les  perdonase  porque  an- 
tes no  bahían  venido;  que  la  causa  habla  sido  no  osar^ 
por  teHMT  de  los  de  Colúa;  porque  ellos  nunca  habían 
temado  amu  contra  mí ,  ni  balúan  sido  en  muerte  de 
Bingim  eepaiíol.  E  que  siempreí  despuás  que  al  servi-*» 
cío  de  vuestnt  alteía  se  habían  ofrecido»  hobian  sido 
buenos  j  iealea vasallos  suyos  en  sus  voluntades;  pero 
que  no  1m  hablan  osado  maniíestar  por  temor  de  k»  de 
Gttiúa.  De  manera  que  puede  vuestra  alteaa  ser  muy 
ciarlo  que,  siendo  nuestro  señor  servido  en  su  real  ven« 
ture ,  en  muj  breve  tiempo  se  tornará  á  ganar  lo  perdis 
de  ó  mucha  parte  dello  9  porque  de  cada  día  se  vienen 
á  olreoer  por  vasallos  de  vuestra  nuijestad  de  muchas 
frovÍDCíaa  y  ciudades  que  antes  eran  sujetas  á  M utec» 
somn,.iíeiidoque  los  que  asi  lo  hacen  son  de  mí  muy 
bien  recibidos  y  tratados»  y  los  que  al  contrario»  de 
cedadla  destruidos* 

De  los  qoe  en  la  ciudad  de  Guacacfanla  se  prendieron» 
ea especial  de  aqiiel  herido»  sope  muy  por  eitenso  las 
cosas  de  la  gran  ciudad  de  Temixtitan ,  é  cómo  después 
delamueriedeMotecsuma  había  sucedido  en  el  sebo- 
rio  na  hermano  suyo,  señor  de  la  ciudad  de  Ixtapatepa» 
qaeseUaaiabaCuetJnavacinA»  el  cual  sucedió  en  el  se- 
ñorío porque  murió  en  las  puentes  el  hijo  de  Moteczu- 
ma  que  heredaba  el  señorío ;  y  otros  dos  h^os  suyos 
que  quedaron  vivos,  el  uno  diz  que  es  loco  y  el  otro  per- 
lático» éá  esta  causa  decían  aquellos  que  había  bere*> 
dido  aquel  hermano  suyo ;  é  también  poique  él  nos  lia^ 
ina  hecho  la  guerra,  y  porque  lo  tenían  por  valiente, 
hombre  muy  prudente.  Supe  asimismo  cómo  se  fortale- 
cían asi  en  la  ciudad  como  en  todas  las  otras  de  su  ^ 
Borio^  y  haeiaa  muchas  cercas  y  cavas  y  fosados»  y  mu- 
chos géneros  de  armas.  En  especial  supe  que  hacían 
knzas  largas  como  picas  pan  los  caballos ,  é  aun  ya  be- 
bemos visto  algunas  delJas»  ó  porque  en  esta  provin* 
ciadeTepeaease  halUron  algunas  con  que  pelearon, 
y  en  h»  ranchos  y  aposentos  en  que  la  gente  de  Galúa 
estaba  en  Guaeachula  se  hallaron  asimismo  muchas  de-> 
Das.  Otras  muchas  cosas  supe,quepor  no  dará  vues- 
tra alteaa  importunidad,  dejo. 

Yo  eavio  á  la  ísb  Españofai  ciattro  navios  pan  que  hie* 
go  vuelvan  cargados  de  caballos  y  gente  para  nuestro 
80C0ITO ;  i  asimismo  envió  á  comprar  otiee  cuatro  para 
que  desde  la  dicha  isUi  Española  y  ciudad  de  Santo  Do- 
mingo traigan  caballos  y  armas  y  baüeetas  y  pólvora^ 

t  Ks  Oaxaca. 

a  Heis  Mr  2ieatria,  dd  oMipade  da  Mlelkdttíifl. 

a  TMttuii  efltt  ea  li  ^leriatii  dé  Siaaloa,  i  Ui  cdsa  dtí  sor. 
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porque  esto  ea  lo  que  en  estas  psürtes  es  mas  aeceearfo ; 
porque  peones  rodeleros  aprovechan  muy  poco  solosi 
por  ser  tanta  cantidad  de  gente  y  tener  tan  fuertes  y 
grandes  ciudades  y  fortaleaas ;  y  escribo  al  licenciado 
Rodrigo  de  Fígueroa  y  á  los  oficiales  de  vuestra  altera 
que  residen  en  le  dicha  ísh,  que  den  pefa  ello  todo  el 
&vor  y  ayuda  que  ser  pudiere ,  porque  así  conviene  mu- 
cho al  servicio  de  vuestra  alteza  y  á  íá  seguridad  de  nues- 
tras personas;  porque  viniendo  esta  ayuda  y  socorro, 
pienso  volver  sobre  aquella  gran  ciudad  y  su -tierra»  é 
creo,  como  ya  á  vuestra  majestad  lie  dicho ,  que  en  muy 
breve  tomará  al  estado  en  que  antes  yo  la  tenia ,  ó  se 
restaurarán  las  pérdidas  pasadas.  Y  en  tanto  yo  quedo 
haciendo  doce  bergantines  para  entrar  por  la  laguna » y 
estése  labrando  ya  la  tablazón  í^  y  piezas  de  ellos,  por^ 
que  así  se  han  de  llevar  por  tierra ,  porque  en  llegando 
ae  liguen  y  acabea  en  breve  tiempo ;  é  asimismo  se  hace 
clavazón  para  ellos,  y  está  aparejada  pez  y  estopa»  y 
velas  y  remos,  y  ks  otras  cosas  para  ello  necesarias.  E 
certiíieo  á  vuestra  majestad  que  hasta  conseguir  esle 
fin  no  pienso  tener  descanso  ni  cesar  para  ello  todas  las 
formas  y  maneras  á  mí  posibles,  posponiendo  para  ello 
todo  el  trabajo  y  peligro  y  costa  que  se  me  puede 
.  ofrecer^ 

Habrá  dos  ó  tres  días  que  por  carta  del  teniente  que 
en  mi  logar  está  en  fe  villa  de  la  Veracruz»  sqpe  cómo 
al  puertQde  la  dicba  villa  liabia  llegado  una  carabela 
pequeña  con  basta  treinta  hombres  de  mar  y  tienn» 
que  dizque  venia  en  busca  de  la  gente  que  Francisco 
de  Garay  había  enviado  á  esta  tierra » de  que  ya  ávue»- 
tra  altera  he  hecho  relación ,  y  cómo  había  llegado  coa 
mucha  aecesidad  de  bastimentos ;  y  tanta,  que  si  no  be- 
bieran hallado  aUí  socorro » le  murieran  de  sed  y  faaln^ 
bra;  é  supe  dellos  cómo  Iwbia  llegado  al  río  de  Panu- 
co,  y  estado  en  él  treinta  días  surtos ,  y  no  habiaa  visto 
gente  éa  todo  el  río  ni  tierra;  de  dráide  se  cree  que  á 
causa  de  lo  que  allí  sucedió  se  ha  despoblado  aquella 
tierra.  B  asimismo  d^o  la  gente  de  fe  dicha  carabefe 
que  luego  tras  elh»  hablan  de  venir  otros  dos  navios  del 
didhoFranciseo  de  Garay  con  gente  y  caballos»  yque 
creían  que  eran  ya  pasados  la  costa  abajo ;  é  pareeiópie 
que  cumplia  al  servicio  de  vuestra  alteza ,  porque  aque- 
llos navios  y  gente  que  en  ellos  iba  no  se  pierda ,  é  yen- 
do desproveídos  de  aviso  de  las  cosas  de  fe  tíenra»  los 
naturales  no  hiciesen  en  ellos  mas  daño  de  lo  que  en  los 
primeros  hicieron,  envfer  fe  dicba  carabela  en  busca  de 
los  dos  navios  para  que  los  avisen  de  lo  pasado ,  y  se  vi- 
niesen al  puerto  de  fe  dicha  vilfe ,  donde  el  capitán  que 
envióél  dicho  Franoisco  de  Garay  primero  estaba  espe- 
rándolos. iPlega  á  Dios  que  los  haúe,  y  á  tiempo  que  no 
hayan  salido  á  tierra ;  porque,  según  los  naturales  ya  es- 
taban sobre  aviso»  y  los  españolee  sin  él,  temo  recibí- 
rian  mucho  daño,  y  dello  Dios  nuestro  Sefi<lr  y  mues- 
tra alteza  serian  ínuy  deservidos,  porque  seria  encar- 
aar  nías  aquellos  perros  de  k>  que  están  encarnados^  y 
darles  mas  ánimo  y  osadfe  para  acometer  á  los  que  ade- 
laate  fua^Ui. 

En  m  capitulo  antea  destos  he  dicho  e¿mo  había 


s  tsXú  pot  ¿OD^Uote  tradieiOB  U  tnbsiió  en  as  b«tf10  de  H«fr- 
roUKpis»  qaelInMe  GaMiiaalaa ,  ^at  soitie  dedrdoade  labni 
I  iMpiloa. 


ft2 

bido  que  por  muerte  de  Uuteczuma  habian  alzado  por 
señor  á  su  hermano ,  que  se  dice  Cuetravaeín  ^y  oí  cual 
aparejaba  muchos  géneros  de  armas  y  se  fortalecía  en 
la  gran  ciudad  y  en  otras  ciudades  cerca  de  )a  laguna. 
E  abora  de  poco  acá  he  asimismo  sabido  que  el  dicho 
Cuetravacin  ha.enViado  sus  nienssyeros  por  todas  las 
tierras  y  provincias  y  ciudades  sujetas  i  aqu^l  seoorfo, 
údecir  y  certificar  á  sus  vasallos  que  él  les  hace  gracia 
por  un  mo  de  todos  los  tributos  y  servicios  que  son  obli- 
gados á  le  hacer^  y  que  no  le  den  qí  le  paguen  cosa  a1* 
guna  9  con  tanto  que  por  todas  las  maneras  que  pudies* 
sen  hiciesen  muy  cruel  guerra  á  todos  los  cristianos, 
hasta  los  matar  ó  ecliar  de  toda  la  tierra ;  é  que  asimis- 
mo la  hiciesen  á  todos  los  naturales  que  fuesen  nuestrps 
amigos  y  aliados;  y  aunque  tengo  esperanza  en  nuestro 
Señor  que  en  ninguna  cosa  saldrán  con  su  intención  y 
propósito,  hallóme  en  muy  extrema  necesidad  para  so- 
correr y  ayudar  á  los  indios  nuestros  amigos,  porque 
cada  dia  vienen  de  muchas  ciudades  y  villas  y  pobla- 
ciones á  pedir  socorro  contra  los  indios  de  Culúa ,  sus 
enemigos  y  nuestros,  que  les  hacen  guerra  cuanta  pue- 
'den,  á  causa  de  tener  nuestra  amistad  y  atianza,  é  yo 
no  puedo  socorrer  á  todas  partes ,  como  querría.  Pero, 
como  digo,  placerá  á  nuestro  Señor,  suplirá  nuestras* 
pocas  fuerzas,  y  enviará  presto  el  socorro,  asi  el  suyo 
<;omo  el^e  yo  envió  á  pedir  á  la  Española. 

Por  lo  que  yo  he  visto  y  comprehendido  cerca  de  la 
similitud  que  toda  esta  tierra  tiene  á  España » asi  en  k 
fertilidad  como  en  h  grandeza  y  frios  que  en  ella  hace, 
y  en  otras  muchas  cosas  que  le  equiparan  á  ella,  me  pa- 
reció que  el  mas  conveniente  nombre  para  esta  dicha 
tierra  era  llamarse  la  Nueva  España  del  mar  Océano ;  y 
•asi  y  en  nombre  de  vuestra  majestad  se  le  puso  aqueste 
•nombre.  Humflderaente  suplico  á  vuestra  alteza  lo  ten- 
ga por  bien  y  mande  qpe  se  nombre  así. 

Yo  he  escrito  á  vuestra  nmjestad,  aunque  mal  dicho, 
la  verdad  de  todo  lo  sucedido  en  estas  partes  y  aquello 
que  de  mas  necesidad  hay  de  hacer  saber  á  vuestra  al- 
teza; y  por  otra  mía, que  va  con  la  presente,  envió  á 
suplicar  á  vuestra  ceai  excdencia  mande  enviar  una 

<  Caithabaitiin. 
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persona  de  confianza  que  haga  inqtitsietoit  y  pesquisa 
de  todo,  é  informe  á  vuestra  sacra  maj^tad  Ááo ;  tam- 
bién en  esta  lo  tomo  humildemente  á  supRcar,  porque 
en  tan  señalada  merced  }ú  temé  como  en  dtf  «otero 
crédito  á  lo  que  escribo. 

Mu^alto  y  muy  excelentfsimo  principe:  Dios nxiesSlro 
Señor  la  vida  y  muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado 
de  vuestra  sacra  majestad  conservey  aumente  por  muy 
largos  tiempos,  con  acrecentamiento  de  muy  mayores 
reinos  y  señorfosí ,  como  $u  real  corazMi  déiea.  —  De 
la  vOla  Segura  de  fa  Frontera  destá  Nuevtf  España ,  á  30 
de  octubre  de  i520áño8.--^De  vuestra  sacra  majestad 
muy  humilde  sierro  y  vasallo,  que  los  muy  reales  pies 
y  manos  de  vuestra  alteaba  beda.  -^  fentán  (htté$: 

Después  de  esta ,  eit  et  mes  ^e  marzo  prfm«ro  que 
pasó,  vinieron  nuevas  dé  la  dicha  Nueva  España ,  cómo 
los  españoles  babíaii  lomado  pofíVicfrzt  la  gratídeeiu- 
dad  de  Temiititan  >,  en  la  ctial  iMuIHefott'  Maa  ibdies 
que  en  Jerúsafen  judíos  en  la  deslniebiM  ^^e  hSt^'Yea- 
pasiano ;  y  en  ella  asimismo  habla  mas  ñtményda  gente 
que  en  la  dióha  Ciudad  Santa.  Ifal!arenpoc<> tesoro,  á 
causa  que  los  naturales  lo  habian  echado  y  sumido  en 
las  aguas :  solos  doeientoff  mH  petos  toriiaroli;  y  que- 
daban muy  fortalecidos  en  la  dicha  ciudad  loa  españoles, 
de  los  cuáles  hay  al  presente  en  ella  mil'y  quiirientos 
peones  y  quinientos  de  caballo ;  é  tiene  mas  de  den  mil 
indios  de  los  naturales  de  la  tierra  en  el  campólo  su  fa- 
vor. Son  cosas  grandes  y  extrañas ,  y  eA  otro  mundo  sin 
duda ,  que  de  solo  verlo  tenemos  harta  cedida  los  que 
á  los  confines  del  estamos.  Estas  nuevas  son  hasta  pña- 
cipío  de  abril  de  1522  años,  las  que  acá  tenemos  difias 
de  fe. 

-  La  presente  c^rta  de  relación  fbé  impresa  en  la  muy 
noble  y  muy  leal  ciudad  de  Sevilla  por  JacoboOrombre- 
ger,  alemán,  á  8  dias  de  noviembre ,  año  de  4522. 


t  Esti  toma  fié  el  día  d«  san  Hipólito  mártir,  13  de  airosto,  afio 
de  1591 ,  con  todas  las  fiíerus  qae  tenia  pensadas  Reman  Cortés, 
berfanUnes  qne  oavesaron  la  lasaaa  liasta  H^lleo ,  y  los  aliados 
de  Tlaxeala  y  sbi  oom^eat;  ora  emperador  QuHcaaoe  é  Qaaiic- 
moctitoypcea  el  ¿«^  os  raTereooial,  y  oste  rnédcspoásiBaerto  por 
loa  oapaAolesicOQ  lo  qne  aeal>ó  el  imperio  mejicano. 


CARTA  TERCERA. 


E.NVUDA  MB  FfiRXAKDOCOaTiS,  CAPITÁN  T  iÜSTICUVATOa  DEL  TüCATAR,  LLAVAbO  LA  IfOCVA  ESPAÑA  SBL  BAK  OCÉAKO» 
AL  HUT  ALTO  T  FOTEKTÍSfHO  CÉSAR  T  IKVIGTiSiaO  SEÜOa  DOM  CARLOS,  EHPEAAftOa  SESrEB  AU60ST0 

T  BEV  ai  CSPAflA,  NOBSTRO  SEJfOR. 

Do  las  ooaai  fawedidaa  y  maj  dSaW^^  aidmíraeSom  em  Ir  ooaaiaistA  y  veooperacioii  d«  la  muy  srande  j 
vUlpca  tiiudad  de  TemiRtilan ,  f  do  las  otras  provincias  á  olio  Mslotao,  «ao  «o  rebotaron.  En  la  ooal  on 


dienas  provinoías  ol  dicho  eapitañ  j  españoloB  oonoignioron  grandeo  y  señaladas  victorias  dignas  da  parpan 
tna  memoria.  Asimismo  baoe  rolaeion  o^mo  han  doscnbierto  el  mar  dol  Sor,  ^  otras  muchas  y  grandes  pro- 
vínolas maf  rioas  da  misModo  «ro  y  perlas  y  piadrao  praeiosai ,  y  amm  tiene  noticia  qne  hay  eapcoerta. 


Mmr  alto  ;  potentísimo  principe,  mny  católico  y  in« 
idctfsimo  emperador,  rey  y  señor :  Con  Alonso  de  Men- 
dozai,  natural  de  UedelUn,  que  despaché  de  esta  Nueva 

*  Balo  ea  el  qae  lie? ó  á  Bapafia  la  relacioa  eca  treinta  mN  peaos 
de  oro  do  qniotof  y  de  aerricio,  deapaés  de  la  snerra  de  Tepoaca. 


Espifia  á  5  de  mano  del  año  pasado  de  5S1 ,  hloe  so* 
gunda  relación  á  vuestra  majestad  de  todo  lo  sucedido 
en  ella ;  la  cual  yo  tenia  acabada  de  liacer  á  los  30  de  oo- 
lubre  del  año  de  520;  y  á  causa  de  los  tiempos  muy 
contrarios,  y  de  perderse  tres  navios  que  yo  t^ia  para 


•  TcMoUUa»,  Mcjico, 
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t'flv  lar  ea  el  uno  C  vuestra  m^j^sUd  la  dkha  relación»  y 
ca  losWoa  dos  enviar  por  socorro  á  la  isla  Española : 
II  ubonracbadílacioa ea  la  partida  del  dicho  Mendoza, 
según  que  también  n^as  largo  con  él  lo  escribí  á  vuestra 
majestad,  y  en  lo  último  de  la  dicha  relación  hice  sa- 
ber á  vuestra  majestad  cómo  después  que  los  indios  de 
b  dudad  de  Teniixtítan  ^  nos  hablan  echado  por  fuer^ 
deila ,  ya  había  venido  sobre  la  provincia  de  Tepeaca, 
que  era  svyeta  á  ellos  y  estaba  rebelada ,  y  con  los  es- 
paooles  que  habían  quedado  y  con  los  mdios  nuestros 
amígoa  le  bahía  becho  la  guerra  y  reducido  al  servi- 
cio de  vuestra  m^tad ;  y  que  como  la  traición  pasa- 
da y  el  ffran  daiío  y  muertes  de  españoles  estaban  tan 
recieotea  en  nuestros  corazones,  mi  determinada  volun- 
tad en  javplvar  SQbpe  los  de  aqueUa  gran  ciudad ,  que 
de  lodo- había  sido  la  causa;  yque  para  ello  comenzaba 
á  baaer  trece  bergantines  para  por  Ja  laguna  hacer  con 
elkM  todo  el  daño  que  pudiese,  si  los  de  la  ciudad  per- 
iovorafeBen  su  apaI  propósito.  Escribí  á  vuestra  mojes- 
tad  queoQtre  tanto  que  los  dichos  bergaotines  se  ha- 
oao»  yyoy  loaindios  nuestros  amigos  nos  aparejába- 
moft  para  rolversobre  Jos  enemigos,  enviaba  á  la  dicha 
Espadóla  poc  socorro  de  gente  y  caballos  y  artillería 
I  amiaa ,  y  que  sobre  ello  escribía  á  los  oficiales  de  vues- 
tra üiajestad  que  allí  residen,  y  les  enviaba  dineros 
pera  lodo  el  gasto  y  expensas  que  para  el  dicho  socorro 
fuese  Dooesario,  y  certiíiqué  á  vuestra  piajestadque 
liasla  cooseguir  victoria  conU-a  los  enemigos  úo  pen- 
saba tener  descanso  ni  cesar  de  poner  para  ello  toda 
la  solicitud  posible,  posponiendo  cuanto  peligro,  traba- 
jo y  costa  se  me  pudiese  ofrecer,  y  que  con  esta  deter- 
minación estaba  aderezando  de  me  partir  de  la  dicha 
proTincia  de  Tepeaca. 

Asiiiusmo  hice  saber  á  vuestra  majestad  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Yeracruz  habla  llegado  una  ca-» 
libela  de  Francisco  de  Garay,  teniente  de  gobernador 
de  la  isla  de  Jamaica,  con  mucha  necesidad;  la  cual 
traía  hasta  treinta  hombfes,  y  que  hablan  dicho  que 
otros  dos  navios  eran  partidos  para  el  río  de  Panuco, 
doade  habían  deabaraUxdo  á  un  capitán  del  dicho  Fran- 
cisco de  Carey ,  y  que  tenían  que  si  allá  aportasen,  ha- 
biao  de  recibir  daño  de  los  naturales  del  dicho  rio.  U 
asimismo  escríbí  á  vuestra  majestad  que  yo  habla  pro-^ 
veido  luejO  de  enviar  una  .carabela  en  busca  de  los  di- 
chos navios,  para  les  dar  aviso  dé  lo  pasado,  é  después 
que  aquello  escríbí,  plugo  á  Dios  que  el  uno  de  los  na- 
vios llegó  al  dicho  puerto  de  la  Yeracruz,  en  el  cual 
venia  un  capitán  con  obra  de  ciento  y  veinte  hombres, 
y  aUi  se  informa  cómo  los  de  Garay  que  antes  hablan 
venido  babian  sido  desbaratados ,  y  hablaron  con  el  ca- 
pitán que  se  halló  en  el  desbarato ,  y  se  les  certificó  que 
si  iba  aljdicbo  río  de  Panuco,  no  podía  ser  sin  recibir 
OHicho  daiío  de  les  indios.  Y  estando  así  en  el  puerto 
con  deternílnacien  de  se  ir  al  dicho  río,  comenzó  un 
tiempo  y  viento  muy  reció^  j  i^lzo  la  nao  Salir,  quebra- 
das las  amarras,  y  fué  á  toniar  puerto  doce  leguas  la 
costa  arriba  de  la  dicha  villa  ^  á  un  puerto  que  se  dice 
San  Juan;  éalli^  después  de  haber  desembarcado  toda  la- 
gente  y  siete  ó  ocho  caballos  y  otras  tantas  yeguas  que 
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traían,  dieron  con  e!  navio  i  la  oosUi,  porque  hacia  mu- 
cha agua;  y  como  esto  se  me  hizo  saber,  yo  escríbí  lue- 
go al  capitán' del  haciéndole  saber  cótno  á  mí  me  ha- 
bía pesado  mucho  de  lo  que  le  habla  sucedido,  y  que  yo 
había  enviado  á  decir  al  teniente  de  la  dicha  villa  déla 
Yeracruz,  qué  á  él  y  ¿  la  gente  que  consigo  traía  hi- 
ciese muy  buen  acogimiento  y  les  diese  todo  lo  que 
hablan  menester,  y  que  viesen  qué  era  loque  determi- 
naban, y  que  si  todos  ó  algunos  dellos  se  quisiesen 
volveren  los  navios  que  allí  estaban,  que  les  diese  11- 
.  cencía  y  les  despachase  á  su  placer.  Y  el  dicho  capitán 
y  los  que  con  él  vinieron  determinaron  de  se  quedar 
y  venir  adonde  yo  estaba;  y  del  otro  navio  no  hemos  sa- 
bido hasta  agora;  y  como  liá  ya  tanto  tiempo,  tenemos 
harta  duda  de  sü  salvamento :  plega  á  Dios  lo  haya  lle- 
vado á  buen  puerto. 

Estando  para  me  partir  de  aquella  provincia  de  Te- 
peaca, supe  cómo  dos  provincias  qne  se  £cen  Cecata- 
mi  y  Xalazingo^,  que  son  sujetas  al  seBor  de  Temlxtl- 
tañ,  estaban  rebeladas,  y  que  como  de  la  villa  de  la  Ye- 
racruz para  acá  es  por  allí  el  camino,  habían  muerto 
en  ellas  algonok  españoles,  yque  los  naturales  estaban 
rebelados  y  de  muy  mal  propósito.  E  por  asegurat 
aquel  caminó,  y  hacer  en  ellos  algim  castigo,  si  no  qui- 
siesen venir  de  paz,  despaché  un  capitán  con  veinte  d¿ 
caballo  y  docientos  peones  y  con  gente  de  nuestro^ 
amigos;  al  cual  encargué  mucho,  y  mandé  de  parte  de 
vuestra  majestad,  que  requiriese  i  los  naturales  de 
aquellas  provhicias  que  viniesen  de  paz  á  se  dar  por  va* 
salios  de  vuestra  majestad,  éomo antes  lo  hablan  hecho, 
y  que  tuviese  con  ellos  toda  la  templanza  que  fuese  po- 
sible; y  que  si  no  quisiesen  recibirle  de  paz,  que  les  hi- 
ciese la  guma;  y  que  hecha,  y  allanadas  aquellas  dos 
provincias,  te  volviese  contoda  la  gente  á  la  ciudad  de 
Tascaltecal,  adonde  le  estaría  esperando,  fi  así  se  par- 
tió entrante  el  mes  de  diciembre  de  520,  y  siguió  su  ca- 
mino pa»  las  dichas  provincias,  que  están  de  allí  vein- 
te leguas. 

Acabado  esto,  muy  poderoso  Seiíbi^,  mediado  el  mes 
de  diciembre  del  dicho  añi),  me  partí  de  la  villa  de  Se-» 
gura  la  Frontera,  que  es  en  la  provincia  de  Tepeaca,  y 
dejé  en  ella  un  capitán  con  sesenta  hombres,  porque  los 
naturales  de  allí  me  lo  rogaron  mucho ,  y  envié  toda  la 
gente  de  pié  á  la  ciudad  de  Tascaltecal ,  adonde  se  ha- 
cían los  bergantines,  que  está  de  Tepeaca  hueve  ó  diez 
leguas,  y  yo  con  veinte* de  caballo  me  fui  aquel  dia  á 
domiir  á  la  ciudad  de  Gholula  ',  porque  los  naturales  de 
allí  deseaban  mi  venida ;  porque  á  causa  de  la  enferme- 
dad de  las  viruelas,  que  también  cemprebendió  á  los  de 
estas  tierras  como  á  los  de  las  islas ,  eran  muertos  mu- 
chos sefiores  de  alH,  y  querían  que  por  mi  mano^y  con  su 
parecer  y  el  mío  se  pusiesen  otros  en  su  lugar.  E  llega- 
dos allí,  fuimos  dellos  muy  bien  recibidos;  y  después 
de  haber  dado  cenelusion  á  su  voluntad  en  este  negocio 
que  lie  dicho ,  y  haberles  dado  á  entender  cómo  mi  ca- 

aCecataml  y  Xalaiingo,  hoy  llamado  XiloQzinso. 

s  Cholala  era  la  principal  acfiorU  6  repüblica :  ruó  poblada  por 
loa  tbeoehichimeeaa;  en  su  cerro,  becho  A  mano,  se  sacriQcaban 
cada  año  al  demonio  seis  mU  niAos;  estaba  repartida  en  seis  bar- 
rios, de  los  qoetres,  segan  Torquemada^lib*  i,  cap.  39, 1. 1  de 
la  McMrpAa  Mif<«iMi ,  obedecían  i  Mataczuma,  emperador  de  Mi- 
Jico, 


U  DO!f  FBRNAUDO  GORTES. 

Hiño  era  pnra  ir  i  oolror  ds  gwitt  por  lis  jMroTíncias  de 
Méjico  y  Tenixtifiaft»  le$  re¿ii6  que,  puea  eran  tiaaltos 
de  vueatra  majestad»  jeüoe»  como  tales^  hatuan  de  con- 
aenrarsu  amialad  con  nosotros,  y  noaotroa  ccm  ellos, 
basta  la  muerta,  qne  les  rogaba  que  para  el  tiempo  qne 
yo  hubiese  de  hacer  la  guerra  me  ayudasen  con  gen- 
te, y  que  á  los  espauoies  que  yo  enriase  á  su  tierra, y 
foé&en  y  finiesen  por  eDa ,  les  hiciesen  el  tratamiento 
qne  como  amigos  eran  obligados.  B  después  de  habér- 
melo prometido  asi,  y  haber  estado  dos  ó  tres  dias  en  su 
dudad,  me  partí  para  Ul  de  Tascaltecal,  qne  está  é  seis 
leguas;  y  llegado  á  ella,  allí  juntos  todos  ios  españoles 
y  los  de  la  dudad,  y  hubieron  mucho  placer  con  mí  ve- 
nida. E  otro  día  todos  los  señores  desta  dudad  y  pro- 
-liocia  me  Yinleron  á  habhir  y  me  decir  cómo  Magisca- 
ein  1,  que  era  el  principal  señor  de  todos  ellos,  ha^  fa- 
Veddo  de  aquella  enfermedad  de  las  yirudas  ^;  y  bien 
.lobían  que  por  ser  tan  mi  amigo  me  pesaría  mucho; 
.pero  quealli  quedaba  un  hijo  sujo  de  hasta  (toce  ó  tr^ 
ce  años,  y  que  ¿  aquel  pertenecía  d  señorío  del  padre ; 
que  me  ro¿iban  que  i  él«  como  á  heredero,  se  lo  diese; 
y  yo  en  nombre  de  vuestra  majestad  lo  hice  asi  ^  y  todoa 
dios  quedaron  muy  contentos. 

Cuando  á  esta  ciudad  llegué,  hallé  que  les  maestros  y 
Carpinteros  de  los  bergantines  se  daban  mucha  priesa 
en  hacer  la  ligazón  y  tablazón  para  ellos,  y  qne  tenían 
hecha razonáUa obra; y  luego proTel  deennsrálavH 
üa  de  la  Veracraz  por  todo  el  fierro  y  chvason  que 
bobíese^  y  vdas  y  jarcia  y  otras  cosas  necesarias  para 
ellos ;  y  prevd,  porque  no  había  pez»  la  hídésea  dertos 
españoles  en  una  úem  cerca  de  aill;  per  manera  que 
todo  el  recaudo  que  foese  necesario  para  los  dichos  ber- 
gantines estuviese  aparejado»  para  que  después  qne, 
placiendo  á  Oíos»  yo  estuviese  en  laaprovhicias  de  Mé- 
«jico  y  Tembititan » pudiese  enviar  por  dios  desde  aUé, 
que  serian  diez  ó  doce  leguas  hasta  la  dicha  ciudad  de 
Tascaltecd ;  y  en  quince  días  que  en  día  estuve  no  en*- 
tendi  en  otra  cosa,  salvo  en  dar  priesa  á  los  maestros  y 
en  aderezar  armas  para  dar  orden  en  nuestro  camino. 
.  Dos  días  ante9  de  Navidad  llegó  el  capitán  con  la 
gente  de  pié  y  de  caballo  que  liabian  ido  á  las  prevm- 
cías  de  Cécatami  y  Xalazlngo,  y  supe  cómo  dgunos  na- 
lurales  dallas  hablan  peleado  con  ellos;  y  que  al  cabo, 
dellos  por  voluntad ;  dellos  por  fiíerza,  habían  venido 
de  paz,  y  trujéronme  algunos  señores  de  aqueiks  pro* 
viudas,  ¿  los  cuales,  no  embargante  que  eran  muy  dig"* 
POS  dé  culpa  por  su  alzamiento  y  muertes  de  cristia- 
nos, porque  me  prometieron  que  de  ahi  adefamte  serian 
buenos  y  leales  vasallos  de  su  majestad,  yo  en  su  real 
nombre  les  perdoné  y  ios  envié  á  su  tierra;  y  asi  se 
concluyó  aquella  jomada,  en  que  vuestra  majestad  fué 
V»uy  seiñrido,  asi  por  la  paciflcacioa  de  los  naturales  de 

allí,  como  iK»r  la  segund^  „„^o . ..  n:.»- ...uu^  «uu-  .^uc.p-.. «,. ,. 

de  ir  y  vemr  por  las  oichaa  provindaaá  la  viUa  de  la  [  d  «oe  pemadiá  i  la  nism  ncina  ai  gna  eaMeati 

Veracruz..  Mendou  eo»  estas  palabras :  •  Sefiora .  ei  áar  la  H< 

El  segundo  día  de  la  dicha  pascua  de  Navidad  hice 


alarde  en  la  dicha  ciddad  de  TaseaUeca! ,  y  hajfé  cua- 
renta de  caBallo  y  quinientos  y  dncuenta  peones,  los 
ochenta  dellos  ballesteros  y  escopeteros,  y  ocho  ó  nue- 
ve tiros  de  campo,  con  bien  poca  pólvora ;  y  hice  de  les 
de  caballo  cuatro  cuadrillas,  de  diez  en  diez  cada  ana, 
y  de  los  peones  hice  nueve  capitanías  de  á  sesenta  es- 
pañoles cada  una;  y  é  todos  juntos  en  el  dicho  alarde 
les  hablé,  y  dije  que  ya  sabían  cómo  dios  y  yo»  por  ser- 
vir á  vuestra  sacre  majestad,  hablamos  poblado  en  esta 
tierra ,  y  que  ya  sabían  cómo  todos  los  naturales  della 
se  habían  dado  por  vasillos  de  vuestra  majestad  y  co* 
mo  tdes  habían  perseverado  algún  tiempo,  recibh^ido 
buenas  obres  de  nosotros,  y  nosotros  ddlos;  y  cómo 
ain  causa  ninguna  todos  los  natureles  de  Gdúa,  que  son 
los  de  la  gren  dudad  de  Temiztítan  y  los  de  todas  las 
otras  provincias  á  días  sujetas,  ño  sdamente  se  habían 
rebelado  contra  vuestra  migestad  mas  aun  nos  habían 
muerto  muchos  hombres,  deudos  y  amigos  nuestros,  y 
nos  hablan  echado  fuera  de  toda  so  tierra;  y  qne  se 
acordasen  de  cuántos  peh'gros  y  trabajos  habíamos  pa- 
sado, y  viesen  cuánto  convenía  d  servicio  de  Dios  y  de 
vuestra  católica  majestad  tomar  á  cobrar  lo  perdido, 
pues  para  ello  temamos  de  nuestra  parte  justas  causas  y 
razones;  lo  uno,  por  pelear  en  aumento  de  nuestra  A» 
y  contra  gente  báH[>ara  ' ;  y  le  otro,  por  servir  á  vuestra 
nMúestad;  y  lo  otro,  por  seguridad  de  nuestras  vidas;  y 
lo  ¿tro,  porque  en  nuestra  ayuda  teníamos  muchos  de 
los  natureles  nuestros  amigos,  que  eren  causas  potísi- 
mas pare  animar  nuestros  corazones :  por  tanto,  que  les 
rogaba  que  se  alegrasen  y  esforzasen,  y  que  porqueyo, 
en  nombrado  vuestre  majestad,  habla  leclio  ciertas  or^- 
denansas  párela  buena  orden  y  cosas  tocantes  á  la  guer- 
ra, las  cuales  luego  allí  fice  pregonar  pñblicamenle,  y 
quetmnblen  Im  rogaba  que  las  guardasen  y  cumplió- 
€eB,porqiiedello  redundaría  mucho  servido  á  Dios  y 
A  vuestre  majestad.  Y  todos  prometieron  de  Iq  faeer  y 
cumplir  asi,  y  que  de  muy  Iwena  gana  querían  morir 
por  nuestra  fe  y  por  servicio  de  vuestre  majestad,  ó  tor* 
nará recobrar  lo  perdido,  y  vengar  tan  gren  treicion 
como  nos  habían  hecho  los  de  Temiztítan  y  sus  aliados. 
Y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  se  lo  agredecf ;  y 
asi,  con  mucho  placer  nos  volvimos  á  nuestras  posadas 
aquel  día  del  alarde. 

OU*o  día  siguiente ,  que  f^ié  día  de  san  Juan  Erange- 
Ksta,  hice  llamar  á  todos  los  señores  de  la  provincia  de 
Tascaltecal ;  y  venidos,  díjeles  que  ya  sabían  cómo  yo 
me  habia  de  partir  otro  día  para  entrar  por  la  tierra  de 
nuestros  enemigos,  y  que  ya  vetan  cómo  la  ciudad  de 
Temiztítan  no  se  podía  ganar  shi  aquellos  bergantines 
que  dll  se  estaban  tbciendo;  que  íes  rogaba  que  á  los 
maestros  dellos  y  á  los  otros  españoles  que  allí  dejaba. 


t  Gobernador  de  Tlaxeala»  acftor  de  Oeotelsleo  :  slrrtó  macli» 
á  Cortés  y  le  boapedó  en  au  c«aa,  y  ae  Hand  Lorenio  en  el  bao- 
tismo. 

t  Las  vimeiu  era  un  mal  no  conocido  entre  loa  iidioa,  y  dicen 
qae  le  trajo  na  aegro  de  Narvaea.  (Torf  nea.  1. 1,  lib.  4,  cap.  80.) 


a  Este  fué  el  priaeipal  fia  qoe  siempre  lavo  Cortés ;  este  «1  qoe 
novié  i  h  reina  Católica  dofia  Isabel  para  dar  sn  permiso ;  este 

don  Pedro  de 
Heeaeia  y  naves 
y  acate  poco  ae  va  &  jierdcr ,  y  ai  ae  gana  aqneUa  tierra,ae  va  I 
adelantar  mncbo.*  Esta  misma  mixlata  sigaid  después  «1  aran  car- 
denal don  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros,  confesor  de  la  mis- 
ma teina  Catdlica  dofia  Isabel ;  este  promovió  el  graa  Carlos  I,  y  V 
del  imperio,  conforme  i  ana  cláaaala  del  testamento  de  la  Reiaa 
Católica ,  enriqueciendo  con  ornamentos  y  vasos  sagrados  á  las 
iglesias  de  Nneva-Espalia ,  qne  boy  se  conservan ,  y  edificando 
■acbu  coa  la  nayor  Bagaiaceacla  y  eatractaia  adaüraMeL 


f  Deaác  TUxcala  i  Véjieo  podiaa  i%ñir,  ó  entre  el  Tolean  y  te 
tierra,  é  al  Ia4e  4Mta  por  RIolHo,  6  por  Calpolalp)  :  este  no  es  el 
fu  elifié  paea  aeMieter  á  U  elMad,  sUe  qic  pasd  catre  el  vot- 
os I  sierra* 


CARTAS  MB 

V^qoé  liabieMO  meMsIeriy  les  Gciesen  el 
buea  tnlainieoto  que  siempre  oos  haUan  feclio,  y  que 
estunaeo  tptrqados  pera  cuando  yo ,  desde  la  ciu- 
dad deTasaico  ^  si  Dios  nos  diese  rictoría,  enviase  por 
la  BgaioB  y  taUazon  y  otros  aparejos  de  los  dichos  ber- 
gantift,  Y  ellos  me  prometieron  que  así  lo  farían,  y 
que  lambien  querían  ahora  enviar  gente  de  guerra  con- 
migo,  y  que  para  cuando  fuesen  con  los  bergantines, 
efloa  todos  irían  con  toda  cuanta  gente  tenian  en  su 
ikrra ,  y  que  querían  morir  donde  yo  muriese,  ó  ven- 
garse de  los  de  Culúa,  sus  capitales  enemigos.  E  otro 
iiia,  qua  fueron  28  de  diciembre,  dia  de  los  Inocentes, 
OK  paiti  con  toda  hi  gente  puesta  en  orden ,  y  fuimosá 
dormir  a  seis  leguas  de  Tascaltecal,en  una  población 
que  se  diee  Tezmoluca ,  que  es  de  la  provincia  de  Gua- 
jocingo ,  los  naturales  de  la  cual  han  siempre  tenido  y 
lienea  con  nosotros  la  misma  amistad  y  alianza  que 
los  naturales  de  Tascaltecal;  y  alU  reposamos  aquella 
noche. 

i¿D  la  otra  relación,  nray  católico  Señor,  dije  cómo 
había  sabido  que  los  de  las  provincias  de  Méjico  y  Te- 
Húitilan  aparejaban  muchas  armas,  y  hacían  por  toda 
lu  tierra  ranchas  cavas  y  albarradas  y  fueraas  para 
nos  resislir  la  entrada,  porque  ya  ellos  sabias  que  yo 
tenia  Totootad  de  revolver  sobre  ellos,  E  yo,  sabiendo 
esto,  y  cuan  nunosos  y  ardides  son  en  las  cosas  de  la 
guerra,  habla  muchas  veces  pensado  por  dónde  po- 
dríamos entrar  para  tomarlos  con  algún  descuido.  E 
porque  ellos  sabían  que  nosotros  teníamos  noticia  de 
tres  camiiios* ó  entradas,  por  cada  una  de  las  cuales 
pediasuM  dar  en  su  tierra,  acordé  de  entrar  por  este 
de  TesoMilaca,  porque  como  el  puerto  del  era  masagix) 
y  fragoso  que  los  de  ks  otras  entradas,  tenia  creído 
que  por  nUi  no  temiamos  ¡nucha  resistencia  ni  ellos 
no  eslaríaa  tan  sobre  aviso.  E  otro  dia  después  de  los 
inocentes,  habiendo  oido  misa  y  encomendádooos  á 
Dios,  partimos  de  la  dicha  población  de  Tesmoluca ,  y 
vo  tomé  la  delantera  con  diez  de  caballo  y  sesenta  peo- 
nes ligeros  y  hombres  diestros  en  la  guerra;  é  comen- 
zamos á  seguir  nuestro  camino  el  puerto  arriba  con  to- 
da la  órdea  y  concierto  que  nos  era  posible ,  y  fuimos  á 
dormir  á  coatro  leguas  de  la  dicha  población  en  lo  alto 
del  puerto ,  que  era  ya  término  de  los  de  Culúa;  y  aun- 
que haiáagraiidbimo  frió  en  él,  coó  lamucha  leña  qtiehfr- 
bia  nos  remediamos  aquella  noche ,  é  otro  dia  domingo 
perla  asanana  comenzamos  á  seguir  nuestro  camino 
peral  Uano  del  puerto ,  y  envié  cuatro  de  caballo  y  tres 
ó  cuatro  peones  para  que  descubriesen  la  tierra;  é 
yendo  nuestro  camino,  comenzamos  de  abiyar  el  puer^ 
to, y  yo  mandé  que  los  de  caballo  fuesen  dekmte,  y 
luego  los  hallesteros  y  escopeteros;  y  asi  en  su  orden 
k  otra  gente ;  porque ,  por  muy  descuidados  que  tomá- 
ssoms  tes  enemigos ,  bien  teníamos  por  cierto  que  nos 
kahian  de  salir  á  redbiral  camino,  por  tenernos  ordida 
alguna  celada  ó  otro  ardid  para  nos  ofender.  E  como 
los  cuatro  de  caballo  y  los  cuatro  peones  siguieron  su 
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camino, halláronle eenido  de  áihqiesynma,  y  cor- 
tados y  atravesados  en  él  muy  grandes  y  graesos  pinos 
y  cipresesS,  que  parecía  que  entonees  se  acababan  de 
cortar;  y  creyendo  que  el  camino  adelante  no  estiba 
de  aquella  manera,  procuraron  de  seguir  su  camino,  y 
cuanto  mas  iban,  mas  cerrados  de  pinos  y  de  rama  le  ha- 
llaban. E  como  por  todo  el  puerto  iba  muy  espeso  de 
árboles  y  matas  grandes,  y  el  camino  hallaban  con 
aquel  estorbo,  pasaban  adeknte  con  mucha  dificul- 
tad 4 ;  é  viendo  que  el  camino  estaba  de  aquella  mane- 
ra ,  hobieron  muy  gran  temor,  y  creíanque  tras  cada  ár- 
bol estabsn  los  eneimgos.  fi  como  á  causa  de  las  gran- 
des arboledas  no  se  podían  aprovechar  de  los  caballos, 
cuanto  roas  adelante  iban,  mas  el  temor  se  les  aumen* 
taba.  £  ya  que  desta  manera  habían  andado  gran  rato, 
uno  de  los  cuatro  de  caballo  dijo  á  los  otros :  Herma- 
nos ,  no  pasemos  mas  adelante  si  os  parece ,  que  será 
bien ,  y  vQlvamos  á  decir  ai  capitán  el  estorbo  que  ba- 
ilamos, y  el  peligro  grande  en  que  todos  venimos  por 
no  nos  poder  aprovechar  de  los  caballos;  y  si  no,  vamos 
adelante;  que  ofrecida  tengo  mi  vida  á  la  muerte  tan 
bien  como  todos,  hasta  dar  fin  á  esta  jornada.  E  los 
otros  respondieron  qtie  bueno  era  su  consejo ,  pero  que 
nos  les  parecía  bien  volver  á  mi  hasta  ver  alguna  gen- 
te de  los  enemigos ,  ó  saber  qué  tanto  duraba  aquel  ca- 
mino. E  comenzaron  á  pasar  adelante;  y  como  vieixm 
que  duraba  mucho,  detuviéronse,  y  con  tmó  de  los  peo- 
nes ficíéronme  saber  lo  que  hablan  visto;  y  como  yo 
traía  hi  avanguarda  con  la  gente  de  caballo,  encomen- 
dándonos á  Dios,  seguimos  por  aquel  mal  camino^ 
adelante,  y  envié  á  decir  á  los  de  la  retroguarda  que 
se  diesen  muclia  priesa  y  que  no  tuviesen  temor;  por- 
que presto  saldríamos  á  lo  raso.  E  como  encontré  á  los 
cuatro  de  caballo,  comenzamos  de  pasar  adelante,  aun- 
que con  harto  estorbo  y  dificultad;  y  a|  cabo  de  media  • 
legua  plugo  á  Dios  que  abajamos  á  lo  raso,  y  allí  roe 
reparé á  esperar  la  gente,  y  llegados,  díjeles  á  todos 
que  diesen  gracias  á  nuestro  Señor,  pues  nos  habla 
traído  eu  salvo  hasta  allí,  de  donde  comenzamos  á 
ver  6  todas  las  provincias  de  Méjico  y  Temíztitan  que 
están  en  las  lagunas  y  en  torno  dallas.  Y  aunque  liobi- 
mos  mucho  placer  en  las  ver,  considerando  el  daño  pa- 
sado que  en  ellas  habíamos  recibido,  represéntesenos 
alguna  tristeza  por  ello ,  y  prometimos  todos  de  nunca 
della  salir  sin  victoria ,  ó  dejar  allí  las  vidas.  Y  con  esta 
determinación  Íbamos  todos  Uin  alegres  como  si  {iié- 
ramos  á  cosa  de  imicbo  placer.  Y  como  ya  los  enemi- 
gos nos  sintieron ,  comenzaron  de  improviso  á  hacer 
muchas  y  grandes  ahumadas  por  toda  la  tieira;  y  yo 

s  Hay  eipreses  ea  esta  Aaéffka  pnplaaente  talca  eoao  loa  de 
EspaAa ,  y  otrof  que  son  casi  laoilaao  y  llaman  tkuekaetet,  Ea 
AUlaco  he  flato  «no  qoe  Seatro  lo.  coneavidad  del  tronco  caben  do- 
ee  d  treee  hombres  á  caballo,  y  ea  presencia  de  los  Uostrf almos 
seSor^  inoMtpoo  de  Goatemala  y  oblapp  de  la  Puebla  entraroa 
dentro  mas  de  alca  pachachos,  y  aun  cabían  mas. 

^  A  doce  legnas  de  Méjico,  poco  mas,  estün  los  dos  Tolcanes,  el 
«as  alto  es  de  taefa ,  el  otro  es  de  airoa ,  y  le  llaman  la  Sierra ;  y 
en  alguna  ocasión  ha  arrojado  gran  copia  de  aguas,  que  han  asus* 
todo  I  Mélico;  el  de  Orlzaba  es  mas  alto ,  y  el  de  Toloca  es  muy 
ílrto ,  estos  tres  principales  ? olcaaes  de  Méjico,  Orizaba  y  Moca 
se  estio  Tiendo  desde  lo  alto. 

s  Y  tan  malo,  qae  es  «dmitaclon  el  que  bajasen  por  él. 

S  Desde  la  falda  del  Tolcaa  se  ?ed  Méjico  ea  aa  día  claro. 
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torpe  á  rogar  y  elicóitaeBdar  mocho  á  tos  españoles  que 
luciesen  como  siempre  iiabiaa  heclio  y  como  se  es- 
peraba de  sus  personas »  y  que  nadie  no  se  des- 
mandase, y  que  fuesen  con  mucho  coucierto  y  orden 
por  su  camino.  E  ya  los  indios  comenzaban  á  damos 
grita  de  unas  estancias  y  poblaciones  pequeñas ,  apelli- 
dando á  toda  la  tierra^  para  que  se  juntase  gente  y  nos 
ofendiesen  en  unas  puentes  y  malos  pasos  que  por  atli 
liabia.  Pero  nosotros  nos  dimos  tanta  priesa;  que  sin 
que  tuviesen  lugar  de  se  juntar,  ya  estábamos  abajo  en 
lodo  lo  llano.  Y  yendo  as!,  pusiéronse  adelante  en 
el  camino  ciertos  escuadrones  de  indios ,  é  yo  mandé  á 
quince  de  caballo  que  rompiesen  por  ellos,  y  asi  fue- 
ron alanceando  en  ellos  y  mataron  algunos ,  sin  recibir 
ningún  peligro.  E  comenzamos  á  seguir  nuestro  cami- 
no parala  ciudad  de  Tesáico  i, que  es  una  de  las  ma- 
yores y  mas  bermosas  que  bay  en  todas  estas  partes. 
E  como  la  geute  de  pié  venia  algo  cansada,  y  se  hacia 
tarde ,  dormimos  en  una  población  que  se  dice  Coatepe-* 
que ,  que  es  sujeta  á  esta  ciudad  de  Tesáico,  y  está  della 
tres  leguas,  y  hailámosla  despoblada.  E  aquella  noche 
tuvimos  pensamiento  que,  como  esta  ciudad  y  su  pro- 
vincia, que  se  dice  Aculuácan ,  es  muy  grande  y  de  tan- 
ta gente ,  que  se  puede  bien  creer  que  babia  en  elhi  á 
la  sazón  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  %  que 
quisieran  dar  sobre  nosotros ;  é  yo  con  diez  de  caballo 
comencé  h  vela  y  ronda  de  la  prima ,  y  hice  que  toda  la 
gente  estuviese  muy  apercibida. 

E  otro  dia  lunes,  al  último  de  diciembre,  seguimos 
nuestro  camino  por  Ja  orden  acostumbrada ,  y  á  un 
cuarto  de  legua  desta  población  do  Coatepeque,  yendo 
todos  en  harta  perplejidad,  y  razonando  con  nosotros 
si  saldrían  de  guerra  ó  de  paz  los  de  aquella  ciudad,  te- 
niendo por  mas  cierta  la  guerra,  salieron  al  camino 
cuatro  indios  principales  con  una  bandera  de  oro  en 
una  vara ,  que  pesaba  cuatro  marcos  de  oro ,  é  por  ella 
daban  á  entender  que  venían  de  paz' ;  la  cual  Dios  sa- 
be cuánto  deseábamos  y  cuánto  la  hablamos  menester, 
por  ser  tan  pocos  y  tan  apartados  de  cualquier  socorro, 
y  metidos  en  las  fuerzas  de  nuestros  enemigos.  E  como 
vi  aquellos  cuatro  indios,  al  uno  de  los  cuales  yo  cono- 
cía, hice  que  la  gente  se  detuviese ,  y  llegué  á  ellos.  E 
después  de  nos  haber  saludado,  dijéronme  que  ellos 
venían  de  parte  del  señor  de  aquella  ciudad  y  provin- 
.cia ,  el  cual  se  decía  Guanacacin  4,  y  que  de  su  parte 
me  rogaban  que  en  su  tierra  no  hiciese  ni  consintie- 
se hacer  daño  alguno;  porque  de  los  daños  pasados 
que  yo  habla  recibido^  los  culpantes  eran  los  de  Temix- 
titan,  y  no  ellos,  y  que  ellos  querían  ser  vasallos  de 
vuestra  -majestad y  nuestros  amigos,  porque  siempre 
guardarían  y  conservarían  nuestra  amistad;  y  que  nos 
fuésemos  á  la  ciudad,  y  que  en  sus  obras  conoceríamos 

*  Teuaeo ,  atravesando  por  las  faldas  de  los  montes,  en  que 
estia  HacxoUiIa,  Coathliuctian  yCoatepee,  que  es  el  que  aquí 
nombra. 

*  Aon  hoy  estámojr  poblada,  y  bay  mochos  pneblot  en  lascerca- 
nfas  de  Tezcaco  eon  baeiendas  muy  hermosas. 

s  Los  de  Tezcaco  por  e$U  fidelidad  Üenen  moehos  priTilegios. 

*  gonozco  i  unos  Indios  caciques  que  tienen  vnos  ranchos  co- 
mo descendientes  de  los  scAores  de  Tezcuco,  y  les  llaman  de  ape- 
llido Sánchez,  y  está  asi  declarado  por  la  Real  Aadlencit  -  viyeD 
en  la  doctrina  de  Goathiinchaa. 


lo  que  tenlamtf&en  ellos.  Yo  les  respooAÍ  con  hs  len- 
guas que  fuesen  bien  venidos ;  que  yo  holgaba  con  toda 
paz  y  amistad  suya ;  y  que  ya  que  ellos  se  excusaban  de 
la  guerra  que  me  habían  dado  én  la  ciudad  de  Temiz* 
titán ,  que  bien  sabían  que  á  cinco  ó  seis  leguas  de  allí 
de  la  ciudad  de  Tesáico ',  en  ciertas  poblaciones  á  ella 
sujetas,  me  habían  muerto  la  otra  vez  cinco  de  caballo 
y  cuarenta  y  cinco  peones,  y  mas  de  trecientos  mdios 
de  Tascaltecal  que  venían  cargados,  y  nos  hablan  to- 
mado mucha  plata  y  oro  y  ropas  y  otras  cosas;  que 
por  tanto,  pues  no  se  podían  excusar  desta  culpa,  que 
la  pena  fuese  volvemos  lo  nuestro;  é  que  desta  mane- 
ra, aunque  todos  eras  dignos  de  muerte  por  haber 
muerto  tantos  cristianos,  yo  quería  paz  con  ellos,  pues 
me  convidaban  á  ella ;  pero  que  de  otra  manera  yo  ha- 
bla de  proceder  contra  ellos  por  todo  rigor.  Ellos  me 
respondieron  que  todo  lo  que  alli  se  había  tomado  lo 
hablan  llevado  el  señor  y  los  principales  de  Temixti- 
tan;pero  que  ellos  buscarían  todo  lo  que  pudiesen,  y 
meló  darían.  E  preguntáronme  si  aquel  dia  iria  á  la 
ciudad  ó  me  aposentaria  en  una  de  dos  poblaciones 
que  son  como  arrabales  de  la  dicha  ciudad,  las  cuales 
se  dicen  Goatínchan  y  Guaxuta^,  que  están  á  una  legua 
y  media  della,  y  siempre  va  todo  poblado;  lo  cual  ellos 
deseaban  por  lo  que  adelante  sucedió.  V  yo  les  dije 
que  no  me  había  de  detener  hasta  llegar  á  la  dicha 
ciudad  de  Tesáico ;  y  ellos  dijeron  que  fuese  en  buen 
hora ,  y  que  se  querían  ir  adelante  á  aderezar  la  posa- 
da para  los  españoles  y  para  mí ;  y  así ,  se  fueron ;  y  lle- 
gando á  estas  dos  pobljiciones^  saliéronnos  á  recibir  al- 
gunos principales  dellas  y  á  damos  de  comer;  y  á  h<^ 
ra  de  mediodía  llegamos  al  cuerpo  de  la  ciudad ,  donde 
nos  habíamos  de  aposentar,  que  era  en  una  casa  gran- 
de que  liabia  sido  de  su  padre  de  Guanacacm,  señor 
de  la  dicha  dudad.  Y  antes  que  nos  aposentásemos^  es- 
tando toda  la  gente  junta ,  mandé  apregonar,  so  pena 
de  muerte ,  que  ninguna  persona  sin  mi  licencia  salie- 
se de  la  dicha  casa  y  aposentos;  la  cual  es  tan  grande, 
que  aunque  fuéramos  doblados  los  españoles,  nos  pu- 
diéramos aposentar  bien  á  placer  en  ella.  Y  esto  hice 
porque  los  naturales  de  la  dicha  ciudad  se  asegurasen  y 
estuviesen  en  sus  casas;  porque  me  parecía  que  no 
víamos  la  décima  parte  de  la  gente  que  solía  haber  en 
la  dicha  ciudad ,  ni  tampoco  velamos  mujeres  ni  niños» 
que  era  señal  de  poco  sosiego. 

Este  dia  que  entramos  en  esta  ciudad,  que  fué  víspera 
de  año  nuevo ,  después  de  haber  entendido  en  nos  apo- 

s  Teteaeo  fué  reino  separado  del  de  Méjico  antes  de  fenlr  Cor- 
tés, qie  perdió  su  monarca  por  la  dlfiston  que  haho  evando  q«l- 
sieroi  heredarle  tres  hermanos,  y  el  ilUmo  rey  de  Teieaeo  faé 
NetahnalpilU,  padre  delsefior  qaemandaha  cuando  entrd  Hemaa 
Cortés. 

•  Coathllttchan  y  Rnexothlt,  y  todo  parece  nm  población  desde 
Chiaotla  yTezeueo  hasta  Coaiepee,por  la  eoaUnuaelon  de  pveblos 
y  haciendas.  En  Tescoco  se  reeonoeen  boy  Cragmentoe  de  la  ca- 
sa del  sefior  junto  i  la  parroquia,  y  un  grande  estanque.  En  Hoe- 
xotlila  se  ven  mayores,  y  una  cerca  ó  maralla  de  admirable  estruc- 
tura, pero  muy  arruinada  :  era  casa  de  recreo  y  al  mismo  tiempo 
fortificación  bien  hecha ,  y  la  muralla  mejor  que  algunas  de  las 
ciudades  de  Espafia,  muy  alta,  de  maropostería,  y  en  el  ultimo  cuer- 
po piedra  labrada  como  bdllos  de  chocolate ;  i  la  piedra  llaman 
tttoñtkU  t  y  toda  es  igual,  como  de  un  palmo  de  largo  poro  mas, 
metida  la  punta  eonlri  it  maralla  y  á  lo  exterior  solo  sale  la  figura 
redonda.  * 
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sen  lar  9  todavía  algo'eiqiniiitádos  de  ter  poca  gente,  y 
esa  quemmoa  muy  rebotados,  tentamos  pensamien- 
to que  de  temor  dejaban  de  aparecer  y  andar  por  su 
dudad,  y  con  esto  estábamos  algo  descuidados.  E  ya 
que  era  tarde,  ciertos  espaiíoles  se  subieron  á  algunas 
azoteas  altas,  de  donde  podian  sojuzgar  toda  la  ciudad, 
y  TieroD  cómo  todos  los  naturales  della  la  desampa- 
raban, y  unos  con  sus  haciendas  se  iban  á  meter  en 
h  laguna  cotf  su9  canoas,  que  ellos  llaman  acales, y 
oíros  se  subieron  ¿  las  sierras.  E  aunque  yo  luego  man- 
dé proveer  en  estorbarles  la  ida,  como  era  ya  tarde,  y 
solaretino  hiego  la  noche ,  y  elfos áe  dieron  mucha  prie- 
sa, no  aprotechó  cosa  ninguna.  Eas{,elseñorde'la 
didia  ciudad ,  que  yo  deseaba  como  á  la  salvación  ha- 
berle á  las  manos ,  con  muchosde  los  principates  delta, 
seTueronáta  ciudad  de  Temiztitan ,  que  está  de  allí 
por  la  laguna  seis  leguas,  y  llevaron  consigo  cuanto  te- 
nían, e  á  esta  causa ,  por  hacer  á  su  salvo  lo  que  que- 
rían, salieron  á  mi  los  mensajeros  que  arriba  dije,  para 
me  detener  algo  y  que  no  entrase  haciendo  daüo;  ;  por 
aquella  noche  nos  dejaron,  asi  á  nosotros  como  á  su 
ciudad. 

Después  d^  haber  estado  tres  díns  desta  manera  en 
esta  ciudad,  sin  haber  recuentro  alguno  con  losindios, 
porque  por  entonces  ni  ellos  osaban  venirnos  á  aco- 
meter^ ni  nosotros  curábamos  de  salir  lejos  á  los  bus- 
car, porque  mi  final  intención  era,  siempre  que  quisie- 
sen venir  de  paz^  recibirlos,  y  ft  todos  tiempos  requerir- 
les con  ella ,  viniéronme  á  fablar  el  señor  de  Coathichán 
y  Goazuta ,  y  el  de  Autengo  < ,  que  son  tres  poblaciones 
Iden  gmdes,  y  están,  como  he  dicho,  incorporadas  y 
juntas  á  esta  ciudad ,  ydijéronmellorando  que  los  per- 
donase porquesehabian  aosentadodesu  tierra  ;y  que  en 
lo  demás,  elTos  no  habían  peleado  conmigo,  á  lo  menos 
por  su  voluntad ;  y  que  ellos  prometían  de  hacét  de  ahí 
adelante  todo  lo  que  en  nombre  de  vuestra  majestad 
les  quisiese  mandar.  Yo  les  dije  por  las  lenguas  que  ya 
elfos  hablan  conocido  el  btien  tratamiento  que  siempre 
les  liacia ,  y  que  en  dejar  su  tierra  y  en  lo  demás ,  que 
elfos  tenían  la  culpa ;  y  que  pues  me  prometían  ser  nues- 
tros amigos,  que  poblasen  sus  casas  y  trujesen  sus 
mujeres  é  hijos,  y  que  como  elfos  ficiesen  las  obras, asi 
los  trataría ;  y  así,  se  volvieron,  á  nuestro  parecer  no  muy 
contentos. 

Como  el  señor  de  Méjico  y  Témijrtltan  y  todos  los 
otros  señores  de  Culáa  (que  cuando  este  nombre  de 
Cufúa  se  dice ,  se  ha  de  entender  por  todas  las  tierras  y 
provincias  destas  parles ,  sujetas  á  TemixtiCan)  suple- 
ron  que  aquellos  señores  de  aquellas  poblaciones  se  ha- 
bían venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  majestad, 
enviáronles  ciertos  mensajeros ,  á  los  cuales  mandaron 
que  les  dijeseik  que  fo  hablan  fecho  muy  mal ;  y  que  si 
de  temor  era ,  que  bien  sabían  que  ellos  eran  muchos, 
y  tenían  tanto  poder,  que  á  mi  y  á  todos  los  españoles 
5  á  todos  los  de  Tascalteca)  nos  habian  de  matar,  y 
muy  presto ;  y  que  ú  por  no  dejar  sus  tierras  lo  habian 
liecbo,  que  las  dejasen  y  se  fuesen  á  Temizlitan,  y  allá 
les  darían  otras  mayores  y  mejores  poblaciones  donde 
viviesen.  Estos  señores  de  Coatiuchan  y  Guaxuta  toma- 

<  CoaiaUochan,  Hnxatbit  y  Aieofo^^oe  boy  es  panroqaia  pria- 
cjfal  I  se  lUflU  Teoango  Tepopila. 
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ron  á  los  mensajeros,  y  atáronlos  y  trojíronmelos;  y 
luego  confesaron  que  ellos  habian  venido  de  parte  de  los 
señores  de  Temiztitan ;  pero  que  habia  sido  para  les  de- 
cir que  fuesen  allá  para  como  terceros,  pues  eran  mis 
amigos ,  á  entender  en  las  paces  entre  ellos  y  mí ;  y  los 
de  Guaiuta  y  Coatinchan  dijeron  que  no  era  así,  y  que 
los  de  Méjico  yTemíxtitan  no  querían  sino  guerra;  y 
aunque  yo  les  di  crédito,  y  aquella  era  la  verdad,  por- 
que deseaba  atraer  á  los  de  la  ciudad  á  nuestra  amis- 
tad, porque  della  dep^dia  la  paz  ó  la  guerra  de  las 
otras  provincias  que  estaban  alzadas,  (¡ce  desatar  aque- 
llos mensajeros,  y  díjeles  que  no  tuviesen  temor ,  por- 
que yo  les  quería  tomar  á  enviará  Temiztitan;  y  que 
les  rogaba  que  dijesen  á  los  señores  que  yo  no  quería 
guerra  con  ellos,  aunque  tenia  mucha  razón ,  y  que  fué- 
semos amigos,  como  antes  lo  hablamos  sido;  y  por  mas 
los  asegurar  y  atraer  al  servicio  de  vuestra  majestad^ 
les  envié  á  decir  que  «bien  sabia  que  los  principales 
que  habian  sido  en  hacerme  la  guerra  pasada  eran  ya 
muertos,  y  que  lo  pasado  fuese  pasado ,  y  que  no  qui- 
siesen dar  causa  á  que  destruyese  sus  tierras  y  ciuda- 
des ,  porque  roe  pesaba  mucho  del] o;  y  con  esto  solté 
estos  mensajeros,  y  se  fueron  prometiendo  de  me  traer 
respuesta.  Los  señores  de  Coatinchan  y  Guazuta  y  yo 
quedamos  por  esta  buena  obra  mas  amigos  y  confede- 
rados^ y  yo,  en  nombre  de  vuestra  majestad ,  les  perdo- 
né los  yerros  pasados;  y  así,  quedaron  contentos. 

Después  de  haber  estado  en  esta  ciudad  de  Tesáico  9 
sieleéocho  días  sin  guerra  ni  reencuentro  alguno,  for- 
taleciendo nuestro  aposento  y  dando  orden  en  otras 
cosas  necesarías  para  nuestra  defensión  y  ofensa  de  los 
enemigos,  y  viendo  que  ellos  no  venían  contra  mi ,  salí 
de  la  dicha  ciudad  con  docientos  españoles,  en  los  cua- 
les habla  diez  y  ocho  de  caballo,  y  treinta  ballesteros 
y  diez  escopeteros,  jcon  tres  ó  cuatro  mil  indios  nues- 
tros amigos,  y  fúí  por  la  costa  de  la  laguna  hasta  una 
ciudad  que  se  dice  Iztapalapa  3,  que  está  por  el  agua 
dos  leguas  déla  gran  ciudad  de  Temiztitan  y  ^eis  desta 
de  Tesáico ;  la  cual  ciicha  ciudad  será  de  hasta  diez  mil 
vecinos ,  y  la  mitad  della,  y  aun  las  dos  tercias  partes, 
puestas  en  el  agua ;  y  el  señor  della ,  que  era  hermano 
de  Muteczuma,  áquien  los  indios  después  de  su'muer- 
te  habian  alzado  por  señor,  habia  sido  el  príncipal  que 
nos  liaila  hecho  la  guerra  y  echado  fuera  de  la  ciydad  • 
E  así  por  esto,  como  porque  habia  sabido  que  estaban 
de  muy  mal  propósito  los  desta  ciudad  de  Iztapalapa, 
determiné  de  ir  á  ellos.  E  como  fui  sentido  de  la  gente 
della  bien  dos  leguas  antes  que  llegase ,  luego  parecie- 
ron en  el  campo  algunos  indios  de  guerra ,  y  otros  por 
la  laguna  en  sus  canoas;  y  asi ,  fuimos  todas  aquellas 
dos  leguas  revueltos  peleando,  así  con  los  de  la  tierra 
como  con  los  que  salían  del  agua,  fasta  que  llegamos  á 
la  diclia  ciudad.  E  antes,  casi  dos  tercios  de  legua, 
tbrian  una  calzada,  como  presa,  que  está  entre  la  lagu* 
na  dulce  y  la  salada^,  según  que  por  la  figura  de  la  ciu- 
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dtd  de  TemixUtaQ,  que  ye  wáé  i  nNStra'nnyeBlail,  te 
podrá  kaber  visto.  E  abierta  la  dicha  callada  é  preia» 
comenzó  con  idocIio  ímpetu  6  salir  agua  de  la  laguaa 
salada  y  correr  hacia  la  dulce,  aunque  están  las  lagunas 
desviadas  launa  de  la  otra  mas  de  media  legua,  y  no 
mirando  en  aquel  engaño,  con  la  codicia  de  la  victoria 
que  llevábamos,  pasamos  muy  bien ,  y  seguimos  nues- 
tro alcance  fosta  entrar  dentro,  revueltos  con  los  enemi- 
gos, en  la  dicha  ciudad.  E  como  estaban  ya  sobre  el 
aviso,  todas  las  casu  de  la  Tierra-Firme  estaban  despo* 
bladas ,  y  toda  la  gente  y  despojo  dellas  metidos  en  las 
casas  de  la  laguna,  y  allí  se  recogieron  los  que  iban  hu- 
yendo, y  pelearon  con  nosotros  muy  reciamente ;  pero 
quiso  nuestro  Señor  dar  tanto  esfueno  á  los  suyos,  que 
les  entramos  fasta  los  meter  por  el  agua ,  alas  veces  á 
los  pechos,  y  otras  nadando,  y  les  tomamos  muchas  ca- 
su de  las  que  están  en  el  agua,  y  murieren  dellos  mas 
de  seis  mil  ánimas  entre  hombres  y  mujeres  y  niños; 
porque  los  indios  nuestros  amigos,  Tista  la  victoria  que 
Dios  nosdaba,  no  entendían  en  otracosa  sino  en  matar 
á  diestro  y  á  siniestro.  E  porque  sobrevino  ta  noche, 
recogí  la  gente  y  puse  fuego  á  algunas  de  aquellas  ca- 
sas; y  estándobs  quemando,  pareció  que  nuestro  Señor 
me  inspiró  y  trujo  á  k  memoria  la  calxada  ó  presa  que 
iMbia  visto  rota  en  el  camino,  y  representóseroe  el  gran 
daño  que  era;yámas  andar,  con  mi  gente  junta,me  tor- 
né á  salir  de  la  ciudad,  ya  noche  biea  obscuro.  Guando 
llegué  á  aquella  agua ,  que  serían  casi  las  nueve  de  la 
noche,  había  tanta  y  corría  con  tanto  Ímpetu, que  la 
pasamos  á  rolapié  S  y  se  ahogaron  algunos  indbs  de 
nuestros  amigos,  y  se  perdió  todo  el  despejo  que  en  la 
chidad  se  había  tomado;  y  certifico  á  vuestra  mi^^tad 
que  si  aquella  noche  no  pasáramos  el  agua,  ó  aguardá- 
lamos  tres  horas  mu,  que  ninguno  de  nosotros  esca- 
para^ porque  quedábamos  cercados  de  agua,  ala  tener 
paso  por  parte  ninguna.  £  cuando  amaneció,  vimoa  có- 
mo el  agua  de  la  una  laguna  estaba  en  el  peso  de  la 
•tra,  y  no  corría  mu,  y  toda  la  laguna  salada  estaba 
llena  de  canou  con  gente  de  guerra ,  creyendo  de  nos 
tomar  allí.  E  aquel  dia  wb  volví  á  TeÁUco,  peleando  al- 
gunos ratos  con  los  que  salían  de  la  mar ,  aunque  po- 
co daño  les  podíamos  hacer,  porque  se  acogían  luego  á 
lu  canoas ;  y  llegando  á  la  .ciudad  de  Tesáico ,  hallé  la 
gen|B  que  había  dejado,  muy  segura  y  sin  haMbr  habi- 
do reencuentro  alguno ,  y  bebieron  mucho  placer  con 
nuestra  venida  y  victoria.  E  otro  día  que  llegamos  fik- 
Necio  un  español  que  vino  herido,  y  aun  fué  el  prímero 
que  en  campo  los  indios  me  han  muerto  lasta  agora. 
Otro  dia  siguiente  vinieron  á  esta  ciudad  ciertos 
mensajeros  de  la  ciudad  de  O  tumba  3  y  otru.  cuatro 
ciudades  que  están  junto  á  ella,  lu  cuales  están  á  cua- 
tro y  á  cinco  y  á  seis  leguu  de  Tesáico;  y  dyéronme 
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que  me  rogaban  les  perdónese  la  CQlpi,il4gnna  teq- 
uian por  la  guerra  pasads  que  me  se  hahia  fecho ;  por- 
que alii  en  Otumba  fué  donde  se  juntó  todo  el  poder  de 
Méjico  y  Temixtitan  cuando  salíamos  desbaratados  de- 
11a,  creyendo  que  nos  acabaran.  E  bien  vían  estos  de 
Otumba  que  no  se  podían  relevar  de  culpa,  aunque  se 
eicusaban  con  decir  que  habían  sido  mandiidos ;  é  pa- 
ra me  inclinar  mu  á  henoTOlencia ,  díjéronme  que  loe 
señorsa  de  Temixtitan  tes  habían  enviado  mensajeros  á 
lu  decir  que  fnesen  de  su  parcialidad  y  que  noficie- 
sen  ninguna  amistad  eoo  noaotru;  si  no,  que  Tornian 
sobre  ellos  y  los  destnilrian;y  que  eUos  querían  ser  en- 
tu  vasallos  de  vuutra  mijutad  y  iaeer  lo  que  yoles 
mandase.E  yo  lu  d^e  que  bien  sabían  ellescttáocQl- 
pantu  eran  en  lo  paudo ,  y  que  para  que  yo  les  perdo- 
nase y  creyew  lo  que  me  decían,  que  me  babian  de 
traer  alados  prímero  aquellos  mensajeru  que  decían,  y 
á  todu  tos  naturalu  de  M^ioo  y  Temixtitan  que  estit- 
ríesen  en  su  tierra,  y  que  de  otra  manera  yo  no  los  ha- 
bla de  perdonar;  y  que  u  volviesen  á  sus  casu  y  Us  po- 
blasen, y  ficieun  obru  por  donde  yo  conociese  4|ue 
eran  buenu  vasallos  de  vuestra  majestad,  y  aunque 
paumuotru  ruonu,  no  pudieron  suar  de  mí  otra 
cosa;  y  asi,  se  volvieron  á  su  tierra,  certificándome  que 
eÜM  harían  siempi^^^^^Q^  yo  quisiese ;  é  de  ahí  ade- 
lante siempre  han  sido  y  son  lealu  y  obedientes  al  ser- 
vicio de  vuestra  majestÍMi. 

En  la  otra  relacioo,  muy  Tontureso  y  exceientlsiaio 
Principe,  dí^e  á  vuutra  majestad  cómo  al  tiempo  que 
medeabarataron  y  echaron  de  hi  dudad  de  Temixtitan 
sacaba  connngo  un  hyo  y  du  hqu  de  M utecsuma,  y  al 
señor  de  Tesáice^,  que  u decía Gaumacin,  y  ádoe 
hermanu  suyu,  y  á  oiru  mnebu  aeneru  que  tenia 
presos,  y  eómoátodos  lu  habían  muerto  lu  eneui- 
gUyannqne  eran  de  su  propría  naden,  y  sus  señoru 
ald^iNS  Mlu,  eioeptoá  los  du  hermanu  del  dicho 
Cacamaom,  qne  por  grsn  ventura  se  pudieron  escapar; 
y  aluno  deatos  du  hermanos,  que  se  decuiipacsuchil, 
y  en  otra  manera  Cucascacin,  al  cual  de  antu  yo,  en 
nombre  de  vuestra  majestad  y  con  parecer  de  MuUc- 
suma ,  había  hecho  aeñor  desta  ciodad  de  Tesáácn  y 
provincia  de  Aculuacan,  al  tiempo  que  yo  llegué  á  hi 
provincia  de  Tascaltecal,  teniéndolo  en  son  de  prese, 
se  soltó  y  se  volvió  á  la  diciía  ciudad  de  Tesáico ;  y  co- 
mo ya  ea  ella  habían  alsado  por  señor  á  otro  hermano 
suyo,  que  se  dice  GuanacacíD ,  de  que  arribase  ha  he- 
cho mención,  dicen  ^pie  hixo  matar  al  dicho  Cucasca- 
cin, su  hermano,  duia  manera :  que  como  Uegóák 
dicha  provincia  de  Tesáico,  lu  guardu lo  temaron,y 
hiciéronlo  saber  á  Guanacacín ,  su  uñor ;  el  cual  Um- 
bien  lo  biso  saber  al  señor  de  Temixtitan;  el  cual ,  co- 
mo supo  que  el  dicho  Cucascacin  era  venido,  creyó  que 
no  se  pudiera  haber  soltado,  y  qhe  debía  de  ir  de  nues- 
tra parte  para  desde  allá  damos  algún  aviso;  y  luego 
eoTÍó  á  mandar  al  dicho  Guanacacín  que  matasen  al 
dkho  Cucascacin,  su  hermano, «1  cual  lo  bao  asi  sin 
lo  dilatar ;  el  otro,  que  era  hermano  menor  que  ellos, 
M  quedó  conmigo,  y  como  era  muchacho,  imprimió 

4  El  sefior  de  Tezeaco  CseamsctB  era  deado  de  Hateczoma  y 
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na$  «I  él  imaftft  ooavenftcSoa  r  tontee  crisiiftso  ^ ,  y 
puslmosle  nombre  don  Foroindo;  y  ti  tiompo  que  yo 
ptrtl  do  la  proviacia  do  Tascaltecal  para  oataa  de  Méli- 
co y  Tomútilaa ,  déjele  allí  eoii  dortoe  oapañoiee»  y  de 
lo  qoo  ooD  él  después  Mioodió,  adalanlo  halé  reboiOQ  á 

Tuostn  majestad. 

El  dk  siguiente  que  fine  de  litapalapaá  osla  dudad 
de  Tesáico » acwdé  do  ontiar  á  Gonaalo  de  Sandonl  h 
alguacil  mayor  do  vuestra  miú^^^  i  V^  oapüao ,  con 
mmo  do  cabaMo  y  dociontos  hombreo  do  píéy  entre  ba- 
Uestoruay  osoopetoros  y  rodeleros»  para  dos  ofelos  muy 
Docesaríos;^d  unoy  para  que  ochasen  fuera 'doala  pro- 
vincia á  ciertos  mensajeros  que  yo  enviaba  é  la  ohidad 
do  Tascdtecal  para  saber  en  qué  términos  andaban  los 
trece  bergantines  que  alli  se  badán,  y  proveer  otras  co- 
sas neoesarías ,  asi  para  tos  de  la  viUa  de  k  Voracrus, 
como  para  los  do  mi  compañía;  y  el  otns  para  asegurar 
aqudia  parte ,  para  que  pudiesen  ir  y  venir  los  espa- 
ñoles seguros;  porque  poreutoncesni  nosotroopodiamos 
mlk  destn  provincia  de  Aouhiacan  sin  pamr  por  tierra 
de  los  enemigos,  ni  los  españoles  que  oslaban  enkvi- 
Iky  os  oMs  paites  podían  venir  á  hosotros  sínmudio 
pdigro  do  los  contrarios*  E  mandé  al  dicho  alguadl 
mayor  quo,  después  de  puestos  los  mensajeros  en  sal- 
vo, Ikgsao  á  una  proviock  que  so  dice  Calco  t,  ^jue 
confino  con  esta  de  Aculuacany  porque  fenk  certifica- 
ción que  los  nsturales  do  aquoHa  provincia ,  aunque 
eran  do  k  Uga  do  loo  do  Gul  Aa ,  so  querían  dar  por  va- 
salloodovaesliumi^stad,yquono  lo  osaban  haoorá 
causa  do  cierta  guan^don  de  gente  quoksdo  Culúa 
tenían  puesta  cerca  deKos.  Y  d  dicho  capitán  so  par- 
tió, y  con  él  iban  todos  los  indios  do  Toscaltecal  que 
noa habían  Iraido  nuestro  fardiQO^y  otrosque  habían 
venido  á  ayudamos  y  habían  habido  dgun  doipeio  oo 
kguem.  E  como  soadeiantarott  un  poooadoknlo,  el 
dicbo  ieapitan ,  creyendo  que  en  vonk  en  k  reiagaks 
españoles,  ks  enomigoo  no  osarknsalkáollos;  como 
los  vieron  los conlrarioo que  estaban  en  loa  pueUosde 
k  kgona  y  en  k  oosk  ddk,  dieron  en  k  reiaga  de  los 
de 'Hiscaltecd,  y  quilérosles  d  despojo,  y  aun  mataron 
algnnoo  ddlos.  E  como  d  dicho  capitán  Ikgé  con  los 
de  caballo  y  con  los  peones ,  dieron  muy  redámenlo  en 
oHoo,  y  alancearon  y  mataron  muchoe,  y  los  que  que^ 
daron,  desbaratados,  so  acogieron  al  agua  y  á  otras  po- 
bkdonesqoe  están  cerca  ddla;  y  los  indios  do  Taseal* 
fecal  se  fueron  4  su  tierra  con  lo  que  ks  quedé,  y  tam- 
biOB  ko  mensqeros  que  yo  onvialu^  y  puestos  todos  en 
saho,  d  dicho  Gonsalo  de  Sandovd  dguié  su  camino 
liara  k  dicha  provinda  do  Galoo,  que  era  bien  cerca  de 
allí.  E  otro  dk  de  mañana  juntóse  mucha  gente  de  los 
enemigos  pan  los  sdir  á  redbir;  y  puestos  los  unos  y 
los  otros  en  d  campo,  ka  nuestros  arremetieron  con* 
tralosonemigos,ydesbaratáronleados08cuadroaescon 
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losde  caballo  ^  en  fd  manera,  que  en  poco  rato  les  de- 
jaron el  campo,  y  fueron  quemando  y  matando  en  ellos. 
Y  feclio  esto ,  y  desembmsado  aquel  camino ,  los  de 
Calco  salieron  á  recibir  á  los  espaikles,  y  los  unos  y 
ks  otros  se  holgaron  mucho.  E  ks  princlpaks  dijeron 
quemequofkn  venirá  ver  y  habknyasf,  se  partieron, 
y  vmioron  i  dormir  á  Tesáfco;  y  llegados,  vinieron  an- 
te mf  aquellos  principales  con  dos  hijos  del  señor  de 
Calco ,  y  diéronnos  obra  de  trecientos  pesos  de  oro  en 
piofits,  y  dijéronme  cómo  su  padre  era  fallecido,  y  que 
al  tiempo  de  su  muerto  ks  había  dicho  que  k  mayor 
pena  que  Ikvaba  era  no  verme  primero  que  muriese,  y 
que  muchos  días  me  habla  estado  esperando;  y  que  les 
íiabk  mandado  que,  luego  como  yo  á  esta  provincia  vi- 
niese ,  me  viniesen  á  ver  y  me  tuviesen  por  su  padre, 
y  que  como  pHos  hábian  sabido  de  mi  venida  á  aqudia 
ciudad  de  Tesilco,  kiego  quisieran  venir  á  verme,  po- 
ro que  por  temor  de  los  de  Golúa  no  habían  osado ;  y 
que  tampoco  entonces  osaran  venir,  tí  aquel  capitán 
que  yo  había  envkdo  no  faobiera  Ikgado  á  su  tierra ,  y 
que  cuando  se  hoblesen  de  volfer  á  ella,  les  habk  de 
dar  otras  tantos  españoles  para  los  volver  en  salvo.  B 
dijéronme  que  bien  sabk  yo  que  nunca  en  guerra  ni 
fuera  ddk  hablan  sido  contra  mi,  y  que  también  sabk 
cómo  d  tiempo  que  los  de  Culúa  combatían  k  fortak- 
sa  y  can  de  Temiititan,  y  ks  españoles  que  yo  en  ella 
habk  dejado  cuando  me  ftii  á  ver  á  Cempoal  &  con  ffar- 
vaoB ,  que  eoUban  en  su  tierra  dos  españdes  en  guar- 
da do  cierto  mal E  que  yo  ks  había  mandado  recoger  en 
su  tierra,  y  los  habkn  sacado  fasta  la  provincia  de  GÓa- 
xockgo ,  pbrque  saUan  que  los  de  alU  eran  nuestros 
andgos ;  porque  ks  de  Cul6a  no  ks  matasen,  como  ha- 
dan á  todos  ks  que  klkban  Aiera  de  la  dicha  casa  do 
Teauxtitan.  B  lodo  esto  y  otiras  cosas  me  dijeron  IkH 
raudo ;  y  yo  les  agradecí  mucho  su  vokntad  y  buenas 
obras,  y  les  prometí  que  baria  dempre  todo  lo  que  ellos 
quisiesen ,  y  que  serian  muy  bkn  traUdos;  y  ksta  aho- 
ra slempra  nos  han  mostrado  muy  buena  voluntad ,  y 
están  muy  obedientes  á  todo  k  que  do  parte  de  vues*» 
Ira  majestad  se  ks  manda. 

Estos  hqos  dd  señor  de  Cbaleo* ,  y  los  que  vinieron 
conellos,estavieronallíundk  conmigo,  y  díjéronmeque 
porque  se  querían  volver  i  su  tkrra ,  que  me  rogaban 
que  les  diese  gente  que  los  pusiese  en  salvo ;  y  Gonak 
de  Sandeval  con  derla  gente  de  cabalk  y  de  pié  se  ftié 
con  dios ;  al  cud  dije  que  después  de  tos  haber  puesto  en 
su  tierra ,  se  llegase  á  k  provinda  de  Tascaltecal ,  y  que 
trvjese  condgo  á  ciertos  españdes  que  dlí  eskban ,  y 
aqud  don  Hernando,  hermano  de  Cacamacin,  de  que 
arriba  be  fecho  mención.  E  donde  á  cuatro  ó  cinco  días 
d  dicho  alguacil  mayor  vdvíó  con  los  españolesy  trujo  al 
dkho  don  Femando  conmigo.  E  donde  i  pocos  dks  supe 
cómo  por  ser  hermano  de  losseñoresdesta  ciudad  leper- 
teneck  4  d  d  soñoriOy  aunque  había  otros  hermanos; 


4  Esta  baulla  fué  ta  el  llais  %ne  hay  ea  el  caalao,  desde  Tex- 
coco  i  Cbalco. 

s  Este  Cenpoál  es  el  fie  está  es  la  dideesis  de  PseSIs,  y  oo  el 
del  anobispado. 

s  Cbalco,  iUHS  tan»  seSor,  en  tribotario  al  imperio  neji- 
eaao. 
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é  Bsl  por  estoy  como  porque  estaba  esta  provincia  sio 
aeñor,  á  cansa  que  Gustoacucm.»  señor  delia ,  sn  heroiar 
DO,  la  liabía  dejado  y  fdose  á  la  ciudad  deTemiitílaii; 
y  así  por  estas  causas,  como  porque  era  muy  aaúgo  de 
los  cristianos »  yo ,  en  nombre  de  vuestra  majestad,  fice 
que  lo  recibiesen  por  Señor,  fi  los  naturales  desU  ciu- 
dad ,  aunque  por  entonces  iiabia  pocos  en  ella ,  lo  ficie- 
ron  asi,  y  dende  ahí  adelante  le  obedecieron,  y  comenza- 
ron á  venirse  á  la  dicluí  ciudad  y  provincia  de  Aculuacan 
muchos  de  los  que  estaban  ausentes  y  huidos,  y  obe- 
decían y  servían  al  dicho  don  Femando;  y  de  ahí  ade- 
lante se  comenzó  á  reformar  y  poblar  muy  bien  la  dicha 
ciudad. 

Dende  á  dos  días  que  esto  se  hizo ,  vinieren  á  mi  los 
seiíores  de  Goatindian  y  Guajuta  i,  y  dijéronme  que  su- 
piese de  cierto  cómo  todo  el  poder  de  <[Iul6aS  venia 
sobre  mi  y  sobre  los  españoles,  y  que  toda  la  tierra  ca- 
taba llena  de  los  enemigos ;  y  que  viese  si  traerían  A  sus 
miyeres  y  Idjos  adonde  yo  estaba ,  d  si  los  llevarían  á  la 
sierra ,  porque  tenían  muy  gran  temor.  E  yo  lea  animó, 
y  dije  que  no  hobiesen  ningún  miedo ,  y  que  se  estuvi^ 
aen  en  sttscasas,y  no  hiciesen  mudansa;  y  queno  hol- 
gaba de  cosa  masque  de  verme  con  loe  de  Gui4aen 
campo,  y  que  estuviesen  apercibídoSi  y  pusiesen  sus 
.velas  y  escuclias  por  toda  la  tierra,  y  en  viendo  6  sa- 
biendo que  venían  los  contraríes,  me  lo  ficiesen  sa- 
ber; y  ¿I,  se  fueroiiUevandoBMiyá  cargo,  lo  que  les 
habla  mandado.  B  yo  aquella  noche  apereibi  toda  la 
gente ,  y  puse  muchas  velas  y  escuchas  en  todas  ks  par- 
les que  era  necesario,  y  en  toda  la  noche  nunca  dormi- 
mos ni  entendimos  «no  en  esto.  E  así  estuvimos  espe- 
rando toda  esta  noche  y  día  siguiente,  creyendo  lo  que 
nos  hablan  dicho  los  de  Guajuta  y  Goatlnchan ,  y  otro 
dia  supe  cómo  por  la  costa  de  la  laguna  andaban  algu- 
|MW  indios  de  los  enemigos  faciendo  saltos  ^,  y  esperan- 
do tomar  algunos  indios  de  Tascaltecal  que  iban  y  ve- 
nían por  cosas  para  el  servicio  del  real;  y  supe  cómo  se 
hablan  confederado  con  dos  pueblos  siy  etoa  á  Tesóico, 
que  estaban  allí  junto  al  agua ,  para  dende  alU  facer 
todo  el  daño  que  pudiesen.  £  facían  para  se  fortalecer 
en  ellos  albarradas  y  acequias  y  otras  cosas  para  su  de- 
fensa; ó  como  supe  esto,  otro  dia  tomó  doce  de  caballo 
y  docíentos  peones  y  dos  tiros  pequeños  de  campo,  y 
ful  allí  adonde  andaban  loe  contrarioe,  que  seria  legua 
y  inedia  de  la  ciudad.  Y  en  saliendo  deíla  topó  con  der- 
las espías  de  los  enemigos  y  con  otros  que  estaban  en 
salto,  y  rompimos  por  elles,  y  alcanzamos  y. matamos 
algunos  dellos ,  y  ios  que  queckron  se  echaron  al  agua, 
y  quemamos  parte  de  aquellos  pueblos;  y  asi,  nos  vol- 
vimos al  aposento  con  mucho  placer  y  victoria.  E  otro 
dia  tres  principales  de  aquellos  pueblos  vinieron  á  pe- 
dirme perdón  por  lo  pasado,  y  rogáronme  que  no  los 
destruyese  mas ,  y  que  ellos  me  prometían  de  no  recibir 
mas  en  sus  pueblos  á  ninguno  de  los  de  TemixUtan^  E 


*  Los  caciques  de  Coatbliochtn  y  Uaeíolls, 

*  De  los  mejicanos. 

s  La  lagaña  de  Teicoeo  llegaba  ealonces  huta  la  nlsnteivdad, 
7  hoy  esli  retirada  una  legna ;  pero  se  advierte  qoe  Cortés  Mío 
Ikgar  el  agua  ba&ia  la  ciudad,  abfieado  «n  caidaceqiia  para 
cebar  los  befgantJBcs. 


poique  eatas  no  eran  personas  de  mucAO  easOy  f  eran 
vaullos  de  don  Femando,  yo  les  perdonó  en  nombre  de 
vuestra  majestad ;  ó  luego  otro  dia  ciertos  indios  desla 
pobhicion  vinieron  á  mi  medio  descalabrados  y  maltra- 
tados ,  y  dyóronme  oómo  los  de  Mójico  y  Temixtitan  ha- 
blan vuelto  á  su  pueblo ,  y  como  en  ellos  no  haUaron  el 
recihímiento  que  solían,  los  hablan  maltratado ,  y  lle- 
vado presos  algunos  dallos,  y  que  si  no  se  defendieran, 
nevaran  á  todos;  que  me  rogaban  que  estuviese  sobre 
aviso,  por  manera  que  cuando  ios  de  TemhLtitan  vol- 
viesen ,  yo  lo  pudiese  saber  á  tiempo  que  les  pudiese  ir  á 
soconrer ;  y  así ,  se  partieron  para  su  pueblo. 

La  gente  que  habla  dejado  en  la  provincia  de  Tascal- 
tecal haciendo  los  bergantines,  tenían  nuevas  cómo  al 
puerto  de  la  villa  de  la  Veracruz  había  llegado  una  nao, 
en  que  venían,  sin  losmc^rineros,  treinta  ó  cuarenta  es- 
pañoles y  ocho  caballos,  y  algunas  ballestas  y  escopetas 
ypólvora,  y  como  no  habían  sabido  cómo  nos  iba  en  la 
guerra ,  ni  había  seguridad  para  pasar  i  nosotros ,  te- 
nían mucha  pepa ,  y  estaban  alli  detenidos  algunos  es- 
panoles  que  no  osaban  venir,  aunque  deseaban  traerme 
tan  buena  nueva,  fi  como  sintió  un  criado  mío,  que  ba- 
tía  dejado  allí ,  que  alguno»  se  querían  atrever  á  venir 
donde  yo  estaba,  mandó  apregonar,  so  graves  penas, 
que  nadie  sáUese  de  allí  fasta  que  yo  lo  envisse  á  man- 
dar;  y  un  moto  mío,  como  vio  que  con  cosa  del  mundo 
no  habría  mas  placer  que  con  saber  la  venida  de  la  nao 
y  del  socorro  que  traia,  aunque  la  tierra  no  estaba 
gura ,  de  noche  se  salió  y  vino  á  Tesáico ;  de  que  nos 
pautamos  mucho  haber  llegado  vivo,  y  hobímos  mucho 
placer  con  las  nuevas ,  porque  teníamos  exUema  noce- 
sídaddesocorro4 

Este  mismo  dia,  muy  católico  SeOor ,  llegaron  allí  á 
Tesáco  ciertos  hombres  de  bien ,  mensajeros  de  los  de 
Calce ;  y  dijóroome  oómo  á  cansa  de  haberse  venido  á 
ofrecer  por  vasaUoa  de  vuestra  mijestad,  todos  los  de 
Méjico  y  Teniiititan  venían  sobre  ellos  para  los  destruir  y 
matar,  y  que  para  ello  habían  convocado  y  apercibido  á 
todos  los  coreanos  á  su  tierra,  y  que  me  rogaban  que  los 
sooorHese  y  ayudaseen  tan  gran  necesidad ,  porque  pen- 
saban verse  en  grandísimo  estrecho  sí  asi  n^  lo  hada. 
Y  certifioo  á  vuestra  majestad  que ,  como  en  la  otra  re- 
lación escrilrf ,  allende  de  nuestro  irabijo  y  neceú- 
dad,  la  mayor  fatiga  que  tenía  era  no  poder  ayudar  y 
socorrerá  Ips  indios  nuestros  amigos ,  que  por  ser  va- 
-sallos  de  vuestra  majestad  eran  molestados  y  trab^a- 
dos  de  los  de  (kriáa ;  aunque  en  esto  yo  y  los  de  mi  com- 
pañía poníamos  toda  nuestra  posibilidad,  porgue  nos 
parecía  que  en  ninguna  cosa  podíamos  mas  servir  i 
vuestra  cesárea  msjestad,  que  en  favorecer  y  ayudar  á 
sus  vasallos ,  y  por  la  coyuntura  en  que  estos  de  Calco 
me  tomaron,  no  pude  hacer  con  ellos  lo  que  yo  deseaba; 
pero  dQeles  que  porque  yo  á  la  saamt  quena  enviar  por 
los  bergantines ,  y  para  ello  tenia  apercibidos  á  todos  Iqs 
de  la  proyíncia  de  Tascaltecal ,  de  donde  se  habían  de 
traer  en  piezas,  y  tenia  neoesidaddeeaviar  para  ello  gei>- 
tede  cabollo  y  de  pié;  que  ya  sabían  que  los  naturales  de 
las  provincias  de  Guajocíngo  y  de  CliuruUecal  y  6uaca- 
chula  eran  vasallos  de  vuestra  mi^estad  y  amigos  uuea- 
tros;  que  fuesenáellos,  y  de  mi  parte  les  rogasen,  pues 
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vimó  nm}  ceiñéa^  at  úéira',  qvetós  iMesen  dayodMr 
y  aoeofrer,  y cnHaseb  allf  gente  de  giinroídota  coaqoe 
pcMüeseii  esur  ieguros  en  tanto  que  yo  les  socorría, 
porqneolm  remedio  al  presente  yo  no  les  podía  dar.  E 
Bimqiie  elles  no  quedaron  tan  satisfechos  como  si  les  • 
diera  alg«His  espdñoles ,  agradeciéronmelo ,  y  rogaron* 
Bie  que  porque  foeseii  creídos  les  diese  una  caria  mía,  y 
también  para  que  con  asas  seguridad  se  lo  osasen  rogar; 
porque  entre  estés  de  Gfaalcó  y  los  de  dos  proTinclas  de 
aquellas,  como  eran  de  dítersas'pardaMdadds,  habían 
siempre  diferencias.  T  estando  asf  dando  orden  en  esto, 
liegaron  acaso  ciertos  mensajeros  de  las  dfcbas  provin- 
cias de  Goejoeingcv  y  GuacaehuJa^ ,  y  estando  presen- 
tes los  de  Cheleo,  dijeron  cómo  los  señores  de  aquellas 
prorincñs  tto  habian^vistb  ni  sabido  de  mí  después  que 
baMa  patudo  de  la  provincia  de  Tascalteeal^  como 
quiera  qué  eTIos^mpré  tcitian  puesto  sus  vdas  perlas 
sierras  y  térros  que  confinan  con  su  tierra  y  sojuzgan 
hs  de  W^ho  y  Temiitítan ,  para  qué  ^endo  muchas 
abumdis  ^  qAe  son  las  señales  de  la  guerra ,  me  vinie- 
seniííyndftry  socoiter  con  sus vasaltosy  gente;  ypor- 
que  de  po^  acá  hablan  visto  mas  ahumadas  q^e  nunca, 
veotanl  ariier  cdibo  estaba,  y  si  tenia  necesidad,  para 
luego  pnyvéar  de  gent<B  de  guerra:  E  yo  se  lo  agradecí 
mnehoy  y  los  dije  que,  bendito  nuestro  Seitor,  los  espa- 
ñoles y  yo  estábamos  buenos  y  siempre  hablamos  ha- 
bido viGloria  contra  los  enemigos ;  y  qué  demás  de  hol- 
gar imichd  con  su  voluntad  y  presencia,  que  holgaba 
mas  por  los  confederáry  faaéortmígos  cóft  los  de  Chel- 
eo, que  estaban  presentes ;  y  que  así ,  les  mgaha ,  pues 
los  mtoe  y  tos  otros  ean  vasallos  de  vuestra  majestad, 
que  fuesen  buenos  amigos,  y  se  ayudasen  y  socorriesen 
contra  tos  de  GulAa',  que  eran  malos  y  perversos ,  espe- 
daknettte  aliOAi,  que  los  de  €faáloo  tenían  neceápidad 
de  socorro,  ^rquelos  doCulúa  querían  venir  sobre 
ellos;  y  asi,  quedaron  muy  amigos  y  confederados.  E 
después  de  haber  estado  dos  días  allí  connrigo  los  unos 
y  los  dtiM,  se  fueron  muy  alegres  y  contentos,  y  se 
ayudaroá  y  «oconrieron  M  unos  á  los  oíros. 

D«ido  é  tres  dias,  porque  ya  sabíamos  que  los  trece 
bergantíDas  estarían  acabados  de  labrar',  y  la  gente  qué 
les  babfft  de  traer  apercibida ,  envié  i  €^ii2alo  de  San^ 
dovai,  algoacfl  mayor,  conquMee  de  caballo  y  doden«« 
tos  peoDM  para  los  traer,  al  cual  asandé  que  destniyeso 
y  asolase  nn  puAlogiando,  sujeto  á  esta  ciudad  de  Te-^ 
sáieo,  que  linda  con  los  táminea  de  la  provincia  de 
Tascaitacnl ,  porque  ^os  natoréles  del  me  babian  muerto 
dnco  de  caballo  y  cuarenta  y  dnco peones,  que  venían 
de  la  vflln  de  la  Verácnn  á  la  ciudad  de  Temixtltan, 
cuando  yo  estaba  cercado  en  eRa ,  no  creyendo  que  tad 
gran  traición  se  nos  había  de  hacer ;  y  como  al  tiempo 
que  este  vez  entramos  en  Tesáico  hallamos  en  los  ado* 
istorioB  ómexquitas  de  la  ciudad  ios  cueros  de  los  cinco 
caballos  con  sus  pies  y  manos  y  herraduras  cosidos ,  y 
tan  Inen  adobados  coiíío  en  todo  el  mundo  lo  pudieran 
hacer,  y  en  señal  de  victoria,  ellos  y  mucha  ropa  y  cosas 
de  k»  españoles,  ofirecido  á  sus  ídolos,  y  liallainos  la 
sangre  de  nuestros  crápañeros  y  hermanos  derramada 
y  sacrificada  por  todas  aquellas  torres  y  mezquitas,  fué 

•  Gujocíase  J  Haaqaechaia. 


tsosa  de  taiita  lástima ,  que  nos  renovó  todas  nuestras 
tribulaciones  pasadas.  E  ios  traidores  de  aquel  pueblo  y 
dé  otros  á  él  comarcanos ,  al  tiempo  que  aquellos  cris* 
tianos  por  allí  pasaron,  hiciéronles  buen  recibimiento, 
para  los  asegurar  y  hacer  en  ellos  la  mayor  crueldad 
que  nunca*  se  hizo ,  porque  abajando  por  una  cuesta  y 
mal  paso,  todos  á  pié,  trayendo  los  caballos  de  diestro, 
de  manera  que  no  se  podían  aprovechar  dellos,  puestos 
los  enemigos  én  celada  de  una  parte  y  de  otra  del  mal 
paso,  los  tomaron  en  medio,  y  dellos  mataron,  y  de- 
llos tomaron  á  vtda  para  traer  á  Tesáico  á  sacrificar 
y  sacarles  los  corazones  dolante  de  sus  ídolos  ^ ;  y  esto 
parece  que  fué  asi,  porque  cuando  el  dicho  alguacil 
mayor  por  allí  pasé,  ciertos  españoles  3  que  iban  con 
él,  en  una  casa  de  un  pueblo  que  está  entre  Tesáico, 
y  aquel  donde  mataron  y  prendieron  los  cristianos,  ha- 
llaron en  una  pared  blanca  escritas  con  carbón  estas 
palabras :  «Aquf  estuvo  preso  el  sin  ventura  de  Juan 
Yuste.M  Que  era  un  hidalgo  de  los  cinco  de  caballo;  que 
sin  duda  fué  cosa  para  qoiri)rar  el  corazón  á  los  que  lo 
vieron.  Y  llegado  el  dícfio  alguacil  mayor  á  este  pueblo, 
como  los  naturales  dé!  conocieron  su  gran  yerro  y  cul-- 
pa ,  comenzaron  á  ponerse  en  buida ,  y  los  dé  caballo  y 
los  peones  españoles  y  faidloflmuestros  amigos  siguieron 
el  alcance,  y  matarett  muchos,  y  prandió  y  cautivó  mu* 
chas  mujeres  y  niños ,  que  se  dieron  por  esciaros;  aun-* 
que  movido  á  compasión ,  no  quiso  matar  ni  destruir 
cuanto  pudiera,  y  aun  antes  que  dé  allí  partiese  luzo 
recoger  la  gente  ifúe  quedaba ,  y  que  se  viniesen  á  su 
pueMo;  y  asf,  está  hoy  muy  poblado  y  arrepentido  de 
lo  pasado.  El  dicho  alguacil  mayor  pasó  adelante  cinco  ó 
seis  leguas  á  una  poblacien  de  TascaHecal,  que  es  la  mas 
junta  á  los  térmhios  de  Gulúa ;  y  allí  halló  á  ios  españo- 
les y  gente  que  traían  los  bergantines.  E  otro  día  que 
llegó ;  partieron  de  allí  con  la  tablazón  y  Kgazon  dellos, 
la  cual  tralim  con  mucho  concierto  mas  de  ocho  mil 
hombres,  que  era  cosa  maravillosa  de  ver ,  y  así  me  pa- 
rece que  es  dé  oír;  llevitr  trece  fustas  diez  y  ocho  leguas 
por  tierra;  que  certifico  á  vuestra  majestad  que  dende 
la  avanguái^  á  la  retroguarda  liabia  bien  dos  leguas 
de  dbtancia.  E  como  comenzaron  su  camino,  llevando 
en  la  dehitttfcn  ocho  de  (aballo  y  cien  españoles,  yenella 
y  en  los  lados  por  caiñtanes  de  mas  de  diez  mil  hombres 
de  guerra  á  Tutecad  y  Teutipif  * ,  que  son  dos  señores 
de  los  principales  de  Tascaltecal ;  y  en  la  rezaga  venmn 
otros  ciento  y  tantos  españoles  con  otros  ocho  de  caba- 
llo, y  éu  ella  valía  por  capitán,  con  otros  diez  mil  hom- 
bres  de  guerra  muy  bien  aderezados,  Ghichimecatecle, 
qUe  es  de  los  principales  señores  de  aquella  provincia, 
con  otros  capitanes  que  traía  consigo;  el  cual ,  al  tiem- 
po que  partieron  deUa,  llevaba  la  delantera  con  la  ta- 
blazón ,  y  la  rezaga  traían  los  otros  dos  capitanes  con  la 
ligazón ;  y  como  entraron  en  tienra  de  Gnlúa ,  los  maes- 
tros de  los  bergantines  mandaron  llevar  en  la  delantera 
la  ligazón  dellos,  y  que  la  tablazón  se  quedase  atrás, 

t  Los  Ídolos  se  anassbia  eos  saagre  hamáaa  d  se  rodabta  con 

éllt. 

s  Es  el  pdéblo  deZifltepee,  intes  del  que  estaba  escrito  eos  eaf- 
bon :  ■  Aqaf  estoTo  preso  el  sin  fentoit  de  Jnao  de  Vaste,»  qne  ei 
el  qae  aeonsejó  i  Nanraez  qoe  prendiese  i  Joan  Velazqncz. 

«  Aiatoeatl  y  TentepU  en  la  fangnardla,  y  CbicbimecaU  en  la  re* 
tagasrdJa :  estos  eraa  de  los  priaeipales  de  Tlaxeala. 
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porfue  era  con  de  «lat  ambinzo»!!  alguno  les  eca^ 
dése;  loeutlySi  fuera,  lialiia  de  ser  en  k  delantera.  B 
Chiclüoiecatede,  que  traía  ia  dicha  tablazón,  como  siem- 
pre fasta  allí  con  la  gente  de  guenna  había  traído  la 
delantera,  tomólo  por  afrenta,  y  fué  cosa  recia  acabar 
con  él  que  se  quedase  en  la  retroguarda,  porque  él  que- 
ría llevar  el  peligro  que  se  pudiese  reclÚr ;  y  como  ya  lo 
concedió ,  tampoco  quería  que  en  la  reaaga  se  quedasen 
en  guarda  ningunos  españoles,  porque  es  hombre  de 
mucho  esfuerzo,  y  quería  él  ganar  aqueUa  honra  i.  E 
llevaban  estos  capitanes  dos  mil  indios  cargados  con  su 
vitualla.  E  así ,  con  esta  orden  y  concierto  fnenm  su 
camino ,  en  el  cual  se  detuvieron  tres  días ,  y  al  cuarto 
entraron  en  esta  ciudad  con  mucho  placer  y  estruendo 
de  atabales ,  y  yo  los  salí  á  recebír.  E  como  arriba  digo, 
extendíase  tanto  ia  gente,  que  dende  que  los  primeros 
comenzaron  á  entrar  hasta  qua  los  postreros  bebieron 
acabado,  se  pasaron  mas  de  seis  horas  sin  quebrar  d 
hilo  de  la  gente*  E  después  de  llegados  y  agradecido  á 
aquellos  señores  las  buenas  obras  que  nos  hadan ,  hice- 
los  aposentar  y  proveer  lo  mejor  que  ser  pudo;  y  ellos 
me  dijeron  que  traían  deseo  de  se  ver  con  los  de  Gulúa, 
y  que  viese  lo  que  mandaba,  que  ellos  y  aquella  gente 
venían  con  deseos  y  voluntad  de  se  vengar  é  morir  con 
nosotros,  y  yo  les  di  las  gracias,  y  les  dye  que  reposa-  [ 
sen  y  que^presto  les  daría  las  manos  llenas. 

E  después  que  toda  esta  gente  de  guerra  de  Tascal- 
tecal  bobo  repesado  en  Tesóico  tres  ó  coatiodías,  que 
cierto  era  para  la  manera  de  acá  muyiosída  gante,  hice 
apercebir  veinte  y  cmco  de  caballo,  y  treeieotos  peo* 
nes,  y  cincuenta  ballesteros  y  escopeteros,  y  seis  tiros 
pequeños  de  campQ,  y  sin  dedrá  persona  alguna  dón- 
de Íbamos,  salí  desia  dudad  á  las  nueve  del  día,  y 
conmigo  salieron  loa  capitanes  ya  dichos,  con  mas  de 
treinta  mil  hombres,  por  sus  ^escuadrones  muy  Inen  or^ 
denados,  según  la  manera  ddlos.  Eácuatro  leguas  deA 
dudad,  ya  que  era  tarde,  encontramos  un  escuadren 
de  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  los  de  caballo 
rompimos porellos,y desbaratárnoslos.  ElosdeTascal- 
tecal ,  como  son  muy  ligeros^  siguiéronnos,  y  matamos 
muchos  de  los  contraríos,  y  aqudla  noche  dormimos 
en  el  campo  muy  sobre  aviso.  E  otro  día  de  maí&ana  se- 
guímos nuestro  canino,  y  yo  no  había  dicho  aun  adon- 
de era  mi  intendon  de  ir;  lo  cual  hada  porque  mere- 
oelaba  de  algunos  de  loade  Tesáico  que  iban  con  noso- 
tros, que  no  diesqp  aviso  de  lo  que  yo  quería  hacera  los 
de  Méjico  y  Temiztitan,  porque  aun  no  tenk  ninguna 
seguridad  dellos;  y  llegamos  á  una  pohladon  que  se 
dice  Xifitoca  ^,  que  está  asentada  en  medio  de  la  laguna, 
y  al  rededor  deUa  hallamos  muchas  y  grandes  acequias 

*  Los  tndloB  de  tlaxcftU  soa  faerlesy  mny  bonitdot,  y  lo  fnt- 
ba  MM  soeeto;  y  fseroB  Im  hís  fenrorosos  ei  li  fe,  mereciendo 
coMasfir  S  Dio»  in  pftaleiat  Se  su  eoamriioa  tom  el  uiMtlrio  de 
los  treí  BiAoft  Cristótol,  Aatonto y  í«mi  :  CiJeldM  IM  liUe  de 
Acxoteeal,  caeiqne  ó  sefior  del  pveblo  de  Atíyhaelza»  lefia  y 
nedit  de  llaxeili;  que  fBé  apaleado,  atteiads  ea  d  hiegey  noer- 
lo  por  ra  misiM  padre ;  ta  eiierpo  eatá  ai  el  aaaveale  de  linéa- 
la. Antonio  faé  alelo  de  UeentecaU ,  seftor  principal  de  Tlaxeala; 
laan ,  eriade  de  Aatonio :  (aeron  a^rtlrliades  e»  OualiBcliao; 
lea  Mtpaltaroa  lea  religletoa  domlaicoa  en  TeeaUi,  diatante  una 
lesna  de  QnaUnelian. 

s  Xaliocan,  qae  eatá  nny  cerca  de  Zampanio  y  rodeado  de  ona 
lafuia,  era  antee  tari^iario  ¿  Tezcnce. 


Uenas  á»  agua;  y  al  rededor  bacian  la  dicha  poUneion 
muy  fuerte,  porque  los  de  caballo  no  podían  entrar  á 
ella,  y  los  contraríos  daban  muclias  grítas,  tiréndonoa 
muchas  varas  y  flechas;  é  los  peones,  aunque  con  ini'- 
bojO ,  entráronles  dentro,  y  echáronlos  fuera,  y  quema- 
ron mucha  parte  del  pueblo.  E  aquella  noche  nos  lui- 
mos á  dormir  una  legua  de  allí ;  y  en  amaneciendo  lo^ 
mames  nuestro  camino,  y  en  él  hallamos  los  enemigos, 
y  doleos  comenzaron  á  gritar,  como  lo  suelen  tiaiccr 
en  la  guerra,  que  cierto  es  cosa  espantosa  oillos,  y  nos- 
otros comenaamos  de  seguilloe ;  y  siguiéndolos,  llegn- 
mosá  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  se  dice  Gua- 
tíclans,  y  liallámosla  despoblada,  y  aqudla  noche  nos 
aposentamos  «n  ella. 

Otro  dia  siguiente  pasamos  adelante,  y  llegamos  á 
otra  dudad  que  se  dice  Tenainca  ^,  en  la  cual  no  halla* 
mos  resistencia  alguna ,  y  sin  nos  detener,  pasamos  á 
otra  que  se  dice  Acapuzalco  ',  que  todu  estas  están  al 
rededor  de  la  laguna,  y  tampoco  nos  detuviaaoa  en  eUa» 
porque  deseaba  mucho  llegar  á  otra  dudad  que  estaba 
allí  cérea,  que  se  dice  Tacuba  ^,  que  está  muy  cerca  da 
Temíititan;  y  ya  que  estábamos  junto  á  ella,  luíamos 
también,  al  rededor  muchas  acequias  de  agua,  y  los 
enemigos  muy  á  ponto;  y  como  los  vimos,  nosotros  y 
nuestros  amigos  arremetimos  á  dios ,  y  entrárnosles  la 
dudad,  y  matando  en  ellos,  los  echamos  fuere  ddla; 
y  cerno  era  ya  tarde,  aquella  noche  no  hicimos  mas  de 
nos  aposentar  en  una  casa,  que  era  tan  grande,  que  cu- 
pimos todos  bien  á  placer  en  ella  ?;  y  en  amanedendo, 
losíttdios  nuestros  aroigoscomenaaron  á  saquear  y  que- 
mar toda  la  dudad,  salvo  el  apunto  donde  estábamos, 
y  pusieron  tanta  dílígenda ,  q"  aun  del  se  quemó  un 
cuarto;  y  esto  se  hizo  porque  cuando  salimos  la  otra 
vez  deslMuratados  de  Temíxtitan,  pasando  por  esta  ciu* 
dad,  los  naturales  della,  juntamente  con  los  deTemix- 
titán,  nos  bideron  muy  cnid  guerra  y  nos  mataron  mu» 
chos  españoles* 

En  seis  días  que  estuvimos  en  esta  dudad  de  Tactt-* 
ha,  ninguno  bobo  ea  que  no  tuviésemos  muchos  reen- 
cuentros y  escaranittus  con  los  enemigos.  E  los  capi- 
tanes de  hi  gente  de  Tascaltecal  y  los  suyos  hadan  mo- 
chos desaftoa^n  los  de  Temiztitan,  y  peleaban  )oS 
unos  con  los  otros  muy  hermosamente,  y  pasaban  en- 
tre dios  muchas  razones,  amenazándose  h»  unes  con 
losotíos,  y  didéndose  machas  injurias,  que  sin  duda 
efa  cosa  para  ver,yen  todo  este  tiempo  siempre  mo- 
rían BMicfaos  de  los  enemigos,  sin  peligrar  ninguno  de 
ka  nuestros,  porque  muchas  veces  les  entrábamos  por 
las  calcadas  y  puentes  déla  ciudad,  aunque  como  tenían 
tantas  defensas,  nos  resistíaQ  fuertemente.  B  muchas 
veces  fingían  que  nos  daban  lugar  para  que  entráse- 
mos dentro,  díciéndonos  :«Entrad,entradáfaolgaro6;i> 
y  otras  veces  nos  dedan :«  ¿  Pensáis  que  hay  agora  otro 


*  GsanUOitan,  tret  lefiu  de  Uéüíf, 

*  Hiiysea  ó  Tenaynean. 

a  foaapttMAee,  «na  leifíia  eera  de  Véjiee. 

*  osa  lesaa  torta  de  Mdllee. 

1  BIpseíladeTaeateeadelaeBordeftloaefMnleeiaaM^dea- 

eendlente  de  loa  emperadorea ,  y  estáa  eaaas  qae  áqvi  ae  reSerea 
eraü  lai  deVBmperadof !  este  pueblo  en  m^l^ano  ae  nataa  Tía* 
capa,  qne  fué  cabeza  de  reino  de  loa  tecpanecaa,  y  deapaés  fn¿ 
Jeto  por  AbttiL 


CARTAS  DI 

i,ftn«ieli^  lodo  lo  4iieq«i8iéredes?»Y 
estando  eo  esUs  pláticas ,  yo  mo  llegué  una  vez  cerca 
de  ima  paeote  que  tODÍan  quitada^  j  estando  ellos  de 
la  otra  parte,  hice  señal  á  los  nuestros  que  estuviesen 
quedos;  j  ellos  también,  como  vieron  que  yo  les  quería 
hablar,  hicieron  callar  áteu  gente ,  y  díjeles  que  ¿por 
qué  eran  locos  y  querían  ser  desltruidos?  Y  sí  habla  allí 
entre  ellos  algún  señor  príndpal  de  los  de  la  ciudad, 
que  se  llegase  allf ,  porque  le  quería  hablar.  Y  ellos  me 
respondieron  que  toda  aquella  multitud  de  gente  de 
guerra  que  por  allí  veía,  que  todos  eran  señores ;  por 
tanto,  que  dijese  lo  que  qoería.  Y  como  yo  no  respondí 
cesa  alguna,  comenaáronme  ¿  deshonrar ;  y  no  {é  quién 
da  los  nuestros,  díjoles  que  se  morían  de  hambre,  y 
que  no  les  habíamos  de  dejar  salir  de  allí  á  buscar  de 
cosoer.  Y  respondieron  que  ellos  no  tenían  necesidad, 
y  qoe  cuando  la  tuviesen ,  que  de  nosotros  y  de  los  de 
Taicaltecal  comerían.  E  uno  dellos  tomó  unas  tortas 
de  pan  de  noaiz,  y  arrojólas  facía  nosotros  diciendo :  T(h 
fliad  y  comed,  si  tenéis  hambre ;  que  nosotros  ninguna 
tenemos.  Y  comenzaron  hiego  á  grítar  y  pelear  con 
nosotros.  E  como  mi  venida  á  esta  ciudad  de  Tacuba 
bahía  sido  principalmente  para  haber  plática  con  los 
de  Temñtitan  y  saber  qué  voluntad  tenían,  y  mi  esta^ 
da  alli  no  aprovechaba  ninguna  cosa,  á  cabo  de  los  seis 
días  acordé  de  me  volver  á  Tesáico  para  dar  priesa  en 
bgar  y  acabarlos  bergantines»  pan  por  la  tierra  y  por 
la  agna  ponerles  cerco;  y  el  día  que  parUmoe,  venimos 
á  donnir  á  la  ciudad  de  Goatit^n  ^,  de  que  arriba  se  ha 
hecho  mendony  y  loa  enemigos  no  hacían  sino  seguir^ 
nos ;  y  los  de  caliallo  de  cuando  en  cuando  revohrla» 
Btos  sobre  ellos,  y  así  nos  quedaban  algunos  entre  las 
manos.  B  otro  (fia  oomenumos  á  caminar;  y  como  los 
cotttnríoa  vían  que  nos  veníamos,  creían  que  de  temor 
b  hacíamos;  y  juntóse  gran  número  dellos,  y  comen* 
láromios  de  seguir.  E  como  yo  vi  esto,  mandé  á  la  gen- 
te de  pié  que  se  fresen  adelante  y  que  no  se  detuvíe* 
seo,  y  que  en  la  rexaga  dellos  fuesen  cmco  decaballOi 
y  yo  me  quedé  con  veinte ,  y  mandé  á  seis  de  caballo  qua 
te  pusiesen  en  una  cierta  parte  en  celada,  y  otros  seis 
en  otra,  y  otros  cinco  en  otra,  y  yo  con  otros  tres  en 
otra;  y  que  como  los  enemigos  pasasen,  pensandoqua 
todos  íbamos  juntos  adelante,  en  oyéndome  el  apellido 
del  Señor  Santiago  saliesen  y  les  diesen  por  ksespal* 
das.  E  conao  fué  tiempo  salimos,  y  comenzamos  á  km- 
cear  en  eHos,  y  duró  el  alcance  cerca  dedos  leguas  te^ 
das  llanas  como  la  palma,  que  fué  muy  hermosa  cosa; y 
así  aMiríeron  muchos  dellos  á  nuestras  manos  y  de  los 
indios  nuestros  amigos,  y  se  quedaron,  y  nunca  mas  nos 
siguieroa^  y  nosotros  nos  volvimos  y  alcanzamos  á  hi 
gente;  y  aq^iella  noche  dormimos  en  una  gentil  pobla- 
ción, que  ae  dice  Acniman  9,  que  está  dos  leguas  de  la 
dudad  de  Tesáico,  para  donde  otro  día  nos  pártanos,  y 
á  nediodín  entramos  en  eDa  y  fuimos  muy  Uen  rBcibi<» 
dasdei  algnacíl  mayor,  que  yp  había  dejado  por  capitán 

«Gtttldilaa. 

t  Oealaaa;  este  pieblo  está  imbiido  eoienaente  i  eaosa  de 
pt,  for  Ufearttfá  Héfleo  de  Itt  asaee  t  m  ^  b^^tio  ene  presa  y 
echado  oa  eoapaeiti  ea  lee  Mees  de  ttavias»  y  por  etto  ba  ^le- 
«sdi  soU  la  isiaaim  «ae  ce  aaa  fftbrica  edviíaHe^  ea  Mdla  de  hs 


ULAiaoN*  n 

y  de  toda  la  gente,  y  bálgttroQ  dMicho  con  nuestra  veni- 
da, porque  ¿nde  el  dia  qoe  de  allf  hablamos  partido 
nunca  habían  sabido  de  nosotros  y  de  lo  que  nos  liabia 
sucedido,  y  estaban  con  muy  grandteimo  deseo  de  lo  sa- 
ber, fi  otro  día  que  hobimos  llegado ,  los  señores  y  ca- 
pitanes de  la  gente  de  Tascaltecal  me  pidieron  licen«* 
cía,  y  se  partieron  para  su  tierra  muy  contentos  y  con 
algún  despojo  de  los  enemigos. 

Dos  días  después  *de  entrados  á  esta  dudad  de  Tesái- 
co, llegaron  á  mí  ciertos  íodios  mensajeros  de  los  se- 
ik>res  de  Calco,  y  dijéronme  cómo  les  hablan  mandado 
que  me  hiciesen  saber  de  su  parte  que  los  de  Méjico  y 
Temixtítan  iban  sobre  ellos  á  los  destruir,  y  que  me 
rogaban  les  enviase  socorro,  como  otras  veces  me  lo 
habían  pedido.  Y  yo  proveí  luego  de  enviar  con  €onza«- 
lo  de  Sandoval  veinte  de  caballo  y  trecientos  peones; 
al  cual  encargué  mucho  que  se  diese  priesa ,  y  llegadOj 
trabajase  de  úbt  todo  el  favor  y  ayuda  que  fuese  posi- 
ble á  aquellos- vasallos  de  vuestra  majestad  y  nuestros 
amigos ;  y  llegado  á  Calco,  halló  mucha  gente  junta  asi 
de  aquella  provincia  como  de  las  de  Guajocmgo  y  Gua- 
cachula,  que  estaban  esperando ;  y  dado  orden  en  lo  que 
se  había  tie  hacer,  partiéronse  y  tomaron  su  canünopa* 
ra  una  poblaeion  que  se  dice  Gúastepeque',  donde  es* 
taba  la  gente  de  Cul6a  en  guarmdon,  y  de  donde  ha» 
cían  daño  á  los  de  Calco,  y  á  un  pueblo  que  estaba  en 
el  camino  salió  ameba  gorte  de  los  contrarios ;  y  como 
naestros  amigos  eran  muchos  y  tenían  en  ventaja  á  loa 
españoles  y  á  los  de  caballo^  todos  juntos  rompieron  pof 
ellos,  y  desampararon  el  campo ;  y  matando  en  ellos,  si* 
gnieron  alea  enemigos,  y  en  aquel  pueblo  que  está  an* 
tes  de  Guastepeque  repesaron  aquella  noche,  y  otro 
dia  se  partieron ;  y  ye  que  llegaban  junto  á  h  dicha 
población  de  Guastepeque,  ios  de  Gulúa  oonenzaron  de 
pelear  con  loa  españoles;  pero  en  poco  rato  los  de^-» 
retaron,  y  matando  en  ellos,  k»  echaron  ftiera  delpq^ 
bk),  y  los  de  caballo  se  apearon  pan  dar  de  comerásua 
cabaUos  y  iqiosentarse.  V  estando  asi  descuidados  de 
lo  que  sucedió,  llegan  los  enemigos  hasta  h  plaa  del 
aposento,  apellidando  y  gritando  lauy  fieramente, 
edumdo  mochas  piedras  y  varas  y  flechas,  y  ios  espa&o<« 
les  dieron  al  arma ;  y  ellos  y  nuestros  amigoa,  dándose 
mucha  priesa,  salieroná  Ao$  y  echáronlos  ftMñ  OM 
ves,  y  siguieron  el  alcance  asas  de  una  legua,  y  «laiaroa 
muchos  de  los  contrarios,  y  volviéronse  aquella  noche 
hian  cansados  á  Gttastepequei  adonde  estuvieron  rega^ 
sendo  dos  diaa. 

Enaste  tiempo  el  alguacil  mayor  supo  cómo  en  nn 
pueblo  mas  adatante,  que  se  dke  Acapicbtla  4,  había 
mucha  gente  de  guerra  de  los  enemigos,  y  determiné 
de  ir  allá  á  ver  si  se  darían  de  paz,  y  4.les  requerir  con 
ella,  y  este  pnehio  era  muy  ftierle  s  y  puesto  en  una 
altura,  y  donde  no  pudiesen  ser  oléodidoa  de  las  de 


s  Haestepee.  ^ 

A  AyacepisOite»  caaioe  háela  el  sor. 

a  f  esa  boy  lo  ea,  porqae  tteae  un  foso  mvj  profaado ,  que  la 
eerea :  ea  tiempo  de  Cortea  ae  biio  la  aagniaca  igleaia  parro- 
qelai,  las  fwile»  qub  eaetaui  poao  ertUlerfo,  y  deapaée ae  aidndó 
apcery  taDdSrleeeaaoaee;  be  visto  doade  eetabea  aseafados ,  f 
es  aa  castillo  aMy  ie«rte  la  iflosia ;  en  el  toso  6  barraace  Silia 
paeHiee  lefodlaas»  pero  bey  eea  de  piedra :  eete  arrof o  seOft^  tñ 
aangre  de  loa  nejieaDos. 


M 


DON  FEBHANDO  OORIIS. 


Imllo ;  y  oomo  llegaron  los  espaSoIet,  los  del  paeblo/sin 
«sperar  á  cosa  alguna,  comenzaron  ¿  pelear  con  elfos ,  y 
dende  lo  alto  echar  muchas  piedras ;  y  aunque  iba  mu* 
cha  gente  de  nuestros  amigos  con  el  dicho  alguacil  ma- 
yor, viendo  la  fortaleza  de  la  villa,  no  osaban  acome- 
ter ni  llegar  á  los  contrarios.  E  Como  esto  vio  el  dicho 
alguacil  mayor  y  los  españoles,  determinaron  de  morir 
ó  subilles  por  fuerza  á  lo  alto  del  pueblo,  y  con  el  ape- 
llido de  señor  Santiago  i  comenz&roná  subir;  y  plu- 
go á  Dios  dalles  tanto  esfuerzo,  que  aunque  era  mucha 
la  ofensa  y  resistencia  que  'se  les  hacia,  les  entraron, 
aunque  hubo  muchos  heridos.  E  como  los  indios  nues- 
tros amigos  los  siguieron,  y  los  enemigos  se  vieron  de 
vencida,  fué  tanta  la  matanza  dellos  á  manos  de  los 
nuestros,  y  dellos  despeñados  de  lo  alto ,  que  todos  los 
que  allí  se  hallaron  afirman  que  un  rio  pequ^o  que 
cercaba  casi  aquel  pueblo,  por  mas  de  una  hora  fué  te- 
nido en  sangre,  y  les  estorbó  de  beber  por  entonces, 
porque  como  hacia  mucha  calor,  tenian  necesidad  dello. 
£  d|ido  conclusión  á  esto,  y  dejando  al  fin  estas  dos  po- 
blaciones de  paz,  aunque  bien  castigados  por  haberla 
al  principio  negado,  el  dicho  alguacil  mayor  se  volvié 
con  toda  la  gente  á  Tesáico ;  y  crea  vuestra  católica 
majestad  que  esta  fué  una  bien  señalada  victoria, 
y  doade  los  españoles  mostraron  bien  singularmente  sn 
esfuerzo. 

€omo  los  de  Méjico  y  Temiztitan  supieron  que  los  es- 
pañoles y  los  de  Calco  habían  hecho  tanto  daño  en 
su  gente,  acordaron  de  enviar  sobre  ellos  ciertos  capi- 
tanes con  mucha  gente;  y  como  los  de  Calco  tuvieron 
aviso  desto^  enviaron  á  rogarme  á  mucha  priesa  que 
Íe6*enviase  socorro ;  y  yo  tomé  luego  ¿  despachar  al 
dicho  alguacil  mayor  con  cierta  geute  de  pié  y  de  ca- 
ballo ;  pero  cuando  llegó  ya  los  de  Culúa  y  los  de  Cal- 
co se  hablan  visto  en  el  campo,  y  hablan  peleado  los 
unos  y  los  otros  muy  reciamente;  y  plugo  á  Dios  que 
los  de  Calco  fueron  vencedores,  y  mataron  machos  de 
los  contraríos,  y  prendieron  bien  cuarenta  personas  de- 
llos, entre  los  cuales  Imbia  un  capitán  de  los  de  Méjico 
y  otros  dos  principales,  los  cuales  todos  entregaron  los 
de  Calco  al  dicho  alguacil  mayor  para  que  me  los  truja» 
se;  el  ^ual  me  envió  dellos,  y  dellos  dejó  consigo,  por- 
que por  seguridad  de  los  de  Calco  estuvo  con  toda  la 
gente  en  un  pueblo  suyo  que  es  frontera  de  los  de  Mé« 
jico.  £  después  que  le  pareció  que  no  había  necesidad 
de  su  estada,  se  volvió  á  Tesáico,  y  trajo  consigo  á  loa 
otros  prisioneros  que  le  habian  quedado.  En  este  medio 
tiempo  hubimos  otros  muchos  rebatos  y  cecuentros  con 
los  naturales  de  Culúa;  y  por  evitar  proltjidi^d  los  dejo 
de  especificar. 

Como  ya  el  camino  para  la  vüla  de  la  Veracmz  denr 
de  esta  ciudad  de  Tesáico  estaba  seguro  y  podían  ir  y 
^  venir  por  él,  los  de  la  villa  tenian  cada  dia  nuevas  de 
nosotros,  y  nosotros  dellos,  lo  cual  antes  cesaba.  E  con 
un  mensijero^viáronme  ciertas  ballestas  y  escopetas 
y  pólvora,  con  que  hubimos  grandísimo  placer;  y  den- 

I  Eite  apeUidtr  los  españoles  I  SaotUfo  era  niy  niado  en  las 
katallaa  costra  los  moros,  y  por  íniercesion  del  Saato  se  gané  ea 
la  Rioja  la  Insigne  de  Clavijo  por  el  rey  de  Leen  don  Ramiro  I ;  as 
Siauncas  por  don  Ramiro  II ,  en  las  Na?u  de  Tolosa  por  Alo»> 
so  VIII,  y  otras  mny  seflaladas. 


de  á  dos  diás  me  enviaron  otro  mensajero,  eon  el  eonl 
me  hicieron  saber  que  al  puerto  hablan  llegado  tret 
navios,  y  que  traían  mucha  gente  y  caballos,  y  que  luego 
los  despacharían  para  acá;  y  según  la  necesidad  que 
teníamos,  milagrosamente  nos  envió  Dios  este  socorro. 

Yo  buscaba  siempre,  muy  poderoso  Señor,  todas  las 
maneras  y  formas  que  podía,  para  atraer  á  nuestra 
amistad  á  estos  de  Temixtítan;  lo  uno,  porque  no  die- 
sen causa  ó  que  fuesen  destruidos;  y  lo  otro,  por  des- 
cansar de  los  trabajos  de  todas  las  guerras  pasadas,  y 
principalmente  porque  dello  sabia  que  redundaba  ser- 
vicio á  vuestra  majestad.  E  donde  quiera  que  podía  ha- 
ber alguno  de  la  ciudad,  gelo  tornaba  á  enviar,  para 
les  amonestar  y  requerir  que  se  diesen  de  paz.  Y  el  miér- 
coles Santo,  que  fueron  27  de  marzo  del  año  de  521, 
hice  traer  ante  mí  á  aquellos  principales  de  Temizti- 
tan que  los  de  Calco  habían  prendido ,  y  díjeles  sí  que- 
rían algunos  dellos  ir  á  la  ciudad  y  hablar  de  mi  parte  á 
los  señores  della,  y rogalles  que  no  curasende  tener  mas 
guerra  conmigo,  y  que  se  diesen  por  vasallos  de  vuestra 
majestad,  como  antes  lo  habían,  porque  yo  no  les  que- 
ría destruir,  sino  ser  su  amigo.  E  aunque  se  les  hizo  de 
mal,  porque  tenian  temor  que  yéndoles  con  aquel  men- 
saje los  matarían,  dos  de  aquellos  prisioneros  se  deter- 
minaron de  ir,  y  pidiéronme  una  carta;  yaunqueelkis 
no  habian  de  entender  lo  que  en  ella  iba,  sabían  que  en- 
tre nosotros  se  acostumbraba,  y  que  llevándola  ellos, 
los  déla  ciudad  les  darían  crédito.  Pero  con  las  lenguas 
yo  les  di  á  entender  lo  que  en  la  carta  decía,  que  era  lo 
que  yo  á  ellos  les  había  dicho.  E  asi  se  partieron,  y  yo 
mandé  á  cinco  de  caballo  que  saliesen  con  ellos  fasta 
ponerlos  en  salvo. 

El  sábado  Santo  los  de  Calco  y  otros  sus  aliados  y 
amigos  me  enviaron  á  decir  que  los  de  Méjico  venían 
sobre  ellos ,  y  mostráronmeen  un  paño  blanco^grande 
la  figura  de  todos  los  pueblosque  contra  ellos  venían,  y 
los  caminosque  traían;  que  me  rogabanque  en  todo  ca- 
so les  enviase  socorro ,  é  yo  les  dije  quo  dend^  á  cua- 
tro ó  cinco  días  se  lo  enviaría ,  y  que  si  entre  tanto  s« 
vían  en  necesidad,  que  me  lo  hiciesen  saber  y  que  yo 
les  socorrería;  y  el  tercer  dia  de  pascua  de  Resurrec- 
ción volviéronme  á  decir  que  me  rogaban  que  breve- 
mente fuese  el  socorro ,  porque  á  mas  andar  se  acerca- 
ban los  enemigos.  Yo  les  dije  que  yo  quería  ir  á  les  so- 
correr, y  mandé  apregonar  que  para  el  viernes  s^ 
guíente  estuviesen  apercibidos  veinte  y  cinco  de  caballo 
y  trecientos  hombres  de  pié. 

El  jt^eves  antes  vinieron  á  Tesáico  ciertos  mensajeros 
de  las  provincias  de  Tazápa^^y  Mascaldngo  y  Ñau- 
tan,  y  dé  otras  ciudi^des  que  están  en  su  comarca ;  y 
dijéronme  que  se  venían  á  dar  por  vasallos  de  vuestra 
majestad  y  áser  nuestros  amigos,  porque  ellos  nun- 
ca habian  muerto  ningún  español  ni  se  habian  alzado 
contra  el  servicio  de  vuestra  majestad ,  y  trujaron  cier- 
ta ropa  de.algodon :  yo  se  lo  agradecí ,  y  les  prometí 
que  si  fuesen  buenos  se  les  haría  buen  tratamiento;  y 
así»  se  volvieron  contentos. 

t  El  modo  de  escribir  los  mejicanos  era  figurar  los  pneblos  eos 
aqaellas  seftas  d  eosas  ^e  signifleaban  sas  nombres. 

>  Paedea  ser  lUápta ,  Mexlcalzingo  y  Mancalpan ;  mu  es  aray 
dudoso. 
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Bl  fiemes  dgtílébta,  qiie  fuerotí  S  de  abril  del  dicho 
kno  de  521 ,  saSÍ  desta  ciudad  de  Tesáico  con  los  trein-$ 
ta  de  cabafio  y  los  trecientos  peones  que  estaban  aper* 
cibidos;  y  dejé  en  ella  otros  veinte  de  oaballo  y  otros 
trecientos  peones ,  y  por  capitán  á  Gonzalo  de  Sand(H 
Tal ,  alguacil  mayor.  T  salieron  conmigo  mas  de  veinte 
mil  hombres  délos  de  Tesáicd;  y  en  nuestra  ordenanza 
raímos  á  dormir  A  una  población  de  Calco  que  se  dice 
Tatananalco  ^,  donde  fuimos  bien  recibidos  y  aposenta- 
dos ;  y  allí ,  porque  está  una  buena  fuerza,  después  que 
tos  de  Calco  fueron  nuestros  amigos,  siempre  tenían 
gente  de  guarnición,  porque  es  frontera  de  los  de  Cu- 
lúa  ;  y  otro  dia  llegamos  á  Calco  á  las  nueve  del  día,  que 
DO  nos  detuvimos  mas  de  hablar  á  los  seiíores  de  alli,  y 
decirles  mi  Intención,  que  era  dar  una  vuelta  en  tomp 
de  las  lagunas ,  porque  creía  que,  acabada  esta  jorna- 
da, que  importaba  mucho,  fallarla  fechos  los  trece  ber- 
gantioes  y  aparejados  para  los  echar  al  agua.  Y  co- 
mo hobeliablado  A  los  de  Calco,  partlmonos  aquel  dia  á 
vísperas ,  y  llegamos  á  una  población  suya ,  donde  se 
juntaron  con  nosotros  mas  de  cuarenta  mil  hombres  de 
goerra  nuestros  amigos,  y  aquella  noche  dormimosallL 
Y  porqnfe  los  naturales  de  la  dicha  población  me  dijeron 
que  los  de  Culúa  me  estaban  esperando  en  el  campo, 
mandé  que  al  cuarto  del  alba  toda  la  gente  estuviese 
«D  pié  y  apercibida ;  y  otro  dia,  en  oyendo  misa,  comen- 
tamos á  caminar,  y  yo  tomé  la  delantera  con  veinte  de 
caballo,  y  en  la  rezaga  quedaron  diez ,  y  asf  pasamos 
por  entre  unas  sierras  muy  agras.  E  á  las  dos  después 
^e  mediodía  llegamos  A  un  peñol  muy  alto  y  agro,  y  en- 
cima del  estaba  muclia  gente  de  mujeres  y  niños,  y  to- 
das las  laderas  llenas  de  gente  de  guekta ;  y  comenza- 
ron luego  A  dar  muy  grandes  alaridos,  haciendo  mur 
chas  ahumadas,  tirAndonos  con  hondas  y  sin  ellas  mui- 
cbas  piedras  y  flechas  y  varas;  por  manera  que  en 
ilegéndonoS' cerca  recibíamos  mucho  daño.  Y  aunque 
hablamos  visto  que  en  él  campo  nonos  habifm  osado  es- 
perar, parecíame,  aunque  era  otronuestrocamino,que 
^en  poquedad  pasar  adelante  sin  hacerles  algún  mal 
sabor;  y  porque  no  creyesen  nuestros  amigos  que  de 
cobardía  lo  dejAbamos  de  hacer,  comencé  A  dar  una 
vista  en  lomo  del  peñol,  que  habla  casi  una  legua;  y 
•cierto  era  tan  fUeile,  que  parecía  locura  queremos 
poner  en  gauA'rselo,  é  aunque  les  pudiera  poner  cetco 
y  liaoerles  darse  de  pura  necesidad,  yo  no  me  podía 
detener.  Easi,  estando  en  esta  confusión,  determiné  de 
le  subir  el  risco  por  tres  partes,  que  yo  había  visto,  é 
mandé  A  Cristóbal  Corral,  alférez  desesenta  hombres  de 
pié ,  que  yo  traía  siempre  en  mí  compañía,  que  con  su 
bandera  acometiese  y  subiese  por  la  parte  mas  agrá,  y 
que  ciertos  escopeteros  y  ballesteros  le  siguiesen^  E  A 
Juan  Rodríguez  de  Villafuerte  y  A  Francisco  Verdugo, 
cafátanes,  que  con  su  gente  y  con  ciertos  ballesteros  y 
escopeteros  subiesen  por  la  otra  parte.  E  A  Pedro  Dircio 
y  Andrés  de  Honjaraz,  capitanes,  acometiesen  por  la 
uira  parte  con  otros  pocos  ballesteros  y  escopeteros,  y 
que  en  oyendo  soltar  una  escopeta,  toídos  determina- 
sen subir  y  haber  la  victoría  ó  morir.  E  luego ,  en  sol- 
tando la  escopeta  comenzaron  á  subh*,  y  ganaron  A  los 
contrarios  dos  vueltas  del  peñol  j^^e  no  pudieron  su- 

*  Boy  Tltlmanalco,  poco  ñas  de  legn  de  Cbtleo.  I 
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Urmas,  poéquepon piéa  y  manesno so  pedían  ^ner» 
porque  era  sin  coniparacion  li^  aspereza  y  agrura  do 
aquel  cerro.  Y  echaban  tantas  piedras  de  lo  alto  con 
las  manos  y  rodando ,  que  aun  los  pedazos  que  se  que-f 
braban  y  sembraban  hacían  infinito  daño ;  é  fué  tan  ro^ 
da  la  ofensa  de  los  enemigos,  que  nos  mataron  dos  es-^ 
pañoles  y  hirieron  mas  de  veinle;  y  en  fin,  en  ninguna 
manera  pudieron. pasar  de  allí.  E  yo,  viendo  que  era 
imposible  poder  mas  hacer  de  lo  hecho,  y  que  se  jonta^ 
han  muchos  délos  contrarios  en  socorro  de  los  del  pe* 
ñol ,  que  todo  el  campo  estaba  lleno  deilos ,  mandé  á  los 
capitanes  que  se  volviesen ,  y  abajados  los  de  caballo, 
arremetimos  A  los  que  estaban  en  lo  llano ,  y  echámos-r 
los  de  todo  el  campo,  alanceando  y  matando  en  ellos,  é 
duró  el  alcance  mas  de  hora  y  media.  Ecomoeramucba 
la  gente,  los  de  caballo  derramáronse  A  una  parte  y  A 
otra ,  y  después  de  recogidos^  de  algunos  deDos  fui  in- 
formado cómo  habían  llegado  obra  de  una  legua  de 
allíy  liabian  visto  otro  peñol  con  mucha  gente;  pe-r 
ro  que  no  era  tan  fuerte,  y  que  por  lo  llano  cerca  del  < 
había  mucha  población ,  y  que  no  fallarían  dos  cosas 
que  en  este  otro  nos  habían  faltado;  la  una  era  agua^ 
qiie  no  la  había  acá ;  y  la  otra ,  que  por  ser  tan  fuerto 
el  cerro  no  habría  tanta  resistencia ,  y  se  podía  sin  pe« 
ligro  tomar  la  gente.  E  aunque  con  harta  trísteza  de  no 
haber  alcanzado  victoría,  partlmonos  de  allí,  y  fuimos 
aquella  noche  A  dormir  cerca  del  otro  peñol ,  adondo 
pasamos  harto  trabajo  y  necesidad,  porque  tampoco  Seh 
Hamos  agua,  ni  en  todo  aquel  día  la  habíamos  bebido 
nosotros  ni  los  caballos;  y  as!,  nos  estuvimos  aquella 
noche  oyendo  hacer  A  los  enemigos  mucho  estruendo 
de  atabales  y  bocinas  y  gritas. 

Y  en  siendo  el  día  claro  ciertos  capitanes  y  yo  co- 
menzamos A  mirar  el  risco ,  el  cual  nos  parecía  casi  tan 
fuerte  como  el  otro;  pero  tenia  dos  padrastros  masal- 
tos  que  no  él  y  no  tan  agros  de  subir ,  y  en  estos  estaba 
mucha  gente  de  guerra  para  los  defender.  E  aquellos 
capitanes  y  yo,  y  otros  hidalgos  que  allí  estaban^  toma- 
mos nuestras  rodelas  y  fuimos  A  pié  bAcía  allA ,  porque 
los  caballos  los  hablan  llevado  A  beber  una  legua  do 
ailí ;  no  para  mas  de  ver  la  fuerza  del  peñol  y  por  Qop- 
de  se  podría  combatir;  y  la  gente,  como  nos  vieron  ir, 
aunque  no  ios  habíamos  dicho  cosa  alguna,  siguiéron- 
nos. Y  como  llegamos  al  pié  del  peñol,  los  que  estaban 
en  los  padrastros  del  creyeron  que  yo  quería  ^comc^ 
terpor  el  medio,  y  desamparAronlos  por  socorrer  álo$ 
suyos.  Y  como  yo  vi  el  desconcierto  que  habían  he- 
cho, y  que  tomados  aquellos  dos  padrastros,  se  les  po>- 
dia  hacer  deilos  mucho  daño,  sin  hacer  mucho  bu- 
llicio mandé  A  un  capitán  que  de  presto  subiese  con  su 
gente  y  tomase  el  un  padrastro  de  aquellos  mas  agro, 
que  habían  desamparado;  y  así  fué  hecho.  Y  yo  con  la 
otra  gente  comencé  A  subir  el  cerro  arriba,  ^llí  dondo 
estaba  la  mas  fuerza  de  la  gente ;  y  plugo  A  Dios  que  les 
gané  una  vuelta  del,  y  pusímosnos  en  una  altura  que 
casi  igualaba  con  lo  alto  de  donde  ellos  peleaban ;  Ip 

t  Celta  de  Méjieo  hay  dos  eerros,  qae  Uaman  el  mo  pefiol  4d 
los  Bafios,  porque  los  hay  alli  de  agía  mineral ;  y  el  otro  mas  dis- 
tante, que  llainan  del  Marqués,  y  no  es  este  el  de  que  baMa  aq«í 
Cortés,  y  qne  por  esto  le  diesen  después  el  nombre  del  marqnés 
del  Valle,  sino  los  cerros  qae  están  antes  de  Hnaxtepee,  Yanteper, 
Jittiepec  y  Xoebitepee. 
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cnal  ilarioh  que  era  cpm  inpóMbfepodeliMgiiiftr^i 
lo  menMfib  Mmto  peligro.  E  |«  «n  cbj^d  había 
paeslo  $11  bandera  en  lo  loast  alto  del  cerro ,  é  de  allí 
comensó  á  soltar  eieopetaa  y  ballestas  en  lo9  enemigoaj 
¥  comb  vieron  el  daño  que  redfaiaD,  y  considerando  el 
porvenir,  liicieroa  señal  que  se  qnerian  dár^  y  pusieron 
las  armas  en  el  snelo.  Y  como  mi  motbo  sea  siempre 
dar  á  entender  á  esta  gente  que  no  les  queremos  ha* 
car  mal  ni  daño ,  por  mas  culpados  que  sean,  especiad 
nente  queriendo  ellos  ser  vasallos  de  vuestra  majestadi 
y  es  gente  de  tanta  capacidad  *,  que  todo  lo  entienden  y 
conocen  muy  bten,  mandó  que  no  se  les  hiciese  inas 
daño;  y  llegados  á  me  hablar,  los  recibí  bien;  Y  como 
vieron  cuan  bien  con  ellos  se  habia  hecho,  hicíéronlo 
saber  á  los  del  otro  penot;  ios  cuales,  aunque  habían 
quedado  con  victoria,  determinaren  de  se  dar  por  vasa* 
Hos  de  vuestra  majestad,  y  viniéronme á  pedir  perdón 
por  lo  pasado.  En  esta  población  de  cabe  ei  peñol  estuve 
dos  días,  f  de  allí  envié  á  Tesáico  los  heridos^  y  yo  me 
partí,  y  á  las  diez  del  dia  llegamos  á  Güastepeque,  de 
que  arriba  he  hecho  mención ,  y  en  la  casa  de  una  hueiw 
ta  del  señor  dealli  nos  aposentamos  todos ;  la  cual  huer* 
tá  es  la  mayor yroas  herniosa»  y  fresca  que  nunca  se  vio, 
porque  tiene  dos  leguas  de  circuito  ^,  y  por  medio  de* 
lia  va  una  muy  gebtil  ribera  de  agua,  y  de  trecho  á 
trecho,  cantidad  de  dos  tiros  de  ballesta,  hay  tpoaeo*' 
tamientos  y  jardines  muy  frescos ,  y  inOnitos  árboles  de 
diversas  frutas,  y  muchas  yerbas  y  flores  olorosas  8;qne 
eierto  es  cosa  de  admiración  ver  la  gentileza  y  grande»* 
ca  de  toda  esta  huerta.  E  aquel  dia  reposamos  en  ella^ 
donde  los  naturales  nos  hicieron  el  placer  y  servicio 
que  pudieron.  E  otro  dia  nos  partimos,  y  á  las  ocho  ho* 
rss  del  día  llegamos  á  una  buena  poblacioa  que  se  di- 
ce Yaotepeque  4,  en  la  cual  estaban  esperándonos  ora* 

t  No  sos  los  indios  f lia  radot  tomo  tai  qaiartD'  ktear,y  faiea 
las  obierra  reeoaocerá  U  e«a>tíáad  qna  coaoeió  en  ello*  Cortés: 
•Igiinas  feeet  ae  hacen  bobos,  y  es  porque  les  tiene  eoenta. 

a  La  easa  y  bnerta  de  Hoaxtepee. 

s  Las  frotae  da  Aaériea  regularmente  no  se  tocran  enEspaSa,  á 
eseepaiofi  de  Isa  taau,  ana  llaman  bigos  de  bdlM ;  y  laa  da  EspaSa 
lo4a»prenden  aa  la  Amérka ,  solo  ai  se  advierta  menos  snstancia. 

Las  partíGOlares  de  América  son  pifias,  chirimoyas»  sipotes  prie- 
tos y  blancos,  abnacates,  cocos,  ananabanas,  anonas,  guayabas, 
plUMios,  guineos,  mameyea,  pituyas,  sa&tas,  aiyoa  ranea  anraiai 
ledle;  datjlas  aniy  anaáfs,  aapaebas,  taramballos^  «amaros^  ba- 
cbatns ,  de  cayo  árbol  la  caia  sirva  pan  lavar  como  al  Jabi>a ;  pa- 
payas, texocotes,  que  tiene  el  mismo  hncso  qae  la  aceróle,  pero 
as  amarillo. 

En  Toluea  hay  «v  irbol  moy  ilagdl»  qna  llaman  nunttaa,  pat- 
ena cnda  baia  ea«na  flor  da  fliarBcaai  parMa  da  ana  mano  da 
hombre. 

Bálsamo  blanco ,  bermejo ,  verde  y  negro :  el  poro ,  qae  los  he^ 
alarios  Raman  opobdlsama>  es  Ib  Mgrima  qaa  destile  an  Árbol 
eomo  el  gnuado ;  el  üoor  qae  ae  saea  deata  dvbol  biif  eado  y  sa- 
jando la  corteza,  hojea  exprlmldas.y  cocidas  el  faego,  »$  llama  xi- 
lobilsamo  :  esti  declarado  por  le  sede  apostólica  qoe  con  el  bál- 
samo de  Indias  se  puede  hacer  ta  consagración  del  santo  Crisma  ¡ 
el.  nM(ior4efte  ratoe  viene  da  Gaalemala  y  Cbiapav  peí  bianeo 
aa  may  apreciada,  por  maepailaato* 

De  laa  plañías  y  yerbas,  licorea  y  eosas  medielAalas  de  ladiaa, 
trata  largamente  el  doctor  Francisco  Hemandet,  cuya  obra  se 
Mae  de  útém  del  Bey.pintendael'nelnfal  4odaa  laa  plaatasi  qaa  pa- 
san de  mH  y  iéeieaiHi  y  se  faSeii  qae  d  casta  da  ko)M»9isd  de 
sesf  nta  mil  dueadoa }  la  ealiMté  al  do<««p  {(arda  Aatonia ,  aMd«- 
co  tUUano,  y  ea  maosiqM  Joa  aapa«ole»  bagan  nal  4ékiáú  apiwaio 
dalia,  caaada  ba  dada  loa  á  loa  eitraaicroa. 

*  Asi  se  llama  boy,  y  es  camino  á  la  costa  dal  sar. . 


cha  gente  do  gnam  de  lea  onemigoa.  B  «oibo  lléganos 
paredóqneqiiisieronhacemos  algnnase&al  de  paz,  ó  por 
dtemor  que  tufieron  é  por  iioseoganar<Pero  hiego  en 
eotttinente  sitt  ñas  acuerdo  eoBienzanwiá  huir,  doBam* 
parandoau.puehkr;  7  yo  nocurérde.detenenne'eii  él,  y 
con  los  treinta  'de  o¿aUo  dimos  fn»  ellos  bien  dos  lo« 
guai,  hasta  los  encerrar  en  otro  pueblo  que  se  dice 
Gilutepeque^,  donde  ahmoeaaoa  y  matamos  muchos. 
Y  en  este  pueblo  haUamon  h  gente  muy  descuidada, 
porque  llegamos  primero  que  sus  espíaSi  y  murieron 
algunos  f  y  tomáronse  muchas  mujeres  f  muchachos,  y 
iodos  los  demás  huyeron;  y  yo  estuve' dos  días  en  este 
pueUo ,  creyendo  que  el  señor  del  se  Tíniera  á  dar  por 
Yasallo  de  vuestra  majestad;  y  como  nunca  mo,  cuando 
parti  hice  poner  fuego  al  puado;  y  antes  qoe  del  salie- 
se, vinieron  ciertas  personas  del  pueblo  antea,  queso 
dice  Yaotepeque,  y  rogáronme  que  lea  perdonase,  y 
que  ^los  se  qoeriaif  dar  por  itsailos  do  vuestra  majes* 
tad.  Yo  les  reciM  de  buena  volnnlad,  porqno  ea  ^los  se 
habja  hecho  ya  hnen  eastfgo*. 

Aquel  dia  que  partí,  á  las  noevo  del  dia  llegué  avista 
de  nn  pueblo  muy  fuerte,  que  se  llama  Goadnabaced^, 
y  dentro  del  hal¿a  mucha  gente  de  guerra;  yeta  tan 
{berte  el  pueblo  y  cercado  de  tantos  carros  y  barrancas^ 
quéaigunas  habia  do  diez  estados  de  hondura;  yno^ 
dia  entrar  ninguna  gentede  caballo,  salvo  por  doe  par- 
tes^ y  estas  entonces  no  las  sabíamos ,  y  aun  para  wtrar 
por  aquellas  habiamoa  do  rodear  mas  de  legua  y  me- 
dia;tambÍ0nsepodiaetttrarporpuentesdenMtderB;  pe* 
ro  tenianlasafaEadas,  y  estaban  tan  fuertes  y  tanásu  sal» 
vo,  que  aunqiiefiiéramOs  diez  veCeam8S,no  nos  tuvie» 
ran  en  nada;  y  Ikgáadonosháda  eUos,  tirábannos á  su 
placer  muchas  varas  y  flechas  y  piednis;  y  estando 
así  muy  revueltos  con  nosotros,  un  indio  de  Tascalte- 
cal  pasó  de  tal  manera,  que  no  le  vieron,  por  un  paso 
muy  peligroso.  B  cemo  loa  enemrgoa  le*  vieron  asi  de 
súpito,  oreyerotaque  ios  espantes  lesentnlMm  por  allf; 
y  asi,ciegQsy  espamadeSyjcmnienzanápoiiersnen  hop- 
da,  el  indio  tratadlos ;  y  tna  ó  cuatro  mancebos  cria- 
dos mica  y  otros  dos  da  una  capitanía- ,  nomo  vieron  pau- 
sar al  bdio, signiárottle y  psaarstt  de  bt  otia  parte, y 
yo  con  los  de  caballo  comencé  á  guiar  Irfeia  la  siena 
para  buscar  entrada  al  pueblo,  y  los  indios  nuestros  ene- 
migos no  hadan  aino  tiramos  varas  y  flachas;  porque 
entre  ellos  y  nosotros  no  habia  mas  de  ona  bamnca 
como  cava  ?;  y  comoseatabanembebacidoaenpelearcon 
nosotros,  y  estos  no  hablan  visto  loa  cinco  ospanoles, 
llegan  de  improviso  por  lu  espaldea  y  coardenzan  á 
darles  de  cuchilladas;  y  como  los  tomaren  de  tan  so- 
tMreaakoy  sin  pensamiento,  que  por  laa  espaldas  se  les 
podia  hacer  ninguna  ofensa,  porque  dios  no  sabían 
que  los  suyos  hablan  desamparado  él  peso  por  donde 
loa  españoles  y  ei  Indio liabian pasado,  estaban  espan- 
tados y  no  osaban  pelear,  y  los  españolea  matatmn  en 

a  XUotepec;  este  y  los  pneblos  de  arriba  esün  antes  de  Caer- 
nabaea ,  pero  pndo  haber  eqalvocaeton  en  el  nombre  por  poner 
mmtepec  6  Xacbitepec. 

-  a  Qaemabaca.  antea  tímmh^e^  ai  emeafatma ,  ««y  roerte ,  y 
hay  se.consema  lis  aua  da  Cottéa.á  laodo  4a.  fortaleza ,  can 
otras  memorias  de  la  conqoisb. 

T  Eses  barrante  partteoecé,  7  se  abama  boy  toda  lo  qie  disa 
Cortés. 
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éOos;  y  detqQeGtf  éroa  en  la  borla  comaniaroii  á  huir. 
T  ja  ninslNi  genle  de  pié  estaba  dentro  eQ  el  pueblo  y 
la  eomemaban  á  ^uemar^y  los  enemigoa  todoa  á  le  dea* 
amparar;  y  asi  boyendo^ae  aoogieron  á  la  sierra»  atin- 
qne  miirieroft  muebes  dellos,  y  los  de  caballo  siguie- 
ron y  mataron  muchos*  B  después  qué  hallamos  por 
dónde  entrar  al  pueblo,  <{ue  sería  mediódia ,  aposenté- 
monos  en  las  easas  de  una  huerta ,  poilque  lo  halUmos 
ya  casi  lodo  <iueniado»B  ja  bien  tarde  el  íbIíoi*  y  algu- 
nos otroB  principales;  viendo  que  en  cosa  tan  fuerte 
como  su  pueblo  no  sé  habian  podido  deíénder,  temien- 
do que  afiá^en  la  sierra  los  habíamos  de  ir^  matar, 
acordaron  dése  reñir  é  ofinecer  por  resalles  de  ruestra 
majestad,  y  yo  los  recibf  por  tales,  y  prometiéronme  de 
abi  adelante  seridempre nuestros  amigos.  Estos  iadios 
y  los  otros  que  renian  é  se  dar  por  rasaUos  de  ruestra 
majestad,  después  de  los  haber  quemado  y  destruido 
sus  casas  y  haciendas,  nos  dijeron  que  la  causa  por  que 
renian  tarde  á  nuestra  amistad  tíra  porque  pensaban 
que  satíabdan  sos  culpasen  consenlir  primero  hacer- 
fes  daño,  creyendo  que  hacho  no  tenüamos  después 
tanto  enojo  deUos. 

Aquella  noche  dormimos  en  aquo)  pi^blo,  y  por  la 
maiana  seguímos  nneatro  camiiie  por  una  tierra  de  pi^ 
nales,  despoblada  y  sin  ninguna  igua,  la  cual  y  un 
puerto  pasamos  con  groodisimotFabiQO  y  isin.  beber; 
tanto,  qtnnunchos  de  loa  iadios  que  iban  con  nosotros 
peroeieft>n  de  sed;  é  é  siete- loigpa^.  de  aquel  pueUo  en 
unas  estancias  paramof  aqueUa>  noche,  y  en  amanar, 
deudo  tomamos  anestio  caminoi  y üegamosá  rísta 
deonagran  oiudadquo8e^di¿eS«ehimllco,.^p]e  ésti 
edificada  en  la.laguoadnlce,é  como  las  áa(iuraJiss.della 
estaban  ariaados  lie  nuestra  reñida»  tanianí  hechas  mu- 
chas aBMiradas  y  acequias,  y  aludas  ¡asientes  de  to« 
das  bis  «ntndasda  la  ciudad,  la  cuaLaatá  da  Xemíiti- 
tan  tres  é  cuatro  legiMa ,  y  estaba  <|eatro  jnucha:y  muy 
locida  gente  y  moy  détermmadDsd&sedcfeild^éino-* 
rír.  e  Uegados,  y  racogida  toda  la  gente»  y  puealíi  en 
mocbn  orden  y  eoncjerlo,  yo  ma  apeé  da  mi  caba)lo  y 
tegoioonoiertea  peoiiea  héoia Unaalbanada.qiio  fto* 
USB  beefca,  y  detréa  estaba  infimia-genledia  guem;  é 
como comemamosá combatir  el  albartadaí  y  las  bar? 
fiesteros  y eseopeteroa  les  ha^andaaa,  desán^réroi»* 
la,  y  los^pa&oles  se  echaron oLagnayjiasironad^ai»* 
te  poR  donde  baHaron  tierra  tana*  ¥  en  .media  hora 
que  peleamos  oon  ellos  tes  ganamos  la  paúcipai;  part^ 
de  ladudad;  é  retraidoa  los  <contAriospor  las  pallas  del 
agua  y  en  suis canoas,  pelaarqn  hasta,  la  JU)ch^  E  • 
mosmorian  paees^  y  elMS  por  as^  no  dqabaAds  palear; 
y  moriéroriaa  tantea  reces  sin  ponaslq  pof  obra,  fua 
cahnos  en  la  cuenta ,  poique  «¡Uoa  lo  hadan.para  dos 
efectos ,  el  ano  pera  ahar  sus  haciendas  en  tanta  qué 
nos  detentan  con  la  pas;  el  otro  por  difaitar  tiempo  en 
tanto  que  lea  renla  socorro  de  Méjipo  y  Temiititati.  £ 
este  día  nos  mataron  dosespañoles,  pof  quejse  desman- 
daron de  los  otros  árobar,  y  riéronsa^con  taüta.nec^ 
fidad,  que  nunca  pudlérwiiaevaocorridéSj.  fi  dn  lalarde 
pensaron  los  enemigos  cómo  nos  podrianatajar.de  mar 

1  Desde  Giieniab»M  roltierea  Meta  Méjico ,  y  panran  to  Xo- 
chintleo,  foeestá  jantA  á  ia  lagoaa  da  Cli«lea»r  boy  kay  mnebas 
íuBtlJas  de  Iadios  qae  por  agua  y  tierra  coffler€iaB  en.llé|Mo« 
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nóra  que  no  pudiésemos  salir  de  su  ciudad  con  las  vi- 
das. E  juntos  mucha  copia  dellos,  determinaron  de  re- 
ñir por  la  parte  qu^  nosotros  habíamos  entrado;  y  como 
los  rimos  reñir  U^n  súpito,  espantáiponos  de  rer  su  ar- 
diz  y  presteza,  y  seis  de  caballo  y  yo,  qué  estábamos  mas 
ápuntjaquelps  otros,  arremetimos  por  medio  dellos. 
E  ello?,  de  t^pr  i^  los  caballos ,  pusiéronse  en  huida ; 
y  así,  salimos  de  la  ciudad  tras  ellos,  inatando  muchos, 
aunque  nos  vimos  eó  bar(o  aprieto ;  porque,  como  eran 
tanralíentes  hombres,  muchos  dellos  osaban  esperar  á 
los  de  caballo  con  sus  espadas  y  rodelas.  E  como  anda- 
baa)OS  rerueltos  con  ellos  y  habla  muy  grau  priesa ,  el 
caballo  en  que  yo  iba  se  dejó  caer  de  cansado ;  y  como 
algunos  de  los  contrarios  me  rieron  á  pié,  revolvieron 
sobro  mi,  é  yo  con  la  lanza  comencéme  á  defender  de^ 
l|os;  y  un  indio  de  los  de  Tascaltecal,  como  me  rió  en 
necesidad,  llegóse  ¿  me  ayudar ,  y  él  y  un  mozo  mió 
que  luego  llegó  lerantamos  el  caballo.  E  ya  en  esto  lle- 
garon los  españoles,  y  los  enemigos  desampararon  todo 
el  campo;  y  yo  con  los  otros  de  caballo,  que  entonces 
habian  Uegado,  como  estábamosmuy  cansados,  nos  vol- 
vimos á  la  ciudad.  £  aunque  era  ya  casi  noche  y  ra- 
zón da  roposar,  mandé  qué  todas  las  puentes  alzadas  por 
do  iba  alague  se  ce^ea  con  piedra  y  adobes  que  ha- 
bla aUi,  poique  los  d^  caballo  pudiesen  entrar  y  salir 
sin  estorbo  ninguno  en  la  ciudad;  y  no  me  partí  de  allí 
(asta  que  todos  aquellos  pasos  malos  quedaron  muy 
bien  a4erezados,  y  con  mucho  aviso  y  recaudo  de  velas 
pasamos  aquella  nocbe. 

Otro  dia,  como  todos  los  naturales.de  la  provincia  de 
Méjico  y  Temixlitan  sabían  ya  que  estábamos  en  Sucíii- 
milco ,  acprdaron  de  venir  con  gran  poder  por  el  agua  y 
por  la  tierra  ¿  nos  cercar ,  porque  creían  que  no  podía- 
mos ya  escapar  de  sus  manos,  y  yo  me  subí  á  una  tor- 
ro ^  de  sus  ídolos  pora  ver  cómo  venia  la  gente  y  por 
dónde  uoa  podían  acometer,  para  proveer  en  ello  lo  que 
nps  coprioiese.  E  ya  que  en  todo  babia  dado  orden,  lie- 
gamos  por  el  agua  á  una  muy  grande  ilota  de  canoas, 
qui9i ensaque  pasaban  da  dos  mil ,  y  en  ellas  renian  mas 
da  doce  mil  bcipabres  de  guerra,  é  por  la  tierra  llega 
tanta  Ai^lti(i|d  de  gente,  que  todos  los  campos  cubrían. 
E 1^  capitanes  dallos,  que  renian  delante,  traian  sos  es- 
pádaa^^'ilaa  n^astraa  en  las  manos ,  y  apellidando  sus 
prorípniaa,  decían:  «Méjico ,  Méjico,  Temíjctitan,  Te- 
mintítaojir  y  deiptanpos  muchas  injurias ,  y  amenazán- 
doncia  ^ue  ^q^  habían  de  matar  con  aquellas  espa- 
daat.4)Va  jaosÁabíaQ  tomada  laotrarez  en  la  ciudad  d^ 
Teasütitap*  E  ^omo  ya  habia  prorejdo  adonde  había 
de  acudir  c^^capitaU;  y  porque  bacía  la  Tierra-Firme 
babia.auiQb¡s j^pia  da  enemigos ,  salí  á  ellos  con  veinte 
4e  aballo  y  con  quinientos  indios  de  tascaltecal,  y  re- 

K remónos  en  tres  partes,  y  mándeles  que  desde  que 
ibiaseH^fou^pidOjí  que  se  recogiesen  al  pié  de  un  cerro 
que  estaba  media  legua  de  allí,  porque  también  había 
allí  mucjba  gi^nt^  de  los  enemigos.  Ecomo  nos  dividimos^ 
cada  escuadrop  siguió  A  los  enemigos  por  su  cabo;  y 
después  de  desbaratadosy  alanceados  y  n^uertos  mur 
4hos,recogíiponQsal  pi^  del  cerro,  é  yo  mandé  aciertos 
peones  criados  míos,  que  me  habian  servido  y  eran  bien 

s  Los  fdoios  y  adoralorios  los  (enian  en. lasaras  f  lavados. 
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sueltos,  que  por  lo  mas  agro  del  cerro  trabajusen  de  lo 
subir.  E  que  yo  con  los  de  caballo  rodearía  por  detrás» 
que  era  mas  llano,  y  los  tomaríamos  en  medio ;  y  asf  fué, 
que  como  los  enemigos  vieron  que  los  espattoles  les  so* 
Lian  por  el  cerro ,  volvieron  las  espaldas ,  cr^yebdo  que 
liuian  á  su  salvo,  y  topan  con  nosotros,  que  seriamos 
quince  de  caballo ,  y  comenzamos  á  dar  en  ellos,  y  los 
de  Tascaltecal  asimismo.  Por  manera  que  en  poco  espa* 
ció  murieron  mas  de  quinientos  de  lOs  enemigos ,  y  to- 
dos los  otros  se  salvaron  y  huyéronse  6  las  sierras.  Y 
los  otros  seis  de  caballo  acertaron  £  ir  por  un  camino 
muy  ancho  y  llano  alanceando  á  los  enemigos ,  y  ft  me- 
dia legua  de  Suchimilco  dan  sobre  nn  escuadrón  de  gen-^ 
te  muy  lucida,  que  venia  en  au  socorro,  y  desbarata^ 
ronlos  y  alancearon  algunos ;  é  ya  que  noa  hoblmos 
juntado  todos  los  de  caballo,  que  serían  las  diez  del  día, 
volvimos  á  Suchimilco ,  y  á  la  entrada  hallé  muchos  e»^ 
panoles  que  deseaban  mucho  nuestra  venida  y  saber  lo 
que  nos  había  sucedido ,  y  contáronme  cómo  se  hablan 
visto  en  mucho  aprieto,  y  habían  trabajado  todo  lo  po^ 
sible  por  echar  fuera  los  enemigos,  de  los  coalea  ha-^ 
bian  muerto  mucha  cantidad.  E  diéronme  dos  espadaa 
de  las  nuestras,  que  les  hablan  tomado,  y  diéronme 
cómo  los  ballesteros  no  tenían  saetas  ni  almacén  alga-* 
no.  Y  estando  en  esto,  antes  que  nos  apeásemos  aso- 
maron por  una  calzada  muy  ancfia  un  gran  escuadrón 
de  los  enemigos  con  muy  grandes  alaridos.  *£  de  presto 
arremetimos  á  ellos,  y  como  de  la  una  parte  y  de  la  otra 
de  la  calzada  era  todo  agua,  lanzáronse  en  ella ;  y  asf 
los  desbaratamos;  y  recogida  la  gente,  volvimos  á  la 
ciudad  bien  cansados,  y  mándela  quemar  toda,  excepto 
aquello  donde  estábamos  aposentados.  Y  así  estuvimos 
en  esta  ciudad  tres  dias ,  que  en  ninguno  dellos  dejamos 
de  pelear ;  y  al  cabo,  dejándola  toda  quemada  y  asolada, 
nos  partimos ,  y  cierto  era  mucho  para  ver ,  porque  te- 
nia muchas  casas  y  torres  de  sus  ídolos  de  cal  y  canto; 
y  por  no  me  alargar,  dejo  de  particularizar  otras  cosaa 
bien  notables  desta  ciudad. 

El  día  que  me  partí,  me  salf  fuera  á  una  plaza  que 
está  en  la  Tierra-Firme  junto  á  esta  ciudad,  que  es 
donde  los  naturales  hacen  sus  mercados;  y  estaba  dan- 
do orden  cómo  diez  de  caballo  fuesen  en  la  delantera,  y 
otros  diez  en  medio  de  la  gente  de  pié  y  y  yo  con  otros 
diez  en  la  rezaga.  E  los  de  Suchimilco,  como  vieron  que 
nos  comenzábamos  ¿  ir,  creyendo  que  de  temor  suyo 
era,  llegan  por  nuestras  espaldas  con  mucha  grita ,  y 
los  diez  de  caballo  y  yo  volvimos  á  ellos,  y  seguírnoslos 
hasta  meterlos  en  el  agua;  en  tal  manera,  que  no  cura- 
ron mas  de  nosotros ;  y  así,  nos  volvimos  nuestro  cami- 
no. E  á  las  diez  del  día  llegamos  á  la  ciudad  de  Cuyoa- 
can ,  que  está  de  Suchimilco  dos  leguas ,  y  de  las  ciuda- 
des de  Temiztltaní,  y  Guluacan,  y  Uchilubuzco,  y 
Iztapalapa,  y  Cuitaguaca  y  Mizqueque,  que  todas  están 
en  el  agua ,  la  mas  lejos  destas  está  una  legua  y  media; 
y  ballámosla  despoblada,  y  aposéntamenos  en  la  casa 
del  señor ,  y  aquí  estuvimos  el  día  que  llegamos  y  otro. 
E  porque  en  siendo  acabados  los  bergantines  habla  de 
poner  cerco  á  Temixtitan,  quise  primero  ver  ladisposi- 

<  Méjico»  Cnlhumn,  ChsrabiMO,  qae  antes  m  llamaba  Ocho- 
lopoico ,  IzUpalapa ,  Thlabaac ,  antes  CiUttlisae,  y  Nixqiiie,  todu 
•stáo  en  U  lafQoa  de  Cbalco. 


don  desta  ciudad  y  laseMradat  y  aalUaa,  y  par  d^s 
los  espadóles  podiín  ofaBderé  ser  ofeodidiis.  B  oCro  i 
qiieNegtié,toméeíBCOdeoaMloy  dodeatos peón* 
yiiifimehasta  la  laguna,  que  estaba  muy  oerca,  porc 
cabsada  2  que  entra  é  la  dudad  4le  Temiititai,  y  tíit 
tanto  námevo  de  eanoea  por  ai  agua»  y  en  ellaa  gente 
gocm,  qoeerai&flaito;  yUegamos  á  unaalbarrada  q 
teñían  hecba  en  la  calzada ,  y  loa  peones  comenzároi 
á  coBdMlír ;  y  aunque  fué  muy  recia  y  bubo  macha  i 
sfistáieia  y  hirieron  dioK  españoles  ^  al  fln  se  la  gau 
ron,  y  mataron  aráchoa  de^  los  jeoenrigos,  aunque  los  fa 
nesteros  y  escopoteroa  iqaedaren  sin  pólvora  y  sin  sa 
tas.  fi  dendeaUi  vimoscóm^fbala  calzada  derecha  p 
enagua,  kata  dar  en  Temiitltaa  bien  legua  y  nedia , 
eHa  y  la  otnt^  foe  va  á  dar4  IzUpakpalleaai  de  gen 
sin  coeatO;  y  cono  y»  taba  oonsidecado  bien  lo  qi 
conninia versa, pon|uaaqoien«Blftciinbidiiabia  dee 
tar  una  gnarñioion  de  gcate  de  ^ié  y  de  cabaila ,  bk 
recoger  leanuastnoa^y  asi,  noav^vimoa,  quemami 
laft  cesas  y  torres  de^aaldoias^  ToHodianosparCin» 
desta  ciudad  á  la  de  Tacuba,  que  está  dea  leguas,  y  ík 
gamos  á  tas  nueve  del  dia ,  alaoeeaadofor  aaaa  parte 
y  por  otras  ^  poique  los  eaeeilgot  aaücn  de  la  legan 
per  dbr  en  los-iodios  que  B0»4ralan  el  íaidaje ,  y  ha 
IMbanse  burtadoa^  y  asi,  aoadijeraD  ir  eo  pu.  Y  por 
que,  eómo  be  dwba^mtiDteiwioR  principal  babia  std 
proearar  de  dar  vaella  étodaaJaS' lagunas,  poff<alar 
saber  mejor  la  tierra,  y  lanUen  per  soooner  aquello 
miestfoaaBlgo8,Qaeaiédepafarmeea'Taeuba.  ^ 
comoiosdeTeaiiitítan,qBeealéailf  OMiyeerca,  qo^ 
eaai  se  eatíeode  laeíBded.taBlo,  que  llega  earca  de  U 
tierra  Arme  de  Taouba  i  cooe.vMHoa  que  pasábamos 
adelante,  cebnuMDiaiKbe  esfoeno,'ycen.gran  denue^ 
doacometiemn  á dar  eo media denueade fardaje ;  ] 
come  loe  éa  caballo  veaiemee  bien  lepeitidoa,  y  todc 
por aNf  era  lla»e,:apravech6banioBaa  bien  de  loe  co» 
traríos ,  sin  reeibb'  lea  meeanoe  ningan  peligro;  y  eon^ 
corríamos  á  miaeparfeesy  á  otras,  y  como  anos  maneen 
bos,  críadoe  mios,  me  segaíaa  algwias veces,  afneW 
vez  dea  dallos  no  lo  hideroo^  y  bailáronse  en  part^ 
donde  los  eneaafgea'loe  llevaron^  donde  creemoeque  U 
darían  nmy  crael  muerte,  como aoostaaibraa;  de  qoj 
sabe  Dios  el  eentimienlo  i^aa  bebe » asi  por  ser  crisüaj 
nos ,  como  porque  eran  valientes  hembras,  y  le  babial 
servido  muy  bien  en  esta  goerra  é  vqeatra  nujesta^j 
Y  salidos  deeta  cindad,  oomeniamos  á  seguir  nuestai 
camino  por  entre  otras  pobladonea  cérea  de  alh' ,  j 
alcanzamos  á  la  gente ;  y  allí  supe  entenoes  cómo  los  id? 
dios  habían  llevado  aquellos  mancebos ,  y  per  vengar  sg 
muerte,  y  porqwlos  enemigos  nesieguien  conel  nu^ 
yor  orgullo  del  mundo,  yo  con  veinte  de  caballo  me  pusi 
detrás  de  unas  casas  en  celada;  y  como  los  indios  Tíaa 
á  los  otros  diez  con  toda  la  gente  y  fardije  ir  adelant% 
no  baciah  sino  seguirlos  por  ua  camino  adelante,  qoa 
era  muy  ancho  y  muy  llano;  no  se  temiendo  de  cosa  nía^ 
gnna.  Y  como  vimos  pasar  ya  algunos,  yo  apellidé  ei 
nombre  del  apdstol  Santiago,  y  dimos  en  ellos  muy  recia^ 
mente.  Y  antes  que  se  nos  metiesen  en  las  acequias  qw 


s  Esta  calnda  es  la  que  boy  Uanaa  áe  U 
s  La  otra  ealnda  qse  va  á  bupalapa  ea  la  qte  Uaaua  boy  41 
SasAaiaa. 


CARTAS  DE 
htUa  cerca ,  habiimcs  muerto  deUof  iMs.de  eienpñik* 
djMáes  y  muy  lucidos ,  im.  «Mwafíiii  4q  ano  ao^sfljgvir. 
Este  dia  fuimos  á,  dormir  dosi^gasssdelaiils  á  Jaoiudad 
de  Coslincbsa,  trieu  csossdosf  mqiidoft»  porfueluibía 
Oof  ido  modio  aquella  tar4e»  y  lialUoMels  desjKiblada;  y 
otro  dia  comeimmos  d«caioinar9.  alauctüodo  decuaodo 
en  cuando  á  alguuosiodios  que  nos  salian  ágritar,  y  fui** 
mes  á  dormir  i  una  población  que  se  díoe  Güotefiequex 
y  balJámosla  despoi>¡ada«  E  otro  dia  llegamos  á  las  doce 
lloras  del  dia  á  una.  ciudad  que  se  dice  AGulman  1^ ,  que 
es  del  aeoorío  de  la  ciudad  de  Tesáko,  á  donde  luimos 
aquella  nocbe  á  dormir ,  y  fuimos  de  ks  (sspaiíoies  tóea 
recibidos,  y  se  bolgsroQ  cosiauestm  venida  como  de 
iasalvacioo;.porque  despuóaqiie.yame  haUa.partido 
delloe,  Bo  habíaa  sabido  <de  mi  üMta  aquel  día  que  lie- 
gamos » y  bebían  tenido  mucbes  i^Mlee  en  la  dudad. 
ElesnatimlesdeliaiesdeoiMieadaéíaqtteiosde  Hé* 
jico  y  Teoiiitilaababíaiii  de  teñir  sobi»  elloe,  en  tanto 
que  yoffirelUendabe^  yeaísefloadoyó,  con  la  ayu- 
da de  Diqs».esla jomada»  y  fué  muy  graneóse^  yen  que 
vuestra  mjested.ieeíblámttobe  eenieie  per  mochas 
ottsas  ^  que  adelante  se  dieán. 

Al  tiempo que^ye,  muy  podereso'yinwoUslaM)Seborf 
esuüiaea  la  dudad  de  J^mixtitau»  luego  ¿  Ja  primera 
vea queieUame».pffosef| «amo. aifai otea  rekoien 
liicesaber.áfuestmmfíestadvqueeadeeó  tiespnK 
TÍ  ocias  aparejadas  para  ello  r  es  bideesn  para  vuestra 
m^estad  ciertas  casas  de  graqjedasy  eo  qim  bobiesen 
lafafiBias  yotna  eosas^  conforme  4  la  isiüBdad  de  aqo^ 
Uaspwdncias»  KáonedeUasqwesediceCbinsntaty  en- 
vié per»  eilo  dos  e^aSeles;;!  esta  prevbida«aes  suje- 
ta i  JoeiMdurales  ¿Guláa^  yenteotrasque  lo  eran  al 
tiflfo  que  me  daban  guerra  en  laeindaddeXBaitiii* 
tan^  mataron  á  los^qne  estaban  en  aqueliae  grai^eriast 
y  tooanm  loque  i»  ellaehabiá»quei  era  casa  muy  grue* 
se»  6e^uiiia.numeva  deJatiena^ydestos  españoles  que 
estabea  en  Cbinaiita.ae  pasó  easl  un  aio  quena  supe 
deüee;  poique^  QSflw  todaeaqneHas  piDviooias  estaban 
libeladas  ^uíeHos  pedían  eaberdfrttosetres  ni  nosotros 
delloe.  Y  estos  natnnJes  de  la  provincia,  de  Gbioaota, 
como  eranrasalkie  de  vuestra  majestad  y  enemigos  de 
kisdeCuláa»  dueron  ieqoelldseristiaBos  qoeeumV 
guna  naneim  esliesen  de  su  tierra ,  porque  nos  babian 
dado  les  de  Culáajnuoba  guerra^  y  creían  que  pocos  é 
ninguoee  de  noaotoss  babía  vives.  £  asf  i  se  estuvieron 
cstoe  doe  españoles  en  aquella  tierra»  y  al  uno  dellos, 
que  era  mancebo  y  hombre  para  guerra,  biclóronle  su 
capitaii ,  y  en  este  tiempo  salla  con  ellos  á  dar  guerra  á 
sus  enemigos»  y  las  mas  veoes  él  y  los  de  Chioanta  eran 
vcQcedoies;  y  como  dapués  plugo  él  Dios  que  nosotros 
vülTímoe  á  nos  rehacer  y  beber  alguna  victoria  contra 

<  OcalBaB,tf os  leguas  cortas  de Teteoeo,  en  ira  yalte  amenísimo, 
ffn  iavMtoda  á  eawa  dt  qoe  por  hSerttri  Ifé^lieo  té  hizo  en 
Ueapt  det  üastttefno  seftor  4on  Domingo  Tresf^lados^»  Se  orden 
dri  ciceleaüsimo  seAor  Virey,  nna  presa  para  contener  la  cor- 
rime  del  rio  Teothihnacan,  y  en  ios  meses  de  agnas  se  cierra  la 
coapoorta, y  oi  lástima  ter anegada  la  iglesia  parroquial,  qne  es 
aaa  de  la»  m^oité  ttbricas  del  anobiapado^  y  ann-ereo  del  mino. 

s  CklBMlia  aatd  hScia  Vf  nema,  mm  adelante  de  la  isla  de  Sa- 
crilrios;  y  S  esta  proTincia  toé  enviado  Hernando  Barrlentos,  y 
CB  ella  mandd  Cortés  hacer  las  lamas  mas  largas  y  fuertes ,  y  por 
loo  pf drfvaies  acfros  de  que  hacina  las  laazu  se  Uamd  Cbi- 
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los  enemigos  que  nos  babian  desbaratado  y  echado  de 
Temiatitan,  estos  de  Chinanta  dijeron  á  aquellos  cris- 
tianos que  habían  sabido  que  en  la  provincia  de  Tepea- 
t»  habla  españoles ,  y  que  sí  querían  saber  la  verdad» 
que  eios  querían  aventurar  dos  indios,  aunque  liabiaa 
de  pasar  por  mucha  tierra  de  sus  enemigos^  pero  que 
andarían  de  nocbe  y  fuera  del  camino  hasta  llegar  á  Te- 
peace.  £  con  aquellos  dos  indios  el  uno  de  aquellos  es- 
pañoles i  que  era  el  mas  hombre  de  bien ,  escribió  una 
cafta,  cuyo  tenor  es  el  siguiente : 

a  Nobles  señores^  dos  ó  tres  cartas  he  escrito  á  vucs- 
atras  mercedes,  y  no  sé  si  han  aportado  allá  ó  no;  y 
apues  de  equellas  no  he  habido  respuesta,  también 
apongo  en  duda  luibella  desta.  Hágoos,  señores ,  saber 
acómo  todos  lo3  uaturales  desta  tierra  de  Culúa  andan 
alevantados  y  de  guerra ,  ó  muchas  veces  nos  han  aco- 
«metido;  pero  siemproi  loores  á  nuestro  Seuor,  hemos 
asido  vencedores.  Y  con  los  de  Tiutepeqoe  y  su  par- 
adalidad  de  Culúa -cada  día  tenemos  guerra :  los  que 
aestán  en  servicio  de  sus  altetas  y  por  sus  vasallos 
ason  siete  villas  de  los  Tenez3 ;  7  yo  y  Nicolás  siempre 
aestamoe  ^n  Ghinaata ,  que  es  la  cabecera.  MucHb  qui- 
asíera  saber  adonde  está  el  capiUm  para  le  poder  es- 
•acribir  y  liacer  saber  laa  cosas  de  acá.  Y  si  por  Vén- 
atura  me  escribiéredes  de  donde  él  está ,  y  enviáredes 
aveinte  6  treinta  españoles  I  irmeía  con  dos  príncipa- 
•leadeaquly  que  tienen  deseo  de  ver  y  fablar  al  capí- 
atan  ;  y  sería  bien  que  viniesen;  porque,  como  es  tiem- 
•pe  agora  de  coger  el  cacao  t,  estorban  los  de  Culúa 
acón  laa  guerras»  Nuestro  Señor  guarde  las  nobles  per- 
asonas  de  vuestras  mercedes,  como  desean.— De  Clii- 
Boantlai  é  no  sé  cuántos  del  mes  de  abril  de  1521  años, 
a— A  servicio  de  vuestra  mercedes.— Brr/iando  de 
9^BarriefUosKw 

£  como  los  dos  indios  llegaron  con  esta  carta  á  la 
diclia  provincia  de  Tepeaca ,  el  capitán  que  yo  allí  ha-^ 
bia  dejado  con  ciertos  españoles  envíemela  luego  á 
Tesáico;  y  recibida ,  todos  recibimos  mucho  placer; 
porque,  aunque  siempre  habíamos  confiado  en  la  amis- 
tad de  los  de  Cbínanta,  teníamos  pensamiento  que  sí 
se  confederaban  con  los  de  Culúa ,  que  habrían  muerto 
aquellos  dos.espanoles;'  á  ios  cuales  yo  luego  escribí, 
dándoles  cuenta  de  lo  pasado,  y  que  tuviesen  esperan- 
za; que  aunque. estaban  cercados  de  todas  partes  de 
los  enemigos,  presto,  placiendo  á  Dios,  se  verían  Ubres, 
y  podrían  saljr  y  entrar  seguros. 

Después  de  haber  dado  vueltas  á  las  lagunas,  en  que 
tomamos  muchos  avisos  para  poner  el  cerco  á  Temix- 
Ulan  por  k  tierra  y  por  el  agua ,  yo  estuve  en  Tesáico, 
forneciéndome  lo  mejor  que  pude  de  gente  y  de  armas^ 
y  dando  príesa  en  que  se  acabasen  los  bergantines 
y  una  zanja  que  se  hacia  para  los  llevar  por  ella  fusta 
la  laguna;  la -cual  zanja  se  comenzó  á  facer  hiego  qub 
la  ligazón  y  tablazón  de  los  bergantines  se  trujeron  en 

s  Estas  Tillas  están  en  la  prOTinela  de  Tabaseo  y  parte  del  obis- 
pado de  Obispa,  donde  se  coge  mnebo  cacao. 

*  La  mejor  cosecba  de  cacao  es  en  estss  proYincias,  que  boy 
llamamos  Soconusco,  Snehitepec,  Tabaseo,  y  otras  4  la  costa  del 
snr,  eicepto  la  de  TSbasco,  qoe  estft  al  mar  del  Norte  Ó  golfo  Me- 
jicano. 

B  Este  Hernando  de  Barrienlos,  es  de  qnien  desciende  la  mny 
noble  familia  de  los  Barrientes  de  Vi^jlco. 
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IID9  acequia  de  agua ,  que  iba  ^  •eabe>  ke  apoeanto* 
mientos  £asta  dar  en  la  laguna^»  &  desde  doade  loa  beiv 
Hautioes  se  ligaron  flazai^jase  comeíaóá  iiacerfaaj 
bien  media  legua  basta  la  iaguna^;  j  en  esta  obra  an- 
duvieron cincuenta  días  mas  deocho  mil  personas  ca- 
da día  de  los  naturales  de  la  provincia  de  Aouluaoan  y 
Tesáico;  porque  la  xanja  tenia  mas  dedosfisladoaíde 
hondura  y  otros  tantos  de  ancbura,  y  iba  toda  chepa* 
da  y  estacada;  por  manera  que  el  agua  que,  por  ella 
iba  la  pusieron  en  el  peso  de  lailaguna;  de  fonna.que 
las  fustas  se  podían  llevar  sin  peligro  y  sin  irabiúo  fasta 
el  agua,  que  cierto  que  fué  obra  grancUslma  y  muebo 
para  ver.  E  acabados  los  bergantines  y  puestea  en  eata 
zanja ,  á  28  de  abril  del  dicho  año  tice  alarde  de  4cNla 
k  gente  y  y  halló  ochenta  y  seis  de  caballo,  y  ciento 
y  diez  y  ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  setecientos 
y  tantos  peones  de  espadas  y  rodela ,  y  tres  tiros  gni^ 
sos  de  hierro,  y  quince  Uros  pequeños  debrenee^y 
diez  quintales  de  pólvora.  Acabado  de  lia^teldkbo 
alarde ,  yo  encargué  y  encomendé  ttUcho  á  (oéoa  los 
españoles  que  guardasen  y  cumpliesen  las  onteamas 
que  y»  había  hecho  pora  las  cosas  de  la  gaeira^  en  todo 
cuanto  les  fuese  posible ,  y  quese  alegrasen  y-esforta- 
^n  mucho ,  pues  que  veian  que  nuestra  Señor  nos  en* 
caminaba  para  haber  viotork  de  nuestros  enemigos; 
porque  bíeu  sabían  que  cuando  habíamoe  enlndo  en 
Tesáico  no  habíamoa  traído  mas  de  cuarenta  de  «a* 
bailo ,  y  que  Dios  nos  había  aocerridd  nÉijor  ^que  le 
liabiamos  pensado,  y  habían  venido  navíoé  oo»  Íos<ea^ 
ballos  y  gente  y  armas  gue  habían  visto ;  y  que  ésto,  y 
principahnente  ver  que  peleébamoa  en  favor  y  an^ 
mentó  de  nuestra  fe,  y  por  :reducir  al  sérvidé  de  Vue»*- 
tra  majestad,  tantas  tierras  y  provineiaa  con» /se  k 
habían  rebelado,  les  había  de  poner  muehaánimoy  ea^ 
fuerzo  para  veneer  6  morir.  E  todos  respondieren, 
y  mostraron  tener  para  ello  muy  buena  voluntad  y  de» 
seo ;  y  aquel  día  del  alarde  pasamos  con  mocho  placer 
y  deseo  de  nos  ver  ya  sobre  el  oercoi,  y  dar  copcksioD  á 
esta  guerra ,  de  que  dependia'todak  pasó  desasoalego 
destas  partes. 

Otrodia  siguiente  fice  mensajeros  ála8;provfndasde 
TasCaltecals,  Guajucíngo  y  Chumrteoal  á  Jes  bcer 
saber  cómo  los  bergantines  eran  a^abados^y  ^eyo 
y  toda  la  gente  estábamos  apercibidos  yde  camino  para 
ir  á  cercar  la  gran  ciudad  de  Temutitatt;  pertánta,que 
les  rogaba,  pues  que  ya  por  mí  estaban  avkados,  y  te- 
nían su  gente  apercibida,  que  con  toda  la  mas  y  bien 
armada  que  pudiesen ,  se  partiesen  y  viniesen  allí  á 
Tesáíco,donde  yo  los  esperaría  diei  días;  y  qde  en  nin- 
guna manera  excediesen desto^ porque iseríagron  des- 
vio para  lo  que  estaba  concertado.  Y  conto  llegaron 
los  mensajeros,  y  los  naturales  de  aquellas  provincks 
estaban  apercibidos  y  con  mucho  deseo  dése  ver  con 
tos  de  Culúa ,  los  de  Guajudngo  y  Cliururtecal  se  vinie* 
ron  á  Calco,  porque  yo  se  lo  había  asi  mandado,  por- 
que junto  por  allf  habla  dé  entrar  á  poner  el  cerco.  Y 

9  Esta  acequia^  donde  sa  echaron  loa  beffantiiiea»  ettt  jsnto  á 
Teaenco  y  se  ve  boy  como  ao  pnente :  la  aceonta  foé  hecha  de  ói^ 
den  de  Cortés,  y  la  laguna  distaba  media  legua;  pero  ahora  esti 
ciega,  y  seria  maf  dtil  al  paeblo  qas  at  abdeía. 

1  Tlaxcala,  Hoazocisgo  y  Cholsla. 


to  capftaaéa^^Taaealleoal  r  con  toda  an gente  mt 
incida  yMenamaiai  llegaton  i  Tesáico  cinco  ó  s< 
«KaoaBtei4et|NBeoa  deüipMtn  Santo,  que  fué  el  tiei 
po  qae^fO'|ea-aslgné',éoomo aquel  diasupeifue  wi 
njaneereaistíflos  á  recibir  eon  mucho  placer;  y  ell 
TeoiaaCan-aie^pea  y  Inen  ordenados,  que  no  podía  s 
mctjer.  Visegon  la^eoema  que  los  capitanes  nos  diero 
paaiban dseiiieiieHU mil ton^Mfesée guerra;  los  cui 
les  fueron  por  Aosetioa  muy  bien  lecibidosy  aposeí 
fados-. 

El  aegundo  ^a  de  E^aacua  mandé  salir  á  (oda  la  ^en 
depié  y  de  eabaBo  ala  plaM  desta  ciudad  de  Tesáic 
para  la  opdenn'  y  dará  loa  capitanes  la  que 'habian  c 
Uevar  para  tng  goaraicionea  de  gente  que  ae  hábh 
de  poner  eni  tres  dudadas  qne  estañen  loninde  T< 
miuitan;  y  dek  anagmmioion  hice  eapilaa  á  Pedr 
deAlbaiado«^  y  áüe  treinta  deceba,  y  die)&  y  och 
baUesteroaf  esoopateroe',  yciento^y  cfacuenla  |>eane 
de  espada  y  fodéla>»  y  mas  de  vaMey  chico  mu  hon 
brea  de  gnerra  de  loa  de  Tascalcaeal,  y  estes  habían  d 
asenlarau  real  en  iaciadad;de  Samba. 

Delaotraguarnidoa  fiee espitan áÚrislóbal  Olid^ 
idOttaldítráinlaiylseade^biye^y  dieay  ocho  ba 
Ueateíos  y  esoopoteeas,  y  4:^to*y sesenta  péonesi  di 
eapaday rQ4ela,(yniaaéeTeintemü  hotubrsade  guer 
rada  Bueitioaamigoa^  y  ésléahabian da  asentar  8u  rea 
en  laciudacl  deCñyoÉonn* 

Dek.otniterceniigwsiieionfioe'eapilaii  á  Gonzah 
de Sandovais^ alguacil  mayor,  f  dfle  tdtntey  eanüi 
de  caballo,  y  cuátra  eacopeteM  y  Mee  ballesCaros 
yciento  y  cincnenla  peen^  de  espada  t'i^^fe ;  ^ 
cincuenta  deUoa,'maiioebos.esi^do9:,^pieyotraia  en 
mi  conspaiUa,  y  téda4aigenledefiari|iáclsgdy'Ghwar^ 
tecal  y€kleo,quehafaú«kade'l9eiBta>sail'heiiilires¡ 
yes4oahahíaodeirpor.lábiúdattdrlatqmhipa  6  des^ 
truírla,  y  pasar  adelante  .pon  ttm  balaadade  la  laguna^ 
con  favor  y  espaldea  deioa  bergutinea,  y  juntarse  cod 
la  guaruM^  de  Quyoaean,  paca  «que.  después  Qoe  yo 
entrase  con  loa  bergailttnea  pork  t^nÉSy^ldicbo  al^ 
guacil  mayor  aaentase  auireal  ddiide  Je  piíraciése  que 
convenía. 

Páralos  tneoe  bergaatinea. con rqne^faabia  de en^ 
trar  por  la  laguna,  d<ijó  OKMnenloe  hoinbrea,  todos  lod 
mas  gente  de  la  mar .  y  faien  díMra ;  de  manera  que 
en  cada  bergantín  iban  veinte  y  cnoo  espacióles,  y  ca^ 
da  fusta  llevaba  su  capitán  y  veedor  y  seia  baMesteros 
y  escopeteros. 

Dada  la  orden  susodicha,  loa  dea  ¡capilanee:  que  ha- 
bían de  estar  con  la  gente  en  laa  ciudades-de  Tacuba  y 
Cuyoacan,  de^és  de  haber  recibido  las  instrucciones 
de  lo  que  habian  de  hacer,  se  periieron  de  Tesáico  á 
iO  días  del  mes  de  mayo,  y  fueron  á  dormir  dos  leguas 
y  media  de  allí,  á  una  población  buena  que  se  dice 
Acolman.  E  aquel  día  supe  cémo  entre  \¿s  capitanes 
hábia  liabfdo  cierta  diferencia  sobre  el  aposentamien- 

s  Sale  iBaisneeapinm  M  el  itae  dtapoés  ftad  4  Oaitemala. 

*  Eate  loaisiie  cepitas  meMeiú  Bespaés  ser  «oa^lstador  de 
otras  provinolas»  fué  esflado  á  ias  HibMraa  t  ÜMidwaf ;  pero  se 
ievantd  contra  Cortés. 

a  EateiBsigse  eapilaa  faé  padrlDoea  el  baatftmo  de  sao  délos ' 
acSores  de  Tiaxcala ;  f  d*  otnia  dos  ssAoies  cadfaee ,  fkwroa  pa- 
dcüios  Albarado  y  OUd. 


«lanS  «HHDiMKHf • 


v\ 


IsroQ  a»  allf /y  féWD»  A  donnir 'é  «til  poUaeido  tqiw 
«dtol  £itoti|Mqae,iB  OMt  faritemdiispablada,  por- 
qnean  fitiBH»<gftiiJiiiii§<i  ftotrp  día  «Bateóte 
sigiiiefmi  as  tamin  )M  (BK  «iilrtttnn  i  f  loer^Q  i4or^ 
Bir  áunt  eludid  qmmd4kM(Bmtí!áBiuiéifqmw^ 
desto  fae  hecbo  fdaokni  i-raMtrtfl^Ntad;  la»uál 
taÍBiBiM  haüaroo  despoblada;  y  «quÍA  dk  pasarof 
por  otras  dos  oKmMis  y  pbbtaioiies,  /qw4ampoeo 
hÉKtfoo  gante  OB  aHas^Eáihorade^vísporaai^tniroa 
en  TÉayba,r<|ae  lamhipn  asbiha  despoblad»^  y  apoaeiir 
lám»»eiih»catMdelsaDondeaUf9.4aeiOD;miiy.  ber- 
mooasty  grandes ;  7  aunque  era.ya'larde»losiDatumt 
les  deTbsoalleealdkroD  :una«stn  por  kenlhtéaráados 
cebadas  de  laemdad  de  TemiiltUn,  y»peieaFonidos  ó 
trsa  hoces  mlíenleaiente  con  lo»  de  la  oindad;  .y  como 
la  aecha  lo»des|nr1ié,eelfiéwpse  sin  ningun-peligrD 
áTacuba. 

OtrO'dAí  deinMtnaoa  los  doaeapiUnes  eoondannii 
coiDoyo«lcs.habínnundado,  deirá<|iBlarelaguedoW 
ce  qae'por'caooeBenUabe  A  k  ciudad  de  TandxkH 
tan;  y  el  uno  dallos,  :oon  veinte  d6>caballo  y  okrloa 
bnllesteiee  7 escopeteros,  fnénl  nacimiento  de k  fuen» 
te ,  ^pNinataba  un  roñarte  deJegnadeíallí^'yeertó  y 
qnelmÉlancaaoe,i|ue  eran  demeden  yde  .dil  y  eanto^ 
y  peleó  reckmente  con  los  de  k  ciudad  ^  qnesete  de4 
feodknfier  la  mar  y.pork  tkm;  y  el  fin  ks  desba- 
rató, y  dio  eoncfaMíon  A  lo^e  iba^^oe  era quitaiks 
ei  agua  dulce  qué  entraba  á  k  ciudad»  que  fii6  muy 
grande  ardid. 

Este  mísme  dk  loe  capitanes  faideren  adereiar  al- 
gunos maks  pasos  y  puentes  y  acequies  que  estaban 
por  allí  ni  radedorde  k  kguna,  porque  los  de  cabalk 
pndieeen  libremente  correr  por  une  parto  y  otra.  Y  he- 
cho esto,  en  queso  tardaría  Iras  6  cuatro  dks»  en  los 
cnale^ee  hubienm  taucliosreensuanroscon  los  de  k 
chidady  en  que  fneron  henidoa 'algunes  españoles  y 
muertes  hettes  de  to  enemígosi  y  ks  ganaren  mucbaa 
albnmdas  y  puentes,  y  buha  hablaay  desafiosentre 
ks  de  keittikdy'les  natairaksde  Teseriteeol,  que  eran 
cosan  bíeo  notebks  y  para  ver»  El  capitán  Cristóbal  Do« 
lid^y  con  k  «geoteque  bsbk  de  eskr  en  guarnicien  en 
k  oindnd  deGnyeacaní  que  está  áf»  leguas  de  Tacú- 
be,  se  partió ;  y  eicapiUD  Pedro  de  Aibaredo  se  quedó 
enguarnioioncen  su  gentoen  Tacuba,  adonde  cada 
dk  tenkescaramneas  y  pelees,  con  ice  indios,  fi  aqod 
dk  ifue Cristóbal  Dolid  se  partió  para  Gujfoacan,  él  y 
k  gente  Ueganoni  los  diez  del  dk  y  aposentáronse  en 
las  casas  del.  señor  de  alH ,  y  bailaron  despobkda  la 
ciodad.  Eotre  dia^de  roaikna  fueron  á  dar  una  vista 
á  k  cakadnqueentra  en  Temiititan^  con  basta  vein- 

*  Haj  liitep«e,  XUolcpecy  iaotepee,  todos  disüotos  pseblos, 
y  es  preciso  advertir  qoc  hay  muchos  pocblos  deste  nombre,  pero 
del  qve  se  inbit  aqvf  no  esté  al  sor ,  sino  entre  el  oriente  j  el 
■orto  de  Méiileo,  i  nu  jomada  de  Gnatihltn,  y  es  Xintepec 

*  Ta  esü  úhtbú  trribi  fie  ido  boy  «ob  aeSoras  lie  Taraba  los 
Ueiecitoos,  pero  la  inriadiceion  os  del  Rey. 

s  Esta  eafteris  está  boy  de  mejor  ttbriC9«  yeaini  por  la  Trasps- 
ss,  y  es  de  la  qat*»  bebe  esBiSBcate  en  Méjico. 
*Cdsa»bsl4s01id. 


aetttB«aba|k(faÍBM»>beleMiise^y>eoiDsék  óslete 
«dl*idioeidet(n»cnkeoalY  ytMUaron'nmyioperoebldoa 
áeeconarariosy  y ivota  k. cebada  y  becbae muchu  al^ 
barradasv  y  peleavon<eaB«llos,  y  ks  ballesteros  birle- 
iH>n  ynataroninlganon;;y  eeteeóntíottaron  sekósíefe 

i  tiiáe^9]e«neadeQnodelies4iubo«MKboerácneBtr0S 
yesoasammasi Bn>nna>nocbey émedk^iocbe ,  Uega^ 

I  ron  cierta»feks  de  los<de  keiudtHl  á  gritar  cerca  del 
leaii  y  ks  velasik  loeespaooks  apellíderoanl  erma,  y 
salió  la  genteyf.nabaUafDn.uinguno'deloi  enemigos^ 
porque  dende  inuy  Jfl(|os  kkl  real  hablan  dado  kgrita, 
k  cual  les'luibk.pnesto  en  algún  temor.  E  eomok 
gentode  loenaastros  estaba  diridida  en  tantas  partes^ 
loe  de:ks  ^as/gnamidones  deseaban  mi  llegado  con 
toebergantínesy  icono  .la  saltacioD ;  y  con  esta  espe- 
ranza esturieron  aquellos  pocoe  dks  liasta  que  yo  lle¿ 
guóv'Comn  adeknte  diré.  Y  en  estos  sete  dks  los  del 
un  real  yidekotro>se  juntaban  cada  dk,  y  los  doisaba*^ 
He  ooRkU'  k  Mena^  cerno  estaban  cerca  los  unos  de 
lenoÉipsy.y  sienpra  aknceaban  muchos  de  los  enenil^ 
gooi  y  dnk  skm  cogían  mucho  mak  para  su»  reaks^ 
que  eeelifan.y  mantenimiento  destu  partes,  y  hace 
niucha:ivenbga  á  lo  deks  islas. 

fin  ka  cepkuloa  preoedentes  dije  cómo  yo  me  que- 
daba en  Tesáice  con  trecientos  hombres  y  los  trecO' 
be^nlincs,  porque  en  sabiendo  que  ks  guarniciones 
estaban  en  los  higares  donde  habkn  de  asentar  sue 
rsalesy  yo  me  emfaercsse  y  diese  uaa  Tista  á  k  ciudad 
y  hideee  elgun  daño  en  ks  canoas;  y  aunque  yo  d^ 
ssaba«nucho  irme  por  k  tierra,  por  dar  orden  en  los 
reales,  como  ios  capitanee  eran  personas  de  qukn  se 
podk  muy  bkn  fiar  lo  que  tenkn  entre  manea,  y  lo 
de  los  bergantines  importaba  mucha  importancis,  y  se 
fequaria  gran  concierto  y  cuidado ,  determiné  de  mo 
meter  en  ellos,  porque  la  mas  aventura  y  rksgoera  el 
que  se  esperaba  •  por  el  agua ;  aunque  por  las  personas 
principales  de  mi  compubla  me  fué  requerido  en  forme 
que  me  fuese  con  ks  guarniciones,  porque  ellos  pen^ 
saban  queeUas  llefai>an  lo  mas  peligroso,  fi  otro  dk' 
después  de  la  fiesta  de  Corpus-ChrisU,  viernes,  al  cuarto 
del  albe  hice  salir  de  Tesáice  ú  Gonzalo  de  Sandoval^ 
alguacil  mayor,  con  sn  gente ,  y  que  se  fuese  derecho  i 
k  ciudad  de  Iztapalapa ,  que  estaba  de  allí  sekleguas 
pequeñas;  y  apoce  mas  de  mediodía  llegaron  á  oHa- 
y  oomoniaron  ¿  quemark  y  ó  pelear  con  k  gentedeHa;- 
y  como  dieron  el  gran  poder  que  el  alguacil  noayor  Ik**. 
vaha,  poique  iban  con  él  mas  de  trein  ta  y  cinco  ó  caa<*. 
renta  mH  hombres  nuestros  amigos,  accjgióronse  al< 
agua  en  sus  canoas;  y  el  alguacil  mayor,  con  toda  la 
gente  que  llevaba,  se  aposentó  en  aqudk  dudad,  f 
estuvo  en  día  aquel  dk,  esperando  k  que  yo  le  habk. 
de  mandar  y  me  sucedk. 

Gomo  hube  despachado  al  elguadl  mayor ,  luego  me 
meti  en  los  bergantines,  y.  nos  hidmos  á  k  vda  y  al 
romo;  y  el  tieropo  que  d  alguacil  mayor  combetk  y 
quenoiaba  k  ciudad  deiztapakpa  llegamos  é  yista  de> 
un  cerro  11  grande  y  fuerte  que  esta  cerca  de  k  di* 
cha  ciudad ,  y  tedo  en  el  agua ,  y  estaba  muy  fuerte,  y 
habla  mucha  gente  en  él,  así  de  los  pueblos  de  alrede- 

I     s  Geno^fdkl  dd  Ibufiiés»  ^as  estdeMlro.ds  ia  basas  de 
1  Texcoco. 


n 


DON  MANANDO  OXIIBS. 


dord»  Itbgim^iHmiodeTaibiiIfltn;  pK^^  ello» 
sabian  que  el  primer  rfeieocneútro  iitbia  de  ser  con  loa 
de  Iitapalapa  >  y  estaban  allí  para  defensa  3uya  y  pifti 
Jios  ofender,  si  pudiesen.  B  como  tieron  llegar  la  floU,  , 
comenzaron  á  apellidar  y  bacer  grandes  ahumadas 
porque  las  ciudades  de  las  lagunas  Jo  supiesen  y  estu* 
▼íesenapercebidas.  E  aunque  mi  motivo  era  ir  á  comr 
batir  la  parte  de  la  ciudad  de  Iztapalapa  que  está  en  él 
agua,  revolvimos  sobre  aquel  cerro  ó  peñol,  y  salté  en  ü 
con  ciento  y  cincuenta  hombres;  aunque  era  muy  agro 
y  alto,  con  muclia  dificultad  le  comenzanios  á  subir,  y 
por  fuerza  les  ganamos  las  albarradas  que  en  lo  alte 
tenían  hechas  para  su  defensa.  E  ^ntrimosloa.de  tal 
manera»  qofe  ninguno  dellos  se  escapó,  excepto  las  mu- 
jeres y  niños;  y  en  este  combate  me  hirieron  veinte  y 
cinco  españoles,  pero  fué  muy  hermosa  victoria* 

Gomo  los  de  Iztapalapa  liabian  hecho  ahumadas  des- 
de unas  torres  de  ídolos  que  estaban  en  un  cerro  i  muy 
alto  junto  á  su  ciudad ,  los  de  Temútítau  y  de  las  otras 
ciudades  que  están  <m  el  agua  conocieron  que  yo  en^ 
traba  ya  por  la  laguna  con  los  bergantines ,  y  de  impro- 
?¡so  juntóse  tan  grande  flota  dé  canoas  para  nos  venir  4 
acometer  y  á  tentar  qué  cosa  eran  los  bergantines ;  y  & 
lo  que  podimo&jüzgár,  pasaban  de  quinientas  canoas.  E 
como  yo  vi  que  traían  su  derrota  derecha  i  nosotros,  yo 
y  la  gente  que  habíamos  sallado  en  aquel  cerro  grande, 
DOS  embarcamos  á  mucha  priesa ,  y  mandé  ¿  los  capita- 
nes do  los  bergantines  que  en  ninguna  manera  se  mcH 
viesen ,  porque  los  de  las  canoas  se  determinasen  á  nos 
acometer,  y  creyesen  que  nosotros  de  temor  no  osábt* 
mos  salí?  á  ellos ;  y  así,  comenzaron  con  mucho  ímpetu 
de  encaoiinar  su  flota  hacia  nosotros.  Pero  á  obra  de 
dos  tiros  de  ballesta  reparáronse  y  estuvieron  quedos; 
y  como  yo  deseaba  mucho  que  el  primer  reencuentre 
que  con  ellos  hobiésemos  fuese  de  mucha  victoria,  y  se 
hiciese  de  maneta  que  ellos  cobrasen  mucho  temor  de 
los  bergantines ,  porque  la  llave  de  toda  la  guerra  esta- 
ba en  ellos,  y  donde  ellos  podían  recibir  mas  daño,  y 
aun  nosotros  también,  era  por  el  agua ,  plugo  á  nues- 
tro'Señor  que,  eslándonos  mirando  los  unos  á  los  otros, 
vino  ün  viento  de  la  tierra  muy  favorable  para  embes- 
tir con  ellos;  y  luego  mandé  á  los  capitanes  que  rooH 
piesen  por  la  flota  de  las  canoas,  y  siguiesen  tras  ellos 
fasbi  los  encerrar  en  la  ciudad  de  Temixtifan ;  y  como 
^  viento  era  muy  bueno ,  aunque  ellos  huian  cuanto 
podían,  embestimos  por  medio  dellos,  y  quebramos 
ioiinitas  canoas,  y  matamos  y  ahogamos  muchos  de  los 
enemigos ,  que  era  la  cosa  del  mundo  mas  para  ver.  Y 
en  este  alcance  los  seguimos  bien  tres  leguas  grandes, 
Asta  los  encerrar  en  las  casas  de  la  ciudad ;  é  así,  plugo 
á  nuestro  Señor  de  nos  dar  mayor  y  mejor  victoria  que 
nosotros  habíamos  pedido  y  deseado. 

Los  de  la  guarnición  de  Cuyoacan ,  que  podían  mejor 
que  ios  de  la  ciudad  de  Tacuba  ver  cómo  veníamos  con 
los  bergantines ,  como  vieron  todas  las  trece  velas  por 
el  agua ,  y  que  traíamos  tan  buen  tiempo ,  y  que  desba- 
ratábamos todas  las  canoas  de  los  enemigos,  según  de»* 

•  Este  cerro  es  el  inmediato  i  Iitapalapa,  j  pan  desterrar  la 
idolatría  esti  i  la  fald^  la  imigen  deToiisíma  de  Jesucristo  en  el 
aépulcro,  niettda  ea  «las  coent  del  seaUlisao  liecliás  ft  pieo  en 
la  pefla. 


pi|éi  me  oartifioaron>  fué  ia.  cesa  del  mtodo  de  40a 
mas  fla^r  hoUeíoa  y  ^e.  maa  dlaa  deseaban  ;  por- 
qua ,  como  be  dicho,  elhM  y  loado  Tacaba*  teaiÉü  mal 
gran  deseo  de  mi:  venida ,  y  doa  oniefaaTaaoD ,  porque 
estábala  una  guaraícíQii  y  la  alva  entra  tanta  nottitod 
de  enemigos ,  que  maagroaamente  loa  animaba  nuestro 
Señor ,  y  enflaquecía  loa  ánimos  de  loa  enemigos  para 
qnenoae  deteñninaaeaálos  saliri  acometerá  se  real, 
lo  cual  ai  íuera ,  no  pudiera  ser  menos  de  recibir  los  es- 
peñoles  mudio  daño,  aunque  sicDipra  estaban  naoy 
i^eroíbldas  y  detanMnadoadaaMrir  ó  ser  vencedores; 
como  aqueltos^e  se  halhdMm  apartados  de  toda  ma- 
ñoca de  socorro,  aalfo  dé  aqael  que  de  Dios  esperaban . 

Así  comolosdeJaS'gaanncioDeadeCayoaeaBnos  Tve- 
ronaeguirlaacanoat,  tonnvon-sucamitto,  y  losmas  <fe 
cabado  y  de  ptó^qaa  ailí^staban ,  pan  la  ciudad  de  Te- 
miititaa^  y  pelaacon  may  reeiamentacon  ka  indios  que 
estaban  en  la  calzada^,  y  les  gaaafon  iaa  aÜMirraiias 
que  teaiaa  hechas,  y  ka  tomaron  y  pasaron  á  pié  y  A 
caballo  muchas  puentes  que  tenían  quitadas,  y  con  el 
favor  de  los  bergaotittea  que  Iban  cerca  de  la  cebada; 
los  indios  de  Tascaltecal ,  nuestras  aniges ,  y  loa  espa- 
nolesseguian  á.los  enemigos,  y  daUos mataban,  y  de* 
Hoe  sé  echaron  al  agua  de  la  -otra  pártele  la  calzad* 
por  do  no  íbaa  bergantines.  Asi  fueron  con  esta  victo* 
ría  mas  de  una  gras  legué  por  la  ealnda ,  hasta  llegar 
donde  yo  habla  parado  con  loa  bergantines,  como  abaje 
haré  relación. 

Coa  los  bergantines  fuimos  bien  trea  leguas  dando 
caía  á  las  canoas  :  las  que  se  noa  escaparon  ailagá^^ 
ronsaentre  las  casas  de  la  dudad ,  y  como  eia  ya  <ks- 
pues  de  vísperas,  mandé  recoger  los  ber^gantlnes,  y  He* 
gamos  con  elloaá  la  calzada,  y  allí  determiné  de  saltar 
enttérraeoa  treiota  hombres  porlesganarunasdeator^ 
res  desns  ídoloa^^  pequeias,que  estaban  cercadas  coa 
su  carca  baja  decaí  y  canto;  y  como  saltamos',  aHi  pe* 
tearon  con  noaotros  muy^eciameate  por  nea  his  defea^ 
der;  y  al  fin,  con  harto  peHgro  y  trabajo  gwámoselas, 
é  luego  bicesacar  en  tierra  tres  tíroa  da  hierro  gmeao 
que  ya  traía.  E  porque  lo  que  restaba  de  la  calzada  dea* 
de  allí  ala  ciudad,  que  ara  medía  legua,  estaba  todo 
lleno  de  los  enemigos ,  y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  de 
la  calzada ,  que  era  agua,  todo  lleno  de  canoas  eon 
gente  de  guerra ,  fice  asestar  el  un  tiro  de  aquelloa ,  y 
tiró  por  la  calzada  adelante ,  y  fizo  mucho  da6o  en  los 
enemigos;  y  por  descuidadel  artillero,  en  aqoet  mismo 
punto  que  tiró  se  nos  quemó  la  pólvora  que  alM  tenía- 
mos, aunque  era  poca.  B  hiego  esa  nodie  proveí  un 
bergantín  que  fuese  á  Iztapalapa,  adonde  estaba  el 
alguacil  mayor,  que  seria  dos  leguas  de  allí ,  y  que  trú- 
jese toda  la  pólvora  que  halna.  B  aunque  al  principio 
era  mí  intención,  luego  que  entrase  con  los  berganti- 
nes, irme  á  á  Cuyoacan ,  y  dejar  proveído  cómo  ando* 
viesen'  á  mucho  recaudo,  haciendo  todo  el  mas  daño 
que  pudiesen;  como  aquel  día  salté  aVIf  en  la  cahEada ,  y 
les  gané  aquellas  dos  torres,  determiné  de  asentar  allí  d 

s  Los  esp>floles  y  tíaseelteets  qve  estalMii  en  Tecobe. 

s  Ett  la  calzada  de  la  Piedad ,  que  fa  á  Coyoaeaii ,  htj  odio  6 
mete  poeptea  aira  el  dia  de  hoy. 

*  Estas  torres  de  los  ídolos  estafttn  donde  boy  esté  la  rraiilt 
peqvcfia  en  el  caaiao,  coao  i  la  altad,  y  nedU  Icsm  de  lUJico. 
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mi,  y  que  imbmffaOBmiM  Mstietfen  aRf  jtanto  á  tas 
Uyfes,  yqMlftHtoddetagttitedftCojMcanyotros 
cincoota  peoBt»  áe  los  del  algtmcH  mayor  se  finiesen 
alU  otro  dk«  E  profoido  esto ,  flifiiena  neoficr  estotimos 
i  rovclio  racaado,  fiorfae  estibamos  en  pmi  pelígiD,  y 
toda  la  goato  de  la  eiodad  acndia  «tu  por  la  calcada  7  por 

el  agua ;  y  á  mediaiioclie  ttega  mncba  multitud  dé  gente 
en  caoots^'  y  por  la  calzada  á  dar  sobre  nuestro  real , 
y  cierto  dos  frasieron  oi  gran  temor  y  rebato,  en  espe- 
cial porqM.tr»  do  noche,  y  nanea  ellos  á  tal  tiempo 
fiiieleB  acQBeler,  mseiNitistoquedenoche  hayan  pe- 
leado ,  salvo  oott  nraefaa  sobra  de  victorfa.  Bcomo  nos- 
otros estábanos  nny  aperelbidds,  comenzamos  á  pefeor 
con  eUoa  y  dende  los  bergantines,  porqpie  cada  tino 
traia  na  tiro  peqnenod»camfw»^  comentaron  á  soltaRos , 
y  loa  baaasleroi  y  escopeten»'  á  hacer  lo  mismo;  y 
desta  rnaaera  no  osaron  llegar  mas  adelante,  id  llega-^ 
ron  taBtoiqíie  nosfaiafasegningon  daño ;  y  asf ,  nos  deja- 
ron lo  que  qoedd  de  ia  noehe  siir  nos  acometer  mas. 

Otro  dia ,  en  amaneciendo,  llegaron  al  real  de  Ib  cal- 
lada dondo  yo  estaba,  quince  ballesteros  y  escopeteros, 
y  cioeaenta  hombres  de  ospada  y  rodela ,  y  siete  ó  ocho 
de  caballa  de  los  de  bi  gnamicion  de  Guyoacan ;  é  ya, 
coande  olios  Negaron ,  los  de  li  elodad  en  caeoas  y  por 
b  calnda  peleaban^eon  nosotros;  y  era  tanta  la  mullí* 
tiid,  que  por  el  agua  ypork  Ueiranotlanms  sino  gen- 
te, y  daban  tantas  gritas  y  «taridos,  qoe  parecia  que  se 
hundía  el  mundo.  E  nosotros  comenzamos  á  pelear  con 
ellos  por  la  calnda  adelante,  y  ganémosles  una  puente 
que  lentaa  qnitada ,  y  una  attmrrada  qoe  tenían  hecha 
é  la  entrada^  B  con  los  tiros  y  con  los  de  caballo  hici- 
mos tanto  daio  en  ellos,  que  casi  los  encerramos  hasta 
1^  priineras  casas  do  la  ciudad^.  B-  porque  de  la  otra 
parlo  de  la  callada,  como -los  li«rgantines  no  podkn 
pasar,  andaban  nmdias  canoas  y  nos  liacian  daño  con 
lleclias  f  faras  que  nos  tirflPBn  á  la  calzada,  liicé  ronn 
per  un  podaao  della  junto  á  nnestno  real ,  y  hice  pasar 
de  la  otra  parte  enatro  bergantines,  los  cuales,  como 
pasaroa,  enoerraroa  tas  canoas  todas  entre  las  casas  de 
b  eiodad;  en  tal  manera,  que  no  osaban  por  ninguna 
maaliré  lo  largo.  B  por  la  otra  parte  de  la  calzada  los 
otros  ocho  berfflmtines  peleaban  con  las  Canoas ,  y  las 
encerraron  entre  las  casas,  y  entraron  por  entre  ellas, 
aonqneliasta  ontoncesno  lo  hablan  osado  hacer,  porque 
babia  moefaos  bajos  y  estacas  que  les  estorbaban.  E  co- 
me hallaroB  canales  por  donde  entrar  seguros,  pelea* 
ban  coa  las  de  tas  canoas,  y  tomaron  algunas  deltas,  y 
qnemaron  nracbas  casas  del  arrabal ,  é  aquel  día  todo 
despendimos  en  petaar  de  la  manera  ya  dicha. 

Otro  dta  sigoiente  el  alguacil  mayor  con  la  gente  que 
tenta  en  Iztapalapa,  así  españoles  como  nuestros  ami*^ 
gos,  se  partió  para  Guyoacan,  y  dende  allí  hasta  la 
Tiein^Firme  Tiene  una  calzada  que  dura  obra  de  legua 
y  media.  Y  como  el  Alguacil  mayor  comenzó  á  cami- 
nar, á  obra  de  un  cuarto  de  legua  llegó  á  una  ciudad 
pequeña,  que  también  estú  en  el  agua,  y  por  muchas 
partes  delta  se  puede  andará  caballo,  y  los  naturales  de 
allí  comenzaron  á  pelear  con  él,  y  él  los  desbarató  y 

*  Hay  eanots  peqoefias ,  medianas  y  grandes ,  qae  llamaa  de 
tnsf«rte«  qñe  Ifiialao  algunas  4  las  barcas  de  Espafia. 
s  ttüiii  cérea  Se  deadc  boy  estt  ia  s*riu  le  las  Gairlas. 
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mató  muchos,  y  les destmyó  y  qnemó  toda  ta  ciudad* 
Y'porque  yo  liabla  sabido  que  los  indios  hablan  rompi- 
do rnuclio  de  la  calzada ,  y  la  gente  no  pedia  pasar  bien, 
enViéle  dos  bergantines  para  que  les  ayudasen  á  pasar, 
de  los  cuales  hicieron  puente  por  donde  los  peones  pa- 
saron. E  desque  hubieron  pasado,  se  fueroná  aposentar 
á  Guyoacan,  y  el  alguacil  mayor,  con  diez  de  caballo, 
tomó  el  camino  de  la  calzada  donde  temamos  nuestro 
real,  y  cuando  llegó  hallónos  peleando;  y  él  y  los  que 
Tenian'con  él  se  apearon  y<;omenzaron  á  pelear  con  los 
de  la  calzada,  con  quien  nosotros  andábamos  revueltos. 
E  como  el  dicho  alguacil  mayor  comenzó  á  pelear,  los 
contrarios  le  atrayesaron  un  pié  con  una  vara ;  y  aunque 
á  él  y  antros  algunos  nos  hirieron  aquel  dia,  con  los  tiros 
gruesos,  y  con  las  ballestas  y  escopetas  hicimos  mucho 
daño  en  ellos;  en  tal  manera,  que  ni  los  de  las  canoas  pi 
los  de  la  calzada  no  osaban  llegarse  tanto  á  nosotros, 
y  mostraban  mas  temor  y  menos  orgullo  que  solían.  E 
desta  níanera  estuvimos  seis  dias,  en  que  cada  dta  te- 
niamois  combate  con  ellos;  é  los  bergantines  iban  que- 
mando al  rededoi'  de  la  ciudad  todas  las  casas  que  po- 
dinn,  y  descubrieron  canal  por  donde  podían  entrar  al 
rededor  y  por  los  arrabales  de  la  ciudad ,  y  llegará  lo 
grueso  della ,  que  fué  cosa  muy  provechosa ,  y  hizo  ce- 
sar la  venida  de  las  canoas,  que  ya  no  osaba  asomar 
-ninguna  con  un  cuarto  de  legua  á  nuestro  real. 

Otro  día  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  por  capitán 
de  la  gente  que  estaba  en  guarnición  en  Tacuba ,  me 
luzo  saber  cómo  por  la  otra  parte  de  la  ciudad,  por  una 
calzada  que  va  á  unas  poblaciones  de  Tierra-Firme ,  y 
por  otra  pequeña  que  estaba  junto  á  ella,  los  de  Temix- 
titan  entraban  y  salían  cuando  querían,  y  que  creia  que, 
viéndose  en  aprieto ,  se  habían  de  salir  todos  por  allí, 
aunque  yo  deseaba  mas  su  salida  que  no  ellos ;  porque 
muy  mejor  nos  pudiéramos  aprovechar  dellos  en  la  Tier- 
ra-Firme que  no  en  la  fortaleza  grande  que  tenían  en  el 
agua;  pero  porque  estuviesen  del  todo  cercados,  y  no 
se  pudiesen  aprovechar  en  cosa  alguna  de  la  Tierra  Fir- 
me, aunque  el  alguacil  mayor  estaba  faerído,  le  mandé 
que  fílese  á  asentar  su  real  á  un  pueblo  pequeño ,  á  do 
Iba  á  salir  la  una  de  aquellas  dos  calzadas;  el  cual  se 
partió  con  veinte  y  tres  de  caballo  y  cien  peones  y  diez  y 
ocho  ballesteros  y  escopeteros,  y  me  dejó  otros  cincuen- 
ta  peones  de  los  que  yo  traía  en  mi  compañía ,  y  en 
llegando,  que  ñié  otro  día ,  asentó  su  real  adonde  yo  le 
mandé.  E  dende  alli  adelante  la  ciudad  de  Temiilitan 
quedó  cercada  por  todas  las  partes  que  por  calzadas  po- 
dían salir  á  la  Tierra-Firme. 

Yo  tenia ,  muy  poderoso  Señor,  en  el  real  de  la  cal- 
zada docientos  peones  españoles,  en  que  habta  veinte 
y  cinco  ballesteros  y  escopeteros,  estos  sin  la  gente  de 
los  bergantines ,  que  eran  mas  de  docientos  y  cíocuen* 
ta.  E  como  teníamos  algo  encerrados  á  los  enemigos, 
y  teníamos  mucha  gente  de  guerra  de  nuestros  amigos^ 
determiné  de  entrar  por  la  calzada  á  la  ciudad  todo  lo 
Alas  que  pudiese ;  y  que  los  bergantines  al  fin  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  se  estuviesen  para  hacemos  espaldas. 
B  mandé  que  algunos  de  caballo  y  peones  de  los  que 
estaban  en  Guyoacan  se  viniesen  al  real  para  que  en- 
trasen con  nosotros ,  y  que  diez  de  caballo  se  quedasen 
i  ta  entrada  de  te  cateada  badendo  espaldas  á  nos-> 
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otro»,  y  alcjonoi  que  ipiadiban  «b  Cayottcan ,  porque 
los  naíurales  de  las  ciudades  de  Saclümilco  i,  y  Gotoa- 
caoy  y  Izlapalap»!  y  ChÜobusco,  y  Meadcalcuigo»  y  OíA- 
taguacady  y  Mizquiquey  queesiteen  el  agua,  estaban 
rebelados  y  eniD  eo  íaTor  de  los  de  la  ciudad;  y  que- 
riendo estos  toiDaroos  las  espaldas,  estábamos iseguros 
con  los  díea  6  doce  de  caballo  que  ye  maudaba  andar 
por  la  calzada,  y  otros  tantos  que  siempre  estaban  en 
Cuyoacan,  y  mas  de  diez  mil  Indios  nuestros  amigos. 
Asimismo  mandé  al  alguacil  mayor  y  á  Pedro  de  Alba- 
rado  que  por  sus  estancias  acometiesen  aquel  día  á  los 
de  la  ciudad ,  porque  yo  quería  por  mi  parte  ganalles 
todo  lo  que  mas  pudiese.  Asi  sal!  por  la  mañana  del  real, 
y  seguimos  á  pié  por  la  calzada  adelante,  y  luego  ba- 
ilamos los  enemigos  en  defensa  de  una  quebradura  que 
tenian  becba  en  ella,  tan  ancba  como  una  lanza,  y  otro 
tanto  de  liondura ;  y  en  ella  tenian  becba  una  albanrada, 
y  peleamos  con  eUos,y  ellos  con  nosotros  muy  talienCe- 
roente.  E  al  fin  se  la  ganamos,  y  seguimos  por  la  calza- 
da adelante  basta  llegar  á  la  entrada  de  la  ciudad ,  don- 
de estaba  una  torre  de  sus  ídolos ,  y  al  pié  delk  una 
puente  muy  grande  alzada,  y  por  ella  atravesaba  una 
calle  de  agua  muy  ancba  con  otra  muy  ftierte  albanrada. 
E  como  llegamos,  comenzaron  á  pelear  con  nosotros. 
Pero  como  los  bergantines  estaban  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  ganámosela  sin  peligro ;  lo  cual  fiíera  impo« 
ailile  sin  ayuda  dellos.  E  como  comenzaron  é  desampa* 
rar  el  albarrada,  los  de  los  bergantines  saltaron  en  tier- 
ra, y  nosotros  pasamos  el  agua,  y  también  los  de  Tascal- 
tecal,  y  Guaiocingo,  y  Calco ,  y  Teisáico,  que  eran  mas 
de  ochenta  mil  bombres.  Y  entre  tanto  que  cegébamos 
con  piedra  y  adobes  aquella  puente ,  los  españoles  ga* 
liaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  calle,  que  es  la 
principal  y  mas  ancha  de  ioda  la  ciudad ;  é  como  aquella 
no  tenia  agua,  fué  muy  iádl  de  ganar,  y  siguieron  el 
alcalice  tras  los  enemigos  por  la  calle  adelante  basta 
llegar  á  otra  puente  que  tenian  alzada,  salvo  una  viga  an- 
cha por  donde  pasaban.  E  puestos  por  ella  y  por  el  agua 
en  salvo,  quitáronla  de  presto.  E  de  la  otra  parte  de  la 
puente  tenian  hecha  otra  grande  albarrada  de  barro  y 
adobes.  E  como  llegamos  á  ella  y  no  pudimos  pasar  sin 
echamos  al  agua ,  y  esto  era  OMiy  peligroso ,  los  enemi- 
gos peleaban  muy  valientemente.  E  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  calle  habia  infinitos  dellos  peleando  con 
mucho  corazón  desde  las  azoteas;  é  como  se  llegaron 
copia  de  ballestero»  y  escopeteros,  y  tirábamos  con  dos 
Uros  por  la  calle  adelante ,  haefamosles  mucho  daño,  fi 
como  lo  conocimos,  ciertos  españoles  se  lanzaron  ri 
agua,  y  pasaron  de  la  otra  parte,  y  duró  engañarse 
mas  de  dos  horas.  E  como  los  enemigos  los  vieron  pa* 
sar,  desampararon  el  albarrada  y  las  azoteas,  y  pónense 
eo  huida  por  la  calle  adelante,  y  asi  pasó  toda  k  gente. 
E  yo  hice  comenzar  á  cegar  aquella  puente  y  desha* 
eer  el  albarrada ;  y  en  tanto  los  españoles  y  los  indios 
nuestros  amigos  siguieron  el  alcance  por  h  calle 
adelante  bien  dos  tiros  de  ballesta,  Jiasta  otra  puente 
s  que  está  junto  á  la  plaza  de  los  principales  apo- 
sentamientos de  la  ciudad;  y  esta  puente  no  la  te^ 

<  XodUaineo,  Ctfhaaeaa,  Itiipaltpa,  Clmnitottseo,  Tlahoae? 
MizqBie,  ' 
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nian  quitada  ni  4iBÉi«frlieBh>  djhamriil  en  eBa;  pórgate 
«llea  no  pensaroü'  que  iiqttel^dia  laa  laa  ganara  mn* 
•  gana  cesa  de  lo  que  « lea  gané ;  ai  non  BoaolnM  peo- 
eamea quoluem  la  «ítad.  8  á  la  «ntsnia  de  la  platfa 
aaestéae  un  tiro^  y  con  éLiecíbían  «nueho  daño  Icm 
enemigos, quemn tantos, que no-cabíanen ella.  E  los 
españoles,  come  vieron  que  aHI  nOibabiangua,  de 
donde^  suele  recibir  peligro,  determinaron  de  les  ei^ 
4rar  la  plan.  B. corno «kiSi de  iaeiudad  viereasu  deter- 
minadea  pueala  en  obre ,  y  vieron  asiicba  multitud 
de  nuestros  amigos,  y  aunque  driloa  sin  nosotros  do 
4enian  ningún  temor,  vuelvan  laseapaldas,  y  nuestros 
nmigosdan  en  peo  doUoa  basta  loa  enoerrar  en  el  cir- 
cuito de  sus  Ídolos ,  el  «nal  ee  oercado  de  cal  y  canto  3 ; 
é  oomo  enila^Hin  rakdon  ae  iiabrá  tísto,  tiene  tan  gmn 
circuito  OQinouna  vüiado  cnatrocíentaa  voeinea ;  y  este 
fué  loego  desamparado  dellos,  y  loa  españoles  y  noen- 
troaaaoigoa'ae-lo  ganaron,  y  eatuvieron  en  él  y  en  Ins 
torras  un  buen  raiow  E  como  ¡oade  ta  andad  jfiefon 
que  no  había  gente  de  caballo,  vohísron  sobre  loa  es* 
pañoles,  y  por  luersa  los  echaron  de  Jas  torrea  y  de  todo 
el  patioy  droúiCo,  en  que  ae  vieron  en  muy  grande 
aprieto  y  peligra;  y  eomo  iban  mas  qoe  ntsayéodonet 
hicieron  rostro  debajo  de  loa  portalea  del  patio.  E  co- 
mo los  enemigos  loe  aquejaban  tan  radamente,  loaden- 
amparerony  seretri^jeron  á  laplaat,  y  doalK  los  edm* 
ron  por  foeria  hasta  loa  nwter  por  la  caMe  addante ;  en 
tal  manera,  que  d  tiroqno  allí  estaba  Jo  deaampanron. 
B  hM  españolea,  como  no  podían  suidr  la  fnem  de  ios 
enemigos,  se  ratrqeroneon  mucho  peligro;  el  cual  de 
hecho  redbieran,  sino  que  pli^  á  Dios  que  enaqnel 
punto  llegaron  tres  de  caballo,  y  eotmn  por  la  plaza 
addante;  y  como  ios  enemigOB  los  vieron,  oreycron 
que  eran  mas,  y  comienan  á  buír,  y  mataron  algunos 
ddles  y  ganáronles  el  patio  y  ciroütiflioá  que  arriba  dije. 
Y  en  la  torro  ñas  prindp4|f  dta  dd ,  que  tiene  ciento 
y  tantas  gredas  hasta  llegar  á  lo  alio,  bidéronae  fuer- 
tes alli  diez  ó  dote  indios  prtncipaiesdeios  déla  ciu- 
dad ,  y  cuatro  ó  dneo  españoles  subíérongak  por  fuer- 
za; y  aunque  oles  se  ddendian  bien,  ge  Ja  ganaron  y 
los  mataron  d  todos.  E  después-viaieron  otíos  dneo  é 
seis  de  cabaHo ,  yeUoa  y  hM  otros  «¡Dharon  una  cohidn, 
en  que  mataron  masdstreiatB  de  los  enemigos.  B  como 
ya  ere  tarde,  yo  mandó  reooger  Ingente  yquese r^ 
tnjyesen,  ydratreercargaba  tanta  muititnddeios  ene» 
migos ,  que  si  no  fnere  por  los  de  cabdlo ,  fuere  impo- 
sible no  recibir  mucbo  daño  los  españoles.  Pero  como 
todos  aqoeUos  malos  pasos  de  tai  edle  y  cdiada ,  donde 
se  esperaba  d  peligro ,  al  tiempo  dd  retraer  yo  los  tenia 
muy  bien  adobados  y  aderesados,  los  dacabaUo  podían 
por  elloa  muy  bien  entnr  y  sdir,  é  como  los  enemigos 
venían  dando  en  nuestra  retrognarda,  knée  caballo 
revolvían  sd>ra  dios ,  que  siempre  alanceaban  6  mata- 
ban algunos;  6  como  la  calle  ere  muy  lárgala,  hubo  lu« 
gar  de  liacerse  esto  cuatro  ó  cinco  veces.  E  aunque  los 

tes.  T  natnralmente  habla  aquí  dcsta  -plaza  6  mercado,  que  era 
may  gmte. 

>  Bate  teaaalo  ftanáe  eatata  áot4t  hoy  Aa  isleds  cateara],  easu 
4ci  esudo  del  Valle  y  palacio  de  loa  exceientiaimoa  seAoret  fi- 

Nyas. 
^  El  paUoó  atrio  ci  qae  vitian  loa  «aecrdotea  do  loa  Ídolos. 

s  Estas  toiaa  «sU  esUoi  fss  aoatiado  deida Ja  sadta  do  U 
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eoeaúgos  v^  (fíñ  rec^MandanQ^  ^eaiao»  los  p6iTo»,ian 
rabiosos,  qua.ea.ii¡agoDa  maneni  lospodiaiDos  detener 
luque  nos  dejasea  de  seguir,  E  todo  el  día  se  gastara 
enesto»siQQ qpe  ya  ellos  teoian  tonoadasmucbaa  aao- 
was  que  salea  á  la  caite ,  y  Jos  de  caballo  recibiao  á  asía 
causa  miicbo  fieU^rot  |  asf^  np^  biixBOS  por  la  ealaada 
adelaale  á  naestro  real,  sin  peligrar  ningún  español, 
aunque  hubo. algunos  heridos;  4  dc^^amos  puesto  (uíego 
á  las  mas  y  m^ores  casad  de  aquella  calle,  porque  cuan- 
do otra  vez  entrásemos,  dezide  las  azoteas  no  nos  hi- 
ciesen daño.  Cste.misipo dia elalguacil  o^QryPedrD 
de  AJbarado  pelearon  cada  uno  por  su  estancia  muy  re- 
ciamente  con  los^e  hi  ciudad ,  é  al  tiempo  del  i^mbar 
te  estaríamos  los  unos  de  los  otros  (  legua  y  mediad  y 
á  una  legua ;  porque  se  emende  tanto  la  poblaoioB  de 
la  ciudad,  que  aun  díminuyp  la  distancia  que  .hay ,  y 
nuestros^  amigos  q«a  estaban  con  ellos,,  que  emn  infini- 
tos, pelearon  omy  bieo,  :y  se  retriiyeroM  aquel  din  sin 
recfliir  mqgutt  daño,     .  ,     . 

£n  este  Cfxnedio  don  Hernando,  señor  da  la  ciudad 
de  Tesáico  y  provincia  de  a^culuacan ,  de  qu«  arriba  be 
hecho  relacipoi  vuestra  majestad,  procuraba  de  atraer 
á  todos  los  Wtunües  da  su  ciudad. y  provincia,  espe^ 
ciahnente  los  principales,  á  nuestca  amistad,  porque 
aun  no  éUabao  tan.confínnados  en  ella  como  después 
lo  estuvieron ,  y  cada  dia  venían  al  dicho  don  Hernando 
muchos  señores  y  hermanos  suyos  con  determinación 
de  ser  en.  nuestro  favor  y  pelear  con  loa  de  Jlléijico  y 
Temiititan;.y  como  don  Hernando  era  muchacho  y  te* 
nía  iniücl^  apiw  á  los  españoles ,  y  conocía  la  merced 
qneént^ombrede  vuestra  migestad  se  le  había  hecho 
en  darle  tan  gran  señorío  habiendo  otros  que  le  prece- 
dían en  el  derecho  dól,  trabajaba  cuanto  le  era  posi- 
ble como  todos  sus  vasallos,  viniese^  á  pelear  con  los 
de  la  ciudad  y  ponerse  en  los  peligros  y  trabajos  que 
nosotros;  é  haüó  con  sus.hermanos^^ue  eran  seis  ó 
siete,  todos  mancebos. bien  dispuestos,  y  dijples  que 
les  rogaba  que  con  toda  la  ge^te  de  su  señorío  vinie- 
aen  &  me  ayudar.  C  á  hoo  dallos,  que  se  llama  Istrísu- 
cbil,  que  es  de  edad  die  veinte  y  tres  ó  veinte  y  cuatro 
aiios,  muj  esforzado,  amado  y  temido  de  todos,  envióle 
por  capitán,  y  llegó  al  real  de  la  calzada  con  mas  de 
treinta  mil  hombres  de  guerra^  muy  bien  aderezados 
á  su  manera ,  y  &  los  otros  dos  reales  irían  otros  veinte 
mil.  E  yo  Jos  recibí  alegremente,  agradeciéndoles  su 
voluntad  y  obra.  Bien  podrá  vuestra  cesárea  majestad 
considerar  si  era  buen  socorro  y  buena  amistad  la  de 
don  Hernando  ^,  y  lo  que  sentirían  los  de  Temiztitan  en 
ver  venir  contra  ellos  á  los  que  ellos  tenian  por  vasallos 
y  por  amigos,  y  por  parientes  y  hermanos,  y  aun  pa- 
dres y  hijos. 

Donde  á  dos  dias  el  combate  de  la  ciudad  se  dio ,  co« 
mo  arriba  be  dicho;  y  venida  ya  esta  gente  en  nuestro 
socorro,  los  naturales  de  la  ciudad  de  Súchimilco ,  que 


Piedad  hasta  la  aalida  de  Naestra  Sefiora  de  Gaadalope,  hay  ma* 
de  media  legua»  aunque  hoy  está  en  otra  disposición  la  ciudad. 

*  No  exagera  cosa  alguna  en  esto,  porque  desde  la  garita  da 
Sin  Antón  ó  de  la  Piedad  se  puede  ir  por  calles  sin  faltar  edificios 
hasta  Tacaba ,  y  asi  cuenta  bien  legua  y  media  y  aun  dos  leguas. 

s  OoB  Femando,  sefior  deTezcnco,  recien  bautizado,  hizo  usa 
acción  qse  ni  el  mas  fcnoroso  cristiano  ni  el  masnlieate  caplUa 
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está  en  el  agua ,  y «derlíaft  pueUos  de  Utumiea  ^  que  es 
^nte serrana  y  de  mas  copia  que  los  de  Suchimiko,  y 
eraaesclavos  del  señor  de  Temiitítan,  se  vinieron  á 
ofrecer  y  dar  por  vasallos  de  vuestra  majestad,  rogán* 
dome  que  les  perdonase  la  tardanza;  y  yo  1^  recibí 
muy  bien,  y  holgué  mucho  con  su  venida,  porque  si 
algún  daño  podían  recibir  los  de  Cuyoacan,  era  de 
aquellos. 

Como  por  el  real  de  la  calzada,  donde  yo  estaba,  ha* 
blamos  quemado  con  los  bergantines  muchas  oasas  de 
los  errábalos  de  la  ciudad ,  y  no  osaba  asomar  canoa 
ninguna  por  todo  aquello,  parecióme  que  para  nuestra 
seguridad  bastaba  tener  en  tomo  de  nuestro  reel  siete 
bergantines,  y  por  eso  acordó  de  enviar  al  real  del  al- 
guacil mayor  y  al  de  Pedro  de  Aibarado  cada  tres  ber- 
gantines; y  encomendé  mucho  á  los  capitanes  dellos, 
que  porque  por  k  parle  de  aquellos  dos  reales  se  apro- 
vechaban mucho  de  la  tierra  en  sus  canoas,  y  metían 
agua  y  frutas  y  maíz  y  otras  vituallas,  que  corriesen  de 
noche.yde  dia  los  unos  y  los  otros  del  un  real  al  otro,  y 
que  demls  desto  aprovecharían  mucho  para  hacer  es- 
paldas á  la  gente  de  los  reales  todas  las  veces  que  quH 
siesep  entrar  á  combatir  la  ciudad:  £  así ,  se  fueron  e»- 
tos  seis  bergantines  á  los  otros  dos  reales,  que  fué  cosa 
necesaría  y  provechosa ,  jM>rque  cada  dia  y  cada  noche 
bacian  con  ellos  saltosmaravillosos,  y  tonnban  muchas 
canoas  y  gente  de  los  enemigos. 

Proveído  esto,  y  venida  en  nuestro  socorro  y  de  paz 
la  gente  que  arriba  be  fecho  mención ,  habléles  á  todos 
y  dydes  cómo  ya  determinaba  de  entrar  6  combatir  la 
ciudad  dende  á  dos  días ;  por  tanto,  que  todos  viniesen 
para  entonces  muy  á  punto  de  guerra ,  y  que  en  aquello 
conocería  si  eran  nuestros  amigos ;'y  ellos  prometieron 
de  lo  cumplir  así.  E  otro  dia  fice  aderezar  y  apercibís 
la  gente,  y  escribí  á  los  reales  y  bergantines  lo  que  te- 
nía acordado  y  lo  que  habían  de  hacer. 

Otro  dia  por  la  mañana ,  después  de  haber  otdo  misaj 
é  informftdos  los  capitanes  de  lo  que  hablan  de  facer, 
yo  salí  de  nuestro  real  con  quince  ó  veinte  de  cabaüo  y 
trecientos  españoles,  y  con  todos  nuestros  amigos,  que 
era  infinita  gente,  y  yendo  por  la  calzada  adelante,  á 
tres  tiros  de  ballesta  del  real  estaban  ya  los  enemigos 
esperándonos  con  muchos  alaridos ;  y  como  en  los  tres 
diasantes  no  se  les  había  dado^ombate,  hablan  desfe- 
cfao  cuanto  habíamos  cegado  del  agua,  y  teníanlo  muy 
mas  fuerte  y  peligroso  de  ganar  que  de  antes ;  y  los  ber- 
gantines llegaron  pcNT  la  una  parte  y  por  la  otra  de  la 
calzada ;  y  como  con  ellos  se  podían  llegar  muy. bien 
cercada  los  enemigos,  con  los  tiros  y  escopetas  y  ba- 
llestas hacíanles  mucho  daño.  Y  conociéndolo  saltan 
en  tiecra  y  ganan  el  albarrada  y  puente ,  y  comenzamos 
á  pasar  de  la  otra  parte  y  dar  en  pos  de  los  enemigos, 
los  cuales  luego  se  fortalecían  en  las  otras  puentes  y  al- 
barradas  que  tenian  hechas;  las  cuales,  aunque  con 
mas  trabajo  y  peligro  que  la  otra  vez,  les  ganamos,  j 
les  echamos  de  toda  la  calle  y  de  la  plaza  de  los  apo- 
sentamientos grandes  de  la  ciudad.  E  de  allí  mandé  que 

podo  baberla  hecho  coa  mas  honor,  y  por  estos  gloriosos  he» 
chos,  y  no  por  mentiras ,  se  ha  de  definir  á  los  indios. 

i  Othomites,  que  empieun  en  los  montes  que  cercan  ft  Mé||ic» 
por  el  teniente. 
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no  pasasen  Im  espuMet,  porque  yo,  con  la  gente  de 
nuestros  amigos,  andatm  cegando  con  piedra  j  adobes 
toda  el  agua ,  que  era  tanto  de  hacer,  qne  aunque  para 
gHo  ayudaban  mas  de  diez  mil  indios,  cuando  se  acabó 
de  aderezar  era  ya  hora  de  vísperas ;  y  en  todo  este 
tiempo  siempre  los  españoles  y  nuestros  amigos  anda- 
bun  peleando  y  escaramuzando  con  los  de  la  ciudad  y 
echándoles  celadas,  en  que  murieron  muchos  dellos. 
E  yo  con  los  de  caballo  anduve  un  rato  por  la  ciudad ,  y 
alanceábamos  por  las  calles  do  no  habla  agua  los  que  al- 
canzábamos; de  manera  que  los  temamos  retraídos  y 
no  osaban  llegar  á  lo  firme.  Viendo  que  estos  de  la  ciu- 
dad estaban  rebeldes  y  mostraban  tanta  determinación 
de  morir  ó  defenderse,  colegí  dellos  dos  cosas :  la  una, 
-que  habíamos  de  haber  poca  ó  ninguna  de  la  riqueza 
que  nos  hablan  tomado ;  y  la  otra ,  que  daban  ocasión  y 
1105  forzaban  á  que  totalmente  les  destruyésemos.  E 
desta  postrera  tenia  mas  sentimiento  y  me  pesaba  en  el 
alma,  y  pensaba  qué  forma  temía  para  los  alemorízar 
de  manera  que  viniesen  en  conocimiento  de  su  yerro  y 
del  daño  que  podían  recibir  de  nosotros,  y  no  hacia  sino 
quemaUes  y  derrocalles  las  torres  de  sus  ídolos  y  sus  ca- 
tas. E  porque  lo  sintiesen  mas ,  éste  día  (¡ce  poner  fue- 
go á  estas  casas  grandes  t  de  la  plaza ,  donde  la  otra  vez 
que  nos  echaron  de  la  ciudad,  los  españoles  y  yo  está- 
bamosapo6entados;que  eran  tan  grandes,  que  un  prín- 
cipe con  mas  de  seiscientas  personas  de  su  casa  y  ser- 
.  iricio  se  podían  aposentar  en  ellas;  y  otras  que  estaban 
junto  á  ellas,  que  aunque  algo  menores  eran  muy  mas 
frescas  y  gentiles ,  y  tenia  en  ellas  Bfuteczuroa  todos  los 
linajes  de  aves  que  en  estas  partes  había  < ;  y  aunque  á 

•  Eb  U  f\áu  llaxor  y  tlUo  de  SnU  Isle$ia. 

s  Hay  eo  América  iii«eha$  aves  4e  Earopa»  y  son  aay  ^rtica- 
lares  lai  sizMientea,  qit  no  ion  eoaoeMaa  siso  en  Naeva-Es^aa: 
-  Mjain  arcotris ;  es  de  muy  hemof09  colores,  encanados,  dora- 
dos y  asóles. 

Agiila  de  doscabesas ;  se  naid  porna  easador  eeica  de  Onaea, 
y  la  Uenron  é  Espada  aSo  de  1741,  y  ae  ea  sola  esu  Ji  «u  «e  ha 
^i»to. 

Pito  reat ;  es  del  tanafiode  n  papagayo,  de  dos  colores ,  negro 
5  anarillo,  así  ba  plamas  cono  el  pico,  el  <|ne  es  desniesnrado, 
pnes  tiene  ñas  de  nedio  palmo  de  largo,  avante  cono,  y  cüairo 
drdos  de  ancho ;  tiene  tambieií  del  lüamti  lirio  h  ki^u  y  de  a- 
gnra  de  nna  ploma  delgada. 

Cbnpa-mirtos ,  é  qaiea  otros  llaman  pájaro  mosca ,  asi  por  ser 
c**m4  nn  moscardón  grande,  como  por  el  roldo  qoe  mete eatndb 
vnela ;  ttene  «i  ploo  miiy  largo,  y  delgado  como  «n  aiaier,  y  la  lea* 
gna  mny  adtil,  con  la  qne  chopa  volando  el  Jngo  de  las  lofcs» 
y  aonqne  algnnos  dicen  qoe  es  el  verdadero  féolz  porqoe  se 
aioere  en  el  infierno  y  renace  con  el  calor,  yo  asegoro  haber  visto 
en  loe  nidos  los  hoevos,  los  pi^aritos  peqoefloa,  y  en  toda  la  tt- 
taclon  del  afio  andar  volando  en  la  sana  de  campo  de  Taoohaya; 
tiene  moy  vitos,  difefenies  y  bermostsiinos  colores. 

Sopilote  rey  se  cogió  en  ei  rio  de  Goasacoalco ,  y  hay  algonos 
f  tt  la  Hoasteca ;  es  de  varios  y  hermosos  colores ,  y  tiene  corona 
de  plomasen  la  eabeu;  los  demds  sopilotes  son  como  pavos,  ann- 
qne  mas  negros,  (eos  y  torpes;  en  aiginaa  partes  ae  llaman  aoms 
yde  otros  modos. 

Cardenales;  son  del  lamafio  y  Sgnra  de  oo  gorrión  ;llámanse  asi 
^  por  an  color,  qoe  es  encamado. 

Alcatraeea;  tienen  nn  pico  y  boche  mny  grande;  en  l^aamá  es 
digno  de  ver  cómo  peacan  laa  sardinas,  y.deapnés  otras  avea  de 
raplfia  se  las  hacen  vomitar,  y  las  cogen  en  el  aire  conforme  las  van 
arrojando  los  alcatraces  persegoidos.  * 

Sensonties;  son  poco  menores  qne  nna  tdrtola  y  del  mismo  color; 
sr  llaman  asi  por  los  varios  tonos  qoe  aprenden,  pncs  unumthñ 
en  mfjicano  qolere  decir  coatroclentos  tonos. 

tos  goacamayos,  papagayos ,  grandes  y  peqoefios ,  son  Mea  co- 


mí me  pesó  mudiO  dello ,  porqoe  i  ellas  les  pesaba  mu- 
cho mas  f  determiné  de  las  quemar,  de  que  los  enemi- 
gos mostraron  harto  pesar,  y  también  los  otros  sos 
aliados  de  las  ciudades  de  la  laguna,  porque  estos  ni 
otros  nunca  pensaron  que  nuestra  fbem  bastara  á  les 
entrar  tanto  en  la  ciudad ;  y  esto  les  puso  harto  de^ 
mayo. 

Puesto  fuego  ¿  estas  casas,  porque  ya  ere  tarde  rec(h 
gf  la  gente  para  nos  volver  á  nuestro  real ;  y  como  los 
de  la  ciudad  veían  que  nos  retraíamos,  cargaban  ínfiui- 
tos  dellos,  y  venían  con  mucho  ímpetu  dándonos  en  la  re- 
troguarda.  E  como  toda  la  calle  estaba  buena  pare  cor- 
rer, los  de  caballo  volvíamos  sobrehilos  y  alanceába- 
nles de  cada  vuelta  muchos  dellos,  y  por  eso  no  dejaban 
de  008  venir  dando  grita  á  las  espaldas.  Este  día  sintie- 
ron y  mostraron  mocho  desmayo ,  especialmente  vien- 
do entrar  por  su  ciudad ,  quemándola  y  destruyéndola, 
y  peleando  eon  ellos  los  de  Tesáico  y  Calco  y  Suclii- 
milco  y  los  Ouimies,  y  nombrándose  cada  uno  de  don- 
de era ;  y  por  otra  parte  los  de  Tascaltecal ,  que  ellos  y 
los  otros  les  mostraban  los  de  su  ciudad  hechos  peda- 
zos, diciéndoles  que  los  habhm  de  cenar  aquella  noche 
y  almorzar  otro  día,  como  de  hecho  lo  hacían.  Easl, 
nos  venimos  á  nuestro  real  á  diescansar,  porque  aquel 
día  habíamos  trabajado  mucho,  y  los  siete  bergantines 
que  yo  tenia  entraron  aquel  día  por  las  calles  del  agua 
de  la  ciudad,  y  quemaron  mucha  parte  della.  Los  capi- 
tanes de  los  otros  reales  y  los  seis  bergantines  pelearon 
muy  bien  aquel  día ,  y  de  lo  que  les  acaeció  me  pudiera 
muy  bien  alargar ,  y  por  evitar  prolijidad ,  lo  dejo ,  mas 
de  que  con  Yictoria  se  retrujeron  á  sus  reales  sin  reci- 
bir peligro  ninguno. 

Otro  día  siguiente ,  luego  por  la  mañana ,  después  de 
haber  oído  misa,  torné  á  la  ciudad  por  la  misma  órdeu 
con  toda  la  gente,  porque  los  coútraríos  no  tuviesen  lu- 
gar de  descegar  las  puentes  y  hacer  ks  albarradas;  y 
por  bien  que  madrugamos,  de  las  tres  partes  y  calles 
de  agua  que  atraviesan  hi  calle  que  va  del  real  fasta  las 
casas  grandes  de  la  plaza,  las  dos  déllas  estaban  como 
los  días  antes,  que  fueron  muy  recias  de  ganar;  y  tan- 
to, que  duró  el  combate  desde  las  ocho  horas  fasta  la 
una  después  de  mediodía ,  en  que  se  gastaron  casi  to- 
das ías  saetas  y  almacén  y  pelotas  que  los  ballesteros  y 
escopeteros  llevaban.  Y  crea  Tuestra  majestad  que  era 
sin  comparación  el  peligro  en  que  nos  víamos  todas  las 
veces  que  les  ganábamos  estas  puentes,  porque  para 
ganallas  era  forzado  echarse  á  ftado  los  españoles  y 
pasar  de  la  otra  parte ;  y  esto  no  podían  ni  osaban  ha- 
cer muchos,  porque  á  cuchilladas  y  á  botes  de  lanza 
resistían  los  enemigos  que  no  saliesen  de  la  otra  parte. 
Pero  como  ya  por  los  lados  no  tenían  azoteas  de  don- 
de nos  hiciesen  daño ,  y  desta  otra  parte  los  asaeteaba- 

1 

nocidos  en  todas  partes  de  la  Europa,  donde  viven  bastantes  afios. 
Délas  plomas  destos  y  otros  pájaros  liaclan  ios  Indios  sos  pía- 
majes,  y  son  im&genes  de  plama  tan  partitolares  en  Mtsqoaro,  de 
la  didcesis  de  Vechoacan,  qne,  aegín  federe  Aeosm ,  se  admfró  el 
aeder  Felipe  II  de  tres  estampas  qoe  dio  al  selor  Pdiipe  III  ao 
maestro ;  la  misma  admiración  caosd  al  papa  Siito  T  on  coadro 
de  san  Francisco  qoe  enviaron  d  sn  santidad  becho  de  plamas 
por  los  indios,  qoienes,  arrancando  de  an  pd)arD  maeifocon  onas 
pintas  las  plomas ,  y  pegindolaa  é  la  tabla  6  Mmina ,  se  valen  de 
sos  naturales  colores  para  dar  las  aombras  y  demds  necesarios 
primores  qoe  eabea  ea  el  aite.  ^ 
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mos,  porque  esUbamod  los  unos  de  los  otros  un  tiro 
de  herradora ,  y  los  españoles  tomaban  de  cada  dia 
mucho  mas  ánimo  y  determinaban  de  pasar;  y  también 
porque  rao  qne  mi  determinación  era  aquella ,  y  que 
cayendo  ó  levantando  no  se  había  de  hacer  otra  cosa. 
Parecerá  á  ¥0651»  majestad  que  pues  tanto  peligro  re- 
ribuffio^  en  el  ganar  de  estas  pqentes  y  albarradas, 
que  ¿ramos  negligentes ,  ya  que  las  ganábamos  ^  no  las 
sostener^  por  no  tornar  cada  dia  de  nuevo  á  nos  ver  en 
tanto  peligro  y  trabajo,  que  sin  duda  era  grande;  y 
derto  asi  parecerá  á  los  ausentes;  pero  sabrá  vuestra 
majestad  que  en  ninguna  manera  se  podia  faceri  porqui^ 
para  ponerse  asi  en  efecto  se  requerían  dos  cosas :  ó  qu^ 
el  real  pasáramos  alU  á  la  plaza  y  circuito  de  las  torres 
de  los  ídolos,  d  que  gente  guardara  las  puentes  de  nor 
che ;  y  de  lo  uno  y  de  lo  otro  se  recibiera  gran  peligro 
y  no  halúa  posibüidad  para  ello;  porque  teniendo  él 
realealaciodad ,  cada  noche  y  cada  hora,  como  ellos 
eran  muchos  y  nosotros  pocos,  ños  dieran  mil  rebatos 
y  pelearan  con  nosotros ,  y  fuera  el  trabajo  incomporr 
tahle  y  podían  damos  por  muchas  partes.  Pues  guardar 
las  puentes  gente  de  noche,  quedaban  I09  españoles  tan 
cansados  de  pelear  el  dia ,  que  no  se  podia  sufría  ponef 
gente  eo  gqarda  dellos,  y  á  esta  causa  nos  era  forzado  ga- 
narlaade  nuevocáda  día  que  entrábamos  en  la  ciudad  ^. 
Aquel  dia,  como  se  tardó  mucho  en  ganar  aquilas  puen- 
tes y  en  las  tomar  á  cegar,  y  qo  hubo  lugar  de  hacer  mas« 
salvo  que  por  otra  calle  principal  que  ya  á  dar  Ja  ciudad 
de  Tacaba  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  cegaron,  y 
se  quemaron  muchas  y  buenas  casas  de  aquella  calle, 
y  con  esto  se  llegó  la  tarde  y  hora  de  retraernos ,  donde 
recibiuDOB  siempre  poco  menos  p^ígro  que  en  el  ganitf 
de  las  puentes;  porque  en  viéndonos  retraer,  era  tan 
derto  cobrar  los  de  la  ciudad  tanto  esfuerzo,,  que  no 
parecía  s&no  que  habían,  habido  toda  la  vjctoría  del  muur 
do ,  y  que  nosotros  f  bamos  huyendo ;  é  para  este  retraer 
ere  necesario  estar  las  puentes  bien  cegadas,  y  lo  <^egai» 
do  a]  igual  suelo  délas  calles « de  manera  que  los  de  ca- 
baOo  pudiesen  libremente  correr  á  una  par^e  y  á  otra; 
yasí,  en  el  retraer,  como  ellos  venían  tan.  golosos  tras 
nosotros ,  algunas  veces  fingíamos  ir  huyendo ,  y  revot- 
Tíamos  los  de  caballo  sobra  ellos ,  y  siempre  tomábamos 
doce  ó  trece  de  aquellos  mas  esforzados;  y  con  esto,  y 
con  algunas  celadas  que  siempre  les  echábamos ,  conti- 
nuo Qevaban  lo  peor^  y  cierto  verlo  era  cosa  de  admi- 
FKíott ;  porque  por  mas  notorio  que  les  era  el  mal  y  da- 
hoque  al  retraer  de  nosotros  recibían,  no  dejaban  denos 
seguir,  basta  nos  ver  salidos  de  la  ciudad  >.  E  coq  esto 
nos  volvimos  á  nuestro  real ,  y  los  capitanes  de  los  otros 
reales  ow  hicieron  saber  cómo  aquel  dia  les  había  su- 
cedido muy  bien,  y  habían  muerto  mucha  gente  por  Ja 
mar  y  por  la  tierra ;  y  el  capitán  Pedro  de  AlbaradOi  que 

*  Afif  se  praeba  U  fsileia  mlUtar ,  pnes  el  «at  vea  tantas  ll- 
WiQdu  y  aceaa)is  eraio  rodeta  S  M^ieo»  eonoeert  qoe  al  se  bo- 
Uta  qaeáaád  útuitQ »  habieraa  perecido,  de  bambre  7  aitiados 
par  u>¿s  partes ;  lo  qve  no  es  eordara  ee  va  general. 

<  Bale  ea  eT  aeertado  medio  qae  eligió  Cortia»  ir  debilitando  1» 
waaiMeMcBte  S  las  eneBlgoa,  qaenar  7  arrainartM  caaaa  7  Taler- 
lade  sn  niaoia  eegaedad  para  aniqaUarlea,  7a  qae  no  ae  qoeriaa 
eairegar.  Kaéotro  emperador  Tito  eompaaito  de  loa  babitantaa 
de  Jcraaaleí ;  pero  viendo  an  doren  •  ae  vaUd  des  le  iastramonta 
paraamiaaib  f  ao  di^ar  pledia  aobre  piedra. 


estaba  en  Tacuba ,  me  escribió  que  habla  ganado  dos  6 
tr^  puentes;  porque,  como  era  en  la  calzada  que  sale 
del  mercado  de  Temixtitan  á  Tacuba,  y  los  tres  ber^ 
gantínesqueyo  le  había  dado  podían  llegar  por  launa 
parte  á  zabordar  en  la  misma  calzada,  no  había  tenido 
tanto  peligro  como  los  días  pasados;  y  por  aquella  parlo 
de  Pedro  de  Albarado  había  mas  puentes  y  mas  quebrar 
das  en  la  calzada ,  aunque  había  menos  azoteas  que  por 
las  otras  partes  3. 

En  todo  este  tiempo  los  naturales  de  btapalapa,  y  0¡-> 
jchilobuzco,  y  Mejicacingo,  y  Culuacan,  y  Mizquíque,  y 
Guítaguaca,  que,  como  be  hecho  relación,  están  en 
la  laguna  dulce,  nunca  habían  querido  venir  de  paz,  ni ' 
tampoco  en  todo  este  tiempo  habiainos  recibido  ningún 
daño  dellos;  y  como  los  de  Calco  eran  muy  leales  va- 
sallos dfii^estra  majestad,  y  veían  que  nosotros  tenia* 
mos  bien  que  hacer  con  los  de  la  gran  ciudad,  juntá- 
ronse con  otras  poblaciones  que  están  al  rededor  de 
las  lagunas,  y  hacían  todo  el  daño  que  podían  á  aque« 
líos  del  agua;  y  ellos,  viendo  cómo  de  cada  dia  habla* 
mos  victoria  contra  los  de  Temixtitan,  y  por  el  daño 
que  recibían  y  podrían  recibir  de  nuestros  amigos^ 
acordaron  de  venir,  y  llegaron  á  nuestro  real,  y  rogá* 
ronme  que  les  perdonase  lo  pasado,  y  que  mandase  á 
los  de  Calco  y  á  los  otros  sus  vecinos  que  no  les  hicie- 
sen mas  daño.  Y  yo  les  dije  que  me  placía  y  que  no  te- 
nia enojo  dellos,  salvo  de  los  de  la  ciudad;  y  que  para 
que  creyesen  que  su  amistad  eiá  verdadera ,  que  les 
rogaba  que,  porque  mi  determinación  era  de  no  levan- 
tar el  real  hasta  tomar  por  paz  ó  por  guerra  á  los  de  la 
ciudad ,  y  ellos  tenían  muchas  canoas  para  me  ayudar, 
que  hiciesen  aperpebir  todas  las  que  pudiesen  oop  toda 
la  mas  gente  de  guerra  que  en  sus  pobiaciones  había^ 
para  que  por  el  agua  viniesen  en  nuestra  ayuda  de  alU 
adelai^te.  Y  también  les  rogaba  que  porque  los  españo- 
les tenían  popes  y  ruines  cbozas ,,  y  era,  tiempo  demu- 
ohas  agu^,  ^ue  htcíeseo  en.el  real  todas  las  mas  casas 
que  pudiesen ,  y  que  trujesen  canoas  para  traer  adobes 
y  madera  de  las  casÍbls  de  la  ciudad  que  estaban  mas 
cercimas  ri  J^  Y  ellos  dijeron  que  las  cf^oas  y  gente 
de  guerra  estaban  apercebidos  para  cada  día ;  y  en  el 
hacer  de  las  casas  sürvieron  tan  bien ,  que  de  una  parte 
y  de  la  otra  de  .1^  éo$  forres  de  la  cahsada  donde  y^ 
estaba  aposentado ,  hicieron  tantas ,  que  dende  la  pri« 
mera  casa  hasta  la  postrera  habría  mas  de  tres  ó  cua- 
tro tiros  de  ballesta.  Y  vea  vuestra  majestad  que  tan 
ancha  puede  ser  la  calzada  que  va  por  lo  mas  hondo  de 
k  laguna,  que  de  hi  una  parte  y  de  la  otra  iban  estas 
casas,  y  quedaba  en  medio  hecha  calle,  que  muy  á  pla- 
cer, á  pió  y  á  caballo,  íbamos  y  veníamos  por  ella ;  y 
liabia  áhi  continua  en  el  real,  con  españoles  y  indios 
^e  les  servían ,,  mas  de  dos  mil  personas,  porqué  toda 
la  otra  gente  de  guerra  nuestros  amigos  se  aposenta- 
ban en  Cuyoacan ,  que  está  legua  y  media  dd  real ,  y 
también  estos  de  estas  poblaciones  nos  proveían  de  al- 
gunos manteniínientos,  de  que  teníamos  harta  necesi- 
dad ,  especialmente  de  pescado  y  de  corazas^,  que  hay 

,   • .  ■ 

s  Desde  la  iglesia  ma7or  aale  dereeba  nna  calle  para  Tactiba ,  f 
én  esto  no  ba  bebido  Tariaclon. 

a  Capniinea  ae  Uanan  Ua  cerexaa,  pero  de  mal  sal|or  7  wiV  }e- 
fcriorcadludeEspafia, 
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tantas,  que  puedea  bastoeer,  an  cinco  ófteis  ttesea  del 
año  qtte  duran ,  á  doUadat  gente  de  la  qna  en  esta  tier- 
ra hay. 

Como  do9  ó  tres  dfa)  arreo  halnamos  énindo  por  la 
parte  de  nuestro  real  en  la  ciudad ,  ein  otres  tres  ó  ona* 
tro  que  liabiainoB  eatrado,  y  siempre  babiamos  victoria 
céntralos  enemigos,  y  con  los  tiros  y  ballestas  y  esedpe^ 
tas  matábamos  infinitos ,  pensábamos  que  de  oadahom 
se  movieran  á  nos  acometer  con  la  pa£,  la  eial  deseá-^ 
bamos  como  á  la  salvación ;  y  ninguna  cosa  nos  apro- 
vechaba para  los  atraer  á  este  propósito ;.  y  por  los  po« 
per  en  mas  necesidad,  y  ver  siios  podría  eonstrcÁir 
de  venir  á  la  paz ,  propuse  de  entrar  cada  dia  en  la 
eiudád  y  combatilles  con  la  gente  que  llevaba  pov  tres 
ó  cuatro  partes ,  y  hice  venir  toda  la  gente  de  aque- 
llas ciudades  del  agtta  eñ  sus  canoas*  y  aqtfá'dia  per 
la  macana  había  en  nuestro  real  mas  de  cien  mi!  bom- 
bres  nuestros  amigos.  E  mandé  que  los  cuatro  bergan«- 
finas,  con  la  mitad  de  canoas,  que  serían  basta  mil 
y  quinientas,  fuesen  por  la  una  parte ;  y  que  les  tres, 
¿on  otras  tantas,  que  fuesen  por  otra  y  corriesen  toda 
la  mas  de  la  ciudad  en  tomo ,  y  quemasen  y  hiciesen 
todo  el  mas  daño  que  pudiesen.  E  yó  entré  por  la  calle 
principal  adelante,  y  fallámosla  toda  desembarazada 
iasta  las  casas  grandes  de  la  plaza,  que  ninguna  de  las 
puentes  estaba  abierta,  y  pasé  adelantará  la  calle  que 
"va  á  salir  á  Tacuba,  en  que  habh  otras  sel»  6  siete 
puentes.  E  de  allí  proveí  que  un  capitán  entrase  por 
otrQ  calle  con  sesenta  ó  setenta  hombres,  y  sais  de  ca*- 
ballo  fuesen  á  bis  espaldas  para  los  asegurar;  y  con 
«nos  iban  mas  de  diez  ó  doce  mfl  indios  nuestros  ami^ 
gos;  y  mandé  á  otro  capitán  que  por  otra  calle  hiciese 
lo  mismo ;  y  yo  con  la  gente  que  me  quedaba  seguí  per 
h  calle  de  Tacuba  adelante,  y  ganamos  tres  puentes, 
las  cuales  se  cegaron,  y  dejamos  para  Otro  dia  los 
otras,  porque  era  tarde,  y  se  pudiesen  mejor  ganar, 
porqtíe  yo  deseaba  mucho  que  toda  aquella  ealle  se 
ganase,  porque  la  gente  del  real  de  Pedro  de  Albarado 
80  comunicase  eon  hr  nuestra  y  pasasen  del  un  real  al 
otro,  y  los  bergantnres  ficiesen  lo  mismo.  Y  este  dia 
txé  de  mucha  victoria,  as!  por  el  agua  como  por  la 
tierra ,  y  bóbose  algún  despojo  de  los  de  la  ciudad ;  en 
loa  reales  del  alguacil  mayor  y  Pedro  de  AAarádo  se 
hobo  también  mucha  victoria. 

Otro  dia  siguiente  volví  á  entrar  en  la  ciudad  por  la 
orden  que  el  dia  pasado ,  y  diónos  Dios  tanta  victoriaí, 
que  por  las  partes  donde  yo  entraba  eon  la  gente  no 
parecía  que  habla  ninguna  resistencia ;  y  lo»  enemigos 
Be  rctraian  tan  reciamente ,  que  parecía  oue  Jes  tenias 
mos  ganado  las  tres  cuartas  partes  de  la  dudadv  y  tem^ 
bien  por  el  real  de  Pedro  de  Albarado  les  daban  mu- 
cha priesa,  y  sin  duda  e!  dia  pasado  y  aqueste  yo  to- 
nia  por  cierto  que  vinieran  de  paz,  de  la  cual  vo  siem- 
pre, con  victoria  y  sin  ella,  hach  todas  las  muestras  que 
podía.  Y  nüqca  por  eso  en  ellos  bailábamos  alguna  se^ 
nal  de  pa?;  y  aquel  día  nos  volvimos  al  real  con  mucho 
placer^  aunque  no  nos-  dejaba  de  postar  «i  el  ahna ,  por 
ver  tan  dtfermlnado^  de  morir  á  los  de  la  ciudadi. 

En  estos  días  pasados  Pedro  de  Albara^p  había  ga- 

<  Cotíes  u  coapadéeló  siempre  nSdio  de  !a  terquedad  de  tos 
Mol»  sa  lo  qoe  fué  ealpado  sa  eoperador  y  -caadflhrl^leiDee» 


nadoí  muchas  puentes,  y  por  las  sustentar  y  guardar 
ponía  velas  de  pié  y  de  caballo  de  noche  en  ellas,  y  la 
otra  gente  íbase;al  real ,  que  estaba  tres  cuartos  de  le* 
gua  do  allí.  B  porque  este  trabajo  era  iocompdrtable, 
acordó  de  pasar  el  real  al  cabo  de  la  calzada  que  va  á 
dar  al  oOercado  de  Temíatitan,  que  es  una  plaza  harto 
mayor  qué  la  de  Salaeaanca ,  y  toda  cercada  de  porta- 
les á  la  redonda;  é  para  llegar  á  ella  no  le  faltaba  de 
ganar  sino  otras  dos  ó  tres  puentes,  pero  eran  muy 
anchas  y  petigrosaa  de  ganar;  y  así,  estuvo  algunos  días 
que  siempre  peleaba  y  habla  victoria.  E  aquel  día  que 
digo  en  el  capítulo,  antes  daate,  oomo  vi»  qi)e  los  ene* 
migos  mostraban  flaqueza ,  y  que  por  dando  yo  estaba 
les  daba  nniy  continuos  y  recios  combates,  cd¡>óse  tío* 
to  en  el  sabor  de  la  victoina  y  de  las  mucl^as  puentes  y 
albarradas  que  les  había  ganado ,  que  detenniuó  de  les 
pasar  y  gananuna  puente  en  que  había  mas  de  seseóla 
pasos  dMlechos  de  la  (^beada^  todo  dQ  agn^ »  de  hon* 
duro  de  e^do  y  medio  y  dos;  é  como  acometieroa 
aquel  mismo  dia,  y  los  bergantines  ayudaron  mucho, 
pasaron  el  agua  y  ganaron  la  pulenta,  y  siguen  tras  los 
enemígos,queibanpiieste|ienhuida«  EPod^deÁIbera* 
dodaba  mucha  priesa  en  qqe.  té  cegase aqud  paso  por» 
que  pasasen  los  de  caballo,  y  también  porque  cada  dia 
por  escrito  y  por  palabra  le  amonestaba  que  no  gana* 
se  un  palmo  de  tierra  sin  que  quedase  muy  seguro  para 
entrar  y  salir  los  de  caballo,  porque  estoe  facían  la 
guerra.  E  come  los  de  la  ciudad  vieron  qu^  no  había 
mas  de  cuarenta  ó  cínouenta  españoles  de  la  oirá  par* 
te ,  y  algunos  amigos  nuestros ,  y  que  los  de  caballo  oe 
podían  pasar,  revuelven  sobre  elloa  tan  de  súpito,  que 
los  hicieron  volver  laa  espaldas  y  eeh^r  al  agua ;  y  to- 
maron mos  tres  ó  cuatro  españoles,  que  inego  íueroa 
á  saenííicar ,  y  mataron  algunos  amigoa  nuestros.  E  al 
^tt  Pedro  de  Albarado  se  retri^  &  $u  real;  y  coano 
aquel  día  yo  llegué  al  nuestro  y  supe  lo  que  había  ecae» 
oidOi  finé  la  eosa  del  mundo  que  mas  me  pesó ,  porque 
era  ocasión  de  dar  esfuerzo  á  los  enemigos  y  creer  que 
en  ninguna  manera  les  osaríamos  entrar.  La  causa  por 

Íue  Pedro  de  Albarado  quiso  tancar  aquel  mú  paso 
lé ,  como  <ygo>  ^er  que  había  ganado  nmcb?  parte  de 
la  fuerza  de  los  indios ,  y  que  elloa .  mostraban  alguna 
flaqueza,  é  prinelpaliiiftnta  porque!^  gente  de  fin  reí) 
le  hnpertunaban  que  ganiuseñ  el  nferrado,  porque  aquel 
ganado,  era  toda  la  dudad  c^i  tomadi,  y  toda  sa 
iberzá  y  esperanza  délos  hidiostenían aUl;  y  fomo  loa 
del  diebo  real  de  Albarado  veian^pi&^foxoiiUeuaba  nuir 
che  lea  cdnAatea  delá  tíudad  ^  craian  q»o  yo  había  de 

ganar  primero  qiie  elloi  «Idicho  meroado ;  y  ^omp  es* 
taban  itías  óerbadétqueinneotrOt,  tenian  per  caso  de 
honra  no  le  ganar  príniero.£  poreBto.ei  dípbo  Padre  da 
Albarado  era  muy  importa^doi  y  lo  mismo  me  aoaeda 
á  mí  en  nuestro  real;  porque  todos  los  españoles  me 
ahincaban  muy'  redo  que*  por  ubi  da  tra^  calla»  que 
iban  á  dar  al  dicho  mercado eñtrásemoe  i  porque  neta* 
hiamos  reaístenda,,  y  gapadp  atiuel ,  temiamos  menos 
trabajo;  y  yo.disimulapa  por  mm  loa.  yí^  que  podja, 
per  no  lo  heeer^  aunque  les.encubria  la  cansa;  y  asto 
bra  por  Jos  inconvenicnteU  y  peligros  que  se  me  repre- 

fae  priASfe  ^oeiia  merir  qte  antrasane  •  por  evitaf  U  aaU  44 
cobarde  qoe  pusiere»  a  Matacsaaia»  y  ,ea  yardad  íaé  pradMi^ 
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iealalMBB  ;  poftgoe  pim  eMnur  e»«(JMMdo  h^ 
GoitM  azotéis  y  puente»  y  oalztdftSrooiiHclis;  y  en  tal 
inaiieni,  fpa^n  €adtt:eii9e  per  donde  baUamotáa  ir  te- 
taba becbi  coiDO  iala4»  medie  del  agua. 

Comaaquella  tarde  que  llegué  al  real  mpe  del  des- 
barato de  Pedre  de.^barado,  otro  día  de  mañana  acor* 
dé  de  ir  á  su  real  para  le  repjrebeoder  lo  pasado,  y  para 
ver  lo  que  babian  ganado  y  en  qné!  parte  babia  pasado 
el  real ,  y  para  le  a  visar  lo  que  Ambo  oae  necesario  pera 
so  seguridad  T  ofensa  de  loe  enemigos.  E  como  ye  lle- 
gué ¿su  reeU  sin  duda  me  espanté  délo  mucbe que  es- 
taba  metido  en  la  ciudad  »j  de  los  malos  pasos  y  puen- 
tes que  les  liabia  ganado;  y  Kisto,  no  les  imputé  tanta 
culpa  como  antes  parecía  tener,  y  platicade  carea  cfo  lo 
que  había  de  bacer,  yo  me  volvi  i  nuestro  real  aquel  dia. 

Pasado  esto,  yo  fice  algimift  entradas  en  la  dudsd 
por  la»  partea  queaolia ;  y  oombtf  aalosfaergantines  y 
canoaa  por  despartes,  y  yo  por  la  dudad  poretras 
cualroj  y  siempre  babiamos  victoria ,  y  se  mataba  miH 
cbagaote  da  los  eontrarios,  porque  cada  diji  venia  gente 
sin  número  en  nuestro  fivor.  E  yo  dilatabti  de  me  me* 
ter  mas  adentro  en  la  oiudad;^  lo  uno  por  si  revocarían 
el  propósito  y  dureaa  que  los>  contrarios  teqian,  y  lo 
otro,  porque  nuestra  enteda  so  podia  see  sin  mucho 
peligro»  porgue  ellos  estaban  muy  juntosy  Alertes  y 
muy  determinados  de  morir.  Y  como  los  españoles 
veiaaUntadilacidn  en  esto ,  y  que  había  mas  de  veinte 
dke  qias  nunca  dejaban .  de  pelear,  importunttanme 
en  graa  manera,  como  arriba  be  dicb^,  que  entráse- 
mos y  toniáseaM^s el  mercado,  porque ,.  ganado,  á  los 
eoemigoa  les  quedaha^oco  lugar  por  donde  se  defen- 
der, y  fue  si  no  so  quisiesen  dar,  que  de  hambre  y  sed 
se  morirían ,  porque  no  teniaa  qué  beber  sino  agua  sa^ 
lada  déla  laguna»  Y  como  yo  me  exousaba,  el  tesorero 
de  vuestra  mijestad  me  dqo  que  todo  el  real  atenaba 
aquello,  y  que  lo  debía  de  hacer ;  y  é  él  y  á  otras  perso- 
nas da  bien  queelKostabanlfseespondí  qne^ipr^dsito 
ydesoo  era  muy  hueao,  y  yo  lo  deseaba  nao  que  nadie; 
pereque  yole  d<|jaba  de  hacer  per  toque  con  imporln- 
nacton  me  hacia  dedr,  que  era,  queaunqueél  y  otras 
persoBU  lo  hiciesen  come  buenos,  como  en  aquello  se 
ofrecía  mucho  pdigrDi  habría  otros  que  no  lo  hicicMn. 
Y  al  Gn  tanto  me  forzaron ,  que  yo  eonceál  quaaa  baria 
en  esto  caso  io  que  yo  pudiese;  concertando^  primero 
con  )a  gente  de  los  otros  reales. 

Otro  dia  ne  junté  con  algunas  peraonaa.  ^irincipales 
denueatrorealf  y  acordamos  de  baeersaher  al  alguacil 
mayor  y  é. Pedro  de  Albaraflocómo  otro  dia  siguiente 
babiamoa  de  entrar  en  ia  ciudad  y  trabajar  de  llegar  al 
mercado,  y  escribíles  lo  que  eHoa  babú»  de  hacer  por 
la  otim  parte  de  Tacnba;  y  4emái  de  h>  escribir^  para 
que  mejor  iuesen  infonnados,  enviélea  dos  criados 
mioa  para  que  les  avísaasn  de  todo  ej  negocio ;  y  la  or- 
den que  babian  detener  era  que  el.  alguacil  mayor  sé 
viniese  con  diez  de  siM^y'^Pooneayiquinee  ha- 
Oesteroe  y  escopeteros  al  real  de  Pedro  ide  JUbaiiKlo,  y 
que- en  el  suyo  quedasen  oíros  diet  doeahallo,  y  que 
dejase  concertado  con  ellos  que  otra  dia-y  que  había  de 
ser  el  combate ,  se  pusiesen  en  cekda  tras  unas  casas, 
y  que  hiciesen  alzar  todo  su  fardaje ,  como  que  levan- 
taban el  real ,  porque  los  de  la  ciudad  saliesen  trasde- 


tíos,  y  te  celada  les  diese  en  tes  espaldas.  Yqueeldi* 
ehoalguacil  mayor,  con  los  tres  bergantines  que  tenían 
j  con  los  otros  tres  de  Pedro  de  Albarado,  ganasen 
aquel  paso  malo  donde  desbarataron  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  diese  mocha  priesa  en  lo  cegar^  y  que  pasasen 
adelante,  y  que  en  ninguna  manera  se  alejasen  ni  ga- 
nasen tm  paso  sin  lo  dejar  primero  ciego  y  aderezado; 
y  que  si  pudiesen  sin  mucho  riesgoy  peligro  ganar  basta 
el  meioado,  que*  lo  trabajasen  mucho,  porque  yo  baba 
de  hacerlo  mismo;  que  mirasen  que ,  aunque  estp  les 
enviaba  á  deofr,  no  era  para  los  obligar  á  ganar  un  paso 
solo  de  que  les  pudiese  venir  algún  desbarato  ó  des- 
mán; y  esto  les  avisaba  porque  conocía  de  sus  perso- 
nas que  habían  de  poner  el  rostro  donde  yo  les  dijese, 
aunque  supiesen  perder  las  vidas.  Despachados  aque- 
llos dos  criado»  míos  con  este  recaudo,  fueron  al  real, 
y  hallaren  en  él  é  los  dichos  alguacil  mayor  y  á  Pedro 
do  Albarado,  ¿  los  Cuales  significaron  todo  el  caso  se- 
gún que  acá  en  nuestro  real  lo  teníamos  concertado.  E 
porque  ellos  habían  de  combaUr  por  sola  una  parte ,  y 
yo  por  muchas,  envíeles  á  decir  que  me  enviasen  seten- 
ta ¿  ochenta  hombres  de  pié  pera  que  otro  día  entrasen 
conmigo;  los  cuales  con  aquellos  dos  criados  míos  vi- 
nieron aquella  noohe  á  dormir  á  nuestro  real  jcomo  yo 
lea  había  envtedo  á  mandar. 

Dadahérden  ya  dicha,  otro  dte,  después  de  haber 
oído  nüsa  t  salieron  de  nuestro  real  los  siete  berganti- 
Dsa  con  mas  deí  tres  mil  canoas  de  nuestros  amigos;  y 
yo  con  veinte  y  cinco  dB  caballo  y  con  te  gente  que  .te- 
nte y  tea  Setenta  hombres  del  real  de  tacuba,  seguimos 
nuestro'  caaiinoy  y  entramos  en  te  ciudad,  á  te  cual  lle- 
gadosy  yoreparti  la  gente  desta  manera :  habte  tres  ca- 
llea donde  lo  que  tentemoa  ganado,  que  iban  á  dar  al 
mercado,  al  cual  lo»lndios  Iteinan  Tianguizeo  *,  y  é  t»* 
doaquel  «tío  donde  está  llámanleTteItelulco;ylauná 
destas  tres  calles  era  te  principal,  que  iba  á  dicho  mer- 
cado; y  por  ella  dijo  al  tesorero  y  contador  de  vuestra 
ma^stad  que  entrasen  con  setente  hombres  y  ton  mas 
deqmnce  6  vmnte mil  amigos  nuestros,  y  que  en  te 
ratroguaida  ttevasen  tíete  á  ocho  de  caballo,  y  conio 
fuesen  ganando  tes  puentes  y  albarradas  las  ftmsen  ce^ 
gande,  y  llevaban  una  docena  de  boflobres  con  sus  aza- 
dones y  maanuestros  amigos,  que  eran  tesqiie  hacian* 
al  caso  para  el  cegar  de  tes  puentes.  Las  otrasdos  ca- 
lles vaadendola  calle  de  Tacite  á  dar  ai  mercado,  y 
,  son  p^asangoates,  y  demás  calzadas  y  puentes  y  caite» 
de  agua>  Y  por  la  mas  ancha  dallas  mandé  á  dos  cepita^ 
nes  que  entrasen  con  óchente  hombres  y-  mas  de  dios 
mil  indios  nuestros  amigos,  y  al  principio  de  aqueHa 
caite  de  Tacaba,  dfjédos  tiros  gruesos  con  oche  de  ca- 
ballo en  gualda  diÁlos.  E  yocon  otros  ocho  dé  caballa 
y  con  obra  de  oien  peones,  enque  babta  mas  de  veintey 
dnco  ballesteros  y  escopeteros,  y  con  infinito  ntoero 
de  suestrosamiges^  segui  mi  camino  para  entrar  por  te 
Otra  calle  angosta  todo  lo  mas  que  pudiese.  E  á  te  boca 

<  Es  el  campo,  ea  vía  ealsada,  entre  enemigos,  trabaij^nd^  dia 
y  aaebe,  nnnea  se  omitia  la  mUa  para  qoe  toda  la  obra  le  atrl- 
bvyeae  á  Dios,  y  mas  en  anos  meses  en  que  incomodan  las  s^s 
del  cMo ,  y  enctaa»  del  agna  las  habitaciones  6  malas  tiendas. 

t  Tlanguit  sa  Utas  el  mersado ,  y  el  miyor  era  es  la  ptasa  dt 
Tlaielalco  qne  esionde  está  U  parroquia  de  SanUago;  mu  este 
hoyaosefreeaeaUu 


deflá  hice  Retener  i  bs  de  cabaUo^  y  iiMiidéles  que  en 
niiigooa  manera  pasasen  de  allí|  ni  viniesen  tras  mí,  ai 
no  se  lo  enviase  á  mandar  primero ;  y  yo  me  apeé,  y  lle- 
gamos á  una  albarrada  que  tenían  del  cabo  de  una  puen- 
te, y  con  un  tiro  pequeño  de  campo  y  con  los  balleste- 
ros yescopeteros  se  la  ganamos,  y  pasamos  adelante  por 
una  calzada  que  tenian  rota  por  dos  ó  tres  partes.  E  de- 
más destos  tres  combates  que  dábamos  á  los  de  la  ciu- 
dad, era  tanta  la  gente  de  nuestros  amigos  que  por  las 
azoteas  y  por  otras  partes  les  entraban,  que  no  parecía 
que  había  cosa  que  nos  pudiese  ofender.  E  como  les  ga- 
namos aquellas  dos  puentes  y  albarradas,  y  la  calzada 
los  espaiíoles,  nuestros  amigos  siguieron  por  la  calle 
adelante  sin  se  les  amparar  cosa  ninguna,  y  yo  me  que- 
dé con  obra  de  veinte  españoles  en  una  isleta  que  allí 
se  hada ,  porque  veía  que  ciertos  amigos  nuestros  an^ 
daban  envueltos  con  los  enemigos ;  y  algunbs  veces  los 
retraían  hasta  los  echar  al  agua,  y  con  nuestro  favor 
revolvían  sobre  ellos.  E  demás  desto,  guardábamos  que 
por  ciertas  traviesas  de  calles  los  de  la  ciudad  no  salie- 
sen ¿  tomar  las  espaldas  á  los  españoles  que  habían  se* 
guído  la  calle  adelante ;  los  cuales  en  esta  sazón  me  en- 
viaron ¿  decir  que  habían  ganado  mucho  y  que  no  es- 
taban muy  lejos  de  la  plaza  del  mercado;  que  en  todo 
caso  queriap  pasar  adelante,  porque  ya  oían  el  comba- 
te que  el  alguacil  nuiyor  y  Pedro  de  Albarado  daban 
por  su  estancia.  E  yo  les  envié  á  decir  que  en  ninguna 
manera  diesen  paso  adelante  sin  que  primero  las  puen- 
tes quedasen  muy  bien  ciegas;  de  manera  que  si  tu» 
viesen  necesidad  de  se  retraer  d  agua  no  les  ficiese  es- 
torbo ni  embarazo  alguno,  pues  sabían  que  en  todo 
aquello  estaba  el  peligro;  y  ellos  me  tomaron  á  decir 
que  todo  lo  que  habían  ganado  estaba  bien  reparado; 
qué  fuese  allá  y  lo  vería  si  era  asi.  Y  yo,  con  recelo  que 
no  se  desmandasen  y  dejasen  ruin  recaudo  en  el  cegar 
de  las  puentes,  ful  allá,  y  hallé  que  habían  pasado  una 
quebrada  de  la  calle  que  era  de  diez  ó  doce  pasos  de 
ancho ,  y  el  agua  que  por  ella  pasaba  era  de  hondura 
de  mas  de  dos  estados,  y  al  tiempo  que  la  pasaran  ha- 
bían echado  en  ella  madera  y  cañas  de  carrizo,  y  cómo 
pasaban  pocos  ¿  pocos  y  con  tiento,  no  se  había  hundi- 
do la  madera  y  cañas ;  y  ellos  con  el  placer  de  la  victo- 
ria iban  tan  embebecidos,  qoe  pensaban  que  quedaba 
muy  fijo.  E  al  punto  que  yo  llegué  á  aquella  puente  de 
agua  cuitad»  1  vi  que  los  españoles  y  muchos  de  núes-! 
tros  amigos  venían  puestos  en  muy  gran  huida,  y  los 
enemigos  como  perros  dando  en  ellos ;  y  como  yo  vi  tan 
gran  desmán,  comencé  á  dar  voces  tener,  tener;  y  ya 
que  yo  estaba  junto  al  agua,  hállela  toda  llena  de  es^n 
Dolesy  indios,  y  de  manera  que  no  parecía  que  en  ella 
hobiesen  echado  una  paja;  é  los  enemigos  cargaron 
tanto,  que  matando  en  los  españoles,  se  echaban  al  agua 
tras  ellos;  y  ya  por  la  calle  del  agua  venían  canoas  de 
los  enemigos  y  tomaban  vivos  los  españoles^  E  como  el 
negocio  fué  tan  de  súpito  2,  y  vi  que  mataban  la  gente, 
determiné  de  me  quedar  allí  y  morir  peleando ;  y  ^n 
lo  que  mas  aprovechábamos  yo  y  los  otros  que  allí  es^ 

*  Uinu  Cortés  i  la  pomte  eaitads,  no  al  a||;ai,  qne  es  lo  mismo 
qoe  decir,  pneDte  de  afiiccion  ú  miserable  por  las  desgracUs  6 
caitas  que  socedieron. 

s  De  súpito  ei  lo  mismo  qae  de  súbito  ó  Improviso, 
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tabtn  conmigo,  era  eft  dar  las  manos  i  algunos  tristes 
españoles  que  se  ahogaban,,  para  que  saliesen  afuera; 
y  los  unos  salían  lierídos,  y  los  otrtw  medio  ahogados,  y 
otros  sin  armas,  y  enviábalos  que  fuesen  adelante ;  y  ya 
en  esto  cargaba  tanta  gente  de  ios  enemigos,  que  á  mí 
y  á  otros  doce  ó  quince  que  conmigo  estaban  nos  tenían 
por  todas  partes  cercados.  E  como  yo  estaba  moy  me- 
tido en  socorrer  á  los  qoe  se  ahogaban,  no  miraba  ni 
me  acordaba  del  daño  que  podía  recibir;  yya  me  venían 
á  asir  ciertos  indios  de  los  enemigos,  y  mé  llevaran,  sino 
fuera  porün  capitán  de  cincuenta  hombres,  queyo  trata 
siempre  conmigo ,  y  por  un  mancebo  de  su  compa- 
ñía, el  cual,  después  de  Dios,  me  dióia  vida;  é  por  dár- 
mela come  valiente  hombre,  perdió  allí  la  suya.  Eo  es- 
te comedio  los  españoles  que  salían  desbaratados  iban- 
se  por  aquella  calzada  adelante ,  y  cerno  era  pequeña  y 
angosta  y  igual  á  la  agua,  que  loa  perros  hi  habían  he- 
cho asi  de  Industria,  y  iban  por  ella  también  desbarata- 
dos muchos  de  los  nuestros  amigos ,  Iba  el  camino  tan 
embarazado  y  tardabaA  tanto  en  andar,  que  los  enemi- 
gos tenian  lugar  de  llegar  por  el  agua  de  la  una  parte  y 
de  la  otra,  y  tooaar  y  matar  cuantos  qnerian.  Y  aquel 
capitán  que  estaba  conmigo,  que  se  dice  Antonio  de 
Quiñones,  dijome :  «Vamos  de  aqui,  y  salvemos  vues- 
tra persona,  pues  sabéis  que  sin  ella  ninguno  de  noso- 
tros puede  escapar;»  y  no  podía  acabar  conmigo  que 
me  fuese  de  allí.  Y  como  esto  vié,  asióme  de  los  brazos 
para  que  diésemos  Ja  vuelta,  y  aunque  yo  bolgam  mas 
con  la  muerte  que  con  la  vida^,  por  importunación  de 
aquel  capitán  y  de  otros  compañeros  que  allí  estaban, 
nos  comenzamos  á  retraer  peleando  con  nuestras  espa- 
das y  rodelas  con  los  enemigos,  que  venían  hiriendo  en 
nosotros.  Y  en  esto  llega  un  criado  mío  á  caballo,  y  bizo 
algún  poquito  de  lugar;  pero  luego  dende  una  azotea 
baja  le  dieron  una  lanzada  por  la  garganta,  que  le  hi- 
cieron dar  la  vuelta ;  y  estando  eñ  este  tan  gran  confli- 
to,  esperindo  que  la  gente  pasase  por  aquella  cafasadílla 
á  ponerse  en  salvo,  y  nosotros  deteniendo  los  enemigos, 
llegó  un  mozo  mió  con  un  caballo  para  que  cabalgase, 
porque  era  tanto  el  lodo  que  había  en  la  ealzadilla  de 
los  que  entraban  y  salían  por  el  agua,  que  no  había  per- 
sona que  se  pudiese  tener,  mayormente  con  los  empe- 
llones que  los  unos  á  otros  se  daban  por  salvarse.  E  yo 
cabalgué,  pero  no  para  pelear,  porque  allí  era  imposi- 
ble podello  hacer  á  caballo;  porque  si  pudiera  ser,  an- 
tes dé  la  ealzadilla,  en  una  isleta  se  lud)ian  hallado  los 
ocho  de  caballo  que  yo  había  dejado,  y  no  habían  po- 
dido haCer  menos  de  se  volver  por  ella;  y  aun  la  vuelta 
era  tan  peligrosa,  que  dos  yeguas  en  que  iban  dos  cría- 
dos  míos  cayeron  de  aquella  ealzadilla  en  el  agua,  y 
la  una  mataron  los  indios,  y  la  otra  salvaron  unos  peo- 
nes ;  y  otro  mancebo  criado  mió,  que  se  decía  Cristóbal 
de  Guzman,  cabalgó  en  un  caballo  que  allí  en  la  isleta 
le  dieron  para  me  ló  Uevar,  en  que  me  pudiese  salvar  j 
á  él  y  al  caballo  antes  que  á  mi  lligase  mataron  los  ene- 
nii^os;  la  muerte  del  cual  puso  á  todo  el  real  en  tanta 
tristeza,  qué  hasta  hoy  está  reciente  el  dolor  de  los  que 
lo  conocían.  E  ya  con  todos  nuestros  trabajos,  plago  á 

s  Los  qoe  minoran  el  mérito  de  la  conquista  reSexionen  sobrs 
l9  que  aqui  expresa  Cortés,  pues  fué  tan  grande  el  riesgo,  qae  a 
maravilla  (¡ae  se  baúose  libertado  áéU 


Ote  qoe  loi  qoe  qUedattosTseMipoil  á  Yftcdle  dé  Tacuba, 
)K  eim  muy  énám ,  y  recocida  la  gente ,  ya  con  nncTO 
de  eabtle,  me  quedé  en  laretroguarda ;  y  los  enemigos 
venkn  cott  tanta  tíetoría  y  orgullo,  qu^  no,  parecía  síqo 
que  ninguiio  ha|>iail  de  dejar  á  vida ;  y  retrayéndome  Ib 
mejor  qne  pode ,  envié  á  decir  ^1  tesorero  y  al  contador 
qae  se  r^niQesen  á  la  plaz^  con  mucho  concierto ;  lo 
mismo  envié  i  decir  á  los  otras  dos  capitanes  qtié  ha- 
hian  eotredó  por  la  calle  qoe  Iba  al  hiercado  ;'y  Tos  unos 
jk»  otros  kilñaa  peleado  valientemente  y  ganado  mu- 
das albnradas  y  puentes,  qtte  hablan  muy  bieh  cega- 
do; lo  cual  loé  causa  de  no  recibir  daño  al  retraer.  E  an- 
tes que  d  tesotero  y  contador  se  fetrujesen,  ya  los  de  la 
dodad»  por  endina  de  ima  albarrada  donde  peleaban, 
les  bal^  edHdD  dos  ó  tres  cabezas  de  cristianos,  aun- 
que 00  snpieroii  por  entonces  si  eran  de  los  del  real  de 
Vt^  de  ASbstBóoé  del  nuestro.  T  recogidos  todos  á  la 
flaa,  eargaba  por  todas  partes  tanta  gente  de  los  ene^ 
Digos  fobre  nosotros,  que  teníamos  bien  qué  hacer  en 
\»  desviar;  y  por  logares  y  partes  donde  antes  deste 
desbarato  no  osaran  esperará  tres  de  caballo  y  á  diez 
peones;  y  ineonlioente,  en  una  torre  alta  de  sus  ídolos, 
qoe  es^a  ^f  junto  á  la  plaza,  pusieron  muchos  per- 
fomes  y  saunaeríos  de  unas  gomas  que  hay  en  esta  tier- 
ra, qoe  parece  mucho  á  anime  ^ ;  lo  cual  ellos  ofrecen 
i  sos  Ídolos  en  s^al  de  victoria ;  y  aunque  quisiéramos 
modio  estorbárselo,  no  se  pudo  hacer,  porque  ya  la 
gote  á  mas  andar  se  iban  bácia  el  reaL  En  este  desba- 
rato mataron  los  contrarios  treinta  y  cinco  ó  cuarenta 
españoles  y  inas  de  mil  indios  nuestros  amigos,  y  hi- 
rieroD  roas  de  veinte  cristianos,  y  yó  salí  herido  en  una 
pierna ;  perdióse  el  tiro  pequeño  de  campo  que  Rabia- 
mos llmdo,  y  muchas  ballestas  y  escopetas  y  armas. 
Los  de  la  ciudad,  luego  que  hubieron  la  victoria,  por 
Incer  desmayar  al  i^lguadl  mayor  y  Pedro  de  Albarado, 
todos  los  espafiofes  vivos  y  muertos  que  tomaron  los 
Hevinm  al  Tatdlmlco^,  que  es  el  mercado,  y  en  unas 
torres  altas  que  allí  están,  desnudos  los  sacrificaron  y 
abrierGtt  por  los  pechos,  y  les  sacaron  los  corazones  pa- 
ra ofrecer  á  los  ídolos;  lo  cuellos  (españoles  del  real  de 
Hdro  de  AlbaTado  pudieron  ver  bien  de  donde  pelea- 
ban, y  en  los  cuerpos  desnudos  y  blancos  que  vieron 
sarríficar  conocieron  que  eran  cristianos;  y.  aunque 
poreDo  hubieron  gran  tristeza  y  desiñayo ,  ^e  retraje- 
ron á  so  real,  habiendo  peleado  dquel  dia  muy  bien,  y 
ganado  casi  hasta  el  dicho  mercado;  el  cual  aquel  día 
se  acabara  dé  ganar,  si  Dios,  por  nuestros  pecados,  no 
perraiti»^  táh  gmn  desmán :  nosotros  Tuimqs  á  nuestro 
real  con  gran  tristeza  algo  mas  temprano  que  los  otros 
£as  nos  soliamos  retraer,  y  también  porque  nos  áecian 
qne  los  liergaÁtines  eran^rdidos,  pOTqué  los  de  la  ciu- 
dad con  las  canoas  nos  tornaban  las  espaldas ,  aunque 
phigo  á  Dios  qne  no  fué  así,  puesto  que  los  bergantines 
y  las  canoas  de  nuestros  amibos  se  vieron  en  h^rto  es- 
trecho; y  tanto,  que  un  bergantín  se  erró  poco  de  per- 
der, y  hirieron  al  capitán  y  maestre  dél^  y  él  capitán  mu- 
rió desde  á  bebo  diás.  Aquel  dia  y  Jt  noche  siguiente 

*  Soa  goBtt,  n^idámbar  y  goU$  de  árlrales  may  olorosas » t 
fcay  t»Mei  ifliae  é  áaíme  eo^,  asf  dicto  del  rni^Jlcano  oopalU 
I  lackicapal,  qoe  as  caao  estoiaqiie* 
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los  de  la  ciudad  hacían  muclios  regocijft»  de.J^ociiias  y 
atabales,  que  parecía  que  se  hundían ,  y  abrieron  todas 

Jas  calles  y  puentes  del  agua,  como  de  antes  las  teniaq, 
y  Jlegaroná  poner  sus  fuegos  y  velas  de  noche  á  dos  ti- 
ros de  ballesta  de  nuestro  real;  y  como  todos  salim<^ 
tan  desbaratados  y  heridos  y  sin  armas,  liabia  necesi- 
dad de  descansar  y  Rehacemos.  En  este  comedio  los  de 
\ñ  ciudad  tuvieron  lugar  de  enviar  sus  mensajeros  á 
muchas  provincias  á  ellos  sujetas,  á  decir  cómo  habían 
habido  mucha  victoria  y  muerto  muchos  cristianos,  y 
que  muy  presta  nos  acabarían ;  que  en  ninguna  mane- 
ra trataseis  pazcón  nosotros;  y  la  cfí^ncia  que  llevaban 
eran  las  dos  cabezas  de  caballos  que  mataron  y  otras 
algunas  de  los  cristianos,  las  cuales  anduvieron  mos- 
trando por  donde  á  ellos  parecía  qu^  convenia,  que  fqé 
mucha  ocasíop  de  poner  en  mas  contumacia  á  los  rebe- 
lados que  de  antes;  mas  con  todo,  porque  los  de  la  ciu- 
dad no  tomasen  iñas  orgullo  ni  sintiesen  nuestra  flaqu^- 
za^  cada  día  algunos  españoles  de  pié  y  de  caballo,  con 
muchos  de  nuestros  amigos,  iban  á  pelear  á  la  ciudad, 
aunque  nunca  podían  ganar  mas.de  algunas  puentes  de 
la  primera  calle  antes  de  llegar  á  la  plaza. 

Dende  á  dos  días  del  desbarato,  que  ya  se  sabia  por 
toda  la  comarca,  los  naturales  de  uña  pob]ac;ion  queso 
dice  Cuarnaguacar  3,  que  eran  sujetos  á  la  ciudad  y  i^e 
habían  dado  por  nuestros  amigos,  vinieron  al  real  y  di- 
jéronme  cómo  los  de  la  población  de  Marinalco^,  que 
eran  sus  vecinos,  les  hacían  mucho  daño»  y  les  des- 
truían su  tierra,  y  que  agora  se  juntaban  con  los  de  la 
provincia  de  Guíseos^  que  es  grande,  y  querian  venir  so- 
bre ellos  á  los  matar  porque  se  habían  dado  por  vasa- 
llos de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos;  y  que  de- 
cían que  después  dellos  destruidos,  habían  de  venir  so- 
bre nosotros  j  y  aunque  lo  pasado  era  de  tan  poco  tiem- 
po acaecido,  y  teníamos  necesidad  antes  de  ser  socorrí- 
dos  que  de  dar  socorro,  porque  ellos  me  Iq  .pedían  con 
mucha  mstancia,  detérniiné  de  se  lo  dar;  y  aunque  tu-, 
ve  mucha  contradicion  y  dec|an  que  me  destruía  en  sa- 
car gente  del  real,  despaché  con  aqudlos  que  pedían 
socorro  ochenta  peones  y  diez  de  caballo,  con  Andrés 
de  Tapia,  capitán,  al  cual  encomendé  mucho  qi|e  fi- 
ciese  lo  qiie  mas  convenía  al  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad y  nuestra  seguridad,  pues  veía  la  necesidad  en 
que  estábamos,  y  que  en  ir  y  volver  no  estuviese  mas  de 
diez  días;  y  él  se  partié,  y  ítegado  á  una  población  pe- 
.quéñaque  está  entre  Marinalco  y  Goadn|>acad6,  bailó  á 
,los  enemigos,  que  le  estaban  esperando;  y  él,  con  ki 
gente  de  Coíidnoacad  yconlaque  llevaba,  comenzó  su 
baitalJ4  en  el  pampo,  y  pelearon  tan  bien  los  nuestros, 
que  desbarataron  los  enemigos,  y  en  el  alcance  los  si- 
guieron fasta  los  meter  en  Marinalco,  que  está  asenta- 
do efí  un  cerro  muy  alto,  y  donde  los  de  caballo  no  po- 
dían subir ;  y  viendo  esto,  destruyeron  lo  que  estaba  ep 
pl llano,  y  volviéronse  á  nuestro  realcen  esta  victoria 
dentro  de  los  diez  días  :  en  Ío  alto  desta  población  d|S 
Marinalco  hay  juchas  fuentes  de  mpy  ^uená  agMs^  y 
es  muy  fresca  cosa.  . 
.       •  .         ...,>■' 

a  Ctternabaca. 

A  Malffialeo. 

s^Puede  ser  H«i(ii«o. 

^  Entre  Nalinalco  y  Cueraaba.    . 
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DON  PtSKNANDO  ÓORTCS. 


Ea  tántoqtté  este  t^pütn  M  y  Htio  á  éste  socomii 
algunos  «pdiole^  de  pié  y  dé  óaballo ,  oomo  be  dkhdí, 
con  nuestros  amigos  étttrabmi  á  pelear  á  la  ciudad  bí^ 
ta  cerca  de  las  casas  grAndes  que  estitt  en  la  plaza ;  y 
de  allf  00  púdiail  pasar  po^e  ió$  dé  i¿  ciudad  tenlaü 
oMerta  la  caUe  de  agua  ^e  está  &  k  boca  de  la  p\m, 
y  estaba  muy  honda  y  ancha ,  y  de  la  otni  palle  ienian 
una  muy  grande  y  fuerte  albárrada ,  y  allí  peleaban  ha 
unos  con  los  otros  hsta  que  la  nó<ihe  los  despartió. 

Un  señor  de  le  p^vincla  de  Tascaltecai  que  se  oice 
Cliichimecatecle » de  que  atrás  he  fecho  itiíadón ,  que 
trujo  la  tablazón  que  se  liizo  en  aquella  peineta  para 
k»  bergantines » desde  él  principio  de  la  guetra  residía 
con  toda  su  gente  en  el  real  de  Pedro  de  Albanido;  y 
como  ^a  que  por  el  desbarato  pasado  los  españoles  no 
peleaban  como  solian ,  det^rtoind  sin  ellos  de  entrar 
¿i  coii  su  gente  á  comlmtir  los  de  la  ciudad ,  dejando 
cuatrodentoá  flecheros  de  los  suyos  á  una  puente  qui- 
tada de  aguáy  bien  peligrosa ,  qué  ganó  á  los  de  la  cith- 
dad ;  16  cual  nunca  acaecía  sin  aTUda  nuestra.  Pasó  ad&- 
hmte  éon  los  suyos,  y  con  mucha  grita ,  apellidando  y 
nombrando  á  so  provincia  y  señor,  pelearoú  aquel  dta 
tnuy  reciamente,  y  bobo  de  una  imrte  y  otra  muchos 
héñdos  y  muertos;  y  los  de  la  ciudad  bien  tenían  creí- 
do 4ue  los  tenían  asidoé;  porque  eomo  ea  gente  que  al 
retraer,  aunque  sea  sin  Tictoría ,  sigue  con  muclm  de- 
terminación, pensaron  que  al  pasar  del  agua,  donde 
suele  sel'  cierto  el  peligro,  se  hablan  de  vengar  muy 
bien  dellos.  E  para  este  efecto  y  socorro  Cbichlmeca- 
tecle  habla  dejiado  junto  al  paso  del  agua  los  cuatro^ 
cientos  fleclieros;  y  como  ya  se  venian  retrayendo,  los 
de  la  tíudad  cargaron  sobfe  ellos  muy  de  golpe ,  y  los 
de  Tasóalteeal  echáronse  ai  agua ,  y  con  el  favor  de  los 
flecheros  pasaron;  y  los  enemigos,  coú  la  resistencia 
qne  en  ellos  fallaron,  se  quedaron,  y  aun  bien  espan- 
tados de  la  osadía  que  habla  tenido  Chidñmecatecle  ^. 

Dende  á  dos  dias  que  ios  españoles  tinleron  de  hacer 
guerra  á  los  de  Marinalco ,  ségun  que  vuestra  ms\|estad 
habrá  visto  en  los  capítulos  antes  deste,  llegaron  á  nues- 
tro real  diez  Indioif  de  los  ofumies,  que  eran  esclavos 
de  ke  de  la  ciudad;  y  como  he  dichd,  habiéndose  dado 
por  vasallos  de  vuestra  majestad ,  y  cada  día  venían  en 
nuestra  ayuda  á  pelear,  y  dSjérohme  cómo  los  señores 
de  láprovincia  dellatalcingó  *,  que  son  sus  vecinos,  les 
ftcian  guerra  y  le^  destruíaa  su  tierra,  y  les  hablan  que- 
mado un  pueblo  y  Uevádoles  alguna  gente,  y  que  ve- 
nian destruyendo  cuanto  podían,  y  con  intención  de 
venir  á  nuestros  reales  y  dar  sobre  nosotros,  porque 
los  de  lá  chidad  saliesen  y  nos  acabasen;  y  áK>  mas 
desto  dimos  crédito,  porque  de  llocos,  días  á  aquella 
parte  cada  vez  que  entrábamos  á  pelear  nos  amen^ 
zaban  con  los  desta  provincia  de  Matalcingo ;  déla  cual, 
aunque  no  isniamos  úmcba  noticia ,  bien  sabiamos  que 
era  grande  y  que  estaba  veinte  y  dos  leguas  de  nuestros 
reales;  y  en  la  queía  i^ué  estos  otumies  nos  daban  de 
ttqueües  sus  vecinte,  daban  á  entender  qué  los  diése^ 
mos  socorro ,  y  aunque  lo  pedían  en  muy  recio  tiempo, 
confiando  en  el  ayudado  Dios;  y  por  quebrar  algo  ias 
alas  á  los  de  la  ciudad ,  que  cada  día  nos  amAn^an^Bn 

<  Bm  acdM  praeba  qie  en  los  ladios  biy  Míaeno  y  nlur. 
*  Pasas  ser  l^Maucaldifo. 


con  estos  y  mostrabáft  iéihet  esperanza  de  ser  dellosso- 
eorHdds,  y  ^^  socorro  de  ninguna  porte  íes  podh 
veüii',  st  destoi  no,  determiné  de  enviar  allá  á  Gonzalo 
de  Sandoval,  alguacil  mayor ,  con  diez  y  odbo  de  ca- 
ballo y  cien  peohéá,  en  que  bahía  solo  un  ballestero, 
el  cual  se  partió  con  ellos  y  coa  otra  gente  de  los  otu- 
mies, nuestro^  amigos;  y  Dios  sdie  d  peligro  en  que 
iodos  iban,  y  aun  el  en  que  nosotros  quedábamos;  pero 
como  nos  convenia  mostrar  mas  esfuenfo  y  ánimo  que 
nunca,  y  morir  peleando,  disimulábainos  nuestra  fla- 
queza a^  con  ios  amigos  como  con  los  enemigoa; 
pero  tmiclias  y  muchas  veces  decían  loa  españoles  que 
pluguiese  á  Dios  qiw  con  las  vidas  ios  dejasen  y  se  vie- 
sen Vencedores  contra  los  de  la  ciudad ,  aunque  en  eüa 
ni  en  toda  la  tierra  no  hubiesen  otro  interés  ni  prove- 
cho ;  por  do  Se  conocerá  la  aventara  y  necesidad  extre- 
ma en  qoe  teníamos  nuestras  personas  y  vidas.  El  al- 
guacil ínayor  fué  aquel  día  á  dormir  á  on  pueblo  de  loa 
otumies  que  está  frontero  de  Marinalco ,  j  otro  día 
muy  de  mañana  se  partió  y  llegó  á  unas  estancias  délos 
dichos  otumleS,  las  cuales  halló  sin  gente,  y  mucha  par- 
te dolías  quemadas ;  y  llegando  nías  á  lo  llano,  junto  á 
una  ribera  halló  mucha  gente  de  guerra  de  los  enemi- 
gos, qué  habían  acabado  de  quemar  otro  pueblo ;  y  co- 
mo le  Vieron,  comeozaron  á  dar  la  vuelta,  y  por  el  ca- 
mino que  Hevaban  en  pos  dellos  hallaban  muchas  car- 
gas de  maíz  y  de  niños  aaados  que  tra^n  para  su  pro- 
visión, las  cuales  hablan  dejado  como  habían  seotido 
ir  los  españoles;  y  pasado  un  río  que  alli  estaba  mai 
adelante  en  lo  llano ,  los  enemigos  comenzaron  á  repa- 
rar, y  el  alguacil  mayor  con  los  de  caballo  rompió  por 
ellos  y  desbaratólos ,  y  puestos  en  huida,  tiraron  so  ca* 
mino  derecho á  su  pueblo  de  Matalcingo,  que  estaba 
cetca  de  tres  leguas  de  bilí;  y  en  todas  duró  el  alcaoca 
de  los  de  caballo  fasta  los  encerrar  en  el  pueblo,  y  alO 
esperaron  á  los  españoles  y  á  nuestros  amigos,  los  cua- 
les venían  matando  en  los  que  los  de  caballo  atajabao 
y  ¿tejaban  atrás ;  y  en  este  alcance  murieron  mas  de  dos 
mil  de  los  enemigos.  Llegados  los  de  pié  donde  estabas 
los  de  caballo  y  nuestros  amigos,  que  pasalien  de  se- 
senta ntíl  hombres,  comenzaron  á  huir  hacia  el  pueblo, 
adonde  loS  enemi§^  hicieron  rostro ,  en  tanto  que  las 
mujeres  y  tos  niños  y  sus  haciendas  se  ponian  en  salvo 
en  una  fuerza  que  estaba  en  un  cerro  muy  alto  que  es- 
taba allí  junto.  Pero  como  dieron  de  golpe  en  ellos,  b(- 
ciéronlos  también  retraer  á  la  fuerza  que  tenían  ea 
aquelfo  altura,  que  era  muy  agrá  y  fuerte ,  y  quemaron 
y  robaron  el  pueblo  en  muy  breve  espacio,  y  como  era 
tarde,  el  alguacil  mayor  no  quiso  combatir  la  túem, } 
también  porque  estaban  muy  cansados,  porque  todo 
aquel  düi  habían  peleado :  los  enemigos  toda  la  mas  de 
la  noche  despendieron  en  dar  alaridos  y  hacer  mucbo 
estruen4o  de  atabales  y  bocinas. 

Otro  día  de  mañana  el  alguacil  mayor  con  toda  la 
gente  comenzó  á  guiar  para  subirles  á  los  enemigo* 
aquella  fuerza ,  aunque  con  temor  de  se  ver  en  trabajo 
en  la  reststenciary  llegados  ,no  vieron  gente  ningutti 
de  los  contrarios ;  é  ciertos  indios  amigos  nuestrosdes- 
cendian  de  lo  alio,  y  dijeron  que  no  babianadíe  y qasal 
cuártodelalbasehBLbianidptodoslosenen^*  YeMi- 
do  asi  vieron  por  todos  aquellos  llanos  de  la  itdonda  mo- 
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ebigttlé,yerai»l6t  otorntes;  i  l09d6  cabano,  crejendo 
fnena  los  mBoágM ,  eorrieroii  hacia  eHos  y  atencea^ 
r«Dtresóeaath»;yooi&o  la  lengua  de  los  otomfes  es 
Aferaite  desta  otra  de  Gnlfiai  no  los  atendían  mas 
de  cono  echdian  las  armas  y  se  Tenían  para  los  españo» 
ks;  ytodaiia  aJaneearoii  tres  ó  cuatro,  pero  eDos  bien 
CBleiidieroa  ^e  habia  sido  por  no  los  conocer,  B  como 
los  enemigos  no  esperaron ,  los  españoles  acordaron  de 
seTohmrper  otro  pneblo  sayo  que  también  estaba  de 
goem;  peroeoflBo  vieron  venir  tanti^podersobreellos, 
saGéroole  de  pas ,  y  el  alguacil  mayor  habló  con  el  se^ 
fior  de  aquel  pueblo ,  y  dijole  que  ya  sabia  que  yo  réci^ 
bit  ceo  mi^  buena  YOinntad  á  todos  los  que  se  tenían  á 
ofrecer  por  tasaüos  de  vuestra  majestad,  aunque  fuesen 
iin7eoIpados;qi]e  le  rogaba  que  fuese  á  hablar  con 
aquetios  de  Matalcingo  *  para  que  se  viniesen  á  mf ,  y 
profirídsede  lo  hacer  asi  y  de  traer  de  paz  á  loa  de  Ha- 
rittlco;  y  as!,  se  vohrió  el  alguacil  mayor  con  esta  vio» 
tora  ásd  real.  B  aquel  día  algunos  españoles  estaban 
peleando  ea  la  ciadiul ,  y  los  ciudadanos  hablan  envía* 
do  á  decir  que  fuese  allá  nuestra  lengua ,  porque  que- 
ritDbibiar  sobre  la  paz;  la  cual,  según pareció^eOos  no 
qoerían  sino  con  condición  que  nos  fuésemos  de  toda 
k  tierra ;  lo  cual  hicieron  á  fin  que  los  dejásemos  algu*- 
Bos  días  descansar  y  fomecerse  de  lo  que  hablan  me- 
Kiter,  aunque  nunca  dellos  alcanzamos  dejar  de  tener 
TohinUd  de  pelear  siempre  con  nosotros ,  y  estando  asi 
{iáticaado  con  la  lengua  muy  cerca  los  nuestros  de  los 
eoemigoSi  quena  habia  sino  una  puente  quitada  en 
nedio,  un  viejo  dellos  allí  á  vista  de  todos  sacó  de  su 
B<ilhfla<,  muy  despacio,  ciertas  cosas  que  comió,  por 
006 dará  entender  que  no  tenían  necesidad,  porque 
Dosotros  les  declamos  que  allí  se  hablan  de  morir  de 
lumbre,  y  nuestros  and¿os  decían  á  los  españoles  que 
iqoellas  paces  eran  folns;  que  peleasen  con  ellos;  y 
tqnel  día  no  se  peleó  mas  porque  los  principales  dije- 
roo  á  la  lengua  que  roe  hablase. 

Deade  á  cuatro  dias  que  el  alguacil  mayor  vino  de  la 
proTiacia  de  Matalcingo ,  los  señores  della  y  ¿le  Maii- 
ttdeo  y  de  la  provhicía  de  CíiiscoA ,  que  es  grande  y 
Bocha  cosa,  y  estaban  también  rebelados,  vinieron  á 
mstio  real,  y  pidieron  perdón  de  lo  pasado,  y  ofre- 
ciéronse de  senrhr  muy  bien;  y  así  lo  hicieron  y  han  he- 
cho basta  ahora. 

En  tanto  que  el  alguacil  mayor  fué  á  Matáfchigo ,  los 
de  h  dudad  acordaron  de  salir  de  noche  y  dar  en  el 
reil  de  Albaredo ;  y  al  cuarto  del  alba  dan  de  golpe.  E 
como  las  velas  de  caballo  y  de  |^  lo  sintieron,  apelHda- 
*  ron  de  llamar  al  arma;  y  los  que  allí  estaban  arreme- 
tieron á  elk» ;  y  como  los  enemigos 'Sintieron  los  déca- 
baDo,  echáronse  al  agua;  y  en  tanto  llegan  los  nuestros 

y  pelearon  mas  de  tres  horas  con  ellos;  y  ttOso(n>s  oímos 
enmaestro  real  tm  tiro  de  campo  que  tiraba;  y  como 
tañamos  recelo  no  los  desbaratasen ,  yo  mandé  armar 
b gente  para  entrar  por  la  ciudad,  para  que  aflojasen 
n  ú  coabate  de  Albarado  *  y  oomo  los  Indlbs  haltañm 
tn  rscios  á  los  espafioles,  acordaren  de  te  voher  á  80 
tUad ;  y  nosotros  aquel  día  fuimos  á  pelear  á  lá  ciudad. 


>  lockiu»  wgan  Cobarniblas ,  se  llana  la  takgaUla  w  m  ^1 
Miado  Uera  sa  leflcaeo  d  aa  ropa. 


HBLACíON. 

En  esta  sazón  ya  loa  que  hablamos  salido  heridos  del 
desbarato  estábamos  buenos,  y  á  to  Villuica  habla 
aportado  un  navio  de  Juan  Ponce  de  León,  que  habíiía 
desbaratado  en  la  tierra  ó  isla  Florida ;  y  los  de  la  Alia 
enviáronme  cierta  pólvora  y  ballestas ,  de  que  tenia** 
mos  muy  extrema  necesidad ;  y  ya,  gradas  á  Dios ,  por 
aquí  á  la  redonda  no  teníamos  tierra  que  no  fuese  en 
nuestro  favor ;  y  yo,  viendo  como  estos  de  h  ciudad  e»* 
taban  tan  rebeldes  y  con  la  mayor  muestra  y  determi- 
nación de  morir  que  nunca  generación  tuvo,  íio  sabia 
qué  medio  tener  con  ellos  para  quitarnos  á  nosotros 
de  tantos  peligros  y  trabajos ,  y  á  ellos  y  á  su  ciudad  no 
los  acabar  de  destruir,  porque  era  la  mas  hermosa 
cosa  del  mundo;  y  no  nos  aprovechaba  decbles  que 
no  habíamos  de  levantar  los  reales ,  ni  los  bergantines 
habían  de  cesar  de  les  dar.  guerra  por  el  agtm ,  ni  que 
habíamos  desthiido  á  los  de  Matalchico  y  Harinalco,  y 
que  no  tenían  en  toda  la  tierra  quien  los  pftdiese  soeor» 
rer,  ni  tenían  de  donde  haber  maia,  ni  carne,  ni  fru* 
tas,  ni  agua  ni  otra  cosa  de  mantenimiento.  C  cuanto 
mas  destas  cosas  les  decíamos ,  menos  muestra  víamos 
en  ellos  de  flaqueza;  masantes  en  el  pelear  y  en  to- 
dos sus  ardides  los  hallábamos  con  mas  ánimo  que 
nunca.  E  yo»  viendo  que  d  negocio  pasaba  desta  ma^ 
mera,  y  que  había  ya  mas  de  cuarenta  y  cinco  días 
que  estábamos  en  el  cerco ,  acordé  de  tomar  un  medio 
para  nuestra  seguridad  y  para  poder  mas  estrechar 
á  los  enemigos ,  y  fué  que  como  fuésemos  ganando  por 
las  calles  de  la  ciudad ,  que  fUesen  derrocando  todaslaa 
casas  dallas  del  un  lado  y  del  otro;  por  manera  que 
'  no  fuésemos  un  paso  adelante  sin  lo  dejar  todo  asóla* 
do,  y  lo  que  era  agua  hacerlo  tierra  firme,  aunque 
hobiese  toda  la  diladon  que  se  pudiese  seguir.  E  para 
esto  yo  llamé  á  todos  los  señores  y  principales  nuestros 
amigos,  y  díjeles  lo  que  tenía  acordado ;  por  tanto,  que 
hiciesen  venir  mucha  gente  de  sus  labradores,  y  tñy»- 
sen  sus  coas, que  son  unos  palos,  de  que  seaprovecban 
tanto  como  los  cavadores  en  España  de  azada;  y  ellos 
me  respondieron  que  asi  lo  harían  de  muy  buena  vo» 
hmtad,  y  que  era  muy  buen  acuerdo ;  y  holgaron  mu- 
cho con  esto,  porque  les  pareció  que  era  manera  pera 
que  la  dudad  se  asolase' ;  lo  cual  todos  dios  deseaban 
mas  qué  cosa  del  mundo.  « 

Entre  tanto  que  esto  se  concertaba  pasáronse  trsi 
ó  cuatro  días:  los  de  la  ciudad  bien  pensaron  que  orde^ 
nábamos  alglinos  ardides  contra  ellos;  y  ellos  tan^ 
bien,  según  después  pareció,  ordenábanlo  que  pódiaa 
para  su  defensa,  según  que  también  lo  barruntába'- 
mos  K  E  concertado  con  nuestros  amigos  que  por  la 
tieira  y  porJa  mar  los  habíamos  de  hr  á  combatir,  otro 
día  de  mañana^  después  de  haber  oído  misa ,  tomamos 
el  camino  para  la  ciudad;  y  en  llegando  al  paso  dd 
agua  y  albarrada  qtte  estaba  cabe  las  casas  grandes  de 
hi  plaza,  queriéndola  combatir,  los  de  la  ciudad  dijeron 
que  estuviésemosquedos,  que  querían  paz;  y  yo  mari^ 
dé  ala  gente  que  no  pelease,  y  díjeles  que  viniese  alM 
el  señor  de  la  ciudad  i  me  hablar  y  que  se  daría  orden 

a  Así  M  ^eeató ,  porqae  so  te  ve  boy  en  líbico  raaCro  éH  fea- 
tnismo,  y  todos  sus  aaiSetos  taeron  aaolaáos. 

*  BarniRtar  es  iaagiiiar 6  eonjetomr,  j  sepa  la  ley  S,  UL  fi^ 
HiUda  u,  ae  UasMa  barraatea  É  lu  eariaa. 
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en  In  paz;  y  eon  decirme  qae  jn  k  hablan  ido  á  Hantor, 
no  detuvjeroD  mas  de  una  hora;  porque  en  la  verdad 
ellos  no  hai)ian  gana  de  la  paz, y  a$i  lo  mostraron,  por- 
que Ivego  gestando  nosotros  quedos,  nos  comenzaron 
á  tirar  flechas  y  varas  y  piedras.  E  como  yo  vi  esto,  co- 
menzamos á  combatir  el  albarrada  y  ganárnosla;  y  en 
entrando  en  la  plaza ,  liallámosla  toda  sembrada  de 
piedras  grandes  porque  los  caballos  no  pudiesen  cor- 
rer por  ella,  porque  por  lo  firme  estos  son  los  que 
les  hacen  la  guerra,  y  hallamos  una  calle  cerrada  con 
piedra  seca  y  otra  también  llena  de  piedras,  porque 
los  caballos  no  pudiesen  correr  por  ellus.  E  dcnde 
este  día  en  adelante  cegamos  de  tal  manera  aquella 
calle  del  agua  que  salía  de  la  plaza,  que  nunca  des- 
pués los  indios  la  abrieron ;  y  de  allf  adelante  co- 
menzamos á  asolar  poco  á  poco  las  casas,  y  cerrar  y  ce- 
gar muy  bien  lo  que  teníamos  ganado  del  agua ;  y  como 
aquel  dia  llevábamos  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil 
hombres  de  guerra,  bízose  mucha  cosa ;  y  asi,  nos  vol- 
vimos aquel  dia  al  real ,  y  los  bergantines  y  canoas  de 
nuestros  amigos  hicieron  mucho  daño  en  la  ciudad,  y 
volviéronse  á  reposar. 

Otro  dia  siguiente  por  U  misma  orden  entramos  en 
Ja  ciudad;  y  llegados  á  aquel  circuito  y  patío  grande^ 
donde  están  las  torres  de  los  indios,  yo  mandé  ¿  los  ca- 
pitanes que  con  su  gente  no  hiciesen  sino  cegar  las 
calles  de  agua  y  allanar  loft  pasos  malos  que  teníamos 
ganados,  y  que  nuestros  amigos,  dollos  quemasen  y 
allanasen  Ihs  casas,  y  otros  fuesen  á  pelear  por  las  par- 
tes que  solíamos ,  y  que  los  de  caballo  guanlasen  á  to- 
4os  las  espaldas.  E  yo  me  subí  en  una  torre  mas  alta  de 
4M]uellas,  porque  los  indios  me  conociat)  y  sabia  que  les 
pesaba. mucho  de  verme  subido  en  la  torre;  y  de  allí 
animaba  á  nuestros  amigos  y  hacíales  socorrer  cuando 
era  necesario;  porque,  como  peleaban  á  la  contlnua,á 
.veces  los  contraríos  se  retraían ,  y  á  veces  los  nuestros ; 
Jos  cuales  luego  eran  socorridos  con  tres  ó  cuatro  die 
caballo, que  les  ponían  ¡nPrnito  ánimo  para  revolver 
jobre  los  enemigos;  y  de.su  manera  y  por  esta  orden 
jontramos  en  la  ciudad  cinco  ó  seis  días  arreo,ysiem- 
.pre  al  retraer  echábamos  á  nuestros  amigos  delante  y 
tbaciamos  á  algunos  de  los  españoles  se  metiesen  en 
celada  en  uq^as  casas,  y  los.de  caballo  quedábamos 
{Atrás  y  haciaqaos  que  nos  retraíamos  de  golpe,  por  sa- 
4^rlos ala  plaza.  Y  con  esto,  y  con  las  celadas  de  los 
4)eones cada  tarde  alanceábamos  algunos;  y  un  dia  des- 
líes habla  en  la  plaza  siete  ú  ocho  de  caballo,  y  estuvie- 
ron esperando  que  los  enemigos  saliesen;  y  como  vieron 
,que  no  salían,  bicieron  que  se  volvían ;  y  los  enemigos, 
con  receto  que  á  h  vuelta  no  los  alanceasen ,  como  so- 
lian,  estaban  puestos  por  unas  paredes  y  azoteas,  y  ha- 
bía infinito  número  dellos ;  y  como  los  de  caballo  revol- 
vían tras  ellos ,  que  eran  ocho  ó  nueve,  y  ellos  les  te- 
nían tomada  de  lo  alto  una  boca  de  la  calle,  no  pudle- 
xon  seguir  tras  los  enemigos,  que  iban  por  ella,  y  hubié- 
ronse de  retraer.  E  los  enemigos,  con  favor  de  como  los 
Imbian  hecho  retraer,  venían  muy  encarnizados,  y  eljos 
estaban  tan  sobre  aviso ,  que  se  acogían  donde  no 


*  Este  patio  grando  4  pUraela  era  tai  eapai ,  que  w  refiere  por 
^1  bjstortadoreí  qao  ea  lai  readTidades  (enUUcaa  cabian  en  ella 
iex  mU  personal  celebrando  ivadaniai,  que  llaman  nitbotet. 


cjbian  daño,  y  los  de  caballote  recibían  de  los  qoe  es- 
taban puestos  en  las  paredes,  y  hubiéronse  de  retraer, 
é  hirieron  dos  caballos ;  lo  cual  me  dió  ocasión  pan  lea 
ordenar  una  buena  celada,  como  adelante  haré  relación 
á  vuestra  majestad ;  y  aquel  dia  en  la  tarde  nos  volvi- 
mos i  nuestro  real ,  con  dejar  bien  seguro  y  llano  todo 
lo  ganado,  y  á  los  de  la  ciudad  muy  ufanos,  porqae 
creían  que  de  temor  nos  retraimos.  E  aquella  tarde 
hice  un' mensajero  al  alguacil  mayor  para  que  antes 
del  dia  viniese  allí  á  nuestro  real  con  quince  de  caballo 
de  los  suyos  y  delosdePedrodeAUmrado. 

Otro  dia  por  la  mañana  llegó  al  real  el  alguacil  ma- 
yor conlos  quince  de  caballo ,  y  yo  tenia  de  los  de  Ga- 
yoacan  alK  otros  veinte  y  cinco,  qne  eran  cuarenta ;  y  á 
diez  dellos  mandé  que  luego  por  la  mañana  saliesen 
con  toda  la  otra  gente,  y  que  elloa  y  les  bergaotíDcs 
fuesen  por  la  orden  pasada  á  combatir  y  á  derrocar  y 
ganar  todo  lo  que  pudiesen;  porqoe  yo,  cuando  foeso 
tiempo  de  retraerse,  iría  allá  eon  los  otrot  treinta  de 
caballo,  y  que  pues  sabían  que  leniamot  muclia  parte 
de  la  ciudad  allanada ,  que  cuanto  pudiesen ,  siguiesen 
de  tropel  á  los  enemigos  hasta  los  encerrar  en  sus  fuer- 
zas y  calles  de  agua ,  y  que  alli  se  deimíesen  con  ellos 
basta  que  fuese  hora  de  retraer ;  é  yo  7  fc»  otros  treinta 
de  caballo,  sin  ser  vistos,  pudiésemos  meteroos  en  la 
celada  en  unas  casas  grandes,  que  estaban  cerca  de  las 
otras  grandes  de  la  plaza;  y  los  españoles  lo  hicieron 
como  yo  les  avisé ,  y  á  la  una  hora  después  de  mediodía 
tomé  el  camino  para  la  ciudad  con  los  treinta  de  caba- 
llo ;  y  allegados ,  déjelos  metidos  en  aquellas  casas,  y  yo 
me  ful  y  me  subí  en  la  torre  alta,  como  solía;  y  estando 
alli  unos  españoles ,  abrieron  una  sepultura  y  hallaron 
en  ella,  en  cosas  de  oro,  mas  de  mil  y  quinientos  caste- 
llanos; y  venida  ya  4a  hora  de  retraer,  mándeles  que 
con  mucho  concierto  se  comenzasen  de  retraer,  y  qoe 
ios  de  caballo,  desque  estuviesen  retraídos  én  la  plaza, 
hiciesen  que  acometían  y  que  no  osaban  llegar;  y  esto 
se  hiciese  cuando  viesen  mucha  copia  de  gente  al  rede- 
dor de  la  plaza  y  en  ella ,  f  los  de  hi  celada  estaban  ya 
deseando  que  se  llegase  la  hora^;  porqne  tenían  deseo  de 
hacerte  bien  y  estaban  ya  cansados  de  esperar;  y  yo 
metlmecon  ellos,  y  ya  se  venían  retrayendo  por  biplaza 
ios  españoles  de  pié  y  de  caballo  y  los  indios  nuestros 
amigos  ^que  habían  entendido  ya  lo  de  la  celada;  y  ios 
enemigos  venían  con  tantos  alarídol,  qoe  pereda  qae 
conseguían  toda  la  victoría  del  mundo ,  y  los  naera 
^e  caballo  hicieron  que  arremelien  tras  ellos  por  la  pla- 
za adelante,  y  retraíanse  de  golpe;  y  como  hobieroa 
beclio  esto  dos  veces,  los  enemigos  traían  tanto  fu-^ 
ror,  que  á  las  ancas  de  los  caballos  les  venían  dando 
hasta  los  meter  por  la  boca  de  ia  calle,  donde  está- 
bamos, la  celada.  E  cpmo  vimos  A  los  españoles  pasar 
adelante  de  nosotros,  y  oímos  soltar  un  tiro  de  esco- 
pe^ ,  que  teníamos  por  señal ,  conocimos  qoe  era  tiero- 
.po  de  salir ;  y  con  el  apellido  de  señor  Santiago  damos 
de  8Úpito*8obre  ellos,  y  y^mos'por  la  plasá  adelante 
alanceando  y  decnocando  y  atajando  muchos ,  que  por 
.  nuestros  amigos  que  nos  seguían  eran  lomados ;  de  ma- 
nera que  desta  celada  se  mataron  mas  de  quinientos, 
todos  los  mas  príncipales  y  esforzados  y  valientes  Ikmb- 
bres;  y  aquella  noche  tuvieron  bien  que  cenar  nuestros 
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mffü,  porqaé  todos  los  que  m  maCaroD,  fomaroD  y 
leoroQ  faecbos  píetas  pora  coflMr.  Fué  tanto  el  espan- 
to j tdmíradoD qoe  tomaronea yerse tah de  súpito  asi 
¿sfairtiadoSy  que  ni  hablaron  ni  gritaron  en  toda  esa 
tank,  ni  osaron  asomar  en  calle  ni  en  azotea  donde  nio 
estnnesea  inoy  á  su  salvo  j  seguros.  E  ya  que  era  casi  de. 
Mcbe  que  nos  cetraimbs,  parece  que  los  de  la  ciudad 
aijBikroo  á  ciertos  esclavos  t  suyos  que  mirasen  si  nos 
ittniaiBos^óqué  hacíamos.  E  como  se  asomaron  por 
vil  ciile ,  airemetieroD  diez  6  doce  de  caballo,  y  sigulé* 
nwU  d«  manera  que  ninguno  se  les  escapd.  Cobraron 
(lesU  Duestra  victoria  los  enemigos  tanto  temor,  que 
naca  mas  en  todo  el  tiempo  de  la  guerra  osaron  entrftr 
ea  h  piau  ninguna  vez  que  nos  retruamos ,  aunque  solo 
Dw  <ie  caballo  no  mas  viniese,  y  nuacá  osaron  salir  ú 
Bibiu  ai  á  peón  de  los  nuestros ',  creyendo  que  de  entre 
bipi«9se  les  liabia  de  levantar  i)tra  celada.  Y  esta  des- 
te  <iia,  y  victoria  qate  Dios  nuestro  Señor  nos  dio,  fué 
Ittipríiidptl  causa  para  que  la  ciudad  mas  presto  se 
0tti9e,  porgue  los  naturales  della  recibieron  mucho 
desaayo y  nuestros  amigos  doblado  ánimo;  y  asi,  nos 
fámi  áauestro  real  con  intención  de  dar  muclia  priesa 
nkcer  la  guerra  y  no  dejar  de  entrar  ningún  dia  bas- 
tí li  icabir.  £  «juel  dia  ningún  peligro  hubo  en  los  de 
nesUx)  real,  eieepto  que  al  tiempo  que  salimos  de  la 
cey»  seeooontrarop  unos  de  caballo,  y  cayó  uño  de 
m  }«gtta,  y  ellalíiése  derecha  á  los  enemigos ,  los  cue- 
lo U  flecharon»  y  bien  herida,  como  vio  la  mala  obra 
fK recibía,  se  volvió  háeiá  nosotros <,  y  aquella  noche 
«maríó;  y  aunque  nos  pesó  mucho ,  porque  los  caba* 
Im  y  yaguas  nos  Jaban  la  vida,  no  fué  tanto  el  pesar 
cuno  ú  muriera  en  poder  de  los  enemigos ,  como  pen- 
UM»  qoe  de  hecho  pasara ,  porque  si  asi  fuera ,  ellos 
ittliienii  mas  placer  que  no  pesar  por  los  que  les  matá- 
km»;  los  bergantines  y  las  canoas  de  nuestros  amigos 
ttderoa  grande  estrago  en  la  ciudad  aquel  dia ,  sin  re- 
dliír  peligro  alguno. 

Coflio  ya  conocimos  que  los  indios  de  la  ciudad  esta- 
kn  my  amedrentados,  supimos  de  unos  dos  dellos  de 
paca  Biaoera ,  que  de  noche  se  hablan  salido  de  la  ciu- 
4d  y  se  habían  venido  á  nuestro  real ,  que  se  morían  de 
kiobre,  que  sallan  de  noche  á  pescar  por  entre  las  casas 
k  h  ciudad ,  y  andaban  por  la  parte  que  della  les  tenia- 
aos  guada  buscando  leña  y  yerbas  y  raíces  que  comer, 
^porqoa  ya  teníamos  muchas  calles  de  agua  cegadas, 
}  idereíados  nocboa.  malos  pasos ,  acordé  de  entrar  al 
auto  del  alba  y  iiacer  todo  el  daño  que  pudiésemos. 
Ek>s  bergaotines  salieron  antes  del  día ,  y  yo  con  doce 
¿(fuflcede  caballo.y  ciertos  peones  y  amigos  nuestros 
otniDos  de  golpe,  y  primero  pusimos  ciertas  espías; 
Itt calles,  siendo  de  dia,  estando  nosotros  en  celada, 
M  ficieron  señal  que  saliésemos,  y  dimos  sobre  infinita 
fíate;  pero  como  eran  deaquellos  mas  miserables  yquo 
ttiuiáboscardeoomery  (os  mas  nenian  desarmados, 

<  U  icnUomtea  es  de  derecho  de  geatef  seeandario ,  sapaes* 
b<  i»  iMrtu  j  uÉbidoB  de  loi  bomUree » y  isl  li  lAtrodqjerao 

M  WÜNVvl. 

'  Eliuilitode  k»  eabaUos  j  yegaai  es  tas  gnnde,  qae  se  pae- 
k  loKT  por  d  mas  Tho  después  del  de  los  elerantes,  de  los  qne 
)4eloseakalU>sse  reSeren  cosas  maravUlosas ,  particularmente 
**  ^  Keoaodmieato  i  eos  daefios,  j  ao  querer  admitir  i  los  ex- 
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y  eran  mujeres  y  muchachos;  é  lidmoi  Canter  daño  ea- 
etlos  por  todo  lo  qué  se  podh  amlar  de  la  ciudad ,  que 
presos  V  muertos  pasaron  dé  mas  de  ochocientas  pcrso-^ 
lias,  ó  los  bergantines  tomaron  también  mucha  gente  y 
canoas  que  andaban  pescando,  y  Gcícron  en  ellas  míi- 
cfio  estrago.  E  como  los  capitanes  y  principales  de  la 
ciudad  nos  vieron  andar  por  ella  á  hora  no  acostum- 
brada ,  quedaron  tan  espantados  como  de  la  celada  pa- 
sada ,  y  ninguno  osó  salir  á  pelear  con  nosotros; 'y  a«í, 
nos  volvimos  á  nuestro  real  con  harta  presa  y  manjar 
para  nuestros  amigos. 

Otro  dia  de  mañana  tomamos  á  entrar  en  la  ciudad, 
y  como  ya  nuestros  amigos  velan  hi  buena  orden  que 
llevábamos  para  la  destrucción  della  ^  era  tanta  la  mul- 
titud qué  de  cada  dia  venían ,  que  no  tenían  cuento.  B 
aquel  dia  acabamos  de  ganar  toda  la  calle  de  Tacuba  y 
de  adobar  los  malos  pasos  (|ella,  en  ial  maiiera  qué  los 
del  real  de  Pedro  de  Albarado  se  podían  comunicar 
con  nosotros  por  la  ciudad,  é  por  la  calle  principal,  que 
iba  al  mercado ,  se  ganaron  otras  dos  puentes  y  se  CQg¡i 
bien  el  agua ,  y  quemamos  las  casas  del  señor  de  la  ciu- 
dad ,  qué  era  mancebo  de  edad  de  diez  y  ocho  años,  que 
^  decia  Guatimucín,  que  era  el  segundo  señor  des- 
pués de  la  muerte  de  lluteczúma ;  y  en  estas  casas  te^' 
ttlan  los  indios  mucha  fortaleza ,  porque  eran  muy  gran- 
des y  fuertes  y  cercadas  de  agua.  También  se  ganaron 
otras  dos  puentes  de  otras  calles  que  van  cerca  destu 
del  mercado,  y  se  cegaron  muchos  pasos;  do  manera 
que  de  cuatro  partes  de  la  ciudad  las  tres  estaban  ya  por 
nosotros,  ^  los  indios  no  hacían  sino  retraerse  hacia  lo 
mas  fuerte,  que  era  á  las  casas  que  estaban  mas  metidas 
en  el  agua. 

Otro  dia  siguiente,  que  fué  día  del  apóstol  Santiago, 
entramos  en  la  ciudad  por  la  orden  que  antes,  y  segui- 
mos por  la  calle  grande 3,  que  iba  á  dar  al  mercado,  y 
ganémosles  una  calle  muy  ancha  de  agua ,  en  que  ellos 
pensaban  que  tenían  mucha  segundad ,  y  aunque  se  tar- 
dó gran  rato,  y  fué  peligrosa  de  ganar,  y  en  todo  este 
dia  no  se  pudo,  como  era  muy  ancha ,  de  acabar  de  ce- 
gar, por  manera  que  los  de  caballo  pudiesen  pasar  de 
la  otra  parte.  B  como  estábamos  todos  á  pié ,  y  los  indios 
veían  que  los  de  caballo  no  habían  pasado ,  vinieron  de 
refresco  sobre  nosolros,  muchos  dellos  muy  lucidos;  y 
como  les  ficimos  rostro,  y  teníamos  muchos  balleste- 
ros ,  dieron  la  vuelta  á  sus  albarradas  y  fuerzas  que  te- 
nían ,  aunque  fueron  liartos  asaeteados.  E  demás  desto 
todos  los  españoles  de  pié  llevaban  sus  picas ,  las  cuales 
yo  había  mandado  facer  después  que  me  desbarataron, 
que  fué  cosa  muy  provechosa.  Aquel  día  por  los  lados 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  aquella  calle  principal 
no  se  entendió  sino  en  quemar  y  allanar  casas ,  que  era 
lástima  cierto  de  lo  ver;  pero  como  no  nos  coiiveaia  ha- 
cer otra  cosa ,  éranos  forzado  seguir  aquella  órdea.  Los* 
de  la  ciudad,  como  veiati  tanto  estrago, por  esforcarse 
decían  á  nuestíros  amigos  que  rio  liciesen  sino  quemar 
y  destruir,  que  ellos  se  las  harían  tomará  hacer  de  nue- 
vo^ porque  si  ellos  eran  vencedores^  ya  eMos  sabianque 

t  Esta  callé  gfande  qae  Iba  al  mercado  de  Tlatelolco  es/ en  mi 
Jdlclo,  la  qoe  sl^e  (fot  San  "Francisco ,  Junto  á  la  acequia  princi- 
pal hasta  la  plata  de  Santiago  Ttatelnlco  en  dereclittra,7  en  media 
Uíi  la  parroqali  da  üaestra  Seftora  do  U  Redonda. 


BON  FBBRAIIDe  OORTES. 


habii  d«  fer  mi,  j  M  HOi^oe  Itf  bihliii4t  Iim^  pva 

nosotros ;  y  desto  posIraroplugoáDiosqiiettIieroD  ter- 
daderos,  aunque  ellos  ioa  los  ^le  k»  torean  á  hacer. 

Otro  día  luego  de  mañana  enlraoBOs  en  k  eiudadpor 
laórdeDacostumbrada»  y  llegadosá  la  calle  de  agua  que 
habíamos  cegado  el  día  antos,  lalUUBosla  de  la  manera 
que  la  habíamos  dejado ;  y  pasamesadelanfte  dos  tiroa  de 
ballesta  t  y  ganamos  dos  acequias  grandes  de  agua  que 
tenían  rompidas  en  lo  sano  de  la  misma  calle ,  y  liegft- 
mos  i  una  torre  pequeqa  de  sus  {dolos  •  y  en  ella  hallan 
Bos  derlas  cabezas  de  los  cristianos  que  nea  habían 
muerto,  que  nos  pusieron  harta  lástima*  B  dende  aqoe- 
la  torre  iba  la  calle  darecba^  que  era  la  misma  adonde 
eslábamoB,  á  dnrá  la  calzada  del  rea)  deSendoial ,  é  á 
k  mano  izquierda  iba  otfn  caUe  á  dar  al  mercado ,  en  la 

cual  ya  no  habk  agua  ninguna,  excepto  una  que  nos 
defendían, y  aqueldia  no  pasamos  de  aUl,  pero  pelea- 
mos  mucho  con  los  indios,  Ecomo  Dios  nnestre Señor 
cada  dk  nos  daba  fictoría,  ellos  siempre  llevaban  lo 
peor;  y  aquel  dia,  ya  ^e  era  tarde ,  nos  volvimoa  al 
real. 

Otro  dta  siguiente,  estando  aderasando  paratotver  á 
^trarenla  ciudad;,  á  las  nueve  horas  del  dk  fimos  de 
nuestro  real  salir  humo  de  dos  torres  muy  altas  que  e»* 
taban  en  d  Tatebulco  t  ó  mercado  de  k  ciudad,  que  no 
podíamos  pensar  qué  fuese,  y  como  pareck  que  era 
mas  que  saumerios,  que  acostumbnm  los  indios  i  ba^» 
eer  i  sus  ídolos,  barruntamos  que  k  geute  de  Pedro  de 
Albarado  habk  llegado  allí ,  y  aunque  así  eni  k  verdad, 
no  lo  podiatnos  creer.  E  cierto  aquel  dk  Pedro  de  Al« 
harado'  y  su  gente  lo  hicieron  valientemente,  porque 
temamos  muchas  puenteá  y  albarradas  de  ganar,  y  siem- 
pre acudkn  á  ks  defender  toda  la  mas  parte  de  k  ciu- 
dad. Pero  como  ¿1  vi6  que  por  nuestra  estanck  Ihamos 
estrechando  á  los  enemigos ,  trabajó  todo  lo  posibte  por 
entrarles  al  mercado ,  porque  allí  tenkn  toda  su  fuerza; 
pero  no  pudo  mas  de  llegar  á  vista  del ,  y  gaoallesaque- 
lias  torres  y  otras  muchas  que  están  junto  al  mismo 
mercado,  y  es  knto  casi  como  el  circuito  4o  ks  mu* 
ches  tonresde  k  ciudad ;  los  de  caballo  se  vieron  en  harto 
trabajo,  y  les  fué  forzado  retraerse»  y  al  retraer  les  hi- 
rieron tres  caballos;  y  así ,  se  vidvieron  Pedro  de  Albe» 
rado  y  su  genteá  su  real,  y  nosotros  no  quisimos  ga- 
nar aquel  día  una  puente  y  calle  de  agua  que  quedaba 
1)0  mas  para  llegar  al  mercado,  salvo  allanar  y  cegar 
todos  los  malos  pasos;  y  al  retraenm  apreUron  recúH 
mente^  aunque  fué  á  su  costa. 

Otro  día  entramos  luego  por  la  mañana  en  k  dudad, 
y  como  no  había  por  ganar  fasta  llegar  al  mercado  sino 
qna  traviesa  de  aguaS  con  su  alborrada,  que  estaba 
junto  á  k  torredlla  que  he  dicho  i  oomenzámosk  á  com* 
haUr,  y  unalíérezy  otros  dosótresespanotes  echáronse 
id  agua,  y  los  de  k  dudad  desampararon  luego  el  paso, , 
y  comcHOóse  á  cegar  y  aderezar  para  que  pudiésemos 
pasar  con  los  caballos;  y  estándose  aderezando,  Uegd 

( EaTisMotea- 

a  Est«  Pedro  de  Albarado,  de  «oe  se  bt  btbbdo  anles ,  fíié  in- 
slfne  en  todag  m»  aecioBes »  j  asa  se  tomem  el  nombre  del 
salto  de  A]barado«4te  faé  ft  la  eatrada  de  la  Traspasa,  doade  sal- 
tó ta  aceqah  mnj  aneba,  estribando  sobre  la  lanza. 

s  fido  ser  donde  bo|  esti  el  paeale  qne  Usman  de  las  Cierras. 


Pedro  de  Albarado  por  k  mfemacille  eoB  cuatro  ded 
hallo,  que  fué  sin  cwperadoo  d  placer  que  bobo  ] 
gente  de  su  real  y  del  nuestro,  porque  era  camino  par 
dar  muy  breve  conclusieo  á  k  guerra.  Y  Pedro  de  Alba 
radodejdm  recaudo  de  gente  en  las  espaldas  hilados,  as 
para  conservar  lo  ganado  como  para  su  defensa;  yco 
mo  luego  se  aderezé  el  paso,  yo  coa  alganoa  de  caball 
mefuláTord  mercado,  y  mandé  á  la  gente  de  nues^ 
tro  real  que  no  pasasen  adeknte  de  aquel  paso.  E  des 
pnés  que  anduvimos  un  rato  paseándonos  por  la  plaza 
mirando  los  portales  delk,  los  ctiales  por  las  azote» 
estaban  Henos  de  enemigos,  é  como  la  plaza  era  mu] 
gnnde  y  veían  por  ella  andar  los  de  caballo,  no  osa- 
ban llegar;  y  yo  8id>i  en  aquella  torre  grande  que  est^ 
Junto  al  mercado,  y  en  dk  tamtuen  y  en  otras  balla^ 
moa  oíreddas  ante  sus  iddoe  ks  cabezas  de  los  cristía^ 
nos  qne  QQB  hablan  muerto,  y  de  los  indios  de  Táscala 
tecal  nuestros  amigos ,  entre  quien  siempre  ha  habido 
muy  antigua  y  crud  enemkkd.  E  yo  noiró  dende  aquo- 
Ik  torre  lo  que  teníamos  ganado  de  la  ciudad ,  que  sin 
duda  de  ocho  partes  tenkmos  ganado  bs  siete ;  é  vien- 
do que  tanto  número  de  gente  de  los  enemigos  no  era 
poaibk  sufrirse  en  tanta  angostura,  nDayormente  que 
aquellas  casas  que  les  quedaban  eran  pequeñas  y  pues- 
ta cada  una  ddks  sobra  den  el  agua,  y  sobre  todo  la 
grandísima  hambre  que  entre  ellos  biabia,  y  que  por 
ks  calles  hallábamos  roldas  ks  raices  y  cortezas  de  los 
árbdes,  acordé  de  los  dejar  de  combatir  por  algún  dia, 
y  movelies  algún  partido  por  donde  no  pereciese  tan- 
ta multitud  de  gente;  que  derto  me  ponía  en  mucha 
lástima  y  dolor  el  daño  que  en  dios  se  bacía,  y  conti- 
nuamente les  hack  acometer  con  k  paz;  y  dios  decían 
qne  én  ninguna  manera  se  habían  de  dar,  y  que  uno  solo 
que  quedase  había  de  morir  peleando ,  j  que  de  todo 
lo  que  tenian  no  hablamos  de  haber  ninguna  cosa ,  y 
(piB  lo  hablan  de  quemar  y  echar  al  agCa ,  donde  nunca 
pareciese;  y  yo,  por  no  dar  mal  por  md,  disimulaba  en 
nolosdarcofubate. 

Como  tenkmos  muy  poca  pólvora,  babkmos  puesto 
en  plática ,  mas  habla  de  quince  días ,  4o  hacer  un  tra- 
bnco  A;  y  aunque  no  habk  maestros  que  supiesen  lia* 
cerk ,  unos  caqpinteros  se  prpliríeron  de  liacer  uno  jpe- 
queao,  y  aunque  yo  tuve  pensamiento  que  no  había- 
mos de  salir  con  esta  obra ,  consentí  que  lo  siguiesen ; 
y  en  aquellos  días  que  teníamos  tan  arrinconados  i<^ 
indios  sedeóse  de  hacer,  y  üevóse  á  k  pkza  del  mer- 
oído  para  lo  asentar  en  uno  como  teatro  &  que  está  cu 
medio  delk,  fecho  de  cd  y  canto,  cuadrado,  de  altura 
dedos  estados  y  medio,  y  de  esquina  á  esquina bttbrá 
treink, pasos;  d  cud tenian  ellos  |«ra  cuando  b&cka 
algunas  Gestas  y  juegos,  que  los  representadores  dcllos 
se  ponian  allí  porque  toda  gente  del  mercado  y  los 
que  estaban  en  bajo  y  encima  de  los  portdes  pudiesen 
ver  lo  que  se  hack;^  traído  allí ,  tardaron  en  lo  asen- 
tar tres  ó  cuatro  días;  y  los  indios  nuestros  amigos 
aflMoazaban  coa  él  á  fes  de  k  ciudad ,  diciénddes  fue 

A  Esti  inveaeion  de  Iraboeo  de  pato  no  ara  fácil  de  eoowpif» 
aon^uese  conócela  tngeidastdad  de  Cortea  j  qne  babia  leído  o'- 
temüUcaa** 

s  Este  teatro  ptdo  estar  en  el  misino  stUo  qne  boy  la  eniH* 
janto  i  Santiago»  qtte  Uenc  uii  atrio  elevado» 


CARTAS  m 

eotipil  JpfBobi  te  hibiiUQiw  M  oftMir  i  todos.  Y 
iQpqiie  otro  troto  DO  hid«ni, como  so  húo,  m»  ^ 
temor  que  coo  él  80  ponía,  por  el  cual  pop^ibawo^  910 
ÍoseDefl%» 90  dionm» ora  )Mo(  y  1q  OPP  jf  loatro 
cesó,  porque  ni  los  carpinteros  saÚoroQ  coQ  su  Intopr 
doo,  ni  k»  de  la  ciudad^  aunque  leiMaQteiiiQr.P^oyío^ 
nDDíoganpartidopaFasedartyl^iattay  dofeotod#l 
tnimco  dSsuDulámoslacQP  que,  movidos  da  compasión, 
10  loi  queríamos  acabar  de  matar* 

Otro  (Sa  después  de  asenUdoel  trabuco,  v^Jyimoi  i 
hciQiÍBd,ycomo  ya  había  tres  d  cttfi(iro  días  que  no 
Im  coQibttísmos»  haUamos  las  calles  por  donde  iba^ 
mslleaasde  m^)eresyl^nQS  y  otragento  mMoraUoiiue 

te  Doriía  de  hambre,  y  salían  traspasados  y  flacos,  que 
enlíDsyorlástíraadelmundode  los  ver:yyo  mandé 

á  Boestm  amibos  que.  qq  les  ficíesen  daño  algupm; 
pero  de  isMOte  de  (piem  00  salía  níngmio  adondo  pu^ 
díeie  recibir  daño ,  «mq^e  los  veíamos  Oftar  encima 
dems  asoleas  cubiertos  con  sus  maptas,  quaiisan,  y 
líotnntf;  yfice  osle  día  que  s^  les  roqttinose  con  la 
fu,}!!»  rsspuesto eran  dísímulací^nQss  y  como  lo 
ps  dd  día  nos  tenían  en  esto ,  onviéles  *  dMr  que  les 
qoeria  combatir ;  que  ficíesen  ratraor  toda  s|i  gímta,  si 
10,  que  dania  Ucencia  que  nuestros  amigosjos  mata- 
ses. Ye)lss  dyeroa  qne  ouerian  pas;  yy^  lea  repliqué 
qoejono  veia  allí  el  senff  con  quien  se  bM)ía  detra- 
lir,  que  venido»  para  lo  cual  le  daría  todo  el  seguro 
que  quisiese,  qne  hablaríamos  en  la  pax^  E  como  vir* 
BMqoeerabmla  y  qne  todos  estaban  apercibidos  para 
pelear  ooo  nosotros,  después  de  se  la  haber  muolias 
feces  amonestado,  por  mas  los  estrechar  y  peñeren 
ms  extrema  necesidad,  mandé  á  Pedro  de  Albarado 
qoe  con  toda  su  gente  entrase  por  la  parto  de  un  gran 
kirrlo  que  los  enemigos  tenían,  en  que  habría  mas  de 
aílcisas;  y  yo  por  la  otra  parte  entré  á  pié  con  la  gen- 
te de  nuestro  rnl,  porque  é  caballo  no  nos  podíamos 
poriUIíprovechar.  Y  fué  tan  recio  el  combate  nues- 
tro y  de  nuestros  enemigos,  que  les  ganamos  todo 
ifsel  barrio^ ;  y  fué  tan  grande  la  mortandad  que  se 
¿o  en  nuestros  eoemigoi,  q^e  muertos  y  presos  pasa- 
roadedoce  mil  animas,  con  los  cuales  usaban  de 
tuttcniddad  nuestros  amigps,  que  por  ninguna  vía 
i  niogooo  dabap  la  vida,  aunque  mas  reprendidos  y 
CKtigados  de  oosotroseran. 

Otro  día  signieote  tomamos  á  la  ciudad,  y  mandé 
fue  Bo  peleasen  ni  ficíesen  mal  á  los  enemigos ;  y  co- 
■oeBos  vean  tanta  multitud  de  gente  sobro  ellos,  y 
eoaodui  que  los  Tenían  á  majtar  sus  vasallos  y  los  que 
eÜM  solían  mandar,  y  veían  su  extrema  necesidad  y 
CMDO  no  tenian  donde  estar  sino  sobre  los  cuerpos 
noertos  de  tos  suyos,  con  deseo  de  verse  fuera  de 
tiDta  desventura,  decían  que  por  qué  no  losacabéba- 
■Dsjade  matar,  y  á  mucha  priesa  dijeron  que  mella- 
ttsÑi,^  me  querían  hablar.  £  como  todos  los  eqMi- 
ioks  deseaban  que  ya  esta  guerra  se  concluyese^  y 
Uúao  lástima  de  lanto  mal  como  se  hacia  fJ^olganm 
mcbo,  pensando  fua  los  indios  queriao  |mis;  y  coo 
ascbo  plac^  viniéronme  i  llamar  y  imppriuqar  ^qe 
■e  lle¿se  A  ime  albarrada  donde  estaba  ciertos 
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principales,  pf9iqi|equerii9  haMíUreenffligo.  1  afmq» 
yosiibiaque  habia  do  apfpvecharpoco  mi  ida,  detem 
mhié  do  hr,  como  quiera  que  bien  saUfi  que  el  no  darse 
estahasolamottto  ^n  el  9eñ<»'  y  otros  tresd  cuatro  pri»* 
cl^es  de  la-  cwdad»  porquo  la  otra  gente,  musrtosó 
vivos,  deseaban  yjs  verse  fuera  de  allí.  Y  llegado  al  aL- 
banrada,  díjérisnino  que  pues  ellos  e»e  teeian  por  h^o 
del  spl,  y  el  sol  en  tanta  brevedad  como  era  en  un  día 
y  una  noqho  daba  vuelta  é  todo  el  nmndo ,  que  porque 
yo  asi  bfeyeaaenle  no  los  acababa  de  matar  y  los  qah- 
tobado  penar  tanto,  porque  ya  ellos  tenhm  deseos  de 
morir  y  iffo  al  oielo  para  su  Oehilobusfqoe  tosesta»* 
ba  esperando  para  descansar;  y  este  ídolo  eselqueen 
masv^oeraoiott  eHos  tienen.  Yo  les  respondí  muchas 
cosas  para  los  atnior  A  que  se  diesen,  y  ninguna  cosa 
aprovechíí»,  aunque  en  nosotros  veían  mas  muestraf 
y  señalas  de  paa  quojomésá  ningunos  vencidos  se  mos- 
Irarou,  siendo  nosotros,  con  el  aynda  do  muestro  So4 
íor,  loa  vencedores. 

Ruaste  los  onomígoa  en  el  último  ettrema,  como 
de  lo  dicho  so  puede  colegir,  para  los  quitar  de  au  mal 
proposita ,  como  era  k  determinación  que  tenían  do 
morir,  babtf  con  una  persona  bien  principal  entre  ellos, 
que  taniamoa  preso,  al  cual  dos  ó  tres  días  había  pren^ 
ddo  m  Uo  dedon  Femando,  se9or  de  Teséico,  pdean» 
do  en  la  ciudad,  y  aunque  estaba  nmy  herido,  le  dije 
si  quería  vober  ala  dudad,  y  él  me  respondió  que  sí; 
y  como  otro  día  entmmos  en  ella^  envíele  con  ciertos 
españoles ,  loa  cuales  lo  entregaron  á  los  de  te  ciudad; 
y  á  ofte  principal  yo  le  había  hablado  largamente  para 
que  hablase  con  el  aenor  y  con  otros  príncipaies  sobre 
la  pas;  y  él  me  prometió  de  hacer  sobre  ello  todo  lo 
que  puáose.  Los  de  la  ciudad  lo  recibieron  con  mucho 
aeatamioRto,  como  á  persona  principal;  y  como  lo  lie* 
varón  dehnU  de  Guatimucin,  su  señor,  y  él  le  comenzó 
áhablar  sobre  lapas,dizqueluegolomandómataty 
sacrificar;  y  la  respuesta  que  estébamos  esperando 
aoadier(Ni  e(m  venir  con  grandísimos  aiaridoSf  dieien*' 
do  que  noquerian  sino  morir,  y  comienzan  Anos  tirar: 
vaw,  Mm  y  piedras,  y  á  pelear  reciamente  con 
nosotros;  y  tanto,  que  nos  mataron  un  caballo  con  un 
dalleSque  uno  traía  hecho  de  una  espada  de  las  núes* 
tras ,  y  a)  fin  les  costó  caro ,  porque  murieron  muchos 
deUos}  y  asi,  noa  volvimos  á  nuestros realea  aquel  día. 
Otro  día  tomamosá  ^trar  en  ht  ciudad,  y  ya  esta- 
ban tos  enemigos  tales ,  que  de  noche  osaban  quedar 
en  ella  de  nuestros  amigos  infinitos  dallos,  Y  llegados 
á  vista  do  los  enemigos,  no  quisimos  pelear  con  ellos, . 
sinoandaiTios  paseando  por  su  ciudad,  porque  tema- 
mos pensamiento  que  cada  hora  y  cada  rato  so  ha*  > 
liian  do  salir  A  nosotros^  E  por  los  inclinar  á  ello,  yo  , 
me  llegué  cabalgando  cabo  upa  albanrada  suya  que  te- . 
nian ,  bien  fuerte ,  y  llamé  é  ciertos  principales  que  es* 
taban  detrás,  A  los  cuales  yo  conocía,  y  dfjf^los  que 
puoss^  veia^  tan  perdidos ,  y  conocían  que  ai  y^  qui- 
siese, en  una  hon»  po  q\iiedaría  nín^no  dellos^  que 
porque  no  venia  é  pne  baMar  Guatimoein  $  a«  señor, . 
que  yo  le  pro.met,is  do  no  liacqria  nmgun  mal;  y^pie^ 

^  Hoiteilopoeihü ,  primer  eaadlllo  de  los  mejicanos  7  et  dios 
pflScifal  d*  MéiJieo  >  St  la  Sfiem ;  •tro  Marte  de  los  rom»ios*       ^ 
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ri^o  él  yelkwfenir  de  p»,  que  lerian  de  mf  imiy 
iMéa  recibidos  y  tratados.  Y  pdsé  con  eHos  otras  razo- 
nes, con  que  los  provoqué  á  inuchás  lágrimas^  7  lloran- 
do me  respondieron  que  bien  conotian  su  yerro  7  per- 
dición, y  que  ellos  querían  ir  á  hablar  á  su  señor,  y 
me  folverían  presto  con  la  respuesta ,  y  quie  no  me  fuese 
de  alli^  E  ellos  se  fueron,  y  toI vieron  dende  ¿un  rato,  y 
dijéronme  que  porque  ya  era  tarde  su  señor  no  habia 
venido ;  pero  que  otro  día  á  mediodía  vendría  en  tedio 
caso  á  me  hablar,  en  la  plaza  del  mercado ;  y  así,  nob 
fuimos  á  nuestro  real.  Y  yo  mandé  para  otro  día  qué 
tuviesen  aderezado  allí  en  aquel  cuadrado  alto  que  está 
en  medio  de  la  plaza,  para  el  señor  y  principales  de  la 
ciudad  un  estrado,  como  ellos  lo  acostumbran,  y  que 
también  les  tuviesen  aderezado  de  comer ;  jf  asf  se  puso 
por  obra. 

•  Otro  día  de  mañana  fuimos  á  la  ciudad,  y  yo  avisé  á 
la  gente  que  estuviese  apercebída,  porque  si  los  déla 
ciudad  acometieseír  alguna  traición ,  no  nos  tomasen 
descuidados.'  E  á  Pedro  de  Albarado,  que  estaba  allí,  le 
4vis6  de  lo  mismo ;  y  como  llegamos  a^  mercado,  yo  en- 
vié ¿  decir  y  hacer  saber  á  Guatimucin  cómo  le  estaba 
esperando ;  el  cual ,  según  pareció,  acordó  de  no  venir, 
y  envióme  cinco  de  aquellos  señores  príDCipales  de  la 
ciudad,  cuyos  nombres,  porque  no  hacen  mucho  al 
eeso,  no  4igo  aquí.  Los  cuales  llegados ,  dfjeron  que  su 
señor  me  enviaba  á  rogar  con  ellos  qm  le  perdonase 
porque  no  venia,  que  tenia  mucho  miedo  de  paírecerante 
mf,  y  también  estaba  malo,  y  que  ellos  estaban  allí ;  que 
viese  k)  que  mandaba ,  que  ellos  lo  harían ;  y  aunque  el 
señor  no  vino,  holgamos  mucho  qjie  aqueHos  principa- 
leb  viniesen ,  porque  parecía  que  era  camino  de  dar 
presto  conclusión  á  todo  el  negocio.  Yo  los  recibí  con 
semblante  alegre,  y  mandóles  dar  luego  de  comer  y  be- 
I)er ;  en  lo  cual  mostraron  bien  el  deseo  y  necesidad  que 
ddfo  tenían.  E  después  de  haber  comido,  díjetes  que 
hablasen  á  su  señor,  yque  no  tuviese  tráior  ninguno, 
y  qiie  )e  prometía  que  aunque  ante  mf  tiniese ;  que  no 
le  seria  heclK)  enojo  olgnno  nf  sería  detenido ,  porque 
sin  su  presencia  en  ninguna  cosa  se  podía  dar- buen 
asiento  ni  concierto;  y  mandóles  dar  algunas  cosas  de 
refresco  que  le  llevasen  para  comer;  y  prometiéronme 
de  hacer  en  el  caso  todo  lo  que  pudiesen ;  y  así,  se  fue- 
ron. E  dende  á  dos  horas  volvieron ,  y  triyéronmé  unas 
mantas  de  algodón  buenas,  de  las  que  ellos  usan,  ydijé- 
rónmeque  en  ninguna  manera  Guatimucin,  ^u señor, 
vendría  ni  quería  venir,  y  que  era  excusado  Imblar  en 
ello.  Y  yo  les  torné  á  repetir  que  yio  sabia  la  causa 
porque  él  se  recelaba  venir  ante  mí ,  pues  veía  que  á 
ellos,  que  yo  sabia  que  habían  sido  los  causadores  prin- 
cipales de  la  guerra  y  que  la  habían  sustentado,  les  ba- 
cía buen  tratamiento,  que  los  dejaba  ir  y  venir  segura- 
mente sin  recibir  enojo  alguno ;  que  les  rogaba  que  le 
tornasen  ¿  hablar,  y  mirasen  mucho  en  esto  de  su  ve- 
nida ,  pues  á  él  le  convenía',  y  yo  lo  hacia  por  Su  pro- 
vecho; y  ellos  respondieron  que  asf  lo  liarían ,'  y  que 
otro  día  me  volverían  con  la  respuesta^  y  así,  se  fueron . 
ellos,  y  también  nosotros  ó  nuestros  reales. 

Otro  dia  bien  de  mañana  aquellos  principales  vinie- 
ron 4  nuestro  real ,  y  dijéronme  que  me  fuese  á  Ja  plaza 
del  mercado  de  la  ciudad ,  porque  su  señor  me  quería 


Ir  á  haAlar  afíí ;  y  yo,  creyend()  que  fuera  asf,  caklgaé 
y  tomamos  nuéstt^ó  camino ,  y  estúvole  esperando  don- 
de quedaba  cphcertadb,  mas  de  tres  ó  cuatro  horas, 
•  y  nunca  quiso  venir  ñi  parecer  ante  mf .  E  como  yo  vi 
la  buria,  y  que  era  ya  tarde,  y  que  ni  los  otros  mensaje-  I 
ros  ni  el  señor  venían,  envié  á  llamar  á  los  indios   ^ 
-nuestros  amigos ,  qué  hábíim  quedado  á  la  entrada  de   ' 
la  ciudad,  casi  una  legua 'dé  donde  estábamos,  á  los   ' 
cuales  yo  habia  mandado  que  no  pasasen  de  allí ,  por- 
que los  dé  la  ciudad  me  habían  pedido  que  para  habiv   I 
en  las  paces  no  estuviese  ninguno  dellos  dentro ;  y  ellos   I 
no  se  tardaron ,  ni  tampoco  los  del  real  de  Pedro  de 
Albarado.  E  como  ílegaron ,  comenzamos  á  combatir    ' 
unas  albarrádás  y  calles  de  agua  que  tenían ,  que  ya  no    I 
les  quedaba  otra  mayor  fuerza  ;  y  entrémosles ,  así  no-    ' 
sotros  como  nuestros  amigos ,  iodo  lo  que  quisimos.  E    I 
al  tiempo  que  yo  salí  del  real  Irabia  proveído  que  Gon-   i 
zalo  de  Sandoval  entrase  con  los  bergantines  por  la   I 
oiTBt  parte  de  las  casas  en  que  los  indios  estaban  faer-   I 
tes ;  por  manera  que  loé  tuviésemos  cercados,  y  qae  do    { 
los  c^ombátiese  hasta  que  viese  que  nosotros  comba*   ^ 
tiernos ;  por  manera  qtie¿  por  estar  asf  cercados  y  apre-   I 
tados ,  no  tenian  paso  por  donde  andar  sino  por  encima   ^ 
de  los  muertos  y  por  las  azoteas  que  les  quedaban ;  y  A    I 
esta  causa  ni  ténian  ni  hachan  flechas  ni  varas  ni    < 
piedras  con  que  nos  ofender;  y  andaban  con  nosotros    I 
nuestros  amigos  á  espada  y  rodela ,  y  era  tanta  la  mor-    | 
tandad  que  en  ellos  se  hizo  por  la  mar  y  por  la  tierra,    ^ 
que  aquel  dia  se  mataron  y  prendieron  mas  de  cua-    ) 
renta  mil  ánimas ;  y  era  tanta  la  grita  y  lloro  de  los  ni-    | 
ños  y  mujeres,  que  no  había  persona  á  quien  no  qa^    i 
brantase  el  óorazon ,  ó  ya  nosotros  tcniamos  mas  que    i 
hacer  en  estorbar  á  nuestros  amigos  que  no  matasen    I 
ni  hiciesen  tanta  crueldad ,  que  no  en  pelear  con  los  in-    < 
dios;  la  cual  crueldad  nunca  en  generación  tan  recia  se    I 
vio,  ni  tan  fbera  de  toda  orden  de  naturaleza ,  como  en    I 
los  naturales  destas  partes.  Nuestros  amigos  hubieron    I 
este  diá  muy  gran  despojo ,  el  cual  én  ninguna  manera    I 
les  podíamos  resistir ,  porque  nosotros  éramos  obra  de    I 
nuevecientos  españoles,  y  ellos  mas  de  ciento  y  cío-    1 
cueiíta  mil  hombres,  y  ningún  recaudo  m*  diligencia    \ 
bastaba  para  los  estorbar  que  no  robasen ,  aunque  de    I 
nuestra  parte  se  hacia  todo  lo  posible.  Y  una  de  las  co- 
sas por  que  los  días  antes  yo  rehusaba  dé  no  venir  en 
tanta  rotura  con  los  de  la  ciudad ,  era  porqué,  tomán- 
dolos por  ñierza ,  .habian  de  echar  lo  que  tuviesen  en  el 
agua,  y  ya  que  nó  lo  hiciesen /nuestros  amigos  habrían 
de  robar  todo  lo  mas  que  hallasen ;  y  á  esta  causa  te- 
mía que  se  habría  para  vuestra  majestad  poca  parte  de 
la  mucha  ríqueza  que  en  esta  ciudad  habia,  y  según  la 
que  yo  antes  para  vuestra  alteza  tenia ;  y  porque  ya  era 
tarde  y  no  podíamos  sufrir  el  mal  olor  de  los  muertos 
que  liabia  de  muchos  días  por  aquellas  calles,  que  era  la 
cosa  del  mundo  mas  pestilencial ,  nos  fuimos  á  nuestros 
reales.  Y  aquella  tarde  dejé  concertado  que  para  otro 
día  siguiente,  que  habíamos  de  volver  á  entrar,  se  apa- 
rejasen tres  tiros  gniesos  que  teníamos  para  llevarlos  á 
la  ciudad^  porque  yo  temía  que,  como  estaban  los  ene- 
migos tan  juntos  y  que  no  tenian  por  dónde  se  rodear, 
queriéndolos  entrar  por  fuerza,  sin  pelear  podrían  entre 
81  ahogar  los  españoles ,  y  quería  dende  acá  hacerles 
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eoD  los  tiros  atgon  da8o ,  porque  saliesen  de  alH  para 
Dosotroft.  E  al  alguacil  mayor  mandé  que  asimismo 
ptra  otro  día  que  estuviese  apercibido  para  entrar  con 
los  bergantines  por  un  lago  de  agua  grande  que  se  lia- 
da entre  anas  casas,  donde  estaban  todjis  Uls  canoas 
de  la  dadad  recogidas;  y  ya  teman  tan  pocas  casas 
donde  poder  estar ,  que  el  señor  de  la  ciudad  andaba 
metido  en  una  canoa  coo  ciertos  principales^  que  no 
sabían  qué  hacer  dé  si;  y  desta  manera  qiiedó  con- 
certado que  babiamos  de  entrar  otro  dia  por  la  ma* 
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Siendo  ya  de  dia  liice  aperdbir  toda  la  gente  y  llevar 
los  tiros  gruesos,  y  el  dia  antes  había  mandado  á  Pe- 
dro de  Albarado  que  me  esperase  en  la  plaza  del  Mer- 
cado, y  no  diese  combato  fasta  que  yo  llegase;  y  estan- 
do ya  todos  juntos  y  los  bergantines  apercibidos  todos 
por  detrás  de  las  casas  del  agua,  donde  estaban  los  ene- 
migos ,  mandé  que  en  oyendo  soltar  una  escopeta ,  que 
entrasen  por  ana  poca  parte  que  estaba  por  ganar,  y 
echasen  á  Jos  enemigos  al  agua  hécia  donde  los  ber- 
gantines habían  de  estar  á  punto ;  y  avíseles  mucho 
que  mirasen  por  Guautimucin,  y  trabajasen  de  lo  to- 
mar á  vida,  porque  en  aquel  punto  cesarla  la  guerra. 
B  yo  me  subí  encima  de  una  aiotea ,  y  aptes  del  com- 
bate hablé  con  algunos  de  aquellos  principales  de  la 
dudad,  que  conocía,  y  les  dije  qué  era  la  causa  por 
que  su  señor  no  quería  venir;  que  pues  se  veían  en 
tanto  extremo,  que  no  diesen  causa  á  que  todos  pere- 
ciesen, y  que  lo  llamasen  y  no  hobiescn  ningún  temor; 
y  dos  de  aquellos  principales  pareció  que  lo  iban  á  lla- 
mar. E  dende  ¿  poco  volvió  con  ellos  uno  de  los  mas 
prindpales  de  todos  aquellos,  que  se  llamaba  Ciguacoa- 
cin  y  y  era  el  capitán  y  gob^^mador  de  todos  ellos ,  é  por 
su  consejo  se  seguían  todas  las  cosas  de  la  guerra ;  y  yo 
k  mostré  buena  voluntad ,  porque  se  asegurase  y  no  tu- 
viese temor;  y  al  fin  me  dijo  qiie  en  ninguna  mapeni. 
el  señor  vemia  ante  mí ,  y  antes  quena  por  allá  ihorir,! 
y  que  á  él  pesaba  mucho  desto;  que  hiciese  yo  lo  que 
quisiese;  y  como  vi  en  esto  su  determinatíon ,  yo  le 
dije  que  se  volviese  á  los  suyos ,  y  que  él  y  ellos  se  apa- 
rejasen, porque  los  quería  combatir  y  acabar  de  matar ; 
y  a^,  se  fué.  Y  como  en  estos  conciertos  se  pasaron  mas 
de  doco  horas ,  y  los  de  la  ciudad  estaban  todos  encima 
délos  muertos,  y  otros  en  el  agua,  y  otros  andaban 
nadando,  y  otros  ahogándose  en  aquel  lago  donde  es- 
taban las  canoas,  que  era  grande ,  era  tanta  la  pena 
que  tenían,  que  no  bastaba  juicio  á  pensar  cómo  lo  po-. 
dian  sofrir ;  y  no  hacían  sino  salúse  infinito  númerode' 
hombres  y  mujeres  y  niños  hacia  nosotros.  Y  por  darse 
priesa  al  salh*,  unos  á  otros  se  echaban  al  agua,  y  se  abo- ' 
gabán  entre  aquella  multitud  de  muertos;  que,  según 
pareció ,  del  agua  salada  que  bebían ,  y  de  la  hambre  y  • 
mal  olor,  bahía  dado  tanUí  mortandad  en  ellos,  que  mu- 
rieron mas  de  cincuenta  mil  ánimas.  Los  cuerpos  de  las. 
coales,  porque  nosotros  no  alcansásemos  sn  necesidad, 
ni  los  echaban  al  agna,  porque  los  bergantines  no  topa- 
sen con  eflos ,  ni  los  ecliában  fuera  de  su  conversación, 
porque  nosotros  por  la  ciudad  no  lo  viésemos;  y  salí 
por  aquellas  calles  en  que  estaban ;  haUábamoslos  mon« 
tonas  de  los  DHwrtos ,  que  no  halna  pertona  que  en  otra 
cosa  pudiese  poner  los  pies ;  y  como  la  gente  de  la  ciu- 


dad se  saU^  á  nosotros ,  yó  había  proveído  que  por  toa- 
das las  calles  estuviesen  espaiíofes  para  estorbar  que 
nuesi^os  amigos  no  matasen  á  aquellos  tristes  que  sa-* 
lían,  que  eran  sin  cuento.  Y  también  dije  á  todos  lóS 
capitanes  de  nuestros  amigos  que  en  ninguna  manera 
consintiesen  matar  á  los  que  salían;  y  no  se  pudo  tanto 
estorbar,  como  eran  tantos,  que  aquel  dia  no  tíiatarpny 
Sacrificaron  mas  de  quince  miránimas;  yon  esto  todavía 
los  principales  y  gente  de  guerra  de  la  ciudad  se  estaban 
arrinconados  y  en  algunas  azoteas  y  casas  y  en  el  agua,' 
donde  ni  les  aprovechaba  disimulación  ni  otra  cosa,  por- 
que no  viésemos  su  perdición  y  su  flaqueza  muy  á  Ta 
clara.  Viendo  que  se  venia  la  tarde  y  que  no  se  queriarí 
dar,  fice  asentar  los  dos  tiros  grueso^  hacia  ellos  para  ver 
si  se  darían,  porque  mas  daño  recibieran  en  dar  licencia 
á  questros  amigos  que  les  entraran ,  que  no  de  los  tiros, 
los  cuales  ficieron  algún  dano.  E  como  tampoco  esto 
aprovechaba ,' mandé  soltar  la  escopeta ,  y  en  sokándi^ 
la,  luego  fué  tomado  aquel  rincón  que  tenían, y  echa- 
dos al  agua  los  que  en  él  estaban ;  otros  quq  quedaban, 
sin  pelear  se  rindieron ;  é'los  hergautínes  entraron  de 
golpe  por  aquel  lago,  y  rompieron  por  medio  de  la  flota 
de  canoas  y  la  gente  de  guerra  que  en  ellas  estaba  ya 
no  osaban  pelear ;  y  plugo  á  Dios  que  un  capí  tan  de  un 
bergantín,  que  se  dice  Garci  Holguin ,  llegó  en  pos  de 
una  canoa ,  en  la  cual  le  pareció  que  iba  gente  de  ma- 
nera; y  cómo  llevaba  dos  Ó  tres  ballesteros  en  la  proa 
del  bergantín,  y  iban  encarando  en  los  de  la. canoa,. fi- 
ciéronl^e  señal  que  estaba  allí  el  señor,  que  no  tirasen, 
y  saltaron  de  presto,  y  prendiéronle  á  él  y  á  aquel  Guau- 
timoucin  <,  y  á  aquel  señor  de  Tacuba ,  y  á  otros  prin- 
cipales que  con  él  estaban;  y  luego  el  dicho  ^ápitan 
Garci  HoJguin  me  trujo  allí  á  la  azotea  donde  estaba, 
que  era  junto  al  lago,  al  señor  de  la  ciudad  y  á  los  otros 
principales  presos;  el  cual,  como  le  fice  sentar,  no. 
mostrándole  riguridad  ninguna,  llególe  á  mí,  y  dijome 
en  su  lengua  que  ya  él  había  hecho  todo  lo  que  de  su 
parte  era  obligado  para  defenderse  á  sí  y  á  los  suyos 
hasta  venir  eíi, aquel  estado,  que  ahora  ficiese  del  lo  que 
yo  quisiese;  y  pusq  la  mano  en  un  puñal  que  yo  tenía, ' 
didéndome  que  le  diese  de  puñaladas  y  le  matase.  E  yo 
le  animé,  y  le  dije  que  no  tuviese  temor  ninguno;  y  así, 
preso  esta  señor,  luego  en  ese  punto  cesó  la  guerra,  á 
la  pual  plugp  á  Dios  nuestro  Señor  dar  conclusión  mar- , 
tes,  día  dO:  San  Hipólito,  que  fueron  13  de  agosto 
d^  1521  años.  De  manera  que  desde  eldia  que  se  puso 
cerco  á.k  ciudad ,  que  fué  á  30  de  mayo  del  dicho  ano, 
hasta  qu^  se  ganó,  pasaron  setenta  ^  cinco  días;  en  los 
cuales  vuestra  migestad  verá  los  trabajos,  peligros  y 
desventuras  que  estos  sus  vasallos  padecieron,  en  los, 
cuales  mostraron  tanto  sus  personas,  que  las  obras  dan  ' 
buen  testimonio  dello. 

Y  en  todos  aquellos  setenta  y  cinco  <Bas  del  cerco . 
ninguno  se  pasó  que  no  se  tuviese  combate  con  los  de 
la  ciudad^  poco  ó  mucho.  Aquel  día  de  la  prisión  de 
Goáotinmciñ  y  toma  de  la  ciudad,  después  de  haber  # 
recogido  ef  despojó  que  se  pudo  haber,  nos  fuimos  al 
real,  dando  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan  señala- 

*  Este  Quateemotciii  M  preso  y  üió  so  pufial ,  como  dcspnáf 
te  dirt,  pan  que  le  matasen ;  y  es  mocho  qoe,  como  el  emperadoi , 
OUion,"ao  M  matáis  á  §1  mismo. 


DOX  FERIVANDO  amTE^ 


d«  laeroed  ;  tao  teeidc  Tietoria  epiDO  DOi  babt^ 

Allioidrealesliive  tres  6  cuatro  diaf»  dando  arden 
enmiicliat  eoeaa  que  cenvenian,  y  después  nos  tem- 
aos *  la  dudad  de  Cujoaean ,  donde  hasta  ahora  he  es* 
lado  entendiendo  en  la  buena  6rden,  gobernación  y 
pacificación  destas  partes. 

Recogido  el  oro  y  otras  cosas,  con  parecer  de  los 
oficiales  de  Tuestra  nu^estad  se  biso  fundición  dello, 
y  montó  lo  que  se  fundió  mas  de  ciento  y  treinta  mil 
castellanos  9  de  que  se  dio  el  quinto  ai  tesorero  de  mes- 
tra  majestad ,  sin  el  quinto  de  otros  derechos  que  i 
Tuestra  mijestad  pertenederoQ  de  esclavos  y  otras  co- 
sas, según  mas  brgo  se  lerá  por  la  relación  de  todo  lo 
qipe  á  Tuestra  miyestad  perteneció,  que  ir&  firmado  de 
nuestros  nombras.  Yel  oro  que  restó  se  repartió  en  mi 
y  en  los  españoles,  según  la  manera  y  servicio  y  calidad 
de  cada  uno :  demás  del  dicho  oróse  hubieron  ciertas 
pjpzasyjoyasdeoro,y  de  las  moeres  dallas  se  dio  él 
quinto  al  dicho  tesorero  de  vuestra  majestad. 

Entre  el  despojo  que  se  hubo  en  la  dicha  ciudad,  hu^ 
bifflós  muchas  rodelas  de  oro  <  y  penachos  y  p!umi\jes, 
y  cosas  tan  maravillosas,  que  por  eecrito  no  se  pueden 
significar,  ni  se  pueden  comprebender  si  no  son  i^tas;  y 
por  ser  tales ,  parecióme  que  no  se  debían  quintar  ni  di- 
TÍdir,  sino  que  de  toduelias  se  hiciese  serviciodvuestra 
majestad ;  para  lo  cual  yo  hice  juntar  todos  los  españo- 
les, y  íes  roguó  que  tuviesen  por  bien  que  aqueUaa  cosas 
se  enviasen  á  vuestra  majestad ,  y  que  de  la  parte  que 
á  ellos  veniayá  mi,  sirviésemos  i  vuestra  majestad;  y 
ellos  holgaron  de  lo  hacer  de  muy  buena  voluntad,  y 
con  tal,  ellos  y  yo  enviamos  el  dicho  servicio  á  vuestra 
majestad  con  los  procuradores  que  los  concejos  desta 
Nueva-España  envían. 

Como  la  ciudad  de  Temixtitan  era  lim  prindipa!  y 
nombrada  por  todas  estas  partes ,  parece  que  Wno  á  no- 
ticia de  un  señor  de  una  muy  gran  provincia  que  está 
setenta  leguas  de  Temixtitan,  q^  se  dice  Mechu^can  <, 
cómo  la  hablamos  destruido  y  asolado,  y  considerando 
la  grandeza  y  fortaleza  de  la  dicha  ciudad ,  al  señor  de 
aquella  provincia  le  pareció  que,  pues  que  aquella  no 
se  nos  habia  defendido ,  que  no  habría  cosa  que  se  nos 
amparase ;  y  por  temor  ó  por  lo  que  á  él  le  plugo,  envió- 
me ciertos  mensajeros ,  y  de  su  párteme  dijeron  por  los 
intérpretes  de  su  lengua,  que  su  señor  habia  sabido  que 
nosotros  eramos  vasallos  de  un  gran  s^ñor;  y  que » si  yo 
tuviese  por  bien,  él  y  los  suyos  lo  querían  también  ¡use 
y  tener  muciba  amistad  con  nosotros.  Y  yo  Je  respondí 
qu^  era  verdad  que  todos  eramos  vasallos  de  aquel, 
gran  sdior,  que  efa  vuestra  majestad,  y  que  á  todos  los 
que  no  loquUiesen  ser  les  habíamos  de  hacer  ^erra» 
y.  que  su  señor  y  ellos  lo  habían  hecho  muy  bien.  Y  co- 
mo yo  de  poco  acá  tenUí  alguna  noticia  dé  la  mar  dd 

I  Rod«lM  ds  aro  es  prpe^  eiid^ata  it  U  gniideis  y  aufiilS- 
ceocia  de  IM  mijlei&os ,  J  se  adairaron  ea  toda  la  Evropa  las 
Fleni  tM  eavk)  Cortea, 
i  UaroilBcia  di  MkiioaBaB es  U^BasaairraBde  el  aUapeda 
ValladoUd  y  ouia  diftfntaa ;  es  froater^de  Ipaehleliiaieaas ;  af 
elinolofla  quiere  decir  Uem  de  pescado  6  micM;  es  i^lNuidaate 
de  todos  fratos,  7  la  coaecha  de  trigo  may  sraode.  La  priacipal' 
cladad  aealB  protinela  en  PMafaaro ,  doede  aaistiaB  loa  leyea 
lenUles :  alU  ae  poao  al  piiaeipio  la  silla  epiacopal ;  S  la  parte 
del  ser  esll  la  costa  de  Zacatala ,  de  qve  antea  Mió  memojía 
Oortés. 


Sur,  faiforméme  también  dedos  d  por  su  tierra  podiin 
ir  afiá;  y  ellos  me  respondieron  que  st ;  y  rugúeles  qae^ 
porque  pudiese  informar  á  vuestra  m^'estad  dé  h  dichi 
mar  y  de  su  provincia ,  llevasen  consigo  tíos  españolefi 
que  les  daría;  y  ellos  dijeron  que  les  placía  de  nay 
buena  voluntad;  pero  que  para  pasar  al  mar  Imbia  de 
ser  por  tierra  de  un  gran  setpr  con  quien  ellos  tenias 
gu^»  y  queá  esta  causa  no  podían  pofabors  llegar  á 
lámar.  Estos  mensejeros  de  Mechuacan  estuvieron  aquí 
conmigo  tres  ó  cuatro  días,  y  delante  delloa  hice  esca- 
ramuzar los  de  caballo,  para  que  allá  lo  contasen;! 
habiéndoles  dado  oiertas  joyas,  á  eUoa  y  á  los  dos  éspi- 
Doies  despaché  para  h  dicha  provmcia  de  Mechoscso, 
Como  en  el  capitulo  antes  deste  be  dicho ,  yo  teoia, 
muy  poderoso  Señor,  alguna  notkb,  poco  había,  de  h 
otra  mar  del  Sur,  y  saUa  que  por  dos  ó  tros  paites  es* 
tabaádooe  y  A  trece  y  catorce  jomadas  de  aquí;  esti- 
ba muy  ufano,  porque  me  parecía  que  en  ladeseobrir 
se  hacia  á  vuestra  majestad  nray  grúide  y  sondado  ser- 
vicio, especialmente  que  todos  loe  que  tienen  algún 
ciencia  y  experíepcia  en  la  navegación  de  bs  Indias, 
han  tenido  por  muy  cierto  que ,  descubriendo  por  estss 
partes  la  mar  del  Sur,  se  hablan  de  hallar  muchas  islas 
ricas  de  oro  y  perlas  y  piedras  preciosaa  y  especería ,  Y 
se  habían  de  descubrir  y  hallar  otros  muchos  secretos 
y  cosas  admirables;  y  esto  han  aGrmado  y  afirman  tan>- 
bien  personas  de  letrM  y  ezperímentadas  en  la  ciencia 
de  hi  cosmografía.  B  con  tal  deseo,  y  con  que  de  mi  pQ« 
diese  vuestra  miyestad  recibir  en  esto  muy  süigular  j 
memorable  servicio,  despaché  cuatro  españoles ,  los  dos 
por  ciertas  provincias  y  los  otros  dos  por  otras;  yin- 
formados  de  bs  vias  que  habían  de  llevar,  y  dádoles 
personas  de  nuestros  amigos  que  los  guiasen  y  Aiesen 
con  ellos,  se  partieron.  E  yo  les  mandé  que  no  parasen 
hasta  llegar  á  la  mar,  y  que  ea  descubriéndola,  toma- 
sen la  posesión  real  y  corporalmente  en  nombre  de 
TUestra  majestad ,  y  los  unos  anduvieron  cerca  de  eieiH, 
to  y  treínUí  leguas  por  muchas  y  buenas  provincias  sin 
recibir  ningún  estorbo,  y  llegarop  á  la  mar  y  tomareo  la 
posesión ,  y  en  señal  pusieron  cruces  en  la  costa  deUa,, 
Y  dende  á  ciertos  dias  se  volvieron  con  la  relación  dd 
dicho  descubrimiento,  y  me  informaron  muyparticttr 
larmente  de  tpdo,  y  me  trujerop  algunas  personas  de  los 
naturales  de  la  dicha  mar ;  é  tamicen  me  tnyeroo  mj 
buena  muestra  de  oro  de  minas^que  hallaron  JNialgiiiss 
de  aquellas  provincias,  por  donde  pisaron ,  b  cual  con 
otras  muestras  de  oro  ahora  envió  á  voestrpí  majestad. 
Lqs  otros  dos  españoles  se  detuvieron  algo  mas,  porque 
anduvieron  jcerca  de  ciento  y  cincuenta  leguas  por  otrs 
parte  basta  llégs^á  b  dicha  mar,  donde  asimismo  t(H 

a  Esie  alio  feasamlenta  Se  Cortés  hé  la  eaaaa  del  desctferi- 
aMento  de  la  aiar  del  Sar,  de  la  aavegadea  eu  despees  Hito  al 
folfo  de  (^aUfofalu,  do  la  niTefacion  al  otro  ^o  dd  Pertl* 
á  FUIpf  nis  é  islas  de  la  Especería,  por  las  espedu  d^  caae U,  da- 
to y  plnlenuí,  coa  qae  tanto  se  enrlipiecett  los  holandeses ,  j  tpdo 
loiaáflibteftoliaalaeidlaéa  hof  eaf  Nneva-nepaSa  ae  le  dd»ei 
Gúílda.  CaliOcaae  is  IMeliaeacU  pn  to  fsasinfls  aáatlaa  p  eats 
dencisf,  y  d  des^o  eSeai  4e  HfAt  i  nios  y  S  ^a  fey. 

*  Por  el  trábalo  j  desvelo  de  Cortés  se  paede  aflrmsr  sne  M 
deaeahriefOB'iaa  ninaadeSacateeas,  laa  de  ^otpsf ,  las  de  Zaca- 
tnla«  laa  de  fnaea  y  «ttas ,  psiadptlMaMM  deOoéaat nato ,  ^ae 
taaio,]^a  iai4iá^l  is  af»«AM>  r  edda/fa.la  anümla  él  «Mwt- 

caa.  ' 


GftRTASMfrRBUCIffil. 


MfOQ  li  dicta  po«esidB,TiMtf)^j«wliri^ 
b  cottoy  j  ie  viaieroB  iQoíi  «Upa  ilgoDMde  losmtiii^ 
iBtiMit.  Ydflktty  ákwotmhwrtoibf  giidotane»- 
te»  y  ^QQ  teb«rlo«  lofiNVMdo  del  groo  poder  d9  vuosln 
■^ffrted»  y  d»de  elggpat  coeae»  «e  TdNrieroB  jpiiy  con- 
teBlosé  omlierfMp 

Beliotfiiidadoii,  n«y  eoMlíeo  SoSer,  Iiioe  eaber 
á  fvoelí»  m^lad  o6no  el  tionpo  que  loe  indloi  me 
desfcenteíaiyoekinNila  piteen  tei  fuera  de  iteh»» 
ded  de  Tesiiitileii^aeliebinNlMiade  contra  el  lei^ 
mi»  do  «iwilra  m^íeited  todu  lee  piOfiíiciee  Bi^u^ 
k  cioded,  y  neo  bebíen  iMho  ie  goerre ,  7  por  este  re- 
loGíoa  podrá  fneetraesejeetedmender  ver  oteo  bebe- 
■100  radMedoáev  Meleenpieio  todas  las  mu  tierresy 
prvmeiesqno  estabenrabeladas;é  porqué  efartes  pro- 
WMáao^qfio  ostáft  de  ia^oosta  de  ki^ar  del  Nortea  dios 
y  fráoe  y  á  Iraiite  togoeo  S  denlo  qoo  la  dieiie  dndad 
do  TwMitiiaii  íMi  hábil  elifndo  i  oBan  osttfwn  rriedadai. 
y  looiietoralee  deUee  btMsn  anetteé  tntkion  y  sobro 
so9»o  evo  do  cienoipaioles ,  y  yot  baste  beber  dado 

poébil^M  pera  epykr  sobra  eiloe  ;«eabedoe  de  deipa- 
^bir  aqndtoe  oepanoles  fue  ñeieron  de  deseofarir  la 
9ar  del  S«r,  delmriiié  do  eofiar  A  Oofselo  de  Sendo- 
foia,  tlguidl  autyoryOoii  tielnte  y  doco  de  caballo  y 
docíeiitoe  oapeioles  y  gente  do  anestros  enigoSy  y  eso 
algnnoe  principales  y  naterales  do  Teoditiüiny  Aoqfno^ 
lies  firof incJaSi  4pio  10  dicen  Tetaototefco  y  Tnitepeqoe 
y  Goalusce  y  Aidioabe;  y  dádole  bMtmccfott  do  h  óiv 
den  que  hebia  do  tener  en  este  jomada ,  80  oonenzd  á 
adernrpera  k  b«ter. 

En  este  sesea  el  teniente  q«e  yo  baUa  dejado  en  h 
lúUa  de  Sebera  de  k  Fraotora,  que  00  en  le  provincís  de 
Topeeca,  vino  A  estedudad  deCuyoaeaDy  y  binóme  se^ 
ber  oteo  los  naturaJos  do  aqodk  prjSfinda  y  do  otras  i 
dk  comareenos»  vasdlosde  vuestra  mifeited,  redbian 
dado  do  ksnalitfalesdeuna  províndaqoe  se  dicoGuo^ 
zacnqnoy  que  les  fadan  guerra  porqus  eran  nuestros 
aa^;  y  qne.demáfrde  ser  neeeserio  poner  Peaasdío 
á  este,  ora  muy  bloDOsegMrar  oqudls  proviiide  deClua» 
xnceqnot',  porque  estehe  en  ceniino  de  k  jnar  del  Sur, 
y  en  pndfiránrtose  seria  cosa  aray  pcovecbosa,  asi  pe* 
ra  lo  diebo  como  pora  otros  efectos  de  que  adelante 
baré  relación  ávnesln  iufested;  y  el  dicho  teniente 
Bedqn  que  estebamoypertlonl^nttente  kformadode 
aqodk  provincia,  y  que  con  peca  gente  la  podría  so*» 
jasgar;  porque  osteaído  yo  en  d  res!  sobre  Temtxtítan, 
d  habk  Ido  A  elky  porque  los  de  Tepíeaca  le  ahincaban 
que  fuese  á  hacer  goem  ú  los  natarales  della;  pero 
como  no  babk  llevado  mas  de  veinte  6  treinte  espamn 
les,  k  babisn  fecho  volver,  aunque  no  tente  despacio 
como  él  quiskra.  E  yo,  vista  su  relación ,  dile  doce  de 
cabello  y  óchente  espauoles;  y  el  dicho  alguadl  mayor 
y  tenienl^  so  partieron  con  su  gente  deala  ciudad  de 

<  Aqaf  fe  CBtieade  la  Haasteea,  to  HiaSeea  y.oUas  provincias 
fM  «sita  eeiti  dd  seno  mijieaao. 

s  Comió  4e  SuMioval  fié  aitanl  ét  Hedellli ,  fa*  «MB^fiero 
U  Ceiiét  «a  tolos  tas  tit^i^t  y  eoofototí»  do  Yiea^a  7  Véjioo, 
de  oe  íoé  fobcnador  poeo  tiempo,  y  eco  naebat  dispaUa  por 
parte  ée  llsnpea  Bra  «ifaedl  anyor  de  Villarica  é  Voraeroi. 

s  La  paoftída  Se  4^iaea<ae»  ^ee  Haaa  Coriét ,  es  fleatseae, 
Spetey  es  Oaiaca,  coaSaante  coa  la  didccsls  de  la  facbU. 


Guyoaean  á  30  ds  oétttfave  ddéBo  lie  Bll.  T  Begudos  d 
k  provkKkdeTepeaca,  fidenm  alU  sus  alardes,  y  ca- 
da uno  se  parCiéásu  conquiste )  y  d  alguacil  mayor  deiK 
de  á  veinte  y  dpioo  dias  me  escribió  cómo  habla  lle- 
gado Ala  provinda  de  Gnatnaeo;  y  que  aunque  Heva- 
va  harte  reodo  que  se  hebk  de  ver  en  aprieto  con  los 
enemigos ,  perqué  era  gente  muy  ^estra  en  k  guerra 
y  tenkn  muchas  faenas  en  su  tierra,  que  habla  placido 
Attuestra Señor  qkie  habian  salido  de  pas;  y  que  aun* 
qne  no  habk  llegÍMio  A  ks  otras  provindas,  que  tenía 
por  muy  derte  que  todos  los  naturales  ddlas  se  k  ver- 
nkn  A  dar  por  vasalloa  de  vuestra  majestad ;  y  deudo  A 
quince dfcs  bobo  eartia  suyas,  por  las  cuales  me  bhBO 
saberc6mo  haUa  pasado  masadelente,  yque  toda  aque- 
Ik  tierra  estaba  ya  de  paz  y  que  le  pereda  que  para 
ktener  segure  era  bien  poblaron  lo  mas  A  proposite 
ddk,  consomuebo  antes  k  habíamos  puesto  en  pktics ; 
yquevfesokquecerraddkdebk hacer.  TotoescrfM 
agradedéndok  mucho  lo  que  habla  trabiyado  en  aquelk 
su  jomada  en  servido  de  vuestra  majested ;  y  k  hice  sa- 
ber que  me  pereda  muy  bien  lo  que  decía  acerca  dd 
pobkr ;  y  envide  A  dodr  que  fidese  una  villade  espe- 
sóles en  k  prsvinck  de  Tnxtebeque  ^,  y  que  k  pusiese 
nombra  Meddlht^  y  envide  su  nombramiento  de  alcal- 
des y  reidores  y  oeroe  oficiales;  A  ks  cuales  todos  en«* 
carguA  mirasen  todo  te  que  conviniese  al  servicio  de 
vuestra  msjeetad  y  d  buen  tratendento  de  los  natu-' 
rales» 

El  teniente  de  te  vilk  de  Segura  k  Frontera  se  par- 
tió con  en  gente  A  k  pirovinck  de  Gpakaoa  con  mucha 
gente  de  guerra  de  aquelk  comarca ,  nuestnMT amigos; 
y  amiqoe  los  naturdes  de  k  dicha  provinda  se  puskron 
enred8tlr|e,ypdeódosótresvecesconel]o8  muy  r^ 
okmente,  d  fin  se  dieron  de  paz,  dn  recibir  ningún 
deib;  y  de  todo  me  escribió  particularmente ,  y  me  In- 
formó cómo  k  tierra  era  muy  buena  y  rica  de  minas  s, 
y  me  envió  una  muy  singular  muestra  de  oro  ddlas, 
que  tamblenonvio  A  vuestra  majestad,  y  él  se  quedó  en 
la  dicha  prodnck  pora  imcer  de  dli  lo  que  k  enviase  * 
Amander. 

Habiendo  dedo  orden  en  el  despecho  destas  dos  con- 
quistas, y  sabiendo  el  buen  suceso  dellas,  y  viendo  có- 
mo yo  tenia  ya  podadas  tras  vilks  dé  españoles,  y  que 
conmigo  estebsn  copk  deHos  en  esta  dudad  de  Cu- 
yoacan,  habiendo  platicado  en  qué  parte  haríamos  otra 
pobkeion  d  rededor  de  ks  lagunss,  porque  deste  habk 
mas  necesáded  para  k  seguridad  y  sosiego  de  todas  e^ 

A  Tuxtepee,  eo  la  didceals  de  Oasaca,  ep  qae  esU  la  prorineia 
de  Tutntepec ,  el  pueblo  de  Tuchitepec  y  otros  mnj  partidos  ea 
el  aooibre. 

s  Eatoa  niaas  so  eaüe  Jioy  eorrientcs*  f  todo  el  traSeJo  ae  eai- 
plea  ea  la  gnaa  6  eoebiailla  que  ae  cria  eo  loa  maalea  á  aisaeíaa 
Saaa  dÁ(e  pala,  pegáodoae  el  goaaDllIo  i  laa  palmas  de  las  hojas, 
qaeliaB  de  catar  may  limpias  y  ala  esptnaa.  Los  gnaaaos  6  eoebl- 
■Maa  nndres  se  féauataB  eoa  ei  alor  dd  eaerpo ,  como  el  gasa- 
Bo  de  la  aeda ;  i  aa  tiempo  ae  eapareeo  por  Jas  boiaa  del  «opal»  y 
allí  baceo  sa  cria.  Eata  cocblallla  ea  de  mocbo  aprecio,  pero  mas 
atagalar  ea  el  raracol  que  ae  pesca  eo  laa  costaa  de  Nicaragaa  y 
Saatlago  de  Veragaas,  que  cria  dentro  aaa  ampollita  de  licor,  qee 
es  la  verdadera  parpara  6  mdrice ,  paes  sin  mas  qae  pasar  en  bllo 
por  aqsfll  teimor,  qe^da  perfectamente  tefiido ,  y  lavftadolo  ae  re- 
Saa  aMS.  Se  ceseea  la  eredeate  de  la  lana ,  y  después  de  aprofc-' 
estdo  ae  armia  ea  la  playa,  y  en  otra  eredeate  fsdve  á  dar  el 
Um. 
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tfespartet;  y  ailmlsl&o  tiendo^üe  la  cuidad  de  Temii- 
tftaiiy  que  era  cosa  tan  nombrada  y  de  (|üe  tanto  easo  y 
memoria  siettipre  se  lia  fedio  i  pareeióno»  que  en  ellft 
era  bien  poblar,  porque  estaba  toda  destniida ;  y  yo  r»* 
partí  K»  solares  ¿  los  qne  se  asentaron  por  Tocinos,  y 
bfzose  oombra^niento  de  alcaldes  y  regidores  en  nom- 
bre de  vuestra  miyeslad ,  segan  en  sos  reinos  «e  acos-^ 
tambre;  y  entre  tanto  que  las  casas  se  hace»,  acor* 
damos  de  estur  y  residir  en  esta  Ciudad'  de  Cayoacan, 
donde  al.  presente  estamos :  de  cuatro  6  ciiico  meses 
acá,  qoe  la  dicha  dudad  de  Temixtitan  se  va  reparan-, 
do,  está  muy  hermosa,  y  crea  mestra  majestad  queoá- 
da  día  ae  irá  ennobleciendo  en  tal  manera,  que  como 
antes  fué  principal  y  señora  de  todas  estas  pnmncias, 
que  lo  será  también  de  aqui  adelante  ^ ;  y  se  hace  y  ha- 
rá^ tal  manera,  que  los  españoles  estén  muy  fuertes  y 
seguros,  y  muy  señores  dé  Io¿  naturales;  y  de  manera 
que  dellos  en  ninguna  forma  puedan  ser  ofendicEos. 

En  este  comedio  el  señor  de  hi  provincia  de  Tedoan- 
tapeque^  que  es  junto  á  la  mar  del  Siir,  y  por  donde  la 
descubrieron  los  dos  españoles,  me  envió  ciertos  princi- 
pales, y  con  ellos  se  envió  á  ofrecer  por  vasallo  de  vues« 
tre  majestad,  y  me  envió  un  presenté  de  derta^  joyas  y 
piezas  de  oro  y  plumajes,  lo  cual  lodo  se  entregó  af  te** 
sorero  de  vuestra  majestad,  y  yo  les  agradecí  á  aquéllos 
mensajeros  lo  que^de  parte  de  su  señor  me  dijeron ;  y 
les  di  ciertas  cosas  que  le  llevasen^  y  se  volvieron  muy 
alegres.    * 

Asimismo  vinieron  á  esta  tazón  los  dos  espiAofes 
que  habían  ido  á  la  provincia  detfechuacan,  por  donde 
los  mensajeros  que  el  señor  de  allf  me  había  ehviado 
roe  hablan  dicho  qoe  también  "por  aquella  parte  se  podía. 
Irá  la  mar  del  Sur,  salvo  qné  habia  de  ser  por  tierra 
de  un  señor  que  eía  su  encMiigo;  y  con  los  dc^  españo- 
les vino  un  tiermano  del  señor  de  Mecbuáican^  'y  con  él 
otros  principales  y  servidores,  que  pasaban  de  mil  per- 
sonas; á  los  cuales  yo  réclbi  mostrándoles  mucho 
amíM* ;  é  de  parte  del  señor  de  la  dicha  provincia,  que  se 
*díce  Calcucin,  me  dieron  para  vuestra  majestad  un 
presente  de  rodelas  de  plata,  que  pesaron  tantos  mar- 
cos, y  otras  cosas  itoucha^,  que  se  entregaron 'al  tesoi<e- 
ro  de  vuestra;miijestad ;  y  porque  viesen  nuestra  mane- 
ra y  lo  contasen  allá  á  su  señor,  hice  salir  á  todos  los 
de  caballo  á  una  plaza ,  y  delante  dellos  corrieron  y  es- 
caramuzaron; y  la  gente  de  pié  salió  en  ordenanza  y 
los  escopeteros  soltaron  las  escopetas ,  y  con  el  artille- 
ría Gce  tirar  á  una  torre,  y  quedaron  todos  muy  espan- 
tados de  ver  lo  que  en  eHa  se  hizo  y  de  ver  correr  los 
caballos;  y  hlcelos  llevar  á  ver  la  destrucción  y  asola- 
miento de  la  ciudad  de  Temixtitan,  que  de  la  ver,  y  de 
ver  su  fuerza  y  fortaleza,  por  estar  en  el  agua,  queda- 
ron muy  mas  espantados.  E  á  cabo  de  cuatro  ó«cinco 
días,  dándoles  muchas  cosas  para  su  señor  de  las  que 
ellos  tienen  en  estima,  y  para  ellos,  se  partieron  muy 
alegres  y  contentos. 

Antes  de  ahora  he  hecho  relación  á  vuestra  majestad 
del  rio  de  Panuco,  que  es  la  costa  abajo  de  la  vüla  de 

i  Esü  pronóctteo  4»  Cméñ  ha  salido  tan  elerlo ,  ee«e  «¡ae  He- 
Hco  ei  tu  de  las  dadades  mas  bemosas  úA  wmdo » y  fakt  ea 
ella  macha  nejara,  y  e<»o  facilidad ,  ^or  estar  sitaatfa  ea  medio  de 
aa  ameolsimo  valle,  abundancia  de  aguas  y  henlfnidad  de  clima. 


la  Veracruz,  docoentá  ó  sesenta  leguas ;  at  cual  los  ná- 
VfOB  de  FTanciflco  de  Ckinry^  hablan  ido  dos  Mres  ve- 
ces, y  aun  racibido  baitodáfío  do  lesnaturaÁes  del  di- 
cho rio,  por  la  poca  manera' qi»  se  habiandadoios  ca- 
pitanes qoe  alH  babUr  enviado  en  fai'cohtrafaciob  qae 
hablan  querido  tener  con  los  indios,  g-itopdéa  yo,  vien» 
do  qne  eñ  toda  la  costa  dé  la  maf  del  Norte  hay  falta  de 
puertos,  y  ninguno  hay  tal  éomoaqnel  del  rio,  étam- 
bien  porqueaqÉelloa  naton^eadél  hábkm  de  antes  ve- 
nido á  mi  á  se  ofrecer  por  vasalloo  de  vMstra  lihijeslad, 
y  abora  liañ  béetao:  y  baeení  giiem  á  los  vaaaHos  de 
vuesM  majestad^  mnsítw  amigos,  tenia  aSMMdadode 
enviai^  aHá  na  capitán  eon  cierta  gente,  y  paelfiear  toda 
aqueHa  provincM ;  y  si'fnese'  tierra  tal  para  poblar,  ha- 
cer alli  oÉ'élrio  una  villa,  piorque'todo  lodeaqoe- 
llacomaha/sbásegqrariá;  y  aonqfuééffnttMwpoOos,  y 
derramados  en^tref  ó*  cuatro -partea^ 'y  tenia  por  esta 
causa  alguna  eontradiéeioA  i^ra  no  sacar  tnaa  gente  de 
aqui  ;eQipero;  al^fpofMeerfieJré  áuestroaaonigos,  conio 
porque  désj^nésqbe  se  jiabiígaaBdO' la  xHndad  de  Te- 
mixtitan liabian  v«nido  návfies^  y  habian'traido  alguna 
gente  y  «abatlosí,  hieoaderezar  veinie  y  cinco  de  oiba- 
11o  y  ciento  i  cincuenta  peones^  y  tiih  cÉpi&ui  ooii  ellos, 
para  que  lúesentldicho  rio.  Y  estirado  despecbando  á 
este  capitán' me^  escribieron  de  la  viHa'de  la'Teracraz 
cómotülí  alpuerto'delia  Itabili  üegado  m  navio,  y  que 
m  él  venia'  Qrisltilial  de  Tapia,'  veedor  de  laa  lltndido- 
nesde  lá  iafal  Espinóla,  del  cnaiotro  dlastgidente  red- 
1)1  una  carta  por  la  cual  me  hacia  saber  qoe  m  venida  á 
esta  tierra  era  para  tenerla  gobernación  delta  por  man« 
dado  de  vuestra  majestad,  y  que  dello  traía  eos  provi- 
siones reales,  de  Ms  cuales  en  níngiiniípartequeria  ha- 
cer presentación  hasta  que  nos  viésemos;  lo  cual  qal- 
siera  qne  fnera  luego ;  pero  que,  cornos  traía  las  bestias 
fatigadas  de  ía  niar,  no  se  habla  metida  en  camino;  y 
que  me  rogaba  que  diésemos  órdenootno  nos  viésemos, 
ó  él  viniendo  acá ,  ó  yó  yendo  allá  á  lá  ^osta  óe  la  mar. 
E  como  recft)i  su  carta,  luego  respondí  á  dhi  dicién- 
doleqne  holgaba  mucho  censa  venida ,  yque  no  pu- 
diera venir  persona  proveída  por  nmndado  de  vuestra 
majestad  á  tenerlh  gobernación  desüat  partes^  deqaie» 
mas  contentamiento  tuviera,  asi  por  el  conocimiento 
que  entre  nosotros  habia,  como  por  la  crianza  y  vecin- 
dad que  en  la  isla  EspiAota  hablemos  tenido^  fi  porgue 
la  pacificación  destas  partes  no  estaba  aun  tan  soldada 
como  convenia,  y  de  cualquiere  novedad  sé  daria  oca- 
sión de  alterar  á  los  naturales ;  écomo  el  padre  fray  P^ 
dro  Melgarejo  de  Urfea,  comisarlo  de  la« cruzada,  se 
habia  hallado  en  todos  nuestros  trabajos; y  salm  nioy 
bien  en  qué  estado  estaban  las  cosas  de  acá,  y  de  so  te- 
nida vuestra  majestad  habla  sido  muy  servido,  y  noso- 
tros aprovechados  de  su  doctrina  y  consejos;  yo  le  re- 
gué con  mucha  Instancia  qoe  tomase  trabajo  de  se'^^ 
con  él  dicho  Tapia ,  y  viese  las  provisiones  d(  vuestra 
m^eslad^y  pues  él  mejor  que  nadie  sabia  lo  que  con- 
venia á  su  real  servicio^  y  al  bien  de  aquestas  partes, 
que  él  diese  óMen  con  el  dicho  Tapia  en  lo  que  mas 
conviniese,  pues  tenia  concepto  de  mi  que  no  eicede- 

t  Este  ea  el.folieraador  de  U  isla  do  lamiica.  qat  mH^  ^ort¿i 
d^  YnciUay rué  recbaMáadt  Ucosta  do  Tamfioo  y  rioMP> 

BUCO. 


.  CARTAS  DE 
riaiiB  panto  deUo ;  Iacsqiú  |<^  k  r^ué  eo,presencía  del 
tesorero  de  vuesUa  rogjested,  y  él  asiniisiiiQ  se  Iq  en* 
cMTg&muchfh  Y  él  se.  pi^Uó  pi^f^  la  villa  d^  la  Yeracruz, 
donde  el  dic|ia  Tapia  estaba;  y  peira  qve  ei^  la.  Tilla  ó 
por  dondfi  viniese  el  dicho  veedor  se  le  biciese  todo 
baen  servicio  y  acogimiento  »td^pacb¿  al  dipho  padre 
I  á  dos  4  Uea  pevacma  de  ble»  de  lo^  de  nii  ^oin\paQÍa ; 

y  como  a<p»eUas  persc^aa  s#. partieron ,  yp  qu^ii.  espe- 
ruKlo  m  reapoeeta ;  y  en  tanto.qne  adereza^  mi:  PA^- 
tida»  dando  orden  ea  algmia  cosas  que  cQi^venivi  al 
serricio  de  vuestra  nujeslad  y  ^,la  pacifiicapíon.y.si^ 
fiefl^  desloa  partas»  donde  A  ^Uea  ó  doce  diásla  ju;sticia 
y  regímienlo  de  la  vjla,  de  la  Veracrua  n^  espi^bierop 
cdmoel  dicho  Tapia;  había rbecbo.pMrepentatíon  de  las 
prensiones  qqe  tiáia  de  viiestjra.ro49stad9  y  d^  W3  ge- 
bamadorei^eB  ó»  cesl.nomhn»  .y  que  la^  habían  o)>ede^ 
eido  ocm  Maja  reverencia  que  a^  reqü^(ia|  y  que  en 
caanto  al  cwnpliniiento,  habían  reapeo^ído.  que  porque 
los  mas  dcd  n^jiiuentoestiaba^  acá  c^nmugo,  que  se  ha- 
bían balladí^  en  el  ceóco  dio  la  ciudad,  eÚoa  se  lo  harían 
saber  y  y  lodos,  harían  y  cumpíiríaja  lo  que.  fiíese  mas 
Bsnkíode  vaesüéjnajeatad  y  bifui  de  laüerra ;  y  que 
desta  reapiMBta  el  dicho  Tapia<  M^  redbi4e  algún 
deBaliriBíileDlo»yaui^ha)iia  tentado,  algvna»  co^  es- 
candalosas* E  cmi^.quíep  qu9i  4  mi  me  pesaba  dello, 
les  respondí  que  lea  mgaba.  y  encargaba  .mujcho  que, 
níiando  principalmenteel  servicio  de  vn«$tnmió^tadi 
tnbiyasett  dUc^lenlfur  al<  dídio  Tapifli»  y.  no  dar  niup- 
gonaoqasioii  á  que  hubiese  ningún  bulUcíp.^  y. que  yo 
estaba  da  csimíno  para  me  ver  cop  éi  y  cumplir  lo  que  | 
vuestm  mi^estad  mandaba  y  roas  su  aerik?o  |uese^  Y 
ssiaodoyaAie  camínp^  y  impedida,  laáda  deliwpitan  y 
genle  que  enviaba  al  ríQ.de  Panuco,/ poique  convenía 
que  yo  salido  de  aquf » quedase  muy  buen  recado ,  los 
procuradores  de- ka  concejos  desta. NuevfirEspana  me 
leqoíijeron  ,con  nu^as  prK^teatacíoiii^  qn^  np  ^Uese  j 
deaqofy  iM>i:que<cAniAtoda  estatpjrovincia  de  Méjico. y 
Temiztítan  había  poco  que  se  ^ahiapa^padOf  con  mi 
ausencia  se  a^colaría»  desque,  podía,  seguir,  mjiichp  .de- 
servido á  vuestra  ipajestad  y  dewesiego. en  |a,  tierra ; 
y  dkr^n.ím  el  4í^Q .su  requerímienV). otras  muclias 
cansas  y  raxonea  ppr.  donde  no.convei|ia  que  yo  saliese 
desta  ciudad  al  preseut^;  y  diijéronme  qiie  eUós,  con 
poder  de  Ion  conchos,  irían  i  la  vijla  de  |a  Yeracrua, 
donde  el  dicho,  Tapia  estaba,  y  verían  las  provisiones 
de  vi^tra  majestad,  y  harían  todo|oq^,  fuese  su  real 
servicio;  y  porque  nos  pareció  ser  asi  necesarío^'y  los 
dicho»  proeuradores  se  partianf  escribí  con  ellos  aj  di- 
cho Tapia  f.  haciéndole  saber  lo  que  pasaba,  y  que  jo 
enviaba  mi  poder  ¿  Gonzalo  de  iSaodoval,  alguacU  ma- 
yor, y  á  Diego  de  Soto  y  á  Diego  de  Yaldenebro,  que 
esUban  allá  eii  la  villa  de  la  Yeracruz ,  para  que  en  mi 
nombre,  juntamente  con  e)  pabildó  deUa  y  con  los  pro- 
curadores de  los  otros  cabildos,,  viesen  y  hiciesen  |o  que 
fuese  servicio  de  vuestra  maje^d  y  bien  de  la  tierra, 
porque  eran  y  son  personas  que  asi  lo  habían  de  cum- 
plir. Allegados  donde  el  dicho  Tapia  estaba,  qué  venia 
la  de  caminó,  y  el  padre  fray  Pedro  se  venia  con  él,  re- 
quiriéronle que  se  volviese ;  y  todosjuntos.se  volvieron 
&  la  ciudad  de  Cempual ,  y  alli  el  dicho  CrisU^nl  de  Ta- 
pia presentó  hs  provisiones  de  vuestnTmqestadi  ha 
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eualea  todos  obedecieron  con  el  acatamiento  qoe  á 
vuestra  roiúeslad  se  debe ;  y  eñ  cnanto  al  cumplhníento 
dellas  dijeron  que  Suplicaban  para  ante  vuéstra^majes- 
tad,  porque  asi  convenía  á  su  real  servicio  por  las  can- 
sas y  razonea  de  la  misma  suplicación  que  hicieron^ 
aegun  que  mas  largamente  pasd;  y  loa  procuradores, 
que  van  desta.  Nusevihfifpaña  lo  llevan  signado  de:  es- 
cribano público.  Y  después  de  hab^  pasado  oéros  autos 
y,requezimientos  entreoí  dicho  veedor  y  procuradores 
se  embarcó  en  un  navio  suyo,  porque  asi  le  fué  reque- 
rido; porque  de  su  estada,  y  haber  publicado  que  él 
venía  por  .gobernador  y  capitán  4e6ta8  partes,  se  albo- 
rotaban; y  tenían  estos  de  Ikiéjico  y  Temixtitan  ordena- 
do con  ios  naturales  destas  partes,  de  se  atear  y  iiacer 
una  gran  traición,  que  á  salir  con  ella  bubiera  sido 
4>eor  que  la  pasada;  y  fué  que  ciertos  indios  de  aquí  de 
Jiéjícocpi^certaron  (on  algunos. de  los  naturales  de 
aquellas  provincias  que  el  alguacil  mi|yor  había  ido  ik 
.paoifi<:ar,  ipie  vipíesen  i  mí  é.mucha  priesa, y  me  dije- 
sen cómo  por  la  costa  andaban  veinte  navloa  con  mui- 
cba  gente,  y  que  naaalia^é  tierra;  y  que  pcirque  nod»- 
bia  ser  buena  gente,  si  yo  quería  ir  allá  y  ver  k)  que  MB, 
■que  eUoa.ae.aderasarían  y  irían  de  guerra  conmigo  á 
me  ayudar ;  y  pan  qne  los  creyese  tnijéronme  iafigum 
de  los^navlos  en  un  papel.  Y  como  secretamente  me  hi- 
cieron saber  esto ,  luego  conocí  so  intención  y  que  era 
maldad,  y  rodeado  para  verme  fuera  desta  provincia, 
porqiie  como  algunos  de  lospríncipales  della  habían  sa- 
bido que  los  dias  antes  yo  estaba  de  partida,  y  vieron 
-que  me  estaba  quedo,  liabiaa  buscado  esta  otra  mane- 
-ca;  y  y»  disimulé  con  ellos,  y  después  prendí  i  algunos 
que  lo  habían  ordenado.  De  manera  que  la  venida  del 
dicho  Tapia,  y  no  tener  experíencía  de  la  tierra  y  gen- 
^  le  della»  causó  harto  bullicio,  y  su  esUida  ficíera  mucho 
daño  si  Diqs  no  lo  hobiera.remed¡ado  p  y  mas  servido 
hobiera/echo  á  vuestra. muiestad  estando  en  la  isla  Es- 
pañola, dj^ar  su  venida  y  consultara  prímero  i  vuestra 
4iuqestadj  y  (aperle  saber  el  estado  en  que  celaban  las 
.(^sas  destas  partes,  pues  lo  había  sabido  de  los  navios 
qu<)  yo  había  enviado  ¿  la  dipha  Isla  per  socorro ,  y  sá- 
:bla.cfau:ameiite.ha|>erse  remediado  el  escándalo  que  se 
esperaba  habei:  con  ¡b.  venida  de  la  armada  de  Panfilo  de 
Narvae;^,.  aquel  q^e, principalmente  por  los  gobnnado- 
rf^  y  consejo  real;  de  vuestra  migestad  había  sido  prove{- 
4o ;.  mayormente  que  por  el  ahnírante  y  jueces  y  ofi- 
cíales de  vuestra  majestad  que  residen  en  la  dicha  isla 
,  Española  el  dicho  Tapia  había  sido  requerido  muchas 
veces  que  nq  curase  de  venir  á  estas  paftes  sin  que  pri- 
mero vuestra  luajesfád  fuese  informado  de  todo  lo  que 
.  en  ellas  ha  sucedido,  y  para  ello  le  sobreseyeron  su  ve- 
,  nida  so  ciertas  penas;, el  cual  con  formas  quocon  ellos 
.  tuyo,  mirando  mas  su  particular  interés  que  á  lo  que  al 
servicio  de  vuestra  majestad  convenia,  trabajó  que  se 
.  le  alzase  el  sobreseimiento  de  su  venida.  He  fecho  re- 
lación de  todo  elloá  vuestra  majestad,  porque  cuando 
el  dicho  Tapia  %é  partió,  los  procuradores  y  yo  no  la  fi- 
cimos  porque  él  no  fuera  buen  portador  de  nuestras 
cartas ;  y  también  porque  vuestra  majestad  vea  y  crea 
que  en  no  recibir  al  dicho  Tapia  vuestra  majestadM 
muy  servido,  según  que  mas  largamente  se  prohaHl 
cada  y  cuando  fuere  necesarío. 


DON  KANÁNbO  CORTES. 


Eo  011  cápfUllo  *itte«  dote  he  fecho  saber  á  vuestra 
itt^íiislad  oAaio  el  oifíitaD  que  hahia  enviado  á  conqoi^ 
-tsr  le  prorinoia  de  Guaxaca  la  tenia  pacIBca,  y  estaba 
eeperaado  attf  pan  ver  lo  que  le  maadaba;  y  ponjue  de 
eu  persona  habla  necesidad  I  y  em  alcalde  y  teníeilte  en 
la  villa  de  Segma  la  Frontera»  Ib  escribí  que  los  Ochen* 
ta  hombres  y  dies  de  caballo  que  tenia  los  diese  á  Pedro 
de  Albamdo,  al  coal  enviaba  A  conquistar  le  prMnda 
fie  Tatutepeque  t  ^  que  es  caarenfa  leguas  adetente  de 
ia  de  GttaxBce » junto  A  la  mar  del  Sur,  y  hacian  mucho 
daltoy  goerrailos  que  se  hablan  dado  por  vasallos  de 
vuestra  majestad,  y  á  los  de  la  provincia  de  Tecoatepe- 
que  y  porque  nos  hablan  dejadk)  por  su  tierte  entrará 
descubrir  la  mar  del  Sur ;  y  el  dicho  Pedro  de  Albarado 
se  partió  desta  dudad  al  ftltimo  de  enero  deste  presente 
a&o ,  y  con  la  gen  te  que  de  aqui  Uevó  y  con  la  que  reci- 
'  Ud  en  la  provincia  de  Guaiaca  juntó  cuarenta  de  caba- 
llo y  dodentoe  peoAes  ^  en  que  había  cuarenta  balleste- 
ros y  escopeteros»  y  dos  tiros  pequefiós  de  campo ;  y 
donde  á  veinte  dias  redbl  cartas  del  dicho  Pedro  de  Al- 
barado» cómo  estaba  de  camino  para  la  dicha  provincia 
de  Tatutepeque ,  y  que  me  hada  saber  que  había  toma- 
do ciertas  espías  naturales  deHa;  y  babiéBdose  hifor- 
madodeHaSi  le  habiaa  dicho  que  el  seftor  de  Tatotepe- 
queconsu  grate  le  estaba  esperando  en  d  catppo»  y 
que  ól  iba  con  prq^ósiio  de  hacer  en  aquel  cmnino  tmh 
su  posibUidad  por  pacificar  aquella  provincia ,  y  pofw 
' que  para'  dio»  demás  de  loe  espolióles,  Hevaba  mucha 
y  buena  gente  de  guemu  Y  estando  con  mucho  deseo 
esperando  ht  suceden  deste  negodo,  é  4de  mano  dea- 
te  misiiio  año  recibí  cartas  del  dicho  Pedro  ite  Albah 
ndo  *|  en  que  aoe  fiao saber  cómo  él  había  entrado  en 
k  provincia,  y  que  tres  ócoatropoMadoiies  deik  se 
hablan  puesto  en  resistirie,  peiioqUetto  hablan  perie- 
verado  en  dio;  y  que  hablan  entrado  en  la  poMadony 
deidad  de  Tatutepeque  9  y  hablan  ddo  bien  redbidos  á 
loque  hablan  mostrado;  y  que  dsefior,  que  le  habla 
dicho  queso  aposentaáealll  en  unas  casas  grandes  su- 
yas que  todanhoobertura  de  paja,  y  que  porque  eran 
én  lugar  dgo  no  provechoso  para  los  de  caballo»  no 
habían  querido  dno  abajaiue iotra  parte  de  la  dudad 
que  era  inas  llano;  y  que  también  lo  iiabk  fecho  poN 
^  hiego  eniottces  hd>ia  sabido  que  le  ordenaban  de 
matará  él  y  á  todos  deste  maffera':  qne'como'tDdbsIos 
españoles  estuviesen  aposeiitedosétthacasas»qneéran 
muy  grandea»  ámoiManodie  tes  nudesen  ibbgo  i  los 
qucsnasen  á  todos,  t  como  Oíos  le  habla  descubierto 
este  negocio,  habla  lOdmulado  y  Oevado  coñdgo  á  lo 
bajo  al  señor  de  la  prodnckiy  uá  h^o  suyo»  y  que  ios 
había  detenido  y  tetab  en  su  poder  como  presos»  y  le 
hablan  dado  vétete  y  cinco  mil  castellanos ;  y  que  crda 
que  según  los  vasaHos  de  aquel  señor  le  declan ,  que  te« 
nia  mucho  tesoro ;  y  que  toda  k  provincia  esuáa  tan 
pacifica» que  bo podía sermás,  y  que  tenían  sus  mer- 
cados y  contratación  como  antes »  y  flUé  la  tleita  eñ 
muyricade  oro  de  minase»  y  que  en  su  pretenda  le 

(  Tttxiepee,  ea  la  diótetii  de  Gottenalf . 
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habhn  sacado  una  mueatra»  la  cual  me  envió;  yqus 
tres  días  antes  habte  estado  en  la  mar  y  tomado  la  po« 
sedon  delta  por  vuestra  majested,  y  que  en  su  presen* 
da  hablan  sacado  una  muestra  de  perlas  d,  que  tanibíea 
meenvió;tascudes,  con  ta  muestra  dd  orodemmas^ 
envió  á  vuestra  miyestad* 

Como  Dios  nuestro  Sdior  encandnaba  bten  esta  ne» 
godadon»yibacufflpttendod  descoque  yo  tengo  de 
servir  á  vuestra  nN^jestad  en  esto  de  ta  nmr  dd  Sur»  por 
ser  cosa  de  tanta  importancta,  he  proveído  con  muclia 
diligendaque  en  la  uñado  tres  partes  por  do  yo  he  des- 
cubierto la  mar  se  hagan  dos  carabelas  medhnas  y  dos 
bergantines;  las  carabelas  para  descdbrir»  jios  bergan- 
thies  para  seguir  la  costa ;  y  para  dio  he  enviado  con  ana 
persona  dé  recaudo  bien  cuarenta  espaBolee»  en  que 
van  maestros  y  carpinteros  de  i^ra  y  aserradores  y 
herrarosy  hembras  de  temar;  y  he  provddo  á  la  villa 
por  Ctavuon  y  vetas  y  otros  aparejos  necesarios  pan  los 
dichos  navios»  ysetoiátoda  ta  prieea  que  sea  posible 
para  los  acabar  y  echar  d  agua ;  lo  cud  fecho,  crea  vues- 
tra nujestad  que  será  ta  taiayor  cesa  y  en  que  inas  serri- 
do  redundará  á  vuestra  majestad  átspúéB  que  tas  In- 
diasae  han  descuMerte.   ' 

Bstandoen  ta  dudad  de  Tésálco»  antes  que  de  alK 
sánese  i  poner  céreo  á  ta  de  TentíatifÉn,  aéeresándonos 

Ílbmedéndonos  de  lo  necesarte  para  él  dicho  cerco, 
ten  descuidado  de  lo  que  por  ddtas  personas  se  orde- 
naba» vino  á  mi  una  de  aquellas  qhe  era  en  d  concier- 
to » y  ftaoine  adber  tomo  ciertos  amigos  de  Diego  Ve- 
taaqués  qué  estdwn  en  mi  oompafila  me  tenían  orde- 
ñada tráldon  para  me  matar»  y  que  entre  dios  haMan 
y  tentan  elegido  caj^tan  y  alcalde  mayor  y  dgúadl  y 
otros  oficiales ;  yque  en  todo  caao  te  remediase,  pues 
veía  que»  demás  dd  escánddo  que  se  seguiria  por  lo  da 
mi  pmona ,  estaba  daro  que  ningún  espafid  escsparia 
viéndonos  revueltos  á  los  unos  Y  á  tes  otros  i  y  que  para 
esto  no  solamente  bdlárlamos  á  tas  enemigos  aperce*- 
Mdos»  pero  aun  les  que  tentamos  per  amigos  trabaja- 
rian  de  nos  acabar  á  todos.'B  coaso  yo  vi  que  se  me  tah 
bla  i^etado  tan  gran  trafcion » di  gracias  á  nuestro  So- 
bor»  porqué  en  aqudte  éonslstta  e!  remedte.  E  loe^ 
hice  prender  al  uno,  que  era  el  prindpd  agpresor,  á 
cud'espontáneamente  confesé  que  él  habla  onlenado  y 
concertado  con  muchas  personas  que  en  su  confesión 
declaró»  dome  prender  ómatar»  y  tomar  ta  aoberaa- 
don  detatíéftta  por  Diego  Vetaiquei»  y  que  eni  verdad 
que  tefita  ordenado  de  hacer  capitan  y  dcalde  mayor,  y 
que  ¿I  haUa  de  ser  algUadl  mayor  y  me  faabta  de  pren- 
der^ matar;  y  que  en  esto  eran  muchas  personas»  que 
él  tenia  puestas  en  una  copta » ta  cud  se  hdió  en  su  po- 
sada» aunque  hecha  pedazos»  con  dgunas  de  tas  dichas 
personas  que  declaró  él  habla  platicado  lo  susodicho;  y 
que  no  solamente  esto  se  habta  ordenado  allí  en  Tedi- 
co»  t^ero  que  temblen  lo  habla  comunicado  y  puesto  en 
plática  estando  en  la  guerra  de  ta  provinda  de  Tepea- 
ca*  E  viste  b  confedon  deste»  el  oud  se4eda  Antonio 
de  Villdafia»  que  era  natural  de  Itemoija»  y  cómo  se 
certificó  en  ella»  un  alcalde  y  yo  lo  coiidenamos  á  muer- 

iiaa»  6  ersa  «astas  a<q»€delilesi  pasa  al  f  naeSie  aS  tal alds 
,  t|B  ricas  eoatota  atrai  paites.  ,  , 

I  Aaa  boy  liaj  pes^acrla  de  perlas» 


CéMkB  M  MUaOH. 


M 


M^  li  teftt  le  efécMtf  éli  M  persMit  •  Y  MO  que  en  6st6 
delito  baHiniai  oíros  nráy  <mlpodos,  disimulé  eoo  eDoii 
^■déDdoies  obne  de  attfgos»  porque  por  ser  el  eeso 
nio,  aonque  mas  proprianienle  se  poede  decir  de  tué^ 
In  m^tad,  oo  he  querido  proceder  eontra  ellos  rigiu- 
nwuneiilo;  la  cual  dieimulaeion  no  lia  hecho  muchd 
pmecho»  porque  después  acá  algunos desU  parciAll* 
dad  de  DIogo  Velaaquea  han  buscado  cMitra  mi  muchas 
«achanas,  y  de  secrefo  hecho  muchos  bullicios  y  es^ 
cándaloe,  eu  que  me  ha  oootenido  tener  mas  afiso  dé 
BOfuardar  doUeoque  de  nuestros  enemigos.  Pero  Dios 
nuestro  Señor  lo  ha  siempre  guiado  en  tal  maneray  que 
sin  hacer  en  aquellos  castigo  ha  habido  y  hay  toda  pa- 
cificaaon  y  tranquilidad ;  y  si  de  aquí  adelante  sintiere 
otra  cosa ,  castigarse  ha  conforme  á  justicia» 

Después  que  se  tomó  ht  ciudad  de  Temixtitan,  es- 
tando en  esta  deCuyoacan  falleció  don  Femando»  señor 
deTesáko,  de  que  á  todos  nos  pesó,  porque  era  muy 
buso  faaallo  de  mestra  majestad  y  muy  amig0  de  los 
cnstianos ;  y  con  parecer  de  los  señores  y  principales 
de  aquaUa  ciudad  y  su  provincia  i  en  nombre  de  tuestra 
majestad,  ae  Aódsehorfoá  otro  hermano  suyo  menor, 
el  cual  se  bautiió  y  se  le  pusd  nombre  don  Carlos ;  y  se- 
gún del  basta  ahora  se  conoce,'  lleva  las  pisadas  de  su 
hermano,  y  aplácele  mocho  nuestro  hábito  y  conver- 
sación. 

En  la  otra  relación  hice  saber  á  vuestra  miyestad  c6^ 
010  cerca  de  las  provincias  de  Tascaltecal  y  Guajocipgo 
habla  una  sierra  redonda  y  muy  alta .  de  la  cual  salla 
cisi  á  la  continua  mucho  humo,  que  iba  como  una  sao- 
ti  derecho  hada  arriba.  B  porque  los  indios  nos  daban 
á  entender  que  era  cosa  muy  mala  y  que  morían  los 
qoe  aüi  subían,  yo  hice  á  ciertos  españoles  que  subie- 
sen y  viesen  de  fai  manera  que  ht  sierra  estaba  arriba.  E 
i  la  sacón  que  subieron  salió  aqu<)l  humo  con  tanto  rui- 
do, qoe  ni  pudieron  ni  osaron  llegar  á  hi  hoce;  y  des- 
pués acá  yo  hice  ir  allá  á  otros  españoles,  y  subieron 
dos  veces  hasta  llegar  á  la  boca  de  la  sierra  do  sale 
aquel  humo  4,  yhabiá  de  la  una  parte  de  la  bocaálá 
otra  dos  tiros  de  ballesta,  porque  hay  en  tomo  cuasi 
tres  Cuartos  de  legua;  y  tiene  tan  gran  hondura,  que 
bo  pudieron  ver  el  cabo ;  y  alH  al  rededor  hallaron  algu^ 
unfre^de  lo  que  el  humo  estele,  T  eshmdo  una  vek 
tOá  oyeron  el  raido  grande  qué  traia  el  humo,  y  ellos 
diéroose  priesa  ase  b^jar;  pem  antes  que  lle^n  ü 
medio  de  la  sierra  ya  venían  rodando  hmnitas  podras, 
de  que  sé  vieron  en  harto  peligro ;  y  ios  hidios  nos  tu- 
vieron á  muy  gran  cosa  osar  ir  adonde  Itaeron  los  espa* 
Mes* 

Por  una  carta  mia  hice  saber  á  vuestra  majestad  cor 
no  los  naturales  destas  partes  eran  de  mucha  mas  ca- 
pacidad que  no  los  dé  las  otráé  trias,  que  nos  parecian 
de  tanto  eatendluüénto  y  ratón  cuánto  á  uñó  médi»- 
Btmente  basta  peni  ser  capaz ;  y  que  á  esta  causti  me 
parecía  cosa  grave  por  entoi^ces  compeleHes  á  que  tír^ 

I  aala^palasaaliniMistSia  M  8iu  la  SidUa^  é  Ntaaal- 
hci«,  j  4ii  VeíaMo  Jaato  i  Náfotei»  fs  coaoMii  Id  «laso.  a«A  sa 
básérica. 
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m  de  tacsa  y  otro  dense*!  Y  tasblcn  baj  Tolcaaes  ea  lUearaiia. 


viesená  los  espaíioiBS  de  h  manera  que  los  de  las  otras 
Islas;  y  que  también,  cesando  aquesto,  los  conquista- 
dores y  pobladores  destas  partes  no  se  podían  susten- 
tar. B  que  para  no  constreñir  por  entonces  á  los  in- 
dios', y  que  los  emanóles  se  remediasen,  me  parada 
que  vuestra  mqestad  debía  mandar  que  de  hs  rentas 
que  acá  pertenecen  á  vuestra  mijestad  fuesen  socorri- 
dos para  su  gasto  y  sustentación  ,  y  que  sobre  ello  vues- 
tra majestad  mandase  proveer  lo  que  fuese  mas  servi- 
do, según  qoe  de  todo  mas  largamente  hice  á  vuestra 
majestad  relación.  E  después  acá,  vistos  los  muchos  ^ 
continuos  gastos  de  vuestra  majestad,  y  que  ant^  de^ 
btamos  por  todas  vias  acrecentar  sus  rentas  que  dar 
causa  á  Us  gastar;  y  visto  también  el  mucho  tiempo 
qoe  bebemos  andado  en  las  guerras,  y  las  necesidades 
y  deudas  en  que  á  causa  dallas  todos  estábamos  pues- 
tos, y  bdilacion  que  babia  en  lo  que  en  aqueste  caso 
vuestra  majestad  podía  mandar ;  y  sobre  todo ,  la  mu- 
ohaimportonacion  de  los  oficiales  de  vuestra  majestad 
y  de  todos  los  españoles,  y  que  ninguna  manera  me  po- 
día excusar,  ñiéme  casi  fonado  depositar  los  señores  y 
naturales  destas  partes  á  los  españoles,  considerando 
en  ello  ks  personas  y  los  servicios  que  en  estas  partes  á 
vuestra  miyestad  han  bechó,  para  que  en  tanto  que 
otra  cosa  mande  proveer,  ó  confirmar  esto,  los  dichos 
señores  y  naturales  sirvan  y  den  á  cada  espdíol  á  quien 
estuvieren  depositados  lo  que  hubieren  menester  pam 
su  sustentación*  Y  esta  forma  fué  oon  parecer  de  pei^ 
sonas  que  tenian  y  tienen  mucha  inteligencia  y  espov- 
rienciadela  tierra;y  no  se  pudo  ni  puede  tener  otra 
cosa  que  sea  mejor,  que  convenga  mas,  asi  para  la  sosr 
tentadon  de  los  españoles,  como  para  conservadon  y 
buen  tratamiento  de  loa  indios,  según  que  de  todo  h»* 
rán  mas  lerga  relación  á  vueatra.  m^eatad  los  peooum- 
doresque  ahora  van  desta  Nueva-España^  pera  las  h%- 
dendas  y  grai^erias  de  vuesirai  m^^tad  ae  señalBion 
las  DTOvincias  y  dúdadea  miyurea  y  mas  oonveoieutes» 
Sopilíoo  á  vuestramajeitad  |o  msade  proveer,  I  rsspoii» 
der  lo  que  mas  fuere  servido. 

Muy  ceUUco  Señor ;  Dios  nmstro  Señor  la.^Ma  f 
muy  real  persona  y  muy  poderoso  estado  de  vuaalrpí 
cesárea  maíftstad  conserve  v  aúnente  aon  acvaeanti^ 
miento  de  muy  mayores  raines  y  señoriQs,ooaM».sa 
faai  <^w««A«i  rifisea  ■  ilVi  la dudadde  Cnvos/oaii  dasta 

f 

.  »Mttofm»laslndio»ae4>édaeaimaiadaliasinplils» 
1  por  esto  le  llaaaraa  epi^opeadarWf  yteaiaa  las  ladlos  A  aa  taa» 
Vfelb;  despaéslna  saUdoIas  lares  éa  Civor  de  U  libertad  de  loa 
laüos,  ysebaa  seasladotterras* estos;  eiA  saber,  A cadaM** 
ma  aelBSlealsi  laieb  A  sada  aaa  da  los'oaalito  vleaiM  A  le  ■oaai^ 
yaaaaeitaade  á  eHoola»  HMsHawy  ■eaeodesfaotleasab»' 
cbas  por  s^)a«)estad  j  «gmíaatfsiBoe  sefiores  virefcs  •  y  coa  i%» 
'loa,  paes  son  los  labradores  de'U  tierra;  sin  ellos  qvedarla  sia 
taltlia»  y  al  ttoUvo  de  entisrse  taau  Ti^aeca  dé  Itaets-BspaSa  es 
aoipf  asyiedlse^llttaai^spiaa^aatteaeooaeliaBaeaA  laslalde 
FUipinu,  qae  ea  lo  asuao  es  aa  paraíso  terreaal;  A  le  lela  do  Ca- 
be y  plaaa  de  ^  JlabaBa«ao  abetaaia  faeabaada  de  saaba  aidcar 
y  eseao  2  A  H  isU  de  Paorta4Uoe«  qae  peiaea  la  Bua  lértU  do  loda 
la  Aaiérlca,  y  A  olías  isba  t  dMaMBoale,  la  Soü  «ae  sala  da  Veta- 
sias  pan  Ispeas  es  la  asa  latensads  da  a>éo  el  amada  aa  ero- 
4da  sasM  do  BieaodÉ«  f  toes  esto*  ea  «I  eoaeepiak  as  poi^e  Ésf 
ftadlos.  y  ea  C^  y  ea  Paarto-nka  aa;  y  eaaata  BMS  se  eaMe  da 
isaar  amlsMoe  y  psopasadoe  A  los  iadioe » taali  «is  eioeerA  el 
baber  real,  el  eoaerelo,  las  fUass  y  lados  loe  esladoéi  por<ae  la 
.  tUaa  del  iadio  A  todos  cabie» 


1 
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Dm  BBRNANPO  XUOimS. 


Rueya-EspaSar  del  mor  Océano,  á  15  dias  de  mayo 
de  1522  años.  —  Potenüsiino  Seiíor. — De  vuestra  ce^ 
8¿rea  majestad  muy  humilde  sienro  y  vasallo,  que  los 
muy  reales  pies  y  oiaaos  de  vuestra  mi^estad  besa.  — 
Hernando  Cortés.  )     ' 

Potentísimo  Señor :  A  vuestra  cesárea  majestad  Jiace 
relacionFemando Cortés,  su  capitán  y  justicia  mayor 
en  esta  Nueva-España  del  mar  Océano ,  según  aquí 
vuestra  majestad  podrá  mandar  ver^  y  porque  los  ofi- 
ciales de  vuestra  cató'lica  majestad  somos  obligados  á 
le  daír  cuenta  del  suceso  y  estado  de  las  Cosas  destas 
partes,  y  en  esta  escritura  va  muy  particularmente  de- 
clarado, y  aquello  es  la  verdad  y  lo  que  nosotros  pe« 


driamot  escribir,  no  hay  neeaaidM  de  mas  nda  alargar, 
sino  remitirnos  á  la  relación  del  diclio  capitán. 

Invictísimo  y  muy  católico  Señora  Dios  nuestro  Se- 
ñor la  vida  y  muy  real  persona  y  poteatísimo  estado  de 
vuestra  miy estad  conserve  y  aumente,  coa  acrecenta- 
miento de  muchos  mas  reinos  y  señoríos ,  como  su  real 
corazón  desea. — De  la  ciudad  de  Guyoacan,  á  15  de 
mayo  de  152%  años.  —Potentísimo  señor. — De  vuestra 
cesárea  m^¡e8ta4muy  humildes  siervos  y  vasallos,  que 
los  muy  reales  pies  y  manos  de  vuestra  majestad  besan. 
r-Jif^íofi  Alderele.-^Álon$o  (fe  Grado. -r- Bemardino 
VaxgutM  dé  Tapia» 
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CARTA  CUARTA. 

■       ■  I  • 

QOI  DOn  VKRlf  AXDO  CORTAS,  GOasaHADOl  V  CAFITAN  SINIIAL  MMI  80  ■AICtTAD  BX  U  irDCVA-aaTAÍlA  KL  tUl  OCÍAME 

B.'ivió  AL  «mr  ALTO  T  iioT  foteutísívo,  wvictísiho  asftoa  non  cáelos,  iMrsaAM»  sumpu  aocosto  ^  . 

T  aCT  DI  U'A^i  ItOISTlO  SKÜOa. 


Iftir  alto,  muy  poderoso  y  excelentísimo  PHncipe, 
muy  católico,  invictísimo  EmperadoryBey  y  Señor :  En 
la  relación  qué  envié  á  vuestra  majestad  con  Juan  de 
Ribera ,  de  ha  cosas  que  en  estas  partes  me  hablan  su- 
cedido después  de  lá  segunda  que  deltas  á  vuestra  al- 
texa  envié ,  d^e  cómo  por  apacl^ar  y  reducir  al  real 
servido  dis  vúeslára  majestad  l&s  provincias  de  Guatus- 
'co ,  Tustepeqúe  y  Guatasca ,  y  las  otras  á  ellas  comar- 
canas que  son  en  la  mar  del  Norte,  que  desde  el  alza- 
miento desta  ciudad  estaban  rebeladas ,  habia  enviado 
id  alguacil  mayor  con  cierta  gente ,  y  lo  que  en  su  ca- 
mbio íes  habia  pasado,  y  cómele  había  mandado  que 
pobkseenfas  dichasprovincias,  y  que  pusiere  nombre 
-ál  pad[»lo  la  viHa  de  Medeilin  i :  resta  que  vuestra  álte- 
la sepa  cómo  se  pobló  la  dicha  villa,  y  se  apaciguó  toda 
aquella  tierra  y  provincias  y  pacificó  :  le  envié  roas 
g^e,  y  le  mandé  que  fuese  la'  costa  arríb^  hasta  la 
firovillbla  de  buaza<nialco ,  qué  está  de  adonde  se  pobló 
-esta  dioba  viHa  cincuenta  leguas,  y  delata  ciudad  ciento 
•y  veintes;  porqueeuaiidoyoénestaciudadestáim,  siendo 
vivo'Hutecztimk,  señor  déllh,  como  sieropk^  trabajé  de 
Saber  todos  los  mas  secretos  destas  partes  que  me  fué 
|NiBibÍe,  para  hacer  dellos  entera  relación  é  toeatra  ma- 
4eStad^  1)abia  envitfdo  á  Diego  de  OtúBs  *,  qiie  éji  esta 
corte  de  vuestra  majestad  reside;  y  los  señores  y  natur 
,nües  de  lá  dicha  provincia  le  habían  recibido  de  noy 
•teeoft  vokmtad,  y  se  habían  ofrecido  por  vasallos  ys6b«- 
ditos^de  vuestra  alteza ,  y  tenia  nc^Mcia  cómo  en  un 
ínuy  grad  rio  que  por  la  dicha  provincia  pasa  y  sale  i 

Jtt  mar  habkmuy  buen  puerta  para  navios;  porque  el 

*  '      .      .    '  •  * 

I  MtiUlia ,  aiiUaaado  »or  la  patria  áñ  Cartea,  Goasaeoaleó 
ly  itofliát  tmébloa  ^e  iqaf  expreaa ,  ét^  «nía  eotla  Sd  seno  flld- 
JicaBo^  alfiücaA»  Saada  Venena  haata  Tataaco.  -  . 
•  t  iMego  úñ  Ofáai  vlao  á  Noeva-fisfaSa  eaa  Jaaa  Se  €rUaUw, 
4M  MfüMaSt  «apita»  por  aparté»;  eaia  e»  al'qve  aeSM  á  kgoé»- 
«ear  al  vokaa  Sa  Méiiiaafa^Uaauteft  loa  ioáloa  Popoeatepeo,  y  lo 
:ka  vaolio  otro  á  ffecoaoooria  Séipaéa  del»  á  exeapcioi  á«  fiss- 
sUao  IIOBlaio*  s«e  aae4  áél  anrf^ipafa  ]a  póhfora. 


dicho  Ordas  7  los  que  con  él  fueron  lo  habían  ronda* 
do ,  y  lá  tierra  era  muy  aparejada  para  poblar  en  ella;  y 
por  la  falta  que  en  esta  costa  hay  de  puertos ,  deseaba 
hallar  alguno  que  fuese  bueno ,  y  poblar  en  él.  £  mandé 
al  dicho  alguacil  mayor  que  antes  que  entrase  en  la  pro* 
vincia ,  desde  la  raya  della  enviase  ciertos  qiensajeros, 
que  yo  le  di,  naturales  desta  ciudad,  á  Jes  ^aeer  saber 
cómo  iba  por  mi  mandado,  y  qiie  supiesen  dellos  si  te- 
nian  aquella  Tohintad  al  servició  dé  vuestra  majestad 
y  á  nuestra  amistad  que  antes  hablan  mostrado  y  ofre- 
cido ;  y  que  les  hiciese  saber  cómo  por  las  guerras  que 
yo  babja  tenido  con  el  señor  desta  ciudad  y  sus  tierraf 
no  los  habja  enviado  á  visitar  tanto  tiempo  habia;  pero 
que  yo  siempre  los  habla  tenido  por  amigos  y  vasallos 
de  vuestra  aitez9,  y  como  tales,  creyesen  hallarían  en 
mí  buena  voluntad  para  cualquiera  cosa  que  les  cum- 
pliese; y.  que  para  favorecerlos  y  ayudarlos  en  cual- 
quiera necesidad  que  tuviesen ,  enviaba  allí  aquella  gen- 
te para  que  poblasen  aquella  provincia.  El  dicho  al- 
guacil mayor  y  gente  fueron,  y  se  hito  lo  que  yo  le 
mandé ,  y  no  hallaron  en  ellos  la  voluntad  que  antes  ha- 
bían publicado ;  antes  la  gepte  puesta  á  punto  de  guer- 
ra para  no  los  consentir  entrar  en  su  tierra;  y  él  tuvo 
tan  buena  orden,  que  con  saltear  una  noche  un  pueblo, 
donde  prendió  una  señora  á  quien  todos  en  aquellas  pai^ 
tes  obedecían ,  se  apaciguó,  poiqiae  ella  envió  á  llamar 
todos  los  señores,  y  les  mandó  que  obedeciesen  loque 
se  les  quisiese  mandaren  nombre  de  vuestra  majestad^ 
j)orque  ella  así  lo  habia  de  hacer;  é  así,  llegar^»  hasta 
el  dicho  río  s^  y  á  cuatro  bguas  de  la  boca  del ,  que  sa- 
le á  la  mar,  porque  mas  cefca  no  se  halló  asiento,  se 
pobló  y  fundó  una  villa,  á  la  cual  se  puso  nombre  el  Es- 
píritu Santo ,  y  idli  residió  eí  dicho  alguacil  mayor  al- 
gunos dias ,  hasta  que  se  apaciguaron^  tn\jeron  al  ser- 
vicio de  vuestra  católica  mijeatad  otras  muchas  pro- 

'  a  Blo  da  Gaaiaeoaleo. 


yiañH  comtrcanaSy  que  faeroD  la  de  Tabasoo ,  que  es 
ea  el  río  de  la  Victoria  ó. de  Gríjalva  que  dicen ,  y  ia 
de  Cliifnachn  y  Quccliula  y  Quizaltepeque ,  y  otras 
qoeporser  pequeñas  no  expreso ;  y  los  naturales  de* 
Iks  se  depositaron  y  encomendaron  á  los  vecinos  de  la 
dicha  villa,  y  les  lian  servido  y  sirven  hasta  ahora,  aun- 
que algunas  delIaSy  digo  la  de  Cimaclan,  Tabasco  y 
Quizaltepeque  se  tornaron  á  rebelar;  y  habrá  un  mes 
quejo  envió  un  capitán  y  gente  desta  ciudad  á  las  re- 
ducir al  servicio  de  vuestra  majestad  y  castigar  su  re- 
belión; y  basta  ahora  no  he  sabido  nuevas  del ;  creo, 
queriendo  nuestro  Señor,  que  harán  mucho,  porque  lle- 
varon baen  aderezo  de  artillería  y  munición,  y  balles- 
teros y  gente  de  á  caballo» 

También,  muy  católico  Seiíor,  en  la  relación  que  el 
dicho  Juan  de  Ribera  llevó,  hice  saber  á  vuestra  cesá- 
rea y  católica  majestad  cómo  una  gran  provincia  que 
se  dice  Mecbnacan,  que  el  señor  della  se  llama  Gusul- 
d^  se  babia  ofrecido  por  sus  mensajeros ,  el  dicho  se- 
ñor y  naturales  delta ,  por  subditos  y  vasallos  de  vues- 
Ua cesárea  majestad,  y  que  hablan  traido  cierto  pre- 
sente, el  cual  envié  con  ios  procuradores  que  dcsta 
Nueva  España  fueron  á  vuestra  alteza,  y  porque  la  pro- 
vincia y  señorío  de  aquel  señor  Gasulci ,  según  tuve  re- 
lacioQde  ciertos  espaiíoles  que  y^  allá  envié ,  era  gran- 
de y  se  habían  visto  muestras  de  liaber  en  ella  mu- 
cha riqueza;  y  por  ser  tan  cercana  á  esta  gran  ciudad, 
después  que  me  rehice  de  alguna  mas  gente  y  caba- 
llos, envié  oa  capitán  con  setenta  de  caballo  y  docien- 
tos  peones  bien  aderezados  de  sus  armas  y  artillería, 
para  que  viesen  toda  Ja  dicha  provincia  y  secretos  de- 
Ua;  y  si  tal  fuese,  que  poblasen  en  la  ciudad  principal 
Huicicila;  y  idos,  fueron  bien  recibidos  del  señor  y  na- 
turales de  ]a  dicha  provincia ,  y  aposentados  en  la  di- 
cha ciudad;  ydeiqásdeprDverlosdelo  que  tenían  ne- 
cesidad para  su  mantenimiento ,  les  dieron  hasta  tres 
bdíI  marcos  de  plata  envuelta  con  cobre,  que  serla 
nedia  plata ,  y  hasta  cinco  mil  pesos  de  oro ,  asimismo 
cavoelto  con  plata,  que  no  se  le  ha  dado  ley,  y  ropa  de 
algodón  y  otras  cosilks  de  las  que  olios  tienen ;  lo  cual, 
sKado  el  quinto  de  vuestra  ro^iestad ,  se  repartió  por 
los  españoles  que  á  ella  fueron ;  y  corooá  ellos  no  lessa- 
tisCciese  mucho  la  tierra  para  poblar,  mostraron  para 
ello  mala  voluntad,  y  aun  movieron  algunas  cosillas, 
por  dondealguoos  fueroncastigados,  y  por  esto  los  man- 
dó volver  á  los  que  volverse  quisieron ,  y  á  los  demás 


<  Catzotein,  rey  de  Micboaean ,  qae  era  sefior  y  soberano  de  U 
provincia  de  Xalisco ,  diócesis  de  Durango;  coya  erección  y  divi- 
liM  de  la  de  Gaadabjara  la  hiio  el  sefior  don  Pedro  de  Otalora,   ¡ 
Kesidente  dt  la  real  aodleneli  de  Goadalajara,  por  eomision  que 
le  dio  sa  Bi^eslad  en  real  cédala  de  t4  de  junio  de  10S1. 

Don  Nttfio  de  Gnzman,  gobernador  que  habia  sido  en  Pinato, y 
fffsidente  de  la  real  audieocia  de  Mt^jico ,  separado  por  jastas 
ansas  áesie  cargo,  emprendió  conqnistar  i  Xalisco  en  el  alio 
áe  1S31,  y  ea  HielioaeaD  prendió  al  rey  GaUoicin,  le  tomó  dies 
Bil  narcos  de  plata  y  mucho  oro  bajo,  y  seis  mil  indios  pan  ser- 
vicio de  carga  de  sn  ejército,  y  quemó  al  Rey  y  á  muchos  ludios 
principales  para  que  no  se  pudiesen  quejar;  pero  Dios  le  casUgó, 
fBfsfoé  depuesto,  preso,  enviado  á  España,  y  murió  de  repente, 
tobiendo  visto  el  enojo  del  Rey,  porque  fué  muy  cruel,  sin  ser 
wcesaria,  el  haber  qoitado  la  vida  á  tantos  indios,  pnes  en  batalla 
en  licito,  y  fuera  deila,  bajeza  de  ánimo,  por  el  loteros. 

La  provincia  de  Micboaean  es  de  las  mas  fértiles  de  Nueva-Es- 
paAa,  y  abaodáiite  CD  cosechas  de  trigo,  maíi  y  otros  írntos. 
ilA. 


BELACtON»  n 

mandé  que  fuesen  con  un  eapitan  á  b  mar  del  Sur; 
adonde  yo  tenia  y  tengo  poblada  una  villa  qoe  se  dioa 
ZacatulaSque  bay  desde  la  dicha  ciudad  de  Huicici* 
la  3 cien  leguas,  y  allí  tengo  en  astillero  cuatro  navios 
para  descubrir  por  aquella  mar  todo  lo  que  á  mí  fuerv 
posible  y  Dios  náestro  Señor  fuere  servido.  E  yendo 
este  dicho  capitán  y  gente  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca* 
tula,  tuvieron  noticia  de  una  provincia  que  se  dicd 
Coliman  ^,  que  está  apartada  del  camino  que  habían 
de  llevar,  sobre  la  mano  dereclia,  que  es  al  poniente,  cin- 
cuenta leguas ;  y  con  la  gente  que  llevaba ,  y  con  much  a 
de  los  amigos  de  aquella  pcovincía  de  Mechuacan ,  fué 
allá  sin  mi  licencia,  y  entró  algunas  jomadas,  donde  hu^ 
bo  con  los  naturales  algunos  reencuentros;  y  aunque 
eran  cuarenta  de  caballo  y  mas  de  cíen  peones,  halles- 
teros  y  rodeleros,  los  desbarataron  y  echaron  fuera  de 
la  tierra ,  y  les  mataron  tres  españoles  y  mucha  gente 
de  los  amigos ,  y  se  fueron  á  la  dicha  ciudad  de  Zaca* 
tula;  ó  sabido  por  mí ,  mandé  traer  preso  al  capitán ,  y 
le  castigué  su  inobediencia. 

Porque  en  la  relación  que  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad hice  de  cómo  había  enviado  á  Pedro  de  Albarado 
á  la  provincia  de  Tututepeque  5,  que  es  en  la  mar  del 
Sur,  no  hubo  mas  que  decir  do  cómo  hubia  llegado  á 
ella ,  y  tenia  presos  al  señor  y  á  un  hijo  suyo ;  y  de  cier- 
to oro  que  le  presentaron ,  y  de  ciertas  muestras  de  oro 
de  minas  y  perlas  que  asimismo  hubo ;  porque  hasta 
aquel  tiempo  no  habla  mas  que  escribir ;  sabrá  vuestra 
excelsitud  que ,  en  fespuesta  destas  nuevas  que  me  en- 
vió, le  mandé  que  luego  en  aquella  provmcia  buscaso 
un  sitio  conveniente ,  y  poblase  en  él ;  y  mandé  tam- 
bién que  los  vecinos  de  la  villa  de  Segura  la  Frontera 
se  pasasen  á  aquel  pueblo,  porque  ya  del  que  estaba 
hecho  allí  no  había  necesidad ,  por  ser  tan  cerca  do 
aquí;  y  así  se  hizo,  y  se  llamó  el  pueblo  Segura  la  Fron- 
tera ,  como  el  que  antes  estaba  hecho ;  y  los  naturales 
de  aquella  provincia,  y  de  la  de  Guaxaca,  y  Coaclan ,  y 
Goasclahuaca,  y  Tachquiaco,  y  otras  allí  comarcanas, 
se  repartieron  en  los  vecinos  de  aquella  villa ,  y  les  ser- 
vían y  aprovechaban  con  toda  voluntad ;  y  quedó  en  ella 
por  justicia  y  capitán,  en  mi  logar,  el  dicho  Pedro  de  Al- 
barado. Y  acaeció  que,  estando  yo  conquistando  la  pro- 
vincia de  Panuco ,  como  adelante  á  vuestra  majestad 
diré ,  los  alcaldes  y  regidores  de  aquella  villa  le  roga- 
ron al  dicho  Pedro  de  Albarado  que  él  remitiese  con 
su  poder  á  negociar  conmigo  ciertas  cosas  que  ellos  lo 
encomendaron ,  lo  cual  él  aceptó;  y  venido,  los  dichos 
alcaldes  y  regidores  hicieron  cierta  liga  y  monipodio, 
convocando  la  comunidad,  y  hicieron  alcaldes,  y  con- 
tra la  voluntad  de  otro  que  allí  el  dicho  Pedro  de  Albara- 
do habia  dejado' por  capitán,  despoblaron  la  dicha  villa 
y  se  vüiieron  á  la  provincia  de  Guaxaca*^  que  fué  causa 

s  Zaeatttta ,  Junto  al  mar  del  Sur,  se^nn  qneda  explicado  en  las 
cartas  antecedentes. 

s  Gomara,  en  la  Cr&niea  áe Nuepa-EspaKa ,  cap.  150,  la  Uama 
CMnelcilla. 

^  Cortés  eSvió  ¿  Cristóbal  de  Olid  A  conquistar  esta  provincia 
d%  Coliman,  le  aeompaftó  después  Gonzalo  de  Sandoval,  y  al  Oa 
se  entregaron  lo^pueblos  de  Colimantlec,  Zihuatlan  y  otros. 

s  Tututepec  ya  qneda  dicho  en  las  cartas  antecedentes  que  está 
en  la  diócesis  de  Oaxaea,  Mcia  la  mar  dd  Snr,disUAto  de  Tutute- 
pec 6B  la  diócesis  de  Puebla. 


DON  FEBNAND'b  CORTES. 


de  miielio  desososi^o  y  alboroto  en  aquellas  partes* 
.Scomo  el  que  allí  quedó  por  capitón  me  lo  hizo  saber, 
envió  ó  Diego  de  Ocarapo  ^,  alcaide  mayor,  para  que 
hobíese  la  información  de  loque  pasaba ,  y  castigase 
los  culpados.  Sabido  por  olios,  se  ausentaron,  y  andu- 
vieron ausentes  algunos  dias,  basta  que  yo  los  prendí; 
pormanera  que  el  dicho  alcalde  mayor  no  pudo  haber 
mas  deal  uno  de  ios  rebeldes,  el  cual  sontenció  á  muer- 
te natural,  y  apeló  para  ante  mi ;  y  después  que  yopren-' 
ellos  otros,  los  mandó  entregar  al  dicho  alcatde  ma- 
yor; el  cual  asimismo  procedió  contra  ellos  y  los  sen« 
icnció  como  al  otro,  y  apelaron  también.  Ya  los  plüi- 
tos  están  conclusos  para  los  sentenciaren  la  segunda 
instancia  ante  mí ,  y  los  he  visto.  Pienso ,  aunque  fué 
tan  grave  su  yerro ,  habiendo  respeto  al  mucho  tiem- 
no  que  h¿  que  están  presos,  comutarles  la  pena  de 
la  muerte ,  á  que  fueron  sentenciados,  en  muerte  civil, 
que  es  desterrarlos  destas  partes ,  y  mandarles  que  no 
entren  en  ellas  sin  licencia  de  vuestra  majestad ,  so  pe- 
na que  incurran  en  la  de  la  priiuera  sentencia.  En  este 
medio  tiempo  murió  el  seuor  de  la  dicha  provincia  de 
Tututepeque;  y  ella  y  las  otras  comarcanas  se  rebela- 
ron ,  y  envié  al  dicho  Pedro  de  Alliarado  con  gente  y 
con  un  hijo  dd  dicho  seuor  que  yo  tenia  en  mi  poder; 
y  aunque  hobieron  algunos  reencuentros  y  mataron  al- 
gunos españoles,  las  tomó  á  rendir  al  servicio  de  vuestro 
majestad,  y  están  agora  pacííicas,  y  sirvien  i  los  españo- 
les, que  están  do[)Ositadus  muy  pacíficas  y  seguramen- 
te, aunque  no  se  toruóá  poblar  la  villa,  por  falta  de 
gentey  porqne  al  presente  tio  hay  dello  necesidad ;  por- 
que con  el  castigo  pasado  quedaron  domados  de  ma- 
nera, que  hasta  esta  ciudad  vienen  á  lo  que  les  mandan. 
Luego  como  so  recobró  esta  ciudad  de  TemlAlitan  y 
lo  á  ella  sujeto ,  fueron  reducidas  á  la  imperial  corona 
de  vuestra  cesárea  majestad  dos  provincias  que  están 
ú  cuarenta  leguas  delia  al  norte ,  que  conGnan  con  la 
provincia  de  Panuco  2,  que  se  llaman  Tututepeque  y 
llezclitanS,  de  tierra  asaz  fuerte,  bien  usitada  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  por  los  contrarios  que  de  todas 
partes  tienen ,  viendo  lo  que  con  esta  gente  se  había 
hecho;  y  como  á  vuestra  majestad  ninguna  cosa  le  es- 
torbaba, me  enviaron  sus  mensajeros ,  y  se  ofrecieron 
por  sus  subditos  y  vasallos ;  y  yo  los  recibí  en  el  real 
nombre  de  vuestra  majestad ,  y  por  tales  quedaron  y 
estuvieron  siempre,  basta  después  de  la  venida  de  Cris- 
tóbal de  Tapia ,  que  cou  los  bullicios  y  desasosiegos 
que  en  estas  otras  gentes  causó ,  ellos  no  solo  dejaron 

<  niego  de  Oeampo  fué  el  qoe  eon  otros  qnedó  nombrado  por 
Cortés  pan  gobernar  su  estado  coando  se  aosentó  para  España ,  y 
dkbo  Oeampo  fué  depuesto  por  Salasar :  tuvo  el  mérito  de  haber 
descubierto  la  navegación  al  Perú,  saliendo  de  Tebnantepee,  en  ia 
eosla  del  snr,  y  llegó  al  Callao  de  Lima ,  todo  á  sü  costa.  Faé  na- 
tural de  la  Tilla  de  Ciceros,  en  los  reinos  de  Gtstilla ,  y  sagcto  de 
particulares  prendas. 
•  t  Tuttttepec,  en  la  diócesis  de  Puebla. 

s  Hoy  se  llama  MctzUtbian ,  del  arzobispado  de  Méjico ,  camino 
f I  norte,  y  antes  de  subir  á  las  sierras  de  Haayaoocotbin  y  Tlan- 
ehiool ,  que  son  las  sierras  de  qne  luego  habla  y  confinan  eon  lat 
^ae  dividen  la  diócesis  de  Puebla  del  arzobispado,  y 'tedas  son  as- 
perísimas, tanto,  que  admira  el  que  Cortés  ano  pndiiMse  eaminir 
eon  gente  de  gaerra  por  ellas.  Las  he  pasado,  y  tiene  sobrada  ra- 
tón Cortés,  porque  necesité  el  apearme  de  la  mola :  mas  agriae  son 
iM  de  Tuto  Ó^Tutntepee  para  bajar  i  Tolaotlngo,  de  qne  es  buen 
testigo  el  nostrisiau»  seüor  obispo  de  Pueble ,  que  les  ba  pasada^ 


de  prestar  la  obediencia  quo  antes  liabian  olirecido,  mal 
auu  hicieron  muelios  danos  en  los  comarcanos  á  su  tíer* 
ra  que  eran  vasallos  de  vuestra  católica  majestad,  que* 
mando  muchos  pueblos  y  matando  mucha  gente;  y 
aunque  en  aquella  coyuntura  yo  no  tenia  mucha  sobra 
de  gente ,  por  la  tener  en  tantas  partes  dividida ,  vica- 
do  que  dejar  de  proveer  en  esto  era  gran  daño,  te* 
mieudo  que  aquelbis  gentes  que  confinaban  con  aquc* 
lias  provincias  no  se  juntasen  con  aquellos  por  el  te- 
mor al  da&o  que  recibían;  y  aun  porque  yo  no  estaba 
satisfecho  de  su  voluntad ,  envié  un  capitán  con  treinta 
de  caballo  y  cien  peones,  ballesteros  y  escopeteros  y 
rodeleros  y  con  mucha  gente  de  los  amigos ,  los  coales 
fueron,  y  hobieron  con  ellos  «ciertos  reencuentros,  en 
que  les  mataron  alguna  gente  de  nuestros  amigos  y  dos 
españoles ;  y  plugo  á  nuestro  Señor  que  elloe  de  su  vo- 
luntad volvieron  de  pas  y  me  trujeron  los  señores,  á 
los  cuales  yo  perdonó ,  por  haberse  ellos  venido  sin  Im- 
herios  prendido.  Después,  estando  yo  en  hi  provincia 
de  Panuco ,  los  naturales  destas  partea  echaron  fama 
que  yo  me  iba  á  Castilla ,  que  causó  harto  alboroto;  y 
una  destas  dos  provincias ,  que  se  dice  Tututepeque,  se 
tornó  á  rebelar,  y  bajó  de  su  tierra  el  señor  con  mucha 
gente,  y  quemó  mas  de  veinte  pueblos  de  los  de  nuestros 
amigos,  y  matóy  prendió  mucha  gente  dellos;  y  por  es* 
to ,  viniéndome  yo  de  camino  de  aquella  provincia  de 
Panuco,  los  torné  á  conquistar;  y  aunque  á  la  entr&da 
mataron  alguna  genio  de  nuestros  amigos  que  queda- 
ba rezagada ,  y  por  las  sierras  reventaron  diez  ó  doce 
caballos,  por  el  aspereza  dellas,  se  conquistó  toda  la 
provincia ,  y  fué  preso  el  señor  y  un  hermano  suyo  mu« 
diacho ,  y  otro  capitán  general  suyo  que  tenia  la  una 
frontera  de  la  tierra ;  el  cual  dicho  señor  y  su  capiUia 
fueron  luego  ahorcados,  y  todos  los  que  se  prendieron 
en  la  guerra  hechos  esclavos,  que  serian  basfa  docien* 
tas  personas ;  los  cuales  se  herraron  y  vendieron  en  al- 
monedas, y  pagado  el  quinto  que  dello  perteneció  á 
vuestra  majestad ,  lo  deimis  se  repartió  entre  los  queso 
hallaron  en  la  guerra ,  aunque  no  hubo  para  pagar  el 
tercio  de  los  caballos  que  murieron;  porque,  por  ser  la 
tierra  pobre,  no  se  hubo  ¿tro  despojo.  La  demás  gente 
que  en  la  dicha  provincia  quedó ,  vino  de  paz  y  lo  está; 
y  por  señor  della  aquel  muchacho  hermano  del  señor 
que  murió;  aunque  al  presente  no  sirve  ni  aprovecha 
de  nada ,  por  ser,  como  es ,  la  tierra  pobre,  como  á\j^, 
mas  de  tener  seguridad  della  que  no  nos  alborote  los 
que  sirven;  y  aun  para  mas  seguridad ,  he  puesto  en 
ella  algunos  naturales  de  losdesta  tierra.  A  esta  sazón, 
invictísimo  César,  llegó  al  puerto  y  villa  del  Espíritu 
Santo,  de  que  ya  en  los  capítulos  antes  deste  be  hecho 
mención ,  un  bergantinejo  harto  pequeño ,  que  venia  de 
Cuba,  y  en  él  un  Juan  Bono  de  Quejo ,  que  con  el  arma- 
da que  Páníilo  de  Narvaez  trajo,  había  venido  á  esta 
tierra  por  maestre  de  un  navio  de  los  que  en  la  dicha 
armada  vinieron ;  y  según  pareció  por  despachos  que 
traía ,  venia  por  mandadode  don  Juan  de  Fonseca^,  obis- 
po de  Burgos,  creyendo  que  Cristóbal  de  Tapia,  que  él 

A  Dea  Joan  de  Fonseea,  obispe  de  Bdrgos,  presideiite  del  con- 
sejo de  Indias,  en  este  particular  se  de) A  llevar  de  siniestros  it- 
larmes,  y  que  acaso,  sino  fuera  el  tesón  de  Cortés,  bobieran  albo- 
rotado ta  Aaiériea  y  4pei4ido  lodo  to  eoiqainado^ 


TARTAS  DE 

htbia  rodadoqne  tlniasepof  gobornudor  ú  esta  tierra, 
estábil  eo  ellt ;  y  para  que  si  en  su  recibimiento  hubie- 
se eiMitradicloa, eomo  ét  temía  por  ía  notoria  roaon, 
que  á  temerlo  le  incitaba ;  y  envióle  por  la  isiade  Cuba, 
panqué  lo  comunicase  con  Diego  Velazquez ,  como  lo 
hizo,  y  ét  le  dio  el  l>crgantin  en  que  pasase.  Traia  el 
dicho  loan  Bono  hasta  cien  cartas  de  un  tenor ,  iirma- 
das  del  dicho  obispo,  y  aun  creo  que  en  blanco,  para 
qoediese  á  las  personas  que  acá  estaban ,  que  al  dicho 
Joan  Bono  le  pareciese ,  diciéndoles  que  servirían  mu- 
cho á  vuestra  cesárea  majestad  en  que  el  dicho  Tapia 
fuese  recibido  y  y  que  por  ello  les  prometía  muy  creci- 
das mercedes;  y  que  supiesen  que  en  micompaüia  es- 
taban cootra  la  volantad  de  vuestra  excelencia,  y  otras 
mndias  cosas  harto  incitadoras  á  bullicio  y  desasosie- 
go; y  á  mime  escribió  otra  carta  dicléndome  lo  mis- 
mo, y  que  si  yo  obedeciese  al  dicho  Tapia ,  que  61  ha- 
ría con  vuestra  majestad  señaladas  mercedes;  donde 
no ,  que  luviese  por  cierto  que  me  había  de  ser  mortal 
eoemigo.  Y  la  venida  deste  Juan  Bono,  y  las  cartas  que 
trajo,  pusieron  tanta  alteración  en  la  gente  de  mi  com- 
pañía y  que  eerÜGco  á  vuestra  majestad  que  si  yo  no  los 
asegurara  diciendo  la  causa  por  que  el  Obispo  aquello 
les  escrüiia,  y  que  no  temiesen  sus  amenazas,  y  que  el 
mayor  servicio  que  vuestra  majestad  recibiría ,  y  por 
doiiíde  mas  mercedes  les  mandarla  hacer,  era  por  no 
cooseotir  que  el  Obispo  ni  cosa  suya  se  entrometiese  en 
estas  parles » porque  en  con  intención  de  esconder  la 
verdad  dellas  á  vueetre  majesUid ,  y  pedir  mercedes  en 
ellas  síQ  que  vuestra  majestad  supiese  lo  que  le  daba, 
que  hubiera  harto  que  hacer  en  los  apaciguar,  en  es- 
pecial que  ful  informado,  aunque  lo  disimulé  por  el 
tiempo,  que  algunos  habían  puesto  en  plática  que,  pues 
en  pago  de  susservicios  se  les  ponian  temores,  que  eru 
bieii ,  pues  habia  comunidad  en  Castilla,  que  la  luciesen 
«cá,  hasta  que  vuestra  majestad  fuese  informado  de  la 
verdad,  pues  el  Obispo  tenia  tanta  mano  en  esta  nego- 
ciación ,  que  hacía  que  sus  relaciones  no  viuiesen  á  uo- 
ticia  de  vuestra  alteza ,  y  que  tenia  los  oücioa  de  la  casa 
de  la  coatratacion  de  Sevilla  de  su  mano^  y  que  allí  eran 
Biaitratados  sus  mensajeros,  y  tomadas  sus  relacio^ 
oes  y  cartas  y  sus  dineros,  y  se  les  defendía  que  no 
les  viniese  socorro  de  gen  te  ni  armas  ni  bastimentos; 
pero  con  hacerles  yo  saber  lo  que  arriba  digo ,  y  que 
vuestra  nsjestad  de  ninguna  cosa  era  sabidor,  y  que 
tunasen  por  cierto  que ,  sabido  por  vuestra  alteza  ^ ,  se- 
rian gratificados  sus  servicios,  y  hechos  por  ellos  aque- 
llas mercedes  que  los  buenos  y  leales  vasallos  que  á  su 
rey  y  señorsirven  como  ellos  han  servido  merecen ,  se 
asegonroo,  y  con  la  merced  que  vuestra  excelsiltul 
tovo  por  bien  de  me  mandar  hacer  con  sus  reales  pro 
visiones,  han  estado  y  están  tan  contentos,  y  sirveu 
coa  tanta  voluntad,  cual  el  fruto  de  sus  servicios  da 

.  I  Cae  fte  los  mayores  méritos  de  Hernaa  Cortés  faé  el  sufrir 
coa  patieocia  tantos  siniestros  informes  contra  ét  y  sus  capitanes, 
y  es  la  mayor  praeba  de  sa  lealtad  al  Soberano ,  pnes  en  América 
fbépcrsefaido,  infamado,  y  maltratada  sipenona  y  famUia;  pasó 
dos  veces  áBspafta  ftlBÍormar  al  Rey,  y  en  ia  sefonda  estovo  siete 
aSfs  liffikido  la  corte,  ya  con  esperanzss ,  ya  coa  deseonsnelos; 
y  >lttmamente,Tolfiendo  i.  Nneva-Bspafta  cargado  de  afios,  coosu- 
Bido  de  trabiúo**  Biiirid  en  Castilleja  de  la  Cuesta  saliendo  de  S^ 

«illa  pan  entercarse  en  Gádií»  á  t  da  iUImbn  d9  IMI. 
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testimonio;  y  por  ellos  merecen  que  vuestra  majestad 
les  mandase  hacer  mercedes,  pues  tan  bien  lo  han  seru 
vido  y  sirven  y  tienen  voluntad  de  servir;  y  yo  por  mi 
parte  muy  humildemente  á  vuestra  mojestad  lo  supli- 
co; porque  no  en  menos  merced  yo  recibiré  la  que  i 
cualquiera  dellos  mandare  hacer,  que  si  á  mi  se  bicie* 
se,  pues  yo  sin  ellos  no  pudiera  haber  servido  á  vues- 
tra alteza  como  lo  he  hecho.  En  especial  suplico  á 
vuestra  alteza  muy  linmilderoenle  les  mande  escrihír, 
teniéndoles  en  servicio  los  trabajos  qne  en  su  servicio 
han  puesto,  y  ofreciéndoles  por  ello  mercedes;  porque, 
demás  de  pagar  deuda  que  en  esto  vuestra  majestad 
debe,  ee  añonarlos  para  quede  aquí  adelante  con  muy 
mejor  voluntad  lahugan. 

Por  una  cédula  que  vuestra  cesárea  majestad,  á  pe- 
dimento de  iuan  de  |tibera,  mandó  proveer  en  lo  que 
tocaba  al  adelantado  Francisco  de  Garay ,  parece  que 
vuestra  alteza  fué  informado  cómo  yo  estaba  para  ir  ú 
enviar  al  río  de  Panuco  á  lo  paciflcar ,  á  causa  que  en 
aquel  rio  se  decía  haber  buen  puerto  2,  y  porque  en  él 
hablan  muerto  muchos  españoles ,  asi  de  los  de  un  ca- 
pitán que  á  él  envió  el  dicho  Francisco  de  Garay,  como 
de  otra  nao  que  después  con  tiempo  dio  en  aquella 
costa,  que  no  dejaron  alguno  vivo,  porque  algunos  do 
los  naturales  de  aquellas  parles  habian  venido  á  mi  á 
disculparse  de  aquellas  muertes,  dicléndome  que  ellos 
lo  habían  hecho  porque  supieron  que  no  eran  de  mi 
compañía,  y  porque  liabiao  sido  dellos  maltratados;  y 
que  si  yo  quisiese  allí  enviar  gente  de  mi  compañía,  quo 
ellos  los  teiidrian  en  mucho  y  los  servirían  en  todo  lo 
que  ellos  pudiesen ,  y  que  me  agradecerían  mucho  quo 
los  enviase,  porque  temían  que  aquella  gente  con  quien 
ellos  liabian  peleado,  volverían  sobre  ellos  á  se  vengar, 
como  porque  tenían  ciertos  comarcanos 3  sus  enemigos 
de  quien  recibían  daño ,  y  que  con  los  españoles  quo 
yo  les  diese  se  favorecerían ;  y  porque  cuando  estos  vi- 
nieron yo  tenia  falta  de  gente ,  no  pude  cumplir  lo  que 
roo  pedían ,  pero  prometiles  que  lo  haría  lo  mas  bre« 
vemente  que  yo  pudiese;  y  con  esto  se  fueron  conten- 
tos, quedando  ofrecidos  por  vasallos  de  vuestra  miyes* 
tad  diez  ó  doce  pueblos  de  los  mas  comarcanos  á  It 
raya  de  los  subditos  á  esta  ciudad;  y  donde á  pocoi 
dias  tornaron  á  venir ,  ahincándome  mucho  que ,  puei 
que  JO  enviaba  españoles  á  poblar  á  muchas  partes,  que 
enviase  á  poblar  alli  con  ellos;  porque  recibían  mucho 
daño  de  aquellos  sus  contraríos  y  de  los  del  mismo  rio 
que^stán  á  la  costa  de  la  mar;  que  aunque  eran  todos 

V  Este  rio  de  Panuco  es  el  que  entra  en  la  barra  de  Tamplco, 
que  creyd  Cortés  que  era  buen  puerto,  y  en  efecto  la  ensenada  es 
mny  á  propósito;  asi  se  persuadieron  otros  1  sn  ejemplo,  sa 
biso  muelle,  y  aun  llegó  una  flota  de  España,  y  umbieo  nn  virey 
i  desembarcar  allí ;  pero  actualmente ,  y  de  muchos  aflos  i  esta 
parte,  está  tan  cerrada  la  barra ,  que  aun  con  dlflcnitad  puede  ea^> 
trar  una  barca  de  Campeche ,  y  lo  aseguro  haberlo  oido  yo  mismo 
en  Panuco  i  unos  campechanos  que  iban  por  piloncillo  de  aadcar, 
con  el  motivo  de  haberme  embarcado  para  Tampico  en  nn  bota 
suyo ;  por  esta  razón  se  ba  desamparado  enteramente  el  paerio  da 
Tampico ,  qne  al  principio  se  reputó  por  bueno ,  y  ann  se  compa« 
'  sieron  los  caminos  desde  Pánaco  bastí  Méjico  para  conducir  las 
flotas,  haciendo  puentes  costosos,  que  hoy  están  abandonados. 

a  Los  enemigos  qne  decian  los  de  Panuco,  eran  los  vasallos  det 
rey  de  If  icboacan ,  con  qoienes  conflnaban ,  y  aun  boy  divide  el  sr> 
iobispado  delléiicod«  U  diócesis  de  Micboacan  por  aqaella  parle 
el  rio  Verde. 
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Anos ,  por  haberse  vetitdo  á  mf  les  hacían  mal  trata* 
miento.  Y  por  cumplir  con  estos  y  por  poblar  aquella 
tierra,  y  también  porque  ya  tenia  alguna  mas  gente, 
señalé  un  capitán  con  ciertos  compuiíeros  para  que 
fuesen  al  dicho  río;  y  estando  pura  se  partir,  supe  de 
nn  navio  que  vino  de  la  isla  de  Cuba,  cómo  el  almirante 
don  Diego  Colon  i  y  los  adelantados  DiegoVelazquezy 
Francisco  de  Caray  quedaban  juntos  en  la  dicha  isla,  y 
muy  confederados  para  entrar  por  alli  como  mis  encmi-^ 
gos  á  hacerme  todo  el  daño  que  pudiesen ;  y  porque  su 
mala  voluntad  no  hobiese  efecto,  y  por  excusar  que  con 
su  venida  no  se  ofreciese  semejante  albt)roto  y  descon- 
cierto como  el  que  se  ofreció  con  la  venida  de  Narvaez, 
determinóme ,  dejando  en  esta  ciudad  el  mejor  recado 
que  yo  pude,  de  ir  yo  por  mí  persona,  porque  si  allí  ellos 
ó  alguno  dellos  viuicse,  se  encontrasen  conmigo  antes 
que  con  otro ,  porque  podría  yo  mejor  excusar  el  daño; 
y  así,  me  partí  con  ciento  y  veinte  de  caballo,  y  con  tre- 
cientos peones  y  alguna  artillería,  y  hasta  cuarenta  mil 
hombres  de  guerra  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas;  y  llegado á  la  raya  de  su  tierra,  bien  veinte 
y  cinco  leguas  antes  de  llegar  al  puerto,  en  una  gran 
población  que  se  dice  Aintuscotaclan  *,  me  salieron  al 
camino  mucha  gente  de  guerra,  y  peleamos  con  ellos ; 
j  así  por  tener  yo  tanta  gente  de  los  amigos  como  ellos 
venían ,  como  por  ser  el  logar  llano  y  aparejado  para 
los  caballos,  no  duró  mucho  la  batalla;  aunque  me  hi- 
rieron ulgunos  caballos  y  españoles,  y  murieron  algu- 
nos de  nuestros  amigos,  fué  suya  la  peor  parte,  porque 
fueron  muertos  muchos detlis  y  desbaratados.  Allí  en 
aquel  pueblo  me  estuve  dos  ó  tres  dias,  así  por  curarlos 
iteridos ,  como  porque  vinieron  allí  á  mí  los  que  acá  se 
me  habían  venido  á  ofrecer  por  vasallos  de  vuestra  alte- 
za. Y  desde  allí  me  sigaíeroa  hasta  llegar  al  puerto,  y 
desde  alli  adelante  sirviendo  en  todo  lo  que  podían.  Yo 
tul  por  mis  jornadas  hasta  llegar  al  puerto,  y  en  ninguna 
parte  tuve  reencuentros  con  ellos ;  antes  los  del  camino 
por  donde  yo  iba  salieron  á  pedir  perilon  de  su  yerro 
y  á  ofrecerse  al  real  servicio  de  vuestra  alteza.  Llegado 
b1  dicho  puerto  y  río,  me  aposenté  en  un  pueblo,  cinco 
leguas  de  la  mar,  que  se  dice  Chila,  que  estaba  despo- 
blado y  quemado ,  porque  allí  fué  donde  desbarataron 
«Icapitau  y  gente  de  Francisco  de  Caray ;  y  de  alK  en- 
^  menssyeros  de  la  otra  parte  del  rio,  y  por  aquellas 
lagunas',  que  todas  están  pobladas  de  grandes  pueblos 
ée  gente,  á  les  decir  que  no  temiesen  que  por  lo  pasado 
'  7oles  liaría  ningún  dañe ;  que  bien  sabia  que  por  el  mal 
tratamiento  que  habían  recibido  de  aquella  gente  se 
Jiabian  alzado  contra  ellos ,  y  que  no  tenian  culpa;  y 

*  Don  Diego  Colon  es  el  qae  envió  i  Diego  Velas<taec  i  eon- 
qnistar  la  Ula  do  Cnba  en  el  aOo  de  loll ,  y  con  61  faó  Hernán 
Cortés  por  oficial  de  don  Xignel  de  Pasamonte,  tesorero,  para  lle- 
var la  cuenta  de  los  quiotoa  7  hacienda  del  Rey  :  alli  se  formó 
Cortas  con  trabajos,  se  casó  con  GataHaa  Xaarez ,  tnvo  varias  mn- 
danzas  so  amistad  con  Diego  Velazquet-;  y  úllImameBte,  alM  for- 
mú  el  gran  designio  de  Teñir  á  conquistar  la  Nneva-Espafia :  el  di- 
cho don  Diego  Colon  fné  después  nombrado  gobernador  de  Mé- 
jico, con  la  arden  de  prenderá  Cortés ;  pero  se  suspendió  el  efecto 
de  la  provisión  rieste  empleo  y  encargo. 

s  Hoy  Coscatlan,  i  la  entrada  de  la  Huasteca. 

'  En  este  sitio  y  sus  cercanías  están  las  lagunas  de  Tampieo  y 
Tamiagu4,  qno  es  grande  y  que  pertenece  su  pueblo  á  la  dióceatc 
á$  la  Puebla. 


nunca  quisieron  venir,  antes  maltrataron  los  mensaje- 
ros, y  aun  mataron  algunos  dellos;  y  porque  de  k  otra 
parte  del  río  estaba  el  agua  dulce  de  donde  noa  baste* 
ciamos ,  poníanse  allí  y  salteaban  á  los  qne  iban  por  ella. 
Estuve  así  mas  de  quince  días,  creyendo  podría  atraer- 
los por  bien;  y  que  viendo  que  los  que  venido  habían 
eran  bien  tratados,  ellos  asimismo  lo  harían ;  masteninn 
tanta  confianza  en  la  fortaleza  de  aqueHás  lagunas  donde 
estaban ,  que  nunca  quisieron.  E  viendo  que  por  bien 
ninguna  cosa  me  aprovechaba, comencé  á buscar  reme* 
dio ,  y  con  unas  canoas  que  al  principio  allí  habíamos 
habido ,  se  tomaron  mas ,  y  con  ellas  una  noche  co- 
mencé á  pasar  ciertos  caballos  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  gente;  y  cuando  amaneció  ya  había  copia  de  gente  y 
caballos  de  la  otra  parte  sin  ser  sentidos ,  y  yo  pasé  de- 
jando en  mi  real  buen  recaudo ;  y  como  nos  sintieron  de 
la  otra  parte,  vino  mucha  copia  de  gente,  y  dieron  tan 
reciamente  sobre  nosotros ,  qne  después  quh  yo  es- 
toy en  estas  partes  no  he  visto  acometer  en  el  campo 
tan  denodadamente  como  aquellos  nos  acometieron,  y 
matáronnos  dos  caballos  y  hirieron  mas  de  otros  diez 
caballos  tan  malamente,  que  no  pudieron  ir.  En  aquella 
jomada,  y  con  ayuda  de  nuestro  Señor,  ellos  fueron  des- 
baratados, y  se  siguió  el  alcance  cerca  de  una  legua, 
doudemurieron  machos  dellos;  y  con  hasta  treinta  do 
caballo  que  me  quedaron  y  con  cien  peones  seguí  to- 
davía mi  camino ,  y  aquel  dia  dormf  en  un  pueblo ,  tres 
leguas  del  real,  que  hallé  despoblado,  y  en  las  mezqui- 
tas deste  pueblo  se  hallaron  muchas  cosas  de  los  espa- 
iíoles  que  mataron  de  los  de  Francisco  de  Garay.  Otro 
día  comencé  á  caminar  por  la  costa  de  una  laguna  ade- 
lante, por  buscar  paso  para  pasar  á  la  otra  parte  della , 
porque  parecía  gente  y  pueblos;  y  anduve  todo  eidia  sia 
se  hallar  cabo  ni  por  dónde  pasar,  y  ya  que  era  hora 
de  vísperas  vimos  á  vista  un  pueblo  muy  hermoso  y  to- 
mamos el  camino  para  allá ,  que  todavía  era  por  la  cos- 
ta de  aquella  laguna ;  y  llegados  cerca ,  era  ya  Urde  y 
no  parecía  en  él  gente;  y  para  mas  asegurar,  mandé 
diez  de  caballo  que  entrasen  en  el  pueblo  por  el  camino 
derecho ,  y  yo  con  otros  diez  tomé  la  halda  del  bacía  la 
laguna ,  porque  h>s  otros  diez  traían  la  retaguardia  y  no 
eran  llegados.  Y  en  entrando  por  el  pueblo  pareció 
mucha  cantidad  de  gente  que  estaban  escondidos  en 
celada  dentro  de  las  casas  para  tomamos  descuidados; 
y  pelearon  tan  reciamente ,  que  nos  mataron  un  caba- 
llo y  hirieron  casi  todos  los  otros  y  muchos  de  loses- 
pañoles;  y  tuvieron  tanto  tesón  en  pelear ,  y  duró  gran 
rato,  y  fueron  rompidos  tres  ó  cuatro  veces,  y  tantas  se 
tornaban  á  rehacer;  y  fechos  una  muela ,  hincaban  las 
rodillas  en  el  suelo ,  y  sin  hablar  y  dar  grita,  como  lo 
suelen  hacer  los  otros ,  nos  esperaban ,  y  ninguna  vez 
entrábamos  por  ellos,  que  no  empleaban  muchas  fle- 
chas; y  tantas,  que  si  no  fuéramos  bien  armados,  se 
aprovecharan  harto  de  nosotros ,  y  aun  creo  no  escapa- 
ra ninguno ;  y  quiso  nuestro  Señor  que  á  un  rio  que  pa- 
saba junto  y  entraba  en  aquella  laguna  que  yo  bahía 
seguido  todo  el  dia,  algunos  de  los  que  uius  cercanos 
estaban  á  él  se  comenzaron  á  echar  al  agua,  y  tras 
aquellos  comenzaron  á  huir  los  otros  al  mismo  río,  y 
así  se  desbarataron,  aunque  no  huyeron  mas  de  hasta 
pasar  el  do;  y  eUoi  de  k  una  porte  f.  y  i40»olros  ^^  ^ 
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otra ,  nos  eshiviioos  hasta  que'cemS  ln  |H>cbe ,  porque, 
por  ser  muy  hondo  el  rio ,  do  podíamos  pasar  ¿  ellos, 
\  auo  también  uq  nos  pesó  cuando  ellos  le  pasaron ;  y 
a^í,  nos  ToWimos  al  pueblo,  que  estaría  un  tiro  de  honda 
del  rio,  y  allí  con  Ja  mejor  guarda  que  pudimos ,  estu- 
timos  aquella  nociie,  y  comimos  el  caballo  que  nos  ma- 
taron,  porque  no  babia  otro  bastimento.  Otro  día  si- 
guiente salimos  por  un  camina,  porque  ya  no  pnrecia 
geste  de  la  del  dia  pasado,  y  por  él  fuimos  á  dar  en 
tres  6  cuatro  pueblos,  donde  no  se  bailó  gente  ninguna 
ni  otra  cosa,  sino  eriiu  alguuas  bpdcgas  del  vino  <  que 
ellos  hacen ,  donde  bailamos  asaz  tinajas  dello.  Aquel 
(lia  pasamos  «lu  topar  gcuteninguua,  y  dormimos  en  el 
campo ,  porque  lialtiMnos  unos  maizales  donde  la  gente 
\  los  caballos  tuvieron  algún  refresco;  y  desla  manera 
«:iduve  dos  días  ó  tres  sin  bailar  gente  ninguna ,  aun- 
que pasamos  mucbos  pueblos;  y  porque  la  necesidad 
del  lASliiueato  nos  aquejaba ,  que  en  todo  este  tiempo 
entre  todos  no  bubo  cincuenta  libras  de.  pan  2,  nos  vol- 
Tjuos  alreal,  y  bailé  la  gente  que  en  él  había  dejado, 
nmy  buena  y  sin  haber  habido  reencuentro  ninguno ;  y 
luego ,  ponqué  me  pareció  que  toda  la  gente  queda- 
ba de  aquella  parte  de  aquella  laguna  que  yo  no  había 
podido  pasar,  hice  una  noche  echar  gente  y  caballos 
c^*o  las  canoas  de  aquella  parte,  y  que  fuese  gente  de 
büllesleros  y  escopeteros  por  h  laguna  arriba,  y  la  otra 
gente  por  la  tierra.  Y  desla  manera  dieron  sobre  un 
gran  pueblo,  donde,  como  los  tomaron  descuidados, 
iaataron  mucha  gente;  y  de  aquel  salto  cobraron  tanto 
temor ,  de  ver  que,  estando  cercados  de  agua,  los  Im- 
bbn salteado  sin  sentirlo,  que  luego  comenzaron  á  ve- 
nir de  paz;  y  en  casi  veinte  días  vino  toda  la  tierra  de 
paz  y  se  ofrecleroii  por  vasallos  de  vuestra  majestad. 

Ya  que  la  tierra  estaba  pacífica ,  envié  por  todas  las 
partes  della  personas  que  la  visitasen,  y  me  trujesen 
rolacioo  de  los  pueblos  y  gente;  y  traída,  busqué  el 
mejor  asiento  que  por  alli  me  pareció ,  y  fundé  en  él  una 
villa,  que  puse  nombre  Santistéban  del  Puerto;  y  á 
los  que  aUi  quisieron  quedar  por  vecinos  les  deposité 
en  nombre  de  vuestra  majestad  aquellos  pueblos,  con 
que  se  sostuviesen ;  y  hechos  alcaldes  y  regidores,  y  de- 
jando alli  UD  mi  lugarteniente  de  capitán,  quedaron 
en  la  dicha  villa,  de  los  vecinos^  treinta  de  caballo  y 
cien  peones,  y  dejólas  un  barco  y  un  chinchorro,  que 
me  liabiau  traído  de  la  villa  de  k  Veracruz,  para  bas- 
timento; y  asimismo  me  envió  de  la  dicha  villa  un  cría- 
do  mió  que  allí  estaba,  un  navio  cargado  de  bastimen- 
tos de  carne  y  pan,  y  vino  y  aceite,  y  vinagre  y  otras 
rosas,  el  cual  se  perdió  con  todo,  y  aun  dojó  en  una 
isleta  en  la  mar,  que  está  dnco  leguas  de  la  tierra, 
tres  Imrobres;  por  los  cuales  yo  euvié  después  en  un 
barco,  y  los  liailaron  vivos ,  y  manteníanse  de  muchos 
lobos  marinos  que  hay  en  la  isleta ,  y  de  una  fruta  que 
decían  que  era  como  higos.  Certifíco  á  vuestra  m£ges- 

*  En  la  Ifaastcea  y  pueblos  comareanos  á  la  lagaña  de  Taniagua 
tf  baee  Tino  de  la  caflj  de  azúcar,  que  comuDmente  ilamao  agiar- 
dteate  de  la  tierra ,  mas  ú  menos  Tuerte ,  ó  vulgarmente  cbUifUi- 
tihOt  que  está  prohibido. 

*  Eb  toda  Naeva-espaaa  el  pan  de  los  indios  se  baeia  de  maíz, 
j  por  haber  veoide  el  trigo  de  Espa&a,  le  llaman  ios  indios  pan  de 
Castifla,  CMtéian  tíaxcah. 

'  Paede  ser  U  villa  de  Tampko,  scgaa  -sa  siluacioa. 
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tad  que  esta  Ida  mé  costd  á  mí  solo  mas  de  (reinta  mil 
fiesos  de  oro,  como  podrá  vuestra  majestad  mandar  ver, 
si  fuere  servido,  por  las  cuentas  dello ;  y  á  los  que  con- 
migo fueron,  otros  tantos  de  costas  de  caballos  y  bas- 
timentos y  armas  y  herraje ,  porque  á  la  sazón  lo  pe- 
saban á  oro  ó  dos  veces  á  plata ;  mas  por  verse  vuestra 
majestad  servido  en  aquel  camino  tanto,  todos  lotu- 
vünos  por  bien,  aunque  mas  gasto  se  nos  ofreciera; 
porque,  demásde  quedar  aquellos  indios  debajo  del  im- 
perial yugo  de  vuestra  majestad,  hizo  mucho  fruto 
nuestra  ida,  porque  luego  aportó  alli  un  navio  con  mu- 
cha gente  y  bastimentos ,  y  dieron  alli  en  tierra  ,  que 
no  pudieron  hacer  otra  cosa;  y  si  la  tierra  no  estuviera 
de  paz ,  no  escapara  ninguno ,  como  los  del  otro  que 
antes  liabian  muerto ,  y  hallamos  las  caras  propias  de 
los  españoles  desolladas  en  sus  oratorios,  digo  los  cue- 
ros dellas,  curados  en  tal  manera ,  que  muchos  dellos 
se  conocieron,  aun  cuando  el  adelantado  Francisco  do 
Garay  llegó  á  la  dicha  tierra ,  como  adelante  á  vuestra 
cesárea  majestad  haré  relación,  no  quedara  él  ni  nin^ 
guno  de  los  que  con  él  venían,  á  vida,  porque  con  tien^ 
po  fueron  á  dar  treinta  leguas  abajo  del  dicho  rio  de 
Panuco,  y  perdieron  algunos  navios ,  y  salieron  todos  á 
tierra  muy  destrozados^  si  la  gente  no  hallaran  en  paz, 
que  los  trajeron  á  cuestas  y  los  sirvieron  hasta  poner» 
losen  el  pueblo  de  los  españoles;  que  sin  otra  guerra 
se  murieran  todos.  Asi  que  no  fué  poco  bien  estar 
aquella  tierra  de  paz. 

En  los  capítulos  antes  deste  (excelentísimo  Príncipe) 
dije  cómo  viniendo  de  camino,  después  de  haber  pa- 
cificado la  provincia  de  Panuco,  se  conquistó  la  provin- 
cia de  Tututepeque  ^,  que  estaba  rebelada,  y  todo  lo 
que  en  ella  se  hizo ;  porque  tenía  nueva  que  una  pro- 
vincia que  está  cerca  de  lámar  del  Sur,  que  se  llama 
Impilcíago,  que  es  de  la  cualidad  desta  de  Tututepe^ 
que  en  fortaleza  de  sierras  y  aspereza  de  la  tierra ,  y  de 
gente  no  menos  belicosa,  los  naturales  dclla  hacian 
mucho  dauo  en  los  vasallos  'de  vuestra  cesárea  majeS' 
tad,  que  confína  con  su  tierra,  y  dellos  se  me  habían  ve* 
nido  á  quejar  y  pedir  socorro,  aunque  la  gente  que  con- 
migo venía,  no  estaba  muy  descansada,  porque  hay 
de  una  mará  otra  decientas  leguas^  por  aquel  camino. 
Junté  luego  veinte  y  cinco  de  caballo  y  setenta  ó  oclien- 
ta  peones ,  y  con  un  capitán  los  mandé  Ir  á  la  dicha  pro- 
vincia ;  y  en  la  instrucción  que  llevaba  le  mandé  que 
trabajase  de  los  atraer  al  real  servicio  de  vuestra  alteza 
poi^bieu,  y  si  no  quisiesen,  les  hiciese  la  guerra;  el 
cual  fué  y  hubo  con  ellos  dertos  reencuentros,  y  por 
ser  la  tierra  tan  áspera  no  pudo  dejarla  del  todo  con- 
quistada ;  y  porque  yo  le  mandé  en  la  dicha  su  instruc- 
ción que  iiecho  aquello ,  que  se  fuese  á  la  ciudad  de 
Zacatula<»,  y  con  la  gente  que  llevaba,  y  con  la  que  mas 
de  allí  pudiese  sacar,  fuese  á  la  provincia  de  Coliman, 
donde  en  los  capítulos  pasados  dije  que  habian  desba- 
ratado aquel  capitán  y  gente  que  iba  de  la  provincia  de 
Mechuacan  para  la  dicha  ciudad ,  y  que  trabajase  de  los 

^  Ttttotepee,  diócesis  de  Oaiaca. 

s  Y  algo  mas;  y  aquí  se  advierte  qne  todas  las  mitras  ydiácfi^s 
de  Mueva-Espafla  tienen  su  mayor  longitud  desde  el  seno  meji- 
cano ó  mar  del  Norte  hasta  el  sur. 

6  Zacatula,  diüCCj>is  de  Mithoucan  ó  ValUdolid. 
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fner  por  bimí ,  y  si  do ,  los  conqoistasc.  El  86  fué ,  7  de 
b  gente  que  llevaba  y  de  la  que  allá  tomó  juntó  do- 
euenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  {leoncs,  y  se  fué 
á  la  dicha  provincia ,  que  está  de  la  ciudad  de  Zacatula, 
costa  del  mar  del  Sur  abajo,  sesenta  leguas;  y  por  el 
camino  pacificó  algunos  pueblos  que  no  estaban  pacifi- 
cas, y  llegó  á  la  dicha  provincia;  y  en  la  parte  que  al 
otro  capitán  habían  desbaratado  halló  mucha  gente  de 
guerra  que  le  estaban  esperando,  creyendo  haberse  con 
^1  como  con  el  otro,  y  asi  rompieron  los  unos  y  los  otros; 
y  plugo  á  nuestro  Seuor  que  la  victoria  fué  por  los  nues- 
tros, sin  morir  ninguno  dellos,  aunque  á  muchos  y  á 
los  caballos  hirieron ;  y  los  enemigos  pagaron  bien  el 
daño  que  habían  hecho ,  y  fué  tan  bueno  este  castigo, 
que  sin  mas  guerra  se  dio  luego  toda  la  tierra  de  paz, 
y  no  solamente  esta  provincia,  mas  aun  otras  muclias 
cercanas  ¿  ellas  vinieron  &  se  ofrecer  por  vasallos  de 
Tuestra  cesárea  majestad,  que  fueron  ^  Aliman,  Coli- 
iDonte  y  Ceguatan ;  y  de  alii  me  escribió  todo  lo  que 
Je  había  sucedido,  y  le  envió  á  mandar  que  buscase  un 
asiento  que  fuese  bueno ,  y  en  él  se  fundase  una  villa ,  y 
que  le  pusiese  nombre  Culiman,  como  la  dicha  provin- 
cia, y  le  envié  nombramiento  do  alcaldes  y  regidores 
para  ella ,  y  le  mandé  que  hiciese  la  visitación  de  los 
pueblos  y  gentes  de  aquellas  provincias,  y  me  la  traje- 
se con  toda  la  mas  relación  y  secretos  de  la  tierra  que 
pudiese  saber ;  el  cual  vino  y  la  trajo ,  y  cierta  muestra 
de  peí  las  <  que  halló ;  y  yo  repartí  en  nombre  de  vues- 
tra majestad  los  pueblos  de  aquellas  provincias  á  los  ve- 
cinos que  allá  quedaron ,  que  fueron  veinte  y  cinco  de 
caballo  y  ciento  y  veinte  peones.  Y  entre  la  relación  que 
de  aquellas  provincias  hizo,  trqjo  nueva  de  un  muy  buen 
|ftuerto5  que  en  aquella  costa  se  había  hallado ,  de  que 

*  Colimaír  7  otros  pueblos  de  la  riideesls  de  MIcIfoaean ,  y  tam- 
Meo  tocan  en  Gaada4iúari  lo  qne  hoy  llamaii  Zaeateeas,  provin* 
cias  de  Sonora  y  Sinaloa,  de  la  diócesis  de  Durango. 

<  Desde  los  puertos  de  NazatL-tn,  Sonora  y  Sinaloa  pasan  al 
irolfo  de  Californias  á  pescar  pürl.is,pues  los  indios  eran  muy 
itlestros  en  el  bneeodellas,  descabriindosemnchos  placeres,  y  al- 
fanas Un  exiiaisltas,  qne  se  sabe  cierto  que,  habiendo  pasado  á 
Californias  iñan  Itnrbi,  capitán  nombrado  para  la  expedirion» 
trajo  ft  la  vnelta  tanta  copia  dolías,  que  admiró  á  Méjico,  y  una  de 
lan  finos  quilates ,  qne  por  solo  ella  pagó  de  qninto  al  Rey  nneve- 
dentos  pesos.  ( Fray  Antonio  de  la  Ascensión ,  ¡leiactmí  del  deseu- 
Irimiatío  del  capitán  Viicaino;  Torqaemada,en  so  Extratío^  pági- 
na i,  apéndice  tfi  Vcnegas,  Noliciaft  de  California»^  tomo  i,  parte  % 
j|.  4.)  Todas  las  perlas  quo  on  abandancia  tienen  todas  las  personas 
ana  de  mediana  calidad  hacia  ^  norte,  casi  todas  son  pescadas  en 
ti  golfo  de  Carifomias. 

s  En  nn  mapa  antiguo  que  de  orden  de  Cortés  hizo  Domingo 
iel  Castillo,  piloto  en  Alejico,  aúo  de  iH\,  pone  toda  la  costa  al 
mar  del  Sur  desde  el  golfo  de  Tehaantepec  hasta  la  desemboca; 
ifiara  del  rio  Colorado  en  el  de  Californias  ;  y  en  la  diócesis  de 
4:aadal4jar4  y  Durango  expresa  los  puertos  de  Colima,  el  puerto 
Escondido ,  el  de  Xalisco,  el  de  Chi metía  y  otros  muchos  frente 
de  h  costa  de  Californias;  de  donde  se  colige  evidentemente 
%nt  Cortés  tuvo  cóooriroiento  de  las  provincias  de  Sinaloa ,  So- 
aore,  Plmeria,  Nuevo-Méjico,  yde  la  mayor  parte  de  la  península 
.4e  Californias  por  la  costa  del  norte  hasta  el  rio  Colorado ,  que 
Uama  el  piloto  rio  de  Bnena-Guia,  puerto  de  Cruz,  subiendo  hasta 
veinte  y  ocho  grados  de  latitud ,  qne  comprehende  el  puerto  de 
Monte-Rey,  aunque  no  lo  cspeciDca;  y  este  apreciable  y  antiguo 
documento  se  guarda  en  Méjico  ea  el  archivo  del  excelentísimo 
•efior  marqués  del  Valle ,  con.  los  autos  originales  de  la  obliga- 
don  qne  hizo  con  Cortés  el  seQor  Cirios  I  sobre  tas  tierras  que 
le  se&aló  su  majestad  y  cedió  por  titulo  de  conquistador,  y  hete- 
nido  el  mayor  gozo  de  haber  visto  en  los  satos  flnnas  oriBíotlcs 
dd  esclarecido  Uernao  Cortés. 


holgué  mucho»  perqtíe  hay  pocos;  y  «simisiDO  me  trajo 
relación  de  los  señoresde  la  províiieía  de  Gigiiataii,  que 
seafirmaD  mucho  liaber  una  isla  toda  poUada  de  mu- 
jeres a.  sin  varoa  ninguno,  y  que  ea  cierto»  tiempos 
van  de  la  Tieira-Firme  hombres,  con  los  cuales  han 
aceso ,  y  las  que  quedan  preñadas»  si  paren  mujeres  las 
guaráui ,  y  si  hombres  los  edian  de  su  compañía ;  y  que 
esta  isla  5  esltá  diez  jornadas  desUt  provincia,  y  que 
muchos  dellos  lian  ido  allá  y  la  bao  tísIo.  Dfcenme  asi- 
mismo que  es  muy  rica  de  perlas  y  oro  ^:  yo  trabajaré, 
en  teniendo  aparejo ,  de  saber  la  fardad  y  hacer  dello 
larga  relación  á  vuestra  majestad. 

Viniendo  de  ¡a  provincia  de  Panuco ,  en  una  ciudad 
que  se  dice  Tuzapan  ?  llegaron  dos  hombres  españoles 
que  yo  habia  enviado  con  algunas  personas  de  los  na- 
turales de  hi  ciudad  de  Temixtitan  y  con  otros  de  la  pro- 
vincia de  Soconusco,  que  es  en  la  mar  del  Sur  la  costa 
arriba,  hacia  donde  Pedrarias  Dávila^,  gobernador  de 
vuestra  alteza ,  decientas  leguas  desta  gran  chidad  do 
Temixtitan ,  á  unas  ciudades  de  que  machos  días  habia 
que  yo  tengo  noticia,  que  se  llaman  Uclacan  y  Guate- 
mala 9,  y  están  desta  provincia  de  Soconusco  otras  se- 
senta leguas,  con  los  cuales  dichos  españoles  vinieron 
hasta  cien  personas  de  los  naturales  de  aquellas  ciuda- 
des, por  mandado  de  los  señores  dellas,  ofreciéndose 
por  vasallos  y  subditos  de  vuestra  cesárea  majestad,  y 
)  o  los  recibí  en  su  real  nombre,  y  les  certifiqué  que  que- 
riendo ellos  y  haciendo  lo  que  allí  ofrecían,  serian  de  mí 
y  de  los  de  mi  compañía,  en  el  real  nombre  de  vuestra 
alteza ,  muy  bien  tratados  y  favorecidos ,  y  les  di ,  así  á 
ellos  como  para  que  llevasen  á  sus  señores,  algunas  co- 
sas de  las  que  yo  tenia  ^  y  ellos  en  algo  estiman  y  torné 
á  enviar  con  ellos  otros  dos  españoles  para  que  les  pro- 
veyesen de  las  cosas  necesarias  por  los  caminos.  Des- 
pués acá  he  sido  informado  de  ciertos  españoles  que 
yo  tengo  en  la  provincia  de  Soconusco ,  cérao  aquestas 
ciud^descon  sus  provincias,  y  otra  que  se  dice  de  Gbia- 
pan  10  y  qae  está  cerca  delhis,  no  tienen  aquella  voluntad 
que  primero  mostraron  y  ofrecieron;  antes  diz  que  hat- 
een daño  en  aquellos  pueblos  de  Soconusco,  porque 
son  nuestros  amigos.  Y  por  otra  parte  me  escriben  los 
cristianos,  que  eavian  allí  siempre  mensajeros ,  y  que 
se  disculpan  que  ellos  no  lo  hacen ,  sino  otros ;  y  para 
saber  la  verdad  desto ,  yo  tenia  á  Pedro  de  Albarado 

4  Este  pafs  soto  de  mnjeres,  qne  expresa  aqof  Cortés,  es  el  que 
llamaron  por  entonces  de  las  Amazonas,  qne  creyeron  habla,  y  se 
descubrió  falso. 

>  Ya  está  averignado  que  la  CaUfomia  no  es  isla,  segan  la  ero* 
yeron  algunos,  sino  península. 

o  La  riqueza  de  perlas  es  evidente ,  y  aun  de  oro;  se  han  des- 
cubierto últimamente  minas  cuya  bonanza  se  prometo ,  y  la  rela- 
ción desto  la  bn  dado  ei  ilustrtsimo  señor  don  iosef  Galfes,  que 
en  el  a(lo  presente  ha  venido  desta  penfnsuta ,  y  la  reconoció  i 
costa  de  muchas  fatigas  y  desvelos,  enviando  ó  nuestro  actual  ex- 
celentfslroo  sefior  virey»  marqués  de  Croix,  muestras  de  perlas 
il6  excelente  oriente ,  y  piedra»  que  te  sacarla  de  in»  mina  dn 
ero,  y  es  de  muchos  quilates . 

7  Puede  ser  el  pueblo  de  Ttispan.  diócesis  de  Puebla. 

•  Pedro  Arias  Dávila  fué  al  que  el  scQor  Cirios  I  mandó  qtie 
desde  Veragua  k  Yucatán  buscase  estrecho  en  las  Indias  para  ir 
i  las -islas  Malucas  sin  valerse  de  Portugal  para  la  especería. 

•  Ucathlan  y  Guatemala  distan ,  según  Cortés ,  de  la  provincia 
de  Soconusco  sesenta  leguas,  y  caen  A  la  mar  del  Sur. 

<o  Esta  es  la  diócesis  y  provincia  de  Cbiapa ,  antes  snAag^^s 
de  la  metrópoli  de  Méjico,  y  boy  de  la  Coaiemala, 
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€00  odnaU^  imitas  décsMIo  y  dodéntos  peones,  en 
que  ibtB  mnchot  ballesteros  y  escopeteros  y  cuatro  ti- 
na de  artillería  con  mocha  munición  y  pólvora ;  y  asH 
nísBO  tenia  hecha  cierta  armada  de  navios»  de  que  en- 
viaba por  capitán  un  Cristóbal  Dolid,  que  pasó  en  m¡ 
conpanfa ,  para  le  enviar  por  la  costa  del  norte  á  poblar 
la  punta  ó  cabo  de  Hibueras  < ,  que  está  sesenta  leguas 
deh  bahía  de  la  Ascensión,  queesá  bariovenU)  de  lo 
que  naman  Yucatán ,  la  costa  arriba  de  la  Tierra-Firroe, 
bácia  el  Daríen ,  así  porque  tengo  mucha  información 
que  aquella  tierra  es  muy  rica,  como  porque  hay  opi- 
BHHi  de  muchos  pilotos  que  por  aquella  bahía  sale  es- 
trecho 6  k  olra  nior^»  que  es  hi  cosa  que  yo  en  este 
mondo  mas  deseo  topar,  por  el  gran  servicio  que  se  roo 
representa  que  dolió  vuestra  cesárea  miyestad  recibi- 
ña.  Y  estando  estos  dos  capitanes  á  punto  cou  todo  lo 
necesario  al  camino,  de  cade  uno  vino  un  mensajero  de 
Santistéban  del  Puerto ,  que  yo  poblé  en  el  río  de  Muu- 
co,  por  el  cual  los  alcaides  delia  me  bacian  saber  co- 
no el  adelantado  Francisco  de  Garay'  liabia  llegado  al 
dicho  río  con  ciento  y  veinte  de  caballo  y  cuatrocientos 
peones  y  mucha  artillería,  y  que  se  intitulaba  de  go- 
bernador de  aquella  tierra,  y  que  asi  hacia  decir  á  los 
aaluraies.de  aquella  tierra  con  una  lengua  que  consigo 
Uaja ;  y  que  les  decía  que  les  vengaría  de  los  dauos  que 
en  la  guerra  pasada  de  mi  habían  recibido « y  que  fue- 
sen coa  él  para  echar  de  allí  aquellos  españoles  que  yo 
atti  tenia ,  y  i  los  que  mas  yo  enviase ,  y  que  les  ayuda- 
ría á  ello,  y  otras  muchas  cosas  de  escándalo;  y  que  los 
naturales  estaban  algo  alborotados ;  y  para  mas  certifi- 
carme á  mí  de  hi  sospecha  que  yo  tenia  de  la  confedo- 
racioo  suya  con  el  Almirante  y  con  Diego  Velazquez, 
deode  á  pocos'dias  llegó  al  dicho  rio  una  carabela  de  la 
i&la  de  Cuba »  y  en  ella  venían  ciertos  amigos  y  criados 
de  Diego  Yelazquez  y  un  criado  del  obispo  de  Burgos, 
qoe  diaque  venia  proveído  de  factor  de  YucaUín ,  y  toda 
la  mas  compañía  eran  criados  y  parientes  de  Diego  Ve- 
laiquea  y  criados  del  Almirante.  Sabida  por  mí  esta  nue- 
va ,  aunque  estaba  manco  de  un  brazo  de  una  caída  de 
un  caballo^,  y  en  la  cama ,  me  determiné  de  ir  allá  á  me 
ver  con  él,  para  ezcusar  aquel  alboroto ,  y  luego  envié 
delante  al  dicho  Pedro  de  Albarado  con  toda  la  gente 
que  tenía  hecha  para  su  camino ,  y  yo  me  había  de  par^ 
tirdendeá  dos  días;  y  ya  que  mi  cama,  y  todo  era  ido 

«  Pnti  ó  cabo  de  Hibaeras;  es  ea  Hondaras,  eayt  proTtaeia 
attes  se  Uamaba  Uiboeraf . 

s  Habieado  sabido  Cortés  y  otros  qne  la  tierra  se  estrechaba 
Bacbo  por  Panamá ,  de  modo  que  se  avistaban  los  dos  nares  Nor- 
te j  Svr  desde  anas  montafias ,  se  persuadieron,  y  aoton  ligeresa, 
qie  por  aHf  podía  baber  estreebo,  como  en  Glbraltar,  j  despees 
Sf  descubría  el  de  Magallanes,  con  lo  que  en  gran  manera  se  fa- 
cíiitaria  la  navegación  por  *los  dos  mares ;  mas  no  es  según  cre- 
jcfott,  porqne  es  IsUimo  el  de  Panamá  que  tie/ie  de  ancho  dics 
y  erbo  leguas,  y  sigue  la  Tierra-Firme  hasta  la  otm  América  me- 
lidioBaU  y  acaba  en  el  estrecho  de  Magallanes,  media  el  mar,  y 
lespaés  ponen  la  tierra  del  ^uego,  que  se  puede  llamar  lnc6g- 
aita. 

*  Esta  PraBcisco  de  Gany,  Instrumento  de  persecución  de  PSS- 
Üo  Ifarraea  contra  Cortés ,  biso  cuanto  pudo  para  que  el  rey  de 
Espaia  perdieae  todo  lo  conquistado;  pero  Dios  defendia  siempre 
i  Cortés,  y  parece  que  le  había  puesto  muchos  ingeles  de  guarda 
ceatra  todos  sus  enemigos. 

*  Eu  uaa  Baao  ya  tenia  ana  herida,  en  una  pierna  otra,  y  ahora 
dttlocado  el  brazo ;  va»  la  dieain  de  niat  lo  teooli  todo» 


camino,  y  estaba  diez  leguas  desta  ciudad',  donde  yo 
había  de  ir  otro  día  á  dormh-,  llegó  un  mensajero  de  la 
villa  de  la  Veracruz  casi  medía  noche ,  y  me  trajo  car* 
tas  de  un  navio  que  era  llegado  de  €spaña ,  y  con  ellas 
una  cédula  firmada  del  real  nombre  de  vuestra  majes^ 
tad ,  y  por  ella  mandaba  al  dicho  adelantado  Francisco 
de  Guray  que  no  se  entremetiese  en  el  dicho  río  ni  en  i 
ninguna  cosa  que  yo  tuviese  poblado,  porque  vuestra 
majestad  era  servido  que  yo  lo  tuviese  en  su  real  nom- 
bre; por  la  cual  cien  mil  veces  los  reales  pies  de  vuestra 
cesárea  majestad  beso.  Con  la  venida  desta  cédula  ces() 
mi  camino ,  que  no  me  fué  poco  provechoso  á  mi  salud, 
porque  habla  sesenta  días  que  no  dormía ,  y  estaba  con 
mucho  trabajo,  y  á  partirme  á  aquella  sazón  no  liabip 
de  mi  vida  mudia seguridad ;  mas  posponíalo  todo,  y 
tenia  por  mejor  morir  en  esta  jornada ,  que  por  guardar 
mí  vida  ser  causa  de  muchos  escándalos  y  alborotos  y 
otras  muertes ,  que  estaban  muy  notorias;  y  despaché 
luego  á  Diego  Docampo ,  alcalde  hiayor,  con  la  diclia 
cédula ,  para  que  siguiese  á  Pedro  de  Albarado ;  y  yo  lo 
di  una  carta  para  él ,  mandándole  que  en  ninguna  ma- 
nera se  acercase  adonde  la  gente  del  Adelantado  estaba, 
porque  no  se  revolviese ;  y  mandé  al  diclio  alcalde  mayor 
que  notificase  aquella  cédula  al  Adelantado ,  y  que  lue- 
go me  respondiese  lo  que  decía;  el  cual  se  partió  á  la 
mas  priesa  que  pudo,  y  llegó  á  la  provincia  de  losGutk- 
tescasS,  adonde  había  estado  Pedro  de  Albarado,  el  cuqI 
se  había  ya  entrado  la  provincia  adentro;  y  como  supo 
que  iba  el  alcalde  mayor,  y  yo  me  quedaba ,  le  hizo  sar 
ber  luego  cómo  el  dicho  Pedro  de  Albarado  había  sabi- 
do que  un  capitán  de  Francisco  de  Garay ,  que  se  llama 
Gonzalo  Dovalle ,  que  andaba  con  veinte  y  dos  de  caba- 
llo haciendo  daño  por  algunos  pueblos  de  aquella  pro- 
vincia y  alterando  la  gente  della ,  y  que  había  sido 
avisado  el  dicho  Pedro  de  Albarado  cómo  el  dicho  car 
pitan  Gonzalo  Dovalle  tenia  puestas  ciertas  atalayas  en 
el  camino  por  donde  habla  de  pasar;  de  lo  cual  se  alte- 
ró el  dicho  Albarado ,  creyendo  que  le  quería  ofender  el 
dicho  Gonzalo  Dovalle,  y  por  esto  llevó  concertada  toda 
su  gente ,  hasta  que  llegó  á  un  pueblo  que  se  dice  el  de 
lasLajas^,  adonde  halló  al  dicho  Gonzalo  Dovalle  con 
su  gente;  y  allí  llegado,  procuró  de  hablar  con  el  di^ 
cbo  capitán  Gonzalo  Dovalle,  y  le  dijo  loque  había  sar 
bido,  y  le  habían  dicho  que  andaba  haciendo,  y. que 
se  maravillaba  del ,  porque  la  intención  del  Goberna- 
dor y  sus  capitanes  no  era  ni  habla  sido  de  les  ofen*» 
der  ni  hacer  dauo  alguno ;  antes  había  mandado  que 
les  favoreciesen  y  proveyesen  de  todo  lo  que  tuvieseo 
necesidad ;  y  que  pues  aquello  así  pasaba,  que  para  que 
ellos  estuviesen  seguros  que  no  hubiese  escándalo  ni 
daño  entre  la  gente  de  una  parte  ni  otra,  que  le  pedía 
por  merced  no  tuviese  á  mal  que  las  armas  y  caballos 
de  aquella  gente  que  consigo  traía  estuviese  deposita- 
da basta  tanto  que  se  diese  asiento  en  aquellas  cosas;: 
y  el  dicho  Gonzalo  Dovaíle  se  disculpaba  ^  diciendo  que.  • 
no  pasaba  asi  como  le  habían  mformado ,  pero  que  él  te- 
nia por  bien  de  hacer  loque  le  rogaba ;  y  así « estuvieron 
juntos  los  unos  y  los  otros  comiendo  y  holgando ,  los 

>  Oe  loa  Huastecos.     . 

.  «  Llaman  ea  la  Huasteco  lajas  4  los  pefiascos  lisos  y  segnido% 
qne  se  hallan  en  las  fierras,  ^ 
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^icliof  capitanes  y  toda  la  mas  genta,  sin  que  entre  ellos 
liubíese  enojo  ni  cuestión  ninguna.  Luego  que  esto  supo 
el  alcalde  mayor,  proveyó  con  un  secretario  niio  que 
consigo  llevaba ,  que  se  llama  Francisco  de  Ordufia,  fue- 
se donde  estaban  ios  capitanes  Pedro  de  Albarado  y 
Gonzalo  Dovalle ,  y  llevó  niandamíento  para  que  se  al- 
zase el  dicho  depósito ,  y  les  volviese  sus  armas  y  caba- 
llos á  cada  uno ,  y  les  hiciese  saber  que  la  intención  mia 
era  de  los  favorecer  i  y  ayudar  en  todo  lo  que  tuviesen 
necesidad ,  no  se  desconcertando  ellos  en  escandalizar- 
nos la  tierra;  y  envió  asimismo  otro  mandamiento  al 
dicho  Albarado  para  que  los  favoreciese ,  y  no  se  entro- 
metiese en  tocar  en  cosa  alguna  dallos ,  en  los  enojar; 
€l  cual  lo  cumplió  asi. 

En  este  mismo  tiempo,  muy  poderoso  Señor,  acaeció 
que  estando  las  naos  del  dicho  adelantado  dentro  en  la 
mar  á  boca  del  río  Panuco,  como  en  ofensa  de  todos  los 
vecinos  de  la  villa  de  Snnlistéban,  que  yo  allí  había 
fundado,  puede  haber  tres  leguas  el  rio  arriba,  donde 
'suelen  surgir  todos  los  navios  que  al  dicho  puerto  arri- 
ban ,  á  cuya  causa  Pedro  de  Vallejo ,  teniente  mió  en  la 
^icha  villa,  por  asegurarla  del  peligro  que  esperaba  con 
la  alteración  de  los  dichos  navios,  hizo  ciertos  requeri- 
mientos á  los  capitanes  y  maestres  dellos  para  que  su- 
biesen al  puerto  y  surgiesen  en  el  de  paz,  sin  que  la  tierra 
recibiese  ningún  agravio  ni  alteración ,  requiriéndoles 
asimismo  que  si  algunas  provisiones  teniun  de  vuestra 
majestad  parapoblaróentrarendiclm  tierra^  óencuales- 
quier  manera  que  fuese,  las  mostrasen ,  con  protestación 
que,  mostradas,  se  cumplirían  en  todo,  según  que  por  las 
dichas  provisiones  vuestra  majestad  lo  enviase á  mandar. 
Al  cual  requerimiento  los  capitanes  y  maestres  respon- 
dieron en  cierta  forma,  en  que  en  efecto  concluían  que 
no  querían  hacer  cosa  alguna  dejo  por  el  teniente  man- 
dado y  requerido;  á  cuya  causa  el  teniente  dio  otro  se- 
gundo maudaniieuto,  dirigido  ¿  los  dichos  capitanes  y 
maestres  con  cierta  pena,  para  que  todavía  se  hiciese 
lo  mandado  y  requerido  por  el  primero  requerímiculu; 
al  cual  noaudaipicnto  tornaron  á  responder  lo  que  res- 
pondido tenittn;  y  fué  así,  que  viendo  los  maestres  y  ca- 
pitanes de  cómo  de  su  estada  con  los  navios  eu  la  boca 
del  río  por  espacio  de  dos  meses  y  mas  tiempo ,  y  que 
de  su  estada  resultaba  escándalo ,  asi  entre  los  españo- 
les que  allí  residían,  como  entre  los  naturales  de  aque- 
lla provincia ,  un  Castromocho ,  maestre  de  uno  de  los 
dichos  navios ,  y  Martín  de  San  Juan ,  guipuzcoano, 
maestre  asimismo  de  otro  navio ,  secretamente  envia- 
ron al  dicho  teniente  sus  mensajeros ,  haciéndoles  sa- 
ber que  ellos  querían  paz  y  estar  obedientes  á  los  man- 
damientos de  la  justicia;  que  le  requerían  que  fuese  el 
díclM)  teniente  á  los  dichos  dos  navios,  y  que  le  recibi- 
rían y  cumplirían  todo  lo  que  les  mandase,  añadiendo 
que  tenían  forma  para  que  los  otros  navios  que  resta- 
ban asimismo  se  le  entrecrían  de  paz ,  y  cumplirían 
'  sus  mandamientos.  A  cuya  causa  el  teniente  se  deter- 
minó de  ir  con  solo  cinco  hombres  á  los  dichos  navios, 
y  llegando  á  ellos,  fué  recibido  por  los  dichos  maestres; 


«  Véase  cu^d  jmta  y  de  buena  fe  habia  sido  siempre  ta  Inten- 
eloB  de  Cortés,  no  obstante  q»e  debta  recelar  al^nna  traición  por 
Hrta  de  Yelaiqaei  y  los  aliados  de  Nanaei. 


y  de  alfi  envió  al  capitán  Juan  dé  Grijaka  >,  que  era  ge* 
neral  de  aquella  armada,  que  estaba  y  residía  en  la  nao 
capitana  á  la  sazón,  para  que  él  cumpliese  en  todo  los 
requerimientos  y  mandamientos  pasados  del  dicho  te- 
niente, que  le  habia  antes  mandado  notificar;  y  que  el 
dicho  capitán  no  solamente  no  quiso  obedecer,  pero 
mandó  á  las  naos  que  estaban  presentes  se  juntasen  coa 
la  suya  en  que  estaba ,  y  todas  juntas ,  excepto  la^  dos 
de  que  aniba  se  hace  mención ;  y  asi  juntas  al  con- 
tomo de  su  nao  capitana,  mandó  á  los  capitanes  dellas 
tirasen  con  la  artillería  que  tenían  á  los  dos  navios  hasta 
los  echar  á  fondo;  y  siendo  este  mandamiento  público, 
y  tal  que  todos  lo  oyeron ,  el  dicho  teniente  en  su  de- 
fensa mandó  aprestar  el  artillería  de  los  dos  navios  que 
le  habían  obedecido.  En  este  tiempo  las  naos  que  esta- 
ban al  rededor  de  la  capitana,  y  maestres  y  capitanes  do- 
lías, no  quisieron  obedecer  á  lo  mandado  por  el  diclio 
Juan  de  Grijalva,  y  entre  tanto  el  dicho  capitán  Grijal- 
va  envió  im  escribano,  que  se  llama  Vicente  López,  pa- 
ra que  hablase  al  dicho  teniente ;  y  habiendo  explicado 
su  mensaje,  el  teniente  le  respondió  justificando  esU 
dicha  causa,  y  que  su  venida  era  allí  solamente  por  bien 
de  paz,  y  por  evitar  escándalos  y  otros  bullicios  que  se 
seguían  de  estar  los  dichos  navios  fuera  del  dicho  puer- 
to, adonde  acostumbraban  á  surgir,  y  como  cosarios 
que  estaban  en  lugar  sospechoso  para  liacer  algún  sal- 
to en  tierra  de  su  majestad ,  que  sonaba  muy  mal ,  cen 
otras  razones  que  acudían  á  este  pn)pósilo ;  las  cuales 
obraron  tanto ,  que  el  dicho  Vicente  López ,  escribano, 
se  volvió  con  la  respuesta  al  capitán  Grijalva,  y  le  in- 
formó de  todo  lo  que  había  oído  al  teniente,  atrayendo 
al  dicho  capitán  para  que  le  obedociese ,  pues  estaba 
claro  que  el  dicho  teniente  era  justicia  en  aquella  pro- 
vincia por  vuestra  majestad,  y  el  dicho  capitán  Grijal- 
va sabia  que  hasta  entonces  por  parte  del  adelantado 
Francisco  de  Garay  ni  por  la  suya  se  habían  presentado 
provisiones  reales  algunas  á  que  el  dicho  teniente  con 
los  otros  vecinos  de  la  villa  de  Santistébao  iiobiescn  de 
obedecer,  y  que  era  cosa  muy  fea  estar  de  la  manera 
que  estaban  con  los  navios,  como  cosarios,  en  tierra  de 
vuestra  majestad  cesárea.  Así ,  movido  por  estas  razo- 
nes, el  capitán  Grijalva  con  los  maestres  y  capitanes  de 
los  otros  navios  obedecieron  al  teniente,  y  se  subieron 
el  rio  arriba  donde  suelen  surgir  los  otros  navios.  £  así, 
llegados  al  puerto,  por  la  de>ol)ediencia  que  el  dicbo 
Juan  de  Grijalva  había  mostrado  á  los  mandamieolos 
del  dicho  teniente,  le  mandó  prender.  E  sabida  esta 
prisión  por  el  mi  alcalde  mayor,  luego  otro  día  dio  su 
mandamiento  para  que  el  dicho  Juan  de  Gríjalva  fuese 
suelto  y  favorecido  con  todos  los  demás  que  venían  en 
los  dichos  navios,  sin  que  tocase  en  cosa  alguna  deJIos; 
y  así  se  lií¿o  y  se  cumplió. 

'  Asimismo  escribió  el  dicho  alcalde  mayor  á  Francjs<- 
co  de  Garay,  que  estaba  en  otro  puerto  diez  ó  doce  le- 
guas de  allí,  haciéndole  saber  cómo  yo  no  podía  Ir  á  me 

*  El  eapiUn  Joan  de  GrtJalTa  biio  todo  el  esfieno  pan  no 
obedecer  *  Cortés;  pero  Dios  movió  los  corazones  de- los  maesties 
de  los  navios  y  demás  gente  con  tal  eficacia»  qué*  obedeció  por 
faena,  6  por  mejor  decir,  por  necesidad ;  el  auxilio  de  Dios  pan 
con  Cortés  se  hacia  siempre  palpable,  y  por  grandes  haxaflas  qoe 
hanbecbo  otros  conquistadores,  sin  apnviarles,  se  advierte  eUa* 
vof  partieilardel  cielo  ea  esta  Naeu-Espaaa. 
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ter  con  Ay  y  que  Te  cnvIalKi  d  él  con  poder  mió ,  para 
que  eutre  ellos  se  diese  asiento  en  lo  que  se  babia  de 
iiacery  y  en  ver  las  provisiones  de  la  una  parte  y  de  la 
otra,  y  dar  conclusión  en  lo  que  mas  servicio  fuese  de 
vuestra  migestad;  y  después  que  el  dicho  Francisco  de 
Caray  vido  la  carta  del  dicho  alcalde  mayor,  se  vino 
adontle  el  alcalde  mayor  estaba,  adonde  fué  muy  bien 
recibidDy  y  proveído  él  y  toda  su  gente  de  lo  necesario; 
T  aií  y  juntas  entrambos ,  después  de  haber  platicado  y 
Tintas  las  provisiones,  se  acordó,  después  de  haber  visto 
h  cédula  de  que  vuestra  majestad  rae  habia  hecho 
merced,  el  dicho  adelantado,  después  de  ser  requerido 
coa  ella  por  el  alcalde  mayor,  la  obedeció,  y  dijo  que 
esiaba  presto  de  la  cumplir,  y  en  cumplimiento  della, 
qocse  quería  recoger  á  sus  navios  con  su  gente  para  ir 
i  poblar  á  otra  tierra  fuera  de  la  contenida  en  la  cédula 
üc  vuestra  majestad ;  y  que  pues  mi  voluntad  era  de  fa- 
vorecerle, que  le  rogaba  al  dicho  alcaide  mayor  que  le 
hiciese  recoger  toda  su  gente;  porque  muchos  de  los 
que  consigo  traía  se  le  querían  quedar,  y  otros  se  le  ha- 
bían ausentado,  y  le  hiciese  de  proveer  de  bastimentos, 
deque  tenia  necesidad, para  los  dichos  navios  y  gente. 
E luego  el  dicho  alcalde  mayor  lo  proveyó  todo,  como 
él  lo  pidió ,  y  se  apregonó  luego  en  el  dicho  puerto, 
adonde  estaba  la  mas  gente  de  la  una  parte  y  de  la  otra, 
que  todas  las  personas  que  habían  venido  en  el  arma- 
da del  adelantado  Francisco  de  Caray  lo  siguiesen  y  se 
juntasen  con  él,  so  pena  que  el  que  así  no  lo  hiciese ,  si 
fuese  hombre  de  caballo,  que  perdiese  tas  armas  y  ca- 
ballo ,  y  su  persona  se  le  entregase  al  dicho  adelantado 
presa ,  y  al  pcon  se  le  diesen  cien  azotes,  y  asimismo  se 
lo  entregasen. 

Asimismo  pidió  el  dicho  adelantado  al  dicho  alcalde 
m;iTorque,  porque  algunrs  de  los  suyos  habían  vendi- 
do armas  y  caballos  en  el  puerto  de  Santistéban  y  en  el 
puerto  donde  estaban  y  en  otras  parles  de  aquella  co- 
marca, que  se  los  hiciese  volver,  porque  sin  las  dichas 
armas  y  caballos  no  se  podría  servir  de  su  gente ;  y  el 
alcalde  mayor  proveyó  de  saber  por  todas  las  partes 
donde  estuviesen  caballosó  anuas  de  la  dicha  gente ,  y 
i  todos  los  hizo  tomar  las  armas  y  caballos  que  hablan 
comprado,  y  volverlas  todas  al  dicho  adelantado. 

Asimismo  hizo  poner  el  dicho  alcalde  mayor  alguaci- 
les por  los  caminos  y  prender  todos  cuantos  se  iban  hu- 
yendo, y  se  los  entregó  presos,  y  le  entregaron  muchos 
que  asi  tomaron  t. 

Asimismo  envió  al  alguacil  mayor  á  la  villa  de  San- 
tistéban %  que  es  el  puerto,  y  á  un  secretario  mío  con  el 
dicho  alguacil  mayor,  pnra  que  en  la  dicha  villa  y  puer- 
to hiciesen  las  mismas  düigcncias  y  diesen  los  mismos 
pregones,  y  recogiesen  la  geute  que  se  le  ausentaba,  y 
se  le  entregase  y  recogiese  todo  el  bastimento  que  pu- 
diesen ,  y  proveyesen  las  naos  del  dicho  adelantado,  y 
dio  mandamiento  para  que  también  tomasen  las  armas 
y  caballos  que  hobíesen  vendido,  y  se  las  diesea&l  dicho 

I  No  adfflirarta  qae  Cortas  se  quisiese  taler  de  la  feote  de  Ca- 
nr.nas  pan  sa  magnanloio  corazón  lodo  sobraba,  y  socorrió  ana 
Hn  la  conqnUia  del  otro  reino  del  Perú  por  medio  de  Albarado. 

a  Esta  villa  perdió  el  nombre  de  Santiatéban ,  y  hoy  el  paerlo 
eitt  jmito  a  la  villa  de  Tampico ,  qae  es  de  coru  poblacioo  y  da 
ieate  pobre. 
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adelantado.  Todo  lo  cual  se  btzo  con  mucha  diiigen- 
cía;  y  el  dicho  adelantado  se  partió  al  puerto  para  se  ir 
á  embarcar ,  y  el  alcalde  mayor  se  quedó  con  su  gente 
por  no  poner  mas  en  necesidad  el  puerto  de  la  en  que 
estaba ,  y  porque  mejor  se  pudiesen  proveer ,  y  estuvo 
allí  seis  ó  siete  días  para  saber  cómo  se  cumplía  todo  lo 
que  yo  habia  mandado  y  lo  que  él  había  proveído;  y 
porque  habia  falta  de  bastimentos,  el  dicho  alcalde  ma- 
yor escribió  al  adelantado  si  mandaba  alguna  cosa,  por- 
que él  se  volvía  ¿  la  ciudad  díe Méjico,  donde  yo  resido; 
y  el  adelantado  le  hizo  luego  mensajero,  con  el  cual  le 
hacia  saber  cómo  él  no  hallaba  aparejo  para  so  ir,  por 
no  haber  fallado  sus  navios  perdidos,  que  se  le  habían 
perdido  seis  navios,  y  los  que  quedaron  no  estaban  para 
navegar  en  ellos,  y  que  él  quedaba  haciendo  una  in- 
formación para  que  á  mi  me  constase  lo  susodicho,  có- 
mo él  no  tenia  aparejo  para  poder  salir  de  la  tierra ;  y 
que  asimismo  me  hacia  saber  que  su  gente  se  ponía 
con  él  en  debate  y  pleitos,  diciendo  que  no  eran  obli- 
gados á  le  seguir,  y  que  hablan  apelado  de  los  manda- 
mientos que  el  mi  alcalde  mayor  habia  dado ,  diciendo 
que  no  eran  obligados  á  los  cumplir  por  diez  y  seis  ó 
diez  y  siete  causas  que  asignaban;  una  dellas  era  que 
se  habían  muerto  ciertas  personas  de  hambre  de  las  que 
en  su  compañía  venían,  con  otras  no  muy  honestas,  que 
se  enderezaban  á  su  persona;  é  asimismo  le  hizo  saber 
que  no  bastaban  todas  las  diligencias  que  se  hacían  pa- 
ra detenerle  la  gente,  que  anochecían  y  no  amanecían, 
porque  los  que  un  día  le  entregaban  presos,  otro  día  se 
iban  en  poniéndoles  en  su  libertad ,  y  que  le  aconteció 
desde  la  noche  á  la  mañana  faltarle  docientos  hombres. 
Que  por  tanto ,  que  le  rogaba  muy  afectuosamente  no 
se  partiesen  hasta  que  él  llegase ,  porque  él  quería  ve- 
nir á  verse  conmigo  á  esta  ciudad ,  porque  si  allí  lo  de- 
jaban ,  pensaría  de  ahogarse  de  enojo.  Y  el  alcalde  ma- 
yor, vista  su  carta,  acordó  de  aguardallo;  y  vino  dende 
á  dos  días  que  le  escribió ,  y  de  allí  despacharon  men- 
sajero para  mí ,  por  el  cual  el  alcalde  mayor  me  hacía 
saber  cómo  el  adelantado  veníase  á  ver  conmigo  á  esta 
ciudad,  y  porque  ellos  se  venían  poco  ¿  poco  hasta  un 
pueblo  que  se  llama  Cicoaque^,  que  es  ¿  la  raya  destas 
provincias,  y  que  allí  aguardaría  mi  respuesta ;  y  el  di- 
cho adelantado  me  escribió  dándome  relación  del  mal 
aparejo  que  de  navios  tenia,  y  de  la  mala  voluntad  que 
su  gente  le  habia  mostrado,  y  que  porque  creia  que  yo' 
temía  aparejo  para  le  poder  remediar,  así  proveyéndole 
de  la  gente  que  yo  tenia ,  como  del  demás  que  él  hu- 
biese menester,  y  que  porque  conocía  por  mano  de  i 
otro  no  podía  ser  remediado  ni  ayudado;  asi,  que  había 
acordado  de  ^  venir  á  ver  conmigo,  y  que  me  ofrecía 
á  su  hijo  mayor  con  todo  lo  que  él  tenia,  y  esperaba  de- 
jalle  para  me  le  dar  por  yerno,  y  que  se  casase  con  una 
hija  mía  pequeña  ^;  y  en  este  medio  tiempo,  constán- 
dole  al  dicho  alcalde  mayor,  al  tiempo  que  se  partían 
para  se  venir  á  esta  ciudad,  que  habían  venido  en  aque- 
lla armada  de  Francisco  de  Garay  algunas  personas  muy 
sospechosas^  amigos  y  criados  de  Diego  Velazquez» 
que  se  habían  mostrado  muy  contrarios  á  mis  cosas,  y 
viendo  que  no  quedaban  bien  en  la  dicha  provincia,  y 

a  El  paeblo  de  Cicoaqoe  de  tas  sierras  aci. 

^  Hosca  Cortea  abaUó  el  ánimo  con  ofertas  aeocjantcs. 
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que  de  su  conversacioa  le  esperaban  algunos  bullicios 
y  desasosiegos  en  la  tierra,  conforme  á  cierta  provbion 
real  que  vuestra  majestad  me  mandó  enviar  para  que 
Jas  iale^  personas  escandalosas  salgan  de  la  tierra ,  los 
mandó  saür  della  ,  que  fueron  Gonzalo  de  Figueroa ,  y 
Alonso  de  Mendoza,  y  Antonio  de  la  Cerda,  yiuande 
Avila ,  y  Lorenzo  de  Ulloa ,  y  Taborda ,  y  Juan  de  Gri- 
julva  f  y  Juan  de  Medina ,  y  otros ;  y  esto  hecho ,  se  vi- 
nieron hasta  el  dicho  pueblo  de  Cicoaque,  donde  les  to- 
mó mi  respuesta  que  hacia  á  las  cartas  que  me  habian 
enviado ;  por  lo  cual  les  hacia  saber  hol¿^ba  mucho  de 
la  venida  del  dicho  adelantado ,  y  que  llegando  á  esta 
ciudad  se  entenderla  con  mucha  voluntad  en  todo  lo 
que  me  había  escrito,  y  en  como,  conforme  á  su  deseo, 
él  fuese  muy  bien  despachado ;  y  proveí  asimismo  para 
que  su  persona  fuese  muy  proveída  por  el  camino,  man- 
dando á  los  seííores  de  los  pueblos  le  diesen  muy  cum- 
plidamente todo  lo  necesario;  y  llegado  el  dipho  adelan- 
tado á  esta  ciudad,  yo  le  recibí  con  toda  la  voluntad  y 
buenas  obras  que  se  requerían  y  que  yo  pude  hacerle , 
como  lo  haría  con  hermano  verdadero  ^;  porque  de  ver- 
dad me  pesó  mucho  de  la  pérdida  de  sus  navios  y  desvio 
de  su  gente,  y  le  ofrecí  mi  voluntad,  como  en  la  verdad 
yo  la  tuve  de  hacer  por  él  todo  loque  á  mí  posible  fuese. 
E  como  el  dicho  adelantado  tuviese  mucho  deseo  que  hu- 
biese efecto  lo  que  me  hubia  escrito  cerca  de  los  dichos 
casamientos  %  tornó  con  mucha  instancia  á  me  impor* 
tunar  á  que  lo  concluyésemos;  y  yo,  por  le  hacer  placer, 
acordé  de  hacer  en  todo  lo  que  me  rogaba  ( y  el  dicho 
adelantado  tanto  deseaba),  sobre  lo  cual  se  lucieron  de 
consentimiento  de  ambas  partes  con  mucha  certidum- 
bre y  juramentos  ciertos  capítulos  que  concluían  el  di- 
cho casamiento  ,'y  lo  que  de  ambas  parles  para  se  ha- 
cerse habia  de  cumplir  (con  tanto  que  ante  todas  co- 
sas, después  que  vuestra  majestad  fuese  certificado  de 
lo  capitulado,  de  todo  ello  fuese  muy  servido );  en  ma- 
nera que,  demás  de  nuestra  amistad  antigua ,  queda- 
mos con  lo  contratado  y  capitulado  entre  nosotros,  jun- 
tamente con  el  deudo  que  habíamos  tomado  con  los  di- 
chos nuestros  hijos,  tan  conformes  y  de  una  voluntad 
y  querer,  que  no  se  entendía  entre  nosotros  en  mas  de 
lo  que  á  cada  uno  estaba  bien  en  el  despacho,  princi- 
palmente del  dicho  adelantado. 

£n  lo  pasado ,  muy  poderoso  Señor,  hice  relación  á 
vuestra  católica  majestad  de  lo  mucho  que  mí  alcalde 
moyor  trabajó  para  que  la  gente  del  dicho  adelantado, 
que  andaba  derramada  por  la  tierra ,  se  juntase  con  el 
dicho  adelantado,  y  las  diligencias  que  para  esto  inter- 
vinieron (las  cuales ,  aunque  fueron  muchas ,  no  basta- 
ron para  poder  quitar  el  descontento  que  toda  la  gente 
traia  con  el  dicho  adelantado  Francisco  de  Gara  y);  an- 
tes creyendo  que  habian  de  ser  compelidos  que  todo  el 
día  habian  de  ir  con  él ,  conforme  lo  mandado  y  apre- 
gonado ,  se  metieron  la  tierra  adentro  por  lugares  y 

'  <  Hacer  bien  i  on  sngeto    sospechoso  y  eontrario ,  como  á  nn 
hermano,  es  virtad  heroica. 

t  Este  casamiento  dvl  yerno  de  Garay  eoD  una  bija  de  Cortés 
iébese  entender  que  esta  hija  seria  del  primer  mairimonio  qne 
hlio  en  Coba ;  el  segando,  annqne  oculto ,  dicen  algunos  qoe  fué 
coa  dofla  Harina  de  Escobar,  y  otros  Ib  nieg:an ;  yo  no  me  meto  en 
Jnzgar;  y  el  tercero  con  la  sefiora  dofia  Juana  de  ZáJUga,  b^a  tel 
conde  de  Aguilar  y  sobrina  del  duque  de  9éjar« 


partes  diversas,  de  tres  en  tres,  de  seis  en*  seis;  y  da 
esta  manera  escondidos,  sin  que  pudiesen  ser  habidos 
ni  poderse  recoger,  que  fué  causa  principal  que  los  in* 
dios  naturales  de  aquella  provincia  se  alterasen,  asf  por 
verá  los^spaiíoles  todos  derramados  por  muclws  partes, 
como  por  las  muchas  desórdenes  que  ellos  eometian 
entre  los  naturales ,  tomándoles  las  mujeres  y  la  comi- 
da por  fuerza ,  con  otros  desasosiegos  y  buliicies^,  qoe 
dieron  causa  ¿que  toda  la  tierra  se  levantase ,  creyendo 
que  entre  los  dichos  españoles,  según  que  el  dicho  ade- 
lantado había  publicado,  habia  división  en  diversos  se- 
ñores, según  arriba  se  hizo  relaciona  vuestra  majes- 
tad, y  de  lo  que  el  dicho  adelantado  publicó  al  tiempo 
que  en  la  tierra  á  los  indios  della  (con  lengua  que  pu- 
dieron entender  bien),  y  fué  así,  que  tuvieron  tal  as- 
tucia los  dichos  indios,  siendo  primeramente  informa- 
dos dónde  y  cómo  y  en  qué  partes  estaban  los  dichos 
espauoles,  que  de  clia  y  de  noclie  dieron  en  ellos  por 
todos  lus  pueblos  en  que  estaban  derramados;  y  á  esta 
causa,  como  los  hallaron  desapercebidós  y  desarmados 
por  los  dichos  pueblos ,  mataron  mucho  número  de- 
Uos,  y  creció  tanto  su  osadía,  que  llegaron  á  la  dicha 
villa  do  Santistéban  del  Puerto,  que  tenia  poblado  en 
nombre  de  Tueslra  majestad  >  donde  dieron  tan  recio 
combate,  que  pusieron  á  los  vecinos  della  en  grande 
necesidad ,  que  pensaron  ser  perdidos ,  y  se  perdieran , 
si  no  fuera  porque  se  hallaron  apercebidos  y  juntos , 
donde  pudieron  hacerse  fuertes  y  resistir  á  sus  contra- 
rios ,  hasta  en  tanto  que  salieron  al  campo  muclias 
veces  con  ellos,  y  los  desbarataron.  Estando  así  las  co- 
sas en  este  estado,  tuve  nueva  de  lo  sucedido,  y  fué 
por  un  mensajero,  hombre  de  pié ,  que  escapó  huyendo 
de  los  dichos  desbaratos;  y  me  dijo  cómo  toda  la  pro- 
vincia de  Panuco  y  naturales  della  se  habian  rebelado,  y 
habian  muerto  muclia  gente  de  los  españoles  que  en 
ella  habian  quedado  de  la  compañía  del  dicho  adelanta- 
do, con  algunos  otros  vecinos  de  la  dicha  villa,  que 
yo  allí  en  nombre  de  vuestra  majestad  fundé  -,  y  cref 
que ,  según  el  grande  desbarato  habia  habido,  que  nin- 
guno do  los  dichos  castellanos  era  vivo;  de  lo  cual  Dios 
nuestro  Señor  sabe  lo  que  yo  sentí;  y  en  ver  que  nin- 
guna novedad  semejante  se  ofrece  en  estas  parles,  que 
uo  cuesta  mucho  y  las  traiga  á  punto  de  se  perder;  y  el* 
dicho  adelantado  sintió  tanto  esta  nueva,  que  así  por  le 
parecer  que  hahia  sido  causa  dello ,  como  porque  tenia 
en  la  dicha  provincia  un  hijo  suyo ,  con  todo  lo  quo 
habia  traido ,  que  del  gran  pesar  que  hubo  adoleció, 
desta  enfermedad  falleció  desta  presente  vida  en  espa- 
cio y  término  de  tres  días. 

Y  para  que  mas  en  particular  vuestra  excelsitud  se 
informe  de  lo  que  sucedió  después  de  sabida  esta  prí- 
I  mera  nueva,  fué  que  después  que  aquel  español  trajo 
I  la  nueva  del  alzamiento  de  aquella  gente  de  Panuco, 
porque  no  daba  otra  razón  sino  que  en  un  pueblo  que 
se  dice  Taoetuco  ^,  viniendo  él  y  otros  tres  de  caballo  y 
un  peón,  les  habian  salido  al  camino  los  naturales  del, 
y  habian  peleado  con  ellos  y  muerto  los  dos  de  caballo 
y  el  peón,  y  el  caballo  al  otro,  y  que  ellos  se  habian  es- 

a  Cortés  padeció  de  los  españoles  tanto  y  aan  mas  que  de  los 
iod  ios .  Poríi  pugHfe,  intut  iimoret, 
*  Es  el  que  boy  se  llama  Tanjuco.  ^ 
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apailo  liQjvndo  porque  vina  la  noehe;  y  que  habían 
mto  ua  aposento  del  dieiio  pueblo ,  donde  los  babia  de 
e^tnr  el  teniente  con  quince  de  caballo  y  cuarenta 
peones^  qnetaando  el  dkfao  aposento ,  y  que  ereía,  por 
lis  Doestns  que  allí  bebían  tísto^  que  los  babian  muer- 
to á  todos.  Esperé  seis  6  siete  dias ,  por  ver  si  Tiniora 
otn  oueía ;  y  en  este  tiempo  llegó  otro  mensajero  del 
(JjdM  temante ,  que  quedaba  en  un  pueblo  que  se  dice 
Teoertequipa  i,  qm  ee  de,  los  sujetos  i  esta  ciudad ,  y 
parte  términos  con  aquella  provincia,  y  por  su  carta  me 
bacit  saber  cómo  estando  en  aquel  pueblo  de  Tacetuco 
con  quince  de  caballo  y  cuarenta  peones,  esperando 
nos  gente  que  se  había  de  juntar  con  él ,  porque  iba  de 
h  otn  parte  del  rio  á  apaciguar  ciertos  pueblos  que  aun 
10  estaban  paciflcos,  una  noche  al  cuarto  de  la  alba  los 
bbiía  cercado  el  aposento  mucha  copia  de  gente,  y 
puéstoies  fuego  á  él ,  y  por  presto  que  cabalgaron ,  co- 
iDO  estaban  descuidados ,  por  tener  la  gente  tan  segura 
COBO  basta  allí  babia  esbido ,  les  habían  dado  tanta 
priesa, qae  los  hablan  muerto  todos,  saI?o  á  él  y  á  otros 
dos  de  caballo,  que  huyendo  so  escaparon;  aunque  ¿  él 
le  habían  muerto  su  caballo,  y  otro  le  sacó  á  las  ancas, 
y  que  se  habían  escapado  porque  dos  leguas  de  allí  ha- 
breo  an  alcalde  de  la  dicha  villa  con  cierta  gente ,  el 
ciiilosamparóy  aunque  no  se  detu?íeron  mucho;  que 
9Íios  y  él^lieron  huyendo  de  la  provincia ;  y  que  de  la 
f«nteqaeen  la  villa  había  quedado,  ni  de  la  otra  del 
hielaalado  Francisco  de  Garay,  que  estaba  en  ciertas 
lurtes  repartida,  no  tenían  nueva  ni  sabían  dellos,  y 
que  creían  qtie  no  había  ninguno  vivo;  porque ,  como 
iToeslra  ma|estad  tengo  dicho ,  después  que  el  dicho 
idelaotado  allí  babia  venido  con  aquella  gente ,  y  había 
labiado  á  los  naturales  de  aquella  provincia ,  diciendo- 
l^qtM  yo  no  habia  de  tener  qué  hocer  con  ellos,  por- 
que él  era  el  gotiemador  y  á  quien  habían  de  obedecer, 
yqoejontindose  ellos  con  él ,  echarían  todos  aquellos 
e^piooles  que  yo  tenia ,  y  aquel  pueblo,  y  á  los  que  mas 
fDeDTÍase,  se  Inbian  alborotado,  y  nunca  mas  quisie- 
roQ  servir  bien  á  ningún  español ;  antes  habían  muerto 
ligónos  que  topaban  solos  por  los  caminos;  y  que  creía 
que  todos  se  habia n  concertado  para  hacer  lo  que  hi- 
óerea;  y  como  habían  dado  en  él  y  en  la  gente  que  con 
éi  estaba,  asi  creía  que  habrían  dado  en  la  gente  que 
estaba  en  el  pueblo,  y  en  todos  los  demds  que  estaban 
derramados  por  los  pueblos,  porque  estabau  muy  sin 
tospediade  tal  alzamiento,  viendo  «lán  sin  ningún  re- 
^io  hasta  alli  los  habían  servido.  Habiéndome  certi- 
ficado mas  por  esta  nueva  de  la  rebelión  de  los  natuili- 
^  de  aquella  provincia ,  y  sabiendo  las  muertes  de 
iqoellos  españoles,  á  la  mayor  priesa  que  yo  pude  des- 
pecbé  luego  cincuenta  de  caballo  y  cien  peones  balles- 
l^ros y  escopeteros,  y  cuatro  tiros  de  artillería  con  mu- 
chi  pólvora  y  munición,  con  un  capitán  español  y  otros 
dosde  los  naturales  desta  ciudad  con  cada  quince  mil 
^res  dellos;  al  cual  dicho  capitán  mandé  que  con 
boas  priesa  que  pudiese ,  llegase  á  la  dicha  provincia, 
Itnbajose  de  entrar  por  ella  sin  detener  en  ninguna 

*  Taoteqgipa  :  este  pueblo ,  qoe  parte  ténnf dos  con  la  ciudad 
Jíhawe, donde  residia  el  teniente,  pvede  ser  Tantoyuca ,  qoe 
NTeitJcaidia  mayor  separada  de  la  do  la  villa  de  Valles;  mas 
^  ae  asesvo  ea  csU  oolicU. 
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parte ,  no  siendo  muy  forzof^a  necesidad ,  basta  llegar  á 
la  villa  de  Santisteban  del  Puerto,  á  saber  nuevas  de  los 
vecinos  y  gentes  que  ^n  ella  habían  quedado ,  porque  por 
dría  ser  que  estuviesen  cercados  en  alguna  parte,  y  dar- 
les ya  socorro;  y  así  fué ,  y  el  dicho  capitán  se  díó  toda 
la  mas  priesa  que  pudo,  y  entró  por  la  dicha  proTÍnciai 
y  en  dos  partes  pelearon  con  él ,  y  dándole  Dios  núes* 
tro  Señor  la  victoria,  siguió  todavía  su  camino  hasta 
llegar  á  la  dicha  villa ..  adonde  halló  veinte  y  dos  de  ca- 
ballo y  cien  peones,  que  allí  los  habían  tenido  cercados^ 
y  los  habían  combatido  seis  ó  siete  veces,  y  con  cfertos 
tiros  de  artillería  que  allí  tenían,  se  habían  defendido; 
aunque  no  bastaba  su  poder  para  mas  defenderse  de 
allí,  y  aun  no  con  poco  trabajo;  y  sí  el  capitán  que  yo 
envié  se  tardara  tres  dias ,  no  quedara  ninguno  dellos ; 
porque  ya  se  morían  todos  de  hambre ,  y  habían  envía-* 
do  un  bergantín  de  los  navios  que  el  adelantado  alli  tra- 
jo á  la  villa  de  la  Veracruz ,  paní  por  alli  hacerme  sa-* 
berta  nueva,  porque  por  otra  parte  no  podían,  y  para 
traer  bastimento  en  él ,  como  después  se  lo  llevaron, 
aunque  ya  habían  sido  socorridos  de  la  gente  que  yo 
envié.  E  allí  supieron  cómo  la  gente  que  el  adelantado 
Francisco  de  Garay  había  dejado  en  un  pueblo ,  que  se 
dice  Tamiquil  %  que  serian  hasta  cíen  españoles  de  pió 
y  de  caballo,  los  habían  todos  muerto ,  sin  escapar  mas 
de  un  indio  de  la  isla  de  Jamaica ,  que  escapó  huyendo 
por  los  montes ,  del  cual  se  informaron  cómo  los  toma- 
ron de  noche;  y  hallóse  por  copia  que  la  gente  del  ade- 
lantado eran  muertos  decientes  y  diez  hombres,  y  de  los 
vecinos  que  yo  había  dejado  en  aquella  villa,  cuarenta 
y  tres,  que  andaban  por  sus  pueblos  que  tenían  enco- 
mendados ;  y  aun  créese  que  fueron  mas  de  los  de  la 
gente  del  adelantado,  porque  no  se  acuerdan  de  todos. 
Con  la  gente  que  el  capitán  llevó ,  y  con  la  que  el  te- 
niente y  alcalde  tenían ,  y  con  la  que  se  halló  en  la  villa, 
llegaron  ochenta  de  caballo,  y  repartiéronse  en  tres 
partes,  y  dieron  la  guerra  por  ellas  en  aquella  proviu-- 
cía ,  en  tal  manera ,  que  señores  y  personas  principales 
se  prendieron  hasta  cuatrocientos ,  sin  otra  gente  baja, 
á  los  cuales  todos,  digo  ú  los  principales,  quemaron  por 
justicia,  habiendo  confesado  ser  ellos  los  movedores  de 
toda  aquella  guerra ,  y  cada  uno  dellos  haber  sido  en 
muerte,  ó  haber  muerto  los  españoles;  y  hedió  esto, 
soltaron  de  los  otros  que  tenían  presos ,  y  con  ellos  re- 
cogieron toda  la  gente  en  los  pueblos;  y  el  capitán,  en 
nombre  de  vuestra  majestad ,  proveyó  de  nuevos  seño- 
res en  los  dichos  pueblos  á  aquellas  personas  que  les  ^ 
pertenecía  por  sucesión,  según  ellos  suelen  heredar.  A 
esta  sazón  tuve  cartas  del  dicho  capitán  y  de  otras  per- 
sonas que  con. él  estaban,  cómo  ya  ( loado  nuestro  Se- 
ñor) estaba  toda  la  provincia  muy  paciGca  y  segura,  y 
los  naturales  sirven  muy  bien ,  y  creo  que  será  paz  para 
todo  el  año  la  rencilla  pasada. 

Crea  vuestra  cesárea  majestad  que  son  estas  gentes  3 
tan  bulliciosas,  que  cualquier  novedad  ó  aparejo  que 
vean  de  bullicio  los  mueve,  porque  ellos  asi  lo  tenían 

V  TamiqoU  paede  ser  Tamoy  ó  Tancanhaiehi. 

a  A  tos  indios  se  les  alborota  con  grande  racüldad ,  porqne  el 
genio  no  es  constante  y  son  amigos  de  la  novedad,  huyen  de  1» 
sujeción ,  y  od  mulato  d  persona  de  casta  infecta  ea  capaz  de  per- 
der oa  pueblo  da  aatoralca. 
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por  costumbre  de  rebelarse  y  alzarse  contra  sus  seno- 
res;  y  ninguna  ?ez  verán  para  esto  aparejo^  que  no  lo 
hagan. 

En  los  capítulos  pasados ,  muy  católico  Señor,  dije 
cómo  al  tiempo  que  supe  la  nueva  de  la  venida  de!  ade- 
lantado Francisco  de  Garay  á  aquel  río  de  Panuco,  tenia 
á  punto  cierta  armada  de  navios  y  de  gente  para  enviar 
al  cabo  ó  punta  de  Hibueras  i,  y  las  causasque  para  ello 
me  movían ;  y  por  la  venida  del  dicho  adelantado  cesó, 
creyendo  que  se  quisiera  poner  en  aposesionarse  por 
su  autoridad  en  la  tierra,  y  para  se  lo  resistir,  si  lo  hi-> 
ciera,  bubo  necesidad  de  toda  la  gente;  y  después  de 
haber  dado  fin  en  las  cosas  del  dicho  adelantado,  aun- 
que se  me  siguió  asaz  costa  de  sueldos  de  marineros,  y 
bastimentos  de  los  navios ,  y  gente  que  babia  de  ir  en 
ellos,  pareciéndome  que  dello  vuesU*a  majestad  era 
muy  servido,  seguí  todavía  mi  propósito  comenzado,  y 
compré  mas  navios  de  los  que  antes  tenia ,  que  fueron 
por  todos  cinco  navios  gruesos  y  un  bergantín,  y  hice 
cuatrocientos  hombres,  y  bastecidos  de  artillería,  mu- 
nición y  armas,  y  de  otros  bastimentos  y  vituallas  y  de- 
más de  lo  que  aquí  se  les  proveyó ,  envié  con  dos  cría- 
dos  ocho  mil  pesos  de  oro  á  la  isla  de  Cuba  para  que 
comprasen  caballos  y  bastimentos ,  así  para  llevar  en 
este  primero  viaje,  como  para  que  tuviesen  á  punto  para 
en  volviendo  los  navios  cargarlos,  porque  por  necesidad 
de  cosa  algupa  no  dejasen  de  hacer  aquello  para  que  yo 
los  envío;  y  también  para  que  al  principio  por  falta  de 
bastimentos  no  fatigasen  ios  naturales  de  la  tierra ,  y 
que  antes  les  diesen  ellos  de  lo  que  llevasen^  que  tomar- 
les  de  lo  suyo  3;  y  con  este  concierto  se  partieron  del 
puerto  de  San  Juan  de  Chalchiqucca  \Hí  días  del  mes 
de  enero  de  1524  años,  y  han  de  irá  la  Habana ,  que  es 
la  punta  de  la  isla  de  Cuba,  adonde  se  han  de  bastecer 
de  lo  que  les  falUire ,  especialmente  los  caballos,  y  re* 
coger  allí  los  navios,  y  de  allí,  con  la  bendición  de  Dios» 
seguir  su  camino  para  la  dicha  tierra ;  y  en  llegando  en 
el  primero  puerto  della,  saltar  en  tierra,  y  echar  toda  la 
gente  y  caballos  y  bastimentos ,  y  todo  lo  demás  que 
en  los  navios  llevan ,  fuera  dellos ,  y  en  el  mejor  asien* 
to  que  al  presente  les  pareciere ,  fortalecerse  con  su  ar- 
tillería ,  que  llevan  mucha  y  buena,  y  fundar  su  pueblo ; 
y  luego  los  tre^  de  los  navios  mayores  que  llevan,  despa- 
charlos para  la  isla  de  Cuba ,  al  puerto  de  la  villa  de  la 
Trinidad,  porque  está  en  mejor  paraje  y  derrota;  porque 
olli  ha  de  quedar  el  uno  de  aquellos  criados  míos  para 
les  tener  aparejada  la  carga  de  las  cosas  que  fuesen  me- 
nester y  el  capitán  enviare  á  pedir.  Los  otros  navios 
mas  pequeños  y  el  bergantín,  con  el  piloto  mayor  y  un 
primo  mió,  que  se  dice  Diego  de  Hurtado,  por  capitán 
dellos,  vayan  á  correr  toda  la  costa  de  la  bahía  de  la 
Ascensión  ^  en  demanda  de  aquel  estrecho  que  se  cree 

*  A  Hibocnf  ó  Hondoras  en? ió  Cortés  á  Cristóbal  de  OUd ,  de 
qaicn  va  se  ha  hecho  mención ,  y  aqoi  es  de  notar  cómo  Cortés 
locKO  aprontaba  navios  para  tre^  expediciones  diOcsUosas;  una 
en  Honduras,  otra  para  descubrir  el  estrecho  que  creyó  había  jan- 
to  á  PanamA ,  que  gobernaba  Diego  Hurtado ,  y  otra  para  Goate- 
mala. 

t  Otra  prueba  evidente  del  desinteresado  fin  de  Cortés  en  la 
eomiiiista. 
'  Chalchirhocra  llamaban  los  indios  á  Veracmz. 

*  La  bahía  de  la  Ascensión ,  de  qae  aqai  habla,  está  i  la  des- 


que en  ella  hay,  y  que  estén  allá  fasU  que  niogomr  cossr 
dejen  por  ver,  y  visto,  se  vuelvan  donde  el  dicho  capi- 
tán Cristóbal  Dolid  estuviere,  y  de  allí  con  el  uno  de  ios 
navios  me  hagan  relación  de  lo  que  hallaren ,  y  lo  que  el 
dicho  Cristóbal  Dohd  hubiese  sabido  de  la  tierra  y  ea 
ella  le  hubiese  sucedido,  para  que  yo  pueda  enviar  de- 
llo larga  cuenta  y  relación  á  vuestra  católica  majestad. 

También  dije  cómo  tenia  cierta  gente  para  enviar  con 
Pedro  de  Albarado  á  aquellas  ciudades  de  Uclachin  s 
y  Guatemala,  de  que  en  los  capítulos  pasados  lie  hecho 
mención,  y  á  otras  provincias  do  que  tengo  noticia, 
que  están  adelante  dolías;  y  cómo  también  liabia  ce- 
sado por  la  venida  del  dicho  adelanUido  Francisco  de 
Garay;  y  porque  ya  yo  tenia  mucha  costa  hecha,  así  de 
caballos,  armas  y  artillería  y  munición,  comode dineros, 
de  socorro  que  se  había  dado  á  la  gente;  y  porque  de- 
llo tengo  creído  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  sacra 
majestad  han  de  ser  muy  servidos,  y  porque  por  aque- 
lla parte ,  según  tengo  noticia ,  pienso  descubrir  mu- 
chas y  muy  ricas^y  eitrañas  tierras,  y  de  muchas  y 
de  muy  diferentes  gentes ,  tomé  todavía  á  insistir  en 
mi  primero  propósito,  y  demás  de  loque  antes  al  di- 
cho camino  estaba  proveído^  le  tomé  á  rehacer  al  dicho 
Pedro  de  Albarado,  y  le  despaché  desta  ciudad  á  6  días 
del  mes  de  diciembre  de  1523  años;  y  llevó  ciento  y 
veinte  de  caballo,  en  que,  con  las  dobladuras  que  lleva, 
lleva  ciento  y  sesenta  caballos  y  trecientos  peones,  en 
que  son  los  ciento  y  treinta  ballesteros  y  escopeteros ; 
lleva  cuatro  tiros  de  artillería  con  mucha  pólvora  y  mu- 
nición ,  y  lleva  algunas  personas  principales ,  asi  de  los 
naturales  desta  dudad ,  como  de  otras  ciudades  desta 
comarca,  y  con  ellos  alguna  gente,  aunque  no  mucha, 
por  ser  el  camino  tan  largo. 

He  tenido  nuevas  dellos,  cómo  habían  llegado  á  12 
días  del  mes  de  enero,  de  la  provincia  de  Tecuantepe- 
que ,  que  iban  muy  buenos;  plega  á  nuestro  Señor  de 
los  guiar  á  los  unos  y  á  los  otros  como  él  se  sirva ,  por- 
que bien  creoque  yendo  endereíadas  á  su  servicio  y  en 
el  real  nombre  de  vuestra  cesárea  majestad,  no  puede 
carecer  de  bueno  y  próspero  suceso. 

Talhbien  le  encomendé  al  dicho  Pedro  de  Albarado 
tuviese  siempre  especial  cuidado  de  me  hacer  larga  y 
particular  relación  de  las  cosas,  que*por  allá  le  avi- 
niesen, para  que  yo  la  envíe  á  vuestra  alteza. 

Y  tengo  por  muy  cierto,  según  las  nuevas  y  figuras 
de  aquella  tierra  qge  yo  tengo ,  que  se  han  de  juntar  el 
dicho  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid,  si  estrecho 
no  los  parle. 

Muchos  caminos  destos  se  hubieran  hecho  en  esta 
tierra,  y  muchos  secretos  della  tuviera  yo  sabidos,  si 
estorbos  de  las  armadas  que  han  venido  no  los  hubie- 
ran impedido. 

Y  certiíico  á  vuestra  sacra  majestad  que  ha  recibido 
harto  deservicio  en  ello ,  así  en  no  tener  descubiertas 
muchas  tierras,  como  en  haberse  dejado  de  adquirir 
para  su  real  cámara  mucha  suma  de  oro  y  perlas ;  pero 

emboradora  del  rio  Grande,  y  frente  de  las  costas  de  la  aoliguá 
diócesis  de  Verapas,  hoy  unida  i  la  de  Goatemala. 

^  Ucalhlan. 

c  La  provincia  de  Goatemala  es  sin  doda  muy  rica,  y  rinde  bas« 
iante  i  la  corona  en  trU»atos,  cacao,  grana  y  otros  (ratos. 
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Jeaqiil  adelante,  si  otros  mas  no  vietien,  yo  trabi^aró 
de  restaurar  lo  que  se  ha  perdido;  porque  por  trabajo 
de  mi  persona ,  ni  por  dejar  de  gastar  mi  hacienda ,  no 
quedará,  porque  certiüco  á  Tuestra  cesárea  y  sacra  ma^- 
jestsdy  que  demás  de  haber  gastado  todo  cuanto  he  te- 
Bido,  debo,  que  lie  tomado  del  oro  que  tengo  de  las 
rencas  de  vuestra  majestad,  para  gastos,  como  pare- 
cerá por  ellos  ai  tiempo  que  vuestra  majestad  fuere  ser- 
vido de  mandar  tomar  la  cuenta ,  sesenta  y  tantos  mil 
pesos  de  oro ,  sin  mas  de  otros  doce  mil  que  yo  he  to- 
mado prestados  de  algunas  personas  para  gastos  de 
mi  casa. 

De  bs  provincias  comarcanas  á  la  villa  del  Espíritu 
Santo ,  y  de  los  que  servían  á  los  vecinos  della ,  dije  en 
los  capítulos  pasados  que  algunas  dellas  se  habian  re-' 
bebdo,  y  aun  muerto  ciertos  españoles;  y  así  para  re- 
ducir estas  al  real  servicio  de  vuestra  majestad,  como 
pan  traer  á  él  otras  sus  vecinas ,  porque  la  gente  que 
en  la  villa  estaño  bastaba  para  sostener  lo  ganado  y  con- 
quistar estas,  envié  un  capitán  con  treiuta  de  caballo  y 
cien  peones,  algunos  dellos  ballesteros  y  escopeteros, 
y  dos  tiros  de  arlilleria,  cou  recado  de  munición  y  pól- 
vora; los  cuales  partieron  á  8  de  diciembre  de  523  años. 
Basta  ahora  no  he  sabido  nueva  dellos;  pienso  harán 
mucho  fruto ,  y  que  deste  camino  Dios  nuestro  Señor 
y  vuestra  majestad  serán  muy  servidos,  y  se  descubri- 
rán hartos  secretos,  porque  es  un  pedazo  de  tierra  que 
qneda  entre  la  conquista  de  Pedro  de  Albarado  y  Cris- 
tóbal Doltd ,  lo  que  hasta  ahora  estaba  pacifico ,  hacia 
la  mar  del  Norte ,  y  conquistado  esto  y  pacífico ,  que  es 
muy  poco,  tiene  vuestra  sacra  majestad  por  la  parte 
del  norte  mas  de  cuatrocientas  leguas  de  tierra  pacifica  ^ 
y  sujeta  á  su  real  servicio ,  sin  haber  cosa  en  medio ,  y 
por  la  mar  del  Sur  mas  de  quinientas  leguas  ^,  y  todo  de 
h  una  mar  á  la  otra ,  que  sirve  sin  ninguna  contradic- 
ción, excepto  dos  provincias  que  están  entre  la  provincia 
de  Teguantepeque  y  la  de  Ghinanta  y  Guaxaca ,  y  lu 
de  Guazacualco  en  medio  de  todas  cuatro,  que  se  llama 
la  gente  de  la  una  los  xaputecasS,  y  la  otra  los  mixes; 
los  cuales , por  ser  tan  ásperas,  que  aun  á  pié  no  se  pue- 
den andar,  puesto  que  he  enviado  dos  veces  gente  á 
les  conquistar ,  y  no  lo  han  podido  hacer  porque  tienen 
muy  recias  fuerzas  y  áspera  tierra ,  y  buenas  armas,  que 
pelean  con  lanzasde  á  veinte  y  cinco  y  treinta  palmos,  y 
muy  gruesas  y  bien  hechas,  y  las  puntas  dellas  de  pe- 

i  Omtsüáo ,  eomo  evcnta  Cortés ,  desde  Méjico  pan  el  norte 
cntrocieotas  legnas  de  tierra  parificada,  se  saca  evidentemente 
f >e  boj  BO  tenemos  tanto ,  porqae  baj  gentiies  rebeldes  en  Ta- 
■aolipa»  junto  al  noevo  Santander,  j  los  rebeldes  Seris  jr  Pimas 
aa  distan  mas  de  cuatrocientas  legnas;  por  lo  que  es  para  cansar 
adairacioD  cdmo  Cortés  y  sus  soldados  en  tan  poco  tiempo  anda- 
ban tantas  tierras  de  tan  ásperos  é  incógnitos  caminos ,  cuando 
bo;  aun  con  dificultad  las  podemos  penetrar. 

t  Hicia  el  sur  cuenta  quinientas  leguas,  desde  Méjico,  de  tierra 
coiquísiadn;  á  Goatemaia  bay  cuatrocientas,  y  desde  allí  mas  de 
óeato  basu  Comayagna ;  pero  adviértase  que  aun  en  la  diócesis 
le  Goatemaia  se  ba  hecbo  fuerte  Picbi,  inglés,  en  unas  serranías, 
^e  no  ba  babido  forma  de  cebarle ,  y  es  una  vecindad  muy  per- 
jadicial  pan  lo  sucesivo,  pues  de  tener  Inglaterra  dominios  en 
el  centro  destas  provincias  resultará  un  perjuicio  irreparable  en 
licitóte ,  y  ana  pan  el  comercio  resulta  al  presente ;  porque  por 
el  solfo  de  Honduras  entran  géneros  de  Inglaterra ,  y  manUene  fin 
coBercio:  á  lo  menos  no  se  pierda  de  lo  qne  pacificó  Cortés. 

s  Zapotecas  y  Miie. 
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demales;  y  con  esto  se  han  defendido,  y  muerto  algu- 
nos de  los  españoles  que  allá  han  ido,  y  han  hecho  y 
hacen  mucho  daño  en  |os  vecinos ,  que  son  vasallos  de 
vuestra  majestad,  salteándolos  de  noche  y  quemando* 
les  los  pueblos,  y  matando  muchos  dellos;  tanto,  que 
han  hecho  que  muchos  de  los  pueblos  cercanos  á  ellos 
se  han  alzado  y  confederado  con  ellos ;  y  porque  no  lle- 
gue á  mas,  aunque  ahora  no  tenia  sobra  de  gente ,  por 
haber  salido  á  tantas  partes,  junté  ciento  y  cincuenta 
hombres  de  pié,  porque  de  caballo  no  pueden  aprove- 
char ,  todos  los  mas  ballesteros  y  escopeteros ,  y  cuatro 
tiros  de  artillería  con  la  munición  necesaria ;  los  bailes* 
teros  y  escopeteros  proveídos  con  muclio  almacén ,  y 
con  ellos  por  capitán  Rodrigo  fíangel,  alcaldedesta  ciu- 
dad^ que  ahora  há  un  año  habia  ido  otra  vez  con  gente 
sobre  ellos,  y  por  ser  en  tiempo  de  muchas  aguasa  no 
pudo  hacer  cosa  ninguna ,  y  se  volvió  con  haber  estado 
allá  dos  meses ;  el  cual  dicho  capitán  y  gente  se  par^ 
tieron  desta  ciudad  á  5  de  febrero  deste  ano  presente; 
creo,  siendo  Dios  servido ,  que  por  llevar  buen  aderezo,  - 
y  por  ir  en  buen  tiempo ,  y  porque  lleva  mucha  gente 
de  guerra  diestra ,  de  los  naturales  desta  ciudad  y  sus 
comarcas,  que  darán  fin  á  aquella  demanda ;  de  que  no 
poco  servicio  redundará  á  la  imperial  corona  de  vuestra 
alteza,  porque  no  solo  ellos  no  sirven ,  mas  aun  hacen 
mucho  daño  á  losque  tienen  buena  voluntad ;  y  la  tierra 
es  muy  rica  de  minas  de  oro;  estando  estos  pacilicos , 
dicen  aquellos  vecinos  que  lo  irán  á  sacar  allá  á  estos, 
por  haber  sido  tan  rebeldes,  habiendo  sido  tantas  veces 
requeridos,  y  una  vez  ofreciéndose  por  vasallos  de 
vuestra  alteza ,  y  haber  muerto  españoles ,  y  haber  he- 
cho* tantos  daños,  los  pronunciar  por  esclavos;  y  man- 
dé que  los  que  á  vida  se  pudiesen  tomar,  los  lierrascu 
del  hierro  de  vuestra  alteza ,  y  sacada  la  parte  que  á 
vuestra  majestad  pertenece,  se  repartiese  por  aquellos 
que  lo  fueron  á  conquistar.  Bien  puede ,  muy  éicelen- 
tisimo  Señor,  tener  vuestra  real  excelencia  por  muy  cier- 
to que  la  menor  destas  entradas  que  se  van  á  hacer  me 
cuesta  de  mi  casa  mas  de  cinco  mil  pesos  de  oro ,  y  que 
las  dos  de  Pedro  de  Albarado  y  Cristóbal  Dolid  me 
cuestan  mas  de  cincuenta  en  dinero^,  sin  otros  gastos 
de  mis  haciendas  que  no  se  cuentan  ni  asientan  por 
memoria;  pero  como  sea  todo  para  el  servicio  de  vues- 
tra cesárea  majestad ,  si  mi  persona  juntamente  con 
ello  se  gastase ,  lo  ternía  por  mayor  merced ;  y  ninguna 
vez  se  ofrecerá  en  que  en  tal  caso  yo  la  pueda  poner, 
que  no  la  ponga. 

Asi  por  la  relación  pasada  como  por  esta  he  fecho 
á  vuestra  alteza  mención  de  cuatro  navios  que  tengo 
comenzados  á  facer  en  la  mar  del  Sur,  y  porque  por 
haber  mucho  tiempo  que  se  comenzaron ,  le  parecerá  á 
vuestra  real  alteza  que  yo  he  tenido  algún  descuido  en 
no  se  haber  acabado  hasta  ahora ,  doy  á  vuestra  sacra 
majestad  cuenta  de  la  causa ;  y  es  que,  como  la  mar  del 
Sur ,  á  lo  menos  aquella  parte  donde  aquellos  navios 
hago,  está  de  los  puertos  de  la  mar  del  Norte ,  donde 
todas  las  cosas  que  á  esta  Nueva-España  vienen  se 
descargan,  decientas  leguas  y  aun  mas ,  y  en  parte  do 

*  Para  caminar  hoy  á  estas  provincias  es  preciso  qne  hayan 
pasado  los  meses  de  aguas,  que  sun  junio,  julio,  agosto  y  septiem- 
bre, pues  bay  rio  que  se  pasa  mas  de  setenta  \uelU8. 
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muy  fragosos  puertos  de  sierran ,  y  ou  otros  muy  gran* 
dos  y  caudalosos  ríos ;  y  como  todas  las  cosas  que  para 
los  dKchos  navios  son  necesarias  se  hayan  de  llefar  de 
allí,  por  no  haber  do  otra  parfe  donde  se  provean,  hase 
llevado  y  llévase  con  mucha  dificultad.  Y  aun  sobrevino 
para  esto,  que  ya  que  yo  tenia  en  una  casa  en  el  puerto 
donde  los  dichos  navios  se  hacen ,  todo  el  aderezo  que 
para  ellos  era  menester,  de  velus,  cables,  jarcia,  clava- 
zón ,  áncoras ,  pez ,  sebo ,  estopa ,  betúmen ,  aceite  y 
«tras cosas,  una  noche  se  puso  fuego  y  se  quemó  todo, 
sin  se  aprovechar  mas  de  las  ¿ncoras,  que  no  pudieron 
quemarse ;  y  ahora  de  nuevo  lo  he  tornado  á  proveer, 
porque  habrá  cuatro  meses  que  me  llegó  una  nao  de 
Castilla,  en  que  me  trujeroo  todas  las  cosas  necesarias 
para  los  dichos  navios,  porque  temiendo  yo  lo  que  me 
vino ,  lo  tenia  proveído  y  enviado  á  pedir;  y  certifico  á 
Tuestra  cesárea  majestad  que  me  cuestan  hoy  los  navios, 
•sin  haberlos  echado  al  agua,  mas  de  ocho  mil  pesos  de 
oro,  sin  otras  cosas  eitraordinarías;  pero  ya,  loado  nues- 
tro Señor ,  están  en  tal  estado ,  que  para  la  pascua  del 
Espíritu  Santo  primera,  ó  para  el  dia  de  San  Juan  de 
junio,  podrán  navegar  si  botamen  no  me  falta;  per- 
eque, como  se  quemó  lo  que  tenia,  no  he  tenido  de  don- 
de proveerme;  mas  yo  espero  que  para  este  tiempo  me 
lo  traerán  desos  reinos,  porque  yo  tengo  prpveido 
para  que  se  me  envien.  Tengo  en  tanto  estos  navios, 
que  no  lo  podría  significar ;  porque  tengo  por  muy  cier- 
to que  con  ellos,  siendo  Dios  nuestro  Señor  servido, 
tengo  de  ser  causa  que  vuestra  cesárea  majestad  sea  en 
estas  partes  seüor  de  mas  reinos  y  señoríos  que  los  que 
hasta  hoy  en  nuestra  nación  se  tiene  noticia ;  á  él  plega 
-encaminarlo  como  él  se  sirva  y  vuestra  cesárea  ma- 
jestad consiga  tanto  bien ,  pues  creo  que  con  hacer  yo 
esto,  no  le  quedará  á  vuestra  excelsitud  mas  que  hacer 
para  ser  monarca  del  mundo. 

Después  que  Dios  nuestro  Señor  fbó  servido  que 
esta  gran  ciudad  de  Temiititan  se  ganase^,  parecióme 
por  el  presente  no  ser  bien  residir  en  ella,  por  muchos 
inconvenientes  que  habia,  y  páseme  con  toda  la  gente 
á  un  pueblo  que  se  dice  Cuyuacan,  que  está  en  la  costa 
desta  laguna ,  de  que  ya  tengo  hecha  mención ;  porque 
como  siempre  deseé  que  esta  ciudad  se  reedificase,  por 
.  la  grandeza  y  maravilloso  asiento  della ,  trabajé  de  re- 
coger todos  los  naturales,  que  por  muchas  partes  esta- 
ban ausentados  desde  la  guerra,  y  aunque  siempre  he 
tenido  y  tengo  al  señor  della  preso,  hice  á  un  capitán 
general  que  en  la  guerra  tenia,  y  yo  conocía  del  tiempo 
de  Muteczuma ,  que  tomase  cargo  de  la  tomar  á  poblar. 
Y  para  que  mas  autoridad  su  persona  tuviese,  tornóle  á 
dar  el  mismo  cargo  que  en  tiempo  del  señor  tenia,  que 
es  ciguacoat,  que  quiere  tanto  decir  como  lugarte- 
niente del  señor;  y  á  otras  personas  principales,  que  yo 
también  asimismo  de  ante  conocía,  les  encargué  otros 
cargos  de  gobernación  desta  ciudad ,  que  entre  ellos  se 
solían  hacer;  y  i  este  ciguagoat  y  á  los  demás  les  di 
señorío  do  tierras  y  gente ,  en  que  se  mantuviesen, 
aunque  no  tanto  como  ellos  tenían ,  ni  que  pudiesen 
ofender  con  ellos  en  algún  tiempo;  y  he  trabigado 
siempre  de  honrarlos  y  favorecerlos ;  y  ellos  lo  han  tra- 
.  bajado  y  hecho  tan  bien ,  que  hay  hoy  en  la  ciudad  po- 
blados busta  treinta  mil  vecinos,  y  se  tiene  en  ella  la 


orden  qqe.soHa  en  sus  mercados  7  contrataciones;  y 
heles  dado  tantas  libertados  y  exenciones,  que  de  ca- 
da dia  se  puebla  en  mucha  cantidad ,  porque  viven  muy 
á  su  placer,  que  los  oficiales  de  artes  mecánicas,  que 
hay  muchos,  viven  por  sus  jornales,  entre  los  españoles; 
asi  como  carpinteros  j  albañiles,  canteros,  plateros  y 
otros  oficios;  y  los  mercaderes  tienen  muy  seguramente 
sus  mercaderías ,  y  las  venden;  y  las  otras  gentes  vivea 
dellos  de  pescadores,  que  es  gran  trato  en  esta  dudad, 
y  otros  de  agricultura ,  porque  hay  ya  muchos  dellos 
que  tienen  sus  huertas,  y  siembran  en  ellas  toda  la  hor- 
taliza de  España  de  que  acá  se  ha  podido  haber  simieiH 
te.  Y  certifico  á  vuestra  cesárea  majestad  que  si  plan- 
tas y  semillas  de  las  de  España  1  tuviesen ,  y  vuestra  al- 
'  teza  fuese  servido  de  nos  mandar  proveer  deltas,  como 
en  la  otra  relación  lo  envié  á  suplicar,  según  los  natu- 
rales destas  partes  son  amigos  de  cultivar  las  tierras 
y  de  traer  arboledas ,  que  en  poco  cimacio  de  tiempo 
hobíese  acá  mucha  abundancia,  de  que  no  poco  servicio 
pienso  yo  que  redundaría  á  la  imperial  corona  de  vues- 
tra alteza,  porque  sería  causa  de  perpetuarse  estas  par- 
tes, y  de  tener  en  ellas  vuestra  sacra  majestad  mis 
reatas  y  mayor  señorío  que  en  lo  que  agora  en  el  nom- 
bre de  Dios  nuestro  Señor  vuestra  alteza  posee ;  y  para 
esto  puede  vuestra  alteza  ser  cierto  que  en  mí  no  Ita- 
brá  falta ,  y  que  lo  trabajaré  por  mí  parte  cuanto  las 
fuerzas  y  poder  me  bastare.  Puse  luego  por  obra,  como 
esta  ciudad  se  ganó ,  de  hacer  en  ella  una  fuerza  en  el 
agua ,  á  una  parte  desta  ciudad  en  que  pudiese  tenerlos 
bergantines  seguros^ ,  y  desde  ella  ofender  á  toda  la 
ciudad,  sí  en  algo  se  pudiese,  y  estuviese  en  mi  mano  U 
salida  y  entrada  cada  vez  que  yo  quisiese ,  y  lilzose. 
Está  hecha  tal ,  que  aunque  yo  he  visto  algunas  casas 
de  atarazanas  y  fuerzas,  no  la  he  visto  que  la  iguale;  y 
muchos  que  han  visto  mas,  afirman  lo  que  yo ;  y  la  ma- 
nera que  tiene  esta  casa ,  es  que  á  la  parte  de  la  laguna 
tiene  dos  torres  muy  fuertes  con  sus  troneras  en  las 
partes  necesarías ;  y  la  una  destas  torres  sale  fuera  del 
lienzo  hacía  la  una  parte  con  troneras ,  que  barre  todo 
el  un  lienzo,  y  la  otra  á  la  otra  parte  de  la  misma 
manera;  y  desde  estas  dos  torres  va  un  cuerpo  de  casa 
de  tres  naves ,  donde  están  los  bergantines ,  y  tienen  ja 
puerta  para  salir  y  entrar  entre  estas  dos  torres  bácia 
el  agua;  y  todo  este  cuerpo  tiene  asimismo  sus  Irone- 
ras,  y  al  cabo  deste  diclio  cuerpo,  hacia  la  ciudad ,  está 
otra  muy  gran  torre,  y  de  muchos  aposentos  bajos  y  al^ 
tos,  con  sus  defensas  y  ofensas  para  la  ciudad ;  .y  porque 
la  enviaré  figurada  á  vuestra  sacra  majestad  como  me- 
jor se  entienda,  no  diré  masparticularídades  della,  sioo 
que  es  tal ,  que  con  tenerla ,  es  en  nuestra  mano  la  paz 
y  la  guerra  cuando  la  quisiéremos,  teniendo  en  ella  los 
navios  y  artillería  que  ahora  hay;  hecha  esta  casa,  por- 

«  De  Us  pUnUf ,  árboles  y  semillas  de  Espafia  ha  tenido  todo, 
y  bao  probado  bien  :  me  pareee  que  baj  de  todas  frotas  7  legum- 
bres', y  en  la  plaza  de  Méjico  se  baila  de  todo  lo  de  España  7  del 
pais,  y  no  sucede  asi  en  Espafia ,  poes  allft  por  la  frialdad  do  ar- 
rojan ímlo  las  plaaUs  de  «erra  callente,  por  mas  experiencias  qoe 
se  han  becbo;  y  aun  los  pájaros  no  se  logran ,  i  eicepcion  de  los 
papagayos,  cardenales  y  algún  otro.  En  Méjico  casi  todo  el  afio 
es  primavera  para  las  plantas ,  y  be  observado  repetidas  veces  en 
algunas  estar  i  nn  mismo  tiempo  con  flor ,  con  fruto  verde  y  saio* 
nado,  sin  ser  el  azar,  que  lo  Uene  por  naturaleza. 

s  Dicen  algunos  ser  el  sitio  donde  boy  está  el  matadero. 
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fíB  me  ptfecM  que  ya  (éma  seguridad  para  cumplir 
loque  deseaba ,  que  era  públar  dentro  en  esta  cíudadi 
rae  pasé  á  ella  con  toda  la  gente  de  mi  compañía ,  y  so 
repartieron  lossolares  porlos  vecinos,  y  á  cada  uno  do 
lüs  que  fueron  conquistadores,  en  nombre  de  vueslra 
real  alteza  yo  di  en  solar  por  lo  que  en  ella  liabia  tra- 
bajado, demás  del  que  se  les  ha  de  dar  como  á  vecinos, 
que  han  de  servir,  según  orden  destas  parles,  y  banso 
dado  tanta  priesa  en  hacer  las  casas  de  los  vecinos,  que 
liaymocba  cantidad  dellas  hechas, y  otras  que  llevan 
ya  buenos  principios ;  y  porque  hay  mucho  aparejo  de 
piedra,  cal  y  noadera ,  y  de  mucho  ladrillo,  que  ios  na- 
turales hacen ,  que  hacen  todos  tan  buenas  y  grandes 
casas,  que  puede  creer  vueslra  sacra  majestad  quede 
boy  en  cinco  años  será  la  mas  noble  y  populosa  ciudad 
que  baya  en  lo  poblado  del  mundo ,  y  de  mejores  edüi- 
ciosi.  Es  la  población  donde  los  españoles  poblamos, 
distinta  de  los  naturales  *,  porque  nos  parte  un  brazo  de 
agua,  aunque  en  todas  las  calles  que  por  ella  atraviesan 
hay  puentes  de  madera,  por  donde  se  contrata  de  la 
ana  parte  ala  otra.  Hay  dos  grandes  mercados  de  los 
aaturales  de  la  tierra ,  el  uno  en  la  parte  que  ellos  ha- 
bitan, y  el  otro  entre  los  españoles^;  en  estos  hay  todas 
ks  cosas  de  bastimentos  que  en  la  tierra  se  pueden  ha- 
llar, porque  de  toda  ella  lo  vienen  á  vender ;  y  en  esto  no 
bay  falta  de  lo  que  antes  solía  en  el  tiempo  de  su  pros-* 
periüad.  Verdad  es  que  joyas  de  oro^  ni  plata,  ni 
plumajes,  ni  cosa  rica,  no  hay  nada  como  solía;  aunque 
&lguoaspiececillas  de  oro  y  plata  salen,  pero  no  como 
anles. 

Por  las  diferencias  que  Diego  Velazqucz  ha  querido 
tener  conmigo,  y  por  la  mala  voluntad  que  á  su  causa 
y  por  su  intercesión,  don  Juan  de  Fonseca^,  obispo  de 

*  La  formación  da  Méjico  es  de  las  mejores  ciadades  del  mon- 
do, y  cabe  en  ella  tanta  perfección ,  qne  sea  el  jardin  mas  hermoso 
de  Italia  parUcolarmeote  en  eoncl oyéndose  la  obra  real  del  desa- 
fíe, que  con  el  mayor  celo  se  esU  haciendo  de  cargo  del  comer- 
cia drsta  elodad,  y  ya  ninguno  duda  el  qoe  tenga  cnroplido  efecto, 
y  fo  aiama  he  cavado  en  el  tajo  qoe  se  está  abriendo  para  de!;a- 
l«r  el  rio  da  GnantiUiian,  lagañas  de  Zampango,  Xaltoean  y  San 
Cristóbal ,  y  con  esto  se  libertara  i  Méjico  de  inondaciones ,  por- 
qae  no  recibirá  tantas  agoas  la  de  Tezcoco ,  y  aon  para  el  desagüe 
dcsta,  ó  minorarla,  serl  después  moy  fácil  el  arbitrio. 

t  Los  es^AoIes  fueron  edificando  hicia  donde  estji  boy  la  Igle- 
sia catedral  y  los  naturales  ó  indios,  que  es  lo  mismo,  se  quedaron 
ea  Tlatetuloo,  Popotbla  y  sus  inmediaciones. 

*  La  plaza  6  mercado  de  los  naturales  era  en  Santiago  Tlate» 
lalco ,  y  la  de  los  espafioles  en  la  plazuela  del  Volador  y  delante 
del  palacio  de  los  excelcniisimos  sefiores  ? ireyes. 

^  Los  iadios  olvidaron  sus  artes,  ó  las  ocultaron ,  que  es  lo  mas 
verosímil ,  pues  tienen  habilidad  para  todas  las  artes  mecánicas  y 
tnhajan  tan  bien  como  los  espafioles,  aunque  no  piensan  mas  que 
en  el  dia  presente,  y  no  tienen  ansia  de  adquirir.  Aqnl  referiré  uu 
oso  admirable  que  na  hace  muchos  afloa  sucedió,  y  fué  la  pri- 
sión de  OD  indio ,  que  era  monedero  falso  y  fabricaba  la  moneda 
en  la  mayor  perfección  :  después  de  asegurada  lu  persona,  sere- 
cogieroa  loa  laatnimentos  de  que  osaba,  y  todo  se  redocia  ft  naos 
paules  7  aiMa  hfltjts  de  maguey  6  pita  :  admiráronse  los  jueces,  y 
d  ezceleaUsliio  sefior  virey  que  entonces  era ,  llegó  ft  ofrecerle 
perdón  de  la  vida  si  declaraba  el  modo  y  secreto  eon  que  bbri- 
eaba  la  neaeda;  ao  hube  medio  de  declararlo,  y  eligió  antes  el 
■•Tir.  Ea  Tierra-Caliente  hacen  las  mujeres  un  tejido  de  plumas 
tn maravillóse,  qift  se  puede  desafiar  i  la  mejor  y  mas  diestra 
eiropea  i  qoe  no  le  hace  igual.  En  el  baratillo  de  Méjico  se  vea 
aias  flgariíaa  fceehat  de  plumas  y  cera  por  \^  iadies,  que  ai  ea 
Mpeles  se  bacea  moeres. 

>  El  seAor  Foaaeea  no  tenia  loo  ioferoMS  eorrespondienles  á  la 
lididad  dt  cortea  pet  lo  <«•  «te  padeeid  laataa  coaindifiioaef» 


RELACIOiV*  Hf 

Bargas,  me  ha  tenido  y  por  él  y  por  s  n  mandado  lo» 
oOciales  de  la  casa  de  la  contratación  de  la  dudad  do 
Sevilla,  en  especial  Juan  López  de  Recalde,  contador 
della,  de  quien  todo  en  el  tiempo  del  Obispo  solía 
pender ,  no  he  sido  proveído  de  artillería  ni  armas,  co- 
mo tenia  necesidad,  aunque  yo  muchas  veces  he  envia- 
do dineros  para  ello ;  y  porque  no  hay  cosa  que  mas  los 
ingenios  de  los  hombres  avive  que  la  necesidad,  y  co- 
mo yo  esta  tuviese  tan  extrema  y  sin  esperanza  de  re- 
medio, pues  aquellos  no  daban  lugar  que  vuestra  sa- 
cra msgcstad  la  supiese,  trabajé  de  buscar  orden  para 
que  por  ella  no  se  perdiese  lo  que  con  tanto  trabajo 
y  peligro  se  había  ganado,  y  de  donde  tanto  deser- 
vicio á  Dios  nuestro  Señor  y  á  vuestra  cesárea  majes- 
tad pudiera  venir ,  y  peligro  á  todos  los  que  acá  está- 
bamos, y  por  algunas  provincias  de  las  destas  partes 
me  di  muclu(  priesa  á  buscar  cobre,  y  di  para  ello  mu- 
cho rescate,  para  que  mas  aína  se  hallase;  y  como  me 
trajeron  cantidad,  puse  por  obra  con  un  maestro  que 
por  dicha  aquí  se  halló,  de  hacer  alguna  artillería,  y 
hice  dos  tiros  de  medias  culebrinas,  y  salieron  tan  bue- 
nas, que  de  su  medida  no  pueden  ser  mejores;  y  por- 
que aunque  tenia  cobre,  faltaba  estaño,  porque  no  se 
pueden  hacer  sin  ello,  y  para  aquellos  tiros  lo  liabia  ha- 
bido con  mucha  dificultad ,  y  me  había  costado  mucho, 
de  algunos  que  tenian  platos  y  otras  vasijas  dello,  y 
aun  caro  ni  barato  no  lo  hallaba,  comencé  á  inquirir 
por  todas  partes  si  en  alguna  lo  había ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  tiene  cuidado,  y  siempre  loba  tenido,  do 
proveer  en  la  mayor  priesa ,  que  topé  entre  los  natura- 
les de  una  provincia  que  so  dice  Taclico  %  ciertas  pie- 
cezuelas  dello ,  á  manera  de  moneda  muy  delgada ,  y 
procediendo  por  mi  pesquisa,  hallé  que  en  la  dicha  pro- 
vincia, aun  en  otras,  se  trataba  por  moneda;  y  llegán- 
dolo mas  al  cabo,  supe  que  se  sacaba  en  la  dicha  pro- 
vincia de  Tachen,  que  está  veinte  y  seis  leguas  desta 
ciudad,  y  luego  supe  las.minas,  y  envié  herramientas 
y  españoles,  y  trajéronme  muestra  dello;  y  de  allí  ade- 
lante di  orden  como  sacaron  todo  lo  que  fué  menes- 
ter, y  se  sacará  lo  que  mas  hubiere  necesidad ,  aunque 
con  harto  trabajo;  y  aun  andando  en  busca  destos 
metales ,  se  topó  vena  de  Cerro  en  mucha  cantidad,  se- 
gún me  informaron  los  que  dicen  que  lo  conocen.  Y  to- 
pado este  estaño,  he  hecho  y  hago  cada  dia  algunas 
piezas,  y  las  que  hasta  ahora  están  hechas  son  cinco 
piezas,  las  dos  medias  culebrinas  y  las  dos  poco  menos 
en  medidas,  y  un  canon  serpentino  y  dos  sacres  7i  que 
yo  traje  cuando  vine  á  estas  partes,  y  otra  media  cule- 
brina, que  compré  de  los  bienes  del  adelantado  Juan 
Ponce  de  León.  De  los  navios  que  han  venido,  tendré 
por  todas  de  metal, piezas  chicas  y  grandes,  de  (aleó- 
nete arriba ,  treinta  y  cinco  piezas,  y  de  hierro,  entre 
lombardas  y  pasavolantes  y  versos  y  otras  maneras  de 
tiros  de  hierro  colado ,  hasta  setenta  piezas.  Así  que 
ya ,  loado  nuestro  Señor ,  nos  podemos  defender ;  y  pa- 
ra la  munición  no  menos  proveyó  Dios,  que  hallamos 

6  Tasco,  en  donde  después  han  sido  tan  abundantes  las  minas 
de  plata ,  que  solo  el  minero  don  Juan  de  b  Borda  ha  dado  gl 
Bey,  de  quintos,  muy  crecidas  sumas. 

1  Sacres,  pasavolantes  y  versoa,  soA culcbrloat  neaod» ,  4i 
poco  ealihre,  qoe  ya  DO  se  ttsan. 
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tanto  stIUre  y  tan  boeno ,  que  podrbmos  provepr  para 
otras  necesidades,  teniendo  aparejo  de  calderas  en  que 
cocerlo,  aunque  se  gasta  acá  harto  en  las  muchas  entra- 
das que  se  hacen ;  y  para  el  azufre ,  ya  á  vuestra  ma- 
jestad he  hecho  mención  de  una  sierra  t  que  está  en 
esta  provincia,  que  sale  mucho  humo ;  y  de  allí,  entran- 
do un  español  3  setenta  ó  ochenta  brazas,  atado,  ala  bo- 
ca abajO|  se  ha  sacado ,  con  que  hasta  ahora  no$  habe- 
rnos sostenido ;  ya  de  aquí  adelante  no  habrá  necesidad 
de  ponemos  en  este  trabajo ,  porque  es  peligroso ;  y  yo 
escribo  siempre  que  nos  provean  de  Espaíia ,  y  vues- 
tra majestad  ha  sido  servido  que  no  haya  ya  obispo 
que  nos  lo  impida. 

Después  de  haj^er  dejado  asentada  la  villa  deSantis- 
téban,  que  en  el  rio  de  Panuco  se  pobló,  y  haber  dudo 
fin  en  la  conquista  de  la  provincia  de  Tututepeque  y  de 
haber  despachado  al  capitán  que  fué  á  los  Impilcín- 
gos  3  y  á  Coliman,  que  de  todo  en  un  capitulo  de  los 
pasados  hice  mención ,  antes  de  venir  á  esta  ciudad, 
fui  á  la  villa  de  la  Veracruz  y  á  la  de  Medellin ,  para  vi- 
sitarías y  proveer  algunas  cosas  que  en  aquellos  puer- 
tos había  que  proveer;  y  porque  hallé  que  á  causa  do 
no  haber  población  de  españoles  mas  cerca  del  puerto 
de  San  Juan  de  Chalchiqueca ,  que  la  villa  de  la  Vera- 
cruz,  iban  los  navios  á  descargar  á  ella ;  y  por  no  ser 
aquel  puerto  tan  seguro  como  conviene ,  según  los  nor- 
tes en  aquella  costa  reinan ,  se  perdian  muchos ,  y  fui 
ál  dicho  puerto  de  San  Juan.á  buscar  cerca  algún  asien- 
to para  poblar;  aunque  al  tiempo  que  yo  allí  salté ,  se 
buscó  con  haría  diligencia ,  y  por  ser  todo  sierras  de 
arena  que  se  mudan  cada  rato  no  se  hallo,  y  desta  vez 
estuve  alli  algunos  días  buscándolo;  y  quiso  nuestro 
Señor  que  dos  Teguas  del  dicho  puerto  se  halló  muy 
buen  asiento  ^  con  todas  las  cualidades  que  para  asen- 
tar pueblo  se  requieren ,  porque  tiene  mucha  lena  y 
agua  y  pastos ,  salvo  que  madera  ni  piedra  ni  para  edi- 
'  iicar  no  la  hay,  sino  muy  lejos;  y  hallóse  un  estero  jun- 
to al  dicho  asiento ,  por  el  cual  yo  hice  salir  con  una 
canoa  para  ver  si  salia  á  la  mar,  ó  por  él  podrían  en!rar 
barcas  hasta  el  pueblo ;  y  hallóse  que  iba  á  dará  un  rio 
que  sale  á  la  mar;  y  en  la  boca  del  rio  se  lialló  una  bra- 
za de  agua  y  mas ;  por  manera  que,  Ihnpiándose  aquel 
estero,  que  está  ocupado  de  mucha  madera  de  árboles, 
podrá  subir  las  barcas  hasta  descargar  dentro  en  las 
casas  del  pueblo.  E  viendo  este  aparejo  de  asiento,  y 
la  necesidad  que  habiade  remedio  para  los  navios,  hi- 
ce que  la  vilfa  de  Medellin ,  que  estaba  veinte  leguas 
la  tierra  adentro ,  en  la  provincia  de  Tatalptetelco,  se 
pasase  alli,  y  asi  se  ha  fecho ,  que  se  han  pasado  ya ca- 

*  El  volean  de  Méjico. 

a  Este  espaftol  creo  foé  Francisco  MontaAo ,  por  in  privilegio, 
qne  he  visto ,  del  señor  Carlos  I ,  que  asi  lo  expresa ,  y  sin  contra- 
dicion  se  compone  moy  bien ,  que  Diego  Ordas  fué  el  primero 
qne  reconoció  de  cerca  el  volcan,  y  que  después  Montafio  con  otros 
volvieron  ú  ejecutarlo ,  y  sacar  del  azufre  para  la  pólvora ;  lo  que 
ninguno  otro  ha  hecho  después  destos  sngetos. 

s  Los  dé  Impilcingo  esuban  en  la  provincia  de  Mechuaean ,  y 
a«n  son  del  obispado  de  Valladolid  los  pueblos  de  Colima  y  Za- 
eátnla. 

'*  Por  todas  las  razones  que  aquf  pone  Cortés  con  grande  inte- 
ligencia, se  desamparó  el  puerto  de  la  antigua  Veracruz,  y  se  pasó 
á  San  Juan  de  Ulna  ó  Veracniz  nueva ,  y  él  adelantó  casi  lo  mas 
que  boj  se  reconoce* 


si  todos  los  vecindd  y  tienen  hechas  sus  casas»  y  se  da 
orden  cómo  se  limpie  aquel  estero,  y  se  baga  en  aque- 
lla villa  una  casa  de  contratación,  porque  aunque  los 
navios  se  tarden  en  descargar,  porque  aunque  han  de 
subir  dos  leguas  con  las  barcas  aquel  estero  arriba,  es- 
tarán seguros  de  perderse ;  y  tengo  por  cierto  que  aquel 
pueblo  hade  ser,  después  desta  ciudad,  el  mejor  que 
bebiere  en  esta  Nueva-España,  porque  después  acá  lian 
descargado  en  él  algunos  navios ,  y  suben  las  barcas 
con  las  mercaderías  hasia  las  casas  del  dicho  pueblo,  y 
aun  asimismo  bergantines;  y  en  esto,  yo  trabajaré  de 
lo  tener  tana  punto,  que  muy  sin  trabajo  descargoen, 
y  los  navios  desde  aqui  adelante  estarán  seguros,  por- 
que el  puerto  es  muy  bueno.  E  asimismo  se  da  mucha 
prisa  en  hacer  los  caminos  que  de  aquella  villa  vienen 
á  esta  ciudad;  y  con  esto  habrá  mejor  despacho  en  las 
mercaderías  que  hasta  aqui,  porque  es  mejor  camioo, 
y  se  ataja  una  jornada. 

En  los  capítulos  pasados  he  dicho ,  muy  poderoso 
Señor,  á  vuestra  excelencia  las  partes  adonde  he  envía- 
do  gente,  asi  por  lámar  como  por  la  tierra,  de  que 
creo,  guiándolo  nuestro  Señor,  vuestra  majestad  ha 
de  ser  muy  servido;  y  como  tengo  continuo  cuidado  y 
siempre  me  ocupo  en  pensar  todas  las  maneras  que  se 
puedan  tener  para  peñeren  ejecución  y  efectuar  el  de- 
seo que  yo  al  real  servicio  de  vuestra  majestad  tengo, 
viendo  que  otra  cosa  no  me  quedaba  para  esto ,  sino 
saber  el  secreto  de  la  costa  que  está  por  descubrir  en- 
tre el  río  de  Panuco  y  la  Florida ,  que  es  lo  que  descu- 
brió el  adelantado  Juan  Ponce  de  León ;  y  de  allí  la  cos- 
ta de  la  dicha  Florida  por  la  parte  del  norte ,  hasta  lle- 
gar á  los  bacallaos,  porque  se  tiene  cierto  que  en 
aquella  costa  hay  estrecho  que  pasa  á  la  mar  del  Sur, 
y  se  hallase,  según  cierta  Ggura  que  yo  tengo  del  pa- 
raje adonde  está  aquel  archipiélago,  que  descubrió 
Magallanes  por  mandado  de  vuestra  alteza,  parece  que 
saldría  muy  cerca  de  allí,  y  siendo  Dios  nuestro  Sefior 
servido  que  por  allí  se  topase  el  dicho  estrecho,  seria 
la  navegación  desde  la  Especería  para  esos  reinos  de 
vuestra  majestad  muy  buena  y  muy  breve,  y  tanto,  que 
sería  las  dos  tercias  partes  menos  que  por  donde  ago- 
ra se  navega ,  y  sin  ningún  riesgo  ni  peligro  délos  na- 
vios que  fuesen  y  viniesen,  porque  irían  siempre  y  ver- 
nian  por  reinos  y  señoríos  de  vuestra  majestad,  que  ca- 
da vez  que  alguna  necesidad  tuviesen ,  se  podrían  re- 
parar, sin  ningún  peligro,  en  cualquiera  «parte  que 
quisiesen  tomar  puerto  5,  como  en  tierra  de  vuestra  al- 
teza ,  y  por  representárseme  el  gran  servicio  que  aqui 
á  vuestra  majestad  resulta ,  aunque  yo  estoy  harto  gus- 
tado y  empeñado,  por  lo  mucho  que  debo,  y  he  gastado 

*  Todas  las  letra»  deste  párrafo  babian  de  estar  grabadas  en  lá- 
minas de  oro,  pues  parece  imposible  que  en  una  tierra  tan  inr(^g- 
nita  se  hallase  tan  instruido  en  la  geografía ;  intentaba  descubrir 
dos  estrechos»  uno  por  la  mar  del  Norie,  siguiendo  la  Florida,  y  no 
le  halló ;  pero  se  descubrió  la  isla  de  Terra-Nova ,  que  la  divide  el 
estrecho  de  Bellisie,  y  Uene  el  marqués  del  Valle  el  título  de  do- 
qoe  de  Terra-Nova ,  aunque  boy  la  poseen  los  ingleses :  llama  con 
propiedad  toda  la  costa  tierra  de  los  Bacallaos,*por  el  mucho  pes- 
cado de  bacallao  ¿  Insigne  secadero  que  hay  en  Terra-Nova ,  da 
donde  sacan  los  ingleses  tanta  riqueza ;  y  también  la  Virginia,  qoe 
está  después  de  la  Carolina  navegando  desde  Mé;jico,  es  mny. 
abundante  de  bacallao ;  con  que  por  esta  parte  del  norte  ni  ea- 
taaces  ni  ahora  ^  ha  bailado  flp  á  este  costíAcnlc  desde  Héi^^l 
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M  lodftt  bs  otns  úrmadaí  que  he  hecho  asi  por  la  tier- 
ra como  por  la  mar ,  y  en  sostener  los  pertrechos  y  ar- 
tíliería » que  tengo  en  esta  ciudad  y  envió  á  todas  par- 
tes, 7  Ciros  muchos  gastos  y  costos  que  de  cada  día 
se  ofrecen ,  porque  todo  se  ha  fecho  y  hace  á  mi  costa, 
y  todas  las  cosas  de  que  nos  hemos  de  proveer  son  tan 
caras  y  de  tan  excesivos  precios,  que  aunque  la  tierra 
es  rica ,  no  basta  el  interese  que  yo  dolía  puedo  haber 
á  hs  grandes  costas  y  expensas  que  tengo;  pero  con 
todo,  habiendo  respeto  á  lo  que  en  estecapítulo  digo,  y 
posponiendo  toda  necesidad  que  se  me  pueda  ofrecer, 
aunque  certiGco  á  vuestra  majestad  que  para  ello  tomo 
Josdineros  prestados,  he  determinado  de  enviar  tres  ca- 
rabelas y  dos  bergantines  en  esta  demanda,  aunque 
pienso  que  me  costará  mas  de  diez  mil  pesos  de  oro ;  y 
juntar  este  servicio  con  los  demás  que  be  fecho,  por- 
que le  tengo  por  el  mayor,  si,  como  digo,  se  halla  el  es- 
trecho, y  ya  que  no  se  halle,  no  es  posible  que  nosede»» 
cubran  muy  grandes  y  rica$  tierras,  donde  vuestra  c^ 
•área  majestad  mucho  se  sirva ,  y  los  reinos  y  señoríos 
de  sa  real  corona  se  ensanchen  en  muclia  cantidad ;  y 
sigúese  desto  nms  utilidad ,  ya  que  el  dicho  estrecho  no 
se  hallase,  que  tema  vuestra  alteza  sabido  que  no  lo 
hay,  y  darse  ha  orden  como  por  otra  parte  Tuestra  cesá- 
rea majestad  se  svvade  aquellas  tierrasde  la  Especería 
y  de  todas  las  otras  que  con  ellas  confinan;  y  esta  50  me 
«fresco  á  vuestra  alteza  que,  siendo  servido  de  me  la 
mandar  dar,  yaque  falte  el  estreclio,  la  dará  con  que 
vuestra  majestad  muclio  se  sirva  y  á  menos  costa«  Pl<>- 
ga  nuestro  Señor  que  el  armada  consiga  el  fin  para  que 
se  hace ,  que  es  descubrir  aquel  estrecho ,  porque  sería 
lo  mejor;  lo  cual  tengo  muy  creído,  porque  en  la  real 
Tentura  de  Toestra  majestad  ninguna  cosa  se  pi^de  en- 
cubrir, y  á  mi  no  me  laltará  diligencia  y  buen  recaudo 
y  voluntad  para  lo  trabajar. 

Asimismo  pienso  enviar  los  novios  que  tengo  he- 
chos en  la  mar  del  Sur,  que,  queriendo  nuestro  Señor, 
navegarán  en  fin  del  mes  de  julio  deste  ano  de  524, 
por  la  misma  costa  abajo ,  en  demanda  del  dicho  estre- 
cho; porque  si  le  hay ,  no  se  puede  esconder  á  estos  por 
k  mar  del  Sur,  y  á  los  otros  por  la  mar  del  Norte;  por- 
que estos  del  Sur  llevarán  hi  costa  hasta  liallar  el  di- 
cho estrecho  ó  juntar  la  tierra  con  Ui  que  descubrió 
Magallanes  f,  y  los  otros  del  Norto,  como  he  dicho, 
hasta  la  juntar  con  los  Bacalkos.  Asi ,  por  una  parte  y 
por  otra  no  sedejede  saber  el  secreto.  Certifico  á  vues- 
tra! majestad  que ,  segnn  tengo  míormacion  de  tierras 
la  costa  de  ia  mar  del  Sur  arriba ,  que  envkndo  por  ella 
estos  navios,  yo  hubiera  muy  grandes  intereses,  y  aun 
vuestra  majestad  se  sirviera ;  mas  como  yo  sea  informa- 
do del  deseo  que  voestra  majestad  tiene  de  saber  el 
secreto  deste  estrecho,  y  el  gran  servicio  que  en  le  des- 
cubrir su  real  corona  recibiría,  dejo  atrás  todos  los 
otros  provechos  y  mtereses  que  por  acá  me  estaban 

«I  «ti»  cilracko  AU  wMtitA  Sar  en  pocPanaaiá;  pero  no  leea- 
cooué,  aasM*  I»  ¿OMobs»  como  NofaUaaet  lo  IMIIO  ea  U  otra 
Aaéftea  :  ao  se  Bíaora  la  gloria  ú»  Cortea  por  halMr  iateaudo  y 
ao  coaaogaMo ,  paca  A  todaa  las  aacionea  naa  caltaa  les  lu  «iice- 
áitfoloariaaM. 

•  Ya  a^al  so  haca  earfO  de  lo  misao  que  sacediO,  j  faé  el  sa- 
ber ie  cieno  qae  luUa  el  iatiM  útí  raiwiA,  fia  eacaáaaata 
bs  dos  Aaiéricaa. 
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muy  notorias,  por  seguir  este  otro  camino:  nuestro  Se* 
ñor  lo  guie  como  sea  mas  servido ,  y  vuestra  majestad 
cumpla  su  deseo,  y  yo  asjpismo  cumpla  mi  deseo  de 
servir. 

Los  oflctolos  qtie  vuestra  majestad  mandó  venir  para 
entender  en  sus  reales  rentas  y  liacienda ,  son  llegados, 
y  han  comenzado  á  tomarlas  cuentas  á  los  que  antes 
tenian  este  cargo,  que  yo  en  nombre  de  vuestra  alteza 
para  ello  habla  señalado;  y  porque  los  díclms  oficiales 
harán  relación  á  vuestra  majestad  del  recado  que  én 
todo  hasta  aquf  ha  habido,  no  me  detendré  en  dardello 
particular  cuenta  á  vuestra  majestad ,  mas  de  remitirme 
á  la  que  ellos  enviarán ,  que  creo  será  tal ,  que  por  elln 
vuestni  altea  eonozca  la  solicitud  y  vigilancia  que  yo  lio 
siempre  tenido  en  lo  que  toca  á  su  real  servicio ;  y  que 
aunque  la  ocupación  de  las  guerras,  pacificación  desta 
tierra,  baya  sido  tanta  cuanta  el  suceso  manifiesta,  que 
no  por  esp  me  he  olvidado  de  tener  especial  cuidado 
de  guardar  y  allegar  todo  lo  que  lia  sido  posible  de  to 
queá  vuestra  majestad  ha  pertenecido  y  yo  lie  podido 
aplicar.  Y  porque  por  hi  carta-cuenta  que  los  dichos  ofi* 
dales  á  vuestra  cesárea  ñuijestad  envían ,  parece,  y  verá 
vuestra  altea ,  que  yo  he  gastado  de  sus  reales  rentas 
en  las  cosas  que  para  la  pacificación  destas  partes  y  en* 
nncliamiento  de  los  senorfos  que  en  ellas  vuestra  ce* 
sárea  majestad  tiene,  sesenta  y  dos  mil  y  tantos  pesosde 
oro,  es  bien  que  vuestra  altea  sepa  que  no  se  pudo  hacer 
otra  cosa,  porque  cuando  yo  comencé  á  gastar  delh» 
fué  despuésde  no  me  liober  á  mi  quedado  qué  gastar,  f 
aun  de  estar  empeñado  en  mas  de  treinta  mil  pesos  da 
oro,. que  tomé  prestados  de  algunu  personas;  y  como 
no  se  pudiese  hacer  otra  cosa,  ni  en  el  real  servicio  de 
vuestra  altea  se  pudiese  cumplir  lo  necesario,  y  mi  de* 
seo,  fué  forado  gastarlo;y  no  creo  que  hasido  tan  poco 
el  fruto  que  dello  redunda  y  redundará,  que.no  sea  mas 
de  nul  por  ciento  de  ganancia  1 E  porque  k»  oficiales  de 
vuestra  majestad,  puesto  que  lescon¿a  que  de  liabcrio 
yo  gastado  hasido  muy  servido ,  no  lo  reabenen  cuenta, 
porque  dioea  qne  para  ello  no  traen  comisión  ni  poder, 
suplico  á  vuestra  majestad  mande  que ,  pareciendo  ello 
haber  sido  bien  gastado ,  se  me  reciba,  y  a  me  paguen 
otros  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  de  oro  que  yo  ho 
gastado  de  mi  liacienda ,  y  que  he  tomado  prestado  de 
misamigos ,  porque  si  esto  no  so  me  pagaa,  yo  no  po- 
dría cumplir  con  los  que  me  lo  ban  prestado,  y  queda«* 
ria  en  mucha  necesidad,  y  no  tengo  yo  peoamiento 
que  vuestra  católica  miyestad  lo  permita ,  sino  que  an» 
tes,  demás  de  pagárseme,  me  ha  de  nundar  hacer  m»» 
chas  y  grandes  mercedes ;  porque,  demás  de  ar  vues- 
tra altea  tancatólico  y  cristianísimo  principe ,  mis  ser- 
vicios por  su  parte  no  lo  desmerecen  ,*  y  el  finito  que 
han  hecho  da  dello  testimonio. 

De  tos  dichos  oficiales  y  de  otras  personas  que  en  su 

« 

t  ¿Oaé  dieemllpor  eieatoYMílloacs  de  mlUoaespor  aao:  cvéa- 
Icae  toda  la  piala  y  ^vo  «aa  ha  ido  d  EspaAa  desde  Cortés  basta 
el  dis  de  boy,  y  ea  eaadales  para  el  Rey ,  comercio  y  particalarca» 
ao  es  OcU  sacar  la  sana  4e  siiUones  de  pesos  y  valor  de  aUiaías. 
importe  de  granas  y  otros  géneros  de  crecido  Tslor  r  todo  esto  lo 
gaaó Cortas,  gaaaado  la  tierra;  y  aaaqae  ea  Esps&a  se  liayo  se- 
galdo  algaaa  despoblación  en  alguna  parte,  se  recompensa  coa 
la  sobstsBcia  4|ue  Je  eatia ,  y  aun  con  moriíai»  familias  ^ae,  cori- 
•necidú  ea  la  América,  bac««  aoíeccr  la  Esf  afia  vieja. 
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conpauta  viniaroD,  y  por  algunat  cartas  qae  desos  reí- 
DOS  me  lias  eacrko,  lie  sabido  que  las  cosas  que  yo  á 
vuestra  cesárea  majestad  envié  coo  Aotoaio  de  Quiiío- 
oes  y  Alooso  de  Avila ,  que  fueron  por  procuradores 
desla  Nueva-^Espaua ,  no  llegaron  ante  au  rea!  presen- 
cia i ,  porque  fueron  tomados  de  los  franceses»  ú  causa 
del  muí  recado  que  los  de  la  casa  de  la  contratación  de 
Sevilla  enviaron  para  que  los  acompañase  desde  la  isla 
de  los  Azores ;  y  aunque  por  ser  todas  laseosasqoe  Iban 
tan  ricas  y  eitraiías,  que  deseaba  yo  mucho  que  vues- 
tra majestad  las  viera ;  porque ,  demás  del  servicio  que 
€on  ellas  vueslre  ultcEa  recibía,  mis  servicios  fueran 
mas  manifiestos,  me  ba  pesado«mucbo;  mas  también 
lie  holgado  que  las  llevasen,  porque  á  vuestra  majestad 
harúa  poca  GÚllay  y  yo  trabigaré  de  enviar  otras  muy  mas 
ricas  y  eitranas,  según  tengo  nuevas  de  algunas  provin- 
cias que  ahora  be  enviado  á  conquistar,  y  de  otras  que 
envíale  muy  presto  teniendogente  paraeUo;y  losfirao* 
ceses  y  tos  otros  príncipes  á  quien  aquellas  cosas  fueren 
notorias ,  conocerán  por  ellas  k  razón  que  tienen  de  se 
sujetar  á  bi  imperial  corona  de  vuestra  cesárea  majes- 
tad ,  pues  demás  de  los  muchos  y  grandes  reinos  y  se- 
ñoríos que  en  esas  portes  vuestra  alteza  Uene,  destu 
tan  divisas  y  apartadas,  yo  el  menor  de  sos  vasallos  tan- 
tos y  tales  servidos  le  puedo  hacer;  y  para  principio  de 
mi  ofrecimiento ,  envió  ahora  con  Diego  de  Soto,  cria- 
do mió,  derlas  eosülas  que  entonces  quedaron  por 
deshecho  y  por  no  dignas  de  acompaiíar  á  las  otras ,  y 
algunas  que  después  acá  yo  lie  hecho ,  que  aunque,  co- 
modigo,  quedaronporde8eebadas,tienenalgun  parecer 
con  ellas;  envié  asiiñlsmo  una  culebrina  de  plata  t,  que 
entró  en  la  fomttcion  deUa  veinte  y  cuatro  quintaíes  y 
dos  arrobas,  aunque  creo  entró  en  la  ftindidon  algo» 
porque  se  hizo  dos  veces,  y  aunque  me  fué  asaz  cosUh 
sa,  porque,  demás  de  loque  ne  costó  el  metal,  que  fue- 
ron veinte  y  cuatro  mil  y  quinásotos  peses  de  oro ,  á  ra- 
lon  dea  cinco  pesos  de  oro  el  maroo ,  con  las  otras  ces- 
tas do  fundidores  y  grabadores  y  de  los  llevar  hasta  el 
puerto,  me  costó  mas  de  otros  tres  mil  pesos  de  oro; 
pero  por  ser  una  cosa  tan  rica  y  tan  de  ver,  y  digna  de 
ir  ante  tan  alto  y  ezcelcntlsimo  principe,  me  puse  á  lo 
trabsjar  y  gastar :  suplico  á  vuestra  cesárea  majestad 
rsciba  mi  pequeño  servicio,  teniéndole  en  tanto  cuanto 
hi  grandeza  de  mi  voln  titad  para  le  hacer  mayor ,  si  pu- 
diera merecer ;  porque,  aunque  estaba  adeudado,  como 
á  vuestra  akeza  arriba  digo ,  me  quise  adeudar  en  mas, 
deseando  que  vuestra  majestad  conozca  el  deseo  que 
deservir  tengo;  porque  he  sido  tan  mal  dichoso,  que 
hasta  atiera  he  tenido  tantas  contradicciones  ante  vues- 
tra alteza,  que  no  han  dado  logará  que  este  ad  deseo 
se  manifestase,  * 

Asimismo  envío  á  vuestra  sacra  majestad  sesenta  mil 
pesos  de  pro  de  lo  qae  ha  per(«ieddo  ásus  reales  ren- 
tas ,.como  vuestra  alteza  verá  por  la  cuenta  que  dello 

I  Esta  Alé  qM  ^ráldi  moy  eonfldenble ,  y  q«e<i  lo  bnbtcrt 
Meedido  habrU  tenido  aoestn  corte  d  mayor  guio  eo  ver  las  pie» 
ua  BtiaTiUoaas  q«e  envió  Cortés,  y  pasteros  en  eodicia  A  las  deaiés 
nadonea. 

t  Mejor  diria  ma  evlebrlna  de  oro ,  por  lo  «ocho  qae  tenia,  y 
deseara  yo  saber  on  ejemplar  de  oiro  eonqolatsdorquetai  al  pria- 
tifio  do  la  eonq Dista  faabiese  enviado  i  n  sobenno  ana  pleía 
tan  primorosa,  de  tanto  peso  y  valor. 


loa  oGciales  y  yo  enviamos;  y  hemos  tenido  atrovrniien^ 
to  á  enviar  tanta  suma  junta ,  asi  por  la  necesidad  qae 
acá  se  Doe  representa  que  vuestra  majestad  debe  tener 
con  his  goerras*  y  otras  cosas,  como  porque  vuestra 
majestad  no  tenga  en  mucho  la  pérdida  de  lo  pasado ,  y 
después  desto  se  enviará  cada  vez  que  hubiere  apare- 
jo, lodo  lo  mas  que  yo  pudiere;  y  crea  vuestra  sacra 
majestad  que,  según  las  cosas  van  enhiladas,  y  por  estas 
partes  se  ensanchan  los  reinos  y  señoríos  de  vuestra 
alteza,  que  tendrá  en  ellas  mas  seguras  rentas  y  sia 
costa  que  en  níngtrao  de  todos  sus  reinos  y  señoríos, 
si  no  se  nos  ofrecen  algunos  embarazos  de  los  que  hasU 
ahora  aquí  senos  lian  ofrecido.  Digo  esto,  porque  habrá 
dos  dias  que  Gonzalo  de  Solazar,  factor  de  vuestra  tU 
teza ,  llegó  al  puerto  de  San  Juan  desta  Nueva-España, 
del  cual  he  sabido  que  en  ki  isla  de  Cuba ,  por  donde  pa- 
só, le  dieron  que  Diego  Velazquez,  teniente  de  almi-* 
rente  en  ella,  liabia  tenido  formas  con  el  capitán  Crís^ 
lóbal  Dolid ,  que  yo  envié  á  pobkir  las  Hibueras  en  nom<» 
bre  de  vuestra  majestad ,  y  que  se  habían  concertado 
que  se  alzaría  con  la  tierra  por  d  dicho  Diego  Velaz<* 
quez ;  aunque,  por  ser  d  caso  tan  feo  y  tan  en  deservicio 
de  vuestra  majestad ,  y  o  no  lo  puedo  creer ,  aunque  por 
otra  parte  lo  creo,  conociendo  las  manas á  que  el  diclio 
Diego  Vehizques  siempre.ha  querido  tener  pare  me  da- 
ñar y  estorbar  que  no  sirva;  porque  cuando  otra  coss 
no  puede  liacer ,  trabaja  que  no  pase  gente  en  esUs  par- 
tes; y  como  manda  aqoelfai  isla,  prende  á  los  que  vao 
de  acá ,  que  por  altt  pasan ,  y  les  hace  muchas  opresio'* 
nes,  y  tómales  mucho  de  lo  que  llevan ,  y  después  hace 
probanzas  con  dios  porque  los  dé  libres,  y  por  verso 
libres  del  Iwcen  y  dicen  todoloque  quiere :  yo  me  in- 
formaré de  la  verdad,  y  si  hallo  ser  así,  pienso  enviar 
por  d  dicho  Diego  Yelazqoez  y  prenderle  ^,  y  preso,  en« 
viarle  á  vuestra  majestad;  porque  cortando  la  nk  de 
todos  males ,  que  es  este  hombre ,  todas  las  otras  ramas 
se  secarán,  y  yo  podré  mu  libremente  efectuar  mli 
servicios  comenzados  y  los  que  pienso  comenzar. 

Todas  las  veces  que  á  vuestra  sacre  majestad  be  es« 
críto ,  he  dicho  á  vuestra  alteza  el  aparcyo  que  hay  en 
algunos  de  los  naturales  deslas  partes  para  se  couver* 
tir  á  nuestra  santa  fe  católica  y  ser  cristianos ;  y  he  ea* 
viado  á  suplicará  vuestra  cesárea  majesUd,  pare  ello 
mandase  proveer  de  personas  religiosas  de  buena  vida 
y  ejemplo.  Y  porque  hasta  agora  han  venido  muy  pocos, 
ó  Guad  ningimos,  y  es  cierto  que  harían  grandísimo  fru« 
to ,  lo  temo  á  traer  á  la  memoria  á  vuestra  alteza,  y  lo 
suplico  lo  mande  proveer  con  toda  brevedad,  porque 
dello  Dios  nuestro  Seiior  será  muy  servido ,  y  se  cum-* 
plirá  d  deseo  que  vuestra  dteza  en  este  caso,  como  ca- 
tólico, tiene,  fi  porque  coa  los  dichos  procuredores  Aa^ 

s  En  las  bistorias  del  sefior  Carlos  I  se  pneden  leer  las  fier- 
ras qoe  tavo  en  Alemania  eomo  emperador;  en  fiapaSa  i  tiwi 
dd  tevaatamianio  de  los  comaneros ,  qoe  fneroa  «eaeidoa  ea  M** 
dina  del  Campo ;  en  Pavia  eun  Franclseo  I,  rey  de  Franela ,  al  qoe 
bideroi  prisionera  •  y  lo  eslavo  ea  EspaSa ,  vo  obalaite  q«t  M 
■a  aoberano  do  otando  valor  y  feriéis  «miar ,  y  lodM  lo  Jiaf*B 
por  digno  competidor  do  Cérioa  V.  ^_^ 

*  Los  dolos  yartMelos  eoe  qoe  toóte  le  mortiaed.  ao  porsenf» 
do  de  Oíos  y  del  Rey,  sino  por  emnbcion  de  la  gterta  de  CoriJ»» 

a  Bn  nada  se  detenia  Corles,  como  jugase  ser  dd  servido  del 
SolMff«M»»y  so  resolvía á  emproias  laaams  anlaas,veBdeado  lo^ 
das  las  diScaliades, 
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«mío  dé  QniaoRéBt  y  AÍoiibo  Dii^o » k»  eoneoícHi  de 
las  Tülis  dttU  NtMvt-BtpttAa  y  fo  eoriaroo»  á  eupUotr 
évwstfi na jesCtd mandase proVéer  de  obispos  óolros 
fnlados  para  la  administración  de  les  oflcfos  y  caito 
dinas,  y  entonces  pareciónos  que  asi  eonveda ;  y  agora 
mirándolo  bien,  háme  parecido  que  vuestra  sacra  ma- 
jesud  los  debe  mandnr  proveer  de  ^tra  manera ,  para 
iftt  los  naturales  destas  partes  ma<(  aína  se  conviertan, 
y  puedan  ser  instruidos  en  h»  cosas  de  nuestra  santa  fe 
citúüca;  y  la  manera  que  á  mf  en  este  caso  roe  parece 
qoe  se  debe  tener ,  es  que  vuestra  sacra  majestad  man- 
de qoe  vengan  á  estas  partes  mucbas  personas  religio- 
sas, como  ya  he  diclN» ,  y  muy  celosas  deste  fm  de  b 
coorenioa  destas  gentes ,  y  que  destos  se  hagan  casas 
y  monasterios  por  las  provincias  que  acá  nos  pareciere 
qoecoavíenen ,  y  que  áestas  se  les  dé  de  los  diezmos 
pera  baeer  sus  casas  y  sostener  sus  vidas ,  y  lo  demás 
^e  reatara  dellos  sea  para  las  iglesias  y  ornamentos 
de  loa  pueblos  donde  estuvieren  los  españoles,  y  para 
dérigos  que  las  sirvan;  y  que  estos  diezmos  los  cobran 
los  oficiales  de  vuestra  majestad ,  y  tengan  cuenta  y  ra- 
na dellos ,  y  provean  dellos  á  los  dichos  monasterios  y 
igieaias,  que  Imslará  para  todo ,  y  aun  sobra  harto,  de 
que  vuestra  majestad  se  puede  servir.  Y  que  vuestra  al- 
tea suplique  ¿  su  santidad  conceda  é  vuestra  majes- 
tad los  diezmos  destas  portes  para  este  efecto,  hacién- 
dole entender  cd  servicio  que  á  Dios  nuestro  Sefktrse 
faaee  en  que  esta  gente  se  convierta ,  y  que  esto  no  se 
pedria  hacer  sino  por  esto  via;  porque  habiendo  obis- 
pes y  otros  prelados ,  no  dejarían  de  seguir  lo  costum- 
bre que  por  nuestros  pecados  lioy  tienen ,  en  disponer 
de  los  bioBes  de  la  I^esfa,  que  es  gastarlos  en  pompas 

•  Aotonfo  Se'  OiriHones  asió  de  an  brato  i  Cortés  casado  se 
üé  n  fnn  petiaro,  y  le  sacó  de  entre  les  Indios  mejicanos :  no  se 
lofr^  esta  icneaa  de  «Ibajae  hecba  al  rey  Caitos  I ,  perqne  Jaeto  i 
Im  iiaras  «f nao  las  caraheles  ó  navios  el  eosario  rranoéa  lia- 
ndo noria»  y  faé  la  mayor  UsUma,  pacs  llevaba  Qoiflooes  cosas 
idainblcs,  es  i  saber :  mucbas  piedras  Snas ,  en  partienlar  nna 
mwfaila  «orno  la  palma  de  la  mano ,  coadrada  y  que  femataba 
«a ytna  Se  pifiaalAe; «ai  nlWa  de  om  y  platt  ea  latas,  jamSi 
(MadBlaa«  platos,  pilas  y  otras  piezas ,  vaciadas  apu  como  aves» 
tins  como  peces,  otras  como  animales,  otras  como  frotas  y  flo- 
m,  7  Boy  al  vivo ;  machas  manillas .  zarcillos ,  sortijas,  bezotes  6 
MIIm,  4|ne  los  indios  traían  pendienles  del  labio  Inferior,  deriva- 
da Id  1¿fmin«  a€S0,  y  Joyna  de  hombree  fmnitftt',  algonoa  ídolos 
j  eeibatanas  de  ero  y  plata :  todo  lo  cnal  valia  mas  de  ciento  y 
ciaueata  mil  dneados ;  además  desto,  llevaban  machas  mSscaras 
■osllcas  de  piedras  Bnas  peqnefias,  con  las  orejas  de  oro,  los  col- 
■Oíos  de  bneio  ;  madiH  ropas  de  sacerdeies  gentRes ,  frontales, 
pilim  y  oíros  •mamentos  de  lempte  tejidos  de  plomas,  algodón  y 
Hioi  de  conejo ;  linesos  de  gigantes ,  qne  se  hallaron  en  Cnlhna- 
OB,  y  sellan  visto  y  hallado  otros  mochos  en  la  diócesis  de  Pue- 
bla, lo  qae  parece  pmeba  qne  es  cierto  qne  los  flaxcaltecas  ma- 
itfoa  hombro  gipnies,  y  i>o  aqaieu  enteramente  la  ratea  de  que 
coa  el  soca  da  la  tierca  creces,  paes  es  falso  en  Cnlhosoaa»  donde 
les  blló  Cortés.  Me  haga  cargo  4e  lo  «ae  dice  d  reverendísimo 
Pe^te ;  pero  el  hecho  es  cieru  é  Innegable  y  mny  verosímil ,  qne 
tndcspaés  del  dHavIo  aaHendl  ^laedaran  bontres  de  esutnra 
'Mocmey  fifaotesee ,  y  ea  loa  Meeesaetea  hoyalgvnoa  hom* 
^  qne,  eoaaa  Sanl,  exceden  i  Jos  aplícanos  del  hombro  arrOm: 
yo  los  he  visto  mny  altos,  y  umbiea  tengo  en  mi  librería  boesos 

4e  iBl  tamtf  o»  ^ae  4  aa  haherioa  Ibnaado  aaila  «aavalaia ,  as  ^e- 
cíM  coafaaar  4«e  «cea  da  prapiiDS  sifaMea ;  mas  esta  diapata  se 
num  a  laaaiaditas  •  «ae  cada  «aa  va  pee  sa  leda.  TamUea  en- 
vié Coiiésices  tígfcs»  y  haMdBdaaa  aoliada  aao  ea  la  «aa,  maté 
«M  peíaoaas,  bifü  4  aiiaay  salté  é  U  par :  aaa^idaa  toa  padaes 
feCoriés ,  parqaa  Jasa  de  Ritefat aa  eeei^tario,  lea  Hevaha  taa»> 
^B  eaaifa  Bil  dflttdaa.  . 
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y  en  otros  vicios;  en  dejar  máywatgos  I  -sus  M¡oa  4'pa» 
rfenteSj^aunserla  otro  mayor  mal  que,  como  los  mi- 
luralesdeataspartestentan  en  sttstiempos  personas  re-  . 
liglesas  qne  entendían  en  sus  ritos  y  ceremouSas,  y  etf- 
tos  eran  tan  recogidos,  asi  en  bonesUdad  emno«n cas- 
tidad ,  que  si  alguna  cosa  fuera  deslo  á  alguno  ée  te 
sentía  era  punido  con  pena  de  muerte.  E  si  agona  vie^ 
sen  las  cosas  de  la  Iglesia  y  senrlcio  de  Dios  en  poder  de ' 
canónigos  ó  otras  dignidades,  y  supiesen  que  aquellos 
eran  mimsiros  de  Dios,  y  los  viesen  usar  de  loatfclos  y 
profknidades  qne  agora  en  nue9th)s  tiempos  en  esos  ref* 
nos  usan ,  serfa  menospreciar  nuestra  fe  j  tenerla  por  ^ 
cosa  de  iMirla;  y  seña  á  tan  gran  dafio,  qne  tie  cteb  * 
aprovecharía  ninguna  otra  predicación  que  se  les  hf* 
cíese;  y  pues  que  tanto  en  esto  va ,  y  la  prñicfpal  inten* 
don  de  vuestra  majestad  es  y  debe  ser  que  estas  gentes 
se  conviertan,  y  bs  que  acá  en  su  real  nombre  residí^ 
mosla  debemos  seguir,  y  como  cristianos  tener 'deilds 
especial  cuidado ,  he  querido  en  esto  avisar  á  vuestra 
cesárea  majestad,  y  dedren  eHo  mi  parecer;  el  cudl 
suplico  á  vuestra  alteza  reciba  como  de  peisonasfibdf- 
ta  y  vasallo  suyo ,  que  asi  como  con  tas  fuerzas  corpo- 
rales trabajo  y  trabi^aré  que  tos  reinos  j  señoríos  de 
vuestra  majestad  por  estas  partes  se  ensanchen ,  y  sü 
real  fama  y  gran  poder  entre  estas  gentes  se  publique, 
f)[ue  asi  deseo  y  tralKijaré  con  d  ánima  para  que  vues^ 
tra  aHeia  en  ellas  mande  sembrar  nuestra  santa  fe,  por- 
que por  eRo  moretea  la  bienaventuranza  de  la  vida  per- 
petua; y  porque  para  hacer  órdenes  y  bendedr  Iglesias 
y  «mamentoa  y  óleo  y  erísma  y  olma  eosas»  no  liÉhlen** 
do  obispos ,  seria  dificultoso  irá  busear  d  remedio  do- 
nas á  otras  partes ,  asimismo  vuestra  majestad  debe  su- 
plicar á  su  santidad  que  conceda  su  poder  y  sean  sus 
subdelegados  en  eslas  partes  las  dos  peraeoas  principa* 
les  de  rdigiosos  que  á  oslas  partes  vinieren ,  ano  do  la 
orden  de  San  Francisco,  y  otro  de  la  orden  de  Santo  Do- 
mingo 9,  los  cuales  tengan  los  mas  largos  poderes  que 
vuestra  majestad  pudiere;  porque^  por  aer  estas  tierma 
tan  apartadas  de  la  Iglesia  romana ,  y  los  cristianos  que 
en  ellas  residimos  y  residieren ,  tan  lejos  de  los  reme-^ 
dios  de  nuestras  conciencias,  y  como  humanos,  tan  suje  ^ 
tos  á  pecado,  hay  necesidad  que  en  esto  su  santidad  con 
nosotros  se  eitienda  en  dar  á  estas  persones  muy  lar- 
gos poderes;  y  los  tales  poderes  sucedan  en  las  perso- 
nas que  siempre  residan  en  estas  partes ,  que  sea  en  el 
general  que  fuere  en  estas  tierras ,  ó  en  el  provincial  da 
cada  una  destas  órdenes. 

Los  diezmos  destas  partes  se  han  arrendado  de  algu^ 
aas  villas,  y  de  1a3  otras  andan  en  pregón,  y  arrienda'^ 
se  desde  el  año  de  23  á  esta  parte;  porque  de  los  demás 
no  me  paredó  que  se  dobla  hacer ,  porque  ellos  en  ^í 
fueron  pocos,  y  porque  en  aquel  tiempo  los  que  algu-^ 
ñas  crianias  tenían,  como  era  en  tiempo  de  guerras, 
gastaban  mas  en  sostenerlo  que  d  provecho  que  dello 
hablan :  ^!  otra  cosa  vuestra  majestad  enviare  á  man- 
dar, liacerse  ha  lo  que  mas  fuere  su  servicio* 

a  ASÍ  to  bfia  id  seSor  CMm  f.'envlaado  reUglasoe  deSaa 
Frandaea,  eaya  priaeipal  cabeu  fké  el  veaerabM  fray  Manía  db 
Valaada,  y  daspaés  nllglasos  doortalcos,  cava  frlneipal  eábetai 
y  (aadadar  de  la  proviaela,  filé  al  veaersble  letaaeas,  qao  blia  el 
primer  coaveato  d  doctríaa  en  Tepetbiaxtoe,  cerca  de  TeioaeOb    > 


á 
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MN  PE&NA^IDO  COnTBS. 


.  LottftiMOfdestaetfhMdddMi»tteé*sayd0«- 
4e  de  M  «e  reimiUffoo  eo  cinco  mil  y  qMmieiHos  j  tía* 
-eiioolftp6iotd6oro,yJo»delas<«illiii  deMedellioyla 
-  Vertcrut  «odttB  «n  prado  do  nitt  posos  de  oro ;  por  los 
-diohosottos  no  esun  rcnisUdas;Greo  sobínio  rnoSb  Los 
de  los  otras  villss  no  he  sabido  si  están  puestos  en  pre- 
cio; por(|ue,eonio están  lejos,  no  helmUdo  respves- 
ti.  Destos  dineros  se  gastarán  pora  baoer  las  iglesias  < 
>y  pagar  los  curas  y  sacristanes  y  omanenlos ,  y  otros 
wg¿tos  que  fueren  menesier  para  los  diebas  igl^as;  y 
.de  lodo  tendrá  cuenta  el  contador  y  tesorero  de  vues- 
tra iiM\jestad ,  porque  todo  se  entregará  al  dicbo  teso* 
,roro  ,  y  lo  que  se  gastare  será  por  Ubimmiento  del  con- 
tador y  mío. 

AsÍQÚsmOy  muyeatálico  Sefior^besido  iorurmuio  do 
;]os navios  que  abora  ban  venidodelas  islas»  que  losjucr 
.ees  y  oficiales  de  vuestra  mi^estad  que  enla  isla  Eftpa«- 
liola  residen  lian  proveído  y  mandado  aprc^onar  en  I|i 
diclii^  isla  y  en  todas  las  otras  que  no  saquen  yeguas*  ui 
otras  cosas  que  puedan  multiplicar  para  esta  Nuevar 
JBspañay  so  pena  do  muerte ;  y  banlo  becbo  á  fin  que 
siempre  tengamos  necesidad  do.compFarles  sus  ganc^ 
«dos  y  bestias,  yeitos  nos  ios  vendan  por  eacesives  pror 
^of ;  y  no  lo  debieran  bacer  asi ,  por  estar  notorio  del 
mucbo  deservicio  que  á  vuestra  majestad  se  bace  ep 
eicusar  que  esta  tierra  se  pueble  y  se  pacifique»  pues 
jubcn  cuánta  iiecesidMd  bay  desto,  que  ellos  deiieodcp 
4Nira  sostener  lo  gauado  y  ganar  lo  que  mas  bay ,  como 
:por  Jas  buenas  obras  y  mucbo  noblecimiento  que  aquor 

*  "<  Asi  M  Mtd,  y  ds  Hraipo  Se  Cortil  «e  naatieiieB  mm  IIMeat 
áé  iMf«TUIo9a  f Mnitiini ,  mmú  ms  Ui  de  Tepo«iliUa ,  Araci- 
j)i»llU» ,  Tola ,  1I«8UUms  .  NoUng o ,  Coernabaca»  Octtloaa  y  ouw 
partes ,  y  las  pinturas  son  de  insignes  nacstros. 

t  Vinieron  yeguas  de  las  islas  y  de  Espafla ,  y  la  eHa  de  eaba- 
-líos  es  abvBdaatfslflM  en  esta  refBO,  mny  llfema  y  de  baeía  talla. 

Os  l|#  demls  M^selea  de  aeiaalee  oeeocides  en  Bsrepa»  eeae 
IcQBcs,  tigres,  osos»  fatos,  víboras  do  cascabel,  por  el  ruido  que 
meten,  alacranes,  etc^  hay  en  esta  Noeva-Espafia  con  abundancia, 
y  estos  dttfmos  son  ttuy  venenosos  en  Tlerra^Caliente;  pero  bay 
aleiiBos  partiüdlarea  y  rares,  como  Ioi  eattoree,  qee  se  hallas  ea 
é\  f  oU^  de  CálMoreiSa,  4  le  dcseabeceSert  del  rio  Gelecedo;  mm 
BO  tienea  la  pola  tan  ancha  ni  Urga  eomo  en  otras  parles. 

Los  cíbolos ,  que  son  una  especie  de  bueyes  pequeños ,  mansos 
y  bastante  feos,  tienen  el  lomo  lerantado  al  modo  de  los  came- 
llosv  y  el  pHo  ó  laoa  ee  loa. 

.  AfiaadiUos ;  es  vaa  especie  de  tortipi  ebiees :  esldn  cebiertoa 
en  todo  el  cuerpo  y  cola  con  unas  conchas  qne  abren  y  cieirao 
romo  quieren ;  tienen  las  ulias  largas  y  corren  bastante. 

Hacoachi ;  es  del  tamaño  y  cAínr  de  torra,  algo  mas  pardo;  anda 
•Bünande  debajo  la  Ucrra ,  y  mnda  aas  bljeelos  deena  S  otra  par:e, 
llevando  é  unos  encima  del  lomo  y  é  otioa  aieUdoe  ea  aae  especie 
de  bolsa  que  forma  con  ana  membrana  en  las  Ingles. 

Zorrillo ;  propríamente  es  un  torro  peqnefio  maorhado,  que  des- 
pide an  aire  tan  fétido,  que  se  percibe  y  molesta  el  olfato  ú  graa- 
de  dislaecte,  y  e»  esto  conslate  se  eateral  defensa. 

Culebras  saetillas ;  ae  arroban  desde  loa  Arbolea  contra  los  cami- 
nantes, y  son  muy  venenosas. 

TarAntoias;  son  unas  arafias  grandes, peludas  y  tan  venenosas, 
qrn  en  pistadolas  toa  bestta,  liego  se  la  eae  el  casco. 

•  Niguas ;  son  enoe  Inseetoa  meondisimos ,  qve  se  meten  eitre 
cuero  y  carne,  yallf  hacen  una  bolslta  donde  crian ;  causan  fuertes 
dolores,  y  es  preciso  sacar  con  nn  alfiler  toda  la  bolas  para  que 
BO  se  multlpllqoen  ni  quede  alguno  dentro,  pues  si  se  les  deja,  co- 
men toda  aquella  parte,  como  al  fuera  cincer. 

I  Lodéraagas;  aon  «loa  m'oaqnltoa  que  despldea  les  soto  eosn- 
áo  voelte,  por  tenerla  debajo  de  las  alas :  estos  sos  loa  qee,  eo- 
fUQ  Sella,  engasaron  i  la  gente  de  Narvaea  eeande  fenle  eeaioi 
£ortéa,  peauaáeqae  estas  lacea  eran  aeebu  eicendláia  dpa^ 
cabeeea. 


Jios  Islas  desta  Noefa-r Espaiia  Iiaa  recibido ;  y  porque 
en  li|  verdad  elloeallá  Uenpn  poca  necesidad  de  lo  que 
defienden,  suplico 4. vuestra  mijesUd  lo  aaande  pro- 
veer,  enviando  á  aquelbis  isbissu  provisión  real  pan 
qoe  todas  las  personas  que  lo  quisieren  sacar  lo  pue- 
dan  bacer,  su»  pena  algiino,  y  á  ellps,  que  no  lo  dclien* 
dan ;  porque»  demás  de  no  les.  bacer  á  jcUos  falta ,  vues- 
tra mtqestad  seria  deUo  muy  deservido,  porque  no  po- 
dríamos 9eA  bacer  .nada  en  conquistar  cosa  dq  nuevo  ui 
aun  sostener  lo  conquistado,  y  yo  me  bubiera  pagado 
bien  desto;  de  manera  que  ellos  bolgaran  de  reponer 
sus  mandamieutos  y  pregones;  porque  con  dar  yo  otro 
para  que  ninguna  cosa  que  de  aquellas  islas  se.tr^jess 
se  descargase  en  esta  tierra ,  si  ño  fuese^bis  que  eUos 
defienden ,  ellos  bol^garian  ^e  dejar  traer  lo  uno  pon* 
que  se  los  recibiese  Jo  otro,  pues  no  ticoeaotro  reme* 
dio  pora  tener  al^o  sino  la  contnrtacioB  desla  tiena; 
que  antes  que  la  tuviesen  no  liobia  eotr^  todos  les  ve<* 
cióos  de  las  islas  mil  pesos  d^  oro,  y  oliera  tienen  inas 
que  enalgun  tiempo  tuvieron;  mas  porapdarjugaráqoe 
los  que  bao  querido  mal  decir  puedan  csleoderaoslea- 
guas,  lo  be  disimulado  basta  k>  manifestar  á  vuestra 
ouiiestad ,  para  que  vuestra  alteza  lo  mande  proveer 
como  conveogii  á  su  real  servicio. 

También  be  becbo  saber  á  vuestra  cesáfse  majestad 
Ja  necesidad  que  bay  que  á  esta  tierra  se  traigan  plan* 
tas  de  todas  suertes » y  por  el  aparco  que  en  esta  tier* 
ni  bay  de  todo  género  de  agríoaltura;  y  porque  hasU 
ahora  ninguna  cosa  Se  ba  proveído,  tomo  á  suplicará 
vuestra  majestad,  porqqe  dello  será  muy  servido,  olio* 
de  enviar  su  provisión  á  4a  .casa  do.  la  cootratacion  de 
Sevilla  para  que  cada  navio  traiga  eierta  cantidad  de 
plantas',  y  que  no  pueda  salir  sbi  ellas,  porque  será 
mucha  causa  para  la  población  y  perpetuación  della. 

Como  á  mi  me  convenga  buscar  ioda  la  buena  ér* 
den  que  sea  posible  para  que  estas  tierras  se  pnebleo, 
y  los  españoles  pobladores  y  los  naturales  deltas  se  con- 
serven y  ^rpetúen,  y  nuestra  santa  fe  en  todo  se  arnii- 
gue,  pues  vuestra  majestad  me  hito  merood  de  ne  dar 
cuidado ,  y  Dios  nuestro  Seüor  fué  servido  ée  me  hacer 
medio  por  donde  viniese  en  su  conocimicnto,'y  debajo 
del  imperial  yugo  de  vuestra  alteaa  bice  ciertas  arde- 
nansas  y  los  mandé  pregonar,  y  porque  dolías  envío  eo« 
pia  á  vuestra  majestad ,  no  terne  que  decir  sino  qtie  á 
todo  lo  que  acá  yo  be  podido  sentir,  es  cosa  muy  conve- 
niente  que  las  diebas  ordenanias  se  cumplan.  De  algu- 
nas deltas  los  españoles  que  en  estas  partes  residen  no 
están  muy  satisfechos,  en  especial  de  aquellas  que  los 
obligan  á  arraigarse  en  la  tierra;  porque  todos,  6  los 
mas ,  tienen  pensamientos  de  se  liaber  con  estas  tierras 
como  se  han  habido  con  bis  islas  que  antes  se  pobla-^ 
ron,  que  es  esquilmarlas  y  destruirlas,  y  después  dejar* 
las;  y  porque  me  parece  que  seria  muy  gran  culpa  á  los 
que  de  lo  pasado  tenemos  experiencia,  oo  remediar  lo 
presente  y  porvenir,  proveyendo  en  aquellas  cosas  pof 

aneptiece^enraplaalBdeBBrepe  ftlta  ea  el  lelee :  w» 
praebaa  mejor  q«e  otraa ;  aele  falte  fadeairla  y  gen  de  tiahajsr. 
pees  hay  tterraa  caUemee,  como  aon  lodea  lea  eerceaaa  i  IM  f^ 
isa  del  mar  del  Sor  y  del  Océaao;  elrsa  templadsa,  come  Uéj^  1 
PaeMe;  V otoea  mey  frías,  come  aea  las  fie  eslíe  eeiea  defaa 
foleaMs^  Méiiieo,  Ofinae,  Totace y  las  sierras ;  yacga  estt  la* 

riedad  ua  aotable  de  temperaaealos,  pnHlai  las  plaaiaa. 
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éonde  iiM  «s  aolorio  haberso  pefdklo  las  dkhos  islas, 
BH  fórmente  siendo  esla  tíemit  como  yo  mudws  veces 
i  vuestra  majestad  lie  escrito,  de  tanta  grandesa  y  no- 
bleza 4 ,  y  donde  tanto  Dios  nuestro  Señor  puede  ser 
servido  y  las  reales  rentas  de  vuestra  majestad  acre- 
centadas ,  suplico  á  vuestra  majestad  las  mande  mirar, 
I  de  aquello  que  mns  vuestra  alteza  fuere  servido  me 
eovie  i  mandar  la  drden  que  debo  tener,  as!  en  el  cum- 
plimiefito  destas  dichas  ordenanzas,  como  en  las  que 
mas  Tuestra  majestad  fuere  servido  que  se  guarden  y 

<  V ado  se  ha  escrito,  f  docUsJnMiDf  ote,  sobre  bs  cmsss  de  la 
Me ft|N>blJcioB  Ae  nuestra  E«pafta ,  y  ser  ana  de  las  principales  la 
poaiatltfB  Je  lidias :  el  herbó  es  cierto  é  ionegable,  porque  tan- 
no  aüPofs  do  cAoUoo ,  qoo  llonan  esposóles,  como  hay  eo  las 
.4oB  Aioémési  00  lodos  jas  islas»  descicaidoo  dcespa&oles  laacios, 
i  los  aa«ar  agrefa  el  aiinero  tan  crecido  de  aacbopines  ó  earc^ 
pros  como  hajr  al  presente,  J  con  todo  esto,  para  sosegar  los  e^- 
fii^los  deolpnos  enrtosos  pongo  las  sigtieoftes  refleiloiies.'ah 
Wf  fam  Itoac  taoiaoamlaiai  dcbeoaidar  de  que  Unios  estén  pO- 
.hladás»  f«ts  4odo%  |M  sos  vasallos  i  todos  le  euntrUmyeii;  coíi 
f«e«  cvatando  los  fasallos  que  nncstro  rey  ticae  ea  la  Vieja- 
Fspafia ,  en  las  dos  Amérfcas  y  en  tantas  Islas,  tiene  mas  poblar 
ioret .  Blas  vasaNov,  nao  ciadades,  mas  trfbotos,  mu  riqoeza, 
•«■a  aodisr,  marar  oecaridod »  aoaqae  por <asaa)idod  seo  menoir 
la  aoWaeioio  do  aliaaaa  eiadodea  do  Castilla » qae  en  comparacioa 
de  los  denis  dpmUiios.  es  una  mínima  parle. 

El  dioero  ei  Kspatta  andaba  antes  muy  encaso ,  y  con  los  qae 
TicmcB  A  lodias  se  soenrroo  maelias  Amilias  do  allft,  y  lo  qae  mas 
4S,  Inf  pasa  loo  ga^^loa  do  gaena*. 

Caaolo  pas  pobladas  de  gente  estén  las  Amaleas,  tendri  noes* 
tro  rey  mas  tropa  de  los  nacidos  en  ellas,  y  aun  para  enviará  Es- 
pofta  7 floeorrer É  otns  islas;  pasarán  mis  pobladores  i  Bspaña 
•«■■  aMaa»  icoo  liaricadao  y  co»  Ismilios ,  y  poco  i  poco  at  irá 
mciflaiaado  la  bltkifi  foito  q«o  al  priacípio  de  la  conquista  se 
cxperinaenid. 

Cnimamente,  todas  las  naciones  coltas  llenen  ansia  de  poiiccr 
pao  y  Miif  e*  tas  Amérieas ,  y  se  despueblan  ann  mas  qao  ru>u- 
tnoa;aMia«e  olpariMoos  igaal,  la  cansa  es  iodispensable.la 
atUkba  notoria,  la  defensa  destaa  provincias  precisa ,  la  varir¿ad 
del  mondo  natural  A  nuestra  condición,  y  las  rosones  do  estado 
Méatfeat,  porqte  en  el  instante  en  qnenn  soberano  permitiera  otro 
a«1oAHaéffco,eofreHM  Igual  üesgo  todas  las  prurincias :  esto 
nopaoBiB » d  iMador  aao  lodos  los  ospaSoles  ricos  en  las  Indias 
se  volf  ksaa  coa  sus  hilos  aiollos  A  EspaSa ,  era  impraeticable, 
doro  y  de  gran  perjuicio  para  los  intereses  reales  y  de  parUr^I^- 
les;  elobUgará  todos  los  espafioles  á  guardar  castidad  en  las 
APáfIcaa,  auMiliaentotaiposihle;eoa  queso  paeden  interpretar 
mmf  UtmMn  laioaea  do  los  orudltos ,  qoe  vieron  la  despobladloa 
de  EspaSa  en  los  principios,  que  dudaron  de  las  rlqaesas,  que  no 
vieron  estas  provincias  americanas,  qoe  no  trataron  A  los  indias; 
y  faaiBB«af«,ii  propagación  do  la  fé  y  la  extirpación  del  genUlis- 
mm  80«  aacflca  fandoaienlos  pan  ao  llorar  tanto  la  falta  de  a.'go- 
aas  CnaiUas  ea  Eapaaa ,  A  la  qoe»  eiicolaado  la  población  por  el 
mundo.  Irán  volviendo  insensiblemento. 

To  no  vine  A  esla  Nnera-Espsfla  para  Tolver  á  mi  antlgno  reino 
ai  pon  caviar  rlqaeas,  alao  pon  vivir  ea  trabajos  y  fatigaa  de  mi 
poaiofal  «tafstarlo;  eoasenro  el  amor  A  mi  patria ,  y  ao  quiero 
deslnclr  la  vieja  Eapoia  en  cosa  alguna,  y  con  todo  dijo  con  vc^ 
dad  Hernán  CortAs  qoe  Méjico  y  otras  provinclss  de  la  América 
tienen  dfopoaielon  para  ser  do  las  mejores  del  mundo  ea  grando- 
n.  aafeleía  y  rtqaen ;  ala  qao  me  mueva  A  deeir  oslo  lo  adulación 
A  loa  naiaralos  desie  palo,  sino  dnicamente  el  conocimicnio  de  fai 
Vr<da4 ,  el  amor  á  todos  loa  espafioles  destos  países ,  A  los  Indios, 
por  mi  oAcio  y  derechos  divino,  natural  y  eclesiástico,  y  la  expe- 
riencia áo  ^0  la  tierra  es  fecunda,  agradecida  al  eulUvo,  y  hene- 
an oa  asio  ahandontes  eoaochas  qoe  en  nuestra  Espafia.  No  por 
oslo  faiua  Incomodidades,  y  mayores  que  en  la  Europa ;  porque 
hs  pestes  son  asas  frecuentes ,  los  calores  é  intemperie  hacia  las 
costas  del  mor,  seo  norte  é  sur,  insufribles,  y  aoa  casi  inhabita- 
hiesalgnnas;  denodoqoe  el  que  viene  á  Nueva-España  puede 
(nponr  con  aa  aepalcao»  no  aoio  el  mar,  sino  también  los  puertos ; 
langa  piaaonlc  la  mmerte  y  la  eternidad  pan  no  cebarse  con  Is 
cadiciaj^ae  las  riqnesas  se  desparecen,  y  loqueqneda  sloaipraes 
U  Justicia,  las  virlades  y  la  baeaa  fama. 
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cumplan;  y  siempre  lemi  cukModeaTiadir  Ipqye  ittis 
me  pareciere  que  conviene ,  porque  como  por  b  graij^r 
deía  y  diversidad  de  katiorraaque  coda  día  se  descu* 
bren»  y  por  muchos  secretos qú^  c^da  día  día  i  \  ^cscuy 
bierto  conocemos,  lia  y  necosídad  que  i  nuevos  aconler 
draientos  haya  nqirvos  pareceres  y  consejos,  y  si  en  al- 
gunos de  las^iua  he  dicho»  ó  de  aquí  adelante  dijera  ú, 
vuestra  majestad,  le  pareciere  que  contradigo  algunos 
^e  los  pasados » crea  vuestra  excelencia  que  nuevo  caso 
me  liaoe  dar  nuevo  parecer. 

Invictísimo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  imperial 
persona  de  vuestra  majestad  guarde ,  y  con  acrecentá*^ 
miento  de  muy  mayores  reinos  y  señoríos,  por  muy  lar- 
gos tiempos  en  su  santo  servicio  prospere  .y  conserve, 
con  todo  lo  demás  que  por  vuestra  alteza  se  descá.^— De 
la  gran  ciudad  de  Tcmiititan  desta  Nueva-Espuña,  1$ 
días  del  mes  de  octubre  de  l324arK)s3.— De  vuestra  so« 
cni  majestad  muy  humilde  siervo  y  vasallo,  que  los  rea-^ 
les  pies  y  manos  de  vuestra  miyestad  besa,— iTernanJQ 
Corles. 


Concluyo  mi  trabajo  apropriando  Inspatabras  del  sa- 
bio maestro  fray  Luis  do  León,  escribiendo  á  unas  rcli-f 
glosas  carmelitas  tocante  á  la  vida  de  Santa  Teresa  : 
yo  no  conocí  ni  vi  al  héroe  Hemon  Cortés,  pero  Íüx:q-^ 
nozco  y  veo  todos  los  días  en  sus  cartas;  no  le  tnitu, 
pero  en  esta  capital  de  Méjico,  en  las  calles  y  plazas,  sd 
me  representa  ü  todus  horas  con  fai  espada  en  la  manoj 
unas  veces  alentando  ú  sus  soUlados ,  otras  corlando 
a^^equias,  otras  pasándolas  á  nado  y  salvando  ú  otros; 
en  las  iglesiosque  edificó  admiro  su  piedad  y  roagQÍfw 
cencia;  en  sus  relaciones  veo  un  extremeño  el  mas  vc-^ 
rídico,  el  mas  constante,  valeroso  y  religioso,  que  pa- 
rece le  liabia  Dios  destinado  para  sufrir  todus  las  inco*. 
modidados  de  la  América,  como  en  su  glorioso  paisanoi 
san  Pedro  Alcántara  formó  la  divina  Providencia  un 
hombre  que  parecía  hecho  de  raices  da  árboles  papij^ 
asombro  de  la  penitencia. 

Gloríese  la  Extremadura  de  tener  un  alumno  de  tan[ 
elevado  mérito,  que  su  historia  y  conquista  ha  sido  tra- 
ducida con  emulación  por  todas  las  naciones  europeas;; 
gloríese  mi  amada  diócesis  de  Plasencta  por  tener  en 
su  comprehension  á  la  villa  de  Medellín ,  esclarecida' 
patria  de  Cortés,  por  cuya  cuna  merecía  el  que  alterca-' 
sen  siete  ciudades,  como  por  la  de  Homero :  un  cxtrc-'. 
meño  sil]  segundo  es  el  que  dio  el  ser  á  esta  capital  de 
Méjico;  y  yo  me  glorio  de  haber  gobernado,  aunque  por, 
corto  tiempo,  la  diócesis  de  Píasencia ,  para  dar  mucs-' 
tra  ¿  aquella  mi  santa  iglesia  de  que  aprecio  á  sus  na-* 
turales,  y  aunque  tan  distante,  tengo  siempre  en  mi, 
presencia  un  diocesano  tan  ilustre  como  Cortés ,  un  sol-  '^ 
dado  que  excedió  las  reglas  del  arte  militar,  un  vasallo.' 
de  nuestro  Rey,  que  vivirá  elernumente  en  jos  niáruio- 

S  Er  aSo  do  19M  íné  la  eonqoista ,  y  i  ttes  afiot  de  herha «  ya  ¡ 
habla  Cortea  ea  eaia  carta  como  si  hnhiema  imanado  eiiicneala  do ' 
buen<aobiemo :  veneraré  siempre  d  Cortés,  y  beso  so  Srma  cono 
de  an  héroe  político ,  militar  y  cristiano  sin  ejemplo  por  su  tér- 
mino ;  de  un  vassilo  (|ne  sofrió  los  golpes  de  la  fortuna  con  la  oía* 
Tor  fortaleza  y  constancia,  y  do  nn  hombre  i  qoicn  tenia  Dios  des^  • 
tinada  paro  (loner  ea  manos  del  Rey  Católico  oUo  nacvo  iaia%. 
graade  naado. 


m 


DON  PBRfíANDO  OORTÍÉá: 


!« i  en:  tááifnM  dd  htúace,  y  íbUgirá  las  prensas  k  ala- 
llanca  de  sus  proezas. 

'  Labró  él  mismo  so  forlami  á  fiierta  de  golpes,  eormo 
leldiamante ;  en  su  vida  ni  él  mhmo  Negó  á  conocer  el 
"Valor  de  Ya  herencia  que  dejaba  á  su  esclarecida  fami- 


lia ,  mas  46  honor  que  de  riquezas;  y  loéreciajustfs^ 
mámente  que  en  el  conrento  de  San  Francisco  el  Gran- 
de desta ciudad ,  donde  está  su  retrato,  se  le  erigiese 
estatua  para  eterna  memoria. 
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'  Sacra  católica  cesárea  majestad :  En  23  dias  del  mes 
de  otubre  del  ano  pasado  de  i52$  despaché  un  narío 
para  (a  isla  Española  desdóla  TÍlfa  de  Trujillo,  del  puer- 
to y  cabo  de  Honduras ,  y  con  un  criado  mió  que  en  él 
envié,  que  había  de  parar  en  esos  reinos,  escrebi  á  vues- 
tra majcsfad  algunas  cosas  de  las  que  en  aquel  que 
llaman  golfo  de  Higuetas  hablan  pasado ,  asi  entre  los 
capitanes  que  yo  envié  y  el  capitán  Gil  González ,  co- 
mo después  que  yo  vine,  y  porque  al  tiempo  que  des- 
jmclié  el  dicho  navio  y  mensajera  no  pude  dar  á  vues- 
tra m&jestad  cuenta  de  mi  camino  y  co^as  que  en  él 
ine  acaecieron  después  que  partí  desta  gran  ciudad 
de  Temuxtitan,  hasta  topar  con  las  gentes  de  aquellas 
partes,  son  cosas  que  es  bien  que  vuestra  alteza  las  se- 
pa, al  menos  por  no  perder  yo  el  estilo  que  tengo ,  que 
es  no  dejar  cosa  que  á  vuestra  majestad  no  maniGeste; 
las  relataré  en  stmia  lo  mejor  que  yo  pudiere,  porque 
decurias  como  pasan,  n!  yo  las  sabría  significar,  ni  por 
ío  que  yo  dijese  allá  se  podrían  comprender;  pero  diré 
fas  cosas  notables  y  mas  principales  que  en  el  dicho 
camino  me  acaecieron;  aunque  hartas  quedarán  por 
acepsorias,  que  cada  una  deltas  podrá  dar  materia  de 
larga  escritura. 

Dada  orden  para  en  lo  de  Cristóbal  de  Olid,  como  de 
fuestra  majestad  se  creyó,  porque  me  páreselo  que  ya 
liabia.  mucho  tiempo  que  mi  persona  eslubu  ociosa  y  no 
íiacja  cosa  nuevamente  de  que  vuestra  majestad  se  sir- 
viese, á  causa  de  la  lesión  de  mí  brazo;  aunque  no  mas 
Ubre  della,  me  páreselo  que  debía  de  entender  en  algo, 
y  salí  desta  gran  ciudad  de  Temuxtitan  á  12  días  del  mes 
de  otubre  del  ano  1524  años,  con  alguna  gente  de  ca- 
ballo y  de  pié,  que  no  fueron  mas  de  los  de  mi  casa  y 
algunos  deudos  y  amigos  míos,  y  con  ellos  á  Gonzalo  de 
Sülazar  y  Peralmirez,  Chirínofator  y  veedor  de  vuestra 
majestad, y  llevé  asimismo  conmigo  todas  las  personas 
principales  de  los  naturales  de  la  tierra,  y  dejé  cargo  de 
la  justicia  y  gobernación  al  tesorero  y  contador  de  vues- 
tra alteza,  y  al  licenciado  Alonso  de  Zuazo,y  dejé  eu 
esta  ciudad  todo  recaudo  de  artillería  y  munición  y  gen- 
te que  era  necesaria,  y  las  atarazanas  asimismo  basteci- 
das de  artillería,  y  los  bergantines  eu  ellas  muy  á  pun- 
to, un  alcaide  y  toda  buena  manera  para  la  defensa  des- 
ta ciudad,  y  ton  para  ofender  á  quien  quisiesen,  y  con 
e^te  propósito  y  determinación,  salí  desta  ciudad  de  Te- 
muxtitan, y  llegado  á  la  villa  del  Espíritu  Santo,  que  es 
eo  la  provincia  de  Guazaco  alto ,  ciento  y  diez  leguas 
desta  ciudad,  en  tanto  que  yo  daba  orden  en  las  cosas 


de  aquella  villa,  envié  á  las  provÍDCÍae  de  Tabasco  y  !(• 

catango  á  hacer  saber  á  los  señores  dellas  mi  ida  á  aque- 
llas partes,  y  mandándoles  que  vim'esen  á  hablarme  ó 
enviasen  personas  á  quien  yo  d^ese  lo  qne  InbiMí  de 
hacer,  que  á  ellos  se  lo  supiesen  bien  decir,  y  asf  lo  hi- 
cieron, que  los  mensajeros  que  yo  envié  fueron  dellos 
bien  recebidos,  y  con  ellos  me  enviaron  siete  6  ocho 
personas  honradas  con  el  crédito  que  ellos  tienen  por 
costumbre  de  enviar,  y  hablando  con  estos  en  machas 
cosas  de  que  yo  quería  informarme  de  la  tierra,  me  di- 
jeron que  en  la  costa  de  la  mar,  de  la  otra  parte  de  la 
tierra  que  llaman  Yucatán,  bácia  la  bahía  que  llÉnmn  de 
la  Asunción,  estaban  ciertos  españoles,  y  que  los  hadan 
mucho  daño ;  porque,  demás  de  quemarles  muchos  pne* 
blos  y  matarles  alguna  gente,  por  donde  mochos  se  ha- 
bian  despoblado,  y  huido  la  gente  dellos  á  los  montes, 
recebianeste  mayor  daño  los  mercaderes  y  tratantes; 
porque  á  su  causa  se  había  perdido  toda  la  contratacioB 
de  aquella  costa,  que  era  mucha,  y  como  testígoedens* 
ta,  me  dieron  razón  de  casi  todos  los  pueblos  de  la  costa 
hasta  llegar  donde  está  Pedrnrías  de  Avila,  gobernador 
de  vuestra  majestad,  y  me  hicieron  una  íigura  en  ua 
paño  de  toda  ella,  por  la  cuaI  me  pareado  qne  yo  po* 
día  andar  mucha  parte  della,  en  especial  hasta  allí  don* 
de  me  señalaron  que  estaban  los  ^pañoles;  y  por  hallar 
tan  buena  nueva  del  camino  para  seguir  mi  propósito  y 
por  atraer  los  naturales  de  la  tierra  al  conocimiento  de 
nuestra  íé  y  servido  de  vuestra  majestad,  qne  forzado 
en  tan  largo  camino  había  de  pasar  muchas  y  diversas 
provincias,  y  de  gente  de  muchas  maneras,  y  per  sabes 
si  aquellos  españoles  eran  de  algunos  de  los  capitanes 
que  yo  había  enviado,  Diego  ó  Cristóbalde  Olid,  ó  Pedro 
de  Albarado,  ó  Francisco  de  las  Casas,  para  dar  órdeu  en 
loque  debiesen  hacer,  me  paresció  que  convenía  al 
servicio  de  vuestra  majestad  que  yo  llegase  allá,  y  aun 
porque  forzado  se  habían  de  ver  y  descubrir  muchas 
tierras  y  provincias  no  sabidas ,  y  se  podrían  apadguar 
muchas  dcUas,  como  después  se  hizo,  y  concebido  eO  mi 
pecho  el  fruto  que  de  mi  ida  se  seguiría,  pospuestos  to- 
dos trabajos  y  costas  que  se  me  ofrecieron  y  represen- 
taron,  y  los  que  mas  se  me  podían  ofrescer  ,me  deler-» 
miné  de  seguir  aquel  camino,  como  antes  que  sah'aso' 
desta  ciudad  lo  tenia  determinado. 

Antes  que  llegase  ¿  la  dicha  villa  del  Espíritu  Santo,* 
en  dos  ó  tres  partes  del  camino  habia  rescebido  cartas* 
de  la  otra  dudad,así  de  los  queyodejémislogarteaien- 
tes  como  de  otns  personas,  y  también  las  rescibieroo 
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iMdicialesihTiwBtra  najesUdqiMi  en  roi  compañía  e»- 
^íÍm  ;  como  entra  el  tosorero  y  contador  no  liabia  «qiMH 
Uaconfonnidadque  .era.Decesarín  pura  lo  qoe  tocaba 
¿sus  oficios  y  al  cargo  que  yo  en  nombre  de  vuestra 
majestad  Íes  dejé »  y  había  sobre  ello  proveído  lo  que 
loe  parescia  que  convenía ,  que  era  escrebirles  muy 
redas  reprensiones  de  su  yerro,  y  aun  apercibiéndoles 
que  si  10  se  conformaban  y  tenían  de  allí  adelante  otra 
tnanenque  luisia  entonces,  que  lo  proveería  como  no 
|f4  pluguiese,  y  aun  que  baria  dello  relación  á  vuestra 
NujisUd;  y  eslaudo  en  esta  vil  ja  del  Espíritu  &mto  con 
ladetenuítiacion  yadicba,  rae  llegaron  otras  cartas  de- 
Uusj  de  otras  personas,  en  que  ifle  hacían  saber  cómo 
sos  pasiones  totlavía  duraban  y  aun  precian,  y  que  en 
cierta  consulta  habían  puesto  mano  á  las  espadas  el  uno 
jCODlrael  otro,  en  que  fué  tan  grande  el  escándalo  y  al- 
boroto desto,  que  no  solo  se  causó  entre  los  españoles 
qoe  se  armaron  de  la  una  parle  y  de  la  otra,  mas  aun  los 
naturales  de  la  ciudad  habían  estado  para  lomar  armas, 
diciendo  que  aquel  alboroto  era  para  ir  conti'a  ellos;  y 
ucado  que  ya  mis  reprehensiones  y  amenazas  no  bas- 
taban, porque  por  no  dejar  yo  niicamiuo,  no  podía  ir  en 
persona  á  lo  remediar,  p;irescióme  que  era  buen  reme- 
dio enviar  al  fator  y  veedor,  que  eslabau  conmigo,  con 
igual  poder  que  el  que  ellus  tenían,  paru  que  supiesen 
quién  era  el  culpado,  y  lu  apaciguasen,  y  aun  les  di  otro 
poder  secreto  pura  que,  si  no  bastase  con  ellos  buena  ra- 
zón, les  suspendiesen  el  cargo  que  yo  les  había  dejado 
de  la  gobernación,  y  lo  tomasen  ellos  en  sí,  juntamente 
coa  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  y  que  castigasen  á 
los  culpados,  y  con  haber  proveído  esto  se  partieron  el 
dicho  fator  y  veedor,  y  tuve  por  muy  cierto  que  su  ida 
de  los  dichos  fator  y  veedor  haría  mucho  fruto  y  sería 
total  remedio  para  apaciguar  aquellas  pasiones,  y  con 
este  crédito  ya  fui  harto  descansado. 

Partido  este  despacho  para  esta  ciudad  y  hice  ahrde 
ie  la  gente  que  me  quedaba  para  seguir  mi  camino ,  y 
bailé  noventa  y  tres  de  caballo,  que  entre  todos  había 
ciento  y  cincuenta  caballos  y  treinta  y  tantos  peones,  y 
tomé  un  carabelón  que  á  la  sazón  estaba  surto  en  el 
puerto  de  la  dicha  vi  lia,  que  me  habían  enviado  desde  la 
villa  de  Medellincon  bastimentos,  y  torné  á  meter  en  él 
los  que  había  traído  y  unos  cuatro  tiros  de  artillería  que 
To  traía,  y  ballestas  y  escopetas  y  otra  munición^  y  mán- 
dele que  se  fuese  al  río  de  Tabasco,  y  que  allí  esperase 
lo  que  yo  le  envíase  á  mandar,  y  escrebi  á  la  villa  de 
Uedellin,  á  un  criado  mió  que  en  ella  reside, que  lue- 
go me  enviase  otros  dos  carabelones  que  allí  estaban  y 
una  barca  grande,  y  los  cargase  de  bastimentos;  y  es- 
crebi á  Rodrigo  de  Paz,  á  quien  yo  dejé  mí  casa  y  ha- 
cienda en  esta  ciudad,  que  luego  trabajase  de  enviar 
naco  ó  seis  mil  pesos  de  oro  para  comprdr  aquellos  bas- 
timentos que  me  habían  de  enviar,  y  aun  escrebi  al 
tesorero  rogándole  que  él  me  los  prestase,  porque  yo  no 
babia  dejado  dineros ,  y  así  se  hizo,  que  luego  vinieron 
los  carabelones  cargados ,  como  yo  lo  mandé ,  hasta  el 
dlcbo  río  de  Tabasco.  Aunque  me  aprovecharon  poco, 
porque  mi  camino  fué  metido  la  tierra  adentro ,  y  para 
llegar  á  la  mar  por  los  bastimentos  y  cosas  que  traía 
era  muy  diíicultosOí  porque  había  en  medio  muy  gran- 
^  ciénagas. 
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Proveído  estoque  por 4a  marteUa  de  llefar>  yo  c^ 
meneé  roi  camino  por  la  costa  delJa  hask  una  provio^ 
cía  que  se  dice  Apísoo,  nue'está  de  aquella  vi  Ha  iM  E&r 
piriiu  Santo  hasta  Ireinta  y  ciaeo  leguas^  hasta  lleígar 
éesta  provincia,  demás  de  muelias  ciénagas  y  ríos  pe» 
queúos,  que  en  todos  hubo  puentes,  se  pasaron  tres  muy 
grandes,  que  fué  el  uno  en  un  pueblo  que  se  dice  Tuna-p> 
lan,  que  esul  nueve  leguas  de  la  villa  del  Espirítu  Sonto, 
y  el  otro  y  el  Aguabulco,  que  está  otras  nneveadelante,  y 
estos  se  pasaron  en  canoas,  y  los  caballos  á  nado  llevan^ 
dolos  del  diestro  en  las  canoas,  y  el  postreft>,  por  ser 
muy  ancho,  qne  no  bastaban  fuerzas  de  los  caballos 
para  los  pasar  á  nado,  hubo  necesidad  de  busear  remor 
dio;  media  legua  arriba  de  la  mar  se  lúio  una  pueote 
de  madera,  por  donde  pasaron  los  caliollos  y  genl% 
que  tenia  novecientos  y  treinta  y  cuatro  pasos.  Fué  una 
cosa  bien  maravillosa  de  ver.  Esta  pruvincmde  Cuplis* 
co  es  abundosa  desta  fruta  qne  llaman  cacao  y  de 
otros  mantenimientos*  de  la  tierra  y  muclia  pesqueda; 
hay  en  ella  diez  ó  doce  pueblos  buenos,  digo  cabecera^ 
sin  las  aldeas ;  es  tierra  muy  baja  y  de  machas  eténagafl( 
lauto,  que  en  tiempo  de  invierno  no  se  puede  andar,  ni 
se  sirven  sino  en  canoas,  y  con  pasaría  yo  en  tiempo  de 
seca ,  desde  la  entrada  hasta  Ui  salida  ddla,  que  pued0 
haber  vehile  leguas,  se  hicieron  mas  deeincueiita  puen- 
tes, que  sin  se  hacer  fuera  imposible  pasar  la  gente,  que 
estaba  algo  pacilica,  aunque  temerosa  por  la  poca  conr 
versación  que  habían  lenido  con  espotíokjs.  Uuedarou 
con  mi  veuida  mas  seguros,  y  sirvieron  de  buena  vp*- 
luntad  asi  á  mí  y  á  los  que  conmigo  iban,  como  á  loa 
espauoles  á  quien  quedaron  dcposiludos.  I^esta  provior 
vía  de  Gapilco,  según  la  figura  que  los  de  Tabasco  y  Xí-^ 
catango  me  dieron,  había  de  ir  á  otra  que  se  llama  Za»* 
guatan ;  y  como  ellos  no  se  sirven  sino  por  agua,  sosar 
bianel  camino  que  yo  debía  de  llevar  porlierra,auoque 
me  señalaban  en  el  derecho  que  estaba  la  dichk  províiir 
cía ;  y  ansí  fué  forzado  deude  allí  enviar  por  aquel  dere^ 
choalgunosespaiíoleséíndiosádescubrir  el  camino,  y 
descubierto,  abrirle  por  donde  pudiésemos  pasar,  pofv 
que  era  todo  montauasmuy  cerradas;  y  plugo  áouestre 
Señor  que  se  halló,  aunque  irabs^oso ;  porque,  demás  d^. 
las  montanas ,  había  muchas  cicuugas  muy  t^lb^joaal^ 
porque  en  todas  ó  eu  las  mus  se  hicieron  puentes ;  y  bar 
biamos  de  pasar  un  muy  poderoso  rio  que  se  llama  Gu^ 
zalapa,  que  es  uno  de  los  brazos  que  entran  en  el  de 
Tabasco,  y  proveí  desde  allí  de  enviar  dos  españoles  á 
los  seiiores  de  Tabasco  y  Cunoapa  á  les  rogar  que  por 
aquel  río  arriba  me  enviasen  quince  ó  veinte  canoas  par 
ra  que  me  trujesen  bastimentos  en  los  carabelones  que 
allí  estaban,  y  me  ayudasen  á  pesar  el  río,  y  después 
me  llevasen  los  bastimentos  liaste  la  príncipal  poblacíoii 
de  Zaguatan,  que  según  paresció,  esláeste  díclio  rio  ar» 
riba  del  paso  donde  yo  pasé  doce  leguas;  y  ansí  lo  lu- 
cieron y  cumplieron  muy  bien,  como  yo  se  lo  envié  i 
rogar. 

Yo  me  partí  del  postrer  pueblo  desta  provincia  deCur 
pilco,  que  se  llama  Anuxuiuca,  despuésde  haberse  ha-> 
¡lado  camino  basta  el  rio  de  Cuezala,  porque  habíamos  de 
pasar,  y  dormí  aquella  noche  en  unos  despoblados  entre 
unas  lagunas,  y  otro  día  llegué  temprano  al  díclio  rio  y  no 
hallé  canoa  eu  que  pasar,  porque  no  habían  llegado  loa 
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qoeyo  eniíéi  pedir  i  tos  loBorM  delttosco;  y  lOBdes- 
OQiiridores  que  delante  ibui,  hallé  que  iban  abriendo  d 
earntno  el  río  anibafor la  etra  parte;  poique,  come ea* 
laban  Infonnados  qoeel  rie  pasaba  por  medio  de  la  mal 
]M*io€Ípal  población  de  la  dicba  profincía  de  Zagoatao, 
seguían  el  diclio  río  arríba  por  no  errar,  7  uno  dellee 
le  liabia  ido  en  ima  canoa  por  el  acua  por  llegar  mai 
aína  á  la  dicha  población ;'  el  cual  Ileg6  7  haU6  toda  la 
gente  alborotada,  y  habióles  con  una  lengua  que  llevaba, 
y  as^orólos  algo,  y  tomó  á  earíar  luego  la  canoa  el  río 
abajo  con  nnos  indios,  con  quien  me  biso  saber  lo  que 
había  pasado  con  los  naturales  de  aquel  pueblo,  y  que 
él  venia  con  ellos  abriendo  él  camino  por  donde  yo  ha- 
btede  ir,  y  que  se  juntaría  con  loa  que  de  acá  le  iban 
abriendo;  de  que  holgué  muciio,  asi  por  haber  apaci* 
gpado  algo  aquella  gente,  como  por  la  certenidad  del 
camino,  que  latania  algo  por  dubdosa,  é  á  lo  menos  por 
trabajosa^  y  con  aquella  canoa  y  con  balsas  que  bicie* 
ion  do  madera  comencé  á  pasara!  fardaje  por  aquel  rio, 
que  es  asaz  caudaloso ;  y  estando  asi  pasando,  Uegarou 
los  españoles  qiie  yo  envié  é  Tafaasco,  con  veinte  canoas 
cargadas  de  les  bastimentos  que  babia  llevado  el  cara- 
belón que  yo  en  vi¿  desde  Zoaxacoasco,  y  supe  deNos  que 
los  otros  d»s  carabelones  y  la  barca  no  habían  llegado 
ni  dicho  rio;  pero  que  quedaban  en  Zoaaacoasco  y  ven- 
drían nmy  prestOb  Ventan  en  his  dichas  canoas  hasta 
docientos  indios  de  los  naturales  de  aquella  provincia 
de  Tabaicoy  Canoapa,  y  con  aquellas  canoas  pasé  el  río, 
no  sin  liaber  peligro  mas  do  se  abogar  un  esclavo  negro 
y  perderse  dos  cargas  de  bernue,que  después  nos  hizo 
alguna  falta. 

Aquella  noche  dormí  de  la  otra  parte  del  rio  con  toda 
la  gente,  yotrodiaseguttraslosqoe  iban  abriendo  el  ca- 
.  mino  el  río  arriba,  que  no  había  otra  guia  sino  la  ribera 
del,  y  anduve  hasta  seis  leguas,  y  dormi  aquella  noche  en 
un  monta  con  mnclia  agua  quo  llovió,  y  siendo  ya  noche 
negó  el  espaiíol  que  Irnbia  ido  el  rioarrília  liasta  el  pue- 
blo de  Zaguatan,  con  hasta  setenta  indios  do  los  natu- 
rales del,  y  me  d^  cómo  él  d^aba  abierto  el  camino  por 
esta  parte,  y  que  convenia  puní  toinalleque  volviese  dos 
leguas  atrás,  y  asi  lo  hice,  aunque  mandé  quo  los  que 
iban  abriendo  por  la  ribera  del  rio,  quo  estaban  ya  bien 
tres  leguas adelantedoodeyodormi,  quo  siguiesen  toda- 
vía,  y  á  legua  y  media  adelante  de  doude  estaban  dieron 
en  las  estancias  del  pueblo;  así  que  quedaron  dos  cami- 
nos abiertos  donde  no  había  ninguno. 

Yo  seguí  por  el  camino  que  los  naturales  hablan 
abierto ;  y  aunque  con  trabajo  de  algunas  ciénagas  y  de 
mucha  agua  que  llovió  aquel  día,  llegué  á  la  dicha  po- 
bfaicion,  á  un  barrio  della,  que  aunque  el  menor  eni 
asas  bueno,  y  habría  en  él  mas  de  decientas  casas ,  no 
púdranos  pasará  los  otros.,  porque  los  partían  ríos  que 
pasaban  entre  ellos,  que  no  se  podían  pasar  sino  á  nado. 
Estaban  todas  despobladas;  y  en  llegando,  desapare- 
cieron los  indios  que  habían  venido  con  el  español  á 
verme,  aunque  les  había  hablado  bien  y  dado  algunas 
cosillas  de  las  que  yo  tenia.  Y  agradeciéndoles  el  traba- 
jo que  hablan  puesto  en  abrirme  el  camino,  y  diclio  u  lo 
que  yo  venia  por  aquellas  partes ,  que  era  por  mandado 
de  vuestra  majestad,  á  hacerles  saber  que  habían  de 
adorar  y  creer  en  un  solo  Dioa^criador  y  hacedor  de  to* 


daalaseoeaa,ytettereBhllemÍ  vnesfri  eltett  por 
superior  y  señor,  y  ledaa  his  otras  ooaasque  certa  desto 
se  les  debían  decir.  Esperé  Ires  ó  coalro  dias  creyendo 
que  de  miedo  te  hablan  aliado,  y  que  vemíao  á  luiblar- 
me;  y  nunca  páreselo  nadie.  Y  por  Imber  tmiido  guia  de- 
Uos,  para  dejallos  pacíficos  y  en  el  servicio  de  vuestra 
majestad,  y  para  inrormarme  dallos  del  camino  que  ha- 
bla de  Hevar,  porque  en  toda  aquella  tierra  no  se  hallaba 
camino  para  ninguna  parte,  ni  aun  rastra  de  haber  an- 
dado por  tierra  una  persona  sola ,  porque  todos  se  sir- 
ven por  el  agua,  á  causa  de  los  grandes  ríos  y  ciénagas 
que  por  la  tierra  hay,  pnvíé  dos.conipaiiias  de  gente  de 
españoles,  y  algunos  de  los  naturales  desta  ciudad  fi 
tierra  que  yo  conmigo  llevaba,  para  que  buscasen  la 
gente  por  la  provincia,  y  me  trujasen  alguna  para  los 
efectos  que  arríba  be  dicho. 'Y  con  las  canoas  que  ba- 
bhin  venido  de  Tabasco,  que  subieron  el  río  arríba,  y 
am  otros  que  se  hallaron  del  pueblo  9  anduvieron  mu- 
chos de  aquellos  ríos  y  esteros,  porque  por  tierra  no  se 
podían  andar,  y  nunca  hallaron  mas  de  dos  indios  y 
cíerbis  mujeres,  de  los  cuales  trabajé  de  me  Informar 
dónde  estaba  el  señw  y  hi  gente  de  aquella  tierra,  y 
nunca  me  dijeron  otra  cosa  sino  que  por  los  montes  an- 
daban cada  uno  por  sf,  ya  por  aquellas  ciénagas  y  ríos. 
Pregúnteles  también  por  el  camino  para  ir  á  la  provin- 
cia de  Gbilapan ,  que  según  la  figura  que  yo  traía,  liabía 
de  llevar  aquella  derrota,  y  jamás  lo  pude  saber  dellos; 
poique  decían  que  ellos  no  andaban  por  la  tierra ,  sioo 
por  los  ríos  y  esteros  en  sus  canoas ;  y  que  por  allí  que 
ellos  sabían  el  camino,  y  no  por  otra  parte ;  y  lo  que  mas 
dellos  se  pudo  alcanzar,  fué  seualarmo  una  sierra  que 
paresdó  estar  hasta  diez  leguas  de  allí,  y  decirme  qao 
allí  cerca  esuba  la  príncipal  población  de  Gbilapan,  y 
que  pasaba  junto  con  ella  un  muy  grande  río,  que  abajo 
se  juntaba  con  aquel  de  Zaguatan ,  y  entraban  juntos  ca 
el  deTabasoo;  y  que  el  río  arriba  estaba  otro  pueblo 
que  se  Ramaba  Ocumba ,  pero  que  tampoco  sabían  ca- 
mino para  allf  por  tierra. 

Estuve  en  este  pueblo  veinte  dias ,  que  en  todos  ellos 
no  cesé  dé  buscar  camino  que  fuese  para  alguna  parte, 
y  jamás  se  bailó  chico  ni  grande;  antes  por  cuaigutcr 
parte  que  sallamos  arrededor  del  pueblo  habla  tan  gran- 
des y  espantosas  ciénagas ,  que  páresela  cosa  imposible 
pasarlas.  Y  puestos  ya  en  mucha  necesidad  por  falta  do 
bastimentos,  encomendándonos  á  nuestro  Señor,  bici** 
mos  una  puente  en  una  ciénaga  que  tuvo  trecientos  pa- 
sos, en  que  entraron  muchas  rígas  do  á  treinta  y  ctoco 
y  cuarenta  pies,  y  sobre  ellas  oU-as  atravesadas,  y  a^l 
pasamos  y  seguimos  en  demanda  de  aquella  tierra  hacia 
donde  nos  decían  que  estaba  el  pueblo  de  Cliilapan;  7 
envié  por  otra  parte  una  compañía  de  caballo,  con  cier- 
tos ballesteros,  en  demanda  del  otro  pueblo  de  Ocum- 
ba ;  y  estos  toparon  aquel  día  con  él ,  y  pasaron  á  nado  jr 
en  dos  canoas  que  allí  hallaron ,  y  huyóles  luego  la  gen- 
te del  pueblo,  que  no  pudieron  tomar  sino  dos  hombres 
y  ciertas  mujeres,  y  hallaron  mucho  bastimento,  y  sa- 
lieron á  mí  al  camino,  y  dormí  aquella  noche  eo  el  cam- 
l>o ;  y  quiso  Dios  que  aquella  tierra  era  algo  abierta  y 
enjuta,  con  hartas  menos  ciénagas  que  la  pasaila;  T 
aquellas  ludios  que  se  tomaron  de  aquel  pueblo  de 
Ocumba  nos  guiaron  hasta  Gliilupan^dondo llegamos 
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Al  Meo  tiWb , }  hélhmos  todo  eT  pueblo  quemado 
j  los  oitarttes  dét  tuMiitádos.  Es  este  [meblo  de  Chita- 
¡MU  de  muy  gentil  asiento  y  harto  grande.  Rabia  en  él 
nuebts  iriboledas  de  las  fintas  de  la  tierra,  y  háMa  1 
BiucliaskibranzasderoBÍsi1es,aanqnenoestai>anb¡en  ! 
granados;  pero  todavía  fué  mucho  remedio  de  miestrli  ! 
necesidad.  En  este  pueblo  estuve  dos  dias  proveyendo» 
msde  nlgiro  bastimento,  y  haciendo  algunas  entradas 
para  bmscnr  la  gente  del  para  la  apaciguar,  y  también 
pan  informarme  della  del  camino  para  adelanté,  y  nun- 
ca se  pudieron  faalhr  mas  de  dos  indios ,  que  al  princi- 
pio se  tomaron  dentro  en  e!  dicho  pueblo.  Destos  me 
informé  del  camino  que  había  de  nevar  basta  Topetf» 
tan, ó  Tamacattepe  que  se  llama  por  otro  nombré ;  y 
asi,  medio  é  tiento  y  sin  camino  nos  guiaron  basta  el  di- 
cho poeblo ,  al  cual  llegué  en  dos  dios.  Pasóse  en  el  ca- 
mino un  rio  muy  grande  que  se  llama  Chilapan,  dedon» 
de  tomó  denominación  ei  pueblo ;  pasóse  con  moclio 
traliaio ,  porque  era  muy  ancho  y  recio  y  no  habla  apa- 
rejo de  canoas,  y  se  pasó  todo  en  balsas.  Ahogóse  en 
este  río  otro  esclavo,  y  perdióse  mucho  fardaje  de  los 
espaiioles.  Después  de  pasado  este  río ,  que  se  pasó  le-  ! 
gua  y  media  del  diclio  pueblo  de  Gtrílapan ,  hasla  llegar  | 
al  de  Topetitan,  se  posaron  muchas  y  grandes  ciénagas,  '; 
que  de  seis  ó  siete  leguas  que  habia  de  camino  hasta  él  | 
no  iiubo  una  donde  no  fuesen  los  caballos  basta  encima 
de  las  fodQlas ,  y  muchas  veces  Irasta  las  orejas ;  en  es- 
pecial se  pasó  una  muy  mata,  donde  se  hizo  una  puente, 
donde  estuvo  muy  cerca  de  se  ahogar  dos  ó  tres  espa- 
ñoles ;  y  con  este  trabajo,  pasados  dos  dias,  llegamos  al 
dicho  pueblo,  ei  cual  asimismo  hallamos  quemado  y 
despoblado,  que  nos  fué  doblar  mas  trabajos.  Rallamos 
en  él  alguna  fruta  de  la  de  la  tierra  y  algunos  mahales  ver- 
des, algo  mas  grandes  que  en  el  pueblo  de  atrás.  Tam- 
bíeo  se  hallaron  en  algunas  de  las  casas  quemadas  silos 
de  malasecos,aunque  fué  poco;  pero  fué  harto  remedio, 
aegmi  traíamos  extrema  necesidad.  En  este  pueblo  de 
Topetitan,  que  está  junto  á  la  halda  de  una  gran  cordi- 
llera de  sierras,  estuve  seis  dias ,  y  se  hicieron  algunas 
entradas  por  la  tierra ,  pensando  hallar  alguna  gente 
para  les  hablar  y  dejar  seguros  en  su  pueblo,  y  aun  para 
me  informar  del  camino  de  adelante,  y  nunca  se  pudo  to* 
mar  sino  un  hombre  y  ciertas  mujeres.  Destos  supe  que 
d  señor  y  naturales  de  aquel  pueblo  habían  quemado 
sus  casas  por  inducimiento  de  los  naturales  de  Zagua* 
tan ,  y  se  habían  ¡do  á  los  montes.  Dijo  que  no  sabia  ca- 
mino para  tr  á  Istapan ,  que  es  otro  pueblo ,  adonde  se- 
gún mi  figura ,  yo  lo  había  de  llevar,  porque  no  lo  liabia 
por  tierra ;  pero  que  poco  mas  ó  menos  él  guiaría  hacia 
iaparte  que  él  sabia  que  estaba.  Con  esta  guia  despaché 
hasta  treinta  de  caballo  y  otros  treinta  peones,  y  mán- 
deles que  fuesen  hasta  llegar  al  dicho  pueblo ,  y  que 
hiego  me  escribiesen  la  relación  del  camino,  porque  yo 
no  saldría  de  aquel  pueblo  liasla  ver  sus  cartas.  Y  asi 
fueron ;  y  pasados  dos  dias  sin  haber  recebido  carta 
snp  ni  saber  dellos  nueva ,  me  fué  forzado  partirme  por 
li  necesidad  que  alli  teníamos,  y  seguir  su  rastro,  siu 
otro  guia ,  que  era  asaz  notorio  camino,  seguir  el  rastro 
qoe  llevaban  por  las  ciénagas,  que  certifico  á  vuestra 
nnjestad  que  en  lo  mas  alto  de  los  cerros  se  sumían  los 
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llevándolos  del  diestro;  j  desta  manera  anduve  dos  dias 
por  el  dicho  rastro.  Y  sin  haber  nuevas  de  la  gente  que 
habla  ido  delante ,  y  con  liarta  perplejidad  de  lo  que  de- 
bía hacer,  porque  volver  atrás  tenia  por  imposible ,  de 
lo  de  adelante  ninguna  certinidad  tem'a ,  y  quiso  nues- 
tro Señor,  que  en  las  mayores  necesidades  suele  socor- 
rer, que  estando  aposentados  en  un  campo  con  harta 
tristeza  de  la  gente ,  pensando  alli  todos  perecer  sin  re- 
medio, llegaron  dos  indios  de  los  naturales  desta  ciudad 
con  una  carta  de  tos  españoles  que  habían  ido  delante, 
en  que  me  hadan  saber  cómo  liabian  llegado  al  poeblo 
de  Istapan ,  y  que  cuando  á  él  llegaron  tenían  todas  las 
mujeres  y  liaclendas  de  la  otra  parte  de  un  gran  río  que 
junto  con  el  dicho  pueblo  pasaba ,  y  en  el  pueblo  esta- 
ban muchos  hombres  creyendo  que  no  podrían  pasar  un 
grande  estero  que  estaba  afuera  del  pueblo ;  y  que  co- 
mo vieron  que  se  habían  echado  á  nado  con  los  caballo^ 
por  el  arzón,  comenzando  á  poner  fuego  al  pueblo,  se 
habían  dado  tanta  príesa ,  que  no  les  había  dado  lugar  á 
que  del  todo  lo  quemasen ;  y  que  toda  la  gente  se  había 
echado  al  río,  y  pasándole  en  muchas  canoas  que  teniap 
y  á  nado ;  y  que  con  la  príesa  se  Irabían  ahogado  mu- 
chos dellos,  y  que  habían  tomado  siete  ó  ocho  personas, 
entre  los  cuales  había  una  que  pare^^cia  principal ,  y  que 
los  tenían  hasta  que  llegase.  Fué  tanta  el  alegría  que 
toda  la  gente  tuvo  con  esta  carta ,  que  no  lo  sabría  de- 
cir á  vuestra  majestad ;  porque,  como  arriba  he  dicho» 
estaban  todos  casi  desesperados  de  remedio.  Y  otro  díu 
por  la  mañana  seguf  mi  camino  por  ei  rastro,  y  guián- 
dome  los  indios  que  habían  traído  la  carta,  llegué  ya 
tarde  al  pueblo,  donde  hallé  toda  la  gente  que  había  ido 
delante  muy  alegre,  porque  habían  hallado  muchos 
maizales,  aunque  no  muy  grandes,  y  yucas  y  agoe,que 
es  un  mantenimiento  con  que  los  naturales  de  las  islas 
se  mantienen ,  asaz  bueno.  Llegado,  Idee  traer  ante  mi 
aquellas  personas  naturales  del  pueblo  que  alli  se  habían 
tomado;  pregúnteles  con  la  lengua  que  cuál  era  la  cau- 
sa por  que  así  todos  quemaban  sus  propias  casas  y  pue- 
blos, y  se  iban  y  ausentaban  dellos,  pues  yo  no  les  ha- 
cía mal  ni  daño  alguno;  antes  á  los  que  me  esperabau 
les  daba  de  lo  que  yo  tenia.  Respondiéronme  que  el  se- 
ñor de  Caguatan  habla  vem'do  allí  en  una  canoa  y  les 
había  puesto  mucho  temor,  y  les  había  lieclio  quemar 
su  pueblo  y  desamparalle.  Yo  hice  traer  ante  aquel  prin- 
cipal todos  los  indios  y  indias  que  se  liabian  tomado  en 
Caguatan  y  en  Chilapan  y  en  Topetícan ,  y  tes  dije  que 
porque  viesen  cómo  aquel  malo  les  habia  mentido,  que 
se  informasen  de  aquellos  si  yo  les  había  hecho  algún 
daño  ó  mal ,  y  si  en  mi  compañía  habían  sido  bien  tra- 
tados ;  los  cuales  se  informaron,  y  lloraban  diciendo  ha- 
bían sido  engañados,  y  mostrando  pesarles  de  lo  hecliOi 
y  para  mas  les  asegurar,  les  di  licencia  á  todos  aquellos 
indios  y  indias  que  traía  de  aquellos  pueblos  atrás  que 
se  fuesen  á  sus  casas,  y  los  di  algunas  cosillas  y  sendas 
cartas,  las  cuales  les  mandé  que  tuviesen  en  sus  pue- 
blos y  las  mostrasen  á  los  españoles  que  por  alli  pasa- 
sen, porque  con  ellas  estarían  seguros;  y  les  dije  quo 
dijesen  á  sus  señores  el  yerro  que  habían  hecho  en  que- 
mar sus  pueblos  y  casas  y  ausentarse ,  y  que  de  allí  ade- 
lante no  lo  hiciesen  así;  antes  estuviesen  seguros  ea 
ellas,  porgue  no  les  era  hggbo  mal  oí  dono:  Y  c^  bslo/ 
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viéndolo  e$tiOtrot  d»  Isln^nm ,  >e  faeron  reuy  seguros  y 
contentos  I  que  fué  liorta  parte  de  asegurar  estotros. 

Después  de  liaber  hecho  esto  hablé  aquel  que  perescki 
ma^  principal ,  y  le  dije  que  ya  veía  que  do  hacia  yo  mal 
á  nadie ,  y  mi  ida  por  aquellas  partes  no  era  á  los  ofen- 
der, antes  á  les  hacer  saber  muclias  cosas  que  les  convo- 
nian  á  ellos,  asi  para  la  seguridad  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, como  para  la  salvación  de  sus  ánimas.  Por  tanto 
que  le  rogaba  mucho  que  él  «nviara  dos  ó  tres  de  aque- 
llos que  allí  estaban  con  él  ^  y  que  yo  le  daría  otros  tanr- 
tos  de  los  naturales  de  Temuxtitan,  para  que  fuesen  á  lla- 
mar al  señor  y  le  dijesen  que  ningún  miedo  hovlese,  y 
que  tuviese  por  cierto  que  en  su  venida  ganaría  mucho; 
el  cual  me  dijo  que  le  placía  de  buena  voluntad ;  y  luego 
los  despaché  y  fueron  con  ellos  los  indios  de  Méjico.  Y 
otro  dia  por  la  mañaua  vinieron  los  mensajeros ,  y  con 
ellos  el  señor  con  hasta  cuarenta  hombres ,  y  me  dijo 
que  él  se  habla  ausentado  y  mandado  quemar  su  pueblo 
porque  el  señor  de  Caguatan  le  habia  dicho  que  lo  que- 
mase y  no  me  esperase ,  porque  los  mataría  á  todos ;  y 
que  él  habia  sabido  de  aquéllos  suyos  que  le  hablan  ido 
á  llamar,  que  habia  sido  engañado  y  que  no  le  hablan 
dicho  la  verdad ;  y  que  le  pesaba  de  lo  hecho,  y  me  ro- 
gaba le  perdonase ,  y  que  de  allí  adelante  ól  haría  lo  que 
yo  le  dijese ;  y  rogóme  que  ciertas  mujeres  que  le  ha- 
bían tomado  los  españoles  al  tiempo  que  alli  habían  ve» 
nido^  que  se  las  hiciese  volver;  y  luego  se  recogieron  has- 
ta veinte  que  habia,  y  se  las  di ,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. Y  ofrecióse  que  un  español  halló  un  indio  de  los 
que  traía  en  su  compañía ,  natural  destas  partes  de  Mé- 
jico, comiendo  un  pedazo  de  carne  de  un  indio  que  ma- 
taron en  aquel  pueblo  cuando  entraron  en  él ,  y  vínome- 
lo  á  decir  y  y  en  presencia  de  aquel  señor  le  hice  quemar, 
dándole  á  entender  la  causa,  que  era  porque  habia 
muerto  aquel  indio  y  comido  del,  que  era  defendido  por 
vuestra  majestad ,  y  por  mí  en  su  leal  nombre  les  habia 
sido  requerido  y  mandado  que  no  lo  hiciesen;  y  que  así, 
por  le  haber  muerto  y  comido  del  le  mandaba  quemar, 
porque  yo  no  quería  que  matasen  á  nadie;  antes  iba  por 
mandado  de  vuestra  majestad  á  ampararlos  y  defender- 
los, así  sus  personas  como  sus  haciendas,  y  hacerles 
saber  cómo  habían  de  tener  y  adorar  un  solo  Dios ,  que 
está  en  los  cielos ,  criador  y  hacedor  de  todas  las  cosas, 
por  quien  todas  las  criaturas  viven  y  se  gobiernan,  y  de- 
jar todos  sus  ídolos  y  ritusque  hasta  allí  hablan  tenido, 
porque  eran  mentiras  y  engaños  que  el  diablo ,  enemigo 
de  la  naturaleza  humana,  les  hacia  para  los  engañar  y 
llevarles  á  condenación  perpetua ,  donde  tengan  muy 
grandes  y  espantosos  tormentos,  y  por  los  apartar  del 
conoscimiento  de  Dios,  porque  no  se  salvasen  y  fuesen 
2  gozar  de  la  gloría  y  bienaventuranza  que  Dios  prome- 
tió y  tiene  aparejada  á  los  que  en  él  creyeren ;  la  cual  el 
diablo  perdió  por  su  malicia  y  maldad ;  y  que  asimismo 
les  venia  á  hacer  saber  cómo  en  la  tierra  está  vuestra 
majestad ,  á  quien  el  universo  por  providencia  divina 
obedesce  y  sirve ;  y  que  ellos  ensimismo  se  habían  de 
someter  y  estar  debajo  de  su  imperial  yugo,  y  hacer  lo 
que  en  su  real  nombre  los  que  acá  por  ministros  de  vues- 
tra majestad  estamos,  les  mandásemos;  y  haciéndolo  an- 
sí ,  ellos  serian  muy  bien  tratados  y  mantenidos  en  jus- 
ticia j  j  amparadas  sus  personas  y  haciendas;  y  no  lo 


.  haciendo  anal ,  le  precedería  totíítu  eRte  7  sérf an  casli* 
gados  conforme  ájustieia.  Y  acerca  deslo  le  dye  mu- 
clias  cosas  de  que  á  mesira  majestad  no  hago  mención 
por  ser  prolijas  y  largas,  y  á  lodo  mostró  mucho  con- 
tentamiento ,  y  proveyó  luego  de  enviar  algunos  de  los 
que  con  él  trajo  para  que  trajesen  bastimentos,  y  asi  se 
Jiizo.  Yo  le  di  algunas  coslllas  de  las  de  nuestra  España, 
que  tuvo  en  mucho,  y  estuvo  en  mi  compañía  muy  con- 
tento todo  el  tiempo  que  allí  estove ,  y  mandó  abrir  el 
.camino  hasta  otro  pueblo  que  está  cinco  leguas  deste, 
.el  río  arríba,  que  se  Hama  Tutahintolpan ;  y  porque  en 
el  camino  habia  un  tío  hondo,  hizo  liacer  en  él  una 
muy  buena  puente,  por  donde  pasamos,  y  adobar  otras 
ciénagas  harto  malas,  y  me  dio  tres  canoas,  en  que  en- 
.víé  tres  españoles  el  río  abajo  al  río  de  Tabasco,  porque 
.este  es  el  principal  río  que  en  ét  entra ,  donde  los  cara- 
.belones  hablan  de  esperar  la  instrucción  de  lo  que  ha- 
bían de  liacer ;  y  con  estos  españoles  envié  á  mandar 
.que  siguiesen  toda  la  costa  hasta  doblar  la  punta  que 
llaman  de  Yucatán ,  y  que  llegasen  basta  la  bahía  de  la 
Asunción ,  porque  allí  me  liallarían  ó  les  enviaría  á  man- 
dar lo  que  hablan  de  hacer ;  y  mandé  á  los  españoles 
que  fueron  en  las  conoas,  que  con  ellas  y  con  ias  que 
mas  pudiesen  haber  en  Tabasco  y  Xicalango ,  me  lleva- 
sen los  mas  bastimentos  que  pudiesen  por  un  gran  es- 
tero arriba ,  y  pasé  á  la  provincia  de  Ocalan ,  que  está 
deste  pueblo  de  Istapan  cuarenta  leguas ,  y  que  allí  los 
esperaría.  Partidos  estos  españoles  y  hecho  el  camino, 
rogué  al  señor  de  Istapan  que  medióse  otras  tres  ó  cua- 
tro canoas  para  que  fuesen  el  río  arríba  con  medía  docth 
na  de  españoles  y  una  persona  príncipal  de  las  suyas  con 
alguna  gente,  para  que  fuesen  adelante  apactgoaudolos 
pueblos ,  porque  no  se  ausentasen  ni  los  quemasen ,  el 
cual  lo  biio  con  muestras  de  buena  voluntad ,  y  hicie- 
ron asaz  fructo,  porque  apaciguaron  cuatro  ó  cinco  pue- 
blos el  río  arríba ,  según  adelante  haré  dallos  á  vuestra 
majestad  relación.  Este  pueblo  de  Istapan  es  muy  gran- 
.de  cosa  y  está  asentado  en  la  ríbera  de  un  muy  hermoso 
rio.  Tiene  muy  buen  asiento  pare  poblar  en  él  españo- 
les; tiene  muy  hermosa  ríbera ,  donde  hay  bu^os  pas* 
tos ;  tiene  muy  buenas  tierras  da  labrauzas ;  tiene  buena 
comarca  de  tierra  labrada. 

Después  de  haber  ¿tado  en  este  pueblo  de  Istapan 
ocho  dias,  y'proveido  lo  contenido  en  el  capítulo  antes 
deste ,  me  partí  y  llegué  aquel  dia  al  pueblo  de  Tata- 
híutaipan ,  que  es  un  pueblo  pequeño ,  y  hállelo  quema- 
do y  siu  ninguna  gente,  y  llegué  yo  prímero  que  lasca* 
noas  que  venían  el  río  arriba,  porque  con  las  corrien- 
tes y  grandes  vueltas  que  el  rio  hace  no  llegaron  tan 
aína,  y  después  de  venidas,  hice  pasar  con  ellas  cieita 
gente  de  la  otra  parte  del  río,  pora  que  buscasen  los 
naturales  del  dicho  pueblo,  para  los  asegurar  comoá 
los  de  atrás;  y  obra  de  media  legua  de  la  otra  parte  del 
río  hallaren  hasta  veinte  hombres  en  una  casa  desús 
ídolos,  que  los  tenían  muy  adornados,  los  cuales  oie 
trajeron ,  y  informados  dellos,  me  dijeron  que  toda  la 
gente  se  habia  ausentado  de  miedo,  y  que  ellos  babion 
quedado  allí  para  morir  con  sus  dioses,  y  no  habían  que- 
rído  huir;  y  estando  con  ellos  en  esta  plática,  pasaron 
ciertos  indios  de  los  nuestros ,  que  tenían  ciertas  co- 
sas que  habían  quitado  á  sus  idolosí  y  como  las  vieron, 
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tadeípiMUo,  dieron  <ifie  y t  «rail  mtoitoBsus  diotes; 
f  á  esto  les  baMé;  dicíéodotes  qvte  miraseacoAovana 
y  loca  creencia  era  la  suya ,  pues  creían  que  les  podían 
dir  bieoes  quien  asi  no  se  podía  defender  y  tan  lígera- 
nente  Teian  destraratar ;  respondiéronme  que  en  aque* 
Ib  seta  los  d<jaron  sus  padres,  y  que  aquella  tenían  y 
(ermaa  hasta  que  otra  cosa  supiesen.  No  pude  por  la 
breredid  del  tiempo  darlos  ú  entender  roas  de  lo  que  di*  j 
fc  á  los  de  Istapan ,  y  dos  religiosos  de  la  orden  de  San  ¡ 
fnocisco,  que  en  mi  compañía  itmn ,  les  dyeron  así- 
sismo  iDucIjas  cosas  acerca  desto*  Bolles  que  luesen 
alanos  dellos  á  llamar  la  gente  del  pueblo  y  al  señor  y 
isef;unilla;yaquel  principal  que  truje  de  Istapan  an* 
simtsmo  les  liabló  y  dijo  las  buenas  obras  que  de  mi 
blún  recebido  en  el  pueblo ,  y  sefiaJaron  uno  dellos» 
y  dijeron  que  aquel  era  el  señor,  y  envió  dos  á  que 
Jiunasen  la  gente ;  los  cuales  nunca  vinieron, 

Yieodo  que  no  venían,  roguó  A  aquel  que  habían  di- 
dio  que  era  el  señor  que  me  mostrase  el  camino  para 
ir  ó  Signatecpan ,  porque  por  aiU  babia  de  paSar,  se- 
gao  mi  Ggura,  y  está  en  este  rio  arriba;  dijéronme 
que  ellos  no  sabían  camino  por  tierra,  sino  por  el  rio, 
porque  por  allí  se  servían  todos;  pero  que  á  tino  me 
le  darían  por  aquellos  montes ,  que  no  sabían  sí  acorta- 
riao.  Dijeles  que  me  mostrasen  desde  allí  ql  pandeen 
qoe estaba,  y  marquélo  lo  mejor  que  pude,  y  mandó  á 
los  españoles  con  las  canoas  con  el  principal  de  Istapan 
<|Qe  se  fuesen  el  río  arriba  basta  el  dicho  pueblo  de 
Sí|natecpan  y  que  trabajasen  de  asegurar  la  gente  dél 
ydeotroque  habían  de  toparantes,  que  se  llamaba  Oaeu- 
oazinüan ,  y  que  sí  yo  llegase  primero  los  esperaría,  y 
que  si  no,  que  ellos  me  esperasen ;  y  despacliados  estos, 
me  partí  yo  con  aquellas  guias  por  la  tierra ,  y  en  sa-r 
lienjo  del  pueblo  di  en  una  muy  gran  ciénaga,  que  du- 
ra mas  de  media  legua ,  y  con  mucha  rama  y  yerba  que 
ks  indios  nuestros  amigos  en  ella  echaron,  pudimos 
pasar,  y  luego  dimos  en  un  estero  hondo,  d<Hide  fué 
üeoesarío  hacer  una  puente  por  donde  pasase  el  farda- 
je;  las  sillas ,  j  los  caballos  pasaron  á  nado ;  y  pasado 
esleestero,  dimos  en  otra  medio  ciénaga,  que  dura  bien 
ttalcgoaque  nunca  abaja á los  caballos  déla  rodilla 
ibojo ,  y  muchas  veces  de  las  cinchas ;  pero  con  ser  al- 
fo  tierra  debajo,  pasamos  sin  peligro  iiasta  llegar d 
BNmte,  por  el  cual  anduve  dos  días  abriendo  camino 
por  doode  señalaban  aquellas  guías,  hasta  tanto  que  di- 
jeron que  iban  desatinados,  que  no  sabían  adonde  iban; 
fera  h  montana  de  tul  calidad,  que  adonde  se  ponían 
los  ptvs  en  el  suelo  y  hacia  arriba ,  la  claridad  del  eielo 
Mse  veía  otra  cosa;  tanta  era  la  espesura  y  alteza  de 
l«  á^les,  que  aunque  se  subían  enalgunos,  no  podían 
descoorir  un  tiro  de  canon. 

Como  R)^ue  iban  delante  con  las  guias  abriendo  el 
ttnino  me  enviaron  á  decir  que  andaban  desatinados, 
1«e  no  sabían  dónde  estaban,  hice  repararla,  y  pasé  yo  á 
fiéadebnte,  hasta  llegará  ellos;  y  como  vi  el  desatino 
(neteoian,  litceTolver  la  gente  atrasé  una  eienoguílla 
foe  habíamos  pasado,  adonde  por  causa  del  agua  había 
tlgana  poca  de  yerba  que  comiesen  los  caballos ,  quo 
^  dos  días  que  do  la  comían  ni  otra  cosa ,  y  allf  e^ 
tuvimos  aquella  noche  con  harto  trabajo  de  hambre ,  y 
poBianosk)  mayor  la  poca  e^perenuique  teníamos  .de 
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acertará  poblado ;tairto^ que ln gente esUteeasifiíera 
de  toda  esperanza,  y  mas  muertos  qoe  vivos.  Hiee  sacar 
una  aguja  de  marear  que  traía  conmigo,  por  donde  mo^ 
chas  veces  me  guiaba,  aunque  nunca  nos  habíamos  vis- 
to en  tan  extrema  necesidadcomo  esta ;  y  porella,  acor^ 
dándome  del  paraje  en  que  liabiao  aeoahido  los  indios 
que  estaba  el  pueblo,  hallóque corriendo  al  nonkstedes* 
de  allí  salíamos  á  dar  al  pueblo  y  muy  cerca  dél,  y 
mandé  á  los  que  iban  delante  haciendo  el  camino  que 
.llevasen  aquel  aguja  consigo  y  siguiesen  aquel  rumbo» 
sin  se  apartar  dél,  y  asi  lo  lucieron ;  y  quiso  nuestro  Se^ 
ñor  que  solieron  tan  ciertos,  que  ú  hora  de  vísperas  fue* 
ron  á  dar  medio  á  medio  de  unal  casas  de  sus  ídolos, 
que  estaban  en  medio  del  pueblo;  de  que  loda  la  gente 
liobo  tanta  alegría,  qae  casi  desatinados  corrieron  to^ 
dos  al  pueblo,  y  no  mirando  una  gran  ciénaga  queesta<r 
ba  antes  que  eu  él  entrasen,  se  sunueron  en  ella  muchos 
caballos,  que  algunos  dallos  no  salieron  hasta  otro  dia, 
atmque  quiso  Diosque  ninguno  peligró;  y  los  que  ve- 
níamos atrás  deseclmmos  la  ciénaga  por  otra  parto,  aun- 
que no  se  pasó  sin  harto  trabajo. 

Aquel  pueblo  de  Signatecpan  balfemos  quemado  bas- 
ta las  mezquitas  y  casas  de  sus  ídolos,  y  no  hallamos  en 
algente  ninguna,  ni  nueva  de  lascanoasque  Inblan  veni- 
do el  rio  arriba.  Hallóse  en  él  nmcho  maíz ,  mucho  mas 
granado  que  lo  de  atrás,  y  yuca  y  agro  y  buenos  pastos 
para  los  caballos ;  porque  en  la  ribera  del  rio,  que  es  muy 
hermosa,  había  muy  buena  yerba,  y  con  este  refrígeríe 
seolridó  algodel  trabajo  pasado,  aunque  yo  tuvesíempre 
mucha  pena  por  no  saber  de  las  canoas  que  había  en* 
víado  el  rio  arriba;  y  andando  mirando  el  pueblo,  ba« 
lió  yo  luia  saeta  hincada  en  el  suelo,  donde  conoscí  que 
ks  canoas  habían  llegado  allí ,  porque  todos  los  que  ve- 
nían en  ellas  eran  ballesteros,  y  dióme  mas  pena  ere-» 
yendo  que  allí  liabían  peleado  coaellos,  y  lábian  muer* 
to,  pues  no  parecían ;  y  en  unas  canoas  pequeñas  que  por 
allí  se  liallaron ,  hice  pasar  de  la  otra  parte  del  rio,  don^ 
de  hallaron  mucha  copia  de  labranzas,  y  andando  por 
ellas,  fueron  á  dar  auna  gran  laguna,  donde  hallaron 
toda  la  gente  del  pueblo  en  canoas  y  en  isletas;  y  en 
viendo  á  los  cristianos,  se  vlnlerbn  á  ellos  muy  séguroá 
y  sin  entender  lo  que  decían;  me  trujeron  basta  treinta 
ó  cuarenta  dellos;  los  cuales ,  después  de  haberlos  ha« 
blado,  me  dijeron  que  ellos  habian  quemado  su  pueblo 
por  inducimiento  de  aquel  señor  de  Cagualan,  y  se  ha« 
bian  ido  dél  á  aquellas  lagunas  por  el  temor  que  él  les 
puso,  y  que  después  habían  venido  por  allí  ciertos  cris-* 
tionos  de  ios  de  mí  compañía  en  unas  canoas,  y  coi» 
ellos  algunos  de  los  naturales  de  Istapan ;  de  los  cuales 
habían  sabido  el  buen  tratamiento  que  yo  á  todos  ha-* 
cía ,  y  qoe  por  eso  se  habian  asegurado,  y  qoe  los  cris- 
líanos  habían  estado  altt  dos  días  esperándome ;  y  comof 
no  venia ,  se  habían  ido  el  rioarribaáotfo pueblo  que  se 
llama  Petenecte,  y  que  con  ellos  se  Imbia  ido  un  hei>- 
manodel  señor  de  aquel  pueblo,  con  cuatro  canoas  car-*^ 
gadas  de  gente ,  para  que  sí  en  el  otrb  puéblenles  qui- 
siesen hacer  algún  daño,  ayudarios,  y  qoe  los  habían  da- 
do mucho  bastimento  y  todo  lo  que  hobíeron  menes^> 
ter;  holgué  mucho  desta  nueva  y  diles  crédito,  por  ver 
que  se  habían  asegurado  tanto  y  habian  venido  á  mi  da 
ten  buenii  voluntad y.y  rugúeles  que  hiegp  hiciesen 
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Bir  una  canoy  eonsenU  qne  Amm  en  busca  de  aqiic^ 
ilos  espaíioJes,  y  que  les  llevasen  una  carta  mía  para 
qiiese  volvieseu  luego  allL,  los  cuales  lo  liicierou  coa 
liarla  diligencia;  y  yo  les  di  una  carta  mía  para  los  cspa- 
lióles,  y  otro  día  ú  liora  de  Tisperas  vinicroni  y  con  ellos 
aquella  gente  del  pueblo  que  liabian  llevado ,  y  mas 
'  ütras  cuatro  canoas  cargadas  de  gente  y  bastimentos 
del  pueblo  de  donde  venían»  y  dijéronroe  lo  que  babiun 
pasado  el  río  arriba  después  quede  mí  se  liablan  apar* 
tado,  que  fué  que  llegaron  á  aquel  pueblo  que  estaba 
•otes  deste ,  que  se  llama  Uzumazintlan »  que  le  habían 
liallado  quemado,  y  la  geute  déiauséotada,  y  que  en  He* 
gando á  ellos  los  de  IsUipan  que  con  ellos  traían,  los 
liabian  buscado  y  llamadoi  y  habían  vraido  muchos  da- 
llos muy  seguros,  y  les  habían  dado  bastimentos  y  to- 
do lo  que  les  pidieron,  y  así  los  liabian  dejado  en  su 
pueblo,  y  después  habían  llegado  á  aquel  deCiguatec- 
pan  I  y  que  asimesmo  le  habían  hallado  despoblado  y  la 
gente  de  la  otra  parte  del  rio;  y  que  como  los  hablan 
hablado  los  de  Istapan ,  se  habían  todos  alegrado  y  Jes 
hablan  hecho  muy  buen  acogimiento  y  dado  muy  cum^ 
flidamente  lo  que  bebieron  menester;  y  me  habían  es- 
perado alU  dos  días,  y  como  no  vine,  creyeron  que  ha* 
Lia  salido  mas  alto ,  pues  tanto  tardaba, habiau  seguí-» 
do  adelante,  y  se  hablan  ido  con  ellos  aquella  gente  del 
pueblo  y  aquel  hermano  del  seiíor,  hasta  el  otro  pueblo 
de  Petenecte,  que  está  de  allí  seíslegMas,  y  que  asi  mes* 
mo  le  habían  liallado  despoblado,  aunque  no  quemado, 
y  la  gente  de  la  otra  parte  del  rio ,  y  que  los  de  Istapan 
y  los  de  aquel  pueblo  los  habían  asegurado » y  se  víníe* 
fon  con  ellos  aquella  gente  en  cuatro  canoas  á  verme,  y 
ne  traían  maíz  y  miel  y  cacao  y  un  poco  de  oro;  y  que 
ellos  hablan  enviado  mensajeros  á  otros  tres  pueblos 
4|ae  les  dijenNi  que  están  el  río  arriba ,  y  se  llaman  Zoa» 
aaevalco  y  .Talteaango  y  Teutitan,  y  que  creían  que 
otro  día  vernian  allí  á  hablarme ;  y  así  Tué  que  otro  día 
vinieroD  por  el  río  abajo  hasta  siete  ó  ocho  canoas, 
en  que  venia  gente  de  todos  aquellos  pueblos,  y  me 
trqeron  algunas  cosas  de  bastimentos  y  un  poquito  de 
ero.  A  loa  unos  y  á  los  otros  hablé  muy  largamento  por 
hacerles  entender  que  hablan  de  creer  en  Dios  y  ser* 
vir  á  vuestra  majestad «  y  todos  eltos  se  ofrecierou  por 
subditos  y  vasallos  de  vuestra  alteza ,  y  prometieron  en 
todo  tiempo  hacer  lo  que  les  fuese  mandado,  y  los  de 
aquel  pueblo  de  Signatecpan  trujaron  luego  algunos  de 
aus  Ídolos ,  y  en  mi  presencia  los  quebraron  y  quema* 
ron,  y  yhio  aUi  el  s^uor principal  del  pueblo ,  que  luista 
entonces  no  habia  venido, y  me  trujo  un  poquito  de 
oro,  y  les  di  de  lo  que  tenía  á  todos ;  de  lo  que  quedaron 
BMiy  contentos  y  seguros* 

Éntreoslos  hubo  alguna dírerencía,  preguntándoles 
yo  por  el  camino  que  liabia  de  llevar  para  Acaiau ;  por* 
que  los  de  aquel  pueblo  de  Signatecpan  decían  que  mi 
camino  era  por  los  pueblos  que  estaban  el  río  arriba,  y 
aun  aotesque  estotros  viniesen  habían  heclioabrú-seis 
leguas  de  camino  por  tierra  y  lieclio  una  puente  en  un 
rio  por  do  pasásemos ;  y  venidos  estotros,  dijeron  que 
era  muy  gran  rodeo  y  de  muy  mala  tierra  y  dcspobkda, 
j  que  el  derecho  camino  ^ue  yo  había  de  llevar  para 
Acalan  era  pasar  el  rio  por  aquel  pueblo,  y  por  allí  Im* 
kk  una  senda  fiio  aoliap  tiaor  los  ipercaderes,  por  don* 


de  ellos  me  guiarían  hasta  Acatan.  Finalmente,  se  averi- 
guó entre  ellos  ser  este  el  mejor  camino,  y  yo  había  eo- 
viado  ante  un  espauol  con  gente  de  los  naturales  de  aqael 
pueblo  de  Signatecpan ,  en  una  canoa  por  el  agua,  á  It 
provincia  de  Acalan ,  á  les  hacer  saber  cómo  yo  iba,  y 
que  se  asegurasen  y  no  tuviesen  iemot ,  y  para  que  su- 
piesen sí  los  espaiíoles  qne  habían  de  ir  con  los  basti- 
mentos desde  los  bergantines  eran  llegados;  y  después 
envié  otros  cuatro  españoles  por  tierra ,  con  guias  de 
aquellos  que  decían  saber  el  camino,  para  que  le  viesen 
y  me  informasen  sí  habió  algún  Impedimento  ó  dificul- 
tad en  él,  y  que  dello  esperaría  su  respuesta ;  ¡dos,  fué- 
me  forzado  partirme  antes  que  me  escríblesen ,  porque 
no  se  me  acabasen  los  bastimentos  que  estaban  recogi- 
dos para  el  cumino ,  porque  me  decían  que  Imbia  cinco 
ó  seis  días  de  despoblado ;  y  comencé  ü  pasar  el  ríocnú 
mucho  aparejo  de  canoas  que  liabia,  y  por  ser  tan  ao- 
dio  y  coniente  se  pasó  con  hurto  trabajo,  y  se  ahogó  un 
caballo  y  se  perdieron  algunas  cosas  del  fardaje  de  los 
españoles;  pasado,  envié  delante  una  compañía  de  peo- 
nes con  bs  golas  para  qué  abriesen  el  camino,  y  jo 
con  la  otra  geute  me  fuf  detrás  dellos;  y  después  de  ha- 
ber andado  tres  días  por  unas  monteñas  harto  espesas, 
por  una  vereda  bien  angoste  fui  á  dar  á  un  gran  estero, 
que  tenía  de  ancho  mas  de  quinientos |misos  ,  y  trabnjé 
de  buscar  paso  por  él  abajo  y  arriba,  y  nunca  le  hallé ; 
y  las  gulas  me  dijeron  que  era  por  demás  buscarle  sí  no 
subía  vemte  días  de  camino  hasta  Uis  sierras. 

Púsome  en  tanto  estrecho  este  estero  ó  ancón ,  qne 
serla  imposible  poderlo  sigaríicar ,  porque  pa<iar  por  él 
páresela  imposible,  á  causa  de  ser  t;in  grande  y  no  te- 
ner canoas  en  que  pasarlo ,  y  aunque  las  tuviéramos 
para  el  fardaje  y  gente,  los  caballos  no  podían  posar, 
porque  á  la  entrada  y  á  la  salida  había  muy  grandes ció*- 
nagas  y  raices  de  árboles  que  las  rodean,  y  de  otra  ma* 
ñera  era  ezeusado  el  pensar  de  pasar  los  caballos;  pues 
pensar  de  volver  atrás  era  muy  notorio  perescer  todos, 
por  los  malos  caminos  que  hablamos  pasado  y  las  mu« 
chas  aguas  que  hacia ;  que  ya  teníamos  por  cierto  qua 
los  crecientes  de  los  ríos  se  habían  robado  las  puentes 
que  dejamos  hechas;  pues  tomarlas á  hacer  ora  moy 
dificultoso,  porque  ya  toda  la  gente  venía  may  fatiga- 
da;  tembíenpenísábamos  que  habiamoscomido  toáoslos 
bastimentos  que  habla  por  el  camino  y  que  no  liallaria* 
mos  qué  comer,  porque  llevaba  mucha  gente  y  caba* 
Nos,  que  demás  de  los  españoles  venían  conmigo  mas 
de  tres  mil  ánimas  de  los  naturales ;  pues  pasar  ade* 
lante  ya  bedíclioá  vuestra  majestad  la  dificultad  quo 
Imbia;  así  que  ningún  seso  de  hombre  bastaba  para  el 
remedio,  si.  Dios,  que  es  verdadero  remedio  y  acogo  do 
los  afligidos  y  necesitiulos,  no  le  pusiera;  y  bulle  ana 
óanóito  pequera  en  que  habían  pasado  los  españoles 
que  yo  envió  dolante  á  ver  el  camina,  y  con  ella  liice 
sondar  todo  el  ancón ,  y  bullóse  en  todo  él  cuaUo  bFa« 
zas  de  hondura,  y  hice  aUr  unas  lanzas  para  ver  el  suc- 
io qué  tel  era ,  y  Inllóso  que  demás  de  lu  hondura  del 
agua  habia  otras  dos  brazas  de  lanza  y  cieno ;  asi  que 
eran  seis  brazas;  y  tomé  por  postrer  remedio  deter- 
minarme de  hacer  una  puente  en  él;  y  mandé  luego 
repartir  la  madera  por  sus  medidos,  que  eran  dea  nuo^ 
ve  y  diez  hrftzas  por  lo  que  JialfiadO'  salir  fuera 


CARTAS  DB 

agua ;  te  mal  eneorgué  qae  cortasen  j  iraiesen  a«)uo- 
llos  señores  de  los  indios  que  conmigo  iban ,  á  cada  uno 
según  la  gente  que  trab ;  y  los  españoles,  y  yo  con  ellos, 
comeiizanios  i  liinciir  la  madera  con  balsas  y  con  aque- 
lla cauoíila  y  otras  dos  que  después  se  hallaron ,  y  á  to- 
dos pirescló  cosa  imposible  de  acabar,  y  aun  lo  decían 
delri»  de  roí ,  diciendo  que  seria  mejor  dar  la  vuelta 
antes  que  la  gente  se  fatigase,  y  después  de  hambre  no 
pudiesen  volver;  porque  al  íin  aquella  obra  no  se  había 
deacaluir,  y  fuñados  nos  habíamos  de  volver;  y  andaba 
deUo  lauto  murmullo  eotre  la  gente,  que  casi  ya  me  lo 
o&abaD  decir  ü  mí ;  y  como  los  veia  tan  desmayados^  y 
eo  hi  verdad  tenían  razón ,  por  ser  la  obra  que  empren- 
díamos de  tal  calidad ,  y  porque  ya  no  comían  otra  cosa 
sino  raíces  de  yerbas,  mándeles  que  ellos  no  entendió* 
sen  en  la  puente,  y  que  p  la  baria  con  los  indios;  y 
hwgo  llamea  todos  los  señores  dellos,  y  les  dije  que 
mirasen  eo  cuánta  necesidad  estábamos,  y  que  forza- 
do habíamos  de  pasar  ó  perecer;  que  les  rogaba  mucho 
que  ellos  esforzasen  á  sus  gentes  para  que  aquella  puen- 
te se  acabase,  y  que  pasada ,  teníamos  luego  una  muy 
gran  provincia  que  se  deeia  Acatan,  donde  liabía  mu- 
cha abundancia  de  bastimentos,  y  que  allí  posarjamos 
y  que  demás  de  los  bastimentos  de  la  tierra,  ya  sabían 
ellos  que  había  enviado  á  mandar  que  me  trujescn  de 
k»  navios  de  los  bastimentos  que  llevaban,  y  que  los 
habían  de  traer  allí  en  canoas,  y  que  allí  temían  muclia 
abundancia  de  todo ;  y  que  demás  desto,  yo  les  prometí 
que  vueltos  á  esta  ciudad,  serían  de  mí  en  nombre  de 
vuestra  majestad  muy  galardonados;  y  ellos  me  pro- 
metieron que  la  trabajarían;  y  así ,  comenzaron  luego  á 
repartirlo  entre  sí ,  y  diéronse  tan  buena  priesa  y  maíía 
en  ello,  que  en  cuatro  días  la  acabaron,  de  tal  manera  que 
pasaron  por  ella  todos  los  caballos  y  gente,  y  tardará 
mas  de  diez  años  que  no  se  deshaga  si  á  mano  no  la 
deshacen ;  y  esto  lia  de  ser  con  quemarla,  y  de  otra  ma* 
ñera  sería  dificultoso  de  deshacer,  porgue  lleva  mas  de 
mil  vigas,  que  la  m^nor  es  casi  tan  gorda  como  un 
cuerpo  de  un  hombre, y  de  nueve  y  de  diez  brazas  de 
largura ,  sin  otra  madera  menuda  que  no  tiene  cuenta; 
y  certiGco  á  vuestra  majestad  qae  no  creo  habrá  nadie 
que  sepa  decir  en  manera  que  se  pueda  entender  la  or- 
den que  estos  dieron  de  hacer  esta  puente,  sino  que  es 
te  cosa  mas  extraña  que  nunca  se  ha  visto. 

Pasada  toda  la  gente  y  caballos  de  te  otra  parte  del 
ancón,  dimos  luego  en  una  gran  ciénaga,  que  dura  bieo 
dos  tiros  de  ballesta,  la  cosa  mas  espantosa  que  jamás 
tes  gentes  vieron ;  donde  todos  los  caballos  desensillados 
se  sumían  hasta  las  cinchas,  sin  parescer  otra  cosa ,  y 
querer  forcejar  á  salir,  sumíanse  mas,  de  manera  que 
allí  perdimos  del  todo  te  esperanza  de  poder  pasar  y  es- 
capar caballo  ninguno ;  pero  todavía  comenzamos  á  ira- 
bajar  y  á  ponelles  haces  de  yerba  y  ramas  grandes  de- 
bajo, sobre  que  se  sostuviesen  y  no  se  sumiesen;  reme* 
diábansejilgo;  y  andando  trabajando  yendo  y  viniendo 
déla  ana  parte  á  te  otra,  abnóse  por  medio  un  caite- 
joD  de  agua  y  cieno  que  los  caballos  comenzaban  algo 
á  nadar,  y  con  esto  plugo  á  nuestro  Señor  que  «alieron 
todos  sin  peligrar  ninguno;  aunque  salieron  tan  traba- 
jados y  fatigados,  que  casi  no  se  podían  tener  en  loa 
(iés.  Oimoatodoamucliasgractesáiiuestro  Seuorportan 
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gran  merced  como  nos  habte  hedió;  y  estando  eo  esiOi 
llegaron  los  españoles  que  yo  habte  enviado  á  Acaten, 
con  hasta  ochenta  indios  de  los  natnniles  de  aquella 
provincia  cargados  de  mantenimiento  de  mate  y  aves, 
con  que  Dios  sabe  el  alegría  que  todos  Jiubimos,  en  e»- 
pectel  que  nos  dijeron  que  toda  la  gente  quetteba  muy 
segura  y  pacífica,  y  con  voluntad  de  no  se  ausentar;  y 
venían  con  aquellos  indios  de  Acalan  dos  personas  hoiw 
radas,  que  dijeron  venfa*  de  parte  del  señor  de  la  provin- 
cia que  se  ttema  Apaspolon ,  á  me  decir  que  él  había 
holgado  mocho  con  mi  venida;  que  había  muchos  días 
que  habte  noticia  de  mf  por  parte  de  mercaderes  de 
Tabasco  y  Xicalango,  y  que  holgaba  de  conocerme,  y  eiH 
vi4me  con  ellos  un  poco  de  oro ;  yo  lo  redbf  con  toda 
el  alegría  que  pude,  agradeciendo  á  su  señor  la  buena 
voluntad  que  mostraba  al  servicio  de  vuestra  majestad, 
y  Yes  di  algunas  cosíltes,  y  los  tomé  á  envter  con  los  es- 
pañoles que  con  ellos  hablan  venido  moy  eontentot. 
Fueron  muy  admirados  de  ter  el  edificio  de  te  puente, 
y  fué  harta  parte  para  te  seguridad  que  después  enelloa 
hobo,  porque  según  su  tierra  está  entre  lagunas  y  es- 
teros, pudiera  ser  que  se  ausentaran  por  ellos ;  más  oon 
ver  aquella  obra  pensaron  que  ninguna  cosa  nos  en 
Imposible.  También  llegó  en  este  tiempo  un  mensajero 
de  la  villa  de  Santtetéban  del  Puerto,  que  es  en  el  rio  de 
Panuco,  en  que  me  traía  cartas  de  las  justictes  delte,y 
con  él  otros  cuatro  ó  cinco  mensajeros  indios  qoe  me 
traían  cartas  desta  ciudad  y  de  te  villa  de  MedelHn  y  de 
la  vilte  del  Espíritu  Santo,  y  hube  mucho  placer  al  saber 
qoe  estaban  buenos,  aunque  no  supe  del  fatory  veedor, 
porque  aun  no  eran  llegados  á  esta  ciudad.  Estedte^  des- 
pués de  partidos  los  indios  y  españoles  que  iban  delante 
á  Acalan,  me  partí  yo  con  toda  te  gente  tras  ellos,  y 
dormí  una  noche  en  el  monte ,  y  otro  día  poco  mas  de 
.  mediodía  allegué  á  las  estancias  y  labranzas  de  te  pro- 
vincia de  Acaten ,  y  antes  de  llegar  al  prfnMr  pueblo 
della,  qoe  seltema  Tizatepelt,  donde  hallamos  todos  loa 
naturales  eo  sus  casas  muy  reposados  y  seguros,  y  roin 
cho  bastimento  así  para  la  gente  como  para  los  caballea; 
tanto,  que  satisfizo  bien  á  lanecesidad  pasada.  Aqoif»- 
posamos  sen  días,  y  me  vino  á  ver  on  mancebo  de  buena 
disposición  y  bien  acompañado,  que  dijo  ser  hijo  del 
señor,  y  me  traía  cierto  oro,  y  aves ,  y  ofreció  su  persona 
y  tierra  al  servicio  de  vuestra  majestad,  y  dijo  qoe  so 
padre  era  ya  muerto ;  yo  mostré  que  me  pesaba  mucho 
de  te  muerte  de  su  padre,  aunque  vi  que  no  deda  ver* 
dad,  y  le  di  un  collar  que  yo  tenia  al  cuello,  de  cuentas 
de  Flándes,  que  estimó  en  mocho ;  y  le  dije  qoe  se  fuese 
con  Dios,  y  él  estovo  dos  dtes  altf  conmigo  de  so  vo» 
luntad. 

Uno  de  los  natnrales  de  aquel  pud>lo,  qoe  se  dijo  sor 
señor  del ,  me  dijo  que  muy  cerca  de  aHi  estaba  otro 
pueblo  que  también  era  suyo,  donde  Jiabte  mejores  apo* 
sontos  y  mas  copia  de  bastimentos,  porque  era  mayor  y 
de  mas  gente;  que  me  fuera  allá  aposentar,  porque  es* 
lana  masa  mi  ptecer;  yo  te  dije  que  me  piada,  y  envid 
luego  á  mandar  que  abriesen  el  camino  y  que  se  adei«* 
zasen  las  posadas;  lo  cual  se  hizo  todo  muy  bien ,  y  oca 
fuimos  á  aquel  pueblo ,  que  está  deste  primero  cinco 
leguas,  donde  asimismo  hallamos  toda  te  gente  segura 
y  ensna  casas^y  4esembantzada  fierta  parle  del  poe« 


jifo,  donde  no»  aposontairios :  este  es  muy  liermoso  pue- 
Mo;  llámase  TeuUfeecaa,  tiene  muy  hermosas  mezqui- 
tas, en  especial  dos,  donde  nos  aposentamos  y  echamos 
fuera  los  ¡dolos,  de  que  eüo^  no  mostraron  mucha  pena, 
porque  ya  yo  les  babia  hablado  y  dado  ¿  entender  el 
yerro  en  que  estaban,  y  cómo  no  habla  mas  de  un  solo 
Dios  criador  de  todas  las  cosas,  y  todo  lo  dem¿s  que 
cerca  desto  se  les  pudo  decir,  aunque  después  al  señor 
principal  y  ¿  todos  junios  les  habló  mas  largo.  Supe 
dellos  que  una  deslas  dos  casas  ó  mezquitas,  que  era  la 
mas  priucipal  dellas,  era  dedicada  ¿  una  diosa  de  que 
ellos  teniün  mucha  fe  ^  esperanza ,  y  que  á  esta  no  le 
tacríficaban  sino  doncellas  vírgenes  y  muy  hermosas,  y 
que  si  no  eran  tales,  se  irritaba  mucho  con  ellos,  y  que 
por  esto  tenían  siempre  muy  especial  cuidado  de  las 
.bascar  tales,  que  ella  se  satisfaciese,  y  las  criaban  des- 
ude niíias  Jas  que  hallaban  de  luien  gesto  para  este  efec- 
.lo;  sobro  esto  también  les  dije  lo  que  me  páreselo  que 
.conTenia;de  que  páreselo  que  quedaban  algo  salisfe- 
rchos. 

El  señor  deste  pueblo  se  mostró  muy  mi  amigo,  y  tuvo 
conmigo  mucha  conversación ,  y  me  dio  muy  larga 
cventa  y  relación  de  los  españoles  que  yo  iba  á  buscar 
« y  del  camino  que  había  do  llevar,  y  me  dijo  en  muy  gran 
aecreto,  rogándome  que  nadie  supiese  que  él  me  había 
iivlsado,que  Apaspolon,  señor  de  toda  aquella  provín- 
vía,  era  vivo  y  habia  mandado  decir  que  era  muerto,  y 
•  que  era  verdad  que  aquel  que  me  había  venido  á  ver  era 
80  hijo,  y  que  él  mandaba  que  me  desviasen  del  camino 
.  derecho  que  tiabia  de  llevar,  porque  no  viese  la  tierra  y 
loa  pueblos  dellos,  y  que  me  avisaba  dello  porque  me 
tenia  boena  voluntad  y  habia  recebido  de  raí  buenas 
:  obras ;  pero  que  me  rogaba  que  desto  se  tuviese  mucho 
aecrelO)  poique  si  se  sabia  que  él  me  había  avisado,  le 
nmadaria  matar  el  señor  y  quemaría  toda  su  tierra  :  yo 
ae  lo  agradesci  mucho,  y  pegué  su  buena  voluntad  dán« 
•<lole  algunas  coaillas,  y  le  prometí  el  secreto,  como  él 
Hoe  lo  rogaba,  y  aun  le  prometí  que  el  tiempo  andando 
serk  de  mí,  en  nombre  de  vuestra  mojestad,  muy  gra- 
tiicado.  Luego  hice  llamar  al  hijo  del  señor  que  me  ha- 
bió venido  á  ver,  y  le  dije  que  me  maravillaba  mucho 
del  y  de  su  padre  habeñe  querido  negar,  sabiendo  la 
Imena  voluntad  que  traía  yo  de  le  ver  y  hacer  mucha 
Lo  ora  y  darle  de  lo  que  yo  tenía,  porque  yo  habk  re- 
cÜMdo  en  su  tierra  buenas  obras,  y  deseaba  mucho  pa- 
gáiselas;  que  yo  sabía  cierto  que  era  vivo;  que  le  ro« 
^ba  mucho  que  él  le  fuese  á  llamar  y  trabajase  con  él 
ique  me  viniese  á  ver,  porque  creyese  cierto  que  él  ga*^ 
«aria  mucho  :  el  hije  me  dijo  que  era  verdad  que  él  era 
vivo,  y  que  si  él  me  lo  habia  negado,  se  lo  mand^  asi,  y 
que  á  tria  y  trabajaria  mucho  de  lo  traer,  y  que  creia 
qoa  vomia,  porque  éí  tenia  ya  gana  de  verme,  pues  co- 
aeeciaqae  no  venia  á  hacerles  daño,  antes  les  daba  de 
io  que  tenia,  y  que  por  haberse  negado  tenia  alguna 
vergüenza 4epare9oer  ante  mi.  Yo  le  rogué  que  fuese  y 
trabajase  muchodeio  traer,  y  ansí  lo  hito,  que  otro  día 
vinieron  ambos  y  yo  les  rescibí  con  mucho  placer,  y  él 
nedié  el  descargo  de  haberse  negado,  que  era  de  te* 
mor  liaata  laber  mi  voluntad ,  y  que  ya  que  la  sabia,  él 
Jeaenba  mucho  vertoe,  y  que  era  verdad  que  él  man» 
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agora  que  mercaba  que  me  fuese  al  fioMo  {viocipaJ 
donde  él  residía,  porque  alH  liabia  mas  aparejo  de  dar- 
me las  cosas  necesarias,  y  luego  mand^  abrir  un  cami- 
no muy  ancho  para  allá,  y  él  se  quedó  conmigo,  y  otro 
dia  nos  partimos,  y  le  mandé  dar  un  caballo  de  los  mios, 
y  fué  muy  contento  cabalgando  en  él  hasta  que  llega- 
mos a!  pueblo  que  se  llama  Izancanac,  el  cual  es  muy 
grande  y  de  muchas  mezquitas,  y  está  en  la  ribera  de 
un  gran  estero  que  atraviesa  hasta  el  punto  de  térmi- 
nos de  Xicalango  y  Tabasco;  alguua  de  la  gente  deste 
pueblo  estaba  ausentada,  y  algunos  estaban  en  sus  ca- 
sas :  tuvimos  allí  mucha  copia  de  baslimentoSy  y  el  se- 
ñor se  estuvo  conmigo  dentro  del  aposento;  aunque  te- 
nia su  casa  ahí  cerca  y  poblada.  Todo  el  tiempo  que  yo 
allí  estuve  dióme  muy  larga  cuenta  de  los  españoles 
que  iba  á  buscar,  y  liízomé  una  Ggura  en  un  paño  del 
camino  que  habia  de  llevar,  y  dlóme  cierto  oro  y  muje- 
res, sin  le  pedir  ninguna  cosa,  porque  hasta  hoy  lo  be 
pedido  á  los  señores  destas  partes  si  ellos  no  me  lo  qui- 
sieron dar.  Habíamos  de  pasar  aquel  estero,  y  antes  del 
estaba  una  gran  ciénaga ;  hizo  hacer  en  ella  una  puente, 
y  para  este  estero  nos  dio  mucho  aparejo  de  canoas, 
todo  el  que  fué  menester,  y  dióme  guias  para  el  cami- 
no, y  dióme  una  canoa  y  guias  para  que  llevasen  al  es- 
pañol que  me  habia  traído  las  cartas  de  la  villa  de  San- 
tistéban  del  Puerto,  y  á  tos  otros  indios  de  Méjico  á  las 
provincias  de  Xicalango  y  Tabusco,  y  con  este  espauol 
toméá  escrebtr  á  las  villas  y  á  lostenieutes  que  dejé  en 
esta  ciudad,  y  á  los  navios  que  estaban  en  Tabasco  y  á 
los  españoles  que  habían  de  venir  con  los  bastimentos, 
diciendo  á  todos  lo  que  liabian  de  hacer;  y  despachado 
todo  esto,  le  di  al  señor  ciertas  cosillas  á  que  él  se  afi- 
cionó; y  quedando  muy  contento,  y  toda  la  gente  de  su 
tierra  muy  segura,  me  partí  de  aquella  provincia  el  pri- 
mer domingo  de  cuaresma  del  año  de  28,  y  aqueste  día 
no  se  hhEO  mas  jomada  de  pasar  aquel  estero,  que  no 
se  hizo  poco.  DÚe  á  este  señor  una  nota,  porque  él  me 
lo  rogó,  pera  que  si  por  allí  viniesen  españoles  supie- 
sen que  yo  había  pasado  por  allí ,  y  él  quedaba  por  mí 
amigo. 

Aquí  en  esta  prorinda  acaeció  un  caso  que  es  bien  que 
vuestra  majestad  lo  sepa,  y  es  que  un  ciudadano  hoo- 
radodesta  dudad  deTemuztitan,Mes¡calc¡ngo,  yebora 
se  llama  Cristóbal,  vinoá  mí  muy  secretamente  una 
noche  y  me  truQO  derta  figura  en  un  papel  de  lo  de  su 
tierra,  y  queriéndome  dar  á  entender  lo  que  significaba, 
me  dijo  que  Guatálemucin,  señor  que  fué  desta  ciudad 
deTemuxtitan,  á  quien  yo  despuésque  la  gané  he  tenido 
preso,  teniéndole  por  hombre  bullicioso,  y  le  llevé  con- 
migo aquel  camino  con  todos  los  demás  señores  que  me 
paresció  que  eran  parte  para  la  seguridad  y  revuelta 
deslas  partes,  el  Guatlmodn,  señor  que  toé  de  Tezcaco, 
y  Tetepanquencal,  señor  que  fué  de  Tacuba,y  un  Taci- 
tecle,  que  á  la  sazón  era  en  esta  ciudad  de  Méjico  en  h 
parte  de  Talelusco,  habían  hablado  mudiasvecesy  dado 
cuenta  dello  á  este  Mesicatcingo,  diciendo  cómo  esUbao 
desposeídos  de  sus  tierras  y  señorío,  y  los  mandaban 
los  españoles ,  y  que  seria  bien  que  buscasen  algún  reme^ 
dio  para  que  ellos  las  tomasen  á  señorear  y  pc^eer,  y 
que  hablando  en  ello  muchas  veces  en  este  camino,  les 
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no  me  RMtasan  á  mt  j  4  los  que  conmigo  iban,  yde»- 
poés  y  apdKdando  la  gente  de  aquellas  partes  hasta,  ma- 
tará CristólNil  de  OHd  y  la  gente  que  con  él  estaba,  y 
eamr  sos  mensi^eros  i  esta  ciudad  de  Temuxtítan  para 
que  matasen  todos  los  españoles  que  en  ella  habían 
quedado,  porque  les  parescia  que  lo  podían  lucer  muy 
figeramentey  diciendo  que  todos  los  que  quedaban  aquí 
eran  de  los  que  habían  Tenido  nueTaroente ,  y  que  no 
sabiao  las  cosas  de  la  guerra,  y  que  acabado  de  hacer 
ellos  lo  que  pensaban,  irían  apellidando  y  juntando  con- 
sigo toda  la  tierra  por  todas  las  filias  y  lugares  donde 
Itobiese  españoles,  hasta  los  matar  y  acabar  lodos,  y  que 
liecho,  pomlan  en  todos  los  puertos  de  la  mar  recias 
guaraicieoes  de  gente  para  que  ningún  navio  que  vi- 
niese se  les  escapase,  de  manera  que  no  pudiese  volver 
nueva  á  GasUlla ;  y  que  asi  serian  señores  como  antes  lo 
enn,  y  qne  tenían  ya  hecho  repartimiento  de  las  tierras 
entre  sf ,  y  que  á  este  Mesicalcingo  le  hacían  señor  de 
cierta  provincia.  Informado  de  su  traición ,  di  muchas 
gracias  á  nuestro  Señor  por  haberla  asi  revelado,  y  luego 
en  amaneciendo  prendí  á  todos  aquellos  señores,  y  los 
pose  apartados  el  uno  del  otro,  y  les  ful  á  preguntar  có- 
mo pasaba  el  negocio,  y  á  los  unos  decía  que  los  otros 
me  lo  habían  dicho,  porque  no  sabían  unos  de  otros; 
isi  qne  hubieron  de  confesar  todos  que  era  verdad  que 
Goatemucin  y  Tetepunquecal  habían  movido  aquella 
cosa,  y  que  los  otros  era  verdad  que  lo  habían  oido,  pero 
que  nunca  hablan  consentido  en  ello;  y  desta  manera 
foeron  ahorcados  estos  dos,  y  á  los  otros  solté,  porque 
no  parescia  que  tenían  mas  culpa  de  habelles  oído, 
tanque  aquella  bastaba  para  merecer  la  muerte ;  pero 
quedaron  procesos  abiertos  para  que  cada  vez  que  se 
vuelvan  puedan  ser  castigados,  aunque  creo  que  ellos 
quedan  de  tal  manera  espantados,  porque  nunca  han 
abido  de  quien  lo  supe,  que  no  creo  se  tomarán  á  re- 
Tolver,  porque  creen  que  lo  supe  por  alguna  arte,  y  asi 
piensan  que  ninguna  cosa  se  me  puede  esconder;  por- 
que, como  lian  visto  que  para  acertar  aquel  camino  mu- 
chas veces  sacaba  una  carta  de  marcar  y  una  aguja ,  en 
especial  cnando  se  acerca  el  camino  de  agua,  se  creían, 
bao  dicho  á  muchos  españoles,  que  por  allí  lo  saqué ,  y 
aon  á  mí  me  han  dicho  algunos  dallos,  queriéndome  ha- 
cer cierto  que  tienen  buena  voluntad,  que  para  que  co- 
DOEca  sus  buenas  intenciones,  que  me  rogaban  mucho 
que  mirase  el  espejo  y  la  carta,  y  que  allí  vería  cómo 
eOos  me  tenían  buena  voluntad,  pues  por  allí  sabia  to- 
das las  otras  cosas :  yo  también  les  hice  entender  que  asi 
era  la  verdad. 

Esta  provincia  de  Acalan  es  muy  gran  cof^,  porque 
hay  en  ella  muchos  pueblos  y  de  mucha  gente ,  y  mu- 
chos dellos  vieron  los  españoles  de  mi  compañía,  y  es 
may  abundosa  de  mantenimientos  y  de  mucha  miel; 
hay  en  ella  muchos  mercaderes  y  gentes  que  tratan  en 
machas  partes ,  y  son  ríeos  de  esclavos  y  de  las  cosos 
qoe  se  tratan  en  la  tierra ;  está  toda  cercada  de  esteros, 
)  todos  ellos  salen  á  la  bahía  ó  puertoquellaman  de  Tér- 
nÚDos,  por  donde  en  canoas  tienen  gran  contratación 
eoXícalango  y  Tabasco,  y  aun  créese,  aunque  no  está 
tábida  del  todo  la  verdad,  que  atraviesan  por  allí  á  es- 
totra mar;  de  manera  que  aquella  tierra  que  llaman  Tu- 
eitin  queda  becba  isla.  Yo  trabajaré  de  saber  el  secreto 
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de  esto,  y  haré  dello  á  vuestra  majestad  verdadera  rek** 
don.  Según  supe,  no  hay  en  ella  otro  señor  príncipa!  sino ' 
erque  es  el  mas  caudaloso  mercader  y  que  tienemas 
trato  de  sus  navios  por  la  mar,  que  es  este  Apaspolon,  de  - 
quien  arriba  he  nombrado  á  vuestra  majestad  por  señor' 
principal.  Y  es  la  causa  ser  muy  rico  y  de  mucho  trato  do 
mercadería,  que  hasta  en  el  pueblo  de  Nito,  de  que  ade- 
lante diré,  donde  hallé  ciertos  espoñoles  de  la  compa- 
ñía de  Gil  González  de  Avila,  tenían  un  barrio  poblado 
de  susfatores,  y  con  ellos  un  hermano  suyo,  que  trata* 
han  sus  mercaderías,  lasque  mas  por  aquellas  partes  se 
tratan,  entre  ellas  el  cacao,  ropa  de  algodón,  colores 
para  teñir,  otra  cierta  manera  de  tinta  con  que  se  tlñen 
ellos  los  cuerpos  para  se  defender  del  calor  y  del  frío, 
tea  para  alumbrarse,  resina  de  pino  para  los  sahume»» 
ríos  de  sos  Ídolos,  esclavos ,  otras  cuentas  coloradas  de 
caracoles,  que  tienen  en  mucho  para  el  ornato  de  su» 
personas.  En  sus  fiestas  y  placeres  tratan  algún  oro, 
aunque  todo  mezchido  con  cobre  y  otras  mezclas. 

A  este  Apaspolon  y  á  muchas  personas  honradas  de  la 
provincia  que  me  venían  á  ver,  les  dije  lo  que  á  todos 
los  otros  del  camino  les  habla  dicho  acerca  de  sus  ido-' 
los,  y  de  lo  que  debían  creer  y  hacer  iNira  salvarse ,  y> 
también  lo  que  eran  obligados  del  servicio  de  vuestra 
majestad;  de  lo  uno  y  de  lo  otro  páreselo  que  recibie-i 
ron  contentamiento,  y  quemaron  muchos  de  sus  ídolos 
en  mi  presencia,  y  dijeron  que  de  allí  adelante  no  los 
honrarían  mas ,  y  prometieron  que  siempre  serían  ob»* 
dientes  á  cualquier  cosa  que  en  nombre  de  vuestra  mst^ 
jestad  les  fuese  mandado ;  y  ansí  me  ¿espedí  delloS)  y 
me  partí,  como  arriba  be  dicho. 

Tres  días  antes  que  saliese  desta  provincia  de  Acá-* 
lan  envié  cuatro  españoles  con  dos  guias  que  me  díó  el 
señor  della ,  para  que  fuesen  á  ver  el  camino  que  habla 
de  llevar  á  la  provincia  de  Mazatcan ,  que  en  so  lengua 
dellos  se  llama  Qníatleo ,  porque  me  dijeron  habla  mu«» 
cho  despobfaido,  y  que  había  de  dormir  cuatro  días  en 
los  montes  antes  que  llegase  á  la  dicha  provincia,  para 
que  viesen  el  cammo,  y  si  había  en  él  ríos  6  ciénagos 
que  pasar,  y  mandé  á  toda  la  gente  se  apercibiese  de 
bastimentos  para  seis  días,  porque  nanos  acaesciese 
otra  necesidad  como  la  pasada ;  los  cuales  se  bastecí»» 
ron  muy  cumplidamente,  porque  de  todo  tenían  harta 
copia ,  y  á  cinco  leguas  andadas  después  de  la  pasada 
del  estero ,  topé  los  españoles  que  venían  de  ver  el  ca* 
mino  con  las  guías  que  habían  llevado,  y  me  dijeron 
que  habían  hallado  muy  buen  camino,  aunque  cerrado 
de  monte,  pero  que  era  llano,  sin  río  ni  ciénaga  que  nos 
estorbase,  y  que  habían  llegado  sin  ser  sentidos  hasta 
unas  labranzas  de  la  dicha  provincia,  donde  habían  vis^ 
to  alguna  gente;  desde  allí  se  liabian  vuelto  shn  servís- 
tos  ni  sentidos.  Holgué  mucho  de  aquella  nueva ,  y  de 
aití  adelante  mandé  que  fuesen  seis  peones  sueltos  con 
algunos  indios  de  nuestros  amigos,  delante  una  legua 
de  los  que  iban  abriendo  el  camino,  para  que,  si  algún 
caminante  topasen ,  le  asiesen,  de  manera  que  pudiese^ 
mos  llegar  á  la  provincia  sin  ser  sentidos ,  porque  tornad 
scmos  la^nte  antes  que  se  ausentase,  ó  quemasen  los 
pueblos,  como  lo  habían  hecho  los  de  atrás,  y  aquel 
día,  cerca  de  una  legua  del  agua,  hallaron  dos  indios 
naturales  de  la  provincia  de  Acaten ,  que  venían  dek  • 
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de  Jila3iii<CDn.  segnn  dijoron»  de  roscaUr  sal  por  ropa, 
j  en  algo  parescióser  asi  fordad,  porque  venian  car- 
gados de  ropa;  y  trajéronlos  ante  mí ,  y  yo  ]es  pregunta 
si  de  mi  ida  tenían  noticia  los  de  aquella  provincia,  y 
dijeron  que  no,  antes  estaban  muy  seguros;  y  yoles 
dijcque.se  habían  de  volver  conmigo,  y  que  no  recibie- 
sen pcnadello,  porque  ninguna  cosa  de  lo  que  traían  se 
les  perdería ;  antes  yo  les  daría  mas,  y  que  en  llegan- 
do ¿  la  provincia  ya ,  que  se  volviesen ,  porque  yo  era 
muy  amigo  de  todos  los  del  Acalon ,  porque  del  seuor  y 
todos  ellos  había  recebido  buenas  obras,  y  ellos  mos- 
traron buena  volunud  de  lo  hacer,  y  asit  volvieron 
guíándonos ,  y  aun  nos  llevaron  por  otro  camino ,  y  no 
por  el  que  los  españoles  que  yo  envió  primero  habían 
ido  abriendo ;  que  aquel  iba  ¿  dar  á  los  pueblos,  y  el  otro 
iba  á  ciertas  labranzas,  y  aquel  día  dormimos  asimesmo 
«a  el  monte ,  y  otro  día  los  españoles  que  iban  por  cor- 
redores delante  toparon  cuatro  indios  de  los  naturales 
de  Uazatcan  con  sus  arcos  y  Qeclias,  que  estaban,  según 
parescid,  en  el  camino  por  escuchas,  y  como  dieron  so- 
bre ellos,  desembarasoron  sus  arcos  y  hirieron  un  in- 
dio de  los  míos,  y  como  era  el  monte  espeso,  no  pu- 
dieron prender  mas  de  uno,  el  cual  entregaron  á  tres 
indios  de  los  míos,  y  los  españoles  siguieron  el  camino 
adelante,  creyendo  que  había  mas  de  aquellos;  y  como 
los  españoles  se  apartaron ,  volvieron  los  otros  que  ha- 
bían huido,  y  según  páreselo,  se  quedarían  allí  cerca  me- 
tidos en  el  monte,  y  dan  sobre  los  indios  misamigos,que 
teñían  á  su  compaiíero  preso,  y  pelearon  con  ellos,  y  qui- 
táronsele ,  y  los  nuestros  de  corridos  siguiéronlos  por  el 
monte  y  alcanzáronlos,  y  tomaron  á  pelear  y  hirieron  á 
uDodellosen  unbrazode  una  grancuchillada,y  prendié- 
ronle, y  los  otros  huyeron ,  porque  ya  sentían  venir  gen* 
te  de  la  nuestra.  Cerca  deste  indio  me  informé  si  sabíon 
de  mi  ida ,  y  dijo  que  no;  pregúntele  que  para  qué  es- 
taban ellos  allí  por  velas,  y  dijeron  que  ellos  siempre  lo 
IMiostumbraban  así  hacer,  porque  tenían  guerra  con  mu- 
elles de  l(»s  comarcanos ,  y  que  para  asegurar  los  labra- 
dores que  andaban  en  sus  labranzas,  el  scüor  mandaba 
siempre  poner  sus  espías  por  los  caminos,  por  no  ser 
salteados  :  seguí  mi  camino  á  la  mas  priesa  que  pude, 
porque  este  indio  me  dijo  que  estábamos  cerca,  y  por- 
gue sus  compañeros  no  llegasen  antes  á  dar  mandado, 
y  mandé  á  la  gente  que  iba  delante ,  que  en  llegando  á 
Jos  primeras  labranzas  se  detuviesen  en  el  monte,  y  no 
■amostrasen hasta  que  yo  llegase,  y  cuando  llegué 
era  ya  tarde,  y  díme  mucha  priesa  pensando  llegar  aque- 
Jla noche  al  pueblo;  y  porque  el  fardaje  venia  algo  der- 
ramado, mandé  ¿  un  capitán  que  se  quedase, allí  en 
Aquellas  libranzas  con  veinte  de  caballo ,  y  los  recogie- 
re y  durmiese  allí  con  ellos,  y  recogidos  todos,  que  si- 
guiesen mi  rastro,  y  trabajasen  de  andar  por  un  cami- 
uillo  algo  seguido,  aunque  de  monte  muy  cerrado,  á 
l>ié,  con  el  caballo  de  diestro,  y  todos  los  que  me  seguian 
<le  la  misma  manera,  y  fui  por  él  hasta  que,  cerca  la 
oíoche ,  di  en  una  ciénagfi  que  sin  aderezarse  no  se  po- 
4lia  pasar ,  y  mandé  que  de  mano  en  mano  dijesen  que 
:«e  volviesen  atrás;  y  asi,  nos  volvimos  á  una  cabanilla 
queatrás  quedaba,  y  dormimos  aquella  nocKe  eaella« 
sin  tener  agua  que  beber  nosotros  ni  loscabollos,  y  otro 
;dia  por  la  mañana  hice  aderezar  k  ciénaga  con  mucl>a 


rama ,  y  pasamos  los  caballos  de  diestro,  aunque  con 
trabajo,  y  á  tres  leguas  de  donde  dormimos ,  vimos  ua 
pueblo  en  un  peñol,  y  pensando  que  no  habíamos  sido 
sentidos ,  llegamos  en  mucho  concierto  hasta  él ,  y  es- 
taba tan  bien  cercado,  que  no  hallábamos  por  dónde 
entrar :  en  fin,  se  halló  entrada,  y  hallárnosle  despoblado 
y  muy  lleno  de  bastimentos  de  maíz  y  aves  y  miel  y  Tri- 
sóles y  de  todos  los  bastimentos  de  la  tierra^  en  muda 
cantidad ,  y  como  fueron  tomados  de  improviso,  no  lo 
pudieron  alzar,  y  también  comoera  frontero,  estaba  muj 
bastecido.  La  manera  deste  pueblo  es  que  está  en  uu 
peñol  alto,  y  por  la  una  parte  le  cerca  una  gran  lagunn, 
y  por  la  otra  un  arroyo  muy  hondo  que  entra  en  la  lagu- 
na, y  no  tiene  sino  sola  una  entrada  llana,  y  todo  él 
está  cercado  de  un  fosado  hondo,  y  después  del  fosado 
un  petril  de  madera  hasta  los  pechos  de  altura,  y  des- 
pués deste  pretil  de  madera  una  cerca  de  tablones  muy 
gordos,  de  hasta  dos  estados  en  alto,  con  sus  troneras 
en  toda  ella  para  tirar  sus  flechas ,  y  á  trechos  de  li 
cerca  unas  garitos  altas  que  sobrepujaban  sobre  elb 
cerca  otro  estado  y  medio,  ashnismo  con  sus  torreones 
y  muchas  piedras  encima  para  pelear  dende  arriba,  y 
sus  troneras  también  en  lo  alto  y  de  dentro  de  todas  las 
casas  del  pueblo;  ansimismo  sus  troneras  y  travesesi 
las  calles,  por  tan  buena  orden  y  concierto,  que  no  po- 
día ser  mejor,  digo  para  propósito  de  las  armas  con  que 
ellos  pelean.  Aquí  hice  ir  alguna  gente  por  la  tierna 
buscar  la  del  pueblo,  y  tomaron  dos  ó  tres  indios,  y 
con  ellos  envié  al  uno  de  aquellos  mercaderes  de  Aca- 
lan,  que  había  tomado  eu  el  camino,  para  que  buscasen 
al  señor,  y  le  dijesen  que  no  hobíese  miedo  ninguno, 
sino  que  se  volviese  á  su  pueblo ;  porque  yo  no  le  Teflia 
á  hacer  enojo,  antes  le  ayudaría  en  aquellas  guerras  que 
tenia,  y  le  dejaría  su  tierra  muy  pacifica  y  segure ;  y 
desde  á  dos  dias  volvieron  y  trujeron  á  un  tío  del  se- 
ñor consigo,  el  cual  gobernaba  la  tierra,  porque  el 
señor  era  muchacho ;  y  no  vino  el  señor  porque  diz  que 
tuvo  temor,  y  á  este  hablé  y  aseguré,  y  se  fué  conmigo 
hasta  otro  pueblo  de  la  misma  provincia ,  que  está  siete 
leguas  deste,  que  se  llama  Tiac,7  tienen  guerra  con 
los  deste  pueblo,  y  está  también  cercado,  como  este  otro, 
y  es  muy  mayor,  aunque  no  es  tan  fuerte,  porque  esti 
en  llano,  pero  tiene  sus  cercas  y  cavas  y  garitas  mas  re- 
cías y  mas ,  y  cercado  cada  barrio  por  si ,  que  son  tres 
barrios,  cada  uno  dellos  cercado  por  sí ,  y  una  cerca  que 
cerca  á  todos.  A  este  pueblo  había  enviado  dos  capita- 
nías de  caballo  y  una  de  peones  delante ,  y  hollaron  el 
pueblo  despoblado,  y  en  él  mucho  bastimento,  y  cerca 
del  pueblo  tomaron  siete  ó  ocho  hombres ,  de  los  cua- 
les soltaron  algunos,  para  que  fuesen  á  hablar  al  señor 
y  asegurar  la  gente;  y  hiciéronlo  tan  bien,  que  antes 
que  yo  llegase  habían  ya  venido  mensajeros  del  señor  y 
traído  bastimentos  y  ropa,  y  después  que  yo  vine  viflío- 
ron  otras  dos  veces  á  nos  traer  de  comer  y  liablar ,  asi 
de  parte  del  señor  deste  pueblo,  como  de  otros  cinco  6 
seis  que  están  en  esta  provincia,  que  son  cada  uno 
cabecera  por  si ,  y  todos  ellos  se  ofrecieron  por  vasallos 
de  vuestra  majestad  y  nuestros  amigos,  aunque  jamás 
jude  acabar  con  ellos  que  los  señores  me  viniesen  á  ver, 
.j  como  yo  no  tenia  espacio  para  detenerme  mucbo, 
enviéles  á  decir  que  yo  los  recebia  en  nombre  de  wsr 
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tra  alien,  ^ ks  rogaUt  qo6  lAe  diesen  gak%  para  mi  ca- 
miDO  adeJanie ;  lo  cual  hkieroD  de  muy  buena  tolun- 
tad » y  me  dieron  una  guia  que  saMa  muy  bien  IwMa  el 
puebla  donde  estaban  loa  españoles ,  y  loa  liabia  visto ; 
y  coa  esta  me  partí  deste  pueblo  de  Tiac ,  y  fui  á  dor^ 
mir  á  otro  que  se  Mama  Yasuncabil ,  que  es  el  postrero 
ée  la  provincia ,  el  cual  asimismo  estaba  despotdado  y 
ceceado  de  la  mañero  que  los  otros.  Aquí  liabia  una  muy 
liennosa  casa  del  señor  Aunque  de  pasoda,  en  este 
pieblo  noa  proveímos  de  todo  lo  que  habimos  menester 
para  el  camino,  porque  nos  dijo  la  guia  que  teníamos 
cinco  dias  de  despoblado  basta  la  provincia  de  Táica, 
por  donde  hablamos  de  pasar,  y  asi  era  verdad  :  desde 
esta  provincia  de  Mazatcan  basta  Guiatha  despedí  los 
mercaderes  que  había  tomado  en  el  camino  y  las  guias 
que  traía  de  la  provincia  de  Acalan,  y  les  di  de  lo  que 
JO  tenia ,  asi  para  ellos  como  para  que  llevasen  á  su  se- 
ñor, y  fueron  muy  contentos ;  tambjen  envié  á  su  casa 
al  señor  del  primer  pueblo,  que  babia  venido  conmigo, 
y  le  di  ciertas  mujeres  que  habían  tomado  por  los  mon- 
tes, de  la&suyas,  y  otras  cosillas,  de  que  quedó  muy  con- 
tento. 

Salido  desta  provincia  de  Mazatcan,  seguí  mi  camino 
para  hi  de  Túíca ,  y  dormí  á  cuatro  leguas  en  despobla- 
do, que  todo  el  camino  lo  era ,  y  de  grandes  montanas 
y  sierras,  y  aun  hubo  en  él  un  mal  puerto,  que  por  ser 
todas  his  peñas  y  piedras  del  de  alabastro  nmy  ¿no,  se 
poso  nombre  puerto  de  Alabastro,  y  ul  quinto  día  los 
corredores  que  llevaba  delante  con  la  guia  asomaron 
una  muy  gran  laguna,  qpe  parescía  brazo  de  mar^  y  aun 
así  creo  que  lo  es ,  aunque  es  dulce ,  según  su  grandeza 
;  hondura,  y  en  una  islela  que  hay  en  ella  vieron  un 
pueblo ,  el  cual  les  dijo  la  guia  ser  el  principal  de  aque- 
lla provincia  de  Táica,  y  que  no  teníamos  remedio  para 
pasar  á  él  sí  no  fuese  en  aanoas ,  y  quedaron  allí  los  es* 
pañoles  corredores  puestos  en  salto ,  y  volvió  uno  dellos 
i  hacerme  saber  lo  que  pasaba :  yo  hice  detener  toda  la 
gente,  y  pasé  adelante  á  pió  para  ver  aquella  higuna  y 
la  disposición  della,  y  cuando  llegué  á  los  corredores 
baUé  que  habían  prendido  un  indio  de  los  del  pueblo , 
que  había  venido  en  una  canoa  chiquita  con  sos  armas 
á  descubrir  el  camino  y  ver  sí  babia  alguna  gente ;  y 
aunque  venia  descuidado  de  lo  qué  le  acaesció ,  se  les 
fuera,  sino  por  no  perro  que  tenían,  que  le  alcanzó  antes 
que  se  ecliase  al  agua  :  deste  indio  me  informé ,  y  me 
dijo  que  ninguna  cosa  se  sabia  de  mi  venida ;  pregunté* 
le  sí  babia  paso  para  el  pueblo ,  y  dijo  que  no;  pero  dijo 
que  cerca  de  alU ,  pasando  un  brazo  pequeño  de  aquella 
kguna,  había  algunas  labranzas  y  casas  pobladas,  don- 
de creía,  sí  llegásemos  áa  ser  sentidos,  halhiriamos 
algunas  canoas;  y  luego  envié  ¿  mandar  á  la  gente  que 
se  viniesen  tras  mí,  y  yo  con  diez  6  doce  peones  bailes* 
teros  seguí  á  pié  por  donde  el  iadío  nos  guió ,  y  pasa- 
mos un  gran  rato  de  ciénaga  y  agua  basta  la  cmta,  y 
otías  veces  masarriba^  y  llegué  ¿  unas  labranzas,  y  con 
el  mal  camino ,  y  aun  porque  muchas  veces  no  podía- 
mos ir  sino  descubiertosi  no  podíamos  dejar  de  ser  sen- 
tidos, y  llegamos  á  tiempo  que  ya  la  gente  se  embarca- 
ba en  sus  canoas ,  y  se  hacian  al  largo  de  la  laguna,  y 
anduve  con  moclia  priesa  por  la  ribera  de  aquella  lagu- 


mossidoaeaiUas,  y  iban  yaibayeador  Ya  era  U^nde  y 
seguía  t  mas  era  en  xano.  Reposé  en  aquellas  labranzas 
y  recogí  toda  la  gente,  y  aposeniéla.al  mejor  ^ecaqdp 
que  yo  pude,  poique  me  decía  la  guía  de  Mazatcan  que 
aquella  era  mucha  gentey  muy  ejercitada  en  \^  gMerrpt 
¿  quien  todas  aquellas  provincias  comarcanas  temían, 
y  dijome  que  él  quería  ir  en  aquella  canoíta  en  que  había 
venido,  que  tornaría  al  pueblo  qup  se  parescia-ep  la  i^ 
Icta ,  y  está  bien  dos  leguas  de  aqui  liaste  llegar  á  él ,  y 
que  iioblaria  al  señor,  que  él  copo^^ía  muy  bien  i  y  se  11^ 
ma  Canee,  y  le  diría  mi  intención  y  causa  de  mi  venida 
por  aquellas  tierras,  pues  él  había  venido  conmigo,  y  la 
sobía  y  la  había  visto ,  y  creía  que  se  asegurarla  muebp 
y  le  daría  crédito  á  lo  que  dijese ,  porque  era  del  muy 
couoscido  y  luibla  estado  muchas  veces  en  su  casai  y 
luego  le  di  la  canoa  y  el  indio  que  la  habla  trfiido  con 
él ,  y  le  agradecí  el  oírecimiento  que  me  hacia,  y  le  jpro- 
meU  que  si  lo  hiciese  bion ,  que  se  lo  gratiücaria  muy  á 
su  contento ;  y  así,  se  fué,  y  á  media  noche  volvió,  y  coa 
él  dos  personas  honradas  del  pueblo » que  dyeron  ser 
enviados  de  su  señor  a  ado  ver  y  se  informar  de  lo^q^e 
aquel  mensajero  mío  les  liabia  dicho ,  y  saber  de  mi  q^ 
era  lo  que  quería ;  yo  les  rescibi  muy  bien  y  di  álgUA4^ 
cosillas ,  y  les  dije  que  yo  venia  por  aquellas  tierras,  por 
mandado  de  vuestra  miyestad,  á  verlas  y  habhr  ¿  Jos 
señores  y  naturales  dellas  algunas  cosas  ciimplidecas  ¡¡l 
su  real  servicio  y  bien  dellos ;  que  dijesen  á  su  señor  que 
le  rogaba  que,  pospuesto  ^do  temor,  viniese  adóndo 
yo  estaba^  y  que  para  mas  seguridad  yo  les  quería  dar 
un  español  que  fuese  allá  con  ellos  y  se  quedase  en  ro** 
benes  en  tanto  que  él  venía ,  y  con  esto  se  fueron « y  con 
ellos  la  guía  y  un  español ,  y  otro  día  de  mañana  vino  el 
señor,  y  basta  treinta  hombres  con  él,  en  cinco  ó  seis 
canoas,  y  consigo  el  español  que  liabia  enviado  para  las 
rehenes,  y  mostró  venir  muy  alegre.  Fué  de  mí  muy 
bien  recebido,  y  porque  cuando  llegó  era  hora  de  mísa^ 
hice  que  se  dijese  cantada  y  con  mucha  solemnidad , 
con  los  ministriles  de  chirimías  y  sacabuches  que  con? 
migoiban ;  la  cual  oyó  con  mucha  atención  y  las  ceror 
manías  delhi ,  y-  acabada  h  misa  vmíeron  allí  aque- 
llos religiosos  que  llevaba,  y  por  ellos  le  fué  hecho. un 
sermón  con  la  lengua » en  manera  que  muy  .^i^n  lo  pu-^ 
do  entender,  acerca  de  los  cosas  de  nuestra  f^»  y  dán^ 
dolé  á  entender  por  muchas  razones  cómo,  no  babia 
mas  de  un  solo  Dios,  y  el  yerro  de  su  seta,  y  segiin  mestr 
tro  y  dyo,  satísQaose  muchos  y  d^que  él  quería  lúe-» 
go  destruir  sus  ídolos  y  creer  en  aquel  Dios  qne  noar 
otros  le  decíamos»  y  que  quisiera  miacho  saber  la  mane- 
ra que  debía  de  tener  para  servirle  y  honrarle ,  y  que  M 
yo  quisiese  ir  á  su  pueblo,  vena  cómo  en  mi  presencia 
los  quemaba,  y  quería  que  le  d^asaen  su  pueblo  aque- 
Ua  cruz  que  le  decían  que  yo  dejaba  en  (odos  los  pueblos 
por  donde  yo  había  pasado.  Después  deste  sermón  ya 
le  torné  á  hablar,  haciéndole  saber  la  grandeza  de  vuefr^ 
tra  majestad ,  y  que  como  él  y  todos  los  del  mundo  ira- 
mes  sus  subditos  y  vasallps ,  y  le  soipos  obligados  ó  ser- 
vir, y  que  á  los  que  así  lo  Moan  vuestra  majestad  lea 
mandaría  hacer  muchaamercedes,  y  yo  en  su  real  nom- 
bre lo  babia  hecho  en  estas  piirtes  así  cop  todos  loa 
que  á  su  real  servicio  se  habían  ofrecido  y  puesto  debar 


üfL  dos  tardas  de  legua  de  labranzas  |  y  en  todas  había-  I  jo  de  su  real  yugo ,  y  que  así  lo  prometía  á  él :  él  ^n^ji 
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téspoDdi6  qué  báita  «Monees  no  liabia  reooooscídoá 
Ottéie  por  señor  ni  hobfa  stbidoque  natüe  lo  debiese  ser; 
qáe  térdad  era  que  haliva  dnco  ó  seis  «fíos  que  jos  ds 
Tabasco,  rlníendd  por allf  por  su  Horra,  le  liahituidi- 
tiio  cómo  babia  pasado  por  alK  un  capitán  con  cierta 
gténte  de  nuestra  naciop ,  y  que  los  haÜan  feneido  tres 
ireces  en  batalla ,  y  que  después  les  babian  dicbo  que 
bebían  de  ser  vasallos  de  un  gran  señor,  y  todo  lo  que 
f  o  agora  le  decía ;  que  le  dijese  si  era  todo  uno.  Yo  le 
respondí  que  él  capitán  que  los  de  Tebasco  le  dijeron 
qué  liabía  pasado  por  su  tierra,  con  quien  ellos  bebían 
peleado ,  era  yo ;  y  para  que  creyese  ser  verdad ,  que  se 
Informase  de  aquella  lengua  que  con  él  hablaba,  que  es 
Marina ,  la  que  yo  siempre  conmigo  he  traído,  porque 
allí  me  la  babian  dado  pon  otras  veiute  mujeres;  y  ella 
le  babid  y  je  certfficd  dello ,  y  cómo  yo  habla  ganado  á 
méfico ,  y  le  dijo  todas  las  tierras  que  yo  tengo  subjetas 
'y  puestas  debajo  del  imperio  de  vuestra  majestad,  y 
'mostró  holgarse  mucho  en  haberlo  sabido,  y  dijo  que  él 
quería  ser  subjeto  y  vasallo  de  vuestra  majestad ,  y  que 
se  ternfa  por  dichoso  de  serlo  de  un  tan  gran  señor 
coomo  yo  le  decía  que  vnestra  alteza  lo  es,  y  hizo  traer 
aves  y  miel  y  un  poco  de  oro  y  ciertas  cuentas  de  cara- 
coles coloradas ,  que  ellos  tienen  en  mucho ,  y  diómelo, 
y  yo  asimesmo  le  di  algunas  cosos  de  las  mías ,  de  que 
nincbose contentó,  y  comió  conmigo  con  mucho  pla- 
cer, y  después  de  haber  comido,  yo  le  dije  cómo  Iba  en 
busca  de  aquéllos  españoles  que  estaban  en  la  costa  de 
la  mar,  porqueeron  de  mi  compañía  yyo  losbabia  en- 
"vlado,  y  habla  muckos  días  que  no  sabia  dellos ;  y  por 
tesó  los  venia  i  buscar ;  que  le  rogaba  que  él  me  dijese 
alguna  mieva  si  sabia  dellos  :  él  me  dijo  que  Cenia  mu- 
tba  hóticia  dellos,  porque  bien  cerca  de  donde  ellos  es» 
taban  tenia  él  ciertos  vasallns  suyos ,  que  le  servian  de 
ciertos  cacaguatales,  porque  era  aquella  tierra  muy 
buena  dellos,  y  que  destos  y  de  muchos  mercaderes  que 
cada  dia  iban  y  Teñion  de  su  tierra  allá  sabia  siempre 
nuevas  dettos,  y  que  él  me  daría  guía  para  que  me  lle- 
vasen adonde  estaban ;  pero  que  me  hacia  saber  que  el 
camino  era  muy  áspero ,  de  sierras  muy  aftas  y  de  mu- 
chas peñas;  que  si  babia  de  Ir  por  la  mar,  que  no  me 
fuera  tan  trabajoso .:  yo  le  dije  que  ya  él  via  que  para 
tanta  gente  como  yo  conmigo  traía  y  para  el  ferdaje  y 
éabafUcis,  que  no  bastarían  navios,  que  me  «ra  forzado 
ir  por  tierra ;  te  rogué  que  me  dibse  orden  para  pasar 
aquéHa  laguna ,  y  d^ijome  qtie  y«ndo  por  ella  arriba  has* 
ta  tres  teguas  se  dfisecbaba,  y  por  la  cosu  pedia  tomar 
ai  cattiiDO  frontero  de  su  puebio,  y  que  me  ro^ba  mu- 
«fao  qué  ya  que  la  gent«  se  habla  de  ir  per  acullá ,  que 
yo  me  ftiese  con  él  en  las  canoas  á  ver  su  pueblo  y  casa, 
y  que  vería  quemar  los  ídolos,  y  le  haría  hacer  una 
cruz ;  y  yo,  por  darie  placer,  aufique  contra  la  voluntad 
de  ios  de  mí  compañía ,  mé  entré  con  él  en  las  canoas 
oon  basta  veinte  hombres ,  los  mas  dellos  ballesteros ,  y 
me  ful  á  80  pueblo  oon  él  todo  aquel  dia  holgando,  y  ya 
que  era  casi  noche  me  despedí  del ,  y  me  dio  una  gula, 
y  me  entré  en  las  canoas ,  y  me  salí  á  dormir  á  tierra, 
donde  tiaHé  ya  mocha  de  fai  gente  de  mi  compañía  qot 
había  bajado  la  laguna ,  y  dormimos  alK  aqoéUa  nocbe* 
En  este  pueblo ,  digo  en  aquellas  labranzas,  quedó  un 
caballo  que  se  liincó  an  palo  por  el  pió ,  y  no  pudo  ai>* 


dar,  prometíóina  el  ionor  de  lo  eurár :  ao  té  lo  que  iMffá* 
Otro  día,  después  de  recogida  mi  gente,  me  parti  por 
donde  las  guias  me  Mevarop ,  y  é  obra  de  oedla  legua 
del  aposento  di  en  nn  poco  de  llano  y  calMña,  y  después 
torné  á  dar  en  otro  monteciilo,  que  donó  obríi  de  fogua 
y  media ,  y  tomé  á  saUr  á  anos  mny  herniosos  llanos,  y 
en  saliendo  á  ellos,  envié  muy  delante  caerles  de  caba- 
llo y  algunos  peonas,  porque  si  alguno  gente  oviese  por 
el  campo  la  tomasen ,  porque  nos  dijeron  los  gulas  que 
aquella  noche  llegaríamos  á  un  pueblo ,  y  en  estos  lla- 
nos se  hallaron  muchos  gamos  y  álnncennios  á  caballo 
diez  y  ocho  dellos ,  y  con  el  sol  y  con  Iiaber  mochos  díu 
que  los  caballos  no  oorrlan,  porque  nunct  babiaroos 
traído  tieira  para  ello,  sino  montes ,  nuríeroo  dos  ca- 
ballos, y  estuvieron  muchos  en  harto  peligro.  Hecha 
nuestra  montería,  seguimos  el  camino  adelante,  y  á  pe» 
co  rato  hallé  algunos  de  los  corredores  que  iban  de- 
lante parados ,  y  tenían  cuatro  indios  otiadores  que 
hablan  tomado,  y  traían  muerto  un  león  y. ciertas  igua- 
nas, que  son  unos  grandes  lagartos  que  bay  en  las  is- 
las ;  y  destos  me  informé  si  sabían  de  mí  en  so  paeblo, 
y  dijeron  que  no ,  y  mostráronmele  á  su  vista ,  que  al 
parescerno  podía  estar  de  una  legua  arrriba,ydín:e 
mucha  príesa  por  llegar  allá,  creyendo  que  no  habría 
embarazo  alguno  en  el  eambw ,  y  cuando  pensé  qve  lle- 
gaba á  entraren  el  pueblo  y  vi  á  la  gente  andar  por  él, 
fui  á  dar  sobre  un  gran  estero  de  agua  muy  hondo ,  y 
así  me  detuve  ycomencélos  á  llamar,  y  vinieron  des 
indios  en  una  canoa  y  traían  hasta  una  docena  de  ga- 
llinas, y  llegaron  así  cerca  de  mí,  que  estaba  deotrodil 
agua  hasta  bt  cincha  del  caballo ;  y  detuviéronse ,  que 
nunca  quisieron  llegar  afuera;  y  allí  estuve  oon  ellos 
biiblando  gran  rato  asegurándolos,  y  jamás  qulsieroa 
llegarse  á  mí,  antes  comenzaron  á  volverse  al  pueblo  en 
su  canoa ,  y  un  español  que  estaba  á  caballo  junto  con- 
migo poso  las  piernas  por  el  agua  y  fué  á  nado  tras 
ellos ,  y  de  temor,  desampararon  la  canoa,  y  llegaron  de 
presto  otros  peones  nadadores  y  tomáronloa.  Ya  toda 
la  gente  que  habíamos  visto  en  el  paeblo  se  babúa 
ido  del ,  y  pregunté  á  aquellos  indios  por  dónde  podía- 
mos pasar,  y  mostráronme  un  camino  que  rodeíodo 
una  legua  arriba,  se  desechaba;  fuimos  aquella  noche 
á  dormir  al  pueblo  quo  hay  desde  donde  partinos  aquel 
dia  ocho  leguas  grandes; lláqiaseeeto  paeblo  Tfaecon, 
y  el  señor  del  Amoban;  aqui  estove  caalro  dias  por 
bastecenne  para  seis  días,  que  mo  dijeron  los  gmu  ba- 
bia de  despoblado ,  y  por  esperar  se  viniera  el  señordel 
pueblo,  que  le  envié  á  llamar  y  asegurar  con  aquellos 
indios  ^e  babia  tomado ,  y  nunca  él  ni  ellos  vinieron ; 
pasados  estos  dias ,  y  recogido  el  mas  bastimento  que 
porallf  se  pudo  haber,  me  partí  yllevé  la  primera  jorna- 
da de  muy  buena  tierra ,  Uaná  y  alegre ,  sin  monte,  ndo 
algunos  pedazos;  y  andadas  seis  leguas ,  al  pié  de  anas 
sierras  y  junto  á  un  rio  se  halló  una  gran  casa,  y  junto  á 
ella  otras  dos  ó  tres  pequeñas. ,  y  al  rededor  algunas  la- 
branzas, y  dijéronne  las  guias  qos  aquella  casa  ere  de 
Amaban,  señor  de  Tliecon,  y  que  la  tenia  allí  pera 
venta ,  porque  pasaban  por  alli  muchos  mercaderes. 
AHÍ  estove  un  dia  sin  el  que  llegué,  porque  era  fiesta ,  y 
por  dar  lugar  á  los  que  iban  delante  atffiendo  el  cami- 
n0|  y  se  btao  en  «quel  rio  una  muy  Jiennosa  pesqneriii 
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^«l4iB»§  md  muelM  caniidftd  de  abogas»  ylas 
Ummom»  toda8,«iaineiM»uiia  dela^quemetimasen 
«I  amo ;  y  oM  dk  lae  piirtf ,  y  Uevé  la  joniBda  de  harto 
á^ero  camino,  de  aiema  y  montes ,  y  eaf  andnve  siete 
k¿uasócftsí,  delMrtoinaicaaíoo,  y  salid  irnos  llanos 
DMiy  herniosos  aki  monte  9  sino  alginos  {MDares.  Durá- 
roaeos  estos  llanos  otras  dos  íéguas,  y  en  ellos  mátateos 
útíé  fenadoo,  y  comimos  en  «m  arroyo  muy  fresco  yie 
se  bacía  al  cabo  deslos  ilanoS,  y  después  de  haber  co- 
mido conieBiKamosá subir  un  portezuelo,  auBfoe  po- 
queno,  harto  áspero,  que  de  diestro  sobiaa  h»  caballos 
€00  trabajo ,  y  en  la  bajada  del  hubo  hasta  medhi  legua 
da  Qsno » y  luego  coBMesambs  ¿  subir  otro,  que  en  sa- 
bida y  bajada  tuio  bien  dos  leguas  y  media ,  tan  áspero 
y  Balo,  qne  ñingas  cabüHo  quedó  que  no  se  deiiier^ 
.  rase,  y  donni  á  la  b^jeda  del  en  un  arroyo ,  y  allf  estu- 
«8  otro  día  casi  hasta  horade  vísperas,  esperando  que  se 
heiTaaen  los  caballos,  y  aunque  había  dos  herradores 
j  «Ms  da  diea  que  ayudabon  á  echar  clavos ,  no  se  pu- 
dieron en  aquel  dia  Iwrrar  todos;  y  yo  me  ful  aquel  dio 
I  dormir  tres  leguas  adehute ,  y  quedaron  allí  muchos 
españoles,  asi  por  herrar  sos  caballos  como  por  esperar 
d  fvdaje  que  por  haber  sido  el  camino  malo  y  haberle 
pasado  con  mucha  agua  que  liona ,  no  habían  podido. 
Uegar.  Otro  dia  me  parlf  de  allí  porque  las  guias  me  di- 
jeron qne  cerca  estaba  una  casería  que  se  llama  Asun- 
capin ,  qno  es  del  señor  de  Táica ,  y  que  Hegariamos  alK 
feniprano  á  dormir ;  y  después  de  haber  andado  cuatro 
é  cinco  leguas  llegamos  á  la  dicha  casería  y  la  hallamos 
án  gente ,  y  alU  me  aposenté  dos  días,  por  esperar  todo 
dknUijey  por  recoger  algún  bastimento,  y  después md 
partí,  y  fui  á  dormir  á  otra  casería  que  se  llama  Taxuy-^ 
lel,  qne  está  cinco  leguas  destotra,  yes  de  Amohan, 
tenor  de  Tbeeon ,  donde  habla  muchos  cacaguetales  y 
ligan  mali^  aunque  poco  y  verde;  aquí  me  dijeron  Jas 
guias  y  el  principal  desta  casería,  que  se  hubo  él  y  su 
mujer  y  aun  su  hijo ,  que  habíamos  de  pasaf*  unas  muy 
litas  y  abrías  sieiras,  todas  despobladas,  hasta  llegar 
i  otras  caserías,  que  son  de  Ganee,  seftor  de  Táica,  que 
seUanion  Tends,  y  no  raposamos  aquí  mucho;  que 
loegootjpodia  nos  partimos,  y  habiendo  andado  seis  le- 
goasde  tierra  llana,  comenzamosá  subir  el  puerto,  que 
íoé  la  cosa  del  mundo  mas  maravillosa  y  que  ver;  decir 
laasperaaa  y  fragosidad  deste  puerto  y  sierras,  ni  quien 
lo  dijese  .lo  podría  significar,  ni  qaieo  lo  oyese  lo  po«* 
dría  entender,  sino  que  sepa  vuestra  majestad  que  en 
ocho  leguas  que  tuvo  este  puerto  estuvimos  en  tasan* 
dar  doce  días,  digo  en  \k¿r  k»  posb-eros  a)  cabo  del, 
en  que  marieron  sesenta  y  ocho  caballos  despeados  y 
dQarretados,  y  todos  los  demás  vinieron  heridos  y  Un 
hstiniados,  que  no  pensamos  aprovecfaai:nos  de  nin« 
gono,  y  ansí  muríeronde  las  heridas  y  del  trabajo  de 
iguol  puerto  sesenta  y  ocho  caballos ,  y  los  que  esca- 
paron estarierou  mas  de  tres  meses  en  tomar  en  sí;  en 
todo  osle  tiempo  que  pasamos  este  puerto  jamás  cesó 
de  llover  de  noohe  y  de  día,  y  eran  las  sierras  de  tal 

cilídad ,  que  ne  se  detenía  en  ellas  agua  pora  poder  be- 
ber, y  padesciamos  mucha  necesidad  de  sed,  y  los  mas 
de  los  caballos  murieron  por  esta  falto ,  y  sí  no  fuera 
porque  de  -los  ranchos  y  obesas  que  cada  noehe  batía*' 
nos  para  nos  oeier»  que  deUos  cogíamos  pgua  en  cal* 
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dens  y  otras  vasijas ,  que  como  llovía  tonto  habia  para 
nosotros  y  los  caballos,  fuehí  Imposible  escapar  ningún 
hombre  ni  caballo  de  aquellas  sierras.  Én  este  camino 
cayó  un  sdbríno  mío  y  se  quebt^  una  pierna  por  tres  ó 
cuatro  partes,  que  demás  del  trabajo  que  él  rescíbió, 
nos  acrescentd  el  de  todos,  por  éacaiie  de  aquellas  sier- 
ras, qbeíué  harto  dificultoso.  Para  remedio  de  nuestro 
trabajo  iiallamos,  una  legua  antes  de  llegará  Tencií, 
-unmuy  gran  río,  que  con  las  muchas  aguas  iba  tato 
crecido  y  recio,  que  era  imposible  pasarío,  y  los  es- 
pañoles que  fueron  delante  hablan  subido  el  río  arri- 
ba y  hallaron  un  vado,  el  mas  maravilloso  que  Imsta 
hoy  se  lia  oído  decir  ni  se  puede  pensar,  y  es  que  por 
aqucHa  parte  se  tiende  el  río  roas  de  dos  tercios  de  le* 
gua ,  porque  unas  penas  muy  grandes  que  se  ponen  de- 
lakite  le  hacen  tender,  y  hay  entre  estas  peñas  an- 
gosturas por  donde  pasa  el  río,  la  cosa  mas  espantosa, 
de  recia,  que  puede  ser,  y  destas  hay  muchas  que  por 
otra  parte  no  puede  pasar  el  río  sino  por  entre  aquellas 
penas,  y  allí  cortábamos  árboles  grandes  que  se  atra- 
vesaban de  una  peiía  á  otra ,  y  por  allí  pasábamos  con 
tanto  peligro  asidos  por  unos  bejucos  que  también  se 
ataban  de  una  parte  á  otra ,  que  á  resbalar  un  poquito, 
era  imposible  escaparsequíen  cayese.  Había  destos  pa- 
sos hasta  acabar  de  pasar  el  rio  hasta  veinte  y  tantos, 
de  manera  que  se  estuvo  en  pasar  el  río  dos  días  por 
este  vado,  y  los  caballos  pasaron  á  nado  por  abajo,  que 
iba  algo  mas  mansa  el  agua ,  y  estuvieron  tres  días  mu- 
chos dellosen  llegar  á  Tenciz,  que  no  había,  como  digo, 
mas  de  una  legua,  porque  venían  tan  mal  tratados  do 
las  sierras,  que  casi  los  llevaban  á  cuestas,  y  no  po- 
dían ir. 

Yo  llegué  á  estas  caserías  de  Tendz,  víspera  de  pas- 
cua de  Resurrección,  y  mucha  de  la  gente  no  llegó  tres 
días  adelante,  digo,  los  que  tenian  caballos,  que  se  detu- 
vieron por  ellos ,  y  dos  días  antes  que  yo  llegase  habían 
llegado  los  españoles,  que  habían  llevado  la  delantera, 
y  hallaron  gente  en  tres  ó  cuatro  casas  de  aquellas, 
y  tomaron  veinte  y  tantas  personas,  porque  estaban 
muy  descuidadas  de  mi  venida,  y  á  aquellos  pregun* 
té  si  había  algunos  bastimentos ,  y  dijeron  que  no,  ni 
se  pudieron  hallar  por  toda  la  tierra ,  que  nos  puso  en 
harte  mas  necesidad  que  traíamos,  porque  había  dica 
días  que  no  comíamos  sino  cuescos  de  palmas  y  pal* 
mitos,  y  aun  destos  se  comían  pocos,  porque  no  traía- 
mos ya  fuerzas  para  Cortarlos;  pero  díjome  un  prínci- 
pal  de  aquellas  caserías  que  á  una  jornada  de  allí  el  río 
arríba ,  que  lo  habhimos  de  tornar  á  pasar  por  donde  lo 
habíamos  pasado ,  había  mucha  población  de  una  pro-' 
vincia  que  se  llama  Tahuycal,  y  que  allí  había  mucha 
abondancla  de  bastimentos  de  maíz  y  cacao  y  gallíims, 
y  que  él  me  daría  quien  me  guiase  allá  :  luego  proveí 
qoe  f^se  allá  un  capitán  con  treinta  peones  y  mas  de 
mil  indios  de  los  que  iban  conmigo,  y  quiso imestro  Se- 
ñor que  hallaron  mucha  abundancia  de  maíz,  y  halla- 
ron la  tierra  despoblada  de  gente,  y  de  allí  nos  reme^ 
dkmos,  aunque  por  ser  tan  lejos,  nos  proveíamos  con 
trabajo. 

Desde  estás  estancias  envié  con  una  guia  de  los  na-^ 

turales  déllas  ciertos  españoles  ballesteros ,  que  lliescn 

I  á  mirar  el  .cambio  que  habían  de  llevar  hasta  una  pro- 
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viucía  que  se  llama  Acuculiny  que  llegaron  á  una  al- 
dea de  la  dicha  provincia,  que  está  diea  leguas  de  don* 
de  yo  quedó ,  y  seis  de  la  cabecera  de  la  proTincia ,  que 
se  llama,  como  dije ,  Acuculin,yel  señar  della  Acaliuil- 
£u¡n ,  y  llegaron  sin  ser  sentidos ,  y  de  una  casa  toma- 
ron siete  hombres  y  una  mujer  >  y  ▼olviéronse  y  dijeron 
que  el  camino  era  liasta  dlonde  ellos  habían  llegado 
algo  trabajoso,  pero  que  les  lubia  parescido  moy  bueno 
en  comparación  de  los  que  habían  pasado.  Destos  in- 
dios que  triyeron  estos  españoles  me  ¡oformé  de  los 
crístíanos  que  iba  á  buscar ,  y  entre  ellos  venia  uno  na- 
tural de  la  proviqcia  de  Acalau,  que  dijo  que  era  mer- 
cader, y  tenia  su  casa  de  asiento  de  mercadería  en  el 
pueblo  donde  residían  los  espanoies ,  que  yo  iba  á  bus- 
car, que  se  llama  el  pueblo  Nito,  donde  habla  mucha 
contratación  de  mercaderes  de  todas  partes ,  y  que  los 
mercaderes  naturales  de  Acalun  tenían  en  él  un  barrio 
por  sí,  y  con  ellos  estaba  un  hermano  do  Apaspolon,  se» 
íior  de  Acalan^  y  que  los  cristianos  los  liabinn  salteado 
de  noche,  y  los  hablan  tomado  el  pueblo  y  quitádol^ 
las  mercaderías  que  en  él  tenian ,  que  eran  en  mucha 
cantidad ,  porque  liubla  mercaderes  de  muchas  partes 
-y  que  desde  entonces  que  podia  haber  cerca  de  un  año, 
todos  se  hablan  ido  por  otras  provincias ,  y  que  él  y 
ciertos  mercaderes  de  Acalan  habian  pedido  licencia  á 
Acahuilguin,  señor  de  Acuculin,  para  poblar  en  su  tier- 
ra, y  habían  hecho  en  cierta  parte  que  él  les  señaló  un 
pucblezuelo  donde  vivían,  y  dende  allí  contrataban, 
aunque  ya  el  trato  estaba  muy  perdido  después  que 
aquellos  españoles  a Ili  habían  venido ,  porque  era  por 
allí  el  paso  y  no  osaban  pasar  ^r  ellos,  y  que  él  me 
guiaría  hasta  donde  estaban ,  pero  que  habíamos  de 
pasar  allá  junto  á  ellos  un  gran  brazo  de  mar ,  y  antes 
de  llegar  allí, muchas  sierras  y  malas,  y  que  habla 
desde  allí  diez  jomadas;  holgué  mucho  con  tener  tan 
buena  guia  y  híccTe  mucha  honra  y  habláronle  las  guias 
que  llevaba  de  Mazatcan  y  Túica,  diciéndole  cuan  bien 
tratados  habían  sido  de  mí ,  y  cuan  amigo  era  yo  de 
Apaspolon,su  señor;  y  con  esto  parescia que  él  se  ase- 
guró mas,  y  íiándomede  su  seguridad,  le  mandó  soltar 
H  él  y  á  los  que  con  él  habian  traído ,  y  con  su  confian- 
za hice  que  se  volviesen  de  alli  las  guias  que  traia  y  les 
di  algunas  ensillas  para  ellos  y  pare  sus  señores ,  y  les 
agrádese!  su  trabajo,  y  se  fueron  muy  contentos.  Luego 
envié  cuatro  de  aquellos  de  Acuculin  con  otros  dos  de 
los  de  aquellas  caserías  de  Tenciz»  para  que  fuesen  á 
hablar  al  señor  de  Acuculin,  y  leasegurasen  porque  no 
se  ausentase ,  y  tras  ellos  envié  los  que  iban  abrieudo  el 
caminó,  y  yo  me  partí  desde  ahí  á  dos  días  por  la  ne- 
cesidad de  los  bastimentos ,  aunque  teníamos  harta  de 
reposar,  en  especial  por  amor  da  los  caballos;  pero  U^ 
Tando  los  mas  dellos  de  diestro,  nos  fuimos,  y  aquella 
noche  amaneció  ido  el  que  Iwbia  de  ser  guia  y  los  que 
con  él  quedaron,  de  que  Dios  sabe  lo  que  sentí,  por 
haberenviado  las  otras.  Segui  mi  camino,  y  fuiá  dormir 
á  un  monte  cinco  leguas  de  alli ,  donde  se  pasaron  har- 
tos malos  pasos  y  aun  se  d^rretó'Otro  GabtHo  que  ha- 
bía quedado  sano,  que  hasta  ahi  lo  está,  y  otro  düi  an- 
duve seis  leguas ,  y  pasé  dos  rios;  el  uno  se  posó  por  un 
4irbol  que  estaba  caído,  que  atravesaba  de  la  una  parte 
-«Ja  otra^  con  que  hecimos  sobre  él  con  que  pasase  la 


gente  paira  qne  no  cayesen ,  y  los^aMIos  lo  fasaron  i 
nado,  y  se'ahogaron  en  él  dosyeguoi^ ;  y  el  otro  se  pasó 
en  unas  canoas ,  y  los  cabellos  también  á  nado ,  y  fui  á 
dormirá  ona  población  pequeña  de  hnsta  quince ca<»s 
todas  nuevas ,  y  supe  que  aquellas  emi  donde  los  mer- 
caderes de  Acalan  que  habian  salido éeslepneblo,  don- 
délos  cristianos  están ,  habían  poblado.  ANf  estove  yo 
un  dia  esperando  recoger  la  gente  y  fardaje ,  y  envié 
delante  dos  eompanias  de  caballos  y  ima  de  peones  al 
pueblo  de  Acuculin  ^  y  eacribióronme  oAmo  k>  habian 
hallado  despobhdo,  y  en  una  casa  g[ninde  que  es  del 
señor  habian  lurllado  dos  hombres « que  les  dijeron  que 
estaban  aJIi  perol  mandado  dtl  señor  ^  esperando  á  que 
yo  llegase  para  se  lo  ir  á  hacer  saber ,  porque  él  babta 
sabido  de  mi  venida  de  aquellos  nensajeros  que  yo  le 
había  enviado  desde  TencÍK,yqneél  bolgaUa  de  verme,  • 
y  vernia  en  sabiendo  que  yo  era  llegado,  y  que  se  ha- 
bía ido  el  uno  dallos  á  llamar  al  señor  y  á  traer  algún 
bastimento,  y  el  otro  lnd>iaquedado.  Dijeron  habian  ha* 
liado  cacao  en  los  árboles ,  pero  que  no  habían  hallado 
maíz;  pero  que  había  un  razonable  [kisIo  para  los  ca- 
ballos. Gomo  yo  llegué  á  Acuculin,  pregunté  si  ha- 
bía venido  el  señor  ó  vuelto  el  mensajero ,  y  dijcronme 
que  no,  y  hablé  al  que  había  quedado^  preguntándole 
cómo  no  habian  venido ;  respendióme  que  no  sabia,  y 
que  él  también  estaba  esperando  dello;  pero  que  po* 
dría  sor  que  oviese  aguardado  á  saber  que  yo  fuese  ve- 
nido ,  y  que  agora  que  ya  lo  sabaras  Esperé  dos  días,  j 
como  no  vino,  tornéie  á  hablar,  y  di  jomo  que  éi  no  sabia 
qué  era  la  causa  de  no  haber  venido ,  pero  que  le  diese 
algunos  españoles  quefuesen  conél  ;qtte  él  sabía  dóode 
estaba  y  que  lo  llaniarian;  y  luego  fueron  con  él  diex 
españoles,  y  llevólos  bien  cinco  leguas  de  alli  por  unoi 
montes,  hasta  unas  chozas  que  hallaron  vacías,  donde, 
según  dijeron  los  españoles,  parescia  bien  que  babia 
estado  gente  poco  habia ,  y  aquella  noche  se  les  fué  la 
guia  y  se  volvieron ;  quedé  del  todo  sin  guia ,  que  fué 
harta  causa  de  doblarnos  los  trabajos ,  y  envié  cuadri- 
llas de  gente,  asi  españoles  como  indios,  por  toda  fa 
provincia,  y  anduvieron  por  todas  los  partes  della  mas 
de  ocho  dí^s,  y  jamás  pudieron  hallar  gente  ni  rastro 
della ,  sino  fueron  unas  mujeres ,  que  hicieron  poco  fru- 
to á  nuestro  propósito,  porque  ni  ellas  sabían  camino 
ni  dar  razón  del  señor  ni  gente  de  hi  provincia ,  y  una 
dallas  dijo  que  sabia  un  pueblo  dos  jomadas  de  allí)  que 
se  llamaba  Ghíanteca,  y  que  alli  se  hallaría  gente  que 
les  diese  razón  de  aquellos  españoles  que  buscábamos, 
porque  habia  en  el  dicho  pueble  muchos  mercaderes 
y  peraonasque  trataban  en  mnclias  partes ;  y  ansf ,  envié 
luego  gente,  y  á  esta  mujer  por  gula ,  y  aunque  era  el 
pueblo  dos  joraadas  buenas  de  donde  yo  estaba,  y  todo 
despoblado  y  mal  camino ,  los  naturales  dét  estaban  ya 
avisados  de  mí  venida,  y  no  so  pudo  tomar  tampoco 
guia.  Quiso  nuestro  Señor  que  estando  ya  casi  sin  es- 
peranza, por  estar  sm  guía  y  porque  de  la  aguja  no  nos 
podíamos  aprovecliar,  por  estar  metidos  entre  las  mas 
espesas  y  bravas  sierras  que  jamás  se  vieron ,  sin  \tB\\»t 
camino  que  pare  ninguna  parte  saliese,  mas  del  que 
hasta  alli  habíamos  llevado,  que  se  halló  por  unos  moa* 
tas  un  muchacho  de  ^lasta  quince  aikos,  que  pregui> 
tando,  dijo  que  él  nos  guiarm  basta  unas  estancias  de 
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ipadgiierl«gente(kaqiMUapro?faicÍA,porqiiB quedó  |  bástateos 
g^  alborotada  del  tiempo  que  allí  estuvierod  aqjaelloa  "  ' 

capitanes,  y  que  Ue|;ado  luego»  enviase  diez  ó  doce  de 
caballo  y  otros  tantos  ballesteros  á  la  babía  de  Sant  An- 
drés, que  está  veinte  leguas  del  dicho  pueblo;  porque  yo 
me  partiría  \Hxt  la  mar  con  aquellos  navios ,  y  coa  ellos 
todos  aquellos  enfermos  y  geute  que  eoomigo  queda- 
no,  y  me  iría  á  la  diclu  bahía  y  puerto  de  Sdnt  Andrés^ 
yqoe  sí  yo  llegase  primero,  esperaría  ullí  la  gente  que  él 
ítfbia  de  enviar,  y  que  les  mandase  que  il  ellos  llegasen 
pnmero,  también  me  esperaseui  para  que  les  dijese  lo 
quebabian  de  hacer. 

Después  de  partida  esta  gente  y  acabado  el  bergan- 
tío,  quise  meterme  con  la  gente  en  los  navios  para  na- 
vegar, y  hallé  que  aunque  teníamos  algún  bastimento 
de  carne,  que  no  lo  teníamos  de, pan,  y- que  era  gran 
iocoDvíníenle  meterme  en  lámar  con  tanta  gente  en- 
ferma; porque  si  algún  día  los  tiempos  nos  detuviesen, 
seria  perecer  todos  de  hambre,  en  lugar  de  buscar  re- 
medio; y  buscando  manera  para  le  hallar,  me  dijo  el 
que  estaba  por  capitán  de  aquella  gente  que  cuando 
luego  allí  hablan  venido,  que  vinieron  docieútos  hom- 
bres, y  que  traían  un  muy  buen  berguutin  y  cuatro  na- 
TÍOS;  que  eran  todos  los  que  Gil  González  habla  traído, 
yque  con  el  dicho  bergantín  y  con  las  barcas  de  los  na- 
vios hablan  subido  aquel  gran  río  arriba ,  y  que  habían 
bailado  en  él  dos  golfos  grandes ,  todos  de  agua  dulce, 
jal  rededor  dellos  muclios  pueblos  y  de  muclios  bas- 
timeatos,  y  que  hablan  llegado  hasta  el  cabo  de  aque- 
llos golfos ,  que  era  catorce  leguas  el  rio  arriba ,  y  que 
bahía  tomado  á  ensangostar  el  rio,  y  que  venía  tan  fu- 
rioso, que  en  seis  días  que  quisieron  subir  por  él  arriba 
DO  habían  podido  subir  sino  cuatro  leguas,  y  que  toda- 
vía iba  muy  hondable,  y  que  no  habían  sabido  el  secre- 
to del,  yque  allí  creía  él  queliabia  bastimentos  de  maíz 
hartos ;  pero  que  yo  tenia  poca  gente  para  ir  allá « por- 
que cuando  ellos  habían  ido ,  habían  saltado  ochenta 
hombres  en  un  pueblo ,  y  aun  que  lo  habían  tomado  sin 
Mr  sentidos;  pero  después,  que  se  habían  juntado  y  pe- 
leado con  ellos ,  y  héclioles  embarcar  por  fuerza «  y  les 
habían  herido  cierta  gente. 

Yo,  viendo  la  eitrema  necesidad  en  que  estaba,  y 
que  era  mas  peligro  meterme  en  la  mar  sin  bastimen- 
tos que  no  irlos  á  buscar  por  tierra,  pospuesto  todo,  me 
determiné  de  subir  aquel  río  arriba ;  porque ,  demás  de 
no  poder  hacer  otra  cosa  sino  buscar  de  comer  para 
aquella  gente,  pudiera  ser  que  Dios  nuestro  Señor  fue- 
ra servido  que  de  allí  se  supiera  algún  secreto  en  que 
yo  pudiera  servir  á  vuestra  majestad;  y  hice  luego  con- 
tar la  gente  que  tenía  para  poder  ir  conmigo,  y  hallé 
hasta  cuarenta  españoles,  aunque  no  todos  muy  suel- 
tos, pero  todos  podían  servir  para  quedar  en  guarda  de 
losaavfos  cuando  yo  saltase  en  tierra;  y  con  esta  gente  y 
con  basta  cincuenta  indios  que  conmigo  habían  queda- 
do de  los  de  Méjico,  me  metí  en  el  bergantín  que  ya  te- 
nía acabado  y  en  dosjbarcas  y  cuatro  canoas ,  y  dejé  en 
aquel  pueblo  un  despensero  mío  que  tuviese  cargo  de 
dar  de  comer  á  aquellos  enfermos  que  aüíquedabian^y 
isl,  seguí  mi  camino  el  río  arriba  con  harto  trabajo^  por 
fa  gmn  corriente  dél,  y  en  dos  noches  y  un  dia  salí  al 
prünero  de  los  dos  golfos  que  arriba  se  hacen^  que  está 
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guas,  y  en  todo  esta  |^fo  no'hay  pétÜf^ci^i  «IgiHW^ 
porque  eñ  toroo  dél  es  (odo  ane^^ ;  y  navegué,  vi^ 
dia  por  ekl»  golfo  basta  llegar  4  otra  angostura  qmti/ 
rio  hizOi  y  entré  por  éUa,  y  otro  dia  por  la  iBcaiMi4He«r 
gué  al  otro  goUo  ^  qn»  «a  la  «osa  nos  hennosa  det 
mundo  de  ver  que  entre,  las  mas  ásperas  y  agrias  riar-. 
ras  que  puede  ser,  estaba  una  oar  tm  grande  qot  copL 
mas  de  treinta  leguas,  y  fui  por.la  una  opsla  dél»  kastai 

3uef  a  casi  noche  se  hall^  una  entrad  dio  eainíne;  y  i 
os  tercios  de  legua  fui  á  dar.ea  in  pqeblo,  áonde^  sch* 
gun  páreselo,  había  sido  sentido»  y  estaba  todo  despea 
blado  y  sin  cosa  ninguna^t  hallamos  ^  el  campo  bmjoIio. 
mala  verde;  y  asi  que  oomiB|oa  iiqfueUa  nodie  y  olfoi 
dia  de  macana,  viando  f^e  de  allt  no  nos  psfdíaines  pro-t 
veer  de  k^  qpie  veniamo»  ¿  b«8ear„  eargámonoa  de  aquel 
maíz  verdfi  para  cMBefi.  y  volvimos  ¿  las  baita%  8inhla<* 
ber  rencuentro  ninguno  ni  ver  gente  de  los  mrtnrales» 
de  la  tierra;  y  embaieados^  atisavesé  de  la  otra  parle  del 
goUo,  y  en  el  eanüno  nos  temó  un  poco  áe  tiempo^  quo: 
atravesamos  coa  trabajo  >  y  se  perdió  una  canea  ^  an»-*, 
que  h  gente  fué  socorrida  con  una  barca ^  qienósn» 
aliogó  sino  un  india;,  y  tomamoaia  tierra  yaimiy  ttfvdo^ 
cerca  de  noche ,  y  no  podimos  sfd  tar  en  ella  haaM  otro 
día  por  h  mauana,  que  con  las  toreas  y  caneai  suU- 
mos  por  un  riatillo  peqjueuo  qbe  alli  eotnibaí  y  q^uedan-; 
do  el  beigantin  (uem,  fut  á  dar  en  un  camine,  y  alli 
salté  oon  treÍAta  hombres  y  con  todos  lo»  iodiosi  y  man^ 
dé  volver  las  barcas  y  caooaaal  bergantín;  é  yo  segiti 
aquel  camino )  y  luego  á  un  cuarto  delegue  de  donde 
desembarqué  di  en  un  pueblo  que,  scgwo  pareció^  ím^ 
bia  muchos  dias  que  estaba  despoblado ,  perqué  IM  e»-> 
sas  estaban  todas  llenas  de  yerba»  aainque  tenían  muy 
buenas  huertas  de  caguatales  y  otros  árboles  de  fro- 
ta, y  anduve  por  el  pueblo  buscando  sá  bahía  camino, 
que  saliese  á  alguna  parte,  y  liallé .uno  muy  cenrado ,. 
que  páresela  que  había  muchos  tiempos  que  no  se  se- 
guía; y  como  no  hallé  otro,  seguí  por  ói ,  y  anduve* 
aquel  día  cinco  leguas  por  unos  monteS',  que  casi  tCH^ 
dos  los  suburoos  con  manos  y  píes,  según  eiía  cerr»* 
do ,  y  fui  á  dar  á  una  labranza  de  maizales^  adattie,. 
en  una  casita  que  en  ella  liabia,  se  tomaron  tresrao^i 
jeres  y  un  hombre,  cuya  debía  ser  aquella  labraqsa)» 
y  estas  nos  guiaren  á  otras,  donde  se  tomaron  otraa 
dos  mujeres,  y  guiáronnos  por  un  camino  hasta  OQslIe- 
var  adonde  estaba  otra  gran  labranza ,  y  en  asedie  de^ 
lia  liaste  cuarenta  casillas  muy  pequeñas^  que  nueva- 
mente parescian  ser  liechas,  y  según  páreselo ,  íuimos 
sentidos  antes  que  llegásen)os,.y  toda  le  gente  era  hui- 
da por  los  montes  ;  y  como  se  tomaron  aa^  de  improvi»- 
so,  no  pudieron  recoge  tanto  de  lo  que  teniao,  que  no* 
nosdcijaron  algo,en  especial  gallinas,  paloiaas>perdíoes' 
y  faisanes^  que  tenían  en  jaulas,  aunque  mafz  seco  y  sal 
nohi  hallamos.  Allí  esluve^quolla  noche,  que  remedía-, 
mos  alguna  necesidad  de  la  hambre  que  tiajamos,  por- 
que hallamos  ma&z  verde,  con  que  comimos  estos  avea; 
y  habiendo  mas  de  dos  horas  que  estábamos  dentro  en 
aquel  pueUezuelo,  vúúeron  dos  indios  de  lo4  qoe  vivnm 
en  él ,  nuiy  descuidados  de  hallar  tales  huéspedes  en 
sus  casas ,  y  fueron  tomados  por  las  velas  qoe  yo  tenia; 
y  preguntados  si  sabían  de  alfiunpneblopoif  aUleeiiBa,r 
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dijorain  (jfQe  if ,  j  ^6  éños.me  Hofarian  aflá  otro  dfa, 
pero  qoe  taWBinds  (Se  llegar  ya  casi  noche ;  y  otro  día 
éo  malíana  ños  partimos  con  aqtieflos  gulas ,  y  nos  He* 
ianm  por  otro  camino  mas  malote  el  del  día  pasado; 
ponqué,  defAás  de  ser  tan  cerrado  como  él,  i  tiro  de  ba- 
lesta  paaátmmos  un  río ,  que  todos  iban  á  dar  en  aquel 
golfo,  y  deste  gran' ayuntamiento  de  aguas  que  bajan 
de  todaa  aquellas  sierras  se  hacen  aquellos  golfos  y  cié- 
Mgaé,  y  sale  aquel  rio  tan  poderoso  á  la  mar,  como  á 
vuestra  majestad  he  dicho;  y  así,  continuando  nuestro 
camino,  andoTunos  siete  leguas  sin  llegar  á  poblado,  en 
que  se  pasaron  cuarenta  y  cinco  ríos  caudales,  sin  mu- 
chos arroyos  que  no  se  contaron ,  y  en  el  camino  se  to- 
mak*on[  tres  mujeres ,  y  venían  de  aquel  pueblo  donde 
nos  llevaba  la  guia ,  cargadas  de  mate ;  las  cuales  nos 
éertíficaron  que  la  guia  nos  decía  verdad ;  é  ya  que  el 
sol  60  quería  poner,  ó  era  puesto,  sentimos  cierto  ruido 
de  gente,  y  pregunté  á  aquellas  mujeres  que  qué  era 
aquello,  y  dijéronmeque  era  cierta  fiesta  que  hacían 
aquel  dia,  y  hice  poner  toda  la  gente  en  el  monte  lo  me- 
jor y  mas  secrttamente  que  yo  pude ,  y  puse  mis  escu- 
clms  casi  junto  al  pueblo,  y  otras  por  el  camino,  porque 
si  viniese  algún  indio  lo  tomasen;  y  asi  estuve  toda 
aquella  noche  con  la  mayor  agua  que  nunca  se  vido, 
vcon  la  mayor  pestilencia  de  mosquitos  que  se  podia 
pensar ,  y  ere  tal  él  monte ,  y  el  camino  y  la  noche  tan 
oscura  y  tempestuosa ,  qne  dos  6  tres  veces  quise  sa- 
Hr  pam  ir  á  dar  en  el  pueblo ,  y  jamás  acerté  á  dar  en 
el  camino,  aunque  estaríamos  tan  cerca  del  pueblo, 
que  casi  olamos  hablar  la  gente  del;  y  asi,  foé  forzado 
esperar  á  que  amanesciese,  y  fuimos  tan  á  buen  tiempo, 
que  los  tomamos  á  todos  durmiendo,  y  yo  había  man- 
(iado  que  nadie  entrase  en  casa  ni  diese  vo2,  sino  que 
cercásemos  estas  casas  mas  principales,  en  especial  la 
del  señor,  y  una  grande  atarazana  en  que  nos  habían 
dicho  aquellas  guias  que  dormía  toda  la  gente  de  guer-* 
ra;  y  qttíso  nuestra  dicha  que  la  primera  casa  con  que 
fuimos  á  topar  fué  aquella  donde  estaba  la  gente  de 
guerra;  y  como  hacia  ya  claro,  que  todo  se  veia,  uno  de 
los  de  mi  compañía,  que  vido  tanta  gente  y  armas,  pa- 
readle que  era  bien ,  scgnn  nosotros  éramos  pocos,  y  á 
él  le  parecían  los  contraríos  muchos ,  aunque  estaban 
durmiendo ,  que  debia  de  invocar  algún  auxíHo ;  co- 
'  menzód  grandes  voccsá  decir  aSantiago,  Santiago»;  á 
las  cuales  los  indios  recordaron ,  y  deilos  acertaron  á 
tomar  las  armas,  y  deilos  no;  y  como  la  casa  donde  esta- 
ban no  tenía  pared  ninguna  por  ninguna  parte,  sino 
sobre  postes  armado  el  tejado ,  salían  por  donde  que- 
rían, porque  no  la  pudimos  cercar  toda;  y  certifico  á 
>*uestre  majestad  qué  si  aquel  no  diera  aquellas  voces, 
todos  se  prendieran,  sin  se  nos  ir  uno,  que  ñiera  la  mas 
liermosa  cabafgada  que  nunca  se  vido  en  estas  partes, 
y  aun  pudiera  ser  causa  de  ddar  todo  pacífico  tornan- 
liotosá  soltar  y  didéndotesla  causa  de  mi  venida  á 
aquellas  partes ,  y  asegurándolos,  y  viendo  que  no  los 
liadamos  nal,  antes  les  soltábamos  teniéndolos  presos, 
pudiera  ser  que  hiciera  mucho  fruto;  y  asi  fué  al  revés. 
Prendinios  hasta  quince  hombres  y  hasta  veinte  muje- 
res, y  muñeron  otros  diez  ó  doce  que  no  se  dejaron  pren- 
der, entre  los  cuales  muríó  el  seiior  sin  ser  conocido, 
basta  que  después  do  muerto  me  lo  mostraron  los  pre- 


sos. Tampoco  en  este  pueblo  tmllamos  éosa  que  nos 
aprovechase ;  porque,  aunque  hallábamos  maíz  verde, 
no  era  para  el  bastimeMo  que  venhimos  á  buscar.  En 
este  pueblo  estuve  dos  días  porque  la  gente  descansa- 
se, y  pregunté  á  los  indios  que  altf  se  prendieron  si  sa- 
bían de  algún  pueblo  adonde  hobíese  bastimento  de 
maíz  seco,  y  dijéronme  que  sí,  que  ellos  sabían  un  pue- 
blo que  se  llamaba  €hacujal ,  que  era  muy  gran  pueblo  y 
muy  antiguo,  y  que  era  muy  abastecido  de  todo  géne- 
ro de  bastimentos;  y  después  de  haber  estado  aquí  dos 
días,  partime  guiándome  aquellos  ludios  para  el  pue- 
blo que  dijeron,  y  anduve  aquel  dia  seis  leguas  grandes, 
también  de  mal  camino  y  de  mochos  ríos,  y  llegué  á  unas 
muy  grandes  hibranzas,  y  dijéronme  las  guias  que  aque- 
llas eran  del  pueblo  donde  íbamos,  y  fuimos  por  ellas 
bien  dos  leguas  por  el  monte,  por  no  ser  sent¡(k)s,  y  to- 
máronse de  leñadores  y  otros  labradores  que  andaban 
por  aquellos  montes  á  caza  ocho  hombres ,  que  venían 
muy  seguros  á  dar  sobre  nosotros,  y  como  yo  llevaba 
siempre  mis  corredores  delante ,  tomáronlos  sin  se  ir 
ninguno;  y  }'a  que  se  quería  poner  el  sol,  dijéronme  las 
guias  que  me  detuviese,  porque  ya  estábamos  muy 
cerca  del  pueblo ;  y  asi  lo  hice ,  que  estuve  en  un  monte 
hasta  que  fué  tres  horas  de  la  noche ,  y  luego  comencé 
á  caminar,  y  ful  á  dar  en  un  río  que  le  pasamos  á  los  pe- 
chos, é  iba  tan  recio,  que  fué  harto  peligroso  de  pasar, 
sino  que  con  ír  asidos  todos  unos  á  otros  pasamos  sin 
que  nadie  peli^nvse;  y  en  pasando  el  rio,  me  dijeron  las 
guias  que  el  pueblo  estaba  ya  junto ,  y  hice  parar  toda 
la  gente,  y  ful  con  dos  compañías  liasta  que  llegué  á  ver 
las  casas  del  pueblo,  y  aun  oírlos  hablar,  y  parescióme 
que  la  gente  estaba  sosegada  y  que  no  éramos  sentidos, 
y  volvíme  á  la  gente  y  hícelos  que  reposasen ,  y  puse 
seis  hombres  á  vista  del  pueblo  de  la  una  parte  y  de  la 
otra  del  camino ,  y  volvimeá  reposar  donde  la  gente  es- 
taba; é  ya  que  me  recostaba  sobre  unas  pajas,  vino  una 
de  las  escuchas  que  tenía  puestas,  y  díjome  que  por  el 
camino  venia  mucha  gente  con  armas  -,  y  que  venían 
hablando  y  como  gente  descuidada  de  nuestra  venida; 
é  apercebf  la  gente  lo  mas  paso  que  yo  pude;  y  como  el 
trecho  de  allí  al  pueblo  era  poco ,  vinieron  á  dar  sobre 
las  escuchas,  y  como  las  sintieron,  soltaron  una  rociada 
de  flechas,  y  hicieron  mandado  al  pueblo;  y  así,  se  fue- 
ron retirando  y  peleando  hasta  que  entramos  en  el  pue- 
blo, y  cmno  hacia  escuro,  luego  desparecieron  porenlre 
las  calles,  y  yo  no  consentí  desmandar  la  gente,  porque 
era  de  noche,  y  también  porque  creí  que  habíamos  sido 
sentidos  y  que  tenían  alguna  celada;  y  con  mi  gente 
junta  salí  á  una  gran  plaza  donde  ellos  tenían  sus  mez- 
quitas y  oratorios ,  y  como  vimos  las  mezquitas  y  los 
aposentos  al  rededor  dolías  á  la  forma  y  manera  de  Cu- 
láa ,  púsonos  mas  espanto  del  que  traíamos ,  porque 
Jiasta  altf,  después  que  pasamos  de  Acalan,  no  las  había* 
mos  visto  de  aquella  manera ;  é  hubo  muchos  votos  de 
los  de  mi  compañía ,  en  que  decían  que  luego  nos  lorná- 
stmosá  salir  del  pueblo  >  y  pasásemos  aquella  noche  el 
rio  antes  que  los  del  pueblo  nos  sintiesen  que  éramos 
pocos,  y  nos  tomasen  aquel  paso;  y  en  verdad  no  era 
umy  mal  consejo ,  porque  todo  era  razón  de  temer ,  se- 
gún lo  que  habíamos  visto  del  pueblo;  y  así,  estuvimos 
recogidos  en  aquella  gran  plaza  gran  rato,  que  nunca 
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leoUnol  ranor  de  gen  te,  y  i  ihl  tte  pareado  que  no  de- 
bitmos  salir  del  pueblo  de  aquella  manera ;  porque  qui^ 
ti  los  indios ,  viendo  que  nos  deteníamos ,  temían  mas 
temor,  y  que  si  nos  viesen  volver  conocerían  nuestra 
flaipMa,  y  dos  sería  mas  peligroso;  yasí  plugo  á  nues- 
tro Señor  que  fué,  y  después  de  haber  estado  en  aquella 
pbza  muy  gran  rato,  recogí  me  con  la  gente  á  una  gran 
nh  de  aquellas ,  y  envié  algunos  que  anduviesen  por  el 
poeUo,  porver  si  sentían  algo,  y  nunca  sintieron  rumor; 
aotaentraron  enmuchasdelascasasdél,  porque  ento^ 
dH  babia  lumbre ,  donde  hallaron  muclia  copia  de  ba»- 
tíBieotoSy  y  volvieron  muy  contentos  y  alegres,  y  asi 
eslnrímos  aHf  aquella  noche  al  mejor  recaudo  que  fué 
posible ;  luego  que  fué  de  día  se  buscó  todo  el  pueblo, 
que  era  muy  bien  trando ,  y  las  casas  muy  juntas  y  muy 
buenas ,  y  hallóse  en  todas  ellas  mocho  algodón  hilado 
y  por  hilar  y  ropa  hecha  de  la  que  ellos  usan ,  buena ,  é 
oucba  copia  de  maia  seco  y  cacao  y  frísoles ,  jaji  y  sal, 
y  amebas  gallinas  y  faisanes  en  jaulas,  y  perdices  y  per- 
ros de  ios  que  crian  para  comer,  que  son  asaz  buenos,  y 
todo  género  de  bastimentos;  tanto,  que  m  tuviéramos 
los  navios  donde  lo  pudiéramos  meter  en  ellos ,  me  tu* 
tiera  yo  por  harto  bien  bastecido  para  muchosdias;  pero 
ptra  nos  aprovechar  dallos  habíamoslos  de  llevar  veinte 
leguas  á  cuestas,  y  estábamos  tales,  que  nosotros  sin 
otra  carga  tuviéramos  bien  que  hacer  en  volver  al  navio 
si  allí  no  descansáramos  algunos  dias.  Aquel  dia  envié 
UD  ¡adío  natural  de  aquel  pueblo ,  de  los  que  hablamos 
prendido  por  aquellas  labranzas ,  que  páreselo  algo  prín- 
cipsl,  según  ea  el  hábito  que  fué  tomado,  porque  se  to* 
Dó  andando  á  caza  con  su  arco  y  flechas,  y  su  persona  á 
so  manera  bien  aderezada ,  y  habléle  con  una  lengua  que 
Seriba,  y  díjele  que  fuese  á  buscar  al  señor  y  gente  de 
aquel  pueblo ,  y  que  les  dijese  de  mi  porte  que  yo  no  ve- 
nia á  les  liacer  enojo  ninguno ,  antes  á  les  hablar  cosas 
qué  á  ellos  mucho  les  convenia ;  y  que  viniesen  el  señor 
ó  alguna  persona  honrada  del  pueblo,  y  que  sabrían  la 
tausa  de  mi  venida ,  y  que  fuesen  ciertos  que  si  vini&- 
sea  se  les  seguiría  mucho  provecho,  y  por  el  contrarío 
oradlo  daño ;  y  así,  le  despaché  con  una  carta  mia,  por- 
quese  aseguraban  mucho  con  ellas  en  estas  partes,  aun- 
que fué  contra  la  voluntad  de  algunos  de  los  de  mi  com- 
pama ,  diciendo  que  no  era  buen  consejo  enviarle ,  por- 
que manifestaría  la  poca  gente  que  éramos ,  y  que  aquel 
pueblo  era  recio  y  de  mucha  gente,  según  paresció  por 
hs  casas  del ;  y  que  podía  ser  que  sabido  cuan  pocos  éra- 
mos, viniesen  sobre  nosotros,  que  juntasen  consigo  gcn-> 
tes  de  otros  pueblos ;  é  yo  bien  vi  que  tenian  razón ;  mas 
coa  deseo  de  hallar  alguna  manera  para  nos  poder  pro- 
^r de  bastimentos,  creyendo qne  si  aquella  gente  ve- 
inade  paz  me  darían  manera  para  llevar  algunos,  pos-  i 
pose  todo  lo  que  se  me  pudiese  ofrecer,  porque  en  la  ' 
terdad  no  era  menos  peligro  el  que  esperábamos  de  ham- 
bre si  no  llevábamos  bastimentos,  que  el  que  se  nos  po- 
día recrecer  de  venir  los  indios  sobre  nosotros ,  y  por 
esto  todayía  despaché  el  indio ,  y  quedó  que  volvería  otro 
día, porque  sabia  dónde  podría  estar  el  señor  y  toda  la 
geote ;  y  otro  dia  después  que  se  partió ,  que  era  el  pla- 
zo á  que  había  de  venir,  andando  dos  españoles  rodeando 
d  pueblo  y  descubriendo  el  campo ,  hallaron  la  carta  que 
^  labia  dado  puesta  en  el  camiuo  en  un  palo ,  donde  te- 
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hiamos  por  dei^  que  no  temíamos  respuesta,  y  ast  fb6 
que  nunca  vloo  el  Indio,  él  ni  otra  persona ,  puesto  que 
estuvimos  en  aquel  pueblo  diez  y  ocho  dias  descansando 
y  buscando  algún  remedio  para  llevar  dé  aquellos  ha»*' 
timentos ,  y  pensando  en  esto  me  paresció  que  sería  biea 
seguir  el  río  de  aquel  pueblo  abajo  para  ver  sí  entraba  en 
el  otro  grande  que  entra  en  aquellos  golfos  dulces ',  adon- 
de dejé  el  bergantín  y  barcas  y  canoas,  y  preguntólo  á 
aquellos  indios  que  tenia  presos,  y  dijeron  que  sí ,  aun- 
que no  los  entendíamos  bien,  ni  ellos  á  nosotros,  porque 
son  de  lengua  diferente  de  ios  que  hemos  visto.  Por  se- 
fias  y  por  algunas  palabras  qne  de  aquella  lengua  enten- 
día, les  roguó  que  dos  dellos  fuesen  con  diez  españores  á 
mostrarles  la  salida  de  aquel  río ,  y  eltos  dijeron  que  era 
muy  cerca  y  que  aquel  dia  volverían ;  y  asi  fué  que  plugo 
á  nuestro  Señor  que,  habiendo  andado  dos  leguas  por 
unas  huertas  muy  hermosas  de  cnguetales  y  otras  fru- 
tas, dieron  en  el  río  grande,  y  dijeron  que  aquel  era  el 
que  salla  á  los  golfos  donde  yo  había  dejado  el  bergantín 
y  barcas  y  canoas,  y  nombráronle  por  so  nombre,  que 
se  llama  Ápolochic;  y  preguntóles  en  cuántos  dias  iría 
desde  allí  en  canoas  hasta  Negar  á  los  golfos;  dijéronme 
que  en  cinco  días,  y  luego  despacito  dos  españoles  con 
una  guia  de  aquellos  para  que  fuesen  fuera  de  camino, 
porque  la  gula  se  me  ofrescíó  de  ios  llevar  asi  hasta  el 
bergantüi;  y  mandóles  que  el  bergantín  y  barcas  y  ca- 
noas llevasen  á  la  boca  de  aquel  gran  río,  y  que  traba-' 
jasen  con  la  una  canoa  y  barca  de  subir  el  río  arriba  has*  * 
la  donde  salla  el  otro  río ;  y  despachados  estos ,  hice  ha- 
cer cuatro  balsas  de  madera  y  cañas  muy  grandes ;  cada 
una  llevaba  cuarenta  anegas  de  maíz  y  diez  hombres, 
sin  otras  muchas  cosas  de  frísoles  y  ají  y  cacao,  que  ca- 
da uno  de  los  españoles  echaba  en  ellas;  y  hechas  ya 
las  balsas,  que  pasaron  bien  oclio  días  en  liacellas,  y  pues- 
to el  bastimento  pare  llevar,  llegaron  los  españoles  que* 
habia  enviado  al  bergantín;  los  cuales  me  dijeron  que 
había  seis  días  que  comenzaron  á  subir  el  río  arriba  y  qu» 
no  liabian  podido  llegar  la  barca  arríba ,  y  que  la  deja-s 
ron  cmco  leguas  de  allí  con  diez  españoles  que  la  guar- 
dasen ,  y  que  con  la  canoa  tampoco  habían  podido  lle- 
gar, porque  venian  muy  cansados  de  remar;  pero  que 
quedaba  una  legua  de  allí  escondida ;  y  que  viniendo  el 
rio  arríba  les  habían  salido  algunos  indios  y  peleado 
con  ellos,  aunque  habían  sido  pocos;  pero  que  creían 
qne  para  Ui  vuelta  que  se  liabían  de  juntar  á  esperellos. 
Hice  ir  luego  gente  qne  subiese  la  canoa  á  do  estaban  las  . 
balsas,  y  puesto  en  ella  todo  el  bastimento  que  habla-* 
mos  recogido,  metí  la  gente  que  era  menester  para 
guiamos  con  unas  palancas  grandes ,  para  amparar  de 
árboles  que  habia  en  el  rio  asaz  peligrosos,  y  la  gente 
que  quedó  señalé  un  capitán  y  mandé  que  se  fuesen  por 
el  camino  que  habíamos  traído,  y  si  llegasen  prímero . 
que  yo ,  esperasen  eOos  donde  Imbiamos  desembarcado, 
é  que  yo  iría  aHÍ  á  tomaríos,  y  que  sí  yo  llegase  prímem, 
yo  los  esperaría ;  é  yo  metime  en  aquella  canoa  con  las 
balsas  con  solos  dos  ballesteros,  que  no  tenía  mas.  Aun- 
que era  el  camino  pefigroso  por  la  gran  corríante  y  fe* 
rocidad  del  río ,  como  porque  se  tenia  por  cierto  que  loa 
indios  Imbian  de  esperar  al  paso ,  quise  yo  ir  alK  porque 
hubiese  mejor  recaudo ;  y  encomendándome  á  Dios  mo 
dejé  el  ríoabajo  ir,  y  llevábamos  tal  andar ,  que  en  Iros 
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bMüM  Ile^aiDM  dondo  Inbto  quedado  la  barca ,  y  aun 
quisimos  echar  alguna  carga  en  ella  por  aliviar  las  bal- 
sas. Era  tanta  la  corriente,  que  jamás  pudieron  parar,  é 
yo  metime  en  la  barca,  y  mandé  que  la  canoa  bien  equi- 
pada de  remeros  fuese  siempre  delante  de  las  balsas  para 
descubrir  si  liobiese  indios  en  canoas  y  pan  avisar  de 
algunos  malos  posos,  é  yo  quedé  en  la  barca  atrás  de 
todos,  aguardando  á  que  pasasen  todas  las  balsas  dclan^ 
te,  para  que  si  alguna  necesidad  se  les  ofresciese,  los 
pudiese  socorrer  de  arrÜM  para  abajo  mejor  que  de  abajo 
para  arriba;  é  ya  qne  quería  ponerse  el  sol ,  la  una  de 
las  balsas  dió  en  un  pjilo  que  estaba  debajo  del  agua  y 
trastornóla  un  poco ,  y  la  furia  del  agua  la  sacó,  aunque 
perdió  la  mitad  de  la  carf|a;  é  yendo  nuestro  camino 
tres  horas  ya  de  la  noche ,  o¡  adelante  gran  grita  de  in- 
dios, y  por  no  dejar  las  balsas  atrás  no  me  adelanté  é 
ver  qué  era ,  y  dende  á  un  poco  cesó  y  no  se  oyó  mas.  A 
otro  rato  tornóla  á  oir»  y  parescióme  ma^  cerca,  y  cesó, 
y  tampoco  pude  saber  q«ó  cosa  eni|  porque  la  canoa  y 
tus  tres  balsos  iban  adelante,  é^o  quedaba  con  la  balsa 
que  no  andaba  tanto ,  ó  yendo  ya  algo  descuidados,  por- 
que habia  retoque  la  grita  no  sonaba,  yo  me  quité  la 
celada  que  llevaba,  é  me  recosté  sobre  la  mano,  porque 
iba  con  gran  calentura ;  é  yendo  así ,  tomónos  una  furia 
de  una  vuelta  del  rio,  que  por  fuena,  sin  poderlo  resis- 
tir, dió  con  la  barca  y  balsa  en  tierra,  y  según  paresció, 
elli  liabian  sido  dadas  las  gritaa  que  hablamos  oido; 
porque,  como  los  indios  sabian  eirío,  como  criados  en  él , 
é  nos  traian  espiados,  é  sabian  que  forzado  la  corriente 
nos  babia  de  echar  alÜ  i  estaban  muclios  dalles  esperán- 
donos á  aquel  paso,  y  como  la  canoa  y  balsas  que  iban 
delante  habían  dado  donde  nosotros  después  dimos,  ha. 
bienios  Üechado  y  herido  casi  4  todos,  aimque  con  sa- 
ber que  veníamos  atrás  no  se  hobieron  con  ellos  tan  re- 
ciamente como  después  con  nosotros,  y  nunca  la  canoa 
nos  pudo  avisar,  porque  no  pudo  volver  conlacorrieute; 
j  como  nosotros  dimos  en  tierra,alzan  muy  gran  alarido 
y  echan  tanta  cantidad  de  flechas  é  piedras,  que  nos  hi- 
rieron á  todos,  y  á  mi  me  hirieron  en  lacabesaf  que  no 
llevaba  otra  cosa  desarmada ,  y  quiso  nuestro  Señor  que 
ttlii  era  una  barranca  alta  y  hacia  el  rio  gran  hondura, 
y  á  esta  causa  no  fuimos  tomados,  porque  algunos  que 
iH)  quisieron  arrojar  á  saltar  en  la  balsa  y  barca  con  nos- 
otros, no  les  fué  bien;  que  como  era  oscura, cayeron  al 
agua,  y  creo  que  escaparon  pocos.  Fuimos  tan  presto 
.  apartados  deUos,  con  la  corriente,  que  en  poco  rato  casi 
no  los  oíamos;  y  ansi  anduvimos  casi  toda  aquella  no« 
rlie,  sin  bailar  mas  reencuentro  sinoaigunasgrilillasqui^ 
canoas  nos  daban  de  l<»¡os,  y  otras  desde  his  barrancas 
del  río  ;.porqueestá  todode  la  una  parte  y  de  la  otra  po- 
Mado ,  y  de  muy  hermosas  heredades  de  huertos  de  ca- 
rao y  de  otras  frutas;  y  cuando  amáneselo  estábamos 
lasla  cinco  leguas  de  la  boca  del  río  que  sale  del  golfon, 
donde  nos  estaba  esperando  el  bergantín,  y  llegamos 
aquel  díp  casi  á  mediodía ;  de  manera  que  en  un  dia 
entero  y  una  noche  anduvimos  veinte  leguas  grandes 
{KM* aquel  rio  abajo;  y  queriendo  descargar  las  balsas 
para  echar  los  bastimentos  en  el  bergantín,  hallamos 
que  toilo  lo  mas  dello  venia  mojado ;  y  viendo  que  si  no 
ac  enjugaba  se  perderla  todo,  y  nuestro  trabajo. seria 
perdido,  y  no  teníamos  donde  buKar  otro  remedio,  hice 


escoger  todo'lo  esjnto^  j  natilo  en  al  borgantfa,  y  lo 

mojado  ecbario  en  las  dos  barcas  7  dos  canoas ,  y  enviéto 
imas  andar  al  pueblo  para  que  lo  enjugasen ,  porque  en 
todo  aquel  golfo  no  babÚL  donde,  por  ser  todo  anegado; 
y  asi  se  fueron,  y  mándeles  que  luego  volvlef^sn  las  bar- 
cas y  canoas  á  ayudarme  á  llevar  la  gente ,  porqne  el 
bergantín  y  füfuk  canoa  que  quedaba  no  podía  llevar  toda 
la  gente ;  y  parüdaa  ks  barcas  y  canoas,  yo  me  hice  á  la 
vela  y  me  fai  adonde  habla  de  esperar  la  gente  qae  ve- 
nia por  tierra,  yesperéla  tres  días,  y  acabo  destos  lle- 
garon muy  buenos,  excepto  «n  español ,  que  dijeron  lia- 
ber  comido  en  el  camino  ciertas  yerlias,  y  murió  cisí 
súpitamente;  trujeron  un  indio  que  tomaron  en  aquel 
pneblo  donde  yo  los  dejé ,  que  venia  descuidado,  y  por- 
que era  diferente  de  los  de  aquella  tierra  asi  en  lengua 
como  en  hábito,  le  pregunté  casi  por  senas,  y  porque 
entre  los  indios  presos  se  lialló  ono  que  le  entendía,  y 
d\ío  ser  natural  de  Teculutlan;  y  coma  yo  of  el  nom- 
bre del  pueblo,  parescióme  que  le  habla  oMo  decir  otras 
veces ,  y  desque  llegué  al  pueblo  miré  ciertas  memorias 
que  yo  tenia,  y  hallé  ser  verdad  que  le  había  oido  nom- 
brar, y  paresció  por  alli  no  haber  de  traviesa  de  donde 
yo  llegué  á  la  otra  mar  del  Sur ,  adonde  yo  tengo  á  Pedro 
de  Albarado,  sino  setenta  y  echo  leguas.  Porque  por 
aquellas  roemorías  me  paraseis  luber  estado  españoles 
de  la  compañía  de  Pedro  Albarado  en  aquol  pueblo  de 
Teculutlan ,  y  aun  el  indio  asi  lo  aürmaba ,  holgué  mu* 
cho  de  saber  aquella  traviesa. 

Venida  toda  la  gente ,  porque  las  barcas  no  venían  y 
allí  gastamos  aquel  poco  de  bastimento  que  había  que- 
dado enjuto ,  metímonos  todos  en  el  bergantín  con  bar* 
to  trabajo ,  que  no  cabíamos,  con  pensamiento  de  atra- 
vesar al  pueblo  dende  primero  babiamos  saltado ,  por- 
que los  maizales  liabiamos  dejado  muy  granados,  y  ha- 
bía ya  mas  de  veinte  y  cinco  días,  y  de  razón  babiamos 
de  hallar  mucho  dello  seco  para  podemos  aprovechar; 
y  así  fué,  y  yendo  una  mañana  en  mitad  del  golfo,  vi- 
mos las  barcas  que  venían ,  y  fuimonos  todos  juntos;  y 
en  saltando  en  tierra,  fué  toda  k  gente ,  españoles  como 
ndios  nuestros  amigos,  y  mas  de  cuarenta  indios  de 
los  presos,  al  pueblo,  y  Jiallaron  muy  buenos  maizales, 
y  mudios  dellos  secos ,  y  no  hallaron  quien  se  lo  defen- 
diese,,  y  cristianos  é  indios  hicieron  aquel  dia  eada  tres 
caminos ,  porque  era  muy  cerca ;  con  que  cargué  el  ber- 
gantín y  barcas  y  fuíme  con  ello  al  pueblo,  y  dejé  allí 
toda  la  gente  acarreando  maíz ,  y  envíeles  luego  las  dos 
barcas,  y  otra  que  babia  aportado  alD  de  un  navioque  fe 
había  perdido  en  la  cosía  viniendo  á  esta  Nueva-Bspa- 
¡ía ,  y  cuatro  canoas  i  y  en  clhis  se  vino  toda  la  gente  y 
trujeron  mucho  maíz ;  y  fué  este  tan  gran  remedio,  que 
dió  bien  el  fruto  del  trabajo  que  costó ,  porque  á  faltar- 
nos, todos  pereciéramos  de  hambre ,  sin  tener  níogun 
remedio. 

Hice  luego  meter  todos  aquellos  bastimentos  en  los 
navios ,  y  metí  me  en  ellos  con  toda  la  gente  que  en  aquel 
pueblo  había  de  la  de  Gil  González ,  que  habían  queda- 
do conmigo  de  mi  compañía,  y  me  hice  á  üi  velaá...** 

dias  del  pes  do ,  y  fuíme  al  puerto  déla  babia 

de  Sant  Andrés ,  echando  primero  en  una  punta  toda  la 
gente  que  pudo  andar,  con  dos  caballos  que  yo  había 
dejado  para  llevar  conmigo  en  los  navios » para  que  si 
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ibesen pqr tIentL «1 4icho  piartoyhaUb,  «donde  ha? 
hk  de  JaUar  ó  asperar  4  la  gente  que  babia  de  veiiir 
de  Naco ,  porqae  ja  ae  babia  andado  aquel  eauaino,  y  en 
los  oavíos  d'o  podiamoa  ir  sino  á  mucho  peligro^  porque 
íbamos  nuiy  a^alumadoa,  y  envié  por  b  costa  noa  bar-» 
ca  para  que  Íes  pasase  ciertos  rios  que  había  en  el  ca-« 
jaino,  y  yo  llegué  á  dicbo  puerto ,  y  halló  que  la  geute 
que  habia  de  venir  de  Naco  babia  dos  diasque  era  lle^ 
guia;  de  los  cuales  supe  que  todos  los  demás  estaba^ 
taeoos,  y  que  tenian  mu.cho  nm%  y  ají  y  mucluis  (hitas 
de  la  tierra»  excepto  que  no  teaian  carne  ni  sal,  que 
bahiados  meses  que  no  sabian.qué  cosa  era;  yo  estuve 
eaeste  puerto  veinte  días  proveyendo  de  dar  orden  en 
lo  que  aquella  gente  que  oslaba  en  Naco  había  de  ba-^ 
cer,  y  buscando  «Igun  asiento  para  poblar  en  aquel 
puerto»  porque  es  el  mejor  que  hay  en  toda  la  costa 
descubierta  desta  Tierra-Firme,  digo  desde  las  Perhia 
basia  hi  Florida;  y  quiso  Dios  que  le  hallé  bueno  y  4 
pi  ipósito  f  y  bice  buscar  ciertas  arroyos,  y  aunque  con 
poco  aderezo,  se  encontró  4  una  y  4  dos  leguas  del  asien* 
lo  del  pueblo  buena  muestra  da  oro;  y  por  este  y  por 
ser  el  puerto  tan  hermoso  y  por  tener  tan  buenas  confiar* 
cas  y  tan  pobladas,  parescióme  que  vuestra  majestad 
leria  muy  servido  en  que  se  poblase ,  y  luego  envié  4 
Naco ,  donde  la  gente  estaba ,  4  saber  si  iiabia  algunos 
que  allí  quisiesen  quedar  por  vecinos ;  y  como  la  tierra 
es  buena,  balléronse  hasta  cincuenta,  y  aun  algunos  y 
los  mas  de  los  vecinos  que  habían  ido  en  mi  compañías 
y  así  I  en  nombre  de  vuesü*a  majestad  fundé  allí  una  vi- 
Ib  y  que  por  ser  el  día  en  que  se  empesó  4  talar  el  asieu"* 
lo,  de  la  Natividad  de  nuestra  Seuora ,  le  puse  4  hi  villa 
aquel  nombra,  y  seualé  alcaldes  y  regidores,  y  déjeles 
dérígos  y  ornamentos  y  todo  lo  necesario  para  celebrar,. 
I  dejé  oficiales  mecánicos,  asi  como  herrero  oon  muy 
boeca  fragua,  y  carpintero  y  calafate  y  barbero  y  sas-^ 
tre :  quedaron  entre  estos  vecíaos  veinte  de  caballo  y 
algunos  ballesteros;  dejóles  también  cierta  artUiería  y 
pólvora. 

Cuando  4  aquel  pueblo  llegué ,  y  supe  de  aquellos  es-> 
pañoles  que  habían  venido  de  Naco,  que  los  naturales  de 
aquel  pueblo  y  de  los  otroa  4  él  comarcanos  estaban  to- 
dos alborotados  y  fuera  de  sus  casas  por  tes  sierras  y 
montes,  que  no  se  querían  asegurar ,  aunque  había 
liablado  4  algunos  dcilos ,  por  el  temor  que  tenian  de 
los  daiíos  que  habían  rocebido  de  te  gente  que  Gil  Gen- 
zalea  y  Cristóbal  de  Ólid  llevaron ,  eseribí  al  capitán  que 
allí  estaba  que  trabajase  mucho  de  haber  algunos  de- 
lios,  de  cualquier  manera  que  fuese,  y  roe  los  enviase 
para  que  yo  los  liablase  y  asegurase ;  y  así  lo  hizo ,  que 
roe  envió  derlas  personas  que  tomó  en  una  entrada  que 
hizo,  é  yo  lea  hablé  é  aseguré  mucho,  y  hice  que  les 
hablasen  algunas  personas  prieeipales  de  los  de  aquí  de 
Néjieo,  que  yo  conmigo  Itevé,  é  ks  hicieron  sobre  qUien 
JO  era ,  y  lo  que  habia  bech<»  en  su  tienra  y  el  buen  tra- 
tamiento que  de  nú  todos  recebian  después  que  fu^ 
roa  mis  amigos,  y  cómo  eran  amparados  y  mantenidos 
ajusticia  ellos  y  sus  haciendas  y  hijos  y  m^iere$,  y  los 
dados  que  recebteii  los  que  eran  rebeldes  al  servicio  de 
vuestra  raa^tad,  y  otras  muchas  cosas  que  tea  dijeron, 
deque  se  aseguraron  muclio;  aunque  todavía  me  dije- 
ran que  tenian  temor  que  no  seria  verdad  lo  que  tos  da- 
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cían,  porquetiqucVos  eiipiíaneaftie  antea  de  mibabiaD 
ido  tea  babten  dicho  aquellas  palabras  y  otras,  y  qu^ 
después  tea  habten  mentido,  y  les  babian  llevado  láa 
mujeres  que  ellos  los  daban  para  que  tes  hiciesen  pan, 
y  los  hombrea  que  les  tratan  para  que- les  Itevaaen  sus 
cargas,  y  que  asi  creían  que  baría  yo;  pero  todavía^ 
cao  la  seguridad  queaqaellos  de  Méjico  les  dieron ,  y  te 
lengua  que  yo  conmigo  traía ,  y  como  los  vieron  4  ettos 
bten  tratados  y  ategrea  de  nuestra  compaüía ,  se  asegii^ 
raroa  algtti  tanto,  y  los  envié  para  que  hablasen  4  loe 
menores  y  genie  de  )o%  puebles,  y  de  ahí  4  pocos  dtes 
me  escribió  ol  capitán  que  ya  liubian  venido  de  paz  al-' 
gunoa  dQ  lo$  podólos  eomarcanoa,  ea  espedul  tes  maa 
príneípates ,  que  sen  aquel  de  Naco ,  donde  est4ñ  apo«4 
sentados»  y  Quimiotten  é  Sute  y  Tholoma,  que  el  que 
menos  de^toa  ttene  por  mas  de  dos  mil  easas ,  sin  otraa 
aUteas  que  cada  uno  tiene  subjecta84  si,  é  que  habían  áU 
ebo  que  luego  verme  teda  la  tierra  de  paz,  porque  ya 
eUos  \tñ  babiaa  enviado  mensajeros,  asegur4ndoles  } 
baeiénduriea  saber  éómp  yo  estaba  en  la  tierra ,  y  ledoia 
^  yo  le»  babia  üeha  é  babten  oído  4  los  naturatoa  de 
Méjteo,  y  que  deseaban  nocbo  que  yo  fuese  aUé  t  poi^ 
que  yendo  yo  se  aseguraría  mas  te  gente;  le  eoal  yd 
bictera  de  buena  vfduntad ,  sino  que  me  era  muy  nece- 
sario pasar  adelante  4  dar  órdev  en  te  que  en  este  capí-* 
tute  siguiente  4  vuestra  majestad  haré  retedod. 

Cuando  yo»  Jnvictfsimo  César,  Iteguó  aquel  pueMo 
NUo,  donde  hallé  aquelte  geoDede  Gil  González  perdí-» 
da ,  supo  dellos  qoe  Francisco  de  Jas  Casas ,  4  quien  ye» 
envié  4  saber  de  Cristóbal  de  Olid,  como  ya  4  voestfama-» 
jestad  por  otras  he  heoba  saber,  habte  dejado  sesentii 
leguasde  allí  lacostaabajo,en  un  puerto  que los.pílotoa 
llaman  de  las  Honduras,  ciertos  españoles  que  ctertoi 
estaban  alU  pobtedoa,  y  laego  que  llegué  4  este  puebla 
y  bahte.de  Sant  Andrés,  donde  en  nombre  de  yucatnk 
majestad  esl4  fondada  la  vilte  de  te  Natividad  dé  nuee? 
tra  Señora,  en  tanto  que  yo  me  detena  en  dar  orden  en 
te  población  y  fundamento  della ,  y  en  dar  asimesmoór^ 
den  al  capitán  y  gente  que  estaba  en  Naco  de  lo  qu« 
.habían  de  hacer  para  te  pacificación  y  seguridad  dn 
aquellos  pud>lo»,  envié  al  navio  que  yo  ceuipré,  pam 
que  fuese  al  dicho  puertode  Honduras  4  saber  de  aque- 
Ua  gente ,  y  volviese  con  te  nueva  que  Itallase;  é  ya  que 
en  las  cosas  de  allí  yo  habte  dado  orden ,  Itegó  el  dicboi 
navio  de  vuelta,  y  vinieron  m  él  el  procurador  del  pue-^ 
ble  y  un  regidor,  y  me  rogaron  mucho  que  yo  fuese  4 
remediartes,  porque  teninn  muy  extrema  necesidad,  4 
causaqueclcapítaoque  Francisco  de  las  Casas  les  habii| 
dejado,  y  un  atealde,  que  él  asimesmo  dejó  nombradosn 
se  habten  aUadocon  un  navtey  llevédoles ,  de  ciento  é 
diez  hombres,  los  cincuenitaqueeran,  é4  tesqueliabiau 
quedado  les  luibian  Itevado  tes  armas  y  herraje  y  todq 
cuanto  teoten ,  é  qoe  temían  cada  dia  que  los  indios  los 
matasen ,  ó  de  morirse  de  luimbre  per  no  lo  poder  husm- 
ear, y  que  un  navio  que  un  vecino  de  te  isla  E$ panela,  que 
se  dice  el  bachiller  Pedro  Moreno  tnúa ,  aportó  allí ,  ó 
le  rogaron  que  les  proveyese ,  é  que  no  Inbte  querido^ 
como  sabría  mas  tergamente  después  que  fuese  al  dicho 
eu  pueblo ;  y  por  remediar  esto  me.torné  4  embarcar  en 
los  dichos  navios  con  todos  aquellos  dolientea»  aunque 
ya  algunos  Qran  muertos,  para  los  enviar  dend#  #Ui| 
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cono  ÜMpués  lóf  wriA  á  las  islas  y  á  esta  Nveva^Es- 
pada  k  y  meti  coomigo  algmos  criados  mios,  y  mandé 
^ae  por  tierra  se  viniesen  Teinte  de  caballo  y  diez  ba« 
llesteroSy  ponpie  supe  que  había  buen  eatnino ,  aunque 
había  algunos  rios  de  pasar,  y  estuve  en  llegar  nueve 
días,  polque  tuve  algunos  contrastes  de  tiempo ;  y  eclran- 
do  el  ancla  en  el  díclio  puerto  de  Honduras,  salté  en 
una  barca  con  dos  frailes  de  la  orden  de  sant  Francisco, 
que  conmigo  siempre  be  traído ,  y  con  basta  díex  cria- 
dos mios,  y  fui  á  tierra,  é  ya  to<fa  la  gente  del  pueblo 
estaba  en  lu  plaza  espen&ndome,  y  como  llegué  cerca, 
entraron  todos  en  el  agua ,  y  me  sacaron  de  la  barca  en 
peso,  mostrando  mucha  alegría  con  raí  venida,  y  juntos 
uos  fuimos  al  pueblo  y  á  hi  iglesia  que  alK  tenían;  y 
después  de  beber  dado  gracias  á  nuestro  Señor,  me  ro* 
larun  que  me  senUise ,  porque  me  querían  dar  cuenta 
de  t4Mlas  las  cosas  pasadas,  porque  creían  que  yo  temía 
enojo  doUos  por  alguna  mala  relación  que  me  liofaíesen 
liedlo  y  y  que  querían  hacerme  saber  hi  verdad  antes 
que  por  aquella  los  juzgase;  y  yo  |o  hice  como  me  lo  ro* 
garon;  y  comenzada  la  relación  por  un  clérigo  que  allf 
tenían ,  á  quiep  dieronia  mano  que  hablase^  propuso  en 
la  manera  que  se  sigue : 

«Señor,  ya  sabéis  cómo  desde  la  Noeva-España  en- 
vioron  á  todos  ó  los  mas  de  loa  que  aquf  estamos  con 
Cristóbal  de  Olid,  vuestro  capitán ,  á  poblar  en  nombre 
de  su  majestad  estas  partes,  y  á  todos  nos  mandastes  que 
obedesciésemos  ¿  el  dicho  Cristóbal  de  Olid  en  todo  lo 
quo  nos  mandase,  como  á  vuestra  persona,  y  así  salimos 
ron  él  para  ir  á  la  isla  de  Cuba  á  acabar  de  tomar  al- 
gunos bastimentos  y  caballos  que  nos  faltaban,  y  llega-* 
dos  á  la  Habana,  que  es  un  puerto  de  la  dicha  isla,  se 
carteó  con  Diego  Velazqucz  y  con  los  oficiales  do  su  tna* 
jestad  que  en  aquella  isla  residen ,  y  le  enviaron  alguna 
gente,  y  después  de  bastecidos  de  todo  lo  que  hubimos 
menester,  que  nos  lo  dio  muy  cumplidamente  Alonso 
de  Contreras,  vuestro  criado ,  nos  partimos  y  seguimos 
nuestro  viaje.  Dcyadas  algunas  cosos  que  nos  acaecierou 
en  el  camiuo,  que  serían  largas  de  contar,  llegamos  á  es- 
ta costa,  catorce  leguas  abajo  del  puerto  de  Caballos,  y 
Miego  como  sallamos  en  tierra,  el  diclio  capitán  CrisU^ 
bal  de  Olid  tomó  la  posesión  della  por  vuestra  merced, 
en  nombre  de  su  majestad,  y  fundó  en  ella  una  villa  con 
los  alcaldes  y  regidores  que  de  allá  venían,  y  hizo  ciertos 
autos  así  en  la  posesión  como  en  la  población  de  la  vi- 
lla, todos  en  nombre  de  vuestra  merced ,  y  como  su  ca- 
pitán y  teniente,  y  de  allí  á  algunos  días  juntóse  con 
aquellos  criados  de  Diego  Velazquez  que  con  él  vinie- 
ron, y  hizo  allá  ciertas  formas,  en  que  luego  se  mostró 
fuere  de  la  obediencia  de  vuestra  merced ;  y  aunque 
algunos  nos  porescié  mal,  ó  á  los  mas,  no  le  osábomos 
routradecir  porque  amenazaba  con  la  horca ;  antes  di- 
mos consentimieato  á  todo  lo  que  él  quiso,  yaun  ciertos 
criados  y  parientes  de  vuestra  meroed  que  con  él  vi- 
nieron liicleron  lo  mesmo^  porque  no  osaron  hacer 
otra  cosa  ni  les  cumplía ;  y  hcclioesto,  porque  supo  que 
cierta  g^nlA  del  capitán  Gil  González  de  Avila  había  de 
ir  donde  él  estaba,  que  lo  supo  de  seis  hombres  mensa** 
jerosque  le  prendió,  se  fué  ó  poner  en  un  paso  de  un 
rio  por  donde  habían  do  pasar,  para  los  prender,  y  es- 
tuvo aUi  algunos  dias  osperúodolos ;  y  como  no  venían 


dejó  allf  recaudo  con  un  maestro  de  campo,  y  él  volvió 
al  pueblo,  y  comenzó  á  aderezar  dos  carabelas  que  alK 
tenia,  y  metió  en  ellas  artillería  y  munición  pan  ir  sobre 
nn  pueblo  de  españoles  que  el  dicho  capitán  Gil  González 
tenia  poblado,  la  costa  arriba;  y  estando  aderezando  so 
partida,  llegó  Francisco  de  his  Ca^s  con  dos  navios;  j 
como  supiera  que  era  él,  mandó  que  le  tirasen  con  el  ai^ 
tiUería  que  tenia  en  las  naos;  y  puesto  que  el  dicho  Fren- 
cisco  de  las  Casas  alzó  banderas  de  paz  y  daba  voces 
diciendo  que  era  de  vuestra  merced,  todavía  mandó 
que  no  cesasen  de  tiralie,  y  surto,  le  tiraron  diez  ó  doce 
Uros,  en  que  el  uno  dió  por  un  costado  del  navto,  que  pa- 
só de  la  otra  parte;  y  como  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  oonosdó  su  mala  intención,  y  paresció  ser  verdad 
la  sospecha  que  del  se  tenía,  y  echó  las  barcas  fuera  de 
los  navios,  é  gente  en  ellas,  y  comenzó  á  jugar  con  su  ar- 
ttllcrfa,  y  tomó  los  dos  navios  que  estabon  en  el  puerto, 
con  toda  el  artillería  que  tenían,  y  la  gente  salióse  hu- 
yendo á  tierra,  y  tomados  los  navios,  luego  el  dicho 
Cristóbal  de  Olid  comenzó  á  mover  partidos  con  (¡i ,  no 
con  vohintad  de  cumplir  nada,  sino  por  detenelle  Imsta 
que  viniese  la  gente  que  había  dejado  aguardando  pan 
prender  á  los  de  Gil  González,  creyendo  de  engañar  al 
dicho  Francisco  de  las  Casas;  y  el  dicho  Francisco  de  las 
Casas  con  buena  voluntad  hizo  todo  lo  que  él  qneria ;  y 
así,  estovo  con  él  en  los  tratos,  sin  concluir  cosa,  hasta 
que  vino  un  tiempo  muy  recio;  y  como  allí  no  era  puer- 
to, sino  costa  brava,  dió  con  el  navio  del  dicho  Francis- 
co de  las  Casas  á  la  costa ,  y  ahogáronse  treinta  y  tantos 
hombres,  y  perdióse  cuanto  traían.  El  y  todos  los  demás 
escaparon  en  carnes,  y  tan  maltratados  de  la  mar,  qne 
no  se  podían  tener,  y  Cristóbal  de  Olid  los  prendió  ¿to- 
dos, y  antes  que  entrasen  en  el  pueblo  los  hizo  jurar  so- 
bre unos  Evangelios  que  le  obedecerían  y  temían  por 
su  ca(dtan,  y  nunca  serian  contra  él.  Estando  en  esto, 
vino  la  nueva  cómo  su  maestro  de  campo  había  prendi- 
do cincuenta  y  siete  hombres  que  iban  con  un  alcaide 
mayor  del  dicho  Gil  G  onzalez  de  Avila ,  y  que  después  los 
haiúa  tomado  á  soltar,  y  ellos  se  habían  ido  por  ooa 
parte  y  él  por  otra:  desto  recibió  mucho  enojo,  j 
luesose  fué  la  tierra  adentro  á  aquel  pueblo  de  Naco, 
que  ya  otra  vez  él  había  estado  en  él,  y  llevó  consigo 
al  diclio  Francisco  do  las  Casas  y  ó  algunos  de  los  qae 
con  él  prendió,  y  otros  dejó  allí  en  aquella  villa  con  un 
gu  logar  teniente  é  un  alcalde ,  é  muchas  veces  el  dicho 
Francisco  de  las  Casas  le  rogó  en  presencia  de  todos 
que  le  dejase  ir  adonde  vuestra  merced  estaba  ,  á  dar- 
le cuenta  de  lo  que  le  habia  acaescído,  ó  que  pues  no  la 
dejaba,  que  le  hubiese  á  buen  recaudo  y  que  no  se  fiase 
del,  é  nunca  jamás  le  quiso  dar  licencia.  Después  de  al* 
gunosdias  supo  que  el  capitán  Gil  González  de  Avila 
estaba  con  poca  gente  en  un  puerto  que  se  dice  Tholo* 
ma,  yenvió  allá  cierta  gente,  y  díeronsobre  él  de  noche, 
y  prendiéronle  á  él  y  los  que  con  él  estaban,  y  trajeron- 
selos  presos,  y  allí  los  tuvo  á  ambos  capitanes  machos 
dias  sin  los  querer  soltar,  aunque  muchas  veces  so  lo  ro- 
garon, é  hizo  jurar  á  toda  la  gente  del  dicho  Gil  Gonzá- 
lez que  le  temían  por  capitan,  de  ki  manera  que  habia 
hochf)  á  los  de  Francisco  de  las  Casas ;  y  raudias  veces, 
después  de  preso  el  dicho  Gil  González,  le  tomó  á  decir 
«IdichoFranci^de  bsCasasea  préseiitíadotodosqoe 
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los  soltase,  sino,  que  se  guardase  dellos,  qoe  le  babiaii 
de  matar,  y  nunca  jamás  quiso ;  liasta  que,  viendo  ya  so 
tiraofa  tan  conoscida,  estando  una  noclie  hablando  en 
una  sala  todos  tres,  y  mucha  gente  con  eUos,  sobre  cier- 
tas cosas,  le  asió  por  la  barba,  y  con  un  cuchillo  de  es- 
cribanías, que  otra  arma  no  tenia,  con  que  se  andaba 
corlando  las  unas  paseándose,  le  dio  una  cuchillada,  di- 
ciendo :  «Ya  DO  es  tiempo  de  sufrir  mas  este  tirano. »  Y 
luego  saltó  con  ól  el  dicho  Gil  González  y  otros  criados 
de  Tuestra  merced ,  y  tomaron  las  armas  á  la  gente 
que  tenían  de  sn  guarda  y  á  él  le  dieron  ciertas  heridas, 
Tal  capitán  de  la  guarda  y  al  alférez  y  al  maestro  de 
campo  y  otras  gentes  que  acudieron  de  su  parte,  los 
prendieron  luego  y  tomaron  las  armas,  sin  haber  nin- 
guna muerte,  y  el  dicho  Cristóbal  Oiid,  con  el  ruido,  se 
escapó  huyendo  y  se  escondió,  y  en  dos  lioras  los. dos 
capitanes  tenían  apaciguada  la  gente  y  presos  á  losprin** 
cipales  de  sus  secuaces,  y  lucieron  dar  un  pregón  que 
quien  supiese  de  Cristóbal  de  Olid  lo  viniese  á  decir,  so 
pena  de  muerte;  y  luego  supieron  donde  estaba,  y  le 
prendieron  y  pusieron  ¿  buen  recaudo,  y  otro  día  por 
la  mañana,  hecho  su  proceso  contra  él,  ambos  los  capi- 
tanes juntamente  le  senteociaron  á  muerte,  la  cual  eje- 
cutaron en  su  persona  cortándole  la  cabeza,  y  luego 
quedó  toda  la  gente  muy  contenta  viéndose  en  tibertad, 
y  mandaron  pregonar  que  los  que  quisiesen  quedar  á 
poblar  la  tierra  lo  dijesen,  y  los  que  quisiesen  irse  fuera 
delta,  asimismo ;  y  halláronse  ciento  y  diez  hombres  que 
dijeron  que  querian  poblar,  y  los  demás  todos  dijeron 
que  se  querian  Ir  con  Francisco  de  las  Casas  y  Gil  Gon- 
zález, que  iban  adonde  vuestra  merced  estalÑi,  y  habia 
entre  estos  veinte  de  caballo,  y  desta  gente  fuimos  los  ¡ 
que  en  esta  villa  estamos,  y  luego  el  dicho  Francisco  ; 
de  las  Casas  nos  dio  todo  lo  que  hobimos  menester,  y  ; 
nos  señaló  un  capitán,  y  nos  mandó  venir  ú  esta  costa  y  I 
que  en  ella  poblásemos  por  vuestra  merced  en  nombre  | 
de  sa  majestad j  y  señaló  alcaides  y  regidores  y  escriba*  ' 
DO  y  procurador  del  concejo  de  la  villa,  y  alguacil,  y  ¡ 
mandónos  que  se  nombrase  la  villa  de  Trujillo,  y  proaoe-  i 
tiónos  y  dio  su  fe  como  caballero  que  él  haría  que  vue^  i 
tra  merced  nos  proveyese  muy  brevemente  de  mas  gen-  . 
te  y  armas  y  caballos  y  bastimentos  y  todo  lo  necesario  < 
para  apaciguar  la  tierra,  é  diónos  dos  lenguas,  una  in-  ! 
dia  y  un  cristiano  que  muy  bien  la  sabían;  y  asi,  nos  pan-  ' 
fimos  del  para  venir  á  hacer  lo  que  él  nos  mandó ,  y  pa^  ! 
ra  que  mas  brevemente  vuestra  nverced  lo  supiese,  áesr  I 
paclid  un  bergantín  porque  por  la  mar  llegaría  mas  alna  ! 
la  nueva,  y  vuestra  merced  nos  proveería  mas  presto;  y  ; 
llegados  al  puerto  de  Sant  Andrés  ó  de  Caballos ,  halla-  ; 
mos  allí  una-carabela que  habia  venido  de  his  islas,  y  ! 
porque  allí  en  aquel  puerto  no  nos  paresdó  que  habla  ! 
aimrejo  para  poblar,  y  teníamos  noticia  deste  puerto,  ' 
fletamos  la  dicha  carabela  para  traerán  ella  el  ¿irdaje,  ^ 
y  metímoslo  todo,  y  metióse  con  ello  el  capitán,  y  con  él  ; 
cuarenta  hombres,  y  quedamos  por  tierra  todos  los  de 
caballo  y  la  otra  gente,  sin  traer  mas  de  sendas  camisas, 
por  venir  mas  livianos  y  desembarazados  por  si  algo 
uos  acaeciese  por  el  camino ;  y  el  capitán  dio  su  poder 
á  uno  de  los  alcaides,  que  es  el  que  aquí  está,  á  quien 
mandó  que  obedeciésemos  en  su  ausencia,  porque  el 
airo  alcaide  se  iba  con  él  ea  la  carabela;  y  osí,  nos  par- 
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limos  los  unos  de  k»  otros  para  nos  venir  á juntará  ea* 
te  puerto  j  y  por  el  camino  se  nos  ofrestieroo  algunos 
reencuentros  con  los  naturales  de  la  tierra,  y  eos.  mata- 
ron dosespañolesyalgunosdelosindiosque  d^anmade 
nuestro  servicio.  Llegados  á  este  puerto  harto  destroza- 
dos, y  desherrados  los  caballos,  pero  alegres  creyendo 
hallar  al  capitán  y  nuestro  fardaje  y  armas,  que  Imbii^ 
mos  enviado  en  la  carabela,  é  no  lialiamos  cosa  ninguh- 
na;  que  nos  fué  harta  fatiga,  por  vemos  así  desnudos  f 
sin  armas  y  sin  herraje,  que  todo  nos  lo  habia  llevado  el 
capitán  en  la  carabela,  y  estuvimos  con  harta  perpl^ 
dad,  no  sabiendo  qué  nos  hacer.  En  fin  acordamos  esp^ 
rar  el  remedio  de  vuestra  merced,  porque  1^  teniamels 
por  muy  cierto,  y  luego  asentamos  nuestra  villa,  y  se 
tomó  la  posesión  de  la  tierra  por  vuestra  merced  en 
nombre  de  su  majestad,  y  asi  se  asentó  por  auto,  como 
vuestra  merced  lo  verá,  ante  el  escribano  del  cabildo»  y 
desde  ahS  á  cinco  ó  seis  días  amáneselo  en  este  puerl» 
una  carabela  surta  bien  dos  leguas  de  aquí,  y  luego  fué 
d  alguacil  en  una  canoa  allá  á  saber  qué  carabela  era,  y 
trájonos  nueva  cómo  era  un  bachiller  Pedro  Moreno^ 
vecino  de  la  isla  Española ,  que  venia  por  mandado  do 
los  jueces  que  en  la  diciía  isla  residen,  á  estas  parles  á 
entender  en  ciertas  cosas  entre  Cristóbal  de  Olid  y  Gil 
González,  y  que  traía  muchos  bastimentos  y  armas  en 
aquella  carabela,  y  que  todo  era  de  su  majestad*  Fuirooa 
todos  muy  alegres  con  esta  nueva,  y  dimos  muchas  gra« 
cías  ó  nuestro  Señor,  creyendo  que  éramos  remediados 
de  nucstñi  necesidad,  y  luego  fué  allá  el  alcaide  y  loare* 
gidores  y  algunos  de  los  vecinos  para  le  rogarque  nos  pro- 
veyese, y  contarle  nuestra  necesidad ;  y  como  allá  llega* 
ron  púsose  su  gente  armada  en  la  carabela ,  y  »H^BSinti<^ 
que  ninguno  entrase  dentro;  y  cuando  mucho  se  acabd 
con  él,  fué  que  entrasen  cuatro  ó  cinco  y  sin  armas^  f 
asi  entraron,  y  ante  todas  cosas  le^dijeron  cómo  estaban 
aquí  poblados  por  vuestra  merced  en  nombre  de  su  ma« 
jestad,  y  que  á  causa  de  habérsenos  ido^en  una  cara- 
bela el  capitán  con  todo  lo  que  teniamoi, «atábamos  con 
muy  gran  necesidad,  asi  de  bastimentos,  armas,  hem« 
je,  como  de  vestidos  y  otraa  cosas;  y  que  pues  Dios  i» 
había  traído  alK  para  nuestro  remedio,  y  lo  que  traía  enr 
*de  su  majestad,  que  le  rogábamos  é  pedíamos  nos  pra- 
vcyese,  porque  en  ello  se  serviría  su  majestad,  y  demá»' 
nosotros  nos  obligaríamos  á  pagar  todo  lo  que  nos  dio* 
se ;  y  él  nos  respondió  que  él  no  venia  á  piro veemos ,  ni 
nos  daba  cosa  de  lo  que  traía  si  nó  se  lo  pagásemos  Ina» 
go  en  oro  ó  le  diésemos  esclavos  de  la  tierra  en  precio.. 
Y  dos  mercaderes  que  en  el  navio  venían,  y  un  Gaspar 
Troche,  vecino  de  la  isla  de  San  Juan,  le  dijeron  que  nos 
diese  todo  lo  que  le  pediésemos,  y  que  ellos  se  obliga^ 
rían  d»  lo  pagar  al  plazo  que  quisiese ,  basta  en  cinco  ó 
seis  mil  castellanos,  pues  sabia  que  eran  abonados  para 
lo  pagar,  y  que  ellos  querían  hacer  esto  porque  en  ello 
servían  á  su  majestad,  y  tenían  por  cierto  (fue  vuestra 
merced  se  lo  pagaría,  demás  de  agradecérselo;  é  ni  por 
esto  nunca  jamás  quiso  damos  la  menor  cosa  del  sron- 
do ;  antes  nos  dijo  que  nos  fuésemos  con  Dios,  que  élso 
quería  ir ;  y  asi,  nos  echó  fuera  de  la  carabela ,  y  echó 
fuera  tras  nosotros  á  un  Juan  Ruano  qne  traía  consigo^ 
el  cual  habi9  sido  el  principal  movedor  de  la  traición  de 
Cristóbal  de  Olid^  y  este  WAi  aecrotamooto  al  alci«dii 
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y  áloi  rógidoTM  jf  i  alguno  de  nosotros ,  y  DOS  dijo 
'  que«i  lifiefteeiDOs  lo  qtN)  él  nos  dijese,  que  él  haría  que  el 
faeclilHef  ties  diese  tééo  lo  que  hobiésemos  menester,  y 
onn  que  liaría  con  los  jueces  que  residen  en  la  Españo- 
la que  DO  pagásemos  nada  de  lo  que  él  nos  diese,  y  que 
él  volvería  ti  la  Española  y  haría  á  los  dichos  jueces  que 
Desproveyesen  de  gente,  caballos ,  armas  y  bastimen- 
tes y  4e  todo  lo  necesario ,  y  que  volvería  el  dicho  b(H 
thiller  muy  presto  con  todo  esto,  y  con  poder  de  los 
dicboe  jueces  para  ser  nuestro  capitán;  y  preguntado 
•^ué  era  lo  que  hablamos  de  hacer,  dijo  que  ante  todus 
^oflOB,  reponer  lee  oficios  reales  que  tenían  el  alcaide  y 
los  regidofes  y  tesorero  y  contador  y  veedor^e  habían 
quedado  en  nombre  de  vuestra  merced,  y  pedir  al  di«- 
«lio  bachiller  que  fiós  diese  por  capitán  al  dicho  Juan 
fftiMiKs  y  qde  queríamos  estar  por  los  jueces,  y  no  por 
tuestra  merced;  v  que  todos  formásemos  este  pedimen^ 
4o,  y  jUflisemos  de  obedecer  y  tener  al  dicho  Juan  Rua^ 
M  por  miestro  capitán,  y  que  si  alguna  gente  6  mandan 
tode  vuestra  me^ed  viniese,  que  no  le  obedeciésemos; 
y  que  si  en  algo  se  pusiese,  que  lo  resistiésemos  con 
manoarmada.  FfoSotros  le  respondimos  que  no  se  po<^ 
dia  hacer,  porque  iiablamos  jurado  otra  cosa,  y  que  uo- 
éotros  por  su  majestad  estábamos,  y  por  vuestra  merced 
en  su  nombre,  oomo  su  capitán  y  gobernador,  y  que  no 
haríamos  otra  cosa.  El  dicho  Juan  Ruano  nos  tomó  á 
dedrquedeterminátomosde  lo  hacer  ó  dejarnos  mo^ 
rír ;  que  de  otra  manera ,  que  el  bachiller  no  nos  daría 
ni  un  jarro  de  agua,  y  que  supiésemos  cierto  que  en  sa*- 
hiendo  que  no  lo  queríamos  hacer ,  se  iría  y  nos  dejarla 
asi  perdidos;  poroso,  que  mirásemos  bien  en  ello.  Y  osl 
ROS  juntamos,  y  constreñidos  de^nin  necesidad,  acor^ 
damos  de  hacer  todo  lo  que  élquisiese,  por  no  morímos 
6  que  loa  indios  no  nos  matasen,  estando,  como  estába- 
nos, desarmados;  y  respondimos  al  dicho  Juan  Ruano 
que  nosotros  éramos  contentos  de  hacer  todo  lo  que  ¿I 
decía;  y  con  esto  se  fué  á  la  carabela ,  y  salió  el  dicho 
bachiller  en  lierracoñ  mucha  gente  armada,  y  el  dicho 
Juan  Ruano  ordenó  el  pedimento  para  que  le  pidiése- 
mos por  nuestro  capitán ,  y  todos  ó  los  mas  lo  firma- 
mes  y  le  Juramos,  y  ei  alcaide  y  regidores,  tesorero  y  con- 
tador y  feedor  dejaron  sus  oficios,  y  quitó  el  nombre  á ' 
la  villa,  y  le  puso  la  villa  de  la  Ascensión ,  y  hizo  ciertos 
autos  (^mo  quedábamos  por  los  jueces,  y  no  por  vuestra 
merced ;  y  luego  nos  dió  lodo  cuanto  le  pedimos ,  y  lii- 
xo  Incer  una  entrada,  y  tmjimos  cierta  gente,  ios  cua- 
les se  hemron  por  esclavos,  y  él  se  los  llevó;  y  aunque 
DO  quiso  que  se  pagase  dellos  quinto  á  su  majestad,  y 
mandó  que  para  los  derechos  reales  no  hoblese  tesore- 
ro ni  contador  ni  veedor,  sino  que  el  dicho  Juan  Rua- 
no>  que  nos  dejó  por  capitán,  lo  lomase  todo  en  sí,  sin 
otro  Hbra  ni  cuenta  ni  razón ;  y  asi,  se  fué,  dejándonos 
por  capftiQ  al  dicho  Juan  Ruano,  y  dejándole  cierta 
Horma  de  n^riñnento  que  hiciese  si  alguna  gente  de 
vuestm  merced  aquí  viniese,  y  prometiónos  que  muy 
presto  tolveria  con  mucho  poder  que  nadie  bastase  á 
rasntHle;  y  después  del  ido,  viendo  nosotros  que  lo  he- 
olio  no- convenía  á  servido  de  su  mojesUid,  y  que  era 
dar  causa  á  mas  escándalos  de  los  pasudos,  prendimos 
al  diolio  Juan  Ruano  y  lo  enviamos  á  las  islas,  y  el  alcai- 
de y  regfdoces  tomiroii ¿usar sus oUcios  como  de  pri- 


mero; y  aid,  hemos  estado  y  estamos  por  vuestra  iperced 
en  nombre  de  su  nuqestad;  y  os  pedimos,  sauor,  que  bs 
cosas  pasadas  con  Crístóbal  de  Ólid  nos  perdonéis,  por* 
que  también  fuimos  forzados  como  estotra.» 

Yo  les  respondí  que  las  cosas  pasadas  con  Crístóbal 
de  Olid  yo  se  las  perdonaba  en  nombre  de  vuestra  ma- 
jestad; y  que  en  lo  que  agora  hablan  hecho  no  teníao 
tulpa,  pues  por  necesidad  hablan  sido  costre¡ydos;yque 
de  aquí  adelante  no  fuesen  autores  de  semejantes  no- 
vedades ni  escándalos,  porque  dello  vuestra  majestad 
se  deservhía^  y  ellos  serían  castigados  por  todo.  Y  por- 
que mas  cierto  creyesen  que  las  cosas  pasadas  yo  oivi*- 
daba,  y  que  jamás  ternia  memoría  dellas,  antes  en  nom- 
bre de  vuestra  majestad  los  ayudaría  y  favoresceria  eo 
lo  que  pudiese,  haciendo  ellos  lo  que  deben  como  lea- 
lesVasallos  de  vuestra  majestad ;  que  yo  en  su  real  nom- 
bre les  confirmaba  los  oficios  de  alcaldías  y  regimienlos 
que  Francisco  de  las  Casas  en  mi  nombre ,  como  mi  te- 
niente, les  habia  dado;  de  que  ellos  quedaron  muy 
contentos,  y  aun  harto  sin  temor  que  les  serían  deman- 
dadas sus  culpas.  Y  porque  me  certificaron  que  aquel 
bachiller  Moreno  veraia  muy  presto  con  mucha  geute 
y  despachos  de  aquellos  jueces  que  residen  en  hi  isla 
Española ,  por  entonces  no  me  quise  apartar  del  puerto 
para  entrar  la  tierra  adentro ;  pero  informado  de  los  va- 
dnos, supe  de  ciertos  pueblos  de  los  naturales  de  la  tier^ 
ra,  que  están  á  seis  y  á  siete  leguas  desta  villa,  y  d^é- 
ronme  que  hablan  habido  con  ellos  ciertos  reencuenUx» 
yendo  á  buscar  de  comer,  y  que  algunos  dallos  pareada 
que  si  turíeran  lengua  con  que  se  entender  con  ellos,  se 
apaciguaran ,  porque  por  seuas  habían  conoscido  dellos 
buena  voluntad;  aunque  ellos  no  les  habían  hecho  bue- 
nas obras ,  antes  salteándoles  les  habían  tomado  ciertas 
mujeres  y  muchachos,  las  cuales  aquel  baclüller  More- 
no habia  herrado  por  esclavos  y  llevádolos  en  su  navio; 
de  que  Dios  sabe  cuánto  me  pesó,  porque  conosd  el  gran 
daño  que  de  allí  se  seguiría ;  y  en  los  navios  que  envié 
allá  lo  escrebi  á  aquellos  jueces,  y  les  envié  muy  larga 
probanza  de  lodo  lo  que  aquel  bachiller  en  esta  villa 
habla  hecho,  y  con  ella  una  carta  de  justicia,  requhiéo- 
doles  de  parte  de  vuestra  majestad  me  enviasen  aquí 
aquel  bachiller  preso  y  á  buen  recaudo ,  y  con  él  á  to- 
dos los  naturales  desta  tierra  que  habia  llevado  por  es-* 
davos;  pues  habia  sido  de  hecho  y  contra  todo  dereclio, 
como  verían  por  la  probanzji  que  dello  les  enviaba.  No 
sé  lo  que  harán  sobre  ello ;  lo  que  me  respondieren  haré 
saber  á  vuestra  majesUid. 

Pasados  dos  días  después  que  llegué  á  este  puerto  y 
villa  de  Trajillo,  envié  un  español  que  entiende  la  len- 
gua, y  con  él  tres  indios  de  los  naturaléis  de  ColOa, 
á  aquellos  pueblos  que  los  vecinos  me  hablan  diciio, 
é  informé  bien  al  español  é  indios  de  lo  que  habían  d? 
decir  á  ios  señores  y  naturales  de  los  dichos  pueblos, 
en  especial  hacerles  saber  cómo  era  yo  el  que  era  ve^ 
nido  á  estas  partes,  porque  á  causa  del  mucho  trato, 
en  muchas  dellas  tienen  de  mí  notida  y  de  las  cosas 
da  Méjico  por  vías  de  mercaderes ;  y  á  los  primeros 
pueblos  que  fueron  ñié  uno  ^ue  se  dice  Chapaguayá 
otro  que  se  dice  Papayeca ,  que  están  siete  leguas  de 
aquella  villa,  é  dos  leguas  el  uno  del  otro.  Son  pueblos 
muy  prindpsles ,  según  después  ba  parescido ;  porque 
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efde  ftpijeet  tiena  diei  jochó  pMWoo  «üjeetos,  y 
al  ift  GlíaiMgiia  diei;7qiiiio  Mertio  Sekt-^  que  lid- 
Me«p«eMl  cQidado ,  tegun  caéi  lUi  Temos  por  expe^ 
meít,  de  beoer  les  coees  de  vuestra  majesUid,  que 
ejerai  la  embejadi  oon  mucha  atenciou ,  f  enviarou 
ooa  aqnolloe  mens^erot  otros  suyos  para  que  viesqi 
ñas  por  entero  si  era  Verdad  lo  qué  aquellos  les  hahian 
dkte ;  7  irauidos ,  yo  los  recebf  muy  bien  y  di  algunas 

coollts,  y  los  tomé  á  hablar  con  la  lengua  que  yo  con* 
■igo  Ilevi6,  porqueta  de  Gul6a  y  esUes  casi  una,  eicep- 

ts  que  difieren  en  alguea  proDonoiacloii  y  eb  algunos 
vocablos,  y  les  tomé  á  certificar  loque  de  mi  parte  se 
leí  babii  dicho ,  y  les  dije  otras  cosas  que  me  paresdé 
coBveoían  para  su  seguradon,  y  tes  roguémuchoque 
dqssen  á  sus  señoras  que  me  viaieseu  á  ver ;  y  con  esto 
16  de^iidieroa  de  nf  muy  contentos.  Ydendeá  doce 
ditt  vine  de  parte  de  los  deChapagua  una  peraona  prm* 
opal,  qoe  se  dice  Montamal ,  sefior,  segua  paresció,  de 
ao  poehie  de  los  subjectos  á  la  Adía  Cbapagua ,  que  se 
liaom  TeMca;  y  dé  parte  de  los  de  Papayeca  vino  otro 
tenor  de  otre  pueblo  sulijecto  que  se  ttama  Gecoatl,  y 
algunos  naturales  le  babitan,ytrtiieronalgttnba5t!mento 
de  mafa  y  aves  y  dgunas  frutas;  y  dijeron  que  dios  ve- 
■ian  de  parte  de  sussehoresá  que  yo  les  dijese  lo  que  yo 
quería  y  la  causa  de  mi  venida  á  aquella  su  tierra ;  y  que 
eHos  oe  veniaa  á  verme  porque  tenían  mucho  temor  de 
qna  los  Hevaseaeu  los  navios,  como  hablan  hecho  á  cier<- 
ta  gente  que  los  cristianos  que  primero  alff  ftieron  les 
babian  leouido.  Yo  les  dije  cuánto  á  mi  me  habla  pesa- 
do de  nqodlwcho;  pero  qoe  fuesen  dertosquedeahl 
adelante  no  les  seria  hecho  agravio ;  antes  ye  enviaría  á 
buscar  aquellos  que  les  habían  Hevado ,  y  se  los  haría 
folver.  I  Piega  Dios  que  aquellos  licenctados  no  me  ha- 
gan caer  en  Calta ,  que  gi^a  temor  tengo  que  no  mo  los 
bsn  de  enviar  I  Antes  han  de  tener  forma  para  disculpar 
aldldKiliaehiller  Moreno,  que  los  llevó^  porque  no  crecí 
yo  que  él  Mío  por  acá  cosa  que  no  faese  por  instraccion 
ddlos  y  por  su  mandado. 

En  respuesta  de  lo  que  aquellos  mensijeros  me  pre- 
gantaroaacesca  de  la  causa  de  mi  ida  en  aquella  tierra, 
lesdáje  qoe  ya  yo  iM^da  qoe  dios  tenían  notida  cómo 
babia  ocJio  anos  qne  yo  habla  tenido  á  la  provincia  de 
Colea,  y  como  Mutecanma ,  idíor  que  á  la  sazón  era  dé 
la  gran  ciudad  de  Temutitan  y  de  toda  aqúdla  tierra, 
infomndo  por  mi  cómo  yo  era  enviado  por  vuestra  ma- 
jestad, áqoien  todo  d  universo  es  sufajecto,  para  very 
visitar  estas  palles  en  el  red  nombre  de  vuestra  exce- 
lencia ,  loego  me  babia  rocelMdo  muy  bien  y  reconosci- 
doloqiieávuflBtragnnde2adrbie,yqueasf  lo  hablan 
hecho  todos  loa  otros  sahores  de  la  tierra;  y  todas  hts 
otTttoaaasque  hadan  d  caso  que  aoá  me  hablan  acae»« 
cido ,  y  qne  poique  yo  traje  mandado  de  vuestra  majes- 
tad qoe  viese  y  vldtase  toda  la  tierra ;  sin  dejar  cosa  al- 
guna, y  faidese  en  diá  pueblos  de  crístlanos  para  que 
les  bícííesen  encender  la  érdeU  que  habiatt  de  tener,  asf 
para  la  conservadon  de  sus  personas  y  hadendas,  como 
par  la  sdvadon  de  sns  ánimas;  y  que  esta  era  k  causa 
de  mi  Ida,  y  que  fÉésen  dértí»  que  delk  se  les  habla 
desegair  mucho  provecho  y  nio||no  daño ;  y  qne  los  que 
faeseo  obedientes  á  los  mandamionios  reales  do  vuestra 
■iljeitad  habían  de  ser  mqy  faieo  tretados  y  mastoni* 
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dos  en  justfdá ,  y  los  que  AiMn  r^des  serian  casti- 
gados ;  ^  otras  meohas  cosas  que  les  dije  á  este  propó*- 
sito.  Y  por  no  dar  á  vuestra  majestad  importunidad  con 
krga  escríptora ,  y  porque  no  son  de  mucha  calidad,  no 
las  rekto  aquí. 

A  estos  mensajeros  di  algunas  cosillas  que  ellos  esti- 
man, aunque  entre  nosotros  son  de  poco  préselo,  y  fue- 
ron muy  alegres;  y  luego  volvieron  con  bastimentos  y 
gente  para  talar  el  sitio  del  pueblo,  que  era  una  gran 
montaña,  porque  yo  se  lo  rogué  cuando  se  fueron.  Aun- 
que los  sdíores  por  entonces  no  vinieron  á  verme,  yo 
disimulé  con  ellos,  haciendo  que  no  se  me  daba  nada ,  y 
roguéles  que  ellos  enviasen  mensajeros  á  todos  los  pue- 
blos comarcanos ,  haciéndoles  saber  lo  que  yo  les  bbbia 
dicho ;  y  que  les  rogasen  de  mi  porte  que  me  viniesen  á 
ayudar  á  hacer  aquel  pueblo ,  é  asi  lo  hicieron ;  que  en 
pocos  días  vinieron  de  quince  ó  diez  y  seis  pueblos ,  di- 
go señoríos,  por  sí ,  y  todos  con  muestra  de  buena  vo- 
hmtad  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasallos  de  vuestra 
alteza ,  y  trujeron  gente  para  ayudar  á  talar  el  pueblo  y 
bastimentos,  conque  nos  mantuvimos  hasta  que  vino 
socorro  de  los  navios  que  yo  envié  á  las  nías. 

En  este  tiempo  despaclié  los  tres  navios  y  otro  qoe 
después  vino ,  qne  asimismo  compré ,  y  con  ellos  todos 
aquellos  dolientes  que  hablan  quedado  vivos;  el  uno  vino 
á  los  puertos  destá  Nueva-España,  y  escrebl  en  él  largo 
á  los  oficiales  de  vuestra  majestad  que  yo  dejé  en  mi  lu- 
gar, y  á  todos  los  concejos ,  dándoles  cuenta  de  lo  que  yo 
por  allá  había  hecho,  y  de  b  necesidad  que  babia  de  de- 
tenerme yo  algún  tiempo  por  aquellas  partes ;  y  rogán- 
doles y  encargándoles  mucho  lo  que  les  había  quedado! 
cargo,  y  dándoles  mí  parescer  de  algunas  cosas  que  con- 
venni ;  y  mandé  á  este  navio  aue  se  viniese  por  la  isla  de 
Cozumd ,  que  está  en  e|  camino,  y  trújese  de  dlí  ciertos 
españoles  que  un  Valenzuda,  que  se  habla  alzado  coa 
un  navio  y  robado  el  pueblo  que  primero  fundó  Cristóbal 
de  Olid,  allf  habla  dejado  aislados,  que  tenia  informa^ 
don  que  eran  mas  de  sesenta  personas ;  el  otro  navio, 
que  á  la  postre  compré  en  la  cala  y  ida  de  Coba ,  á  la  vi* 
lia  de  la  Trínidad  á  que  cargase  de  carne  y  cabdlos  J 
gente ,  y  se  viniese  con  la  mas  brevedad  que  fuese  po- 
sible ;  el  eu*o  envié  á  la  isla  de  Jamaica  á  que  hldese  lo 
mismo;  el  carabelón  ó  bergantín  que  yo  hice,  envié  i 
la  isla  Española ,  y  en  él  un  criado  mió,  con  quien  escre* 
bi  á  vuestra  majestad  y  á  aquellos  licendados  que  en  la 
dicha  villa  residen ;  y  según  después  paresdó ,  nfaiguno 
destos  navios  hizo  d  viaje  que  llevó  mandado,  porquo 
el  que  iba  á  Cuba ,  á  la  Trinidad ,  aportó  á  Guaníguani« 
co,  y  luibo  de  ir  chicuenta  leguas  por  tierra  á  la  villa 
de  la  Habana  á  buscar  carga ;  y  cuando  este  vino ,  que 
fué  el  prímero ,  me  trujo  nueva  cómo  d  navio  que  ven» 
áesta  Nueva-España  había  tomado  la  gente  de  Gozu-* 
md ,  y  que  después  babia  dado  al  través  en  la  isla  de 
Cuba,  en  la  punta  que  se  llama  do  Sant  Antón  ó  de  Con» 
ríentes,  y  que  se  habla  perdido  cuanto  llevaban  y  se  lia«* 
bla  ahogado  un  prímo  mió  que  se  décia  luán  de  Avales, 
que  tenia  por  capitán  del ,  y  los  dos  firalles  frandseos 
que  habiaU  ido  conmigo ,  que  también  vedan  dentro ,  y 
trdnta  y  tantas  personas  otras,  que  me  llevó  por  copia; 
y  ks  que  habkn  salido  á  tierra  hablan  andado  perdidas 
por  los  mentes  ain  sabor  adonde  iban ,  y  de  hambre  se 
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.  hftbiao  muerto  cad  Udos;  gue  de  eelientá  y  tantas  per- 
sonas no  habían  quedado  vivos  sinoquinoe,  que  á  diciía 
aportaron  ¿  aquel  puerto  de  Guaniguanico ,  donde  es^ 
.taba  surto  aquel  navio  mío;  que  allí  liabia  una  esUincia 
de  un  vecino  de  la  Habana ,  donde  cargó  mi  navio,  por- 
.que  liabia  muchos  bastimentos ;  y  allí  se  remediaron 
aquellos  que  quedaron  vivos.  Dios  sabe  lo  que  senli  en 
esta  pérdida;  porque ,  demás  de  perder  deudos  y  cria- 
dos ,  y  muchos  coseletes ,  escopetas  y  ballestas ,  y  otras 
armas  que  iban  en  el  dicho  navio ,  sentí  mas  no  babor 
llegado  mis  despachos ,  por  lo  que  adelante  vuestra  ma- 
jestad verá. 

El  otro  navio  que  ijba  á  la  Jamaica ,  y  el  que  iba  á  la 
Española  y  aportaron  á  la  Trinidad,  en  la  isla  deCub8| 
y  allí,  hallaron  el  licenciado  Alonso  de  Zuazo,  que  yo 
4ejé  por  justicia  mayor  y  por  uno  de  los  que  dej^  en  la 
^bcmacion  dcstaNueva-Espaua,  y  hallaron  un  navio  eo 
.el  dicho  puerto,  que  aquellos  licenciados  que  residen 
eu  la  isla  Española  enviaban  á  esta  Nueva-Espaua  á  cer- 
tificar de  la  nueva  que  allá  se  decía  de  mi  muerte;  y 
pomo  el  navio  supo  de  mi ,  mudó  su  viiy'e ,  porqjue  traía 
treinta  y  dos  caballos  y  algunas  cosas  de  la  jinefai,  y 
ptros  bastimenlos,  creyendo  venderlos  mejor  donde,  yo 
estaba;  y  en  este  navio  me  escribió  el  dicho  licenciado 
Alonso  de  Zuazo  cómo  en  estaNueva-Espana  había  muy 
grandes  escándalos  y  alborotos  entre  los  oüciales  do 
vuestra  majestad ,  y  que  habían  echado  fama  que  yo  era 
muerto ,  y  se  habían  pregonado  por  gobernadores  los 
.dos  dcllos  y  hecho  que  los  jurasen  por  tales s  y  que  ha- 
bían prendido  al  dicho  licenciado  ^uazo;  y  que  los  otros 
dos  oficíales  y  á  Rodrigo  de  Paz»  á  quien  yo  dejé  mi 
casa  y  hacienda,  la  cual  habían  saqueado»  y  quitado  las 
justicias  que  yo  dejé  y  puesto  otras  de  su  mano ,  y  otras 
muchas  cosas  que,  por  ser  larges,  y  porque  envío  la  mis- 
roa  carta  original  á  vuestra  majestad,  donde  las  mandará 
ver,  no  las  expreso  aquí. 

.  Ya  puede  vuestra  majestad  considerar  lo  que  yo  sentí 
destas  nuevas ,  en  especial  en  saber  el  pago  que  aque- 
llos daban  á  mis  servicios,  dándome  por  gualardonsa^ 
qucanne  la  casa,  aunque  fuera  verdad  que  yo  fuera 
muerto;  que  aunque  quieran  decir  ó  dar  por  color  que 
yo  debía  á  vuestra  nu^jesUid  sesenta  y  tantos  mil  pesos 
de  oro,  no  ignoran  ellos  que  no  los  debo,  antes  se  me 
deben  mas  do  ciento  y  cincuenta  mil  otros,  que  he  gas- 
tado, é  no  mal  gastado»  en  servicio  de  vuestra  majes- 
tad. Luego  pensé  en  el  remedio ,  y  parescióme  por  una 
parte  que  yo  debía  meterme  en  aquel  navio  y  venir  4 
remediarlo  y  castigar  tan  grande  atrevimiento;  por- 
que ya  por  acá  todos  piensan,  en  viéndose  ausentes  coa 
un  cargo,  que  sino  hacen  l^efa»  no  portan  penacho; 
que  también  otro  capiton  que  el  gobernador  Pedro 
Arias  envió  allí  á  Nicaragua,  está  también  alzado  de 
su  obediencia,  como  adelante  daré  á  vuestra  excelen- 
cia mas  larga  cuenta  desto;  por  otra  parte  dolíame 
el  áuima^  dejar  aquelU  tierra  en  el  estado  y  coyuntum 
que  la  dejaba,  porque  era  perderse  totalmenle ,  y  tengo 
por  muy  cierto  que  en  ella  vuestra  majestad  ha  de  ser 
muy  servido  y  ha  de  ser  otra  Culúa ;  porque  tengo  no- 
ticia de  muy  grandes  y  ricas  provincias ,  y  de  gmndea 
setíores  en  ellas,  de  mocha  manera  y  servicio,  en  es« 
peeial  de  una  que  UamaaEneitapalan,  y  eo  otráJcn* 


gua  Xucutaco ,  4ue  liá  ééis  aneé  que  teof^  noticia  ds- 
11a,  y  por  iodo  esta  eeoiíne  he  venido  en  en  rastro,  y 
tuve  por  nueva  muf  eierla  que  está  oche  é  diei  joroi- 
das  de  aquella  villa  de  TnijíUo ,  que  puede  ser  cincaea- 
ta  é  sesenta  leguas ,  y  desta  hay  tan  grandes  nueva^ 
que  es  cosa  de  adminieioa  le  que  della  se  dice,  que 
aooquó  falten  los  dos  tercios,  hace  Hmcba  veatajaá 
estado  Méjico  en  riqueza » é  iguálale  en  graadeza  de 
pueblos  y  multitud  de  gente  y  polieía  deila;  y  estaado 
en  osla  perplejidad ,  consíáeré  que  ninguna  cosa  puede 
ser  bien  heeha  ni  gniada  si  no  es  por  maM  del  Hteis 
dor  y  Movedw  de  todas,  y  hice  decir -misas  y  katw 
procesiones  y  oUros  sacrificiee,  supiicaado  á  Dios  ne 
encaminase  en  aquello  enqueél-masse  sirviese ;  ydes* 
pnésde  hecho  esto  por  algunos  dios,  paresciéae  qm 
todavía  debia  posponer  todas  ks  .oeaaBé'ir  á  lemediar 
aquellos  danos ;  y  dejé  en  aquella  villa  faosla  trehita  y 
cinco  de  caballo  y  cincuenta  peones ,  y  con  ellos  por  mí 
lugarteniente  á  un  primo  mió  que  oe  diee  Hernando 
de  Saavedra ,  hermano  del  Juan  de  Avales,  que  roorió 
en  la  nao  que  venia  á  esta  dudad;  y  después  de  dejarle 
instrucción  y  la  mejor  orden  que  yo  pude  de  lo  que 
habla  de  hacer,  y  después  de  liaber  hablado  á  algu-* 
nos  de  los  señores  naturales  de  aquella  tierra,  que 
ya  habían  venido  á  verme ,  me  enóbarqué  en  el  di- 
cho navio  con  los  criados  de  mi  oasa,  y  enviéi  man- 
dar á  la  gente  que  estaba  en  Naco  que  se  fuesen  por 
tierra  por  el  camino  que  fué  Francisco  de  las  Casa.s 
que  es  por  la  costa  del  sur,  á  salir  adonde  está  Podra 
de  AUbarado ,  porque  ya  estaba  el  canie^oiay  sabido  y 
seguro,  y  era  gente  harta  para  pasar  por  donde  qoi- 
siera;  y  envié  también  á  la  otra  villa  de  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora  instrucción  de  lo  i|ue  habían  de  bi- 
cer,  y  embarcado  con  buen  tiempo,  teniendo  ya  la 
postrera  ancla  á  pique,  calmó  el  tiempo  de  manera  que 
no  pude  salir,  y  otro  día  por  la  mañana  loéme  nueva 
al  navio  que  entre  la  gente  que  dcyaloa  eu  aquella  villa 
había  ciertas  murmuraciones,  deque  se  espetaban  es- 
cándalos siendo  yo  ausente,  y  por eato^  y  porque  no 
hacia  tiempo  para  navegar,  tomé  á  oaüiir  en  tiem  y 
hobemiinfurmacion,yconGasligaralgunos  inevedores, 
quedé  muy  paciUco ;  estuve  dos  días  en  tiem,  qaeoo 
hubo  tiempo  para  salir  del  puerto,  y  al  tercero  dia  víao 
muy  buen  tiempo,  y  tómeme  éembarear  y  hacer  ala 
vela ,  y  yendo  dos  leguas  de  donde  pajrtí ,  que  doblaba 
ya  una  punta  que  el  puerto  Ince  muy  larga»  qoebrú- 
seme  la  entena  mayor ,  y  fué  forzado  volver  al  pusrto  á 
aderezarla;  estuve  otros  tres  días  adereoándola,  y  par* 
time  con  muy  buen  tiempo  otra  vez ,  y  anduve  eco  ¿1 
dos  noches  y  un  dia ,  y  bobiendo  andado  eineuenta  le- 
guas y  mas,  diónos  tan  recio  tiempo  de  norte,  muy 
contrarío,  que  nos  quebró  el  mástil  del  trinquete  por 
los  taroboretes,  y  fué  forzado  con  liarto  trabigo  volver 
al  puerto,  donde  llegados»  dimos  todosmuelias  gracias 
áDios,  porque  pensamos  perdernos»  é  yo  y  toda  la 
gente  veníamos  tan  malU*atados  de  la  mar » que  nos  fuá 
necesario  tomar  algún  reposo ,  y  en  tanto  que  el  tieoí' 
pose  abonanzaba  y  el  navio  te  aderezaba»  solí  (H>^'^ 
con  toda  la  ge^te ,  y  viendo  que  habiendo  aalido  trca 
veces  á  la  mar  con  buen  tiempo  me  iiabia  vuetto,  peb-> 
si  que  no  era  Dios  servido^ue  aqueUa  tiem  se  d^^ 
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«I,  y  HA  poMíló  parque  úgm(»  de  lot  indios  que 
Mta  quedada  da  pai  estaban  algo  alborotados,  y 
iNiédeaoofo  á  aneoniendarloá  Diosy  bacerproe»- 
éaes  y  decir  «isas ,  y  asentóseme  que  coa  enviar  yo 
•quei  aavfo  en  qae  jo  babía  de  venir  á  esta  Nneva-Bs- 
pui,yeaélmi  foáer  para  Francisco  de  ba  Casas, ni 
prinoj  esa«bir  á  ios  concejos  y  á  los  oficiales  de  Toe»- 
btüs^BSlad  reprehttidléndolessa  yerro,  y  enviando 
«^BSspefSSMa  principales  de  ios  indios  que  conmigo 
tersa,  pera  que  las  que  aoá  quedaron  creyesen  qoe  no 
ffisomnefto»eonioaeáseliabiapQbUcado,seapacigUB- 
iktsdoydaria  fin  á  loque  allá  tenia  cemensado,  yaailo 
prairf,  aunque  no  provei  mucbas  cosas  que  prsveyen 
línpíeraáaqueUasaaHibi  pérdida  del  navíoque  ba^^ 
Mi fluviado prímeio,  ydejélo porque  enél lo  había pro^ 
fáde  codo  niny  eumpKdainente ,  y  tenia  por  oferto  qne 
fiesttba  acá  mucbas dias  babia,  en espeoial  el  despa^ 
diodeIssnavIaadekBttrdelSur,  que  babía  despn>- 
cMoenaquel  navíoeomo  eonvenia* 

Después  da  bnber  despacbado  este  navfo  paro  eata 
llin?s-España>porqne  ya  quedé  muy  malo  dek  mar, 
yhists agora l#eatoy,.ttopude entrarla:  tierra aden* 
lie,  y  también  poresperarálos  navios  que  habian  de 
unir  de  ks  ialaa»  y  ppovoerotvas  coasaquecoavenia, 
ttvié  al  teniente  que  aüi  dejaba ,  con  trebiU  de  caballo 
y  otros  tantea  peonea ,  que  entrasen*  en  k  tierra  adeto* 
tro,ylbaronbnstftlfeintaycmeo  leguaS' de  aquella  vi'* 
li  per  an  muy  liennoao  valle  poblado  de  mucbos  y  muy 
(^udes  pueblas,  abundoso  de  todas  ks  cosas  que  en  k 
liern  bsy;  mu^  aparaiiada  para  criar  en  toda  ella  todo 
gBoeredeganado,ypknlartodasy  cualesquler  pkn^ 
tas  de  Bueslfm  naden,  yain haber  recuentro  con  ios 
Bibmlmdek  tieirai  atoo  bábUndolea  con  k  lengua  y 
cm  knnatufulea  de  ktierra,  que  ya  tedainos  por  ami«- 
§N,  los  atngeron  todea  de  pai ,  y  viakron  antemf  mas 
ie  velM^aeñoraade  pueblos  principales,  y  eon  nkues* 
lia  de  buena  vobnlad  ae  ofreaderon  por  subditos  de 
iseslfa  altesa»  preasetkndo  de  ser  obedientes  á  sus 
mies  mandanueMoa ,  y  asi  h>  han  hecho  y  hacen  basta 
ifffa;quadespoés  acá,  basta  que  yo  me  partí,  nunca 
Uás  fibado  gnnledettoaen  mi  compañía,  y  oaai  cada 
dniban  unoa  y  •venkn  otros,  y  trakn  bastímemos  y 
«misa  en  todo-loque  se  les  mandaba;  plega  á  nuestro 
Sdíor  de  los«onservar,  y  llegar  al  finque  vuestra  mo- 
jateddesea;é  yo  asi  tengo  por  fe  que  será;  poiquede 
t»  buen  principio  no  se  puede  espeiur  mal  fin,  sko 
por  colpa  de  los  que  tenemos  el  cargo. 

U  provinda  de  Papayeca  y  k  de  CliapaguB ,  que  dije 
fníoeron  las  primeras  que  se  iifrederon  al  servicio  de 
ymskm  majeatnd  y  por  traestroa  amigos ,  fueron  loa 
fue  coande  yo  me  embarqué  haMé  alborotados,  y  como 
]o  oie  volví ,  tuvieron  algún  temor ,  y  envíeles  mensa» 
jeroi  asegurándoles ;  y  algunoe  de  los  de  Cbapagua  vi* 
neroD ,  aunque  no  los  señores ,  y  siempre  tuvieron  des- 
poUades  su»  pueblos  de  miyerea  y  hijos  y  badendas; 
«aqjue  en  dloe  babk  algunos  hombres  que  venían  olli 
iicrvir,bieeles  muebea  requerimientos  sobre  queso 
lisiflien  á  sos  pueblos,  y  jamás  quisieron  ,  diciendo 
lny,«Hainaflana;  y  tuve  manera  como  falibeálasnnH 
aDilQsse&ores,quesontre8,qoeel  uno  se  llama Tbí-* 
oohiyO,  y  el  otro  Polo,  y  el  otro  Mendereto;  y  Imhi^ 
BA,  " 
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dos,  prendüosydlles  cierto  término,  dentro  del  cual 
les  mandé  que  pobksen  sus  pueblos  y  no  estuviesen  en 
ks  sierras,  con  aperceblmiento  que  no  lo  hadando  se- 
rian castigados  como  rebeldes ;  y  asf ,  los  poblaron ,  y  los  ' 
soKé,  y  están  muy  pscfficos  y  seguros,  y  sirven  muy 
bien.  Los  de  Papayeca  jamás  quisieron  parescer,  en  es- . 
pedal  los  señores ,  y  toda  la  gente  tenían  en  los  montes 
consigo,  despoblados  sus  pueblos;  y  puesto  que  mu- 
dáis veces  fueron  requeridos ,  jamás  quisieron  ser  obe- 
dientes; envié  allá  una  capitanía  de  gente  de  caballo  y 
de  pié,  y  mucbos  de  los  indios  consigo,  naturales  de 
aquella  tierra,  y  saltearon  una  noche  á  uno  de  aque- 
llos stores,  que  son  dos,  que  se  llama  Pízacura,  y  pren-, 
diéronk,  y  preguntado  por  qué  había  sido  malo  y  no 
quería  ser  obediente,  dijo  que  ya  se  hobiera  venido, 
¿do  que  el  otro  su  compañero,  que  se  Ikma  Mazatl,  era 
mas  parte  con  k  comunidad,  y  que  este  no  consen- 
tk ;  pero  que  le  soltasen  á  él ,  y  que  él  trabiú<u^a  ^^  ^ 
pkllé  para  que  le  prendiesen;  y  que  si  le  ahorcasen, 
que  toego  la  genfe  estaría  pacífica  y  se  vernian  todos  á 
sos  pueblos,  porfue  ellos  recogerla,  no  teniendo  con- 
tradicción ;  y  asi ,  le  soltaron,  y  fué  causa  de  mayor  da- 
ño, según  ha  parescidó  después.  Ciertos  indios  nuestros 
amigos,  de  los  naturales  de  aquella  tierra ,  espiaron  al 
dicho  Maaatl ,  y  gúkron  á  ciertos  españoles  donde  es- 
taba ,  y  fbé  preso ;  notificáronle  lo  que  su  compañero 
Plzacttm  habla  dicho  del,  y  mándesele  que  denUt> 
de  dertotérmioo  trújese  k  gente  á  poblar  en  sus  pue- 
blos, y  no  estuviesen  por  las  sierras ;  jamás  se  pudo  aca- 
bar con  él.  Blzose  contra  él  proceso,  y  sentencíese  i 
muerte ,  la  cual  se  ejecutó  en  so  persona.  Ha  sido  gran 
ejemplo  pan  los  demás ;  porque  fuego  algunos  pueblos 
que  estoban  asi  algo  levantados,  se  vinieron  á  sus  ca- 
sas, y  no  hay  pueblo  que  no  esté' muy  seguro  con  sus 
hijos  y  mujeres  y  haciendas,  excepto  este  de  F^poyeca, 
que  jemas  se  ha  querido  asegurar.  Después  queso  soltó 
aquel  Pizacura  se  hizo  proceso  contra  ellos ,  y  liízoseles 
guerra  y  prendiéronse  hasta  cien  personas ,  que  se  die- 
ron por  esclavos ,  y  entre  ellos  se  prendió  el  I^zacura» 
d  cual  no  quisesentenciará  muerte,  puesto  que  por  el 
proceso  que  contra  él  estaba  heclio  se  pudiera  hacer  ;| 
antes  k  traje  conmigo  á  esta  ciudad  con  otros  dos  se- 
ñores de  otros  pueblos  que  tambkn  habían  andado - 
algo  kvantados ,  con  intención  que  viesen  las  cosas» 
desta  Nueva^fispaña ,  y  tomaiios  á  enviar  para  que  alUl 
notificasen  la  manera  que  se  tenia  con  los  naturales  de ' 
acá ,  y  cómo  servían ,  para  que  eHos  lo  hiciesen  así ;  y 
este  Piíacura  murió  de  enfermedad,  y  los  dos  están 
buenos,  y  los  enviaré  habiendo  oportunidad.  Con  la 
prisión  desto  y  de  otro  mancebo  que  paresdó  ser  el 
señor  natural,  y  con  el  castigo  de  haber  hecho  escla- 
vos aquelbis  dentó  y  tontas' personas  que  se  prendie- 
ron ,  se  aseguró  toda  aquella  provinda ,  y  cuaúdo  yo  du 
allá  partí  quedaban  todos  los  pueblos  della  poblados  y 
muy  seguros  y  repartidos  en  los  españoles,  y  servían 
de  muy  buena  vduntad  al  parescer. 

A  esta  saion  llegó  á  aquella  villa  de  Trujillo  un  ca- 
pitán con  hasta  vdnte  hombres  de  los  qUe  yo  habla  de*  * 
jado  en  Naco  con  Gonzalo  de  Sandoval ,  y  de  los  de  la 
compañía  de  Francisco  Hernández,  capitán,  que  Pedro 
Arias  Dávik  7  gohernador  de  vuestra  majestad^  envió  á. 
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^ictiQ  pMeblo  d0  Naco  M»¡$l  llagado  m  ^^^f^.  M  dih 
cho  FranciVoi  Bl^nan(\ez,  c^i^  k^^a  qMveátflt  h«hw 
d^  pif  y  de  cab8tUo,qup  venia  á  a^l  puerto  d^;)!^  bable 
de  Sant  Ai^lrés  á bi^c^r ^  bacbiUer -Pedr^  )lQr8D<s 
^ue  lost  jueces  que  resiide^  ^  la^  is)a  C^paiola  babíai^ 
enTÍad¡6  á  i^ueílas  partes,  qojmo  ya  tengo  hacba  iialar 
cioQ  á  vuestra  ip^yestad ;  el  cu^il  >,segi|a  pari^qe » babiá 
e^crí^to  al  dicho  Fraac^co  p^ao^^  para  qu^.^taror 
Jt)ielase  deja obedieocia  de  sugobeinador,  coipa  babii 
hecho  á  la^nte  que  dejaroi^  Gil  QpnaaleK  yi  Franciscta 
de  las  Ca^As^  j  venia  aquel  cjopium  á  le  babiar  de  pafi# 
del  dicJiQ  Fraocipco  üeruandezi  ff^asa  oo^ooactar  eoi 
¡61  p^ra  se  quitar  de  la  ob^dicac^  dé-  aa.gbbei:«idor  y  y 
darla á^Ips dichos. juecei^  qn^ efilat ^^ i$la Sspa&ola 
j*esiden«  según  j^escid  por  cierna  cav^  9^9  tratan  ;.| 
luego  Ip^ tornó  á  despachar,  y  <;oO)  9Í|Q#  asorebÁaldírr 
$ho  Francisco  Qernaad^  y^.toda.l9tgepto:queicpM) 
e3taba  en  QeQeraí«  y  particulajcm^d  á  a^uaoi)  <klo4 
éapUaoesde  su^compafiú^  qme,y^co«o9ciaf  napcaaditop 
dole^  la  fealdad, q^a  en  aquello  badvín»  y  o<tea. aquel 
bachiller  ^.hAblVengaaado ,  y  certiííicándQWa  oudnlo 
deUp  ^ria  vuestra  oicyestad  aarvidOt  y  otraa  oosaftqaa 
f3e  pare^ció  coavanja  e^rebiclaa,  pa^  loa  apartar  día 
aquQl-  cansino  errado  que  HovaJI^aflk,  y  pprqiKa  atgunaa 
de  las  qiusa^  que  á^lfiu  para  abonar  au  propMlo  asao 
decir  qñfi  fiaban  tm  lej^s  da  4^4?  aldwhp  Padrcí 
Arias  dp.Odiyiia  estaba  i  qua.para  sa^  pcov^idoa  de  las» 
cosas  necesarias,  recebian  miM^ho  trabajo  y  qoeU^y: 
^n  no  podian  se;r'  prov^ii|os.,  y  siempre,  estaban.  ooQí 
mucha  necesidad  dj^  loa  cosas  y  provisiones,  de  (apiH 
ua;  yque  por  aquellos  puertos  qua  yo;  tania  pobladoa» 
qn  90inbte  de  yue$l(^  majestad ,  íq  podjan  aai!  ipasfá-. 
cilmente;  é  que  el  diclK)  ba^íiler  las  había  .a^rípto  qiie 
¿I  dejaba  toda  aquella  tierra  pob|aJa.ppc  loa  diqboa  jue-! 
qea»  é  había  de  volver  luego  con,inupiia  gante,y  basti-t 
montos.  Le  escrebi  quayodejariaroapdadoeii  aqMsUaai 
¿ueblps  que  se  Les  dieseu  todas  lascom  qua  hobiesans 
menjestor  por  que  allí  enviasen»  y  qu»  sO:  tuviese  oooi 
(jilos  todacotttratacjoay  buena  aini>tád^pneaioajunoa> 
y  los  otr/os  éramos,  y  sofnos  vasaUos.de  vuestra  aiaiaa*i 
i^d  y  e^táj^pips.  en  su  r,eal  sarvúcío^  y  qneeatose  lur. 
bia  de  entender  ejstamln  eíloa  en  oMJenoia  da  su  ge*, 
bernajdpr^  como.eEanohligadoSi,  y  n^  de  aira  manera; 
lP9irqua  me  dijeran  queda  la  Qosa  qoe  al  presentoinMai 
m^asidAdtiaQiaq  ara  de  beronjepara  los  caballos  y  doi 
herramientas  j»ra  hincar  minas,. lea  diados  acémüasi 
n^m  cargadas!  de  bern^  y  herramientas  ^  é  los  envié; 
4e(spn^  que  llegaron  donde  esNba  UamauilO'  de  San^. 
(lovali  les  dio  otras  des  acémilas  miaa  cargadas  tadbt. 
bien  d^  iterraye ,  que  yo  allí  tenia,. 
^  Y  después  de  partidos  estos  vinieron  ¿  mf4»evtoamfv 
turaloa  dé  la  provincia  de  QnilacAo»  que  es.  aesenta  yi 
(4nco  leguas  de  aquelh^  yif)a.de  Trejillo  ^  de  quien  dlift 
l|abi;i.que  yo  tañía  mennaíaroat  ^se.  Uiéim 


por  vasallos  de  vuestra  miyestnAr  é.  me  hkíeron  svbet 
cdmo^li  an  tí^frí  hi^bian llagado  veinte d^ieajhallo  y  cna- 
renM^^paonaa»  con rouplmaí^díasde otraa.proaiooiaa^ 
que  traíaP'POi^amigps;  da  les  cnales.bablan  raeehide.yi 
nscebian  muphoa  agravios  y  dados»  tomándoles  sus  mifr^ 
j^rea  y  hijos  y  hacinas,  y  910  moi  ragd^an  les  reméis 


dífv»»  pneselleft se  iiaWÉnorMac¡idé>iriiie'aiBtSol,  é 
yq  tes  baWe  prometidAque  loe  qm^nork  y  deinrisria 
4eqaíen  mal  les  Uoíeas^  y  kiege  mé  envié. Hbn«Mlo 
de.Saiidoaal,  mi  primo,  á  ^lieq  i^áEÍéparleiiíenae 
eaaqoellasi  partes.,  qee  esAabe  á  la  sfOMi  padOoaqffto 
aquella  prenf  eeiade  Papayeea.|  deel^mblwa  de  aqiiel|i 
gente  de  que  los  íadiee  ^  viniepon  á^pNijorv  y  voaiiii 
por  mandado,  de  ea  capítiD  enbuacaf  de. aquel  pnebln 
de  Tnipiki^porque  losindieaiqs  dqefoa^veealaba  cér- 
ea,  y;  gee  podían  vcoir  sin  tenmo  p*qnp  toda  la  üerm 
es¿abadepaa;ydeilesanpa.qiie  aquella  gente  era  de 
<ladel:dichoFfanmaQe^fle]ínandes,:yqtte.ven¡aniénbu»- 
eadefaquek puerto^  y  que  «emap^au  capitán  un Gnir 
Jnel  de  Reías :  Inego  despaeliéeuk  eSloe  dos  Inmbnes  y 
eoi^loelndiee  ^oe  se  hnfaian  i|8m4o  t>qQej^rviM«lgiiacÍl 
tm  «n  ÉMmdpmiedte  mío  pasé  eitdiDhoi¡níUsl''dfrRo(* 
ea,  pfam  fBelqeg»sá|lese.dels  dicin  proilndey  éTol- 
«qaeá  Iennatu0«le8.todeelosiindlé»é  Miase  oirascosoe 
que  les  hobiese  tomadoi,  y  denée  deato^  le  eserebl  mía 
cafftapei)s  qiesí alguna  cosa.  toblese-ibaÉcsIari  me  lo 
hicieae  saber^  porque  se  le  pNweaiiii  Aamny!  Immmi  v»- 
tetad  V  sí  ye  la;  tuiJnae ;  el  c|Mft,  ^e  «fl  mandanieRtO 
ycarta,  loliqo  lnego,yle8.Bal«inle8.de  Indiebapra» 
viñck  quedapon  muy>  contenías,;  annqne  despnée  me 
tonnroná  dMir  loa  dícbos  indlm  qna  veaMoel  algm^ 
eil  (fue  yo;  enaié ,  4es  hablan  llevado  olgonae.  Gen  esté 
eapltáatproéolcaves  é^eserebirnldloliel^hmclsoall^* 
nnndqz,  ofirescíéndole  todo  lo  qne  ye  alN  Invfiese,  ile 
que éLy sa genteluvieseD neeesided,  peiqoe delle eref 
tiMAntmojeitaéen  nny  aervido,  y  eeostfgindole  to* 
düvasilaob^noia  de  su  gobaraedqr.  Mesé  le  qne  de»» 
puésecá  ba  snbcedido,  aünqnq  aape  del  atg^ieon  que  ye 
•avié  y  de  los  que  con  álifecDan»  qné  estando  to^m 
junten,  I»  había  llegado  pqa  eaeta  al  diébe  Gnblel  de 
H(9as  defitenottee  liernandet,  su  capitán,  en  que  la 
pegaba  que  é  nmcba  pneifi  se  tap  ái  juntar  een  él>  pon* 
qne  entna  la  gapteqoeeoniéi  ballkq^Ndadelielin  mu« 
eba  discordia,  y  se  le  kabian  elsnde< do8.nnpitsnes,  el 
nno.qa»se.  decía  Sale,  yeliotpp^AwMnGamMe;  loe 
cuales  din  qpe  se  le  babian.aiÓMioe  perqné^suplamm  In 
mudamaque  él  quería  hacer  contra- aot  gobefiiadop^ 
Qlk)  quedaba,  ya  de  maneni'k  quoya  no  pnedeser  sino 
que  resulte  mncbedann,- asilen  loa.eapaiíoleaceno  es 
losnatnraks  dq  hu  tiemt;  dar  donde  nnestié  HNi}esla4 
pOede  coqsiderarel  daneque^aeslgne'destoaballielos» 
y  cttáota.necesidad,hay'de.easllgOien  losqn^  fc»  mu»* 
ven  y  causan.  Yo.qnis»lnego>ip  á'Nloairagoa^  onyeocki 
poner  qn.elinntgun  remedio,  ponqne  westra*  majestad 
teeni  muy  seraUo  si  se  pediera  hacer;  y lestindoln  adiv 
legando,  f  aun  abrieiido  yael  camim)  da  untnieyf  o  q«ie 
kny  algp^spero,  Hegé  al  puerto  de^fiella  tittn  de  Tro* 
jtNoel  navib'qne  yp.  habla  enviade  A  esta  Nnevn-Bs)>a« 
M«,  y  en.él!  un  pitoio  fnúK  (Míe  de  la  orden  de  Sant 
Flnacíaa^,  qne  se  dke  fray  INegoAltamiraiMs  de  qnie» 
supe,  y  de<l2«  carta»,  qoe  me 'Heve,  losmneiioa'desa-t 
sosi^óe»  escándalos  y  alboratos  qne  eiHr»  Km  oMk 
lesde  vuestna  majeHad  q««B  yo  lMbli>  de{ád»én  mi  ta« 
gavae  habiaftoíhBcldD  ymm  baUa  >  7  lH  mnoba  nece- 
sidad ()ue  InMa  de  venir  yse  A>  leí  famedlar >  y  é  Ata» 
eausacesó  raüdaáfirearagnayni  vaiplu  p«r  lOrcestai 
del.stir.  donde  eran  Diors.y  vnoairtitnMtjéstfd.  ft^vanj 
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HÉf  MnMM»  á  cnsi  de  teoiadNift  j  gmiide»|A<0vlti^ 
eíM^que  «v  el-cáiníiio  fcty ;  91»  pueM  41M  algtñMH  éd^ 
|li»«táiif  defittY  t|Mdtüaii*iN«  niiriiiAM  enel  Mñ^ 
vido  éi  foMn  májesliécoii  Mí  «di  pdr  ftilffB ,  mtjb^ 
■mite^qiifllis  deUmiiiry  OoiCéfliKli  ydottdérie«ít>^ 
tal reBÍdido  Pilin»  d»  Aftbarada, que /  Jimpñéi  qáü  áfe 
lebetere*  por  «iertaml  tMMimWy  jaf»MI9  tt  heti 
«(leeigttldD^eiiteslieiiiwteb^y  hioeemifeho^fteféitM 
espeitleiíqQetUl  9Maj4m  losüiififéa  üh  €fo«mf^^ 
■e$^  ^é0i|tiees*la  tierra  áspera^y  de  OMiclia  fsnte^  f  mti^ 
Mkosftj  ardid  cri  k  gwira^  y  hao  i«feaCado  AiaelieB 
9iiieroe.dtfdaíeDSaej «tasas,  kmmoó^tsojo^yfAm 
«MMboe  io^aiee!  pan  nnlap  Um  cefaaHoe,  dilnde  him 
moerld  micket  |ée  tai  manem ,  que  aipiqoatiaépree] 
dieh»  Pedr»  de  Albamde  ka  lia  beohe  y  iiaeei  guarní 
eoDanatdfttdocieAUn  de  edballe  é.qdímeiito^  paeoeey 
yoiaadeekNvniíJMios  ámigo^^y  daw  4e<  dto  ttgOTib 
wee^AUBtfákÉ  podida  ni  fM4eatraeHoi  el  éertioiéde 
«ueeÉeíaHyMted^aatea  dé  oodft  día  fefonataóee  ima 
y  fé  refonBaofdé  f^tea-qoé  éetles  se  Ifcgatii,  y  creo 
ye,  aieudo  aueslre  Señoi'  serftdo,L  que  sí  yo'pér  a)H  tP- 
aBera,^<)bep«raAor6pef  oMa  meneAi  lb¿iifiiaJ«Ma  áffe 
Imodo  i  peeque-  aigoaay proiriÉciae  que  se  fibeliree  por 
ks  malos. tretanrfeiiies^qeeeii  ibí>  aueeftielii  feeS)iéi^ 
yfeeito ^tm  eHosans de-cieato y  taotoe de eaba- 
lley  taaekBlea  peoaus^  y  pér-el  éaplMIféedórqué 
aquel  tieo^  gebeinilba*,  y  nnelia  arÜUérta  y  mQdie 
■úroerd  de  indñaainigosj  nopudkrotí  oee  enos^;  antes 
ka  ttataroír  dka  édaee  beaibree*eépa&eks  y  luueftos 
ÍBdne,.yeB  quedo  ceasaauei^  y  feaideyo  conuAmen^ 
aqereqíiélet«DM,>dowk  eepi^n^tt  mi  tettfda,  ski  díih 
guna  dHacÉtt  vkiereeá  ni  ks  pehboaa  pi*íiiclpaísft 
dea<tueHafpi«eÍDOk,queeeidiceCoafkn,  yeíO'.dtie^ 
sen  k  causadle  eu4^aaéeDiov  que' Aié>harto  jubte,  pól^ 
que  ai  qa»  kétenía<  eneoffuddadoa  •  Iklifa  qiánmfc 
odw  eraaatefriaNtNikBy  que  ies>daoonittfikMir  M^ 
ge,  y  lo^  otvtedendeiápeceedks)  y  puettKxque  pidle^ 
MI  joelkia ,  upIeiM  heohe;  é  ye  ks-eensolé  dé  ítiM^ 
neiuqué  Inetfen  ceuioato8|  yesttn hoy padfitdsy sif^ 
ecDuelBeualiequeTeiuieifUese;  de  gU(finieBi'riesg)( 

eelaiMD>dqslar%oudíekn>ea  lafnietoek  de  Gee!k«(k^ 
co;  eo  sabieod»Bii7enideáik  Ikrrai  sin  yei  ks  trnm» 
UNnsajeee^  se  apaniguaraat. 

Yui  m^yícaldlkoSeAer,  lffeediruesM'eftft}é5fét}re1&^ 
tíen^kíekrtasMbtaeque  éstde  ftbriteM'déDCfuel  jnMr^ 
lo  de  Heniuras  ^  que  íhmiM  ks  gueeojos -,  q¿e  algunas 
delks^sldodespobkdasáeiiusade  lasatmiiáisqué  lian 
hedie  d»  ki  klae,  y  tkeade  iMiehoeiitfnfiiiiés  déüM 
fot  eedaeua»  y  su  algunaedelks  habkiquedddoelgfattK 
geule,  ycsupe  que  de  k  kk'de  Cüla  y  dé>k  é&  JñMkú 
BuevftuientelMibkai  armado  pana  ellas ,  pdrk  ks  aeabar^ 
aóekryt^deetraín  y  pM  iiseiedío  envié  una  earabcM 
que  buioaaefof  kadlelNB  kkeel  anakdav  y  lest^td^ 
riese  'de  pavte-  da  «ueatm  najestad  quein»  entMsl»i  eÁ 
ellas  oilueleiM  da&oiá'  los^oaturaks,  porque  y>peo-* 
aafaa'egpoígueHoeylfieiloa^l  sónpkle  de'v'uestra-fDa-' 
jBBtad  MNieqoe  poran#»4f  flfguueii  que^si»  AaMku  pa^ 
sudo  AimlréteVteihíhVlraie,  yeuoiiá  UftéNgMÍ^ 
eHsp^uualidniíu  cautbele-Stfié  eli  ooe^ketdlolNúi 
kksyipieiie  diée*liiülik>jéK«^^  1»  dlclv  «itti<|B^4l# 
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que  era  óa  eapKan  Rodrigo  dé-  Merlé,  y  el  eapfiton  dé 
iá  earabek  le  atrafo  con  k  stiya  y  con  todií  k  genié 
que  kfbllfr  eémado  en  eqtienás  isSas ,  álK  donde  yo  estd^ 
ba ;  k  eual  dioba  gente  yo  lutígo  Mde  né«aT  &  la»  Máft 
donde  tos  hafbku  tomado ,  y  no  j^rdcddf  cfontrk  el  ctt(il^ 
tan  porque  mostró  ucencia  para  ello  dcf  gobernador  d^ 
k  kk  de  Cube ,  por  Tirtud  de  la  q\ieé?íos  tienen  de  ki  * 
jueces  que  resideií  en  k  kk  Española;  y  dsí'Ios  enriíé; 
Sin  qne  recibksen  otro  daño  mas  de  tomarles  la  ^úié 
que  iiabian  tomado  de  ks  dichas  islas,  yelcatiiitaiiy 
loema&que  vemai^en'  sú  compañk  se  quedaron  por  ve^ 
eittos  en  aquellfts  villas,  paresciéndoles  biénk  tierra* 

Gooosciendo  los  señoree  de  aquestas  klas  la  buena 
obra  qee  de  mf  hablan  recebido,  é  informados  de  M 
que  en  k  Tierra-Firme  estabatj  del  buen  trdtiimf entó 
que  se  les  faaéia,  vinkron  á  mfá  mo  dar  ks  gracias  dé 
oque?  beneficio ,  y  se  ofrecieron  por  subditos  y  vasaf ke 
'de  vuestra  alteza,  y  pidieron  que  les  mandasen  ei^q'ué 
^rvksett ,  é  yo  les  mandé  en  nombre  de  vuestra  mlajestad 
que  af  presente  en  sus  tierras  hiciesen  muchas  labran* 
2as, porque  la  verdad  ellos  no  pueden  servir  en  ofrá 
coik*;  y  así,  se  fueron,  y  llevaron  para  cada  kla  un  man- 
éamfehtó  mío  para  que  notificasen  á  las  (^ersonifs  qild 
tK)raffi viniesen,  por  donde  íes  aseguré  en  noM)r6  dd 
vuestra  majestad  que  no  recibirían  daSo ;  y  j^idléróomó 
que  les  diese  un  español  que  estuviese  en  cadk  isla  con 
ellos ,  y  por  la  brevedad  dé  mi  partida  no  se  {iudo  pro- 
veed, pero  dejé  mandado'  al  teniente  Hetnando  de  Saa- 
vedra  que  fo  proveyese'. 

Luego  me  meti  en  aquel  nnvto'que  me  trajo  la  nueva 
de  k9  cosas  desta  tierra,  y  en  él  y  en  otros  dos  que  yd 
afli  tenia  se  metM  alimaña  gente  d'e  los  que  jo  Iidbfá  tí'e^ 
vado  tú  mi  compañk,  que  fueron*  hasta  veinte  pehó*^ 
ñas  con  nuestros  caballos,  porgue  los  demás  dellói 
qVieda^eu  por  vednos  én  aqudlas  villae,  y  fós  oti1>^'cí^-^ 
tabanéáperindeihe  eh él  camino ,  creyendo  qué  habSil 
de' ir  por  tfem ,  á  los  cuales  envié  á  iñandarque  se  vi- 
niesen ellos,  diciéndoles  mi  partida  y  la  causa  delta ¡ 
hasta  agora  no  son  llegados'^  perd-  tetí^b  nuisva  cómd 
Vienen. 

t>áda  di^en  en  aqüelks'^illas  ^nei  aú  nombre  dé  Vues^ 
tra majestad  ddjé  pobladas,  con  harto  dolory  j^nade 
no  poder  acabar  de  dejarlos  taT  cual  yo  pensaba  é  cbri- 
veek',  é  tedias  dd  mes'de  abrüí  hice  mi  camino  por  \i 
mer.édii  aquellos  Itéi  nafvis^,  y  tn)Jd  t!an  buen  Hempo,' 
que  en  cuatro  dias  llegué  hasta  ciento  y  cincuenta  le-* 
gUmídfer  puerto  deChaldildúda,  yaflímédtóunven- 
dabal  nníuy  re^fd,  que ito  ibe  dejó  pdsai^  Adelante; y 
cM^^do  q<]e  tfhítosara ,  níe  tuve  i  \k  mar  un  diá  y  una 
nedie/y  fdé'  kntVil  el  tSempo,  que  me  deshada  \oi 
UMvtos,  y  fué  ñMñdo  arribar  á  la'isk  de  Cuba,  y  cii 
sdi  'dks  tomé  d'puertódé  lá  Habana ,  donde  salté  di 
tlert-ar, yrtie bolgué' cott  loa' vfecinofe' fle^ aqud-puebloi 
perqtfelmbia'  entue  eflo^  imfcbo^iáktmiigordél  tiem^^ 
pe  (jué'yo»vf9f  eií^aqnelk'islkí  y  pormie  Ids  navios  qué 
llevaba  redMéfbtl'  al^irt*  ddríhlentb'  del'  l^femp^  que 
eos  tdmé  en  k  mar,  fué  nébesariofetorreríóSv  yfi  cstd 
étfusff  me  détüve^eili^diisedias,  y  aiin'pór  abreviar  (til 
éatufn^,  eM^  éh'ikví<y  qu¥hallé  etr  él  dicho  püéf^ 
tiHkndb  «Hrettttl'f  défraif'bF^h  'qn&'yio1B&,  pdr^ne  l{ü¿ 
Mfti'ttRidbii'^jí  Mágei^'cnié'difrotoMyHeslié'd'iiqút^ 
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.puerto»  dotrdea  él  on. navio  que  iba  deita  Niim«£»- 
jMiiia,  y  al  aogaaia  dia  eiitr64)tiy)»  |  al  tercero  día  otro; 
4e  loa  cualea  supe  cómo  la  Ueira  estaba  muí  pacífica 
^  segura  y  en  toda  tranquilidad  y  sosiego  después  de  la 
jpuerte  del  falor  y  veedor,  aunque  oie  dijeron  que 
liai»ia  lialiido  algunos  bullidos,  y  que  se  baÚan  casU- 
*  gado  los  movedores  dellos;  de  que  bolgué  roucliOi  por- 
que Iwbia  rccebido  mucha  pena  de  la  vuelta  que  blce 
del  canino,  teniendo  algún  desasosiego;  y  de  allí  esere^- 
bi  ó  vuestra  nuyestad,  aunque  breve,  y  me  partí  á  i6 
dias  del  mes  de  mayo ,  y  tr^je  conmigo  basta  treinta 
persoaasde  los  naturales  desta  tierra  que  llevaban  aque- 
llos navios,  que  de ac¿  fueron  abscondidamente,  y  en 
pclio  d¿a  llegué  al  puerto  de  Chaicbtcuela ,  y  no  pude 
entrar  en  el  puerto,  á  causa  de  mudarse  el  tiempo , 
y  surgí  dos  leguas  dét ,  ya  cosi  nodie ,  y  coa  un  ber- 
gantín que  topó  perdido  por  la  mar,  y  en  la  barca  de 
mi  navio  salí  aquella  noche  á  tierra»  y  fui  á  pié  ¿  ia  villa 
de  Medellín,  que  está  cuatro  leguas  de  donde  yo  desem- 
barqué, sin  ser  sentido  de  nadie  de  los  del  pueblo,  y  fui 
ala  iglesia  á  dar  gracias  á  nuestro  Señor,  y  luego  fué 
sabido,  y  los  vecinos  se  re;gocijaron  conmigo,  é  yo  con 
ellos;  é  aquella  noclie  despaché  mensajeros,  asi á esta 
ciudad  como  é  todos  las  villas  de  la  tierra,  hadéndoles 
saber  mi  venida  y  proveyendo  algunas  cosas  que  me 
parcsciú oonVjSQÍan  al  servicio d^  vuestra sacramiyes- 
tad  y  al  bien  de  la  tierra;  y  por  descansor  del  trabajo 
del  camino  estuve  en^quella  viHa  once  dias,  donde  me 
vuiieron  á  ver  muchos  señores  de  pueblos  y  otras  per* 
SQnas.  naturales  de  los  destaa  jiartes,  que  mostraron  liel- 
garse  con  mi  venida ;  y  de  allí  me  partí  para  esta  ciudad, 
y  estuve  en  el  comino  qumce  dios,  y  por  todo  él  fui  viai* 
todo  de  muchas  gentes  de  los  naturales,  qae  bartos 
dellos  venian  de  mas  de  ocbenU  leguas»  porque  todos 
teniaq  sus  mensiyeros  por  postas  para  sabí»  de  mi  ve- 
nida«  como, ya  la  esperaban;  y  así»  vinieron  en  poco 
tiempo  muchos  y  de  muqlias  portes  y  muy  lejos  á  ver- 
me, los  cuales  iodos  lloraban  conmigo,  y  me  decían 
Ckbras  tan  vivos  y  kstimeros,  contándome  sus  tra- 
jes que  en  mi  ausencia  habían  padescido,  por  los  ma- 
los tratamientos  que  se  les  habían  hecho,  y  que  que- 
braban el  corazón  ¿  todos  los  que  los  oían;  y  aunque 
de  todos  las  cosas  que  me  dijeron  sería  dificultoso  dar 
fí  vuestra  majestad  copia,  pero  algunas  harto  dignas 
de  notar  pudiera  escrebir,  que  dejo  por  ser  de  ora  jm>- 

Llegado  i  esta  ciudad,  los  vadnos  españoles  y  nato- 
ndes  della  y  de  toda  la  tierra ,  que  aquí  se  juntaron ,  me 
recibieron  con  tanta  alegría  y  regoc^o  como  si  yo  fue-, 
ra  s^  propio  padre,  y  el  tesorero  y  contador  da  vuestra 
(najestad  salieron  á  me  recebü*  con  muclia  gente  de 
pié  é  de  caballo  en  ordenanza,  mostrando  la  misma  vo- 
luntad que  todos ,  é  osí  me  fui  derecho  á  lo  cosa  y  mo^ 
íiosterio  de  Sant  Francisco ,  á  dar  gradas  á  nuestro  Se- 
ñor por  me  haber  sacado  de  tantos  y  tan  grandea  pelí* 
gros  y  trabajoa,  y  haberme  traído  á  tanto  sosiego  y  des^ 
canso,yporverlatierraquetanen  trabajoestaba,  puesta 
fn  tanto  sosiego  y  conformidad ,  y  aili  estuve  sejs  diaa 
con  los  frailea,  hasta  dar  cu^ntai  Dios  de  miscttlpu; 
y  dos  días  antes  que  de  alli  saüesemallegóuB  nema* 
im  de  la  villi^  de  Hedellini  que  mo  1^  ub»  «leat 


puerto  della  enmllegadiMMtoB  aiffMit  y'^Maads» 
isiaqueen  ellos  aenia  uo  pesqoiaidoré  jues  por  man- 
ilado  de  vuestra  mjestad»  y  que  Boeaiiíanvtra  cesa; 
é  yo  creí  que  debía  ser.  que  aabieodo-  vuestra  catéliea 
miyestadloadeaaaoaiegaeyeasiaúdadenqoe  iosefi» 
cíales  de  vuestra  alteaa,á  q«len  yo  dajé  It  tiem,  la  ha- 
bían puesto,  y  DO  siendo  cierto  d&sni  ?eiiida  á  elta,iis- 
bia  mandado  proveer  sobre  esta  oaao,  doqoe  IHessabe 
cuánto  holgué,  pon|oo  tenía  yo  aoolia  pena  do  ser  jues 
en  esta  causa ;  porque  como  iajuríado  y  <  destruido  per 
estos  tiranos,  nse  panescía  que  cualquier  cosa  queso 
olio  proveyesopodia  ser  juagada  por  loo  maioa  ápasioa, 
que  ea  lacoaa  queyo  aMstborroaoo,  pwoaidqoe,  segw 
mis  obras,  no  pudiera  yo  aer^con  ^lioa  tan  apaskmadD, 
quo  no  sobrara  á  todo  moelio  mereadmíeiito  en  sai 
colpas;  y  ooneata  nueva  despabilé  á  HMioiía  priesa  oa 
mensajero  al  puesto  á  saber  lo  dMo  ^  y-onvíé  é  aoandsr 
al  teniente  y  justicios  de  aquello  villa  déHodallínqos 
de  cualquiera  manen  que  aquel  iues  vliMso,vineo>- 
do  por  mandado  do  Tuestra  mijeslad,  fuese  muy  bien 
recebído  y  aervído  y  aposentado  ^eo  ona  casa  que  ye 
en  aquella  villa  teiMfo,  donde  ntendé  qvoéélyá  to- 
dos los  suyos  so  les  lúdese  lodo  servido,  aunque  des* 
pues,  según  páreselo ,  él  no  Jo  quiso  rooebir. 

Otro  dia,  que  fué  de  Sant  Juan,oomode8paebéeit0 
mensajero,  llegó  otro,  estando  corriondoolartoa  torosy 
00  regocijo  de  canas  y  otras  fiestas^  y  me  Injo  UDseif* 
la  del  dicho  jues  y  otra  de  vuestra  sacra  nujéstad,  por 
laa  cuales  suprá  k»  que  venís,  y  oómo  vuestra  catéliea 
majestad  era  servido  do  me  maador  tbmar  nsídeacía 
del  tiempo  quo  vuestra  majestad  ha  sido  sorVkbqaeyo 
tenga  el  cargo  de  la  gobernación  doria  tieni ;  y  de  ver* 
dad  yo  bolgué  mucho ,  asi  por  la  fnmeaaa  merced  qos 
vuestramajestad  sacra  me  bíio  en  querer  ser  informa* 
do  de  nús  servldosyculpas,  comofior  fai  benigoidadeso 
que  vuestra  altsnt  en  so  casta  aio  bacía  saber  so  rail 
intención  y  voluntad  de  me  iuner  mercodea;  y  por  lo 
unoylootrodenlmilveeeakil  reales  pies  de  vaeHri 
catéliea  majesud  beso,  y  plaga  á  nnootro  Señor  ses  sar* 
vido  de  me  hacer  tanto  bíeo»  que  yo  olgoaa  parledafia 
taa insigne morced pueda  aetfifr^y ^fue  vnsstra a^jea- 
tad  catéliea  pora  esto  ooneaca  mi  deseo;  porque  canoa* 
défidolo»  no  píeivm.que  era  cbka  pai^a. 

En  la  carta  que  Luis  Ponce»  juea  do  resldends,  me 
escribié  me  hacia  saber  que  á  labora  se  parüaparaesU 
dudad»  y  porque  para  venir  á  ella  bay  dos  caminos 
principales ,  y  en  su  carta  no  me  l«cia  saber  por  cuál 
dellos  bahía  de  vemr,  biega  despaché  por  ambas ,  ola- 
dos  míos  para  que  le  viniesen  sirvieiido  y  acompañan- 
do y  iqostrando  la  tierra;  yfuétanUla  prieaaqueao 
este  camino  sedié  el  dicho  Luís  Ponoe »  que,  aunqos 
yo  proveí  esto  con  harta  brevedad,  k  toparon  ya  feun 
te  leguas  deatadudad;  y  puesto  que  con  mis  meni^'e* 
ros  dia  que  mostré  holgarse  mudbo ,  no  quiso  recebír 
ddloa  ningún  servido;  y  aunque  me  pesó  dono  lo  rs» 
cebir,  porque  diz  que  dello  traía  neoesidad,  perla  priesa 
de  su  camino ,  por  otra  parlo  holgué  dallo»  porque  ps- 
nsció  do  hombre  justo  y  que  queda  usar  de  su  oficia 
oon  toda  loctitud ,  y  pues  vonla  4  tomarme  á  mí  rssH 

deuda»  no  quería  dar  oaOBo  á  que  del  se  tuviess  soapa- 
aba^y  llegó  «  dos  iGguaa  de»ta  qMad  *  ¿o*"!^"!^ 


•     -CARTAS  Di 

ttoche/éj^Ucé aderezar pm le  m  otrt»  dte  por 
baÁflay  yeovióine á dedrqae no nlieM  de  mrae- 
iii,pofqm  éi  se  ipieria  estar  allí  hasta  comer;  que  le 
comemictpeNaoqdeallf  le  dijese  misa;  é  jo  asf  lo 
Irfce;  pero  tenieiido  lo  que  f^é ,  que  era  excusarse  del 
PBCihidriento,  estaré  sobre  aviso ;  y  él  madrugó  tanto, 
queaaaqve  JO  me  di  harta  priesa,  le  tomé  jv dentro  en 
lidodad,  y  asInoaftifaBos  hasta  el  monasterio  de  Sant 
taídseo»  donde  ofmoe  misa;  y  acabada,  le  dfje  ii 
fNriaalffpreaentarsqs  provisiones,  que  lo  hiciese,  por- 
fíe alU  estaba  todo  el  cabildo  de  la  ciudad  conmigo ,  y 
dtesorero  y  contador  de  ▼oestra  majestad;  y  no  las 
quiso  peesentar,  diciendo  que  otro  día  las  presentaría ; 
é  así  fué,  que  otro  dia  por  la  mafiana  nos  juntamos  en  la 
iglesia  mayor  de  la  ciudad  el  cabildo  delta  é  los  df- 
cbosoflcialea  é  yo;  y  allí  las  presenta,  é  por  rol  y  por  Uh 
dos  fueron  tomadas ,  besadas  y  puestas  sobre  nuestras 
csbeías  como  profisiones  de  nuestro  rey  y  señor  na* 
tunl,  y  obedecidas  y  cumplidas  en  todo  y  por  todo,s&- 
gaa  qae  vuestra  majestad  sacra  por  ellas  nos  io'envia- 
bsé  mandar,  y  á  la  liora-to  fueron  entregadas  todas  las 
wasde  la  jaetícla;  y  hechos  todos  los  otros  eumpli- 
nieatos  necesarios ,  según  que  mas  larga  é  cumplida- 
aieate  loeavió  vuestra  majestad  católica,  por  ser  del  e^ 
críbano  del  cabildo  ante  quien  pasó,  y  luego  filé  pregona- 
ék  pJkbBcamettte  en  Ife  plan  desta  dudad  mi  residencia, 
ycstuveeoelhidieaysiete  dias  sin  que  se  me  pusiese 
dsnaada  alguna ,  y  en  este  tiempo  el  dicho  Lnis  Ponce, 
jses  de  rasideoeia,  adolesdó,  y  todos  cuantos  en  el  ar» 
«da  que  él  vino  vinieron ;  de  bi  cual  enfermedad  qui- 
ta Boestro  Sroor  que  muriese  él  y  mas  de  treinta  oíros 
éelosqueett  la  armada  vinieron ;  entre  los  cuales  mu- 
ñeron dos  flirailes  dé  la  orden  de  Santo  Domingo,  que 
conél  vinieron ,  y  hasta  hoy  hay  muchas  personas  en- 
fennas  yéeoHichapelig^  de  muerte,  porque  ha  pe- 
resddo  casi  pestilencia  h  que  trajeron  conmigo;  porque 
na  é  algUBos  de  los  que  acá  estaban  se  pegó,  y  murie- 
ran dos  personas  de  la  misma  enfermedad ,  y  Imy  otros 
mKhoaqaeaimno  han  oonvaffescido  della. 

Luego  que  el  dicho  Luis  Ponce-pasó  desta  vida,  he- 
dió su  enterramiento  con  aquella  honra  y  autoridad 
qaaé  persona  enviada  por  vuestra  majestad  requería 
faMsne,  el  cabildo  desta  ciudad  y  tos  procuradores  do 
todas  las  villaa  que  aquí  se  liallaron  me  pidieron  y  re- 
<)ii¡ríenm  de  parte  da  vuestra  majestad  católica ,  que 
tomase  en  mi  el  cargo  de  la  gobernación  y  justicia ,  se- 
gao  qne  antes  lo  tenia  por  mandado  de  vuestra  majes- 
bd  7  por  sos  reales  provisiones,  dándome  pnr  ello  cau- 
tny  poniéndome  Inconvínientes  que  se  siguirían  no 
d  aceptando,  segunque  vuestra  sacra  majestad  lo  man- 
édia  ver,  por  la  copia  que  de  todo  envío ;  é  yo  les*  res-> 
ptndi  esenséndorfe  ddto,  como  asimismo  parcscerá 
por  la  dicha  copia,  é  después  se  me  han  hecho  otros  re- 
qaerifldentos  sobre  ello ,  y  puesto  otros  inconvtnien- 
tn  OMS  recios  que  se  podrían  seguir  si  yo  no  lo  acép- 
tale; 7  da  todo  me  be  defendido  hasta  agora,  y  no  lo  he 
bedio,  aunque  se  me  ha  Ggurado  que  hay  en  ello  algún 
iaeoafeniente ;  pero  deseando  que  vuestra  majestad  sea 
Bajdertode  mi  Umpieza  y  fidelidad  en  su  real  servi- 
da; teniéndolo  por  principal ,  porque  sin  tenerse  de  nú 
«stc concepto,  no  querría  hieoes  en  este  mundo,  mas 


RELACIÓN^  .       .  .  ,  íift 

antes  no  vivir  en  ¿1 ;  helo  pospuesto  todo  por  este  lln»'í 
'antes  he  sostenido  con  todas  mis  fuerzas  en  el  cargo  a 
un  Marcos  de  Aguilar ,  á  quien  el  dicíio  licenciado  Lu^ 
Ponce  tenia  por  su  alcaide  mayor ,  y  le  he  podido  y  r»- 
querído  proceda  en  mi  residencia  liusta  el  fin  della ;  j 
nó  lo  ha  querido  hacer,  diciendo  que  no  tiene  poder 
pora  ello,  de  que  he  recebido  asaz  pena,  porque  deseo 
sin  comparación ,  y  no  sin  causa ,  que  vuestra  majestad 
sacra  sea  verdaderamente  informado  de  mis  servicios 
y  culpas,  porque  tengo  por  fe,  y  no  sin  mérito,  que  por 
ellas  me  ha  de  mandar  vuestra  mtyestad  católica  muy 
grandes  y  crecidas  mercedes,  no  habiendo  respecto 
á  lo  poco  que  mi  pequeña  vasija  puede  CMileuer,  sino 
ó  lo  mucho  que  vuestra  celsitud  es  obligado  á  dar  á 
quien  tan  bien  y  con  tanta  fidelidad  sirve  como  yo  lo 
lie  servido;  é  la  cual  humilmente  suplicó  con  toda  la 
instanda  d  mí  posible  no  permita  que  esto  quede  ^e-^ 
bajo  de  simulación,  sino  que  muy  clara  y  manifiesr- 
tamente  se  publique  lo  malo  y  bueno  de  mis  servicios; 
porque,  como  sea  caso  de  honra,  que  por  aleanzallayo 
tantos  trabajos  he  padescido  y  mi  persona  á  tantos  pe- 
ligros he  puesto,  no  quiera  Dios,  ni  vuestra  majestad 
por  so  reverenda  permita  ni  consienta  que  basten  len- 
guas de  invidiosos,  malos  y  apasionados  d  me  la  ha- 
cer perder;  y  no  quiero  ni  suplico  d  vuestra  majestad 
sacra,  en  pago  de  mis  servicios,  me  haga  otra  merced 
sino  esta,  porque  nunca  plega  d  Dios  que  sin  ella  yO 
viva. 

Scguh  lo  que  yo  he  sentido,  muy  católico  Príncipe,' 
puesto  que  desde  el  principio  ^ae  comencé  d  entender 
en  esta  negodacion  yo  lie  tenido  muchos ,  diversos  y¡ 
poderosos  émulos  y  contrarios,  no  ha  podido  tanto  sd 
maldad  y  malicia,  que  la  notoriedad  de  mi  fidelidad  y 
servidos  no  la  hayan  supeditado;  y  como  ya  deses- 
perados de  todo  remedio,  han  buscado^  dos,  por  los  cua- 
les, según  paresce ,  lianr  puesto  alguna  niebla  ó  oscnri-f 
dad  ante  los  ojos  de  vuestra  grandeza,  por  donde  le 
han  movido  del  católico  y  santo  propósito  que  siempre 
de  vuestra  excelcnda  se  ha  conoscido  d  me  remunerar 
y  pagar  mis  servidos.  El  uno  es  acusarme  ante  vuestra 
potencia  de  crimine  lesae  maJestatiSf  diciendo  yo  no 
liabia  de  obedescer  sus  reales  mandamientos ,  y  que  yo 
no  tengo  esta  tierra  en  su  poderoso  nombre,  sino  en 
tirdnica  é  inefable  forma,  dando  para  ello  atf^unas  de- 
pravadas y  diabólicas  razones,  juzgadas  por  falsas  y  no 
verdaderas  conjeturas;  los  cuales,  si  las  verdaderas 
obras  miraran,  y  justos  jueces  fueran,  mny  á  lo  contrarió 
lo  debieran  significar;  porque  basta  hoy  no  se  lia  visto 
ni  verd  en  cuanto  yo  viviere,  que  ante  mf  ó  d  tni  noti- 
cia haya  venido  carta  ó  otro  mandamiento  de  vuestra 
majestad ,  que  no  haya  sido ,  es  y  sea  obedecido  y  cum- 
plido, sin  faltaren  él  cosa  alguna,  y  agora  se  lia  mani- 
festado mas  dara  y  abiertamente  su  mafdadde  los  qun 
esto  han  querido  dect^;  porque  sí  así  ftiera,  no  me  fuera 
yoseisdentas  leguas  desta  dudad*,  por  tierra  lnha«- 
bllada  y  caminos  peligrosos,  y  dejara  la  tierra  d  los 
oficiales  de  vuestra  majestad,  como  de  razón  se  habla 
'  ée  creer  ser  las  personas  que  hablan  do  tener  mas  celo 
afreal  servido  de  vuestra  alteza ,  aunque  sus  obras  no 
correspondieron  al  crédito  que  yo  dellos  tuve.  El  otro 
er,  que  han  querido  decir  que  yo  tengo  en  esta  tierra 


m 


mijmiMmoíxmta. 


d«  reparo,  envié  taadJeo  na  pitotA  pm  qiw  4o  Ui^^ 
aJ  puerto  de  Zacetuía,  doade  jo.  tengo  tres  wúm  nipy 
á  ponto  pare  te  partir  á  deerabrír  por  aqn eHaa  partes 
y  oostaa,  para  que  aW  9e  remedie  y  se  baga  lo  qiie  iqas 
eonfíoiere  al  servicio  de  vuestra  m^j^stad  y  bien  del  di- 
cho viiú^; en babiendola información deste aaviOp  la 
enviaré  luego  4  vuestra  majestad,  para  que  de  todq  lea 
infonnadoyyenvie  4  mandarlo  que  fuere  su  real  ser- 
vicio. 

Mis  navios  de  la  mar  del  Sor  estén,  como  é  vuestra 
majestad  be  dicho,  muy  é  punto  para  hacer  su  camino» 
porque  luego  como,  llegué  á  esta  ciudad  comencé  á 
dar  priesa  en  su  despacho,  y  ya  fueran  partidos,  sino 
.  por  esperar  á  ciertas  armas  y  artiUeria  y  munición  que 
me  trujeron  desos  reinos,  para  k>  poner  en  los  dichos 
navios,  porque  vsyan  é  mejor  recaudo,  é  yo  espero  en 
nuestro  Seiilor  que  en  venturado  vuestra  majestad  ten- 
go de  hacer  en  este  viije  un  muy  gran  servicio ;  porque 
ya  qne  no  se  descubra  estrecho,  yo  pienso  dar  por  aqui 
camino  para  la  Especería,  que  en  cada  un  ano  vuestra 
midestadsepa  lo  que  ))n  toda  aquella  tierra  se  hiciere; 
y  si  vuestra  miqestad  fuere  servido  de  me  mandar  con- 
ceder his  mercedes  que  en  cierta  capitulación  envié  é 
suplicar  se  me  bicieaen  cerca  deste  descubrimiento,  yo 
ne  olresoo  4  descubrir  por  aqui  toda  la  Especería  y 
otras  islu,  si  hoblere  arca  de  Maluco  y  Malaca  y  la 
China,  y  aun  de  dar  tal  arden,  que  vuestra  majestad  no 
liaya  la  Especería  por  via  de  rescate,  como  la  ha  el  rey 
de  Portugal,  sino  que  la  tenga  por  cosa  propia,  y  los 
naturales  de  aquellas  islas  le  reconoican  y  sirvan  como 
á  su  rey  y  señor,  y  señor  natural ;  porque  yo  me  ofinoico, 
con  el  dicho  aditamento,  de  enviar  á  elks  tai  armada, 
d  ir  yo  con  mi  persona ,  por  manera  que  las  scjuague 
y  pueble  y  haga  en  ellaa  fortaleías,  y  las  basten» de 
perlfediós  y  artiHeria  de  tal  manera,  que  4  todos  los 
prlndpos de  aqueilas  portes,  y  aun  4  otros,  se  puedan 
defander,  y  si  vueilra  majettad  fuere  servido  que  yo  en- 
tienda en  esta  negociación ,  osncediéndome  lo  pedido, 
-creo  ser4  dallo  asqy  servido,  y  oíreico  que  si  como  he 
dicho  no  fuere,  vuestra  majestad  roe  mande  castigar 
cíQmo4'qilien  4  sd  rey  no  (Dce  verdad.  También  des- 
iNiés  que  vine  he  proveído  envkr  por  tierra  y  por  la 
maré  poblar  el  rio  de  Tabasco^queeselquedicen  de 
Grijalva,  y  conquistar  muchas  provinchM  que  están  en 
^ua  comarcas,  de  que  Dios  nuestro  Señor  y  vuestra  ma- 
jestad serán  muy  servidos,  y  los  navios  que  van  y  vie- 
aén  á  estas  partes  reciben  mucho  provecbaen  poUarre 
aquel  puerto  y  apaciguarse  aquelk  costa,  porqae  allí 
lian  dallo  machos  navios  al  travis,  y  por  estar  la  genio 
indémita,  han  muerto  todos  los  espalñolás  que  iban  en 
Jos  navioa. 

También  envío  4  la  provincia  de  loaZaputecas,  de 
^00  ya  vuestra  miyestad  está  informado,  tres  capitanías 

de  gente  que  entren  en  eUa  por  tres  partes,  paraque  con 
mas  brevedad  den  fin  á  aquélla  demanda,  que  cierto 
aera  muy  preveeboaa,  por  el  daño  que  los  naturales  de 
aqueUa  provincia  hacen  en  los  otros  naturales  que  e»- 
t4n  pacíficos,  y  por  tener,  como  tienen,  ocupada  la  mas 
lica  tierra  de  minas  que  hay  en  esta  Nueva-España,  dn 
donde,  conquiBt4ndose,  vuestra  majestad  reoahir4 
ctiosorvkio. 


TamUea  tengo  unMIaio,-  ya  Irnrtt' parte  de  gente 
allegada  pan  ir  4  poblar  el  rio  de  Pnlnas ,  que  es  en  k 
costa  del nprteafatíljo  del  doPánvoo,  hacia  la  Florida, 
poaque.  tengo  información  que  ea  nnoy  buena  tierra  y 
es  puerto,  no  creo  que  menos  allí  Díoa  nuestro  Se- 
ñor y  vuaaira  nqeatad  aer4a  servidos  que  en  todas  bs 
otraa  partea,  poique  yo  tengo  muy  gran  nueva  de  aque- 
lla tierra. 

Entre  la  co4n  del  norte  y  la  provincia  de  Hechuacan 
hay  cierta  gente  y  población  que  llaman  Gbicliimecas; 
son  gentes  muy  b4rbaras  y  nodo  tanta  raien  como  es* 
tas  otras  provincias;  tamhlen  envió  agora  eeaenta  de 
caballo  y  dodentos  peones,  con  muchos  de  loa  natura- 
les nuestros  amigos,  4  saber  el  secreta  de  aqoelhi  pro- 
vincia y  gentes.  Llevan  mandado  por  inalmceion  qne  sí 
halkren  en  eUoa  alguna  aptitud  4  habilidad  pan  vivir 
como  estotros  viven,  y  venir  en  conoadoiiettlo  de  nues- 
tra fe,  y  reeonoscerd  servicio  quedvuestn  majestad 
deben,  los  apaciguar  y  traer  al  yugo  de  vuestra  msjes- 
tad,  y  pueblen  entre  oDosen  la  parte  que  mejor  les  pa- 
readere;  y  si  no  lo  hallarencomo  amha  digo»  y  noquisie- 
renserobedientes,lesbagattguemy  los  tensen  por  es- 
clavoa,  porque  no  haya  cosa  superflua  en  toda  la  tierra, 
ni  que  deje  de  servir  ni  reconoscerd  vuestra  majestad, 
y  trayendo  eslosbdfbaros  por  esdavoB,  que  casi  son  gen- 
te salraje,  ser4  vuestra  majeitad  aenñdo,:  y  los  españo- 
les aprofechadoe,  porque  aaoar4n  ero  ea  las  minas,7 
aun  en  nuestra  conversación.  podr4  ser  que  algunos  se 
salvasen. 

Entre  estas  gentes  he  sabido  que  hay  cierta  paila 
muy  poblada  de  muchos  y  muy  grandes  pueblos»  y  que 
la  gente  dellos  viven  4  la  manera  de  los  de  acá,  y  aun 
algunos  destos  pueblos  se  han  visto  por  eqpaeoles;  ten- 
go por  muy  cierto  que  pobterán  aquello  líem,  porque 
hay  grandes  nuevas  dalla  de  riqueía  de  plata. 

Cuando  yo,  muy  poderoso  Señor,  partí,  desta  ciudad 
para  el  golfo  de  las  fligueras,  dos  meaos  antes  que  par- 
tiese despaché  un  capitán  4  la  villa  de  Coliman,  que  esl4 
en  la  mar  del  Sur  ciento  ycuatro  leguas  desia  dudad; 
al  cual  mandé  que  siguiese  desde  aqoeUa  villa  la  costa 
del  sur  abm'o,  liaste  ciento  y  cincuenta  ó  dooientas  1^ 
guas,  no  4  mas  efecto  de  saber  elsocreloide  aquella 
costSL,  y  ai  en  ella  bahía  puertos  ;e)  cual  dicho  capilan 
fué  como  yo  lemandé  basta  ciento  y  treinta  leguas  la 
tierra  adentro,  y  me. trajo  relaci<m  de  muchos  puertas 
que  halló  en  k  costa,  que  no  foé  poco  bien  pan  hi  líiiUi 
que  dellos  hay  en  todo  fo  descubierto  hasta  aW,  y  de 
muelles  pueblos  y  muy  grandes,  y  de  mocha  góktey 
muy  diestra  en  la  guern^,con  los  cuales  bobo  ciertos 
recuentros,  y  apaciguó  muchos  del|^,  y  no  pasó  mas 
adelante  porque  llevaba*  poca  gente  y  porque  bailé 
yerba,  y  entre  la  relación  que  trajo  me  dio  noticia  de 
un  muy  gran  río,  que  los  naturales  le  dijeron  q  oe  babis 
diez  jornadas  de  donde  él  Uegó,  del  cual  y  de  los  pobla- 
dores del  le  dieron  muchas  cosas  eitrañas.  Le  torno  4 
enviar  con  mas  copiade  gente  y  aparqo  deguerra  pan 
que  vaya  4  saber  el  secreto  de  aquel  rio,  y  según  el  an- 
chura y  grandexa  que  del  señalan,  no  tenua  en  mucho 
ser  estrecho :  en  viniendo  liaré  retscion  4  vuestra  sm- 
jeatadde  lo  que  del  supiera. 

Todos  estM  o^lsoeideiUtfottCnriioeAléfiMM 


CáRTASDS 

pin  plrttr  casi  á  ana.  Plega  inuestro  Se&or de  los  guiar 
cono  él  se  «rm,  qoe  p,  aunque  tuestra  majestad  anas 
Bs  sHUMie  deslaVoracer,  no  teogo  de  dcgar  de  servir; 
que  00  es  posible  que  por  tiempo  vuestra  majestad  no 
coaotc^  mis  servicios;  y  ya  que  esto  no  sea,  yo  me  satis- 
lige eoQ liaoer lo  quedebo,  y  coa  saber  que á  todo  el 
Boado  teogo  salisfecbo  y  le  son  ootorioe  mis  eerví- 
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cios  y  lealtad  coa  que  los  hagq;  f  no  quiero  otro  mayo- 
razgo pora  mis  hijos  sino  este. 

Invictisímo  César,  Dios  nuestro  Señor  la  vida  y  muy 
poderoso  estado  de  vuestra  sacra  majestad  conserve  y 
augmente  por  largos  tiempos,  como  vuestra  majestad 
desea.— De  la  ciudad  de  TemuiUtaOj  á  3  de  setiembre 
de  1526  años. 
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'DE  LA  fflSTOBlA  <ÍENÉRAL  TfE  LAS  ÍNDIAS,  ' 

con  todo  el  Aeteabrinfieato,  y  ootu  üotablét  «fiie  lian  acaecido  deiáe  que  •«  ganaron  Haita  el  aSo  de  IsSl  ;' 
Coa  la  cctk|aík«á  de  MIJiéo  y  d«  la  RcieVa-Btpa&aw 
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A  LOS  LEYENTES. 


I  • 


I 

/ 
I 


.  Tc^i  biatoría»  eanque  no  «ea  bien  escfiUv  deleila.  Por  ende  no  hay^qud  neoottisiidiir  lamne^ 
ir9,  «ino avisar  eómoas  Uin  apaciHe  ciAiaIo  nueva  pot  la  tortedadde  cosas ^  y  tan  notable  dotm 
deleitosa  por  sus  muchas  ^xlrafiesM*  £1  romanoe<qué  líeya  esUanoy.iOUaLagon  yauáf  la  op- 
ilen concertada  é  igual,  los  capítulos  oortOspor  ahornar  paübras,  la&aeiileaisia»  claras,  uánqm 
breves*  jQe  trabflyado.por  deci^  las  oosa^  como  pawut»  $i  algún  error  á  fldta .hubiere,  sufdíiUo  vos 
por  cortea»  7  sia«|p9py9xa ^ihia^dura» disimulad,  oonsíderando^las  reglas.de feMsIoria;  quéoacei^ 
tífico  np  ser  por  malicia.  Cantor. ;OUáQdo#  ¿dada y  «piíén  hiio una  cosa,  Uenae  acierta;  empMo 
decir  cómo»  ^s  diAcutlooQ;  y  m^  ^iompne  saela  haber  en  Q3to  difereoeia»  Por  tanto^  serdabe  con^ 
tentar  ^nen  lee  historias  de  saber  lo  que  desea  ^n  suiniQa<  y  verdadero;  ieni^Mlo  por  cierto  que 
partícuJarísar  laacpsas  es  engañosa  y  fmn  muy  odioso;  lo  gaiarat  ofende  poco  si  eá  púUioo,«un^ 
que  toque  á  cualquiera;  la  brevedad  á  todosapl^c^;  solamente  descontenta  á  loscuríósüs^  que  son 
pocos»  y  á  los  ociosos  i  que  son.  pesados.  Por  lo  oual  he  tenido  ^  esta  Ai  obra  dos  estilos^  ca  soy 
¿revé  en  )a  historia  y  prolijo  ea  }a. conquista  de  Méjico*  Cnanto  á  las  entiladas  y  eonqaislaaqiie 
muchos  han  hecho  ¿  grandes  gastos,.é  yn  no  tra^>dellas9  digo  que  dejo.algunas.pec  ser  de  pote 
importancia,  y  porqa^e  las  mas  d^las  son  de  unamesma  manera.^:  y  algunas  .por  no  las  saber,  «qup 
sabiéndolas  na  las  dejaria^  En  lo  demás  ningún  hi^riadorhumano  contenta  jamás  á  lodos;  pon- 
qué sí  uno  meresoe  alguna  loa,. no  se  .contenta  oon  ninguna^  y  la  pag^  con  ingratitud;  "y  al  que 
hizo  lo  j(ga»  no.querria  oir ,  iuag(^  lo  reprehende  todo ;  con  que  se  oondena  de  veras»    . 
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A  LOS  TRASLAMDORES. 


Algunos  por  ventura  querrán  trasladar  esta  historia  en  otra  lengua ,  para  que  los  de  su  naciop 
entiendan  las  maravillas  y  grandeza  de  las  Indias,  y  conozcan  que  las  obras' igualan,  y  aun  so^ 
brepujan ,  á  la  fama  que  dellas  anda  por  todo  el  mundo.  Yo  ruego  mucho  á  los  tales,  por  el  amor 
que  tienen  á  las  historias,  que  guarden  mucho  la  sentencia,  mirando  bien  la  propiedad  de  nues-^ 
tro  romance ,  que  muchas  veces  ataja  grandes  razones  con  pocas  palabras.  Y  que  no  quiten  ni 
añadan  ni  muden  letra  á  los  nombres  propios  de  indios,  ni  á  los  sobrenombres  de  españoles,  si 
quieren  hacer  oficio  de  fieles  traducidores;  que  desotra  manera,  es  certísimo  que  se  corromperán 
losapeUidos  de  los  linajes.  También  los  aviso  cómo  compongo  estas  historias  en  latin,  para  que 
no  tomen  trabajo  en  ello. 


4U 


LOPBX  MC  60MAIUL 


A  DON  CABIOS,  EMPERADOR  DE  ROMANOS,  BEY  DE  ESPAÑA, 

FRANCIA  liOPEZ  BE  GOMARA, 


Muy  soberano  Señor :  La  mayor  cosa  después  de  la  creación  del  mondo,  sacando  h  encama* 
don  y  muerte  del  que  lo  crió,  «es  el  descuMmiento  de  Indias;  y  asi,  ks  llaman  Mundo-Nuevo. 
Y  no  tanto  le  dicen  nuevo  por  ser  nueTaraente  hallado,  cuanto  por  ser  grandiaimo,  y  casi  tan 
grande  como  el  viejo ,  que  contiene  á  Europa ,  África  y  Asia.  También  se  puede  llamar  nuevo 
por  ser  todas  sus  oosaa  dtC^ientisimas  de  |bs  del  nueatroi  Los  amules  en  general ,  aunque  son 
pocos  en  especie,  son  de  otra  manera ;  los  peces  del  agua,  las  aves  del  aire,  los  árboles,  frutas, 
yerbas  y  grano  de  la  tierra,  que  no  es  pequeña  con^deraqion  del  Criador,  aÍQi^do  los  elemeutos 
una  misma  cosa  allá  y  acá«  Empero  los  hombres  son  como  aosoirost  fuera  del  color ;  que  de  otra 
manera  bestias  y  monstruos  serian,  y  no  vernian,  como  vienen,  de  Adán.  Mas  no  tienen  letras,  ni 
moneda,  ni  bestias  de  carga :  cosas  principalísimas  para  la  policía  y  vivienda  del  hombre ;  que  ir 
desnudos,  siendo  la  tierra  caliente  y  falta  de  lana  y  lino,  no  es  novedad.  Y  como  no  oonoscen  al 
verdadero  Dios  y  Señor,  están  en  grañdismos  pecados  dá  idolatría ,  sacrificios  de  hombres  vivos, 
comida  de  carne  humana,  habla  con  el  diablo ,  sodomía,  muchedumbre  de  mujeres,  y  otros  asi. 
-Aunque  todos  los  indios,  que  son  vuestros  sobjeotos,  son  ya  cristianos  por  la  misericordia  y  boa* 
'dad  de  Dioa»  y  por  la  vuestra  merced  y  de  vuestros  padres  y  abuelos,  que  habéis  procurado  mi 
«onveraioD  y  cristiandad.  El  trabajo  y  peligro  vuestros  españoles  lo  toman  alegremente ,  asi  en 
prediear  y  convertir  oamo  endcscobrir  y  conquistar.  Nwica  nadon  extendió  tanto  como  la  espa- 
ñola sus  costumbres,  au  lenguaje  y  aranas ,  nicammdtan  lejos  por  mar  y  tietra^  las  armas  á  cuestas. 
Pues  mucho  mas  hubieran  descubierto,  subjectado  y  convertido,  si  vuestra  majestad  no  hubiera 
estado  tan  ocupado  en  otras  guerras;  aunqiie  para  k'  conquista  de  Indias  no  es  menester  vuestra 
persona,  sino  vue^ra  palabra.  Quiso  Dios  descobrir  las  Indias  en  vuestro  tiempo  y  á  ^estros  va- 
sallos, para  que  las  oonvírtiékedes  á  su  santa  ley,  como  dicen  muchos  hombres  sabios  y  cristianos. 
Comenaaron  ks  conquistas  de  indios  acabada  la  de  moros,  porqne  siempre  guerreasen  españoles 
ooDtrs  infieles;  otorgó  k  conquista  y  conversión  el  Papa;  tomastes  por  letra  Plns  uUra^  dando  á 
entender  el  señorío  del  Nue'vo-lf  undo.  Justo  es  pues  que  vuestra  majestad  fhvoreaca  la  conquista 
y  loa  conquistadores «  mirando  mucho  por  los  conquistados.  Y  tinnUen  es  razón  que  todos  ayu- 
den y  ennobleacan  ks  Indks ,  «nos  oon  santa  predicación ,  otros  con  buenos  consejos ,  otros  con 
provechosas  granjerias  v  otros  oon  loables  costumbres  y  polick.  Por  lo  cud  he  yo  escrito  la  bis- 
toria :  obra ,  ya  lo  conoico ,  para  mejor  ingenio  y  lengua  que  la  mk ;  pénro  quise  ter  para  cuánto 
era.  Puldicok  tan  presto,  porque  no  tratando  del  Rey,  nó  hay  qué  aguardar.  Intitulóla  á  vuestra 
majestad ,  no  porque  no  sabe  las  oosaá  de  Indias  mejor  que  yo,  sfaio  porque  las  vea  jMtas;  con 
algunas  particukrídades  tan  apacibles  como  nuevas  y  verdaderas.  Y  aun  porque  vaya  mas  segura  j 
autorizada  so  el  amparo  de  vuestro  imperkl  nombre;  que  la  gracia  y  k  perpetuidad  la  mesma  his- 
toria se  k  dará  ó  quitará.  Hágok  de  presente  en  castellano  porque  gocen  delk  luego  todos  nues- 
tros españoles.  Quedo  haciéndola  en  ktin  de  mas  espacto,  y  acabarék  presto,  Dios  mediante ,  si 
vuestra  majestad  lo  manda  y  fiivoresoe«  YalU  diré  muchas  c^sas que  aquí  se  callan ,  pues  el  len- 
guaje lo  sufre  y  lo  requiere;  que  asi  hago  en  las  guerras  de  nuu*  de  nuestro  tiempo,  que  compon- 
go; donde  vuestra  majestad,  á  quien  Dios  nuestro  Señor  dé  mucha  vida  y  victoria  contra  los  ene- 
migos ,  tiene  gran  parte.  •  • 
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Esel  Buindo  tao  grande  j hermoso», y  tiene  tanta  di- 
versidad de  cosas  Un  diíerentes  unas  de  otru ,  que  pone 
admiraciooá  quien  bieq  lo  piensa  y  contempla.  Pocos 
bombres  hay»  si  ya  no  men  como  brutos  animales»  que 
■o  se  pongan  alguna  ▼eS'á  considerar  sus  roara?illas, 
ponfue  natural  es  á  cada  uno  el  deseo  de  saber.  Empero 
unos  tienen  este  deseo  mayor  que  otros»  i  causa  de  ha- 
ber juntado  industria  y  arte  á  la  incOoacion  natural ;  y 
estos  tales  alcanan  muy  mejor  los  secretos  y  causas  die 
hscosaa  que  naturaleza  obra;  aunque  á  la  vprdad,  por 
agudos  y  curiosos  que  son»  no  pueden  llegar  con  su  in- 
genio ni  proprio  entendimiento  ¿  las  obras  maravillosas 
que  la  Sabiduría  divina  misteriosamente  hrzb  y  siempre 
hace ;  eu  lo  cual  se  cumple  lo  del  Ectesiástico,  que  dice : 
«Puso  Dios  al  mundo  en  disputa  de  los  bombres,  con 
que  ninguno  deUos  pueda  liallar  las  obras  que  él  mismo 
obró  y  ohra.  a  Y  aunque  esto  sea  ansi  verdad»  según  que 
tambiaQ  lo  afirma  Salomón » diciendo :  «  Con  dificultad 
jMipmosi  las  cosas  dé  la  tierra ,  y  con  trabiyo  hallamos 
loque  vemos  y  tenemos  delante ;»  no  por  eso  es  el  hom- 
bre incapoa  ó  ii^igBO  de  entender  al  mundo  y  sus  se- 
cretos ;  ca  Dios  crió  el  mundo  por  causa  del  hombre» 
y  se  lo  entregó  en  su  poder»  ó  puso  debajo  los  pies ,  y» 
como  Esdras dice» los  que  moran  en  h  tierra  pueden 
entender  loque  hay  en  ella  ;ast  que»  pues  Dios  puso  el 
mundo  en  nuestra  disputa»  y  nos  biso  capaces  y  mere- 
cedoras de  lo  poder  entender»  y  nos  dU  inclinación  vo- 
bmlarin  y  natural  de  saber»  na  perdamos  nuestros  pre- 

m  asado  es  ano ,  y  ao  Hiaehos,  eoaio  alfaasi  Bltfiofos 

peoMroa. 

Opinión  y  tema  fué  de  muchos  y  grandes  filósofos» 
hombres  en  su  tiempo  tenidos  por  muysabios»queha- 
taa  mochos  mundos.  Leucipo»  Demócríto»  Epicuro» 
Anazimandro  y  los  otros » porfiados  en  que  todas  las  co- 
sas se  engendran  y  orlan  del  tamo  y  ^fomos ,  que  son 
onos  pedacicos  de  nada  como  los  que  vemos  al  rayo  del 
sol » dijeron  que  habla  muchos  munao^ ;  y  que  asi  como 
de  solas  veinte  y  tantas  letras  se  componen  infinitos  li- 
bros» asi»  ni  mas  ni  menos»  de  aquellos  pocos  y  chicos 
Hornos  y  menudencias  se  hacen  muchos  y  diversos 
uñados.  Esto  afirmaban»  creyendoque  todo  era  infini- 
ta. Y  asi  á  Metrodoro  le  parecía  cosa  fea  y  despropor-' 
^ioaada  no  iiaber  en  este  infinito  mas  de  un  solo  mun- 
ie»oenp  seria  si  en  una  nray  gran  ríiía  no  hubiese  sino 
aaacepa» 6 en «nn ffnap píen QMioia espigi.  Orfeo 


tuvo  que  cada  estrella  era  un  mundo » á  lo  que  Gatené 
escribe  de  historia  filosófica.  Y  lo  mesmo  dijeron  Bere- 
dldes  y  otros  pitagóricos » según  refiere  Teodoríto»  De 
*  materia  y  immáo,  Seleuco » filósofo»  según  eacribe  Pin-* 
tarco»  nO'  se  contentó  con  dedr  que  había  infinitos' 
mundos»  sino  que  tamhieii  dijo  ser  el  mundo  hifinible, 
-  como  quien  dijese  que  no  puede  tener  cabo  donde  fe- 
,  nezca  su  fin.  Creo  que  de  aqui  le  tomó  ansia  al  gran 
Alejanidre  de  conquistar  el  universo;  pues  claramente» 
á  lo  que  Plutarco  cuenta»  lloró  oyendo  un  dia  disputar 
esta  quisüon  á  Anaxarco.  Él  eud ,  preguntada  la  cau<(a 
de  lágrimas  tan  fuera  de  tiempo » respondió  que  lloraba 
con  justa  y  gran  razón»  pues  habiendo  tantos  mundos 
como  Anaxarco  decia ,  no  era  él  aun  señor  de  ninguno. 
Y  asi »  después»  cuando  emprendió  h  conquista  deste 
nuestro  mundo»  imaginaba  otros  muchos  y  pretendur 
señorearlos  lAdós*  Mas  Atajóle  la  muerte  los  pasos  antes 
que  pudiese  sqjetar  medio.  También  dice  Piínio:  «Creer 
que  Imy  infinitos  mundos  procedió  de  querer  medir  el 
mundo  á  pies;  a  lo  cual  tiene  por  atrevimiento ;  aunqu» 
dice  llevar  tan  sotíl  y  buena  cuenta » que  sería  vergüenza 
no  creerlo.  De  la  opinión  deslos  filósofos  salió  el  refrán 
que  cuando  uno  se  halla  nuevo  en  alguna  cosa  dice 
que  le  parésce  estar  en  otro  mundo.  Poco  estimáramos 
el  dicho  destos  gentiles » pues  como  dice  sant  Augustin» 
se  revolcaron  por  infinitos  mundos  con  su  vano  pensa- 
miento ;  ni  el  de  los  herejes  diobos  ofios»  ni  el  de  los 
talmudistas ,  que  afirman  decinueve  mil  mundos » pues 
escriben  contra  los  Evangelios»  si  no  hubiese  teólogos 
que  hagan  mención  de  mas  mundos,  Baruch  habló  de 
siete  mundos ,  como  Ace  Orígenes ;  y  Clemente »  discfi» 
pulo  de  los  apóstoles»  dijo  en  una  su  epístola»  según 
Orígenes  lo  acota  en  el  Periarcon :  aNo  es  navegable  el 
mar  Océano ;  y  aquellos  mundos  que  detrás  de  él  están» 
se  gobiernan  por  providencia  del  mesmo  Dios.»  Tam- 
bién sant  Jerónimo  alega  esta  misma  autoridad  sobre  fa 
epístohi  de  sant  Pablo  á  los  efeslos»  donde  dice :  aTodo 
el  mundo  está  puesto  en  malignidad.»  En  muchas  partes 
del  Testamento  Nuevo  está  hecha  mención  de  otro  mun» 
do;  y  Cristo»  que  es  hi  mesma  verdad » dijo  que  su  reino 
no  era  deste  mundo»  y  Humó  al  diablo  príncipe  desle 
mundo.  Diciendo  este»  paresce  que  liay  otros,  á  lo  me* 
nos  otro;  y  por  eso  erraron  los  herejes  ofios»  que  no 
entiodiendo  bien  la  fiserttura  Surada»  inferían  ser  in* 
numerableB loa  mundos;  y  quien  creyese  que  hay  mu- 
chos mundos  como  el  nuestro»  errarla  malaipente  co« 
mo  ellos.  Mundo  es  todo  lo  que  Otos  crió :  cielOi.tierrf » 
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agua,  y  las  cosas  visibles ,  y  que»  como  dice  sant  Angus- 
tia contra  ios  académicos ,  nos  mantienen ;  lo  cual  aCr- 
man  todos  los  filósofos  cristianos,  y  aun  los  gentiles, 
sino  es  Arístótiles  con  sus  discípulos,  que  hace  al  cielo 
diferente  del  mundo,  en  el  tratado  que  delldsct)tfpM#- 
Este  pues  es  el  mundo  que  Dios  hizo,  según  l¿  éeftifícfln 
sant  Juan  Evangelista ,  y  mas  largamente  Hoisen ;  que 
si  hubiera  ipasmpn^oscQmo  él,  no  los  9(\.IIaran.  El  reino, 

de  Cristo  ,  f¡ai  4)»  miH  désteiítimidl  >  P0l4i¿  r^^q^^^^. 
mos  á  ellos,  es  espiritual ,  y  no  material ;  y  así,  decimos 
el  otro  mundo ,  como  la  otra  vida  y  como  el  otro  sig?o ; 
lo  cual  declara  muy  bien  Esdras,  diciendo :  «Hizo  el  Al- 
tísimo este  siglo  para  muchos;  y  el  otro,  que  es  la  glo- 
ija ,  paní  pocos.;»  j  sant  Bernardo  llama  inferior  á  este 
mundo  en  respecto  del  cielo.  Cuanto  á  los  mundos  que 
pone  Clemente  detrás  def  Océano,  digo  que  se  han  de' 
entender  y  tomar  por  orbes  y  partes  de  la  fierra;  que 
asf  Dama  Pllnío  y  otros  escritores  á  ScandlnaTÍa,  tier- 
ra de  Godos ;  y  á  Ib  isla  Taprobana,  que  agora  dicen 
2amotra«  Y  Epicuro  ,.seguñ  Plutarco  refiere ,  tenFa  por 
mundos  i  semejantes  orbes  y  bolas  de  tierras ,  aparta- 
dos de  la  Tierra-Firme  como  islas.  Vpor  ventura  estos 
tales  pedazos  de  tierra  sou  cl  orbe  y  redondez  que  la  Es- 
crítuái  UaEUL  de  tierras ,  y  laque  llama  de  tierra  ser  to- 
do el  mundo  terrenal.  Yo,  aunque  creo  que  no  hay  mas 
de  un  solo  mundo  ^  nombraré  muchas  veces  dos  aquf 
en  esta  mi  obra ,  por  variar  de  vocablos  en  una  mesma 
cosa>  y  por  entenderme  mejor  Ifamando  nuevo  mundo 
4  ka  LadiaS,  de  las  cuales  escribimos/ 

{  Muchas  razones  hay  para  probar  ser  el  mundo  redon-^ 
do,.}  nó  lb|ao.  Empero  la  mas  clara  y  mas  á  ojos  vistas  es 
la.  vuelta  redonda  que  con  increíble  presteza  le  da  el  sof 
cada  dia.  Siendo  pues  redondo  todo  el  cuerpo  def  mun- 
do ^  de  necesidad  han  de  ser  redoadas  todas  sus  partes, 
^pecial  los  elemoBtoSy.que  son  tierra ,  agua,  aire,  fue- 
go. La  tierra,  que  es  el  centro  del  mundo,  según  lo 
muestran  los  cquinocios  ,.está  Gja ,  fuerte ,  y  tan  recia  y 
bien  fundada  sobre  si  mesma,  qpe  nunca  tallará  ni  fla- 
queará;  y  sin  eBto,.tirá  y  atvae  para  si  los  extremos.  La 
omr, aunque  es  mas  alta  que  la  tierra,^ y  muy  mayor, 
guardaau redondez  ea  medio  y  sobre  la  tierra,  sin  der- 
ramarse ni  sin  QubriUa,  por  no  quebrantar  el  mandad 
miento  y  término  que  le  Úxé  dado ;  antes  cine  de  tal  ma- 
pera> ataja,  y  hiende  la  Uerrti.pór  muchas  partes,  sin 
mezclarse  con  ella» que  paresce  milagro.  Muchos  pen- 
saron ser  como  huevo  é  fifia  6  pera,  y  Demdcríto,  redbn- 
fio  como  plato;, empero  cóncavo.  Más  Anaziroandro  y 
Anaaimeqesy  Lactancio^.y  los  que  niegan  los  antípo- 
4ea  afirman  ser  llano  este  cuerpo  redondo,  que  hacein 
jiguay  tiecra.  Uaxnan  llano  en  comparación  de  redon-^ 
/do,  aunqpe  veian  muchas  sierras  y  valles  en  éL  Cual- 
jquiera  hombre  da  razón,  aunqjue  no  tenga  letras,  caeríl 
luego  en  cuanto  los  tafes  estropesmban  en  llanura  de  sQ 
pundo ;  y  asi,  no  es  menester  mas  déclaradoú. 
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No  I  se  harta^  la  curiosidad  humana  así'  cartití  (ffihrtsi 
'6  que  Ib  bagan  los  hombres  por  ^abef  mus  1 6  por  no  ^ 


tar  ociosos,  ó  porque  (como  dice  Salomón)  quieren 
meterse  en  honduras  y  trabajos ,  pudiendo  vivir  descan- 
sados. Bastarfales  saber  que  Dios  hizo  el  mundo  redon- 
do y  apartó  la  tierra  de  las  aguas  para  vivienda  de  los 
kfUteüriMno  que  también  quieren  saber  si  se  habita 
luotodaéllB.  Thales,  Pitágoras,  Arístótiles,  y  tras  él 
casi  todas  las  escuelas  griegas  y  latinas,  afirman  que  la 
tierra  en  ninguna  manera  se  puede  toda  morar,  en  una 
jfaré^  m^  fcátln^e^  y  éd  ftras/dofmu'yfril.  Otros, 
que  reparten  la  tierra  en  dos  partes,  á  quien  llaman  he- 
misperios ,  dicen  que  no  hay  hombres  en  la  una  ni  los 
puede  haber,  sino  que  de  pura  necesidad  han  de  vivir 
en  la  otra ,  que  es  donde  nosotros  estamos ,  y  aun  della 
quitan  tres  tercios,  de  cmco  que  le  ponen ;  de  suerte  qoe, 
según  ellbs ,  solasr  dos  paiten,  de  cinco  quie^  fStoé  la  tier- 
ra ,  son  habitables:  Para  que  mejor  entiendan  esto  hi 
roniadcistas,  que  lo^  doctos  ya  se  lo  saben ,  quiero  ahir« 
garun  poco  Ta  plática.  Queriendo  probar  oómobma'' 
vof  parte  de  la  tierra  es  inhabitable,  fingen  cinco  ra-< 
jas ,  que  llaman  2onas ,  en  eT  délo,  por  las  cuales  reglad 
el  orbe  de  la  Úem.  Las  dos  soyí  IHas ,  (bs  dos  tempfa*- 
da^ ,  y  la  otra  Caliente.  SI  queréis  saber  cómo  s^on  estas 
cinco  zonas ,  poned  vuestra  mano  izquferdb  eiitre  h  cant 
y  eHol  cuando  salé^  con  la  palma  hacia  vos,  que  asi  M 
enseñó  Probo,  gramático;  tfenedlos  dedos  abiertos  y 
extendidos ,  y  mirando  al  sol  por  entre  ellos  haoedcneit-' 
ta  que  cada  uno  es  una  zona  :  el  dedo  pulgar  es  la  zonK 
fría  de  hacía  el  norte ,  que  por  su  demasiada  frialdad  e$ 
mhabitablé;  el  otro  dedo  es  la  zona  templada  y  habita- 
ble ,  do  está  el  trópico  de  Cancro ;  el  dedo  de  medio  eí 
la  tórrida  zona ,  que  por  tostar  y  quemar  los  hombres  la 
llaman  asi ,  y  es  inbabitabTeí ;  el  dedo  del  corazón  es  ts 
otra  zona  templadk ,  donde  está  el  trópico  de  GaprlcoN 
nó ;  el  dedo  menbr^la  otra  zona  ftia  éiithabitable,  qne 
cae  al  sur.  Sabiendb  pues  ésta  regta,  es  entendido  b 
habitable  ó  inhabitable  déla  tierra ,  que  dicen  estos.  T 
aun  Plínfo ,  desmennyendo  lo  habiUidb ,  escribe  que  de 
dnco  partes ,  que  llaman  arenas ,  quita  las  tres  el  cielo  i 
Ih  tierra ,  qiie  son  lo  señalado  por  los  dedos  pulgar  y  me^ 
ñor  y  el  de  medio  ,.y  que  también  le  hurta  algo  ef  Océa-» 
no  J  y  aun  en  otro  logar'dice  que*  no  hay  hombres  sitió 
en  el  Zodiaco.  La  caus»  qoe  ponen  pare  no  poder  vivir 
hombres  en  las  tres  zonas  y  parte  de  lá  tSerfS'eB  et  gran^ 
dísigno  frip  que  con  la  mucha  distancia  y  ausencia  del 
sol  hay  en  la  región  de  lospolos^  y  él  excesivo  calor  que 
hay  debajo  la  tórrida  zona  por  la  vecindad  y  contiaua 
(presencia  del  sol.  Lb'mesmo  afirman  Durando,  Scalb  j 
casi  todos  los  teólogos  modernos;  y  loan  Pico  de  la  lfl<^ 
rtindula,  caballero  doctísimo,  ¿ustientó  en  las  conclu- 
siones que  turo'^u'nofflff  delante  cn'pflpa  Alejandro  VI 
cómo  era  ihfipo^WI^vlvir hombre  ninguno  debajoia  t6r> 
rida  zona.  Ph)iléft4s^  Ib  cootraríocon  dlehos'de'lb^ mes^ 
mos  escriptorés  ^con  autoridades  de  sablbs'antígoos  i 
módeimos,  con  sentencia  de  la  divina  fiscHptura  y  coil 
la  experiénda*.  Strabotí ,  lela  f  Plhvió,  que  affrtnan  I» 
de  las  zonas ,  dfeen  cómof  Imy  bombre^'  en  Efirfpífl ,  ea 
la  Aufea  Cherson«so  y  en  Táprtbana ,  quir  «fcrCirfnw^ 
Bhlace y Zámotfa',  las  cuates- cáreh debajoMe* autórm 
ak; yqu^Sfeandliíavlk",  losmontW'firperbértttS'y'Olrt» 
tierras  que  caen  al  norte  ,.í»1o«4tiéf  séftéM  el  tfMI^M'^ 

^t\  ^  p(Madii9^  gMti.B5torl4MbíiMresfM 


Pf»  y  S^lwQfiAeli^M^Mp»;  JoaftPtatoiuia  DQ  M  pone 

too  To^jQf^^  p0|o^fitlO.enalgQ^IBaflde«tqQlagM 
d«  la  EquioQdftl ,  y  .Malte  ib  Miooy  lo&  niega.;  por  Iq 
cual  se  aMrarVillBfi  dh  Piaio  On^'graTísiróoy  que  jb(»4 
tnse  cr*4ka<lÍQkm  «a  Ma  laa  aaiMa^y  cbsoiíidaáfpDái 
saber  en  yeo^fle  ji  tpiaMiáüpak  £1  pdiB«f«i  4)«e  éfiíM 
9o4sep|ieUil|ibtekliearaf4eaa  parte  da  laa  ;peaii&l|eBaH 
piatlas  UiÁ  Paffoteiídfiíi»  aasmeqenli  Plntáreov  SoiiMg 
raCrieeifceaerifliMfftxkijon*.  pénelos  Upeobéieostfeihi 
de  uadijpidiira  medÁQ.aieiyunfi  qoebéiolriMiKedm^ 
poc  eater  de  ockwhle  grades  arriba ,  ^TÍBdda  muy  9Bí^ 
Dos»y  tmm  ttoepíB^4Meliarteftdem|iclMnw^8eiii4-< 
Vup  eiJlfl^0Mm<Mk  Tainbtoi  Os»  cdroo  Jpaamfooa  >  ^uü 
moriD  en  aquellas  partes,  andan  sin.c^MÜIaJB»capaíi»t> 
la.  AbleTíOy  historiador  godo ,  dice  cómo  los  adogitaSi 
que  líetteé  día  de  eéarenta  ih$  nuestros,  y- noche  de 
cuarenta  noches,  por  estar  de  setenta  grados  arriba, 
nven  ^  mmmt  ¿nCna,  CMeefiode  Maní  aAona  eflCel 
lihio.  de  CQ(mw0áifmU^s^d  nfiUgOf  ofoui  hayinuehiik 
fMilea  enlatierca  qfi^Aae  eSKayfcajebdtinortai  StajÍD, 

ye c(«9fVsA  omáha  tjevpeen» fiolema;y  en  Vfneoia.), 
feDen.por.tieiiBflíittypeUadala.ScaaAMina^qpMa60*« 
a  HanweiSuecia,  keaaLeaseptemtnoMlMínK  Ai-^erto 
)lag»o»^fitt.lieoe.par  inala  aníeida  la>tiBirtfdp<cin^ 
<9mila  y  aeia  lirada»  aifibp,  caaerpor  impaaiblO'  ip  ha*- 
^ilicfaltt  debsio.elí  ■Éit»,  pues  áoaio  Ja.nocheJdiw>att 
■ieaeaiawQaopettabMefnaldhá.Casi4ieeJBleiioa^ 
tayñí^kkfftíoria.iakúngamfbBhémióBr,  foeá  losi 
toboAM. les saMan; loa: ^ft #  pwo  frió  pealas  ifllaa  del ' 
MrQebiku  tíkelatíenade>la  táirida  lena^esUpobl^ 
da  y  8»  paad^  morar ,  laÉcfcoe*  le  ^^jepoB',  y  M»  Aiien^ 
mialofrflrMaporAiiiHáeiifliienei  euertoiibrede  CMo- 
y  micede*^  Aiicehay  mm  JhdfiHa^mgwiéa ,  fA/tMí0 
HagDD,  ea.eleeapiíntoeeisulO'ifiít  natmmiiéUigé^eii' 
qmereii|irebar<poBfamiia9ilttMlea  etfnwlc^^ffláléiw  * 
rida  idaat«iiafailaMééaao>ifMa  lemplada*  jmá  irfvIM- 
dnde^lMBbrp  qne  las  •enaaide'toaMpfeeé.  tléi^eHtteS' 
ytBMrhi>epitigéaifeea  fsegUttTeedovieMnwM'VpeiiaB^ 
ronque  cada  estrella  fnese  un  mundo,  con  hombMS«que  • 
moraban  en  ella.  Xc|nobilfs(qefl9q.jnefier8  Lactanclo) 
dijo  que  moraban  hombres  en  el  seño  j  concavidad  de 
hlaÉaJAbaiiágoiaayl)afDéiertlO  dljeroA  quertehifa  ifteA- 
tea  V  «Has  y.  campos  ^éiot  pltagérleei  ^  qtie>  tenia 'árlkv^ ' 
lesyaoiaoales^uJiiae^mes^eayoriM^'ktferrá;  ^(}ue 
era  de  calor  dq'tie«m/p<ñ^e  estaba  peMada'y^  Nena 
de  B^e#eiÉe»eatenaealra  lleffa-;  de^ondbfnasderee : 
laa  cemojas  queiraa  el  faége-enentan-déHÉ  le»  M»íá%¿^ 
TaibJBif  ho^  alBimos^atiMeoe(se¿«m'  düM  el>  liisme 
faaetaneloeeolMidb e¿ni6aMa>qiie dndaiM^ei había  ' 
daeliabAa  geiiS»yptieMos  enélsef^porqnepéiisefsá 
amóte  se  deaMiidaii  ios  petasaMleMos  y  tengua  -M  * 
iMibre  eoamlo-  Ubremente  poéde  hablar  lo.  qne  o»  le ' 
inlefBvM<eff6'el'Sélftof  f  dibe  iskifli»'Éh»eeartflífa-y ' 
eíBCona|ÜtoleB)'l»tléitaeiibaMen!^ti-4aelo,'Sino  paHí^ 
q«e  se inorey  puéMé;  Y 2ábarfas  étt^e  al' princiftibdé  ' 
SQ  profeeii,  yie  endoHeron'  h  tlerra,'y  toda  ella  estaba* 
poBMfey4leQa'de  gente.  Nf  esde  creer  que  Itf  manÉsté^ 
iena  de  peces  éntodRdS^bei,  ansÍ«ÍHé»y  callentés«ei^' 


leiior  bomibns  m  las  fénaíi  qoe  ingen  daetemplHda^ 
■i  tampoco  impiden  Ida  fHos ,  por  nías  enemigl»  qué 
soo  á  la.  "vida  bmnaaa  ^  que  no  vivan  moelio<y  se  andefi 
la  cabeaa  a)  aire  los  bíperbdrees  yarinreoe.  La  coaiUM^ 
bre  y  oatinral  vWitnda  se  conserváar  en  lagares  jtosCÜe-^ 
V»if  cuanto  mas  en  fnes.  Mejor  vivienda  es  eti  la  torr^ 
da  zone  ;  per  ser  ei  calor  más  «migaMs  al^o^rpe  hu« 
mana;;  y  asi,  no  liay  tierra  despofaiádá  permudio  caleé 
■ipor  mocho  frió,  aíoo  por  laltadeágna  y pa»;  El  IiObih 
bee  tambisB,  allende  loaobrediclN»,  que  toé  beclio  de 
üem ,  podrá  y  sé  que  sabrá-  vivir  en  eiial|eieni  parte 
dalla,  por  Cria  4  calorosa  que  seas  espeeiaimenfte  maiH 
dandq>Dios.4  Adán  y  á  Eva  que  oiiaslni,  miillíplieáMMf 
4  hihcbesealatiéifa.  La  eiperienciai  que  noedertiflotf 
por  entero  de  cuanto  hay ,  es  tanta  y  tai  eénfina  m 
navegar  lai  mar  7  aodaé  k  tierm ,  qiie  sebMOs:  éÓBM»  eii 
hab¡laMe.tedfi  la  tierra  y  cómo  está,  bábitadi  y  Mea» 
degepte^  Gloríaseadp  ijioay  lioaradeeBpaSeiaay  qoe^ 
han  dsacnbieite  laa  Indias»  tierra  4elDeaati|[MHlae;  te$» 
cuake^  dflaaubrieDdofooqqaístáadeüM  jcemabéignuil 
ma^  Ooéaeo,  etnvicyBaB  la  tóiyida  ñaña;  jjjtmttéíídi^ 
cvloAntiGO.»«BpantajiMdeleaaÉtigiio8*   •  .  ■  ^ 

Qae  hay  antípodes ,  y  pdr  qaé  se  dicen  ail. 

i  Llaman  antípodes  á  los  hombres  qué  pisan  en  la  bo* 
ley  redondez  d^  la  tierra  alicontraHo  de  nosotros  1 6k\ 
contruéo  «nos  de  otros*  L(is^ettaies>aFparecer,aunqoe' 
no  dai  darlo ,  tifiien.  las.  cabezas  bajas^y  toe  pies  altos.  • 
Sdbreie cnel  hij, cerne  dice  Piiaio»  gran  batalkde  le»- 
tradbS4  Unes  los  niegan,  otroo  loe  aprueban, y  elnys,  ^ 
afirolando  que  leabay,  juran  que  nose  poei^Ver  ni' 
haNar ;.  y  asi  andan  ellea  vacibiado ,  y  haoen  Cilñbear  á* 
otre^  StMboD,  y  otros  antes  y  despulas*,  niegan>  á  pies*, 
jnaeflh»'  los«nt^dee,  diciendo  ser  impóaiUé  qirn  ka* 
ya^ttóiobres^evel  lieauBtsrie  inferior ,  dohde^los'poÉiea* 
Dejando  aparte  autores  ge&ti]es,dígo  que  tüniblBO  hay  ^ 
c#¿tiknoflMiae  niegan  haber  ant^odes.  Loé  qoe  teniaa 
á4a  Hefva  per  llana  ios  negaron,  y  Laetnacie  Phmtoo'  ^ 
Ids^entradice  gentilmente,  pensandoquéné^habláJhíóm^^ 
bres  quO'Mnnasen.los  pies  en  tierfa  aí  contrario  que-' 
neeeiros ;  *<ftte  si  tal  liie^  andarián-  contraf  natura ,  .Ibs^** 
pié^altoa  y  la  eabeaa  baja  r  cosa  á  sé  jofcio  fingida  f^ 
parÉ  reir.  Y  por  eso  buriata  niudio  deios  que  creHin'* 
serélenendoredondoy  haberantrpodas.  Shnt  Augustm ' 
niegatambién les antffKMJI^ en  ti  libk*ÓLdéc¡tne sexto  de- ' 
la'^tcided  de  Daos,  á  los  nuévecapítolos;  Ntegdtos ,  S(U^ 
gun  ;o  piensa,  por  no  hallar  hecha  memoria  de  Antfpo^  ^ 
das  en  todb  la  Sagrada  Escritura  ^  y  taiAbiim  por  quW 
Utrse  de  rulido,á  loqee  (ficen;. Ca  si^cohfésafa  qvie  lo^  \ 
habia,no  pttdiera< probar  qoe  deabendfáb^dé  Adán  y' 
Eva^,  come  todos  los  demás  hombrea  destenuÍBSlrci  nie-''' 
dio-raundo  y  hemisiéf^,  á  quiefrlilicíl^'  etodalános  y - 
veéiaes  deeqOella  sé  dudad  de  INbs,  poesía  antiguar - 
yi9omnDo|iSniondoíildsolbey  tedfogostle'a^uet  tlem^'' 
peerá  qoe  aunque  tos  habla,  no<se  podían  comanícar 
cOi^  nosotros  /  á  cansa  "de  estar  en  el'  otro  liémfsreHo ' 
y'medik  bola  de  la  tierra ,  donde  enr  ümposlbto'lr  nf ' 
venftv  páresisi  entro  medto  tony  ghin^  y  no  navegable^' 
nfir,  y  la  tdrridá-totto,  que  atijiÁien  01  paso^  ¥  noes- ' 
treSMÍt'foidro  dijo-,  én  sos  Btiénoh^ias,  no  haber  ra*  i 
.  sot  fbn  ereer  qiie  tiubtese  antípodes ;  ca  ni  lo  stifré  to  • 
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jttem  ^ni  w  praébt  ^  Uitorias ;  liiio  que  poetas ,  por 
tener  qué  biMar,  lo  finjpan.  LacUncíoé  Udro  no  Uitíe* 
ron  causa  paranegtrlos.  Seot  Augusün  tuvo  tasque  dije, 
aunque  oo  bitber  meoiork  ni  nombre  de  antípodas  en  Ul 
Biblia  no  es  argumenlo  que  obligue  para  creer  que  no 
los  liay;  Pues  en  ella,  está  cómo  es  redonda  la  Uernt ,  y 
cómo  la  rodea  €l  cielo  y  el  sol;  y  siendo  asi ,  todos  los 
lioinbre^  del  mundo  tienen  las  cabezas  dereclias  al  cie<* 
la,y  loa  píes  al  centrodelatienra,  en  cualquiera  imrte 
delia  que  fínuí;  y  son ,  ó  se  lian  en  ella  como  los  rayos 
de  la  rueda  de  una  carreta.  Que  si  el  cubo  donde  hiu«^ 
cadoa están  estuviese  quedo,  cuando  anda  la  carreta^ 
lingunodellos.  estaria  mas  derecho  á  lá  rueda  qtie  eí 
•tro,  ni  mas  alto»  nial  revés.  Casi  todos  los  filósofos» 
antiguos  tovieron  porcierto.que  habiaantípodeSySegun¡ 
lo  cuenta  IHutaroo  en  los  libros  del  parecer  de  ios  fiió^ 
aofos,  jy  Macrobio,  Sobre  el  eueño  de  Sctpton,  y  es  tan 
eomuneste nombre «nitpoiofy  que  debe  babeir pocos 
<|ue  no  lo  hayan  oído  ó  leído ;  y  pienso  que  siempre  lo 
hubo  del  dilmviQ  acá.  Quien  primero  biso  mención  de 
antipodea  iootre  teólogos  cristittioa ,  4  lo  que  yo  sé ,  fué 
Clemente,  discípulo  de  sant  Pedro»  según  Orígenes. y 
sant  Jerónimo  dicen :  asi  que  es  cierto  que)  los,  liay. 

.    ,       Ddsde ,  qiléa  y  eslíes  toa  utipodcs. 
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fil  eieroeniode  la  tierra  un  solo  cuerpo  es,  aunque 
bsya.mucbas  islas  enagua ;  y  redondo  en  proporción» 
aunque  nos  parezca  llano»  segon  atrás  queda  dicho;  y 
asi  lo  tufo  TbalesHilesio»  uno  éa  los  siete  sabios  de- 
Grecia,  y. otro» muchos  filósofos,  como  lo  escribe  Plii> 
Unc(K  Mas  OeceteSy  otro  gran  filósofo  pilagóríco,  po* 
sfl  dosHerras»  esta  nuestra.y  ta  de  los  antipodes.  Teo- 
ppmpo.hístorisdordiÜO,  según  Tertuliano  contra  Her* 
mógcnes,queSi]600  afirmaba  al  rey  Midas  cómo.hn» 
bja  otro  orbe  y  bobi  de  lierra»  sin  esta  ouestn;  y  Ma^ 
croUo » por  acortar  de  autores»  tnta  faiíjgo  deslos  dos . 
hemisperíos  y  tierras.  Empero  es  de  ubi  que»  si  bien 
todos  ponen  dos  pedazos  de  tierra»  que  no  está  cada 
uno  deUos  por  si»  como  dírerentes  tienras»  pues  «^  bey 
mas  dfí  uii  solo  elemento  della»  sino  qne  están  atajados 
con  U  mar»  conforme  á  lo  que  Sofliuo  dice  hablando 
de  los  hiperbóreos  ¿  y  guien  mirare  la  imagen  del  muur 
do  en  un  globo  ó  mapa ,  ferá  daramen^  cómo  la  mar 
parala  tierra  en  dos  partes  ca4  iguales,  que  son  loa 
dos  bemisperios  y  orbes  arriba  dichos.  Ajja»  África 
y. Europa  son  la  una  parte»  y  las  Indias  la  otra»  en 
la  cual  están  los  que  Ikunan  antipodes;  y  es  cerusa 
Qo  que  los  del  Perú^  que  viven  en  Lima » en  el  Cus* 
co  y  Ariquipa»  son  antipodes  de  los  qiM  viven  á  la 
boca  del  rio  Indo»  Calicut  y  Zeílan»  isla  é  tierras  de 
Asía.  Los  Malucos,  islas  do  la  Especería»  son  asimos* 
mo. antípodas  4a  la. Etiopia»  que  agora  llaman  iGui-* 
n^;  y  Plinio  dijo  muy  bien  que  la  Taprohanaeradn 
aptípodes.  Ca.  ciertamente  kis  de  aquella  i^  son  an- 
tipodes de  ios  etiopes»  que  están  4  la  ribera  del  Xfio 
eptre  au  nacimiento  y.  Meroe.  También »  aunque  no 
efOeramente»,  s^n  los  aMtjipanoa  antipodes  de  los  de 
AjcabiaFeiice»  yaunde  los  que  viven  en  «1  cabo  de  Bue- 
na Espeijsnxa.  Sm  los  antipodes  hay  otros  que  Ikipan 
paréeos  y  antéeos»  Ca  en  estos  tres  apdlidos  se  inoliH 
yen  todos  k^  vecinos  del  mundo.  Antijiodes  son  fpt^ 


que  pisan  la  tierraaTcmitrarlo  por  ai  da^nchó  Vraoa  de 
otros»  como  loe  dé  Guinea  y  del  Pútü.  Anteeoe  de  los 
españoles  y  alemanes  son  los  del  rio  de  In  Plnta»yles 
patagones»  que  moran  en  el  estrecbade  Magallanes.  No 
tenemos  vivienda  en  tierra  contraria  como  antipodes» 
sino  en  diversa.  Pareeoa  de  nosotros  loa  espaiíolessoa 
losdelaNuera-^Españaquevivenoa  Slbolayporaque- 
Uas  partes»  y  los  de  Chile.  Nomorame»  en  contraría 
tierra  como  antipodea » ni  en  divensn  como  antéeos,  si- 
no en  una  roesma  zona.  Empero»  aanqoe  propríameote 
los  antéeos  nilos  par8Coe.no  sen  notipodea»  se  pueden 
Ñamar  y  se  Manan»  y  asi  se  confunden  nnoa  con  otros; 
y  por  tanto  señalé  por  antipodes  de  loa  del  cabo  de  Bo^ 
na  Esperanza,  que  también  son  anteeoe  nneatroa»  á  los 
de  fai  Nua«a*Eapatta. 

Que  baj  psso  Se  nosotros  i  lot  antlpoias»  coatn  la  eomn 

opinión  éo  Slótofos. 

Niegan  todos  los  anligoos  filósofos  de  le  gentilidad 
el  paso  de  nuestro  hemlspeHo  al  de  loeentfpodes,  por 
raaon  de  estir  ei|  medio  la  tónide  sonay  elOeéano, 
queiapiden  el  camine»  aegnn  que  mea  largamente  lo 
trata  y  porfia  MaerDbio,«Soéra  el  méño^'d0  Sdpion^ 
quecompuso  Toüo.  Delosfilósolc|scrí8tlaooe»Cleinenle 
dice  que  no  ao  puede  poaar  el  Océeoede  lioflilMe  nin- 
guno ;  y  Alberlo»  qnaeamuy  modenB^»lo  oenlliiBak  BIhí 
creo  que  nunca,  jam^s  se  supiera^  el  cubíbo  por  'oUos»- 
puea  ne  tenían:  loé  índiea»  á  quielillemnaiee  antípodas» 
navioa  bastantes  para  taA  buigay  ineie  navegaelon  «h- 
mo  liacen  españolea  per  eLmar  Oeéene.  Empero  está 
ya  tan  andado  y  sabido»  qne  nada  din  van  elM  nnaa» 
tros  españoles  á  ojos  (eome  dicen)«eeinulo8;  y  esi ,  está 
hi  experiencia  «m  contrario  dek  fitoeofie.  Oukio  dejar 
lasmooliaa  naos  que  urdinariainenln  van  dofi^niíaá 
las  (odias»  y  decir  de.  nea  aela  ^  dseim  la  Vieloria»  qne 
diévecUa  leckMida  á  Inda  Ja  jndondesde  le  tiem,  y 
toeandoon  tierras  de  unos  y  etroa  anllpodea»  dedará 
lujgnoivkqcia  deila  aajbia  antiguedadry  an  tenOá  Espa». 
ña  dentrade  tre$an#aquepefti6»8aganqnenMiykf^' 
gamente  dicémna  enaado  tratemeo  dal^eatnahe  deMa** 
ffallanea* 

Bl  kltio  ié  ta  tf  em. 

Parecerá  vanidad  querer  situar  la  gmadamdeto  tisr* 
ra»  y  ea  fácil  cosa » pnm  an  aitíe  eatá  en  medie  del  flMia* 
do.  Susaledaiíoaeak  marque  la  rodesr IKo  lo aé  decir 
mas  breve  ni  asas  verdaderow  Mela  diseque  son  erientO' 
y  poniente,  septentrión  y  i^adiediai  I  ana  David  apon» 
ta  lo  m#amo  en  el  aabnoeieatoy  aeia» Hotabyishnasse- 
ñaieay  muisees.  son  estas  sttatnopsraeleieio»daBda 
están»  aunque  tambiee  aeaalan  te  tierna  maravillosa» 
mente;  y  asi»  regiaBos  |a>coenta  y  caminoa  ddla  per 
eyaa*  Eraióitenss  oo  pusosioolos  polea  norte  y  sur  per 
akdaiíoa», partiendo  hi  tierra  can  el  cambo  del.sel»  T 
Marco  Vanen  loamiiobe  esta  aepartieioo»  poromycon- 
forme  á  razour  Ca  estántaqueUoa  pelos  files  y  quadss. 
como  lyca » donde  se  mueve  y  sostiene  el  eielo»  B^oáB» 
que  las  cuatro  s«&ales  susodichas»  y  á  todos  amaifias- 
tas  »firvea  pare  saber  hacia  cuál  parte  del  cielo  ssla* 

moa»  aprovecha^  también  pan  entender  á  cuánto.  El. 

eittccbo  ú»  QOMMh  tm^üúQi  Sffm  por  ^r^$^ 
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esfi  hádi  tA  norte  y *á  ciacue&la  f  CQfttro  grados  del ;  ó 
mejor  btUando,  del  punto  de  la  tierra  que  está  ó  puede 
estar  debajo  del  lUesmo  norte ,  que  son  novecientas  ; 
ochoita  leguas^  según  común  cuenta  de  cosmógrafos  y 
matemáticos,  y  á  treinta  y  seis  grados  de  la  Equinocial,. 
que  es  naestra  cuenta.  T  por  ser  entendido  de  quien  no 
sabe  qué  «cosa  es  grados ,  quiero  decir  qué  son« 

Qaé  e<»a  so»  gndos. 

Antiguamente  contaban  y  median  la  tierra  y  el  mun- 
do por  estadios  y  pasos  y  pies,  según  en  Plinio,  Strabon. 
y  otros  escritores  se  lee.  Empero  después  que  Ptolomeo 
üiYent6  los  grados  á  ciento  y  cincuenta  aftos  que  Cristo 
«Miríó ,  se  dejó  aquella  cuenta.  Repartió  Ptolomeo  todo 
d  cuerpo  y  bulto  que  hacen  la  tierra  y  la  mar  en  tre- 
cientos y  sesenta  grados  de  largura  y  en  otros  tantos 
de  anchara « que. como  es  redondo,  es  tan  ancho  cuan- 
to faugo ;  y  dio  á  cada  grado  seteala  millas,  que  hacen 
diei  y  siete  leguas  y  media  castellanas;  de  manera  que 
hoja  el  orbe  de  la  tierra  camino  derecho ,  por  cualquie- 
ca  de  las  citftro  partes  que  lo  midan,  seis  mil  y  do^ 
cientas  leguas.  Es  tan  cierta  esta  cuenta  y  medida,  que 
todos  lo  usan  y  alaban.  Y  tanto  es  mas  de  loar  quien  la 
iafeaté,  cuanto  tuvieron  por  dificultoso  Job  y  el  Ede* 
lüslieo,  que  nadie  bailase  ht  medida  y  ancimia  de  la 
tiem«  Llaman  grados  de  longura  ¿  los  que  se  cuentan 
desoí  á  sol ,  que  es  por  la  Equinocial,  que  va  de  orien» 
la  á  ponteóle  por  medio  del  orbe  y  bola  de  la  tierra ;  ios 
eaaJes  no  se  puede-bien  tomar ,  por  no  haber  en  el  cielo 
taael  estante  y  Oja  por  nquella  parte»  á  que  tener  ojo; 
ca  el  sol,  aanque  es  elarfsima  señal ,  muda  cada  ¿a, 
osaiedioen ,  hitos,  y  nanea  jamás  fa  por  el  can^o  que 
ata  mes  andvfo,  según-  el  parecer  de  muchos  astrólo* 
gas;  oí  Jwy  ttáoMrodolosquese  ban  desvelado  y  gas- 
tado eabnsfar  ingenios  ymaneía  de  tomar  los  grados 
da  longilviiia  errar,eomo  se  toman  los  de  laanchura 
yattiva,  empero  aui  ninguno  taba  hallado.  Ciados  de 
ilbBa  ó.  anebora  dke»  á  loe  que  so  tomón  y  enentan 
dslnorta,  leaenaiea  salenoierlai  pamualmentOi  per 
nsen  d»«Mar.^oedo  el  masmoaorlo,  qvoesel  blanco 
iqnlea&mMamttk  Por  estos  grados  pues  senataré  yo  la 
ti«ra ,  qve  son  fordaderos  y  que  se  reparten  en^snatro 
paneslguales.  Del  norte  á  laEquinociaihaynoventa,do 
laGqniBoeialal  sor  hay  otros  noventa,  delsurálaEqui- 
aedal  bifolios  noventa  grados  4  y  deUaai  norte  otros 
laolosu  Bmpato  amgunn  lelacáon  niolaridad  tenemos 
de  btt^tiMTis  fue  hay  en  tan  gprandlsiffia  díatancia  de 
nmdo  y  yerra,'6oino  debo  babea  dsb^  del  sar,  qno 
es  el  otro  .eii  del  cieledot  onya  ^riila'eaneem9e  f  ea ai 
hay  bipeib¿eos,  babiittmhion  bipeniOeMn,r€OBiodijo 
Hapodoto,j|iiB raerán  veeines  deisnri  y  qnl«ft  son  los 
qnevMiieBJiéíanitdeleBlioehode  ltagaliaaes,.qoo 
cigask  «in dalzuro  polo; ln.ouaiann «0  90 sftbe^YasI, 
digo q»e hasto'ffmalgnnajodeo M  táenapor  bajjo do 
asbos  polos,  nomo  hi  rodedJuaa  Sebastian  del  Gano 
por  doÍM(io  i»fiqiiínoeial,<noquodai*oQt#mnenloaa* 
bida  mnodidn  a«  fodondosry  igrandeas* 

r 

poifo  fué  iüTentor  de  Ti  agnja  de  marear. 

Antes  do  oomenaar  la  desonpcion  y  eosmegimllo, 
qiwodosir.ni89d0  Jfi  imv«scímI|  porfiio  melia-tt» 
flA. 


LA8JNUA&  m^ 

se  pudiera  saber;  quo  por  dmt  no  se  camina  tanto,  di- 
go tan  lejos,  como  por  agua,  ni  tan  presto;  y  sin  naos 
.nunca  las  Indias  se  ballaraa,  y  las  naos  se  perderían  en 
el  Océano  si  aguja  no  llevasen;  de  suerte  que  la  aguja 
es  príocipalísima  parte  del  navio  para  bien  navegar.  El 
primero,  según  escriben  Blondo  y  Mafeo  Girardof ,  que 
bailó  la  agiga  de  marear  y  la  usó,  fué  Flavio  de  Malfa, 
dudad  en  el  reino  de  Ñapóles,  donde  aun  boy  dia  se  glo- 
rian delio ,  y  tienen  mucha  razón ,  pues  un  vecino  suyo 
inventó  cosa  de  tanto  provecho  y  primor,  cuyo  secreto 
no  alcanzaron  los  antiguos,  aunque  tenían  hierro  y  pie- 
dra imán,  que  son  sus  materiales.  Quien  mas  á  Fiavío 
debe,  somos  españoles,  que  navegamos  mucho ;  el  cual 
debió  ser  ciento  y  cincuenta  años  há,  ó  cuando  mucho 
docientos.  Ninguno  sabe  la  causa  por  la  cual  el  hierro 
tocado  con  piedra  imán  mira  siempre  al  norte*  Todos 
lo  atribuyen  á  propiedad  oculta  unos  del  norte,  y  otros 
de  la  mezcla  que  hacen  el  hierro  y  la  piedra.  Si  fue- 
se propiedad  del  norte ,  ni  h  aguja ,  según  pilotos  cuen- 
tan, baria  mudanza  nordesteando  y  noroestando  fuera 
de  la  isla  Tercera,  que  es  una  de  los  Azores ,  y  doscien- 
tas leguas  de  España  hiela  poniente  leste  oeste;  ni  per^ 
derla  su  oGcio,  como  Olao  dice,  en  pasando  de  lá  isla 
de  liagnete,  que  está  debajo  ó  muy  cerca  del  norte. 
Mas,  como  quiera  que  ello  sea,  siempre  la  aguja  mira  al 
norte,  aunque  naveguen  cerca  del  sar.  La  j^edra  imán 
tiene  pies  y  cabeza ,  y  ann  dicen  que  brazos.  El  hierro 
que  ceban  con  la  cabeza  ndnca  para  basta  quedar  mi- 
rando derBchamenté  al  norte ;  que  así  hacen  los  relojes 
deaguja  y  soL  La  cebadura  de  los  pies  sirve  para  el  sur, 
y  así  lo  demás  es  pora  los  otros  cabos  del  cielo. 

OplnioB  qve  Asia,  Afrlea  y  Europa  ion  islas. 

Repartían  los  antiguos  este  nuestro  orbe  en  Asia  y 
Europa  por  el  Tañáis,  según  Isócrates  refiere  en  su 
Panegineo,  Después  dividieron  de  AsiaáAírica  por  ver- 
tientes del  Nüo,  y  fuera  mejor  por  el  mar  Bermejo,  quo 
casi  atraviesa  la  tierra  desde  el  mar  Océano  hasta  el 
Modilenráneo*  Mas  el  que  llaman  fieroso  dice  que  Noé 
puso  nombre  á  Afríea,  Asia  y  Europa,  y  las  dio  á  sus 
treshiJds,€am¿SemyJafet,yquenav^  poreijpar 
Medilerráneediez  años.  En  fin,  decimos  agora  que  las 
sobrediobas  tres  provincias  ocúpanosla  media  tierradel 
mnndo«  Todos  en  general  <Mcea  que  Asia  es  mayor  que 
pmguna  de -las  otras,  y  aun  que  entrambas.  Empero  Ho- 
rodoto  burla  en  su  Melpátneñ§  de  losqne  hacen  igual  de 
Europa  4  Asia,  diciendo  que  iguala  Europa  .en  largura 
áA^  y  África»  y  las  pasaenandiura;  que  no  va  fuera 
de  lino.  Mas  dejando  esto  aparte»  que  no  es  para  agora, 
digo  que  Homero,  escritor  antlquisiitoo,  d^o  que  era  isla 
el  orbeque se  divide  en  Asia,  África  y  Europa,  como 
relalaPomponio  Mola  en  so  tercero  libro.  Strabon  dice 
enol  priméis  do  su  Geofftafim ,  que  la  tierra  que  se  ha- 
bitaos isla -coreada  ladadel  Océano.  Higinio  y  Solino 
confiripan  asta  sentencia ;  aunque  yerra.  Solino  en  po- 
ner los  nombres  de  la  mar,  creyendo  que  el  mar  Caspio 
era  parfe^  del  Océano ,  y  eS'lMüerránoo » sin  participa- 
ción del  gran  mar.  Cuenta  Strabon  oómo.  en  tiempo  del 
rey  Tolomoo  Evergete  navegó  tres  ó  cuatro  veces  do 
CÚisálataidia^'qiiosenombm  del  rio,  unEudoio.  Y 
que: isa  guardas  del  mar  arábico,  que  es  el  BermcíOy 
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qliefjsíl^  ft¡k>iitkl6  dlli^  (OMApraelMitannlifíeB'esta  otte*- 
¿áekMi  áé  XXlitÍL  la  ItidSá  ti  i^  Jubb ,  tégaú  dieé  Soll^ 
no ,  y  siempre  Toé  um  celefmtda  twto  taoUbte ,  auiH)t]6 
lío  tanto  eottib  al  presbhte;  V  coi&6  te  Imce  ^or  tieftii 
caliente,  no  eslítttiy  trabdjosa.  Kbtegaf  de  !a  hidia  á  Cá«- 
liz  por  la  otra  pafte  del  ottclo,  t[U6  bay  gtrttidisittios  friod, 
es  á  trabajoy  pelrgro.  Y  así,  no  bay  memoHa  éiñre  anti^ 
guos  que  baya  tenido  por  aTliini^  de  una  nave,  que,^e*- 
gun  Mela  y  i'linio  escriben ,  refiriendo  á  Népoa  Come^ 
lio,  vino  á  parar  en  Alemana ,  y  el  rey  de  hA  sueros,  qne 
algunos  llaman  sajones,  presentó i^tertosiDdieit  della  á 
Quinto  Hételo  Celer,  ^e  ala  sa2Qfn  gobernaba  en  Fran« 
da  por  él  pueblo  romano.  S!  ya  no  ftiesen  de  Tierra  de) 
Labrador  y  los  tuviesen  pdr  indiands ,  engañados  en  el 
color;  ca  también  dicen  cómo'en  tiempo  del  emperador 
Federico  Barbaroja  aportaron  áLubec  ciertos  indios  en 
una  canoa.  El  papa  Eneas  Silvio  dice  que  tan  cierto  bay 
mar  sarmático  yscftico,  como  germánico  y  índico.  Ago- 
fa  bay  mucba  noticia  y  experiencia  cómo  se  navega  de 
Noruega  Imsta  pasar  por  debdjo  e)  mestno  norte,  y 
continuar  la  costa  bacía  ie1  'sur,  la  Tuélla  de  la  Cbiua. 
Olao  Godo  me  contaba  tnuchas  tosas  de  aquella  tierra 
y  navegación. 

Hoj^oef  4e  1m  loditi  p»r  h6ci«  el  norte. 

Lía  tiiBrrat)ue  Indias  Hamgtnos'es  también  isla  como 
ésta  nuestra,  t^omenzaré  su  sitio  por  el  taort^,  qtre  es 
muy  cierta "SeM.  V  contaré  por  grados,  ijne  es  lo  rae- 
jor  y!o  usado.  No  mido  ni  costeo  la  £nropa,  África  y 
Asia ,  porque  lo  han  lietho  mutfros.  Los 'mojones  ónle^ 
daños  que  roas  cerca  y  mas  señalados  tienen  jpor  esta 
parte  setentrional,  son  Islanda  y  Gruntlandia.  Islandia 
es  una  isYa  de  catí  cien  leguas,  puesta  en  setenta  y  ees 
gradea  de  al  tura ,  y  aun,  según  quieren  algunos,  en  mas, 
diciendo  durar  afH  un  dia  ctrsi  dos  meses  <le  los  nues- 
tros, hlandia  suena  Isla  atierra  lielada;  y  «o  Miente 
se  hiela -el  mar  al  rededor  della,  cfmpeí^  cargan  dentro 
de  la  Isla  tantán  heladas  y  tan  recias ,  ^uebrama  el  sue- 
lo y  paresce  que  gimen  faro^bres;  y  asi ,  piensan  9os  is^ 
leños eslar allí  el  puflgülorio  ^que atormenftan algunas 
almas.  Hay  tres  montes  exlrtilíos ,  que  hmzan  fuego  por 
el  pié ,  estando  ^mprto  nevada  la  cumbre ;  y  cerca  del 
«Ro  dellos,  i^ue  «e  dice  Hecla ,  sale  un  fóege  que  tté 
quemra  la  estopa ,  y  arde  tebreagua,  ^ensamiStidoflav 
Hky  también  dos  Ibenies  notables ,  ituiit]«re  taana^eíerto 
ficor  como  <cera ,  y  otra  de  agua  hirv^eoéo,  ^ué  (c%ft- 
tíerte  ^  piedra  le  que  dentro  etcban,  quedándole ^sii 
propria  figiira.  San  bltfdoM  kM  enoé»  niposeai  litfkHM, 
halcones ,  cuervos ,  y  otrab  €Ves  y >anima1es  así»  Gr«se* 
mñb'lñ  yeita,  qui^  la  rozaft  puraque  pazoa  bieti  «I  ga- 
ftBc(h,  y  aun  lo  satán  del  pMé  porque  né  Mvfetilii  4e 
gordo.  La  lana  es  grooara,  y  la  manteca  btesa  y  tnt« 
^ha.  La  tnal ,  y  «1  peseaéo,  feon  principal  tMUMüaioiH 
to  de  la  genta.  Afidadper  alfi  ttuelias  baltenaa,  y  tan 
éndiaUffdM ,  ^oponon  laa  naoa  «cm  ntMir^  Hema  he^ 
cha  una  iglesia  <de  costillas  y  Me^oa  •dettaa  y  «e«aMft 
grandes  pecen.  LoaiflilMides^eon  tnliy  ifMiy  Mgeiwa. 
Algunos  pMBa%  %m  lltaardla  «s  la  Tlitla ,  Mi  ^toal  ^ 
lo  que  romanos 'Éip4ir<m ,  Mala  «liiorti^iaiÉ  aa^ 
^  blandm  bá  poQ0  tíesipa  que  81  toieabrtéi  y «  MM 


yor  y  was  BétentrimaK  IMa  prqiritniéDté  te  na  is)e- 
ta  que  cae  entre  las  oreadas  y  Pare ,  álg*  'salida  al  od^ 
dente ,  y  «n  setenta  y  siete  ¡giudos ,  bidn  que  Tékneo 
no  la  fiit&a  tmt  ako.  está  islandít  x^narenta  leguas  da 
Fare,  sesenta  de  HifK  y  mas  de  tdenlo  de  las  oreadas. 
A  taparte  setentrional  de  ¡stamlfa  «stá  Gninthmdia,  isla 
muy  granee ,  la  cttal  está  cuarenta  iegu»  de  Laponia, 
y  pocas  mas  de  Finmarchia ,  tierra  de  Scandrnavia,  en 
Europa.  Son  valientes  los  grutlande^s ,  y  lindos  hom- 
bres^ iiavegan  coú  navios  cerrados  por  áinfaa ,  de  cae- 
ro,  por  teaiordel  firio  y  de  peces.  Está  BranUaiidía,se« 
gun  dicen  algunos,  cincuenta  leguas  de  )as  indias ,  por 
la  tieita  que  Daman  dei  Labrador.  No  se  sabe  Mi  si 
aquélla  tierra  se  continúa  con  Grwoítlaodici ,  6  si  bey  en 
media  estrecho.  Sitodaesuna  tierrm,Tienien  á  eatarjun^ 
los  los  dos  cites  del  mundo  por  cerca  del  norte  ó  por 
bajO)  puésao  hay  mas  de  cuarenta  ó  daicueota  legáis 
de  Fiamaitliia  á  Grvtotlandk ;  y  aunque  baya  usUbcK 
son  harto  ▼edDoa,  pues  de  Tierra  dei  LabnÜM' ño  bay, 
según  común  dicho  de  navegantes,  sino  cuatrodenuis 
leguid  al  Fayri ,  isla  de  h)s  AKdi^,  y  qnioieataa  á  irbuH 
da  y  seisoieotas  á  Espafia. 

El  nao  de  lis  ladiu. 

Lo  toas  setentrional  de  las  Indias  ^sti  e>n  per  #s 
Gruntlandia  y  de  lélandia.  Corre  docieMas  leguas  da 
costa ,  aun  uo  tM  bien  andada,  hiuAa  rié  Nevado.  Da 
rio  Nevado,  que  cae  á  sesenta  grados ,  hay  otras  dociei^ 
tas  leguas  hasta  la  bahfa  de  Malvas;  j  soda  asía  cMla 
casi  está  en  los  niesmos  sesenta  grados ,  y  os  lo  que  lfe-> 
man  tierra  del  Labrador,  y  tietfa  al  «a»>  «i  islii  de  tos 
Demonfos.  DeValvastcabodeWiifzo,  queésiáencla* 
cuenta  y  seis  grados ,  liay  aesenla  teguas.  Oe  «IH  á  cibo 
Delgado  hay dncueittaleguas»  AesdecBbaeelgada,q«a 
cae  en  cfocuenta  y  duatho  gttedos ,  itf^  la  costt  do» 
eientas  leguas  porideh^ÜMi  de  piMiíMiie ,  ^ttétk  tm  ^gnm 
rio  dichofiam  iieii«iiiiO,^uealguiios  la  tüMMi  poTlnta 
de  mar,'y  lofHKi'ña^^gado  «atas  dbüoolstiais  Mgaas  ar* 
riba ;  porto  cual  Muelioslo  lUuMaréu  ^%j^ehade  los 
Tres  BennauM.  Aquise  hace  uh'g^'t9oiaé«aM)Md#, 
y  hoja  db  ^Sant  fiorento  hasta  h  p^nsa  «  •tfeallSM 
harto  trtís  dO'daui^iftas  lagtiiis.  tiniré  aq«Mii  pasta  y 
cabo  iMlgado  t^iník  «aiielMis4^b{aiitpaM»ias>  q«alla<* 
man  fortes  ftéates,  y  4|ue  cfwrati  y  DtRmforaa  el  fsift» 
Guadrafdiv,  lugar  en  asta  «esta  «My  wMIa  ptfa  istóai  y 
descaasa.  besdo'la  [maiia  deftausllaoapaaia  adhMisDa' 
te  y  sMenla  leguas  a  la  FlOrílto ,  abacaada  aaf :  dais 
ptmtaiia  6acal«sa^  faa  eaaé  caartata  y  adha  gtadss 
y  nadie)  HayaMiiia  t^nas  dacatta>á  h-  MifaMfí^ 
DeaqtMaftuhaiifa,  iqae  asii  aa  algo  aias  da  aaarea»  y 
áfaca  {jr«^  >  k<^f  *MiaiS'8(Mmie|pM«9itmb^ 
Htiiua  da  loa  Iriéaa ,  t  qa»  Má  éa  WBMs4aMiMSft  r 
aaatrt)  métm*  Mla%iílifadá  isiéas«ila¡P^aÉalNiya»* 
lenca  l^ii.'r  M  d*€iii%«1oyi4iia  disiaala  tas  «aatt«i 
My  <ftras  sassMi  te(;iiaa>^«iMMi  aibboaitoaÉciitfsMa 

ySMsyüas.  Iial4«ada  gaaiasliayataaaeaiafiagaüat 
cabo  de  Santa  IMrtá » dal  Mri  Ifty  asm  dé  auMÉto 

leguas  al  cabo  Bajo,  y  de  alllal  rio  de  Sant  Aaton  éneo- 

tan  otras  mas  de  cien  leguas.  Del  rio  de  &mt  Antón  bay 
adbeaialaguas  par  la  aaaia  da  aaa  aaiaaada  IsMá  el 

ail>a4aiiiaM»«qaa  aM  m^má  tteMu  yiaoutBfiM 


HISTOBIA  DE 

De  ArMis  al  |A2«to  M  PHpci|«  taiy  iDab  éé  oten  lé- 
f(alis,  ^^1  altío  ^rdftn  seteíAa^  y  dealBai  cab«ée 
Stata  EléDa, qae  cierta  treinta ydos  grados, }ia!jroua- 
xoota.  de  SaoU  Elena  i  lio  Seco  ka}  afras  cuarenta. 
De  m  Seco»  que  está  ee  treíata  y  tía  grados  ^iiay  yeiii- 
le  leguas  á  la  Cruz;  ^  de  aAt  al  Cauateral  cttaranAa;é 
út  la  paotA  del  G&QaTeral ,  que  tae  á  veinte  y  ocho  gfBr 
^aa^  hay  otras coafenta  hasta  la  puntado  lá  Florida.  Es 
4a  Florida  una  lengua  de  tierra  metida  en  la  mar  cicb 
•leguas»  y  derecba  al  sur.  Tiene  de  cara,  y  á /veíbtey 
ciaco  le¿Ms  >  la  ula  d«  Cuba  y  puerto  de  la  HÓbona  ^  y 
liada  lOTante  las  islas  Baliaina  y  Lacaya ,  é  pdrser  parte 
nnysefialada,  desoalisittiMaenella.  Lnppotade  la  Flo- 
rida y  que  cae  en  veinte  y  cinco  girados ,  tiene  veinte  le- 
guas ée  largo,  é  deHa  laiy  cien  Jeguas  ó  roai  hasta  el 
ancM  Bajo ,  que  ^o  «iaciaenta  leguas  de  rio  Seco  lesle 
t>6ste^qoe.8on  te  anchura  de  la  Florida.  Del  ancos  Bajo 
ponen  cien  leguas  al  rio  de  Nietos,  é  del  á  otro  río  de 
Flores  flMs  de  veíate^  Dd  rio  de  Flores  hay  setenta  lo- 
pmA  la  bahía  del  Espíritu  Santo ,  á  quien  llaman  por 
otro  nombre  la  Culata ,  que  bqja  treinta  legtu&  Desta 
.bahía » que  está  en  veinte  y  nueve  grados  ¿  hay  oras  de 
cetonia  leguas  al  rio  de  Pescadores.  De  {^eacadores,  que 
«neá  veinte  y  ocho  grados  y  anedío,  hoy  den  leguas 
•fasta  el  río  i¿  las  Palmas » por  ccroa  del  caal  atraviesa 
.«1  trdiNOodo  CancM.  Del  rio  de  Palmase!  rio  Panuco 
.kiy  mas  de  treinta  leguas»^  de  alii  ala  Vitloiicaó  Vs- 
.  racrua  setenta  leguas.  Queda  en  este  eapacío  Almería. 
Dala  Veracroi»  que  cae  en  diez  y  Quoie  ;graé0S|  hay 
.  ñas  de  treinta  leguas  al  rio  de  AJbamdo»  que  los  indios 
Maman  Pajpaloapaa.  Del  rio  de  Albatado  al  de  Coaza- 
cualca  ponen  cincuenta  leguas;  de  alU  al  rio  de  Cri- 
Jaiva  lia¡y  mas  de  cuarenta  ,  y  están  los  dos  rios  api  poco 
menos  de  4iez  y  ocho  grados.  Del  rio  Grijalva  4d  ^cabo 
.Bedondo  hay  ochenta  leguas  do  costa, .yosAáa  en  ella 
ChampolDn  y  Lázaro*  Decaho  Redondo  al  cabo  de.Go- 
loehe^  Yucatán  coentaa  noventa  leguas»  y  está  en  cer- 
ca da  veinte  y  «in  grados.  De  maneca  que  hay  novecien- 
tas4sguaf  da  costa  desdo  la  Florida  á  Yucatán,  que  es 
«teo  j^montaria  que  sale  de  tierra  hacia  lal  norte»  y 
.  cuanto  ¿Has  se  mete  al  agua » tanto  mas  ensancha  y  re- 
.  Inerce.  Tiene  asésenla  leguas  la  isla  de  Coba,  que  lecae 
.al  «rioota,  la  cual  casi  cierra  el  golfo  qiHs  hay  entre  la 
Florida  y  Yucatán^  á^en  unos  llaman  golfo  M^jica- 
ao^  oiroaFlorido ,  y  otros  Cortés.  Entra  la  mar  en  e^ 
golfo  por  entre  Yucatán  y  Cuba  con  muy  graacomenté, 
é  sale  por  entre  Cuba  v  ia  Florida,  é  nunca  es  al  con- 
trario. Do  Colocha  6  Yucatán  hay  ciento  y  died  leguas 
.al  rio  Crande»  j  quedan  en  el  canúno  la  ponta  de  las 
Hifieres  y  la  bahia  de  la  Ascensión.  De  rio  Grande»  que 
.caeádiea  y  seisgmdosy  mediOiMy  cieny  cmcuentale- 
.guas  basta  cabo  .del  Camarón,  oontadasdesta  macera: 
Ifointadel  rio .4  puerto  de  Higueras»  de  Higueras  al 
puerto  de  Caballos  etras  tremía»  y  otras  treíata  deCo- 
halloselpuerto  del  triunfo  de  la  Crus^  y  dól  el  puerto 
.de  üoiiduras  otras  treinta,  y  de  allí  al  cabe  del  Cama- 
ron  veinte ,  de  donde  ponen  ostenta  al  cabo  de  Gracias 
áDioé,  que  está  en  catorce  grados.  Queda  e^  medio 
.desta  costa  Cartago»  De  Gracias  ¿  Dios  h^y  eelen£a  ie- 
j^iasel  desaguadero  que  viene  de  la  laguna  de  Nicara- 
gua. De  allí  á2orobaro  hay  cuarenta  k^uaSi  4  mailfe 
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•dncuébta  de  Zorobaro  ál  Nbmbt^  de  l>iós,'y  estt  en*- 
itoedio  Vekegita.  Estas  notenta  leguas  están  en  náem 
grados  y  medio.  Tenemos qumientas  menos  díeíElogute 
-desde  Yucatán  al  Nombre  de  Dios^  que  pOr  la  poca 
cierra  que  hay  de  allí  á  la  mar  del  Sur  es  cosa  teuy  no- 
table. Del  Nombre  de  Dios  liay  soledla  leguas  hasta  loa 
íallarones  del  Daríen,  que  cae  á  odio  grades,  y  están 
por  la  Cost&  Acia  y  puerto  de  Misas.  El  ifolfé  dé  Unívu 
tiene  seis  leguas  de  boca  y  catorce  de  largo.  Oel  gott> 
de  Urava  cuentan  setenta  leguas  hasta  Cartagena.  Esfli 
en  medio  (el  río  de  Zenu  y  Caribeña ,  de  donde  08  non^ 
.bran  les  caribes;  de  Cartagena  ponen  cincnenta  leguas 
Á  Santa  Marta ,  que  cae  en  algo  mas  de  onee  grado!, 
é  quedan  en  la  costa  puerto  de  Zambra  y  rio  Grande. 
Hay  dncuenta  leguas  da  Sania  María  al  ciabo  de  la 
Veda,  ^ue  está  en  doce  grados,  ó  á  cien  leguas  de  fiante 
Domingo.  Del  cabo  de  la  Vela  hay  cuarenta  logues  baetti 
Coquibotoa ,  que  es  otro  cabo  de  su  mesma  tiltura,  tras 
el  cual  comienza  el  golfo  de  Venezuela,  que  boja  ochentti 
leguas  hasta  ^  cabo  de  Sant  Román.  De  Sant  Aémaii  al 
golfa  Trisae  hay  cincuenta  leguas,  en  que  cae  Gariai». 
Del  golfo  Triste  el  goHo  de  Caríari  hay  cien  leguas  de 
costa,  puesta  en  diet  grados^  é  que  tíenei  ^MO  ée 
Cañafl6tal8,Cbirai¡chiyríodeCumaiiáypunta  de  Árala. 
Cuatro  leguas  de  Arak  está  Cubagua,  que  llaman  Isla 
de  Perlas,  y  penen  áe  aqueUa  pQtfta  á  hi  de  Salibas se- 
senta leguas.  De  la  punta  de  Salinas  á  cabo  Anegado 
hay  mas  de  setenta  leguas  de  costa  por  el  golfo  de  Pfr- 
ria,  que  hace  la  tieira  con  la  isla  Trenidad.  Del  Anegan 
do,  que  cae  á  ocho  grados,  hay  dnciienta  leguas  alifb 
Dnlce»  que  está  en  seis  grados.  De  rio  Dulco  al  rio  dis 
Orrilona  >  que  también  dicen  rió  de  las  Amaaonaa ,  liay 
dente  y  diez  leguae.  Así  ^e^  cuentan  oehecioñlas  le- 
guas de  costa  ¡desde  Nombre  de  Dios  al  riá  de  Oiellaiia, 
«loual  entra  en  te  mar ,  iegun  dioen^  por  elncoenia1#- 
^uas  de  beca  qnetioDe  debajo  de  la  Equteodal,  donde, 
^caer  en  tal  parla  yser  tan  grÉindecomo  iüoen,  bíh 
oeinos  {(arada  t  é  otra  tal  hioémosdól  al  oat)4  de  Sant 
.  áttguBtüi.  Del  rio  de  OreUana  potien  cien  Jeguas  al  rib 
ManAoa,  el  cual  tiene  quince  de  boca,  y  está  en  ous^ 
tro  gradee  de  la  Equinocial  al  sor.  Del  Mam  non  á  tierra 
de  Humos,  per  de  posa  teraya  Üe  la  repiffücion,  hay 
etros  eien  leguas.  De  allí  ni  Angte  de  Sant  Láóashay 
Alfas  danto.  Deis  Anglaal«abo  primero  hay  otras  de»* 
lo,  é  del  al  cabo  de  Sant  Aügustia,  quecae  en  oasi  oche 
grados  y  medio  mas  ella  de  te  Equinocial^  hay  setenta 
ieglaas.  £  á  esta  cdenla  80ni|uímentas.y  veinte  y  cmcb 
leguas  tasque  hay  en  esté  trecho  de  tiem.  £1  tAo  A 
Sant  A«gu$tia  es  lo  mas.  cerca  de  África  ;y  é^  España 
por  aqueUa  parto  de  Indias ,  ca  no  faíiy  mas^  ^ninieo^ 
tas  leguas  de  ote  Verde  ella,  fie^un  cuenta  comnn  de 
mafeaateSf  aunque  otros  la  disfloinuyen»  Dd  babo  ée 
Sant  Augustin  Imcen  cteD  leguas  hasU  la  bahfii  de  Te^ 
<dos  Santos,  que estáen trece  grados,  é^ue va  la  cosía a^ 
gtiiendoBlsur.  Quedan  entra mediasdríodeSantFrav- 
dscoy  d  rio  AeaL  De  Todos  Santos  ponenotras  den 
taguas  á  cabo  de  Ahre-4os-ó)OB^  que  cae  al^fo  Inas  de 
diezy  odidgrados.Desteoaboal  que  llaman  Frió  cueil- 
.tan  cien^leguas  i  es  cabe  Frie  cotoo  isla ,  é  hny  den  le- 
guas del  á  la  punta  de  Boen-ebrigo ,  por  ta  cual  pash  el 
irá^iee  de  c4)ricetiM)  y  ta  raya  dfe  la  partidpadoii>  ^ue 
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son  dXM  señalados  pooKys.  De  BueD-abrígo  liay  ciocuen- 
ta  leguas  á  la  bafafa  de  Sant  Miguel ;  é  de  allí  al  rio  de 
Sant  francisco,  que  cae  en  veinte  y  seis  grados,  hay 
sesenta.  De  Sant  Francisco  al  rio  Tibiqmri  hay  cien  le- 
guas ,  donde  quedan  puerto  de  Patos ,  puerto  del  Fa- 
raiol  y  otros.  De  Tibiquiri  al  río  de  la  I^ata  ponen  mas 
de  cincuenta ;  y  asi  hay  seiscientas  y  setenta  leguas  del 
cabo  de  Sant  Augustin  al  rio  de  la  Plata ,  donde  para- 
mos, el  cual  cae  en  treinta  y  cinco  grados  mas  allá  de 
la  Equinocial.  Hay  dél,  con  lo  que  tiene  de  boca,  basta 
la  punta  de  Sancta  Elena,  sesenta  y  cinco  leguas.  De 
Santa  Elena  alas  Arenas- gordas Imy  treinta,  ydellaá 
losBajos-anegados,  cuarenta,  é  de  allí  á  Tierra-baja  cin- 
cuenta. De  Tierra-baja  ala  bahía  Sin-fondo  hay  sesenta 
y  cinco  leguas;  Desta  bahía ,  que  cae  á  cuarenta  y  un 
•grados ,  ponen  cuarmta  leguas  á  los  arracifes.  De  Lo- 
bos, que  tiene  de  altura  cuarenta  y  cuatro  grados ,  hay 
cuarenta  y  cinco  leguas  al  cabo  de  Santo  Domingo. 
Deste  cabo  á  otro  que  llaman  Blanco  hacen  vemte  le- 
guas. De  cabo  Blanco  hay  sesenta  leguas  hasta  el  río  de 
Juan  Serrano ,  qlie  cae  en  cuarenta  y  nueve  grados,  y 
que  oVc(¡¡&  llaman  rio  de  Trabajos ,  del  cual  hacen  ochen- 
.  ta  leguas  al  promontorio  de  las  Once  mil  Vírgenes,  que 
está  en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio,  y  en  el  embo- 
eadero  del  estrecho  de  Magallanes,  el  cual  dure  dentó 
y  diez  leguas  por  una  misma  altura  y  derecho  leste 
.oeste,  y  mil  y  docientas  leguas  de  Venezuela  sur  á 
.norte.  De  cabo  Deseado ,  que  está  á  la  boca  del  estrecho 
.de  Magallanes,  en  k  mar  qoe  llaman  del  Sur  y  Pacífico, 
bay  setenU  leguas  á  cabo  Primero ,  que  cae  en  cuarenta 
y  nueve  grados.  De  cabo  Primero  al  río  de  Salinas,  que 
está.en  cuarenta  y  cuatro  grados ,  ponen  mas  de  ciento 
y  cincuenta  y  cinco  leguas.  Del  rio  de  Salinas  cuentan 
cieuto  y  diez  leguas  á  cabo  Hermoso ,  que  cae  cuarenta 
y  cuatro  grados  y  medio  de  la  Equinocial  al  sur.  De  cabo 
Hermoso  al  río  de  Sant  Francisco  bay  sesenta  leguas  de 
€06ta.  Del  Ho  de  Sant  Francisco ,  que  está  en  cuarenta 
grados  al  rio  Santo ,  que  está  en  treinta  y  tres,  bay  cien- 
to y  veinte  leguas.  De  río  Santo  hay  poco  á  Ghirinara, 
que  algunos  llaman  puerto  Deseado  de  Chile.  Ray  de 
Cfairínan,  que  cae  á  treinta  y  un  grado  y  casi  leste 
oeste  con  el  río  de  la  Plata,  docientas  leguas  hasta 
Cliincha  y  río  Despoblado,  que  está  en  veinte  y  dos  gra- 
dos. Del  rio  Despoblado  hay  noventa  leguas  á  Ariquipa, 
que  está  en  diez  y  ocho  grados.  De  Ariquipa  hay  ciento 
y  cuarenta  leguas  á  Lima ,  que  cae  á  doce  grados.  De 
Lima  cuentan  mas  de  cien  leguas  hasta  el  cabo  de  la 
•Engulla ,  que  cae  en  seis  grados  y  medio.  Están  en  esta 
costa  Trojillo  y  otros  puertos.  Del  Engulla  hay  cuarenta 
á  cabo  Blanco ,  é  del  á  cabo  de  Santa  Elena  sesenta  le- 
guas, (stán  en  medio  Túmbez  y  Tnmepumpa  y  la  isla 
•Puna.  De  Santa  Elena,  que  cae  á  dos  grados  de  la  Equi- 
nocial ,  hay  setenta  leguas  á  Quegemis ,  por  do  atravie- 
•ea.  Quedan  en  la  costa  el  cabo  de  Sant  Lorencio  y  Pa-* 
•680.  Miden  dende  esta  costa  hasta  el  cabo  de  Sant  Au- 
gustin mil  leguas  de  tierra ,  que  po^  caer  debajo  y  cer- 
ca de  la  tórrida  zona  ea  riquísima,  según  lo  han  mos- 
trado el  CoUao  y  el  Quito ,  como  después  diremos.  De 
Quegemis  hay  cien  leguas  al  ptierto  y  rio  del  Perú, 
•del  cual  tomó  nombre  la  famosa  y  rica  provincia  del 
«Perú.  Están  en  este  trecho  de  costa  la  bahía  de  Sant 


HateOí  río  de  Santiago  y  j*io  de  Sanl  Juan.  Del  Perú, 
que  cae  á  dos  grados  desta  parte  de  la  Equinocial,  haf 
mas  de  setenta  leguas  al  golfo  de  Sant  Miguel ,  que  está 
seis  grados  de  la  Equinocial  y  que  boja  cmcuenta  le* 
guas,  y  que  dista  veinte  y  cinco  del  golfo  de  Urava.  De 
Sant  Miguel  á  Panamá  ponen  cincuenta  y  cinco  leguas. 
Está  Panamá  ocho  grados  y  medio  de  la  Equinocial  acá; 
hay  diez  y  siete  leguas  del  Nombre  de  Dios,  por  las  cua- 
les deja  de  ser  isla  el  Pera,  que  como  dije ,  tiene  de 
ancho  mil  leguas,  y  mil  y  docientas  de  largo,  y  boja  coa- 
tro  mil  y  sesenta  y  cinco.  De  Panamá,  que. tomamos 
por  paradero ,  hacen  seiscientas  y  cincuenta  leguas  i 
Tecoantepec,  midiendo  setenta  leguas  de  costa  desde 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  que  cae  á  poeomas  de 
seis  grados ;  quedan  en  aquel  espacio  París  y  Natán,  De 
Güera  á  Bórica ,  que  es  una  punta  de  tierra  puesta  en 
ocho  grados ,  hay  cien  leguas  costa  á  costa.  De  Bórica 
cuentan  otras  ciento  hasta  cabo  Blanco ,  donde  está  el 
puerto  de  la  Herradura,  del  cual  bay  cien  leguas  al 
puerto  de  la  Posesión  de  Nicaragua ,  que  cae  acerca  de 
doce  grados  de  la  Equinocial  De  la  Posesión  á  la  bahía 
de  Fonseca  hay  quince  leguas ,  de  allf  á  Ghorótega  vein- 
te ,  de  Ghorótega  al  río  Grande  trainta ,  y  del  al  rio  de 
Guattmala  cuarenta  y  cinco ,  de  Guatimala  á  Girulabay 
cincuenta  leguas,  y  luego  está  la  laguna  de  Cortés,  que 
tiene  veinte  y  cinco  leguae  en  largo  y  ocho  en  ancho. 
Hay  della  cien  leguas  á  puerto  Cerrado,  y  de  allí  cua- 
renta á  Tecoantepec ,  que  está  norte  sur  con  el  rio  Coa- 
zacoalco ,  y  en  algo  mas  de  trece  grados.  Así  que  se 
cumplen  las  seiscientas  y  cincuenta  leguas  en  que  hace- 
mos parada.  Todo  el  trecho  desta  tierra  es  angosto  de 
una  mar  á  otra ,  que  paresce  que  se  va  comiendo  para 
juntarla ;  y  asi ,  tiene  muestre  y  aparejo  pare  abrir  paso 
de  la  una  á  la  otra  por  muchos  cabos  ^  según  en  otra 
parte  se  trata.  De  Tecoantepec  á  Colima  ponen  cien  le* 
guas ,  donde  quedan  Acapulco  y  Zacatuia.  De  Golinia 
hacen  otras  ciento  hasta  cabe  de  Corrientes ,  que  está 
en  veinte  grados,  é  queda  aHI  puerto  da  Navidad.  De 
Corrientes  hay  sesenta  legoaeal  puerto  de  Gfciametlan, 
por  el  cual  pasa  el  trópico  de  Cancro ,  y  están  en  esta 
costa  puerto  de  Xalisca  y  puerto  de  Banderas.  De  Cbia- 
mellan  hay  docientas  y  cincuenta  legnas  hasta  el  estero 
Hondo  ó  rio  de  MiraQores,  que  cae  en  treinta  y  tres  gra* 
dos.  Están  en  estas  docientas  y  cincuenta  Jeguu  río 
de  Sant  Miguel,  el  Guáyaval,  puerto  del  Remedio,  cabo 
Bermetjo ,  puerto  de  Puertos  y  {línerto  del  Ptsqe.  De 
MiraOores  hay  otros  docientas  y  veinte  leguas  hasta  ta 
punta  de  Ballenas,  que  otros  llaman  California ,  yendo 
á  puerto  Escondido ,  Belén ,  puerto  de  Fuegos,  y  hi  ba- 
hía de  Canoas  y  la  isla  de  Partas.  Punta  de  Bailáaasestá 
debajo  del  trópico  y  ochenta  legúi^del  cabo  deCor- 
ríeotes,  por  las  cuales  entra  este  ínar  de  Cortés,  que 
paresce  al  Adriático  y  es  algo  benaejo ,  é  por  ser  cosa 
tan  señalada  paramos  aqui.  Delapuntadeflallenasbay 
cien  leguas  de  costa  á  la  bahía  del  Abad ,  6  ddhi  otras 
tantas  al  cabo  del  Engaño,qQe  cae  lejos  de  la  Eqws^ 
cial  treinta  gredos  y  medio.  Algunos  ponen  mas  leguas 
del  Abad  al  Engaño ,  empero  yo  sigo  lo  cómun.  Del  ca* 
bo  del  Engaño  al  cabo  de  Cruz  bay  casi  dncuenta  le- 
•  guas*  De  cabo  de  Cruz  hay  ciento  y  diez  leguas  de  cosía 
a  puerto  de  Sardfaias,  que  está  en  treinta  y  seis  grados* 


HISTORIA  DB 
GiM  eD  esta  costa  el  atea»  de  Sant  Miguel ,  bahía  de 
k»  Poegosy  costa  Blanca.  De  las  Sardinas  á  Sierras- 
NeraÜas  hacen  ciento  y  cincuenta  leguas  yendo  á  puerto 
de  Todos  Santos ,  cabo  de  Galera ,  cabo  Nevado  y  bahía 
de  los  Primeros.  Sierras-Kcvadas  están  en  cuarenta  gra- 
dos, é  son  la  postrera  tierra  que  por  aquella  parte  está 
amalada  y  graduada ;  aunque  la  costa  todavía  sigue  al 
norte  para  llegar  á  cerrar  la  tierra  en  isla  con  el  Labra- 
dor ó  coa  Gruntlandia.  Hay  en  este  postrer  remate  de 
tierra  quinientas  y  diez  leguas,  y  costean  fas  Indias  tier- 
ra á  tierra^  en  lo  que  hay  descubierto  y  aqui  va  notado, 
Nete  mil  y  trecientas  y  mas  leguas ,  las  tres  mil  y  tre- 
cientas y  setenta  y  cinco  por  la  mar  del  Sur,  y  las  cinco 
Búl  y  novecientas  y  sesenta  por  nuestra  mar,  que  lla<- 
sttn  del  Pforte;  y  es  de  saber  que  toda  la  mar  del  Sar 
eresce  y  mengua  mucho ,  y  en  algunos  cabos  dos  leguas 
f  hasta  perder  de  vista  la  surgente  y  descrecencia ;  y  la 
Bar  del  Ndrte  casi  no  eresce,  sí  no  es  de  Paría  al  eslre- 
cbode  MagaHaoes  y  en  algunas  otras  partes.  Nadie  hasta 
boy  hn  podido  alcanzar  el  secreto  ni  causas  del  crescer  y 
nengoar  la  mar,  y  mucho  menos  de  que  crezca  en  unas 
partes  y  en  otras  no  crezca ;  y  así ,  es  superQuo  tratar 
dello.  La  cuenta  que  yo  llevo  en  las  leguas  y  grados  va 
aegnn  las  cartas  de  los  cosmógrafos  del  Rey,  y  ellos  no 
reseiben  ni  asientan  relación  de  ningún  piloto  sin  jura- 
mento y  testigos.  Quiero  decir  también  cómo  hay  otras 
omcbas  islas  y  tierras  en  la  redondez  del  mundo,  sin  las 
q^  habernos  nombrado ;  una  de  las  cuales  es  la  tierra' 
del  estrecho  de  Magallanes,  que  responde  á  oriente,  y 
que  según  su  muestra,  es  grandísima  y  muy  metida  al 
polo  Antartico.  Piensan  que  por  una  parte  va  hacia  el 
cabo  de  Buena  Esperanza,  y  por  la  otra  hacia  los  Malu- 
cos. Ca  los  de  las  naos  del  virey  don  Antonio  de  Men- 
doza toparon  una  tierra  de  negros  que  duraba  quinien- 
tas leguas,  y  pensaban  que  se  continuaba  con  aquella 
del  sobredicho  estrecho;  así  que  la  grandeza  de  la  tierra 
aun  no  está  del  todo  sabida;  empero  las  que  dicho  ha- 
bernos hacen  el  cuerpo  de  la  tierra^  que  llaman  mundo. 
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ffkvegando  una  carabela  por  nuestro  mar  Océano 
tnvo  tan  forzoso  viento  de  levante  y  tati  continuo,  que 
faé  á  parar  en  tierra  bo  sabida  ni  puesta  en  el  mapa  ó 
carta  de  marear.  Volvió  de  allá  en  muchos  mas  dias  que 
fué;  y  cuando  acá  llegó  no  traía  mas  de  al  piloto  y  á 
otros  tres  ó  cuatro  marineros,  que,  como  venían  enfer- 
mos de  hambre  y  de  trabajo,  se  murieron  dentro  de  poco 
tiempo  en  el  puerto.  Hé  aquí  cómo  se  descubrieron  las 
Indias  por  desdicha  de  quien  primero  las  vio,  pues  aca- 
bó la  vida  sin  gozar  dellas  y  sin  dejar,  á  lo  menos  sin  ha- 
ber memoria  de  cómo  se  llamaban ,  ni  de  dónde  era,  ni 
qué  año  las  halló:  Bien  que  no  fué  culpa  suya ,  sino  ma- 
ficia  de  otros  ó  ínvidia  de  la  que  llaman  fortuna.  Y  no 
me  maravillo  de  las  historias  antiguas ,  que  cuenten  he- 
chos grandísimos  por  chicos  ó  oscuros  principios,  pues 
no  sabemos  quién  de  poco  acá  halló  las  Indias,  que  tan 
señalada  y  nueva  cosa  es.  Quedáranos  siquiera  el  nom- 
bra de  aquel  piloto,  pues  todo  lo  al  con  la  muerte  fenes- 
oe.  Unos  hacen  andaluz  á  este  piloto ,  que  trataba  en 
Ganaría  y  eñ  la  Madera  cuando  le  acontesció  aquella  lar- 
fia  y  mortal  navegación ;  otros  vizcaíno ,  que  contreta* 
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tmenlnglaterre  y  Pranchi;  y  otros  portugués ,  que  iba 
ó  venia  de  la  Miaa  ÓTndia,  lo  cual  cuadre  mucho  con  d 
nombra  que  tomaron  y  tienen  aquellas  nuevas  tierras. 
También  hay  quien  diga  que  aportó  la  carabela  á  Porto^ 
gal ,  y  q.uien  diga  que  á  la  Madera  ó  á  otra  de  las  islas  de 
los  Azores;  empero  ninguno  afirma  nada.  Solamente 
concuerdan  todos  en  que  fálleselo  aquel  pilotó  en  casa  de 
Cristóbal  Colon,  en  cuyo  poder  quedaron  las  escripturas 
de  la  carabela  y  la  relación  de  todo  aquel  luengo  viaje, 
con  la  marca  y  altura  délas  tierras  nuevamente  vistas  y 
halladas. 

Qalén  en  Cristóbal  Colon. 

Era  Cristóbal  Colon  natural  de  Cugureo,  ó  como  al-^ 
gunos  quieran,  de  Nervi, aldea  de  Genova,  ciudad  de 
Italia  muy  nombrada.  Descendia ,  á  lo  que  algunos  di- 
cen ,  do  los  Pelestreles  de  Placencia  de  Lombardla.  Co- 
menzó de  pequeño  á  ser  marinero  i  oficio  que  usan  mu- 
cho ios  de  la  ribera  de  Genova ;  y  así ,  anduvo  muchos 
años  en  Suria  y  en  otras  partes  de  levante.  Después  fué 
maestro  de  hacer  cartas  de  navegar,  por  do  le  nasció 
el  bien.  Vino  á  Portogal  por  tomar  razón  de  la  costa 
meridional  de  África»  y  de  lo  mas  que  portogueses  na- 
vegaban para  mejor  hacer  y  vender  sus  cartas.  Casóse 
anaquel  reino,  ó  como  dicen  muchos,  en  la  isla  de  la 
Madera,  donde  pienso  que  residía  á  la  sazón  que  llegó 
allí  la  carabela  susodicha.  Hospedó  al  patrón  della  en  su 
casa,  el  cual  le  dijo  el  viaje  que  le  habia  sucedido  y  laa 
nuevas  tierras  que  habia  visto ,  para  que  se  las  asentase' 
en  una  carta  de  marear  que  le  compraba.  Fálleselo  el 
piloto  en  este  comedio,  y  dejóle  la  relación,  traza  y  al- 
tura de  las  nuevas  tierras ,  y  asi  tuvo  Cristóbal  Colon 
noticia  de  las  Indias.  Quieren  también  otros,  porque 
todo  lo  digamos ,  que  Cristóbal  Colon  fuese  buen  latino 
y  cosmógrafo,  y  que  se  movió  á  buscar  la  tierra  de  los 
antípodas,  y  la  rica  Cipango  de  Marco  Polo,  por  haber 
leido  á  Platón  en  el  Tim^o  y  en  el  Cridas ,  donde  habla 
de  la  gran  isla  Atlante  y  de  una  tierra  encubierta  ma«- 
yor  que  Asia  y  África ;  y  á  Aristóteles  ó  Teofrasto,  en  et 
[Abro  de  maravillas,  que  dice  cómo  ciertos  mercaderes 
cartagineses,  navegando  del  estrecho  de  Gibraltar  liá«* 
cía  poniente  y  mediodía»  hallaron,  al  ca{K)  de  muchos 
dias,  una  grande  isla  despoblada,  empero  proveída  y 
conrios  navegables ;  y  que  leyó  algunos  de  los  autores 
atrás  por  mi  acotados.  No  era  docto  Cristóbal  Colon, 
mas  era  bien  entendido.  E  como  tuvo  noticia  de  aque- 
llas nuevas  tierras  por  relación  del  piloto  muerto,  infor- 
móse de  hombres  leídos  sobre  lo  que  decían  los  antl* 
guos  acerca  de  otras  tierras  y  mundos.  Con  quien  mas 
comunicó  esto  fué  un  fí'ay  Juan  Pérez  de  Marchena,  quo 
moraba  en  el  monesterio  de  la  Habida ;  y  asi,  creyó  por 
muy  cierto  lo  que  dejó  dicho  y  escripto  aquel  piloto  que 
murió  en  su  casa.  Parésceme  que  si  Colon  alcanzara  por- 
esciencia  donde  las  Indias  estaban ,  que  mucho  antes,  y 
sin  venir  á  España ,  tratara  con  genoveses ,  que  corren 
todo  el  mundo  por  ganar  algo,  de  ir  á  descubrillos.  Em- 
pero nunca  pensó  tal  cosa  liasta  que  topó  con  aquel  pi-' 
loto  español  que  por  fortuna  de  la  mar  las  halló. 

Lo  qae  trabaijá  Cristóbal  Colon  por  ir  i  las  Indias. 

Muertos  que  fueran  el  pilotó  y  niarineros  de  la  cara-' 
hela  española.que  descubritUas  Indias,  propuso  Cristo- 
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iMüGoioBleláftiribaaca?.  Eoporo  cuanto  nubs  lo  de- 
seaba, tanto  meaos  tema  con  qiv& ;  porqno  allende  de  no 
tener  caudal  para  iNistecer  un  navio ,  le  faltaba  fiavor  d(9 
r^  para  que  si  hallase  la  ríquexa  qjm  Unagioaba  nadie 
fe  la  quitase.  Y  viendo  al  rey  de  Poriogal  oqupado  en  la 
conquista  de  África  y  navegación  de  Oriente»  que  urdía 
entonces,  y  al  de  Castilla  en  la  guerra  de  Granada,  eiH 
TÍO  á  su  hermano  Bartolomé  Colon,  que  también  saMa 
el  secreto,  4  negociar  eon  el  rey  de  Inglaterra  Enri- 
que Vil,  que  muy  rico  y  sin  gaexras  estaba»  le  diese 
navios  y  favor  para  descobrir  las  ¡odias,  prometiendo 
traerle  deltas  muy  gran  tesoro  en  poco  tiempo.  E  como 
trajo  mal  despacho,  comenzó  á  tratar  del.  negocio  con  el 
rey  de  Portogal  don  Alonso  el  Quinto,  en  quien  tampoco 
bailó  favor  ni  dioeros  para  ir  por  las  riqueaas  que  pro- 
metía ;  ca  le  contradecía  el  licenciado  Cagadilla ,  obisr. 
po  que  fué  de  Viseo. „  y  un  loaestro Rodrigo, hombrea 
(de  crédito  en  cosmografía » los  cuales  porfiaban  que  ni 
había  ni  podía  haber  oro  ni  otra  riqueza  al  occidente, 
como  afirmaba  Colon ;  por  lo  eual  se  paró  muy  triste  y 
pensativo ;  maa  no  perdió  por  eso  punto  de  ánimo  ni  de 
la  esperanza  4o,stt  buenaventura  que  después  tuvo.  Y 
así,  se  embarcó  en  Lisboaa  y  vino  á  Páloa  de  Moguer, 
donde  habló  con  Martin  Alonso  Pinzón,  piloto  muy 
diestro  » y  que  se  le  ofreció ,  y  qiue  habla  oído  decir  có- 
910  navegando  Craa  el  sol  por  via  templada  se  hallarían 
grandes  y  ricas  tierras;  y  con  fray  JuanPerez  de  Mar- 
aliena  >  fraile  francisco  en  la  Bebida,  cosmógrafo  y  hu- 
manista, á.  quien  eu  puridad  descubrió  su  corazón,  el 
cual  fraile  lo  esforzó  mucho  en  su  demanda  y  empre^ 
sa,  y  le  aconsejó  que  tratase  su  negocio  eon  el  duque 
de  Medína-Sidoaia »  doa  Enrique  de  Guzman ,  gran  se- 
ñor y  neo ,  é  luego  con  don  Luis  de  la  Cerda  ^  duque  de 
Ifedinaceli,  que  tenia  muy  buen  aparejo  en  su  puerto 
de  Santa  Marja  para  darle  los  navios  y  gente  necesaria. 
Y  como  entrambos  duques  tuvieron  aquel  negocio  y 
navegación  por  sueno  y  cosa  de  italiano  burlador,  que 
asi  hablan  hecho  los  reyes  d^^  Inglaterra  y  Portugal, 
animólo  á  ir  é  la  qorte  de  los  Reyes  Católicos » que  ho(- 
gabaa  de  semejantes  avisos,  y  escribió  con  él  á  fray 
Fernando  d^X^lavera»  confesor  de  la  reina  dona  Isa- 
bel. Entró  pues  Cristóbal  CoIoq  en  la  corto  de^Casü- 
11a  el  año  de  1486.  Dio  petición  de  su  deseo  y  negocio 
¿  los  Reyes  Católicos  don  femando  y  doña  Isabel,  los 
cuales  curaron  poco  deUa»  comq  teoian  los  peusamien- 
tes  en  echar  los  moros  del  reino  dQ  Granada.  Habló  con 
los  que  le  decían  privar  jt  valer  con  los  reyes  en  los  ne- 
gocios; mas  como  era  extranjero  y  andaba  pobremente 
vestido,  y  sin  otro  mayor  crédito  que  el  de  un  fraile 
Boenor,  ni  le  oreiau  ni  aun  escuchaban ;  de  lo  cual  sen- 
tía él  gran  tormento  en  la  imaginación.  Solamente 
Alonso  de  Qnintanüla ,  contador  mayor,  le  daba  de  co- 
mer en  su  despensa,  y  le  ola  de  buena  gana  las  cosas 
que  prometía  de  tierras  nunca  vistas ,  que  le  era  un  en- 
tretenimiento para  no  perder  esperanza  de  negociar 
bien  al^un  dia  con  los  Reyes  Católicos.  Por  medio  pues 
de  Alon^  de  Quintanilla  tuvo  Colon  entrada  y  audien- 
cia con  el  cardenal  don  Pero  González  de  Mendoza ,  ar- 
zobispo de  Toledo,  que  tenia  grandísima  cabida  y  au- 
toridad con  la  Reina  y  con  el  Rey,  el  cual  lo  llevó  delan- 
te deilos  despu^  de  baberle/nuy  bien  ezamipado  y  en- 


tendido.  Los  Reyea  oyeMí  i  Oahii  for  estairlaTJeymii 
w»  memoriales ;  y  aunque  al  prkid pió  tuvieron  por  va* 
no  y  fibo  cuanto  t»roinetia ,  le  dierw»  esperanza  de  set 
bien  despacliado  en  acabando  la  guerra  de  Granada,  que 
tenian  entre  manos.  Con  esta  respuesta  comenzó  Cris-i 
tóbal  Colon  á  levanlar  el  peosomieato  mucho  mas  que 
hasta  en  tenaces,  y  á  ser  estimado  y  graciosamente  oide 
de  los  cortesanos,  que  hasta  alli  buHaban  del;  y  no  se 
descuidaba  punto  en  su  negociapion  cuando  hallaba  e(H 
yuntura.  Y  asi,  apretó  el  negocio  tanto,  en  tomándose 
Granada ,  que  le  dieron  lo  que  pedBa  para  ir  á  las  noe- 
vas  tierras  que  decía,  á  traer  oro,  pkia,  perlas,  pie- 
dras, especias  y  otras  cosas  rícas.  DIéronle  asimesma 
loa  Reyes  la  decena  parte  de  las  rentas  y  derechos  reaiea 
en  todas  las  tierras  que  descubriese  y  ganase  aán  peis 
juicio  del  rey  de  Portugal ,  como  él  certiíicaba.  Los  ca-^ 
pítuloa  deste  concierto  se  hicieron  en  Santa  Fe,  y  el 
privilegio  de  la  merced  en  Granada  y  en  ao  de  abril 
del  año  que  se  ganó  aquella  ciudad.  Y  porque  los  Reyea 
no  tenian  dineros  para  despachar  ¿  Coioa,  les  prestó 
Luis  de  Si^nt  Ángel,  su  escribano  de  ractoa ,  sms  cnea^ 
tos  de  maravedís,  que  soi^ea  cuenta  mas  gruesa  diea 
j  seis  mil  ducados. 

Dos  cosas  notaremos  aqut :  una,  que  eon  tan  poco 
caudal  se  hayan  acrescentado  las  rentas  de  la  corona 
real  de  Castilla  en  tanto  como  le  valen  las  Indias ;  otra, 
que  enacabándose  la  conquista  de  los  moros,  qoe  había 
durado  mas  de  ^oclK)cientos  añoa,  se  comenzó  la  delto 
indios,  para  que  siempre  peleasen  (os  españoles  eon  ín- 
fiqíes  y  enemigos  de  la  santa  fe  de  Jesucristo. 

^  desei|brimtento  de  tas  bidiai  ,qae  hixo  Cristóbal  Golosi 

Armó  Cristóbal  Colon  tres  carabelas  en  Patos  de  Ha* 
gaev  é  eosta  de  los  Católicos  Rayoa,  por  virtud  de  la» 
provisiones  que  para  ello  llevaba.  Metiómi  eUas  cientoy 
v^einte.  hombres»  entre  marineros  y  soldados.  De  la  ana 
hi^  piloto  á  Martip  Alonso  Pinzón,  da  otra  é Fraadsoa 
llartin  Pinzonj^con  su  hermano  VicenAa  Yáñes  Pinzoo; 
y  él  fué  por  capitán  y  piloto  de  la  flota  en  la  mayor  y 
mejor,  y  metió  consigo  á  su  hermano  Bartolomé  Colon, 
que  también  era  diesltroi  martnero.  Partió  da  allí  vier- 
nes, 3  de  agosto :  pasó  por  la  Gomera ,  una  isla  de  las 
Canarias,  donde  tomó  refresco^  Desdo  alU  siguió  la. 
derrota quo tenia  por  memoria, y  4  cabo  da  muclios  dias 
tppó  tanta  yerba,  que  parescía  prado>  y  que  te  ^^^ 
grao  temor,  aunque, no  Éaé  da  peligro;  y  dicen  que  sa. 
wlviera,  sino  por  unos  celajes  que  vio  mny  l^os,  tenién- 
dolos porcerüsima  seW  de  babor  tierra  cerca  de  allí. 
Prosiguió  ^u  camino,  y  luego  vi6  lumbre  na  marioeio 
de  Lepe  y  wi  Salcedo^  A  otro  dia  siguiente,  que  faé  11 
de  octubw  dal  añ»  de  USí2»  dijo  Rodrigo  de  Triana : 
ttTierra»  tierra;»  4  cuya  tan  dulce  palabra  acudiaron 
todos  4  ver  si  decia  vqrdad  ;y  como  b  *?rott,  ceinen' 
zaroi^el  Te  Ik^m  íoíMdamas,  bincadoade  rodiJlas  y  llo- 
rando de  placer.  Ricieron  señal  4  los  otros  companero», 
para  qMO  sa  alegcaaen,  y  diesen  grabase  Dios,  que  las 
liabia  mostrado  lo  quo  tanto  deseaban.  Allí  wérades  tos 
ej^tremos  de  regocijo  que  suelen  haeer  marineros :  unos 
besaban  las  manos  4  Cokm,  otros  se  le  ofrfcian  por 
criados ,  y  otros  le  pediaa  mercedes.  La  tierra  que  pri- 
mero rieron  fué  Guanabani,  una  de  las  isi«s.l4W«;^^» 
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gmam  WM  l4  FtacUki  Cul»^.)  en  la  cual  se  tpaió 
li|fl£9  teip ,  y  li|  poMpq  49i  |a%  \^^  }  Nueva-Mun- 
do, que  GrístoUI  Colon  descubría ,  por  los  Reyes  de 
Castilla. 
De  GoaiMlMal  feeron  i  Bamoo»,  puerta  de  Cuba, 

dflode  toflDfnpi  dectoa  Ifidioa;  ]^  taiw^ 
ó$  Haití»  ecbaio^  áoconia  ^  ^f^erto  q|Uj9  Uaio4  Celpa 
ReM*  SaJifroftp»;  aprisa  ea  Marra»  porf  ue  ]^  c^^ibemat 
Uc6ea  ima  paoa  ]^  saahrió  en  p^rV3  <|^  iMi^SU^  b()m-i 
Iv«peiac«í6,  l,es  íA4í<^».<l0Kna  loa  viii?c<mf^Ur  i  Mem^ 
coa  iowii  j  á.  griA  m«i|»  ^u»c^  4^  M^  <;<>^  ^  1<^ 
laoatea^  IW^ihAp  «hq  (hí^i^  c;<m»oí  wáI^  V9^'  ^Qs 
üMiaáeaiaep.  GarnieraiikitinuMliKi^Uaael]^,;.  alease 
iMFoa  «na  sola  WQsr.  pif&rottte  pan  y  vina  x  canilles., 
)  oaa  eaaúsa  y  ^m  ^fe^Ude^»  ^^  ^^í^  desxmd^  ea 
carnes»  y  anTíécoala  i  Ww^  l^  pira  gente.  Ella  M| 
coat4  á  loa  si^os  tapJMia  cqsa#  de  los  nuevaiipieote  ll|Bg%-i 
dos,  qi9a  «opoedoaren  luego  4  venir  ¿  la  marioa  y  Iuh 
blv  ^  las  imaaUx^  s¡j«i  entendí  ni  ser  entendidos  niaa 
ds  ppr  sam>  cpipQ  Qudoa*  Tnúsn  av^,^  pan»  Cirutai  ora 
I  ainacosasj  i  (rocaí;  por  casoabeles»  ^ue^t^s  de  vidre, 
9gt|ÍlM,  M^MSk.  j  atriA  cosillaaasí»  fue  no  (ué.  pequeña 
gMia>pafa  Cotoa.  Salu^^nsia  Cristal  Colon  y  Guajea-^ 
9sgi^i  rs9  6  (como  all(4ic^a)  ospiq^e  de  aqjuella  ü^* 
1^.  fiüéíonaa  pfiiaaiMM  eüt^^a  <U  <4ro.  en  señii)  (^  amis-; 
tai  Tf^isfPQAloaladiai^biMr^a^p^  sacaf  la  i^opay  co^ 
fis  da  la  can^Ma  9P#í  Um»  qup  s^  qual^  Andaban  laA 
luuniUei^  ^  bien  ^.riadoa  y  serviciad  con)(^  si  fueran 
ficlivoa  da  io|  cppapolea,  Adoraba^  la  crqz»  dábanse  en 
loa  pec^«  é  binc^ba^asa  dp  rodiUas  al  Ave  María ,  co- 
Da  loa  €f  i&tiAnoa^  Piieguntaboa  por  Cipanga;^  ellos  en- 
Utadiin  par  CiblPí  iofrí^  babí^  nua^ho  oro ;  «ó  cabía  de 
piacsr  Cr^b^l  C/^lpn  ayen4a  ^i^m  y  viendo  gran  mues- 
tndearQalii*yserla  gente  simple  y  tratable ;  ni  veía 
I»  hora  di^  wlver  4  España  á  dar  nueva  y  nméstra  de 
toda  sqi9(ú)a  4  lo»  Rjeyea  Católicos.  Y  así,  bizo  luego  un 
casülieia  da  tiarra  y  osiyilera»  cofi.v4>luntad  del  Cacique 
I  con  i^nda  4e  sf»  vasallos  ^  en  el  cual  dejó  treinta  j 
scU  sapafiolea^QP  el  ciytitan  (lodcigo.de  Arana»  nati>- 
^  da  Córdoba,,  paiTA  entender  la  lengua  y  secretos  d^ 
(i  tierna  I  £^fmta»ept^  tanto  q^eél  venia  y  tomaba, 
(ata  (i|f  ta  pprineía  ^aaa  ó  pueblo  que  hicieron  españorr 
Isi  ea  Indias^  Toma  4í«9  indjoa,  cuaraoiú  papagayos» 
DQcbos  galUoi^^M»  9P9C!ÍQB  (qi|e  llan^in  |iuLii^>  i^  bata^ 
tiS|  ^¡¡isa,  apits:,  da  qoat  baceu  paq»  I  o^as  cosas  exJtra* 
iss  j  difeiai%tes  da  laani^estraai  para  testimonio  de  lo 
que  |j)abÍ4  daaqibÁ^tia.  l|oü^  aaba^V^iQ^  todo  el  oro  que 
cescatado.  h^bian»  a«  \^  csarabelas ,  y  despedido  de  los 
Ireiota  y  ocha  companarqs  qoa  alU  qoedaban»  y  de 
Goacanagari,  que  lloraba  «se  partió  con  dos  carabelas  y 
con  todos  b)a  dantf  a  espa&ales  d#  aguel  puerto  Real ;  y 
6oapr4spefQ  vienV>qtte  t^va  V^ó  4  Pó)os  en  ciocuen* 
Is  di^»  da  b  9Úsma  manera  que.  dÁcho  libemos  bal^ 
Ifi^faidiaii^ 

La  liOBn  7  oercedes  (pie  los  Reyes  Gatdlicos  hieleroB  a  Colon 
porhtber  descubierto  tas  Indiii. 

iMalnAkAl^ayea  Q^Xéúcw  en  ^i^eloni^cq^ndp  Co^ 
Wn  deíanl^^pcó  áq  Í^Uo^ »  y  hub9  4^  ir  alH.  l|fo$  annr 
toe  el  aeiqipo  an^  larga » y  el  embajraza  d^  lo  que  lleva^v 
^v  W^  M  m^S  l|<>nndo  y  famoso,  j^r^ue  salían  4. 
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verle  por  los  caminas  (  la  bmi^  da^haber  descubierto 
otj^o  mundo,  y  traer  del  grandes  riquezas  y  hombres  de' 
llueva  (onnA^,  color  y  traje.  Unos  decían  que.  hal>ia  ba«-' 
liado  la  navegación  que  cartaginenses  vec^arqn;  otros,; 
la.  que  Platón  ea  Cristos  pone  por  perdida  con  lator*' 
menta  y  mucho  cieno  ^ue  creen)  en  la  mar ;;  y  otros,  que 
había  cumplido  lo  que  adevinó  Séneca  en  la  tragedia  w- 
dea,  do  dice  :  aVeraán  tiempos  de  aquí  ¿  mucboquef 
se  descubrirán  niHaoaBuiDdos,y  aqtaaeesHoseráThile 
1§»  99^W(  ^.  Ifts  tierras,  o  Finaltpeute,  él  entró  en 
la,  cprtej^  con  oducbo  deseo  y  concurso  de  todos ,  á  3  de 

;  abril»  UA sño. después  que  partid  della.  Presentó  á  loa 
Reyes  el  oro  y  cosas  que  traía  del  otro  mundo ;  y  eHoa 
y  cuanj^os  estaban  delante  se  maraviffaron  mucho  en 
ver  que  V>do  aquello,  excepto  el  oro,  era  nuevo  como  hr 

I  tierra  donde  nascia.  Loaron  los  papagayos  por  ser  da 
ijouy  hermosas  colores:  unos  muy  verdes,  otros  muy 
colorados,  otros  amarillos ,  con  treinta  pintas  de  diversa 
color  ;^  y  pocos  dellos  parecían  át  los  que  de  otras  partes 
se  traetv  Las  hutías  ó  conejos  enm  pequeñitos,  orejas  y 
cola  de  ratón ,  y  el  color  gris.  Probaron  el  ají ,  especia 
de  los  indios»  que  les  quemó  la  lengua ,  y  las  batatas, 
que  son  raices  dulces,  y  los  gallipavos,  que  son  mqo^ 
res  que  pavos  y  gallinas.  Naravilléíronse  que  no  hubiese 
trigo  allá»  sino  que  todos  comiesen  pan  de  oguel  maíz. 
Lo  que  mas  miraron  fué  los  hombres ,  que  traían  cerci<^ 
líos  de  oro  en  las  orejas  ;  en  las  narices,  y  que  ni  fuesen 
blancos ,  ni  negros ,  ni  loros ,  sino  como  tiriciados  6 
membriUosi  cochos.  Los  seis  indios  se  baptizaron,  qua 
los  otros  no  llegaron  á  la  corte ;  y  el  Rey»  la  Reina ,  y  el 
principe  don  Juan,  su  hijo,  fueron  los  padrinos,  por 
autorizar  con  sus  personas  el  santo  baptismo  de  Crista 
en  aquellos  primeros  cristianos  de  las  Indias  y  fíuevo^ 
Mundo.  Estuvieron  los  reyes  muy  atentos  á  la  rchicioa 
quede  palabra  hizo  Cristóbal  Colon,  y  maravillándose 
de  oir  que  los  indios  no  tenían  vestidos » ni  letras ,  ni 
moneda ,  ai  hierro » ui  trigo ,  ni  vino ,  ni  anhnal  nmgu-^ 
no  mayor  que  perro;  ni  navios  grandes,  sine  canoaa» 
que  son  como  artesas,  hechas  de  una  pieza.  N.o  pudie-^ 
ron  sufrirse  cuando  oyeron  que  allá ,  en  aquellas  islas  ^ 
tierra  nuevas ,  se  comían  unos  hombres  á  otros,  y  que 
todos  aran!  idólatras;:  y  prometieron,  m  Dios  los  daba 
vida,  de  quitar  aquella  abominable  inhumanidad,  y  des- 
arraigar la  idolatría  en  todas  las  tierras  de  Indias  qu^  á 
su  mando  viniesen :  voto  de  cristianísimos  reyes,  y  quj^ 
cumplieron  su  palabra.  Hicieron  mucha  honra  á  Cris- 
tóbal Colon,  mandándole  sentar  delante  dellos,  que  fué 
grai^  íavor  y  amor ;  ca  es  antigua  costumbre  de  nuestra 
España  estar  siempre  en  pié  los  vasallos  y  criados  de^ 
íante  el  Rey,  por  acatamiento  de  la  autoridad  rea).  Con- 
firmáronle su  privilegio  de  la  decena  parte  de  to^  dere- 
clios  reales :  diéronle  titulo  y  oficio  de  almirante  de  loa 
Indiaa,  y  &  Bartolomé  Colon  de  adelantado.  Puso  Cris<^ 
tóbal  CoLon«  al  rededor  del  escudo  de  armas  que  le  cou'- 
cedierQU » eata  letra : 

•  Pot  C^istUl;^  T  por  Leoo 

Nuevo  mundo  nslld  Colon. 

Pe  donde  sospecho  que  la  Reina  favoreció  ma&que  no  e) 
Re;  el  descubrimiento  4o  las  Indjas;  y  también  porque 
no  Gonsentia  pasar  á  ellas  $ip.o  á  castellanos ;  y  si  algún 
yca^onés  all^  ma^  era  con  su  licencia  y  expreso  manda- 
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mieoto.  Mucbos  de  lof  qae  baBian  acampanado  á  Colon 
en  asta  desqabrimiento  pidieron  mercedes,  mas  los  Re- 
yes no  las  liícieroo  á  todos.  T  así ,  el  marinero  de  Lepe 
ae  pasó  á  Berbería » y  allá  renegó  la  fe ,  porque  ni  Colon 
le  dio  albricias  ni  el  Rey  merced  ninguna ,  por  haber 
▼isto  él ,  primero  que  otro  de  la  flota,  lumbre  en  las 
Indias. 

Por  qué  se  Ilamaroa  Indiit. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos  quiero  decir  mi  pa- 
reeer  acerca  deste  nombre  indias,  porque  algunos  tie- 
nen creido  que  se  llamaron  así  por  ser  los  hombres  des- 
tas  nuestras  Indias  del  color  que  los  indios  orientales. 
Mas  paréceme  que  difieren  mucho  en  el  color  y  en  la» 
facciones.  Es  bien  verdad  que  dala  India  se  dijeron  las 
Indias.  India  propiamente  se  dice  aquella  gran  provin- 
cia de  Asia  donde  Alejandre  Magno  hizo  guerra,  I» 
cual  tomó  nombre  del  rio  Indo,  y  se  divide  en  muchos 
reinos  á  él  comarcanos.  Desta  gran  India,  que  también 
nombran  Oriental,  salieron  grandes  compañas  de  hom- 
bres, y  vinieron  (según  cuenta  Herodoto)  á  poblar  en 
la  Etiopia ,  que  está  entre  la  mar  Bermeja  y  el  Nilo,  y 
que  agora  posee  el  preste  Gian.  Prevalecieron  tanto 
allí,  que  mudó  aquella  tierra  sus  antiguas  costumbres 
y  apellido  en  el  que  trajeron  ellos;  y  así,  la  Etiopia  se 
llamó  India ;  y  por  eso  dijeron  muchos,  entre  los  cuales 
son  Aristóteles  y  Séneca,  que  la  India  estaba  cerca  de 
la  España.  De  la  ludia  pues  del  preste  Gian ,  donde  ya 
contrataban  portogueses,  se  llamaron  nuestras  Indias, 
porque  ó  iba  ó  venia  de  allá  la  carabela  que  con  tiem- 
po forzoso  aportó  á  ellas ;  y  como  el  piloto  vido  aquellas 
tierras  nuevas,  llamólas  Indias,  y  así  las  nombraba  siem- 
pre Cristóbal  Colon.  Los  que  tienen  por  gran  cosmó- 
grafo á  Colon  piensan  que  las  llamó  Indias  por  la  India 
Oriental,  creyendo  que  cuando  descubrió  las  Indias  iba 
buscando  la  isla  Cipango ,  que  cae  á  par  de  la  China  ó 
Cataió,  y  que  se  movió  á  ir  tras  el  sol  por  llegar  mas 
aína  que  contra  él ;  aunque  muchos  creen  que  no  hay 
tal  isla.  De  cualquiera  manera 9  en  fin,  que  fué,  ellas  se 
llaman  Indias. 

La  donación  qae  hiio  el  Papa  á  loa  Rejea  CaldUeot 

de  laa  Indlaa. 

Luego  que  los  Reyes  Católicos  oyeron  á  Cristóbal 
Colon  I  despacharon  un  correo  á  Roma  con  la  relación 
de  las  tierras  nuevamente  halladas,  que  llaman  Indias; 
y  sus  embajadores,  que  pocos  meses  antes  habían  ido 
á  dar  el  parabién  y  obediencia  al  papa  Alejandro  VI,  se- 
gún usanza  de  todos  los  principes  cristianos,  le  habla- 
ron y  dieron  las  cartas  del  Rey  y  Reina,  con  la  relación 
de  Colon.  Nueva  fué  por  cierto  de  que  mucho  se  holgó 
el  Santo  Padre ,  los  cardenales ,  corte  y  pueblo  romano, 
y  maravilláronse  todos  de  oir  cosas  de  tierra  tan  apar- 
te, y  que  nunca  los  romanos,  señores  del  mundo,  las 
supieron.  Y  porque  las  Jiallaron  españoles,  hizo  el  Papa 
de  su  propia  voluntad  y  motivo,  y  con  acuerdo* de  los 
cardenales,  donación  y  merced  á  los  reyes  de  Castilla 
y  León  de  todas  las  islas  y  tierra  firme  que  descubrie- 
sen al  ocidente ,  con  tal  que  conquistándolas  enviasen 
allá  predicadores  á  convertir  los  indios  que  idolatraban. 
Insero  aquí  la  bula  del  Papa,  porgue  todos  la  lean,  y  so- 


pan cómo  la  conquista  y converston  ¿e  lodfás,  que  Ih 
españoles  hacemos ,  es  con  autoridad  del  vicario  de 
Cristo. 

lA  BULU  r  DOHAGIOII  DBL  PAPA. 

Alexanderepisoopus  seruus  seruonim  Del  charissi- 
mo  ín  Chrísto  filio  Párdinando  regi  et  cbaríAimae  in 
Christo  fiHae  Ellsabeth  regioae  Casletlie,  Legionis, 
Aragonum,  Sicilíae  et  Granatae  illosUibus  safntem  et 
apostolicam  benedicUonem.  ínter  caéter»  divinae  ma- 
iestati  beneplacita  opera,  etcordis  noatri  désíderabilia, 
illud  prefecto  potissimum  eiistit ,  ut  fldes  «athoNca  et 
Cfarístíana  religio,  noatrís  praesertlm  temporíbos  enl- 
teturac  ubllibet  ampliedir  et  dilatetur,  aDímanimqne 
salus  procuretur,  ac  barbaree  naftioiies  depriraantor  et 
ad  fidem  ípsam  reducanlur.  Vndecimi  ad  banc  sacram 
Petri  sedem  diuína  fauente  clemenlla  (merltis  iicet  inw 
paríbus)  euocati  fuerímus,  eognoscentes  fos  tanquam 
veros  catholicos  rege»et  prineipes^p  quales  semper  fois* 
se  nouimus,  et  h  vobis  praeclare  gesta  toti  pené  iam  or- 
bi  notisaíma  demonstrant,  ne  dom  id  eioptare,  sed  om- 
ni  conatu ,  atudío  el  diligentia ,  milis  liüborib»,  nullis 
ímpensis,  miHisque  pareando  periculla,  etían  proprimn 
sanguhiem  effundendo  efOcere*,  ac  omiiem  anlmom 
vestmm ,  omnes  que  conatus  ad  hoc  iam  dudum  dedi- 
casse  quenmdmodum  recuperatío  regni  Granalae  I  ty- 
raonide  Saracenorum  bodtarais  temporibus  per  vos, 
cum  tanta  diuini  nominis  gloria,  facta  teslatur.  Digne 
docimur  non  immerito  et  debemus  illa  vobis  etiam 
sponte  el  fauorabiliter  concederé  per  qute  liulusmodi 
sanctum  et  taudabile  ac  imraortali  Deo  acoeptum  pro- 
posltum  itt  dies  feruentiori  animo  ad  ipsius  Dei  bono* 
rem  ot  imperij  Christiani  propagationeiD ,  prosequi  va* 
lealis.  Sané  accepimus  quod  vos  qui  dudum  animam 
proposueratis  aliquas  Ínsulas  et  térras  firmas  remotaset 
incógnitas  ac  per  alios  bactenus  non  repertts  quaerere 
et  Inuenire  vt  illarum  íncolas  el  habhatores  ad  colen- 
dum  Redemptorem  nostrum,  et  fidem  eatliolícam  ,rd* 
duoeretis,  hactenus  in  eipugnatione  el  recaperatíone 
ipsius  regni  Granatae  plurínram  occupali  hoiusmodi 
sanctum  et  laudabile  proposítum  veairam  ad  optatum 
finem  perduoere  uequiuistís ,  sed  tándem  sleut  Úomno 
placuit,  regno  praedicto  recupéralo,  volantes  desido- 
fíum  adimplere  vesirum  dilectnm  tihum  Christopfao- 
rnm  Colon,  virum  vilque  dtgnum  el  pluríraum  com- 
mendandum  ac  tanto  negotio  aplum  cum  nauigiis  et 
hominibus  ad  símilía  instructíanon  síne  maxímís  labo» 
ribus  et  periculis  ac  expenais  destinatta,  vt  temis  fir- 
mas el  ínsulas  remotas  el  incógnitas  bunismodi  per 
mare  vbi  hactenus  nauígatum  non  fuerat,  dillgenter  íih 
quireret.  Qui  tándem  (díulno  aunHo  facta. extrema  di- 
ligentia in  man  Océano  nauigantes  certas  ínsulas  re* 
motíssimas  el  etiam  Ierras  firmas,  quae  per  alios  bac- 
tenus repertae  non  fuerant)  inuenerunt.  In  quibas 
quamplurimae  gentes  pacifico  viuentes  et.vt  asseritor 
nudi  incedentes  nec  camibus  vescentes  inbabitant, el 
ut  praefati  Nuncij  vestrí  possunt  opinan  gentes  ipsaein 
insulis  et  tenis  praedictis  habitantes  credunl  vnnm 
Deum  creatorem  ín  coelís  esee  ac  ad  fidem  catbolícam 
amplezandum ,  et  bonls  moribus  Imbuendum  satis  apti 
videntur,  spcsque  babetur  quod  si  erodíreniur  nonen- 


SiloaCons  DoioH  áostiUesu  úlimü'ltt  térrb  et  insu* 
lis  praedicUs  ftcilé  induceretllr.  Ac  práefiítiis  Ghristo* 
pborasin  fna  ex  príncipalibus  insalis  praecItíelU,  ism 
mam  tnrriin  satis  mtiDUBín,  in  qua  oertos  chrístianos^ 
quí  secmn  iaennt ,  kí  coModiain  et  tt  alias  insolas  ae 
térras  firmas  resiotasel  ioeogmlas  ioquirereoi  potnit, 
coDStniJ  et  aedtfieari  fecit.  Id^qUmis  qoidem  ioiuliset 
terrís  íam  repertis ,  auram » aromata  et  átiae  qoamplii- 
rione  res  praelioaae  díuersi  geoerís  et  diuersae  qualb- 
tatisreperimitur.  Vndeomnibusdiygeoteretpraesertim 
fiddeatholicae  «nlutione  et  dilatationa  (prout  deeet 
catholicos  HBges  el  príncipes )  oonsideratis ,  more  pro*- 
geakontm  yestroroia  clara»  memoríae  regimiy  térras 
finnas  el  Jasólas  praedictas ,  illaranique  Íncolas  et  ba«- 
biutores  vobis  diuina  fauente  demenlla  subjicerret  ad 
fidem  catiioficam  rediiéere  proposnistis.  Nosigítor  lio- 
iusmodi  festmm  sanctuin^l  iatidalñleproposítcini  pin* 
nmum  m  Dominacommendantes  ac  cupientes  vt  iUud  ad 
debilam  finem  perducatur,  et  ipsuin  nomen  Sahiatoris 
Dostri  in  partibus  ülisindacatur.  Uortamap  vosquam* 
pluríannn  in  Domino  et  per  sacri  lamen  sttseeptioneni, 
qaae  mandatía  Apostolicis  obligati  estás ,  et  viscera  mi* 
lerJcordíae  Domini  nostrí  Jesn  Christi  áltenle  reqoiri- 
nrasvlcora  expeditionem  huinsmodi  omnino  proseqoi 
6t  assumere  prona  mente  ortliodoxaelidei  zeio  iDten«> 
diüs popólos  in  Imiosmodi  insolís  et  terrís degentesad 
ebristianam  religionem  sosclpiendam  indocere  Teülis 
et  debeatis :  nec  pericola  nec  labores  vilo  vnioam  tem- 
pere TOS  delerreant  firma  spe  fldoef  aqoe  conceptis  qood 
Déos  omnipotens  conatos  vestros  feliciter  prosefuetur. 
EtTttanti  oegoclj  protlindam  apostolícae  gratiae  lar*- 
giute  donati  líbenos  et  aodacios  assomatis.  Hoto  pro- 
pio non  ad  vestram  val  áltenos  pro  Tobis  soper  hoc  no* 
bisoblatae  petitionú  iastantiaro,  sed  de  nostra  mera 
liberdítate  et  ex  certa  scientia  ac  de  apostolícae  poies- 
taüsplenitndine  omnes  insolas  et  Ierras  firmas  inoen- 
tisetinoeniendas  detectas  el  detegendas  versosoocí- 
d«Qtem  et  meridiem  fabricando  et  constroendo  vnam 
líoeam  k  polo  árctico  scilicet  septentríone,  ad  polom 
tDtareücom  scilicet  meridiem ,  sioe  teme  finonae  et  in- 
aiUe  inveiitae  et  inoeniendae  sint  tersos  IndKun  sol 
versos  aliam  quanconqoe  partem.  Qoae  linea  distet  li 
^oaübet  insuUiroro,  qoae  mlgoriter  noncopantor  de  (os 
áfwtsyeabo  Fer<íe,  centom  leods  versos  ocddentero 
et  meridiem.  Itaqoe  omnes  insolae  et  terree  firmae  r^ 
pertaeet  rqieriendae»  detectae  et  detegendae  k  prae- 
fru  linea  versos  occideniem  et  meridiem  per  aliom  re- 
ceñí aotpríneípem  cliristianom  non  ioeriiit  actoaliter 
possessae  vsqoe  ad  diem  nalioitalis  Domini  nostri  leso 
Christi  proximé  praeteritom ,  k  qoo  incipit  annos  prae- 
KDs  mUesimiis  qoadriogentesimos  nonagésimos  ter^ 
tíos  qoando  fuerant  per  Noncios  et  Capitanees  vestros 
inoentaealiqoaepraedictarom  ínsolarom.  Aoctoritate 
oamipotentis  Oei  nobis  in.beato  Petro  concessa  ac  vi- 
cariatos leso  Christi  y  qoa  fougimor  in  terrís  com  om- 
mbos  illarom  dominijs  cioitatibos,  caslris,  locis  et  vil- 
lis,  iuríbosqoe  et  iorísditionibosacpertinentijs  vnluer- 
Bís,  Yobis,  baeredibosqoe  et  soccessoríbus  vestris  (Cas- 
tollaeetLegionlsregibDs)  in  perpetoom  tenoreprae- 
leatiom  donamos,  concedimos»  et  asignamoa,  vosqoe 
«Abaeiedcs  ac  so^cessores  praeíatosLÜlatom  Dpminos 
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com  plena  libera  et:  omidmoda  poleslale,  aoplorHate/et 
iorlsdietione,  facimos,  constiloiniís,  et  depotamos. 
i>ecennnle8  nHiilomioos  per  lioiosmódi  donationeíaí 
eoncessionen»,  et  assignetionetn  nostram  noili  Ghrís^ 
f  iano  principi  j  qoí  actoaliter  praefatos  insolas  et  térras, 
firmas  possoderít  vsqoe  ad  praedidom  diem  natioitatis 
domini  nostri  leso  Christi  ios  qoesitom,  soblatum  in* 
telHgiposseaotaoferrí  deberé.  Et  insoper  mandamos 
vobis  in  virtote  sauctae  obedientiae  (vt  sicot  polIícemí<* 
ni  el  nondobitamos  pro  vestra  máxima  deootione  et 

regla  vagnanimüate  «vos  esse  faetorosy  ad  Ierras  firmas 
et  insolas  práedictas  ilros  probos. et  Deom  tímenles 
doctos  peritos,  et  expertos,  ad  instroendom  Íncolas  el 
habitalores  praefatos  in  fide  cathofíca  et  bonis  moribos 
imboendimi  destinare  debeatis,  omnem  debitam  ái&r 
«entiam  in  pnamissisadhibettles;  A  qoibosconqne  pecr 
sonis  cuioseonqoe  dignüalis ,  Búm  imperialis  et  regar 
lis  stalos»  grados,  ordínis  vel  conditloliis  sob  excom* 
monicationis  latae  sealoDtiae  poenae  qoam  eo  ípsosi 
contra  fiscerint  iocomuit,  districtios  inhibemos  nead 
insolas  et  Ierras  fimiM  íoiientas  et  inoenlendas ,  detetff 
tas  et  detegendas  versos  occideniem  el  meridiem,  fa* 
brícando  et  constroendo  liocam  k  polo  árctico  adpo» 
lom  aniarcticiim  sioe  lerrae  firmae  et  insolae  tnoentaa 
et  inoeniendae  sint ,  versos  aliam  qoancnmqoe  partenii 
qoae  linea  dialet  k  qoalibet  ínsolarom  qoae  volgariter 
noncopator  de  los  Aq^u  y  cabo  Veráe  centom  leocís 
versos  ooddentem  et  meridiem  ot  praefertár,  pr6  aeTr 
cibos  babendis  vel  qoaois  alia  de  caosa  accederé  prae^ 
sonant  absqoe  vestra  ac  haeredom  et  staccesorom  ves»- 
Iroram  praediclorom  licentía  speciali.  Non  obstaolibjis 
cottstilotionibos  el  onyaationibos  apostoficis,  caet»- 
risque  contrarijs  qolbosconqoe,  tn  illo,  k  qoo  imperia 
et  domínaliones  ac  bonae  conctae  proeedont,  confiden- 
tes ,  qodd  dirigente  Domino  actos  vestros  si  boiosmmH 
sanctom  el  laodabile  proposítom  proseqoamim  breoi 
(émpore,  com  felicítate  et  gloria  totios  popoli  Clirifr- 
iiani,  vesiri  labores  et  conatos  exitom  felicissimomcoiF 
seqoeatnr.  Verom  qoia  dideile  feral  praesentes  literas 
ad  singóla  qoaeqoe  loca  in  qoibos  expediens  faerit  de^ 
feíri :  volomos,  ac  molo  el  scientia  similibos  decemi- 
mos,  qodd  illarom  tninsomptís  mano  pobliei  Notar'] 
inde  rugati  siibscriptis  el  sigillo  aliemos  personae  in 
eclesiástica  dignitate  constitotae,  seo  coriae  eoclo- 
siasticae  monilis ,  ea  prorsos  fides  in  indicio  et  extra  ac 
alias  vbilibeladhibeator  qoae  praesenlíbos  adhiber^ 
tor  si  esseni  exhibítae  vel  ostensae.  NolU  ergo  omnino 
homlnom  liceat  hanc  paginam  nostrae  commeadati6<- 
nls,  hortatioiiis,  reqoisitioms,  donationis,  concessio?- 
nis,  asígnationis,  depotationis ,  decreti,mendali,in- 
hibitionis  el  volonlatis,  infringere  vel  ei  soso  temerá^ 
río  contraire.  Si  qois  aotem  hoc  attentare  praesomps»- 
rit,  indignationem  omnipotentis  Deí  ac  beatorom  PeUi 
^1  Paoli  apostolorom  eios  se  nooerít  incorsorom.  Datis 
Etomae  apod  sanctom  Pelrom.  Anno  incamatíonisdo- 
minicae  millesímo  qoadriogenlesimo  nonagésimo  ter- 
tio ,  qoarto  nonas  üaij ,  Pontíficatos  nostri  anno  primo* 

VaelU  de  Cristóbal  Colon  á  las  lAdias. 

Gomo  IcsReyes  Católicos  tovieron  tan  bocnarespoea- 
ta del  Pqpa I  acordaron  qoe  volviese.Golon.coD  miicta 


m^cneo  lopu  «b  o«ii«ra. 


I7* 

gciite  pin  poblar  MtqvcItaMntliNn,  y  inmQtf 
mena»  I»  convenid  de  lot  iddlalns » qaBbiriaft  á  k 
Awitiiid  j  maiidamieolo  d#  so  sanikidMt.  Y  uU  mindar 
r«n  &  Jiiaa  Redrlgiw&de  Ponscca » deán  dt  Sevüla»  qua 
juiítee  y  iMotecIeM  iwt  buena  üóte  de  Qiivé«i.p|Lre  iat 
Indias  y  M  que  pudiesen  ir  hasta  m^  y  qoíoienuiaft  peiv 
sonaa.  El  Deeii  aprestó  laego  diea  y  sieteó  díae  y  echo 
Daos  y  cambetea,  y  desde  allí  eetendíó  aievpre  en  ne^ 
fseioa  de  Indias,  y  Yíno á  ser  pcesideote  deliaa.  fiosir 
carón  doce  clórígoa  de  ciencia  y  conciencia,  para  qie 
pradicasen  y  convertMBeft^  iuniamenlie  oon  tef  Boil^ 
catalán^  de  ki  drden  de  sant  B&íto»  que  iba  por  Tícaríe 
del  Papa  con  breve  aposlélioe.  A  faaoa  da  las  ríqaesas 
de  indias,  y  porser  buena  la  armada,  y  por  aentir  tanto 
gana  en  los  Reyes,  hubo  muchea  eaballen»  y  criados 
dehiea^a  real  que  ae  dispisieren  á  passar  alM,  y  nm* 
€hos  oficiales  mecánicos,  como  decir  plateroe ,  carpin- 
teros^, saslres,  labradores  y  gente  a3i.  CkHiiprAronseá 
ooeta  también  de  los  Reyes,  mochas  yeguas,  mesa,  et e» 
Jas ,  cabras ,  puereasy  asnas  paro  casia ,  pooque  aluno 
fiable  semejantes  animales.  Gempróie  astmeamamuy 
fren  cantidÉd de  trigo,  cebada  y  iegiimbrsa  parassaa* 
lirer;  sarmientos,  cañas  de  azúcar  y  plantas  de  frutas 
dulces  y  agías ;  ladrilles  y  cal  para  edificar  p  y  ca  os»* 
chision,  etias  muchasi  cosas  necesarias  á  fundar  y  maft* 
tener  el  pueblo  é  pueblos  qhe  s^  luciesen.  Gasteran 
mucho  los  Reyes  en  estes  c^saay  en  elatteUo  de  cecea 
de  mil  y  quinientos  honiras  qm  fueoon  en  esla  arma* 
da,  que  sacó  da  Calis  Gristóbíd  Gola»  ¿2& de  aetiem* 
•hrede  1403;  elcnal ,  llevando  au  denota  mas  oeroade 
la  Equinedalque  la  primera  ires,  fué  á  leoonoeer  tierra 
-en  la  ialaque  nombró  la  Deseada;  y  ain  parar  Ueigóal 
.^puerto  de  Plata  ds  la.  isla  EspaaeJa ,  y  luego  á  pucate 
Real,  doode  quedaron  los  Ireiata  y  echo  e9pa&idea;:y 
como  aupo  que  los  habían  nraarto  á  lodos  los  indios» 
porque  lea  fsrsaban  sus  mujeres  y  les  hacían  otrae  mu- 
•chasdemasias,  ó  porque  ao  se  iban  ni  se  babjan  de  ir, 
•se  tomó  á  pobláronla  Isabela,  ciudad  Imcba  ea  mémo'* ' 
ríadelaReÍDa;ylabráuaa(6rlaliBSi  ealaamiaMadeCí'- 
bao,  dondepuao  poraloaida  alconiendidttrmesen  Pedro 
Hargarííe.  DespacbóhiegoeoalaedeQanaes^porqgeno 
se  perdmsen,  á  i^ntoaio  de  Tocres*  que  trajo,  la  nu^vade 
la  moarte  del  capitán  Arana  y  da  sus  compañeros»  mu*- 
•choe  granáUea  de  ora ,  y  entre  eUos  une  de  ocho  enaai^ 
que  halló  Alonaa  de  Hcieda »  algunos  pnpBgayoe  muy 
-lindos,  y  ciertos  indios  caribes»  que  comen  hombres 
nalurales  de  Aiay ,  isla  que  llamaron  Santa  Gni^.;  y  d 
-luóaa  con  tres  carabelaa  á  descubrir  tierra,  como  le 
•mandaron  los  Reyes,  y  descubrió4  Cuba  por  ¿kdk>  me- 
üidional ,  y  4  Xunáica.  y  otras,  meoudaa  islas^  Guando 
-^rohió  halló  muchos  españoles  muertos  de  hambre  y 
•dolencias,  y  otroe  muchos  muy  enísrmos  y  descolori- 
dos» Usó  de  rigor  con  algunos  que  habían  sido  desaca- 
tados á  sm  hermanoaliait)alomé.y  Diego  Geilon»  y  liar 
«be-mal  á  indios.  Ahorcó  áGaspar  ff^ems,  aragonáa,  y  á 
•otros.  Acotó  ¿  tanloí^  que  UasfeaMibendóiloe  demás;  y 
eomepaveeiaredDymala,  aunque  fuese  justici^L,,  per- 
nia  entredicho  el  vicario  fray  9uil  para  es¿)rbar  muer- 
tes y  afrentas  de  españoles.  £1  Cristóbal  Colon  quita- 
tela  su  ración  y  te  de  los  dérígos.  Y  anai^anduioilaco- 
iaaamy  revuelta  mucha  tieaipo,  y  el  uno  r  4  otra  eo- 


ccMmn  aelre  #»  4  ioi  Rqoi;  loe  <piHi  sQiia^ 
altt  A  loaBidt  Agnado»  surepoAterQ!,q«e.tqsliiio^ 
air  4Bs|we i^mo^ preaoa»  A dac  raaop  da  ú  Mw\% 
sus  altecaa;  aunque  dioap  dgunos.  que  primm  se  mg 
tk  fcaile.  y  «tros  quisieses  y  queaeikAlae»  qec^íaCanai*' 
renmuy  mal  sARey  yak  Reina.  Llccói  Gciatóbal  O 
lená Medina  del  Campe,  donde  la  corte  feaidia;tn^ 
4  tM  Reyea  mnchoe  gianoe.de  ero^y  algonoA  494qQiaofi 
y  fointe  onaas;  grandea  pedMoa.  de  tobar  cm^ 
infinita  hraeilj  nécar^plunm  y  maatJUiM  de¡  algodoq, 
cpie veatian losindios*  Cantóles  el  deapnbrírnteoio qno 
habíftlieQho;lQóiea  gmodanaaido.  aiueUaai  Waa  de  rir 
cas.  f  meraTÚosaa ,  porque  en  diciembca^  r  cvaado  en 
Eapaift  08  inferno»  «riabaPi  laaave»  por  leairMesdol 
camfi^;  que  por  mame  maduraibejg^Ifta  ujvas.^Uvaatre^ 
que  grasaba  ol  trigos  8eteotadias,sembci|do  aamro; 
que  se  aiwonabaa  loa  m^k)nBa  dentro  de  cuaic^Ud¡a% 
y  ae  hamn  lea  róbanos  y  lechugas  en.  meno^  4&  caíate 
diea » y  que  otíe>  la.  carne  de  paWmaaá  almiacle,  y  la  de 
Qocroditoa  ».de  los  c^ale^  había  muclios  y  en  ciprio; 
^Mecaaaban  en  mar  peces  gramUsimoe  cqu  uoomuy 
chíqnile  qpo  llaaiaQ  fuatod»,.  y  les  espíeles  revería; 
y  que  penaaba  que  había  oamle»  claros  y  otras  e^ 
cías» sefuft  edolor que  mnohea  valles  eobabaía*  Y  im 
este^dióles  los  peocesos  da  los  eapañelesque  habla ius<- 
iiciado»  por  deseutovse  «^jor,  ¿os  Rioyes  le  agrade* 
cíeron  sus  aervíoios  y  tral^ ;  i^eprebendiéiroole  losca^ 
tigos  ^le  hiao «,  y  eWsórenle  se  iMAbiese  de  a)li  adelante 
mansamente  con  los  españoles  que  loa  iban  (  senrir 
tan  Uijas  tierras;  y  armteonle  echo  na^ea^con  qi^a  tor- 
nean A  descubrir  maaj»  y  llí^a^  goota»  arma^  ¥#sUdos 
y  etraa  coswa  necesarias. 

El  tercero  Tlaje  que  Coloo  hizo  I  tei  bdlas. 

Dei  ocho  naoaq«e  Griatóbal  Geleo^armaba  Acontada 
los  Royes,. envió  delante  las  deseos  bastimentes  y  ar- 
mas paro  au  hermano  Bartplomó j  y  ól  se  partió  coo  U^ 
otraa  aeisi  de  SoAM^r  de  Rarramqda,  en  Gn  desmayo  del 
ano  de  97  sobre  i400.  Y  como  A  fama,  d»  las  riquezas 
que  de  W  Indias  renian  ^  andabap^  cv^^tos.  franceses, 
fué  ó  la  Madera.  Pespacbó  do  ajtt  laa  tres  naves  á  la 
Española  por  derecho  caounOi  con,  trecieoios  bomke^ 
dosterradosaUá;yél  eebóco^bs  otras  Ues  4  las  islas 
de  Cabo  Verde,  por  hacer  su  viaje  p^  mni  juota  ó  la 
EquinoeiaL  Pasó  gran  peligro  cony  caJoMii  y  calora  Go  lía 
llcigó  i  tierra  firme  de  Indias,  en  lo  que  Uaman  Parii^ 
Ceateó  trecientas  y  treinta  leguaaqueliay  de  aUí  aleaba 
de  la  Vela ,  y  kiego  atravesó  la^mar,  y  vino  ó  Santo  Po* 
mingo»  ciudad  qqe  au  bernvmo  Ba^^olomó  Colon  ba- 
hía fundado  i  la  ribera  del  rio  Oaama ;  donde  fué  rec^ 
bido  por  gobeniador,,  conforme  4  tea  provisiones  qoa 
Uevaha^  aunque  con  gran  mwnnuaaoion  de  mucbo^ 
que  teníar  deaoeixlentpa  y  ^adea  el  AdéJaotado  su 
hermane  y  Diego  Colon»  que  adnímatnhaA  la  pa»  r 
te  guerra  e»  a«  e«taencla« 

1^  binbre,  4oIeQ.c}.as « faerr^  f  flctoria  qjie  taTieronl9< 
espafiole^  por  defender  sus  persoQ^sypae^lo?* 

Pfohó  la  tierra  Iqs  espanntoa.  een  aanekAS  manam^ 
dedsMaiaa^da  la&cuaítea  dos  fiaeran  perpetuas  :b»- 

bas^  que  faaalaeatoncaaqa  sahian.qHóflMÍera,  s  nH' 
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dftsa  Qolat  #11  WftriQo,,  qiM  j^aciui  oMfrava- 
das,  EsU  color  piensan  que  ks,  ^o  dci  coo^r  culebcM, 
iagaiüjas  y  otras  mucbat  co9a3  ntalas  y  no  aoe&kinw 
bravias ;  y1as  comieron  por  na  tener  otro.  Y  aun  de  ios 
mdiits  murieron  mas  de  ciDcúenta  mil  por  hambre ;  ca 
no  sembraron  mafz,  pensando  qne  ae  írian  H»  españo- 
k<  no  habiendo  qué  comer,  porqqe  luega  conosciaron 
su  daño  j  perdición,  como  los  fíerea fortificados  ea  U 
IsaJbela  y  en  la  fortaleui  de  Santo  Tomé  de  Cibao.  Des- 
de aqoeha  fortaleza  salían  á  tomar  vítaalla ,  y  arrebata* 
ban  najeres ,  que  les  pegaron  ks  bubas.  Los  ciguaios 
(que  así  llaman  los  da  aquella  tierra)  cercaron  la.  forta'» 
kza  por  vengar  la  iijuna  de  sus  mujeres  ábl}os,,  ere» 
yeodo  matarlos,  como  babia  hecbo  la  gente  de  Goaca- 
jiagari  á  los  del  capitán  Arana.  Betirároose  del  cerco, 
un  Oles  después  que  lo  pusteroo ,  por  venif  al  socorro 
Crislóbal  Colon.  Salió  á  ellos  Alonso  de  Hojeda,  que  fué 
alcaide  aUí  tra&  Mesen  Blargarítes,  y  mató  muchos  del- 
itos. EoTjó  luego  Colon  al  mesmo  Hojeda  ¿  tratar  de 
pax  con  elcaeique  Coanabo,  cuya  era  aquella  tíerre.  El 
cual  negoció  tan  bien ,  que  lo  trajo  ¿  la  fortaleza ,  aun- 
que estabaa  con  él  muchos  embajadores  de  otros  ca- 
ciques, ofreciéodüle  gente  y  bastimento  para  matar  y 
ecbar  de  la  isla  los  españoles.  Cristóbal  Colon  lo  tomé 
preso,  porqne  labia  muerte  mas  de  Téinte  cristianos. 
Como  fué  preso  Coanabo  juotó  un  su  bennano  cinco 
mil  hombres,  los  mas  dellos flecheros,  para  librallo.  Sa- 
lióle al  camino  Alonso  de  Hojeda  con  cien  españoles  y 
algunos  caballos  que  le  dio  Colon;  y  aunque  venia  en 
gentil  concierto,  y  peleó  como  valiente  capitán»  lo  des- 
Imrató  y  prendió  con  otros  muchos  flecheros.  Por  esta 
victoria  fueron  españoles  temidos  y  servidos  en  aque- 
lla provincia.  Algunos  dicen  que  la  guerra  que  Hqjeda 
tuvo  con  Coanabo,  fué  estando  ausente  Cristóbal  Co- 
lon, y  presente  Hartolomé,  su  hermano;  el  cual  ven- 
ció después  desto  á  Guarionei  y  á  otros  catorce  caci- 
ques juntos,  que  tenian  mas  de  quince  mil  hombres  en 
campo,  cerca  de  la  villa  de  Bonao.  Acometiólos  de  no- 
che ,  tiempo  en  que  ellos  no  usan  pelear;  y  matando 
Buchos,  prendió  quince  caciques.  co;i  elGuarÍQnox,y 
á  lodos  los  soltó  sobre  palabra  que  le  dieron  de  ser  sus 
UBígos,  y  tributarios  dolos  Reyes  Católicos.  Con  este 
vencimiento  y  suelta  que  dió  á  los  caciques ,  fueron  los 
españoles  tenidos  en  gran  estima,  y  comenzaron  ó 
mandar  los  indios  y  á  gozar  la  tierra. 

PrisloB  de  Cristóbal'  Goleaw 

Ensoberbecióse  Bartolomé  Colon  con  la  victoria  de 
Gaarionex,  y  con  el  próspero  curso  que  ya  llevaban  las 
cosas  de  su  hermano  y  k»  aufaa;  y  no  usaba  de  la 
crianza  <iua  primero  con  ios  españolea,  por  lo  cual  se 
igravíaba  mucho  Roldan  Jiménez ,  alcalde  mayor  del 
almirante,  y  no  le  dejuba  usar  de  poder  absoluto,  como 
quería,  contra  su  cargo  y  oficio.  EÜa  fin ,  que  riñeron,^  y 
9oa  dicen  quo  Bartolomé  Colon  le  amagó  ó  le  dió.  E 
asi,  se  apartó  del  con  basta  setenta  compañeros,  que 
también  ellos  estaban  sentidos  y  quejosos  de  los  Colo- 
nes; empero  protestaron  todos  que  no  se  iban  por  de- 
(enrir  i  sus  reyes ,  sino  por  no  sufrir  á  gínoveses;  y  con 
tallo  se  fneroo  i  Jaragua,  donde  residieron  muclK)S 
100^  Y  d^puéi  cunada  CrisU^bal  Colon  b  llamó^  no 
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quiso  ir;  y  a8ll,.laaeui¿4p<iaab#ieiMc^«deakd  ;  amo^ 
tinador,  en  las  cartas  quo  sobre  ello  escribió  á  los  Ba^ 
yes  Católicos ,  diciendo  que  robaba  4  los  úidies^  forzar 
ba  las  indias,  acuchillábalos  vivos  y  hacia  otros  wi^ 
chos  males;  y  también  que  le  había  tomado  dos  cara«< 
helas  como  iban  cargadas  de  España,  y  detenido  lo^ 
hombres  con  engaños.  Roldan  y  sus  eompañeros  escrí^ 
hieren  también  á  sus  altezas  mil  malas  de.  Cristóbal 
Colon  y  de  sus  hermanos,  certificándoles  que  se  quor* 
rian  alzar  con  la  tierra;  que  no  d^aban  sab<|r  las  mi-» 
ñas  ni  sacar  oro  sino  á  sus  criados  y  amigos ;.  que  mün 
trataban  los  españoles  sut  causa  nioguua,  y  queadoii-^ 
ni6ti»ban  justicia  p^r  aAtejo  fiaaa  que  por  dar^obo  &  s 
que  habia  el  Almirante  callado  y  encubierto  el  deecu* 
bríffiiento  de  las  perlasque  baUó  en  h  isla  de  Cjabagua» 
é  que  se  lo  tomaban  todü^  y  á  eadiedabaa  na4a^  aonqiMi 
muy  enferny)a  y  valientes  fuesen.  Enctjóse  mucho  e)  Rej^ 
de  que  anduviesen  las  cosas  de  Indias  de  tal  inaiiera,) 
la  FÍeina  mucho  mas ;  é  despacharon  hiego  altó  á  Fiao-% 
cisoq  de  BebadiUa,  caballero  del  hábito  do  CalatravaA 
por  goberna4or  de  aquellas  partes ,  y  ooa  autjoddad  d«| 
castigar  y  enviar  presos  á  los  culpados*  Kl  cual  fué  á  la; 
Española  con  cuatro  carabelas  el  año  de  i49Q«  Hizoeii 
Santo  Domingo  pesquisa  sobre  la  comisión  que  lleva- 
ba, y  prendió  é  Cnstóbal  Colon  y  á  sus  hermanos  Bar^ 
toíoiné  y  Diego.  Echóles  grlHos,  y  enviólos  en  sendas 
carabelas  á  Españi^.  Como  fueron  en  CáUz,  y  los  Re^ei^ 
lo  supieron,,  enviaron  un  correo  que  los  soltase  y  qu<) 
viniesen  á  k  corte.  Oyeron  piadosamente  las  dj^culpajt 
que  les  dió  Cristóbal  Celon,  revueltas  con  lágrimas;  y 
en  pena  de  alguna  culpa  que  debía,  tener ,  ó  por  quitar 
semejante  bullicio  ó  porque  no  pensasen  que  se  les  de- 
bía de  dar  para  siempre  la  gobernacien  d^  aquella  tierr 
ra  á  ellos  A  lo  quitaron  de  gobernador,  cosa  qua  mucUo» 
sintió;  y  aun  cuando  ledcijaron  tornar  allá,  fué  harto,  8e<^ 
gun  sus  negocios  estaban  enoeoados  y  deslávorocidos» 

El  cuarto  Tfaje  que  i  las  Indias  btto  Cristóbal  Colon. 

< 

Tres  años  estuvo  Cristóbal  Colon  desta  hecha  en  Bs>« 
paña,  en  findelos  cuales,  que  fué^elde  lS|02,bubo  4co»* 
ta  de  los  Reyes  Católicos  cuatro  carabelas,  en  qua  pas4 
á  la  Española;  y  cuando  estuvo  cerca  delirio QzawaoQ 
le  dejó  entrar  en  Santo  Domingo  Nicolás  de  Ovando, 
que  á  la  sazón  gobernaba  la  isla.  Pesóle  dello,  y  envió-» 
le  á  decir  que  pues  no  quería  d^arle  entrar  en  U,  ciu- 
dad que  había  hecho,  que  se  iría  á  buscar  puerto  dpadi) 
seguro  estuviese ;  y  así ,  se  fué  á  Puerto-Escondido» y 
de  alli,  queriendo  buscar  estrecho  para  pasar  de  la  otra 
parte  de  la  Equinocial,  como  lo  habk  dada  á. entender  á  . 
los  Reyes,  fuese  derecho  al  poniente  basta  dar  en  el  car 
bo  de  Higueras.  Siguió  la  costa  meridional,  y  corrióls 
basta  llegar  al  Nombre  de  Dios,  de  donde  volvió  áCuba, 
y  luego  á  Jamaica,  y  allí  perdió  dos  carabelas  quele  que* 
daban  de  las  cuatro  con  que  fué  al  descubrimiento,  y 
quedó  sin  navios  para  poder  llegar  á  Santo  Domingo* 
Uuchos  males  se  le  recrescieron  allí,  ca  le  adolescieroa 
muchos  españoles,  y  le  bkieron  guerra  h)S  sanos,  y  lo 
quitaron  los  iridios  los  mantenimientos..  Francisco  de 
Porras,  capitán  de  una  carabela,  y  su  hermano  Diego 
de  Porras,  contador  de  la  armada  ,.amotioaron  la  gente» 
^  tomaron  cuantos  canosa  pudieron»  ái  los.  indios  pai^ 


m 


FRANCrSCO  LOPEr  DE  GOlfAhA. 


pasarse  á  la  BapaSofo.  Cóino  esto  \rf eren  los  de  lá  isla, 
00  querían  dar  comida  dios  de  Colon,  antes  tramaban 
de  matarlos.  Cristóbal  Colon  entonces  Hamo  algunos 
dellos,  reprebendiólos  de  su  poca  caridad,  rogóles  que 
le  Tendiesen  bastimentos,  y  amenazólos,  si  lo  contrarío 
hiciesen,  qne  morirían  todos  de  pestilencia ;  y  en  sciíal 
que  seria  verdad,  les  dijo  que  para  tal  día  verían  la  luna 
sangrienta.  Ellos  que  vieron  la  luna  eclipsada  en  la  mes* 
ma  hora  y  dia  señalado,  creyéronlo ;  que  no  sabían  as- 
trologla.  Pidieron  perdón  con  muchas  lágrimas,  y  ro- 
gando á  Cristóbal  Colon  que  no  estuviese  enojado  con 
ellos,  le  traían  cuanto  les  demandaba,  y  porque  los  pu- 
siese en  grada  con  la  luna.  Con  el  bnen  proveimiento 
y  servicio  de  Jos  isleños  cimvaleseieron  los  enfermos,  y 
estuvieren  para  pelear  con  los  Porras,  que  no  podiendo 
pasar  la  mar  en  tan  chicas  barquillas,  volvieron  á  tomar 
á  Colon  algún  navio  si  le  hubiese  venido.  Salió  á  ellos 
Bartolomé  Colon,  y  pelearon.  Mató  algunos,  hiríó mo- 
chos, y  prendió  al  Diego  y  al  Francisco  de  Porras.  Esta 
fué  la  prímera  batalla  entre  españoles  délas  Indias,  y  en 
memoria  de  la  Vitoria,  llamó  Cristóbal  Colon  el  puerto  de 
Santa  Gloria,  que  es  en  Sevilla  delamáica ,  donde  esta* 
vO'Un  año,  é  hasta  que  tuvo  en  qué  Ir  á  Santo  Domingo. 

Lamoertede  Cristóbal  Colon. 

Tras  esta  pelea  se  vino  Cristóbal  Colon  á  España,  por- 
que no  le  achacasen  algo,  como  las  otras  veces ,  y  á  dar 
razón  de  lo  que  de  nuevo  había  descubierto.  Y  como  no 
haHó  estrecho,,  llegó  á  Valladolíd,  y  allí  murió  pormayo 
de  i  506.  Llevaron  su  cuerpo  á  depositar  á  las  Cuevas  de 
Seríila,  monesterío  de  cartujos,  era  hombre  de  buena 
estatura  y  membrudo,  caríluengo,  bermejo,  pecoso  y 
enojadizo,  y  crudo  y  que  sufría  mucho  los  trabajos. 
Fué  cuatro  veces  á  las  Indias,  y  volvió  otras  tantas; 
descubrió  macha  costa  de  Tierra-Firme,  conquistó  y 
pobló  buena  parte  de  k  isla  Española,  que  comunmente 
dicen  Santo  Domingo.  Halló  las  Indias ,  annque  á  costa 
de  los  Reyes  Católicos;  gastó  muchos  años  en  buscar 
con  que  ir  allá.  Aventuróse  á  navegaren  mares  y  tier- 
ras que  no  sabia,  por  dicho  de  un  piloto,  y  si  fué  de  so 
cabeza,  como  algunos  quieren,  meresce  mucha  mas  loa. 
Gomo  quiera  que  á  dio  se  movió,  hizo  cosa  de  grandí- 
sima gloria ;  y  tal,  que  nunca  se  olvidará  so  nombrej  ni 
España  le  dejará  de  dar  siempre  las  gracias  y  alabanza 
qoe  meresció,  y  los  Reyes  Católicos  don  Fernando  y 
doña  Isabel,  en  cuya  ventura,  nombre  y  costa  hizo  el 
descubrimiento,  le  dieron  título  y  oflcio  de  almirante 
perpetuo  de  las  Indias,  y  la  renta  que  convenia  á  tal  es- 
tado y  tal  servicio  como  hecho  les  había  >  y  á  la  honra 
que  ganó.  Tuvo  Cristóbal  Colon  sus  ciertas  adversidades 
entre  tan  buena  dicha,  ca  fué  dos  veces  preso,  y  la  una 
con  grillos.  Foé  malquisto  de  sus  soldados  y  marine- 
ros; y  así,  se  le  amotinaron  Roldan  Jiménez  y  los  Porras 
y^Martin  Alonso  Pmzon  en  el  primer  viaje  queliizo; 
peleó  con  españoles  susproprios  soldados,  y  mató  algu- 
nos en  la  batalla  que  hubo  con  Francisco  y  Diego  de  Por- 
ras. Trujo  pleito  con  el  fiscal  del  Rey,  sobre  que,  si  no 
fuera  por  los  tres  hermanos  Pinzones,  se  tornara  del 
camino  shi  ver  tierra  de  Indias.  Dejó  dos  hijos,  don  Die- 
go Colon,  que  casó  con  doña  María  de  Toledo,  hija  de 
don^Feniando  de  Toledo,  comendador  mayor  de  LeoOi 


y  don  Femando  Coton,  que  vhdS  soltero  y  qoe  dejó  una 
librería  de  doceí  ó  trece  mil  libros,  la  coal  agora  tienen 
los  frailes  dominicos  de  Sant  Pablo  de  Sevilln ;  que  fué 
cosa  de  hijo  de  tal  padre. 

£1  siUo  de  lilala Eipaftota,  jotras  particalaridades. 

En  lengua  de  los  naturales  de  aquella  isla  se  dice 
Haití  y  Quizqueia.  Haití  quiere  decir  aspereza,  y  Quiz- 
queia;  tierra  grande.Oistóbal  Colon  la  nombró  Españo- 
la; agora  la  llaman  muchos  Santo  Domingo,  por  la  ciu- 
dad mas  príndpal  que  hay  en  elht.  Tiene  la  isla  en  largo 
leste  oeste  ciento  y  cincuenta  leguas,  y  de  ancfio  cua- 
renta, y  hoja  mas  de  cuatrocientas.  Está  de  la  Equíno- 
cial  ai  norte  en  diez  y  ocho  y  en  veinte  grados;  ha  por 
aledaños  de  hi  parte  de  levante  la  isla  Boríquen,  que  ¡la- 
man Sant  Joan , y  del  poniente  á  Cuba  y  Jamaica; al 
norte  las  islas  de  los  caníbales,  y  al  sur  el  cabo  de  la 
Vela,  quecs  en  Tierra-Firme;  hayen  ella  muchosybue- 
nos  puertos,  grandes  y  provechosos  ríos,  como  soh 
Hatíbanico,  Yuna,  Ozama,  Neiva,  Nizao,  Nigua,  Hayna 
y  Yaques,  el  que  por  si  entra  en  la  mar ;  hay  otros  me- 
nores, como  son  Macoríz,  Cibao  y  Cotuy.  Dellos,  el  pri- 
mero es  ríco  de  pescado,  y  los  otros  de  oro.  Dos  lagos 
hay  notables,  irno  por  su  bondad  y  otro  por  su  extra- 
ñeza.  El  que  está  en  las  sierras  donde  nasce  el  río  Ni- 
zao, á  nadie  aprovecha  y  á  todos  asombra ,  y  pocos  lo 
ven.  Cl  de  Xaragua  es  salado,  aunque  rescibe  muchos 
arroyos  y  ríos  dulces,  á  cuya  causa  cria  Infinitos  peces, 
y  entre  ellos  grandes  tortugas  y  tiburones;  está  cerca 
de  la  mar,  é  tiene  diez  y  ocho  leguas.  E^ran  sus  ríberas 
muy  pobladas;  sin  las  salinas  de  Puerto-Hermoso  y  del 
río  Yaques,  hay  una  sierra  de  sal  en  Hainoa,  que  la  ca- 
van como  en  Cardona  de  Cataluña.  Hay  mucho  color 
azul  y  muy  fino,  infinito  brasil  y  fnucho  algodón  y  ám- 
bar; ríquísimas  minas  de  oro,  y  aun  lo  cogían  en  lagu- 
nas y  por  los  ríos;  también  hay  plata  y  otros  metales. 
Es  tierra  fértilísima;  y  así,  había  en  ella  un  millón  de 
hombres,  que  todos  ó  los  mas  andaban  en  puras  carnes, 
y  si  alguna  ropa  se  ponían,  era  de  algodón.  Son  estos 
isleños  de  color  castaño  claro,  que  parescen  algo  tiri- 
ciados,  de  mediana  estatura  y  rehechos ;  tienen  mines 
ojos,  mala  dentadura,  muy  abiertas  las  ventanas  de  las 
narices,  y  las  frentes  demasiado  anchas ;  ca  de  indus- 
tria se  las  dejan  asi  las  comadres  por  gentileza  y  reciu- 
ra; ca  si  les  dan  cuchillada  en  ella,  antes  se  quiebra  la 
espada  que  el  casco.  EUos  y  ellas  son  lampiños,  y  aun 
dicen  que  por  arte ;  pero  todos  crian  cabello  largo,  liso  y 
negro. 

La  leligioi^de  It  ísIa  Espafiola* 

El  principal  dios  que  los  de  aquesta  Isla  tienen  es  el 
diablo,  que  lo  pintan  en  cada  cabo  como  se  1e¿  apares- 
ce,  y  aparésceseles  muchas  veces,  y  oun  les  habla.  Otros 
infinitos  ídolos  tienen,  que  adoran  diferentemente,  y  i 
cada  uno  llaman  por  su  nombre  y  le  piden  sucosa.  A 
uno  agua,  á  otro  maíz,  á  otro  salud  y  á  otro  victoria. 
Hácenlos  de  barro,  palo,  piedra  y  de  algodón  relleno; 
iban  en  romería  á  Loaboína,  cueva  donde  honraban 
mucho  dos  estatuas  de  madera,  dichas  Marobo  y  Bínta- 
tel,y  ofrescíanles  cuanto  podianllevar  acuestas.  Traía- 
los el  diablo  tan  engañados,  que  le  creían  cuanto  de#  ^ 
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€k;elciial86tiidabt«iitre  lu  OH^em  como  sAUro  y 
como  los  que  IlamaD  íncubos;  y  eu  tocándoles  al  om- 
bfigo  desparecia,  y  aun  dicen  que  come.  Cuentan  que 
ua  Ídolo  llamado  Corocoto,  que  adoraba  el  cacique 
Goamareto,  se  iba  del  oratorio,  donde  atado  estaba»  á 
comer  y  holgar  con-  las  mujeres  del  pneblo  y  de  la  co- 
marca, las  cuales  parían  los  hijos  con  cada  dos  coronas, 
en  seoal  que  los  engendró  su  dios,  y  que  el  mesmoCo» 
rocoto  salió  por  encima  el  fuego,  quemándose  la  casa 
de  aquel  cacique.  Dicen  asimesmo  cómo  otro  ídolo  de 
Guaiiiareto,que  llamaban  Epüguanita,  que  tenia  cuatro 
pies,  como  perro,  y  se  ibaá,  los  montes  cuando  lo  eno- 
jaban, al  cual  tornaban  en  hombros  y  con  procesión  á 
su  templo.  Tenían  por  reliquia  una  calabazate  la  eual 
decian  haber  salido  la  mar  con  todos  sus  peces ;  creian 
que  de  una  cueva  salieron  el  sol  y.Ja  luna,  y  de  otra  el 
hombre  y  mujer  primera.  Largo  seria  de  contar  seme- 
jantes embaucamientos,  y  tampoco  escribiera  estos, 
sino  por  dar  alguna  muestra  de  sus  grandes  supersti- 
ciones y  ceguedad,  y  para  despertar  el  gusto  á  la  qiiel 
y  endiablada  religión  de  los  indios  de  Tierra-Firme,  es^ 
pecialisiniamente  de  los  mejicanos.  Ya  podéis  pensar  qué 
taleseran  los  sacerdotes  del  diablo,  áios  cuales  llaman 
bohitis;  son  casados  también  elloscon  muchas  nMQcres, 
como  los  demás,  sino  que  andan  diferentemente  f  esti- 
dos.  Tienen  grandeauclorídad,  por  sermédicosy  adevi- 
nos,  con  todos,  aunque  no  dan  respuestas  ni  curan  sino 
á  gente  principal  y  señores;  cuando  han  de  adevinar  y 
responder  á  lo  que  les  preguntan,  comen  um^  yerba  que 
llamaacohoba,  molida  ó  pormoler,  ó  toman  el  humo  de- 
Ba  por  las  nances,  y  con  culo  salen  de  seso  y  se  les  repre- 
sentan mil  visiones.  Acabada  la  furia. y<  virtud  de  la  yer* 
ba,  Tuel  ven  en  si.  Cuenta  lo  que  ha  vistq  y  oído  anal  con- 
cejo de  los  dioses,  y  dice  que  será  lo  que  Dios  quisiere; 
empero  responde  á  placer  del  preguotadoír,  ó  por  tér- 
minos que  no  le  puedan  coger  á  palabras ,  que  asi  es  el 
estilo  diel  padre  de  mentiras.  Pura  curar  algo  toman 
también  de  aquella  yerba  cohoba  que  nb  la  hay  en  Eu- 
ropa :  eociérransecon  el  enfermo,  rodéenlo  tres  ó  coa- 
tro  veces,  echani^jspumajos  por  la  boca-,  hacen  mil  vi«« 
sajes  con  Ja  cabeza,  y  soplan  liiego  el  pacieute  y  chü- 
panle  por  el  tozuelo,  diciendo  que  le  saos  por  alli  todo 
el  maL  Pásale  después  muy  bien  las  manos  por  todo,  el 
coerpo  basta  los  dedos  de  los  pies,  y  entonces  sale  á 
ecliar  la  dolencia  fuera  de  casa,  y  algunas  veces  mues- 
tra una  piedra  ó  hueso  ó  carne  que  lleva  en  la  boca ,  y 
dice  que  luego  sanará ,  pues  le  sacó  lo  que  causaba  el 
mal;  guardan  las  mujeres  aquellas  piedras  para  bien 
parir,  como  reliquias  santas.  Sí  el  doliente  muere,  no 
les  faltan  excusas,  que  asi  hacen  nuestros  médicos;  ca 
DO  hay  mnerte  sin  aclnque,  como  dicen  las  viejas;  mas 
^i  hallan  que  no  ayunó  ni  guardó  las  ceremonias  qse  se 
requiere  para  tal  caso,  castigan  al.bohili,  Mucluis  vie- 
jas eran  médicas,  y  echaban  las  melecinas  con  la  boca 
por  unos. cañutos.  Hombres  y  mujeres  todos  son  muy 
devotos,  y  guardaban  mucfias  fiestas;  cuando  el  Cacique 
celebraba  k  festividad  de  su  devoto  y  principal  ídolo, 
venían  a(  oficio  todos.  Ataviaban  el  dios  muy  garrida* 
Dente,  poniaose  los  sacerdotes  como  en  coro,  junto  al 
Rey,  y  el  Cacique  á  la  entrada  del  leAiplo  con  un  atalm- 
kjo  al  kdo.  V.emau  los  liembres  pintados  de  n^gro^  co«  | 
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lorado,  anü  y  otras  colores,  6  enramados  y  con  gñir- 
nakks  de  flores  ó  plunujes,  y  caracoiejos  y  conchos- 
las  en  los  breaos  y  pionas  por  cascabeles;  venían  tam- 
bién las  mujeres  con  semejantes  sonajas,  mas  desnndas 
sí  eran  vírgenes  y  sin  pintura  ninguna;  si  casadas,  con 
solamente  unascomo  bragas;  entraban  bailando  y  can- 
tando al  son  de  lasconcbas.  Saludábalos  el  Cacique  con 
el  atabal  asi  como  llegaban.  Entrados  en  el  templo,  go» 
nütaban  metiéndose  un  palillo  por  el  garguero ,  para 
mostrar  al  idolo  que  no  les  quedaba  cosa  mala  en  el  es- 
tómago. Sentábanse  en  cuclillas  y  rezaban;;  que  parea- 
oian  aveijoDes ;  y  asf ,  andaba  un  eztraño  ruido ;  tiegaban 
entonces  otras  muchas  mujeres  con  cestillas  de  tortas 
en  las  cabesas,  y  muchas  rosas ,  flores  y  yerbas  oloro^ 
sas  endma.  Rodeaban  los  que  oraban,  y  comenzaban 
á  cantar  uno  como  romance  viejo  en  loor  de  aquel  dios. 
Levantábanse  todos  á  responder;  en  acabando  el  roman- 
ce, mudaban  el  tono  y  decmn  otro  en  alabanza  del  Ca- 
cique, y  así  ofredanel  pan  al  ídolo,  hincados  de  rodi- 
llas. Tomábanle  los  sacetdotes ,  bendecíanlo,  y  repafr 
tfanlocomo  nosotros  el  pan  bendito ;  y  con  tanto ^  cesaba 
k  flesta.  Guardaban  aquel  pan  todo  el  año,  y  tenian  por 
desdichada  k  casa  que  sin  él  estaba,  y  sujeta  á  muchos 
peligros. 

Costambres. 

Dicho  haeómo  se  andan  desnudos  con  el  calery  boe- 
na  templanza  de  k  tierra ,  aunque  hace  frió  en  ks  fáer» 
raa.  Gasa  cada  uno  con  coantas  quiere  ó  puede;  y  el  ca- 
cique Behechio  tenk  tremta  mujeres ;  una  empero  es  la 
principal  y  legituna,  para  ks  herencias :  todas  duermen 
con  elmarido,  como  hacen  muchas  gallinas  con  un  ga* 
lio  en  una  pieza;  no  guardan  mas  parentesco  de  con 
madre,  hfja  y  hermana,  y  esto  por  temor ;  ca  tenian  por 
cierto  que  quien  ks  tomsba  moria  mala  muerte.  Lavan 
las  criaturas,  en  agua  firia  porque  se  les  endurezca  el 
cuero ;  y  aun  ellas  se  bañan  tainbien  en  fría  recien  pa- 
ridas, y  no  les  hace  mal.  Estando  parída  y  criando  es 
pecado  dormir  con  elk.  Heredan  los  sobrinos ,  hijos  de 
hermanas,  cuando  no  tienen  hijos ,  dioiéndo  que-éqoe- 
Dos  son  mas  ciertos  parieotes  suyos.  Poca  confianza  y 
castidad  debe  haber  en  las  mujeres ;  pues  esto  dicen  y 
hacen.  Pactlisimamente  se  juntan  con  ks  mujeres ,  y 
aun  como  cuérvosó  víboras,  y  peor ;  dejando  aparte  que 
son  grandisimossodométicos ,  holgazanes ,  mentifosos, 
mgratos,  mudables  y  mines;  Dé  todas  sos  leyes  esta  es 
k  mas  notaUe,  que  por  cualquiera  hurto  emóalaban  al 
kdron.  También  aborrescian  mucho  fos  avarientos.  En- 
tíeiran  con  los  hombres,  especial  con  señores,  algunas 
de  sus  mas  queridas  mujeres  ó  las  mas  hermosas,  ca  es' 
gran  honra  y  favor;  otras  se  quieren  enterrar' con  ellos 
por  amor.  El  enterramiento  destos  tales  es  pomposo. 
Asiéntenlos  en  k  sepultura,  y  pénenles  al  rededor  pan, 
agua,  sal,  fruta  y  armas.  Pocas  veces  tenian  guerra 
sino  era  sobre  los  temimos  ó  'por  las  pesquerks,  ó  con 
extranjeros ,  y  entonces  no  sin  respuesta  de  los  ídolos  é 
sin  la  de  los  sacerdotes,  que  adevinan.  Sus  armas  enm 
piedras  y  palos ,  que  sirven  de  lanza  y  espada ,  á  quién 
llaman  macanas.  Ataiise  á  la  frente  ídolos  chiquitos 
cuando  quieren  pelear.  Tíñense  para  laguefracea|a« 
gua ,  que  es  zumo  dfederta  frota,  cothotlormidékras,  slft 
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.  ooroQiMt  j<qMlM|MNi  iliatmgroBqiiéanIhidie;  y  con 
. A^ » ^pie  UmMmi  es  fniU ée  árM,  cojos  grlttos  te 
.  pe0BA  4)#mo  Mira  y  ümn  cono  tonn^Noii.  Las  tnoiafés 
seiwUiiooa^stas  colorst  para^MBrsoBtrdtos  y  pof- 
i^m  aj^etao  ^as  carnes.  Areito  es  eono  la  aambra  <de 
moras»  ^é  báüan  cMHando  romances  «a  aláteMa  ^e 
«16  ídolos  y  de  tftts  reyes,  y  eninemoría  de  vieloríasy 
aoai3MíaHento6tteiai)l6s  y  antiguos;  <|«e  no  tiefeien  otras 
historias.  Miaa  muchos  y  macho  en  estos  afeiles  y'y 
alguna  ves  todo  un  dia  con  su  soche^  Acaban  borra- 
•cliosije  cierto  tino  de  allá>  qne  les  dan  én  el  Corro*.  Son 
noy  ofeiedieMesá  aus  caciques;  y  asi,  ne  siembiwt  sin  su 
voluntad ,  ni  ¡casan  ni  pescan ,  qoe  es  su  prineipal  ejoN 
4»do ,  y  la  pesca  es  su  orünaríó  nianiar  ^  y  por  eso  vi- 
vían orillas  de  lagOaas,  qne  tienen  Modifla»  y  «iberas 
de  ríos ,  y  de  aqui  Tenían  á  ser  grendisiinos  nadadores 
^les  y  eUaSk  fio  logar  de  trigo  cofñen  maíx,  que  paresoe 
wolgo  al  paniíe^  También  baten  pan  de  yUca ,  t[ue  es  una 
xtíM  grande  y  blanca  eoaio  nabo ,  la  eual  rayan  y  ostro- 
jan  I  fM>rqu6  sU  Eumo  es  ponaoM«  No  conocían  él  Jicdr 
<ioia^Qfas>  aunque babia  vides;  yasf^baoiaa  tino  del 
•maíz,  do  íiruias  y  de  otras  yer4)¿mu}  baenas,qoolidL 
SM  las  liiy^  como  soocaifOkos,  iaifigawy  iiigueros,  aé- 
lubas,  guanábanos,  guaiabos,  iarumas  y  guammas. 
La  fruta  de  cuesco  son  bobos,  bicacos,  macaguas,  guia- 
baras y  maméis,  que  es  la  mejor  de  todas.  No  tienen 
letras  aápeso  ni  aelieda»  oonqoe  había  nubhó  i¡^  y 
iplala  y  oiroO  melsles,  mconocian  el  hierro»  qoe  oon 
{ledemal  cortaban  i  Por  no  ser  prolijo  qoiero  ooocknr 
osle  oapkuJo  de  costumbres,  y  decir  qoe  todas  IbOs  cosas 
son  tan  düerontes  de  las  suiatras,  cuánto  la  tierra  os 
wief  a  para  «olotroSb 

O  oe  las  bnl>a8  violeron  it  las  faiülas, 

'  Los  do  aquesta  isla  Espaiola  son  todos  baboseo^  y 
eomolos  ornóles  dormían  con  las  indias,  hinciiéranso 
luego  de  bubas»  enfannedad  pegigosisitna  y  qn^  atar» 
venta  conréelos  dolores.  SititléodoseOtoitnontar,  yno 
iBejoraiMdOySe  volvieron  muchos  delios  á  fispuJía  por 
aaoar^  y  otros  á  negocíoa;  los  caales  pegaron  <u  encu* 
hierta  dolencia  á  muchas  niú^f^  cortosanas ,  y  eUas  á 
nuehoB  hombres^  qoe  pasaron  á  Italia  á  k  gueita  do 
Mapolea  en  favor  oel  rey  don  Femando  ol  SegoflKb  con«* 
Ira  fraaceses»  y  pegaron  allá  aquel  su  mal.  En  fin ,  que 
00  les  pegó  ¿  leo  franceses;  y  como  fué  á  un  mesmo 
tiempo,  pensaron  ellos  qoe  se  les  pegó  de  italianos,  y 
Ifaimáronlo  asal  napolitano*  Los  otros  lIaMit>nle  mal 
lirancés, «creyendo  habérselo  pegado  ArafloeSes.  Empero 
también  hnbo  qoien  4o  llamó  sama  estrilóla.  Hacen 
QMBclon  deoto  mal  JeanOS  de  Vi go ,  médico  ^  y  Antonio 
Sefoelioo » hísloriador*,  y  otros ,  diciendo  que  se  txAnen* 
só  á  sentir  y  divulgar  •en  Italia  el  ano  de  1194  y  95 ,  y 
Lnísdertomaa  ^  q«a  on  Ga/KoutpOr  ootences  pegaron  á 
los  indios  eMo  mal  de  bobas  en  víraelas ,  doleÉieia  qne 
a»  tBtínñ  dios  y  que  mató.  Inftnitos»  Asi  cotno  vino  el 
anal  de  las  indias  >  vino  oi  ranodio.,^ne  también  os  otra 
foiso  fiara  creer  que  bofo  de  allá  oi1gen,ol  toalé50l 
filo  y  dtbol  dicho  goay«can ,  de  tuyo  génofo  hay  gran^ 
dlaÜUBÉtontes*  Taadl>ionouratt  M  mosma  dolencia  ooo 
|Ndodo  la  Chinai  que  doboSéf  el  nhosmo  fgtiayaten  ó 
fOiosoiilOytoelodoosono.Bnaostb«ialá  hwfrinc»^  | 


ptos  mfoy  rodó ,  Yieffioiído  I  foifama ;  agora  no  tieftO  tati- 
to tigof  vi  tanta  infamia. 

De  los  coeeyot  y  aígeasv  anfualclos  HiaeaQi,  tae  baém 

7  otra  auio. 

Gécuyas  son  ft  Dañera  doescarsb&jos  con  alas,  ó  mo^ 
cas,  y  son  feto  menores  que  ninrciélagos.  Tienen  cada 
cuatra  estrellas,  que  rehicen  á  maravífta;  en  los  ojos 
tienen  lasdos,  y  las  otras  debojo  las  alas ;  alumbran  tan* 
to  ,q«o  á  stt  claridad,  si  vtíelan,  hilan,  tejen,  cosen, 
pintan  >  bailan  y  hacen  otms  cosas  las  noches ;  cazan  de 
-nooho  eon  Olios  hotiss ,  que  son  cooejnelos  ó  ratas ,  y 
pescan.  Gasfiinan  llevándolos  atados  al  dedo  pulgar  de 
los  pies^  y  en  las  manos  ^  como  con  hachas  y  teda ;  es- 
pallóles  leían  cartas  con  ellos,  que  es  mas  dificultoso. 
Sirreo  tahibien  estos  cocuyos  de  matar  lois  mosquiloé, 
ique  son  fastidiosísimos  yno  dejan  dormir  la  gente,  y 
aun  pienso  que  paro  eso  loa  traen  á  casa  mas  que  (^ara 
hit.  Témanlos  con  tizones  y  llamándolos  por  su  propio 
nombre,  ta  vienen  á  la  lumbre ,  y  no  al  chillido ,  como 
-algunos  piensan.  También  los  toman  con  enramadas, 
que  les  panm ,  oa  -en  cayendo  no  se  pueden  fevantar : 
tan  torpes  son.  Quien  se  unta  las  manos  ó  la  cara  con 
oqaoHas  ostrellas  del  cocuHo  paresce  que  arde,  y  así 
ospantan  áOMKhos.  Si  las  destihisen  saldría  deltas  agua 
Hiaravfliosísimo.  La  nigua  es  como  una  pequeñlt^  pul- 
ga, sHaidero  y  amiga  de  polvo ;  no  pica  shio  eh  los  pies; 
métese  ontre  cuero  y  carne ;  pare  hiego  sus  liecidres  en 
mayor  cantidad  que  cnerpo  tiene,  las  cnales  en  bre- 
ve engendran  outacs»  y  sf  las  dejan,  mulliplican  tanto, 
que  ni  las  pueden  agotar  ni  remediar  shio  con  fuego  6 
con  hierro;  pero  sí  do  presto  las  sacan,  como  arador, 
os  poco  so  «¿60.  El  remedio  para  que  no  piquen  es  dor->> 
mirlos  pies  calzados  ó  bien  oubrertos.  Algtmos  españo- 
les perdieron  desto  los  dedos  do  los  píes,  y  otros  todo 
01  pié. 


Del  fes  qas  Uania  ea  tt  Bipiaolt  a 

Hanati  es  un  pez  ^ae  no  le  hay  en  las  aguas  de  noeo- 
trohemlsporio;  críase  en  mar  yon  H6s;es  déla  he^ 
ehure  de  odre»  con  no  mas  de  ók»  pies,  con  que  nada, 
y  aquellos  i  los  hombros;  va  estrechando  de  medio  á 
la  cola>,  la  cahoia  como  de  buey,  aunqoe  tiene  la  cara 
mas  oumída  y  mas  carnuda  la  barba ;  los  ojos  peqtieñU 
tos ,  ol  color  pardíUo  ^  al  cuero  muy  recio  y  con  algunoo 
peliltos;  largo  voínto  plés ^  gordo  los  medios,  y  tan  feo 
os,  que  mas  ser  no  puede;  los  píes  qne  tteno  son  re^ 
dondos  y  con  cada  Ouatro  uñas,  ¿orno  elefante;  paren 
ks  hembras  (samo  vacas;  y  aSf ,  tienen  doS  tetas  con 
que  dan  do  mamará  sus  hijos.  Comiendo  itMraatí  pares-» 
es  cama  mas  que  pescado;  fheteo  sabe  i  temere,  sala-» 
do  á  atún ;  pero  es  mejor  y  consénrase  mucho :  la  man«- 
teca  que  sacan  del  es  muy  boeiía  y  no  se  rancia;  ado« 
ban  con  oltaoo  meskho  cuero ,  y  sirve  de  zapatos  y  otras 
cosas ;  cria  eíoHas  piedras  en  hi  cabeza ,  qtiO  apreven 
chan  para  la  pMra  y  para  fe  ijada;  suélenlos  matar 
poseí endo  yeit)a  orillas  de  los  rios,  y  ooO  roaos  alendo 
peqoenos,  qneo^  tomó  tmo  bien  chí^ilo  el  eacique 
Garamateji ,  y  lo  crhí  veinto  y  seis  años  en  una  laguna 
qne  llaman  €«atebo>  donde  mombo;  salió  tatasoatído, 
avoque  0ranJe » y  tan  mansoyamígabíOi  qoe  aíal  afio 
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ftH  kft  Mfiítot  dé  ite  mtlgtm;  crntoU  4e  4a  mno 
cotBté  le  flobai;^enia  llamándoit  Mato,  que  auana 
nagiiiBco;  aafia  fuera  del  agua  i  comer  eo  caaa ;  mto« 
ttba  á  la  rftera  ooñ  Jos  nSuohachot  y  con  loa  ft^anbres; 
nesirablí  deleitarte  cuando  cantalÉin ;  sufría  ^qoe  le  su» 
Mesen  endma ,  y  pasaba  Iba  bdmbKs  de  im^bb  ¿  ofré 
de  k  laguna  m  aabullárloa^  y  Iletmba  diéfe  de  «na  teti 
lía  pesadombre  ninguna;  y  asf  ^  tODlam  tott  91  j|lrafiid¡« 
Mne  jpasatiempoks  indiob.  <íai9o  «n  est^Ool  lafbér  ai 
tenia  tan  dnrectiero  con»  deeian :  \\ma6  Matd,  Mate; 
y  en  tiniendo,  atrojóle  uaa  laua^  iqne ,  aunque  no  lo 
hirió,  lo  lastimó ;  y  de  allí  adelante  no  salía  del  agua  si 
hibiahoaibres  teatidosyba^budoaeomociísftianos,  por 
Buqueiollamnaen.  Cre8ciónuclioIIaUbofiieo;'entrd 
por  Goainabo^  y  llevóse  >al  buen  Mato  maiialü  é  la  mar 
dondenáscieiiii  y  qiMdaroB  mvy  trMeaCanmal^  y 
losnsaMos. 

Ofe  los  gobernadores  de  It  Española.. 

GoBemó  la  iala  oclio  aitos  Cristóbal  Colon;  «n  loa 
eoiiesély  ao berankio  Bartohimé  Colon  comfiditafoa 
pirte  deila ,  y  poUaron  mucbo.  Heportió  la  Uem  y  Maa 
de  on  ■iNoQ  de  indios  qné  «untema,  efttre  iaoldadbs, 
poUadoiPfes  y  ciladoa  de  los  pe(yea,  que  favorídos  eran ; 
j  enlre  soa  |ieniianea  y  ai,  pana  pechen»  y  tributa** 
ríos,  para  traer  en  las  minas  y  ríos,  donde  babia  opow 
Señaló  también  la  quinta  ó  cuarta  parte  dellos  para  el 
Rey.  De  mañera  qñé  lóddS  trabajaban  para  espano- 
ks^  cobndo  líié  alM'Fmioisco  de  BobadiUa  pior  goi^r- 
QMlQíryqiie  enrió  {)re80a  á  Bspana  al  GristxSbal  Colon 
|é80 henoanos,  a&ode mil  y^iúnfieátos manoa vbkk 
Estove  tres  «ñet  y  mas  «n  la  goinnufcion,  y  gobernó 
nay  bien.  EtíMgMk  RoUan  liaBenea,  con  sos  eom- 
paneras»  SacóMg^an'Bama(de«t««pel tiempo.  Sueer 
dióle  eo  el  gobierno  NicoHs  de  Ovando,  q«e  pasó  H  la 
isla  el  «fio  de  008  con  treMa  «avleay  nMKha  neiAe. 
Fiaadsoo  ds  BobaAUla  netid  loa  «^liellHttav^ia  anías 
de  eísB  inil  iiéaoa  do  ^oév  svD  ^ra  <el  lley  7  otms  par«¿ 
senas,  qoe  Mlaffrimwanranitqsezn  ^MaHtaolNH 
Uavíslo  junta.  Mdtíó  taabíéh  muékos  granos  de  olH>, 
yaaopinilnRlúa>,qi^1teaibia  tMS  «lU  ^  iredoaM 
eistallaBea'deDmpík^^  all  ioM  so  halló  una  India  de 
HigafelüieSy  artigeiiéb.  EknkfrcÓaa  <m  ruin  tiempo ,  y 
abag6aelaégoM  b  mai'  coa  mas  4b  CredeBlos  hoHH 
brea;  Maoloa  toVihlea  faeroo  RoldaD  Jimeaeay  IVmo^ 
alo  de  ffoirM,  ocapitan  d»  te  flota^  No  eacaparon  «íbIs 
asea,^.lDda  la  iantaada.  Perdióvonae  loa  dan  mü  y^ 
sesyatflrmiidnOTo^iqíie  t«m  oli%4al  ae-hiatlari. 
MicaiÉs  de  Ovando  gobernó  te  iahi  aleta  años  criaib^ 
simameale^  y  picliso  ^iiat^ó  aaejor  que  o»o  «Ingano 
dBowmles'antbs  Jr  deapoéa  M  tmi  teriído  cargoa  da 
jnstnaa^goerraeBluí  Indi»,  los  mandamiontos  del 
Rey^ir  «ohro  todos,  elqve  veda  la  ida  y  vttíonda  áe 
aqoéBaa lartea i IsombroB aoapeebosoa  en  laléyqiie 
Bsu  híios  óoitol  de  tatooa  por  k  f tfqnisklon.  Oen^ 
qoialóte  proünoía  de  fligsei ,  Zabana  y  Gna^Aiarioa^ 
qoe^radé  gente  beatial;  oa  ul  leniaa  DasM  tal  p^m 
IM60Ó  la  de  Xaragoa  con  ^inenwr  enaiieiita  Indioa 
frindpnles^  y  alNiíoaf  Id  badqve  CoiNirMtfy^i  y  á  wi  ^ 
Anacaona,  aan^t|riefa^'4eCaoÉaJ^>  l^einbra  absélu^ 

layüaaiiilajftaqudlalsla.  Kao  mucbM  füéblol  M 
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oristiattofc,  y  o«tidgf«n  Aínem  á  fispaüafini  U  Rey.  V 
paní  vuúrsaatá  baaeó  dfaieroa  pNaiados,  aunque  tenia 
mas  de  ^oho  mil  diados  de  reatay  salario ;  que  M  ar* 
guttiento  de  su  l^píeea»  Fué  domendader  de  Laret ,  y 
volvió  comendador  tnayor  de  Alcántara.  Tras  él  fué  pof 
gflbomador  don  Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias; 
el  cual  rigió  la  isla  de  Santo  Domingo  y  otras ,  teaien-» 
do  por  su  ateaide  mayor  al  bachiller  Marcos  de  Aguí»* 
lar  seis  ó  siete  anos ;  y  por  quejas  que  del  al  Rey  Ca** 
tólíco  daban ,  fué  removido  del  cargo  y  llaaaado  á  Bs^ 
pana ,  donde  litigó  con  el  fiscal  algunos  anos  solifre  lod 
privilegios  y  preeminencias  de  su  alrairantáa^go  y  feSH 
tas.  El  cardenal  y  arzobispo  de  Toledé  fray  fYancis* 
coiiibenez  de  Gísneros,  que  por  nmnerte^dl  rey  doift 
Fernando  }  ausencia -de  su  nieto  don  Carlos ,  go^ma^ 
ba  estos  reinos,  envió  á  la  Española  por  gciiernstdoresá 
fray  Luis  de  figne^a,  priorde  la  Mejorada,  é  fray  Alom> 
lio  de  Sanio  Domingo,  prior  de  Sant  Jnaft  -ñé  Ortega, 
y  ó  Berífardinode  Manzanedo,  fraile  también  Jerónimo  \ 
\&i  cuáles  tuvieron  por  asesor  al  liceMiado  Akmsd 
Zualso )  y  tomarotí  cuenta "á  los  oficiales  del  R^,  y  re^ 
sideneiéáto  ^oeneiados  Maréelo  de  \!nal6bos,  hnrk 
Ortiz  de  Matienzo  y  Lúeas  Vázquez  ^de  Alüoo,  jueoes'did 
apelaciones.  Estos  frailes  quitaron  loa  indios  ó  corte- 
sanos y  ausentes,  porque  sus  criados  los  maltrataban, 
y  redtt^rbnlbs  i  ]pueblos  para  los  doctrinar  tnej^n 
Mas  fdéles  dañoso  venir  á  poblado  con  espa&olei  ^  pdN 
que  1c^  dieroib  viruelas,  mal  &  ellos  nueto ,  y  que  tnatd 
infinitos.  En  tiempo  destos  frailes  creció  la  granjeria 
del  azúcar.  Después  que  los  frailes  Jerónimos  volviM'Oll 
á  Bspaütt  hubo  audiencia  y  cbancálerfe  ^on  sello  relil 
en  Santo  Domingo ,  y  los  primeros  oidores  dellá  fa&* 
ron  Marcelo  de  VíRa1(A>os ,  loan  Ortife  de  Matten^o,  Lú^ 
cas  Vázquez  de  Aüloñ  /Cristóbal  LebroUw  Dendeá  po-* 
tos  afios  frié  prelfdeafo  Sebastian  Ramírez  de  Fuen^ 
leal,  tiascido  «n  Villaescusa;  y  siemprb  ae  rige  des*' 
pues  acA  por  pr^isSdonte  y  otddn». 

^oe  Ita  ae  la  Esfafiate  teelfttt  fragBóftSto^a  M  aasHaadea 
de  so  religioa  j  libertad. 

Contaban  los  caciques  y  bohHís,  ett  iqnien  esté  la 
mémevta  de  sos  antigüedades ,  á  Crfotóbal  Colon  y  es- 
pañolea que  ton  él  'paaston ,  <eómo  el  padre  del  eaoí>^ 
queiBnarionet  yiocro  k%yecnelo  preguntaron  á  su  ze^ 
mi  é  ídolo  del  diablo  lo  qne  tofiia  de  sor  después  dft 
sus  dias.  Ajimaron  tínoa  dia»  arreo ,  sin  ifeomor  ni  bo^ 
ber  cosa  ninguna»  Ltoranan  y  disdpUnirotise  iMiblo^ 
m€inte,ysaliuaiaron  mucho -oos  díaaos,  como  lore^ 
quiere  la  oerimoiia  da  su  religroü.  Ffaialmento,  lea  fud 
respondido  qne,  «Sbioii  los  diosea  esconden  ks  oeaaa 
«eniderto  i  los  hombres  porou  m^eria,  leaquorian  ma^ 
idfbstard  ellos  poriser  bu^ms  rél^osos ;  y  que  suplé«« 
sen  cómo  antesde  muctidl  anos  vemian  á  la  isla  dnoA 
bombres  db  baitaa  largasy  vedtldos  todo  al  cuerpea 
que  bettdiaaeto  da  uta  |[<slpeMi  houibré  por  medio  ton 
la&  espadas  relndetitefe  que  Metían  oebida^.  Los  tua* 
les  ballarlata  loa  Mtlguos  díOM  ;de  la  lierra ,  r^spr^ 
(ahondo  aua^BOsMMbradob  I4t6s ,  y  vurtüMi  k  aaiigr» 
^  stas  hijos,  é  cftidvds  loa  lltfvarian.  fi  qwe  pdr  meMbrila 
de  tan  espantosa  MpuMa  iabl«a  odtiipuastia  un  léan* 
^^  que  Obmüti  «HM^eiW^  yM  taütabaa  lai  laM4 
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tristei  y  Itorons;  y  (p¡é  acordándose  deito,  huían  de 
los  caribes:  7  dellos  cuando  los  vieron.  Ecbe  agora  ca- 
da uno  el  juicio  que  quisiere  ;qoe  yo  digo  lo  que  de- 
cían. Todas  estas  cosas  pasaron  al  pié  de  la  letra  co- 
mo aquellos  sacerdotes  contaban  y  cantaban ;  ca  los 
españoles  abrieron  muchos  indios  á  cuchilladas  en  las 
guerras,  y  aun  en  las  minas,  y  derribaron  los  ídolos 
de  sus  altares^  sin  dejar  ninguno.  Vedaron  todos  los  ri- 
tos y  cerímonias  que  bailaron.  Hlciéronlos  esclavos  enla 
repartición,  por  la  cual  como  trabajaban  mas  de  lo  que 
solían,  y  para  otros,  se  murieron  y  se  mataron  todos ;  que 
de  quince  veces  cien  mil  y  mas  personas  que  babia  en 
aquella  sola  isla,  no  hay  agora  quinientos.  Unos  murie- 
ron de  hambre ,  otros  de  trabajo ,  y  muchos  de  virue- 
las. Unos  se  mataban  con  zumo  de  yuca,  y  otros  con 
malas  yerbas;  otros  se  ahorcaban  de  los  árboles.  Las 
mujeres  hacían  también  ellas  como  los  maridos,  que 
se  colgaban  á  par  delios ,  y  lanzaban  las  criaturas  con 
arte  y  bebida  por  no  parir  á  luz  hijos  que  sirviesen  á 
extranjeros.  Azote  debió  ser  que  Dios  les  dio  por  sus 
pecados.  Empero  grandísima  culpa  tuvieron  dello  los 
primeros,  por  tratallos  muy  mal ,  acodiciándose  mas  al 
oro  que  al  prójimo. 

Milagros  de  la  contersion. 

-  Fray  Buil  y  los  doce  clérigos  qUe  llevó  por  compa-> 
fieros^  comenzaron  la  conversión  de  los  indios,  aunque 
podríamos  decir  qu^  los  Reyes  Católicos,  pues  sacaron 
de  pila  los  ^is  isleños  que  rescibieronagoade  baptismo 
en  Barcelona;  los  cuales  fueron  la  primicia  de  la  nue- 
va conversión.  Continuáronla  Pero  Juárez  de  Deza,  que 
fué  el  primer  obispo  de  la  Vega,  y  Alejandro GeFaldiu9, 
romano,  que  fué  segundo,  obispo  de  Santo  Domingo; 
ca  el  primero ,  que  fué  fray  García  de  Padilla,  de  la  or- 
den franciscana,  murió  antes  de  pasar  allá.  Otros  mu- 
chos clérigos  y  frailes  mendicantes  entendieron  tam- 
bién en  convertir;  y  así,  baptizaron á todos  los  déla 
isla  que  no  se  murieron  al  principio.  Quitarles  por 
fueraa  los  ídolos  y  ritos  cerimomales  que  tenían  fué 
causa  que  escuchasen  y  creyesen  á  los  predicadores. 
Escuchados)  luego  creyeron  en  Jesucristo  y  se  cristia- 
naron. Hizo  muy  gran  efecto  el  santísimo  cuerpo  sa- 
cramental de  Cristo ,  que.se  puso  en  muchas  iglesias^ 
porque  con  él  y  con  cruces  desaparecieron  los  diablos, 
y  no  hablaban  como  antes  á  los  indios ,  de  que  mucho 
se  admiraban  ellos.  Sanaron  muchos  enfermos  con  el 
palo  y  devoción  de  una  cruz  que  pusp  Cristóbal  Colon 
la  segunda  ve^que  pasó ,  en  la  vega  que  llamaron  ppr 
eso  de  ]aVeracruz,ciiyopalotomabanporreliqutas.  Los 
indios  de  guerra  probaron  dearrancu*la,  y  no  pudieron, 
aunque  cavaron  mucho.  El  cacique  del  valle  Caonau^ 
queriendo  experimentar  la  fuerza  y  santidad  déla  m^ 
va  reUgH>n  d%  cristianos,  Airmió  con  una  su  mujer, 
que  estaba  haciendo  oración  en  la  iglesia,  y  que  le  dijo 
po  ensucifl^se  la  casa  de  Dios,  ca  mucho  ge  enojaría  de^ 
lio.  El  no  curó  de  tanta  santidad ,  y  respondió  con  un 
menosprecio  del  Sficramento  que  no  se  le  daba  nada 
étí  que  Qiosse  enojas^»  Cumplió  su  apetito,  y  luego  allí 
4e  repente  enmudíeoió  y  se. baldó.  Arrepiptióse,  y  fué 
aantero  de  aqueUa  iglesia  mientras  vivió,  sind<yar|a 
kmff  ni  néarmr  i  persona.  Tuviéronlo  á  otíla^rQ-lea 


indios,  y  visitaban  macbb  aquetti  iglesia.  Gdatró iüe» 
nos  se  metieron  en  una  cueva  porque  tronaba  y  llovía; 
el  uno  se  encomendó  á  santa  María ,  con  temor  de  hh 
yo ;  los  otros  hicieron  burla  de  tal  dios  y  oración ,  y  los 
mató  un  rayo,  no  haciendo  mal  al  devoto.  Hicieron 
también  mucho  al  caso  las  letras  y  carta ,  que  unos  es- 
pañoles á  otros  se  escribian;  ca  pensaban  los  indios 
que  teman  espíritu  de  profecía ,  pues  sin  verse  ni  ha- 
blarse se  entendían,  ó  que  bablalia  el  papel ,  y  estu- 
vieron en  esto  abobados  y  corridos;  Acontesció  luego 
á  los  principios  que  un  español  envió  á  otro  una  doce- 
na de  hutías  Cambies  porque  no  se  corrompiesen  con 
el  calor.  El  indio  que  los  llevaba  durmióse  ó  cansóse 
por  el  camino ,  y  tardó  mucho  á  llegar  adonde  iba;  y 
así,  tuvo  hambre  ó  golosina  de  las  hutiasi,  y  por  no 
quedar  con  dentera  ni  deseo,  comióse  tres.  La  carta 
que  trajo  en  respuesta  decía  cómo  le  tenia  en  merced 
las  nueve  hutías,  y  la  hora  del  día  que  llegaron ;  el  amo 
riñó  al  indio.  El  negaba,  como  dicen,  á  pié  juntillas; 
mas  como  entendió  que  lo  hablaba  la  carta ,  confesó  la 
verdad.  Quedó  corrido  y  escarmentado,  y  publicó  entre 
los  suyos  cómo  las  cartas  hablaban,  para  que  se  guar- 
dasen dellas.  A  falta  de  papel  y  tinto,  escribian  en  hojas 
de  Guiabara  y  copey  con  punzones  ó  alfileres.  También 
hadan  naipes  de  hojas  delmesmo  copey,  que  sufrían 
mucho  el  barajac  . 

Las  cosu  de  nuestra  Espafia  que  hij  agora  en  te  Esptfiols. 

Todos  los  pueblos  que  hay  en  la  isla  avecindan  es- 
pañoles y  negros,  que  trabajaban  en  minas,  azúcar, 
ganados  ysemejanteis  haciendas  ique^eomodíje,  no  hay 
sino  pocos  indios ,  y  aquellos  viven  en  libertad ,  y  en  el 
descanso  que  quieren,  por  merted  del  Empacador,  para 
que  no  se  acabe  la  gente  y  lenguaje  de  aquella  Isla,  qoe 
tanto  ha  rentado^  y  renta  al  patrimonio  real  de  Gastílía« 
El  pueblo  maa  ennoblecido  es  Santo  Domingo^  que  fun- 
dó fiarteloraé  Colon  ala  ribera^  áú  rio  Ozama.  Púsote 
aquel  nombre  porque  Uegó  allí  <ia  domingo  fiesta  de 
Sanio  Domingo;  asaque  concurrieren  tres  cansas  para 
llamaiio  asi.  En  esta  ciudad  están  las  audiencias  real 
y  arzobispal ,  y  grandísimo  trato  y  escala  para  tedas  las 
Indias;  por  la  cual  todalaislaseltema  también  Santo 
Domingo.  El  primer  obispo  fué  fray  Garchí  de  Pa(U- 
lia,  francisco,  yel  primer  arzobispo  Alonso  de  Fuenma- 
yor,  natural  de  Yanguas,  año  de  Í54SL  Ne  había  en 
esta  isla  animales  de  tierra  con  cuatro  pies,  sino  tras 
maneras  de  conejos ,  ó  por  mejor  decir  ratas,  que  lla- 
maban liulias,  eori  y  mobuy  ;>qnenls,  que  eran  como 
liebi'es  y  .gozquejos,  de  mu<íhas  colores,  que  ni  gañían 
ni  ladraban.  Cazaban  con  ellos,  y  después  de  gordos 
comían8eIo&  flay  agora  toda  suerte  de  bestias  qoe  sir- 
ven de  carga  y  carne.  Hanmultipficado  tanto  las  vacas, 
que  dan  la  carne  á  quien  desuelta  el  cisero ,  y  el  deaa 
Rodrigo  de  Bastidas  tuvo  desuna  sola  vaca  ochocientas 
reses  en  veinte  y  seis  años;  paria  cada  anocmoo,y  los 
roas  dos  becerros.  A  los  diez  meses  ctocüben  las  nom 
Iks,  y  aun  las  potrancas  hacen  lo  mesmo.  Los  perros 
que  se  han  ido  y  criado  en  loa  montea  y  despoblado,  son 
d^rniceros  masque  lobos,  y  hacen  mtfeho  daño  enea* 
l)nis  y  ovejas.  Los  gatos,  amaque  fueron  de  España,  no 
mean  tanto  como  en  ella  cuando  en  calos  andan,  ni 
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agoardabto  al  enera  i  Toeear ;  sino  que  i  todo  tiempo 
del  ano  se  juntan » y  sin  estruendo  ni  gritería.  Vides  ha- 
bía en  esta  isla,  cuyas  uvas  sazonaban ,  empero  no  ba- 
dán tído  deilas ;  que  me  maravillo,  siendo  la  gente  ami- 
ga de  embeodarse.  Llevaron  sarmientos  de  acá,  que 
meo  maduras  las  uvas  por  Navidad.  Mas  aun  no  bacen 
vino,  no  sé  si  por  flojedad  de  los  hombres  ó  por  forta- 
lexa  de  la  tierra.  Trigo  da  muy  bien,  aunque  se  dan  poco 
áé!,  por  ser  el  maíz  fácil  y  seguro  de  coger,  y  pan  sus- 
Uocial  y  que  sirve  para  vino.  AI  principio  que  sembra- 
ron trigo  se  hacían  recias  cañas  y  gordas  espigas,  y  que 
ul  deilas  producia  dos  mil  granos :  multiplicación  se- 
jnejante  jamas  se  vio.  Por  la  cual  se  conosce  cuan  grasa 
üem  es  aquesta  de  que  hablamos ,  por  cuya  causa  de- 
ben ser  estériles  los  olivos  y  todos  árboles  que  llevan 
{rota  con  cuesco;  y  aun  muchos  dellos  no  prenden,  c(h 
IDO  son  duraznos  y  los  de  su  género.  Las  palmas,  empe- 
ro, maduran  sos  dátiles,  auque  no  son  buenos.  El  con- 
Uario  es  en  los  árbolesde  pepita,  que  se  crian  muy  bien, 
ora  sean  dulces,  ora  sean  agros.  Hay  muchos  cañafisto- 
ios  naturales ,  empero  vanos  ó  malos;  los  que  se  han 
becho  de  pepitas  de  boticarios  que  allá  pasaron ,  son 
eicelentisimos  y  en  grandísimo  número ,  sino  que  los 
destruyen  las  hormigas.  Todas  las  yerbas  de  hortaliza 
^  llevaron  de  acá  se  hacen  muy  lozanas ;  y  tanto,  que 
ao  granan  las  mas^  como  son  rábanos,  lechugas,  cebo- 
llas ,  perejil ,  berzas,  zanahorias ,  nabos  y  cogorobros. 
Loque  mucho  ha  multiplicado  es  azúcar, que  hayal 
pié  de  treinta  ingenios  y  trapiches  ricos.  Plantó  cañas 
deuúcar  primero  que  otro  ningún  español ,  Pedro  de 
Aüenza.  El  primero  que  lo  sacó  fué  Miguel  Ballestero^ 
atalan,  y  quien  primero  tuvo  trapiche  de  caballos  fué 
d  bachiller  Gonzalo  de  Velosa«  También  sacan  bálsamo 
bastardo  de  un  árbol  dicho  goaconar ,  que  huele  bien, 
arda  como  corazón  de  pino.  £1  primero  que  lo  sacó  fué 
Antón  de  Villasaota  por  industriayavisodesu  mujer,  que 
«a india.  Sécenlo  asámesmo  de  otras  cosas,  y  aunque 
ao  es  cual  lo  de  Judea»  es  bueno  para  llagas  y  dolores. 
loGnltas  aves  hay  en  eala  isla  que  no  ks  hay  en  España, 
y  nachas  como  en  ella;  empero  ni  había  pavos  ni  galli- 
nas; aquellos  se  crian  poco  y  mal ,  estas  mocho  y  bien , 
sia  diferenciarse  oadt  de  como  son  acá ,  salvo  que  ios 
gallos  no  cantan  á  media  noche.  Las  cosas  qae  como 
aercaderiasse  tmen  ordinario,  y  en  cantidad,  de  aques- 
ta isla  á  estas  partea  son  asúeac,  brasil ,  bálsamo»  caña- 
üstola,  cueros  y  azul.  He  puesto  este  capitulo  para  que 
todos  conozcan  cuánta  diferoncia  y  ventaja  hace  la  tier- 
ra coa  mudar  pobladores.  Heme  también  alargado  en 
eonur  machas  particularidades  della  porque  k  tema 
da  la  historia  es  tai ,  y  porque  ella  fué  principio  y  ma*- 
dredehabersadescolHertoks  Indias,  tierra  tan  gran- 
dísima como  visto  y  entendido  habréis  por  nuestra  hí- 
«Irografía,  y  porque  ios  mas  que  á  Indias  van  y  entran  ó 
tocan  ó  miran  alU. 

Qae  todas  las  Indias  han  descabierto  egpafioles. 

Entendiendo  coán  grandlshnas  tierras  eran  las  qfue 
^^riatóbal  Colon  descubría ,  fueron  muchos  á  continuar 
^dewQbrimiento  de  todas ,  unos  á  su  costa,  otros  á  la 
^lliey,y  todos  pensando  enriquecer,  ganar  fama  y 
«ledrar  con  ios  reyes.  Pero  como  los  maa  delios  no 
HA. 
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hicieron  sino  descubrir  y  gistat^e ,  no  quedó  memoria 
de  todos,  que  yo  sepa,  especialmente  de  los  que  navega^ 
ron  bácia  el  norte ,  costeando  los  bacallaos  y  tierra  del 
Labrador,  que  mostraban  poca  riqueza.  Ni  aun  de  to- 
dos los  que  fueron  por  la  otra  parte  de  Paria ,  desde  el 
año  de  4495  hasta  el  de  1500.  Pomé  los  que  supiere, 
sin  contemplación  de  ninguno,  certiGcando  que  todas 
las  Indias  han  sido  descubiertas  y  costeadas  por  espa* 
¡íoles^  salvo  lo  que  Colon  descubrió;  ca  luego  procura- 
ron los  Reyes  Católicos  de  las  saber  y  señalar  por  su- 
yas, tomaudo  la  posesión  de  todas  ellas,  con  la  gracia 
del  Papa. 

La  tierra  del  Labrador. 

Muchos  han  ido  á  costear  la  tierra  del  Labrador  por 
ver  adonde  llegaba  y  por  saber  si  babiapaso  domar  por 
allí,  para  ir  á  las  Malucas  y  Especiería ,  que  caen,  como 
en  otro  lugar  diremos,  so  la  línea  Equinocial,  creyendo 
acortar  muchcT  el  camino,  habiéndole.  Castellanos  lo 
buscaron  primero,  como  les  pertenecen  aquellas  islas  de 
las  Especias;  y  por  saber  y  conoscer  la  tierra  por  suya. 
Y  portogueses  también  por  atajar  navegación,  si  lo  hu- 
biera, y  enredar  el  pleito  que  sobre  ellas  traían,  para 
nunca  lo  acabar ;  y  así ,  fué  allá  Gaspar  Cortes  Reales^  el 
año  de  1500 ,  con  dos  carabelas.  No  halló  el  estrecho 
que  buscaba.  Dejó  su  nombre  á  las  islas  que-están  á  la 
boca  del  golfo  Cuadrado  y  en  mas  de  cincuenta  grados. 
i  Tomó  por  esclavos  hasta  sesenta  hombres  dé  aquella 
!  tierra,  y  vino  muy  espantado  de  las  muchas  nieves  y 
i  heladas;  ca  se  hiela  el  mar  por  allá  reciamente.  Son  los 
de  allí  hombres  dispuestos,  aunque  morenos,  y  traba- 
jadores. Píntense  por  gala  y  traen  cercillos  de  plata  y 
cobre ;  visten  martas  y  pieles  de  otras  muchos  animales, 
I  el  pelo  adentro  de  invierno,  y  afuera  de  verano;  aprié- 
tense la  barriga  y  muslos  con  entorchados  de  algodón  y 
nervios  de  peces  y  animales;  comen  pescado  mas  que 
otra  cosa,  especial  salmón,  aunque  tienen  aves  y  frutas. 
Hacen  sus  casas  de  madera,  que  liay  mucha  y  buena ,  y 
cúbranlas  de  cuero  de  peces  y  animales  ,  en  lugar  de 
tejas.  Dicen  que  hay  grifos,  y  que  los  osos,  con  otros 
muchos  animales  y  aves,  son  blancos.  £u  esta  tierra 
pues  é  isla  andan  y  viven  bretones ,  que  confoif.ian  mu- 
¡  cbo  consu  tierra,  y  está  en  una  mesma  altura  y  temple. 
También  han  ido  allá  hombres  de  Noruega  con  el  pi- 
loto Joan  Scolvo,  é  ingleses  con  Sebastian  Gaboto. 

Por  qn¿  r^zoa  comienza  poi  acpi  él  d^akrimleato. 

Comienzo  á  contar  los  descubrimientos  de  las  Indias 
en  el  cabo  del  Labrador  por  seguir  la  orden  que  llevé  en 
poner  su  sitio,  pareciéndome  que  seria onejor  así,  y 
mas  claro  de  contar  y  aun  de  entender;  ca  fuera  con- 
I  fusión  de  otra  manera ,  aunque  también  llevará  buena 
orden  conMuzándolos  por  el  tiempo  que  se  hicieron. 

Los  Baeailaos. 

Es  gran  trecho  de  tierra  y  costa  la  que  11  wan  Baca- 
l]aos,.y  su  mayor  altura  es  cuarenta  y  ocho  grados  y 
medio.  Llaman  los  de  allí  bacallaos  á  unos  grandes  pe- 
ces, de  los  cuales  hay  tantos ,  que  embarazan  las  naos 
al  navegar,  y  que  los  pescan  y  comen  osos  dentro  la 
mar.  Quitíi  mas  noticia  trajo  dcsta  tierra  fué  Schasliaó 
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jGabota,  yeneciano ;  el  cual  jjiniió  dos  navios  tDlngÍB<* 
Ierra  9  do  trataba  desde  pe^euoi»  á  costa  asi  rey  En* 
ríqusVIÍy  que  deseaba  contratar  ea  la  Especiería,  eo«- 
jme  hacia  el  rey  de  Portugal.  Otros  dicen  que  á  su  cosi- 
ta, y  (|ue  pronpetió  al  rey  Enrique  de  ir  per  el  norte  al 
Catayo  y  traer  de  alM  especias  en  menos  tiempo  que 
portogueses  por  el  sur ;  iba  también  por  saber  qué  tiei^ 
ra  eran  las  Indias  para  poblar.  Llevó  trecientos  bom- 
hm^  y  caminó  la  vuelta  de  Islaudia  sobra  cabo  del  La- 
J>rador  y  basta  se  poner  en  ciocuenta  y  ocho  grados» 
Aunque  él  dice  mucho  mas,  contando  cómo  babia  por 
el  mes  de  julio  tanto  frió  y  pedazos  de  hielo,  que  no  osó 
pasar  mas  adelante  ¡  y  que  los  días  eran  grandísimos  y 
cuasi  sin  noche,  y  tas  noches  muy  claras.  Es  cierto  que 
é  sesenta  grados  soa  los  dias  d»  diez  y  ocho  horas. 
Viendo  pues  Gaboto  la  fnaklad  y  extrañesa  de  la  tíeirn, 
410  la  vuelta  liácia  poniente,  y  rehaciéndose  en  los  Bs;» 
callaos,  corrió  la  costa  hasta  treinta  y  ocho  grados ,  y 
tomóse  de  aHí  á  Inglaterra.  Bretones  y  daneses  han  ido 
^mbien  ti  los  Bacallaos ,  y  Jaques  Gartier,  francés,  fué 
dos  veces  con  tres  galeones ,  una  el  año  cbs  34  y  otra  el 
.de  35 ,  y  tanteó  la  tierra  para  poblar  de  cuarenta  y  cinco 
grados  ¿  cincuenta  y  uno.  Dicen  que  pueblan  alli  ó  que 
poblarán,  por  ser  tan  buen^  tierra  como  Francia,  pues 
A  todoseft  oomun^  y  en  especial  da  quien  primero  lo 
ocupa. 


Rio  de  Sasl  Antoo. 

Año  de  2$  anduvo  por  esta  tierra  el  piloto  Cstébau 
Gomei  en  una  carabela  que  se  armó  en  la  Goruña  ó  eos* 
la  del  Emperador.  Iba  esite  piloto  en  demanda  de  nn 
estrecho,  que  se  ofreció  de  hallar  en  tierra  de  Baca** 
liaos,  por  donde  pudiesen  ir  á  la  Especiería  en  mas 
breve  que  por  otra  ninguna  parle,  y  traer  clavos  y 
canela  y  las  otiras  especias  y  medicinas  queda  aliase 
traen.  Había  navegado  algunas  veces  á  las  indias  Esté^ 
ban  Gómez,  ido  con  Magallanes  al  estrecho,  y  estado  en 
la  junta  de  Badsyoz,  qne  hicieroo,  como  después  se  dirá, 
castellanos  y  portogueses  sobre  las  islas  de  ios  Malu-' 
eos,  donde  se  platicó  cuan  bueno  sería  un  estrecho  por 
esta  parte.  Y  como  Cristóbal.  Colon,  Femando  Cortés^ 
Gil  Goimalez  de  Avila  y  otros ,  no  h)  habían  hallado  dd 
golfo  de  Uraba  hasta  la  Florida,  acordó  él  subir  mas 
arriba ;  empero  tampoco  lo  haUó ,  ca  no  lo  hay»  Anduvo 
buen  pedazo  díO  tierra  que  aun  no  estaba  por  otro  vista ; 
bien  que  dicen  cómo  Sebastian  Gaboto  la  tenia  prime- 
ro tanteada.  Tomó  cuantos  Indios  pudieron  caber  en  la 
carabela  y  tr^oselos,  contra  la  ley  y  vohmtad  del  Rey. 
Y  con  tanto  se  volvió  á  la  Coruña  dentro  de  diez  meses^ 
que  partió.  Cuando  óitró  dijo  que  traia  esclavos;  un 
vecino  de  allí  entendió  davos ,  que  era  una  de  las  es* 
pecias  que  prometió  traer.  Corrió  la  posta,  y  vino  i 
pedir  albricias  aL  Rey  de  que  traia  clavos  Esteban  Gó- 
mez. Desparcióse  la  nueva  por  la  corte  con  alegría  de 
todos,  que  holgaban  deten  buen  viaje.  Mascóme  dende 
á  poaasa  supo  la  necedad  del  correo ,  que  por  esdvvos 
entexujió  clavos^y  eLruin  despacho  del  marinero,  que  ha«- 
.bia  prometido  lo  queno  sabia  ai  habia,  rieron  mucho 
Jas  albricias ,  y  perdieron  esperanza  del  estrecho  que 
tanto  deseaban ;  y  aun  algunos  que  favorescieron  al  E&r 
)léban  Gomei  para  el  viaje  queditron  coiridos. 


UtbiMtaesfSt. 
Las  islas  Lueejos  ó  Yucayas  caen  al  norte  de  Oiba  y 
de  Haití ,  y  son  cuatrocientas  y  mas,  segtin  dicen.  To- 
das son  pequeñas,  sinoes  el  Lncayo,  é&  quien  tomó  ape* 
llido,  el  cual  está  entre  diez  y  y  siete  y  diez  ocho  grados; 
Cuanahaul,  que  fué  la  primera  tierra  por  Cristóbal  Colon 
vista.  Manigua ,  Guanima,  Zagiuareo  y  otras  algunas.  La 
gente  destas  iskbs  es  mas  blanca  y  dispnestn  que  la  de 
Cuba  ni  Haiti,  especial  lasmtgeres,  pot  cuya  hermosara 
muchos  hombres  de  Tierra^Firme ,  como  es  la  Florida, 
Chicora  y  Yucatán,  se  iban  á  vivir  á  ellas;  y  asi,  había 
mas  policía  entre  ellos  que  no  en  otras  slas,  y  rancha 
diversidad  de  lenguas.  Y  de  allí  creo  qne  manó  el  dedr 
cómo  por  aquella  parte  baMa  amazonas  y  nna  íbenta 
que  remozaba  los  viejos ;  elfos  andan  desnudos,  sino  es 
en  tiempo  de  guerra.  Gestas  y  bailes,  y  entonces  pdnen«> 
se  unas  mantas  de  algodón  y  pluma  muy  labradas, y 
grandes  penachos.  Ellas,  si  son  casadas  6  conoscidas 
de  varón,  cubren  sus  vergüenzas  de  la  cinta  á  la  rodHIa 
con  mantillas;  si  son  vírgines  traen  cmaa  redecillas  da 
algodón  con  liojas  de  yerbas  metidas  por  la  malla;  este 
es  después  que  les  viene  su  purgación ,  que  antes  en 
carnes  vivM  se  andan ;  y  cuando  lea  Tiene,  convidan  los 
padres  á  los  parientes  y  amigos,  haciendo  fiesta  como  ea 
bodas.  Tienen  rey  ésefior,  y  él  tiene  eoidado  úel  pescar, 
cazar  y  sembrar,  mandandoá  cada  une  lo  que  ha  de  ba* 
cer.  Encierran  el  grano  y  rafees  que  cogen  en  graneros 
públicos^  trojes  del  Rey.  DeaHf  reparten  áeada  uno 
como  tiene  la  ftmtlia ;  danse  mucho  a)  placer ;  su  riqoe* 
za  es  nacarones  y  conchas  bermejas,  de  que  hacen  arra- 
cadas, y  unas  pedrecilfos  como  robfe,  bermejuelas, 
que  parescen  llamas  de  foego,  las  cuales  sacan  de  los 
sesos  da  ciertos  caracolee  muy  gvandes  qne  pescan  ea 
mar  y  que  comea  por  muy  preciado  roanfer.  t^san  üser 
sartales,  collares  y  cosas  que  se  atan  al  cneUo,  brazos  y 
piernas^  keclias  de  piedras  negras,  blanees,  eeloradas 
y  de  pecovalor,  y  que  se  hallan  en  la  arena.  íf  i  les  no^ 
jares  que  van  desnudos  tede  les  poresee  bien ;  en  nw- 
chas  destas  islas  cbiquilas  no  tienen  cerne  ni  la  comen. 
Su  pasto  es  pescado,  pan  de  malí  y  «traa  nrfcee  y  íhh 
tas;  traídos  los  hembras  i  Cuba  y  Santo  Domingo,  se 
morían  ea  ooonende  carne,  y  por  eso  españoles  no  se 
ia  daban  ó  les  daban  muy  pe^ta.  En  algunas  deltas 
4iay  tantas  palemas  y  oteas  aves  asi,  que  ai^dan  en  ¿r- 
holes  „  tyve  vienen  de  Tiem-Pirme  y  de  (Xiba  é  Hattiá 
sacarlas,  y  vuelven  con  las  canees  llenas  dellas.  Los  ár»- 
boles  dÑide  crian  son  eomo  granados,  onya  corteza  pa- 
resce  algo  canela  en  el  saber,  jengibre  en  lo  amargo,  y 
clavoftenel  elor;  peroneesespecia.BQtreflraetaSfrnias 
que  tienen,  hay  una  queparesoe^^usanos  ólembricef, 
sabrosa  y  sana,  y  dklia  jarana.  Elárbel  es  eeme  noga?, 
ybtsboiaBciiiQO  de  higuera;  loa  cógelos  yhejasdesta 
lamma,  majadea  y  paes^  con  sa  «une  ea  eoalqáiera 
llaga,  aunque  sea  muy  vieja,  la  sana.  Des  espática  r^ 
ñeron  allí^  y  el  uno  cortó  al  otro  un  brazo  con  ia  cani^ 
lia;  vino  una  vieja  lucaya,  concertó  el  hueso,  y  sanólo 
cea  solo  zumo  y  bcjae  desle  drboL  Un  lucayeearptetero 
que  cativo  estaba  en  Sanie  fiomingo  eicav^  an  tmnes 
de  jarama,  que  da  suyo  e&hueceá  raenera  de  Wgoafv» 
híneWlo  da  mala  y  de  oalabaaasileRas  deagaa;  alapóls 
muy  hífiiiy  atratesó  himareaélcottoiiusdospiría»* 


HISTORIA  DE 

teittyot»qmtfiawlliii*  Pero  fiiá  desdichado,  porqueá 

cíoeiieiiUkgiittdftmiQSMNilLletooitroD  ciertoa  a»* 

ftíoles,  y  la  tomaroo  á  Saala  Domingo;  destas  islaa 

pu€8  da  laa  lacayos,  yacayos  oomo  alguios  llaman ,  ca^ 

tifarofl  «apaoolaa  en  olira  de  veinte  anoa  6  pocos  me*« 

aos^caaranUí  mil  personas.  Engañaban  de  palabra  loa 

ideaos dícíéndoles cómo  Iban  ellos  á  llevallosai  panSaog 

u  loa  indios  de  alli  creían  que  muertos  purgaban  toa 

paoadoa  e»  lierras  frías  del  norte ,  y  después  entraban 

ea  el  paraíso,  que  estaba  en  Uarra  del  mediodía :  desta 

maneim  «cebaron  los  lacayos ,  y  loa  mas  trayéadolos 

eo  minas.  Dicen  qne  todos  los  cristisQos  que  cativaron 

iadioB  y  los  ■Bataronirabsjiado,  han  muerto  malamen* 

la,  6  oa  lograron  sts  vidas,  é  lo  qae  Con  ellas  ganaron. 

Río  Jordán  en  (ierra  de  Chicara. 

Siete  vednoa  de  Sanio  Domingo»  entre  los  cuales  ftié 
VMol  lieeociado  Liícas  Vazquet  de  Ayllon,  oidor  de 
aqoelln  iala,  amaron  dos  navios  en  puerto  de  Plata,  el 
ano  de  90,  para  ir  por  imlioa  alas  Islas  Locayos  que  ar* 
liba  digii.  Fueron,  y  no  hallaron  en  eMas  hombres  que 
raseatarésaUearparaaCraerásus  minas,  batosygninje- 
lias.  Y  asi,  «cordaron  de  ¡r  mas  al  norte  ¿buscar  tierra 
donde  loa  hallasen,  y  no  tomarse  vacies.  Fueron  pues  é 
OBs  liana  que  Uaoaban  Cliíoeni  y  Gualdape,  la  cual  está 
CB  iraalnydaa9adea,yeslo  que  llaman  agora  cabo 
ás  Sania  Elena  y  rio  Joidan ;  alguqea,  eoD  todo  esto,  di-» 
cao  céfoo  el  tiempo, y  no  la  voluntad,  ios  ecbéallá;  sea 
de  la  aun  d  de  bi  otra  manera,  es  cierto  que  corrieron  é 
la  mafJM  asuchosindies  á  ver  las  carabelas,  como  cesa 
naeaa  y  extraña  para  ellesi  que  tienen  chiquitas  barcas; 
y  ane  pnoaabanqoe  líieaen algún  pes  monstruo;  y  como 
sienNa  aalir  á  liana  homhreaeon  barbas  y  vesüdos,  hn* 
yeros  áoiaaeefrer;  deaambarearonlosespañoles,agtti* 
jaron  teaa  ellos,  y  tomaron  un  hombre  y  una  moier. 
VialiérHyoa  6  íber  de  España,  y  soltáronlas  para  qué 
llamas  MI  la  gentCL  El  rey  da  alli ,  como  los  vid  vestidos 
de  aqaelk  aiierte,  maravUlése  del  tn^i  ca  lossuyos  an^ 
dan  deamuloa  é  con  pielea  de  fieras,  y  envió  cincuenta 
hoaahresflOQ  haatimantea  á  los  bajeles;  con  los  cuales 
loermiaiiiehoa  españolea  al  Rey,  y  él  ka  did  guias  para 
ver  la  láemi,yá  do  quierqne  llegaban  lea  daban  de  co* 
mor  y  peeaentillos  deafoniaayalíólur  y  plata.  Ellos ,  vista 
la  riquana  y  taje  de  la  tierra,  considerada  la  manera  da 
la  sMle,  y  habienda  tomada  el  agua  y  bastimente  nece^ 
mtio,  «Mividarená  ver  laa  nao»  á  muchos.  Los  indios 
antiaroo  dentro  sinpttisar  mal  nmgnno;  entonces  al* 
nron  iM  eapafioles  las  aiielBS  y  vela ,  y  viniéronse  con 
buena  prese  dechicoFanos  á  Santo  Dominga;  peno  en 
eÍGaaaiiioeepardidelttnBavfodelosdoa,y  los  indios 
del  olro^  se  nniiieron  no  nnicbo  después,  de  trístaxa  y 
hambre  ;  ca  AS  querían  comer  lo  gua  espanalea  les  da* 
ban ,  y  por  otra  parle  cenaian  perros^  aanos  y  otras 

bsstiaa  qne  bdhban  muertas  y  liadiondaa  tiaa  la  eeroa 
y  por  loa  flmWareSk,  Con  reladon  de  tales  cosas  y  de 
ot^Bsqu^s6  eaUaa,vino  á  la  corte  Lúeas  Vaaqneade 
Ayllon ,  y  trujo  consigo  un  indio  de  allí,  que  Ibmaban 
Francisco  Chicora,  el  cual  contaba  mara^llasdeaquesta 
su  tierna.  Pidíd  la  conquista  y  gobernación  de  Cldccra. 
El  Emperador  se  la  dio  y  el  hábito  de  Sttotiago ;  temé 
i  Sania  ItaHSi^y  aam»  fliartoa  navios  el  ailo  de  té,  fué 
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allá  con  ánimo  de  poUár  y  oon  imaginacioii  dé  gnn^ 
des  tesoros;  mas  ido  que  fué,  perdió  su  nao  capitana  <m 
el  río  Jordán,  y  muclios  españoles,  y  en  fin  peresdé  é| 
sin  hacer  cosa  digna  de  memoria. 

Los  ritos  de  eblcorasos. 

Los  de  Chicora  son  de  color  loro  ó  tiriciado,  altos  de 
cuerpo,  de  muy  pocas  barbas,  traen  ellos  los  cabellos 
negros  y  basta  la  cinta ;  ellas,  muy  fpas  largos,  y  lodos 
loa  trenzan.  Los  de  otra  provincia  alli  cérea,  que  Haman 
Dnbare,  los  traen  bastad  talón  ;el  rey  délos  coales era 
como  gigante  ybalna  norobreDatha,y6u  mujer  y  veinte 
y  cinco  bijos  que  tenían  también  eran  disformes ;  pire«- 
guntados  cómo  crescian  tanto,  decian  unos  que  con 
darles  á  comer  unas  como  morcillas  rellenas  de  dertas 
yerbas  hechas  por  arte  de  encantamiento,  otros,  que 
con  estiralies  los  Iraesos  cuando  niños,  después  de  bion 
ablandados  con  yerbas  cocidas;  asi  lo  contaban  ciertos 
chicoranos  que  se  baptizaron ,  pero  creo  cpie  decian 
esto  por  decir  algo;  que  por  aqoella  costa  arriba  faom»- 
bres  hay  muy  altos  y  que  parescen  gigantes  en  compa- 
ración de  otros.  Los  sacerdotes  andan  vestidos  diatin* 
lamente  de  los  otros  y  sin  cabello,  salvo  es  que  dejan 
dos  guaduas  á  las  sienes,  que  atan  por  debajo  de  la  bíufw 
billa.  Estos  mascan  cierta  yerba,  y  con  el  zumo  rocían 
los  soldados  estando  para  dar  batalla,  como  qqe  los  ben«- 
dicen;  curan  los  heridos,  entierran  los  muertos  y  no 
comen  carne.  Nadie  quiere  otros  médicos  que  á  estos 
religiosos  ó  ¿  viejas,  ni  otra  cura  que  con  yerbas,  de  las 
enalesconosoen  muchas  para  diversas  enfermedades  y 
Ikgas.  Con  una  que  llaman  gualii  reviesen  hi  cólera  y 
cuanto  tienen  en  el  estómago  si  la  comen  4  beben,  y  es 
muy  común,  y  tan  sahidable,  que  viven  mucho  tiempo 
por  ella  y  muy  recios  y  sanes.  Son  los  sacerdotes  muy 
hechiceros  y  traen  la  gente  embancada ;  bay  dos  idole- 
jos que  no  los  emuesUim  al  vulgo  roas  de  dos  veces  al 
año,  y  la  una  es  al  tiempo  del  sembrar,  y  aquella  con 
grandísima  pompa.  Vela  el  Rey  te  noche  de  la  vigilia  de- 
lante aquellas  imagines,  y  la  mañana  de  la  fiesta,  ya  qué 
todo  el  puebloestá  junto,  moéstrale  sus  dos  ídpk»,  ma- 
cho y  hembra,  de  lugar  alto;  ellos  los  adoran  de  rodi«- 
llasy  á  voz  en  grita,  pidiendo  misericordia.  Baja  el  Rey, 
y  dalos  cubiertos  con  ricas  mantas  de  algodón  y  joyas  á 
dos  caballeros  ancianos,  que  los  lleven  al  campo  doade 
va  la  procesión.  No  queda  nadie  sin  ir  con  elfos,  so  pena 
de  malos  religiosos;  vistease  todoslo mejor  que  tienen; 
unos  se  tiznan,  otros  se  cubren  de  l]0(a,  y  otros  sof^ 
nen  máscaras  de  pieles;  hombres  y  mujeres  oantan  y 
bailan ;  ellos  festejan  el  dia  y  ellas  la  noche,  con  oración, 
cantares,  danzas, ofrendas, sahumerios  y  taleí cosas. 
Otro  dia  signiente  los  vuelven  á  su  capilla  con  elmea^ 
mo  regocijo,  y  piensan  coa  aquello  de  tener  buena  co* 
glda  de  pan*  En  otra  fiesta  llevan  tamblenalcampo  una 
estatua  de  madera  con  la  solemnidad  y  orden  que  á  loa 
idoloSy  y  pénenla  encima  de  wat  graa  viga  que  luncan 
en  tierra  y  que  cercan  de  palos,  arcM  y  banquillos.  Llé# 
gantodosloseasadoa,  sfai faltar  ninguno,  d  ofbesr;  po^ 
nen  lo  que  ofrecen  sobre  las  arcas  y  palos;  notan  la 
ofrenda  de  cada  uno  los  sacerdotes  que  peni  alto  ea^ 
tan  diputados,  y  dicen  al  oabo  quién  hizo  mas  y  meíer 
praaoBÉe  al  Ídolo,  para  que  venga  1  iiotida  de  to^ps^ 
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y  aquejes  nuybMndo  por  imftno«ite<Y>;Coii  esta  hoiw 
ra  boy  muchos  que  ofrecen  i  porfía;  comen  ios  princi- 
pales y  aun  los  «iemás  del  pan,  frotas  y  viandas  ofireci* 
das;  lo  al  reparten  los  señores  y  sacerdotes ;descuel* 
gan  la  estatua  en  anocheciendo,  y  échanla  en  el  río,  ó 
en  el  mar  si  está  cerca,  para  que  se  vaya  con  los  dioses 
del  agua,  en  cuyo  lionor  la  fiíesta  se  hizo.  Otro  dia  .de 
sus  Gestas  desentierran  los  huesos  de  un  rey  ó  sacerdo* 
te  que  tuvo  gran  reputación,  y  sóbenlos  á  un  cadahalso 
que  hacen  en  el  campo ;  llóranlo  las  mnjeres  solamente, 
«ndando  á  la  redonda,  y  ofrecen  lo  que  pueden.  Tor* 
lian  luego  al  otro  dia  aquellos  huesos  á  le  sepultura,  y 
ora  un  sacerdote  en  alabanza  de  cuyos  son ,  dispata  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  trata  del  infierno  ó  lugar  de 
penas  que  los  dioses  tienen  en  tierras  muy  fríos,  donde 
fie  purgan  los  males,  y  del  paraíso,  queestá  en  tierra  muy 
templada,  que  posee  Quejuga,  seuor  grandísimo,  man* 
so  y  cojo,  el  cual  hada  muchos  regalos  á  las  ánimas 
que  á  su  reino  iban,  y  las  dejaba  bailar,  cantar  y  holgar 
-con  sus  queridas;  y  con  tanto,  quedan  canoniudos 
•aquellos  liuesos,  y  el  predicador  despide  los  oyentes, 
«dándoles  humo  á  narices  de  yerbas  y  gomas  olorosas,  y 
soplándolos  como  saludador.  Creen  que  viven  muchas 
gentes  en  el  cielo  y  mochas  ¿tebajo  la  tierra,  como  sus 
vantipodas,  y  que  hay  dioses  en  la  mar,  y  de  lodo  esto 
•tienon  coplas  Jos  sacerdotes ;  los  cuales  cuando  mueren 
los  reyes  hacen  ciertos  fuegos  como  cohetes,  y  dan  á 
entender  que  son  las  almas  recien  salidas  del  cuerpo, 
4iue  suben  al  ciefo ;  y  asi ,  los  entierran  con  grandes  Han* 
tos.  La  reverencia  ó  salutación  que  hacen  al  Cacique  es 
donosa,  porque  ponen  las  manos  en  las  narices,  chiflan, 
y  pásanlas  por  Ja  fhente  al  colodrillo.  El  Rey  entonces 
tuerce  la  cabeza  sobre  el  hombro  izquierdo  si  quiere 
dar  favor  y  lioora  al  que  le  reverencia.  La  viuda,  si  su 
marido  muere  naturalmente,  no  se  puede  casar;  si 
inuere  por  justicia,  puede.  No  admiten  las  rameras  eu- 
Iré  las  casadas;  juegan  á  la  pelota,  al  trompo  y  á  la  ba- 
ilesta  con  arcos,  y  así  son  certeros.  Tienen  plata  y  aljó- 
far y  otras  piedras ;  hay  muy  muchos  ciervos,  que  crian 
an  casa  y  andan  al  pasto  en  el  campo  con  pastores,  y 
vuelven  la  noche  al  corral;  De  su  leche  hacen  queso. 

El  Boriqaea. 

..  La  isla  Boriquen,  dicha  entré  cristianos  Sant  Juan, 
está  en  diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados,  y  veinte  y  dnco 
leguas  de  la  Española,  que  la  tiene  al  poniente.  Es  lar- 
galeste  oeste  mas  de  cincuenta  leguas,  y  ancha  diez  y 
ocho;  la  tierra  de  hacia  el  norte  es  rica  de  oro,  la  de  ha- 
cia el  sur  es  fértil  de  pan,  fruta,yerba  y  pesca.  Dicen  que 
00  comían  estos  boríquenes carne;  debía  ser  de  anima- 
les» qoe  no  los  tenían;  empero  de  aves  sí  comían,  y  aun 
mordálagos  pelados  en  agua  caliente.  En  ks  oosasan* 
liguas  y  naturales  son  como  los  de  Haiti,  Española,  y  en 
lo  moderno  lambien,'  sino  que  son  mas  valientes  y  que 
nsanarees  y  flechas  sin  yerba.  Hay  una  goma  que  Ihi- 
loan  labunuco,  blanda  y  correosa  como. sebo,  con  la 
cual  y  aceite  brean  los  navios;  y  como  es  amarga,  de- 
fiéndelos mucho  de  broma ;  hay  también  mucho  gua)^- 
can,  que  llainan  palo  santo,  para  curar  de  bubas  y  ótms 
éolencias;  Cristóbal  Colon  descubrió  esta  isb  en.au 
^i^  segundo,  y  iuan  Poncedq  Leoq  fué  alláelaiíodeQ 


con  licencia  del  gobernador  Ovando,  en  im  cirabelen' 
que  tenía  en  Santo  Domingo ;  en  le  dijeron  unos  indíor 
cómo  era  muy  lica  isla.  Tomó  tíem  donde  señoreaba 
Agueibana,  el  cual  lo  acogió  muy  amigablemente,  y  se 
lomó  cristiano  con  sn  madre,  hermanos  y  criados.  Dió- 
le  una  su  hermana  por  amiga,  que  tal  es  la  costumbre 
de  los  señores  para  honrar  á  oíros  grandes  hombres 
que  resdbenporamígosy  huéspedes,  y  llevólo  á  lacosta 
del  norte  á  coger  oro, como  buscaba  en  doe  ó  tres  ríos. 
Dejó  Juan  Ponce  ciertos  españoles  con  Agucibana,  y 
volvióse  á  Sanio  Domingo  con  fai  mneslra  del  oro  y  gen- 
te; mas  como  era  ya  ido  á  España  Nicolás ^de  Ovando,y 
gobernaba  elalmirante  don  Diego  Colon,  Umése  al  Bo- 
riquen, que  llamó  él  mesmo  Sanl  Juan,  eos  su  mojer 
y  casa.  Escribiólo  al  comendador  mayor  de  Alcántsra 
Ovando,  el  cual  le  recabó  y  envió  la  gobemadoo  ds 
aqoelli  isla ,  pero  eon  sujeción  al  virey  y  ahnlrante  de 
Indias.  El  entonces  hizo  gente  y  guerreó  el  Bonqoeo; 
fundó  á  Caparra,  qoe  se  despobló  por  teñeran  asiento 
en  ciénagas  de  mucho  acije.  Pobló  áOoaniea,  qneis 
desavecindó  por  los  muchos  é  Importmios  mosquitos,  y 
entonces  se  hizo  Sotomayor  y  otras  villas.  Costó  la  coq- 
quista  del  Boriquen  muchos  españolee,  co  les  isleños 
eran  esforzados,  y  llamaron  caribes  en  su  defensa,  que 
tiraban  con  yerba  pestífera  y  sin  remedio;  ponsaroa  si 
principio  que  los  españoles  fuesen  finm»rtales,  y  por  sa- 
ber la  verdad  Onioa ,  cacique  de  iaguaca ,  lomó  eirgo 
dello  con  acuerdo  y  consentimiento  de  lodos  los  otros 
caciques,  y  mandó  á  derlos  criados  aoyos  que  ahogasen 
á  un  Salcedo  que  posó  en  su  casa,  pasándolo  «I  rio  Goa- 
rabo;  loscuates  lo  hundieron  so  el  agua » nevándolo  ca 
liombros,ycomos0ahogó,'tuvieron  átoademásperaMN^ 
tales.  Y  asi,  se  confederaron  y  se  rebelaron,  y  raataroa 
mas  de  cien  españolea.  Dtogo  de  Sotaar  foé  quien  nss 
se  señaló  en  la  conquista  del  Boriquen.  Tomianle  lanía 
los  indioS)  que  no  querían  dar  batalla  donde  venía  él,  y 
algunas  veces  la  llevaban  en  el  ejéfoílo,  estando  muy 
malo  de  bubas,  porque  supiesen  Ion  indioa  «óaio  estaba 
alli ;  solian  decir  aquellos  isleñoo  «I  español  qoe  ios 
amenazaba:  «Notatemo,canoeina8Blasar.aHaÚeaesa 

mesmo  grendfshno  miedo  á  un  perro  Mañíado  Beeeni* 
lio,  bermejo,  boeinegro  y  mediatto,  que  ganaba  sneldo  y 

parle,  como  ballesiero  y  medio ;  el  cual  peleaba  ceoUi 
los  indios  animosay  diaerelamento;  nonoda  losanigos, 
y  no  les  hacia  mal  aunque  le  tocasen.  Geaociaeoálsn 
caribe  y  cuál  no ;  Iraia  eihnídoaunqiie eamvieseeo me- 
dio del  real  de  los  onemigee,  ó  le  despedanba ;  en  di^ 
cléndole  «ido  es»,  ó  «busealdo»,  nopsnba  hasta  temer 
porñierzaal  indioqueseibc.  AeometianisonéinosBlrss 
españoles  tan  de  buena  gana  como  si  lotisratttrBsds 
caaaHO;  murió  Beeerritto  de  un*  flechaao^ine  le  díeroa 
eon  yerba  nadando  Iraaunüidio  caríbe.  Grístianároass 
todos  los  isleños,  y  su  primer  obispo  fué  Alonso  Man* 
so,  año  de  i  I ;  los  que  tras  Juan  Poncede  León,  qnefíia* 
ron  muchos,  rigieran  el  Boriquen  por  el  Ahniranta,  ateo* 

dieron  mu  á  au  provecho  que  al  de  loa  islefios. 

El  descubrimiento  de  la  Florida. 

Quitó  el  Almiranle  del  gobierno  del  Boriquen  á  losa 

Ponoe  de  Leen,  y  viéndose  sin  cargo  y  rico,  armó  doi 
candíalas  y  fué  á  buscar  ta  ista  Boyuea.  donde  daosa 
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ios  íiidios  estar  la  fuente  que  tornaba  mozos  á  los  viejos. 
Anduvo  perdido  y  banobríento  seis  meses  por  entre  miH 
tte  islas  sin  bailar  rastro  de  tai  fuente.  Entró  en  B¡- 
vitti,  y  descubrió  la  Florida  en  Pascua  Florida  del  aiíó 
de  12,  y  por  eso  le  puso  aquel  nombre ;  y  esperando  ha- 
llar en  ella  grandes  riquezas,  vino  i  España ,  donde  ne- 
^od^con  el  rey  don  Femando  todo  lo  que  pedia ,  con 
mtarcesion  de  Nicolás  de  OYando.y  de  Pero  Nuñez  de 
€axniaDy  ayo  del  infante  don  Femando,  cuyo  paje  ha* 
Ina  sido.  Asi  que  le  dio  el  Rey  titulo  de  adelantado  de 
Bínirai  7  de  gobernador  de  la  Florida;  y  con  tanto  annó 
ea  Sevilla  tros  navios  muy  de  propósito  el  año  de  4S. 
TooóeD  Guacana,  qnellaman  Guadalupe;  echó  en  tierra 
^ente  á  tomar  agua  y  leña»  y  algunas  miyeres  que  lava« 
wtíi  los  Irapos  y  ropa  sucia.  Salieron  los  caribes,  que  se 
Itabian  puesto  encelada ,  y  flecharon  con  sus  saetas  en- 
tiervolodas  ios  españoles,  mataron  los  vtíus  que  á  tierra 
aalieron,  y  caplivaron  las  lavanderas;  con  este  mal  prin- 
apio  y  agüero  se  partió  Juan  Ponce  al  Boriquen,  y  de 
allá  á  la  Florida.  Saltó  en  tierra  con  sus  soldados  para 
tascar  asiento  donde  fundar  uo  pueblo;  viqjeron  los 
indios  á  defenderle  la  entrada  y  estada ;  pelearon  con 
él,  desbaratáronlo  y  aun  le  mataron  hartos  españoles,  y 
fe  birienHi  é  él  con  una  flecha,  de  cuya  herida  hubo  de 
asorir  en  Cuba.  Y  así,  acabó  la  vida  y  consumió  grao 
parle  de  la  mocha  hacienda  que  allegare  en  Sant  Juan 
M  Boriquen.  Pasó  Juan  Ponce  de  León  á  la  isla  Espa- 
ñola con  Cristóbal  Colon  el  año  de  i49d;  fué  gentil 
soldado  en  las  guerras  de  aquella  isla,  y  capitan  en  la 
provioGia  de  Higuey  por  Nicolás  de  Ovando  que  ta  cou- 
iimslé.  Es  k  Florida  una  punta  de  tierra  como  lengua» 
oost  muy  aoñalada  en  Indias,  y  muy  nombrada  por  los 
mnebon  españoles  que  han  muerto  sobre  ella.  Siendo  la 
Florida  tierra  (segao  fama)  rica  y  abastada,  aunque  va- 
lientes los  liombresi  pidió  su  conquista  y  gobernación 
Bemnodo  de  Soto,  que  babia  sido  capitan  en  el  Perú,  y 
eoriqíaocido  « la  prisión  de  Atabaliba  con  la  parto  que 
le  capo  de  hombre  decaballoy  decapitan,  y  con  el  co- 
jín da  periaay  piedrasen  qneseasentaba  aquelrico  y  p(^ 
deraso  rey.  Fuó  puesallácon  mocha  y  buena  gento;  an» 
dnvo  dnoo  años  buscando  minas,  ca  pensaba  ser  como 
el  Per6.  No  pobló,  y  asi  murió  él  y  destruyó  A  los  que  le 
segoíaft:  nanea  harán  buen  beclio  los  conquistadores 
qoe  ante  todasoosas  no  poblaren,  en  especial  aquí,  que 
son  les  indios  valicaotes  flecheros  y  recios  hombres.  Por 
nnerte  del  adelantado  Soto  demandaron  muchos  esta 
conqniaU  el  año  de  44,  estando  la  corte  en  Valladolid; 
entre  loa  enales  fueron  Julián  de  Saanano  y  Pedro  de 
AboHttda,  hermanos,  hombres  bastuites  para  tal  enn 
presa,  y  el  Ahumada  muy  entendido  en  mochas  cosas 
y  may  virtneso  hidalgo,  con  quien  yo  tengo  amistad  e¿- 
trecha.  Maa  ni  el  Emperador,  qoe  estaba  en  Alemana, 
ni  el  principe  don  Felipe,  so  hijo ,  que  gobernaba  todos 
ettoa  reinoa  de  Castilla  y  Aragón ,  la  dieron  ánmguno, 
aceosfliados  del  so  consejo  dé  Indias  y  de  otras  personas 
qaeooniíaen  celo  á  so  parecer  contndecian  las.con» 
fiislu  de  fas  Indias;  empero  enviaron  allá  á  fray  Luis 
Caaod  de  BalvasCro  con  otros  frailes  domhiicos,  que  se 
olreeíó  do  allanar  aquelta  tieira  y  convertir  la  gente  y 
traerla  á  servicio  y  obediencia  del  Emperador  con  solí» 
{aUvaa.  Fué  paes  el  fraileé  cesta  del  Rey  el  ano  de  49{ 
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sajió  en  tierra  con  cuatro  firailes  que  llevaba,  y  con  otros 
seglares  marineros  sin  armas,  que  asi  tenían  de  comen* 
zar  la  predicación.  Acudieron  á  la  marina  muchos  dé 
aquellos  floridos,  y  sin  escucharie  lo  aporrearon  con  oitÜ 
ó  con  otros  dos  companeros,  y  se  los  comieron ;  y  asf, 
padecieron  martirio  por  predicar  la  fe  de  Cristo :  é  os 
tenga  en  su  gloría.  Los  otros  se  acogieron  al  navio  ^ 
se  guardaron  para  confesores,  como  dijeron  algunos.' 
Muchos  que  favorecieron  la  intención  de  aquellos  frai- 
les conocen  agora  que  por  aquella  viá  mal  se  pueden 
atraerlos  indios  á  nuestra  amistad  ni  á  nuestra  santa 
fe;  aunque  si  pudiese  ser,  mejor  seria.  Entonces  se  vfno 
á  la  nave  uno  que  fué  paje  de  Hernando  de  Soto ;  el  cual 
contaba  cómo  los  indios  pusieron  los  cueros  de  las  ca«^ 
bozas  de  Jos  frailes  con  sus  coronas  en  un  templo,  y  qucT 
cerca  de  allí  hay  hombres  que  comen  carbón. 

Rio  de  Palmas. 

•  Quinientas  leguas  que  hay  de  costa  desde  la  Fkiridá 
al  rio  Panuco  anduvo  primero  que  otro  m'ngun  español 
Francisco  de  Caray.  Empero ,  porque  no  hiao  entonces 
mas  de  correr  la  costa ,  d^arómos  de  hablar  de  ¿I ,  y  faa^ 
blarémos  de  PánGlo  de  Narvaei,  que  fué  á  poblar  y  con^ 
quistar,  con  título  de  adelantado  y  gobernador,  el  rio 
de  Palmas,  que  cae  treinta  leguas  encima  de  Pánüoo 
hada  el  norte  y  toda  la  costa  hasta  la  Florida;  y:asf, 
no  pi^rvertirémos  la  orden  que  comenzamos.  Digo  pues 
cómo  el  ano  de  27  partió  Panfilo  de  Narvaez  de  Sanlúcar 
de  Barraineda  para  su  adelantamiento  dd  rio  de  Pal- 
mas, con  cinco  navios,  en  que  llevaba  seiscientos  es- 
pañoles ,  cien  caballos  y  grao  suma  de  bastimentos ,  ar«> 
mas  y  vestidos ;  ca  tenia  ezperiencia  de  otras  armadas. 
Tuvo  trabigo  en  el  camino,  y  no  acertó  á  ir  donde  te- 
nia ,  por  ignorancia  de  ftliruelo  y  de  los  otros  pilotosde 
la  flota,  quedesconocierón  la  tierra.  Todavía  salióen  ella 
Narvoez  con  trescientos  compañeros  y  casi  todos  loS 
caballos,  aunque  con  poca  comida;  y  envió  los  navios  á 
buscar  el  rio  de  Palmas ,  en  cuya  demanda  se  perdieron 
casi  todos  los  hombres  y  caballos;  lo  cual  fué  por  no 
poblar  luego  que  saltó  en  tierra  con  la  gente ,  ó  por  sal- 
tar donde  no  habla  de  poblar.  Quien  no  poblare,  no 
hará  buena  conquista; y  no  conquistando  la  tierra,  no 
se  convertirá  la  gente;  así  que  la  mázima  del  conquistar 
ha  de  ser  poblar.  Vio  Narvaei  oro  á  unos  indios,  que 
preguntados  dónde  lo  sacaban,  dijeron  en  Apalachen. 
Fué  allá :  en  el  camino  topó  un  cacique  llamado  Dul- 
chanclielin ,  que,  á  trueco  de  cascabeles  y  sartalejes>  lo 
dio  un  cuero  de  venado  muy  pintado  que  traia  cubierto, 
y  venia  á  cuestas  de  otro  nidio  y  con  much»eompania, 
que  los  mastañian  caramillos  de  caña..  Apataeben  es  de 
hasta  cuarenta  casas  de  paja  ;  tierra  pobro  de  la  que 
buscaban,  mas  abundante  de  otras  machas  cosas;  lla^ 
im ,  aguazosa  y  arenosa.  Aiy  laureles  y  casi  todosjraes* 
tros  árboles;- empero  son  muy  altea.  Hay  leones,  osos,  ( 
venadeadetresmaneras^yunosanimalñmuyextraños  '^ 
que  tienen  un  falso  peto ,  el  cual  se  abre  y  cierrli  como 
b<risa  r  dobde  meten  sus  hijos  para  correr  y  huir  delpo** 
ligro*  Hay  mochas  aves  de  las  de  acá,  como  decir  gar^ 
fj»  y  halcones,  y  las  que  viven  de  rapiña;  pero  con  to« 
do  esto,  es  tierra  de  muchos  rayos.  Los  honriH'esaon 
mpy  altos ;  forzudos  y  ligeros ,  que  atcanzaaun  ciervo. 


m 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


jque  comnim  día  entero  lia  descansar.  Traen  arcoa 
de  doce  palmos,  gordos  como  d  brazo ,  y  que  tiran  do» 
aentos  pasos  9  y  pasan  uoas  corazas  y  un  tablón  y  otra 
cosa  mas  recia.  Las  flechas  son  por  la  mayor  parte  de 
cana,  y  en  lugar  de  hierro  traen  pedernal  ó  hueso ;  las 
cuerdas  son  dt  nervios  de  venados.  De  Apahichen  fue- 
ion  á  Aute,  y  mas  adelante  hallaron  mejores  casas  y 
con  esteras  y  mas  polida  gente ;  ca  visten  de  vena* 
do,  pieles  pintedas  y  martas,  y  algunas  tan  linas  y  olo« 
rosas  de  suyo,  que  se  maravillaban  los  nuestros.  Traen 
también  mantea  groseras  de  lulo,  y  cabellos  muy  lar- 
gos y  sueltos;  dan  una  saeta  en  seoal  de  amistad,  y 
bésanla.  En  una  isla  que  llamaron  Maihado,  y  que  hoja 
doce  leguas  y  está  de  tierra  dos,  se  comieron  unosea- 
panoles  6  otros;  ios  coales  se  llamaban  Pantoja,  Soto* 
máyór,  Hernando  de  Esquivel,  natural  de  Badigoz;  y 
en  Jaroho,  tierra  Arme,  allí  junto,  se  comieron  asimes* 
mo  á Diego  López,  Gonzalo  Ruiz ,  Corral,  Sierra,  Pa- 
lucios  y  4  otros.  Andan  en  aquella  isla  desnudos;  las 
mujeres  casadas  cubren  algo  con  un  vello  de  árbol  que 
parece  lana ;  las  moaas  abriganse  con  cueros  de  venado 
y  olraa  pilles*  Ag^iéranse  los  hombres  la  una  tetilla » y 
muchos  entrambas ,  y  atraviesan  por  allí  unas  cañas  de 
palmo  y  medio*.  Horadan  también  el  rostro  biyero,  y 
meten  caikuelas  por  el  agujero.  Son  hombres  de  guer- 
ra, y  las  miserea  de  trabojo,  y  la  tierra  muy  desven- 
torada.  Casan  oon  sendas  mujeres,  y  los  médicos  con 
cada  dos,  6  mas  si  quieren.  No  entra  el  novio  en  casa 
da  los  suegros  ni  cunados  el  primer  ano,  ni  guisa  de 
cerner  en  la  suya,  ni  ellos  le  hablan  ni  le  miran  á  la 
cara ;  aunque  de  sus  casas  k  lleva  la  mujer  guisado  lo 
que  él  can  y  pesca.  Duermen  en  cueros  sobre  esteras  y 
ostiones  por  cerimonia.  Regalan  mucho  sus  hijos ,  y  ú 
se  les  mueren,  tiznanse,  y  eutiérranlos  con  grandes  llan- 
tos. Dúrales  el  luto  un  afio,  y  lloran  tres  veces  al  día 
todos  los  del  pueblo,  y  no  se  lavan  los  padres  ni  parien- 
tes en  todo  aquel  tiempo.  No  lloran  á  lus  vi^os.  Entiér^ 
ranse  todos,  salvo  ios  físicos,  que  por  honra  los  que* 
man,  y  entro  tentó  que  arden,  bailan  y  canten.  Hacen 
polvo  los  huesos,  y  guardan  la  ceniza  para  bebería  el 
cabo  del  ano  los  parientes  y  mujeres;  ios  cuales  temblón 
se  jasan  entonces»  Estos  médicos  curan  con  botones  de 
fuego  y  soplando  el  cauterio  y  llaga.  Jasan  donde  hay 
dolor,  y  chupan  la  jasadura;  sanan  con  esto,  y  sen  bien 
pagados.  Bstende  alii  ciertos  españoles  murieron  algu- 
nos indios  de  dolor  de  estómago ,  y  pensaban  que  á  su 
causa;  mas  ellos  se  desculparon ;  y  como  estaban  des^ 
perecidos  de  frió,  liambre  y  mosquitos,  que  los  comían 
vivos,  por  andar  dosnudos ,  no  los  Boateron ,  sino  man* 
dáronles  curar  los  enfermos.  Ellos,  con  temor  de  la 
muerte,  comenaaron  aquel  oficio  rezando,  so|dando  y 
santiguando,  y  sanaron  cuantos  á  sus  manos  vinieron; 
y  así,  cobraron  fama  y  orédüo  de  sabios  médicoa.  De 
Valhado,  atravesando  muchas  tieiras,  fueron  á  una  que 
llaman  de  les  iaguaoes;  los  cuales  son  grandes  menti- 
rosoa,  ladrones ,  borradlos  de  su  vino » y  agoreros,  que 
rasión»  sí  malensuenan,  sus  propios  hijos;  y  asi,  ma- 
taron á  Esquiveh  Siguen  lus  venados  baste  que  los  ma* 
tan :  ten  corredores  son.  Traen  la  tetilla  y  beao  hora- 
dado; usan  Contra  natura;  múdense  como  alárabes,  y 
llevan  las  esteras  de  que  arman  sus  casillas.  Los  viejos 


y  mi;yeres  visten  y  eahan  de  ?enadoy  devacu,  qosá 
cierto  tiempo  del  año  vienen  de  hácte  el  norte,  y  que 
tienen  el  cuerno  corto  y  el  pelo  largo,  y  aon  gentil  carv 
ne.  Gomen  aranas,  hormigas,  gusanos,  salamanque- 
sas ,  lagartijas,  culebras,  palos ,  tierra  y  cagi^ones  y  a- 
garrutes;  y  siendo  ten  liambrientos,  andan  muy  con* 
lentos  y  alegres,  bailando  y  cantando.  Compran  las  ma- 
jares á  sus  enemigos  por  un  arco  y  dos  flechas,  ó  por 
una  red  de  pescar,  y  matan  sus  hijas  por  no  darlas  i 
parientes  ni  enemigos.  Van  desnudos,  y  ten  picados  de 
mosquitos ,  que  parecen  de  sant  Lazara;  con  los  cuales 
tienen  perpetua  guerra.  Traen  tizones  pan  ojearlos,  é 
hacen  lumbre  de  leña  podrida  ó  mojada  para  que  huyiB 
del  humo;  el  cual  es  tan  incomporUbJe  como  elloi^ 
mayormente  á  españoles ,  que  lloraban  con  él.  En  tierra 
de  Avavares  curó  Alonso  de  Castillo  muclms  indios  á 
soplos,  como  saludador,  de  mal  de  cabeza ;  por  lo  cual  le 
dieron  tunas,  que  son  buena  fruta ,  y  carne  de  venado^ 
arcos  y  flechas»  Santiguó  asimesmo  cinco  tullidos,  que 
sanaron ,  no  sin  grande  admiración  de  los  indios  y  ana 
de  los  españoles;  ca  loa  adoraban  como  á  personas  ce- 
lestiales. A  Tama  do  teles  curas  acudían  á  ellos  de  mo- 
chas partes,  y  los  de  Susola  le  rogaron  fuese  con  ellos 
á  sanar  un  herido.  Fué  Alvar  Nuñez  Cabeasa  de  Yia  y 
Andrés  Dorantes,  que  tembien  coraba;  maa  cuando  lle- 
garon allá,  era  muerto  el  herido ;  y  conliados  en  Jesu- 
cristo ,  que  obra  sanidades,  y  por  conservar  sus  vidas 
entre  aquellos  bárbaros,  lo  santiguó  y  sopló  tres  veces 
Alvar  Nuñez,  y  ravivió,  que  fué  milagro.  Asi  lo  cuenta 
él  mesmo.  Entre  los  albardaos  estuneron  algún  tiempo 
que  son  astutos  guerreros;  pelean  de  noche  y  por  ase* 
chanus.  Tiran  bailando  y  saltendo  de  una  parte  á  otra, 
porque  no  les  acierten  sus  contrarios ;  andan  muy  aba- 
jados en  tierra.  Acometen  si  sienten  flaquesa ,  y  bujea 
ú  ven  esíuerzo ;  no  siguen  victoria  ni  van  tras  el  eoemi* 
go.  Ven  y  oyen  muy  mucho.  Ne  duermen  een  preñadas 
ni  con  paridas  baste  que  pasen  dos  anos;  dejan  Usmuje- 
rosque  son  estériles»  y  casan  con  otras;  maman  los  Díiíos 
diez  y  doce  años ,  y  hasta  que  por  si  saben  buscar  de  co- 
mer. Ellas  hacen  las  amistedes  cuando  ellos  riñen  ua» 
con  otros.  Nadie  come  lo  que  guisan  las  miverescoo  lu 
camisa.  Cuando  cuecen  sus  vinos«  denaman  los  vasos, 
pasando  cerca  te  ai^,  si  no  esUn  atepados ;  ^borrá* 
ehanae  mucho»  y  entonces  maltratan  á  las  mvijeres.  Cé* 
saose  unos  hombres  con  otros,  que  son  impotentes  ó 
capados,  y  que  andan  como  mujeres ,  y  sirven  y  supleo 
por  tales,  y  no  pueden  traer  ni  liracarco.  Pasaron  por 
ciertos  pueblos  donde  los  hombres  aran  harto  blancos, 
empero  eran  Uaertoa  ó  ciegos  de  nubes ,  cuyas  maceres 
ae  alcoholaban.  Temaban  infinites  liehres  á  palos,  y  oo 
comisn  sin  que  primero  lo  santiguasen  bacristiaDOsélo 
soplasen.  Uegaron^  tierra  que,  ó  por  costumbre  é  por 
acatemioiMto  deUoa,  ni  lloraban  ni  reían  ni  se  hablaban] 
y  á  una  mi^er  porque  lloró  Ja  punzaron  y  rayaroa  coa 
unos  dientes  de  ratón  por  detrás,  de  los  pies  á  la  caber 
la ;  rocibótt  las  eepaooies  las  caras  á  la  pared,  las  caí 

bazas  higas  y  loscabeUos  sobre  los  ojos.  En^l  valleqoe 
¡temaron  de  Corazonea,por  seiscientos  que  les  dieron 
de  venados,  hubieron  algunassaetas  con  puntes  de  es* 
meraldas  harto  buenas,  y  turquesas^  y  plmn^  AUi 
traen  las  nfenierescaflatsas do  algodón  flpo»  mangas Of 
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ktammn  |  WfijlBsliuUd  tuek»|  4$  ««nado  ad<teda, 
imfieioyiilfti^itMporMaate*  TottMttiloftventdoi^as* 
pMnoMDdo  bs  balsas  donde  beben  coa  ciertas  man* 
zanittas,  5  coa  ellas  y  otm  la  léete  del  mesmo  ^bol 
onlaB  fa»  flechas*  De  allí  íueroa  A  Sast  Migwel  de  O1-* 
hiaoaB»  ifoe,  como  diclie  he»  eM  ea  Ja  costa  de  la 
BMr  del  Sur.  De  trecientos  españoles  que  salieron  en 
ttem  cerca  de  la  Florida  con  Narvaes»  pienso  que  no 
escaparon  sino  Alvar  fiuiíez  Cabeza  de  Vaca«  Alonso 
del  CftStiUollakionadO)  Andrés  Dorantes  de  Béjari  y  Es- 
tebaoico  de  Amnor,  loro;  los  cuales  anduvieron  per- 
didoa,  desnudos  y  hambrientos  nueve  auos  y  mas  por 
lastiems  y  gentes  aquí  nombradas,  y  por  otras  mu- 
chas» donde  sanaron  calenturientos»  tolUdos»  mal  heri- 
dos» y  resucitaron  nn  muerto»  según  ellos  dijeron.  Este 
Pánlüo  de  Narvaez  es  ¿  quien  venció,  prendió  y  sacó  un 
ojo  Fernando  Cortés  en  Zempoallan  de  la  Nueva^Es* 
pana»  como  mas  krgo  se  dirá  en  su  crónica.  Una  mo- 
risca defiomacbos  dijo  que  habría  mal  lin  su  flota»  y 
que  pocos  escaporiaA  de  los  qoe  saliesen  á  la  tierra  don- 
de él  iba. 

Hunco. 

Por  OMMrte  de  Joan  Pooce  de  León » qoe  descubrió  y 
sadovo  la  Florida » armó  Fiuncisco  de  Carey  tres  cara- 
belas eo  Jamaica  el  a&o  de  4^i  8»  y  fué  á  tentar  la  Flori- 
da ,  peosuodú  ser  isla ;  ca  entonces  mas  querían  poblar 
es  islas»  que  en  tierra  íirme.  Salió  á  tierra,  y  desbaratá- 
ronle los  florídos,  fairíendo  y  matando  muchos  españo- 
les ;  y  Bsí»  00^  paró  basta  Panuco»  que  hay  quinientas  le- 
guas de  costa.  Vio  aquella  costa»  mas  no  la  anduvo  tan 
por  menudo  como  agora  se  sabe.  Uuisp  rescatar  en  Pa- 
nuco, mas  no  le  dejaron  los  de  aquel  río ,  que  son  va- 
lientes y  carniceros.  Antes  le  maltrataron  en  Cbila  ^  co- 
miéndose los  españoles  que  mataron ,  y  aun  los  desolla- 
roo»  y  pusieron  los  cueros,  después  de  bien  curtidos,  en 
fc»  templos  por  memoria  y  ufanía»  Parecióle  bien  aque- 
lla tierra » aunque  le  habia  ido  mal  en  ella.  Volvió  á  Ja- 
maica, adobó  los  navios,  rehizose  de  gente  y  basti- 
mento, y  tomó  allá  luego  el  año  siguiente  de  i9»  y  fué- 
le  peor  que  la  primera  vez.  Otros  dicen  que  no  fué  mas 
de  una  vez»  sino  que  como  estuvo  mucho  allá,  la  cuen- 
tan por  dos.  Fuese  una  ó  dos  veces,  es  cierto  que  vino 
lastimado  de  lo  mucho  que  habia  gastado»  y  corrido  de 
lo  poco  que  habia  hecho,  especialmente  por  lo  que  le 
avino  con  Femando  Cortés  en- la  Veracruz,  según  en 
otra  parte  se  cuenta.  Mas  por  emendar  las  faltas  y  por 
ganar  fama  como  Cortés » que  tan  nombrado  era,  y  por- 
que tenia  por  muy  rica  tierra  la  de  Panuco ,  negoció  la 
gobernación  della  en  la  corte  por  Juan  López  de  Tor« 
ralva ,  su  criado,  diciendo  lo  mucho  qoe  habla  gastado 
en  descubrirla ;  y  como  la  tuvo  con  título  de  adelanta- 
do, armó  y  basteció  once  navios  el  ano  de  23.  Como  es* 
taba  rico ,  y  como  pensaba  competir  con  Femando  Cor- 
tés» metió  en  ellos  mas  de  setecientos  españoles ,  cien- 
to y  cincuenta  y  cuatro  caballos  y  muchos  tiros ,  y  fué  á 
Panuco»  donde  se  perdió  con  todo  ello;  ca  murió  él  en 
Méjico»  y  mataron  ¡os  indios  cuatrocientos  españoles  de 
aquellos ;  muchos  de  los  cuales  fueron  sacrificados  y 
comidos,  y  sos  cueros  puestoi^  por  los  templos,  curti- 
dos ó  embutidos;  que  tal  es  la  cruel  religión  de  aquellos» 
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ó  lareKgtosa  crueldad*  Son  wtmnKBognDidlslBaos  pu- , 
teS|  y  tienen  roaneeUa  de  iKMnbres  páb&ieamente»  do , 
se  acogen  las  necbes»  nt  1  dellos,  y  roas  ó  menos » segon 
es  el  pueblo*  Arrincanse  las  barbas ,  agujéransa  las  na« , 
rioescomo  lasorcgas  para  traer  algo  alU;  linanse  los 
dientes»  como  sierra»  por  hermosura  y  sanidad ;  no  se 
casan  hasta  los  cuarenta  años » aunque  á  los  diezó  doce 
son  ellas  dueñas.  Ñuño  de  Guzmao  fué  también  á  Pá* 
nuco  por  gobernador  el  año  de  1527,  llevó  dos  ó  tres 
navfos  y  ochenta  hombres;  el  cual  castigó  aquellos  in- 
dios da  sus  pecados » haciendo  muchos  esclavos. 

La  isit  laisiies. 

Esta  isla  de  Jamaica ,  que  agora  llaman  Santiago,  en- 
tre diez  y  siete  y  diez  y  ocho  grados  á  esta  parte  de  la 
Equinocial»  y  veinte  ycinco  leguas  de  Cuba  por  la  par- 
te del  norte,  y  otras  tantas  ó  poco  mas  de  la  Española 
por  Mda  levante»  Uene  cincnenta  leguas  en  largo  y 
menos  de  veinte  en  ancho.  Descubrióla  Cristóbal  Colon 
en  el  segundo  viaje  á  Indias,  conquistóla  su  liijo  don 
Diego»  gobernando  en  Santo  Domingo  por  Juan  de  Es- 
quivel  y  otros  capitanes.  £1  mas  rico  gobernador  da- 
lla fué  Francisco  de  Garay » y  porque  armó  en  ella  tan- 
tas naos  y  hombres  para  ir  á  Panuco  lo  pongo  aqui.  Es 
Jamaica  como  Haití  en  todo » y  asi  se  acabaron  los  in- 
dios. Cria  oro»  algodón  mny  fino ;  después  que  la  po- 
seen españoles»  liay  mucho  ganado  de  todas  suertes»  y 
los  puercos  son  mejores  que  no  en  otros  cabos.  El  prin- 
cipal pueblo  se  nombra  Sevilla ;  el  primer  abad  que 
tuvo  fué  Pedro  Mártir  de  Anglería ,  milanés » el  cual  es- 
cribió muchas  cosas  de  Indias  en  latin ,  como  era  cro- 
nista de  los  Reyes  Católicos :  algunos  quisieran  mas  que 
las  escribiera  en  romance ,  ó  mejor  y  mas  claro.  Toda- 
vía le  debemos  y  loamos  mucho»  que  fué  primero  en  las 
poner  en  estilo. 

Luego  que  Francisco  Hernández  de  Córdoba  llegó  i 
Santiago  con  las  nuevas  de  aquellas  tun  ricas  tierras  de 
Yucatán,  como  luego  diremos,  se  acodició  Diego  Ve- 
lazquez,  gobernador  de  Cuba,  á  enviar  allá  tantos  es^ 
pañoles  que,  resistiendo  á  los  indios»  rescatasen  de 
aquel  oro,  plata  y  ropa  que  tenian.  Armó  cuatro  cara- 
belas y  dióias  á  Juan  de  Grijatva,  sobrino  suyo»  el  cual 
metió  en  ellas  decientes  españoles,  y  partióse  de  Cuba 
el  primer  dia  de  mayo  del  año  de  18,  y  fué  á  Acuza- 
mil|  guiando  la  flota  el  piloto  Alaminos»  que  fuera  con 
Francisco  Hernández  de  Córdoba.  De  allí ,  que  veian  á 
Yucatán,  echaron  á  mano  izquierda  para  bojarla,  pen- 
sando que  fuese  isla,  pues  ya  la  habia  andado  Francis- 
co Hernández  por  la  derecha;  ca  lo  deseaban  por  cuan- 
to se  podían  sopear  mejor  los  isleños  que  los  de  tierra 
íirme;  así  que,  costeando  la  tierra,  entraron  en  un  seno 
de  mar  que  llamaron  bahía  de  la  Ascensión ,  por  ser  tal 
dia.  Entonces  se  descubrió  aquel  trecho  de  tierra  que 
hay  de  empar  de  Acuzamil  á  la  susodicha  bahía.  Mas 
viendo  que  siguía  mucho  la  cosU ,  se  tornaron  atrás»  y 
arrimados  á  tierra,  fueron  á  Cbaropoton,  donde  fueron 
mal  recebidoft,  como  Francisco  Hernández ;  ca  sobre  to- 
mar agua,  que  les  faltaba»  pelearon  con  los  naturales,  y 
quedó  muerto  Juan  de  Guetaría ,  y  heridos  cincuenta 
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españoles^  y  loan  de  6)r|¡alva  eoa  m  diente  menos  y 
«tro  medio ,  y  dos  flecliasos.  Por  esto  de  Grijahra  y  por 
lo  de  Córdoba  llaman  aquella  pla^a  Mala^Pelea.  Partió 
de  allí,  y  bascando  puerto  seguro,  surgió  en  el  que 
nombró  61  Deseado,  De  allí  fué  al  rio  que  de  su  nombre 
se  dice  Grijalva ,  en  el  cual  rescató  las  cosas  siguientes : 
tres  máscaras  de  madera  doradas  y  con  pedresuelas 
turquesas,  que  parecía  obra  mosaica ;  otra  máscara  lia* 
ñámente  dorada ,  una  cabeza  de  perro  cubierta  de  pie- 
dras falsas ,  un  oasqucte  de  palo  dorado ,  con  cabellera 
y  cuernos ;  cuatro  patenas  de  tabla  doradas ,  y  otra  que 
tenia  algunas  piedms  engastadas  al  rededor  de  un  ído- 
lo; cinco  armaduras  de  piernas  hecbas  de  corteza  y 
doradas,  dos  escarcelones  de  palo  con  bojuelas  de  oro, 
unas 'como  tijeras  de  lo  mesmo ,  siete  navaja^  de  peder- 
nal, un  espejo  de  dos  lumbres  con  un  cerco  de  oro,  cien- 
to y  diez  cuentas  de  tierra  doradas ,  siete  tirillas  de  oro 
delgados ,  cuarenta  arracadas  de  oro  con  cada  tres  pin- 
jantes, dos  ajorcas  de  oro,  anclias  y  delgadas,  un  par 
de  cercillos  de  oro ,  dos  rodelas  cubiertas  de  pluma 
y  con  sus  chapas  de  oro  en  medio,  dos  penachos  muy 
gentiles,  y  otro  de  cuero  y  oro ;  una  jaqueta  de  pluma , 
un  paño  de  algodón  de  colores,  á  manera  de  peinador, 
é  algunas  mantas.  Dio  por  ello  un  jubón  de  terciopelo 
verde,  una  gorra  de  seda ,  dos  bonetes  de  frisa ,  dos  ca- 
misas ,  unos  zaragüelles,  un  tocador,  un  peine ,  un  es* 
pejo,  unos  alpargates,  tres  cuchillos  y  unas  tijeras; 
muchas  contezuelas  de  vidro,  un  cinto  con  su  esquero, 
y  vino,  que  no  lo  quiso  nadie  beber ;  cosa  que  hasta  allí 
ningún  indio  la  desechó.  De  aquel  rio  fué  Gríjalva  á 
Sent  Juan  de  Llhua,  donde  tomó  posesión  en  nombre  del 
Rey,  por  Diego  Velazquez ,  como  de  tierra  nueva.  Ha- 
bló con  los  indios ,  que  venían  bien  vestidos  á  su  mane- 
ra ,  y  que  se  mostraban  afables  y  entendidos ;  trocó  con 
ellos  muchas  cosas,  que  fueron  cuatro  granos  de  oro, 
una  cabeza  de  perro ,  de  piedra  como  calcedonia ,  un 
ídolo  de  oro  con  cornezuelos  y  arracadas  y  moscador 
de  lo  mamo,  y  én  el  ombligo  una  piedra  negra;  una 
medalla  de  piedra  guarnecida  de  oro ,  con  su  corona  de 
lo  mesmo,  en  que  había  dos  pinjantes  y  una  cresta; 
•uatro  cercillos  de  turquesas  con  cada  ocho  pinjantes; 
dos  arracadas  de  oro  con  muchos  pinjantes;  un  collar 
rico,  una  trenza  de  oro,xliez  sartales  de  barro  dora- 
do, una  gargantilla  con  una  rana  de  oro,  seis  collarí- 
cos  de  oro ,  seis  granos  de  oro ,  cuatro  manillas  de  oro 
grandes;  tres  sartas  de  piedras  unas,  y  canutillos  de 
oro;  cinco  máscaras  de  piedras  con  oro ,  á  la  mosaica; 
muchos  ventalles  y  plumajes ,  niuchas  mantas  y  cami- 
setas de  algodón.  En  recompensa  de  10  cual  dio  Gri- 
jalva  dos  camisas ,  dos  sayos  de  azul  y  colorado,  dos  ca- 
peruzas Aegras,  dos  zaragüelles ,  dos  tocadores  ,  dos 
espejos,  dos  cintas  de  cuero  tachonadas,  con  sus  bol- 
sas; dos  tijeras  y  cuatro  cuchillos,  que  tuvieron  en  mu- 
cho, por  haber  probado  á  cortar  con  ello;  dos  alparga- 
tes ,  unas  senrillas  de  nüujer,  tres  peines ,  cien  alfileres, 
doce  agujetas,  tres  medallas  y  decientas  cuentas  de 
vidrio,  y  otras  cosillas  de  menos  valor.  Al  cabo  de  las 
ferias  trajeron  por  alboroque  cazuelas  y  pasteles  de 
carne  con  mucho  ají ,  y  cestillas  de  pan  fresco ,  y  una 
india  moza  para  el  capitán,  que  así  lo  usan  los  señores 
ih  aquella  tierra.  8í  Juan  de  Grijahra  supiera  conocer 


aquella  buena  ventea ,  y  poblar  aStf,  cono  loa  de  s« 
compañía  le  rogaban ,  fuera  otro  Cortés.  Mas  no  era 
para  él  tanto  bien ,  ni  llevaba  comisión  de  poblar.  Des- 
pacho  desde  aquel  lugar,  para  Diego  Velazquez,  á  Pe- 
dro de  Albarado  en  una  carabela  con  los  enfermos  y  he« 
rídos  y  con  muchas  cosas  de  las  rescatadas ,  porque  oo 
estuviese  con  pena,  y  él  siguió  la  costa  hacia  el  norte, 
mucliaa  leguas  sin  salir  á  tierra.  Y  pareciéndole  que 
había  descubierto  harto ,  y  temiendo  las  corrientes  y  el 
tiempo,  que  siendo  por  jum'o  veia  sierras  nevadas  y  que 
le  faltarían  montenlmientos,  dio  la  vuelta  por  consejo  y 
requirímientos  del  piloto  Alaminos,  y  surgió  en  el 
puerto  de  Sant  Antón  para  tomar  agua  y  leiía ,  donde  se 
detuvo  seis  dias  contratando  con  los  naturales,  y  ferió- 
les cosillas  de  mercería  á  cuarenta  hacbuelas  de  cobre 
revuelto  con  oro ,  que  pesaron  dos  mil  castellanos,  y  á 
tres  tazas  ó  copas  de  oro,  y  un  vaso  de  pedrecicás,  y 
muchas  cuentas  de  oro  huecas ,  y  otras  cosas  menudas 
que  valían  poco,  aunque  bien  labradas.  Vista  la  riqueza 
y  mansedumbre  de  aquellos  indios ,  holgaran  mocbos 
españoles  de  asentar  allí ;  mas  no  quiso  Gríjalva ,  antes 
se  partió  luego  y  vino  á  la  baliía  que  llamaron  de  Térmi- 
nos, entre  río  de  Gríjalva  y  puerto  Deseado ;  donde,  sa- 
liendo por  agua  hallaron  entre  unos  árboles  un  ídolíllo 
de  oro  y  muchos  de  barro ;  dos  hombres  de  palo  cabal- 
gando uno  sobre  otro  á  fuer  de  Sodoma ,  y  otro  de  tier- 
ra cocida ,  con  ambas  manos  á  lo  suyo ,  que  lo  tenia  re- 
tajado, como  son  casi  todos  los  indios  de  Yucatán.  Este 
hallazgo  y  cuerpos  de  hombres  sacrificados  no  conten- 
taron á  los  españoles,  ca  les  parecía  sucia  y  cruel  cosa. 
Quitáronse  de  allí ,  y  tomaron  tierra  en  Cliampoton,  por 
tomar  agua ;  empero  no  creo  que  osaron,  por  ver  á  los 
de  aquel  pueblo  muy  armados,  y  tan  atrevidos ,  que 
entraban  flecharlos  en  fai  mar  hasta  la  cinta,  y  llegaban 
con  barquillas  á  combatir  las  carabelas.  Y  asi,  dejaron 
aquella  tierra ,  y  se  tomaron  á  Cuba  cinco  meses  des- 
pués que  della  salieron.  Entregó  Juan  de  Gríjalva  lo  que 
traía  rescatado  á  su  tío  Diego  Velazquez,  y  el  quinto  á 
los  oficiales  del  Rey.  Descubrió  desde  Champotoo  basta 
Sant  Joan  de  Ulbua  y  mas  adelante ,  y  todo  tierra  rica  y 
buena. 

De  Fernando  Cortés. 

Nunca  tanta  muestra  de  riquezas  se  había  descubier- 
to en  indias ,  ni  rescatado  tan  brevemente  después  que 
se  hallaron ,  como  en  la  tierra  que  Juan  de  Gríjalva  cos- 
teó; y  así,  movió  á  muchos  para  ir  allá.  Mas  Fernando 
Cortés  fué  el  primero  con  quinientos  y  cincuenta  espa- 
ñoles en  once  navios.  Estuvo  en  Acuzamil ,  tomó  á  Ta- 
basco ,  fundó  la  Veracruz ,  ganó  á  Méjico ,  prendió  Mo- 
teczuma,  conquistó-  y  pobló  la  Nueva-España  y  otros 
muchos  reinos.  E  por  cuanto  él  hizo  muchas  y  grandes 
hazañas  en  las  guerras  que  allí  tuvo,  que  sin  perjuicio 
de  ningún  español  de  Indias,  fueron  las  mejores  de 
cuantis  se  han  hecho  en  aquellas  parles  del  Nuevo-Mun- 
do,  las  escribiré  por  su  parte,  á  imitación  de  Polibioy 
de  Salustio,  que  sacaron  de  las  historias  romanas, que 
juntas  y  enteras  hacían ,  este  la  de  Mario  y  aquel  i«  f  ® 
Scipion.  También  lo  hago  por  estar  la  Nueva-España 
muy  rica  y  mejorada,  muy  poblada  de  españoles,  muy 
llena  de  naturaIcSi  y  todos  cristianadoSi  y  por  la  pniel 
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crtrifiezt  iktntigua  féUguM!,  j  por  otras  noenuí  coa* 
tambres  qae  apiacarán  y  aan  espaotaráD  al  laclar. 

De  la  isU  de  Caba. 

A  Cuba  llamó  Cristóbal  Colon  FenmndiDaí  on  honra 
y  raamoría'del  rey  don  Femando,  en  cuyo  nombre  la 
dasdibríó.  Comenzóla  da  conquistar  Nicolás  de  Ovando 
por  Sebastian  de  Ocaropo ;  y  conquistóla  del  todoi  en  lu- 
gar del  almirante  don  Diego  Colon,  Diego  Velazqaesde 
CoéUar ;  el  cual  la  repartió ,  pobló  y  gobernó  hasta  que 
moríé.  Es  Coba  de  la  hechura  de  hoja  de  salce,  trecien* 
iss  leguas  larga,  y  ancha  setenta,  no  derecho  sino  en 
aspa.  Va  toda  leste  oeste,  y  está  el  medio  delia  on  casi 
veinte  y  un  grado ;  liá  por  aledaños  al  oriente  la  isla  de 
Hel ti,  Santo  Domingo,  á  quince  leguas.  Tiene  hacia  me- 
diodía muchas  islas,  pero  la  mayor  y  mejor  es  Jamaica. 
Por  la  parte  ocidental  está  Yucatán ;  por  hacia  el  norte 
mira  la  Florida  y  los  Lucayos,  que  son  muchas  islas. 
Cuba  es  tierra  áspera,  alta  y  montuosa ,  y  que  por  mu- 
chas partes  tiene  la  mar  blanca  ;  los  nos  no  grandes, 
pero  de  buenas  aguas  y  ricos  de  oro  y  pescado.  Hay 
también  muchas  lagunas  y  estaños,  algunos  de  los  cua- 
les son  salados;  es  tierra  templada ,  aunque  algo  se 
sienle  el  frío ;  en  todo  son  los  hombres  y  la  tierra  como 
en  la  Española ,  y  por  tanto  no  hay  para  qué  lo  repetir. 
En  lo  siguiente,  empero,  difieren :  la  lengua  es  algo  di- 
versa ,  andan  desnudos  en  vivas  carnes  hombres  y  mu- 
jeres ,  en  las  bodas  otro  es  el  novio ,  que  asi  es  costum- 
bre usada  y  guardada ;  si  el  novio  es  cacique ,  todos  ios 
caciques  convidados  prueban  la  novia  primero  que  no 
él;  si  mercader,  los  mercaderes ;  y  si  labrador,  el  señor  ó 
algún  sacerdote,  y  ella  entonces  queda  por  muy  esfor- 
isda  :  con  liviana  causa  dejan  las  mujeres ,  y  ellas  por 
ninguna  los  hombres ;  pero  al  rego$to  de  las  bodas  dis- 
ponen de  sus  personas  como  quieren,  ó  porque  son  los 
maridos  sodométícos.  Andar  hi  mujer  desnuda  convida 
é  india  loa  hombres  presto ,  y  mucho  usar'  aquel  abor- 
recible pecado  hace  i  ellas  matas.  Hay  mucbo  oro,  mas 
no  fino ;  hay  buen  cobre  y  mucha  rubia  y  colores ;  hay 
uoa  Alenté  y  minero  de  pasta  como  pez ,  con  la  cual,  re- 
vuelta con  aceite  ó  sebo,  brean  los  navios  y  empegan 
cualquier  cosa.  Hay  una  cantera  de  piedras  redondísi- 
mas ,  que  sin  ks  reparar  mas  de  como  las  sacan ,  tiran 
con  elte  arcabuces  y  lombardas.  Las  culebras  son  gran- 
dísimas ,  empero  mansas  y  sin  ponzoña,  torpes,  que  li- 
geramente las  toman ,  y  sin  asco  ni  temor  las  comen. 
Ellas  se  mantienen  de  guabiniquinajes,  y  tal  tiene  den- 
tro del  boche  ocho  y  mas  dallos  cuando  la  toman.  Gua- 
biniquinajes animal  como  liebre,  hechura  de  raposo, 
sino  que  tiene  pies  de  conejo,  cabeza  de  hurón,  cola  de 
-zorra ,  y  pelo  alto  como  tejo ;  la  color  algo  rqja ,  la  car- 
ne sabrosa  y  sana.  Era  Cuba  muy  poblada  de  indios; 
agora  DO  hay  sino  españoles.  Volviéronse  todos  ellos 
cristianos.  Murieron  muchos  de  trabiy^'  y  hambre,  mu- 
chos de  viruelas,  y  muchos  se  pasaron  á  la  Nueva-Em- 
paña después  que  Cortés  la  ganó ,  y  asi  no  quedó  casta 
dallos.  El  principal  pueblo  y  puerto  es  en  Santiago.  El 
primer  obispo  fué  Hernando  de  Masa ,  fraile  dominico. 
Algunos  milagros  hubo  al  principio  que  se  pacificó  esta 
isla,  por  donde  mas  aína  se  convertieron  los  mdios;  y 
imestra  Señora  se  apareció  muchas  veces  al  Cacique 
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comendador,  que  h  mvocaba ,  y  á  otros  que  dedan  Ave 
Maria.  He  puesto  aquí  á  Cuba  por  ser  conveniente  In* 
gar ,  puea  della  salieron  los  que  descubrieron  y  oonver* 
tieron  á  la  fe  de  Cristo  la  Nueva-España. 

Tncatan. 

Yucatán  es  una  punta  de  tierra  que  está  en  veinte 
y  un  grados,  de  la- cual  se  nombra  una  gran  provincia: 
algunos  la  Uaman  península ,  porque  cuanto  mas  se 
mete  á  la  mar ,  tanto  mas  se  ensancha ,  aunque  por  do 
mas  ceñida  es ,  tiene  cien  leguas;  que  tanto  hay  de  Xa*> 
calanco  ó  Babia  de  Términos  á  Cbelemal,  que  está  en  la 
bahía  de  hi  Ascensión,  y  las  cartas  de  marear  que  la  es- 
trechan mucho,  van  erradas.  Descubrióla,  aun  no  toda, 
Francisco  Hernández  de  Córdoba  el  año  de  1517,  y  fué 
desta  manera  :  que  armaron  Francisco  Hernández  de 
Córdoba,  Cristóbal  Morante  y  Lope  Ochoa  de  Caicedo 
el  año  de  susodiclio,  navios  á  su  costa  en  Santiago  de 
Cuba  para  descobrir  y  rescatar ;  otros  dicen  que  para 
traer  esclavos  de  las  islas  Guanaxos  á  sus  minas  y  gran»* 
jerias,  como  se  apocaban  los  naturales  de  aquella  isla, 
y  porque  seJos  vedaban  echar  en  minas  y  á  otros  durqs 
trabajos.  Están  los.Guanazas  cerca  de  Honduras,  y  son 
hombres  mansos,  simples  y  pescadores,  que  ni  usan 
armas  ni  tienen  guerras.  Fué  capitán  destos  tres  navios 
Francisco  Hernández  de  Córdoba;  llevó  en  ellos  ciento 
y  diez  hombres,  por  piloto  á  un  Antón  Alaminos  de  Pa^ 
ios,  y  por  veedor  á  Bemaldino  Iñiguea  de  k  Calzada; 
y  aun  dicen  que  llevó  una  barca  del  gobernador  Die9> 
Vdazques,  en  que  llevaba  pan  y  herramienta  y  otras 
cosas  ásus  minas  y  trabajadores,  para  que  si  algo  trar 
jasen  le  cupiese  parte.  Partióse  pues  Francisco  Hemajn- 
dez,  y  con  tiempo  que  no  le  dejó  ir  á  otro  cabo ,  ó  coa 
vokmtad  qne  llevaba  á  descobrir ,  fué  á  dar  conalgo  cpi 
tierra  no  sid)ida  ni  hollada  de  los  nuestros ;  do  hay  unas 
salinas  en  una  punía  que  Uamó  de  las  pujares ,  por  ha- 
ber allí  torres  de  piedra  con  gradas,  y  capillas  cnhier- 
las  de  madera  y  paja,  en  que  por  gentil  orden  estabip 
"(Hiestos  muchos  ídolos,  que  parecían  mi^eres.  Maravi- 
lláronse los  españolea  de  ver  edificio  de  piedra ,  qi|e 
hasta  entonces  no  se  habia  visto,  y  que  la  gente  se  vis- 
tiese tan  rica  y  lucidamente ;  «ca  tenían  camisetas  y 
mantas  de  algodón,  blancas  y  de  colores,  plumiyes, 
cercillos ,  bronchas  y  joyas  de  oro  y  plata ,  y  las  mujc^ 
res  cubiertas  pecho  y  cabeza.  Noparó  allí ,  sino  fuese 
á  otra  punta  que  llamó  de  Cotocbe,  donde  andabaü 
unos  pescadores ,  que  de  miedo  ó  espanto  se  retiraroa 
en  tierra,  y  que  respondían  eo(oAe,  ootoAe,  que  quiere 
decir  casa ,  pensando  que  les  preguntaban  por  el  lugar 
para  ir  allá ;  de  aquí  se  le  quedó  este  nombre  al  cabo  de 
aquella  tierra.  Un  poco  mas  adelante  hallaron  ciertoa 
hombres,  que  preguntados  cómo  se  llamaba  un  gran 
pueblo  allí  cerca»  dijeron  tectetan,  teeletan,  que  vale  por 
no  te  entiendo.  Pensaron  los  españolas  que  se  llamar 
ba  así ,  y  corrompiendo  el  vocablo ,  llamaron  siempre 
Yucatán,  y  nunca  se  le  caerá  tal  nombradla.  Alli  se  ha- 
llaron cruces  de  latón  y  palo  sobre  ipuertos;  de  donde 
arguyen  algunos  que  muchos  españoles  se  fueron  á  es*- 
ta  tierra  cuando  ¡a  destruiclon  de  España  hecha  por 
los  moros  en  tiempo  dal  rey  don  Rodrigo;  mas  no  lo. 
^creo,  pues  no  las  hay  en  las  islas  que  nomhndo  lial^or 
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n«s ,  en  algooB  de  las  cimlos  ei  «éceBerio,  y  aun  Ibr* 
téso,  tocar  antes  de  llegar  M ,  yendo  de  acá.  Cuando 
liablaré  de  la  isla  Acuzaniil ,  trataré  mas  largo  esto  de 
las  c^uc<^8.  De  Yucatán  Íu6  Francisco  Hernández  á 
Canripechc,  lugar  crecido,  que  lo  nombró  Lázaro ,  por 
llegar  allí  duiuingo  de  Lázaro.  Salió  á  tierra ,  tomó 
nmlsttid  con  el  señor,  rescató  mantas,  pflumas,  conchas 
de  cangrejos  y  caracoles ,  engastados  en  plata  y  oro. 
Dióroale  perdices,  tórtolas , ánades  y  gallipavos,  lie* 
tires ,  ciervos  y  otros  animales  de  comer ,  mucho  pan 
4tt  maíz  y  frutas.  AUegáiwnse  á  los  españoles ;  unos  les 
locaban kts  turbas,  otros  la  ropa,  otros  tentaban  las  es- 
^ladaSy  y  todos  se  andaban  heclios  bobos  al  rededor  de- 
líos.  Aquí  Imbla  un  torrcjoncillo  de  piedra  cuadrado  y 
gradado,  en  lo  alto  del  cual  estaba  un  ídolo  con  dos  fie- 
ros ammaies  á las  ijadas,  como  que  le  comían,  y  una 
sierpe  de  cuarenta  y  siete  pies  larga,  y  gorda  cuanto  un 
buey ,  hecha  de  piedra  como  el  ídolo ,  que  tragaba  un 
león;  estaba  lodo  lleno  de  sangre  de  hombres  sacriG- 
tados,  según  usanaa  de  todos  aquellas  tierras.  De  Cam- 
peche fué  Francisco  Hernández  de  Córdoba  á  Champo- 
Ion,  pueblo  muy  grande,  cuyo  señor  se  llamaba  Mocho- 
eoboc,  hombre  guerrero  y  esforzado;  el  cual  no  dejó 
rescatar  á  los  españoles,  ni  les  dio  presentes  ni  ?ilualla 
eomo  los  de  Campeche ,  ni  agua,  sino  á  trueco  de  san- 
gre. Francisco  Hernández  por  no  mostrar  cobardía,  y 
por  Saber  qué  armas  y  ánimo  y  destreza  tenían  aque- 
llos indios  bravosos ,  sacó  sus  compañeros  lo  mejor  ar- 
Dados  que  pudo,  y  marineros  que  tomasen  agua ,  y  or- 
denó su  escuadrón  para  pelear  si  no  se  la  consintiesen 
toger.  Mochocoboc ,  por  desviarlos  de  la  mar,  que  no 
'  tuviesen  tan  cerca  la  guarida,  hizo  señas  que  fuesen  de- 
trás de  on  collado ,  donde  la  fuente  estaba.  Temieron 
les  nuestros  de  ir  allá  por  ver  los  indios  pintados»  car- 
gados de  Hechas  y  con  semblante  de  combatir,  y  mai>- 
daron  soltar  la  artillería  de  los  navios  por  Kn  espantar. 
-  Los  indios  se  maravillaron  del  fhego  y  humo,  y  se  ator- 
decieron  algo  del  tronido,  mas  no  huyeron;  antes  arre- 
metieron con  gentil  denuedo  y  concierto,  echando  grf- 
los,  piedras,  varas  y  saetas*  Los  nuestros  movieron  á 
-poso  contado,  y  en  siendo  con  ellos,  deliraron  las  bo- 
jlestas ,  arrancaron  las  espadas ,  y  á  estocadas  mataron 
•muchos^  y  como  no  haHaben  hierro,  sino  carne,  doban 
la  cuchilladaza  que  los  hendían  por  medio,  cuanto  mas 
cortarles  piernas  y  brazos.  Los  indios, aunque  nunca 
tan  fieras  heridas  habían  visto,  duraron  en  la  pelea  con 
la  presencia  y  ánimo  de  su  capitán  y  señor  hasta  que 
vencieron  en  la  batolla.  Al  alcance  y  al  embarcar  nuh- 
tanin  á  flechazos  veinte  españoles  é  hirieron  mas  de 
cincuenta,  y  prendieron  dos,  que  después  sacrificaron. 
<}uedó  Francisco  Hernández  con  treinta  y  tres  herÍF- 
^s;  embarcóse  á  gran^prísa,  navegó  con  tristeza,  y  lle- 
gó á  Sontiago  destruido ,  aunque  con  buenas  nuevas  de 
la  nueva  tierra. 

ConqaisUdeYacaUn. 

Francisco  de  Mbntejo ,  natural  de  Salamanca ,  Irabo 
la  conquista  y  gobernación  de  Yucatán  con  título  de 
adelantado*  Pidió  al  Emperador  aquel  adelantamiento 
tipersuasion  de  Hierónimo  de  Aguilar,  que  habia  estado 
muchos  aBos  allí  i  y  que  decia  ser  buena  y  rica  Uemí 


mas  no  lo  68,  á  cuanto  ha  mostrado.  Tenia  Mootóe 
buenuspartimiento  en  la  Nueva-España ;  y  así ,  llevó  I 
su  costa  mas  de  quinientos  españoles  en  tres  naos  el 
año  de  26.  Entró  en  Acuzamil,  isla  de  su  gobemacioD; 
y  como  no  tenia  lengua,  ni  entendía  ni  era  entendido;  y 
así ,  estaba  con  pena.  Meando  un  día  tras' «na  pared, 
se  llegó  un  isleño  y  le  dijo  ohwea  íhí  ,  que  quiere  decir 
¿cómo  se  llama?  Escribió  luego  aquellas  palabraspor- 
que  no  se  le  olvidasen ,  y  preguntando  con  ellas  por 
cada  cosa ,  vino  á  entender  los  indios,  aunque  con  tn* 
bajo,  y  túvolo  por  aislerio;  tomó  tierra  cerca  de  Xa- 
manzal.  Sacó  la  gente,  caballos,  tiros,  veeiidos,  basti- 
mentos, mercería  y  cosas  tales  para  el  rescate  ó  guer- 
ra coa  los  indios,  y  dio  principio  á  su  empresa  mansa- 
mente. Fué  á  Poie ,  á  Mochi »  y  de  pueblo  en  pueblo  á 
Conil,  donde  vinieron  á  verle,  como  queritfi  su  amistad, 
los  señores  de  Chusca,  y  le  quisieron  matar  con  anai- 
íanje  que  tomaron  á  un  negrillo ,  sino  que  se  defendió 
con  otro.  Tenían  pesar  por  ver  en  su  tierra  gente  ei«- 
tninjera  y  de  guem,  y  enojo  de  los  frailes  que  derríbsF- 
ban  sus  ídolos  sm  otro  oomedimiento.  De  Conil  foé  á 
Aque  y  y  encomenzó  la  conquista  de  Tabasco ,  y  tardó 
en  ella  dos  anos;  ca  los  naturales  no  lo  querían  por  bien 
ni  por  mal.  Pobló  allí,  y  nombróla  Santa  María  de  la 
Victoria*  Gastó  otros  sen  ó  siete  años  en  pacificarla 
provincia,  en  los  cuales  pasó  muclw  hambre,  trab^o 
y  peligro,  especial  cuando  lo  quiso  matar  en  Chetemal 
Gonzato  Guerrero  ^  que  capitaneaba  los  indios ;  el  cual 
habia  mas  de  veinte  años  que  estaba  casado  allí  coa 
nna  india,  y  traía  hendidas  las  orejas,  corona  y  treoza 
de  cabellos,  como  los  naturales;  por  lo  cual  no  quiso  ir- 
se  á  Corles  con  Aguilar»  su  compañero.  Pobló  Monlejo 
á  Sant  Francisco,  Campeche,  áMérída,  Valladolid,  Sor 
lamaoca  y  Sevilla»  y  húbose  bien  con  los  indios. 

Costambres  de  tacaUn. 

Son  los  de  Yucatán  esforzados,  pelean  con  honda, 
vara,  lanza,  arco  con  dos  orabas  de  saetas  delíbiza, 
pez ,  rodela ,  casco  de  pelo  y  corazas  de  algodón.  Tí- 
ñanse de  colorado  ó  negro  la  cara ,  breaos  y  cuerpo,  si 
van  sin  armas  ó  sin  vestidos;  y  ponente  grandes  plu- 
majes, que  parecen  bien.  No  dan  batalla,  sino  hacen 
primero  grandes  cumplimientos  y  cerímonias;  biéi^ 
dense  las  orejas,  hácense  coronas  sobre  la  frente,  que 
parecen  calvos;  y  trénzanse  los  cabellos,  que  traen  larv- 
gos,al  cdodrülo.  Retéjanse,  aunque  no  todos,  y  ni  hur- 
tan ni  comea  carne  de  hombre,  aunque  los  sacríficao, 
que  no  es  poco,  según  usanza  de  indios.  Usan  la  caza  y 
pesca ,  que  de  todo  hay  abundancia.  Crian  muchas  GOlr> 
menas,  y  asi  hay  harta  miel  y  cera.  Mas  no  sabiaa 
ahimbrarse  con  ella ,  hasta  que  les  mostraron  los  ooes* 
tros  hacer  velas.  Labran  de  cantería  los  templos  y  mu- 
chas casas,  una  piedra  con  otra,  sin  instrumento  de 
hierro,  que  no  lo  alcanzan,  y  de  argamasa  y  bóveda.  Poi- 
cos acostumbran  la  sodomía;  mas  todos  idolatmn,  ser 
críficando  algunos  hombres;  y  aparéceles  el  4iiblo,es^ 
pecial  en  Acuzainü  y  Xicalanco,  y  aun  después  que 
son  cristianos  los  lia  engañado  hartas  veces ,  y  ellos  bsa 
siclocas6gadosporeUo..EnLn  grandes  santuarios  Acuia- 
mil  y  Xicalaneo»  y  cada  pueblo  tenia  allá  su  templo  ó  sn 
altar,  do  iban  á  adorar  sus  diesesj  y  entre  ellos  muchas 
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oocosde  pala  y  d«  tatos  rde  doQdo  ai^uyen  algunos 
f»  muchos  esptaoles  se  íiierDa  á  esU  tierra  cuando  la 
destnikkHi  de  España  hecha  por  los  moros  eo  tíem* 
po  del  rey  don  Rodrigo.  También  había  grandísima  fe- 
ria en  XIcalaoco » donde  venlaa  mercaderes  de  muchos 
y  l^os  tierras  á  tratar;  y  así ,  era  muy  mentado  lugar. 
Viven  mucho  estos  yucataneles^y  Alquimpech,  sacer* 
dote  del  puebto  do  es  agora  MJrida,  vivió  mas  de  ciento 
y  veioCe  años ;  el  cual,  aunque  ya  era  cristiano,  Itoraba 
la  entrada  y  amistad  de  los  españoles ;  y  dijo  á  Montejo 
o6mo  habia  ochenta  anos  que  vino  una  hinchazón  pesti<» 
leocial  á  los  hombres,  que  reventaban  llenos  de  gusanos» 
y  luego  otra  mortandad  de  increíble  hedor»  y  que  hubo 
dos  batallas»  no  cuarenta  años  antes  que  fuesen  ellos» 
en  que  murieron  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  hom* 
hres ;  empero  que  sentiin  mas  el  mando  y  estado  de  los 
españoles»  porque  nunca  se  irían  de  allí»  que  todo  lo 
posado. 

Gabo  da  Bondons. 

l>e9CQbrió  Cristóbal  Colon  trecientas  y  setenta  le» 
gttas  de  costa  que  ponen  del  río  grande  de  Higueras  al 
Nombre  de  Dios»  el  año  de  1S02.  Dicen  algunosque  tres 
años  antes  lo  habian  andado  Vicenta  Yañez  Pinn»  y 
Juan  DiezdeSolis,  que  fueron  grandísimos  descubrí- 
dores.  Iba  entonces  Colon  en  cuatro  carabelas  con  ciento 
j  setenta  españoles»  á  buscar  estrecho  por  esta  parte 
p^ira  pasar  á  k  mar  del  Sur;  que  asi  lo  pensó  y  dijo  á 
Jo:t  Reyes  Católicos.  No  hizo  mas  que  descobríry  per* 
der  los  navios»  según  en  otro  cabo  lo  tengo  dicho.  Lla- 
mó Colon  puerto  de  Calinas  á  lo  que  agora  dicen  Hon- 
duras» y  Francisco  de  las  Casas  fundó  allí  á  Tnqiüo  el 
año  de  S5»  en  nombre  de  Fernán  Cortés,  cuando  él  y  Gil 
GoiK.alez  mataron  á  Cristóbal  de  Olit»  que  los  tenia 
presos » y  se  habia  alsado  contra  Cortés»  como  lo  diré- 
ODos  inuy  largo  en  la  conquista  de  Méjico ,  hablando  del 
Irabajosisimo  camino  que  hizo  Cortés  á  las  famosas  Hi- 
gueras. Es  tierra  fértil  dé  mantenimientos  y  de  mucha 
cera  y  miel.  No  tenían  plata  ni  oro»  teniendo  riqui$i« 
mas  minas  déi ;  ca  no  lo  sacaban » ni  creo  que  lo  precia- 
baa.  Comen  como  en  filéjico » visten»  como  en  Castilla 
4e  oro»  y  parlicípabon  de  las  costutnlires  y  religión  de 
Jücaregua»quecasieslaniesmam^icana.  Sonmenti- 
fosos,  noveleros»  haraganes;,  empero  obedientes  é  sus 
amos  y  señor.  Son  muy  lujoríosos»  mas  no  casan  co- 
munmente sino  con  una  sola  mujer»  y  los  señores  con 
lasque  quieren.  £1  divorcio  es  fácil  entra  ellos^  Eran 
grandes  idóktras,  y  agora  son  todos  cristianos »  y  es 
«n  obispo  el  liconciado  Pedraza.  Fué  por  gobernador 
é  Honduras  Diego  Lopes  de  Salceda » al  cual  mataron 
los  suyos  coa  yerbas  en  un  pastel.  Fué  luego  Vasco  de 
Herrera»  y  arrastráronle  después  de.  haberlo  muerto  á 
puñaladas*  Eairó  á  gobernar  Diego  de  Albitez»  y-dié- 
ronle  yerbas  en  otro  pastel.  Como  andaban  tan  revuel- 
tos» no  poblaron»  antes  despoblarony  destruyeron  pue- 
blos y  hombres.  Gobernó  tras  estos  Andrés  de  Cerece- 
da, y  por  su  muerte  Francisco  de  Montejo»  adelantado 
de  Yucatán ;  el  cual  fué  allá  el  año  de  3S  con  ciento  y 
setenta  españoles  entre  soldados  y  maríneros.  Cercó 
luego  el  p^ol  de  Cerquin»  y  ganóle  en  siete  meses»  con 
pérdida  da  Hlucfaos  españoles;  ca  el  penol.era  fuerte  y^ 
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los  indios  aoünosos;  los  ottales  abortaron  á  ia  vela» 
porque  se  durmió  eo  el  mayor  liervor  del  combate.  Cas- 
tigo fué  de  hombres  de  guerra.  Tomó  también  por  ham^ 
bre  el  peñol  de  Jámala »  ca  les  quemó  quince  mil  hane- 
gas de  maíz  Marquillos»  negro.  Pobló  muchos  ]ugares¡» 
y  entre  ellos  á  Cumayagua  y  á  Sant  Jorge »  en  el  valla 
de  Blanco»  yraformóalguoos  otros,  como  fueron  Truji- 
lio  y  Sant  Pedro » cerca  del  cual  hay  una  laguna»  donde 
se  mudan  con  el  viento  de  una  parte  ó  otra  los  árbo^ 
les  con  su  tierra»  ó  m^or  diciendo»  las  isletas  con  los 
árboles. 

Vengaa  j  Nombre  de  Dios. 

Estaba  Veragua  en  fama  de  rica  tierra  desde  qo»  la 
descubrió  Cristóbal  Colon  el  año  de  2;  y  asi »  pidió  la 
gobernación  y  conquista  della  al  Rey  Catófico  Diego  de 
Nicuesa,  el  cual  armó  en  el  puerto  de  la  Heata  de  Santo 
Domingo  siete  naos  y  carabelas  y  dos  bergantines» 
año  de  8.  Embarcó  mas  de  setecientos  y  ochenta  espa^ 
ñqjes»  y  para  ir  allá  echó  á  Cartagena»  de  quien  mas 
noticiase  tenia»  perseguir  la  oostay no  errarla  navega- 
ción. Cuando  allí  llegó  halló  destrozados  los  componer 
ros  de  su  amigo  Alonso  de  Hojeda » que  poco  antes  ha* 
bia  ido  á  Uraba.  Consolóle  de  la  pena  y  tristeza  que  tor 
nía  por  haberle  muerto  los  indios  á  Juan  de  la  Cosa  y  i 
otros  setenta  españoles  en  Caramairí»  y  concertaron 
entrambos  de  vengar  aquella  pérdida.  Asi  que  fueron 
de  noche  por  tomar  descnidados  los  enemigos » adont 
de  foera  la  batalla.  Cercaron  una  aldea  de  cien  casas 
y  pusiéronle  fuego.  Habia  dentro  trecientos  vecinos  y 
muchas  mas  mujeres  y  niños;  de  los  cuales  prendieron 
suis  mochachos»  y  mataron  á  liierro  ó  á  fuego  casi  to«> 
dos  los  demás»  que  pocos  pudieron'huir;  escarbáronla 
cením »  y  hallaron  algún  oro  que  repartir.  Con  esto 
castigóse  partió  Nicuesa  para  Veragua.  Estuvo  en  Coi- 
fas  con  el  señor  Careta ,  y  de  allí  se  adelantó  con  los  dos 
bergantines  y  una  carabela.  Mandó  á  los  otros  navios 
que  le  siguiesen  hasta  Veragua.  Esta  prisa  y  aparta* 
miento  le  sucedió  mal ;  ca  se  pasó  de  largo»  sin  ver  i 
Veragua»  con  la  carabela.  Lope  de  Olano»  como  iba 
en  un  bergantín  por  capitán»  se  llegó  á  tierra  y  preguntó 
por  Veragua.  Dijéronte  que  atrte  quedaba*  Volvió  la 
proa ,  topó  á  Pedro  de  Umbría,  que  traia  el  otro  ber»- 
gantin»  aconsejóse  con  él » y  fueron  al  río  de  Chegre^ 
que  llamaron  de  lagartos»  peces  crocodillos»  que  co- 
men hombres.  Hallaron  allí  las  naos  do  la  ilota»  y  to- 
dos juntos  se  fueron  á  Veragua»  creyendo  que  Nir 
coesa  estaría  allá.  Echaron  áncoras  á  la  boca  del  rio^ 
y  Pedro  de  Umbría  fué  á  buscar  dónde  salir  á  tierra 
con  una  barca  y  doce  maríneros.  Andaba  la  mar  alta» 
y  perdióse  con  todos  ellos»  excepto  uno » que  por  nadar 
dor  escapó.  Virado  esto»  acordaran  los  capitanes  do 
salir  enlos  bergantines»  y  no  en  las  barcas.  Sacaron  lu<^ 
go  á  tierra  caballos ,  tiros»  armas»  vino»  bízcodio  y  U¡r 
dos  los  pertrechos  de  guerray  belezos  que  llevaban»  y 
quebraron  los  navios  en  la  cpsta»  para  desafiuzar  los 
hombres  de  partida ;  y  eligen  por  su  capitán  y  gobernar 
dor  á  I^pe  de  Okno  hasta  que  viniese  Nicuesa.  Olano 
hizo  luego  una  carabela  de  la  madera  de  las  quebradas 
ó  carcomidas»  para  si  le  ocurríesen  algunas  necesidar 
4tf « Comenaó  un  casUUoá  la  ribera  d^l  río  Veragm* 
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Corrió  buen  pedazo  de  üem ,  j  tembró  mafz ,  y  trigo 
también,  con  propósito  de  pobiur  y  permaneceralH,  si 
'Diego  de  Nicaesa  quisiese  ó  no  pareciese.  Entendiendo 
en  estas  cosas  y  en  liaber  noticia  de  la  tierra  y  su  ríque* 
'za,  con  inteligencias  de  indios  naturales,  llegaron  tres 
españoles  con  el  esquife  de  la  carabela  de  Nicuesa,  que 
le  dijeron  cómo  el  Gobernador  quedaba  en  Zorobaro 
«in  carabela,  que  con  mal  tiempo  se  perdió ,  porGando 
'tíempre  ir  adelante  por  tierra  sin  camino » sin  gente, 
llenado  montes  y  ciénagas,  comiendo  tres  meses  raí- 
ces, yerbas  y  bojas,  y  cuando  mucho  frutas,  y  bebien^ 
do  agua  no  todas  veces  buena ,  y  que  ellos  se  liabian  ve- 
nido sin  su  licencia.  Olauo  envió  luego  allá  un  ber- 
^unlin  con  aquellos  niesmos  tres  hombres  para  sacar 
de  peligro  á  Nicuesa  y  traerle  al  ejército  y  rio  de  su  go* 
bemacion.  Diego  de  Nicuesa  holgó  con  el  bergantio 
^mo  con  la  vida ,  embarcóse  y  vino ;  en  llegando  eclió 
preso  á  Lope  de  Olano ,  en  pego  de  la  buena  obra  que  le 
'hizo,  culpándote  de  traición  por  haber  usurpado  aquel 
DÜcio  y  preeminencia ,  por  haber  quebrado  las  naos  y 
porque  no  le  había  ido  antes  á  buscar.  Mostró  enojo  de 
otros  niuciios  y  de  lo  que  todos  hicieron ,  y  dende  á 
pocos  dias  pregonó  su  partida.  Rogáronle  todos  que  se 
detuviese  hasta  coger  lo  sembrado,  pues  no  se  tardaría 
á secar,  ea  en  cuatro  meses  sazona.  El  dijo  que  mas 
^Ua  perder  el  pan  que  no  hi  vida  i  y  que  no  quería  e&* 
lar  en  tan  mala  tierra.  Creo  que  lo  hizo  por  quitar  aque- 
üa  gloria  al  Lope  de  Olano.  Asi  que  se  partió  de  Vera- 
gua con  los  españoles  que  cupieron  en  los  bergantines 
y  carabela  nueva,  y  fué  á  Puerto-Bello,  que  por  su  bon- 
dad le  dio  tal  nombre  Colon,  y  como  todos  acabaron  de 
llegar,  tentó  la  tierra ,  buscando  pan  y  oro.  Matáronle 
veinte  compañeros  los  indios  con  saetas  de  yerba.  Dejó 
allí  los  medios  españoles ,  y  con  los  otros  medios  fué  ai 
cabo  del  Mármol,  donde  hizo  una  fortaleciila  para  re- 
pararse de  los  indios  flecheros ,  que  llamó  Nombre  de 
Dios,  y  este  fué  su  principio  de  aquel  tan  lamoso  pue- 
blo. Mas  con  el  trabajo  de  la  obra  y  camino,  y  con  la 
hambre  y  escaramuzas,  no  le  quedaron  cien  españoles, 
4b  setecientos  y  ochenta  que  llevó.  Venido  pues  á  tanta 
disminución  Nicuesa  y  su  ejército,  le  llamaron  los  sol- 
dados de  Alonso  de  Uojeda  para  que  los  gobernase  en 
üraba,  ca  en  ausencia  de  Hojeda  traian  bandos  sobre 
«andar  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  Martin  Fernandez  de 
Enciso,  Nicuesa  dio  las  gracias  que  tales  nuevas  mere- 
cían á  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares ,  que  vino  por 
él  en  una  carabela  y  un  bergantín,  no  sin  muchas  lágri- 
mas y  quejas  de  su  desaventura;  y  sin  mas  pensaren  ello, 
te  fué  con  él,  y  llevó  sesenta  españoles  en  un  bergantín 
que  tenia.  En  el  camino,  olvidado  de  su  mal  consejo  y 
ventura  pasada,  comenzó  de  hablar  demasiado  contra 
los  que  le  llamaban  por  capilan  general,  diciendo  que 
había  de  castigar  á  unos ,  quitar  los  oflcíos  á  otros,  y 
tomar  á  todos  el  oro ,  pues  no  lo  podían  tener  sin  vo» 
Ittutadde  Hojeda  ó  suya,  que  tenían  del  Rey  título  de 
'gobernadores.  Oyéronlo  algunos  que  les  tocaba  de  la 
-eompañia  de  Colmenares,  y  dijéronlo en  (Jraba.  Enciso, 
que  tenia  la  parte  de  Hojeda  como  su  alcalde  mayor, 
y  Balboa,. mudaron  do  propósito,  y  temieron  oyen- 
do semejantes  cosas;  y  no  solamente  no  le  recibid 
*RMi|  empero  iojoriáronle  y  affienaiáronle  raciameiH 


te ,  y  aun,  á  lo  que  algunos'dicen,  no  lo  d^'aron  desenn 
barcar.  No  plugo  desto  á  muchos  de  Uraba,  hombres 
de  bien ;  mas  no  pudieron  hacer  al,  temiendo  hi  apresu- 
rada furia  del  Concejo,  que  Balboa  indignaba.  Asi  que 
Nicuesa  se  hubo  de  tomar  con  sus  sesenta  compañeros 
y  bergantín  que  llevaba ,  muy  corrido  y  quejoso  de 
Balboa  y  Enciso,  Salió  del  Dañen  i.°  de  marzo  del  año 
de ii , con  intención  de  ir á  San to Domingo  á  quejar  de- 
lios.  Mas  ahogóse  en  el  camino,  y  comiéronle  peces; 
ó  por  tomar  agua  y  comida,  que  llevaba  poca,  saltó  en 
la  costa,  y  comiéronselo  indios;  ca  oí  decir  cómo  en 
aquella  tierra  hallaron  después  escripto  en  un  árbol: 
«Aquí  anduvo  perdido  el  desdichado  Diegode  Nicaesa.» 
Pudo  ser  que  lo  escribiese  andando  eo  Corobaro.  Esle 
fin  tuvo  Diego  de  Nicuesa  y  su  armada  y  rica  conquis- 
ta de  Veragua.  Era  Nicuesa  de  fiaeza ,  pasó  con  Cristó- 
bal Colon  eu  el  segundo  viaje.  Perdió  la  lionra  y  lia* 
cienda  que  ganó  en  la  isla  Española  yendo  á  Veragua, 
y  descubrió  sesenta  leguas  de  tierrra  que  hay  del  Nom- 
bre de  Dios  á  los  Falláronos  ó  roquedos  del  Darien,  pri- 
mero que  nadie ,  y  nombró  Puerto  de  Misas  al  tío  Pito. 
De  cuantos  españoles  allá  llevó,  no  quedaron  vivos ,  en 
menos  de  tres  años,  sesenta,  y  aquellos  murieran  de 
hambre  sino  los  pasaran  de  Puerto-Bello  al  Dañen.  Co- 
mieron eu  Veragua  cuantos  perros  tenían ,  y  tal  hubo 
que  se  compró  en  veinte  castellanos ,  y  aun  de  allí  á  dos 
dias  cocieron  el  cuero  y  cabeza,  sin  mirar  que  tenia  sar- 
na y  gusanos ,  y  vendieron  la  escudilla  de  caldo  á  cas- 
tellano. Otro  español  guisó  dos  sapos  de  aquella  tierra, 
que  usan  comer  los  indios,  y  los  vendió  con  grandes  rue- 
gos á  un  enfermo  en  seis  ducados.  Otros  españoles  se 
comieron  un  indio  que  hallaron  muerto  en  el  camiao 
donde  iban  á  buscar  pan ;  del  cua^  halhiban  poco  por  d 
campo,  y  los  mdios  no  se  lo  querían  dar.  Andan  elles 
desnudo8,y  llaman  orne  al  hombre ;  y  ellas  cubiertas  del 
ombligo  abajo,  y  traen  cercillos ,  manillas  y  cadenas  de 
oro.  Felipe  Gutiérrez,  de  Madrid,  pidió  la  gobernación 
de  Veragua  por  ser  rico  rio;  y  fué  allá  con  mas  de  cuaU'o* 
cientos  soldados  el  año  de  36,  y  los  mas  perecieron  de 
hambre  ó  yerba.  Comieron  los  caballos  y  perros  que  lie* 
vahan.  Diego  Gómez  y  Juan  de  Ampudia  de  Ajofrin  se 
comieron  un  indio  de  los  qué  mataron ,  y  luego  se  jun- 
taron con  otros  hambrientos,  y  mataron  4  Hernán  Da- 
rías, de  Sevilla,  que  estaba  doliente,  para  comer;  y  otro 
dia  comieron  á  un  Alonso  González,  pero  fueron  casti- 
gados por  esta  mhumanidad  y  pecado.  Llegó  á  tanto  la 
desventura  destos  compañeros  de  Felipe  Gutiérrez, 
que  Diego  de  Ocampo,  por  no  quedar  sin  sepultura,  se 
enterró  vivo  él  mesmo  en  el  hoyo  que  vio  para  otro  es- 
pañol muerto.  El  almirante  don  Luís  Colon  envió  á  po- 
blar y  conquistar  á  Veragua  el  año  de  46  al  capiun 
Cristóbal  de  Peña,  con  buena  compañía  de  gente  espar 
ñola.  Mas  también  le  fué  mal,  como  á  los  otros.  Y  asi, 
no  se  ha  podido  sujetar  aquel  río  y  tiem.  En  el  coor 
tierto  que  hubo  entro  el  Rey  y  el  AImhvnte  sobre  sos 
privilegios  y  mercedes ,  le  fué  dada  Veragua  oon  Utalo 
de  duque,  y  de  marqués  de  Jamaica. 

El  Otries. 

Rodrigo  de  Butidas  armó  en  Cáliz,  el  año  de  ?(eoo 
Uoeoeia  de  loa  R«y«s  CatóUcoa^doi  carabelas  ásupiV- 
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jk  ceña  y  de  Joan  die  teJesma  y  oíros  amigos  suyos. 
Tomó  por  piloto  á  Juan  de  la  Cosa,  ? ecino  del  puerto 
de  Santa  María,  eiperto  marinero,  á  quien ,  como  poco 
há  conté,  mataron  los  indios,  y  faéá  descubrir  tier- 
ra en  Indias.  Anduvo  mucho  por  donde  Cristóbal  Co- 
lon ,  y  finalmente  descubrió  y  costeó  de  nuevo  cien- 
to y  setenta  leguas  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  al 
¿titfo  de  üraba  y  Falláronos  del  Dañen.  En  el  cual  tre- 
cho de  tierra  están,  contando  hacia  levante,  Cari- 
beña, Zenu,  Cartagena,  Zamba  y  Santa  Marta.  Como 
llegó  á  Santo  Domingo  perdió  las  carabelas  con  broma, 
y  fué  preso  por  Francisco  de  Bobadilla ,  á  causa  que 
rescatara  oro  y  tomara  indios ,  y  enviado  i  España  con 
Cristóbal  Colon.  Mas  los  Reyes  Católicos  le  hicieron 
merced  de  docientos  ducados  de  renta  en  el  Daríen,  en 
pago  del  servicio  quo  les  había  hecho  en  aquel  de^ 
cubrimiento.  Toda  esta  costa  que  descubrió  Bastidas  y 
Nicuesa ,  y  la  que  hay  del  cabo  de  la  Vela  á  Paria,  es  de 
indios  que  comen  hombres  y  que  tiran  con  flechas  en* 
henroladas ;  á  los  cuales  llaman  caribes,  deCaribana,  ó 
porque  son  bravos  y  feroces,  conforme  al  Tocable ;  y  por 
ser  tan  inhumanos ,  crueles,  sodomitas ,  idólatras,  fue* 
ron  dados  por  esclavos  y  rebeldes ,  para  que  los  pudie» 
sen  matar,  captivar  y  robar,  si  no  quisiesen  dejar  aque- 
llos grandes  pecados  y  tomar  amistad  con  los  españo- 
les y  la  fe  de  Jesucristo.  Este  decreto  y  ley  hizo  el  Rey 
Católico  don  Fernando  con  acuerdo  de  su  consejo  y  de 
otros  letrados,  teólogos  y  canonistas;  y  asi,  dieron  mu- 
chas conquistas  con  tal  licencia.  A  biego  de  Nicuesa  y 
Alonso  de  Hojeda,  que  fueron  los  primeros  conquista- 
dores de  tierra  firme  de  Indias ,  dio  el  Rey  una  ins- 
tracción  de  diez  ó  doce  capítulos.  El  primero ,  que  les 
predicasen  los  Evangelios.  Otro ,  que  les  rogasen  con 
la  paz.  El  octavo,  que  queriendo  paz  y  fe ,  fuesen  libres, 
bien  tratados  y  muy  privilegiados.  El  nono ,  que  si  per- 
seTerasen  en  su  idolatría  y  comida  de  hombres  y  eñ  la 
enemistad ,  los  captivasen  y  matasen  libremenle ;  qne 
basta  entonces  no  se  consentía.  Alonso  de  Hojeda,  na- 
toral  de  Coenca ,  que  fdé  capitán  de  Colon  contra  Cao* 
nabo ,  armó  el  año  de  8,  en  Santo  Domingo,  cuatro  na- 
Tfoa  á  su  costa  y  trecientos  hombres.  Dejó  al  bachiller 
Hartln  Fernaadez  de  Enciso ,  su  alcalde  mayor  por  cé* 
dala  del  Rey,  para  llevar  tras  él  otra  neo  con  ciento  y 
ciBcaenta  españoles  y  muclia  TituaRa,  tiros ,  escopetas, 
lanzas,  ballestas  y  munición,  trigo  para  sembrar ,  doce 
yeguas  y  nn  hato  de  puercos  para  críar;  y  el  partió  de 
bi  Beata  por  diciembre.  Llegó  á  Cartagena,  requirió 
los  indios,  y  hízoles  guerra  como  no  quisieron  paz.  Mató 
y  prendió  muchos.  Hubo  algún  oro,  mas  no  puro,  en 
joyas  y  arreos  del  cuerpk).  Cebóse  con  ello ,  y  ent^  la 
tierra  adentro  cuatro  leguas  ó  cinco ,  llevando  por  guia 
ciertos  de  los  captivos.  Uegó  é  una  aldea  de  cien  casas 
y  trecientos  vecinos.  Comlwtíóla ,  y  retiróse  sin  tomar- 
la. Delendléronse  tan  bien  los  indios,  que  mataron  se- 
tenta españoles  y  á  Juan  de  la  Cosa,  segunda  persona 
después  de  Hojeda,  y  se  los  comieron.  Tenían  espadas 
de  palo  y  piedra,  flechas  con  puntas  de  hueso  y  peder^ 
nal  y  untadas  de  yerba  mortal.  Varas  arrojadizas,  pie- 
dras, rodeh»  y  otras  armas  ofensivas.  Estando  alü  llegó 
Diego  doNícoesa  con  su  flota,  de  qne  no  poco  se  hol^ 
pros  Bagada  y  toa  sayos,  dmoarttioiíaa  lodaa^  yfii». 
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ron  una  noche  allogar  donde  Aiurió  Cosa  y  los  ietenla» 
españoles ;  cercáronlo,  pusiéronle  fuego ;  y  como  las  ca*^ 
sas  eran  de  madera  y  hoja  de  palmas ,  ardió  bien.  Esca-' 
paron  algunos  indios  con  la  escurídad ;  pero  los  mas ,  ó 
cayeron  en  el  fuego  ó  en  el  cuchillo  de  los  nuestros,  que 
no  perdonaron  sino  ¿  seis  muchachos.  AHÍ  se  veiígó  la. 
muerte  de  los  setenta  españoles.  Hallóse  debajo  de  la 
ceniza  oro,  pero  no  tanto  como  quinaran  los  que  la  ex- 
carvaron.  Embarcáronse  todos,  y  Nicuesa  tomó  la  ti» 
de  Veragua,  y  Hojeda  la  de  Uraba.  Pasando  por  Isla- 
Fuerte  tomó  siete  mujeres,  dos  hombres,  y  decientas 
onzas  de  oro  en  ajorcas ,  arracadas  y  collarejas.  Salió  á 
tierra  en  Caribeña,  solar  de  Cariben,  como  alguno» 
quieren  que  esté,  á  la  entrada  del  golfo  de  Uraba.  Des- 
embarcó  los  soldados ,  armas ,  caballos  y  todos  los  per«» 
trechos  y  bastimentos  que  llevaba.  Comenzó  luego  una 
fortaleza  y  paeUo  donde  se  recogier  y  as^furar,  en  el 
mesmo  lugar  que  cuatro  años  antes  la  faabia  comen* 
zado  Juan  de  la  Cosa.  Este  fué  el  primer  pueblode  ea«» 
pañoles  en  la  tierra  firme  de  Indias.  Quisiera  Hojedn 
atraer  de  pu  aquellos  Indios  por  cumplir  el  mandado 
real  y  jiara  poblar  y  tivir  seguro;  mas  ellos,  que  seo 
bravos  y  confiados  de  sí  en  la  guerra,  y  enemigos  de  ez** 
tranjeros ,  despreciaron  su  amistad  y  contratación.  El 
entonces  fué  á  Tíripi,  tres  ó  cuatro  leguas  metido  en 
tierra  y  tenido  por  rico.  Combatiólo ,  y  no  lo  tomó ;  en 
los  Yecinos  le  hicieron  huir  con  daño  y  pérdida  de  gen* 
te  y  reputación ,  así  entre  indios  como  entré  españolea^ 
El  señor  de  Tiripi  echaba  oro  por  sobre  los  adarves,  y 
flechaban  los  suyos  á  los  españoles  que  se  abajaban  á 
cogerlo,  y  al  que  afll  herían,  moría  rabiando.  Tal  ardid 
usó  conosciendo  su  codicia.  Sentían  ya  los  nuestros  falta 
de  mantenimientos,  y  con  la  necesidad  fu.eron  á  com-* 
batir  á  otro  lugar,  qne  unos  captivos  decían  estar  muy 
bastecido ,  y  trajeron  del  muchas  cosaa  de  comer  y  prí* 
sioneros.  Hojeda  hubo  allí  una  mujer.  Vino  su  marido 
á  tratarle  libertad.  Prometió  de  traer  el  precio  que  le 
pidió  :  fué,  y  tornó  con  ocho  compañeros  flecheros,  y 
en  lugar  de  dar  el  oro  prometido,  dieron  saetas  empon* 
zonadas.  Hirieron  al  Hojeda  en  un  muslo;  mas  fueron 
muertos  todos  nueve  por  los  españoles  que  con  su  Ck* 
pitan  estaban*  Hecho  fué  de  hombre  animoso,  y  nobáp* 
baro,  si  le  sucediera  bien.  A  esta  sazón  vino  allf  Ber* 
naldino  de  Talavera  con  una  nao  cargada  de  büti** 
montos  y  de  sesenta  hombres ,  que  apañó  en  Santo  IhH 
mingo,  sin  que  lo  supiese  el  Almirante  ni  justicia.  Pro« 
veyó  á  Hojeda  en  gran  coyuntura  y  necesidad.  Eaapem 
no  dejaban  por  eso  los  soldados  tfe  murmurar  y  qnejii^ 
se  que  los  liabia  traído  á  la  carnicería  y  los  tenia  doiidé 
no  les  valiesen  sus  manos  y  esfuerzo.  Hojeda  los  entre* 
tenia  con  esperanza  del  socorro  y  provisión  que  habla 
de  llevar  el  bachiller  Enciso,  y  maravillábase  de  su  tar^ 
danza.  Ciertos  españoles  se  coacertaron  de  tomar  dos 
bergantines  de  Hojeda,  y^ tomarse á  Santo  Doiüiogo  d 
irse  con  los  de  Nicuesa.  Entendiólo  él,  y  porestorbaa 
aquel  motín  y  desmán  en  su  gente  y  pueblo ,  se  fué  en 
la  nao  de  Talavera ,  dejando  por  su  teniente  á  Francia^ 
co  Pizarro.  Prometió  de  Volver  dentro  de  cincuédti 
dias,  y  si  no ,  que  se  fuesen  donde  les  páredese;  caét 
les  soltaba  la  palabra.  Tanto  se  fué  de  Uraba  Alonso  do 
Aojeda por  curar  su  beridSi  cuanto  por  bosoaral  ht^ 


«00 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMABA. 


olliHer  Endao,  y  aun  porqu»  m  le  morian  todoi.  Par» 
lió  pues  de  Gsríbeifa  Alonso  de  Hojeda,  y  coo  mal  tiem- 
po que  ta?Oy  fué  á  dar  en  Coba,  cerca  del  cabo  de 
Grcn.  Anduvo  por  aquella  costa  con  grandes  trabajos 
y  hambre;  perdió  casi  todos  los  compañeros.  A  la  fia 
aportó á  Santo  Domingo  mny  mklo  de  su  herida;  por 
ooyo  dolor,  ó  por  no  tener  aparejo  para  tornar  á  su 
gobernación  y  ejército,  se  quedó  allí,  ó  como  dicen,  se 
metió  firtiie  francisco,  y  en  aquel  hábito  acabó  su  vida. 

Fandacion  de  la  Anligna  del  Darieo. 

Pasados  que  fueron  los  cmcuenta  dias,  dentro  de  los 
cuales  debia  de  tomar  Bojeda  con  nueva  gente  y  comí-* 
da,  según  prometiera,  se  embarcó  Francisco  Pizarro  y 
loa  setenta  espaíioles  que  liabÍB  »en  dos  bergantines  que 
lenian ,  ca  la  grandísima  hambre  y  enfermedades  los 
knó  á  dejar  aquella  tierra  comenzada  de  poblar.  So- 
hrevínoles  nategando  una  tormenta,  que  se  anegó  el 
uno,  y  fué  lo  causa  cierto  peee  grandiauno  ,qtte  con 
andar  la  mar  turbada  andaba  fuera  de  agua.  Animóse 
al  bergantín  como  ¿  tragárselo  r  y  dióie  mi  aurríagon 
can  la  cok,  que  hizo  pedazos  el  timón ;  de  que  muy 
atónitos  fueron  considerando  que  los  perseguía  el  aire, 
la  mar  y  peces,  como  la  tierra.  Franeiaco  Pizarro  fué 
eoDStt  bergantín  á  la  isla  Fuerte,  donde  no  le  coosintie* 
ion  salir  á  tierra  los  isleños  caribes.  Echó  hada  Carta** 
gena  por  tomar  agua ,  que  morian  de  sed,  y  topó  cerca 
de  Cochibocoa  con  el  bachiller  Enciso ,  que  traía  un 
bergantín  y  una  nao  cargada  de  gente  y  bastimentos  i 
Bqjeda ,  y  contóle  todo  el  suceso  y  partidla  del  Gober* 
nador.  Enciso  no  lo  creía,  sospechando  que  bula  con 
algún  rabo  ó  delito ;  empero  como  vio  sus  juramentos, 
so  desnudes,  su  color  de  tíriciados  con  la  ruin  vida  ó 
aires  de  aquella  tíerra ,  creyólo.  Pesóle ,  y  mandóles 
volver  eon  él  allá.  Piíarro  y  sus  tremta  y  cinco  compa* 
oeíroa  fe  daban  dos  mil  onzas  de  oro  que  traían ,  porque 
los  dq'ase  ir  á  Santo  Domingo  é  á  Nicuesa,  y  no  los  He* 
vase  á  U^ba,  tierra  de  muerte;  mas  él  no  quiso  sino  He- 
varloa,  EaCamairi  tomó  tierra  para  tomar  agua  y  ado- 
bar la  barca.  Sacó  hasta  cien  hombres,  parque  supo  ser 
caribes  los  de  alli.  Mas  como  los  indios  entendieron  que 
no  era  Nicuesa  ni  Hojeda,  diéronle  pan,  peces  y  vino 
de  malí ,  y  frutu ,  y  dejáronle  estar  y  hacer  cuanto  me- 
Bester  hubo ,  de  que  Pizarro  se  maravilló.  Al  entrar  eo 
Uraba  topdla  nave,  por  culpa  del  tímonero  y  piloto,  en 
tíerta,  ahogáronse  las  yegua»  y  puercas ,  perdióse  casi 
toda  la  ropa  y  vitualla  que  llevaba,  y  harto  hicieron  de 
salvane  loa  hombres.  Entonces  creyó  de  veras  Enciso 
loa  desastres  de  Hojeda»  y  temieron  todos  de  morir  de  I 
hambre  é  yerba.  Ko  tenian  las  armas  que  convenia  para 
pelear  contra  flechas ,  ni  navios  para  irsa.  Comian  yer<* 
bas,  fruta  y  palmitos  y  dátiles ,  y  algún  iavali  que  ca* 
saban*  Eacbioemanera  de  puereo  sin  cola,  y  los  pies 
traseros  no  hendidos,  con  una.  Enciso,  queriendo  ser 
«ntes  muerto  de  hombres  que  de  hambre,  entró  con 
•den  compañeros  la  tierra  adentro  á  buscar  gente  y  co- 
mida. Encontró  con  tres  flecheros,  que  sin  miedo  es- 
peraron, descargaron  sus  carcajes,  hirieron  algunos 
cristianos,  y  fueron  á  llamar  otros  muchos.,  que  vena- 
dos, representaron  batalk ,  dídendo  mil  injurias  A  loa 
auMrea.  Enciao  ;  suedea  eeBpa&eros  ae  veMereí^ 


maklidendo  la  tierra  que  tan  mortal  jcrbQprododa.y 
dejáronles  algunos  españoles  muertos  que  comiesea. 
Acordaron  de  mudar  hito  por  mudar  ventura.  Informá- 
ronse de  unoscaptivosqué  tierra  era  la  de  allende  aquel 
golfo ;  y  como  les  dijeron  que  buena  y  abundante  de 
nos  y  labranza,  pasáronse  allá,  y  comenzaron  á  ediii* 
car  nn  lugar,  que  nombró  Enciso  villa  do  la  Guardia,  ca 
los  babia  de  guardar  de  los  caribes.  Los  indios  comar- 
canos estuvieron  quedos  al  principio ,  mirando  aquella 
nueva  gente  ;  mas  como  vieron  edificar  sin  licencia  ea 
su  propria  tierra ,  enojáronse ;  y  asf ,  Ccmaco ,  señor  de 
alli ,  sacó  de  su  pueblo  el  oro ,  ropa  y  cosas  que  valían 
algo,  metiólo  en  un  cañaveral  espeso ,  púsose  con  hasta 
quinientos  hombres  bien  armados  á  su  manera  en  ua 
cerrülo,  y  de  aiü  amenazaba  los  eztranjeros,  encarando 
las  flechas  y  diciendo  que  no  conslnüria  advenedizos  en 
su  tierra  ó  los  mataría.  Enciso  ordenó  sus  cien  españo- 
les, tomóles  juramento  que  no  huirían,  jM^metió  enviar 
derta  plata  y  oro  á  la  Antigua  de  Sevilla  si  alcanzaba 
viciaría ,  y  hacer  un  templo  á  Nuestra  Señora  de  la  casa 
del  Cacique,  y  llamar  al  pueblo  Santa  María  del  Anti^ 
gua.  Hizo  oración  con  todos  de  rodiUas,  arremetieron 
á  los  enemigos»  pelearon  como  hombres  que  lo  hablan 
bien  menester,  y  vencieroD.  Cemaco  y  ios  suyos  buye^ 
ron  mucha  tierra ,  no  podiendo  sufrír  loa  golpesy  heri- 
das de  las  espadas  españolas.  Entraron  los  nuestros  en 
el  legar ,  y  mataron  la  hambre  con  mucho  pan ,  vino  y 
frutas  que  habla.  Tomaron  algunos  hombres  en  cueros^ 
y  mujeres  vestidas'de  la  cinta  al  pié.  Corrieron  otro  día 
la  ribera,  y  hallaron  el  río  arríba  la  ropa  y  fardaje  del 
lugar  en  un  cañaveral ,  muchoa  lárdeles  de  mantas  de 
camas  y  de  vestir,  muchos  vasos  de  barro  y  palo  y  otras 
alliajas;  dos  mil  libras  de  oro  en  collares,  bronchas, 
manillas  y  cercillos,  y  otros  joyeles  bien  labrados  que 
usan  traer  ellas.  Muchas  gracias  dieron  á  Cristo  y  á  so 
gloriosa  Madre,  Enciso  y  loscompañeroA,  por  hi  victo- 
ria, y  por  haber  hallado  rica  tierra  y  buena»  Enviaron 
por  los  ochenta  españoles  de  Uraba ,  qua  dejando  aque^ 
lia  punta  tan  azar  para  españoles,  se  fueron  á  ser  ?««• 
cíbos  en  el  Darían,  que  nombraron  Antigua,  el  sus 
de  9.  Enciso  usaba  de  capitán  y  alcalde  mayor,  confor»' 
me  á  la  cédula  del  Rey  que  para  serie  tenia ;  de  lo  cual 
murmuraban  algunos ,  agraviados  que  loa  cqpitaneasp 
un  letrado :  y  por  eso ,  ó  por  alguna  otra  pasiondlia,  le 
contradijo  Vasco  Nuñezde  Balboa»  negando  lajrovisioa 
real,  y  alegandoqoa  ya  elloa  no  eran  de  Hojei^.  Soboroó 
muohoe  atrevidos  oomo  él ,  y  vedóle  hi  juridicion  y  ca» 
pitanla.  Asi  se  dividieron  aquellos  pocos  españoles  da 
la  Antigua  del  Darien  en  dos  parcialidades  ;  Balboa 
bandeaba  la  una  y  Enciso  la  otra,  y  andnvíeroo  eaetto 

nnano* 

Baadoi  entre  los  etptfioles  dd  narlea. 

Rodrigo  Enriques  de  Cotanenaraa  salió  de  te  Beata 
de  Santo  Domingo  con  dos  carabelas  bastecidas  de  ar- 
mas y  hombrea ,  en  socorro  de  te  geqte  de  Hqeda,  y  da 

mucha  vitualte  que  comiesen ,  ca  teman  nuevas  de  m 
gran  hambre.  Tuvo  dificultosa  navegación.  Cuando  He* 
gó  i  Gana  echó  eioauenta  y  cinco  españoles  é  tierra 
4son  «laarmaa  para  coger  agna  en  aqoel  rio,  que  Uevaba 
falta;  loe  cuates,  ó.iKV  00  irer  iivlieei  ó ler  ddaíuai 
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éánimmk  h  tiem/se  ¿esmMaroD  dé  si»  tM«b.  VI- 
•MTM  oehodantos  íbcüas  flecheros  con  gani  de  oomer 
cristíaooftsaeríUcadosásus  Ídolos,  y  sales  que  se  re* 
bolleseD  los  nuestros  flecharon  de  muerte  cuirenti  y 
siete  delloe,  y  prendieron  uno.  Quebraron  el  batel  y 
smemirog  las  naos.  Los  siete  que  huyeron  ó  escapa» 
roo  de  Ui  refriega  se  escondieron  en  un  Árbol  hueco. 
Cuando  á  k  maiana  miraron  por  las  carabelas  enin 
idas,  y  ftaeron  también  ellos  comidos.  Colmenares  qui^ 
soantes  ptdeeer  sed  qne  muerte ,  y  no  paró  hasta  Cari* 
bana.  Ealrd  en  el  golfo  de  Uraba ;  ^sorgi «V  donde  Hojeda  y 
fiocieo;  eomo  no  hallé  mas  del  rastro  y  rancho  de  los 
que  boecnba»  temió  ser  muerto,  fiiio  muchas  ahumiH 
dasaqneüa  noche  en  los  altos ,  y  desparó  á  un  tiempo  la 
arliHarit  de  ambas  carabelas  para  que  les  sintiesen.  Los 
déla  Aatiguay  que  oyeron  los  tiros,  respondieron  con 
gramieft  lumbres,  á  coya  señal  foó  Cohnenares.  Nunca 
e^woles  66  abrazaron  con  tantas  lágrimas  de  placer 
cwno  estos;  unos  por  hallar,  otros  por  ser  hallodos.  Re* 
creironaecon  la  carne,  pan  y  fino  que  las  naos  Uera- 
ban»  y  Tíatiéronse  aqueUoe  trabajados  españoles ,  qne 
traianaadr^,  y  renovaron  las  armas.  Con  los  sesenta 
de  Colneuares  eran  casi  ciento  y  cincuenta ,  é  ya  no  tu- 
mucho á  ios  indios  ni  á  la  fortuna,  por  tener  dos 
y  otros  tantos  bergantines ;  nS  aun  al  Rey,  pues 
traiui  bnodos.  Colmenares  y  mochos  españoles  de  bien 
queríui  enviar  por  Diego  de  Mcuesa  que  los  gobema* 
ae,  p«M^  tenia  provisión  del  Rey,  yqoiUir  tes  diferMi- 
eias  y  enojos  que  allí  habia ;  EOciso  y  Balboa ,  que  bai^ 
deaban ,  no  querían  que  otro  gozase  de  su  induBtría  y 
suder;  y  decian  que,  no  solo  ellos,  pero  muchos  del 
pueblo,  podían  ser  capitanes  y  cabeza  de  todos  tan 
bien  y  mejor  que  Nicuesa.  Mas  aunque  pesó  á  los  dos, 
lo  enviaron  á  llamar  con  Rodrigo  de  Colmenares  en  un 
bergantín  de  Endso  y  en  su  nave.  Fué  pues  Colmena- 
res ,  y  bailó  á  Nicnesa  en  el  Nombre  de  Dios  ^  tal  cual 
la  historia  os  cuenta ,  flaco ,  descolorido ,  medio  desnu- 
do, y  con  hasta  sesenta  compañeros  hambrientos  y  des- 
arrapados. Todos  lloraron  coando  se  vieron,  estos  de 
placer  y  aquellos  de  lástima.  Cohnenares  consoló  á  Ni- 
cnesa ,  y  le  hizo  la  embajada  que  de  parte  de  los  hldaT- 
gos  y  hombres  buenos  del  Ihirien  llevaba.  Diófe  gran 
esperanza  de  soldar  las  quiebras  y  daños  pasados^  si  á 
tan  buena  tierra  iba,  y  rogóle  que  foese.  Diego  de  Ni- 
cuesa ,  que  nunca  tal  pensó ,  le  dio  las  gracias  que  me- 
reseía  tal  nueva  y  amigo ,  y  la  desventura  en  que  meti- 
do estaba.  Embarcóse  luego  con  s«s  sesenta  compañe- 
ros en  un  bergantín  que  tenía,  y  partióse  con  Rodrigo 
de  Colmenares.  Ensoberbecióse  mas  de  lo  que  complía; 
y  pensando  qne  ya  era  caudillo  y  señor  de  trecientos  es- 
pañoles y  una  villa ,  desmandóse  á  decir  muchas  cosas 
eontra  Balboa  y  Enciso  y  otros;  qne  castigaría  unos, 
que  quitaría  oOeios  á  otros,  y  á  otros  los  dineros,  pues 
no  los  podían  tener  sin  autoridad  de  jiojeda  ó  suya.  Oyé- 
ronlo muchos  de  los  que  iban  en  compañía  de  Cohnena- 
res ,  á  quien  aquello  tocaba  por  si  ó  por  sus  amigos,  y  en 
llegando  i  la  Antigua  dijéronlo  en  concho ,  y  quizá  con 
parescerdel  mismo  Colmenares,  quenada  leparescieron 
bien  fas  amenazas  y  palabras  locas  de  Nicuesa.  Indigná- 
ronse grandemente  todos  los  del  Antigua  contra  Nicue- 
sa, especial  Balboa  y  Edciso,  y  no  le  dejaron  saUr  á 
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tierra,  é  en  salietido,  le  iáeieron  embarcar  con  sus 
compañeros^  y  lo  cargaron  de  víllanfas,  sinqne  ningu* 
no  se  lo  reprehendiese ,  cuanto  mas  estorbase.  Así  que 
le  fué  forzado  irse  de  allf ,  adonde  se  perdió.  Ido  Nicue* 
sa,  quedaron  aqueOos  del  Antigua  tan  desconfbrmes 
como  primero,  y  muy  necesitados  de  comida  y  de  ves^ 
tidos.  Balboa  fué  mas  parte  en  él  pueblo  que  no  EncM 
so,  por  jimtúrsele  Colmenares.  Prendióle  ya  cusóle  que 
habia  usado  oficio  de  juez  sin  facultad  del  Rey.  Ceníls^ 
cóle  los  bienes,  y  aun  lo  azotara  cnando  menos,  si  no 
fuera  por  buenos  rogadores :  mejor  merecía  él  aquella 
pena  y  afrenta ;  ca  mcorria  y  pecaba  en  lo  que  al  otro  coK» 
paba,  haciéndose  juez,  capitán  y  gobernador;  aunque 
también  Enciso  pagó  alK  la  mucira  culpa  que  tuvo  en 
desechar  y  maltratar  á  Nicuesa.  El  bachlll^  Enciso  no 
podia  mostrar  la  provisión  real  que  tuvo ,  por  habérsele 
perdido  cuando  su  nao  encalló  y  quebró  entrando  en 
(Jraba ;  y  como  era  menos  poderoso ,  no  bastaba  á  con* 
trastar  ni  librarse  por  fuerza.  Y  conx>  se  vio  libre,  enn 
barcóse  pera  Santo  Domingo,  aunque  le  rogaron  do 
parte  de  Balboa  se  quedase  por  alcalde  mayor;  y  de  alH 
se  vino  á  España ,  y  dio  grandes  quejas  é  informacionef 
de  Vasco  Ñoñez  de  Balboa  al  Rey,  el  año  de  i2.  Los  del 
consQO  de  Indias  pronunciaron  una  rigorosa  sentends 
contra  él;  pero  no  se  ejecutó  por  los  grandes  hechos  f 
servicio  que  al  Rey  hizo  en  el  descubrimiento  de  la  mar 
del  Sur,  y  conquista  de  Castilla  do  Oro,  según  abajo 
diremos. 

Oe  PinsslMo,  qoe  Aiá  naevu  de  U  mir  del  Sor. 

Luego  que  Balboa  se  víó  solo  en  mandar,  atendió  i 
bien  regir  y  acaudillar  aquellos  docientos  y  cincuenta 
vecinos  de  la  Antigua.  Escogió  cient  y  trwnta  españoles, 
y  llevando  consigo  á  Colmenares ,  (dé  á  Cóiba  á  buscar 
de  comer  para  todos ,  y  oro  también ,  que  sin  él  no  te« 
nian  placer.  Pidió  al  señor  Careta  ó  Chima  (eomo  dicen 
otros)  bastimentos,  y  porqne  no  se  los  ^  llevólo  preso 
at  Darien  con  do»  mirjeres  que  tenia  y  con  los  hijos  j 
criados.  Despojó  el  higar,  y  halló  tres  españoles  dentro, 
de  los  de  Nicuesa;  los  cuales  sirvieron  mediaflamente 
de  intérpretes,  y  dijeron  el  buen  tratamiento  que  Ca- 
reta les  habia  hecho  en  so  casa  y  tierra.  Soltóle  Balbos 
por  ello,  con  juramento  que  hizo  de  ajrudarle  contra 
Ponca,  su  proprio  enemigo,  y  bastecer  el  campo.  Tnia 
este  viaje  despacharon  á  Valdivia,  amigo  de  Balboa ,  y , 
á  Zaroudie  á  Santo  Domingo  por  gente ,  pan  y  armos,  y 
con  proceso  contra  Martin  Fernandez  de  Enciso,  que 
llevase  uno  dellos  4  Espaiía.  Entró  Balboa  mas  de  vein- 
te leguas  por  la  tierra  con  favor  de  Careta.  Saqueó  un 
lugar,  donde  hubo  algunas  cosas  de  oro ;  mas  no  pudo 
hallar  al  señor  Pooca,  que  huyo  con  tiempo  y  con  lo 
mas  y  mejor  que  pudo.  No  le  páreselo  bien  ht  guerra  tan 
dentro  en  tierra ,  y  movióla  á  los  de  la  costa.  Fué  á  Ce-* 
magre ,  é  hizo  paces  con  el  señor  por  medio  de  nn  ca-* 
ballero  de  Careta.  Tenia  Comagre  siete  hijos  de  otraa 
tantas  mujeres ,  una  casa  de  maderas  grandes  bien  en» 
tretejidas ,  con  nna  sahí  de  ochenta  pasos  ancha ,  y  lar* 
ga  cient  y  dncuenta ,  y  con  el  tedio  que  páresela  de  or* 
tesones.  Tengí  una  bodega  coa  muclias  cubas  y  thiajas 
Oenas  de  vbo  hecho  de  grano  y  fruta,  bhmco,  tinto, 
dulce  y  agrete ,  de  dátiles  y  arrope :  cosa  que 
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áiiiieitro6M|N[fiolef*  p4tnqQÍaco9  hijo  mayor  de  Coma- 
gre»  dio  á  Balboa  setenta  esclavos  hechos  á  so  manera» 
para  servir  los  españoles,  y  cuatro  mil  onzas  de  oro  en 
joyas  y  piezas  primamente  labradas.  El  juntó  aquel  oro 
con  lo  que  antes  tenia,  fundiólo,  y  sacando  el  quinto 
del  Rey,  repartiólo  entre  los  soldados.  Pesando  las  suer- 
tes á  la  puerta  de  palacio ,  riñieron  unos  españoles  so* 
bre  la  partición  :  Panquiaco  entonces  dio  una  puñada 
en  el  peso,  derramó  por  el  suelo  el  oro  de  las  balan* 
zas,  y  dyo  :  a  Si  yo  supiera ,  cristianos ,  que  sobre  mi 
oro  habiades  de  reñir,  no  vos  lo  diera;  ca  soy  amigo 
de  toda  paz  y  concordia.  Maravillóme  de  vuestra  ce- 
guera y  locura ,  que  deshacéis  las  joyas  bien  labradas 
por  hacer  dellas  palillos,  y  que  siendo  tan  amigos  ri- 
ñáis por  cosa  vil  y  poca.  Mas  os  valiera  estar  en  vuestra 
tierra ,  que  tan  lejos  de  aquí  está ,  si  hay  allá  tan  sabia  y 
polida  gente  como  afirmáis,  que  no  venir  á reñir  en  la 
&jena,*donde  vivimos  contentos  los  groseros  y  bárbaros 
hombres  que  llamáis.  Mas  empero,  si  tanta  gana  de  oro 
tenéis,  que  desasoseguéis  y  aun  matéis  los  que  lo  tie-* 
nen,  yo  vos  mostraré  una  tierra  donde  os  hartéis  dello.» 
Maravilláronse  los  españoles  de  la  buena  plática  y  razo- 
nes de  aquel  mozo  indio,  y  mas  de  la  lilicrtad  con  que 
habló.  Preguntáronle  aquellos  tres  españoles  de  Ñí- 
Guesa,  que  sabían  algo  la  lengua,  cómo  se  llamaba  la 
tierra  que  decía,  y  cuánto  estaba  de  allí.  El  respon- 
dió que  Tumanama ,  y  que  era  lejos  seis  soles  ó  joma- 
das ;  pero  que  habían  menester  mas  compañía  para  pa- 
sar unas  sierras  de  caribes  que  estaban  antes  de  llegar 
á  la  otra  mar.  Como  Balboa  oyó  la  otra  mar,  abrazólo, 
agradeciéndole  tales  nuevas.  Rogóle  que  se  volviese 
cristiano,  y  llamóle  don  Carlos,  como  el  principe  de 
Castilla,  que  fué  después  emperador  don  Carlos.  Pan- 
quiaco fué  siempre  amigo  de  cristianos ,  y  prometió  ir 
con  ellos  á  la  mar  del  Sur  bien  acompañado  de  hom- 
bres de  guerra,  pero  con  tal  que  fuesen  mil  españoles; 
ca  le  paresda  que  sin  menos  no  se  podría  vencer  Tu- 
manama ni  los  otros  reyezuelos.  Dijo  también  que  si 
del  no  fiaban,  lo  llevasen  atado;  y  si  verdad  no  fuese 
cuanto  había  dicho,  que  lo  colgasen  de  un  árbol ;  y 
ciertamente  él  contó  verdad;  ca  por  la  vía  que  dijo  se 
halló  muy  rica  tierra  y  la  mar  del  Sur ,  tan  deseada 
de  muchos  descubridores;  y  Panquiaco  fué  quien  pri- 
mero dio  noticia  de  aquella  mar,  aunque  quieren  al- 
gunos decir  que  diez  años  antes  tuvo  nueva  de  Cris- 
tóbal Colon ,  cuando  estuvo  en  Puerto-Bello  y  cabo  del 
Mármol,  que  agora  dicen  Nombre  de  Dios. 

Gnéms  del  golfo  de  Drabe,  qae  blu  Viseo  Ntfiei  de  Balboa. 

Balboa  se  tomó  al  Darien  lleno  de  grandísima  espe- 
ranza que  hallando  la  mar  del  Sur  hallaría  muy  mu- 
chas perlas  I  piedras  y  oro.  En  lo  cual  pensaba  hacer, 
como  hizo,  muy  crecido  servicio  al  Rey,  enriquescerá 
6i  y  á  sus  compañeros,  y  cobrar  un  gran  renombre.  Co- 
municó su  alegría  con  todos ,  y  dio  á  los  vecinos  la  par- 
te.que  les  cupo,  bien  que  menor  que  la  de  sus  compa- 
oeros;  y  envió  quince  mil  pesos  al  Rey,  de  su  quinto, 
con  Valdivia,  que  ya  era  vuelto  de  Santo  Domingo  con 
alguna  poca  de  vitualla,  y  la  relación  de  Panquiaco  para 
que  su  alteza  le  enviase  mil  hombres.  Maslio  llegó  á  E&- 
panai  niaunálaEspañolaj  mas  de  la íama;  ca  seperdió 


la  éarabela  en  las  Víboras,  ialas  de  Jtmtici,  é  en  Cuba^ 
ceroa  de  cabo  de  Cruz ,  con  la  gente  y  con  el  oro  del  Rey 
y  de  otros  muchos.  Esta  fué  la  príipeni  gran  pérdida  de 
oro  que  hubo  de  Tierra-Firme.  Padecía  Balboa  y  los 
otros  españoles  del  Dañen  grandísima  necesidad  de  pao, 
porque  un  torbellino  de  agua  se  lea  llevó  y  anegó  casi 
todo  el  maíz  que  tenían  sembrado ;  y  para  proveer  la 
villa  de  mantenimiento  acordó  costear  el  golfo,  y  por 
ver  también  cuan  grande  y  rico  era.  Asi  que  armó  un 
bergantín  y  muchas  barcas,  en  que  llevó  cien  españo* 
les,  fue  á  un  gran  río  que  nombró  San  Juan.  Subió  por 
él  diez  leguas ,  y  halló  muchas  aldeas  sin  gente  ni  comi- 
da; ca  el  señor  de  allí,  que  llaman  Dabaiba,  huyera  por 
el  miedo  que  le  puso  Cemaco  del  Darien;  el  ciial  se  aco^ 
gió  allá  cuando  lo  venció  Enciso.  Buscó  las  casas,  y  to- 
pó con  grandes  montones  de  redes  de  pescar,  mantas  y 
i^uar  de  casa ,  y  con  muchos  rímeros  de.  flechas,  arcos, 
dardos  y  otras  armas,  y  con  hasta  siete  mil  pesos  de 
oro  en  diversas  piezas  y  joyas,  con  que  se  volvió,  aun- 
que mal  contento  por  no  traer  pan.  Tomóle  tormenta, 
perdió  una  barca  con  gente ,  y  echó  6  la  mar  casi  todo 
lo  que  traía,  sino  fué  el  orp.  Vinieron  aiordidos  de  mur- 
ciélagos enconados,  que  los  hay  en  aquel  río  taa  gran- 
des como  tórtolas.  Rodrigo  de  Colmenares  fué  al  mes- 
mo  tiempo  por  otro  rio  mas  al  levante  con  sesenta 
compañeros,  y  no  halló  sinocañafístola.  Balboa  se  jun- 
tó con  él,  que  sin  maíz  no  podían  pasar,  y  entran^bos 
entraron  por  otro  río ,  que  llamaron  Negro ,  cuyo  señor 
se  nombraba  Abenamaquei,  al  cual  prendieron  coa 
otros  príncipales;  y  un  español  á  quien  él  hiriera  ea 
la  escaramuza ,  le  cortó  un  brazo  después  de  preso,  sin 
que  nadie  lo  pudiese  estorbar :  cosa  fea  y  no  de  espa- 
ñol. Dejó  allí  Balboa  la  metad  de  los  españoles,  y  con 
la  otra  metad  fué  á  otro  río  de  Abibeiba,  donde  halló 
un  lugarejo  edificado  en  árboles ,  de  que  mucho  nerón 
nuestros  españoles,  como  de  cosa  nueva  y  que  páresela 
vecindad  de  cigüeñas  ó  picazas.  Eraa  tan  altos  los  áp* 
boles,  que  un  buen  bracero  tenia  que  pasarlos  con  una 
piedra,  y  tan  gordos,  que  apenas  los  abarcaban  ocbo 
hombres  asidos  de  las  manos.  Balboa  requirió  al  Abi- 
beiba de  paz,  sino  que  le  derribaría  la  casa.  El, con- 
fiado en  la  altura  y  gordor  del  árbol ,  respondió  áspe- 
ramente; mas  como  vio  que  con  hachas  lo  cortaban 
por  el  pié,  temió  la  caída.  Bajó  con  dos  hijos,  hizo  pa- 
ces, dijo  que  ni  tenia  oro  ni  lo  quería,  pues  no  le  era 
provechoso  ni  necesario.  Pero  como  le  ahincaron  por 
ello ,  pidió  término  para  ir  á  buscario ,  y  nunca  tornó; 
sino  fuese  á  otro  señorcillo ,  dicho  Abraibe,  que  cerca 
estaba,  con  quien  lloró  su  deshonra;  y  paracobralla 
acordaron  los  dos  de  dar  en  los  cristianos  de  rio  Negro 
y  matarlos.  Fueron  pues  allá  con  quinientos  hombres; 
!  mas  pensando  hacer  mal ,  lo  rescibieron.  Pelearon  y 
perdieron  la  batalla.  Huyeron  ellos,  y  quedaron  muer- 
tos y  presos  casi  todos  los  suyos.  No  empero  escarmen- 
taron desta  vez;  antes  sobornaron  muchos  vecinos,  y 
se  conjuraron  con  Cemaco,  Abibeiba  y  Abenaraaguei, 
que  Kbre  estaba ,  de  ir  al  rio  Darien  á  quemar  el  pueblo 
de  cristianos  y  comeríos  á  ellos.  Así  que  todos  dnco 
armaron  cien  barcas  y  cinco  mil  hombres  por  tierra. 
Señalaron  á  Tiquiri,  un  razonable  pueblo,  para  coger  ja» 
armas  y  vituallas  del  ^ército.  Repartieron  entre  sí  las 
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abena  y  fOjia  de  los  espatioles  que  Imbion  dé  matar, 
jcoBceftaitmlt  junta  y  salto  para  un  cierto  dio ;  mas 
aales  que  llegase  fué  descubierta  la  conjuración  por 
esta  manen :  tenia  Vasco  Nuñet  una  india  por  amiga, 
k  mas  hermosa  de  cuantas  habían  cativado ;  á  la  cual 
nua  muclias  veces  un  su  hermana^  criado  de  Comar- 
co, que  sabia  toda  la  trama  del  negocio.  Juramentóla 
primero;  contóle  el  caso  y  rogóle  que  se  fuese  con  él , 
y  no  esperase  aquel  trance »  ca  podía  peligrar  en  él. 
Ella  puso  achaque  pura  no  ir  eptouces »  ó  por  decirlo  ¿ 
Balboa,  que  lo  amaba,  ó  pensando  que  bacía  antes  bien 
que  mal  á  los  indios.  Descubrió  pues  el  secreto»  porque 
DO  muriesen  todos.  Balboa  esperó  que  viniese»  como 
Mlta,el  bermanode  so  india.  Venido,  apremióle,  y  con- 
foDtodolo  susodicho.  Así  que  tomó  setenta  españoles, 
)  fuese  para  Cemaco ,  que  á  tres  leguas  estaba.  Entró 
60  el  lugar,  no  bailó  al  señor,  y  treyo  presos  muchos  in- 
dios con  un  pariente  de  Cemaco.  Rodrigo  de  Cohuc- 
nares  filé  4  Tiquirí  con  sesenta  compañeros  en  cuaU*o 
Urcas,  nefando  por  guia  el  indio  que  manifestó  su  con- 
JQFadon.  Llegó  sin  que  allá  lo  sintiesen ,  saqueó  el  lu- 
gar, prendió  muchas  personas,  ahorcó  al  que  guardaba 
hs  amas  y  bastimentos  de  un  árbol  que  había  el  mes- 
no  plantado  y  é  bizolo  asaetear  con  otros  cuatro  prín- 
dpaies.  Con  eatos  dos  sacos  y  castigos  se  bastecieron 
noj  bien  nuestros  españoles,  y  se  amedrentaron  los 
eaemigos  en  tanto  grado,  que  no  osaroq  de  allí  adelan- 
te urdir  semejante  tela.  Parescióles  i  Vasco  Nuñez  y  ú 
k»  otros  Tecinos  de  la  Antigua  que  ya  podían  escrebir 
al  Rey  cómo  tenían  conquistada  la  provincia  de  Ur^ba, 
yJQQtáronse  á  nombrar. procuradores  en  regimiento. 
Has  no  se  concortaron  en  muchos  días,  porque  Balboa 
quería  ir,  y  todos  se  lo  contradecían,  unos  por  miedo  de 
kfi  indios,  otros  del  sucesor.  Escogieron  finalmente  á 
Juan  de  Quicedo>  hombre  viejo,  honrado  y  oficial  del 
Rey,  y  que  tenia  allí  su  mujer,  prenda  para  volver.  Hus 
por  si  algo  le  aconteciese  en  el  camino,  y  para  mas 
autoridad  y  créijito  con  el  Rey,  le  dieron  acompañado ,. 
y  fué  Rodrigo  Enríquez  de  Colmenares,  sddado  del 
Gran  Capitán  y  capitán  en  Indias.  Partieron  pues  estos 
dos  procuradores  del  Darien  por  setiembre  del  ano 
de  i2,  en  un  bergantín ,  con  relación  de  todo  lo  suce- 
dido y  con  cierto  oro  y  joyas ,  y  á  pedir  mil  hombres  al 
Rey  para  descubrir  y  poblar  en  la  mar  del  Sur,  si  acaso 
Valdivia  no  fuese  llegado  á  la  corte.  . 

DescQbrimiento  de  la  mar  del  Sor. 

• 

Era  Vasco  Nuñez  de  Balboa  hombre  que  no  sabia  es* 
lar  parado;  y  aunque  tenia  pocos  españoles  para  los 
mochos  que  menester  eran,  según  don  Carlos  Panquia- 
co  decía,  se  determinó  ir  á  descobrír  la  mar  del  Sur, 
ponpie  no  se  adelantase  otro  y  le  hurtase  h  bendición 
de  aquella  famosa  empresa ,  y  por  ;servir  y  agradar  al 
Rey,  quQ  del  estaba  enojado.  Aderezó  un  galeondllo 
que  poco  antes  llegara  de  Santo  Domingo ,  y  diez  bar^^ 
cas  de  una  pieza.  Embarcóse  con  ciento  y  noventa  es- 
pañoles escogidos,  y  dejando  los  demás  bien  provei- 
(los,  se  partió  del  Darien ,  i.°  de  setiembre  año  de  i3. 
Fué  á  Careta;  dejó  alli  las  barcas  y  navio  y  algunos 
e<Mnpañero8.  Tomó  cierK^  indios  para  giüa  y  lengua,  y 
^1  camíao  de  las  sierras  que  Panqiáaeo  je  mostwa. 


Las  indias.  m 

Entró  en  tierra  de  Ponca,  que  huyó  como  otras  vece^ 
solía»  Siguiéronle  dos  españoles  con  otros  tantos  caro- 
tenos, y  trajéronle  con  salvocondulo.  Venido ,  hizo  paz 
y  amistad  con  Balboa  y  cristianos,  y  en  slñal  de  firmeza 
diótes  ciento  y  diez  pesos  de  oro  en  joyuelas,  tomando 
por  ellas  hachas  de  hiert^,  contezuelas  de  vidrio,  cas- 
cabeles y  cosas  de  menos  vulof»  empero  preciosas  para 
él.  Dio  también  muchos  hombres  de  carga  y  para  que 
abriesen  camino;  porque  como  no  tienen  contratación 
^on  serranos,  no  hay  sino  unas  sendillas  como  de  ove- 
jas. Con  ayuda  pues  de  aquellos  hombres  hicieron  ca- 
mino los  nuestros,  á  fuerza  de  brazos  y  hierro,  por 
montes  y  sierras,  y  en  los  ríos  puentes ,  no  sin  grandí- 
sima soledad  y  hambre»  Llegó  en  fin  á  Cuareca ,  do  era 
señor  Toroclia ,  que  salió  con  mucha  gente  no  mal  ar- 
mada, á  le  defender  la  entrada  en  su  tierra  si  no  le 
conteutasen  los  extranjeros  barbudos.  Preguntó  quién 
eran,  qué  buscaban  y  á  dó  iban*  Como  oyó  ser  cristia- 
nos, que  venían  de  ¿paña ,  y  que  andaban  predicando 
nueva  religión  y  buscando  oro,  y  que  iban  á  la  mar  de^ 
Sur,  díjoles  que  se  tornasen  atrás  sin  tocar  á  cofa  suya, 
so  pona  de  muerte.  Y  visto  que  hacer  no  lo  querían^ 
peleó  con  ellos  animosamente.  Mos  al  cabo  murió.pe- 
leando,  con  otros  seiscientos  de  los  suyos.  Los  otros 
huyeron  á  mas  correr,  pensando  que  las  escopetas  eran 
truenes,  y  rayos  las  pelotas;  y  espantados  de  ver  tantos 
muertos  en  tan  poco  tiempo ;  y  los  cuerpos ,  unos  sin 
brazos,  otros  sin  piernas,  otros  hendidos  por  medio,  de 
fieras  cuchilladas.  En  esta  batalla  se  tomó  preso  un  her- 
mano de  Torecha  en  hábito  real  de  mujer,  que  no  sola- 
mente en  el  traje,  pero  en  todo  lo  al ,  salvo  en  parir, 
era  hembra*  Entró  Balboa  en  Cuareca ;  no  lialló  pan  ni 
oro,  que  lo  habían  alzado antesde  pelear.  Empero  halló 
algunos  negros  esclavos  del  señor.  Preguntó  de  dónde 
los  habían ,  y  no  le  supieron  decir  ó  entender  mas  de 
que  había  hombres  de  aquel  color  cerca  de  allí,  con 
quien  tenian  guerra  muy  ordinaria.  Estos  fueron  los 
primeros  negros  qne  se  vieron  en  Indias,  y  aun  pienso 
que  no  se  han  visto  mas.  Aperreó  Balboa  cincuenta  pu- 
tos que  halló  alli,  y  luego  quemólos,  informado  pri- 
mero de  su  abominable  y  sucio  pecado.  Sabida  por  k 
comarca  esta  victoria  y  justicia ,  le  traían  muchos  hom- 
bros de  sodomía  que  los  matase.  Y^egun  dicen;  los 
señores  y  cortesanos  usan  aquel  vicio ,  y  no  el  común; 
y  regalaban  á  los  alanos,  pensando  que  de  justicieros 
mordían  los  pecodores;  y  tenian  por  mas  que  hom- 
bres á  los  españoles,  pues  habían  vencido  y  muerto  tan 
presto  á  Torecha  y  á  los  suyos.  Dejó  Balboa  allí  en 
Cuareca  los  enfermos  y  cansados ,  y  con  sesenta  y  sie- 
te que  recios  estaban ,  subió  una  gran  sierra,  de  cuya 
cumbre  se  parecía  la  mar  austral ,  según  las  guias  de- 
cían. Un  poco  antes  de  llegar  arriba  mandó  parar  el 
escuadrón,  y  corrió  á  lo  altó.  Miró  hacía  mediodía,  vio 
la  mar,,  y  en  viéndola  arrodillóse  en  tierra  y  alabó  al 
Señor,  que  le  hacia  tal  merced.  Llamó  los  compañeros, 
mostróles  la  mar,  y  díjoles :  «Veis  allí,  amigos  míos ,  lo 
que  mucho  deseábamos.  Demos  gracias  á  Dios,  que 
tanto  bien  y  honra  nos  ha  guardado  y  dado.  Pidámosle 
por  merced  nos  ayude  y  guie  á  conquistar  esta  tierra 
y  nueva  mar  que  descubrimos  y  que  ntmca  jamás  cris- 
tiano la  vido ,  para  predicar  en  eü&d  santo  Evangelio 
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ybapüsmo,  y  TOMlfOfied  los  qwsoleii,  y  seguidme; 
que  con  favor  de  Cristo  seréis  los  mas  ricos  españoles 
que  á  lucios  lian  pasado^  haréis  el  mayor  senricio  A 
vuestro  reiy  que  nunca  TaaalLo  biso  á  señor,  y  babeéis 
ia  honra  y  prez  de  cuanto  por  aqui  se  descubriere,  coa<- 
qui^tare  y  convirtiere  á  nuestra  fe  eatólica.D  Todos  los 
otros  españoles  que  con  él  iban  hicieron  oración  á 
Dios,  dándole  muchas  gracias.  Abracaron  á  Balboa, 
prometiendo  de  no  faltalle.  No  cabían  de  gozo  por  ha^ 
ber  hallado  aquel  man  Y  á  la  verdad ,  ellos  tenian  razón 
de  gozarse  much6 ,  por  ser  los  primeros  que  lo  descu* 
J)riaji  y  que  hacían  tan  señalado  servido  á  su  príncipe, 
y  por  abrir  camino  para  traer  á  España  tanto  oro  y  rique^ 
as  cuantas  después  acá  se  han  traido  del  Perú.  Que- 
daron maravillados  los  indios  de  aquella  alegre  nove- 
dad >  y  mas  cuando  vieron  los  muchos  montones  de 
l^ras  que  Imicíao  con  su  ayuda,  en  señal  de  posesión 
y  memoria*  Vié  Balboa  la  mar  del  Sur  á  los  2Q  de  se- 
tiembre del  año  de  13,  antes  de  mediodía.  Bajó  la  sier- 
ra muy  en  ordenanza ;  llegd  á  un  lugar  de  Cbiape,  caci* 
que  neo  y  guerrero.  Rogále  por  hM  farautes  que  le  de- 
jase pasar  adonde  ibs  de  paz ,  y  le  proveyese  de  comida 
por  sus  dineros ;  y  si  quería  su  aoustad ,  que  le  dirís 
grandes  secretos  y  baria  muclias  mercedes  de  parte 
dc^l  poderosísimo  rey,  su  señor,  de  Castilla.  Cbiape  reSi- 
pendió  que  ni  quería  darle  pan  ni  paso  ni  su  amistad. 
Burlaba  oyendo  decir  que  le  harian  mercedes  los  que 
las  pedian ;  y  como  vio  pocos  españoles,  amenazólos, 
braveando  mucho,  si  no  se  volvinn.  Salió  luego  con  un 
gran  escuadrón  bien  armado  y  en  concierto,  á  pelear. 
Balboa  soltó  los  alanos  y  esqopetas,  y  arremetió  á  ellos 
animosamente ,  y  á  pocas  vueltas  los  hizo  huur.  Siguió 
d  alcance  y  prendió  muchos,  que,  por  ganar  crédito 
de  piadoso ,  no  loa  mataba.  Huian  los  mdíos  de  miedo 
de  los  perros ,  á  k)  que  dijeron ,  y  principalmente  pcit 
el  trueno,  humo  y  olor  de  la  pólvora,  que  lea  daba  en 
ka  narices.  Soltó  Balboa  casi  todos  los  que  pfendió  en 
esta  escaramuza,  y  envió  con  ellos  dos  españolea  y  cieiv 
tos  cuarecanos  á  llamar  é  Cbiape,  diciendo  que  si  venia 
lo  temia  por  amigo,  y  guardaría  su  persona»  tierra  y 
hacienda]  y  si  no  venia,  que  talarla  los  sembrados  y 
frutales ,  quemaría  los  pueblos «  matarla  los  hombres. 
Chispe ,  de  miedo  de  aqueUo ,  y  por  lo  que  le  dijeron 
los  deCuareca  aqerca  de  la  videntia  y  humsiudad  de  los 
españoles,  vino  y  fué  su  amigo,  y  se  dio  el  rey  de  Ca^ 
tilla  por  vasallo.  Dio  á  Balboa  cuatrocientos  pesos  de 
oro  labrado^  y  rescibió  algunas  cosillas  de  rescate,  que 
tuvo  en  mucho  por  serle  cosa  nuevs^  Estuvo  allá  Balboa 
hssta  que  llegaron  los  españolee  que  d^'ara  enSamos 
en  Cuareca;  fué  luego  á  la  marina ,  que  aun  estaba  lé-i 
jos.  Tomó  posesión  de  aquel  mar  en  presencia  de  Chis-* 
pe ,  con  testigos  y  escribano,  en  qI  golfa  de  San  Miguel, 
que  noBubró  así  por  ser  su 


Deteabrimlenio  de  perlas  en  et  golfo  de  Su  Kigoel.* 

Regocyaron  nuestros  españolas  le  fiesta  de  Sant 
liVguel  y  auto  de  posesión  como  mejorpudieron.  De» 
jó  no  sé  cuántos  españoles  allí  Balboa  por  asegurar  h» 
espaldas.  Pasó  en  nueve  barcas,  que  le  buscó  Cbiape, 
un  gran  rio,  y  fué  con  ochenta  compañeros  y  eon  el 
mismo  Cbiape  por  guiai  á  un  pueblo»  cuyo,  seiíac  ¥Í. 


Coquera ,  él  cual  se  puso  en  annuf  ofensa.  Pe* 
leóyhiiyo;  empero  vino  luegoáseriinieodeloaes» 
pañoles  por  oonsajoy  mego  de  loe  chlapeees,  que  fue* 
ron  Areqoerírieoon  la  paz.  DIó  á  Balboa  seiecieotos y 
cincuenta  castellanos  de  oro  en  joyas.  God  estas  das 
victorias  cobraron  muy  gran  ftma  por  aquella  costa  leí 
españoles,  y  con  tener  por  amigos  á  Clñapo  y  Coquera 
pensaban  allanar  y  traer  A  su  devodoo  toda  ia  coomt- 
ca.  Asi  que  armó  Balboa  las  raesmas  nueva  barcas,  bij.«> 
cholas  de  vituallas,  y  fué  con  ochenta  españoles  á  ees* 
tear  aquel  golfo,  por  ver  qué  cosa  era  la  tierra ,  islu  j 
peñascos  que  tema.  Cbiape  le  rogó  que  no  entrase  allá| 
por  cuanto  aquella  luna  y  las  dosaíguientessolian  eorveí 
tormentas  y  vientos  recios  de  travesía,  qua  aDegabaa 
todas  las  barcas.  El  dijo  que  se  dejaria  de  entrar  por 
eso,  ca  otras  mayores  y  mas  peligrosas  mares  haUa  na- 
vegado, y  que  Dios,  cuya  fo  se  tenía  dopredicar  per  alli, 
le  ayudaría  $  y  embarcóse.  Chispe  se  metlé  con  él ,  por* 
que  no  le  tuviesen  por  cobarde  y  mal  amigo.  Apenaste 
desviaron  de  tierra,  cuando  se  haMaroa  éetttroenlaolaf 
y  tan  terribles  olas ,  que  no  pedian  re^  las  baross  ni 
ir  atrás  ni  adelante.  Pensaroa  perecer  alH;  mas  qime 
Dios  que  tomaron  una  isla,  donde  albergaroD  aquells 
noche.  Creció  tanto  la  marea,  que  casi  la  cubrió.  Ma^ 
ravilláronse  los  nuestros  dello ,  como  en  el  otro  goUb 
de  Uraba  ó  costa  setentríenal  no  ereeee  nada,  ó  owf 
poco.  A  k  mañana  quisieron  irse  eott  la  jusente;  nss 
ne  pudieron,  por  baUar  lu  baroasll^Medearanay  om* 
cadas ;  y  si  miedo  tuvieron  de  morir  en  agua  el  día  sih 
tes,  miedo  tuvieron  de  morir  entonces  en  tierra,  ca  do 
les  quedo  qué  comer.  Empero  con  aquel  mesmo  miedo 
limpuNTOn  las  barcas,  remendaron  lo  quebrado  con  cer- 
tezas de  árboles ,  calafetearon  las  l>endeduras  con  yeiv- 
ba,  y  ftieron  á  tomar  tierra  á  un  abrigo.  Acudió  luego 
á  ellos  Tumaeo,  señor  de  squella  parte,  con  mncbt 
gente  armada ,  á  saber  qué  hombres  eran  y  qué  que-» 
riaa.  Balboa  le  envió  á  decir  con  unos  criados  de  Chia^ 
pe  eóma  eran  españoles,  que  buscaban  pan  para  e<H 
OMP  y  oro  por  su  rescate.  El,,  viendo  pooee>  rsplieé fe- 
rozmente, pensando  que  ya  loe  tenia  presos,  y  speroi- 
biólos  é  la  batalla.  Balboa  se  la  dio  y  la  vendó.  Hoyó 
Tumaee  tan  bravamente  eemo  habló»  Fueron  algunos 
españoles  y  eliiapeses  é  rogarle  que  víaieee  á  las  bertas  á 

ser  amigo  del  capiUn,  dándole  fe  y  seguro  y  aun  rebe 
nes.  No  quiso  venir ,  empero  envió  un  so  bije ,  Bienal 
ristió  Balboa  ^  y  le  dio  muchos  dijes ,  cuentas,  tijeras, 
cascabeles,  espejos,  y  haciéndole  mucha  cortesía,  le 
rogóquettanaaseásapadro.  El  mancebo  fué  muy  alegre 
y  gankio,  y  Irájele  al  leroero  dia,  Fué  Tumaoebleo 
resoehido,  y  preguntado  per  oro  y  perlas^  que  lastrsiis 
algunos  dS'los  suyos,  él  eolonces  eavió  por  tanto  ore» 
que  pasó  seiscientos  y  catotee  pesos,  y  dodentss  y  €us«> 
rauta  partas  gruesas,  y  gran  suma  de  meaudwjco» 
rica  y  que  hiao  saltar  de  placer  á  muches  españoles. 
Tumaco,  visado  qne  tanto  las  loaban,  y  que  tan  é^ 
gres  oslaban  can  ellas,  mandó  á  unes  criadsssuyes  ir 
é  pesourlss.  Ellos  fueron  y  pescaroa  doce  amrtesda 
peritf  en  poeos  días,  y  también  se  lasdíeroo.  Silnrie- 
lon  admiradoa  los  espaioles  de  tanta  perla,  y  de 91^ 
no  la  estiraabaii  loa  duaioo ;  Gá  no  tan  solamems  se  w 
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HISTORIA  DE 
dabíanpiiiMrporgeatileía  ó  gnndeía;  y 
I  tepoés  te  sopo ,  k  .prineipal  renta  y  rkpieei  de 
•queUoefleiíoraseft  la  peaquerfa  de  perlas.  Balt>oa  dijo 
á  Traaaoe  que  tenia  moy  ríea  fierra ,  ti  la  sopieae  grao- 
jear,  y  q«e  ie  daría  grandes  tecretoe  della  cnaiHio  voK- 
ncae  por  alJL  El  entonces,  y  annGhiape  también,  le 
dijo  que  su  riqueza  era  nada  en  comparación  del  ray  de 
Tcrwequi » íski  abundantísima  de  perbts^  que  cerca  es- 
taba; elcual  tema  parias  mayores  que  un  <jode  hombre, 
sseadasde  ostiones  tamaños  como  sombreros.  Los  espa- 
ñolea quisieran  pesar  luego  allA ;  mas  temiendo  otra  tor- 
mcolaeofflo  la  pasada,  lo  dejaron  para  la  vuelta.  Despi- 
diéronse de  Tumaco,  y  reposaron  en  tierra  de  Cbiape ; 
ei  cual ,  á  ruego  de  Balboa ,  hizo  que  fuesen  treinta  ts- 
lalloB  suyos  á  pescar  ;1os  cuales,  en  presencia  de  siete 
españoles,  que  fueron  á  mirar  cómo  las  pesca))an ,  to- 
maron seis  cargu  ^e  conchas  pequeiías ;  que  como  no 
ere  tienapo  de  aquella  pesquería ,  ni  entraron  muy  den- 
tro en  mar,  ni  muy  hondo,  donde  loa  grandes  están.  Y 
no  soiannBte  no  pescan  el  mes  de  setiembre  y  los  tres 
stguientea^  mas  aun  tampoco  navegan,  por  ser  tempe»- 
tnosoa  los  aires  que  andan  entonces  en  aquelta  mar ,  y 
los  españoles  se  guardan  de  navegar  por  allí  en  tal 
tiempo,  aunque  usan  mayores  navios.  Las  perhis  que 
sacaron  de  aquellas  conchas,  eran  eomoarbejas,  pero 
■ny  finasy  blancas;  que  algunas  delasdoTumaoo  eren 
negras,  otras  verdes,  otras  azules  y  amarillas,  que  de- 
bía sor  por  arte. 

Lo  que  Balboa  hizo  i  la  Yiiclta  de  la  mar  del  Sar. 

Vasco  Hnñes  de  Balboa  se  despidióle  Ghfape,  que 
vertía  muchas  lágrioais  poique  se  iba.  Dejóle  muy  en- 
cargadoa  ciertos  españoles.  Partióse  muy  alegre  por  lo 
4pie  faabift  hecho  y  bollado ,  y  con  propósito  de  tomar 
luego  en  visitando  sus  compañeros  de  la  Antigua  del 
J>aríea,  y  en  escribiendo  al  Hey ;  pasó  un  río  en  bar- 
quillos, y  fuó  á  ver  á  Teoca ,  señor  de  aquel  río ;  el  cual 
reseíbió  alegraatente  los  españoles  por  sus  proezas  y 
ftma.  Diótes  veinte  marcos  de  oro  labrado  y  docientas 
perlas  bien  grandes,  aunque  no  muy  blancas,  A  causa 
de  asar  priasero  las  concluís  que  saquen  las  perlas,  pa- 
ra cooaer  la  carao,  que  la  precian  mucho,  y  aun  di- 
cen ser  tal  ó  mejor  que  ouesUas  ostias.  Dióles  también 
muelles  peces  salados,  esclavos  para  el  fardaje  y  un  lii^ 
joque  los  guiase  hasta  llegar  á  tleira  de  Pacre ,  tirano, 
grenseñory  enemigo  suyo.  Pasaron  por  el  camino  gran^ 
deanaoBtes  y  sed ,  y  los  de  Teaco  mucho  miedo  de  los 
tigres  y  tooaes  que  toparon.  Pacra  huyó  con  todos  los 
auyoa  sintiendo  venir  españoles;  e)los  entraron  en  el 
pueblo,  y  DO  hallaron  mas  de  treinta  libres  de  oro  en 
diversas  |Meaas.  Requtríóio  mucho  Balboa  con  las  len- 
guas que  se  hablasen  y  foesen  amigos;  rehusó  infinito, 
teraícado  lo  que  después  le  vino.  Al  fin  hubo  de  venir, 
confiando  que  usarían  con  él  de  clemencia ,  eemó  con 
Tumaco  y  Chiape.  Trajo  consigo  tres  seuorcetes.y  un 
presente.  Era  Pacra  hombre  feo  y  sucio,  si  en  aquellas 
parles  ae  habia  visto,  grandísimo  puto,  y  que  tenia 
mochas  mojer^,  bijas  de  señores,  por  fuerza ,  con  te 
eaales  «sabe:  tanüaen  contra  natura;  en  An ,  conoordaF- 
^Éo  sos  cobras  coa  el  gaato.  Informado  Balboa  de  todo 
eitf ,  fué  nsMlido  en  cárcel  conloa  tras  caballeros  que 
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trajo ,  ca  tamUen  ellds  pecaban  aquel  pecada.  Vinieron 
fcwgo  otros  muchos  señores  y  caballeros  de  hi  redonda 
con  ricos  dones  á  ver  los  españoles ,  que  tanta  aombra- 
dia  teaian.  Rogaron  á  sU  capitán  que  le  castigase,  for* 
mando  mil  quefas  del.  Balboa  ie  dio  tormento,  pues 
amenazas  ni  megos  no  bastaban  para  que  confesase  su 
delito  y  manifestase  dónde  sacaba  y  tenía  el  oro.  El  con« 
fosó  el  pecado;  mas  dijo  que  ya  eran  muertos  los  criados 
de  su  padre  que  traían  el  oro  de  la  sierra,  y  que  él  no 
se  curaba*  dello  ni  lo  había  menester.  Echáronlo  con 
tanto  á  los  alanos ,  que  brevemente  lo  despedazaron ,  y 
juntamente  con  aquel  otros  tres,  y  después  los  quema- 
ron. Este  castigo  plugo  mucho  á  todos  los  señores  y 
mujeres  comarcanas.  Venían  los  indios  á  Balboa  como 
á rey  de  hi  tierra,  y  él  mandaba  libre  y  osadamente. 
Bononiama  sinrió  bien  y  trajo  los  españoles  que  coa 
Chiape  quedaron,  y  lea  dio  veinte  marcos  de  oro.  En- 
trególos de  su  mano  á  Balboa ,  dándole  muchas  gracias 
por  haber  librado  la  tierra  de  aquel  tirano,  festuvo  un 
mes  allí  en  Pacra ,  que  llamó  Balboa  Todos  Santos,  re- 
creando loa  españoles  y  ganando  hacienda  y  voluntades 
de  indios;  y  de  solo  aquel  lugar  hubo  treinta  libres  de 
oro.  De  Pacra  caminó  Balboa  por  tienra  estéril  y  de  mu- 
chos tremedales ;  pasó  tres  días  de  trebejo ,  y  llegó  con 
barta  falta  de  pan  á  un  lugar  de  Baquebuca,  que  halló 
desiertoysin  vitualla  ninguna.  Envió  las  lenguas  ábus- 
I  car  el  señor  y  deciríe  que  ríniese  sin  miedo  y  seria  su 
amigo.  Respondió  Boqoebuca  que  no  huia  de  temor, 
sino  de  vergüenza,  por  no  tener  aparejo  de  hospedar 
orones  tan  celestiales;  por  tanto ,  que  le  peNonasen 
y  resclbiesen  aquellas  piezas  de  oro  en  señal  de  obe- 
diencia, que  eran  muchos  vosos  muy  bien  labrados: 
¡  ellos  mas  quisieran  pan  que  oro.  Caminaron  luego  por 
i  hallar  de  comer :  salieron  de  través  ciertos  indios  vo- 
I  ceando;  esperaron  á.verqué  querían  y  quién  eran.  Ellos, 
como  llegaron,  saludaron  al  capitán ,  y  dijeron ,  según 
los  intérpretes :  «Nuestro  rey  Corizo,  hombres  de  Dios, 
os  envía  á  saludar,  atento  cuan  esforzados  é  invencibles 
sois ,  y  cómo  castigáis  los  malos.  Por  dicboso  se  tuviera 
de  teneros  y  serviros  én  su  casa  y  reino ,  ca  vos  mucho 
desea  ver  las  barbas  y  treje;  pero  pues  ser  no  puede,  por 
quedar  atrás,  contentarse  ha  que  lo  tengáis  por  amigo, 
I  que  por  tal  se  vos  da ;  y  en  señal  de  amor  os  envia  estas 
I  treinta  bronchas  de  oro  fino,  y  os  ofresce  todo  lo  que  en 
i»sa  le  queda,  sí  quísiéredes  ir  allá.  Hácévos  también 
saber  que  tiene  por  vecino  y  enemigo  un  grande  y  rico 
sdior,  que  le  corre,  quema  y  roba  su  tierra  cada  año, 
contra  el  cual  podréis  mostrar  vuestra  justicia  y  faer- 
zas.  Si  podéis  irá  nos  ayudar,  seréis  vosotros  ricos  y 
nuestro  rey  libre.»  Mucho  se  holgaron  loa  españoles 
de  oír  aquellos  desnudos  mensajeros,  que  tan  bien  ha- 
blado habían,  y  de  ver  con  cuan  alegre  semblante  pre- 
sentaron las  bronchas  al  capitán.  Balboa  respondió  que 
tomaba  por  anrígo  á  Corízo ,  para  siempre  lo  tener  por 
tal ;  que  le  pesaba  mucho  no  poder  ir  al  presente  á  verlo 
y  remediarle;  pero  que-pfometia,  dándole  Dios  salud, 
de  lo  hacer  muy  presto  y  con  mas  compañeros.  Entro 
tanto,  que  perdonase  y  rescibiese  por  su  amor  y  re^ 
membranza  tres  hachas  de  hierro  y  otras  cosillas  dé 
^drío ,  lana  y  cuero.  Los  indios  ^e  fueron  muy  uíbnos 
con  tales  dádivas  á  su  logar,  y  los  españoles  con  sus 
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paténM  de  oro ,  que  pesubsir  catorce  iftras ,  al  jie  Po- 
corosa,  donde  tufielrou  qué  comer  7  qué  Uevar  para  ti 
camino.  Hizo  Balboa  amistad  con  él ,  7  rescatóle  haala 
•quince  marcos  de  oro  7  dertos  esciaTOs  por  algunas 
cosillasdemercerSa.  Dejó  con  Pocorosalos  españoles 
dolientes  7  flacos,  porque  tenian  de  pasar  por  tierra  de 
Tumanama',  de  ^073  riqueza  7  valentía  les  dijera  don 
Cdrlos  Panquiaco.  Habló  á  sesenta  que  sanos  estaban 
7  recios,  animándolos  al  camino  7  guerra  que  con  él 
esperaban.Ellos  respondieron  que  fuese ,  7  vería  lo  que 
liarían.  Anduvieron  jomada  de  dos  dras  en  uno ,  por  no 
ser  barruntados,-  llevando  buenas  guias,  que  les  dio 
Pocorosa.  Saltearon  al  primer  sueño  la  casa  del  Tch 
roanama.  Tomáronle  preso  con  dos  bardajas  7  ochenta 
mujeres  de  entrambas  sillas.  Pudieron  hacer  tal  salto 
por  llegar  callados  7  por  estar  las  casas  del  lugar  apar- 
tados unas  de  otras!  Tantas  7  mas  querellas  tuvo  Bal- 
boa de  Tumanama  como  de  Pacra,  7  tan  contra  natura, 
aunque  tío  tan  públicamente,  vivía  con  hombres  7  mid- 
ieres el  uno  como  el  otro.  Reprehendióle  ásperamente, 
amenazólo  mucho ,  hizo  como  que  lo  quería  ahogar  en 
el  rio ;  empero  todo  era  fingido  por  contentar  á  los  que- 
rellantes 7  sacarle  su  tesoro;  que  mas  le  quería  vivo  7 
amigo  que  muerto,  Tumanama  estuvo  recio,  7  ni  de- 
claró minas  ni  tesoro ,  ó  porque  no  las  sabia ,  ó  porque 
jio  le  tomasen  su  tierra  á  causa  dellas.  Estuvo  también 
inU7  halagüeño,  haciendo  regalos á' Balboa  7  á  iodos, 
7  dlóles  cien  marcos  de  oro  en  muchas  jo7as  7  tazas. 
Estando  en  esto ,  llegaron  los  espauoies  que  con  Poco- 
rosa  quodarqn,  7  tuvieron  todos*  mu7  alegre  Navidad. 
Salieron  á  mirar  si  verían  algún  rastro  de  minas ,  7  ha- 
llaron en  un  collado  señales  de  oro.  Cavaron  dos  pal- 
mos,, cernieron  la  tierra,  7  parescieron  unos  granillos 
de  oro  como  neguilia  7  lentejas.  Hicieron  la  mesma  ez- 
períencia  en. oíros  cabos,  7  también  hallaron  oro;  que 
no  poco  ledos  fueron  en  ver  que  tan  somero  estaba 
aquel  metal  am'aríllo.  En  todo  salió  verdadero  Pan- 
quiaco ,  sino  que  Tumanama  estaba  desta  parte  de  las 
sierras ,  7  no  de  la  otra.  Dio  Tumanama  un  hijo  á  Bal- 
boa, que  se  críase  entre  españoles  7  aprendiese  sus  cos- 
.tumbres,  lengua  7  religión;  7  por.perpeluar  con  ellos 
amistad ,  tomáronle » según  dicen  algunos ,  mucha  can- 
tidad de  oro  7  mujeres  por  fuerza ,  7  viniéronse  á  Co- 
magre.  Los  mdios  trajeron  en  hombros á  Balboa,  que 
aa7Ó  malo  de  calenturas  ,.7  á  otros  españoles  enfermos. 
,£ra  7a  señor  don  Carlos  Panquiaco ,  7.pcoveyólos  muy 
bien ,  7  díóles  á  la  partida  veinte  libras  de  oro  en  jo7as 
de  mujer.  Pasaron  por  Ponca  7  entraron  en  la  Antigua 
del  Darlen,  á  19  de  enero,  año  de  14. 

Balboa  hecho  adeI«nUdo  de  la  mar  del  Sor. 

Fué  rescebido  Vasco  Nuñez  deBalboa  con  procesión 
7  alegrías  ,.por  haber  descubierto  la  mar  del  Sur  7  traer 
muchos  dineros  7  perlas.  £1  se  holgó  infinito  por  ha- 
llarlos buenos,  bien  proveídos  7' acrecentados  en  nú- 
mero ;  que  á  la  fama  acudían  allí  cada  día  de  Santo  D(h 
mingo.  Tardóenir7venir7en  hacer  cuantodigo , aun- 
que sumaríamente«  cuatro  meses  7  medio.  Pasó  mu- 
chos trabajos  7  hambre.  Trajo,  sin  las  perks,  mas  de 
den  mil  castellanos  de  buen  oro ,  7  esperanza ,  toman- 
4I0  allá,  de  haber  la  ma7or  riqueza  que  nunca  loa  ñas* 


ctdosvionm;  7  eoH  oslo  estaba  tanuftiiió  c<Ntoo  animo- 
so. 0^'  ««dios  aéBores  7  pueblos  en  gracia  7  servido 
del  Re7,  que  no  fué  poco.  No  le  mataruii  español  en 
batalla  que  hubiese,  7  hubo  mochas,  7  todas  las  veu- 
eió ;  que  do  faizO  tal  ningún  romano.  Nunca  lo  hirieroo; 
quoatríhu76  él  mesmo  á  milagro  7  a  las  muchas  roga- 
tivas 7  votos  que  liacia.  La  gente  que  halló  andaba  en 
cueros,  sino  eran  señores,  cortesanos  7  mujeres. Co- 
men poco,  beben  agua,  aunque  tienen  vuios,  no  de 
uvas;  no  usan  mesa  ni  manteles,  salvo  loe  reyes.  Las 
otros  alí  mpianse  los  dedos  á  la  punía  del  pié  ó  al  muslo 
7  aOn  á  los  compañones ,  7  cuando  roudio  á  un  trapo  de 
algodón ;  pero  con  todo  esto  and^n  Jimpos,  porque  se 
bañan  nra7  á  menudo  cada  dia.  Son  viciosos  de  la  car- 
nalidad, 7  ba7  putos.  Es  la  tíéhñ.  pobre  de  manteni- 
mientos,  7  riquísinuide  oro ,  por  io  oual  fué  dieha  Cas- 
tilla de  Oro.  Cogen  dos  7  tres  veces  aJ año  maÍK,7por 
esto  no  lo  engraneran.  Repartió  Balboa  el  oro  entre  sus 
cooíipañeros ,  después  de  quintado  para  el  Be7 ;  7  como 
era  mucho,  alcanzó  á  todos  7  aun  mas  de  quinientos 
castellanos  á  Leoncillo ,  perro ,  lujo  de  Becerrillo  el  del 
Boriquen,  que  ganaba  mas  que  arcabucero  para  su  amo 
Balboa;  pero  bien  lomeresda,  segnn  peleaba  con  los 
indios.  Despachó  luego  para  Castilla  en  una  naoéua 
Arbolancha  de  Balboa  con  cartas  para  el  Rey  7  para  los 
que  entendían  en  el  gobierno  de  las  Indias ,  7  con  una 
mu7  larga  7  devota  relación  de  lo  que  tenia  hecho,  y 
con  veinte  mil  castellanos  del  quinto,  y  decientas  perlas 
finas  7  crescidas;  7  porque  viesen  en  España  la  gran- 
deza de  las  conchas  donde  se  crían  las  perlas,  envió 
algunas  mu7  grandes.  Envió  asúnesmo  el  cuero  de  ua 
tigre  macho ,  atestado  de  paja ,  para  mostrar  la  fiema 
de  algún  animal  de  aquella  tierra.  Tomaron  este  tigre 
los  del  Antigua  en  una  hoya  ó  barranca ,  hecha  en  el  ca- 
mino por  do  venia,  que  ao  tuvieron  otra  mejor  maíui. 
Había  comido  mucho»  puercos  dentro  el  pueblo,  ove» 
jas ,  vacas ,  7eguas,  7  aun  los  perros  que  las  guardabas. 
Cayó  en  el  hoyo  y  lazo.  Daba  unos  aullidos  terribles. 
Quebraba  con  las  manos  y  boca  cuantas  lanzas  y  palos 
le  arrojaban.  En  fio ,  murió  de  arcabuz.  Desolláronlo 
cerrado ,  y.comióronselo,  no  sé  si  por  necesidad,  ni  sí 
por  deleite.  Parecía  hi  carne  de  vaca  y  ere  de  buen  sa- 
bor. Fueron  por  el  rastro  al  cubil  do  criaba*  No  baila- 
ron la  hembra ,  sino  dos  cachorríllos ,  que  ataron  coa 
cadenas  de  hierro  por  el  pescuezo,  para  llevar  al  Rey 
después  de  criados.  Mas  cuando  tomaron  por  ellos  no 
estaban  allí,  7  estaban  las  cadenas  como  las dejaroa, 
de  que  mucho  se  maravillaron ;  porque  sacar  las  cabe- 
zas sin  soltar  las  argollas  páresela  imposible,  7  despe- 
dazados la  madre ,  úMsreible.  Holgó  mucho  el  Rey  Ca- 
tólico con  la  carta,  qumto,  presente  y  relación  de  ia 
mar  Austral»  que  tentóla  deseaban.  Revocó  la  senteo- 
cia  dada  contfa  Balboa,  é  hlaolo  addantado  del  mesmo 
mar'del  Sur. 

Muerte  de  Balboa. 

■ 

Hizoel  rey  don  Femando  gobernador  de  Castilla  de 
Oro  á  Pedrarías  de  Avila ,  el  justador  „  natural  de  Se- 
govia ,  por  acuerdo  del  consejo  de  Indias ;  ca  demanda- 
ban los  españoles  del  Dañen  justicia  7  capitán  que  tu- 
viese poder  yjcédulareal  r  y  eia  también  neeenrio  pri 
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pobiar  y  convertir  aquella  tierra.  Estaba  entonces  Bal- 
Jk»  ínfomado  y  aborrecido  por  la  informactoa  y  quejas 
dd  bachiller  finciso,  aunque  h)  abonaba  cuanto  podia 
Zimadio,  procurador  del  Darien ;  y  todos  en  España 
e^ban  mal  con  aquella  tierra  de  Veragua  y  Uraba,  por 
biber  muerto  eñ'ella  cerca  de  mil  y  quinteutos  españo- 
les qae  fueron  con  Diego  de  Nicuesa,  Alonso  de  Hoje- 
da,  Martin  Fernandei  de  Enclso,  Rodrigo  de  Colme- 
nares y  otros.  Has  empero  con  la  venida  y  dicho  de  Juan 
d«  Qaicedo  y  dul  me^no  Colmenares ,  fué  Balboa  muy 
alabado ,  y  la  tierra  deseada ;  y  hubo  muchos  principa- 
íes  raballeros  que  pidieron  al  Rey  aquelhi  gobernación 
y  conquista;  y  si  uo  fuera  por  Juan  Rodríguez  de  Fon- 
sera,  obispe  de  OCirgos,  presidente  de  Indias,  la  qui- 
taran al  Pedrarias,  y  la  dieren  á  otro.  T  eertíshno  la 
dieran  al  Vasco  Nnñcz  de  Balboa,  si  un  poco  antes  lle- 
gara i  la  corte  Arbolanclm.  Dio  pues  el  Rey  á  Pedra- 
rias muy  cumplidos  y  lleneros  poderes ;  pagó  las  naos 
60  que  llevase  mil  hombres  que  pedia  Balboa.  Mandóle 
pnardar  la  Instrucción  de  Hojeda  y  Nicuesa.  Entre  mu- 
cbas  cosas  otras  que  le  encargó ,  fué  la  conversión  y 
buen  tratamiento  de  los  indios ;  que  no  pasase  letrados 
ni  consintiese  pleitos;  que  requiriese  mucho  y  solem- 
nemente á  los  indios  con  la  paz  y  amistad  antes  de  lia- 
ccrles  guerra ;  que  siempre  diese  parte  de  lo  que  hu- 
biese de  hacer  al  obispo,  clérigos  y  frailes  que  llevaba. 
Iba  por  obispo  de  la  Antigua  del  Darien  JuanCabedo, 
fraile  francisco ,  predicador  del  Rey ,  que  fhé  el  primer 
perlado  de  tierra  firme  de  Indins  y  Mundo  Nuevo.  Par- 
tió Pedrarias  de  Sanlúcar  de  Barrameda  á  14  de  ma- 
yo dd  año  de  14,  con  diez  y  siete  naves  y  mil  y  qui- 
nientos españoles ,  los  mil  y  docienlos  á  costa  del  Rey. 
Si  pu(üeran  caber  en  ellas,  se  fueran  con  él  otros  mil : 
tanta  gente  acudió  al  nombre  de  Castilla  de  Oro.  Llevó 
isa  mujer  doña  Isabel  de  Bobadilla ,  y  por  piloto  á  Juan 
Yespucio,  florentino,  y  ó  Juan  Serrano,  que  habia  es- 
tado ya  en  Cartagena  y  Uraba.  Llegó  ¿  salvamento  con 
toda  su  armada  al  Darien  á  2i  de  junio.  Salló  Balboa 
una  legua  á  rescibirlo  con  todos  los  españoles ,  cantan- 
do TtDeamlandamus,  Hospedóle,  contóle  cuanto  ha- 
bia Lecho  y  pasado ,  de  que  mucho  se  maravilló  y  hol- 
e6,porliallar  buena  porte  de  tierra^ pacificada,  donde 
poblar  i  su  placer,  y  después  guerrear  con  los  indios ; 
ca  llevaba  gana  de  toparse  con  ellos,  que  habla  estado 
en  Oran  y  otrtl^  tierras  de  Berbería ;  pero  no  lo  liizo  tan 
bien  como  blasonaba.  Informóse  bien ,  y  comenzó  á  po- 
blar en  Gomagre,  Tumanama  y  Pocorosa.  Envió  á  Juan 
deAyora  con  cuatrocientos  españoles  á  Coroagre;  el 
cual,  por  deseo  de  oro,  aperreó  modios  indios  de  don 
Cirios  Panquiaco ,  servidor  del  Rey,  amigo  de  españo- 
les, i  quien  se  debían  las  albricias  del  sur.  Despojóle 
también  á  él ,  y  atormentó  ciertos  caciques ,  é  hizo 
otras  crueldades  y  demasías,  que  causaron  rebelión  de 
indios  y  muerte  de  muchos  españoles;  de  miedo  de  lo 
cual  huyó  con  el  despojo  en  una  nao,  ño  sm  culpa  dé 
Pedrarias,  que  disimuló.  Gonzab  de  Badajoz  fué  al 
Nombre  de  Dios  con  ochenta;  el  cual  y  Luis  de  Merca- 
^  que  fué  allí  dende  A  poco ,  se  fueron  A  la  otra  mar,  • 
liacieodo  lo  que  diremos,  cuando  lleguemos  á  Panamá. 
Francisco  Becerra  fué  con  ciento  y  cincuenta  compa- 
ñeros al  rio  de  Dabaiba ,  y  volvió  las  manos  en  la  (íabc* 


LAS  INDIAS.  107 

za.  El  capitán  Vallejo  ftiéá  Garlbana  eon  setenta  espa- 
ñoles; mas  presto  sé  tornó,  porque  le  mataron  cuarenta 
y  ocho  delloe  los  caribes  flecheros.  Bartolomé  Hurtado, 
que  fué  con  buena  compañía  de  españoles  é  poblar  A' 
Acia  ^  pidió  indios  á  Careta ,  que  cristiano  se  llamó  don 
Femando ,  y  que  servh  al  Rey  por  mdustria  de  Balboa, 
y  vendióselos  después  por  esclavos.  Gaspar  de  Morales 
llevó  ciento  y 'cincuenta  españoles  á  la  mar  del  Sur,  co- 
mo en  su  proprio  lugar  diremos ;  y  dióse  buena  mana 
en  la  isla  de  Terarequi  á  rescatar  perlas.  Sin  estos  en- 
vió Pedrarias  á  otros,  qué  poblaron  en  Santa  Marta  y  en 
muchas  partes.  Sucedían  las  cosas  del  Gobernador  no* 
muy  bien,  y  burlaba dello  Balboa,  y  aun  creo  que  re- 
husaba su  mayoría ,  como  tenia  el  cargo  y  título  de  la 
mar  del  Sur.  Pedrerías  lo  apocaba,  desminuyendo  sus 
hechos;  en  fin ,  que  riñeron.  Rizólos  amigos  el  obispo 
Cabedo,  y  despojóse  con  hija  de  Pedrarias ,  por  donde 
pensaban  todos  que  perscverarian  en  paz ,  pues  A  en- 
trambos ásf  cuáipüa ;  mas  luego  descompadraren  de 
veras.  Estaba  Balboa  en  la  mar  de  su  adelantamiento 
para  descubrir  y  conquistar  con  cuatro  carabelejas  qué 
labró.  Llamóle  Pedrarias  al  Darien.  Vino,  echólo  preso, 
hízole  proceso,  condenólo  y  degollóle  con  otros  cinco 
españoles.  La  culpa  y  acusación  ftié,  según  testigos 
juraron,  que  habia  dicho  A  stts  trecientos  soldados  sé 
apartasen  de  la  obediencia  y  soberbhi  del  Gobernador, 
y  se  ñiesen  donde  viviesen  libres  y  señores ;  y  sí  alguno 
les  quisiese  enojar,  que  se  defendiesen.  Balboa  lo  negó 
y  lo  juró ,  y  es  de  creer,  ca  si  temiera,  no  se  dejara 
prender  ni  pareciera  delante  del  Gobernador,  aunque 
mas  su  suegro  fuera.  Júntesele  con  esto  la  muerte  do 
Diego  de  Nicuesa  y  sus  sesenta  compañeros ,  la  prisión 
del  bachiller  Enciso,  y  que  era  bandolero,  revoltoso, 
cruel  y  malo  para  indios.  Por  cierto ,  si  no  hubo  otras 
causas  en  secreto,  sino  estas  públicas ,  A  sinrazón  le 
malo.  Así  acabó  Vasco  Nuñez  de  Balboa ,  descubridor 
de  la  mar  del  Sur,  de  donde  tantas  perlas,  oro,  plata  y 
otras  ri(^ezas  se  han  traído  A  España ;  hombre  que  hizo 
muy  grandes  servicios  A  su  rey.  Era  de  Badajoz,  y  á 
lo  que  dicen ,  rufián  ó  esgrimidor.  En  el  Darien  se  ^zo 
cabeza  de  bando ,  y  por  su  propria  auctoridad ;  anduvo 
muy  devoto  en  las  guerras;  fué  amado  de  soldados ,  y 
así ,  les  pesó  de  su  temprana  muerte,  y  aun  lo  echaron 
menos.  Aborrecían  A  Pedrarias  los  soldados  viejos  ,.7 
en  Castilla  fué  reprehendido ',  y  poco  A  poco  removido 
del  gobierno,  bien  que  lo  suplicaba  él  sintiendo  disfa- 
vor. Pobló  Pedrarias  el  Nombre  de  Dios  y  A  Panamá. 
Abrió  el  camñdoque  van  de  un  lugar  A  otro,  eon  gran  fa- 
tiga y  maña ,  por  ser  de*  montes  .niqy  espesos  y  peñas. 
Había  infinitos  leones,  tigres,  osos  j  onzas,  A  lo  qne 
cuentan ,  y  tanta  multitud  de  monas  dediversa  hecbum 
y  tamaño ,  que  alegres  cucaban  y  y  enojadas  gritaban  de 
tal  nrancra ,  que  ensordecían  tos  trabajadores.  Subiei» 
piedras  A  los  Arboles  y  tiraban  al  que  llegaba;  yunaque- 
bró  los  dientes  A  un  ballestero ,  mas  cayó  muerta ;  qué 
acertaron  A  soltarft  un  tiempoella  la  piedra  y  él  la  sae-^^ 
ta.  Santa  Harta,  dela'Antigua  def  Darien,  fué  poblada 
por  el  bachiller  Enciso ,  alcalde  mayor  de  Hojeda,  con' 
voto  que  hi2o  dello  si  venciese  ACemaco,  señor  de  aquel' 
rio.  Despoblóse ,  por  ser  muy  enferoio,  húmedo  y  ea-* 
lientOy  tal ,  que  en  regando  la  casa  se  hacían  sapillos^ 
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lalto  de irontenfaDteaiogí  nAjecloá  tigres  y éotros  ani- 
nwles  daooso»  y  bravos.  Poníanse  los  espiwoles  de  co- 
lor de  terícia  ó  mal  amarillo»  aunque  también  toman 
esta  color  en  toda  Ka  Tierra<vFirme  y  Perú,  Puede  ser 
que  del  deseo  que  tienen  al  oro  en  el  corazón  se  les  ba- 
ga en  la  cara  y  cuerpo  aquel  color.  No  es  buena  tierra 
para  sembrar ;  que  bay  aguaceros  y  vienen  mucbos  di- 
luvios y  avenidas ,  que  anegan  lo  sembrado.  Caen  mu- 
cbos rayos  j  queman  las  casas  y  matan  los  moradores. 
Envió  el  emperador  don  Carlos  sucesor  i  Pedrarías,  y 
fué  Lope  de  Sosa ,  de  Córdoba,  que  á  la  sazón  era  go- 
bernador en  Canaria;  el  cual  murió  en  llegando  al  Da- 
ñen, ano  de  20.  Fué  tras  él  Pedro  de  los  Rios ,  también 
de  Córdoba  y  y  fuese  Pedrarías  á  Nicaragua.  El  licen- 
ciado Antonia  de  la  Gama  fué  ¿  tomarle  residencia. 
Proveyeron  de  gobernadora  Francisco  de  BarrionuevOi 
ua  caballero  de  Soria,  que  fué  soldado  en  el  Boriquen 
y  capitán  en  la  Española  contra  el  cacique  don  Enrí- 
qoe.  Luego  fué  el  licenciado  Pero  Vázquez,  y  después 
¿  doctor  Robles,  qnfi  administró  justicia  derecbamenr 
tOt  que  basta  él  poca  hubo. 

Fratit  y  otras  eos»  qae  bay  en  el  Dirlea. 

Bay  árboles  de  fruta  mucbos  y  buenos,  come  ion 
mamáis,  guanábanos,  bobosyguaiabos.  llamai  es  un 
bemoso  ¿rbol ,  verde  como  nogal,  alto  y  copado,  pero 
algo  abusado  como  ciprés,  tiene  la  boja  mas  larga  que 
ancba,  y  la  madera  fofa.  Su  fruta  es  redonda  y  grande, 
sabe  como  durazno,  paresee  carne  de  membrillo,  cria 
tres,  cuatro  y  mas  cuescos  juntos  como  pepitas,  que 
amargan  mucho.  Guanabo  es  alto  y  gentil  árbol,  y'la 
fruta  que  lleva  es  como  la  cabeza  de  un  hombre;  se- 
ñala unas  escamas  como  pifias ,  pero  llanas  y  lisais  y  de 
corteza  delgada;  lo  de  dentro  es  blanco  y  correoso  co- 
mo manjar  blanco,  aunque  se  deshace  luego  en  la  boca, 
como  nata ;  es  sabrosa  y  buena  de  comer,  sino  que  tie- 
ne muchas  pepitas  leonadas  por  toda  ella,  como  badeas, 
que  algo  enojan  al  mascar;  es  Cria  y  por  eso  la  comen 
mucho  en  tiempo  caloroso.  Bobo  es  también  árbol 
grande,  fresco,  sano,  de  sombra ;  y  asi,  duermen  los  in- 
diol  y  auu  espauolcs  debajo  del,  antes  que  de  otros  nin- 
gunos. De  los  cogollos  bucen  agua  muy  olorosa  para 
piernas  y  para  aíéitar,  y  de  la  corteza  aprieta  mucho  la 
carne  y  cuero ;  por  lo  cual  se  bañan  con  ella ;  y  aun  los 
caminantes  se  lavan  los  pies  por  ello,  y  aun  porque  qui- 
ta el  cansancio.  Salede  la  raíz,  si  la  cortan,  mucha  agua 
y  buena  de  beber.  La  fruta  es  amarilla,  pequeña  y  de 
cuescocomo  ciruela;  tiene  poquita  carney  mucho  hue- 
so; es  sana  y  digestible,  mas  dañosa  para  los  dientes, 
por  hilillos  que  tiene.  Guayabo  es  árbol  pequeño,  de 
buena  sombra  y  madera;  envejece  presto.  Tiene  la  hoja 
laurel ,  pero  mas  gorda  y  ancha.  La  flor  paresce  plga  de 
garujo,  y  huele  mejor  que  la  de  jazmín.  Hay  muchas 
diferencias  de  guayabos,  y  por  consiguiente  de  la  fruta, 
que  es  como  camuesa.  Unasson  redondas,  otras  largas, 
mas  todas  verdes  por  de  fuera,  con  unas  coronillas  co- 
mo níspolas.  Dentro  son  blancas  ó  rosadas,  y  de  cuatro 
<mrt06,  como  nuei,  con  muchos  granillos  en  cada  unoi. 
9aionada9  son  buenas,  aunque  agrillas;  verdes  restri- 
naa  eomo  servas;  maduras  pierden  color  y  sabor; y 
crian  UMicboi  gusanos;  hay  palmas  de  ocho  ó  diezma- 


ñeras;  las  mas  llevan  ditiles  eomp  huevos,  pero  de 
grandes  huesos.  Son  agretes  para  comer,  mas  sacan 
razonables  vinos,  ññcpü  los  Indios  lanzas  y  flechas  de 
palnuí,  por  ser  tan  recias,  que  sin  hender,  ni  remachar, 
ni  les  poner  pedernal ,  entran  mucho.  Palmas  hay  que 
parescen  en  el  tronco  cañas  de  cebollas,  mas  gordo  én 
medio  que  á  los  extremos,  en  el  cual ,  como  es  madera 
floja,  anida  el  pito  picando  con  el  pico.  Es  un  pájaro 
como  zorzal,  barreado  al  través,  una  barra  verde  y  otra 
negra,  que  declina  en  amarillo.  Tiene  colorado  el  co- 
gote y  algunas  plumas  de  la  cola.  Españoles  lo  llaman 
carpintero;  no  es  mucho  sec  el  pico  de  quien  Piioio 
cuenta  que  cava  y  anida  en  lo  macizo  de  los  árboles;  y 
que,  viendo  atapado  el  agujero  de  su  nido,  trae  cierta 
yerba,  que  puesta  sobre  la  piedra  ó  cuña,  la  hace  saltar 
por  fuerza  de  su  virtud.  Otros  dicen  que  el  mesmo  pito 
tiene  tal  propiedad,  que  cae  luego  el  cuño  ó  clavo  del 
agi^jero  en  tocándole.  Hay  muchos  papagayos  y  de 
muchos  tamaños,  grandísimos  y  chicos  como  pájaros, 
verdes,  azules, negros,  colorados  y  manchados, que  pa- 
rescen remendados.  Tienen  lindo  parescer,  gorjean 
mucho,  y  son  de  comer.  Hay  muchos  gallipavos  case- 
ros y  monteses,  que  tienen  grandes  papos  ó  barbas,  co* 
mo  gallos,  y  las  mudan  de  muchas  colores.  Horci^ 
lagos  hay  tamaños  como  gangas,  que  muerden  re- 
ciamente á  prima  noche;  matan  los  gallos,  que  pican 
en  la  cresta ,  y  aun  dicen  que  hombres.  El  remedio  es 
lavar  la  llaga  con  agua  de  la  mar  ó  darie  algún  botón  de 
fuego.  Hay  muchas  garrapatas  y  chinches  con  alas,  la- 
gartos de  agua  ó  crocodillos,que  comen  hombres,  per- 
ros y  toda  cosa  viva.  Puercos  derrabados,  gatos  rabo- 
dos,  y  los  animales  que  enseñan  á  sus  hijos  para  correr. 
Vacas  mochas  y  que  siendo  patihendidas,  parescen 
muías,  con  grandes  orejas,  y  tienen,  alo  que  dicen,  ana 
trompilla  como  elefante.  Son  pardos  y  buena  carne. 
Hay  onzas,  si  lo  son  las  que  así  llaman  españoles,  y  ti- 
gres muy  grandes,  animal  fiero  y  carnicero  si  lo  eno- 
jan; pero  de  otra  manera  es  medroso  y  pesado  en  cor- 
rer. Los  leones  no  son  tan  bravos  como  los  pintan,  ca 
muchos  españoles  los  han  esperado  y  muerto  en  el 
campo  uno  á  uno ,  y  los  indios  tenían  á  sus  puertas 
muchas  cabezas  y  pieles  dellos  por  valentia  y  gran- 
deza. 

Gottaabres  áelos  <el  Diriea. 

Son  los  indios  del  Darien  y  de  toda  la  costa  del  golfo 
de  Uraba  y  Nombre  de  Dios,  de  color  entre  leonado  y 
amarillo,  aunque,  como  dije,  se  hallaron  en  Guarece  ne* 
gros  como  de  Guinea.  Tienen  buena  estatura,  pocas 
barbas  y  pelos  fuera  de  la  cabeza  y  ccyas ,  en  especial 
las  mujeres.  Dicen  que  se  los  quitan  y  matan  con  cier- 
ta yerba  y  polvos  de  unas  como  hormigas;  andan  des- 
nudos en  general,  principalmente  las  cabezas.  Traen 
metido  lo  suyo  en  un  caracol,  caña  ó  cañuto  de  oro ,  y 
los  compañeros  de  fuera.  Los  señores  y  principales  vis- 
ten mantas  de  algodón ,  á  fuer  de  gitanas,  blancas  y 
de  color.  Las  mujeres  se  cubren  de  la  cinta  á  la  ro- 
*diila ,  y  si  son  nobles  hasU  el  pié.  Y  estas  tales  traeo 
por.  las  tetas  unas  barras  de  oro ,  que  pesan  algunas 
docientos  pesos,  y  que  están  primamente  labradas  de 
flores, peces,  piaras  y  otras  cosas  relevadas.  Tnien 
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•ttis,  y  aim  eilM ,  cerciHor  en  te  orejas ,  anillos  en  las 
tfrices  f  beiMs  éo  los  besos.  Gaslm  los  tenores  con 
casitas  foiereo ,  los  otros  con  una  ó  coa  dos » y  aqnelta, 
aaberaMot  ni  uadra  ni  k^a.  No  las  quieren  extran^ 
jtfis  ni  desiguales.  Dejan,  truecan  y  aun  tenden  sus 
mqeres,  especiat  si  no  paren ;  empero  es  el  diforcio  y 
apartamiento  estando  elhi  codsn  camisa ,  por  la  sospe*" 
cfai  del  preñado.  Son  elloscelosos,  y  ellas  buenas  de  su 
cneipo,  según  dicen  algunos.  Tleuen  mancebías  públi- 
os  de  mujeres»  y  aun  de  hombres  enmuofaos  cabos,  que 
nOtü  y  sínren  cono  bemfanis  sin  leS  ser  afirenta ,  aiH 
tessecxcusan  por  eHo,  queriendo,  de  irá  la  guerra.  Las 
nons  que  yerran,  echan  la  criatura  con  yerbas  que 
pin  ello  comeo,  sin  oastigo  ni  Tergfienza.  Múdanse 
cooio  alárabes,  y  esta  ddie  de  ser  la  causa  de  haber 
chicos  pueblos.  Andan  Jos  señores  en  mantas  á  faom- 
bra  de  sus  esclavos ,  como  en  andas ;  son  muy  aoaCa<*> 
dos;  ultrajan  mucho  los  tasallos ;  hacen  guerra  justa  é 
njustamenta  sobre  acrecentar  su  señorío.  Consultan  las 
^ems  los  señores  y  sacerdotes  sobre  bien  borrachos 
éeacalabriados  con  tramo  de  cierta  yerba.  Van  muclias 
fsces  con  los  maridos  á  pelear  las  mujeres ,  que  tamlñen 
nben  tirar  de  un  arco ,  aunque  mas  deben  ir  para  ser» 
líelo  Y  deleite.  Todos  se  pintan  en  la  gnerní ,  Unos  de 
negm  y  otros  de  colorado  como  carmesí.  Los  esclavos 
de  ia  boca  arriba ,  y  los  libres  de  allí  abajo.  Si  caminán- 
dote cansan,  jásense  de  las  pantorrillas  con  lancetas  de 
piedra,  coa  cañas  ó  colmillos  de  culebras,  ó  lábanse 
con  agua  de  la  corteza  del  bobo.  Las  armas  que  tienen 
NO  iroo  y  flechas,  lanzas  de  Tointe  palmos,  dardos  con 
imíento,  cañas  con  lengua  de  palo,  hueso  de  animal 
é  «pina  de  peces,  que  mucho  enconan  la  herida,  porras 
▼rodelas*;  casquetes  no  los  han  menester,  que  tienen 
hs  cabezas  tan  recias,  que  se  rompe  la  espada  dando  en 
elks;  y  por  eso  ni  les  tiran  cudiilladas  ni  se  dejan  to- 
petir.  LleTsn  en  ellas  grandes  penachos  por  gentileza. 
DuQ  atabales  para  tocar  al  arma  y  ordenanza ,  y  unos 
caracoles  que  suenan  mucho.  El  herido  en  la  guerra  eS 
hidalgo  y  goza  de  grandes  franquezas.  No  hay  espía  que 
descubre  el  secreto ,  por  mas  tormentos  que  le  den.  Al 
captivo  de  guerra  señalan  en  la  cara,  y  le  sacan  un 
dieate  de  losdeknteros.  Son  inclinados  á  juegos  y  hur^ 
los;  son  muy  haraganes.  Algunos  tratan  yendo  é  veniea- 
doáferias.  Truecan  una  cosa  por  otra ,  que  no  tienen  mo* 
Deda.  Venden  las  mujeres  y  los  hijos.  Son  grandes  pes- 
cadores de  red  todos  los  que  alcanzan  río  y  mar;  ca  se 
Baotienen  asi  sin  trabajo  y  con  abundancia.  Nadan  mu-> 
cboj  bien, hombres  y  mujeres.  Acostumbran  á  lavarse 
dotó  Ires  veces  al  dia,  especial  ellas,  que  van  por  agua; 
ci  de  otra  manera  hederían  á  sobaquina,  según  ellas 
confiesan.  Los  bailes  que  usan  son  areitos,  y  los  juegos 
Paleta.  La  medicina  está  en  los  sacerdotes,  como  la  re* 
ligisD;por  lo  cual,  y  porque  liablanconel  diablo,  son  en 
mocho  tenidos.  Creen  qne  hay"  un  Dios  en  el  cielo,  pero 
4ae  es  el  sol ,  y  que  tiene  por  mujer  á  la  luna ;  y  así , 
sdoran  mucho  estos  dos  planetas.  Tienen  en  mucho  al 
^lo ,  adórenle  y  pfntanle  como  se  les  aparece ,  y  por 
ettobajfrouchas  figuras  suyas.  Su  ofrenda  es  pan,  humo^ 
^tasy  flores,,  con  {^n  devpcfon.  El  mayor  delito  es 
liarte,  y  cada  uno  puede  castigar  al  ladrón  que  hurta 
in^,  cortándole  los  brazos  y  echándoselos  al  cuello. 
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Concluyen  los  pleifioseil  tre8diai,y  hay  juAicia  sj^to^ 
lia.  Btttiérranse  generalmente  todos,  aunque  en  algunas 
tierras,  como  la  da  Gomagre,  desecan  los  cuerpos  da 
los r^fesy  señares  al  fuego  poco  á  poco  hasta  cmvu^ 
mir  hi  carne.  Ásenlos,  en  fin,  doÉpués  de  muertos,  y 
aquello  es  embalsamar.  Diden  que  duren  asi  mudío; 
atavíanlos  muy  bien  de  ropa,  oro,  piedras  y  pluma; 
KUárdanlos  en  los  oratorios  de  palacio  colgados  óarrí^ 
mados  á  las  paredes.  Hay  agora  pocos  Indios,  y  fiquejlos 
son  crístianos.  La  culpa  de  su  muerte  cargan  á  los  go- 
bernadores^ y  la  crueldad  á  los  pobladores,  soldadoá,  y 
capitanes. 

Ceso. 

Genu  es  rio,  lugar  y  puerto  grande  y  seguro.  El  pue« 
blo  está  diez  leguas  de  la  mar ;  hay  en  él  mucha  contra- 
tación dé  sal  y  pesca.  Gentil  platería  de  indios.  Labran 
de  vaciadizo  y  doran  con  yerba.  Cogen  oro  en  do  quie- 
ren, y  cuando  Ihieve  mucho  paren  redes  muy  menudas 
anaquel  río  y  en  otros,  y  á  las  veces  pescan  granos, 
como 'huevos,  de. oro  puro.  Descubriólo  Rodrigo  do 
Bastidas,  como  dye,  el  año  de  2.  Juan  de  la  Cosa  entró 
en  él  dos  anos  después,  y  en  el  ano  de9  aconteció  lo  si« 
guíente  al  bachiller  Enciso,  yendo  tras  Alonso  de  Hoje-. 
da ;  el  coal  echó  gente  allí  para  rescatar  con  los  natu- 
rales ,  y  tomar  lengua  y  muestra  de  la  ríqueza  de  aque- 
lla tierra.  Vinieron  luego  muchos  indios  armados  con 
dos  capitanes  en  son  de  pelear.  Enciso  biio  senas  de 
paz,  y  hablóles  por  una  lengua  que  Francisco  Pizarro 
llevaba  de  Uraba ,  diciendo  cómo  él  y  aquellos  su^ 
compañeros  eran  cristianos  españoles,  hombres  pacífi- 
cos, y  que  habiendo  navegado  mucha  mar  y  tiempo, 
traían  necesidad  de  vituallas  y  oro.  Por  tanto,  que  lea 
rogaba  se  lo  diesen  á  trueco  de  otras  cosas  de  mucho 
precio,  y  que  nunca  ellos  las  habia&  visto  tales.  Res* 
pendieron  que  bien  podía  ser  que  fuesen  hombres  de  paz, 
pero  que  no  traían  tal  airo;  que  se  fuesen  luego  de  su 
tierra,  ca  ellos  no  sufrían  cosquillas ,  ni  las  demasías 
que  los  extranjeros  con  armas  suelen  hacer  en  tierras 
ajenas.  Replicóles  entonces  él  que  no  se  podía.  Ir  sta 
l«s  decir  prímero  á  lo  que  venia.  Rizóles  un  largo  ser« 
mon,  que  tocaba  su  converaion  á  la  fe  y  baptismo,  muy 
fundado  en  un  solo  Dios ,  críador  del  cielo  y  de  la  tierra 
y  de  los  hombres ;  y  al  cabo  dijo  cómo  el  santo  padre  de 
Roma ,  vicario  de  Jesucristo  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  que  tenia  mando  absoluto  sobre  las  almas  y  la  re* 
Ugion ,  habla  dado  aquellas  tierras  al  muy  poderoso  rey 
de  Castilla ,  su  señor,  y  que  iba  él  á  tomar  la  posesión 
dellaS;  pereque  no  les  echaría  de  allí,  si  querían  ser 
cristianos  y  vasallos  de  tan  soberano  príncipe ,  con 
algún  tributo  de  oro  que  cada  un  ano  le  diesen.  Ellos 
dijeron  á  esto,  sonriéodose,  que  les  parecía  bien  lo 
de  un  Dios,  mas  que  no  querían  disputar,  ni  dejar 
su  r^igion;  que  debía  ser  muy  franco  de  lo  ajeno 
el  Padre  Santo,  6  revoltosa,  pues  daba  k)  que  no  era 
suyo;  y  el  Rey„quoera  algún  pobre,  pues  pidia,  y  ú^ 
gun  atrevido^  que  amenazaba  á  quien  no  conocía;  y 
que  liegase  á  tomarles  su  tierf  a ,  y  porníanle  la  cabesa 
en  un  palo  á  par  de  otros  muchos  enemigos  suyos,  qué 
le  mostraron  con  el  dedo  juntoal  lugar.  Requirióles  otra 
y  muchas  veces  que  lo  recibiesen  con  las  ^ndiciones 
sobredicbosi  si  no,quelos  mataría  óprendería  por  cschih 
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▼os  para  Ténder*  Pelearon  por  abrerfóry  y  aunque  mu- 
rieron dos  españoles  con  flechas  enhervoladas,  mataron 
muchos,  saquearon  el  lugar  y  captívaron  muchas  pei^ 
sonas.  Hallaron  por  las  casas  muchas  canastas  y  espuer* 
tas  de  palma  llenas  de  cangrejos ,  caracoles  sin  cascara, 
cigarras,  igrillos,  fangostas  de  las  que  destruyen  los  pa- 
nes, secas  y  saladas,  para  lluvac  mercaderes  la  tierra 
adentro ,  y  traer  oro ,  esclavos  y  cosas  de  que  carecen. 

*      '  Cartagena. 

Juan  de  la  Cosa ,  tecino  de  Santa  María  del  Puerto, 
piloto  de  Rodrigo  de  Bastidas,  armó  el  año  de  4  cuatro 
carabelas  con  ayuda  de  Juan  de  Ledesma,  de  Sevilla,  y 
de  otros,  y  con  licencia  del  Rey,  porque  se  ofreció  á 
domar  los  caribes  de  aquella  tierra.  Fué  pues  á  desem- 
barcar á  Cartagena,  y  oreo  que  halló  alli  al  capitán  Luis 
Guofk^,  y  entrambos  hicieron  la  guerra  y  mal  que  pu- 
dieron ;  saltearon  la  isla  de  Codego,  que  cae  á  la  boca 
del  puerto.  Tomaron  seiscientas  personas,  discurrieron 
por  la  costo,  pensando  rescatar  oro,  entraron  en  el  golfo 
de  Uraba ,  y  en  un  arenal  halló  Juan  de  la  Cosa  oro,  que 
fué  lo  primero  que  de  allí  se  presentó  al  Rey.  Llevaban 
muy  llenos  de  gente  los  navios ,  dieron  vuelta  d  Santo 
Domingo,  que  ni  hallaban  rescate  ni  mantenimiento. 
Alonso  de  Hojcda  fué  allá  dos  veces,  y  la  postrera  le 
mataron  setenta  españoles;  y  él,  como  ya  estaban  dados 
los  caribes  por  esclavos,  cogió  la  gente ,  oro  y  ropa  que 
nudo.  Pedro  de  Heredia ,  natural  de  Madrid ,  pasó  A 
Cartagena  por  gobernador,  el  año  de  32,  con  cien  espa- 
ñoles y  cuarenta  caballos,  en  tres  carabelas  bien  artilla- 
das y  bastecidas.  Pobló  y  conquistó;  mató  indios  y  ma- 
táronle españoles  en  el  tiempo  que  gobernó.  Tuvo  ému- 
los y  pecados ,  por  donde  vinieron  á  España  él  y  un  su 
hermano  prcso.>;  y  anduvieron  fatigados  muchos  años 
tras  el  consejo  de  Indiasen  ValladoliJ,  Madrid  y  Aranda 
de  Duero.  Nombráronla  asi  los  primeros  descobridores, 
porque  tiene  una  isla  en  el  puerto  como  nuestra  Carta- 
gena, aunque  mayor,  y  que  se  dice  Codego.  Es  larga 
dos  leguas,  y  ancha  media.  Estaba  muy  poblada  de 
pescadores  cuando  los  capitanes  Cristóbal  y  Luis*Gúer- 
ra  y  Juan  de  la  Cosa  la  saltearon*  Los  hombres  y  mu- 
jeres desta  tierra  son  mas  altos  y  hermososque  isleños. 
•Andan  desnudos  como  nacen ,  aunque  se  cubren  ellas 
hi  natura  con  una  tira  de  algodón,  y  usan  cabellos  lar- 
gos: Traen  cercillos  de  oro ,  y  en  las  muñecas  y  tobillos 
cuentas ,  y  un  palillo  de  oro  atravesado  por  las  narices, 
y  sobre  las  tetas  bronchas.  Ellos  se  cortan  el  cabello 
encima  de  las  orejas,  no  crian  barbas,  aunque  hay  hom- 
bres barbados  en  algunas  partes.  Son  valientes  y  beli- 
cosos. Précianse  mucho  del  arco ;  tiran  siempre  con 
yerba  al  enemigo  y  á  la  caza.  Pelea  también  la  mujer 
como  el  hombre.  Una  tomó  presa  el  bachiller  Enciso, 
que  siendo  de  veinte  años,  liabia  muerto  ocho  cristianos. 
En  Chimitao  van  las  mujeres  á  la  guerra  con  huso  y 
Tueca ;  comen  los  enemigos  que  matan ,  y  aun  hay  mu- 
chos que  compran  esclavos  para  comérselos,  Entiér* 
ranse  con  modio  ofo,  plupia  y  cosas  ricas;  sepultura  se 
iitltd  en  tiempo  de  Pedro  de  Heredia  que  tuvo  veinte  y 
cinco  mil  pesos  de  ero.  Hay  mucho  cobre,  oro  no  tanto, 
ea  lo  traci^de  otras  partes  por  rescate  y  trueco  de  cosas. 
Los  indios  que  hay  son  cristianos,  tienen  su  obispo. 
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Rodrigo  de  Bastidas,  que  descubrió  á  Santa  Marta,  ti 
gobernó  también;  fué  á  eso  el  año  de  24,  pobló  y  con- 
quistó buenamente,  que  le  costó  h  vida ;  ca  se  enojaroa 
del  los  soldados  en  Tarbo,  pueblo  rico,  porque  no  se  lo 
dejó  robar.  Enojados  pues  y  descontentos,  murmura- 
ban del  terriblemente,  diciendo  que  quería  mas  para  los 
Indios  que  para  ellos;  entró  ambición  en  Pedro  de  Vi- 
Uafuerle ,  nacido-  en  Ecija ,  á  quien  Bastidas  honraba 
mucho  y  procuraba  de  levantar,  y  á  quien  confiaba  sus 
secretos  y  hacienda ;  el  cual  pensaba  que  muñendo  Bas- 
tidas, se  quedaría  él  por  gobernador,  pues  tenia  la  mano 
en  los  negocios,  asi  de  guerra  como  de  justicia ,  por  la 
gota  y  otros  males  de  Bastidas.  Con  este  pensamiento 
tentó  á  ciertos  soldados,  y  como  los  halló  aparejados  para 
seguir  su  voluntad,  propuso  de  matarlo.  Juramentóse 
con  cincuenta  españoles,  de  los  cuales  eran  los  princi- 
pales Montesinos  de  Librija,  Mental vo  de  Guadalajan 
y  un  Porras;  fué  con  ellos  una  noche  á  casa  del  gober* 
nador  Bastidas,  y  dióle  cinco  puñaladas  en  su  propia 
cama,  estando  durmiendo,  de  que  al  cabo  murió.  Des- 
pués fueron  gobernadores  los  adelantados  de  Teneríié, 
don  Pedro  de  Lugo  y  su  hijo  don  Alonso  Luis  de  Lugo, 
qne  se  hubo  en  la  provincia  como  suelen  codiciosos. 
Alonso  de  Hojeda  pacificó  al  cacique  Jaharo  mucho  an- 
tes que  fuese  á  Uraba ,  al  cual  robó  Cristóbal  Guerra,  á 
quien  después  mataron  indios.  Yendo  Pedrarías  de  Avila 
por  gobernador  al  Daríen,  quiso  tomar  puerto,  tierra  y 
lengua  aquí.  Juntó  los  navios  á  la  costa  por  asegurar  la 
gente  que  salla  en  los  bateles,  acudieron  muchos  indios 
á  la  marina  con  armas  para  defender  la  tierra  escar- 
mentados de  semejantes  navios  y  hombres,  ó  arregosta- 
dos á  la  carne  de  cristianos.  Comenzaron  á  cljIQar  y  ti- 
rar flechas,  piedras  y  varas  á  las  naos ;  encendidos  en 
ello,  entraban  en  el  agua  hasta  la  cinta;  muclios  des- 
cargaron sus  carcajes  nadando :  tai^  es  su  braveza  y 
ánimo.  Empavesáronse  muy  bien  losnuestros,  pormiedo 
de  la  yerba,  y  aun  con  todo  eso  fueron  herMüs  dos  es- 
papóles,  que  después  murieron  dello;  jugaron  en  los  in- 
dios la  arlilleria,  con  que  hicieron  mas  miedo  quedano, 
ca  pensaban  que  de  las  naos  sallan  truenos  y  relámpa- 
gos como  de  nubes.  Tuvo  Pedrarias  consejo  si  saldriaa 
á  tierra  ó  á  la  mar;  hubo  diversos  pareceres.  Al  fin  pudo 
mas  la  honrada  vergüenza  que  la  sabia  cobardía;  salie- 
ron á  tierra,  echaron  de  la  marina  á  los  indios,  y  luego 
ganaron  el  pueblo  y  mucha  ropa,  oro,  niños  y  mujeres. 
Cerca  de  Santa  Marta  es  Caira,  donde  mataron  cincuen- 
ta y  cinco  españoles  á  Rodrigo  de  Colmenares.  Hay  en 
Santa  Marta  mucho  oro  y  cobre  que  doran  con  cierU 
yerba  m:ijada  y  esprimida ;  fregan  el  cobre  con  ella  y  s¿- 
canlo  al  fuego :  Umto  mas  color  toma  cuanto  mas  yerba 
le  dan ,  y  es  tan  fino,  que  engañó  muchos  españoles  al 
principio.  Hay  ámbar,  jaspe ,  calcidonias, zafis,  esme- 
raldas y  perlas;  la  tierra'  es  fértil  y  de  regadío,  molü- 
plica  mucho  el  maíz,  la  yuca,  las  batatas  y  ajes.  La  yu2a 
que  en  Cuba,11aiti  y  las  otras  islas  es  mortal  estando 
cruda,  aqui  es  sana ;  cdmenla  cruda,  asada ,  cocida ,  en 
cazuela  ó  potajes,'ycoma  quiera  es  de  buen  sabor;  es 
planta,  y  no  simiente;  hacen  unoá  moi\tones  de  tierra 
grandes  y  en  hila,  como  cepas  de  viñas,  {fincan  en  cada 
uno  dallos  los  polos  de  yuca  que  las  par^e,  d<yando  la 
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mitod  fuere ;  prenden  estos  palos»  y  lo  qoe  culnre  la  tier- 
la  lúcese  como  nabo  galiciano,  y  es  el  fruto  lo  que  no 
cubre;  crece  un  estado»  mas  ó  menos.  La  cana  es  ma- 
ciza, gorda  y  ondosa,  pardisca,  la  ijoja  es  verde  y  que 
pirece  de  cáiíamo ;  es  trabajosa  de  sembrar  y  escardar» 
pero  segura  y  cierta,  por  ser  raíz ;  tarda  un  año  á  venir» 
;si  la  dejan  dos  es  mejor;  los  ajes  y  batatas  son  casi 
una  misma  cosa  en  talle  y  sabor»  aunque  las  batatas  son 
Das  dulces  y  delicadas.  Plántanse  las  batatas  como  lá 
joca»  pero  no  crecen  asi ;  ca  la  rama  no  se  levanta  del 
suelo  mas  que  la  de  rubia,  y  ecba  la  boja  á  manera  de 
yedra;  tardau  medio  año  á  sazonarse  para  ser  buenas; 
saben  á  castañas  con  azúcar  ó  á  mazapán;  bay  muy 
^ran  ejercicio  de  pescar  con  redes  y  de  tejer  algodón  y 
lAuna;  por  causa  destos  dos  oficios  se  hacían  gentiles 
mercados.  Précianse  de  tener  sus  casas  bien  adereza* 
das  con  esteras  de  junco  y  palma»  teñidas  ó  pintadas; 
paramentos  de  algodón  y  oro  y  aljófar»  de  que  mucbo 
se  maravilbiron  nuestros  españoles;  cuelgan  en  las  pun* 
tas  de  las  camas  sartas  de  caracoles  marinos  para  qué 
suenen.  Los  caracoles  son  de  mucbas  maneras  y  gen- 
tiles, muy  grandes  y  mas  resplandecientes  y  finos  que 
flicar.  Van  desnudos,  pero  cubren  lo  suyo  en  unos  co- 
mo embudos  de  calabaza  ó  canutillos  de  oro;  «Has  se 
ciñen  unos  delantales ;  las  señoras  traen  en  las  cabezas 
mías  como  diademas  de  pluma  grandes»  de  las  cuales 
cuelgan  por  las  espaldas  un  chia  hasta  medio  cuerpo. 
Parecen  muy  bien  con  ellas,  y  mayores  de  lo  que  son,  y 
por  eso  dicen  que  son  dispuestas  y  hermosas;  no  son 
meaores  las  indias  que  las  mujeres  de  acá,  sino  que  co- 
mo DO  traen  chapines  de  á  palmo  ni  de  palmo  y  medio 
como  ellas»  ni  aun  zapatos»  parecen  chicas.  La  obra  de 
las  diademas  tiene  arte  y  primor;  los  plumas  son  de 
tantas  colores  y  tan  vivas ,  que  atraen  mucbo  la  vista; 
muchos  hombres  visten  camisetas  estrechas,  cortps  y 
coa  medias  mangas.  Ciñen  faldillas  hasta  los  tobillos,  y 
alan  al  pecho  unas  cnpitas.  Son  muy  putos  y  précianse 
dello;  ca  en  los  sartales  que  traen  al  cuello  ponen  por 
joyel  al  dios  Priapo»  y  dos  hombres  uno  sobre  otro  por 
detrás,  relevados  de  oro :  tal  pieza  de  aquestas  hay  que 
pesa  tremta  castellanos.  En  Zamba » que  los  indios  di- 
cea  Nao»  y  en  Gaira»  crían  los  putos  cabello  y  atapan  sus 
vergüenzas  como  mujeres,  que  los  otros  traen  coronas 
como  frailes;  y  así,  los  llaman  coronados;  lasqueguar- 
dan  virginidad  allí  siguen  mucho  la  guerra  con  arco  y 
aljaba;  van  á  caza  solas  y  pueden  matar  sin  pena  al  que 
se  lo  pide.  Caponan  los  niños  porque  enternezcan  para 
comer;  son  estos  de  Santa  Harta  caribes»  comen  carne 
bomana,  fresca  y  cecinada,  hincan  las  cabezas  de  los 
que  matan  y  sacriGcan,  á  las  puertas  por  memoria,  y 
traen  los  dientes  al  cuello  (como  sacamuelas)  por  bra- 
vosidad» y  derto  ellos  son  bravos,  belicosos  y  crueles; 
ponen  por  hierro  en  las  flechas  hueso  de  raya ,  que  de 
sayo  es  enconado»  y  5nUinlo  con  zumo  de  manzanas 
ponzoñosas  ó  con  otra  yerba ,  liecha  de  muchas  cosas» 
qoe  liiriendo  mata.  Son  aquellas  manzanas  del  tamaño 
y  color  que  nuestras  tnagríllas;  si  algún  hombre ,  perro 
6  cualquier  otro  animal  come  dellas,  se  les  vuelven  gu- 
sanos, los  cuales  en  brevísimo  tiemp»  crecen  mucho  y 
eomen  las  entrañas  sin  que  baya  remedio»  á  lo  menos 
muy  poco;  el  árbol  que  las  produ^ce  esgrande^tomun, 
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y  de  tan  pestilenciai  sombra»  que  luego  dtíeie  |a  cabeza 
al  que  se  pone  á  ella.  Si  mucho  se  detiene  allí » híncha- 
sele la  cara  y  túrbasele  la  vista,  y  si  duerme»  ciega ;  roo* 
rían,  y  aun  rabiando,  los  españoles  lieridos  delta,  como 
no  sabian  ningún  remedio,  aunque  algunos  sanaban  con 
cauterios  de  fuego  y  agua  de  mar.  Los  indios  tienen 
otra  yerba  que  con  el  zumo  de  su  raíz  remedia  la  pon*« 
zona  desta  fruta  y  restituye  la  vista  y  cura  to/ip  mal  de 
ojos.  Esta  yerba  que  hay  en  Cartagena,  dicen  que  es  la 
hipérbaton  con  que  Alejandro  sanó  á  Ptolomeo,  y  poco 
há  Se  conoció  en  Cataluña  por  faidustria  de  un  esclavo 
moro»  y  la  llaman  escorzonera. 

Descubrimiento  de  lis  esmeraldas. 

Para  ir  ala  nueva  Granada  entran  por  el  rioquellO'^ 
man  Grande,  diez  ó  doce  leguas  de  Sauta  Marta  al  po« 
niente.  Estando  en  Santa  Marta  el  licenciado  Gonzalo 
Jiménez,  teniente  por  el  adelantado  don  Pedro  de  Lugo, 
gobernador  de  aquella  provincia ,  subió  el  rio  Grdnde 
arriba  por  descubrir  y  conquistar  en  una  tierra  que  nom- 
bró Sant  Gregorio.  Diéronle  ciertas  esmeraldas ;  pre« 
guntó  de  dónde  las  habían,  y  fuese  al  rastro  dellas;  su- 
bió mas  arriba»  y  en  el  valle  de  los  alcázares,  se  topó 
con  el  rey  Bogotá»  hombre  avisado,  que  por  echar  de  su 
tierra  los  españoles,  viéndolos  codiciosos  y  atrevidos» 
dió  al  licenciado  Jiménez  muchas  cosas  de  oro,  y  le  dijo 
cómo  las  esmeraldas  que  buscaba  estaban  en  tierra  y 
señorío  deTunja.  Tenia  Bogotá  cuatrocientas  mujeres» 
y  cada  uno  de  su  reino  podia  tomar  cuantas  pudiese 
tener,  pero  no  habían  de  ser  paríentas;  todas  Se  habían 
muy  bien»  que  no  hacían  poco.  Era  Bogotá  muy  acá-* 
tado»  ca  le  volvían  las  espaldas  por  uo  le  mirai'  á  la  );a- 
ra»  y  cuando  escupia  se  hincaban  de  rodillas  los  mas 
principales  caballeros  á  tomar  la  saliva  ení  unas  toballas 
de  algodón  muy  blancas,  porque  no  tocase  á  tierra  cosa 
de  can  gran  príncipe;  allí  son  mas  pacíficos  que  guer- 
reros, aunque  tenían  guerra  muchas  veces  con  los  pan- 
ches.  No  tienen  yerba  ni  muchas  armas»  justifícanse 
mucho  en  |a  guerra  que  toman,  piden  respuesta  del  suc- 
ceso  delia  á  sus  ídolos  y  dioses»  pelean  de  tropel ,  guar* 
dan  las  cabezas  de  los  que  prenden;  idolatran  recia- 
mente, especial  en  bosques ;  adoran  el  sol  sobre  todas 
las  cosas;  sacrifican  aves»  queman  esmeraldas  y  sahu** 
man  los  ídolos  con  yerbas.  Tienen  oráculos  de  dioses»  á 
quien  piden  consejo  y  respuesta  para  las  guerras » tenn 
perales»  dolencias»  casamientos  y  tales  cosas ;  pónense 
para  esto  por  las  coyunturas  del  cuerpo  unas  yerbas 
que  llaman  yop  y  osea,  y  toman  el  humo.  Tiepen  dieta 
dos  meses  al  año»  como  cuaresma,  en  los  cuales  no  pue* 
den  tocar  á  mujer  ni  comer  sal;  hay  unos  como  mo* 
nesteríos  donde  muchas  mozas  y  mozos  se  encierran 
ciertos  años.  Castigan  recio  los  pecados  públicos » har- 
tar» matar  y  sodomía»  que  no  consienten  putos;  azotan, 
desorejan»  desnarí^n,  ahorcan»  y  á  los  nobles  y  houra- 
do$  cortan  el  cabello  por  castigo»  ó  rásganles  las  man- 
gas de  bis  camisetas ;  visten  sobre  las  camisetas  ropas 
que  ciñen,  pintadas  de  pincel.  Traen  en  las  cabezas» 
ellas  guirlandas ,  y  los  caballeros  coQas  de  red  ó  bon^ 
tes  de  algodón ;  traen  cercillos  y  otras  joyas  por  mu- 
chas partes  del  cuei^po;  mas  han  primero  de  estar  en 
monesteiio*  Heredan  los  hermanos  y  sobrinos » y  no  los 
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by^s;  eati^rraiise  lof  bogotds  en  aüades  de  oro ;  partid 
Jimenet  de  Bogotá,  imsó  por  tierra  de  GoazoUj  que  lla- 
mó ?alle  del  Espíritu  Sanio ;  fué  A  Tunneque,  y  dooh 
ÍNn61e  Talle  de  la  Trompeta ;  de  allí  á  otro  valle » dkbo 
Sant  Juan,  y  en  su  lenguaje  Tenesuclia.  Habli  con  el 
aenor  Somondoco,  cuya  es  la  mina  ó  cantera  de  las  ee* 
roeraldas :  fué  allá,  que  Iiay  siete  leguaSi  y  sacó  muchas. 
£1  monte  donde  está  el  minero  de  ia^  esmeraldas  es  al- 
to, saso,  pelado,  y  á  cinco  grados  de  la  Equínocial  á  nos^ 
otros.  Los  indios  para  sacarlas  liaoen  primero  ciertos 
encantes  y  hechizos  por  saber  cuál  es  buena  veta ;  ví« 
nieron  á  montón  para  sacar  el  quinto  y  repartir  mil  y 
ochocientas  esmeraldas,  entre  grandes  y  pequeñas,  que 
kis  comidas  y  liurtadas  no  se  contaron;  riqueza  nueva 
y  admirable,  y  que  jamás  se  vio  tanta  ni  tan  Gna  piedra 
iunta.  Otras  muy  muchas  se  han  bollado  después  acá 
por  aquella  tierra  ,empero  este  fué  el  prmcipio;  cuyo 
hallazgo  y  honra  se  debe  á  este  letrado  Jiménez :  nota- 
ron mucho  los  españoles  que,  habiendo  tal  bendición  de 
Dios  en  lo  alto  de  aquel  serrejon,  fuese  tan  estéril  tier* 
ra,yenlo  llano  que  criasen  los  moradores  hormigas 
para  comer,  y  tan  simples  loshombras,  que  no  saliesen 
á  trocar  aquellas  ricas  piedras  por  pan ;  creo  que  indios 
ae  dan  poco  por  piednis.  También  hubo  el  licenciado 
Jiménez  en  este  viige,  que  fué  de  poco  tiempo,  tre* 
cientos  mil  ducados  en  oro;  ganó  aaimesmo  mochos 
señores  por  amigos,  que  ae  ofrecieron  al  servicio  y  obe- 
diencia del  Emperador.  Las  costumbres,  religión,  traje 
y  armas  de  lo  que  llaman  Nueva-Granada  son  como  en 
Bogotá,  aunquealgunasgenteaae  diferencian :  k)span« 
cbei^  enemigos  de  bogotás,  usan  paveses  grandes  y  li- 
vianos, tiran  flechas  como  caribes,  comen  todos  los 
bombees  que  eaptívan,  después  y  antes  de  sacrificados, 
en  venganza;  puestos  en  guerra,  nunca  quieren  paz  ni 
concierto,  y  siles  cumple, sus  mujeres  la  piden, que 
DO  pierden  ánimo  ni  honra,  como  perderían  ellos.  Lle- 
van sus  ídolos  á'la  guerra  por  devoción  ó  esfuerzo; 
cuando  se  los  tomaban  españoles ,  pensaban  que  lo  ha- 
cían de  devotos,  y  era  por  ser  de  oro  y  por  quebrallos; 
de  que  mucho  se  entristecían.  Sepúltanse  los  de  Tunja 
con  mucho  oro;  y  así,  había  ricos  enterramientos;  las 
palabras  del  matrimonio  es  el  dote  en  mueble ;  que  raí- 
ces no  dan,  ni  guardan  mucho  parentesco.  Llevan  á  la 
guerra  hombres  muertos  que  fueron  valientes,  para 
animarse  con  ellos ,  y  por  ejemplo  que  no  han  de  huir 
mas  que  ellos,  ni  dejarlos  en  poder  del  enemigo ;  los  ta- 
jes cuerpos  están  sin  carne,  con  sola  el  armadura  de  los 
huesos  asidos  por  las  coyunturas.  Si  son  vencidosi  llo- 
ran y  piden  perdón  al  sol  de  la  iiyusta  guerra  que  co- 
menzaron; si  vencen,  hacen  grandes  alegrías  ^sacríG- 
can  los  niños,  captivan  las  miyeres,  matan  los  hombres 
aunque  se  rindan,  sacan  los  ojos  al  señor  ó  capitán  que 
preülen,  y  hácenle  mil  ultrajes.  Adoran  muchas  cosas, 
yprincipalmenteal  sol  y  luna;  ofrecen  tlerra,haciendo 
primero  della  ciertas  cerímoniasy  vueltas  con  la  mono; 
los  sahumerios  son  de  yerbas,  y  á  revuelta  dellas  que- 
man oro  y  esmeraldas,  que  ea  su  devoto  sacriGcio;  sa- 
crifican también  aves  para  roscíar  los  ídolos  con  la  san* 
gre.  Lo  santo  es  sacrificar  en  tiempo  de  guerra  bom* 
brea  captivos  en  elkr,  ó  esclavos  comprados  y  traídos  de 
^jos  tierras;  atan  kis  nuJhochorea  á  doapaloi  por  piéOi 


bracos  y  cabellos;faay  goema  sobfi  cfta;  diéehqoe 
bay  tierra  donde  las  midieres  reinan  y  nundan ;  no  mi« 
ran  al  sol,  por  acato,  ni  al  señor.  Reprabendian  mu« 
cho  á  los  españoles  que  miraban  de  hito  á  so  capitán. 
Ciento  y  cincuenta  legaas  el  río  arriba  hacen  sal  de 
raspaduras  de  palma  y  orinas  de  bombre,  y  es  la  gente 
de  Indias  que  menos  sin  voces  y  ruido  compran  y  ven- 
den. £s  tierra  que  ni  eniada  la  ropa  ni  la  lumbre,  aun* 
que  está  cerca  de  la  tórrida  zona;  el  ano  de  47  puso  el 
Emperador  chancUleria  en  laP(ueva-4snuiadacomo  está 
en  ia  vieja,  de  solos  cuatro  oidores* 

Tenezidi. 

Todo  lo  que  liey  del  cabo  de  la  Vek  al  gdfo  de  la  1^ 
na  descubrió  Cristóbal  Colon  en  el  ano  4408.  Caen  ea 
esta  costa  Venezuela,  Curiana,  Chíríbicbi  y  Curoaná  y 
otros  muchos  ríos  é  puertos.  El  primer  gobernador  que 
pasó  á  Venezuela  fué  Ambrosio  de  Alfinger,  a|emao, 
en  nombre  de  los  Belzares ,  mercaderes  riquísimos  á 
quien  el  Emperador  empetíó  esta  tierra ;  fué  año  de  28. 
Hizo  algunas  entradas  con  losque  llevó»  eooquistómo* 
chos  indios,  y  al  fin  murió  de  un  flechazo  con  yerba 
que  le  dieron  caribes  por  la  garganta  ,y  los  snyos  vi« 
nieron  á  tanta  hambre,  que  comieron  perros  y  tres  in* 
dios.  Sucedióle  Jorge  Spira,  también  alemán,  y  que  fué 
allá  el  año  de  35;  la  reina  doña  Isabel  no  consentía  pa« 
sará  Indias,  sino  á  gran  importunación,  bombre  que  no 
fuese  su  vasallo.  El  Rey  Católico  dejó  ir  allá ,  después 
que  murió  ella,  á  los  suyos  de  los  reinos  de  Aragón ;  el 
Emperador  abrió  la  puerta  á  los  alemanes  y  extranjeros 
en  el  concierto  que  hizo  con  la  compañía  destos  Belza- 
res, aunque  agora  mucho  cuidado  y  rigor  se  tiene  para 
que  no  vayan  ni  vivan  en  las  Indias  sino  españoles.  Ve- 
nezuela es  obispado,  y  la  silla  está  en  Coro;  el  primer 
obispo  fué  Rodrigo  de  Bastidas  ,  y  no  el  descubridor. 
Dijese  Venezuela  porque  está  edificada  dentro  en  agoi 
sobre  peña  llana,  y  en  un  lago  que  llaman  Haracaibo,  y 
los  españoles^  de  Nuestra  Señora;  son  las  mujeres  mas 
gentiles  que  sus  vecinas,  píntense  pocho  y  brazos,  vaa 
desnudas^  cújj^renselo  con  un  hilo;  esles  vergüenza  si 
no  lo  traen,  y  sí  alguno  se  lo  quita,  las  injuria.  Las  don* 
celias  se  conocen  en  el  color  y  tamaño  del  cocdel,  y 
traello  así  es  señal  certísima  de  virginidad ;  en  el  cabe 
de  la  Vela  traen  por  la  horcijadura  una  lista  de  B¡g(H 
don  no  mas  ancha  qne  un  jeme;  en  Tarare  usan  sayas 
hasta  en  píes  con  capillas ;  son  tejidas  en  una  pieza,  qos 
no  llevan  costura  ninguna;  ellos  en  general  meteaío 
suyo  en  cañutillos,  y  los  enotosatan  la  capilla  por  cu- 
brir la  cabezb  Hay  muchos  sodométicos  que  no  íes  falta 
para  ser  del  todo  mujer,  sino  telas  y  parir;  adoran  ído^ 
los,  pmtan  al  diablo  como  le  hablan  y  ven,  también  se 
pintan  todos  ellos  el  cuerpo,  y  el  que  vence,  prende é 
mata  ó  oUx>,  ora  sea  en'guerra,  ora  en  desafio,  noq 
que  á  traición  nosea,  se  pinta  ud  brazo  por  la  primera 
vez,  la  otra  los  pechos,  y  la  tercera  con  un  verdugo  do 
los  qjos  á  las  orejas,  y  esta  es  su  caballería.  Sos  armas 
son  flechas  con  yorba ,  lanzas  de  á  veinte  y  ctoco  pal- 
mos» cuchillos  de  caña ,  porras,  hondas ,  adargas  muf 
grandes  de  cortesa  y  cuero.  Los  sacerdotes  son  médn 
eos ;  preguntan  al  enfermo  si  oree  que  lo  pueden  eUoa 
sanar,  traen  la  mano  por  el  dotor,  \ki^  ó  postema,  n> 
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bo  jcbQfpaeonaiia  paja;  fl  no  sanaj  echan  la  culpa  al 
fodaota  4  á  loa  díosea  (que  aai  hacen  todea  loa  inédi« 
eos).  Lloran  de  noche  al  señor  que  muere;  el  lloro  eá 
ciBtar  ana  proesaa  :  tuéatanlp,  moóleolo,  y  echado  eo 
Tíflo,  se  lo  behen ,  y  esto  es»gran  honra ;  en  Zoropachai 
coliarran  los  señores  con  mucho  oro,  piedras  y  perlas, 
j  sobre  la  sepultura  hincan  cuatro  palos  en  cuadro»  em^ 
pirunéntanlos,  y  cuelgan  allí  dentro  armas,  pluma** 
jes  y  muchas  cosas  de  comer  y  beber.  En  Maracaibo 
baj  casas  sobre  postes  en  agua ,  que  pasan  barcos  por 
debajo;  allí  apremlió  Francisco  Martm  á  curar  con  hu- 
iDO|  soplos  y  bramidos. 

El  descubrimieiito  de  las  perlas. 

Antes  que  mas  adelante  pasemos ,  pues  hay  perlas 
en  mas  de  cuatrocientas. leguas  de  costa  que  ponen  del 
Gibo  de  la  Vela  al  golfo  de  Paria,  es  bien  decir  quién 
las  descubrió.  Enelfíaje  tercero  que  Cristóbal  Colon 
biio  á  Indias ,  año  de  1498 ,  ó  (según  algunos)  7 ,  llegó 
á  la  isla  Cubagua,  que  llamó  de  Perlas.  Cnfió  un  ba- 
tel con  ciertos  marineros  á  tomar  una  barca  de  pesca- 
dores, para  saber  qué  pescaban  y  qué  gente  eran.  Los 
mariaeros  siguieron  la  barca,  que  de  miedo ,  habiendo 
visto  aquellos  grandea  navios ,  huía.  No  la  pudieron  al- 
caniar.  Llegaron  á  tierra,  donde  los  indios  pararon  su 
barca  y  aguardauron.  No  se  alteraron  ni  llamaron  gente, 
antes  mostraron  alegría  de  ver  hombres  barbados  y  ves- 
tidos á  lamariaasca.  Un  marinero  quebró  un  plato  de 
Vitagi^  y  salió  á  rescatar  con  ellos  y  ¿  mirar  la  pesca, 
porque  vio  entre  ellos  una  mujer  con  gargantillas  de  aU 
jélar  al  cuello.  Hubo  á  trueco  del  plato  (que  otra  cosa 
no  sacó)  ciertos  hilos  de  aljófar  blanco  y  granado ,  con 
que  se  tomaron  á  las  naos  muy  alegres.  Colon,  por  cer* 
tificarse  mas  y  mejor,  mandó  ir  otros  con  cascabeles, 
agujas ,  tijeras  j  cascos  de  aquel  mesmo  barro  valencia* 
DO,  pues  lo  querían  y  preciaban.  Fueron  pues,  y  traje* 
rott  mas  de  seis  marcos  de  aljófar  menudo  y  grueso  con 
muchas  buenas  perlas  entre  ello.  « Dígovos  que  estáis, 
dijo  Colon  entonces  á  los  españoles,  en  la  mas  rica  tier- 
la  del  mundo :  demos  gracias  al  Señor.»  Maravillóse  de 
ür  Un  crecido  todo  aquel  aljófar,  ca  de  ver  tanto  no 
cabía  de  placer.  Entendió  que  los  indios  no  hacían  caso 
de  k>  muy  menudo  por  tener  harto  de  lo  granado,  ó  por 
Bo  saber  agujerarlo.  Dejó  Colon  la  isla  y  acercóse  á  tier^ 
la,  que  andaba  mucha  gente  por  h  marina,  para  ver  si 
babia  también  allá  perlas.  Estaba  la  costa  cubierta  de 
hombres,  mqjeres  y  niños  que  salían  á  mirar  los  navios, 
eosa  para  ellos  eatraña*  £1  señor  de  Cumaná,  que  ansi 
llamaban  aquella  tierra  y  río ,  envió  á  rogar  al  capitán 
de  la  flota  que  desembarcase  y  sería  bien  recebido.  Mas 
tif  aunque  lucían  gestos  de  amor  los  mensajeros ,  no 
quiso  ir,  temiendo  alguna  lalagarda,  ó  porque  los  suyos 
DO  se  quedasen  alU  si  había  tantas  perlas  como  en  Cu- 
kgua.  Tornaron  luego  muchos  indios  á  las  naos;  en- 
Inron  en  ellas ,  y  quedaron  es'pantados  de  los  vestidos, 
aspadas  y  barbas  de  los  españoles;  de  los  tiros ,  jarcias 
7  obras  muertas  de  las  naos ,  y  aun  los  nuestros  se  san- 
tiguaron  y  gozaron  en  ver  que  todoa  aquellos  indios 
tnian  perlas  al  cuello  y  muñecas.  Colon  les  demanda- 
^  por  señas*  donde  las  pescaban.  Ellos  señalaban  con 
el  dedo  la  isla  y.la  OQsta.  Envió  eotoaces  Colon  á  tierra 
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dos  bateles  con  muchos  españolea ,  para  mayor  certifi*^ 
aacion  de  aquella  nueva  riqueza ,  y  porque  todos  le  Inn 
portunaron.  Hubo  tanto  concurso  de  gente  á  verlos  ez^^^ 
tranjeros,  que  no  se  podían  valer.  El  señor  los  llevó  al 
lugar  á  una  casa  redonda  que  parecía  templo,  donde 
los  sentó  en  banquillos  muy  labrados  de  palma  negnu 
Sentóse  también  él,  un  hijo  suyo,  y  otros  que  debían  ser 
cabulícros ;  trajeron  luego  mucho  pan  y  frutas  de  díver^ 
sas  suertes,  y  algunas  que  oun  no  las  conoscian  españo* 
les.  Trajeron  eso  mesmo  razonable  vine  tinto  y  blancoi 
hecho  de  dátiles ,  grano  y  raices;  diéronles  al  cabo  per- 
las en  colación  por  cooútes.  Lleváronlos  después  á  pa-* 
lacio  á  ver  las  mujeres  y  aparato  de  casa.  No  había  nin- 
guna dallas,  aunque  había  muchas,  que  no  tuviesen 
ajorcas  de  oro  y  gargantillas  de  perlas.  Holgaron,  te« 
niendo  palacio  con  ellas,  una  gran  pieza ;  que  eran  amo- 
rosas, y  para  ir  desnudas,  blancas,  y  para  ser  indias, 
discretas*  Los  que  van  al  campo  están  negros  del  sol» 
Volviéronse  los  espafioles  á  los  navios,  admirados  de 
tantas  perlas  y  oro.  Rogaron  á  Colon  que  los  dejase  allí ; 
mas  él  no  quiso,  diciendo  ser  pocos  para  poblar.  Alzó 
velas,  corno  la  costa  basta  el  cabo  de  la  Vela,  y  de  alU 
se  vino  á  Santo  Domingo  con  propósito  de  volver  á  Cu* 
bagua  en  ordenando  las  cosas  de  su  gobernación.  Disi- 
muló el  gozo  que  sintia  de  haber  hallado  tanto  bien ,  y 
no  escribió  al  Rey  el  descubrimiento  de  las  perlas,  ó  i 
io  menos  no  io  escribió  basta  que  ya  lo  sabían  en  Casti- 
lla; lo  cual  fué  gran  parte  que  los  Reyes  Católicos  8eeno«> 
jasen  y  lo  mandasen  traer  preso  á  España,  ségun  ya 
contamos.  Dicen  que  lo  lilzo  por  capitular  de  nuevo  y 
haber  para  sí  aquella  ríca  isla;  que  no  era  tal,  que  pen- 
sase encubrir  ei  descubrimiento  al  Rey,  que  tiene  mu« 
obos  ojos.  Mas  tardó  á  decir  y  tratarlo  cqn  la<K;upa- 
cion  que  tuvo  en  lo  de  Roldan  Jiménez. 

otro  aran  rescate  de  perlas. 

Los  mas  de  los  marineros  que  iban  coa  Cristóbal  Ce* 
loo  cuando  halló  las  parias,  eran  de  Palos,  los  cuales 
se  vinieron  á  España  y  dijeron  en  su  tierra  lo  de  las  per- 
las, y  aun  mostraron  muchas  y  las  llevaron  á  vender  ^ 
Sevilla,  de  donde  se  supo  en  corte  y  en  palacio.  A  la  mu«- 
cha  (ama  armaron  algunos  de  allí,  como  fueron  los  Pin* 
zones  y  los  Niños»  Aquellos  se  tardaron  por  llevar  cua^^ 
tro  carabelas ,  y  fueron  al  cabo  de  Sant  Augi|stin ,  como 
después  diremos.  Estos,  levantando  el  pensamiento  i 
la  codicia ,  aprestaron  luego  un  navio ,  hicieron  capítaa 
del  á  Peralonso  Niño ,  el  cual  hubo  de  los  Reyes  Católa^ 
eos  licencia  de  ir  á  buscar  perlas  y  tierra ,  con  tal  que 
no  entrase  en  lo  descubierto  por  Colon  con  eincuenta 
leguas.  Embarcóse  pues  el  agosto  de  1499  con  tremta 
y  tres  compañeros,  que  algunos  fueran  coif  Cristóbal 
Colon.  Navegó  hasta  Paria ,  visitóla  costa  de  Cumaná, 
Maracapana,  Puerto-Flechado  y  Curiana,  que  cae  junto 
á  Venezuela.  Salió  allí  en  tierra,  y  un  cjaballero  que 
vino  á  la  marina  con  cincuenta  indios,  lo  llevó  amigan 
blemente  á  un  gran  pueblo  á  tomar  el  agua ,  refresco  y 
rescate  que  buscaba.  Comió ,  y  rescató  en  un  momento 
quince  onzas  de  perlas  á  trueco  de  alfileres ,  sorteas  de 
cuerno  y  eslaño,  cuentas  de  vídro,  o  iscabeles  y  seme- 
jantes cosillas.  Otro  dia  surgió  con  la  nao  en  par  do 
aquel  lugar.  Aoiídió  tanta  muchedumbre  de  indica  i  la 
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ribera  pñt  mirar  la  náte  y  por  liaber  quinquillería,  que 
los  españoles  no  osaban  salir.  Convidábanlos  á  rescatar 
á  la  nao,  y  ellos  ¿  la  tierra ;  salieron  en  fln,  como  se  me- 
tían dentro  en  ella  sin  armas ,  y  por  veríos  mansos,  sim- 
ples y  ganosos  de  llevarlos  ¿  su  pueblo.  Estuvieron  en 
el  pueblo  veinte  días  feriando  perlas.  Dúbanles  ana  pa- 
loma por  una  aguja ,  una  tórtola  por  una  cuenta  de  vi- 
dro,  un  faisán  por  dos,  un  gallipavo  por  cuatro.  DA- 
banles  también  por  aquel  precio  conejos  y  cuartos  de 
vanado.  Preguntaban  de  que  les  servirían  las  agujas, 
pues  andando  desnudos  no  tenían  qué  coser.  Dijéronles 
que  de  sacar  espinas,  pues  iban  descalzos.  No  liabia 
cosa  en  la  tienda  que  mas  les  agradase  que  cascabeles 
y  espejos,  y  asi  daban  mucho  por  ellos.  Traían  los  hom- 
i)res  anillos  de  oro  y  joyeles  con  perlas,  hechos  aves, 
peces  yanimalejos.  Preguntaron  del  oro ;  respondieron 
que  lo  traian  de  Caaclieto,  seis  soles  de  allí :  foeron 
ollA,  pero  no  trujeron  sino  monas  y  papagayos.  Vieron 
empero  cabezas  de  hombres  clavadas  á  las  puertas  por 
Ufunf  a.  Tenian  aquestos  de  Curiana  toque  para  el  oro  y 
peso  para  pesarlo,  que  no  se  lia  visto  en  otro  cabo  de 
las  Indias.  Anden  los  hombres  desnudos,  sino  lo  que 
cubren  con  cuellos  decalabaza  ó  caña  ó  caracol.  Algu- 
nos empero  hay  que  se  lo  atan  pera  dentro.  Traen  los 
cabellos  largos  y  son  algo  crespos;  traen  moy  blancos 
dientes  con  traer  siempre  cierta  yerba  en  fai  boca ,  que 
iiiede.  Son  gentiles  olleros :  las  mujeres  hibran  la  tier^ 
ra,  que  los  hombres  atienden  ú  laguerraycoza,  ysiuo, 
%Ianse  at  placer ;  usan  vino  de  dátiles ,  crian  en  casa  co- 
nejos, patos ,  tórtolas  y  otras  muchas  aves.  Produce  la 
tierra  orchlHa  y  cañafistola.  Cargó  detlo  su  nao  Peralon« 
"SO  Niño ,  y  vino  á  España  en  sesenta  días  de  navega- 
ción. Aportó  á  Galicia  con  noventa  y  seis  libras  de  al- 
jófar, en  que  había  grandísima  cantidad  de  perlas  linas 
orientales,  redondas,  y  de  cinco  y  seis  quilates,  y  al- 
gunas de  mas;  empero  no  estaban  bien  agujeradas,  que 
era  mucha  falta.  Riñeron  en  el  camino  sobre  la  parti- 
ción, y  acusaron  ciertos  marineros  al  Peralonso  Niño 
delante  Hernando  de  Vega ,  señor  de  Grajales ,  que  A  la 
yison  era  gobernador  allí  en  Galicia ,  diciendo  que  ha- 
bia  hartado  muchas  perlasy  engañado  al  Rey  en  su  quin- 
to ,  y  rescatado  en  Cumaná  y  otras  partes  que  habla  Co- 
lon, andado.  El  Gobernador  prendió  al  Peralonso,  mas 
DO  le  hizo* al  que  tenerlo  en  la  cárcel  muclm  tiempo; 
donde  se  comió  hartas  perlas ,  y  dijo  cómo  habia  costea* 
do  tres  mil  leguas  de  tierra  hacia  poniente,  que  se  que- 
ría ir  hasta  Higueras. 

•  .  Camani  y  Maracapana. 

•Cumaná  es  un  río  que  da  nombre  á  la  provincia,  don- 
de ciertos' frailes  franciscos  hicieron  un  monesterío, 
siendo  vicario  fray  Juan  Garcés ,  año  de  46,  cuando  los 
espoñoles  andaban  muy  dentro  en  la  pesquera  de  las 
perias  de  Cubagna.  Fueron  luego  tres  frailes  dominicos 
que  andaban  en  aquejla  isla  á  Pirita  de  Maracapana, 
veinte  leguas  al  poniente  de  Cumaná.  Comenzaron  á 
predicar  (como  los  franciscos)  y  á  convertir ,  mas  co- 
miérooselos  unos  indios.  Sabida  su  muerte  y  martirio^ 
pasaron  allá  otros  fl-ailes  de  aquella  orden ,  y  fundaron 
un  monesterío  en  Chiríbichi ,  cerca  de  Maracapana,  que 
Ilaaiaron  Santa  Fe«  Los  religiosos  que  residían  en  anh- 


bos  monesterios  Mcieron  grandísimo'  froto  en  la  enn- 
yérsion;  enseñaron  á  leer  y  escrebir  y  responder  á  misa 
á  muchos  lujos  de  señores  y  gente  principal.  Estaban 
los  indios  tan  amigos  de  los  españoles ,  que  Jos  dejaban 
ir  solos  la  tierra  adentro  y  cien  leguas  de  costa.  Duró 
dos  años  y  medio  esta  conversión  y  amistad ;  ca  en  (in 
del  año  de  19  se  rebelaron  y  renegaron  todos  aquellos 
indios  por  su  propia  malicia ,  «ó  porque  los  echaban  al 
trabajo  y  pesquería  de  perlas.  Maracapaneses  mataron 
en  obra  de  un  mes  cíen  españoles  recién  llegados  al 
rescate.  Fueron  capitanes  de  la  rebellón  dos  caballeros 
mancebos  críudos  en  Santa  Fe;  y  donde  mas  crueles  se 
mostraron  fué  en  el  mesnio  monesterío;  ca  mataron  lo- 
dos los  frailes,  á  uno  diciendo  misa  y  á  los  demás  ofi- 
ciándola. Mataron  asimismo  cuantos  indios  dentro  es- 
taban, y  hasta  los  gatos;  quemaron  la  Casa  y  la  igle^a; 
los  de  Cumaná  pusieron  también  fuego  al  monesterío  de 
franciscos;  huyeron  los  frailes  con  el  Sacramento  en 
unía  barca  á  Cuhagua ;  asolaron  la  casa,  talaron  la  huer- 
ta ,  quebraron  la  campana ,  despedazaron  un  crucifijo 
y  pusiéronlo  por  los  caminos  como  si  fuera  hombre; 
cosa  que  hizo  temblar  á  los  españoles  de  Cubagua.  Mar- 
tirízaron  á  un  fray  Dionisio ,  que  turbado,  no  supo  é  no 
pudo  entrar  en  la  barca  con  los  otros  sus  compañeros. 
Estuvo  seis  días  escondido  en  un  carrizal  sin  comer, 
esperando  que  vhiíesen  españoles.  Salió  con  bambro 
y  con  esperanza  que  los  indios  no  le  liarían  mal,  pues 
muchos  eran  sus  hijos  en  la  fe  y  baptismo.  Fué  al  lugar 
y  encoroendóseles ;  ellos  le  dieron  de  comer  tras  diassio 
le  decir  mal ,  en  los  cuales  estuvo  siempre  de  rodíllis 
llorando  y  rezando ,  según  después  confesaron  los  mal- 
hechores.  Debatieron  mucho  sobre  su  n\aerte ,  ca  uaos 
lo  querían  matar  y  otros  salvar;  mas  á  la  íin  le  arrastra- 
ron del  pescuezo  por  consejo  de  uno  que  cristiano  lla- 
maban Ortega*  Acoceáronlo  é  hiciéronle  otros  vitupe- 
rios. Estaba  de  rodillas  puesto  en  oración  toando  le 
dieron  con  las  porras  en  la  cabeza  pare  matalle,  qne  asi 
lo  rogó  él.  El  almirante  don  Diego  Colon,  audiencia  y 
oGcíates  del  Rey,  que  supieron  esto,  despacharon  laego 
allá  á  Gonzalo  de  Ocaropo  con  trecientos  españoles,  el 
cual  fué  año  de  20  á  Cumaná.  Usó  de  mañoso  ardid  para 
tomar  los  malhechores.  Surgió  con  sus  navios  junio  á 
Cumaná ,  y  mandó  que  ninguno  dijese  cómo  venían  de 
Santo  Domingo,  porque  los  indios  entrasen  alas  naos 
y  allf  los  prendiese  sin  sangre  ni  peligro.  Preguntaraa 
los  indios  desde  la  costa  de  dónde  venían.  Respondieron 
que  de  Castilla.  No  lo  creían ,  y  decían  r «  Uaiti,  Haití.» 
«No,  Castilla ,  replicaron,  Castilla ,  Qistilla,  España»;  y 
convidábanlos  á  las  naos.  Ellos  enviaroo  á  ntrar  si  era 
verdad  con  achaque  de  llevarles  pan  y  cosasderesca* 
te.  Gonzalo  de  Ocampo  metió  los  soldados  so  sot»disi- 
mulo;  agradecióles  su  ida  y  comida,  rogándoles  guale 
trajesen  mas.  Creyéronlos  indios  que  venían  de  Casti- 
lla muy  bozales ,  como  no  vieron  soldados,  y  toraaroa 
allá  machos  de  los  rebeldes  con  pensamiento  de  sacar- 
los'á  tierra  y  matarlos.  Gonzalo  de  Ocampo  sacé  lussok 
dados  y  prendió  los  indios.  Toméles.su  confesión;  con- 
fesaron'la  muerte  de  los  españoles  y  quema  de  los  mo- 
nesterios. Aboreólos  de  las  antenas  y  fuese  á  Cubagua. 
Quedaron  los  indios  que  miraban  de  la  marina  atóoH 
tos  y  medrosos.  AMbtó  Gonsalode  Ocamporeai  eo  O 
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bagiM»  7  WLB  á  GniDuiá  á  Imttít  giierní  y  oomrias. 
Mató  maclMS  indios  en  veces,  y  ios  mas  qoe  prendié 
jtBtJcJófior  rigor.  Oiéronse  perdidos  los  meEífuínoa  si 
aquella  goerraduralNi,  y  pidieron  perdón  y  paz.  Ocam- 
po  la  hito  con  eltos  y  con  el  cacique  don  Diego ,  el  cuai 
le  ayudó  A  fabricar  la  villa  de  Toledo^  que  biso  á  la  ri* 
bera  del  río ,  media  legua  del  mar. 

La  maerte  de  mochos  españoles. 

Estaba  el  ficenciado  Bartolomé  de  WGasas;  clérigo, 
en  Santo  Domingo  al  tiempo  que  florecían  tos  mones- 
tfrios  de  GumanA  y  Cbiríbiclil ,  y  oyó  loar  la  fertilidad 
de  aquella  tierra ,  la  mansedumbre  dé  la  gente  y  abun- 
dancia de  perlas.  Vino  á  España ,  pidió  al  Emperador  la 
gobernación  de  Gumaná,  informóle  cómo  los  que  go- 
bernaban las  Indias  le  engañaban ,  y  prometióle  de  me^ 
jorar  y  acrecentar  las  rentas  reales.  Juan  Rodríguez  de 
Fonseea ,  el  lieendado  Luis  ZSipata  y  el  secretario  Lope 
deConcbüios,  qne' entendían  en  las  cosas  de  Indias»  le 
contradi jeron  con  lóformÉoion  que  hicieron  sobre  él; 
y  lo  tenían  por  incapaz  del  cargo,  por  ser  clérigo  y  no 
bien  acredilado,  ni  sabidor  déla  tierra  y  cosas  que  tra- 
taba. £l  entonces  favorecióse  de  mostnr  de  Laxao ,  ca- 
marero del  Emperador^  y  de  otros  flamencos  y  borgo- 
ñones,  y  alenncó  sn  intento  por  llevar  oolor  de  iNien 
cristiano  en  decir  que  convertiría  mas  indies  que  otro 
ninguno  con  cierta  órden-qne  pomia ,  y  porque  promo- 
tía  enriquecer  al  Rey  y  enviarles  mochas  perlas^  Venían 
entomses  mochas  perlas »  y  la  mujer  de  Xebres  Irabo 
ciento  y  sesenta  marcos  deltas  que  vinieron  del  quinto, 
y  cada  flamenco  las  pidia  y  proenrabn.  Fidió  labrado- 
res para  llevar ,  diciendo  no  harían  tanto  mal  como  sol- 
dados, desuellacaras,  avarientos  é  inobedientes.  Fi« 
dio  que  ios  armase  caballeros  de  espuela  dorada ,  y  ona 
cruz  roja,  diferente  de  la  de  Gulatrava ,  para  que  fuesen 
francos  y  ennoMecidos.  Diéronle,  á  costa  del  Rey,  en 
Sevilla  navio»  y  niatalotaje  y  lo  que  mas  quiso ,  y  fué  A 
ComanA  el  año  de  S^oon  obra  de  trecientos  labradores 
que  llevaban  cruces,  y  llegó  al  tiempo  qtie  Gonzalo  de 
Oeampo  bacift  A  ToMo.  Pesóle  de  hallar  alU  tantos  es- 
pañoles con  aquel  caballero,  enriados  por  el  Almirante 
y  Audiencia,  y  de  ver  la  tleira  de  otra  manera  que^peU'^ 
saba  ni  dijera  en  corte.  Presentó  sos  provisiones,  y  re- 
quirió que  le  dejasen  la  tierra  libre  y  desembargada  para 
poblar  y  gobernar.  Gonzalo  de  Oeampo  dijo  que  las 
obedecia ,  pero  qne  no  cumplía  cumplirías ,  ni  lo  podía, 
hacer  sin  mandamiento  del  gobernador  é  oiflores  de 
Santo  Domingo,  que  lo  enviaran.  Buríaba  mucho  del 
dérígo,  que  lo  conocía  de  allA  de  la  vega  por  ciertas  co- 
sas pasadas ,  y  sabia  quién  era ;  burlaba  eso  mesmb  de 
los  nuevos  caballeros  y  de  sus  emees,  como  de  Sant  B^ 
nilos.  Corríase  mucho  desto  el  licenciado,  y  pesAbale 
de  las  verdades  que  le  dijo.  No  pudo  entrar  en  Toledo, 
é  hizo  una  casa  de  barro  y  palo,  junto  A  do  ftié  el  mo* 
nesteríode  franciscos,  y  metió  en  eUasns  labradores, 
las  armas ,  rescate  y  bastimento  que  llevaba ,  y  foése  A 
querellar  A  Santo  Domingo.  El  Gonzalo  de  Oeampo  se 
foé  también ,  no  sé  si  por  esto  ó  por  enojo  que  tenia  de 
aipnos  de  sus  compafiéros,  y  traséi'se  fderon  todos;  y 
asi,  quedó  Toledo  désiMo  y  los  labradores  selós.  Los 
iodiosi  que  holgaban-de  aouellQ»  pasiones  v  discordia 
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de  españoles,  combatieron  la  casa  y  mataron  casi  ¡,fH 
dos  loscabaIleá)s  dorados.  Los  que  huir  pudieron  aco"-' 
giéronse  A  una  carabela ,  y  no  quedó  español  vjvo  en 
toda  aquella  costa  de  perias.  Bartolomé  de  las  Qisas, 
como  supo  la  muerte  de  sus  amigos  y  pérdida  de  la  ha- 
cienda del  Rey,  metióse  fraile  dominico  en  Santo  Do- 
mingo; y  así,  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales,  ni 
ennobleció  los  labradores,  ni  envió  perlas  A  los  fla-^ 
meneos. 

Conquista  de  CnmanA  y  poblaeton  de  Cabasvi» 

Perdía  mucho  el  Rey  en  perderse  Gomaná,  porque 
cesaba  la  pesca ,  trato  de  las  perlas  de  Gub'agua;  y  pa- 
ra ganarla  enviaron  allA  el  Almirante  y  Audiencia  A  Ja- 
come  Castellón  con  muchos  españoles,  armas  y  artille- 
ría. Este  capitán  emendó  las  faltas  db  Gonzalo  ¿Oeam- 
po, Bartolomé  de  las  Casas  y  otros  que  habían  ido  con' 
cargo  y  gente  A  GumanA.  Guerreó  los  indios^  recobró 
Ja  tierra,  rehizo  la  pesquería;  hinchó  de  esclavos  A 
Cubagua,yaun  A  Santo  Domingo;  edificó  un  castillo 
A  U  boca  del  río,  que  aseguró  la  tierra  y  la  agua.  Desde' 
allí,  que  ftié  ¿ño  de  23,  anda  la  pesca  del  aljófar  en  Cu* 
bagua ,  donde  también  comenzó  la  Nueva-CAliz  para' 
morar  los  españoles.  A  Cubagua  llamó  Colon  isla  de 
Perlas;  hoja  tres  leguas ;  esté  en  casi  diez  grados  y  mo-' 
dio  de  la  Equinocial  acA;  tiene  A  una  legua  por  hAcia  el 
norte  la  isla  Mai^aríta ,  y  A  cuatro  hAcia  el  sur  la  punta 
de  Afaya,  tierra  de  mucha  sal;  es  muy  estéril  y  seca,' 
aunque  llana ;  solitaria,  sin  Arboles,  sin  agua ;  no  había 
sino  conejos  yaves  marinas;  los  naturales  andaban  muy 
pintados,  comían  ostias  de  perlas,  traían  agua  de  Tier* 
ra-Firme  por  aljófar.  No  se  sabe  que  isla  tan  chica  como 
esta  rente  tanto  y  enriquezca  sus  vecinos.  Han  valido 
las  perlas  que  se  han  pescado  en  ella ,  después  acA  que 
se  descubrió,  dos  millones;  mas  cuestan  muchos  es- 
pañoles, muchos  negros  y  muchísimos  indios.  Traen 
agora  leña  de  la  Margarita  y  agua  de  CumanÁ ,  que  hay 
siete  leguas.  Los  puercos  que  llevaron  se  han  diferen- 
ciado ,  ca  les  crece  un  jeme  las  uñas  hAcia  arriba ,  que  • 
los  afea.  Hay  una  fuente  de  licor  oloroso  y  medicinal « 
que  corre  sobre  la  agua  del  mar  tres  y  mas  leguas.  En 
cierto  tiempo  del  año  estA  la  mar  allí  bermeja,  y  aun 
en  muy  gran  trecho  de  la  Tierra-Firme,  A  causa  que  de- 
sovan las  ostias  ó  que  les  viene  su  purgación ,  como  A' 
-  mujer,  según  afirman.  Andan  asimesmo,  porque  no 
falten  fábulas,  cerca  de  Cubagua  peces  que  de  medio . 
arribaparecen hombresenlasbarbasycabelloybrazos.  ' 

Costambres  de  Camaná»  • 

Los  desta  tierra  son  de  su  color ;  van  desnudos,  sino^ 
es  el  miembro,  que  atan  para  dentro,  ó  que  cubren  con 
cuellos  de  calabazas,  caracoles,  cañas,  listas  de  algo- 
don  y  cañutillos  de  oro.  En  tiempo  de  guerra  se  ponen 
mantas  y  penachos ;  en  las  fiestas  y  bailes  se  pintan  6 
tiznan  ó  se  ubtan  con  cierta  goma  é  ungüento  pegajoso 
como  liga,  y  después  se  empluman  de  muchas  colores, 
y  no  parecen  maf  los  tales  emplumados.  Córtanse  los 
cabellos  por  empar  del  oído ;  si  en  la  barba  les  hace  al- 
gún pelo,  arrAncanselo  con  espiílza^ ,  que  no  quieren 
ailí  ni  en  medio  del  cuerpo  pelos ,  aunque  de  suyo  son 
esbafbados  y  lampiños.  Précianse  de  tener  miiy  n^ 
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gros  los  dientas,  y  DaflumHiiyfir  «1  que  (osüod^  blao:* 
eos*,  como  en  Curiaaa»  y  al  que  sufre  barba ,  como  %^ 
papol^aDÍmal.  Hacen  negros  los  dientes  con  zumo  ó  pol- 
▼0  de  hojas  de  árbol»  que  llaman  abS ,  las  cuales  son 
¿landas  como  de  terebinto  y  hecbura  dearrayan.  A  los 
quince  años,  cuando  comienzan  á  levantar  la  cresta, 
toman  estas  yerbas  en  la  boca,  y  tráenlas  hasta  enne- 
grecer los  dimites  como  el  carbón ;  dura  después  la  ne- 
grura toda  la  vida,  y  ni  se  pudren  con  ella  ni  duelen. 
Mezclan  este  polvo  con  otro  de  cierto  palo  y  con  cara- 
coles quemados,  que  parece  cal,  y  así  abrasa  la  lengua  y 
labríos  al  principio.  Guárdanlo  en  espuertas  y  cestas 
de  caña  y  verga,  para  vender  y  contratar  en  los  merca- 
dos, que  de  muy  lejos  vlenea  por  ello  con  oro,  esclavos, 
algodón  y  otras  mercaderías.  Las  doncellas  van  de  to- 
do punto  desnudas;  traen  senogiles  muy  apretados  por 
debajo  y'eneima  de  las  rodillas  para  que  los  muslos  y 
pantoirillas  engorden  mucho,  que  lo  tienen  por  hermo- 
sura; no  S9  les  da  nade  por  la  virginidad.  Las  casadas 
traen  zaragüelles  6  delantales,  viven  honestamente;  si 
cometen  adulterio  llevan  repudio ;  el  carnudo  castiga 
i  quien  lo  hm.  Los  señores  y  ricoshombres  toman 
cnantas  mujeres  quieren ;  dan  al  huésped  que  á  su  ca- 
sa viene,  la  mas  hermosa;  los  otros  toman  una  ó  pocas, 
LiOS  caballeros  encierran  sus  hyas  dos  años  antes  que 
2as  casen,  y  ni  salen  fuera»  ni  se  cortan  el  cabello  durante 
s^el  encerramiento.  Convidan  á  ks  bodas  sus  deodos, 
vecinos  y  amigos.  De  los  convidados, ellas  traen  la  co-* 
mida  y  ellos  la  casa.  Pigo  que  presentan  ellas  tantas 
aves,  pescado ,  frutas ,  vuio  y  pan  á  la  novia ,  que  basta 
y  sobra  para  la  fiesta;  y  ellos  traen  tanta  madera  y  pa- 
JK,  que  hacen  una  casa  donde  meter  los  novios.  Bailan 
y  cantan  á  la  novia  mujeres  y  al  novio  hombrea;  corta 
uno  los  cabellos  á  él  y  una  ó  ella,  por  delante  solamen- 
te; que  por  detrás  no  les  tocan.  Atavianlos  muy  bien 
seguAsu  traje;  comen  y  beben  hasta  emborracliar.  En 
siendo  noche  dan  al  novio  su  esposa  por  la  m^no ,  y  así 
quedan  velados ;  estas  deben  ser  las  mujeres  legitimas, 
pues  las  demásque  su  marido  tiene,  las  acatan  y  recono- 
cen. Con  estas  no  duermen  los  sacerdotes,  que  llaman 
piaches,  hombres  santos  y  religiosos,  como  después 
diré ,  á  quien  dan  las  novias  á  desvirgar,  que  lo  tienen 
por  honrosa  costumbre.  Los  reverendos  padres  toman 
aquel  trabajo  por  no  perder  su  preminencia  y  devoción, 
y  los  novips  se  quitan  de  sospecha,  queja  y  pena.  Hom- 
bres y  mujeres  traen  ajorcas,  collares,  arracadas  ide  oro 

•  y  perlas  si  las  tienen ,  y  si  no ,  de  caracoles ,  huesos  y 
tierra,  y  muchos  se  ponen  coronas  de  oro  ó  guirlandas 
de  flores  y  conchas.  EUos  traen  unos  anillos  en  las  na- 
rjci^,  y  ellas  bronchas  en  los  pechos^  con  que  i  prima 
xista se  direrencian.  Corren,  saltan,  nadan  y  tü*aQ  un 
qrco  las  moeres  tan  bien  como  los  hombres,  que  son 
^ntodo  diestros  y  sueltos.  Al  parir  no  hacen  aquellos 
(^tremqs  que  otras,  ni  se  quejan  tanto ;  aprietan  á  los 
i^os  la  cabeza  muy  blando,  pero  mucha,  entre  dos 

•  almohadillas  de  algodón  para  ensancharles  la  cara,  que 
(o  tienen  por  hermosura,  Ellas  labran  la  tierra  y  tienen 
cuidado  de  la  casa ;  ellos  cazan  ó  pescan  cuando  no  hay 
guerra,  i^unque  á  la  verdad  son  muy  holgazanes,  vana-* 

Ílciríosos,  vengativos  y  traidores;  su  principal  arma  es 
echa  enhervoJada.  Aprenden  dentnosi  hombres  y  mu- 


jeres, á  tirar  alhkooo  con  bodoques  de  tierra,  made- 
n  y  cera.  Gomen  ericos»  comadroü^,  morcíégMleg,  lain 
gpstas, arañas,  gusanos,  orugas,  av^jafl  y  piojos  ero- 
dos  ,  cocidos  y  fritos.  Na  perdonan  á  cosa  viva  por  sa* 
tisfacer  á  la  gula;  y  tanta  mas  es  de  maravilJar  que  co* 
man  semejantes  sabandijas  y  anímales  aaoioa ,  cnanto 
tienen  buen  pan  y  vino » frutas,  peoea  y  carne.  El  agua 
del  rio  Cumaná  engendra  nubes  en  los  ojos ;  y  así,  ven 
poco  los  de  aquella  ribera,  oque  lo  haga  lo  que  comen. 
Cierran  los  huertos  y  heredades  cop  un  solo  hilo  de 
algodón ,  ó  bejuco  que  llaman ,  no  en  mas  alto  que  á  la 
dntuni.  Es  grandísima  pecado  entrar  eo  tal  cercado 
por  encima  ó  por  debajo  de  aquella  pared,  y  líeoen 
creido  que  muere  presto  quien  la  quebranta* 

lÁ  tau  7pesea  de  eumaneses. 

Son  eumaneses  mny  continos  y  certeros  easadores; 
matan  leones,  tigres,  pardos,  venados»  jafEalls,  puerco- 
espin ,  y  toda  cuatropea,  con  flecha,  red  y  laso.  Tornan* 
un  animal  que  llaman  capa,  mayor  que  asno ,  velloso, 
negro  y  brava,  aunque  huye  del  bomhre ;  tioBe  ia  pata 
como  zapato  francés,  aguda  por  detr^,  ancha  por  de* 
lante  y  algo  redonda.  Persigue  loe  perros  de  acá,  j  una 
capa  mata  tres  y  cuatro  deUos  jonCoe,  Usan  una  moa- 
teria  deleitosa  eon  otro  animal  dicbe  aranata,  que  por 
su  gesto  y  astucia  debe  ser  del  género  de  monas;  es 
del  tamaño  de  galgo,  hechura  de  hoaibre,  en  boca,  píes 
y  manos,  tiene  hmuido  gesto  y  la  barba  de  cabrón, 
andan  en  manadas ,  aullan  reeía ,  no  comen  dame, 
suben  como  gato»  por  los  árboles ,  hayan  el  cuerpo  al 
montero,  toman  k  flecha  y  arcdjanla  al  que  la  tiró  gra- 
closaoiente;  paran  redes  á  un  animal  que  se  mantiene 
de  honnígaa,  el  cual  tiene  un  hoeieo  de  palmo,  y  un 
agujero  por  boca;  pónenaa  en  los  liennigoeros  ó  hue- 
co de  árboles  donde  las  hay » sácala  lengua  y  trágalas 
que  suben ;  arman  lasos  en  sendas  y  bebederos  á  anos 
faltos  monteses,  como  monos,  cnyos  bijes  son  de  gran 
pasatiempo  y  recreaoioo ,  giseiosQS  y  re^seqaáoa ;  an- 
dan con  ellos  las  madres  abrasadas  de  árbol  en  irM. 
Cazan  otro  animal  muy  feo -da  rostro,  gesto  de  serró, 
pelo  de  lobo  sarnoso,  hedioadisínia,  y  que  caga  cule- 
bras delgadas  y  largas  y  de  poca  vida.  Los  frailes  domi- 
nicos tuvieron  uno  dellosen  Ssala  Fe,  que  por  no  poder 
sufrir  el  hedor  le  roalaron,  y  vieron  ir  al  campo  las  cu- 
lebrillas que  cagó,  mas  luego  se  murieron;  y  siesdo  tal, 
lo  comen  los  indios,  Tambieo  hay  otro  animal  ciiief, 
de  que  se^mueho  espaatsa;  de  miedo  del  cual  llevan  ti- 
zones de  noche  por  el  camiso  de  los  hay ;  nunca  parece 
dedia,ypocas  veces  de  noche,  yentonoesmoy  tem- 
prano ;  anda  por  las  calles,  llora  muy  redo  como  uo  ni* 
ño  para  engañar  la  gente ,  y  si  alguno  sale  á  ver  quién 
llora ,  cómeselo»  No  es  mayor  que  galgo,  segoo  fray 
Tomás  Ortisy  otros  frailesdominicos  y  franciscos  con- 
taban; soneRi  eoQubertados,  que  Iwy  oiucbos.  Hsy 
tantas  yaipianas«fue  destruyen  la  bortalisa  y  semir^^ 
dos;  sen  golosas  por  melones  que  Hevaraa  de  aeá;  y 
asi,  matan  mucbasen  melonares;  oqu  manoneseo to- 
mar avos  con  lign,  redes  y  arco*  En  tanta  la  volatans» 
especial  de  papagayos,  que  pone  adoúradoo;  y  wixa 
oomacaervos,  pico  de^nüáieniadar  de  patOt  pem* 

sosos  ep  vglar  como  abttt%rd«si  nw^qo^  yms  d^  W* 
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ñ  y  buelen  i  almizcle.  Los  noreíélagos  son  grandes  y 
makis,  nraerden  recio,  cbapsn  mucho.  En  Santa  Pe  de 
Chiríbichi  acaesció  á  un  criado  de  los  Arailes  que  te* 
aieodo  mal  de  costado,  no  le  hallaron  vena  para  sangrar, 
y  dejáronlo  por  muerto :  fino  un  mordélago  y  mordió- 
le aquella  noche  del  tobillo,  que  topó  descubierto;  bar» 
t6se,  dejó  abierta  la  vena ,  y  salió  tanta  sangre  por  allf , 
que  sanó  el  doKente;  caso  gracioso ,  y  que  los  frailes 
oontaban  por  mihgro.  Hay  cuatro  suertes  de  mosquitos 
donosos,  y  los  menores  son  peores;  los  indios,  porque 
no  los  piquen  durmiendo  en  el  campo,  se  entierran  ó 
fe  cubren  de  yerba  ó  rama.  Hay  dos  maneras  de  abis- 
pas;  unas  malas  que  andan  por  el  campo ,  y  otras  peo- 
res que  no  salen  de  poblado;  tres  diferencias  de  abejas; 
hs  dos  crian  en  colmenas  buena  miel ,  y  la  otra  es  chi- 
quita ,  negra ,  silvestre ,  y  saca  miel  sin  cera  por  los  ár- 
boles. Las  araiías  son  mucho  mayores  que  las  nues- 
tras, de  £f  ersas  colares  y  hermesu  á  la  vista ;  teje* 
sos  telas  tan  recias ,  que  han  menester  ftieraias  para 
rompelías.  Hay  unas  salamadras  como  la  roano ,  que 
mordiendo  matan,  y  cacarean  de  noche  come  pollas. 
I^escan  de  muchas  maneras ,.  con  anxuelos,  con  redes, 
con  flechas ,  ftiego  y  ojeo;  no  pueden  pescar  lodos  m 
en  todas  parles ,  ca  en  Anoaatal ,  donde  anduvo  Anto- 
nio Sedeño ,  al  que  pesca  sin  licencia  del  señor  es  pe- 
as que  le  coman.  Jántanse  para  pescar  á  ojeo  muclios 
que  sean  grandes  nadad(H^,  y  todos  lo  son  por  amor 
destoy  de  las  perlas;  y  á  los  tiempos  de  cada  pescado, 
como  de  besugos  en  Vizcaya,  ó  en  Andalucía  de  atunes, 
entran  en  la  mar,  pónanse  en  hila,  nadan ,  ohiflan,  apa- 
lean.el  agua,  cercan  los  peces,  enciórranlos  como  en 
jábega,  y  poco  á  poco  los  sacan  á  tierra,  y  en  tanta  can- 
tidad, que  espanta;  esta  es  la  mas  nueva  manera  de  pes- 
car que  be  oído.  Peligran  muchos,  porque  ó  se  los  co- 
men lagartos,  ó  los  destripan  otros  peces  por  huir,  ó 
se  aho^.  Otoa  manera  de  pescar  tienen  eitraite,  em-* 
pero  segura ,  y  como  ellos  dicen ,  caballerosa :  van  de 
noche  ea  barcas  con  tizones  y  tedas  ardiendo;  encan- 
dilan los  peces ,  que ,  abobados  ó  ciegos  de  la  vishim» 
tare,  se  paran  y  vienen  áhs  barcas,  y  altilos  fleohany 
harponan;  todos  los  peces  desU  pesca  son  muy  gran- 
des ;  sáfainlos  ó  desécenlos  al  sol ,  enteros  ó  en  tasajos; 
unea  asan  para  que  se  conserven,  y  otros  euecen  y  ama- 
san; adóbenlos,  en  fin,  porque  no  se  corrompan ,  para 
vender  entre  abo.  Toman  grandísimas  anguilas  ^  con- 
grios, que  se  suben  de  noche  alas  barcas,  yaunálos 
navios;  matan  los  hombres  y  eómenselos. 

0«  eáoio  hfciea  U  jeda  pomofioM  coa  foe  ttnuí. 

Las  miijeres,  como  dije,  tienen  por  la  mayor  parte 
d  cuidado  y  trabajo  de  la  labranza ;  siembran  maíz,  ají, 
catabazas  y  otras  legumbres;  plantan  batatas,  y  mo- 
dios  árboles  que  riegan  da  ordinario ;  pero  el  de  que 
mas  cuidado  tienen  es  del  hay,  por  amor  de  los  dien- 
tes. Crian  tunas  y  otros  árboles  que ,  punzadol,  Uoran 
nn  licor  como  teche,  que  se  vuelve  goma  blanca ,  muy 
buena  para  sahumar  los  ídolos;  otro  árbol  mana  un 
humor  que  se  pone  como  cuiijadillas,  y  es  bueno  de 
eemer;  otro  árbol  hay,  que  algunos  Itaman  guareiHMiy 
cuya  Ihita  parece  mora,  y  aunque  dura,  es  de  comer, 
y  haceo  deBa  arrope^  9ie  sana  la  ronquera;  de  la  mt^ 
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dora ,  estando  Éeca ,  secan  lumbre  como  de  padnmal; : 
otro  árbol  hay  muy  alto  y  oloroso  que  parece  oedro^ 
cuya  madera  es  muy  buena  para  cajones  y  arcas  de  re* 
pa,  por  su  buen  olor;  empero  si  meten  pan  dentro,  no 
hay  quien  lo  eoma  de  amargo;  ea  ese  mesmo  buena 
para  naos ;  que  no  la  Come  broma  ni  se  carcome.  Hay 
también  otro  árbol  que  echa  liga,  coa  que  toman  pája* 
ros  y  con  que  se  untan. y  empluman;  es  grande  y  no 
pasa  de  diez  afios.  Lleva  de  suyo  la  tierm  canafistolos, 
mas  ni  ooroen  la  fruta  ni  conosoen  su  virtud.  Hay  tantas 
rosas ,  flores  y  olorosas  yerbas ,  que  dañan  la  cabeza  y 
que  vencen  al  almizcle,  aunque  lo  traigan  en  tas  nari- 
ces; hay  tantas  hngostas ,  orugas,  'coc(«,  arañuelas  y 
otros  gusanos,  que  destruyen  los  ¿utalea  y  sembrados, 
y  gorgoje  que  roe  el  maíz;  hay  un  manadero  de  cierto 
betún,  que  encendido ,  arde  y  dura  como  fuego  de  al^ 
quitran,  del  cual  se  aprovechan  para  muchas  cosos. 
Tiran  con  yerba  de  muchas  maneras^  simple  y  com- 
puesta :  simples  sor\  sangre  de  las  culebras  que  llaman: 
áspides,  uaa  yerba  que  parece  sierra ,  goma  de  cierto 
árbol ,  las  mbnzanas  ponzoñosas  que  dije,  da  santa: 
Marta ;  la  mala  es  hecha  de'  ta  sangre ,  goma  »*yerba  y. 
manzanas  que  (tíge,  y  cabezas  de  hormigas  venenosisi-^ 
roas.  Para  conflcíenar  esta  maJa  yerba  encierran  a]gu«» 
na  vicga ,  danle  los  materiales  y  lena  con  que  lo  cueza ; 
ella  los  cuece  dos  y  tres  días,  y  hasta  que  se  purifiquen;, 
si  la  tal  vieja  muere  del  tufo  ó  se  desmaya  redameate, 
loan  mucho  la  fuerza  de  la  yerba;  mas  si  no,  derráoDa»* 
la  y  castigan  la  mujer.  Esta  debe  ser  con  que'tinm  los. 
caribes  y  á  la  que  remedio  no  halkban  españoles;  cual-* 
quiera  hombre  que  de  la  herida  jesoapa,  vive  doloroso; 
no  ha  de  tocar  mujer,  que  no  se  refresque  la  llaga ,  no 
ha  de  beber  ni  trabajar,  que  no  llore.  Las  flechas  son  de 
palo  redo  y  tostado ,  de  juncos  muy  duros,  y  cree  que- 
ios  que  traen  acá  para  gotosos  y  viejos;  pónenlas  por 
hierre  pedernal  y  huesos  de  peces  duros  y  enconados. 
Los  instrumentos  que  tañen  en  guerra  y  bailes  son 
flautas  de  huesos  de  venados,  flautonea  de  palo  coma 
la  pantorrílto,  caramillos  de  oafla ,  atabales  de  madera 
muy  pintados  y  de  calabams  grandes,  bocinas  de  cara« 
col ,  sonajas  de  conchas, y  ostiones  grandes.  Puestoa 
en  guerra  son  crueles;  comen  los  enemigos  que  matan 
y  prenden ,  6  esclavos  que  compran ;  si  están  flacos 
engórianlos  en  oaponera,  que  asi  bacMi  en  mucbos. 
cabos. 

Bailes  á  ídolos  que  nsaa. 

• 
En  dos  cosas  se  deleitan  roncho  estos  hombrea,  en 

bailar  y  beber;  suelen  gastar  ocho  diu  arreo  en  bailes 
y  banquetes.  Dejo  k»  danzas  y  corros  que  hacen  onü- 
nariaraente ,  y  dlgcque  para  haoarun  areito  á  bodas,  ó* 
coronación  del  Rey  ó  señor  alguno ,  en  fiastu  póblíeaa 
yaiegrfaase  juntan  aandioa  y  muy  galanes;  unos  oon 
coronas ,  otros  con  penachos ,  otros  con  patenas  al  pe»  > 
cho,  y  todos  con  caracoles  y  conchas  á  las  piernas,  para 
que  suenen  como  cascabeles  y  hagan  ruido.  Tíznense 
de  veinte  Coloree  y  figuras  ;qi^eD  mas  feo  vadles  pai^ 
ce  mejor.  Danaan  sueltos  y  trabados  de  la  mano,  eia 
aroo,en  muela,  adelanto»  atrás;  pasean,  aaltan,  vAm. 
tean;  eaflan  unos ,  cantan  otros^  gritan  tedoe.  Bl  ióae^ . 
el  eeaqpás^  el  meneo  es  niqy  centoine y  á  w  Umpo^ 
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aanqne  sean  machos.  Sa  cantar  y  el  son  tiran  á  tristeza 
coottdo  comienzan,  y  paran  en  locura.  Bailan  seis  ho- 
ras sin  descansar ,  algunos  pierden  el  aliento ;  el  que 
mas  baila  es  mas  estimado.  Otro  baile  usan  harto  de 
¥er,  y  que  parece  un  ensayo  de  guerra.  Alléganse  mu- 
chos mancebos  para  festejar  á  su  caciques  limpian  el 
camino,  sin  dejar  una  paja  ni  yerba.  Antes  un  rato  que 
Heguen  al  pueblo  ó  á  palacio  comienzan  á  cantar  bajo,  y 
á  tirar  los  arcos  al  paso  de  la  ordenanza  que  traen.  Su- 
ben poco  á  poco  la  voz  basta  gafíir ;  canta  uno  y  respon- 
den todos;  truecan  las  palabras,  diciendo  :  «Buen  se- 
ñor tenemos,  tenemos  buen  señor,  señor  tenemos  bue- 
no, o  Adelántase  quien  guia  la  danza,  y  camina  de  es- 
paldas hasta  la  puerta.  Entran  luego  todos  iiaciendo 
seiscientas  momerías :  unos  hacen  del  ciego,  otros  del 
cojo;  cuál  pesca,  cuál  teje,  quién  ríe,  quién  llora,  y 
uno  ora  muy  ea  seso  las  proezas  de  aquel  señor  y  de 
'sus  antepasados.  Tras  esto  siéntanse  iodos  como  sas- 
tres ó  en  cuotíllas.  Comen  callando  y  beben  hasta  em- 
borrachar. Quien  mas  bebe  es  mas  valiente  y  mas  lion- 
rado  del  señor  que  les  da  la  cena.  En  otras  fiestas,  como 
de  BacOfiíue  acostumbran  emborracbarae  todos,  están 
kis  mujeres  y  aun  las  hijas  para  llevar  borrachos  á  casa 
sus  maridos,  padres  y  hermanos ,  y  pan  escanciar; 
aunque  muchas  veces  se  dan  uno  á  otro  de  beber  por  la 
orden  que  asentados  están,  que  casi  es  «yo  bebo  á  voso 
de  Francia ;  empero  siempre  al  primero  da  viuo  una 
mujer.  Riñen  después  de  beodos.  Apuñéanse,  desa- 
fíanse,  trátanse  de  hidesputas,.  cornudos,  cobardes 
y  semejantes  afrentas.  No  es  hombre  el  que  no  se  em- 
bríaga,  ni  alcanza  lo  venidero,  como  piaches  dicen. 
Muchos  gomitan  para  beber  de  nuevo ;  beben  vinos 
de  palma,  yerba,  grano  y  frutas.  Para  mas  abundan- 
cia toman  humo  por  las  narices,  de  una  yerba  que  mu- 
cho encahibría  y  quita  el  sentido;  cantan  las  muje- 
res cantares  tristes  cuando  los  llevan  á  casa ,  y  tañen 
unos  sones  que  pravocan  á  llorar.  Idolatran  reciamente 
los  de  Cumaná.  Adoran  sol  y  luna ;  tiéoenios  por  man- 
do y  mujer  y  por  grandes  dioses.  Temen  mucho  al  sol 
cuando  truena  y  relampaguea,  diciendo  que  está  dellos 
airado.  Ayunan  los  eclipses,  en  especial  mujeres;  que 
las  casadas  se  mesan  y  arañan ,  y  las  doncellas  se  san- 
gran de  ios  brazos- con  espinas  de  peces;  piensan  que 
la  luna  está  áei  sol  herida  por  algún  enojo.  En  tiempo 
de  algún  cometa  hacen  grandísimo  ruido  con  vocinas  y 
atabales  y  grita,  creyendo  que  así  huye  ó  se  consu- 
me j>:rcen  que  las  cometas  denotan  grandes  males.  En- 
tre los  muchos  Ídolos  y  figuras  que  adoran  por  dioses, 
tienen  una  aspa  como  la  de  sant  Andrés,  y  un  signo  co- 
mo de  escribano,  cuadrado,  cerrado  é  atravesado  en 
cruz  de  esquina  á  esquina ,  y  muchos  frailes  y  otros  es- 
pañoles decían  ser  cruz,  y^e  con  él  se  defendían  de 
las  fantasmas  de  noche ,  y  lo  ponían  ¿  los  niños  en  na- 
ciendo. 

Sacerdotes,  médicos  j  nigrománticos. 

A  los  sacerdotes  llaman  piaches  :  en  ellos  está  la 
honra  dn  lasnovks ,  la  sciencia  del  curar  y  la  de  adevi- 
nar; invocan al^  diablo,  y,  en  fin,  son  magos  y  nigro— 
mánücoa.  Curan  con  yerbas  y  rafees  crudas,  cocidas  y 


y  otras  cosas  que  e!  vulgo  no  conoce,  y  con  palabra 
muy  revesadas  y  que  aun  el  mesmo  aiédico  no  las  en- 
tiende; que  usanza  es  de  encantadores.  Lamen  y  chu- 
pan do  hay  dolor,  para  sacar  el  mal  humor  que  lo  cau- 
sa; no  escupen  aquello  donde  el  enfermo  eatá ,  sino  fue- 
ra de  casa.  Si  el  dolor  crece»  ó  le  caJeotura  y  mal  del  do- 
liente ,  dicen  los  piaches  que  tiene  espiriioa,  y  pasan  ia 
mano  por  todo  el  cuerpo.  Dicen  pokbras  de  encante, 
lamen  algunas  coyunturas»  chupan  recio  y  menudo, 
dando  á  entender  que  Ifaman  y  sacan  espíritu.  Toman 
luego  un  palo  de  cierto  árbol ,  que  nadie  sino  el  piache 
sabe  su  virtud ,  friáganse  con  él  Uboca  y  gaznates,  ha»- 
ta  que  lanzan  cuanto  en  el  estómago  tienen ,  y  muchas 
veces  echan  sangre :  tanta  íuuna  ponen  ó  tal  propiedad 
es  la  del  palo.  Sospira,  brama,  tiembla,  patea  y  hace  mil 
bascas  el  piache;  suda  dos  horas  hilo  á  hilo  del  pecho,  y 
en  fin ,  echa  por  la  boca  una  como  flema  muy  espesa ,  y 
en  medio  della  una  pelotilla  dora  y  negra,  la  coal  llevan 
al  campo  loe  de  hi  casadeleafermo,  y  arrójanJa  diciendo: 
«Allá  irás,  demonio;  demonio,  allá  irás.»  Si  acierta  el 
doliente  á  sanar,  dan  cuanto  tienen  al  médico ;  si  mue- 
re, dicen  que  era  llegada  su  hora.  Dan  respuesta  los  pia- 
ches si  les  preguntan ;  mas  en  cosas  importantes,  como 
decir  si  habrá  guerra  é  no ,  y  si  la  hubiere ,  qué  fin  ter- 
na; el  ano  si  será. abundante  ó  falto  r^  enfermo;  si  ha- 
brá mucha  pesca,  si  la  venderán  bien.  Previenen  la  gente 
antes  que  vengan  los  eclipses  y  avisan  de  las  cometas,  y 
dicen  muchas  otras  cosas.  Los  españoh^s ,  estando  en 
deseo  y  necesidad ,  les  pregunUron  una  vez  si  vemian 
presto  naos,  y  les  dijeron  que  para  tal  dia  vemia  una 
carabela  con  tantos  hombres  y  oon  tales  bastimcnlos 
y  uiercaderías ;  y  fué  asi  como  dijeron ,  que  vino  el  mes** 
mo  dia  que  señalaron ,  y  trajo  los  hombres  puntualmen- 
te y  cosas  que  dijeron.  Invocan  al  diablo  desta  mane- 
ra. Entra  el  piache  en  una  cueva  ó  cámara  secreta  una 
noche  muy  escura;  lleva  consigo  ciertos  mancebos  ani- 
mosos, que  hagan  las  preguntas  sin  temor.  Siéntase  él 
en  un  banquillo,  y  ellos  están  en  pié.  Llama,  vocea, 
reza  versos,  tañe  somyas  ó  caracol ,  y  en  tono  lloroso  di- 
cen muchas  veces  :  a  Proron^e,  prororure  » ,  que  son 
palabras  de  ruego.  Si  el  diablo  no  viene  á  elUs,  vuelve 
el  son;  canta  versos  de  amenazas  con  gesto  enojado, 
hace  y  dice  grandes  fieros  y  meueus.  Cuando  viene,  que 
por  el  ruido  se  conosce,  tañe  muy  recio  y  apriesa,  y 
luego  cae,  y  muestra  estar  preso  del  demonio ,  seguQ 
las  vueltas  que  da  y  visajes  que  hace.  Llega  entonces  á  él 
uno  de  aquellos  hombres»  y  pregunta  lo  que  quiere,  y 
él  responde.  Fray  Pedro  de  Cúrdoba,  fraile  dominico, 
quiso  aclarar  este  negocio;  y  cuando  el  piache  estuvo 
en  el  suelo  arrebatado  del  espíritu  maligno»  tomó  noa 
cruz,  estola  y  agua  bendita ;  entró  con  muchos  indios  y, 
españoles ,  echó  una  parte  de  la  estola  al  piache ,  santi- 
guóle, conjuróle  en  latín  y  en  romance.  Respondióle  el 
endemoniado  en  indio  muy  concertadamente.  Pregun- 
tóle al  cabo  dónde  iban  las  almas  de  los  indios,  é  di- 
jo qqe  al  infierno ,  y  oon  tanto  se  fenesció  la  plática, 
y  el  fraile  quedó  satisfecho  y  cantado ,  y  el  piache 
atormentado,  y  quejoso  del  diablo,  que  tanto  tiempo  lo 
tuvo  asi.  Esta  es  la  santidad  de  los  piaches.  Llevan  pre- 
cio por  curar  y  ade vinar ,  y  así  son  ricos.  Vana  los ban- 


qolidas^  con  saín  deaves  y  jpeces  y  animalesi  con  p^lo^ . '  qi^etesj  ffro  siéntattse  aparte  y  por  sU  eabriágoDse 
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tembleiiieiile » 6  dicea  qtae  cnanto  mas  vino  tanto  mas 
adenoo.  Goaa  la  flor  de  majeres  ^  pues  les  dun  qoo 
praeben  las  novias*  No  carao  á  parientes,  y  nadie ,pae* 
decorar  flí  no  es  piache;  aprenden  la  medecina  ymági* 
ca  desde  mncbaehos ,  7  en  dos  anos  que  están  encerra- 
das en  bosques,  no  comen  cosa  de  sangre,  no  ven  mujer, 
ai  inné  sos  madres  ni  padres;  no  salen  de  sos  chozas  6 
coevas;  van  á  ellos  de  niiclie  los  maestros  y  piaches  vie- 
jos á  enseñarlos.  Guando  acaban  de  aprender,  ó  es  pasa- 
do el  tiempo  del  silencio  y  soledad,  toman  testimonio 
dello,  y  comieofcan  á  curar  y  dar  respuestas  como  doc- 
tores. TanU>  como  dicho  tengo,  y  mas  que  callo,  afir- 
naron  en  consejo  de  Indias  fray  Tomás  Ortiz  y  otros 
(rviles dominicoa  y  franciscos ;  y  dióseles  crédito,  por 
ser  cierto  que  los  diablos  entran  algunas  veces  en  hom«- 
bres,  y  dan  respuestas  que  suelen  salir  verdaderas.  Di- 
gimos  ya  de  its  sepulturas,  donde  todos  irnos  á  parar, 
vcoochiyamos  con  las  costumbres  deCumaná.  Ende- 
cfaui  los  muertos,  cantando  sus  proesas  y  vida;  y  6 
bssepuitan  en  casa ,  ó  desecados  al  fuego ,  los  cuelgan 
y  goardan;  llonio  mucbo  al  cuerpo  fresco.  Al  cabo  del 
aüo,  si  es  señor  el  que  se  enterró,  júntense  muchos 
que  para  esto  son  llamados  y  convidados,  con  tal  que 
esda  uno  se  traiga  su  comer ,  y  en  anocheciendo  desen- 
tierran el  muerto  con  muy  gran  llanto.  Trábense  de  los 
pies  con  las  manos,  meten  las  cabezas  entre  las  pier- 
aas,  y  dan  vueltas  al  rededor;  desliacen  la  rueda ,  pa- 
teso,  miran  ai  cielo  y  lloran  voz  en  grita.  Queman  los 
hoesos,  y  dan  k  cabeza  á  la  masnoblo  ó  legítima  mu* 
jer,  que  la  guarde  por  reliquias  en  memoria  de  su  ma- 
ndo. Creen ,  jaataraenle  con  esto ,  que  la  ánima  es  in- 
fliorta);  empero  que  come  y  bebe  allá  en  el  campo  don- 
de anda  1  y  que  es  el  eco  que  responde  ai  que  habla  y 
ttaoMu 

Paria. 

Armó  Cristóbal  Colon  seis  naves  á  costa  de  los  Reyes 
Católicos,  sin  otras  dos  que  delante  despachara  á  su 
bermaDO  Bartolomé.  Partió  de  Cáliz  ano  de  i497;  al- 
^oosanaden  un  año,  y  otros  lo  quitan.  Dejó  el  camino 
de  Canaria,  por  unos  cosarios  franceses  que  robaban 
gentes  y  vinieotes  de  Indias  y  de  aquellas  islas;  fué  de- 
recho á  b  Vadera ,  otra  isla  mas  al  norte.  Envió  de  allí 
tres  carabétes  d  la  Espahohi ,  y  él  tomó  la  via  de  Cabo- 
Verde  con  otras  tres  naos.  Llevaba  pro[)ósíto  de  topar 
la  tórrida  zona  navegando  siempre  al  mediodía,  y  sa- 
ber qué  tierras  terma.  Salió  de  la  isla  Buena-Vista ,  y 
inbiendocofrido  mas  de  docieotas  leguas  ai  sodueste, 
bailóse  á  cinco  grados  de  la  Equinociai  y  sin  viento  nin* 
gano.  Era  por  junio ,  y  hacia  tanto  calor,  que  no  lo  po- 
dían sufrir.  Reventaban  las  pipas ,  vertiese  el  agua ,  ar^ 
día  el  trigo,  y  por  miedo  que  no  se  aprendiese  iíiegp  en 
los  navk>s ,  echáronlo  en  la  mar  con  otra  mucha  ropa ,  y 
'  aoncoif  todo  eso  cuidaron  peréscer ,  y  se  acordaron  de 
losBoüguos,  queaCrmaban  cómo  la  tórrida  tostaba  y. 
quemaba  los  hombres ,  y  se  arrepintieron  por  haber  ido  * 
allá.  Doró  la  calma  y  calor  ocho  dias :  el  primero  fué 
claro  y  ios  otros  anublados  y  lloviosos ,  con  que  se  avi- 
vaba el  ardor,  como  el  fuego  de  la  fragua  con  el  iiisopo 
del  herrero.  Estando  en  esto,  euvhiles  Dios  un  solano, 
coD  que  navegaron  liasta  ver  la  isla  que  Uíau^  Colon 
HA. 


LAS  INDIAS. 

Trinidad,  por  devoción  ó  votoqqe  lüao^á en  majestad 
en  la  tribulación ,  y  porque  á  on  mesmo  tiempo  vié  treo 
montes  altos.  Tomó  tierra  por  tomar  agua,  que  rooríail- 
de  sed ,  entre  unos  grandes  palmares.  Era  el  rio  salobre 
y  malo,  por  lo  cual  se  llamó  Salado.  Rodeó  la  isla,  y 
entró  en  el  golfo  de  Paría  por  la  boca  que  llamó  diÁ 
Dragón ;  halló  agua ,  frutas ,  flores ,  mñdias  aves  y  ani- 
males nuevos.  Era  la  tierra  tan  fresca  y  olorosa,  que  . 
tuvo  creido  ser  allí  el  paraíso  terrenal;  y  así  lo  afirma- 
ba cuando  á  España  preso  vino,  AGrmaba  eso  mesmo 
que  no  era  redondo  el  mundo  como  pelota,  sino  como 
pera,  pues  en  todo  aquel  viaje  babia  siempre  navegado 
liácia  arriba  ^  y  que  Paría  era  el  pezoa  del  mundo ,  puee 
dellanos»  veis  el, norte.  Tres  cosas  decia  harto  notar- 
bles  ,  si  verdaderas.  Cierto  es  que  la  tierra  toda  en  si| 
juntamente  con  la  mar,  es  redonda,  según  al  principio 
\o  proveyó  Dios;  que  de  otra  manera  y  hechura  no  la 
pudiera  alumbrar  toda  el  sol ,  como  la  alumbra,  de  unt 
sola  vuelta  que  le  da;  que  Paria  esté  mas  alta  que  Es- 
paiía,  ser  no  puede,  puto  en  figura  redonda  00  hay 
uñ  punto  mas  alto  qde  otro  revolviéndola.  El  mondo 
es  redondísimo,  luego  Igual;  y  así,  está  nuestra  Es^ 
pana  tan  cerca  del  cíelo  como  su  Paría ,  auncjpie  no 
tan  debajo  el  sol.  De  aquesta  falsa  opinión  'de  Grístóbai 
Colon  debió  quedar  creido  en  hombres  sin  letras  que 
iban  de  España  á  las  Indias  cuesta  acriba,  y  venían 
cuesta  abajo.  Tenia  tanta  gana  y  necesidad  de  versa  en . 
tierna ,  que  se  le  antojó  Paría  paraíso ;  y  ¿quién  no  tenia 
por  paraíso  tal  tierra,  saliendo  de  tan  trabajoso  mar? 
Ninguno  se  atreve  á  señalar  lugar  cierto  á  paraíso ,  aun- 
que sant  Augustin^  Soóro  el  Génens,  apunta  que  toda 
la  tierra  es  paraíso  de  deleite,  y  otros,  asidos  del,  lo 
creen  así ;  esto  es ,  entendiendo  la  letra  de  la  Escríptura 
al  pié ;  que  alegórícathente  unos  dicen  que  el  paraíso  es 
h  Iglesia,  otro^  que  el  cielo,  y  otros  que  la  gloria. 
Nombró  Colon  Boca  del  Drago  porque  lo  paresce  aquel 
embocamiento  del  golfo,  y  porque  pensó  ser  tragado  ai 
entrar  de  la  grandísima  corriente.  Allí  comienza  lámar 
á  crescer  hacia  el  estrecho  de  Magallanes,  que  muy  poco 
cresce  en  lo  que  habernos  costeado.  Elsuelo,  temple  y 
abundancia  de  Paria  es  como  de  Cumaná,  y  aun  laseoo- 
tumbres ,  traje  y  rdigion;  y  así,  no  hay  que  repetirlo 
aquí.  Año  de  30  fué  á  Paria  por  gobernador  y  adelan* 
tado  de  la  Trítiidad  Antonio  Sedeño,  con  dos  carabelas 
y  setenta  españoles*.  Hizo  algunas  entradas,  mas  nuríó 
malamente.  Fué  luego  el  aüo  de  34  á  gobernar  allí  y 
poblar  Hierónimo  de  Ortal,  zaragozano,  coa  ciento  y 
treinta  españoles,  y  pobló  en  lo  de  Cumaná  á  Santüi-** 
guel  de  Neverí  y  á  otros  lugares.  Cristóbal  Colon  costeé 
de  Paría  hasta  el  cabo  de  Vela ,  ydescubrió  á  Cubagua, 
isla  de  perias ,  que  lo  infamór;  y  este  fué  el  primer  des- 
cubrimiento de  tierra  firme  de  Indias. 

El  descobrimiento  qoe  hizo  Vicente  Yafiez  Pinzón. 

Ya  dije  que  con  las  nuevas  de  las  perías  y  grandes 
tierras  que  desctibríéra  Colon  se  acodiciaron  algunoa 
ir  por  lana,  y  vinieron,  cohio  dicen,  trasquilados.  Estos 
•fueron  Vicente  Yañez  Pinzón",  y  Arias  Pinzón,  su  so- 
bríoo,  que  armaron  cuatro  carabelas á sucosta  en  Pa«> 
los ,  donde  nacieran.  Basteciéronlas  muy  bien  de  ge»- 
te ,  art|ll«^rie ,  vituallas  y  rescate ;  quo  ricos  estaban ,  da 
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loft  f  :igea  ^e  liiditoil  liedio  á  Jndtfts  eoo  Cristébtl  Go* 
km.  HulMeroa  licenoia  de  ios  Reyes  Católicos  pera  ét^ 
eubrir  yrescatareadoDdeColoiinolmbíeBeestAde.  Pmp* 
tíeroD  pues  át  Palos  á  13  de  ooviembre  de  auo  de  mil  j 
quinientos  Bieoosuao,€onpeosainieDlodetnier  machas 
perlas,  ore,  piedras  y  otans  grandes  riquesas.  Llegó  á 
Santiago,  isla  di  Cabo-Verde;  llevó  de  allf  su  derrota 
mas  al  mediodk  que  Colon » atravesó  la  corrida ,  y  fui 
á  dar  al  cabo  llamado  de  Sant  Angustia  la  flota.  Estos 
descobrídores  salieron  á  tierra  por  fin  de  enero;  toma* 
ron  agua ,  lena  y  la  altura  del  sol ;  escribieron  en  érbo** 
les  y  penas  eidiaque  Uegaroo,  y  sus  proprlos  nombres  y 
del  Roy  y  Reina,  en  señal  de  posesión ,  maravillados  y 
pensosos  de  no  hallar  gente  por  alli  pora  tornar  lengua 
y  tino  de  aquella,  tierra  y  su  riqueza.  La  segunda  n<H 
ebe  que  allí  durmieron,  vieron  no  muy  lejos  muchos 
fuegos,  y  en  la  maiíana  quisieran  feriar  algo  con  los 
que  al  fuego  estaban  en  ranchos ;  pero  ellos  no  acarea- 
ron á  ello ,  antes  tenian  talante  de  pelear  con  muy  bue- 
nos arcos  y  lanzas  que  traían.  Los  nuestros  huyeron  do- 
lió por  ser  hombres  mayores  que  j;randes  alemanes,  y  de 
pies  may  largos ;  ca  según  después  contaban  los  Pinzo* 
Ms,  k»  teniun  por  tanto  y  medio  que  los  suyos.  Parüe* 
ron  de  allá ,  V  fueron  á  surgir  en  un  río  poco  bondaUe, 
porque  mnchos  indios  estaban  en  un  cerro  cerca  de  la 
marina.  Salieron  á  tierra  con  las  barcas,  adelantóse  un 
«esjüihol,  y  arrojóles  un  cascabel  para  cebarlos.  Ellos, 
que  armados  estaban ,  echaron  un  pala  dorado ,  y  arre- 
metieron al  que  se  abajó  por  él  á  prenderlo.  Acudieron 
los  demás  españoles,  y  trabóse  una  pelea,  en  que  mu-^ 
rieron  ocho  dellos.  Los  indios  siguieron  la  victoria  has- 
ta meterlos  en  las  naos,  y  aun  pelearon  en  el  rio :  tan 
secutivos  y  bravos  eran.  Quebraron  un  esquife;  valió 
Diosque  no  tenían  yerba,  si  no,  pocos  escaparan  de  mu- 
chos que  heridos  quedaron.  Vicente  Yañez  couosció 
cuan  diferente  cosa  es  pelear  que  timonear.  Cativaron 
treinta  y  seis  indios  en  otro  rio,  dicho  María  Tambal ,  y 
corrieron  la  cosía  hasta  llegar  al  golfo  de  Paria.  Toca- 
ron en  Cabo-Primero ,  angla  de  Sant  Lúeas,  tierra  de 
Humos,  rio  Marañen,  rio  de  Orellakia,  río  Dulce  y 
otras  partes.  Tardaron  diez  mases  en  ir,  descubrir  y 
tornar.  Perdieron  dos  cltrabelas,  con  todos  los  que  den- 
tro iban.  Triyeroa  hasta  veinte  esclavos,  tres  mil  libras 
de  brasil  y  sándalo,  muchos  juncos  de  los  preckdos, 
mucho  anime  blanco,  cortezas  de  ciertos  árboles  que 
pareada  canefai ,  y  un  cuero  de  aquel  animal  que  mete 
loshyosenel  pecho;  y  contaban  por  gran  cosa  haber 
visto  árbol  que  no  le  abrazaran  diez  y  seis  hombres. 

Rio  de  OreUau. 

£1  rio  de  Oreliana,  si  es  como  dicen,  es  el  mayor 
rio  de  ks  Indias  y  de  todo  el  mundo,  aunque  metamos 
entre  ellos  al  Nilo.  Unos  lo  llaman  mar  Dulce,  y  le 
ponen  de  boca  cincuenta  y  mas  leguas ;  otros  afirman 
eer  el  mesmo  que  Marauon ,  dicieodo  que  nasce  en  Qui- 
4o,cercadeMttUubamba,  y  que  entra  en  la  mar  pocas 
mas  de  trocientes  leguas  de  Gubagua.  Pero  aun  no  esti 
del  todo  averiguado,  y  por  eso  los  dlferonciamos^  Gonre 
fues  este  rio,  siempro  casi  per  bajo  la  Equinocial ,  mil 
•y  qumientas  leguas,  y  aun  mas ^  según  Orellana  y  sus 
compaiíeros  contaban  ¿  á  causa  de  las  mughas  y  grandes 


vuelttf  que  hace,  «mMiQU  cvtobna ;  ea deán  nocíinieB^ 
t0  á  la  mar,  en  qoe  cae ,  DO  hay  selecieotas.  Tiene  mn-« 
ehas  islas :  ereeehiniareaporél  arriba  mas  de  den  le- 
guas, á  lo  que  dicen;  con  la  cual  suben  trecientas  leguas 
manatb,  bufeos  y  otros  pescados  de  mar.  Bien  puedo 
serque  crezca  en  sus  tiempos  como  él  NHo  y  cono  et 
rio  de  la  Plata ;  pero  comoana  no  está  poblado,  noeilá 
sabido.  Nunca  jamás,  á  lo  que  pienso,  hombre  m'aguno 
navegó  tantas  leguas  por  rio  cerno  Francisco  de  Orelto- 
na  por  este ;  ni  de  rio  Grande  se  supo  tan  presto  el  6b 
y  principio  eomo  deste.  Los  Pinzones  lo  descubrieron 
el  alio  de  4500;  Orollana  lo  anduvo  cuarenta  y  tres 
anos  deqioés.  Iba  Orollana  con  Gonzalo  Pfzanro  á  la 
conquista  que  llamaron  de  la  Canela ,  de  la  cual  adeha- 
te  diremos ;  fué  por  bastimentos  á  una  isla  deste  mesmo 
rio  en  un  bergantín  y  algunas  canoas,  con  dncueata  es- 
panoles ,  y  como  se  vió  lejos  de  su  capitán ,  foése  por  d 
rio  abajo  con  la  ropa ,  oro  y  esmeraldaa  que  le  confia- 
ron; aunque  deda  él  acá  que,  coQstn&ido  de  la  gran 
coiriente  y  caída  del  agua ,  no  pudo  tomar  arriba,  filio 
de  las  canoas  otro  bergantmeie ;  desistió  de  la  tenencia 
que  de  Pburro  llevaba,  y  eligéronle  por  capitán.  Dijo 
que  queria  probar  ventura  por  si ,  bascando  la  riqueza 
y  cabo  de  aquel  rio.  Asi  que  bajó  por  él ,  y  quebráronle 
un  ojo  los  indios  peleando;  vino,  por  abreviar,  á  España, 
vendió  por  suyo  el  descubrimiento  y  gasto ,  presenUin- 
do  en  consejo  de  Indhis ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Yalb- 
dolid ,  una  larga  rolacion  de  su  viiye;  la  cual  en,  segon 
después  páreselo,  mentirosa.  Pidió  la  conquista  de 
aquel  rio,  y  diéronsela  con  título  de  adelantado,  cre- 
yendo loque  afirmaba.  Gastó  tes  eeroenidasyoroqao 
traui,y  para  volver  allá  con  armada  no  tenia  posiúll- 
dad ,  ca  ere  pobre.  Casóse ,  y  tomó  diner^  prestados 
de  los  que  con  él  querían  pasar,  prometiéndoles  ciigol 
y  oficios  en  su  casa,  gobernación  y  guerra.  Estuvo  al« 
gunos  anos  buscando  y  aparejando  cómo  ir.  Al  fin  juntó 
quinientos  hombres  en  Sevilla,  y  partióse.  Murió  en  la 
mar,  y  desbaratóse  su  gente  y  navios ;  y  asi ,  cesó  la  fa-* 
mesa  conquista  de  las  Amazonas.  Entre  los  dispsratas 
que  dijo,  fué  afirmar  que  habla  en  este  río  amazonas» 
con  quien  él  y  sos  compañeros  pelearan.  Q«e  las  mo« 
jeras  anden  alli  eon  armas  y  peleen ,  no  es  mucho,  pues 
en  Paria,  que  no  es  muy  lejos,  y  en  otras  moebas  par- 
tes delndiaslo  acosCombnbatt;nicroo  que  ninguna  BHH 
jer  se  corte  y  queme  la  teta  derecha  para  tirar  el  arco, 
pues  con  ella  lo  tiran  muy  Men,  ni  creo  que  matea  ó 
destierren  sus  propríos  hijos,  ni  que  vivan  sin  maridos, 
siendo  lujunosisimas.  Otros, sin  Orollana,  han  leno^ 
tado  semejante  liabitlla  de  amazonas  después  que  se 
descobrieron  las  lodin,  y  nudca  tal  se  ba  visto  ni  ss 
verá  tampoco  en  este  rio.  Con  este  testimonio  pues  6^ 

criban  y  Uaman  muchos  rio  de  las  Amazonas ,  y  » jos-* 
taroQ  tastos  para  ir  allá. 

Rio  Marafton. 

Está  Marañen  tres  grados  allende  la  Equínodal ;  tle« 
ne  de  boca  quince  leguas ,  y  muclias  islas  pobladas.  Hay 
en  él  nracho  iodenso  y  bueno,  y  mas  granado  y  erasci* 
do  que  en  Arabia.  Amasan  el  pan ,  á  lo  que  dicen,  coa 
bálsamo  ó  con  licor  que  les  parasce.  Hanse  visto  ea  él 
algunas  piedras  finas,  y  una  esmeralda  como  la  psliosi 
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kM^iw.  Meollos  íadiM^e  aquoila  riten,  que  bay 
fém  deUat  el  rio  trribt.  Tambieo  bay  iQueairaa  do 
ofo y aaoaloBdo  olías  riqqeías.  Hacen  Yíno  de  mocbaa 
tama,  y  do  imos dátiles  tan  grandes  como  membrillos» 
el  ooal  ea  bueno  y  durable.  Traen  los  hombres  arraca- 
das y  Iros  4  cuatro  anillos  en  los  labríos,  que  también 
la  loa  agiyeran  por  gentileza.  Duermen  en  camas  col-» 
jadías»  y  no  en  al  suelo;que  son  una  manta  medio  red 
eolgfada  de  las  puntas  en  dos  pilaros  ó  árboles ,  y  sin 
oUa  ropa  ninguna;  y  esta  manera  de  cama  es  general 
en  Indias,  es|>ocial  del  Nombre  de  Dios  liasta  el  estre- 
cbo  de  Hagillanes.  Andan  por  este  rio  malos  mosquitos 
y  niguas,  que  sueleo  mancar  ¿  los  que  pican  si  no  las 
sacao  loqgo»  como  en  otro  cabo  está  dicho.  Algunos, 
segUQ  poco  antes  apuntó,  dicen  que  todo  es  un  río  el 
Msrauoa  y  el  de  Orellaua ,  y  que  nusce  allá  en  el  Perú* 
Mnebos  españoles  ban  entrado ,  aunque  no  poblado  „en 
csteriodespués  que  lo  descubrió  Vicente  YañezPinsoUt 
■iíodemily  quinientos  menos  uno.  Yelaüode  1531  fuá 
alié  por  goberaador  y  adelantado  Diego  de  Ordas,  ca- 
pitán de  Femando  Cortés  en  la  conquista  de  la  Nueva- 
España.  Mas  no  Uegó  á  él ;  ca  primero  se  murió  en  la 
otf,  y  la  ecbaronen  ella.  Llevó  tres  naos  con  seiscien- 
tos españoles  y  treinta  y  cinco  caballos.  Por  muerte  de 
Oídas  f oé  allá  Híeróoimo  Ortal  de  Zaragoza,  el  ano  de  34, 
con  ciento  y  treinta  hombres,  y  tampoco  llegó  allá,  sino 
que  saquad^en  Paria,  y  pobló  á  Sant  Miguel  de  Neveri 
yolrasJiigaces,  como  se  d^jo. 

El  eab«  de  Sant  AofBstii. 

Cae  ocbo  grados  y  medio  mas  allá  de  la  Equinocial  el 
cabo  de  Sant  Augustin.  Descubriólo  Vicente  Yañez  Pin* 
un a&  enero  de  1500  años,  con  cuatro  carabelas  que 
laeó  de  Falos  dos  meses  antas*  Fueron  los  Pinzones 
gnndisiffios  descubridores,  y  fueron  mucbas ^«ces 4 
descubrir,  y  esta  navegaron  mucbo.  Américo  Vespocio, 
fiorentin ,  que  también  él  se  bace  descubridor  de  lu- 
dias por  CastiUai  dice  cómo  fué  al  mesmo  cabOi  y  que 
b  nombró  de  Sant  Augustin,  el  ano  de  1 ,  con  tres  cara- 
Mas  qua  dio  el  rey  Hanuel  de  Portogal,  para  buscar 
estrecbo  qp  aquella  costa  por  do  ir  á  las  Makicas,  y  que 
navegó  desta  bocha  basta  se  poner  en  cuarenta  grados 
allende  la  Equinocial.  Muqhos  tacban  las  naTegaciones 
de  Américo  é  Albéríco  Vespucio ,  como  se  puede  ver  en 
algunos  Tolomoos  de  León  de  Francia.  Yo  creo  que  na- 
vegó mucbo;  pero  también  sé  que  navegaron  mas  Vi«> 
cente  Yañez  Pinzón  y  Juan  Diez  de  Solís  yendo  á  descu- 
brir las  ladias.  De  Cristóbal  Colon  y.de  Fernando  Ma- 
gaSanes  oo  bablo,.pttes  lodos  saben  lo  mucbo  que  des* 
cubrieron ;  ni  de  Sebastian  Gaboto  tú  de  Gaspar  Cortes 
Reales,  en  eran  e&te  portugués  y  aquel  italiano,  y  nia^ 
gano  fué  por  aoastros  reyes.  Unos  ponen  quinientas  le«: 
goas ,  y  otros  mas ,  desde  el  rio  Marañen  al  cabo  de  Sant 
Aogiútio.  Están  en  este  estrecho  de  costa  k  tierra  ó 
punta  de  Humos,  por  do  es  bl  raya  de  la  repartición  de 
hidías  entre  Castilla  y  Poctogal;  U  cual  cae  grado  y 
Dedio  tras  la  Equinocial,  y  Cabo-Primero  cinco,  que 
(Qele  parascar  siempre  el  primero  á  los  que  van  de  acá. 
Ño  ban  poblado  esta  tierra  por  k  poca  muestra  de  oro 
ni  plata  que  da.  Pienso  que  no  es  tan  pobre  ni  estéril 
como  h  liacoOf  pues  está  so  buen  cielo;  y  aun  tambion 
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lo  d^an  por  ser  del  raydaPortagal,'  ca  lo  cupo  á  su 
parte  en  la  particiony  según  mas  largo  la  cuenta  en 
otro  lugar. 

El  rio  de  la  Plata. 

Del  cabo  de  Sant  Augustin,  que  cae  i  ocbo  grados, 
ponen  setecientas  leguas  de  cosUi  basta  el  rio  de  la 
Plata.  Américo  diee  que  las  anduvo  el  año  de  1501 
yendo  á  buscar  estrecho  para  las  Malucas  y  Especiería 
por  mandado  del  rey  don  Manuel  de  Portogal.  Juan  Diez 
de  Solís ,  natural  de  Librya,  las  costeó  legua  por  legua 
el  año  de  12,  á  su  propia  costa.  Era  piloto  mayor  del 
Rey;  fué  con  Ucencia ,  siguió  la  derrota  de  Pinzón ,  llegó 
al  cabo  de  Sant  Augustin,  y  de  allí  tomó  la  via  de  inedio- 
dia ;  y  costeando  la  tierra ,  anduvo  basta  ponerso  ca^en. 
cuarenta  grados.  Puso  cruces  en  árboles,  que  los  bay 
por  allí  muy  grandes;  topó  con  un  grandísimo  rio  que 
los  naturales  llaman  Paranaguazu,  que  quiere  decir  rio. 
como  mar  ó  agua  grande.  Vido  en  él  muestra  de  plata,  y 
nombrólo della.  Parecióle  bien  la  tierra  y  gente,  cargó 
do  brasil  y  volvióse  á  España.  Dio  cuenta  de  su  descu- 
brimiento al  Rey,  pidió  la  conquista  y  gobernación  de 
aquel  rio ;  y  como  le  fué  otorgada ,  armó  tres  navios  en 
Lepo,  metió  en  ellos  mucbo  bastimento,  armas,  hom- 
bres para  pelear  y  poblar.  Tornó  allá  por  capitán  gene- 
ral en  setierobre  del  año  de  15,  por  el  camino  que  pri- 
mero. Salió  á  tierra  en  un  batel  con  cincuenta  españo- 
les, pensando  que  los  indios  lo  rescibirian  de  paz  como 
la  otra  vez,  y  según  entonces  mostraban ;  pero  en  sa- 
liendo de  la  barca,  dieron  sobre  él  muchos  indios  que. 
esuban  en  celada,  y  lo  mataron  y  comieron  todos  los 
españoles  que  sacó,  y  aun  quebraron  el  batel.  Los  otros, 
que  de  los  navios  miraban,  alzaron  anclas  y  velas,  sin 
osar  tomar  venganza  de  la  muerte  de  su  capitán.  Carga- 
ron luego  de  brasil  y  anime  blanco,  y  volviéronse  á  Es- 
paña corridos  y  gastados.  Año  de  26  fué  Sebastian  Ga- 
boto al  rio  de  la  Plata ,  yendo  á  los  Malucos  con  cuatfo 
carabelas  y  docientos  y  cincuenta  españoles.  El  Empe- 
rador le  dio  los  navios  y  artillería ;  mercaderes  y  hom- 
bres que  con  él  fueron ,  le  dieron ,  según  dicen ,  hasta 
diezmil  ducados,  con  que  partiese  con  ellos  la  ganancia 
por  rata.  De  aquellos  dineros  proveyó  la  flota  de  vitua- 
llas y  rescates.  Llegó,  en  fin,  al  rio  de  la  plata ,  y  en  el 
camino  topó  una  nao  francesa  que  contratabi^con  los  in- 
dios del  golfo  de  Todos  Santos.  Entró  porél  mucbas  le- 
guas. En  el  puerto  de  San  Salvador,  que  es  otro  rio  cua- 
renta leguas  arriba ,  que  entra  en  el  de  hi  plata ,  le  ma- 
taron los  indios  dos  españoles,  y  no  los  quisieron  comer, 
diciendo,  como  eran  soldados,  que  ya  los  habían  probado  . 
en  Solís  y  sus  compañeros.  Sin  bacer  cosa  buena  se  tor-  ^ 
uó  Gaboto  á  España  destrozado,  y  no  tanto,  á  lo  que  al-* 
gunos  dicen ,  por  su  culpa  como  por  hi  de  su  gente.  Don 
l*edro  de  Mendoza,  vecino  de  Guadix,  fué  también  al  rio 
de  la  Plata ,  el  año  de  35,  con  doce  naos  y  dos  mil  hom- 
bres. Este  fué  el  mayor  número  de  gente  y  mayores  na^ 
ves  que  nunca  pasó  capitán  á  Indias.  Iba  malo ,  y  vol- 
viéndose acá  por  su  dolencia ,  murió  en  el  camino.  Año 
de  41  fué  al  mesmo  río  de  la  Plata,  por  adelantado  y 
gobernador,  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca,  natural  do 
Jeroz,  el  cual,  como  en  otra  parte  tengo  dicho,  había 
hecho  milagros.  Llevó  cuatrocientos  españoles  y  cua^ 
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renta  yseis^balkis.  No  se  hubo  bien  con  ios  españoles 
de  don  Pedfo  que  allá  estaban ,  oi  aun  con  los  indios, 
y  enviáronlo  preso  á  España  con  inforroactoii  de  lo  que 
hiciera.  Pidieron  gobernador  los  que  le  trajeron,  y  dié- 
ronles  á  Juan  de  Sanobria ,  de  Medellin;  el  cual  se  obli- 
gó de  llevar  trecientos  hombres  casados  á  su  costa,  por- 
que le  diese  cada  uno  daros  por  «I,  y  por  sus  hijos  y 
mujeres ,  siete  laucados  y  medio.  Murió  Juan  de  ^na- 
bria  eir  Sevilla  aderezando  su  partida ,  y  mandarron  en 
.  consejo  de  Indias  que  fuese  su  liijo.  Tienen  muchos  por 
t>uena  gobernación  esta,  porque  imy  allí  niuehos  espa- 
ñoles hechos  á  la  tierra,  los  cuales  saben  la  lengua  de 
los  naturales,  y  han  hecho  un  lugar  de  doe  rail- casas, 
en  que  hay  muchos  indios é  indias  cristianadas,  y  está 
cien  leguas  de  la  mar  á  la  ribera  de  mediodía ,  en  tierra 
de  Quirandies,  bombres  como  jayanes,  y  tan  ligeros, 
que  corriendo  á  pié  toman  á  manos  los  venados,  y  que 
viven  clent  y  cincuenta  años.  Todos  los  deste  rio  comen 
carne  humana ,  y  van  casi  desnudos.  Nuestros  españo-^ 
les  visten  de  venado  curtido  con  sain  de  peces,  después 
que  se  les  rompieron  las  camisas  y  sayos^  Comen  pes^ 
cado ,  que  hay  mucho  y  gordo,  y  es  principal  vianda  de 
los  indios ,  aunque  cazan  venados,  puercos,  ja  valís,  ove- 
jas como  del  Perú ,  y  otros  animales.  Son  guerreros  : 
usan  los  desle  río  traer  en  la  guerra  un  pomo  con  recio 
.  y  largo  cordel ,  con  el  cual  cogen  y  arrastran  al  enemigo 
para  sacrificar  y  contar.  Es  tierra  fertilisima ;  ca  Sebas- 
tian Gaboto  sembró  cincuenta  y  dos  granos  de  trigo  en 
setiembre ,  y  cogió  cincuenta  mil  en  deciembre.  Es  sa* 

•  oa,  aunque  á  los  principios  probaba  los  espan(to,  y 
echábanlo  al  pescado;  mas  engordaban  ininito  después 
con  ello  mesmo.  Hay  peces  puercos  y  peces  hombres, 
muy  semejables  en  todo  al  cuerpo  humano.  Hay  también 
en  tierra  unas  culebras  que  llaman  de  cascabel ,  porque 
suenan  así  cuando  andan.  Hay  muestra  de  plata,  perlas 
y  piedras.  Llaman  á  este  río  de  la  Plata  y  do  Solis ,  en 
memoria  de  quien  lo  descubríé»  Tiene  de  boca  veinte  y 
cinco  leguas  y  muchas  isla^ ,  qo^tanto  liay  del  cabo  de 
Santa  María  al  cabo  Blanco ;  los  cuales  están  en  treinta 
y  cinco  grados  mas  allá  de  laEqnioocial,  cuál  mas,  cual 
menos.  Cresce  como  el  Nilo ,  y  pienso  que  i  un  mesmo 
tiempo.  Nasce  en  el  Perú ,  y  engmésanlo  Abancay,  Vil- 
cas  ,  Purína  y  Jauja ,  que  tiene  sus  fuentes  en  Rombon, 
tierra  altísima.  Los  españoles  que  moran  en  el  río  de 
la  Plata  lian  subido  tanto  por  él  arriba, que  muchos  de- 
llos  llegaron  al  Perú  en  rastro  y  demanda  de  las  minas 
de  Potosí. 

Paerto  de  Patos. 

•  Sería  muy  largo  de  contar  los  ríos ,  puertos  y  puntas 
que  hay  desde  cabo  de  Sant  Augustin  al  río  de  la  Pla- 
ta; y  así,  no  porné  mas  áh  loque  bastea  señalar  la  cos- 
ta, trecho  á  trecho,  casi  por  un  igual.  Golfo  de  Todos 
Santos,  Cabo  de  los  Bajos,  que  cae  á  diez  y  ocho  gra- 
dos ;  Cabo  Frío,  que  es  casi  i^la,  y  baja  setenta  leguas, 
y  está  en  veinte  y  dos  grados  y  medio;  punta  de  Bncn- 
Abrigo,  por  do  pasa  el  trópico  de  Caprícorno,  y  por  do 
atraviesa  la  raya  de  la  demarcación ;  cosa  que  le  hace 
muy  notable.  Tiene,  según  nuestra  cuenta,  el  rey  de 
Portugal  en  esta  tierra  cerca  de  cuatrocientas  leguas 
ñorte-á  sur,  ciento  y  setenta  leste  oeste,  y  mas  de  se* 


teeientasde  coeta.'  Es  tierra' do  inflnito  brasil  y  atm  de 
perlas,  á  cuanto  dicen  algunos.  Los  bombres  son  gran- 
des^ bravos  y  comen  carne  lumiaDft.  Puerto  de  l^tos 
está  en  veinte  y  ocho  grados,  y  tiene  frontero  una  isla 
que  llaman  Santa  Catalina.  Nombráronlo  asi  por  ha- 
ber ioGnito& patos  negros  sin  pluma,  ycoa  el  picocuer- 
vo,  y  gordísünos  de  comer  peces.  £1  «ño  de  38  aportó 
allí  una  nao  de  Alonso  Cabrera,  que  iba  por  veedor  al 
rio  déla  Plata,  el  cual  bailó  tres espandesquetmbtaban 
muy  bien  aquella  lengua,  oomo  hombres  que  habían  ei- 
tado  alli  perdidos  desde  Sebastian  Gaboto.  Fray  Ser- 
naJdode  Armenta,que  iba  por  comisorio,  y  otros  cuatro 
frailes  (randscos,  comenzaron  á  predicar  hi  santa  fe  de 
Cristo,  tomando  por  farautes  aquellos  tres  españoles,  y 
baptizaron  y  casaron  hartos  indios  en  breve  tiempo. 
Anduvieron  muchas  leguasconvertitaido,  y  eran  bien  re- 
cibidos donde  quiera  que  Hegaban,  porque  tres  ó  cuatro 
años  antes  había  pasado  por  alií  un  iudio  santo,  llama- 
do Otiguara ,  pregonandoxóroo  presto  llegarían  cris* 
tianos  á  predicarles ;  por  tanto,  que  se  aparejasen  á  res- 
cebir  su  ley  y  su  religión,  que  sautísima  era,  dejando 
las  muchas  mujeres,  hermanas  y  parientes,  y  todos  los 
otros  aborrecibles  vicios.  Compuso  machos  cantares, 
que  cantan  por  las  calles,  en  alabanza  de  la  inocencia. 
Aconsejó  que  tratasen  hiena  los  cristianos,  y  fuese. Por 
la  amonestación  deste  creyeron  luego  la  pahibra  <le 
Dios,  y  se  baptizaron»  y  aun  antes.  habiaA  hecho  oiucba 
honra  á  los  españoles  que  ^unieron  huyendo  allí  del  río 
de  la  Plata,  de  un  reencuentro  que  coa  indioahubieroa. 
Barríanles  el  camino,  y  ofredanleacoinida,  plumajes  é 
incienso  como  á  dioses. 

Negociación  de  Magallanes  sobre  la  Espederia. 

'  Femando  Magallanes  y  Ruy  Falero  vinieron  de  Por- 
.togal  á  Castilla  á  tratar  en  consto  de  Indias  qoe  des- 
cubrirían, si  buen  partidoJes  hiciesen,  lasllaiucas,  que 
producen  las  especiaSt  por  nuevo  camino  y  mas  breve 
4ue  no  el  deportugueseaá.Calicut,  Malaca  y  Cnina.  El 
cardenal  fray  Francisco  Jiménez  de  Cisneros ,  goberna- 
dor  de  Castilla»  y  loa  del  consejo  de  Indias  les  diaroo 
muchas  graoiaa  por  «I  aviso  y  voluntad,  yigraa  esperan- 
za que  venido  el  rey  dou  Curios  de  Fláiides,  serían  muf 
bien  acogidos  y  despachados.  Bllos  esperaron  con  esla 
respuesta  la  venida  del  nuevo  rey,  y  entre  tanto  infor- 
maron asaz  bastantemente  al  obispo  don  Juan  Rodrí- 
guez de  Fonseca,  presidente  dejas  Indias,  y  á  los  oido- 
res, de  todo  el  negocio  y  viaje.  Era  Ruy  Falero  buen 
cosmógrafo  y  humanista,y  Magallanesgran  marínero; 
el  cual  afirmaba  que  por  la  costa  del  Brasil  y  río  de  la 
Plata  había  paso  á  las  islas  de  la  Especiería,  mucho  mas 
cerca  que  por  el  cabo  de  Bueoa^&peranza.  A  lo  menos 
antes  de  subir  á  setenta  grados,  según  la  caria  de  ma- 
rear que  tenia  el  rey  de  Portogai ,  hecha  por  Martin  de 
Bobemia,aunque  aquella  airta  no  ponia  estrecho  ningo^ 
no,  á  lo  que  of  decir,  sinoel  asiento  de  los  Malucos;  $i 
ya  no  puso  por  estrecho  e^rio  de  Plata  ó  algún  otro 
gran  río  de  aquella  costa.  Mostraba  una  carta  de  Fran- 
cisco Serrano,  portugués,  amigo  ó  pariente  suyo,  es- 
crípta  en  los  Malucos,  en  la  cual  le  rogaba  qoe  se  fu<»se 
allá  si  quería  ser  presto  ríco,  y  le  avisaba  cómo  seliab»" 
ido  de  la  India  á  lava,  doiide  se  casara-,  y  después  á  las 
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Ifetocuporellrafodé  las  espedas.  Titila  la  reladon 
de  Luis  Berttioman,  betones,  qué  fué  á  Bandan,  Bor- 
ney,  Bachian,  Tidore  y  otras  islas  de  espedas,  que  caen 
so  la  Eq^dfiodai,ymuylejo8de  Malaca,  Zaniotra,CbaiH 
tam  y  costa  do  la  Gliioa.  Tenia  también  un  esclavo  que 
hntioen  Malaca,  que  por  ser  de  aquellas  islas  lo  llama- 
ban  Conque  de  Maiftco,  y  nua  escúrta  deZamotre,  que 
entendia  la  lengua  de  mudias  islas;  la  cual  hubiera  en 
Malaca.  Otras  cosas  fingía  él  por  ser  creído^  como  en  el 
Tiaje  loí  mostró,  presumiendo  que  aquélla  tierra  vol?ia 
bacía  poniente,  á  la  manera  que  á  levante  lo  de  Buena- 
Esperanza,  pues  ya  Juan  de  Sotís  había  nategado  por 
allá  basta  ponerse  en  cuarenta  grados  del  otro  cabo  de 
b  Cquíaociat,  llevando  la  proa  algo  á  te  puesta  del  sol. 
E  ya  que  por  aquella  eñderecera  no  hallase  paso ,  que 
costmtdo  toda  la  tierra,  fria  á  salir  al  eabo  que  respon- 
de al  de  Btfena«>E9peranca,  y  descubriría  nuevas  y  mu- 
chas tierras,  y  camino  para  la  Especiería,  como  prome- 
tía. Era  larga  esta  navegación,  difícil  y  costosa,  y  mu- 
chos no  h  entendían,  y  otros  no  la  creían.  Empero  los 
mas  le  daban  fe,  ccfmo  6  hombre  que  liabia  estado  siete 
años  en  la  India  y  trato  de  las  especias;  y  porque  sien- 
do portogués,  decian  que  7aiñotra,  Malaca  y  otras  mas 
orientales  tierras,  donde  se  fefiaaf  hís  especias,  eran  de 
G»t¡na,  y  cabían  á  su  parte  bien' dentro  de  ia  mya  que 
se  tenia  dé  ^lar  por  trecientas  y  setenta  leguas  mas  ál 
poniente  dé  las  islas  dé  Ctibo-Verde  ó  Azores.  Afirma- 
ban ashnt^lmo  que  las  Malucas  estaban  no  muy  lejos  de 
Panoroá  y  golfo  de  Sant  Miguel,  qué  descubriera  Vas- 
eo  Nunez  de  Balboa.  Decían  cófho  en  aquéllas  tierras  é 
islas  que  pertenecíaii  al  rey  de  Castilla  habla  minas  y 
irenas  de  oro,  perlas  y  piedras,  allende  la  muclia  cane- 
la, clavos,  phnüéMta,  nueces  moscadas,  jengibre, irui- 
barbo;  sáftdalo;  cámfott,  ámbar  gris,  almizcle,  y  otras 
faiflniliS  ^coifas  de  graik  valor  y  riquexa;  msí  para  medicí- 
n  como  iMtta  gusto  y  defeile.  Lo^  del  consejo  de  Indias, 
sidas  y  bien  pensadas  todas  estas  cosas,  aconsejaron  al 
rey  donXiffdis,  qué  aun  no  era  emperador,  en  llegando 
i  Espafiá,  qne  IridéSe  lo  que  le  soplicaban  aquellos  por- 
togueses;  El  Rey  les  dfió  sendos  liábitos  de  Santiago  y 
k  gente  y  navios  que  pfdian,  no  obstante  que  los  em- 
bajadores del  rey  don  Manuel  le  dijeron  mttcbos  males 
dallos,  como  de  hombres  diesleales  á  su  rey,  y  que  le 
baríao  mSt  éngaífios  y  trampas.  Ellos  dieron  suficientes 
descuTpa^  y  satisfiícfon  de  sí,  y  aun  quejas  del  rey  don 
Manuel;  fnaS  prometieron  de  no  ir  d  las  Malucas  por  su  ca- 
mino. Y  con  tanto  quedó  algo  contento  el  rey  don  Ma- 
nuel, pensando  que  no  habían  de  Imitar  otro  pasóni  na*- 
vegacion  para  la  Especiería,  sino  hrque  él  bada.  Hídé*» 
rooseptteSlospodéré<,'Hbrait»isyde9pachos  parasuVia^ 
je  en  Baréoloüa,'  y  fliéronse  con  dios  á  Sevilla,  donde  se 
casó  Magalhiiles  cod  hija  de  Duardo  Barbosa,  portu- 
gués, alcaide  de  las  ataran-anas,  y  eoloqnesció  Ruy  Pa- 
lero, de  pensaraltsito  de  no  poder  cumplir  con  lo  pro- 
metido, 6  como  dicen  otros,  de  puro  descontento  por 
enojar  "j  deservir  é  su  rey.  En  fin,  él  no  &ié  á  los  Ma- 
loeos. 

El  estrecho  de  Magallanes.    . 

Los  de  la  casa  c)e  la  Contratación  armaron  cinco  naos; 
insteciéronlaB  tnuy  cumplidamente  de  bizcocho^  hari«- 
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na,  vioo,«ceile,  queso,  tocino  y  cosas  así  de  comerj 
y  de  mucbas  armas  y  rescates;  hicieron  dodeñtos  sol- 
dados, y  todo  á  costa  del  Rey.  Partió  con  tanto  Maga- 
llanes de  Sevilla  por  agosto,  y  de  Sant  Lúcar  de  Barra- 
meda  á  20  de  setiembre,  ano  de  1519,  y  casi  tres  años 
después  que  comenzó  á  negociar  en  Castilla  esta  em- 
presa. Llevó  docietftos  y  treinta  y  siete  hombres,  entre  ^ 
soldados  y  marineros,  de  los  coales  algunos  eran  por- 
togueses ;  la  nao  capitana  se  nombraba  Trinidad ,  y  las 
otras  Sant  Antón,  Vitoria,  Concepción  y  Santiago ;  iba 
porpHoto  mayor  Juan  Serrano,  experto  marinero.  Do 
Sant  Lúcar  fué  á  Tenerife ,  una  de  las  Canarias ,  y  de 
allí  ¿  las  islas  de  Cubo-Verde ,  y  dellas  al  cabo  de  Saut 
Augustin  por  entre  mediodía  y  poniente ;  ca  su  intento 
era  seguir  aquella  costa  hasta  topar  estrecho  ó  ver 
dónde  paraba,  costeando  muy  bien  la  tierra.  Estuvieron 
muciios  dias  en  tierra  de  veinte  y  dos  y  veinte  y  tres 
grados  allende  la  Equinocíal,  comiendo  cañas  de  azúcar 
y  antas,  que  parescen  vacas;  lo  mejor  que  rescataron 
fué  papagayos.  Gomen  los  de  allív  pon  de  madera  ralla- 
da y  carne  humana;  visten  de  pluma  con  largas  colas,  ó 
van  desnudos ;  agujéranse  las  mejillas  y  bezos  bajeros, 
como  las  orejas,  para  traer  allí  piedras  y  huesos;  pío- 
tanse  todos;  ellos  nó  traen  barba  ni  ellas  pelos,  caso 
los  quitan  con  arte  y  maestría ;  duermen  en  hamacas 
de  ciOco  en  dnco,  y  aub  dé  diez  en  diez,  hombres  con 
sus  mujeres^  tan  grandes  son  aquellas  camas  y  tal  su 
costumbre  y  hermandad;  usan  vender  kis  hijos;  las 
mujeres  sigubn  é  sus  mailidos  cargadas  de  pan  ó  flechas, 
y  los  bijos  de  redes.  Llegaron  postrero  de  marzo  á  una 
bahía  que  estafen  cuarenta  grados,  dond^  inveruaron 
aquellos  cinco  meses  síguíeAtesde  abril ,  mayo,  junio,, 
julio  y  agosto,  que,  como  el  sol  entonces  anda  por  acu, 
rehift  el  frío  allí,  nevando  reciamente.  Fueron  algunos 
españoles  á  mirar  qué  tierra  y  gente  fuese,  y  sacaron 
espejos,  cascabeles  y  otras cosillas  de  hierro ,  cuero  y 
vidrio  para  rescatar.  Los  indios  se  Regaron  á  la  marine, 
maravillados  de  tan  grandes  navios  y  de  tan  chicos 
hombres.  Metían  y  sacábanse  por  el  garguero  una  fle- 
cha para  espantar  los  extranjeros,  A  lo  que  mostraban, 
aunque  dicen  algunos  que  lo  usan  para  gonutar  estan- 
do hartos,  y  cuando  han  menester  las  manos  ó  los  pies. 
Traían  corona  como  clérigo,  y  el  demás  cabeNo  largo  y 
trenzado  con  un  cordel ,  en  que  suelen  atar  las  saetas 
yendo  á caza  ó  guerra;  venían  con  abarcas  y  vestidos 
de  pellejas ,  y  algunos  muy  pintados ;  todo  lo  cual ,  es- 
pecial en  jayanes  como  ellos,  ponía  temor,  cuanto  mas 
admiración.  Comenzaron  á  entrar  en  plática  por  señas, 
que  no  aprovechaba  hablar ;  nuestros  españoles  les 
convidaban  á  las  naos,  j  ellos  á  los  nuestros  á  su  casa; . 
oititt,  ftieron  siete  arcabuceros  dos  leguas  dentro  en 
tierra  á  una  casilla  tejad»  de  cuero^^y  en  medio  un  es- 
peso bosque ;  la  cual  estaba  repartida  en  dos  cuartos, 
uno  para  hombres  y  otro  pora  mujeres  y  niños.  Vivían 
en  ella  dnco  gigantes^  y  trece  mujeres  y  muchachos; 
todos  mas  negros:  qtie  requiere  la  frlaldad.de  aquella 
tierra.  Dieroo>da  cenará  los  nuevos  huéspedes  uua  an- 
ta mal  asadft,  ¿  asno  salvaje,  sin  beber  gota,  y  sendos 
zamarronea  en  que  dormir,  y  echáronse  al  calor  del  fue- 
go. Estuvieron  todos  aquella  iiocbe  alerta,  recatándose 
unos  do  oíros ;  en  la  mañana  les  rogaron  mucho  los. 
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imeslrt»  que  se  fuesen  con  ellos  á  fer  leenaves  j  capir 
tan;  j  como  rehusaban ,  asiéronles  para  Uevarios  por 
fneraa  á  que  los  Yíese  Magallanes.  Ellos  se  enojaron 
mucho  desto;  entraron  al  aposenta  de  las  mujeres,  j 
dende  á  poco  salieron  pintadas  las  caras  muy  fea  y  fle- 
ramente  con  muchos  colores,  y  cubiertos  con  otras  pe- 
llejas extrañas  hasta  media  piernai  y  muy  feroces  blan- 
deaban sus  arcos  y  flechas,  amenazando  los  extraDJeros 
si  no  se  iban  de  su  casa.  Los  españoles  despararon  por 
alto  un  arcabuz  para  los  espantar;  los  jayanes  entonces 
quisieron  paz,  asombrados  del  trueno  y  fuego,  y  fuó- 
ronse  los  tres  dellos  con  ios  siete  nuestros.  Andaban 
tanto,  que  los  españoles  no  podían  atener  con  ellos ,  y 
oon  achaque  deir  á  matar  una  fiera  que  pacia  cerca  del 
caroloo,  huyeron  ios  dos;  el  otroque  no  pudo  descabu- 
llirse entró  en  la  nao  capitana.  Magallanes  le  trató  bien 
porque  le  tomase  amor ;  él  tomó  muchas  cosas,  aunque 
con  zuño;  bebió  bien  del  vino,  hubo  pavor  de  verse  á 
un  espejo ;  probaron  qué  fuerza  tenia ,  y  ocho  hombres 
polo  pudieron  atar;  echáronle  unos  grillos,  como  que 
se  los  daban  para  llevar ,  y  entonces  bramaba;  no  quiso 
comer,  de  puro  coraje,  y  murióse.  Tomaron  para  traerá 
España  la  medida ,  ya  que  no  podian  la  persona ,  y  tuvo 
once  palmos  de  alto;  dicen  que  los  hay  de  trece  pal- 
mos, estatura  grandísima^  y  que  tienen  disformes  pies, 
por  lo  cual  ios  llaman  patagones.  Hablan  de  papo,  co- 
men conforme  al  cuerpo  y  temple  de  tierra ,  visten  mal 
para  vivir  en  tanto  frío ,  atan  para  adentro  lo  suyo,  ti- 
ñense  los  cabellos  de  blanco,  por  mejor  color,  si  ya  no 
fuesen  canas  ;alcohólanse  los  ojos,  píntanse  de  amari- 
llo la  cara ,  señalando  un  corazón  en  cada  mejilla;  van, 
JBnalmente,  tales,  que  no  semejan  hombres.  Son  gran- 
des flecheros,  persiguen  mucho  la  caza ,  matan  aves- 
truces ,  zorras,  cabras  monteses  muy  grandes ,  y  otras 
fieras.  Salió  allí  en  tierra  Magallanes,  é  hizo  cabanas 
para  estar;  mas ,  como  no  había  lugares  ni  gente,  á  lo 
menos  no  parecía,  pasaban  triste  vida.  Padecían  frío  y 
hambre,  y  aun  murieron  algunos  della;  ca  ponia  Ma- 
gallanes grande  regla  y  tasa  en  las  raciones,  porque  no 
foliase  pan.  Viendo  la  falta,  necesidad  y  peligro,  y  que 
duraban  mucho  las  nieves  y  mal  tiempo,  rogaron  á  Ma- 
gallanes los  capitanes  de  la  flota  y  otros  muchos  que  se 
volviese  á  España,  y  no  los  hiciese  morir  á  todos  bus* 
cando  lo  que  no  había,  y  que  se  contentase  de  haber 
llegado  donde  nunca  español  llegó.  Magallanes  dijo  que 
le  seria  muy  gran  vergüenza  tornarse  de  allí  por  aquel 
poco  trabigo  de  hambre  y  frío,  sin  ver  el  estrecho  que 
buscaba  ó  el  cabo  de  aquella  tierra,  y  que  prestóse  pa- 
saría el  frío ,  y  la  hambre  se  remediaría  con  la  orden  y 
.  tasa  que  andaba ,  y  con  mucha  pesca  y  caza  que  hacer 
podian;  que  navegasen  algunos  días,  venida  la  primera 
Tera,  hasta  subirá  sesenta  y  cinco  grados,  pues  se  na- 
yegaban  Escocia,  Noruega  y  hlandia;  y  pues  había  lle- 
gado cerca  de  allí  Améríco  Vespucio,  y  si  no  hallasen 
lo  que  tanto  deseaba ,  que  se  rol  vería.  Ellos  y  la  mayor 
parte  de  la  gente,  sospmindo  por  volverse ,  le  requiríe- 
ron  una  y  muchas  veces  que ,  sin  ir  mas  adelante ,  die- 
ae  vuelta ;  Magallanes  se  mucho  enojó  dello,  y  mos- 
trándoles dientes,  como  hombre  de  ánimo  y  de  hon- 
ra, prendió  y  castigó  algunos.  Revolvióse  la  hería,  di- 
ciendo que  aquel  portogués  los  llevaba  á  morir  por  con- 


gradarse con  su  rey»  y  enAaitiroiise.  fimbvedse  tan^ 
bien  Magallanes,  y  de  cinco  naos  no  le  obedecían  las 
tres,  y  estaba  con  gran  miedo  no  le  hiciesen  alguna 
afrenta  ó  mal.  Estando  en  esta  cuita,  tído  liácia  su  nao 
una  de  las  otras  amotinadas  cazando  de  nodie  y  sin  ad- 
vertencia de  los  marineros;  él,  aunque  al  principio  tu- 
vo temor,  reconoció  lo  que  era ,  y  tomóla  sin  escándalo 
ni  sangre ,  y  luego  se  le  rindieron  las  otras  dos.  Justi- 
ció á  Luis  de  Mendoia  y  á  Gaspar  Casado  y  á  otros; 
echó  y  dejó  en  tierra  á  Juan  de  Girtagena  y  á  un  cléri- 
go ,  que  debía  revolver  el  hato ,  con  sendas  espadas  y 
una  talega  de  bizcocho,  para  que  allí ,  ó  se  muriesen  ó 
los  matasen;  publicó  que  lo  querían  matar.  Con  esta 
inhumano  castigo  allanó  los  demás,  y  se  partió  de  Sant 
Julián  día  de  Sant  Bartolomé.  Gomo  miraba  las  ense- 
nadas para  ver  si  eran  estrecho ,  tardaba  mucho  en  ca- 
da parte  que  llegaba.  Guando  emparejó  con  la  punta  de 
Santa  Gruz,  vino  un  torbellino  que  llevó  en  peso  la  me- 
tfornao  sobre  unas  peñas ;  quebróla ,  T  salv^  la  gente, 
ropa  y  jarcias.  Tuvo  entonces  Magallanes  miedo  gran- 
dísimo, y  anduvo  desatinado  como  quien  andaba  á  Uen- 
to ;  estaba  el  cielo  turlmdo,  el  aire  tempestuoso,  la  mar 
brava  y  la  tierra  lielada.  Navegó  empero  treinta  legnas, 
y  llegó  á  un  cabo  que  nombró  de  las  Yirgines ,  por  ser 
día  de  Santa  Úrsula.  Tomó  el  altura  del  sd ,  y  hallóse 
en  cincuenta  y  dos  grados  y  medio  de  la  Bquínocial ,  y 
con  hasta  seis  horas  de  noche.  Parecióle  gran  cala,  y 
creyendo  ser  estrecho,  envió  las  naves  á  mirar ,  y  man- 
dóles que  dentro  de  cinco  días  volviesen  al  puesto.  Vol- 
vieron las  dos,  y  como  tardase  la  otra ,  embocóse  por  el 
estrecho.  La  nao  Sant  Antón,  cuyo  capitán  era  Alvaro 
de  Mezquita,  y  piloto  Esteban  Gómez,  no  vio  las  otras 
coando  volvió  al  cabo  de  las  Vírgines;  soltó  los  tiros, 
hizo  ahumadas  y  esperó  algunos  días.  Alvaro  de  He»* 
quita  quería  entrar  por  el  estrecho ,  diciendo  que  por 
allí  iba  su  tio  MagaUanes.  Esteban  Gómez,  con  casi  los 
demás ,  deseaba  volverse  á  España ,  y  solm  ello  dio  al 
Alvaro  una  buena  cuchillada ,  y  lo  echó  preso ,  acusán- 
dole que  fué  consejero  de  la  crueldad  de  Gartagena  y 
del  clérígo  de  misa ,  y  de  las  muertes  y  afrentas  de  los 
otros  cabíanos;  y  con  tanto,  dieron  vuelta.  Traían  dos 
gigantes  que  se  murieron  navegando ,  y  llegaron  á  Es- 
paña ocho  meses  después  que  dejaron  á  MagaUanes;  el 
cual  tardó  mucho  en  pasar  el  estrecho ,  y  cuando  se  vio 
del  otro  cabo ,  dio  iníinitas  gracias  á  Dios.  No  cabía  de 
gozo  por  haber  hallado  aquel  paso  para  el  otro  mar  del 
Sur ,  por  do  pensaba  Uegar  presto  á  las  islas  del  Malo- 
co;  teníase  por  dichoso;  imaginaba  grandes  riqueíaa; 
esperaba  muchas  y  muy  crecidas  mercedes  del  rey  doa 
Carlos  por  aquel  tan  señalado  serrido.  Tiene  este  estre- 
cho ciento  y  diez  leguas,  y  aun  algunos  le  ponen  ciento 
y  tilinta;  va  derecho  leste  oeste;  y  así,  están  ambas  sus 
dos  bocas  en  una  mesma  altura,  que  cincuenta  y  dos  * 
grados  es  y  medio.  Es  ancho  dos  leguas,*  y  mas  también, 
y  menos  en  algunas  partes;  es  muy  hondable;  crece 
mas  que  meqgua ,  y  corre  al  sur ;  hay  en  él  muchas  is- 
lejas  y  puertos.  Es  la  costa  por  entrambos  lados  muy 
alta  y  de  grandes  peñascos ;  tierra  estéril ,  que  no  hay 
grano;  y  fría,  que  dura  la  nieve  casi  todo  el  año,  y  00° 
algunos  contaban  que  había  nieve  azul  en  ciertos  la- 
gares^ lo  cual  debe  ser  de  vieja,  ó  por  estar  sobre  cosa- 
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«vestnioesy  otras  grindes  afea,  muchos  y  extraños  aoi-r 
nales ;  bay  aardioas ,  golondríaos  que  vuelan  y  que  SQ 
comen  unos  á  otros ,  lobos  marinos,  de  cayos  cueros  se 
visten ;  ballenas,  cuyos  buesos  sirven  de  hacer  barcas, 
las  coales  también  hacen  de  cortezas,  y  las  calafetean 
con  estaéicol  de  antas. 

Muerte  de  MagalIaBet. 

Como  acabó  Mafialkines  de  pasar  d  estrecho,  volvió 
las  proas  á  mano  derecha ,  y  tir^  su  camino  casi  tras 
el  sol  para  dar  en  la  Equinocial ;  porque  debajo  deila 
ó  moy  cerca  tenia  de  hallar  las  islas  Malucas,  que  iba 
boscando.  Navegó  cuarenta  dias  ó  mas  sin  ver  tierm. 
Tbvo  gran  lUta  de  pan  y  de  agua;  comían  por  onzas; 
bebían  el  agua  atapadas  las  narices  por  e!  hedor,  y  gui- 
saban arroz  con  agua  del  mar.  No  podían  comer,  de 
bincfaadaa  las  encías ;  y  asi  murieron  veinte  y  adoled e- 
ron  otros  tantoe.  Estaban  por  esto  muy  tristes,  y  tan 
descontentos  como  adtes  de  liallar  el  estrecho.  Llega- 
ron con  esta  cuita  al  otro  trópico,  que  es  imposible ,  y 
á  anas  isletas  que  los  desmayaron ,  y  que  las  llamaron 
Desventuradas  por  no  tener  gente  ni  comida.  Pasaron 
kEqninocial  y  dieron  en  Invagana,  que  nombrando 
Buenas-Senales ,  donde  amansaron  la  hambre ;  la  cual 
está  en  once  grados  y  tiene  coral  blanco.  Toparon  lue- 
go tantas  islas,  que  les  d¡ieron  el  Archipiélago»  y  á  las 
príraeras.  Ladrones,  por  hurtar  los  de  allí  come  gitanos; 
y  aun  ellos  dedan  venir  de  Egipto^  según  referia  la  es- 
clava de  Magallanes,  que  los  entendía.  Préciaose  de 
traer  loa  cabellos  hasla  el  ombligo,  y  los  dientes  mu; 
OQgros ,  ó  colorados  de  areca ,  y  ellos  hasta  el  tobillo ,  y 
le  los  atan  á  la  dnta;  y  sombreros  de  palma  muy  altos 
y  bragas  de  lo  mesmo.  Llegaron  en  conclusión,  de  ishi 
an  isla,  á  Zebut,  qqe otros  nombran  Subo;  en  lascua* 
fes  moran  sobre  árboles,  como  picazas.  Puso  Magallanes 
banderas  de  paz,  desparó  algunos  tiros  eo  señal  deobe- 
dienda;  surgió  alli  en  Zebut ,  á  diez  grados  ó  poco  mas 
acá  de  la  Equioopial ,  é  hizo  sus  mensajeros  al  rey  con 
nn  presente  y  cosas  de  rescate.  Hamabar,  que  asi  se  lla- 
maba el  Aey,  tuvo  placer  de  su  llegada,  y  respondióque 
saliese  á  tierra  mucho  enhorabuena.  Salió  pues  Ma- 
galhines,  y  sacó  muchos  hombres  y  mercería.  Arma- 
ron una  gran  casa  con  vdas  y  ramos  en  la  marina ,  don- 
de se  dijo  misa  d  día  de  la  Hesurrecdoa  de  Cristo ;  la 
cual  oyeron  d  Rey  y  otros  muchos  isleños  con  atendon 
y  alegría.  Armaron  luego  un  hombre  de  punta  en  blan- 
co,  y  dióronle  muchos  gdpes  de  espada  y  botes  de  lan- 
za, pera  que  viesen  cómo  no  bahía  fierro  ni  fuerzas  que 
bastasen  contra  ellos :  los  de  la  isla  se  maravillaron  de 
lo  uno  y  de  Jo  otro ;  mas  no  tanto  cuanto  los  nuestros 
pensaron.  Dio  Magallanes  á  Hamabar  una  ropa  larga  de 
seda  morada  y  amarilla,  una  gorra  de  grana,  dos  vidrios 
y  algunascoentasde  lo  mesmo.  Dióá  un  sobrino  y  here- 
dero suyo  una  gorra,  un  paño  de  Hdanda  y  una  taza 
de  vidro ,  que  tuvo  en  mucho ,  pensando  ser  cosa  fina. 
Predicóles  con  Enrique,  su  esclavo,  ó  hizo  amistad, 
tocando  tfis  manos  al  Rey  y  bebiendo.  Al  tanto  hizo  Ha- 
mabar, y  dióle  arroz ,  mijo,  higos,  naranjas,  mibl,  azú- 
car, jengibre,  pan  y  vino  de  arroz,  cuatro  puercos» 


LASINDtAS.    ;  Sis 

cabras,  gallinas  y  otras  co^  de  comer ,  y  mudiás  fru*> 
las  que  no  las  hay  en  Espaiía,  y  certinlded  de  bs  M»# 
lucas  y  Especiería,  que  fué  lo  principd.  Convidólos  desv 
pues  á  comer,  y  fué  gentil  banquete*  Foé  tal  la  amistad^ 
plática  y  conversadon ,  que  se  baptizó  el  Rey  oon  mas 
de  ochocientas  personas.  Llamóse  Hamabar  Oírlos,  co- 
mo el  Emperador;  la  r^ina,  Juana;  la  princesa, Catalina, 
y  d  heredero,  Femando.  Sanó  Magalhmes  otro  sobrino 
del  Rey,  que  tenia  calenturas  dos  anos  bahía,  y  aun  d^ 
een  dgnnos  que  ere  mudo.  Por  lo  cud  se  baptizaron 
todos  los  de  Zebut  y  otros  ochocientos  de  Masana ,  isla, 
cuyo  señoree  Ihimó  Joan ;  la  sonora,  Isabel,  y  Grístóbd  «a 
moro  que  iba  y  venia  á  Calícu t ,  y  qpe  certiflcó  á  Ihima<< 
bar  de  bi  grandeza  del  emperador  CÜ&rlos,  rey  de  Castilla^ 
y  de  lo  queera  el  rey  de  PortugaL  Envió  mensajeros  Ha* 
mabar  á  las  ishis  comarcanas,  á  recuesta  de  Magallanes, 
rogándoles  que  viniesen  á  tomar  amistad  con  tan  bne« 
nos  hombres  como  los  cristianos.  Vinieron  de  algunas 
pequeñas,  por  ver  el  sano  y  á  quien  lo  sanara  con  sohis 
palabras  y  agua;  ca  lo  tuvieron  por  milagro,  y  ofrqs-» 
ciáronse  por  del  rey  de  Castilla.  Los  de  Maulan,  que  es 
otra  isla  y  pueblo  cuatro  leguas  de  allí,  no  quisieroil 
venir,  ó  no  osaron  por  amor  de  Gilapubipo,  su  señor.  A\ 
cual  envió  Magallanes  á  rogar  y  requerir  que  viniese  6 
enviase  á  reconocer  d  Emperador  con  algunas  especies 
y  vituallas.  Respondió  Glapulapo  que  no  obedecería  á 
quien.ttunca  conodó,  ni  á  Hamabar  tampoco;  mas,  poff 
DO  ser  habido  por  inhumano,  que  le  daba  aquellas  po«i 
cas  cabres  y  puercos  que  pidia.  Pasó  MagaUanes  allá 
con  cuarenta  compañeros ,  y  después  de  muchas  pláti- 
cas quemó  á  Bulaia,  lugar  pequeño  de  moros.  Afrenta-* 
dos  dello  a  (uellos  de  Mautan ,  pensaron  en  la  venganza ; 
y  Zula ,  caballero  principal ,  envió,  como  en  gran  secro^ 
to,  ciertas  cabras  á  Magallanes,  rogándole  que  lo  per- 
donase, pues  no  podía  mas  por  causa  de  Cílapulapo, 
que  contradecía  la  paz  y  contratación ;  y  que,  ó  fuese,  ó 
le  envíase  algunos  españoles  bien  armados  que  resistie- 
sen á  su  contrario,  y  que  le  daría  hi  isk.  Mi^allonA,  no 
entendiendo  el  engaño^  fué  aBá  de  noche  con  sesenta 
compañeros  bien  apercebidos,en  tres  bateles,  y  con 
Curios  Hamabar,  que  llevó  treinta  barcas,  dichos  jun« 
eos,  llenas  de  isleños.  Quisiera  combatir  luego  á  Mau« 
tan ;  mas  por  lo  que  obligado  era,  envió  primero  á  decir 
á  Cilapulapo  con  Cristóbal,  moro,  que  fuesen  amigos.  El 
respondió  bracamente.  Sacó  tres  mil  hombres  al  cam- 
po, repartiólos  en  tresescuadraSypúsose.cercaddagua, 
y  dejó  pasar  la  priesa  de  los  tiros  y  arcabuces.  Salió 
Magallanes  á  tierra  con  dncuenta  españoles ,  el  agua  á 
la  rodíNa;  ca  por  las  piedras  no  punieron  arribar  las 
barcas.  Mandó  descargar  Us  piezas  de  fuego  y  arcabu- 
cería, arremetiendo  él  á  los  enemigos.  Como  los  vió 
quedos  y  sin  daño,  se  tuvo  por  perdido ,  y  se  tornara  si 
cobardía  no  le  pareciera.  Andando  en  la  pdea  conosció 
d  daño  de  los  suyos,  y  mandóles  retirar.  Peleaban  gen- 
tihnente  los  mautaoeses ;  y  asi,  mataron  algunos  zebú* 
tines  y  ocho  espaudes  coii  Magallanes ,  é  hirieron  vdn« 
te,  los  mas  con  yerba  y  eu  lus  piernas,  ca  les  tiraban  á 
elbis,  víéndohis  desarmadas.  Gayó  Magdlanes  de  un  ca- 
ñazo que  le  pasó  la  cara*,  teniendo  ya  caída  hi  celada ,  á 
gdpes  de  piedras  y  lanzas  y.una  herida  de  yerba  enk 
píenut.  También  le  dieron  uq»  Unzada,  aunque  después 
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de  caUb,  qii»lQ«tiiv«94d9  {Nirte  á  ]parte*  Desta  mesroa 
«üieFi  aáá)6  MagallaBes  rá  Tida  f  sh  demanda ,  ski 
foaar  de  lo  qoe  halló,  á  27  de  abril ,  año  de  21 .  Maerto 
(juefaó  MagaNanes^  eligieron  por  catidíno  á  Joan  Ser- 
rano f  piloto  mayor  de  la  flota ,  y  con  é!  á  Barbosa ,  se* 
gon  dicen  algáoos.  El  coal  proenrómiicliode  haber  el 
cuerpo  de  MagaHañe»,  tu  yerno ;  pero  no  lo  quisieron 
dar  ni  vender,  sino  guardarlo  por  meroeria,  que  fué  mala 
aeuri ,  sí  lo  entendieran ,  para  lo  qne  después  les  aTÍno. 
Entendieron  en  rescatar  por  la  isla  oro ,  azocar  Jengi^ 
bre,  carne,  pan  y  otros  cosas ,  para  irse  á  las  Malacas 
entre  tanto  (|ue  sanabaní  los  enfermos ,  y  tramando  de 
conquistar  á  Mautaq;  y  como  para  lo  uno  y  pura  lo  otro 
era  menester  Enrique,  dábanle  priesa  á  levantar.  El, 
como  sintia  mucho  la  iierida  de  yeriía ,  no  podía,  ó  no 
quería  segnn  algunos  pensaban ;  y  reñíanle  Serrano  y 
Barbosa,  amenazándole  con  doña:  Beatriz,  su  ama. 
Tanto ,  en  fin ,  que,  ó  por  las  hijurías  á  por  haber  \\^ 
bertad,  babkí  con  Hamabar,  y  consejóle  que  matase  los 
españoles  sí  qyeria  ser,  como  hasta  aili^  señor  de  Zebut, 
diciendo  que  eran  codiciosos  en  demasía,  y  que  trata- 
ban  guerra  al  rey  Cikipuhipo  con  su  ayuda ,  é  usurparle 
|lespuésá  él  su  Isla ;  que  asi  hacian  do  quiera  que  ha* 
Habanentraday  ocasiona.  Bamabar  lo  creyó,  y  convidó 
hiego  ó  comer  al  Juan  Serrano  y  6  todos  los  que  quisie-' 
seniT)  didend^ies  quería  dar  un-  presente  para  el  Em*' 
pender,  pues  se  querían  partir.  Fueron  puesá  casa 
del  Rey  Juan  Serrano  y  ebra  de  treinta  españoles ,  sia 
pensamiento  de  mal,  y  al  mejor  tiempo  de  la  comida 
loa  inataroD  á  fainzadas  y  puñaladas,  si  no  ftió  á  Juan 
Serrano.  Cathraroa  otros  tantos  que  andaban  por  la  isla, 
ociio  de  los  cualea  vendieron  después  en  la  China;  y 
derribaron  las  cruces  é imágenes  que  Magallanes  pu- 
siera, sin  mh«r  ai  baptisme  que  rescibieron  ai  á  la  pa«« 
Libra  que  dieron. 

Isla  de  Zcbat*. . 

Zebut  es  grande,  rica  y  abuml«)te  ishi.  E^stá  desvia* 
da  de  la  Equhioclafl  A  nosotros  diei  grados.  Lleva  oro, 
azúcar  y  jengibre.  Hacen  porcekinas  blancas  y  que  ne 
sufren  yerl)as.  Recuece  el  barro  eineaenta  años,  y  algu- 
nas veces  mas.'Van  desnudos  por  la  mayor  parte.  Untan^ 
80  con  aceite  de  eoeo  cuerpo  y  ca belfos,  y  précianse  de 
tener  la  boca  y  dientes  rojos ,  j  para  los  embermejar 
mascan  areca ,  qne  es  como  pera ,  con  hojas  de  jazmín  y 
de  otros  yerbas.  La  Reina  traía  una  ropa  lar^  de  lienzo 
blanco  y  un  sombrero  de  palma ,  con  sv  corona  papal 
de  lo  mesmo;  lo  cual ,  y  el  color  de  areca  que  tenia  en 
la  boca,  no  le  parecía  mal.  El  rey  Hamabar  vestía  sola- 
mente unos  pánicos  de  algodón  y  una  escofia  bien  la- 
brada. Traía  una  cadena  de  oro  al  cuellóy  oercfliosde  lo 
mesmo,  con  perlas  y  piedras  muy  Anas.  Tañía  vigüela 
con  cuerdas  *de  alambí^ ,  y  bebía  de  las  porcelanas  con 
una  caña ;  cosa  do  risa  para  los  nuestros.  Teniendo  ce- 
bada ,  mijo,  panizo  y  arroz,  comen  pan  de  palmas ,  n^• 
Itado  y  frito.  DesUlan  muy  gentil  vino  blanco  de  arroz, 
y  encalabría  reciamente.  También  barrenan  las  palmaa 
y  otros  árboles  para  beber  lo  que  lloran.  Hay  en  Zebut 
una  fruta  que  llaman  cocos.  Es  el  coco  á  manera  de  me- 
lón, mas  largo  que  gordo,  envuelto  en  muchas  cámü^i- 
Iks  como  palmito,  de  que  iiacen  hilo  «orno  de  cáñamo. 


Tiene  la  corteza  como  de  éahAawteet';  em(ieróffldy 
mas  dura ;  la  cual ,  quemada  y  faedm  polvos ,  es  medi- 
cinal. La  carne  que  dentro  se  hace ,  paresce  mantequi- 
lla en  lo  blanco  j  blando ,  y  es  sabrosa  y  cordhl.  Sí  me» 
nean  el  coco  al  rededor ,  y  lo  dejaii  así  aigmios  dias^  se 
toma  uiT  licor  como  aceite ,  suave  y  saludable,  con  que 
se  untan  A  meoudo.  Si  le  eclian  agua ,  sale  azñcar ;  si 
lo  dejan  al  sol,  vuélvese  vinagre.  El  Arboles  casi  palmS) 
y  lleva  los  cocos  en  racimos.  Dánies  un  barreno  al  pié 
de  una  hoja,  cogen  lo  que  destilan  en  cañas  como  el 
mufalo,  y  és  gentil  beirida,  sana,  y  tenida  én  lo^e  acá 
el  Tino.  Hay  peces  que  velan ,  y  unas  av es'como  grajas ^ 
que  llaman  laganes;  his  cuales  se  ponen  á  la  boca  de 
las  ballenas  y  sé  dejan  tragar,  y  como  se  ven  dentro^ 
comeóles  los  corazones  y  métanh».  Tienen  dientes  en 
el  pico,  ó  cosa  que  lo  parescen,  y  aoo  buenos  de  comer. 

De  Siripada,  rej  de  Bor&ey. 

Los  que  estaban  en  las  naves  alzaron  anclas  y  velal 
come  supieron  la  crueldad,  y  fuéh>nse  de  alli  sin  rede- 
mir  á  Juan  Serrano,  que  voceaba  de  la  maríiia  temiendo 
otra  tal  traición;  y  si  triste  quedaba  el  capitán  y  piloto, 
llorando  su  desastre ,  tristes  iban  los  soMados  y  mari- 
neros, temiendo  otro  mayor.  Eran  ciento  y  quince  so* 
hunente,  y  no  bastaban  á  gobernar  y  defender  tres  naos. 
Pararon  luego  en  Gohol ,  y  quemando  una  nao ,  rehi- 
cieron fais  otras  dos.  Acercábanse  A  la  Bquinociol ,  que 
debajo  della  les  decían  estar  las  Malocas.  Tocaron  en 
mochas  islas  de  negfros ,  y  en  Calegando  hicieron  amis- 
tad con  el  rey  Gatavar,  sacando  sangre  de  la  mana 
izquierda,  y  tocando  con  ella  el  rostro  y  lengua,  que  así 
se  usa' en  aquellas  tierras.  Llegaron  A  Bomey ,  ó  s^im 
otros  Pomey,  que  está  en  cinco  grados;  el  lugar,  digo, 
donde  desembarcoron,  que  por  otra  parte  A  la  Equioo- 
cial  toca.  Hicieron  señal  de  paz,  y  pidieron  licencia  para 
surgir  en  el  puerto  y  safíf  al  pueblo.  Vuneron  á  les  naos 
ciertos  caballeros  en  barcas  que  tenían  doradas  las 
proas  y  popas;  muchas  banderas  y  plumajes,  muclias 
flautas  y  atabales ,  cosa  de  ver.  Abrazaron  A  los  nues- 
tros, y  diéronles  cuatro  cabras,  muchas  gallinas,  seis 
cántaros  de  vino  de  arroz  estilado,  haces  de  cañas  do 
azúcar,  y  una  galleta  pintada ,  llena  de  areca ,  y  flor  do 
jazmín  y  de  azahar  pera  colorar  la  boca.  Vinieron  hiego 
otros  Con  huevos,  miel,  azahar  y  otras  cosas ;  y  drjéron- 
los  que  holgaría  el  rey  Sirípada,  su  señor,  que  saliesen 
á  tierra  A  feriar,  y  por  agua  y  leña  y  todo  cuanto  me- 
nester les  hiciese.  Fueron  entonces  A  besar  las  manos  al 
Rey  ocho  españoles,  y  diéronle  una  ropa  de' terciopelo 
verde,  una  gorra  de  grana ,  cinco  varas  de  paño  colora- 
do, una  copa  de  vidrio  con  sobrecopa ,  mnis  escribanías 
con  su  herramienta,  y  cinco  roanos  de  papel.  Llevaron 
para  la  Reina  unas  servillas  valencianas,  una  copa  de  vi- 
drio llena  de  agujas  cordobesas,  y  tres  varas  dopaSo 
amarillo;  y  para  el  gobernador  una  taza  de  plata,  tres 
varas  de  paño  colorado  y  una  gorra.  .Otras  muchas  cosas 
sacaron,  que  dieron  A  muchos;  poro  esto' fué  loprinoi- 
.  pal.  Cenaron  y  durmieroA  en  Casa  del  Gobeinador,  y  en 
colchones  de  algodón ;  ca  por  ser  tarde  no  pudieron  ver 
al  Rey  aquella  noche.  Otro  día  los  llevaron  A  palacio 
doce  iaca^'osen  elefantes  por  unas  calles  llenas  de  Itein- 
brcs  armados  con  espadas,  lanzas  y  adargas.  Subicroná 
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ksak,  dottlabao  noobos  (mballtfes  vertidos  de  seda 
de  Golons,  y  laoMatiiiUoB  dftorofionpifedraa,  y  {Híñales 
con  cabos dtt  oro,  piadras  y  perlas*. SeatiraDseaiíi  so*> 
bre  uoa  a11iiwd»a ;  babkuoasadeiitro  una  cuadra  eilta* 
loada  da  seda,  coa  las  veotanas  cuUactas  de  Jbrocador 
eo  la  cual  e^laban  basla  trecientos  bombrea  en  pió  y  con 
6stoqi»ea,qiiedebian6er  de  guarda.  En  otrapieza comía 
el  Rey  con  unas  mojeres  y  con  su  iiijo.  Servían  la  mesa 
damas  sotomonte,  y  no  babia  adentro  mas  de  padreé  bi«- 
¡o,  y  otro  hombre  en  pié.  Viondo  los  españoles  tanta 
naieslad  llanta  riqueza  y  aparato,  no  ababan  los  ojos 
delsuelo,ybalJábauseffluycorridosconsu  tU  presente. 
Hablaboo  entre  si  muy  biyo  de  cuan  diíerente  gente  era 
aquella  que  la  de  Indias;  y.  rogaban  á  Dios  que  los  sa« 
case  CQD  bien  de  alli.  Llegase  uno  á  ellos,  á  cabo  de 
gran  retoque  llegaron,  á  decirles  que  no  podían  entrar 
ni  bahlar  al  Rey ,  y  que  le  dijesen  á  61  lo  que  querían. 
EUoa  se  lo  dijeren  como  mejor  sabían,  y  él  lo  dijo  á  otro, 
y  aquel  4  otTO|  que  con  una  cebratana  lo  dijo  al  que  es- 
taba coa  el  Rey, por  una  reja;  el  cual  Analmente  lúao 
k  embajada  con  gran  reverencia ;  cosa  enojosa  para  es* 
panol  colérico; y  los  mas.de  aquellos  cebo  qo  podían 
tener  la  rísa^  Siripada  mandó  que  llegasen  cerca  paro 
veriot.  Llegaron  por  conclusión  á  una  gran  reja ;  Ineie* 
ron  tres  reverencias ,  las  ásanos  sobre  la  cabeza ,  altas 
T  juntas,  que  asi  se  lo  mandaron.  Hicieron  su  embajada 
de  parte  del  Emperador  por  paz^  pan  y  contratación. 
RespoodióSiripada  a)  que  le  bablócon  la  cebratana  que 
se  hiciese  b  que  pedían;  y  maravillóse  de  la  navega<« 
don  tan  larga  qoe  hablan  liecho  aquelloa  liombres  y 
navioe.  Ellos  entonces  abrieron  su  presente  (con  harta 
vergüónsa )  por  haber  visto  mucho  oro,  plata,  brocado, 
sedas  y  otraa  grande»  riqueaas  en  aquella  casa  y  mesa 
de  rey,  y  saliéronse  con  sendos  pedazos  de  telilla  de 
oro,  que  les  pusieron  al  hombro  izquierdo  por  cerimo- 
ttia.  Diéroales  colación  de  canda  y  dai^  confltados 
y  por  cooGlor,  y  volviéronlos  en  caballos  á  casa  del  Go- 
bernador, qne  los  festejó  dos  noches  maravillosísima*- 
mente.  Tr^éronles  de  palacio  doce  platea  y  escudillas 
de  porcelana  llenas  de  fruta  y  vianda.  Sirviéronles  á  la 
cena  treinta  platea  y  mas,  y  cada  treinta  veces  de  vino 
de  arrea  estilado,  en  pequenitos  Tasos.  Toda  la  carne 
ftié  asada  ó  en  pasteles ,  y  era  ternera,  capones  y  otras 
aves.  Les  potajes  y  pUtilloseran  guisados  ,  unos  coa 
especies,  otros  con  vinagre,  otros  con  naranjas,  y  to- 
dos con  azúcar.  Hubo,  peces  muy  buenos  que  no  co- 
nosctan  los  nuestros ,  y  frutas  ni  mas  ni  menos,  y  entre 
eHas  unos  higos  muy  largos.  Habla  lámparas  de  aceite 
y  blandones  de  plata  con  hachas  de  cera.  El  servicio  fué 
todo  de  oro,  plata  y  porcelanas.  Los  servidores  muchos 
y  bien  aderezados  ásu  manera ,  y  el  concierto  y  silen- 
cio DMicho.  En  fin,  decian  aquellos  españoles  que  nin- 
gún rey  pedía  tener  mejor  casa  y  servicio.  Pasearon  la 
dudad  en  oleantes,  y  vieron  en  ella  cosas  notables. 
Dióles  el  Rey  dos  cargas  de  especies,  cuanto  pudieron 
Hevar  dos  elefantes,  y  muchas  cosas  de  comer.  Y  el  Go« 
bernador  les  díó  entera  noticia  de  las  Malucas,  y  les* 
dijo  cómo  h^  dejaban  muy  atrás  hacia  levante,  y  con 
tanto, se  despidieron.  Borney  es  isla  grande  y  rica,  se- 
gún oído  habe».  Carece  de  trigo,  vino,  asnos  y  ovejas; 
abunda  de  arros ,  azúcar ,  cabras ,  puercos ,  camellos 
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búfalos  y  eManles.  Ltevatanela,  jengOire;  cánfora^ 
que  es  goma  de  copey,  rairabolaaos  y  otras  medidnas^ 
unos  árboles  cuyas  hojas  encayendo  andan  como  gusa- 
nos. Andan  casi  desnudos ,  traen*  todos  cofias  de  algo- 
don.  |*oSimon>s  se  retajan,  los  gentiles  mean  en  cucli- 
llas ,  quo  de  ambas  leyes  hay.  Báñense  muy  á  menudo, 
Umpianse  con  la  ¡aquierda  el  trasero,  porque  comea 
con  la  derecha.  Usan  letras  con  papel  de  córtelas,  como 
tártaros,  que  basta  allá  llegan.  Estimanmncho  el  vidrio, 
Uenso,  lana,.Gerro  para  hacer  clavazón,  y  armas  y  aao* 
gue  para  unciones  y  medidnas..  No  hurtan  ni  matan. 
Nunca  niegan  su  amistad  ni  k  paz  á  quien  se  la  pide. 
Raras  veces  pelean ;  aborrescen  al  rey  guerrero ;  y  así,, 
lo  ponen  el  delantero  en  la  batalla.  No  sale  fuera  el  Rey 
sino  es  ú  caza  ó  guerra.  Nadie  le  habla ,  salvo  sos  hijos 
y  mHJar«siuo  por  cebretana  ó  caña.  Piensan  los  que 
idolatran  que  no  hay  mas  de  nascer  y  morir :  bestiali- 
dad grandisüna.  La  ciudad  donde  residen  los  reyes  do 
Bomey  es  grandisima  y  toda  dentro  la  mar;  las  ca«> 
«os  de  madera,  con  portales ,  si  no  es  palacio  -y  algunos 
templos  y  casas  de  señores. 

La  entrada  de  los  nocstros  6d  los  Malaeos. 

Partiéronse  de  Bomey  nuestros  españoles  muy  ale* 
gres  por  lo  bien  que  allf  los  fué ,  y  por  estar  ya  cerca  do 
los  Malucos,  qne  con  tanto  deseo  y  trabajo  iban  bus- 
eai|do.  Uegiaron  á  Címbubon ,  y  estuvieron  en  aquella 
isla  mas  de  un  mes  adobando  la  una  nave.  Empegáronla 
con  ánimo.  Hallaron  allí  crocodilos  y  unos  peces  extra* 
Boa,  porque  son  todos  de  un  hueso,  con  una  como  si- 
Ilica  en  el  espinaxo,  barrigudos ,  cuero  duAsimo  y  sin 
escamas,  hocico  de  puerco,  dos  huesos  en  la  frente> 
como  cuernos  derechos,  y  dos  espinas;  en  fin ,  paresce^ 
roonstro.  Tomaron  también  y  comieron  muclms  ostias 
de  perlas,  alguuas  de  las  cuales  tuvieron  veinte  y  dnca 
libras  de  pulpa ,  y  una  tuvo  cuarenta  y  cuatro,  pero  no 
tenían  perlas.  Preguntando  qué  tamañas  perlas  criaban 
tan  grandes  conchas,  les  ftié  dicho  qoe  como  huevos 
de  paloma  y  aun  de  galHmi :  grandeza  increíble  y  nun* 
ca  vista.  En  Sarangpn  tomaron  pilotos  para  las  llalu* 
cas,  y  entraf<m  en  Tidore,  una  deilas,  á  8  de  noviembre 
del  añode  21 .  Dispararon  algunos  tiros  por  salva,  eolia- 
ron  áncoras  y  amarraron  las  naos.  Almanzor,  rey  deTI- 
dore,  vino  á  ver  qué  oosaera,  en  una  barca,  vestido  sola- 
mente una  camisa  labrada  de  oro  maravíllosfsímamento 
con  aguja,  y  un  paño  blanco  ceñido  Imsla  tierra,  y  des* 
calzo ,  y  en  la  cabeza  un  velo  de  seda  bien  lindo  ,»á  ma- 
nera de  mitra.  Rodeó  las  naos,  mandó  á  los  marineros 
que  andaban  aderezando  las  bolas,  entraren  so  barca, 
y  dijoles  que  fuesen  bien  venidos  y  otras  muchas  bue- 
nas palabras;  entró  luego  en  la  una  nao,  y  tapóse  las 
narices  por  el  olor  de  tocino ,  como  era  moro.  Los  es-* 
pañoles  le  besaron  la  mano  y  le  dieron  una  silla  de  car- 
mesí, una  ropa  de  ierdopelo  amarillo,  un  sayón  de  tela 
falsa  de  oro,  cuatro  varas  de  escarlata,  un  pedazo  de 
damasco  amarillo,  otro  de  lienzo,  un  paño  ale  manos 
labrado  de  seda  y  oro ,  dos  copes  de  vidro  -,  seis  sartales' 
de  lo  mesmo,  tres  espejos ,  doce  cuchillos,  seis  tijeras  y 
otros  tantos  peines,  bieron  asimesmo  á  un  su  hijo  que 
consigo  llevaba ,  una  gorra,  un  espejo  y  dos  cuchillos, 
y  muchas  cosas  á^los  otros  caballeros  y  criados,  fia- 
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Náfonléd«  |Érte  del  Bn^n^ddlr,  Riendo  Ikeaofai 
para  negociar  en  so  isla.  Alroaazor  nsspondló  que  iie« 
gociasen  mocho  en  buena  hora,  hacieodo  cuenta  qne 
estaban  en  tierra  del  Emperador;  y  si  algvao  los  eno* 
jase,  quelaroatasen.  Estuvo  mirando  Is  banderaqúete* 
nía  las  armas  reules,  y  pidió  la  figure  dei  Emperador,  y 
^pie  le  mostrasen  la  moneda ,  el  peso  y  medida  que  te* 
nian ;  y  desque  lo  tuvo  bien  mirado  todo ,  df jotes  cómo 
él  sabía  por  so  astrologia  que  habian  de  venir  allí ,  por 
mandado  del  emperador  de  cristianos,  eo  busca  de  las 
especies  que  nacían  en  aquellas  sus  islas;  y  que  pues 
eran  venidos,  que  las  tomasen;  ca  él  era  y  se  daba  por 
amigo  del  Emperador.  Quitóse  con  tanto  la  mitra,  abra- 
sólos, y  fuese.  Otros  dicen  que  no  lo  supo  por  sctenda, 
sino  por  sueño;  ca  sonora  dos  anos  antes  que  vela  ve- 
nir por  mar  unas  naos  y  liombres  que  punto  no  les  men« 
lian  á  los  españoles,  á  señorear  aquellas  islas  y  especias. 
Nosotros  pensamos  que  fué  coajeture,sabiendoel  man- 
do y  trato  de  portuguesesenCalicut,  Malaca, Zamolre y 
costa  de  la  Gbina.  Salieron  á  tierre  los  nuestros  á  feriar 
esitecias  y  á  verlos  árbolesque  las  prodncen.  Estuvieren 
mas  de  cinco  meses  allí  en  Tidore,  con  mucha  conver- 
sación de  los  bleños.  Vino  á  verlos,  y  á  darse  al  Empo- 
sador,  Gorala,  señor  de  Terrenatey  que  era  sobrino  de 
Almansor  ( aunque  otros  lo  llaman  Gdano );  el  cnal 
tenia  cuatrocientas  damas  en  su  casa ,  gentiles  en  ley 
y  en  persona ,  y  cien  corcobades  que  lo  servían  de  pa- 
jes. Vino  también  Lusfu,  rey  de  Gtlolo ,  amigo  de  Al- 
mansor, que  tenia  seiscientos  hijos,  si  ya  no  se  enga- 
ñan en  un  cero,  pues  como  dicen,  tanto  monta  ocho  que 
ochenta;  adnquecomo  lianen  muchisinaB  miqeres,  no 
Qra  macho  tener  tantos  hijos.  Otros  muchos  señoras 
de  aquelfa»  isletas  vhiieron  á  Tidore  por  mego  de  A^ 
nanzor ,  ¿  ofrecerse  por  amigos  y  tríbotaríos  del  rey  de 
Castilla ,  Garlos  emperador ,  que  no  loa  cuento.  Tenía 
veinte  y  seis  hijos  é  hijas  Almanzor  ,y  docienlas  niiije- 
res,  y  cenando,  mandaba  irá  la  cama  ala  que  quería. 
Bn  celosísimo»  ó  lo  hacia  por  amor  de  les  españoles, 
que  kiego  miran  y  sospina  y  hacen  del  enamorado ; 
aunque  á  la  verdad  todos  aquellos  isleños  son  celosos, 
teniendo  muclias  mujeres.  Traen  bragas;  lo  demás  en 
carnes  vivas«  Juró  Almanzor  sobre  su  alcoren  de  siem- 
pre ser  amigo  del  toperadory  rey  de  Castilla.  Contrató 
de  dar  el  fardel  de  clavos  i  cada  y  cuando  que  allá  fue* 
aen  castellanos,  por  treinta  varas  de  lien2o,dies  de  paño 
colorado  y  cuatro  de  amarillo ,  y  las  otras  especias  con- 
forme ^  este  precio.  Hay  en  Tidore  y  por  aquellas  islas 
anas  avecicas  que  llaman  mamocos;  las  cuales  sonde 
mucho  menor  carne  que  cuerpo  muestren;  llenen  las 
piernas  largas  un  pakno,  la  cabeía  chica,  mas  luengo 
el  pico,  la  pluma  de  color  Imdlsimo,  no  tienen  alas;  y 
así ,  no  vuelan  sino  con  aire.  Jamás  tocan  en  tierre  sino 
muertas,  y  nunca  se  corrompen  ni  pudren.  No  saben 
dónde  crian  ni  qué  comen ;  y  algum»  piensan  que  anidan 
en  paraíso ,  como  son  moros  y  como  creen  en  el  aleo- 
ran ,  que  Jes  pone  otras  semejantes  y  aun  peores  cosas 
en  su  paraíso.  Piensan  los  nuestros  que  se  mantienen 
del  rocío  y  flor  de  las  especias.  Como  quiera  que  sea, 
ellos  no  se  corrompen.  Los  españoles  los  traen  por  plu- 
miyes,  y  los  malucos  por  remediocontra  heridas  y  ase- 
chanzas* 


Ha  los  davBsy  caMa  y  «Ana  I 
Muchas  Ishis  hay  MaliMaa « empero  comnnaaente  Its- 
man  Malucos á Tidore»  Terreaste ,  Mate  Matü  y  Ma- 
chlan ;  tas  cuales  son  peqoeñu  y  poco  distantes  una  de 
otra.  Caen  debajo  y  cerca  de  la  Equioociál ,  y  mas  de 
ciento  y  sesenta  grades  de  nuestra  España ;  y  algunos 
dieea  que  Zebul  está  dentó  y  ochenta ,  qaie  «a  el  medio 
camino  dei  mondo,  andándolo  per  la  via  éel  sol  y  co- 
mo le  anduvieron  estos  nuestros  españoles.  Todasestas 
islas,  y  aun  otras  muchas  por  alK ,  prodoeanckvos,  ca* 
nela ,  jengibre  y  nueces  moscadas ;  eoipero  ano  se  hace 
mas  que  otro  en  cada  una.  En  Matii  hay  mocha  caneh» 
cuyo  árbol  es  muy  oaoM^ante  al  granado;  hiende  y  re- 
vienta la  oorleaa  con  el  sol,  quftaaia  y  cúraala  ai  sol, 
sacan  aguada  ta  flor(muy  mucho  mejor  quola  deazabar). 
Hay  muchosctavos  en  Tidore,  Mate  y  Terrenate,  ó  Tór- 
rate (como  dicen  algunos),  donde  murió  Francisco  Ser- 
rano ,  amigo  de  Magallanes ,  y  capitán  éñ  Corola ,  siete 
meses  antes  que  llegasen  alli  aquellas  dos  naos  espaoo* 
las.  El  árbol  de  nlavos  es  grande  y  grueso ,  hoja  de 
laurel ,  corteza  de  oliva,  ficha  loa  clavos  eo  racimosoo« 
mo  yedra,  ó  e8pino,y  enebro.  Son  verdes  al  principie,y 
luego  btancea;  y  en  madurando  colorados ,  y  secos  pa- 
recen negros,  como  nos  ios  traen,  Mójanloa  con  agua  do 
mar.  Gógense  dos  veces  al  año,  y  guárdanlos  en  silos. 
Cógense  en  unos  cuitados,  y  allí  ios  cobre  cierta  nie- 
bta  un»  y  mss  veces  al  dta ;  no  se  hace  ea  los  vallesy 
llanos ,  á  lo  naenoa  no  Itavan  fruto ;  y  asi,  es  por  demás 
pensar  de  los  traer  y  plantar  acá ,  como  aigniios  úoagi- 
nan.  Criar  en  estas  partes ,  que  son  oalieotes ,  el  jeogH 
bre ,  qoe  es  raíz,  como  rubia  ó  azafrán,  quizá  podriao. 
Parece  carrasca  el  árbol  que  cria  tas  noeces  moscadas; 
y  así ,  nacen  como  bellotas ,  y  aquel  dedal  que  tieueu  es 
almástiga. 

La  fiaéM  aao  Vltoilt. 

Goaao  nuestros  españoles  tuvieron  llenas  sus  dos  naos 
de  ctavos  y  otras  especias»  aparejaron,  su  partida  y  voel* 
ta  para  Esjiaña ,  tomando  las  cartas  y  presentes  de  Al- 
manzor y  de  los  otrosseñores  al  emperaderrey  de  Cas** 
tilla.  Almanzor  les  rogó  que  le  llevasen  muchos  espa- 
ñoles para  vengar  ta  muerte  de  su  padre,  y  quien  leen- 
señase  tas  costumbres  españolas  y  ta  religión  cnstiaoa» 
No  pudieron  haber  mas  noticia  de  aquellas  Islu,  de  la 
que  digo,  por  falta  de  lengua,  aunque  anduvieronjniH 
chas  pora  las  traer  á  la  devoción  dei  Emperador  y  para 
saber  si  aportaban  por  allí  portugueses ;  y  de  un  Peral- 
fonso  qoe  toparon  en  Bandan  entendierefO  cómo  había 
estado  alli  una  carabela, portuguesa  feriando  claroa. 
Partieron  pues  doTídoremuy  alegres,  por  llevar  nolida 
de  las  Malucas  y  gran  cantidad  de  ctavos  y  otras  espe- 
otas  á  España,  y  muclias  espadas  y  roamucos  para  el 
Emperador;  muclios  papagayos  colorados  y  blancos, 
qne  no  hablan  bien ,  y  miel  de  arejas  qoe ,  por  ser  pe* 
queñitas ,  llamaban  moscas.  Hacia  muclia  agua  la  nao 
capitana,  dicha  Trinidad ,  y  acordaron  que  Juan  Sebis- 
ttan  del  Cano,  natural  de  Guelaria,  en  Guipúzcoa,  m  vi- 
niese  luego  á  España  por  ta  vía  de  portugueses  coo  la 
nao  Vitortai  cuyo  piloto  era ;  y  que  la  Triiudad  en  aáo* 
bándose  fuese  á  tomar  tienra  en  Panamá,  o  cosía  de  la 
Nueva*España ,  qoe  sería  mas  corta  navegaciea ,  y  pof 
tierras  del  Emperador.  Partió  de  Tidora  Joan  Sebss^ 
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aos  de  Tidore.  Tocó  en  macbas  islas,  y  oq  Timor  tomé 
séodalo  Manco.  Hubo  slli  od  motín  y  bregai  en  que  mu-> 
ríeroo  hartos  de  li  nao.  En  Eude  tomaren  mas  canela; 
Uegiron  cerca  deZamotrn^y  sin  tomar  tierra  pasaron  al 
cabe  de  Buena-Espenroza ,  y  arribaron  á  Santiago,  una 
de  las  islas  de  CalKHVerde.  Echó  en  ella  trece  cpmp»* 
iáeros  coo  el  esquife á  tomar  agua,  que  le  faltaba,  y  á 
ceoprar  carne,  pan  y  negros  para  dar  A  la  bomba ,  co« 
DO  ▼eoia  la  nao  baciendo  agua,  que  ya  no  eran  sino 
trama  y  na  español,  y  los  mas  enfermos*  El  capitán 
portugués  que  allí  estaba  tos  echó  presos,  porque  de- 
cian  que  hablan  de  pagar  en  clavos  lo  que  compraban, 
para  saber  de  dónde  los  traían.  Y  tomó  la  barca ,  y  aun 
procuró  de  coger  la  nave.  Juan  Sebastian  alzó  de  pres- 
to las  áncoras  y  velas,  y  en  pocos  días  llegó  á  Sant 
Lúcar  de  Barrameda,  á  los  6  de  septiembre  de  4522 
años,  oon  solamente  diez  y  ocho  españoles,  los  roas 
flacos  y  destrocados  que  podía  ser.  Los  trece  que  pren- 
dleroD  ea  Santiago  fueren  luego  sueltos  por  mandado 
del  rey  don  Juan«  Contaban,  sin  lo  que  dicho  tenemos, 
muchas  cosas  de  su  navegación ,  como  decir  que  los 
cristianos  que  echaban  á  la  mar  andaban  de  espaldas,  y 
los  gentiles  de  barriga ,  y  que  muchas  veces  les  pareció 
ir  el  sol  y  la  lona  al  revés  de  acá ;  lo  cuatera  por  odiar- 
les sieaipie  la  sombra  al  sur,  cuando  se  k»  antojaba 
aquello ;  ca  está  claro  que  :sube  por  ki  mano  derecha  el 
sol  de  kw  que  viven  de  trehila  grados  allá  de  la  Equino- 
dal ,  mirando  el  sol ;  y  para  mirarlo  han  de  volver  la 
cara  al  norte;  y  asi,  parece  loque  dicen^  Tardaron  en 
ir  y  venir  tres  años  menos  catorce  dias;  erráronse  un 
díaen  la  cuenta;  y  así,  comieron  carne  los  viernes,  y  ce- 
lebraron la  Pascua  en  lunes;  trascordáronse  ó  no  conta- 
lonel  bisiesto,  bien  que  algunos  andan  filosofando  so- 
bredio ,  y  roas  yerran  ellos  que  los  marineros.  Andu- 
vieron dJei  mil  leguas,  y  aun  catorce  mil,  según  cuenta. 
Aunque  menos  andaría  quien  fuese  camino  derecho. 
Empero  ellos  anduvieron  muclias  vueltas  y  rodeos,  co- 
sió iban  á  tiento.  Atravesaron  la  tórrida  zona  seis  veces, 
céntrala  opinión  de  los  antiguos,  sin  quemarse.  Estu- 
vieron dnco  meses  ep  Tidore ,  donde  son  antipodes  de' 
Gttinea;  por  lo  cual  se  muestra  cómo  nos  podemos  co- 
Bionicar  con  ellos ;  y  aunque  perdieron  de  vista  el  norte, 
siempre  se  regían  por  él,  porque  ie  miraba  tan  de  hito 
b  aguja ,  estando  en  cuarenta  grados  del  sur,  como  lo 
Díra  en  el  mar  Mediterráneo.  Bien  que  algunos  dicen 
qne-píerdo  algo  la  fuerza.  Anda  siempre  cabo  el  sur  ó 
polo  Antartico  una  nubécula  blanquizca  y  cuatro  es» 
trellas  en  cruz,  y  otras  tres  ai|i  junto,  que  semejan 
Boestro  septentrión ;  y  estas  dan  por  señales  del  otro 
ge  del  cielo,  á  quien  llamamos  sur.  Grande  fui  la  nave- 
gación de  la  flota  de  Salomón,  empero  mayor  ííié  la 
destas  naos  del  emperador  y  rey  don  Carlos.  La  nave 
Algos  de  Jason,  que  pusieron  en  las  estrellas,  navegó 
muy  potito  en  comparación  de  la  nao  Vitoria;  la  cual 
se  debiera  guardar  en  las  atarazanas  de  Sevilla  por  me- 
moria. Los  rodeos,  los  peligréis  y  trabajos  de  Ullses  fue- 
roa  nada  en  respeto  de  los  de  Juan  Sebastian ;  y  asi ,  él 
poso  en  sus  armas  el  mundo  por  cimera ,  y  por  letra 
Mri»  crá-ctifMMisli  me,  que  conforma  muy  bienconh 
jjoe  mivegó  j  y  á  la  verdad  él  rodeó  todo  el  mundo, 
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Piíereod»  sobre  Its  especial  satre  eaiunaaos  y  portasacsei. 

Muy  gran  contentamiento  tuvo  el  Emperador  con  el 
descubrimiento  de  las  Malucas  y  islas  de  especias,  y 
que  se  pudiese  ir  á  ellas  por  sus  propias  tierras  sin  per- 
juií^io  de  portugueses  ,y  porque  Almanzor,  Luzfu,  Có- 
rala y  otros  señores  de  la  Especiería  se  le  daban  por 
amigos  y  tributarios.  Hizo  algunas  mercedes^á  Juan  Se- 
bastian por  sus  trabajos  y  servicio,  y  porque  le  pidió 
albricias  de  que  caian  aquellas  islas  de  los  Malucos  y 
otras  mas  ricas  y  muy  grandes,  en  su  parte ,  según  la 
bulla  del  Papa;  asi  que  se  avivó  el  negocio  y  debate  coa 
portugueses  sobre  las  especias  y  reparticipn  de  Indias, 
con  la  venida  y  relación  de  Juan  Sebastian,  que  iambieu 
afirmaba  cómo  nunca  portugueses  entraron  en  aque-» 
Has  islas.  Los  del  consejo  de  Indias  [pusieron  luego  al 
Emperador  en  que  continuase  la  navegación  y  trato  de 
la  Especiería,  puesera  suya  y  se  había  hallado  paso  por 
las  Indias,  como  deseaban,  y  habría  dello  gran  dinero  y 
renta,  y  enriquecería  sus  vasallos  y  reinos  á  poca  costa. 
Y  como  todo  esto  era  verdad,  túvose  por  bien  aconse- 
jado, y  mandó  que  se  hiciese  así.  Cuando  el  rey  don 
Juan  de  Portugal  supo  la  determinación  del  Emperador^ 
la  prisa  de  les  de  su  coqsejo,  j  la  vuelta  y  testimonio  de, 
Juan  Sebastian  del  Cano,  buíiaba  de  coraje  y  pesar,  y 
todos  sus  portugueses  querian  (como  dicen)  tomar  el 
cielo  con  las  manos,  pensando  que  tenían  de  perder  el 
trato  de  las  buenas  especias  si  castellanos  se  pusiesen 
en  ello;  y  así,  suplicó  luego  el  Rey  al  Emperador  que  no 
enviase  armada  alas  Malucas  hasta  determinar  cayes 
eran,  ni  le  hiciese  tanto  daño  como  quitarle  su  tratos 
y  ganancia,  ni  diese  ocasión  á  que  se  matasen  allá  por* 
tugueses  y  castellanos,  topándose  una  ilota  oon  otra. 
El  Emperador,  aunque  conocía  ser  dilación  todo  aque* 
lio,  liolgó  que  se  viese  por  justicia,  para  mayor  justH 
ficacion  de  su  causa  y  derecho;  y  así,  fueron  entrambos 
de  acuerdo  que  lo  determinasen  hombres  letrados,  coi-* 
mógrafos  y  pilotos,  prometiendo  de  pasar  por  )o  que 
juagasen  aquellos  que  sobre  el  mesmo  caso  fuesen 
nombrados  y  juramentados. 

Repartición  de  las  lodlas  y  Mando-NocTo  entre  eastellanot 

j  portagaeses^ 

Era  importante  negocio  este  de  la  Especiáis  per  so  rí* 
queza,  y  muy  grave  por  haberse  de  rayar  el  nuevo  mun- 
do de  Indias ;  y  así,  fué  necesario  y  conveaieote  buscar 
personas  sabias,  honrada&y  ezpertas,as¡  en  navegar  eo^ 
mo  en  cosmografía  y  matemática*  El  Emperador  esco^ 
gió  y  nombró  para  jueces  de  posestoD  allicenciado  Acu^ 
ña,  del  Consejo  Real ,  al  licenciado  Barrientos,  delcou* 
sejo  de  Ordenes,  y  al  licenciado  Pedro  Manuel,  oidor  de 
chaocílleria  de  Valladolid;  y  por  jueces  de  propiedad 
á  don  Fernando  Colon,  hijo  de  Cristóbal ,  al  doctor  San- 
che  Salaya,  Pero  Ruiz  de  Villegas,  fray  Tomas  Duran, 
Simen  de  Alcazaba  y  Juan  Sebastian  del  Cano ;  hizo 
abogado  al  licenciado  Juan  Rodríguez  de  Pisa,  fiscal  al 
doctor  Ribera,  y  secretario  á  Bartolomé  Ruiz  de  Casta« 
neda.  Dijo  que  fuesen  Sebastian  Gaboto,  Esteban  Go*» 
mez.  Ñuño  García,  Diego  Ribero,  que  eran  gentiles  pi* 
lotos  y  maestros  de  hacer  cartas  de  marear,  para  dar 
globos,  mapas  y  los  instrumentos  necesarios  á  la  decla-^ 
ración  del  sitio  de  las  islas  Malucas,  sóbrelas  cuales  erSi' 
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el  pleito ;  más  no  Iialñan  dé  votar  ni  entrar  en  la  congre- 
gación lino  cuando  los  llamasen :  fueron  pues  todos  es- 
tos y  aun  otros  algunos  á  Badajoz,  y  vioieron  á  Elbes 
otros  tantos  portugueses  y  aun  mas ,  porque  traian  dos 
fiscales  y  dos  abogados.  El  principal  era  el  licenciado 
Antonio  de  Acebedo  Coliño,  Diego  López  de  Sequeira, 
almotacén,  que  iiabia  s¡do!gobernador  en  lo  India ;  Pe- 
ralfonso  de  Aguisu*,  Francisco  de  Helo,  clérígo ,  Simón 
de  Tavira ;  que  los  demás  no  sé.  Antes  que  se  juntasen, 
estando  los  unos  en  Badajoz  y  los  otros  en  Elbes,  hubo 
hartos  graciosos  dichos  sobre  dónde  sería  la  primera 
junta  y  quién  hablaría  primero,  ca  los  portugueses  mi- 
ran muciio  en  tales  puntos;  en  fin,  concluyeron  que  se 
viesen  y  saludasen  en  Caya,  riachuelo  que  parte  término 
entre  Castilla  y  Pprtugal,  y  está  eu  medio  el  camino  de 
Badajoz  á  Elbes ;  y  después  se  juntaban  un  día  en  Ba- 
dajoz y  otro  en  Elbes ;  tomáronse  juramento  unos  á  oíros 
de  tratar  verdad  y  sentenciar  justamente.  Recusaron 
los  portugueses  á  Simón  de  Alcazaba ,  portugués,  y  á 
fray  Tomás  Duran,  que  habiasido  predicador  de  su  rey, 
y  ekchiyóse  por  sentencia  el  Simón,  en  cuyo  lugar  entró 
el  maestro  Antonio  de  Alcaraz.  Para  ecliar  al  fraile  no 
dieron  Causas:  estuvieron  muchos  dias  mirando  globos, 
cartas  y  relaciones ,  y  alegando  cada  cual  de  su  dere- 
cho y  porfiando  terríbilislmamente.  Portugueses  decian 
que  las  Malucas  é  islas  de  especias»  sobre  las  cuales  era 
la  junta  é  disputa,  calan  en  su  parte  y  conquista,  y  que 
primero  que  Juan  Sebastian  las  viese ,  las  tenían  ellos 
andadas  y  poseídas,  y  que  la  raya  se  había  de  echar  de^ 
de  la  isla  Buena-Visla  ó  de  la  Sal,  que  son  las  mas  orien- 
tales de  Cabo-Verde,  y  no  por  la  de  Sant  Antón  que  es  la 
ocldenlal,  y  que  están  noventa  leguas  una  de  otra.  Esto 
ere  porfía  y  lo  otro  falso ;  pero  quien  mal  pleito  tiene,  á 
toces  lo  echa.  Aqui  conocieron  entonces  el  error  que 
hablan  hecho  en  pedir  que  la  raya  fuese  por  trecientas 
y  setenta  leguas  mas  al  poniente  de  las  islas  de  Cabo- 
Verde,  y  no  ciento,  como  el  Papa  señaló.  Castellanos 
dedan^y  demostraban  eórooño  solamente  Bomey,  Gilo- 
h,  Zebuté  Tidore,  con  las  islas  Malucas ,  empero  que 
también  Zamatra,  Malaca  y  buena  parle  de  la  China  eran 
de  Castilla,  y  calan  en  su  conquista  y  término;  que  Ma- 
gallanes éluan  Sebastian  fueron  los  primeros  cristianos 
que  las  hollaron  y  adquiríeron  por  el  Emperador,  según 
las  cartas  y  dones  de  Almanzor.  Y  dado  caso  que  hubie- 
ran ido  primero  portugueses  allá ,  hablan  ido  después 
de  la  donación  del  Papa ,  y  no  adquirieron  derecho  por 
eso;  y  que  si  querían  echar  la  raya  por  Buena-Vista,que 
mucho  en  buen  hora,  pues  asi  como  así,  cabrían  á  Cas- 
tilla las  Malucas  y  Especiería ;  empero  que  habik  de  ser 
con  aditamento  que  las  islas  de  Cabo-Verde  fuesen  de 
castellanos,  pues  rayando  por  buena-Visla,  quedaban 
dentro  en  la  parte  del  Emperador.  Estuvieron  dos  me- 
ses sin  poder  tomar  resolución;  ca  portugueses  dilata- 
ban el  negocio,  rehuyendo  déla  sentencia  con  achaques 
y  razones  frías,  por  desbaratar  aquella  junta  sin  con- 
chiir  cosa  ninguna,  que  así  les  cumplia.  Los  castellanos 

GM^esdela  propiedad  echaron  una  raya  en  el  mejor  gto* 
,  trectenus  y  setenta  leguas  de  Sant  Antón ,  isfá  oci- 
dental  de  Cabo- Verde ,  conforme  á  la  capitulación  que 
liabia  entre  los  Reyes  Católicos  y  el  de  Portugal ,  y  pro- 
nunciaron seutoncladello,  llamada  la  parte  contraria)  en 


postrerode  mayode  4'S2f  ,yé0cill}a  detápiióti'tedeCa^fá. 
No  pudieron  los  portugueses  estorbar,  ni  quisieron  apro- 
bar la  sentencia,  que  justa  era,  diciendo  que  no  estaba 
el  proceso  sustanciado  para  sentenciar;  y  partiéronse 
amenazando  de  muerte  á  los  castellanos  que  hallasen 
en  las  Malucas ;  ca  ellos  ya  sabían  cómolossuyos  habían 
tomado  la  nao  Trinidad  y  prendido  los  castellanos  eo 
Tidore.  Losnuestros  se  volvieron  también  á  la  corte,  y 
dieron  al  Emperador  las  escrlptums  y  cuenta  de  lo  que 
hablan  hecho.  Conforme  á  esta  declaración  se  marcan 
y  deben  marcar  todos  los  globos  y  mapas  que  liacen  los 
buenos  cosmógrafos  y  maestros,  y  ha  de  pasar  poco  fn&s 
ó  menos  la  raya  de  la  repartición  del  nuevo  mundo  de 
Indias  por  las  puntas  de  Humos  y  de  Buen-Abrigo,  co- 
mo ya  en  otra  parto  dije.  Y  asi  parecerá  muy  claro  que 
lus  islas  de  las  especias  y  aun  la  deZamotra  caen  y  perte- 
necen á  Castilla ;  pero  cúpole  á  él  la  tierra  quellaman  del 
Brasil, donde  estáelcabodeSant  Aagustln,  lacualesde 
punta  de  Humos  á  punta  de  Buen-Abrígo,  y  tiene  de  costa 
ochocientas  leguas  norte  stir,  y  decientas  por  algunas 
partes  leste  oeste.  Aconteció  que,  paseándose  un  día  por 
la  ribera  de  Guadiana  Francisco  de  Meló,  Diego  López 
de  Sequeira  y  onros  de  aquellos  portugueses,  les  preguntó 
un  niño  que  guardaba  los  trapos  que  su  madre  lavaba, 
si  eran  ellos  los  que  repanian  el  munda  eon  el  Empe- 
rador, y  como  le  respondieron  que  si,  alzó  la  camisa, 
mostré  las  nalguitlas,  y  dijo :  «Pues  editad  la  mya  por 
aquí  en  medio.»  Cosa  fué  pública  y  muy  reída  en  Bada- 
joz y  en  la  congregación  de  los  mesmos  repartidores; 
de  los  cuales  unos  se  corrían  y  otros  sé  tnaravf  liaban. 
Conversé  yo  mudio  á  Pero  Hoíz  de  Villegas,  natural  de 
Burgos;  que  ^a  no  hky  vivos  Sino  é\  y  Gaboto.  Es  Pero 
Ruiz  noble  de  sangre  y  condición,  cürioso,'t1an6,  devo- 
to, amigo  de  andar  á  10  viejo,  con  barba  y  cabello lar^ 
go ;  es  gentil  matemático  y  cosmógrafo^  y  muy  platico 
en  las  cosas  de  nuestra  Espáiia  y  tíempo. 

La  «lita  f  aalifiíted  fot  4Q«á«  paitiaRia  iMi  laéiiK^ 

Hablan  debatido  castellanos  y  portugueses  sobre  la 
mina  dé  oro  de  Guinea,  que  fué  hallada  el  año^  d<  1471, 
reinando  en  Portugal  don  Alonso  V.  Era  negocio  rico, 
porque  daban  los  negros  oro  á  puñados  i  trueco  de  ve- 
neras y  otras  cosillas ,  y  en  tiempo  que  atjucl  rey  pre- 
tendía el  reino  de  Castilla  por  su  mujer  doña  Juana  la 
Excelente  contra  los  Reyes  Católicos  fsabel  y  PemaiH 
do,  cuyo  era ;  empero  cesaron  las  diferencias  como  doa 
Fernando  venció  al  don  Alonso  en  Temulos,  cerca  de 
Toro,  el  cual  quiso  antes  guerrear  con  los  moros  de 
Granada  que  rescatar  con  los  negros  de  Guinea.  Y  asi, 
quedaron  tos  portugueses  con  la  con^ui^lá  de  África 
del  estrecho  afuera,  que  comenzó  ó  extendió  el  iufknte 
de  Portugal  don  Enrique,  Irijo  del  jey  doú  Juan  el  Bas-> 
tardo,  y  maestre  de  Avié.  Sabiendo  pues  esto  el  pop» 
Alejandre  VI,  que  vatenciano  era,  quiso  darlas  indias  á 
los  reyes  de  Castilla,  sin  perjudicar  á  los  de  Portugal,  guo 
conquistaban  tas  tierras  marinas  de  África,  y  dióselas 
de  su  proprió  molivo  y  voluntad, con  obligaciony  cargo 
que  convertiosen  los  idólatras  ala  fe  de  Cristo,  y  mandó 
ediar  una  raya  ó  meridiano  norte  sur,  áes^  cien  le- 
guas adelante  de  una  de  las  islas  de  Cabo-Verde  b^cía 
poniente,  porque  no  tocase  en  África,  que  portugueses 
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,  y  pan  que  fue^e  leTial  y  mojones  de  la 
cooquista  de  cada  uno,  y  los  quítase  de  reyerta.  Hizo 
gran  sentimiento  el  rey  don  Juan,  segundo  de  tal  nom- 
bre en  Portugal,  cuando  leyó  la  bula  y  donación  del  Pa- 
pa; quejóse  délos  Reyes  Cati5Iicos,  que  le  atajaban  el 
curso  de  sus  descubrimientos  y  riquezas.  Reclamó  de  la 
bula,  pidiéndoles  otras  trecientas  leguas  mas  al  ponien- 
te, sobre  las  ciento,  y  envió  naves  á  costear  toda  Áfri- 
ca; los  Reyes  Católicos  holgaron  de  complacerle,  asi  por 
ser  generosos  de  ¿nímo,  como  por  el  deudo  que  con  él 
tenian  y  esperaban  tener,  y  díéronle,  con  acuerdo  del 
Papa,  oirás  trecientas  y  setenta  leguas  mas  que  la  bula 
decía,  en  TordesUlas,  á  7  de  junio ,  aüo  de  i  494.  Gana- 
ron nuestros  reyes  las  Malucas  y  otras  muchas  y  ricas 
islas,  pensando  que  perdían  tierra  por  dar  aquellas  le- 
guas, y  el  rey  de  Portugal  se  engaíió  6  le  engauaron  los 
suyos,  que  aun  no  sabían  de  las  islas  de  la  Especiería, 
en  pedir  lo  que  pidió;  ca  le  valiera  mas  demandar  que 
aiiuellas  trecientas  y  setenta  leguas  fueran  antes  bacía 
levante  de  las  islas  de  Cabo-Verde  que  bacía  poniente, 
y  ana  dodo  con  todo  eso  que  Us  Malucas  entraran  en  su 
conquista  y  parte,  según  común  cuenta  y  medida  de  pi- 
lotos y  cosmógrafos.  As!  que  dividieron  entre  eí  las  In- 
dias por  DO  reñir,  con  autoridad  del  Papa. 

Segis^  Btff gMioa  4  lu  Valvcas, 

Acabada  la  junta  de  Badajoz  y  declarada  la  raya  de  la 
partJcloDy  como  dicho  habernos,  hizo  el  Emperador  dos 
armadas  para  enviar  á  los  Malucos,  una  en  pos  de  otra; 
envió  asimesmo  Esteban  Gómez  con  un  navio  á  buscar 
otro  estreclio  por  la  costa  de  Bacallaos  y  del  Labrador, 
que  aquel  piloto  prometía,  para  ir  por  allí  mas  breve- 
mente á  traer  encías  de  las  Malucas,  según  en  su  pro- 
prio  lugar  se  contó.  Mandó  poner  casa  de  contratación 
en  la  Coruña,  aunque  mas  reclamaba  Sevilla,  por  ser 
muy  buen  puerto,  conveniente  para  la  vuelta  de  Indias, 
y  cercano  á  Flándes,  para  la  contratación  de  las  espe- 
cias cMasleflaaaes  y  faoinbresinas  setaotríonales.  Bas- 
tedéronse  pues  en  la  Coruiía  á  costa  del  En^perador 
siete  naos  traídas  de  Vizcaya ,  y  metieron  dentro  en 
ellas  muchas  cosas  de  rescate,  como  decir,  lienzo,  paño 
y  bolionerla,  muchas  armas  y  artillería ;  nombró  el  Rey 
por  capitán  general  dellasá  frey  Garcijofre  de  Loaisa, 
déla  orden  de  Sant  Juan  y  natural  de  Ciudad-Real,  y  di6- 
k  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  y  por  capitanes 
á  don  Rodrigo  de  Acuña,  don  Jorge  Manrique  de  Nájera, 
Pedro  de  Vera,  Francisco  Hoces  do  Córdoba,  Guevara, 
y  Juan  Sebastian  del  Cano,  que  llevaba  el  segundo  lugar 
en  la  flota.  Hizo  Loaisa  pleito  homenaje  en«  manos  del 
conde  don  Hernando  de  Andrada,  gobernador  de  Gali- 
cia; los  capitanes  lo  hicieron  en  las  de  Loaisa,  y  cada 
soldado  en  las  de  su  capitán ;  bendijeron  el  pendón  real 
¿é  Emperador,  y  partiéronse  con  grande  alegría  y  es- 
truendo por  setiembre  de  i  523 ;  pasaron  el  estrecho  de 
HagaDanes,  y  la  nao  menor,  que  llamaban  Pataca  ó  Par 
taz,  aportó  á  la  Nueva-España.  Desparciéroose  las 
otras  con  el  tiempo,  y  tuvieron  mal  6n ;  murió  Loaisa  en 
la  mar»  y  en  julio  del  año  adelante ;  llegó  su  nao  capi- 
taaa, dicha  la  Vitoría,á  Tidore  el  i.'^de  enero  15^7,y  el 
rey  Raiamira,  que  señoreaba  entonces,  rescibió  los  es- 
panoles  para  que  le  ayudasen  contra  portu^eses,que 


LAS  INDUS.  221 

le  daban  guerra,  y  Hernando  déla  Torre,  natural  de  Bur- 
gos, hizo  en  Gílolo  una  fortaleza  con  ciento  y  veinte  es* 
pañoles.  En  Bicaía,  isla  donde  aportó  don  Jorge  Manri- 
que, entró  el  rey  Cotoneo  en  la  nao  como  de  p^z ,  y  matóle 
con  su  hermano  don  Diego,  hiriéndolos  con  cuchillo  de 
yerba,  y  prendió  á  los  otros  castellanos.  En  Candiga  so 
perdió  otra  nao,  y  en  fin  vinieron  todos  á  poder  de  isle- 
ños y  de  portugueses,  cuyo  capitán  era  don  García  En- 
riquéz  de  Ebora,  el  cual  liacia  guerra  desde  Terrena- 
te,  donde  tenían  un  castillo,  á  Razemira  y  á  los  otros 
que  no  querían  darse  al  rey  de  Portugal  ni  darle  espe- 
cias. Entonces  se  supo  cómo  la  nao  Trinidad  de  Maga*' 
llanos,  que  quedara  en  Tidore  adobándose,  caminóla 
vía  de  la  Nueva-España,  yendo  por  capitán  un  Espinosa 
de  Espinosa  de  los  Monteros,  y  que  se  tornó  áTidore  por 
contranos  vientos  que  tuvo,  cinco  meses  después  que 
partiera,  y  que  cuando  volvió  estaban  alli  cinco  naos 
portuguesas  con  Antonio  de  Bríto,  el  cual  robó  sete*' 
cientos  ó  mil  quintales  de  clavos  que  la  nao  Trinidad 
tenia  y  que  habían  allegado  Gonzalo  de  Campos,  Luis 
de  Molina  y  otros  tres  ó  cuatro  que  se  quedaron  coa 
Almanzor,  y  envió  presos  á  Malaca  cuarenta  y  ocho  cas^ 
tállanos,  quedando  él  á  labrar  una  fortaleza  en  Terre- 
nate:  hecho  que merescia castigo  en  Portogalcuandoea 
Castilla  se  supo. 

De  otroi  espalolet  qae  hn  Inisetdd  Ii  Espeelerit. 

Femando  Cortés  envió  de  la  Nueva-España,  ^1  auó 
de  1 528 ,  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón  con  cíen  hombres 
en  dos  navios  á  buscar  los  Malucos  y  otras  ishis  por  allí 
que  tuviesen  especias  y  otras  riquezas,  por  mandado 
del  Emperador^y  por  hacer  camino  para  ir  y  venir  de 
aquellas  islas  á  la  Nueva-España,  y  aun  pensando  hallar 
en  medio  ricas  islas  y  tierras.  Solía  él  decir,  por  esto: 

De  a^ai  «qai  me  lo  # neordoncto » 
Oe  aqai  aquí  me  lo  eacordoaad. 

• 

Pero  aun  hasta  agora,  que  sepamos,  no  se  ha  descu- 
bierto por  allí  lo  que  Imaginaba.  Don  Antonio  de  Men- 
doza, virey  de  Méjico ,  envió  al  capitán  Villalobos  con 
buenas  naos  y  gente,  del  puerto  de  la  Navidad,  que  es 
en  la  Nueva-España,  el  año  de  42.  Platicó  Villalobos  en 
muchas  islas  de  cpral ,  que  están  á  diez  grados,  y  en  Min- 
danao ,  do  estuvo  Saavedra  Cerón  ,v¡(lo  artillería.  Es- 
tuvo en  Tidore  y  en  Gilolo,  donde  los  reyes  los  acogió 
ron  muy  bien,  diciendo  que  querían  mas  á  castelUnos 
que  á  portugueses,  é  le  pedían  algunos  para  tenerlos 
consigo.  Perdiéronse  las  naos  y  vino  la  gente  á  poder 
de  portugueses.  Entonces  halló  Bemaldo  de  la  Torre 
de  Granada,  queriendo  volver  á  laNueva-Espaua,  una 
tierra  que  duraba  quinientas  leguas,  muy  cerca  de  la 
Equinoeial,  de  negros,  y  junto  delbi  islas  de  blancos. 
También  iba  Sebastian  Gabotoá  las  Malucas,  cuando 
el  año  de  26  se  volvió  del  río  de  la  Plata,  como  ya  dijír- 
mos,  pensando  traer  la  especiería  á  Panamá  ó  Nicara- 
gua. Américo  Vespucio  fué  á  buscar  las  Malucas  por  el 
cabo  de  Sant  Augustin,  con  cuatro  cacábalas  que  le 
dió  el  rey  de  Portugal  el  año  de  1 ;  mas  no  llegó  ni  aun 
al  m  de  la  Plata.  Simón  de  Alcazaba  iba  con  docientos 
-y  cuarenta  españoles  á  las  Malucas  el  año  de  31.  No  se 
supo  valer  ni  llevar  con  la  gente ;  y  asi,  lo  mataron  ú  pu- 
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fialadas  diez  ó  doce  de  los  suyos  en  el  cabo  de  Santo 
Domingo ,  que  es  antes  de  llegar  al  estrecho  de  Maga* 
flanes.  Oifo  ano  siguiente  envió  allá  ciertas  naos  don 
Gutierre  de  Vargas,  obispo  de  Plasenda,  por  amor  y 
consejo  del  mesmo  don  Antonio,  su  cunado,  y  pensan- 
do enriquecer  mas  que  otros;  pero  también  se  perdie^ 
ron  sin  llegar  á  ellos;  aunque  una  nao  de  aquellas  pasó 
el  estrecho  de  Magallanes  y  aportó  en  Arequipa ,  y  fué 
la  primera  que  dio  certidumbre  de  la  costa  que  hay  de 
aquel  estrecho  hasta  Arequipa  del  Perú.  Fueron  asi- 
mesmo  d  buscar  estas  islas  por  hacía  el  norte  Gaspar 
Cortes  Reales,  Sebastian  Gaboto  y  Esteban  Gómez,  se* 
gun  al  principio  contamos. 

.   Del  puo  qve  podrían  bacer  para  ir  mat  httiñ  á  lai  Malicai. 

Es  tan  dificultosa  y  larga  la  navegación  á  las  Malu- 
cas de  España  por  el  estrecho  de  Magallanes,  que  ha- 
blando sobre  ella  muchas  veces  con  hombres  pláticos  de 
Indias ,  y  con  otros  historiales  y  curiosos ,  habernos  oido 
un  buen  paso,  amique  costoso ;  el  cual  no  solamente  se- 
ria provechoso,  empero  honroso  para  el  hacedor,  si  se 
luciese.  Este  paso  se  había  de  hacer  en  tierra-firme 
lie  Indias ,  abriendo  de  un  mar  á  otro  por  una  de  cuatro 
•partes,  ó  por  el  río  de  Lagartos ,  que  corre  á  la  costa  del 
Nombre  de  Dios,  nasciendo  en  Chagre,  cuatro  leguas 
de  Panamá,  que  se  andan  con  carreta;  ó  por  el  desa- 
guadero dé  la  laguna  de  Nicaragua,  por  do  suben  y  ba- 
jan grandes  barcas,  y  la  laguna  no  está  de  la  mar  sinotres 
ó  cuatro  leguas :  por  eualq  uiera  destosdos  ríos  está  gula- 
do  y  medio  hecho  el  paso.  También  hay  otro  río  de  la  Ve- 
racruE  á  Tecoantepec,  por  el  cual  traen  y  llevan  barcas 
de  una  mar  á  otra  los  de  la  Nueva-Esg|fta.  Del  Nombre 
ée Diosa  Panamá  hay  dies  y  siete  leguas,  y  del  golfo 
<le  Urtba  ftl  golfo  de  Sant  Miguel  teinte  y  cinco,  que  son 
las  otras  dos  partes,  y  las  mas  dificultosas  de  abrir; 
sierras  son ,  pero  manos  hay.' Dadme  quien  lo  quiera 
hacer,  que  hacerse  puede;  no  falte  ánimo,queno  faltará 
dinero,  y  las  Indias,  donde  se  ha  de  hacer,  lo  dan.  Para 
la  contratación  de  la  especiería^  para  la  riqueza  de  las 
Indias,  y  para  un  rey  de  Castilla,  poco  es  lo  posible.  Impo- 
sible parescia,  como  de  verdad  era,  atajar  veinte  leguas 
de  mar  que  hay  de  Brindez  á  la  Belona;  mas  Pirro  y  Mai^ 
co  Varron  lo  quisieron ,  y  tentaron  para  ir  por  tierra  de 
Italia  á  Grecia.  Nicanor  comenzó  de  abrír  cien  leguas  y 
mas  que  hay  de  tierra ,  sin  los  ríos,  para  portear  espe- 
cias y  otras  meroaderías  del  mar  Caspio  al  Mayor  ó  Pón- 
tico ;  etnpero  como  lo  mató  Tolomeo  Cerauno ,  no  pudo 
ejecutar  su  generoso  y  real  pensamiento.  Nitecres,  Se- 
sostre,  Samnietico,  Darío,  Tolomeo  y  otros  reyes  in- 
tentaron echar  el  mar  Bermejo  en  el  rio  Nilo,  abriendo 
la  tierra  con  hierro,  para  que  sin  mudar  navios  fuesen 
y  viniesen  con  las  especias,  olores  y  medicinas  del  Océa- 
no al  Mediterráneo;  nías  temiendo  que  anegaría  la  mar 
á  Egipto  si  reventase  las  acequias  ó  creciese  mnelio,  lo 
'dejaron ,  y  porque  la  mar  no  estragase  el  río ,  pbes  sin 
él  no  valdría  nada  Egipto.  Si  este  paso  que  decimos  se 
liicíese,  se  atajaría  la  tercia  parte  de  navegación.  Los 
que  fuesen  á  los  Malucos  irían  siempre  de  las  Ornarlas 
'  allá  por  el  Zodiaco  y  cíelo  sin  frío ,  y  por  tierras  de  Cás- 
^lilla,  sin  contraste  de  enemigos.  Aprovecharía  eso  mis» 
'ino  para  nuestras  proprias  Inditfi;  ca  frían  al  ner4y  á 


otras  provincias  en  las  mesmu  rn^ea  que  ttcasen  do 
España ,  y  asi  se  excusaría  mucho  gasto  y  trabajo. 

Empefio  de  la  Etpederia. 

Como  el  rey  de  Portugal  don  Juan  el  Tercero  sapo 
que  los  cosmógrafos  castellanos  habían  echado  la  raya 
por  donde  nombramos ,  y  que  no  podía  negar  la  verdad, 
temió  perder  el  trato  de  las  especias,  y  suplicó  may  de 
veras  al  Emperador  que  no  enviase  á  íofro  de  Loaisa  m 
á  Sebastian  Gaboto  á  las  Malucas,  porque  no  se  arregos^ 
tasen  los  castellanos  á  las  especias ,  ni  viesen  los  nuiles 
y  fuerzas  que  á  los  de  Magallanes  habían  hecho  sos  ca- 
pitanes en  aquellas  islas ,  lo  cual  él  mucho  encubría;  y 
pagaba  todo  el  gasto  de  aquellas  dos  armadas,  y  badt 
otros  grandes  partidos;  mas  no  lo  pudo  acabar  con  el 
Emperador,  que  bien  aconsejado  era.  Casó  el  Empera- 
dor con  doña  Isabel^  hermana  del  rey  don  Juan,  y  el 
rey  don  Juan  con  doña  Catalina ,  hermana  del  Empera- 
dor ,  y  resfrióse  algo  el  negocio  de  la  Especiería,  aun- 
que do  dejaba  el  Rey  de  hablar  en  ella,  moviendo  siem- 
pre partido.  El  Emperador  supo  de  un  viaoaloo  que  fué 
con  Magallanes  en  su  nao  capitana ,  lo  que  portugueses 
hicieron  en  Tidore  á  castellanos,  y  enqjóse  mucho,  y 
confrontó  al  marinero  con  los  embajadores  de  Portugal, 
que  lo  negaban  á  pié  juntillas ,  y  que  uno  dallos  era  ca- 
pitán mayoi'  y  gobernador  en  la  India  cuando  portu- 
^éses  prendieron  los  castellanos  en  Tidore ,  y  mberoa 
los  clavos,  canela  y  cosas  que  traían  en  la  nao  Tríui- 
did  para  él.  Mas  como  fué  grande  la  negociación  del 
Rey  y  nuestra  necesidad*,  vino  el  Emperador  á  empe- 
ñarie  las  Malucas  y  Especiería  para  ir  é  Italia  A  coronar^ 
se,  año  de  t529,  por  trecientos  y  cÍDcaenta  mil  dac»- 
dos  y  sin  tiempo  determinado ,  quedando  el  pleito  ea  el 
estado  que  lo  dejaron  en  la  puente  de  Gaya ;  y  el  rey  doa 
Juan  castigó  al  licenciado  Acebedo  porque  ^é  los  diae- 
rossin  declarar  tiempo.  Empeño  fué  ciego,  y  hecho  mu^ 
contra  la  voluntad  de  les  oastellanos  qi^e  consultaba  el 
Emperador  sobra  ello;  hombres  que  enteodianbieoel 
provecho  y  riqueza  de  aquel  negocio  de  la  Especiería, 
la  cual  pedia  rentar  en  un  año  ó  en  dos,  y  fueran  seis, 
mas  de  lo  que  daba  el  Rey  sobre  ella.  Pero  Rnis  de  Vi- 
llegas, que  fué  llamado  al  contratodos  veces,  iinaá  Gra- 
nada y  otra  á  Madrid,  decía  ser  muy  mejor  empeñar  á 
Extremadura  y  la  Serena,  ó  mayores  tierras  y  ciodadc«, 
que  no  á  los  Malucos ,  Zamatra ,  Malaca  y  otras  riberas 
orientalísimas  y  riquísimas  y  aun  no  bien  sabidas,  por 
rezón  que  se  podría  olvidar  aquel  empeño  con  el  tiempo 
ó  parentesco ,  y  no  estotro,  que  se  estaba  en  ca^.  En 
conclusión ,  no  miró  el  Emperador  lo  que' empeñaba, 
ni  él  Rey  entendía  lo  que  tomaba.  Muchas  veces  baa 
dicho  al  Emperador  que  desempeñe  aquellas  islas,  po^ 
con  la  ganancia  de  pocos  años  se  desquitara,  y  son  el 
año  de  4548  quisieron  los  procuradores  de  cortes,  es» 
tandeen  Valladolid,  pedir  al  Emperador  que  diese  al 
reino  la  Especiería  por  seis  años  en  arrendamiento,  y 
que  pagarían  eHos  al  rey  de  Portugal  sos  trecientos  y 
cincuenta  mil  ducados,  y  traerían  el  trato  della  á  la 
Coruña,  cómo  al  principióse  mandó,  y  que  pasados  los 
seis  años^  su  majestad  la  continuase  y  gozase ;  mos  el 
'  mandó  desde  Flándes ,  donde  á  la  sazón  estaba ,  qus  nt 
la  diesen  por  capitulo  de  cortes  ni  hablasen  lofl^  ^ 
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eHo;  de  loeual  anos  se  rntra^IIaroni  otros  se  sintie- 
roD,ytodo$caIhron. 

D«  €teo  hiMtfOB  portofiif let  la  contratielM  4a  las  aspad». 

Haciendo  gueva  los  portogueses  á  los  moros  de  Fez, 
reino  de  Berbería ,  comenzaron  á  costear  y  guerrear  la 
tíerra  de  África  del  estrecho  aruera»  y  como  les  suce- 
día bien^  continuáronlo  mucho,  especialmente  don  En- 
rique, hijo  del  rey  don  Juan  el  Bastardo  y  Primero.  Ha- 
liaroo  la  mina  de  oro  en  Guinea  y  contratación  de  ne- 
gros el  ano  de  147i ,  siendo  rey  don  Alonso  V;  el  cual, 
como  navegaba  mucho  por  allí  y  sin  pontradicion  casi 
oinguna ,  propuso  de  enviar  al  mar  Bermejo ,  y  haber  la 
contratación  de  ¡as  especias  para  si.  Antes  de  armar 
envió  á  Pedro  de  Covillana  y  Alonso  de  Paiba,  el  año 
4t  i487,  á  buscar  y  saber  el  precio  y  tíerra  de  la  Espe- 
ciería, y  medicinas  que  de  India  venian  al  mar  Mediteni- 
oeo  por  el  Benn^o.  Envió  estos  porque  sabian  arábigo, 
desconfiando  de  otros  que  antes  enviara,  que  no  lo  sa- 
biao.  Dióies  diaeros  y  crédito ,  y  una  tabla  por  do  se  ri- 
giesen ,  que  sacaron  el  licenciado  Calzad  ¡lia ,  obispo  de 
Viseo,  el  doctor  Rodrigo ,  maestre  Moisen  y  Pedro  de 
Alcazaba,  de  un  mapa  que  debiaserdeMnrtln  de  Bohe- 
mia, y  de  un  memorial  que  quizá  era  el  mesmo  de  Cris- 
tóbal Colon ,  donde  se  ponia  el  camino  por  poniente. 
Ellos  fueron  4  Hieru^len  y  al  Cairo ,  y  de  alH  á  Aden, 
Ormuz,  Calicut  y  otras  grandes  ciudades  y  ferias  de 
aquellas  mercaderías,  en  Etiopia ,  Arabia ,  Persía  é  In- 
dia. Paiba  murió  luego  andando  por  su  cabo,  y  Covi- 
Ibna,  como  lo  detuvo  el  Preste  Gjan,  no  pudo  volver, 
mas  escribió  al  Rey  lo  que  pasaba  sobre  la  Especiería. 
Rabí,  Abraham  y  Josepe  de  Lamego,  zapatero,  fueron  á 
Persia  y  dieron  nuevas  al  Rey  del  trato  de  las  especias. 
El  los  tornó  á  enviar  en  busca  de  Covillana ,  y  volvieron 
coa  cartas  y  avisos  del.  El  rey  don  Juan  el  Segundo  de 
Portugal,  que  rescibió  las  cartas  de  Covillana ,  siendo 
51  muerto  el  rey  don  Alonso,  su  padre,  envió  carabelas 
eo  busca  de  la  Especiería,  ano  de  i 494,  pero  no  pasa- 
ron el  cabo  de  Buena-Esperanza  basta  el  de  97 ,  que 
don  Vasco  de  Gama  lo  pasó,  y  llegó  á  Calicut,  pueblo 
de  grandísimo  trato  de  medicinas  y  especias ,  que  era 
k)  que  buscaban.  Trajo  muchas  dallas  á  buen  precio,  y 
Tino  maravillado  de  la  grandeza  y  riqueza  deaquella  ciu- 
dad, y  de  los  muchos  navios,  aunque  chicos,  que  había 
en  el  puerto ;  cb  eran  cerca  de  mil  y  quinientos ,  y  todos 
6  los  mas  andaban  en  el  trato  de  las  especias  y  medi- 
cinas. Mas  no  son  buenos  para  navegar  sino  es  con 
viento  en  popa ,  ni  para  pelear  con  nuestras  naos ,  que 
dio  avilanteza  ú  los  portugueses  de  tomar  aquella  con- 
tratación ;  oi  tienen  aguja  de  marear ,  ni  buenas  ánco- 
ras, ni  velas,  en  respecto  de  las  nuestras.  Año  de  1500 
enTló  el  rey  don  Manuel  doce  carabelas  con  Pero  Alva- 
rez  á  Calicut ,  y  trajo  el  trato  de  las  especias  á  Lisbona, 
Jganó  después  á  Malaca,  extendiendo  su  navegación  á 
laQiioa.  Don  Juan  I  su  h\jo,  la  ha  mucho  acrecentado. 
En  la  manera  y  tiempo  que  digo,  se  trujo  á  Portugal  el 
trato  de  la  Especiería,  y  se  renovó  la  navegación  que 
iotiguameote  tenían  los  españoles  en  Etiopia,  Arabia, 
Persia  y  otras  tierras  de  Asia»  por  causa  de  mercade- 
as, yprincipulmepte,  según  creo,  por  especias  y  me- 
dicinas. 
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Loa  r«rea  y  aaeloÉet  fw  Máleaüp  el  luto  |e  Uaaipsciaa. 

Españoles  traían  antiqulsimapieiite  especias  y  me- 
(fiélnas  del  mar  Bermejo ,  Arábigo  j  Gangétieo,  aun- 
que no  en  tanta  cantidad  como  agora ;  que  á  eso  iban . 
allá ,  según  muchos ,  c(«  mercaderías  y  cosas  de  nues- 
tra España.  Los  reyes  de  Egipto  tuvieron  la  contreta-* 
clon  délas  especias,  olores  y  medicinas  oríeotales  mu- 
cho tiempo ,  comprando  de  alárabes ,  persas,  Indianos. 
y  otras  gentes  de  Asia ,  y  vendiéndolas  á  scltas ,  alema- 
nes. Italianos,  franceses ,  griegos ,  moros  y  otros  hom- 
bres de  Europa.  Valla  el  trato  de  la  especiería  al  rey  To* 
lomeo  Aufeta ,  padre  de  Cleópatra ,  la  de  Marco  Anto* 
nio,  doce  talentos,  según  Estrabon,  cada  un  año,  que 
son  siete  millones  de  nuestra  moneda .  Romanos  toma- 
ron aquel  trato  con  el  mesmo  reino,  y  diceo  que  les  va- 
lia mas;  empero  fuese  disminuyendo  con  la  inclinacloa 
del  imperio,  y  en  fin  se  perdió»  Mercaderes  que  cor« 
ren  mar  y  tierra  por  la  ganancia ,  hicieron  la  contrata-* 
clon  en  Cafa  y  otros  lugares  de  la  Tana  ó  Tañáis;  pero 
con  grandísima  trabajo  y  costa ,  ca  subían  las  especia» 
por  el  rio  Indo  al  rio  Uzo,  atravesando  á  Bater,  que  es 
la  Batriana,  en  camellos.  Por  Czo^  que  agora  dicen  Ca- 
mu ,  las  metían  en  el  mar  Caspio ,  y  de  allí  las  llevaban 
á  muchas  partes;  mas  la  principal  era  Citraca,  en  el  río 
Ra,  dicho  al  presente  Volga,  donde  iban  por  ellas  ar-« 
menios,  medos,  partos,  persianos  y  otros.  De  Citraca 
las  subían  á  Tartaria ,  que  antes  era  Scitía ,  por  la  Vol-< 
ga,  y  en  caballos  la  ponían  en  Cafa ,  que  antiguamente 
se  dijo  Teodosia ,  y  en  otros  puertos  allí  cerca  de  la  Ta-* 
na.  De  donde  las  tomaban  alemanes,  latinos ,  gríegos» 
moros  y  otras  gentes  de  nuestra  Europa.  Y  aun  poco  há 
iban  allí  por  ellas  venecianos ,  ginoveses  y  otros  crlstia-* 
nos.  Trajeron  después  las  especias  yotnsmercaderíaf 
de  la  India,  que  llegaban  al  mar  Caspio,  á  Trapisonda» 
bajándolas  al  mar  Mayor  ó  Póntlco,  por  el  Hásis,  que 
agora  nombran  Paso.  Mas  perdióse  la  contratación  con 
aquel  imperio ,  que  deshicieron  los  turcos  poco  há^ 
Entonces  las  portearon  por  Eufrates  arriba,  que  cae 
dentro  del  mar  Péralco,  y  por  cargas  desde  aquel  rió 
á  Damasco,  Alepo ,  Barut  y  oíros  puertos  del  marM»» 
dlterráneo,  y  los  soldanes  del  Cairo  tornaron  el  trato  de 
las  especias  al  mar  Bermejo  y  Alejandría  por  el  Nilo^ 
como  solía  ser,  pero  no  en  tanta  abundancia.  Los  reyes 
de  Portugal  la  tienen  al  presente ,  por  la  vía  y  negoci»* 
clon  que  olstes,  en  Lisbona  y  Auvere,  no  sin  invidia  do 
muchos  codiciosos  y  ruines,  que  Importunan  al  Turco 
y  á  otros  reyes  que  se  lo  estorben  y*quiten;  mas  con 
ayuda  de  Dios  no  podrán.  Pablo  Centurión,  de  Genova^ 
fuéá  Moscovia^  el  año  de  20,  á  inducir  al  rey  Basilio 
que  trújese  á  su  reino  el  trato  y  mereadería  de  lases^ 
pacías,  premetiéndole  grande  ganancia  con  pocogas-^ 
lo ;  empero  el  Hey  no  lo  quiso  tentar,  cuanto  mas  ha- 
cer, entendiendo  el  grande  camino  y  trabajo  que  seria; 
ca  las  tenían  de  subir  por  el  Indo  á  tierra  de  Bater; 
y  de  alK  eo  camellos  al  Camu ,  y  por  aquel  río  á  Estra- 
ve, y  luego  á  Citraca,  que  están  en  el  Caspio.  De  Ci-* 
traca  llevarlas  por  la  Volga  á  Oca ,  rio  grande ,  y  des-» 
pues  á  Mosco,  siempre  rio  arriba,  porque  todos  tres 
vienen  á  ser  uno  hasta  Moscovia ,  ciudad ;  y  de  allí  pof 
su  tierra  al  mar  Germánico  y  Venedico ,  donde  son  Ri^^ 
baila»  Riga,  Danzuic,  Rostoc  yLubéCi  pueblos  de  Li^ 
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bonia,  Polonia,  Prt»iá ,  Sajonta ,  inro^ncias  de  Alema- 
fm  que  gastan  mucbaa  especias,  lias  molidas  y  estraga- 
das vinieran  por  este  camino  las  especias  que  no  vienen . 
en  las  carabelas  de  Portugal,  que  no  se  tocan  hasta  Lis- 
Irona  desde  que  lascarían  en  la  India.  Digo  esto  porque 
afirmaba  este  ginovós  corromperse  las  especias  en  tan 
larga  navegacion.Soliman,  turco,  ba  también  procurado 
ochar  dé  Arabia  y.  de  la  India  los  portugueses  para  to- 
mar él  aquel  negocio  de  las  especias ,  5  no  ba  podido ; 
aunque  juntamente  con  ello  pretendia  dañar  á  los  per- 
áianos,  y  extender  sus  armas  y  nombre  por  allá.  De  ma- 
nera pues  que  Soleiman,  eunuco,  Basé,  pasó  galeras 
del  mar  Mediterráoeo  al  Bermejo  y  al  Océano  por  el  Ni- 
ki  y  por  tierra.  El  año  de  37  fué  á  Dio,  ciudad  é  isla  ca- 
ite el  Nilo  con  flota  y  ^ército;  sitióla,  combatióla  recia- 
mente, y  no  la  pudo  ganar ,  ca  los  portugueses  la  de- 
fendieron gentilmente ,  haciendo  mara,v¡llas  por  tierra 
y  por  agua.  Era  medroso  como  capado,  y  cruel  como 
medroso.  Llevó  á  Constantinopla  las  narices  y  orejas 
de  ios  portugueses  que  mató,  para  most|y  su  valentía. 

Descabrimíento  del  Perú, 

De  mil  y  trecientas  leguas  de  tierra  que  ponen  costa 
á  costa  del  estrecho  de  Magallanes  al  río  Perú ,  las  qui- 
nientas qué  liay  del  estrecho  á  Cliirinara  ó  Chile  costeó 
«in  galeón  de  don  Gutierreí  de  Vargas ,  obispo  de  Pla- 
4Benciaf  el  ano  de  44,  y  las  otras  descubrieron  y  conquis- 
taron en  diversas  veces  y  años  Francisco  Pizarro  y 
Diego  de  Almagro  y  sus  capitanes  y  gente.  Quisiera  se- 
guir en  este  descu.brimiento  y  conquistas  la  orden  que 
hasta  aquí ,  dando  á  cada  costa  su  guerra  y  tiempo,  se- 
gún continuamos  la  geografía;  mas  déjelo  por  no  re- 
plicar una  cosa  muclias  veces.  Así  que,  trastrocando 
nuestra  propuesta  orden,  digo  que  residiepdo  Pedra- 
rias  de  Avila,  gobernador  de  Castilla  de  Oro,  en  Pana- 
má,  hubo  algunos  vecinos  de  aquella  ciudad  codiciosos 
de  buscar  nuevas  tierras ;  empero  unos  querian  ir  hacia 
levante ,  ai  río  Perú ,  á  topar  con  las  tierras  que  debiy o 
la  línea  Equinocial  están,  imaginando  sus  muchas  ri- 
quezas; y  otros  querian  ir  hacia  poniente,  á  lo  de  Nica- 
ragua ,  que  tenia  fama  de  rica  y  fresca  tierra ,  con  mu- 
chos jardines  y  frutas;  que  tal  información  y  lengua  tu- 
vo Vasco  Nuñez  de  Balboa,  y  aun  para  ir  allá  habla 
hecho  y  comenzado  cuatro  navios.  Pedrarías  se  inclinó 
roas  á  Nicaragua  que  á  lo  oriental ,  y  envió  allá ,  según 
después  diremos,  aquellos  navios.  Diego  de  Almagro  y 
Francisco  Pizarro^  que  ricos  eran  y  antiguos  en  aque- 
llas tierras,  hicieron  compañía  con  Hernando  Luque, 
señor  de  la  Taboga,  maestre  escuela  de  Panamá,  clé- 
rigo rico,  y  que  llamaron  Hernando  loco ,  por  ello.  Ju- 
raron,todos  tres  de  no  apartar  compañía  por  gastos  ni 
reveses  que  les  vioiesen,  y  de  partir  iguaUnente  la  ga- 
nancia ,  riquezas  y  tierras  que  descubriesen  y  adquirie- 
sen todos  juntos  y  cada  uno  por  si.  Entró  en  la  capi- 
tulación, á  lo  que  algunos  dicen ^  Pedrarías  de  Avila; 
znas  salióse  antes  de  tiempo  por  las  ruines  nuevas  que 
4e  las  tierras  de  la  línea  trajera  su  capitán  Francisco  Be- 
cerra. Concertada  pues  y  capitulada  la  compañía,  orde- 
naron que  Francisco  Pizarro  fuese  á  descuBrir,  y  Her- 
nando Luque  quedase  á  granjear  las  haciendas  de  to- 
dos, j  Diego  de  Almagro  que  anduviese  á  proveer  de 
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gente, armas  y  copuda  ai  Pizarro,  donde  quiera  qoe 
descubriese  y  poblase ;  y  aun  también  que  conquistase 
él  por  su  parte,  si  hallase  coyuntura  y  di^sicion  en  la 
tierra  que  llégase.  Ano  pues  de  1525  fueron  á  deseo- 
brír  y  poblar,  con  licencia  del  gobernador  Pedrarías,  se- 
gún dicen  algunos ,  Francisco  Pizarro  é  Diego  de  Al- 
magro. El  Pizarro  partió  prímero  con  ciento  y  catorce 
hombres  en  un  navio.  Navegó  hasta  cien  leguas,  y  tomó 
tierra  en  parte  que  los  naturales  se  le  defendieron,  y  le 
hirieron  de  flecha  siete  veces,  y  aun  le  mataron  afga- 
nos españoles;  por  lo  cual  se  volvió  á  Chinchama,  qoo 
cerca  es  de  Panamá ,  arrepentido  de  la  empresa.  Alma- 
gro ,  que  por  acabar  un  navio  partió  algo  después,  fu¿ 
con  setenta  españoles  á  dar  en  el  rio  que  llamó  de  Saot 
Juan,  y  como  no  halló  rastro  de  su  compañero,  torné 
atrás.  Salió  á  tierra ,  donde  vio  señales  de  haber  estado 
allí  españoles,  y  fué  al  lugar  que  liirieron  á  Pizarro^  j 
porque  peleando  le  quebraron  los  indios  un  ojo  y  h 
maltrataron  su  gente ,  quemó  el  pueblo ,  y  dio  vuelta  á 
Panamá ,  pensando  que  otro  tanto  habia  hecho  Pizarro. 
Mas  como  entendió  que  estaba  en  Chinchama,  fuese 
luego  allá  para  comunicar  con  él  la  vuelta  á  la  tierra 
que  hablan  descubierto ;  ca  le  paresciera  bien  y  con 
oro.  Juntaron  allí  hasta  docientos  españoles  y  algunos 
ludios  de  servicio.  Embarcáronse  con  ellos  eo  sus  dos 
navios  y  en  tres  grandes  canoas  que  hicieron.  Navega* 
ron  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  de  las  corrientes 
que  causa  el  continuo  viento  sur  en  aquellas  riberas. 
Mas  ¿  la  fin  tomaron  tierra  en  una  costa  anegada ,  llena 
de  ríos  y  manglares ,  y  tan  lluviosa ,  que  casi  nunca  es* 
campaba.  Viven  allí  los  hombres  sobre  árboles,  á  ma- 
nera de  picazas,  y  son  guerreros  y  esforzados ;  y  así,  de- 
fendieicon  su  tierra  matando  hartos  españoles.  Acodíau 
tantos  á  la  marina  con  armas,  que  la  hinchian,  y  vocea- 
ban reciamente  á  los  nuestros,  llamándolos  hijos  de  la 
espuma  del  mar,. sobre  que  andaban,  ó  que  no  teoian 
padres ;  hombres  desterrados  ó  haraganes,  que  no  para- 
ban en  cabo  ninguno  á  cultivar  la  tierra  para  lenerqué 
comer;  y  decian  que  no  querian  en  su  tierra  hombres 
de  cabellos  en  las  caras ,  ni  vagamundos  que  corrom- 
piesen sus  antiguas  y  santas  costumbres ;  y  eran  ellos 
muy  grandes  putos,  por  lo  cual  tratan  mal  á  las  mujeres. 
Son  todos  muy  ajudiados  en  gesto  y  habla)  ca  tienen 
grandes  narices  y  hablan  de  papo.  Ellas  andan  tres- 
quiludas  y  fajadas  y  con  anillos  solamerVte.  Ellos  visten 
camisas  corlas,  que  no  les  cubren  sus  vergüenzas, y 
traen  coronas  como  de  frailes,  sino  que  cortan  todo  el 
cabello  por  delante  y  por  detrás ,  y  dejan  crescer  los  la- 
dos. Traen  asimesmo  esmeraldas  y  otras  cosas  en  las 
narices  y  orejas ;  sartales  de  oro ,  turquesas ,  piedras 
blancas  y  coloradas,  Pizarro  y  Almagro  deseaban  con- 
quistar aquella  tierra  por  la  muestra  de  piedras  y  oro 
que  los  naturales  tenían;  mas  como  la  hambre  y  la  guer- 
ra les  había  muerto  muchos  españoles ,  no  podiun  sio 
nuevo  socorro.  E  así,  fué  Almagro  á  Panamá  por  ochen- 
ta españoles,  con  los  cuales  y  con  la  comida  y  refresco, 
que  también  trujo,  cobraron  dnimo  los  hambrientos 
que  vivos  estaban.  Habíanse  mantenido  muchos  días 
con  palmitos  amargos ,  marisco ,  pesca ,  aunque  poca# 
y  fruta  de  manglares  que  es  sin  ziuno  ni  sabor,  y  s'^'" 
■guno  tiene ,  es  amargo  y  salado.  Nascen  estos  arbole» 
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ribot  de  la  mar,  ]r  au^  dentro  eú  ella  y  en  tierras  salo* 
br».  Llevan  muy  gnn  fruía  y  pequeña  hoja ,  aunque 
Boy  verde.  Son  muy  altos ,  derechos  y  recios;  por  lo 
cual  hacen  dellos  mástiles  de  naos» 

CoatiBoaciOA  del  descobrimiento  del  Perd. 

Estaban  los  españoles  tan  flacos  y  desesperados  en 
a(iuellos  manglares ,  y  sentíanse  tan  desiguales  para 
CAO  los  naturales  de  allí,  que,  aun  con  los  ochenta  com^ 
{ttoeros  recien  venidos  no  se  atrevieron  á  guerrear- 
los; iDtes  se  fueron  luego  á  Catamez ,  tierra  sin  man* 
iHtres,  y  de  mucho  maíz  y  comida,  y  que  restauró  á 
mucbos  la  viila,  y  alegró  á  todos,  porque  los  de  allí 
iraían  sembradas  las  caras  de  muchos  clavos  de  oro ;  ca 
se iis  horadan  por  muchos  lugares,  y  meten  un  grano 
ó  clavo  de  oro  por  cada  agujero ,  y  muchos  meten  tur- 
quesas y  finas  esmeraldas.  Ya  pensaban  Pizarro  y  AI- 
Qugro  fenescer  allí  sus  trabajos  y  enriquecer  sobre 
cuantos  españoles  en  Indias  habia,  y  no  cabían  de 
gozo  ellos  ni  los  suyos;  mas  luego  se  les  destempló 
SQ  placer  con  la  muchedumbre  de  indios  armados  que 
á  ellos  salieron «  y  ni  osaron  pelear  con  ellos  ni  estar 
alti,siao  que  sobre  acuerdo  Almagro  tomó  á  Pana- 
má por  mas  gente ,  y  Pizarro  á  la  isla  del  Gallo  á  lo  es- 
perar. Andubun  los  españoles  tan  medrosos,  descon- 
tentos y  ganosos  de  Panami,  que  renegaban  del  Perú  y 
k  las  riquezas  de  la  Equinocial ;  é  quisieran  muchos 
dellos  irse  con  Almagro;  mas  no  los  dejaron  ir  ni  aun 
escrebh*,  porque  no  infamasen  aquella  tierra,  y  estor- 
basen el  socorro  por  que  Almagro  iba.  Empero  ni  pu- 
dieron encubrir  á  los  de  Panamá  los  trabajos  y  muer- 
tes que  les  hablan  sucedido  en  aquella  mala  tierra,  ni 
estorbar  las  cartas  de  nuevas  y  quejas  que  algunos  es- 
cribieroo ;  porque  un  Sarabia ,  de  TrtyiUo,  envió  cartas 
de  ciertos  amigos  suyos,  ó  como  dicen  otros,  una  suya 
ünnada  de  muchos,  á  Pascual  de  Andagoya ,  envuelta 
o  on  gnn  ovillo  de  algodón ,  so  color  que  le  hiciesen 
del  una  manta,  que  andaba  desnudo.  .Contenía  la  carta 
lodos  los  males,  muertes  é  trabajos  pasados  en  el  des- 
cobrimiento ;  Agravios  y  fuerzas  y  quejas  de  los  capita- 
Dtt,  que  les  impedían  la  vuelta.  Era^  en  6n,  petición 
para  que  les  diese  licencia  é  mandamiento  el  Goberna- 
dor, que  no  les  forzasen  á  estar  allí ,  y  al  pié  de  la  car- 
ta puso:  , 

roes,  seftor  gobenador, 

Mfrelo  bien  por  entero ; 

Qoe  allá  va  el  recogedor, 

Y  aea  9«eda  el  eamicero. 

f^ ya  venido  á  Panamá  por  gobernador,  cuando  Al- 
Bttgro  llegó,  Pedro  de  los  Bios;  el  cual  dio  manda->. 
núento,  y  envió  ¿  su  criado  Tafur,  para  que  cada  uno 
de  los  que  con  Pizarro  estaban  en  la  isla  del  Gallo ,  pu- 
diese libremente  volverse  á  su  casa,  poniendo  grande^ 
penas  é  quien  se  lo  impidiese.  Con  este  mandamiento  de 
Mro  de  los  Ríos ,  huyeron  de  Almagro  todos  los  que 
qoerian^r  con  él,  que  gran  tristeza  le  fué ;  .é  de  Pizarro 
cuantos  con  él  estah^p»  sino  fueron  Bartolomé  Buiz  de 
H^^S^ier,  su  piloto,  y  otros  doce,  entre  los  cuales  fué  Pe-^ 
drode  Candía,  griego  y  natural  de  aquella  isla.  Cuanto 
pensamiento  y  pesar  cargó  desto  á  Pizarro  no  se  puede 
contar.  Diómucfaasgracias  y  promesas  á  los  que  se  que» 
iluroa  con  él,  loándolos  de  Imeiios  é  conaUmtes  amí gos. 

Ha* 
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y  por  ser  pocos  se  pesó  á  una  isla  despoblada ,  seis  le^ 
goas  de  tierra,  que  llamó  Gorgona,  por  susmuchas  ftien« 
les  y  arroyos.  En  la  cual  se  sustenburon  sin  pan  ningu-* 
no,  comiendo  cangrejos  leonados  de  tierra,  cangrejos  de 
mar,  culebras  grandes ,  y  algo  que  pescaban ,  basta  que 
tornó  de  Panamá  el  navio  de  Almagro;  y  luego  que  fué 
vuelto,  navegó  Pizarro  para  Motupe,  que  cae  cerca  do 
Tangarare;  de  allí  volvió  al  río  Chira,  é  tomó  muchas 
ovejas  cervales  para  comer,  y  algunos  hombres  para  len^ 
gna,  en  los  pueblos  que  llamaban  Pohechos.  Hizo  salir 
á  tierra  en  Tómbez  á  Pedro  de  Candía,  que  volvió  est>an-* 
tado  de  las  riquezas  de  la  casa  del  rey  Atabaliba ;  nuevas 
quealegraron  mucho  á  todos.  Pizarro,  que  habia  hallado . 
la  riqueza  y  tierra  tanto  por  él  deseada^  se  fué  luego  á 
Panamá  para  venir  en  España  á  pedir  al  Emperador  I» 
gobernación  del  Perú.  Dos  españoles  se  quedaron  allí, 
no  sé  si  por  mandado  de  Pizarro,  para  que  aprendiesen 
la  lengua  é  secretos  de  aquella  tierra,  entre  tanto  que 
él  iba  y  venia ,  ó  si  por  codicia  del  oro  y  plata  que  Ciuh* 
día  certificaba;  mas  sé  decir  que  los  mataron  indios. 
Anduvo  Francisco  Pizarro  mas  de  tres  anos  en  este  des» 
oobrimiento ,  que  llamaron  del  Perú ,  pasando  grandes 
trabajos ,  hambre ,  peligros ,  temores  y  dichos* agudos 

FraBcUco  Pizarro  heebo  gobernador  del  Perd. 

Como  Pizarro  llegó  á  Panamá  comunicó  con  Afma» 
gro  y  Luque  la  bondad  y  riqueza  de  Túmbez  y  río  Chi-* 
ra.  Ellos  holgaron  mucho  con  tales  nuevas,  y  le  dieron 
mil  pesos  de  oro ,  y  aun  buscaron  emprestada  buena 
parte  dellos.  Porque ,  aunque  todos  eran  de  los  mas 
ríeos  Tocinos  de  aquella  ciudad ,  estaban  pobres  con  los 
mtichos  gastos  que  hablan  hecho  aquellos  tres  años  en 
el  descubrimiento.  Vino  pues  á  España  Francisco'Pizar^ 
ro,  pidió  la  gobernación  del  Perú,  presentando  en  con«* 
sejo  de  Indias  la  relación  de  su  descubrimiento  y  gas» 
to.  El  Emperador  lo  hizo  por  ello  adelantado,  capitán 
genera]  é  gobernador  del  Perú  y  Nueva-Castilla ;  que  tal 
nombre  pusieron  á  laS  tierras  allí  descubiertas.  Francls» 
co  Pizarro  prometió  grandes  riquezas  y  reinos  por  sus 
mereedesy  títulos.  Publicó  mas  riquezas  que  sabia,  aun« 
que  no  tanta  como  era,  porque  fuesen  muchos  con  él» 
y  embareóse  muy  alegre  y  acompañado  de  cuatro  hert 
manos ,  que  fueron  Femando ,  luán  y  Gonzalo  Pizarro, 
y  Francisco  Ifartin  de  Alcántara,  hermano  de  madre* 
Fernando  Pizarro  era  solamente  legítimo,  Gonzalo  Pi-« 
zarro  y  Juan  Pizarro  eran  hermanos  de  madre.  Entren 
ron  los  Pizarros  en  Panamá  con  gran  fausto  y  pompa; 
mas  no  ñieron  bien  recebidos  de  Almagro,  que  muy 
corrido  y  quejoso  estaba  de  Francisco  Pizanro;  porque 
siendo  tan  amigos,  lo  habia  excluido  de  los  honores  á 
títulos  que  para  si  traia;  y  porque  siendo  conqNUieros 
en  los  gastos,  quería  echarlo  de  la  ganancia  como  déla 
honra ,  pues  no  le  dejaba  parte  en  el  mando  ni  gobier- 
no; y  lo  que  mucho  sentía  era ,  que  hab¡endo.él  puesto 
mas  hacienda  y  perdido  un  ojo  en  el  descubrtmientOí 
no  lo  habia  dicho  itf  Emperador.  Decía,  en  fin,  que  que* 
ría  mas  honre  que  hacienda.  Francisco  Pizarro  se  lo 
desculpaba  con  que  no  habia  querido  *el  Emperador 
darle  nada  para  él ,  aunque  se  lo  habiá  suplicado.  Pro- 
metía de  negocialle  otra  gobernación  en  la  mesma  tier¿ 
fs,  7  renunoiarle  loega  el  adelantamiento;  y  de  no  apath 
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tar  cónpáBfir;  y  dtfciá  qw,  iieado  oompaBen»,  «r^ 
también  él  gobernador ;  y  «sí,  podría  mandar  y  duponer 
de  todo  cono  la  ploguiese.  Mas  aun  con  lodo  e¿9  M 
se  aplacaba  nada  Diego  de  Almagro.  Tanto  era  sa  odio, 
6  queja  quesean  racon  le  páresela  tener,  y  creyendo 
que  todo  era  palabras  de  cumpHmiento  'é  imposible ,  9 
como  teni^  >ea  su  ifkider  la  poca  bacendilla  que  faabia 
quedado , hacia padescer  muclia  neeesidadé los  Pisara 
ros,  qu^  traían  grande  coatay  pocos  dineros.  Femando 
Pizarrp^  que  mayor  de  todos^era-,  sentiamucbe  aque- 
llo, tofnando  por  afrenta  que  Almagro  ios  iratase  asi. 
Reprehendió  al  Gobernador,  su  hermane,  porque  lo  surt 

.  f  lia ,  é  indignó  á  los  otros  iiermanosy  ¿  mochos  contra 
él.  De  donde  nació  un  perpetuo  rencor  entre  Almagro  y 
Femando  Pisarro,  que  sus  hermanos  mas  blandos  y 
amorosos  eran.  Francisco  Pizarro  deseaba  mucho  tor- 
nar en  gracia  4«  Almagro ,  porque  sin  él  no  podía  ir  á 
su  gobernación  tan  presto,  ni  tan  honrosa  ni  prove- 
ebosamente,  y  buscó  medios  para  la  reconciliación.  £n-> 
treyiníaron  en  ella  muclios,  especial  de  los  nuevamen*» 
te  venidos  de  España ,  que  ya  ae  habían  comido  las  can 
paa,  y  concertáronlos  en  fia  con  medies  de  Antonio 
de  la  Gama,  >ucz  df  residencia;  Alipagro  did  ^t^cieun 
tos  pesos  y  l<j^s  {^rmqs  y  vituallas  que  tenia ,  y  Pizarro  se 
partió  con  los  mas  hombres  é  caballos  que  pudo,  en  dos 
navfui.  Tuyo  contrario  viento  para  llegar  á  Túmbez,  y 
desembaecd  ea  la  tierA  propiamente  del  Perú;  de  la 
cual  tomaron  ncimbre  las  grandes  y  ricas  provhicias  que 
90  descubrieron  y  Qon(|ai8taron,  buceando  á  «Ua  sola. 
Quimil  primero  tuvo  n^eva  del  rio  Perú  fué  Franciscei 
Becemí,  capitán  de  Pedrariasde  Avila;  que  partiendo 
de  Coai^gre  con  cieMtQ  y  oinouenta  españoles,  llegó  é  ^ 
punta  de  Pifias ;  mas  volvióse  de  aUi,  porque  los  del  ría 
lumetale  dijeron  que  )a  tierra  del  Perú  era  áspera,  y 
la  gepte  beUqo^.  Algvi^tf  djoeo^qive  Bftiboa  Uxvo  reíase 
^ion  4e  cómo  aqueUi^  tieria  del  Perú  ^nia  oro  y  eem^ 
faklfis.  Sea  así  ó  1^  s^>  ^  cierto  que  hibia  eq  Paaemá 
gran  faip;^  d^l  Perú  cumulo  Pizarro  y  Ahnagre  anaa^ 
r^  pasa  k  allá;  Era  tan  mala  tierra  donde  Pizarro  sar. 
üó ,  y  liev(d>a  ojo  á  la  d^  Túmbez ,  que  no  paré  allí.  Sin 
guió  la  costa  ppr  tierra ;  que ,  <;omo  ea  áspera,  se  das- 
p^b«^  en  ella  hombres  é  oaballos.  6  eomo  tiene  mu-» 
chos  ríps,  á  la  sacón  grescidos»  se  alniígaroo  algunos 
qui;  m  sabiAQv  wd^r,  y  ao»  Francisco.  Pizarro,  segpt 
cq^ntan»  pa$aU  los  eoDermoa  á  euestas;  que  muchos 
adoleoi^c^n  l«)ego  con  la  mudansa  de  aires  y  falta  de 
f^púdii.  Andando  «s(,  llegaren  á  Coaqua,  higar  biei« 
proveidoiyrico,  donde  se  refrescaroa  asas  cumplidu*. 

.  mente,  y  hMbtevoA mucho  orojesmeraldas;  delascoa-^ 
les  quebraron  algunas  para  ver  sí  eran  finas ,  porque 
hallaban  también  muchas  piedras  falsas,  de  aquel  mes- 
mo  oolor.  Apenas  habían  satisfecho  al  cansancio  y  ham- 
bre, cuando  les  sobrevino  im  nuevo  y  feo  mal ,  que 
llamsbaí^  berragas,  aupque,  según  alorsaentabaa  y 
dolían  ft  oran  bubi^  SaUan  aquellas  bqrru^  ó  pupas  4 
las  cejas,  narices,  or^as  é  otras  pavtes  de  la  cara  y 
cuerpo,  tan.gi;andos  como  nueces,  y  muy  sangrientas. 
Gomo  era  niievaoilermedad,  no  sabiani  qué  hacerse^ 
y  renegaban  deis  tierra  y  de  quieaá.ella  los  ti^,  ñü»^ 
dase  tan  feos;  pero  como  no  tenían  en  qué  tornarse  A 
Paqamáy  sufríaAt  Pizarco»  aunque  seatíala  ddeiqífi  1 


muertes  de  sus  oonqNiflefos,  no  dejó  |a  empresa.  Ant» 
envió  veinte  mil  pesos  de  oro  á  Diega  de  Afanagno  pan 
que  le  envíase  de  Panamá  y  de  Níearagva  los  mas  iiom« 
bres,  caballos,  armas  y  vltuallae  que  pudiese,  y  pan 
abonar  hi  tierra  de  su  conquista  »  que  tenia  riiin  fama< 
Caminó  tras  este  despacho  hasU  Puerto-Viejo,  á  veces 
peleando  con  los  indios  y  á  veces  rescatando.  Estando 
allí  vinieron  Sebastian  de  Benalcázar  y  Juan  Fernandez, 
con  gente  y  caballos,  de  Nicaragua;  que  no  poca  alegría 
y  ayuda  fueron  para  pacificar  aquella  costa  de  Puerto^ 
Viejo. 

U  faina  ^e  FrsiuUiBo  Pliarro  lOae  en  la  isla  Faoa* 

Dijeron  á  Francisco  Pizarro  sus  lenguas,  que  eran 
Filípey  Francisco,  natural  de  Poheclios,  cómo  cerca 
de  allí  estaba  Puna ,  isla  rica ,  aunque  de  hombres  tb- 
llentes.  Pizarro,  que  tenia  ya  muchos  españoles,  aco^ 
dó  ir  allá,  y  mandé  á  los  indios  hacer  balsas  en  que 
pasarlos  caballos  y  aun  hombres.  Son  las  balsas  hechas 
de  cinco  ó  siete  ó  nueve  vigas  largas  y  livianas,  á  ma- 
nera de  la  mano  de  un  hombre,  porque  la  madera  de 
medio  e$  mas  larga  que  las  otras  por  entrambas  partes, 
y  cada  una  de  |a$  otras  es  mas  corta  cuanto  mas  al  cabo 
está.  Van  llanas  y  atadas,  y  es  ordinario  navegaren 
ellas.  Al  pasar  de  tierra  á  la  isla  quisieron  los  indios 
cortar  las  cuerdas  á  las  balsas  y  ahogar  los  cristianos, 
según  á  Pizarro  avisaron  sus  farautes ;  y  ansf ,  mandó  á 
los  españoles  que  llevasen  desenvainadas  las  espadas, 
por  meter  miedo  á  los  indios.  Fué  Pizarro  bien  y  pací- 
ficamente rescebido  del  gobernador  de  Puna ;  mas  no 
mucho  después  ordenó  de  matar  los  españoles  por  lo 
que  hacían  en  las  mujeres  y  ropa.  Pizarro  10  prendíi) 
luego  que  lo  sapo,  sin  alboroto  ninguno.  Los  isleños 
cercaron  otro  día  en  amaneciendo  el  real  de  cristianos, 
amenazándolos  de  muerte  si  no  les  daban  su  goberna- 
dor y  hacienda.  Pizarro  ordenó  su  gente  para  fai  batalla 
y  envió  corriendo  ciertos  de  caballo  á  socorrer  los  na- 
vios, que  también  los  indios  combatían  en  sus  balsas. 
Pelearon  los  indios,  como  esforzados  que  eran,  por  co- 
brar su  capitán  y  ropa;  empero  ftieron  vencidos,  que- 
dando muchos  deltos  muertos  y  heridos.  Murieron  tam- 
bién tres  ó  cuatro  españotos,  y  quedaron  heridos  ma«> 
chos,  y  peor  que  ninguno  Femando  Plcarre  en  una  ro- 
dilla. Con  esta  victoria  hubieron  mucho  despojoen  ropa 
y  oro ;  la  cual  repartió  luego  Pizarro  entre  los  que  te- 
nía ,  porque  después  no  pidiesen  parte  dello  los  que  ve- 
nían de  Nicaragua  ooa  Fernando  de  Soto.  Comenzaron 
tras  esto  á  en(ero3ar  los.  españoles ,  oome  k  líenra  lo» 
probaba » 4  cuya  cau^a  y  porque  se  aadabaa  losisleios. 
con  balsas  entre  los  manglares  sin  hacer  paz  ni  guerra» 
determiaó  Pizarro  de  ir  á  Túmbez,  que  cerca  tsUb^l 
pero  antes  que  digamos  lo  que  le  avino  alié»  es  bien 
decir  alg(^  desta  isla,  pues  en  ella  Uivo  PuEarro 4a  pri- 
mera nueva  de  Atobeliba.  Puna  h<i|)a  dece  leguas » y  ea^ 
lá  de  Tumbas  atlas  tanUSk  Estaba  Dena  de  g^*  ^ 
eveias  cervales  y  de  venados,  ^r^a  hw  heosbresaai* 
gosidepaaear  y  de  eaaat ;  eran  esfibniados,  1  to  la  g»^" 
va  diestros  y  tmi4as  de  sus  eomaeonsoss  Peleaban  coa 
hMdnsi  paroat»  varas  aíroiadUas,  hadM»daplsto  y 
catvre*,  laoTMCQO  loabimos de  or».  V^ftalgsOeoiM 
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HISTORIA  DB 
jiilfietto  T  BMiebttflMiQM,  iMSfdlIé&y  jo|«9dB  oro 
jpMns  finas»  como  sus  mujeres.  Teniaii  nraclias  tü- 
i^Kde  ora  7  plata  pora  sa  sonkio.  (Jna  npiodad  ha- 
Jlsroo  ea  Riua  harto  iabumana,  de  que  usaba  el  Gobe^ 

Bidor  como  celoso^  que  cortaba  tes  naricesy  miembro, 
5  aim  los  branoy  á  h>s  criados  qoe  guardaban  y  servían 

501  mujeres. 

Goerra  de  Támbex  y  poblactoo  de  Sant  Miguel  de  Tangaran. 

Halló  Pizarro  en  la  Puna  mas  de  seiscientas  perso^- 
ms  de  Túmbei  cativas,  que,  según  pareció ,  eran  de 
Alabaüba;  el  cual,  guerreando  el  ano  atrás  aquella 
tierra  contra  su  bermano  Guazcar ,  quiso  ganar  la  Pu- 
na. Juntó  muebla  balsas  en  que  pasar  á  ella  con  gran 
(¡jército.  Él  gobernador  que  allí  lestaba  por  Guazcar, 
iaga  y  aaiíor  de  todos  aquellos  reinos, armó  todos  los 
Jileaos  y  una  gran  flota  de  balsas.  Salióle  al  encuentro 
j  dióle  lMtalla«  y  vencióla,  como  eran  los  suyos  mas 
diestros  en  mar  que  los  enemigos ,  ó  porque  Alaball* 
k  fué  mal  herido  en  un  muslo  peieaiido ,  y  convínole 
fotirarsoy  y  luego  irseáCaiamalca  á  curar  y  A  juntar 
m  gente  para  ir  al  Guaco » donde  su  hermano  Guaicar 
estaJ»  con  grao  ^ército.  £1  gobernador  de  Puna,  de 
fue  sapo.sa  ida ,  fué  á  Tumbea  y  saqueólo.  No  des- 
pfaigo  nada  á  Puerro  ni  ¿  sos  española  la  disensión  y 
revuelta  entre  los  hermanes  y  reyes  de  aquellas  tierras; 
yhabíeiido  depasar  A  ellas,  quisieron  ganar  la  volun- 
tad j  amistad  del  Atabaliba,  que  mas  á  mano  les  cala ,  y 
oiviaroD  á  Túrobez  los  seiscientos  cativos ,  que  prome- 
úau  baoer  mocho  por  ellos;  mas  como  se  vieron  libres, 
pospusieron  la  obligadon  de  su  libertad,  diciendo  có- 
mo los  cristianos  se  aprovechaban  de  las  mujeres  y  se 
faumban  cuanta  plata  y  oro  topaban ,  y  lo  haelan  barri- 
llas ;  con  lo  coal  indinaron  el  pueUo  contra  ellos.  Em- 
breóse pues  Pinrro  en  los  navios  para  Tumbea;  en- 
vió delante  .tres  espaiíoles  oon  dertos  naturales  en  una 
kkeápedür  pas  y  entrada.  Los  de  Tambes  rescibieroD 
«leellos  tns  españoles  devotamente ,  ca  luego  loa  en- 
tregunm  á  unos  sacerdotes  que  los  sacrificasen  á  cierto 
Ídolo  del  sol ,  llamado  Guaca;  llorando ,  y  no  por  com- 
ptáoo ,  sino  por  costumbre  que  tienen  de  llorar  de* 
bótela  Guaca,  y  aun  gnaoa  es  lloro,  y  guay  vos  de  re- 
óea  nascídoB.  Cuandolos  navios  llegaron  ¿  tierra  no  ha- 
bía balsas  para  salir,  que  las  trasportaron  los  indios  co- 
mo se  pusieron  en  armas.  Salió  Pizarro  á  tierra  en  una 
balsa  con  otros  seis  de  caballo ,  que  ni  hubo  lugar  ni 
tiempo  pera  mas;  y  no  se  apearon  en  toda  la  noche, 
moque  Tenían  mojados,  como  andaba  mareta ,  y  se  les 
Uastomó  la  balsa  al  lomar  tierra ,  no  h  sabiendo  re^ 
gír.  Otro  día  salieron  los  demás  á  ptacer,  sin  que  los 
iadios  hiciesen  mas  de  mostrarse,  y  volvieron  los  na- 
tíos por  los  españoles  que.  hablan  quedado  en  Puna ,  y 
Francisco  Pizarro  corrió  dos  leguas  de  tierra  con  cua- 
tro de  caballo ,  que  no  pndo  haber  habla  con  ningún 
iodio.  Asentó  real  sobré  Tumbes,  é  hiM>  mensigeros  al 
capitán,  rogándole  coate  paz  y  amistad;  el  cual  no  los 
escuchaba;  y  hacían  burla  de  los  barbiylos ,  como  eran 
pocos;  YdábalesGa<}a  día  mil  rebates  con  los  del  pue* 
bte,  y  mataba  conloa  que  fuera  témalos  indios  de  ser- 
vicio, que  por  yerba  y  comida  salteo  del  real  sin  reacfr> 
bir  dátto  ipogilQO.  Pizarro  hubo  ciertas  balsas,  en  que 
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péaó  si  rio  eott  ehicnenta  de  caballo  una  noche ,  sin  ({ue 
fuese  de  los  enemigos  sentido.  Anduvo  por  mal  camino 
y  espesora  de  espinares,  y  amaneció  sobre  los  enemU 
gas,  qne  descuidados  estaban  en  su  suerte.  Hizo  gran 
daño  y  matanza  en  ellos  y  en  los  vecinos  por  los  tres 
españoles  que  sacrificaran.  El  Gobernador  entonces  vi- 
no de  paz ,  y  se  le  dió  por  amigo,  y  aun  dió  un  gran  pre- 
sente de  oro  y  pteta  y  ropa  de  algodón  y  lana.  Pizarro, 
que  tan  bien  habla  acabado  esta  guerra,  pobló  á  Sant 
Miguel  en  Tangarera ,  riberas  de  Chira.  Buscó  puerto 
para  los  navios ,  que  fuese  bueno ,  y  bailó  el  de  Paita, 
que  es  tal.  Repartió  el  oro ,  y  partióse  para  Cazamalca 
á  buscar  á  Atabaliba. 

Prisión  de  Atabaliba. 

Viendo  Pizarro  tanto  oro  y  plata  por  tillf ,  creyó  la 
grandísima  riqueza  que  le  declan  del  rey  Atabaliba ;  y 
concertando  las  cosas  de  la  nueva  ciudad  de  Safit  Mi* 
guel  y  sus  pobladores,  se  partió  á  Cazamalca.  Atrajo  dé 
paz  en  el  camino  los  pueblos  que  Ihiman  Pohechos,  per 
medio  de  Fiitpillo  y  de  so  compañero  Prancisquíllo, 
que  eran  de  allí ,  y  sabfan  español.  Entonces  vinieron 
ciartos  criados  de  Guazcar  á  pedir  su  amistad  y  (ávor 
contra  Atabaliba ,  qoe  tiránicamente  se  le  alzaba  con  e) 
reioo,  y  le  prometieron  grandes  cosas  si  lo  hacía.  Pa- 
saron nuestros  españoles  un  despoblado  de  veinte  le- 
guas sin  agua,  que  ios  fatigó.  En  subiendo  la  sierra  to- 
paron un  mensajero  de  Atabaliba ,  que  dijo  á  Pizarro  se 
vohfiese  coa  Dios  á  su  tierra  en  Sus  navios,  y  que  no 
hiciese  mal  á  sus  vasallos  ni  les  tomase  cosa  ninguna^ 
por  los  dientes  y  ojos  que  traía  en  la  cara ;  y  que  si  ansi 
lo  hiciese,  te  dejaria  ir  con  el  oro  robado  en  tierra  aje- 
na, y  si  no,  que  lo  matarte  y  despojaria.  Pizarro  le  res- 
pondió que  no  iba  á  enojar  á  nadie ,  cnanto  mas  á  tan 
grande  ¡tfincipe ,  y  que  luego  se  volriera  á  la  nmr*como 
él  lo  mandaba,  si  embajador  no  fuera  del  Papa  y  del  Em- 
perador, señorea  del  mundo ;  y  que  no  pedia ,  sin  gran 
vergüenza  suya  y  de  sus  compañeros  ,vofverse  sin  v«*- 
le  y  hablarle  á  lo  que  venía,  que  eran  cosas  de  Dios  y' 
provechosas  á  su  bien  y  honra.  Ataba  lilm  rió  por  esta 
respuesta  la  determinación  qoe  los  españoles  llevaban 
deters^  con  él  por  mal  ó  por  bien;  pero  no  hacte  caso 
dallos  por  ser  tan  pocos,  y  porque  Maícabelica,  señor 
entre  los  pohechos,  le  habla  hecho  cierto  que  los  ex- 
tranjeros barbudos  no  tenían  fuerzas  ni  aliento  para  ca- 
minar á  pié  ni  subir  una  cuesta  sin  ir  encima  ó  asidos 
de  unas  grandes  pacos,  que  asi  llamaban  á  los  caballos, 
y  que  ceñían  unas  tablillas  relucientes,  como  las  quo 
usaban  sus  mujeres  para  tejer.  Esto  decía  Halcabelíca, 
que  no  habte  probado  el  corte  de  las  espadas,  y  presu- 
mía de  gran  corredor,  ejercicio  y  prueba  de  indios  no-' 
bles  y  esforzados ;  empero  otra  cosa  publicaban  los  he- 
ridos de  Túmbez  que  en  la  corte  estaban;  asi  que  Atar 
baiiba  tomó  á  envter  otro  mensajero  á  ver  si  caminaban 
todavía  loa  barbudos  y  á  decir  al  capitán  que  no  fuese  d 
Cazamalca  si  amaba  la  vida.  Respondió  Pizarro  al  n^en- 
sajero  cómo  no  dejaria  de  llegar  allá.  Entonces  el  in- ' 
dio  le  dió  unos  zapatos  pintados  y  unos  puñetes  de 
oro,  qne  se  pusiese,  para  que  Atabaliba,  su  señor,  lo 
conociese  cuando  á  él  Hegase ;  s^al ,  á  lo  qne  se  pre- 
sumió, para  te  mandar  prender  ó  matar  sin  tocaren  los 
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demás.  £1  lo$  toooó^é  dijo  riendo  qHe  aai  lo  teria.  Lie- 
go Pizarro  con  su  ejército  á  Caxamalca,  y  i  la  entrada 
le  dijo  un  caballero  que  no  se  aposentase  hasit  ^a^  lo 
mandase  AtabaJíba ;  roas  él  se  aposenta  sin  volverle  res- 
puesta ,  y  envió  luego  al  capitán  Hernando  de  Soto  con 
algunos  otros  de  caballo ,  en  que  iba  Filipillo ,  á  visitar 
[  ¿  Atabalíba ,  que  de  allí  una  legua'  estaba  en  unos  ba- 
íios'^  y  decirle  cómo  era  ya  llegado,  que  le  diese  licen- 
cia y  borsde  bablalle.  ¿legó  Soto  haciendo  corbetas 
]con  su  caballo,  por  gentileza  ó  por  admiración  de  los 
indios ,  hasta  junto  á  la  silla  da  Atabaliba ,  que  no  hizo 
mudanza  nhiguna ,  aunque  le  resolló  en  Ja  cara  el  ca- 
ballo ;  y  mandó  matar  á  muchos  de  los  que  huyeron  de 
la  carrera  y  vecindad  de  los  caballos;  cosa  de  que  los 
suyos  .escarmentaron ,  y  los  nuestros  se  maravillaron. 
Apeóse  Soto,  iiizo  gran  reverencia  y  dijele  á  lo  que  iba. 
.Atabaliba  estuvo  muy  grave ,  y  no  le  respondió  del  ¿  tí, 
tísko  hablaba  con  un  su  criado ,  y  aquel  con  Filipillo, 
que  reíiria  la  respuesta  al  Soto.  Decian  que  se  enojó  del 
.porque se  llegó  tanto  con  el  caballo;  caso  de  grande* 
sacate  para  la  gravedad  de  tan  grandísimo  rey.  Fué  luen- 
go Fernando  Pizarro,.y  hablóle  por  ser  hermana  del  ca* 
pitan ,  respondiendo  en  pocas  palabras  4 las  muchas;  y 
por  conclusión  dijo  que  seria  buen  amigo  del  Empera-> 
dor  y  del  espitan ,  si  volviese  todo  el  oro ,  plata  y  otras 
eosas  que  liabia  tomado  á  sus  jvasallos  y  amigos,  y  se 
fuese  luego  de  su  tierra ,  y  que  otro  dia  siguiente  sería 
con  él  en  Caxamalca  para  dar  orden  en  la  vuelta,  y  ú 
saber  quién  eran  el  Papa  y  el  Emperador,  que  de  tan 
t^jos  tierras  le  enviaban  embajadores  y  requirünientos. 
Fernando  Plzarro  volvjó  espantado  de  la  grandeza  y 
auctorídad  de  Atabaliba,  y  de  la  mucha  gente,  armas  y 
tiendas  quehabia  en  su  real ,  y  aun  de  la  respuesta,  que 
parecia  declaración  de  guerra.  Pizarro  habló  á  los  es- 
pañol^, porque  algunos  Ciscaban  con  ver  tan  cerca 
tantos  indios  de  guerra;  esforzándolos  á  la  batalla  con 
ejemplo  de  la  vitoría  de  Túmbez  y  Puna«  En  esto  y  e» 
aderezar  sus  arm.as  y  caballos  pasaron  aquella  noche,  y 
en  asestar  la  artillería  á  la  puerta  del  taníbo  por  do  ha- 
bia  de  entrar  AtabaUba ;  y  cooio  dia  fué^  poso  Francis* 
co  Pizarro  una  escuadra  dearcabucerosen  «na  torre- 
cilla de  ídolos  que  seuoroaba  el  patio.  Metió  en  tresca- 
^s  á  los  capitanes  Fernando  de  Soto ,  Sebastian  de  Be* 
nalcázar  y  Femando  Pizarro ,  que  general  era^con  ca- 
da veinte  de  caballo;  y  él  se  estuvo  4  la  puerta  de  otra 
con  la  infantería ,  que  sin  los  indios  de  servicio  serían 
hasta  ciento  y  cincujenta.  Mandó  que  nmguno  hablare 
.ni  saliese  á  los  de  Atabaliba  liasta  oir  un  tiro  ó  ver  el  es- 
tandarte. Atabaliba  animó  también  los  suyos,  ^¡ue  bra- 
veaban y  tenían  en  poco  los  cristianos,  y  pensaJMín  ha*- 
ccr  dellps ,  si  peleasen,  un  solemnísimo  sacrificio  al  sol. 
Puso  á  su  capitán  ilumínagui  con  cinco  mil  soldados  por 
la  parte  que  los  españoles  les  entraron  en  Caxaoialca, 
por  si  huyesen,  que  los  prendiese  ó  matase.  Tardó  Ata- 
baliba  eir  andar  una  legua  cuatro  horas :  tan  de  reposo 
iba,  ó  por  cansarlos  enemigos.  Venia  en  Jitera  de  oro, 
chapada  y  .afocrada  de  plumas  de  papagayos  de  mochas 
colores,  que  traían  hombres  en  hombros ,  y  sentado  en 
uo  tablón  de  oro  sebire  un  xico  cojín  de  lana ,  guarnes- 
«ido  de  muclias  piedras.  Colgábale  una  gran  borla  co* 
iorada  de  lana  finísima  de  4a  frente^  que  le  oubria  lu 
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4recieiito8ó  mascríados  coalibrea  para  la  litera  ypua 
^uitarksp^iasypiédraadelcanttAo,  y  iNtUaban  y  can- 
taban delante ,  y  mnehos  señores  en  andas  y  hamacas, 
por  majestad  de  su  corte.  Entró  en  el  lambo  de  Gaza^ 
malea ,  y  como  no  vio  los  de  eabaUo  ni  menear  á  los  peo- 
nes, pensó  que  de  miedo.  Alzóse  en  pió,  y  dijo :  a  E»- 
tos  rendidos  están.»  Respondieron  los  suyos  que  sí,  te- 
niéndolos en  poco.  Miró  á  la  torrecilla,  y  enojado,  man- 
dó eefaar  de  alli  ó  matar  los  cristianos  qne  dentro  es- 
taban. Llegó  entonces  á  él  fray  Vicente  de  Valverdc, 
dominico,  que  llevaba  noa  cruz  en  la  mano  y  su  bre- 
viario, ó  la  Biblia  como  algunos  dicen.  Hizo  reveren- 
cia, santiguóle  coo  la  cnn,  y  dfjole  :  «  May  eioelente 
Señor,  cumple  que  sepáis  cómo  Dios  trino  y  ano  hizo 
de  nada  el  mundo  y  formó  al  liombra  de  la  tierra ,  qae 
llamó  Adán,  del  cual  traemos  origen  y  carne  todos. 
Pecó  Adán  contra  su  Criador  por  inotediencía ,  y  en  él 
coantos  después  han  nacido  y  nacerán ,  excepto  Jesu- 
cristo ,  que  siendo  verdadero  Dios ,  bayo  del  eielo  á  ñas- 
cer  de  María  virgen ,  por  rademir  él  Ifaaíe  hnaiano  del 
pecado.  Murió  en  sementé  cfui  qne^n^esta ,  y  por 
eso  la  adoramos.  Resucitó  al  tercero  dia ,  sabio  dend« 
á  cuarenta  dias  al  délo,  dijando  por  su  vicario  en  It 
tierra  á  sant  Pedro  y  i  sus  sucesores ,  qve  llamao  pa« 
pos;  los  cuales  hablan  dado  al  jiotentísinio  rey  de  E»« 
paña  la  conquista  y  convecsioa  de  aquellas  tierras;  ] 
así ,  nene  agora  Francisco  Pizarro  á  rogaros  seáis  ami- 
gos y  tributarios  del  rey  de  España ,  emperador  de  ro- 
manos, monarca  del  mundo;  y  obedezcáis  al  Pspsi  f 
rescibaisiafe  de  Cristo,  si  lacreyéredes,quees8aDti- 
rima, yla  que  vos  tenéis  es  ieilsfrinia.  Ysabedqoehs- 
eiendo  lo  contrarío  vos  daremos  guerra  y  quftaréaios 
les  ídoles,*para  que  dejéis  la  engañosa  nel%ioD  de  vues- 
tros muchos  y  falsosdioses.-»  Respondió  Atabaliba  muy 
enojado  que  no  qu«ria  tributar  siendo  libre ,  ni  oir  que 
hubiese  otro  mayor  señor  que  él ;  empero  que  holguit 
de  ser  amigo  del  Emperador  y  conosoarle ,  ca  debía  ser 
gran  príncipe,  pues  enviaba  tantos  ejércitos  como  de* 
clan,  por  el  mundo;  que  no  obedecería  al  Papa ,  por- 
que daba  lo  ajeno,  y  por  no  dejar  á  quien  nunca  vio,  el 
reino  que  fué  de  su  padre.  Y  en  cuanto  á  la  religión, 
djjo  que  muy  buena  era  la  suya  y  que  bien  se  hallaba 
con  ella ,  y  que  no  quería  ni  menea  dobla -poner  en  dis* 
puta  cosa  tan  antigua  y  aprobada ;  y  que  Crísto  muriá, 
y  el  sol  y  (a  lona  nunca  murían,  y  que  ¿cómo  sabía  el 
fraile  que  su  Dios  de  los  crístianos  críara  el  mundo? 
Fray  Vicente  respondió  que  lo  decía  aquel  libro,  ydíófe 
su  Breviario.  Atabaliba  lo  abrió,  miró,  hojeó,  y  dicien- 
do que  á  él  no  le  decía  nada  de  aqueHo ,  lo  arrojó  en  el 
suelo.  Tomó  el  fraile  su.  breviario,  y  fuési»  á  Piurro 
voceando :  «  Los  evangelios  en  tierra;  venganza,  cris- 
tianes; á  ellos ,  á  ellos,  que  no  quieren  nuestra  amrsdd 
ni  nuestra  ley.ePizafro  entonces  mandó  sacarel  peftdon 
y  jugarla  artillería,  pensando  que  los  indios  arreme- 
terían. Como  la  8^  se  biio,  cernieron  los  de  caballo 
á  toda  loria  por  taes  partes  á  romper  la  muela  de  genio 
que  al  rededor  de  AUbaMba  estaba ,  y  alancearon  nnH 
ches.  Llegó  luego  Francisco  Picarro  con  los  de  pié 
que  hicieron  gran  riza  eA  los  indios  con  las  ^P'^* 
estocadas.  Cargaron  todos  sobre  Atabaliba  i  qu^  ^* 
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Wi  estaba  ea  so  litera ,  por  prenderle ,  deseando  oada 
mo  el  pm  j  gloria  de  su  príston.  Gomo  estaba  alto,  no 
alcaimbaii ,  y  acacbülabaii  á  los  que  la  teofan ;  pero  no 
ers  caído  uno,  que  luego  no  se  pusiesen  otros  y  muchos 
s  losieoer  las  andas,  porque  no  cayese  á  tierra  su  gran 
señor  Atabaliba.  Viendo  cl^  Plzarro ,  echóle  mano  del 
vestído  y  derríbiHo ,  que  fué  rematar  la  pelea.  No  hubo 
indio  que  pelease ,  aunque  todos  tenían  armas;  cosa 
bien  notable^  contra  sus  fieros  y  costumbre  de  guerra. 
No  petoaroo ,  porqoeno  les  fué  mandado ,  ni  se  liizo  la 
señftl  que  concertaran  pura  ello  ^  si  menester  feese,  con 
el  grandísimo  rebato  y  sobresalto  qne  les  dieron ,  ó  por- 
que se  cortaron  todos,  de  puro  miedo  y  ruido  que  bi* 
deroiiá  uo  mesmo  tiempo  las  trompetas,  los  arcabu- 
ces y  artllleiia  y  los  caballos,  que  llevaban  pretales  de 
cascabeles  para  los  espantar.  Con  este  ruido  pues  y  con 
la  pnesa  y  heridas  que  los  nuestros  les  daban ,  huye* 
res  sio  curar  de  so  rey.  Unos  derribaban  á  otros  por 
huir  y  y  tantos  cargaron  á  una  parle ,  que  arrimados  á  la 
pared  y  dcfrocaron  un  liento  delta ,  por  donde  tutieron 
salida.  Siguiéroiiles  Finando  Pisarro  y  los  de  caballo 
hasU  qme  aooobeció ,  y  mataron  muclios  detlos  en  el 
alcance.  Rumiaagut  huyó  también  cuando  sintió  los 
Iraeaos  del  arüaería,  que  barruntó  loque  fué,  cómo 
TÍO  derribado  de  ta  torre  al  que  le  teda  de  hacer  señal. 
Murieron  rauclies  iodies  á  la  prisión  de  Atabaliba,  la 
cual  aconteció  ano  de  1533  y  en  el  tambo  de  Caxamal- 
ea ,  que  ee  oa  gran  patio  cercado.  Murieron  tantos  por- 
que ao  pelean» ,  y  porque  andaban  los  nuestros  á  esto- 
cadas, que  asi  se  lo  aconsejaba  fray  Vicente,  por  no  | 
quebrar  las  espadas  hiriendo  de  tajo  y  revés.  Traían  los 
indios  morriones  de  madera,  dorados,  con  plumajes, 
qoe  daban  lustre  al  ejército^  jubones  fuertes  embasta-  , 
dos,  porras  dotadas ,  picas  muy  largas ,  hondas ,  arcos,  ' 
hachas  y  alabardas  de  plata  y  cobre  y  aun  de  oro ,  que 
i  maravitta  relumbraban.  No  quedó  muerto  ni  herido 
aingimespañol,sinoFranc¡sco  Pisarro  en  la  mano,  que  , 
al  tieospo  deasir  de  Atabaliba  tiró  un  soldado  ana  cu- 
chittada  para  darte  y  derribarte ,  por  donde  algunos  di- 
jeroD  qoe  otro  le  prendió» 

Q  grandísimo  reseate  qve  prometió  Atabaliba  porqne  le  soltaren, 

Barto  tarieroaque  hacer  aquella  noche  los  españo- 
les ea  alegrarse  unos  con  otros  de  tan  gran  Vitoria  y 
prisioiiero,  y  en  descansar  del  trebiyo,  ca  en  todo  aquel 
die  no  bablan  eonñdo,  y  á  Ja  mañana  fueron  á  correr  el 
campo.  HaOaronenei  baño  y  real  de  Atabaliba  cinco 
mü  nrajeres,  que  aunque  tristes  y  desamparadas ,  liol- 
l9sroQ  con  k»  cristianos ;  muchas  y  buenas  tiendas ,  in- 
iaíta  ropa  de  vestir  y  de  servicio  de  casa,  y  lindas  pie- 
as  y  vascas  de  plata  y  oro;  una  de  las  cuales  pesó,  se- 
gún dicen,  ocho  arrobas  de  oro.  Valió  en  fin  la  vajilla 
sola  de  Atabaliba  cien  mil  ducados.  Sintió  mucho  l»s 
cadenas  Atabaliba,  y  rogóá  Pizarroque  le  tratase  bien, 
ya  que  au  ventura  asi  lo  queria.  B  conociendo  la  codi- 
cia de  aquellos  españoles,  dijo  que  daria  por  su  rescate 
tanta  plata  y  oro  labrado,  que  cubriese  todo  el  suelode 
ana  muy  gran  cuadra  donde  estaba  preso.  Y  como  vió 
torcer  el  rostraá  los  españoles  que- presentes  estaban, 
pensó  que  no  le  creían,  y  afirmó  que  les  daría  dentro  de 
derto  tíeiDpó  tantaa  vascos  y  otras  piezas  de.oro^  y  pla- 
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ta,  quehincblessen  h  sata  hasta  loqué  él  mésnio  aTcáif- 
zócon  la  maneen  la  pared,  por  donde  hizo  echar  unu 
Vaya  colorada  al  rededor  de  toda  la  sala  para  señal ;  pe^ 
ro  dijo  que  había'  de  ser  con  tal  condición  y  promesa 
-que  ni  le  hundiesen  ni  quebrassen  las  tinajas,  cántaros, 
y  vasos  que  allf  metiesse ,  hasta  llegar  á  la  raya.  Pizat- 
rolo  conhortó  y  prometió  tratarlo  muy  bien,  y  poner  en 
libertad  trayendo  allí  el  rescate  prometido.  Con  esta 
palabra  de  Pizarro  despachó  Atabaliba  mensajeros  por 
oro  y  plata  á  diversas  partes^  y  rogóles  que  tomascfti 
presto  si  deseaban  su  libertad.  Comenzaron  hiego  ó  ve^ 
nir  Indios  cargados  de  plata  y  oro ;  mas  como  la  sala  era 
grande  y  las  (sargas  chicas,  aunque  muchas^  abultabk 
poco,  y  menos  hincbian  los  ojos  que  la  sala,  y  no  por  ser 
poco,  sino  por  tardarse  á  repartir;  y  asi,  decían  muchos 
que  Atabaliba  usaba  de  maña,  dilatando  su  rescate  por 
juntar  entre  tanto  gente  que  matase  los  cristianos. 
Otros  decían  que  por  soltalle,  y  algunos  qué  le  matasen, 
y  aun  dice  que  lo  hicieran,  sino  por  Fernando  Pizarr(^. 
Atabaliba,  que  se  temía,  cayó  en  ello ,  y  dijo  ¿  Pizarro 
que  no  tenían  razón  de  andar  descontentos  ni  de.aca^ 
sarle,  puesel  Quito,  Pachacama  y  Cnzco,  de  donde  prin«- 
Cipalmenle  se  haMa  de  traer  el  oro  de  su  rescate,  esta- 
ban lójos,  y  que  no  había  quien  mas  priesa  diese  ¿sil 
libertad  que  el  mesmo  preso ;  y  que  si  querían  saber  có- 
mo en  su  reino  no  se  juntaba  gente  sino  á  traer  oro  y 
plata,  que  fuesen  fi  verlo  y  se  llegasen  algunos  dellos  al 
Cuzco  á  ver  y  traer  el  oro.  Y  como  tampoco  se  confiaban 
de  los  indias  con  quien  habían  de  ir,  se  rió  mucho,  di- 
ciendo qoe  temían  y  desconfiaban  de  su  palabra ,  por- 
que tenía  cadena.  Entonces  dijeron  Hernando  de  Soto 
y  Pedre  del  Barco  que  Irían,  y  faeron  al  Cuzco,  que  hay 
decientas  leguas,  en  hamacas,  casi  por  la  posta,  porque 
se  mudan  los  hamaqueros  de  trecheen  trecho,  y  asf  co«> 
mo  van  corriendo  toman  al  hombro  latiamaca,  que  nó 
paran  un  paso,  y  aqueles  caminar  de  señores.  Toparon 
á  pocas  jornadas  de  Cazamalca  á  Guaxcar,  inga,  que  le 
traían  preso  Quizquiz  y  Calicuchima,  capitanes  de  Atabal 
liba ,  y  no  quisieron  volver  con  él,  aunque  mucho  solo  roí^ 
gó,  por  ver  el  oro  del  Cuzco.  Fué  también  Femando  Pi^ 
zarro  con  algunos  de  caballea  Pachacama,  que  cien  le- 
guas estaba  de  Caxamulca,  por  oro  y  plata.  Encontró  en 
el  camino,  cerca  de  Quachuco,  á  Itlescas,  que  traíatre- 
clenlos  mil  pesos  de  oro  y  grandísima  cuantía  de  phta 
para  el  rescate  de  su  hermano  Atabaliba.  Halló  Feman- 
do Pizarro  gran  tesoro  en  Pi^hacama ;  redujo  á  paz  u» 
ejército  de  indios  que  alzados  estaban.  Descubrió  ínu-^ 
dios  secretos  en  aquella  jomada ,  aunque  con  grandes 
trabojos,  y  trajo  harta  plata  y  om.  Entonces  herraron 
los  caballos  cou  plata,  y  algunos  eon  oro,  porque  sé 
gastaba  menos,  y  esto  ¿  faHa  de  hierro.  Dé  la  manera  que 
diclio  es  se  juntó  grandísima  cantidad  de  oro  y  plata  ea 
Cazamalca  para  rescate  de  Atabaliba. 

,   Uaetít,  de  Gttaxeaff  poc  mandado  de  Atabaiibat 

Habían  prendido  (como  después  contaremos)  Quia^ 
quiz  y  Calicuchama  ¿  Guaxcar ,  soberano  señor  de  to^ 
dos  los  reinos  del  Perú,  casi  al  mismo  tiempo  que  Ata*- 
baliba  fué  preso,  ó  muy  poco  antes.  Pensó  al  principio 
Atabaliba  que  lo  mataran,  y  por  eso  no  qoiso  matar  en* 
toaces  á  sa  liermano  Guaxcar.  Mas  como  tuvo  patabra 


lao 


FRANCISCO  LOPE!  OB  601IARA. 


de  sa  liberM  T  tUá  por  el  gruidWmo  reseatequepro* 
metió  á  PizarrOi  mudó  pensemiento»  )  ejecutólo 
cuando  supoioqiie  Guaxcer  baliia dicho  áSoto  y  Barco; 
,1o  cual  eu  soma  fué  que  se  tornasen  con  él  á  Caxamalca, 
porque  no  le  aviasen  aquellos  capibmes,  sftbida  la  pri- 
.tton  de  su  amo,  que  ha$ta  aHi  no  lo  sabían.  Que  no  so- 
lamente cumpUria  bástala  raja,  empero  que  liíncbiría 
toda  la  sala  basta  la  techumbre,  de  oro  y  plata ,  que  era 
tres  tanto  mas,  de  los  tesoros  de  Goaynacapa,  su  padre; 
.y  que  AtabaliÍMi,su  hermano,  dar  no  podría  lo  que  pro- 
metió, sin  robar  los  templos  del  sol ;  y  finalmente,  les 
dijo  ¿6mo  él  era  el  derecho  señor  de  todos  aquellos 
reioosi  y  Atabaliba  Urano*  Que  por  tanto,  quería  infor- 
mar y  ¥er  al  capitán  de  cristianos  que  desbacia  los  agra- 
vios, y  le  restituiria  su  libertad  y  reinos;  ca  su  padre 
Guainaeapa.  le  mandara  al  tiempo  de  su  muerte  fuese 
amigo  de  las  gentes  blancas  y  barbudas  que  viniesen 
aill,  porque  hablan  dé  ser  señorea  de  la  tierra.  Era  gran 
señor  aquel  y  prudente,  y  sabiendo  lo  que  habían  liecho 
españoles  en  Castilla  de  Oro,  aderinó  lo  que  harían  altt 
ai  viniesen.  Atabaliba  pues  temió  mucho  estas  razo- 
nes, que  verdad  eran,  y  mandóle  matar,  y  dijo  á  Pizar- 
joque  muñera  de  enojo  y  pesar.  Algunos  dicen  que 
Atabaliba  estuvo  muchos  ¿as  mustio,  lloroso,  sin  co* 
mer  ni  decir  por  qué ,  para  descubrir  k  voluntad  de  lea 
españoles  y  engañar  á  Pizarro;  al  cabo  de  los  cuales 
idijo  por  muchos  ruegos  cómo  Quisquía  habla  muerto 
A  Guazcor,  su  señor,  y  lloró,  al  parecer  de  todos,  muy 
de  veras.  Desculpóse  de  aquella  muerte,  y  aun  de  la 
giuerra  y  prisión,  diciendo  que  había  hecho  aquello  por 
defendetsede  su  hermano, que  le  quiso  tomar  el  reinos 
de  Quito  y  concertarse  con  él;  que  para  eso  le  manda-» 
ba  traer.  Pizarro  lo  oonsoló  y  dy o  que  no  tuviese  pena» 
pues  era  la  muerte  tan  natunü  á  todos,  y  porque  les  U%^ 
varia  poca  ventaja,  y  porque,  informado  de  la  verdad, 
él  castigaría  loa  matadores.  Gomo  Atabaliba  conoci4 
que  no  se  daban  nada  por  la  muerte  de  Guazcar,  bfzolo 
matar.  Sea  como  fuere ,  que  Abibaliba  mató  á  Guazcar, 
y  tuvieron  alguna  culpa  Hernando  de  Soto  y  Pedro  del 
Barco  en  no  lo  acompañar  y  traer  á  Cazamalca ,  pues  le 
toparon  cerca ,  y  él  se  lo  rogó;  pero  ellos  quisieron  maa 
^1  oro  del  Cozce  que  la  vida  de  Guazcar ,  con  ezousa  de 
mensajeros,  que  no  pedían  traspasar  la  orden  y  manda«* 
miento  de  su  gobernador.  Todos  afirman  que  si  ellos  le 
tomaran  en  su  poder,  no  le  matara  Atabaliba,  ni  escon- 
dieran los  indios  la  plata,  oro^  piedras  y  joyas  del  Guz«^ 
co  y  otras  muchas  partea  que,  según  la  fama  de  las 
riquezas  de  Guaynacapa,  era  sin  comparación  muy  mu* 
cIm)  mas  que  lo  que  hubieron  españoles,  aunque  fué  har« 
to,  del  rescate  de  Atabaliba.  Dijo  Guazcar  cuando  lo 
•mataban:  «Yo  lie  reinado  poco,  y  menos  rabiará  el 
Iffsidor  de  mi  bermauo,  ca  le  matarán  como  me  mala.» 

Lu  saerrasy  diferencias  entre  Gaaxear  y  AtabaUbt. 

^Gnazdar»  que  soga  de  oro  significa,  reinó  pacifica- 
mente poromertede  Guaynacapa,  ciiyo  hijo  mayor  y 
legítimo  era ,  en  el  Cuzco  y  todos  los  señoríos  del  pen- 
dre ,  que  muchos  eran  y  grandes,  excepto  en  el  Quito, 
que  de  Atabaliba  era.  Mas  no  le  duró  mocho  aquella 
paz ,  porque  Atabaliba  ocupó  á  Tumebamba,  provincia 
rica  de  minas  y  al  Quito  vecina ,  diciendo  que  le  per* 


tenesda  como  tierra  de  80  hereiieUi.  GoBiear,  que  deHo 
fué  presto  sabidor,  envió  allá  ob  caballero  por  la  posU 
4  rogar  á  su  hermano  que  ao  attenee  la  tierra,  y  qne 
le  diese  los  orejones  y  criados  de  na  padre;  y  á  los  ca- 
ñares, que  sai  se  llamaban  los  de  allf ,  guardasen  la  fe 
y  obediencia  que  dada  le  tenían.  £1  caballero  retofo  los 
cañar»  en  obediencia,  y  como  vid  en  annas  á  los  de 
Quito ,  envió  é  pedir  á  Guazcar  dos  mil  orejones  pan 
reprimir  y  castigar  los  rebeldes;  y  en  viniendo,  se  jun- 
taren con  él  todos  los  cañaras,  chaparras  y  paltas  que 
vecinos  eran.  Atabaliba,  que  íosopo,  fué  luego  sobre 
ellos  con  i^jército ,  pensaiido  estorbar  6  deshacer  aque- 
Ua  junta.  Eequiríóles  antas  de  la  batalla  que  le  dejasen 
librefaitierra  que  por  herenciay  testaraeatodesupi* 
dre  poseía;  y  como  ellos  respoodiaroa  ser  de  Guazcsr, 
anifersal  heredero  deGoaioacapa,  dióie»  batalla.  Per- 
diólai  y  fué  preso  en  te  puente  de  Tumahaaiha  yendo  de 
buida.  Otros  dicen  que  Guazcar  movió  te  snerra,  y  qae 
duró  la  pelea  tres  dias ,  en  loa  cuales  morieron  muchos 
de  ambas  partes,  y  é  te  fin  Atabaliba  íuó  preso;  parco- 
ya  prisión  y  vitoría  hielen»  tes  orefoaesdel  Cusco  ale- 
grtea  y  grandes  borraofaertes.  Atabaliba  entonces,  cono 
era  de  noche,  roe^pióuaagmesaparadconiina  barrada 
pteta  y  cobre  que  cierta  mojer  te  dio,  y  foése  al  Quitosia 
que  tes  enemigos  lo  sbitieflen.  Conaoeó  sus  vasallos, 
liizoles  un  gran  raaonamieato,  persoadióndolos  á  sa 
venganza ;  dijotes  que  el  sol  te  había  convertido  en  cu* 
lebrapara  salir  de  prisión  por  un  agújemelo  de  la  cá- 
mara donde  lo  teaten  cerrado,  y  proooratido  viloriafi 
guerra  diese.  EHos,ó  porqus  tes  paresció  milagro  ópor- 
que  lo  amaban ,  respondierQn  que  muy  prestos  estafasn 
ásegttirie;y  asl,allegóunmtty  buen  ejérdto,  con  el 
cual  volvió  á  los  eoemigoaytes  venció  una  y  mas  veces^ 
con  tanta  matanza  de  gentes,  queaun  hoy  dte  hay  gruí- 
des  montonesde  huesos  dolos  quealll  murteron.  Entoo- 
eea  metió  á  cuchitto  sesenta  mil  persaaasde  les  cañsrs^ 
y  asolóá  Tumebamba,  puebte  grande ,  rlao  y  hennoso, 
que  junto  é  tres  caudales  ríos  estaba;  con  to  cual  te  co- 
braron todos  miedo,  y  él  ánimo  de  ser  inga  en  cuantas 

tierras  su  padre  tuvo.  Comenaó  luego  á  goerresr  la 
tierra  de  su  hermano ;  destruía  y  mataba  á  los  que  se 
le  defendían ,  y  á  los  que  se  le  rendían  daba  muchas 
franquezas  y  el  despojo  dolos  naiertos.  Por  este  liber- 
tad lo  seguten  unos  y  por  te  cruehted  otros;  y  asi,  coa- 
quistó  hasta  Tambes  y  Cazamalca,  sin  mayar  contrsdi- 
cíon  que  te  de  Puna ,  donde,  según  ya  coate,  fué  herí- 
do.  Envió  muy  gran  ejército  con  Qutequía  y  Calicadio* 
ma ,  sabios ,  valientes  y  amigos  suyos ,  contra  Guazcar, 
que  del  Cuaco  venia  coa  innomenthle  buesle.  Cuaodo 
entrambos  ejéroites  cerca  estuvteron,  quisieron  ka  ca- 
pitanes de  Atabaliba  tomar  ios  enemigos  por  través,  f 
apartáronse  del  camioo  real.  Guazcar»  que  poco  ealeo- 
dia  de  guerra,  se  desvió  á  cazA ,  deijando  ir  su  ^ército 
adetente  por  hacia  donde  caminaban  los  contrarios,  sin 
echar  corredores  ni  pensar  en  peligro  ninguno,  y  tepe 
con  el  campocoatrarío  en  parte  que  huir  no  podo.  Pe- 
learon él  y  ochocientos  hombm  que  llevaba  hasta  ser 
rodeado  deles  enemigos  y  presos,  apenes  eras  raodi- 
des, cuandoá  mas  aadar  venían  á  socoireltes;  y  eituí 
tantos ,  que  Ugertaaente  lo  libraran  matando  á  los  da 
Atabaliba » si  CaUcucfaama  y  Quiayiú  no  tes  eogaóa* 
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no  dkiaodo  eslBiiMtti  qoedos ,  ^i  DOi  que  «atariaa  á 
Guaicar;  j  iNisiéroue  á  eUo.  EqUbc6s  temió  él^  j  kntn» 
dóles  soltar  Jas  armas  y  llegar  á  consejo  veinte  señores 
y  capitanes  los  tnas  principales  de  su  <yército  á  dar  me^ 
dio  entre  él  j  su  liermano,  pues  lo  querían^  aunque  fin- 
gidamente i  aquellos  doe  capitanes;  los  cuales  done»- 
¿eiaron  en  Uegandoá  los  Teinte,  y  dyeron  que  otro  tan- 
to harían  á  Guaicar  si  no  se  iban  cada  uno  á  su  casa. 
Con  esta  crueldad  y  amenaia  se  deshilo  el  ejército,  y 
quedó  GuaJKarpresoysoloedpoderdeQüiaquiByGa- 
lícuchama»  que  lo  mataron»  como  dicho  liabeuios»  por 
naodado  de  Atabaüba. 

lUyÉrtlalettt*  4é  •H  j  fitite  de  Ataba)tba. 

Dende  á  mUchosdiasque  Ataballbü  fué  presó,  dferoñ 
priía  los  españoles  que  lo  prendieron  á  lu  Repartición 
de sa  despojo  j  rescate,  aunque  no  era  tanto  cuanto 
frometiera ,  queriendo  luego  cada  uno  su  parte ;  ea  te* 
oúin  no  se  levantasen  los  indios  y  se  lo  quitasen,  y  aun 
hs  roaUsen  sobrello.  No  querían  asimesmo  esperar  que 
cargasen  mas  españoles  iintes  de  repartillo.  Francisco 
PiniTo  Itito  pesar  él  oro  y  plata;  después  de  quilatado, 
haüafofl  cincuenta  y  dos  mil  marcos  de  plata  y  un  nii- 
Rm  y  trecientos  y  veinte  y  seis  míTy  quinientos  pesos 
éeoro;  soma  y  riqueza  nunca  vista  en  uno.  CupoülHey, 
de  su  quinto,  cerquita  de  cuatrocientos  mil  peso^.  Cu- 
pieron 4  cada  español  de  caballo  ocho  mil  y  novecien- 
tos pesos  de  oro  y  trecientos  y  setenta  marcos  de  pltita; 
ioda  peón  cuatro  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  pe- 
sos de  oro  y  ciento  y  ochenta  marcos  de  plata;  d  los  ca- 
pMioes  á  treinta  y  á  cuarenta  mil  pesos.  Francisco  Pi- 
lme hubo  mas  que  ninguno ,  y  como  capitán  general, 
tono  del  montón  el  tablón  de  oro  que  Atabaíiba  traia 
MSD  litera,  que  ]^ba  veinte  y  cinco  mil  castellanos, 
ifnnca soldados  enriquecieron  tanto,  tan  breve  ni  tan 
ái peligro, ni  jogaron  tan  largo;  cabubo  muchos  que 
ferdierott  su  parle  á  los  dados  y  dobladilla.  También 
Sé  eocarescieron  las  cosas  con  el  mucho  dinero,  y  llega- 
nni  valer  unas  calzas  de  pañotreinbi  pesos,  unos  bor- 
eegais otros  tantos,  una  capa  negra  ciento,  una  mano 
^[npeldiez^  un  azumbre  de  vino  veinte^  y  un  caballo 
tresycuaüti,  y  aun  cmco  mil  ducados;  en  el  cual  pre- 
da se  anduvieron  algunos  añós  después.  Tambleu  dio 
Pinrro  i  los  que  con  Almagro  vim'eron ,  aunque  no  era 
oUlgido,i  quinientos  y  á  mil  ducados,  porque  no  se 
UMtioasen ;  ca ,  según  se  lo  hablan  escrípto ,  él  y  ellos 
Mao  con  propósito  de  conquistar  por  si  aqUeRa  tíer- 
rt,  y  hacerle  euanto  mal  y  enojo  y  afrenta  pudícfscn; 
Dis  Ahnagro  ahorcó  al  qne  tal  escribió,  y  sabida  la  pri^ 
^B  y  riqueza  de  Atabaíiba,  se  fué  á  Gaxamalca  y  se 
JQitó  coa  Pizarro  por  haber  su  mitad ,  conforme  ala 
^pilnladony  compañía  que  tenían  hecha,  y  estuvieron 
íl^'»!  amigos  y  conformes.  Envió  Pizarro  el  quinto  y  rc- 
^ówda  todo  al  Emperador  con  Femando  Pizarro,  f^u 
^^nnano;  con  el  cual  se  vinieron  á  España  muchos  sol- 
<Wos  ríeos  de  veinte,  treinta,  cuarenta  mil  ducados; 
«I»  fia,  trajeron  casi  todo  aquel  oro  de  Atabaíiba,  é  hin- 
*feron  la  contraUícíon  de  Sevilla  de  dinero,  j  todo  el 
wndo  de  fama  y  deseo. 

Maerte  de  Atabaíiba. 

Urdióse  la  muerte  de  Atabaüba  por  donde  aonos 
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pensaba  ;e|FI1ípiHb'i  fcngoaiSe'éMMrtf  yamigó^ 
una  de  sus  miyeresi  poricaiar  con  elle  si  él  muri«. 
Dijjo  á  Pizarro  y  á  otros  que  Atabaüba  juntaba  de  se- 
creto gente  I  para  matw  ios  cristianos  y  librarse.  God» 
esto  se  coraensó  á  sonruir  entre  los  españoles » comeib- 
saron  ellos  á  creerlo;  y  unos  deíoian  qué  lo  matasen 
para  seguridad  de  sus  vidas  y  de  aquellos  reinos;  otros 
que  lo  eoviasesi  al  Emperador,  y  no  matasen  tan  gran 
principe»  aunque  culpa  tuviese.  Esto  fuera  mejor;  ños 
hicieron  lo  otro»  á  instancia,  según  muchos  cuentan, 
de  los  que  Almagro  llevó;  los  cuales  pensaban ,  ó  se  lo 
dedao,  que  míentrai  Atabaíiba  viviese,  no  teriiian  pup- 
ta  en  oro  ninguno ,  basta  liincbir  la  medida  de  su  re»- 
€ate«  Pizarro,  en  fin ,  determiné  malario,  por  quHam 
de  cuidado,  y  pensando  que  muerto  temian  menos qiK 
4iacer  en  ganar  la  tierra.  Hizole  proceso  sobre  la  moet* 
te  de  Guakcar,  rey  de  aquellas  tierras,  y  probósele  tann 
bien  que  procuraba  matar  los  espaíioles.  Mas  esto  fuá 
maldad  de  Filipiilo ,  que  declaraba  los  dichos  de  los 
indios  que  por  testigos  tomaban ,  como  se  le  antojaba, 
no  habiendo  ospafiol  que  lo  mirase  ni  eiitendiese.  Ata- 
baíiba negé  sinropra  aqueNo ,  diciendo  que  no  cabla  ed 
razón  tratar  él  tal  eosa,  pues  no  podría  salir  con  ella 
vivo  por  las  muchas  guardas  y  prisiones  que  tenia;  aos^ 
nazó  á  Filipiilo,  y  rogó  que  no  le  creyesen.  Cuando  la 
sentencia  oyó,  se  quejó  mucho  de  Francisco  Pizarro, 
que haMéndole  promelido  de  sollarlopdrreséate^ lo 
ñatabai  rogóle  que  le  enviaseá  España,  y  que  jio  eo«» 
sangréntate  sus  manos  y  fama  en  quien  jamás  lo  ofen^ 
dio,  y  lo  había  heeho  rico.  Ckiando  le  llevaban  á  justiciar 
pidió  el  baplisfflo  por  consejo  de  los  que  lo  iban  consb^ 
ialido;  que  otramente  vivo  lo  quemaran;  baptixáronlov 
y  abogánmlo  á  un  palo  atedo;  enterráronle  á  nuestra 
usanza  entre  otros  cristianos  con  pompa;  puso  luto  Pi^ 
sarro  ^  é  bisóle  honradas  obsequias,  fio  hay  que  re* 
prehender  á  los  que  le  mataron,  pues  el  tiempo  y  sus 
pecados  los  castigaron  después;  oa  todos  ellos  acabaron 
mal,  como  en  el  proceso  de  su  historia  veréis*  Murid 
Atabaíiba  con  esfuerzo,  y  mandó  llevar  su  euerpo  al  Qui*» 
to ,  donde  los  reyes ,  sus  antepasado»  por  su  madre,  es* 
taban.  Si  de  corazón  pidió  el  baptismo,  dichoso  él,  y  sí 
no,  pagó  las  muertes  que  habió  iiecho.  Era  bien  dtS4 
puesto,  sabio,  animoso,  franco  y  muy  ümpio  y  bien 
Uraido;  tuvo  muchas  mujeres,  y  de}ó  algunos  hijoSé 
Usurpó  oiuclia  tierra  á  su  hermano  Guaicar ;  mas  nOn** 
ca  se  puso  la  boría  basto  que  lo  tuvo  preso;  ni  escupit 
en  el  suelo,  sino  en  la  mano  de  una  señora  muy  prin-« 
cipali  poR  majestad.  Los  indios  se  maravillaron  dé  sii 
temprana  muerte  i  y  liaban  á  Guazcar  por  hijo  del  sol^ 
acordándose  oórao  adevinara  cuan  presto  habla  do  se¿ 
muerto  Atebaüba,  que  matarlo  mandaba* 

Linaje  de  AtabaUbá. 

Los  hombres  mas  nobles,  ricos  y  poderosas  de  todas 
las  tierras'que Mamamos  Perú ,  son  los  ingas;  los  cuales 
siempre  andan  trasquiladbs  y  con  grandes  cercillos  en* 
las  orejas,  y  no  los  traen  colgados,  smo  engeridos  dentro 
de  tel  manera,  que  selesengrandan,  y  por  esto  ieslhiraan 
las  nuestros  orejones.  Su  natundeíia  fué  de  Tiquicaca, 
que  es  una  laguna  en  el  Gollaoi  cuarenta  leguas  del 
Guzcoi  la  cual  quiera  decir  isk  de  plonioít^demttdiaa 
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isletas  qae  t!0M  poWadas^  alguna  Veva  plomo ,  que  se 
llama  tiqui.  Boja  ochenta  legoas;  rescibe  diez  6  doce 
rioB  grandes  y  muchos  arroyos;  despídelos  por  mi  solo 
•rio,  empero  muy  ancho  y  hondo ,  que  va  á  parar  en 
otra  laguna  cuarenta  leguas  liácia  el  oriente ,  donde  se 
sume,  no  sin  admiración  de  quien  la  mira.  El  principal 
inga  que  sacó  de  Tiquicaca  los  primeros,  que  los  aeaudi* 
lió»  se  nombraba  Zapalla,  que  significa  solo  sedor.  Tam* 
IneQ  dicen  algunos  indios  ancianos  que  se  llamaba  Vi* 
recocha,  que  quiere  dedr  grasa  del  mar,  y  que  trajo 
8u  gente  por  la  mar.  Zapalla,  en  conclusión,  afirman 
que  pobló  y  asentó  en  el  Cuzco ,  de  donde  comenzaron 
•los  ingas  á  guerrear  la  comarca,  y  aun  otras  tierras  muy 
lejos,  y  pusieron  allí  la  silla  y  corte  de  su  imperio.  Los 
quemas  lama  dejaron  por  sus  excelentes  hechos  fue- 
ron Topa ,  Opangui  y  Guoynacapa ,  padre ,  agüelo  y  bi- 
tagfielo  de  Atabailba.  Empero  ¿  todos  los  ingas  pasó 
Guaynacapa,  que  mozo  rico  suena;  el  cual,  habiendo 
•conquistado  el  Quilo  por  fuerza  de  armas,  se  casó  con 
Ja  señora  de  aquel  reino,  y  hubo  en  ella  á  Atabaliba  y 
•á  Ulescas.  Murió  en  Quito ;  dejó  aquella  tierra  á  Ataba- 
liba, y  el  imperio  y  tesoros  del  Cuzco  á  Guazcar.  Turo, 
á  lo  que  dicen,  doscientos  hijos  en  diversas  mujeres,  y 
ochocientas  leguas  de  señorio. 

CotU  y  riqaeu  de  Gaaynaeapt. 

• 

.  Residían  lo»señores  ingas  en  el  Cuzco ,  cabeza  de  su 
Imperio.  Guaynacapa ,  «mpero,  eontmuó  mucho  su  vi- 
vienda en  el  Quito ,  tierra  muy  apacible ,  por  haberla  él 
lionquistado.*  Traía  siempre  consigo  muchos  orejones, 
ffbnte  de  guerra  y  armada^  por  guarda  y  reputación ;  los 
jcuales  andaban  con  zapatos  y  plumajes  y  otras  señales 
de  hombres  nobles  y  previlegiados  por  el  arte  militar. 
Servíase  de  los  hijos  mayores  ó  herederos  de  todos  los 
aefiores  de  su  imperio,  que  muy  muchos  eran ,  y  cada 
uno  se  vestía  á  fuer  de  su  tierra,  porque  todos  supie- 
sen de  dónde  eran;  y  asi,  habla  tanta  cfiversídad  de 
trajes  y  colores,  que  á  maravilla  honraban  y  engran- 
descian  su  corte.  Tenia  también  muchos  señores  gran- 
des y  ancianos  en  su  corte  para  consejo  y  estado ;  estos, 
Bunque  traían  gran  casa  y  servicio ,  no  eran  iguales  en 
los  asientos  y  honras ,  ca  unos  precedían  á  otros ;  unos 
andaban  en  andas ,  otros  en  hamacas ,  y  algunos  á  pié. 
Unos  se  sentaban  en  banquillos  altos  y  grandes,  otros 
en  bajos,  y  otros  en  el  suelo.  Empero  siempre  que  cual- 
quiera de  todos  ellos  venia  de  fuera  á  la  corte,  se  des- 
calzaba para  entrar  «n  el  palacio,  y  se  cargaba  algo  á 
los  hombros,  para  hablar  con  Guaynacapa,  que  pare- 
ciese vasallaje.  Llegaban  á  él  con  mucha  humildad,  y 
hablábanle  teniendo  los  ojos  bajos,  por  no  lo  mirar  á  la 
cara :  tanto  acatamiento  Je  tenían.  El  estaba  con  mu- 
cha  gravedad,  y  respondía  en  pocas  palabras;  escupía, 
cuando  en  casa  estaba,  en  la  mano  de  una  señora ,  por 
majestad.  Comía  con  grandísimo  aparato  y  bullicio  de 
gente ;  todo  el  servició  de  su  casa ,  mesa  y  cocina  era  de 
oro  y  de  plata,  y  cuando  meno^deplata  y  cobre,  por  mas 
fecie.  Tenía  en  su  recámara  estatuas  huecas  de  oro,  que 
parescían ^gantes,  y  las  figuras  al  propio,  y  tamaño  de 
cuantos  animales,  aves,  árboles  y  yerbas  prodoce  la 
tierra ,  y  de  cuantos  peces  cria  la  mar  y  agua  de  sus  rei- 
nos. Tenía  asimesmo  sogas,  costales,  ceatas  y  trojes  de 


oro  y  plata ;  rimeros  de  palos  de  oro  qué  pareciesen  lena 
rajada  pora  quemar;  en  fin ,  no  habla  cosa  en  su  tierra 
que  no  la  tuviese  de  oro  contrahecha ,  y  aun  dicen  qne 
tenían  los  ingas  un  verjel  en  una  isla  cerca  de  la  Pom, 
donde  se  iban  á  holgar  cuando  querían  mar,  que  tenia 
la  hortaliza,  las  flores  y  árboles  de  oro  y  plata :  Inven- 
ción y  grandeza  basta  entonces  nunca  Tísta.  Allende  de 
,  todo  esto,  tenía  InfinHIsfana  cantidad  de  plata  y  oro  por 
labrar  en  el  Cuzco,  que  se  perdió  por  la  muerte  de  Guax- 
ear ;  ca  los  indios  lo  escondieron ,  viendo  que  los  espa- 
ñoles se  lo  tomaban  y  enviaban  á  España .  Muchos  lo  han 
buscado  después  acá ,  y  no  le  hallan :  por  ventura  sería 
mayor  la  foma  que  la  cuantía,  aunqae  le  Uaoiaban  mozo 
rico,  que  tal  quiera  decir  Guaynacapa.  Todas  estas  ri- 
quezas heredó  Guaxcar  juntamente  con  el  imperio,  y  oo 
se  habla  del  tanto  como  de  Atabaliba ,  no  ún  agravio 
suyo ;  debe  ser  porque  no  vino  á  poder  de  nuestros  es- 
pañoles. 

Rellsfon  y  aloses  áe  lo»  togas  j  otras  gestes. 

Hay  en  esta  tierra  tantos  ídolos  como  oOcios,  no  qoie- 
ro  decir  hombres,  porque  cada  uno  adora  lo  que  se  le 
antoja.  Empero  es  ordinario  al  pescador  adorar  un  ti- 
burón ó  algún  otro  pez ;  al  cazador  un  león,  ó  un  oso, 
ó  una  raposa  y  tales  animales,  con  otras  muchas  aves  y 
sabandijas;  el  labrador  adora  el  agua  y  tierra;  todos,  eo 
íln,  tienen  por  dioses  principalísimos  al  sol  y  luna  y 
tierra ,  creyendo  ser  esta  la  madre  de  todas  las  cosas,  y 
el  sol ,  juntamente  con  la  luna,  su  miy'er,  criador  de  to- 
do;  y  asi ,  cuando  juran ,  tocan  la  tierra  y  miran  al  sol. 
Entre  sus  muchas  guacas  (así  llaman  ios  idolo^)  había 
muchas  coa  báculos  y  mitras  de  obispos;  masía  causa 
delloaun  no  se  sabe ;  y  los  indios  cuando  vieron  obispo 
con  mitra,  preguntaban  si  era  guaca  de  los  cristia- 
nos. Los  templos,  especialmente  del  sol,  son  grandes/ 
suntuosos  y  muy  ricos;  el  de  Pacliacama,  el  del  Coliao, 
y  del  Cuzco  y  otros,  estaban  aforrados  por  dentro,  de  ta- 
blas de  oro  y  plata ,  y  todo  su  servicio  era  de  lo  mesmo, 
que  no  fué  poca  riqueza  para  los  conquistadores.  Ofre- 
cían á  los  ídolos  muchas  flores,  yerbas,  frutas,  pao. 
vino  y  humo ,  y  la  figura  de  lo  que  pídian  hecha  de  oro 
y  plata;  y  á  esta  causa  estaban  tan  ricos  los  templos. 
Eran  eso  mesmo  los  ídolos  de  oro  y  plata,  aunque  ma- 
chos había  de  piedra ,  barro  y  palo.  Los  sacerdotes  vis- 
ten de  blanco;  andan  poco  entre  la  gente;  no  se  casan; 
ayunan  mucho,  aunque  ningún  ayuno  pasa  de  ocho 
días ,  y  es  al  tiempo  de  sembrar  y  segar,  y  de  coger  oro, 
y  hacer  guerra  ó  hablar  con  el  diablo,  y  aun  algunos  se 
quiebran  los  ojos  para  semejante  habla;  y  creo  queio 
hadan  de  miedo,  porque  todos  ellos  se  atapan  los  ojos 
cuando  hablan  con  él;  y  hablábanle  muchas  veces (nra 
responder  á  las  preguntas  que  los  señores  y  otras  per- 
sonas hacen.  Entran  en  los  templos  llorando  y  guayan- 
do, que  guaca  eso  quiere  decir.  Van  de  buces  por  tierra 
hasta  el  ídolo,  y  hablan  con  él  en  lenguaje  que  los  segla- 
res no  entienden.  No  le  tocan  con  las  manoa  sia  tóoer 
en  ellas  unas  toallas  muy  blancas  y  limpias ;  sotierras 
•  dentro  el  templo  las  ofrendas  de  oro  y  plata.  Sacrifican 
hombres,  niños,  ovejas ,  aves ,  y  animales  bravos  y  sil- 
vestres que  ofrecen  cazadores.  Catan  los  tarazones,  qua 
son  muy  agoreros,  para  ver  las  buenas  ó  madas  señales 
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tí  sacrifieto ,  y  cobrar  reputación  de  saotos  adevtnos. 
engafiaiido  la  gente»  Vocean  rectamente  á  los  tales  w- 
crifidos  y  y  no  callao  todo  aqoel  día  y  noelie ,  especial 
li  es  en  el  campo ,  invocando  los  demonios;  vnlan  con 
la  sangre  los  rostros  del  diablo  y  puertas  del  templo,  y  ! 
aon  roda»  las  sepulturas.  Si  el  coraaon  y  livianos  mués-  | 
tnn  alegre  señal ,  bailan  y  cantan  idegremente »  y  si 
Irisle,  tríalemente;  mas  tal  cual  fuere  la  señal ,  no  de- 
jan de  emborracharse  muy  bien  los  que  se  bailan  en  la 
fiesta.  Muchas  veces  sacriflcan  sus  proprios  hijos;  que 
pocos  indios  lo  hacen,  por  mas  crueles  y  bestiales  qfue 
son  todos  ellos  en  su  religión ;  mas  no  los  comen ,  sine 
aéeanlos  y  guúrdaulosen  grandes  tinajones  de  pista.  Tie*> 
Den  casas  de  mujeres,  cerradas  como  monesteríos,  de 
donde  jamássalen ;  capan  y  aun  castran  los  hombres  que 
las  guardan ,  y  aun  les  cortan  narices  y  bezos ,  porque 
DO  los  codiciasen  ellas;  matan  á  la  que  se  empreiía  y 
peca  con  hombre;  mas  si  jora  que  la  empreñó  Paclraca^ 
Día,  que  es  el  sol ,  castiganla  de  otra  manera  por  amor 
de  la  casta ;  al  hombre  que  á  ellas  entra,  cuelgan  de  los 
pies.  Algunos  españoles  dicen  que  ni  eran  virglnes  ni 
aon  castas ;  y  es  cierto  que  corrompe  la  guerra  muchas 
buenas  costumbres.  Hilaban  y  tejian  estas  mujeres  ropa 
de  algodón  y  lana  para  los  ídolos,  y  quemaban  la  que 
cobraba  con  huesos  de  ov^as  tilancus,  y  aventaban  los 
polvos  hacía  el  sol* 

La  oplaioo  qae  tienen  acerca  del  dUavio  y  primeros  hombres. 

Dicen  qú%  al  principio  del  mundo-vino  por  la  parte 
septentrional  un  hombre  que  se  llamó  Ck)n ,  el  cual  no 
tenia  huesos.  Andaba  mucho  y  ligero,  acortaba  el  ca- 
mino abajando  las  sierras  y  alzando  los  valles  con  la  vo- 
luntad solamente  y  palabra,  como  hijo  del  sol,  quedecia 
ser.  Hinchó  la  tierra  de  hombres  y  mujeres  que  crió ,  y 
dióles  mucha  fruta  y  pan ,  con  lo  demás  á  la  vida  nece- 
sario. Mas  empero,  por  enojo  que  algunos  le  hicieren, 
volvió  la  buena  tierra  que  les  había  dado  en  arenales 
secos  y  estériles ,  como  son  los  de  la  costa ;  y  les  quitó 
la  lluvia  9  ca  nunca  después  acá  llovió  allí.  Dejóles  sola** 
mente  los  ríos,  de  piadoso,  para  que  se  mantuviesen  con 
regadío  y  trabajo.  Sobrevino  Pachacama ,  hijo  también 
del  sol  y  do  la  luna,  que  significa  criador,  y  desterró  á 
CoQ,  y  convertió  sus  hombres  en  los  gatos,  gesto  de 
negros  que  hay ;  tras  lo  cual  crió  él  de  nuevo  los  hom- 
bre Y  mm'eres  como  son  agora,. y  proveyóles  de  cuan- 
tas cusas  tienen.  Por  gratificación  de  tales  mercedes 
tomáronle  por  Dios,  y  por  tal  lo  tuvieron  y  honraron  en 
Pachacama ,  hasta  que  los  cristianos  lo  echaron  de  allí, 
de  que  muy  mucho  se  maravillaban.  Era  el  templo  de 
Pachacama  que  cerca  de»  Lima  estaba,  famosísimo  en 
aquellas  tierras  y  muy  visitado  de  todos  por  sckdevocion 
y  oráculos;  ca  el  diablo  aparecía  y  hablaba  con  los  sacer- 
dotes que  allí  moraban.  Los  españoles  que  fueron  allá 
con  Fernando.  Pizarro ,  tras  la  prisión  de  Atabaiiba ,  lo 
despojaron  del  oro  y  plata,  que  fué  mucha ,  y  después 
desús  oráoilqs  y  visiones,  que  cesaron  con  la  cruz  y 
sacramoito ;  cosa  pan  los  indios  nueva  y  espantosa. 
Dicen  asimesmo  que  llovió  tanto  un  tiempo ,  que  ane« 
gó  todas  las  tierras  bajas  y  todos  los  hombros ,  sino  los 
qu^cupieron  en  ciertas  cuevas  de  unas  muy  altas  síer- 
m,  cuyasefaiquitas  puertas  tapan^  de  numera  qu^gua 


LAS  INDIAS. 

no  les  entrase;  metieron  dentro  muchos  bastimentos  y 
animales.  Cuando  llover  no  sintieron,* echaron  fuera 
dos  perros;  y  como  tornaron  limpios,  aunque  mojados^ 
conoseieron  no  haber  menguado  las  aguas.  Echaron 
después  mas  perros ,  y  tornando  enlodados  y  enjutos, 
entendieron  que  habían  cesado,  y  salieron  á  poblar  lá 
^rra ;  y  el  mayor  trabajo  que  para  ello  tuvieron  y  es- 
toito ,  fueron  las  muchas  y  grandes  culebras  que  deía 
humldad  y  cieno  del  diluvio  se  criaron ,  y  agen  las  hay 
tales;  mas  al  fin  las  mataron  y  pudieron  vivir  seguros, 
también  creen  la  fin  del  mundo;  empero  que  prece- 
derá primero  grandísima  seca ,  y  se  perderán  el  sol  y 
luna,  que  aderan ;  y  por  aquesto  dan  grandes  alaridos,  y 
lloran  cuando  hay  eclipses,  mayormente  del  sol,  temien^ 
do  que  se  van  á  perder  éf  y  ellos  y  todo  el  mundo. 

Ia  toma  del  Cuzco ,  ciadad  riquísima. 

• 

Informado  Francisco  Pizarro  de  la  ríquezfi  y  ser  dd 
Cuzco,  cabeza  del  imperio  de  los  ingas,  dejó á  Caza* 
malea  y  fué  allá.  Caminó  á  recado,  porque  Quizquiz 
andaba  corriendo  la  tierra  con  gran  ejército  qué  hicie- 
re de  fa  gente  de  Atabaiiba  y  de  otra  mucha.  Topó  con 
ellos  en  Jauja ,  y  sin  pelear  llegó  á  Vikas ,  donde  Qnift- 
quiz,  pensando  aprovecharse  de  los  enemigos,  por  te^ 
nerla  cuesta,  dló  sóbrela  avanguarda,  que  Soto  llevaba; 
mató  seis  españoles  é  hirió  otros  muchos,  y  aína  los  des- 
baratara ;  mas  sobrevino  la  noche,  que  los  despartió^ 
Quizquiz  se  subió  á  lo  alto  con  alegría ,  y  Soto  se.rebiao 
con  los  que  Almagro  trajo.  Apenas  era  amanescido  el 
día  siguiente,  cuando  ya  peleábanlos  indios.  Almagro, 
qde  capitaneaba ,  se  retrajo  á  lo  fiano  para  se  aprove»- 
diar  allí  dellos  con  los  caballos.  Quizquiz ,  no  entena 
diendo  aquel  ardid  ni  el  nuevo  socorro ,  pensó  que  bulan, 
y  comenzó  áir  tras  ellos,  peleando  sin  orden.  Revolvi»- 
Tón  los  de  caballo,  alancearon  infinitos  indios  de  los  de 
Quizquiz,  que  con  el  tropel  de  los  de  caballo  y  espesa 
niebla  que  hacia,  no  sabían  de  si,  é  huyeron.  Llegd  Pi- 
zarro con  el  oro  y  resto  del  ejército;  estuvo  allí  dnce 
días,  á  ver  en  qué  paraba  la  guerra,  ^no  Mango,  her- 
mano de  Atabaiiba ,  á  dársele;  él  lo  rescibió  muy  bien, 
y  lo  liizo  rey,  poniéndole  la  boria  que  acostumbran  los 
ingas.  Siguió  su  camino  con. grandes  compañas  de  in» 
dios,  que  á  servir  su  nuevo  inga  venían.  Llegando  cerca 
del  Cuzco,  se  descubrieron  muchos  grandes  fuegos,  y 
envió  corriendo  allá  la  mitad  de  los -caballos  á  estorbar 
ó  remediar  el  fuego ,  creyendo  que  los  vecinos  queman 
han  la  ciudad  porqucT  no  gozasen  della  los  cristianóla 
empero  no  era  fuego  para  daño  smo  para  señal  y  liumo; 
Salieron  tantos  hombres  con  armas  á  ellos,  que  les  hí- 
cieron  huir  á  puras  pedradas  la  sierra  abajo.  Llegé  en 
esto  Pizarro,  que  amparó  los  huidos,  y  peleó  con  los 
perseguidores  tan  animosamente,  que  los  puso  en  hui¿ 
da.  Ellos ,  que  se  veían  huidos  y  acosados ,  dejaron  las 
armas  y  pelea,  y  á  mas  correrse  metieron  en  la  dudadl 
Tomaron  su  hato ,  y  saliéronse  luego  aquella  mesma  no*> 
che  los  que  sustentaban  la  guerra ;  entraron  otro  dia  ios 
españolasen  el  Cuzco  sin  contradi6ionninguria,'y  luego 
comenzaron  unos  á  desentablar  las  paredes  del  templo, 
que  de  oro  y  plata  eran ;  otros  á  desenterrar  las  joyas  y 
vasos  de  oro  que  con  los  muertosestaban,  otros  á  toliiar 
idolos,que  de  lómelo  «ran^saqueaibn  tafflbicniaaca« 
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Ms  y  la  (Mriaten/qaa  aun  tenia  nueha  plata  y  oro  de  lo 
áe  Gutynacapa.  EaGn»  biibieroa  allí  y  á  la  redonda  mas 
cantidad  de  oro  y  plata  qne  con  la  prisión  de  AtalMliba 
liabian  babido  en  Caxamalca.  Empero,  como  eran  mu« 
cbos  mas  que  no  allá,  no  les  cupo  á  tanto ;  por  lo  cual,  y 
por  ser  segunda  vez  y  sin  prisiuu  de  rey ,  no  se  sonó  acá 
muclio.  Tal  español  buho  que  bailó,  andando  en  un 
espeso  solo,  sepulcro  entero  de  plata,  que  valia  cin^ 
cuenta  mil  castellanos;  otros  los  bailaron  de  menos  va*» 
lor,  mas  bailaron  mucbos,  ca  usaban  ios  ricos  bombres 
de  aquellas  tierras  enterrarse  así  por  el  campo  á  par  de 
algún  ídolo*  Anduvieron  asimismo  buscando  el  tesoro 
4e  Gnynacapa  y  reyes  antiguos  del  Cusco ,  que  tan  afá'» 
mado  era;  pero  ni  entonces  ni  después  se  bailó.  Mas 
ellos,  que  con  lo  babido  no  se  contentaban ,  fatigaban 
los  indios  cavando  y  trastornando  cuanto  había,  y  aun 
les  lucieron  hartos  malos  tratamientos  y  crueldades 
porque  dijesen  del  y  mostrasen  sepulturas. 

Ctlididei  j  eostttfflbres  dd  Cateo. 

£1  Cusco  está  mas  allá  de  U  Equinocial  diez  y  siete 
grados,  Es  áspera  tierra  y  de  mucho  frío  y  nieves.  Tie- 
neo  casas  de  adobes  de  tierra,  cubiertas  con  esparto, 
que  hay  mucho  por  las  sierras;  las  cuales  llevan  taoH 
bien  de  suyo  nabos  y  altramuces.  Los  bombres  andan 
en  cabello ;  mas  véndanse  las  cabesas :  visten  camisas 
de  lana  y  pamcoSi  Las  mujores  traen  sotanas  sin  HMui« 
gM»qúefiiljan  mucho  con  cintas  largas,  y. mantellinas 
.sobre  los  bombrosi  prendidas  con  gordos  alfileres  de 
jdata  ó  cobroi  que  tienen  Us  cabesas  anchas  y  agndas, 
eoAque  cortan  muchas  cosas.  Comen  cruda  la  carne  y 
^  pesqido.  Aquí  son  propiamente  los  orejones,  que  se 
abreo  y  engrandan  mucho  ks  orejas,  y  cuelgan  dellas 
unos  sortijonesde  oro.  Casan  concuantas  quieren  ,yaun 
algunos  con  ^m  proprias  hermanas;  mas  los  tales  sen 
soldados.  Ca¿igan  de  muerte  los  adulterios,  sacan  les 
qjos  al  ladroui  que  me  paresce  su  proprío  castigo.  Guar- 
dan nmclia  justicia  en  todo ,  y  aun  dicen  que  los  mes- 
luos  $eiíores  la  ejecutan.  Heredan  los  sobrinos,  y  no  los 
liíjos ;  sokimente  heredan  los  ingas  á  sus  padres ,  como 
mayorazgos.  £1  que  tómala  borlaayuna  primero.  Todos 
ae  eotiemn ;  los  pobres  y  oficiales  llanamente,  aunque 
les  ponen  sobre  Jas  sepulturas  una  alabarda  ó  morrión 
ai.es  soldado,  un  martillo  si  platero,  y  si  cazador  un 
•reo  y  flechas.  Para  los  ingas  y  señores  hacen  grandes 
iioyos  ó  bóveda, que  cubren  de  mantas,  donde  cuelgan 
muchas  joyas,  armas  y  plumajes;  ponen  dentro  vasos 
de  plata  y  oro  con  agua  y  vino  y  cosas  de  comer.  Me^ 
ien  también  algunas  de  sus  amadas  muyeres,  pajes  y 
(Blros  criados  que  los  sirvan  y  acompañen ;  mas  9stos  no 
van  en  carne,  sino  en  madera.  Cúbrenlo  todo  de  tierra, 
y  eclian  de  coatino  por  encima  de  aquellos  sus  vinos. 
Canudo  españolee  abrían  estas  sepulturas  y  despnrcian 
los  basaos ,  lea  rogaban  los  indios  qne  no  b>  hiciesen, 
porque  juntos  estuviesen  al  resuseitar ;  ca  bien  creen  hi 
resurrección  de  los  cuerpos  y  la  inmortalidad  de  las 
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Rnminagiii ,  que  con  cinee  mil  hombres  buyo  de  Ca* 
tamaioa  cuando  AlebaHhffi  fttf  pmo^  caminó  ctoredio  ai 


.Quito»  y  alzóse  con  ól ,  barruntándola  maerlede  su  re  j. 
Bizo  muchas  cosas  como  Urano.  Maté  á  Illasoas  porque 
no  le  impidiese  su  tiranía ,  yendo  por  k»  h^os  de  Ata- 
baliba ,  su  hermano  de  padre  y  madre ,  y  á  rogalle  man- 
tuviese lealtad  y  paa  y  justicia  en  aquel  reino.  Desollóle, 
y  bizo  del  cuero  unatambori  que  no  bacen  mas  los  dia- 
blos. Desenterraron  el  cuerpode  A  tabali  ba  dos  milindios 
de  guerra ,  y  lleváronlo  al  Quito,  como  él  mandara.  A<]« 
minagui  los  recibió  en  Liribamba  muy  bien ,  y  con  la 
pompa  y  cerimonias  queá  los  bueaoa  de  tan  gnu  prin- 
cipe acostumbran.  Uízoles  un  banqueta  y  borrachera,  y 
matólos,  diciendo  que  por  haber  dejado  motar  á  su  buea 
rey  Ataballba.  Tras  esto  juntó  mucha  gente  de  guerra,  j 
corrió  k  provincia  de  Tumebamba«  Piíarro  escribió  á 
Sebastian  de  Benakázar,  que  por  su  ienieiite  estaba  en 
£ant  Miguel,  fuese  al  Quito  á  castigar  á  Ruminagm,  y 
remediará  los  cañares,  que  se  quejaban  y  pidian  ayu- 
da. Benalcázar  se  partió  luego  con  dodentos  peones  es- 
panoles  y  oclienta  de  caballa,  y  loa  indios  de  servicio  y 
cargü  que  le  peresció.  Acodian  al  Perú  con  la  fama  áü 
oro  tantea  españoles ,  que  afaia  se  deapobUuran  Panamá, 
Nicaragua,  Cuaulitemallan,  Cartagona  y  oíros  pueblosé 
islas ;  y  á  esta  jomada  fueron  de  buena  gana,  porque  de- 
cían ser  el  Quito  tan  rico  como  el  Cozeo,  aunque  habían 
de  caminar  ciento  y  veinte  leguas  antea  de  llegar  alié, 
y  pelear  con  hombres  mañosos  y  esfontados.  Runúna- 
gui ,  que  desto  aviso  tuvo,  esperó  los  españoles  á  la  raya 
de  su  tierra  con  doce  mil  hombres  bien  armados  ásu 
manera ;  Inio  muchas  cavas  y  albamdas  en  un  mal  pa- 
so ,  que  guardar  prepuso  :  llegaron  lo»  españoles  allí, 
acometieron  el  fuerte  los  de  pié  i  rodearon  ios  de  caba- 
llo, y  posaron  á  las  espaldas,  y  en  breve  espacio  de  tiem- 
po rompieron  el  escuadrón  y  mataron  BHicbps  muios* 
Ellos  hirieron  muchos  españoles  y  matnroo  algunos,  y 
tres  ó  cuatro  caballos ,  con  cuyas  cabezas  Incieron  ale- 
grías; ca  preciaban  mas  degollar  un  animal  de  aquellos, 
que  tanto  los  perseguía,  que  diez  hombrea,  y  siempre 
las  pealan  después  donde  las  viesen  crísliaoos,  con 
moclias  flores,  y  ramos ,  en  señal  de  Vitoria.  Rehizo  sa 
ejército  Rumioagui « y  probando  ventura ,  dióles  bata- 
lla en  un  llano,  en  la  cual  le  mataron  infinitos, calo9 
caballos  pudieren  bien  correr  y  revolverae  alli.  £mpen> 
no  perdió  por  eso  ánimo,  aunqae  no  osó  pelear  mas  en 
batalla  oí  de  cerca.  Hincó  una  noche  muchas  estacas 
agudas  por  arriba  en  un  llano,  y  dio  roueetre  de  bata* 
lia  para  que  arremetiesen  los  caballos  y  se  mancoseB. 
Benalcázar  lo  supo  de  las  espías  que  traía ,  y  desvióM 
de  la  estacada.  Los  indios  entonces  se  retiraron  prime* 
re  qú^  ll^se,  y  hÁcíeron  en  otro  vall^  mucbos  hoyos 
grandes  para  que  cayesen  loa  caballos,  y  enramados 
para  quejie  los  viesen.  Los  españoles  pesaron  muy  lé- 
jo9  dellos ,  ca  fueren  avisados,  y  quisieren  pelenr,  mas 
no  tuvieron  lugar.  Hicieron  luego  los  indios  en  el  cami- 
no mesmo  iníuiitos  hoyuelos  del  tamaño  de  la  patada 
caballo,  y  pusiéronse  cerca  para  que  los  aoooMtieaeOf  y 
mancasen  los  caballos  allh  Has  como  ni  en  aquel  ni  ea 
les  otros  sus  primeros  ardides  no  pudieron  engañar  loe 
españoles  ,.se  fueron  al  Quüo ,  diciendo  que  les  barbuj 
dos  eran  tan  sabios  como  valientes.  IHjo  Rupioagai  á 
sus  minores : «  Alegraos ,  que  ya  vienen  los  crísliaoos, 
<Hm  qui^o  08  podráis  boli^.  a  Riyéronae  alguflás»  <i^ 
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niaras ,  wú  iMOsando  qoisi  mU  nlngiMo.  El  enloiMMi ' 
de¿)üó  ks risueñas,  quemó  la  recámara  de  Atabalibi 
000  moclia  y  rica  ropa ,  y  desamparó  la  ciudad.  Entró  en 
Quito  Benalcázar  con  su  ejército,  sin  estorbo;  empero  no 
bailó  la  ríquaii  publicada,  que  mupho  desplligo  á  todos 
los  espadóles.  Deseotarraroo  muertot,  y  ganaron  para 
k  costa.  Ruaiinagui^  ó  euojado  desto,  ó  «rrepeiilido 
por  no  haber  quesaado  á  Quilo,  ó  por  malar  los  crfstia* 
Bes,  trasnochó  con  so  gente  y  puso  fuego  á  la  ciudad 
por  nncbos  cnboa ,  y  sin  esperar  al  di»  ni  á  loe  españo- 
les, se  folfió  afiles  que  aoMUMCieae^ 

Lo  qne  acónteselo.  4  Pedro  de  Albarado  en  el  Perú. 

PaUíeada  lnríqueaa  del  Perú,  negodó  Pedro  de  Alba* 
ndocoaelBmpenuieruiialioencñ  para  descubrírypo- 
Itlar  en  aquella  proviueía  donde  no  esturiesen  espam^ 
la;  7  habida ,  eufió  á  Gard  Holguiíi  con  des  navios  á 
eatender  lo  que^llá  pasaba;  y  como  Tohió  loando  hi 
tierra,  y  espantado  da  tas  ríqueías  que  coa  la  prisión 
de  AtabaUba  lodos  leniaa,  y  diciendo  que  también  eran 
Mj  ricos  Cuieo  y  el  Quito,  reino  cerca  de  Puerto-Vie- 
jo, éetemíBóee  de  ir  aUá  él  misiDo^Amió  en  su  gober» 
Bicion,el  añ»  de  i535,  oías  de  cuatroeieaCos  espalo* 
tos  y  cinco  naos»  en  qUe  metió  muchos  caballos.  Tocó 
a  Nicaragua  una  noche ,  y  temó  por  fuena  dos  buenos 
Bivios  que  se  aderezaban  para  Iterar  gente,  armas  y  ca«' 
lillos  á  Piarro.  Los  que  hablan  de  ir  en  aquellos  na- 
lios  holgaron  de  pasar  oon  ¿1  antes  que  esperar  otros; 
jasi,  lava  quinientos  españoles  y  oauchos  cabelles.  Des* 
cisbvcó  en  Puerta-Viejo  con  lodoe  ellos,  y  caminó  há* 
diQuilo,  preguntando  aiempre  por  el  camino.  Entró  en 
anos  llanos  de  muy  espesos  montes ,  donde  aína  pere»» 
cieraa sus  hombres  de  sed;  k  cual  remediaron  acaso, 
Ci  topsroa  unas  muy  grandes  cuias  llenas  deagua.  Ma- 
taron la  hambre  can  carne  de  caballos,  que  para  eso 
degollaban ,  aunque  vaUmt  á  mil  y  mas  ducados.  Llovió- 
les muchos  días  cenixa,  que  lansíaha  el  volcan  del  Qui- 
ta i  mas  da  ochenta  l^uas,  el  cual  echa  lanía  Uama  y 
Ine tanto  mide  cuando  hierve»  que  se  va  mas  de  cien 
W(n*Siy8egundioen«  espanta  mas  que  míenos  yre- 
iiBpagos»  Abrieron  á  manes  buena  parle  del  camino: 
talesbosciÚM  había*  Pasaron  lambían  unas  muy  neva- 
(hs sienas,  y  manviUáronaedet  mucbo  nevar  que  ha-* 
cii  Ua  debajo  hi  Equinodal.  Helóronse  aUl  sesenta  per* 
lous;  y  cuando  íuen  de  aqueHas  nieves  se  vieron,  da- 
bto  gradas  á  Dios ,  que  dellas  los  librara ,  y  daban  al 
dnblo  la  tierra  y  el  oro,  tras  que  iban  hambrientos  y 
miríendo.  üallaronmuchas  esmeraldas  ymuchos  bom- 
bes sacrificados  ^ca  son  los  de  aMI  muy  crueles  idóío* 
bis,  viven  como  sodomitas ,  habkn  como  moros,  y  pa- 
recen judies. 

Cómo  Almagro  fué  i  bosear  i  Pedro  de  Albarado. 

Qoíiquia,  capitán  de  Atabaliba,  viendo  emú^narse 
el  imperio  de  los  ÍJ19U,  procuró  restaurarlo  cnanto  en 
sornaaofué,  ca  lenia  g^ran. autoridad  entre  los  orejo- 
nes. Díó  U  borla  á  Paulo ,  hijo  de  Guaynacapa.  Recogió 
DMcha  gente  que  andaba  descarriada  con  la  pérdida 
<U Cuzco,  y  púsobi  en  la  prov^pcia  que  Ihunan  Conde* 
snyO)  para  da&ar  los  cristianos.  Pizarro  envió  aUó  ¿  Her- 

uodo  de  Solo  con  cincuenta  caballos  j  HMs  cttsndo  He* 
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0ó  era  partido  Quiaqtais&JáiíjatenpeBsatttienlodema* 
lar  y  robar  los  españoles  que  allí  esUdian  eon  el  teso^ 
rero Atoaso lUquelme.  Acometiólos, mas  defendieren^ 
se.  Fué  Pizarra  avisado  desto,  y  despachó  corriendo  á 
Diego  de  Ahnagro  con  mudios  de  cabaHo ;  ca  lé  mucho 
escocia  haber  dejado  en  Jauja  gran  dinero  con  chioe 
recado,  y  también  para  que  fuese,  después  de  socorrido 
Jauja,  á  saber  de  Pedro  de  Albarado,  que  tenia  nueva 
cómo  venia  al  Perú  coa  mucha  geate;  y,  ó  noconsan- 
lirie  desembarcar,  ó  comprarle  laarmada.  Fué  pues  Al^ 
magro,  juntóse  con  Soto,  y  corrieron  entrambos  da 
Jaqja  6  Quizquix ;  y  con  tanto,  sé  partió  para  Tumbes  á 
mirar  si  venia  ó  andaba  por  aquella  costa  Pe^ro  de  Al^ 
barado  coa  su  flota.  Supo  alli  cómo  Albarado  desenn 
barcaraen  Puerto  Viejo.  Volvió  á  Sant  Miguel  por  mas 
hombres  y  caballos,  y  caminó  ó  Quito.  En  llegapdo  allá 
.se  le  sometió  Benalcázar.  Comenzó  á  capitanear^  con- 
quistó algunos  pueblos  y  palenques  de  aquel  reino  que 
no  se  habían  podido  ganar;  pasó  el  rio  de  Liríbamba 
con  mucho  peligro^  por  ir  muy  crescida  y  por  liaber 
quemado  los  indios  ja  puente,  los  cuales  estaban  á  ta 
olraríbera  can  armas.  Peleó  con  ellos^  venció  y  pra»- 
dio  al  capitan,  que  le  dijo  cóooá  dos  jomadu  de  aUie^ 
taban  quinientos  crisUaaos  combatiendo  un  peñol  del 
señor  Zoposopagul.  Almagro  envió  hwgo  siete  de  caba- 
llo á  ver  si  aquello  era  verdad  para  proveer -lo  que  coi^ 
viaiesa,  siendo  Albarado  ó  alguno  otro  que  quisiese 
usurpar  aquella  tierra.  Albarado  cogió  loa  siete  carrea 
dores,  informóse  dellos  oauy  por  entero  de  todo  lo  que 
FnncisGo  Pizarro  habla  hecho  y  hacia,  y  del  mucho 
oro  y  gente  que  tenia  1  y  cuantos  eran  ios  españoles  que 
con  Almagro  estaban.  Soltólos,  y  acercóee  al  real  de 
Almagro  I  con  proposite  de  pelear  con  él  y  ecbarlo.de 
allí.  Almagroi  que  lo  supo ,  temió ;  y'por  no  arriscar  su 
vida  y  su  honra  si  á  las  manos  viniesen ,  ca  tenia  dobhir 
da  gente  meaos ,  acordó  irM  al  Cuaco  y  di^ar  alli  á  Be» 
nalcázar,  como  primero  estaba.  Filipillode  Pohecbos^ 
que  descontento  y  enojado  estaba ,  se  pasó  al'real  da 
Albarado  con  un  indio  cacique,  y  le  dijo  la  determina*» 
don  de  Almagro ;  y  si  le  quería  prander,  que  fuese  luego 
aquella  misma  nodie,  y  baUaría  poca  resislencia^y  él 
sería  la  guia.  Ofrecióle  asiraesmo  de  acabar  con  loa  se* 
ñores  y  capitanes  de  teda  aquella  lieira  que  fuesen  su* 
amigos  y  tríbutarios,  que  ya  lo  había  recabado  con  lol 
que  tenia  presos  Almagro.  Holgó  Albarado  con  tales 
nuevas;  caminó  con  su  gente,  y  fué  á  Liríbamba  con 
las  banderas  tendidas  y  orden  de  pelear»  Almagro ,  que 
sin  gran  vergüenza  suya  no  podía  partine,  esforaó  siis 
espsuoles,  hizo  dosPescuadras  dellos,  y  aguardó  lea 
contiarios  entre  unas  paredes,  por  mss  fuerte*  Ya  eata* 
han  á  vista  unos  de  otros  para  romper,  cuando  comen» 
saron  muchos  de  ambas  parles  á  decir :  «Paz«  pea.»  Estu* 
vieron  todos  quedos,  y  pusieron  tregües  por  aquel  din 
y  noche  para  que  se  viesen  y  hablasen  entrambos  capí* 
tañes.  Tomó  la  mano  del  negocio  el  licenciado  Caldera , 
de  Sevilla,  y  concertólos  asi :  que  diese  Albarado  toda 
su  flota,  como  k  traía,  á  Pizarro  y  Almagro  por  cien 
mil  pesos  de  buen  oro ,  y  que  se  apartase  de  aquel  dea« 
cuhrimiente  y  conquista,  jurando  de  nunca  volver  alié 
en  vida  dellos;  el  cual  concierto  no  se  publieó  entoncea 
jpor  no  alterar  los  da  Albarado  I  que  bravos  y  doieosea 
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I ;  antes  dijeron  quo  liabian  liodio  compaaía  en  todo, 
con  qne  Albarado  prosígaieM  el  descobrímieiito  por 
nar,  y  ellos  las  epoquisUs  de  tierra ;  y  aoaesto  no  hubo 
escándalo  ninguno.  Aceptó  Albanido  este  partido,  por 
JI0  ver  tan  rica  tierra  como  le  decían ;  y  Almagro  gané 
mucho  en  darle  tantos  dineros. 

La  mocrte  de  Quizquiz. 

No  tovo  Almagro  de  qué  pagar  los  cien  mil  pesos  de 
oro  ¿  Pedro  de  Albarado  por  .su  annada  en  cuanto  se 
hallé  en  aquella  conquista » aunque  hubieran  en  Caram- 
ba un  templo  chapado  de  plata ;  ó  no  quiso  sfn  Pizarro, 
ó  por  llevarlo  primero  donde  no  pudiese  deshacer  la 
venta ;  asi  que  se  fueron  ambos  á  San t  Miguel  de  Tanga- 
fwa.  Albarado  dejé  muchos  de  su  compañía  á  poblaren 
Quito  con  Benalcázar»  y  llevé  consigo  los  mas  y  mejo«- 
res.  Benalcázar  pasé  mocho  trabajo  en  su  conquista, 
asi  por  ser  hi  gente  muy  guerrera ,  que  también  pelean 
con  honda  las  mujeres  como  sus  maridos.  Almagro  y 
Albarado  supieron  en  Tumebamba  cómo  Quixquiz  ü» 
fluyendo  de  Soto  y  de  Juan  y  de  Gonzalo  Pizarro,  que 
lo  perseguían  á  caballo,  y  que  llevaba  ana  gran  presa 
■4b  hombres  y  ovejas,  y  mas  de  quince  mil  soldados. 
Almagro  no  lo  creyó ,  ni  quiso  llevar  los  cahares  que  se 
le  ofrecían  dar  en  las  manos  á  Quizquiz  con  lodo  so 
-^ércüo  y  cabalgada.  Cuando  llegaron  á  Chaparra  to- 
paron á  deshora  con  Sotaureo,  que  iba  con  dos  mil 
•hombres  descubriendo  el  camino  ¿  Quilquil,  y  pren- 
diéronle peleando.  Sotaureo  dijo  cómo  Quizquii  venía 
detras  una  gran  jornada  con  el  cuerpo  del  ejército ,  y  á 
los  fados  y  espaldas  cada  dos  mil  hombres  recogiendo 
iritualias ,  que  asi  acostumbraba  caminar  en  tiempo  de 
guerra.  Aguí jaronpresto  los  decaballo,  por  llegaráQuiz- 
quiz  antes  que  la  nueva.  Era  el  camino  tan  pedregoso 
j  cuesta  abajo,  que  se  desherraron  casi  todos  los  caba- 
llos. Herráronse  á  media  noche  con  lumbre,  y  aun  con 
miedo  no  los  tomasen  los  enemigos  embarazados.  Otro 
diaenla.tarde  llegaron  é  vista  del  real  de  Quizquiz;  el 
«nal ,  como  los  vio ,  se  fué  con  el  oro  y  mujeres  por  una 
parte,  y  eché  por  otra  que  muy  agre  era  toda  la  gente 
de  guerra  con  Guaypalcon ,  hermano  de  Atabaliba. 
Onaypaicon  se  hizo  fuerte  en  unas  altas  peñas,  y  eclia- 
Im  galgas,  que  dañaron  mucho  ¿  los  nuestros.  Mas  fuese 
luego  aquella  noche,  porque  se  vié  sin  comida  y  atajado. 
Corrieron  tras  él  los  de  caballo,  y  no  lo  pudieron  des- 
iiaretar,  aunque  le  mataron  algunos.  Quizquiz  y  Guay- 
palcon se  juntaron  y  se  fueron  i  Quito ,.  pensando  que 
pocos  ó  ningunos  españoles  quedaron  allá ,  pues  venían 
atlf  tantos.  Hubieron  nn  rencueiftro  con  Sebastian  de 
fienalcázar,  y  fueron  perdidosos.  Dijeron  los  capitanes 
é  Quizquiz  que  pidiese  paz  á  los  españoles,  pues  eran  in- 
vencibles ,  y  que  le  guardarían  amistad,  pues  eran  hom- 
bres de  bien ,  y  no  tentase  roas  la  fortuna ,  que  tanto  los 
persegafa.  El  los  amenazó  porque  mostraban  cobardía, 
y  mandó  que  le  siguiesen  para  rehacerse.  Replicaron 
ellos  que  diese  batalla ,  pues  les  sería  roas  honra  y  des- 
canso morir  peleando  con  los  enemigos  que  de  ham- 
bre por  los  despoblados.  Quizquiz  los  deshonré  por  es*' 
to ,  jurando  de  castigar  los  amotínadores.  Guaypalcon 
entonces  le  tiré  un  bote  deíanza  por  los  pechos ;  acu- 
dieron luego  con  hachas  y  porras  otros  muchoe,  y  mai. 


láronk» ;  y  asi  acabó  Qúiaqüa  con  sus  guerras,  que  taa 
famoso  capitán  fué  entre  oreyones. 

Albarado  da  sn  armada  y  recibe  cien  mil  pesos  dé  on. 

A  pocas  kguas  dQ  camino,  ya  que  Quiaquiz  iba  hu- 
yendo ,  toparon  nuestros  espióles  so  retaguarda ,  que 
como  los  vido  se  puso  á  defender  que  no  pasasen  un 
río.  Eran  muchos,  y  unos  guardaron  el  paso  y  otras 
pasaron  el  río  por  muy  arriba  á  pelear,  pensando  id¡h 
lar  y  lomar  en  medio  Jos  cristianos.  Tomaren  una  ser- 
rezuela  muy  áspera  por  ampararse  de  los  caballos.  Y 
allí  pelearon  con  ánimo  y  ventaja.  Mataron  algunos  ca- 
ballos, que  con  la  maleza  de  la  tierra  no  podían  revol- 
verse; é  hiríeroQ  muchos  españoles,  y  entre  ellosi 
Alonso  de  Albandq,  de  Burgos,  en  un  muslo,  que  se  le 
pasaron,  y  alna  mataran  á  Diego  de  Almagro.  Quemi- 
ron  la  ropa  que  no  pudieron  Uevar.  Ociaron  quince  mil 
ovcijas  y  cuatro  mil  personas  que  por* fuerza  llevabaa, 
y  subiérdtase  á  lo  alio.  Eran  las  ovejas  del  sol;  ca  tenían 
los  templos,  cada  uno  en  su  tierra,  grandesrebaoosde* 
lias.  Y  nadie  las  podía  matar,  so  pena  dé  sacrilegio,  salía 
el  Rey  en  tiempo  de  guerra  y  cata*  Inventaron  esto  les 
royesdei  Gnacopara  tener  siempre  bastioBento  de  carae 
en  las  continuas  guerras  que  hacían.  Llegados  que  fu^ 
ron  los  nuestros  á  Sant  Miguel ,  despaché  Albarado  á 
Garci  Hoiguin  á  Puerto-Viejo,  á  entregar  los- navios  de 
su  Gota  á  Diego  de  Mora,  capitán  de  Almagro;  el  cual 
entonces  hiao  grandes  dádivas  y  socorros  en  dineros, 
armas  y  caballos  á  los  suyos  y  4  los  de  Albarado.  Fundó 
luego  á  Trtqillo ,  como  Pizarra  escríbíé.  Di^é  por  te» 
nientoá  Biiguel  de  Aslete,  y  vínose  á  Pachacama,  don* 
de  Francisco  Pizarro  redbié  muy  bien  á  Pedro  de  Alba- 
rado, y  le  pagó  de  contado  los  den  mil  pesos  de  oro 
que  Almagro  prometió  per  la  flota.  No  faltaron  raines 
que  dijesen  á  Pizanro  prendiese  á  Albaradb  por  baber 
entrado  con  mano  armada  eo  su  jurídicion ,  y  lo  envía- 
se á  España,  y  que  no  le  pagase;  é  ya  que  pagar  le  qoH 
sieso,  no  le  diese  sino  cincuenta  mil  pesos,  pues  mas  no 
valían  los  navios ;  dos  de  los  onales  eran  suyos.  Pizarro 
BO  lo  quiso  hacer,  antes  le  dio  otras  rouchs»  cosas  y  lo 
dejé  ir  libremente,  como  supo  estar  las  naos  en  Sant  Mh 
guel  y  en  poder  de  Diego  de  Mora.  Fuese  Albanidol 
Guauhtemallan  casi  solo,  y  quedaron  en  el  Peré  tossu^ 
yos,  que  como  eran  nobles  y  valientes ,  y  aun  bravosos, 
llegaron  á  ser  después  muypríncipalesenaquellatíem. 

RaeTM  o^itBlacUMief  eaire  Pisaifp  y  AUasaro. 

Francisco  Pizarro  poMé  tras  esto  la  ciudad  de  los 
Reyes,  á  la  ribera  de  Lima,  rio  frasco  y  apacible,  cuatro 
leguas  de  Pachacama ,  y  cerca  de  la  mar.  Pasé  á  ella 
los  vecinos  de  Jauja ,  que  no  era  tan  buena  vivienda. 
Envié  al  Cuzco  á  Diego  de  Almagro  con  muchos  espa- 
ñoles, á  regir  la  ciudad.  Y  él  fuese  áTrujillo  á  repartir 
Ja  tierra  é  indios  entre  los  pobhidores.  Tuvo  nueva  y 
cartas  Almagro,  estando  en  el  Cuzco,  de  cómo  el  Empe* 
redor  le.  había  liechomariseal  del  Perú  y  gobernador  de 
cien  leguas  de  tierra,  mas  adelante  que  Pizarro  gober- 
naba ;  y  quiso  serlo  luego  y  antes  de  tener  la  provisión. 
Y  como  el  Cuzco  no  entmba  en  lá  gobernación  de  Pi- 
zarro, y  había  de  caer  en  lo  suya,  comenzó  á  repartirla 
tierra,  y  mandar  y  wdw  pwsí ,  dejando  los  poderes  dd 
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ttnptnerdyalnigó;  y  lefilt&nMipménofavor  y  eonse* 
jo  de  iDucboSi  entre  los  cuales  era  Hernando  de  Soto; 
Enrió  corriendo  Pizarro  á  Verdugo  con  poder  para  Juan 
Píarre  y  revocación  de  AlmagrOé  Gontradijéronle  re- 
dameoie  Joan  y  Gonzalo  Pharro  y  los  roas  del  regi- 
nieato;yasfy  no  salió  con  su  intento.  Llegó  Pizarro 
en  Mío  por  la  posta»  y  apaciguólo  todo  amigablemente. 
Joriron  de  nuevo  sobre  la  hostia  consagrada  Pizarro  y 
Almagro  sa  fíeja  compañía  y  ainistad ,  y  concertaron 
que  Almagro  fuese  á  descubrir  la  costa  y  tierra  de  ha- 
cia el  estrecho  de  Magallanes,  porque  decian  los  indios 
sermny  rica  tierra  el  Cbili ,  que  por  aquella  parte  es- 
taba ;  y  que  ai  buena  y  rica  tierra  hallase,  que  pedirían 
b  goberaadon dolía  para  él ,  y  sino,  que  partirían  la  de 
Pinrro,  como  la  deiñás  hacienda,  entre  sí ;  harto  buen 
concierto  era,  si  engañoso  no  fuera.  Juraron  empero 
entrambos  de  nunca  ser  el  uno  contra  el  otro,  por  bien 
u  mal  que  les  fuese,  y  aun  afirman  muchos  que  dijo 
Almagrocuando  juraba,que  Dios  le  confundiese  cuerpo 
y  alma  si  lo  quebrantaba ,  ni  entraba  con  treinta  leguas 
eael  Cuioo,  aunque  el  Emperador  se  lo  diese.  Otros, 
fiedijo :  «IHos  le  confunda  el  cuerpo  y  alma  al  que  lo 
<piebnntare*» 

La  entnda  que  Diego  de  Almagro  hizo  al  Cliill. 

Aderezóse  Almagro  para  ir  al  descubrimiento  de 
Cfaili,  como  eatartMi  ooncertado.  Dio  y  emprestó  muchos 
áineros  á  los  que  iban  «on  él ,  porque  Heraaen  buenas 
armas  y  caballos;  y  asi,  juntó  quinientos  y  treinta  esp»* 
leles  muy  lucidos ,  y  que  de  buena  gana  querían  ir  tan 
lejos  por  BU  liberalidad  y  por  la  gran  fama  de  oro  y 
phla  de  aquellas  tierras,  ifudios  también  hubo  que 
dejaron  su  casa  y  rapartimteatos  por  ir  con  él ,  pensan- 
do meforarlos.  Almagro  pues  d^  allí  en  el  Cuzco  á 
loan  de  Rada ,  criado  suyo,  haciendo  mas  gente.  En» 
vio  delante  á  Jnaade  Saavedra ,  de  Sevilla ,  con  ciento, 
y  él  partióse  luego  con  los  otros  cuatrocientos  treinta, 
yooaPaulo^y  VíUaoma,  gransacerdote»  FiiipiUoy  otros 
nachos  incúos  honrados  y  de  servicio  y  carga*  Topó 
Saavedra  en  los  Charcas  ciertos  cliileses ,  que  traían  al 
Cuíco,  no  sabiendo  lo  que  pasaba,  su  tributo  en  tejue- 
las de  oro  fino,  que  pesaron  ciento  y  cincuenta  mil  pe- 
tos. Fué  principio  de  ¡ornada,  si  tal  fin  tuviera.  Quiso 
prender  allí  al  capitán  Grabiel  de  Rojas,  que  por  Pizarro 
estaba.  Mas  él  se  guardó,  y  se  volvió  al  Cuzco  por  otro 
camino  con  su  gente*  De  los  Charcas  al  Chile  pasó  Al- 
magro mucho  trabajo,  hambre  y  frió;  ca  peleó  con 
grandes  hombres  de  cuerpo ,  y  diestros  flecheros.  ÜOf- 
lároosele  muchos  hombres  y  caballos ,  pasando  unas 
grandes  sierras  nevadas ,  donde  también  perdió  su  far- 
daje. Halló  ríos  que  corren  de  día ,  y  no  de  noche ,  á 
causa  que  las  nieves  se  derriten  con  el  sol ,  y  se  hielan 
con  la  luna.  Visten  los  de  Cliile  cueros  de  lobos  man- 
sos, son  altos  y  hermosos ,  usan  arcos  en  hi  guerra  y 
caza;  es  la  tierra  bien  poblada  y  del  temple  que  nuestra 
Aadalocía,  sino  que  allá  es  noche  cuando  acá  dm, y 
ni  verano  cuando  nuestro  invierno,  fin  fin,  podemos 
decir  que  son  anlípodes  nuestros.  Hay  muclias  ovejas, 
como  en  el  Cuíco,  y  miidios  avestruces.  Españoles  los 
nuuaban  á  caballo,  poniéndose  en  paradas ;  que  un  ca* 
UUo  no  corre  tanto  (orno  trota  un  avestruz» 
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Voelia  ae  Fénaaao  MsaiM  al  Pari. 
Poco  despuós  que  Almagro  se  partió  á  Chlli,  llegó* 
Femando  Pizarro  á  Lima,  dudad  de  los  Reyes.  Llevó  á 
Franciseo  Pizarro  titulo  de  marqués  de  los  Atavillos ,  y 
á  Diego  de  Almagro  la  gobernación  del  nuevo  reino  de 
Toledo,  cien  leguas  de  tierra ,  contadas  de  la  raya  de  la 
Nueva-Castilta,jurídicion  y  distrito  de  Pizarro,hácia  el 
sor  y  levante.  Pidió  servicio  á  los  conquistadoKS  pare 
el  Emperador,  que  decia  pertenescerle ,  come  á  rey,  to- 
do el  rescate  de  Atabaliba,  que  también  era  rey.  Ellos 
respondieron  que  ya  le  liáblan  dado  su  quinto ,  que  lo 
venia  de  derecho,  y  alna  hubiere  motio,  porque  los 
motejaban  de  vilhmos  en  España  y  corte ,  y  no  merece^ 
dores  de  tanta  parte  y  riquezas;  y  no  digo  entonces» 
pero  antes  y  después  lo  acostumbran  dfecir  acá,  los  que 
no  vana  Indias;  hombres  que  por  ventura  meriascen. 
menos  lo  que  tienen ,  y  qne  no  %e  hablan  de  escuchar» 
Francisco  Pizarro  los  aplacó,  diciendo  que  meresciaa 
aquello  por  su  esfuersóy  virtud»  y  tantas  franquezas 
y  preeminencias  oomo  los  que  ayudaron  al  rey  don  Pe* 
layo  y  á  los  otros  reyes,  á  ganar  á  E^ña  de  los  moros* 
Dijo  á  su  hermano  que  buscase  otra  manare  pera  cunn 
plh*  lo  que  habia  prometido,  pues  ninguno  queria  dar. 
nada ,  ni  él  les  tomaría  lo  que  les  dio.  Fernando  Pizar^ 
ro  entonces  tomaba  un  tanto  por  ciento  de  lo  que  hun- 
dían; por  lo  cual  incurrió  en  gran  odio  de  todos;  roas 
él  no  aM  k  maño  de  aquello ,  antes  se  fué  al  Cuaco  á 
otro  tanto ,  y  trabajó  de  ganar  la  voluntad  á  Mango  in- 
ga, para  sacarle  alguna  gran  cuantía  de  oro  para  el 
Emperador ,  que  muy  gastado  estaba  con  his  jornadas 
de  su  coronación,  del  turco  en  \iena  ,jáe  Túaez,^ 
pare  ai  también. 

La  rebelión  de  Mango,  inga,  contra  espafioles. 

Mango,  h^e  de  Guaynacapa,  á  quien  Fjrandsco  Pizarro 
dio  la  borla  en  Yilcas  se  meatró  bullicioso  y  hombre  do 
valor,  por  lo  cual  fué  metido  en  la  fortaleza  del  Qizco 
en  prisiones  de  hierro.  Mas  desde  alU,  y  aun  antea  que 
le  prendiesen,  tramó  de  matar  loa  españoles  yhaceraO' 
rey  como  su  padre  fué.  Hizo  hacer  muchas  armas  de 
secreto  y  grandes  sementeras  para  léber  el  pan  abasto, 
en  laagnerraa  y  cercos  que  poner  esperaba.  Concertó, 
con  su  hermano Paulo,conViUaomayFilipillo,qnemft« 
tasen  á  Diego  de  Almagre  con  todos  los  suyos  en  loa 
Charcas,  ó  donde  mas  aparejo  hallasen,^ue  asi  haría 
él  á  Pizarro,  y  á  cuantoa estaban  en  Lima»  Cuzco  y  las 
otras  poblaciones.  No  podia  Alaogo  ejecutar  su  propó- 
sito, estando  preso;  y  rogó  á  Juan  Pizarro,  que  conquis* 
tando  andaba  el  Collao,  lo  soltase  antea  que  viniese 
Femando  Pizarro,  prometiendo,  ser  muy  leal  y  obe** 
diente  al  Gobernador.  Gomoso  vio  auelto,  blzose  muy 
íamiliar  de  Fernando  Pizarro,  que  le  pidia  dineros,  pjmk 
huir  del  Cuzco  á  su  salvo  con  su  amistad  y  favor.  Aai> 
que,  pidió  licencia  á  Fernando  Pizarro  pare  ir  á  una 
solemne  fiesta  que  se  hacia  enHincay,  y  que  le  trae» 
ría  de  allá  una  estatua  de  oro  maciza,  que  %1  prapjo  y 
tamaiío.  de  su  padre  estaba  labrada.  Fnése  la  aemana 
santa  del  año  de  i536.  Cuando  en  Hincay  estuvo,  mo» 
liaba  y  blasfemaba  de  los  españoles.  Convocó  muchos  ;8e-^. 
ñores  Jotras  personas,  y  diócondusjonen  el  alzamiento 
que  pensaba.  Hizomatar muchos  españoles qiíeandaban. 
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en  las  minas »  y  eómitos  ladi(W  k»  ssrvkti.  Envió  un 
capitán  con  baen  i^rcito  al  Guaco ;  el  cual  lkig6,  y  eniró 
tan  súbito,  que  tomó  la  fortalexa,  sin  qua  los  españoles 
flslorbarío  pudiesen,  y  la  sostuvo  seis  ó  sietp  dias.  En 
fin  de  los  cuales  la  recobraron  los  nuestros,  peleando 
reciamente.  Murieron  sobre  ella  algunos,  y  Juan  Pizarro 
de  una  pedrada  que  de  noche  le  dieron  en  la  cabesa. 
SobrevinoMango,  cercó  ladudadyp&sole  fuego»  y  com*  | 

batíala  cada  lleno  de  luna. 

Almagro  tomó  por  faerza  el  Caico  i  los  Pizarros. 

« 

•  Estando  Almagro  guerreando  ¿  Chile,  llegó  Joan  de  ; 
Rada  con  las  provisiones  de  su  gobernación ,  que  babia 
traído  Femando  Plzarro;  con  las  cuales,  aunque  le  eos* 
taron  la  vida,  se  holgó  mas  que  con  cuanto  oro  ni  plata 
Imbia  ganado ;  ca  era  codicioso  de  honra.  Ent^ó  en  con* 
sejo  con  sus  capitanes  sobre  lo  qua  hacer  debia ,  y  re* 
sumióse ,  con  parecer  de  los  mas ,  de  volver  al  Guaco  á 
tomar  en  él ,  puesen  su  jorídicion  cabía,  la  posesión  de 
su  gobernación.  Bien  hubo  muchos  que  le  dijeron  y  ro- 
garon poblase  alli  ó  en  los  Gbarcas,  tierra  riquísima, 
antes  de  ir ;  y  enviase  ¿saber  entre  tanto  la  voluntad  de 
Fjranclsco  Pizarro  y  del  cabildo  del  Cuzco,  porque  no 
era  justo  descompadrar  primero.  Quien  mas  atizó  la 
vuelta  fueron  Gómez  de  Albarado,  Diego  de  Albarado  y 
Rodrigo  Orgoños ,  su  amigo  y  privado.  Almagro,  en  fin, 
determinó  de  vohrer  al  Cuzco  á  gobernar  por  fuerzo,  si 
de  grado  ios  Pizarros  no  quisiesen ,  y  también  porque 
dedan  estar  alzado  el  Inga ;  lo  cual  se  publicó  por  huir 
del  campo  Paulo  y  Villaoma ,  no  hallando  gente  ni  co- 
yuntura para  matar  los  cristianos,  como  traian  urdido. 
Almagro  envió  tras  Filipillo ,  que  como  participante  de 
la  conjuración,  también  huyera;  y  bizolo  cuartos  por- 
que no  lo  avisó  y  porque  se  pasó  á  Pedro  de  Albarado 
en  Liríbamba.  Confesó  el  malvado ,  al  tiempo  de  su 
muerte,  haber  acutedofelsamente  ¿  su  buen  rey  Ataba* 
liba,. por  jacer  seguro  con  sus  mujeres.  Era  un  mal 
liombre  Filipino  de  Puechos ;  liviano,  inconstante,  men- 
tiroso ,  amigo  de  revueltas  y  sangre ,  y  poco  cristiano, 
aunque  baptizado.  Tuvo  Almagro  muchos  trabojos  á 
la  vuelta;  comió  los  caballos  que  se  murieron  i  la  ida, 
oosa  bien  de  notar,  porque  al  cabo  de  cuatro  aoeses  ó 
naa  tiempo,  estaban  por  corromper,  y  tan  frescos,  según 
dicen,  eomo  recien  muertos.  Estábanse  también  los 
españoles  arrimados  á  las  pedas  con  las  riendas  en  las 
manos,  que  paresoian  vivos.  Proveyó  de  agua  su  ejér* 
cito  en  losdespobhidos  con  ovejas,  quellevaban  á  cuatro 
y  mas  arrobas  delta  en  odres  y  saques  de  otras  ovejas,  y 
aun  muchos  españoles  fueron  cabalgando  en  ellas ;  aun 
que  no  es  caballería ,  para  su  cólera«  Maravilláronse 
mucho  los  de  Almagro,  cuando  al  Cuzco  llegaron,  en  lo 
ver  cercado  de  Indios;  yél  trató  con  el  Inga  la  paz, di* 
oíelido,aialzabael  cerco,  que  le  perdonarla  lo  hecho,  cq* 
mo  gobernador,  y  si  no,  que  lo  destruiria ;  que  á.eso  ve* 
nia.  Mango  respondió  que  se  viesen ,  y  que  holgaba  de 
auveuida  y  gobemadOD.  Almagro,  sin  pensar  en  la  ma* 
Ikia,  fué  á  recaudo  por  otros  inconvenientes,  dejando 
en  guarda  de  su  real  á  Juan  de  Saavednu  Femando 
Piaarro,  que  supo  estas  vista%  salióáhablar  con  Saave* 
dm.  DálMtle  dneuenta  mil  castellanos  porque  se  metle- 
9ie  conél  «íeutro  el  Cuaco*  No  le  osó^enejar,  que  tenia 


mucha  gente  y  muy  fosrto  piau ;  y  tomdee  bien  triate 
y  desconfiado»  Tampoco  pudo  Mango  prender  á  Alma* 
gro ,  y  perdió  esperanza  de  recobrar  el  Cuíco.  E  porque 
no  le  tomasen  entre  puertas  los  de  Almagro  y  Pizarro, 
dejó  el  cerco  y  fuese  á  los  Andes ,  que  llaman,  una  gran 
montaña  sobre  Guamanga.  Llegó  Almagro  su  ejér* 
cito  al  Cuzco,  las  banderas  altas.  Reqfuirlóal  regimiento 
y  hermanos  de  Francisco  Pizarro  que  lo  rescibtesen 
luego  pacíficamente  por  gobernador ,  conforme  ¿  las 
provisiones  reales  del  Emperador.  Femando  Pizarro, 
que  mandaba,  respondió  que  sin  voluntad  de  Francisco 
Pizarro,  gobernador  de  aquella  tierm ,  por  cuyo  poder 
él  alli  estaba ,  no  podia  ni  debia ,  según  honra  y  cons- 
ciencia,  admitírio  por  gobernador.  Mas,  si  entrar  quería 
como  privado  y  particular,  que  lo  aposentaría  muy  bien 
con  todos  los  que  traia;  y  entre  tanto  avisarían  á  su  her- 
mano ,  si  vivo  era,  que  estaba  en  losReyes,  de  su  llega» 
da  y  pedimiento ;  y  que  confiaba  en  so  antigua  y  buena 
amistad  que  se  conformarian,  declarando  la  raya  y  mo* 
jones  de  cada  gobernación  ¿  dicho  de  sabios  cosmó* 
grafos.  Tuvo  Almagro  por  dilación  esta  respuesta,  y 
insistió  en  su  demanda;  y. como  baUaba  contraste  en 
Femando  Pizarro,  entróse  dentro  una  noche  de  graa 
niebla  y  oscuridad.  Cercó  la  casa  donde  los  Pizarros  y 
cabildo  estaban  fuertes ,  y  púsole  fuego  porque  no  se 
daban.  EUos  por  no  quemarse  rindiéronse.  Echó  Al- 
magro presos  á  Fernando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  otros. 
El  regimiento  y  vecinos  lo  rescibieron  luego  en  siendo 
de  dia  por  gobernador.  Dicen  unes  que  Ahnagro  qu^ 
bró  las  treguas  que  habían  puesto,  para  entre  tanto  es* 
perar  la  respoesUi  de  Francisco  Pizairo;  otros,  que  no 
las  hubo  ni  las  quiso,  porque  no  le  hablan  de  rescebír 
sino  por  fuerza;  otros,  que  tuvo  fiívor  de  losvednospaní 
entrar;  y  eomo  fueron  bandos,  c»da  uno  habla  en  favor 
del  suyo.  Y  es  cierto  que  por  fuerza  entró ,  y  que  mu* 
rieron  dos  españoles,  uoo  de  cada  parte;  y  que  Ahna* 
gro  matartí  á  Femando  Pizarro,  según  voluntad  de  casi 
todos,  sino  por  Diego  de  Albarado.  Esto  y  el  alzamiento 
del  Inga,  púó  ano  de  iS3d,  sin  que  Francisco  Pizarro 
lo  supiese. 

L»$  madios  eiptfiolM  qne  indios  maUroa  por  socorrer 

el  Cuzco. 

Bien  temió  Pizarro  cuando  supo  la  rebelión  del  laga 
y  el  cerco  del  Cuzco ;  mas  no  pensó  al  principio  que  tan 
de  veres  era,  ni  con  tanta  gente  como  fué ;  y  así,  envió 
luego  á  Diego  Pizarro  con  setenta  españoles,  que  los 
mas  eran  peones.  A  todos  los  cuales  mataron  Indios  en 
la  cuesta  de  Parcos,  cincuenta  leguas  del  Cuzco;  ma- 
taron ansimesmo  al  capitán  Morgovejo  con  muchos  es- 
pañoles que  al  socorro  llevaba,  en  un  mal  paso  donde 
los  atibaron ;  hicieron  el  estrago  con  galgas,  que  no  se 
atrevieron  venir  á  las  lanzadas.  Algunos  se  esosparon 
con  la  oscuridad  de  la  noche,  mas  ni  pudieron  ir  al  Cosco 
ni  tornar  á  los.  Reyes ;  envió  también  Pizarro  á  Gonuh 
de  Tapia  con  otros  ochenta  españoles,  y  también  los 
mataron  hkHos  de  poro  cansados.  Mataron  eso  mesine 
al  capitán  Gaete  con  cuarenta  españoles  en  Jauja.  Pi-* 
sarro  estaba  espantado  cómo  bo  le  escrebian  sus  herma* 
nos  ni  aquellossuscapitanes,y  temiendo  el  mal  quefoé» 

despachó  cuaranta  de  caballo  con  Frad^isco  d#  Godoy, 
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para  que  le  trajese  imeras  de  todo;  el  cual  volvió,  como 
dicen,  mboante  piernas,  trayendo  consigo  dos  espa- 
ñoles de  Gaete  que  se  liabian  escapado  á  uña  de  caba- 
llo, y  que  dieroQ  ¿  Pizarro  las  malas  nuevas;  las  cuales 
lo  pusieron  en  muy  gran  cuita.  Llegó  luego  á  los  Reyes 
liuyendo  Diego  de  Agüero,  que  dijo  cómo  los  indios  an- 
daban todos  en  armas  y  le  habían  querido  quemar  en 
sus  pueblos,  y  que  venia  muy  cerca  un  gran  ejército 
dellos.  Nueva  que  atemorizó  mucho  hi  chidad ,  y  tanto 
mas,  cuanto  menos  españoles  habla ;  Pizarro  envió  á 
Pedro  de  Lerma  de  Burgos,  con  setenta  de  caballo  y 
muchos  indios  amigos  é  cristianos  á  estorbar  que  los 
eoemigos  no  llegasen  á  los  Reyes,  y  él  salió  detr&s  con 
los  demás  españoles  que  allt  hfibia.  Peleó  Lerma  muy 
bien,  y  retrajo  los  enemigos  á  un  peñol ,  y  allí  los  aca- 
baran de  vencer  y  deshacer  si  Pizarro  á  recoger  no  ta- 
fiera.  Bfuríó  aquel  dia  y  batalla  un  español  de  caballo, 
fueron  heridos  muchos  Qtroe,  y  á  Pedro  de  Lerma  que- 
braron los  dientes;  los  indios  dieron  muchas  gracias  al 
sol,  que  los  escapó  de  tanto  peligro,  haciéndole  grandes 
sacriGcios  y  ofrendas,  y  pasaron  su  real  una  sierra  cerca 
de  los  Reyes,  el  rio  en  medio,  do  estuvieron  diez  días 
batiendo  arremetidas  y  escaramuzas  con  españoles;  que 
con  otros  indios  no  querían,  y  muchos  indios  cristianos, 
mozos  de  españoles,  iban  á  comer  y  estar  con  los  con- 
traríos, y  aun  á  pelear  contra  sus  amos^  y  se  tomaban 
de  noche  á  dormir  en  Ha  ciudad. 

D  socona  ^le  vino  4e  machas  partes  i  Francisco  Pizarro. 

Como  Pizarro  sevido  cercado,  y  muertos  cerca  de 
coatrocieotos  españoles  y  docientos  caballos,  temió  la 
furia  y  muchedumbre  de  los  enemigo^,  y  aun  creyó  que 
babian  muerto  á  Diego  de  Almagro  en  Cbili,  y  ásus 
bermanos  en  el  Cuzco,  Envió  á  decir  á  AloQso  de  Al- 
barado  que  dejase  la  conquista  de  los  cacbapoyas  y  se 
viniese  luego  con  toda  su  gente  á  socorrerle ;  envió  un 
Darío  á  Trujillo  para  en  que  llevasen  de  allí  las  mujeres, 
bijos  y  hacienda,  mandando  á  los  hombres  desampara- 
sen el  lugar  y  viniesen  á  los  Reyes;  despachó  á  Diego 
de  Ayala  en  los  otiea  aofvios.  i  Panamá ,  Nicaragua  y 
Coauhlemallan  porsocorro,  yescribióálasislasdeSanto 
Domingo  y  Cuba ,  y  A  todos  los  otros  gobernadores  de 
Indias,  el  estrecho  en  que  quedaba.  Alonso  de  FueniJia-^ 
yor,  presidente  y  obispo  de  Santo  Domingo,  envió  con 
Diego  de  Fuenmayor,  su  hermano,  natural  de  Yanguas, 
muchos  españoles  arcabuceros  que  hablan  llegado  en- 
tonces con  Pedro  de  Veragua ;  Fernando  Cortés  envió, 
con  Rodrigo  de  Grijalva,  en  on  propio  navio  suyo,  desde 
k  Nueva-España,  muchas  armas»  tiros,  jaeces,  adere- 
zos, vestidos  de  seda  y  una  ropa  de  martas;  el  licen- 
ciado Gaspar  de  Espinosa  llevó  de  Panamá,  Nombre  de 
Dios  y  Tierra -Firme^  buena  copia  de  españoles ;  Diego 
ie  Ayala  volvió  con  harta  geute  de  Nicaragua  y  Cuauh- 
tematlan.  También  vinieron  otros  de  otras  partes,  y  asi 
tUTo  Pizarro  un  florido  ejército  y  mas  arcabuceros  que 
nunca  ;y  amiqiie  no  los  hubo  mucho  menester  para  con- 
tra mdlos,  aprovecháronte  infinito  para  contra  Die^ 
de  Almagro,  como  después  diremos ;  por  lo  cual  acerté 
A  pedir  estos  socorros,  aunque  ftié  notadp  entooces  dé 
^siianimidad  por  pedirlos. 
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Dos  baiallai  cm  ladtot,  i|m  AIabso  ée  Alkanéo  ttft  j  nntíA» 

A  la  hora  que  Alonso  de  Albarado  rescibíó  las  qartat 
de  Pizarro,  en  que  lo  llamaba  para  socorro,  dejóla  em« 
presa  délos  cachapoyas,  que  muy  adelante  iba,  y  se  fdé 
á  Trujillo,  que  camino  era  para  los  Reyes.  Hizo  quedar 
los  vecinos,  que  ya  tenían  fuera  su  hato  y  mujeres,  y  to 
querian  ir  á  Pizarro,  desamparando  la  ciudad ;  llegó  á  los 
Reyes  con  alegría  de  todos,  por  ser  el  primero  que  al 
socorro  venia,  y  Pizarro  lo  hizosu  capitán  general,  quie- 
tando el  cargo  á  Pedro  de  Lerma,  el  cual  lo  tuvo  á  dea» 
honra,  y  como  valiente  y  que  lo  había  hecho  bien,  dea* 
mandóse  de  lengua;  era  de  Bárgos,  y  conoscia  al  Alb^ 
rado.  Descansó  Albarado,  y  aderezó  trecientos  españo- 
les á  pié  y  á  caballo  para  echar  de  allí  los  indios,  y  no  pa* 
rar  hasta  los  deshacer  y  destruir  y  descercar  el  Cuzco, 
no  sabiendo  lo  que  allá  pasaba  entre  los  españoles ;  hubo- 
una  batalla  cerca  de  Pachacama  con  Tizoyo,  capitán 
general  de  Mango,  y  aun  dicen  que  se  halló  en  ella  el 
mcsmo  Mango  bga,  la  cual  fué  muy  reciay  sangrienta^' 
ca  los  indios  pelearon  como  vencedores,  y  los  españdei 
por  vencer;  en  Jauja  lo  alcanzó  Gonet  do'Tordoya  de 
Darcarota,  con  docientos  españoles  que  Pizarro  la  «n^ 
víaba  para  engrosar  el  campo.  Albarado  caminó  sinam** 
barazo  hasta  Lumichaca,  puente  de  pieSra,  con  todos 
quinientoa  españoles;  allí  cargaron  muchfslnioslndtosy 
pensando  matar  los  cristianos  al  paso,  i  lo  menos  des* 
barátanos;  mas  Albarado  y  sus  compañeros,  aunque 
rodeados  por  todas  partes  de  los  enemigos,  peléaroitde 
tal  manera,  que  los  vencieron,  haciendo  en  ellos  mny 
gran  matanza.  Costaron  estas  batallas  liartos  españoles» 
y  muchos  indios  amigos,  que  los  servían  y  ayudaban;  de 
Lumichaca  á  la  puente  de  Abancay,  que  habrá  veinte 
leguas,  hubo  muchasescaramuzas,  ams  bo  que  de  esn» 
tar  sean;  supo  Albarado  allí  las  revueltas  y  nudanay 
del  Cuzco  y  la  prisión  de  Femando  y  GonMlo  Piíarro» 
y  paró  á  esperar  lo  que  Pi^nro  mandidMi  sobre  aquello, 
pues  ya  los  indios  eran  idos  del  Cutoo ;  fbrtttoó  6«  real» 
entre  tanto  que  la  respuesta  é  instrucción  venia ,  por 
amor  de  moclios  indios  que  bullían  por  altl  coa  Tisoy» 
y  Mango,  y  por  si  viniese  Almagro. 

r 

Aloiasro  preade  al  eapitao  Albarado,  j  rebasa  loa  paitaos 

da  Pliarro. 

Gomo  Almagro  entendió  que  Albarado  estaba  con 
tanta  gente  y  pujanza  en  Abancay,  penáó  que  iba  eo»» 
tra  él,  y  apercibióse;  envióle  á  requerir  eon  las  previ** 
sienes,  no  estuviese  cod  ejérelte  en  su  gebsmacíoB,  6 
le  obedeciese.  Albarado  prendió  á  Diego  de  Albarado 
con  otros  ocho  espaiMes,  que  fué  al  requiriBianlo,  y 
respondió  que  las  hablan  de  notificar  á  Franciseo  ?i^ 
zarro,  y  no  áél ;  Abnagro  se  volvió  del  eaníM^  que  t«sh« 
bien  salió  con  gente,  no  tomando  sus  measagsros,  á 
guardar  el  Cuzco,  ca  podia  ir  Albaradr  aHá  por  otre  cap» 
bo.  Mas  hiego  tuvo  aviso  y  cartas  que  Pedro  de  ter«- 
mase  te  quería  pasar  con  mas  de  sesenta  eompifieroo^ 
pohenojo  que lenia  de  Písairo,  por  haberlo  quIMe  et 
cargo  de  capitán  general  y  haberío  dedo  al  AIsiibo  d» 
Albarado,  y  tornó  con  ejército  sobre  Albarado,  y  pren«' 
dio  á  Perálvarez  Holguia,  que  andaba  corriendo  elcam^ 
po  en  una  celada.  Albarado  dei^que  lo  supo,  qvisopráH 
dar  d  Piedro  de  Lema ;  empero  él  sebvyádsi  raataquel 
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mesmo  punto  de  la  oóebc,  con  Im  firmas  de  sus  amigos, 
(¡OBá  ellos  no  pudo  llevar  por  lá  prisa;  llegó  Almagro 
con  la  escurídad  á  la  puente,  sabiendo  que  Je  aguarda- 
ban Gómez  de  Tordoya  y  VlUalva  y  otros,  y  echó  bucoa 
parte  de  los  suyos  por  el  vado,  ¿  do  estaban  los  que  se 
le  habían  de  pasar.  Cuando  Albarado  sintió  los  enemi* 
gos  en  el  real,  comenzó  á  pelear  tocando  al  arma ;  pero 
como  tenia  muclios  guardando  los  pasos  fuera  del  fuer* 
tei  y  muchos  sin  picas,  que  se  las  habían  echado  al  rio 
los  amigos  de  Lerma,  no  pudo  resistir  la  carga  del  con- 
trario, y  fué  roto  y  preso  sinsangre  ninguna,  aunque  de 
ui^  pedrada  quebraron  los  dientes  ¿  Rodrigo  de  Orgo- 
DOS.  Recogió  Almagro  el  campo ,  y  tornóse  al  Guzco^ 
tan  ufanos  los  suyos,  que  decían  que  no  dejarían  pizarra 
ninguna  en  todo  el  Perú  en  que  tropezar,  y  que  se  fuese 
Francisco  Pizarroá  gobernar  los  manglares  de  la  cos- 
ta. Usó  Almagro  de  la  victoria  piadosamente,  aunque 
4icenque  trataba  mal  los  prisioneros.  Pizarro,  que  iba 
con  seiscientos  espaiíoles  á  descercar  el  Cuzco,  supo  en 
Nasca  cuanto  atrás  dicho  habemos,  é  hizo  gran  senti- 
miento dello,  y  volvióse  á  los  Reyes  para  aderezarse 
raeior,  si  guerra  hubiese  de  haber;  ca  el  competidor 
ora  redo,  y  tenia  muchos  españoles.  Entre  tanto  que  se 
apercebia  qui^o  concertarse  de  bien  á  bien  ,pues  era 
mejor  mala  concordia  que  próspera  guerra,  y  envió  al 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa  á  lo  negociar;  el  cual  se 
declaró,  porque  otros  no  gozasen  sus  trabajos  las  manos 
enjutas,  á  que  fuesen  amigos,  y  que  Almagro  soltase  á 
Femando  y  Gonzalo  Pizarro  y  á  Alfonso  de  Albarado^ 
y  66  estuviese  en  el  Cuzco  gobernando,  sin  bajar  á  los 
llanos,  bosta  tener  declaración  por  el  Emperador  de  lo 
que  eada  uno  hubiese  de  gobernar.  Murió  el  licenciado 
entendiendo  en  esto,  y  aun  pronosticando  la  destrucion 
y  muertes  de  ambos  gobernadores.  Almagro,  con  la  pu- 
janza y  consciieros  que  tenia,  rehusó  aquel  partido,  di- 
ciendo que  bahía  de  dar,  y  no  tomar,  leyes  en  su  jurídi- 
oion  y  prosperidad.  Dejó  á  Grabiel  de  Rojas  en  guarda 
del  Cusco  y  de  loa  presos,  y  llevando  consigo  á  Feman- 
do Pizarro,  bdió  con  ejército  y  quinto  del  Rey  á  la  ma- 
rina. Hizo  un  pueblo  en  término  de  los  Reyes,  como  eo 
posesión,  y  asentó  el  real  en  Chincha. 

Vistas  de  Almagro  yPiurro  ea  Mala  sobre  concierto. 

Sabiendo  esto  Pizarro,  sonó  atambor'en  los  Reyes, 
dió  grandes  pagas  y  ventajas,  y  juntó  mas  de  sietecien- 
tos  españoles  con  muchos  caballos  y  arcabuces,  que  da- 
ban nepiitadoó  al  ejército ;  y  casi  toda  esta  gente  era 
venida  y  jlamada  contra  indios  en  socorro  del  Cuzco  y 
de  los  Reyes.  Hizo  capitanes  de  arcabucería  á  Nuuo  de 
Castro  y  á  Pedro  de  Vergara,  que  la  trajera  de  Flándes, 
donde  casado  estaba ;  hizo  capitán  de  piqueros  ¿  Diego 
de  l]rbÍQa,y  de  caballos  ¿  Diego  de  Rojas  y  á  Peranzu- 
res  y  á  Alonso -de  Mercadillo.  Puso  por  maestre  de 
campo  á  Pedro  de  Valdivia,  y  por  sargento  mayor  i  An- 
Umie  de  Villalva ;  estando  en  esto,  llegaron  Gonzalo  Pi- 
zarro y  Aloqso  de  Alborado,  é  hizolos  generales,  ó  su 
hermano  de  la  infantería,  y  al  otro  de  la  caballería.  Es- 
taban presos  en  el  Cuzco,  sobornaron  basta  cincuenta 
soldados,  y  eon  su  ayuda  salieron  de  la  prisión,  quitaron 
las  ^asde  las  campanas  porque  no  repicasen  tras  ellos. 
S  huyeron  A  coteUo  coq  aquellos  cúcuonia  y  coq  Gra? 


biel  de  Rojasi  que- prendieron;  publicaba  PIzuto  qoe 
hacia  esta  gente  para  su  defensa  como  hombre  acorné* 
tido,  y  habló  en  concierto  á  consejo  de  mochos.  Alma- 
gro vino  luego  también  en  ello,  y  envió  con  poder  para 
tratar  del  negocio  á  don  Alonso  Enríquez,  Diego  de  Mer- 
cado, fator,  y  Juan  de  Guzman,  contador.  Hablaron  coa 
Pizarro,  y  él  lo  comprometió  en  Francisco  de  BobadHIa, 
provincial  de  la  merced,  y  ellos  en  fray  Francisco  Hu- 
sando;  los  cuales  sentenciaron  que  Almagro  soltase  á 
Fernando  Pizarro  y  restituyese  al  Cuzco;  que  deshicie- 
sen entrambos  los  ejércitos,  enviasen  la  gente  á  con- 
quistas, escribiesen  al  Emperador,  y  se  viesen  y  habla- 
sen enMala,  pueblo  entre  los  Reyes  y  Chincha,  con  cada 
doce  caballeros^  y  que  los  frailes  se  hallasen  á  las  pláü- 
cas.  Almagro  dijo  que  holgaba  de  verse  con  Pizarro, 
aunque  tenia  por  muy  grave  la  sentencia ,  y  cuando  se 
partió  á  las  vistas  con  doce  amigos  encomendó  á  Ro- 
drigo Orgoños,  su  general,  que  con  el  ejército  estuviese 
á  punto ,  por  si  algo  Pizarro  hiciese ,  y  matase  á  Fer- 
nando Pizarro,  que  le  dejaba  en  poder,  si  á  él  fuerza  le 
hiciesen,  l'izarro  fué  al  puesto  con  otros  doce,  y  tras  él 
Gonzalo  Pizarro  con  todo  el  campo ;  si  lo  hizo  con  vo* 
luntad  de  su  hermano  ó  sin  ella,  nadie  creo  que  lo  sopo. 
Es  empero  cierto  que  se  puso  junto  á  Mala,  y  que  mandó 
al  capitán  Nufio  de  Castro  se  emboscase  con  sus  cuarenta 
arcabuceros  en  un  cañaveral  junto  al  camino  por  donde 
Almagro  tenia  de  pasar;  llegó  primero  á  Mala  Pizarro, 
y  enllegando  Almagro,  se  abrazaron  alegremente  y  ha- 
blaron en  cosas  de  placer.  Acercóse  uno  de  Pizarro, 
antes  que  comenzasen  negocios,  á  Diego  de  Almagro,  y 
díjole  al  oído  que  se  fuese  luego  dealli,  ca  le  iba  en  ello 
la  vida;  él  cabalgó  presto  y  volvióse  sin  hablar  palabra 
en  aquello  ni  en  el  negocio  á  que  viniera.  Vio  la  em- 
boscada de  arcabuceros,  y  creyó;  quejóse  mucho  do 
Francisco  Pizarro  y  de  los  frailes,  y  todos  los  suyos  d^ 
dan  que  de  Pilátosacá  no  se  había  dado  sentencia  taa 
injusta.  Pizarro,  aunque  le  consejaban  que  lo  prendiese, 
lo  dejó  ir,  diciendo  que  había  venido  sobre  su  palabra, 
y  se  disculpó  mucho  en  que  ni  mandó  venir  á  su  ber- 
manoy  ni  sobornó  los  frailes. 

Li  prisión  de  Aloiagro.* 

Aunque  Jas  vistas  fueron  en  vano  y  para  mayor  odia 
é  indioacipn  de  las  partes,  no  faltó  quien  tornase  i 
enteuder  ,muy  de  veras  y  sin  pasión  entre  Pizarro  y 
Almagro.  Diego  de  Albarado  en  fin  los  concertó,  que 
Almagro  soltase  á  Femando  Pizarro,  y  que  Francisco 
Pizarro  diese  navio  y  puerto  seguro  á  Almagro,  que  no 
lo  tenia,  para  que  libremente  pudiese  enviar  á  Esittúa 
sus  despachos  y  mensijeros ;  que  no  fuese  ni  viniese 
uno  contra  otro^  hasta  tener  nuevo  mandado  del  Enh* 
perador.  Almagro  soltó  luego  á  Fernando  Pizarro  sobre 
pleitesfa  que  hizo,  á  ruego  y  seguro  de  Diego  de  Alba- 
rado; aunque  Orgoños  lo  contradijo  muy  mucho,  sos- 
pechando mal  de  ¡a  condición  áspera  de  Femando  Pi- 
zanro,  y  el  mesmo  Almagro  se  arrepintió  y  lo  quisiera 
detener.  Mas  acordó  tarde,  y  todos  decían  que  aquel  lo 
(labia  de  revolver  todo,  y  no  erraron;  ca  suelto  él,  hubo 
grandes  y  nuevos  movimieutos,  yaun  Pizarro  no  andu- 
vo muy  llano  en  los  conciertos,  porque  ya  tenia  una 

provisión  re«l  cu  que  iQ«iod^ft  d  Emperador  que  cada 
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u«»c*utie«o  «itfuiHf  y  como  la  fal  provisión  notificada 
les  fuese,  aunque  tuviese  cualquiera  dellos  la  tierra  y 
iorísdidon  del  otro.  Pizarro  pues ,  que  tenia  libre  y  por 
coosejeroása  hermano,  requirió  á  Almagro  que  saliese 
de  la  Üerra  que  habia  él  descubierto  y  poblado ,  pues 
en  ya  venido  nuevo  mandamiento  del  Emperador.  Al- 
magro  respondió ,  leída  la  provisión ,  que  la  oia  y  cum- 
plía atándose  quedo  en  el  Cuzco,  y  en  los  otros  pueblos 
que  il  presente  poseía >  según  y  como  el  Emperador 
nandaba  y  declaraba  por  aquella  su  real  cédula  y  volun- 
tad, y  que  con  ella  mesma  le  requería  y  rogaba  lo  deja- 
se estar  en  paz  y  posesión  como  estaba.  Pizarro  replicó 
qae  teniendo  él  poblado  y  pacífico  el  Cuzco ,  se  lo  habia 
tomado  por  fuerza ,  diciendo  que  caia  en  su  gobernación 
del  nuevo  reino  de  Toledo ;  por  tanto,  que  luego  se  lo 
dejase,  y  se  fuese ;  si  no,  que  lo  echaría,  sin  quebrar  el 
pleito  homenaje  que  habia  hecho,  pues  teniendo  aque- 
lla Bueva  provisión  del  Rey,  era  cumplido  el  plazo  de 
SQ  pleítesia  y  coDcierto.  Almagro  estuvo  firme  eii  su 
respuesta,  que  concluía  llanamente ;. y  Pizarro  fué  con 
lodoso  ejército  á  Chincha,  llevando  por  capitanes  los 
qoe  primero,  y  por  consejero  á  Femando  Pizarro,  y 
por  color  que  iba  á  echar  sus  contrarios  de  Chincha  que 
manifiestamente  era  de  su  gobernación.  Almagro  se 
y  la  via  del  Cuzco  por  no  pelear;  empero  como  lo  si- 
goian,  cortó  muclios  pasos  del  mal  camino,  y  reparó 
eoGaitara,  sierra  alta  y  áspera.  Pizarro  fué  tras  él,  que 
toia  mas  y  mejor  gente ;  y  una  noche  subió  Femando 
Pixarro  con  los  arcabuceros  aquella  sierra,  que  le  gana- 
ron el  paso.  Almagro  entonces,  que  malo  estaba,  se  fué 
i  gran  prisa,  y  dejó  á  Orgoños  detrás,  que  se  retirase 
concertadamente  y  sin  pelear.  El  lohizocomoseloman- 
d&; aunque,  según  Cristóbal  de  Sotelo  y  otros  decían, 
BKJor  hiciera  en  dar  batalla  á  los  pizarristas,  que  se  ma- 
tearon en  la  sierra;  ca  es  ordinario  á  los  españoles  que 
de  suevo  ó  recién  salidos  de  los  calorosos  llanos  suben 
iiatnevadas  sierras,  marearse.  Tanta  mudanza  hace 
to poca  distancia  de  tierra.  Asf  que  Almagro,  recogi- 
áin  gente  al  Cuzco ,  quebró  las  puentes ,  labró  armas 
de  plata  y  cobre ,  arcabuces ,  otros  tiros  de  fuego ,  bas- 
teció de  comida  la  ciudad,  y  reparóla  de  algunos  fo« 
ttk».  Pizarro  se  volvió  á  los  llanos  por  el  inconveniente 
)iK  digo,  y  dende  á  dos  meses  á  los  Reyes;  empero 
nlo,  porque  envió  todo  su  ejército  al  Cuzco,  con  aclia- 
^  de  restituir  en  sus  casas  y  repartimientos  á  cier- 
tos fecinos  que  Almagro  había  despojado,  y  para  esto 
Inio  justida  maiyor  á  Femando  Pizarro,  que  gobernaba 
d  campo,  siendo  general  su  hermano  Gonzalo.  Fué  pues 
Femando  Pizarro  al  Cuzco  por  otro  camino  que  Alma- 
gro t!  llegó  allá  á  los  20  de  abril  de  i 538  años.  Alma- 
K[o )  que  tan  determinados  los  vio  venir ,  metió  los  afi- 
^xnados  á  Pizarro  en  dos  cubos  de  la  fortaleza,  donde 
tigoaos  se  ahogaron ,  de  muy  apretados.  Envió  ál  en- 
ctKDtro  i  Rodrigo  Orgoños  con  toda  su  gente ,  y  mu- 
ciMsindios,  ca  él  no  podía  pelear,  de  flaco  y  enfermo. 
^noa  se  puso  en  el  camino  real  entre  la  ciudad  y  la 
■i^iorilhi  de  una  ciénaga.  Puso  la  artillería  en  con- 
tente parte ,  y  los  caballos  también ,  que  llevaban  á 
cvgo  Francisco  de  Chaves ,  Vasco  de  Guevara  y  Juan 
tdb.Por  hacia  la  sient  echó  muchos  mdíos  con  algu- 
^  españoles  que  socorriesen  á  la  mayor  necesidad  y 
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peligro.  Femando  Pizarro,  dicha  la  misa,  bijó  «1  llano 
en  ordenanza ,  con  pensamiento  de  tomar  un  alto  que 
sobre  k  ciudad  estaba ,  y  que  no  lo  aguardarían  los  con- 
traríos llevando  tanta  pujanza.  Mas  como  loé  vi¿  que* 
dos  y  con  semblante  de  no  rehusar  batalla,  mandó  al 
capitán  Mercadillo  que  con  suscaballos  anduviese  sobre- 
saliente ,  ó  para  contra  loa  indios  contraríos,  ó  para  re- 
mediar otra  cualquier  necesidad;  y  díjoá  sus  indÜos,  qoe 
arremetiesen  á  los  otros,  y  por  allí  se  comenzó  la  ba* 
talla  que  llaman  de  las  Salinas ,  obra  de  media  legua  del 
Cuzco.  Entraron  en  la  ciénaga  los  arcabuceros  de  Pedro 
de  Vergara ,  y  desbarataron  una  compañía  de  caballos 
contraríos,  que  fué  gran  desmán  para  los  de  O^gonoa, 
que  conosciendo  el  daño,  hizo  soltar  un  Uro,  el  cual 
mató  cinco  españoles  de  Pizarro,  y  atemorizólos  otros; 
pero  Fernando  Pizarro  los  animó  bien  y  >  sazón ,  y  dijo 
á  los  arcabuceros  que  tirasen  á  las  picas  arboladas,  y 
quebraron  mas  de  cincuenta  dellas,  que  mucha  falta  hi« 
cieron  á  ios  de  Almagro.  Orgoños  hizo  señal  de  romper 
con  los  enemigos;  y  como  se  tardaban  algo  los  suyos, 
arremetió  con  su  escuadrón  solamente  á  Fernando  Pi- 
zarro, que  guiaba  el  lado  izquierdo  do  su  ejército  con 
Alonso  de  Albarado.  Esperó  dos  españoles  con  su  lanza, 
tiró  una  estocada  aun  críadode  Feroando  Pizarro,  pen- 
sando que  so  amo  fuese,  y  metióle  por  la» boca  el  esto- 
que. Hacia  Orgoños  maravillas  de  su  persona ;  mas  duró 
poco  tiempo ,  porque  cuando  arrometió  le  pasanm  la 
frente  con  un  perdigón  do  arcabuz,  dé  que  vino  á  pei^ 
der  la  fuerza  y  la  vista.  Fernando  Pizarro  y  Alonao  de 
Albarado  encontraron  los  eneqaigos  de  través^  y  deni- 
barón  cincuenta  dellos,  y  los  mas  juntamente  con  loa 
caballos.  Acudieron  luego  los  de  Almagro  y  Gonzalo 
Pizarro  por  su  parte ,  ypeiearon  todos,  como  españolea, 
bravls¡mainente,.mas  vencieron  los  Pizarroa  y  usaron 
craelmente  de  la  viloría ,  aunque  cargaron  la  culpa  dello 
á  los  vencidos  con  Albarado  en  el  puente  de  Abancay, 
que  no  eran  muchoa  y  queríanse  vengar.  Eatando  Or* 
goñoa  rondido  á  dos  caballeros,  llegó  unoque  lo  derriba 
ydegolló.  Llevando  también  uno  tendido  yálas  aneas  al 
capitán  Rui  Diaz,  le  dio  otro  una  lanzada  que  lo  mató, 
y  asi  mataron  otros  muchos  después  que  sin  armas  loa 
vieron;  Samaniego  á  Pedro  de  Lérma  á^  puñaladas  en 
la  cama,  de  noche.  Murieron  peleando'  los  capitanes 
Moscoso,  Salinas  y  Hernando  de  Albarado,  y  tantos  es- 
pañoles, *que  si  los  indios,  como  lo  babian  platicado, 
dieran  sobre  los  pocos  y  heridos  que  quedaban ,  los  pu- 
dieran fácilmente  acabar.  Mas  eUos  se  embebieron  en 
despojar  los  caldos,  dejándolos  en  cueros,  y  en  robar 
los  reales,  que  nadie  los  guardaba,  porgue  los  vencidos  \ 
huían,  y  los  vencedores  perseguían.  Almagro  no  peleó  ' 
por  su  indispusicion;  miró  la  batalla  de  un  recuesto,  y 
metióse  en  la  fortaleza  como  vio  vencidos  los  suyos. 
G<»zalo  Pizarro  y  Alonso  de  Albarado  lo  siguieron  y 
prendieron ,  y  lo  echaron  en  las  priakmea  en  que  los  ha- 
biatenido.  ' 

Maerte  de  Alnagro. 

Con  la  Vitoria  y  prendimiento  de  Almagro,  enriquea- 
deron  unos  y  empobrecieron  otros ,  que  usanza  es  de 
guerra,  y  mas  de  la  que  llaman  civil,  por  ser  hecha 
entre  ciudadanos^  vecinoa  y  parientes.  Fernando  Pi- 
le 
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zarrosevpoderó  del  Cuzco  síiicoiklradickHi,  aunque  no 
sifk  murmuración.  Dio  algo  ú  muchos ,  que  á  todos  era 
imposible;  mas  como  era  poco  para  lo  que  cada  uno 
que  con  él  se  halló  en  la  batalla  pretendía »  envió  los 
mas  ¿conquistar  nuevas  tierras  donde  se  aprovechasen ; 
y  por  no  quedar  eu  peligro  ni  cuidado ,  enviaba  loe  ami<^ 
gos  4e  Almagro  con  los  suyos.  Envió  también  á  ios  Re- 
yes,  en  son  de  preso,  á  don  Diego  de  Almagro,  porque 
los  amigos  de  su  padre  no  se  amotinasen  con  él.  Hizo 
proceso  contra  Almagro ,  publicando  que  para  enviarlo 
juntamente  con  él-  preso  ¿Jos  Reyes  ^  y  de  allí  á  Espa- 
ña; mas  como  le  dijeron  que  Mesa  y  otros  muchos  ha-^ 
bian  de  salir  al  camino  y  soltarlo ,  ó  porque  lo  tenia  en 
voluntad »  por  quitarse  de  ruido  sentenciólo  á  muerte. 
Los  cargos  y  culpas  fueron  que  entró  en  el  Cuzco  mano 
armada ;  que  causó  muchas  muertes  de  españoles;  que 
se  concertó  con  Mango  contra  españoles;  quedió  y  quitó 
repartimientos  sin  tener  facultad  del  Emperador;  que 
habla  quebrado  las  treguas  y  juramentos;  que  habia  pe* 
leado  contra  la  justicia  del  Rey  en  Abancay  y  en  his  Sali- 
nas. Otras  hubo  también  que  callo  por  no  ser  tan  acri- 
minadas. Almagro  sintió  grandemente  aquella  sentencia. 
Dijo  muchas  lástimas  y  que  hacian  llorar  á  muy  duros 
ojos.  Ap^ló  para  el  Emperador;  mas  Femando ,  aunque 
muchos  se  lo  rogaron  ahincadamente » no  quiso  otorgar 
la  apekcion.  Rogóselo  él  mesmo,  que  por  amor  de  Dios 
no  le  matase ,  diciendo  que  mirase  cómo  no  le  habia  él 
muerto-9  pudiendo ,  ni  derramado  sangre  de  pariente  ni 
amigo  suyo,  aunque  los  liabia  tenido  en  poder,  que 
mirase  cómo  él  habia  sido  la  mayor  parte  para  subir 
Francisco  Pizarro,  su  caro  hermano,  á  la  cumbre  de 
honra  y  riqueza  que  tenia;  dijole  que  mirase  cuan  vie- 
jo^ flaco  y  gotoso  estaba,  y  que  revocase  la  sentencia 
por  apelación  para  dejalle  vivir  en  la  cárcel  siquiera  los 
pocos  y  tristes  dias  que  le  quedaban ,  para  llorar  en  ellos 
yalli  sus  pecados.  Fernando  Pizarro  estuvo  muy  duro 
¿estas  palabras,  que  ablandaran  un  corazón  de  acero, 
y  dijo  que  se  maravillaba  «Jue  hombre  de  tal  ám'mo  te-^ 
míese  tanto  la  muerte.  El  replicó  que  pues  Cristo  la 
temió,  no  era  mucho  temella  él ;  mas  que  se  cooliortariá 
con  que,  según  su  edad,  no  podía  vivir  mucho.  Estuvo 
Almagro  recio  de  confesar,  pensando  librarse  por  alli, 
ya  que  por  ob-'á  vía  no  podía.  Empero  confesóse,  hizo 
testamento,  y  dejó  por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo 
don  Diego.  No  quería  consentir  la  sentencia,  de  miedo 
de  k  ejecución ,  ni  Femando  Pizanro  otorgar  la  apela- 
ción, porque  no  la  revocasen  en  consejo  de  Indias,  y 
porque  tenía  mandamiento  de  íYaocisco  Pizarro.  En 
finia  consintió.  Ahogáronle,  por  muchos  ruegos,  en 
1^  cárcel,  y  después  lo  degollaron  públicamente  en  la 
plaza  del  Cuzco ,  añade  1540.  Muchos  sintieron  mucho 
la  muerte  de  Almagro  y  la  echaron  menos ;.  y  quien  mas 
la  sintió ,  sacando  á  su  hijo  ^  fué  Diego  de  Albarado» 
que  se  obligó  al  muerto  por  d  oatador,  y  que  libró  de 
la  muerte  y  de  la  cárcel  al  Fernando  Pizarro,  del  cual 
nunca  pudo  sacar  virtud  sobre  aquel  caso,  por  mas  que 
se  lo  rogó ;  y  asi,  vino  luego  á  España  á  querellar  de  Fran- 
cisco Pizarro  y  de  sns  hermanos ,  y  á  demandar  lá  pahi- 
hra  y  pleitesía  á  Fennuido  Pizarro  delante  el  Empentdor, 
*  y  andando  en  ello,  nuirió  ^n  VaUadoiid,  donde  la  corte 
estaba;  y  porque  murió  en  tres  ó  cuatro  diaS|  dijemo 


algunos  que  fué  de  yerbas.  Era  Diego  de  Almagro  na- 
tural de  Almagro;  nunca  se  supo  de  cierto  quién  fué  su 
padre,  aunque  se  procuró.  Decían  que  era  clérigo  y 
no  sabia  leer.  Era  esforzado,  diligente ,  amigo  de  honra 
y  fama ;  franco ,  mas  con  vanagloria ;  ca  quería  supiesen 
todos  lo  que  daba.  Por  las  dádivas  lo  amaban  los  solda- 
dos, que  de  otra  manera  muchas  veces  los  maltrataba 
de  lengua  y  manos.  Perdonó  mas  de  cien  mil  ducados, 
rompiendo  las  obligaciones  y  conoscimientos  i  los  que 
fueron  con  él  al  Chilí.  Liberalidad  de  priocipe  mas  que 
de  soldado;  pero  cuando  murió,  no  tuvo  quien  pusiese 
un  paño  en  su  degolladero.  Tanto  pareció  peor  su  muer- 
te ,  cuanto  él  menos  cruel  fué ,  ca  nunca  quiso  malar 
hombre  que  tocase  á  Francisco  Pizarro.  Nunca  fué  ca- 
sado, empero  tuvo  un  hijo  en  una  hidia  de  Panamá,  que 
se  llamó  como  él,  y  que  se  crió  y  enseñó  muy  bien; 
mas  acabó  mal ,  como  después  diremos. 

Las  eoaqalstas  que  ae  bloieroD  tras  la  aiacite  de  Almifro. 

Pedro  de  Valdivia  fué  con  muchos  españoles  i  conti- 
nuar la  conquista  de  Chili,  que  Almagro  comenzó.  Pobl¿, 
y  comenzó  á  contratar  con  los  naturales,  que  lo  babian 
recebido pacificamente,  aunque  con  engaño;  ca  luego 
en  cogiendo  el  grano  y  cosas  de  comer,  se  armaroo  )f 
dieron  tras  los  cristianos,  y  mataron  catorce  españoles 
que  andaban  fuera  de  poblado.  Valdivia  fué  al  socorro, 
dejando  en  la  ciudad  la  mitad  de  la  gente  con  Francisco 
do  Vinagran  y  Alonso  de  Monroy.  Eotre  tanto  vinieron 
hasta  ocho  mil  chileses  sobre  la  ciudad.  Salieron  á  ellos 
Vinagran  y  Monroy  con  treinta  de  caballo  y  otros  al- 
gunos de  pié ,  y  pelearon  desde  la  mañana  hasta  que  los 
despartió  la  noche,  y  todos  holgaron  dello,  los  nues- 
tros de  cansados  y  heridos  con  flechas,  los  indios  por 
la  carnicería  que  de  los  suyos  había  y  por  las  Geras 
lanzadas  y  cuchilladas  que  tenían;  aunque  no  por  eso 
dejaron  las  armas,  antes  daban  guerra  siempre  ¿  los 
españoles,  y  no  les  dejaban  indio  de  servicio,  á  cu)! 
falta  los  nuestros  mesmos  cavaban ,  sembraban  y  baciaa 
las  otras  cosas  que  para  se  mantener  son  necesarias. 
Mas  con  todo  este  trabajo  y  miseria,  descubrieron  mu- 
dm  tierra  por  la  costa ,  y  oyeron  decir  que  había  un  se- 
ñor, dicho  Leuchen  Colma ,  el  cual  juntaba  dodentos 
mil  combatientes  para  contra  otro  rey  vecino  suyo  y 
enemigo,  que  tenia  otros  tantos,  y  que  Leuchen  Golma 
poseía  una  isla ,  no  lejos  de  su  tierra ,  en  que  habia  un 
grandísimo  templo  con  dos  mil  sacerdotes;  y  que  mas 
adelante  habia  amazonas ,  la  reina  de  las  cuales  se  lla- 
maba Guanomilla ,  que  suena  cielo  oro ,  de  donde  ar- 
güían muchos  ser  aquella  tierra  muy  rica ;  mas  pues  ella 
está,  cerno  dicen,  en  cuarenta  grados  de  atlura,  no 
tema  mucho  oro ;  empero  ¿qué  digo  yo,  pues  aun  no  ban 
visto  las  Amazonas,  ni  el  oro,  ni  á  teuchen  Golroai  uí 
la  isla  de  Salomón,  que  Haman  por  su  gran  riqueza?  Go- 
mes de  Albarado  ftiéá  conquistar  h  provincia  de  Gua- 
nuco;  Fnaücisco  de  Chaves  á  guerrear  los  conchucos, 
que  molestaban  á  Trojillo  y  á  sus  vecinos ,  y  que  traían 
un  (dolo  en  su  ^ército,  á  quien  ofírescian  el  despojo  d« 
los  enemigos,  y  aun  sangre  de  cristianos.  Pedro  de  Ver- 
gara  fué  á  los  Bracamoros ,  tierra  junto  al  Quito  por  el 
norte ,  Juan  Pérez  de  Vergara  fué  hacia  los  Chachapo- 
yas, y  Alonso  de  MercadiUo  á  Mtdlobamba,  y  Pedro  d< 


mSTORIA  DE 
Ciidfe  i  endiAaiétCbllM ;  él  OHd  iM  pudto  «otrar  d(m^ 
^  ite  por  ia  imiieza  de  aqiwlla  tíemí  ó  per  la  de  sa 
fente,  ca  se  ie  amotinó  mucha  della ,  que  amigos  eraii 
lie  Almagro ,  con  Mesa ,  capitán  4e  la  artillería  da  Pfr 
larro.  Foé  allá  Fernanda  Piarre  y  degeHó  al  Mesa  por 
jfflotíoador  y  porque  habla  dicho  mal  de  Pfaarrés,  y 
inttáo  de  ir  á  soltará  Diego  de  Almagro  si  á  los  Reyes 
lo  Uemsan.  Oié  los  trecientos  hombres  de  Candía  á  Pe- 
nnairas,  y  enviólo  á  lamesma  tierra  y  conquista.  Desta 
iDiaeft  se  desparcieren  los  espafioles,  y  conquistaron 
BIS  de  setedeotas  léguasóe  tierra  en  largó ,  leste  ó  casi 
oeste,  can  admirable  préstese,  aunque  con  iDfinilas 
mwrtes.  Femando  y  Gonsalo  Picárro  sujetaron  enton- 
ces elColIao,  tierra  rica  de  oro,  que  chapan  con  ello 
los  oratarioa  y  cáanaras,  y  abundante  de  ov<^as,  que  son 
ligo  aeamaüadas  de  la  crua  adelante ,  aunque  mas  pa- 
lesceo  denroa.  Las  que  llaman  pacos  crian  lana  muy 
fiai;  llefan  traa  y  cuatro  aimbas  de  carga ,  y  aun  su- 
fipea  hoaArea  encima;  mas  andan  tnuy  despacio :  cosa 
contraía  iropacfenteisóleratielos  espafiolea.  Gansadas, 
roelvaí  fai  cahernt  ai  caMIero  y  échenle  una  hedionda 
igoi.  Si  nnicbn  se  canian,  cáense,  yne  se  levantan 
hasta  qoedar  sin  peso  ninguno ,  aunque  las  matasen  á 
polos.  Viven  en  el  Gollao  los  hombres  cien  años  y  mas, 
eirescen  de  mafs  y  cernen  anas  raices  que  pareseen 
tarmas  de  tierra ,  y  que  llaman  ellos  papas.  Tornóse 
Femando  Pizairn  al  Guaco,  donde  se  vio  con  Francisco 
Piarra,  que  hasta  entonces  no  se  hablan  visto  desde 
iBlesque  Almagro  fuese  preso.  Hablaron  muchos  dias 
lobre  lo  hecha  y  en  cesando  gobernación.  Determina- 
ran que  Femanido  viniese  á  BspaSa  á  dar  razón  de  ann 
boo  al  Emperador,  con  el  procoso  de  Almagro,  y  con  loa 
quintos  y  refaiciones  de  cuantas  entradas  habían  heclio. 
Mochos  de  sus  amigos,  que  sabían  las  verdades,  acón* 
sqaroa  al  Femando  Pftarro  qne  no  viniese,  diciendo 
fít  no  sabían  cómo  tomarfa  el  Emperador  la  muerte 
k  Almagro ,  especial  estando  en  corte  Diego  de  Alba- 
ndo.que  los  .acusaba,  y  que  muy  mejor  negociarían 
iesdealtt  que  ella.  Femando  Pizarro  decta  queJe  Imbia 
de  Incer  grandes  mereedes  el  Emperador  por  sus  mu- 
dMK  servicios,  y  por  haber  allanado  aquella  tierra,  cas* 
tigaodo  por  justicia  á  quien  k  revolviera.  A  la  partida 
nigó  á  su  hormano  Francisco  que  no  se  fiase  de  ahna- 
grísta  ninguno ,  mayormente  de  loa  que  fueron  con  él 
•I  Chile ;  porque  los  habla  él  baRado  muy  eonstantes  en 
d  amor  del  muerto ,  y  avisólo  que  no  los  dejase  juntar, 
porque  le  matarían ;  ca  él  sabia  cómo  en  estando  junios 
ónco  dellos,  trataban  dé  lo  matar.  Despidióse  con  tanto, 
vino  á  Espaua  y  á  la  corte  con  grati  fausto  y  riqíiatt ; 
ñas  bo  se  tardó  mucho  que  lo  llevaron  de  Valladolid  á 
h  Mota  de  Medina  del  Campo,  de  donde  aun  no  ba  6a<> 
Kdo. 

Li  eotnda  q«6  Gonzalo  Pizarro  hizo  i  la  tierra  de  la  Canda. 

Entre  las  otras  cosas  que  Femando  Piaarro  tenia  de 
Qegociarcon  el  Emperador,  ala  goi^smiacion  del  Qui- 
to para  Gonzalo,  su  hermano ,  y  con  tai  confianza  hizo 
Francisco  Pizarro  gobernador  de  aquelfai  provincia  al 
«Qsodicbo  Gonzalo  Iterro.  El  cual ,  para  ir  aHá  y  á  la 
lÜ^inqae  Manaban  de  la  Canela,  armó  dodentbs  aspa-» 
^fTi<9ÍteUoios«ienta,  y  gastó  en  snpersona  y 
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compañeras,  Men  cincuenta  tnfl  casteltanosde  oro,  ami- 
que  los  mas  presté.  Tuvo  en  el  camino  algunos  rancuen» 
tros  con  indios  de  guerra.  Uegó  al  Quito;  reformó  a^ 
gunes  cosas  del  gobierno,  proveyó  sn  ejército  de  indios 
de  carga  y  servicio,  y  de  otras  muchascosas  necesaríaa 
á  su  jomada;  y  partióee  en  demanda  de  la  Ganda,  dejan- 
do en  Quito  por  su  teniente  á  Pedro  de  Puelles,  con  do- 
cientos  y  mas  españoles ,  con  ciento  y  cincuenta  caba<^ 
líos /con  cuatro  mil  indios  y  tres  mil  ovejas  y  puercos. 
Ganünó  hasta  Quijos,  que  es  al  norte  de  Quito ,  y  la 
postrara  tierra  que  Gnaynacapa  señoreó.  Saliéronle  alK 
muchos  Indios  como  de  guerra,fnas  luego  desaparescie^ 
ron.  Estando  en  aquel  higar  tembló  la  tierra  terrible- 
mente ,  y  se  hundieron  mas  de  sesenta  casas ,  y  se  abijó 
la  tierra  por  muchas  partes.  Hubo  tantos  truenos  y  re- 
Mttpagos,  y  cayó  tanta  agua  y  rayos ,  que  se  maravilla^ 
ron.  Pasó  luego  unas  sierras,  -donde  muchos  de  sus  in* 
dios  se  quedaron  helados,  y  aun  allende  del  frió,  tuvie- 
ron hambre.  Apresuró  el  paso  hasta  Cumaco,  lagar 
puesto  á  las  faldas  de  tm  volcan,  y  bien  proveído.  Allí 
estuvo  dos  meses ,  que  un  solo  dia  no  dejó  de  Hover ,  y 
ansí ,  se  les  pudrieron  los  vestidos.  En  Cumaco  y  sU 
comarca,  que  cae  bajo,  ó  cercado  la  Equinodal,  hay  la 
canela  que  buscaban.  El  árbol  es  grande,  y  tiene  la  iioja 
como  de  laurel,  y  unos  capullos  .como  de  bellotas  de 
alcornoque.  Las  hojas,  tallos,  corteas,  railes  y  fryta 
son  de  sabor  de  canela ,  mas  los  capullos  es  lo  mejor. 
Hay  montes  de  aquestos  árboles,  y  crian  muchos  en 
heredades  para  vender  la  especería ,  que  muy  gran  trato 
es  por  allí;  Andan  los  hombres  en  carnes ,  y  atan  lo  su- 
yo con  cuerdas  que  ciñen  al  cuerpo ;  Jas  mujeres  traen 
solamente  pánicos.  De  Cumaco  fueron  á  Coca ,  donde 
reposaron  cincuenta  dias  y  tuvieron  aiñistad  con  el  Se-» 
ner.  ^pnaron  la  eorríente  del  rio  que  por Jilli  pasa,  y 
que  muy  caudaloso  es.  Anduvieron  cincuenta  leguas  sin 
bailar  puente  ni  paso ;  mas  vieron  cómo  el  rio  bada  un 
salto  de  docientos  estados  con  tanta  raido ,  que  en^ 
sordecia;  cosa  de  admiración  pan  los  nuestros.  Halla- 
ron una  canal  de  peña  tajada ,  no  mas  ancha  que  veinte 
pies ,  por  do  entraba  el  río ;  la  cusí ,  á  su  paresoer,  ere 
honda  etros  dodeotos  estados.  Los  españoles  hicieron* 
una  puente  sobre  aqudla  canal,  y  jasaron  á  la  otra  par- 
te, que  les  decían  ser  mejor  tierra ,  aunque  algo  se  lo 
defendieron  los  de  alli;  foeron  á  Guema ,  tierra  pobre 
y  hambrienta,  comiendo  frutas,  yerbas,  y  unos  como 
sarmientos,  «que  sabían  á  ajos.  Llegaron ,  en  fin ,  á  tier-. 
ra  de  gente  de  rafeon ,  que  cumian  pan  y  vestían  algo- 
don;  mas  tan  lloviosa,  que  no  tenían  lugar  de  enjugai; 
la  ropa.  Por  lo  cual ,  y  por  las  ciénegas  y  mal  cammo , 
hicieron  un  bergantín ;  que  la  necesidad  los  hizo  maes- 
tros. La  brea  foé  resina ,  la  estopa  camisas  viejas  y  al<* 
godon ,  y  de  las  herraduras  de  los  caballos  muertos  y 
eomidos labraron  la  davazon;  yá  tanto  llegaron,  que 
comieron  los  perros.  Metió  Gonzalo  Pizarro  en  d  l>er- 
gantin  el  oro ,  joyas ,  vestidos  y  otras  cosiilas  de  resca-^ 
te ,  y  diólo  á  Francisco  de  OreDana  en  cargo,  con  der* 
tas  canoas  en  que  llevase  los  enfermos  y  algunos  sanos 
para  buscar  provisión.  Caminaron  decientas  leguas, 
según  les  páreselo,  Ordlana  por  agua  y  Pizarro  por  la 
rü)era ,  abriendo  camino  en  muchas  partes  á  fuerza  dé 
manea  y  fierro.  Pasaba  de  una  ribera  á  otra  por  mqor 
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.ror  cftmtfto;  mas  siempre  paraba  ü  bei^ntln  doél  ha- 
.cia  su  raocbo.  Como  eo  taqta  tiern  no  hallase  comida 
.ni  riqMeza  ninguna  de  atmallas  del  Cuzco»  Collado, 
Javya  yPachacama,  renegaban  los  suyos.  Preguntó  si 
babia  el  rio  abajo  algún  pueblo  abastado ,  donde  repo- 
sar y  comer  pudiesen.  Dijéronle  que  á  diez  soles  babia 
.una  buena  tierra ,  y  (Meron  por  señal  que  se  juntaba  en 
ella  Qtf-e  gran  río  con  aquel.  Contesto  envió  á  Orellana 
que  le  trajese  comida  de  alli ,  ó  le  esperase  á  la  Junta 
de  los  dos;  mas  ni  volvió  ni  esperó ,  sino  fuese,  como 
eo  otraparle  se  dijo ,  el  rio  abiyo,  y  él  caminó  sin  pa- 
rar y  con  gran  trabi^o ,  hambre  y  peligro  de  allegarse 
jen  ríos  que  topó.  Cuando  llegó  al  puesto,  y  no  halló  el 
))ergant¡u  en  que  llevaba  su  esperanza  y  hacienda ,  cui- 
doron  él  y  todos  perder  el  seso ,  ca  no  tenían  pies  ni  sa- 
lud para  iradolante,.y  temían «1  camino  y  montanas 
pasadas,  donde  habian  muerto  cincuenta  españoles  y 
muchos  indios.  Dieron  Ilualinente  la  vuelta  para  Qui- 
to ,  tomando  á  la  ventura  otro  camino;  el  cual ,  aunque 
bellaco,  no  fué  tan  malo  como  el  que  llevaron.  Tarda- 
ron en  ir  y  volver  año  y  medio.  Caminaron  cuatrocien-* 
tas  leguas.  Tuvieron  gran  trabajo  con  las  continuas 
lluvias.  No  hullaron  sal  -en  las  mas  tierras  qoe  anduvie- 
ron. No  vulvieron  ciea^spauoles,  de  docientos  y  mas 
que  fueron.  No  volvió  indio  ninguno  de  cuantos  lleva- 
ron ,  ni  caballo,  que  todos  se  los  comieron,  y  aim  estu- 
yieVon  por  comerse  ios -espaiíoles  qoe  se  morían,  ca 
se  usa  en  aquel  río.  Cuando  llegaron  donde  liabia  espa- 
ñoles ,  besaban  la  tierra.  Entraron  ^n  Quito  desnudos  y 
llagadas  las  espaldas  y  pies,  porque  viesen  euáles  ve- 
nían; aunque  los  mas  traiaa  cueras^  caperuzas  y  «bar- 
cas de  venado.  Venían  tan  flacos  y  deslignndos,  que 
no  se  conoscian;  y  tan  estragados  los  estómagos  del 
poco  comer,  que  Jes  hacia  mal  lo  mucho  y  «un  ¡o  numh 
nable. 

tt  aiBerte  de  fnnciseo  Plcavr». 

• 

.  Vuelto  que  fué  Francisco  Pizarro  á  los  rayes ,  procu- 
ró hacer  su  amigo  á  don  Diego  de  Almagro;  mas  él  no 
queria,  ñi  aun  mostró  serlo;  porque  de  suye  y  por  con- 
cejo de  Juan  de  lUda ,  á  quien  el  padre  le  encomenda- 
ra cuando  murió,  estaba  puesto  en  tomar  venganza  del, 
matándole.  Pizarro  le  quitó  los  indios,  porque  no  tu- 
viese qué  dar  de  comer  á  los  de  Chile  que  se  llegaban» 
pensando  necesitarlo  por  alli  á  que  viniese  á  su  casa,  y 
estorbar  la  junta  y  monipodio  que  contza  él  podran  lia- 
cer.  £1  y  ellos  se  indignaron  mucho  mas  por  esto,  y 
traian,  aunque  á  escondidas,  cuantas  armas  podían  á 
casa  de  don  Diego.  Avisaron  dello  i  Pizarro;  mas  él 
no  hizo  caso ,  diciendo  que  harta  mala  ventara  tenia  sin 
buscar  mas.  Ataron  una  noche  tres  sogas  de  la  picota ; 
y  pusiéronlas,  una  en  derecho  de  casa  de  Pizarro,  otra 
del  teniente  y  doctor  Juan  Velazquez  ¿  y  otra  del  secre^ 
tarío  Antonio  Picado;  mas  ningún  castigo  ni  pesquisa 
por  ello  se  hizo ,  que  dio  mucha  osadía  ¿  losalmagrís» 
tas ;  y  así ,  vinieron  de  dpcieotas  y  mas  leguas  muchos 
'ú  tratar  con  don  Diego  la  muerte  de  Pizarro ;  que  á  rio 
vuelto,  ganancia  de  pescadbres.  No  querían  matarle, 
aunque  determinados  estaban,  basta  ver  primero  res- 
puesta de  Diego  de  Almagro,  ()ue,  com|>  dije,  babia 
Ido  á  España  á  acusar  ú  los  Pizarros;  mas  apresurArdi* 


ae  á  eHo  con  fa  nueva  que  iba,  él  lieeiküado  Vaca  de 
Castro ,  y  con  que  les  décianque  Pizarro  los  queria  ma- 
tar; lo  ooal,  si  verdad  no  era ,  fué  malicia  de  algunos 
que ,  deseando  la  muerte  de  Pizarro ,  tiraban  la  piedra 
y  escondían  la  mano.  Tomaron  á  decir  á  Pizanro,  como 
sin  duda  ninguna  le  querian  matar,  que  se  guardase. 
£1  respondió  que  las  cabezas  de  aquellos  guardarían  la 
suya;  y  que  no  queria  traer  guarÁi ,  porque  no  dijese 
Vaca  de  Castro  qoe  se  armaba  contra  éL  Faé  Joan  de 
Rada  con  cuatro  compañeros  ¿  casa  de  Pizarro,  á  des* 
cobrir  lo  que  allá  pasaba.  Preguntóle  por  qué  querit 
matar  á  don  Diego  y  á  sus  criados.  Juró  Pizarro  que  ul 
no  queria  ni  pensaba;  mu  antes  ellos  I0  querían  matará 
él,  según  muchos  le  certificaban,  y  para  eso  compraban 
armas.  Rada  respondió ,  que  no  era  mucho  qoe  compra- 
sen ellos  corazas ,  pues  él  compraba  lanzas.  Atrevida  y 
determinada  respuesta,  y  gran  descuide  7  desprecio  dd 
Pizarro,  que,  oyendo  aqueUo  y  sabiendo  lo  otro,  no 
lo  prendia«  Pidióle  Rada  licencia  para  irse  don  Diego 
de  aquella  tierra  con  sus  criados  y  amigoe.  Pizami, 
que  no  entendía  la  disimulaeion ,  'OogM  unas  naranjas, 
ca  se  paseaba  en  el  jardín ;  y  dióselaa ,  diciendo  que 
eran  de  ka  primeras  de  aquella  tierra ,  7  si  tenia  nece- 
sidad, que  la  remediaría.  Con  tanto  Rada  se  despidió, 
y  se  fué  á  contar  esta  plática  i  los  conjurados,  que  jud- 
íos estaban;  los  cuales  determinaron  de  matará  Pizar^ 
ro  estando  en  misa  el  dia  de  Sant  luán.  Uno  de  los 
detenninados  descubrió  la  conjtiracion  al  cura  de  la 
iglesia  Mayor ;  el  cual  habló  luego  aquella  noche  á  Pi- 
cado y  al  mesino  Pizarro,  dándole  noticia  de  la  trai- 
ción. Pizarro ,  qoe  cenando  estaba  con  sos  hijos,  se  de- 
mudó algo;  mas  de  ahí  á  un  poco  dijo  que  no  lo  creía, 
porque  no  habhi  mucho  que  Juan  de  Rada  le  habló,  y 
que  el  descubridor  decia  aquello  por  echarle  cargo. 
Envió  con  todo  por  Juan  Veluquez,  so  teniente ;  y  co- 
moDo  vino,  por  estar  en  la  cama  malo,  fué  luego aHá 
con  solo  Antonio  Picado  y  unos  piyes  con  hachas,  I 
dijo  al  doctor  que  remediase  aquel  monipodio.  El  res- 
pondió que  podía  estar  seguro ,  teniendo  él  la  vara  en 
la  mano.  De  Picado  me  maravillo ,  que  no  avivó  la  ti- 
bieu  del  Gobernador,  ni  del  teniente  en  remediar  tao 
notorio  peligro.  Pizarro  descuidó  con  so  teniente,  yw 
fué  á  la  iglesia,  siendo  dia  de  Sant  Joan ,  por  los  conju- 
rados ,  que  propuesto  tenían  de  matario  en  misa ;  mas 
oyóla  en  casa,  fil  teniente ,  Franeísco-de  Chaves  y  otros 
caballeros  se  fueron,  saliendo  de  misa  mayor,  á  comer 
coa  Pizarro,  7  cada  vecino  á  su  casa,  ^endo  los  con- 
jurados que  Pizarro  no  salió  á  misa ,  entendieron  cómo 
eran  descubiertos,  y  aun  perdidos ,  si  no  hacían  presto. 
Eran  mochos  los  de  Chile ,  que  favorescian  á  don  Die- 
go, y  pocos  los  escogidos  y  ofrecidos  al  hecho;  cano 
querian  mostrarse  basta  ver  cómo  satia  el  trato  qoe 
traía  Juan  de  Rada.  Él,  que  mañoso  era  y  esforzado,  to- 
mó luego  once  compañeros  muy  bien  armados,  que 
fueron  Martín  de  Bilbao ,  Diego  Méndez ,  Cristóbal  de 
Sosa,  Marthi  Carrillo,  Arbolancha,  Hinojeros,  Narraez, 
San  Millan,  Porras,  Velazquez,  Francisco  Nuiíes;  y 
como  todos  estaban  comiendo,  fué  adonde  Pizarro 
comía,  ks  espadas  sacadas,  v  voceando  por  medio  de  la 
plaza:  «Muere  el  tirano ,  muera  el  traidor,  que  ba  be* 
cho  matara  Vacada  Castro.!^  £sto  decían  fíxtaüp^ 
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li  geole.  PÍEifro  ^  shrtieiido  tas  toces  y  ruido,  conoscid 
lo  que  era »  cerró  It  puerta  de  ia  sala.  Dijo  á  Fraticisco 
(kCbáTes  ^ue  la  guardase  con  basta  veíate  bomiyres 
qne  d«tro  halMa,  y  eatróse  á  armar.  Rada  dejó  un'com- 
{aoero  á  la  puerta  de  la  calle,  que  dgese  cómo  ya  ora 
muerto  Piarro,  para  que  acudiesen  á  'lo  farorescer 
todos  los  de  Gbile .  que  señan  docientos ,  y  subió  con 
los  otros  diez.  Cliaves  abrió  la  puerta,  pensando  dote- 
serlos  y  amansarlos  con  su  autoridad  y  palabras.  EUos, 
por  entrar  antes  que  cerrasen,  diéronle  una  estocada 
por  respuesta.  Ú  echó  mano  á  la  espada,  diciendo: 
«¡Ctoio,  señores!  ¿y  á  los  amigos  también?»  Y  diéronle 
lu^o  uoa  cttcbülada,  que  le  Ue?ó  la  cabeza  &  cercen ,  y 
rodóel  cuerpo  lasesóüeras  abajcr.  Gomo  esto  vieron  los 
que  dentro  estaban,  descolgáronse  por  las  ventanas  á  la 
huerta ,  y  el  doctor  Yelaaquez  el  primero ,  coií  iá  vara 
ea  la  boca ,  porque  no  le  embarazoso  las  manos.  Sola- 
nenteqoeiüron,  y  pelearon  en  la  sala  siete;  los  dos 
qoediron  berídos  y  los  dnco  muertos,  Francisco  MaN 
tis  de  AlcÉtttara  ,  medio  heronano  de  Pizarro ;  Vargas 
y EscaadoQ,  pajes  de  Pizarro;  un  negro ,  y  otro  espa- 
ñol criado  de  Chaves.  Defendieron  la  puerta  de  la  cá* 
OMn  do  se  armaba  Pizarro,  una  pieza.  Cayeron  los 
fijes  muertos.  Salió  Pizarro  bien  armado,  y  como  no 
n¿  mas  de  á  Francisco  Martin  ,.dijo  :  «|  A  ellos,  iier^ 
flttoo;  que  nosotros  bastamos  pare  estos  traidores!» 
Cayó  luego  Francisco  Martin,  y  quedó  solo  Francisco 
Piarro,  esgrimiendo  la  espada  tan  diestro,  que  ningu- 
no se  acercaba,  por  valiente  que  fuese.  Rempujo  Rada 
iliíirvaea,  en  que  se  ocupase.  Embarazado  Pisarro  en 
üitir  aquel ,  cargaron  todos  en  él ,  y  retrujéronlo  á  la 
cáiaira,  donde  cayó  de  una  estocada  que  por  la  gar» 
pota  le  dieron.  Murió  pidiendo  confesión,  y  liacieudo 
bcroz,  sin  que  nadie  dijese  «Dios  te  perdone»,  á  24  de 
junio,  año  de  i54i.  Era  hijo  bastardo  de  Gonzalo  Pi- 
arro, capitán  en  Navarra.  Nasció  en  Trujillo,yecliá* 
roiüoá  la  puerta  de  la  iglesia.  Mamó  una  puerca  cier- 
tos dias,  no  se  bailando  quien  le  quisiese  dar  leche.  Re- 
csoosciólo  después  el  padre,  y  traíalo  á  guardar  los 
puercos ,  y  asi  no  supo  leer.  Dióles  un  dia  mosca  á  sus 
puercos,  y  perdiólos^  No  osó  tomar  á  casa  de  miedo,  y 
(oése  á  Sevilla  con  unos  caminantes ,  y  de  allí  á  las  In- 
díu.  Estuvo  en  Santo  Domingo,  pasó  A  Urabacon  Alon- 
so de  Hojéda»  y  con  Vasco  Nuoez  de  Balboa  A  descubrir 
ianmr  del  Sur ,  y  con  Pedrerías  á  Panamá.  Descubrió 
y  conquistó  Jo  que  llaman  el  Perú,  ¿  costa  delacom- 
paíiíaque  tuvieron  él  y  Diego  de  Almagro  y  Hernando 
Loque.  Halló  y  tuvo  mas  oro  y  plata  que  otro  ningún 
español  de  cuantos  ban  pasado  á  Indias,  ni  que  ningu- 
no de  cuanto;  capitanes  ban  sido  por  el  mundo.  No  ere 
franco  ni  escaso;  no  pregonaba  lo  queidaba.  Procura- 
bi  mucho  por  la  hacieoda  del  Rey.  Jugaba  largo  con 
todos,  sin  Imcer  diferencia  entre  buenos  y  mines.  No 
^'esUa  ricamente,  aunque  muchas  veces  se  ponía  una 
npa  de  martas  que  Femando  Cortés  le  envió.  Holga- 
bi  de  traer  los  zapatos  blancos  y  el  sombrero,  porgue 
•si  lo  traía  el  Gran  Capitán.  No  sabia  mandar  fuere  de 
b  goem ,  y  en  ella  tretaba  bien  los  soldados.  Fué  gro- 
sero, jobusto,  anftnoso,  valiente  y  honrado^  mas.ne^ 
liigeBta  en  su  salud  y  vida. 
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tLo  qie  biio  doa  Blefo  de'Aliaigro  désj^áfis  do  naerio  Plnrro.  • 
-  Al  raido  que  mataban  al  gobernador  Pizarro  acudie^f 
ron  sus  amigos,  yá  bis  voces  que  ya  era  muerto  venimif 
los  de  Almagro;  y  así,  hubo  muchas  cuchilladas  f 
muertes  entre  pizarristas  y  almagristas;  mas  cesaron 
presto,  porque  los  m.atadores  hicieron  que  don  Di^o 
cabalgase  luego  .por  la  ciudad,  diciendo,  que  no  habia 
otro  gobernador  ni  aun  rey  sino  él  en  el  Perú.  Saquea- 
ron la  casa  de  Pizarro,  que  rica  estaba ,  y  la  de  AnCóhio 
Picado  y  otros  muchosy  ríeos  hombres.  Tomaron  lasar<« 
mas  y  caballos  á  cuantos  vecinos  no  querían  decir  «Viva 
don  Diegode  Almagro»,  aunque  pocos  osaron  contrede»* 
cir  al  vencedor.  Hicieron  también  que  los  del  régimien^ 
to  y  oficiales  d^  Rey  recibiesen  y  jurasen  por  gobema* 
dor  al  don  Diego  hasta  mandar  otra  cosa  el  Emperador. 
Todo  lo  pudieron  hacer  á  su  salvo ,  por  estar  Femando. 
Pizarro  en  Bspaiía ,  y  Gonzalo  en  lo  de  la  canela ;  que 
si  entrambos  ó  el  uno  estuviera  allf ,  quizá  no  le  mata- 
ran. Estaba  en  tanto  por  enterrar  el  cuerpo  de  Francis- 
co Pizarro,  y  habia  machos  llantos  de  mujeres  alli  en 
los  Reyes,  por  los  mandos  que  tenian  muertos  y  heri* 
dos;  y  no  osaban  tocar  á  Francisco  Pizarro  sin  volun- 
tad de  don  Diego  y  de  los  que  lo  mataron.  Juan  de  Bar- 
baren y  su  mujer  bicieron  A  sus  negrosllevar  los  cuer- 
pos de  Francisco  Pizarro  y  de  Frencisco  Martin  á  la 
iglesia;  y  con  licencia  de  don  Diego  los  sepultaron, 
gtistnndo  de  suyo  la  cera  y  ofrenda ,  y  aun  escondieron 
los  hijos,  porque  no  los  matasen  aquellos,  que  andaban 
encarnizados.  Don  Diego  quitó  y  puso  las  varas  de  jus-' 
ticiacomo  leplugo,  echó  preso  al  doctor  Velazquez  y 
AnUmio  Picado ,  Diego  de  Agüero,  Guillen  Juárez ,  \i* 
cenciado  Carabajal,  Barríos,  Herrera  y  otros.  H  izo  su  ca- 
pitán general  A  Juan  de  Rada,  y  dio  cargos  y  capitanías 
A  Garda  de  Albarado ,  A  Juan  Tello ,  A  otro  Francisco 
de  Chaves  y  A  otros ,  en  el  ejército  que  juntó ,  de  oclio- 
cientos  españoles.  Tomó  los  bienes  de  los  defuntos.  y 
ausentes,  y  los  quintos  del  Rey,  que  fueron  muchos, 
para  dar  A  los  soldados  y  capitanes.  Hubo  entrellos))a- 
sion  sobre  mandar,  y  quisieron  matar  A  Juan  de  Rada, 
que  lo  mandaba  todo.  Y  por  eso,  jiizo  don  Diego  dar  un 
garrote  A  Francisco  de  Chaves  y  castigó  A  muqbos  otros, 
y  aun  degolló  A  Antonio  de  Orígüela ,  recien  llegado  de 
España,  porque  dijo  en  Trajilloque  todos  aquellos  eran 
tiranos.  Escribió  don  Diego  A  todos  los  pueblos  que  lo 
admitiesen  por  gobernador,  y  muchos  dellos  lo  admi- 
tieron por  amor  de  su  padre,  y  algunos  por  miedo* 
Alonso  de  Albarado,  que  con  cien  españoles. estaba  en 
los  Chachapoyas,  incendió  los  mensiyeros  que  tales  nue- 
vas y  recado  llevaban.  Don  Diego  despachó  luego  que 
lo  supo  A  García  de  Albarado  por  mar  A  Trujíllo  y  A  Sant 
Miguel  pata  tomar  las  armas  y  caballos  A  los  vecinos 
que  favorescian  A  Alonso  de  Albarado,  con  las  diales 
fuese  sobre  él.'  Garefa  de  Albarado  tomó  en  Piura  mu- 
cha plata  y  oro,  que  los  vecinos,  tenian  en  Santo  Domin- 
go, y  lo  éüó  A  loa  soldados,  y  ahorcó  A  Montenegro,  y 
prendi6A  muchos ;'y  en  Trajillo  quitó  el  cargo  á  Diego  * 
de  Mora,  tenüente  de  Pizarro ,  porque  avisaba  de  todo 
i  Alonso*  de  Albarddo,  y  en  Sant  Miguel  cortó  las  ca^ 
bozas  A  Villegas,  A  Francisco  de  Vozmediano  y  Alonso 
de  Cabrera,  mayoi'domo  de  Pizarro,  que  conloa  es- 
[  panoles  de  Guanuco  huían  de  don  Diego.  Diego  Men* 
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dez ,  ^  fttá  á  hl  Tflla  d6  la  Plflfa  eos  t«ürté  de  eabsUa, 
lomó  en  Poroo  once  milf  y  setenla  marcos  de  plata  oen- 
dffada>  y  paso  en  eabeía  de  do»  Dfego  las  minas  |  ba-« 
eiendas  de  Francisco,  Femaidd  y  Gonzalo  Pisarro,  qae 
nquisinas  eran,  y  las  de  Peraniores»  Diego»  de  Rojas 
f  otresk 

¿o  qae  hicieron  en  el  Cpzco  contra  don  Diego. 

Diego  de  Silva ,  de  Giadad«-Rodrígo ,  y  Francisco  de 
darabajal ,  idcaldes  del  Cuzco,  usaron  de  maña  con  don 
Diego  y  ca  le  demandaron  mas  cumplidos  poderes  que 
los  que  habia  enviado,  pora  le  reeebir  por  gobernador,  y 
entre  tanto  apellidaron  gente  de  la  comarca.  Gómez  de 
Tordoya  supo ,  andando  á  caza ,  la  muerte  de  Pizarro  y 
el  pedimiento  de  don  Diego.  Torció  la  cabeu  de  su  hal- 
cón; diciendo  que  mae  tiempo  era  de  pelear  que  de  ca- 
sar. Entró  en  la  ciudad  de  noche ,.  habló  con  el  cabildo 
de  secrete,  partió  antes  del  dia  para  do  estaba  Ñuño  de 
Castro,  y  avisaron  entrambos  de  todas  estas  cosas  á 
Peranzures,  que  residía  en  los  Charcas,  y  ¿  Perálvares 
Holguin,  que  andaba  conquistando  en  Gboquiapo,  y  á 
Diego  de  Rojas,  que  estaba  en  la  villa  de  la  Plata,  y  á 
los  de  Arequipa,  y  otros  lugares.  Trataban  esto  secreta- 
mente, porque<babia  en  el  Cuzco  muchos  almagristas, 
que  procuraban  por  don  Diego ,  tomando  la  voz  del  Rey, 
y  btoíeronsu  capitán  y  justicia  mayor  á  Perálvarez  Rol- 
guin,  y  se  <Migaron  á  pagar  el  dinero  del  Rey,  que  to- 
maban para  sustentar  la  guerra ,  si  el  Emperador  no  lo 
diese  por  bien  gastado.  Perálvarez  hizo  su  maestre  de 
campo  á  Gómez  de  Tordoya ,  capitanes  de  caballo  ¿  Pe- 
ranzures y  á  Garcilaso  de  la  Vega ,  y  de  infknteria  á  Ñu- 
ño de  Castro  y  á  Martin  de  Robles ,  alférez  del  pen- 
den real.  Matriculáronse  á  la  reseña  ciento  y  cincuen- 
ta de  caballo,  noventa  arcabuceros  y  otros  docieotos 
y  mas  peones.  Cómalos  que  hacianpor  don  Diego  vie- 
fon  esto,  cisdibanse  de  miedo,  y  saliéronse  huyendo 
jMS  de  cincuenta.  Fueron  tras  ellos  Nuod  de  Castro  y 
Hernando  Bachicao  con  muchos  arcabuceros ,  y  tra- 
jéronlos  presos.  Perálvarex>  que  avisado  era  del  inten- 
10  de  don  Dieige,  salió  del  Giauo  á  recoger  los  que  an- 
daban reqiontadoS  por  miedo,  y  á  juntarse  con  Alon- 
so de  Albarado  para  ir  á  los  Reyes  á  dar  batalla  á  don 
Diego,  entendiendo  que  se  le  pasarian  muchos  á  su 
parte,  de  los  que  con  éi  estaban.  Don  Diego »  que  su* 
fío  esto,  envió  por  García  de  Albarado,  y  en  viniendo  se 
partió  de  los  Reyes  con  cíen  aroabuceros ,  ciento  y  cin- 
cuenta piqueros  y  trecientos  de  caballo  y  moohos  indios 
de  servicio.  Y  porque  con  su  ausencia  no  se  alzasen, 
echó  de  allí  loa  hijos  de  Francisco  Pizarro.  Atormenté 
reciamente  á  Picado  por  saber  de  los  dineros  de  su  amo, 
y  matóle.  Llegó  á  Jauja  y  paró  alIK  porque  adolesció 
y  murió  luán  de  Rada,  que  su  deseo  y  seguro  era  des?- 
iMratar  á  Perálvarez  antes  que  se  juntase  con  Albarado 
ni  con  Vaca  de  Castro,. que  ya  estaba  en  el  Quito ,  >  esr 
erito'á  Jerónimo  de  Aliaga,  Francisco  de  Barnbttuevo 
i  firay  Tomás  de  San  Martin ,  provincial  dominico.  De 
allí  se  le  fueron  el  provincial ,  Gómez  de  Albarado ,  Gui- 
Jlen  Juárez  de  Carabajal ,  Diego  de  A^^üero ,  Joan  de  Saa- 
vedm  y  otros  muchos ;  y  Perálvarez  le  tomó  ciertas  es- 
pías, que  lo-informaroude  todo.  Ahorcó  tres  dellas,y 
prometió  tres  mil  casteHanos  á  otra,  porque  espiaae  lo 


que  don  Diego  baoie,  diciendo  fuerqueite  dar  en  él  por 
un  atajo  despoblado  y  nevado ;  mas  era  engaño  para  Im 
descuidar.  Don  Diego  prendió  al  hombre  en  llegando, 
por  sospecha  de  la  tardanza ;  diók  tormento^  eo&fesó 
>  verdad,  y  ahorcólo  por  espía  doble.  Fuese  luego  i 
poner  en  aqueUa  traviesa  nevada ,  y  estuvo  allí  tres  días 
eoa  su  campo,  sufriendo  gran  frío.  Entre  tanto  se  le 
pasó  Perálvarez  y  se  juntó  con  Alvarado  en  Guaraiz, 
tierra  de  Guaylas,  y  escribieron  ambos  á  Vaca  de  Cas- 
tro que  viniese  á  tomar  el  ejército  y  la  tierra  por  el  Em- 
perador. Don  Diego  siguió  diez  legras  á  Perálvarez,  y 
como  no  lo  podía  alcanzar ,  tiró  k  vía  del  Cuzco,  ro- 
bando lo  que  hallaba. 

Cómo  Taca  le  Castro  toé  al  Pera. 

Sabidas  por  el  Emperador  las  rev^ieltas  y  bandos  dd 
Perfr  y  la  muerte  de  Almagra  y  otros  muchos  españo- 
les ,  quiso  entender  qiuién  tenia  la  culpa ,  para  casti^ 
les  revoltosos ;  que  castigados  aquellos,  se  apacíguariao 
los  demás.  Envió  allá  eoa  bastante  poder  é  iostrucckn 
al  licenciado  Vaca  de  Castro ,  natural  de  Mayorga ,  que 
oidor  era  de  Valladolid;  y  poique  fuese  le  diódcoasejo 
real  y  el  hábito  de  Santiago  y  otras  mercedes ,  y  tedoá 
intercesión  del  cardenal  Iray  García  de  Loaisa,  ano- 
IHspo  de  Sevilla  y  presidente  de  Indias ,  que  le  favore- 
ció mucho  per  amor  del  conde  de  Siruela,  su  amigo. 
Fué  puea  Vaca  de  Castro  al  Perú,  y  con  tennenta  que 
tuvo  después  que  salió  de  Panamá,  paré  en  puerto  de 
Buenaventura,  gobertiaoiou  de Benalcázar  y  tierra  des- 
esperada^ como  los  manglares  de  Pizarro*  No  quiso  ó 
no  pudo  ir  por  mar  á  Lima ,  y  caminó  al  Quito.  Peasó 
peresoer,  antes  de  llegar  allá,  de  iianbre,  dolencias  j 
otros  veinte  trabiyos.  Rescibióle  muy  bien  Pedro  de 
Puelles,  que  Gonzalo  Pizarro  aun  no  era  vuelto  de  la 
Canela ,  y  avisó  de  su  venida  á  muchos  pieUos.  Vaca  de 
Castro  descansó  en  Quito,  proveyóalgjuaas  cosas  y  par- 
tióse á  Trujillo  á  tomar  la  gente  que  tenia«Perál?arez  y 
Albarado  para  resistir  á  don  Diego.  Cuando  llegó  allá 
llevaba  mas  de  decientes  españoles ,  con  Pedro  de  Pue- 
lles ,  Lorenzo  de  Aldana ,  Pedro  de  Vergara  f  Gooiez  de 
Tordoya ,  Garcilaso  de  k  Vega  y  otros  principales  boo- 
hres  que  acudían  al  Rey.  Presentó  aus  provisiones  al 
cabildo  y  ejército ,  y  fué  recebido  por  justicia  y  gober- 
nador del  Perú.  Volvió  las  varas  y  oficios  de  regimieo- 
to  á  quien  se  las  entregó,  y  las  banderas  y  compa- 
ñías á  los  mesmos  capitanes ,  reservando  para  sí  el  es- 
tandarte real.  Envió  á  Jaiya  con  el  cuerpo  delejérctlo 
á  Peráivarea,  maestro  de  campo;.  Dcyó  allf  en  Trujillo 
á  Diego  de  Mora  por  so  teniente ,  y  él  fuese  á  los  Ro- 
yes ,  donde  hizo  armas  y  gente  para  engrosar  el  ejérci- 
to, y  para  lo  pagar  tomó  prestados  cien  nil  ducados  de 
los  vecinos  de  allí,  los  cuales  se  pagaron  después  de 
quintos  y  haciendas  reales.  Puso  por  teniente  á  Fran- 
cisco de  Barnonuevo,  de  Soria,  y  por  capitán  de  loa 
navios  á  Juaa  Pérez  de  Guevara ,  mandándoles  que  f¡ 
don  Diego  viniese  allf,  se  embarcasea  ellos  con  todos  les 
de  la  ciudad,  y  él  partió  para  Jauja  con  la  gente  qae 
había  aimado  y  con  muchos  arcabucea  y  pólvora.  Bn 
Itegando  hizo  alarde ,  y  halló  seiscfentos  espsuqjes ,  de 
los  cuales  eran  ciento  y  setenta  arcabuceros,  y  trecieB- 
tos  y  cincuenta  de  caballo.  Nombró  por  capitanes  de 
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cibtllo  á  Peráhareí,  AIoim  de  Albanido,  G^mez  de 
Alinndo,  Pedro  de  Fuelles  y  oíros;  y  á  Pedro  de  Ver- 
gira  ,  Ñuño  de  Castro ,  Juan  Veleí  de  Guevara  de  arca- 
buceros. Hiso  maestre  dé  campo  al  mesoio  PeráWarez 
iMguin ,  y  alférez  mayor  ¿  Francisco  de  Gara?8jal ,  por 
cuya  íadusUia  y  seso  se  goberoó  el  ejército.  Estando 
eo  esta  viuieron  cartas  del  Quito  cómo  era  vuelto  Goih 
uto  Piíarro  y  quena  veoir  ¿  ver  ¿  Vaca  de  Castro ,  mas 
él  mandó  luego  que  no  viniese  basta  que  se  lo  escribie- 
se, porque  uo  estorbase  los  tratos  de  don  Diego,  que 
andaba  por  coucertarse ,  ó  quizá  porque  le  alzasen  los 
de!  ejército  por  cabeza  y  gobernador  por  respecto  de  su 
lienuano  Francisco  Pizurro ,  cuyo  amor  y  memoria  esr 
labao  en  las  entrañas  de  los  mas  capitanes  y  soldados. 

Apercebinieato  de  anerra  qie  bito  don  Diego  ea  el  Cazeo. 

Ai  tiempo  que  don  Diego  Uegó  si  Cuzeo  andaban  re- 
Tueltos  los  vecinos,  porque  fué  Cristóbal  Sotelo  delante 
con  despedios  y  gente ,  estando  ya  dentro  Gómez  de 
ItojaSyque  tenia  la  posesión  por  Vaca  de  Castro;  mas 
«stttvieroB  quedos  todos,  y  él  apoderóse  de  la  ciudad  y 
tierra.  Hizo  luego  pólvora  y  artillería  y  muclias  armas 
de  cobre  y  plata ,  y  dio  cuauto  pudo  ¿  sus  capitanes  y 
soldados.  JÍiineron  en  aquel  medio  tiempo  García  de  Al* 
Larado  y  Cristóbal  Sotelo,  y  el  García  mató  al  Cristó- 
bal á  estocadas.  Intentó  maiur  á  don  Diego,  robar  la 
dudad,  é  irse  al  Cbile  cm  sus  amigos.  Y  para  lo  bacer 
i  su  salvo  convidólo  á  comer  á  su  casa.  Supo  don  Diego 
k  traición,  y  hizose  malo  aquel  dia,  y  metió  en  su  re- 
limare secretamente  á  Juan  Balsa,  Diego  Méndez,  Alon- 
so de  Sayavedra,  Juan  Tello  y  otros  amigos  de  Sotelo. 
Oarcía  de  Albanido  tomó  ciertos  amigos  suyos  y  fué  á 
llamar  y  traer  á  don  Diego ,  y  no  se  quiso  tornar  del  ca- 
mino ,  aunque  Martin  Carrillo  y  Salado  le  avisaron  de  la 
celada.  Rogó  á  don  Diego  que  se  fuese  á  comer,  pues 
era  hora  y  estaba  guisado.  Dijo  él :  «Mal  dispuesto  me 
siento,  señor  Aibarado;  empero  vamos.»  Levantóse  de 
sobre  la  cjinaa  y  tomó  la  capa.  Comenzaron  á  salir  los 
de  Aibarado ,  y  uno  de  don  Diego  cerró  la  puerta,  de- 
jaodo  dentro  y  solo  al  García  de  Aibarado,  y  matáron- 
lo, y  aun  dicen  que  don  Diego  lo  birió  el  primero.  Al- 
l)orotóse  mucho  la  gente  por  su  muerte,  que  tenia 
grandes  amigos;  naas  luego  don  Diego  la  puso  en  paz, 
aunque  algunos  se  le  fueron  á  Jauja.  Aderezó  su  ejér* 
cito ,  que  serian  obra  de  setecientos  españoles;  los  do- 
cientos  con  arcabuces,  otros  docientos y  cincuenta  con 
caballos,  y  los  demás  con  picas  y  alabardas,  y  todos 
tenían  corazas  ó  cotas,  y  muchos  de  caballo  arneses. 
Gei|te  tan  bien  armada  do  Ia  tuvo  su  padre  ni  Pizarro. 
Tenia  también  mucha  artillería  y  buena ,  en  que  coniia- 
^1  y  fi>^n  copia  de  indios,  con  Paulo,  á  quien  su  padre 
bidera  inga.  Salió  del  Cuzco  muy  triunfante,  y  no  paró 
basta  Vilcaí^,  que  liay  cincuenta  leguas.  Llevó  por  su 
general  á  Juan  Balsa,  y  por  maestro  de  campo  á  Pedro 
de  Ooate,  que  Juan  de  Rada  ya  se  babia  muerto. 

U  batana  de  Cbapas  eatie  Taca  de  Castro  y  dob  DJego.  • 

Fué  Vaca  de  Castro  de  Jat^  ¿  Guañanga  con  todo  su 
ejército, que  fasydoce leguas,  á gran  priesa,  por  entrar 
aHi  primero  que  don  Diego,  ca  le  decían  cómo  veoiaa< 
ka  enemigos  4  melcne  dentrp.  Es  fiierie  .Guañanga^ 
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por  las  bairaocas  fue  la  cercan  «^ioportarite  para  la 
batalla.  Escribió  á  don  Diego  con  Idiaquez  y  Diego  da 
Mercado,  que  le  perdonaría  cuantas  muertes,  rohoa, 
agravios  é  insultos  babia  hecho,  si  entregaba  su  eijórci* 
to ,  y  le  daría  diez  mil  indios  donde  los  quisiese ,  y  que* 
no  procedería  contra  ninguno  de  sus  amigos  y  conse- 
jeros. Respondió  que  lo  baria  si  le  daba  la  gobemadoo 
del  nuevo  reino  de  toledo  y  las  minas  y  repartimientos 
de  indios  quesu  padre  tuvo.  Andando  en  demandas  y 
respuestas  llegó  á  Guaraguaci  un  clérigo,  que  dijoá  ^ 
don  Diego  cómo  venia  de  Panamá,  y  que  lo  había  per^-  ' 
donado  el  Emperador  y  hecho  gobernador  del  nuevo 
Toledo ;  por  tanto ,  que  le  diese  las  albricias.  Dijo  así- 
mesmo  que  Vaca  de  Castro  tenia  pocos  españoles ,  mal 
armados  y  descoutentos,  nuevas  que,  aunque  falsas  y 
no  creídas ,  animaron  mucho  á  sus  compaüeros.  Toqm- 
ron  también  los  corredores  del  campo  á  uo  Alonso  Gar- 
cía que  iba  en  hábito  de  ludio  con  cartas  del  rey  y  Vaca 
de  Castro  para  mudios  capitanes  y  caballeros,  en  que 
les  prometí^  grandes  repartimientos  y  otras. mercedles. 
Ahorcólo  dou  Diego  por  el  traje  y  mensaje,  y  quejóse 
mucho  de  Vaca  de  Castro,  por  que  tratando  con  él  de 
conciertos,  le  soboniabfi  la  gente.  Fué  gran  constancia 
ó  iudinacion  la  del  ejército  de  don  Diego,  porque  nio- 
gnno  lo  desamparó.  Escribieron  desvergüenzas  á  los 
del  Rey,  y  que  no  liasen  de  Vaca  de  Castro  ni  del  carde- 
nal Lo^isa,  que  lo  enviaba,  pues  no  traía  provisiones 
del  Emperador ;  y  si  las  traía,  no  valían,  por  ser  hechas 
contra  la  ley,  pues  le  hacían  gobernador  si  muriese  Pi- 
zarro. Don  Diego,  si  le  dieran  un  perdón  general  fir- 
mado del  Rey ,  se  diera  por  la  renta  y  gobierno  del  pa- 
dre, según  dicen;  mas,  ó  enojado  ó  confiado^  publicó  la 
batalLi  en  presencia  de  Idiaquez  y  Mercado.  Y  prometió 
á  sus  soldados  las  haciendas  y  mujeres  de  los  contra- 
rios que  matasen :  palabra  de  tirano.  Movió  luego  el 
real  y  artilleiría  de  VíJcas ,  y  fué  á  ponerse  en  una  loma 
dos  leguas  de  Guamauga.  Vaca  de  Castro,  que  supo  su 
determinación  y  camino,  dejó  á  Guamanga  por  aer  ás- 
pera para  los  caballos ,  que  tenía  muchos  mas  que  don 
Diego,  y  púsose  en  un  llano  alto,  que  Uamai^  Chii^ 
pas,  á  15  de  setiembre ,  año  de  Í5I2.  Estábanlos  ejáa- 
citos  cerquita  y  los  corazones-lejos ,  ca  los  de  don  Dí»- 
go  deseaban  la  batalla ,  y  los  otros  la  temían ;  y  asi ,  de- 
cían que  Fernando  Pizarro  estaba  preso  porque  díó  la 
batalla  de  las  Salmas ,  y  que  vpnia  úl  á  castigar  los  d»- . 
más.  Vaca  de  Castro  los  animó  á  la  batalla,  y  porque 
peleasen  condenó  á  muerte  á  don  Diego  de  Almagro  y 
á  todos  los  que  le  seguían.  Firmó  la  sentencia  y  pregor 
nóla;  y  asi ,  repartió  luego  á  otro  día  con  voluntad  de 
todos,  los  caballosen  seis  escuadras.  Echó  delante  áNur 
ño  de  Castro  co|k  cincuenta  arcabuceros  que  trabas^ 
una  escaramuza ,  y  él  subió  un  gran  recuesto  á  mudio 
trabajo ,  donde  asentó  su  artillería  Martin  de  Valencia 
el  capitán.  Y  si  don  Diego  les  defendiera  la  subida,  los 
desbaratara ,  según  iban  desordenados  y  cansados.'  No 
Labia  eatre  los  ejércitos  mas  de  una  lomilla ,  y  esca- 
ramuzaba ligeramente,  hablándose  unos á  otros,  Don 
Diego. estaba  en  aveolajado  lugar  y  orden,  si  no  se  mu- 
dara. Tenia  la  infaoteria  en  medio  ^fá  los  lados  los  de 
caballo,  y  delante  la  artillería  en  parte  rasa  y  anchu- 
loaa  para  jugar  d«  hito  ?n  los  enemigQ$  que  le  aooms* 
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ti68Mi.  Paso  tanbitD  i  lo  man  daradia  á  Paulo,  inga» 
eon  mochos  hondón»  y  qno  llefaban  dardos  y  picas. 
Vaca  de  Castro  hlao  un  largo  razonamiento  á  los  sayos, 
^  y  se  puso  en  la  delantera  con  la  lanza  en  puño  para  rom- 
'  per  de  los  primeros ,  pues  asi  lo  quería  don  Diego.  Ellos, 
respondioido  fiel  y  animosamente,  le  rogaron  y  hicie- 
ron que  fuese  detrás;  y  así,  quedó  en  la  retaguarda  con 
treinta  de  caballo.  Puso  á  la  mano  derecha  los  medios 
caballos  con  Alonso  de  Albarado  y  con  el  pendón  real, 
que  Uotaba  Cristóbal  de  Darrientos ,  y  los  otros  á  la  iz- 
quiefda  con  Perálfarez  y  los  otros  capitanes,  y  en  me- 
dio á'los  peones.  Mandó  á  Ñuño  de  Castro  que  anduvie- 
se sobresaliente  con  cincuenta  arcabuceros.  Era  ya  muy 
tard^  cuando  esto  pasaba ,  y  jugaba  tan  recio  la  arti- 
llería de  don  Diego ,  que  hacia  temer  á  muchos ;  y  un 
mancebo,  porgwdarsedeUa,  se  poso  tras  una  gran 
piedra ;  dió  la  pelota  en  ella ,  sakó  un  pedazo  y  matóle. 
Quisiera  Vaca  de  Castro  dejar  la  batalla  para  otro  dia, 
con  parescer  de  algunos  capitanes;  mas  Alonso  de  Al- 
barado y  Ñuño  de  Castro  porfiaron  que  1»  diese ,  aun- 
que peleasen  de  noche,  diciendo  que  si  la  dilataba  se 
resfHarian  los  soldados  y  se  pasarían  á  don  Diego,  pen- 
sando que  de  miedo  la  dejaba,  por  ser  mas  y  mejores  los 
enemigos.  Tuvieron  otro  iaconvenieole  para  no  pelear, 
y  ora  que  no  podían  ir  derechos  sin  rescebir  mucho  da- 
ño de  los  tiros.  Frandsco  de  Carabajal  y  Alonso  de  Al- 
barado guiaron  el  ejército  por  un  Tallejo  ó  quebrada 
que  hallaron  á  la  parte  izquierda ,  por  donde  subieron  á 
la  loma  de  don  Diego  sin  rescebir  golpe  de  artillería, 
que  se  pasaba  por  ako;  y  aun  dejaron  la  soya  por  la 
subida  y  porque  un  tiro  delta  mató  cinco  personas  de 
las  que  la  Uevaban.  Don  Diego  caminó  hacia  los  enemí- 
gos  con  la  orden  qoe  tenia,  por  no  mostrar  flaqueza, 
que  así  fué  aconsejado  de  sus  capitanes;  empero  fué 
contra  la  de  Pero  Suarez,  sargento  mayor,  que  sabia 
de  guerra  mas  que  todos.  Y  dicen  por  muy  cierto  que 
•i  quedo  estuviera,  él  venciera  esU  batalla.  Mas  vino  á 
ponerse  é  hi  punta  de  la  lom» ,  y  no  pudo  aprovecharse 
de  su  artillería.  Goraenzarou  los  indios  de  Paulo  á  des- 
cargar sus  hondas  y  Yaras  con  mocha  gríta.  Fuéá  ellos 
Castro  con  sus  arcabuceros,  y  retréjolos.  Socorrióles 
Martlcote,  capitán  de  arcabucería ,  y  comenzóse  la  es- 
caramuza. Comenzaron  á  subir  á  lo  alto  y  llano  los  es- 
cuadrones de  Vaca  de  Castro  al  son  de  sus  alambores. 
Desparó  en  ellos  la  artillería  y  llevó  una  hilera  entera, 
y  los  hizo  abrir  y  aun  ciar ;  mas  los  capitanes  los  lucie- 
ron cerrar  y  caminar  adelante  con  las  espadas  desncH 
das,  y  por  romper  fueran  rompidos,  si  Francisco  de 
Carabajal ,  que  regia  las  haces ,  no  los  detuviera  hasta 
que  acabase  de  tirar  la  artiflería.  Mataron  en  esto  los 
arcabuceros  de  don  Diego  á  Perálvar^  Holguin  y  der- 
ribaron á  Gómez  de  Tordoya,  por  lo  cual  y  por  el  daño 
que  los  tiros  hacían  en  lainfantería ,  dió  voces  Pedro  de 
Verjgara,  que  también  herído  estaba,  á  los  de  caballo 
que  arremetiesen.  Sonó  la  trompeta,  y  corríeron  para 
los  enemigos»  Don  Diego  salió  al  encuentro  con  gran 
furía.  Cayeron  muchos  de  cada  parte  con  los  prímeros 
golpes  de  lanza  y  muchos  mas  con  los  de  espada  y  ha- 
cha. Estuvo  en  peso  buen  rato  la  batalla  sin  declarar 
Vitoria  por  ninguna  de  bs  pfrtes ,  aunque  los  peones  de 
Vaca  de  Castro  habían  ganado  la  artilleria  ^  y  los  de  don 


Diego  habían  muerto  machos  contrarios  y  tenian  doi 
banderas  enteras.  Anochecía  ya ,  y  cada  ano  quería  dor- 
mir con  Vitoria;  y  así,  peleaban  como  leones,  y  mejor 
habbndo,  como  españoles ;  ca  el  vencido  habla  de  perder 
la  vida ,  la  honra ,  la  hacienda  y  señorío  de  la  tierra ,  y 
el  vencedor  ganarlo.  Vaca  de  Castro  arremetió  con  sos 
treinta  caballeros  al  cuerno  izquierdo  contrario ,  donde 
muy  enteros  y  como  venced<M^  estaban  los  enemigos, 
y  trabóse  allí  como  de  nuevo  oire  pelea ;  mas  al  fin  ven- 
ció ,  aunque  le  naataron  al  capitán  Jiménez  ,*á  Mercado 
de  Medina  y  otros  muchos.  Don  Diego,  viendo  los  su- 
yos de  vencida,  se  metió  en  hM  enemigos ,  porque  le 
«latasen^peleando;  mas  ninguno  lo  hirió ,  ó  porque  no 
lo  conocieron  ó  porque  peleaba  animosf  símameote.  Ho- 
yó,  en  fin ,  con  Diego  Méndez ,  Juan  Rodríguez  Barra- 
gan ,  Juan  de  Guarnan  y  otros  tres  al  Caico ,  y  llegó  allá 
en  cinco  días.* Cristóbal  de  Sosa  se  nombraba  también, 
y  Martin  de  Bilbao,  diciendo :  «Yo  maté  á  Francisco  Pí- 
zarro;»  y  asi ,  los  hicieron  pedazoscombatieado.  Muchos 
se  sabraron  por  ser  de  noche ,  y  hartos  por  tomar  á  los 
caidos  de  Vaca  de  Castro  las  bandas  coloradas  qoe  por 
señal  llevaban.  Los  indios ,  que  como  lobos  aguardaban 
la  fin  de  la  batalla ,  mataron  á  Joan  Balsa ,  á  un  comen- 
dador de  Rodas,  su  amigo ,  y  muy  muchos  otros  qne 
huyendo  iban  á  otro  inga.  Murieron  trecientos  españo- 
les de  la  parte  del  Rey,  y  muchos ,  aimqu^  no  tantos, 
de  la  otra ;  asi  que  foé  muy  Carnicera  balaHa ,  y  pocos 
capitanes  escaparon  vivos :  tan  bien  pelearon.  Queda- 
ron heridos  mas  de  cuatrocientos ,  y  aun  muchos  dellos 
se  helaron  aquella  noche :  tanto  frío  Uzo. 

La  Jistteia  que  bUo  Vaca  df  Castro  ea  don  Disfo  46  Alatagra 

I  ea  otros  macbot. 

Gran  parte  de  la  noche  gastó  Vaca  de  Castro  en  ha- 
blar y  kár  sus  capitanes  y  otros  caballeros  y  hombres 
principales  queá  él  llegaban  á  darte  la  norabuena  de  h 
Vitoria ;  y  é  la  verdad  ellos  merescian  ser  loados  y  él 
ensalzado.  Saquearon  el  real  de  don  Diego ,  que  mucba 
plata  y  oro  tenia,  no  sin  muertes  de  los  que  lo  guarda- 
ban. No  dejaron  las  armas,  con  recelo  de  los  enemigos, 
ca  no  sabían  por  entero  cuan  de  Toras  habían  huido 
Pasaron  frió  y  hambres,  y  aun  Mstima  por  las  voces  y 
gemidos  y  quilas  que  los  heridos  daben  shiliéndose 
morir  de  hielo  y  desnudar  de  los  indios ,  ca  los  achoca- 
ban también  algunos  con  porras  que  usan,  poc  despoja^ 
los.  Corrieron  el  campo  en  amaneoiendo,  curaron  ios 
heridos  y  enterraron  los  muertos,  y  aun  llevaron  á  se- 
pultar en  Guamanga  á  Peráhrarez  Holguin ,  á  Gomes  da 
Tordoya  y  otros  pocos.  Airastraron  y  descuartizaran  el 
cuerpo  de  Martin  de  Bilbao,  que  mataron  en  la  batalla, 
según  dije,  porque  mató  á  Francisco  Pizarro.  Otro  tanto 
hicieron  por  la  mesma  causa  Martin  Carrillo ,  Arbolan- 
cha  ,  Hinojeros,  Velazquez  y  otros;  en  lo  cual  gastaron 
todo  aquel  dia,  y  otro  siguiente  en  ir  á  Guamanga,  don- 
de Vaca  de  Castro  comenzó  á  castigar  los  almagristas^ 
que  presos*y  heridos  estaban;  ca  bien  mas  de  ciento  y 
sesenta  se  recogieron  allí ,  y  entregaron  las  armas  á  los 
▼ecinos,  que  los  prendieron.  Cometió  h  cansa  al  líoen- 
ciádo  de  la  Gama ,  y  en  pocos  días  se  hicieron  coartos 
los  capitanes  Juan  Tollo,  Diego  de  Hoces,  Francíscof»- 
cesj  Juan  Perecí  JoanDientOi  MarticotOi  BasiliOi Gár- 
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deMSi  Pedro  de  Oñate,  maestro  de  campo,  y  otros 
treinta  que  por  brevedad  callo.  Vaca  de  Castro  dester- 
ró también  algunos  y  perdonó  los  demás.  Envió  á  sns 
casas  casi  todos  los  que  con  61  estaban  que  tenían  re- 
partimiento 7  cargo.  Envió  á  Pedro  de  Vergara  á  poblar 
losBracamoros,  que  habia  conquistado,  y  fuésoal  Cur- 
co, que  lo  llaman,  porque  no  les  quitasen  á  don  Diego 
líganos  que  bien  lo  querían.  Acogióse  don  Diego  con 
solos  cuatro  al  Cuzco ,  pensando  rehacerse  allí.  Has  su 
tioiente  Rodrigo  de  Salazar,  de  Toledo,  y  Antón  Ruiz  de 
Gnevara,  alcalde,  y  otros  vecinos,  lo  echaron  preso,  co- 
mo vieron  vencido  y  solo.  Vaca  de  Castro  lo  degolló  en 
negando,  ahorcó  A  Juan  Rodríguez  Barragan  y  al  al- 
férez Enríque  y  á  otros.  Diego  Méndez  Orgoiíos  se  sol- 
tó y  se  filé  al  Inga,  que  estaba  en  los  Andes,  y  allá  le 
mazaron  después  los  indios.  Con  la  muerte  de  don  Die- 
go quedó  tan  llano  el  PerA  como  antes  que  su  padre  y 
Pizarro  desconnpadrasen ,  y  pudo  muy  bien  Vaca  de 
Castro  regir  y  mandar  los  españoles.  Loaban  muchos  el 
ánimo  de  don  Diego,  aunque  no  la  intención  y  desver- 
goDza  que  tuvo  contra  el  Rey;  ca  siendo  tan  mozo  ven- 
gó, i  consejo  de  Juan  do  Rada ,  la  muerte  de  su  padre, 
tin  querer  tomar  nada  de  Pizarro,  aunque  tuvo  necesi- 
dHd.  Sopo  conservar  los  amigos  y  gobernar  los  pueblos 
qoe  lo  admitieron ,  aunque  usó  algún  rígor  y  robos  por 
amor  de  los  soldados.  Peleó  muy  bien  y  murió  cristia- 
namente. Era  hijo  de  India,  natural  de  Panamá,  y  mas 
virtuoso  que  suelen  ser  mestizos,  hijos  de  Indias  y  es- 
pañolas, y  fbé  el  primero  que  tomó  armas  y  que  peleó 
contra  su  rey.  También  se  maravillaban  de  la  constante 
amistad  que  los  suyos  le  tuvieron ;  ca  nunca  lo  dejaron 
hasta  ser  vencidos ,  por  mas  perdón  y  mercedes  que  les 
daban :  tanto  puede  el  amor  y  bandos  una  vez  tomados. 
Habia  muchos  soldados  que  no  teoian  hacienda  ni  qué 
lacer;  y  porque  no  causasen  algún  bullicio  como  los 
pasados,  y  también  por  conquistar  y  converth'los  indios, 
eovió  Vaca  de  Castro  muchos  capitanes  á  diversas  par- 
tes, como  fué  i  los  capitanes  Dh^go  de  Rojas,  Felipe  Gu- 
tiérrez, de  Madrid,  y  Nicoiós  de  Heredia,  que  llevaron 
mucha  gente.  Envió  ó  Monroy  en  socorro  de  Valdivia, 
que  teni<i  gran  necesidad  en  el  Ghili ;  y  tambisn  fué  á 
Mttllubamba  Joan  Pérez  de  Guevara,  tierra  comenzada  á 
conquistar,  y  rica  de  minas  de  oro ,  y  entre  los  rios  Ma- 
noon  y  de  la  Plata,  ó  por  mejor  decir,  nacen  en  ella,  y 
crían  unos  peces  del  tamaño  y  hechura  de  perros,  que 
muerden  al  hombre.  Anda  la  gente  casi  desnuda ,  usan 
arco ,  comen  carne  humana ,  y  dicen  que  cerca  de  alli, 
Mcia el  norte,  hay  camellos,  gallipavos  de  Méjico,  y 
orejas  menores  que  las  del  Perú ,  y  amazonas  de  oré- 
llana.  Llamó  á  Gonzalo  Pizarro,  y  dióle  licencia  que 
lóese  á  sus  pueblos  y  repartimiento  de  los  Charcas.  En- 
comendó los  indios  que  vacos  estaban,  aunque  muchos 
aquejaban  por  no  les  alcanzar  parte.  Hizo  muchas  or- 
1  Senanzas  en  gran  utilidad  de  los  indios;  los  cuales  co- 
menzaron á  descansar  y  cultivar  la  tierra ,  ca  en  las 
guerras  civiles  pasadas  habian  sido  muy  mal  tratados, 
y  aun  dicen  que  <nuríeron  y  mataron  Inlllon  y  medio 
<I^IIos  en  ellas,  y  mas  de  mil  españoles.  Residió  Vaca 
de  Castro  en  el  Cuzco  año  medio ,  y  en  aquel  tiempo  se 
^^^scubríeron  riquísimas  ndnas  de  oro  y  de  plata. 


LAS  INDUS.  ti» 

Vitiia  éd  eoBf^o  ae  ladlaa. 

'  De  las  revueltas  úú  Peré  que  contado  habernos,  T9r* 
sultó  visita  del  consejo  de  Indias ,  y  nuevas  leyes  pafa 
regir  aqueMas  tierras ,  causadoras  de  grandes  muertes  y 
males,  no  por  ser  muy  malas,  sino  por  serrigonMas, 
como  luego  diremos.  Hizo  la  visita  el  dotor  Juan  de  Fi- 
goeroa ,  oidor  del  consejo  y  cámara  del  Rey.  Eran  oido« 
re^de  aquel  consejo  el  doctor  Beltran,  el  licenciado^u- 
tierrez  Velazquez ,  el  doctor  Juan  Bemal  de  Luco ,  y  el 
licenciado  Juan  Suarez  de  Gbrabajal ,  obispo  de  Logo; 
fiscal,  el  licenciado  Villalobos;  seeretarío,  Joan  de  Si- 
mano  ,  y  presidente ,  fray  García  de  Loaisa ,  cardenal  j 
arzobispo  de  Sevilla.  El  Emperador,  vista  la  informa- 
ción y  testigos ,  quitó  de  la  audiencia  al  doctor  Beltran 
y  obispo  de  Lugo.  El  Obispo  perseveró  en  corté,  y  iden^ 
de  á  cuatro  6  cinco  años  lo  biso  el  Rey  comisarjii  gene- 
ral de  la  Cruzada.  El  doctor  Beltran  se  fué  á  Nuestra  Se- 
ñora de  Gracia  de  Medina  del  Campo,  donde  tenia  casa, 
y  también  le  perdonó  el  Emperador,  y4e  mandé  dar  su 
hacienda  y  salario  acostombrado  en  su  casa ;  mas  la  cé- 
dula destas  mercedes  llegó  oon  la  muerte.  Daba  gracias 
á  Dios,  que  lo'dejó  morir  sin  negocios,  sin  juegos  ni  (rsn 
pazas.  Era  agudo  f  resoluto;  tuvo  muchos  y  grandes 
salarios  siendo  abogado ;  dqólos  por  d  Consejo  Real,  y 
removiéronlo  déL  Vite  llorar  sos  desventuras,  queján- 
dose de  sí  mesmo  pon|ue  dejó  la  abogacía  por  la  au* 
diencia.  Fué  muy  tahúr,  y  jugaban  muclio  su  mujer  é 
hijos ,  que  lo  destruyeron.  A  toda  suerte  de  hombres 
está  mal  el  juego ,  y  peor  á  los  que  tienen  negocios » y 
negocios  de  rey  y  reinos.  No  faltó^ufioi  tachase  al  Cai^. 
denai,  pensando  suceder  en  la  presidencia ;  mas  él  era 
librp,  acepto  al  EmperMior  y  anaigodel  secretario  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  que  tenia  la  masa  de  los  negocios. 

Naens  leyes  j  ordenanzas  para  las  Indias. 

Sabiendoel  Emperador  las  desórdenes  del  Perú  y  mf 
los  tratamientos  que  se  hadan  á  kw  indios ,  quiso  lemé» 
diarlo  todo,  como  rey  justídero  y  celoso  del  servido  do 
Dios  y  provecho  de  los  hombres.  Mandó  tú  doctor  Fi- 
gueroa  tomar  sobre  juramento  los  dichos  de  muclios 
gobernadores,  conquistadores  y  rdígiosos  que  habían 
estado  en  indias,  así  para  saber  la  calidad  de  los  indios^ 
como  dtratamiento  que  se  les  hada ,  y  aun  porque  la 
decían  algunos  fiiUes  que  no  podía  liacer  la  conquista 
de  aquellas  partes.  Así  que  irasco  personas  de  o¿enpía 
y  de  qpnsoiencla  que  ordenasen  algunas  leyes  para  go- 
bernar las  Indias  buena  y  cristiaaamente;  las  cuales 
(beron  d  cardend  íiny  García  de  Loaisa ,  Sebastian  Ra* 
mirez,  obispo  de  Cuenca  y  presidente  de  VaUadplid, 
que  había  sido  préndente  en  Santo  Domingo  y  en  MéJH 
co ;  don  Juan  d9>Zúoíga ,  ayo  del  principe  don  Fdipe  y 
comendador  mayor  de  Castilla;  el  secretario  Fraüdsco 
de  los  Cobol ,  comendador  mayor  de  Leen ;  don  García 
Manrique,  conde  de  Osomo  y  presidente  deOrdeneSy 
que  habíÉ  entendido  en  negodos  de  Indias  mucho  tiem- 
po,  en  ausencia  del  Cardend ;  el  doctor  Hernando  de 
Guevara  y  el  doctor  Juan  de  Figueroa,  qge  eran  de  la 
cámara^  y  el  licenciado  Mercado,  oidor  del  Consejo 
Real;  el  doctor  Bernal,  el  licenciado  Gutierre  Vdas« 
ques,  d  Ucendado  Sailmeron,  ej  doctor  Gregorio  Lo«- 
peS|  que  oidores  eren  de  las  Indias ,  y  d  doctor  Jacoby 


LOPBZ  DB  GOMAAJí. 


Gonatezée  Artiigay  que  á  la  moa  ettaba  en  consejo 
éñíMm&á.  Juntáimnseá  tratar  y  disputar  con  el  Gar^ 
denal ,  que  posaba  en  casa  de  Pero  González  de  León» 
y  ordenaron,  aunque  no  con  voto  de  todos ,  obra  de  cua« 
renta  leyes,  que  llamaron  ordenanzas,  y  firmólas  el 
Emperador  en  Barcelona  y  en  20  de  noviembre,  ano 
de  IS42. 

La  grande  alteración  qae  habo  en  el  Perd  por  las  ordenanxat. 

Tan  presto  como  fueron  faechas  las  ordenanzas  y 
nuevas  leyes  para  las  Indias ,  las  enviaron  los  que  de  allá 
en  corte  andaban  á  muchas  partes :  isleños  á  Santo  Do- 
mingo,  mejicanoe  á  Méjico,  peruleros  al  Perú.  Donda 
mas  se  alteraron  con  ellas  fué  en  el  Perú,  ca  sedió  un 
traslado  á  cada  pueblo,  y  en  muchos  .repicaron  cam- 
panas de  alboroto ,  y  bramaban  leyéndolas.  Unos  se  en* 
tristecian,  temieodo  la  ct^ecucion,. otros  renegaban,  y 
todos  maldeciatt  é  fray  BartokMné  de  las  Casas  i  que  las 
había  procurado.  No  comian  los  hombres ,  lloraban  las 
mujeres  y  niños ;  ensoberbescíanse  M  indios ;  que  no 
poco  temor  era.  Carteáronse  los  pueblos  para  suplicar 
de  aquellas  ordenanzas,  enviando  al  Emperador  un 
grandislmo  presente  da  oro  pare  ios  gastos  que  había 
hecho  en  la  ida  de  Argel  y  guerra  de  Perpáñan.  Escri- 
bienm  unos  á  Gómalo  PiniTO  y  otros  A  Vaca  de  Castro, 
que  holgaban  de  ia  suplicación,  pensando  excluir  á  Blas* 
eo  Nttñez  por  aquelk  via ,  y  quedar  ellos  con  el  gobier* 
BO  de  ht  tienra.  No  digo  entrambos  juntos,  sino  cada  uno 
por  tf ;  que  también  fuera  tnato ,  porque  hubiere  sobre 
ello  grandes  revelncienes.  Platicaban  mucho  hi  fuerza  y 
equidad  de  las  nuevas  leyes  entre  si  y  con  letrados  que 
había  en  los  pueblos  para  lo  eiorebir  al  Rey  y  decirlo  al 
Vlrey  que  viniese  A  ijecutarlas.  Letrados  hubo  que  afir- 
maron cómo  no  incurrían  en  deslealtad  ni  crimen  por  no 
las  obedescer,  cuanto  mas  por  suplicar  deltas,  diciendo 
que  no  las  Quebrantaban ,  pues  nunca  las  hablan  con- 
sentido ni  guardado ;  y  no  eran  leyes  ni  obligaban  ks 
que  hadan  los  reyes  sin  común  consentimiento  de  los 
roíaos  que  les  daban  la  autoridad,  y  ^ue  tampoco  pudo 
el  Emperador  hacer  aquellas  leyes  sin  darte  primero 
parte  á  ellos,  que  eran  el  todo  de  los  reinos  del  Perú : 
esto  cuanto  á  la  equidad.  Decían  que  todas  eran  iiyus- 
tas ,  sino  la  que  vedaba  cargar  los  indios,  la  que  man- 
daba tasar  los  tributos ,  la  que  castiga  los  malos  y  crue- 
les tratamientos,  la  que  dloeseaneosefiados  los  indios 
en  la  fb  con  mucho  cuidado,  y  otras  algunas*  Y  que  ni 
era  ley,  ni  habían  de  aconsejar  ai  Emperador  que  firma- 
se con  las  otras,  la  qiie  manda  se  ocupen  ctertaa  horas 
cada  día  los  oidorto  y  oficiales  A  mirar  cdmo  el  Rey  sea 
mas  aprovechado ,  ni  la  que  nombra  por  presideote  al 
Hcenciado  Haldonado ,  y  otras  que  mas  eran  para  iofr* 
Iruciónes  que  para  leyes,  y  qie  parescían  de  frailes. 
Con  esto  pues  se  animaban  mucho  los  conquistadoresy 
adiiados  A  suplicar  de  las  ordeaanaas,  y  aun  A  contr»- 
tlecirks,  y  también  porque  tenían  dos  cédulas  del  Enw 
tierador ,  que  les  daba  los  repartimientos  para  si  y  A  sua 
¿ijos  y  mujeres  porque  se  casasen,  mandándoles  eipre- 
sámente  casar;  y  otra,  que  ninguno  fuese  despojado  de 
iBus  indios  y  repartimientos  sin  {Nrimero^ser  Oicteá  justH 
t:ja  y  condemaado. 


Oe  COBO  fseroB  al  PerA  Ulaseo  NaSeí  Tela  y  cuatro  oMoies. 

Cuando fiíeron hechas  las  ordenanzas  de  Indias, di- 
jeron al  Emperador  que  enviase  hombre  de  barba  con 
ellas  al  Perú,  por  cuanto  eran  recias,  y  loa  españoles  de 
allí  revoltosos.  El ,  que  lo  bien  conoscia ,  escogió  y  en- 
vié con  título  de  virey  y  salario  de  deciocfao  mU  duca- 
dos, A  Blasco  Nuñez  Vela,  caballero  principal  y  veedor 
general  de  las  guardas;  hombre  recio,  que  asi  se  reque- 
ría paraejecutar  aquellas  leyes  al  pié  de  la  letra.  Hizo 
también  una  chancilleria  en  el  Perú,  que  basta  allí  i 
Panamá  iban  con  las  apelaciones  y  pleitos.  Nombró  por 
oidores  al  licenciado  Diego  de  Cepeda ,  de  Tordesíllas; 
al  doctor  Lison  de  Tejada,  de  Logroño;  al  licenciado 
Pero  Hortiz  de  Zarate ,  de  Orduaa ,  y  al  licenciado  Juao 
Alvarez.  Y  porque  nunca  se  había  tomado  cuenta  á  los 
oficiales  del  Rey,  después  que  se  descubrió  el  Perú,  en- 
vió á  tomárselas  á  Augustin  de  Zarate ,  que  era  secreta- 
rió  del  Consejo  Real.  Partió  pues  Blasco  Nuuez  con  la 
audiencia,  y  llegó  al  Nombre  de  Dios  á  iO  de  enero 
de  1544.  Ralló  allí  á  Cristóbal  de  Barríentos  y  otros  pe- 
ruleros de  partida  para  España,  con  buena  cantídad  áe 
oro  y  plata ,  y  requirió  á  los  alcaldes  embarazasen  aquel 
oro  hasta  que  se  averiguase  de  qué  lo  llevaban ;  ca  le  di- 
jeren cómo  aquellos  hombres  habían  vendido  indios  y 
traldolos  en  minas;  cosa  de  que  mucho  se  alteraron  y 
quejaron  los  vecinos  y  los  dueüos  del  oro,  así  por  el 
daho,coroo  por  no  ser  aquella  ciudad  de  su  jurídiciony 
gobierno.  Y  si  por  los  oidores  no  fuera,  se  lo  confiscan, 
conforme  á  la  instrucion  y  cédula  que  llevaba  contra  los 
que  hubiesen  traído  indios  en  minas,  Fjué  á  Panamá, 
puso  en  libertad  cuantos  indios  pudo  liabér  de  las  pro- 
vincias del  Perú ,  y  enviólos  á  sus  tierras  á  costa  de  los 
amos  y  del  Rey.  Algunos  hubo  que  se  escondieron  por 
no  ir,  diciendo  que  mejor  estaban  con  dueño  que  sin  éU 
Otros  se  quedaron  en  Puerto-Viejo  y  por  alli  á  ser  pu- 
tos, que  se  usa  mucho,  y  se  corUron  el  cabello  á  la 
usanza  bellaca.  Desembargó  Blasco  Nuñez  el  oro  á  los 
del  Nombre  de  Dios;  y  porque  no  se  alborotasen  mas 
los  españoles  de  aquellos  dos  pueblos ,  dijo  que  sola- 
mente procedería  contra  Vaca  de  Castro,  que  traía  y 
mandaba  traer  indios  á  bis  minas.  Comenzaron  á  dife- 
rir él  y  los  oidores  en  algunos  cosas.  Csluvleron  nialos 
ellosy  ocupados,  y  él  partióse  sin  esperarlos,  aunque 
mucho  se  le  rogaron  y  aconsejaron ,  porque  supo  la  ne- 
gociación y  escándalo  del  Perú.  Llegó  á  Tunibez  á  4  de 
marzo,  libertó  los  indios,  quitó  las  indias  qué  por  ami- 
gas españoles  tenian ,  y  mandóles  que  ni  diesen  comida 
sin  paga  >  ni  llevasen  carga  contra  su  voluntad ;  lo  cual 
entristeció  tanto  á  los  españoles  cuanto  alegró  á  los  in- 
dios. Entrando  en  Sant  Miguel  mondó  á  unos  españoles 
pagar  los  indios  de  carga  que  llevaban,  ya  que  no  se  podía 
excusar  el  cargallos.  Pregonó  las  ordenanzas,  despobló 
los  tambos,  dio  libertad  á  los  indios  esclavos  y  forzados, 
tasó  los  tributos ,  y  quitó  los  indios  de  repartimiento  á 
Alonso  Palommo,  porque  había  sido  alli  teniente  de 
gobernador;  que  asi  lo  disponían  las  nuevas  leyes;  por 
lo  cual  le  quitaban  la  habla  y  la  comida ,  como  á  desco- 
mulgado ;  y  á  la  salida  del  lugar  le  dieron  gritas  las  espa- 
ñolas ,  y  lo  maldyeron  conu)  si  llevara  consigo  la  ira  de 
Dios.  Y  en  Piura  diyo  que  ahorcaría  á  los  que  supüca- 
han  dé  sus  provisiones ,  referendadaa  de  unsttcríad<^ 


mSTOMAME 
fie  Bo  ert  oeribioo  del  Rey ;  y  kM  Tecinas  da  allí  86  efr* 
«ttdalinbaB  mes  de  sus  poJalmis  jf  aspereza  que  de 
Its  ordenanzas. 

Lo  que  pasó  Blasco  Noffei  (oi  los  de  TnijiUo. 

Entró  Blasco  Nuuesen  Trujillo  con  gran  tristeza  de 
los  españoles;  hiso  pregonar  públkameute  las  orde- 
nanzas» tasar  los  tributos ,  ahorrar  los  indios ,  y  vedar 
que  nadie  los  cargase  por  fuerza  y  sin  paga.  Quitó  los 
lasalJos  que  por  aquellas  ordenanzas  pudo ,  y  púso- 
las en  cabeza  del  Rey;  suplicó  el  pueblo  y  cabildo  de 
iss  ordenanzas»  salvo  de  hi  que  mandaba  tasar  los  tri- 
botos  y  pccboa,  y  de  la  que  vedaba  cargar  los  indiosi 
aprobándolas  por  buenas ;  él  no  les  otorgó  la  apelaciooi 
antes  puso  muy  graves  penas  á  las  justicias  que  locoi^ 
trarío  likieaen,  diciendo  que  traia  expresísimo  manda- 
aúeoto  del  Emperador  para  las  ejecutar»  sin  oír  ni  con** 
ceder  apelacionalguna.  Dejóles»  empero,que  tenían  ra^ 
son  de  agraviarse  de  las  ordenanzas ;  que  fuesen  sobre 
alo  al  Emperador»  y  que  él  le  escribirla  cuan  mal  in- 
formado había  sido  para  ordenar  aquellas  leyes ;  visto 
per  l09  vecinos  su  rigor  y  dureza»  aunque  buenas  pala- 
bras» oomensaron  á  rAeger.  Unos  decían  que  dejarían 
Isa  raaijerea»  y  aun  algunos  las  dcjjaran  si  les  valiera,  ca 
se  halnan  casado  muchos  con  sus  amigas»  mujieres  de 
seguida»  por  mandamiento  que  les  quitaran  las  bacien» 
das  ai  no  lo  bicieran^  Otros  decum  que  les  fuera  mu^ 
dio  meiorno  tener  bijos  ni  mujer  que  mantener,  si  les 
habían  áe  quitar  los  esclavos,  que  los  sustentaban  tra- 
bajando en.ninas ,  labranza  y  otras  granjerbis;  otros 
pedíanle  pagase  los  esclavos  qne  les  tomaba,  pues  los 
babim  comprado  de  los  quintos  del  Rey,  y  tenían  su 
hierro  y  señal.  Otros  daban  por  mal  empleados  sus  tn* 
bajos  y  servidos»  sí  al  cabo  de  su  vejez  no  hablan  de 
tener  quien  los  sirviese;  estos  mostraban  los  dientes 
caíaos  do  comer  mala  toslado  en  la  oeaquisla  del  Perú» 
aquellos,  rendías  lierídas  y  pedradas,  aquelloiresgrsn^ 
des  bocados  de  lagartos;  los  conquistadores  le  queja- 
ban qoe  babíendo  fsstado  sus  haieiendas  y  denramado 
su  sangre  en  ganar  el  Perú  al  Emperador,  les  quitaban 
esos  pocos  vasallos  que  les  habia  hecho  merced.  Los 
soldados  decían  que  no  ¡rían  á  conquistar  otras  tierras, 
poA  les  quitaban  la  esperanza  de  tener  vasallos,  sino 
que  robttrianá  diestro  y  á  siniestro  cuando  pudiesen;  los 
tenientes  y  ofldales  del  Rey  sé  agraviaban  macho  que 
tos  privasen  de  sos  repartimientos  sin  haber  maltratado 
los  indios,  pues  ne  los  hubieron  por  el  oGcio,  sino  por 
sostrabojoa  y  servicio.  Dedaii  también  los  clérigos  y 
frailes  que  no  podrían  snsteutarse  ni  servir  las  igfesias 
si  les  quitaban  los  pueblos;  qnJea  mas  se  desvergonzó 
centra  el  Virey ,  y  ami  contra  el  Rey,  fué  fray  Pedro  Mxt* 
ñoz,  de  la  Merced,  diciendo  cuan  mal  pago  daba  su  ma-« 
jestad  á  los  que  tan  bien  le  lid)ian  servido,  y  que  eKan 
mas  aquellas  leyes  i  interese  que  á  sam^dad ,  pues  qui- 
taban los  esclavos  qne  irandió  sin  volver  los  díienis»  y 
poique  tomaban  los  poelMos  para  el  Rey»  quitándoles  á 
manestmos»  iglesias » hospitales  y  conquistadores  qne 
las  hablan  ganaido,  y  loque  peor  era»  qap  imponían  do* 
blade  pecbs  y  tributo  6  los  kidios  qoa  asi  quitaban  y 
psniaa  en  ealieni  M  Réf,y  aun  los  meamos  Infios  lio» 
nban  por  esto.  Estala  mal  aquei  fteile  y  el  Váray, 
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porque  lo  acucbiOó  una  noche  en  Mihiga  tfonAo  corrar 

gídor. 

La  Jnra  de  Dlaseo  NoOes  j  prisión  de  Vaea  de  Castro. 

Vaca  de  Castro,  que  bahía  visto  las  ordenanzas  y  cai^ 
tas  en  el  Cuzco,  donde  residía,  se  aderezó  para  ir  á  los 
Reyes  á  recebir  á  Blasco  Nuoez ;  empero,  con  ibudios 
españoles  en  ónlea  de*guerra,  que  dio  gran  sospecha  dé 
sn  vduntad ;  ca  los  vecinos  de  los  Reyes,  como  supieron 
que  con  armas  venía,  le  enviaron  i  decirque  no  viniese, 
pues  ya  no  era  gobernador,  temiendo  algún  castigo  por 
DO  haber  admitido  los  días  atrás  un  su  tinienle,  y  e^ 
cribieroná  Blasco  Nunez  algunos  particularesqueapre* 
soraso  e)  paso  para  entrar  primero  que  Vaca  de  Castro^ 
porque  si  se  tardaba,  quizá  no  le  redbirian  á  la  goberr 
nación.  Vaca  de  Castro  dejó  las  armas,  y  caiil  todos  los 
quetiaia,  donde  supo  la  voluntad  de  aqueüoa;  fué  re- 
querido de  los  suyos  se  volviese  al  Cuzco  y  lo  tuviese  por 
el  Rey,  suplicando  de  las  ordenanzas;  nunca  quiso  sino 
Uegar  primero  á  Lima ,  donde  bailó  diversas  intenciones; 
ea  unos  querían  ai  Virey  y  otros  no.  Gaspar  Rodríguez» 
vkndo  venir  cerca  á  Blasco  Nunez;,  dejó  á  Vaca  de  Cas* 
Iré,  y  tomóse  al  Cuaco,  Uevarfdo  cooaígo  muelMS  ved- 
ass  del,  y  las  armas  qne  hablan  quedado  en  d  camino, 
para  levantar  la  tienra  por  quien  pudiese ;  Blasco  Nuñez 
partió  de  Trqjülo  aprisa,  llegó  al  tambo  que  dicen  de  la 
Barranca,  deuda  no  bailó  qué  comer ;  mas  halló  un  mote 
que  decía :  «El  que  me  viaiere  á  quitar  mi  hacienda,  mira 
por  si,  que  podré  ser  que  pierda  la  vida. »  Maravillóse  de 
tal  dicho,  y  preguntando  quión  lo  pudo  escrebir,  le  di- 
jeron ciertos  malsines  que  Xuarez  de  Carabajal,  fator 
del  Rey,  que  poco  antes  habia  estado  allí.  En  este  tambo 
estuvo  Gómez  Pérez  con  oaftas  dd  inga  Mangp  y  de 
Diego  Hendez,  y  otros  seis  espandes  del  bando  de  don 
Diego  de  Almagro^  en  las  cuales  pidian  licencia  y  salvo^ 
conduto  pare  se  venir  á  Blasco  Munez  oon  el  luga ;  ól 
holgó  de  perdonarlos  y  que  viniesen ;  mas  ellos  fueron 
nraertoa  ó  ettcbillo  por  ceguedad  del  Gómez  Pennu  So* 
Han  jugar  á  la  bola  él  y  Mango,  y  jugaren  como  llegó; 
era  porfiado  el  Gómez  y  mal  coaMdido  en  medir  las  bo- 
las, por  lo  cual  dijo  Mangoá  un  su  criado  que  lo  matase 
la  primera  vez  que  porfiase,  abajándose  á  medir  la  bo- 
la *,  avisó  dasto  al  Gómez  una  india,.  Elf  sin  iftirar  ade« 
lente,  dio  dé  estocadas  al  Inga.  Como  los  indios  vieron 
muerto  &  su  señor,  matáronle  á  él  y  á  los  otros  espaiío* 
les,  y  lomaron  por  inga  nn  muelo  del  muerto,  son  el 
cual  80  han  estado  en  unas  asperísimas  montañas  m 
querer  mas  amistad  con  cristianos.  Antes  de  llegar  é 
Urna  entendía  Blasco  Nu&ez  cómo  los  de  aquella  ciu* 
dad  estaban  coft  propósito  de  no  lo  recebir  dentro  si 
primero  no  les  otorgaba  la  aupücacion  do  las  ordena»* 
saa,  jurando  de  no  las  ejecntar,  y  sí  no,que  lo  en|iarian 
preso  y  atado  fuera  del  Perú ;  supo  asnnísmo  que  todos 
estaban  indinadas  contra  él,  por  ^eeptar  las  ofdeMiH 
tas  tan  de  heebo,  y  que  decían  mil  malea  de  sn  recia 
condición.  Para  Mhacer  esto  y  otaa  veinte  cosas  que 
puMicaban,  envid  delante  á  Diego  4e  AguerOi  regidor 
de  los  Reyes,  el  cual  aplacó  algo  la  indinaeion  del  pnor 
ble,  dkiendo  cómo  Blasco  Nuiea  IraíanNidade  el  rigor 
en  maHednflabFB,porver  el  áaiío  y  desoDntenio  que  to- 
dos receban  fpft  k  ejecución  de  las  «idajoaam.  Antes 
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el  entrar  en  tos  Reyes  Blasco  Nufiez,  le  tomó  juramento 
en  nombre  del  cabildo  el  fator  Guillen  Juárez  que  les 
guardarla  los  privilegios,  líraoquczas  y  mercedes  qué  del 
Emperador  tenian  los  conquisludores  y  pobladores  del 
Perú,  y  que  les  otorgaría  la  suplicaciou  de  las  nuefas 
ordenanzas  que  traía;  él  juró  que  liaría  todo  lo  que 
cumpliese  al  serviciu  del  Emperador  y  bien  de  la  tier* 
rá;  los  vecinos  yespanolesjque  allí  estaban  dijeron  luego 
que  habia  jurado  con  cautela,  entendiendo  Ja  ejecución 
de  las  ordenanzas-ser  bien  de  los  indios  y  servicio  del 
Emperador.  Entró  en  la  ciudad  con  gran  silencio  y  tris- 
teza de  todo  el  pueblo ;  nunca  hombre  asi  fuó  aborrecir 
do  como  él,  en  do  qpiera  que  del  PerQ  llegase,  por  ller 
var  aquellas  ordenanzas ;  pre^nó  las  ordenanzas  y  co* 
roenzó  á  las  ejecutar,  aunque  muy  mucho  le  rogaron  no 
lo  hiciese,  diciendo  que  se  alborotarían  los  españoles^ 
y  querían  conservar  sus  repartimientos ;  mas  él  se  biso 
sordo  á  todo,  por  cumplir  la  voluntad  y  mandado  del 
Emperador.  Procuró  saber  qué  intención  era  la  de  Vaca 
di>Cutro,  qué  trataba  Gonzalo  Pizarro  en  el  Guzeo,qaié- 
nes  y-cuántos  se  mostraban  de  Toras  contra  las  orde» 
sanzas.  Habló  á  loa  indios  que  se  amotinaban,  y  que- 
rían alzarse  sin  hacer  las  sementeras.  Bncarceló  á  Vaca 
de  Castro,  diciendo  que  firmaba  cédulas  de  repartí* 
miento  y  pleitos  como  gobernador ,  estando  él  allf ,  y 
que  indinaba  la  gente  hablando  mal  de  tos  ordenanzas, 
y  porque  dejó  volver  ai  Cuzco  á  Gaspar  Rodríguez  y 
á  los  otros.  Hubo  gran  ruido  y  división  sobre  la  prisión 
de  Vaca  de  Castro,  don  Luis  deCabrera  y  de  les  otros 
que  con  el  prendió. 

lo  ^oe  GoDialo  Piurro  hlxo  en  el  Caico  contra  las  ordenaniaa. 


Tantas  cosas  escrebieron  á  Gonzalo  Pizanro  imieboa 
eonquIsUdores  del  Perá|  que  lo  despertaron  allá  en  loa 
PlircaSi  do  estaba,  y  le  hicieron  venir  al  Cvttco  después 
que  Vaca  de  Castro  se  fué  á  los  Rey  es.  Acudieron  mu* 
ebos  á  él  como  fué  venido,  -qae  temian  ser  privados  de 
BUS  vasallos  y  esclaTOs,  y  otros  muchos  que  deseaban 
novedades  por  enriquecer,  y  todos  lefogaron  se  opn* 
tíese  á  les  ordenanzas  que  Btasco  Nufiez  trato  y  ejecuta- 
ba sin  respecto  de  ninguno,  por  via  de  apetodon ,  y  a«i 
por  ftiersa,  si  necesario  fuese;  que  ellos;  que  por  c»* 
beza  lo  (¡ornaban,  lo  defenderían  y  segoirian.  BA  por  loa 
probar  ó  por  justificarse,  les  dijo  que  no  se  lo  mandasen, 
pues  contradecir  las  ordenanzas,  aunque  por  vto  de  mh 
pllcacion,  era  contradecir  al  En^ierador,qQe  taof  detei^ 
minadamente  ejecutarlas  mandaba;  y  que  rairasen  bien 
cuan  ligeramente  secomenzaban  lasgUerTas,4ueteniaB 
BUS  medios  trabajosos,  y  dudosos  los  fines ;  y  no  quería 
comptocellds  en  deserricio  del  Rey,  ni  aceptar  cargo 
de  procurador  ni  de  capitán.  Ellosporpersaadirloledi» 
jerongrachascosasen  justificación  deán  empresa:  unoa 
decían  que  siendo  justa  la  cdnqutota  de  Indias,  llcita- 
menle  podton  tener  por  esctovoa  los  indios  lomados  en 
guerra;  otros,  que  no  podto  justamente  quittfiee  el 
Emperador  loa  pueblos  y  vasallos  que  una  vez  lea  dM 
durante  el  tiempo  de  to  donación^  en  especial  que  se  loe 
dio  á  muchoscomo  en  dote  porque  se  casasen ;  otros, 
que  pódton  defender  por  armas  sus  vasaUoe  y  privile* 
gioB  como  loa  hidalgos  de  Gaatílto  sus  libertades;  las 
coalea-lentoB  por  haber  ayudado  4  l<w i^|cs  i  ganar  itts 


reinos  de  poder  de  moros,  como  elléB  por  haber  gana* 
do  el  Perú  de  nanos  de  idótotras;  decían,  en  fin,  todos 
que  no  caton  en  pena  por  suplicar  de  las  ordenanzas,  y 
muchos,  que  ni  aun  por  las  contradecir,  pues  no  les 
obligaban  antes  de  consentirías  y  recebirias  por  leyes. 
No  faltó  quien  dijese  cuan  recio  y  loco  consejo  era  em- 
prender guerra  contra  su  rey  so  color  de  defender  sos 
haciendas,  y  *bablar  aquellas  cosas  que  no  eran  de  su 
arte  ni  de  su  lealtad ;  empero  aprovecha  poco  hablará 
quien  no  quería  escuchar;  ca  no  solamente  decían 
aquello  que  algo  en  su  favor  era,  pero  desmandábanse, 
como  soldados  j  á  decir  mal  del  Emperador  y  Rey,  su  se- 
ñor, pensando  torcerle  el  brazo  y  espantarla  per  Oéros. 
Decian  eso  mesmo  quoBtosco  Nunez  era  recio,  ejecu- 
tivo, enemigo  de  ricos,  ahnagrista,  que  habto  ahorcado 
en  Túmbez  un  clérigo  y  hecho  cuartos  un  criado  de 
Gonzalo  Pizarro,  porque  fué  contra  Diego  de  Almagro; 
que  traía  expreso  mandado  para  matar  á  Pizarro  y  pan 
castigar  loa  que  fueron  con  él  en  la  batalte  de  las  Sali- 
nas; y  para  conclusión  de  ser  mal  acondicionado,  de- 
cían que  vedaba  beber  vino  y  comer  especias  y  azúcar, 
y  vestir  seda  y  caminar  en  hamacas.  Con  estas  cosas 
pues ,  parte  fingidas ,  parte  cieitis ,  holgó  Pizarrof  ser 
capitán  general  y  procurador,  pensando,  eomo  lo  de- 
seaba, entrar  por  la  manga  y  salir  por  el  cabezón.  Así 
que  lo  eligieron  por  general  procurador  el  cabildo  del 
Cuzco,  cabeza  del  Perú ,  y  los  cabildos  de  Guamangay 
de  la  Ptota  y  otros  lugares,  y  los  soldados  por  capitán, 
dándole  todos  su  poder  cumplido  y  llenero.  El  juró  en 
forma  lo  que  en  tal  caso  se  requiria ;  atoó  pendón ,  tocé 
atambores,  tomó  el  oro  de  la  arca  del  Rey,  y  como  había 
muchas  armas  de  la  batalto  de  Chupas,  armó  luego 
hasta  cuatiV»cientos  hombres  A  cafballo  y  á  pié ,  de  qne 
se  mucho  escandadtoaron  y  arrepintieron  los  del  regi- 
miento de  lo  que  hablan  hecho,  pues  Gonzalo  Pizarro 
se  tomaba  to  mano  dándole  sotamente  el  dedo.  Pero  no 
le  rebocaron  los  poderes,  aunque  de  secreta  protesla- 
ron  muchos  del  poder  que  le  habton  dado;  entre  \o$ 
cuales  fueron  Altaouranoi  Maldonado,  Gérdlaso  de  la 
Vega. 

La  asonada  de  gverra  que  hiio  masco  Knftea  Vela. 

ComoBtesco  Nuñei  vióalteradosálos  veeinosy  genis 
que  estaban  en  los  Reyes  porque  no  consintió  to  apela- 
clon,  y  por  to  primen  de  Vaca  de  Castro  y  los  otros,  hiso 
chicuenla  soldados  arcabuceros,  y  diólos  al  capiton  Die- 
go de  Urbína,  que  lo  acompañase  con  ellos.  Envió  al 
Cuzco,  loego  que  supo  la  junta,  al  provincial  domimeo 
fray  Tomás  de  San  Martin ,  y  tras  él  á  fray  Jerónimo  d« 
Loaisa,  primer  obispo  y  arzobispo  de  ios  Reyes,  á  cer- 
tificar á  Gonzalo  Pizairo  qoeno  traía  provisión  ninguna 
en  su  daño,  sino  que  antes  tenia  voluntad  el  Empera- 
dor de  gratificalle  muy  bien  su  serriclo  y  trabajos,  y 
que  lo  rogaba  90  dejase  de  aquéllo,  y  se  vim'ese  Ikiaa* 
montea  ver  con  él,  y  habtorían  del  negodo.  Gonzalo  Pi- 
zarro no  dejd»  entrar  al  Olrispo  jA  aun  le  quiso  escur 
char  después  de  haber  entrado;  antes  trató  que  lo  pro- 
veyesen de  gobernador,  y  outíó  por  yeinle  piezas  de  ar* 
tillerfa  á  Guanuinga,  y  adérelo  mudias:  cosos  de  guer- 
ra. BlaseoNuñez,  quetepo  torubi  intención  de  Pizarro» 
qiiec9m«D^ba  h  gen^te  á  temer,hizo  llamamiepto  dt 
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gente, éjontóceroi  de  mil  hombree,  ctlaego  tcudieroD 
áéllosalmagnftaftymuclioepueblos>espeoial  losee- 
teolnomles  á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  ordenó  ejér- 
cito y  paga  con  gana  de  muchos ,  y  con  parecer  de  los 
oidores  y  oficiales  del  Rey,  que  firmaron  la  guerra  en 
el  lii>ro  del* acuerdo;  hizo  general  á  Vela  Nuñez,  su 
bennaoo;  alférez  del  pendón' á  Francisco  Luis  deAl- 
cántin,  capitanea  de  caballo  á  don  Alonso  de  Montema*^ 
yory  á  Diego  Cueto, su  cuñado,  y  capitanes  de  peo-» 
aesá  Pablo  de  Meoeses y  á Martin  de  Robles  y  á  Gon-* 
alo  Diez;  maestro  de  campo  á  Diego  de  Urbina,  que 
traía  mochos  arcabuceros,  y  á  otros ;  ca  tenia  docientos 
obiílosy  otros  tantos  arcabuces^  y  la  ciudad  fortalO" 
oda  para  defensa.  Dio  grandes  pagas  y  socorros  á  los 
toldados  y  gente,  en  que  gastó  los  quintos  y  oro  del 
Rey  que  Yaca  de  Castro  tenia  para  enviar  4  España ,  y 
iQB  tomó  prestados  buenos  dineros  de  mercaderes  para 
á  ejército»  Llegaron  en  esto  allí  Alonso  de  Cáceres  y 
Jerónimo  de  la  Sema  en  dos  naos,  de  Arequipa.  El  Sema 
leoia  del  Cuzco,  enviado  por  Gaspar  Rodríguez  á  decir 
á Blasco  Nuñez  lo  que  allá  pasaba,  y  á  pedirle  un  man- 
damiento para  matar  ó  prender  á  Gonzalo  Pizarro,  ca 
se  oíirecian  á  ello  el  Rodríguez  con  ayuda  de  sus  ami- 
gos; y  de  camino  persuadió  al  Cáceres  que  se  viniese 
al  Virey  con  aquellas  dos  naos,  y  no  á  Pizarro,  como 
quería.  Blasco  Nuñez  holgó  con  su  venida ,  mas  pesóle 
deque  Pizarra  tuviese  tantas  armas  y  arÜUerla,  é  la 
geate  tan  favorable*  Suspendió  las  ordenanzas  por  dos 
aaos  y  hasta  que  otra  cosa  el  Emperador  mandase; 
aiuqoe  se  dijo  luego  el  protesto  que  hizo  y  asentó  en  el 
üiirD  del  acuerdo,  cómo  la  suspensión  era  por  fuerza> 
y  que  ejecutarla  las  ordenanzas  en  apaciguando  la  tier- 
ra: cosa  de  odio  para  todos.  Dio  mandamiento,  y  pre- 
gonólo, para  que  pudiesen  matar  á  Pizarro  y  á  los  otros 
qoe  traia,  y  prometió  al  que  los  matase  sus  reparti- 
mientos y  hacienda :  cosa  que  indignó  mucho  á  k>s  del 
Cuco,  y  que  no  agradó  á  todos  los  de  Lima;  y  aun 
diólaego  algunos  repartimientos  de  los  que  se  habían 
pasado  á  Pizarro.  Decia  públicamente  que  todos  eran 
traidores  sino  los  de  Cbüi ;  y  decia  á  este  que  era  trai- 
doraquel ,  y  á  aquel ,  que  este ,  y  que  los  había  de  cas- 
tigar á  todos.  Tuvo  mandado  que  matasen  á  Diego  de 
Crbina  j  A  Martin  de  Robles  cuando  á  su  casa  vioie- 
sen,  si  señalaba  con  el  dedo ;  mas  como  el  Robles,  le 
habló  sabrosamente ,  que  era  gracioso  y  avisado ,  no  hi- 
to la  señal;  y  así ,  no  murieron ;  empero  dijoles  á  ellos 
oisaios  el  concierto ,  como  no  sabia  tener  secreto;  por 
lo  cual  ellos  y  aun  otros  no  osaban  dormir  en  sus  casas. 

La  maerta  del  fator  GaíUeo  Xaareí  de  Canbajal. 

Temiendo  Blasco  Nuñez  el  suceso  de  los  negocios  por 
lagente  de  Gonzalo  Pizarro,  envió  á  muchas  partes  por 
espaiíoles;  como  decir ,  á  Hernando  de  Albarado  á  Tru- 
jOio,  y  á  Villegas  á  Guanuco.  Vinieron  muchos  de  di- 
versos pueblos » y  entre  ellos  Gonzalo  Diez  de  Pinera 
con  hartos  del  Quito,  y  Pedro  de  Puelles,  de  Guanuco, 
do  era  corregidor;  los  cuales ,  aunque  traían  poderes 
de  sus  pueblos  para  negociar  con  el  Virey ,  se  pasaron 
i  Pizarro ;  el  Puelles  con  quince  amigos ,  en  que  fueron 
Francisco  de  Espinosa,  de  Valladolid ,  y  ei!  Sema,  que 
lo  llamara  Gonzalo  Diez  con  su  -compañía^  yendo  tras 
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Puelles  con  Vela  Nuñez.  De  los  Chachapoyas  también 
se  fuó  al  Cuzco  entonces  Gómez  de  Solis ,  de  Cáceres^ 
con  Diego  Bonlfaz ,  Villalobos  y  otros  veinte  hombres 
escogidos.  Desconfió  con  esto  Blasco  Nuñez  de  dar  ni 
^nar  batalla ,  y  tapió  las  calles  de  Lima ,  dejando  tro- 
neras y  travesee,  á  guisa  de  hombre  cercado;  por  do 
acabó  de  desanimar  á  los  suyos  y  á  los  vecinos,  y  no  le 
tuvieroQ  por  tan  esforzado  como  decían.  Trujo  antes  ó 
á  vueltas  de  esto  Luis  García ,  de  San  Mames  ^  que  por 
corregidor  estaba  en  la^ja ,  unas  cartas  en  cifra  del  li- 
cenciado Benito  de  Carabajal  al  fator  Guillen  Xuarez,  su 
hermano ;  el  Virey  sospechó  mal  de  la  cifra,  ca  no  es- 
taba bien  con  el  Fator,  y  mostró  las  cartas  á  los  oido- 
res, jpreguntando  si  lo  podría  matar;  dijeron  que  ü% 
sin  saber  primero  lo  que  contenían ,  y  para  saberlo  en- 
viaron por  él.  Vmoel  Fator ;  no  se  demudó  por  16  que 
dijeron,  aunque  fueron  pahibras  recias ,  y  leyó  las  car- 
tas, notando  el  licenciado  Joan  Alvarez.  La  suma  de  la 
cilira  era  k  gente ,  armas  y  intención  que  traía  Piztfro, 
quién  y  cuáles  estaban  mal  con  él ,  y  que  luego  se  ver-, 
nia  él  á  servir  al  señor  Virey ,  en  pudiendo  descabullir- 
se ,  como  el  mismo  Fator  se  lo  mandaba.  Envió  luego 
por  el  abecedario ,  y  concertó  con  lo  qué  leyera ;  y  asi, 
vino  á  Lima  el  licenciado  Carabajal  dos  ó  tres  días  des- 
pués que  Blasco  Nuñez  fué  preso  i  sin  saber  la  muerte 
del  Fator.  Deode  á  ciertos  días  qué  Gonzalo  Diez  hu- 
yera, se  fueron  á  Pizarro  Jerónimo  de  Carabajal  y  Esco- 
vedo,  sobrinos  del  Fator,  con  Diego  de  Carabajal ,  el 
Galán ,  vecino  de  Plasencia,  que  posaban  en  casa  del 
mismo  Fator  y  que  también  fueron  causa  de  su  moer- 
te.  Fjuéroose  también  con  ellos  don  Baltasar  de  Castilla, 
hijo  del  conde  de  la  Gomera ,  Pedro  Carabajal  y  Rojas, 
de  Antequera,  Gaspar Mejía,  de  Herida,  PeroHartiá,'. 
de  Sicilia,  Rodrigo  de  Salazar  el  Corcovado,  toledano, 
y  otros  veinte  buenos  soldados ,  que  hadan  falta  en  el 
ejército.  Hubo  muy  gran  enojo  é  ira  el  Virey  con  la  ida 
de  estos,  y  mayormente  porque  se  fueron  de  casa  del 
Fator  y  con  sus  sobrinos.  Envió  tras  ellos  al  capitán 
don  Alonso  de  Montemayor  con  cincuenta  de  caballo, 
al  cual  prendieron  los  buidos  por  malicia  de  sos  com- 
pañeros. Envió  á  llamar  al  Fator  aquella  mlsn»  noche, 
domingo ,  á  14  de  diciembre ,  y  viniendo ,  di  jóle  :  «Se^ 
ñor ,  ¿qué  traición  es  esta ,  pecador  de  mí T»  O  según 
otros :  «En  mal  hora  vengas,  traidor.»  Respondió  el 
Fator :  «Yo  soy  tan  buen  criado  y  tervidor  del  Rey  como 
vuestra  señoría; »  y  otras  cosas.  El  Virey,  que  tenia  c^ 
lera ,  replicó  :  u  Traiciones  y  bellaquerías  son  eatiar 
vuestros  sobrinos  con  tanta  gente  de  bien  á  Pizarro  y 
escribir  aquello  en  el  tambo ,  y  no  dar  muía  á  Baltasar 
de  Loalsa  en  que  llevase  mis  despachos  al  Cuzco,  y  jhk 
tiGcar  vuestro  hermano  el  licenciado  la  causa  de  Gon* 
zalo  PizaiTo.»  Tras  esto,  como  replicaba  el  Fator  en 
disculpa  de  aquellas  cosas,  dióle  dos  puñaladas  con  una 
daga,  voceando  :  «Mátenle,  mátenle.»  Llegaron  sus 
criados  y  acabáronle,  aunque  algunos  otros  le  echaban 
ropa  encima  para  que  no  le  matasen.  Mandé  echarlo  * 
por  los  corredores  abajo ,  y  unos  negros  le  sacaron  por 
los  pies  arrastrando.  Alonso  de  Castro,  teniente  de  al-, 
guacil  mayor  por  Vela  Nuñez ,  lo  hizo  llevar  á  encerrar, 
en  un  repostero.  De  esta  manera  lo  contaban  Lorenzo 
Mejía  de  Figueroa,  Lorenzo  de  Estojjjinan^  Rivadenéy-»| 


S34 


ERÁNCÍSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


:n  y  otros  catulleros ,  qué  se  hallaron  presentes  á  todo 
Jo  SQSodicho,  aunque  Masco  Nuñet  jamba  que  no  le 
binó  ai  qnisiera  qoe  moriera.  Causó  mucho  bullicio 
la  rouerle  del  Fator,  que  tan  principal  persona  era  en 
aquellas  partes,  y  tanto  miedo,  que  se  ausentaban  de 
noche  los  vedóos  de  Lima  de  sos  proprias  casas;  y  aun 
el  mismo  Blasco  Nunez  dijo  ó  los  oidores  y  otros  mu*> 
chos  cómo  aquella  muerte  lo  habla  de  acabar,  cono- 
ciendo el  yerro  que  había  hecho. 

La  I rislon  del  yitej  Blaseo  MoAei  Vela, 

Murmnreban  en  Lima  rectamente  la  muerte  del  Pa- 
lor, dieieadoque  otro  dia  mataría  el  Yirey  i  quien  se 
ie  antojase ,  y  deseaban  á  Pizarro.  Blasco  Nunez  sentía 
tnuclia  esto ,  y  por  no  estar  donde  tan  mal  le  querían, 
cuando  viniese ,  propuso  de  irse  á  Trujillo  con  toda  la 
audiencia  y  la  contaduría  del  Rey;  y  para  llevar  hs  mu- 
jeres y  hacienda  armó  dos  ó  tres  naos,  y  hizo  capitán 
de  ellas  álerómmo  de  Zurbano,  vizcaíno,  y  aun  para 
guardar  la  costa ;  que  decían  cómo  armaba  Pizarro  dos 
navios  en  Arequipa  para  seiiorear  la  mar.  Metió  en  aque- 
llas naos  al  licenciado  Vaca  de  Castro  y  á  los  hijos  del 
BMcqués  Francisco  Pizarro  con  don  Antonio  de  Ribera, 
de  Soria ,  que  los  tenía  ^n  cargo ,  juntnmonte  con  su 
mnjer  doña  Inés;  y  encomendó  la  guarda  de  todos  ellos 
á  Diego  Alvarez  Cuelo.  Habló  á  los  oidores  tres  dias 
después  de  muerto  el  Fator,  persuadiéndoles  la  ida 
de  ivi^jillo  con  llevar  sus  mujeres  y  todo  el  oro  y  fierro 
que  habia ;  que  llevar  las  mujeres  de  los  oidores  y  ve- 
cinos de  los  Reyes,  era  para  obligallos  á  seguirle,  y  el 
oro  y  plata  para  sustentar  el  ejército,  y  el  fierro  para 
que  no  lo  hubiese  Pizarro ,  que  tenia  falta  dello  para 
lierraduras  y  para  arcabuces.  Contradijéronle  los  oido- 
res, diciendo  que  ni  debian  ni  podían  salir  de  aquella 
ciudad  de  los  Reyes ,  por  cuanto  les  mandaba  el  Empe- 
rador en  las  ordenanzas  rendir  allí,  y  por  no  mostrar 
temor  á  Gonzalo  Pizarro ,  que  aun  estaba  setenta  le- 
guas de  ellos,  y  no  se  sabia  que  viniese  á  prenderlos,  y 
por  Bo  desanimará  los  vecinos  y  á  los  que  afli  estaban 
para  servir  y  seguir  al  Rey.  Por  estas  razones  y  otras 
qne  le  dijeron,  les  prometió  de  no  irse ;  pero  en  saliendo 
ellos  de  su  casa,  do  tenían  audiencia,  envió  por  los  ofi- 
ciales del  Rey  y  capitanes  del  ejército ,  y  vinieron  Alon- 
so Riquetme,  tesorero;  Juan  de  Ciceros,  contador; 
García  de  Saucedo ,  veedor ;  Diego  Alvarez  Cueto,  Vela 
Nuñez ,  don  Alonso  de  Montemayor,  Diego  de  ürbina, 
Pablo  de  Heneses ,  Martin  de  Robles,  Jerónimo  de  la 
Sema ,  que  hubo  la  bandera  de  Gonzalo  Diez ,  y  Pedro 
de  Vergara ,  que  aun  no  tem'a  compai^fa ;  i  los  cuales  dijo 
el  Vlrey  su  intención  y  las  causas  que  le  movian  para 
dejar  á  fos  Reyes  y  irse  á  Trujillo ;  y  mandóles  estar  á 
punto  para  otro  dia ,  que-  sin  duda  se  parthían ,  él  por 
la  mar ,  y  mujeres  y  Vela  Nuñez  por  tierra  con  la  gente 
de  guerra.  Ninguno  de  elles  le  contradijo  de  pusiláni- 
mes ,  ca  si  le  contrádijeran'como  los  oidores ,  no  se  de- 
terminara á  irse  tan  total  y  prestamente ;  y  así ,  lii  en- 
fODces  le  prendieran,  ni  después  lo  mataran.  Fueron 
empero  á  decirlo  &  todos  los  oidores ,  los  cuales  se  jun- 
taron en  casa  de  Cepeda ,  y  se  resumieron ,  después  de 
bien  pensado  el  negocio,  en  no  salir  de  allí,  .ni  dejar  ir 
á  los  veciios ,  creyendo  que  Pizarro  no  traia  tan  daña- 


das entrañas  como  después  mostró ;  7  ordenaron  un  re> 
querímíento  para  el  Virey,  porque  no  se  fuese,  y  una  pro* 
Vision  para  que  no  le  dejasen  los  vecinos  embarcar  sus 
mujeres,  ya  que  él  se  fuese.  Pretendian  ellos,  estando 
qnedos  en  los  Reyes ,  que  se  irla  Blasco  Nuñez  á  Espa- 
ña á  dar  cuenta  al  Emperador  del  negocio,  viéndose 
solo ,  y  que  Gonzatb  Pizarro  desharía  su  'Campo ,  otor- 
gándole la  suplicación  de  las  ordenanzas;  y  si  no  qui- 
siese ,  que  fácilmente  le  prenderían  ó  le  matarían ,  pues 
quedarían  ellos  con  el  mando  y  con  el  pato.  Ordenaron 
esta  provisión  Cepeda  y  Alvarez;  escríbióla  Acevedo, 
sellóla  Bemaldino  de  San  Pedro ,  que  era  chanciller,  d 
cual  tmjo  en  Manco  dos  sellos ,  con  Tejada  que  fué  por 
ellos ;  eren  amigos  y  naturales  de  Logroño.  En  esto  pa- 
saron los  oidores  aquel  dia ,  y  el  Virey  en  cargar  los 
navios  y  aderezar  cabalgaduras.  Cepeda  forneció  luego 
aquella  noche  una  torre  que  habia  en  su  casa ,  de  armas 
y  vitualla,  con  diez  ó  doce  amigos  y  criados,  para  si 
menester  le  fuese.  Tejada,  que  tuvo  miedo ,  pidió  diez 
arcabuceros  al  Virey.  En  la  mañana  se  juntaron  los  oi* 
dores  á  casa  de  Cepeda ;  y  como  parecía  casa  de  muni- 
ción mas  que  de  audiencia ,  fué  corriendo  un  arcabu- 
cero de  aquellos  de  Tejada  á  decir  al  Yirey  que  se  ar- 
maban los  oidores  contra  él.  Levantóse  luego  el  Virey 
á  tales  nuevas ,  y  mandó  tocar  arma  por  la  ciudad.  Acu- 
dieron á  su  casa  Vela  Nuñez,  Meneses  y  Serna  con  sus 
compañías  de  infantes ,  y  Francisco  Luis  de  Alcántara 
con  la  caballería.  De  suerte  que  se  juntaron  en  breve 
cuatrocientos  españoles  de  los  mas  príacipales  y  bien 
armados  de  Lima ;  algunos  de  los  cuales ,  que  les  pesa- 
ba con  la  estada  del  Virey  en  el  Per6,  le  rogaron  que 
se  metiese  dentro  en  casa,  y  no  se  pusiese  á  peligro.  El 
se  metió,  que  no  debiera,  con  obra  de  cincuenta  caba- 
lleros; de  lo  cual  unos  se  holgaron  y  otros  desmaya- 
ron ;  y  cierto ,  si  él  no  se  metiera  en  casa ,  que  pareció 
cobardía ,  no  le  prendieran ;  ca  su  presencia  los  anima- 
ra y  detuviera.  Quedó  Vela  Nuñez  con  el  escuadrón, 
esperando  lo  que  sería ;  ca  se  hundia  la  ciudad  á  gritos 
de  las  mujeres.  Los  oidores,  que  no  tenian  treinta  hom- 
bres ,  se  vieron  perdidos ,  y  pregonaron  la  provisión  que 
dije.  Francisco  de  Escobar,  natural  de  Sahagun(qoe 
llamaban  el  Tio),  les  dijo :  «Salgamos,  cuerpo  de  Dios, 
señores ,  á  hi  calle ,  y  muramos  peleando  como  hom- 
bres, y  no  encerrados  como  gallinas^»  Salieron  pues 
los  oidores  fuera ,  y  caminaron  para  la  plaza.  Martin  de 
Robles  y  Pedro  de  Vergara  acudieron  á  los  oidores,  6 
por  no  ser'con  el  Virey ,  ó  por  cumplir  la  provisión  real, 
ó  porque ,  como  dicen ,  estaban  de  acuerdo  con  ellos; 
acudieron  asimtsiBe  muchos  otros  á  pié  y  á  caballo  y 
aun  apellidando  libertad,  á  lo  que  oí  decir,  para  leYon- 
tar  el  pueblo.  Tiráronse  algunos  arcabuzazos  de  la  boca 
de  1q  calle  que  sale  á  la  plaza ,  y  si  Vela  Nuñez  acome- 
tiera ,  los  rompia  y  prendía.  Cstmdo  asi ,  saüó  Ramírez 
.  el  Galán ,  alférez  de  Martin  de  Robles,  y  campeó  la  ban- 
dera en  la  plaza ;  arremetió  delante  el  capitán  VeJ^ri 
con  su  espada  y  adarga ,  salieron  luego  todos  muy  de- 
terminadamente. Los  capitanes  del  Virey  huyeron  á  su 
casa ,  y  los  mas  soldados  se  pasaron  con  los  oidores, 
que  estaban  asentados  en  un  escaño,  á  la  puerta  de  la 
iglesia;  no  hubo  sangre,  como  se  temia.  Unos  fontn 
la  culpa  do  huirá  los  capitanes ,  que  tuvieron  poca  gin* 
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da  pelear ;  otros  á  los  soldados  y  feciaos ,  que  volfian 
kspicts  j  arcabuces  hacia  tras.  Gombatieroo  la  casa 
dei  Virey ,  que  se  defendia  bien ,  y  algunos  con  áníAio 
de  hacerle  mal  y  aDrenta ,  según  la  pasión  que  sobre 
eslo  se  lii£0  después,  donde  dicen :  «Su  sangre  sobrQ 
DOS  y  sobre  nuestros  bijos ; »  y  otras  cosas  tan  verda- 
defas  como  graciosas.  Ventura  Beltran  y  otros  decían : 
tj  Al  combate  I »  que  se  guardaban  para  aqael  dia.  An- 
tooio  de  Robles  entró  solo  dentro  la  casa,  y  biloque 
abriesen  las  puertas»  diciendo  al  Virey  que  se  diese. 
Blasco  Nudez 9  que  al  no  podia  hacer,  se  entregó  ¿ 
Martin  de  Robles ,  Pedro  de  Vergara ,  Lorenzo  de  Alda- 
sa  y  Jerónimo  de  Aliaga,  rogando  que  lo  llevasen  á  Ce* 
peda.  Algunos  dicen  cómo  el  Virey  quería  morir  antes 
que  rendirse ;  nías  que  se  dio  ó  ruegos  de  frailes  y  ca- 
balleros ,  que  lo  aseguraron  si  se  iba  del  Perú.  Algunos 
de  los  que  llevaban  á  Blasco  Nuñeziban  diciendo : «  Vi* 
va  el  Rey.»  «Pues¿qulén  me  mata?»  preguntaba  él; 
]  Pardave,  criado  del  fator  Guillen  Xuarez, encaró  el 
arcabuz  para  matarle ;  y  le  matara  i  sino  que  no  soltó 
li prendió,  aunque  ardió  el  polvorín :  otras  befas  y  es- 
canios  hicieroo  de  él  por  la  calle.  El  Virey,  como  fué 
delante  los  oidora ,  que  muy  acompañados  estaban,  se 
éemodó ,  y  dijo  :  o  Mirad  por  mi ,  señor  Cepeda,  no  me 
Bateo ; »  él  respondió  no  tuviese  miedo ,  porque  no  le 
tocarían  mas  que  á  su  vida;  y  así  ,1o  llevaron  ¿  casa  de 
Cepeda ,  aunque  dicen  que  no  le  quitaron  las  armas. 

U  manera  c4mo  los  oidores  repartieron  los  negoelos. 

Grande  arrqpentíouento  mostraron  al  Virey  losoido» 
res;  de  su  prisión,  y  le  declan  palabras  de  tristeza ,  si  ya 
10 eran  Gngidas,  jurando  que  no  habían  sido  en  pren- 
delie  ni  lo  habian  mandado ,  y  que  ¿  qné  árbol  se  arrí- 
Daríaa  faltándoles  él ,  y  otras  cosas  tales ;  roas  no  que 
lesoUarían;  antes  le  dijo  Cepeda  delante  Alonso  Ri« 
qaelme,  Martin  de  Robles  y  otros  :  ^Seaor,  juro  por 
Dios  que  mi  pensamiento  manca  fué  de  prender  á  vues- 
traaeaoria;  pero  ya  que  está  preso»  entienda  que  lo  ten* 
gode  enviarai  Emperador  con  lalnformacioa  de  lo  que 
leba  hecho;  y  si  tentare  de  amotinar  la  gente  ó  revol- 
verla mas,  sepa  que  le  daré  de  puñaladas,  aunque  yo 
me  pierda;  y  si  estuviere  paciente,  servirle  y  darle  su 
haeieada.  a  Blasco  Nuñez  respondió :  a  Por  nuestro  Se- 
ñor, que  es  vuestra  merced  hombre,  y  que  siempre  le 
tove  por  tal ,  y  DO  esos  otros ,  que  habiéndolo  ellos  ur-- 
dide,  han  llorado  conmigo ;»  y  rogóle  que  vendiese  su 
ropa  entre  los  vecinos ,  que  ralia  muchos  dineros,  pare 
gBstarpor  el  camino.  Diego  de  Agüero  y  el  licenciado 
Ñiño,  de  Toledo ,  y  otros  le  dijeron  muchas  cosas ;  mas 
dejando  esto  por  cosa  larga  y  enojosa,  digo  que  los  oi- 
dores, para  despachar  negocios  coa  mas  brevedad  y 
atender  á  todo,  partieron  los  ofldos  desta  manera : 
qae  Cepeda,  como  mas  entendido  y  animoso,  atendiese 
á  las-cosas  de  la  gobemadon  y  de  la  guerra ,  por  donde 
algunos  dieron  que  se  Hamaba  presidente,  goberna- 
^  y  capitán.  Tejada  y  Zarate ,  que  entendiesen  en  las 
csiasde  justicia;  y  que  Juan  Alfares  ordenase  losiies- 
pachosfan  Espffia  y  la  iaíormacion  contra  ei  Virey. 
Tras  leste ,  luego  aquel  mismo  dia  que  fué  preso  llevó 
lusa  Alvaiez  al  Virey  á  la  mar  para  meterlo  en  las  naos, 

3f  lomarlas  y  lanerías  á  su  maudado,  porque  nadie 
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críbiese  á  España  primoro  que  ellos  y  porque  no  las 
hubiese  Pizarro.  Llevaron  también  á  Vela  Nunéa,  qoa 
como  no  pudo  entrar  en  casa  de  su  hermano,  con  la  prie* 
sa  ó  con  el  nüedo,  se  acogiere  ó  Santo  Domingo,  d 
cual  fué  á  las  naves,  y  se  quedó  dentro  sin  volver  con 
respuesta.  Blasco  fivmz  dio  al  licenciado  Alvarez  por 
el  camino,  sabiendo  que  lo  habla  de  llevar  á  España, 
una  esmeralda  de  quinientos  castellanos ,  que  pidió  y 
no  pagó,  á  Nicolás  de  Ribere.  Cueto  y  Zurbano  soltaron 
á  los  hijos  del  marqués  Francisco  Pizarro  con  todos  los 
otros  presos ,  sino  á  Vaca  de  Castro ,  que  no  quiso  sa* 
lir;  mas  no  quisieron  recebir  al  Virey  ni  entregar  las 
naos,  por  concierto  que  había  entre  ellos.  Voce¿an  da 
tierra  que  diese  los  navios^  si  no,  que  matarían  al  Vi* 
rey;  y  hacian  tantas  cosas,  que  tíoo  Zurbano  con  el  ba* 
tet  bien  esquifado  de  hombres  y  tiros  á  preguntar  qué 
querían.  Y  como  le  respondieron  que  las  naos  ó  la  muer* 
te  del  Virey ,  dijo  que  no  se  las  daría ;  mas  que  tomaría 
a^Virey.  Reprehendiólos  mucho,  y  soltó  un  tiro  y  al*» 
gunos  arcabuces,  dando  vuelta  pare  los  nados.  EUos 
entonces  le  deshonraron ,  tirándole  de  arcabuzazós,  j 
aun  maltrataron  al  Virey,  diciendo :  a  Hombre  que  tales 
leyes  trujo,  tal  gualardon  merece.  Si  viniera  sin  ellasi 
adorado  íhera.  Ya  la  patria  es  libertada ,  pues  está  pre* 
so  ol  tirano.»  E  con  estos  villancicos  lo  volvieron  á  Cepe- 
da, que  posaba  éu  casa  de  María  de  Escobar,  donde  la 
tuvieron  sin  armas  y  coa  guarda ,  que  le'hacia  el  licen« 
ciado  Niño;  empero  comía  con  Cepeda  y  dormía  en  su 
mesma  cama.  Blasco  Nuñez ,  temiéndose  de  yerbas, 
dyoáCepeda  la  primera  vez  que  comieron  juntos,  y  es* 
tando  presentes  Cristóbal  de  Barrientos ,  Martin  de  Ro* 
bles,  el  licenciado  Niño  y  otros  hombres  p ríqdpales : 
a¿ Puedo  comer  seguramente,  seüor  Cepeda? Blirad 
quesoiscaballero.»  Respondió  él :  a¡Cómo,  señorl^tan 
ruin  soy  yo  que  si  le  quisiese  matar  no  lo  baria  sin  en-* 
gaho?  Vuestra  señoría  puede  comer  como  con  mi  seno* 
ra  doña  Bríanda  de  Acuña  ( que  era  su  mujer);  y  para 
que  lo  croa,  yo  haré  la  salva  de  todo».  T  asi  la  hizo  to^ 
do  el  tiempo  que  lo  tuvo  en  su  casa.  Entró  un  dia  fray 
GaspardeCarabajalá  Blasco  Ñoñez,  y  d^le  que  se  con* 
fosase ,  que  asi  lo  mandaban  los  oidores.  Preguntóle  ei 
Viroy  si  estaba  allí  Cepeda  cuando  se  lo  (Syeron ,  y  res* 
pendió  que  no ,  mas  de  los  otros  tres  señores.  Hizo  Ik* 
mar  á  Cepeda,  y  se  le  quejó.  Cepeda  lo  eonliorté  y'ase* 
guró ,  diciendo  que  ninguno  tenia  poder  para  tal  cosa 
sino  él;  lo  cual  .decía  por  la  partición  que  habían  hecho 
de  los  negocios.  Blasco  Nuñez  entoaees  lo  abrazó  y  be* 
só  en  el  canillo  delante  el  mesmo  fraile. 

De  eémo  los  oidores  embarcaron  al  Virey  pm  Espafia. 

Estaban  presos  muchos  españoles  de  cuando  el  Vi« 
rey.  Don  Alonso  de  Montemayor,  Pablo  de  Meneses, 
Jerónimo  de  la  Sema  y  otros  de  aquellos  presos  orde-» 
naron  un  motín  por  s^ír  da  la  cárcel  y  lilirar  al  Viroy, 
como  ellos  publicaban»  Mas  sintiéronlo  los  oidores  y  re- 
mediáronlo.  También  linbo  muchos  de  los  de  Chili  que 
importunaron  á  los  oidoros  que  matasen  al  Viroy..Ce«^ 
peda  prendió  los  mas  culpados  para  mostrar  cómo  no 
quería  mataría,  empero  luego  los  soltó  porque  Pizarro 
no  los  matase  coando  viniese,  que  eran  i^aandes  eno^ 
raígossiiyos;y  auftajttd(}|Ntra  elcamiAtáiuaiide  Gioo 
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man ,  Soavedra  7  á  otros.  Andaban  las  cosas  remeltas 
en  los  Reyes  con  la  prisión  de  Blasco  Nuñez  y  venida 
de  Gonzalo  Píxarro ;  ca  unos  querían  que  llegase  Pizar- 
ro,  otros  no  querían.  Muchos  querían  matar  ó  echar  de 
allí  al  Virey ,  y  muchos  soltalle.  Quién  holgaba  con  los 
oidores,  é  quién  no.  El  Virey  temía  hi  muerte  y  sospi- 
raba  por  España.  Los  oidores  no  sabían  qué  hacerse,  en 
especial  los  tres  que  no  se  tes  diera  mucho  por  aquella 
muerte.  Mas  al  cabo  determinaron  enviarlo  á  España, 
según  al  principio  pensaron ,  confiando  de  sí  que  se  da« 
rían  tan  buena  maña  en  allanar  y  gobernar  la  gente, 
que  se  tuviese  por  bien  servido  el  Emperador;  y  en  que 
el  mesmo  Virey  se  tenia  la  culpa  de  su  prisión ,  según 
la  información  que  enviaban.  Acordaron  que  lo  llevase 
é  el  licenciado  Rodrigo  Niño  ó  Antonio  de  Robles  6  Je* 
rdoimode  Aliaga,  vecinos  de  los  Reyes;  pero  Cepeda 
porfié  que  lo  llevase  Juan  Alvarez,. oidor,  que  lo  tenia 
por  mas  amigo  y  por  mas  letrado ,  para  saber  hablar  en 
Castilla  é  informar  al  Emperador.  Contradijéronlo  te»* 
riblemente  k>8  otros  dos  oidores;  y  el  licenciado  Zara- 
te le  dijo  delante  los  oidores  y  de  Alonso  Requelme, 
Juan  de  Gáceres  y  García  de  Saucedo,  que  estaban  en  la 
consulta ,  que  era  muy  confiado  y  que  no  conocía  como 
él  á  Juan  Alvares ;  y  que  los  había  de  vender.  Y  queján- 
dose desto  el  Alvárez,  replicó  Zarate  :  «Sí  juro  á  Dios 
que  vos  nos  tenéis  de  vender;  y  si  vos  no  quedárades 
acá ,  Cepeda  lo  había  de  llevar. »  Llegó  á  Lima  en  este  me- 
dio Aguirre,  gran  amigo  del  fator  Guillen  Xuarez ,  y  dijo 
malas  palabras  al  Virey;  el  cual ,  oyéndolas  y  enten- 
diendo que  llegaba  el  licenciado  Benito  de  Carabajal, 
temió  que  le  matasen ,  y  rogó  á  Cepeda ,  según  dicen, 
que  lo  enviase  á  España.  Cepeda,  que  lo  deseaba,  lo  en- 
vió á  la  isla  que  está  en  el  puerto  de  Lima ,  mandando 
al  licenciado  Niño  que  lo  guardase  con  otros  ciertos  ve- 
cinos de  los  Reyes.  Cuando  Blasco  Nuñez  vióque  lo  em- 
barcaban, dijo  á  Simón  de  Alcate,  escribano,  que  le  die- 
se por  testimonio  cómo  lo  enviaban  sus  propríos  oido- 
res á  una  isla  despoblada  y  en  una  balsilla  de  juncos 
para  que  se  ahogase;  y  que  lo  echaban  de  la  tierra  del 
Rey  para  darla  á  Gonzalo  Pizairo.  Cepeda  mandó  al  mes- 
mo escribano  que  asentase  cómo  llevaban  al  señor  Vir- 
rey porqoe  así  lo  pidia  su  señoría ,  porque  no  lo  mata- 
sen sus  enemigos  por  lo  que  habia  becho;  y  que  aque- 
llas barcas  de  paja  eran  los  navios  que  usan  allí ;  y  que 
iban  con  él  JuandeSalas,  hermano  de  Femando  Valdés, 
presidente  del  consejo  real  de  Castilla,  el  licenciado 
Niño  y  otros  muchos  vecinos  de  Lima.  Así  que ,  lo  lle- 
varon á  la  isla,  y  lo  tuvieron  allí  ocho  días  ó' mas.  Estaba 
Cepeda  congojado  por  no  tener  navios  pare  enviar  á  Es- 
paña á  Blasco  Nuñez  ni  para  tener  la  mar  libre  y  se- 
gura. Temía  no  viniesen  Zurinno ,  Cueto  y  Vela  Nuñez 
á  tomar  al  Vireyi  de  la  isla,  y  juntando  gente,  le  mata- 
sen. Encargó  al  capitán  Pedro  de  Vergara  que  con  cin- 
cuenta buenos  soldados  procurase  de  coger  las  naos  de 
Zurfaano,  que  estaban  en  Guaun,  diez  y  ocho  leguas  de 
Lima.  Escogió  Vergara  cincuenta  compañeros  y  co- 
menzó á  buscar  en  qué  ir  entre  los  barcos  del  puerto 
que  queman  Jerónimo  Zurbano;  y  por  no  hallar  ni  sa- 
ber ha<%r  en  qué  ir,  ca  era  poco  ingenioso,  ó  por  ser 
cinco  las  naos,  volvió  diciendo  que  no  hallaba  quien 
ir  con  61  á  tal  en^resa.  Cepeda  hizo  Uevarmu* 


chas  carretas  de  tablas  y  otros  materiales  i  k  nuur,  de 
casa  del  veedor  García  de  Saucedo ;  con  las  cuales  ado- 
bó de  presto  algunos  barcos;  y  mandó  á  su  maesiie 
decampo  Antonio  de  Robles  que  enviase  luego  gente 
para  tomar  las  naos.  A  la  noche  dijo  Antonio  de  R^les, 
cenando,  á  Cepeda  que  no  hallaba  soldados  para  ir  á  taa 
peligroso  negocio.  Respondió  Cepeda  que  tomar  dnco 
naos  con  trecientos  mil  ducados  de  Vaca  de  Castro  y 
del  Virey  y  de  otros,  que  guardaban  veinte  hombres,  do 
era  mucho;  mas  que  él  ballaria  quien  fuese,  y  que  no 
irían  sino  aquellos  á  quien  él  quisiese  enriquecer.  A  la 
voz  de  tanto  ducado  hubo  luego  mas  de  cincuenta  sol- 
dados que  se  ofrecieron  á  ir.  Cepeda  entonces  enco- 
mendó el  negocio  á  García  de  Alfkro ,  que  era  hom- 
bre diestro  en  mar;  el  cual  fué  á  Guaun  con  veinte  y 
cuatro  compañeros,  ca  en  los  barcos  no  cupieron  mas;  y 
escondióse  entre  unas  peñas,  llegando  de  noche,  á es- 
perar los  que  iban  portiem.  Fueron  por  tierra  YeO' 
tura  Beltran,  señor  de  Guaura ,  don  Juan  de  Mendosa  y 
otros  pocos ;  capearon  á  los  navios.  Pensaron  los  de  las 
naos  que  eran  algunos  amigos,  y  salió  á  recogerios  Vela 
Nuñez  en  dos  barcos  con  la  mas  gente  que  tenían.  Hat 
en  pasando  de  las  peñas,  arremetieron  á  él  los  de  García 
de  Alfiaro,  y  tomóse  atrás.  Alcanzáronlo,  y  rendióse  por 
no  aventurar  la  vida,  aunque  hizo  muestre  de  quererse 
defender;  y  un  Piniga,  vizcaíno,  htio  todo  su  posible  por 
defender  el  barco  en  que  venia.  Cop  medio  de  Vela  Nu- 
ñez ton^ó  Alfaro  cuatro  naos;  que  la  otn  llevara  poco 
antesZurbano.  Llevaron  al  Virey  á  Guaura,  y  metiéronlo 
en  una  nave  con  muy  buen  recaudo.  Fué  luego  el  licen- 
ciado Alvarez  á  guardarlo  y  llevarlo  á  España  con  una 
larga  información.  Diéronle  porque  fuese  seis  mil  du- 
cados, repartidos  entre  vecinos  de  Lima ,  y  todo  el  sa- 
lario de  un  año ;  con  lo  cual ,  y  con  otras  cosas  soyas, 
que  vendió,  hizo  basta  diez  mil  castellanos;  ríqueía 
que  nunca  pensó.  Dieron  también  á  los  soldados  y  ma- 
rineros de  la  nao  dos  mil  ducados  porque  no  fueses 
descontentos.  De  la  mesma  manera  que  dicho  babe- 
mos,  fué  preso  y  echado  él  virey  Blasco  Nuñez  Vela ,  al 
cabo  de  siete  meses  que  llegó  al  Perú. 

Lo  «le  Cepeda  hiio  tras  la  prUion  ití,  Virey. 

Luego  que  fué  preso  el  Virey,  partieron  los  oidores, 
según  ya  dije,  los  negocloB,  y  Cepeda,  que  gobernaba, 
deshizo  las  albarradas  de  la  ciudad ,  que  hizo  Blasco 
Nuñez ;  dio  pagas  á  los  soldados  y  comida ,  repartió  á 
cada  vecino  como  tenia,  hizo  y  aderezó  arcabuces  y 
otras  armas,  nombró  por  capitanes  de  la  infsnteriaá 
Pablo  de  Meneses,  Martín  de  Robles,  Mateo  Ramírez, 
Manuel  Estacio,  y  á  Jerónimo  de  Aliaga  de  los  caballos; 
por  maestre  de  campo  á  Antonio  de  Robles ,  y  á  Ventu- 
ra Beltran  por  sargento  mayor.  Ordenó  dosprovisioues, 
con  acuerdo  de  los  oidores  y  oficiales  del  Rey^  pare  Gon- 
zalo Pizarro ,  en  que  le  mandaba  dejar  y  deshacer  la 
gente  de  guerra,  so  pena  de  ser  traidor,  si  quería  venirá 
los  Reyes ;  y  sí  no  quería  venir ,  que  enviase  procurador 
con  poderes  é  instrucciones  bastantes  á  suplicar  de  bn 
ordenanzas,  como  publicaba;  que  la  Audiencia  le  oíríay 
guardaría  justicia,  pues  el  Virey,  de  quien  se  temía ,  no 
estaba  allí;  envió  la  una  de  aquellas  provisión^  con  Lo- 
renzo de  Aldaoa;  el  cual  se  comió  la  provisión  sin  pre- 
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Mbik;  porque  si  la  presentara  en  e)  real  de  Pizarro 
ógurdara  en  el  pecho,  lo  ahorcara  Francisco  de  Ca- 
nbijal,  lúestrü  de  campo ;  y  aun  asi  To  quiso  ahorcar ; 
inasTiKóie  Gonzalo  Pizarro,  que  fueran  amigos  j  pr»- 
siooeros  de  Almagro.  La  otra  envió  con  Augustin  de  Zá- 
nte,  contador  mayor  de  cuentas ,  dándole  por  acompa- 
ñado á  don  Antonio  de  Ribera ,  amigo  y  cuñado  de  Pi* 
BiTo ;  ca  era  casado  con  doña  Inés ,  mujer  que  fué  de 
Francisco  Martin,  hermano  de  madre  del  marqués 
Frtocisco  Pizarro.  Cuando  las  provisiones  llegaron  há- 
bil muerto  Piñrro  á  Felipe  Gutiérrez,  Arias Maldona- 
do  y  Gaspar  Rodríguez,  y  no  osó  ó  no  quiso  Garse  de 
los  oidores,  ni  deshacer  su  gente.  Envió  á  Hierónimo  de 
Villegas,  que  detuviese  y  atemorizase  al  contador  Zarate 
pin  que  coando  llegase  al  real  no  osase  hacer  sino  lo 
que  él  y  sos  capitanes  quisiesen ;  y  por  esto  Zarate  no 
podo  liacer  otra  diligencia  ni  traer  mas  recaudo  del  que 
elos  raesmos  le  dieron ;  la  suma  del  cual  fué  que  h¡- 
deseo  los  oidores  gobernador  á  Gonzalo  Pizarro ,  si  no, 
qoe  los  mataría. 

De  cdao  Gonialo  Plurro  m  blxo  f  obernador  del  Perú. 

AI  tiempo  que  pasaba  en  los  Reyes  lo  que  diclioes 
rain  Blasco  Nuñez  y  los  oidores ,  se  aderezó  Gonzalo 
Pinrroen  el  Cuzco  de  lo  que  menester  hubo  para  la 
jorcada  que  comenzaba.  Partióse  para  el  Virey,  publi- 
etndo  irá  suplicar  de  las  ordenanzas,  como  procurador 
general  del  Perú.  Mas  otro  tenia  en  el  corazón ;  y  aun 
loaiostraba  en  la  gente  y  artillería  que  llevaba,  y  en 
qoe  DO  quiso  acetar  los  partidos  del  Virey,  que  le  ha- 
da el  provincial.  Uno  de  los  coales  era  que  por  el  otor- 
gamieoto  de  la  suplicación  de  las  ordenanzas  hiciesen 
al  Emperador  un  buen  presente,  y  otro,  que  pagasen  los 
gastos  hechos  sobre  aquel  caso.  De  Xaquizaguana  se  le 
faoferon  á  Pizarro  Grabiel  de  Rojas,  Pedro  del  Barco, 
Martín  de  Florencia,  Juan  de  Saavedra ,  Rodrigo  Nu- 
Dexy  otros;  mas  cuando  llegaron  á  los  Reyes  estaba 
]a preso  el  Virey.  Grande  alboroto  causó  laida  de  aque- 
Ito  en  el  real  de  Pizarro,  que  eran  principales  hombres, 
y  aoa  el  Pizarro  lemió  mucho.  Volvió  al  Cuzco,  rehlzose 
demás  gente ;  y  para  la  pagar  tomó  dineros  y  caballos 
álos  vecinos  qae  se  quedaban.  Dejó  por  su  lugarte- 
neate  ¿  Diego  Maldonado,  y  caminó  para  los  Reyes. 
Topó  á  Pedro  de  Poelies  y  á  Gómez  de  Solis ,  que  le 
dieron  grande  ánimo  y  esperanza ,  con  la  mucha  gente 
qae  llevaban.  Vid  los  despachos  del  Virey ,  que  llevaba 
Baltasar  de  Loaisa,  clérigo  de  Madrid ,  á  Gaspar  Rodrí- 
guez y  ¿  otros;  ca  se  los  tomaran  los  Carabajales  cuan- 
do de  los  Reyes  huyeron.  Vino  Loaisa  por  un  perdón  ó 
sahr oconduto  pare  muchos  que  se  querían  pasar  al  Vi- 
rey y  temian,  y  á  dar  aviso  del  camino,  gente  y  ánimo  que 
PitaiTo  traía.  El  Virey  se  le  dio  para  todos,  salvo  para 
Piarro ,  Frencñeo  de  Carabiyal  y  licenciado  Benito 
de  Carabajal,  y  otros  así;  de  que  mucho  se  enejaron 
Píiarro  y  su  maestre  de  campo;  y  dieron  garrote  ¿ 
Gaspar  Rodríguez ,  Felipe  Gutiérrez  y  Arías  Maldo- 
Dado.qnese'carteabon  con  el  Virey.  Este  fué  el  co- 
mienzo de  la  tiranía  y  crueldad  de  Gonzalo  Pizarro. 
Qo^ó  dos  caciques  cerca  de  Páreos,  y  tom6  hasta  ocho 
nfliodios  pare  carga  y  servicio;  de  los  cuales  escapa- 
no  pocos,  con  el  peso  y  trabajo.  Espantó  áZárate  y  á 
HA. 
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Lorenzo  de  Aldana ,  según  |Mb  U  oOBtattH>s;  y  ame- 
nazó á  los  oidores ,  si  no  lo  hacían  gobernador,  que  ere 
muy  contrarío  al  pleito  homenaje ,  qoe  no  mucho  antea 
les  enviara  con  el  provincial  fray  Tomas  de  Sant  Martín^ 
y  con  Diego  Martin,  su  capellán;  donde  juraba  como  sa 
voluntad  ni  la  de  los  suyos  era  de  apelar  solamente  de 
bs  ordenanzas,  y  obedecer  á  la  Audiencia  como  ¿  señora, 
é  informar  al  Emperador  de  lo  que  á  su  majestad  cum- 
plia,  contándole  toda  verdad;  y  que  si  por  sobrecarta 
mandase  guardar  y  ejecutar  sus  nuevasleye^,que  lo  ha- 
ría llanamente ,  aunque  viese  perder  la  tierra  y  los  es- 
pañoles ;  y  que  de  solo  el  Virey  se  temia,  por  ser  hom- 
bre recio  y  favorecedor  de  las  cosas  de  Almagro.  Mu- 
chos tuvieron  este  homenaje  por  engaño.  Llegó  Pizarro 
á  la  ciudad  de  los  Reyes,  y  asentó  real  á  media  legua, 
como  si  la  hubiera  de  cercar  y  combatir.  Pidió  la  go- 
bernación ,  amenazando  el  pueblo ;  los  mas  que  dentro 
estaban  querían  que  se  diesen,  temiendo  la  muerte  ó 
el  saco ,  y  porque  deseaban  desterrar  para  siemprq  las 
ordenanzas  por  aquella  vía.  Cepeda  quisiera  darle  bata- 
lla, pues  ya  no  le  aprovechaban  mañas,  por  estar  suelto 
el  Virey ;  requiríó  la  gente  y  capitanes;  y  como  le  di- 
jeron que  no  la  podian  dar ,  por  habérseles  ido  á  Pizar- 
ro muchos  de  sus  soldados ,  ni  convenia  al  servicio  del 
Rey  ni  á  la  seguridad  de  la  tierra ,  por  las  muertes  que 
haber  podia ,  lo  dejó.  Entró  Francisco  Carabajal  en  la 
ciudad ,  sin  contradicion  ninguna  de  noche.  Prendió  á 
Martin  de  Florencia,  Pedro  de  Barco  y  Juan  de  Saavedra, 
y  ahorcólos,  porque  dejaron  á  Pizarro;  y  aun  por  tomar 
sus  repartimientos,  que  muy  buenos  eran;  y  dijo  que 
así  baria  á  los  que  no  quisiesen  al  señor  Pizarro  por 
gobernador.  Mucho  temor  puso  esta  crueldad  ¿  muchos, 
y  sospecha  en  algunos,  y  en  otros  deseo  de  Blasco  iNi>- 
ñez;  y  todos  en  fin  dijeron  que  recibiesen  por  gober- 
nador á  Gonzalo  Pizarro.  Cepeda  rehusaba ,  por  quedar 
él  en  el  gobierno,  y  por  no  saber  cómo  lo  trataría  Gon- 
zalo Pizarro.  Mas  empero ,  como  no  podia  ofender  ni 
resistir  al  contrarío ,  y  temía  mas  al  Virey,  que  libre  an- 
daba ,  que  no  á  otro  ninguno,  fué  del  parescer  que  to« 
dos.  Entró  pues  Gonzalo  Pizarro  en  la  dudad  de  los  Re- 
yes por  orden  de  guerra ,  con  mas  de  seiscientos  espa- 
ñoles bien  armados,  llevando  su  artillería  delante,  y 
con  mas  de  diez  mil  indios.  Plantólos  tiros  en  la  plaza,  y 
hizo  alto  allí  con  los  soldados.  Envió  por  los  oidores» 
que  estaban  en  audiencia  en  casa  de  Zarate,  por  estar 
enfermo,  y  dióles  una  petíciou  firmada  de  Diego  Cen-» 
teño  y  de  tbdos  los  procaradores  del  Perú ,  que  con  él 
venian ;  en  la  cual  les  pedían  que  hiciesen  gobernador 
á  Gonzalo  Pizarro,  por  cuanto  asi  cumplía  al  servicio 
del  Rey,  sosiego  de  los  españoles  y  bien  de  los  natura- 
les. Ellos  entonces  le  dieron  una  provisión  de  gober- 
nador con  el  sello  real ,  y  á  los  cabildos  otra  para  que  lo 
obedeciesen  por  consejo  y  voto  de  los  oficiales  del  Rey  y 
de  los  obispos  del  Quito ,  Cuzco  y  Reyes ,  y  del  provin- 
cial de  los  dominicos,  y  tomáronle  pleito  homenaje  quo 
dejaría  el  cargo  en  mandándolo  el  Emperador ,  y  quo 
ejercitaría  el  oficio  bien  y  fielmente  á  servicio  de  Dios 
y  del  Rey ,  y  al  provecho  de  los  indios  y  españoles ,  con- 
forme á  las  leyes  y  fueros  reales.  Pizarro  lo  juró  asi ,  y 
dio  fianzas  dello  ante  Jerónimo  de  Aliaga.  Protestaron 
del  nombramiento  yelecion  los  oidores  Cepeda  yZá- 
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rale  I  dSolKlidoMaió  bfíibiflii  beebtt  de  míedo,^  aien* 
táronto^enel^Kbra  de  acoerd».  Tejada  dijo  que  lo  bftt 
eh  de  m  noluntad ,  y  no  forzado ;  ca  temió  que  ]o  me* 
tañan  si  eootradecia,  eenqoe  soBpecharoo  alganoa  que 
tse  hablolMA  •eouPiíarro,  y  qae  todo  aquello  era  fiíi- 
igido. 

Lo  qae  Gonzalo  Pizarra  hizo  en  siendo  gobernador. 

Pnvétí  ^^¡os  Contal»  Piearro  y  dos^^cbaba  nego^ 
'cibs por  audiencia ,  en  nombre  del  Rey;  empero  recet- 
1¿ndt)se mudio  de  Cepeda,  ca  pe»ó  que  la  prtsion  del 
'Virey  fuese  trafo  dobte » pues  ya  estaba  suelto,  y  hacia 

venteen  Tumbe?,  con  el  (ndor  Juan  Alvares,  y  porque 

Juan  de  Salas ,  el  licenciado  Niño  y  otrofi)  por  eoogra- 
'  ciarse,  \t  decían  cuin  mañeso,  entendido  y  animoso  era, 
'  y  que  fe  prendería  ó  mataría  cuando  menos  pensase, 

ca  por  eso  sustenté  la  gente  de  guerra  y  procuró  darle 
'  bfftafía;  y  asi,  dken  que  entendía  mejor  que  todos  los 

deVPerú  la  guerra  y  gobernacien.  Dicen  también  cómo 
'  Frfilncisco  de  Carabajal ,  que  gobernaba  al  Gobernador 
'  y  otros  capitanes  del  ejército ,  trataron  de  nratar  los 

*  oidores,  y  nombradamente  d  Cepeda ,  temiendo  que ,  <3 
'  los  mataría  ó  despri varia  si  tupíese  cabida  con  el  gober- 
nador. Pizarro  dijo  que  tenia  por  amigo  á  Cepeda,  y 
que  los  otros  no  eran  paro  nada ;  pero  que  lo  tentasen, 
preguntándole  algo  en  la  consulta  de  lo  que  á  él  y  á  ellos 

'  tocase ,  y  si  respondiese  á  sn  gusto  que  se  fiasen  M ,  y 
'  si  no,  que  le  matasen.  Fué  Cepeda  avisado  desto  por 
Cristóbal  de  Vargas ,  regidor  de  Lima ,  y  por  don  An- 
tonio de  Ribera,  cuñadoy  aíférezde  Pizarro;  y  habla- 
ba en  las  consultas  tan  á  favor  delfos ,  que  luego  ganó 

*  la  gracia  del  Gobernador,  y  vino  después  á  mandarlo 
lodo  y  á  tenerías  debajo  el  pié ,  y  tener  ciento  y  cin- 
'  cuenta  mil  ducados  de  renta.  No  se  daba  Pizarra  buena 

maña  en  contentar  la  gente,  y  así  se  le  Imyeron  en  ifn 
bareo  Iñigo  Cardo,  Per»  Antón ,  Pero  Vello,  Juan  de 
'  Ro^s  y  otros ,  y  se  f^ron  al  Virey,  qite  hacia  gente  en 
'  Túmbez ,  y  hubo  sobre  ello  algún  bullicio ,  y  Francisco 
"de  Carabajal  ahogó  al  «apitan  Diego  de  Gumiel  en  su 
'  casa  una  noche ,  y  lo  sacó  después  á  degoHar  á  la  pico- 
'  ta,  dlcien*de  que  con  aquello  escarmentaría,  y  lo  colgó 
conim  titulo  á  los  pies ,  por  amotinador«  F^resce que 
'  habia  hablado  libremente  contra  el  Goibernadory  maes- 

*  tro  de  campo,  y  repreliendido  á  un  soldado  que  eneran- 
do en  loa  Reyes  matara  á  un  señor  indíe  con  arcabuz 

*  por  su  pasatiempo ,  el  cual  miraba  la  entrada  de  Pisarro 
•en  una  ventana  de  Diego  de  Agüero.  Tomó  Pisarro 

cuarenta  mil  ducados  de  la  aya  del  Rey,  coi  acuerdo 
'  de  4os  oidores ,  oficiales  y  capitanes ,  para  pagar  los  sol- 
-  dodoB ,  dkkndo  que  tos  pagarla  de  sus  rentas ,  y  que  k) 
'  Imcia  también  por  tenfriossiijectos,  pues  metianpren* 

*  das ,  votando  que  los  tomase  y  diese  paira  contra  el  Rey. 
rTambieniHceti  que  repartió  un  empréstide  entre  los  que 
'  tenían  indios  para  sustentación  del  ^évcite.;  proveyó  á 

muchos,  de  quien  se  confiaba,  por  sus  tenientes,  como 
<  fueron  Alenso  de  Toro  al  Cuzco,  Franciseo  de  Almen- 
dras á  4os  Charcas ,  Pedro  de  Fuentes  á  Arequipa ,  Her- 
-nando  do  Albarado  ¿  Trujillo ,  Jerónimo  de  Villegas  4 
vPiura ,  GonaaloDtezal  Quite,  yotros  á  otras  villas;  mu- 
.chos  de  los  coales  hicieron  por  el  camino  robos  y  muer- 
-les.  AÑn^  e)  navio  do  esttaba  preso  Vaca  de  Castro,  pam 


enviar  ¿  Túmbez  centra  el  Vh^y;  Mas  Vaea  de  Castre 
se  Alé  con  él  á  Puiamá,  enviando  á  decir  á  PiárrocoQ 
un  Hurtado ,  cuén  mal  lo  había  hecho  en  haeerae  g(H 
beroador ,  y  eu  descoyuntar  con  tormentos  á  sus  cría- 
dos  Bohadilia  y  Pérez ,  por  saber  del  tesoro  que  no  ha- 
bia. Sacó  tambieai  Pizarro  poderes  de  lodos  los  cabildos 
para  el  dedtor  Tejada  y  Francisco  Maldouado,  que  kit 
escogió  porsus  procuradores  pare  enviar  al  Kmpendor 
•obre  la  revocadou  de  las  ordenanzas,  y  por  eooGnoa* 
eion  del  ofitío  de  gehemedor ,  y  á  informar  á  su  na* 
jestad  cómo  todo  k>  sucedido  en  aqueUbs  reinos  fueri 
culpa  del  Virey. 

De  cómo  Blasco  N«fies  se  libró  de  la  prisión,  j  lo  qve  tnscik 

hizo. 

• 

El  oidor  Juan  Alvarez,  que,  como  dicho  queda,  tomó 
encargo  de  llevar  preso  á  España  al  Virey,  lo  solió  en 
Gnaura,  juntamente  con  Vela  Nuñez  y  Diego  de  Cuela, 
por  perdón  que  le  dio,,  por  ganar  mercedes  del  Rej  y 
porque  ya  estaba  rico.  Pensó  ganar  con  él  como  con 
cabeza  de  lobo ,  y  aun  Blasco  de  Nuñez  pensó  que  lo 
tenia  todo  hecho  en  verse  puesto  en  libertad;  mas  des- 
pués so  arrepihtió  moobas  veces,  diciendo  que  isas  Al- 
vares lo  habia  destruido  en  soltaUe;  que  si  lo  Uenná 
Espana>  el  Emperador  se  tuviera  por  muy  bien  serrído 
{  del,  y  el  Perú  quedara  en  paz;  porque  Cepeda  se  vh 
niere  con  Pisarro  de  otra  manera  que  se  avino,  ai  ci 
Virey  no  se  soltara,  y  Pizarro esteviera  por  el  Rey  si 
el  Virey  se  fuera  ó  Espafía ;  de  manera  que  á  todos  hm 
mal  la  libertad  del  Virey,  y  ma&á  él  mesmo  que  i  otro. 
y  luego  á  Juan  Alvares,  que  muríó  por  ello.  El  daoo  tIóso 
por  el  suceso ;  qoe  hi  intención  y  principio  buenos  fue- 
ren. Fuese  pues  Blasco  Nuñez,  como  estaba  suéltala 
Túmbez,  donde  hizo  gente  y  audiencia,  Uamaado  bs 
pueblos  comarcanos.  Tomó  todo  el  dinero  del  Rey  y 
de  mercaderes  que  pudo,  en  Túmbez,  IHierto-Vi^, 
Piure,  Guayaquil  y  otros.  Envió  á  Vela  Nuñez  por  di- 
neros á  Cliira  ;  el  cual  se  hubo  mal  eo  ei  camino,  y  ahor- 
có un  soldado  bracamoro  dicho  AiigúeMa.  Envió  áJuio 
de  Guzman  por  su  gente  y  caballos  á  Panamá;  dasp^ 
chó  á  Diego  Alvares  Cdeto  á  España  con  ooa  mny  lar]f9i 
carta  para  el  Emperador,  de  evento  le.  habia  socedido 
hasta  entonces  con  los  oidores  y  con  Gonzalo  Píiami, 
y  con  los  otrosespañoles  que  perseguido  le  habian.  Ma- 
chos aeudieroai  á  Túrahezá  la  fama  de  hi  Kbertad  yejé^ 
cUe  del  Virey ,  yotros  á  su  Hamamiente.  Vino i)iegode 
Oeampo  con  nmdios  de  Quito ,  don  Aknso  de  MoD(^ 
mayor  con  les  que  se  huyeron  de  Pisarro,  y  Oomaio 
Pereira  coa  loa  que  estaban  en  los  Bvacainoros ,  al  cual 
otearon  una  noche  Jerónimo  de  VUiegas,  Gooafe 
Diez  de  Pinera  y  Hernando  de  Albarado ,  y  la  ahorca* 
ron ,  tomando  los  de  Brecatneros  que  reñían  ai  Virey, 
y  en  Túmbez  oomensíaron  á  temer  con  esto.  Sobrefino 
Hernando  Ifochioao  per  mai*,  y  eeemetiólos  cao  mas 
ónhno  que  gente ,  por  lo  cnal  teyé  de  eltt  Blasco  Nuoei, 
y  aun  por  descenGar  de  los  qué  con  él  estaban;  ca  cier- 
tos delloa  le  hacían  y  hicieron  tratos  dobles  con  Pisai^ 
^.  Ll^óá  Quito  Blasco  Nunez  muy  fatigado  poniaeoD 
hallara  de  oeneren  mas  deeien  ieguaa  qoe  hay  de  TúaH 
tet  allá ;  pero  M  bien  recebado  y  proveide  de  diaeraa, 

armas  y  ¿tballos;  por  le  cual  pronetió  de  no  liecotir 
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bs  ordtiattias.  ffizo  arccboceé  y  pólvora ,  envió  por 
Sebutum  de  Benakáiar  y  por  Jaan  Gabrenr,  que  traje* 
roo  muchos  españoles;  por  manera  que  allegó  en  poco 
tiempo  roas  de  cuatrocientos  españoles  y  muchos  caba- 
llos. Hizo  general  á  Vela  NuBez,  capitanes  de  caballo  á 
Diego  de  Ocampo  y  á  don  Alonso  de  Montemayor,  y  de 
peones  á  Juan  Pérez  de  Guevara ,  Jerónimo  de  la  Sema 
y  Francisco  Hernández  de  Aldana ,  y  maestre  de  cam** 
poá  Rodrigo  de  Ocampo.  Llegaron  en  aquesto  á  Quito 
ciertos  soldados  de  Pizarro ,  que  dijeron  cómo  estaba 
muy  malquisto  de  todos  los  de  Lima,  y  que  si  él  Virey 
fílese  allá  se  le  pasarían  losmasdel  ejército;  y  á  la  verdad 
ello  fué  asi  al  principio  que  entró  en  la  gobernación ;  maS 
eetonceseramuy  al  contrario.  Blasco  Nuñez  lo  creyó,  y 
queriendo  probar  ventura,  caminó  para  los  Reyes  á 
grandes  jornadas.  Supo  cómo  en  la  sierra  de  Piura  es- 
taban Jerónimo  de  Villegas,  Hernando  de  Albaradoy 
Cénzalo  Diez ,  capitanes  de  Pizarro,  con  mucha  gente, 
mas  no  junta.  Fuó  callando,  amaneció  sobre  ellos,  y 
como  los  tomó  á  sobresalto,  desbaratólos  fácihnente. 
Usó  de  clemencia  con  los  soldados  por  cobrar  fama  y 
amor,  ca  les  volvió  su  ropa,  armas  y  caballos,  con  tal  que 
leayudasen.  Quedó  Blasco  Nuñez  con  este  vencimiento 
muy  ulano,  y  los  suyos  muy  soberbios;  que  así  es  la 
guerra.  Entró  en  San  Uiguel ,  bizo  justicia  de  algunos 
ptzairistas;  que  de  los  suyos  no  osó,  aunque  saquearon 
el  lugar;  reparó  las  armas,  haciendo  algunas  de  cuero 
de  bueyes,  y  acrecentó  su  gente  de  tal  manera  que 
pudiera  defenderse  del  contrario,  y  aun  ofenderle. 

Lo  qoe  Hernando  Baehlcao  hlio  por  U  mar. 

No  se  bailaba  seguro  Gonzalo  Pizarro  con  saber  que 
Blasco  Nubes  Vela  estaba  suelto,  y  juntaba  gente  y  ar- 
mas en  Túmbez,  y  para  se  asegurar  de  la  Audiencia, 
que  siempre  la  temía,  pensó  cómo  la  deshacer,  y  des^ 
Úzola  coa  enviar  á  España,  so  color  de  su  procuración, 
al  dolor  Alisen  de  Tejarla ,  y  porque  fuese  dióle  cinco 
mil  y  quinientos  castellanos  en  rieles  de  oro  y  pedazos 
de  plata,  yel  repartimiento  de  Mesa,  vecino  del  Cuzco, 
que  ooD  Blasco  Runez  estaba.  Casó  á  su  hermano  de 
madre ,  Blas  de  Soto ,  con  doña  Ana  de  Salazar ,  bija  del 
licenciado  Zarate,  por  tenerlo  de  su  mano ;  aqnque  por 
via  de  temor  poco  caso  bacía  dél,  que  andaba  miiy  malo. 
A  Cepeda  traíale  consigo.  Quiso  también  Pizarro  seño- 
rear la  mar  por  asegurar  la  tierra;  y  como  no  tenia  naos 
ni  ks  había ,  armó  dos  bergantines  con  cincuenta  bue* 
DOS  soldados ,  ó  hizo  capitán  dellos  á  Hernando  Bachir 
cao,  honobre  de  gentil  denuedo  y  apariencia ,  que  lo  e»- 
cogieraa  entre  mil  para  cualquiera  afrenta;  pero  co- 
iarde  como  libre ;  y  así,  solía  él  decir :  a  Ladrsr,  peseá 
Ul,  y  no  morder.»  Era  hombre  bajo,  mal  acostumbrado, 
rafian,  presuntuoso ,  renegador,  y  que  se  había  enco- 
mendado al  diablo,  según  él  mismo  decía;  gran  allega- 
dor de  gente  baja  y  mayor  ámotioador;  buen  ladrón  por 
su  persona ,  con  otros,  asi  de  amigos  como  de  enemi«- 
gos,  y  nunca  entró  en  batalla  que  no  huyese.  Tal  lo 
pintan  á  Bachicao ;  pero  él  hizo  una  jomada  por  mar,,  de 
animoso  capitaa;  porque,  partiendo  de  Lima  con  dos 
bergantineft y  ciaeuenta  compañeros,  entró  en  Panamá 
eoo  veintiocho  navios,  cuatrocientos  soldados.  De  Luna 
foé  BacUcao  á  Trujillo ,  y  allí  tomó  y  robó  tres  navios. 


LAB  INDIAS.    ' 

En  Túmbez  salió  i  tierra  con  otea  homhm ,  y  tan  de» 
nodadamente,  que  hizo  huir  al  virey  Blasco  Nuñez  Vel^^ 
que  tenia  doblada  gente  y  mejor  armada :  muchas  ve* 
ees  quien  acomete,  vence.  Pensó  el  Virey  que  traía  Ba^ 
ehicao  trecientos  soldados,  y  no  se  confiaba  ae  alguooi 
que  consigo  tenia ,  y  que  después  castigó  de  muerte. 
Robó  el  pueblo  y  no  mató  á  nadie ;  pero  dicen  que  Ile« 
vaba  mandamiento  de  matar  al  Virey.  Tomó  luego  siete 
mil  y  ochocientos  pesos  de  oro  á  Alonso  de  Sant  Pedro, 
natural  de  Medellín.  Tomó  después  una  nao,  y  prendió 
á  Bartolomé  Pérez,  capitán  deila  por  el  Virey.  Hubo  en 
Guayaquil  la  ropa  del  licenciado  Juan  Alvarez ,  ya  que  á 
él  no  pudo,  por  huir  ó  una  de  caballo.  En  Puerto-Viejo 
tomó  los  navios  que  habia,  saqueó  el  lugar,  soltó  á  Joan 
de  Olmos  y  ó  sus  hermanos,  prendió  ó  Sentillana,  te* 
niente  del  Virey,  afrentaba  ó  quien  no  le  daba  obedien* 
cía  y  comida;  iba  tan  soberbio,  que  temblaban  dél  do 
quiera  que  llegaba.  En  Panamá  hubo  gran  miedo  de 
Bachicao,  porque  Juan  de  Llanos,  que  fué  huyendo  dél, 
contó  sus  maldades ,  aunque  no  las  sabia  todas.  Juan 
de  Gozman ,  que  hacia  gente  para  el  Virey,  y  otros  mu^ 
chos,  no  lo  querían  acoger  en  el  puerto.  Los  vecinos  y 
mercaderes  no  se  querían  poner  en  armas  por  no  per^ 
der  las  mercaderías  que  allí  y  en  el  Perú  tenían.  Estando 
en  esto,  envióles  á  decir  Bachicao  que  no  iba  mas  de  á 
poner  aili  los  procuradores  del  Perú  que  pasaban  al  Em«» 
parador,  y  que  luego  se  volvería  sin  les  hacer  daño  ni 
enojo.  Pedro  de  Casaos ,  que  gobernaba  la  ciudad,  dijo 
que  no  debían  impedir  el  paso  ó  los  embajadores  ni  dar 
ocasión  que  hubiese  guerra  ni  muertes  de  hombres ;  y 
así,  se  salieron  Juan  de  Guzman  en  un  bergantín,  y  Juan 
de  Llanas  en  su  nao ,  viendo  cerca  ¿  Bachicao ,  el  cual 
entró  en  el  puerto  con  seis  ó  siete  naos ,  llevando  colga- 
do de  una  antena  á  Pedro  Gallego ,  de  Sevilla ,  porque 
no  amainó  las  velas  de  su  nao  á  viva  Pisarro,  y  aun  ma<^ 
tó  dos  hombres  combatiendo  aquella  nao.  Apoderóse 
de  mas  de  veinte  navios  que  alU  estaban ;  huyeron  mu- 
chos vecinos  viendo  tales  principios;  echó  en  tierra  sus 
soldados,  y  entró  en  Panamá  en  ordenanza  con  son  de 
alambores,  pifaros  y  chirimías,  y  tirando  arcabuces 
por  alto,  y  aun  uno  pasó  el  brazo  á  Francisco  de  Torres, 
que  los  miraba  de  su  ventana.  Apañó  luego  la  artillería, 
y  atrajo  los  soldados  que  Juan  de  Guzman  hacia ,  dán- 
doles de  comer  ¿  costa  del  pueblo,  y  ofreciéndoles  pa- 
saje franco  al  Pero ,  y  asi  tuvo  en  breve  mas  de  cuatro-  , 
cientos  soldados  y  veinte  y  ocho  navios.  Tomaba  los 
dineros  y  ropa  que  se  le  antojaba  á  los  vecinos  y  mor-» 
cadenas;  vendía  licencias  para  ir  al  Perú ,  conría  á  dis- 
creción ;  en  fin ,  hacia  como  capitán  de  tiranía.  El  do- 
tor  Tejada;  qué  á  todo  esto  fué  presente ,  y  Francisco 
Maldonado,  se  fueron  al  Nombre  de  Dios,  y  luego  á  Espa- 
ña; mas  el  dotor  se  murió  antes  de  llegar  á  ella.  Visto 
cuin  disoluto  y  dañoso  andaba  Bachicao ,  trataron  mu- 
chos de  matarle.  Adelantóse  Bartolomé  Pérez  por  ganaf 
la  honra ,  ó  porque  lo  habia  querido  ahorcar  en  Túm* 
hez,  y  conjuróse  con  el  capitán  Antonio  Hernández  f 
con  el  alférez  Cajero,  los  cuales,  no  se  atreviendo,  re- 
quirieron áunllarmoiejo,  que  descubrió  el  secreto.  Ba- 
chicao, desque  lo  supo,  degollólosé  lodos  tres  el  mesmo 
dia  qoe  matarlo  querían ,  y  degollara  á  Luis  de  Torres, 
á  don  Pedro  de  Cabrera,  á  Cristóbal  de  Peita ,  á  Her* 
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Dando  Ifejfa  y  á  otros  que  los  ImNaba  culpados,  si  no 
liayeran.  Con  tanto  se  volvió  Bacliicao  para  el  Perú  en 
cabo  de  cuatro  noeses,  que  ¿  costa  y  daño  de  los  roci- 
nos estuvo  en  Panamá.  Desembarcó  en  Guayaquil  con 
cuatrocientos  hombres»  por  carUi  que  de  Pizarro  tuvo 
para  ir  contra  el  Virey. 

De  eómo  Gonialo  Pizarro  corrió  i  Biasco  Nofiei  Vela. 

Determinó  Gonzalo  Pizarro ,  después  de  partido  Ba- 
chicao  y  de  ir  contra  el  Virey;  ca  le  iba  su  vida  en  la 
muerte  ó  destierro  de  Blasco  Núñez.  Puso  tenientes  en 
todos  los  pueblos  que  tuviesen  ta  tierra  por  él ;  dijo  á  los 
mas  principales  de  cada  lugar  que  le  siguiesen,  por  me- 
terlos en  la  culpa ;  y  así ,  fueron  con  él  Pedro  de  Hiño- 
josa,  Cristóbal  Pizarro,  Juan  deAcosta,  Pablo  de  Mo- 
neses,  Oreliana  y  otros  vecinos  de  los  Charcas.  De  Gua- 
roanga,  Vasco  Xuarez ,  Garci  Martinez ,  Caray  y  Sosa. 
De  Arequipa ,  Lúeas  Martinez  con  otros.  Del  Cuzco, 
Diego  Maldonado  el  Rico ,  Pedro  de  los  Rios,  Francis- 
co de  Carabajal ,  que  era  maestre  de  campo,  Garcilaso 
déla  Vega,  Martin  de  Robles,  Juun  de  Sílvera,  Benito 
de  Carabajal,  García  Herrezueló ,  Juan  Diez,  Antonio 
de  Quiñones ,  Porras,  y  otros  muchos.  De  Lima ,  Gua- 
Buco ,  Chachapoyas  y  otros  pueblos  fueron  los  mas  ve- 
cinos. Vino  á  los  Reyes  Pedro  Nuuez,  un  fraile  buen 
arcabucero,  de  quien  ya  en  otra  parle  hablamos,  que 
solicitaba  el  bando  de  Pizarro,  cqn  la  nueva  del  desba- 
rato que  habían  hecho  Hernando  de  Albarado ,  Gonzalo 
Diez,  Hierónimo  de  Villegas,  de  la  gente  de  los  Bracamo- 
ros  que  llevaba  Gonzalo  Pereira  al  Virey ;  por  lo  cual 
se  partió  luego  Pizarro ,  dejando  en  Lima  por  su  lugar- 
teniente á  Lorenzo  de  Aldana.  Fué  por  mar  hasta  Santa 
Marta  en'un  bergantín  con  los  licenciados  Cepeda ,  Ni<^ 
ño ,  León ,  Carabajal  y  bachiller  Guevara ,  y  con  Pedro 
deHinojosa,  Blasco  de  Soto  y  otros  criados  suyos.  El 
mesmo  día  que  llegó  á  Trujíllo  llegó  también  Diego 
Vázquez,  natural  de  Avila,  con  la  nueva  que  Blasco 
Nuuez  desbaratara  á  Gonzalo  Diez ,  Hernando  de  Alba- 
rado y  Hierónimo  de  Villegas  cerca  de  Piura,  y  se  to- 
mara la  mas  gente ,  y  que  habían  muerto  Gonzalo  Diez 
de  hambre  por  huí  r ,  y  Albarado  á  manos  de  indios.  Pe- 
sóle mucho  desto  á  Pizarro ,  por  las  fuerzas  que  iba  co- 
brando el  Virey.  Llamó  á  consejo  sus  letrados  y  capita- 
nes sobre  lo  que  hacer  debía,  y  determinaron  ir  al  Vi- 
rey, que  estaba  enSant  Miguel,  con  los  pocos  que  eran, 
y  porque  no  fuesen  sentidos,  enviaron  al  capitán  Juan 
Alonso  Palomino  con  doce  buenos  soldados  á  lomar  el 
camino.  Hubo  muchos  hombres  ricos  que  de  miedo  di- 
jeron cómo  era  locura  ir  sobre  Blasco  Nuñez  con  tan 
poca  gente ,  y  que  enviasen  primero  por  Baohicao;  roas 
como  llegase  á  otro  dia  Francisco  de  Carabajal ,  y  con- 
firmase lo  acordado ,  sallaron  de  Tmjillo.  En  Colbique 
se  les  juntaron  Gómez  de  Albarado  y  Juan  de  Saavedra 
con  los  que  traían  de  Guanuco,  Levanto  y  Chachapo- 
yas; de  Motupe  envió  Pizarro  á  Juan  de  Acosta  con 
veinte  y  cuatro  de  caballo ,  hombres  de  conGanzá ,  por 
el  camioo  de  los  Xuagueyes,  que  es  el  real,  pero  sin 
Agua;  y  él  con  todo  el  campo  fué  por  Cerran,  que  es 
otro  camino  para  ir  á  Piura ,  róas  á  la  sierra,  á  fin  que 

Blasco  Nuñez  acudiese  á  Joan  de  Acostt^,  pensando  que 
iba  por  alli  todo  el  ejército;  masdeshízole  su  ardid  un 


yanacona  de  Joan  Rubio  que  iba  coa  Joan  de  Acosta; 
ca  fué  presó  de  los  contrarios  yéndose  á  Piura,  su  na- 
turaleza, y  dijo  lo  que  hacia  Pizarro.  Blasco  Nunez  turo 
miedo  de  que  lo  supo ,  y  buyo  al  Quito  por  el  camino  de 
Cazas.  Salieron  á  él  los  de  SantMIguel,  que  andaban  por 
los  montes,  y  tomáronle  gran  parte  del  bagaje,  dicíni- 
do  que  se  pagaban  del  saco.  Pizarro  dijo  luego  aquella 
tarde  á  Francisco  de  Carabajal,  delante  llinojosa  y  Ce- 
peda ,  cómo  quería  enviará  Joan  de  Acosta  con  óchenla 
buenos  arcabuceros  tras  el  Virey,  que  le  dijese  su  pa- 
recer. El  respondió  que  le  páresela  tan  bien,  que  lo  ha- 
bía querido  hacer  él ;  y  preguntado  cómo  lo  pensaba 
hacer,  dijo :  «¿A  mí  me  lo  dice  vuestra  señoría?  (que  era 
su  manera  de  hablar).  Yo  los  tomaré  á  todos  como  ea 
red  barredera.»  Díjóle  Pizarro  entonces  que  tenia  gaos- 
do  el  juego  si  lo  alcanzaba;  por  tanto,  que  caminase 
toda  la  noche;  ca  si  hallaba  sin  centinelas  á  los  eae- 
migos,  podía  matar  cuantos  quisiese;  y  si  en  la  sier- 
ra ,  que  los  entretuviese  por  aquellos  estrechos  pasos 
hasta  el  día ,  que  todo  el  campo  sería  con  él.  Fué  pues 
Carabajal  con  mas  de  cincuenta  de  caballo ,  y  alcan- 
zó los  enemigos,  tres  horas  de  noche,  durmiendo  tan 
descuidadamente ,  que  certísimo  los  mataba  y  pren- 
día si  quisiera.  Mas  él  no  quería  acabar  la  guerra ,  sino 
sustentarla ,  por  tener  mando  y  seuorf  o.  Tocó  arma  con 
un  trompeta  que  llevaba,  contra  el  parecer  de  los  sayos, 
que  alancearlos  querían  viéndolos  adormidos.  Blasco 
Nunez  sintió  el  negocio ,  diciendo  que  Carabajal  usabq 
de  mana,  y  como  valiente  hombre ,  se  puso  á  la  defen- 
sa ,  tomando,  á  par  de  sí ,  á  su  primo  Sancho  Sanchci 
de  Avila  y  á  Figueroa  de  Zamora ,  que  eran  muy  esfor- 
zados ;  mas  viendo  ciar  los  contraríos ,  se  fué  á  su  pa<^ 
y  orden.  Carabajal,  que  lo  vio  ido,  prendió  ciertos  del 
Virey ,  ahorcó  algunos ,  y  esperó  al  ejército.  Estuvieron 
tan  mal  con  él  porque  no  peleó  con  Blasco  Nuñez,  Pi- 
zarro y  todos,  que  le  mandaban  cortar  la  cabeza ;  y  se 
la  cortaran ,  sino  por  Cepeda  y  Benito  de  Carabajal,  qoe 
seles  encomendó.  Pizarro  mandó  seguir  el  Virey  al  li- 
cenciado Carabajal  con  doclentos  hombrea,  por  jeric 
tan  enemigo,  que  haría  el  deber.  £1  licenciado  fué  moj 
alegre  dello,  asi  por  tomar  en  gracia  de  Pizarro,  como 
por  ir  á  vengar  la  muerte  del  fator  su  hermano,  ct  Je 
quitara  el  repartimiento  de  indios,  y  le  pusiera  la  sogt 
ala  garganta,  mandándole  confesar.  Pidió á Francisco 
de  Carabajal  un  escogido  puñal  que  tenia,  juró  si  al* 
canzaba  al  Virey  de  matarlo  con  él.  Caminó  mucho,  y 
antes  de  Atabaca ,  que  son  catorce  leguas  desde  Caías 
y  de  áspero  camino ,  tomó  mucha  gente  ¿el  Virey, ;  él 
se  le  escapó  con  hasta  setenta ,  muchos  de  los  cuales  k 
siguiero;)  por  miedo  de  Pizarro,  y  no  por  amor  del  Re;; 
siendo  de  los  de  Chili  y  de  los  renegados  que  llamáis  o* 
El  maestre  de  campo  Carabajal,  que  iba  oon  el  licencia^ 
do ,  ahorcó  en  Ayabaca  á  Montoya,  que  traía  cartasM 
Virey  á  Pizarro ;  á  Rafael  Vela,  nmlato,  pariente d< 
Blasco  Nuñez,  y  á  otros  tres  vecinos  de  Puerto-ViejA 
y  de  allí.  Leyó  Pizarro  las  cartas  del  Virey  públicaoieo- 
te ,  y  contenían  que  le  pagase  lo  que  liabia  gastado  sufo 
y  del  Rey  y  de  particulares  en  las  guerras,  y  que  so  irá 
á  España ;  de  lo  cual ,  ó  por  otras  cosas  que  diríaa,  so 
enojó ,  y  mandó  maUír  al  Montoya ,  y  envió  tras  Blas^ 
Niiñez  á  Juan  de.  Acosta ,  con  sesenta  compsoeros  de 
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nbairo  i  la  ligera,  porque  aguijasen.  El  Virey  anduvo  lo 
posible  liasU  Tamebaroba  con  tanto  trabajo  y  hombre 
cuanto  miedo;  alanceó  á  Jerónimo  de  la  Sema  y  á  Gas- 
par Gil,  sus  capitanes,  sospechando  que  se  carteaban 
i-onPizarro,  y  diz  que  no  hacian ;  á  lo  menos  Pizarro 
tiuDca  recibió  carta  dcltos  entonces.  Hizo  también  ma- 
tar i  estocadas,  por  la  mesma  sospecha ,  á  Rodrigo  de 
Ocampo,  su  maestre  de  campo ,  que  no  le  tenia  culpa, 
$eguD  todos  decian,  y  que  no  se  lo  merecía ,  habiéndole 
sosteaUído  y  seguido.  Llegado  á  Quito,  mandó  al  licen- 
ciado Atvarez  que  ahorcase  á  Gómez  Estacío  y  Alvaro 
ileCarabajal,  vecinos  de  Guayaquil,  porque  conjuraron 
denotarle ,  y  de  heclio  lo  mataran ,  que  eran  valientes 
V  osados  y  no  tes  faltaba  favor,  sino  que  manifestó  la 
traición  Sarmiento,  cuñado  del  Gómez,  y  sin  esto,  me- 
recía cualquiera  castigo,  ca  en  Túmhcz  se  fué  á  Bachi- 
cao,  y  viendo  la  poca  y  ruin  gente  que  traía ,  se  volvió 
al  VirpT  con  achaque  que  ibik  por  sus  caballos.  Supo 
luego  el  Virey  cómo  Buchicao  se  habia  juntado  con  Pi- 
zarro en  Muliambato,  y  que  caminaban  al  Quito  á  per- 
seguirle, y  fuese  á  Pasto,  cuarenta  ó  mas  leguas  de  Qui- 
to, que  es  en  la  provincia  de  Popayan,  pensando  que 
no  irían  mas  tras  él.  Pizarro  fué  también  ¿  Pasto  con 
so  ejército;  mas  cuando  llegó  era  ido  Blasco  Nuñez  á 
Ptrnipayan  casi  sin  gente.  Envió  en  seguimiento  del  al 
tieeociado  Carabnjal ,  aunque  deseó  ir  Francisco  de  Ca- 
rabojal  por  enmendar  lo  de  la  otra  vez;  mas  el  licencia- 
do se  volvió  presto  con  algunos  liombres  y  fftnado,  que 
tomó  al  Virey;  y  con  tanto  se  volvió  Pizarro  al  Quito, 
habiendo  corrido  á  Blasco  Nuliez  de  todo  el  Perú.  Quiso 
también  malar  entonces  el  Virey  up  Olivera,  que  habia 
sido  su  paje,  y  aun  por  mandado  oe  Pizarro  (según  la 
fama);  el  cual  no  siendo  cuerdo  ni  aun  valiente,  se  des- 
cubrió á  Diego  devOcampo  para  que  le  ayudase,  con 
decir  que  así  vengaría  la  muerte  de  su  tio  Rodrigo  de 
Ocampo.  El  Virey  lo  mandó  matar,  por  mas  queprome- 
tia  de  matar  él  á  Gonzalo  Pizarro. 

Lo  qae  biso  Pedro  de  Hinoiiosa  con  el  irmada. 

Eran  tantas  las  quejas  que  daban  á  Pizarro  sobre  los 
igrjyiosy  robos  de  Bachicao,  que  se  determinó  en  con- 
sejo que  fuese  otro  capitán  hombre  de  bien  á  pagarlos, 
ó  en  la  mesma  ropa  ó  en  dineros  del  mesmo  Pizarro. 
Llamaban  de  Pizarro  todo  lo  que  tenia  entonces.  Hubo 
dificultad  y  negociación  sobre  quién  iria  ;  ca  Pizarro  y 
ios  mas  querían  que  fuese  Pedro  de  Hinojosa ,  hombre 
de  bien  y  valiente ;  Fraxicisco  de  Carabajul  y  Gaevara, 
capitán  de  arcabuceros,  Bachicao,  que  tenia  las  volun- 
tades de  la  mayor  parte  de  ejército,  y  otras  principales 
personas  querían  que  volviese  el  mesmo  Bachicao ; 
ui  que,  Pizarro  no  todas  veces  hacia  lo  que  quería, 
fioo  lo  que  podía.  Habló  á  Martín  de  Robles  y  á.  Pedro 
dePuelles,  que  mal  estaban  con  Carabajal  y  Bachicao 
porque  llevaban  tras  sí  los  mas  soldados,  para  que  hi- 
cieseo,  juntamente  con  Cepeda,  en  la  consulta,  que  Ba- 
cbicao  DO  fuese.  Cepeda  i  teniendo  palabra  dellosque 
ttríaQconél,dijo  muchas  razones  por  do  no  cumplía 
que  volviese  Bachicao,  sino  Hinojosa;  y  asi,  loeligie- 
roa.  Bachicao,  que  á  todo  fué  presente,  calló;  Ca- 
wjwjal  replicó,  pero  do  prevaleció.  Tomó  Pedro  de 
Hinojota  k  uñada  para  irá  Panamá  y  fagar  buena- 
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mente  lo  que  Bachicao  tomara ,  y  para  no  dejar  juntar 
Un  navio  con  otro  en  toda  aquella  costa;  ya  tenian  por 
cierto,  como  era,  que  siendo  señor  del  mar,  señorearía 
la  tierra.  Llegando  á  Buenaventura ,  prendió  ¿  Vela 
Nunez,  que  hacia  gente  para  su  hermano,  y  á  otros 
muchos,  y  cobró  un  hijo  de  Gonzalo  Pizarro  que  alH 
tenian ,  y  veinte  mil  castellanos ,  con  que  compraban 
caballos  y  armas  para  el  Virey.  Antes  de  llegar  á  Pana- 
má escribió  al  cabildo  con  Rodrigo  de  Carabajal  la  in- 
tención que  llevaba ;  mas  no  le  creyeron ,  y  Joan  de 
Llanos,  Joan  Fernandez  de  Rebolledo ,  Joan  Vendrell, 
catalán;  Baltasar  Diez,  Arias  de  Acebedo  y  Muñoz  de 
Avila,  vecinos  de  la  ciudad,  llamaron  á  Pedro  desa- 
saos que  trajese  gente  del  Nombre  de  Dios ,  donde  esr 
taba ;  el  cual  vino  y  se  puso  á  la  defensa  con  los  que 
trajo  y  con  los  que  alli  habia;  y  respondieron  que,  hos- 
tigados de  Bachicao ,  no  le  querían  recebir  con  toda  la 
gente  y  flota;  mas  que ,  dejando  los  navios  en  Taboga, 
isla,  y  viniendo  con  solos  cuarenta  hombres  que  basta- 
ban para  compañía,  lo  recibirían  y  hospedarían  en 
tanto  que  pagaba  los  robos  de  Bachicao.  El ,  no  acep- 
tando tal  condición ,  tomó  los  navios  del  puerto ,  y  re- 
quirió á  los  de  la  ciudad  con  un  fraile,  que  lo  acogiesen 
de  paz,  pues  no  venia  á  les  hacer  mal,  sino  bien.  Ellos, 
no  fiándose  del  fraile ,  pidieron  caballeros  y  hombres 
honrados  con  quien  tratar  el  negocio :  él  les  envió  á 
Pablo  de  Menésés  y  al  mesmo  Rodrígo  de  Carabigal ; 
mas  antojándosele  que  tardaban ,  caminó  para  la  ciu- 
dad ,  topólos ;  y  como  le  dijeron  que  los  de  Panamá  en 
armas  estaban ,  desembarcó  una  legua  de-  la  ciudad, 
sacó  la  gente  á  tierra,  caminó  con  ella  en  escuadrón, 
llevando  cerca  las  barcas  con  artillería.  Pedro  de  Ca- 
saos ,  Juan  de  Llanos  y  otros  capitanes  sacaron  su  gente 
y  artillería  bacía  Hinojosa.  Como  á  vista  unos  de  otros 
llegaron ,  se  ordenaron  todos  á  la  baUíila ;  los  de  Pana- 
má eran  mas  personas;  los  de  la  flota  mas  arcabuceros, 
y  tenian  ventaja  en  el  sitio  y  barcas :  ya  los  escuadro- 
nes querían  arremeter,  cuando  don  Pedro  de  Cabrera 
y  Andrés  de  Areiza ,  diciendo  :  a  Paz,  paz,»  fueron  á 
demandar  treguas  al  Hinojosa  para  entre  tanto  dar  un  , 
buen  corte  en  aquel  negocio,  y  concertaron  con  él 
que  enviase  toda  la  flota  y  gente  á  Taboga,  y  entrase 
con  cincuenta  compañeros  en  la  ciudad.  El  I»  hizo  asi, 
y  otro  día  entró,  con  placer  de  todos ,  y  comenzó  á  en- 
tender á  lo  que  iba :  envió  á  Lima  presos  á  Vela  Nuñez, 
Rodrigo  Mejia ,  Lerroa ,  Saavedra ,  que  después  degolló 
Pizarro ;  bacia  ó  decía  cosas  por  donde  los  spldados  de  la 
ciudad  se  fueron  á  Taboga.  Llanos  se  le  quejó  dello; 
y  viendo  que  todos  acostaban  al  bando  de  Pizarro ,  en- 
tregó las  armas,  munición  y  artillería  que  tenia,  al  ca- 
bildo y  al  dotor  Ribera ,  juez  de  residencia ,  y  fuese  á 
Santa  Marta  con  algunos  que  seguirle  quisieron.  Esta- 
ba entonces  en  Nicaragua  Melchor  Verdugo  haciendo 
gente  para  Blasco  Nuñez ,  el  cual  habia  tomado  dineros 
y  un  navio  á  los  deTrujillo,con  mandamiento  del  Virey; 
é  ido  allí  Hinojosa',  por  ser  contra  Pizarro ,  envió  allá  á 
Joan  Alonso  Palomino  con  una  nao  bien  armada  de 
hombres  y  tiros,  para  echar  á  fondo  los  navios  de  Nica- 
ragua ,  si  no  quisiesen  dármele.  Palomino  fué  y  tomó  los 
navios  que  halló ,  y  volvióse;  Verdugo  metió  en  cierUis 
barcas  ochenta  españoles,  y  fuese  por  el  desaguudef». 
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de^la  laguna  al  Nombre  de  Dios»  con  proposito  de  da- 
llar por  allí  el  partido  de  Pizarro  y  de  Fraodsco  de 
Garabajal ,  que  mal  quería ;  entró  casi  sin  que  lo  Yie- 
sen,  cercó  y  puso  fuego  á  las  casas  de  Hernando  Me- 
jia  y  de  su  suegro  don  Pedro  de  Cabrera,  que  alli 
i»taban  con  gente  por  Hinojosa  y  Pizarro  :  ellos  huye- 
ron 4  Panamá,  y  él  se  apoderó  del  lugar  y  hizo  k>  que 
quiso  con  trecientos  soldados  que  juntó.  Quejáronse 
los  vecinos  del  Nombre  de  Dios  al  dotor  Ribera  de  los 
daños,  costa  y  agravios  que  Verdugo  les  hacia  en  su 
jurísdicion :  él  pidió  favor  á  Hinojosa  para  lo  castigar; 
Hinojosa  le  dio  ciento  é  cuarenta  arcabuceros ,  y  se 
fué.  con  él :  tomaron  las  escuchas  de  Verdugo,  y  sa- 
liendo cuáo  pojante  y  fuerte  estaba ,  lo  requirió  el  do- 
tor que  se  fuese  de  allí ,  haciendo  primero  enmienda  de 
los  danos  y  gastos  hechos ;  y  como  le  respondió  sober* 
biamente,  arremetieron  á  ellos  arcabuceros  de  Hinojo* 
sa,  y  retrajéronlo  á  la  mar,  donde  tenia  una  nao  y  bar- 
cos á  tierra  pegados,  hiríendo  y  matando.  Verdugo, 
aunque  peleó  bien  con  sus  trecientos  hombres,  se  mo- 
lió en  la  nao  é  huyó ;  Hinojosa  dejó  allí  á  don  Pedro  de 
labrera  y  á  Hernán  Mejía  como  antes  los  tenia,  y  vol- 
vióse á  Panamá* 

Jlobos  j  crueldades  de  Francisco  de  Canbajtl  con  los  del  bando 

del  Rey. 

Lope  de  Mendoza ,  enojado  porque  le  habían  quitado 
su  repartimiento,  empuso  á  Diego  Centeno,  de  Gindad- 
üodrígo,  alcalde  de  la  villa  de  la  Plata ,  en  que  matasen 
á  Francisco  de  Almendras ,  teniente  de  Pizarro ,  y  se 
alzasen  por  el  Rey.  Centeno,  que  muy  contentóse  os- 
laba, vino  en  ello  pomo  ser  notado  de  traidor  y  cobar* 
de;  ca  era  valiente  hombre ,  y  juntó  en  su  casa  secreta- 
mente á  Lope  de  Mendoza ,  Luis  de  León ,  Diego  de  R¡- 
vadeneyra,  Alonso  Pérez  de  Esquivel,Xuis  Perdomo, 
Francisco  Negral ,  y  otros  cuatro  ó  cinco ,  y  di  joles  que 
quería  matará  Francisco  de  Almendras,  que  había  qui- 
tado los  repartimientos  á  muclios  y  muerto  á  don  Gó- 
mez de  Luna,  y  alzarse  por  el  Rey  con  aquella  villa  y 
,  tierra  :  ellos ,  loando  la  determinación ,  respondieron 
que  le  ayudarían ;  él  entonces  se  fuócon  Lope  de  Men- 
doza ,  que  le  había  puesto  en  aquello ,  á  casa  del  Fran- 
cisco de  Almendras,  su  vecino  y  amigo ;  dijole  que  ha- 
bía sabido  cómo  el  Virey  tenia  preso  á  Gonzalo  Pizarro 
en  el  Quito ;  y  como  se  turbó  con  la  nueva,  abrazóse 
con  él  diciendo :  a  Sed  preso.»  Sobrevhiieron  sus  diez 
companeros,  é  degolláronlo,  con  un  criado  suyo  y  con 
otros  que  loarán  la  prisión  del  Virey;  pusieron  la  Jus- 
ticia y  bandera  por  el  Emperador,  é  hicieron  capitán 
general  á  Diego  Centeno ;  el  cual  convocó  gente  de 
guerra ,  dióle  paga  de  su  hacienda  y  de  la  del  Rey ,  to- 
mó por  maestro  de  campo  á  Lope  de  Mendoza  y  por 
surgento  á  Hernán  Nuñez  de  Segura;  pregonó  guerra 
conlra  Pizarro,  y  camiuó  para  el  Cuzco  con  dodentos 
españoles  á  caballo  y  á  pié,  pensando  hacer  allí  otro 
tauto;  mas  como  salió  á  él  Alonso  de'Toro,  teniente  del 
Cuzco  por  Pizarro,  con  trecientos  hombres,  dio  la 
vuelta,  y  como  le  dejaron  por  ella  los  soldados,  me- 
tióse á  las  montanas ,  no  osaudo  parar  en  les  Charcas. 
Alonso  de  Toro  lo  siguió ,  robó  los  Charcas ,  puso  en  la 
Plata  con  gente  á  Alonso  de  Mendoza^  y  tamó$e  al  Cvor 


co,  donde  ahorcó  á  Luis  Alvares  y  degofló  á  Martin  di 
Candía  porque  hablaban  mal  de  Pizarro.  Die^o  Cen- 
teno, des  que  lo  supo,  volvió  sobre  la  Plata,  rogó  á 
Alonso  de  Mendoza  que,  pues  era  caballero,  siguiese  al 
Rey ;  y  como  no  lo  quiso  escuchar,  ganó  ia  viUa ,  refor« 
mó  el  pueblo,  Tehizo  el  ejército,  pásese  en  campo. 
Alonso  de  Mendoza  se  retiró  con  treinta  hombres  casi 
cien  legui^s  sin  perder  un  hombre.  Es  Alonso  de  Men- 
doza uno  de  los  señalados  hombres  de  guerra  que  hay 
en  el  Perú,  con  quien  ninguna  comparación  tenia  Cen- 
teno ni  CarabajaL  Sabiendo  Gonzalo  Pizarro  la  muerte 
de  Francisco  de  Almendras  y  alzamiento  de  Centeno, 
por  carta  de  Alonso  de  Toro,  que  triyo  Machín  de  Ver- 
gara,  envió  del  Quito  á  la  Plata,  que  hay  quinientas 
leguas ,  á  Francisco  de  Carafoajal  con  gente  á  castigar  i 
Centeno  y  á  los  otros  que  contra  él  se  hablan  mostra- 
do. Carabeual  fué  robando  la  tierra  so  color  de  pagar 
su  gente  y  los  gastos  de  Pizarro  hechos  contra  Blasco 
J^uñez ;  ahorcó  en  Guamanga  cuatro  españoles  sin 
culpa,  y  en  el  Cuzco  cinco,  entre  los  cuales  faeroa 
Diego  de  Narvaez,  Hernando  de  Aldana  y  Gregorio 
Setiel,  hombres  ríquísimos  y  honrados;  tomóles  sus 
repartimientos,  diólos  á  sus  soldados,  y  cammópara 
Centeno,  publicando  que  no  le  quería  hacer  mal,  sino 
reducirlo  en  gracia  de  Pizarro.  Centeno  rehusó  so 
vista  y  habla;  dejó  en  Chalan,  donde  tenia- el  real,á 
Lope  de  Mendoza  con  la  infantería ,  y  salióle  al  camino 
con  ciento  .de  caballo;  dio  sobre  Curabajal  una  noche 
apellidando  al  Rey,  ca  pensaba  que  se  le  pasaríanmuchos 
oyendo  aquella  voz,  entre  tanto  que  decían :  a  ¡Arma, 
arma!»  empero  nimnoo  se  le  pasó.  Trabó  una  escara- 
muza, como  fué  saAo  el  sol,  por  el  mesmo  efeto ;  mas 
como  lotf  vio  tan  firmes ,  tornóse  á  Chalan ,  desconfiado 
de  poder  guardar  la  tierra  por  el  Rey.  Carabajal  corrió 
tras  él ,  desbaratóle  y  siguióle  basta  Arequipa,  que  baj 
ochenta  leguas ,  ahorcó  en  el  alcance  doce  españoles,  y 
los  mas  sin  confesión.  Diego  Centeno ,  aunque  iba  bu- 
yendo,  levantaba  la  tierra  contra  Pizarro,  diciendo  que 
se  guardasen  del  cruel  Carabajal ;  hizo  escrebir  á  don 
Martin  de  Utrera  una  carta  para  el  Cuzco,  en  que  decía 
cómo  Diego  Centeno  había  muerto  á  Francisco  de  Ca- 
rabajal, y  que  iba  sobre  ellos.  Alonso  de  Toro  creyó  la 
carta,  por  ser  vecino  de  aquella  ciudad  el  don  Martin,  y 
huyó  dende  con  los  mas  que  pudo;  pero  luego  tornó, 
sabida  la  verdad ,  y  ahorcó  á  Martin  de  Salas ,  que  ahó 
batideras  por  el  Rey,  y  á  Martm  Manzano,  Hernando 
Diez,  Martin  Fernandez,  Rapti^ta  el  Galán,  y  Sotoma- 
yor,  y  otros  que  mostrado  se  habian  contra  Pizarro.  De 
que  Centeno  tan  perseguido  se  vio  de  Carabiyal ,  y  con 
Qo  mas  de  cincuenta  compaiíeros,  envió  los  quince  con 
Diego  de  Rivadeneyra  por  un  navio  en  que  salvarse; 
mas  no  le  dio  tanto  vagar  su  enemigo  ;  y  como  se  vido 
perdido  y  casi  en  las  manos  de  Carabigal,  lloró  con  sos 
treinta  compañeros  la  desventura  del  tiempo;  abrasó- 
los, y  rogándoles  que  se  guardasen  del  tirano,  se  paruó 
dellos ,  y  se  fué  á  esconder  con  un  su  criado  y  con  Luis 
de  Ribera  á  unos  lugares  de  indios  que  tenia  Cornejo, 
vecino  de  Arequipa :  cada  tino  eclió  por  do  toeior  le  pa- 
reció, temiendo  morir  presto  acuchillo  ó  hambre.  Lo- 
pe de  Mendoza  se  fué  con  doce  ó  quince  dallos  i  udo> 
pueblos  suyoS;  juntó  hasta  cuarenta  españoles;  y  4^ 
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ríendo  meteist  con  «Ilot  en  los  Andes»  que  son  áspera 
timas  sierras,  supo  de  Nicolás  de  Heredh^  que  venia 
con  ciento  y  cuarenta  hombres ,  de  la  entrada  que  hi- 
cieron Diego  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez  el  rió  de  la 
Piala  abajo  en  tíempo  de  Vaca  de  Castro,  y  juiUósecon 
él,  y  entrambos  se  hicieron  fuertes  y  auna  céntralos 
pizarrístas.  Carabiyal  fué  con  sus  cuatrocientos  sóida* 
des  en  sabiéndolo»  y  púsose  ¿  vista  como  en  cerco.  Lo-< 
pe  de  Mendoza ,  conGando  en  muchos  caballos  que  te* 
uia,  dejó  el  lugar  fuerte,  por  ser  áspero  ó  porque  no  le 
cercasen  y  tomasen  por  hambre,  y  asentó  real  en  un 
Rano.  Carabajal ,  con  un  ardid  que  hizo ,  se  metió  en  la 
fortaleza,  escamesciendo  la  ignorancia  de  los  enemigos. 
Lope  de  Mendoza,  queriendo  enmendar  aquel  error, 
con  osadía  acometió  la  fortaleza  luego  aquella  noche 
con  los  peones. por  üua  puerta,  y  Ileredia  por  otra  con 
los  caballos  :  los  de  pié  entraron  genlilmente  y  pelea- 
roo  matando  y  muriendo ;  los  de  caballo  no  atinaron  á 
fapoerta  con hi  gran  escuridad  de  la  noche,  y  conví* 
noles  retirar  y  huir.  Carabajal  fué  herido  de  areabuzen 
una  nalga  malamente ;  mas  ni  lo  dijo  ni  se  quejó  hasta 
tencer  y  echar  fuera  los  enemigos :  curóse  y  corrió  tras 
ellos;  alcanzólos  á  cinco  leguas,  orillas  de  un  gran  rio; 
3  como  estaban  cansados  y  adormidos,  desbaratólos 
fácilmente;  prendió  muchos ,  ahorcó  hartos,  y  degolló 
al  Lope  de  Mendoza  y  á  Nicolás  de  Heredia;  despqjó  los 
Clareas ,  saqueó  la  Plata,  ahorcando  y  descuartizando 
eo  ella  nueve  ó  diez  españoles  de  Lope  de  Mendoza  que 
halláallí ;  fué  á  Arequipa,  robóla  y  ahorcó  otros  cua- 
tro; caminó  luego  al  Cuzco,  y  ahorcó  otros  tantos.  Ha- 
cia tantas  crueldades  y  bellaquerías,  que  nadie  osaba 
coutradecirle  ni  parecer  delante. 

La  batana  ea  n%9  ntvlé  Bteseo  Nofies  Y ela; 

Después  de  lanzado  el  Virey,  y  despachados  Hinojosa 
i  Panamá  y  Carabajal  contra  Centeno ,  se  estuvo  Gon- 
zalo Pizarro  en  Quito ,  festejando  damas  y  cazando,  y 
auB  dijeron  que  matara  un  español  por  gozar  de  su  mu- 
jer ;  y  Francisco  de  Carabajal  le  dijo ,  á  la  que  se  partía, 
qoe  se  hiciese  y  llamase  rey  si  quería  bien  librar,  ó  por- 
que siempre  fué  deste  consejo,  ó  por  soldar  la  quiebra 
lie  Bo  acabar  al  Virey  en  Cazas :  tomó  aviso  de  lo  que 
nUscoNuñez  hacia  en  Popayao ,  y  procuró  de  engañar- 
lo, y  engauólo  desta  manera :  tomó  los  caminos  para  que 
nadie  pasase  á  él  sino  por  su  mano,  publicó  que  se  vol- 
vía á  Lima,  y  porque  lo  creyesen  en  Popayao,  hizo  á 
Qnas mujeres  de  Quito  escrebir  á  sus  maridos, 'que  allá 
estaban ,  cómo  era  vuelto.  Esto  negoció  Puelles ,  que 
por  ausencia  de  Carabajal  era  maestre  de  campo.  Lo 
mcsmo  escribió  una  espía  del  Virey,  que  tomaron  por 
dádivas  ypormiedo.  Blasco  rCuñez  creyó,  porhsmuchas 
carUs,que  Pizarro  era  vuelto  alo  de  Centeno,  consi- 
derando la  razón  que  había  para  no  dejar  la  riqueza  y 
grandeza  del  Perú  en  aquellas  alteraciones ,  por  guar- 
<lar  la  frontera*  de  Quito.  Habla  llegado  Blasco  Nuücz  á 
Popayan  muy  destrozado,  y  aun  en  el  camino  se  co- 
miera ciertas  yeguas  gor  hambre.  Maldyo  la  hora  que 
al  Perú  violera  y  los  hombres  que  hall^  en  él ,  tan  co- 
njudos y  desleales.  Quería'vengar  su  saüa ,  y  no  tenía 
posibilidad;  siutia  mucho  la  prisión  de  su  hermano  Ve- 
^Nuiíez,  j  pérdida  de  los  veinte  mil  castellanos  que 


IHoqjosa  tomanu  No'ConAaha  de  todos  loa  qm  Cnia; 
pero  no  perdia  esperanaa  de  prevalecer  en  el  PerM„6BT 
trando  en  Quito  y  después  en  TrujiUo ;  yas&j  como  crer 
yó  que  Pizarro  se  habla  tornado  á  iosIV^yes,  soadere^ 
só  para  entrar  al  Quito  con  hasta  cuatrocie9V)eesparM>* 
les,  que  bastaban  para  trecientoa  que  había  allá,  seguii 
decían;  y  por  mucho  que  alguno» se  lo  contradijenMii 
no  quiso  otra  mayor  certidumbre,  ca  el  tienspo  descut 
bre  los  secretos.  Estaba  Joan  Marqués  en  un  su  Itigarc^ 
coa  ciertos  soldados,  veinte  y  cuatro  leguas  de  Q^itO:; 
espiaba  con  sus  iodiosáBbscQ  Nune^iy  avisaba  á  Pizaj;*^ 
ro  cada  dia.  Nonoa  BlaseoNuñez  supo  de  Pizarre,  qttv 
üié  graadisimo  descuido,^  hasta  Otavalo^  nueye  K3giM0« 
de  Quito,  ó  ma^  cerca,  que  se  lo  dijo  Andrés  Gome^ 
espía.  Pizarro,  dejando  á  QuitOi  se  fué  á  poner  real  eua^ 
tro  leguas  de  la  ciudad ,  á  par  del  rio  Guailabamba ,  eo» 
lugar  forüsimO)  por  seguridad ,  y  por  impedir  ó  vencer. 
alÜ  al  enemigo.  Blasco Nunez  entendió  el  intento,  reco- 
noció el  sitio,  lazo  muestra  de  subir,  mandando  bajar  al' 
río  alguna  gente;  encendió  muchos  fuegos  para  dcsn^en- 
tii'  los  enemigos,  y  fuese  á  prima  noche  por  lugares  a&- 
perisimos  y  sin  camino;  anduvo  toda  la  noch^  con  gran 
diligencia ,  y  ¿  mediodía  entró  en  Quito ,  que  sin  guar-^ 
nicion  estaba.  Informado  de  la  gente  y  fortaleza  de  Pi-*. 
zarro,  temió  él  y  su  ejército.  Aconsejábanlo  el  adelan--' 
tado  Sebastian  de  Benalcázar,  el  oidor  Juan  Alvarez ,  y; 
otros ,  que  se  entregase  á  Pizarro  con  ciertos  buenos- 
partidos.  Blasco  Nuhez,  respondiendo  que  mas  quería, 
morir,  y  animando  á  los  soldados,  fué  contra  Pizarro. 
con  mas  ánimo  que  prudencia ;  ca  si  en  Quito  se  forti-. 
ficara ,  se  defendiera ,  á  lo  que  dicen ;  pero  él  no  quería 
que  le  cercasen ,  por  no  ser  preso  y  muerto,  sino  pelear 
en  campo,  por  salvarse  si  vencido  faeso ;  ordenó  desta 
manera  su  gente  :  puso  todos  los  peones  en  un  escua- 
drón, dejando  algunos  arcabuceros  sobresalientes,  que , 
trabasen  la  escaramuza ;  y  encomendólos  á  Juan  Cabre- 
ra, su  maestre  de  campo,  y  á  los  capitanes  Sancha 
Sánchez  de  Avila,  Francisco  Hernández  de  Cúceres^. 
Pedro  de  Heredia,  Rodrigo  Nunez  de  Bouilla,iesore-. 
ro.  Hizo  de  los  caballos  dos  escuadrones  :  el  mayor  y 
mejor  tomó  él ,  y  dio  el  otro  á  Cepeda  de  Plasencia,  x 
á  Benalcázar  y  á  Bazan.  Pizarro  siguió  aquella  mesma. 
orden,  porque  la  reconoció  príroero.  Tenia  setecientos, 
españoles ;  los  docien  tos  eran  arcabuceros ,  y  los  ciento ; 
y  cuarenta  de  caballo  :  puso  á  la  mano  izquierda ,  de- 
lante ,  á  Guevara  con  sus  arcabuceros,  y  luego  los  pi- 
queros ,  tras  quien  iba  el  licenciado  Cepeda i  Gómez  de 
Albaradoy  Martin  de  Robles  con  hasta  ciento  de  ca-», 
bailo,  los  mas  principales  de  la  buéste.  Lleváronla 
mano  derecha  Juaft  de  Acosta,  con  arcabuces,  y  tras 
ellos  piqueros,  y  al  cabo  el  licenciado  Carabajal,  Die- 
go de  Urbioa,  Pedro  de  Puelles,  que  capitaneaban  cada, 
trece  ó  cada  quince  de  caballo»  Cubrió  Pizarro  por  esta 
furma  la  caballería  con  las  picas,  que  fué  ardid ,  y  es- 
túvose quedo.  Blasco  Nunez,  que  traía  cólera,  comen- 
zó la  pelea.  Jugaron  sus  arcabuces  los  pizarrístas,  y 
mataron  muchos  contrarios,  y  entrellos  á  Juan  de  Ca* 
brera ,  i  Sancho  Sánchez  y  al  capitán  Cepeda.  Desati-. 
naron.con  esto  los  de  caballo,  y  juntáronse  todos  ^on  el 
Virey,  y  juntos  arremetieron  al  escuadrón  del  licenciado. 
Garabejalj  y  rompiéronlo^  derribando  alguno8;y  Blasco 
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Naoez  derroci  á  Alonso  fíe  lf<mtalTO,iamorano.  Viendo 
tsto  arremetió  á  ellos  el  escuadrón  de  Cepeda  por  de- 
trás de  8U  infantería ,  y  como  los  tomó  de  través ,  fácil- 
mente los  desbarató.  Huyeron,  viéndose  perdidos;  si- 
gniéronlos  Cepeda » Albanido  y  Robles ,  y  no  se  les  fué 
hombre  dellos,  si  no  fueron  Iñigo  Cardo  y  nn  Castella- 
nos; mas  después  trajeron  de  Pasto  al  Castellanos  y 
lo  ahorcaron ,  y  al  loigo  Cardo  mató  el  licenciado  Polo 
en  los  Charcas.  Qúbose  Pizarro  con  los  vencidos  piado- 
samente; no  mató  sino  á  Pedro  de  Heredia,  Pero  Be- 
Ho,  Pero  Antón,  Iñigo  Cardo,  que  lo  dejaron  por  el 
Virey ;  fué  también  fama  que  dieron  yerbas  al  oidor 
Juan  Alvares,  con  que  murió.  Desterró  á  cuantos  pen* 
saba  que  le  serian  contraríos,  por  no  matarlos, como 
algunos  se  lo  aconsejaron;  y  después  se  arrepintió. 
Soltó  á  los  demás ,  y  ayudó  con  armas  y  dineros  á  mu- 
chos, como  fué  Sebastian  de  Benalcázar,  para  volver  á 
su  gobernación  de'Popayan,  no  mirando  á  lo  que  ha* 
bia  hecho  contra  su  liermano  Francisco  Pizarro,  que  se 
le  alzó;  asi  que  ni  la  batalla  ni  la  Vitoria  fué  cruel,  pi 
murieron  mas  de  cinco  ó  seis  de  los  de  Pizarro.  Her- 
náhdo  de  Torres,  vecino  de  Arequipa,  encontró  y  der- 
rocó á  Blasco  Nuñez,  y  aun  en  el  alcance ,  según  algu- 
nos, sin  coQOcerlo;  ca  llevaba  una  camisa  india  sobre 
las  armas.  Llególe  á  confesar  Herrera,  confesor  de 
Pizarro,  como  lo  vio  caido :  preguntóle  quién  era ,  que 
tan  poco  lo  conocía ;  díjole  Blasco  Núñez :  a  No  os  va 
en  eso  nada;  haced  vuestro  oflcio.»  Temíase  alguna 
crueldad.  El  caballo  en  que  peleó  tenia  catorce  clavos 
en  cada  herradura ,  por  do  pensaron  muchos  que  qui- 
siera huir  viéndose  desbaratado.  Cn  soldado  que  fue- 
ra suyo  h)  conoció  y  lo  dijo  á  Pedro  de  Puelles ,  y  Pue- 
lles  al  Kcenciado  Dirabaja),para  que  se  vengase.  Cara- 
bajal  mandó  á  un  negro  que  le  cortase  la  cabeza ;  por- 
que Puelles  no  le  dejó  apear,  diciendo  ser  bajeza;  y  el 
mesmo  Puelles  tomó  la  cabeza,  y  la  llevó  á  la  picota, 
mostrándola  á  todos.  Dicen  que  le  pelaron  las  barbas 
algunos  capitanes,  y  las  guardaron  y  trajeron  por  em- 
presa. Pizarro  mandó  llevar  á  casa  de  Vasco  Xuarez, 
que  era  de  Avila,  el  cuerpo  y  la  cabeza,  como  supo  que 
estaba  en  la  picota,,  y  otro  dia  lo  enterraron  honrada- 
mente; y  trajo  luto  Pizarro.  También  pagaron  después 
en  dinero  la  muerte  del  Virey  á  sus  hijos  los  que  le  ma- 
taron. 

La  qne  Blasco  Niftex  dije  y  eseríUd  é  K»  oidores. 

Decia  muchas  veces  Blasco  Nuñez  que  le  habian  da- 
do el  Emperador  y  su  consejo  de  Indias  un  mozo,  un 
loco,  un  necio,  un  tonto  por  oidores,  y  que  así  lo  lia- 
bian  hecho,  como  ellos  eran.  Mozo  era  Cepeda,  y  llama- 
ba loco  á  Joan  Alvarez,  y  necio  á  Tejada,  que  no  sabia 
latín.  Desde  Panamá  comenzaron  á  estar  mal  los  oido- 
res y  el  Virey  sobre  si  era  su  superior  ó  no ,  y  sobre  la 
manera  del  proveer  cosas  de  justicia  y  gobernación ,  á 
causa  que  unas  provisiones  hablabdn  con  presidente  y 
oidores,  }  otras  con  solo  el  Virey.  Trajp  Joan  Alvarez  su 
amiga,  quede  Castilla  llevaba,  del  Nombre  de  Diosa 
Panamá  en  hamaca,  y  enojóse  del  Virey  porque  se  lo 
afeó.  Libraron  pleitos,  soltaron  y  prendieron  hombres, 
sin  ser  recebídos  por  oidores;  y  Joan  Alvarez  tuvo  en 
Trujillo  6  un  caballero  sobre  un  asno,  y  le  dierfl^cien 


azotes,  sino  por  buenos  rogadores.  Cargaban  indios  da 
su  ropa  sin  pagarlos,  contra  las  ordenanzas.  Porque 
Alonso  Palomino ,  alcalde  ordinario  de  Sant  Miguel ,  no 
se  apeó  y  acompañó  á  Joan  Alvarez,  fué  reprehendido 
y  aun  afrentado  de  palabra.  Comieron  muchos  días  é 
costa  de  sus  huéspedes ,  hombres  ricos  y  que  se  hablan 
de  reformar,  por  sus  excesivos  repartimientos,  como  en 
Cristóbal  de  Burgos;  y  aun  echar  del  Perú  los  cristia- 
nos nuevos,  conforme  á  una  iNrovision  del  Emperador. 
Decían  por  el  camino  que  no  eran  justas  las  ordenaa- 
zas,  y  que  no  las  pudo  hacer  el  Rey  con  derecho,  ni 
ejecutar  el  Virey ,  y  que  no  valia  nada  cuanto  sin  eUoi 
hacia,  por  mas  que  lo  autorizase  con  el  nombre  del  Em- 
perador. Salíanse  al  campo  á  tratar  contra  el  Virey,  co- 
mo que  iban  á  pasearse,  porque  no  les  impidiese  él  la 
congregación.  Nunca  holgaron  que  hubiese  concordia 
entre  Blasco  Nuñez  y  Gonzalo  Pizarro ,  ni  firmaron  do 
buena  gana  el  perdón  y  seguro,  que  llevó  el  provincial 
dominico,  para  los  que  se  pasasen  al  Rey;  m'el  que 
pidió  Baltasar  de  Loaisa ,  porque  exceptaba  á  Pizarro 
y  al  licenciado  Carabajal  y  á  otros  pocos,  diciendo  que 
semejantes  delitos  solo  el  Rey  perdonarlos  podia.  Loa- 
ban á  don  Diego  de  Almagro,  porqae  se  Iiabia  puesto 
en  otro  tanto  como  Gonzalo  Pizarro,  cuyo  partido jas- 
tlGcaban.  Dejáronse  sobornar  de  Benito  Martin ,  cape- 
llán de  Pizarro,  y  pidieron  cada  seis  mil  castellanos  de 
sahirio  por  año,  si  no,  que  no  harían  mas  audiencia  de 
cuanto  durase  el  de  44.  Oian  pleitos  sobre  indios  antes 
y  después  de  haber  prendido  al  Virey,  contra  la  cédula, 
ordenanza  y  voluntad  del  Emperador;  diciendo  que  no 
podían  negar  justicia  á  quien  la  pedia.  Tomaron  á  Blas- 
co Nuñez  todas  sus  escripturas,  por  se  aprovechar  de 
las  que  hablaban  con  presidente  y  oidores.  Pidió  Blas- 
co Nuñez  el  guión,  estando  preso,  porque  no  lo  podía 
traer  sino  virey  y  espitan  general,  y  Cepeda  dijo  que 
lo  había  él  menester,  pues  era  gobernador  presidente 
y  capitán  general.  Estas  y  otras  cosas  escribió  al  Empe- 
rador Blasco  Nuñez,  y  ellos  mesmos  confirmaron  mu- 
chas dellas  con  los  desatinos  que  hicieron ,  según  la 
historia  cuenta.  Aunque  también  decían  ellos  que  no 
podían  sufrir  la  recia  condición  de  Blasco  Nuñez,  que 
los  apocaba  y  ultrajaba  de  palabra ,  y  que  no  le  manda- 
ron prender ;  y  que  no  lo  soltaron,  pensando  acertará 
servir  mejor  al  Emperador,  y  que  no  pudieron  hacer  al 
con  Gonzalo  Pizarro,  que  los  matara.  Pero  nofaeroa 
tan  creídos,  con  el  fin  que  tuvieron  los  negocios,  como 
fué  Blasco  Nuñez  en  la  carta  que  escribió  al  Empera- 
dor con  Diego  Alvarez  Cueto,  su  cuñado,  desde  Túm- 
bez. 

Qoe  Goaulo  PUarro  se  qnlso  Uamar  rey. 

Nunca  Pizarro ,  en  ausencia  de  Francisco  de  Caraba- 
jal  ,  su  maestre  de  campo ,  mató  ni  consentió  matares- 
pañol  sin  que  todos  ó  los  mas  de  su  consejo  lo  aproba- 
sen, y  entonces  con  proceso  en  forma  de  derecho,  y 
confesados  primero.  Mandó  con  prisiones  que  no  carga- 
sen indios,  que  era  una  de  las  ocdenanzas,  ñi  ranchea- 
sen ,  que  es  tomar  á  los  mdios  su  hacienda  por  fueras 
y  sin  dineros,  «so  pena  de  muerte.  Mandó  asimismo 
que  todos  los  encomenderos  tuviesen  clérigos  en  sus 
pueblos  para  ensenar  á  los  indios  la  dotrin^cristtana, 


'    HISTORIA  DE 

$6  |Mii  de  prifBekm  M  réptrtímieDto.  Procuró  mu- 
cho el  quinto  7  hacienda  del  Rey,  diciendo  que  así  lo 
bicia  su  bermaoo  Fráneisco  Pinrro.  Hand6  que  de 
diei  se  pagase  uno  solamente ,  j  que  pues  ya  no  iiabia 
guerra,  muerto  Blasco  Nunes,  que  sirviesen  todos  al 
Rey,  porque  revocase  las  ordenanzas ,  confirmase  los 
repartimientos  y  les  perdonase  lo  pasado.  Todos  en- 
tonces loaban  su  gobernación ,  y  aun  Gasea  dijo  des- 
pués que  fió  los  mandamientos; que  gobernaba  bien, 
pare  ser  tirano.  Este  buen  gobierno  duró,  como  a!  prin- 
cipio dije,  basta  que  Pedro  de  Hinojosa  entregó  la  ar- 
mada i  Gasea,  que  fué  poco  tiempo ;  que  después  muy 
i!  revés  anduvieron  las  cosas;  ca  escribieron  á  Pizarro, 
Francisco  de  Carabajal  y  Pedro  de  Puelles,  que  se  lla- 
mase rey,  pues  lo  era,  y  no  curase  de  enviar  procura- 
dores al  Emperador,  sino  tener  muchos  caballos,  cose- 
letes, tiros  y  arcabuces ,  que  eran  los  verdaderos  pro- 
candores; y  que  se  aplicase  á  si  los  quintos,  pueblos  y 
rentas  reales,  y  los  derechos  que  Cobos,  sin  merecellos, 
Hevaba.  No  le  pesó  desto  á  Pizarro,  ca  todos  querrían 
ler  reyes ;  roas  no  osó  declarse  por  rey,  aunque  muchos 
otros  lo  acosaban  por  ello ,  á  causa  de  algunos  grandes 
amigos  suyos  que  se  lo  afeaban ;  ó  por  esperar  que  vi- 
oiesen  Carabajal  de  los  Charcas,  y  Puelles  de  Quito, 
qae  eren  los  que  lo  hablan  de  hacer.  Entonces  no  salia 
nadie  del  Perii  sin  su  licencia ,  ni  sacaba  oro  ni  plata 
SB  perder  la  vida.  Mataban  sin  justicia  ni  confesión; 
quitaban  las  vidas  por  las  haciendas ;  quitaron  los  de- 
rechos de  la  escobilla  á  Cobos ,  que  vallan  treinta  mil 
castellanos.  Unos  decian  que  no  diirian  al  Rey  la  tierra 
si  no  les  daba  repartimientos  perpetuos ;  otros  que  ha* 
naareyáquien  les  pareciese ,  que  asi  hablan  hecho 
eo  Espaua  á  Pelayo  y  Garci  Jiménez ;  otros  que  llama- 
rían Untos,  si  no  daban  á  Pizarro  la  gobernación  del 
P«rú,  y  sellaban  á  su  hermano  Femando  Pizarro;  y  to- 
do», en  Gn ,  decian  cómo  aquella  tierra  era  suya ,  y  la 
podían  repartir  entre  si ,  pues  la  habían  ganado  á  su 
costa,  derruDando  en  la  conquista  su  propia  sangre. 

De  etfflio  Pizarro  dcfoUó  á  Vela  NoBei. 

Hizo  Pizarro  justicias  de  tres  vecinos  de  Quito ,  que 
leis  meses  bahía  estaban  condenados  por  el  licenciado 
Lean;  cuyos  repartímieDtos  y  mujeres  dio  luego  i  otros, 
según  dicen  algunos.  Otros  que  loan  su  clemencia,  lo 
megan.  Ordenó  las  cosas  de  aquella  ciudad  y  territo- 
rio, y  fuese  á  los  Reyes  como  cabeza  del  Perú,  para 
residir  allí  y  gobernar  todo  lo  demás.  Tres  leguas  antes 
de  llegar  á  Línsa ,  donde  le  hiciera  grandes  fiestas  don 
Antonio  de  Ribera ,  lo  alcanzó  Diego  Velazquez ,  ma- 
yordomo de  Hernando  Pizarro ,  con  cartas  de  Pedro  de 
Hioojosa ,  y  de  otros  capitanes  que  estaban  en  Panamá; 
eo  its  cuales  le  avisaban  el  vencimiento  de  Verdugo  y 
la  venida  de  Gasea.  Alababa  mucho  Hinojosa  á  Gasea 
en  dos  cartas,  y  ofrecíase  á  sacarle  lo  que  traía,  por 
mas  callado  ni  astuto  que  fuese,  con  buenos  medios 
qob  temía;  y  sí  no  trújese  h  que  les  cumplía,  que  lo 
Dataria  de  presto.  Estas  cartas  destruyeron  á  Pizarro, 
^e  se  confió  y  descaído,  teniendo  su  negocio  por  he- 
^»  ó  con  firmeza  de  Hinojosa ,  ó  con  partido  que  hi- 
rái;  ca  ciertamente,  sí  Hinojosa  le  escijbiera  que 
«bedecien  á  Gasea,  lo  bictera;  porque  yaól  estaba  de-  j 
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terminado  á  ello  por  consejo  áu  sus  capitanes  y  letra- 
dos, que  podían-mucho  con  él,  en  ausencia  de  Francis- 
co Carabajal;  asi  que,  confiado  de  Hinojosa,  no  temía 
revés  ninguno  de  la  fortuna  ni  liapia  caso  de  Gasea ; 
sino  que  todo  era  fiestas,  juegos  de  cañas  y  pasatiem- 
pos, aunque  con  atención  al  gobienio.  Acusaron  en  es- 
te tiempo  á  Vela  Nuñez ,  hermano  del  Virey,  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  El  trato  salió  de  Juan  de  la  Torre.  Te- 
nia Joan  de  la  Torre  mas  de  cien  mil  castellanos  en 
barrillas  y  tejuelos  de  oro  limpio ,  y  un  cofre  de  esme- 
raldas finas  que  habia  habido  de  los  Indios  por  su  gen- 
til astucia ,  sin  les  hacer  mal ;  ca  les  halló  una  riquísi- 
ma sepultura  y  tesoro.  Deseaba  venirse  á  España  con 
ello,  y  no  se  atrevía  por  Pizarro,  ó  por  no  confiarse  de 
nadie.  Trató  el  negoció  con  Vela  Nuñez  ^  para  que  se 
fuesen  ambos  en  un  navio  de  Pizarro.  Sobrevino  en  es- 
to la  nueva  que  iba  Pero  Hernández  Panlagua  con  des- 
pachos de  Gasea ,  en  que  hacia  gobernadora  Pizarro, 
y  acordó  de  vender  á  Vela  Nuñez  por  ganar  la  gracia 
de  Pizarro ;  y  para  mas  engañarle ,  puso  en  poder  del 
guardián  de  Sant  Francisco  veinte  y  cinco  mil  castella- 
nos, y  juróle  sobre  una  hostia  consagrada,  delante  el 
mesmo  fraile,  de  no  lo  descobrir;  ca  Vela  Nuñez  se 
recelaba  mucho  de  lo  que  fué;  y  dende  á  tres  ó  cuatro 
dias  lo  dijo  á  Pizarro.  El  le  mandó  que  continuase  el 
trato  para  saber  quiénes  eran  con  Vela  Nuñez.  PreiH 
dieron  algunos,  que  con  tormento  confesaron  el  nego- 
cio ,  y  degollaron  á  Vela  Nuñez  sin  darle  tormento,  que 
lo  tuvo  en  mucho,  y  mas  aína  que  muchos  querían, á 
persuasión  del  licenciado  Carabajal ,  que  le  temia  por 
liaber  usado  de  crueldad  con  su  hermauo  Blasco  Nu- 


ñez. 


Ida  étl  Uceaelado  Pedro  Gasea  al  Pertf. 


Como  el  Emperador  entendió  las  revueltas  del  Perú 
sobre  las  nuevas  ordenanzas  y  la  prisión  del  virey  Blas- 
co Nuñez,  tuvo  d  mal  el  desacato  y  atrevimiento  de  los 
oidores  que  lo  prendieron,  y  á  deservicio  la  empresa  de 
Gonzalo  Pizarro ;  mas  templó  la  saña  por  ser  con  ape- 
lación de  las  ordenanzas,  y  por  ver  que  las  cartas. y 
Francisco  Maldonado,  que  Tejada  muriera  en  la  mar^ 
echaban  la  culpa  al  Virey,  que  rigorosamente  ejecutaba 
las  nuevas  leyes  sin  admitir  suplicación,  y  también  por* 
que  le  habia  él  mesmo  mandado  ejecutarlas,  sin  embar- 
go de  apelación,  informado  ó  engañado  que  así  cum- 
plía al  semcio  de  Dios ,  al  bien  y  conservación  de  los 
indios ,  al  saneamiento  de  su  conciencia  y  augmenta- 
clon  de  sus  rentas.  Sintió ,  eso  mesmo ,  pena  con  tales 
nuevas  y  negocios ,  por  estar  metido  y  engolfado  en  la 
guerra  de  Alemania  y  cosas  de  luteranos ,  que  mucho 
lo  congojaban ;  mas  conociendo  cuánto  le  iba  en  reme- 
diar sus  vasallos  y  reinos  del  Perú,  que  tan  ricos  y  pro^ 
vechosos  eran,  pensó  de  enviar  allá  hombre  manso, 
callado  y  negociador,  que  remediase  los  males  sucedi- 
dos ,  por  ser  Blasco  Nuñez  bravo ,  sin  secreto,  y  de  po- 
cos negocios;  finalmente,  quiso  enviar  una  raposa, 
pues  un  león  no  aprovechó ;  y  así,  escogió  al  licenciado 
Pedro  Gasea,  clérigo  de  Navaregadilla ,  del  consejo  de 
la  Inquisición,  hombre  de  muy  mejor  entendimiento 
que  dispusicion ,  y  que  se  habia  mostrado  prudente  en 
tas  alteraciones  y  negocios  de  los  moriscos  de  Yaleucia. 


FRANOSGO  LONB  OB  GOMARA. 


Dióla  los  poderes  que  pidió,  y  las  carUs  y  firmes  en 
blanco  que  quiso.  Revocó  las  ordeoaiizas,  y  escribió  á 
Gonzalo  Pizarro^desde  Venlo,  en  Alemana»  por  bebre- 
rn  de  i  546  aOos.  Partió  pues  Gasea  con  poca  genie  y 
fausto»  aunque  con  titulo  de  presidente»  mas  con  rou- 
clia  esperanza  y  reputación.  Gastó  poco  en  su  flete  y 
matalotaje,  por  no  echar  en  costa  al  Cmperadori  y  por 
mostrar  llaneza  á  los  que  del  Perú  con  ¿1  iban.  Llevó 
consigo  por  oidores  á  los  licenciados  Andrés  de  Cianea» 
y  Rentería»  hombres  de  quien  se  confiaba.  Llegó  al 
Nombre  de  Dios,  y  sin  decir  á  lo  que  iba ,  respondía  á 
quien  en  su  ida  le  hablaba»  conforme  á  lo  que  del  sen- 
tía ;  y  con  esU  sagacidad  los  engañaba ,  y  con  decir  que 
si  no  le  recibiese  Pizarro,  se  volvería  <ü  Enaperador;  ca 
él  no  iba  á  guerrear»  que  no  era  de  su  hábito ^^  sinoá 
poner  paz»  revocándolas  ordenanzas  y  presidiendo  en 
la  Audiencia.  Envió  á  decir  i  Melchior  Verdugo » que 
venia  con  ciertos  companeros  á  servirle»  no  viniese» 
sino  que  se  estuviese  á  la  mira.  Ordenó  algunas  otras 
cosas,  y  fuese  á  Panamá,  dejando  allí  por  capitana 
García  de  Paredes  con  la  gente  que  le  dieron  Hernando 
.Mejíay  don  Pedro  de  Cabrera»  capitanes  de  Pizarro, 
jporque  se  sonaba  cómo  franceses  andaban  robando 
aquella  costa  y  querían  dar  sobre  aquel  pueblo ;  roas 
DO  vinieron »  ca  los  mató  el  gobernador  de  Santa  Marta 
en  un  banquete. 

Lo  qae  Gatet  eteribió  i  Gonulo  Pizarro. 

Como  Gasea  llegó  á  Panamá,  entendió  mejor  el  es- 
tado en  que  la  armada  estaba,  y  lo  que  se  decía  de  Pi- 
zarro. Negociaba  de  callada  cuanto  podia ,  y  viendo  las 
fuerzas  de  Pizarro,  que»  ó  se  tenían  de  deshacer  con 
otras  mayores  ó  con  muña » escribió  á  Quito»  á  Nicara- 
gua» á  Méjico»  á  Santo  Domingo  y  á  otras  partes  por 
hombres,  caballos  y  armas ;  y  envió  al  Perú  á  Pedro  Fer- 
nandez Panlagua»  de  Plasencia»  con  cartas  para  los  ca- 
bildos, haciéndoles  saber  su  llegada  con  revocación  de 
las  ordenanzas;  y  dióle  una  carta  del  Emperador  para 
Gonzalo  Pizarro »  de  creencia ,  en  que  disimulaba  sus 
cosas,  y  otra  suya  muy  larga  y  llena  de  razones  y  ejem- 
plos» para  que  dejando  las  armas  y  gobernación»  se  pu- 
diese en  manos  del  Emperador ;  cuya  suma  era  que  traía 
revocación  de  las  ordenanzas,  perdón  de  todo  lo  pasa- 
do» comisión  de  ordenar  los  pueblos  con  parecer  de  los 
regimientos,  en  provecho  de  los  españoles  é  indios;  li- 
cencia de  hacer  conquistas,  donde  los  que  no  tenían» 
tuviesen  repartimientos,  oficios  y  de  comer ,  y  que  no 
confiase  en  los  que  hasta  allí  le  habían  seguido  y  ama- 
do ,  por  cuanto  lo  dejarían ,  con  el  perdun  qué  les  daba 
el  Rey»  ó  le  matarían  por  servir  á  su  alteza;  y  también 
le  apuntó  guerra,  si  la  paz  despreciaba. 

•       Et  eoDMilo  qie  PUarro  toto  sobre  las  cartas  de  Ga^ea. 

Entró  Panlagua  en  los  Reyes»  y  dio  á  Pizarro  losde»- 
paclios  de  Gasea  á  tiempo  que  solo  estaba.  Pizarro  lo 
trató  mal  de  palabra  y  no  le  mandó  sentar»  de  que  Pa- 
nlagua se  afrentó.  Envió  á  llamar  á  Cepeda ,  qu^  Fran- 
cisco de  Carabojal  aun  no  era  venido  de  los  Charcas,  para 
comunicallelas  cartas.  Cepeda,  hallando  enojado  al  uno 

Í  corrido  al  otro,  hizo  sentar  á  Panlagua  y  repréhen- 
¡ó  á  Pizarro;  el  cual  lerespondió,  riendo :  fiPor  noestm 


Seaonqueineeiiqió-pQrtiieiDid^qHi  nopodriasi- 
Ur  con  lo  que  Imbía  empelado.»  Cepeda  aa  salió»  de  que 
hubieron  platicado  un  buen  rato  f  obre  niicbos  nogo- 
cioe,  llevó  consigo  á  Paniagua ,  y  apoaentóie  en  casa  4b 
Ribera  el  viejo ,  donde  fué  muy  regalado ,  y  le  dio  caba- 
llos en  que  anduviese,  que  era  amigo  de  correr  una 
carrera  y  parecer  bien  á  caballo.  Hubo  mueiios  corríllos 
con  la  venida  de  Paniagua ,  y  eada  uno  decía  lo  que  de- 
seaba. PiíaiTO  no  dio.  crédito  á  las  eartat  da  Gasea  ni  i 
laspalabrasdePaniagua,  creyendo  muy  cierto  que  todas 
eran  para  engaiíarlo.  Llamó  todaslas  personas  principa- 
les, leyóles  las  cartas,  pidióles  sus.parecerea,  juró  sobre 
una  imagen  de  nuestra  Señora  que  cada  une  podia  dedr 
libremente  su  parecer,  y  propuso  el  caso.  No  se  conCa- 
ron  todos ;  y  así ,  po  hablaron  muchos  delloa  con  liber- 
tad; que  sí  osaran,  óaí  hubiera  cartasde  Hinojosaque  se 
dieran,  Pizarro  se  ponía  sin  duda  niugmia  en  oíanos  de 
Gasea,  porque  no  eslaba.allí  Francisco  de  Carabajal  para 
estorbíurlo;  que  era  quien  le  aconsejaba  se  hiciese  rey 
sin  curar  del  Rey.  Lo  que  mas  altercaron  fué  si  deja- 
rían llegar  á  Gasea  ó  no,  y  donde  k>  matariaiii  ó  allí  des- 
pués de  venido,  no  haciendo  lo  que  ^asiesen  eUos,  ó 
en  Panamá.  El  pare^cer  mas  común  fué  qua  no  le  deja- 
sen llegar,  por  ser  así  la  vohintad  de  Pizarro,  que  tenía 
su  esperanza  en  Hínojosa,  y  aun  su  (vena*  Algunos  di- 
jeron que  también  sería  bueno  despoblar  i  Panamá  y 
Nombre  de  Dios,  con  otros  mudips  lugares,  para  que 
los  reales  no  tuviesen  comida  ni  servicia,  y  apoderarse 
de  cuantos  navios  hubiese,  en  toda  la  mar  éel  Sur»  para 
que  nadie  pudiese  entrar  en  el  Per&,  y  eeijar  qoínieih 
tos  ó  mas  arcabuceros  en  Nicaragua,  Guatiouila,  Te- 
coantepec  y  Xalísco,  que  levantasen  por  Pizarro  la  Nue- 
va-España y  todas  aquellas  provincias,  confiando  lia- 
llar  favor  en  mudios  pobres  y  descontentos;  y  sí  no  lo 
hallasen,  robar  y  quemar  los  pueblos  de  la  maríoa,  pan 
que  tuviesen  liarte  en  sus  duelos  sin  eumr  de  ios  aje- 
nos ;  empresa  peor  que  la  comenzada.  Eslando  pues  to- 
dos conformes»  respondieron  juntes  en  nna  carta»  ^ 
así  lo  quiso  Pizarro  por  autorízar  su  negocio ,  y  qu< 
viese  Gasea  cómo  toda  la  tierra  era  con  él ;  y  por  estar 
mas  seguro  delloe,  pues  metían  prendas  Armasdola 
respuesta.  Firmaron  iá  carta  sesenta  ó  maskofflbres 
principalísimos,  y  Cepeda  el  prímer»,  como  teiúeaU 
general  de  Pizarro  en  guerra  y  en  justicia. 

«Muy  magnífico  Señor :  Por  cartas  del  capitán  de  la 
» flota  Pedro  de  Hínojosa  supimos  la  venida  de  vues- 
» Ira  merced ,  y  el  buen  cele  que  trae  al  servicio  de  Dios 
V  nuestro  señor  y  del  Emperador,  y  al  bien  desla  tierra. 
»  Si  fuera  en  tiempo  que  no  hubieran  acontecido  tantas 
i>cosas  en  esta  tierra  como  han,  después  que  á  ella  vino 
«Blasco  Nuñez  Vela,  fuera  bien,  y  todos holgéramos* 
Dllas,  empero,  habiendo  iwbido  tantas  muertes  y  ba- 
» tallas  entre  los  que  vivos  somos  y  los  que  muríerou»  no 
D  solamente  no  sería  segura  la  entrada  de  vuestra  mef" 
Dceden  estes  reinos,  pero  seria  total  causa  que  del  lo« 
»do  se  asolasen.  Ninguno  hay  de  parecer  que  vuestra 
»  merced  entre  en  ellos.,  ni  aun  sabemos  ai  podríamos 
«escapar  la  vida  al  que  otro  dijese,  ni  sería  parta  pan 
9  ello  el  señor  gobernador  Píaanoy  ssigun^ea  loque  U^ 
ados  están  puestas.  Todeaestes  reinoaenvian procera* 
a  jioreaal  Emperador  y  rey  ttttealro86iíor»eenflDt6raia- 
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BfonMcioiidecDantotaiHMhapitadialMata  hoy,  d^ 

»de  que  Blasco  Nuñes  (que  Dios  perdope )  vino ;  doftde 

scfamuDente  muestran  y  pitiaban  su  inoeenda  y  justifi- 

•cacion  y  y  la  culpa  y  bravosa  do  Blasco  Nudos  ,  que  no 

9  les  quiso  conceder  la  suplicación  do  las  ordonanzas^tí- 

•  no  ejecutarlas  con  todo  rigor,  faadoodo  guerra  y  f  uena 

sen  lugar  de  justicia.  Suplican  al  Emperador  confirme 

val  seoor  Gonxalo  Pisarro  en  la  gobernación  del  Pera, 

Dcooio  al  presente  la  tiene,  pues  él  es  por  sus  virtudes 

»  y  servicios  merecedor  delJo ,  amado  de  todos  y  tenido 

Bpor  padre  de  la  patria;  mantiene  la  tierra  en  paz  y 

Injusticia,  guarda  los  quintos  y  derecbos  del  Rey, 

» tiende  las  cosas  de  acá  muy  bien,  con  la  larga 

uriencia  qno  tiene ;  lo  que  otro  no  entendería  sin  pri- 

vmero  haber  recebido  la  tierra  7  gente  muy  grandes 

9  danos.  Confiamos  en  el  Emperador  que  nos  hará  esta 

»merccd,  porque  no  bemos  faltado  á  su  real  servicio 

»con  cuantos  desconciertos  y  guerras  furiosas  nos  han 

» hecho  sus  jueces  y  gobernadores,  que  han  robado  y 

Bdestruidolashaciendasy  rentas  reales;  y  que  aprobaii& 

»todo  k>  que  hecho  habemos  en  defensa  nuestra  y  en 

«prosecución  de  la  apelación  de  lasordenanzas.  Perd<»i, 

9  ninguno  de  nosotros  le  pide,  porque  no  hemos  errado, 

»sino  servido  á  nuestro  rey,  conservando  nuestro  dere* 

»cho  como  sus  leyes  permiten;  y  certifican  á  vuestra 

umerced  que  si  Femando  Pisarro,  á  quien  mucho  que«- 

»remo8|  viniera  como  vuestra  merced  viene,  no  le  con- 

9  sintiéramos  entrar  acá ,  ó  antes  muriéramos  todos  sin 

9  faltar  uno ;  ca  no  estimamos  en  esta  tierra  aventurar 

9  la  vida  por  la  honre  en  cosas  aun  no  de  mucho  jpeso , 

scuanto  mas  en  esta,  que  nos  va  la  hacienda,  honre  y 

«vida..  A  vuestra  merced  suplicamos,  por  el  celo  y  amor 

»que  siempre  ha  tenido  y  tiene  al  servicio  de  Dios  y  del 

»Rey ,  se  vuelva  á  España,  ó  ioforroe  al  Emperador  de 

9  lo  que  á  esta  tierra  conviooe ,  como  de  su  prudencia  se 

«espera,  y  no  dé  ocasión  que  muramos  en  guerra  y  ma* 

«temos  los  indios  que  de  las  pasadas  han  que  dado, 

«pues  de  la  determinación  de  todos  otro  fruto  salir  no 

9  puede.  El  capitán  Lorenzo  de  Aldana  va  á  negociar  por 

«estos reinos.  Vuestra  merced  le  dé  todo  crédito.  Nues- 

«tro  Señor  la  muy  magnifica  persona  de  vuestra  roer- 

«ced  guarde  é  ponga  en  el  descanso  que  desea.  Desta 

«ciudad  de  los  Reyes,  y  de  octubre  á  14  del  ano  de  49.» 

Hinojosa  entrega  la  flota  de  Pizarra  ft  Gasea. 

Habia  muchos  dias  que  Pizarro  andaba  por  enviar 
procuradores  á  Espada ,  y  estaban  hechos  los  poderes 
de  todos  ios  cabildos  para  Lorenzo  de  Aldana.  Mas  nun- 
ca lo  despachaba,  por  estorbarlo  Francisco  de  Carabajaty 
que  no  quería  paz  ni  España;  y  despachólo  entonces 
con  esta  carta  para  Gasea,  dándole  por  compatero  á 
Gómez  de  Solís.  Envió  también  con  él  á  Pero  López, 
ante  quien  habían  pasado  todos  ó  los  mas  autos.  Rogó 
á  fray  Hierúuimo  de  Loaisa,  obispo  de  los  Reyes,  y  á 
fray  Tomás  de  San  t  Martin ,  provincial  de  los  predicado- 
res, que  fuesen  con  él ,  porque  abonasen  su  partido  con 
Gasea  y  con  el  Emperador,  ó  por  ecballos  del  Perú.  Ofre* 
cía  Pizarro  muchos  dineros  al  Emperador,  y  pedia  que 
ie  diese  la  gobernación,  y  que  no  Mevase  quinto,  sino 
diezmo  por  ciertos  años.  Esto  iba  con  las  otras  cosas  de 
la  embajada»  EKribió  á  .Hinojosa  j  y  d\¡o  á  Lorenzo  de 
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Aldaoa,  que  diesen  cfaicoenta  ó  mas  millares  de  caste- 
llanos á  Gasea,  porque  se  volviese  á  España,  6 le  ma- 
tasen como  mejor  pudiesen;  y  con  tanto  los  despidii). 
Ellos  fueron  á  l^namá ,  dieron  la  carta  á  Gasea ,  y  avi- 
sáronle cómo  lo  querían  matar,  para  que  se  guardase. 
Certificáronle  que  Pizarro  no  lo  recibiría ,  y  cómo  ha- 
bla muchos  en  el  Porú  que  lo  deseaban  ver  aifá,  pat^ 
pasarse  á  él  en  servicio  de  su  rey.  Gasea,  que  antes 
también  so  temía  no  le  matasen,  temió  reciamente.  B 
eon  la  carta  de  los  de  Pizarro  y  nuevas  que  le  daban,  sis 
dedaró  ^  todo  lo  que  llevaba  y  en  todo  lo  que  hacer 
pensaba.  Hinojosa  entonces  dióle  las  naos  de  so  vo- 
luntad ,  que  fuerza  nadie  se  la  podía  hacer ,  y  por 
grandí^ina  negociación  de  Gasea  y  promesas.  Por  aquí 
comenzóla  destruicion  de  Gonzalo  Pizarro.  Gasea  to- 
mó la  flota ,  é  hizo  general  della  al  mesmo  Pedro  de  Hi- 
nojosa ,  y  volvió  las  naos  y  banderas  á  los  capitanes  que 
las  tenían  por  Pizarro ,  que  fué  hacerse  fieles ,  de  trai- 
dores. No  cabla  de  gozo  en  verse  con  la  armada ,  cre- 
yendo haber  ya  negociado  muy  bien;  y  á  la  verdad  sin 
ella  tardo  ó  nunca  saliere  con  la  empresa ,  ca  no  pudiera 
ir  por  mar  al  Perú ;  é  yendo  por  tierra ,  como  al  princi- 
pio pensara,  pasara  muchos  trabajos^  hambre  y  frío  y 
otros  peligros  antes  de  llegar  allá.  Luego  pues  que 
Gasea  se  apoderó  de  la  flota,  envió  por  la  artillería  que 
haUa  en  el  Nombre  de  Dios  al  oidor  Cianea ,  para  me- 
jor artfilar  las  naos  y  para  tener  algunos  tiros  en  el 
ejército.  Puso  en  las  islas  á  Pablo  de  Meneses ,  Juan  de 
Llanos  y  Joan  Alonso  Palomino,  con  ciertos  navios  que 
I  guardasen  la  costa ,  porque  no  fuese  aviso  á  Pizarro  de 
j  la  entrega  do  la  flota  y  aparato  de  guerra  que  se  hacía 
I  contra  él ;  los  cuales  tomaron  á  Gómez  de  Soüs ,  que 
iba  tras  Aldana ,  y  que  declaró  mas  por  entero  la  inten- 
ción de  Pizarro.  Envió  también  Gasea  por  gente  y  co- 
mida á  Nicaragua,  Nueva-Espana ,  nuevo  reino  de  Gra- 
nada ,  Santo  Domingo  y  otras  partes  de  Indias ,  avisan- 
do cómo  tenia  ya  en  su  poder  la  armada  de  Pizarro, 
principalísima  fuerza  del  tirano ;  ordenó  un  hespita!  (á 
fuer  de  corte)  con  su  médico  y  boticario,  que  fué  gran 
remedio  para  los  enfermos  que  allí  y  en  la  guerra  hubo; 
y  dio  el  cargo  del  á  Francisco  de  la  Rocha ,  de  Bada- 
joz, fraile  de  la  Trinidad.  Buscó  dineros  para  pagar  los 
soldados  y  socorrer  los  caballeros;  y  tan  afable,  tan* 
cortés,  franco  y  animoso  se  mostró,  que  lo  tuv¡ei:on  en 
harto  mas  que  hasta  allí  los  pizarristas ,  cotejando  es- 
pecialmente su  prudencia  con  ía  presencia  de  hombre. 
Despachó  asimesmo  á  Lorenzo  de  Aldana/  Joan  Alonso 
Palomino ,  Juan  de  Llanes  y  Hernán  Mejía  en  cualro 
naos  con  cartas  para  los  del  Perú ,  y  mandó  á  Lorenzo 
de  Aldana ,  que  iba  por  general ,  que  no  tocasen  en  tier- 
ra hasta  Hogar  á  Lima ;  y  que  dando  allí  las  cartas  de 
perdón  general  y  ravocacion  de  las  ordenanzas ,  apelli- 
dasen al  Rey  y  corríesen  la  costa ,  yendo  unos  á  Are- 
quipa y  volviendo  otros  á  Trujillo.  Dicen  que  para  te-^ 
ner  color  á  mover  prímero  la  guerra  hizo  una  infor- 
mación contra  Pizarro  y  sus  consortes  de  cómo  hablan 
prendido  á  Panlagua,  y  de  su  dañada  intención  y  rebel- 
día; de  suerteque  se  entendían  los  dos ,  y  no  se  lleva- 
ban mas  de  los  barriles. 


JM 


FRANOSOO  LOPIS  DB  GOMARA. 


Lm  Bflcliot  ^M  M  aluiMi  coBtn  Pitan» ,  lablMdo  ^m  lUiea 

tenia  la  flota. 

I 

Hubo  gran  mudanza  en  los  dé  Perú  cuando  supienm 
lá  negociación  de  Gasea  y  la  buena  manera  que  tenia 
7  usaba ,  y  mayor  con  los  despachos  que  llevó  Paniagua; 
y  así  t  se  levantaron  muchos  luego  que  supieron  cómo 
Binojosa  había  entregado  á  Gasea  ta  armada ;  entre  los 
cuales  fué  Diego  de  Mora  en  Tru}illo,  que  se  fué  á  Ca- 
lamalca,  donde  recogió  gran  compaña  de  hombres  que 
huyeron  de  Pizarro ;  y  envió  cartas  de  Gasea  y  de  otros, 
que  Aldana  le  dio,  á  muchos  pueblos,  para  que  tuvie- 
sen por  el  Rey.  Gómez  de  Albaradoi  de  Zafinti  se  alzó  en 
Levanto  de  Chachapoyas,  y  Juan  de  Saavedra,  que  esta- 
tMt  en  Guanuco,  y  Juan  Porcel,  que  de  los  Chiqutmayos 
iba  á  los  Reyes,  los  de  Guamanga  con  otros,  y  todos  se 
juntaron  con  Diego  de  Mora  en  Caxamalca.  También 
sé  alzaron  Alonso  Mercadillo  en  Zarza,  y  Francisco  de 
Olmos  en  Guayaquil,  matando  á  Manuel  de  Estaeio,que 
por  Pizarro  estaba,  y  Rodrigo  de  Salazar  en  Quito»  dan- 
do de  puñaladas  ¿  Pedro  de  Puelles,  que  pensaba  decla- 
rarse otro  día  por  el  Rey,  según  djjera  Diego  de  Urbí- 
na.  Diego  Alvarez  de  Almendral  se  alzó  con  Imsta  veinte 
compañeros  cerca  de  Arequipa,  y  llamó  á  Diego  Cen- 
teno, que  aun  se  estaba  escondido  en  ciertos  pueblos  de 
Cornejo,  como  en  otra  parte  se  dijo.  Centeno  se  fué 
alegremente  con  Luis  de  Ribera  á  Diego  Alvarez ,  y  tú 
breve  se  le  juntaron  mas  de  cuarenta  españoles,  y  en- 
trellos  algunos  de  caballo  que  andaban  remontados, 
Mgftndo  que  Centeno  fuese  parecido.  Fueron  todos  al 
Cuzco  para  levantarlo  por  el  Rey ;  Antonio  de  Robles  des- 
que lo  supo  se  puso  en  la  plaza  con  trecientos  hombres 
que  tenia  para  llevar  ú  Pizarro,  pensando  que  traia  bu* 
chos  Centeno ,  pues  osaba  tal  cosa.  Centeno  entró  de 
noche  secretamente,  y  salteó  los  enemigos.  Murieron 
seis  ó  siete  peleando,  y  él  quedó  herido.  Entrepuso  su 
autoridad  el  obispo  fray  Joan  Solano,  y  diéronse  ios  que 
al  Rey  querían;  cortó  en  amaneciendo  la  cabeza  al  Aih 
tonio  de  Robles,  y  hubo  los  demás.  Dejó  por  el  Rey  la 
ciudad ,  y  fué  á  los  Charcas  sobre  Alonso  de  Mendoza  é 
Joan  de  Silvera ,  que  con  cuatrocientos  hombres  esta- 
ban en  la  Plata ,  de  camino  para  Gonzalo  Pizarro ;  el 
Mendoza  y  Silvera  se  fueron  para  él ,  por  lo  que  les  e»- 
.  cribió ,  y  por  ver  que  llevaba  cerca  de  quinientos  espa* 
Üules.  Como  Diego  Centonólos  tuvo  en  su  ejército,  fué 
á  poner  real  en  el  desaguadero  de  Tiquicaca,  para  espe- 
rar lo  que  Gasea  hacer  le  mandase. 

• 

Cdmo  Pizarro  desamparaba  el  Perd. 

No  hay  para  qué  decir  la  trísteza  y  pena  que  Pizarro 
y  los  suyos  sintieron  sabiendo  cómo  su  armada  estaba 
en  poder  de  Gasea.  Quejábanse  de  la  confianza  y  ami»« 
tad  de  Pedro  de  Hiuojosa ,  arrepintiéndose  por  no  ha- 
ber enviaclo  con  la  flota  á  Bachicao;  y  aun  él  deda 
burlando  que  la  bondad  y  esfuerzo  de  Htnojosa  tenían 
de  parar  en  aquello ,  y  que  eran  buenos  los  perros  que 
ladraban  y  no  mordían,  porque  nadie  se  les  llegaba. 
Todavía  mostraban  buen  corazón ,  como  estaban  ense- 
ñoreados en  la  tierra  y  como  no  venian  por  mar  contra 
ellos.  Envió  Pizarro  al  Quito  por  la  gente  que  tenia  Pe- 
dro de  Puelles,  á  Trujillo  por  la  de  Diego  de  Mora ,  al 
Cuzco  por  la  de  Antonio  de  Robles^  á  Arequipa  por  4a 


de  Lúeas Marfifi,  álosCiíatfcaipof  fadelótmdeSüveni, 
á  Levanto  de  Chachapoyas  por  la  de  Gómez  de  Albara- 
do,  A  Guanuco  por  la  de  loan  de  Saayedra ,  y  A  otras 
partes  también.  Mandó  á  Juan  de  Acosta  ir  con  treinta 
de  caballo  á  correr  la  costa ,  el  cual  faé  hasta  Trujillo; 
y  lo  tomó ,  que  se  habia  rebelado.  Empere  estaba  sm 
cad  gente,  ca  se  habia  ido  A  ta  sierra  cod  Diego  de  Mo* 
.ra ;  y  SI  tuviera  docientos,  fuera  allA  y  lo  deshiciera.  Eo 
Santa  prendió  cerca  de  treinta  hombres  de  Aldana ,  en- 
gañando la  celada  que  le  tenían  puesta » y  llevólos  á  Li- 
ma. Dicen  algunos  que  no  eran  soldados  de  Aldana-,  siao 
marineros  que  cogían  agna.  Pizarro  se  iofomió  dellos, 
particularmente  del  aparato  y  Animo  de  Gasea.  Tomó  á 
enviar  al  meamo  Acosta  con  mas  de  docientos  sobre  Al- 
dana y  sobre  Mora.  Mas  acordó  tarde,  porquera  Die^ 
de  Mora  estaba  muy  pujante,  y  las  voluntades  muy  de- 
claradas de  ios  que  llevaba  por  el  Rey,  y  se  le  huyeron 
Diego  de  Soria,  Raodona  y  otros ,  y  él  degolló  A  Rodri- 
go Mejfa  porque  se  quería  ir  con  otros  A  Caxamalcf. 
Llamó  del  camino  Pizarro  A  Joan  de  Acosta ,  reforzólb 
de  mas  gente ,  y  enviólo  contra  Centeno,  que ,  tomando 
el  Cuzco ,  iba  sobre  la  Plata.  Llegó  luego  al  puerto  Lo- 
renzo de  Aldana  con  cuatro  naos ,  y  causó  torbacion  ea 
la  ciudad ,  y  novedades  entre  soldados  y  amigos  de  Pf» 
zarro;  ca  envió  ai  capitán  Peña  con  los  despedios  á» 
Gasea  y  traslados  de  las  provisiones  del  Emperador.  Ph 
zarro  qníso  sobornar  A  Aldana  con  un  Fernandez ,  y  no 
pudo.  Leyó  las  cartas ,  y  aconsejóse  qué  se  haría,  llalla 
rebotados  A  muchos  y  desíhlleció  algo ;  aunque  siempre 
dijo  que  con  diez  amigos  qué  le  quedasen  habla  de  con* 
servarse  y  conquistar  de  nuevo  el  Perú  :  tanta  era  su 
sana  ó  su  soberbia.  Fuéronsele ,  con  tanto ,  Alonso  Mal- 
donado,  el  rico ,  Vasco  é  Joan  Pérez  de  Guevara ,  Gni- 
biel  y  Gómez  de  Rojas,  el  licenciado  Niño,  Francisco 
de  Ampuero,  Hierónimo  Aliaga,  de  Segovia ;  Francisco 
Luis  de  Alcántara ,  Martin  de  Robles,  Alonso  de  Cáce- 
res,  Ventura  Beitran,  Francisco  de  Retomóse  y  otru 
muchos;  pero  estos  eran  los  principales.  Entonces  can* 
taba  Francísoo  de  Carabajal : 

Estot  mil  cabellieos.  madre, 
Dos  á  dos  se  los  lleva  el  aire. 

Estuvo  Pizarro  en  grandísimo  afán  y  desesperación 
viendo  sus  amigos  por  enemigos,  uno$  en  el  puerto, 
otros  en  casa.  No  sabia  de  quién  confiarse,  temiéndose 
de  todos,  según  maldición  de  tiranos.  No  sabia  dónde 
Ir,  estando  en  Cazamalca  Diego  de  Mora ,  y  Diego  Cen- 
teno en  el  Cuzco,  y  todos  los  pueblos  contra  él.  Asi 
que,  dejando  A  Lima,  se  fué  A  Arequipa,  teniendo  siem- 
pre gran  cuidado  que  ninguno  se  le  huyese.  Mas  tola- 
vfa  se  le  huyó  el  licenciado  Carabajal  con  sus  parientes 
y  amigos.  Envió  por  Joan  de  Acosta  para  tener  copia  de 
gente,  el  cual  se  volvió,  Tista  la  carta  y  necesidad  de  Pi- 
zarro, desde  Guamanga.  DejAroalo  en  el  camino  Paet 
de  Sotomayor,  su  maestre  de  campo ,  y  el  capitán  Mar- 
tin de  Olmos  con  buena  parte  de  su  compañía;  Garcí 
Gutiérrez  de  Escobar,  Gaspar  de  Toledo  y  otros  muchos, 
por  sonruirse  que  huia  Pizarro.  Desla  manera  desam- 
paré Pizarro  A  Lima ,  cabeza  del  Perú ,  y  llegó  en  Are- 
quipa con  propósito  de  irse  fuera  de  lo  conquistado.  Al* 
daña  semelió  en  Lima,  é  Joan  Alonso  Palomino  y  Rer* 
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se  fueron  ih^jtí  para  recoger  ia  ¿eote,  y 
esperar  ¿  Gasea  y  su  ejército. 

Vitoria  4e  PitaUrú  eontn  Centeno. 

Llegado  que  Joan  de  Acosta  fué  ¿  Arequipa ,  consul- 
té Pizarro  lo  que  hacer  debían  para  guardar  las  vidas  y 
dineros»  ya  que  la  tierra  no  podían ;  ca  no  eran  mas  de 
cuatrocientos  y  ochenta,  y  todos  los  del  Perú  eran  con- 
tri ellos.  Determinados  pues  de  irse  á  Chili ,  donde  nun- 
ca bubiesea  ido  españoles,  ó  para  conquistar  nuevas 
tierras,  ó  para  rehacerse  contra  Gasea ,  quisieron  abrir 
cftfflino  por  do  estaba  Centeno^  que  por  fuerza  tenían  de 
pesar  por  entre  sus  contraríos ;  y  también  quería  Pizar- 
ro ponerse  en  salvo,  y  saber  cuántos  y  cuáles  pern^ane- 
carian  con  él,  y  tratar  desde  allí  en  concierto  con  Gasea, 
según  Cepeda  le  aconsejaba.  De  Cabana  envió  á  Fran- 
cisco de  Espinosa  con  treinta  de  caballo  por  el  camino 
«y  desaguadero  de  la  laguna  de  Tiquicaca,  que  man- 
dase á  los  indios  proveer  de  comida  para  que  Centeno 
peosase  que  iban  por  allí,  y  él  echó  con  toda  su  gente 
por  Orcosuyoy  camino  mas  allegado  á  los  Andes.  Tomó 
ligónos  qne  andaban  desmandados,  y  un  clérigo  que 
leniacon  respuesta  de  Centeno  para  Aldana,  y  ahorcó- 
los su  maestre  de  campo  Carabajal.  Tuvo  Ceuteno  aviso 
del  intento  de  Pizarro  por  criados  de  Paulo» inga,  que 
andaba  con  él ,  y  porque  por  el  capitán  Olea,  que  se  pasó 
porconsejo  de  algunos  mancebos,  dejó  y  corló  la  pucn* 
te  del  Desaguadero ,  donde  muy  fuerte  y  seguro  estaba, 
é  fuese  á  Pucaran  del  CoUao  á  esperar  y  dar  batalla,  cre- 
yendo tener  la  vitoria  en  la  mano,  y  ganar  el  prez  de  ma- 
tar ó  vencerá  Pizarro.  Reparó  y  ordenó  allí  su  gente  co- 
mo tenia  de  pelear;  y  por  acercarse  al  enemigo,  que  es- 
taba en  Guarí  na,  cinco  leguas  de  Puracan,  y  por  to- 
mar y  tener  á  su  parte  la  agua,  se  fué  á  poner  su  real 
i  medio  el  camino,  en  un  llano,  aunque  en  lugar  fuerte. 
Yotro  dia ,  que  fué  de  las  once  mil  vírgines ,  año  de  47, 
repartió  mil  y  docientos  y  doce  hombres  que  tenia ,  de 
aquesta  manera :  hizo  dos  escuadrones  de  la  caballería, 
que  serían  docientos  y  sesenta :  del  mayor,  que  puso  al 
lado  derecho,  dio  cargo  á  Luis  de  Ribera ,  su  maestre  de 
campo,  y  á  Alonso  de  Mendoza  y  Hieróuimo  de  Villegas ; 
del  otro  á  Pedro  de  los  Rios,  de  Córdoba;  Antonio  de 
Ulloa ,  de  Cáceres,  y  Diego  Alvarez,  del  Almendral.  La 
iofanteria  estuvo  junta ,  y  eran  capitanes  Juan  de  Silve- 
ra }  Diego  López  de  Zúñiga ,  Rodrígo  de  Pantoja ,  Fran- 
cisco de  Retamoso,  y  Juan  de  Vargas ,  hermano  de  Gar- 
dlaso  de  la  Vega,  que  estaba  con  Pizarro.  Centeno,  que 
estaba  con  dolor  de  costado  y  sangrado  á  lo  que  dicen, 
te  puso  á  mirar  ia  batalla  con  el  obispo  del  Cuzco  fray 
ioan  Solano,  encomendando  la  hueste  y  la  vitoria  á  Joan 
deSilvereyá  Alonso  de  liendoza.  Pizarro,  que  sabía 
cttin  á  punto  estaban  por  sus  espias ,  salió  de  Guarína 
con  cuatrocientos  y  ochenta  españoles.  Dio  cargo  de 
ecbeota  de  caballo ,  que  solamente  teaía ,  á  Cepeda  y  á 
^n  de  Acoata ;  aunque  Acosta  trocó  su  lugar  con  Goe- 
^rai  capitán  de  arcabuceros,  que  estaba  cojo.  De  loa 
peones  fuen^  capitanea,  sin  Joan  de  Acosta,  Diego 
Guillen,  Joan  de  la  Torre  y  Hernando  Bachicao,  que 
boyó  al  tiempo  de  arremeter.  Estando  para  encontrarse, 
oyeron  los  mas  de  Pizarro  que  á  caballo  estaban.  Ce- 
Na  y  Guevan  poaíeroaentoncea  obra,  de  veinte  vu^ 
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bucerosenlre  loaeaíbiOefes  de  tas  primena  Uleras,y 
estuviéronse  quedos,  é  lo  mesmo  hizo  su  iníanterh. 
Alonso  de  Mendoza  y  loa  de  su  escuadran  corrieron  bá* 
cía  los  caballos  de  Pizarro ,  y  fueron  deacM^nados  por 
ios  veinte  arcabuceros  y  rompidos  por  Cepeda.  El  otro 
escuadrón  acometió  los  peones;  mas  como  los  arcabu- 
ceros derriboroná  Pedro  de  los  Rios  y  á  otrQS  que  iban 
delante ,  dejáronlos  y  fueron  á  ayudar  á  sus  compaña* 
ros,  y  todos  juntos  desbarataron  la  caballería  de  Pisaiw 
ro,  no  dejando,  casi  hombre  de  ellos  sin  matar  y  herir, 
ó  que  no  se  rindiesen.  Los  de  Centeno  calaron  sos  picas 
i|lgo  lejos ;  aguyaron  moclio,  con  la  priesa  que  les  daba 
un  clérigo  vizcaíno,  pensando  vencer  asi  mas  aina^ 
Descargaron  de  golpe  los  arcabuces  y  s¡4  tiempo,  shh» 
tiendo  tirar  á  los  contrarios ;  asi  que  ai  tiempo  de  la 
afrenta  estaban  cansados  y  medio  desordenados.  Los  de 
Pizarro  joganoa  á  pié  quedo  sus  arcabuces  dos  ó  tren 
iMcea,  aunque  Joan  de  Acosta  se  adelantara  con  treinta 
dallos  por  mas  los  desordenar,  y  lo  derribaron  á  picazoa 
é  hirieron  malamente.  Fué  Joan  de  lá  Torre  á  valerie 
con  setenta  arcabuceros,  y  valióle  matando  á  Joan  dei 
Süvera  con  otros*  muchos.  Llegó  por  otra  parte  Diegtt 
Guillen,  y  hrevemeate  mataron  cuatrocientos  contra** 
rios  y  desbarataron  los  demás.  Visto  que  su^  caballeree 
eran  vencidos,  fué  á  socorrellos  Joan  de  bi  Torre  con 
muchos  arcabuceros.  Tiró  á  bulto,  que  asi  se  lo  acon- 
sejó Carabajal,  porque  andaban  mezclados  unos  con 
otros ,  y  á  dos  cargas  los  desbarató ;  aunque  mató  algu«n 
nos  amigos  con  los  enemigos.  Desta  manera  veoderoor 
los  que  pensaron  ser  vencidos,  aunque  pelearon  Inen  los 
de  Centeno.  Murieron  ciento  de  .Pizarro ,  y  entre  ello» 
Gómez  de  León  y  Pedro  de  Fuentes ,  capitanes.  QuedS'^ 
ron  heridos  Cepeda ,  Acosta,  Diego  Guillen  y  otros.  P¡^ 
zarro  corriera  peligro  si  Garcilaso  no  le  diera  nn  caba* 
lio.  Murieron  cuatrocientos  y  cincuenta  de  Centeno  con 
los  capitanes  Luís  de  Ribera ,  Joan  de  Silyera,  Pedro  do 
los  Rios,  Diego  López  deZúiuga,  Joan  de  Vargas  yfran-^ 
cisco  Negral.  Huyó  Diego  Centeno,  sin  esperar  al  Obis-* 
po ,  y  todos  los  que  quisieron ;  ca  no  siguieron  eL  aln 
canee  los  vencedores :  tan  deshechos  quedaron. 

En  lo  que  Piurro  entendió  tras  esta  citoria* 

Otro  dia  después  de  tatitoria  envió  Pizarro  á  Joan  dei 
la  Torro  con  treíntaarcabucerosde  caballo  al  Cusco  Iras 
los  vencidos ,  y  á  Diego-de  Carabajal  el  Galán  con  otros 
tantos  á  Arequipa,  y  á  Dionisio  de  Bobadilla  con  otro» 
tceittta  á  los  Charcas  para  recoger  la  gente  y  tener  los 
caminos ;  y  él ,  tomando  el  despojo,  caminó  para  el  Cnz-* 
co  por  el  Desaguadero  con  todo  ú  ejército.  Mas  primero 
hizo  matar  al  capitán  Olea  porque  se  pasó  á  Centeno* 
Justiciaron  también  otros  cuatro  ó  cinco,  y  Funciseo 
de  Carabigal  se  alabó  haber  muerto  por  su  content»* 
mieato ,  el  dia  de  la  batalla ,  cien  hombres ,  y  entre  ellos 
mi  fraile  de  misa ;  cmeldad  suya  propia ,  si  ya  no  lo  de» 
eia  por  gloria  de  la  vitoria,  que  se  atribuya  él  vencfi* 
i(n¡entó  á  si;  todo  es  de  creer,  pues  ere  batalla  civil  y  pe* 
loaban  unos  hermanos  contra  otros.  En  Pucaran  huble* 
ron  enojo  Piurro  Y  Cepeda  sobre  tratar  del  concierta 
con  Gasea,  diciendo  Cepeda  ser  entonces  tiempo,  y  tra« 
yéndole  á  la  memoria  que  se  lo  había  prometido  en  Aro* 
quipa.Pizarro ,  siguiendo  el  perecer  de  otros  y  su  for* 


tuM^  djoqm  no  eouveiiia ,  porqué  tattnd*  en  ello  te 
lo  teknmni6flaqi]eta,  yse  le  irían  Iob  que  ftUf  tenia,  j 
4e  faltBiian  loa  nniclioe  amigos  que  con  Gasea  estaban. 
CarcüBso  de  la  Vega  con  algunos  fueron  del  parecer  de 
Cepeda.  En  Jnli ,  hxf^  del  Rey,  mataron  á  Baebicao,  y 
Francisco  de  Carabajal  se  fué  á  Arequipa  por  el  camino 
de  la  mar,  eniendiendo  que  huyera  por  alli  Diego  Gen'* 
leño  t  y  para  traer  las  mujeres  al  Cosco ,  porque  nó  an-* 
Basen  con  indios  á  sus  maridos  que  andaban  con  Gasea, 
ó  porque  se  Ymiesen  eUos  á  ellas»  finuró  Pisarro  en  el 
Cuzco  con  gran  admiración  del  pueblo ;  ahorcó  á  Het'* 
lesuelo,  al  licenciado  Martel ,  á  Joan  Vázquez  y  otros, 
con  acuerdo  de  sos  letrados.  Poso  mocha  guarda  en  to- 
do; y  aun  quiso  enviará  Joan  de  Acosta  con  docientos 
de  caballo,  arcabuceros,  á  dar  en  Gasea,  publicando 
que  iban  todos  contra  él  para  que  no  se  te  fuese  nadie. 
Hizo  mochos  arcabuceros  y  seis  piezas  de  artillerfa, 
mocfaasarmas  de  fierro  y  muchas  picas.  En  fin,  él  aten-' 
dio  mas  á  labrar  armas  que  á  ganar  voluntades.  Trajo 
Carabajal  las  mujeres  de  Arequipa  y  otros  muchos ,  y 
todo  el  oro ,  plata  y  piedras  que  pudo  sacar;  ca  tan  ami- 
go erb  de  robar  cemo  de  matar ;  y  así,  dicen  que  despojó 
toda  aquella  tierra  sin  que  Pizanro  hablase.  Mt&ei  lobo 

y  la  vulpeja  todos  eran  de  una  conseja. 

>  • 

Lo  qoe  hizo  Gasea  en  llegando  al  PcríL 

Gasea  se  partió  de  Panamá  mucho  después  que  Alda- 
na,  con  todos  los  navios  y  hombres  que  podo ;  y  por  ser 
verano  tiempo  contrarío  para  navegar  de  allí  á  Tumbes, 
tuvo  ruin  navegación,  y  fué  á  Gorgona  contra  la  gran 
eorríente  de  la  mar.  En  fin ,  llegó  á  Túmbez  con  mucho 
trabajo,  aunqoe  con  buenas  nuevas,  porque  supiera  en 
el  camino  cómo  ciertos  soldados  de  Blasco  Nuñez  ha- 
yan tomado  á  Poerto-Viejo,  matando  al  capitán  Mora- 
les, que  Bachicae  alli  dejó,  y  prendiendo  á  Lope  de  Aya- 
la,  tenien  to  de  Pizarro;  y  cómo  estaban  por  el  rey,  Fran- 
eisco  de  Olmos  en  Guayaquil ,  y  Bodrígo  de  Salazar,  el 
eorcovadode  Toledo,  en  Quito.  Luego  pues  que  llegó, 
lovomensBjeroB  de  Diego  de  Mora,  Joan  Porcel,  Jbsúi  de 
Saavedra  y  Gómez  de  Albarado ,  que  eoo  mucha  gento 
estaban  en  Caxamalca ,  de  la  cual  era  maestre  de  campo 
Joan  Gonifllez.  Gl  les  respondió  loando  mucho  su  fide- 
lidad y  láúirao.  Supo  Cambien  k  pujanza  de  Centeno  y  la 
buida  de  Piaarro ,  de  que  holgó  infinito ,  creyendo  estar 
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los  demás  á  Cazamalca  por  la  sierra  con  el  adelantado 
Pascual  de  Andagoya  y  Pedro  de  Hinojosa ,  su  general, 
para  llevar  los  qne  aUf  estaban  á  Jauja ,  donde  se  junU- 
ron  todos,  por  ser  tierra  proveída  de  mantenimientos. 
Pasaron  gran  trabajo  ios  unos  y  los  otros  con  las  nieves 
y  sierras,  hasta  llegar  allf.  Llegó  prímero.él;  y  como 
supo  el  vencimiento  y  perdición  de  Centeno « recelóse 
algo,  y  envió  al  mariscal  Alonso  de  Albarado  á  los  Re- 
yes por  los  españoles  que  Aldana  tenia ,  con  dineros  em- 
prestados para  socorrer  y  pagar  los  soldados.  Recorrió 
¡as  armas,  aderezó  los  arcabuces  y  tiros ,  hizo  pelotas  y 
pólvora,  cosoletes,  picas,  lanzas  jinetas  y  de  armas 
con  una  solicitud  admirable.  Envió  á  correr  y  espiar  el 
camino  del  Cuzco  á  Alonso  Mercadillo,  y  tras  él  á  Lope 
Martin ,  portugués,  que  se  adelantó  y  fué  d  tierra  de  An- 
dagoalas,  é  dio  de  noche  sobre  cierta  gente  de  Pizarro 
que  había  venido  por  bastimentos  y  por  los  caciques. 
Peleó  y  venciólos,  aunque  eran  muchos  mas;  ahorcó  al- 
gunos ,  y  trajo  hartos  que  informaron  á  Gasea  del  esta- 
do ,  ánimo  y  pensamientos  de  Gonzalo  Pizarro ;  y  por  su 
información,  envió  allá  á  Hercadillo  y  A  Palomino  con 
sus  arcabuceros  que  ocupasen  y  defendiesen  aquel  valle 
deAndagoalas,  que  por  ser  proveído  era  importante  para 
la  guerra.  Llegaron  en  aquella  sazón  Alonso  de  Men- 
doza, Hierónimode  Villegas,  Antonio  de  Ulloa  y  otros 
que  se  hablan  escapado  de  la  de  Guarína ,  con  el  obispo 
del  Cuzco ,  y  dende  á  poco  Hinojosa  y  Andagoya  con 
toda  la  gente  de  Caiamalca,  y  luego  Albarado  con  la 
de  los  Reyes.  Asi  que  Gasea ,  como  tuvo  junta  toda  la 
gente ,  nombró  capitanes  á  los  que  ya  lo  eran ,  general 
á  Hinojosa,  maestro  de  campo  al  mariscal  Albarado,  y 
alférez  del  estandarte  real  al  licenciado  Benito  Xuarez 
de  Carabajal,  y  dio  la  artillería  á  Grabiel  de  Rojas.  Pagó 
á  muchos  soldados  que  descontentos  andaban,  y  aun 
solevantados  con  la  gran  vitoria  de  Pizarro ,  que  fo  te- 
nían por  invencible  en  el  Perú  y  por  seiíor  de  todo  él.  Y 
porque  había  novedades  ahorcaron  al  capitán  Pedro  de 
Eustinca  y  otros  noveleros  y  pízarrístas.  Pasaron  alar- 
de mas  de  dos  mil  españoles,  harto  lucida  gente.  Algu- 
nos desminuyen  y  otros  aorecientan  este  número.  Ha- 
bía quinientos  cabaltos  y  novecientos  y  cincuenta  arca- 
buceros ,  y  muchos  cosoletes  y  ameses.  De  Jauja  fueron 
á  Guamanga,  donde  comenzaron  á  sentir  falta  de  vitua- 
llas; y  en  Bilcas  repartió  la  comida  el  oidor  Cianea. 


eljuegoentabladodesuertequeno  le  podría  perder.  E»^  I  Llegadosen  Andogoalas,  comieron  mejor;  mas  como  el 


críbió  á  Ceiítonoqoe  no  diese  batalla  basta  juntarse  con 
él.  Aderezó  las  armas  y  arcabuces ,  que  venían  tomadeo 
y  perdidos.  Envió  á  don  Joan  de  Sandoval  á  recoger  en 
Sant  Miguel  los  que  de  Pizarro  y  otros  cabos  acudían. 
Llamó  á  Mercadilio ,  que  trajese  la  gente  de  Braeamo^ 
roo,  y  á  otros  capitanes ,  á  cuyo  mandado  y  fama  vínte* 
ron  muclioa  de  muchas  partes,  Sebastmn'de  Beaalcá* 
zar,  Francisco  de  Olmos ,  Rodrigo  de  Solazar  y  otros  ca«« 
pilanet.  Viettdo  pues  que  todos  venían  y  estaban  por  el 
Emperador,  envió  Gasea  un  mensajero  á  la  Nueva-Es- 
pana  ,qoe  no  enviase  el  Vírey  á  dea  Francisco ,  su  hijo, 
con  los  seiscientos  hombrea  que  á  ponto  tenia ,  pues  no 
eras  menester»  No  vino  por  esto  donFranciseo  de  Mea^ 
áamBiy  roas  vino  Gómez  Arias  y  el  oidor.  Ramirea  con 
los  de  Nicaragua  y  Coaohtemallan.  Asi  qne  de  Túmbey 
íMCiisca  A  TrvyiUo  con  parte  de  losqoe  tcniai  y  e^vi^ 


maíz  era  verde ,  adoleció  la  cuarta  parte  del  ejército, 
y  entonces  se  conoció  et  provecho  del  bespltaf  que  Gasea 
ordenara.  Llovió  tanto  sin  descampar,  treinta  noches  y 
días  que  allf  estuvieron,  que  se  pudrían  fais  tiendas  <fe 
campo,  y  se  hinchaban  y  tollian  los  hombres  con  la  hu- 
medad yfirio.  Llegaron  alU  Diego  Centeno  y  Pedro  de 
Valdivia ,  que  venia  de  Chíli  á  pedir  gente  de  socorro; 
con  los  cuales  ee  holgó  Gasea  y  todo  el  campo,  y  cor- 
nerón  canas  y  sortija  de  placer.  Hizo  Gasea  á  Valdivia 
coronel  de  la  infimteríá.  Estaban  todos  ganosos  de  pa- 
lear, y  Gasea  de  coneluiria  guerra  t  y  asf ,  camioarott 
á  boscar  los  enemigos  en  comenzando  las  agnas  de 

avadar. 

Ota«  Can»  fMé  «I  rid  ApwNii  tfa  tMlnvlt. 

-  Partió  Gasea  de  iúidagoalM  per  roano,  y  pasd  b 

piMU  de  Abaiiciy  cen  iaeraíMe  aiegria  de  todo  su 
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qérdto,  Lienü»  baeii  eobderto  y  consejo  de  guei^rmy 
7  mucbt  reputación  con  los  obispos  del  Perú ,  y  graiH 
des  espías ,  que  dijeron  cómo  los  enemigos  babiao  que^ 
bndo  las  puentes  de  Apuríma ,  que  á  veinte  leguas  está 
dd  Cosco.  Llegó  pues  ai  rio,  y  mandó  traer  madera  y 
rama  para  hacer  puentes ;  lo  cual  trajeron  loa  indios  con 
préstela  y  voluntad ,  aunque  lloviendo.  Era  el  río  tre-» 
cientos  |»és  de  ancbo ,  y  no  baslaiían  vigas ;  era  liondo» 
y  00  había  manera  de  balear  peales;  y  por  eso  hicieron 
moclias  eríxnejas  de  vergaaa »  que  son  unas  largas  y 
gordss  maromas  como  sogas  dea  noria;  ka  cuales  atra« 
vesidas  únren  de  puente.  Parecióles  que  seria  bien  para 
cacobrir  su  intención  comenzar  tres  puentes :  una  en 
«i  camino  real»  otra  en  Cotabamba,  doce  leguas ei  río 
arriba;  otra  mas  arrílw,  en  ciertos  pueblos  de  don  Pe-^ 
dro  Pnertocarrero.  Fueron  ó  Cotabamba  para  pasar  por 
allí  y  y  cegaron  algunos  en  la  sierra » que  nevada  estaba« 
Cootradijeron  aquel  paso  algunos  eapiUmes»  especial* 
OMDte  Lope  Martin ,  dando  razones  cómo  era  mejor  pa* 
ssrel  rio  mas  arríba.  Fueron  á  verlo  Pedro  de  Valdivia, 
fiiege  de  Mora ,  Grabiel  de  Rojas  y  FraneisGO  Hema»*> 
dez  Aldana ;  j  como  dijeron  ser  mejor,  hidéroaio.  Lope 
Martin,  que  guardaba  la  ribera  y  críaoejaa,  como  supo 
ijoe  llegaba  tá  campo ,  ecbó  las  maromas  sin  que  se  lo 
anodasen.  fi  ya  que  atadlas  tenia  tres  dellaa  á  la  otra 
parte,  cargaron  los  indios  y  velas  de  Pizarro ,  y  corta* 
na  ó  quemaron  las  dos  sin  mocha  contradicion ;  y  avi« 
laron  deilo  á  Pizarro ,  llevándole  treinta  cabezas  de  em- 
palióles que  hablan  muerto,  según  dicen.  Gasea  y  todos 
recibieron  gran  pesar  coa  tal  nueva.  Aguijaron  oon  la 
ialtotería  para  remediar  aquel  error,  y  en  llegando  hizo 
Gasea  pasar  en  balsas  á  los  capitanes  de  arcabuceroa»  y 
loego  piqueros  y  algunos  caballos.  Hartos  pasaron  á 
OMlp  por  sí  y  en  sus  caballos.  Como  iban  pasando  iban 
atando  criznejas ;  y  como  nadie  los  estorbaba ,  hicieron 
la  puente  aquella  noche  y  el  día  siguiente ,  por  la  cual 
pasó  despuóa  á  salvo  tode  el  resto  del  cgérdto.  liachoa 
pasaron  á  gatas  aquelhi  noche  por  las  criznejas  :  tanta 
gánalo  tenían,  ó  tanta  prisa  Gasea  les  daba;  y  fnó  ma- 
ravilla no  caer,  que  hacia  escuro,  aunque  la  oscuridad 
les  vaüa  para  no  desvanecer  mirando  el  agua«  Era  nniy 
agrá  la  rUwrsi  porambas  partea ,  y  mucha  la  prísa  de  pa- 
sar;  y  asi ,  cayeron  algunos  rempujándose  unosáotros, 
de  los  cuales  se  ahogaron  hartos  que  ao  sabian  ni  po» 
dían  nadar  con  la  gran  corcieote  deirío ;  y  también  se 
ahogaron  nachos  cahaUos,  que  todo  ftiá  gran  pérdida 
ptra  tai  tiem  po.  Mas  pasar  f uó  vencer.  No  se  puede  de* 
cir  el  alegría  que  todos  tenían  en  haber  ganado  el  rio, 
muralhi  de  los  enemigos,  y  en  no  ver  gente  de  Pizanro' 
por  allí.  Fué  don  Joan  de  Sandoval  á  reconocer  un  gran 
cerro  que  á  vista  era  y  áspero  de  subir ;  y  como  vado 
estaba ,  ocopároolo  á  la  bon  Hinojosa  y  Valdivia  oon 
buen  golpe  de  gente;  doDde,  si  Joan  de  Acosté,  quo 
venia  con  cincuenta  de  caballo  arcabuceroa,  llegara 
mas  aína  y  trajera  mayor  compania ,  los  pudiera  fácil- 
mente deshacer,  según  iban  cansados  do  subir  Icigua  y 
media  de  cuesta.  Haa  coaao  trícese  pooos^  lomó  por 
mas,y  entre  tanto  casi  pasaron  todos  y  doce  piezas  do 
vtifMa,  y  sepuaieronon  lo  alto,  del  cerro. 
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U  batalla  U  Xaqiisaasaaa;  áoiaa  Ail  preso  Gaanit  Pinnas , 
Pizarro ,  entendiendo  que  Gasea  venia  á  pasar  el  ríe 
de  Apurima  por  Cotabamba ,  salió  del  Gnaco*.  Andaba 
en  la  dudad  dias  habia  k  fama  de  la  pujanza  y  venida  de 
Gasea  con  gran  ijército ,  y  desmandábanse  muchos  eil 
hablar.  Y  doña  María  Calderón,  mujer  de  Hierónimo 
de  Villegaa>  dijo  que  tarde  ó  temprano  se  hablan  de 
acabar  los  tiranos.  Fué  allá  Carabajaly  dióle  un  garro^ 
te,y  ahogóla  ofltando en  la  cama;  por  lo  cual  chitaron 
todos.  Salió  pues  Pizarro  con  mil  españoles  y  mas,  de 
los  cuales  los  docientos  llevaban  caballos,  y  h»  qumieav 
tos  y  cincuenta  arcabuces.  Mas  no  tenían  confianza  de 
todos,  por  ser  los  cuaUx>cientos  de  aquellos  de  Centeno) 
y  asi,  tenia  mucha  guarda  en  que  no  se  le  fuesen,  y 
ateaoeaha  á  los  que  se  iban.  Envió  l^zarrodosdérigosi 
imo  tras  otro ,  á  requerír  á  Gasea  por  escrípto  que  le 
mostrase  á  tenia  provisión  del  Emperador  en  que  le 
mandase  dejar  la  gobemadon;  porque  mostrándosela 
originalmente ,  él  estaba  presto  de  la  obedecer,  y  dejar 
dcargoyaun  k  tieita;perosi  no  la  mostrase,  que pnn 
testaba  darle  batalla,  y  quefueseásuculpa,y  noála 
suya.  Gasea  prendió  los  clérigos ,  arísado  ^e  soborna* 
han  á  Hinojosa  y  oíros,  y  respondió  que  se  diese,  en<* 
viándole perdón  pan  él  y  para  todos  sus  secuaces,  y 
didéndoíe  cuánta  honra  ganado  habria  en  hacer  al  Em* 
parador  revocar  las  ordenanzas,  si  servidor  y  en  grada 
quedaba  de  su  m^estad,  como  soüa ;  écuánta  obligacioa 
le  temían  todos  dándose  sin  batalla,  unos  por  quedar 
perdonados,  otroa  por  quedar  ríeos,  otros  por  quedar 
vivos,  ca  peleando  suelen  morír.  Mas  era  predicar  en 
d  desierto,  por  su  gran  obstinadon  y  de  los  que  le  acón* 
sciiabao;  ca,  ó  estaban  como  desesperados,  ó  ae  teniai| 
por  invencibles ;  y  á  la  verdad  ellos  estaban  en  muy  fuer* 
te  sitio,  y  teoian  gran  servido  de  indios  y  comida^ 
Asentara  Pizarro  su  real  donde  por  un  cabo  lo  cercaha 
una  gran  barranca,  por  otro  una  peña  tajada,  que  nq 
se  podia  subir  á  (^  ni  á  cabalh).  La  entrada  era  angoata* 
fuerte  y  artillada;  de  su^te  que  no  podia  ser  tomado 
por  fuerza,  ni  menos  por  hambre,  ca  tenia  cierta,  come 
dije,  la  comida  con  los  indios*  SalióPizanro  fiíera  ea« 
toncos,  y  dio  una  pavonada  en  gentH ordenanza,  dispa** 
randa  sus  tims  y  arcabuces,*  y  aun  esoanunuzaron  loe 
unos  corredores  oon  los  otros,  y  se  deshonraban..  Loe 
nuestros  dedan  traidores,  desleales,  erados;  y  oHof 
esckvos,  abatidos,  pobres,  irregnlares,  porque  Geseer 
y  los  obispos  y  frailes  predicadores  batallaban^  Empero» 
no  se  conocían  con  la  mucha  niebla  que  iiizo  aquella 
tarde.  Gasea  y  otros  queríamaiGuSarbatalla»  por  no  ma-^ 
tar  ni  morir,  y  pensaban  qna  todoaó  los  mas  de  Pharro 
se  les  pasariao ;  y  así,  le  sería  íorzadodarse.  Has  entran^ 
do  aquella  noche  en  consejo  acordaron  de  darla ,  por- 
que no  teman  buenrecadede  agua  ni  pan  ni  lena,  hdan* 
do  mucho,  y  porque  ao  se  pasaaea  do  los  suyos  á  I^izai^ 
ro ,  que  de  todas  aquellas  cosas  tenia  gran  abundanda*  • 
Así  que  todos  estuvieron  aitnados  yon  vda  toda  la  no« 
che  y  sin  parar  las  tiendas ,  é  con  el  gran  IHo  se  les  ca- 
yeron á  muchos  las  lanzaa  de  ba  manos.  Quiso  Joan  da 
Acosté  ir  con  seiscientos  hombres  encamisados  aquella 
noche,  que  fué  domingo»  á  desbaratar  á  Qasca ,  tenien- 
do por  averiguado  que  lo  desbaratara  aegun  d  lirio  y 
niedo  de  loa  suyos»  MasPiíartase  lo  estorbó»  didmi^: 
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«loan ,  paes  lo  tenemos  ganado ,  no  lo  queráis  aventu- 
rar ;•  qoe  fué  soberbia  ó  ceguera  para  perderse.  Guan- 
do el  alba  vino  comenaron  á  sonar  los  atambores  y 
trompetas  de  Gasea :  arma,  arma,  cabalga,  cabalga,  que 
los  enemigos  vienen.  Iban  ciertos  de  Piíarro  con  arca- 
buces subiendo  el  cerro  arriba.  Saliéronles  al  encuen- 
tro Joan  Alonso  Palomino  y  Hernando  Mejfacon  sus  tre- 
cientos arcabuceros,  y  escaramuzando  con  ellos,  les  hi- 
cieron volver  á  su  puesto.  Enviaron  Valdivia  y  Albara- 
do  por  el  artillería;  bajó  luego  todo  el  ejército  al  llano 
del  valle  de  Xaquixaguana,  por  detrás  de  aquella  roes- 
ma  cuesta ,  y  tan  agrá  bajada  tuvieron,  que  llevaban  los 
caballos  de  rienda ;  y  como  abajaban,  se  ponian  en  hilera 
9on  sos  banderas,  según  Diego  de  Víllavicencio,  de  Je- 
rez de  la  Frontera,  sargento  mayor,  disponia.  luciéronse 
dos  escuadrones  de  la  infantería,  cuyos  capitanes  eran 
el  licenciado  Ramírez,  don  Baltasar  de  Castilla,  Pablo 
de  Meneses,  Diego  de  ürbína,  Gómez  de  Solís,don 
Femando  de  Cárdenas,  Cristóbal  Mosquera,  Hierónimo 
de  AKaga,  Francisco  de  Olmos,  Miguel  de  la  Sema, 
Martin  de  Robles,  Gómez  de  Arlas  y  otros.  Hidéronse 
otrosdos  batallones  de  la  caballería,  qqe  tomaron  en  me- 
dio de  ios  peones.  Del  que  iba  al  lado  izquierdo  eran  ca- 
pitanes ^bastían  de  Benalcázar,  Rodrigo  de  Sulazar, 
Diego  de  Mora ,  Joan  de  Saavedra  y  Francisco  Hernán- 
dez de  Aldana.  Del  que  iba  al'derecho  con  el  pendón 
real ,  que  llevaba  el  licenciado  Carabajal ,  eran  don  Pe- 
dro de  Cabrera,  Gómez  de  Albarado,  Alonso  Mercadi- 
Uo,«l  oidor  Cianea  y  Pedro  de  Hinojosa,  que  de  todos 
ara  general.  Iban  también  por  aquel  cabo,  algo  apar- 
tados y  delanteros,  Alonso  de  Mendoza  y  Diego  Centeno 
por  sobresalientes  para  las  necesidades.  Gasea  y  los 
obispos  y  frailea  bajaron  con  Pardabe  tras  la  artillería 
que  llevaban  Grabiel  de  Rojas,  Albarado,  Valdivia,  con 
Mejla  y  Palomino ;  los  cuales  dos  capitanes  se  pusieron 
por  mangas  de  la  batalla  con  cada  ciento  y  cincuenta 
arcabuceros ;  Hernando  Mejía  y  Pardabe  á  la  diestra  por 
hacia  el  rio,  y  á  la  siniestra  por  hada  la  montana  Joan 
Alonso  Palomino.  Ordenadas  pues  las  haces  como  di- 
eho  es  para  h  batalla,  caminó  Hinojosa  paso  i  paso 
hasta  poner  el  ejército  á  tiro  de  arcabuz  del  enemigo, 
en  un  bijo  donde  no  lo  podia  coger  el  artillería  contra- 
ría. Pizarro  dijo  á  Cepeda  que  ordenase  la  batalla.  Ce- 
peda, que  deseaba  pasarse  á  Gasea  sití  que  le  matasen, 
vio  ser  entonces  su  hora,  ydándole  á  entender  cómo  no 
era  bueno  aquel  lugar,  por  jií|gar  de  lleno  en  él  la  artille- 
ría de  Gasea,  posó  la  barranca  como  que  á  tomar  otro 
asiento  bajo  donde  no  les  dañase  la  artillería,  y  en  vién- 
dose allá.puso  las  piernas  á  su  caballo  para  irse  á  Gasea. 
Cayó  luego ,  como  iba  alterado  y  medroso ,  en  un  agua- 
oero,  y  si  no  le  sacaran  unos  negros  que  enviara  delante, 
lo  alancearan  los  de  Pizarro,  que  le  seguían.  Desmaya- 
ron niudio  en  el  real  dé  Pizarro  con  la  ida  de  Cepeda ,  y 
con  que  tras  él  se  fueron  Garoilaso  de  la  Vega  y  otros 
príndpales.  Gasea  abrazó  y  besó  en  el  carríllo  ú  Cepe- 
da, aunque  lo  llevaba  encenagado,  teniendo  por  vencido 
á  Pizarro  con  suíalta ;  ca  según  pareció.  Cepeda  le  hubo 
avisado  con  fray  Antonio  de  Castro ,  prior  de  santo  Do- 
mhigo  en  Arequipa ,  que  si  Pizarro  no  quisiese  oondefw 
to  ninguno,  él  se  pasaría  al  servido  del  Emperador  á 
tiempo  que  le  desliidese.  Pasóle  nhtcho  á  Pizarro  ki  ida 


de  los  unos  y  el  desmayo  de  los  otros,  noas  con  bnén  es- 
fuerzo se  estaba  quedo.  Pizarro  viendo  los  enemigos 
cerca,  envió  muchos  arcabuceros  á  picarios;  puso  los 
indios ,  que  muchos  eran ,  en  una  ladera ;  dio  cargo  del 
artillería  á  Pedro  de  Soria ,  ordenó  dos  haces  de  su  gen- 
te ;  una  de  los  peones, qoe  encomendó  á  Frandsco  de 
Carabajal,  cuyos  capitanes  eran  Joap  Veleí  de  Gueva- 
ra ,  Frandsco  Maldonado ,  Joan  de  la  Torre ,  Sebastian 
de  Vergara  y  Diego  Guillen ;  otra  de  los  caballeros,  que 
quiso  él  regir,  de  la  cual  estaban  por  capitanes  el  oidor 
Cepeda  y  Juan  de  Acosta.  Estando  pues  así  todos  con 
semblante  de  pelear,  jugaba  el  artillería  de  ambas  partes; 
la  de  Pizarro  se  pasaba  por  alto,  y  la  de  Gasea  tiraba 
como  al  hito;  y  asi  acertó  de  los  prímaroa  Uros  una  pe- 
lota al  toldo  de  Pizarro  y  matóle  un  paja;  por  lo  cual 
abatieron  las  tiendas  los  indios  con  mandamiento  de 
Carabajal ;  el  cual,  que  iba  con  los  arcabuceros  á  esca- 
ramuzar, envió  á  decir  á  Pizarro  que  se  aperdbiese  á  la 
batalla ,  pensando  que  le  acometerían  los  de  Gasea  coa 
la  furia  y  desorden  que  los  de  Centeno  y  Blasco  Nunei; 
pero  Hinojosa  estuvo  también  quedo,  porque  se  lo  acoo- 
scgaban  los  quede  Pizarro  se  le  pasaban,  afirmando  que 
sin  pelear  vencerían.  Estaban  los  ejérdtos  ú  tiro  de  ar- 
cabuz, y  recogían  Mendoza  y  Centeno ,  que  á  ese  pro- 
pósito se  adelantaron  un  poco ,  los  que  se  pasaban,  ca- 
tre tanto  que  los  unos  y  los  otros  arcabuceros  escaramu- 
zaban. Pedro  Martin  de  Cecilia  y  otros  alanceaban  ios 
que  se  iban  de  Púsarro ;  mas  no  podían  detenerlos,  ca 
se  pasaron  de  un  tropel  treinta  y  tres  arcabuceros,  y 
luego  arrojaron  las  anuas  en  al  suelo  muchos,  dideodo 
que  no  pelearían ;  y  en  breve  se  deshicieron  los  escuo- 
drones.  Y  asi  embelesaron  Pizarro  y  sus  capitanes,  que 
ni  pudieron  pelear  ni  quisieron  huir,  y  fueron  tomados 
á  manos,  como  dicen .  Preguntó  Pizarro  á  Joan  de  AcosU 
qué  harían;  y  respondiendo  se  fuesen  á  Gasea,  «vamos, 
dijo,  pues,  á  morír  como  críslianos;»  palabra  de  crístia* 
no  y  ánimo  de  esforzado.  Quiso  rendü^  antes  que  huir, 
ca  nunca  sus  enemigos  le  vieron  las  espaldas.  Viendo 
cerca  á  Víllavicencio,  le  preguntó  quién  era;  y  copo 
respondió  que  sargento  mayor  del  campo  imperial,  di- 
jo :  «Pues  yo  soy  el  sin  ventura  Gonzalo  Pizarro  ;v  y  en- 
trególe su  estoque.  Iba  muy  gakn  y  gentilhombre,  so- 
bro un  poderoso  caballo  castaño ,  arañado  de  cota  y  co- 
racinas ricas,  con  una  sobreropa  de  raso  bien  golpeada, 
y  un  capacete  de  oro  en  la  cabeza ,  con  su  barbote  de  lo 
mesmo,  Víllavicencio,  alegre  con  tal  prísionero,  lo  llevó 
luego,  así  como  estaba,  á Gasea;  el  cual,  entre  otras 
cosas,  le  dijo  si  le  parecía  bien  haberea  alzado  con  la 
tierra  contra  el  Emperador.  Pizarro  dijo  :  «Señor,  jo 
y  mis  hermanos  la  ganambs  á  nuestra  costa ,  y  en  que- 
rella gobernar  como  su  majestad  lo  habia  dicho,  no  pen- 
sé que  erraba. »  Gasea  entonces  dijo  dea  veces  que  le 
quitasen  de  allí,  con  enojo.  Diólo  en  guarda  á  Diego 
Centeno,que  se  lo  suplicó.  De  k  manera  que  dicbo  es 
vendó  y  prendió  Gasea  á  Gonzalo  Pizarro.  Murieron 
diez  ó  doce  de  Pizarro  y  uno  de  Gasea.  Nunca  baisNa  se 
dio  en  que  tantos  capitanes  féesen  letrados ,  ca  fueron 
dnco  licenciados ,  Cianea ,  Ramírez ,  Carabajal ,  Cepe- 
da, y  Gasea ,  caudilhHnayor,  el  cual  iba  an  los  dela|te- 
ros  con  su  zamarra,  ordenaba  la  arüliería  y  animaba  los 
de  caballo  qne  corriesen  tras  toa  que  huían.  Fray  Rocha 
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lo  icompantba  con  ana  alal)arda  en  las  manos»  y  los 
obispos  andaban  eatre  los  arcabuces,  esforzando  los  ar« 
cilHiceros  contra  los  tiranos  y  desleales.  Salticaron  al 
mi  de  Pizarro ,  y  mochos  soldados  hubo  que  tomaron 
i  claco  7  á  seis 'mil  pesos  de  oro,  y  muías  y  caballos, 
loo  de  Pizarro  topó  una  acémila  cargada  de  oro;  der- 
ribó la  carga,  y  fuese  con  la  bestia,  no  mirando  el  necio 

los  líos. 

La  jnoerte  de  Gontalo  Pf carro  por  josticli. 

Envió  Gasea  luego  al  Cuzco  á  Martin  de  Robles  con  su 
compañía,  que  prendiese  los  buidos ,  y  guardase  la  ciu- 
dad de  saco  y  fuego.  Cometió  la  causa  de  Pizarro  y  de  los 
otros  presos  al  licenciado  Cianea  y  mariscal  Albarado; 
loscoales,  haciendo  su  proceso,  sentenciaron  trece  de- 
Uosá  muerte  por  traidores,  y  ejecutaron  la  sentencia  otro 
diadela  batalla.  Sacaron  á  Gonzalo  Pizarro  á  degollar 
ea  uoa  muía  ensillada ,  atadas  las  manos  y  cubierto  con 
QDa  capa.  Murió  como  cristiano,  sin  hablar,  con  gran 
vitorídad y  semblante.  Fué  llevada  su  cabeza,  y  puesU^ 
es  la  plaza  de  los  Reyes,  sobre  un  pilar  de  mármol ,  ro- 
deado de  una  red  de  hierro ,  y  escripto  asi :  a  Esta  es  la 
cabeza  dd  traidor  de  Gonzalo  Pizarro,  que  dio  batalla 
campal  en  el  valle  de  Xaquixaguana  contra  el  estandarte 
nal  del  Emperador,  lunes  O  de  abril  del  ano  de  i 518.» 
Así  acabó  Gonzalo  Hzarro ,  hombre  que  nunca  fué  veo- 
cido  en  batalla  que  diese  ^  é  dio  muchas.  Diego  Cente- 
Dopagó  al  verdugo  las  ropas,  que  ricas  eran,  porque 
DO  lo  desnudase ,  y  lo  enterró  con  ellas  en  el  Cuzco. 
Aborcarofl  y  descuartizaron  á  Francisco  de  Carabajal, . 
deRagama;á  Joan  de  Acosta,  Francisco  Maldonado, 
Joan  Yélez  de  Guevara ,  Dionisio  de  Bobadilla,  Gonzalo 
Morales  de  Afmajano,  Joan  de  la  Torre,  Pedro  de  So- 
rii)  de  Calatañazor;  Gonzalo  de  los  Nidos,  que  le  sacaron 
k  loDgua  por  el  colodrillo,  y  otros  tres  ó  cuatro.  Azota- 
roa  y  desterraron  muchos  ó  las  galeras  y  al  Chili.  Fran- 
cisco de  Carabajal  estuvo  duro  de  confesar.  Cuando  le 
lejeroo  la  sentencia  que  lo  mandaban  ahorcar,  ha- 
c«r cuartos,  y  poner  la  cabeza  con  la  de  Pizarro,  dijo : 
«Basta  matar. »  Fué  Centeno  á  verle  la  noche  antes  que 
lo  matasen ,  y  él  hizo  que  no  le  conocía ;  y  como  le  di- 
jeron quién  era ,  respondió  que,  como  siempre  lo  ha- 
bia  visto  por  las  espaldas ,  no  Ío  conocía ;  dando  á  en- 
tender que  siempre  le  huyó.  Largo  seria  de  contar  sus 
dichos  y  hechos  crueles ;  los  contados  bastan  para  de- 
claración de  su  agudeza ,  avaricia  é  inhumanidad.  Ba- 
bia oobenta  y  cuatro  años,  fué  alférez  en  la  batalla  de 
Havena,  y  soldado  del  Gran  Capitán,  y  era  el  mas  fa- 
moso guerrero  de  cuantos  españoles  han  á  Indias  pasa- 
do, aunque  no  muy  valiente  ni  diestro.  Dicen  por  en- 
carecimiento :  oTao  cruel  como  Carabajal ;»  porque  de 
cuatrocientos  españoles  que  Pizarro  mató  fuera  de  ba- 
tallas, después  que  Blasco  Nuñez  entró  en  el  Pera,  él 
los  mató  casi  todos  con  unos  negros  que  para  eso  traía 
siempre  consigo.  Murieron  casi  otros  mil  sobre  las  or- 
denanzas, y  mas  de  veinte  mil  indios,  llevando  cargas^ 
¿liayeodoá  los  Yermos  por  no  las  llevar,  do  perecían 
de  hambre  y  sea.  Porque  no  huyesen,  ataban  mucho^ 
dellos  juntos  y  por  los  pescuezos,  y  cortaban  la  cabe*: 
2a  al  que  se  cansaba  ó  adolecía,  pot  no  pararse  ni  áo^ 

tenerse;  cosa  que  los  buenos  po^iaa  mirar,  y  no  casr 

tigar. 

HA. 


LAS  INDIAS.      '  *  nt 

El  repartimiento  (k  iii4io8  nae  Gates  hito  entie  los  espafioles. 
En  siendo  degolhido  Pizarro,  se  fué  Gasea  al  Cuzco 
con  todo  el  ejército  para  dar  asiento  en  los  negocios 
tocantes  al  sosiego  y  contento-de  los  esgañoles  >  al  bien 
y.  descanso  de  los  indios  y  al  servicio  del  Rey  y  do 
Dios ,  que  lo  mas  principal  era.  Como  llegó,  derríbaroo 
las  casas  de  Pizarro  y  de  otros  traidores ,  y  sembráronr 
las  de  sal,  y  pusieron  otra  piedra  con  letras  que  dicen ; 
«  Estas  casas  eran  del  traidor  de  Gonzalo  Pizarro.  o  Edt 
tío  Gasea  al  capitán  Alonso  de  Mendosa  con  gente  á  loa 
Ciiarcas  á  prender  los  pizarristas  que  allí  huido  habían» 
y  traer  los  quintos  y  tributos  del  Rey%  Envió  eso  mes- 
mo  á  Grabiel  de  Rojas,  á  Diego  de  Mora  y  á  otros,  por 
toda  la  tierra  9  á  recoger  las  rentas  y  quinto  real.  Hizo 
un  pueblo  entre  el  Cuzco  y  el  Collao ,  que  llaman  Nuer 
vo.  Despachó  al  Chili  á  Pedro  de  Valdivia  con  la  gente 
que  seguirle  quiso ,  y  al  capitán  Benavente  ¿  su  con- 
quista, tierra  hacia  Quito,  y  rica  de  ganado  y  minas 
de  oro.  Proveyó  á  Diego  Centeno  para  las  minas  de 
Potosí ,  que  caen  en  los  Charcas  y  que  son  las  mejores 
del  Perú ,  y  aun  del  mundo ;  ca  de  un  quintal  de  mine- 
ro sale  medio  de  plata  y  mucho  mas;  y  una  cuesta  hay 
allí  toda  veteada  de  plata ,  que  tiene  media  legua  do 
alto  y  una  de  circuito.  Dio  licencia  que  se  fuesen  á  sus 
casas  y  pueblos  todos  los  que  tenian  vecindad,  vasallos 
y  hacienda.  Era  todo  esto  para  desecharlos  de  sí ,  que  lo 
fatigaban  pidiéndole  repartimientos  y  en  qué  vivir.  Sar 
lióse  pues  á  Apuríma,doce  leguas  del  Cuzco,  y  alli  con- 
sultó el  repartimiento  con  el  arzobi^  de  los  Reyes, 
Loaisa ,  y  con  el  secretario  Pero  Lopes,  y  dio  millón  y 
medio  de  renta,  y  aun  mas,  á  diversas  personas, y 
ciento  y  cincuenta  mil  castellanos  en  oro,  que  sacó  i 
los  encomenderos.  Casó  muchas  viudas  ricas  con  hom- 
bres que  hablan  bien  servido  al  Rey.  Mejoró  á  muchos 
que  ya  tenian  repartimieatos ,  y  tal  hubo  que  llevó  cien 
mil  ducados  por  año;  renta  de  un  principe,  si  no  se 
ficabara  con  la  vida;  mas  el  Emperador  no  la  da  por 
herencia.  Quien  mas  llevó  fué  Hinojosa.  Fuese  Gasea  á 
los  Reyes  por  no  oir  quejas,  reniegos  y  maldiciones 
de  soldados ,  y  aun  de  temor ,  enviando  al  Cuzco  al  Arr 
zobispo  á  publicar  el  repartimiento ,  y  á  cumplir  de  pa<» 
labra  con  los  que  sin  dineros  y  vasallos  quedaban ,  pro- 
metiéndoles grandes  mercedes  para  después.  No  pude 
el  Arzobispo ,  por  bien  que  les  habló,  aplacar  la  saña  de 
los  soldados  á  quien  no  les  alcanzó  parte  del  reparti- 
miento ,  ni  la  de  muchos  que  poco  les  cupo.  Unos  se 
quejaban  de  Gasea  porque  no  les  4}ó  nada ;  otros,  por- 
que poco ,  y  otros ,  porque  lo  habia  dado  A  quien  desir- 
viera al  Rey,  y  á  confesos,  jurando  que  lo  tenian  de 
acusar  en  consejo  de  Indias;  y  asf ,  hubo  algunos,  como 
el  mariscal  Alonso  de  Albarado  y  Melchior  Verdugo, 
que  después  escribieron  mal  del  al  Gscal,  porviá  de  acu- 
sación. Finalmente,  platicaron  de  amotinarse,  pren- 
diendo al  Arzobispo,  al  oidor  Cianea,  á  Hinojosa,  i 
Centeno  y  Albarado^  y  rogar  al  préndente  Gasea  reco- 
nociese jos  repartimientos,  y  diese  parte  ¿  todos,  di? 
vidiendo  aquellos  grandes  repartimientos  ó  echándo- 
les pensiones,. y  si  no,  que  so  los  tomarían  ellos.  Des- 
cubrióse luego  esto ,  y  Cianea  prendió  y  castigó  las  ca- 
bezas del  motín;  con  que  todo  se  apaciguó* 
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FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Lk  lijki  ^  d€  los  trtlBtas  fctto  6aiei. 

Asentó  Gasea  en  los  Beyes  audiencia  real^  y  presidió 
como  presidente  á  todas  los  causas  y  negocios  de  go^ 
bemacion.  Erap  oidores  los  ttcenciados  Andrés  de  Cian- 
ea, Pedro  Maldoaado  San  tillan  y  el  dotor  llelchiof 
Bravo  de  SaraTia ,  nataral  de  Soria ,  caballero  de  cien-^ 
isia  y  conciencia ,  qne  tenia  fa  segunda  silk  y  audiencia. 
Procord  Gasea  la  eonversíon  de  los  indios  ^nc  aun  no 
vran  baptizados,  é  que  continuasen  la  predicación  y 
doctrina  cristiana  los  obispos ,  frailes  y  clérigos;  por* 
que  con  las  guerras  Irabian  aflojado.  Yedó,  so  grandfsl-^ 
mas  penas,  que  lío  cargasen  indios  contra  su  voluntad 
ni  los  tuviesen  poresclavos,  qneasi  lo  mandaban  e!  Pa- 
pe y  el  Emperador^;  mas  porta  gran  Iklta  de  bestias  de 
rarga,  proveyó  ea  muchas  partes  que  se  cargasen,  co- 
mo lo  hacian  en  tiempo  de  idolatría ,  sirviendo  á  sus 
ingas  y  señores,  que  fué  un  pecho  personal ,  por  el  cual 
les  quitaron  la  tercia  parte  del  tributo.  Empero  man^ 
dóse  que  no  los  sacasen  de  su  natural,  ponqué  no  se 
destemplasen  y  muriesen;  sino  que  ios  criados  en  los 
üanos,  tierra  caNente,  sirviesen  allí;  é  los  serranos^  he^ 
clios  al  tirio,  no  bajasen  al  llano ;  y  qne  los  remndasen 
á  tiempos,  porque  no  llevasen  siempre  anos  la  caiiga^ 
También  dejó  muchos  que  llaman  matimaes,  y  que  son 
como  esclavos ,  segon  y  de  la  manera  que  Guainacapa 
los  tenia ,  y  mondó  á  ios  demás  ir  á  sus  tierras;  pero  mu- 
chos dellos  no  quisieron,  sioo  estarse  con  sus  amos,  di- 
telendo  que  se  hallaban  bien  con  ellos,  y  aprendían  crís^ 
tiaodadcon  oir  misa  y  sermones,  y  ganaban  dineros  con 
vender,  comprar  y  servir.  Dicen  que  lailán  los  medios 
de  lo  cooqubtado  en  el  Per6,  por  cargarlos  mucho  y  á 
menudo ;  qne  los  encomenderos  no  lo  podían  ni  osaban 
contradecir  á  los  soldados ,  qne  sin  piedad  ninguna  los 
llevaban ,  ó  mataban  si  no  iban ;  y  aun  en  presencia  de 
Gasea ,  duraste  la  guerra  y  camino ,  to  bacJan.  Escogió 
Oasca  muckufersonaa  de  bien  que  visitasen  la  tierra^ 
Diólea  ciertas  instrucciones,  encargóles  la  conciencia, 
y  tomóles  jniferaento  en  manos  del  sacerdote,  que  les 
dijo  una  misa  del  Espirita  Santo,  que  harían  bien  y 
fiehnente  su  oficio.  Aquellos  virftadores  andavieron  t<H> 
dos  los  poeblos  del  Pera  que  sájelos  están  al  Empera- 
dor, unos  por  un  cabo  y  otros  por  otro.  Tomaron  jura- 
mento á  los  encomenderos  ó  sus  persooeros,  aunque 
fuesen  del  Rey,  que  declarasen  cuántos  indios ,  sin  vie- 
jos y  niños,  habla  en  sus  lugares  y  repartimientos,  y 
qué  y  cuánto  pechaban.  Ectjábantos  fuera  de  su  tierra, 
y  eiaminaban  tos  cgciques  é  indios  sobre  las  vejacio- 
iies  y  demasías  qoe  sus  dueños  les  liacian ,  y  ^bre  qué 
cosas  se  criaban  y  cogían  en  su  territorio;  qué  solían 
tributar  á  Jos  ingas,  donde  llevaban  los  tributos;  ca  trí- 
JniUban  á  sus  ingas  legartijaé,  ranas  y  tales  cosas,  si 
«1  no  tenian;  y  lo  que  al  presente  pagaban ,  pagar  po- 
driah  en  adelante ,  dándoles  á  entender  la  merced  que 
]es:hacia  el  Emperador  en  moderar  el  tributo  ydejar-^ 
4os  casi  francos  y  señores  de  sus  propias  haciendas  y 
granjerias;  ca  machos  indios  M  llano,  que  viven  sin 
casas  nipoUatíoo,  como  entendieron  la  visita  y  tasa, 
4iuyeron,  pensíBmdo  ^ue  cuanto  menos  personas  hallasen 
4os  visitadores,  menee  p^boapornian ;  é  así ,  quedariail 
libres  en  la  hacienda,  coaao  en  1|  persona.  Vueltos  pues 
que  fueron  los  visitadores,  encomendó  Gasea  la  tasa- 


don  al  araoblspo  Loáisa,  y  á  Tomás  Sant  Martin  y 
Domingo  de  Santo  Tomás,  frailes  dominicos.  Los 
cuales,  tomando  el  parecer  de  los  visitadores,  y  cote- 
jando los  dichos  de  los  señores  y  de  -los  vasallos ,  tasa- 
ron los  trit)Utos  mucho  menos  que  los  mesmos  indios 
decían  que  podrian  buenamente  pagar.  Gasea  lo  man* 
dóasi,  y  que  cada  pueblo  pagase  su  pecho  en  equelto 
que  su  tierra  producía,  si  oro  en  oro ,  si  plata  en  plata, 
si  coca  en  Coca ,  si  algodón ,  sal  y  ganado,  en  ello  mcs- 
mo;  aunque  mandó  á  muchos  pagar  en  oro  y  plata  m 
teniendo  minas ,  por  razón  que  se  diesen  al  trabajo  y 
trato  para  haber  aquel  oro,  criando  fives,  seda,  cabras, 
puercos  y  ovejas;  é  llevándolo  á  vender  á  los  pueblos  y 
meitados,  juntamente  con  leña,  yerba,  grano  y  tab 
cosas ;  y  porque  se  vezasen  á  ganar  jornal  trabajando  y 
sirviendo  en  las  casas  y  haciendas  de  los  españoles,  é 
aprendiesen  sus  costumbres  y  vida  política  cristiana, 
perdiendo  la  idolatria  y  borracherías  á  qne  con  la  gran 
ociosidad  mucho  se  dan.  Publicóse  pues  la  tasa;y  qued^ 
ron  muy  alegres  los  indios  y  contentos,  que  de  antes  no 
descansaban  ni  dormían,  pensando  en  los  cogedores;  y 
si  dormían,  los  soñaban.  Quedóles  puesta  pena  si  dentro 
de  cierto  tiempo  de  cada  un  año,  en  veinte  días  des- 
pués, no  pagasen  sus  tributos  y^chos.  Eal  encomeD* 
dero  que  llevase  mas  de  la  tafw ,  el  cuatro  tanto  porla 
primera  vez ,  y  por  la  segunda,  que  perdiese  la  enco- 
mienda y  repartimiento. 

Loa  sastos  q«a  Gasea  hiio,  y  el  tesoro  qae  jantó. 

No  entró  Gasea  en  el  Nombre  de  I>ios  con  mas  de 
cuatrocientos  ducados ;  empero  buscó  prestados  y  i 
cambio  cuantos  dineros  menester  hubo  para  la  gueira, 
cuando  Pizarra  se  puso  en  resistencia;  con  los  coales 
compró  armas,  artíHeria,  caballos  y  matalotaje;  pagó 
el  sueldo  y  dio  socorros ,  é  hizo  otros  muchos  gastos; 
en  que,  echada  cuenta  por  pluma,  gastó  novecien- 
tos mil  pesos  de  oro  desde  que  llegó  hasta  qoe  salió  del 
Perú;  ca  fué  necesario  gastar  larga  con  los  españo- 
les, y  valían  carísimo  las  cosas  de  Castilla,  no  sola- 
mente las  de  comer  y  vestir,  pero  las  de  guerrear,  como 
eran  caballos,  arcabuces  y  coseletes ;  y  es  de  notar  que, 
siendo  aquella  tierra  tan  cara  y  lejos,  hay  tantas  y  tan 
buenas  armas  y  caballos ;  mas  allá  van  mercaderías  do 
quieren  dineros.  Recogió  Gasea  las  rentas  y  quintos 
del  Rey,  y  el  oro  y  plata  de  los  traidores  y  condenados, 
y  allegó  tanto  tesoro ,  que  pagó  los  novecientos  mil  pe- 
sos, y  le  quedaron  para  traer  al  Emperador  unmilloa 
y  trecientos  mil  castelhinos  en  plata  y  oro;  cosa  de  que 
mucho  se  maravillaron  todos,  y  no  por  el  dinero,  sioo 
por  la  manera  con  que  lo  juntó.  Nunca  procuró  ni  iomi 
para  si  un  real ;  y  así ,  digo  qae  nunca  pasó  al  Perú  es- 
pañol con  cargo  ni  sin  él,  que  no  tomase  algo,  s[no 
Gasea ,  que  no  le  conocieron ,  aunque  lo  miraron,  señal 
de  avaricia ;  por  la  cual  se  perdieron,  y  mataron  cuan- 
tos habemos  contado  en  hs  guerras  del  Pero.  Saco  em- 
pero á  Blasco  Nuñez  Vela,  que  realísi^iamente  fué  ser- 
vidor del  Emperador  y  Kbre  de  tal  vicio;  aunqne  V^M 
algo  los  negocios  por  sus  diez  y  ocho  mil  ducados  de 
salario.  Grabiel  de  Rojas  sacó  demasiado  á  lo»  indios 
vacos  en  calieza  del  R^>  é  á  los  espd^oiesqne&vom* 
cieron  á  Pizarro  y  á  los  que  no  le  favorecieron ,  díclen* 
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^  qoQ  se  iiiMtii  estado  á  la  mi)ra;  todo  lo  cual  pasó 
de  QQ  millón ;  y  como  aanríó  en  el  camino  casi  súbita- 
mente ,  dijeron  que  por  juicio  de  Dios  »y  que  se  aparo^ 
en  espantos&menleá  ciertos  frailes  de  santo  Domingo 
de  Lima.  E  pues  Iwblainos  de  tesoro ,  bien  es  decir  la 
ríqueía  del  Pera ,  que  hasta  aqui  nuestros  españoles 
liio  habido,  ansí  en  lo  que  hallaron  en  poder  d^  los 
todios,  como  en  lo  que  sacaron  de  minas » que  mucho 
es.  Augustin  da  Zarate»  que  tomó  las  cuentas ,  halló 
cargados  i  los  oGciales  del  Rey,  en  los  libros  dacuenr 
tis,  uo  millón  y  ochocientos  mil  pesos  de  oro ,  y  seis* 
delitos  mil  marcos  de  plata  del  quinto  y  rentas  realas; 
y  toda  esta  pbta  y  oro  ha  venido  en  EspB&a  de  una  ó 
de  otra  manera;  porque  allá  np  la  quieren  para  mas 
de  traerla ,  y  danse  tanta  prisa  i  traerla  como  i  sacarla 
y  haberla.  Aoaqoa  don  Di^  de  Almagro,  Vacada  Gas* 
tro,  Blasco  Ñafies,  Gonzalo  Pixarro,  Gasea  y  otros ca* 
pitanes  gastaron  mucho  de  lo  del  Rey  en  las  guerras; 
mas  todo  al  fin «  como  dije,  es  reñido  á  Espap^>  y  es 
Qoacaantidad  increíble ,  pero  cierta. 

Consideraciones. 

Decoantoa  españoles  han  gobernado  el  Perú  np  ha 
escapado  ninguao,  sino  es  Gasea,  de  ser  por  ello  muer- 
to ó  preso;  que  do  se  debe  poner  en  olvido,  Francisco 
Pizarro,  que  lo  descubrió^  y  sus  liermaops,  ahogaron  á 
Diego  de  Almagro;  don  Diego  de  Almagro,  so  hijo,  hizo 
■atar  á  Francisco  Pizarro;  el  licenciado  Vaca  de  Castro 
degollé  i  don  Diego;  Blasco  Nuñez  Vela  prendió  á  Vaca 
de  Castro,  el  cu  al  aun  no  está  fuera  de  prisión;  Gonza- 
lo Pizarroinató  en  batalla  á  Blasco  Nuaez ;  Gasea  justi- 
ció i  Gonzalo  Pizarro  y  eclió  preso  al  oidor  Cepeda,  que 
los  otros  sos  compañeros  ya  eran  muertos;  los  Contre- 
ns,  como  luego  declararemos,  quisieron  matar  á  Gasr 
ca.  También  hallaréis  que  han  muerto  mas  de  ciento 
vdacuenta  capitanes  y  hombres  con  cargo  de  justicia, 
0008  á  manea  de  indios ,  otros  peleando  entre  si ,  y  los 
nu  ahorcados.  Atribuyen  los  indios ,  y  aun  muchos 
«pañoles,  estas  muertes  y  guerras  á  la  constelación 
de  la  tierra  y  riqueza;  yo  lo  echo  áJa  malicia  y  avari- 
cia de  loa  hombres.  Djcen  ellos  que  nunca  después  que 
tt  acuerdan  (  algunos  han  cien  años ) ,  faltó  guerra  en 
el  Perú ;  porque  Gpainacapa  y  Opangi^ ,  su  padre, 
tañeron  cootlauamente  guerras  con  sus  comai^canos 
por  señorear  solos  aquella  tierra.  Guaicar  y  Atabaüba 
pelearon  sobre  cuál  sería  inga  y  monarca ,  y  Atabaliba 
maióáGuazear,  su  hermano  mayor,  y  Francisco  Pizar- 
ro mató  y  privó  del  reino  al  Atabaliba  por  traidor,  é 
cuantos  su  muerte  procuraron  y  consintieron  han  aca- 
bado desastradamente,  que  también  es  otra  oonside- 
ncion.  Ya  leisftes  la  fin  de  Diego, de  Almagro,  Francis- 
co y  Gonzalo  Pizarro.  A  Joan  Pizarro,  que  de  todos  sus 
bannanos  era  el  mas  valiente,  matarofi  indios  en  el 
Coico,  y  Jeaa  de  fiada  y  sus  confortes  á  francisco 
Martin  de  Aleóntom.  Los  isleños  de  Puna  matarpn  á 
palos  al  obispo  fray  Vicente  de  Valverde ,  que  |)uia  de 
4)0  Diego  da  Altnagn),  y  al  dotor  Velazquea;,  su  cuua- 
^) !  al  capitaai  loaa  de  Valduneso ,  con  otros  muchos. 
Alaiagro  ahorcó.á  Felipilio  allá  en  Ghili ,  Hernando  de 
Soto  pereció  en  la  Florida ,  y  otros  en  otras  partes.  Al- 
gonos  «venda  aquello^  como  es  Femnifi  ?¡wtq,  que 
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si  bien  na  se  hallé  aa  h  muerta  da  AtabklAa,  aatá  en  la 
Mora  de  If  edina  del  Campa  por  la  muerte  de  Jümagió 
y  batalla  de  las  Salinas  y  otras  mochas  cosas.     : 

otras  consideraciones. 

Coaaenzaron  los  bandos  entre  Pizarro  y  AlmagrofOf 
ambición  y  sobre  quién  gobernaría  el  Cuzco;  émpprd 
crecieron  por  avaricia  7  llegaron  á  mucha  crueldad  por 
ira  é  inridia ;  é  plaga  á  Dios  que  no  dnreo  como  an  Ita* 
lia  gñelfos  y  gebelinos.  Siguieron  á  Diego  de  Almagro 
porque  daba ,  y  á  Francisco  Pizarro  porque  pedia  dari 
Despuéade  ambos  muertos,  han  aegi^ido  siempre  el  qua 
pensaban  que  les  daría  mas  y  presto.  Muchos  han  daja<- 
do  al  Rey  porque  no  les  tenia  de  dar ,  y  pocos  son  los 
que  fueron  siempre  reales ;  ea  el  oro  ciega  el  sentido,  y 
es  tanto  lo  del  Perú ,  que  pone  admiración .  Pues  aaS  co» 
mo  han  seguido  diferentes  partes,  han  tenido  doblados 
consones  y  aun  lenguas;  por  lo  cual  nunca  decian  jerr 
dad  sino  cuando  hallaban  malicia.  Cocrompian  los 
-hombres  con  dineros  para  Jurar  falsedades;  acusaban 
•unos á  otros  maliciosamente  por  mandar,  por  haber» 
por  venganza,  por  envidia  y  aun  por  su  pasatiempo;  ma- 
taban por  justicia  sin  justicia,  y  todo  por  ser  ricos.  Aaí 
que,  muchas  cosas  se  encubrieron  que  convenia  publi- 
car, y  que  no  se  pueden  averiguar  en  tela  de  juicio,  pcor 
bando  cada  uno  su  intención.  Muchos  hay  también  que 
han  servido  al  Rey ,  de  los  cuales  no  se  cuenta  mucho, 
por  ser  hombres  particulares  y  sin  cargos;  que  áqui 
solamente  se  trata  de  los  gobernadores,  capitanea  y 
personas  señaladas ,  y  porque  seria  imposible  decir  de 
todos,  y  porque  les  vale  mas  quedar  en  el  tintero.  Quien 
se  sintiere,  calle ,  pues  está  libre  y  rico ;  no.hurguopor 
su  mal.  Si  bíenliizo ,  y  no  es  loado,  achrt  kículpa  ásus 
compañeros ;  y  si  mal  hizo,  y  es  niaiit^dO|.é«bala  i  áí 
meamo. 

El  robo  qne  loi  Gontreras  hicieron  &  Gasea  volviendo  i  Espafia. 

Dióse  Gasea  muy  giran  prisa  y  moña,  después  que 
castigó  á  Piaarro  y  á  los  otros  revoltosos  y  bandnlenos, 
á  poner  en  coacierto  la  justicia,  á  gratificar  ios  solda- 
dos, á  tasar  las  tributos,  á  recoger  dineros,  y  á  4eiar1a 
gente  y  tierra  llana ,  paciüca  y  m^^orada  para  volvaise 
á  España :  cosa  Ifm  muchodaseaba*. Embarcó  millon^y 
medio  para  el  Rey,  y  otro  tanto,  y  naas,  de  piCcÜeulajces, 
y  fuese  á  Pftnamá;  dc^jé  alü  seiscientos  mil.  pesas  por 
no  tener  en  que  llevarlos  >  y  caminó  al  Nombra  deDios. 
Llegaron  luego  á  Panamá  con  docÁantoa  soldados  espa- 
ñoles dos  hijos  de  Rodrigo  de  GontreraSi  gobernador  da 
Nicaragua  9  y  tomaron  aquellos  seiscientos  mil  eastella- 
nos  que  Gasea  dejó ,  y  cuanto  mas  dineros  y  ropa  pu- 
dieron, entrando  por  fuerza  en  la  ciudad  y  en  las  casa^. 
El  uno  delios  se  fué  con  la  prosa  en  dosó  tresnaos,  y 
el  otro  echó  tras  Gasea  por  quitarle  todo  el  oro  y  plata 
que  llevaba » y  la  vida :  tan  <úego  y  soberbio  estaha*  Ha- 
bían estos  Contrecas  Auerto  al  obispo  de  Nicaragiie» 
fray  Aotonio  de  VaUiviesa,  porque.esoribió  mal  da.su 
packe  á  Gastilla ,  donde  nadaba  eo  negocios.  Andaban 
bomiciaooa»  pobres  ó  huidos;  riecogier<^.los  pizarristss 
que  iban  Iwyenio  de  Gasea  y  otros  perdidos,  y  aaordf- 
ron  de  liacer  aquel  salto  por  enriquecer, diciendQ.qiie 
aquel  tesoro  y  todo  el  Perú  era  suyo.y  je^.pectspacia 
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ednoti  netflll  dé  Pédrhrks  óñ  AtUa»  qne  tavo  compa- 
&k  con  Pisarro»  Almagro  y  LuqU6 ,  y  los  en?ió  y  se  al- 
zaron :  color  malo  I  empero  bostaote  para  traer  á  mi^^ 
oes  á  su  propósito.  En  fm,  ellos  hicieron  un  salto  y  hur- 
to calificado  si  cOn  él  se  contentaran ,  aunque  no  es- 
tafaran de  las  manos  del  Rey,  que  alcanzan  mucho. 
Supo  Gasea  lo  uno  y  lo  otro  de  vedaos  de  Panamá,  pu* 
so  en  cobro  el  tesoro  y  volvió  con  gente.  Peleó  con  los 
de  Contreras  y  venciólos,  prendió  y  justició  cuantos  qui- 
so. Huyó  el  Contreras,  y  ahogóse  cerca  de  allí  pasando 
un  rio.  Despachó  Gasea  naos  tras  el  otro  Contreras  bien 
armhdas  de  tiros  y  arcabuceros;  los  cuales  se  dieron 
4aiibuena^  diligencia  y  cobro,  que  lo  alcanzaron.  To- 
máronle las  naos  y  los  dineros  peleando,  mataron  cuan- 
tos con  él  iban » sino  fueron  diez  ó  doce ,  en  el  combate 
•é  justicia  que  luego  hicieron,  y  así  cobró  Gasea  sa  hur- 
to y  castigó  los  ladrones :  cosas  tan  señaladas  como  di- 
•chosas  para  su  honra  y  memoria.  Embarcóse  con  tanto 
en  el  JSombre  de  Dios,  y  llegó  i  Espaiía  por  julio  del 
•ño  de  1550,  con  grandísima  riqueza  para  otros  y  re-- 
{Hitadon  para  si.  Tardó  en  ir  y  venir  y  hacer  lo  que  iia* 
has  oído  poco  mas  de  cuatro  anos.  HIzolo  el  Empert- 
*dór  obispo  de  Paloncía ,  y  llamólo  á  Augusta  de  Alema- 
na para  que  le  informase  á  boca  y  entera  y  ciertamente 
4e  aquella  tierra  y  gente  del  Perú» 

La  calidad  y  temple  del  Pera. 

Llaman  Perú  todas  aquellos  tierras  que  hay  del  men- 
ino rio  al  Cbili,  y  qoe  nombrado  habernos  muchas  ve- 
ees  en  su  conquista  y  guerras  civiles ,  como  son  Quito, 
Cuzco,  Charcas,  Puerto-Viejo^  Túmbcz,  Arequipa,  Li- 
m^  y  Clnli.  Divldenlo  en  tros  partes :  en  llano,  sierras 
y  Andes.  Lo  llano ,  que  arenoso  es  y  muy  caliente ,  eao 
orillas  del  mar ;  entra  poco  en  la  tierra,  pero  eitiéndese 
grandemente  por  junto  al  agua.  De  Túmbez  allá  no 
llueve  ni  truena  ni  echa  rayos,  en  mas  de  quinientas  le- 
guas de  costa  y  diez  ó  veinte  de  tierra  que  duran  los 
llanos»  Viven  aquí  los  hombres  riberas  de  los  ríos  que 
vienen  de  las  sierras,  por  muchos  valles,  los  cuales  tie- 
nen llenos  de  fnitales  y  otros  árboles,  so  cuya  sombra  y 
írescora  duermen  y  moran;  ca  no  hacen  otras  casas  ni 
camas.  Gríanse  allí  cadas,  juncos ,  espadañas  y  seme- 
jantes yerbas  de  nraclia  verdura  para^omar  por  cama, 
y  unos  arbolejos  coyas  hi^as  se  secan  en  tocándoUscon 
la  mano.  S¡eR>bnin  algodón,  que  de  suyo  es  azul,  ver- 
de, amarillo,  leonado  y  de  otras  colores;  siembran  maíz 

-  y  batatas  y  otras  semillas  y  raices,  que  comen,  y  riegan 
las  plantas  y  sembrados  por  acequias  que  sacan  de  los 

-  ríos,  y  cae  también  algún  roclo.  Siembran  asimesmo 
una  yerba  dicha  coca,  que  la  precian  mas  que  oro  ni 
pan ;  la  cual  requiere  tierra  muy  caliente ,  y  tráenla  en 
la  boca  todos  y  siempre  diciendo  que  mata  la  sed  y  la 
fiambre :  cosa  admirable,  si  verdadera.  Siembran  y  co- 
gen todo  el  año ;  no  hay  lagartos  ó  crocodillos  en  tos 
liosni  costa  deslos  llanos  de  Lima  allá ;  y  as(^  pescan 

'  <siB  miedo  y  mucho.  Comen  crudo  el  pescado ,  que  así 
hacen  la  carne  por  la  mayor  parte;  toman  muchos  lo- 
bos mariqos  ,  que  los  hallan  buenos  de  comer ,  y  Hm-> 
piánse  los  dientes  con  sus  barbas ,  por  ser  buenas  para 
la  dentadura ,  y  aun  dicen  que  quitan  el  dolor  de  nuie- 
Jas  tos  díenlei  deiK|ueUos  lobos,  si  los  calientan  y  los 


locan»  Comen  estos  f  oboa  piednis ,  pnode  ser  qoe  por 
lastre ;  los  buitres  matan  también  estos  lobos  cuando 
salen  á  tierra ,  que  mucho  es  de  ver ,  é  se  los  comen. 
Acometen  á  un  lobo  marino  muchos  buitres,  y  aun  diis 
solamente  se  atreven ;  unos  lo  picun  de  la  cola  y  pies, 
que  todo  parece  uno,  y  otros  de  los  ojos  hasta  que  se 
los  quiebran,  y  asi  lo  matan,  después  de  ciego  y  cansad». 
Son  grandes  los  bu¡tres>  y  «Igunos  tienen  doce  y  quin^ 
ce,  y  aun  diez  y  ocho  palmos,  de  una  punta  de  ala  i 
otra.  Hay  garzas  blancas  y  pardas,  papagayos,  mochue- 
los, pitos ,  ruisefiores ,  codornices,  tórtolas ,  patos ,  pa- 
lomas ,  perdices ,  y  otras  aves  que  nosotros  comemos 
excepto  gallipavos,  que  no  crian  de  Chira  ó  Túmbez 
adelante.  Hay  águiUs,  halcones  y  otras  aves  de  rapiua, 
y  de  muy  extraña  y  hermosa  color;  hay  un  pajaríco  del 
tamaño  de  cigarra ,  con  linda  plun»  entre  colores, 
que  admira  la  gente;  Itay  otras  aves  sin  pluma,  tan 
grandes  como  ansarones,  que  nunca  salen  del  mar; 
tienen  empero  un  blando  y  delgado  vello  por  todo  el 
cuerpo.  Hay  conejos,  reposas,  ovejas,  ciervos  y  otroi 
animales,  que  cazan  con  redes  y  arcos  y  á  ojeo  de  hom- 
bres, traycndolos  á  ciertos  corrales  que  para  elloiía- 
cén.  La  gente  que  habita  en  estos  llanos  es  grosera, 
sucia,  no  esforzada  ni  hábil;  viste  poco  y  malo,  cria 
cabello,  y  no  barba ;  y  como  es  gran  tierra,  hablan  mo- 
chas lenguas.  En  la  sierra ,  que  es  una  cordiHeri  de 
montes  bien  altos,  y  qne  corre  setecientas  y  mas  le- 
guas, y  que  no  se  aparta  de  la  mar  quince,  ó  coan- 
do  rouclio  veinte,  llueve  y  nieva  reciamente,  y  así  es 
muy  fría.  Los  que  viven  entre  aquel  frío  y  calor  soo 
por  la  mayor  parte  tuertos  ó  ciegos ;  que  por  maratííla 
se  hallan  dos  personas  juntas  que  la  una  no  sea  tuerta. 
Andan  rebozados  y  tocados  por  esto ,  y  no  por  cobrir, 
como  algunos  decian,  unos  rabillos  que  les  nacianal co- 
lodrillo. En  muchas  partes  desta  fría  sierra  no  hay  i> 
boles,  y  hacen  fuego  de  cierta  tierra  y  céspedes  que  a^ 
denmuy  bien.  Hay  sierras  de  colores ,  como  es  Paroioo- 
ga,  Guarimei ;  unas  coloradas,  otras  negras,  de  quesso 
otra  mezcla  hacen  tinta;  otras  amarillas,  verdes, mo- 
radas ,  azules ,  que  se  devisan  de  lejos  y  parecen  mny 
bien.  Hay  venados,  lobos,  osos  negros,  y  unos  galos  qi» 
parecen  hombres  negros.  Hay  dos  suertes  de  pacos, 
que  llaman  los  espauoles  ovejas ,  y  son,  como  en  otro 
cabo  dijimos,  unas  domésticas  y  otras  silvestres.  La  la- 
na de  las  unas  es  grosera  y  de  las.  otras  fina ,  de  h  coil 
hacen  vestidos,  calzado,  colchones,  mantas,  paramen- 
tos ,  sogas,  liilo  y  la  boria  que  traen  los  ingas.  Tienen 
grandes  hatos  y  granjeria  dallas  en  ChlDCha,  Ctxamil- 
ca  y  otras  muchas  tierras,  y  las  llevan  y  traen  de  un  ci- 
tremo  á  otro  como  los  de  Soria  y  Extremadura.  Crí««« 
nabos ,  altramuces ,  acederas  y  otras  yerbas  de  coroff, 
y  una  como  apio  de  flor  amarilla  que  sana  twla  Itaf» 
podrida,  y  si  la  poneti  donde  no  liay  mal,  come  la  cana 
hasta  el  hueso;  y  así,  es  buena  para  lo  malo,  y  mal»  P»' 
ra  lo  bueno.  No  tengo  qué  dedr  del  oro  ni  de  la  pl«l>. 
pues  do  quiera  se  halla.  En  los  vaUes  de  la  sierra,  (¡P^ 
son  muy  hondos,  hay  calor  y  se  hace  la  coca  y  otras  co- 
sas que  no  quieren  tierra  fría .  Los  hombres  traen  cai»'- 
sas  de  lana  y  hondas  ceñidas  por  la  cabeaa  sobre  el  ca- 
bello; tienen  mas  fueras,  esftierao,  cuerpo»  razón  y  pa"- 
cia  que  los  del  llano  arenoso.  Las  mujeres  visteo  m^ 
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j  sio  mngm  y  ttjtim  nuicbo,  y  uten  man  telliiias  sobre 
los  fiombros,  prendidas  con  alfileres  cabetndos  de  oro 
j  phu,  i  fuer  del  Cuíco*  Son  grandes  trabajadoras  y 
ajiidan  mucbo  á  sus  na  ridos ;  hacen  casas  de  adobes  y 
madera,  que  cubren  de  uno  como  esparto.  Estas  son 
asperísíroas  moota&as»  si  las  hay  en  el  mundo,  y  vienen 
de)a  NueTa-Espaoa,  y  aun  demasallú,  por  entre  Pana- 
má 7  el  Nombre  de  Dios ,  y  llegan  al  estrecho  de  Maga»- 
Ihoes.  De  aquestos  pues  nascen  grandísimos  ríos  ^  que 
caen  eo  la  mar  del  Sur,  y  otros  mayores  en  la  del  Norte, 
como  son  el  río  de  la  Plata ,  el  Marañen  y  el  de  Orelia- 
M,  que  aun  no  está  averíguado  si  es  el  mesmo  que  Ma- 
ndón. Los  Andes  son  valles  muy  poblados  y  ríeos  de 
mioas  y  ganado ;  pero  aun  no  hay  dellos  tanta  noticia 
como  de  las  otras  tierras. 

Cosas  notables  qae  bay  y  qoeno  bay  en  el  Perd. 

Oro  y  plata  hay  donde  quiera,  mas  no  tanto  como  en 
ti  P^rá,  y  hándenSo  en  hornillos  con  estiércol  de  ove- 
jas, y  al  aire,  penas  y  cerros  de  colores;  no  sé  dó  los  hay 
comoaqui;  aves  bay  diferentes  de  otras  partes,  como 
laque  no  tiene  pluma  y  la  que  pequeñísima  es,  según 
poco  antes  contamos.  Los  osos,  las  ovejas  y  gatos,  ges- 
tode  negros,  son  propios  animales  desta  tierra.  Gigan- 
ta dicen  qne  hubo  en  tiempos  antiguos,  cuyas  estatuas 
bailó  Francisco  Pizarro  en  Puerto-Viejo,  y  diez  6  doce 
anos  después  se  bailaron  no  muy  lejos  de  TnijÜlo  gran- 
dísimos íioesos  y  calaberoas  con  dientes  de  tres  dedos 
en  gordo  y  cuatro  eii  largo ,  que  tenían  un  verdugo  por 
defuera  y  estaban  negros;  lo  cual  conGrraó  la  memoriu 
qae  dellos  anda  entre  los  hombres  de  la  costa.  EnCo- 
Oi,  cerca  de  Trujiilo,  hay  una  l^una  dulce  que  tiene  el 
soelo  de  sal  blanca  y  cuajada.  En  los  Andes ,  detrás  de 
laoja,  bay  un  río  que,  siendo  sus  piedras  de  sal,  es 
dulce.  Una  fbenteestá  en  Chinea,  cuya  agua  convierte 
b  tierra  en  piedra ,  y  la  piedra  y  barro  en  peña.  En  la 
costa  de  San  Miguel  hay  grandes  piedras  de  sal  en  la 
mar,  cubiertas  de  ovas.  Otras  fuentee  ó  mineros  hay 
eo  la  punta  de  Santa  Elena ,  que  corren  un  licor,  el  cual 
nnre  por  alquitrán  y  por  pez.  No  liabla  caballos  ni  bue- 
yes ni  mulos  y  asnos ,  cabras ,  ovejas,  perros ,  á  cuya 
cansa  no  bay  rabia  allí  ni  en  todas  las  Indias.  Tampoco 
labia  ratones  hasta  en  tiempo  de  Blasco  Nuñez :  rema- 
sescieron  tantos  de  improviso  en  San  Miguel  y  otros 
lierras,  que  royeron  todos  los  árboles ,  cañas  de  azú- 
car, maizales,  liortaliza  y  ropa  sin  remedio  ninguno,  y 
no  dejaban  dormir  los  españoles  y  espantaban  los  in- 
dios. Vino  también  langosta  muy  menuda  en  aquel 
mesmo  tiempo,  nunca  vista  en  el  Perú ,  y  comió  los 
sembrados.  Dio  asimesmo  una  cierta  sama  en  las  ove- 
as  y  otros  animales  del  campo  y  que  mató  como  pesti- 
leocia  las  mas  dellas  en  los  Nanos ,  que  ni  las  aves  car* 
aíceres  las  querían  comer.  De-todo  esto  vino  gran  da- 
ño á  los  naturales  y  extranjeros^  que  tuvieron  poco  pon 
y  mucha  guerra.  Dicen  también  que  no  hay  pestilencia, 
argomento  de  ser  ios  aires  sanísimos ,  ni  piojos,  que  lo 
teogo  á  muclio;  mas  los  nuestros  bien  los  crían.  No 
usaban  moneda,  teniendo  Imita  plata ,  oro  y  otros  me* 
lales , jii  letras,  que  mayor  falta  y  rudeza  era ;  pero  ya 
bs  saben  y  a[yrenden  de  nosotros,  que  vale  mas  que 
US  desaprovechadas  riquezas.  No  es  de  callar  la  man^ 
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ra  que  tienen  en  faader  ras  temples ,  fortalezas  y  puen- 
tes :  traen  la  piedra  raslraiiddi  á  fuarsa  do  breaos  i  que 
•bestias  do  hay,  y  piedras  de  diez  piée  en  cuadro,  y  aub 
mayores.  Asióutanlas  con  cal  y  otro  betua,  animan 
tierra  á  la  pared  por  do  suben  la  piedra ,  y  cuanto  el 
edificio  cresce,  tanto  levantan  la  tierra;  ca  no  tienen 
ingenios  de  grúas  y  tomos  de  cantería ;  y  asi ,  tardan 
mucho  en  semejantes  fábricas,  y  andan  infinptas  peño- 
nes:  tal  edificio  ere  la  fortaleza  del  Cuzco ,  la  cual  era 
fUerte ,  hermosa  y  magnifica.  Las  puentes  son  p»a 
reir  y  aun  para  caer;  en  los  ríos  hondos  y  raudos  que 
no  pueden  hincar  postes  eclwn  una  soga  de  lana  ó  ven- 
ga de  un  cabo  á  otro  por  parte  alta,  cuelgan  delta  un 
cesto  como  de  vendimiar,  que  tiene  las  asas  de  palo, 
por  mas  recio ;  meten  allí  dentro  el  Jiombrs ,  tirad  de 
otra  soga,  y  pósenlo.  En  otros  ríos  hacen  una  puente 
sobre  pfds  de  solo  un  tablón ,  como  luS  qu«  hacen  en 
Tajo  pora  las  ovejas;  pasan  por  allí  los  indios  sibcaeír 
ni  turbarse,  que  lo  contínáan  muclio;  mas  peligren  los 
españoles,  desvanesciendo  con  la  vista  del  aguay  altu«- 
ra  y  temblor  de  la  tabla ;  y  así ,  los  mas  pasan  ú  gatas. 
También  bacen  buenas  puentes  de  maromas  sobre  p(» 
lares  que  cubren  de  trenzas,  por  las  icuales  pasan  cabañ- 
iles, aunque  se  bambalean.  La  prímere  que  pasaron  ñié 
entre  Iminga  y  Guaillasmarca,  no  sin  miedo ;  lá  cual 
ere  de  dos  pedazos :  por  el  une  ¡basaban  los  ibgas,  ore^ 
jones  y  soldados,  y  por  el  otro  los  demás,  y  pagaban 
pontazgos,  como  pecheros ,  para  sustentar  y  reparar  la 
puente ,  aunque  los  pueblos  mas  vecinos  eran  obliga^ 
áoÁ  i  tener  en  pié  las  puentes.'  Donde  no  baMa  puente 
de  ninguna  suerte ,  hacían  balsas  y  artesas ,  mas  la  re^ 
•ciura  de  los  ríos  se  las  llevaba ;  y  así ,  les  convenía  pa^ 
sar  á  nado,  que  todos  son  grandes  nadadores.  Otros  pa^ 
san  sobre  una  red  de  calabazas ,  guiándóla  uno  y  remr 
pujándola  otro,  y  el  español  ó  indio  y  ropa  que  vaenk- 
cima  se  cubre  de  agua.  Por  defeclo  pues  y  maleza^de 
puentes  se  han  abogado  muchos  españoles ,  caballos, 
oro  y  plata ;  que  los  indios  á  nado  pasan.  Teoian  dos  ca«- 
minos  reales  del  Quito  al  Cuzco,  obras  eoslosas  y  «o-- 
tablas ;  uno  por  la  sierra  y  otro  por  los  Habos  ,.que  di^ 
ran  mas  de  seiscientas  leguas^eique  ib» por  llano  era 
tapiado  por  ambos  lados ,  y  ancho  veinte  y  cinco  piés^ 
tiene  sus  acequias  de  agua,  eu  ^e  hay  rauchosárboles, 
dichos  molli.  ISl  que  iba  por  lo  alto  era  de  la  mesma  an- 
chura, cortado  en  vivas  peñas  y  hecho  de  cal  y  cbuto; 
ca  ó  abajaban  los  cerros  ó  alzaban  los  valles  para  igua^ 
lar  el  camino ;  edificio,  al  dicho  de  todos,  que  vence  las 
pirámides  de  Egipto  y  calzadas  romanas  y  todos  obras 
antiguas.  Guainacapa  lo  akrgó  y  restauró,  y  no  lo  bizo^ 
come  algunos  dicen ;  que  cosa  vieja  es>  y  que  no  li^pu^ 
diera  acabar  en  su  vida.  Van  muy  derechos  estos  cami- 
uos ,  sin  arrodear  cuesta  ni  kguna ,  y  tienen  por  sus 
jomadas  y  treclios  de  tierra  unos  grandes  palacios ,  que 
llaman  tambos ,.  donde  se  albergan  la  corte  y  ejército 
de  los  ingas;  lo^cuales  están  bastecidos  de  armas  y  co^ 
mida,  y  de  vestidos  y  zapatos  para  los  soldados;  que  los 
pueblos  comarcanos  los  proveían  de  obligacíoQ.  Núes* 
iros  españoles  con  sus  guerras  ceviles  han  desmiido 
estos  caminos ,  cortando  la  calzada  por  mucbos  luga-* 
res  pare  impedir  el  paso  unos  á  otros,  y  aun  los  Indios 
desbideronsu  partecuondo  la  guerra  y  cerco  del  Gnzoiú 
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.  '  RdnaleBelHeotiiielPdrt^ 
:  ^L4it  annbf  4[iie  M  de)  Per6  comunmeifte  «sánsotí 
<Imxi49«; flechas, pícDS  de pahna,  dardos ^  porras^  hth 
tebaa.,  alabaüdas^  qUe  ticinen  loa  bieiTos  de  óobre,  plata 
!yoft>.  Usan,  taAibien  cascos  de  metal  y  de  itiadera,  y 
ijubaiaea  embastados  de  algodón^  Caeotan  ubo,  diez, 
lOieBlo»  aail ,  díet  cientos ,  diez  ctentos  de  miles ,  y  aáí 
•«an  iDuitípÉfecando.  Traen  la  cueota  por  piedras^y  por 
£udo8  en  cuerdas  de  color;  y  es  tan  cierta  y  concerta- 
da ^  que  los  nuestros  se  maravillan.  Juegan  con  un  soto 
dado  de  cinco  puntos^  que  no  tienen  mayor  suerte.  El 
>pátt  69  deimaíZy  el  tino  también,  y  emborracha  reciie 
meútei.  Oirás  bebidas  hacen  de  frutase  yerbas,  como 
.decir  de  molles,  ¿rboies  fructíferos,  de  cuya  fructa  ba- 
MSe«lambiea  una  cierta  miel  que  aprovecha  en  los  gol- 
•pes  y  mataduras  do:  bestias,  y  las  bojes  para  dolor  y 
íllagaadA  boeabres^  y  pai*a  águapiemas  y  de  barberos.  Su 
•mnda-es  fruía ,  raíces  ^  pescado  y  carne ,  especialmente 
4f  oveja^íerf  oSí  que  tienen  muclias  en  poblado  y  des- 
.poUadOy  propnas  y  comunes ,  y  santas  ó  sagradas ,  que 
.son  del,  sol;  ca  los  ingas  iovenUron  un  cierto  diezmo, 
Jhatf^y  pegujal  de  Pacbacaroa  y  otras  guacas,  pkra  tener 
-Darae  los  tiempos  de  guerra,  vedando  que  nadie  ks 
Qiatttso  ni  corriese^  Son  muy  borrachos;  tanto»  que 
ipiiydeil  el  jmiQt  No.guardan  muclio  el  parentesco  en 
^caaamieoftps-,  ni  ellas  lealtad  en  matrimonio.  Gasancon 
icuantas  set  lea  antojan  ^  y  algunos  ordenes  con  sus  faer- 
•Miias»  Ueredan  sobrinoa,.y  no  hijos  y  sino  es  entre  in- 
.gaa  y  señores ;  pero  ¿  qué  ban  de  heredar  ,  p«es  el  vulgo 
ni  tiene,  m  qinere»  6  no  le  dejan  hacienda?  Son  mintro- 
4NMS^ladreo^s,or>Qele8,eoaíiético6,idgratiQs»6Ínhenn^6ln 
-vergflenzai  sin  t&Hdad  ni  virliid.  Sepúltanse  disbajo  la 
tierra » y  MgfuiM  .embabamaa  echándoles  ud  licor  de 
4rbeles  oiorisimo  por  hi  garganta^  ó  unténddes  con 
■gomas ;  en  la  sierra  se  conservan  infinito  tiempo  con  el 
frió;  y  BSÍ^  hay  mucha  carne  momia.  Hartos  hombres 
viven  den  años  en  el  Gollao  y  en  otras  partes  del  Perú 
que  son  frías*  Las  tierras  de  pan  llevar  son  fértilísimas; 
•un  grano  de  cebada  echó  trecientas  espigas ,  y  otro  de 
trigo  docientas;  cfie  pienso  fueron  de  los  que  primero 
«embraroni'.EnSanJoan^  gobernación  de  Pascual  de 
Andagoya^  sembiraron  una  escudilla  de  trigo  ^  ycogie- 
jpon  ttDVeei<SBtas ;  eü  muchas  partes  Inn  cogido  docieib- 
tas  y  mas  hanegas  de  una  que  sembraron,  y  aaí  multi- 
plicaban al  principio  Jas  otras  semillas  de  acá.  Los  ru- 
lamos ae  hacian.tan  gordos  como  un  mu5lo,7  aun  como 
un  cuerpo  de  hombre;  pero  hiego disminuyeron  sem- 
l)radoa  de  su  mesma  simiente;  que  así  hicieron  todas 
Jas  cosas  de  grano  que  üevat-on  de  Castilla.  Ha  roulti- 
plieado  mucho  la-  fruta  de  zumo  y  agro ,  como  decir  na- 
iiBiuas  y  las  cañas  de  azúcar;  multiplican  eso  mesmo 
Jos  ganados,  ca  uoa  cabra  pare  cinco  cabritos»  y  cuan- 
do meaos  dos ;  y  si  no  hubiese  sida  por  las  guerras  ce- 
viles^  habría  ya  infinitas  yeguas»  ovci'as,  vasas » asnas 
y  fliulaá,  que  los  relevasen  de  carga;  «as  presto ,  pk* 
fiiendoá  Dios,  habrá  todas  estas  cosas  y  vivirán  política- 
mente QOá  la  paz  y  predicación  que  tienen ,  en  la  cual 
entinada  0Oi  gran  hervor  y  caridad  nuestros  espano^ 
les,  asi  eclesiásticos  cOmo seglares,  que  tienen  vasa* 
Uos;  y  la  solicitan  los  oidores,  y  kprooura  el  virejdon 
Abímiío  de  Mendoza ,  hecho  á  la  conversión  de  loa  indios 


de  Phieva-Espaf^a,  de  donde  vfaio  A  gobernar  ai  Perú. 
Hasta  acpit  han  estado  porfiados  en  su  idolatría  y  vicios 
abominables ,  por  ocuparse  los  obispos ,  clérigos  y  frai- 
les en  las  guerras  eeviles;  y  los  convertidos  fatalmente 
renegaban  la  religión  cristiana ,  viendo  cómo  iban  las 
cosas ,  y  aon  muchos  por  malicio ,  y  por  persuasión  dd 
diablo ;  y  así ,  mochos  dollos  no  se  querían  enterrar  en 
las  iglesias  á  fuer  de  cristianos,  sino  en  sus  templos  y 
osares ;  y  aun  hartas  veces  hallaron  iraestros  sacer- 
dotes bultos  de  paja  y  idgodon  en  las  andas ,  queriendo 
echar  el  defunto  en  la  fiíesa;  y  otros  decían ,  cuando  les 
predicaban  á  JesuoríSto  bendito  y  stt  santísima  fe  7  deo- 
Irína,  que  aquello  era  para  Castilla,  y  no  para  ellos, 
que  adoraban  á  Pacbacama ,  criador  y  alumbrador  del 
mundo.  No  los  apremian  á  mas  diezmo  de  cnanto  ellos 
quieren  dar,  porque  no  se  resabien,  ni  sientan  mal  de  la 
ley, qué  aun  no  entienden  bien.  Fray  Jerónimo  de  Loai- 
sa  es  arzobispo  de  los  Reyes ,  y  hüy  oti'Qs  tres  obispa^ 
dos  en  el  Perú :  el  Cuzco,  que  tiene  fray  loan  Solano, 
y  el  Quito,  que  tiene  García  Diez ,  y-el  de  los  Charcas, 
que  tiene  fray  Tomás  de  San  M artiOi 

Panami. 

Del  rio  Perú  al  Cabo-Blanco,  que  por  otro  nombre  ae 
dice  puerto  de  la  Herradura,  ponen  de  tierra,  costa  á 
costa ,  cuatrocientas  menos  diei  leguas ,  contando  así : 
De  Perú,  que  cae  dos  grados  acá  de  la  Equinocial,  iiay 
sesenta  leguas  al  golfo  de  San  Bliguel  i  que  está  en  seis 
grados,  y  veinte  y  cinco  leguas  del  otro  golfo  de  Urabá 
6  Darien,  y  hoja  cincuenta.  Descubrióle  Vasco  Nuñezde 
Balboa  el  ano  de  13,  buscando  la  mar  del  Sur,  como 
en  su  tiempo  dijimos,  f  halló  en  él.muchas  perlas.  Oeste 
golfo  á  Panamá  hay  mas  decineoeaia,  que  descubrió 
Gaspar  de  Morales,  capitán  de  Pedrerías  de  Avila;  de 
Panamá  á  la  punta  de  Güera,  yendo  por  París  y  Na- 
tán, ponen  setenta  leguas;  de  Güera, que  caeápoeo 
mas  de  seis  grados >  hay  cien  leguas  á  Bórica,  que  es 
una  punta  de  tierra  puesta  en  ocho  grados,  de  la  cual 
hay  otras  ciento  luista  Cabo-Blanco,.que  paresceuoa 
de  águila ,  y  que  está  en  ocho  grMps  y  medio  á  esta 
parte  de  la  GquinociaL  Estas  docientas  y  setenta  leguas 
descubrió  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  do  Medina 
del  Campo,  alcalde  mayor  de  Pedcarías^  ano  de  15  d  16 
juntamente  con  Diegarias  de  Avila,  hijo  del  Gobernar 
dor ,  aunque  poco  antes  hablan  corrido  por  tierra  Gon- 
zalo de  Badajoz  y  Luis  de»  Mercado  la  costa  de  París 
y  Natán  por  cincuenta  leguas,'  y  fuédesta  manera :  Pe- 
drarias  de  Avila  enyió  muchos  capitanes  ú  descybrír  y 
poblar  en  diversas  partes ,  según  en  otro  cabo  conté,  y 
entreUos  fué  Gonzalo  de  Badajoz,  el  cual  partió  del  Da- 
ñen por  marzo  del  aüo  de  i  $15  con  ochenta  comiMÍíe- 
ros,  y  fué  al  Nombre  de  Dios,  donde  estovo  algunos  dias 
atrayendo  de  paz  á  los  naturales;  mas  como  el  Cacique 
no  qucria  su  amistad  ni  contratación ,  no  pudo.  Ll^g¿ 
también  allí  entonces  Luis  de  Mercado  con  oíros  ció* 
cuenta  españoles,  del  mesmo  Pedrarias,  y  acordaron  en- 
trambos de  irseá  la  costa  del  Sur,  queteniíifaoladeinss 
rica  tierra  ;así,  que  tomaron  indios  para gmay  servicio, 
y  subieron  las  sierras  ^  en  la  cumbre  de  las  cuales  pstaba 
YuanaySeñor  deGoiba,que  llamaron  la  riea,  por hal^f 
oro  da  quiera  que  cavaban.  Huyó  9I  Cacique^  de  miedo 
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ds  aquello»  onevos  y  barbudos  hombres,  y  kio  quiso 
Teflir,  por  mensajeros  que  le  hicieron ;  y  así ,  saquearon. 
y  quemaron  el  pueblo»  y  pasaron  adelante  con  buena, 
presa  de  esclavos ;  no  digo  que  los  hicieron ,  sino  que 
ji  lo  erao.  Usan  mucho  por  allí  tener  esclavos  para 
sembrar,  coger  oro,  y  hacer  otros  servicios  y  provechos» 
Tráeolos  herrados,  las  caras  de  negro  y  coloradoi  pún- 
cbaales  los  carrillos  con  hueso  y  espinas  de  peces,  y 
écbaoles ciertos  polvos,  negros  ó  colorados,  tan  fuer- 
tes, que  por  algunos  días  no  les  dejan  mascar ,  y  que 
ooBca  pierden  lu  color.  De  Coiba  fueron  cinco  dias  por 
el  camino  del  agua ,  que  otro  no  sabían ,  sin  ver  poblado 
ninguno.  Al  postrero  toparon  dos  hombres  con  sendas 
lalegas  de  pan,  que  los  guüiron  á  su  cacique,  dicho 
Toiüoaga,  que  ciego  era;  el  cual  los  hospeda  amoro- 
ameiitü  y  les  dio  seis  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  va« 
sos  y  joyas;  diólcs  también  noticia  de  la  costa  y  riqueza 
que  buscaban.  Ellos  se  despidieron  del  alegres  y  con- 
teolos,  y  caminando  hacia  poniente,  llegaron  ¿  un  la* 
gar  de  Taracuru,  reyezuelo  rico,  que  les  dio  basta  ocho 
mil  pesos  de  oro.  Destruyeron  á  Pananome  porgue  no 
losrecebió  el  señor,  aunque  era  hermano  de  Taracuru. 
Pisaron  por  Tavór,  y  fueron  bien  recebidos  de  Clieru, 
que  les  kizo  un  presente  de  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
era  rico  por  el  trato  de  unas  muy  buenas  salinas  que 
leoia.  Otro  dia  entraron  en  un  pueblo,  y  el  señor  Nar 
Un  les  dio  quince  mil  pesos  de  oro.  Reposaron  allS  por 
el  buen  acogimiento  y  amor  de  los  vecinos.  Había  mu- 
da comida,  y  buenas  casas  con  chapiteles  y  cubiertas 
de  paja ;  los  varales,  de  que  son,  entretejidos  por  gran 
coQcierlo,  y  parescen  harto  bien.  Tenían  ya  Badajoz  y 
Mercado  ochenta  mil  pesos  de  oro  en  granos ,  collares, 
broociías,  cercillos,  cascos,  vasos  y  otras  piezas  que 
Íes  babian  dado  y  ellos  liabian  tomado  y  rescatado.  Te- 
niaa  también  cuatrocientos  esclavos  para  llevar  el  oro, 
roftt  y  españoles  enfermos.  Caminaron  sin  concierto  ni 
cuidado,  como  no  habían  hallado  hasta  allí  resistencia, 
ea  busca  del  rey  Panza,  6  Parfs,  como  dicen  otros,  que 
teoia  fama  del  mas  rico  señor  de  aquella  costa.  El  Pa- 
nza luTo  sentimiento  y  espías  de  su  venida ;  armó  gente, 
pósoseal  paso,  paróles  una  celada,  dio  sobrellos,  y  antes 
qte  se  pudiesen  revolver,  hirió  y  mató  hasta  ochenta  ea- 
paiioles,  que  los  demás  huyeron ;  y  tomó  Los  ochenta  mil 
pesos  de  oro  y  los  cuatrocientos  esclavos,  con  toda  la 
ropa  que  UevHben.  No  goxó  mucho  Pariza  el  despojo, 
aooque  gozado  la  fama ;  ca  despuis  lo  despojaron  á  él 
y  i  Hi  tierra  en  diversas  veces  aquel.oro  y  des  tanto. 
Ao  pudo  ir  Pedrerías  á  vengar  la  muerte  de  sus  espa- 
ñoles, por  enfermedad ,  y  envió  á  Gaspar  de  Espinosa, 
<o  alcalde  mayor,  el  cual  conquistó  aquella  tierra,  des- 
cQbrió  la  cosu  que  dije ,  y  poblé  á  P^má.  Es  Panamá 
chico  pueblo,  mal  asentado,  mal  sano ,  aunque  muy 
sombrado  por  el^  pesaje  del  Pera  y  Niearagua,  y  por- 
que fué  un  tiempo  chanciUería ;  es  eabeca  de  obis- 
pado, y  lugar  de  mucho  trato.  Los  aires  son  buenos 
cuando  son  de  mar ;  y  cuando  de  lierra ,  malos ;  y  los 
buenos  de  allí  son  matos  0n  el  Noaable  de  Dfes,  y  al 
contnrio.  Es  la  tím%  fértil  y  abundante ;  tíeoe  ero,  hay 
mocba  caza  y  volatería ,  y  por  la  coste  perlas ,  baflenas 
y  lagartos ,  los  cuales  no  pasan  de  Túmbez,  avnqee  aiU 
^^rca  los  haa  mue|r|o  de  mas  de  cien  pies  en  huigo  y 
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con  muchos  guijarros  en  «el  buclie  }silosdigeren,  gran, 
propriedad y  calor  es.  Visten,  liaUan  y  andan  en. Pa- 
oam¿  como  en  Darían  y  tierra  de  CuI6a,  que  llaman 
CasUUa  de  Oro.  Los  bailes,  ritos  y  religión  sonelgo  di- 
ferentes, y  parescen  muclio  á  lo  de  Haití  y  Cuba.  En^ 
tallan,  pintan  y  visten  á  su  Tavúna,  que  es  el  diablo, 
como  le  ven  y  hablan ,  y  aun  lo  hacen  de  ore  vaciadizo. 
Son  muy  dados  al  juego,  ¿  la  carnalidad ,  ai  hurto  y, 
ociosidad.  Hay  muchos  heeldceros  y  brujos  que  de  no« 
clie  chupan  los  niños  por  el  ombligo ;  hay  muchos  que 
no  piensan  que  hay  mas  de  nacer  y  morjr ,  y  aquellos 
tal¿  no  se  entíerran  con  pan  y  vino  ni  con  mujeres  ni 
mozos.  Los  que  creen  inmortalidad  del  alma  se  entier^ 
mn ,  si  son  señores ,  con  oro,  armas ,  plumas;  si  no  lo 
son,  con  maíz,  vino  y  mantas.  Secan  al  fuego  los 
cuerpos  de  loe  caciques,  que  es  su  embalsamar ;^ 
naeten  con  ellos  en  las  sepulturas  algunos  de  sus  cria*? 
dos,  para  servirlos  en  el  iuíiemo,  y  algunas  de  su^ 
muclus  mujeres  que  los  amaban ;  bailan  al  enterra- 
miento, cuecen  ponzoña ,  y  beben  della  los  que  han  do 
Acompañar  al  deluato,  que  á  las  vecis  son  cincuenta. 
También  se  salen  muclios  ¿  morir  al  campo,  donde  los 
coman  aves ,  tigres  y  otras  animalías.  Desan  los  piós  al 
hijo  ó  sobrino  que  hereda,  estando  en  la  cama,  quQ 
vale  tanto  como  juramento  y  coronación.  Todo  esto  ha 
cesado  con  1<^ conversión;  y  viven  cristianamente,  aun- 
que faltan  muclios  indios,  con  las  pruueras  guerras  y 
poca  justicia  que  hubo  al  principio. 

Tarareqai ,  isla  de  Herías. 

Gaspar  de  Morales  fué,  año  de  15,  al  golfo  de  Sant 
Miguel  con  ciento  y  cincuenta  españoles,  por  mandado 
de  Pedrarias,  en  demanda  de  la  isla  Tararequi,  que  tan 
abundante  de  perlas  decían  ser  los  de  Balboa,  é  tan 
cerca  la  costa.  Juntó  nmclias  canoas  y  gente  que  le  die- 
ron Chispe  y  Tamuco,  amigos  de  Vasco,  y  pasó  ú  la  isla 
con  sesenta  españoles.  Salió  el  señor  della  á  estorbarle 
Ja  entrada  con  mucha  gente  y  grita ;  peleó  tres  veces, 
igualmente  que  los  nuestros,  y  á  la  cuarta  fué  desbara- 
tado, y  quisiera  rehacerse  para  defender  su  isla;  em- 
pero dejó  las  armas,  y  hizo  paz  con  Morales  por  consejo 
y  ruego  de  los  indios  del  golfo,  que  le  dijeron  ser  in- 
vencibles los  barbudos,  amorosos  con  los  amigos  y  ás- 
peros con  los  eqemígos,  según  lo  habían  mostrado  á 
Penca ,  Pocorosa ,  Cuareca ,  Chiape,  Tumaco  y  á  otros 
grandes  caciques  que  se  tomaron  con  ellos.  Hechas 
pues  las  amistades,  lie  vó  el  señpr  los  españoles  á  su  casa, 
que  grande  y  buena  era,  dióles  bien  de  comer ,  y  una 
cesta  de  perlas ,  que  pesaron  ciento  y  diez  marcos.  Rer 
cibió  por  ellas  algunos  espejos,  sartales,  caspabeles,  ti- 
jeras ,  hachas  y  cosillas  dé  rescate,  que  his  tuvo  en  mas 
quk  tenía  las  perlas.  $ubíólos  á  una  torrecilla  y  mostró- 
¡^  otras  istes,  tierras  ricas  de  perlas  y  no  faltas  de  oro, 
cUciendoque  todaslas  tenían  á  su  mandar  siempre  que 
sus  amigos  f  uasen»  Baptizóse ,  y  llamóse  Pedrerías  por 
iener  el  nombre  del  Gobernador,  y  prometió  de  dar  trí« 
bel)o>al  Emperador,  encuya  tutela  se  ponía ,  cien  mar^ 
ees  de  parlasen  cada  un  año ;  y  con  tanto,  se  volvieraii 
aA golfo  de  Sant  Miguel,  y  dealüal  Daríenr  Eslá  Tara-r 
jpequi  en  dnoe  grades  dé  la  Equínocial  4  nosotros* 
Abunda  de  maoleiiúiiieQtos,  de  pasca»  aves  y  can^mi 
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,  de  los  cuales  bay  tantos  en  poblado  y  despoblado,  que  á 
manos  los  toman.  Hay  unos  árboles  olorosos  que  tiran 
á  especias ;  por  lo  cual  creyeron  estar  cerca  de  alli  la  Es- 
peciería; y  así,  huboqnien  pidiese  el  descnbrimíento  do- 
lía para  irá  su  costa  por  allí  á  buscarla.  Habla  gran  pes- 
quería de  perlas ,  y  eran  las  mayores  y  mejores  del  Mun- 
do-Naevo.  Muchas  de  las  perlas  que  dio  el  Cacique  erato 
como  arellanas,  otras  como  nueces  moscadas,  y  una 
hubo  de  veinte  y  seis  quilates ,  y  otra  de  treinta  y  uno, 
hecburiA  de  cermeña ,  muy  oríental  y  perfectlsima ,  que 
compró  Pedro  del  Puerto,  mercader,  á  Gaspar  de  Ifo^ 
rales  en  mil  y  docientos  castellanos ;  el  cual  no  pudo 
dormir  h  noche  que  h  tuvo,  de  pensamiento  y  pesar 
por  haber  dado  tanto  dinero  por  una  piedra ;  y  asi ,  la 
Tendió  loege  el  siguiente  día  á  Pedradas  de  Avila  para 
su  mujer  doña  Isabel  de  Bobadtlla ,  en  lo  mesmo  que  le 
costó ;  y  después  la  vendió  la  Bobadilla  á  la  emperatrís 
dolía  Isabel. 

De  1»  perlas. 

Cl  cacique  Pedrerías  lilxo  pescar  perías  á  sus  nada* 
dores  delante  los  espaüules,  que  se  lo  rogaron ,  y  que 
se  holgaron  de  tal  pesca.  Los  que  á  pescar  entraron 
eran  grandes  hombres  de  nadar  á  somorgujo ,  y  criados 
toda  la  vida  en  aquel  oflcio.  Fueron  en  barquillas  estan- 
do mansa  la  mar,  que  de  otra  manera  no  entran.  Echa* 
ron  una  piedra  por  ancla  á  cada  canoa,  atada  con  beju- 
cos ,  que  son  recios  y  correosos  como  varas  de  avellano. 
Zabulléronse  á  bascar  hostiones  con  sendas  talegas  y 
saquillos  al  cuello ,  y  salieron  una  y  muchas  veces  car- 
gados dellos.  Entran  cuatro,  seis,  y  aun  diez  estados  de 
agua,  porque  cuauto  mayor  es  la  concha,  tanto  mas 
hondo  anda  y  está;  y  si  alguna  Tez  soben  arriba  las 
grandes,  es  con  tormenta ;  aunque  andan  de  un  cabo  á 
olro  buscando  de  comer.  Pero  hallando  su  pasto,  están 
quedas  hasta  que  se  les  acaba  ó  sienten  que  las  buscan. 
Péganse  tanto  á  his  peñas  y  suelo ,  y  unas  con  otras, 
que  mucha  luerza  es  menester  para  las  despegar,  y 
harías  veces  no  pueden,  y  otras  hs  dejan,  pensando  que 
'son  piedras.  También  se  ahogan  hartos  pescándolas,  ó 
porque  les  falta  el  aliento  forcejando  por  arrancarías, 
ó  porque  se  les  traba  y  entríca  la  soguilla,  ó  los  desbar- 
rigan y  comen  peces  carniceros  que  hay,  como  son  los 
tiburones.  Las  talegas  que  meten  al  cuello  son  para 
echar  las  conchas ;  las  soguillas  para  atarse  á  si ,  echan- 
dosebs  por  el  lomo  con  dos  cantos  asidos  deltas  por 
pesg9  contra  la  fuerza  del  agua,  que  no  los  levante  y 
mude.  Desta  manera  pescan  las  perlas  en  todas  las  In- 
dias ;  y  porque  morían  muchos  pescándolas  oon  les  pe- 
ligros susod.chos ,  y  con  los  grandes  y  continuos  traba- 
jos, poca  comida  y  mal  tratamiento  que  tenían,  ordenó 
^1  Emperador  una  ley,  entre  lasque  Blasco  Nuñez  Vela 
•levó ,  que  pone  pena  de  muerte  al  que  trajere  por  fuer^ 
za  indio  ninguno  libre  á  pescar  perlas,  estimando  en 
mucho  mas  la  vida  de  los  hombres  que  no  el  interés  de 
las  perlas ,  si  han  de  morír  por  ellas ,  aunque  vale  mu- 
cho. Ley  digna  de  tal  príncipe,  y  de  perpetua  memoria. 
Bscríbea  los  antiguos  por  gran  cosa  tener  una  concha 
cuatro  ó  cinco  perías ;  pues  yo  digo  que  se  han  tomado 
en  las  Indias  y  Noevo^Mundo,  por  nuestros  españoles, 
muchos delloscon  dier  j  teinte  y  treinla  perlas,  y  aun 


algunas  con  mas  de  dentó,  empero  memkhs.  Coando 
no  hay  mas  de  una,  es  mayor  y  mucho  mejor.  Dicen 
qne  las  mochas  están  como  huevos  diiquiticos  en  la 
madre  de  las  gallinas^  y  que  paren  lirs  conchas ,  lo  cual 
no  creo;  porque  si  pariesen^  no  serían  tan  grandes,  si 
ya  no  van  preñadas  siempre  jamás.  Bien  es  Terdad  que 
á  cierto  tiempo  del  año  se  tiñe  algo  la  mar  en  Cubagua, 
donde  mas  perlas  se  han  pescado,  y  de  allí  arguyen  que 
desoTan,  y  que  les  viene  su  purgacioD  como  á  mujeres. 
Las  perías  amarillas ,  azules ,  verdes ,  y  de  otros  colores 
que  hay,  debe  ser  artificial ;  aunque  puede  natura  dire- 
renciallas ,  así  como  las  otras  piedras  y  como  á  los  hom- 
bres, que  siendo  una  mesma  carne,  son  de  diversa  color. 
Cuando  asan  las  conchas  para  comer,  dicen  que  las  perlas 
se  tornan  negras;  y  así,  entonces  no  vale  cosa  el  nácar  y 
berrueco ;  con  lo  cual  suelen  muchas  Teces  engauar  los 
bobos  y  locos.  Los  mdíos  no  las  sabían  horadar  como 
nosotros,  y  por  eso  vallan  mucho  menos  aquellas  que 
Iniian  ellos  sobre  sus  personas.  La  mejor  y  mas  preciada 
hechura  y  talle  de  perla  es  redonda,  y  no  es  mala  la  que 
paresce  pera  ó  bellota ,  ni  desechan  la  hueca  como  m&- 
dia  avellana,  ni  la  tuerta  ni  chiquita.  E  ya  todos  traen 
perlas  y  aljófar,  hombres  y  mujeres,  ricos  y  pobres; 
pero  nunca  en  provincia  del  mundo  entró  tanta  perle- 
ría como  en  España ;  y  lo  que  mas  es ,  en  poco  tiempo. 
En  fin ,  colman  las  perlas  la  ríqueza  de  oro  y  pinta  y  es- 
meraldas que  habernos  traido  de  las  Indias.  Mas  consi- 
dero yo,  qué  razón  hallaron  los  antiguos  y  moderaos 
para  estimar  en  tanto  las  perías,  pues  no  tienen  virtud 
medicinal ,  y  se  envejecen  mucho ,  como  lo  muestran, 
perdiendo  su  blancura ;  y  no  alcanzo  sino  que  por  ser 
blancas,  color  muy  diferente  de  todas  las  otras  piedns 
preciosas;  y  así  desprecian  las  perías  de  cualquier  otro 
color,  siendo  todas  unas.  Quizá  es  porque  se  traen  di  I 
otro  mundo,  y  se  traían,  antes  que  se  descubriese,  de 
muy  léjos^  ó  porque  cuestan  hombres. 

Maiagoa. 

Del  Cabo-Blanco  á  Chorotega  cuenfon  ciento  y  treinta 
leguas  de' costa,  que  descubrió  y  anduvo  Gil  González, 
de  Avila,  el  año  de  1 522.  Están  en  aquel  trecho,  golfo  de 
Papagayos,  Nicaragua,  la  posesión  y  la  bahía  de Foose- 
ca ;  y  antes  de  Cabo-Blanco  está  el  golfo  de  Ortiña ,  que 
también  llaman  de  Guetares ;  el  cual  tío  y  no  tocó  Cas^ 
par  de  Espinosa ,  y  por  eso  declan  él  y  Pedrariasque  GH 
González  les  habia  usurpado  aquella  tierra.  Armó  pues 
Gil  Gonsalca  en  Tararequi  cuatro  carabelas,  basteddlas 
de  pan ,  armas  y  mercería,  metió  algunos  caballos  y  nra- 
^108  indios  é  españoles.  Hoto  por  piloto  á  AndnésNtDo, 
7  partió  de  allí  á  26  de  enero  del  año  sobredicho.  Costeé 
la  tierra  que  digo,  y  wm  algo  mas ,  buscando  estrecho 
por  altf  que  viniese  á  estotro  mar  del  Norte ,  ca  llevaba 
instrucción  y  mandado  para  ello  del  consejo  de  Indias. 
-Andaba  entonces  el  pleito  y  negocio  de  la  especiería  ca- 
liente ,  y  deseaban  hallar  por  aqoelta  parte  paso  para  ir 
á  los  Mulncos  sin  contraste  de  portugueses ,  y  muchos 
decían  al  Reyqde  había  por  allí  estrecho,  según  el  dicho 
de  pilotos.  Asi  que  buscó  con  gran  diligencia,  basta  qve 
comió  los  bastimentos,  y  se  le  comieron  los  navios  de 
broma.  Tomó  posesión  de  aquella  tierra  por  el  rey  de 
CaatlUaj  en  el  río  que  Bamó  de  la  Posesión;  y  en  gntcia 
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ád  oUspo  de  Bái^jM,  que  lefatorecifl^  eomo  presideote 
de  Indias,  noabrób  habla  de  Ponseea ;  y  á  mía  isla 
que  illi  dentro  está,  Petronila,  por  cansa  de  su  sebrí**- 
oa.  Del  poerto  de  Sani  Vicente  fué  á  descubrir  Andrfts 
H'm,  7  entré  GU  González  por  la  tierra  adentro  con  den 
españoles  y  cuatro  caballos ,  y  topó  con  Nieoian ,  hom-^ 
Ivencoy  poderoso;  requíridle con  la  paz^  yftié  bien  re- 
celado. Predicóle  y  con  vertiólo ;  y  asi  el  Nieoian  se  bap* 
tiió  con  toda  su  casa ,  y  por  su  ejemplo  se  convertieron 
j  cristianaron  en  diez  y  siete  dks  casi  todos  sttsttaa- 
íios.  Dio  Micolan  á  Gil  González  Gatoroe  mil  pesos  de 
ero  de  trece  quilates ,  y  seis  ídolos  de  lo  mesmo ,  nó 
OBjoreB  que  palmo ,  diciendo  que  se  los  Het ase ,  pues 
nanea  mas  loe  tenia  de  hablar  ni  rogar  como  solía.  Gil 
González  le  dio  ciertas  bujerías.  Iníonnóse  de  la  tierra 
y  de  un  gran  rey  llamado  Nicaragua ,  que  á  cincuenta 
leguas  estaba,  y  caminó  allá.  Envióle  una  embajada, 
qoesumaríamente  contema  fuese  so  amigo,  pues  no  iba 
por  le  hacer  mal ;  serviiior  del  Emperador,  que  monar- 
ca del  mundo  era,  y  criatiano^  quo>niqclio  le  cumplía,  é 
n  00,  que  le  liaría  guerra.  Nicaragua  ^  entendiendo  la 
manera  de  «(«ellos  nuevos  hombres » su  resoluta  de- 
manda ,  la  f uena  de  ks  espadas  y  braveza  de  los  caba- 
llos, respondió  por  cuatro  caballeros  de  su  corte,  que 
aceptaba  la  amiatad  por  el  bien  de  la  paz ,  y  acepttria  la 
fe  si  tan  buena  le  pareciese  como  se  la  loaban.  Y  así, 
acogió  pacifieainente  loa  españoles  en  su  poeUo  y  casa, 
jles  dtó  veinte  y  dnco  mil  pesos  de  oro  bajo,  y  mucha 
ropa  7  plumajes.  Gil  González  le  recompensó  aquel  pre- 
i»eoieconuna  camisa  de  Ueozo,  un  sayo  de  seda,  una 
gorra  de  grana ,  y  otras  cosas  de  rescate  que  le  conten- 
Uroo ,  y  lo  pradioó,  juntamente  con  un  fraile  de  la  Mer- 
ced, de  la  fe  de  Cristo ,  reprobando  la  idolatría ,  borra- 
chez, bailes,  sodomía,  sacríücio  y  comer  de  hombres; 
por  lo  cual  so  baptizó  coB  toda  su  caso  y  corte,  y  con  otras 
sueva  mil  personas  de  su  reino ,  que  fué  una  gran  con- 
versión, aunque  algunos  dijeron  no  ser  bien  hecha ;  pero 
bastábales  creer  de  corazim.  De  cuantas  cosas  Gil  Gon- 
xales  dijo,  holgaron  Nicaragua  y  sus  caballeros,  sinode 
dos, que  fué  una  no  hiciesen  guerra,  y  otra  que  no  hai- 
lasen  con  borrachera ;  ca  mucho  sentían  dejar  las  ar- 
mas y  el  placer.  Di^eroa  que  no  penudicahan  ó  nadie  en 
bailar  ni  tomar  ptecer,  y  que  no  querían  poner  al  rin- 
coD  aus  banderas,  sus  arcoa,  sus  cascos  y  penachos ,  ni 
dejar  tratar  la  guerra  y  anoias  á  sus  mujeres,  para  hilar 
ellos  y  tejer  y  cavar  como  mujeres  y  esclavos.  No  les 
replicó  i  esto  Gil  González,  ca  tos  tío  alterados;  mas 
bizo  quitar  del  templo  grande  todos  los  ídolos,  y  poner 
tma  cruz.  Hizo  líiera  del  hjgar  un  humifladero  de  ¡adrí^ 
líos  con  gradas ,  salió  en  procesión ,  hincó  allí  otra  cruz 
eoD  muchas  Ugrímas  y  música ,  adoróla  subiendo  de  ro- 
dillas las  gradas,  y  lo  mesmo  hicieroa  Nicaragua  y  to- 
dos ios  españoles  ó  mdioa;  que  fué  vm  devocioo  harto 
de  ver. 

Lat  pregQDfas  de  Niearagoa. 

• 

Pasó  grandes  pláticas  y  disputas  oon  Gil  González  y 
religiosos  Nicaragua ,  que  agudo  era ,  y  sabio  en  sus  ri- 
tos y  antigúedades.  Preguntó  si  tenían  noticia  loscrís- 
tiapos  del  gran  diluvio  que  anegó  la  tierra ,  hombres  y 
tnimalesi  é  si  habia  de  haber  oUro¿  si  la  tierra  se  había 
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de  trastornar  ó  caer  el  ctelo;  cdínifo  6  cómo  perderían 
su  darídad  y  curso  el  sol ,  la  luna  y  estrellas ;  qué  tan 
grandes  eran ;  quién  las  movía  y  tenia.  I^guntó  la  cau- 
sa de  la  escurídad  de  las  noclies  y  del  frío ,  tachando  la 
Datura,  que  no  bacía  siempre  claro  y  calor,  pues  era 
méfor ;  qué  lionra  y  gracias  se  debían  al  Dios  trino  de 
cristianos,  que  bizo  los  cielos  y  sol ,  á  quien  adoraban 
por  Dios  eh  aquellas  tierras,  la  mar,  la  tierra,  el  hom^^ 
bre,  que  seiíorea  las  aves  que  volan  y  peces  que  nadaír, 
y  todo  lo  al  del  mundo.  Dónde  tenían  de  estar  las  almas, 
y  qué  habían  de  hacer  salidas  del  cuerpo,  pues  vivían  tan 
poco,  siendo  mmortates.  Preguntó  asiinesmo  si  moría  el 
santo  padre  de  Romai  vicarío  de  Crísto,  Díosdecrís- 
tianos ;  y  cómo  Jesu,  siendo  Dios,  es  hombre,  y  su  madre, 
virgen  pariendo ;  y  si  el  emperador  y  rey  de  Castilla,  de 
quien  tantas  proezas ,  virtudes  y  poderío  contaban ,  era 
mortal;  y  para  qué  tan  pocos  hombres  querían  tanto 
oro  como  buscaban.  Gil  González  y  todos  los  suyos  es- 
tuvieron atentos  y  maravillados  oyendo  tales  preguntas 
y  palabras  á  un  hombre  medio  desnudo ,  bárbaro  y  sin 
tetras ,  y  ciertamente  fué  un  admirable  razonamiento  el 
de  Nicaragua ,  y  nunca  indio,  á  lo  qiie  alcanzo,  habl6 
como  él  á  nuestros  españoles.  Respondióle  Gil  Gonzá- 
lez como  cristiano,  y  lo  mas  filosóficamente  que  supo, 
y  satisflzole  á  cuanto  preguntó  harto  bien.  No  pongo  las 
razones ,  que  sería  fastidioso ,  pues  cada  uno  que  fuere 
crístiano  las  sabe  y  las  puede  considerar,  y  con  la  res- 
puesta lo  convertió.  Nicaragua,  que  atentísimo  estuvo 
al  sermón  y  diálogo,  preguntó  á  oído  al  faraute  si  aque- 
Ihi  ton  sotil  y  avisada  gente  de  España  venia  del  cielo,  y 
si  bajó  en  nubes  ó  volando,  y  pidió  luego  el  baptismo, 
consintiendo  derribar  los  ídolos. 

Lo  qve  mas  bUo  GU  Gonules  ea  aqaelbs  Uerraa. 

Viendo  Gil  González' que  lo  recibían  amorosamente, 
quiso  calarlos  secretos  y  ríquezas  de  la  tierra ,  y  ver  si 
confinaban  con  lo  que  Cortés  conquistaba,  pues  en  mu- 
chas cosas  los  de  allí  semejaban  á  los  de  Méjico ,  seguq 
his  nuevas  que  de  allá  tenían.  Así  que,  fué  y  halló  mu- 
chos lugares  no  muy  grandes,  mas  buenos  y  bien  po- 
blados. No  cabmn  los  caminos  dejos  muchos  Indios  que 
sallan  á  ver  los  españoles,  y  maravillábanse  de  su  traje 
y  barbas ,  y  de  los  caballos ,  animal  nuevo  para  ellos.  £1 
principal  de  todos  fué  Diríangen,  cacique  guerrero  y 
valiente,  que  vino  acompañado  de  quinientos  hombres 
y  veinte  mujeres,  todos  en  ordenanza  de  guerra ,  aun- 
que sin  armas,  y  con  diez  banderas  y  cinco  vócínas. 
,  Cuando  llegó  cerca,  tañeron  los  músicos  y  desplegaron 
las  banderas.  Tocó  la  mano  á  Gil  González ,  y  lo  mes- 
mo hicieron  todos  quinientos,  ofreciéndole  sendos  ga- 
llipavosv  y  muchos  cada  dos.  Las  veinte  mujeres  le  die- 
ron cada  veinte  hachas  de  oro ,  que  pesaban  á  decio- 
cho  pesos,  y  algunas  mas.  Fué  mas  vistoso  que  rico 
aquel  presente ,  porque  no  era  el  oro  sino  de  catorce 
quthites,  é  aun  menos.  Usan  aquellas  hachas  en  la  guer-, 
ra  y  edificios.  Dijo  Diríangen  que  venia  por  mirar  t^n 
nueva  y  extraña  gente,  que  tal  fama  tenía.  Gil  Gonza-' 
léaselo  agradeció  mucho,  dióle  algunas  cosas  de  quin- 
quillería, y  rogóle  que  se  tomase  cristiano.  El  dijo  que 
le  placía,  pidiendo  tres  días  de  término  para  comum- 
cario  con  sus  mi\jeres  y  sacerdotes  ^  y  era  para  juntar 
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geate  y  it>bar  los  cristianos^  dcsprocUiiido  su  f  equeoo 
escuadrón,  y  diciendo  que  no  eran  mas  hombres  que  él. 
Fué  pueSj  y  volvió  muy  armado  y  orgulloso,  aunque 
muy  callando,  y  dio  sobre  los  nuestros  una  ^ran  grita 
y  (irma  de  improviso^  pensando  espantarlos  y  romper- 
los, y  aun  comérselos.  Gil  González  estaba  muy  á  pun- 
to, siendo  avisado  por  sus  corredores,  que  sintieron 
los  enemigos.  Diriangen  acometió,  y  peleó  animosa- 
menta  todo  casi  un  dia.  Tornóse  la  nocbe  por  do  vino 
con  pérdida  de  muchos  suyos ,  teniendo  los  barbudos 
por  mas  que  hombres,  y  comenzó  á  llamar  amigos  y  co- 
marcanos ,  injuriado  que  no  venció.  Gil  González  dio 
muchas  gracias  al  Seiíor  de  los  ejércitos,  que  libró  tan 
pocos  españoles  de  tantos  indios.  Y  de  miedo ,  ó  por 
guardar  el  oro  que  ya  tenia ,  desvióse  de  aquel  cacique, 
é  volvióse  á  la  mar  por  otro  camino ;  en  el  cual  pasó  grao^ 
des  trabajos ,  hambre  y  peligro  de  morir  ahogado  ó  co*- 
roido.  Camiuó  mas  de  docienlas  leguas  andando  de  pue- 
blo en  pueblo.  Baptizó  treinta  y  dos  mil  personas»  é  hubo 
docieutos  mil  pesos  de  oro  bajo,  dado  y  tomado.  Otros 
dicen  mas ,  é  algunos  menos.  Empero  fué  mucha  rí^ 
queza  cual  nunca,  él  pensara,  y  que  lo  ensoberbeció. 
Halló  en  Sant  Vicente  á  Andrés  Niño,  que  según  afir* 
maba,  había  navegado  trecientas  leguas  de  costa  hacia 
poniente  sin  hallar  estrecho,  é  volvióse  á  Panamá,  y  de 
allí  fué  á  Santo  Domiago  á  dar  cuenta  de  su  viaje » y  á 
concertar  otras  naos  para  tornar  á  Nicaragua  por  Hon- 
duras ,  y  saber  en  qué  parte  de  aquella  costa  era  el  des- 
aguadero de  la  laguna.  Mas  ya  en  otros  cabos  está  di- 
cho cuándo  y  en  qué  fué ,  y  cómo  se  perdió  y  le  prendió 
Cristóbal  de  Oiid. 

'  Conqalsta  y  f  oMaeloa  de  ffleangna. 

Volvieroa  tatl  contentos  ios  españoles  que  fuerbn  con 
Gil  González,  de  la  frescura,  bondad  y  riqueza  de  aque- 
lla tierra  de  Nicaragua ,  que  Pedrarías  de  Avila  posposo 
el  descubrimiento  del  Pera  en  compañía  de  Pizarro  y 
Almagro,  por  poblarla;  y  asi,  envió  allá  con  gen^  á 
Francisco  Heroandez,  el  cual  conquistó  mucha  tierra, 
hubo  hartos  dineros,  y  pobló  orilla  de  la  laguna  á  Gra- 
nada y  á  León ,  do  está  el  obispado  y  chancillería.  Otros 
lugares  fundó ,  pero  estos  son  los  principales.  El  puerto 
y  trato  es  en  la  Posesión.  Supo  Gil  González  esto  en 
Honduras  ó  en  cabo  de  Higueras ,  y  fué  contra  Francisco 
Hernández.  Tomóle  algún  oro  y  peleó  con  él  tres  veces; 
nías  al  cabo  se  quedó  el  otro  allí ,  y  se  volvió  él  á  sus 
líaví^^,  donde  Cristóbal  de  Olid  lo  prendió.  Pedrarias, 
como  lo  removieron  de  Castilla  de  Oro,  fuese  á  Nicara-^ 
gua,  que  la  tenia  en  gobernación,  y  degolló  al  Fran- 
cisco Hernández,  diciendo  que  trataba  de  alzársele  con 
la  tierra  y  gobierno,  por  tratos  que  traia  con  Fernando 
Cortés;  pero  fué  achaque  que  tomó.  Es  cosa  notable  la 
laguna  de  Nicaragua  por  la  grandeza,  poblaciones é  is- 
las que  tiene.  Crece  y  mengua ,  y  estando  á  tres  ó  cua- 
tro leguas  de  aquella  mar  del  Sur ,  vacia  su  agua  en  es- 
totra del  Norte,  cien  leguas  della ,  por  lo  que  llaman 
Desaguadero,  según  en  otro  lugar  dije,  por  el  cual  Mel- 
chior  Verdugo  bG\jó  de  Nicaragua  al  Nombra  de  Dios  en 
barcas. 


El  f otean  4e  Nktngu^  ^e  IluMQ*lki0a. 
Tres  legeos  de  Granada  f  diez  de  Leoo  está  un  ser* 
xfjoa  raso  y  redando,  que  llamanAlasaya,  que  ecba  foe^ 
go,  y  es  muy  denotar,  si  hay  en  d  mundo.  Tiene  la  boca 
media  legw  en  redondo  i  por  la  cual  bajan  docieotas  y 
cincuenta  brazas,  y  ni  deutro  ni  fiíera  hay  árboles  ai 
yerba.  Crian  empero  allí  pojarás  y  otras  aves  «n  estorbo 
del  fuego,  qae  no  es  poco.  Hay  otro  boquerón  como 
brocal  de  pozo ,  ancho  cuanto  un  tiro  de  arco,  del  caal 
iiasla  el  fui^o  y  brasa  suele  haber  ciento  y  cincnenti 
estados  mas  ó  meóos»  según  hierve.  Muchas  veces  se  \^ 
vanta  aquella  masa  de  fuego,  y  Umza  fuera  tanto  res- 
plandor ,  que  se  dovisa  veinte  leguas  y  aun  treinta.  An- 
da de  una  parte  á  otra,  y  da  tan  grandes  bramidos  de 
cuando  en  cuando,  que  pone  miedo;  mas  nunca  rebosa 
ascuas  ni  ceniza ,  sino  es  algún  humo  y  llamas ,  que  cau- 
sa la  claridad  susodicha ;  cosa  qne  no  liacen  otros  vol- 
canes; por  lo  cual,  y  porque  jamás  falta  el  licor  ni  cesa 
de  bullir,  piennn  mucbos  ser  oro  derretido.  Y  asi,  en- 
traron dañino  el  primer  liueco  fray  Blas  de  Iñesta,  do- 
mimce,  y  otros  dos  espafiotes,  guindados  en  sendos 
cestos»  Metieron  un  servidor  de  tiro  con.  una  larga  ca- 
dena de  liieiTo  para  ooger  de  aquella  brar a  y  saber  qoé 
metal  fuese.  Goirrtó  la  soga  y  cadena  ciento  y  cnarenta 
brazas,  y  como  llegó  al  fuego ,  se  derriHó  el  caldero  con 
algunos  eslabones  de  k  cadena  en.  tan  breve ,  que  se 
maravillaron ;  y  asi  ^  no  supieron  lo  que  era.  Durmieron 
aquella  noche  allá  sin  necesidad  de  lumbre  ni'  candela. 
Salieron  en  sus  cestos  con  harto  temor  y  trabajo,  es- 
pantados de  tal  hondura  y  eitraneza  de  volean.  Ano 
de  i551  se  dio  lioencta  al  Moenciado  y  deán  Joan  Alva- 
rez  para  abrir  este  volcando  Masaya  y  sacar  el  metal. 

Calidad  de  la  tierra  de  Nican^aa. 

La  provincia  de  Nicaragua  es  grande,  y  mas  sana  y 
fórtil  que  rica ,  aunque  tiene  algunas  perlas  y  oro  de 
poca  ley.  Era  de  muclios  jardines  y  arboledas.  Agora 
no  hay  tantos.  Crescen  muchos  árales,  y  el  que  lla- 
man ceiba  engorda  tanto ,  que  quince  hombres  asidos 
de  las  manos  no  lo  pueden  abarcar.  Hay  otros  hechura 
de  cruz ,  é  unos  que  se  les  seca  la  hoja  si  algún  liombre 
la  toca,  y  una  yerba  con  que  revlenlan  las  bestias ,  de 
\SL  cual  hay  mudia  en  el  Nombre  de  Dios  y  por  allí.  Hay 
muchos  árboles  que  llevan,  como  ciruelas  ooforodas,  de 
que  hacen  vino.  También  lo  hacen  de  otras  frutas  y  de 
maíz.  Los  nuestros  lo  hacen  de  miel ,  que  hay  mucha, 
ó  que  losoonserva  en  su  buena  color.  Lai;  calabazas  vie- 
nen á  madüraaon  en  cuarenta  dias,  y  es  una  gruesa 
mercadería ,  ea  los  caminantes  no  dan  paso  sin  ellas  por 
la  falta  de  aguas;  y  no  llueve  mocho.  Hay  grandes  cu- 
lebras, é  tómense  por  la  boca ,  como  dicen  de  las  víbo- 
ras. En  todas  las  indias  se  han  visto  y  muerto  muchas 
y  muy  grandes  sierpes;  empero  las  nfkayores  son  en  el 
Perú ,  é  no  eran  tan  bravas  ni  ponzoñosas  como  las 
nuestras  y  las  africanas.  Hay  unos  puercos  con  el  om- 
bligo en  el  espinazo ,  que  luego  hieden  en  matándolos, 
si  no  to  lo  corlan.  Por  la  costa  de  Nicaragua  suelen  an- 
dar baUeaas  y  unos  monstruosos  peces ,  que  sacando  cl 
medie  cuerpo  fuera  del  agua,  sobrepujan  los  mástiles 
de  naos :  tan  grandes  son.  Tienen  la  cabeza  como  un  to- 
.  nei|  y  les  brazos  como  vigas,  de  vemte  y  cinco  pies,  con 
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que  patea  y  escarba.  Haee  lanío  estruepdo  y  hoyo  en  la 
agua,  que  asombra  los  mareantes,  y  no  hay  qiiien  no 
tema  su  fiereza ,  pensando  que  ha  de  hundir  ó  trastor- 
oarel  oarfo.  Hay  también  unos  peces  coa  escamas ,  no 
mayores  que  bogas,  los  cuales  gruñen  como  puercos, 
en  b  sartén ,  y  roncan  en  la  mar ,  y  por  eso  los  llaman 
roocadores.  A  Francisco  Bravo  y  á  Diego  Daza,  solda- 
dos de  Fnmcisco  Hernández ,  les  medio  comieron  lo  su- 
yo cangrejos,  andando  perdidos  en  una  balsilla ,  en  la 
cual  navegaron ,  ó  mejor  diciendo ,  nadaron  nueve  días  . 
ó  diez  sin  beber  y  sin  comer  olro  que  cangrejos,  que 
lomaban  en  las  ingles;  y  según  ellos  contaban  en  Tuen- 
que,  do  aportaron,  no  comían  ni  mordian  úüo  del 
miembro  y  sos  compañeros. 

Costsmbre  de  Nieingoa. 

No  son  grandes  los'puebbs ,  cómo  hay  muchos;  em- 
pero tíenen  policía  en  el  sitio  y  edificio,  y  mucha  dife- 
reocia  en  las  casas  de  los  señores  á  las  de  vasallos.  En 
lugares  de  behetría,  que  hay  muchos ,  son  iguales.  Los 
palacios  y  templos  ti^en  grandes  plazas,  y  las  plazas 
esUn  cerradas  de  las  casas  de  nobles ,  y  tienen  en  m^ 
diodella  una  casa  para  los  plateros,  que  á  maravilla  la* 
bran  y  vacian  oro.  En  algunas  islas  y  rios  hacen  casas 
sobre  árboles  como  picazas,  donde  duermen  y  guisan 
de  comer.  Son  de  buena  estatura ,  mas  blancos  que  lo- 
ros, las  cabezas  á  tolondrones,  con  un  hoya  en  medio 
por  hermosura  y  por  asiento  para  carga.  Rápense  de 
medio  adelante ,  y  los  valientes  y  bravosos  todo ,.  salvo 
la  coroDÍlia.  Agujérense  narices ,  labrios  y  orejas ,  y 
Tislen  casi  á  hi  manera  de  mejicanos,  sino  que  se  pre- 
cian mas  de  peinar  el  cabello.  Ellas  traen  gorgneras, 
sartales,  zapatos ,  y  van  á  las  ferias  y  mercados.  Eilos 
barren  la  casa,  hacen  el  fuego  y  lo  demás,  y  aun  en 
Buraca  y  en  Cobiores  hilan  los  hombres.  Mean  todos 
do  les  toma  la  gana ,  ellos  en  cuclillas  y  ellas  en  pié.  En 
Orotina  andan  los  hombres  desnudos  y  pintados  en  los 
brazos.  Unos  alan  el  cabello  al  cocote,  otros  á  la  coro- 
nilla, y  todos  lo  suyo  adentro  por  mejoría  del  engen- 
drar y  por  honestidad ,  diciendo  que  las  bestias  lo  traen 
suelto.  Ellos  traen  solamente  bragas,  y  el  cabello  largo, 
trenzado  á  dos  partes.  Todos  tofuan  muchas  mujeres, 
empero  una  es  k  legítima ,  y  aquella  con  la  cerimonia 
siguiente :  ase  un  sacerdote  los  novios  por  los  (dedos 
Dieñiques,  métebs  en  una  camarilla  que  tiene  fuego, 
biceles  ciertas  amonestaciones,  y  en  muñéndose  la 
lumbre  quedan  casados.  Sí  la  tomó  por  virgen  y  la  ha- 
lla corrompida ,  deséchala,  mas  no  de  otra  manera. 
Huellos  las  daban  á  los  caciques  que  las  rompiesen,  por 
boorarse  mas  ó  por  quitarse  de  sospechas  y  afán.  No 
duermen  con  ellas  estando  con  su  costumbre»  ni  en  tiem- 
po de  las  sementeras  y  ayunos,  ni  comen  entonces  sal 
Di  ají,  ni  bebea  cosa  que  los  embriague,  ni  ellas  entran, 
teniendo  su  camisa ,  en  algunos  templos.  Destierran  al 
que  casa  dos  veces  cerimonialmento ,  y  dan  la  hacienda 
ala  primera  mujer.  Si  cometen  adulterio ,  repúdianlas, 
volviéndoles  su  dotej  herencia,  y  no  se  poedetf  mas 
casar.  Dan  palos,  y  no  muerte,  al  adúltero.  Loa  pa- 
rientes dellaa  son  los  afrentados  y  les  que  vengan  los 
cuernos.  A  la  mqjer  que  se  va  con  otro  no  la  busca  sa 
iparido ,  si  no  la  quiere  mucbOi  ni  recibe  dello  pena  ni 
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Jklíienta.  Codsióntenlas  ecbai*  oón  oíros  éi  eieitas  fki- 
:tas  del  año.  Antes  de  casar  son  comunmente  malas, 
y  casadas  buenas.  Pueblos  de  behetría  hay  donde  Tas 
doncellas  escogen  marido  entre  muchos  jóvenes  que 
.cenan  juntos  en  fiestas.  Quien  fuerza  virgen,  si  quejafi, 
es  esclavo  6  paga  el  dote.  Al  esclavo  y  mozo  que  duerme 
cen  hija  de  su  amo,  entierran  vivo  con  ellas.  Hay  rame- 
ras públicas  á  diez  cacaos,  que  son  como  avellanas;  y 
donde  las  hay,  apedrean  los  putos.  No  dormían  con  sus 
mujeres  porque  no  pariesen  esclavos  de  españoles.  T 
Pedrerías,  como  en  dos  años  no  nacían  niños, "les  pro* 
metió  buen  tratamiento;  y  asi,  parían ,  ó  no  los  niata- 
han.  Preguntaron  á  sus  ídolos  cómo  echarían  los  espa- 
ñoles, é  díjoles  el  diablo  que  él  se  los  echaría  con  echar- 
les encima  la  mar,  pero  que  también  los  anegaría  á 
ellos;  y  por  eso  cesó.  Los  pobres  no  piden  por  Dios  ni 
á  todos,  sino  á  los  ricos  y  diciendo  «hágolo  por  nece-> 
sidad  ó  dolencíaA..BI  que  á  vivir  se  va  de  un  pueblo  á 
otro  no  puede  vender  las  tierras  ni  casas,  sino  dejar^ 
lasaJ|iarientema8cercano.  Guardan  justicia  en  muchas 
cosas,  y  traen  los  ministros  della  moscadores  y  varas. 
Cortan  los  cabellos  al  ladrón ,  y  queda  esclavo  del  due- 
ño del  hurto  hasta  que  pague.  Puédense  vender  y  jugar, 
mas  no  rescatar  sin  voluntad  del  Cacique  ó  regimiento;  ' 
y  si  mucho  tarda,  muere  sacrificado.  No  hay  pena  para 
quien  mata  cacique ,  diciendo  que  no  puede  acontecer. 
Tampoco  hay  pena  para  los  que  matan  esclavo.  Mas  el 
que  mata  hombre  libre  paga  un  tanto  á  los  hyosó  pa- 
rientes. No  puede  liaber  junta  ni  consulta  ninguna,  e^ 
pecialmente  de  guerra,  sin  el  Cadque  ó  sin  el  capitán 
de  la  república  y  behetría.  Emprenden  guerra  sobre  los 
términos  y  mojones,  sobre  la  caza  y  sobre  quién  es  me- 
jor y  podrá  mas,  que  así  es  do  quiera ,  é  aun  por  capti-' 
var  hombres  pare  sacrificios.  Cada  cacique  tiene  para 
su  gente  propia  señal  en  la  guerra  y  aun  en  casa.  Eli- 
gen los  pueblos  libres  capitán  general  ai  mas  diestro  y 
esperto  que  hallan ,  el  cual  manda  y  castiga  asoluta^ 
mente  y  sin  apelación  ó  la  señoría.  La  pena  del  cobarde 
esquitarle  las  armas  y  echarle  del  ejército.  Cada  sol- 
dado se  tiene  lo  que  á  ios  enemigos  toma ,  salvo  que  ha 
de  sacrificar  en  público  los  que  preridé ,  y  no  darlos  por 
ningún  rescate,  so  pena  que  lo  sacrifiquen  á  él.  Son 
animosos ,  astutos  y  falsos  en  la  guerra,  por  coger  con- 
traríos para  sacrificar;  son  grandes  hechiceros  y  bru-' 
jos ,  que  según  eilos  mesmos  decían ,  se  hacen  perros, 
puercos  y  gitnias.  Coran  viejas  los  enfermos,  que  asi 
es  en  muchas  islas  y  tierra  firme  de  Indias,  y  echan 
melednas  con  un  cañuto,  tomando  la  decocion  en  la 
boca  y  soplando.  Los  nuestros  les  hadan  mil  burlas, 
desveuteando  al  tiempo  que  querían  ellas  soplar,  ó  rí- 
yendo  del  artifido. 

Religión  de  Nicaragua* 

Hay  en  Nicaragua  cinco  lenguajes  muy  diferentes : 
ooríbíd,  que  loan  mucho;  chorlega,  que  es  la  natural 
y  antigua;  y  así,  están  en  los  que  lo  hablan  los  here- 
damteiltos  y  el  cacao ,  que  es  la  moneda  y  riqueza  de 
la  tierra,  los  cuales  son  hombres  valerosos,  aunque 
emeles  y  muy  sujeCbs  á  sus  mujeres ;  lo  que  no  son  los 
Qtros.  Gbondal  es  grosero  y  serrano ;  orotlña ,  que  dice 
■mina  porioqaeoosotrpa;  mejieimoi  que  es^príodpal; 
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y  «laque  eslto  ¿  trecientas  y  oincaénta  leguas,  con* 
forman  mucho  ea  lengua,  traje  y  religión;  é  dicen 
que  habiendo  grandes  tiempos  há  una  genero!  seca  en 
Anauac,  que  llaman  Nueva-España ,  se  salieron  ínGnltos 
mejicanos  de  su  tierra,  y  vinieron  por  aquella  mar  Aus- 
tral á  poblar  á  Nicaragua.  Sea  como  fuere,  que  cierto 
es  que  tienen  estos  que  hablan  mejicano  por  letras  las 
üguras  que  los  de  Culúa,  y  libros  de  papel  y  pergami- 
no, un  palmo  anchos  y  doce  largos,  y  doblados  como 
liielles,  donde  señalan  por  ambas  partes  de  azul ,  púr- 
pura y  otros  colores  las  cosas  memorables  que  aconte- 
cen ;  é  allí  están  pintadas  sus  leyes  y  ritos ,  que  seme- 
jan mucho  á  los  mejicanos ,  como  lo  puede  ver  quien 
cotejare  lo  de  aquí  con  lo  de  Méjico.  Empero  no  usan 
ni  tienen  esto  todos  los  de  Nicaragua,  calos  chorotegas 
Can  diferentemente  sacriücan  á  sus  Ídolos ,  cuanto  ha- 
blan, y  asi  hacen  los  otros.  Contemos  algunas  particu- 
laridades que  no  hay  en  otras  partes.  Los  sacerdotes  se 
casan  todos,  sino  los  que  oyen  pecados  ajenos ,  los  cua- 
les dan  penitencia  según  ia  culpa ,  y  no  revelan  la  con- 
fesioor  sin  castigo.  Echan  las  fiestas ,  que  son  deciocho, 
como  loa  meses  y  subidos  en  el  gradarlo  y  sacrificadero, 
que  tienen  delante  los  palios  de  los  dioses;  y  teniendo 
en  la  mano  el  cuchiOo  de  pedernal  con  que  abren  al  sa- 
crificado, dicen  cuántos  hombres  han  de  sacrificar,  y 
si  han  de  ser  muyeres  ó  esclavos ,  presos  en  batalla  6  no, 
para  que  todo  el  pueblo  sepa  cómo  tiene  de  celebrar  la 
fiesta  y  qué  oraciones  y  ofrendas  debe  hacer.  El  sacer- 
dote que  administra  el  oficio  da  tres  vueltas  al  rededor 
,del  cativo,  cantando  en  tono  lloroso ,  y  luego  ábrelo  por 
el  pecho;  rocíale  la  cara  con  sangre,  sácale  el  corazón 
y  desmiembra  el  cuerpo.  Da  el  corazón  al  perlado,  pies 
y  manos  al  Rey ,  los  muslos  al  que  lo  prendió ,  las  tripas 
ú  los  trompetas,  y  el  resto  al  pueblo  para  que  todos  lo 
coman.  Pone  la  cabeza'  en  ciertos  árboles  que  allí  cerca 
crian  para  colgarlas.  Cada  un  árbol  de  aquellos  tieno 
figurado  el  nombre  de  la  provincia  con  quien  hacen 
guerra,  para  hincar  en  éi  las  cabezas  que  toman  en  ella. 
Si  el  que  sacrifican  es  comprado ,  sepultan  sus  entra- 
ñas con  las  manos  y  pies,  metidos  en  una  calabaza ,  y 
queman  el  corazón  y  lo  demás,  excepto  la  cabeza ,  en- 
tre aquellos  árboles.  Mucluis  veces  sacrifican  hombres  y 
muchachos  del  pueblo  y  propria  tierra,  por  ser  compra- 
dos, ca  lícito  es  al  padre  vender  los  hijos,  y  cada  uno 
venderse  á  si  mesmo » y  por  esta  causa  no  comen  la  car- 
ne de  los  tales.  Cuando  comen  la  carne  de  los  sacrifica-, 
dosliacen  grandísimos  bailes  y  borracheras  con  vino  y 
humo.  Los  sacerdotes  y  religiosos  beben  entonces  vino 
de  ciruelas.  Al  tiempo  que  unta  el  sacerdote  los  <^arrí- 
lios  y  boca  del  ídolo  con  la  sangre  del  sacrificado,  can- 
tan los  otros  y  ora  el  pueblo  con  muclu  devoción  y  lá- 
grimas, y  andan  después  la  procesión,  aunque  no  en 
todas  fiestas.  Van  los  religiosos  con  unas  como  sobre- 
pellices de  algodón  blanco  y  muchas  chías  colgando  de 
los  hombros  hasta  los  talones,  con  ciertas  bolsas  por 
borlas,  en  que  llevan  navajas  de  azabache,  puntas  de 
metol ,  papeles,  carbón  molido  y  ciertas  yerbas.  Los  le- 
gos, banderlRas  con  el  ídolo  que  mas  precian,  y  talegui«> 
lias  con  polvos  y  punzones.  Los  mancebos,  arcos  y  fi&* 
qhas,  ó  dardos  y  rodelas.  El  pendón  y  guia  es  la  imagen 
dil  diablo  puesta  en  una  lauzf!, y  llévala e|  mas bprnado^ 
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I  y  anciano  sacerdote.  Van  en  Orden  y  cantáido  los  reli* 
giosos hasta  el  lugar  de  la  idolatría.  Llegados,  tienden 
mantas  por  el  suelo  6  echan  rosas  y  flores ,  porque  no 
toque  el  diablo  en  tierra.  Para  el  pendón ,  cesa  el  canto 
y  anda  la  oración.  Da  una  palmada  el  perlado ,  y  san- 
granse  todos;  estos  de  la  lengua,  aquellos  de  las  ore- 
jas, los  otros  del  miembro ,  y  finalmente ,  cada  ano  de 
donde  mas  devoción  tiene.  Toman  la  sangre  en  papel  6 
en  el  dedo ,  y  como  en  ofrenda ,  fregan  con  ella  la  car» 
del  diablo.  Mientras  dura  esto ,  escaramuzan  y  bailan 
los  mozos  por  honra  de  la  fiesta.  Curan  las  heridas  con 
polvo  de  yerbas  ó  carbón ,  que  para  eso  llevan.  En  al- 
gunas destas  procesiones  bendicen  maíz,  y  rociado  con 
sangre  de  sus  propias  vergüenzas,  lo  reparten  comopaa 
bendito  y  lo  comen« 

CaanbUnulUa* 

Entre  tanto  que  Gil  González  de  Avila  estuvo  resca- 
tando y  convertiendo  en  tierra  de  Nicaragua ,  según  se 
dijo  de  suso ,  corrió  el  piloto  Andrés  Niño  la  costa  hasta 
Tecoantepec,  á  lo  que  contaba,  buscando  estrecho ,  el 
ano  de  i  522.  Femando  Cortés  la  pobló  y  conquistó  lue- 
go por  capitanes  que  desde  Méjico  envió ;  el  cual,  como 
tuvo  en  su  poder  á  Motezuma ,  procuró  de  saber  de  la 
mar  del  Sur  para  poblaren  ella ,  pensando  haber  por 
allí  grandes  riquezas,  asi  en  especias  como  en  oro,  pla- 
ta ,  perlas ;  mas  no  pudo  poblar  tan  presto  por  la  guerra 
y  cerco  de  Méjico.  Empero,  como  gunó  aquella  ciudad  y 
otras,  lo  hizo ,  ca  envió  á  buscarla  cuatro  españoles  con 
guias  de  indios  por  dos  camfnos;  los  cuales  llegaron  á 
ella ,  tomaron  posesión  y  volvieron  con  hombres  de 
aquella  costa  y  con  muestra  de  oro ,  plata  y  otras  rique- 
zas. Cortés  trató  itioy  bien  aquellos  indios ,  dióles  cosi- 
llas  de  rescate ,  rogóles  que  hiciesen  con  los  seiíores  de 
su  tierra  fuesen  amigos  de  cristianos,  que  habrían  por 
ellos  mucho  bien ,  y  ó  iñniesen  á  Méjico  ó  recibiesen 
allá  españoles.  El  señor  de  Tecoantepec  aceptó  la  em- 
bajada y  amistad.  Envió  docientos  caballeros  y  criados 
con  un  presente  á  Cortés,  y  dende  á  poco  envió  á  pe- 
dirle socorro  contra  los  de  Tututepec ,  diciendo  que  lo 
hacían  guerra  por  haberse  dado  por  amigo  de  cristía- 
nos.  Cortés  entonces  envió  allá  á  Pedro  de  Albara(ft  con 
decientes  españoles  á  pié  y  cuarenta  de  caballo,  y  con 
dos  tirillos  de  campo.  Entró  Albarado  en  Tututepec  por 
marzo  del  año  ¿#  4523.  Halló  alguna  resistencia;  mas 
luego  fué  recebido  en  la  ciudad ,  donde  hubo  algún  oro, 
plata,  perlas  y  ropa  y  un  hijo  del  señor.  Envió  á  Cuanh- 
temallan  dos  españoles  que  hablasen  oon  el  teiíor  y  le 
ofresciesen  su  amistad  y  religión;  el  cual  preguntó  si 
eran  de  Malioge ,  que  así  llamaban  á  Cortés ,  dios  caldo 
del  cielo,  de  quien  ya  tenia  noticia;  si  venían  por  mar 
ó  por  tierra,  y  si  dirían  verdad  en  todo  lo  que  hablasen. 
Ellos  respondieron  que  siempre  hablaban  verdad,  y  que 
Iban  á  pié  por  tierra ,  y  que  eran  de  Cortés,  capitán 
invencible  del  emperador  del  mundo;  hombre  mortal, 
y  no  Dios ;  pero  que  venia  á  mostrar  el  camino  de  la  ia- 
mortilidad.  Preguntóles  si  traía  su  capitán  unos  ^n- 
des  moñstros  marinos  que  hablan  pasado  por  aquella 
costa  el  año  antes ;  y  decíalo  por  las  naos  de  Andrés  Ni' 
ño.  Ellos  dijeron  que  sí,  y  aun  mayores;  y  d  uno,  que 
.  aeUomtbaTiPCvfioyerueftrpíttterode^iaos^debiijóufla 
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cárnica  con  seis  mástiles  en  un  gran  patio.  Los  indios  se 
maravillaron  macho  de  la  grande» ,  velas,  jarcia,  ga«^ 
vías  j  aparato  de  tal  navio.  Preguntóles  asimesmo  cómo 
eran  los  españoles  tan  valientes,  que  nadie  los  vencia, 
no  siendo  mayores  ^e  otros  hombres.  Respondieron 
que  vencían  con  ayuda  de  Dios  del  cielo,  cuya  santi* 
sima  ley  publicaba^  por  aquellas  partes ,  y  con  unos  ani- 
males en  que  cabalgaban;  y  pintaron  luego  alli  un  ca-, 
bailo graudíslmo  con  un  hombre  armado  encima,  que 
^so  espanto  en  todos  los  indios  que  á  verlo  venían.  El 
señor  entonces  dijo  que  quería  ser  amigo  de  tales  hom* 
bres,  y  darles  cincuenta  mil  soldados  para  qqe  conquis- 
tasen unos  sus  vecinos  que  le  destruían  la  tierra.  A  esr- 
to  dijeron  los  dos  españoles  que  lo  harían  saber  á  Pedro 
de  Albarado, capitán  de  Cortés,  para  que  viniese.  Y  con 
tanto  se  despidieron,  y  él  les  dio  cinco  mil  hombres 
cargados  de  ropa ,  cacao ,  maíz ,  ají ,  aves  y  otras  cosas 
de  córner^  y  veinte  mil  pesos  de  oro  en  vasos  y  joyas, 
qae  fué  alegría  para  entrambos^  aunque  mala  para  el 
uno,  porque  hurtó  no  sé  cuántas  piezas  de  oro,  y  fué 
por  ello  azotado  y  desterrado  de  la  Nueva-España.  Esta 
loé  la  primera  entrada  y  noticia  de  Cuauhtemallan.  En- 
tendiendo Cortés  cuan  poblada  y  rica  tierra  era  aquella, 
If  la  mar  muy  á  propósito  para  descubrir  nuevas  tierras 
é  islas,  envió  cuarenta  españoles,  los  mas  carpenteros 
y  hombres  de  mar,  á  labrar  navios  en  Zacatula,  que 
está  cerca  de  Tututepec,  ó  Tuantepeccomo  dicen  otros; 
y  envió  luego  tras  ellos  á  conquistar  y  poblar  á  Colima* 
riberas  de  aquel  mar.  Envió  también  dos  españoles  con 
algunos  de  Méjico  y  de  Xocbnuzco ,  que  ya  estaba  po- 
blado^ ¿  Cuauhtemallan  á  convidar  con  su  amistad  al 
Rey  y  vecinos ;  los  cuales  recibieron  bien  la  embajada, 
y  enviaron  docientos  hombres  á  confirmarla  con  un  razo- 
nable presente .  Tenian  entonces  guerra  con  los  de  Xoch- 
nuxco,y  arreciáronla  mas,  pensando  que  los  cristia- 
nos, ó  les  ayudarían,  ó  no  les  contradirían  con  la  nue- 
Ta  amistad.  Hicieron  sus  mensajeros  á  los  españoles 
que  poblaban  en  Xochnuxco,en  desculpa  de  aquella 
guerra,  diciendo  que  no  eran  ellos  los  que  la  hacían,  si- 
so ciertos  bandoleros.  Quejáronse  los  de  Xocbnuzco  á 
Cortés ,  y  él  envió  allá  á  Pedro  de  Albarado  coo  cuatro- 
denlos  y  veinte  españoles,  que  llevaban  ciento  y  seten- 
ta caballos,  cuatro  tiros,  mucho  rescate,  y  muchos 
caballeros  y  mucha  gente  mejicana.  Partió  de  Méjico 
Pedro  de  Albarado  por  deciembre  del  año  de  i523.  An- 
duvo mucho  camino,  ganó  por  fuerza  á  Utlatlan,  y  entró 
en  Cuauhtemallan  pacíHcamente  á  i2de  abril  del  año 
siguiente.  Salió  á  conquistar  la  tierra  y  costa  por  hacia 
Nicaragua,  y  en  volviendo  edificó  allí  U  ciudad  de  San- 
tiago, y  después  otros  lugares,  y  conquistó  mucha 
tierra;  ca  siempre  Cortés  le  enviaba  españoles,  caba- 
llos, hierro^  ropa,  bohonería  y  cosas  semejantes;  y  le 
íavorescia ,  porque  le  había  prometido  de  casarse  con 
Cícilia  Vázquez,  su  prima  hermana,  y  le  hizo  su  te- 
niente en  aquella  provincia.  Pedro  de  Albarado  vino  á 
España  con  Voluntad  de  Cortés.  Casóse  con  doña  Fran- 
cisca de  la  Cueva,  de  Ubeda ,  por  donde  tuvo  favor  de 
^hos,  y  negoció  la  gobernación  de  Cuauhtemallan. 
Voliió  á  la  Nueva-España  con  muchos  parientes  y  per- 
sonas de  guerra.  Juntó  mas  gente  en  Méjico ,  y  fuese  á 
Cuaubteosallañ^  y  comenióá  conquistar  y  á  poblar  por 
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sí  coom  gobernador  y  adelantado;'y  hiiQ  machas  eo^ 
sas  coQ  los  indios  y  aun  con  españoles ,  que  4  otro  eos** 
taran  caro. 

Declaración  de  este  nombre  CaanbtemafTam. 

Cuauhtemallan,  que  comunmente  llaman  Gnatíma- 
la,  quiere  decir  árbol  podrido,  porque  cnauh  es  árbol, 
y  temali  podre.  También  podrá  decir  higar  de  árboles, 
porque  temí,  de  donde  asimismo  se  puede  componer,  e$ 
lugar.  Está  Cuauhtemallan  entre  dos  montes  de  fuego^  . 
que  llaman  volcanes.  El  uno  está  cerca ,  y  el  otro  dos 
leguas;  el  cuál  es  im  serrejon  redondo,  alto  y  con  una 
boca  en  la  cumbre,  por  do  suele  rebosar  humo,  llama» 
ceniza  y  piedras  grandísimas  ardiendo.  Tiembla  mucho 
y  á  menudo ,  á  causa  de  aquellas  sierras;  y  sin  esto» 
truena  y  relampaguea  por  allí  demasiadamente.  La 
tierra  es  sana ,  fértil ,  rica  y  de  mucho  pasto ;  y  así,  hay 
agora  muciio  ganado.  De  una  hanega  de  maíz  se  cogen 
ciento  y  decientas^  y  aun  quinientas  en  la  vega  que 
riegan ;  la  cual  es  muy  vistosa  y  apacible  por  los  muchos 
árboles  que  tiene  4o  fruta  y  sin  ella.  El  maíz  de  alli  es 
de  muy  gran  caña ,  mazorca  y  grano.  Hay  mucho  ca- 
cao, que  es  grandísima  riqueza,  y  moneda  corriente  por 
toda  la  Nueva-España  y  por  otras  muchas  tierras.  Hay 
también  mucho  algodón  y  muy  buen  bálsamo,  que  Ua-^ 
man ;  sierras  de  betún ,  y  un  cierto  hcor  como  aceite,  y 
de  alumbre  y  de  azufre ,  que ,  sin  afinar,  vale  por  pólvo^ 
ra.  Las  mujeres  son  grandes  hilanderas  y  buenas  henn 
bras;  ellos  muy  guerreros  y  diestros  flecheros.  Comen 
carne  humana,  é  idolatran  á  fuer  de  Méjico.  Estuvo 
esta  provincia  muy  próspera  en  vida  de  Pedro  de  Alba* 
rado,  y  agora  está  destruida  y  con  pocos  españoles,  á 
causa,  segim  muchos  dicen,  de  haber  mudado  la  go^ 
bemacion. 

La  desastrvda  mnerte  de  Pedro  de  Albarado. 

Estando  Pedro  de  Albarado  muy  pacificoy  muy  prósu 
pero  en  su  gobernación  de  Cuauhtemallan  y  de  Cbiapa^ 
la  cual  hubo  de  Francisco  de  Montejo  por  la  de  Hoib* 
duras,  procuró  licencia  del  Emperador  para  ir  á  descu* 
brir  y  poblar  en  el  Quito  del  Perú,  áfamadesusriquezaa» 
donde  no  hubiese  otros  españoles;  asi  que,  armó  el 
año  de  i  535  unas  cinco  naves,  en  las  cuales,  y  en  otras 
dos  que  tomó  en  Nicaragua ,  llevó  quinientos  españoles 
y  muchos  caballos.  Desembarcó  en  Puerto- Viígo,  fuá 
al  Quito;  pasó  en  el  camino  grandísimo  frió,  sed  y 
hambre.  Puso  en  cuidado  y  aun  en  miedo  á  Francisco 
Pizarro  y  áDiegode  Almagro.  Vendióles  los  navios  y  ar» 
tillería  en  cien  mil  castellanos,  según  muy  largo  sedijak 
en  las  cosas  del  Perú ;  y  volvióse  rico  y  ufanoá  Ciiaufate» 
mellan.  Hizo  después  diez  ó  doce  navios ,  una  galera  y 
otras  fustas  de  remo,  con  aquel  dinero^  para  ir  á  la  Es- 
peciería ó  descubrir  por  la  punta  de  Ballenas^  que  otros 
llaman  Califonmu  Entraron  fray  Marcos  de  Niza  y  otros 
frailes  fraaciscoB  ppr  tierra  de  Culhoacan  año  de  38. 
Anduvieron  b*eclentas  leguas  bada  poniente,  masaHá 
de  lo  que  ya  leniaii  descubierta  los  espaftoles  de  Xálii* 
co ,  y  volvieron  con  grandes  nuevas  de  aquellas  tierras, 
encaresciendo  la  riqueza  y  bondad  de  Sibola  y  otrasckK 
dades.  Por  relacioB  de  aquellos  frailes,  quisieron  ir  & 
enviar  allá,  con  amadlt  de  mar'y  cierrtí  don  Antonio 
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Hendozá ,  ^réy  de  la  Naeva-Éspáña»  y  don  Fernando 
Cortés,  marqués  del  Valle,  capitán  general  de  la  mesma 
Nueva- FiSpaña  y  descubridor  de  la  costa  del  sur;  mas 
no  se  concertaron,  antes  riñeron  sobre  ello ;  y  Cortés  se 
vino  á  España,  y  el  Virey  envió  por  Pedro  de  Albarado, 
que  tenia  los  navios  arriba  dichos ,  para  concertarse  con 
ét.  Fué  Albarado  con  su  armada  al  puerto,  creo,  de  Na-^ 
vidad,  y  de  atU  á  Méjico  por  tierra.  Concertóse  con  el 
▼irey  para  ir  á  SIbola ,  sin  respecto  del  perjuicio  é  in-* 
gratitud  qne  usaba  contra  Cortés,  é  quien  debia  cuanto 
era.  A  la  vuelta  de  Méjico  fuese  por  Xalixco  para  re* 
mediar  y  reducir  algunos  pueblos  de  aquel  reino,  que 
andaban  alzados  y  á  las  puñadas  con  los  españoles.  Lle- 
gó á  Ezatlan ,  do  estaba  Diego  López  de  Zúñiga  liacien- 
do  guerra  ¿los  rebeldes;  Tuése  con  él  á  un  peñol  donde 
estaban  fuertes  muchos  indios.  Combatieron  los  nues- 
tros el  peñol ,  y  rebatiéronlos  aquellos  indios  de  tal 
manera,  que  mataron  treinta, y  les  hicieron  l}uir;y 
como  estaban  en  alto  y  agro ,  cayeran  muchos  caballos 
la  cuesta  abajo.  Pedro  de  Albarado  se  apeó  para  mejor 
desviarse  de  un  caballo  que  venia  rodando  derecho  al 
suyo,  y  plisóse  en  parte  que  le  páreselo  estar  seguro; 
tiais,  o«mo  et  caballo  venia  tumbando  de  muy  alto,  traía 
mucha  fiírk  y  presteza.  Dio  un  gran  golpe  en  una  peña, 
y  resurtid  adonde  Pedro  de  Albarado  estaba,  y  llevóle 
tras  sí  la  cuesta  abajo ,  dia  de  San  Juan  del  año  de  41 ,  y 
dende  á  pocoadias  murió  en  Ezatlan ,  trecientas  leguas 
de  Cuauhtcmalian,  con  buen  sentido  y  juicio  de  cris- 
tiano. Preguntado  qué  le  dólia ,  resjkmdia  siempre  que 
la  alma.  Era  hombre  suelto,  alegre  y  muy  hablador;  vi- 
cio de  mentirosos.  Tenia  poca  fe  con  sus  amigos;  y  así, 
le  notaron  de  ingrato,  y  aun  de  cruel  con  Indios.  Pasó 
nmy  áiaco  á  las  Indias;  y  porque  llevaba  un  sayo  y  capa 
que  le  dio  en  Badajoz  un  su  tio,  del  hábito  de  Santiago, 
le  llamaban  muchos  el  Comendador;  y  así ,  cuando  vino 
á  España' procuró  y  hubo  el  hábito  de  aquella  orden, 
por^e  ét  'veras  se  lo  llamasen.  Estuvo  en  Cuba ;  fué 
eoB  Juan  de  Grljalva ,  y  después  con  Femando  Cor- 
tés,' 6  la  Nueva-España ,  en  cuya  conquista  y  guerras 
tovo  los  cargos  que  la  historia  mejicana  cuenta.  Fué 
mejor  soldado  que  gobernador.  Casó  por  dispensación 
¿en  doa  hermanas, habiendo  conoscido  la  primera,  que 
foe^on  doña  Francisca  f  doña  Beatriz  de  la  Cueva ,  y  de 
ninguna  tuvo  hijos.  Dejó  por  ellas  á  Cecilia  Vázquez, 
honradísima  mujer,  pare  ganar,  como  ganó,  el  favor  de 
Francisco  délos  Cobos,  Secretiirlo  privado  del  Empe- 
rador. Pocas  veces  suceden  bien  tales  casamientos.  Tio 
quedó  hacienda  nj  memoria  del,  sino  esta  y  una  hija' 
406  hubo  eo  una  india;  la  cual  casó  con  don  Francisco 
de  la  Coeva. 

La  aspaniosa  tormenta  qoe  hobo  tu  Cttaobtemallan^  donde  marió 

dofia  Beatriz  de  la  Cuera. 

Bizo  doña  Beatriz  de  la  Goeva  grandes  eitüenu» ,  y 
4UD  dijo  icostfis  do  loen,  eutndo  supo  k  nkoarté  de  su 
mmá0^  Titt^  do  Dogrt}  sú  «asa  por  dentro  y  ñierá.  Llo^ 
n^  muobo ;  ao  comía,  no  •dormia^  bo  quería  coiasue" 
Ip  moguiMi;  y  MÍ ,  dis  que  Fespcodüa  á  quien  lo  coqso* 
lata,  qws  ya  Dios  no  lenia  mas  mal  ipio  iiáoerie ;  palabra ' 
4o  bl««íeniap  y  oreo  4ue  didia  sú  «arazon  ni  sentido; 
m»)Pmiiel^  nur  ju^  ¿lodas^com  ci»  mion.  Hí«o  1 


hts  honras  pomposamente  y  con  grandes  llantos  y  1oU>r. 
Empero,  en  medio  de  aquella  tristeza  y  extremos  en- 
tró en  regimiento,  y  se  hizo  jnrar  por  gobernadora: 
desvarío  y  presunción  de  mujer,  y  cosa  nueva  entre  los 
españoles  de  fndias.  Comenzó  á  llover  dia  de  Nuestra 
Señora  de  Setiembre,  y  llovió  reciamente  aquel  y  otros 
dos  días  siguientes ;  después  de  tos  cuales  bajó  del  vol- 
can, á  dos  horas  de  medía  noche ,  una  avenida  de  agua 
tan  grande  y  furiosa,  que  derribó  muchas  casas  de  la 
ciurhid ,  y  la  del  Adelantado  la  primera.  Levantóse  al 
ruido  la  doña  Beatriz ,  y  por  devoción  y  miedo  entróse  á 
un  oratorio  suyo  con  once  criadas.  Subióse  encima  del 
altar,  y  abrazóse  con  una  imagen,  encomendándose á 
Dios.  í^rgó  la  fuerza  del  agua,  y  derrocó  aquella  cá- 
mara y  capilla ,  como  á  otras  muclias  de  la  casa,  y  aho- 
gólas :  fisé  muy  gran  desdicha ;  porque  sí  ella  estuviera 
queda  en  la  cámara  donde  dormía,  no  moriera;  ca  no 
se  iiondió,  por  tener  mejores  cimientos  que  las  otras;  y 
en  quedar  en  pié  aquello ,  se  tuvo  á  milagro  por  lo  que 
habia  dicho  y  hecho.  Todos  son  secretos  de  nuestro 
gran  Dios ,  y  dicen  nuestras  lenguas  lo  que  sienten 
nuestros  juicios.  Unos  escapan  por  huir  del  peligro,  y 
otros  mueren,  como  hizo  esta  señora.  Murieron  seis- 
cientas personas  en  la  ciudad,  de  aquella  tormenta,  y 
casa  hubo  en  que  se  ahogaron  cuarenta ,  y  muchas  que 
muy  gran  treclio  se  las  llevaba  enteras  y  en  peso  la  cor- 
riente. Llevó  también  algunas  personas  de  una  casa  á 
otra,  y  como  venia  iñuy  crescida  y  con  ímpetu,  traía 
piedras  y  peñas  tamañas  como  grandes  cubas  y  co- 
mo carabelas,  que  derribaban  cuanto  encontraban ;  las 
cuales  quedaron  allí  para  testimonio  de  tanto  estrago. 
Vieron  andar  en  la  plaza  y  calles  una  vaca  por  medio 
él  agua,  con  un  cuerno  quebrado  y  en  el  otro  una  so^a 
rastrando ,  que  arremetía  á  los  qoe  iban  á  socorrer 
la  casa  de  doña  Beatriz^  y  ¿  un  español  qoe  porfia- 
ba lo  atropello  dos  veces,  y  no  pensó  escapar  de  sus 
pies  y  del  cieno.  Estaba  otro  español  caído  en  tierra  con 
su  mujer  y  encima  una  gran  viga  :  pasó  por  allí  un  ne- 
gro no  conoscido ;  rogáronle  que  les  quitase  la  viga  y 
ayudase  á  levantar.  El  negro  preguntó  si  era  Morales  el 
caido,  y  como  le  dijo  que  si ,  alzó  la  viga ,  sacó  al  ma- 
rido ,  dejó  ahogar  la  mujer  y  fuese  corriendo  por  el 
agua  y  lodo.  También  cuentan  que  vieron  por  el  aire  y 
Oyeron  cosas  de  gran  espanto.  Pudo  ser;  empero  con  el 
miedo,  todo  se  mira  y  piensa  al  revés.  Tuvieron  creído 
mudios  que  aquel  negro  ero  diablo  y  la  vaca  una  Aa- 
gustina ,  mujer  del  capitán  Francisco  Cava ,  hija  de  una 
que  por  alcahueta  y  hechicera  azotaron  en  Córdoba ;  la 
cual  habia  hedrizado  y  muerto  allí  en  Coaulitemallan  á 
donMdro  Portocanero,  porque  la  dejaba,  siéndola 
amiga ;  y  el  don  Pedro  traía  siempre  á  cuestas  ó  en  an- 
cas, ouando  iba  cabalgando,  una  mujer^  y  decía  que  no 
se  podía  valer  de  aquella  carga  y  fantasma;  y  estando 
malo  para  morirá  porfiaba  que  sanaria  si  Aoguslina  lo 
viese ;  mas  nunca  ella  lo  qtiiso  hacer,  por  eqojo  que  del 
tenia  ó  por  deshacer  aquella  ruin  fama. 

XaUi«o. 

• 

-  De  Tecoantepec  miden  novecientas  y  treinta  legiws 
iMSta  el  cabo  del  Engaño ,  costeando  el  mar  Benoejo; 
las  cuales  .descubrieron  <]íorlés  y  8us<;apitanes  en  di- 
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versos  úmipm  )f  Éiflof,  sáhro  dmito  yoineiieiita  leguas 
que  dcscobrí^  Nano  de  Guimaq  ea  la  costa  de  Xalíico. 
Fué  Ñuño  de  Giuman  gobernador  en  Mnoco  y  preat^' 
dente  de  Méjico ;  de  donde,  porque  le  quitaban  del  eaiw> 
go  por  querel^  que  del  hubo ,  salió  á  OGÓqttistar  d  Xa^ 
Uico,  ano  de  3i ,  con  docientos  y  oincueata  cabaUos  y 
quinientos  españoles ,  ranchos  de  los  coales  t<ef6  apre-' 
miados.  Pasó  por  Meobuacaa ,  do  tomó  al  rey  Cazoii« 
cío  dies  mil  marcos  de  plata  y  macbo  oro  biijo,  y  otros 
seis  mil  indios  para  carga  y  senricio  de  su  ejército  y' 
viaje,  y  aun  lo  quemó  con  0Ut>s  muchos  indios  prbid- 
pales,  porque  no  se  pudiese  quejar.  Entró  luego  en  la 
provincia  de  Kalixco,  y  conquistó  áCeatliquípac,  Glila-^ 
metían^  Tonallai  CoiíGn,  Chamóla,  Cuihuacan  y  otras 
tierras,  enqii>ole  mataron  hartos  españoles;  ca  souTa- 
lieates  y  muofaos  aUÍ.  Dia  le  vino  de  pelear,  con  Télate 
Búl;  maté  también  él  y  cativo  asas  indios.  Llamó  á 
CeotliquipaúC'Ja  Hayor^España ,  á  Xolixco  la  Noeva*Ga» 
Kcía ,  por  ser  región  áspera  y  de  gente  reda.  Pobló  allí 
á  Gompostelia ,  porque  conformase  el  nombre  con  la 
de  Espaiia ;  pobló  ea  Tonalla  á  Guadalajara ,  por  ser  él 
natural  de  la  nuestra;  pobló  las  villas  del  E.^piritu  Santo, 
Concepción  y  áant  Miguel ,  que  cae  á  treinta  y  cuatro 
grados.  En  Cliiametlan  visten  las  mujeres  hasta  en  píes. 
Los  hombre»  ^n  con  mantas  cortas,  y  traen  zapatos 
de  cuero ,  y  llevan  la  carga  en  palos  sobre  los  hombros, 
y  una  ves  se  rebelaron  porque  los  cargaban  en  las  es- 
paldas, teniéndolo  por  afrenta.  Ellas  casi  en  todo  este 
reino  son  grandes  y  hermosas ;  ellos  recios  y  belico- 
sos: sos  annat  son  como  ea  Méjico;  empero  no  traen 
los  seikires  y  capitanes  arma  ninguna  en  la  gueira,  sino 
ODOS  bastones  ^n  que  sacuden  al  que  no  pelea  ó  se  des- 
manda ó  no  guarda  orden.  Guando  no  tienen  guerra, 
signen  la  casa ;  que  son  gentiles  flecheros.  Es  la  tierra 
fértil  y  rica  de  plata,  y  de  cera  y  miel.  Adoran  f dolos, 
codien  hombres  y  usan  otros  malos  pecados.  Prendie- 
ron á  Nufto  de  Guarnan  por  quejas  y  agravios ,  y  pusie-* 
ron  una  audiencia  de  cuatro  alcaldes,  á  la  manera  de 
Huestra  Galicia.  El  primer  obispo  de  Xalixco  faé  Pero 
GonexdeMalaver. 

SIbota. 

Ponen  trecientas  y  veinte  leguas  del  cabo  del  Enga- 
ita Síerraa-Nevadas,  qil^e  son  lo  postrero  por  alli  que 
iiasta  agora  sabemos;  las  cuales  desenbrienm  capita- 
nes y  pilotos  del  virey  don  Antonio  el  año  dé  42;  y  aun 
dicen  algunos,  que  corrieron  la  costa  hasta  se  poner  en 
cuaienta  y  élnoo  gradas;  y  mncbos  piensan  qiie  se 
junta  por  alli  la  tierra  con  la'  China,  donde  han  navega^ 
do  portugueses  hasta  los  meamos  cuarenu  grados,  y 
aun  mas;  y  puede  haber  del  un  cabo  al  otro,  á  la  cuen^ 
la  de  marinaros,  mil  leguas.  Seria  bueno  para  el  trato 
y  porte  da  la  espocieria,  ai  la  costa  da  la  Mneva-Gspaña 
ftioie  Ajuntarsecon  la  China ;  y  por  eso  se  debria  coa- 
toar  aquello  que  falta  por  saber,  aunque  fuese  á  costa 
deaoestro  rey,  pues  le  va  en  ello  Bmy.  mucho,  y  quien 
loeontinuase  médraria.  Mas  no  sejuntarán,  porserisia 
Asia ,  África  7  Buropa ,  según  al  principio  dijúnos.  Be- 
Itt  sierrMnavadiis están  raü  leguas  leste  oeste  del  rio 
^SaaiAntoB)  que  descubrió  EstébauComez,  y  mil  y 

'BMoBiaadel-eyío  del  liabrador,  por  donde  eomeuaó 
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á costear,  medir  y  graduar  las  ínulas.  Por  cuya  distan-' 
da  se  puede  conocer  cuan  grandísima  tierra  es  la  Nue-^í 
va-Espana  por  háciael  norte.  Siendopues  aquella  tierra 
tan  grande,  y  estando  ya  convertida- toda  la  Nueva-Es- 
paña y  Nueva-Galicia,  salieron  Ibiles  por  muctias  partes 
¿  predicar  y  convertir  in<fiosaunnoconqn¡staclos;yffny 
Mércosde  Nita  é  otro  fraile  francisco  entraron  por  Cu!- 
hnacanei  ano  de  38.  Fray  Marcos  solamente,  ca  enfermó 
su  compañero^  siguió  con  guias  y  lenguas  el  camino  del' 
sol ,  por  mas  calor  y  por  no  alejarse  de  la  mar,  y  anduvo ' 
en  mochos  dias  trecientas  leguas  de  tierra ,  hasta  llegar 
¿  Sibola.  Volvió  diciendo  marariHas  de  siete  ciudades 
de  Sibola,  y  que  no  tenia  cabo  aquella  tierra,  y  que' 
cuanto  naasal  poniente  se  extendía,  tanto  mas  pdblada' 
y  rica  de  oro,  turquesas  y  granados  de  lana  era.  Fernán* 
do  Cortés  y  don  Antonio  de  Mendom  deseaban  hacer  la* 
entrada  y  conquiste  de  aqneUa  tíerra  de  Sibola,  cada 
uno  por  si  y  para  sf ;  don  Antonio  como  vírey  de  la  Nue^ 
va-Espaiia ,  y  Cortés  como  capitán  general  y  descubra* 
dor  de  k  mar  del  Sur.  Trataron  de  juntarse  para  lo  ha-' 
cer  ambos;  y  no  se  conflando  el  uno  del' otro,  riñeron,: 
y  Cortés  se  vino  á  España,  y  don  Antonio  envió  allá  á' 
Francisco  Vázquez  de  Coronado,  natural  de  Salaman- 
ca ,  con  buen  ejército  de  españoles  é  indios,  y  cuatro- 
cientos caballos.  De  Méjico  ó  Guihuacan ,  que  hay  mas 
de  decientes  leguas ,  fueron  bien  pro'voidos.  De  allf  á 
Sibola ,  que  ponen  trecientas ,  pasaron  neceádad ,  y  so 
murieron  de  hambre  por  el  cahiino  muchos  indios  y 
algunos  caballos.  Toparon  con  mujeres  muy  hermosas' 
y  desnudas ,  aunque  hay  lino  por  alK.  Padé^deron  gran 
frío,  ca  nieva  mucho  por  aquellas  sierras.  Llegando á 
Sibola ,  requirieron  A  los  del  pueblo  que  los  resclbie-' 
sen  de  paz ,  ca  no  iban  &  les  facer  mal ,  sino  muy  gran 
bien  y  provecho ;  y  que  les  diesen  comida ,  oa  llevaban 
falta  de  ella.  Ellos  respondieron  que  no  querían,  pues 
iban  armados  y  en  son  de  les  dar  guerra ;  que  tal  seH^ 
blante  mostraban ;  asi  que  combatieren  el  pueblo  los 
nuestros.  Defendíanlo  gran  rato  ochocientos  hom-* 
bres  que  dentro  estaban.  Descalabraron  á  Francisco 
Vázquez  y  á  otros  muchos  españoles;  inas  al  cabo  se 
salieron  huyendo.  Entraron  los  vuestros ,  y  nombré^' 
ronla  Granada,  por  amor  del  Virey,  que  as  natural  de  ki' 
de  España.  Es  Síbote  de  hasta  decientas  casas  de  tierra- 
y  madera  tosca;  altas  cuatro  y  cinco  sobrados,  y  feas 
puertas  como  esootiUones  de  nao.  Sul)ea  A  eHas  conrea* 
caleras  de  palo,  que  quitan  de  noche  y  en  tiempos  de» 
guerra*  Tiene  delante  cada  casa  una  cuova ,  donde;  eo-' 
mo  en  estufa ,  se  recogen  loaioviareosi  que  soil  largos* 
y  de  mochas  nieves,  aunque  no  esta  mas  de  treinta' 
grados  y  medio  de  la  Equinocial;  que  si  no  fuese  por 
las  montañas,  sería  del  temple  de  Sevilla.  Los  famosas 
siete  ciudades  de  fray  Mareos  de  Niza,  que  están  en 
enlacio  de  seis  leguas,  temen  obra  de  cuatro'  mÜ 
hombres.  Las  ríquezas  de  su  reino  es  no  tener  qué  co* ' 
mer  ni  qué  vestir,  durando  la  qievu'sítBile  ames.  II»- > 
cea  con  todo  eso  unas  mantütas  de  piehyi'deeoae)osy 
liebres  y  de  vanados;  que  algodón  muy  poco  alcanzan. 
Calcan  zapatea  de  cuaro ,  yde  inviafoio  unas  como  bo* 
tas  hasta  las  rodillas.  Las  mujeres  van  vestidas  de  mé«' 
tai  hasta  en  piéa.  Andan  ceñidas,  trenzanloa  oaballaaTt 
POdéaqMtosá  te  caben  par' sobre  iqs^aa»  La  Man' 
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es  arenosa  y  de  poea'fii]to;Tree  que  por  pereza  dello^ 
pues  donde  siembran,  lleva  mafz,  frísoles ,  calaltazas  j 
fruta»;  y  aun  se  crian  en  ella  gallipavos ,  que  no  se  lia- 
Q^  en  todos  cabos. 

Qaivinu 

Viendo  la  poca  ^ente  y  muestra  de  riqueza,  dieron 
los  soldados  muy  pocas  gracias  á  los  frailes  qué  con  ellos 
iban  y  y  que  loaban  aquella  tierra  deSiboIa;  y  por  no 
'  volverá  Méjico  sin  bacer  algo  nj  las  manos  vacias,  acor- 
daron de  pasar  adelante ,  que  les  decían  ser  mejor  tier- 
ra. Asi  que  fueron  á  Acuco ,  lugar  sobre  un  fortisipo 
peñol ,  y  desde  allí  fué  don  Garci  López  de  Cárdenas 
con  su  compaTiia  de  caballos  á  la  mar,  y  Francisco  Váz- 
quez con  los  demis  á  Tiguex  que  está  ribera  de  un 
gran  rio.  AUi  tuvieron  nueva  de  Aza  y  Quivira,  donde 
decían  que  estaba  uarey  dícbo  por  nombre  Tatarrax, 
barbudo,  cano  y  rieo;  que  cenia  un  bracamarte,  que 
cezaba  en  horas,  que  adoraba  .una  cruz  de  oro  y  una 
imagen  de  mujer,  «euora  del  cielo.  Mucho  alegró  y  sos- 
tuvo esta  nueva  el  ejército ,  aunque  algunos  la  tuvieron 
por  falsa,  y  echadiza  de  frailes.  Determinaron  ir  allá, 
con  intención  de  invernar  en  tierra  tan  rica  como  se  so- 
naba. FuéroQse  los  indios  una  noclie,  y  amanecieron 
muertos  treinta  caballos,  que  puso  temor  al  ejército. 
Caminando,  quemaron  un  lugar,  y  en  otro  que  acome- 
tieron les  mataron  ciertos  españolcf:  y  hirieron  ciiicucn- 
ta  cabellos,  y  metieron  dentro  los  vecinos  á  Francisco  de 
Ovando,  herido  ó  muerto,  para  comer  y  aacrifícar,  á  lo 
que  pensaron,  6  quizá  para  mejor  ver  qué  hombres  eran 
los  espadóles;  ca  no  se  ludió  por  alli  rastro  de  sacrificio 
humano.  Pudieron  cerco  los  nuestros aliugar;  pero  no 
)o  pudieron  tomar  en  mas  de  cuarenta  y  cinco  dias.  Be- 
bían nieve  los  cercados  por  falta  de  agua ;  y  viéndose 
perdidos ,  hicieron  una  hoguera  :  echaron  en  elhi  sus 
mantas,  plumajes,  turquesas  y  cosas  preciadas,  por<- 
que  no  las  gozasen  aquellos  extranjeros.  Salieron  en  es- 
cuadrón» con  los  niños  y  mujeres  en  medio ,  para  abrir 
camino  por  fuerza  y  salvarse.  Mas  pocos  escaparon  de 
las  espadas  y  caballos,  y  de  un  río  que  cerca  estaba. 
Murieron  en  la  pelea  siete  españoles ,  y  quedaron  heri- 
dos ochenta ,  y  muchos  caballos ;  porque  veáis  cuánto 
vale  la  determinación  en  la  necesidad.  Muchos  indios 
se  voWíeroo  al  pueblo  con  la  gente  menuda,  y  se  de- 
fendieron liasta  que  se  les  puso  fuego.  Helóse  tasto  aquel 
rio  estando  en  treinta  y  seis  grados  de  la  Eqainocial, 
que  sufría  psMr  encima  hombres  á  caballo  y  caballos 
con  carga.  Dora  la  nieve  medio  año.  Hay  en  aquella 
ribera  melones,  y  algodón  blanco  y  colocado, de  que. 
hacen  muy  mas  anchas  mantas  que  en  otras  partes  de 
ludías.  De  Tiguex  fueron  en  cuatro  jornadas  á^Cicuic, 
lugar  pequeio ,  y  á  cuatro  leguas  del  toparon  un  nuevo 
género  de  vacas  fieras  y  bravas ,  de  las  cuales  mataron 
«I  primer  <iia  ochenta,  que  bastecieron  el  ejército  de 
carne.  Fuero*  de  Gicuic  á  Quivira ,  que.á  su  cuenta  ha j- 
casilrecienlas  leguas,  por  grandisímoís  llanos,  y  arena- 
les taniasos  y  pelados,  que  faiderai  mojones  de  boñi- 
gas, áfalta  de  piedras  y  de  árboles,  pare  no  perderse  á 
la  vuelta ;  i»  seles  perdieron  en  aquella  llanura  tres  ca- 
ballos y  un  español  que  se  desvió  á  caza.  Todo  aquel  ca- 
mino y  fianos  están  llenos  de  vacas  corcovadas  como  la 
Serena  áú  ovcjjas;  pero  no  hay  mas  gente  de  la  que  Jas 


guardan.  FueroD  gran  rSmedio  pai^  h  hambre  y  bita 
de  pan  que  llevaban.  Cayóles  un  día  por  aquel  llano  nuH 
oha  piedra  como  naranjas ,  y  hubo  hartas  lágrimas,  fia* 
queza  y  votos.  Llegaron,  en  fin,  á  Quivira,  y  hallaroa  al 
Tatarrax,  que  buscaba  n,  hombre  ya  caoo^esnudo  y  caá 
una  joya  de  cobre  al  cuello,  que  era  toua  su  riqueu. 
Vista  por  los  españoles  la  burla  de  tan  lamosa  ríquera, 
se  volvieron  á  Tiguex  sin  ver  cruz  ni  rastro  de  cristian- 
dad,  y  de  alli  á  Méjico ,  en  fin  de  marzct  del  año  de  42. 
Cayó  en  Tiguex  del  caballo  Francisco  Vázquez,  y  con  el 
golpe  salió  de  sentido  y  devaneaba;  lo  cual  unos  tuvieron 
por  dolor  y  otros  pqr  fingido ;  ca  estaban  mal  ceu  él  por- 
que no  poblaba.  Está  Quivira  en  cuarenta  grados :  es 
tierra  templada,  de  buenas  agu^s,  de  muchas  yerbas,d- 
nielas,  moras ,  nueces ,  melones  y  uvas,  que  maduraa 
bieq.  No  hay  algodón ,  y  visten  cueros  de  vacas  y  vena- 
dos. Vieron  por  la  costa  naos  que  traian  arcatraees  de 
oro  y  plata  en  las  proas,  con  mercaderías,  y  peosarüa 
ser  del  Calayo  y  Chma,  porque  señalaban  haber  navega- 
do treinta  dias.  Fray  Juan  de  Padilla  se  quedó  en  Tiguei 
con  otro  fraile  francisco,  y  tornó  á  Quivira  con  hasta 
doce  indios  de  Mecbuacan,  y  con  Andrés  Decampo,  por- 
tugués, hortelano  de  Francisco  de  Solis.  Llevó  cabalga- 
duras y  acémilas  con  provisión ;  llevó  ovejas  y  gallioas 
de  Castilla,  y  ornamentos  para  decir  misa.'^Los  de  Quivi- 
ra mataron  á  los  frailes,  y  escapóse  el  portugués  coa 
algunos  mecbuacanes;  el  cual,  aunque  se  libró  enton- 
ces de  la  muerte,  no  se  libró  de  cativerio,  porque  luego 
le  prendieron.  Mas  de  alli  á  diez  i^esresque  fuéesclavo, 
huyó  con  dos  perros.  Santiguaba  por  el  camino  coa  una 
crux,  á  que  le  ofrecían  mucho ;  y  do  quiera  que  llegaba 
le  daban  limosna,  albergue  y  de  comer.  Vinoá  tiem 
de  Chicliimecas,  y  aportó  á  Panuco.  Cuando  üegó^  Mé- 
jico traía  el, cabello  muy  largo  y  la  barba  trenzada,  y 
contaba  extraoezas  de  las  tierras,  ríos  y  montanas  que 
atravesó.  Muclió  pesó  á  don  Antonio  de  Mendoza  que 
se  volviesen ,  porque  había  gastado  mas  de  sesenta  mil 
pesos  de  oro  en  la  empresa ,  y  aun  debía  muchos  dallos, 
y  no.traian  cosa  ninguna  de  allá,  ni  muestra  de  plata 
ni  de  oro  ni  de  otra  riqueza.  Muchos  quisieron  quedar- 
se allá ;  mas  Francisco  Vázquez  de  Coronado,  que  rico 
y  recien  casado  era  con  h'ermo^a  mujer,  no  quiso,  di- 
ciendo no  se  podrían  sustentar  ni  defenderen  tan  pobre 
tierra  y  tan  lejos  del  socorro.  Caminaron  mas  de  noye- 
cientas  leguas  de  largo  esta  jornada. 

á 

De  las  vaeas  corcondas  <[ae  hiy  en  QüItIf». 

Todo  lo  que  hay  de  Cicuic  á  Quivira  es  tierra  Nanísi- 
ma', sin  árboles  ni  piedras ,  y  de  pocos  y  chicos  pueblos. 
Los  liombres  visten  y  calzan  de  cuero ,  y  las  miveres, 
que  se  precian  de  largos  cabeUos ,  cubren  sus  cabezas  y 
vergüenzas  con  lo  mesmo.  No  tienen  pan  de  nix^o 
grano ,  según  dicen;  que  lo  tengo  á  mucho.  Su  prioci- 
pui  vianda  es  carne ,  y  aquella  muchas  veces  cruda  por 
QMrtumbre  ó  ppr  lalta  ^  lena;  Comen  el  sebo  asi  como 
lo  sacan  del  bn^,  y  hebenla  sangre  caliente,  y  aoBiqe- 
ren,  aunque  dicen  los  antiguos  que  mata*  como  hizo  á 
Empedóctes  y  á  otros»  También  la  l^hen  fría,  dasalada 
en  agaa.  No  cuecen  la  carne  ¡por  lata  .de  oUas,  sino 
ásenla ,  ó  por  me^  decir,  coliónianla  á  Jumbre  de  bo*. 
nÍ0U.C:onilendO|  mancan  poco,  y  tragan  mucho  >  y  t^ 
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iMDdolteQraetsoiitosilteittin;  la  parten  con  navajo^ 
oetdepedanMli  qiM  pofasce  bestialidad.  Mas  tal  es  su 
Tifieada  y  tnje.  Andan  en  crnnpautas ,  y  múdaose  como 
iMnbes,  de  una  parte  á  otra ,  siguiendo  el  tiempo  y  el 
pulo  (ras  sus  bueyes.  Son  aquellos  bueyes  del  tamaño 
y  color  que  nuestros  toros;  pero  noüe  tan  grandes  cuer- 
nos. Tienen  una  gran  jiba  sobre  la  cruz,  y  mas  pelo  de 
medio  adelante  que  de  medio  atrás,  y  es  lana.  Tienen 
coBK»  clines  sobre  el  espinazo ,  y  mucbo  pelo  y  muy  lar- 
go de  las  rodillas  abijo.  Guélganles  por  la  frente  gran- 
des guedejas  y  y  paresce  que  tienen  barbas,  según  los 
■ocbos  pelos  del  gai^guero  y  varillas.  Tienen  la  cola 
BHij  larga  los  machos ,  y  con  un  flueco  grande  al  cabo; 
isi  que  algo  tienen  de  león  y  algo  de  camello.  Hieren 
coa  tos  cuernos ,  corren ,  alcanzan  y  matan  un  caballo 
cQKodo  ellos  se  embravescen  y  enojan.  Finalmente,  es 
inimal  feo  y  6ero  de  rostro  y  cuerpo ;  huyen  dellos  los 
ciImIIos  por  su  noala  catadura  ó  por  nunca  los  haber 
visto.  No  tienen  sus  dueños  otra  riqueza  ni  hacienda. 
Dellos  comen ,  beben ,  visten ,  calzan  y  hacen  muchas 
cosis ;  de  los  cueros ,  casas ,  calzado ,  vestido  y  sogas ; 
dolos  huesos,  punzones ;  de  los  nervios  y  pelos,  hilo;  de 
lúscoeroos,  buches  y  vejigas,  vasos;  de  las  boñigas, 
huabre,  y  de  las  terneras,  odres,  en  que  traen  y  tienen 
igna;incen,  en  iin,  tantas  cosas  dellos,  cuantas  lian 
neoester  ó  cuantas  les  bastan  para  su  vivienda.  Hay 
también  otros  animales,  tan  grandes  como  caballos,  que 
por  tener  cuernos  y  lana  fina  los  llaman  cameros ,  y  di- 
eea  qoe  cada  cuerno  pesa  dos  arrobas.  Hay  también 
gnodes  perros  que  lidian  con  un  toro,  y  que  llevan  dos 
inobis  de  carga  sobre  salmas  cuando  van  á  caza  ó 
casado  se  mudan  con  el  ganado  y  hato. 

Del  pan  de  los  indios. 

El  común  goantenlmiento  de  todos  los  hombres  del 
MBdoespan;y  no  es  común  por  ser  mejor  mantení- 
neato ,  smo  por  ser  mayor  y  mas  ftcil  de  haber  y  guar- 
dir;  aunque  otros  tienen  opinión  contraría  viendo  que 
coapiayagua  pasan  los  hombres ;  y  es  cierto  que  tam- 
biea  pasarían  con  sola  carne  si  lo  acostumbrasen,  ó.  con 
Mhs yerbas  ó  frutas;  que  nuestro  estómago  y  natura- 
ha  coa  muy  poco  se  contenta  si  lo  avezamos;  y  co- 
nieodo  por  necesidad,  y  no  por  gula ,  cualquier  manjar 
aatoota  y  aun  deleita.  Llaman  pan  lo  que  se  amasa  y 
coece  deqsoés  de  ser  molido  el  grano ,  aunque  también 
^icea  pan  b  que  bacen  de  raices,  raUadurea  de  madera 
7de peces  cocidos^  En  Europa  comengeneralmente  pan 
<leUÍgo,  aunque  también  hacen  pan  de  centeno  en  al- 
guoas  partes,  y  de  mió,  y  aim  de  castañas.  La  mas  gen- 
tede  Afinca  come  pan  de  arroz  y  cebada.  En  Asia  usan 
Bocho  el  pan  de  arroz ;  por  lo  cual  paresce  claramente 
^  muy  mochos  hombros  viven  sm  comer  trigo.  Tam- 
poco tenían  trigo  en  todas  las  Indias,  que  son  otro  mun- 
<lo;Iiltagrandlsima  según  te  usanza  de  acá.  Mas  empe- 
^  los  natuFatos  de  aquellas  partas  no  smtian  ni  sienten 
til  Uta,  costeodo  pan  de  maiz,  y^cómenló  todos.  Cavan 
ioiuioslatíenmeoQpakuideaMdera,  ca  no  tienen bes- 
tiis  con  que  arar.  Siembran  el  maíz  como  nosotros  las 
Uw,  remojado ;  pan  eehaa cuatro  granos  por  lo  me- 
Ms  en  cada  ag^iero.  De  un  grano  nasce  uña  caña  8(4a- 

Bttte;  eDpero  muchas  veces  una  caña  lleiva  4jOS  y  tres 
HA. 
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espigas ,  y  una  e^iga  den  granes  y  dedenlaa  ^  y  aim 
cuatrocientos ,  y  tal  hay  que  seiscientos.  Gresce  la  ewa 
un  estado  y  mas ,  engorda  mucho,-  y  echa  las  hojas  co- 
mo nuestras  cañas ;  pero  mas  anchas,  mas  largas ,  mas 
verdes  y  mas  blandas.  La  espiga  es  como  pina  en  la  her 
chura  y  tamaño ;  el  grano  es  grande,  roas  ni  es  redon- 
do como  garbanzo,  ni  largo  como  trígo,  ni  cuadrada. 
Viene  á  sazón  en  cuatro  meses,  y  en  algunas  tierras  en 
tres,  y  á  mes  y  medio  en  regadío ,  mas  no  es  tan  buer 
no.  Siémbranlo  dos  y  tres  veces  por  año  en  mudios  ca- 
bos,  y  en  algunos  rinde  trecientas  y  aun  quinientas  por 
una.  Comen  cocida  la  espiga  en  leche  por  fruta  ó  rega- 
lo. Comenta  también,  después  de  granada,  cruda  y  co- 
cida y  asada ,  que  es  mejor.  Comen  eso  mesmo  el  grana 
seco,  crudo  y  tostado;  mas  de  cualquiera  manera  es 
duro  de  mascar,  y  atormenta  las  encías  y  dientes.  Pai^ 
comer  pan  cuecen  el  grano  en  agua ,  estrujan ,  muelen 
y  amásenlo ;  y»  ó  lo  cuecen  en  el  rescoldo,  envuelto  en 
sus  hojas ,  que  no  tienen  hornos ,  ó  lo  asan  sobro  las  bra- 
sas ;  otros  lo  muelen  el  grano  entre  dos  piedras  como 
mostaza,  ca  no  tienen  molinos;  pero  es  muy  gran  triH 
bajo ,  asi  por  la  dureza  como  por  la  continuación ,  que 
no  se  tiene  como  el  pan  de  trigo ;  y  así,  las  mujeres  pa- 
san trabajo  en  cocer  cada  dia ;  duro  pierde  el  sabor  y 
enduréscese  presto ,  y  á  tres  dias  se  mobesce  y  aun  pur 
dro.  Ensucia  y  daña  mucho  la  dentadura,  y  por  esp 
traen  gran  cuidado  de  alimplarse  los  dientes.  La  liarína 
del  maíz  adoba  la  agua  corrompida,  quitándole  aquel 
mal  sabor  y  olor,  y  por  eso  es  buena  para  la  mar.  Es  de 
mucha  sustancia  esle  pan ,  y  aun  dicen  que  harta  y  man- 
tiene mejor  que  pan  de  trígo ;  pues  con  maíz  y  aji  están 
gordos  los  hombres ,  y  también  los  caballos ,  y  no  eiála- 
quecen  como  acá,  aunque  caminen,  comiendo  mala 
verde.  Hacen  asimesmo  del  maíz  vino,  y  es  muy  ordi- 
nario y  provechoso.  Es,  en  fin,  el  maíz  cosa  muy  bue^ 
na,  y  que  no  lo  dejaran  los  indios  por  el  trígo,  según 
tengo  entendido.  Las  causas  que  dan  son  grandes,  y  son 
estas  :  que  están  hechos  á  este  pan, y  se  hallan  bien 
con  él ;  que  les  sirve  el  maíz  de  pan  y  vino ;  que  multi- 
plica mas  que  trígo ,  que  se  cría  con  menos  peligros  que 
trigo ,  así  de  agua  y  sol  como  de  aves  y  bestias ;  que  se 
hace  mas  sin  trabajo,  pues  un  hombre  solo. siembra  y 
coge  mas  maíz  que  un  hombre  y  dos  bestias  trígo. 
También  usan  los  Indios  otro  pan  que  hacen  de  unas 
raíces,  dichas  en  lengua  de  Santo  Domingo  yuca  y  iges, 
de  los  cuales  traté  en  otro  parte. 

Del  color  de^os  Indios. 

Una  de  las  maravillas  que  Dios  usó  en  la  composición 
del  hombre  es  el  color;  y  asi,  pone  muy  grande  admi- 
ración y  gana  de  contemplario,  viendo  un  hombro 
blanco  y  otro  negro ,  que  son  del  todo  contraríos  colo<* 
res;  pues^si  meten  un  bermejo  entre  elnegroyelblan<^ 
co7  ¡qué  divisada  librea  paresce!  Cuanto  esdenuiravi-i 
llar  por  estos  colores  fan  diferentes,  tanto  es  de  consi«* 
derar  cómo  se  van  diferenciando  unos  de  otros,  casi  por . 
grados;  porque  hay  hombres  blancos  de  muchas  mane»» 
ras  de  blancura,  y  bermejos  de  muchas  maneraa.de 
bermejura ,  y  negros  de  muchas  maneras  de  negrura  ;y: 
de  blanco  va  á  bermcjjo  por  descolorído  y  rubio,  y  á  ne**  ^ 
groporcenizosoy.moreno,  loro  y  leonadOi  como  nuea*. 

i9 
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FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


Empero  que  cod  ufi  gráti  terremoto  y  lluvia  se  huncl¡6 
Ja  ista,sorbieodo  los  hombres ;  y  quedó  tanto  cieno,  que 
no  se  pudo  navegar  mas  aquel  mar  Atlántico.  Algunos 
Ueoon  esto  por  fábula,  y  muchos  por  historia  verdade- 
j*a;  y  Próculo»  según  Marsilio  dice,  alega  ciertas  liisto- 
fias  de  los  de  Etiopía ,  que  hiio  un  Marcelo ,  donde  se 
conGmia.  Pero  no  hay  para  qué  disputar  ni  dudar  de 
la  isla  Atiántide,  pues  el  descubrimiento  y  conquistas 
de  las  Indias  aclaran  llanamente  lo  que  Platón  escribió 
.de  aquellas  tierras,  y  en  Mójico  llaman  á  la  ogua  atl , 
vocablo  que  parece,  ya  que  no  soa,  al  de  la  isla.  Asi 
que  podemos  decir  cómo  las  Indias  son  la  isla  y  tier- . 
raGrme  de  Platón,  y  no  lasHespérides,  ni  Oílry  Tár- 
8is ,  como  muchos  modernos  dicen ;  ca  las  Uespéri- 
des  son  las  islas  de  Cabo- Verde  y  las  Gorgonas,  que  de 
alli  trujo  Hanon  monas.  Aunque  con  lo  de  Solino  hay 
alguna  duda,  por  la  navegación  de  cuarenta  días  que 
pone.  También  puede  ser  que  Cuba,  ó  Haití ,  ó  algunas 
otras  islas  de  las  Indias,  sean  las  que  hallaron  cartagi- 
neses, cuya  ida  y  población  vedaron  á  sus  ciudadanos, 
aegun  cuenta  Aristóteles  ó  TeofrastOy  en  las  maravillas 
de  natura  no  oidas.  Ofir  y  Társis  no  se  sabe  dónde  ni 
cuáles  son,  aunque  muchos  hombres  doctos,  como  di- 
<»  Sant  Augustin,  buscaron  qué  ciudad  ó  tierra  fuese 
Társis.  Sant  Jerónimo ,  que  sabia  la  lengua  hebrea  muy 
bien, dice  sóbrelos  profetas,  en  muchos  lugares,  que 
Társis  quiere  decir  mar;  y  así,  Jonás  echó  á  huir  á  Tár- 
sis, como  quien  dice  á  la  mar,  que  tiene  muchos  cami- 
-nOs  para  4iuir  sin  dejar  rastro.  Tampoco  fueron  á  nues- 
.tras  Indias  las  armadas  de  Salomón ,  porque  para  ir  á 
días  iiabian  .de  navegar  hacia  poniente,  saliendo  del 
-mar  Bermeio,  y  no  hacia  levante,  como  navegaron;  y 
.porque  lo  hay  en  nuestras  Indias  unicornios  ni  elefan- 
tes, ni  diamantes,  ni  otras  cosas  que  traian  de  la  nave- 
gación y  trato  que  llevaban. 

■ 

£1  «amiaa  para  las  Indiai. 

♦       ■  • 

Pues  habernos  puesto  el  sitio  de  las  Indias,  conve- 
niente cosa  es  poner  el  camino  por  donde  van  á  ella«, 
para  cumplimiento  de  la  obra  y  para  contentamiento 
'délos  leyentes,  especial  extranjeros, que  tienen  poca 
-noticia  del.  Parten  los  que  navegan  á  Indias,  de  San 
JLúcar  de  Barrameda,  do  entra  Guadalquivir  en  la  mar, 
^^queestá  de  la  linea  Equinocial  treinta  y  siete  grados,  y 
.en  ocho  dtasó  docevan  á  una  de  las  islas  de  Canaria ,  que 
-caen  á  veinte  y  siete  grados,  y  á  decientas  y  cincuenta 
degnasde  España,  contando  hasta  el  Hierro,  que  es  la 
mas  ocidental.  De  allí  hasta  Santo  Domingo,  que  hay 
al  pié  de  mil  leguas,  suelen  por  la  mayor  parte  ir  en 
treinta  dias.  Tocan  ó  ven  primero  á  hi  Deseada,  ó  algu- 
na otra  isla  de  muchas  que  hay  en  aquel  paraje.  De 
Santo  Domingo ,  escah  general  para  la  ida,  navegan 
seiscientas  leguas  los.  que  van  á  la  Nueva-Espana,  y 
trecientas  y  cincuenta  los  que  van  á  Yucatán  y  á  Hon- 
duras; decientas  y  cuarenta  los  que  van  al  Nombre  de 
Dios,  y  dentó  y  cincuenta  los  que  á  Santa  Marta,  por 
'do  entran  al  nuevo  reino  de  Granada.  Loa  que  van  á 
Cobtgua,  donde  sacan  perlas,  toman  su  camino  desde 
la  Deseada  á  mano  izquierda ;  para  ir  al  rio  Maranon  y 
«1  deh  Plata,  y  al  estrecho  de  Magallanes,  que  es  cu»* 
Irp  mil  leguas  de  España,  sf  va  por  üaaaria  á  laé  islas 


de  Cabo-Verde,  que  éstin  en  éatoree  y  qtunee  gtados, 
y  cerca  de  quinientas  leguas  del  estrecho  de  Gibraltar, 
y  reconoscen  tierra  firme  de  Indias  en  el  Cabo-Prímero 
ó  en  el  cabo  de  Sant  Augustin,  Ó  no  muy  lejos,  que  s^• 
gun  cuenta  de  mareantes,  estafa  casi  otras  quinientas 
leguas  de  Cabo-Verde.  Quien  va  al  Perú  ha  de  ir  al 
Nombre  de  Dios,  y  de  allí  á  Panamá  por  tierra,  decisie- 
te  leguas  que  hay.  En  Panamá  toman  otros  navios,  y 
esperan  tiempo,  ca  no  se  navega  siempre  aquel  mar 
del  Sur.  A  la  vuelta  vienen  todos,  si  no  quieren  perder- 
se, á  la  Habana  de  Cuba,  que  cae  debajo  el  trópico  de 
Cancro,  y  desde  allf ,  echando  al  norte  por  tener  viento, 
suelen  tomar  la  Bermuda,  isla  despoblada,  aunque  no 
de  sátii'os,  según  mienten,  y  puesta  en  treinta  y  tn5 
grados.  Tocan  luego  en  algima  isla  de  los  Azores,  y  ea 
fin,  aportan  á  España,  de  donde  salieron.  Desvíanse  ala 
venida,  de  la  derrota  que  llevaron,  trecientas  leguas,  y 
aun  por  ventura  cuatrocientas.  H^cen  tan  diferente  ca- 
mino á  la  vuelta  por  seguridad  y  presteza.  Segore  tst- 
vagación  es  toda,  por  ser  lámar  larga,  aunque  pocos 
navegan  que  no  cuenten  de  tormentas;  lo  peor  de  [»- 
sar  á  la  ida  es  el  golfo  de  las  Teguas ,  entre  Canana  y 
España,  y  á  la  venida,  la  canal  de  Dahároa,  que  es  juoto 
á  la  Florida.  Ningún  hombre  que  no  sea  español  puede 
pasar  alas  Indias  sin  licencia  del  Rey,  y  todos  loses- 
pañoles  que  pasan  se  tienen  de  registrar  en  la  casa  de 
la  Contratación  de  Sevillo,  con  toda  la  ropa  y  mercade- 
rías que  llevan,  so  pena  de  perderlas,  y  también  se  haa 
de  mainfestar  á  la  vuelta  en  la  mesma  casa,  so  la  dicha 
pena,  aunque  con  tiempo  forzoso  desembarqoea  en 
olro  cualquier  puerto  de  España,  que  asi  lo  raauda  la 
ley. 

ConqoUta  de  las  islas  de  Giaaria. 

Por  ser  las  islas  de  Canaria  camino  pare  lasTodíff,! 
nuevamente  conquistadas,  escribo  aquf  su  conquista. 
Muy  sabidas  y  toadas  fueron  siempre  la  s  islas  de  Cana- 
ria, según  autores  griegos,  latinos,  africanos  y  otros 
gentiles  escriben.  Uas  no  sé  que  hayan  sido  de  cristia- 
nos hasta  que- fueron  de  españoles.  Cuenta  el  rey  doa 
Pedro  el  Cuarto  de  Aragón,  en  su  historia,  cómo  el  wío 
de  1344  le  vinoá  pedir  ayuda  para  conquistar  lasislns 
periUdas  de  Canaria,  don  Luis,  nieto  de  don  Joan  de  b 
Cerda,  que  se  llamaba  príncipe  de  la  Fortunia,  por 
merced,  creo,  del  papa  Qemente  V!,  francés.  Puede  ser 
que  [besen  entonces  á  Canaria  loü  mallorquines,  á  qon^ 
loa  canarios  se  loan  haber  vencido,  matando  mochos 
dellos,  y  que  hubiesen  allí  una  imagen  antigua  que  tie- 
nen. Los  primeros  españoles  que  comenzaron  á  con* 
quistarlas  fueron  allá  el  año  de  i  393,  y  fué  así  que  mn* 
cltos  sevillanos,  vizcaínos  y  lipuzeoanos  fueron  á  10 
Canarias  con  armada ,  en  que  llevaron  ei^llos  pan  n 
guerra,  el  añe  sobrediebe,  qneM  el  tercero  del  rey 
^n  Enrique  III,  segutiéu  4iia(orie  cuenta.  No  sabm 
ilecir  á  cuya  cosU  fueron,  aunqoe  parescequeá  lasa- 
ba propria,  ni  si  por  mandado  del  Rey  ó  por  su  mW. 
empero  sé  que  hubieron  batalla  con  los  de  Lanztrote, 
y  gran  despojo  y  presa  en  k  iFitoiia,  y  que  trujerod  prt* 
aoaá  España  al  t«y  y  faina  de  aquella  isla,  con  otni 
ciento  y  setenta  personas,  y  muchos  cueros  de  eabft^ 
cera  y  otras  cosas  dé  ri^eza  f  eslfiBa  para  en  afielloi 


mstORlA  DE  LAS  INDIAS. 
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tiempos.  Deanes  el  rey  don  ínriqne  dio  á  ciertos  tnr 
baHeros  las  Callarías  para  que  las  conquistasen,  reser-^ 
tandopera  si  el  feudo  y  vasallaje;  entre  los  cuales  fué 
luo  de  Betancurt,  caballero  francés ;  el  cual ,  á  intcrce- 
aoQ  de  Rubin  de  Bracamonte,  almirante  de  Francia,  su 
paríeote ,  hubo  también  el  ai)o  de  Í4i7  la  conquista  de 
•qoellas islas,  con  titulo  de  rej.  Vendió  una  villa  que 
tenia  en  Francia,  armó  ciertos  navios,  pasó  d  las  Cana- 
nas con  espafloles,  y  llevó  á  fray  Mendo  por  obispo  de 
lo  qne  conquístase,  para  doctrinar  jr  convertir  aquellos 
gentiles ;  que  asi  lo  mandó  el  papá  Martin  V.  Ganó  á 
Unzarote,  Fuerteventura,  Gomera  y  Hierro,  que  son 
lis  menores,  y  aun  la  Palma ,  á  lo  que  algunos  dicen. 
De  Canaria  lo  echaron  diez  mil  isleños  que  habla  de  pe-* 
lea;  y  así,  hiio  un  castillo  de  piedra  y  lodo  en  Lanzaro- 
te,  donde  asentó  y  pobló.  Señoreaba  y  regia  desde  allí 
las  otras  islas  que  subjetara,  y  enviaba  a  España  y  Fran- 
cia esclavos,  cera,  cueros,  sebo,  orchílla,  sangre  de 
drago,  higos  y  otras  cosas,  de  que  hubo  mucho  dinero. 
A  la  fama  de  la  riqueza ,  ó  por  ganar  honra  conquis- 
tando á  TenenTe,  qne  llaman  isla  del  Infierno,  y  á 
la  gran  Canaria,  qye  se  defendm  vnlfentemente,  pidió 
eliofaote  de  Portugal  don  Enrique  al  rey  don  Juan  el 
Segundo  de  Castilla ,  aquella  conquista ,  mas  no  se  la 
dio;  y  el  rey  don  Juan,  su  padre,  U  procuró  de  haber  del 
Papa,  y  envió  el  ano  de  1425  con  armada  á  don  Feman- 
do de  Castro.  Pero  los  canarios  se  defendieron  gentil- 
mente.  Todavía,  insistieron  en  aquella  demanda ,  como 
les  había  sucedido  bien  la  guerra  de  la  isla  de  la  Mude- 
ra  y  de  otras,  los  reyes  don  Juan  y  don  Duarte ,  y  el  ín- 
lante  don  Enrique,  que  era  guerrero ,  y  llegó  el  nego- 
ció i  disputa  de  derecho  delante  el  papa  Eugenio  IV, 
veoeciano,  estando  sobreilo  en  Roma  el  doctor  Luis 
AInres  de  Pat,  y  el  Papa  dio  la  conquista  y  conversión 
de  aquellas  blas  al  rey  de  Castilla  don  Juan  el  Se^'undo, 
aoode  1431;  y  asi,  cesó  la  contienda  sobre  las  Canarias 
éntrelos  reyes  de  Castilla  y  Portugal.  Tornando  puesá 
Joan  de  Betancurt,  digo  que  cuando  murió,  dejó  el  se- 
ñorío de  aquellas  cuatro  islas  que  conquistara  á  un  su 
pariente  llamado  Menaute,  el  cual,  continuando  la  go- 
knacion  y  trato  como  el  mesmo  Juan  de  Betancurt, 


mayor  doña  IMir  con  Diego  de  Hediera,  henaano  4al 
MHscal  de  Empudia.  Muerto  Fernán  Penza  ^  hereda-. 
ron  Diego  de  Herrera  y  dona  Inés  Pefaza,  llamándose^ 
reyee,  que  no  debíeranv  Trabajaron  mucho  por  ganar  4 
Canaria ,  Tenerife  y  Ja  Palma ;  pero  nunca  pudier^í 
Tuvieron  estos  liijos  á  Pero  Garda  de  Herrero ,  Fei:naq 
Peraza,  Sancho  de  Herrera,  doña  María  de  Ayala,  qu4i 
easó  en  Portugal  con  don  Diego  de  Silva,  conde  de  Pof; 
tafegre,  y  otra  que  casó  con  Pero  Fernandez  de  Saavor 
dra,  hijo  del  mariscal  de  Zaiiaria.  EntofKilieroD  e|  rey 
don  Fernando  y  la  reina  dona  I<Mibel ,  reden  herederos, 
cómo  Diego  de  Herrera  no  podía  conquistar  ¿  Canaca; 
y  como  fueron  é  Sevilla  el  ano  de  1478,  enviaron  ú  a^M^ 
de  Rejón  y  á  Pedro  del  Algaba  con  gente  y  armada  f 
conquistada.  Riñerou  estos  capitanes  andando  ea  ¡¡^ 
eonqubta,  y  mató  Rejón  á  Pedro  del  Algaba,  cuya  ven- 
ganza no  se  dilató  mucho ;  ca  Juego  mató  Fernap^.enir 
za,  hijo  de  Diego  de  Herrera,  al  Juan  de  Bcyon,.  cM^fi 
muerte  dañó  después  sus  propios  negocios;  ca  prosi- 
gujendo  loa  reyes  aquella  guerra,  estuvieron  mal  oop 
Diego  de  Herrera,  que  se  nombraba  rey  sin  serJ¡o.  Bl 
Diego  de  Herrera  puso  pleito  á  Ja  conquista ,  poi^qujS,  p 
la  dejasen  ó  lo  dejasen,  diciendo  perteneseerJe  á  él  y  m 
su  mujer,  por  la  merced  del  señor  rey  don  Juan  que  \^ 
zoáJuan  de  Betancurt,  cuyos  sucesores  elloa  eraii¿jf 
alegando  estar  en  posesión  y  acta  de  la  conquistaren 
la  cual  hablan  gastado  muchos  dineros  y  dernunadp 
mucha  sangre  de  hermanos,  parientes  y  amigos.  Huhp 
aohresto  demandas  y  respuestas  con  parescer  de  le« 
tradoft,  y  tras  ellu  conderto,  y  los  reyesdierou  ai  Die^. 
go  de  Herreracinco  cuentos  de  maravedís<en  contado 
por  ios  gastos,  y  el  titulo  de  coude  de  la  Gomera  con  ei 
Hierro ,  y  él  y  su  mujer  doña  lués  Pereza  reiiunciurtvii 
todo  el  derecho  y  ación  que  tenia  á  las  otras  islus;.  Tr^s 
este  concierto  despacharon  allá  con  armada  ¿  Pedro  i|e- 
Yere,  natural  de  Jerez,  auo  de  1480,  según  pienso.  Pe- 
dro de  Vera  gastó  tres  años  en  ganar  á  Canaria,  que  «e- 
defendían  reciamente  los  isleños;  y  tardara  mas,  y  aun 
quizá  no  la  ganara,  si  no  fuera  con  ayuda  de  Gu^nirtf* 
me,  rey  natural  de  Galdari,  que  le  favoreció  por  dftUí»* 
cer  á  Doramas,  hombre  bajo  que  poc  bu  Talentin'é  iiy- 


im  diferencias  y  enojo  con  el  obispo  fray  Mendo ,  que  ¡  duslria  se  habia  hecho  rey  de  Telde;  por  do  éntrambí^ 
conrertia  aquellos  gentiles.  El  Obispo  entonces  escribió  *  «      «'  «  •• 

il  Bey  cómo  los  isleños  estaban  muy  mal  con  Menaute 
por  muchos  malos  tratamientos  que  les  hacia,  y  tenían 
graodisimo  deseo  y  aparejo  de  ser  de  su  alteza.  El  Rey, 
por  aquellas  cartas  del  Obispo,  envió  allá  con  tres  naos, 
ycoQ  poderes  pare  tomar  y  tener  las  islas  y  personas, 
i  Pero  Barba  de  Campos,  hombro  rico;  el  cual  como 
üegó,  tuvo  que  dar  y  que  tomar  con  el  Menaute  de  pa- 
labras y  aun  de  manos.  Mas  á  )§  Gn  se  concertaron,  de- 
dejando  y  vendiendo  el  Menaute  las  Islas  al  Pero  Barba, 
)Pero  Barba  hs  vendió  después  á  Fernán  Peraza,  ca- 
Inllero  sevillano.  Otros  dicen  cómo  el  mesmo  Juan  de 
Betancurt  hs  vendió  al  conde  de  Niebla  don  Juan  Alon- 
<0i  y  cómo  después  kis  trocó  el  conde  á  Fernán  Peraza, 
^'i^o  suyo,  por  dertos  lugares  que  tenia.  De  la  una 
iDSQera  ó  de  la  otra  que  pasó,  es  cierto  que  las  hubo  Fer- 
^  Pena,  y  que  díó  guerra  á  las  otr^  ishis  por  con- 
2^>y  en  la  Palma  le  mataron  á  áu  único  hijo  G«i- 
"^  Perña.  Llamábase  rey  de  Canaria ,  y  casó  á  su  bija 


se  perdieron.  Señaláronse  muchos  canarios  en  aquella 
guerra,  como  fué  Juan  Delgado,  que  asi  se  llamó.de^e 
crísüano,  y  un  Manmigra,  que  fué  valentísimo  solire  to- 
dos, d  cual  dqo  á  otro  que  le  motejaba  de  niedroso  una 
vez:  «Tiemblan las  caruos temiendo  d  pdigro  donde 
las  hade  poner  el  connon.»  Alonso  de  Lugo,  qoelaé 
muy  gentil  soldado  y  capitán  en  la  guerra  de  Cainarie, 
couquistó  el  año  de  U041a  Pabna  y  Tenerife^  de. la 
cual  hubo  titulo  de  adelantado.  Desde  entonces  éoü  le- 
das aquellas  islas  de  Ganaría  dd  rey  de  Castilla  muy 
padGcamente,  y  d  papa  Innocencia  Yiil  le  dio  ai.  pa- 
tronazgo ddlaa  el  año  de  i48a. 

Costombres  de  los  canarios.  ', 

Las  islas  de  Canaria  son  déte :  Lanzarote,Ftterteven- 
tura.  Canaria,  Ten'}rífe,  Gomera,  Pahna,  Hierro.  Eatán 
en  rengle  una  tras  otra,  leste  oeste,  y  en  veinte  y  aieto 
grados  y  medio,  y  á  decisiete  legiús  de  África,  por  el 
cabo  dd  Bojador,  y  dpcientas  de  España^  contando  has:*- 


a» 
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liLiiininrt0|q«e9latlríibera.  LM€Bcrí)itoro8tnUgaot 
hB  llamiroD  Arortuoadas  y  Beatas,  teniéndolaa  por  ta^ 
ttnas  y  tan  aliundantea  de  todas  las  tosas  necesarias  á 
h  vida  liumaDa,  que  sin  trabajo  ni  cuidado  mían  los 
'bombf  es  en  ellas  mucho  tiempo.  Atraque  Solino  cuan-* 
do  habla  dellos,  mucho  disminuyela  fama  de  su  bondad 
y  abundancia,  que  conforma  mucho  mas  con  lo  que  al 
presente  son*  Otra  isla  diz  que  paresce  á  tiempos  á  la 
parle  setentrional,  que  debe  serla  Inacesible  de  Tolo« 
meo,  la  cual  muchos  Imn  buscado  con  diligencia ,  lle- 
vando en  ala  cuatro  y  aun  siete  carabelas  bada  ella.  Mas 
nunca  ninguno  la  topa,  ni  sabe  qué  puede  seraquello* 
CanaHa  es  redonda  y  la  mejor;  do  es  fértil ,  es  fertilísi* 
toa,  y  do  estéril,  estérilísima ;  así  que  lo  bueno  es  po* 
to  y  de  fegadfo.  No  halló  Pedro  de  Vera  los  canes  que 
(fijo  el  rey  Juba,  aunque  dicen  que  tomó  dellos  el  nom»  | 
iMñ».  Piensan  algunos  que  los  llamaron  canarios  por  co* 
uer  como  canes^  mucho  y  crudo ;  ca  se  comia  un  cana- 
lio  teiftte conejos  de  una  comida,  ó  un  grao  cabrón, 


en  lengua,  porque  Cogiera,  TcUe  y  otros  toeablos  así 
hay  en  el  reino  de  Fez  y  de  Benaroarin,  y  que  carescie- 
sen  de  fuego,  hierro,  letras  y  bestias  de  cargo;  lo  cual 
todo  es  señal  de  no  haber  entrado  allí  cristianos  hasta 
que  nuestros  españoles  y  Betancurt  fueron  allá ;  des* 
pues  que  son  de  Gastílla,  son  cristianos  y  visten  como 
en  España,  donde  vienen  con  las  apelaciones  y  tributos; 
tienen  mocho  azúcar,  que  antes  no  tenían,  y  que  les  en-* 
riquesce  la  tierra;  entre  otras  cosas  que  después  acá 
tienen,  son  peras,  de  las  cuales  se  hacen  en  la  Palma 
tan  grandes,  que  pesan  á  libra,  y  alguna  pesa  dos  libras. 
Dos  cosas  andan  por  el  mundo  que  ennoblescen  estas  is« 
las:  los  pájaros  canarios,  tan  eslimados  por  su  canto, 
queno  hay  en  otra  ninguna  parte,  á  cuanto  aíinnafl,y 
el  canario,  baile  gentil  y  artiQcioso. 

Loor  de  espaftoiea^ 

Tanta  tierra  como  dicho  tengo,  han  descubierto,  an- 
dado y  convertido  nuestros  españoles  en  sesenta  años 


que  es  harto  mas.  Tenerife,  que  debe  ser  la  Ffivana ,  es  |  ^e  conquista.  Nunca  jamás  rey  ni  gent£  anduvo  y  sujetó 


triangulada  y  la  mayor  y  mas  abundante  de  trigo ;  tiene 
tHMi  siertft  que  llaman  el  pico  de  Teida,  la  cosa  mas  al- 
ta que  navegantes  saben ;  la  cnai  es  verde  al  pié,  nevada 
tiempo  al  medio,  rasa  y  humosa  ea  lo  alto.  El  Hier- 
re, según  opinión  de  muchos,  es  la  Plultina,  donde  no 
Ikay  otra  agua  sino  hi  que  destilla  qn  árbol  cuando  eslá 
cubierto  de  niebla,  y  cürbrese  (cada  dia  por  las  mañanas; 
estrañeza  de  natura  admhrable.  Vivían  todos  ios  de 
aquellas  islas  encuevas  y  chozas,  y  la  cueva  de  los  re- 
yes de  Galdar  estaba  cavada  en  vivas  peñas,  y  toda  cha- 
'  peda  (fe  tablones  del  corazón  de  pino,  que  dicen  teda, 
madera  perpetua.  Andaban  desnudos,  é  cuando  mucho, 
con  cada  dos  cueros  de  cabras,  peludos.  Bu^ebábanse 
mucho  para  endurescer  el  cuero,  majando  el  sebo  de 
cabras  con  zumo  de  yerbas ;  comían  cebada  como  tri- 
go, que  no  lo  tenían ;  oomian  cruda  la  carne  por  falla 
de  tambre,  aloque  dicen;  mas  yo  no  creo  que  carea- 
deaen  de  lumbre,  eosa  tan  necesaria  para  la  vida,  y  tan 
*ficil  de  haber  y  conservar.  No  tenían  hierro,  que  tam- 
Menera  grun  fella;  y  asi,  labraban  la  tierra  con  cuernos: 
(cada  isla  hoíblaba  su  lenguaje  ^  y  asf  no  se  entendían 
unoeá  otros;  eran  en  la  guerra  esforzados  y  cuidado- 
Boa;  en  la  paz,  flojos  y  desolutos;  usaban  ballestas  de 
palo,  dardos  y  tenzones  con  cuernos  por  yem» ;  tiraban 
una  piedra  con  la  mano  tan  cierta  como  una  saeta  con 
la  ballesta;  escaramuzaban  da  noche  por  encañarlos 
enemigos;  pintábanse  de  muchas  colores  para  la  guer* 
ra  y  para  bailar  las  fiestas ;  casaban  con  muchas  muje- 
res, y  los  señores  y  capitanea  rompían  his  novias  por 
honra  é  por  tiram'a;  adoraban  Idoiosy  cada  uno  al  que 
^^lería;  aparesciaseles  mucho  el  diablo,  padie  de  la 
Malatria;  algunos  se  dejaban  en  vida  á  la  eledon 
del  aenor,  con  gran  pompa  y  atendoa  del  pueblo,  por 
ganar  fama  y  hacienda  para  los  suyos,  de  un  gran  pe- 
ñasco, que  llaman  Ayatirma ;  bañaban  los  muertos  en 
la  mar,  y  secábanlos  á  la  sombra,  y  liábanlos  después 
con  coiteos  pequeñítas  de  cabras,  y  así  duraban  mucho 
aln  corromperse.  Es  mucho  de  maravillar  que  estando 
tan  cerca  de  Afirica,  fuesen  de  diferentes  costumbies, 
•  tnrje,«olor  y  religión  que  los  de  dqqella  tierra ;  no  sé  sí 


tanto  en  tan  breve  tiempo  como  la  nuestra,  ni  ha  hecho 
ni  merescido  lo  que  ella,  así  en  armas  y  navegación,  co- 
mo en  la  predicación  del  santo  Evangelio  y  conversa- 
ción de  idólatras;  por  lo  cual  son  españoles  dignísimos 
de  alabanza  en  toaas  las  partes  del  mundo.  ¡Bendita 
Dios,  que  les  dio  tal  gracia  y  poder  I  Buena  loa  y  gloría 
es  de  nuestros  reyes  y  hombres  de  España ,  que  liayao 
hecho  á  los  indios  tomar  y  tener  un  Dios,  una  fe  y  nn 
baptismo,  y  quitádolea  la  idolatría,  los  sacrííicíos  de 
hombres,  el  comer  carne  humana ,  la  sodomía  y  otros 
grandes  y  malos  pecados,  que  nuestro  buen  Dios  ora- 
cho  aborresce  y  castiga.  Haules  también  quitado  la  mu* 
chedumbre  de  mujeres,  envejecida  costumbre  y  delei- 
te entre  todos  aquellos  hombres  carnales ;  hanles  mos- 
trado letras,  que  sin  ellas  son  los  hombres  como  anima- 
les, y  el  uso  del  hierro,  que  tan  necesario  es  á  hombre; 
asimismo  les  han  mostrado  muchas  buenas  costumbres, 
artes  y  policía  para  mejor  pasar  la  vida ;  lo  cual  todo  j 
aun  cada  cosa  por  sí,  vale,  sin  duda  ninguna,  mucliomas 
que  la  pluma  ni  las  perlas  ni  la  plata  ni  el  oro  que  les 
lum  tomado,  mayormente  que  no  se  servían  di  slos  me- 
tales en  moneda,  que  es  su  proprio  uso  y  provecho, 
aunque  fuera  mejor  no  les  haber  tomado  nada,  sínocon- 
tentarse  con  lo  que  sacaban  de  las  minas  y  ríos  y  se- 
pulturas. No  tiene  cuenta  el  oro  y  plata,  ca  pasan  de 
sesenta  millones,  m  ks  perlas  y  esmeraldas  que  liau  s^ 
cado  de  so  la  tierra  yagua;  en  comparación  de  lo  cual, 
es  muy  poco  el  oro  y  plata  que  los  indios  tenían.  El  mal 
que  hay  en  ello  es  haber  lieclio  trabajar  demnsiad^ 
mente  á  los  indios  en  las  minas,  en  la  pesquería  de  per* 
las  y  en  las  cargas.  Oso  decir  sobresté  que  todos  cuan- 
tos han  hecho  morir  indios  así,  que  han  sido  nmcbos,y 
casi  todos  han  acabado  mal.  En  lo  al,  paréscemeque 
Dios  Im  castigado  sus  gravísimos  pecados  por  aquel» 
?ia.  Yo  escribo  sola  y  brevemente  la  conquista  de  In- 
dias; quien  quisiere  ver  la  justificación  della,  lea  al  doc- 
tor Sepúlveda,  coronista  del  Emperador,  que  la  escri- 
bió en  latín  dóctísimamcnle;  y  así  quedará  salísfccw 
deltodo. 
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DE  LA  CRÓNICA  GEItOm  ^^  US  INPUS. 

AL  MUY  ILUSTRE  SEÑOR  DON  MARTIN  CORTÉS,  MARQUÉS  DEL  VALLE, 

.  .  .  » 

FRANCISCO  lOPE^  PE  C^OSPAHA. 

A  BiaguaQ  debo  iatMularj  muy  lustre  SmQtf  b.  (kmquM^t  ife  MéjieOf  sino  á  viie&tra  ^eñorfai») 
q«e  es  Ujo  del  qne  lo  eonqniat^»  para  <}ue,  asi  comid  béredó  el  mayoraxgo»  herede  tenbieft  k: 
hsloria»  i$n  lo  upo  consiste  la  riquéia,  y  en 'lo  otrolt  fotaa ;  idemnera  que  andarto  juntos  hoam* 
f  proveobo.  Has  empero  esta  lieretwia  os  oMiga  ásegaír  insKsho  lo  que  vuestro  padre  FerRando' 
Cortés  híEO,  coreo  á  gastar  bien  lo  que  os  dejó.  No  és  menor  loa  ni  virtud,  ni  quizá  trabajo,' 
guardar  lo  ganado,  que  ganar  de  nuevo,  pues  asi  se  conserva  la  hacienda,  que  sostiene  la  honra,* 
para  conservación  y  perpetuidad  de  lo  cual  se  inventaron  Io$  inayorazgos;  ca  es  cierto  que  con! 
Us  muchas  particlon^^  se  disminuyen  las  h^ci^ndas ,  y  cofk  Iq,  diminución  dellas  se  apoca  y  aua, 
acaba  la  nobleza  y  memorioi ;  aunque  tambieA  se  lian  d^-  acabar  t^rde  ó  temprano  los  mayoraz-* 
gOjS  y  reinos,  como  co^  que  tuvo  principio » ó  por  falta  de  c^sta  ó  pcff  caso  de  guerra,  doode  siem'* 
pre  6uele  haber  muduaa»  de  seiorios.  La  historia  dura  mucho  mas  que  la  hacienda ,  ca  nwiea  leí 
faUaq  amigos  que  larenueven»  ni  le  empecen  guerras;  y  cuantomas  seañeja,  masse  precia.  Aoa-' 
béronae  los  reinos  y  linajes  de  Mmo,  Darío  y  Ciro ,  que  eomenzaron  los  imperios  de  asirios,  medos 
y  persianos ;  mas  duran  sus  nombres  y  fanra  en  las  historias.  Los  reyes  godos  de  nuestra  España, 
con  Rodrigo  fenecieron,  mas  sus  gloriosos  hechos  en  las  corónicas  viven.  No  debriamos  poner  en' 
esta  cuenta  los  reyes  de  los  judíos,  cuyas  vidas  y  mudanza  contienen  grandes  misterios ;  empero 
no  permanecieron  mucho  en  el  estado  de  David,  varón  según  el  corazón  de  Dios.  Son  de  Diosi 
los  reinos  y  señoríos  :  él  los  muda,  quita  y  da  á  quien  y  como  le  place ;  que  asi  lo  dijo  él  mesmor 
por  el  Profeta;  y  también  quiere  que  se  escriban  la^  guerras,  hechos  y  vidas  de  reyes  y  capitanes^ 
para  memoria,  aviso  y  ejemplo  de  los  o|ros  mortales;  y  así  lo  hicieron  Hoisen,  Esdfas  y  otroS; 
santos.  La  conquista  de  Méjico  y  conversión  de  los  de  la  Nueva  España,  justamente  se  puede  yi 
debe  poner  entre  las  historias  del  mundo,  asi  ponquo  fué  bien  hecha,  como  porque  fiíé  muy^ 
grande.  Por  ser  buena  la  escrS>o  aparte  de  las  otras,  para  muestra  de  todas.  Fué  grande ,  no  eú  el 
tiempo,  amo  en  el  hecho;  ca  se  conquistaron  muchos  y  grandes  reinos  con  poco  daño  y  sangre 
de  los  naturales;  y  se  baptizaron  muchos  millones  de  personas,  las  cuales  viven ,  ú  DÍ03  gracias,' 
cristianamente.  Dejaron  los  hombres  las  muchas  mujeres  que  tenian ,  casando  con  una  sola ;  per- 
dieron la  sodomía,  enseñados  cuan  sucio  pecado  y  contra  natura  era;  desecharon  sus  infinilisi- 
mes  ídolos,  creyendo  en  nuestro  Señor  Dios;  olvidaron  el  sacrificio  de  hombres  vivos,  ahorres**, 
cieron  la  comida  de  carne  humana,  soliendo  matar  y  comer  hombres  cada  dia;  ca  estnimn  taii; 
eautivof  djel  diablo»  que  sacrificaban  y  «omi^n  mU  hambres  iilgui^  dia  on  solo  Méjioo,  y.  otrav 
tantos  en  Tlasoalhin;  y  por  consiguiente  en  cada  gmn  ciudad  cabeza  de  provincia ;  crueldad  jomes 
sida,  y  qne  desatina  el  oQteiidimia]ito«  Permanezca  pues  el  nombre  y  menoría  de  quien  conquisté 
tanta  tierra,  convertid  tantas  personas,  derribó  tantos  dioses,  excuse^  tanto  saerífieio  y  comida  de 
hombres.  No  encubra  el  olvido  la  prisión  de  Moteczuma,  rey  poderosisimo*;  la  toma  de  Méjico, 
ciudad  fortísima,  ni  su  reedificación,  que  fué  grandísima.  Esto  basta  por  memorial  de  la  conquis- 
ta :  no  pareí^ca  loar  mi  propria  obra  si  todo  lo  trato,  pues  quien  la  considerare,  sentirá  mas  de  Iq 
que  yo  puedo  éncarescer  en  una  carta.  Solamente  digo  que  vuestra  señoría,  cuya  vida  y  es^da 
nuestro  Señor  prospere ,  se  puede  preciar  tantp  de  los  hecho^  de  su  padre  como  ()e  }o»  bi^e»^ 
^  tan  cristiana  y  honrsKlamente  los  ganó. 


SEGUNDA  PARTE 

DÉ  LA  CRÓNICA  GENERAL  DE  LAS  INDIAS , 

QUE  TRATA  DE  LA  CSONQCISTA  DB  MÉJICO. 


Haadmiento  da  Femando  Corté». 
Año  de  i*485 ,  siendo  reyes  de*  Castilla  y  Aragón  los 
católicos  don  Femando  y  doña  Isabel,  nasció  Femando 
Cortés  en  Medellin.  Sa  padre  se  llamó  Martin  Cortés  de 
llenroy,  y  su  madre  doña  Catalina  Píarro  Altamiraao: 
eptrambM  eran  hidalgos,  ca  todos  estos  cuatro  liniyes 
Cortés,  Monroy,  Piíarro  y  Altamirano  son  muy  anti- 
guos, nobles  y  Iionrados.  Tenían  poca  hacienda,  empe- 
ro mucha  honra;  que  raras  veces  acontesce  sino  en  per* 
Bonas  de  buena  vida ,  y  no  solamente  los  honraban  sus 
vecinos  por  la  bondad  y  cristiandad  que  conoscian  en 
ellos,  mas  aun  ellos  meamos  se  preciaban  de  ser  hon- 
rados en  todas  sos  palabras  y  obras,  por  donde  vinie- 
ron 4  ser  muy  bienquistos  y  amados  de  todos.  Ella  fué 
muy  honesta ,  religiosa ,  recia  y  escasa ;  él  fué  devoto  y 
caritativo.  Siguió  ia  guerra  cuando  mancebo ,  siendo 
teniente  de  una  compañía  de  jinetes  por  su  pariente 
Alonso  de  Hermosa,  capitán  de  Alonso  de  Mouroy, 
davero  de  Alcántara;  el  cual  se  quiso  liacer  maes- 
tre de  su  orden  contra  la  voluntad  de  la  Reina,  á  cuya 
causa  le  hizo  guerra  don  Alonso  de  Cárdenas ,  maes- 
tre de  Santiago.  Crióse  tan  enfermo  Femando  Cor- 
tés, que  llegó  muchas  veces  apunto  de  muerte;  mas 
con  una  devoción  que  le  hizo  Haría  de  Esteban ,  su 
ama  de  leche ,  veciih  de  Oliva ,  sanó.  La  devoción  fué 
echar  en  suerte  los  doce  apóstoles ,  y  darle  por  aboga- 
do el  postrero  que  saliese ,  y  salió  sant  Pedro ,  en  cu- 
yo nombre  se  dieron  ciertas  misas  y  oraciones,  con 
las  cuales  phigo  á  Dios  que  sanase.  I>e  allí  tuvo  siempre 
Cortés  por  su  especial  abogado  y  devoto  ai  glorioso 
apóstol  de  Jesucristo  sant  Pedro,  y  regocijaba  cada  un 
año  su  dia  en  la  iglesia  y  en  su  casa ,  donde  quiera  que 
áe  hallase.  A  los  catorce  años  de  su  edad  lo  enviaron 
sus  padres  á  estudiar  á  Salamanca,  do  estudió  dos  años, 
aprendiendo  gramática  en  casa  de  Francisco  Nuñex  de 
Valere ,  que  estaba  casado  con  Inés  de  Pax ,  hermana 
,  de  flQ  padre.  Volvióse  á  Medellin  harto  ó  arrepentido  de 
estudiar,  ó  q^ixá  falto  de  dineros.  Mucho  pesó  á  los  pa- 
dres>con  su  ida ,  y  se  enojaron  con  él  porque  dejaba  el 
estudio;  ca  deseaban  que  aprendiese  leyes,  facultad 
rica  y  de  honra  entre  todas  las  otras ,  pues  era  muy 
buen  ingenio  y  hábil  para  toda  cosa.  Daba  y  tomaba 
enojos  y  ruido  en  casa  de  sus  padres,  ca  era  bullicioso, 
altivo,  travieso,  amigo  de  armas ;  por  lo  cual  determi- 
Bé  de  irse  por  ahi  adelante.  Ofreclansele  dos  caminos  á 
u  M^oD  harto  á  su  propósito  y  &  su  inclioecion :  uño 


era  á  Ñápeles  con  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba ,  que 
llamaron  el  Gran  Capitán ;  el  otro  á  las  Indias  con  Ni- 
colás de  Ovando,  comendador  de  Lares,  que  iba  por 
gobernador.  Pensó  cuál  de  los  dos  viajes  le  estaría  me- 
jor, y  al  cabo  acoidó de  pasará  lodias,  porque  lecooes- 
cia  Ovando  y  lo  llevaria  encaiigado ,  y  poique  también 
se  le  acodiciaba  aquel  viaje  mas  que  el  de  Ñápeles,  á 
causa  del  mucho  oro  que  de  allá  traía.  Maa  entre  taato 
que  Ovando  aderezaba  su  partida  y  se  aprestábala  flo- 
ta que  tenia  de  llevar,  entró  Femando  Cortés  noa  no- 
che á  una  casa  por  hablar  á  una  mujer,  y  andando  por 
una  pared  de  un  trascorral  mal  cimentada,  cayó  con 
ella.  Al  raido  que  hizo  la  pared  y  las  armas  y  broquel 
que  llevaba,  salió  un  recien  casado ,  que ,  como  le  vié 
caido  cerca  de  su  puerta ,  lo  quiso  matar,  sospechando 
algo  de  su  mujer ;  empero  una  vieja ,  suegra  soya » se  lo 
estorbó.  Quedó  malo  de  la  caída ,  recrescióronle  cuar- 
tanas, que  le  duraron  mucho  tiempo ;  y  asi ,  no  pudo  Ir 
con  el  gobernador  Ovando.  Cuando  fué  sano,  delemí- 
nó  de  pasar  á  Italia,  según  ya  lo  había  primero  pen- 
sado ,  y  para  ir  allá  echó  camino  de  Valencia ;  mas  no 
pasó  á  Italia ,  sino  andúvose  á  la  flor  del  berro ,  aunque 
no  sin  trabajos  y  necesidades,  cerca  de  un  año.  Tornó- 
se á  Medellin  con  determinación  de  pasar  á  las  indias; 
diéruule  sus  padres  la  bendición  y  dineros  para  ir. 

La  edad  qoe  teaU  Cortés  ctudo  pMó  %  h»  lodias* 

Tenia  Femando  Cortea  diei  y  nueve  años  cuando  el 
año  de  1S04  que  Cristo  nasció,  pasó  alas  Indias,  y  detsn 
poca  edad  se  atrevió  á  ir  por  si  tan  lejos.  Hizo  su  flete 
y  matalotaje  en  una  nao  de  Alonso  Quintero,  vecino  de 
Palos  de  Moguer,que  iba  en  conserva  de  otros  cuatro, 
con  mercadería ;  las  cuales  tuvieron  próspera  navega- 
ción de  Sant  Lúcar  de  Barrameda  hasta  la  Gomera ,  is- 
h  de  Canaria,  donde  se  proveyeron  de  refresco  y  comi- 
da suflcienteá  tan  largo  camino  como  llevaban.  Alooso 
Quintero  se  partió ,  de  codicioso ,  una  noclie  sin  hsUar 
á  los  compañeros,  por  llegar  antes  á  Santo  Domingo  y 
vender  mas  alna  ó  mas  caro  sus  mercadurías  que  ellos; 
pero  luego  que  \úw  vela,  cargó  tanto  el  tiempo,  qae  lo 
quebró  el  mástil  de  la  nave;  por  lo  cual  le  fué  iortm 
tornará  la  Gomera,  y  rogar  á  los  oíroslo  esperasen,  qoe 
aun  no  eran  partidos ,  mientras  él  odobaba  su  m^\' 
Ellos  lo  esperaron,  y  se  partieron  todos  juntos,  y  cami- 
naron á  vista  unas  de  otros  gron  pedazo  de  mar.  Qni^ 
tero  ^  que  rió  d  tiempo  hcchO|  se  addantó  otn  ves  ^ 


.    '  COKQUftTA 

It  eotnpiola,  ponieiido ,  coofto  de  primero ,  le  esperaiH 
a  de  la  geniiicia  ea  la  presteza  delcemino;  y  como 
Flrmchco  Niño  de  Gnelva ,  que  era  el  piloto ,  do  sabia 
guiar  la  mo  ,  Uegaroo  é  cabo  j  á  tiempo  que  no  sabían 
de  si,  cnanto  mas  dónde  estaban.  Manifillábanse  los 
marineros ,  estaba  triste  el  piloto ,  lloraban  los  pasaje- 
ros,  y  m  sabian  el  camino  becho  ni  por  hacer.  £1  pa- 
trón ediaba  la  culpe  al  piloto ,  y  el  piloto  al  patrón ;  ca, 
según  pnresció,  iban  raidos.  Ya  en  esto  se  apocaban 
las  viandas  y  faltaba  el  agna,  oa  no  bebian  sino  de  la 
que  llovía ,  y  todos  se  couresaron.  Unos  maldecian  sn 
ventara^  otros  pedían  misericordia,  esperándola  mner- 
le,  que  algunos  tenian  tragada ,  ó  ir  á  tierra  de  caribes, 
donde  se  copen  los  bombres.  Estando  pues  en  esta  tri- 
bulación ,  vino  á  la  nao  una  paloma  el  viernes  Santo,  ya 
que  se  qneria  poner  ef  sol ,  y  sentése  en  la  gabia.  Todos 
h  tuvieron  por  buena  señal ;  y  como  les  paresciese  mi- 
hgro,  lloraban  de  placer :  unos  decian  que  venia  á  con- 
aobriíos  y  olfos  que  la  tierra  estaba  cerca;  y  asi,  daban 
gnKÚas  á  Dios,  y  enderenban  la  nave  liácia  donde  vo- 
laba la  ave.  Ompareció  lapa1oma,yentrístescieron 
mucho;  pero  nn  perdieren  esperanza  de  ver  presto  tier- 
ra; y  asi,  luego  la  mesma  Pascua  descubrieron  la  isla 
Española;  y  Cristóbal  Zorso,  que  guanhba,  dijo :  «Tier- 
ra, tiem ;»  vez  que  alegra  y  consuela  ios  mareantes. 
Viró  el  piloto  y  conoseió  ser  la  punta  de  Semana ,  y 
dende  á  tres  ó  cuatro  días  entraron  en  Santo  Domingo, 
que  tan  deseado  tenían ;  donde  ya  estaban  mucbos 
días  faabia  las  otras  cuatro  naos. 

El  tiempo  qoe  re$idié  Cortés  ea  Santo  Oonüsfo. 

No  eelafoa  el  gobernador  Ovando  en  la  ciudad  cuan- 
do llegó  Cortés  á  Santo  Domingo;  mas  un  secretario 
snyo,  que  se  Ñamaba  Medina,  lo  hospedó,  é  inrormó  del 
estado  de  la  isla  y  de  lo  que  debía  hacer.  Aconsejóle 
que  avecindase  alli,  y  que  le  darian  una  caballería  j  que 
es  un  solar  para  casa,  y  ciertas  tierras  para  labrar.  Cor- 
tés ,  que  pensaba  llegar  y  cargar  de  oro,  tuvo  en  poco 
aquello,  diciendo  que  mas  queria  irá  recoger  oro.  Mer 
dina  le  dijo  que  lo  pensase  mejor;  ca  el  bailar  oro  era 
dicha  y  trabajo.  Volvió  el  Gobernador,  y  fué  Cortesa 
besarle  las  manos  y  á  darle  cuenta  de  su  venida  y  de  las 
cosas  de  Bziremadura ,  y  quedóse  allf  por  loque  Ovan- 
do le  dijo;  y  dende  á  poco  se  fué  á  la  guerra  que  hacia 
Diego  .Velazquez  en  Aniguaiagna,  Buacaiarima  y  otras 
provincias  que  aun  no  estaban  pacIGcas,  con  el  alza- 
miento de  Anacoana ,  una  viuda ,  grande  señora.  Dióle 
Ovando  ciertos  indios  en  tierra  del  Daiguao,  y  fa  escri- 
banía del  ayuntamiento  de  Azúa ,  una  villa  ^ne  funda- 
ra, donde  vivió  Cortés  cinco  ó  seis  años,  y  se  dio  á  gran- 
jerias. Quiso  en  este  medio  tiempo  pasar  á  Veragua, 
que  tenia  fama  de  riquísima ,  con  Diego  de  Nicuesa ,  y 
no  pudo,  por  una  postema  que  se  le  hizo  en  la  corva  de- 
redia,  laeual  le  dio  la  vidfi,óá  lómenos  le  quitó  de 
muchos  trabajos  y  peligros  que  pasaron  los  que  allá 
láen»,  según  en  la  historia  contamos. 

Alfiaai  eoMi  qae  acooteMleron  cb  Ciiba4  Feíntado  Cortés.. 

Envió  el  almirante  don  Diego  Colon,  que  gobernaba 
las  Indias,  á  Diego  Velazquez  que  conquistase  á  Coba, 

el  año  de  1 1,  X  dióln  iagealeí  armae  y  cesmnecesariaa. 
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Femando  Cortés  fué  á  la  conquista  por  oficial  deT  teso- 
rero Miguel  de  Pasamente,  para  tener  cuenta  con  los 
quintos  y  hacienda  del  Rey;  y  aun  el  roesmo  Diego  Ve- 
lazquez se  lo  rogó,  por  ser  hábil  y  diligente.  En  la  repar*- 
tlcion  que  hizo  Diego  Velazquez  después  de  conquistada 
la  isla,  dio  á  Cortés  los  indios  de  Manicarao,  en  compañía 
de  su  cuñado  Joan  Xuarez.  Vivió  Cortés  en  Santiago  de 
Barucoa ,  que  fué  la  primera  población  de  aquella  isla. 
Crió  vacas,  ovejas  é  yeguas;  y  asi,  fué  el  primero  que 
alii  tuvo  hato  y  cabana.  Sacó  gran  cantidad  de  oro  con 
sus  indios,  y  en  breve  llegó  á  ser  rico ,  y  puso  dos  mil 
castellanos  en  compañía  de  Andrés  de  Duero ,  que  tra- 
taba. Tuvo  gracia  y  autoridad  con  Diego  Velazquez 
para  despachar  negocios  y  entender  en  cdiücios ,  como 
fueron  la  casa  de  la  fundición  y  un  hospital.  Llevó  i 
Cuba  Juan  Xuarez,  natural  de  Granada,  tres  ó  cuatro 
licrmanas  suyas  y  á  su  madre ,  que  hablan  ido  á  Santo 
Donungo  con  la  vireina  doña  María  de  Toledo ,  el  año 
de  9,  con  pensamiento  de  casarse  allá  con  hombres  ri- 
cos, ca  ellas  eran  pobres;  y  aun  la  una  dellas,  que  ha- 
bla nombre  Catalina,  solía  decir  muy  de  veras  cóüio  te- 
ma de  ser  gran  señora,  ó  que  lo  soñase,  ó  que  se  lo  dije- 
se algún  astrólogo,  aunque  diz  que  su  madre  sabia  mu- 
chas cosas.  Grau  las  Xuarez  bonicas;  por  lo  cual,  y  por 
haber  allf  pocas  españolas,  las  festejaban  muchos,  y  Cor- 
tés á  la  Cutalina,  y  en  fin  se  casó  con  ella,  aunque  pri- 
mero tuvo  sobre  eflo  algunas  pendencias  y  estuvo  pre- 
so; ca  no  la  quería  él  por  mujer ,  y  ella  le  demandaba  la 
palabra.  Diego  Velazquez  favoresciala  por  amor  de  otra 
su  hermana,  que  tenia  ruin  fuma ,  y  aun  él  era  demasia- 
do mujeril.  Acusábanle  Baltasar  Bermudez,  Joan  Xua- 
rez, dos  Antonios  Velazquez  y  un  Villegas  para  que  sé 
casase  con  ella;  y  como  le  querían  mal,  dijeron  muchoe 
males  del  á  Diego  Velazquez  acerca  de  los  negocios  que 
le  encargaban,  y  que  trataba  con  algunas  personas  co^ 
sas  nuevas  en  secreto.  Lo  cual ,  aunque  no  era  verdad^ 
llevaba  color  dello ;  porque  mucbos  iban  á  su  casa,  y  se 
quejaban  del  Diego  Velazquez ,  porque  ó  ño  les  daba 
repartimiento  de  indios,  ó  se  lo  diera  pequeño.  Diego 
Velazquez  creyó  esto,  con  el  enojo  que  del  tenía  porque 
no  se  casaba  con  la  Catalina  Xuarez ,  y  le  trató  mal  dé 
palabras  en  presencia  de  mucbos ,  y  aun  ló  ecñó  preso. 
Cortés,  ()ue  se  vio  en  el  cepo ,  temió  algún  proceso  con 
testigos  falsos,  como  suele  acontescer  en  aquellas  par- 
tes. Quebró  el  pestillo  del  candado  del  cepo ,  turnó  la 
espada  y  rodela  del  alcaide ,  abrió  una  veulana,  descol- 
góse por  ella,  y  fuese  á  la  iglesia.  Diego  Velazquez  riñó 
á  Cristóbal  de  Lagos ,  diciendo  que  soltara  á  Cortés  por 
dineros  y  soborno ,  y  procuró  de  sacarlo  por  engaño  de 
sagrado,  y  aun  por  fuerza;  mas  Cortés  entendía  las  (pa- 
labras y  resistía  la  fuerza;  empero  descuidóse  un  diá,  y 
cogiéronle  paseando  delante  la  puerta  de  la  iglesia,  Joan 
Escudero,  alguacil ,  y  otros ,  y  metiéronlo  en  una  nave 
so  sota.  Entonces  favorescian  muchos  á  Cortés ,  sin- 
tiendo pasión  en  el  Gobernador.  Cortés,  como  se  vio  eit 
la  nave,  desconfió  de  su  libertad,  y  tuvo  por  cierto  que 
lo  enviarían  á  Santo  Domingo  ó  á  España.  Probó  n^u-^ 
chas  veces  á  sacar  el  pié  de  la  cadena,  y  tanto  hizo,  que 
lo  sacó ,  aunque  con  grandísimo  dolor.  Trocó  luego 
aquella  mesma  noche  sus  vestidos  con  el  mozo  que  lo 
•ervm;  aalió  por  la  bomba  sin  ser  sentido;  colóse  de 
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presto  por UD  kdodel pavíoal  esquife,  y  fuósecoo él; mop 
porque  no  le  siguiesen,  soltó  el  barco  de  oLro  navio  que 
allí  junto  estaba.  Era  tanta  la  corriente  de  Mucaguamr 
gua,  río  de  Burucoa,  que  no  pudo  entrar  coo  el  esquife, 
como  remaba  solo  y  cansado,  ni  aun  supo  tomar  üer^^ 
temiendo  ahogarse  si  trabucaba  el  barco.  Desnudóse,  y 
atóse  con  un  tocador  sobre  la  cabeza  ciertas  escríptu- 
ras  que  tenia,  como  escribano  de  ayuntamiento  y  ofi- 
cial del  tesorero,  y  que  Laclan  contra  Diego  Velazquea; 
edióse  á  la  mar,  y  salió  nadando  á  tierra.  Fué  á  su  ca- 
sa, babló  á  Joan  Xuarez,  y  metióse  otra  vez  en  la  iglesia 
con  armas.  Diego  Velazquez  envió  á  decir  entonces  á 
'Cortés  que  lo  pasado  fuese  pasado,  y  fuesen  amigos 
como  primero,  para  ir  sobre  ciertos  isleños  que  andaban 
alzados.  Cortés  se  casó  con  la  Catalina  Xuarez,  porque 
lo  liabía  prometido  y  por  vivir  en  paz,  y  no  quiso  ha- 
blar á  Diego  Velazquez  en  muchos  dias.  Salió  Diego 
Velazquez  con  mucha  gente  contra  los  alzados,  y  dijo 
Cortés  á  su  cunado  Joan  Xuarez  que  le  sacase  fuera  de 
h  ciudad  una  lanza  y  ballesta,  y  él  salió  de  la  iglesia  en 
anocheciendo ,  y  tomando  la  ballesta,  se  fué  con  el  cu- 
nado á  una  granja  do  estaba  Diego  Velazquez  con  solos 
'  sus  criados^  que  los  demás  estaban  aposentados  en  un 
jugar  allí  cerca,  y  aun  no  hablan  venido  iodos,  como 
^  la  primera  jornada.  Llegó  tarde,  y  á  tiempo  que  mi- 
raba Diego  Velazquez  el  libro  de  la  despensa;  llamó  ala 
puerta,  que  abierta  estaba,  y  dijo  al  que  respondió  có- 
mo era  Cortés,  que  quería  hablar  al  señor  Gobernador, 
jf  iras  esto  entróse  dentro.  Diego  Velazquez  temió,  por 
verle  armado  yá  tal  hora;  rogóle  que  cenase  y  descan- 
sase sin  recelo.  El  dijo  que  no  venta  sino  ¿  saber  Us 
quejas  que  del  tenía,  y  á  satisfacerle  y  áser  su  amigo  y 
servidor.  Tocáronse  las  manos  por  amigos ,  y  después 
de  muchas  pláticas  se  acostaron  juntos  en  una  cama; 
donde  los  halló  á  la  mañana  Diego  de  Orellana,  que  fué 
i  ver  al  Gobernador  y  á  deciriecómo  se  liabia  ido  Cor- 
tés. Desta  manera  tornó  Cortés  á  la  amistad  que  pri- 
mero con  Diego  Velazquez,  y  se  íUé  coo  él  á  la  guerra, 
j  dewués  que  volvió  se  pensó  ahogar  ea  hi  mar ;  ca  ve- 
Díendo  (le  las  bocas  de  Bani,  de  ver  unos  pastores  é  in* 
dios  que  traía  en  las  minas  á  Baracoa,  donde  vivia ,  se 
Te  trastocnó  la  canoa  de  noche  y  media  legua  de  tierra 

Ícon  tempestad;  mas  salió  á  nado, y  atino  de  una  tura- 
re de  pastores  que  cenaban  junto  á  la  mar :  por  seme- 
jantes peligros  y  rodeos  corren  su  camino  los  muy  ex- 
celentes varones,  hasta  llegar  do  les  está  guardada  su 
buena  dicha. 

Deseobrimieoto  de  la  Noeva-Espafit. 

'Francisco  Hernández  de  Córdoba  descubrió  á  Yuca- 
tan,  según  ya  contamos  en  la  otra  parte,  yendo  por  in* 
dios  ó  á  rescatar,  en  tres  navios  que  armaron  él  y  Cría* 
ióbal  Morante  if  Lope  Ochoa  de  Caieedo,  el  ano  de  17» 
El  cual^  aunque  no  tn^o  sino  heridas  del  descubri- 
miento ,  trajo  relación  cómo  aquella  tierra  era  rica  de 
oro  y  plata ,  y  la  gente  vestida.  Diegp  Velazquez,  que 
¿obemaba  la  isla  de  Cuba,  envió  luego  el  año  siguieulf 
á  Joan  dé  Gríjalva,  su  sobríno,  con  docientos  españoles 
en  cuatro  pavios,  pensando  ganar  mucJia  platii  y  qtq^ 

Sira  las  cosas  de  rescate  que  enviaba,  donde  Francisco 
9niaAdez  decía.  Ftié  pues  Juan  de  Gr^va  á  Yu^ataiiii 


peM  con  foa^e  CtantpotMi,  y  rfatiH  faeridé.  Bntró  el 
el  río  de  Tebaseo,  ^ue  nombran  por  eso  €rf jaiva ,  en  el 
«ual  rescató  por  eoüs  ée  poco  valorniodto  oro,  ropa 
4e  algodón  y  líodaí  tons  de  ploni,  Bstirro  en  Sant 
ioande  Ulúa;  tomó  peseaioade  aquella  tierra  por  el 
Rey  eo  nombre  de  Diego  Velazquez,  y  trocó  su  rocrce* 
ria  por  píezaft  de  oro,  mantas  de  algodoa  y  plumajes; 
y  si  cenosclera  su  boiidad  diefiB,  poblara  en  tan  ríct 
tierra,  como  le  rogaban  sus  compañeros,  y  f  opera  lo  qae 
fué  Cortés.;  mas  no  ere  tanto  bien  pare  qujen  no  lo  co* 
noscía;  aooque  se  excusaba  él  que  no  ibo  é  poblar,  sina 
á  rescatar  y  descubrir  ai  aquella  tierra  do  YucaUn  en 
isla.  TambieB  lo  dejó  por  miedo  de  Iki  mocha  ^Bote  y 
gran  tierra ,  neodaque  no  erekia;  ca  entpoces  boiu 
deeotrar eu Tierra^Firme.  Haliia eso  mismo  muchos 
que  deseaban  á  Cuba,  como  ora  Padre  de  Albertdo, 
que  80  perdió  por  uoa  ialeña;  y  allí,  procoró  de  volTer 
üou  la  relaeioQ  da  lo  hasta  aül  suocedido  á  Diego  Velsa- 
quec  Confió  la  ceeta  Juaade  Gríjalvt  basta  Fánoco, y 
tornóse  á  Cuba*  reacataedo  con  loa  naturata  oro,  plo- 
ma y  algodón  t  á  pesar  de  todita  h»  moa ,  y  annloraba 
porque  no quoríou  tciroar  coa  él:  tan  do  poco  en.  Tar>- 
áá  cinco  meses  desde  que  salió  hasta  que  tornó  i  b 
mesma  isla ,  y  ocho  desde  que  salid  do  sianliago  batk 
que  volvió  á  la  ciudad ,  y  cuando  llegd  no  lo  qoiio  ler 
Diego  Velaz^ea ;  que  fué  su  mereaoido. 

El  rescate  qoe  bobo  Joan  de  Grijaha. 

Rescató  Juan  de  Grjjaha  coa  los  iadieo  do  PUoor 
chan,  de  Sant  Joan  de  Ulúa  y  de  otros  lugares  de  aque- 
lla costa  tantas  y  tales  cosas ,  que  amaran  los  de  sa 
compañía  de  quedarse  allí ,  y  por  ian  pooo  precio,  que 
bolgaraa  de  feriar  con  elloa  cuanto  llevobsn.  Valia  nai 
la  obra  de  muchas  deUas  que  no  el  material.  liiM)Oi*ii 
On>  losiguieote; 

Ún  idoKco  de  oro  9  hueco. 

Otro  idolejo  de  lo  mesroo ,  con  cueraos  y  caballerai 
que  tenia  un  sartal  al  cuello,  un  mosoadur  eo  la  vano» 
y  una  pedrecica  por  ombligo. 

Uoa  como  patena  de  oro  delgada,  y  con  algunas  píe* 

dras  engastadas. 
Uo  casquete  do  oro ,  con  dos  cuernes  y  cabelleraDegn. 

Veinte  y  des  arracadas  de  oro,  cea  cada  tres  piojaa» 
tesdelomeamo* 

Otras  tantea  arracadas  de  oro,  y  mas  ebicai. 

Cuatro  jorcas  de  ora  muy  anchas. . 

Ua  escarceUm  delgado  do  oro; 

Uoa  sarta  de  cuentas  de  oro  boeeu,  y  oanonanm 
dello  bien  hediaH 

Olra  sarta  de  lo  mesmo  con  ua  tsonoieo  deora. 

Ua  par  dOi  eoraíHos  de  ora  grandes. 

Dos  aguilitas  de  oro  bien  faciainsí, 

Uoaalerillodeoro. 

Dos  oerdUea  de  oro,  y  turVKsae»  con  icada  ocho  pia^ 
jaotea.  . 

Una  gargantilla  para  mu^er,  dedoc¿  pteaS|  cea  mam 
y  cuatro  pinjantes  de  piedras. 

Un  collar  de  oro  grande. 

Seis  coUarieos  de  oro  delgados. 

Otroseiete  cellares  de  oroooa  piedras. 

CttaUP  M«s41oa  deiiiqíf  do 


Veinte  anziielos  de  oro,  coo  que  pescaban. 

Doce  granos  de  oro,  que  pesaroo  cinif uenta  ducados* 

Lna  trenza  de  oro. 

Planchuelas  delgadas  de  oro* 

Coa  olla  de  oro. 

Un  ídolo  de  oro»  hueco  y  delgado. 

Algunas  bronchas  delgadas  de  oro. 

KueYe  cuentas  de  oro  huecas,  con  su  eafreoio. 

Dos  sartas  de  cuentas  doradas. 

Otra  sarta  de  palo  dorado,  concauuUUos  de  oro. 

Una  tacica  de  oro,  con  ocho  piedras  moradas  y  ?ein- 
te  y  tres  de  otras  colores. 

Un  espejo  de  dos  haces,  guarnecido  de  oro* 

Cuatro  cascabeles  de  oro. 

Una  salserílla  delgada  de  oro* 

Un  botecico  de  oro. 

Ciertos  collarejos  de  oro ,  que  valían  poco^y  algu«- 
ñas  arracadillas  de  oro  pobres. 

Una  como  manzana  de  oro  hueca. 

Cuarenta  hachas  de  oro  con  mezcla  de  cobre,  que 
valían  hasta  dos  mil  y  quinientos  ducados. 

Todas  las  piezas  que  son  menester  para  armar  un 
hombre ,  de  oro  delgado. 

una  armadura  de  palo,  con  hoja  de  oro  y  pedrecicas 
negras. 

Un  penachuelo  de  cuero  y  oro. 

Cuatro  armaduras  de  palo  para  las  rodillas,  cubier- 
tas de  hoja  de  oro. 

Dos  escarcelones  de  madera,  con  hojas  de  oro* 

Dos  rodelas^  cubiertas  de  plumas  de  muchos  y  finos 
colores. 

Otras  rodelas  de  oro  y  pluma. 

Un  plumiye  grande  de  colores,  con  una  avecica  en 
medio  al  natural. 

Un  ventalle  de  oro  y  pluma. 

Dos  moscadores  de  pluma. 

Dos  cantaríllos  de  alabastro,  llenos  de  diversas  pie- 
dras algo  finas,  y  entre  ellas  una  que  valió  dos  mil 
ducados. 

Ciertas  cuentas  de  estaño. 

Cinco  sartas  de  cuentas  de  barro,  redondas  y  cu- 
biertas de  hoja  de  oro  muy  delgada. 

Ciento  y  treinta  cuentas  huecas  de  oro. 

Otros  muchos  sartales  de  palo  y  barro  dorado* 

Otras  muchas  cuentas  doradas. 

Unas  tijeras  de  palo  dorado. 

Dos  máscaras  doradas. 

Una  máscara  de  musáico  con  oro. 

Cuatro  máscaras  de  madera  doradas,  de  las  cuales 
una  tenia  dos  varas  derechas  de  musáico  con  turque- 
sillas,  y  otra  las  orejas  de  lo  mesino  ^  aunque  pon  nuis 
oro. 

Otra  era  mosaica  de  lo  mesmo  de  la  nariz  arriba,  y 
la  otra  de  los  ojos  arriba. 

Cuatro  platos  de  palo,  cubiertos  de  hoja  de  oro. 

Una  cabeza  de  perro,  cubierta  de  peidrecicas. 

Otra  cabeza  de  animal  y  de  piedra ,  guamescida  de 
oro,  con  su  corona  y  cresta  y  dos  pinjantes,  que  todo 
era  de  oro,  mas  delgado* 

Cíoco  pares  de  zapatos  como  esparteñas. 

Tres  cueros  colorados* 


Siete  navajas  de  pederaál,  peca  sacrificar.. 

Dos  escudillas  pintadas  de  palo,  y  un  jarro* 
.  Una  ropeta  con  medias  mangas  de  pluma  de  cobres, 
muy  gentil. 

Uno  como  peinador  de  algodón  fino.  • 

Una  manta  de  pluma  grande  y  fina. 

Muchas  mantas  de  algodón  delgadas. 

Otras  muchas  montas  de  algodón  groseras. 

Dos  tocas  ó  almaizales  de  buen  algodón. 

Muchos  pinetes  de  suave  olor* 

Mucho  ají  y  otras  frutas. 

Trujo  sin  esto  una  mujer  que  le  dieron,  y  ciertos' 
^ombres  que  tomó;  por  uno  de  los  cuales  le  dábanlo 
qua  pesase  de  oro  i  y  no  lo  quiso  dar. 

Trujo  también  nuevas  que  babia  amazonas  eo  cier- 
tas isks ,  y  muchos  10  creyeron,  espantados  de  las  co- 
sas que  traía  rescatadas  piT  vilísimo  precio;  ca  no  le 
hablan  costado  todas  ella»  sino  seis  camisas  de  lienzo 
basto. 

Cinco  tocadores^ 

Tres  zaragüelles* 

Cinco  servillas  de  mujer. 

Cinc<^  cintas  anchas  de  cuero ,  hibradas  de  hUadizó 
de  cobres,  con  su»  bolsas  y  esqiieros. 

Muchas  bolsiiks  de  badana. 

Muchas  agujetas  de  un  herrete  y  de  dos* 

Seis  espejos  doradillos.  . 

Cuatro  medallas  de  vidrb. 

Dos  mil  cuentas  verdes  de  vidro  i  qqe  tuipieren  por 
finas. 

Cien  sartas  de  cuentas  de  muchos  cobres* 

Veinte  peines,  que  preciaron  nuicho. 

Seis  tijeras ,  que  les  agradare». 

Quince  cuchillos ,  grandes  y  chicos. 

Mil  agujas  de  coser  y  dos  mil  alfileres* 

Ocho  alpargatas. 

Unas  tenazas  y  martillo^ 

Siete  caperuzas  de  color. 

Tres  sayos  de  colores  gironados* 

Un  sayo  de  frisa  con  su  caperuaa. 

Un  sayo  de  terciopelo  verde  traído,  con  una  gorra 
negra  de  terciopelo. 

Lt  diUgeiicia  y  gasto  que  blzo  Cortés  en  armar  la  flota. 

Como  tardaba  Joan  de  Gnjalva  mas  que  tardó  Fran^ 
cisco  Hernández  á  volver,  ó  enviar  aviso  de  lo  que  bi^ 
cia,  despachó  Diego  Velazquez á  Cristóbal  de  Olid  en 
una  carabela ,  en  socorro  y  á  saber  del ,  encargándole 
que  tornase  luego  con  cartas  de  Grijalva;  empero  el 
Cristóbal  de  Olid  anduvo  poco  por  Yucatán ,  y  sin  liar 
Uar  á  Joan  de  Grijalva  se  volvió  á  Cuba,  que  fuá  un  gran 
dahp  para  Diego  Velazquez  y  para  Gr^alva;  porque  si 
fuera á  San  iuan  de  ülúa  ó  mas  adelante,  hiciera  por 
.ventera  poblar  allí  á  Grijalva;  mas  él  dijo  que  le  coi^ 
vino  dar  la  vuelta ,  por  haber  perdido  las  áncoras.  Lbr 
JÓ  Pedro  de  Albarado ,  después  de  partido  Cristóbal  de 
.Olid  I  con  la  relación  del  descubrimiento  y  con  muchas 
cosas  de  oro  y  pluma  y  algodón,  que  se  habían  rescata- 
.dp ;  con  las  cuales^  y  con  lo  que  dy  o  de  palabra,  se  holr 
^ó  y  maravilló  Diego  Velazquez  con  todos  jos  emanóles 
4é  Cuba]  mas  temió  la  vuelta  de  Gr jjal va^  porqne.  le  dof 
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clan  los  enfermos  que  de  olli  unieron ,  cómo  no  tenia  i  hombre  que  se  vengaria  en  ujncllo  ile  lo  pasado.  V\  Bcr* 
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gana  de  poblar,  y  que  la  tíerra  y  gcnle  era  mucha  y 
guerrera ,  y  aun  porque  desconfiaba  de  la  prudencia  y 
ÜDÍmo  de  su  pariente.  Así  que  determinó  eiiviar  allá 
algunas  naos  ton  gente  y  armns  y  mucha  quinquiltefía, 
pensando  enríquescer  por  rescutes  y  poblar  por  fuerza. 
Rogó  á  Baltasar  Bermudez  que  fuese  ¡  y  como  le  pidió 
tres  mil  ducados  para  ir  bien  armado  y  proveído,  dejó- 
le, diciendo  que  seria  mas  el  gasto,  de  aquella  manera, 
que  no  el  provecho.  Tenia  poco  estómago  para  gastar, 
siendo  codicioso,  y  quería  enviar  armada  á  costa  ajena, 
que  asi  había  hecho  casi  la  de  Gríjalva;  porque  Fran- 
"cisco  de  Hontejo  puso  un  navio  y  mucho  bastimento.  Y 
Alonso  Hernández  Portocarrero ,  Alonso  de  Avila,  Die- 
go de  Ordas  y  otros  muchos  fuer^  á  la  costa  con  Joan 
de  Gríjalva.  Habló  á  Fernando  Cortés  para  que  armasen 
limbos  á  medias;  porque  tenia  dos  mil  castellanos  de 
tiro  en  compaiíía  de  Andrés  de  Duero ,  mercader;  y  por- 
que era  hombre  diligente ,  discreto  y  esforzado ,  rogóle 
que  fuese  con  la  flota,  eucaresciendo  el  viaje  y  negocio. 
Femando  Cortés,  que  tenia  grande  ánimo  y  deseos, 
aceptó  Ja  compaiíía  y  el  gasto  y  la  ida ,  creyendo  que 
*iio  sería  mucha  la  costa ;  así  que  se  concertaron  presto. 
Enviaron  á  Joan  de  Saucedo ,  que  habla  venido  con  Af- 
borado,  á  sacar  una  licencia  de  los  frailes  Jerónimos, 
que  gobernaban  entonces,  de  poder  ir  á  rescatar  para 
los  gastos,  y  á  buscar  á  Joan  de  Grijalva,  que  sin  ella 
no  podia  nadie  rescatar ,  que  es  feriar  mercería  por  oro 
y  plata.  Fray  Luis  de  Figueroa ,  fray  Alonso  de  Santo 
Domingo  y  fray  Bernaldino  Manzanedo ,  que  eran  los 
gobernadores ,  dieron  la  licencia  para  Fernando  Cor- 
tés, como  capitán  y  armador,  con  Diego  Velazquez,  man- 
dando que  fuesen  con  él  un  tesorero  y  un  veedor  para 
procurar  y  tener  el  quinto  del  Bey,  como  era  de  cos- 
tumbre. Entre  tanto  que  venia  la  licencia  de  los  gober- 
nadores, comenzó  Fernando  Cortés  de  aderezarse  para 
la  jornada.  Habló  á  sus  amigos  y  á  otros  muchos  para 
ter  si  querían  ir  con  él ;  y  como  halló  trecientos  que  fue- 
sen, compró  una  carabela  y  un  bergantín  para  con  la 
carabela  que  trajo  Pedro  de  Albafado  y  otro  bergantín 
•de  Diego  Velazquez ,  y  proveyólos  de  armas ,  artillería 
y  munición.  Compró  vino,  aceite-,  habas,  garbatizosy 
otras  cosillas.  Tomó  liada  de  Diego  Sauz  j  tendero,  una 
tienda  de  bohonería  en  selecicntos  pesos  de  oro.  Die- 
go Velazquez  le  dio  mil  castellanos  de  la  hacienda!  de 
Panfilo  de  Narvaez,  que  teoia  en  poder  por  su  absencia, 
diciendo  que  no  tenia  blanca  suya ;  y  dió  á  muchos  sol- 
dados que  ibón  en  la  flota  dineros,  ton  obligación  de 
mancomún  ó  fianzas.  Y  capitularon  ambos  lo  que  cada 
uno  había  de  hacer,  ante  Alonso  de  Escalante,  escri- 
bano público  y  real ,  y  2$  días  de  octubre  del  año  de  i8. 
VohrióáCuba  Joan  de  Grijalva  en  aquella  mesma  sazoní, 
y  hubo  con  su  venida  mudanza  en  Diego  Velazquez ,  ca 
ni  quiso  gastar  mas  en  la  flota  que  armaba  Cortés,  ni 
quisiera  que  la  acabara  de  armar.  Las  causas  porque  lo 
hizo,  fueron  querer  env/ar  por  sí  á  solas  aquefhís  mes- 
mas  naos  de  Gríjalva ;  ver  el  gasto  de  Cortés  y  el  ánimo 
con  que  gastaba ;  pensar  que  se  le  alzaría ,  como  habia 
él  hecho  al  almn*ante  don  Diego ;  otr  y  creer  á  Bermu- 
dez y  á  h»  Velazquez ,  que  le  dedan  no  fiase  dé! ,  que 
'era^tremefiOi  mañoso, altivo,  amtdor  de  iom^i  y 


mudez  estaba  muy  arrepentido  por  no  haber  tomado 
aquella  empresa  cuando  le  rogaron ,  sabiendo  entonces 
el  grande  y  hermoso  rescate  que  Gríjalva  traía ,  y  cuáo 
ríca  tierra  era  la  nuevamente  descubierta.  Los  Velaz- 
quez quisieran ,  como  parientes ,  ser  los  capitanes  y  ca- 
bezas de  la  armada,  aunque  no  eran  para  ello,  según 
dicen.  Pensó  también  Diego  Velazquez  que  aflojandoél, 
cesaría  Cortés;  y  como  procedía  en  el  negocio,  echóle 
á  Amador  de  Larez,  persona  muy  principal ,  para  que 
dejase  la  Ida ,  pues  Gríjalva  era  vuelto ,  y  que  le  paga- 
rían lo  gastado.  Cortés ,  entendiendo  los  pensamientos 
de  Diego  Velazquez,  dijo  á  Larez  que  no  dejaría  de  ir, 
siquiera  por  la  vergüenza ,  ni  apartaría  compañía.  Td 
Diego  Velazquez  quería  enviar  á  otro,  armando  por  sí, 
qiie  lo  hiciese;  ca  él  ya  tenia  licencia  de  los  padres  go- 
bernadores; y  así,  habló  con  sus  amigos  y  personas 
príncipales,  que  se  aparejaban  para  la  jornada ,  i  ver 
si  le  sigulríaq  y  favorescerian.  Y  como  sintiese  toda 
amistad  y  ayuda  en  ellos ,  comenzó  á  buscar  dineros; 
y  tomó  fiados  cuatro  mil  pesos  de  oro  de  Andrés  de 
Duero,  Pedro  de  Jerez,  Antonio  de  Santa  Clara,  mer- 
caderes, y  de  otros;  con  los  cuales  compró  dos  naos, 
seis  caballos  y  muchos  vestidos.  Socorrió  á  muchos,  to- 
mó casa ,  hizo  mesa,  y  comenzó  á  ir  con  armas  y  mucha 
compañía ;  de  que  muchos  murmuraban ,  diciendo  que 
tenia  estado  sin  señorío.  Llegó  en  esto  á  Santiago  Joao 
de  Gríjalva ,  y  no, le  quiso  ver  Diego  Velazquez,  porque 
se  víúo  de  aquella  ríca  tierra ;  y  pesábale  que  Cortés 
fuese  allá  tan  pujante ;  mas  no  le  pudo  estorbar  la  ida, 
aporque  todos  le  siguían,  los  que  allí  estaban ,  como  los 
que  venían  con  Grijalva ;  ca  si  lo  tentara  con  rígor,  hu- 
biera revuelta  en  la  ciudad,  y  aun  muertes;  y  como  no 
era  parte,  disimuló.  Todavía  mandó  que  no  le  diesen 
vituallas,  según  muchos  dicen.  Cortés  procuró  de  salir 
luego  de  allí,  publicó  que  iba  por  sí,  pues  era  vuelto 
Gríjalva,  diciendo  á  los  soldados  que  no  habían  déte* 
ner  qué  hacer  con  Diego  Velazquez.  DfjoTes  que  se  em- 
barcasen con  la  comida  que  pudiesen.  Tomó  á  Fernan- 
do Alfonso  los  puercos  y  carneros  que  tenia  para  pesar 
otro  día  en  la  carnicería,  dándole  una  cadena  de  oro, 
hechura  de  abrojos ,  en  pago  y  para  lá  pena  de  no  dar 
carne  á  la  ciudad.  Ypaitióse  de  Salifiago  de  Barucoa 
¿  18  de  noviembre,  con  mas  de  trecientos  españoles  ,eB 
seis  navios. 

Los  bonbres  y  navios  qne  Gort^  Uové  á  It  aoafalsta. 

.  Salió  Cortés  de  Santiago  con  muy  poco  bastimento 
para  los  muchos  que  llevaba  y  para  la  navegación,  que 
aun  era  incierta;  y  envió  luego  en  saliendo  á  PeroXua- 
rez  Gallinato  de  Porra,  natural  de  Sevilla,  en  una  cara- 
bela por  bastimentos  á  Jamaica ,  mandándole  ir  con  los 
qne  comprase  al  cabo  de  Corríentes  ó  punta  de  Sant 
Antón,  que  es  lo  (lostrero  de  la  Isla  hacia  poniente;  y  ^ 
fuese  con  los  demás  á  Macaca.  Compró  allí  trecientas 
cargas  de  pan  y  algunos  puercos  á  Tamayo,  que  tenía 
la  hacienda  del  Rey.  Fué  á  la  Trinidad,  y  compró  un  na* 
TÍO  de  Alonso  Guillen,  y  de  particulares  tres  cabalíor  y 
quinientas  cargas  de  grano.  Estando  allí  tuvo  aviso  qod 
Joan  Nunez  Sedeño  pasaba  con  un  navio  cargado  de  n- 
tualloa  <le  vender  á  unas  minos.  Envió  á  Diego  de  Oráis 
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«n  bná  cambda  bien  annada ,  plira  que  lo  tomiso  y  He* 
vase  i  la  ponU  de  Sant  Antoa.  Ordás  fué  á  él  y  lo  tomó 
eo  la  canal  de  Jardines ,  y  llevó  á  do  le  fué  maadado.  Y 
Sedeño  t  otros  se  vinieron  á  la  Trinidad  con  el  registro 
de  lo  que  llevaban ,  qne  era  cuatro  mil  arrobas  de  pan» 
mil  y  quinientos  tocinos  y  muchas  gallinas.  Cortés  les 
dio  unas  lazadas  y  otras  piezas  de  oro  en  pago » y  ün  co- 
nosdmíento ,  por  el  cual  fué  Sedeño  á  la  conquista.  Re- 
cogió Corles  en  la  Trinidad  cerca  de  doclentos  hombree 
de  los  de  Grijalva,  que  estaban  j  vivían  alU  y  en  Ma- 
tanzas, Carenas  y  otros  lugares.  Y  enviando  los  navios 
delante ,  se  fué  con  la  gente  por  tierra  á  la  Habana,  que 
estaba  poblada  entonces  á  la  parte  del  sur  en  la  boca 
deIríoOnicaxtnal.  No  le  quisieron  vender  allí  ningún 
mantenimiento ,  por  amor  de  Diego  Velazquez ,  los  ve- 
cinos;  mas  Cristóbal  de  Quesada,  que  recaudaba  los 
diezmos  del  Obispo,  y  un  receptor  de  bulas,  le  vendí»* 
ron  dos  mil  tocinos  y  otras  tantas  cargas  de  maíz,  yuca 
jaje^.  Basteció  coa  esto  la  flota  razonablemente,  y  co- 
menzó á  repartir  la  gente  y  comida  por  los  navios.  Ll0« 
gamn  entonces  con  una  carabela  Pedro  de  AlbaradOi 
Cristóbal  de  Olid ,  Alonso  de  Avila ,  Francisco  da  filón- 
tcjo  y  otros  muchos  de  la  compañía  de  Orgalva,  que 
fimn  á  hablar  con  Diego  Velazquez.  Iba  entrellos  un 
Gamica,  con  cartas  de  Diego  Velazquez  para  Cortés, 
en  que  le  rogaba  esperase  un  poco,  que  ó  iría  él  ó  en- 
TÍaría  á  comunicarle  algunas  cosas  que  convenían  á  en-^ 
trambos;  y  otras  para  Diego  de  Ordás  y  para  otros, 
donde  les  rogaba  que  prendiesen  á  Cortés.  Ordas  con- 
vidó á  Cortés  á  un  banquete  en  la  carabela  que  llevnba 
encargo,  pensando  llevarle  coa  ella  á  Santiago;  mas 
Cortés,  entendida  la  trama,  íingió  al  tiempo  de  la  co- 
mida que  le  dolia  el  estómago,  y  no  fué  al  convite;  y 
porque  no  aconteciese  algún  motín ,  se  entró  en  su  nao. 
Hizo  señal  de  recoger ,  como  es  de  costumbre.  Mandó 
qne  todos  fuesen  tras  éláSant  Antón,  donde  todos  lle- 
garon presto  y  con  bien.  Hizo  luego  Cortés  alarde  en 
Coaniguanigo ,  y  halló  quinientos  y  cincuenta  españo- 
les; de  los  cuales  eran  marineros  los  cincuenta.  Repar- 
tiólos en  once  compañías,  y  diólasá  los  capitanes  Alon- 
so de  Avila ,  Alonso  Fernandez  Portocarrero ,  Diego  de 
Ordás,  Francisco  de  Montejo,  Francisco  de  Moría, 
Francisco  de  Salceda,  Joan  de  Escalante,  Joan  Velaz- 
quez de  León ,  Cristóbal  de  Olid  y  un  Escobar.  El ,  co^ 
mo general ,  tomó  cambien  una.  Hizo  tantos  capitanes, 
poique  los  navios  eran  otros  once,  para  que  tuviese  ca- 
da uno  denos  cargo  de  la  gente  y  del  narlo.  Nombró 
también  por  piloto  mayor  á  Antón  de  Alaminos,  que 
habla  ido  con  Francisco  Hernández  de  Córdoba  y  con 
Joan  de  Grijalva.  Habla  también  docientos  isleoos  de 
Cnba  pare  carga  y  servicio ,  ciertos  negros  y  algunas  in- 
dias, y  deciseb  caballos  y  yeguas.  Halló  eso  mesmo  cin- 
co mil  tocinos  y  seis  mil  cargas  de  maíz,  yuca  y  ajes. 
Es  cada  carga  dos  arrobas,  peso  que  lleva  un  indio  ca- 
minando. Muchas  gallinas,  azúcar,  vino,  aceite,  gar- 
banzos y  otras  legumbres;  gran  cantidad  de  quinqui* 
llerfa ,  como  decir  cascabeles,  espejos ,  sartales  y  cuen- 
tas de  vidrio,  agujas ,  alfileres ,  bolsas,  agcyotas,  cin- 
tas, corchetes,  hebillas^  cuchillos,,  tyeras,  tenazas, 
martinas,  hachas  de  hierro ,  camisas ,  tocadores ,  co^ 
fias,  gorguÉru,  aaragOelle^y  pañnaelqs  de  lianzo ; 
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yos ,  capotes,  calzones ,  caperuzas  de  paTio ;  todo  lo  cual 
repartió  en  las  naos.  Era  la  nao  capitana  de  ci^n  tone-» 
les;  otras  tres  de  ochenta  y  setenta;  las  demás  peque-* 
ñas  y  sin  cubierta,  y  bergantines.  La  bandera  que  puso 
y  llevó  Cortés  esta  jomada  era  de  fuegos  blancos  y  azu- 
les con  una  cruz  colorada  en  medio,  y  al  rededor  un 
letrero  en  latín ,  que  romanzado  dice :  «  Amigos ,  siga« 
mos  la  cruz;  y  nos,  si  fe 'tuviéremos  en  esta  sehaly 
venceremos. »  Este  fué  el  aparato  que  Cortés  hizo  para 
su  jornada.  Con  tan  poco  caudal  ganó  tan  gran  reino. 
Tal ,  y  no  mayor  ni  mejor ,  fué  la  flota  qué  llevó  á  tier- 
ras extrañas  que  aun  no  sabia.  Con  tan  poca  compañía 
venció  innumerables  indios.  Nunca  jamás  hizo  capitán 
con  tan  chico  ejército  tales  hazañas,  ni  alcanzó  tantas 
Vitorias  ni  sujectó  tamaño  imperio.  Ningún  dinero  llevó 
para  pagar  aquella  gente,  antes  fué  muy  adeudado.  Y 
no  es  menester  paga  para  los  españoles  que  andan  en ' 
la  guerra  y  conqubta  de  Indias;  <)ue  si  por  el  sueldo  lo 
hubiesen ,  á  otras  partes  mas  cerca  irían.  En  las  Indias 
cada  uno  pretende  un  estado  ó  grandes  riquezas.  Con«f 
cortada  pues  y  repartida  ( como  habéis  ddo )  toda  la  ar- 
mada, hizo  Ó>rtés  una  breve  plática  á  su  gente,  que 
fué  de  la  substancia  siguiente. 

Oráclon  de  Cortés  á  los  soldados. 

t Cierto  está,  amigos  y  compañeros  míos ,  que  tod» 
hombre  de  bien  y  animoso  quiere  y  procura  igualarsa 
por  proprias  obras  con  los  ezceleotes  varones  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  pasados.  Así  que  yo  acometo  una 
grande  y  hermosa  hazaña^ que  será  después  muy  fa- 
mosa ;  ca  el  corazón  me  da  que  tenemos  de  ganar  gran- 
des y  ricas  tierras ,  muchas  gentes  nunca  vistas ,  y  ma^ 
yoras  reinos  que  los  de  nuestros  reyes.  Y  cierto,  mas 
se  extiende  el  deseo  de  gloria,  que  alcania  la  vida  mor- 
tal; al  cual  apenas  basta  el  mundo  todo,  cuanto  menos 
uno  ni  pocos  reinos.  Aparejado  he  naves ,  armas ,  caba* 
líos  y  los  demás  pertrechos  de  guerra ;  y  sin  esto  liarlas 
vitualUs  y  todo  lo  al  que  suele  ser  necesario  y  prove- 
choso en  las  conquistas.  Grandes  gastos  he  yo  heclm» 
en  que  tengo  puesta  mi  hacienda  y  k  de  mis  amigos» 
Masparéscemequecuanto  delia  tengo  menos,  he  acres* 
contado  en  honra.  Hanse  de  dejar  las  cosas  cliicas  cuan* 
do  las  grandes  se  ofresceo.  Mucho  mayor  provecho,  se- 
gún en  Dios  espero ,  varná  á  nuestro  rey  y  nacioa  das- 
la  nuestra  armada  que  de  todas  las  de  loa  otros.  Calle 
cuan  agradable  será  á  Dios  nuestro  Seoor,  por  cuyo 
amor  be  de  muy  buena  gana  puesto  el  trabajo  y  los  dir 
ñeros.  Dejaré  aparte  el  peligro  de  vida  y  honra  que  he 
pasado  haciendo  esta  flota ;  porque  no  creáis  que  pre- 
tendo della  tanto^  la  ganancia  cuanto  el  honor ;  que  los 
buenos  mas  quieren  honra  que  riqueza.  Comenzamos 
guerra  justa  y  buena  y  de  gran  lama.  Dios  poderoso,  en 
cuyo  nombre  y  £a  se  liace ,  nos  dará  Vitoria ;  y  el  tiempo 
traerá  el  fin  j  que  de  bontino  sigue  á  todo  lo  que  se  Jia?- 
ce  y  guia  con  razoo  y  cona^.  Por  tanto ,  otra  forma» 
otro  discurso,  otra  maña  hemos  de  tener  que  Córdoba 
y  Grijalva;  de  la  cual  no  quiero  dii^utar  por  la  estre- 
chura del  tiempo ,  que  nos  da  priesa.  Empero  alláb»- 
fémos  asi  como  viére^nos ;  y  aquí  yo  vos  prepongo  gran- 
des pramios,  mas  envueltos  en  grandes  trabiyos.  Pero 
la  virtttdnpquiqre  ociosidad;  piar  tanto »«  quiriénda^ 
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Iterar  la  esperann  por  lirtud  ó  la  wtnd  por  esppramaj 
y  ri  DO  me  dejais,  como bo  dejaré  yo  ¿  vosotros  ni  é  la 
oeasion,  yo  os  haré  en  nray  breve  espacio  de  tiempo  los 
toas  ríeos  hombres  de  cuantos  jamás  eeá  pasaron,  ni 
cuantos  en  estos  partidas  siguieron  la  gnerni.  Pocos 
tois,  ya  lo  veo;  mas  tales  de  ánimo,  que  ningún  es« 
fuerzo  ni  fuerea  de  indios  podrá  ofenderos;  queexpe* 
rienda  tenemos  cómo  siempre  Dios  lia  favorecido  en 
éstas  tierras  á  la  nación  española ;  y  nunca  lo  faltó  ni 
faltará  virtud  y  esfuerzo.  Asi  que  id  coatentos  y  alegres, 
y  haced  igual  el  aucceso  que  el  comienzo.» 

La  entrada  de  Cortés  en  Acazamll. 

Con  este  ratoaamiento  puso  Fernando  Cortés  en  sus 
compafíeros  gran  esperanza  de  cosas  y  admiración  de 
su  persona.  Y  tanta  gana  les  tomó  de  pasar  con  él  á 
aquellas  tierras  apenas  vistas,  que  les  páresela  ár,  no  á 
guerra ,  sino  á  vítoría  y  presa  cierta.  Holgó  mucho  Cor«* 
tés  de  ver  la  gente  tan  contenta  y  ganosa  de  tr  con  él  en 
aquella  jomada;  y  así,  entró  luego  en  so  nao  capitana, 
y  mandó  que  todos  se  embarcasen  de  presto ;  y  como 
%ió  tiempo^  hizoseéia  vela,  habiendo  primero  oído  misa 
y  rogado  á  Dios  le.guiase  aquella  mañana ,  que  fué  á  48 
del  mes  de  hehrero  del  año  de  1519  de  la  navidad  de 
Jesucristo,  redemplor  del  mundo.  Estando  en  la  mar, 
icKé  nombre  á  todos  los  capitanes  y  pilotos ,  como  se 
usa ;  el  cual  fué  de  san  Pedna  apóstol ,  su  abogado*  kn» 
«óloa  que  siempre  tuviesen  ojo  i  la  capitana  en  que  él 
Iba;  porque  llevaba  en  ella  un  gran  faiol  pan  aenal  y 
^ia  del  camino  que  teman  de  hacer;  el  cual  era  casi 
^este  oeste  de  ki  punta  de  Sant  Antón,  que  es  lo  postrero 
tie  Cubj ,  par»  d  cabo  de  Colocho,  que  es  la  primera 
{«nta  de  Yucatán ,  donde  hahiai  de  irá  dar  derechos, 
para  después  seguir  h  tíenn  costa  é  eosta  entre  norte  y 
poniente.  La  prhnena  noche  que  se  partió  Femando 
Cortés  y  que  comenzó  de  atravesar  el  golfo  que  hay  de 
Cubaá  Yucatán,  y  queteraiapocunasée8esenhile<* 
guasi  se  levantó  nordeste  eoii  recia  temporal;  el  cual 
desrotó4a  fleta ;  y  aii ,  se  derramairoa  los  'Uavües  y  cor« 
nó  cada  uno  «omo  mijor  pude.  Y  por  ia  kstrnccion 
^ue  llevaban  loapibtos  de  la  via  que  habían  de  hacer, 
fiai^garon,  y  íueron  todos, salvo  uno,  á  la  isla  de  Acu^ 
tMnil ,  aunqiis  ao  fueron  juntes  ni  á  un  tiempo.  Las  que 
«as  tardaron  feer^m  k  capitana  y.  otra  en  que  iám  por 
«apitan  Francisco  de  Moría ,  que  ó  por  descuido  y  flo-» 
jedad  del  thnonero ,  ó  par  la  fuerza,  del  agua  mezclada 
Don  viento  9  se  llevó  un  golpe  de  mar  el  gobernalle  al 
«lavio  de  Moría ;  el  oual ,  para  dará  entender  su  aecesi* 
thd,  nó  tm  ferol  desparramado.  Cortés,  como  lo  vio, 
«urihó  sobre  él  cen  la  capitana ;  y  entendida  la  necesi- 
dad y  peligro ,  amainó  y  esperó  hasln  ser  4e  dia ,  par» 
^ohortar  les  de  aqoel  navio  y  para  remediar  la  falta. 
<Qalae  Dios  que  cuando  amanesoió,  ya  ia  mar  »honania<*> 
te ,  y  no  andaba  tan  brava  cómo  la  boche ;  7  en  siendo 
de  día  miraron  porelgobemaHe,  q|iie  andaba  al  cede» 
idor  entre  Jas  dos  navea^  £1  capitán  MorJa  se  echó  á  Ja 
mar  atado  de  «nasoga;,  y  á  pedo  tomód  tímon,  y  ionc^ 
-Méron  y  aseolaron  «n  su  lugar  copo  habla  de  estar;  y 
tengo  aterati  violas.  Nanagaron  aquel  día  y  otro  sin  lie* 
<gar  é  ^erra  ni  sin  vier  vela  ninguna  de  hi  flota ;  mas  lue- 
#éite|ieigiM«t  ala  punta:de.laa  Mujeres,  donde  ha* 


liaron  algunos  navios.  Mandóles  Cortas  qat  le  signie* 
sen ,  y  él  enderezó  la  proa  de  au  nao  capitana  á  buscar 
los  navios  que  le  ialtabín  hacia  do  el  tiempo  y  viento  los 
liabia  podido  echar ;  y  uí ,  fué  á  dar  en  Acuzamil.  Halló 
allí  ios  navios  que  le  faltaban ,  ezcepto  uno ,  del  cual  ul 
supieron  en  muchos  dias.  Los  de  la  bla  bebieron  role* 
do;  alzaran  su  hatillo  y  metiéronse  al  monte.  Cortés  hi- 
zo salir  en  tierra ,  á  un  pueblo  que  eslnba  cerca  de  don- 
de habían  surgido,  cierto  numero  de  españoles;  los 
cuales  fueron  ai  lugar,  que  era  de  cantería  !y  buenos 
edificios,  y  no  hallaron  persona  en  éi;  mas  hallaron 
en  algunas  casas  ropa  de  algodón  y  cierbis  joyas  de 
oro.  Botraroaaaimesfflo  en  pna  torre  alta  y  de  piedra, 
y  junto  á  la  mar ,  pensando  que  bailarían  dentro  hom- 
bres y  liacienda;  mas  ella  no  tenia  sino  dioses  de  barro 
y  canto.  Vueltos  que  fueron ,  dijeron  á  Cortés  cómo 
habían  visto  muchos  maizales  y  praderías,  grandes  cok 
menores  y  arboledas  y  frutales;  y  díéronle  aquellas  co 
sillas  de  oro  y  algodón  que  traían.  Alegróse  Cortés  coa 
aquellas  nuevas,  aunque  por  otra  parte  se  maravilló 
que  hubiesen  buido  los  de  aquel  pueblo ,  pues  no  la 
habhin  hecho  cuando  allí  vino  Juan  de  Gríjalva ;  ysospe- 
ebó  que  por  ser  mas  sus  navios  que  loa  del  otro  teaiaa 
mas  miedo.  Temió  también  no  kese  ardid  para  toma* 
lie  en  alguna  zalagarda ,  y  mandó  aacar  á  tierra  los  ca« 
bellos  á  dos  efetoa :  paradescubrír  el  caoifio  con  ellos,  y 
pelear,  si  necesario  fuese;  y  si  no ,  para  que  pacieses 
y  se  refrescasen ,  pues  había  donde.  También  hizo  des- 
embarcar la  gente ,  y  envió  muchos  á  buscar  la  isla ;  y 
ciertos  dellos  bailaron  en  lo  muy  espeso  de  un  monl^ 
cuatro  ó  cinco  mujeres  con  tres  oriatums ,  qye  le  traje- 
ron.  No  entendía  ni  las  entendían;  pero  por  los  ade- 
manes y  cosas  que  hacían  conosderoa  cóm4  ia  una  de- 
Ihia  ere  señora  de  las  otras,  y  madre  de  loe  niños.  Cortés 
la  halagó  entonces ;  que  lloraba  su  capiiverio  y  el  de  sos 
hijos.  Vidtióhi,  oomo  mejor  pudo,  á  lá  naanera  de  acá; 
dio  á  las  criadas  eapegos  y  tijeras,  y  á  los  niños  sendos 
dijes  con  que  se  holgasen.  Eu  lo  demás  tratóla  lionesU- 
mente.  Tntseslo ,  ya  que  quería  enviar  una  de  aquellas 
mozas  á  llamar  al  marido  y  señor  para  hablarle  y  qw 
viese  cuan  bien  tratados  esUihan  sus  bijien  y  mujer ,  lie^ 
garon  ciertos  isleñosi  ver  lo  qne  pasaba  »  por  piandado 
del  Calachuni ,  y  á  saborde  k  mujer.  Dióies  Cortés  alco- 
nas coaíllasderescate  para  si^y&traspant  elCalacbuai, 
suseñor.  Tomálosáenviarpamqueler/sgasqndeiupar' 
teydela  mujer  que  vinieae  á  verse  con  aquella  geote,d0 
quien  afncauaa  hikia;  qne  él  le  prometía  que  ni  persona 
ni  casa  de  la  isla  reeibiria  daño  ni  enojo  de  aquellos  sus 
compañeros»  SI  Calicbuní,  como  entendió  esto,  y  cod 
el  amor  de  lee  iiyos  y  m^jer ,  se  vino  luego  otro  dia  coa 
iodoa  loa  hombres  del  lugar^  en  el  cual  estaban  ya  mo- 
chos wpaiinies  aposentados;  mas  no  consintió  gue  se 
saliesen  de  las  casas,  antea  mandó  que  los  repartisseo 
entre  sí,  y  los  proveyesen  muy  bien  de  alli  adelante  de 
mncbo  pescado^  pan,  miel.y  frutas.  El Cabofauní  lia*- 
hló  á  Cortea  oon  grande  immíldád  y  cerimoaúas;  y  asir 

fué  muy  bien  recebido  y  «morosamenia  tratado;  |  ^^ 
«olo  le  oanstié  Cortea  por  nenas  y  palabras  la  imeoa  obn 

qne^espaoolealnqneiiianhac^,  masauppordádírtsjf 
«ai  ,.le  dio  á  él  y  é  oteoa  mnchos  de  aquellos  sujos  co- 
«aa  de  jnacÉto;  laa  ^ales^^nnque  eñjlre  uiMtlD^^^ 


de  poot  ^éof,  ditslisestimaii  muAÉú  y  tietea  en  m$M 
f  ueal  oro,  Iras  q«6  todos  andaban.  AUendo  desto,  nan-i 
úé  Cortés  qae  lodo  el  oro  5  ropa  que  se  liabis'  tañado 
co  el  puebk)  lo  trujesoa  mié  si;  7  allí  oonoseíé  cada 
isleño  lo  ^tie  so;o  era »  yse  le  volvió ;  de  que  no  poco 
quediroa  cantéalos  y  maravillados.  Aquellos  indios  fae^ 
roo,  muy  alegres  y  ricos  coa  iascosülas  de  Es^oa,  pef 
toda  la  isla  d  moslrarlasá  losotros,  y  á  mandares  de 
parte  del  Calacbuoi  qué  se  tornasen  á  sus  calas  coa  tiOS 
hijos  y  mujeres  seguramente  y  sia  miedo ,  por  euaate 
iqoella  gente  eitninjera  era  buena  y  amorosa»  €on  ea*- 
üs  auevas  y  aiendamíento  se  vohríd'cada  uao  á  sa  easa 
y  pueblo ,  que  también  otros  se  babiaa  ido  como  los  dea*- 
le ,  y  poco  á  poco  perdieroo  el  noiedo  que  á  loa  españo*- 
ies  leníao.  Y  por  esta  manera  estuvieron  seguros  y  ami- 
gos, y  proveyeroB  ab|indanten)enie  nuebtro  ejéfcito  to^ 
daeltiempo  que  en  la  isla  estuvOydeíaieiy  cera,  de 
pao  y  pescado  y  fruta. 

Qae  los  de  AauuiiU  dieron  nnevis  i  Cortas  de  Jerdniao 

de  AgniUr. 

Gomo  Cortés  vid  que  estaban  asegurados  de  su  veni- 
da ,  y  muy  domésticos  y  serviciales ,  aolkrdó  de  quitar^ 
les  los  kMos»  y  darles  la  cruz  de  Jesucristo  noeslro  Se- 
ñor, y  )a  imagen  de  su  gloriott  Madre  y  virgen  santa 
liaría ;  y  para  esto  habléles  un  dia  por  le  lengua  que  lie- 
fiba ,  la  cual  era  un  Melebior  que  iievara  Francisco  Her- 
oaadez  de  Córdoba.  Has  como  era  pescador,  era  rudo, 
ó  mas  de  veras  .simple,  y  parasda  qae  no  sabia  hablar 
Di  responder*  Todavía  les  dijo  que  les  quería  dar  mefor 
ley  y  Dios  de  los  que  teniaa.  Respondieron  que  mu- 
cho enborebgana.  Y  asi  los  Uaiaé  al  templo ,  bieo  decir 
misa,  quebró  los  diosas >  y  puso  cruces  7  imágenes 
de  Questra  Señora ,  lo  cual  adoraron  con  devoción ;  y 
mientras  allí  estuvo  no  sacrificaron  como  solian.  No  se 
bartaban  de  mirar  aquellos  isleños  aiiestrbs  caballea  ni 
naos;  y  as!,  nunca  paraban ,  sino  ir  y  venir;  y  aun  tan- 
lose  maravillaron  de  las  barbas  y  Ooio^  db  los  nuestros, 
que  llegaban  á  tentarlos ,  y  bacian  eeñas  con  las  manos 
bada  Yucatán ,  que  oslaban  aUá  eiaco  ó  seis  homtires 
barbudos ,  mucbos  sotes  liabía.  Femando  Corles,  oon- 
sidérandooaánte  le  importaría  tener  bacb  faraute  para 
eatender  y  ser  entendido»  rogó  al  Galaehaai  le  diese  al- 
guno que  llevase  una  carta  á  lea  barbudas  que  deeían. 
Mas  él  no  baXó  quien  quisiese  ir  all¿ con  semejante  ra- 
caudo,  de  núedo  del  que  les  tenía,  que  era  ^rññ  señor 
y  cruel ;  y  tal ,  que  sabiendo  la  embajada  mandariá  ma- 
tar y  comer  al  que  la  llevase.  Viendo  esto  Cortés,  halagó 
tres  isleiíos  que  andabaa  muy  serviciales  en  su  posada. 
Oióles  algunas  006íllas,yrbgólesque  fuesen  con  iacaf- 
ta.  Losindios  Se  eicuaaron  mocho  délló,  que  tenían  por 
-cierto  que  los  matarían.  Mas  en  fin,  tanto  pudieron  me- 
gos y  dádivas ,  que  prometieron  de  ir.  Y  así ,  escribió 
biego  una  carta  que  en  sunnna  deda  7 

«  Nobiesscnoroe :  yo  partí  dé  Cuba  con  eabe  navios 
-ada  anaada  y  con  qnnipntos  y  cincuenta  espaí)ol«B)  7 
*Uegu¿  aqoiá  Aottsamil,  de  donde «íseser4boesta«arta. 
"tos  dasta  Ma  me  ban  certificado  que  Imy  en  esa  tie#- 
^evaciaeaásels  hombres  barbudos  yen  todoé  noselros 
DBuy  seaujabies.  No  me  saben  dar  Ai  dedrotnaaeilaa ; 
diiB»  por  aslal  ooBjeturo  y  tebgo  per  cieito  quq  sois 


ae^pa&olea.  Ydyeetos  Udalgoa  qoe bonmigo  vienen  á 
adescabrirypoblaf  estas  tierras,  os  rogamos  arodi04|aa 
adentro  de  seis  días  que  redbiérades  esta ,  os  vengail 
apare  nosotros^  sin  poner  otra  dilación  id.ezcasa.  SI 
vviniéredes  todos,  conoscerémos  y  gratificaremos  la 
«buena  obra  que  de  vosotros  recebirá  esta  armada.  Un 
«bergtntia  enrío  para  en  que  vengáis,  y  dos  naos  para 
asegundad.  «^  Femando  Cortés.^ 

Bscrila  ya  k  carta ,  batióse  otro  inconveniente  para 
que  no  la  llevasen ;  y  era ,  que  no  sabían  cómo  llevarla 
enoobíertamente  para  no  ser  vistos  ni  barrtimadas  por 
espías,  de  que  los  indios  temían.  Entonces  Cortés  acoW* 
deseque  iría  bien,  envuelta  en  los 'cabellos  de  uno;  y 
asi,  tomó  al  qoe  páresela  mas  avisado  y  para  masque  tai 
otros,  y  atóle  la  carta  entre  los  cabellos,  que  de  ees^ 
lumbre  los  traen  largos,  é  la  manera  que  se  los  atan 
«Uos  en  3a  guerra  ó  fiestas ,  que  es  como  trenzado  en  la 
-frente.  Dd  bergantía  en  qne  fueron  estos  indios  Iba  «!•• 
pitan  Joan  do  Escalante;  de  las  naves  Diego  de  Ordáa, 
■con  docuenta  hombres  para  si  menester  loese^  Fueron 
estos  navios ,  y  Escalante  echó  los  indios  en  tia*ia  en  la 
parte  que  le  dijeron.  Esperaron  ocho  dias,  aunque  les 
avisaron  que  no  los  esperarían  sino  seis ,  y  como  tardan 
ban ,  cuidaron  que  los  habrían  muerto  dcalivada,  y 
loraáronieá  Acnzaroil  sin  ellos;  de  que  mneho  pesó  á 
todas  los  españoles,  en  especial  á  Cortés,  creyendeque 
no  era  verdad  aquello  de  los  de  laafaarí)U ,  y  qae  tar- 
nian  falla  de  lengua.  Entre  tanto  que  todas  estas  co«M 
-pasaban ,  se  repararon  los  navios  del  dsno  que  habían  r»- 
-cebido  con  el  temporal  pasado^  y  se  pusieron  á  pique*; 
y  así,  se  partió  la  flota  en  llegando  d  bergantín  y  lasdoa 
anos» 

Venida  de  Jerónimo  de  Agnilar  ft  Fenando  Cortea. 

Mucbo  les  pesaba ,  á  le  que  mostraron,  la  partida >da 
los  crístíanos  á  los  isleños,  especial  af  GalachiMi;  y 
cierto  ¿  dios  le  las  hizo  buen  tretamientd  Y  amislad. 
De  Acuzámil  ftié  la  flota  á  tomar  la  casta  de  Vaeatan^  d 
do  es*  la  paata  de  las  Mujeres ,  con  buen  tiemfio  >  y  sun- 
gió  allí  Cortés  pera  ver  la  disposición  de  la  tíam  y  la 
manera  de  la  gente.  Mas  no  le  contentó.  Otro  día  ai^ 
guíente ,  que  fué  Carnestolendas,  oycria  misa  en  tier- 
ra, hablaron  i  tos  que  vinieron  á  verlos»-  y  eaibátcadaby 
quísieroa  doblar  la  punta  para  ir  áCotecbe,  y  teatarqtrift 
cosa  era.  Pero  ante  qne  la  dobfesen ,  tiró  ianaa  en  q»a 
Iba  el  capitán  Pedro  de  Albaradoi  eñ  señal  qua  cania 
pdigna.  Acudíeroa  allá  todos  á  verquéoMa  era;  ytca- 
mo  Cortés  entendió  qae  era  un  agua  que  coa  dos  boiiH 
bas  no  podían  agatar,  y  que  si  no  fuese  tomando  paertqy 
que  no  se  podía  remediar,  tomóse  á  Acuzatúl  «da  tuda 
la  armada.  Loe  de  la  isla  acudieron  loagaá  la  asar  muy 
-  ailegres  á  saber  qué  querían  ó  qaéee  habiaa^hndade ;  y 
los  nuestros  les  contaron  su  aeoeslí dad ,  y  ^  éesembae 
-carao,  y  remediaron  el  navio.  El  sábado  hiegasigdieiH 
-Tte  se  embaroó'  la  gente  toda,  salvo-f  emaaido  Goetéaiy 
Aotroscmcbenta.  Revelvió  entóneos  el  tacaqp»aon.giad- 
-de  viento  y  contrarío ;  y  asi,  no  se  fwnianéa  aqod.dia. 
Ouróaqaelb  noebe  tai  furia  dd  airo ;  «mas  amaaedMP 
el  sal ,  y  qsMdé  la  aaar  para  pDfler  embarcar  y.  naaepii ; 

pero  por  8ero|{pdmerdamia({adé»cuarBa^v  osordann 
-de  oíraaisá  y  eomerflrJmam.S8lalida€opté8cainBaDÉi, 
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te  -dyeron  edmo  atravesáis  mn  carioa  á  la  vela ,  de  Yih 
cataa  paca  la  iala ,  3f  que  Veoia  derecha  hacia  do  las  imh 
T68  estaban  sartas.  Salió  él  á  mirar  adonde  iba ;  y  como 
vio  que  se.  desviaba  algo  dé  la  flota ,  dijo  á  Andrés  de 
Tapia  que  fuese  con  algunos  compañeros  á  ella ,  orí» 
11» del  agua,  encubiertos,  hasta  ver  si  salían  los  liorn* 
brea  á  üeroí ;  y  si  saliesen,  que  se  los  trajesen.  La  car- 
nea tomó  tierra  tras  una  punta  ó  abrigo,  y  salieron  della 
cuatro  hombres  desnudos  en  carnes,  sino  era  sus  ver- 
güenzas^ los  cabellos  trenzados  y  enroscados  sobre  la 
(rente  como  mujeres,  y  con  muchas  flechas  y  arcos  en 
las  roanos;  tres  de  los  cuales  hubieron  miedo  cuando 
¥Íeron  cerca  de  si  á'los  españoles ,  que  hablan  arreme* 
tido  é  ellos  para  tomarlos,  las  espadas  sacadas ;  y  que* 
rian  huir  á  la  canoa.  El  otro  se  adelantó,  hablando  ¿ 
aus  compañeros  en  lengua  que  los  españoles  no  enten- 
dieron, que  no  huyesen  ni  temiesen;  y  dijo  luego  en 
caatellano :  «Señores,  ¿sois  cristianos?»  Respondió* 
ron  que  si,  y  que  eran  españoles.  Alegróse  tonto  con  tal 
le^^sta,  que  ilcró  de  placer.  Preguntó  si  era  miérco- 
lea ,  ca  tenia  unas  horasen  que  rezaba  cada  dia.  Rogóles 
qne  diesen  gracias  á  Dios ;  y  él  hincóse  de  rodillas  en  el 
iuelo ,  al7.ó  Jas  manos  y  ojos  al  cielo ,  y  con  muchas  lá- 
grimaa  hizo  oración  á  Dios,  dándole  gracias  inCnitas 
por  la  BMTced  que  le  hacía  en  sacario  de  entre  infieles  y 
Jiombres  infernales,  y  ponerle  entre  cristianos  y  hom«- 
-iire&de  su  nación.  Andrés  de  Tapia  se  allegó  á  él  y  le 
^yudó  é  levantar,  y  le  abrazó,  y  lo  mismo  hicieron  los 
-otros  españoles.  El  dijo  ¿  los  tres  indios  que  le  siguie* 
aeo,  y  vínose  con  aquellos  españoles  liabiando  y  pre- 
gontando  cosas  Imsta  donde  Cortés  estaba;  el  cual  le 
recibió  muy  bien ,  y  le  hizo  vestir  luego  y  dar  lo  que 
hubo  menester ;  y  con  placer  de  tenerle  en  su  poder,  le 
pregutiló  su  desdictia  y  cómo  se  llamaba.  £l  ref^pondió 
•alegrttneote  delante  de  todos  :  a  Señor,  yo  me  llamo 
JerónifloiadeAguilar,  y  soy  de  Écfja,  y  perdime  desta 
juanera :  Que  estando  en  la  guerra  del  Darían ,  y  en  las 
pasmnea  y  desventuras  de  Diego  de  Nicuesa  y  Vasco  Nu- 
ñei  Balboa ,  acompañé  á  Valdivia ,  que  vino  en  una  pe- 
queña carabela  á  Santo  Domingo,  á  dar  cuenta  de  k) 
-qne  adlí  pasaba  al  Almirante  y  Gobernador,  y  por  gente 
-y  vitualla,  y  á  traer  veinte  mil  ducados  del  Rey,  el  año 
. de  Í5H ;  y  ya  que  llegamos á  Jamaica  se  perdió  la  Cara- 
bela en  los  b^jos  que  llaman  de  las  Víboras ,  y  con  difi- 
«nltad  entramos  en  el  batel  hasta  veinte  hombres,  sin 
teia^sln  agua,  sin  pan, y  con  ruin  aparejo  de  remos; 
-7  asi  anduvimos  trece  ó  cuatorce  días ,  y  al  cabo  ecbó- 
aos  ki  corriente ,  que  allí  es  muy  grande  y  recia,  y  siem- 
.pre  va  tras  el  sol  á  esta  tierra,  á  una  provincia  que  di- 
.cen  Mata.  En  ei  camino  se  murieron  de  hambre  siete, 
y  ans  creo  que  ocho.  A  Valdivia  y  otros  cuatro  sacríficó 
á  ate  idoloa  un  malvado  cacique,  á  cuyo  poder  veni- 
mos^ y  después  se  los  comió,  haciendo  fiesta  y  plato 
•^loaá  otros  indios.  Yo  y  otros  seis  quedamos  en  ca- 
'ponerttéeogordar  pare  otro  banquete  y  ofrenda ;  y  por 
•huir da  tea  abominable  muerte,  rompimos  la  prísion  y 
.anhamos  á  buir  por  unos  montes ;  y  quiso  Dios  que  to- 
:  IMOMa  con  otro  ^cacique  enemigo  de  aquel,  y  hombfle 
^hiUDaBO ,  que  se  dice  Aquincui,  señor  de  Xamanzana;  el 
•cnal  noa  amparó  y  dejó  las  tidas  con  servidumbre ,  y 
«Wlaadó  á  morifse.  üeapueaacá  lieyo  catado  con  Ta> 


mar,  que  le  sucedió.  Poco  á  póoosé  mnriénlhi  lotf  otras 
cinco  españoles  nuestros  compañeroa,  7  no  hay  sino 
yo  y  un  Gonzalo  Guerrero,  marinero ,  que  está  con  N(h 
chancan,  señor  de  Chetema!,  el  cual  se  casó  con  una 
rica  señora  desaquella  tierra ,  en  quien  tiene  hijos,  y  es 
capitán  de  Nachancan,  y  muy  estimado  por  las  Vitorias 
que  le  gana  en  las  guerras  que  tiene  con  sus  comarca^ 
DOS.  Yo  le  envié  la  carta  de  vuestra  merced ,  y  á  rogar 
que  se  viniese,  pues  había  tan  buena  coyuntura  y  apa« 
rejo.  Mas  él  no  quiso, creo  que  de  vergüenza,  por  teuer 
horadadas  his  naríces,  picadas  las  orejas,  pintado  el 
rostro  y  manos  á  fuer  de  aquella  tiemí  y  gente,  ó  por 
vicio  de  la  mujer  y  amor  de  los  hijos.»  Gran  temor  y  ad- 
miración puso  en  lea  oyentes  este  cuento  de  Jerónimo 
de  Agutlar,  con  decir  que  allí  en  aquella  tierra  comían 
y  sacríficaban  hombres,  y  por  la  desventara  que  él  y 
sus  compañeros  hablan  pasado ;  pero  daban  gracias  á 
Dios  por  verle  libre  de  gente  tan  inhumana  y  bárbara,  y 
por  teneríe  por  faraute  cierto  y  verdadero.  Y  certísimo 
les  páreselo  milagro  haber  hecho  agua  la  nao  de  Alba« 
rado,  para  que  con  aquella  necesidad  tornasen  á  la  isla, 
donde,  sobreviniendo  contrario  viento,  fuesen  constre- 
ñidos á  estar  hasta  que  este  Agoilar  viniese ;  que  sia 
duda  él  fué  la  lengua  y  medio  para  hablar,  entender  y 
tener  cierta  noticia  de  la  tierra  por  do  entró  y  fué  Fer» 
nando  Cortés.  Y  por  tanto ,  he  yo  querido  ser  tan  lar^ 
en  contar  de  la  manera  que  se  hubo ,  como  punto  nota- 
ble desta  historia.  No  dejaré  de  decir  cómo  enloquesF» 
ció  SQ  madre  de  Jerónimo  de  Aguilar,  cuando  oyó  que 
su  hijo  estaba  captivo  en  poder  de  gente  que  comían 
hombres;  y  siempre  de  allí  adelante  daba  voces  en  mar 
do  caree  asada  ó  espetada,  gritando :  «¡Desventurada 
de  mi!  este  es  mi  hijo  y  mt  bien. » 

Cómo  derribó  Cortés  los  (dolos  en  Aeanvil. 

Luego  á  otro  dta  que  Aguilar  fué  venido ,  toraó  Cor- 
tés á  hablar  á  los  acuzamilanos  para  informarse  mejor 
de  tas  cosas  de  la  isla ,  pues  serian  bien  entendidas  con 
tan  fiel  intérprete ;  y  para  confirmarías  en  la  veneración 
de  la  craz  y  apartarlos  de  la  de  los  ídolos,  considerando 
que  aquel  era  el  verdadero  camino  para  roas  aína  dejar 
la  gentilidad  y  tornarse  cristianos;  y  á  la  verdad,  la 
guerra  y  ki  gente  con  armas  es  para  quitar  á  estos  io- 
dios  los  ídolos ,  los  ritos  bestiales  y  sacrificios  abomioa- 
btes  que  tienen  de  sangre  y  comida  de  hombres ,  que 
derechamente  es  contra  Dios  y  natura ;  porque  con  esto 
mas  fácilmente  y  mas  presto  y  mejor  reciben,  oyen  y 
creen  á  los  predicadores,  y  toman  el  Evangelio  y  el  bap- 
tismo  de  su  propio  grado  y  voluntad;  en  que  consiste  la 
eristmndad  y  la  fe.  Así  que  Jerónimo  de  Agutlar  les  pre* 
. dicó  aconsejándoles  su  salvación ;  y  con  lo  que  lésdijo,  6 
porque  ya  ellos  habían  comenzado,  holgaron  que  les  aca- 
basen de  decribar  sus  ídolos  y  dioses,  y  aun  ellos  mea- 
mos ayudaron  á  ello,  quebrando  y  desmenusando  lo  que 
poco  antea  adoraban,  t  de  presto  no  dejaron  ídolo  saoo 
ni  en  pié  nuestros  españoles,  y  en  cada  capilla  y  s^*^ 
pooMín  una  cruz  ó  la  imagen  de  nuestra  Señora » á  f^ 
-todos  aquellos  isleños  adoraban  con  gran  devocioD  y 
ondonea,  y  ponían  su  incienso,  y  ofrescian  codorni- 
ces y  maíz  y  fniti^,  y  bis  otras  cosas  que  aolisD  Oraer  al 
teoDplq  por  otrendba.  Y  tanta  devoción  tomaron.coD  b 
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HDágea  do  nneslra  Señora  santa  María ,  que  sallan  des*- 
paés  con  ella  á  los  navios  españoles,  que  tocaban  en  la 
isla,  diciendo  a  Cortés,  Cortés»,  y  cantando  o  María, 
Varía»;  como  hicieron  á  Alonso  de  Parada  y  á  Panfilo 
deNarraez  y  á  Cristóbal  de  Olid  cuando  pasaron  por 
allí.  Y  aun  allende  desto,  rogaron  á  Cortés  que  les  de- 
jare quien  les  enseñase  cómo  bebían  de  creer  y  servir 
al  Oíos  de  los  cristianos.  Mas  él  no  osó,  de  miedo  no  los 
matasen,  y  porque  llevaba  pocos  clérigos  y  frailes ;  en 
lo  cual  no  acertó ,  pues  de  tan  buena  gana  lo  querían  y 
pedían. 

Acufamll ,  Isla. 

Llaman  los  naturales  Acuzamit ,  y  corruptamente  Co- 
zumel.  Joan  de  Grijalva ,  que  fué  el  primer  español  que 
entró  cu  ella,  la  nombró  Santa  Cruz,  porque  á  3  de  mu- 
yo la  víó.  Tiene  hasta  diez  leguas  en  iurgo  y  tres  en  an- 
rlio,  aunque  hay  quien  diga  mas  y  quien  diga  menos. 
Eslá  en  veinte  grados  á  esta  parte  de  la  Equinocial ,  ó 
puco  menos ,  y  cinco  ó  seis  leguas  do  la  punta  de  las 
Mujeres.  Tiene  basta  dos  mil  hombres  en  tres  lugares 
que  hay.  Las  cusas  son  de  piedra  y  ladrillo ,  con  la  cu- 
bierta de  paja  ó  rama,  y  aun  alguna  de  lanchas  de 
piedra.  Los  templos  y  torres  de  cal  y  canto,  muy  bien 
edíGcados.  Tiene  poca  agua ,  y  aquella  de  pozos  y  llo- 
vediza. Calachuni  es  como  decir  cacique  ó  rey.  Son 
morenos,  andan  desnudos.  Si  algún  vestido  traen ,  es 
de  algodón  y  para  tapar  lo  vergonzoso.  Crian  largo  ca- 
bello, y  Irénzauseio  muy  bien  sobre  la  frente.  Son  gran- 
des pescadores ;  y  asi ,  el  pescado  es  casi  su  principal 
(Danjar;  bien  que  tienen  mucbo  maíz  para  pan,  y  mu- 
chas frutas  y  buenas.  Tienen  también  mucha  miel ,  aun- 
que agrá  un  poco ,  y  colmenares  de  á  mil  y  mas  colme- 
nas, algo  chicas.  No  sabían  alumbrarse  con  la  cera, 
lioslrároaselo  los  nuestros ,  y  quedaron  espantados  y 
coDleotos.  Hay  unos  perrps,  rostro  de  raposo,  que  cas- 
tran y  ceban  para  comer;  no  ladran.  Con  pocos  dellos 
bacea  casta  las  hembras.  Como  liay  síorras ,  y  en  lo  bajo 
iDOQtes  y  pastos,  crj^nse  muchos  venados,  puercos 
monteses,  conejos  y  liebres,  aunque  pequeñas;  de  lo 
cual  todo  mataron  en  cantidad  nuestros  españoles  con 
ballestas  y  escopetas ,  y  con  los  perrqg  y  lebreles  que 
Befaban;  y  sin  la  que  comieron  fresca,  cecinaron  y  cu- 
raron al  sol  mucha  carne.  Hetájanse ,  son  idólatras ,  sa- 
críücan  niños,  mas  pocos,  y  muchas  veces  perros  en 
su  lugar.  En  lo  demús,  gente  pobre  es,  pero  caritativa  y 
majreiigiosu  eu  aquella  su  falsa  creencia.. 

La  religión  de  Acuzamil. 

El  templo  es  como  torre  cuadrada ,  ancha  del  pié  y 
(ou gradas  al  derredor;  dereeha  de  medio  arriba,  y  en 
lo  alto  hueca  y  cubierta  de  paja ,  con  cuatro  puertas  ó 
neniarías  con  sus  antepechos  ó  corredores.  En  aquello  • 
hoeco  que  paresce  capilla ,  asientan  ó  pintan  sus  dio- 
^  Tal  era  el  que  estaba  á  la  marina ,  en  el  cual  había 
QQ extraño  idolo  y  muy  diverso  de  los  demás,  aunque 
dios  sou  muchos  y  muy  diferentes.  Era  el  bulto  de  aquel 
ídolo  grando,  buceo,  hecho  de  barro  y  cocido,  pegado 
i  la  pared  con  cal ,  á  las  espaldas  de  la  cual  hábia  una 
como  sacristía,  donde  estaba  el  servicio  del  templo,  del 

^^  y.desiis  ministros.  |j0S  sacerdotes  tenían  una 
HA. 
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puerta  secreta  y  chica»  hecha  en  la  pared  en  par  del  ído- 
lo. Por  allí  entraba  uno  dallos  j  embistiese  en  .el  bulto^ 
hablaba  y  respondía  á  los  quo  venían  en  devoción  y  coa 
demandas.  Con  este  engaOo  creían  los  simples  h<Hnbres 
cuanto  su  dios  les  decía;  al  cual  lionraban  mucho  mas 
que  á  los  otros,  con  sahumerios  muy  buenos,  hechos 
comopibetes  ó  de  copal»  que  es  como  incienso;  con 
ofrendas  de  pan  y  frutas,  con  sacrificios  de  sangre  de 
codornices  y  otras  aves»  y  de  perros ,  y  auna  las  veces 
de  hombres.  A  causado  este  oráculo  é  ídolo,  venían  á 
esta  isla  de  Acuzamil  muchos  peregrinos  y  gente  devo<- 
ia  y  agorera,  de  lejos  tierras,  y  por  eso  había  tantos  tem*- 
píos  y  capillas.  Al  pió  de  aquella  mesma  torre  estaba 
un  cercado  de  piedra  y  cal ,  muy  bien  lucido  y  uluiena- 
do ,  en  medio  del  cUal  habla  una  cruz  de  cal  tan  alta 
como  diez  palmos ,  á  la  cuul  tenían  y  adoraban  por  dios 
de  la  lluvia ,  porque  cuando  no  llovía  y  habla  falta  de 
agua ,  iban  á  ella  eu  procesión  y  muy  devotos ;  ofces^ 
cíanle  codornices  sacríúcadas  por  aplacarle  la  ira  y  eno- 
jo quti  con  ellos  tenía  ó  mostraba  tener,  con  la  sangre 
de  aquella  simple  avecica.  Quemaban  también  cierUi 
resina  á  numera  de  incienso,  y  rociábanla  con  agua. 
Tras  esto  tenían  por  cierto  que  luego  llovia.  Tal  era  la 
religicui  destos  aouzamiianos ,  y  no  se  pudo  saber  dón- 
de ni  cómo  tomaron  deviocion  con  aquel  di«sde  cruz; 
porque  no  hay  rastro  ni  señal  en  aquella  isla,  ni  aunen 
otra  ninguna  parte  de  Indias ,  que  se  haya  en  ella  pre- 
dicado el  Evangelio,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
otro  lugar ,  hasta  nuestros  tiempos  y  nuestros  españo- 
les. Estos  de  Acuzamil  acataron  mucho  de  allí  adelante 
la  cruz,  como  quien  estaba  hecho  á  tal  señal. 

'  Bel  pece  tlbardh. 

Mes  y  medio  gastó  Cortés  en  lo  que  tenemos  dicho 
hasta  agora,  después  que  dejó.á  Cuba.  Partióse  Cortés 
desta  isla ,  dejando  á  los  naturales  della  muy  amigos  de 
españoles ;  y  tomando  mucha  cera  y  miel  que  le  dieron, 
pasó  á  Yucatán,  y  fuese  pegado  á  tierra  para  buscar  el 
navio  que  le  faltaba,  y  cuando  llegó  á  la  punta  de  las 
Mujeres  calmó  el  tiempo ,  y  estúvose  allí  dos  dias  espe*- 
rando  viento;  en  los  coales  tomaron  sal,  que  hay  alM 
muchas  salinas ,  \  un  tiburón  con  anzuelo  y  lazos.  No 
le  pudieron  subli^al  navio  porque  daba  mucho  lado,  que 
era  chico  y  el  pez  muy  grande.  Desde  el  batel  le  mata«- 
ron  en  la  agua  y- le  hicieron  pedazos ,  y  así  le  metieron 
dentro  en  el  batel,  y  de  allí  en  el  navio,  con  los  aparejos 
de  guiñdur.  Halláronle  dentro  mas  de  quinientas  racio- 
iies  de  tocino ,  en  que,  á  lo  que  dicen,  había  diez  toci- 
nos que  estaban  á  desalar  colgadas  al  rededor  de  loa 
navios ;  y  coma  el  tiburón  es  tragón ,  que  por  eso  algur 
nos  le  llaman  iiguron,  y  como  halló  aquel  aparejo,  pudo 
engullir  á  su  placer.  También  se  halló  dentro  de  su 
buche  un  plato  de  estaño  que  cayó  de  la  nao  de  Pedro 
de  Albarudo,  y  tres  zapatos  desechados,  y  mas  un  que- 
so. Esto  afirman  de  aquel  tiburón;  y  cierto  él  trapa  tan 
desaforadamente ,  que  paresce  increíble ;  porque  yo  he 
oído  jurar  á  Dios  á  personas  de  bien ,  que  han  visto  mu« 
chas  veces  estos  tiburones  muertos  y  abiertos ,  que^a 
han  hallado  dentro  dellos  cosas,  que  si  no  las  vieran,  la» 
tuvieran  por  imposibles ;  como  decir  que  un  tibulroD  sn^ 
traga  uno^  y  dos,  y  mas  pellejos  de  carneros  con  la  cabe* 
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ron  una  lebrela  de  buen  talle  que  se  v¡no  pora  ellos.  Ha* 
lególos  con  le  cola  saltando  de  uno  eii  otro  con  las  roa- 
nos ,  7  luego  fuese  al  monte  que  estaba  cerca » y  deuda 
á  poco  volvió  cargada  de  liebres  y  conejee.  El  otro  día 
de  adelante  bizo  lo  mesmo,  y  así  conoscíeron  que  lia* 
bia  mucha  cata  por  aquella  tierra ,  y  comenzaron  á  irse 
tras  ella  con  no  sé  cuántas  ballestas  que  venían  en  el 
navio ,  y  dtéroose  tan  buena  diligencia  á  cazar ,  que  no 
solamente  se  babian  mantenido  de  carne  fresca  losdiis 
que  allí  babian  estado » aimque  era  cuaresma ,  pero  que 
se  babian  también  bastecido  de  cecinado  venados  y  co- 
nejos para  largos  días»  y  en  memoria  de  aquello  pega- 
ban por  la  jarcia  las  pellejas  de  los  conejos  y  liebres,  y 
tendíian  al  sol  los  cueros  de  los  ciervos  para  secarlos. 
No  supieron  si  la  lábrela  fué  de  Córdoba  ó  de  Grljalva. 

Combate  y  toma  de  Potonchan. 

No  se  detuvo  allí  la  flota;  antes  se  partió  luego,  y 
muy  alegres  todos  en  haber  bailado  los  que  tenían  por 
perdidos,  y  sin  parar,  fueron  basta  el  rio  de  Gríjalfa, 
que  en  aquelhi  lengua  se  dice  Tabasco.  No  entram 
dentro,  porque  páreselo  ser  h  barra  muy  baja  para  loi 
navios  mayores ;  y  así,  echaron  áncoras  á  la  boca.  Acó- 
dieron  luego  á  minr  los  navios  y  gente  muchos  indios, 
y  algunos  con  armas  y  plumajes ,  que  á  lo  que  desde  k 
mar  parescia ,  eran  hombres  lucidos  y  de  buen  parea- 
cer ,  y  no  se  maravillaban  casi  de  ver  nuestra  geote  j 
velas ,  por  haberlas  visto  al  tiempo  que  Juan  de  Gríjaln 
entró  por  aquel  mesmo  río.  A  Cortés  le  paresdó  bien  la 
manera  de  aquella  gente  y  el  asiento  de  la  tierra ,  y  óB" 
jando  buena  guarda  en  los  navios  grandes ,  metió  la  de- 
más gente  española  en  los  bergantines  y  bateles  qoe 
venían  por  popa  de  las  naos,  y  ciertas  piezas  de  artille- 
ría, y  entripe  con  ello  el  río  arriba  contra  la  corriente, 
que  era  muy  grande.  A  poco  mas  de  media  legua  que 
subían  por  él ,  vieron  un  gr^  pueblo  con  las  casas  de 
adobes  y  los  tejados  de  paja ,  d  cual  estaba  cercado  de 
madera  con  bien  gruesa  pared  y  almenas  y  tronem 
para  flechar  y  tirar  piedras  y  vai^^s.  Antes  un  pocoqne 
¡os  nuestros  llegasen  al  lugar,  salieron  á  ellos  muchos 
iNuquillos,  que  allí  llaman  tahucup^  Henos  de  hombrea 
armados,  mos^dose  muy  feroces  y  ganosos  de  pe- 
lear. Cortés  se  adelantó  haciendo  senas  de  paz,  y  Id 
habló  por  Jerónimo  de  Aguilar ,  rogándoles  los  recibie* 
sen  bien ,  pues  no  venían  á  les  liacer  mal ,  sino  á  tomar 
agua  dulce  y  á  comprar  de  comer,  como  hombres  que 
andando  por  la  mar,  tenían  necesidad  dello ;  por  taotOt 
que  se  lo  diesen ,  que  ellos  se  lo  pagarían  muy  cortes^ 
mente.  Los  de  las  barquillas  dijeron  que  irían  con  aquel 
mensaje  al  pueblo  y  les  traerían  respuesta  y  comida. 
Fueron ,  tornaron  luego  y  trajeron  en  dnco  ó  sais  bar- 
quillos pan,  fruta  y  ocho  gallipavos,  y  diéronselo  todo 
mada,  esperaron  el  capitán ,  y  aun  con  harto  miedo  no  )•  dado.  Cortés  les  mandó  decir  que  aquella  era  moy  poca 


a  y  enemos  enteros,  come  loi  arrojan  á  la  mar,  por 
JBO  pelarlos.  Es  el  tiburón  un  pece  largo  y  gordo,  y  al* 
fruno  de  ocho  pahnos  de  cinta  y  de  doce  pies  en  luengo. 
Muchos  deOos  tienen  dos  órdenes  de  dientes,  una  junto 
á  otra ,  que  parescen  sierra  ó  almenas ;  la  boca  es  á  pro- 
porción del  cuerpo ,  el  buche  disforme  de  gruido.  Tie* 
ne  el  enero  como  tollo.  El  macho  tiene  dos  miembros 
pare  engendrar,  y  la  hembra  no  mas  de  uno,  la  cual  pare 
de  una  vez  veinte  y  treinta  tiburoncillos,  y  aun  cuaren«- 
ta.  Es  pescado  que  acomete  á  una  vaca  y  á  un  caballo 
cuando  pace  ó  bebe  oríllas  de  los  ríos,  y  se  come  un 
hombre ,  como  quiso  hacer  uno  al  calacbuni  de  Acuza- 
mi( ,  qoe  le  cortó  los  dedos  de  un  pié  cuando  no  lo  pudo 
llevar  entero,  como  le  socorrieron.  Es  tan  goloso,  que 
se  va  tras  una  nao ,  por  comer  lo  que  della  echan  y  cae, 
quinientas  y  aun  mil  leguas;  y  es  tan  ligero ,  que  anda 
mas  que  ella  aunque  lleve  mas  próspero  tiempo,  y  di- 
cen que  tres  tanto  mas ,  porque  al  mayor  correr  de  la 
nave  le  da  él  dos  y  tres  vudtas  al  rededor ,  y  tan  some- 
ro, que  se  paresce  y  ve  cómo  lo  anda.  No  es  muy  bueno 
de  comer  por  ser  duro  y  desabrído ,  aunque  bastesce 
mucho  un  navio  hecho  tasajos  en  sal  ó  al  aire.  Cuentan 
nqnelIo»de  la  armada  de  Cortés  que  comieron  dd  toci- 
no que  sacarpn  al  tiburón  del  cuerpo ,  que  sabia  mejor 
que  lo  otra,  y  que  muchos  conosderon  sus  raciones  por 
las  ataduras  y  cuerdas. 

Qae  la  mar  crece  macho  ea  Campeche,  no  creciendo  por  allí  cerca. 

Con  el  buen  tiempo  que  hizo  luego  se  partió  de  allí 
la  flota  en  busca  del  navio  perdido ,  y  hacia  Cortés  en- 
trar con  los  bergantines  y  barcas  de  nao»  en  los  ríos  y 
calas  á  lo  buscar,  y  ^un  estando  en  par  de  Campeche 
surtos  los  navios  en  la  playa ,  atendiendo  los  berganti- 
nes y  barcos  que  andaban  entre  ciertas  caletas  á  desco- 
brirel  que  faltaba,  aína  se, quedaran  en  seco,  aunque 
estaban  casi  una  legua  dentro  en  mar :  tanta  es  la  men- 
guante y  cresciente  que  hace  allí.  No  crece  sino  allí  la 
mar,  del  Labradora  Paria;  nadie  sabe  la  causa  ddlo, 
aunque  dan  muchas,  pero  ninguna  satisface;  y  dicen 
que  si  no  fuera  por  esto,  que  saltaran  en  tierra  á  vengar 
á  Francisco  Hernández  de  Córdoba  del  daño  que  allí  re- 
dbió.  Navegando  pues  apegados  uempre  á  tierra ,  em- 
pardaron con  una  gran  cala  que  agora  llaman  Puerto* 
Escondido,  en  la  cual  se  hacen  algunas  isletas ,  y  en  una 
dellas  estaba  el  navio  que  buscaban.  Cortés  y  todos 
holgaron  infinito  de  hallaría  sano>  y  á  toda  la  gente  salva 
y  buena ,  y  otro  tanto  hideron  ellos  por  ser  hallados ; 
ea  tenían  temor  de  sí  por  estar  solos  y  no  bien  proveí- 
dos, y  que  la  flota  no  fuese  perdida  ó  addante  pasada ; 
y  sin  duda  no  se  hubieran  podido  sufrir  alli  de  hambre 
tanto  tiempo,  si  no  fuera  por  una  lábrela ;  mas  como  eUa 
los  preveis,  y  era  por  allí  la  derrota  y  camino  de  la  ar^ 


Je  hubiese  acontesddo  alguna  como  á  Grijalva  ó  á  Fran^ 
cisco  Hemandei  de  Córdoba.  Gomo  surgieron  todos  alli 
donde  aqud  navio  estaba ,  y  se  holgaron  unos  con  otros, 
:€omo  era  raion ,  preguntados  de  qué  tenían  por  las  jan* 
das  tantos  pellejos  de  liebres  y  conejos  y  de  venados, 
dijeron  cómo  luego  que  allí  llegaron  vieran  andar  por 
k  costa  un  perro  ladrando  y  esoarvando  de  cara  del  na« 
vio » y  que  el  capitán  y  otros  salieron  en  tierra  y  halla- 


providon  para  la  necesidad  grande  que  traían  y  país 
tantas  personas  como  venían  en  aquellos  grandes  b^ 
les,  que  ellos  aun  no  habían  visto,  por  estar  cerrados,! 
que  les  rogaba  mucho  le  trajesen  harto,  ó  le  oonsintie* 
sen  entrar  en  d  pueblo  á  abastecerse.  Los  indios  pidi»* 
ron  aquella  noche  de  término  para  hacer  lo  uno  ó  lo  otro 
de  aquello  que  les  rogaba,  y  con  esto  se  fueron  aliu- 
gar,  y  Cortés á  una  isUca  qua  d  río  hnco»  á  esperarla 
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rcspaesfa  pora  oiro  dift  dé  mañana.  Cada  uno  dellos 
pensó  de  engañar  al  otro;  porque  Jos  indios  tomaron 
tqoe)  pbzo  para  tener  espacio  de  aliar  aquéllaiioclie  sv 
TopíHa,  y  poner  en  ctfbro  sus  hijos  y  mqieres  por  los 
montes  y  espesuras ,  y  llamar  gente  á  la  defensa  del 
ineblo;  y  Cortés  mandó  salir  luego  á  la  isleta  todos  los 
(«copeteros  y  ballesteros,  y  otros  muchos  españoles 
f|ue  aun  se  estaban  en  los  oaffos,  y  hizo  ir  el  rio  arriba 
é  buscamdo.  Entrambas  cosas  se  hicieron  aquella  no- 
che, sío  que  los  contrarios,  ocupados  en  solo  sus  cosas, 
las  sintiesen ;  porque  todos  los  d^  las  naos  se  vinieron 
í  do  Cortés  estaba ,  y  los  que  fueron  á  buscar  Tado  an- 
doTÍeron  tanto  la  ribera  arriba  tentando  les  corrientes, 
que  ¿  menos  de  media  legua  hallaron  por  do  pasar,  aun- 
que basta  la  cinta ,  y  aun  también  hallaron  tanta  espe- 
san y  tan  culHertoa  los  montes  por  una  y  otra  ribera, 
qne  pudieron  llegar  basta  el  lugar  sin  ser  sentidos  ni 
Ttslos.  Con  estas  nuevas  señaló  Cortés  dos  capitanes 
con  cada  cient  y  cincuenta  españoles,  que  fueron  Alon- 
so de  Avila  y  Pedro  de  Albarado,  y  envió  esa  mesma 
noche  con  guia  á  meterse  en  aquellos  bosques  que  es^ 
tabao  entpe  el  rio  y  el  logar,  por  dos  efetos ;  uno ,  por- 
que los  indios  viesen  que  no  habla  mas  gente  en  la  isleta 
que  el  día  antes ;  y  otro ,  para  que  oyendo  la  señal  que 
coDcerló ,  diesen  en  el  lugar  por  la  otra  parte  de  tierra. 
Como  fué  de  día ,  luego  vinieron  con  d  sol  hasta  ocho 
barcas  de  indios  armados  mas  que  primero,  ¿  do  los 
nuestros  estaban.  Trajeron  alguna  poca  comida ,  y  di- 
jeron que  no  podian  haber  mas,  como  los  vecinos  del 
pueblo  habian  echado  á  huir^  de  miedo  dellos  y  de  sus 
disformes  navios;  por  tanto,  que  les  rogaban  mucho 
tomasen  aquello  y  se  tomasen  ¿  la  mar,  y  no  curasen  de 
desasosegar  la  gente  de  la  tierra  ni  alborotalla  mas.  A 
esto  respondió  la  lengua,  diciendo  que  era  inhumani- 
dad dejarlos  perescer  de  hambre ,  y  que  si  le  escucha- 
sen la  razón  por  qué  habian  venido  alU ,  que  verían 
cuánto  bien  y  provecho  se  les  siguiria  dello.  Replicaron 
los  indios  que  no  querían  consejo  de  gente  quenoco- 
nosciao ,  ni  menos  acogerlos  en  sus  casas,  porque  les 
parescian  hombres  terribles  y  mandones,  y  que  si  agua 
queriao,  que  la  cogiesen  del  río  ó  hiciesen  potos  en  tier- 
ra; que  así  hacían  ellos  cuando  menester  la  tenían. 
Entonces  Cortés ,  viendo  qne  eran  por  demás  palabras, 
díjolesqne  en  ninguna  manera  él  podía  dejar  de  enlmr 
ca  el  logar  y  ver  aquella  tierra ,  para  tomar  y  dar  rela- 
ción della  al  mayor  señor  del  mundo,  queallí  le  enviaba ; 
por  eso ,  que  lo  tuviesen  por  bueno ,  pues  él  lo  deseaba 
hacer  por  bien,  y  si  no,  que  se  encomendaría  ¿  su  Dios 
y  á  sus  manos  y  á  las  de  sus  compañeros.  Los  indios  no 
<lecian  mas  de  que  se  fuesen ,  y  no  curasen  de  bravear 
en  tierra  ajena,  porque  en  ninguna  manera  le  consin- 
tirían  salir  á  ella  ni  entrar  en  su  pueblo ;  antes  le  avisa- 
^  que  81  luego  no  se  Iba  de  allí ,  que  le  matarían  á  él 
y  cuantos  con  él  iban.  No  quiso  Cortés  no  hacer  con 
aquellos  bárbaros  todo  cumplimiento,  según  razón,  y 
conforme  á  lo  que  los  reyes  de  Castílla  mandan  en  sus 
instrucciones,  que  es'requerir  una  y  dos  y  muchas  ve- 
ces con  la  paz  á  los  Indios  antes  de  hacelles  guerra  ni 
eutnr  por  fuerza  en  sus  tierras  y  lugares;  y  así,  les  tor* 
^  i  requerir  con  la  paz  y  buena  amistad ,  prometién- 
doles buen  tratamiento  7  libertad,  y  ofiresciéndoles  la 
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noticia  de  cosas  tan  provechosas  para  sus  cuerpos  y  al- 
mas, que  se  ternian  por  bienaventurados  después  de 
sabidas,  y  que  ú  todavía  porfiaban  en  no  le  acoger  ni 
admitir,  que  los  apercíbia  y  emplazaba  para  la  tarde  ai^ 
tes  del  sol  puesto,  porque  pensaba,  con  ayuda  de  su 
Dios; ,  dormir  en  el  pueblo  aquello  noche,  á  pesar  y  da- 
ño de  los  moradores,  que  rehusaban  so  buena  amistad 
y  conversación  y  la  paz«  Desto  se  rieron  mucho ,  y  m<H 
fando  se  fueron  al  kigar  á  contar  las  soberbias  y  locu- 
ras que  les  páresela  Inber  oido.  En  yéndose  los  indios, 
comieron  los  españoles,  y  dendoá  poco  se  armaron  y 
se  metieron  en  ks  barcas  y  bergantines,  y  aguardaron 
así  á  ver  si  lossndios  tomaban  con  alguna  buena  re^ 
puesta ;  pero  como  declinaba  ya  el  sol  y  no  venían ,  avH 
só  Cortesa  ios  españoles,  que  estaban  puestos  en  celada, 
y  él  embrazó  su  rodeld;  y  llamandb  á  Dios  y  á  Santiago 
y  á  san  Pedro,  su  abogado,  arremetió  al  lugar  con  los 
españoles  que  allí  estaban ,  que  serían  obra. de  docien- 
tos,  y  en  llegando  á  la  cerca  que  tocaba  en  agua,  y  los 
bergantines  en  tierra ,  soltaron  los  tiros  y  saltaron  al 
agua  hasta  el  muslo  todos,  y  comenzaron  á  combatir 
la  cerca  y  baluartes ,  y  á  pelear  con  los  enemigos,  que 
iNibia  rato  que  les  tiraban  saetas  y  varas  y  piedras  con 
hondas  y  á  manos,  y  que  entonces,  viendo  cabe  si  los 
enemigos ,  peleaban  reciamente  de  las  almenas  á  lanza- 
das ,  y  flechando  muy  á  menudo  por  fas  saeteras  y  tra- 
viesas del  muro,  en  que  hirieron  cuasi  veinte  españoles; 
y  aunque  el  humo  y  el  fuego  y  trueno  de  los  tiros  los 
espantó,  embarazó  y  derríbó  en  el  suelo ,  de  temor  en 
oir  y  ver  cosa  tan  temerosa  y  por  ellos  jamé^vista,  no 
desampararon  la  cerca  ni  la  defensa  sino  los  muertos; 
antes  resistían  gentilmente  la  fuerza  y  golpes  de  sus 
contraríos,  y  no  les  dejaran  por  alli  entrar  si  por  detrás 
no  fueran  salteados.  Mas  como  los-^dentos  españoles 
oyeron  la  artillería  all¿do  estaban  emboscados,  que  era 
la  señal  para  acometer  ellos  también ,  arremetieron  al 
pueblo;  y  como  toda  la  gente  del  estaba'intenta  y  em- 
bebescida  peleando  con  los  que  tenían  delante,  y  les 
querían  entrar  por  el  río ,  halláronlo  solo  y  sin  resisten- 
cia por  aquella  parte  que  ellos  habian  de  entrar,  y  en- 
traron con  grandes  voces,  hiriendo  al  que  topaban.  En- 
tonces los  del  lugar  conoscieron  su  descuido,  y  quisie- 
ron socorrer  aquel  peligro;  y  así,  aflojaron  por  do  Cor- 
tés estaba  peleando.  Con  esto  pudo  entrar  por  allí  él  y 
los  qne  á  par  del  combatían ,  sin  otro  peligro  ni  contra- 
dicion ;  y  así,  unos  por  una  parte  y  los  otros  por  otra,  lle- 
garon á  tm  tiempo  á  la  plaza,  yendo  siempre  peleando 
con  los  vecinos,  de  tos  cuales  no  quedó  ninguno  en  el 
pueblo,  sino  los  muertos  y  presos;  que  los  otros  desam- 
paráronlo, y  fuéronse  á  meter  al  monte  que  cerca  esta- 
hñ ,  con  las  miijtres,  que  ya  estaban  allá.  Los  españo* 
les  esoudríñaron  las  casas,  y  no  hallaron  sino  maíz  y  ga- 
llipavos y  algunas  cosas  de  algodón,  y  poco  rastro  de 
oro ,  ca  no  estaban  dentro  mas  de  cuatrocientos  hom- 
bres de  guerra  á  defender  el  lugar.  Derramóse  mucha 
sangre  de  indios  en  la  toma  deste  lugar,  por  pelear  des- 
nudos; herídos  fueron  muchos,  y  cativos  quedaron  po- 
cos; no  se  contaron  los  muertos.  Cortés  se  aposentó  ea 
el  templo  de  los  ídolos  con  todos  los  españoles,  y  cu- 
pieron muy  á  plaoer ,  porque  tiene  un  patio  y  unas  salas 
muy  buenas  y  grandes.  Durmieron  allí  aquella  noche  á 


308 


FRANaSCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


buena  guarda,  como  en  casa  de  enemigos;  mas  los  íd<- 
dios  no  osaron  nada.  Desta  manera  se  tomó  Potonciían, 
que  fué  la  primera  ciudad  que  Femando  Cortos  ganó 
por  fuerza  en  lo  que  descubrió  y  conquistó. 

Demandas  y  respaesUs  entre  Cortés  y  los  potoncbanos. 

Otro  diade  mañana  hizo  Cortés  Teñir  ante  si  los  in- 
dios heridos  y  presos,  y  mandóles  por  su  faraute  ir 
adonde  estaba  el  señoreen  los  demás  vecinos  del  lugar, 
é  decirles  que  del  dauo  hecho,  ellos  se  tenian  la  culpa,  y 
no  los  cristianos,  que  les  habían  rogado  con  la[paz  tan- 
tas veces;  y  que  si  querían  volverse  ¿  sus  casas  y  pue^ 
blo,  que  lo  podían  hacer  seguramente )  que  él  les  pro- 
metía por  su  Dios  que  no  les  sería  hecho  el  menor  enojo 
desta  vida,  sino  todo  placer  y  buen  tratamiento;  y  al 
señor,  que  si  no  se  'couGaba  de  la  palabra  y  fe  que  le 
daba,  que  le  daría  rehenes ;  porque  deseaba  mucho  ha- 
blarle y  conoscerle,  y  informarse  del  de  algunas  cosas 
que  le  mucho  cumplían  saber,  y  aun  darle  noticia  de 
otras  con  que  muy  mucho  se  holgase  y  aprovechase ;  y 
que  si  no  quería  venir,  que  supiese  por  cierto  que  él  lo 
iria  á  buscar,  y  á  proveerse  de  bastimentos  por  sus  di- 
neros. Despidiólos  con  esto,  y  enviólos  contentos  y  11- 
bre9,  qué  ellos  no  pensaban.  Los  indios  fueron  bien  ale- 
gres, y  dijeron  á  los  otros  sus  vecinos  lo  que  les  fué 
mandado.  Pero  no  vino  hombre  dellos ;  antes  se  junta- 
ron para  dar  en  los  nuestros  de  sobresalto,  creyendo 
tomarlos  descuidados  y  encerrados,  do  les  pudiesen 
pegar  fuego ,  si  de  otra  manera  no  pudiesen  vengarse. 
Envió  también  sin  estos  indios  á  ciertos  españoles  por 
tres  caminos  que  parescian ,  y  que  todos  iban  á  dar,  se- 
gún después  páreselo,  á  las  labranzas  y  maizales  del 
pueblo;  y  así,  los  llevó  el  camino  donde  estaban  muchos 
indios ;  con  los  cuales  escaramutaron,  por  traer  alguno 
al  capitán  que  lo  examinase  en  el  lugar ,  y  ellos  dijeron 
cómo  todos  los  de  aquelja  tierra  y  sus  comarcas  se  an- 
daban llegando  para  pelear  con  todo  su  poder  y  fuer- 
zas ,  y  dar  batalla  ¿  aquellos  pocos  hombres  forasteros, 
y  matados  y  comérselos,  como  á  enemigos  y  salteadores. 
Dijeron  mas,  que  tenian  concertado  entre  sí  que  si  fue- 
sen vencidos  á  mala  dicha  suya ,  de  servir  en  adelante 
como  esclavos  á  señores.  Cortés  los  envió  libres  como  á 
los  otros,  y  á  decir  á  la  junta  y  capitanes  que  no  se  pu- 
siesen en  aquello,  que  era  locura ,  y  por  demás  pensar 
vencer  ni  matar  aquellos  pocos  hombres  que  allí  veían; 
y  que  si  no  peleaban  y  dejaban  las  armas,  él  les  prome- 
tía tenerlos  y  trataríos  como  á  hermanos  y  buenos  ami- 
gos; y  si  perseveraban  en  la  enemiga  y  guerra,  que  él 
los  castigaría  de  tal  manera ,  que  dende  en  adelante 
jamás  tomasen  armas  para  semejante  gente  que  él  y  los 
sus  españoles.  Con  lo  que  estos  mensajeros  dijeron  allá, 
ó  por  espiar  algo ,  vinieron  luego  otro  dia  veinte  perso- 
nas de  autoridad  y  principales  entre  los  suyos,  al  pueblo. 
Tocaron  la  tierra  con  los  dedos ,  y  alzáronlos  aJ  cielo, 
•]ue  es  la  salva  y  reverencia  que  acostumbran  hacer ;  y 
dijeron  al  capitán  Cortés  que  el  señor  de  aquel  pueblo  y 
otros  señores  vecinos  y  amigos  suyos  le  enviaban  á 
rogar  que  no  quemase  el  lugar,  y  que  le  traerían  man- 
tenimientos. Cortés  les  dijo  que  no  eran  hombres  los 
suyos  que  se  enojaban  con  las  paredes ,  ni  aun  tampoco 
con  los  otros  hombres,  sino  con  muy  grande  y  justa  ra- 


zón ,  ni  eran  aUi  venidos  para  hacer  mal  f  sino  para  ha« 
cerbien;  y  que  si  su  señor  viniese,  conoscería  presto 
cuánta  veniad  le  decia  en  todo  aquello ,  y  cuan  en  breve 
él  y  todos  los  suyos  sabrían  gripdes  místenos  y  secre- 
tos de  cosas  jamús  llegadas  á  su  noticia;  con  que  mu- 
cho se  holgasen.  Con  esto  se  volvieron  aquellos  veinte 
embajadores  ó  espías,  dicieudo  que  tornarían  cenia 
respuesta;  y  así  lo  hicieron;  porque  á  otro  dia  trujcnn 
algunas  vituallas ,  y  excusáronse  que  no  traían  mas  á 
causa  de  estar  la  gente  derramada  y  emboscada  de  te- 
mor; por  las  cuales  no  quisieron  paga,  sino  ciertos  cas- 
cabeles y  otras  bujerías  así.  Dijeron  asimesmo  que  su 
señor  en  ninguna  manera  vernia,  porque  se  había  ido, 
de  miedo  y  vergüenza,  á  un  lugar  fuerte  y  lejos  de  allí; 
mas  que-enviaria  personas  de  crédito  y  conlianza  cou 
quien  pudiese  comunicar  lo  que  quisiese;  y  que  en  cuan- 
to á  las  cosas  de  comer ,  que  él  enviase  enliorabueoai 
las  buscar  y  comprar.  Cortés  holgó  mucho  con  esta  res- 
puesta ,  por  tener  ocasión  y  justa  causa  de  entrar  por  la 
tierra  y  saber  el  secreto  della.  Despidiólos  pues,  y  avisó- 
los que  otro  día  iria  con  su  gente  por  bastimentos  pan 
su  ejército;  poroso,  que  lo  publicasen eutr^ ios  natura- 
les, para  que  tuviesen  todo  recaudo  de  comida,  pues 
habían  de  ser  bien  pagados.  Lo  uno  y  lo  otro  era  caute- 
la ;  porque  Cortés  no  lo  hacía  tanto  por  el  comer  cuanto 
por  descubrir  oro,  que  hasta  allí  habia  visto  poco ;  y  los 
indios  andaban  temporizando ,  hasta  haberse  junudo 
todos  con  muchas  armas.  Luego  otro  dia  por  la  maña- 
na ordenó  Cortés  tres  compañías,  de  á  ochenta  españo- 
les cada  una ,  y  dióles  por  capitanes  á  Pedro  de  Alba- 
rado,  Alonso  de  Avila  y  Gonzalo  deSandoval,  y  algunos 
indios  de  Cuba  para  servicio  y  carga ,  si  hallasen  mait 
ó  aves  que  traer.  Enviólos  por  diferentes  caminos, y 
mandó  que  no  tomasen  nada  sin  pagar  ni  por  fuera, y 
que  no  pasasen  adelante  de  legua  y  media,  ó  cuando 
mucho,  dos,  porque  con  tiempo  pudiesen  tornarse  al 
pueblo  á  dormir;  y  él  quedóse  con  los  otros  españoles 
á  guardar  el  lugar  y.la  artillería.  El  un  capitán  de  aque- 
llos acertó  á  ir  con  su  bandera  á  una  aldea  do  estabaa 
ioGnitos  tabascanos  en  armas,  guardando  sus  maizales. 
Rogóles  que  le  diesen  ó  trocasen  á  cosas  de  rescate,  de 
aque^maíz.  Ellos  dijeron  que  no  querían;  queparasí 
se  lo  habían  menester.  Sobre  esto  echaron  mano  á  tas 
armas  los  unos  y  los  otros,  y  comenzaron  uoa  brava 
cuestión;  pero  como  los  indios  eran  muchos  mas  que 
los  españoles,  y  descargaban  en  ellos  innumerables 
saetas,  con  que  malamente  los  herían,  retrajéroolosi 
una  casa.  Allí  se  defendieron  los  nuestros  muy  bieOí 
aunque  con  manifiesto  temor  y  peligro  de  fuego.  Y  cier- 
to perescieran  allí  todos  ó  los  mas,  si  los  otros  cami- 
nos por  do  echaron  las  otras  dos  compañías,  no  res- 
pondieran allí  á  aquellas  rozas  y  labranzas.  Pero  plago 
á  Dios  que  llegaron  casi  á  una  los  otros  dos  capitanes  i 
la  mesma  aldea,  al  mayor  hervor  y  grita  que  los  indios 
tenian  en  combatir  la  C4«sa  donde  estaban  cercados  los 
ochenta  españoles,  y  con  su  venida  dejaron  los  ifldios 
el  combate,  y  arremolináronse  á'una  parte;  y  así.  Jos 
cercados  salieroi^»  y  se  juntaron  con  los  otros  espauo- 
les,  y  echaron  hacia  el  lugar,  escaramuzando  todam 
con  los  enemigos,  que  los  venían  íiechando.  Cortés  i» 
ya  con  cien  compañeros  y  con  hi  artillería  á  socontr- 
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los,  porqae  dos  indios  de  Cuba  vinieron  á  deeirie  el 
peHgro  ea  goe  quedaban  aquellos  ochenta  españoles. 
Topólos  á  una  milla  del  pueblo,  y  porque  aun  venían 
los  enemigos,  dañando  en  los  traseros,  bizoles  tirar  dos 
falconetes,  con  que  se  quedaron  y  no  pasaron  de  allí ,  y 
él  se  metió  eon  todos  los  suyos  en  el  pueblo.  Murieron 
eoeste  día  algunos  indios ,  y  fueron  heridos  muchos 
españoles  malamente. 

UbaUlU  de  Ciada; 

No  te  durmió  aquella  noche  Cortés;  antes  hizo  llevar 
ihs  naos  todos  los  heridos  y  ropa  y  otros  embarazos, 
y  sacar  los  que  guardaban  la  flota,  y  trece  caballos ;  lo 
coal  se  hizo  antes  que  amaneciese ,  mus  no  sin  lo  sentir 
lostabascanos.  Cuando  el  sol  salió,  ya  habia  oido  misa, 
y  teoia  en  el  campo  cerca  de  quinientos  españoles,  tre- 
ce caballos  y  seis  tiros  de  fuego.  Estos  caballos  fueron 
tos  primeros  que  entraron  en  aquella  tierra ,  que  agora 
tiiiDan  Nueva-España.  Ordenó  la  gente,  puso  en  con- 
cierto la  artillería ,  y  caminó  hacia  Ciotla ,  donde  el  dia 
antes  fué  la  ñiía,  creyendo  que  allí  hallaría  los  indios. 
Ya  también  ellos ,  cuando  los  nuestros  llegaron ,  co- 
meozaban  á  entrar  en  camino  muy  en  ordenanza,  y 
Tenían  en  cinco  escuadrones  de  ocho  mil  cada  uno;  y 
como  donde  se  toparon  era  barbechos  y  tierra  labra- 
da, y  entre  muclias  acequias  y  ríos  hondos  y  malos  de 
pasar,  embarazáronse  los  nuestros  y  desordenáronse;  y 
Femando  Cortés  se  fué  con  los  de  caballo  á  buscar  me* 
jorpaso  sobre  la  mano  izquierda,  y  ¿  encubrirse  con 
Qoos árboles,  y  dar  por  allí,  como  de  emboscada,  en  los 
enemigos  por  las  espaldas  ó  lado.  Los  de  pié  siguieron 
SQ camino  derecho,  pasando  á  cada  paso  acequias,  y  es- 
cudándose, quelos  contraríes  les  tiraban ;  y  así ,  entraron 
enanas  grandes  rozas  labradas  y  de  mucha  agua,  don- 
de los  indios,  como  hombres  que  sabían  los  pasos ,  que 
estaban  diestros  y  sueltos  en  saltar  las  acequias,  llega- 
ban á  flechar,  y  aun  á  tirar  varas  y  piedras  con  honda. 
De  manera  que ,  aunque  los  nuestros  hacían  daño  en 
ellos  y  mataban  algunos  con  ballestas  y  escopetas  y  con 
la  artillería,  cuando  podía  jugar,  no  los  podían  des- 
cebar de  sobres!,  porque  tenianamparo  en  árboles  y  va- 
Radares  ;  y  si  de  industría  los  de  Potonclian  esperaron 
anaquel  mal  lugar,  como  es  de  creer,  no  eran  bárbaros 
ai  mal  entendidos  en  guorra.  Salieron  pues  de  aquel 
nal  paso,  y  entraron  en  otro  algo  mejor,  porque  era 
espacioso  y  llano  y  con  menos  ríos,  y  allí  aprovechá- 
ronse mas  de  las  armas  de  tiro,  que  daban  siempre  en 
iieno ,  y  de  las  espadas ,  que  llegaban  á  pelear  cuerpo  á 
cnerpo.  Pero  como  eran  infinitos  los  indios ,  cargaron 
tanto  sobre  ellos,  que  los  arremolinaron  en  tan  poco  es- 
trecho de  tierra,  que  les  fué  forzado ,  para  defenderse, 
pelear  vueltas  las  espaldas  unos  á  otros,  y  aun  osí ,  esta- 
ban en  muy  grande  apríeto  y  peligro,  porque  ni  tenían 
Ingar  de  tirar  su  artillería ,  ni  gente  de  caballo  que  les 
tpartase  los  enemigos.  Estando  pues  asi  caídos  y  para 
Iniir,  apáreselo  Francisco  Moría  en  un  caballo  rudo  pica- 
do, que  arremetió  á  los  indios  y  bizoles  arredrar  algún 
^nlo.  Entonces  los  españoles,  pensando  qqe  era  Cortés, 
y  con  tener  espacio,  arremetieron  á  los  enemigos,  y  ma- 
tarontlgunos  delles.  Con  esto  el  de  caballo  no  páreselo 
^  y  con  su  ausencia  volvieron  los  indios  sobre  loses- 
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pañoles,  y  pusiéronlos  on  el  estrecho  que  antes.  Tomó 
luego  el  de  caballo,  púsose  cabe  los  nuestros,  corrió  á  los 
eoemigosy  bizoles  dar  espacio.  Entonces  ellos,  sintiendo 
favor  de  homl)re  á  caballo ,  van  con  ímpeto  á  los  indios, 
y  matan  y  hieren  muchos  dellos ;  pero  al  mejor  tiempo 
los  dejó  el  caballero,  y  no  le  pudieroi)  ver.  Como  los  in- 
dios no  vieron  tampoco  al  de  caballo,  de  cuyo  miedo  y 
espanto  huían,  pensando  que  era  centauro, revuelven 
sobre  los  cristianos  con  gentil  denuedo,  y  trátenlos  peor 
que  antes.  Tornó  entonces  el  de  caballo  tercera  vez ,  y 
hizo  huir  los  indios  con  daño  y  miedo ,  y  los  peones 
arremetieron  asímesmo,  hiriendo  y  matando.  A  esta  sa- 
zón llegó  Cortés  con  los  otros  compañeros  á  caballo, 
harto  de  arrodear,  y  de  pasar  arroyos  y  montes,  que  no 
habia  otra  por  todo  aquello.  Díjéronle  lo  que  habían 
visto  hacer  á  uno  de  caballo ,  y  preguntaron  si  era  de 
su  compañía ;  y  como  d\jo  que  no ,  porque  ninguno  de- 
llos había  podido  venir  antes,  creyeron  que  era  el  após- 
tol Santiago,  patrón  de  España.  Entonces  dijo  Cortés: 
aAdelanle,  compañeros ;  que  Dios  es  con  nosotros  y  el 
glorioso  sant  Pedro.»  Y  en  diciendo  esto,  arremetió  á 
mas  correr  con  los  de  caballo  por  medio  de  los  enemi- 
gos, y  lanzólos  fuera  de  las  acequias,  á  parte  que  muy  ' 
ásu  talante  los  pudo  alancear,  y  alanceando,  desbara- 
tar. Los  indios  dejaron  luego  el  campo  niso,  y  se  metie- 
ron por  los  bosques  y  espesuras ,  no  parando  hombre 
con  hombre.  Acudieron  luego  los  de  pié ,  y  siguieron  el 
alcance ;  en  el  cual  mataron  bien  mas  de  trecientos  in- 
dios ,  sin  otros  muchos  que  hirieron  de  eseopeta  y  de 
ballesta.  Quedaron  heridos  este  dia  mas  de  setenta  es- 
pañoles de  flechas  y  aun  de  pedradas.  Con  el  trabajo  de 
la  batalla,  ó  con  el  gran  calor  y  excesivo  que  allí  hace,  ó 
por  las  aguas  que  bebieron  imestros  españoles  por  aque* 
Hos  arroyos  y  balsas,  les  dio  un  dolor  súbito  d^  lomos, 
que  cayeron  en  tierra  mas  de  ciento  dellos ;  á  los  cuales 
fué  menester  llevará  cuestas  ó  arrimados;  pero  quiso 
Diosque  se  les  quitó  del  todo  aquella  noche,  y  á  la  ma- 
ñana ya  estaban  todos  buenos.  Ño  pocas  gracias  dieron 
nuestros  españoles  cuando  se  vieron  libres  de  las  flechas 
y  muchedumbre  de  indios,  con  quien  habían  peleado,  á 
nuestro  Señor,  que  milagrosamente  los  quiso  librar,  y 
todos  dijeron  que  vieron  por  tres  veces  al  del  caballo 
rucio  picado  pelear  en  su  favor  contra  los  indios,  según 
arriba  queda  dicho;  y  que  era  Santiago,  nuestro  pa- 
trón. Fernando  Cortés  mas  quería  que  fuese  sant  Pe- 
dro, su  especial  abogado;  pero  cualquiera  que  dellos 
fué ,  se  tuvo  á  milagro,  como  de  veras  pare.sció ;  porque 
no  solamente  lo  vieron  los  españoles,  mas  aun  tambieu 
los  indios  lo  notaron  por  el  estrago  que  en  ellos  hacía 
cada  vez  que  arremetía  á  su  escuadrón ,  y  porque  les 
páresela  que  los  cegaba  y  entorpescia.  De  kis  prisione- 
ros que  se  tomaron  se  supo  esto. 

Tabasco'se  da  por  amigo  de  cristianos. 

Cortés  soltó  algunos ,  y  envió  á  decir  con  ellos^il  se- 
ñor y  á  todos  los  otros,  que  le  pesaba  del  daup  hecho  á 
entrambas  partes  por  culpa  y  dureza  suya  dellos ;  que  de 
su  inocencia  y  comedimiento  Dios  le  era  buen  testigo. 
Mas  no  obstante  todo  esto,  él  ios  perdonaba  de  su  error 
si  venían  luego  ó  dentro  'de  dos  días  á  dar  justo  des- 
cargo y  satisfaciOD  de  su  malicia ,  y  á  tratar  con  él  paz 
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y  amistad,  y  los  otros  misterios  que  le  quería  declarar; 
apercibiéndolos  que  si  dentro  de  aquel  plazo  no  vinieseni 
de  entrar  por  su  tierra  dentro,  destruyéndola,  queman- 
do, ialando  y  matando  cuantos  hombres  topase,  chicos 
y  grandes,  armados  y  sin  armas.  Despacbados  aquellos 
iiombres  con  este  mensaje ,  se  fué  con  todus  sus  espa- 
ñoles al  pueblo  á  descansar  y  á  curar  todos  los  heridos. 
Los  mensajeros  hicieron  bien  su  oficio;  y  asi ,  otro  dia 
vinieron  mas  de  cincuenta  indios  honrados  á  pedir  per* 
don  de  lo  pasado,  licencia  para  enterrar  los  muertos  y 
sal voconduto  para  venir  los  si^ñores  y  personas  prin- 
cipales al  pueblo  seguramente.  Cortés  les  concedió  lo 
que  pedían ;  y  las  dijo  que  no  le  engañasen  ni  mintie* 
sen  mas,  ni  hiciesen  otra  junta ,  que  seria  para  mayor 
mal  suyo  y  de  la  tierra;  y  que  si  el  señor  del  lugar  y  los 
otros  sus  amigos  y  vecinos  no  viniesen  en  persona,  que 
no  los  oüia  mas  por  terceros.  Con  tan  bravo  y  riguroso 
mandamiento  y  protesto  como  este  y  el  pasado,  fueron, 
ó  por  sentirse  de  flacas  fuerzas  y  de  armas  desiguales 
para  pelear  ni  resistir  aquellos  pocos  españoles,  que  te- 
pian  por  invencibles,  acordaron  los  señores  y  personas 
mas  principales  de  ir  á  ver  y  hablar  á  aquella  gente  y  á 
*8u  capitán.  Asi  que,  pasado  el  término  que  llevaron, 
vino  á  Cortés  el  señor  de  aquel  pueblo  y  otros  cuatro  ó 
cinco,  sus  comarcanos,  con  buena  compañía  de  indios, 
y  le  trujeron  pan ,  gallipavos,  frutas  y  cosas  así  de  bas- 
túnento  pora  el  real ,  y  hasta  cuatrocientos  pesos  de  oro 
en  joyuelas,  y  ciertas  piedras  turquesas  de  poco  valor, 
y  hasta  veinte  mujeres  de  sus  esclavas  para  que  les  co- 
eiesen  pan  y  guisasen  de  comer  al  ejército;  con  las 
cuales  pensaban  hacerle  gran  servicio,  como  los  veiaa 
«n  mujeres,  y  porque  cada  dia  es  menester  moler  y 
cocer  el  pan  de  maíz ,  en  que  se  ocupan  mucho  tiempo 
las  mujeres.  Demandaron  perdón  de  todo  lo  pasado. 
Rogaron  que  los  recibiese  por  amigos,  y  entregáronse 
en  su  poder  y  de  los  españoles,  ofresciéndoles  la  tierra, 
hi  hacienda  y  las  personas.  Cortés  los  recibió  y  trató 
muy  bien,  y  les  dio  cosas  de  rescate,  con  que  se  holga- 
ron mucho,  y  repartió  aquellas  veinte  mujeres  esclavas 
entre  los  españoles  por  camaradas.  Relinchaban  los 
caballos  é  yeguas  que  tenían  atados  en  el  patio  del  tem- 
plo^ do  pasaban,  á  unos  árboles  que  había.  Preguntaron 
¡os  indios  qué  decían.  Respondiéronles  que  reñían  por- 
que no  los  cai^Ugaban  por  haber  peleado.  Ellos  enton- 
ces dábanles  rosas  y  gallipavos  que  comieseni  rogándo- 
les que  los  perdonasen. 

Pregnntas  qae  Cortés  hizo  i  Tabasco. 

Huchas  cosas  pasaron  entre  los  nuestros  y  estos  in- 
dios ,  que  como  no  se  entendían ,  eran  mucho  para  reír* 
Y  luego  que  conversaron  y  vieron  que  no  les  hacían 
mal ,  trajeron  al  lugar  sus  hijos  y  mujeres ;  que  no  fué 
así  chiquito  número,  ni  mas  aseado  que  de  gitainos. 
Entre  lo  que  Fernando  Cortés  trató  y  platicó  con  Tabas- 
co por  lengua  y  medio  de  Jerónimo  de  Aguilar,  fueron 
cinco  cosas.  La  primera ,  si  había  minas  en  aquella  tier- 
ra de  oro  ó  plata,  y  cómo  tenían  y  de  dónde  aquello 
poco  que  traían.  La  segunda^  qué  fué  la  causa  por  que  á 
él  le  negaron  su  amistad « y  no  al  otro  capitán  que  vüao 
alli  el  ano  antes  con  armada.  La  tercera,  por  qué  razón, 
siendo  ellos  tantos,  huían  de  tan  j^quítos.  La  cuarta. 


para  darías  á  entender  la  gmndeza  y  poderlo  del  Empe- 
rador y  rey  de  Castilla.  Y  la  otra  fué  una  predicación  y 
declaración  de  la  fe  de  Cristo.  Cuanto  ú  lo  del  oro  y  ri- 
quezas de  la  tierra,  le  respondió  que  ellos  no  curaban 
nuicho  de  vivir  ríeos,  sino  contentos  y  á  placer;  y  que 
por  eso  no  sabia  decir  qué  cosa  era  mina ,  ni  buscaban 
oro  mas  de  lo  que  se  hallaban ,  y  que  aquello  era  poco; 
pero  que  en  la  tierra  mas  adentro ,  y  liúcia  donde  el  sol 
se  cubría,  se  hallaba  mucho  dello;  y  los  de  allá  se  da- 
ban mas  á  ello  que  no  ellos.  A  lo  del  capitán  pasado,  dijo 
que  como  eran  aquellos  hombres  que  traía,  y  los  na- 
vios, los  primeros  que  de  aquel  talle  y  forma  habían 
aportado  á  su  tierra,  que  les  habló  y  preguntó  qué  que- 
rían ;  y  como  le  dijeron  que  trocar  oro,  y  no  mas,  que  lo 
hicieron  de  grado ;  empero  que  agora  viendo  mas  y  ma- 
yores naos,  que  pensó  que  tomaban  á  le  tomar  lo  que 
les  quedaba ,  y  aun  también  porque  estaba  afrentado  de 
que  nadie  le  bebiese  burlado  así ;  lo  que  no  habían  he- 
olio  á  otros  menores  señores  que  él.  En  lo  demás  que  to- 
caba á  la  guerra,  dijo  que  ellos  se.  tenían  por  esforzados, 
y  para  con  los  de  cabe  su  tierra  valientes,  porque  nadie 
les  llevaba  su  ropa  por  fuerza,  ni  las  mujeres,  ni  aun  los 
hijos  para  sacrificar;  y  que  ansí  pensó  de  aquellos  {mh 
cos  extranjeros ;  pero  que  se  había  hallado  engañado  en 
sü  corazón  después  que  se  liabian  probado  con  ellos, 
pues  ninguno  pudieron  matar.  Y  que  Ips  cegaba  el  res- 
plandor de  las  espadas,  cuyo  golpe  y  herida  era  grande 
y  mortal  y  sin  cura;  y  que  el  estruendo  y  fuego  de  la 
artillería  los  asombraba  mas  que  los  truenos  y  relámpa- 
gos ni  que  los  rayos  del  cíelo,  por  el  destrozo  y  mue^ 
tes  que  hacía  donde  daba ;  y  que  los  caballos  les  pusie- 
ron grande  admiración  y  miedo,  así  con  la  boca,  que  pá- 
resela que  los  iba  á  tragar,  como  oon  la  presteza  que  los 
alcanzaba ,  siendo  ellos  ligeros  y  corredores;  y  que  co- 
mo era  animal  que  nunca  ellos  vieron ,  les  había  puesto 
grandísimo  temor  el  primero  que  con  ellos  peleó,  aun- 
que no  era  sino  uno ;  y  como  dende  á  poco  rato  enn 
muchos,  no  pudieron  sufrir  el  espanto  ni  la  fueruni 
furia  de  su  correr,  y  pensábamos  que  hombre  y  caballo 
todo  era  uno. 

Cómo  los  de  Potoncban  quebraron  sos  ídolos  y  adoraron  la  ent 

Con  esta  relación  vio  Cortés  que  no  era  tierra  aquella 
para  españoles ,  ni  le  cumplía  asentar  alli,  no  hibieodo 
oro  ni  plata  ni  otra  riqueza ;  y  asi,  propaso  de  pajarada* 
lante  para  descobrir  mejor  dónde  era  aquella  tierra  bi- 
ela poniente  que  tenm  oro.  Pero  primero  les  dyo  cómo  el 
señor  en  cuyo  nombre  iban  él  y  aquellos  sus  cooipañe* 
ros,  era  rey  de  España,  emperador  de  cristianos,  y  el 
mayor  príncipe  del  mundo,  á  quien  mas  reinos  y  pro* 
vincias  servían  y  obedescian  que  á  otro  vasallos,  y  cuyo 
mando  y  gobernación  de  justicia  era  de  Dios,  justo,  san- 
to, pacífico ,  suave,  y  á  quien  le  pertenescía  la  monar- 
quía del  universo ;  por  lo  cual  ellos  debían  darse  por  sus 
vasallos  y  conoscidos ;  y  que  si  lo  hacían  ansí ,  se  les  se- 
guirían muchos  y  muy  grandes  provechos  de  leyes  y  fo^ 
licia  y  en  costumbres.  Y  en  cuanto  á  lo  que  tocaba  á  la 
religión ,  les  diyo  la  ceguedad  y  vjanidad  grandlsíina  que 
tenían  en  adorar  muchos  dioses,  en  hacerles  sacnficios 
de  sangre  humana,  en  pensar  que  aquellas'esUtq^s  les 
liadaiiel  bien  ó  rnial  que  les  venia,  siendo  mudüSi  ^ 
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énímay  y  bechura  de  sus  mesmas  manos.  Dióles  á  en-* 
tender  un  Dios,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra  y  de  los 
hombres,  que  los  cristianos  adoraban  y  servían ,  y  que 
todos  k)  debían  adorar  y  servir.  En  Gn ,  tanto  les  predi- 
có, que  quebraron  sus  ídolos  y  recibieron  la  cruz,  ha- 
biéndoles declarado  primero  los  grandes  misterios  que 
eo  eJlfl  hizo  y  pasó  el  Hijo  del  roesmo  Dios.  Y  así ,  con 
gno  devoción  y  concurso  de  üsdios,  y  con  muchas  lá- 
grimas de  españoles,  se  puso  una  cruz  eu  el  templo  ma** 
yordePotouchan,  y  de  rodillas  la  besaron  y  adoraron 
los  nuestros  primero,  y  tras  ellos  los  indios.  Despidió* 
losasí,  y  fuéroiise  todos  á  comer.  Rogóles  Cortés  que 
viniesen  de  allí  ¿  dos  días  á  ver  la  íiesta  de  ramos.  ClloS| 
como  hombres  religiosos  y  que  podían  venir  segura-» 
Denle, no  solo  vmieron  ios  vecinos,  mas  aun  los  co- 
marcanos del  lugar,  en  tanta  multitud ,  que  puso  admi- 
ración de  dónde  tan  presto  se  pudo  juntar  allí  tanto  mi^ 
llar  de  millares  de  hombres  y  mi^eres,  los  \^uales  todos 
juntos  dieron  la  obediencia  y  vasallaje  al  rey  de  España 
eo  manos  de  Fernando  Cortés ,  y  se  declararon  por  ami- 
gos de  españoles ;  y  estos  fueron  los  primeros  vasallos 
qne  el  Emperador  tuvo  en  la  Nueva-Espaua.  Luego  quQ 
fué  hora  el  domingo,  mandó  Cortés  corlar  muy  muchos 
ramos  y  ponerlos  en  un  rimero,  como  en  mesa,  mas  en 
el  campo,  por  la  mucha  gente ,  y  decir  el  oficio  con  los 
mejores  ornamentos  que  había,  al  cual  se  hallaron  los 
indios,  y  estuvieron  atentos  á  las  cerimonias  y  pompa 
€00  que  se  anduvo  la  procesión ,  y  se  celebró  la  misa  y 
fiesta;  con  que  los  indios  quedaron  contentos,  y  los 
nneslros  se  embarcaron  con  los  ramos  en  las  manos.  No 
menor  alabanza  merescíó  en.  esto  Cortés  que  en  la  vic- 
toria, porque  en  todo  se  hubo  cuerda  y  esíorzadameu- 
te.  Dejó  aquellos  indios  á  su  devoción,  y  al  pueblo  li- 
bre y  sin  daño,  fio  tomó  esclavos  ni  saqueó,  ni  tam- 
poco rescató ,  aunque  estuvo  allí  mas  de  veinte  días.  Al 
pueblo  llaman  los  vecinos  Potonchan ,  que  quiere  decir 
lugar  que  hiede,  y  los  nuestros  la  Vitoria.  £1  señor  se 
deda  Tabasco ,  y  por  eso  le  pusieron  nombre  los  pri- 
meros españoles  al  rio,  el  rio  de  Tabasco;  y  Juan  de 
Grijalva  le  nombró  como  así ,  que  no  se  perderá  su  ape- 
llido ni  memoria  con  esto  tan  alna ;  y  así  habían  de  ha- 
cer los  que  descubren  y  pueblan,  perpetuar  sus  nom- 
bres. Es  gran  pueblo ,  mas  no  tiene  veinte  y  cinco  mil 
casas,  como  algunos  dicen ;  aunque,  como  cada  casa 
está  por  sí  como  isla,  paresce  mas  de  lo  que  es.  Son 
las  casas  grandes,  buenas,  de  cal  y  ladrillo  ó  piedra; 
oU^  bay  de  adobes  y  palos,  mas  la  cubierta  es  poja 
ó  plancha.  La  vivienda  en  alto,  por  la  niebla  y  humi- 
dad  del  rio.  Por  el  fuego  tieucu  apartadas  las  casas. 
Mejores  edificios  tienen  fuera  que  dentro  del  lugar,  para 
su  recreación.  Son  morenos,  andan  casi  desnudos,  y 
comen  carne  humana  de  la  sacrificada.  Las  armas  que 
tienen  son  arco,  íleclia,  honda,  vara,  lanza.  Las  otras 
con  que  se  defienden  son  rodelas,  cascos  y  unos  como 
escarcelones :  todo  esto  de  palo  ó  corteza,  y  alguno  de 
oro,  pero  muy  delgado.  Traen  también  cierta  manera 
de  corazas ,  que  sen  unos  listones  estofados  de  algodón, 
revueltos  á  lo  hueco  del  cuerpo. 

Bel  rio  4e  Alterado ,  qae  tos  iBdlo»  Hanan  Papaloapan. 

Después  que  salió  Cortés  de  Potonchan,  entró  en  un 
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rio  que  llaman  de  Albarado,  por  haber  entrado  primero 
que  todos  en  él  aquel  capitán.  Mas  los  que  moran  en  sus 
riberos  le  dicen  Papaloopan,  y  nasce  en  Aticpan ,  cerca 
de  la  sierra  de  Cullmacan.  La  fuente  mana  al  pié  de 
unos  serrejones.  Tiene  encima  un  hermoso  peñol  redon^ 
do,  ahusado,  y  alto  cien  estados,  y  cubierto  de  árbo- 
les, donde  hacían  losándios  muchos  sacrificios  de  san** 
gre.  |5s  muy  honda,  clara ,  llena  de  buenos  peces,  an- 
cha mas  de  cien  pasadas.  Entran  en  este  rio  Quiyote» 
pee,  Vi  villa,  Chímantlan,  Cuauhcuezpaltepee ,  TuzUoBu 
Teyuciyocan,  y  otros  menores  ríos,  que  todos  llevan 
oro.  Cae  á  la  mar  por  tres  canales,  uno  de  arepa ,  otro 
de  lama,  otro  de  peña.  Corre  por  buena  tierra,  tiene 
gentil  ribera,  y  hace  grandes  esteros  con  sus  muchas* 
y  ordinarias  crescidas.  Uno  dellos  está  entre  Otlatltlai) 
y  Cuauhcuezpaltepee,  dos  buenos  pueblos.  Bulle  de  pe- 
ces aquel  estero  ó  laguna.  Hay  muchos  sábalos  del  ta- 
maño de  |oñioas,  muchas  sierpes ,  que  llaman  en  las  is- 
las iguanas,  y  en  esta  tierra  cuauhcuezpaltupec.  Pares- 
ce  lagarto  de  los  muy  pintados ,  tiene  la  cabeza  chica  y 
redonda ,  el  cuerpo  gordo ,  el  cerro  erizado  con  cerdas, 
la  cola  larga,  delgada,  y  que  la  tuerce  y  arrolla  como 
galgo ;  cuatro  pedazuelos  de  á  cuatro  dedos,  y  con  uñas 
de  ave ;  los  dientes  agudos,  mas  no  muerde,  aunque  hace 
ruido  con  ellos;  el  color  es  pardo,  sufre  mucho  la  ham- 
bre ,  pone  huevos  como  gallina ,  que  tienen  yema  j  clara 
y  cascara;  son  pequeños  y  redondos',  y  buenos  de  co- 
mer. La  carne  sabe  á  conejo ,  y  es  mejor.  Cómenla  eft 
cuaresma  por  pescado,  y  en  carnal  por  carne,  diciendo 
ser  de  dos  elementos,  y  por  consiguiente,  de  entram- 
bos tiempos.  Es  dañosa  para  bubosos.  Salen  estos  ani- 
males del  agua,  y  suben  á  los  árboles  y  andan  por  tier- 
ra. Asombran  á  quien  los  mira ,  aunque  los  conozca : 
tan  fiera  catadura  tienen.  Engordan  mucho  fregándoles 
la  barriga  en  arena,  que  es  nuevo  secreto.  Hay  también 
manatís ,  tortugas ,  y  otros  peces  muy  grandes  que  acá 
no  conoscemos ;  tiburones  y  lobos  marinos ,  que  salen 
á  tierra  á  dormir  y  roncan  muy  recio.  Paren  las  hem- 
bras cada  dos  lobos  y  críenlos  con  leche,  ca  tienen  dos 
tetas  al  pecho  entre  los  brazos.  Hay  perpetua  enemiga 
entre  los  tiburones  y  lobos  marinos,  y  pelean  reciamen- 
te, el  tiburón  por  comer  y  el  lobo  por  no  ser  comido. 
Empero  siempre  son  muchos  tiburones  para  un  lobo. 
Hay  muchas  aves  pequeñas  y  grandes,  de  nueva  «olor 
y  talle  para  nosotros.  Patos  negros  con  alas  blancas, 
que  se  precian  mucho  para  pluma ,  y  que  se  vende  cada 
uno,  en  la  tierra  donde  no  losliay,  por  un  esclavo.  Gar- 
cetas blancas,  muy  estimadas  para  plumajes.  Otras 
aves  que  llaman  teuquechul  ó  avedios ,  como  gallos, 
de  que  hacen  ricas  cosas  con  oro;  y  si  la  obra  desU 
pluma  fuese  durable,  no  había  mas  que  pedir.  Hay  unas 
aves  como  torcazas,  blancas  y  pardas,  que  paresceu 
ánades  en  el  pico ,  y  que  tienen  un  pié  de  pata  y  otro  de 
uñas  como  gavilán ;  y  así,  pescan  nadando  y  cazan  volan- 
do. Andan  también  por  allí  muchas  aves  de  rapiña,  co- 
mo decir  gavilanes ,  azores  y  halcones  de  diversas  ma- 
neras, que  se  ceban  y  mantienen  de  las  mansas.  Cuer- 
vos marinos  que  pescan  á  maravilla ,  y  unas  cjue  pares- 
ccn  cigüeñas  en  el  cuello  y  pico,  sino  que  lo  tienen  mu- 
cho mas  largo  y  extraño.  Hay  muchos  alcatraces  y  de 
muchas  colores^  que  se  sustentan  de  peces :  son  como 
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ansarones  en  el  tamaño,  y  en  el  pico,  que  será  dn«  pal- 
tios;  y  no  mandan  el  de  arriba,  sino  el  bajero.  Tienen 
fa  papo  desde  el  pico  al  pecho ,  en  que  meten  y  engu- 
llen diez  libras  de  peces  y'un  cántaro  de  agua.  Toman 
fócilmente  lo  que  comen.  Oí  decir  que  se  tragó  uno 
destos  pájaros  un  negrillo  de  pocos  meses  nacido ;  roas 
Dó  pudo  volar  con  él;  y  asi,  lo  tomaron.  AI  rededor  de 
aquella  laguna  se  crían  infinitas  liebres,  conejos ^  mo- 
nillos ó  gatillos  de  muchos  tamaños;  puercos,  venados, 
leones  y  tigres,  y  un  animal  dicho  aiotochtli,  no  mayor 
que  el  gato ;  el  cual  tiene  rostro  de  anadón ,  pies  de 
paerco  espin  6  erí^o,  y  cola  larga.  Está  cubierto  de 
conchas,  que  se  encogen  como  escarcelas,  donde  se 
mete  como  galápago ,  y  que  parescen  mucho  cubiertas 
de  caballo.  Tiene  cubierta  la  cola  de  concbuelas,  yia 
cabeza  de  una  testera  de  lo  mesmo ,  quedando  fuera  las 
orejas.  Es, en  Gn,  ni  mas  ni  ñienos  que  caballo  encu- 
bertado^ y  por  eso  lo  llaman  españoles  el  encubertado 
6  el  armado ,  y  los  indios  aiotochtli ,  que  suena  conejo 
de  calabaza. 

El  baea  recogimiento  qoe  Cortés  bailó  en  Sant  Joan  de  Uláa* 

Embarcados  que  fueron,  hicieron  vehí  y  navegaron  al 
poniente  lo  mas  junio  á  tierra  que  pudieron ;  tanto,  que 
vcianmuy  bien  la  gente  que  undaba  por  la  costa  i  la  cuul, 
como  es  sin  puertos,  no  hallaron  donde  poder  surgir 
seguramente  con  navios  gruesos  hasta  el  jueves  Santo, 
qae  llegaróff  á  Sant  Juan  de  Ulóa ,  que  les  páresció 
puerto ,  al  cual  los  naturales  de  allí  llaman  Chalchicoe* 
ca.  Allí  paró  la  flota  y  echó  andlas.  Apenas  fueron  sur- 
tos, cuando  luego  vinieron  dos  acalles ,  que  son  como 
las  canoas,  en  busca  del  capitán  de  aquellos  navios;  y 
como  vieron  las  banderas  y  estandarte  de  la  nao  capi- 
tana, siguieron  á  ella.  Preguntaron  por  el  capitán,  y  co- 
mo les  fué  mostrado ,  hicieron  su  reverencia ,  y  dijeron 
que  Teudilli ,  gobernador  de  aquella  provincia ,  enviaba 
á saber  qué  gente  y  de  dónde  era  aquella,  á  qué  venia, 
qué  buscaba ,  si  quería  parar  allí  ó  pasar  adelante.  Cor- 
tés, aunque  Aguilar  no  los  entendió  bien,  les lilzo  en- 
trar en  la  nao ,  agradcscióles  su  trabajo  y  venida,  diólcs 
colación  con  vino  y  conservas ,  y  dfjoles  que  luego  al 
t)tro  dia  saldría  á  tierra  á  ver  y  hablar  al  Gobernador; 
b1  cual  rogaba  no  se  alborotase  de  su  salida,  que  nin- 
gún daño  haría  con  ella,  sino  mucho  provecho  y  placer. 
Aquellos  hombres  tomaron  ciertas  cosillas  de  rescate, 
comieron  y  bebieron  con  liento^  sospechando  mal,  aun- 
que les  supo  bien  el  vino ;  y  por  eso  pidieron  delio  y  de 
las  conservas  para  el  Gobernador ;  y  con  tanto,  se  vol- 
vieron. Otro  dia ,  que  fué  viernes  Santo ,  saltó  Cortés  en 
tierra  con  los  bateles  llenos  de  españoles ,  y  luego  hizo 
sacarla  artillería  y  caballos,  y  poco  á  poco  toda  la  gen- 
te de  guerra  y  de  servicio ,  que  eran  hasta  docientos 
hombres  de  Cuba,  Tomó  el  mejor  sitio  que  les  páreselo 
entre  aquellos  arénalos  de  la  marína ;  y  ^sí ,  asentó  real 
y  se  hizo  fuerte ;  y  los  de  Cuba ,  como  hay  por  allí  mu- 
chos árboles,  hicieron  de  presto  las  chozas  que.menes- 
ler  fueron  para;todos,de  rama.  Luego  vinieron  muchos 
indios  de  un  lugarejo  allí  cercti  y  de  otros ,  al  real  dejos 
españoles,  á  yer.  lo  que  nunca  vieron ,  y  traían  oro  para 
trocar  por  semejantes  cosillas  que  habian  llevado  los  de 
Joa  acalles,  y  mucho  pao  y  viandas  guisadas  á  su  modo 


con  ojí,  para  dar  ó  vender  á  los  nuestros;  por  lo  enaltes 
dieron  los  españoles  contezuelas  de  vidrio,  espejos, 
tijeras,  cuchillos,  alGIeres  y  otras  cosas  tales;  con  que 
no  poco  alegres,  se  tomaron  á  sus  casas  y  kis  mostraron 
á  sus  vecinos.  Fué  tanto  el  gozo  y  contento  que  todos 
aquellos  simples  hombres  tomaron  con  aquellas  cosillas 
que  de  rescate  llevaron  y  vieron ,  que  también  volvieron 
luego  al  otrodia,  ellos  y  otros  muchos,  cargados  de  jo- 
yas de  oro ,  de  gallipavos ,  de  pan ,  de  fruta ,  de  comida 
guisada,  que  bastescieron  el  ejército  español ;  y  lleva- 
ron por  todo  ello  no  muchos  sartales  ni  agujas  ni  cin- 
tas; pero  quedaron  con  ello  tan  pagados  y  ríeos,  que 
no  se  velan  de  placer  y  regocijo,  y  aun  creían  que  ha- 
bían engañado  á  los  forasteros  pensando  que  era  el  vi- 
drío  piedras  finas.  Visto  por  Cortés  la  mucha  cantidad 
de  oro  que  aquella  gente  traía  y  trocaba  tan  bobamente 
por  dijes  y  niñerías ,  mandó  pregonar  en  el  real  que  nin- 
guno tomaie  oro ,  so  graves  penas ,  sino  que  todos  hi- 
ciesen que  no  lo  conoscían  6  que  no  lo  querían,  porqne 
no  paresciese  que  era  codicia ,  ni  su  intención  y  veiitf- 
da  á  solo  aquello  encaminada ;  y  asi^  disimulaba  para 
ver  qué  cosa  era  aquella  gran  mnestra  de  oro,  y  si  lo 
hacian  aquellos  indios  por  probar  si  lo  habían  por  ello. 
El  domingo  de  Pascua  luego  por  la  mañana  vino  al  real 
Teudilli,  ó  Quiutaluor,  como  dicen  algunos,  de  Cotos- 
ta,  ocho  leguas  de  allí,  donde  residía.  Trajo  consigo 
bien  mas  de  cuatro  mil  hombres  sin  armas,  empero 
los  mas  bien  vestidos,  y  algunos  con  ropas  de  algo- 
dón, ricas  á  su  costumbre;  los  otros  casi  desnudos,  j 
cargados  de  cosas  de  comer,  que  fué  una  abundancia 
grande  y  extraña.  Hizo  su  acatamiento  al  capitán  Cor- 
tés ,  como  ellos  usan ,  quemando  incienso  y  pajuelas  to- 
cadas en  sangre  de  su  mismo  cuerpo.  Presentóle  aque- 
llas vituallas ,  dióle  ciertas  joyas  de  oro,  rícas  y  bien  la- 
bradas ,  y  otras  cosas  hechas  de  pluma ,  que  no  eran  de 
menor  artificio  y  extrañeza.  Cortés  lo  abrazó  y  recibió 
muy  alegremente;  y  saludando  á  los  demás,  le  dio  un 
sayo  de  seda,  una  medalla  y  collar  de  vidrío,  muchos 
sartales,  espejos,  tijeras,  agueje tas,  ceñideros, cami- 
sas y  tocadores,  y  otras  quinquillerías  de  cuero,  lana 
y  fierro ,  que  son  entre  nosotros  de  muy  poco  valor, 
pero  estíumnlo  aquellos  en  mucho. 

Lo  qie  bable  Cortés  4  Teudilli,  criado  de  Voteerama. 

Todo  esto  se  había  hecho  sin  lengua ,  porque  Jeró- 
nimo de  Aguilar  no  entendía  á  estos  indios ,  que  eran 
de  otro  muy  diverso  lenguaje  que  no  el  que  él  sabia;  de 
lo  cual  Cortés  estaba  con  cuidado  y  pena,  por  fallarle 
faraute  para  entenderse  con  aquel  gobernador  y  saber 
las  cosas  de  aquella  tierra;  pero  luego  salió  della,  por- 
que una  de  aquellas  veinte  mujeres  que  le  dieron  en 
Potonchan  hablaba  con  los  de  aquel  gobernador  y  los 
entendía  muy  bien ,  como  á  hombres  de  su  propriaien* 
gua;  así  que  Cortés  la  tomó  aparte  con  Aguilar,  y  le 
prometió  masque  libertad  si  le  trataba  verdad  entre  ¿I 
y  aquellos  de  su  tierra ,  pues  los  entendía ,  y  él  la  quena 
tener  por  su  faraute  y  secretaria ;  y  allende  desto,  le  pre- 
guntó quién  era  y  de  dónde.  Marina ,  que  así  se  llamat^a 
después  de  crístiana ,  dijo  que  era  de  hacia  Xaliico ,  de 
un  lugar  dicho  Viluta,  hija  de  ricos  padres,  y  parientes 
del  señor  do  aquella  Úerra;  y  que  siendo  mociíachi  la 
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Ijabian  hurtado  ciertos  mercaderes  en  Uempo  de  guer- 
ra^ y  traído  á  vender  á  la  feria  de  Xrcalanco,  que  es  un 
gran  pueblo  sobre  Coazacualco ,  no  muy  aparte  de  Ta- 
basco ;  j  de  allí  era  venida  á  poder  del  señor  de  Poton- 
cbao.  Esta  Marina  y  sus  compañeras  fueron  los  prime* 
ro$  cristianos  baptizados  de  toda  ia  Nueva-España,  y 
ella  sola,  con  Aguiiar,  el  verdadero  intérprete  entre  los 
nuestros  y  los  de  aqueíla  tierra.  Certificado  Cortés  que 
tenia  cierto  y  leal  faraute  en  aquella  esclava  con  Agui- 
br,  oyó  misa  en  el  campo,  puso  cabe  sf  á  Teudilli,  y 
después  comieron  juntos;  y  en  comiendo  quedáronse 
entrambos  en  su  tienda  con  las  lenguas  y  otros  muchos 
españoles  é  indios ;  y  dijoles  Cortés  cómo  era  vasallo  de 
don  Carlos  de  Austria ,  emperador  de  cristianos ,  rey  de 
España  y  señor  de  la  mayor  parte  del  mundo ,  á  quien 
muchos  y  muy  grandes  reyes  y  señores  servían  y  obe- 
descian ,  y  los  demás  príncipes  holgaban  de  sersus  ami- 
gos, por  su  bondad  y  poderío;  el  cual,  teniendo  noticia 
de  aquella  tiei^a  y  del  señor  della ,  lo  enviaba  allí  para 
Tísítarle  de  su  parte,  y  decirle  algunas  cosas  en  secreto, 
que  traia  por  escrito ,  y  que  holgaría  de  saber;  por  eso 
que  lo  hiciese  saber  luego  á  su  señor,  para  Ver  dónde 
mandaba  oír  la  embajada.  Respondió  Teudilli  que  hol- 
gaba mucho  de  oiría  grandeza  y  bondad  del  señor  Em- 
perador; pero  que  le  hacia  saber  cómo  su  señor  Motee- 
toma  no  era  menor  rey  ni  menos  bueno;  antes  se  ma- 
ravillaba que  bobiese  otro  tan  gran  príncipe  en  el  mun- 
do; y  que  pues  asi  era ,  él  se  lo  haría  saber  para  enten- 
der qué  mandaba  hacer  del  embajador  y  su  embajada; 
ca  él  confiaba  en  la  clemencia  de  su  señor,  que  no  solo 
se  holgaría  con  aquellas  nuevas ,  mas  que  aun  haría 
mercedes  al  que  las  traia.  Tras  esta  plática  hizo  Cortés 
qoelos  españoles  saliesen  con  sus  armas  en  ordenanza 
al  paso  y  son  del  pífaro  y  atambor  y  escaramuzasen,  y 
que  los  de  caballo  corriesen,  y  se  tirase  la  artillería; 
y  todo  á  fin  que  aquel  gobernador  lo  dijese  á  su  rey.  Los 
indios  contemplaron  mucho  el  traje,  gesto  y  barbas  de 
los  españoles.  Maravillábanse  de  ver  comer  y  correr  á 
los  caballos.  Temian  del  resplandor  de  las  espadas. 
Caíaose  en  el  suelo  del  golpe  y  estruendo  que  hacia  la 
artillería^  y  pensaban  que  se  hundía  el  cielo  á  truenos  y 
rayos ;  y  de  las  naos  decían  que  venia  el  dios  Quezalco- 
kticonsus  templos  acuestas;  que  era  dios  del  aire, 
que  se  había  ido,  y  le  esperabau.  Hecho  que  fué  todo  es- 
to, Teudilli  despachó  á  Méjico  á  Moteczuma  con  lo  que 
había  visto  y  oído ,  é  pidiéndole  oro  para  dar  al  capitán 
de  aquella  nueva  gente ,  y  era  porque  Cortés  le  pregun-!- 
tó  si  Moteczuma  tenia  oro.  E  como  respondió  que  sf, 
«envíeme,  dice,  dello ;  ca  tenemos  yo  y  mis  compañe- 
ros mal  de  corazón ,  enfermedad  que  sana  con  ello.»  Es- 
tas mensajerías  fueron  en  un  día  y  una  noche  del  real 
de  Cortés  á  Méjico,  que  liay  setenta  leguas  y  mas  de 
camino ,  y  llevaron  pintada  la  hechura  de  los  caballos 
y  del  caballo  y  hombre  encima,  la  manera  de  fais  armas, 
qué  y  cuántos  eran  los  tiros  de  fuego ,  y  qué  número 
liabia  de  hombres  barbudos.  De  los  navios  ya  avisó  asi 
como  los  vio,  diciendo  qué  tantos,  y  qué  tan  grandes 
eran.  Todo  esto  hizo  Teudilli  pintar  al  natura!  en  algo- 
don  tejido  para  qub  Moteczuma  lo  viese.  Llegó  tan  pres- 
to esta  mensajería  tan  léjos^  porquoestaban  puestos  de 
trecho  i  trecho  hombres ,  como  postas  de  .caballo,  que 
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de  mano  en  mano  daba  uno  á  otro  el  lienzo  y  el  recado, 
y  asi  volaba  el  aviso.  Mas  se  corre  asi  que  por  la  posta 
de  caballos,  y  es  mas  antigua  costumbre  que  la  de  los 
caballos.  También  envió  este  gobernador  á  Moteczuma 
los  vestidos  y  muchas  de  las  otras  cosas  que  Cortés  le 
dio ,  las  cuales  se  hallaron  después  en  su  recámara. 

El  presente  y  retpaesta  qte  Moteetoma  envió  á  Cortés. 

Despachados  que  fueron  los  mensajeros  y  prometida 
la  respuesta  dentro  de  pocos  días,  se  despidió^Teudilli, 
yÁ  dos  ó  tres  tiros  de  ballesta  del  real  de  nuestros  espa- 
ñoles hizo  hacer  mas  de  mil  chozas  de  rama.  Dejó  allí 
dos  hombres  príocipales ,  como  capitanes ,  con  hasta 
dos  mil  personas ,  entre  mujeres  y  hombres ,  de  servi- 
cio; y  fuese  á  Cotasta ,  logar  de  su  residencia  y  mora- 
da. Aquellos  dos  capitanes  tenían  cargo  de  proveer  los 
españoles.  Las  mujeres  amasaban  y  molían  pan  de  cent- 
li ,  que  es  maíz.  Guisaban  frísoles,  canie^  pescado  y  otfbs 
cosas  de  comer.  Los  hombres  traían  la  comida  al  real,  * 
y  ni  mas  ni  menos  la  leña  y  agua  que  era  menester,  y 
cuanta  yerba  podían  comer  los  caballos ,  de  la  cual  por 
toda  aquella  tierra  están  llenos  los  campos  á  todo  tiem- 
po del  año.  Y  estos  indios  iban  la  tierra  adentro  a  los 
pueblos  vecinos  y  traían  tantos  bastimentos  para  todo?, 
que  era  cosa  de  ver.  Asi  pasaron  siete  y  ocho  días  con 
muchas  visitas  de  indios,  y  esperando  al  Gobernador,  y 
la  respuesta  de  aquel  tan  gran  señoreóme  todos  decían; 
el  cual  luego  vino  con  un  muy  gentil  presente  y'rico, 
que  era  de  muchas  mantas  y  ropctas  de  algodón  blancal 
y  de  color  y  labradas ,  como  ellos  usan ;  muchos  pena- 
chos y  otras  lindas  plumas,  y  algo  has  cosas  hechas  de 
oro  y  pluma,  ríca  y  primamente  obradas;  cantidad  de 
joyas  y  piezas  de  plata  y  oro ,  y  dos  ruedas  delgadas,  una 
de  plata,  que  pesaba  cincuenta  y  dos  marcos,  con  ^ 
figura  de  la  luna,  y  otra  de  oro ,  que  pesaba  cien  mar-> 
eos,  hecha  como  sol^  y  con  muchos  follajes  y  animales 
de  relieve;  obra  prímísima.  Tienen  en  aquella Uerraá 
estas  dos  cosas  por  dioses,  y  danles  el  color  de  los  me- 
tales que  les  semejan.  Cada  una  dellas  tenia  hasta  diez 
palmos  de  ancho  y  treinta  de  ruedo.  Podía  valer  este 
presente  veinte  mil  ducados  ó  pocos  mas;  el  cual  pre- 
sente tenían  pera  dar  á  Grijalva  si  no  se  fuera,  según 
decían  los  indios.  Díjole  por  respuesta  que  Moteczuma- 
cin ,  su  señor,  holgaba  mucho  de  saber  y  ser  amigo  de 
tan  poderoso  príncipe  como  le  decían  que  era  el  rey  de 
España,  y  que  en  su  tiempo  aportasen  á  su  tierra  gen-^ 
tes  nuevas,  buenas,  extrañas  y  nunca  vistas,  para  ha- 
cerles todo  placer  y  honra.  Por  tanto ,  que  viese  Ío  que 
había  menester,  el  tiempo  que  allí  pensaba  estar,  para 
si  y  para  su  enfermedad ,  y  para  su  gente  y  navios;  que 
lo  mandaría  proveer  todo  muy  cumph'damente;  y  aun 
si  en  su  tierra  había  alguna  cosa  que  le  agradase  para 
llevar  á  aquel  su  gran  emperador  de  cristianos ,  que  se 
le  daría  muy  de  buena  voluntad ;  y  que  en  cuanto  á  que 
se  viesen  y  hablasen ,  que  lo  hallaba  por  imposible ,  á 
causa  que  como  él  estaba  doliente ,  no  podía  venir  á  la 
mar ,  y  que  pensar  de  ir  adonde  él  estaba  era  muy  difí<' 
cll  y  trabajosísimo ,  ansí  por  las  muchas  y  )6speras  sierw 
ras  que  había  en  el  camino^  como  por  los  despoblados 
grandes  y  estériles  que  tenia  de  paear,  donde  forzado 
le  era  padescer. fiambre,  sed  y  otras  necesidades  des- 
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tas.  Y  tüende  desto ,  muclia  parte  de  la  tierra  por  do 
bebía  de  pasar  era  de  enemigos  suyos,  gente  cruel  y 
mala,  que  lo  matarían  sabiendo  que  iba  como  su  ami- 
go. Todos  estos  inconvenientes  ó  excusas  le  pooia  Mo- 
teczuma  y  su  gobernador  á  Cortés  para  que  no  fuese 
adelante  con  su  gente  ^  pensando  engañarle  así  y  estor- 
baile  el  viaje,  y  espantalle  con  tales  y  tantas  dificultades 
y  peligros ,  ó  esperando  algún  mal  tiempo  para  la  flota, 
que  le  constriñese  á  irse  deallí.  Pero  cuanto  mas  le  cen- 
tradecian ,  mas  gana  le  ponían  de  ver  á  Moteczuma,  que 
tan  gran  Vey  era  en  aquella  tierra ,  y  descobrir  por  en- 
tero la  riqueza  que  imaginaba;  y  asi  como  rescibióel 
presente  y  respuesta ^  dio  á  Teudilli  un  vestido  entero 
de  su  persona  y  otras  muchas  cosas  de  las  mejores  que 
llevaba  para  rescatar,  que  enviase  al  señor  Moteczuma, 
de  cuya  liberalidad  y  magnificencia  tan  grandes  loores 
le  decia.  Y  díjole  que  aun  por  solamente  ver  un  tan  bue- 
no y  poderoso  rey  era  justo  ir  á  do  estaba ,  cuanto  roas 
*que  le  era  forzado  por  Lacer  la  embajada  que  llevaba  del 
emperador  de  cristianos,  que  era  el  mayor  rey  del  mun- 
do. Y  si  no  iba ,  no  liabia  bien  su  oficio  ni  lo  que  era 
obligado  á  ley  de  bondad  y  caballería,  é  incurriría  en 
desgracia  y  odio  de  su  rey  y  señor.  Por  tanto ,  que  le 
rogabi^mucbo  avisase  de  nuevo  esta  determinación  que 
tenia,  porque  supiese  Moteczuma  que  no  la  mudarla 
por  aquellos  inconvenientes  que  le  ponian,  ni  por  otros 
muy  mayores  que  le  pudiesen  recrescer.  Que  quien.ve- 
Día  por  agua  dos  mil  leguas,  bien  podia  ir  por  tierra 
setenta.  Importunábale  con  esto,  que  enviase  luego,  para 
que  volviesen  presto  los  mensajeros,  pues  veia  que  te- 
nia mucha  gente  de  mantener,  y  poco  que  dalle  á  co- 
mer, y  los  navios  á  peligro ,  y  el  tiempo  se  pasaba  en 
palabras.  Teudilli  decia  que  ya  despachaba  cada  dia  6 
Ifoteczuma  con  lo  que  se  ofrescia,  y  que  entre  tanto  no 
se  congojase,  sino  que  holgase  y  hubiese  placer;  que 
no  Urdaria  el  despacho  y  resolución  á  venir  de  Méjico, 
bien  que  estaba  lejos.  Y  que  del  comer  no  tuviese  cui- 
dado, que  allí  le  proveerían  abundanlisimamente;  y 
con  esto  le  rogó  mucho  que,  pues  estaba  mal  aposen- 
tado en  el  campo  y  arenales,  se  fuese  con  él  á  unos  lu- 
gares seis  ó  siete  leguas  de  allí.  Y  como  Corles  no  qui- 
so ir ,  fuese  él ,  y  estuvo  allá  diez  dias  esperando  lo  que 
tfoteczuma  mandaba. 

De  cómo  sopo  Cortés  que  btbia  Isméos  en  aqiifüi  tierra. 

En  este  comedio  andaban  ciertos  hombres  en  un  cer- 
rillo ó  médano  de  arena,  de  los  cuales  hay  allí  al  rede- 
dor muchos;  y  como  no  se  juntabaani  hablaban  con  los 
que  esteban  serviendo  los  españoles,  preguntó  Cortés 
qué  gente  era  aquella,  que  se  extrañaba  de  llegar  donde 
él  y  ellos  esteban.  Aquellos  dos  capitenes  le  dijeron  que 
eran  algunos  labradores  que  %e  paraban  á  mirar.  No  sa- 
tisfecho de  la  respuestey  sospechó  Cortés  que  le  men- 
tían, oa  le  paresció  que  traían  gana  de  llegar  á  los  es- 
panoles,  y  que  no  osaban  por  aquellos  del  Gobernador, 
y  era  ello  ansí ;  que  como  toda  la  coste  y  aun  la  tierra 
dentro  hasta  Méjico  estaba  llena  de  las  nuevas  y  extra* 
ñezns  y  cosas  que  los  nuestros  habían  hecho  en  Ponton- 
cban,  todos  deseabaa  verlos  y  hablalles;  mas  no  se 
atrevían,  por  miedo  de  los  dé  Culúa,  que  son  los  de  Mo* 
tecwna.  Ast  qu0  envió  á  ellos  cinco  españoles  que,  ha* 


ciendo  señas  de  pa»,  los  llamasen,  ó  por  faena  toma** 
sen  alguno  y  se  le  trajesen  al  real.  Aquellos  hombres, 
que  serían  cerca  de  veinte  9  holgaron  de  ver  ir  para  ellos 
á  los  cinco  extranjeros  ¡  y  ganosos  de  mirar  tan  nueva  y 
extraña  gente  y  navios ,  se  vinieron  al  ejército  y  á  U 
tienda  del  capitán  muy  de  grado.  Eran  estos  indios  muif 
diferentes  de  cuantos  hasta  allí  habían  visto;  porque 
eran  mas  altos  de  cuerpo  que  los  otros,  y  porque  traían 
las  ternillas  de  entre  las  nances  tan  abiertas,  que  casi 
llegaban  é  la  boca,  donde  colgaban  unas  sortijas  de 
azabache  ó  ámbar  cuajado  ó  de  otra  cosa  así  preciada. 
Traían  asimismo  horadados  los  labríos  bajeros,  y  en  los 
agm'erosunos  sortíjones  de  oro  con  muchas  turquesas 
no  finas;  mas  pesaban  tanto ,  que  derribaban  los  bezos 
sobre  las  barbillas  y  dejaban  los  dientes  de  fuera;  lo 
cual ,  aunque  ellos  lo  hacían  por  gentileza  y  bien  pa- 
rescer,  los  afeaba  mucho  en  ojos  de  nuestros  espaüo- 
les ,  que  nunca  habían  visto  semejante  fealdad  «aunque 
los  de  Moteczuma  también  traían  agujerados  los  be- 
zos y  las  orejas,  pero  de  chicos  aguyeros  y  con  peque- 
ñas rodezueUs.  Algunos  no  tenían  hendidas  las  nari- 
ces, sino  con  grandes  agi^eros;  mas  empero  todos  te- 
nían hechos  tan  grandes  agujeros  en  tas  orejas,  que 
podia  muy  bien  caber  por  ellos  cualquiera  délo  de  la 
mano,  y  de  allí  prendían  cercillos  de  oro  y  piedras.  Esta 
fealdad  y  diferencia  de  rostro  puso  admiración  4  los 
nuestros.  Cortés  les  hizo  hablar  con  Marina,  y  ellos 
dyeron  que  eran  de  Cempoallan,  una  ciudad  lejos  de 
allí  casi  un  sol :  asi  cuentan  ellos  sus  jomadas.  Y  que  el 
térmmo  de  su  tierra  estaba  á  medio  camino  en  un  gran 
rio  que  parte  mojones  con  tierras  del  señor  Moteczu- 
macin ;  y  que  su  cacique  los  había  enviado  á  ver  qué 
gente  ó  dioses  venían  en  aquellos  teucallís,  que  es  co- 
mo decir  templos;  y  que  no  habían  osado  venir  antes 
ni  solos,  no  sabiendo  á  qué  gente  iban.  Cortés  les  hizo 
buena  cara  y  trató  halagüeñamente,  porque  le  parecie- 
ron bestiales,  mostrando  que  se  habia  holgado  mucbo 
en  verlos,  y  en  oírles  la  buena  voluntad  de  su  señor. 
Díóles  algunas  cosillas  de  rescate  que  llevasen,  y  mosr 
troles  las  armas  y  caballos;  cosa  que  nunca  eUos  vieroo 
ni  oyeron;  y  ansí ,  se  andaban  por  el  real  hechos  bobos 
mirando  unas  y  otras  cosas;  y  en  todo  esto  no  se  trata- 
ban ni  comunicaban  ellos  ni  los  otros  indios.  Y  pregua- 
tada  la  india  que  servia  de  faraute,  d(jo  á  Cortés  que 
no  solamente  eran  de  lenguaje  diferente,  roas  que  tam- 
bién eran  de  otro  señor,  no  sujeto  á  Moteczuma  sino 
en  cierta  manera  y  por  fuerza.  Mucho  le  plugo  ó  Cortés 
con  tal  nueva ,  que  ya  él  barruntaba  por  las  pláticas  de 
Teudilli  que  Moteczuma  tenia  por  allí  guerra  y  contra- 
rios; y  así,  aparto  luego  en  su  tienda  tres  ó  cuatro  de 
aquellos  que  mas  entendidos  ó  principales  le  paréele* 
ron ,  y  preguntoles  con  Marina  por  los  señores  que  ba- 
hía por  aquella  tierra.  Ellos  respondieron  que  toda  era 
del  gran  señor  Moteczuma,  aunque  en  cada  provincia 
ó  ciudad  había  señor  por  si ,  pero  que  todos  ellos  le  pe- 
cludMtu  y  servían  como  vasallos  y  aun  como  esclavos; 
masque muchosdellos,  de  poco  tiempo  á  esta  parte, le 
reconocían  por  fuerza  de  armas  ^  y  daban  parias  y  tri- 
buto, que  antes  no  solían,  como  era  el  suyo  de  Cem- 
pqallan  y  otros  susf  omarcanos;  los  cuales  siempre  su- 
daban en  guerras  conél  por  librarse  de  su  tirania;  F^^ 
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oopodiaOi  que  eran  sus  huestes  grandes  y  de  muy  es- 
forzada geute.  Cortés  y  muy  alegre  de  hallar  eu  aquella 
tierra  uoos  señores  eoemigos  de  otros  y  coa  guerra, 
pora  poder  efetuar  mejor  su  propósito  y  pensamientosi 
les  agradeció  la  noticia  que  le  daban  del  estado  y  ser  de 
k  tierra.  Ofrecióles  su  amistad  y  ayuda,  rogóles  que 
viniesen  muclias  veces  á  su  ejército,  y  despidiólos  con 
muchas  encomiendas  y  dones  para  su  señor,  y  que 
presto  le  iria  á  ver  y  servir. 

C^ao  f  Dtrt  Cortés  i  ter  la  tierra  con  emtroeientos  eonpifieroi. 

Volvió  Teudilli  á  cabo  de  diez  diaa,  y  trujo  mueha 
ropa  de  algodón,  y  ciertas  cosas  de  pluma  bien  hechas, 
eu  cambio  de  lo  que  enviara  á  Méjico ,  y  dijo  que  se 
fuese  Cortés  con  su  armada ,  porque  era  excusado  por 
eatooces  verse  con  Moteczuma,  y  que  mirase  qué  era 
loque  quería  de  la  tierra,  y  que  se  le  daría;  y  que 
siempre  que  por  allí  pasase  harían  lo  mesmo.  Cortés  le 
dijo  que  no  haría  tul,  y  que  no  se  iría  sin  hablar  á  Mo- 
teczuina.  El  Gobernador  replicó  que  no  porfiase  masen 
ello ,  y  con  tanto  se  despidió ;  y  luego  aquella  noche  se 
fué  con  todos  sus  indios  é  indias  que  servian  y  proveían 
el  real;  y  cuando  amaneció  estaban  las  chozas  vacias. 
Cortés  se  receló  de  aquello,  y  se  apercibió  á  batalla ;  mas 
como  00  vino  gente ,  atendió  á  proveer  de  puerto  para 
sus  naos,  y  á  buscar  buen  asiento  para  poblar;  ca  su 
ioteoto  era  pecmanescei^allí  y  conquistar  aquella  tier* 
n ,  pues  había  visto  grandes  muestras  y  señales  de  oro 
y  plata  y  otras  riquezas  en  ella;  mas  no  halló  aparejo 
aioguDO  en  una  gran  legua  á  la  redonda ,  por  ser  todo 
aquello  arenales,  que  con  el  tiempo  se  mudan  á  una 
porte  y  á  otra,  y  tierra  anegadiza  y  húmeda,  y  por  con^ 
siguiente  de  mala  vivienda.  Por  lo  cual  despachó  á 
Ffpociscode  Montejo  en  dos  bergantines,  con  cincuenta 
compañeros  y  con  Antón  de  Alaminos,  piloto,  á  que 
siguiese  la  costa,  hasta  topar  con  algún  razonable  puer- 
to y  buen  sitio  de  poblar.  Montejo  corríó  la  costa  sin 
hallar  puerto  hasta  Panuco,  si  no  fué  el  abrigo  de  un 
peiíolque  estaba  salido  en  mar.  Volvióse  al  cabo  de  tres 
semanas,  que  gastó  en  aquel  poco  camino,  huyendo  de 
tsnmala  marcóme  habla  navegado ;  porque  dio  en  unas 
eorríentes tan  temibles,  que,  yendo  á  vela  y  á  remo, 
(oroaban  atrás  los  bergantines;  pero  dijo  cómo  le  salían 
los  de  la  costa ,  y  se  sacaban  sangre,  y  se  la  ofrecían  en 
pajuelas  por  amistad  ó  deidad ;  cosa  amigable.  Harto  le 
pesó  á  Cortés  la  poca  relación  de  Montejo ;  pero  todavía 
propuso  de  ir  al  abrigo  que  decía,  por  estar  cerca  del 
<los  buenos  ríos  para  agua  y  trato,  y  grandes  montes 
para  leña  y  madera,  muclias  piedras  para  edificar,  y 
muchos  pastos  y  tierra  llana  para  labranzas.  Aunque  no 
era  basUnte  puerto  para  poner  en  ella  contratación  y 
escala  de  las  naves,  si  poblaban,  por  estar  muy  desco- 
ncierto y  travesía  del  norte ,  que  es  el  viento  que  por  allí 
mas  corre  y  daña.  De  manera  pues  que  como  se  fueron 
Teudilli  y  los  otrq^  de  Moteczuma,  dejándolo  enblan* 
co ,  no  quiso  que,  6  le  faltasen  vituallas  allí ,  ó  diese  las 
Baos  al  través;  y  así ,  hizo  meter  en  los  navios  toda  su 
ropa,  y  él ,  con  hasta  puatrocientosy  con  todos  los  ca* 
ballos,  siguió  por  donde  iban  y  venían  aquellos  que  le 
liroveian;  y  á  tres  leguas  que  anduvo,  llegó  á  un  muy 
n^^nuosorío,  aunque  no  muy  hondo,  porque  se  pudo 
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vadear  á  pié.  Halló  luego,  en  pagando  el  río,  una  aldeía 
despoblada,  que  la  gente  con  miedo  de  su  ida  liabia 
echado  ¿  hmr.  Entró  en  una  casa  grande,  quedebia  ser 
del  señor,  hecha  de  adobes  y  maderos,  los  suelos  saca- 
dos á  mano  mas  denin  ests^do  encima  de  la  tierra ,  los 
tejados  cubiertos  de  paja ,  mas  de  hermosa  y  eitraña 
manera ;  por  debajo  tenía  muchas  y  grandes  piezas, 
unas  llenas  de  cántaros  de  miel ,  de  centli ,  frísoles  y 
otras  semillas,  que  comen,  y  guardan  para  provisión 
de  todo  el  año ;  y  otras  llenas  de  ropa  de  algodón  y  plu- 
majes, con  oro  y  plata  en  ellos.  Mucho  desto  se  halló  en 
las  otras  casas,,que  también  eran  casi  de  aquella  mesma , 
hechura.  Cortés  numdó  con  público  pregón  que  nadie, 
tocase  cosa  ninguna  de  aquellas,  so  pena  de  muerte, 
excepto  á  los  bastimentos,  por  cobrar  buena  fama  y, 
gracia  con  los  de  la  tierra.  Habia  en  aquella  aldea  uu 
templo ,  que  parecía  casa  en  los  aposentos ,  y  tenia  una 
torrecilla  maciza  con  una  como  capilla  en  lo  alto,  adpn- 
de  subían  por  veinte  gradas,  y  donde  estaban  algunos 
ídolos  de  bulto.  Halláronse  alli  mochos  papeles ,  del  que 
ellos  usan,  ensangrentados,  y  mucha  otra  sangre  de 
hombres  sacríficades,  á  lo  que  Marina  dijo ,  y  también, 
se  hallaron  el  tajón  sobre  que  ponían  los  del  sacrifi- 
cio,  y  los  navajones  de  pedernal  con  que  los  abrían  por 
los  pechos ,  y  les  sacaban  los  corazones  en  vida ,  y  los 
arrojaban  ai  cielo  como  en  ofrenda.  Con  cuya  sangre 
untaban  los  ídolos  y  papeles  que  ofrecían  y  quemaban. 
Grandísima  compasión  y  aun  espanto  puso  aquella 
vista  á  nuestros  españoles.  Oeste  iugarejo  fué  á  otcps 
tres  ó  cuatro  y  que  ninguno  pasaba  de  docientas  casas,, 
y  todos  los  halló  desiertos,  aunque  poblados  de  basti- 
mentos y  sangre  como  el  primero.  Tomóse  de  allí,  por-» 
que  no  hacia  fruto  ninguno,  y  porque  era  tiempo  de 
descargar  los  navios  y  de  enviarlas  por  mas  gente,  y 
porque  deseaba  asentar  ya :  detúvose  en  esto  obrado 
diez  dias. 

Cómo  dejó  Cortés  el  eargo  qoe  llevaba. 

Como  Cortés  fué  vuelto  adonde  los  navios  estaban 
con  ios  demás  españoles,  hablóles  á  todos  juntos, di-* 
eiendo  qoe  ya  veían  cuánta  merced  Dios  les  había  he^ 
cho  en  guiarlos  y  traerlos  sanos  y  con  bien  á  una  tierra 
tan  buena  y  tan  ríca,  según  las  muestras  y  aparencias 
habían  visto  en  así  breve  espacio  de  tiempo,  y  cuan 
abundosa  de  comida,  poblada  de  gente,  mas  vestida, 
mas  polida  y  de  razón,  y  que  mejores  edificios  y  labrau*- 
zas  tenían  de  cuantas  hasta  entonces  se  Imbian  visto  ni 
descubierto  en  Indias;  y  qoe  era  de  creer  ser  mucho 
mas  lo  que  no.  veían  que  lo  que  páresela,  por  tanta 
que  debiati  dar  muclias  gracias  á  Dios  y  poblar  üllí, 
y  entrar  la  tierra  adentco  á  gozar  la  gracia  y  merce^ 
des  del  Senor ;  y  qoe  para  lo  poder  mejor  hacer,  le  pa« 
rescia  asentar  al  presente  allí,  ó  en  el  mejor  sitió  y 
puerto  que  hallar  pudiesen ,  y  hacerse  muy  bien  fuer-* 
tes  con  cerca  y  fortaleza  para  defenderse  de  aquellai 
gentes  de  la  tierra,  que  no  holgaban  mucho  con  su  ve^ 
nida  y  estada ;  y  aun  también  para  desde  allí  poder  coa 
mas  facilidad  tener  amistad  y  contratación  con  algunos 
indios  y  pueblos  comarcanos,  como  era  Cempoallan  y 
otros  que  había  contrarios  y  enemigosde  la  gente  deMo^ 
tecxuma,  y  que  asentando  y  poblando,  podían  descargar 
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los  navios,  y  enviarlos  luego  á  Cuba,  Santo  Domingo, 
Jamaica,  Boríquen  y  otras  islas,  6  ¿  España  por  mas  gen- 
te, armas  y  caballos,  y  por  mas  vestidos  y  bastimentos; 
y  además  desto,  era  razón  de  enviar  relación  y  noticia  de 
lo  que  pasaba  á  España,  al  Emperador  rey,  su  señor,  con 
la  nraestra  de  oro  y  plata  y  cosas  ricas  de  pluma  que  te- 
imn;  y  para  que  todo  esto  se  hiciese  con  mayor  auto- 
ridad y  consejo,  él  quería,  como  su  capitán,  nombrar 
cabildo ,  sacar  alcaldes  y  regidores ,  y  señalar  todos  los 
otroi  oficiales  que  eran  menester  para  el  regimiento  y 
buena  gobernación  de  la  Tilla  que  habían  de  hacer;  los 
coales  rigiesen ,  vedasen  y  mandasen  hasta  tanto  que 
el  Emperador  proveyese  y  mandase  lo  que  mas  á  su  ser- 
vicio conviniese;  y  tras  esto,  tomó  la  posesión  de  toda 
aquella  tierra  con  la  demás  por  descubrir,  en  nombre 
del  emperador  don  Carlos,  rey  de  Castilla.  Hi%o  los  otros 
autos  y  diligencias  que  en  tal  caso  se  requerían,  é  pidió- 
lo ansí  por  testimonio  á  Francisco  Fernandez,  escribano 
real ,  que  presente  estaba.  Todos  respondieron  que  les 
páresela  muy  bien  lo  que  habia  dicho,  y  loaban  y  apro- 
baban lo  que  quería  hacer;  por  tanta,  que  lo  hiciese 
asi  como  lo  decia,  pues  ellos  habían  venido  con  él  para 
le  seguir  y  pbedescer.  Cortés  entonces  nombró  alcaldes, 
regidores,  procurador,  alguacil,  escríbi^no  y  todos  los 
demás  oficios  á  cumplimiento  de  cabildo  entero,  en 
nombre  del  Emperador,  su  natural  señor;  y  les  entregó 
luego  alli  las  varas,  y  puso  nombre  al  concejo  la  villa 
ríca  de  la  Venicruz ,  porque  el  viernes  de  la  Cruz  habían 
entrado  en  aquella  tierra.  Tras  estos  autos,  hizo  luego 
Cortés  otro  ante  el  mesmo  escribano  y  ante  los  alcal- 
des nuevos ,  que  eran  Alonso  Fernandez  Portocarrero  y 
Francisco  de  Montejo,  en  que  dejó ,  disistió  y  cedió  en 
manos  y  podejr  del  los ,  y  como  justicia  real  y  ordinaria, 
el  mando  y  cargo  de  capitán  y  descobridor  que  le  die- 
ron los  frailes  Jerónimos,  que  residían  y  gobernaban 
en  la  isla  Española  por  su  majestad;  y  que  no  quería 
usar  del  poder  que  tenia  de  Diego  Velazquez ,  lugarte- 
niente de  gobernador  en  Cuba  por  el  almirante  de  las 
Indias,  para  rescatar  y  descubrir,  buscando  á  Juan  de 
Gríjhiva ,  por  cuanto  ninguno  de  todos  ellos  tenia  man- 
do ui  jurísdicion  en  aquella  tierra ,  que  él  y  ellos  aca- 
baban de  descubrír,  y  comenzaban  á  poblar  en  nombre 
del  roy  de  Castilla,  como  sus  naturales  y  leales  vasa- 
llos ;  y  ansí  lo  pidió  por  testimonio,  y  se  lo  dieron. 

Cdmo  los  soldados  hicieron  i  Cortés  espitan  y  alcalde  mayor. 

Los  alcaldes  y  oficiales  nuevos  tomaron  las  varas  y 
posesión  de  sus  oficios,  y  se  juntaron  luego  á  cabildo, 
según  y  como  en  las  villas  y  lugares  de  Castilla  se  suele 
y  acostumbra  juntar  el  concejo,  y  lublaron  y  trataron 
en  él  muclias  cosas  tocantes  al  provecho  común  y  bien 
de  la  república ,  y  al  regimiento  de  la  nueva  vDla  y  po- 
blación que  hacían;  y  entre  ellas  acordaron  hacer  su 
capitán  y  justicia  mayor  al  mesmo  Fernando  Cortés,  y 
darle  poder  y  autoridad  para  lo  que  tocase  á  la  guerra  y 
conquista,  entre  tanto  que  el  Emperador  otra  cosa 
acordase  y  mandase ;  y  asi ,  que  con  este  acuerdo,  vo- 
luntad y  determinación,  fueron  luego  otro  día  á  Cortés, 
todo  junto  el  regimiento  y  concejo ,  y  le  dijeron  cómo 
ellos  tenían  necesidad ,  entre  tanto  que  el  Emperador 
otra  cosa  proveía  ó  mandabaí  de  tener  un  caudillo  para 


la  guerra,  y  que  siguiese  la  conquista  y  entrada  por 
aquella  tierra,  é  que  fuese  su  espitan,  su  cabeza, su 
justicia  mayor,  á  quien  acudiesen  en  las  cosas  arduas  y 
dificultosas,  y  en  las  diferencias  que  ocurriesen;  y  que 
pues  esto  era  necesario  ycumplidero,asiaI  pueblo  como 
al  ejército ,  que  le  mucho  rogaban  y  encargaban  que  lo 
ibese  él ,  pues  en  él  concurrían  mas  partes  y  calidades 
que  en  otro  ninguno ,  para  los  regir  y  mandar  y  gober- 
nar, por  la  noticia  y  experíencia  que  tenia  de  las  c(»$a$, 
después  y  antes  que  le  conociesen  en  aquella  jomada  y 
flota ;  y  que  ansi  se  lo  requerían^  y  si  menester  era ,  se 
lo  mandaban ,  porque  tenían  por  muy  cierto  que  Dios  y 
el  Rey  serian  muy  servidos  que  él  aceptase  y  tuvi*^ 
aquel  cargo  y  mando;  y  ellos  recibirían  buena  obra,  y 
quedarían  contentos  y  satisfechos  que  serían  refpAm 
con  justicia ,  tratados  con  humildad ,  acaudillados  nui 
diligencia  y  esfuerzo,  yquo  para  ello  todos  ellos  le  eli- 
gían, nombraban  y  tomaban  por  su  capitán  generaléjosr 
ticia  mayor,  dándole  la  autoridad  posible  y  necesaria,  y 
sometiéndose  debajo  de  su  mano,  juridicion  y  amparo. 
Cortés  aceptó  el  cargo  de  capitán  general  y  justicia  ma- 
yor á  pocos  ruegos ,  porque  no  deseaba  otra  cosa  mi% 
por  entonces.  Elegido  pues  que  fué  Cortés  por  capitán, 
le  dijo  el  cabildo  que  bien  sabia  cómo  Iiasta  estar  de 
asiento  y  conoscidos  en  la  tierra,  no  tenían  deque  m 
mantener  sino  de  los  bastimentos  que  él  traía  en  los  na- 
vios; que  tomase  para  sí  y  para  sus  criados  lo  quehubiesc 
menester  ó  le  pareciese,  y  lo  demás  se  tasase  en  justo  pre- 
cio; é  se  lo  mandaseentregar  para  repartir  entre  la  gente, 
que  á  la  paga  todos  se  obligarían,  ó  lo  sacarían  de  mon- 
tón ,  después  de  quitado  el  quinto  del  Rey;  y  auo  tam- 
bién le  rogaron  que  se  apreciasen  los  navios  con  su  ar- 
tillería en  un  honesto  valor,  para  que  de  común  se  paga- 
sen, y.  de  común  sirviesen  en  acarrear  de  las  islas  pao, 
TÍno,  vestidos,  armas,  caballos,  y  las  otras  cosas  que  fue- 
sen menester  para  el  ejército  y  para  la  villa ;  porque  asi 
les  saldría  mas  barato  que  trayéndolo  mercaderes,  que 
siempre  quieren  llevar  demasiados  y  excesivos  precios; 
•y  si  esto  hacia,  les  haría  muy  gran  placer  y  bueoa 
obra.  Cortés  les  respondió  que  cuando  en  Cuba  bíio 
su  matalotaje  y  basteció  la  flota  de  comida,  que  no  lo 
habia  hecho  para  revendérselo,  como  acostumbran 
otros,  sino  para  dárselo ,  aunque  en  ello  habia  gastado 
su  hacienda  y  empeaádose;  por  tanto,  que  k)  tomasea 
luego  todo;  que  él  mandarla  y  mandaba  á  los  maestres 
y  escribanos  de  las  naos  que  acudiesen  con  todos  los 
bastimentos  que  en  ellas  había,  al  cabildo;  y  que  el 
regimiento  lo  repartiese  igualmente  por  cabezas  á  ra- 
ciones, sin  mejorar  ni  aun  á  él  mesmo ;  porque  en  se- 
mejante tiempo  y  de  tal  comida,  que  no  es  para  mas  de 
sustentar  las  vidas ,  tanto  ha  menester  el  chico  como 
el  grande,  el  viejo  como  el  mozo.  De  manera  que,  aua- 
que  debía  mas  de  siete  mil  ducados,  se  lo  daba  gracio- 
so ;  y  cuanto  á  lo  de  los  navios,  dijo  que  se  liaría  lo  que 
mas  conviniese  á  todos,  porque  no  djspornia  dellossin 
primero  hacérselo  saber.  Todo  esto  íiacia  Cortés  por 
ganarles  siempre  mas  las  voluntades  y  bocas,  que  había 
muchos  que  no  le  querían  bien ;  aunque  á  la  verdad,  é\ 
era  de  suyo  largo  en  estos  gastos  de  guerra  coa  sus 
compaiíeros. 


CXmQUISTA 

El  reeibímif  Bto  qoe  Ucleroa  A  Cortas  en  Cemprallao. 
No  les  pareciendo  buen  asiento  aquel  donde  estaban, 
pan  fundar  la  villa ,  acordaron  de  pasarse  á  Aquiahuiz- 
tiao,  que  era  el  abrigo  del  peñón  que  decia  Montojo;  y 
así ,  mandó  luego  Cortés  meter  en  los  navios  gente  que 
los  guardase  y  y  la  artillería  y  lo  demás  todo  que  esta- 
bt  en  tierra ,  y  que  se  fuesen  allá,  y  él  que  iría  por 
tierra  aquellas  ocho  ó  diez  leguas  que  liabia  del  un  cabo 
il  otro,  con  los  caballos,  y  con  cuatrocientos  compañe- 
ros» j  dos  medios  falconetes,  y  algunos  indios  de  Cuba. 
Los  navios  se  fueron  costa  á  costa ,  y  él  echó  hacia  do 
le  habían  dicho  que  estaba  Cempoallan ,  que  era  dere- 
clio  á  do  el  sol  se  pone ,  aunque  arrodeaba  algo  para  ir 
al  peñol ;  y  á  tres  leguas  andadas ,  llegó  al  río  que  parte 
término  con  tierras  de  Moteczuma.  No  halló  paso,  y 
bajóse  á  la  mar  por  vadearle  mejor  en  la  reventasen  que 
hace  al  entrar  eo  ella ,  y  aun  allí  tuvo  trabajo ,  porque 
pasaron á  volapié.  Pasados,  siguieron  la  orilla  del  río 
arriba,  porque  no  pudieron  la  del  mar,  por  ser  tierra 
anegadiza.  Toparon  cabanas  de  pescadores  y  casillas 
pobres,  y  algunas  labranzas  peqoeñuelas;  mas  á  legua  y 
media  salieron  de  aquellos  lagunajos,  y  entraron  en 
ooas  muy  buenas  y  muy  hermosas  vegas,  y  por  ellas 
andaban  muchos  venados.  Prosiguiendo  siempre  su 
camino  por  el  río,  y  creyendo  hallar  á  la  ribera  del  al- 
gún buen  pueblo,  vieron  en  un  cerrito  liasta  veinte  per- 
sonas. Cortés  entonces  envió  allá  cuatro  de  caballo,  y 
mandóles  que  si  haciéndoles  señal  de  paz,  huyesen, 
corriesen  tras  ellos,  y  le  trajesen  los  que  podíiesen,  por^ 
que  era  menester  para  lengua,  y  para  guia  del  camino  y 
pueblo ;  que  iban  ciegos  y  á  tino,  sin  saber  por  dó  echar 
á  poblado.  Los  de  caballo  fueron,  y  yaque  llegaban  junto 
al  cerrillo,  y  los  voceaban  y  señalalian  que  iban  de  paz, 
huyeron  aquellos  hombres ,  medrosos  y  espantados  die 
ver  cosa  tan  grande  y  alta,  que  les  parecía  mostró,  y  que 
caballo  y  hombre  era  toda  una  cosa ;  mascóme  la  tierra 
era  llana  y  sin  árboles ,  luego  los  alcanzaron ,  y  ellos  se 
Tendieron  como  no  troian  armas ;  y  asi,  los  trajeron  to- 
dos á  Cortés.  Tenian  las  orejas,  naríces  y  rostros  con 
ansí  grandes  y  feos  agujergs  y  cercillos,  como  los  otros 
que  dijeron  ser  de  Cempoallan ;  y  asi  lo  dijeron  ellos,  y 
qoeestaba  cerca  la  ciudad.  Preguntados  á  qué  venían , 
respondieron  que  á  mirar;  y  por  qué  huían,  que  de  miedo 
de  gente  no  conoscida.  Cortés  los  aseguró  entonces,  y 
Itt  dijo  cómo  él  iba  con  aquellos  pocos  compañeros  á 
sulogar,  á  ver  y  hablar  á  su  señor  como  amigos,  con 
mucbo  deseo  de  conoscelle ,  pues  no  había  querido  ve- 
nir, ni  salir  del  pueblo ;  por  eso  que  le  guiasen.  Los  in- 
dios dijeron  que  ya  era  tarde  para  llegar  á  Cempoallan; 
masque  le  llevarían  á  una  aldea  que  estaba  de  la  otra 
parte  del  rio  y  se  páresela,  donde,  aunque  era  pequeña, 
temía  buena  posada  y  comida  por  aquella  noclie  para 
toda  6Q  compañía.  Cuando  llegaron  allá,  algunos  de 
aquellos  veinte  indios  se  fueron ,  con  licencia  de  Cortés, 
i  decir  á  su  señor  cómo  quedaban  en  aqoel  lugarejo, 
y  que  otro  dia  tomarían  con  la  respuesta.  Los  demás 
se  quedaron  allí  para  servir  y  proveer  los  españoles  y 
Boevos  huéspedes;  y  asi ,  los  hospedaron  y  dieron  bien 
de  cenar.  Cortés  se  recogió  aquella  noche  lo  mejor  ^ 
tttas  fuerte  que  pudo.  La  mañana  siguiente,  hiende 
"'^^utt/  vinieron  á  él  hast^  cien  hombres ,  todos  car- 
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gados  de  gallinas  como  pavos,  y  le  dijeron  que  su  señor 
so  había  holgado  mucho  con  su  venida,  y  que  por  ser 
muy  gordo  y  pesado  para  caminar,  no  venia;  masque 
le  quedaba  esperando  en  la  ciudad.  Cortés  almorzó 
aquellas  aves  con  sus  españoles,  y  se  fué  luego  por  do 
le  guiaron  muy  presto  en  ordenanza,  y  con  los  dos  ti- 
ríllos  á  punto,  por  si  algo  acontesciese.  Desde  que  pa- 
saron aquel  rio  hasta  llegar  á  otro  caminaron  por  muy 
gentil  camino;  pasáronle  también  avado,  y- luego  vie- 
ron á  Cempoallan ,  que  estaría  lejos  una  milla ,  toda  de 
jardines  y  frescura  y  muy  buenas  huertas  de  regadío.  Sa-^ 
liaron  de  la  ciudad  muchos  hombres  y  mujeres,  como  en 
recibimiento,  á  ver  aquellos  nuevos  y  mas  que  hombres. 
Y  dábanles  con  alegre  semblante  muchas  flores  y  frutas 
muy  diversas  de  las  que  los  nuestros  conoscian;  y  auu 
entraban  sin  miedo  entre  la  ordenanza  del  escuadrón ;  y 
desta  manera,  y  con  este  regocijo  y  fiesta,  entraron  en 
la  ciudad,  que  toda  era  un  verjel^  y  con  tan  grandes  y 
altos  árboles,  que  apenas  se  parescian  lascases.  A  la 
puerta  salieron  muchas  personas  de  lustre ,  á  manera 
de  cabildo,  á  los  recebir,  hablar  y  ofrescer.  Seis  espa? 
ñoles  de  caballo,  que  iban  adelante  un  buen  pedazo,  co- 
mo descubridores,  tornaron  atrás  muy  maravillados, 
yaque  el  escuadrón  entraba  por  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  (^^e^on  á  Cortés  que  habían  visto  un  patio  de  una 
gran  casa  chapado  todo  de  plata.  El  les  mandó  volver, 
y  que  no  hiciesen  muestra  ni  milagros  por  ello,  ni  de 
cosa  que  viesen.  Toda  la  calle  por  donde  iban  estaba 
llena  de  gente,  abobada  de  ver  caballos ,  tiros  y  hom- 
bres tan  eitraños.  Pasando  por  una  muy  gran  plaza, 
vieron  á  mano  derecha  un  gran  cercado  de  cal  y  cauto, 
con  sus  almenas ,  y  muy  blanqueado  de  yeso  de  espe- 
juelo y  muy  bien  bruñido ;  que  con  el  sol  relucía  mu- 
cho y  páresela  plata;  y  esto  era  lo  que  aquellos  espa- 
ñoles pensaron  que  era  plata  chapada  por  las  paredes. 
Creo  que  con  la  imaginación  que  llevaban  y  buenos  de- 
seos, todo  se  les  antojaba  plata  y  oro  lo  que  relucía.  Y 
á  la  verdad^  como  ello  fué  imaginación,  así  fue  imagen 
júa  el  cuerpo  y  alma  que  deseaban  ellos.  Había  dentro 
de  aquel  palio  ó  cercado  una  buena  hilera  de  aposen- 
tos, é  al  otro  lado  seis  ó  siete  torres,  por  si  cada  una, 
la  una  dellas  mucho  mas  alta  que  las  otras.  Pasaron 
pues  por  allí  callando  muy  disimulados,  aunque  enga- 
ñados, y  sin  preguntar  nada,  siguiendo  todavía  á  los 
que  guiaban ,  hasta  llegar  á  las  casas  y  palacio  del  se- 
ñor. El  cual  entonces  salió  muy  bien  acompañado  do 
personas  ancianas  y  mejor  ataviadas  que  los  demás,  y 
á  par  de  si  dos  caballeros,  según  su  hábito  y  manera,  que 
le  traían  del  brazo.  Como  so  juntaron  él  y  Cortés,  hizo 
cada  uno  su  mesura  y  cortesía  al  otro,  á  fuer  de  su  tier- 
ra,  y  con  los  farautes  se  saludaron  en  breves  palabras ; 
y  así ,  se  lomó  luego  á  entrar  en  palacio ,  y  señaló  per- 
sonas de  aquellas  príncipales  que  aposentasen  y  acom- 
pañasen al  capitán  y  ala  gente;  los  cuales  llevaron  á  Cor- 
tés al  patio  cercado  que  estaba  en  la  plaza;  donde  cu- 
pieron todos  los  españoles,  por  ser  de  grandes  aposen^ 
tos  y  buenos.  Como  fueron  dentro  se  desengañaron ,  y 
aun  se  corrieron  los  que  pensaron  que  las  paredes  esta- 
ban cubiertas  de  plata.  Cortés  hizo  repartir  las  salas, 
curar  los  caballos,  asentar  Jos  tiros  ú  la  puerta,  y  en 
lin ,  fortolesccrltí  allí  como  eo  real  y  calie  los  enemigos, 


318 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOMARA. 


7  mandó  quo  ninguno  saliese  fuera,  por  necesidad  que 
tuviese ,  siu  expresa  licencia  suya ,  so  pena  de  muerte. 
Los  criados  del  scfior  y  oflciales  del  regimiento  prove- 
jeron  largamente  de  cena  y  camas  á  su  usanza. 

Lo  qtte  dUo  A  Cortéf  el  seflor  4€  CemponU 

Otro  día  por  la  mañana  vino  el  señor  á  ver  á  Cortés 
con  una  honrada  compañía ,  y  trájole  muchas  mantas 
de  algodón  que  ellos  visten  y  añudan  al  hombro ,  como 
Jas  que  cubren  y  traen  las  gitanas,  y  ciertas  joyas  de 
oro  que  podían  valer  dos  mil  ducados.  Dfjole  que  des- 
cansase y  tomase  placer  él  y  los  suyos,  que  por  eso  no 
quería  darle  pesadumbre  ni  hablalle  en  negocios ;  y  asf , 
se  despidió  entonces  como  liabia  hecho  el  dia  de  antes, 
diciendo  que  pidiesen  lo  que  hubiesen  menester  ó  qui- 
siesen. Como  él  se  fué,  entraron  con  mucha  comida 
guisada  mas  indios  que  españoles  eran,  y  con  grande 
abundancia  de  frutas  y  ramilletes;  y  así,  desta  manera 
estuvieron  allí  quince  dias,  proveídos  abundantísima- 
roente.  Otro  dia  envió  Cortés  al  señor  algunas  ropas  y 
vestidos  de  España,  y  muchas  cosillas  de  rescate ,  y  á 
rogarle  que  le  dejase  ir  á  su  casi^  á  le  ver  y  hablar  allá, 
pues  era  mala  crianza  sufrir  que  su  merced  viniese,  y  él 
que  no  le  fuese  á  visitar.  Respondió  que  le  placía  y  que 
holgaba  dello ,  y  con  esto  tomó  basta  cincuenta  espa- 
ñoles con  sus  armas  que  le  acompañasen ,  y  dejando  los 
demás  en  el  patio  y  aposento  con  un  capitán ,  y  aperco- 
bidos  muy  bien,  se  fué  á  palacio.  El  señor  salió  á  la  ca- 
lle, y  entráronse  en  una  sala  baja ;  que  allí,  como  tierra 
calorosa ,  no'fabrican  en  alto ,  mas  de  que  por  sanidad 
levantan  á  tierra  llena  y  maciza  el  suelo. obra  de  un  es- 
tado, á  do  suben  por  escalones,  y  sobre  aquello  arman 
Ja  casa  é  cimientan  las  paredes,  que  ó  son  de  piedra  ó 
adobes ,  pero  lucidas  de  yeso  ó  con  cal ,  y  la  cubierta  es 
de  paja  ó  hoja  tan  bien  y  extrañamente  puesta,  que  her- 
mosea ,  y  deGende  las  lluvias  como  si  fuese  teja.  Sentá- 
ronse en  unos  banquillos  como  tajoncillos,  labrados  y 
hechos  de  una  pieza  pies  y  todo.  El  señor  mandó  á  los 
suyos  que  se  desviasen  ó  se  fuesen ,  y  luego  comenza- 
ron á  hablar  de  negocios  por  intérpretes ,  y  estuvieron 
muy  gran  rato  en  demandas  y  respuestas,  porque  Cor- 
tés deseaba  mucho  informarse  muy  bien  de  las  cosas 
de  aquella  tierra  y  de  aquel  gran  rey  Hoteczuma,  y  el 
señor  no  era  nada  nescio,  aunque  gordo ,  en  demandar 
puntos  y  preguntas.  La  suma  del  razonamiento  de  Cor- 
tés fué  darle  cuenta  y  razón  de  su  venida,  y  de  quién  y 
á  qué  le  enviaba,  sogun  y  como  la  habla  dado  en  Ta- 
basco  y  á  TeudíHi  y  á  otros.  Aquel  cacique,  después  de 
haber  oído  con  atención  á  Cortés,  comenzó  muy  de 
raíz  una  luenga  plática,  diciendo  cómo  sus  antepasados 
hablan  vivido  en  gran  quietud ,  paz  y  libertad ;  mas  que 
de  algunos  años  acá  estaba  aquel  su  pueblo  y  tierra  ti- 
ranizado y  perdido,  porque  los  señores  de  Méjico,  Te- 
nuchtulan,  con  su  gente  de  Culúa,  hablan  usurpado, 
no  solamente  aquella  ciudad ,  pero  aun  toda  la  tierra, 
por  fuerza  de  armas,  sin  que  nadie  se  lo  hubiese  podi- 
do estorbar  ni  defender,  mayormente  que  á  los  prin- 
cipios entraban  por  via  de  religión ,  con  la  cual  junta- 
t)an  después  lasarmas;  y  así,  se  apoderaban  de  todo  an- 
tes que  se  catasen  dell^  y  agora,  que  han  caído  en  tan 
gran  error,  no  pueden  prevalescer  contra  ellos  ni  des- 


echar el  yugo  de  su  servidumore  y  tiranía ,  por  mas  qoe 
lo  han  intentado  tomando  armas;  antes  cuanto  mas  las 
toman,  tanto  mayores  daños  les  vienen ,  porque  i  los 
que  se  1^  ofrescen  y  dan ,  con  ponerles  cierto  tributo  y 
pecho ,  ó  reconoscíéndolos  por  señores  con  algunas  pa- 
rias, los  reciben  y  ampáranlos ,  tienen  como  amigos  y 
aliados ;  mas  empero  si  les  contradicen  ó  resisten  y  to- 
man armas  contra  ellos ,  ó  se  revelan  después  de  una 
vezsubjectos  y  entregados,  castíganlos  terríblement«, 
matando  muchos,  y  comiéndoselos  después  de  haberlos 
secríiicado  á  sus  dioses  de  la  guerra  Tescatlipucay  Vil- 
cilopuchtlí ,  y  sirviéndose  de  los  demás  que  quieren  por 
esclavos ,  haciendo  trabajar  al  padre  y  al  hijo  y  á  la  mu- 
jer, desde  que  el  sol  sale  hasta  que  se  pone ;  y  sin  esto, 
les  tolhan  y  tienen  por  suyo  todo  lo  qoe  á  la  sazón  po- 
seen ;  y  aun  allende  de  tixios  estos  rituperios  y  males, 
les  enviaban  á  casa  los  alguaciles  y  recaudadores,  y  les 
llevaban  lo  que  hallaban,  sin  haber  misericordia  ni  com- 
pasión de  dejarlos  morir  de  hambre ;  siendo  pues,  dijo, 
desta  manera  tratados  de  Moteczuma ,  qoe  boy  reina  en 
Méjico,  ¿quién  no  holgará  ser  vasallo,  cuanto  mas  ami- 
go, de  tan  bueno  y  justo  príncipe,  como  le  decían  que 
era  el  Emperador,  siquiera  por  salir  destas  vejaciones, 
robos ,  agravios  y  ¡fuerzas  de  cada  día ,  aunque  no  fue» 
por  recebir  ni  gozar  otras  mercedes  y  beneficios ,  qoe 
un  tan  gran  señor  querrá  y  podrá  bacer?  Paró  aquí, 
enterneciéndosele  los  ojos  y  corazón ,  roas  tornando  en 
si,  encáreselo  la  fortalezay  asiento  de  Méjicosobre  agua, 
y  engrandesció  las  riquezas,  corte ,  grandeza ,  faaestas 
y  poderio  de  Moteczuma.  Dijo  ásimesmo  como  Tluca- 
llan ,  Huexocinco  y  otras  provincias  por  allí,  con  mas 
la  serranía  de  los  totouaques,  eran  de  opinión  contra- 
ria á  mejicanos,  y- tenían  ya  alguna  noticia  de  lo  que 
había  pasado  en  Tabasco,  que  si  Cortés  quería,  que  tra- 
taría COA  ellos  una  Kga  de  todos  que  no  bastase  Motec- 
zuma contra  ella.  Cortés ,  holgándose  con  lo  que  oyen, 
que  hacia  mucho  á  su  propósito  ¿  dijo  que  le  pesaba  de 
aquel  rain  tratamiento  que  se  le  liacia  en  sus  tierras  y 
subditos,  mas  que  tuviese  por  cierto  que  él  se  lo  qui- 
taría y  aun  se  lo  vengaría ,  porque  no  venia  sino  á  de»* 
hacer  agravios  y  favorescer  los  presos,  ayudará  los 
mezquinos  y  quitar  tiranhis ,  y  fuera  desto,  él  y  los  sa- 
yos habian  recebido  en  su  casa  tan  buen  recogimieuto 
y  obras,  que  quedaba  en  obligación  de  hacerle  toio 
placer  y  espaldas  contra  sos  enemigos ,  y  lo  mesmo  ha- 
ría con  aqueUos  sus  amigos ;  y  que  les  dijese  aquello  ú 
qoe  venía ,  y  que  por  ser  de  su  parcialidad  sería  su  ami- 
go y  les  ayudaría  en  lo  que  mandasen.  Despidióse  con 
tanto  Cortés,  diciendo  que  había  muchos  dias  estado 
allí,  y  tenia  necesidad  de  ver  la  otra  su  gente  y  naTÍoi 
que  le  aguantaban  en  Aquíaliníztian,  donde  peasaia 
tomar  asiento  por  algún  tiempo,  y  donde  se  podrían  co- 
municar. £1  señor  de  CempoaNan  dijo  que  si  quería 
estar  allí,  mucho  en  buen  hora,  y  sí  no,  que  cerca  esta- 
ban los  navios  para  tratar  shi  mucho  trabajo  ni  tiempo 
lo  que  acordasen.  Hizo  llamar  ocho  doncellas  muy  biea 
vestidas  á  su  manera  y  que  parescian  moriscas,  una  de 
las  cuales  traía  mejores  ropos  de  algodón  y  mas  latin- 
das ,  y  algunas  piezas  y  joyas  de  oro  encima ;  y  dijo  qas 
todas  aquellas  mujeres  eran  ricas  y  nobles ,  y  que  la  del 
oro  era  señora  do  vasallos  y  sobrina  sofi ;  la  cóal  día  i 


CONQUISTA 
Corléi,  con  kfl  demás»  ptra  qae  la  tonuse  por  mi^er,  y 
las  diese  é  los  caballeros  de  sa  compañía  qae  mandase, 
en  {trenda  da  amor  y  amistad  perpetua  y  verdadera. 
Cortésrecihi6  el  don  con  mucho  contentamiento,  por  no 
enejar  al  dador ;  y  así,  se  partió,  y  con  él  aquellas  mur 
j«res  en  andas  de  hombres,  con  muchas  otras  que  las 
sinnesen,  y  otros  muchos  indios  que  le  acompauasen  i 
él  y  le  guiasen  basta  k  mar,  y  le  proveyesen  de  lo  nece- 
sario. 

1.0  fat  ivlao  i  CMtdi  en  ClisabUiB. 

El  día  que  partieron  de  Gempoallan  llegaroa  á  Aqula- 
hoiiUatt,  y  aun  no  eran  los  navios  llegados ,  de  que  mu- 
cho se  maravilló  Cortés ,  por  haber  tardado  tanto  tiem- 
po en  tan  poco  camino.  Estaba  un  lugar  i  tiro  de  arca- 
buz ó  poco  mas  del  péuou-  en  un  repecho  que  se  llamaba 
Ghiauiatlan;  y  como  Cortés  estaba  ocioso,  fué  allá  con 
los  suyos  en  orden  y  con  los  de  Gempoallan,  que  le  di- 
jeron que  era  de  un  señor  de  los  opresos  de  lioteczup 
m.  Llegó  al  pié  del  cerro  sin  ver  hombre  del  pueblo, 
siao  dos,  que  no  los  entendió  Marina.  Comenzaron  á  su- 
bir por  aqaeUa  cuesta  arriba ,  y  los  de  caballo  quisió- 
nose  apear,  porque  la  subida  era  muy  agrá  y  áspera ; 
Cortés  les  mandó  que  no ,  porque  los  indios  no  sintie- 
sea  que  habia  ni  podia  haber  lugar,  por  alto  y  malo  que 
fuese ,  donde  el  caballo  no  subiese ;  mas  subieron  poco 
i  poco  y  llegaron  hasta  las  casas,  y  como  no  vieron  á 
uuüe,  temían  algún  engaño;  mas  por  no  mostrar  fleque 
uentraron  por  el  pueblo,  hasta  que  toparon  una  doce- 
aa  de  hombres  honrados  que  traian  un  faraute  que  sa- 
bia k  lengua  de  Culúa  y  k  de  allí,  que  es  la  que  se 
Qsa  y  habla  en  toda  aquelk  serranía,  que  llaman  Toto- 
inc;  los  cuales  dijeron  que  gente  de  tal  forma  como  los 
españ(des ,  ellos  no  habían  visto  jamás ,  ni  oído  que  ho- 
biesen  venido  por  aquellas  partes ,  y  que  por  esto  se  es^ 
coodian;  pero  que  como  el  señor  de  Cempoallan  les  lia- 
bia  hecho  saber  quién  eran ,  y  certificado  ser  gente  ]«- 
cífica,  buena,  y  no  dañosa,  se  habían  asegurado  y  perdi- 
do el  miedo  que  cobraran  viéndolos  ir  hacia  su  pueblo ; 
y  asi,  venían  á  recebirlos  de  parte  de  su  señor  y  á  guiar- 
los adonde  hablan  de  ser  aposentados.  Cortés  los  siguió 
basta  una  plaza  donde  estaba  el  señor  del  lugar  muy 
acooipañado ;  el  cual  hizo  gran  muestra  de  placer  en 
ver  aquellos  eztranjeros  con  tan  luengas  bsrbas.  Tomó 
oabraseriUo  de  barro  con  ascuas,  echó  una  cierta  re- 
síoa  que  paresce  anime  blanco  y  que  huele  á  incienso, 
y  saludó  á  Cortés  incensando,  que  es  cerímonía  que 
osan  con  los  señores  y  con  los  dioses.  Cortés  y  aquel 
seoor  se  sentaron  debajo  unos  portales  de  aquella  plaza, 
7 entre  tanto  que  aposentaban  la  gente,  le  dio  cuenta 
Cortés  de  su  venida  en  aquella  tierra,  como  hizo  á  to- 
dos los  demáspor  donde  habia  pasado.  El  señor  le  dijo 
casi  lo  mesmo  que  el  de  Cempoallan,  y  aun  con  harto 
l«mor  de  Moteczuma ,  no  se  enojase  por  le  haber  rece- 
t>ido  y  hospedado  sin  su  licencia  y  mandado.  Estando 
en  esto,  asomaron  veinte  hombres  por  hi  otra  parte  fron- 
tera de  la  pkza,  con  unas  varas  en  las  manos ,  como  al- 
E^Ues,  gordas  y  cor  tas,  y  con  sendos  moscadores  gran- 
dn  de  ploma.  El  señor  y  los  otros  suyos  temblaban  de 
nüedo  eo  verlos.  Cortés  preguntó  que  por  qué ,  y  dijé- 
foole  que  porque  venían  aquellos  recaudadores  de  las 
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rentas  de  Moteczuma ,  y  temían  que  dijesen  cómo  habían 
hallado  alli  aquellos  españoles,  y  que  fuesen  castigados 
por  ello  y  maltratados.  Cortés  les  esforzó ,  diciendo  que 
Moteczuma  era  su  amigo,  y  haría  con  él  que  no  les  di- 
jese ni  hiciese  mal  ninguno*  por  aquello ,  y  aun  que  holr 
garia  que  le  hubiesen  recebtdo  en  su  tierra;  donde  no, 
que  él  los  defendería ,  porque  cada  uno  de  los  que  con* 
sigo  traía,  bastaba  para  pelear  con  mil  de  Méjico,  co- 
mo ya  muy  bien  sabia  el  mesmo  Moteczuma  por  la  guer- 
ra de  Potonchaa.  No  se  aseguraban  nada  el  señor  ni  los 
suyos  por  lo  que  Cortés  les  decía;  antes  se  quería  le- 
vantar para  recebir  y  aposentarlos :  tanto  era  el  miedo 
que  á  Moteczuma  tenían.  Cortés  detuvo  al  señor,  y  di- 
jole :  «Porque  veáis  lo  que  podemos  yo  y  los  míos,  man- 
dad á  los  vuestros  que  prendan  y  tengan  á  buen  recau- 
do aquellos  cogedores  de  Méjico ;  qtfe  yo  estaré  aqui  con 
vos,  yno  bastaráMotecznmaáosenojar,ni  aun  él  quer- 
rá, por  mi  respecto.»  Con'el  ánimo  que  destas  palabras 
eobró ,  hizo  prender,  aquellos  mejicanos ,  y  porque  se 
deiéiidiatt  les  dieron  buenos  palos.  Pusieron  á  cada  uno 
por  si  en  prisión  en  un  pié  de-amigo,  qu%es  un  palo 
largo  en  que  les  atan  los  píes  al  un  cabo  y  la  garganta 
al  otro  y  las  manos  en  medio,  y  han  por  fuerza  de  es* 
tar  tendidos  en  el  suelo.  Como  los  tuvieron  atados,  pro* 
guntaron  si  los  matarían ;  Cortés  les  rogó  que  no ,  shio 
que  los  tuviesen  asi  y  los  velasen  no  se  les  fuesen.  Ellos 
los  metieron  en  una  sala  del  aposento  de  los  nuestros, 
en  medio  de  la  cual  encendieron  un  gran  fuego,  y  pu- 
járonlos á  la  redonda  del  con  muchas  guardas.  Cortés 
puso  ciertos  españoles  también  por  guardia  á  la  puerta 
de  la  sala ,  y  fuese  á  cenar  á  su  apo^nto ,  donde  tuvo 
harto  para  sí  y  para  todos  los  suyos  de  lo  que  el  señor 
les  envió. 

Veosajeríi  de  Cortés  k  Motecioma. 

Cuando  le  páreselo*  tiempo  que  ya  reposaban  los  in- 
dios ,  por  ser  muy  noche ,  envió  á  decir  á  los  españoles 
que  guardaban  los  presos  que  procurasen  de  soltar  un 
par  dellos ,  sin  que  las  otras  guardas  lo  sintiesen ,  y  se 
los  tnyesen.  Los  españoles  se  dieron  tal  maña,  que,  sin 
ser  sentidos,  cortaron  las  cuerdas,  que  eran  cierta  suer» 
te  de  mimbres,  y  soltaron  dos  dellos,  y  los  trujaron  á  la 
cámara  do  Cortés  estaba ;  el  cual  hizo  como  qqe  nojos 
cottoscia,  y  preguntóles  con  Aguilar  y  Marina  que  le 
dijesen  qu¿^n  eran,  qué  querían ,  y  por  qué  estaba* 
presos.  Ellos  dijeron  que  eran  vasallos  de  Motecsn- 
macín,  y  que  tenían  cargo  de  cobrar  ciertos  tríbulos 
que  los  de  aquel  pueblo  y  provincia  pagaban  á  su  se- 
ñor, y  que  no  sabían  la  causa  por  que  los  habían  pren^ 
dído  y  maltratado ;  antes  se  maravillaban  de  ver  aque* 
Ua  novedad  y  desatino ,  porque  los  sallan  otras  veces  á 
recebir  al  camino  con  no  poco  aeatamiento,  y  hacer 
todo  servicio  y  placer ;  mas  que  creían  que  por  estar  él 
allí  con  los  otros  compañeros ,  que  diz  que  son  ínmor* 
tales ,  se  les  hablan  atrevido  aquellos  serranos ,  y  aun 
que  temían  no  matasen  á  los  que  presos  quedaban ,  mh 
gun  eran  aquellos  de  alli  bárbara  gente,  antes  que  Mo- 
teczuma lo  supiese ;  oontra  el  cnal  holgarían  de  rebe- 
larse, por  darle  costa  y  enojo,  si  hallasen  aparesjo ;  que 
otras  veces  lo  adian  hacer.  Por  tanto,  que  le  supücaban 
hiciese  cómo  dios  y  los  otros  sus  compañeros  no  mtt«% 
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riesen  ni  qnedasen  en  manos  de  aquellos  sus  enemigos; 
que  recibiría  &f  oteczuroa ,  su  señor ,  muclio  pesar  si 
aquellos  sus  criados  viejos  y  honrados  padescian  mal 
por  servirle  bien.  Cortés  les  dijo  que  le  pesaba  muclio 
que  el  señor  Moteczuma  fiíese  deservido,  siendo  su 
nmigo,  donde  él  estaba,  ni  sus  criados  maltratados;  que 
liabia  de  mirar  por  ellos  como  por  los  suyos ;  pero  que 
diesen  gracias  á  Dios  del  cielo ,  y  á  él ,  que  los  mandó 
soltar  en  gracia  y  amistad  de  Moteczuma,  para  los  des- 
pachar luego  á  Méjico  con  cierto  recado.  Por  eso ,  que 
comiesen  y  se  esforzasen  á  caminar ,  encomendándose 
á  sus  pies;  no  los  cogiesen  otra  vez,  que  seria  peor  que 
la  posada.  Ellos  comieron  presto,  que  no  se  les  cocia  el 
pan,  por  irse  de  allí.  Cortés  los  despidió  luego,  y  los  hi- 
zo sacar  del  pueblo  por  do  ellos  guiaron,  y  darles  algo 
que  llevasen  de  comer;  y  les  encargó,  por  la  libertad  y 
buena  obra  que  del  hablan  recebido,  que  dijesen  á  Mo- 
teczuma, su  seiíor,  cómo  él  lo  tenía  por  amigo  y  desea- 
ba hacerlo  todo  servicio  ,  después  que  oyó  su  fama, 
bondad  y  poder;  y  que  había  holgado  hallarse  allí  á  tal 
tiempo,  pa{a  mostrar  esta  voluntad,  soltándolos  á  ellos, 
y  pugnando' por  guardar  y  conservar  la  honra  y  autori"- 
^d  de  tan  gran  príncipe  como  él  era,  y  por  favorescer 
7  amparar  los  suyos,  y  mirar  por  todas  sus  cosas  como 
por  las  proprias ;  y  que  aunque  su  alteza  no  arrostraba 
á  su  amistad  ni  á  la  de  los>  españoles ,  según  lo  mostró 
Teudilli ,  dejándole  sin  decir  adiós ,  y  ausentándole  la 
^eote  de  la  costa  de  sus  tierras ,  no  dejaría  él  de  servir- 
le siempre  que  hobiesen  ocasión ,  y  procurar  por  todi^s 
las  vías  á  él  posibles  y  maniOestas,  su  gracia,  su  favor  y 
amistad ;  y  que  bien  creído  tenia,  pues  no  había  razón 
para  ello,  sino  antes  toda  buena  obra  y  señal  de  amor 
de  una  parte  á  otra,  que  su  alteza  no  huía  ni  rehusaba  la 
amistad,  ni  mandaba  que  nadie  de  los  suyos  le  viese  ni 
hablase,  ni  proveyese  por  sus  dineros  de  lo  que  necesa- 
fio  era  á  la  sustentación  de  la  vida ;  sino  que  sus  vasa- 
llos lo  hacían  pensando  servirle;  mas  que  por  acertar, 
«rraban,  no  conosciendo  que  Dios  los  venia  á  ver  en 
topar  con  criados  del  Emperador,  de  quien  podían  él 
y  ellos  todos  recebir  beneGclos  grandísimos  y  saber 
secretos  y  cosas  santísimas;  y  que  si  por  él  quedaba, 
que  fuese  á  su  culpa;  pero  que  confiaba  en  su  pruden- 
cia que,  mirándolo  bien,  liolgaría  de  verle  y  hablarle  y 
de  ser  amigo  y  hermano  del  rey  de  España,  en  cuyo  fe- 
licísimo nombre  eran  allí  venidos  él  y  los  otros  sus  com- 
pañeros; y  en  cuanto  á  sus  criados  que  quedaban  pre- 
sos, que  él  ternia  tal  forma,  que  no  peligrasen ;  y  asi, 
proBietia  de  los  librar  y  libertar ,  por  solo  su  servido, 
y  que  luego  lo  hiciera,  como  á  los  dos  que  enviaba  con 
«ste  mensaje ,  sino  por  no  enojar  á  los  de  aquel  lugar, 
que  le  liabian  hospedado  y  hecho  mucha  cortesía  y  to- 
do buen  tratamiento,  y  no  paresciese  que  se  lo  pagaba 
ni  agradecía  mal  en  irles  á  lii  mano  en  cosa  que  hacían 
éñ  su  casa.  Los  mejicanos  se  fueron  muy  alegres,  y  pro- 
metieroD  de  hacer  lealmenta  lo  que  les  mandaba. 

Rebelión  y  liga  contra  Moteczuma  por  indnstria  de  Cortés. 

Cuando  otro  día  amaneció  y  e<:haron  menos  los  dos 
presos,  riñe  el  señor  á  I»  guardas ,  y  quiso  matar  los 
que  guardaban;  sino  que  con  el  rumor  que  hobo,  y  con 
estar  a^penimloqué  dirían  ó  harían  iosdd  pueblo,  sa-^ 


lió  Cortés ,  y  rogó  qué  no  los  matasen ,  pues  eran  miiii« 
dados  de  su  señor,  y  personas  públicas,  que,  segnn  de- 
recho natural,  ni  merescían  pena  ni  tenían  culpa  de  lo 
que  hacían  sirviendo  á  su  rey;  mas,  porque  no  se  les 
liiesen  aquellos^  como  habían  hecho  los  otros,  que  se  los 
confiasen  y  entregasen  á  él,  y  á  su  cargo  sí  se  le  soUa* 
sen.  Diéronselos ,  y  enviólos  á  las  naos  amenazándolos 
y  diciendo  que  les  echasen  cadenas.  Tras  esto  juntá- 
ronse á  consejo  con  el  señor,  ciscados  todos  de  miedo, 
y  platicaron  lo  que  harían  sobre  aquel  casd,  pues  esU- 
ba  cierto  que  los  huidos  habían  de  decir  en  Méjico  la 
afrenta  y  mal  tratamiento  que  les  fuera  hecho.  Unos 
decían  que  era  bien  y  cumplidero  á  todos  enviar  el  pe- 
cho á  Moteczuma  y  otros  dones,  con  embajadores,  para 
aplacalle  la  ira  y  enojo ,  y  á  desci;lparse,  culpando  los 
españoles,  que  los  mandaron' prender,  y  suplicarle  les 
perdonase  aquel  yerro  y  dislate  que  habían  hecho ,  co- 
mo locos  y  atrevidos,  en  desacato  de  la  majestad  meji- 
cana. Otros  decían  que  muy  mejor  era  desechar  el  yu- 
go que  tenían  de  esclavos ,  y  no  reconoscer  mas  á  los 
de  Méjico,  que  eran  malos  y  tiranos ,  pues  tenían  en  su 
favor  aquellos  medio  dioses  y  invencibles  caballeros  es- 
pañoles ,  y  temían  otros  muchos  vecinos  que  les  ayo- 
darían.  Resolviéronse  á  la  postre  que  se  rebelasen  y  no 
perdiesen  aquelhi  ocasión,  y  rogaron- á  Fernando  Cor- 
tés que  lo  tuviese  por  bien ,  y  que  fuese  su  capitán  y 
defensor,  pties  por  él  se  habían  puesto  en  aquello ;  que, 
ó  enviase  Moteczuma  ó  no  ejéroíto  sobre  ellos,  estallan 
ya  determinados  romper  con  él  y  bacelle  guerra.  Dios 
sabe  cuánto  Cortés  se  holgaba  con  aquellas  cosas;  ca 
le  páresela  que  por  allí  iban  allá.  Respondióles  que  mi- 
rasen muy  bien  lo  que  hacían,  que  Moteczuma ,  á  lo  que 
tenia  entendido ,  era  poderosísimo  rey;  mas  que  si  asi 
lo  querían,  que  él  los  capitanearía  y  defendería  segura- 
mente; que  mas  quería  su  amistad  que  la  del  otro,  que 
le  despreciaba;  pero  que  con  lodo  eso  quería  saber  qué 
tanta  gente  podrían  juntar.  Ellos  dijeron  que  cíen  mil 
hombres  entre  toda  la  liga  que  se  haría.  Cortés  enton- 
ces dijo  que  enviasen  luego  á  todos  los  de  su  parciali- 
dad y  enemigos  de  Moteczuma  á  los  avisar  y  aperccbir 
de  aquello ,  y  á  certificaríes  de  la  ayuda  que  tenian  de 
los  españoles.  No  porque  él  tuviese  necesidad  dellosoi 
de  sus  huestes ,  que  él  solo  con  los  suyos  bastaba  para 
todos  los  do  tulóa,  y  aunque  ftiescn  otros  tantos,  sino 
porque  estuviesen  á  recado  y  sobro  aviso,  no  rodbiesen 
daño  si  por  caso  Moteczuma  enviase  ejército  sobre  al- 
gunas tierras  de  los  confederados,  lomándolos  á  sobre- 
salto y  descuido ;  y  porque  también  si  tuviesen  necesi- 
dad de  socorro  y  gente  de  aquella  suya  que  los  defen- 
diese, se  la  enviase  con  tiempo.  Con  esta  esperanza  y 
ánimo  que  Cortés  les  ponía ,  y  con  ser  ellos  de  suyo  or- 
gullosos y  no  bien  considerados,  despaclraron  luego  sus 
mensajeros  por  todos  aquellos  pueblos  que  les  pa^^ 
ció,  á  les  hacer  saber  lo  que  tenian  acordado,  ponien- 
do los  españoles  encima  lus  nubes.  Por  aquéllos  ruegos 
y  medios  se  rebelaron  muchos  lugares  y  señores  yaque- 
lia  serranía  entera ,  y  no  dejaron  cogedor  de  Méjico 
en  parte  ninguna  de  todo  aquello ,  publicando  guerra 
abierta  contra  Moteczuma.  Quiso  Cortés  revolverá  es- 
tos, para  ganar  las  voluntades  á  todos  y  aun  las  lien  as, 
viendo  que  de  otra  guisa  mal  podía.  Hizo  prenderlos 
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ilgg0d]69,  soltólos^  C9Qgmeié$ed8  nuevo  con  Moteo 
loioa;  alteró  aquel  pueblo  y  la  eooiarco;  ofirc><9Glóselas-4 
k  defeMe ,  y  dejó  loa  rebelados  fiara  que  tUTíeseu  uo* 
ceádaddél. 

» 

FandacioB  de  la  YlUa  rica  de  la  Veraerat. 

• 

A  esta  sazón  estaban  ya  loa  naWos  detrós  del  peuol; 
fué  i  ferio&Cortés,  y  lle?ó  lunebos  indios  de  aquel  pue* 
blo  rebelado  y  de  otros  allí  cerca, }  los  que  traía  consH 
go  de  Cempoallan ,  ton  los  cuales  se  cóitó  mucha  rama 
y  madera ,  y  se  trajo,  con  «Iguna  piedra ,  para  hacer  ca- 
ras en  el  lugar  que  trazó;  é  quien  llamó  la  villa  rica  de 
la  Veracruz ,  como  hablan  acordado  cuando  se  nombró 
tlcabUdeáe  Sant  Juan  delJJúa.  Repartiéronse  los  so- 
laresá  los  vecinos  y  regimiento,  y  seialironse  la  igle- 
sia, la  plaza ,  las  casas  de  cabildo ,  cárcel  ^  atarazanas, 
daseargadero ,  carnicería,  y  otros  lugares  públicos  y 
necesarios  al  buen  gobierno  y  policía  de  la  villa.  Trasó- 
Mislmesmo  una  fortaleza  sobre  d  puerto,  en siUo  que 
paresció  cenviníente ,  y  comenzóse  luego  ella  y  los  der 
más  edificios  á  labrar  de  tapiería ,  que  es  k  tienra  de 
allí  baena  para  ello.  Estando  muy  metidos  enfbbilcar, 
TiaieroD  de  Méjico  dos  mancebos,  sobrinos  de  Moleo- 
nroa,  con  cuatro  hombres  ancianos,  Inep  tratados,  p^ 
consejeros,  y  nauehos  otros  por  criados  y  para  seni- 
cío  de  sus  personas.  Llegaron  á  Cortés  como  embaja- 
dores >  y  preseatáronle  mucha  ropa  de  algodón,  bien 
neoa  y  tejida,  y  algunos  plumajes  gantües  y  eifcafia- 
mente  obrados ,  y  ciertas  piezas  de  oro  y  plata  bien  bt*- 
biidas ,  y  oa  casquete  de  oro  menudo  sin  fundir ,  sino 
engrano,  como  lo  sacan  de  la  tierra*  Pesó  todoesto 
dos  mil  y  noventa  castellanos ,  y  dijéronle  que  Moteo- 
soma,  su  se&or  ,le  envista  el  oro  de  aquel  casco  para  su 
doleocia,  y  que  le  hiciese  saber  della.  Díóronle  las  gra- 
tiis  de  haber  soltado  aquellos  dos  criados  de  sa  casa, 
7  defendido  que  no  matasen  é  los  otros ;  que  fuese  der- 
lo  que  lo  mesmo  baria  él  en  cosas  soyas,  y  que  le  ro- 
gain  hiciese  soltar  los  que  aun  estaban  presos,  y  que 
perdonaba  el  castigo  de  aquel  desacato  y  atrevimiento, 
porque  le  quería  bien,  y  por  los  servicios  y  acogimien- 
to bueno  que  le  hablan  hecho  en  su  casa  y  pueblo;  pe^ 
ro  queellos  eran  tales,  que  presto  harían  otro  exceso  y 
delito,  por  donde  lo  pagasen  todo  junto^  como  el  perro 
los  palos.  En  cuanto  á  lo  demás,  dijeron  que  como  es- 
taba malo,  y  ocupado  en  otras  guerras  y  negocios  im- 
portantísimos, no  podía  declararse  al  presente  dónde  ó 
cómo  se  viesen ;  mas  que  andando  eí  tiempo  no  íaitaria 
manera.  Cortés  los  recibió  muy  alegremente^  y  los  apo- 
sentó lo  mejor  que  pudo ,  ribera  del  río,  en  chozas  y  en 
^nastendezuelas  de  campo, y  eovió  hicgo  ¿  llamar  al 
señor  de  aquel  pueblo  rebelado,  dicho  Chiauiztlan.  Vi- 
^>  7  díjole  cuanta  verdad  le  habla  tratado,  y  cómo  Mo- 
leczuraa  no  osaría  enviar  ejército  ni  hacer  enojo  donde 
¿I  estuviese.  Por  tanto,  que  él  y  todos  los  confederados 
P<xlian  de  allí  adelante  quedar  libres  y  exentos  de  la  ser- 
cumbre  mejicana,  y  no  acudir  con  los  tributos  que 
^n ;  mas  que  le  rogaba  no  le  tuviese  á  malo^i  solta- 
ba los  presoji^ylos  daba  á  los  embajadores.  El  le  res- 
pondió que  hiciese  á  su  voluntad,  que ,  pues  dalla  col* 
^^n,  no  excederían  un. punto  do  lo  que  mandase. 

f^A  podía  Cortés  tener  estos  tratos- entre 
HA. 


no  entendía  por  dá  iba  elliilo  de  la  tralla.  Tomóse 
aquel  señor  ó  su  pueblo,  y  los  embajadores  á  M^ieo ,  y 
todos  inuy  contentos;  porque  él  desparció  lue^o  aque- 
llas'ñuevas  y  el  miedo  que  Moteczuma  tenía  á  los  espa- 
n>les,portoda  tosierrade  los  Totonaques,  y  hizo  tomar 
armasi  todos,  y  quitaráMéjieo  los  tríbolos.y  obedieiy- 
da ;  y  ellos  tomaron  sus  presos  y  muchas  cosas  que  les 
dio  Cortés,  de  lino,  lana,  cuero,  vidrío  y  fierro;  y  fuéron- 
se  maravillados  de  ver  los  españoles  y  todap  sus  cosas^ 

CÉBotmé  Cortés  i  'nuptaeinea  perfaera. '     '  ' 
•  •  • 

No  mucho  después  que  pasó  todo  esto ,  enviaron  loa 
de  CempoaUan  i  pedir  á  Cortés  españoles  y  ayuda  para 
contra  te  gente  de  guarnición  d$  Culúa,  que  teoiá  Mo* 
tec&inmen  Tizapancinca,  que  les  hacia  mncliosdañofíb 
quemas  y  talas  en  sus  tierras  y  labranzas,  prendiendo  y 
instando  los  que  las  labraban.  Confína  Tizapancinca 
con  los  Totonaques  y  con  tierras  de  CempoaUan, yes 
^  un  buen  kigir  y  fuerte;  ca  tiene  sHasieDtO  á.par.de. 
un  río,  y  la  iortalexaen  un  peñasco  alto;  y  {tor*  ser  asf 
iuerte ,  y  estar  entre  aquellas  que  &  cada  .paso  se  le  ror 
helaban,  tema  Moteczuma  puesta  allí  gran  cQpia..de 
hombres  de  guarnición;  los  cuales ,  como  vieron  re^ 
4Piiekos  y  con  armas  á  los  rebeldes ,  y  que  se  les  veiMaii 
á  guarecer  alU  huyendo,  los  recaudadores  y  tesoneros 
de  aquellas  comareas,  saltan  á  remediar  la  rebelión,  y  ee 
.castigo,  quemaban  y  destruían  cuanto  bollaban ,  y  aun 
hablan  prendido  mudias  personas.  Cortés  fuéÁ  Cémr 
poallan,  y  de  allí  en  dos  jprnadas,con  un  gran  ejér^ 
deaquellos  sus  indios  amigos,  á  Tiaapancinca,que  es^ 
laba  ocho  leguas  ó  mas  de  ki  ciudad.  Salieron  al  campe 
los  de  Culúa,  pensando  de  lo  babor  ceu  solos  los  cénn 
poalianeses;  mas  como  vieron  Uos  de  á  caballo  y  á  los 
barbudos,  pasmaron  y  echaron  á  huir  á  más  comr* 
Estaba  cerca  la  guarida ,  y  acogiéronse  presto ;  qnisie* 
ron  meterse  en  h,  fortaleza ,  mas  no  pudieron  tfa  alna » 
que  los  de  caballo  no  llegasea  qon  eUos  basta  el  lufaf; 
y  como  no  podían  subir  al  peñasco^  apejlroase  Cortés 
y  otros  cuatro,  y  entráronse  dentro  la  fuerza  ó  revuela 
tas  de  los  del  pueblo,  sin  contraste.  Entrados,  tuvieraii 
la  puerta ,  basta  que  llegaron  los  demás  españoles  j 
otros  muchos  de  los  amigos,  á  los  cuales  entregó  la  fiopr 
Uleza  y  el  pueblo,  y  rogó  qué  no  luciesen  mal  á  los  ver 
cinos,  y  que  dejasen  ir  libres ,  mas  sin  armas  ni  band^ 
ras,  á  los  soldados  que  lo^mardaban,  y  fué.  cosa  nueva 
para  los  indios.  Ellos  lo  hicieron  asi ,  y  él  volvióse  á  la 
mar  por  el  camino,  que  fué.  €oq  esU  hecho  yVio^ria^ 
que  fué  la  primera  que  Cortés  hubo  de  la  gentede  Mo*  • 
te^zuma,  quedó  aquella  serranía  libre  del  miedo  y  ve<* 
jaciones  de  les  de  Héjicc.y  los  nuestros  en  grandísima 
lima  y  reputación  para  con  amigos  y  no  amigos.  Taq- 
to,  que  después^  cuapdo  algo  8elesofre8cia;.eoviábaaá . 
pedir  á  Cortés  un  español  de  aquiellps  de  su  compaais» 
diciendo  qne.aquel  solo  bastaba  para  capitán  y  iegu|rÍ7  ^ 
dad.  No  era  malo  este  p.ríncipio  para  lo  que  Cortés  jjire*» 
tendía.  Goaadp  Cortea  llegó  á  la  Veracnú^ -muy  ufonosi 
loe  suyos  por  áquella^yíetoiia ,  halló  <|ue  era  ja  venida 
.Francisco  de  Salceda,- con  kcarabelaqwe  él  habla  coai<C 
prado  á  Alonso  Caballeo»  ^  vecino  .de  Saiaiágo  de  Cu^ 
ba ,  y  que  Ja  hai]ía.dsiiada^dando  carena;  e|>GuaI  tfsj^ 
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leUDtá  espiMés  y  niievt  oabalt<is  j  yega»»,  que  bo  po- 
ca esfuerzo  j  alagria  le  pHfieroii. 

tX  pre9«n^  qu^  Cortés  envió  al  Empt rador  por  sa  ^Unt^. 

Ilrixi  priesa  Goriés  que  trabojasen  en  las  casas  de  la 
^racruc  y  en  la  fortaleza,  para  que  tuviesen  les  tcch 
nosyeoldadbfl  comodklad  de, ^vicirda y  resísteiida ni*' 
giloe eoútni ia§ Minias yeaeiirigos,  porque enteacfía él 
irse^eÉlo  teliéiTa  adehiote ,  ouH»kie'<le  Méjtco>  en  d^ 
manda  de  Moteczuma,  y  por  dejarlo  todo  asentado  y 
como  debía  esfcaí:,  para  llt^ar  menos  culdadhk  Comenzó 
á  dar  orden  y  concierto  en  muchas  cosas  tocantes  así 
á  laf  nsrra  eemo  A  hi  pasi  Mandé  sacará  tierra  todas 
fas  armas  y  pertrechos  de  gtrerra ,  y  cosas  de  rescate  de 
les  navios,  y  las  vítmillas  y  previsiones  qne  habla ;  y  en^ 
<ire|$óselasai  oal^lldo,  come  le  tenía  prometido,  ifeblé 
¿siimsmo  á  todos,  diciendo  que  ya  era  bien  y  tiempo  de 
^vlaralRey  lareíacionde  lo  sucedido  y  hecho  enaque^ 
IJn  tíema  ba$ta  entonces ,  co»  las  nuevj»  y  maestfas  de 
oro, plata  y  riqueeas^ue  hay  en  eila;yq«eparaeeeera 
«eceaaríorepivtiP  h  qne  habían  habido  pof  cabezas,  co- 
me era  eoettioibreeii  ia  guerra  d^aquellM  partes ,  y  sa- 
rjando allí  primero' e^qiiinto;  y  porqnemejerse  Mcieae^ 
iliombraba^  y  nombn^poi^esonepodei^n^,  iAlonsode 
Avila/y  del  ejercite  á  Gonaale  Hojía.  Loa  alcaide»  y  re- 
gittilHitd,  con  lodos  los  demús^  dijeron  que  les  parescit 
Meb  todo  lo  qtie  había  dlobo,  y  qa»  se  liicíese  leego; 
■Ji^aeno solo  liolgabaR  qoe  aquellos  tüesen  teeareros, 
mas  q«e  elloslos  confirmaban ,  y  rogabafU  que  Ip  qoísle- 
senser.üiaolttegotraseslo,  sacar  y  traer  ala  plaa,  que 
Itiidds  ld>  viesen ,  la  ropa  dealgodioii  que  tettian  allegada, 
lie  oeeas  de  phm}a>  que  eran  muebe  de»  ver ,  y  todo  el 
pro  y  plata  queiwbla,  y  que  pesd veinte  ysielbmitdifr- 
osdes.;  y  entregóse  adi  por  pesay  cuesta  ( lostiesore*' 
m-,  y  dijo  al  cabildo  que  lo.  reparCieaea  ellos.  Eiupare 
todos  (dijíeiiea  y  respondieroni  qoO'Bo  turianque  repara 
tlTipoiique  aaeanéeelquiHtojque  al  Rey  perteneseta,«fa 
l^iifemás  Menester  para  h  pagar  á^  tos  bastánenCon 
í|ue  les  dl^ ,  jh  artíMerüa  ynavíes  que  slrviiD  de  co- 
muiiitodos.  Poreso,queselü  tomase  todo,  yenviaeeai 
Rey  sus  derechos  muy  cumplidamente  j  f»  mejor. 
Cortos  les  dijo  que  tiempo  biabia  para  tomar  él  aquello 
que  le  daban  para  sos  mueitos  gastos  y  deudas,  y  que 
óe  presente  no  quería  mas  parte-  de  le  que  lo.  tocaba 
comerá  su  oapllao  general,  y  lo  demá!s  fuese  para  que 
aquellos  hlda^os  comenzasen  á  pagar  lasdeodülaS'que 
t^aiou  por  venir  con  él  en  esta  empresa;  y  porque  lo 
que  él  tenia  ojo  d  enviafalfley,  Talla  masque  lo  que  le 
▼etna  del  quinte,  rogóles  no  se  lo  tuviesen  é  mal ,  pnee 
etH  lo  primero  que  enviaban ,  y  cosas  que  nt  se  suf^iau 
partir m  fundir,  si  excediese  de  lo  acostumbrada,  na 
curando  de  quintar  á  peso  ni  suertes;  y  como  hallé  en 
todos  enes  buena  voluntad^  aparté  M  monten  lo  si^ 
gf^ter 

Las'des  ruedes  de  oro  y  plata  que  dié  Teudilü  de 
pftr le  dé  Motecauma . 

:  (7n  coHar  de  oro  de  ocho  piesas,  eu  que  hMk  denté 
^oeheuta  j  tre»  esmeraldas  pequeñas  eugastades,  y  do** 
deucas  y  Ireiuia  y  do»  pedreeuelas,  eemo  rubíes,  dé 
nb  itaqcliovalerfcMgubati'déíveikiley  8iet«campauillM 
4e^<)royuBascd)ésaideper)aeéterrueco8.    . 


Otro  ooKar  de  ouairé  treses  torcidos,  eou  dentoy  doi 
rubineies,  y  con  ciento  y  «etentUiydus  esmeiuldejs»; 
tKez  perlas  bnoqas  un  naaleitgastadas  ^  y  por  orla  veía- 
te y  seis  campanillas  de  oro.  Entrambos  eollaies  eraa 
de  ver ,  y  tenían  otros  cosas  primas  sin  las  dichas. 

Muchos  granos  de  oro ,  ninguno  mayor  que  garbaa- 
jo^  aei  como  se  haian  en  él  apelo. 

Cte  casquete  de  granos  de«iin>  sin  fundir,  sino  así  gro- 
-seraa,  Mano  y  pocfatgado. 

Un  arernoD  deimdera  chapado  de  oroy  y  por  defaem 
mucha  pedrería,  y  por  bebederesneltite  y  dnco  canb 
paaüis'de  ero,  y  per  cimera  una  ste  Wde,  con!» 
ojos^  píeo  y  pñés  de  oro. 

IJn  capacete  de  pümobueHasde  cto  ycampauillasd 
rededor,  y  porkiciibiertaipiedfas^ 

Ito  braaalele  de  on»  muy  delgado. 

üha  vara,  eoRW  eeplro  real ,  con  dos  aufllos  de  era 
per  remates,  y  guaraéoldotde  portes.' 

Cuatro  am^a^pieide  trea  ganeho»,  etri^iértosde  phi- 
flM  de  muchoe  coloros ,  y  laspioitas  de  berrueco  atado 
couhüodearo. 

IluobosiapatouoocB»  esparOsubs,  de  venado^  oosidas 
coAiilo  de  oro ,  que  teniaii  la  suela  d#  cierta  piedra 
blauea  yazul,  y  naydelgadt  y  tsaspareute. 

Otros  e<í|  pares  dé  tapates  de  cuero  dediverso  color, 
-guaniescidos  de  on>  é  plat»  d  pealas. 

Uoft  rodela  de  pulo  y  cuero ,  y  i  la  nedoiida  campa- 
süh»  és  laten  «Nrisee,  y  la  tcptL  de  una  plancha  de 
oro»  eá»ilpidil.eD  eHa  Vlicüipuchtli ,  dios  de  las  bata- 
llas,  yon  aspa  cuatro  eabetas  e<m  svphiflM  ó  pelo>  ai 
vivo  y  desoliadoi  queeran  dolueír,  de*li|gro ^de  águila 
^deunbqarrou 

iluqbos  eueroide  aves  yanlaaeies,  «Mudos  censa 
meaoMi  ploma  y  pelo. 

Veinte  y  euatao  rodélasdeoro  ypluma  J^^,  ^ 
-tosas  y  de  mucho  primor. 

Ciíieo  rodelas  ds  pluma  y  püata. 

€oafiro  peces  de^oro,  dos  áñdes  y  otras  aves,  hueeas 
y  taciadas  de  oro. 

-  Dos  grandes  caracoles  de  oro:,<|ue  aed  no  los  hay,  y 
tHi  espántese  erocodülo^  cou  muchos  ititos  dé  oro  ^rr^ 
al  rodador. 

Una  barra  de  hteu,'y  de  lomesmo  ciertas  lachas  y 
unas  como  azadas. 

Un  espejo  grande  guaroescidó  de  oro,  y  otros  chicos. 

Muchas  mitras  y  coranas  de  pluma  y  oro  labrada:^ 
y  con  mfl  coleros  y  perlas  y  piedras. 

Muchas  plumas  muy  geniHesy  de  todas  colores,  do 
teñidas,  sino^  uatorales. 

Muchos  plumajes  y  penacRos,  grandes,  Rndos  y  ri- 
cos ,  con  argentería  de  oro  y  aljófar. 

Muchos  ventaltes  y  moscadorcs  de  oro  y  pluma,  y  de 
sota  pítima ,  chicos  y. grandes  y  de  toda,  suerte ;,pero 
todos  muy  hermosos. 

Una  im^nta,  como  capa  de  algodón  tejfdb,  dhmnchné 
colores  y  de  phnua,  con  una  rueda  ^egra  en  medio, 
con  sus  rayos  ,y  por  de  dentro  n^sQ. 

Mudios  sobrepellices  y  vestimentas  ijb.sacedotes^ 
pafías,  flrontalé»  y  ornamentos  de  teny)]os  y  altares. 

Muchas  oteas  destaS  mattar  de  algodón,  6:  blancal 
Mtmenléi  4  Mtucasy  negras  estacadas,  j^.colond^»' 
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wdet ,  aqMriRtf ,  amles',  y  otros  colorel  asf ^  Mas  dal 
UTésstnpeloiiicolartydeftioravelkMiscomo  felpo.. 

Mochas  eaniíetas,  jaquetas,  tocadora  de  algodón; 
cosas  de  liombro.  * 

Muchas  mantas  de  cama » paramontos  y  alombras  de 
algodón» 

Eran  estas  cosas  mas  lindas  qoa  ricas;  aunque  las 
ruedas  cosa  rica  era  >  y  vaKa  mas  la  obra  que  las  mes*- 
mas  cosas,  porque  las  colores  del  lienso  de  algodón 
erin  finísimas »  y  las  de  ploma  naturales.  Las  obras 
doTaciadiso  eicedian  el  juicio  de  nuestros  plateros; 
de  ks  cuales  hablaremos  después  en  eonvinlenle  lu«- 
gar.  Pusienm  tambíeu  coo  estas  cosas  algunos  lihi'os 
de  figuras  por  letras»  que  usan  los  mejicanos,  cogidos 
como  pa&os,  escritos  de  todas  partes»  Unos  eran  de  al- 
godoa  y  engrudo,  y  otros  de  bojes  de  metí,  que  sirven 
de  papel ;  cosa  harto  de  ver.  Pero  como  no  los  enten^ 
dleroD,  nolesestimeron*  Tornan 4 la  sazón  losdeCenir 
poaHnn  nuicboo  hombres  psra  sacrificar^  Pidióselos 
Cortés  para  enriar  al  Emperador  con  el  presente ,  por- 
que DO  loe  sacrificaren^  Mas  ellos  no  quisieron ,  dicienr 
deque  se  eoc^arian  sos  dioses  y  les  quitarían  el  meis, 
lesbíjos  y  la  vida,  sí  se  los  dahao.  Todavía  les  tomó 
cuatro  deüos  y  do?  mujeres;  los  cuales  eran  mance- 
bos dispuestos.  Andaban  muy  emplamajados,  y  bai- 
lando por  la  ciudad ,  y  pidiendo  limosna  para  so  sacrí- 
fido  y  muerte.  Era  cosa  grande  cnanto  les  ofreckn  y 
miraban.  Traían  4  las  orejas  arincadas  de  oro  con  tur- 
quesas» y  unos  gordos  sortijones  de  le  me8Bo4  los  bo- 
nos baberos,  que  les  descubrían  los  dientes»  cosa  fea 
pare  España»  mas  hermosa  para  aquella  tierra. 

Carta»  Sel  eabUdo  y  ciérclto  fin  el  Bmpendor 
por  la  f  obernaelon  para  Cortés. 

Como  ti  presente  y  quinto  para  el  Rey  estuviese 
epartado,  dgo  Cortés  al  caibildo  que  nombrasen  áos 
proouradores  que  lo  Uevaseil ;  que  4  los  mesraos  daría 
él  tamlwen  su  poder  y  su  nao  capitana  para  ttevarlo* 
En  regimiento  señalaran  á  Alonso  Qernandea  Portocar- 
rere ,  y  4  Francisco  de  Montejo,  alcaUes^  y  Cortés  hoN 
96doUo;y  dtéics  por  piloto  á  Antón  de  Alaminos;  y 
oooBo  iban  en  nombre  de  todos,  tomaron  del  montón 
tanto  os»  que  les  pareció  bastar  para  venir  y  negociar 
y  volverse.  Y  lo  mesmo  fué  del  matalotaje  para  la  mar* 
Cortés  les  dio  su  poder  para  sus  negocios  muy  complido 
y  fleoero»  y  una  instruccionde  lo  que  hi^blaa  de  pedir  en 
su  nombre,  y  hacer  en  corte  yen  Sevilla  y  en  su  tier- 
ra ;  que  era  dar  Isu  padre  Martín  Cortés  y  4  su  madre 
ciertos  oaslellanoe»  y  ks  nuevaede  su  prosperidad.  En- 
vió coa  ellos  la  lekqion  y  sintos  que  tenia  de  lo  pasado, 
y  cacriihié  una  muy  larga  carta  al  Emperador.  Llamólo 
asi,  aunque  alié  no  sabían;  en  la  ctial  le  daba  cuenta  y 
mon  sumariamente  de  todo  lo  sncedido  hasta  allí  des* 
de  que  salió  de  Santiago  de  Cuba ;  de  las  pasiones  y  di*-* 
feróscúisenlie  él  y  Biego  Vola^uez;  de  las  cosqoillasi 
que  «MiabsRi  en  el  real  ^  de  los  trabajos  qjue  todos  bn* 
bian  padecida,  de  la  voluntad  que  tenían  4  su  real  ser- 
lÍGío  I  de  la  dreaüean  y  riqnesas  de  aquella  t¿em«  de- 
is espenume  910  teuin  de  sul^etarle  4  ^u  corona  reaídoi 
Cutillaí  1  oirecióae  é  ganarlo  4  Méjiqo,  y  4  haber  ilas- 
^wm,  nljfW  r^NotecioM^  viro  ónmf«to¿  y  ú  .fin 
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de  todo  le  sopKoablí  se  acordase  de  hacerla  mercedes 
en  los  cargos  y  provisiones  que  habla  de  enviar  en  aqu»> 
lia  tierra,  descubierta  4  costa  suya,  para  remuneración 
de  los  trabajos  y  gastos  hechos.  El  cabildo  de  la  Vera»* 
cruz  escribió  asimesmo  al  Emperador  dos  letras<  lina 
en  rasen  de  lo  que  basta  entonces  l»bian  hecho  en  su 
real  serricio  aquellos  pocos  hidalgos  espaiíoles  por 
aquella  tierra  nuevamente  descubierta ;  y  en  ella  no  fir- 
maron sino  alcaldes  y  regidores.  La  otra  fué  acordada 
y  firmada  del  cabildo  y  de  todos  los  mas  principales  que 
había  en  el  qérclto.  La  cual  en  sustancia  contenia  có^ 
mo  todos  ellos  tenian  y  guardarían  aquella  villa  y  tier- 
ra,  en  su  real  nombre  ganada ;  ó  morirían  por  ello  y 
sobre  ello,  si  otra  cosa  su  majestad  no  mandase.  Vsü»- 
plícéronle  humildemente  diese  la  gobernación  dello  y 
de  loqoe  masconquÍ8ka8en,4  Femando  Cortés,  iu  cau- 
dillo |  capitán  general,  y  justicia  mayor  por  ellos  pro- 
pios electo,  que  em  merescedor  de  todo;  y  que  mas 
había  faeclio  y  gastado  que  todos  en  aquella  flota  y 
jomada ,  oeofirméndolo  en  el  cargo  que  ellos  mesmos 
ledíeren  desu  propria  voluntad, para  mejoría  y  segcK 
ridad  suya,  en  nombre  empero  de  su  majestad ;  y  sí  por 
ventura  había  ya  dado  y  hecho  merced  de  aquel  cargo 
y  gobernación  4  otra  persona ,  que  lo  revocase,  por 
cuanto  asi  convenía  4  so  serricio,  y  al  bien  y  acreoeiH 
tamíento  dellos  y  de  aquellas  partes ,  y  también  por  evi- 
tar raidos ,  esc4ndalos ,  peligros  y  muertes ,  que  se  si- 
guí rían  si  otm  los  gobernase  y  mandase,  y  entrase  por 
su  capitán.  Allende  desto,  le  suplicaron  por  respuesta 
con  brevedad  y  buen  despacho  de  los  procuradores  de 
HquellS  su  villa,  en  cosas  que  tocaban  al  concejo  dOlla. 
Partieron  poes  Alonso  Hernandos  Portooarrero  y  Fran- 
cisco de  Monteo  y  Antón  de  Alaminos»  de  Aquíaltuia^ 
kn  y  Vittaríca,  en  una  razonable  nave,  4  26  días  del  mee 
de  julio  del  aio  de  151 9 ,  con  poderes  de  Fernando  Cor- 
tés y  del  concejo  de  la  villa  de  la  Veracrnz ,  y  con  las 
cartas,  autos ,  testimonios  y  rehicion  que  dicho  tengo» 
Tocaron  de  oamiao  en  el  Marien  de  Cuba;  y  diciendo 
que  iban  4  la  Habana,  pasaron  sin  detenerse  por  lá  oanal 
de  Babama;  y  navegaroncon  harto  próspero  tiempo  hasta 
üegar  4  España.  Escribieron  eSta  carta  los  de  aquel  con* 
cejo  y  ejéroito ,  reeeléndoee  de  Diego  Vehoquez,  que 
tema  muchísimo  ftivor  en  la  corte  y  oonieiD  de  Indias; 
y  porque  andaba  ya  la  nueva  em  el  real,  con  la  venida  de 
Francisco  de  Salceda ,  que  Diego  Velazquea  había  ha-» 
bido  la  merced  de  la  gobernación  de  aquella  tierra  del 
Emperador ,  con  la  ida  4  España  de  Benito  Martin.  Lo 
cual  aunque  eUos  no  lo  sabían  de  cierto  ^  era  muy  gran 
verdad ,  segan  en  otra  parte  se  dlce# 

CI  motín  qae  hobo  eontra  Corlea ,  y  el  castigo. 

Buba  mubhos  en  el  real  que  mOnduriron  de  la  olee** 
don  de  Cortés ,  per^e  con  ella  excluían  de  aquella  tíern 
ta  4  Diego  Velazquez,  cuyas  partes  tenian,  unos cch 
mo  criados^  otros  como  deudores,  y  algunos  como 
amigos;  y  decían  que  había  sido  por  astucia,  halagoe 
y  soborno ;  y  que  la  disimulación  de  Cortés  en  hacerse 
de  rogsr  que  «eeptase  aquel  cargo,  fuéfiogída,  y  que 
n%  pudo  ser  hecha  ni  ddiía  valer  la  tnl  eleecion  d» 
capitaa  y  alcalde  mayot,  sin  autoridad  de  los  frailee, 
joeóntmoa  que  gobernaban  ké^  Indias  r  y  de.Diego  Ven 
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.Juzquez^  queyaienia  la  gobernación  de  aquella  tierra 
<le  Yucatán,  según  fama.  Cortés  entendió  esto;  infor- 
4nÓ8e  quién  levantaba  la  murmuración;  prendió  los 
principales  y  metióles  en  una  nao;  mas  luego  los  soltó 
por  complacer  á  todos ,  que  fué  causa  de  peor,  por 
.cuanto  aquellos  mesmos  quisieron  después  alzarse  con 
un  bergantín ,  matando  ai  maestre,  é  irse  á  Cuba  con 
él ,  á  avisar  á  Diego  Velazquez  de  lo  que  pasaba ,  y  del 
gran  presente  que  Cortés  edviaba  al  Emperador ,  para 
.que  se  lo  quitase  á  los  procuradores  al  pasar  por  la  Ha- 
bana, juntamente  coa  las  cartas  y  relación,  porque  no 
las  viese  el  Emperador ,  y  se  tuviese  por  bien  servido  de 
Cortés  y  de  todos  los  demás.  Cortés  entonces  se  enojó 
detrás.  Prendió  muchos  dellos;  tomóles  sus  dichos, 
en  que  confesaron  ser  verdad  aquello.  Por  lo  cual  con- 
denó los  mas  culpados,  según  e!  proceso  y  tiempo. 
Ahorcó  á  Joan  Escudero  y  á  Diego  Cermeño,  piloto. 
Azotea  Gonzalo  de  Umbría,  que  también  era  piloto,  y 
tt  Alonso  Péñate.  A  los  demás  no  tocó.  Con  este  casti- 
go se  hizo  Cortés  temer  y  tener  en  mas  que  hasta  allí; 
y  á  la  verdad ,  si  fuera  blando,  nunca  los  señoreara ,  y  si 
se  descuidara,  se  perdía;  porque  aquellos  avisaran  con 
tiempo  á  Diego  Velazquez,  y  él  tomara  la  nao  con  el 
presente » cartas  y  relaciones ;  que  aun  después  la  ¡vo* 
curó  tOfflar>  enviando  tras  ella  una  carabela  de  armada; 
eane  pasaron  tan  secretos  Montejo  y  Portocarfero  por 
la  isla  de  Cuba ,  que  no  entendiese  Diego  Velazquez  á 
lo  que  iban.    * 

Cortés  da  con  los  navios  al  tnv¿8« 

Proposo  Cortés  de  ir  á  Méjico ,  y  encubríalo  á  los  sol- 
dados, porque  no  rehusasen  la  ida  con  los  inconvenien- 
tes que  TeúdilU  con  otros  ponía ,  especialmente  por  es- 
tar sobre  agua,  que  lo  imaginaban  por  fortísimo,  como 
«n  efecto  lo  era.  Y  para  que  le  siguiesen  todos  aunque 
no  quisiesen,  acordó  quebrar  los  navios;  cosa  recia  y 
peligrosa  y  de  gran  pérdida;  á  cuya  causa  tuvo  bien  que 
pensar ,  y  no  porque  le  ddiesen  los  navios ;  sino  pcnrque 
no  se  lo  estorbasen  ios  compañeros;  ca  sin  duda  se  lo 
je.  t3rbaran  y  aun  se  amotinaran  de  veras  si  lo  entendió- 
laii.  Determinado  pues  de  quebrarlos ,  negoció  con  al- 
gunos maestros  que  secretamente  barrenasen  sus  na- 
vioS|  de  suerte  que  se  hundiesen,  sin  los  poder  agotar  ni 
atapar ;  y  rogó  á  otros  pMotos  que  echasen  fama  cómo 
los  navios  no  estaban  para  mas  navegar  de  cascados  y 
roídos  de  broma,  y  que  llegasen  todos  á  él,  estando  con 
muchos,  á  se  lo  decir  así,  como  que  le  daban  cuenta 
dello,  para  que  después  no  les  echase  culpa.  Ellos  lo  hi- 
cieron asi  como  él  ordenó,  y  le  dijeron  delante  de  todos 
cómo  los  navios  no  podían  mas  navegar  por  hacer  mu- 
cha agua  y  estar  muy  abromados ;  por  eso,  gue  viese  lo 
que  mandaba.  Todos  lo  creyeron,  por  haber  estado  allí 
mas  de -tres  meses,  tiempo  para  estar  comidos  de  la 
broma.  Y  después  de  haber  platicado  mucho  en  ello, 
mandó  Cortés  qne  aprovechasen  dellos  lo  que  mas  pu- 
diesen ,  y  los  dejasen,  hundir  ó  dar  al  través,  haciendo 
sentímiento  de  tanta  pérdida  y  falta.  Y  así,  dieron  luego 
ál  tratos  en  la  costa  con  los  mejores  cinco  navios  >  sa- 
cando primero  los  tiros,  armas,  vituallas ,  velas ,  sogaa, 
áncoras,  y  todas  las  otras  jarcias  que  podían  aprove- 
cliar.  Desde  á  poco  quebraron  otros  (yatrp;  pero  ya. 


entonces  se  liíi»  con  algana  difienhad,  porque  la  ^ts 
entendió  el  trata  y  el  propósito  de  Cortés ,  y  deciaa  qoe 
los  quería  meter  ene)  matadero.  £l  los  aplacó  diciendo 
que  los  que  no  quisiesen  seguir  la  guerra  en  tan  ría 
tierra  ni  su  compaüa»  se  podían  Toiver  á  Cuba  eo  el 
navio  que  para  eso  quedaba;  lo  cual  fué  pan  saber 
cuántos  y  enáles  eran  los  cobardes  y  eontraríos, ;  no 
les  fiar  ni  conflirse  dellos.  Muchos  le  pidieron  liceacra 
descaradamente  para  tomarse  i  Cuba ;  mas  eran  mari- 
neros los  medios ,  y  querían  antes  marinear  que  guer- 
rear. Otros  muchos  hubo  con  el  mesmo  deseo,  viendo 
la  grandeza  de  la  tierra  y  mochedinpbre  ds  la  gente ; 
pero  tuvieron  vergüenza  de  mostrar  cobardía  en  pábli- 
^0.  Cortés,  que  supo  esto ,  mandó  quebrar  aquel  aivio, 
y  así  quedaron  todos  s¡n*esperanaa  de  salir  de  allí  por 
entonces,  ensalzando  mwñ»o  i  Cortés  por  tal  hecho; 
hazaña  por  cierto  necesaria  para  el  tiempo,  y  becba 
con  juicio  de  animoso  capitán,  pero  de  muy  confiado, 
y  cual  convenía  pare  su  propósito ,  aunque  perdía  mn- 
cho  en  los  navios ,  y  qttedalxa  sin  bi  fuerza  y  servicio  de 
mar.  Pocos  ejemplos  destos  hay,  y  acpiellos  seo  de 
grandes  hombres,  como  fué  Omich  Barbareja ,  del  bri- 
zo cortado ,  que  pocos  enes  antes  desto  quebró  siete 
galeotas  y  fustas  por  tomar  á  Bujía ,  según  largamente 
yo  lo  escribo  en  las  batalksde  mar  de  nuestros  tisBipos. 

Oae  los  de  CemraoUaa  ierroeoroi  svs  f dolos  for  anoseiUoM 

de  Cortés. 

No  veía  Cortés  la  hora  de  ser  con  Motecsnma.  Pobli- 
có  su  partida ;  sacó  del  cuerpo  del  ejército  ciento  y  cin- 
cuenta españoles ,  que  le  paresderon  bastaban  para  ve- 
cindad y  guarda  de  aquella  villa  y  fortalea ,  que  ja  es- 
taba casi  acabada.  DIóles  por  capitán  i  Pedro  de  Hir- 
cio ,  y  dejólos  en  ella  con  dos  caballos  y  otros  dos  oíos- 
quetes,  y  con  hartos  indios  que  tos  sirriesen,  yeoo 
cincuenta  pueblos  á  la  rodona ,  amigos  y  aliados,  di 
los  cuales  podían  sacar  dncuenla  mil  combatieBfes  j 
mas,  siempre  que  algo  se  les  recreciese  y  los  bebie- 
sen menester ;  y  él  fuese  con  les  demás  españoles  i 
Cempoallan ,  que  está  cuatro  leguas  de  allí,  dondeape- 
nas  habla  llegado ,  cuatido  le  fueron  á  decir  que  anda- 
ban por  la  costa  cuatro  navios  de  Francisco  de  (San;. 
Tomóse  luego ,  por  aquellas  nuevas ,  oon  los  eqiaiíolef 
á  la  Veracruz,  sospechando  mal  de  aquelios  navios.  Co- 
mo llogó,  supo  que  Pedro  de  Hircio  babiaidoáellesi 
informarse  quiénes  eran  y  qué  querían,  y  á  convidarlos 
á  su  pueblo  para  si  algo  hablan  menester.  Supo  asines- 
mo  que  estaban  surtos  tres  leguas  de  allí,  y  AiétM 
con  Pedro  de  Hircio  y  con  una  escuadra  de  sscompe- 
nía,  á  ver  si  alguno  de  aquellos  navf  ossalia  á  tierra  pan 
tomar  lengua,  y  informarse  qué  buscaban,  teniendo 
itial  dellos,  pues  no'habian  querido  surgir  allí  caita  ni 
entrar  en  el  puerto  y  lugar,  pues  )os  convidaban  á  alio. 
E  ya  que  habia  andado  baiAa  una  legua ,  encoBUétres 
españoles  de  los  navios,  de  los  cuales  uno  dijo  ser  es- 
cribano, y  los  dos  testigos ,  que  nenian  á  le  nolifictf 
ciertas  escrituras  que  no  mostraren ,  y  á  hacerla  reqai- 
rimienlo  que  partiese  con  el  capitán  Garay,  de  aqoeiii 
tierra,  echando  mojones  por  parte  conveniente,  ^ 
cuanto  pretendía  tamicen  él  aquella  conquista  f»  V^ 
mera  descubridor,  y  pcn^ie  quería  asétatarypebhr* 
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l^eJIfi  cdsfa,  veinte  fegaas  de  alli,  fiáéta  poniente,  cerca 
de  Nahtitlan,  que  agora  se  dice  Almería.  Cortés  les  dija 
que  tornasen  primero  á  los  na?ios»  ¿  decir  ¿  sa  capitán 
que  se  Tiniese  á  la  Veracniz  con  sa  armada ,  y  que  aQf 
bablarían ,  y  se  sabría  de  qné  manera  venia;  y  si  traía 
al^na  necesidad,  que  se  la  remediaría  como  mejor  pu- 
diese; y  si  Teofa,  como  ellos  decion,  en  servicio  del 
Rey,  que  no  deseaba  él  cesa  mas  que  guiar  y  favorescer 
é  los  semejantes ,  pues  estaba  alli  por  su  alteza » y  eran 
lodos  españoles.  Ellos  respondieron  que  por  ninguna 
manera  el  capitán  Garay  ni  hombre  de  los  suyos  saldría 
atierra  ni  vemia  donde  estaba.  Cortés,  vista  la  re»* 
puesta,  entendió  el  negocio.  Prendiólos  y  púsose  tras 
UB  médano  de  arena  alto,  y  frontero  de  las  naos,  ya  que 
casi  era  de  noche,  donde  cenó  y  durmió,  y  estuvo  hasta 
bien  tarde  del  día  sigílente,  esperando  si  el  Garay  ó  al- 
gún piloto,  ó  cualquiera  otra  persona  saltaría  en  tierra, 
para  tomarlos  y  informarse  de  lo  que  hablan  navegado, 
y  del  daño  que  dejaban  hecho,  que  por  lo  uno  los  en- 
viare presos  á  Gspa&a,  y  por  lo  otro  supiera  si  hablan  httf 
biado  con  gente  de  Moteczuma.  Couosciendo,  en  fin, 
quesoMceiaban  mucho,  creyó  que  por  algún  mal  re- 
caudo ó  despacho ;  hizo  i  tres  de  los  suyos  que  trocasen 
vestidos  con  aquellos  mensajeros,  y  que  llegasen  á  la 
lengua  del  agua,  llamando  y  capeando  á  los  de  las  naos; 
de  las  cuales,  ó  porque  conoscieron  los  vestidos,  ó  por- 
que los  IhinubaB ,  vinieron  hasta  una  docena  de  hom- 
bres en  un  esquife  con  ballestas  y  escopetas.  Los  de 
Cortés,  que  teuian  los  vestidos  ajen<»,  se  apartaron  á 
uaas  matas  cooae  que  á  la  sombra,  que  hacia  recio  sol 
y  en  mediodía ,  por  no  ser  coooscidos ,  y  los  del  esquife 
echaron  en  tierra  dos  escopeteros  y  dos  ballesteros  y  un 
indio,  los eufiíies  caminaron  derecho  á  las  matas,  pen- 
sando que  los  que  estaban  debajo  eran  sus  compañeros. 
Arremetió  luego  Cortés  can  otros  muchos,  y  tomáron- 
los antea  que  pudiesen  meterse  en  el  barco ,  aunque 
también  se  quisieron  defender;  y  el  uno  dellos,  que 
ere  piloto  y  traia  escopeta,  encaró  al  capitán  Hircio,  y 
á  tnyera  buena  media  y  pólvora  le  matara.  Como  los 
de  Us  naves  vieron  el  enguuo  y  burla ,  no  aguardaron 
mas,  y  hicieron  vela  antes  que  su  esquife  llegase. 
Destos  siete  que  hubo  á  las  manos  ae  informó  Cortés 
cómo  Garay  habia  corrido  mucha  costa  en  demanda  de 
la  Florida ,  y  tocado  en  un  río  y  tierra  cuyo  rey  se  lla- 
maba Pénneo,  donde  vieron 4iro,  aunque  poco,  y  que 
na  salir  de  te  naves  habían  rescatado  hasta  tres  mili 
pesos  de  oro  ^  y  habido  mucha  comida  á  trueco  de  oo- 
silias  de  rescate;  pereque  nada  de  lo  andado  ni  visto 
habia  contentado  al  Francisco  de  Garay,  por  descubrir 
poco  oro  y  no  bueno.  Tomóse  Cortés  sin  otra  relación 
ai  recaudo  i  Cempoallan  con  los  meamos  cien  españo- 
les que  tnyera^  y  primero  que  de  alli  saliese,  acabó 
coa  los  de  la  ciudad  que  derríbasen  los  ídolos  y  sepul- 
cros de  los  caciques,  que  también  reverenciaban  como 
i  dioses,  y  adorasen  á  Dios  del  cielo ,  y  la  cruz  que  les 
^i^^,  y  hizo  amistad  y  confederación  con  ellos  y  eon 
otros  lugares  vecinos,  contra  Moteczuma,  y  ellos  le  die- 
ron rehenes iNira  que  estuviese  mas  cierto  y  seguro  que 
le  serían  siempre  leales  y  no  faltarían  de  Li  fe  y  pala- 
bra dada,  y  que  bastesceríán  los  españoles  que  dejaba 
^  guarnición  ei\  la  Yeracruz^,  y  oírociéroule  cuanta 
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gente  mandase  de  guerra  y  scrvicio/Cortés  tomó  lo» 
rellenes,  que  fueron  hartos ,  mas  los  principales  eran 
Mameti ,  Teuch  y  Tamalli ,  y  para  serricio  al  ejércitor 
de  agua  y  leña  y  para  carga  pidió  iteill  tamemes.  Ta- 
memes  son  bastajes ,  hombros  de  carga  y  recua,  que 
llevan  á  cuestas  dos  arrobas  de  peso  por  do  quiera  que 
los  traen.  Estos  tiraban  la  artillería  y  llevaban  el  hato  y 
comida. 

El  enearescittIeDlo  que  OUntlec  hizo  del  poderlo  de  Motecnma. 

Partió  pues  Cortés  de  Cempoallan ,  que  llamó  Sarilla, 
para  Méjico,  á  i6  dias  de  agosto  del  mesmo  año,  con 
cuatrocientos  españoles,  con  quince  caballos  y  canséis 
tmllos,  y  con  mili  y  trecientos  indios  entre  todos,  así 
nobles  y  de  guerra  como  tamemes ,  en  que  cuento  los 
de  Cuba.  Ya  cuando  Cortés  partió  de  Cempoallan  no 
liabia  vasallo  de  Moteczuma  en  su  ejército  que  los  guia- 
se camino  derecho  de  Méjico;  que  todos  eran  idos,  ó 
por  miedo,  como  vieron  la  liga ,  ó  por  mandado  de  sus 
pueblos  y  señores,  y  aquellos  de  Cempoallan  no  lo  sa- 
bían bien.  Las  tres  primeras  jornadas  que  el  ejército 
caminó  por  tierras  de  aquellos  sus  amigos,  fué  muy 
bien  recebido  y  hospedado,  en  especial  eu  Xalapan.  El 
cuarto  dia  llegó  á  Sicucfiimatl ,  que  es  un  fuerte  lugar, 
puesto  ladera  de  una  muy  agrá  sierra ,  y  tiene  hechos 
á  manos  dos  pasos  como  escaleras  para  entrar  en  él ,  y 
si  los  vecinos  quisieran  defenderles  la  entrada ,  con  di* 
íicultad  subieran  por  allí  los  peones,  cuanto  mas  los  ca- 
balleros. Pero,  según  después  paresdó,  tenían  mandado 
de  Moteczuma  que  hospedasen ,  honrasen  y  proveyesen 
ó  los  españoles,  y  aun  dijeron  que  pues  iban  á  ver  á 
su  señor  Moteczuma ,  que  supiese  de  cierto  que  les  era 
amigo.  Este  pueblo  tiene  muchas  y  buenas  aldeas  y  al- 
querías en  lo  llano.  Sacaba  de  allí  Moteczuma,  cuando 
habla  menester,  cinco  mili  hombres  de  pelea.  Cortés 
agradesció  mucho  al  señor  el  hospedaje  y  buen  trata- 
miento, y  la  buena  voluntad  de  Moteczuma ;  y  despedido^, 
del,  fué  á  pasar  una  sierra  bien  alta  por  el  puerto  qua- 
llamó  del  Nombre  de  Dios,  por  ser  el  primero  que  pa-» 
saba;  elcual  están  sincamíno,  tan  áspero  y  alto,  queno^ 
lo  hay  tanto  en  España,  ca  tiene  tres  leguas  de  subida. 
Hay  en  ella  muchas  parras  con  uvas,  y  árboles  con  miel ; 
en  bajando  aquel  puerto,  entró  en  Thenhimacan,quees 
otra  .fortaleza  y  villa,  amiga  de  Moteczuma ,  donde  aco^ 
gíeron  á  los  nuestros  como  en  el  pueblo  atrás.  Desde  allí 
anduvo  tres-días  por  tierra  despoblada,  kiltabihible,  sa* 
litral.  Pasaron  alguna  necesi^d  de  hambre,  y  mucha 
mas  de  sed,  á  causa  de  ser  toda  la  agua  que  toparon  sa- 
lada ,  y  muchos  españoles  que4  falta  de  agua  dulce  be» 
hieren  della ,  enfermaron.  Sobrei^ineles  asimismo  un 
turbión  de  piedra,  y  con  ella  un  frío  que  los  puso  en 
harto  trabajo  y  aprieto ,  ea  los  españoles  pasaron  muy 
mala  noche  de  frió,  sóbrela  indíspusícion  que  llevaban, 
y  los  indios  cuidaron  perescer;  y  así,  murieron  aigunoa 
délos  dO'Cuba  qoe  iban  mal  arropados,  y  no  hechos  á 
semejante  friakled  como  la  de  aquellas  montañas.  Ala 
cuarta  jornada  de  mala  tierra  tomaron  á  subir  otm 
sierra  no  muy  agra,  y  porque  hallaron  en  la  cumbre 
della  mil  carretadas,  á  lo  que  juzgaron,  de  leña  corta-  • 
da  y  compuesta,  junto  de  una  torrecilla,  en  que  ha- 
bía alguhos  idolps ;  le  llamaron  el  puerto  de  b  Lemu 


Do^hjgttñ»  pasado  el  poerto,  «ra  la  tíerra  estóríl  y  p<H 
kre  I  mas  luego  dio  el  «jército  en  uo  lugar  que  dijeron 
Gaatilblaoco,  por  lascases  del  señor,  que  eran  de  pie« 
dra,  nuevas,  blauoas,  y  las  mejores  que  basta  entonces 
hihian  visto  en  aquella  tierra,  y  muy  bien  labradas ;  dé 
que  na  poco  se  maravillaron  todos.  Llámase  en  su  len«> 
guqe  Zaelotan  aquel  lugar ,  y  el  valle  Zacatami  y  el 
señor  Olintlec;  el  cual  recibió  á  Cortés  muy  .bien,  y 
aposentó  y  proveyó  á  toda  su  gente  muy  cumplida- 
mente, porque  tenia  mandamiento  de  Moteczumá  que 
lo  honraseí  según  después  él  nesmo  dijo ,  y  aun  por 
aquella  nueva  y  mandamiento  ó  favor  sacrificó  cincuen- 
ta hombres  por  alegrías,  cuya  sangre  vieron  fresca  y 
limpk,  y  mucbos  hubo  del  pueblo  que  llevaron  4  los 
españoles  en  hombros  y  hamacas,  que  es  casi  en  an- 
das. Cortés  les  habló  con  sus  farautes,  que  eran  Marina 
y  Agnilar,  y  les  dijo  la  cansa  de  su  ida  por  aquellas  par* 
tes,  y  lo  demás  que  á  ios  de  hasta  allí  decia  siempre,  y 
al  cabo  le  preguntó  si  conoscia  ó  reconoscia  á  llote^ 
suma.  El ,  como  maravillado  de  la  pregunta,  respondió : 
«Pues  ¿quién  hay  que  no  sea  esclavo  ó  vasallo  de  Moteo- 
nimacin?»  Entonces  Corles  le  dijo  quien  era  el  Empe* 
rador,  rey  de  España ,  y  le  rogó  que  fuese  su  amigo ,  y 
servidor  de  aquel  tan  grandísiiho  rey  que  le  decia ,  y  si 
tenia  oro,  que  le  diese  un  poco  para  enviarle.  A  esto  res- 
pondió que  no  saldría  de  la  voluntad  de  Moteezuma,  su 
señor,  ni  darla,  sin  que  él  se  lo  mandase,  oro  ninguno, 
aunque  tenia  harto.  Cortés  oalló  á  esto  y  disimuló,  que 
le  páreselo  hombre  de  corazón,  y  los  suyos  gente  de 
manera  y  de  guerra ;  pero  rogóle  que  le  dijese  k  gran- 
dexa  de  aquel  su  rey  Moteezuma ,  y  respondió  que  era 
señor  del  mundo,  que  tenia  treinta  vasallos  con  cada 
cie^  miD  combatientes ,  que  sacrificaba  veinte  mili 
personas  cada  año;  qne  residía  en  la  mas  linda  y  fuer- 
te ciudad  de  todo  lo  poblado ;  que  su  casa  y  corte 
era  grandísima,  noble,  generosa;  su  riqueza  increí- 
ble ,  sú  ^asto  excesivo ;  y  por  cierto  que  él  dijo  la  ver- 
dad en  todo,  salvo  que  se  alargó  algp  en  lo  del  sacrir- 
ficio,  aunque  á  la  verdad  era  grandísima  oamiceria 
la  suya  de  hombres  muertos  en  sacriücies  por  cada  tem- 
ple ,  y  algunos  españoles  dicen  que  sacrificaban,  años 
habla,  cincuenta  m^U.  Estando  asi  en  estas  pláticas,  lle- 
garondoisenoresen  el  mesmo  valle  á  ver  losespañoles, 
y  presentaron  i  Cortés  cada  cuatro  esclavas,  y  sendos  co- 
llares de  oro  de  no  mucha  valia.  Olintlec,  aunque  tri- 
bolarie  de  Moteezuma,  era  gran  señor  y  de  veinte  mili 
vasallos.  Tenia  treinta  mujeres  todas  juntas  5  en  su 
propia  casa ,  coa  mas  de  den  otras  que  las  servían.  Te- 
nia dos  mili  criados  para  su  servicio  y  guarda;  el  pue- 
blo era  grande,  y  habla  en  él  trece  templos,  con  cada 
muchos  ídolos  de  piedra  y  diferentes,  ante  quien  sa- 
orificaban  hombres,  palomas,  codornices  y  otras  co- 
sas, con  sahumerios  y  mucha  veneración.  Aquí ,  y  por 
au  territorio,  tenia  Moteezuma  cinco  mili  soldados 
en  guamieion  y  frontera ,  y  postas  de  hombres  en  pa- 
nda hasta  Méjico.  Nunca  Cortés  hasta  aquí  había  en-i 
tendido  tn  entera  y  particularmente  la  riqueza  y  po- 
derlo de  Moteczmna ;  y  aunque  se  le  representaban  de- 
lante mochos  inconvenientes,  dificultades,  temores  y 
eoeas otras  en  su  ida  á  Méjico,  oyendo  aquello,  que  i 
■Micins  valientes  por  ventura  desmayara  ^  no  mostró 
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punto  de  cobardía,  aino  que  cuantas  mas  maravühsle 
decían  de  aquel  gran  señor,  tanto  mayores  espuelas  k 
ponían  de  ir  é  verlo;  y  porque  tenia  de  pasar  para  ir 
allá  por  Tlazcallan,  que  todos  le  afirmabaa  ser  grande 
ciudad  aquella,  y  de  mucha  fuerza  y  beliicosisiina  ge- 
neración, despachó  cuatro  cempoalJaneses  para  ios  se- 
ñores y  capitanes  de  allí,  que  de  su  parte  y  de  la  de 
Cempoalkn  y  confederados,  les  ofresclesen  su  amistad 
y  paz ,  y  les  hiciesen  saber  cómo  iban  á  su  pueblo  aque- 
llos pocos  españoles  á  los  ver  y  servir;  por  tanto,  que 
les  rogasen  lo  tuviesen  por  bueno.  PenMba  Cortés  que 
los  de  Tlazcallan  harían  otro  tanto  con  él,  como  los  da 
Gempoallan ,  que  eran  buenos  y  leales,  y  que  como  bastí 
allí  le  habían  siempre  dicho  verdad ,  que  también  en- 
tonces los  podría  creer ;  que  aquellos  tlaxcaltecas  erui 
sus  amigos,  y  holgarian  serio  asímesmo  del  y  de  sas 
compañeros,  pues  eran  inímicísimos  de  Moteczmna,  y 
aun  que  irian  de  buena  gana  con  él  ¿  Méiíoo,  sí  hubiese 
ée  haber  guerra,  por  el  deseo  que  tenían  de  übrarse  7 
vengarse  de  las  injurias  y  daños  que  habían  recebido 
de  mucbos  años  á  esta  parte,  de  la  gente  de  Culúa.  Hoi- 
g4  Cortés  en  Zaclotan  chco  dias ,  que  tiene  foesca  ri- 
bera y  es  apacible  gente.  Puso  muchas  cruces  en  los 
templos,  derrocando  los  ídolos,  como  k>  hacia  en  cada 
lugar  que  llegaba  y  por  los  caminos.  Dejó  mi^  contento 
á  Olintlec,  y  fuese  á  un  logar  que  está  dos  leguas  río 
arriba ,  y  que  era  de  Iztacmiitlitan  i  uno  de  aquellos  se- 
ñores que  le  dieron  las  esclavas  y  collares.  Este  pueblo 
tiene  en  lo  llano  y  ribera^dos  leguasá  la  redonda,  tañ- 
ías caserías,  que  casi  toca  una  con  otra ,  á  lo  menos  por 
do  pasó  nuestro  ejército;  y  él  será  de  mas  de  cinco  mili  , 
vecinos,  y  puesto  en  un  cerroallo»  y  á  una  parte  del 
está  la  casa  del  señor  con  la  mejor  forteleaa  de  aquellas 
partes ,  y  tan  buena  como  en  España ,  cercada  de  mov 
buena  piedra  con  barbacanaa  y  honda  cava.  Reposó  allí 
tres  días  para  repararse  del  camino  y  trabajo  pasado,  y 
por  esperar  los  cuatro  mensi^jeros  que  eniió  de  Zaclo* 
tan,  á  ver  qué  respuesta  traerían. 

El  primer  reneneatro  qae  Cortés  hobo  con  los  de  Tlaxclallaii. 

Como  tardaban  loa  menssjeros,  se  partió  Cortés  de 
Zaclotan  sin  otra  inteligencia  de  Tlazcallan.  No  andavt 
mucho  nuestro  campo  después  que  salió  de  aquel  lugafi 
cuando  á  la  salida  del  valle  por  donde  iba^  topó  uoa 
gran  cerca  de  piedra  seca ,  y  de  estado  y  medio  alta,  y 
and»  veinte  pies,  y  con  un  potril  de  dos  palmos  por 
toda  ella  para  pelear  de  encima ,  k  cual  atravesaba  todo 
aquel  valle  de  una  sierra  á  k  otra ,  y  no  tema  mss  de 
una  sola  entrada  de  die&  pasos ,  y  en  aquelk  dóblate  le 
una  cerca  sobre  la  otra  á  manera  de  rebellín,  por  tre- 
eho  y  estredio  de  cuarenta  pasos;  de  suerte  que  en 
fuerte,  y  mala  de  p»ar  habiendo  quien  k  defendiese. 
Preguntando  Cortés  la  causa  de  estar  allí  aquelk  cer- 
ca, y  quién  k  había  hecho ,  le  dijo  Iztacmixüitan,  qot 
k  acompañó  hasta  eUa ,  que  estaba  pare  at^ar ,  CO0O 
mojón ,  sus  tierras  de  las  de  Tlazcallan,  y  que  sos  an- 
tecesores la  hablan  hecho  para  impidir  la  entrada  á  los 
tlaxcaltecas  en  tiempo  de  guerra ,  que  venían  á  ios  ro- 
bar y  matar  por  amigos  y  vasillos  de  Moteezuma.  Crtn« 
deza  les  páreselo  á  nuestros  españoles  aquella  pared  allí 
tan  costosa  y  pauíarronU}  mas.inútíl  y  superlluai  jues 
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Ubia  eeie»  9tn$  posos  ptra  Utgar  al  lagar,  arrodeaBdo 
OB  poco;  poro  no  dejaron  con  todo  eso  de  sospechar 
que  Jos  de  TlaicaHan  debían  ser  bravos  y  talieo  teS  guer- 
reros, pues  tales  amparos  les  ponían  delante»  Como  el 
^¡ército  paré  para  mirar  aquella  magnifica  obra,  pensó 
IxUcraíxtlilaB  que  ciaba  f  temía  de  ir  adelante ,  y  dijo 
V  rogóaJ  capitán  que  no  íuesé  por  allí ,  pues  era  su  ami- 
go y  iba  é  ver  á  su  senori  ni  curase  da  atravesar  por 
üem  de  Jos  de  Tlaxcallan,  que  por  ventura  por  quedar 
su  amigo,  ie  harían  algún  dauo  y  le  serían  malos,  co- 
do con  oíros  sóíiaa,  y  que  él  le  guiaria  y  llevaría  siem- 
pre por  tierras  deHoteczuma,  donde  sería  bien  rece- 
hido  y  proveído^  hasta  llegar  á  Méjico.  Uamexi  y  los  otros 
de  CempoaUaa  le  decían  que  tomase  su  consto,  y  en 
ninguna  manera  tues%  por  do  Iztacmixtlitan  le  quería 
•ocauíiuar,  que  era  por  le  desviar  de  ia  amistad  de 
aqaellt  provincia,  cuya  gente  era  honrada,  buena  y 
TiJieote ,  y  do  quería  que  se  juntase  con  él  para  contra 
Motecxuoia,  y  que  no  ie  creyese;  que  eran  él  y  ios  suyos, 
•Bos  maloa,  traidores  y  falsos ,  y  le  meterían  donde 
as  pudiese  salir ,  y  alU  los  comerían  y  matarían.  Cortés 
eslavo  suspenso  una  pieza  con  lo  que  unos  y  otros  lé 
decían ;  pero  ala  postre  arrímese  al  consejo  de  Mamexí, 
poique  tenia  oas  concepto  de  íos  de  Cempoallan  y  alia- 
das, que  no  de  los  otros,  y  por  no  mostrar  miedo ;  y 
asi,  prosígui4  el  camino  de  Tiazcallan,  que  comenzó. 
Despididse  da  latacmixtlitan,  tomó  del  trecientos  sol- 
dines,  y  entró  por  aquella  jiuerta  de  la  cerca',  ^  luego 
€00  oHicba  orden  y  buen  recaudo  en  todo,  caminó,  lle- 
viado  4  puBto  los  liros ,  y  siempre  yendo  él  de  ios  pri- 
Beros  qoe  se  adelantaban  medía  y  una  legua  á  descu- 
brir el  campo r  para  si  algo  bebiese,  que  con  tiempo 
lolfieseá  concertar  su  gente,  y  ¿  escoger  buen  lugar 
pan  bataUa  á  {Nua  real ;  así  que,  andadas  más  de  tres 
ksgoas  desde  la  oerca  j  mandó  decir  á  la  infantería  que 
caaúoase  aj^esa,  que  era  tarde,  y  él  fuese  con  los  de 
eibiUo  cuasi  uualeigua  adelante^  donde  en  eOcombran- 
de  una  cuesta » dieron  los  dos  de  caballo  que  iban  de- 
lattares  en  unos  quiace  hombrescon  espadas  y  rodelas, 
f  con  onespenacboe  queacoaUímbran  traer  en  laguer- 
ra ;  los  cualaa  eraa  eacuclias ,  y  como  vieron  los  de  ca- 
belle, ecbaroQ  A  huir  de  miedo  ó  por  dar  avisd.  Llegó 
Cortos  entonces  con  otros  treS  compaüeres  á  caballo,  y 
por  mas  que  voceó  ni  senas  hizo,  no  quisieron  esperad; 
T  porqne  fto  tM  MTnesenetD  i:ofliat  lettgvia,  eonló  ti%é 
elieseonsais  eabaJIosi  y  alcanzólos  ya^ue  eslebaa  juntos 
T  remeJinadoa  coo  determinación  de  morir  antes  que 
nadine;  ysenalAndoles  queestuvíesen  quedes,  se  juntó 
á  ellos,  pensando  tomarlos  4  manos  y  á  vida ;  pero  ellos 
80  curarea  «no  de  esgrimir;  y  asi,  hubieron  de  pelear 
esa  ellos.  Oefondiéronsa  tan  bien  un  cato  de  Jos  seis^ 
^ae  híríenm  dos  delios,  y  les  mataron  dos  caballos  de 
<lasettclnUadas,  y  según  algunos  que  lo  vieron,  corta-- 
M  cercen  de  un  golp^  cada  pescuezo  con  riendas  y 
lotfo.  Ea^esto  Uegaron  otros  cuatro  de  cohailo ,  y  luego 
ka  dends,  coa  uao  de  les  cuales  envió  Corles  á  llamar 
corriendo  la  iuíaateria,  porque  allegaban  ye  bien  cin- 
co nil  indios  ea  ua  ordenado  escuadrón,  á  socorrer 
I  raaediar  los  suyos,  que  los  habían  visto  pelear ;  mas 
Iligaroo  laide  para  eúo,  porque  ya  eran  todos  muertos 
I*linMdas«  ooneQojo  que  mataron  aquellos  dosca^^ 
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bellos,  y  no  se  quisieron  rendir.  Todavía  pelearon  coif , 
los  de  caballo,  de  muy  gentil  ánimo  ^  denuedo,  hasta' 
que  vieron  cerca  los  peones  y  artillería  y  el  otro  cuei^o 
del  ejército  contrarío  ^  y  retiráronse  entonces,  dejando, 
el  campo  4  los  nuestros.  Los  de  Caballo  safían  y  entra- 
ban en  los  enemigos,  arremetiendo  á  su  salvo  po^  mas 
que  eran,  sin  recebir  daño^  y  mataron  hasta  setenta  de» 
líos.  Luego  que  se  fueron,  enviaron  á  nuestro  ejército  d 
decir  al  capitán  con  dos  de  los  mensajeros  que  allá  te- 
nían dtas  había, }  Con  otros  suyos,  cómo  los  de  Tiaz- 
callan decían  que  ellos  no  Sabían  de  lo  que  habían  he* 
cho  aquellos,  que  eran  de  otras  comunidades  y  sin  su 
Ucencia;  pero  qué  les  pesaba,  y  que  pagarían  los  caba- 
llos por  ser  en  su  tierra ,  y  que  fuesen  mucho  enhora-j 
buéoa  á  su  pueblo,  que  holgarían  de  acogerlos  y  ser  sus 
amigos,  porque  les  parescian  valientes  hombres.  Todo 
era  recado  falso.  Cortés  se  lo  creyó,  y  les  agradesció 
su  bnen  comedíouento  y  voluntad ,  diciendo  que  iría,' 
como  ellos  querían,  á  ser  Su  amigo ,  y  que  no  tenía  ne- 
cesidad de  paga  por  sus  caballos,  porque  presto  le  ver- 
nian  muchos  dellos.  Mas  Dios  sabe  cuánto  le  pesaba  de 
la  falta  que  Je  hacían ,  y  dé  que  supiesen  los  indios  qu0 
los  cabaHos  morían  y  se  podian  matar.  Pasó  Corles  casi 
una  legua  mas  adelante  de  do  fué  la  muerte  de  los  ca- 
ballos, aunque  era  casi  puesta  del  sol,  y  tenía  su  genio 
cansada  de  haber  cammado  mucho  aquel  día,  por  po*- 
ner  su  real  en  lugar  fuerte  y  de  agua;  y  así,  lo  asento 
cabe  un  arroyo,  donde  estuvo  estanoclie  con  miedo  y 
con  recado  de  centinelas  á pié  y  á  caballo,  mas  nloguñ 
sobresalto  ie  dieron  los  enemigos;  y  así,  pudieron  loí 
suyos  reposar  mas  descansados  que  pensaban. 

Q«e  se  ¡úAiétvA  etóvfd  y  eaereiíti  mil  bomarás  tofltn  Cenes*. ' 

Otro  día  con  el  sol  partió  Cortés  de  allí  con  sú  éscuas 
dron  bien  concertado ,  y  en  medio  del  iard^'e  y  artille- 
ría, é  yaque  llegaban  á  un  pequeño  puebh)  allí  cerqui- 
ta ^  toparon  con  los  otros  dos  mensajeros  de  Cempoa- 
llan que  fueron  de  Zaclotan,  que  venían  llorando,  y  d¡- 
ieron  cómo  los  capitanes  del  ejército  de  Tiazcallan  los  ' 
iiabían atado  y  guardado,  mas  que  se  habían  ellos  Sol- 
tado y  escapado  aquella  noche ,  porque  los  querían  sa^^ 
críBcar  luego  en  siendo  de  día,  al  dios  de  la  vfctoría,  y 
comérselos  para  dar  buen  comienzo  á  la  guerra,  y, en  se- 
ñal que  así  tenían  de  hacer  á  los  barbudos  y  i  codntas 
venían  con  ellos.  Apenas  acabaron  de  conlaV  esto, 
cuando á  menos  de  tiro  de  ballesta  asomaron  por  detras 
un  cerrillo  hasta  mil  indios  muy  bien  armados,  ^  llega- 
ron  con  un  alarido  que  subía  hasta  e!  cíelo,  á  tirar  da)*- 
dos,  piedras  y  saetas  á  los  nuestros.  Cortés  les  lazo  mur 
clias  señas  da  paz  para  que  no  peleasen,  y  les  habló 
con  los  farautes,  rogando  y  requiriéndoselo  en  forrtijli 
por  ante  escribano  y  testigos ,  como  si  hubiera  de  apró^ 
vechar  ó  entendieran  lo  que  era;  y  como  cuanto  mas  leá 
decían,  tanta  mas  prísa  elfos  se  daban  ¿  combatir,  ()cu- 
sando  desbáratallos,  ó  meterlos  enjuego  para  que  los 
siguiesen  Iiasta  llevarlos  á  una  celada  de  mas  de  ochen- 
ta mil  hombres,  que  les  teniím  parada  cutre  unas  granf* 
des  quebmdas  de  arroyos  que  atravesaban  el  camino  y 
liacian  malpaso.  Tomaron  los  nuestros  l.is  armas  y  de- 
jaren las  palabras;  trabóse  una  geuÜl  coutíenda,  pol*- 
Que  aquellos  mil  eran  tantos  cómelos  qtie  de  uueslj á 
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liarte  combatían ,  y  diestros  y  vaüenf  es  liorabres ,  y  eií 
mejor  lugar  puestos  para  pelear.  Duró  muchas  horas  la 
batalla ,  y  al  cabo,  ó  por  cansados,  6  por  meter  los  ene-* 
ifaigos  én  el  garlito  do  pensaban  tomarlos  á  bragas  en- 
jutas, comenzaron  de  aflojar  y  á  retirarse  hacia  los  su- 
yos^ np  desbaratados,  sino  cogidos.  Los  nuestros,  encen- 
didos en  la  pelea  y  matanza,  que  no  fué  chica ,  síguié- 
f  opios  con  toda  la  gente  y  fandaje,  y  cuando  menos  se 
cataron,  entraban  en  Tas  acequias  y  quebradas,  y  entre 
inOnitisinlosindiosarmados  qué  los  aguardaban  en  eHas; 
No  se  pararon  por.no  desordenarse,  y  pasáronlos  con 
hartó  temor  y  trabajo,  por  la  mucha  prísa  y  guerra  que 
¡os  contrarios  les  daban;  de  los  cuales  hubo  rnnchos 
que  arremetieron  á  los  de  cabaHo  en  aquellos  malos  pa- 
sos ales  quitar  las  lanzas :  tan  osados  eran.  Muchos  es- 
pañoles quedaran  allí  perdidos  si  no  les  ayudaran  los  in- 
dios amigos.  Ayudóles  también  mucho  el  esfnerzo  y 
consuelo  de  Cortés,  que  aunque  iba  en  la  delantera  con 
los  caballos  peleando  y  haciendo  lugar,  voWia  de  cnan- 
do  en  cuando  á  concertar  el  escuadrón  y  animar  stí 
gente.  Salieron  en  fín  de  aquéllas  quebradas  á  campo 
llano  y  raso,  donde  pudieron  correr  los  caballos  é  jugar 
la  artillería;  dos  cosas  que  hicieron  harto  daño  en  los 
enemigos, y  que  mucho  los  maraTilló  por  sn  noredad; 
y  asf,  luego  huyeron  todos.  Qnedaron  este  dia  en  el  un 
rencuentro  y  en  el  otro  muchos  indios  muertos  y  herí- 
dos /y  de  los  espaiíoles  fueron  algunos  heridos,  pero 
ninguno  muerto,  y  todos  dieron  gracias  i  Dios,  que  los 
libró  de  tanta  multitud  de  enemigos ;  y  muy  alegres  con 
la  fitoría,  se  subieron  á  ponerreaT  en  Teocacinco,  aldea 
de  pocas  casas,  que  tenía  nna  torrecilla  y  templo,  don^ 
desekicieroaitiertes,  y  muclijis  chozas  de  paja  y  rana, 
que  trajeron  después  los  tamemes.  Hiciéronlo  tan  bien 
aquellos  indios  que  iban  en  nuestro  ejército  de  los  de 
iCempoallan  y  de  Iztamixtlitan,  que  les  dio  Cortés  muy 
buir^plídas  gracias,  ora  fuese  por  miedo  de  ser  comidos, 
ora  por  vergüenza  y  amistad.  Durmieron  aquella  noche, 
que  fila  la  primera  de  setiembre ,  los  nuestros  mal  sue- 
Lo,  con  recelo  no  les  so!ircsa1teásen  los  enemigos; 
pero  ellos  no  finieron;  que  no  acostumbran  pelear  de 
noche ;  y  luego  en  siendo  dia  eutió  Cortés  á  rogar  y  re- 
querirla los  capitanes  de  Tluxcallan  con  la  paz  y  amis- 
tad, jfáquele  dejasen  pasar  con  Dios  por  su  tierra  á 
Uéjico;  que  no  iba  á  les  hacer  enojo  ni  mal  ninguno. 
Dejó  docientos  españoles  y  la  artillería  y  tamemes  en 
el  real»  tomó  otros  docientos,  y  l\)s  trecientos  delztac- 
mixtlitan  y  hasta  cuatrocientos  cempoallaneses,  y  salió 
i  correr  el.campo  con  ellos  y  con  los  caballos  antes  que 
los  dfi'Ia  tierra  se  hubiesen  de  juntar.  Fué ,  quemó  cin- 
co ó  seis  lugares,  y  volvióse  con  basta  cuatrocientas  per- 
donas presas,  sin  rescebir  daño ,  aunque  le  siguieron 
IteleAudo  hasta  la  torre  y  real ,  donde  halló  la  respuesta 
de  los  capitanes  contrarios ,  la  cual  era  que  otro  día 
vemian  á  verle  y  á  responderle,  como  vería.  Cortés  es- 
tuvo aquella  noche  muy  á  recaudo,  ca  le  páreselo  brava 
respuesta  y  determinada  para  hacer  lo  que  decían,  ma- 
yormente que  le  certííi.caban  los  prisioneros  que  se  jun- 
taban ciento  y  cincuenta  mil  hombres  para  venir  sobre 
ó|  otro  dia ,  y  tragarse  vivos,  los  españoles,  á  quien  que- 
rían muy  mal,  creyendo  ser  muy  grandes  amigos  de  Mo* 
teczuma  i  al  cual  deseaban  la  muerte  y  todo  mal^  y  era 


ansí  verdad ,  porqne  los  de  Tlhicanaii  jontafon  tOi!a  Ti 
gente  posible  para  tomar  los'españole8,y  hacerdellos 
los  mas  soleneS  sacrificios  y  ofrendas  á  sos  dioses,  que 
jamás  Sé  hubiesen  hecho ,  y  un  banquete  general  de 
aquella  carne,  que  Hamaban  celestial.  Repártese  Tlaxca- 
Han  en  cuatro  cuarteles  ó  apellidos,  que  son  Tepeticpae, 
Ocotelulco ,  Tizatlan ,  Cuyahuiztlan ,  que  es  como  de* 
cír  en  romance  los  Serranos,  los  del  Pinar,  los  del  Yeso, 
los  del  Agua.  Cada  apellido destos  tiene  su  cabeza  7  se- 
ñor, á  quien  todos  acuden  y  obedescen,  y  estos  así  joo- 
tos  hacen  el  cuerpo  de  la  república  y  ciudad.  Mandan  y 
gobiernan  en  paz,  y  en  guerra  también ;  y  así,  aquí  eo 
esta  hubo  cuatro  capitanes,  de  cada  cuartel  el  suyo;  mas 
el  general  de  todo  el  ejército  fué  uno  dellos  mesmos  qae 
se  llamaba  Cícotencalt ,  y  era  de  los  de!  Yeso,  y  llevaba 
el  estandarte  de  la  ciudad ,  que  es  una  grúa  de  oro  coa 
lasalas  tendidas  y  muchos  esmaltes  y  argentería.  Traíala 
detrás  de  toda  la  gente,  como  es  su  costumbre  estando 
en  guerra;  que  si  no,  delante  va.  El  segando  capitán  en 
Haxixcacin.  El  número  de  todo  el  ejército  era  casi  cieat 
y  cincuenta  mil  combatientes.  Tanta  junta  y  aparato 
hicieron  contra  cuatrocientos  españoles,  y  al  cabo  foe- 
ron  vencidos  y  rendidos,  aunque  después  amigos  gran- 
dísimos. Vinieron  pues  estos  cuatro  capitanes  con  todo 
su  ejército,  que  cubría  el  campo,  á  ponerse  cerca  délos 
españoles,  una  gran  barranca  no  mas  en  medio,  el  otro 
dia  siguiente ,  como  prometieron,  é  antes  que  amane- 
ciese. Bra  gente  muy  lucida  y  bien  armada,  según  ellos 
usan ,  aunque  venían  pmtados  con  bija  y  jagua ,  qne  mi- 
rados al  gesto  pareschin  demonios.  Tratan  grandes  pe- 
nachos, y  campeaban  á  maravilla;  traían  hondas, varas, 
lanzas,  espadas,  que  acá  Ñaman  bisardias;  arcos  y  fle- 
chas sin  yerbas;  traían  asimismo  cascos,  brazaletes  f 
grevas  de  madera,  mas  doradas  ó  cubiertas  de  pluma  6 
cuero.  Las  corazas  eran  de  algodón ,  la»  rodelas  y  bro- 
queles muy  galanos,  y  no  mal  fuertes^  ca  eran  de  reeio 
palo  y  cuero ,  y  con  latón  y  pluma ,  las  espadas  de  palo 
y  pedernal  engastado  en  él,  que^ cortan  bien  y  Incea 
mala  herida.  El  campo  estaba  repartido  por  snsescoa- 
drenes,  é  con  cada  muchas  boduts,  caracotes  y  atí- 
bales; que  cierto  era  bien  de  mirar,  y  nunca  españoles 
vieron  junto  mejor  ni  mayor  ejército  eo  Indias  después 
que  las  descubrieron. 

Los  Oarts^  ffu  haeUa  i  «aastroi  /stpafioUs  sqieOpí  ótf'Vua^- 

Estaban  feroces  aquellos  y  habladores ,  y  dieíeodo  «h 
tre  sí  mesmos :  a!¿Qué  gente  poca  y  loca  es  esta  que  nos 
amenaza  sin  cohoscernos ,  y  se  atreve  á  entrar  en  nues- 
tra tierra  sin  licencia  y  contra  nuestra  voluntad?  No 
vamos  á  ellos  tan  presto;  dejémoslos  descansar,  qos 
tiempo  tenemos  de  los  tomar  y  atar.  Enviémosles  de 
comer,  que  vienen  hambríentos,  no  digan  después  que 
los  tomamos  por  hambre  y  de  cansados.  «E  ansí,  íes  en- 
viaron luego  trecientos  gaNípavos  y  docíentas  cestas  do 
bollos  de  Centli ,  que  es  su  pan  ordinario ,  que  pesabao 
mas  de  cien  arrobas;  lo  cual  fué  gran  refrigerio  y  so- 
corro para  la  necesidad  que  tenían.  Dende  á  poco  dije- 
ron :  aVamos  á  ellos  que  ya  habrán  comido,  y  comerémo* 
noslos,  y  pagaránnos  nuestros  gallipavos  y  nuestras  tor- 
tas, é  sabremos  quién  les  mandó  entrar  acá;  é  síes 
íoleczuma,  venga  y  lÜNrelos;  é. sí  es  su  alrswaw'*'' 


Iferea  ef  v^g¿.  aBstós  j  «eiñejaiiies  fieros  y  ÜTíandades' 
liabfabaR  entro  si  Qnos  con  otros,  Tiendo  tan  poqoitos 
españoles  delante,  y  no  conosciendo  aun  sus  fuerzas  y 
coraje.  Aquellos  cuatro  capitanes  enviaron  luego  liasta 
dos  mil  de  sus  muy  esforzados  hombres  y  soldados  vie* 
jos  al  real ,  á  tomar  los  espaiíoles  sin  les  hacer  mal;  é  si 
armas  tomasen  y  se  Ws  defendHesen ,  que  los  atasen  y 
trajesen  por  faerza ,  ó  los  matasen ;  mas  ellos  no  qni- 
sieran ,  diciendo  que  ganarían  poca  honra  en  tomarse 
todos  con  tan  poca  gente.  Los  dos  mil  pasaron  la  bar- 
ranca, y  llegaron  ú  la  torre  osadamente.  Salieron  los  de 
caballo ,  y  tras  ellos  de  pié ;  é  á  la  primera  arremetida 
les  hicieron  coooscer  cuánto  cortaban  las  espadas  de 
fierro;  é  á  la  segunda  les  mostraron  para  cuánto  eran 
aquellos  pocos  españoles  que  poco  antes  ultrajaban;  6 
ala  otra  les  hicieron  huir  gentilmente  los  que  ellos  ve- 
niao  á  prender.  No  escapó  hombre  dellos,  sino  los  que 
acertaron  el  paso  de  la  barranca.  Corrió  entonces  la 
demás  gente  con  grandísima  gritería  hasta  llegar  al 
real  de  los  nuestros,  é  sin  que  les  pudiesen  resistir,  en- 
Utron  dentro  muchos  dellos,  é  anduvieron  á  las  cachi- 
lladas y  brazos  con  los  españoles;  los  cuales  tardaron 
UD  buen  rato  á  matar  y  echar  fuera  aquellos  que  entra* 
roo,  sallando  el' valladar ;  y  estuvieron  peleando  mas  de 
coaü-o  horas  gob  ios  enemigos ,  antesque  pudiesen  ha- 
cer plaza  entre  el  valladar  y  los  que  lo  combatiah ,  y  al 
cabo  de  aquel  tiempo  aflojaron  reciamente,  veyendo  los 
machos  muertos  de  su  parte  y  las  grandes  heridas,  y 
que  no  mataban  á  nadie  de  ios  contraríos;  aunque  no 
dejaron  de  hacer  algunas  arremetidas  hasta  que  fué  tar* 
de  y  se  retiraron;  de  lo  que  mucho  plugo  á  Cortés  y  ¿ 
los  suyos,  que  teoian  los  brüzos  cansados  de  matar  in- 
dios. Mas  alegría  tuvieron  aquella  noche  los  nuestros 
qae  miedo,  por  saber  que  con  lo  escuro  no  pelean  los 
iod¡os;é  asi,  descansaron  y  durmieron  mas  á  placer 
^e  hasta  allS;  aanqoe  con  buen  recaudo  en  las  estan- 
cias» y  muchas  velas  y  escuchas  por  todo.  Los  indios, 
aonqoe  echaron  menos  muchos  de  los  suyos ,  no  se  tu- 
vieron por  vencidos ,  Según  lo  que  después  mostraron. 
No  se  pudo  saber  cuántos  fueron  los  muertos;  que  ni 
los  nuestros  tuvieron  ese  vagar;  ni  los  indios  cuenta. 
El  (Ato  dia  por  la  mañaiia  salió  Cortés  á  talar  el  campo, 
como  la  otra  vez,  dejando  los  medios  de  los  suyos  á 
guardar  el  real ;  é  por  no  ser  sentido  primero  que  hicie- 
se el  daño,  partió  antes  del  dia.  Quemó  mas  de  diez 
paeblos,  y  saqueó  uno  de  tres  mil  casas,  en  el  cual 
babia  poca  gente  de  pelea ,  como  estaban  en  la  junta. 
Todavía  pelearon  los  que  dentro  estaban,  y  mató  mur> 
thes  dellos.  B6sole  fuego,  y  tornóse-  á  so  fuerte  sin 
modio  daño  y  con  mucha  presa ,  á  mediodía ,  cuando 
ya  los  enemigos  cargaban  a  mas  andar  para  despojarle 
y  dar  ea  el  real;  los  cuales  luego  vinieron  como  el  dia 
«Qies,  trayendo  comida  y  braveando.  Pero,  aunque 
combatieron  el  real  y  pelearon  cinco  horas,  no  pudie- 
ron matar  español,  muriendo  de  los  suyo»  infinitos,  que 
como  estaban  apretados,  hacia  riza  en  ellos  la  artille- 
rí*.  Quedó  por  ellos  el  pelear,  y  por  los  nuestros  la  vic- 
^.  Pensaban  que  eran  encantados,  pues  no  les  em- 
palan sus  flechas.  Luego  al  otro  dia  enviaron  aquellos 
tenores  y  capitanes  tres  suertes  de  cosas  en  presente  á 
^^; !  los  que  bs  trujeron  le  deeian :  «Señor,  veis 
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aquf  chieo  esclavos  r  ai  sois  dios  brtfve^  qtte'e<6nieH' 
carne  y  sangre,  comeos  estos,  y  traeremos  tnas;;  si  ms 
dios  bueno,  hé  aquí  incienso  y  ploma ;  si  sois  hombre, '  ^ 
tomad  aves  y  pan  y  cerezas. »  Cortés  les  dijo  eóiDoél  y* 
sus  compañeros  eran  hombres  mortales,  ni  mas  nf  me-' 
nos  que  ellos ;  y  que  pues  siempre  les  decía  verdad,  que' 
!  por  qué  trataban  con  él  mentira  y  lisonjas;  y  que  de-^ 
;  seaba  ser  su  amigo;  y  que  no  fuesen  locos  ni  porfiados 
¡  en  pelear,  que  rescibirian  siempre  muy  gran  da&o^  y 
>  que  ya  velan  cuántos  mataban  dellos  sin  morir  ninguno* 
j  de  los  españoles.  Con  esto  los  despidió ;  n  as  lio  por  eso* 
I  dejaron  devenir  luego  mas  de  treinta  mil  ú  tentar  las  co-; 
í  razas  á  los  nuestros  á  su  proprio  real ,  como  los  di  s  an*' 
:  tes;  pero  tomáronse  descalabrados  como  siempre,  fif 
1  aquí  de  saber  que  aunque  llegaron  el  primer  dia  todof 
los  de  aquel  gran  ejército  á  combatir  nuestro  real  y  it 
pelear  juntos,  que  los  otros  siguientes  no  llegaron  así, 
sino  cada  cuartel  por  sí,  para  repartir  mejor  el  trabajo 
I  y  mal  por  todos,  y  porque  no  se  embarazasen  unos  á 
otros  con  tanta  multitud ,  pues  no  hablan  de  pelear  sino 
pocos  y  en  lugar  pequeño ,  y  aun  por  esto  eran  mas  re^ 
cios  los  combates  y  batallas;  que  cada  apellido  de  aque^ 
tíos  pugnaba  pof  hacerío  mas  valientemente ,  para  ga-* 
nar  mas  honra  si  matasen  ó  prendiesen  algún  español ; 
ca  les  parescia  que  todo  su  mal  y  vergüenza  recompen- 
saba la  muerte  ó  prisión  de  un  solo  español ;  y  tambietl 
es  de  considerar  sus  convites  y  peleas ,  porque  n6  solo 
estos  dias  hasta  aquí,  pero  ordinariamente  todos  los 
quince  ó  mas  dias  que  estuvieron  alli  los  españoles,  ora 
peleasen,  ora  no,  les  llevaban  unas  tortillas  de  pan,  y  ga- 
llipavos y  cerezas;  mas  empero  no  lo  hacían  por  darles 
de  comer,  sino  por  saber  qué  daño  liabian  ellos  hecho, 
y  qué  animo  tenían  los  nuestros  ó  qué  miedo;  y  esto 
no  entendían  los  españoles ,  y  siempre  decían  que  los 
de  Tlaxeallan ,  cuyos  ellos  eran ,  no  peleaban,  sino  cier- 
tos bellacos  otomías  que  andaban  por  alfi  desmanda- 
dos, que  no  reconoscian  superior,  por  ser  de  unas  bebe^ 
trías  que  estaban  detras  de  las  sierras,  que  mostraban 
con  el  dedo. 

Cómo  Cortes  cortó  las  ttaaós  i  eineaeatt  espías. 

Al  siguiente  dk,  tras  los  presentes  como  á  dioses,  que 
fué  el  6  de  setiembre ,  vinieron  al  real  hasta  cincuenlt 
indios  de  los  de  Tlaxeallan,  honrados  según  su  mane- 
ra ,  y  dieron  á  Cortés  mucho  pan ,  cerezas  y  gallipavos, 
que  traían  de  comida  ordinaria ;  y  preguntáronle  cómo 
estaban  los  españoles ,  y  qué  querían  nacer;  y  si  habían 
menester  alguna  cosa;  y  tras  esto  anduviéronse  por  el 
real ,  mirando  los  vestidos  y^  armas  de  España ,  y  los 
caballos  y  artillería,  y  hacían  de  los  bobos  y  maravilla- 
dos; aunque  á  hi  verdad  también  se  manivilluban  dé 
veras;  pero  todo  su  motivo  era  andar  espiando,  finton- 
ees  llegó  á  Cortés  Teuch ,  de  Cempoatlan ,  hombre  ex- 
perto y  criado  de  niño  en  la  guerra ,  y  díjole  que  no  le 
parescian  bien  aquellos  tlaxcaltecas,  porque  miraban 
muchos  las  entradas  y  salidos  y  lo  flaco  y  fuerte  del  reat. 
Por  eso,  que  supiese  si  eran  -espías  aquellos  bellacos. 
Cortés  le  agradesció  el  buen  aviso ,  y  se*  itiaravilló  có- 
mo él  tA  español  ninguno  no  habían  dado  en  aquello, 
en  tantos  dias  que  entraban  y  salian  indios  de  loscnemi^ 
gos  en  su  real  con  comida  ^  y  había  eaido  en  ello  aquel 
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cnmiyillipti;  f  «t  M  for  ier  aquel  toüo  mas  agvdo 
y fttbia fw  ioi «paioles,  aino  fxmqua  vié  y osf6 4  toa 
•Umedio  mdaban  y  bablaliaacon  loa  de  latacoMi-* 
tlíliD,  para  sacar  deHos  por  puiiUUaaioqiie  queriaD  sa- 
ber«  Asi  que  Cortas -conosció  cómo  no  veoian  por  lia* 
cerle  bien,  sino  á  espiar;  y  luego  mandó  tomar  al  que 
mas  á  roano  y  apartado  estaba  de  la  compauia ,  y  meter 
aecretamenie  donde  no  le  viesen;  y  alU  lo  examinó  con 
Harina  y  Aguilar ;  el  cual  á  la  bora  confesó  cómo  era 
espión  y  y  que  venia  á  ver  y  notar  les  pasos  y  cabos  por 
do  mej|or|e  pudiesen  dañar  y  ofender,  y  quemar  aque* 
lias  sus  cbozuelas;  y  qoe  por  cuanto  ellos  liabian  pro* 
bado  la  fortuna  á  todas  las  boras  del  dia » y  no  les  suce- 
día nada á su  propósito, nrá  la  íáma  y  antigua  gloria 
que  de  guerreros  tenian ,  acordaban  venir  de  noche ,  y 
quizá  ternian  mejor  ventura ;  y  aun  también  porque  no 
temiesen  los  suyos  de  noche  y  con  la  escuridad  á  los 
caballosi  ni  las  cucbiliadas  y  estrago  de  los  tiros  de  fue- 
go; y  que  Xicotencatl,  su  capitán  general,  estaba  ya 
para  tal  efecto  coo  muchos  millares  de  soldados  detiís 
de  ciertos  cerros ,  en  un  valle  frontero  y  cerca  del  real. 
Como  Cortés  vio  la  confesión  deste,  hizo  luego  tomar  á 
otroscuatro  ó  cinco,  cada  uno  aparte,  y  confesaron  asi- 
mismocómo  ellos  y  todoslosqueensu  compañia  venían, 
eran  espías,  y  dijeron  lo  mesmo  que  ol  primero,  casi 
por  los  mesmos  términos*  Así  que  por  los  dichos  des- 
los  los  prendió  á  todos  cincuenta,  y  alli  luego  les  bi- 
ao  cortar  á  todos  las  manos,  y  enviólos  á  su  ejército, 
aaenazandoque  otro  tanto  baria  á  todos  los  espiones 
que  tomase;  y  que  dijesen  á  quien  los  envió  que,  de  dia 
y  de  noche,  y  cada  y  cuando  que  viniesen,  verían  quién 
eran  los  españoles.  Grandísimo  pavor  tomaron  los  b- 
dlos  de  ver  cortadas  las  manos  á  sus  espks;  cosa  nueva 
¡Mra  elles;  y  creían  que  tenian  los  nuestros  algún  ía* 
mibar  que  les  decía  lo  que  ellos  tenían  allá  en  su  pen- 
samiento; y  aaí ,  se  fueron  todos,  cada  uno  por  do  me^ 
jorpudo,  porque  no  les  cortasen  las  suyas,  yeldaron 
Jas  vituallas  que  traian  para  la  hueste,  porque  no  se 
aprovechasen  dellas  los  adversarios. 

.    Ls  <«>4iii  qieMatseíais  esiiá  á  Certas. 

.  En  yéndose  lasespiaa,  vieron  de  nuestro  real  cómo 
«travesaba  por  un  cerro  grandísima  muchedumbre  de 
^nte,  y  era  la  que  traía  Xicoiencati ;  y  como  era  ya 

^caai  noche ,  determinó  Cortés  salir  á  eUns ,,  y  no  aguar- 
4l«ttos  qujD  llegasen ,  porque  del  primer  ímpetu  ne  pe- 
fi»enfuego,  come  tenian  pensado,  alas  cboKas;casí 
le  bicieran ,  pudiera  ser  no  escapar  español  del  fuego  4 
jnaoosde  los  enemigos,  y  aun  también  porque  temie- 
jen  mas  lasheridas  viéndolas,  que  sintiéndolas  solamen- 
te. Así  que  luego  puso  casi  toda  si|  gienteen  orden,  y 
4nandó  que  eelüssen  á  los  caballos  pretales-  de  cascabel 
les,  y  fuese  bápia  do  habían  visto  pasar  losenemigosi. 
•Mae  ellos  no  osaron  esperalle ,  con  haber  visto  cortadas 
las  manos  de  los  suyos,  y  oonel  nuevo  ruido  de  les  ea»- 
/eabeles.  ios  nuestros  los  siguieron  dos  boras  de  noche 
por  entre  nrocbas  sembradas  decentli,  y  mataron  bar- 
ios en  el  akaoce,  y  volviéronse  á  su  real  muy  victos 
liosos.  Yoá  esta  aaion  eran  venidos  al  real  se¡»señores 
jnejicanoB,  peñones  muy  principales,  con  basla  do- 
ciento  bopibm  4o  senrido^  á  traer  á  Gpr^.ip  presen- 


te, en  que  babiami  rapes  de  al^odoo*,  algunas  piexss 
de  pluma  y  mil  castollanoe  de  oro;  y  á  decirle  de  parte 
delloteozuma  cómo  ól  quena  ser  amigo  del  Empera- 
dor y  suyo  y  de  los  españoles  ^  y  que  viese  cuánto  que- 
ría de  tributo  cada  un  ano«  en  ore,  pkta,  perlas,  pie- 
dras ó  eschivos ,  y  ropa  y  cosas  de  las  que  en  sus  reinos 
habk,  y  que  lo  dada  sia  (alta  y  pagana  siempre,  coa 
tanto  que  aquellos  que  allí  estaban  con  él  no  fuesen  i 
Méjico;  y  que  esto  era,  no  tanto  porque  no  eutraseo  en 
su  tierra,  cuanto  porque  elJa  era  muy  estéril  y  fragosa; 
y  le  pesaría  que  hombres  tan  vahantes  y  honrados  pa- 
descíesen  trabíyo  y^iecesídad  en  su  señorío,  y  que  éi  oo 
lo  pudiese  remediar*  Cortés  les  agradescíó  su  venida  y 
el  ofrecimiento  para  el  Emperador  y  rey  de  Castilla, y 
con  ruegos  los  detuvo  que  no  se  partiesen  hasta  ver  el 
Gn  de  aquella  gnenra,  para  que  Uevasen  áiftéjioo  la  nue- 
va, de  hi  victoria  y  matanza  que  él  y  sue  compañeros 
harían  de  aquellos  mortales  enenngoe  de  su  señor  11o- 
tecsuma.  Luego  tuvo  Cortés  unes  calenturas,  por  las 
cuales  no  salía  á  correr  al  campo  ni  á  hacer  Uilas,  que- 
mas y  otros  danos  á  loe  enemigos^  Solamente  profeia 
que  guardasen  su  fuerte  de  algunos  montones  y  trope- 
les de  indios  que  llegaban  á  gritar  y  á  escaramuzar; 
que  ten  ordinario  era  cerno  les  cereaee  y  comida  qai 
cada  dia  traían,  eioiMándose  siempre  que  los  de  Tlai- 
callan  no  leedabao  enojo,  sino  ciertos  bellacos  otomíes» 
que  no  querían  hacer  lo  que  les  tugaban  ellos ;  pero  ni 
las  escarsnnuzas  ni  la  furia  de  lee  indios  era  Uinta  como 
al  principio.  Quiso  Cortés  purgsrae  con  una  masa  de 
píldoriB  que  sacó  de  Cuba ;  partió  cinco  pedazos ,  y  tn- 
góselos  á  la  hora,  que  de  noche  se  suelen  tomar,! 
acaescíóque  luego  el  otro- día,  antes  que  obrase,  vi* 
nieron  tres  nuty  grandesescMadrones  ó -dar  en  el  real, 
ó  porqne  sabían  cóoto  estaba  malo,  ó  pensando  que  de 
miedo  no  bebían  osado  salir  aquello»  diasi  D^éroosela 
á  Cortés,  y  él ,  sin  mirar  que  estaba  purgado ,  cabal^ 
y  snU6  eoa  los  suyos  al  encuentro ,  y  peleó  con  les  eoe- 
migos  todo  el  día  bástala  ta^.  RetrCqolee  uograndí- 
simo  trecho,  y  tomóse  al  real,  y  aloCro  dia  purgó  co- 
mo si  entonces  tomara  la  purga.  No  lo  cuento  por  DliI^ 
gro,  sino  por  decir  io  que  pasó,  y  qmt  Cortés  era  may 
sufridor  de  trabajos  y  maleSs  y  siempre  el  prímere  q» 
se  hallaba  á  ks  puñadas  con  los  enemigos;  y  do  sola- 
mente era  ,  que  raro  acontescoi  {wen  hombre  por  las 
manos,  pero  aun  tenia  gran  consejo  en  lo  qoe  hacia. 
Habiendo  pues  p^rg^do  y  descansado  aquellos  días, 
velaba  de  noche  el  tiempo  que  le  caJbia,  como  cualquier 
compañero,  y  como  siempre  acostumbraba;  y  no  era 
|ieor  por  eso ,  ni  menos  «mado  de.  los  que  con  él  ia« 
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6)mo  giad  Cortés  i  Clvpandaeo ,  ciidad  sny  gnfide. 

Subió  Cortés  una  noche  enfdmede  Ja  torre,  y  ^^ 
rendo  á  una  parte  y  á  otra,  vio  i  cuatro  leguas  de  a)iíi 
4)abe  unos  pélaseos  de  la  sierFa.y  entre  un  mente,  can- 
tidad de  humes ,  y  ereyó  estar  naoeha  gente  por  allí.  No 
diá parte  á  nadie;  mandó  que  le  siguiesen  decientes 08* 
pañohss  y  algunos  amigos  nidios ,  y  los  demás  qoe  gos^ 
dasen  el  real,  y  á  tres  ó  cuatro  lioras  de  la  noclie  caoiiaé 
hacia  la  sierra  á  tino,  que  hocia  muy  escuro.  No  hiA» 
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nBimiiMra  d0  Iotobmi  que  los  derribaba  en  el  suelo» 
lis  que  se  pudiesen  menear.  Gomo  cayó  el  primero,  y 
86  k)  dijesen^  respondió :  «Pues  vuélvase  su  dueño  con 
dalreal.»  Cayó  luego  otro,  y  dijo  Jo  mesmo.  Como  ca- 
yeron Iras  é  cnalro,  comeniaron  los  compañeros  á  ciar, 
y  dijénnrie  que  anaeqaeemmala  señal  aquella,  y  que 
en  mejor  que  se  volviesen,  ó  esperarqueMWNBCÍeae  , 
ptri  veri  dó,  ó  por  dóiban.  El  decíales  que  no  mirasen  > 
eo  agüeros,  y  que  Dios,  cuya  causa  tratabosi ,  era  sobre 
nitura ,  y  que  no  dejaría  aquella  jomada ,  ca  se  le  íigu- 
rebt  que  délla  se  les  babia  de  seguir  muobo  bien  aque- 
lla Doclie ,  y  que  en  el  diabk» ,  que  per  lo  eslorbar  po- 
oía  delante  aquellos  inconvenieates ;  y  diciendo  esto  se 
cayó  el  suyo.  Entonces  bicieron  alto ,  y  consultáronlo 
mejor;  y  fué  que  tomasen  aquellos  caballos  caldos  al 
real ,  y  que  los  demás  llevosen  de  diestro ,  y  prosiguie- 
sen su  camino.  Presto  estuvieron  buenos  ios  caballos» 
mas  no  se  supo  de  qué  cayeron.  Anduvieron  pues  basta 
perder  el  tino  de  las  peñas.  Dieron  en  unos  pedregales 
y  barrancos,  que  alna  nunca  saKeran  de  allf.  Al  cabo, 
después  de  haber  pasado  mal  rato,  con  los  cabellos  erí- 
lados  de  miedo,  vieron  una  lumbrecilla ;  fnerott  á  tiento 
bicia  ella ,  y  estdba  en  una  casa ,  do  hallaron  dos  muye- 
res; las  cuales ,  y  otros  dos  hombres  que  acaso  toparon 
lasgo,  los  guiaron  y  llevaron  á  las  peñas  donde  babian 
visto  los  humos,  y  antes  que  amaneciese  dieron  en  unos 
higarejos.  Uataroa  mucha  gente,  pero  no  los  quemaron 
por  ao  ser  sentidos  coa  el  fuego,  y  por  no  detenerse;  que 
k  decían  cómo  estaban  ollí  junto  grandes  poblaciones. 
De  allí  entró  luego  en  Címpancínco,  un  lugar  de  veinte 
nil  casas ,  s^gun  después  páreselo  por  la  visitación  que 
dellas  hizo  Cortés ;  y  como  estaban  descuidados  de  co- 
sa semejante  ,  y  los  taúiaron  de  sobresalto  y  antes  que 
se  levantasen,  sallan  en  carnes  por  las  calles,  ¿ver  qué 
era  tan  glandes  llantos.  Murieron  muchos  dellos  ai 
príDcipio;  mas,  porque  no  hacían  resistencia,  mandó 
Cortés  que  no  los  matasen ,  ni  tomasen  mineros  ni  ropa 
Biogona.  Kra  tanto  el  miedo  de  los  vedaoe,  que  bulan  á 
Bis 00  poder,  dn  curar  el  padre  del  hijo,  ni  el  marido 
de  la  mujer  ni  casa  ni  hacienda.  Hiciéronles  señas  de 
pal,  y  que  Bo  huyesen ,  y  dyéronles  que  no  temiesen; 
y  asi»  cesó  h  huida  y  el  mal.  Salido  ya  el  sol  y  pacííi-» 
cado  el  pueblo ,  se  puso  Cortés  en  un  alto  á  descubrir 
tienra,  y  vio  una  grandísima  población^  que  preguntan- 
^  cuya  era,  le  d^ron  que  Tlaxcallan  con  sus  aldeas. 
Llamó  entonces  á  los  españoles,  y  dijo :  a  Ved  qué  hi- 
ciera al  caso  matar  ios  de  aquí ,  habiendo  tantos  enenú- 
gos  allí,  tt  Y  con  esto ,  sin  hacer  otro  daño  en  el  pueblo, 
ic  salió  fuera  á  una  gentil  fuentaque  tenia ;  y  alh  vioie- 
MQ  los  principales  y  que  gobernaban  el  pueblo,  y  otros 
mu  de  cuatro  mil ,  sin  armas  y  con  mucha  comida.  Ro* 
Suon  á  Gortésque  no  les  hiciesen  mas  mal,  y  que  le  agra- 
<lcacian  el  poco  que  babia  hecho,  y  que  querían  servirle, 
obedescerle  y  ser  sus  amigos,  y  no  sojamenteguardar  de 
•ni  adelante  muy  bien  su  amistad,  mas  trabajar  también 
con  los  señores  de  Tlaxcallan  y  con  otros ,  que  hiciesen 
Ciro  tanto.  El  les  dijo  cómo  era  cierto  que  eUos  habían 
peleado  con  él  muchas  veces,  aunque  entonces  le  traían 
^  comer ;  pero  que  los  perdonaba,  y  recibía  en  su  amis- 
^  1  al  servicio  del  Emperador.  Con  tanto ,  los  dejó ,  x 
s^  volviéi  SQ  real  muy  alegre  Qon  tan  buen  suceso^  de  t;m 
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mal  principio  como  fué  lo  de  loa  caballos,  diciendo:  alKa . 
digáis  mal  del  día  basta  que  sea  pasado ;»  y  llevando  una 
cierta  confianza  que  aquellos  de  Gimpancinco  liarían 
coa  los  de  TlaxcaHan  que  dejasen  las  armas  y  fuesen 
sus  amigos,  y  p<w  eso  mandó  que  de  allí  en  adehinte 
nadie  hiciese  mal  ni  enojo  á  indio  ninguno ;  y  aun  dyo 
i  taaayas  qaecma*  coa  ay«da  de  daos ,  qne  habían 
acabado  aquel  día  la  guerra  de  aquella  provincia. 

El  deseo  que  algunos  españoles  tenian  de  dejar  la  güem. 

:  Cuando  Cortés  llegó  al  real  tan  alegre  como  dije,  lia-* 
lió  á  sus  compañeros  algo  despavoridos  por  lo  dé  loa 
caballos  que  les  enviara,  pensando  no  le  hubiese  acón- 
tescido  algún  desastre.  Pero  como  lo  vieron  venir  bue- 
noy  victorioso,  no  cabían  de  placer ;  bien  sea  verdad  que 
muchos  de  la  compañía  andaban  mustios  y  de  mala  ga- 
na, y  que  deseaban  volverse  ó  la  costa,  como  ya  se  lo 
tañían  rogado  algunos  muchas  veces;  pero  mucho  mas 
quisieran  ir  de  allí  viendo  tan  gran  tierra  muy  poblada^ 
muy  cuajada  de  gente,  y  toda  con  muchas  armas  y 
ánimo  de  no  coasenth*los  en  ella,  y  hallándose  tan  po- 
cos, tan  dentro  en  ella,  tan  sin  esperansa  de  socorro ; 
cosas  ciertamente  para  temer  cualquiera,  y  por  eso  pla- 
ticaban algunos  entrellos  mesmos,  que  sería  bueno  y 
necesario  hablar  ó  Cortés,  y  aun  requerírselo,  que  no 
pasase  mas  adelante,  sino  que  se  tornase  ó  hi  Veracrua, 
de  donde  poco  á  poco  se  ternia  inteligencia  con  los  in- 
dios, y  harían  según  el  tiempo  dijese,  y  podría  llamar 
y  recoger  mas  españoles  y  caballos,  que  eran  los  quo 
hadan  la  guerra.  No  curaba  mucho  dello  Cortés,  aun- , 
que  algunos  se  lo  dechin  en  secreto  para  que  proveye- 
se y  remedíase  aquello  que  pasaba,  basta  que  una  noche 
saliendo  de  la  torre  donde  posaba,  4  requerir  las  velas, 
oyó  haUarrecioenunadelascbozasquealrededoresr 
taban,  y  pósese  á  escuchar  lo  que  hablaban;  y  era  que 
ciertos  compañeros  decían :  «Si  el  capitán  quiere  ser 
loco  é  irse  donde  lo  mateo,  vayase  solo ;  i|0  le  sigamos.» 
Entonces  llamó  á  dos  amigos  suyos,  como  por  testigos, 
y  dijoles  que  mirasen  loqueestabanaquelloshi^ÍandQ{ 
que  quien  lo  osaba  decir ,  lo  osarla  hacer ;  y  aslmesmo 
oyó  decir  á  otros  por  los  corrales  y  corrillos,  que  había 
de  ser  lo  de  Pedro  Carboneroie,  que  por  entrar  i  tierra 
de  moros  á  hacer  salto,  se  había  quedado  allá  muerto 
con  todos  los  que  con  él  fueron ;  por  eso ,  que  no  le  si^ 
guiesen,  sino  que  volviesen  con  tiempo.  Mucbo  sentía 
Cortés  oh*  estas  cosas,  y  quisiera  reprehender  y  aun 
castigar  á  los  que  las  trataban ;  pero  viendo  que  no  es-* 
taba  en  tiempo,  acordó  de  llevarh)s  por  bien,  y  habló- 
les á  todos  juntos  de  la  manera  síguiehte : 

Orados  de  Cotséi  i  los  soliados. 

o  Señores  y  amigos:  )^o  os  escogí  por  mis  compañe- 
ros, y  vosotros  á  mi  por  vuestro  capitán,  y  todo  para  en 
servicio  de  Dios  y  acresceatamiento  de  su  santa  fe,,  j 
para  servir  también  á  nuestro  rey,  y  aun  pensando  ha» 
cer  de  nuestro  provecho.  Yo,  como  habéis  visto,  no 
os  he  follado  ni  enojado,  ni  por  cierto  vosotros  á  m{ 
hasta  aquí;  mas  empero  agora  siento  flaqueza  en  algur 
nos,  y  poca  gana  de  acabar  la  guerra  que  traemos  en*; 
tre  manos;  y  si  á  píos  place,  acabada  es  ya,  alo  menoi^ 
eutendido  basta  d<i  p^ade.Uegiar  A  im  «ue.  w^S^m 
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déhflcer.  El  Uenque  d^fhi  consigmrémos,  en  ptrle  lo 
Imbéis  visto ,  aunque  lo  que  tenéis  de  ver  y  haber  es 
sin  comparación  mudio  mas,  y  excede  su  grandeaíaá 
nuestro  pensamidrto  yiwlabras.  No  temáis»  mis  com- 
pañeros, de  ir  y  estar  comigo,  pues  ni  españoles  jamás 
temieron  en  estas  nuevas  tierras,  que  por^u  propría  vii^ 
tttd ,  esruerzo  é  industria  lian  conquistado  y  descu- 
bierto, ni  tal  concepto  de  vosotros  tengo.  Nunca  Dios 
quiera  que  ni  yo  piense,  ni  nadie  diga  que  miedo  caiga 
en  mis  espaüoles,  ni  desobediencia  á  su  capitán.  No 
liay  volver  la  cara  al  enemigo,  que  no  parezca  huida; 
no  liay  huida,  ó  si  la  queréis  colorar,  retirada,  que  no 
cause  á  quien  la  hace  Infinitos  males:  vergüenza,  ham- 
{>re,  pérdida  de  amigos,  de  hacienda  y  armas,  y  la  muer- 
te ,  que  es  lo  peor,  aunque  no  lo  postrero,  porque  para' 
siempre  queda  la  infamia.  Si  dejamos  esta  tierra,  esta 
guerra,  este  camino  comenzado,  y  nos  tomamos,  como 
alguno  desea,  ¿liemos  por  venturado  estar  jugando^ 
ociosos  y  perdidos?  No  por  cierto,  diréis ;  que  nuestra 
nación  española  no  es  de  esa  condición  cuando  Imy  guer- 
ra y  va  la  honra.  Pues  ¿adonde  irá  el  buey  que  no  are? 
¿Pensáis  quiaá  que  habéis  de  hallar  en  otra  porto  mo- 
ños gente,  peor  armada,  no  tan  lejos  de  mar?  Yo  os 
certifico  que  andáis  buscando  cinco  pies  al  gato,  y  que 
fio  vamos  á  cabo  ninguno,  que  uo  hullemos  tres  leguas 
de  mal  camino,  como  dicen ,  peor  mucho  que  este  que 
llevamos ;  porque,  á  Dios  gradas,  nunca  después  que  en 
ésta  tierra  eutramos  nos  ha  faltado  el  comer,  ni  ami- 
gos ni  dineros  ni  honra;  que  ya  veis  que  os  tienen  por 
mas  que  hombres  los  de  aqui ,  y  por  iimiortales,  y  aun 
por  dioses,  si  decirse  puede,  pues  siendo  ellos  tantos, 
que  ellos  mesmos  no  se  pueden  contar ,  y  tan  armados 
como  vosotros  decis,  no  han  podido  matar  siquiera  uno 
de  nosotros ;  y  en  cuanto  4  las  armas,  ¿qué  mayor  bien 
queréis  dolías  que  no  tmet  yerba,  como  los  de  Carta- 
gena, Veragua,  los  caribes,  y  otros  que  lian  muerto  con 
ella  muy  muchos  españoles  rabiando?  Puesaim  por 
solo  esto,  no  dobriades  buscar  otros  c<m  quien  guer* 
rear.  La  mar  aparte  está,  yo  lo  confieso,  y  ningún  es- 
tNinol  hasta  nosotros  se  alejó  della  tanto  en  Indias; 
porque  la  dejamos  atrás  cincuenta  leguas;  pero  tam- 
poco ninguno  ha  hecho  ni  merescido  tanto  como  voso- 
tros. Hasta  Méjico,  donde  reside  Moteczuma,  de  quien 
tantas  riquezas  y  mensajerías  habéis  oído,  no  hay  mas 
de  veinte  leguas;  lo  mas,  andado  está,  como  veis,  para 
llegar  allá.  Si  llegamos,  como  espero  en  Dios  nuestro 
Señor,  no  solo  ganaremos  para  nuestro  emperador  y 
Hy  natural  rica  tierra,  grandes  reinos,  infinitos  vasa- 
llos, masaim  también  para  nosotros  propios  muchas  ri- 
quezas, oro,  ptota,  piedras,  perlas  y  otros  haberes;  y  sm 
esto,  la  mayor  honra  y  prez  que  Iiasta  nuestros  tiempos, 
ho  digo  nuestra  nasclon,  mas  ninguna  otra  ganó ;  por- 
que cuanto  mayor  rey  es  este  tras  que  andamos^  cuan- 
to mas  ancha  tierra,  cuanto  mas  enemigos,  tanto  es 
mas  gloria  nuestra,  y  ¿no  habéis  oido  decir  que  cuanto 
mas  moros,  mas  ganauoia?  Allende  de  todo  esto,  somos 
obligados  á  ensalzar  y  ensanchar  nuestra  santa  fe  ca- 
fólica,  como  comenzamos  y  como  buenos  cristianos, 
desarraigando  ki  idolatría,  blasfemia  tan  grande  de 
nuestro  Dios;  quitando  los  sacrificios  y  comida  de  cai^ 
lié  de  homhresi  tan  contra  natura  y  tan  usada,  y  oxcu^ 


sando  otros  pecados,  que  pbr  so  torpodid  no  loa  nrnn- 
bn>.  Asi  que  pues,  ni  temáis  ni  dubdcis  de  la  Vitoria;  que 
lo  mas  hecho  está  ya.  Vencistes  ios  de  Tabascoy  ciento  y 
cincuenta  mil  el  otro  día  de  aquestos  deTlazcallaD,qae 
tionen  fama  de  descarrilla-leones;  venceréis  también, 
con  ayuda  de  Dios  y  con  vuestro  esfuerso,  los  que  des- 
tos  mas  quedan,  que  no  pueden  ser  muchos,  y  los  de 
Guláa,  que  no  son  mejores ,  si  no  desmayáis  y  á  me  se- 
guís.» Todos  quedaron  contentos  del  razonamiento  de 
Cortés.  Los  que  Asqueaban,  esforzaron ;  los  esforzados 
cobmron  doUado  ánimo ;  hís  que  algún  mal  le  querían, 
comenzaron  á  honrarlo ;  y  en  conclusión ,  él  fué  de  aili 
adelante  inuy  amado  de  todos  aquellos  españoles  de  su 
compañia.  No  ftié  poco  necesario  tantas  paUbras  en  es- 
te caso;  porque,  según  algunos  andaban  ganosos  de  dar 
la  vuelta,  movieran  un  motín  que  le  forzara  tornará  i& 
mar;  y  fuera  tanto  como  nada  cuanto  habían  becbo 
hasta  entonces. 

Cómo  Tioo  Xicotencatl  por  embajador  de  Tlaxctllualrcal 

de  Cortés. 

No  hablan  bien  acabado  de  despartirse  platicando  so« 
bre  lo  arriba  tratado,  que  entró  por  el  ?eal  Xicotencatl, 
capitán  general  de  aquella  guerra,  con  cincuenta  perso- 
nas principales  y  honradas  que  le  acompañaban.  Lle- 
gó á  Cortés,  y  saludáronse  cada  uno  á  fuer  de  su  tier- 
ra ;  y  sentados,  le  dijo  cómo  venia  de  su  parte  y  de  la 
de  Mazizca,  que  es  el  otro  señor  mus  principal  de  toda 
aquella  provincia,  y  de  otros  muchos  que  nombró,  y  ea 
fin,  pbr  toda  la  república  deTlazcallan,  á  rogártelos 
admitiese  á  su  amistad,  y  á  darse  á  su  rey,  y  á  que  les 
perdonase  por  haber  tomado^armas  y  peleado  contra 
él  y  suscompaiíeros,  no  sabiendo  quién  fuesen  ni  qaé 
buscasen  en  sus  tierras;  y  que  si  le  hablan  defendido  la 
entrada,  era  como  á  extranjeros  y  hombres  de  otra 
facion  muy  diferente  de  la  suya,  y  tal,  que  jamás  vieroa 
su  i^ual ;  y  temiendo  no  fuesen  de  Moteczuma,  antiguo 
y  perpetuo  enemigo  suyo,  pues  venian  con  él  sos  cría- 
dos  y  vasallos;  ó  fuesen  personas  que  quisiesen  enojarlos 
y  usurparles  su  libertad,  que  de  tiempo  Inmemorial  te- 
nían y  guardaban ;  y  que  por  conservarla,  como  liabiaa 
hecho  todos  sus  antepasados,  tenhin  derramada  mocha 
sangre,  perdida  mucha  gente  y  hacienda,  y  padecido 
muchos  males  y  desventuras,  en  especial  desnndei, 
porque  como  aquella  su  tierra  era  fría,  no  llevaba  al- 
godón; y  así,  les  era  forzado  andarse  como  nacieron,  ó 
vestir  de  hojas  de  metí ;  y  asimesmo  no  comían  sal,  c<^ 
sasinla  cual  m'ngun  manjar  tiene  gustoni  buen  sabor, 
como  allí  no  se  hacía ;  y  que  de  estas  dos  cosas,  sal  y 
algodón,  tan  necesarias  á  la  vida  humana,  eáreciaD,y 
las  tenian  Moteczuma  y  otros  enemigos  suyos,  de  que 
estaban  cercados;  ycomo  no  alcanzaban  oro  ni  piedras, 
ni  las  otras  cosas  preciadas  á  que  trocarlas,  tenian  ne- 
cesidad muchas  veces  de  tenderse  para  comprarlas. 
Las  cuales  faltas  no  temían  si  quisiesen  ser  sujetos  j 
vasallos  de  Moteczuma;  pero  que  antes  morirían  todos 
que  cometer  tal  deshonra  y  maldad,  pues  eran  tan  bue- 
nos para  defenderse  de  su  poderlo,  como  Jiabían  sido 
sus  padres  y  abuelos  defendiéndose  del  suyo  y  de  so 
Abuelo,  que  fueron  tan  grandes  señores  como  él,  j  los 
que  sojuzgaron  y  tiranizaron  toda  Ja  tima;  y  q«e  tam* 


eONQUBTA 

iiien  af  ora  quf «eran  défendene  de  loi  españoles,  mal 
qae  oo  podian,  aunque  habían  probada  y  echado  todas 
aus  fuereas  y  g«Bte,  así  de  noche  como  de  dia ,  y  haHá* 
banloa  faerles  é  invencibles ,  y  ninguna  dicha  contra 
elk».  Por  tanto,  pues  que  su  suerte  era  tal,  queifen 
antes  estar  sujetos  á  ellos  que  á  otro  ninguno;  porque, 
según  les  decían  lo&de  GeropoaMan,  eran  buenos,  p«Ae^ 
rosos,  y  no  venían  A  mal  hacer;  y  según  ellos  habían 
conocido,  eo  la  guerra  y  batallas  erad  vaienlisiffios  y 
venturosos.  Por  las  cuales  dos  ratones  confiaban  deüos 
que  su  libertad  seria  menos  quebrada,  sus  personas, 
sos  mujepes  mas  miradas,  y  uo  destruidas  sus  casas  ni 
labranzas ;  y  si  alguno  los  quisiese  ofender,  defendidos. 
Ai  cabo,  eo  iin,de  todo,  le  rogó  mucho,  y  aunconlosojos 
arrasados,  que  mirase  cómo  nunca  jamás  TlaoMalian  re- 
^ooció  rey  aí  tuvo  señor,  ni  entró  hombre  nacido  en 
ella  á-roandar,  sino  el  que  le  llamaban  y  rogaban  No  se 
podría  decir  cuánto  se  holgó  Cortés  con  tal  embajador 
y  embajada;  porque,  allende  de  tanta  honra  como  venir 
á  sn  tienda  tan  gran  capitán  y  señor  á  humillarse ,  era 
grandisimo  oegocio  para  so  demanda,  t«ier  amiga  y  su- 
jeta aquella  ciudad  y  provincia,  y  haber  acabado  la  guer- 
ra á  mucho  cootentamiento  de  los  suyos,  y  con  gran  fa- 
ma y  reputación  para  con  los  indios.  Asi  que  le  respon- 
dió alegre  y  graciosamente,  aunque  cargándole  la  cul- 
pa del  daño  que  había  recebido  so  tierra  y  ejército,  por 
no  lo  querer  «scucbar  ni  dejar  entrar  en  pax ,  como  se 
k>  rogaba  y  requería  con  los  mensajeros  de  Gempoallan, 
que  les  envió  de  Zaclotan;  pero  que  él  les  perdonaba 
dos  caballos  que  le  mataron,  el  saltear  que  hicierop,  las 
mentiras qoe  le  dijeron,  peleando  ellos  y  echando  la  cul- 
pa á  otros ;  el  haberle  llamado  á  su  piíMo  para  matarle 
-en el  camino  sobre  seguro  y  en  celada,  y  no  desafián- 
dole  prímero,  de  valientes  hombres  como  eran.  Recibió 
^1  of^miento  que  le  hizo  al  servicio  y  sujeción  del 
Emperador,  y  despidióle  con  que  presto  seria  con  él  en 
Tlazcaliao,  y  que  no  iba  luego  por  amor  de  aquellos 
criados  de  Moteeauma. 

El  recudimiento  y  serricio  que  hieieroa  en  TlaxcillaA 

i  los  noestros. 

Mocho  pesó  eo  grande  manera  á  los  embajadores 
mejicanos  la  venida  deXicotencall  al  real  de  los  españo- 
les, y  el  ofremmiento  que  á  Cortés  hizo  para  su  rey  de 
las  personas,  pueblo  y  hacienda.  E  dijéronle  que  no 
creyese  nada  de  aquello,  ni  se  confiase  en  palabras;  que 
todo  ena  fingido,  mentira  y  traición,  para  cogerlo  en  la 
ciudad  á  puerta  cerrada  y  á  so  salvo.  Cortés  les  decia 
que  aunque  todo  aquello  foese  verdad,  determinaba  ir 
allá ,  porque  menos  los  temía  en  poblado  que  en  elcan»- 
^.* Ellos,  como  vieron  esta  respuesta  y  determinación, 
rogáronle  que  diese  licencia  á  uno  dallos  para  ir  á  Mé- 
jico á  decir  á  Moteczuma  lo  que  pasaba,  y  la  respuesta 
de  su  principal  recado,  que  dentro  de  seis  días  tomaría 
sin  falta  ninguna ;  y  que  basta  tanto  oo  se  partiese  del 
Yeal.  El  ^  la  dio,  y  esperóallf  á  ver  qué  trairiá  de  noe- 
^»  y  porque  á  la  verdad ,  no  se  osaba  fiar  de  aquellos 
sbi  mayor  eertioidad.  En  este  medio  tiempo  iban  y  ve- 
nían al  féal  muchos  de  Tlaicallan,  unos  to/a  gallipavos, 
otros  con  pan,  cuál  con  cerezas ,  cuál  con  ají ,  y  todos 
lo  daban  de  halde  y  con  alegre  semblante,  rogando  que 
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-se  fuesen  conatos  i  sos  caiaa.  Ifteo  fms  el  nbjiemM^ 
isomo^prometió,  af  sexto  día,  y  traía  á  Cortea  dios. pina- 
zas é  joyas  de  oro  muy  bien  labradas  y  rícas,  y  mu  y 
quinientas  ropas  de  algodón,  hechas  á  mil  maravillas,  é 
muy  mejores  que  las  otras  mH  primeras.  Y  rogóle  muy 
ahincadamente  de  parte  de  Moteczuma  que  no  se  nosie- 
se  en  aquel  peligro,  confiándose  de  aquellos  de  Tlazoa*- 
Ikia,  que  eran  pobres,  y  le  robarían  lo  que  él  le  habia 
-envhido,  y  leraatarian  por  solo  saber  que  trataba  «en 
él.  Vinieron  aaimisno  todas  4as  cabeceras  yseñoresde 
TlazcaHaná  rogarle  les  bieiesa  tanto  placer  deirsecoin 
ellos  á  la  dudad ,  donde  sería  servido,  proveído  y  apo^ 
sentado;  ca  era  vergdenaa  soya  que  talos  pereonas  es- 
tuviesen én  tan  minea  chozas;  y  que  si  no  se  fiaba  de* 
Nos,  que  viese  cualquiera  otra  segurídad  ó  rehenes*,  :y 
dárselas  tiian ;  pero  que  le  promeüaa  é  juraban  que  po- 
día Iryestarseguríshnament»  eo  so  pueblo,  porque  no 
quebrantarían  su  jommento,  ni  faltarían  lafé  de  la  ro- 
p6blica,iH  la  palabra  de> tantos  señores  ycapítaiiea,  fdr 
todo  el  mundo.  Así  que,  viendo  Cortés  tanta  volootad 
en  aquellos  icaballeroa  y  nuevos  amlgea,  y  que  lordo 
Cempoallan,  de  quien  tenia  muy  buen  ciédilo,:leimpor- 
tunaban  y  aseguraban  que  ftiese,  Mzoeargar  au  fcrda 
je  á  los  baatijes,  y  llevar  la  artiUería,  y  partióse  pata 
Tlazcaliao,  que  estaba  áseis  leguas,  con  tanta  ^rdeny 
recado  como  pana  una  batalla.  Dció  en  la  torre  y  real, 
y  doode  haUa  ^vencido,  cnieea  y  moiones.  de  piedra. 
Salió  tanta  gente  á  resoeUrle  al  camino  y  perlas  caUes, 
quenocabiaode  piéa.  Entró  oo  TlauaUan  á  4S  deso- 
tierabne; apesentéee'eo eltempiomayor, que  tenia bbo- 
elios  y  buenos  aposentor  i»ra  todos  los  españoles,  y  pu- 
so en  otros  á  los  indios  amigos  que  iban  con  él;  puso 
también  ciertos  Kaaites  y  señales  para  hasta  do  safieaen 
los  de  su  compañía ,  y  oo  pasasen  de  aRf  ,*so  graves  pe- 
nas, y  mandó  que  no  tomaaen  sino  lo  quo  les  diesen ;  k> 
cual  muy  bien  cumplieron,  porque  aun  pata  ir  á  on 
arroyo,  tiro  fie  piedbra  del  templo,  le  pedte  licencia. 
Mil  placeres  hacían  aquellos  señores  á  loa  españolea,  j 
mudia  cortesía  á  Cortés,  y  les  proveían  do  ctianlo  me- 
nester hablan  pare  su  comida }  y  muchos  lea  dieroo  sus 
hijas  en  señal  de  verdadera  amistad,  y  porque  naaeie- 
sen  hombres  esforzados  de  tan  valientes  varones,  i  les 
quedase  casta  para  la  guenra ;  ó  quizase  las  daban  por 
ser  su  costumbí^  ó  por  complacellos.  Pareeciólesbieii 
á  los  nuestros  aquel  lugar  y  la  ccoversaciioo  de  la  geiH 
te,  y  holgáronse  allf  vdnte  días,  en  los  cuales  |m>cofO- 
ron  saber  particularidades  de' la  ropública  y  seoretos 
de  la  tierra,  y  tomaron  la  msior  información  y  ooUcíq 
que  pucBeron  del  hecho  de  Moleczonm. 

De  tlaxcallan. 

ThiTcallim  quiere  decir  pao  cocido  ó  casa  de  pan;  en 
se  coge  alH  mascentli  qoe  por  los  alrodedons.  De  la 
ciudad  se  nombra  la  provincia,  óal  ravés.  Dicen <que 
^méro  se  nombró  Teieailan,  qno'quiera  decir oiáa  de 
barraqco :  es  grBodisímo  pueblo;  está á orillaa de  im 
río  que  nasce  en  A  Üancatapee  y  qoe  riega  mucha  parte 
de  aquellaprovinda,  y  dosfMiés  entra  eo  el  mor  del  Siár 
«por  Zaoatoliaií.  Tiene  cuatro  bafríea^ que eallaoilfi 
Teptticpae ,  Ooelelolco,  Tiatían ,  QuIyahoiBllao;  «1 
priflM^  eitá  eo«Q  earro  alle»^  y  Míen  dal  .ido  olai  in 


a» 


PRAl 


>KÍHI 


LOPIZ  DB  COMARA. 


IM^  kgM ;  y  R«VK  ntá  es  «ma  86  dica  Tep0ti^ 
|NiQ»que  eaéanoskm;  el  eutl  fué  la  príflwra  pobla«' 
ctoquealUiíobo»  yfloéen  alto  á  causa  de  las  guer^ 
ras.  El  oUo  está  aqttalla  ladera  abiyo  hasta  el  rio ;  y 
porque  alK  había  píaos  cuando  se  poblé ,  Id  llamaron 
Ocelelttleov  que  es  pinar.  Era  la  mejor ,  y  mas  poblada 
parte  de  la  dudad ;  en  donde  esUba  la  placa  mayor,  en 
q«e  iMcían  su  mercado, que  llasisA  tianqu¡iUi,.y  do 
tiene  sus  easas  Maxiicacln.  El  ríoafriba  en  lo  llano  esta- 
ba oüra  puebla,  que  dicen  Tizatlan  por  haber  atil  mncho 
yeso ,  en  la  cual  resídia  Xieolencatl ,  capitán  general  de 
k  repüblica.  SI  otro  barrio  está  ftavnbien  en  Ihino  mas 
rio  aJMjo;  quo  por  ser  aguasal  se  dyo  Quiyahtízüaa. 
l)aspiiás(}ueo8panolesla  tienen^  soba  deameltocasi  toda 
y  h^iio  de  noe? o,  y  con  muy  mijores  callea,  y  casas  áe 
piedm ,  y  en  llano  4  par  del  rio..  £s  república  como  Ve- 
aedeyquegobieriaa  lesBoblia  yricos.  Mas  no  bey  uno 
aolo  que  mande ,  perqué  huyoM  deHo  como  de  Urania. 
£ft  la  guerra  hay,  según  arriba  dije,  cuatro  capitanes  6 
coroneles,. uno  por  cada  barrio  de  aquellos  oualro ;  de 
loscoalea  sacan  el  general.  Otros  señores  hay  qne  tam- 
In^sonxapilanes,  pera  éeaaenor  cuantía.  En  la  guer- 
ra ai  pendón  la  dsirás.  Acabada  k  batalla  áakance, 
bincanlédende  todo  lea  vean.  Al  que  no  se  recoge,  pé- 
nanle.fTieBeft  des  sqelas,  como  reliquias  de  los  prime- 
.  rotiendadoies ,  que  Uesan  4  lá  gaerra  dos  principales 
.  cspU^nas  y-iiaKentés.  soldados « en  las  cualss  agüeran  la 
.  victoria  ó  la  pérdida ;  ca  tiran  una  dallas  4  los  enemigos 
qae  primero  topan.  Si  mata  ó  f  ei«v  es  señal  qoe  venee- 
-rin^y  si  no,  qne  perder4n.  Asilodecia»  elloa;  y  por 
nmgMná  manera  dejan  de  cobrarla.  Tiene  esta  proviii- 
«ia  f  einte  y  oelio  lugares,,  en  qne  hay  ciento  y  cincuenta 
flnáltecittos.  Sen  bien  diapuestos » muy  guerreros,  que 
-■O  tienen  par»  Son  pobres,  que  no  tieoen  otra  riqueza  ai 
granjeila  sioooentii ,  que  es  su  pan ;  del  cual,  alleobde 
de  lo^ue  comen,  tapan  para  vestidos  y  tribuios  y  para 
las  elras  neceridMea  de  la  fida.  Tienen  fnucÉioaeabes 
para  meicedaa;  pero  el  mayor,y  que  milcliaa  veces  en 
asmada  se  bace»  y  en  la  plaza  de  Oeoleiulco,  es  tal, 
quesellegaoenélIreintaniilperBpnasymaa  ehun  dia 
d.vender  y  comprar,é  porinejor  decir,  4  trocar ;  que  no 
saben  quéi  co»  es  moneda  batida,  de  metal  niogunQ. 
Véndese  enél,  como  acé:,  loque  han  menesterpara ves- 
tir, calaar  ^córner,  beber  y  fabricar.  Hay  teda  mm^ora 
de  buena  poiücfa  en  él ;  porque  hay  plateros,  plumaje^ 
ros^  harbstos  y  baños;  y  olleros,  que  hacen  vasos  roas 
bnenoe,  y  es  tao  buena  loan  y  barro  oomp  lo  hay  en 
Eapaitr;  Bs  k  táerta  moiy  grasa  para  pan,  para  frutas 
y  de  pastos;  caen  los  pinaras  ntsca  kstay  tal  yerba, 
que  ya  los  nuestros  apasdentanen  ellos  su  ganado  y 
herbíyan  sus  ovejas;  lo  que  acá  no  pueden.  A  dos  le- 
^QaadakcinSitfd  esl4  unasierra  redonda, que  tteae  de 
Oubida otras  don,  y  de  cereeqtiince.  Suele  cufl^jar  en 
ella  k  nievauLtimBse  agom:  de  Saa  Barlalomé ,  y  anCes 
'daÜBthdeúeje^  qqe  era  su  diosa  del  agna.  TaiÉbien  te- 
nkO)  dieb  del  vino,  qamllamafaaii  Ometochtil ,  per  sus 
mohaO'  bonmebenni  *  sn  usamaL  El  Idoio  mayor ,  y 
BiúO  priMi|teltaufei,  «a  Gonaíile^  é  per  otro  nombte 
IHietÉiaÉlli;  «oye  teaÉ^to  estaba,  en  el  banio  Ocet»- 
Hdco;;eo«le«al^scftfeafaim  año  baftá  ocheeienios  y 
rjtoanhombrasi  laMuí  e»Tkmllan:treeJenBmHvnhif 


tatlh,  que  es  k  cortesana;  y  k  mayor  de  toda  tierra  da 
Ujico;  k  otra  esdeotomix,y  esta  mas  se  usa  fuera 
qoa  dentro  de  la  ciudad.  Un  solo  banrio  hay  que  babbi 
pnomex,  y  es  grosera.  Babia  cárcel  pública,  donde 
estaban  tos  malhechores  con  prisiones.  Castigábanlo 
qne  tenían  por  pecado.  Avino  entonces  que  un  veciae 
hurté  4  un  español  un  poco  de  oro.  Cortés  lo  dyo  41b- 
xiica ;  el  caal  hizo  su  información  y  pesquisa  con  tanta 
dUigenck,  qoe  le  fueron  4  hallar  4Cbok>lk,  que  es  otra 
ckdid  cinco  leguas  de  alli ,  y  le  trajeron  preso  y  lo  eo^ 
tragaron  ooa  el  mesmo  ero,  para  qoe  Cortés  Udeie 
justiek  del  como  en  España.  Pero  él  no  quiso, siae 
agradesdéles  k  diligenda.  Y  dios  con  pregón  público 
que  manifestaba  su  deüto  k  pasaron  por  ckrtas  calles, 
y  en  el  meroado,  en  uno  como  teatro,  lo  descocotano 
con  una  porra;  de  quena  pócese  maiairilkron  kaes* 
pañoles. 

La  respattta  qjse  diarosi  Cortés  los  de  TUicaUaa  sobre  dcjsr 

f  08  fdolos. 

Viendo  pnaspque  guardaban  jnstkk  y  vivían  eirrih 
gion,  aunque  diabélica,siemprequeGorté6  leabablabs, 
les  predicaba  con  ks  farantes,  rogéodobsa  que  dejasen 
los  Ídolos  y  aqo^a  cruel  vanidad  que  tooiaDmataBdoy 
cerniendo  Immbres  sacrificados,  pues  mngiroo  de  todm 
elloequeria  ser  muerto  asi  ni  comido,  fw  mas  reiigio- 
eo  ni  sauto  que  fuese;  y  que  toamsen  y  creyesen  el 
venkdefo  Dios  de  cri8tkQos>  qoe  ka  españolea  adora- 
bao;  que  era  el  criador  del  délo  y  da  k  tierra ,  y  el  qoa 
Ikvk  y  criaba  todas  las  cosan  qne  ktiem  produce, 
para  solo  el  use  yprovedio  de  los  meriaJes^  üaosiss 
respendkn  qne  de  grado  lo  bicierao,  siquiera  por 
comptecerie  «.sino  que  lenrian  ser  apedieadee  del  pao- 
bk.  Otees,  qoaera  redo  descreer  kquie  eike  ysusao- 
tepasados  tantos  siglos  baUan  creído ,  y  aerk  conde* 
Barloa  4  todos  y  4  d  ratames.  Otros,  que  podrk  serqoe 
andando  el  tiompo  \o  bañan,  viendo  kmaaaea  de  so 
religión ,  entendiendo  bien  las  catones  paca  qoodebian 
hacerse  cristianos,  y  conosciendo  mejor  y  por  entero 
el  vivir  de  los  espafioles ,  las  leyes ,  las  costumbres  y  lis 
condiciones;  porque  cuanto  4  la  guerra»  ya  tenían  co- 
noscido  qne  eran  ínt endblee  hombres » y  que  so  dios 
les  ayodababkik  Cortés  4  esto  les  preaMtid  que  presto 
fes  darift  qnien  les  enseñase  y  dotrínase^  y  entonces  fe- 
rian la  mejoria ,  y  el  grandísimo  frute  j  goioque  sen- 
tirian  ú  tomasen  su  conseioi,  qjae  como  amigóles  daba; 
y  pues  al  presente  no  podía  hacerk,  por  kprisa  dellsf- 
gar  4  Méjko,  que.  tuvksen  por  boenoque  emaqud  teai*- 
plo donde  tmiia  su  aposento,  hiciese  igleak  para ea 
qoeál  y  suyos  erasen,  é  hiciesen  sas  denrocipnes  y  sa*- 
crifido,  y  que  podían  tambieír  eUoaeeoir  4  Yvh,  Pié* 
ronle  k  ttcenck ,  y  aun  vinkren  mocJhos  4  oír  k  misa 
que  se  dada  cada  dk  de  les  que  aMi  esOavo,  y  4  esr  iai 
cruces  y etraa  imagines  queso  puskroa  alli  y  ea  etros 
temples  y  tarrea.  Hubo  asimesmo'  algunos  quo  se  vi* 
idesoná  viWr  con  ksospaBoles»  y  todos  los.de  Dnc^M 
lesaaaalrafamaroíBtad^pererelquoma^deveiesyeoiBe  . 

aeñerae  moslié  seif  aaMgiv  6>é  Vaeixoski  qoe  lK^t«  1^ 
tk  doConáH  n^  so  bartah»  dei  Tird  eíp « tos  i4^«<*^ 
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CoBosciemio  pues  eoán  de  buena  gana  hablaban  y 
eonrersffbaii,  Fes  preguntaron  par  Moteczum*,  y  euáU' 
gnn  rico  y  señor  era.  Ellos  lo  encareseieron  grande-' 
mente  y  como  hombres  que  lo  Imbian  probado,  y  que, 
según  aGraiaban,  había  noventa  ó  cien  auosqoete-^ 
Dian  guerra  con  él  y  con  so  padre  Axaxaca  y  con  otros 
sos  tíos  y  abtteh> ;  y  decían  que  el  oro  y  plata  y  las  otras 
riqoeías  y  tesoros  qne  aquel  rey' tenia  eran  mas  que 
ellos  podían  decir ,  según  todor  confeaban.  Bl  señorío 
que  tenia  em  de  toda  li  tierra  que  eUos  sabían.  La 
gente  ImnineraMe,  ca  jantaban  docíentos  y  treele»* 
tos  mi)  hombres  pam  una  hataNa;y  si  quisiese,  que 
jmtaría  doblados;  y  que  deso  eran  ellos  bueno»  te»* 
tígos,  por 'haber  machas  veces  peleado  ooír  ellos.  Bih 
gnodesdan  tanto  las  cosas  de  MotecEuma ,  espeoial* 
Biente  Muixdaoiki,  que  dgseaba  que  aa  se  netiasea 
ea  peligro  entre  los  da  Culúa ,  que  no  acababan ,  y  que 
mochos  espaSdles  sospeohaoan  mal.  Cortés  les  dijo 
que  estaba  deton&lnado,  con  todo  aquello  que  o»^  de 
llegará  Méjico  á  ver  á  Moleeaobia;  por  tanlOi  que  vio» 
sea  lo  qoe  mamlihan  qae  aegodase  con  el  de  so  parte 
y  provecho ,  qno  lo  haría,  como  les  ere  en  obligación, 
porf  00  tenia  por  cierto  que  Moteczuma  haría  por  él 
toqaelerogase.  Ellos  le  rogare»  porlieeoeía  para  san- 
ear algodón  j  aal ,  qae  habla  ^que  no  la  oomioR  á  den* 
eln» aquellos  «iioa  qae  las  gaerM  duraran,  sino  eia 
algimodellos,  qaoó  te- compraba  éesconMao  ó  de  alr 
ganos  vecinos  amigos^  á  peso  de  oro  7  porque  Moteczu- 
ma mataba  al  qnelí  Tendía  ysacaba  fuer* de  sus  reinos 
para  se  la  venéerr  á  eHos.  Preguntando  qné  Tuese  la  oau^ 
sa  de  aqoelhio  gnerraay  niln  vecindad  qnellelecsuma 
les  hacía ,  dijeron  qne  eaeoristades  viejas  y  amor  de  la 
líbeilad  yeieacio».  Mas,  según  tosembajadores  afirma- 
te, yálo  qvedespuéaMoíteczumadljo,  y  otros  mu*- 
cbos  en  MI¡jico,  no  era  ansf ,  sina  por  otras  raaones 
may  Arersas ,  ai  ya  no  decimos  que  cada  .uno  alegaba 
de  so  derecho ,  jimtificando  su  partido ;  y  eran  las  razo*- 
aes,  porqnelos  mancebos  mejicanos  y  de  Gulúia  ejer^ 
dlisen  ks  penonas  oa  h  guerra  allí  oeroa ,  sm  ir  lé^ 
josáMttoco  y  Tecoantepec,  que  eran  fronteras  muy 
aparte;  y  también  por  tener  allf  siempre  gento  qoe  sa* 
criOcar  i  sos  dioses,  tomada  en  guerra  ;y'así,  para  ha- 
cer fiesta  ysaerifieio  enviaba  luego  áTIaicallán  ejéfp- 
cito  á  cativar  hombre»  enantes  había  menestes  pera 
aquel  alio ;  qoo  averígaado  está  que  sí  Motefezuma  qoí* 
sien,  en  un  <fiB  los  sujetara  y  matara  todos ,  haciendo 
h gaerfa  de  Toras;  pero  como  no  queríasíne  cazar  hom* 
bres  para  sus  dioses  y  bocas,  no  enviaba  sobre  ellos 
tino  poco»^y  asP,  algunas  veces  losvencian  los  doTfiíi'- 
caOao.  Gran  ptecer  tomaba  Cortés  en  ver  la  discordia-, 
hf  gnerrasy  contradícciott  tan  g^de  entre  aquellos 
sos  nuevos  amigos  y  Moteczuma,  que  eremnytfsu'pro* 
V^^^  aaifindo  por  aquella  vía  sojuzgar  maa  a^a  á 
^os ;  y  así ,  trataba  con  los  unos  y  con  los  otros  en  se- 
rrato, por  llevar  el  negocio  bien  de  raíz.  A  todis'  estas 
QMas  estaban  nraéhos  do  ffnexocinco  qne  haMán  sido 
«laguemeottfralos'niieatros.  Hatnyvenihatfsirchi^ 
M»  qno  asfmesmo  es  tispáblica ,  á  la  manera  de  Tlaz^ 
cal^ ,  y  tan  amiga  y  naida  conelte,  queson  una  mis^ 
**tatafarat»nlta1Mocanslia,^ue  los  lenfá  opreaeé 
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también ,  y  para  teacamecerfasdésustemtilós  doHé*' 
jloo;  y  díéronse  á  Cortés  para  el  servicia  y  vasaikije  M 
Emperador. 

El  lolMHíe  re$otiki«tetta  qie  bicS^rea  ft  tos  Mipeftelaa 

en  CholoiU. 

Los  embajadores  de  Moteczuma  dijeron  á  Cortés  qne 
pues  todavía  determinaba  ir  é  Méjico ,  que  se  fuese  por 
Chololla ,  cinco  leguas  de  Tlaicalbín;  que  eran  fes  deí 
áqnaHa  ciudad  amigos  suyos,  y  alH  esperaría  mefor  la 
rñoluoion  déla  voluntad  del  seüor,  sí  era  qoe  entrase 
en  Méfico  ó  no ;  lo^coal  decían  por  sacarle  de  alK ,  que 
certísímamente  pesaba  muclto  á  Moteczuma  ver  la  pa¿ 
y  amistad  tan  grande  entre  tlaxcaltecas  y  españoles,  te-^ 
míendo  que  dealií  había  de  resurtir  coalque  mal  golpe 
qoe  lólastimaBe ;  y  para  que  lo  hiciese  dábanlo  siempro 
aljgwia  cosa;  qoe  era  cebarlo  para  h*  mas  presto  alléi 
Los  de  Tlazcaflan  deshacíanse  de  enojo,  viendo  qoé 
quería  Ir  A  Gbololla^  y  diciendo  qne  Motecsema  ena 
nnengahador,  tinmo,  fementido, y  Chololla  amigas»^ 
ya^  aunque  desleal ;  y  que  podría  ser  que  le  enojasen 
cuando  allá  dentro  lo  tuviesen,  y  le  hiciesen  guerrtr. 
Poroso,  que  lo  mírase  bien ;  y  quesi  acordabadé  W,  que 
le  daría  cincuenta  mil  personas  que  le  acompofiasen'. 
AqneHas  nmjeres  que  dieron  A  tos  españoles  cuando  e»* 
trarott,  entendieron  una  trama  que  se  haoia  para  ma^ 
tarlos  en  CholoHa  con  medio  de  uno  de  aquel loscuatro 
capitanes ;  una  hermana  del  cual  lo  descubrió  á  Pedro 
de  Albarado,  que  la  tenia.  Cortés  luego  habló  con  aquel 
capitán,  y  con  palabras  fe  sacó  fuera  de  su  casa,  y  lo 
hizo  ahogar  sin*  ser  sentido,  ni  sin  otra  afteracion  id 
movimiento ;  y  así  no  hubo  escándalo  ninguno,  y  seata*- 
Jó  la  trama.  Fué  maravílhi  no  revolverse  TlaicaNain 
siendo  muerto  as!  aquel  tan  principal  cabaNe^o  en  la 
repábllca.  Pesquisóse  la  casa  dtespués,  y  avérignóseqno 
era  verdad  cdmo  había  envmdo  á  CliolOlla  Moteczo^ 
ma  mas  de  treinta  mil  soldados ,  y  que  éstabanrá  dos  let> 
gnasen  guarnición  para-eí  elbcto,  y  que  teldaii  tapada! 
his  calles,  en  las  asoteas  mochas  piedras,  el  caminó 
real  cerrado,  y  hecho  otrodenoevo  con^randlss  hoyos; 
y  por  él  hincados  muchos  palos  agudos  en  qne  se  man^ 
casen  los  caballos  y  no  pudiesen  correr;  y  qnelbs  te^ 
nían  cut)lertos  de  arena  porque  no  los  viesen  annqno 
fuesen  á  descobrír  delante.  Creyólo  también  porqve  no 
hablan  venido  ni  enviado  los  de  allí  á  verle  ni  á  ofre- 
cerse á  ■ada,t;omo  habían  heoho  losdé  Hnesooñioo,  que 
allí  cerca  estaban.  Entonces,  á  conssjo  de  las  é|  Tlmrea« 
Han,  enviód  Cliololfai  oienosmenaajsaosáUamtf  41oss»4 
ñores  y  capitanes.  Mas  no  viaiai^n,.  sino  onvíapon  1;^  ó 
cuatro ¿  oicosarsepor  estarenlanuos^y  ávar  Jo qaé 
quería.  Los  de  Tkiicallan  dijeron  cómo  aquellos  sran 
hombres  de  poca  soorte,  y  tal  parescian  ellos ;  y>que  no 
se  partiese  sin  quoprímetis  vmiessut^í'  loseaipitaoes; 
iWndd  oaviar  tos  naasmos  tnonsajarosminanndamlaiH 
lo  poresoritoquesi  novenían  dentrodo  tercaeio  dla^  qna 
fos  tecnia  por  rebeldes  y  enemigos  v  j  oon»  A  tales  toa 
castigana  rignrosainonloi  A:  «Ir»  dw  vinieras  machos 
señoras  ycapitonesde  ehQloitoáéssoolpnras,porsaa 
tos  d#  Ttozealtott  sus  enemfgoSy  y  ña  podw>*tor  sega^ 
rosen  aa  pnsMay  poaqna  sabían  si  malqvedSllo»to 
hihísn-dtohofpsio  qne  aatos^crayaae^iqnsontn  «nss 
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foJM»  fcnatíM ;  14116  M  fiíeie»  coa  «Itas  á  su  lugar,  y 
vem  cuáa  iuirl»  era  toáo  lo  que  le  decían  aquellosi»  y 
ellos  cuan  buenos  y  leales.  Y  tras  esto,  diéroosele  para, 
servirle  y  contribuir  como  subditos.  Y  todo  esto  hizo 
Corté»  (¡ue  pasase  por  ante  escribano  é  intérpretes.  Bes- 
pidióse  Cortés  de  los  de  Tlaxcallan.  Lloraba  Haiixca 
de  verle  ir^  Salieron  con  él  cien  mil  hombresde  guerra. 
Fueron  también  con  él  muchos  mercaderes  á  rescatar 
ael  y  mantas.  Mandó  Cortés  que  siempre  fuesen  aque* 
líos  cien  mil  por  sí ,  aparte  de  los  suyos.  No  llegó  aquel 
día  á  ClioloUa,  sijao  quedóse  en  un  arroyo»  donde  vi* 
nierott  muclias  personas  de  la  ciudad  á  rogarJecon  mu** 
cha  instancia  que  no  consintiese  á  los  de  Tlaxcallan  ba-^ 
cerles  daño  en  su  tierra  ni  mal  en  las  personas.  Y  por 
eslo  Cortés  les  hizo  volver  á  sus  casos  é  todos,  sino 
lueron  cinco  ó  seis  mil ,  aunque  muy  contra  su  volun- 
tad; y  avisándoleque  se  guardase  de  aquella  mala  geo^ 
le,  que  no  ^ra  de  guerra,  sino  mercaderes  y  hombres 
que  mostraban  un  corazón  y  teman  otro;  y  que  no  le 
i]uisteren  dejar  en  peligro,,  pues  ya  se  le  dieron  por  ami* 
gos.  Otro  dia  por  la  manaua  llegaron  nuestros  españo- 
les á  CholoUa.  Sulíéronlos  á  rescebir  en  escuadrones 
jmas  de  diez  mil  ciudadanos,  muchos  de  los  cuales 
traían  pan ,  aves  ó  rosas.  Llegaba  cada  escuadrón,  co*- 
jEOO  venia  á  dar  á  Cortés  h  norabuena  de  la  venida^  y 
Apartábase  paiia  que  llegase  otro..  Entrando  por  la  ciu** 
4ad,.salió  ia  demás  gente  saludando  é  los  españoles,  co«- 
W)  iban  en  hila ,  maravillados  de  ver  tal  figura  de  hoin- 
«brcsy  de  caballos.  Tras  estos  salieron  luego  todos  los 
jTcligiosos,  sacerdotes  y  mmtstros  de  los  ídolos,  que 
eran  roudios  y  de  ver^  vestidos  de  blanpo  como  conso- 
Jbrepellices,  y  algunas  cerradas  por  delante,  los  brazos 
defuera  y .  y  por  orlas  madejas  de  algodón  hilado.  Unos 
Iraian  cornetas  I  otros  huesos,  otros  atabales;  quién 
iraja  braseros  con  fuego ,  quién  ídolos  cubiertos ,  y  to- 
.dos  cantando  é  su  manera.  Llegaron  á  Cortés  y  já  los 
otros  españoles;  ecbfiban  cierta  resina  y  copalli,  que 
Juiele  com  incienso ,  é  incensábanlos  con  ello.  Con 
/esta  pompa  y  solemnidad ,  que  por  cierto  fué  grande, 
los  metieron  en  la  dudad,  y  los  aposentaron  en  una 
icasai  decuplaron  A phicer,  y  les  dieron  aquella  noche  á 
fiada  uno  un  gallipavo,  y  á  ios  de  Tlaxcallan,  Cempoa- 
llan ,  Iztacfflixtlitan  pusieron  por  su  cabo  y  proveyeron. 

'       Cómo  los  de  CboloIIa  trataron  de  matar  los  espafioles. 

'  Pasó  la  neehii  Cortés  muy  sobre  aviso  y  á  recaudo, 
fiorqoe  por  «I  camino  y  en  el  pueblo  hallaron  algunas 
seodesde  lo  que  en  Tlaxcallan  le  dijeran ;  y  tna»  que, 
«unque  la  primera  noche  les  proveyeron  á  gallina  por 
barba  9  lee  otros  tresdias  siguientes  no  les  dieron  casi 
nada  de  comida,  y  muy  pocas  veces  venían  aqudlos 
capitanea  ¿  ver  los  españoles ;  de  que  tomaba  mala  es* 
pina.  Eaaquel.tfempo  le  hdlaron  no  eé  cuántas  veces 
aquellos  eoábajadorea  de  Moteczuma  para^estorbarla  la 
iéa  á  Méjico ;uMis  voces  diciendo  que  no  fuese  allá, 
qued  gran  señor  se  moriría  de  miedo  si  le  vieee,  otros 
que  oo.habit  oamkid  par»  ir ,  otras  que  á  qué  iba ,  pues 
BO  tenia  lie  qué  maÉIelierse;  y  aun  también ,  como  vie- 
seD  que  A  loíkíei^  les  sotisfiicia  con  buenas  palaBms  y 
iazoilM>  eebáionla  déiéMn^a  á  les  deft|Hyiei)lo>  quele 
^(jesen  ioóm  jdo  Motecnuia  estal|a  iral^a  latfuW^  1*i 


gres ,  leones  y  otras  mny  bwm$  fleits*  Que  siempre 
que  d  señor  las  soltase,  bastaban  para  despedazar  y  co- 
merse á  los  españoles,  que  eran  poquitos.  Y  visto  que 
tampoco  esto  aprovechaba  nada  coa  él » tramaron  con 
los  capitanes  y  principales  de  matar  los  cristianos.  £ 
porque  lo  hiaesen  prometiéronles  gandes  partidos 
por  Moteczuma.  C  dieron  al  Capilao  General  un  atam- 
bor  de  oro ,  é  que  traerían  los  treinta  oiil  soldados  que 
á  dos  leguas  estaban.  Los  cliolollaoos  prooielieron  de 
atarlos  y  entregárselos.  Pero  no  coofiíatíeron  que  en- 
trasen aquellos  soldados  de  Culúa  en  su  pueblo,  te- 
miendo que  con  aquelachaque  no  se  alzaseo  con  él,qQe 
solian  ser  mañas  de  mejicanos ;  é  dicen  que  pensabaa 
de  un  turo  matar  dos  picaros,  ca  tenían  «reido  tomar 
durmiendo  á  los  españoles  y  quedarse  cen  CiidoUa ;  é 
que  si  no  pudiesen  atarlos  dentro  de  la  ciudad ,  que  los 
llevasen  por  otro  camino,  que  no  ^Ireal  fwra  Méjico, 
sobrelamano.izquierda;en.el  cual  liabia  muchos  ma- 
los pasos,  que  se  hacían  en  él  por  ser  tierra  arenisca, 
y  que  tenia  tal  barranco  comido  de  Im  aguas,  que  era 
de  veinte  y  de  treinta  y  aun  de  mas  estados  en  hoodo, 
y  que  allí  las  atiú^rian  y  llevarian  atados  á  Motecznott. 
Concluido  puesd  concierto»  comienaan  de  alzar d  balo» 
y  sacar  fuera  A  la  sierra  los  lujos  y  muíeres*  Estando  ya 
los  nuestrospara  partirse  dealU,  por  el  ruin  tratamienlo 
4ue  les  hacían  y  mjil  talante  que  les  mostraban,  aviao 
que  uaa  nii^er  de  an  priodpal « que  de  piadosa ,  é  por 
4>arascerle  bien  aquellos  barbudos»  dijo  A  Marina  de  Yt- 
lutaque  se  quedase  alU  con  ella » que  la  «pieria  mucbo, 
y  le  pesaría  que  b  matasen  coa  sus  amos.  Ella  disi* 
mulo  la  mala  nueva ,  y  sacóle  quién  j  cóoo  la  trama- 
ban. Corno  luego  A  buscar  A  Jeréoioia  deAguilar,é 
juntosdijéronselo^  A  Cortés.  El  no  se  dormié,  sino  liiio 
de  presto  tomar  un  par  de  vecinos,  que  ezaminados,  le 
confesaron  la  verdad  de  loque  pasaba,  c4mo  aquella  se- 
ñora dy era.  DiGrí&por  esto  la  parüda.dos  días  para  «a- 
friar  el  negocio  y  para  desviar  A  los  de.  alli  de  aqael  mal 
propósito,  ó  costigaríos*  Llamó  A  los  que  gobernabao,  y 
díjolesquenoestaoasatisfecho  ddlo^;  y  rogólesquenile 
mintiesen  ni  anduviesen  con  él  en  mañas,  «uele  pesaba 
dello  mucho  mas  que  si  I9  desafiasen  para  batalla ;  poi^ 
que  de  hombres  de  bien  era  pelear^  y  no  mentir.  Eil» 
respondieron  que  erae  sus  amigos  y  servidores,  y  que 
lo  serian  siempre ;  y  que  ni  le  mentían  ni  mentiríao^ 
sino  que  antes  les  d^ese  cuAado  quería  partir,  para  irle 
i  servir  y  acoapiiuar  armados.  £1  les  dijo  que  otro  áin, 
y  que  no  quería  masde.slgunos  esclovos  para  llevar  el 
fardaje » que  venían  ya  causados  sus  tameoies,  y  alguoa 
cosa  de  comer.  De^q  postrero  se  sonreían,  dídendo  en- 
Xre  dientes.  «¿Para  ^ué  quieren  comer  estos,  pues  presto 
les  tienen  de  comer  A  ellos  en  a^í  cocidos,  y  sí  H^^' 
zuma  nose  enojase^  que  ios  quiere  para  su  plato,  aquí 
los  habríamos  comido  ya?a 

tt  eastlgo  (fne  se  htio  en  lo;  det!1iololIa  por  ss  trsieioo. 

. .  Ad  quej  qtrp  día  de  maoana>  mjuy  aWeSi  pens^Q^ 
qne  ieiitiaA  bieiientabla^sq  juego,  biden(M>  vedrmí»- 
chosparn  llevar,  el  hetp,  y  otros.oonliaaMieaiparsi^ 
yfir  lps,fi;»pal)iaies»  c^p.  en  amias,  x^fi^M^^  iom^rv» 
en  ÑÍ\9$r  Vinieron,  m  WOTPí  i^aiUídod  de  hembras  tf- 
IBid^  ÍR'h»  mu|  vaUeJN^MTá,  fmUr  d  W««  f^ 
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hiDeK;  j  los  sacerdotes  sa^ríficarontt  su  Qoezalcoiíatlfa 
diez  niuos  de  á  tres  años ,  las  cinco  hembras ;  costum- 
bre que  tenían  comenzando  alguna  guerra.  Los  capi- 
tanes se  pusieron  disimuladamente  á  las  cuatro  puertas ' 
del  patio  y  aposento  de  los  españoleSy  con  algunos  que 
traían  armas.  Cortés  muy  calladamente  aperoibíó  de 
naiíaníca  i  los  de  Tlaxcallan  y  Cempoallan  y  los  otros 
amigos»  Hizo  estar  á  caballo  los  suyos,  y  dijo  á  tos  de- 
más españoles  que  meneasen  las  manos  sintiendo  una 
escopeta»  que  les  iba  la  vida  en  ello ;  y  como  vio  que  los 
del  pueblo  se  iban  llegando,  mandó  que  llamasen  á  su 
cámara  los  capitanes  y  señores;  que  se  quería  despe- 
dir dellos.  Vinieron  muchos,  pero  no  dejó  entrar  sino 
hasta  treinta  y  que  le  paresció^porloque  antes  había 
fisto  «  ser  los  principales ,  y  díjoles  que  siempre  les  ha** 
hia  dicho  verdad »  y  que  ellos  á  él  mentira ,  con  habér- 
selo rogado  y  avisado;  y  que  porque  le  rogarooi  aun- 
que con  dañada  intención»  que  no  entrasen  los  de  Tlaz- 
oülao  en  su  pueblo,  lo  hiciera  de  grado,  y  aun  también 
mandara  á  los  de  su  compañía  que  no  les  hiciesen  mal 
ninguno,  y  maguer  que  no  le  habían  dado  de  comer, 
como  razón  fuera,  no  habk  consentido  que  los  suyos 
leslomasen  ni  aun  una  gallina ,  y  que  en  pago  de  aque- 
llas buenas  obras  tenían  concertado  de  matarle  con  to- 
dos los  suyos»  E  ya  que  dentro  en  casa  no  podían ,  allá 
foere  en  el  camino ,  á  los  malos  pasos  por  do  le  querían 
guiar»  ayudándose  de  los  treinta  mili  hombres  de  las 
goamicioRes  de  Moteczuma,  que  estaban  á  dos  leguas. 
Pues  por  esta  maldad,  dijo,  moriréis  todos;  y  en  señal 
de  traidores,  se  asolaría  la  ciudad,  á  no  quedar  memo- 
ría  ;  y  pues  ya  lo  sabia ,  no  tenían  para  qué  le  negar  la 
verdad»  Ellos  se  maravillaron  terriblemente :  miraban- 
sennosáotros,  masencendídos  que  las  brasas,  y  decían: 
tEste  es  como  nuestros  dioses,  que  todo  lo  sabe;  no 
hay  pera  qué  negárselo»»  Y  asi,  confesaron  luego  que 
era  verdad  delante  los  embajadores,  que  estaban  tam- 
bién allí.  Apartó  sin  esto  cuatro  ó  cinco  por  sí ,  que  no 
los  oyesen  aquellos  mejicanos,  y  contaron  todo  el  hecho 
de  la  traición  desde  su  principio,  y  entonces  dijo  á  los 
embajadores  cómo  aquellos  de  Ctiololla  le  querían  ma^^ 
tar,  á  inducimiento  suyo,  por  parte  de  Moteczuma;  mas 
que  no  lo  creía,  porque  Moteczuma  era  su  amigo  y  gran 
señor,  y  los  grandes  señores  no  solían  mentir  ni  hacer 
traiciones ,  y  que  quería  castigar  aquellos  bellacos  traí- 
doresyfementidos.  Pereque  ellosno  temiesen,  que  eran 
inviolables,  como  personas  públicas  y  enviados  de  rey, 
á  quien  tenia  de  sérrír,  y  no  enojar;  y  que  era  tal  y  tan 
bueno ,  que  no  mandaría  asi  fea  é  infame  cosa.  Todo 
esto  decía  por  no  descompadrar  con  él  hasta  verse  den- 
tro en  Méjico.  Mandó  matar  algunos  de  aquellos  capi- 
tanes, y  los  demás  dejó  atados.  Hizo  desparar  la  esco^ 
peta ,  que  era  la  seña ,  y  arremetieron  con  gran  Ímpetu 
y  enojo  todos  los  españoles  y  sus  amigos  á  los  del  pue- 
blo. Hicieron  como.en  el  estrecho  en  que  estaban,  y  en 
dos  horas  mataron  seis  mil  y  mas.  Mandó  Cortés  que  no 
matasen  niños  ni  moeres.  Pelearon  cinco  horas,  por- 
que, eomo  estaban  armados  los  del  pueblo  y  las  calles 
con  barreras,  tuvieron  defensa.  Quemaron  todas  las 
casas  y  iorm  que  hadan  resistencia.  Echaron  fuera 
toda  la  vecindad ;  quedaron  tintos  en  sangre.  No  pisa- 
ban sino  cuerpos  muertos.  Subiéronse  á  Ui  to^re  mayor» 
HA.  * 
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que  tiene  ciento  y  veiute  gndss»  iMStfi  veinte  caballe- 
ros, con  muchos  sacerdotes  del  mesmo  templo;  los  cua- 
les con  flechas  y  cantos  hicieron  mucho  daño,  fueron 
requeridos,  y  no  randidos;  y  así,  se  quemaron  con  el 
ftiego  que  les  pusieron,  quejándose  de  sus  dioses  cuan 
mal  lo  hacían  en  no  ayudarlos,  ni  defendiendo  su  ciudad 
y  santuario.  Saqueóse  la  ciudad»  Los  nuestros^omaron 
el  despojo  de  oro,  plutay  pluma,  y  los  iodiosamigos  mu- 
cha ropa  y  sal ,  que  era  lo  que  mas  deseaban,  y  destru- 
yeron cuanto  posible  les  fué,  hasta  que 'Cortés  mandó 
que  cesasen^  Aquellos  capitanes  que  presos  estaban, 
viendo  la  destrucción  y  matanza  de  su  ciudad ,  vecinos 
y  parientes,  rogaron  con  muchas  lágrimas  á  Cortés 
que  soltase  algunos  dallos  para  ver  qué  habían  hecho 
sus  aloses  de  la  gente  menuda ;  y  que  perdonase  á  los 
que  vivos  quedaban ,  para  tornarse  á  sus  casas ,  pues  no 
tenían  tanta  culpa  de  su  daño  cuanta  Moteczuma,  l)us 
los  sobornó.  El  soltó  dos,  y  al  otro  siguiente  dia  estaha 
la  ciudad  que  no  páresela  que  faltaba  hombre ;  y  luego^ 
á  ruegos  de  los  de  Tiazcallan,  que  tomaron  por  interce- 
sores, los  perdonó  á  todos  y  soltó  los  presos ,  y  dijo  que 
otro  tal  castigo  y  daño  haría  donde  lé  mostrasen  mala 
voluntad,  y  le  mintiesen  y  urdiesen  aquellas  traicio- 
nes; deque  no  pequeño  miedo  les  quedó  á  todos.  Hizo 
amigos  á  estos  de  Chololla ,  con  los  de  Tlaxcallan,  co^ 
mo  ya  en  tiempo  pasado  solían  ser,  sino  que  Moteczu* 
ma  y  los  otros  reyes  antes  del  los  habían  enemistado 
con  dádivas  y  palabras,  y  aun  por  miedo*  Los  de  la  ciu- 
dad ,  como  era  muerto  su  general,  criaron  oteo  de  li- 
cencia de  Cortés. 

Cbololla,  santuario  de  fndiof. 

Es CholoUa  república  coino  Tlaxcallan»  y  üene  uno 
que  es  capitán  general  ó  gobernador,  que  todos  eligen. 
Es  lugar  de  veinte  mili  casas  dentro  de  los  muros,  y  fue* 
ra,  por  los  arrabales,  de  otras  tantas.  Per  defuera  es 
de  las  mas  hermosas  que  puedan  ser  á  la  v¡sta.Muy  tor- 
reada, porque  hay  tantos  templos,  á  le  que  dicen, 
como  días  en  el  año ;  y  cada  uno  tiene  su  torra,  y  algu- 
nos mas;  y  así,  contaron  cuatrocientas  torres.  Hombres 
y  mujeres  son  de  gentil  dispusicion  y  gestos ,  y  muy  in- 
geniosos; ellas  grandes  plateras,  entalladoras  y  cosák  • 
asi.  Ellos  muy  sueltos,  bellicosos  y  buenos  maestros  de 
cualquiera  cosa.  Andan  mejor  vestidos  que  los  de  hasta 
allí,  ca  traen,  sobre  otras  ropas,  unos  como  albornoces 
moriscos,  sino  que  tienen  maneras.  El  término  que  al- 
canzan en  llano,  es  graso  y  de  gentiles  labranzas,  que  se 
riegan ,  y  tan  lleno  de  gente ,  que  no  hay  ua  palmo  va- 
cío ;  á  cuya  causa  hay  pobres  que  piden  por  las  puer^* 
tas;  que  no  lo  hablan  visto  hasta  entonces  por  aquella 
tierra.  El  pueblo  de  mayor  religión  de  todas  aquellas 
comarcas  es  Chololla,  y  el  santuario  de  ios  Indios,  don« 
de  todos  iban  en  romeria  y  á  devociones,  y  asi  tenia 
tantos  templos.  El  principal  era  el  mejor  y  mas  alto  de 
toda  la  Nueva-España ,  que  subían  á  la  capilla  por  cien« 
to  y  veinte  gradas.  El  idolo  mayor  de  sus  dioses  lianna 
Quezalcouatlh ,  dios  del  aire,  que  fué  el  fundador  de 
hi ciudad;  virgen,  como  ellos  dicen,  y  de  grandísima 
'  penitencia;  instituidor  del  ayuno,  del  sacar  sangra  de 
lengua  y  orejas ,  y  de  que  no  sacrificasen  smo  codorniz 
ees ,  palomas  y  cosas  de  caza.  Nunca  se  vistió  sino  una 
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ñopo  de  algodón  blnnca ,  esirecfbft  y  lárgQ,  y  encima  ana 
manta  sembrada  de  cruces  coloradas.  Tienen  ciertas 
piedras  verdes ,  que  Fueron  suyas,  como  por  reliquias. 
Unadellas  es  una  cabeza  demonamuyaf^proprlo.  Esto 
sé  puede  entender  en  poco  mas  de  veinte  dias  que  oHf 
¿stuvíergn  nuestros  -españoles.  Iban  y  venian  en  ese 
tiempo  tantos á  contratar,  que  ponían  admiración,  y 
tina  de  las  cocas  de  ver  que  en  los  mercados  había ,  era 
la  loza ,  hecba^de  mili  maneras  y  colores. 

Del  moole  qae  liiman  Popoctteptc^ 

• 

E^tá  un  monte  ocho  lefnias  de  OioIoIta ,  que  llaman 
Popocotepec ,  que  quiere  decir  sierra  de  humo,  porque 
febosa  muchas  veces  humo  y  fuego.  Cortés  envió  allá 
diez  españoles ,  con  muchos  vecinos  que  los  guiasen  y 
Nevasen  de  comer.  Era  la  subida  áspera  y  embarazosa. 
Llegaron  hasta  oir  el  ruido;  mas  no  osaron  subirá  lo 
alto  é  verlo,  porque  temblaba  la  tierra,  y  había  tanta 
ceniza,  que  empidia  el  camino;  y  así,  se  querían  tON 
nar.  Pero  los  dos  que  debían  ser  mas  animosos  ó  cu- 
diosos,  determinaron  de  ver  el  caboy  mislerío  de  tan 
admirable  y  espantoso  fuego,  y  por  dar  alguna  razón  á 
quien  bs  enviaba,  no  los  tuviese  por  medrosos  y  rui- 
nes; y  asi ,  aunque  los  demás  no  quisieran,  y  las  guias 
tos  atemorizaban,  diciendo  que  nunca  jamás  lo  habían 
liollado  pies  ni  visto  ojos  humanos,  subieron  allá  por 
tnedio  de  ?a  ceniza ,  y  llegaron  á  lo  postrero  por  debajo 
de  un  espeso  humo.  Miraron  un  rato ,  y  Gguróseles  que 
tenia  media  legua  de  hoca  aq«ella  concavidad ,  en  que 
retumbaba  el  ruido ,  que  estremecía  ia  sierra ,  y  poco 
hondo,  mas  como  un  homo  de  vidrío  cgando  mas  hier^ 
ve.  Era  tanto  el  calor  y  humo,  que  se  tornaron  presto 
p^  las  mesmas  pisadas  que  foeron ,.  por  no  perder  el 
rastro  y  perderse.  Apenas  se  hubieron  desviado  y  an- 
dado un  pedazo^  qu«  comenzó  á  lanzar  ceniza  y  Rama, 
f  luego  ascuas ;  y  al  cabo  muy  grandes  piedras  de  fu^ 
fo  ardientes;  y  si  no  hallaran  do  meterse  debajo  de 
lina  p<»la»pere8CierftQ  atlf  abrasados;  y  como  trajeron 
l>uaMi$  señas ,  y  volvieron  vivos  y  sanos ,  vinieron  mu- 
«bos  indios  á  besarles  la  ropa  y  á  verlos ,  como  por  mi- 
lagro 6  como  á  dioses,  dámioles  mache»  presentUlos: 
íftnto  se  naravükronde  aquel  hecho.  Piensan  aquellos 
simples  que  es  una  boca  de  infierno,  tdooá*  los  seño- 
res que  mal  gebieroan  ó  tíranizan  van,  después  de 
muertos,  á  purgar  sus  pecados,  y  de  allial  descanso. 
Esta  sierFa,  que  llaman  Vulcan ,  por  h  semejanza  que 
tiene  con  el  de  Sicüía,  esalta  y  redunda,  y  que  jamás  le 
láita  nieve.  Piaresce  de  niuy  léjos^  las  noches ,  que  echa 
llama.  Hay  ^erea  del  pí)uehas  ciudades,  pero  la  mas 
cercana  es  Huezocinco.  Estuvo  diez  anos  y  roas  que  no 
echó  t^umo,  y  el  año  de  i54Q  tornó  eomo  primero, y 
antes  tnyo  tanto  ruido,  que  puso  espanto  á  los  vecinos 
queestabaná  ouatra  leguas  y  mas  aparte.  Salió  mucho 
humo,  y  tan  qspe^o,  que  no  se  acordaban  so  igual.  Lan- 
só  tanto  y  tan  reao  fuego ,  qne^  lleg^  la  ceniza  á  Hueio* 
cioeo,  Qnettaxcoapon,  Tepejacac,  CueobqueclioHa, 
ChdolUiyTlaacaUan^  que  está  diez  leguas,  y  aun  dicen 
que  llegó  áqak»teu  Cubrió  el  campo,  y  quemó  la  hor- 
talla  f  los  árboles,  y  aun  loa  ?e8lid08. 


Lt  c«iMlu.qiie  llotMsana  tato  ftn  á«jar  I  Cartii  tr  I  léjko. 
No  quisiera  Cortés  reñir  con  Moteczuma  antes  do 
entrar  en  Méjico ;  mas  tampoco  quería  tantas  palabras, 
excusas  y  niñerías  como  le  decían.  Quejóse  reciamente 
á  sus  embajadores  que  un  tan  gran  príncipe,  y  que 
con  tantos  y  tales  caballeros  le  había  dicho  que  era  $a 
amigo,  buscase  maneras  de  le  matar  ó  dañar  con  maro 
ajena ,  por  se  excusar  si  no  le  sucedía ;  y  pues  no  guar- 
daba su  palabra  ni  mantenía  verdad,  que,  como  quería 
ir  antes  amigo  y  de  paz ,  determinaba  ya  Ir  como  ene- 
migo y  de  guema;  que  ó  sería  con  bien  ó  con  mal. 
Ellos  dijeron  sus  desculpas,  y  rogaron  que  perdiese  la 
saña  y  enojo ,  y  que  diese  licencia  á  uno  para  ir  á  Ué^ 
jico,  y  vohrer  eon  respuesta  presto,  pues  había  poco 
camino.  El  dijo  que  fuese  mucho  enhorabuena.  Fué 
uno,  y  á  los  seis  dias  tomó  con  otro  compañero  qiM 
fuera  poco  antes,  y  trajéronle  diez  platos  de  oro,  mil!  f 
quinientas  mantos  de  algodón,  mucha  suma  de  gaüt* 
pavos ,  de  pan  y  cacao ,  y  cierto  vino  que  ellos  conS* 
clonan  de  aquellos  cacaos  y  cenlli,  y  negaron  que  no 
había  entrado  en  la  conjuración  de  Ghololla ,  ni  había 
sido  por  su  mandado  ni  consejo,  sino  que  aquella  gente 
deguamicbn  que  alli  estaba  era  de  Acacincoy  Aza- 
cán, dos  provincias  suyas,  y  vecinas  de  Chotollo,  con 
quien  tenían  alianza  y  comparanzas  de  vecindad;  los 
cuales  9  á  inducimiento  de  aquellos  Imllacos,  ordiríaa 
aquella  maldad;  y  que  adelante  seria  buen  amigo,  co* 
mo  vería  y  como  lo  había  sido ;  y  que  fuese,  que  en  Mé* 
jico  le  esperarla :  palabra  que  plugo  mucho  á  Cortés. 
Moteczuma  hubo  temor  cuando  supo  la  matanza  y  que- 
ma de  Chelolla ,  y  dijo : «  Esta  es  la  gente  que  nuestro 
dios  me  dijo  que  había  de  venir  y  selíorear  esta  t¡em;i 
y  fuese  luego  á  visitar  los  templos ,  y  encerróse  eo  ooo, 
donde  estuvo  en  oración  y  ayuno  ocho  dias.  SocríOcó 
muchof  hombres  para  aplacar  la  ira  de  sus  dioses,  que 
estarían  enojados.  AHÍ  lo  habló  él  diablo,  esforzándole 
que  no  temiese  los  españoles,  que  eran  pocos,  y  qae  fe- 
nidos,  haría  dallos  á  su  voluntad,  y  que  ne  cesase  eo  ios 
sacríficios,  no  le  acontesciese  algún  desabre;  y  tuviese 
favorables  á  Vitzcilopuchtlí  y  TezcatKpuca  paragnar* 
daríe;  porque  Quetzalcouatlh,  diosdeCholona,  estala 
enojado  porque  le  sacríOcaban  pocos  y-  mal,  y  no  fué 
contra  los  españoles.  Por  lo  cua?,  y  poique  Cortesía 
había  enviado á  decir  que  iría  de  guerra,  pues  depsi 
no  queda ,  otorgó  que  fuese  á  Méjico  y  á  verle.  Ya  Cor- 
tés cuando  negó  á  CholoUa  iba  grande  y  poderoso; 
pero  altí  se  hizo  mucho  mas,  t^a  luego  voló  la naeta y 
fama  por  toda  aqiyslla  tierra  y  señorío  del  rey  Motec- 
zuma ,  y  de  como  basta  entonces  se  maravillaban, cc- 
mensaron  dende  en  adelante  á  temerle ;  y  asi ,  de  mie- 
do, mas  que  por  amor,  le  abrían  las  puertas  á  do  quien 
que  llegase.  Quería  Moteczuma  al  príncimo  hacer  coa 
Cortés  que  no  fuese  á  Méjico,  poniéndole  muchi^te* 
mores  y  espantos;  ca  pensaba  que  temería  los  peKgvvs 
del  camino, la  fortaleza  de  Méjico,  la  muchedumbredo 
hombros  y  su  voluntad ,  que  era  mas  ñierle  eo^ ,  f^ 
cuantos  siafiores  había  en  aquella  tierra,  la  tefiáaay 
obedescian,  y  para  esto  tuvo  gran  negoóiadoa;  ««* 
viendo  que  no  aprovechaba,  lo  quiso  wucer  eon  dádi- 
vas, pue»  pidía  y  tomaba  oro.  Empero  como  siemp^ 
porfiaba  áv  verle  y  llegar  á  Méjico^  pregualó  al  diabla 
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la  qfn  kaeer  débk  lobre  tal  caso,  desfmés  de  haber 
toiDtdo  oonscjo  con  sus  capitanes  y  sacerdotes;  ca  no 
la  pareció  de  bacerle  (fierra  >  que  le  seria  defboDra 
tomarse  con  tan  pocos  extranjeros,  y  que  deeian  ser 
embajadores»  y  porno  incitar  la  gente  contra  sí,  que  es 
lo  mas  cierto ;  pues  estaba  claro  que  IqegD  serian  con  ól 
los  otomies  y  tlaxcaltecas,  y  otras  muchas  gentes ,  para 
destniir  los  mejicanos.  Asi  que  se  declaró  i  dejarlo  en^- 
trar  en  Héjico  llanamente ,  creyendo  poder  hacer  de  los 
españoles» que  tan  pocos  eraU}  lo  que' quisiese, y  al-^* 
morzárselos  una  mañana,  si  Jo  enojasen. 

Lo  qoe  atiao  á  Cortés ,  de  CholoIIt  btstif  llegar  ft  Méjico* 

Habida  tan  buena  respuesta  como  Je  dieron  los  em* 
bajadores  de  Méjico,  dio  Cortés  licenciad  los  indios 
amigos  que  se  quisiesen  yolver  á  sus  casas,  y  partióse 
de  Chololla  con  algunos  vecinos  que  seguirle  quisieron, 
y  no  quiso  echar  por  el  camino  que  le  mostraban  los  de 
lloteczuma,  porque  era  malo  y  peligroso,  según  lo  vie- 
ron ios  españoles  que  fueron  al  Vuican,  y  porque  le  que- 
rían saltear  en  él ;  á  lo  que  cholollanos  decían;  sino  por 
otro  mas  llano  y  mas  cerca.  Repreliendidos  por  ello, 
respondieron  que  lo  guiaban  por  allí ,  aunque  no  era 
.haen  camino,  porque  no  pasase  por  tierra  de  Huezo- 
cinco»  que  eran  sus  enemigos.  No  caminó  aquel  dia 
sino  cuatro  leguas,  por  dormir  en  unas  aldeas  de  Hoe* 
xocinco,  donde  fué  bien  recibido  y  mantenido,  y  aun  le 
dieron  alguoos  esclavos ,  ropa  y  oro,  aunque  poco ;  que 
poco  tienen  y  son  pobres,  á  causa  de  tenerlos  acorra- 
lados lioteczuma,  por  ser  de  Ja  parciaUdad  de  Tlaxca- 
lian.  Otro  dia,  antes  do  comer,  subió  un  puerto  entre 
dos  sierras  nevadas,  de  dos  leguas  de  subida.  Donde, 
á  los  treinta  mil  soldados  que  habiao  venido  para  tomar 
ios  españoles  en  Chololla  esperaran,  los  tomaban  á  roa- 
nos, aegua  la  nieve  y  frío  les  hizo  en  el  camino.  Dende 
aquel  pnerto  se  descubría  tierra  de  Méjico,  y  le  laguna 
con  sus  pueblos  al  rededor,  que  es  la  ipejor  vista  del 
Alando.  Cuanto  Cortés  holgó  de  verla,  tanto  temieron 
algunos  de  sus  compañeros,  y  aun  hubo  entreilos  di- 
versos parescercs  si  llegarían  ajlá  ó  no ,  y  dieron  nues- 
tra de  motin;  pero  él ,  por  su  prudencia  y  disimnlacion, 
se  lo  deshizo ,  y  con  esfuerzo ,  esperanza  y  buenas  pa- 
labras que  les  dio ,  y  con  ver  que  era  el  primero  en  ios 
trabajos  y  peligros,  temieron  menos  lo  que  imagina- 
ban. £n  bajando  á  le  llano,  de  la  otra  parte  bailó  una 
casn  de  placer  en  el  campo ,  harto  grande  y  bnena ;  y 
tal ,  que  cupieron  todos  los  españoles  holgadamente ,  y 
hasta  seis  mil  indios  que  llevaba  de  Cempoallan ,  Tlax- 
callan,  Huexocinco  y  Chololla,  aunque  para  lostame^ 
mes  hicieron  los  de  Moteczuma  cjiozas  de  paje*  Tuvie- 
ron buena  cena  y  grandes  fif egos  para  todos ,  que  crisi- 
dos  de  Moteczuma  proveían  copiosamente ,  y  aun  les 
tenían  mujeres.  Allí  le  vinieron  á  hablar  muchos  prío-^ 
cipales  señores  de  Méjico ,  y  entre  ellos  un  pariente  d^ 
)loteczuino.  Dieron  á  Cortés  tres  jnU  pesos  de  oro,  y 
rogáronle  que  se  volviese  por  la  pobreza,  hambre  y  ruin 
camino,  que  se  anda  por  barquillos,  y  que  aUeude  del 
(eligro  de  se  ahogar,  no  temía  qué  cqmer,  y  que  le  dftr 
lia  mucho,  y  mas  el  tributo  que  le  pareciese, para eí 
(operador  que  le  enviaba ,  puesto  cada  un  üiáo  en  la 
wr  4  dp  quisieset  Cortés  los  recibió  ffona^m  ntton. 
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y  les  dio  cosülas  de  Sspafia,  especial  al' pariente  det 
gran  señor;  y  dfjoles  que  de  buena  gana  holgaría  ser- 
vir atan  poderoso  príncipe,  si  pudiera  sin  enojar  at 
Rey,  y  que  de  su  ida  no  le  vernia  sino  mucho  bien  f 
honra ;  y  que  pues  no  habla  de  hacer  mas  de  habfalle  y 
volverse ,  que  de  lo  que  teoian  para  sí ,  habría  para  to^ 
dos  qué  comer,  y  que  aquella  agua  no  era  nada  en  com- 
paración de  dos  mil  leguas  que  había  venido  por  mar 
para  solamente  verlo  y  comunicaríe  ciertos  negocios  de 
moclia  importancia.  Con  todas  estas  pláticas,  si  lo  ha- 
llaran descuidado,  lo  acometieran ,  que  venían  muehoi 
pera  talefecto,  como  dicen  algunos.  Pero  él  buso  sa- 
ber á  los  capitanes  y  embajadores  cómo  los  españoles 
no  dormían  de  noche ,  ni  se  desnudaban  armas  ni  ves^- 
tidos;  y  que  si  alguno  veían  en  pié  ó  andar  ^trellos, 
le  mataban  luego,  y  él  no  se  lo  resistía ;  por  tanto,  que 
lo  dijesen  asi  á  sus  hombres,  para  que  se  guardasen;  qoie 
le  pesaría  si  alguno  dallos  muñese  allí;  y  con  esto  pasó 
la  noche.  En  amaneciendo  o&'o  día  se  partió,  y  foéá 
Amaquemacan ,  dos  leguas,  que  cae  en  la  prorácia  dé 
Chalco;  lugar  que ,  con  las  aldeas,  tiene  veinte  mil  ve- 
cinos. El  señor  de  alif  le  dio  cuarenta  esclavas,  tres  mil 
pesos  de  oro,  y  de  comer  dos  días  abundantemente,  y 
aun  de  secreto  muchas  quejas  de  Moteczuma.  De  Ama- 
quemacan fué  cuatro  leguas  otro  dia  á  un  pequeño  lu- 
gar, poblado  la  melad  en  agua  de  loguna  y  la  otra  me¿ 
tad  en  tierra ,  al  pié  de  una  sierra  áspera  y  pedregosa. 
Acompañáronle  muy  muchos  de  Moteczuma,  que  le  pro- 
veyeron ;  los  cuales  con  los  del  pueblo  quisieron  pegar 
con  los  españoles,  y  enviaron  sus  espíase  ver  qué  hacían 
la  noche.  Pero  las  que  Cortés  puso,  que  eran  españoles^ 
mataron  dolías  hasta  veinte,  y  allí  paró  la  cosa,  y  ce- 
saron los  tratos  de  matar  los  españoles;  y  es  cosa  para 
reír  que  á  cada  triquete  quisiesen  y  tentasen  matarIos,N 
y  no  fuesen  para  ello.  Luego  á  otro  día,  bien  de  maña- 
na, viendo  que  se  partía  el  ejército ,  llegaron  allí  dopó 
señores  mejicanos,  pero  el  príncipal  era  Cacamacín,  so^ 
bríno  de  Moteczuma,  señor  de  Tezcuco,  mancebo d¿ 
veinte  y  cinco  años,  á  quien  todos  acataban  mucho. 
Venia  en  andas  á  hombros ,  y  como  le  abajaron  dellas^ 
le  limpiaban  las  piedras  y  pajas  del  suelo  que  pisaba. 
Estos venian  á  irse  acompañando  á  Cortés,  y  desculpa- 
ron á  Moteczuma ,  que  por  eníermo  no  venia  él  mesmo 
á  lo  recibir  allí.  Todavía  porGaron  que  s^  tornasen.los 
españoles  y  no  llegasen  á  Méjico,  y  dieron  á  entender 
que  les  ofenderían  allá ,  y  aun  defenderían  el  paso  y  en- 
trada: cosa  que  facífísimamente  podían  hacer;  mas 
empero  andaban  ciegos,  ó  no  se  atrevieron  á  quebrarla 
calzada.  Cortés  les  habló  y  trató  comoquíen  eran,  y  ami 
les  dio  cosas  de  rescate.  S^Iió  de  aquel  lugar  muy  acom- 
pañado de  personas  de  cuenta ,  á  quien  seguían  infiní* 
tísimos  otros,  que  no  cabían  por  los  caminos,  y  tambíezi 
venían  muchos  de  aquellos  mejicanos  á  ver  hombres 
tan  nuevos,  tanafamados;  y  maraviNados  de  las  barbas, 
vestidos,  armas ,  caballos  y  tiros,  decían :  a  Estos  son 
dioses.»  Cortés  les  avisaba  siempre  que  no  atravesasen 
por  entre  los  españoles  ni  caballos,  si  no  querían  ser 
muertos.  Lo  uno ,  porque  no  se  desvergonzasen  con  his 
armas  á  pelear,  y  lo  al ,  porque  dejasen  abierto  camino 
para  ir  adelante ,  que  los  traían  rodeados.  Así  pues  fui 
á  un  logar  de  dos  mil  fuegos ,  fundado  todo  dentro  ed 
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Igya,  y  qu»  liaslá  lleimr  ü  él  anduvo mps  de  media  le--, 
gua  por  una  muy  gentil  calzada,  y  aocha  mas  de  Teín- 
\ñ  pies.  Tenia  muy  buenas  xasas  y  muclias  torres.  El 
aeñordél  recibió  muy  biená  los  españoles,  ylospro* 
^yó  honradameole ,  y  rogó  que  se  quedasen  i  dormir 
allí,  y  aun  secretamente  se  quejó  á  Cortés  de  Motee- 
zuma  por  muchos  agravios  y  pechos  no  debidos,  y  le 
certificó  que  había  camino,  y  bueno,  hasta  Méjico, 
aunque  por  calzada  como  la  que  pasara.  Con  esto  des* 
cansó  Cortés,  ca  iba  con  determinación  de  parar  allí  y 
hacer  barcas  ó  fustas ;  mas  todavía  quedó  con  miedo  no 
le  rompiesen  las  calzadas,  y  por  eso  llevó  grandisima 
advertencia.  Gacaroa  y  los  otros  señores  le  importuna- 
ron que  no  se  quedase  allí ,  sino  que  se  fuese  á  Iztacpa- 
]apan,que  no  estaba  sino  dos  leguas  adelante,  y  era 
de  otro  sobrino  del  gran  seuor.  El  hubo  de  hacer  lo 
que  tanto  le  rogaban  aquellos  señores ,  y  porque  no  le 
quedaban  sino  dos  leguas  de  allí  á  Méjico ,  que  podría 
entrar  al  otro  dk  con  tiempo  y  á  su  placer.  Fué  pues 
adormir  ¿  Iztacpalápan,  y  allende  que  de  dos  en  dos 
horas  iban  y  venían  mensajeros  de  Moteczuma ,  le  $a« 
liaron  á  recebir  buen  trecho  Cueüauac ,  seuor  de  Iztac- 
palápan ,  y  el  seuor  de  Culuacan ,  también  pariente  su- 
yo. Presentáronle  esclavas ,  ropa,  plumajes  y  hasta  cua- 
tro mil  pesos  de  oro.  Cuetlauac  hospedó  todos  los  es- 
polióles en  su  casa ,  que  son  unos  grandísimos  palacios, 
de  cantería  todos  y  carpintería,  muy  bien  labrados,  con 
patios  y  cuartos  bajos  y  altos,  y  todo  servicio  muy  cum- 
plido. En  los  aposentos  muchos  paramentos  de  algo- 
don  ,  ricos  4  su  manera.  Tenían  frescos  jardines  de  flo- 
res y  árboles  olorosos,  con  muchos  andenes  de  red  de 
canas,  cubiertas  de  rosas  y  yerbedtas ,  y  con  estanques 
de  agua  dulce.  Tenían  también  una  huerta  muy  her- 
mosa de  frutales  y  hortaliza,  con  una  grande  alborea 
de  cal  y  canta,  que  era  de  cuatrocientos  pa$os  en  cua- 
dro, y  mil  y  seiscientos  en  torno,  y  sus  escalones  hasta 
el  agua,  y  aun  hasta  el  suelo,  por  muchas  partes ;  en  la 
cual  había  de  todas  suertes  de  peces;  y  acuden  á  ella 
muchas  garcetas,  labancos,  paviotas  y  otras  a.ves,  que 
cubren  en  veces  la  agua.  Es  Ptacpalapan  de  hasta  diez 
mili  casas ,  y  está  en  la  laguna  salada ,  medio  en  agua, 
nedio  en  tierra. 

CóiM  salió  llotectaní  á  aeeebir  I  Cortés 

De  IzUcpalapan  á  Méjico  hay  dos  leguas  por  una  cal- 
zada muy  ancha ,  que  holgadamente  van  odio  caballos 
por  ella  á  la  par ,  y  tan  derecha  como  hecha  por  nivel, 
y  quien  buena  vista  tenia ,  alcanzaba  á  ver  las  puertas 
de  Méjico.  A  los  lados  della  están  Mizicalcínco,  que  es 
de  cerca  de  cuatro  mil  casas,  toda  dentro  en  agua;  Co- 
ioacan ,  de  seis  mil ,  y  Vicilopuchtli ,  de  cinco.  Tienen 
estas  ciudades  muchos  templos,  con  tantas  torres,  que 
)as  hermosean,  y  gran  trato  de  sal,  porque  allí  la  hacen 
y  venden ,  ó  llevan  fuera  á  ferias  y  mercados.  Sacan 
(igua  de  la  laguna,  que  es  salada,  por  arroyuelos  á  ho- 
yos de  tierra ,  y  en  ellos  se  cu^ja ;  y  así ,  hacen  pejotas 
y  panes  de  sal ,  y  también  la  cuecen,  y  es  mejor,  pero 
roas  embarazosa.  Era  gran  renta  para  Moteczuma:  En 
^la  calzada  hay,  de  trecho  á  trecho,  puentes  levadizaii 
sobre  los  cjos  por  do  corre  hi  aguado  la  uoa  lagonaá  la 
lOf a»  ^or  eat^  caliada  fué  Cortés  cop  sus  coatrucieotoi 


compañeros,  y  otros  seis  mil  jndloi  amigos,  de  bs  poe»' 
blosatrásquepaciOcó.  Apenas  podía  andar,  con  la  pretn- 
ni  de  la  muclia  gente  que  á  ver  los  españoles  salía.  Llegó 
acerca  de  la  ciudad,  donde  se  junta  otra  calzada  conec- 
ta ,  y  donde  está  un  baluarte  fuerte  y  grande ,  de  piedra, 
dos  estados  alto,  con  dos  torres  á  los  lados ,  y  en  rae- 
díoon  potril  almenado  y  dos  puertas;  fuerza  hartofuer* 
te.  Aquf  salieron  cuatro  mil  caballeros  cortesanos  y 
ciudadanos  á  recebírle,  vestidos  ricamente  á  su  usai^a, 
y  todos  de  una  misma  manera.  Cada  uno,  como  á  Cor-* 
tés  llegaba,  toeaba  su  mano  derecha  en  tierra ,  besába- 
la, humilláliase ,  y  pasaba  adelante  por  la  órdeo  qne 
venían.  Tardaron  una  hora  en  esto ,  y  fué  cosa  muclio 
de  mirar.  Desde  el  baluarte  sigue  todavía  la  calzada,  j 
tiene,  antes  de  entrar  en  la  calle,  una  puente  de  madera 
levadiza  y  diez  pasos  ancha»  por  el  ojo  de  la  cual  corre 
la  agua  y  entra  de  la  una  en  la  otra.  Hasta  esta  puente 
salió  Moteczuma  á  recebir  á  Cortés ,  debajo  de  un  palio 
de  pluma  verde  y  oro ,  con  mucha  argeutería  colgan- 
do ,  que  lo  llevaban  cnatro  señores  sobre  sus  cabezas. 
Traíanle  de  los  brazos  Cueltlanac  y  Cacama ,  sobrinos 
suyos  y  grandes  príncipes.  Venían  todos  tres  á  nna  mi- 
nera riquísimamente  ataviados,  salvo  que  el  señor  traía 
unos  zapatos  de  oró  y  piedras  engastonadas,  que  sola- 
mente eran  las  suelas  prendidas  con  correas,  como  se 
pintan  alo  antiguo.  Andaban  criados  suyos  de  dos  en 
dos,  poniendo  y  quitando  mantas  por  el  suelo ;  no  pisa** 
se  en  la  tierra.  Seguían  luego  docientos  señores  como 
en  procesión,  todos  descalzos ,  y  con  ropas  de  otra  mas 
rica  librea  que  los  tres  mil  primeros.  Moteczuma  venia 
por  medio  de  la  calle,  y  estos  detrás  y  arrimados  cnan- 
to podían  á  las  paredes,  los  ojos  en  tierra,  por  no  mi- 
ralle  á  la  cara ,  que  es  desacato.  Cortés  se  apeó  del  ca- 
ballo, y  como  se  juntaron,  fuéle  á  abrazar  á  nuesln 
costumbre.  Los  que  le  traían  de  brazo  le  detuvieron, 
que  no  llegase  á  él,  que  era  pecado  tocarle;  saludáron- 
se empero ,  y  Cortés  le  echó  entonces  al  cuello  un  co- 
llar de  margaritas  y  diamantes  y  otras  piedras  de  vi- 
drio. Moteczuma  se  fué  delante  con  el  un  sobrino,! 
mandó  al  otro  que  llevase  por  la  mano  á  Cortés  luego 
tras  él  y  por  medio  de  la  calle.  En  comenzando  á  ir, lle- 
garon los  de  la  librea  uno  á  uno  á  hablar  y  darle  el  pi- 
ralÑen  de  su  llegada ,  y  tocando  la  tierra  con  la  mano, 
pasaban,  y  tornábanse  á  su  orden  y  lugar.  No  acabaran 
aquel  día  si  todos  los  de  la  ciudad  hubieran,  como  qne- 
rían,  de  saludarie;  mas,  como  el  Rey  Iba  delante,  vol- 
vían todos  las  caras  á  la  pared,  y  tío  osaban  llegará  Cor- 
tés. A  Moteczuma  plugo  el  collar  de  vidrio,  y  por  no 
tomar  sin  dar  mejor,  como  gran  príncipe,  manda  lue- 
go traer  dos  collares  de  camarones  colorados,  gruesos 
como  caracoles,  y  que  allí  estíman  en  mucho,  y  qoe^ 
cada  uno  dellos  colgaban  ocho  camarones  de  oro,  de 
labor  perfectísima ,  y  de  á  jeme  cada  uno ;  y  púsose!» 
al  pescuezo  con  sus  proprias  manos,  que  lo  tuvieron  a 
favor  grandísimo ,  y  se  maravillaron  dello.  Ya  en  esto 
acababan  de  pasar  la  calle ,  que  es  un  tercio  de  Iega<> 
ancha,  derecha  y  muy  hermosa,  y  llena  de  caías  por  co- 
trambas aceras ;  en  coyas  puertas,  ventanas  y  awleítf 
kabia  UnU  gente  para  ver  los  españoles ,  que  no  se 
quién  se  maravillase  mas,  é  los  nuestros  de  ^^\^^ 
^hedambrede  hombres  y  mujeres  que  aqucUa  dudia 
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tnia,  deffo^de  fa  arUnerla,  oóbAlló»,  barbas  y  traje  dé 
iKMnbres  que  oonca  vieran.  Llegaron  pues  i  un  patio 
grande,  recámara  de  Ídolos,  que  (tiéca«as de  Aiaiaca. 
A  la  puerta  tomó  Motecxuma  de  la  mano  á  Cortés ,  j 
Bietióio  dentro  á  una  gran  sala ;  púsolo  en  un  rico  es- 
trado, y  dijole :  «En  vuestra  casa  estáis ;  comed ,  des- 
cansad ,  y  lialied  placer ;  que  luego  torno.»  Tal  como 
Imbeis  oido  fué  el  recebimiento  que  á  Femando  Cortés 
blzo  Moteczumacin,  rey  poderosSsimo,  en  su  gran  t\vH  • 
dad  de  Méjico ,  á  8  días  del  mes  de  noviembre ,  año  ¡ 
de  lol9  que  Cristo  nasció.  i 


La  oración  de  Hotectoma  i  los  espafioles. 

* 

Era  esta  casa  en  que  los  españoles  estaban  aposenta- 
dos muy  grande  y  bermosa/con  salas  asaz  largas  y  otras 
Diuclias  cámaras,  donde  muy  bien  cupieron  ellos  y  to- 
dos casi  los  indias  amigos  que  los  servían  y  acompa- 
ñaban armados;  y  estaba  toda  ella  muy  lim'|>ia ,  ludda, 
esterada  y  entapizada  con  paramentos  de  algodón  y 
pluma  de  muchas  colores ;  que  babia  bien  que  mirar  en 
todo.  Comb  Moteczama  se  fué ,  repartió  Cortés  el  apo* 
ceoto,  y  poso  la  arÜUeria  de  cara  de  la  puerta ,  y  lue- 
go cofflieUon  ana  buena  comida ;  en  Go ,  como  de  tan 
grao  rey  á  tal  capitán.  Moteczama ,  luego  que  comió, 
y  sopo,  que  los  españoles  Inbmn  comido  y  reposado , 
fülvió  á  Cortés ,  saludóle,  sentóse  junto  en  otro  es- 
trado que  le  pusieron,  dióie  muebas  y  diversas  joyas 
de  ero,  plata ,  pluma,  y  seis  mil  ropas  de  algodón  ri- 
cas ,  labradas  y  tejidas  de. maravillosas  colores;  cosa 
que  manifestó  su  grandeza,  y  confírmó  lo  que  traian 
ioiagiaado  por  los  presentes  pasados.  Todo  esto  bízo 
coQ  mucba  gravedad,  y  con  la.mesma  dijo ,  según  Ma- 
rina y  Aguilar  declaraban  :  «Señor  y  caballeros  míos, 
mucliobuelgo  de  tener  tales  hombres  como  vosotros  en 
mi  casa  y  reÍQO,  para  les  poder  hacer  alguna  cortesía  y 
bien ,  según  vuestro  roerescimiento  y  estado ;  y  si  hasta 
aquí  os  rogaba  que  no  eotrasedes  acá,  era  porque  los 
míos  tenían  grandísimo  miedo  de  veros ;  ca  eapantába* 
des  la  gente  con  estas  vuestras  barbas  (¡eras,  y  que 
traíades  uqos  animales  que  tragaban  los  hombres,  y 
qaecomo  veniades  del  cielo,  abi|jábades  de  allá  rayos, 
relámpagos  y  truenos,  con  que  baclades  temblar  la 
tierra,  y  leriades  al  que  os  enojaba  ó  al  que  os  antoja»» 
ba ;  mas  empero  como  ya  agora  conozco  que  sois  hom- 
bres mortales,  mas  de  bien,  y  no  hacéis  daño  alguno, 
y  be  visto  los  caballos,  que  son  como  ciervos,  y  los  tiros, 
que  parescen  cebratanas,  tengo  por  burla  y  mentira  lo 
que  me  decían ,  y  aun  á  vosotros  por  ponentes ;  ca,  se- 
gún mi  padre  me  dijo ,  que  lo  oyó  también  al  suyo, 
nuestros  pasados  y  reyes ,  de  quien  yo  desciendo,  no 
fueron  naturales  desta  tierra,  sino  advenedizos;  los 
cuales  vinieron  con  un  gran  señor  ^  y  que  dende  á  po- 
to se  ÍUé  á  su  naturaleza,  y  que  al  cabo  de  muchos  año» 
tornó  por  ellos  ;^  mas  no  quisieron  ir,  por  haber  poblado 
aquí,  y  tener  ya  hijos  y  mujeres  y  mucho  mando  en  la 
tierra.  El  se  volvió  muy  descontento  dellos,  y  les  dijo  á 
la  partida  que  enviaría  sus  liijos  á  que  los  gobernasen 
y  mantuviesen  en  paz  y  justicia ,  y  en  Jas  antiguas  leyes 
yreügion  de  sus  padres.  A  esta  causa  pues  liemos  sí enn 
pro  esperado  y  creído  que  algún  día  vernian  los  de 
t)uell¿partesáQossubjectary  máttdariypiénso  yaque 


Sois  vosotros,  según  de  dende  venís ,  y  la  noticia  que 
deéis  que  ese  vuestro  gran  rey  emperador  que  os  en^ 
via,  ya  de  nos  tenia.  Asf  que,  señor  capitán ,  sed  ciertd 
queosobedescerémos,  si  ya  no  traéis  algún  engaño  d 
cautela,  y  partiremos  con  vos  y^los.  vuestros  lo  que  to« 
viéremos.  E  ya*  que  esto  que  digo  no  fuese,  por  sola 
vuiBStra  virtud  y  fama  y  obras  de  esforzados  caballeros» 
lo  baria  muy  de  buena  gana;  que  bien  sé  lo  que  liecis-^ 
(es  en  Tabasco ,  Teoacacínco  y  CholoIIa  y  otras  partes^ 
venciendo  tan  pocos  á  tantos;  y  si  traéis  creído  que  soy 
dios,  y  que  las  paredes  y  tejados  de  mi  casa ,  con  todo 
el  demás  servicio ,  son  de  oro  fino ,  como  sé  qiie  os  han 
parlado  los  de  Cempoallan ,  Ttaicallan  y  Huexocinco  y 
otros,  os  quiero  desengañar,  aunque  os  tengo  por  gen- 
te que  no  lo  creéis,  y  que  conosceis  que  con  vuestra  ve- 
nida se  me  han  rebelado ,  y  de  vasallos  tomado  ene-* 
migos  mortales;  pero  esas  alas  yo  se  las  quebraré.  To-^ 
cad  pues  mi  cuerpo,  que  carne  y  hueso  es;  hombre  soy 
como  los  otros,  mortal,  no  dios ,  no;  bien  que,  como 
rey,  me  tengo  en  mas,  por  la  dignidad  y  preeminencia. 
Las  casas  ya  las  veis,  que  son  de  barro  y  palo,  y  cuando 
mucho  de  canto :  ¿veis  cómo  os  mintieron?  En  cuanto 
á  lo  demás,  es  verdad  que  tengo  plata,  oro,  pluma ,  ar- 
mas, y  otras  joyas  y  riquezas  en  el  tesoro  de  mis  padres 
y  abuelos ,  guardiMos  de  grandes  tiempos  á  esta  parte^ 
como  es  costumbre  de  reyes.  Lo  cual  todo  vos  y  vues- 
tros compañeros  teméis  siempre  que  lo  quisiéredes; 
entre  tanto  holgad,  que  veraéis  cansados.»  Cortés  te 
hizo  una  gran  mesura,  y  con  alegre  semblante^  porque 
le  saltaban  algunas  lágrimas ,  le  respondió  que ,  con- 
fiado de  su  clemencia  y  bondad ,  habia  insistido  en  ver- 
le y  hablalle,  y  que  conoscia  ser  todo  mentira  y  maldad 
lo  que  del  le  hablan  dicho  aquellos  que  le  deseaban 
mal,  como  él  también  vela  por  sus  mesmos  ojosJas  biir-^ 
lorias  y  consejas  que  de  los  españoles  le  contaran;  y  que 
tuviese  por  certísimo  que  el  Emperador,  rey  de  España, 
era  aquel  su  natural  señoráquien  esperaba,  cabeza  del 
mundo  y  mayorazgo  del  linaje  y  tierra  de  sus  antepá-^ 
sados ;  y  en  io  que  tocaba  al  tesoro ,  que  se  lo  tenia  e» 
muy  gran  merced.  Tras  esto  preguntó  Moteczuma  á 
Cortés  si  aquellos  de  las  barbas  eran  todos  vasallos  ó 
esclavos  suyos ,  para  tratar  á  cada  uno  como  quien  era. 
El  le  dijo  que  todos  eran  sus  hermanos,  amigos  y  com- . 
pañeros ,  sino  algunos,  que  eren  criados ;  y  con  tanto, 
se  fué  á  Tecpan,  que  es  palacio ,  y  afiá  se  informó  par- 
ticotarmente  da  las  lenguas ,  cuáles  eran  ó  no  cabelle** 
ros ,  y  según  le  informaron ,  asi  les  envió  el  don;  si  <9ra 
bidáilgo  y  buen  soldado,  bueno  y  con  mayordomo, y 
si  no,  y  marinero,  no  tal  y  con  lacayo.  ' 

De  la  limpieza  y  majestad  ton  qne  se  senia  Moteeaaaia.* 

• 

Era  Moteczuma  hombre  mediano,  de  pocas  carnes/ 
de  color  muy  bazo,  como  loro,  según  son  todos  los  in<* 
dios.  Traía  cabello  Urgo,  tenía  hasta  seis  pelUlos  de 
turba ,  negros ,  largos  de  un  jeme.  Ere  bien  acondieio- 
oado,  aunque  justiciero ,  afable ,  bien  hablado ,  gracio- 
so, pero  cuerdo  y  grave,  y  que  se  hacia  temer  y  acatar. 
Moteczuma  quiere  decir  hombre  sañudo  y  grave.  A  los 
>nombres  proprios  de  reyes,  dp  señores  y  mujeres,  aña? 
den  esta  silaba  cin,  qtie  os  pnr  cortesía  ó  dignidad,  co- 
mo nosotros  el  don,  furoiis  sultau^  y  morosvínolei;  y 
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•s<  t  dicen  Moteezuroacio.  Tenit  coa  los  suyos  tanta 
najestod^queao  les  cUjaba sentar  delante  dasí,m  traer 
sapatos  ni  mirarle  á  la  cara,  sino  en  á  poquisimos  y 
grandes  seíiores.  Con  los  españoles ,  que.se  holgaba  de 
su  conversación 9  aporque  los  tenia  en  mucho,  no  los 
consentía  estar  en  pié.  Trocaba  con  elloa  sus  vestidos 
sí  le  parescian  bien  los  de  España;  mudaba  cuatro  vestí* 
úos  al  día,  y  ninguno  tomaba  á  vestir  segunda  vez.  Es- 
tas ropas  se  guardaban  para  dar  albricias ,  para  hacer 
presentes,  para  dar  á  criados  y  monsa|eroS|  y  á  soldados 
que  pelean  y  prenden  algún  enemigo,  que  es  gran  mer- 
ced y  como  unprevilegío;  y  dostaseran  aquellas  muchas 
y  lindas  mantas  que  por  tantas  veces  envió  á  Fernando 
Cortés.  Andaba  Moteczuma  muy  polído  y  limpio  á  ma- 
ravilla ;  y  así,  se  bañaba  dos  veces  cada  día ;  pocas  v&- 
ees  salía  fuera  de  la  cémara ,  sioaera  á  comer;  comía 
siempre  solo,  mas  solemnemente  y  en  grandísima  abun- 
dancia; la  mesa  era  una  almohada  ó  un  par  de  cueros 
de  color ;  la  silla  un  banquillo  bajo,  de  cuatro  pies,  he< 
cho  de  una  pieza ,  cavado  el  asiento,  labrado  muy  bien 
y  pintado;  los  manteles,  pañizuelosy  toballas,  de  algo* 
don,  muy  blancas ,  nuevas ,  flamantes,  que  no  se  po* 
nian  mas  de  aquella  vez.  Traían  la  comida  cuatrocien- 
tos pajes,  caballeros,  hijos  de  señores,  y  poníimla  toda 
junta  en  la  sala ;  salía  él,  miraba  laswiandas,  y  señala- 
ba las  que  mas  le  agradaban.  Luego  ponían  debiyo  de- 
Uas  braseros  con  ascuas,  porque  ni  se  enfriasen  ni  per- 
diesen el  sabor;  y  pocos  veces  comía  de  otras^  sino  fue- 
selilgun  buen  guisado  que  le  loasen  los  mayordomos. 
Antes  que  se  asentase  venían  hasta  veinte  mnieres  su^ 
yas  de  las  mas  hermosas  ó  favorídas  á  semaneras ,  y 
servíanle  las  fuentes  con  grande  humildad;  tras  esto  se 
sentaba,  y  luego  llegaba  el  maestresala,  y  echaba  una 
red  de  palo,  que  atajaba  la  mesa  de  la  gente,  que  no 
cariase  encima;  y  él  solo  ponía  y  quitaba  los  platos; 
que  los  pi^es  no  llegaban  á  la  mesa  ni  liablaban  palabra, 
ni  aun  hombre  de  cuantos  allí  esUban,  entre  tantoque 
el  señor  comía,  sino  fuese  truhau ,  é  a4guno  que  le  pre- 
guntase algo,  y  todos  ostuban  y  servían  descalsos.  El 
beber  no  era  con  tanta  cerímonía  ni  pompa ;  asistían  i 
)a  contina  al  lado  del  Rey,  aunque  algo  desviados,  seis 
señores  ándanos ,  á  los  cuales  daba  a^\mos  platos  del 
manjar  que  le  sabía  bien.  Ellos  los  tomaban  con  grai| 
reverencia,  y  los  comían  luego  allí  con  mayor  respec- 
to, sin  le  mirar  á  la  cara ,  que  era  la  mayor  humildad 
que  podían  mostrar  dekinte  del.  Tenía  ipásica»  comían* 
^,  de  zampona,  flauta,  caracol,  hueso  y  atabales  y 
ptros  iostrumentos  así ;  que  mejores  no  losalcanzai\,  ni 
voces,  digo,  que  no  sabían  canto,  ni  eran  buenas*  Ha- 
bía siempre  al  tiempo  de  la  comida  enanos,  jíbados, 
coiítrechos  y  otros  así,  y  todos  por  grandeza  ó  poV  ri- 
sa;  á  k»  cuales  daban  de  comei'  con  los  trubaaes  y  cbo- 
carrenoa  al  cabo  de  la  sala,  de  losrelieves.  Lo  demás  que 
sobraba  comían  tres  mil  de  guarda  oráidaría,  que  esta«* 
han  en  ios  patios  y  plaaí^  y  por  esto  dicen  que  se  traiad 
siempre  tres  mil  platos  de  manjar  y  tres  mil  jarros  da 
bebida  f  vino  que  ellos  usan,  y  que  nun^a  se  cerraba  la 
botül^ria  ni  despensa ,  que  era  cosa  de  ver  lo  que  en 
ellas  había.  No  dejaban  ^e  guisar  al  tener  cada  día  de 
cuanto  en  la  plaza  se  vendía ,  que  era ,  según  después 
diremos ,  infinito,  y  mas  lo  que  traian  cazadores^ren^ 


tjares  y  tributarios.  Los  |datoa,  eaeudilka^  tatas,  jarfos, 
eUas  y  el  deméa  Sísrvício  era  todo  de  barro  y  muy  bue- 
no, síloiíay  en  España,  y  no  servia  al  Rey  mas  de  una 
comida*  También  tenüi  bajílla  de  oro  y  plata  graadisi*» 
ma,  pero  poco  se  servuidella:  dices  que  por  no  servir- 
se dos  veces  con  ella,  que  páresela  bajeza.  Lo  que  al- 
gunos cuentan,  que  guisaban  niños  y  los  comía  Uolec- 
zuma,  era  solamente  de  hombres  sacríGcados ,  que  de 
otra  manera  no  comía  carne  humana ;  y  esto  no  era  de 
ordinario.  Alzados  los  manteles,  llegaban  aquellas  ma- 
jares, que  aun  todavía  se  estaban  allí  en  pié,  como  los 
hombres,  á  darle  otra  vez  agua  manos  con  el  acata- 
miento que  primero,  é  fbanse  á  su  aposento  á comer 
con  las  demás;  y  así  hacían  todos»  salvo  los  caballeros  j 
pajes  que  les  tocaba  la  guarda. 

he  los  Jugadores  de  pies. 

Quitada  la  mesa,  ida  la  gente ,  y  estándose  aun  Mo* 
teczuma  sentado,  entraban  los  negociantes  descalzos, 
que  todos  se  descalzaban  para  entrar  en  palacio  los  qae 
traian  zapatos,  sino  eran  lea  muy  grandes  señores, 
como  loa  de  Tezcuoo  y  Tlacopan,  y  otros  pocos  sos 
parientes  y  amigos.  Venían  pobremente  vestidos;  si 
eran  señores  é  rkoshombres,  y  bacía  Trio  f  poníanse 
mantas  viejas  ó  groseras  y  ruines  sobre  tes  finas  y  nue- 
vas ;  pero  todos  hacían  tresó  cuatro  reverencias.  No  le 
miraban  al  rostro ,  hablaban  humilladoa  y  andando  pa- 
ra tras.  £1  les  respondía  muy  mesurado,  muy  bajo  y  en 
poquitas  palabras,  y  aun  no  todas  veces  ni  á  todos;  que 
otros  sos  secretarios  é  coosejeros ,  que  para  esto  esta- 
ban allí,  respondían;  y  con  tanto  se  tomaban  á  salir 
sin  volver  las  espaldas  al  Rey.  Tras  esto  tomaba  sigan 
Pasatiempo,  oyendo  música  y  romances,  é  trulianes,  de 
que  mucho  holgaba,  ó  mirando  unos  jugadores  que  hay 
alláde  pies,  como  acá  de  manos;  los  cuales  traen  con  los 
plés  un  palo  como  un  cuartón,  rollizo,  parejo  y  lisa, 
que  arrojan  en  alto  y  io  recogen,  y  le  dan  dos  oiH  vuel- 
tas en  el  aire  tan  bien  y  presto,  que  apenas  se  ve  cómo; 
y  baoen  otros  juegos,  monerías  y  gentitezas  por  geo^ 
til  concierto  y  arte ,  que  poue  admiración.  A  España 
vinieron  después  algunos  con  Cortés  que  jugaban  asi 
de  píes,  y  muchos  los  vieron  en  corte.  También  faacisQ 
matachines;  ca  se  subían  tres  hombres  une  sobre  otro 
da  pies  Hanos  en  los  hombros,  y  el  postrero  hacia  an- 
ravillas.  Algunas  veces  miraba  Moteczuma  comojtH 
gabán  al  patoliztll ,  que  parece  mocho  al  juego  de  hs 
tablas,  y  que  se  juega  con  babas  ó  frísoles  rajados,  co- 
mo dados  de  harinillaa,*que  dicen  patélli;  los  cnales 
menean  entrambas  manos,  y  los  echan  sobre  ana  es- 
tera é  en  el  suelo,  donde  hay  ciertas  rayas  como  al- 
querque,  enqueseñafoa  con  piedras  el  panto  queca-* 
yó  arriba ,  quitando  6  poniendo  china.- A  esto  jDepa 
cuanto  tienen ,  y  aun  muchas  veces  los  cuerpos  para 
esclavos,  los  tahúres  y  hombres  bajos. 

Del  Jaezo  de  It  pelota. 

Otns  veces  iba  Moteczuma  al  tlachtlí,  que  es  tnn" 
quete  para  pelota.  A  la  pelota  Hárnan  ullamaMzDi;  1^ 
cual  se  hace  dé  la  goma  de  dlli,  que  es  un  árbol  qa^ 
nasee  en  tierras  calientes,  y  qoe  punzado  llem  anas  gtn 
tas  gordas  y  muy  blancas^  y  que  muy  presto  son  eui" 
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jadtfti  las  W9ÍfB  jwM,  nMOhto  y  IraUícks ,  se.  vpe]« 
WD  nf^^ms  OMI8  qiie  la  poi,  y  no  UzDati.  De  tqnello  r»^ 
dondeaa  f  iMceo  peloUt,  «¡ua,  aunque  posadas » y  por 
ooDsigaieACe  duna  para  ia  nano,  Initan  y  saltan  muy 
bien»  y  nif^or  qae  nuasüras  pelotas  de  viento.  No  Jue- 
gas á  clmtaSf'sMiQ  al  reooer,  como  al  balón  é  á  lacbua- 
ea,  que  es  dadr  coa  la  pelota  eo  Ja  pared  que  los  contra- 
rios tíenea  ea  «I  puesto,  ó  pasarla  por  encima.  Pueden 
darle  coa  coeiquier  parte  del  cuerpo  que  mejor  les  vie-' 
ne,  pero  faey  postura  que  pierde  el  que  lo  toea  sino  con 
li  Dftlga  ó  cuadril,  que  es  la  gentiieñ ,  y  por  oso  se  po- 
XWB  aa  cuero  solíre  las  nalgas;  mas  puédele  dar aieoH 
prequo  I1U9&  bote,  y  liace  muchos,  uncen  pos  de  otro, 
iuegao  eo  partiáa, tantos á  tantos  y  á  taaUís rayas,  una 
carga  de  mentas,  ó  mas  ó  menos,  como  quien  son  los 
jugadores.  TamÚeB  juegan  cosas  de  oro  y  pluma»  y  auii 
veces  hay  ¿  si  mesmos,  como  hacen  al  patolli,  que  les  es 
permitido ,  como  el  venderse.  Es  esté  tluchtli  ó  tlaclico, 
una  sala  baja  9  Jarga ,  estrecha  y  aka,  pero  mas  ancha 
de  arribe  ^ee  abajo,  y  mas  alta  &  los  lados  que  á  las  fron^ 
leras;  que  'asi  lo  iiaceade  industria,  para  su  jugar.  Tió- 
nenio  siempre  muy  encalado  y  liso;  ponen  eo  Jos  paror 
des  de  loe  Undm  uuas  piedras  como  de  molino,  con  su 
agujere  eo  medio  que  pasa  i  la  otra  parte,  por  do  ú  mala 
«es cabe  la  pelota.  El  que  emboca  por  allí  la  pelota,  que 
por  maravilla  acontesoe^  porque  aun  coa  la  mano  hay 
bien  que  Iiacer,  gana  el  juego,  y  son  suyos,  por  costum- 
bre antigua  y  ley  entre  jugadores,  las  capas  de  cuantos 
miran  cómo  juegan  en  aquella  pared  por  cuya  piedra  y 
agujero  entró  Ja  poloto,  y  en  otra,  que  serian  las  capas 
de  los  medios^  que  presentes  estaban.  Has  era  obliga- 
do hacer  ciertas  sacrificios  al  ídolo  del  Uloquete  y  pi^ 
dra  por  cayo  agujero  metió  la  pelota.  Dedan  los  mira- 
dores qae  aquel  tai  debia  ser  ladrón  ó  adúltero,  ó  que 
moñria  presto.  Cada  trinquete  es  templo,  porque  po- 
nían dos  imúgiees  del  dios  del  juego  de  la  pelota  en- 
cima de  las  dos  paredes  mas  bajas,  á  la  media  naclie  de 
un  dia  de  buen  signo,  ten  ciertas  cerimonias  y  hechi- 
cerías, y  en  medio  del  suelo  bacian  otras  tales»  cantan- 
do romances  y  caactooes que  para  ello  tenían,  y  luego 
venía  un  sacerdote  del  templo  mayor,  con  otros  religio- 
sas, i  lo  besidedr.  Dacia  ciertas  palabras,  echaba  cua- 
tro veces  la  pelota  por  ei  juego,  y  coa  tanto  quedaba 
consagrado,  y  ppdiao  jagar  en  él,  que  hasta  entonces 
no  en  ninguna  naoera;  y  aun  el  dneño  del  trinquete, 
que  siempre  era  Señor,  no  jugara  peloUt  sin  liaoer  pri- 
mero no  sé  qué  cerimonias  y  ofrendas  al  ídolo :  tanto 
eran  supersticiosos.  A  este  juego  llevaba  Moteczuma 
ios  españoles,  y  mostraba  holgarse  mucho  en  verlo  ju- 
gar, y  ni  mas  ni  menos  de  mirarlos  á  elios  jugar  á  los 
naipes  y  dados. 

Los  bailes  de  Méjico. 

* 

Bloteczanu  teína  otro  pasatiempo ,  que  regoqjaba  á 
las  de  pakoio  y  aun  á  toda  la  ciudad ;  ca  es  muy  bueno 
y  ^8^»  y  público;  el  cual,  ó  lo  mandaba  él  h{icer,  ó 
venias  los  del  pueblo  á  le  hacer  en  palacio  aquel  serv^ 
cioysoiaE,y  era  desta  manera :  que  sobre  la  comida 
comenzaban  un  bailé,  qae  Ilaano  •netotelizUi »  dansa  de 
regoe^  y  placer.  Mucho  aates  de  comenzarlo,  tendían 
^ua  grafi  estera  en  ei  patio  de  palaeio »  y  aadout  deUa. 
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ponían  dos  atabales;  unodiíeOy-que  llaman  taponaztR, 
y  qae  es  todo  de  una  píeía ,  de  pulo  muy  bien  labrada) 
por  defuera^  hueco,  y  sin  cuero  oí  pergamino;  mas  té<^ 
líese  coa  palillos  como  los  nuestros.  El  otro  es  muy 
grande,  alto,  redondo  y  grueso  como  un  atamhor  dq 
los  de  acá,  hueco,  entallado  por  fueran  y  pintado.  Sobre 
la  boca  ponen  un  parche  de  venado  curtido  y  bien  es- 
lirado  ,  y  que  apretado  sube,  y  flojo  abaja  el  tono.  Tá-^ 
ñese  con  las  manos  sin  palos,  y  es  contrabajo.  Estos 
dos  atabales  concertados  con  voces,  aunque  allá  no  los 
hay  buenas,  suenan  mucho,  y  no  mal;  cantan  cantares 
alcores,  regocijados  y  graciosos,  ó  algún  romance  eu 
loor  de  los  reyes  pasados,  recontando  en  ellos  guerras, 
victorias,  hazaüas,  y  cosos  tales;  y  este  va  todo  en  cot 
pía  persas  consonantes,  que  suenan  bien  y  aplacen, 
Cuando  ya  es  tiempo  de  comeozc^r ,  sílvan  ocho  ó  diez 
hombres  muy  recio,  y  luego  tocan  los  atabales  muy  ha- 
jo,  y  no  tardan  ¿  venir  los  bailadores  con  ricas  magta^ 
l)luacas,  coloradas,  verdes,  amarillas,  y  tejidas  de  dl<^ 
versisimos  colores;  y  traen  en  las  manos  ramilletes  do 
rusas,  ó  ventalles  de  pluma,  ó  pluma  y  oro;  y  muchos 
vienen  con  sus  guirlandas  de  flures,  que  huelen  por  ex- 
celencia, y  muchos  con  papahígos  de  pluma  ó  carátur 
las,  hechas  como  cabezas  de  iíguüa,  tigre^  caimán  y 
animales  fieros.  Júntense  á  este  baile  mil  bailadores 
muclias  veces,  y  cuando  ineuos  cuatrociénlos,  y  son 
todos  personas  priucipales,  nobles  y  aun  seüores;  y 
cnanto  mayor  y  mejor  es  cu  Ja  uno,  tanto  mas  junto  an- 
da á  los  atabales.  Bailan  eu  corro  trabados  de  las  ma- 
nos,  una  orden  tras  otra ;  guían  dos  <]ue  son  sueltos  y 
diestros  danzantes;  todos  hacen  y  dicen  lo  que  aquellos 
dos  guiadores ;  que  sí  cantan  ellos,  responde  todo  el  cor* 
ro,  unas  veces  mucho,  otras  veces  poco,  según  el  can^r 
tar  é  romance  requiere;  que  así  es  acá  y  donde  quiera». 
El  compás  que  los  dos  llevan,  siguen  todos,  sino  los  do 
las  postreras  rengles,  que  por  estar  lejos  y  ser  muchas, 
iiacen  dos  entre  tanto  que  ellos  uno,  y  cúmpleles  meter 
niasobra ;  pero  á  un  mesmo  punto  alzan  ó  abajan  los 
brazos  ó^  cuerpo,  ó  la  cabeza  sola ,  y  todo  con  no  po- 
ca gracia ,  y  con  tanto  concierto  y  sentido,  que  no  dis-> 
crepa  uno  de  otro ;  tanto,  que  se  embebescea  allí  lof 
hombres.  A  los  principios  cantan  romances  y  van  des- 
pacio ;  tañen,  cantan  y  bailan  quedo ,  que  parece  todo 
gravedad ;  mas  cuando  se  encienden ,  cantan  villanci-r 
eos  y  cantares  alegres ;  avivase  la  danza,  y  andanre* 
cío  y  apriesa;  y  como  dura  mucho,  beben,  que  escan«- 
cíanos  están  allí  con  tazas  y  jarros.  También  algunas 
veces  andan  sobresalientes  unos  truhanas ,  contraba- 
ciendo  á  otrasnacionesen  traje  y  en  lenguaje,  y  hacien- 
do del  borracho,  loco  ó  vieja ,  que  liacen  reír  y  placer 
á  la  gente.  Todos  los  qtie  han  visto  este  baile,  dicen  que 
es  cosa  mucho  para  ver,  y  mejor  que  la  zambra  dejos 
moros,  que  es  la  mejor  danza  que  por  acá  sabemos ;  y  si 
mujeres  la  hacen,  es  muy  mejor  que  la  de  hombres, 
liasen  M^ico  no  bailaban  ellas  tal  baile  públicamente. 

laá  avclias  maceres  que  teofa  Moieczaiat  en  ptladd. 

Moteczuma  tepia  muclias  casas  dj&ntro  y  fuera  de  Mó- 
jico,  así  para  recreación  y  grandeza^  como  para  mora- 
da: no  diremos  de  todas,  que  será  muy  largo. Dónde  éf 
moraba  y  residía  á  la  coiUjna,  llaman  Tenac  j  que  m^ 
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eomo  decir  palacio;  el  caal  tenia  teinte  pnertas  que 
responden  i  la  plaza  y  callea  públicas.  Tres  patios  muy 
grandes,  y  en  el  tino  una  muy  hermosa  fuente ;  babia  en 
él  inucbas  salas,  den  aposentos  de  á  Telnte  y  cinco  y 
treinta  pies  de  largo  y  hueco ;  cien  baños.  El  edificio, 
aunque  sin  clavazón,  todo  muy  bueno ;  las  paredes  de 
canto,  mármol,  jaspe,  pórfido,  piedra  negra,  con  unas 
vetas  coloradas  como  rubí,  piedra  blanca,  y  otra  que  se 
trasluce;  los  techo?  de  madera  bien  labrada  y  entalla* 
<la  de  cedros,  palmas,  c¡ preses,  pinos  y  otros  árboles; 
las  cámaras  pintadas,  esteradas,  y  muchas  con  paramen- 
tos de  algodón,  de  pelo  de  conejo,  de  pluma;  lasca- 
mas  pobres  y  malas,  porque,  ó  eran  de  mantas  sobre 
esteras  ó  sobre  heno ,  ó  esteres  solas ;  pocos  hombres 
dormían  dentro  en  estas  casas;  mas  había  mili  mujeres» 
y  algunos  afirman  que  tres  mili  entre  señoras  y  cria- 
das y  esclavas;  de  las  señoras,  hijas  de  señores,  que 
eran  muy  muchas,  tomaba  para  si  Moteczuma  las  que 
bien  le  páresela;  las  otras  daba  por  mujeres  á  sus  cria- 
dos y  á  otros  caballeros  y  señores;  y  así,  dicen  que  hu- 
bo vez  que  tuvo  dentó  y  cincuenta  preñadas  á  un  Uem*^ 
po ;  las  cuales,  á  persuasión  del  diablo ,  movían,  toman- 
do cosas  para  lanzar  las  criaturas,  ó  quizá  porque  sus 
iiijos  no  habian  de  heredar;  tenían  estas  mujeres  mu- 
chas viejas  por  guarda,  que  ni  aun  mirarlas  no  dejaban 
á  hombre ;  querían  los  reyes  toda  honestidad  en  pala<- 
cio.  El  escudo  de  armas  que  estaba  por  las  puertas  de 
palacio,  y  qué  traen  his  banderas  de  Moteczuma  y  las 
de  sus  antecesores,  es  una  águila  abatida  á  un  tigre, 
las  manos  y  uñas  puestas  como  para  hacer  presa.  Algu- 
nos dicen  que  es  grifo,  y  no  águila,  afirmando  que  en 
las  sierras  de  Teoacan  hay  grifos,  y  que  despoblaron  el 
valle  de  Auacatlan,  comiéndose  los  hombres,  y  traen 
por  argumento  que  se  llaman  aquellas  sierras  Cuithcb- 
tepetl ,  de  euitlachüi,  que  es  grifo  como  león.  Agora 
creo  que  no  losliay,  porque  no  los  han  españoles  aun 
visto.  Los  indios  muestran  estos  grifos,  que  llaman  que- 
xalcuilhictlí,  por  sus  antiguas  figuras,  y  tienen  vello,  y 
j)o  pluma ,  y  dicen  que  quebraban  con  las  uñas  y  dien- 
tes loa  huesos  de  hombres  y  vüuodos;  tiran  mucho  á 
león,  y  parescen  águila  j,  porque  los  pintan  con  cuatro 
píes ,  con  dientes  y  con  vello ,  que  mas  alna  es  lana  que 
pluma;  con  pico,  con  uñas,  y  alas  con  que  vuela ;  y  en 
todas  éstas  cosaa  responde  la  pintura  á  nuestra  escrítu* 
ta  y  pinturas;  de  manera  que  ni  bien  es  ave  ni  bien 
hostia.  Piink),  por  mentira  tiene  esto  de  les  grifos,  aun- 
que hay  muchos  cuentos  dellos.  También  hay  otros  se- 
ñores que  tleneit  por  armas  este  grifo,  que  va  volando 
con  un  dervo  en  las  uñas. 

Casa  de  aves  para  plana. 

Otra  casa  tiene  Moteczuma  de  muchos  y  buenos  apo- 
sentos, y  con  unos  gentiles  corredores  levantados  sobre 
pilares  de  jaspe,  todos  de  una  pieza,  que  cae  á  una  muy 
grande  huerta,  en  la  cual  hay  diez  estanques  ó  mas, 
unos  de  agua  salada  para  las  aves  de  mar ,  y  ot^os  de 
dulce  para  las  de  rio  y  laguna,  que  muchas  veces  va- 
cian, é  hinclieo  por  la  fimpieza  de  la  pluma.  Andan  en 
ellos  tantas  de  aves,  que  ni  caben  dentro  ni  fuera ;  y  de 
tan  diversas  maneras,  plumas  y  hechura,  que  ponían 
admtedoná  los  españoles  mirándolas;  ca  las  mas  de. 


Hasnoeonosdannl  baHan  visto  hatta  eniooees.  A  ók 
da  suerte  de  aves  daban  el  cebo  y  pasto  con  que  se 
mantenian  en  el  campo ;  si  con  yerlÑas,  dábanles  yeri»; 
sí  con  grano,  dábanles  eentli,  frísoles,  habas  yotru 
simientes;  si  con  pescado,  peces ,  de  los  euales  era  ú 
ordinario  de  cada  día  diez  arrobas,  que  pescabín  y 
tomaban  en  las  lagunas  de  Méjico;  y  aun  á  algunas  da- 
ban moscas  y  tales  sabandijas,  que  era  su  comida.  Ha- 
bía para  servicio  destas  aves  trecieptas  personas :  unos 
limpian  los  estanques,  otros  pescan,  otros  les  dan  de 
comer;  unos  son  para  espulgullas,  otros  para  guardar 
los  huevos,  otros  para  echarlas  cuando  endoqueseea, 
otros  las  curan  enfermando,  otros  las  pelan ,  que  esto 
ere  lopríndpal,  por  la  pluma,  de  que  bacenricas  maa* 
tas,  tapices,  rodehis,  plumajes,  moocadores  yotru 
muchas  cosas,  con  oro  y  plata ;  obra  perfectlsiina» 

Casa  de  aves  para  eaza. 

« 

Tiene  otre  casa  con  muy  cumplidos  cnartos  y  apo* 
sentó,  que  llaman  casa  de  aves,  no  porqoe  hay  en  ello 
mas  que  en  hi  otre,  sino  porque  las  hay  mayores,  apor- 
que, con  ser  pare  caza  y  de  rapiña,  las  tienen  por  me- 
jores y  mas  nobles.  Hay  én  estas  casos  nuchu  s&ltt 
altas^  en  que  están  hombres,  mujeres  y  niños,  blaocoi 
de  nascimiento  por  todo  su  cuerpo  y  pelo,  que  pocas  ve- 
ces nascen  asi,  y  aquellos  los  tienen  como  por  míli- 
gro.  Había  también  enanos,corcovado8,  quebrados,  coa- 
trechos  y  monstros  en  gran  cantidad ,  que  los  tenia  por 
pasatiempo,  y  aun  dicen  que  de  niños  los  qtiebnbooy 
enjlbaban,  como  por  una  grandeza  de  rey.  Cada  ma- 
nera destos  liombredllos  estaba  por  sí  en  su  salay cuar- 
to. Habla  en  las  salas  bajas  muchas  jaulas  de  vigas  re 
das ;  en  unas  estaban  leones ,  en  otras  tigres ,  en  otm 
onzas,  en  otras  lobos;  en  fin,  no  habla  fiera  ni  animal 
de  cuatro  pies  que  allí  no  estuviese,  á  solo  efecto  di 
decir  que  los  tenía  en  su  casa  el  gran  señor  Moteczuma* 
dn,  aunque  mas  bravos  eran.  Dábanles  de  comer  por 
sos  radones,  gallipavos ,  venados,  pernos,  y  cosas  de 
caía ;  había  asimismo  en  otnn  pieas,  en  grandes  tiaa- 
jas,  cántaros  y  semejantes  vaayas  con  agua  ó  eontiem, 
culebras  como  d  muslo,  víboras,  croeodiUos,  que  lla- 
man caimanes  ó  lagartos  de  agua ;  lagarto»  dastotroa, 
lagartijas,  y  otras  tales  sabandijas  y  serpientes  de  tíem 
y  agua,  asi  bravas,  ponzoñosas,  y  que  espantan  coa 
sola  la  vista  y  su  mak  caladura ;  había  también  á  otro 
cuarto,  y  por  el  patio,  en  jaulas  de  palos  rolüzos  y  alcáo* 
darás,  toda  suerte  y  ralea  de  aves  de  rapiña ;  alootaoes, 
gavilanes,  milanos,  buitres,  azoras,  nueve  é  diez  nune- 
ras  de  balcones,  muclios  géneros  de  águilas,  entre  ias 
ouales  babia  ducuenta  mayores  harto  que  las  noestni 
caudales,  y  que  de  un  pasto  se  come  una  dallas  ua  gi- 
Uipavo  de  aquellos  de  allá,  que  son  mayores  que  cues- 
tros  pavones ;  de  cada  ralea  había  muchas,  y  estaban  por 
su  cabo ,  y  tenia  de  lacion  para  cada  día  quinientos  ga« 
Ilipavos  y  trecieutos  hombres  de  servicio,  sin  los  ditf- 
dores,  que  son  infinitos;  otras  muchas  aves  estaban 
allí  que  los  españoles  no  conoscieron;  pero  dedanles 
ser  todM  muy  buenas  para  caaa,  y  asi  lo  mestiabao 
ellaH  en  el  seroblanle,  talle,  nnaa  y  presa  que  teoisa* 
Daban  á  las  culebru  y  á  sos  compañeras  la  sangre  <ie 
peñones  muertas  en  sacdlícío,  que  chupasen  y  laoúer 
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feo;  yaonyeomoilgoiiM  énenttiii  les  ecllaban  de  la 
carne;  ce  muy  gentllméote  la  eomen  les  unos  lagartos 
y  los  otros.  Espaftoles  no  Yleron  esto,  mas  tiereil  el 
luelo  coijado  de  sangre  como  en  matadero ,  que  bedia 
terríblemeote, ;  que  temblaba  si  metían  on  palo;  era 
mucho  de  rer  el  bulKcio  de  los  hombres  que  entraban  j 
salian  en  esta  casa,  y  que  andaban  curando  de  las  ates, 
aoimalés  y  sierpes;  y  nuestros  españoles  se  holgaban 
de  mirar  tanta  diversidad  de  aves,  tanta  braveza  de 
besüss  fieras,  y  el  enconamiento  de  las  ponzoñosas 
serpientes;  mas  empero  no  podían  oir  de  btíena  gana 
los  espantosos  silbos  de  las  culebras,  los  temerosos  l>ra- 
midos  de  los  leones,  los  aullidos  tristes  del  lobo,  ni  los 
Ceros  gañidos  de  las  onzas  y  tigres,  ni  los  gemidos  dé 
los  otros  animales,  que  daban  teniendo  hambre  ó  acor- 
dftadose  que  estaban  acorralados,  y  no  libres  para  eje- 
cutar su  saña.  Y  certlsiraamente  era  de  noche  un  tras- 
lado del  infierno  y  morada  del  diablo;  y  asiera  ello, 
porque  en  una  sala  de  dénto  y  cincuenta  pies  larga,  y 
sDcba  cincuenta,  estaba  una  capilla  chapada  de  oro  y 
plata  de  gruesas  planclras,  con  muellísima  cantidad  de 
perlas  y  piedras,  ágatas,  cornerinas,  esmeraldas,  ru- 
liíes,  topacios»  y  otras  asi;  adonde  Moteczuma  entraba 
ea oración  madins noches,  y  el  diablo  venia  á  le  ha- 
blar, y  se  le  apareada,  y  aconsejaba  segon  la  petición  y 
ruegos  que  oia.  Tenia  casa  para  solamoite  graneros,  y 
doode  poner  la.  phima  y  mantas  de  las  rentas  y  tribu- 
tos, que  era  cossa  mucho  de  ver.  Sobre  las  puertas  te- 
niao  por  amnas  ó  señal  un  conejo.  Aqui  moraban  los 
mayordomos,  tesoreros,  contadores,  receptores,  y  to- 
dos los  que  teaian  cargo  y  ofidos  en  la  hacienda  real. 
T  no  babia  casa  destas  del  Rey  donde  no  hubiese  capi* 
Has  y  oratorios  del  demonio,  que  adoraban  por  amor  de 
lo  que  allí  estaba ;  y  por  tanto,  todas  eran  grandes  y  de 
mucha  gente. 

Casas  de  armas. 

Uoteczuma  tenia  algunas  casas  de  armas,  cayo  bla- 
800  es  un  arco  y  dos  aljabas  por  cada  puerta.  De  toda 
suerte  de  armes  que  ellos  usan  habia  muclias ,  y  eran 
arcos,  fleclias ,  hondas ,  tanns ,  lanzónos ,  dardos,  por^ 
n»  y  espadas;  broqueles  y  rodehis  mas  galanas  que 
tuertes;  cascos,  grevas  y  brazaletes,  pero  no  en  tanta 
abuDdaneia,  y  de  palo  dorado  6  cubierto  de  cuero.  El 
laio  deque  hacen  estas  armas  es  muy  recio.  Tuéstenlo, 
y  i  los  puntas  hincan  pedernal  ó  huesos  del  pece  libíza, 
que  es  enconado ,  ó  de  otros  huesos ,  que  como  se  que- 
dan en  la  herida,  la  hafeen  casi  incurable  y  enconan. 
Las  espadas  son  de  palo,  con  agudos  pedernales  engeri*' 
dos  en  él  y  encolados.  El  engrudo  es  de  derta  raíz,  que 
llaman  zacotl,  y  de  teujalH,  que  es  una  arena  recia'  y 
como  de  vena  de  diamantes,  que  mezclan  y  amasan  con 
sangre  de  morciélagos  y  no  sé  qué  otras  aves;  el  cual 
pega,  traba  y  dura  por  eitremo;  tanto,  que  dando  gran- 
des golpes  no  se  desase.  Desto  mesmo  hacen  punzones, 
que  bairenan  cualquier  madera  y  piedra,  aunque  sea 
un  diamante.  Y  la^  espadas  cortan  lanzas  y  un  pescue- 
zo de  caballo  cercen ;  y  aun  entran  en  el  fierro  y  me* 
Han ,  que  paresce  imposible.  En  la  chidad  nadie  trae 
armas ;  solamente  las  llevan  ú  la  guerra  ó  á  la  caza  ó  en 
la  guarda. 
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laiafaies  U  INtectami» 
$ln  las  ya  dichas  casas ,  tenia  también  otras  muchas* 
de  plaper,  con  muy  buenos  jstrdines  de  solas  yerbas 
meiliéinales  y  olorosas ,  de  flores,  de  rosas ,  de  árboles 
de  olor,  que  son  infinitos.  Era  para  alabar  al  Criador 
tanta  diversidad ,  ttnta  frescura  y  olores.  El  artífido  y 
delicadeza  con  que  están  hechos  mil  personajes  de  fao-« 
jas  y  flores.  No  coosbtia  Moteczuma  que  en  estos  ver-^ 
jefes  bebiese  liortaliza  ni  fruta ,  diciendo  que  no  era 
de  reyes  tener  granjerias  ni  provechos  en  lugares  de 
sus  deleites ;  que  las  huertas  eran  para  esclavos  6  mer« 
cederos,  aunque  con  todo  esto,  tenia  huertos  con  fruta- 
les ,  pero  lejos ,  y  donde  poquitas  veces  iba.  Tenia  asi- 
mismo fuera  de  Méjico  casas  en  bosques  de  gran  cir« 
cuito  y  cercados  de  agua,  dentro  de  las  cuales  babiá 
fuentes, ríos, alboreas  con  peces,  conejeras,  vivares, 
riscos  y  peñoles ,  en  que  andaban  ciervos ,  corzos ,  lie- 
bres ,  zorras ,  lobos  y  otros  semejantes  animales  para 
caza ,  en  que  mucho  y  á  memido  se  ejerdtaban  los  se^ 
ñores  mejicanos.  Tantas  y  tales  eran  las  casas  de  Mo« 
tecznnadn ,  en  que  pocos  reyes  se  le  igualaban. 

Corte  7  suarda  do  Moteczama. 

Cada  dia  tenían  seiscientos  señores  y  cabaVeros  á  ha- 
cer guarda  i  Moteczuma ,  con  eada  tres  é  cuatro  cria- 
dos coa  armas;  y  alguno  traia  veinte  ó  mas,  si^n  era 
y  lo  qoe  tenia  ;  y  asi ,  eran  tres  mili  hombres ,  y  aun  di- 
cen que  muchos  mas ,  los  que  estaban  en  palacio  guar- 
dando al  Bey.  Y  todos  comían  atii  de  lo  que  sobraba  del 
plato ,  como  ya  df  je ,  ó  sus  radones.  Los  criados  Al  su- 
bían arriba,  ni  seiban  basta  la  noche  después  de  haber 
cenado.  Erad  tantos  los  de  la  guarda ,  quo  aunque  eran 
grandes  los  patios  y  pktzaá  y  calles,  lo  hincliian  todo; 
Pudo  ser  que  entonces  por*  amor  de  los  españoles  pu- 
siesen tanta  guarda  é  hieiesen  aquella  aparenda  y  ma«* 
jestad ,  y  que  la  ordinaria  (bese  menos ;  aunque  á  la  ver- 
dad es  certfsimo  que  todos  los  seiíores  que  están  debajo 
el  imperio  mejicano ,  que,  como  dicen ,  son  treinta  de  d 
cien  mil  vasaHos ,  y  tres  mili  stores  de  lugares  y  miH 
cbos  vasallos,  reaídian  enMiioo  por  obligación  y  reoO¿ 
noscimiento ,  en  ta  corte  dd  gran  señor  Moteinumadny 
cierto  tiempo  dd  año.  Y  cuando  iban  fuera  i  sus  tier- 
ras y  señoríos,  era  con  licencia  y  voluntad  del  Bey.  Y 
dejaban  algún  hijo  ó  hermano  por  seguridad  y  porque 
no  se  abasen ;  y  á  esta  causa  teaian  todos  casas  en  la 
ciudad  de  Méjico  Tenuchtiitan,  Tanto  fué  d  estado  y 
casa  de  Moteczuma ;  su  corte  tan  grande ,  tan  genero- 
sa, tan  noble. 

Que  todos  pechan  al  rey  de  Méjico 

No  hay  quien  no  peche  algp  al  señor  de  Méjico  en  to- 
dos sus  rdnos  y  señoríos ;  porque  los  señores  y  nobles 
pedían  con  tributo  personal,  los  labradores',  que  lla- 
man maceballin ,  con  persona  y  bienes;  y  esto  en  dos 
maneras :  ó  son  renteros  6  berederos.  Los  que  tienen 
heredades  proprías  pagan  por  año  uno  de  tres  que  co- 
gen 6  crían.  Perro»,  gallinas,  aves  de  pluma ,  conejos, 
oro ,  plata ,  piedras ,  salcera  y  miel ,  mantas ,  plumajes, 
algodón,  cacao,  centll,  ají,  camatli ,  habas ,  frísoles  y 
todas  frutas,  hortaliza  y  semillas,  de  que  principalmen- 
te s^nanticnen.  Los  renteros  pagan  por  meses é per 
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aooslo  quei^  obligiD;  y  p»rque  «•  mudio,  los  llaman 
^adaToa;  qae  aun  cuaiido  eomcn  liuerof ,  las  paimca 
que  el  Rey  les  hace  merced*  Oí  decir  que  lea  tasabaa  lo 
que  liabian  de  comer,  y  lo  demás  lea  tomabao»  Visten 
á  esta  caasa  pobrfsimamente.  Y  en  Co ,  bo  alcanaan  oi 
tienen  sino  una  olla'  para  cocer  yerbas ,  y  una  piedra  ó 
un  par  para  moler  su  trigo ,  y  una  estera  para  dormir. 
Y  no  solamente  duban  este  pecho  los  renteros  y  los  be* 
rederos,  pero  aun  servían  con  las  personas  todas  las 
Yecesque  el  gran  señor  quena ,  aunque  no  quería  sino 
en  tiempos  de  guerras  y  caza*  Era  tanto  el  señorío  que 
loa  reyes  de  Méjico  tenían  sobre  ellos ,  que  callaban 
aunque  les  tomasen  las  bijas  para  lo  que  quisiesen,  y 
los  liyos ;  y  por  esto  dicen  algunos  que  de  tres  hijos  que 
cada  labrador  y  no  labrador  tenía,  daba  uno  para  sacri- 
ficar, la  cual  es  falso ;  que  si  asi  fuera,  no  parara  bom<^ 
bre  en  la  tierra ,  y  no  estuviera  tan  poblada  como  esta- 
ba ,  y  porque  loa  señores  no  comían  hombres  sino  de  ioi 
sacrificados ,  y  los  sacrííioados,  por  knaravilla  aran  per<' 
aoáas  librea ,  sino  esclavos  y  presos  en  guerra*  Crueles 
carniceros  eran,  y  mataban  entre  isno  muciios  hombrea 
y  mujeres  y  algunos  niños ;  empero  no  tantos  como  di* 
cen ,  y  los  que' eran  después  los  contaremos  por  días  y 
«abeaat ft  Todas  estas  rentas  tmiui  á  Méjico  i  «Matas 
lasque  no  podían  en  baroos,  á  lo  menas  las  que  uienea<- 
.ler  eran  para  mantener  hi  casa  de  MotecEuma^  Las  do- 
mes gastaban  con  soldados  é  trocábanse  á  ofo,  plata, 
piedras ,  joyas  y  otras  cosas  ricas ,  que  los  reyes  esti- 
man  y  guardan  on  ans  recámaras  y  tesaros.  En  Méjico 
iiabia  trojes,  graaeros,  y,  comoyaáqe,  casas  en  que 
«ncerrar  el  pan,,y  un  mayordomo  mayor  non  otros  me«- 
ñores,  que  lo  resciblan  y  gastaban  por  concierto  y 
cuenta  en  libros  de  pintura ;  y  en  cada  pueblo  estaba 
au  cogedor,  que  eran  como  alguaciles  ^  y  traían  varas  y 
ventalles  en  las  manos;  los  coales  acudían «  y  daban 
cuenta  con  paga  de  la  cogida  y  gente ,  por  padrón  que 
tenían  del  lugar  y  provincia  de  su  partido,  á  los  de  Mé- 
jico. Si  erraban  6  engañaban,  morían  por  ello,  y  aun  pe» 
naban  á  loa  de  au  linaje,  como  pénenles  de  traidor  al 
Rey.  A  los  labradores ,  coando  no  pagaban ,  prenden ;  y 
91  están  pobresper  enfermedades,  eapéranlos ;  si  por  bol- 
gaianea,  aprémiaBlos.  £n  ñu ,  si  no  cumplen  y  pagan  á 
ciertos  (Mazos  que  les  dan^  pueden  á  ios  unos  y  á  los 
otros  tomar  por  esclavos  y  venderlos  para  la  deuda  y 
tríbulo,  ósacríficalloi.  También  tenia  muchas  provin- 
cias que  fea  tributaban  cierta  cantidad  y  reconoscian  en 
algunas  oosas  de  mayoría  ;.pero  esto  mas  era  honra  que 
provecho.  De  suerte  pues  que  por  esta  via  tenia  Motec-r 
zuma ,  y  aun  le  sobraba ,  pare  mantener  su  casa  y  gente 
de  guerra,  y  (lara  tener  tanta  riqueza  y  a()arato,  tanta 
corta  y  servicio ;  y  mas,  que  de  todo  esto  no  gastaba  na- 
da en  labrar  cuantas  casas  quería ;  porque  ya  de  gran 
tiempo  están  diputados  muchos  puebloa  allí  cerca ,  que 
Bo  pechan  ni  contribuyen  ¡en  otra  cosa  mas  de  en  ha- 
certe casas,  repararlas  y  tenerlas  siempreenpié  á  costa 
auya  propría ;  que  ponían  au  trabayo,  pagaban  los  ofi- 
ciales y  traian  á  cuestas  ó  rastrando  el  canto,  la  cal, 
la  madera  y  agua  y  todos  los  otros  materíaies  necesarios 
á  les  obres.  Y  ni  mas  ni  menos  proveían ,  y  muy  abasta*- 
demente,  de  cuanta  leña  se  quemaba  en  las  cocinas,  cá- 
naaras  j  braaaros  de  palacioi  que  eran  muchos ,  y  ha- 


bian  menester,  i  lo  910  cuentan,  fniniantai  cargu  doi 
tamemea ,  q¡tm  son  mil  arrobas ;  y  muchos  dios  de  íq* 
Tierno ,  aunque  no  es  recio,  muchas  mas.  Y  pora  los 
braserea  y  cliimineas  del  Roy  traian  cortezas  de  eaciía 
y  otros  árboles ,  porque  era  mejor  fuego,  ó  por  diíerea- 
ciar  !a  hunbre,  que  son  grandes  aduladores,  é  porque 
mas  fatiga  pasasen*  Tenia  Moteczuma  cien  ciudades 
grandes  con  sus  provincias,  de  las  cuales  llevaba  las 
refitas,  tributos,  parías  y  vasallaje  que  dije,  y  donde 
tenia  fuerzas,  guarnición  y  tesoreros  del  servicio  y  pe- 
chos, á  que  eran  obligadas.  Extendíase  su  seuorio  y 
mando  da  la  mar  del  Norte  á  h  del  Sur,  y  docientas  le- 
guas por  la  tierra  adentro ;  bien  es  verdad  que  habia  ea 
medio  algunas  pro  vincias  y  grandes  pueblos,  como  Tüu- 
callan,  Mecbuacan,  Panuco,  Jecoantepee,  que  eran 
sus  enemigos,  y  no  le  pagaban  pecho  ni  servicio;  mas 
valíale  mudio  el  rescate  y  trueque  que  había  con  ellus 
cuaiido  quería.  Habla  asimesmo  otros  muciios  seuores 
y  reyes,  como  losdeTezcuco  y  Tlacopan,  que  no  le  de- 
bían nada,  sino  ja  obediencia  y  homenaje;  los  cuules 
eron  de  su  mesmo  linaje ,  y  con  quien  casaban  los  re)[es 
de  Méjico  sus  h^as. 

De  Méjico  TeoQchtltlao. 

Era  Méjico  cuando  Cortés  entr¿,  pueblo  de  seseóla 
milcaaaa.  Laa  del  Rey  y  de  los  seuores  y  cortesanos  soo 
grandes  y  buenas.  Las  de  los  otros  chicas  y  ruines,  sin 
puertas,  síaventenas ;  mas  por  pequeñas  que  soo,  po- 
Cfl|B  veces  dejan  de- tener  do^,  tres  y  diez  moradores;  y 
asi  I  hay  en  ella  infinitísima  gente.  Está  fundada  sobre 
agua,  ni  roas  ni  menos  que  Venecia.  Todo  el  cuerpo  de 
la  ciudad  está  en  agua«  Tiene  tres  maneras  de  calles  an- 
chas y  gentiles*  Las  unas  son  de  agua  sola,  con  roocbisi- 
mas  puentes ,  las  otras  de  aola  tierra,  y  his  otras  de  Ue^ 
fayagua,  digo,  la  metad  de  tierra,  por  donde  andan 
los  hombres  á  pié ,  y  la  metad  agua ,  por  do  andao  los 
barcos.  Las  calles  dé  agua ,  de  suyo  son  limpias;  las  de 
tieira  barren  á  menudo.  Casi  todas  las  casas  tieoea  do9 
puertas;  una  sobre  la  eahnda,  y  otra  sobre  la  agua,  por 
donde  se  mandan  con  las  barcas;  y  aunque  está  sobre 
agua  edificada,  no  se  aprovecha  della  para  beber,  sioo 
que  traen  una  fuente  deade  Gliapultefifec ,  que  esU  uoa 
legua  de  allí ,  de  una  serresoola ,  al  pié  de  la  cual  estáa 
dos  estMuas  de  bulto,  entalladas  en  lu  peda ,  con  sus  ro- 
delas y  lanzas,  de  Moteczuma  y  Axaiaca,  su  padre,  se- 
gmHlicen.  Tn&enla  por  dos  caños  tan  gordos  como  un 
buey  cada  uno.  Cuando  está  el  uno  sucio,  échanla  por 
el  otro  liaste  que  se  ensucia.  Desta  fuente  se  bastece  Ift 
ciudad  y  se  proveen  los  estanques  y  fuentes  que  hay  por 
muchas  casas,  y  en  canoas  van  vendiendo  de  aquella 
agua ,  de  que  pagan  ciertos  derechos.  Está  la  ciudad 
repartida  en  dos  barrios:  al  uno  llaman  Tbitelulco,  que 
quiera  decir  isleta ;  y  al  Otro  Méjico ,  donde  mora  Mo- 
teczuma ,  que  quiero  decir  manadero ,  y  es  el  mas  prin- 
cipal, por  ser  mayor  barrio  y  morar  en  él  los  reyes :  se 
quedó  la  ciudad  con  este  nombre ,  aunque  su  proprio  y 
antiguo  nombre  es  Tenuchtitlan ,  que  significa  fruta  de 
piedra ;  ca  está  compuesto  de  tetl ,  que  es  piedra ,  y  ^e 
nuchtlt ,  que  es  la  fruta  que  en  Cuba  y  Baití  llaman  tu* 
ñas.  El  árbol,  ó  mas  propriaroente  cardo,  que  lleva  esta 
Irute  nuchtli  se  ilaina  entre  los  ludios  de  Culúa  mejica* 


B9f,iid|iil;  ^  cual  mcmí  toda  hojas  at^rodondasitm 
ptimo  aoefaas  f  un  pié  langas ,  un  dedo  gordas  y  dos,  ó 
mas  6  meóos ,  segoü  donde  npscea.  Tiene  muchas  es- 
pÍMS  daüosats  y  enconadas*  El  color  dio  la  hoja  es  verdOt 
el  de  la  espiaa  ptrdo»  Plántase^  y  fa  eresdeado  de  una 
hoja  en  otra,  y  engordando  laoto  por  e!  pié ,  que  viene 
¿ser  como  árbol.  Y  no  solamente  produce  una  hoja  6 
otra  por  la  punta  ^  mas  echa  también'  otras  por  los  la* 
dos;  mas  pues.acá  los  hay ,  no  hay  qué  decir.  En  algu- 
nas partes ,  como  de  los  tenoliichiroecas ,  donde  es  tier- 
ra estéril  y  (alta  de  aguas  >  beben  el  zumo  destas  hojas 
de  nopal.  La  finita  nuchtlt  es  á  manera  de  higos,  que 
asi  tiene  los  granillos  y  el  hollejo  delgado.  Pero  son 
mas  largos  y  coronados,  como  níspolas.  Es  de  muchos 
colores.  Hay  nucbtli  verde  por  defuera  que  dentro  es 
encamada,  y  sabe  bien;  hay  nuchtii  que  es  amarilla, 
stra  que  es  bhinca ,  y  otra  que  llaman  picadilla ,  por  la 
meaclá  que  de  colores  tiene.  Buenas  son  las  picadillas, 
mejores  las  anDañUas ,  pero  las  perfetas  y  sabrosas  son 
1h  blancas ,  de  las  cuales  á  su  tiempo  hay  muchas.  Du- 
fio  mucho.  Unas  saben  á  peras,  otras  á  uvas.  Son  muy 
frescas;  y  asi ,  las  comen  en  verano  por  camino  y  con 
calor  los  españoles ,  que  se  dan  mas  por  ellas  que  los  in- 
éios.  Cuanto  esta  fruta  es  mas  cultivada  es  mejor;  y 
asi,  ninguno ,  si  no  es  muy  pobre,  come  de  las  que 
llaman  montesinas  ó  nmgrillas.  Hay  también  otra  suer- 
te de  ñucfatíi ,  que  es  colorada ,  la  cual  no  es  preciada, 
aunque  gustosa .  Si  algunos  la  comen,  es  porque  vienen 
temprano  y  las  primeras  de  todas  las  tunas.  No  las  de-> 
jaa  de  comer  por  ser  malas  ni  desabridas ,  sino  porque 
tioenmocbolosdedosy  labriosylosvestidos,  y  es  muy 
mala  de  quitar  la  mancha,  y  sin  esto,  porque  tiñen  la 
orina  en  tanta  manera,  que  parescepure  sangre.  Muchos 
españoles  nuevos  en  la  tierra  han  desmayado  por  oo-* 
ncr  deslos  higos  colorados,  pensando  que  con  la  orina 
se  les  iba  toda  1  a  sangre  del  cuerpo ,  en  que  hacían  reir 
los  compañeros.  Anslmesmo  han  picado  muchos  médi- 
cos recien  llegados  de  acá ,  viendo  las  orinas  de  quien 
babia  comido  esta  fruía  colorada ;  porque  engañados 
por  el  color ,  y  no  sabiendo  el  secreto ,  daban  remedios 
psra  restañar  la  sangre  del  hombre  sano,  á  gran  risa  da 
los  ojentes  y  sabidores  de  la  burla.  De  aquella  fruta 
micbtli,  y  de  tetl,  que  es  piedra,  se  compone  el  nombre 
de  Tenucblitlan ,  y  cuando  se  comenzó  á  poblar  fué 
cerca  de  una  piedra  que  estaba  dentro  de  la  laguna ;  de 
hcual  nascia  un  nopal  muy  grande,  y  poroso  tiene  Mé- 
jico por  armas  y  devisa  un  pió  de  nopal  nascido  eutre 
aib  piedra,  que  es  muy  conforme  al  nombre.  También 
dieeo  algunos  que. tuvo  esta  ciudad  nombre  de  su  pri- 
Bior  fundador,  que  fué  Tenuch ,  hijo  segundo  de  Izhic-* 
vúicoatl,  cuyos  hijos  y  descendientes  poblaron ,  como 
^Qés  dije ,  esta  tierra  de  Anauac ,  que  agora  se  dice 
Nueva-Espaaa.  Tampoco  falta  quien  piense  que  se  dijo 
^  la  9^na  ,<fue  llaman  micliisUi,  la  cual  sale  del  mes^ 
mo  cardón  nepal  y  fruta  nnchtli ,  de  que  toma  el  noro* 
bre.  Los  españoles  la  llaman  carmesí  por  ser  color  mu|( 
sabido,  y  es  de  mucho  precio.  Oorao  quiera  pues  que 
^  te ,  es  cierto  jque  el  lugar  y  sitio  se  llama  Tenuch- 
titlan,  y  el  natural  y  vecino  tenuchca.  Méjico,  so« 
^Q  n  dije  aitiba ,  no  es  toda  la  ciudad ,  sino  la  media 
1  ttS  barrio  ^  fiaofue  htett  susieQ  dec^  los  indios  M^ico 
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Tenucbtitlan  todo  junio,  Tcrsoqnalo  Intitulan  asi^ui  ^ 
lasprovisiones  reales.  Quiere  Méjico  decir  manadero  6  ? 
fuente ,  según  la  propriedad  del  vocablo  y  lengua ;  y  , 
asi ,  dicen  que  hay  al  rededor  del  muchas  footedllas  y 
ojosde  agua,  de  donde  le  nombraron  los  que  primero  . 
pobliron  asf .  También  aflrman  otros  que  se  llama  Mé- 
jico de  los  primeros  fundadores,  que  se  dijeron  mejiti; 
que  aun  agora  se  nombran  méjica  los  de  aquel  barrio  y 
población;  los  cuales  mejití  tomaron  nombrede  su  prin- 
cipal dios  é  Ídolo ,  dicho  Mejilli ,  que  es  el  mesroo  que 
Vilcilopuchlli.  Primero  que  se  poblase  este  barrio  Mé-  . 
jico,  estaba  ya  poblado  el  de  Tlatelulco,  que  por  co- 
menzarlo en  una  parte  alta  y  enjuta  de  la  laguna  le  lla-^. 
marón  asi,  que  quie/e  decir  isleta ,  y  viene  de  tlatelli, 
queesisla«  Está  Méjico  Tenucblitlan  todo  cercado  de 
agua  dulce»  como  está  en  la  laguna.  No  tiene  mas  de 
tras  entradas  por  tres  calzadas :  la  una  viene  de  ponien* 
te  trecho  de  media  legua ,  la  otra  del  norte  por  espado 
de  una  legua,  líácia  levante  no  hay  catead»»  siao  bar- 
cas para  entrar.  Al  mediodía  está  la  otra  calzada  dos, 
leguas  larga ,  por  la  cual  entraron  Cortés  y  sos  compar. 
ñflifos,  según  ya  dije.  LalagunaenqupestúMéjicoasen-», 
tada ,  ennqae  paresce  toda  una ,  es  dos ,  y  muy  diferen- 
tes una  de  otra }  porque  la  una  es  de  agua  salitral,  amar^, 
ga,  pestífera,  y  que  no  consiente  ninguna  suerte  de, 
posees,  y  la  otra  de  agua  dulce  y  buena ,  y  que  cria  pes^. 
oes,  aunque  pequeños.  La  salada  cresce  y  mengua ;  mas 
según  el  aire  que  corre,  corre  ella.  La  dulce  estarnas 
alta ;  y  así ,  Cae  la  agua  bueqa  en  la  mala ,  y  no  al  revés, 
como  algunos  pensaron ,  por  seis  ó  siete  ojos  bien  gran- 
des que  tiene  la  calzada ,  que  las  ataja  por  medio,  sobre 
los  cuales  hay  puentes  de  madera  muy  gentiles.  Tiene 
cinco  leguas  de  anclio  la  laguna  salmia ,  y  ocho  ó  diez 
de  largo,  y  roas  de  quince  de  ruedoi  Otro  tanto  terna, 
la  dulce  en  cada  cosa ;  y  así ,  bojará  toda  la  laguna  mas 
de  treinta  leguas,  y  tema  dentro  y  á  la  orilla  mas  d^ 
cincuenta  pueblos,  y  muchos  dellos  de  á  cinco  mil  ca- 
sas, algunos  de  diez  mil ,  y  pueblo,  que  esTezcuco,  tan. 
grande  como  Méjico.  La  agua  que  se  recoge  á  esto 
hopdo  que  llaman  laguna ,  viene  de  una  corona  de  sier-. 
ras  que  están  á  vista  de  la  ciudad  y  á  la  redonda  de  la. 
laguna ,  la  cual  para  en  tierra  salitral ,  y  por  eso  es  sa- 
lada ;  que  el  suelo  y  sitio  lo  causan ,  y  no  oU'a  cosa ,  co- 
mo piensan  muchos.  Hácese  en  ella  mnclia  sal,  de  que, 
bey  gran  trato.  Andan  en  estas  lagunas  decientas  mil 
barquillas,  que  los  naturales  llaman  acallas,  que  quiere^ 
defsir casas  de  agua;  porque  atl  es  agua,  y  callicasa, 
de  que  está  el  .vocablo  compuesto.  Los  españoles  las 
dicen  canoas,  avezados  á  la  lengua  de  Cut>a  y  Santo  üo- 
mingo.  Son  á  manera  de  artesa,  y  de  una  pieza  hechas,, 
grandes  6  cliicas ,  según  el  tronco  del  árboL  Antes  mo 
acorto  que  alargo  en  el  número  destas  acalles,  para  se- 
gún loque  otros  dicen;  ca  en  solo  Méjico  hay  ordina- 
riamente cincuenta  mil  dellos  para  acarrear  bastimen- 
tos y  portear  gente ;  y  asi ,  las  calles  están  cubiertas  de- 
Uas,  y  muy  gran  trecho  al  rededor  de  la  ciudad,  especial 
dia  de  mercado. 

Los  mefcados  6e  VéJIeow 

Llaman  tj^nquiztU  al  mercado.  Cada  barrio  y  parro-, 
cha  tiene  su  plaza  para  contratar  el  mercado.  Mas  Mé-^ 


318 


FRANáSGO  LÓPEZ"  bfi  (M)llAlU. 


4¡leo  y  Tlatduico ,  que  son  los  mayores ,  las  tienen  grsn- 
düimas.  Especial  lo  es  una  dellas,  donde  se  hace  mer» 
cado  los  mas  días  de  la  semana ;  pero  de  cinca  en  cinco 
días  es  lo  ordinario,  y  creo  que  la  orden  y  costumbre 
de  todo  el  reino  y  tierras  dé  Moteczupia.  La  plau  es  aiH 
cha ,  larga ,  cercada  de  portóles ,  y  tal ,  en  tin ,  que  ca- 
ben en  ella  sesenta  y  aun  cíen  mil  personas ,  que  andan 
vendiendo  y  cbmprando ;  porque  como  es  la  cabeza  de 
toda  la  tierra ,  acuden  allí  de  toda  la  comarca ,  y  aun 
lejos.  Y  mas  todos  los  pueblos  de  la  loguna ,  á  cuya 
causa  hay  siempre  tantos  barcos  y  tantas  personas  co- 
lAo  digo ,  y  aun  mas.  Cada  oQcio  y  cada  mercadería 
tiene  su  lugar  señalado ,  que  nadie  se  lo  puede  quitar  ni 
ocupar,  que  no  es  poca  policía ;  y  porque  tanta  gente  y 
mercaderías  no  caben  en  la  plaza  grande ,  repártenla 
por  las  calles  mas  cerca,  principalmente  las  cosas  en- 
gorrosas y  de  embarazo,  cumo  son  piedra ,  madera,  cal, 
ladrillos,  adobes  y  toda  cosa  para  edificio,  tosca  y  la- 
brada. Esteras  finas,  groseras  y  de  muchas  maneras; 
cari)on,  leña  y  liomija ;  loza  y  toda  suerte  de  barro  pio- 
tido ,  yidriado  y  muy  lindo ,  de  qne  hacen  todo  género 
de  vasijas ,  desde  tinajas  hasta  saleros ;  caeros  de  veuK 
dos ,  crudos  y  curtidos ,  con  su  pelo  y  sin  él ,  y  de  mo- 
dios  colores  teñidos  para  zapatos,  broqueles,  rodelas, 
cueras,  aforros  de  anuas  de  palo.  *Y  con  esto  tenían 
cueros  de  otros  animales,  y  aves  con  su  pluma,  adoba- 
dos y  llenos  de  yerba ,  unas  grandes ,  otras  chicas ;  cosa 
panümirar,  por  las  colores  y  estrañeza.  La  roas  rica 
mercadería  es  sal  y  mantas  de  algodón ,  blancas ,  ne- 
gras y  de  todas  colores ,  unas  grandes ,  otras  pequeñas; 
unas  pora  cama,  otras  pan  capa,  otras  para  colgar, 
para  bragas,  camisas,  tocas,  manteles ,  pañizuelos  y 
otras  muchas  co^ás.  También  hay  mantas  de  hoja  de 
metí  y  do  palma  y  de  pelo  de  conejos,  que  son  buenas, 
preciadas  y  calientes;  pero  mejores  son  las  de  pluma. 
Venden  hilado  de  pelos  de  conejo ,  telas  de  algodón,  lii- 
laza  y  madejas  blancas  y  teñidas.  La  cosa  mas  de  ver 
es  la  volatería  que  viene  al  mercado;  ca,  allende  que 
destas  «ves  comen  la  carne ,  visten  la  pluma ,  y  cazan  i 
otras  con  ellas, son  tantas, que  no  tienen  n¿mero,y 
de  tantas  raleas  y  colores ,  que  no  lo  sé  decir;  mansas, 
bravas ,  d^  rapiña ,  de  aire ,  de  agua ,  de  tierra.  Lo  mas 
lindo  de  la  plaza  es  las  olÑras  de  oro  y  pluma ,  de  que 
contrahacen  cualquier  cosa  y  color.  Y  son  los  indios  tan 
oficiales desto,que  hacen  de  pluma  una  mariposa, un 
animal ,  un  árbol ,  una  rosa ,  las  flores ,  las  yerbas  y  pe- 
fias  tan  al  proprío ,  que  paresce  lo  mismo  que  é  está  vi- 
vo 6  natural.  Y  acontésceles  no  comer  en  todo  un  día, 
poniendo ,  quitando  y  asentando  la  pluma  y  mirando  á 
ana  parte  y  á  otra ,  al  sol ,  á  la  sombra ,  á  la  vislumbre, 
por  ver  si  dice  mejor  á  pelo  ó  contrapelo  ó  al  través ,  de 
ia  haz  ó  del  envés ;  y  en  fin ,  no  la  dejan  de  las  manos 
basta  ponerla  en  todaperfieion.  Tanto  sufrimiento  po- 
cas naciones  le  tienen ,  mayormente  donde  hay  calera, 
como  en  la  nuestra.  El  oficio  mas  primo  y  artificioso  es 
platero;  y  así,  sacan  al  mercado  cosas  bien  labradas 
con  piedra  y  hundidas  con  fuego.  Un  phto  ochavado,  el 
un  cuarto  de  oro ,  y  ei  otro  de  plata ,  no  soldado ,  sino 
fundido  y  en  la  fundición  pegado;  unacalderíca,'aue 
áacan  con  su  asa,  como  acá  una  campana  ,jpeTO  suelta; 
únpescc  con  nna  escama  de  plata  y  otra  de  oro  ^  aun- 


que tenga  muchas.  Yacñn  ud  papisiyo  qbe  ae  le  an- 
de la  lengua,  que  se  le  menee  la  cabesa  y  las  alas.  Fus* 
den  una  mona  que  jnegue  pies  y  cabeza  y  tenga  en  las 
manos  un  liiiso ,  que  parezca  que  hila ,  ó  una  manzana, 
que  parezca  que  come.  Y  lo  lovieron  á  noucbo  nuestros 
españoles,  y  los  plateros  de  acá  no  alcanzan  el  pnmor. 
Esmaltan  asimesmo ,  engastan  y  labras  esmeraidaí, 
turquesas  y  otras  piedras ,  y  agujeran  perlas ;  pero  no 
tan  bien  como  por  acá.  IHies  tomando  ai  mercado,  hay 
en  él  mucha  pluma ,  que  vale  mucho ;  oro,  plata,  cobre, 
plomo,  latón  y  estaño ,  aunquede  los  Ires  metales  pos- 
treros es  poco;  perlas  y  piedras,  muctias.  lül  maneras 
de  conchas  y  caracoles  pequeños  y  grandes.  Huesos, 
chinas,  esponjas  y  menudencias  otras.  Y  cierto  quesea 
muchas  y  muy  diferentes  y  para  rair  las  inferías,  ios 
melindres  y  dijes  destos  indios  de  Méjico.  Hay  que  mi- 
rer  en  las  yerbas  y  raices ,  hojas  y  simientes  que  se  ven- 
den, asi  para  comida  como  para  medicina ;  ca  los  hom* 
bres  y  mujeres  y  niños  conoscen  mucho  en  yerbas ,  por- 
que con  la  pobreza  y  necesidad  las  buscan  para  cooier 
yguareseerdesus  dolencias,  que  poco  gastan  en  m6< 
dices,  aunque  los  Iwy,  y  muchos  iMáiearios,  que  sacas 
á  la  pl^za  ungüentos ,  jarabes ,  agua  y  otn»  casillas  de 
eitfermos.  Ca«  todos  sus  males  curen  eon yerbas;  qee 
aun  hasta  para  matar  los  piojos  tienen  yeriía  propría  y 
oonoscida.  Las  cosas  que  para  comer  venden  no  tieneo 
cuento.  Pocas  cosas  vivas  dejan  de  comer.  Culebras  sio 
cola  ni  cabeza ,  perrillos  que  no  gañen ,  castrados  y  ce- 
bados ;  topos ,  lirones ,  ratones ,  lombrices ,  piojos  y  loa 
tierra ;  porque  con  redes  de  malla  muy  menuda  ilñrrea 
en  cierto  tiempo  del  año  nna  cosa  molida  que  se  cría 
sobre  la  agua  de  las  lagunas  de  Méjico ,  y  se  cuaja ,  qoe 
ni  es  yerba  ni  tierra,«ino  como  cieno.  Hay  dello  mucho 
y  cogen  mucho;  y  en  eras ,  como  quien  hace  sal,  lo  va- 
cian ,  y  allí  se  cuaja  y  seca,  flécenlo  tortas  como  ladrí- 
nos ^  y  no  solo  las  venden  en  el  mercado,  mos  Hévaolas 
también  á  otros  fuera  de  la  ciudad  y  lejos.  Gomen  esto 
como  nosotros  el  queso ,  y  asi  tiene  un  saborcillo  de  sai, 
que  con  chilmolli  es  sabroso.  Y  dicen  que  á  este  cebo 
vienen  tantas  aves  á  la  higona ,  que  mucims  veces  por 
invierno  la  cubren  por  algunas  partes.  Venden  veaados 
enteros  y  á  cuartas;  gama»,  liebres,  conejos,  tusas, 
qué  son  menores  que  no  ellos ;  perros,  y  otros,  que  g&* 
ííen  como  ellos  y  que  llaman  cuzatli.  En  án, mutlio' 
animales  destos  asi,  que  crian  y  cazan.  Hay  taoto  del 
bodegón  y  casillas  de  mal  cocinado ,  que  espanta  ddoiie 
se  hunde  y  gasta  tanta  comida  guisada  y  per  guiar  eo^ 
mo  habla  en  ellas.  Carne  y  pescado  aeado ,  cocido^ 
pan,  pasteles,  tortíllasde  huevos  de difereniísínias  aves. 
No  hay  número  en  el  mucho  pan  cocido  y  en  graaoy 
espiga  que  se  vende,  juntamente  con  hallas,  frísoles  y 
otras  mochas  legumbres.  No  se  pueden  cootar  las  aia- 
ebas  y  diferentes  frutas  de  tas  nuestras  que  aquí  se  veo- 
den  cada  mercado ,  verdes  y  secas.  Pero  la  mas  prioci* 
pail  y  que  sirve  de  moneda  son  unas  como  aimeodrasi 
que  ellos  llaman  cacauatl ,  y  tas  nuestros  cacao ,  cooio 
en  las^  islas  Cuba  y  Haití.  No  es  de  olvidar  la  mucta 
cantidad  y  diferencias  que  venden  de  colores  qoe  «ca 
tenemos  y  de  otros  mudios  y  buenos  que  careecemos, 
y  ellos  hacen  de  hojas  de  rosas ,  flores ,  frutas ,  rslces 
corfezasi  piedras,  madeit  y  elraa  etique  f»^V^ 
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den  tenar  en  la  memuria.  Bay  miel  de  abejas ,  de  cenlii, 
que  es  su  trigo,  de  inetl  y  otros  árboles  y  cosas,  que  tale 
mas  quearrope.  Hay  aceite  de  cliían,  simiente  que  unos 
la  comparao  á  mostaza ,  y  otros  á  zaragatona ,  cou  que 
nskUü  las  pinturas  porque  no  las  dañe  el  agua.  Tam- 
biea  lo  hacen  de  otras  ^osas.  Guisan  con  él  y  untan, 
annque  mas  osan  manteca »  saín  y  sebo.  Las  muchas 
maneras  que  de  vino  hacen  y  venden ,  en  otro  cabo  se 
dirán.  No  acabaría  sí  liubiese  de  contar  todas  las  cosas 
que  tienen  para  vender,  y  los  oficiales  que  hay  en  el 
mercado ,  como  son  estuferos,  barberos,  cucliilleros  y 
otros ,  que  muchos  piensan  que  no  los  había  entre  es- 
tos hombres  de  nueva  manera.  Todas  estas  cosas  que 
digo,  y  muchas  que  no  sé,  y  otras  que  callo,  se  venden  en 
cada  mercado  destos  de  Bféjico.  Los  que  venden  pagan 
algo  del  asiento  al  Rey ,  ó  por  alcabala  ó  porque  los 
guarden  de  ladrones;  y  así,  andan  siempre  por  la  plar^ 
y  entre  la  gente  unos  como  alguaciles.  Y  en  una  casa, 
que  todos  los  ven ,  están  doce  hombres  aricianos,  como 
en  judicatura ,  librando  pleitos.  La  venta  y  compra  es 
trocando  una  cosa  por  otra;  este  da  un  gallipavo  por  un 
hace  de  maíz;  el  otro  da  mantas  por  sal  ó  á  dinero,  que 
es  almendras  de  cacauall ,  y  que  corre  por  tal  por  toda 
la  tierra ;  y  desta  guisa  pasa  la  baratería.  Tienen  cuen- 
to ,  porque  por  una  manta  ó  gallina  dan  tantos  cacaos. 
Tienen  medida  de  cuerda  para  cosas  como  centli  y  plu- 
ma, y  de  barro  para  otras  como  miel  y'vino.  Si  las  fai- 
sán, penan  al  falsario  y  quiebran  las  medidas. 

El  timpto  áe  aUjico* 

Al  templo  Ihman  teucalli,  que  quiere  decir  casa  de 
Dios,  y  está  compuesto  de  teult,  que  es  Dios,  y  de  ca- 
li!, que  es  casa;  vocablo  barto  proprío,  si  ibera  Dios 
verdadero.  Los  españoles  que  no  saben  esta  lengua  lla- 
man cues  á  los  templos,  y  á  Vitcilopuctli  Uclrilobos. 
Muchos  templos  hay  en  Méjico,  por  sus  perrochias  y 
barrios,  con  torres,  en  que  hay  capillas  con  altares, 
donde  están  los  ¡dolos  é  imagines  de  sus  dioses;  las 
cuales  sirven  de  enterramientos  para  los  señores  cuyas 
son ,  que  los  demás  en  el  suelo  se  ebtierran  al  rededor 
y  en  los  patios.  Todos  son  de  una  becbora,  ó.casi;  y  por 
tanto ,  con  decir  del  mayor  bastará  para  entenderse;  y 
asi  como  es  general  en  toda  esta  tierra,  así  e$  nueva 
manera  de  templos,  y  creo  que  ni  vista  ni  oída  sino 
aquL  Tiene  este  templo  su  sitio  cuadrado.  De  esquina 
á  esquina  hay  un  tiro  de  Iraliesta.  La  cerca  de  piedra 
toñ  cnatro  puertas ,  que  responden  á  las  calles  prínci- 
palesque  vienen  de  tierra  por  las  tres  calzadas  que  dije, 
y  por  otra  parte  de  hi  ciudad  que  no  tiene  calzada,  sino 
muy  buena  calle.  Eo  medio  deste  espacio  está  una  cepa 
de  tierra  y  piedra  maciza ,  esquinada  como  el  patio,  an- 
cha de  un  cantón  á  otro  cincuenta  brazas.  Como  sale  de 
tierra  y  comienza  á  crescer  el  montón,  tiene  unos  gran- 
des relejes.  Cuanto  mas  la  obra  cresce,  tanto  mas  se 
estrecha  la  cepa  y  disminuyen  los  ruejos;  de  manera 
que  paresoe  pirámide  como  las  de  Egipto,  sibaque  n^ 
se  remata  en  punta,  sino  en  llano  y  en  un  cuadro  de 
basta  ocho  ó  diez  brazas.  Por  la  parte  de  hacia  poniente 
no  lleva  relejes,  sino  gradas  para  subir  arriba  á  lo  alto, 
que  cada  una  dallas  alza  la  subida  ufl  buen  palmo.  T 
enp  todas  ellas  ciento  y.trece  ó  ciento  y  clitorce  got* 
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das,  que  como  eran  mudas  y  altas  y  de  gentil  piedra, 
páresela  mny  bien.  Y  era  cosa  de  mirar  ver  subir  y  bar 
jar  por  allí  los  sacerdotes  con  alguna  cerimonia  ó  con 
algún  hombre  para  sacrificar.  En  aquello  alto  hay  dos 
muy  grandes  altares,  desviado  uno  de  otro ,  y  tan  jun- 
tos á  la  orilla  y  bordo  de  la  pared,  que  no  quedaba  nuB 
espacio  de  cuanto  un  hombre  pudiese  holgadamente 
andar  por  detrás.  El  uno  destos  altares  está  á  la  mano 
derecha-,  y  el  00*0  á  la  izquierda.  No  eran  ma»  altos  qne 
cinco  palmos.  Cada  uno  dallos  tenia  sus  paredes  de  pie- 
dra por  si  pintadas  de  cosas  feas  y  monstruosas.  Y  sa 
capilla  muy  linda  y  bien  labrada  de  masonería  de  ma- 
dera. Y  tenia  cada  capilla  tres  sobrados,  uno  encima 
de  otro ,  y  cada  cual  bien  alto  y  hecho  de  artesones ;  á 
cuya  causa  se  empinaba  mucho  el  edificio  sobre  la  pt-- 
rámide,  y  quedaba  beclia  una  muy  grande  torre  y  muy 
vistosa,  que  se  pareada  de  muy  lejos.  Y  della  se  mirar 
¡  ba  y  contemplaba  muy  á  placer  toda  la  ciudad  y  laguna 
{  con  sus  pueblos ,  que  era  la  mejor  y  mas  liermosa  vista 
!  del  mundo.  Y  porque  la  viesen  Cortés  y  los  otros  espar 
¡  ñoles,  los  subió  arriba  Moteczuma  cuando  les  mortrd 
el  templo.  Del  remate  de  las  gradas  hasta  los  altaras 
quedaba  una  placeta ,  que  bacía  anchara  harta  Mos  sar 
cerdotes  para  celebrar  los  oficios  muy  á  placer  y  sip 
embarazo.  Todo  el  pueblo  miraba  y  oraba  bácja  do  sale 
I  el  sol ,  que  por  eso  hacen  sus  templos  mayores  asi.  Y 
¡  en  cada  aliar  de  aquellbs  dos  habla  un  ídolo  muy  gran- 
de. Sin  esta  torre  que  se  hace  con  las  capillas  sobre  la 
pirámide,  habla  otras  cuarenta  6  mas  torres  pequeñas  y 
grandes  en  otros  teucatlis  chicos,  que  están  eñ  el  loes- 
mo circuito., det  mayor;  los  cuales,  aunque  eran  de  1^ 
mesma  hechura ,  np  miran  al  oriente,  sino  á  otras  par- 
I  tes  del  deloi  por  diferenciar  al  templo  mayor.  Unos  eran 
mayores  que  otros,  y  cada  uno  de  diferente  dios.  Y  en?- 
tre  ellos  habia  uno  redondo ,  dedicado  al  dios  del  aire» 
dicho  Quezalcouatlb;  porque  asi  coipo  el  aire  anda  al 
rededor  del  cieío ,  ansí  le  hacían  el  templo  redondo;  la 
entrada  del  cual  era  por  una  puerta  hecha  como  boca 
de  serpiente,  y  pintada  endiabladamente.  Tenia  los  col- 
millos y  dienteis  de  bulto  relevados,  que  asombraba  á 
los  que  allá  entraban,  en  especial  á  los  cristianos,  que 
se  les  representaba  el  infierno  eo  verla  delante.  Otros 
teucallis  ó  cues  habia  en  la  ciudad,  que  tenían  las  gra- 
cias y  subida  por  tres  partes,  y  algunos  que  tenían  otros 
jpequeños  en  cada  esquina.  Todos  estos  templos  tenían 
casas  por  sí  con  todo  servicio,  y  sacerdotes  aparte,  y  pai^ 
ticulares  dioses.  A  cada  puerta  de  las  cuatro  del  patio 
del  templo  mayor  hay  una  sala  grande  con  sus  buenos 
aposentos  al  rededor,  altos  y  bajos.  Estaban  llenos  de 
armas,  ca  eran  casas  públicas  y  cpmunes ;  que  las  foiw 
talezas  y  fuerzas  de  cada  pueblo  son  los  temaos ,  y  por 
eso  tienen  en  ellos  la  munición  y  almacén.  Habia  otras 
tres  salas  á  la  par  con  sus  azoteas  encima,  altas,  gran- 
des ,  las  paredes  de  piedras  pintadas,  el  teguillo  de  ma^ 
dera  é  imaginería,  con  muclias  capillu  ó  cámaras  de 
muy  chicas  puertas  y  escuru  allá  dentro ,  donde  están 
Infinitísimos  fdolos  grandes  y  pequeños ,  y  de  muclioa 
metales  y  materiales.  Están  todos  bañados  en  sangra  y 
negros ,  de  como  los  untan  y  rocían  con  ella  cuando  so» 
crifioan  algún  hombre.  Y  aun  las  paredes  tienen  uni^ 
jostra  de  sangre  dos  dedos  en  .altO|  y  lossueU^s  un  pal-? 


mti.  Hieden  pettilénciálnieiite,  y  con  todo  esto  entran 
en  elles  cada  día  los  sacerdotes;  y  no  dejan  entrar  allá 
sino  á  grandes  personas,  y  aun  lian  de  ofresceralgnn 
hombre  que  maten  alif.  Para  lavarse  Vos  sayones  y  mi^ 
nfstros  del  demonio  de  la  sángrele  los  sacrificados,  y 
para  regar  y  para  servicio  de  las  cocinas  y  gallinas,  hay 
un  gran  estanque,  ei  cual  se  hinche  de  un  caño  que 
viene  de  la  fuente  principal  que  beben.  Todo  lo  al  del 
aftio  grande  y  cuadrado ,  que  está  vacio  y  descubierto, 
es  corrales  para  criar  aves,  é  jardines  de  yerbas,  álte- 
les olorosos  ,  rosales  y  flores  para  los  altares.  Tal  y  tan 
grande  y  tan  extraño  templo  como  dicho  es  era  este  de 
Méjico  ,*que  pare  sus  falsos  dioses  tenían  los  engañados 
liombres.  Residen  en  él  á  la  contina  cinco  mil  personas, 
y  todas  duermen  dentro*,  y  comen  á  su  costa  del,  que  es 
tiquísimo ;  porque  tiene  muchos  pueblos  para  «u  fábri- 
ca y  reparos ,  que  son  obligados  á  tenerlo  siempre  en 
pié;  y  que  de  concejo  siembran,  oogen  y  mantienen 
toda  esta  gente  de  pan  y  frutas  y  de  carne  y  pescado ,  y 
de  leña  cuanta  es  menester,  y  es  menester  mucha,  y 
harta  mas  que  en  palacio.  Y  aun  con  toda  esta  carga, 
'vMan  mas  descansados ,  y  ea  G  n ,  como  vasallos  de  los 
dioses ,  según  ellos  decían.  Hoteczuma  llei^ó  á  Cortan 
á  este  templo  para  que  los  españoles  lo  viesen,  y  por 
mostrarles  su  religión  y  santidad,  de  la  cual  hablará- 
talos  en  otra  parte  muy  largo, que  es  la  noasexirañay 
cruel  que  jamás  oistes. 

De  los  ídolos  de  líbica» 

Los  dioses  de  Méjico  eran  )os  mil ,  á  fo  que  dicen. 
Pero  los  principalísimos  se  llaman  VitcHopuchtIl  y 
Teicatlipuca;  cuyos  ídolos  estaban  en  lo  alto  del  ten» 
callisobre  losdos  altares.  Eran  de  piedra,  y  del  gordof, 
altura  y  tamaño  de  gigante.  Estaban  cubiertos  de  ná- 
car, y  encima  muchas  perlas,  piedras  y  piezas  de  oro 
engastadas  con  engrudo  de  zacotl,  y  aves,  sierpes, 
animales,  posees  y  flores,  hechas  alo  mu8áico,de  tun- 
quesas,  esmeralda,  calcidonias,  amatistas  y  otras  pe* 
drecicas  finas  que  hacían  gentiles  labores,  descubrien- 
do el  nácar.  Tenían  por  cinta  sendas  culebras  de  oro 
gordas,  y  por  collares  cada  diez  corazones  de  hombres 
de  oro,  y  sendas  máscaras  de  oro  con  ojos  de  espejo,  y 
al  colodrillo  gestos  dé  muerto;  todo  lo  cual  tenia  sus  cor>- 
Bideraciones  y  entendimiento.  Ambos  eran  hermanos: 
Tezcatlipuca,  dios  de  la  providencia ,  y  Vitcilopuchtli, 
de  la  guerra,  que  era  mas  adorado  y  tenido  que  todos 
los  otros.  Otro  ídolo  grandísimo  estaba  sobre  la  capilla 
de  aquellos  ídolos  susodichos,  que,  según  algunos  di- 
cen, era  el  mayor  y  mejor  de  sus  dioses,  y  era  hecho 
de  cnaútos  géneros  de  semillas  se  hallan  en  la' tierra,  y 
que  se  comen,  y  aprovechan  de  rflgo,  molidas  y  amasa- 
das con  sangro  de  niños  inocentes  y  de  diñas  vírgines 
sacrificadas,  y  abiertas  por  los  pechos  para  ofrecer  los 
corazones  por  primicia  al  ídolo.  Gonsagrábanfo  con 
graniSísima  pompa  ycerimonías  los  sacerdotes  y  mi- 
nistros del  templo.  Toda  lá  ciudad  y  tleira  se  hallaba 
presente  á  la  consagradbn,  con  rogocijo  v  devoción  in- 
creíble, y  muchas  personas  devotas  llegaban  á  tocar  el 
ídolo  después  de  bendecido  con  la  mano,  y  á  taieter  en 
h  masa  (ledras  predosas,  tejuelos  de  oro  y  otras  joyal 
í  aireos  de  sus  cuerpos.  Después  desto  Dingwi  seglar 
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pódfa,  ni  aun  le  dejaban  tocar,  ñl  entrar  á  sn  capilla,  ift 
tampoco  los  refiglosos ,  si  no  eran  tlamacaztii ,  que  es 
sacerdote.  Renovábanlo  de  tiempo  á  tiempo,  y  desme- 
nuzaban el  viejo ;  y  beato  el  que  podia  hat^er  un  pedazo 
del  para  relíqulasydevociones,  especial  soldados.  Tam- 
bién bendecían  entonces,  juntamente  con  el  Ídolo,  cierta 
vasija  de  agna  con  otras  muchas  cerimonias  y  pala- 
bras, y  guardábanla  al  pié  del  altar  muy  religiosamente 
para  consagrar  al  Rey  cuando  se  coronaba,  y  para  ben- 
decir al  capitán  general  cuando  lo  élegian  para  alguna 
guerra,  dándole  á  beber  della. 

£1  osario  qw  los  ¡aejicaoos  teniaa  para  rouembraata 

de  Is  moerie. 

Fuera  del  templo,  y  en  frente  de  la  puerta  principal, 
aunque  ipas  de  un  grande  tiro  de  piedra,  estaba  un  osar 
de  cabezas  de  hombros  presos  en  guerra  y  sacrificados 
á  cuchillo;  el  cual  era  á  manera  de  teatro »  mas  largo 
que  ancho,  de  cal  y  canto,  con  sus  gradas,  en  que  es- 
taban engeridas  entre  piedra  y  piedra  calav^nas  con 
los  dientes  hacia  fuera.  A  la  cabeza  y  pié  jdel  teatro 
habla  dos  torres  hechas  solamente  de  caJ  y  cabezas  los 
dientes  afuera;  que  como  no  llevaban  piedra  ni  otn 
materia,  á  lo  menos  que  &e  viese,  estaban  las  paredes 
extrañas  y  vistosas.  En  lo  alto  del  teatro  babiaseteoU 
é  mas  vigas  altas,  apartadas  unas  de  otras  cuatro  pal- 
mos ó  cinco,  y  llenas  de  palos  cuanto  cabían  de  alio 
abajo,  dejando  cierto  espacio  entre  palo  y  palo.  Estos 
palos  hacían  muchas  aspas  por  las  vigas,  y  cada  tercio 
de  aspa  ó  palo  tenia  dneo  cahetaá  ensartadas  por  las 
sienes.  Andrés  de  Tapia,  que  me  lo  d^o,  y  Gonzalo  de 
Umbria,*las  contaron  un  dia,y  luülaron  ciento  y  treiata 
y  seis  mil  calavernas  en  las  vigas  y  gradas.  Las  de  las 
torres,  no  pudieron  contar.  Cruel  costumbre,  por  ser  de 
cabezas  de  hombres  degollados  en  sacrificio,  aunque 
tiene  aparencla  de  humanidad  por  la  memoria  que  pone 
de  la  muerte.  También  hay  personas  diputadas  para 
que,  en  cayéndose  una  calaverna,  pongan  otra  eo  so 
lugar,  y  asi  nunca  faltase  aquel  número. 

Prisiea  át  HoiecaaBia.' 

Seis  dias  que  Femandé  Cortés  y  los  espolióles  esto^ 
TÍeron  mirando  la  ciudad  y  los  secretos  della,  j  cosas 
notables  que  dicho  habernos,  y  otras  que  despu^  dire- 
mos, fueron  muy  visitados  de  Hoteczuma  y  de  su  corte 
y  caballería,  y  otras  gentes,  y  muy  cumplidamente  pro- 
veídos, como  ef  primer  día ,  y  ni  mas  ni  menos  los  lo- 
dios  compañeros  y  los  caballos,  que  les  daban  alcacer 
é  yerba  fresca,  que  la  hay  todo  el  ano ;  harina ,  grano» 
rosas,  y  cuanto  mas  sus  dueños  pedían;  y  aun  les  ha- 
cían bs  camas  de  flores.  Mas  empero,  aunque  eran  ansí 
tegalados  y  se  tenían  por  mfuy  ufanos  con  estar  en  taa 
rica  tierra,  donde  podían  heilchh*  las  manos,  no  esta- 
han  contentos  ni  alegres  todos,  sino  algunos  con  mie- 
do y  muy  cuidadosos.  Especia]  Cortés,  á  quien,  coooá 
caudillo  y  dabeza,  tocaba  velar  y  gnardar  sos  compa^^ 
ros;  el  cual  andaba  muy  pensativo,  viendo  el  sitío, 
giente  y  grandeza  de  Uéjico  y  algunas  congojas  de  ma- 
chos españoles  que  le  venían  con  nuevas  de  la  fortaleza 
;f  red  en  que  metido^  estdmn,  parédéndoles  ser  ímpo- 
ftible  esca^yir  hoSnbi:e  deUos  el  día  que  á  Moteczmna  so 
le'aáttiifase,  ó  «e  reToIvíese  ia  dodad,  cém  BonnsdelS^ 
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;vleseada  i^tínó  su  piedn,  6'  rompiendo  las poent^ 
de  iñ  cahaila»  ó  oo  les  dando  de  comer;  cosas  harto  fie- 
dles para  los  iodios.  Así  que,  pñes  coa  el  cuidado  que 
tenia  de  guardar  sus  españoles,  <|a  remediar  aquellos 
peligros  y  atajar  inconvínientes  para  spa  deseiia,  acordó 
prender  i  Moteczuma  y  hacer  cuatro  fustas  parasojo^ 
gar  la  laguna  y  barcas,  si  algo  fuese ,  como  ya  traia 
pensado,  i  lo  que  yo  creo,  antes  de  entrar,  considerando 
que  los  hombrea  en  agua  son  como  peces  en  tierra,  y 
que  sía  prender  al  Rey  no  tonurían  el.  rehio,  y  bien  qui- 
siera liacer  luego  las  fustas,  que  era  filcil  oosa;  mas  por 
no  alargar  la  prisión,  que  era  lo  príneipal  y  el  toque 
dd  negocio  todo,  las  dejó  para  después,  y  detormÍDÓ, 
sin  dar  partea  nadie,  prenderlo  luego.  La  ocasión  ó 
achaque  qa»  para  ello  tuvo  fué  Ja  muerte  de  nue? e  esr 
pañoles  4|ae  Ciia)popooaBaaló,ylaosadla,  haber  escrito 
al  Emperador  que  lo  prendería ,  y  quéner  apoderarse 
de  Méjico  y  do  lu  imperio.  Tomó  pues  las  carias  ds 
Pedro  do  Hircío ,  que  contaban  la  culpa  de  Coalpopoca 
en  la  muerte  de  los  nueve  españoles,  para  laa  amstnr 
i  liotecziuDa»  Leyólas^  y  metióselaa  en  la  faltriquera,,  y 
paseóse  un  gran  rato  solo,  y  cuidadoso  de  aqliel  gran 
hecho  que  oosprendía,  y  que  aun  á  él  racimo  le  parsoia 
temerario^  pero  necesario  pera  su  inteeto.  Andando 
asi  paseando,  ¥ió  una  pared  dala  aak  nns  bhincaque 
las  otras;  llegóse  á  ella ,  y  conosoióque  estaba  recién 
encalada,  y  que  era  una  puerta  de  poco  tiempo  oo|i  pie* 
dny  cal.  Llanaó  doa  criados,  que  los  demás  ya,  oomo 
era  graa  noche,  dormían.  Hizola  abrir,  entró,  faalM 
mochas  oámiras,  y  en  algunas  ñroeha  cantidad  4e  fdo- 
losy  plumees,  joyas,  piedras,  plata,  y  tanto  oro,  qtíe  lo 
espantó,  y  taotasgenüleaaa,  que  se  maratilló.  Cerró  k 
puerta  lo  mej«r  que  pudo,  y  fuese  sin  locar  á  cosa  ma- 
gaña de  todo  ello,  por  no  escaodaliaar  ó  Mdteciuroa, 
no  se  estorbare  por  eso  so  prisión ,  y  porque  aqneUo  en 
casase  estaba*  Otro  día  por  la  ma&ana  vinieron  á  61 
ciertos  espa&4)les,  con  muchos  indios  ds  Tkzcallan,  á 
decirle  cónio  loa  de  la  ciudad  tramaban  de  los  matar, 
y  querían  quebiv  las  puentes  de  las  calzadas  para  tn»- 
)or  hacerlo»  Así  que  con  estiis  oueTU,  falsas  ó  verdad^ 
ns,  deja  para  recaudo  y  guarda  de  au  aposento  la  mUaá 
de  los  españoles,  pone  por  las  encrucijadas  de  las  calles 
noclios  otros,  y  á  los  demás  dice  que  de  dos  en  dos,  y 
tres4owtro,  ó  como  mcóories  paresciere,  se  vayan  i 
P^tio  muy  disimuladamente,  que  quiere  hablar  á  Mo- 
teczuma sobre  cosas  que  les  va  las  vidas.  Ellos  lo  hieie- 
nm  así,  y  él  fuese  derecho  4  Aiotecauma  con  armas  se* 
<^i^i>  que  aqsi  iban  loe  que  bis  tenían.  Moteczuma  lo 
tslié  i  reoabir,  y  metiólo  en  una  sala,  donde  tenía  su 
estrada.  Snlraroo  oon  él  éM  hasta  treinta  españole» ; 
los  demás  quedaron  á  la  puerta  y  en  el  patio.  Saludóle 
Cortés  según  aooitumhraha,  y  luego  oomenaó  á  burlar 
T  leaar  pahicio,  como  otras  veces  solia.  Moteczuma, 
loe  mny  descuidado,  y  ain  pensamiento  de  lo  que  for* 
hiaa  ordenado  tenia,  estaba ,  y  muy  alegre  y  contento 
^aquelIa<conveisacion,  dio  i  Cortés  muchas  joyas.ée 
M  y  una  hifc  «nya,  y  otras  bijas  de  señores  pan  otioa 
^tpanolea.  £1  laa  tomé  por  no  descontentarle,  que  Iq 
ki^elrenta  4  MeteoznmaaiDO  lo  hiciera  asi;  masdi^ 
1^  que  era  casado  ynola  pedia  tomar  por  nitt)ep;ca 
^  %  de  orístianeaaqpar«iitia.qoa  nidia  tuviese  naá 
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de  una  sola  mujer,  so  pena  de  hilhmiaf  y  señal  en  lafhsite 
por  eHo.  Después  de  todo  esto,  mostróle  las  cartas  de 
Pedro  de  Hh^eie,  que  llevaba,  y  hizóselas  declarar,  que^ 
jándose  de  Gualpopoca,  que  habla  muerto  tantos  espa- 
idos,  y  del  mesmo,  que  lo  había  mandado,  y  de  qué 
loa  suyos  publicasen  que  querían  matar  los  españoles  y 
romper  las  puentes.  Moteczuma  se  descutpó  reciamente 
de  lo  uno  y  de  lo  otro,  diciendo  que  era  mentira  lo  de 
sos  vasallos,  y  folsedad  muy  grande  que  aquel  malo  de 
Cualpopoca  le  levantaba ;  y  porque  viese  que  era  asf , 
llamó  luego  á  la  hora,  con  la  safia  que  tenia,  ciertos 
criados  suyos ,  mandóles  que  fuesen  á  llamar  á  Cual- 
popoca, y  dióles  una  piecfav,  como  sello,  que  traia  al 
brazo  y  que  tenía  la  figura  de  Vitrilopuchtlí.  Losraei»- 
sajeros  se  partieron  luego  al  momento ,  y  Cortés  le 
dijo :  «Mi señor,  coaviene  que  vuestra  alteza  se  vaju 
conmigo  A  mi- aposento,  y  esté  allá  hasta  que  los  meu» 
sileros  tomen,  y  traigan  A  Cualpopoca  y  la  elarídad  de 
la  muerte  de  mis  españoles;  que  allá  seréis  tratado  y 
servido  y  maudaréia  como  aquí.  No  tengáis  pena ;  que 
yo  miraré  por  vuestra  honra  y  persona  oomo  por  la 
propría  mía  ó  por  la  de  mi  rey;  y  perdonadme  que  lo 
haga  asi,  ca  no  puedo  hacer  al  ;que  ai  disimulase  con 
vos,  estos  que  conmigo  vienen  se  enojarían  de  m!,  que 
no  los  aknparo  y  defiendo.  Así  que  mandad  á  los  vnee- 
trosque  no  se  alteren  ni  rebuDan,  y  sabed  que  cuat- 
quiera  mal  que  nos  viniere  lo  pagará  vuestra  persona 
con  la  vida ,  pues  está  en  vuestra  boca  Ir  callaodo  y  siu 
alborotar  la  gente.» 

Mucho  se  turbó  Moteczuma ,  y  dijo  con  toda  grav^ 
dad  :  «No  es  persona  la  mia  para  estar  presa,  é  ya  que 
lo  quisiese  yo,  no  lo  sufrírían  los  míos.»  Cortés  replicó, 
y  él  también,  }  así  estuvieron  ambos  mas  de  cuatüo 
horas  sobre  esto,  y  al  cabo  dijo  qne  iría,  pues  bahía  de 
mandar  y  gobernar.  Mandó  que  le  aderezasen^  muy  bien 
un  cuerto  en  el  patio  y  casa  de  los  españoles,  y  foés|e 
alié  con  Cortés.  Vinieron  muchos  señores ,  quitáronse 
-las  ropas,  pusiéronlas  so  el  brazo,  y  descalzos  y  lloran- 
do lo  llevaron  en  imas  ricas  andas.  Como  je  dijo  porHi 
ciudad  que  el  Rey  Iba  preso  eO  poder  de  los  españolee, 
comenzóse  de  alborotar  toda.  Mas  él  consoló  á  los  que 
Horeban,  y  mandó  á  los  otros  cesar,  diciendo  que  di 
estaba  preso  ni  contra  su  voluntad ,  sino  muy  d  su  pla- 
t»r^  Cortés  le  puso  guarda  espaflohi  con  un  capitán, 
que  la  quitaba  y  ponía  cada  día,  y  nunca  faltaban  de  eou 
él  españoles  que  lo  enti^enian  y  regocijaban ,  y  él  ae 
holgaba  mucho  de  aqnoRa  conversación ,  y  les  daba 
siempre  algo.  Era  servido  allí,  como  en  palacio,  de  lou 
auyos  meamos,  y  de  los  eBpaik>les  también ,  que  no 
véian  placer  qoe  le  no  diesen ,  ni  Cortés  regalo  que  no 
le  hiciese;  suplloándole  de  oontmo  no  tuviese  pena,  y 
dejándole  librar  pleitos,  despachar  negocios  y  entender 
en  la  gobeitiacion  de  sus  reinos  como  antes,  y  hablar 
público  y  secretamente  con  todos  cuantos  querían  dé 
los  suyos;  que  era  cebo  con  que  picasen  en  el  anzuelo 
él  y  todéa  eua  indios.  Nunca  griego  ni  romano  ni  de 
otra  nado»,  despuéa  qoe  hay  reyes,  hizo  cosa  Igual 
que  Feniai|do  Cortés  en  prender  A  Metecmma ,  rey  p(M> 
dertisiafano,  en  su  propria  oasa,  eu  lugar  fortlsimo,  eii^ 
tre  infinidad  do  gente,  no  teniendo  aino  cuatrodentoa 
y  dncuenta  coaqia&iras» 
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t.acaai4eMoi0cniM. 
No  soJo  tenia  Hoteczuma  toda  la  libertad  que  digo, 
.estando  asi  preso  en  casa  y  poder  de  los  españoles,  mas 
también  le  dejaba  Cortés  salir  siempre  que  quería  á  ca- 
sa ó  al  templo ,  q]ue  era  hombre  devotísimo  y  cazador. 
Cuando  salia  á cazar ,  iba  en  andas  á  hombros  de  hom- 
bres ;  llevaba  ocho  ó  diez  españoles  en  guarda  de  la 
persona,  y  tres  mil  mejicanos  entre  señores,  caballeros, 
criados  y  cazadores,  de  que  tenia  grandísimo  número ; 
anos  para  montear,  otros  para  ojeos,  otros  para  alta- 
nería. Los  monteros  esperaban  liebres ,  conejos  y  gua- 
nas ;tirabaiiá  venados,  corzos,  tobos,  zorro»  y  otros 
.animales,  asf  como  coyulles,  con  arcos,  de  que  dlestns 
aon  y  certeros ,  especial  si  eran  teucfaichimecas,  que 
tienen  pena  errando  el  tiro  de  ochenta  pasos  abajo. 
Cuando  mandaba  cazar  á  ojeo,  era  maravilla  de  ver  la 
^nte  que  se  juntaba  para  ello,  y  la  caza  y  matanza  que 
•á  manos,  palos,  redes  y  arcos  hacían  de  animales  man- 
aes ,  bravos  y  espantosos ,  como  leones ,  tigres ,  y  anas 
como  onzas ,  que  semejan  como  gatos.  Mucho  es  tomar 
.  un  león ,  asi  por  ser  peligrosa  presa  y  tener  pocas  ar- 
.  mas  y  defensa  los  que  lo  hacen ,  aunque  mas  vale  maña 
qOe  fuerza;  empero  mucho  mas  es  tomar  las  aves  que 
van  volando  por  el  aire,  á  ojeo,  como  liacen  los  caza- 
.  dores  de  lioteczuma;  los  cuales  tienen  tal  arte  y  des- 
.  treza » que  toman  cualquiera  ave ,  por  brava  y  voladon 
.  que  sea  4  en  el  aire ,  si  el  señor  lo  manda,  según  atíoi^ 
.  teció  un  dia  destos,  que  estando  con  lioteczuma  los  es- 
pañoles que  lo  guardaban ,  en  un  corredor,  vieron  un 
^vilan,'y  dyo uno  dallos:  «¡Ohquéfouen gavilán!  ¡Qnién 
.  lo  tuviese  I»  Entonces  llamó  ciertos  criados,  que  decian 
ser  cazadores  mayor^ ,  \  mandóles  que  siguiesen  aquel 
gavilán  y  se  le  trajesen.  Ellos  fueron,  y  pusieron  tanta 
diligencia  y  maña ,  que  se  lo  trujeron ,  y  él  lo  dio  á  los 
españoles;  cosa  que  sobra  de  crédito,  mas  oertiOcada 
de  muchos  por  palabras  y  escrituras.  Locura  ftnrade  un 
tal  rey  como  era  Moteciuma,  mandar  tal  cosa,  y  neo^ 
dad  de  los  otros  obcidescerle ,  si  no  lo  pudieran  ó  supie*- 
ran  hacer;  sjya  nodecimos  que  lo  hizo  por  demostración 
de  grandeza  y  vanagloria,  y  ios  cazadores  mostrasen 
otro  gavíiaa  bravo ,  y  jurasen  ser  aquel  mesmo  que  to- 
marles mandara.  Si  ello  es  verdad,  como  aflrman,antes 
Joaria  yo  á  quien  lo  tomó  que  no  al  que  lo  mandó.  El 
mayor  pasatiempo  destas  salidas  era  la  caza  de  altane- 
lia,  que  hacían  de  garzas,  milanos,  cuervos,  picazas 
y  otras  aves,  recias  y  flojas,  grandes  y  chicas,  con 
4gailas,  buitres  y  otras  aves  de  rapiña,  suyas  y  nuestra^ 
4|ae  volaban  4  las  nubes,  y  algunas  que  matan  liebres  y 
lobos,  y  como  dicen,  ciervos.  Otros  andaban  á  volatería 
con  redes,  losas,  lazos,  señueloayotros ingenios,  y  Mo- 
leczuma  tiraba  bien  con  arco  i  fieras,  y  con  cebratana, 
de  que  era  muy  gran  tirador  y  certero,  á  pájaros.  Las 
casas  á  do  Iba  eran  de  placer ,  y  los  bosques  que  dije, 
y  fuera  de  la  ciudad  dos  leguas  por  lo  menos ;  y  aunque 
algunas  veces  hacia  fiesta  y  banquete  allá  á  los  españo- 
les y  señores  que  con  él  ilmn ,  nunca  dejaba  de  tomar 
:1a  noche  4  dormir  á  casa  de  Cortés,  ni  de  dar  algo  á  los 
.espamoles  que  le  faabian  acompañado  aqoel  dia ;  y  como 
Cortés  viese  con  cuánta  franqueza  y  alegría  hada  meiw 
¿cedes ,  d|ole  que  los  españoles  eran  traviesos,  y  hablan 
escudriñado  la  casa ,  y  tomado  cierto  oro  y  otraacoaos 


qne  hallaron  en  iMms  cáinami ;  qoa  viese  lo  qóe  hinndft. 
be  hacer  dello;  y  era  loque  él  descubrió.  Bt  dijo  libe- 
ralmente :  «Eso  es  de  los  dioses  de  la  ciudad ;  mas  dejad 
las  plumas  y  cosas  que  uo  son  de  oro  ni  plata,  y  lo  al  to- 
maído  pan  vos  y  para  ellos;  y  sí  mas  queréis,  mas  os 
daré.» 

Ctmo  Cortte  wmtuó  i  dtrroear  los  ídolos  4c  Méjlea 

Cuando  Moteczuma  iba  al  templo ,  era  las  mas  veces 
ápié,  arrimado  á  uno,  ó  entre  dos,  que  lo  llevabaa 
de  los  brazos,  y  un  señor  delante  con  tres  varas  en  h 
mano,  delgadas  y  altas ,  como  que  mostraban  ir  allí  it 
persona  del  Rey,  ó  en  señal  de  justicia  y  castigo.  Silba 
en  andas,  tomaba  una  de  aquellas  varas  en  so  mano  ea 
abajando  dallas;  y  ai  á  pié,  creo  que  la  llevaba  siempre, 
como  ceptro.  Era  mny  cerimoniosoen  todas  sos  cosas  j 
servicio;  pero  lo  mas  substancial  ya  esté  dicho  desdeqoe 
Cortés  entró  en  Méjico  hasta  aqui.  Los  primeros  áai 
que  los  españoles  llegaron ,  y  siempre  que  Moteczuma 
iba  al  templo,  mataban  hombres  en  el  sacrificio,  y  po^ 
que  no  hiciesen  tal  cnieldad  y  pecado  en  presencia  de 
espaocta  que  tenían  de  ir  allá  con  él ,  avisó  Cortés  á 
Moteczuma  que  mandase  á  los  sacerdotes  no  sacrifi- 
casen cuerpo  humano,  sí  quena  qne  no  le  asolase  el 
templo  y  la  dadad;  y  aun  le  prevmo  cómo  quería  deN 
ríbar  los  ídolos  delante  del  y  de  todo  el  pueblo.  Mas  él 
le  diljoque  no  curase  dello;  que  se  alborotarían  y  toma- 
rían armas  en  defensa  y  guarda  de  su  antigua  reG^ion 
y  dioses  baenos,  que  les  daban  agua,  pan,  salud  y  cluí- 
dad,  y  todo  lo  neoesarío.  Fueron  p^esGortésy  los  espa- 
ñola con  Moteczuma  la  primera  ve^  que  después  de  pre- 
so salió  al  templo ;  y  él  por  una  parte  y  ellos  por  otra,  co- 
menzaron en  entrando  á  derrocar  los  ídolos  de  las  sillas 
y  altares  en  que  estaban,  por  las  capillas  y  cimeras.  Ho- 
teczuma se  tuAió  reciamente,  y  se  asoraron  los  sojos 
muy  mucho,  con  ánimo  de  tomar  armaay  matariosallf. 
Mas  empero  Moteczuma  les  mandó  estnr  quedos,  yrogó 
i  Cortés  que  se  dejase  de  aquel  atrevimiento.  El  lo  dejé, 
ca  le  páreselo  que  aun  no  era  sazón  ni  tenia  el  aparejo 
necesario  para  salir  con  lo  intentado;  pero  dfjolesiií 
eonlosintérpretes: 

-     Upttüa  qne  hlio  Cortés  i  los  4e  Méjieo  totee  lee  idoles. 

«Todos  los  hombres  del  mundo,  muy  soberano  Rey, 
y  nobles  caballeros  y  religiosos ,  ora  vosotros  aquí,  on 
nosotros  allá  en  España,  ora  en  cualquiera  otra  parte, 
que  vivan  del ,  tienen  un  mismo  principio  y  fin  de  vida, 
y  traen  su  comienzo  y  linaje  de  Dios ,  casi  con  d  mes- 
mo Dios.  Todos  somos  hechos  de  una  manera  de  cnet" 
po,  de  una  igualidad  de  ánima  y  de  sentidos;  y  así,  to- 
dos sin  duda  ninguna  somos ,  no  solo  semefantes  en  el 
cuerpo  y  ahna,  mas  aun  también  parientes  en  saogre; 
empero  acontesce,  perla  providencia  de  aquel  mesmtf 
Dios,  que  unos  nazcan  hermosos  y  otros  feos;  noof 
sean  sabios  y  discretos ,  otros  necios,  sin  entendimieiH 
to,  sin  juicio  ni  virtud ;  por  donde  es  justo ,  santo  1 
mny  conforme  á  razón  y  á  la  vohrotad  de  Dios,  que  loa 
prudentes  y  virtuosos  enseñen  y  doctrihen  á  los  igoo^ 
rentes,  y  guien  á  los  ciegos  y  que  andan  errados,  f 
los  metan  en  el  camino  de  salvación  por  la  vereda  da 
la  verdadera  religión.  Yó  p«es„  y  mis  oompañeíoi,  vof 
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desetiwM  y  procmumos  tanto  (lien  y  mejoría,  cuonto 
mas  é)  poreotesco,  amistad  y  él  ser  vuestros  huéspedes; 
tmn  que  á  quien  quiera  y  donde  quiera ,  obligan ,  boa 
faenan  y  eomlrínen.  Ba  tres  cosas ,  como  ya  sabréb» 
consiste  el  hombre  y  su  vida :  en  cuerpo,  alma  y  bienes. 
De  Toeetra  haciemla,  qne  es  lo  menos,  ni  queremos 
nada,  ni  Iwohm  lomado  sino  lo  que  nos  linbels4lado.  A 
vuestras  personas  ni  á  las  de  vuestros  hijos  ni  muj^ 
res,  no  habernos  tocado,  ni  aun  queremos;  el  alma  so- 
lamente boseamos  para  su  sahncion;  á  la  cual  agora 
pretendemos  aquí  mostrar  y  dar  noticia  entera  del  ver- 
dadero Dios.  Ninguno  que  natural  juido  tenga ,  negan& 
que  hay  Dios;  mas  empero  por  ignorancia  dirá  que  hay 
muchos  dioses ,  ó  no  athiará  al  que  verdaderamente  es 
Dios,  lias  yo  digo  y  ceriiílco  que  no  bay  otro  Dios  sino  el 
nuestro  de  cristianes;  el  cual  es  uno ,  eterno ,  sin  prin- 
cipio, sin  fin>  criador  y  gobernador  de  lo  criado»  El  solo 
bao  el  cielo  ^  el  sol ,  la  luna  y  estrellas,  que  vosotros 
aderáis ;  él  mearao  crié  la  mar  con  tos  peces,  y  la  tierra 
con  los  animalea ,  aves,  pbmtas,  piedras,  mótales,  y  co- 
sas semqamea^  que  degamente  vosotros  tenéis  por  dio- 
ses. El  asímeamo,  con  sus  proprias  manos,  ya  después 
de  todas  las  cosas  criadas,  flonnó  un  hombre  y  una  mu- 
jer; y  formado,  ie  puso  el  alma  con  el  soplo,  yle  en- 
tregó el  mmido,  y  le  mostró  el  paraíso,  la  gloria  y  á  sí 
mesmo.  De  aquel  hombre  pues  y  de  aqueUá  mujer  ve- 
nimos todos,  como  al  principio  dije ;  y  asi ,  somos  pa- 
rientes, y  hechura  de  Dios,  y  aun  hijos;  y  si  quere- 
mos tomar  al  Padre,  es  menester  que  seamos  buenos, 
humanos,  piadosos,  Innocentes  y  corregibles;  lo  que 
no  podéis  ▼esotros  ser  si  adoráis  estatuas  y  matáis 
-  hombres,  i  Hay  hombre  de  vosotros  que  querría  le  roa- 
tasent  No  por  cierto.  Pues  ¿por  qué  matáis  á  otros 
-tan  cruelmente T  Donde  no  podéis  meter  alma,  ¿para 
qué  b  sacalst  Nadie  hay  de  vosotros  que  pueda  liacér 
ánimas  ni  si'pa  forjar  cuerpos  de  carne  y  hueso ;  que 
si  pudiese ,  nd  estaña  ninguno  sin  hijos,  y  todos  ter- 
nian  cuantos  quisiesen  y  como  los  quisiesen,  gran- 
des, líennosos,  buenos  y  virluosos;  empero,  como  los 
da  esle  nuestro  Dios  del  cíelo  que' digo,  dalos  como 
<piiere  y  á  quien  quiero ;  que  por  eso  es  Mos,  y  por  éso 
te  habéis  de  lomar,  tener  y  adorar  por  tal ,  y  porque 
lloeve,  serena  y  hacesol,  con  que  hi  tierra  produxca 
pea ,  frota,  yerbas,  aves  y  animales  pare  vuestro  man*- 
teDimiento.  No  os  dan  estas  cons,  no  las  duras  píe- 
dns,  no  los  maderos  secos,  no  los  tirios  metalm  ai  las 
neaudas  semillas  de  que  vuestros  mocos  y  esclavos  ha- 
^<o  con  sos  manos  sucim  estas  imagines  y  estatoas 
feas  y  espanloms,  que  vanamente  adonis.  |0h  qué  gen- 
tiles dioses,  y  qué  donosos  religiosos!  Adoniis  loque 
kacea  manos  que  no  comeréis  lo  que  guisan  ó  tocan. 
¡f^h  que  sen  dioses  h  que  se  podre,  carcome, en- 
^«i^ce  y  sentido  ahigUDO  lieneT|Lo  que  ni  sana  ni  floíataY 
Asi  (fue  no  liay  para  qué  tener  mas  aqui  estos  IdohiS) 
■Ise  hagan  mu  muertes  ni  oraciones  dehmta  deüos, 
^sonsordos,mudosy  ciegos.  ¿Querelsconoseer  quién 
esDios,  ymber  dónde  esláT  Alzad  los  ojos  al  cielo  ,y 
^0  enOBoderéb  que  está  alié  arriba  alguna  deidÍMi 
^  mueve  el  cielo ,  que  rige  el  curso  del  sol,  que  ge- 
^^  la  tierra,  que  bastece  le,  mar,  que  provee  al  bom* 

'^^  7«ai  los  auhnalest  deagua  y  pao.  A  esle  .Días 
Ha. 


pues,  que  agMaimngfnoís «lié  dentro  ea  vuestroseo* 
moues ,  é  ese  servid  y  adorad,  no  cóu  muerte  de  hom^ 
bres  ni  con  saogra  ni  mcfificios  abominables ,  smo  coa 
sola  devoción  y  palabras,  como  los  cristianos  liacemoa; 
y  sabedque  para  enseriaros  esto  venimos  acé.» 

Con  este  razonamiento  aplacó  Cortés  la  ira  de  los  sa- 
cerdotes y  ciudadanos;  y  con  haber  ya  derribado  tos 
JdoloSt  antuviándose, acabó  con  ellos;  otofgnndollo*- 
-teczuma  que  no  tomasen  á  los  poner,  y  que  barriesen  y 
limpiasen  la  sangre  hedionda  de  las  capillas,  y  que  np 
sacrificasen  mas  hombres ,  y  que  le  consintiesin  poner 
un  crucUijo  y  una  imégeo  de  santa  Ifaria  en  los  altea- 
res de  la  capilla  mayor,  adonde  suben  por  his  ciento  y 
catorce  gradas  que  dije.  Moteczurmí  y  los  sqyps  pror 
metieron  de  no  matar  á  nadie  en  sacrificio ,  y  de  tener 
la  cruz  é  imégen  de  nuestra  Seuora ,  si  les  dejaban  los 
Ídolos  de  sus  dioses  que  aun  derribados  no  estaban ,  en 
pié ;  y  así  lo  hizo  él ,  y  lo  cumplieron  ellos ,  porque  nuQ^ 
•ca  después  sacrificaron  hombre,  é  lo  menos  ea  público 
•ni  de  manera  que  espauoles  lo  supiesen;  y  piN&ieroo 
cruces  é  imégmes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos 
entre  sus  Ídolos.  Pero  quedóles  un  odio  y  rencor  mor- 
tal con  ellos  por  esto ,  que  no  pudieron  didmufair  ma* 
dio  tiempo,  lias  honre  y  prez  ganó  Cortés  con  esta,  ba- 
tana cristiana  que  si  los  venciera  en  batalla»  . 

Qiema  del  sefior  Coalpopoea  y  de  otros  caballeros. 

• 

Veinte  días  andados  después  que  Moteczamafuépsa» 
so ,  volvieron  aquellos  sus  criados  que  hablan  ido  con 
su  mandado  y  sello,  y  trajeron  á  Cualpopoca  y  á  un 
hijo  suyo,  y  otras  quince  principales  pereonas,  que,  se- 
gua  hallaron  por  pesquisa,  eren  culpados  y  particK 
pantes  en  consejo  y  muerte  de  los  espaaoles.  Entró 
Cualpopoca  en  Méiico  acompaiíado  como  gran  señor 
que  era,  y  en  unas  ricas  andas  que  traían  á  hombros 
criados  y  vamllos  suyos ;  y  luego  que  habló  é  Moteczife- 
•ma,  fué  entregado  A  Cortés  con  el  h^o  y  k»  quince  ca- 
baúeroa.  £1  los  apartó  y  eiaminó  estando  con  prisiones» 
.y  ellos  confesaron  que  liabian  muerto  ios  españoles  en 
batalla.  Preguntado  Cualpopoca  si  ere  vamllo  de  MolaCK 
zuma,  respondió  :«L¿Pueshayotro  señor  dequien  poden* 
b  ser?»  Gaaidicieiido  de  no.  Cortés  le.dijo :  a  Muy  i^ar- 
yor  es  el  rey  de  io^  españoles,  qne  vos  matastes  soÍM 
seguro  y  é  traición ;  y  aquí  lo  pagaréis.»  Bzatqiaácoaaa 
otra  ves  con  mas  rigor,  y  entoncm  todos  á  una  voseóte 
fosaron  cómo  ellos  liabian  muerto  dos  españples,  tanto 
por  aviso  é  inducimiento  del  gran  señor  Hoteczumq, 
como  por  stt  mfilivo;  y  é  los  otros  en  la  guerre  que  le 
fueron  á  dar  eu  su  casa  y  tierra ,  donde  licitamente  tos 
pudieren  matar.  Cortés,  por  taconfesion  que  de  la  eolv* 
pa  bidenm  con  su  propria  boca,  los  sentenció  y  con^ 
denó  á  quemar;  y  asi,  se  quemaron  páUlcamenteea  to 
plaa  Mayor,  delante  todo  el  pueblo  ,&ln  haber  ningún 
escóndalo,  sino,  todo  silencio  y  espanto  de  la.noevf 
manera  de  jusliciaque  veian  ejecutar  en  ^or  taopriii» 
eipalf  en  jeino  de  Meteczuma,  á  hombrw  estragaros 
yhuéspedm. 

La  eaosa  dr  qaemar  ft  Coalpopoet. 

Mandó  Cortés  á  Padre  de  Hircto  que  proctárase  de 
pobhir  donde  agora  es  Abnería  |  porque  Francisco  dq, 
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'Gmwj  tW'fliífMse  ám,  pues  ya  ki  liebUin  ediwld  tum 
V6B  de  nquelta  cMhi.  Hirdo  risquirió  los  indios  á  sü 
«mistad,  para  que  so  diessn  «)  Bmpenidor.  Gualpopocri, 
softor  de  Nahutlan ,  ó  emce  TíJIas  que  agora  llairmn  Al- 
mería ,  oDvió  á  decir  á  P^ro  de  Hircio  cómo  él  no  iba 
á  darle  obediencia  por  tener  enemigos  en  «1  carahio; 
mas  ifue  iris  si  le  enviase  algon  español  para  le  asegu- 
rar ^camino,  pnes  nadie  osaría  enojarle.  Envióle  cua^ 
irOy  creyendo  ser  verdad ,  y  porque  tenia  gana  de  po-^ 
blarallt  Entrando  ios  ouotro  españoles  en  tierra  de  Na- 
hutlan, les  salieron  mociles  hombres  con  armas  al  en- 
cuentre, y  mataron  los  dos,  bsciende  grande  alegría ; 
los  otros  dos  escaparon  heridos  ¿  dar  la  nueva  en  la  Ve- 
rabrnz.  Pedro  de  Hircio,  creyendo  haberío  hecho  Cual- 
popeca,  fuá  coBtra  él  con  eíneuenla  españoles  y  con 
diésmil  de  Gempoallan ,  y  llevó  dos  caballos  que  lenta 
y  des  tiriHes.  Gualpopoca,  desque  lo  8upo,sa]iócon  gran 
«jéixntu  á  echarlos  de  su  tierra.  Peleó  con  ellos  ton 
l>»eii,qne  mató  sí  ele  españoles  y  muchos  cempoallarie- 
ses ;  aaas  al  cabo  fué  venoido ,  su  tierra  talada » su  pue- 
blo saqueado^  y  muchos  sayos  muertos  y  cativos.  Estos 
^ijeroACémopor  mandado  del  gran  señor  lloteesumo 
liateia  hecho  todo  aquello  Goalpopoea.  Pudo  ser,  que 
lainMenle  oenlbsaron  al  tiempo  déla  muerte;  mas  otros 
dijeron  que  por  ekonsarae  ecliaban  la  culpa  á  los  de  Mé- 
jico. Esto  escribió  Pedro  de  Hircio  á  Cortés  á  Chololla, 
.y  por  estas  cartas  entró  Cortés  para  prenderá  Motee- 
•mpiy  según  ya  se  dijo. 

Cano  Cortés  ecbtf  griUft^  i  Motecisnui. 

'  Antes  que  los  Itevaaan  ó  la  faogoera,  dijo  Cortés  á 
MoteeaumacómeCualpepoca  y  los  otros  hablan  dlcbo 
•y  jurado  q«a  per  su  aviso  y  mandado  mataron  los  dqs 
'^espuíelea;  y  que  le  luüita  lieobo  muy  mal ,  siéndole  tan 
'«Higos  y  sus  huéspedes ;  y  que  si  no  twiera  respecto  |b1 
•«morque  le  tenia,  que  de  otrasnerle  pasara efnegocio; 
-y  echóle  nnes  'g¡ciRoi,  dáoieaáe :  «QciieD  mata, mores- 
«cequemiiisvaiSegiltt  ley  deBlos.»  Bste  hizo  por  ecis- 
.parle  el  pensamiento  en  sus  duelos  y  dejase  los  ajenos, 
•lieteezvma  se  puso  como  esuerte,  y  recibió  grandisi*- 
•mo  eqnmte  y  altsüacion  ocm  los  grúlos,  cosa  nueva  pora 
-rayv  y  4^  que  no  tenia  culpa  ni  sabía  nada  de  aquellii. 
íY  ksí ,  hiego  aqnel'dia  mesmo ,  ya  qne  la  quema  ftie  iMt- 
«ha ,  le  quitó  Qortéstes  grillos ,  y  le  acometió  con  tiber- 
4adpaniq«a  se  faeseá  palacio.  Él  quedó  muy  gozoso  en 
«vene  sin  priaésnes,  y  agnulesoió  el  oemediBBiento,y  no 
quiso  irse  I  ó  porque  le  paresdó,  como  ellodebhi  aer^ 
ixyáo  paSalíns  y  eomptimieaito,  ó  porque  no  osaba^ de 
amedo  que  los  suyos  no  le  matissn  en  viéndole  fuera  dé 
«españoles^  pqrlmberM  dejado  prender  y  teneraaf ;  yde^- 
^qiiesiseibadealli  le  fcarian  rebahur,  y  matar áéij 
áaaa  españolas.  Hombre  sin  corazón  y  de  poco  debía 
•erMoteeauauíypuessa  dejó  prender,  y  pnsfo^  maóa 
pracaróisoUura,  convidándole  coa  ella  Oártés  y  regón^ 
oídselo.  Jos  aaiyos ;  y  siendo  tal,'em  tan  nbeáescido » que 
amá^eOBbaenliáiiooeooiiard  tos  españolea  por  no  enca- 
jarle ;  y  que  Cualpopoca  vino  de  setenta  leguas  qoa  sólo 
decirle  que  el  señor  le  llamaba ,  y  con  mostralle  la  Ogu- 
.ra  de  su  selló,  y  que  muchas  leguas  aparte  hacían  to- 
dksiodaJoquequéPia  y  aiandabfi. 


li 


De  ceno  evM  Cortés  A  bascar  en  en  machas  partas. 

Tenia  Cortés  mudm  gano  de  aaberenén  lejos llogafaa 
el  seoorio  y  mondo  de  Motecsmna ,  y  come  se  habían 
con  él  los  reyes  y  señores  coraarcanoe  ^  y  allegar  algum 
buena  suma  de  oro  paM^envmr  é  España  del  quinto  il 
Emperador,  eoa  entem  relación  de  la  tierra  y  geofte  y 
cosas  hechas ;  y  por  tanto,  rogóá  lloteeiiiflaa  le  dijese  y 
mostrase  las  minas  de  <lende  él  y  lossayes  habían  el  ero 
y  plaU.  fil  dijo  que  le  placía » y  luego  sombró  ocIjo  in- 
dios ,  los  cuatro  plateros  y  conoscederes  del  minero ,  y 
los  cuatro  que  sabían  la  tierra  A  do  los  queiia  enviar; 
y  mandóles  que  de  4os  en  dos  fueaen  6  cuatro  provin- 
cias, que  aon  Zusoila^  Malinaltepec,  Tenleh,  Totula- 
pee ,  con  otros  oclm  españolea  que  Cortés  dio»  i  saber 
los  ríos  y  mineros  <le  ore  y  braer  muestra  ddlo.  Bvtié* 
ronse  aquellos  ocho  españoles  y  ocho  indioB  con  sedas 
de  Moteesuma,  A  los  que  fueren  á  Zutolla,  que  ésti 
ochenta  leguas  de  Méfioo  y  son  vattHes  suyos,  les  rooa- 
Iraron  tres  ríos  con  oro,  y  de  todos  les  dienm  moaatn 
dello,  mas  poca ,  porque  saean  poco,  ó  Cahe  de  aparqos 
é  íoduatrhi  6  cedida.  Bstos,  para  ir  y  lolier,  pasuwi 
per  tres  proTlndas  muy  pebladasyüeimeDosediSciosy 
tierra  féitil;  y  la  gente  ée  launa,  que  se  Ihima  Tiama- 
colapan,  es  de.  nmcba  nuon  y  mas  bien  vestida  qoa  la 
mejicana.  Los  que  fueran  á  MalmáHepeetSetenla  la- 
gqas  lejos,  trajeron  también  muestra  de  oro  que  losas- 
tnrales  sacan  de  un  gran  rio  que  atraviesa  por  aqueNa 
provincia.  A  lasque  fueron  á  Tenich,  que  está  el  rio ar« 
riba  de  Malinaltepec,  y  es  de  otno  diferente  leiigui9^,iK» 
dejafan  entrar  ni  tomar  rasen  de  lo  qQebuscabni.elai- 
ñor  della ,  que  dicen  Coatelscamatl ,  porque  ni  recáeos- 
00  á  Motecwma  nt  es  su  amigo,  y  pensaba  que  ¡bao  par 

eapías.  Mas  eomo  le  informaron  qikén  eran  los  espáda- 
les,  dyo  que  se  fuesen  los  mejicanes  fuera  de  su  llerra, 
y  \o$  españoles  que  hiciesen  el  mandade  á  que  veoiaa, 
para  que  llevaaen  recado  á  su  espitan*  Gomo  esto  vía- 
ffoniosdeMéijieo,  pusieron  mal  cvaaen  é  losespañs- 
les ,  dieieBdo  que  era  malo  aquel  señor  y  cruel,  y  qse 
los  mataiia.  Algo  dudfMToa  losnuestros  de  liablaráGoa- 
tfiiieainstl,  aunque  ya  tenían  jieenoia»  oe^  lo  que  aas 
compañeros  deeíaa ,  y  porque  aedakaa  los  de  la  tífim 
annadoe  y  con  unas  tensas  de  veinte  y  oínee  palnai,y 
aun  síganos  t:on  deátremla.'llss  al  cabo  entraron,  poh 
qoe  fínra  cobardía  no  lo  hacer  y  dar  qne  sospechar  ée 
sí,  y  que  loa  mataran.  CoaleKeamatl  los  recibió  iMy 
háent  binóles  meeirar  hiego  síeleó  ocho  ties,  de  loseoa- 
lee  aaearan  ero  en  su  presencia  y  tos  aUeroa  hi  aisea- 
-if  a  per»  traer»  y  envió  emb^adoces  ú  OorMs  ofreacié»' 
dolo  su  tienra  y  pensona,  y  eierta$mantasy  algwasje- 
3fas  de  ero.  Goilés  fe  holgó  ame  de  la  embicada  que  dti 
prasenla,  per  vef  qiaeles«aiitranos  de  Motecsuaiaóa- 
sdafaai  mi  amtatad.  A  MoteoBuma  y  los  auyes  no  les  pla- 
ñía muebo ,  porque  CoateUceflfatl,  aunque  no  «  6>*^ 
señor,  tiene  gente  guerrera  y  tierra  áspera  de  flerrii| 
Losptresque  fueran  á  Tutntepec ,  que ealá  cerca  del 
mar  y  dbce  leguas  de  Malinakepec,  vdviaraQ  cea  n 
muestra  del  oro  de  dos  ríes  que  anduvieron ,  y  esa  BW|^ 

«as  4e  ser  aquelte  tierra  aparaiiada  para  Jiscer  ao  ella 
estaaeios  y  saourlo ;  por  lo  cual  rogó  Cortés  é  Motocín* 
aoaqoe  to.1iimeqcaltt  «nálnmohM  del  tns^ní^*  ^ 


G0NQU6U 
flandó  liíego  ir  allá  ofiéiafes  y  trabajadove»,  y  dentro 
tledos  meses  estaba  lieeha  una  casa  grande,  con  otiiil 
tres  chicas  al  rededor,  para  servicio,  y  ^en  eHa  un  están** 
qoe  de  peces  con  t¡uiDÍentos  patos  paro  pinma ,  que  pe- 
liQ  mucbas  Teces  por  año  para  montas ;  mil  y  qu¡nien*> 
tos  galiiparos,  y  tanto  ajnar  y  aderezos  de  entre  eanm  «a 
todas  ellas,  qne  valía  veinte  mil  castellanos.  Había  asi** 
mismo  seseMa  hanegas  de  cenili  sembradas,  ékz  de 
frisóles,  y  doa mil  pies  de  eacanath  ócaisae ,  que  nasoe 
por  alU  muy  bien.  CSomenzáse  esta  granjeria,  mas  no  ae 
aeab6,  can  la  venida  de  Pdnfilode  Narvaea  y  con  la  r»- 
vuehade  Méjieo,  qoe  resiguieron  luego.  Rogóle  tan>- 
bien  que  la  dijese  si  en  la  costa  de  su  tierra,  que  ostáá 
esla  mar,  había  algon  buen  puerto  en  que  las  naves  de 
fepaña  pudiesen  estar  seguras.  Dij0  4}ue  no  le  sabia, 
masque  le  pragantaria  ó  lo  enviaría  á  saber*  Y  asi,  hi» 
luaga  pífitar  en  llamo  de  algodón  toda  aquella  costa, 
coo  cnantoa  nos,  bahías,  anoonei  y  cabos  había  en  lo 
que  sayo  era;  y  eb  iodo  lo  pintado  y  traxado  no  pare»- 
tía  ponte  ni  eala ,  ni  cosa  segura ,  sino  «n  grande  as»- 
con  que  está  entm  lea  sierras  que  agora  'Ilaaaan  de  Saift 
Martin  y  Sanl  Antón ,  en  la  provincia  de  Geouicoaleo ,  y 
ano  les  pí loleaaspaftoles  pensaron  qae  era  estrecho  para 
irá  los  Maluoos  y  Especeriaé  Mas  empero  estaban  muy 
mganados,  y  ereian  lo  que  deseaban.  Cortés  nombró 
diezMpallole»,  teded pilotos  y  gente  de  mar,  que  fu»> 
sea  con  los  qne  Moteczutta  daba,  pues  hacia  tan  bien  la 
costa  del  eanSno.  ParUéranse  pues  loe  diei  espailoles 
«00  los  criadea  de  Moteczuma ,  y  Iberon  d  dar  á  Chal> 
chicoeca,  4énde  hablan  desembarcado,  «que  ahora  se 
diceSant  Juan  de  Uláa.  Anduvieron  setenta  leguas  de 
costa  sin  hallar  ancón  ni  rio ,  anhque  toparon  nuifchos, 
qae  fuese  benéable  y  bueno  paca  naos.  Llegaron  á  Go»- 
mcealoo,  y  el  eeñor  de  aquel  rio  y  provincia ,  llamado 
tMiinliee,  aunque  enemigo  de  Moteccuma,  recibió 
tss  españoles  porque  ya  sabia  dallos  desde  cuando  ee^ 
invieronen  Pbtonchan,  y  dióles  barcas  para  mirar  y 
vondsf  el  rio.  EMos  lo  midieron ,  y  hallaron  seis  brazas 
ilMide  me*  h«n4a.  Subieron  por  él  arríbÉ  doce  leguas. 
Ks  la  ribera  del  ée  grandes  poblaciones,  y  fírtil  á  lo  qne 
parcaeia.  Bin  «sto ,  Tuelrintíee  envié  é  Goités  cen  aque^ 
¡ios  espauoles  algunas  cosas  de  oro ,  piedras,  ropas  de 
algodón ,'  de  pluma ,  de  cuero ,  y  trígues,  y  á  decir  ^e 
qaería  ser  en  amigo  y  tributario  del  Emperador  de  un 
lanío  cada  ano ,  con  tal  que  los  de  GulAa  no  entrasen 
»s«  tierra,  liuelio  placer  hubo  Corté»  con  esta  men- 
>Horfa  y  de  que  se  lióbiese  hallado  aquel  rid;  ca  Me- 
tían maifuen»  que  del  río  de  GrQálva  basta  eldePámn 
^00  había  rio  bueno;  mas  creo  que  también  ée  enga>i 
i^roD.  Tortió  á  enviar  allá  de  af|uellos  espufiolea  cétt 
tosas  de  Kspaña  para  el  Tuchintlec ,  y  á  qne  supiesen 
O)«jor  su  volnnud,  y  la  comodidad  de  la  tierra  i  del 
Puerto  bien  p<jr  entero.  Fueron  y  volvieron  muy  oen>* 
testos  y  ciertos  de  todo ;  y  así ,  despachó  luego  Coitéa* 
^lééJuan  Vehizquez^e  Leoh  por  capitán  de  ciento  y 
^iBcoenta  espaftoiesi  para  que  poblase  y  liiciese  una 


La  f  Ha(0|,d^  Carava  i  rtj  éa  Taievao* 

*  U  poquedad  de  Moteczuma,  ó  amor  que  é  Cortés yi 
l^^otrosespaBolés  tenia,  causaba  qué  loasuyoa  no  so- 
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kmenta  ommiorasen ,  pero  qne  tremasen  novedades.y 
nebelien ,  especial  au  sobrínoCacamacin»  seftor  de  Tea* 
onco ,  mancebo  feroz ,  de  ánlno  y  honré ;  el  cual  sintió 
mucho  la  prisión  del  tío ,  y  como  vio  qne  iba  muy  é  la 
larga ,  rogóle  que  se  soltase  y  ftiese señor,  ynoesclavo. 
Y  viendo  que  no  quería,  amotinóse,  amenazando  dé 
muerte  á  les  españoles ;  unos  declan  que  por  vengar  la 
deshonra  del  Rey,  su  tío;  otros  que  por  se  Inicer  el  se^k» 
líor  doMé!)fco,  otros  qoe  por  matar  los  ej^peñoles ;  sea 
por  lo  uno  ó  sea  por  lo  otro ,  ó  por  todo ,  él  se  puso  lue^ 
go  en  armas ,  juntó  modia  gente  suya  y  de  amigos ,  que 
no  le  faltaban  entonces,  con  estar  Moteczuma  preso,  y 
para  contra  españoles,  y  publica  que  quiere  ir  é  sacar 
de  captíverhD  á  Moteczuma  y  ó  ecliar  de  la  tierra  los  es^ 
pañoles ,  ó  matarlos  é  comérselos.  Terrible  nueva  para 
los  nuestros;  pero  ni  aun  por  aquellas  bravuras  nó  sé 
acobardó  Cortés;  antes  le  quiso  hacer  luego  guerra  'f 
cercarlo  eu  su  propría  casa  y  pueblo,  sino  que  Motaczu^ 
ma  se  lo  estorbó ,  dioieoda  que  Tezcuco  era  lugar  muy 
fuerte  y  dentro  en  agua ,  y  que  Cacama  era  orgulloso^ 
l)ollidoso,  y  tenia  todos  los  de  Culúa ,  comq  seííor  de 
Guluocan  y  Otumpa,  que  eran  muy  fuertes  fuerzas,  y 
que  le  pareschi  mejor  llevarlo  por  otra  vía ;  y  así ,  guié 
Cortea  «1  negocio  todo  é  vonsejo  de  Moteczuma ,  y  en^ 
víóá  dech-  á  Cacama  que  le  rogaba  mucho  se  acorda« 
se  de  la  amistad  que  habla  entre  los  dos  desde  que  la 
salió  é  recebir  y  meter  en  Méjico,  y  que  siempra  era 
mejor  paz  que  guerra  para  hembra  qne  tiene  vasalloa ; 
y  dejase  ks  armas,  que  al  tomar  eran  sabrosas  al  que 
no  las  lia  probado,  porque  en  esto  haría  gran  placer  y 
servido  al  rey  de  ¿spaiía.  ReqMmdió  Cacama  qne  no 
tenía  él  amistad  con  quien  le  quitaba  la  honra  y  reino, 
y  que  la  guerra  que  hacer  quería  era  en  provecho  de 
sus  vasallos  y  defensa  de  sus  tierras  y  religión ;  y  pri- 
mero que  dejase  lA  armas,  vengaría  ¿  su  tio  y  ó  sus 
dioses;  y  que  él  no  sabia  quién  era  el  rey  da  loseapaio- 
les^  ni  lo  quería  oír»  cuanto  aaas  aaber%  Cortea  iornó  á  la 
amonestar  y  raquerír  otras  nuiohas  vnceq;  y  eomo  e»* 
eocharna  la  quisiésa,  biso  can  Moteeznma  qne  la  maiw 
dase  lo  que  él  le  rogaba.  Motecsuma  la  envió  á  dedr 
que  se  llegase  A  Méjico  para  dar  nn  oorte.  A  las  dUénan- 
eiaay  enojos  entre  él  y  los  españolea,  y  A  ser  amigo  da 
Cartés.  Gacamale  respondió  nra'y  agramente,  dBciendo 
que  ai  Al  tuviera  sangre  en  al  ojo ,  ni  estarla  preso  ni  car* 
ti90 de  cuatro  eatranjeros/que  coo  auabiaenas  palabraa 
le  teman  heobízado  y  usurpado  el  reino ;  ni  k  religiaab 
mejtpana  y  diases  ée  €ol6a  abatidos  y  bolkdos  da  piéa 
de  salteadores  y  embaidores»  ni  la  gloria  y  fiupade  sua 
antepasados  infamada  y  penüda  por  su  cobardía  y  apo-< 
eamiento;  y  qne  para  reparar  to  religian^  reatllulr  loa 
dioses ,  guardar  el  reino ,  cobrar  la  fama  y  libertad  A  él  y 
A  Méjióo ,  iría  de  nniy  buena  gana ;  mas  no  las  manos  éu 
el  seaoi  sino  en  la  eepada,  paramatar  loseepanotas^  qua* 
tanta  mengua  y  afrenta  babiaq  hecho  A  la  nación  da 
Galúa.  En  grandísimo  peMgra  estaban  los  noestraa » asá  ^ 
de  perder  A  Méjico  como  te  vidas,  si  no  ae  atoara  esta 
guerra  y  motin ;  porque  CSaodma  era  anioaoso,  guerra- 
iT>,  porfiado ,  y  tenia  mneha  y  buena  gente  de  guerra; 
y  porque  también  andaban  en  Méjico  ganosos  de  re- 
vuelta para  cobrar  A  MoteozíMna ,  y  nmtar  lea  españolea 
6  echarlóé  de  k  ¿iodad.  Mae  ranediólo  muyUen  Míh. 


nso 
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t^cxama ,  qnecojioscíeiuio  eéktm  oe  aprorecbaba  guer* 
111  ni  Tucrzi,  y  que  al  cabo  ae  Iwbia  de  ensolfer  todo  en 
él ,  trató  con  ciertos  capitanes  y  señores  que  estaban 
en  Tezcuco  con  Gacama,  que  le  prendiesen  y  se  lo  en* 
tregRsen.  Etlos,  ó  por  ser  Moleczuma  surey  y  estar  aun 
ñvoy  ó  porque  le  habían  siempre  servido  en  las  guerras» 
é  por  dádivas  y  promesas ,  prendieron  al  Cacama  un  día 
«atando  con  él  ellos  y  otros  rouclios  en  consejo  para 
consultar  las  cosas  de  la  guerra ;  y  en  acalles  que  para 
ello  teniao  á  punto  y  armadas,  le  metieron,  y  trajeron  á' 
llójico,  sin  otras  muertes  ni  escándalos,  aunque  fué 
dentro  en  su  propría  casa  y  palacio,  que  toca  en  la  la- 
guna ;.  y  antes  que  le  diesen  á  Moteczuroa,  le  pusieron 
jep  unas  ricas  andas,  como  acostumbran  los  reyes  de 
Tezcuco,  que  son  los  mayores  y  principales  seiíores  de 
toda  esta  tierra,  después  de  M^jicu.  Moteczuma  no  le 
quiso  ver,  y  entrególo  á  Cortés,  que  luego  le  echó  gri- 
llos y  esposas,  y  puso  á  recado  y  guarda.  Y  á  voluntad  y 
consejo  de  Moteczuma  hizo  señor  de  Tezcuco  y  Gulua- 
can  ¿  Cucuzca ,  su  hermano  menor,  que  estaba  en  Mé- 
jico con  el  tío  y  huido  del  hermano.  Moteczuma  le  inti- 
tuló y  iiizo  las  cerímonias  que  suelen  ¿  los  nuevos  seno- 
fes  ,  come  en  otra  parta  diremos ;  y  en  Tezcuco  le  obe- 
descieron  luego  por  mandado  suyo,  y  porque  era  mas 
bienquisto  qoe  no  Cacama,  que  era  redo  y  cabezudo. 
DeaU  manera  se  remedió  aquel  peligro;  mas.si  hubiera 
mnclios  Gacamas  no  sé  cómo  fuera ;  y  Cortés  hacia  re- 
yesy  mandaba  con  tanta  autoridad  como  ai  hubiera  ga- 
nado él  imperto  mejicano.  Y  é  la  verdad ,  siempre  tuvo 
esto  desde  q«e  entró  en  la  tierra ;  ca  luego  se  le  encajó 
que  había  de  ganar  i  Méjico  j  señorear  el  estado  de 
Moteezuma. 

la  oraeion  qae  Xotectama  hizo  i  ses  cibaDeres  dándose  al  rey 

deCaatnia.    . 

« 

Voteezoma  Inio  llamamiento  y  cortes  tras  la  prisión 
de  Cacama ,  i  las  cáeles  vinieron  todos  los  señores  co- 
marcanos qu^  íoere  estaban  de  Méjico^  Y  de  su  albedrio, 
ó  por  el  de  Cortés ,  les  hizo  delante  los  españoles  el  in- 
frascripto razonamiento. 

«Parientes,  amigos  y  criados  míos:  bien  sabéis  que 
há  deciocho  años  que  soy  vuestro  rey,  como  lo  fueron 
mis  padres  y  abuelos  ,'y  que  siempre  vos  be  sido  buen 
señor,  y  vosotros  á  mí  buenos  vúallos  y  obedientes;  y 
asf ,  confio  qoe  lo  seré»  agora  y  to4o  el  tiempo  de  mi  vi- 
da. Memoria  debéis  tener,  que  ó  vos  lo  dijeron  vuestros 
padres,  ó  lo  habréis  oido  ¿  nuestros  sabios  adevinos  y  sa* 
eerdotes,cómoni  somos  naturales  desta  tierra,  ni  núes* 
tro  reino  no  es  duradera;  porque  nuestros  antepaaa^ 
dos  vinieron  de  lejos  tierras,  y  su  rey  ó  caudillo  que 
'  trahin,  se  volvió  á  su  naturaleza,  diciendo  que  enviaría 
quien  los  rigiese  y  mandase  si  él  no  viniese.  Cree<l  por 
cierto  que  el  rey  que  .esperamos  tantos  años  há,  es  el 
que  agora  envia  estos  españoles  que  aqui  veis,  pues  di* 
OBO  que  somos  parientes ,  y  tienen  de  gran  tiempo  noti- 
cia de  nos.  Demos  gracias  á  los  dioses,  qoe  han  venido 
en  nuestros  dias  los  que  tanto  deseábamos.  Haréisme 
placer  que  os  deis  á  este  capitán  por  vasallos  del  Empe- 
rador y  rey  de  España ,  niiestro  señor,  pues  ya  yo  me 
he  dado  po^su  sorvidor  y  amigo ;  y  ruégeos  mucho  que 
deñde  en  adelante  ieotodezcaisUen  yansÍ€omob(¿ta 


«qof  habéis  heiclio  d  inf ,  y  le  deb  y  pogoeb  los  iribi» 
tos ,  pechos  y  servidos  que  me  soléis  dar,  ea  no  me  po^ 
deis  dar  mayor  contentamiento.» 

No  les  pudo  mas  hablar,  de  lágrimas  y  sollozos.  Lle- 
raba  tanto  toda  la  gente ,  qoe  por  una  buena  pieza  ao  le 
pudo  responder.  Dieron  grandes  sospiros,  dijeron  mo- 
clias  lástimas,  que  aun  á  los  nuestros  enternescieroD 
^  corazón.  En  fin ,  respondieron  que  harían  lo  que  les 
mandaba.  Y  Moteczuma  primero,  y  luego  tras  él  todos 
se  dieron  por  vasallos  del  rey  de  Castilla  y  promeHeron 
lealtad ;  y  asi,  se  tomó  por  testímmiío  con  escribano  y 
testigos,  y  cada  cual  se  fué  á  su  casa  con  el  corazonqoe 
Dios  sabe  y  vosotros  podéis  pensar.  Fué  cosa  harto  de 
ver  llorar  Moteczuma  y  tantos  señores  y  caballeros,  7 
ver  cómo  se  mataba  cada  uno  por  lo  qoe  pasaba.  Mas  do 
pudieron  al  hacer,  asi  porque  Motecwma  lo  qnería y 
mandaba,  como  porque  tenían  prognóstioos  y  semki, 
según  que  k»  sacerdotes  publlcabott,  de  la  venida  de 
gente  eztranjera,  blanca,  barbuda  y  oriental,  i  uoh 
rear  á  aquella  tierra;  y  también  porque  entre  ellos  se 
platicaba  que  en  Moteczuma  se  acababa,  no  solameole 
el  linaje  de  los  de  Culúa,  mas  también  el  señorío ;  y  por 
eso  decian  algunos  no  fuera  éi  ni  se  llamara  Motecto- 
ma ,  que  significa  enojado,  por  su  desdicha.  Dicen  tam- 
bién que  el  mesmo  Moteczuma  tenia  del  oráculo  de  sos 
dioses  respuesta  mnclias  veces  que  se  acabarían  eo  él 
los  emperadores  mejicanos,  y  qoe  00  ie  sucederia  eo  el 
reino  hijo  ninguno  suyo,  y  que  perdería  la  silla  á  los 
odio  años  de  so  reinado ,  y  que  por  esto  nunca  quiso 
hacer  guerra  á  los  españoles,  creyendo  qoe  le  habías 
ellos  de  suceder;  bieu  qoe  por  otro  cabo  lo  tenía  por 
borla ,  pues  liabia  n^  de  decisiete  años  que  era  rey. 
Fuese  pues  por  esto,  ó  por  la  voluntad  de  Dios,  que  di 
y  quita  los  reinos,  Moteczuma  liizo aquello,  y amebí 
mucho  á  Cortés  y  españoles,  y  no  sabia  enojarlos.  Go^ 
tés  dio  á  Moteczuma  las  gracias  cuan  mas  complidfr- 
mente  pudo,  de  parte  del  Emperador  y  suya,  y  consoló- 
lo, que  quedó  triste  de  la  plática,  y  prometió  qoe  nen- 
pre  seria  rey  y  señor,  y  mandaría  como  hasta  allí  5  0»- 
jor;  y  no  solo  en  sus  reinos,  mas  aun  también  en  loeqoe 
él  mas  ganase  y  atrajese  al  servicio  del  Emperador. 

B  oro  7  joyas  qve  Voteezaaa  dié  á  Cortés. 

Pasados  algunos  dias  después  que  Moteciuma  ylof 
suyos  dieron  la  obediencia,  le  dijo  Cortés  los  mochoi 
gastos  que  el  Emperador  tenia  en  guerras  y  obru  qoe 
hada,  y  qoe  seria  bien  contriboyesen  todos  y  comee- 
zasen  á  servir  en  algo ;  por  ende  que  con  venia  enviar  por 
todoa  sus  rdnos  á  cobrar  los  tributos  en  oro,  y  á  ver 
qué  hacían  y  daban  los  nuevos  vasallos,  y  que  diese 
también  él  algo  si  tenia.  Moteczuma  dijo  que  le  placíi;  y 
que  fuesen  algunos  españoles  con  unos  criados  sayos  á 
la  casado  las  aves.  Fueron  allá  muchos^  vieron  asaz  oro 
en  planchas,  tejoelos,joyas  y  piezas  labradas,  que  es- 
taban en  una  sala  y  dos  cámaras  que  les  abríeroD;y 
espantados  de  tanta  riqueza  „ no  quisieron  ó  no  osaroB 
tocaría  sin  qué  primero  Cortés  la  viese ;  y  ¿sí,  |o  lloffií- 
ron,  y  él  fué  allá,  tomólo,  y  llevólo  todo  á  suaposeoto. 
Dio  asímesmo,  sin  esto,  machas  y  ricas  rofíos  de  algo- 
don.y  pluma,  tiyidas  á  maravilla;  no  tenían  par  eo  co* 
loresy  figuras^  y  nunca  los  españoles  tan  buenas Issbt- 


CbN(JÜlSTA 
Uffi  visto ;  di6  RMh  doce  cebnit/mas  de  fusla  y  plata  con 
que  solii  él  tirar;  las  unas  piuladas  y  matizadas  de 
aTes,  aoÍRHiles,  rosas »  flores  y  árboles.  Y  todo  tan  per- 
ista 7  tneqtidamente,  que  bien  tcniun  qué  mirar  los  ojos 
y  qué  notar  el  ingenio.  Las  otfas  eran  vaciadas  y  cince- 
ladas con  mas  primor  y  sotileza  que  la  piulura.  La  red 
para  bodoques  y  turquesas  eran  de  oro,  y  algunas  de 
piala.  Envió  también  criados  de  dos  en  dos  y  de  cinco 
en  cÍDco^  con  un  español  por  compañía  á  sus  provin- 
cias, y  ú  tierras  de  señores,  ochenta,  y  cien  leguas  de 
Méjico,  á  coger  oro  por  los  tributos  acostumbrados,  ó 
por  nuevo  servicio  pora  el  Emperador.  Cada  señor  y 
proTincia  dio  la  medida  y  canliilad  que  Moteczuma  se- 
ñaló y  pidió,  en  hojas  de  oro  y  plata,  en  tejuelos  y  jo- 
^-as,  y  en  piedras  y  psrlas.  Vinieron  todos  los  mensa- 
jeros, aunque  tardaron  liarlos  dias,  y  recogió  Cortés  y 
los  tesoreros  todo  lo  que  trajeron ;  fundiéronlo,  y  sa- 
caron de  oro  fino  y  purocieuto  y  sesenta  mil  pesos,  y 
aun  aia8«  y  de  plata  mas  de  quinientos  marcos;  repar- 
tióse por  cabexas  entre  los  esimñoles ;  no  se  dio  todo, 
sino  señalóse  á  cada  uno  según  era.  Al  de  caballo ,  do- 
blado que  al  peou,  y  á  los  oUciales  y  personas  de  cargo 
ó  cuenta  se  dio  ventaja;  pugósele  ú  Cortos  de  montón 
io  que  le  prometieron  en  la  Veracruz;  cupo  al  Rey  de 
su  quinto  mas  de  treinta  y  dos  mil  pesos  de  oro,  y  cien 
marcos  de  plata ;  de  la  cual  se  labraron  platos ,  tazas, 
jarros,  salserillas  y  otras  piezas,  á  la  manera  que  in- 
dios asan,  para  enviar  al  Emperador.  Valia  allende  des* 
to  cien  mil  ducados  lo  que  Cortés  apartó  de  toda  la 
gruesa,  antes  de  la  fundición,  para  enviar  por  presente 
con  el  quinto,  en  perlas,  piedras,  ropa,  pluma ,  oro  y 
pluma,  píedrasy  pluma,  pluma  y  plata,  y  otras  muchas 
joyas,  como  las  cebratanas, que,  fuera  del  valor, eran 
extrañas  y  lindas,  porque  eran  pesces,  aves,  sierpes, 
animales,  árboles  y  cosas  así ,  contrahechas  muy  al  na- 
toral  de  oro  ó  plata ,  ó  piedras  con  pluma  |  que  no  te- 
Bían  par;  bms  no  se  envió,  y  lodo  ó  lo  mas  se  perdió, 
000  lodo  todos,  cuando  el  desbarate  de  Méjico,  según 
que  después  noy  por  entero  diremos. 

Cómo  ro|d  ■otcciona  á  Cortés  qte  se  ftiese  de  X^lea, 

Ed  tres  cosas  empleaba  Cortés  el  pensamiento»  como 
se  veía  rico  y  pujante.  Una  ere  enviar  é  Santo  Domin* 
go  y  otras  islas,  dineros  y  nuevas  de  la  lierra  y  su  pros* 
perídad,  para  traer  gente,  armas  y  caballos;  que  los  su- 
yos eran  pocos  para  tan  gran  reino.  La  otra  era  lomar 
todo  el  estado  de  Moteczuma,  pues  lo  tenia  á  él  preso, 
y  tenia  A  su  devoción  á  los  de  Ttaxcallan ,  A  Goatelica* 
matlh  y  Tucliintlec,  y  sabia  que  ios  de  Púnuco  y  Te- 
eoantepec  y  los  de  Mechoacan  eran  enemlcisimos  de 
mejicanos,  y  le  ayudarían  si  menester  los  hubiese.  Era 
la  tercera  hacer  cristianos  todos  aquellos  indios;  locual 
comenzó  luego  como  mejor  y  mas  principal.  Que  ma- 
guer no  asoló  los  ídolos  por  las  ya  dichas  causas ,  vedó 
matar  hombres  sacrificándolos,  puso  cruces  é  imági«*> 
oes  de  nuestra  Señora  y  de  otros  santos  por  los  tem* 
píos,  y  liocia  á  los  clérigos  y  frailes  que  dijesen  misa 
cada  dia,  y  bautizasen ;  aunque  pocos  se  bautharon ,  ó 
porque  los  indios  tenían  recio  en  su  envejescida  reli- 
gión, ó  porque  los  nuestros  atendían  á  otras  cosas,  es- 
perando tiempo  para  esto  que  mejor  fuese.  £1  oía  misa 
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todos  los  dia^,  y  mondaba  que  todos  tos  españoles  \x 
oyesen  también,  pues  siempre  se  celebraba  en  casa. 
Mas  regalúronsele  por  entonces  estos  ««us  pensamientos, 
porque  Moteczuma  volvía  la  hoja,  ó  á  lo  menos  quiso,  y 
porque  vino  Pánillo  de  IVarvaez  contra  él,  y  porque  tras 
esto  le  echaron  los  indios  de  Méjico.  Todas  estas  tres 
cosas,  que  son  muy  notables,  contaremos  por  su  orden. 
La  vuelta  de  Moteczuma,  como  algunos  quieren,  fué  de- 
cir á  Cortés  que  se  fuese  de  su  tierra  si  quería  que  no 
le  matasen  con  los  demás  e«panol05.  Tres  rezones  ó 
causas  le  mo\ieron  á  ello ,  de  las  cuales  las  dos  eran 
públicas.  Una  fué  el  combate  gnmde  y  contlno  que  los 
suyos  siempre  le  daban  á  que  saliese  de  prisión,  y  echa- 
se de  allí  los  espatioles  ó  los  matase,  diciendo  cómo 
ere  grande  afrenta  y  mengua  suj-a  y  de  todos  ellos,  es- 
tar así  preso  y  abatido,  y  que  los  mandasen  A  coces 
aquellos  poquitos  extranjeros,  que  les  quitaban  la  hon- 
ra y  robaban  la  hacienda,  cohechando  todo  el  oro  y  ri- 
queza de  los  pueblos  y  señores  para  si  y  para  su  rey, 
que  debia  ser  pobre ;  y  que  si  él  quería,  bien ;  si  no,  aun- 
que no  quisiese;  que  pues  no  quería  ser  su  señor,  tam- 
poco ellos  sus  vasallos;  y  que  no  esperase  mejor  fin  que 
Cualpopoca  y  Cacuma,  su  sobrino,  aunque  mejores pa* 
labras  y  halagos  le  hiciesen.  Otra  fué  que  el  diablo,  co- 
mo se  le  aparescia,  puso  muchas  veces  en  corazón  A 
Moteczuma  que  matase  los  españoles  ó  los  echase  do 
allí,  diciendo  que  si  uo  lo  hacía,  se  iría,  y  no  le  hablaría 
mas,  por  cuanto  te  atormentaban  y  daban  enojo  las 
mi<:as,  el  evangelio,  la  cruz  y  el  bautismo  de  los  crrstla^* 
nos.  El  le  decia  que  no  era  bueno  matarlos  siendo  sus 
amigos  y  hombres  de  bien ;  pero  que  les  rogaría  que  so* 
fuesen,  y  cuando  no  quisiesen,  que  entonces  los  mataría.' 
A  esto  replicó  el  diablo  que  lo  hiciese  asi,  y  que  le  baria 
grandísimo  placer ;  que,  ó  se  tenia  de  ir  él  ó  los  espa- 
ñoles, pues  sembraban  la  fe  crístiana,  muy  conumria  re- 
ligión A  la  soya,  ca  no  se  compadescian  juntas  entram- 
bas. La  tercera  razón,  yque  no  se  publicaba,  era,  segun^ 
sospecha  de  muchos,  que  como  son  los  hombres  mu- 
dables y  nunca  permanescen  en  un  ser  y  voluntad,  asF- 
Moteczuma  se  arrepintió  de%»  que  habla  hecho,  y  le  pe- 
saba de  la  prisión  de  Cacamacin ,  que  algún  tiempo 
quiso  mucho,  y  que  á  falta  de  sus  hijos,  le  habla  de  he- 
redar, y  porque  coooscia  ser  como  le  decían  lossuyos^ 
y  porque  le  dijo  el  diablo  que  no  podía  hacer  mayor 
servicio,  ni  sacrificio  mas  acepto  A  los  dioses,  qve  matar 
y  echar  de  su  tierre  los  cristianos;  y  echAndolos,  que 
ni  se  acabaría  en  él  la  casta  de  los  reres  de  Cnlóa,  antes 
se  alargaría,  ni  dejarían  de  reinar  sus  hijos  tres  él;  y 
que  no  creyese  en  agüeros,  pues  era  ya  pasado  el  octa- 
vo año,  y  andaba  en  el  deciocheno  de  su  reinado.  Por 
estas  causas  pues,  ó  por  ventura  por  otras  que  no  sa- 
bemos, Moteczuma  apereibió  cien  mil  hombres  tan  se- 
cretamente, que  Cortés  no  lo  supo ,  pare  que  si  los  e»* 
pañoles  no  se  fuesen  dicléndoselo,  los  prondiesen  y  ma- 
tasen. Asi  que,  con  esto,  determinó  hablar  A  Cortés.  Y 
un  dia  salióse  disimuladamente  al  patio  con  mnchosde 
sus  caballeros,  A  quien  debia  dar  parte,  yenvjó  llamar  A 
Cortés.  Cortés  dijo :  a  No  me  agrada  esta  novedad;  plega 
A  Dios  sea  por  bien .»  Tomó  doce  españoles  p  que  mas  4 
mano  bailó,  y  fué  A  ver  qué  le  quería  ó  para  qué  le  llama* 
bai  que  no  lo  solía  hacer.  Moteczuma  se  levantó  A  él|  lo«» 
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mólodfrla  DumO|ineti<Uoen  tuiaaftla^iDand^  traerasiaa-» 
tospara  entrambos,  y  dijole :  a  Ruégovosque  osvaisdes- 
ta  mi  ciudad  y  tierra,  ca  mis  dioses  están  de  mf  mal  eno^ 
jados  porque  os  tengo  aquí ;  pedidme  lo  que  quisiéredes^ 
y  dar  vos  lo  he,  porque  os  mucho  amo ;  y  no  penséis  que 
os  digo  esto  burlando^  sino  muy  de  veras.  Porendecum- 
pie  que  así  se  baga  en  todo  ca^.  9  Cortés  cayó  luego 
en  la  cuenta,  ca  no  lo  paresció  que  le  recebia  con  el  ta- 
hnle  que  otras  veces,  puesto  que  usó  con  él  todas 
aquellas  cerimoniq^  y  buena  crianza  i  y  antes  que  el 
braute  acabase  de  le  declarar  la  voluntad  de  Moteczu- 
ma«  dijo  á  un  español  de  los  doce  que  fuese  á  avisar  á 
los  compaiíeros  que  se  aparejasen,  por  cuanto  se  tra- 
^ba  con  él  de  sus  vidas.  En  tonces  se  acordaron  los  nues- 
tros de  lo  que  les  Imbian  dicho  en  Tlaxcallan»  y  todos 
Tieron  que  era  menester  gracia  de  Dios  y  buen  corazón 
¡¡om  salir  de  aquella  afrenta.  Gomo  acabó  el  intérprete, 
üeqiondió  Cortés :  «Entendido  he  lo  que  decis ,  y  agrá- 
dézGovoslo  mucho;  ved  cuándo  mandáis  que  nos  va- 
mos, y  asi  se  hárd.i»  Replicó  Moteczuma :  «No  quiero 
que  os  vais  sino  cuando  quisiéredes,  y  tomad  el  térmi- 
ca que  os  parezca;  que  para  entonces  os  daré  á  vos  áot 
cargas  de  oro ,  y  uoa  4  cada  uno  de  los  vu«istros. »  En- 
tonces le  dijo  Cortés :  a  Ya,  Señor,  sabéis  cómo  eché  al 
través  mis  naos  luego  que  á  vuestra  tierra  llegamos ;  y 
asi,  tenemos  agora  necesidad  de  otras  para  nos  volver  á 
ía  nuestras  por  tanto»  querría  que  Ilamásedes  vuestros 
carpinteros  para  cortar  y  labrar  madara;  que  yo  tengo 
quien  haga  naos;  y  hechas,  nos  iremos  si  nos  dais  lo 
que  prometido  habéis,  y  decidlo  asi  á  vuestros  dioses 
y  á  vuestros  vasallos.  Contentamiento  grande  mostró 
desto  Moteczuma,  y  dijo :  aS^  asi.  9  Y  luego  hizo  lla- 
mar muchos  carpinteros.  Cortés  proveyó  de  maestros  á 
ciertos  españoles  marineros;  fueron  á  unos  pinares, 
cortaroa  muchos  y  grandes  árboles,  y  comenzaron  á  la- 
brarlos. Moteczuma,  que  no  debia  ser  muy  malicioso, 
creyólo ;  empero  Cortés  hablo  con  sus  españoles,  y  dijo 
i  los  que  enviaba :  a  Moteczuma  quiere  que  nos  vamos 
4e  aquí  porque  sus  vasallos  y  el  diablo  le  andan  al  oi- 
do;  cumple  que  se  hagan  aiavíos;  id  con  estos  indioa 
por  vuestra  fe,  y  córtese  madera  harta;  que  entre  tanto 
Dios  nuestro S«uor,  cuyo  oegucio  tratamos,  proveerá 
de  gente  y  socorro  y  remedio,  que  no  perdainos  esta 
buena  tífsrra;  y  conviene  mucho  que  pongáis  toda  dila- 
ción, pareseiendo  que  hacéis  algo,  no  sospechen  esos 
mal,  para  que  los  engañemos  asi,  y  hagamos  acá  lo  que 
Bos  cumple.  Vais  con  Dios,  y  avisadme  siempre  cómo 
estáis  allá,  j  qué  hacen  ó  dicen  esos. » 

El  miedo  de  ser  Mcrifleados  qve  tavleron  Cortés  y  los  soyoe. 

Ocho  días  después  que  fueron  acortar  madera,  llega- 
ran á  la  costa  de  Chaíchkoeca  quince  navios.  Las  per- 
aenas  que  por  al)i  estaban  en  gobemacioá  y  atakya 
avisaron  á  Moteczuma  dello  con  mensajeros,  que  en 
cuatro  días  caminaron  ochent^i  leguas.  Temió  Motec- 
auraa,  de  que  lo  -supo,  y  llamó  á  Cortés^  que  no  tem.ia 
menos,  recelándose  siempre  de  algún  furor  del  pueblo 
y  antojo  del  Rey.  Cuando  le  dijeron  á  Cortés  que  Motec- 
auma  salia  §\  palacio,  creyó,  ai  daba  en  los  .españoles, 
que  todos  eran  perdidos^  y  dijoles :  a  Seiípres  y  amigos^ 
Hotücxurna  n^  llama; no  es  buena  señal,  habiendo  pa« 


sado  lo  del  obro  día;  yo  loy  á  ver  quá  q«!ere;  estad 
alerta,  y  la  barba  en  la  cebadera,  por  si  algo  intentarea 
estos  indios;  encomendaos  mucho  á  Dios,  acordaos 
quien  sois,  y  quien  son  estos  ínGeles  hombresL  aborres- 
Qidos  de  Dios,  amigos  del  diablo,  con  pocas  armas  y  no 
buen  uso  de  guerra ;  si  hubiéremos  de  pelear,  las  manos 
de  cada  uno  de  nosotros  han  de  mostrar  con  obra  y  por 
la  propria  espada  el  valor  de  su  ánimo ;  y  asi,  aunque 
muramos  quedaremos  vencedores,  pues  habremos 
Cthnplido  con  el  oficio  que  traemos,  y  con  lo  que  debe* 
mos  al  servicio  dé  Dios  como  cristianos,  y  al  de  nuestni 
rey  como  españoles ,  y  en  honra  de  nuestra  España  y 
defensa  de  nuestras  vidas. 9  Respondiéronle:  «Hare- 
mos nuestro  deber  basta  morir,  sin  que  temor  ni  peli- 
gro lo  estorben;  ca  menos  estimamos  la  muerte  que 
nuestro  honor,  n  Con  esto  se  fué  Cortés  á  Moteczuma, 
el  cual  le  dijo :  a  Señor  capitán,  sabed  que  ya  tenéis  na- 
ves en  que  poderos  ir;  por  eso,  deaqui  adelanto  cuando 
mandáredes.»  Respondióle  Cortés:  a  Señor  muy  pode- 
roso ,  en  teniéndolos  hechos  yo  me  iré. »  a  Once  navios, 
dice  Moteczuma,  están  en  la  playa  á  par  de  Cempoallaa, 
y  presto  terne  aviso  si  los  que  en  ellos  vienen  han  saín 
do  á  tierra,  y  entonces  sabremos  qué  gente  es  y  cuán- 
ta.» o  ¡  Bendito  sea  Jesucristo,  dijo  Cortés,  y  doy  muchas 
.  gracias  á  Dios  por  las  mercedes  que  nos  hace  á  mí  y  á 
todos  estos  hidalgos  de  mi  compañía  Ii^ün  español  salló 
i  decirlo  á  los  compañeros,  y  todos  ellos  cobraron  es- 
fuerzo. Alabaron  á  Dios,  y  abrazáronse  unos  á  otros 
con  muy  gran  placer  de  aquella  nueva.  Estando  así  Cor- 
tés y  Moteczuma,  llegó  otro  correo  de  á  pié,  y  dijo  có- 
mo estaban  ya  en  tierra  ochenta  de  caballo  y  ocho- 
cientos infantes  y  doce  tiros  de  fuego ;  de  todo  lo  cnal 
mostró  la  figura ,  en  que  venian  pintados  hombres, ca- 
ballos, tiros  y  naos.  Levantóse  Moteczuma  entonces, 
abrazó  á  Cortés,  y  dijole :  a  Agora  os  amo  mas  que  nuu- 
ca,  y  quiérome  ir  á  comer  con  vos.  o  CorUís  le  dio  las 
gracias  por  Ío  uno  y  por  lo  otro.  Tomáronse  por  lus 
manos,  y  fuero  use  ¿  aposento  de  Cortés,  el  cuiíl  Jijo  á 
los  españoles  no  mostrasen  alteración ,  sino  que  todos 
estuviesen  juntos  y  sobre  aviso ,  y  diesen  gracias  al  Se- 
ñoreen tales  nueras.  Moteczuma  y  Cortés  comieron  so- 
los, con  gran  regoc^ude  lodos;  unos  pensando  quedar 
y  SQjwígar  el  reino  y  gente,  otros  ereyendo  que  seiríaa 
los  que  ne  podinn  ver  en  su  tierra.  A  Moleaauma  le  pe- 
saba, según  dicen,  aunque  no  lo  mostraba ;  y  ua  su  ca- 
pitán, viendo  esto,  le  aconsejaba  que  matase  losespaik)- 
les  de  Cortés,  pues  eran  pocos,  y  así  ternia  menos  que 
matar  en  los  que  venían,  y  no  dejase  juntar  unos  con 
oíros;  y  porque  aquellos  no  osarían  llegar,  maertos  es- 
tos. Con  esto  llamó  Moteczuma  á  consejo  muclies  se- 
ñores y  capitanes;  propuso  elcaso,  y  el  parescer  de 
aquel  capitán.  Diversos vatos  buho  en  ello;  pero  alca- 
booonpluyóse  que  dejasen  llegará  losespatiíolesqueve* 
nia0,  pausando  que  cuantos  mas  moros  masgaiiaacia, 
y  que  asi  matarían  mas  y  á  todos  juntos,  diciendo  qus  ^ 
mataban  los  que  estaban  en  la  ciudad,  se  tomarían  Jos 
otros  á  las  oaas,  y  no  podrían  liacer  el  sacrificio  dellos 
que  sus  dioses  querían.  Con  esta  determinación  pasaba 
Moteczuma  cada  día  con  quiqioutos  caballeros  y  seaores 
á  ver  á  Cortés,  y  mandaba  servir  y  regalar  á  los  e^aoo^ 
les  mejor  que  liasta  cntoiices,  puos  liahia  de  durar  poco« 


•    CONQUISTA 

De  Urna  Dkfo  VeU^ttcnvM  enDlra  Cortis^  Pánflto  de  {itr« 

Taez  coa  mncba  gente. 


Efltbt  Diego  Velai^ey  muy  enpjado  da  Feriuindo 
Cortés ,  no  tavto  por  el  gasto ,  <¡ue  poco  ó  ninguno  ha-, 
bw  becJio  I  cuanto  por  el  interés  de  lo  presente  y  por  la 
honra,  fonnando  muy  recua  quejas  d^l  porque  no  le 
liabia  dado  cuenta  ni  parte,  como  á  teniente  de  gobcr-^ 
nador  de  Cuba ,  de  lo  que  liabia  lieciio  y  desctf  bierto» 
ano  enviudóla  i  España  al  Re},  como  si  aquello  fuera 
Dttl  becbo  ó  traiciou ;  y  donde  primero  moslró  lasauaj^ 
fué  en  sabiendo  que  Cortea  enviaba  el  quinto  y  presen** 
le,  y  ka  relaciones  de  b  que  tenia  descubierto  y  becbo, 
al  lley  y  á  so  comido,  con  Francisco  de  Montejo  y  con 
Alonso  Fernandeg  Portocarreroen  una  nao;ca  luego 
anuo  uat  d  des  carabelas,  y  las  despacbú  corriendo  It 
toaar  la  de  Corlea  y  lo  que  llevaba ;  y  en  una  dellas  fué 
GouaalQ  de  Guarnan,  que  después  fué  teniente  de  go« 
beniadoren  Cuba  por  su  muerte;  mas  como  se  detu* 
vieron  muclio  en  aprestarla,  ni  la  tomaron  ni  vieron,  y 
después,  coi|ip  cuanto  mas  prósperas  nuevas  y  buaanas 
oyese  de  Cortés»  tanto  mas  le  cresciese  la  sana  y  mal 
querencia  a  no  bacía  sino  pensar  c<)mo  desbucer  y  des- 
tniirie.  Estando  pues  en  aqueste  pousamieuto,  avino 
que  llegó  é  Santiago  de  Cuba  Benito  Martin,  su  capc« 
ilao,  que  le  trajo  cartas  del  l¿mperador  y  el  titulo  de 
«delautedo,  y  cédula  de  la  gobernación  de  todo  te  que 
Jiubiese  descubierto,  poblado  y  conquistado  en  tierra 
y  costa  de  Yucatán ,  con  lo  cual  se  bolgó  mucbo,  y  tan- 
to por  ecliar  de  Méjico  é  Cortés ,  cuanto  por  el  ditado  y 
favores  que  el  lley  le  daba;  y  asi,  trajo  luej^o  esta  arma- 
da, que  fué  de  once  naos  y  siete  bergantines ,  y  de  no- 
vecientosespaiíoles, con  ocbenta  caballos,  y  se  ooncertó 
con  Panfilo  de  Narvaez  que  viniese  capitán  general 
della  y  su  teniente  de  gobernador;  y  porque  mas  aína 
partiese  I  amluvo  él  mesmo  por  la  isla,  y  llegó  A  Guani- 
guauico,  que  ee  lo  postrero  delhi  al  poniente,  donde 
estando  ya  para  partirse  Diego  Yebizquezé  Santiago  y 
Pénfilo  de  Marvaez  á  M^ico ,  llegó  el  licenciado  Lúeas 
Vázquez  de  Ayllon ,  oidor  de  Santo  Domingo ,  en  nom- 
liro  de  aqueUa  chancilleria  y  de  ios.frailes  Jerónimos 
que  gobernaban ,  y  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa, 
juez  de  residencia  y  visitador  de  la  audiencia ,  &  reque- 
rir, so  graves  penas,  á  Diego  Velazquez  que  no  enviase, 
y  PénlUo  que  no  liiése  contra  Cortés ,  ca  sería  causa  de 
AHiertes,  guerras  ce  viles.,  y  otros  muclios  males  entre 
espafioies,  y  se  perdería  Méjico,  con  todo  lo  demás  que 
estaba  ganado  y  pacifico  para  el  Rey.  Díjoles  que  si 
enojo  tenia  con  él  y  diferencia  sobre  hacienda  ó  sobre 
punios  de  bonra,  que  al  Emperador  pertenescia  oonos- 
cer  y  sentenciar  la  causa,  y  no  que  él  mesmo  bicíese 
justicia  en  su  proprío  pleito,  batiendo  fuerza  al  contra- 
río. Rogóles,  si  querían  servir  al  Rey  y  á  Dios  primera^ 
mente,  y  ganar  bonra  y  provecbo,  que  fuesen  á  conquis- 
tar nuevas  tierras,  pues  babia  bartas  descubiertas  sin 
la  de  Cortés,  y  tenían  tan  buena  gente  y  armada.  No 
bastó  este  requirimiento  ni  la  autoridad  y  persona  del  li*- 
cenciado  Ayllon,  para  que  Diego  Velazquez  y  Narvaez 
dejasen  de  proseguir  su  vii^e  contra  Cor tés^  Viendo  pues 
tanta  obstinación  en  ellos  y  tan  poca  reverencia  á  la 
justicia,  acordó  irse  con  Narvaez  en  lu  nao  que  vino 
desde  Santo  Domingo,  para  estorbar  daños ,  pensando 
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que  lo  acabaría  mejor  alli  conéi  sofoque  no  .estando' 
presente  Diego  Velazquez ,  y  también  por  tratar  entre 
Cortés  y  Narvaez  si  rompiesen.  Embarcóse  con  tanto 
Panfilo  en  Guauíguanico,  y  fué  á  surgir  con  su  flottb 
acerca  de  la  Veracruz,  y  como  supo  que  estaban  altf 
ciento  y  cincuenta  españoles  de  los  de  Cortés,  envid 
allá  é  un  clérigo,  á  Juun  Ruiz  de  Guevara  y  Atonso  def 
Vergara  á  los  requerir  que  le  tuviesen  por  capftati  y  go-| 
beruador;  pero  no  quisieron  escucliarle  los  de  dentro, 
antes  los  prendieron  y  los  enviaron  ¿  Méjico  á  Cortés 
para  que  se  informase  dcllos.  Sacó  luego  á  tierra  la  gen- 
te, caballos,  armas  y  artillería,  y  fuese  á  Cempoallan. 
Los  indios  comarcanos ,  as!  amigos  de  Cortés  como  va- 
sallos de  Moteczuma ,  le  dieron  oro,  mantas  y  comMa^ 
pensando  que  eru  de  Cortés. 

Lo  ^e  CoMéft  eicrlbitf  ú  ICarfact. 

Has  que  nadie  pien<;a  dio  qué  pensar  esta  nueva  y 
grande  armada  é  Cortés,  antes  que  supiese  coya  era. 
Poruña  parte  holgaba  que  viniesen  españoles,  por  otra 
le  pesaba  de  tantos.  Si  venían  á  le  ayudar,  tenia  por  ga* 
nada  la  tierra ;  si  contra  él ,  por  perdida.  Si  venían  dé 
España,  creía  que  le  traian  buen  despau*io ;  si  de  Cuba, 
temia  guerra  civil  con  ellos.  Parescí¿le  que  de  España 
no  podían  venir  tanla  gente ,  y  sospechaba  que  era  dé 
lasisUs,  y  que  debía  de  venir  allí  Diego  Velazquez,  y 
dfispiiésdíe  sabide,  tuvo  otro  tanto  que  pensar,  porque 
le  cortaban  el  hilo  de  su  prosperidad  y  le  atajaban  los 
pasos  que  traía  en  calar  los  secretos  de  bi  tierra,  las 
minas»  la  riqueza,  las  fuerzas ,  los  que  eran  amigos  de 
Moteczuma  ó  enemigos;  estorbábanle  de  poblar  los  lu- 
gares que  comenzado  tenia,  de  ganar  amigos,  de  crí^ 
Uanar  los  indios,  qae  era  y  debía  ser  lo  principa!,  y 
cesaban  otras  muchas  cosas  tocantes  al  servicio  de  Dios 
y  del  Rey  y  á  provecbo  de  nuestra  nación.  Temia  quo 
por  desviar  un  inconveniente  se  le  podían  seguir  qn^- 
chos;  si  dejaba  llegar  á  Méjico  á  Panfilo  de  Narvaez,' ca- 
pitán que  venia  de  aquella  flota  por  Diego  Velazque^,. 
estaba  cierta  su  perdición ;  si  salía  contra  él ,  la  revuef- 
ta  de  la  ciudad  y  la  libertad  de  Moteczuma ,  y  ponia  en 
condición  su  vida ,  su  honra ,  sus  trabajos ,  y  por  no  ve^ 
nir  á  estos  extremos,  arrimóse  á  los  nitídios.  Lo  primero 
que  hizo  fué  despachar  dos  hombres,  uno  á  Juan  Ve^ 
bizquez  de  León ,  que  iba  á  poblar  á  Coazacoalco ,  para 
que  luego,  en  viendo  su  carta,  se  tomase  á  Méjico,  V 
dióle  noticia  de  la  venida  de  Narvaez,  y  de  ht  necesi- 
dad que  habla  del  y  de  los  cient  y  cincuenta  españoles 
que  consigo  llevaba.  El  otro  á  la  Veracmit  á  traellé  ran- 
zón enteramente  y  cierta  de  la  llegada  de* Panfilo,  y 
qué  buscaba  y  qué  decía.  El  Juan  Velazqnerhlzo<)dqué 
Cortés  le  escribió,  y  no  lo  que  Narvaez,  que  como  &  cu^ 
nado  suyo,  y  deudo  de  Diego  Velazquez,  le- rogaVa'sb 
pasase  á  él,  por  lo  cual  Cortés  lo  honró'  Mucho  de*  irfK 
adelante.  Dota  Veracruz  fueron  &  Méjico  Veinte  espa^ 
ñoles  con  aviso  de  lo  qu(f  Narvaez  publicaba,  y  llevaron 
presos  ün  clérigo  y  á  Alonso  de  Guevara  y  ¿Juan  Rutfc 
de  Vergai*a,.que  Iiabiah  ido  á  la  villa  por  Attióükwr  Ik 
gente^  Cortés,  so  color  que  iban  á  requerirla  con  cé^ 
dula  del  Rey.  Lo  segundo  fué ,  que  envió  á  íVá/  Barto^ 
lomé  de  Obnedo,  de  la  Merced ,  con  otros  dos  españó*- 
les,  á  ofrescer  su  amistad  á  Narvaez,  y  si  no  la  quería,  i. 
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requerirle  de  parte  det  Rey^  y  en  nombre  snyo »  eomo 
jlusUcia  mayor  de  aquella  tierra  y  de  la  de  los  aTcaldes 
y  regidores  de  la  Veracruz,  que  estaban  en  Méjieo,  qne 
entrase  callado  si  traia  provisiones  del  Bey  6  sn  con- 
aejOi  y  sin  hacer  daBo  en  la  tierra ;  no  escandalizase  ni 
causase  males*  ni  estorbase  la  buena  ventura  que  allf 
tenían  los  españoles ,  ni  el  servicio  del  Emperador,  ni 
la  conversión  de  los  indios ;  y  si  no  tas  traia,  que  se  tor- 
nase y  dejase  en  paz  la  tierra  y  la  gente.  Mas  poco  apro- 
vechó este  requerimiento  ni  las  cartas  de  Cortés  y  re- 
(;Uniento.  Soltó  al  clérigo  que  traj[cron  preso  los  de  la 
VeracruZy  y  envióle  luego  tras  el  fraile  á  Narvaez  con 
ciertos  collares  de  oro  muy  ricos  y  otras  joyas ,  y  una 
carta  qué  en  suma  contenía  cómo  se  holgaba  mucho 
que  viniese  él  en  aquella  flota  antes  que  otro  ninguno, 
por  el  conoscimieoto  viejo  que  entre  ellos  habia ,  y  que 
se  viesen  solossi  mandaba,  para  dar  orden  cómo  no  hu- 
biese guerra  ni  muertes  ni  enojo  entre  españoles  y  ber- 
fnanos,  porque  si  truia  provisiones  del  Rey  y  se  las 
mostraba  1¿1  ó  al  cabildo  de  la  Vcracniz,  que  se  obe- 
descerian».coma  era  justo  j  y  si  no,  que  tomarían  otro 
buen  asiento.  Narvaez,  como  venia  tan  pujante ,  nada 
ó  muy  poco  curaba  de  aqueflas  cartas  ni  ofertas  ni  re- 
querimientos de  Cortés,  y  porque  Diego  Vetazquez^ 
que  le  enriaba « estaba  mal  enojado  é  indignado. 

Lo tq^ePénllo  4» Rkfaet  il^o  I  los IimIÍm y  responild  ft Cortee. 

PánGlo  de  Narvaez  dijo  á  los  indios  que  estaban  cnga- 
ñadoS»  por  ciíanto  él  era  el  capitán  y  señor;  que  Cortés 
uo,  sino  un  malo,  y  los  que  con  él  estaban  en  Méjico, 
que  eran  sus  mozos ,  y  que  él  venia  á  cortarle  la  cabeza 
y  á  castigarlos  y  echarlos  de  la  tierra,  y  luego  irse  y 
dejársela  libre.  Ellos  se  lo  creyeron  con  verlo  con  tantos 
barbudos  y  oaballos,  creo  quede  ligeros  ó  medrosos; 
con  esto  le  servían  y  acompañaban,  y  dejaban  á  los  de 
la  Veracruz.  También  se  congració  con  Moteczuma,  dl- 
ciéndole  que  Cortés  estaba  allí  contra  la  voluntad  de  su 
rey ;  que  era  hombro  bandolero  y  codicioso ,  que  le  ro- 
iwba  su  tierra  y  |e  queria  niulur  para  alzarse  con  el  rei- 
.ño;  y  que  $1  iba  á  soltarte  y  á  le  restituir  cuanto  aque- 
llos malos  le  habían  tomado;  y  porque  á  otros  no  hi* 
.olesen  semejantes  daños  y  mal  tratamiento ,  que  los 
prendería  y  matarla  ó  echaría  en  prisión ;  por  eso,  que 
estuviese  alegre,  pues  presto  se  verían ,  y  no  habia  de 
.hacer  ma&de  restituirle  en  su  reino  y  tomarse  á  su  tier- 
ra. Eran  estos  tratos  tan  matos  y  tan  feos,  é  injuriosas 
Jas  palabras  y  cosas  que  Púntílo  decía  públicamente  de 
Cortés  y  los  españoles  de  su  compañía,  que  parescian 
muy  mal  á  loa  de  su  ejército;  y  muchos  no  las  pudieron 
Aufrír  sin  afeárselas ,  especial  Bemaldina  de  Santa  Cla- 
fa,  que  viendo  la  tierra  tan  pacifica  y  tan  bien  contenta 
4e  Cortés ,  le  dio  una  buena  reprehensión ,  y  asimismo 
le  hizo  uno  y  muchos  requerimientos  el  licenciado  Ay- 
UoQ ,  y  le  mandó ,  so  gravísimas  penas  de  muerte  y  per- 
dimiento de  bienes,  que  no  dijese  aquello  ni  fuese  á 
M^ico ;  que  sería  grandísimo  escándalo  para  los  ¡odios 
j  desasosiego  para  los  españoles,  deservicio  del  Empe- 
rador y  estorbo  del  bautismo.  Enojado  deUo  Panfilo, 
prendió  al  licenciado  Ayllon » oidor  del  Rey,  j  á  un  se- 
cretarío  de  la  Audiencia  y  á  un  alguacil.  Metiólos  en 
tftranaó;  y  enviólos  6  Diego  Velazquez;  mas  él  se  supo 


dar  tan  buena  maíHi,  que ,  6  sobornando  losmarineros  6 
atemoriiándolos  con  la  justicia  del  Rey,  se  volvió  libre- 
mente  á  su  dnncf  ITerf  a ,  donde  conté  cuanto  le  avinie- 
ra con  Narvaez  á  sus  companeros  y  gobernadores ,  que 
no  poco  daSó  los  negocios  de  Diego  Yefaxqoez  y  ni^6 
los  de  Cortés.  Como  prendió  Narvaez  tá  Kcenclado, 
luego  pregonó  guerra  á  fuego,  como  dicen ,  y  á  sangre 
contra  Cortés ;  prometió  cierto^  marcos  de  oro  al  qne 
prendiese  ó  matase  á  Cortés  y  á  Pedro  de  Albarado  y  i 
Gonzalo  de  Sandoval ,  y  á  otras  príocípafes  personas  de 
su  compañía ,  y  repartió  los  dineros  y  ropo  á  los  seyos, 
haciendo  mercedes  délo  ajeno.  Tres  cosas  fneron  estas 
bárto  fiviaoasy  panfiírronas.  HttcliosespafiolesdeNuw 
vaez  se  amotinaban  por  ios  mandlmieinfes  del  Uceodt- 
do  Ayllon ,  ó  por  la  fama  de  la  riquem  j  franqueza  da 
Cortés;  y  así,  Pedro  de  Víllalobes  y  un  potingues  y  otros 
sefe  6  siete  se  pasaron  al  Cortés ,  y  otros  le  eseríbíeroo, 
á  lo  que  algunos  dicen,  ofresciéndosele  si  venia  ^ 
ellos ;  y  que  Cortés  leyó  las  cartas,  callando  la  fima  y 
nombres  de  cuyas  eran,  á  los  suyos;  en  las  cuales  los 
llamaba  sus  mozos,  traidores,  salteadores,  y  los  amena* 
zaba  de  muerte  y  á  quitarles  la  hacienda  y  tierra.  Unos 
cuentan  qne  ellos  se  amotinaron ,  y  otros  que  Cortés 
los  sobornó  con  cartas ,  ofertas  y  ana  carga  de  collares 
y  tejuelos  de  oro  que  envió  de  secreto  al  real  de  Pan- 
filo de  Narvaez  con  un  su  criado,  y  que  publicaba  tener 
enCempoallan  docientos  españoles.  Todo  pudo  ser,  ca 
el  uno  era  tibio  y  descuidado  y  el  otro  era  tuidadoso  y 
ardía  en  los  negocios.  Narvaez  respondió  á  Cortés  con 
el  fraile  de  la  Merced,  y  lo  substancial  dota  carta  en, 
ijpe  fuese  fuego,  vista  la  presente,  adonde  él  estaba,  que 
traia  y  le  queria  mostrar  unas  provisiones  M  Empera- 
dor para  tomar  y  tener  áqucTla  tierra  por  Diego  Velaz- 
quez,  7  que  ya  tenia  hecha  una  villa  dé  liendres  sol»» 
mente  con  alcaldes  y  regidores.  Tras  esta  carta  envió  á 
Bemaldino  de  Quesada  y  á  Alonso  de  Mata  á  le  requerir 
que  saliese  de  la  tierra,  so  peda  de  nnierte,  y  oolíGcarl^ 
las  provisiones;  mas  no  se  hs  notificaron ,  ó  porque  n» 
las  llevaban ,  que  ftiera  poco  sabio  si  de  nadie  las  coa- 
liara,  ó  porque  no  les  dieran  lugar;  antes  Cortés  hixa 
prender  ál  Pedro  de  Mata  porque  ée  llamaba  esciiliao6 
del  Re]^  no  siéndolo  ó  no  mostrando  el  título. 

Lo  4«e  dyo  Gonét  é  iM  «vos. 

Tiendo  pues  Cortés  que  Inician  poco  fruto  las  cartas 
y  mensajeros,  aunque  cada  dia  iban  y  venían  de  Nar- 
vaez á  él,  y  dél  á  Narvaez,  y  que  nunca  se  habían  visto 
ni  mostrado  his  provisiones  del  Rey^  acordó  verse  coa 
él,  que  barba  á  barba,  como  dicéh,  honra  se  cata,  y 
por  llevar  e!  negocio  por  bien  y  buenos  medios,  si  posi- 
ble Aiese ;  y  para  esto  despachó  á  Rodrigo  Alvarez  Cla- 
co, veedor,  y  á  Juan  Velazquez  y  Juan  del  Rio,  que  tra- 
tasen con  Narvaez  muchas  cosas.  Pero  tres  fueron  hs 
principales :  que  se  viesen  solos  ó  tantos  á  tantos  ;qQe 
Narvaez  dejase  á  Cortés  en  Méjico,  y  él  se  fuese  con  los 
que  traía,  á  conquistará  Panuco,  que  estaba  de  paz» 
con  personas  de  allá  muy  principales  que  ^enia,  ó  á 
otros  reinos ;  y  Cortés,  que  pagaria  los  gastos  y  socor- 
rería los  españoles  que  tráiá ,  ó  que  se  estuviese  Nar- 
vaez en  Méjico ,  y  diese  á  Cortés  cuatrocientos  españo* 
les  de  la  armada ,  pan  que  con  elles  y  con  los  suyos  él 
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m  patoM  addiDte  <  conqoisUir  otlni  tierras.  La  otra  j 
ere  que  te  fooslrase  las  promisiones  que  del  Rey  treta,  y 
Im  obedeceria.  Narraez  do  Tino  á  ohiguD  partido » so* 
lameote  al  coDcierto  de  que  se  viesen  con  cada  diez  hi- 
dalgos sobre  seguro  y  con  juramento ,  y  firmironlo  de 
sus  nombres;  inas  no  se  efectuó ,  porque  RodHgo  Aha- 
rez  Chico  avisó  á  Cortés  de  la  trama  que  Nanraez  urdía 
pan  le  prender  ó  matar  en  las  vistas.  Como  entendia  en 
el  negodOi  entendió  la  maña  y  engaño,  ó  quizá  se  lo  i 
dijo  alguno  que  no  quería  mala  Cortés.  Deshechos  los  j 
conciertos,  determina  Cortés  ir  á  él  con  decir :  aAlgo  se- 
rá.» Primero  que  se  fuese  habló  con  sus  españoles,  tre- 
vendóles  é  la  memoria  cuanto  él  por  ellos  y  ellos  por  él 
hablan  hecho  desde  que  comenzó  aquella  jomada  hasta 
cotonees;  dijo  cómo  Diego  Velazquez,  en  lugar  de  les 
dar  las  gracias,  los  enviaba  á  destruir  y  matar  con  Pan- 
filo de  NarvaeZy  que  era  hombre  recio  y  cabezudo,  por 
lo  que  hablan  liecho  en  servicio  de  Dios  y  del  Empera- 
dor, y  porque  acudieron  al  Rey,  como  buenos  vasallos, 
y  no  á  él ,  no  siendo  obligados,  y  que  Narvaez  les  tenia 
ya  conGscados  sus  bienes,  y  hechas  mercedes  dellos  á 
otroe,  y  los  cuerpos  .condenados  á  horca  y  las  famas 
puestas  al  tablero,  no  sin  muchas  iiqurias  y  befas  que 
de  todos  hacia;  cosas  ciertamente  no  de  cristiano,  ni 
que  ellos ,  siendo  tales  y  tan  buenos ,  querrían  dlsimu* 
lar  y  dejar  sin  el  castigo  que  merescian ,  y  aunque  la 
venganza  él  y  ellos  la  debían  dejar  á  Dios;  que  da  el  pago 
á  los  soberbios  é  Invidiosos ,  que  le  parescia  no  dejasen 
á  lo  menos  gozar  de  sus  trabajos  y  sudores  á  otros,  que 
coa  sus  manos  lavadas  venían  á  comer  la  sangre  del 
prójimo ,  y  que  descaradamente  iban  contra  otros  espa- 
ñoles, levantando  los  indios  que  los  servían  como  ami- 
gos, y  urdiendo  guerras  muy  peores  que  las  civiles  de 
Mario  y  Silla,  ni  que  las  de  César  y  Pompeyo ,  que  tur- 
baron el  imperio  romano;  y  que  él  determinaba  salirle 
al  camino  y  no  dejarle  llegar  á  Méjico ,  pues  era  mejor 
Dius  os  salve  que  no  quien  está  allá;  y  que  si  eran  mu- 
chos, que  valia  masa  quien  Dios  ayuda  que  no  quien 
mucho  madruga,  y  que  buen  corazón  quebranta  mala 
ventura,  como  el  suyo  dellos,  que  estaba  pasado  por  el 
crisol ,  después  que  con  él  siguian  las  armas  y  guerra; 
osimesmo  que  de  los  de  Narvaez  había  muchos  que  se 
pasarían  á  él ,  por  eso  qtie  les  daba  cuenta  de  lo  que 
pensuba  y  hacia ,  para  que  los  que  quisiesen  ir  con  él, 
que  se  apercibiesen,  y  los  que  no,  que  quedasen  mucho 
en  buen  hora  á  guardar  á  Méjico  y  á  Motcczuma,  que 
tanto  montaba.  Hizoles  también  muchos  ofrescimien^ 
tos  si  con  victoria  tornaba.  Los  españoles  dijeron  que 
como  él  ordenase  ansí  lo  harían.  Mucho  les  indinó  con 
esta  plática,  y  á  la  verdad  temían  la  soberbia  y  cegue- 
dad de  Panfilo  de  Narvaez,  y  por  otra  parte  á  los  Indios, 
que  ya  tomaban  alas  con  ver  disensión  entre  españoles, 
y  que  los  de  la  costa  estaban  con  los  otros. 

lUeaos  út  Corléi  é  UcUoMm^ 

Tras  esto,  como  los  halló  amigos^  ganosos  de  ló  que 
él  mesmo,  liabló  á  Moteczuma ,  por  ir  sin  menos  cui- 
dado y  por  saber  lo  que  había  en  él ,  y  dijole  semejan- 
tes razones  que  estas : 

a  Señor,  conoscido  teméis  el  amor  que  os  tengo  y  el 
^deseo  de  servirof ,  y  la  esperanza  de  qne  á  mi  y  á  mb 
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compañeros  lioréb,  caandtf  norvaAiM ,  oray  erelcidasi 
mercedes^  Pues  alwra  os  suplico  me  las  hágate  en  ttítt^ 
ros  siempre  aquí ,  é  mireis  por  estos  españoles  que  co» 
vos  dejo ,  y  que  os  encomiendo,  con  el  oro  é  joyas  que 
les  queda  y  que  vos  nos  distes;  ca  yo  roe  parto  á  decir 
á  aquellos  que  poco  há  llegaron  en  hi  flota ,  cómo  vuas* 
tra  alteza  manda  que  yo  me  vaya ,  y  que  no  hagan  do-» 
ño  ni  enojo  á  vuestros  subditos  y  vasallos ,  ni  entrénete 
vuestras  tierras,  sino  que  se  estén  en  la  costa  hasta  que 
nosotros  estemos  portí  poder  embarcar  y  nos  ir,  como 
osla  vuestra  voluntad  y  merced;  é  si  entre  Sanio  que 
voy  y  vuelvo,  algún  vuestro,  de  mal  criado  ó  necio  ó 
atrevido,  quisiere  enojar  á  los  nrios  que  en  vuestra 
guarda  quedan,  mandaréisles  que  estén  quedos. » 

Moteczuma  prometió  de  hacerlo  asi;  y  le  dijo  que  si 
aquellos  eran  malos  y  no  hacían  loque  les  mandase,  qoe 
se  lo  avisase,  y  él  le  enviaría  gente  de  guerra  para  que 
los  castigase  y  echase  fuere  de  su  tierra;  y  si  quería,  lé 
daría  guias  que  le  llevasen  hasta  hi  mar  siempre  por  sus 
tierras,  y  mandarla  qne  le  sirviesen  por  el  camino  y 
mantuviesen.  Cortés  le  besó  las  manos  por  oHo.  Agre» 
decióselo  mucho,  y  dio  un  vestido  de  España  y  ciertaa 
joyas  A  un  liífo  suyo,  y  muelras  cosas  de  rescate  i  otros 
señores  que  estaban  allí  á  la  plática.  Mas  no  conodé  de 
lo  qoe  entendia ,  ó  porque  aun  no  le  liabian  dicho  nada 
de  parte  de  Narvaez,  ó  porque  disimuló  gentilmente, 
holgando  qiie  unos  cristianos  i  otrea  se  matasen,  y  crer 
yendo  que  por  allí  tenia  mas  cierta  su  libeitad,  y  so 
aplacarían  sus  dioses. 

1.a  piUioB  4e  PiaSlo  de  Ranacs. 

Estaba  tan  bienquisto  de  oquellos  sus  españoles  Cor* 
tés,  que  todos  querían  ir  con  él;  yasl,  pudo  escogerá  los 
que  quiso  llerar,  que  fueron  docientós  y  cincuenta,  con 
los  que  tomó  en  el  camino  á  loan  Velazquez  de  León. 
Dejó  á  los  demás ,  que  serían  otros  doclentos,  en^uarda 
de  Moteczuma  y  déla  cindad.  Dióles  por  capitana  Pedre 
de  Albarado.  Dejóles  lo  artillería  y  cuatro  fuslos  que  ha- 
bla hecho  para  señorear  la  laguna ,  y  rogóles  que  aten^ 
diesen  solamente  á  que  Moteczuma  no  se  les  fuese  á 
Narvaez,  y  á  no  salir  del  real  y  casa  fuerte.  Partióse 
pues  con  aquellos  pocos  españoles  y  con  ocho  ó  nueve 
caballos  que  tenia ,  y  muchos  indios  de  servicio.  Pasan- 
do porCliololfa  y  Tlaxcallan  ftié  bien  recebido  y  liospe- 
dado.  Quince  leguas ,  ó  poco  menos ,  anfes  de  llegará 
Cempoaltan ,  donde  Narvaez  estaba ,  topó  dos  clérígos 
yá  Andrés  de  Duero,  su  conocido  y  amigo,  á  quien 
debía  dineros,  qm  le  prestó  pare  acabor  de  fomir  la 
flota,  que  venían  a  decirle  fuese  á  obedecer  al  general 
y  teniente  de  gobernador  Pánfllo  de  Narvaez,  y  á  en- 
tregaile  la  tierra  y  fuerzas  della ;  donde  no,  que  procede* 
ría  contra  él  como  contra  enemigo  y  rebelde,  hasta  eje- 
cución de  muerte ;  y  si  lo  hacia ,  que  le  daría  sus  naos 
para  irse,  y  le  dejaría  n*  libre  y  seguramente  con  las 
personas  que  quisiese.  A  esto  respondió  Cortés  que  an* 
tes  moriría  que  dejarte  h.  tierra  que  habla  él  ganado  y 
pacificado  por  sus  puños  é  industria ,  sin  mandamiento 
del  Emperador;  y  si  á  gran  tuerto  le  quería  hacer  guer^ 
ra ,  que  se  sabría  defender;  y  si  venda ,  como  esperaba 
en  Dios  y  en  su  razón,  que  no  habiámenester  sos  naves^ 
y  si  moría  I  mucho  menos.  Poresoj  quok  mostrase  loa 
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yrovMMM  jteemtá^  que  MRey  traia;  ponpie,  iMSta 
primero  ? erlu  y  teerlas  no  toeptaría  partido  oioguao ; 
y  puaa  no  se  ki  habla  mostrado  ni  mostraba ,  que  enii 
aeoa)  como  no  las  traía  ni  tenia ;  y  siendo  asi»  que  le  ro* 
gaba ,  requería  y  mandaba  se  lomase  con  Dios  i  Cuba, 
sí  no,  que  ie  prendería  y  enviaría  ¿  Bs^pana  con  gríllos,  al 
Emperador,  que  lo  castigase  como  merecían  sus  deser- 
vicios y  alborotos ;  y  ansí ,  con  esto  despidió  al  Andrea 
de  Duero,  y  envjó  un  escribano  y  otros  rauclios  con  po* 
der  y  mandamiento  suyo,  árequerírle  queso  embarcassi 
y  no  escandalizase  mas  los  bombres  y  tierra,  que  á  maa 
andar  se  le  levantabas ,  y  se  fuese  antes  que  mas  muer* 
tesó  males  se  reeredesen ;  donde  no,  que  para  al  día 
de  pascua  de  Espíritu  Santo ,  que  era  de  allí  4  tres  dlaSi 
fteria  con  6L  Pánülo  hizo  burla  de  aquel  mandamiento, 
prendió  al  que  llevaba  el  poder,  y  mofó  reciamente  de 
Cortés,  que  oon  tan  poca  gente  venia  luciendo  fieros. 
HÍ2Q  alarde  de  bu  gente  delante  de  Joan  Velasquezde 
Leott,  y  Joan  de  Rio  y  los  oUos  de  Cortés  que  andaban  y 
estaten  oon  él  en  los  tratos  y  ooBcieHos*  Halló  ocbenta 
eseopeteros,  ciento  y  veinte  ballesteros,  soiscientos  in* 
fantas,  ochenta  de  traballo;  y  aun  dijoles :  «¿Cómo  os 
defenderéis  de  nosotros,  si  no  liaoeis  lo  que  queremos?» 
Preanetió  dineros  á  quien  le  trajese  preso  ó  muerto  i 
Cortés,  y  lo  mesmo  hizo  Cortés  contra  Púufilo.  Ilizo  un 
evacol  con  los  infantes,  esearamuzó  con  los  caballos,  y 
jugó  la  artillería»  para  atemorizar  los  indios ;  por  el  bual 
temor  el.gobemader  que  aUí  cerca  tenia  Moteczuma  le 
dio  un  pr^iKnte  de  mantas  y  Joyas  de  oro,  en  nombre 
del  gran  señor,  y  se  le  ofreció  mucho.  Narvaez  envió, 
como  dicen,  de  nuevo  otro  mensaje  é  Uoteczuma  y  á 
ieaeafaaUerosde  Méjico,  coa  los  indios  que  llevaban  el 
alarde  pintado;  y  porque  le  deciun  que  Cortés  veuia 
cerca,  salía  acorrer  el  campo,  y  el  día  de  Pascua  sacó 
todos  sos  oclieota  caballos  y  quinientos  peones,  y  fué 
una  legua  de  donde  ya  Cortés  Ucgaba.  Mas,  como  iio  lo 
Jialló,  pensó  que  las  leuguas  que  por  espías  traía,  le 
hurlaban,  y  tornóse  á  su  real  casi  ya  de  nadie,  y  dur* 
mióse.  Mas,  por  si  los  enemigos  viniesen ,  puso  por 
centinelas  en  ei  camino,  casi  una  legua  de  Cempoa- 
Han,  é:Cpnzalq  de  Carrasco,  Alonso  Uurtado,  Cortés 
anduvo  el  día  de  Pascua  ntas  de  diez  leguas  é  gran 
irahf^P  de  los  suyos.  Poco  antes  de  llegar  dio  su  man- 
damiento por  escrito  á  Gonzalo  de  Sandoval»  su  al- 
guacil ma)'or>  para  que  prendiese  é  Narvaez,  ojalase 
ai  se  defendiese «  y  á  los  alcaldes  y  re^pdores,  y  dióle 
ochenta  espaííoles  de  compañía  con  que  lo  hiciese. 
Los  corredores  de  Cortés ,  que  ibai^empre  buen  rato 
delante ,  dieron  en  las  escuchas  S  Narvaez,  Toma- 
ron al  Gonzalo  de  Carrasco,  que  les  dijo  cómo  tenia 
repartido  Panfilo  de  Narvaez  el  aposento ,  gente  y  arti'*- 
Utñria.  El  Alonso  Hurtado  escápeseles ,  y  fué  á  mas  cor- 
rer, y  entró  por  el  patio  del  aposento  de  Narvaez,  di- 
ciendo á  voces:  «  Arma,  arma ,  que  viene  Cortés*  a  A 
esto  ruido  despertaron  los  dormidos,  y  muchos  no  lo 
creian.  Cortés  dejó  los  caballos  en  el  monte ,  hizo  algur 
ñas  picas  que  fritaban  para  que  t4>doslos  suyos  Uevasen 
sendas,  yeotné  él  delantero  en  la  ciudad  y  en  el  real 
de  los  contraríos  á  media  noche,  que ,  por  descuidar- 
los y  no  ser  visto,  aguardó  aquella  hora.  Mas ,  por  bien 
jgnecamiaóy  yaaosabiawvenidaporla  centinda^  que 


llegó  media  hora  primero^  y  estaban  ya  ledos  bs caba- 
llos ensiiladoB,  y  muchos  enfrenadoB,  y  los  bombres 
annadoe.  Entró  tan  sin  ruido^  que  primero  dijo,  «Cierní 
y  á  ellos , a  que  fuese  visto,  aunque  tpcaban  al  arma.  Ad* 
daban  muclios  cocuyos,  y  pensaron  que  eran  mechas 
de  arcabuz.  Si  un  tiro  soltaran,  huyeran.  Dijeron  á  Nar* 
vaeZ|  estándose  poniendo  una  cota :  oCatad,  Señor,  que 
entra  Cortés.»  Respondió :  «Dejadle  venir;  que  me  vie- 
ne i  ver. »  Tenia  Narvaez  su  gente  en  cuatro  torrecillas 
con  sus  satas  y  aposentos,  y  él  estaba  en  la  una  coa  has- 
ta cien  españoles,  yá  la  puerta  trece  tiros,  ó  segan 
otros  dicen,  dccisiete,  todos  de  fruslera.  Hizo  Cortés 
subir  arriba  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  cuarenta  ó  cía- 
cuenta  compañeros,  y  él  quedóse  á  la  puerta  para  der 
fondor  la  entrada  con  veinte ;  los  demás  cercaron  las 
torres ;  y  asf,  no  se  pudieron  socorrer  los  unos  á  los  otros. 
Narvaez,  como  sintió  el  ruido  cabe  si ,  quiso  pelear, 
por  roas  que  le  fué  réquorído  y  rogado ;  y  al  salir  de  sa 
cámara  le  dieron  un  picazo  los  de  Cortés,  que  le  saca- 
ron un  ojo.  EcliáronJe  luego  mano ,  y  rastrando  le  lle- 
varon las  escaleras  abs^jo.  Cuando  se  vio  delante  de  Cor- 
tés dijo : 

a  Señor  Cortés,  tened  en  mucho  la  ventura  de  tener 
mí  persona  presa.»  El  le  respondió :  a  Lo  menos  que  p 
lie  hecho  en  esta  tierra  es  haberos  prendido.»  Luego  le 
hizo  aprisionar  y  llevar  á  la  Yillarica,  y  le  tuvo  algu- 
nos anos  preso.  Duró  el  combate  asaz  poco,  ca  dentro 
de  una  hora  estaba  preso  Panfilo  y  los  mas  priucipales 
de  su  hueste ,  y  quitadas  las  armas  á  los  demás.  Murie- 
ron deciseis  de  la  parte  de  Narvaez ,  y  de  la  de  Cortés 
dos  solamente,  que  mató  un  Uro,  No  tuvieron  üetnpQ 
ni  lugar  de  poner  fuego  á  la  artillería, con  la  priesa 
que  Cortés  les  dio,  si  no  fué  un  tiro,  conque  mataron 
aquellos  dos.  Teníanlos  atapados  con  cera  por  la  oiucha 
agua.  De  aqui  tomaron  ocasión  los  vencidos  para  decir 
que  Cortés  tenia  sobornado  el  artillero  y  á  otros.  Mucha 
templanza  tuvo  aquí  Cortés ,  que  aun  de  paUbra  no  io« 
jurió  á  ninguno  de  los  presos  y  rendidos,  ni  á  NarTa«4, 
que  tanto  mal  había  dicho  del ,  estando  muchos  de  los 
suyos  con  gana  de  vengarse;  y  Pedro  de  Malvenda, 
criado  de  Diego  Velazquez,  que  venia  por  mayordomo 
de  Narvaez, recogió  y  guardó  los  navios  y  toda  k  ropa 
y  hacienda  de  entrambos,  sin  que  Cortés  se  lo  impidie- 
se, ¿Cuánta  ventaja  hace  un  hombre  á  otro?  ¿Qué  biz(V 
dyo,  pensó  cada  capitán  de  estos  dos?  Pocas  veces,  6 
nunca  por  ventura,  tan  pooos  veaderon  á  tantos  de  una 
misma  nación;  especial  estando  los  muchos  en  iHgtf 
fuerte,  descansados  y  bien  armados* 

Mortandad  porvlraelaa. 

Costó  esta  guerra  muchoa  dineros  á  Diego  Velas- 
quez,  ia  honre  y  un  ojo  á  Panfilo  de  Narvaez,  y  mochas 
vidas  de  indios  que  murieron,  noá  fierro,  sino  de  dolenr 
cia ;  y  fué  que ,  como  la  gente  de  Narvaez  salió  á  tierra, 
salió  también  un  negro  con  viruelas;  el  eual  las  pegé  en 
la  «asa  que  lo  tenían  en  Cempoallan,  y  luego  un  iodíoá 
otro;,  y  como  eran  muchos,  y  dormían  y  oomian  Juoto^ 
cuAdieron  tanta  en  breve,  que  por  toda  aquella  tiein 
anduvieron  matando.  En  las  mas  casas  morían  todos,  y 
eu/muchos  pueblos  hi  mitad ,  que  como  era  nueva  en- 
fermedad pan^ellos ,  y  acostumbraban  bañarse  á  to»^ 


mies»  baattaise coa  «Bm^  |  loUfe^sa;  p «in  ü^ptfi 
por  GOfitumbre  6  vicio  eotrar  en  liaBo»  bioi  saliendo 
de  calientes  y  y  por  maravilla  escapaba  liQinbi^  9ue  las 
tuviese;  y  los  que  vivos  quedaroBi.  quedübaB  de  tal 
suerte^  por  haberse  rascado,  que  espaotabaná  losotn^a 
coB  los  nuiclios  y  grandes  boyos  que  s<i  les  bidé  roa  «n 
las  caras ,  manos  y  cuerpo.  Sobrevínoles  bambrei  y  aa 
tanto  de  pan  como  de  bañna;  porque « obmo  oi  tieaeft 
molinos  ni  atahonas,  no  liaoen  otro  las  amjenessilio^nHH 
ler  SQ  grano  decenUi  entre  dos  piedras»  y  cocevi  Ca^ 
jercm  pues  malas  de  las  viruelas,  ,y  Iali4  el  pao » y  pe» 
rescieron  muchos  deliarobre*  Hedían  tanto  los  ciieüpos 
muertos ,  que  nadie  los  quería,  entermr ,  y  con  etees* 
taban  llenas  lascalie^yporqueno  los  echasen  en  ellaSi 
diz  que  derribaba  la  justicia  hts  casas  sobre  los  muer- 
tos. Llamaron  los  indios  á  este  mal  huiaanatl  y  que  sue« 
Da  fai  gran  lepra.  De  la  cual » como  dncosa  mq^  senala-> 
da  9  contaban  después  ellos  sus  anos»  Par^sceme  que 
pagaroQ  aquí  las  bubas  que  pegaron  á  los  nueStroSi  «»- 
goa  en  otro  capitulo  tengo  dicbOt 

Kebetlon  de  H^tco  contra  los  espafioles. 

Gonoscía  Cortés  casi  á  todos  aquellos  q  He  venina  oea 
Narvaez.  Hablóles  cortesmente.  Rogóles  que  olvidnsen 
lo  pasado,  que  asi  baria  él,  y  que  tuviesen  por  bien  de 
$er  sus  amigos ,  é  irse  con  él  á  M^ioo«  que  era«laiae 
rico  pueblo  de  Indias.  Volvióles  sus  armas ,  que  las  faa* 
biaa  perdido  muchos»  y  á  mny  pocos  dejé  preseS'Ctm 
Karvaes.  Los  d«  caballo  se  salieron  at  campo  coa  ániaio 
de  pelear,  mas  lucge  se  dieron  por  lo  que  les  dijo  y  prOi- 
metió*  £a  fin ,  todos  ellos ,  que  nq  venían  elae  ágmar 
la  liem,  holgaron  dello,  y  lo  siguieron  y  sírvíenakRe* 
hiló  hi  guarnición  de  la  Yeracrui^  y  emnió  alli  loa  aUvioa 
de  la  flota.  Despachó  docientos-e^añoIesalriodeGa* 
cay,  y  tomó  á  enviar  á  4oan  Vehizqiiea  de  Leña  ooa 
otros  dócieatos  4  poblar  en  CoaiaooBka^  Envió  delanta 
na  español  con  hi  nueva  die  la  victoria,  y  él  partíósala»^ 
go  é  Méjico,  ao  sin  cuidado  de  los  suyos  que  alié  esta* 
ban,  á  causa  de  los  mensajeros  de.  Narvaeaá  Hotetmu- 
a».  El  español  que  (ué  con  las  nnevas ,  ea  lugar  daal« 
brícias,  hubo  heridas  que  Je^  dieron  les  indios  alzados. 
Mas,  aunque  llagado ,  tomó  é  decir  4  Cartee  cóiaa  los 
indios  estaban  rebelados  é  coa  armas,  é  fue  hablan 
qoemado  las  cuatro  fustas,  combatido  la  easa  y  lucrte 
dalos  españoles,  derntaudo  una  pared,  minada oira, 
puesto  fuego  |i  ks  municionea ,  quitádoAes  iaa  vituatlaa, 
y  llegadoá  tanto  aprieto ,  que  mataran  é  piwdisinialoa 
españoles  si  Notecauma  no  les  mandara  d«seraloom** 
líate,  y  aun  con  (odo  eso,  ao  dejaren  las  armas  ni  el 
cerco;  solamente  ;Ml<ÚarQa  por  campliKser  á  au  saaor. 
Estes  naeva^  fuei^on  muy  tristes  para  Cortéat  ca  le  vol« 
vieron  su  gozo  en  cuidado^  y  ki  bioieíroii  aprasurar  el 
paulino  para  socorrer  ó  su^  amigos  y  companeros;  y  si 
un  poco  nias  tardara ,  ao  los  hallará  vivosn  sino  aiuer-i 
tos  ó  para  sacrificar.  La  mayor  esperania  que  tuvo  de 
DO  furdefioa  y  perderse,  fué  no  haberse  ido  Moteccu- 
ma.  Hizo  reseña  en  TUzcallan  délos  españoiesqualle- 
yaba,  y  eran  mil  peones  y  ciento  de  caballo ,  ^  Uamóá 
ios  que  enviara  á  poblar.  No  paró  basta  Teacuco ,  donde 
DO  vio  los  caballeros  que  conoscia ,  ni  larecibieroa  co^ 
mo  otia^  veces,  ni  por  el  camino  tampoqci¿  ant^bM4 


la  tierra,  ó  despeUada  é  albonsMa^á  Teataoali  «ina 
an  eapatol  que  Albaradp  enviaba  á  le  Homar  y  certli 
Qcar  de  Jo  arriba  dicho ,  y  que  euirasa  presle»  ponqaa 
eoa  su  ida  aflojaría  la  ira»  Yioo  ashaesmo  con  el  espa** 
aol  un  indio  de  parte  de  Moteczumft,rque  led^oeóma 
4e  lo  pasado  él  ¿taba  siu  culpa,  y  que  si  trM  enojío  déi^ 
que  le  perdiese,  y  se  fuese  al  aposeuto.d^  primero,  don« 
de  él  se  estaba ,  y  los  españoles  taaibiea.  vivos  y  sanos* 
oamo  se  los  d^ó.  Coa  esto  deseansarpa  él  y  loa  demás 
españoles  aquella  noche ,  y  otro  día « que  Cué  Sant iaan 
páu lista ,  entró  por  Méjico  é  hora  de  comer  h  con  deatp^ 
de  caballo  y  mil  espaoole8,.y  mucbedambredaloa  aoú*. 
gesflQTIaxcallaf],Uuezociuooy  CboioUa^  Vio  paca  gente» 
por  his  calles ,  no  rescibimíento ,  algunas  puentes  áe»^ 
baratadas  y  otras  ruines  señales.  Llegó  4su  aposenlo^  f 
,  los  que  no  ci^ioron  an  él ,  fnérons^  al  templo  mayor^ 
Meteczuma salió  al  palio 4  recebidls,  penadieiiá  lo.qua 
nMUabat  de  lo  que  los  suyos  áaMaa  hecho»  Deseal- 
pose,  y  entróse  cada  uno  ea  su  eáeaara.  i^advode^lba^ 
mdaylos  otros  españoles  ao  se  vaina  da  pláeer  con  su» 
llegada  y  la  de  taatosy  que  lea  daban  Iaa  iridas»  que  ta*. 
alan  medie  perdidas.  jSaludéioase  laial  á  eirasi  y  pn»n 
gantdronsacóa^  estabaayvenlaat  y  coaato.ios  uaea: 
Goatabaadebiisna,  tanto  los  otfosÁi  mala.  -  ' 


'  \ 


Las  utijiU'  de  la  rebelón, 

Qaisó.Gortésporaatero saber Ifeaaaa del  kamit»*; 
BH^nia  da  los  iadías  miiieáaes,  iVegaatélo  á  taés» 
juatas»  Unos  deoian  qae  por  lo  qae  Marvaaa  las  éavíara! 
4  decir^  Otaos  que  por  echadas  áa  Méjico  pam^oi  sm 
fuesen,  como  estaba  concertado,  en  'temeado  navios/ 
pues  peleando  les  voceaban  : « los,  ios  de  aquí ;  n  otros 
que  por  libertar  á  Moteczuma,  que  en  los  combates  de^ 
cian:e$Qltadnaes4rodiosyfey  síao^aereissermaer* 
tes ;aquieit decía  que  fN>r  rolarieaelarsv  |ihita  y  joyta 
qaa  leaiao,  y  qae  ¡valiaa  mas  da  seleeiaates  mil*  duoa«» 
dos ;  pqeseéaa  á  loa  qtta  Uegabaacenea^  aAqaí 4ejaréia 
el  oroqjaenoa  habeísioBado;aqnieaquepor  noveralll 
4  kM  tlaacaUeeas  y  otros  que  sus  eiemfgaa  moctblea 
eran;  olaebos,  en  fia,  creían  qaepísr habei^les-derribadir 
los  ídolos  de  saa  dioses ,  y  por  deeitscio  el  daable.  Gada 
cual  deatas  causaaerabasiaoteáqaMse  rebela8en,'cuanla 
mas  todas  juntas.  Pero  la  principal  fué  porque  poces 
dias  de^és  de  ido  Cortés  á  Narvaea « vioo  alerta  fiesta 
salemaa  qi^e  les  sseipQaBOs  celebraban ,  y  <]uisiéroBla 
eelebrar  eemo  sdian ,  y  pata  elb  pidieron  licencia  á 
Pedro  da  Albaraáo,  que  qasdré  aleaide  y  teniente  por 
Cortés, fierque  ao  peasaae»  á  lotfue  ettaS' decían, que 
se  juatabaa  paia  malar  los  españoles.  Albaniia  be  la¿ 
dió^  coa  tal  que  eaiel  sasriiicia  ne  iaiervfhíese  anuerte 
da  hombres  ni  Neimaen  anuas..  lurttáfonse-aM^  de  sei»- 
cíentoa  caballerea  y  priacipales  personas,  y  aun  aigu* 
nosseñores ,  en  el  templo  mayor;  otroa  dican  mas  dé 
mih  Hicieron  graadMmo  raído  aquella  nodia  con  ata-» 
balase, .caracoles,  coraatas,  huesos  beadi<M,  con  que 
silaaamay  recia.  Hháeroasu fiíssta,  é  desnudes,  ean* 
paro  cubiertos- de  piedras  y  perlas,  ceHarasy  datas ^' 
braxaletes  y  otne  nmchas  Joyas  de  ora,  plato  j  ñ\j6h^^ 
y  ooa  muy  ricos  peaacbos  en  las  cabeías,  baüaronef 
baile  que  Hoaaan  maanalistli,  que  quiere  decir  meres^ 
eiflaienta  asa  Inhaio^  y  asi  dieeamaBuudáporlfifairadss^ 
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BM  Imité  és  tomo  «I  oetoteliztll,  que  dije ;  en  ^oaen 
eHérss  cu  l<m  patios  de  los  templos,  y  encima  deilas  los 
üilMtleB/  Umixío  ea  corro,  Indwdoa  de  las  manos  y  por 
rangtero ;  liallan  al  son  de  los  que  caotan ,  y  responden 
hallando.  Los  cantares  son  santos,  y  no  profanos,  en 
alabana  del  dios  coya  es  la  Gesta ,  porque  les  dé  agoa 
d  grano,  salud /victoria,  ó  porque  les  díé  pas,  bijos, 
sanidad  y  otras  cosas  asi,  y  dicen  los  piáticos  desta  len- 
gua y  ritos  ceritnoniales ,  que  cuando  bailan  ansí  en  los 
templos,  que  hacen  otras  muy  diferentes  mudanzas  que 
ál  netoieliitit ,  iinsi  con  la  voz  como  con  meneos  del 
cnerpo,  cabeza,  brazos  y  pies,  en  que  manifestabansus 
conceptos,  maloft  ó  buenos ,  sucios  d  loables.  A  este 
baile  llaman  espióles  areito,  que  es  vocablo  de  las  is- 
fiísde  Cuba  y  Santo  Domingo.  Estando  pdes  bailando 
aquellos  caballeros  mejicanos  en  el  patio  del  templo  de 
Vitoiiopudttli,  fué  aüá  Pedro  de  Albarado.  Si  fué  de  su 
cabeza  é  por  acuerdo  de  todos  no  lo  sabría  decir;  ma» 
de  ^e  unos  dices  que  fué  avisado  que  aquellos  indios, 
como  prineipalea  de  la  ciudad,  se  Imbian  juntado  allí  A 
concerlar  d  molin  y  rebelión  que  después  liicieron; 
otros,  que  al  principio  iüeroo  á  veríos  IwHar  baüe  tan 
loado  y  íkmoio^  y  viéndolos  tan  rióos,  que  se  acodicia* 
ron  al  oro  que  liuian  acuestas,  y  asi  tomó  las  puertas 
con  cada  diez  ó  doce  espaíioies ,  y  eulró  él  dentro  cou 
mas  de  cincuenta ,  y  sin  duelo  ni  piedfid  cristiana  los 
aouebülé  y  malév  y  quitó  loqne  tenían  endma.  Cortés, 
Mi«qne  lo  deidó  peSir,  disíawió  por  no  enojar  á  kvsque 
lobieíeroa;cae8taba«B  tiempo  que  los  babia  bioo  me- 
nesteri  ó  para  eontia  los  iadiosó  porque  no  bubieseao** 
vedad  entro  loa  suyos. 
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Lu  amenaus  ^ se  baciají  los  de  Méjico  i  los  espaftoles. 

Sabida  la  caum  de  I»  rebelión ,  pregualéles  Cortés 
eómo  peleabaa  los  enemigos.  £llos  dijeron  que  luego 
eomo  tomaron  armas  cwgaron  con  furia  muy  grande, 
pelearon  y  combatieron  la  casa  diez  días  arreo,  en  los 
cuales  liabianbedie  lof  danos  que  ya  sabia ,  y  qne  por 
no  dar  lugar  que  Motecauma  se  saliese  y  se  fuese  á  Nar* 
vaez,  corbo  algunos  dsdan,  no  liabian  etlos  osado  salir 
de  casa  á  pelear  por  les  calles,  sino  deisnderse  sola« 
mente  y  guardar  é  IfoCeczuma ,  como  se  lo  dejara  en- 
cargado ;  y  que  como  eran  pocos,  y  los  Indios  muclios, 
y  que  de  credo  á  credo  se  remudaban ,  que  no  solo  se 
cansaban,*mes  que  desmayaban,  y  si  i  ios  mayores  re- 
batos no  subia  Ifotecauma  á  una  azotea  y  mandaba  á 
tos  suyos  queesluviesen  qufedos,  si  lo  querías  vivo,  ya 
estuvieran  todos  muerto»;  oa  luego  en  viéndolo  ceíto- 
ban.  Dijeron  también  que  como  vino  la  nueva  do  lavio- 
toria  contra  Pé  nlHo,  Moteczuma  les  mandó,  y  ellos  qui- 
sieron aQojar  y  no  pelear;  no,  según  era  fema,  de  «diodo, 
sino  porque  llegado  él,  los  matasen  é  todos  Juntos;  mas 
empero  que  arrepentidos,  y  conosoienda  que  venido 
Cortés  con  tantos  espafioles,  teniian  masque  hacer,  vol- 
vieroDá  ha  armas  y  batería  como  de  prioMro ,  y  aun 
ees  mas  gané  y  demiísdo ;  de  donde«oligieron  algunos 
que  «o  ér»  eon  voluntad  de  Moteesuma.  Contaron  osi- 
DneSfflo  muchos  milagros :  que  oobm»  les  faltase  agua  de 
beber,  cavaron  en.  el  pallo  de  su  aposeslo  basta  ia  ro- 
dilla ó  poco  mas,  y  salió  agua  duloe,  siendo  el  suelo  sa- 
kbial  i  que  «mcbaa  veces  jo.  onaaiaraa  loa  indios  4 


quitar  ia  Imége»  dé  nuMra  SéRora  gloriosfánu  del 
altar  donde  Gor^  la  poso,  y  en  tocándola  se  les  pe- 
gaba la  mano  é  lo  que  tocaban,  y  en  buen  rato ao  le 
hs  despegaba,  y  despegada,  quedaba  con  señal;  y  asi,  la 
dejaron  estar ;  que  cargaron  un  dia  de  recio  combate  el 
floayor  tiro^  y  cuando  le  pusieron  luego  para  arredrarlos 
enemigos  no  quiso  salir;  los^^oales,  como  vieroo  esto, 
arremetieron  muy  denodadamente  con  terrible  grita, 
con  palos,  flechas,  lanzas  y  piedras,  que  cubrían  la  casa 
y  calle,  diciendo  ahora  redimiremos  nuestro  rey,  líber- 
taremos  nuestras  casas  y  nos  vengaremos;  masaiioe- 
jor  hervor  del  combate  soltó  el  tiro,  sin  lo  cebar  roas  oí 
ponerle  de  nuevo  fuego,  con  espantoso  sonido ;  y  como 
era  grande  y  tenia  perdigones  con  la  pelota,  escupió 
muy  recio,  mató  muchos  y  asombrólos  ó  todos;  y  asi, 
atónitos  se  retiraron ;  que  andaban  peleando  por  loses- 
pañoles  santa  María  y  Santiago  en  un  caballo  blaoeo,  y 
decían  los  indios  que  el  caballo  hería  y  mataba  taotos 
oen  la  boca  y  con  los  pies  y  manos  como  el  caballero 
con  la  espada,  y  que  la  mi^er  del  altar  les  echaba  polvo 
por  las  caras  y  Jos  cegaba ;  y  asi,  no  viendo  ¿  pelear,  se 
iban  á  sus  casas  pensando  estar  ciegos ,  y  allá  se  baila- 
ron buenos;  y  cuando  volvían  á  combatir  la  casa,  de- 
cían :  «Si  no  tuviésemos  miedo  i  una  mujer  y  al  del  cs- 
ballo  blanco,  yaestarladerribada  vuestra  casa,  vosotros 
cocidos,  aunque  no  comidos,  ca  no  sois  buenos  deco- 
mer;  que  el  otro  dia  ló  probamos  y  amargáis;  ms 
eoliarvos  hemos  i  las  águilas,-  leones,  tigres  y  culebras, 
que  os  traguen  por  nosotros;  pero  con  todo  esto,  si  ao 
soltáis  á  Motecaumacio  y  os  vais  luego,  presto  seréis 
muertos  santamente,  cocidos  con  chilmolli  y  comidos 
de  brutos  animalea ,  pues  no  sois  buenos  para  estóaia- 
gos  de  hombres;  poique  siendo  MoCeczumacin  nuestro 
aenor  y  el  dios  que  nos  da  mantenimiento ,  le  osastes 
prender  y  tocar  con  vuestras  robadoras  manos,  y  á  vo- 
sotros, que  tomáis  lo  ajeno,  ¿cómo  os  sufre  la  tiein, 
que  no  os  traga  vWosf  Pero  andar;  qne  «lestros  dio- 
ses, cuya  peligioo  profpnasles,  os  darán  vuestro  meres- 
cido;  y  si  no  lo  hacen  presto,  nosotros  vos  mataréoiosT 
despojaremos  luego,'yá  esos  hi de  ruines  yappcadosde 
Tiazoalhin,  vuestros  esclavos,  que  no  se  irán  sin  castigo 
ni  alabando  que  toman  las  mujeres  de  sus  señores  j 
piden  tributo  á  quien  pechaban. »  Estas  y  tales  eos» 
braveaban  y  baladreaban  aquellos  mejicanos;  y  los  mies- 
tros^  que  ér  puro  miedo  estaban  ciscados,  los  ropiv- 
kendian  de  semejantes  boberias  que  se  dejaban  decir 
cérea  de  lloteciuma,  dieséuMesque  era  hombre  oior* 
tal,  y  no  BMijer  ni  diferente  dellos ;  que  sus  dioses  eran 
«anos  y  su  redigion  faiss,  y  la  nuestra  cierta  y  boeni; 
nuesiro  Dios  justo,  verdadero  criador  de  todas  bseo- 
sas,  y  bi  mujer  que  ptieaba  era  madre  de  Cristo,  dios 
de  los  ciManea,  y  el  del  caballo  fabuco  en  apóstol  del 
mesaso  Cristo,  veiddo  del  cielo  á  defender  aquellospo- 

quilos  espadóles  y  á  matar  tantos  inifíos. 

■  • 

El  estreetio  ea  f  se  loa  ai^icaBaa  pattaraa  á  ioa  aspaU^^ 

Bu  *eír  esto,  en  mtmr  la  casa  y  proveer  lo  oecesano 
se  pasó  aquella'noche,  y  luego  por  la  mañano,  par>^ 
ber  de  qué  intención  estaban  Tos  indios  con  so  Wef^t 
dijo  Cortés  que  hiciesen  mercado,  como  soNan,  de  toda 
bseosasi  y  elleeestarquedos.  Entonces  le  dijo  Albsnd» 
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f«eiiicmftdel«B4^«d»«oiiél.  y  cona^fMe  le  qoaria 
prender  y  caslígw  por  lo  que  biio,  ca  le  iwordUi  Ih 
conciencio,  peofsendo  qiieoftf  Molecsoma  y  losMiyeoee 
«placarían  y  aun  rogarían  por  él.  Cortés  no  tiiuó  de 
aquello,  antes  muy  enojado,  dijo,  á  l«  qae  dieen,  que 
eran  míos  perros,  y  que  con  ellos  no  babia  necesidad 
de  cumplimiento,  y  mandó  luego  á  un  principal  caba- 
llero mejicano  que  alli  estaba  ^ue  en  todas  maneras 
liicieseu  mercado.  El  indio  conosoíé  que  bablabsii  mal 
deHos^  teniéndolos  en  poco  masque  bestias;  y  eneiése 
también  él ,  y  desdeñado ,  fué  como  que  i  cumplirlo 
qne  Cortés  mandaba ,  y  no  fué  sino  á  apellidar  libertad 
y  i  publicar  las  palabras  injuriosas  qne  oyera,  y  en  poco 
tiem|io  revolvió  la  feria,  porque  onoi  quebraban  las 
puentes,  otros  llamaban  los  vecinos,  y  todosé  una  die^ 
ron  sobre  los  espaiíoles  y  eeredronles  la  casa  conlanta 
grita,  que  no  se  oían.  Tiraban  tantaspiedras, que  pá- 
resela pedrisco ;  tantas  fledias  y  dardos  ^  que  binclmm 
fvaredes  y  patio  á  no  poder  andar  por  él.  Salió  Cortés 
por  ana  parte  y  otro  capitán  per  otra,  con  cada  deoeien- 
tos  españoles,  y  pelearon  con  ellos  los  indios  reeia- 
menCe,  y  les  mataron  cuatro  espafioles,  liirieron  á  otros 
rnodioe  de  los  nuestros,  y  no  murieron  dallos  sino  po- 
cos, por  tener  la  guarida  cerca  óen  las  casas,  ó  traslas 
puentes  y  albarredas.  Si  arremetisn  los  nuestros  per 
las  calles,  luego  les  atajaban  lasppenlea;  sí  á  lascases, 
rescebiao  moclao  daño  de  las  saeteas,  con  los  cantos  y 
piedras  qne  dellas  arrojaban.  Al  retirar  lea  persíguie- 
nn  terriblemente.  Pusieron  fuego  á  la  casa  por  mucbas 
partes,  y  por  una  se  quemó  nn  buen  pedaao  sin  lo  po- 
der amatar,  hasta  derribar  sobro  él  unas  cámaras  y  pa- 
ndes, por  donde  entraran  é  escala  vista,  ai  nn  fuera  por 
k  artilleria ,  ballestas  y  escopetas  que  se  puaieroaalil. 
INiró  la  pelea  y  combate  todo  el  d¿,  hasta  serde  no- 
che, y  aun  entoncesao  los  d^ban,  coa  grita  y  robates. 
>k»  durmieron  mucho  aquella  noclie,  sino  reparar  los 
portillos  de  lo  quemado  y  üaco ,  curar  los  heriidos  y  que 
eran  masde ochenta,  concertar  las  estancias^ ordeñar  • 
la  gente  para  pelear  otro  dia,  si  menester  fuesen  Goaso 
fué  dia ,  fueron  sobre  ellos  mas  indios  y  mas  rocío  qw 
el  dia  antes;  tanto,  que  los  arlillerossi»  asestar  jugaban 
con  los  tiros.  Ninguna  meNa  haciaa  en  elloa  baUeslas 
ni  escopetas,  ni  trece  falcoaeles-qne  sieajipre  despere» 
baa,  porque  aunque  llevaba  el  tiro  diei  y  quince  y  aun 

veinte  indioa,  luego  cerraban  por  alU ,  qae  farescia  na 
haber  hecho  dana^  Salió  Gortésconotres  tanlosi  coma 
al  dia  de.atrés ;  ganó  afganas  puentaa,  quemó  algunas 
casas,  y  matóen  elks  raucbosque  deidrose  dafandian; 
mas  eran  tantos  los  indios»  qna  ni  se  descubría  el  daño 
ni  se  sentía;  y  eran  tan  pocos  los  nuestros,  que  con 
pelear  todos  todas  las  horas  del  dia,  no  bastaban  á  de- 
fenderse, cnanto  ams  é  ofender,  lio  fué  muerto  español 
ninguno ;  mas  «pwdaran  berídoa  sesenta,  de  piedra  ó 
saeu,  que  tuvieron  bien  qué  curar  aqueMa  noche»  Para 
remediar  que  de  las  casas  y  azoteas  no  rescibiesen  daño 
ni  heridas,  como  basta  allí ,  lucieron  tres  ingenios  de 
madera, cuadrados, cubiertos  y  consuameéss»  psra 
llevarlos  mejor.  Calda  cada  uno  veinte  bombres  con  pi* 
cas,  escopetas  y  ballestas,  y  nn  tiro.  Detrás  delles  be- 
bian  de  ir  aiadoneros  para  derrocar  casar  y  albarindasy 
ó  pare  regir  y  ayudar  á  ir  el  iü^snio. 


ta  BBf ite  de  MoleeiaiBa. 


Salve -tanto  qoe  se  hachm  eatos  Ingenies  no  sallail 
•leb nuestros á  pelear,  ocupados  en  la  obra;  sotemetíté 
naiathm;nas  los  enemigos,  pensando  que  todos  es^* 
tabas  muy  omI  heridos,  combatíanlos  á  mas  no  poder, 
y  aun  lea  deeüm  denoestos  y  palabm  injuriosas,  y  aro»- 
natábenlos  que  si  ne  les  dabarfá  Moteczuma,  que  les  da- 
rian  la  aMS  cruda  muerte  qae  jamás  honores  llevaron. 
Oaifsban  tanta  y  porfiaban  áeatnr  la.casa,  que  rogó 
Cortéaá  Moleciuma  se  subiese  é  «na  acotea  alta  y  mav» 
dase  á  los  suyos  cesar  é  irse.  Subió,  púso^  al  petril 
para  hablállos,  y  en  comenzando,  tiraron  tantas  piedras 
de  abajo  y  de  bis  casas  fronteras,  que  de  una  qué  le 
aoeieóan  las  sisaos  le  derribaron  y  mataron  sus  pro* 
tirios  vasallos.  Y  no  lo  quisieran  hacer  mas  que  sacarse 
loa  ojos;  ni  lo  vieron ,  como  le  tenia  un  español  cubier- 
to y  amparado  con  una  rodela,  no  le  diesen  en  la  caro 
alguna  pedrsda ,  qne  tíraban  muchas ;  ni  creyeron  que 
eslsba  aW,  por  mas  s^as  y  toces  que  les  daban.  Luego 
Cortés  publicó  la  herida  y  peligro  de  Mottocznma ;  mses 
linos  lo  creían,  y  otros  no;  empero  todos  peleaban  á 
porfia.  Tres  días  estavo  Motecanma  con  dolor  de  cabe- 
te,  y  al  cabo  murióse.  Cortés,  porque  los  indios  viesen 
que  moritt  de  hi  pedrada  que  ellos  le  liabHin  dado ,  y  no 
de  anal  qne  él  le  hubiese  hecho ,  lo  biso  socar  á  coestM 
á  doscabatteros  mcjicanosy  presos ,  que  dij^>m  k  ver- 
dadálos  dudadanoa;  les  caalesá  k  satoA  estaban  com» 
batldndo  la  caaa ;  mas  ni  por  eso  no  dejaron  el  combate 
ni  la  guerra «  como  muchos  de  les  nuestros  pensaban; 
antes  k  hicwron  mayor  y  sin  níngan  respeto.  Al  reti- 
rar lucieron  muy  gran  llanto  para  enterrar  al  Rey  en 
ChapuUepec.  D¿ta  manera  murió  Moteczumacin ,  que 
delosiBdisssre  pordlos  tenido,  y  que  ten  gran  rey  ce^ 
mo  dicho  es  erar  Pidió  el  bauttemo,  según  dice ,  por 
Camestaiieodas;  y  no  se  lo  dieron  éateuees  por  dársein 
la  Pascua  oankaokaidad  que  roqueña  tan  alto  sacra* 
menlo  y  ta»  poderoso  principe ,  aunque  mejor  foera  ne 
akrgario;  maa  oomo  vino  primero  Panfilo  de  Narvaes» 
no  sepudahaser^  y  después  de  herido  eiridóse,  con  la 
priesa  del  pelear.  Afinaau  que  nunca  Motecsunn,  autf- 
que  de  muchos  fué  requerido,  consintió  en  muerte  de 
español  ni  en  daño  de  Cortés,  á  quien  mucho  amaba; 
También  liay  quien  lo  contrario  diga.  Todos  dan  bue- 
nas rasónos;  mas  empero  no  pudieron  saber  k  venkd 
nuestros  españoles,  porque  ni  entonces  entendían  el 
kagnive » mdespu¿  hallaron  vivo  i  ninguno  con  quien 
Motecaunut  hubiese  oonumicado  esta  puridad.  Una  eo« 
sa  sé  deeir»  qaenoQca  dqo  mal  de  eapañoles,  que  no 
poco  enojo  y  descontento  ero  para  los  auyoa.  Dicen  los 
iadioaque  fué  el  mejor  de  su  linaje  y  el  mejor  rey  de 
Méjico..  Y  es  gran  cosa  que  cuando  los  reinos  mas  flot 
recen  y  mas  encumbrados  están,  entonces  se  caen  y 
pierden  ó  truecan  aeoor,  según  historias  cuentan,  y  co* 
mo  lo  babemoa  vista  en  estoMoteesamayen  Atabatt^ 
ba.  Ite  perdieaon  nuestros  españoles  eon  h  muerte  dé 
Moteenma  que  los  indios,  sí  bien  consideráredes  ka 
muertes  y  destroso  que  hiego  se  siguió  á  los  unos,  y  el 
contentamienta  y  descanso  de  ks  otras;  ca  muerto  él^ 
se  quedaran  en  sus  casu  y  taosaran  nneva  rey.  Fué 
Moteczuma  regkdoeqel  comer;  pa  vkiose,  como  dreo 
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indios,  ftunqae  tenia  mociles  mojerc^.  Fué  dadifoso  y 
muy  franco  con  «spanotes ,  y  creo  que  también  con  los 
IHiyos ;  ca  8i  tueca  por  arte,  y  no  por  Aatura ,  láoiÉiMtate 
ae  le  conociera  al  dar  en  el  semblaste ;  que  los  que  dan 
de.  mola  gana  mucbo  descubren  el  coraaon.  Cuentan 
que  fué  «abio :  i  mi  parecer,  ó  fué  muy  sabio ,  púas  p^ 
sabaporlascoBaBa6i,ómiiynecio,qiM  n«  lasaantía. 
Juó  lan  religioso  como  belicoso,  aunque  iuf0  muohaa 
guerras,  en  que  s»  lialló  presente.  Dicen  que  fonció 
nueve  batallas  y  otros  nueve  campos  en  desafio»  «me  á 
UAO.  Uqíoó  decisiete  anos  y  algunos  meses^ 

Lo9  combatas  qoe  unos  á  otros  se  dabaa. 

Huerto  q«ie  fué  Molecauma,  envió  á  decir  Cortesa 

sus  sobrinos  y  á  los  otros  señores  y  capitanes  que  su»- 

teottíban  la  guerra ,  que  les  quería  hablar.  Vimeron ,  y 

él  les  dijo  desde  aquella  mesma  azotea  que  le  mataraQ, 

que  pu^  era  muerto  If  etecauma « dciiasen  las  armas  y 

«leodieseo  á  elegir  otrooey  y  6  enterrar  él  defunto;  qlie 

.  se  quería  luillar  é  ias  booras  como  amigo.  Y  que  supíe- 

seo céma por  mor  de  Moteeznma,  que  se  lo  rogaba, 

np  les  iiat)ia  ya  derribado  y  asolado  le  ciudad ,  como  é 

i«beJdfi  y  obf^tíiiada»  Has  pues  ya  no  tenia  á  quien  tener 

.respeto,  leí  qvemaría  las  casas  y  los  castigarla  si  no 

cesaba  la  gperra  y  eran  sus  amigos.  Ellos  respondieron 

,que  00  deijariao  \m  armas  basta  verse  libras  y  vengH- 

^os;  y  que  sin  su  cpusciio  sabrían  tomar  el  rey  que  por 

derecho  les  venia,  p^es  los  dioses  les  babian  llevado é 

aij querido  líotecauma.  Que  del  cuerpo  bariali  loque 

4e  otros  reyea  muertos.  Y  si  él  quería  ir  á  morar  con 

Jos  dioses  y  teo^r  compañía  á  su  aaugo ,  que  saliese ,  y 

matarlo  biam*  Y  que  mas  q«erian  guerra  que  paa,  si  ba*- 

<bia  de  estar  en  la  ciudad.  Y  sí  seeoojaba,  que  temiadaB 

jBMiles;  ca  ellos  no  eran  como  otros,  qne  se  rendían  á 

palabra;)»  Que. también  ellos,  pues  muriera  an  aeiíor, 

.por  coya  fcyereneía  no  les  tenían  quemadas  ka  casas  y 

ikellosasados  y  conoides,  le  matarían  si  no  se  iba.  Y 

wa  vea  por  una  que  saliese  fuera,  y  que  después  tratar 

insude  amistad.  Cortés ,  oomo  los  bailó  duros,  ooneció 

i|iieíbamalo  su  partido,  y  qoe  le  deeianqoea^  fuese 

^m  tonmlie  eüre  poantes.  Tanto  lea  rogaba  por  i|l 

«daño  que  reeebia  comp  por  el  que  bacía.  Así  qua, 

:viendo  cómo  las  vidas  y  el  mandar  consistían  en  loa  piK 

4WS  y  tener  baen coraaon,  aalíó  una  ipanana  con  los 

tres  ingenios,  con  cuatro  tiros ,  coU'  mas  de  quintemos 

españoles  y  oon.ires  mil  tlaxcaltecas,  á  pelear  con  los 

onemigost  áderríbar  7  quemar  las  casas.  Arriroaroil 

Joa  ingenios  á  unas  graódiss  casas  qne  cabeona  puente 

oataban.  ficharon  escalas  paca  subir  é  tes  anteas ,  qae 

«stabanilenaa4e  gente,  y  oomenarená  combatirlas; 

B^s  presto  se  tornaron  al  fuerte  sHi  baoer  ooaa  .que  da*» 

«ase  moobo  los  eóbtmrios ,  7  ooo  un  ospaM  muerto  y 

otros  muchos  heridos ,  7  con  los  ingentes  qoebnidoa* 

Fueron  taotoa  los  indi oa  qao  al  T«do  oargoren,  y  aprtt 

teioii>eo  tantamanova  áloe  «leatroa,  qoe  no  los  dieron 

togar  ni  imgbrda  antear  Ipa  tiros.  V  loa  4o  aqooHaeaaa 

timrob  tantea  piedras  ]^  tan  guindos  de  tea  oaoteaa,  qite 

desbantaron  loa  bigeoíos  7  lea  mgeoianlsw  Y  |oa  Meto* 

lirn  vQliarimas:doá.paso  00  pooo  üetafo^  CooaoteS'bo** 

biiwooooQarvado^4«obneon  tedaa  te8casas7ealleope»i* 

dUao  y  el  ienplo  mayor,  en  eoisa  torre  se  oaoaatilte» 


ron  quinieotos  princi|[»afes  be/mbres.  Metieron  nraclio^ 
haatÍineBtoa,moi;faas  piedras,  muchas  lamas  largas  y 
e<m  6erres  de  pedernal ,  anchos  7  agudos.  Y  á  la  ver- 
dad con  ninguna  arma  hacían  tanto  daño  como  con  pie- 
dras, ni  ten  á  60  salvó.  Era  fuerte  aquella  torre  y  alu, 
segon  ya  dije,  7  estaba  tan  cerca  del  fuerte  de  k»  noes- 
brvM ,  que  les  haeia  muy  gran  da^o.  Cortés,  aunque  con 
harte  trístetri,  animoBa  siempre  los  suyos,  y  siempre 
iba  detente  á  las  afrentas  y  peligros.  Y  por  no  esu(t 
acorralado,  que  no  te  sufría  su  corazón ,  toma  trecien- 
tos  eapafMes,  y  va  á  combatir  aquella  torre.  Acometióla 
tres  ó  cootro  iKcesyotros  tantos  días;  mas  nunca  la 
podo  subb,  como  era  afta  y  había  muchos  defensorai 
con  buenas  piedras  7  armas ,  con  qoe  por  detrás  le  fa- 
tigaban rouolió.  Antes  siempre  Tenían  rodando  las  gra- 
dan abajo  heridos  7  huyendo ,  de  que  orgullosos  los  in- 
dios, aígman  los  nuestros  hasta  las  puertas  del  real.T 
los  españoles  iban  de  cada  hora  desáiayondo  mas,  y 
muelios  murmurando.  ISstaba  su  corazón  con  estas  co- 
sas cual  pensar  podéis.  Y  porqoe  tos  indios,  con  tenerk 
tonro  7  victorias ,  andaban  mas  bravos  que  nunca ,  ad 
por  obrsa  como  de  palabras ,  determina  Cortés  salir ,  y 
no  tornar  sin  ganaria.  Atóse  la  rodela  al  brezo  que  te- 
nia herido ;  ftié ,  oereó  7  combatió  la  torre  con  muchos 
ospaftotea,  tlaicaltecas  y  amigos ;  y  entiqnelos  deaN 
ribo  te  detendioron  recto  y  moclio,  y  derribaron  tres  6 
cuatro  españoles  por  las  escaleras ,  7  Tinieron  muchos 
á  k  aocorrer,  te  subióy  ganó.  Pelearon  allá  arriba  con 
tes  indios  baste'  que  los  hicieron  saltar  á  unos  petríles 
ó  andenes  qoe  tenia  la  torre  al  rededof ,  un  paso  anchoa 
ó  mas ;  tos  cuales  eran  tres ,  7  uno  mas  atto  gue  otro  dos 
I  estados ,  d  conl^me  á  los  sobrados  de  las  capillas.  Al- 
gunos tedios  cbyeron  al  suelo  por  saltar  de  uno  en  otro, 
qne  allende  del  gofpe  llevaban  muchas*estocada$  de  los 
nnestros ,  que  abajo  quedaron.  Españoles  hubo  qne, 
abrasados  con  los  enemigos,  se  arrojaban  I  lospetrí- 
les  7  aun  de  uno  en  otiro,  por  los  matar  ó  echar  al  saelo^ 
7  así ,  fio  diejaron  á  ninguno  %ivo.  Patearon  tres  horas 
oM  arribo;  que  como  eran  muchos  radios ,  ni  los  po- 
dían vencer  fñ  acabar  de  matar.  En  ffn ,  murieron  to- 
dos qoüitentos  iodios  como  valientes  hombres.  Y  si  tu- 
vieran armas  igoates ,  mas  mataran  qne  murieran ,  se- 
gon ol  tegaf  y  tDoraaon  tenían.  Ko  se  halló  la  imégen  de 
noestra  Señoi^ ,  que  al  principio  de  la  rebellón  00  po- 
dteo  quitar;  7  Cortes  puso  fbego  á  tes  capHtas  y  otra» 
tres  torres,  en  qué  se  quemaron  muchos  fdofos.  No 
perüteron  eonÉfo  aunque  periHeron  la  torre ;  con  el  coa!, 
7  per  la  qoetoa  de  sus  dioses ,  que  al  álnna  les  llegó ,  ha- 
clan  moelias  arrametidas  á  te  casa  fuefte  de  los  nues- 
tros. 
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Cortea,  eodsMerando  la  niiíHUud  de  tos  enemigos,  el 
enteso,  la  povfla ,  y  que  ya  Tos  suyos  estaban  hartos  de 
patear ,  y  aun  ganosos  de  irse,  si  los  indios  los  de  jarana 
tóro^  á  loquerii^  con  la  pas  7  á  rogará  los  mejicanos 
par|nBígooa,'dtdéodotes  que  morian  mtehos  y  no  ma- 
Mbm  otogMo  ,-7  qoe  la«f  demandaba  para  que  conos- 
ciBaeo  su  dalo  7  mal  eons^  EMfks ,  mas  endurecidos 
quo  nanea ,  te  respondiereír  qoe  no  querían  paz  con 
quten.  tanto  mal  lea  haUa  heeho,  matándoles  sus  hoai- 


hTt%  y  qumiKíiidftles  sus  dfosci  /ni  meiMS  qnerian  teth 
^"uaSy  pues  no  teoie  agua  ni  pan  ni  sdhid ;  y  que  si  mo^ 
rito,  que  también  matabao  y  herían;  ea  no  eran  dittses 
oí  iiombres  inmor  tales,  para  no  niof  ir  como  ellos;  7  que 
mirase  cuánta  gente  parecía  por  las  azoteas,  torres  y 
calles,  sin  tres  tanla  que  oslaba  en  las  casas ,  y  hallaria 
que  mas  aína  se  acabarían  sus  espafiotes  muríendo  uno 
á  Qoo ,  que  los  vecinos  de  mil  en  mil  ni  de  diec  en  diez 
mil;  porque,  acabados  aquellos  que  teki,  feroian  luego 
otros  tanioSy  y  tras  aquellos,  otros  y  otros;  mas,  acaba- 
do él  7  los  suyos,  que  no Temían^  mas  espaftole^ ,  7 ya 
que  ellos  no  Jos  matasen  con  armas,  se  morírfan  de  he- 
ridas 7  de  sed  y  de  hambre;  7  aunque  ya  quisiesen  irse, 
B9  podríaa ,  por  estar  destiectias  las  puentes ,  rompidas 
las  calzadas,  DO  teniendo  barcas  para  ir  por  agua,  fin 
«sUs  niBOiieSy  que  le  dieron  bien  qué  |)ensar  7  temer, 
les  tomó  la  noelie;  7  cierto  la  fiambre  sola,  el  trabajo  y 
caidado,  k»  eonsumia ,  7  consumiera  sin  otra  guerra. 
AqueVa  noche  se  armaron  los  medios  españoles,  y  muy 
tarde  saUercii,  y  como  ios  contraríos  no  peleaban  á  tal- 
les horas,  quemaron  fácilmente  trecientas  casas  en  ona 
calle.  Entraron  en  aignnas,  y  mataron  los  que  dentro 
hallaron :  quemáronse  entre  e^bs  tres  azoteas  eerea  del 
faerta^  que  les  hadan  daho.  Los  otrosmeifit)Sesparioles 
•dobabaa  los  ingenios  y  reparaban  lu  casa.  O)mo  les 
sucedió  bien  la  satida,  tornaron  en  amaneciimde  á  la  ca- 
lle 7  poeqtisi  do  les  desbaratareb  los  Ingenios ;  7  aun- 
que halbrottmoygranresjsteaoia,  como  les  iba  la  vida, 
que  de  la  boiira  ya  no  liaeiao  tánlo  caudal ,  ganaron 
nuclias  casas  coa  aieteas  7  torres,  que  quemaron ;  ga^ 
nron  asSaaeteov  de  oche  puentes  que  ti«ne,'his  enatro, 
«QfiqttB  estaban  taa  fuertes  can  albarradats  de  lodo  7 
adobea,  que  apenas  los  tiros  derribarlas  podian«  Cegd- 
RNilas  con  tos  amsmos  adobas  7  con  la  tierra  >  piedras 
7  madera  de  lo  derrocado;  quedé  gnanda  en  lo  ganad», 
7  Tolrsóronsa  ai  ceal  can  hartas  heridas ,  cansancio  7 
tríatela ,  porque  asas  sangra  7  úoimo  perdian  que  tier^ 
na  ganaban.  Luego  otro  día,  por  tenerpaso  á  tierra^  sá» 
tieroii,  ganaros  7  oegorou  lat  otras  cuatro  puentes  de 
aquella  amaina  calle,  7  fueron  veíote  de  caballo  coro- 
nando iMSta  tierra  iirme,  Iras  ios  enonigos  que  lioian^ 
7  estando  Cortea  cegando  yaiiaaando  tas  puentes  7  ma^- 
ÍM  pasos  para,  los  cabalk)s,ll6gaiiau-á  le  decircónio  ea«- 
laban  espenodo  muchos  señorea 7 capitanes  queque- 
rían  paj ;  por  eso  que  fuese  allá,  7  llet asa  lAi  Hamaoaif 
que,  quo  era  de  ios  aueerdotes  praioipales/jestiriía 
preso,  pnra  entender  en  los  eoncjeitos  della.  Cortés  Iné 
7  lo  Uesú;  tratóse  de  la  pai,  y  el  tlamacaaqm  ftié  á  q«e 
4fasiasen  lasannaa  y  el  cerco  deLreal ;  enpeip  no  ternóí 
Todo  eralingido  7  por  rer  qué  ániípo  tenían  losnuea*' 
tras,  ó  por  cobrar  el  religioso,  é  por  descuidarlos.  €09 
tanto,  se  fueron  todos  á  comer,  qne  era  Tabdm;  map 
no  fué  bien  sentado  Cortés  á  Ja  mesa ,  cuando  eutrarou 
ciertos  de  Tlaxcalían  dando  voces  que  los  enemigos  an* 
dahatt  tmtmm  por  keaüe,  yéabian  oofando  liía  puen- 
tes pandida^f  7  niiiertAloimaa  españoles  qnetegiJM^ 
dbben»  SaKéinógo  é  k  Jbera'Con  loa  de  cabalkiqoe  hiaa 
á  ponto  eatabaai,  7  algnnoa  de  I  pié;  rompió  el  eoérpe 
da  loe  advacsaríoa,  qne  mndiea  eran ,  7  sigulóloa  hasta 
tianra.  A  lnfUelMi,eoBio  loa  eapaiíeles  de  pié  estaban 
fcansadosdo  peiqpr  7  goarlk^k  caUe,  nopiH 
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dieron  sostener  «I  Irñpetu  7  golpe  do  los  muclios  con- 
traríos  que  sobre'ellos  bargaron ,  y  que  hincberoo  taiw 
tola  calfe,  que  alna  iio  pudiera  tornar  á  su  aposento; 
y  no  solo  estaba  llena  h  calle  de  gente ,  mas  aun  habiá 
por  agua  muchas  canoas ,  y  los  unos  y  otros  apedrea- 
ron y  agarrocharon  los  nuestros  braTisimamente,  é  bi* 
fteren  á  Cortés  muy  mal  en  la  nodulo,  de  dos  pedradas, 
7  loego  anduvo  h  fama  por  toda  la  ciudad  que  le  hablan 
-muerto,  que  no  poco  eotrestecló  A  los  nuestros  7  ale- 
gré A  los  indios';  mas  él,  aunque  herídó,ammabii  los  su- 
yos 7  daba  en  los  enemigos.  A  h  postrera  puente  ca^ 
yeron  dea  caballos ,  7  .el  uno  se  soltó,  7  embarazaron  el 
paso  á  los  que  venían  detrás.  Revolvió  Cortés  sobre  los 
itfdios,  é  hizo  al  tanto  de  lugar;  7  asi,  pasafon  toddk 
I0S  de  caballo,  y  el  qoe  fué  postrero  hubo  de  saltar  con 
so  caballo  A  muy  gran  trabajo  y  peligro ,  é  fbé  maravi- 
Ra  que  no  le  prendieron;  diéronle  con  todo  de  pedral 
das;  con  que  se  recogió  a!  real  ya  bien  tarde.  En  ce*- 
nando ,  envió  algunos  españoles  A  guardar  la  calle  y 
tlertts^ríueiites  della ,  porque  no  las  recobrasen  los  in- 
dios ni  le  fatigasen  en  caso  la  nocfie,  que  quedaban 
muy  lérfenos  con  el  buen  suceso  del  dia;  aunque  nb 
acostunibran  ellos,  según  de  suso  dije,  pelearla  noche. 
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*  Cortés,  viendo  perdido  el  negocio,  habló  á  los  esps- 
fiotespara  que  se  fuesen, 7  todos  ellos  holgaron  mu- 
cho de  oírlo ;  ca  no  había  casi  ninguno  que  herido  no 
fuese.  Tenian  miedode  morir,  aunque  Animo  pare  mo- 
rír;  porque  eran  tantos  indios,  que  aunque  no  hicieran 
sino  degolhirlos  como  A  carneros,  no  bastaban.  No  teq- 
uian tanto  pan,  que  se  osasen  hartar;  no  teniaii  pólvora 
ni  pelotas  ni  almacén  ninguno;  estaba  aportillada  la 
casa ,  que  no  pocos  se  ocupaban  en  la  guardar.  Todas 
eran  bastantes  estas  causas  para  desamparar  éi  Méjico 
7  omparar  sus  vidas ;  aunque,  por  otra  parte.  Tes  pare*> 
da  mal  caso  volver  la  cara  al  enemigo;  que  las  pie<*> 
dras  se  levantan  contra  el  que  huye.  Especialmente  te- 
mían el  pasar  los  ojos  de  la  calzada  ñor  do  entraron, 
qoe  tenían  quitadas  las  puentes;  así  que  por  un  cabe 
los  cercaban  duelos  y  por  otros  quebrantos.  Acordóse 
pues  entre  todos  que  sé  fuesen,  y  luego,  aquelk  noche, 
qoe  era  la  dé  Boteflo;  el  cual  presum\|i  de  astrólogo,  ó, 
cotno  lo  llamaban ,  de  nagromAntico ,  y  que  dijera  mu- 
chos <Kas  antes  que  si  se  sallan  de  Méjico  A  cierta  hora 
señalada  de  noche,  que  era  esta ,  se  salvarían,  y  si  no, 
qne  no.  Hora  Ib  creyesen,  hora  no,  todos^  en  fin,  acor- 
tlaron  de  Irse  aquella  noche ;  y  para  pasar  los  ojos  de  la 
Calzada  hicieron  una  pueiKe  de  madera ,  que  pusiesen 
7  quitasen.  Esto  es  muy  de  creer,  que  todos  se  concer* 
tasen ,  y  no  lo  que  algunos  dicen,  que  Cortés  se  partió 
los  cencerros  atapados ,  y  que  se  quedfiron  mas  de  do-^ 
cientos  españoles  en  el  mcsmo  patio  y  real,  sin  sabef 
de  lá  paiiida ;  A  quién  después  matürón ,  sacrificaron  jf 
comferoil  los  de  Méjico;  pues  de  la  ciudad  no  se  pedie- 
ra Salif^  cuanto  mas  de  una  misma  casa.  Cortés  dico 
que  se  lo  reqoirienon.  Llamó  Cortés  A  inan  de  Guzman, 
su  camavero,  ^ue  abriese  una  sala  do  tenia  el  oro,  pla- 
ta, joyas,  piedras,  plomas  y  maTitasrícas,  para  que  de^ 
lante  los  atcefldes  y  regidores  tomasen  el  quinto  del  Re]f 
sos-  tesoreros  y  oficiales ,  y  dióles  una  yegua  suya  j 
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Jbombresqoe  lo  Uefasen  y  sotrcItMii;  dijo  asimisnio 
que  cada  uoo  tomase  lo  que  quisiese  ó  pudiese  del  te* 
«oro » que  él  se  lo  daba.  Los  de  Nenaei ,  IrambríeAtos 
de  aquello,  cargaron  de  cuanto  pudieron ;  mas  caro  los 
costó,  porque  á  la  salida,  con  la  carga,  no  podían  pelear 
jii  andar ;  y  asi,  los  indios  mataron  muchos  dellos ,  ar- 
rastraron y  comieron.  Tan^bien  los  de  caballo  tomaron 
dello  á  lais  ancas ;  y  en  fln,  todos  llevaron  aigo^  que  mas 
había  de  setecientos  mif  ducados;  sino  que, comees^ 
taban  en  joyas  y  piecas  grandes ,  iiacipn  gran  yolámen. 
El  que  menos  tomó ,  Itbn)  mejor ,  ca  fué  sin  embarazo 
y  salvóse;  y  aunque  algunos  digan  que  se  quedó  allí 
mucim  cantidad  de  oro  y  cosas,  creo  que  no,  porque  los 
tlaxcaltecas  y  los  otros  indios  dieron  saco  y  se  lo  toma* 
xon  todo.  Dio  cargo  Cortés  á  ciertos  españoles  que  He- 
Tasen  á  recado  á  un  hijo  y  dos  hijas  de  Moteczumaá 
.Cacaroa ,  y  otro  su  liermauo  y  á  otros  muchos  señores 
grandes  que  tenia  presos.  Mandó  á  otros  cuarenta  que 
llevasen  el  pontón,  y  á  los  indios  amigos  la  artillería  y 
un  poco  de  centli  que  liabia;  puso  delante  á  Gonzalo 
4e  Sándoval  y  Antonio  de  Quiñones;  dio  la  rezaga  á  Pe- 
dro de  Albarado,  y  él  acudía  á  todas  partes  cea  hasta 
cien  españoles;  y  asi,  con  esta  orden  salieron  de  casa 
¿  media  noche  en  punto,  y  con  gran  niebla ,  y  muy  ca* 
llandüo,  por  ne  ser  sentidos,  y  encofloéndéndose  á  Dios 
.que  los  sacase  con  vida  de  aquel  peligro  y  de  la  ciudad. 
.Echó  Cortés  por  h  calzada  de  Tlacopan,  que  iiabian 
entrado,  y  todos  le  siguieron;  pasaron  el  primer  ojo  con 
la  puente  que  llevaban  echiza.  Las  centinelas  de  los 
enemigos  y  las  guardas  del  templo  y  ciudad  sonaron 
luego  sus  caracoles,  y  dieron  voces  que  se  iban  los  cris- 
tianos; y  en  un  salto,  como  no  tienen  armas  ni  vestidos 
que  echar  encima  y  los  impidan ,  salió  toda  la  gente 
tras  ellos  á  los  mayores  gritos  del  mundo,  diciendo : 
«I Mueran  los  malos,  muera  quien  tanto  mal  nos  ha 
Iiecho  1 9  Y  ansí,  cuando  Cortés  llegó  á  echar  el  pontón 
sobra  el  ojo  segundo  de  la  calzada,  llegaron  muchos  in- 
dios que  se  k)  defendían  peleando;  pero,  en  fin,  hizo 
tanto ,  que  lo  echó  y  pasó  con  cinco  de  caballo  y  cien 
peones  españoles,  y  con  ellos  aguijó  liaste  la  tierra,  pa- 
sando á  nado  ks  canales  y  quebradas  de  la  cabsada, 
que  su  puente  de  madera  ya  era  perdida.  Dejó  los  peo** 
nes  en  tierra  con  Juan  Jaramillo ,  y  tornó  con  loscmco 
de  caballo  é  llevar  los  demés,  y  á  darles  priesa  que  ca- 
minasen; pero  cuando  llegó. á  ellos,  aunque  algunos 
peleaban  reciamente,  lialló  muchos  muertos.  Perdió  el 
oro ,  el  fardaje,  los  tiros ,  les  prisioneros;  y  en  fin^,  no 
halló  hombre  con  hombre  ni  cosa  con  cosa  de  como  lo 
dejó  y  sacó  del  real.  Recogió  los  que  pudo,  echólos  de- 
lante ,  siguió  tras  ellos,  y  dejó  á  Pedro  de  Albarado  á 
esforzar  y  recoger  los  que  quedaban ;  mas  Albarado  no 
pudiendo  resistir  ni  sufrir  la  carga  que  los  enemigos 
daban^  y  mirando  la  mortandad  desús  compañeros,  vio 
que  no  podía  él  escapar  si  atendía,  y  siguió  tras  Cor- 
tés con  la  binza  en  la  mano,  pasando  sobre  españoles 
muertos  y  caldos,  y  oyendo  muchas  lástimas.  Llegó  á 
la  puente  cabera,  y  saltó  de  hi  otra  pvte  sobre  la  lanza; 
deste  salto  quedaron  los  indios  espantados  y  aun  espa*' 
ñoles,  ca  era  grandísimo ,  y  que  otros  no  pudieron  ha* 
cer,  aunque  lo  probaron,  y  se  ahogaron.  Cortés  á  esto 
se  paró|  y  aun  se  sentó|  y  no  á  descansar,  siao  á  baeeir 


jduelo  sobre  loe  muertos  y  que  vireft  quedaban,  y  peni* 
sar  y  dedr  el  baque  que  ki  fortuna  le  daba  coa  perder 
tantos  amigos,  tanto  tesoro,  tanto  mando,  tan  grande 
ciudad  y  reino;  y  no  solamente  lloraba  la  desventura 
presente ,  mas  temía  la  venidera,  por  estar  todos  heri- 
dos, por  no  saber  adonde  ir,  y  por  no  tener  cierta  la 
guarida  y  amistad  en  Tlazcallan;  y  ¿quién  no  lloran 
viendo  la  muerte  y  estrago  de  aquellos  que  contaato 
triunfo,  pompa  y  regocijo  entrado  habían?  Empero, 
poique  no  acabasen  de  perecer  alli  loe  que  quedaban, 
caminando  y  peleando  llegó  á  Tkcopan^  que  está  ea 
tierra ,  fuera  ya  de  hi  calzada,  Muríeroa  en  el  desbarate 
desta  triste  noche ,  que  fué  á  iO  de  julio  del  año  de  20 
sobra  1500,  cuatrocientos  y  cincuenta  españoles,  cua- 
tro mil  indios  amigos,  cuarenta  y  seis  caballos,  y  creo 
que  todos  los  prisioneros.  Quien  dice  roas,  quien  me- 
nos; pero  esto  es  lo  mas  cierto.  Si  esta  cosa  fuera  de 
dia ,  por  ventura  no  murieran  tantos  ni  hobiera  tanto 
ruido;  mas,  como  pasó  de  noche  escure  y  con  niebia, 
fué  de  mudios  gritos,  llantos,  alaridos  y  espanto;  a 
los  indios,  como  vencedores,  voceaban  victoria,  iorch 
caban  sus  dioses,  ultrajaban  los  caídos  y  mataban  loi 
que  en  pié  ae  defendiau.  Los  nuestros ,  como  venddot, 
maldecían  su  desastrada  suerte,  k  hora  y  quieaallí  los 
tn^.  Unos  Uamaban  á  Dios,  otros  á  santa  María,  otroi 
decían :  «Ayuda,  ayuda ;  que  me  ahogo*»  No  sabría  decir 
si  miuieron  tantos  en  agua  como  eo  tierra,  por  qnenr 
echarse  á  nado  ó  saltar  las  quebradas  y  ojos  de  la  caK 
sada ,  y  porque  los  arrq¡tbaa  á  ella  los  indios,  no  pu- 
diendo apear  con  ellos  de  otra  manera ;  y  dicen  que  ea 
cayendo  el  español  en  agua,  era  coo  él  el  indio,  y  co- 
mo nadan  bien,  los  llevaban  á  las  baroae  y  donde  que- 
rían y  ó  los  desbarrigaban.  También  andaban  mucbas 
acalles  á  raízde  la  calzada,  peleando,  qw,  como  tifabaa 
á  bulto,  ddmná  todos,  aunque  algo  devisaban  el  vestí* 
do  de  los  suyos,  que  peiescia  encamisada,  y  eran  tan- 
tos los  de  la  calzada,  que  se  derribaban  unos  i  otroaea 
aguaya  la  tierra;  y  asi,  ellos  se  hicieron  á  si  mismos 
mas  daño  que  los  nuestros,  y  si  no  se  detuvieran  ea 
despojar  los  españoles  caldos,  pocos  ó  ninguno  dcyaraa 
vivos.Delos  nuestros  tanto  masmoriao,  cuanto  mas  car- 
gados iban  de  ropay  deoroyjoyas;  ca  ooeesaivaroosiiM) 
los  que  menos  oro  Hevabiüi  y  los  que  fueron  delaaie 
ó  sin  miedo;  por  manera  que  los  mató  el  oro  y  mwk^ 
ron  ricos.  Acabada  que  fué  de  pasar  la  calmda,  no  si- 
guieren ios  indios  nuestros  españoles,  ó  porque  se  coa* 
tentaron  con  lo  hecho,  ó  poique  no  osaron  pelear  ea  la- 
gar anchuroso,  ó  por  se  poner  á  llorar  lee  h^osde  Mo- 
tecznma,  que  aun  basta  entonces  nunca  los  babiaa  es- 
noacido  ni  sabido  que  fuesen  iraertos.  Grandes  llantos 
y  plañidos  biclerensobre  eUos ,  mesándose  las  cabsitf 
por  los  liaber  ellos  muerto. 

La  batalU  de  Otampaa. 

KosaManen  Tlacopen,  cuando  los  espaiolsi Ihg»* 

«on,  cuan  rotos  y  Iniyendo  iban,  y  loe  nuestros  sara- 
andinaron  en  hi  plaza  por  n#  snbe^  qué  haeer  ni  adéada 

ir.  Cortea»  que  vema  detrás  para  Uevar  todos  los  sayos 
dolante ,  les  dio  priesa  que  saliesen  al  campo  á  lo  Uaoo, 

anles^que  los  del  pueblo  se  armasen  y  juntasen  coatou 
doicuiroata  ntt  mejicanos  que,  acaMo  «1  U<o^r  ^ 
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imuí  jñ  ptcáQdole.  Tomó  la  delantera ,  eclió  delante  los 
iodíos  amigos  que  le  quedaron » y  caminó  por  unas  la- 
bradas. Peleó  hasta  llegar  á  un  cerro  alto,  donde  estaba 
una  torre  y  templo ,  que  agora  llaman  por  eso  Nuestra 
Señora  de  los  Remedios.  Matáronle  algunos  españoles 
rezagados  y  machos  indios  primero  que  arriba  subi^ 
te;  perdió  mucho  oro  de  lo  que  había  quedado  y  y  fué 
harto  librarse  de  k  muchedumbre  de  enemigos,  por- 
<)ue  ni  los  veinte  y  cuatro  caballos  que  le  quedaron  po- 
dían correr,  de  cansados  y  lumbrientos^  ni  los  españo- 
les abar  los  brazos  ni  piéi  del  suelo ,  de  sed ,  bambrOi 
eansancio  y  pelear,  ca  en  todo  el  dia  y  la  noche  no  ha- 
bian  parado  ni  comido.  En  aquel  templo,  que  tenia  ra- 
tonare aposento ,  se  fortalesció^  Bebieron ,  pero  no  ce- 
oamn  nada  ó  muy  poco,  y  estuvieron  á  ver  qué  harían 
tantos  indios  que  por  al  rededor  estaban  como  en  cér- 
eo, gritando  y  arremetiendo «  y  porque  no  tenían  de 
comer;  guerra  peor  que  la  de  los  enemigos.  Hicieron 
mochos  fuegos  de  la  leña  del  sacrificio ,  y  hacia  la  me- 
ifia  noche,  que  sentidos  no  fuesen ,  se  partieron.  Has 
(XUDO  no  sabían  eleamlno,  iban  á  tiento,  sino  que  un 
tlaicalteca  tos  guió ,  y  dijo  que  llevarla  á  su  tierra  si  no 
loifflptdian  los  de  Méjico;  y  con  tanto,  comenzaron  ¿ 
caminar.  Cortés  ordenó  su  gente,  puso  los  heridos  y 
ropa  que  habla ,  en  medio ;  los  sanos  y  caballos  repartió 
enranguardia  y  retaguardia.  No  pudieron  ir  tan  que- 
dos, que  no  los  sintieron  las  escuchas  que  cerce  ¿ta- 
ban;  las  cuales  apellidaron  luego  y  vino  mucha  gente, 
qne  los  siguió  solamente  hasta  el  dia.  Gmco  de  caballo, 
qoe iban  delante  á  descubrir,  dieron  en  ciertos  escua- 
drones de  indios  que  los  aguardaban  para  robar,  y  que 
eavitodolos  cuidaron  venir  allí  iodos  los  españoles,  y 
bnycron;  Mas  reconociendo  el  poco  número,  pararon  y 
imitáronse  con  los  que  atrás  venían,  y  peleando  los  sir 
gaieron  tres  leguas,  hasta  que  tomaron  los  nuestros 
oaa  cuesta  en  que  estaba  otro  templo  con  una  buena 
torreyapóñento,  do  se  pudieron  albergar  aquella  no- 
che, mas  no  ceñar.  AI  alba  les  dieron  los  indios  un  mal 
rebato;  empero  fué  mas  el  temor  que  el  daño.  Partieron 
dfealli,  y  fueron  á  un  pueblo  grande  por  fragoso  cami- 
no, por  el  cual  hicieron  poco  mal  los  caballos  en  los 
enemigos ,  y  ellos  no  mucho  en  los  nuestros.  Los  del  lu- 
gir  huyeron  á  otro,  de  miedo  ;*y  así,  pudieron  estar  allí 
xiwlla  y  otra  noche  siguiente,  descansar  y  curarlos 
hombres  y  bestias;  mataron  la  hambre,  y  llevaron  pro- 
visión, aunque  no  mucha,  ca  no  había  quien.  Partidos 
<lende,  los  persigm'eron  infinidad  de  contraríos ,  que  los 
Mometian  recio  y  fatigaban.  Y  como  el  indio  de  Tlaz- 
callan  que  guiaba  no  sabia  bien  el  camino,  iban  fuera 
éél.  Al  cabo  llegaron  á  una  aldea  de  pocas  casas,  donde 
aqnefla  noche  durmieron.  A  hi  mañana  prosiguieron  su 
camino,  y  tras  ellos  siempre  los  enemigos ,  que  los  fa- 
tigaron todo  el  dia.  Hirieron  á  Cortés  con  honda  tan 
inal,  que  se  le  pasmó  ki  cabeza,  ó  porque  no  le  cura- 
van  bien  sacándole  cascos,  ó  por  el  demasiado  trabajo 
qne  posó.  Éntrese  á  curar  en  un  lugar  yermo,  y  luego, 
P<^e  no  ie  cercasen ,  sa^  del  su  gente ;  y  caminando, 
^^80  tanta  muchedumbre  sobre  él ,  y  peleó  tan  recio, 
qoe  hirieron  dnco  españoles  y  cuatro  caballos ,  uno  de 
henales  se  murió ,  y  le  comieron  sin  dejar,  como  di-» 
.M|  pelo  ■i.linieso.  T^viéronia  por  buena  cepai  «un* 
HA. 
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que  no  tuvieroo  liarto  para  entre  t«itos.  No  Mía  es- 
pañol que  de  hambre  no  pereciese.  Dejo  aparte  el  tra- 
bajo  y  heridas;  cosas  que  cada  una  bastaba  para  ios 
acabar;  empero  la  nación  nuestra  española  sufre  mas 
hambre  qoe  otra  ninguna,  y  estos  de  Cortés  mas  que 
todos,  que  tiempo  aun  no  tenían  para  coger  yerbas  de 
que  comer  basto.  Luego  otro  dia  con  la  mañana  se  par» 
tieron  de  aquelhis  casas;  y  porque  tenia  temor  de  la 
mucha  gente  que  parecía,  mandó  Cortés  que  los  de  ca- 
ballo lomasen  é  las  aneas  tos  mas  dolientes  y  heridos,  y 
los  no  tanto,  que  de  las  colas  y  estribos  se  asiesen,  ó 
hiciesett  muletas  y  otros  remedios  para  ayudarse  y  po- 
der andar  si  no  querían  quedarse  á  dar  buena  cena  á 
los  enemigos.  Vahó  mucho  este  aviso  para  io  que  lea 
avino ,  y  aun  tal  español  hubo  que  llevó  á  otro  á  cues- 
tas, y  lo  salvó  así.  A  una  legua  andada,  en  un  llano 
salieron  tantos  indios  á  ellos,  que  cubrían  el  campo  y 
que  los  cercaron á  la  redonda.  Acosaron  reeiamente,  y 
pelearon  de  tal  suerte,  que  creyeron  los  noestros.ser 
aquel  dia  el  úlümo  de  so  vida ;  ca  muchos  indios  hubo 
que  osarop  tomarse  con  los  españoles  brazo  á  brazo  y 
pié  con  pié ;  y  aunque  gentilmente  se  los  llevaban  ras^ 
trando,  ora  fuese  por  sobra  de  ánimo  suyo,  ora  por  falta 
en  los  nuestros,  con  los  mucfaoe  trabajos,  hambre  y  be* 
rídas,  lástima  era  muy  grande  ver  de  aquella  manera 
llevar  á  los  españoles  y  oír  las  cosas  que  iban  diciendo. 
Cortés,  que  andaba  á  una  y  otra  parto  confortando  los 
suyos,  y  que  muy  bien  veía  lo  que  pasaba,  encoaaeiH 
dóse  á  Dios ,  Ikmó  á  san  Pedro,  ao  abogado,  arremo- 
tíó  con  sa  caíballo  por  medio  los  enemigos ,  rompiólos, 
llegó  al  qoe  traía  ol  estandarte  real  de  Mégiee,  qoeere 
capitán  general,  y  dióle  dos  lanzadas,  de  que  cayó  y 
murió.  En  cayendo  el  hombro  y  pendón ,  abatieron  las 
banderas  en  tierra,  y  no  quedó  indio  con  úidío,  sino 
que  luego  se  denimaron  cada  uno  por  do  mqor  pudo, 
y  huyeron ,  que  tal  oostumbre  en  guerra  tienen,  muerto 
su  general  y  abatido  el  pendoa.  Cobraron  los  nuestros 
oonye » siguiéronlos  á  caballo ,  y  mataron  infinitos  de- 
líos;  tantos  dicen,  que  no  los  oso  contar.  Los  indios 
eran  doclentos  mil ,  según  afirman ,  y  el  campo  do  esta, 
batalla  fué  se  dice  de  Otumpan.  No  ba  habido  mas  no- 
table hazaña  ni  vitoriaen  Indias  después  que  se  descu- 
brieron; y  cuantos espaftoles^eron  pelear  este  dia  Fer- 
nando Cortés  afirman  que  nunca  hombre  peleó  como 
él ,  ni  los  suyos  así  acaudilló,  y  que  él  solo  por  su  per* 
sona  los  libró  á  todos. 

El  aeosimlento  qae  hallaron  los  espafiolaa  en  TUxcalIao. 

Habida  la  vitoría,  y  cansados  de  matar  indios,  se  fo^ 
ron  Cortés  y  lAis  españoles  á  dormúr  á  niui  casa  puesta 
en  Ikno ,  de  la  cual  se  parecían  ciertas  sierras  de  Tlaá* 
callan ,  que  no  poco  los  alegraron,  aunque  por  parte  lea 
puso  en  cuídado.aí  lesferianamigosental  tiempo  hom- 
bres tan  guenreros  oonao  los  de  allí ;  porque  el  deadl^ 
chado,  el  vencido  y  que  huye,  ninguna  cosa  halla  en 
su  favor;  todo  le  sale  malo  al  revés  lo  que  piensa  y  ha 
menester.  Cortés  aquella  noche  fué  atalaya,  de  los  su- 
yos; y  no  tanto  por  estar  mas  sano  ó  deaeansado  que 
los  compañeros,  sino  porque  siempre  quería  que  fuese 
igual  el  trabajo  á  todos,  como  era  común  el  daño  y  per- 
ada* Siendo,  de  día  caminaron  por  tierra  llana  derecho 
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A  M  iivfaa  ;  prafincta  úé  ThicaHan.  PMaroD  por  una 
fiMPt^  nuy  buenii ,  do  se  refrescaron » que  sejgiun  lo| 
Mipe  anu'gQs  dyeíon^  partía  térmiQos  eotre  mejicanoa 
y  tiaicaltecas.  Fueron  á  Huacilipan»  lugar  de  Tlaica** 
lian  y  de  cuatro  mil  vecinos  ^  donde  muy  bien  recebídoi 
fnereo ,  j  proveidos  tres  dios  que  en  él  estuviepon  áasir 
Clisando  y  curándose.  Algunos  del  pueblo  no  quisie^ 
ron  darles  nada  sin  que  se  lo  pagasen;  empero  los  mas 
iQuy  bien  lo  hicieron  con  ellos.  Aquí  vinieron  Maiíica, 
Xicoteecaüb ,  AcioleoaUh ,  y  otros  muclios  señores  de 
TlaiceUanyHuexocinco»  con  cincuenta  mil  bombrel 
4e  ^uefra ,  los  cuales  iban  á  Méjico  á  socorrer  los  esf 
panoles»  sabiendo  las  revueltas»  y  no  la  salida,  daño  y 
pérdida  que  llevaban.  Otros  dicen  que  sabiendo  cdmo 
veníaa  destrozados  y  buyendo»  los  salieren  á  consolar  y 
4  eenvidar  á  su  pueblo,  de  parte  de  la  república.  En  fin, 
^Uee  roestraron  pena  de  verlos  asi ,  y  placer  por  hallar*- 
]qs  alU.  Lloraban  y  decían :  «Bien  vos  lo  dijimos  y  avi>- 
eemos,  qne  mejicanos  eran  malos  y  traidores,  y  no  lo 
creístea ;  pósanos  de  vuestro  mal  y  desastre.  Si  queráis, 
vamos  aÍ14,  y  venguemos  esta  injuria  y  las  pasadas,  y 
las  muertes  de  vuestros  cristianos  y  da  nuestros  cludar 
danos ;  y  ai  qo,  id  vos  con  nosotros,  qpe  en  nuestraa  car 
saseseMraréfoaB.»  Cortease  alegré  grandemente  de  bar 
üar  aquel  amparo  y  amistad  en  tan  huenoa  hombres  de 
.guerra ;  lo  que  venia  dudando.  Agradecióles ,  como  era 
razan»  tu  venida  y  voluntad;  dióles  de  las  jc^yas  que 
quedaren,  algunas ;  dueles  qoe  tiempo  habría  para  emr 
pleallee  coBlra  los  de  Méjico,  y  que  al  presente  era  ae^ 
cesario  curar  ios  enfermos.  Aquelles  señores  le  roga- 
ron que,  pues  no  quería  lomar  á  Méjico,  les  d^ase  salir 
A  combalirsa  con  los  de  Culúa ,  que  aun  andaban  ipu- 
cbos  por  alU ,  dicen  que  mas  por  robar  que  per  otra  co^ 
sa.  fii  les  dié  algunos  españoles  que  sanos  é  poce  he<- 
jrido^  estaban;  con  que  fueren,  pelearen,  y  mataren 
mochos  dallos,  y  de  ahi  adehinte  ne  parecieron  mas  los 
enemigoa.  Luego  ee  partieron  muy  alegres  y  vitorioaos 
4  ftctcludad ,  y  tras  ellos  les  nuestros.  Sacáronles  al  car- 
mino de  comer,  á  lo  que  dicen,  veinte  rail  hombres  y 
BM^erea ;  pienso  que  loa  mas  salieron  por  verlos ;  tanto 
efaelanory  aGeien  que  les  tenían;  é  per  saber  de  los 
euyeaque  bi¡jbian  idea  Méjico,  anas  pocos  lomaban,  fia 
3'laiQallan  fueron  bien  reoebídos  y  tratados ;  oa,  Maxixoá 
díétau>oaBi|  y  cama  á  Cortés ,  y  á  los  demás  espafioles 
hoapedaraq  lee  caballer^^  y  principales  personas  de  la 
ciudad,  y  les  hicieron  mil  regalos;  de  los  cuales  lanle 
roas  gpzarQPy  cu^to  mas  destrozados  venían ;  y  creo 
que'  no  hablan  dormido  en  camas  quince  dias  atrás. 
Moche  9tiábe  á  les  de  Tlaioallan  por  su  lealtad  y  ajfu- 
4n ,  e^Mcialménte  i  Muaca ,  que  arrojó'por  laa  gmdas 
ahajé  del  temple  mayor  A  Xicotepcatl,  porque  aconsejó 
al  puebla  qi^e  matasen  loa  españoles  paya  reoipcilierse 
eon  mejioanos)  é  hian^  éea  oraoienea,  una  á  loa  hoatr 
fana  y  otra  á  laa  nmjevea,  en  favev  de  loe  españoles ,  d>* 
meado  qne  no  babian  coniido  sal  i|i  vestido  Sblgodon  en 
muchos  úfm^  eion  después  que  ellos  eran  sea  amigos. 
También  se  preciaban  muoho  eUos  mesmos  deaquestoi 
f  4i  la  issisteiieía  y  bataUaque  dieron  é  Gorléaen  Teca* 
caemce;  y  así ,  cna^Ao  haoipi  fiestas  <^  veoiben  algan 
virsy,  salen  al  campo  sesenta  ósetenta  mil  deNea  Aesrt 
ceramuzari  y  pelean  coinaTeleafon  can  él. 


El  re^oerimfento  qve  los  Mldados  hicieron  i  Cortés. 

Había  Cortés  dq'ado  allí  en  TlaxeaUan ,  al  tiempo  qne 
ae  partió  á  Méjico  á  verse  con  MoteczuaM,  vciats  mil 
pesos  de  oro ,  y  aun  mas  qne ,  después  de  sacado  y  ea- 
viado  el  quinto  al  Rey  con  Montejo  y  PoKocarrero,  ae 
quedaron  sin  repartir,  con  las  cortesías  qoe  hubo  entre 
él  y  los  compañeros.  Dejó  también  las  mantas  y  coas 
de  pluma,  por  no  llevar  aquel  embarazo  y  carga  adoode 
no  era  menester,  y  dejólo  allí  por  ver  cuan  amigos  y 
buenos  hombres  eran  aquellos ;  y  á  efeto  que,  si  enMé* 
jico  no  le  (altasen  dineros ,  de  envíarloaá  la  VeraGrui  á 
repartir  entre  los  españoles  que  allí  quedaban  por  gmr- 
da  y  pohladorea,  pues  era  rasen  darles  parte  de  lo  qoe 
hubiesen.  Guando  después  loroó  oon  la  Vitoria  deNir» 
vaez ,  escribió  al  capitán  qne  enviase  por  aquella  ropa  y 
oro,  y  lo  repartiese  entre  sus  vecinos ,  á  cada  uno  como 
merecía.  El  capitán  envió  por  ello  cincuenta  españoles 
con  cinco  caballos ,  los  cuales  á  la  vuelta  fueron  presos 
con  todo  el  oro  y  ropa ,  y  muertos  á  manes  de  gente  de 
Culúa,  que  con  la  venida  y  palabras  del  PiníHoandih 
vieron  levantados  y  robando  muchos  dias.  Mucho  siaüé 
Cortés,  cuando  lo  sopo,  tanta  pérdida  de  españoles  y 
de  oro.  Y  temiendo  no  les  hubiese  entrevenido  sigua 
semqjante  mal  ó  guerra  á  los  españoles  de  Versens, 
envió  luego  allá  un  mensajero;  el  cual,  come  volvió, 
dijo  que  tedof  cataban  sanos  y  buenos ,  y  les  eovaici* 
nos  seguros  y  pacííicos;  de  que  muy  gran  contenta* 
miento  tuvo  Cortés,  y  aun  los  demás ,  que  deseabas  ir 
allá ,  y  él  00  les  dejaba ;  por  lo  cual  todos  bransbaoy 
murmuraban  del  diciendo :  «¿Qué  piensa  Cortés?  Qué 
quiere  hacer  de  nosotros?  ¿Porqué  nes  qmere  tener 
aqui,  donde  muramos  leala  muerte?  ¿Qué  le  meraosoios 
para  que  no  nos  deje  ir?  Sstaraoa  d^Ñioatebndos,  te* 
nemes  los  cuerpos  llenos  de  heridas,  podhidos ,  con  Ha^ 
gas,  sin  sangre,  sin  fuerza^  sin  vestidos ^vémooosen 
tierra  ajena,  pobres,  flacos,  enfermes,  cercadas  de  ene» 
migos ,  y  sm  e^[ieranza  ninguna  de  subir  donde  calinos. 
Harto  locos  sandios  seríamos  si  nos  dejásemos  meter  so 
otro  semejante  peligro  como  el  pasado.  No  qoeremes 
morir  locamente  como  él,  que  con  la  insaciable  sed  qm 
de  gloría  y  mando  tiene ,  no  estima  su  muerte,  coaato 
mas  hi  nuestra ,  y  no  mira  que  le  faltan  hombres ,  arti- 
llería ,  armas  y  cabaNos ,  que  hacen  la  guerra  en  esta 
tierra,  y  que  le  faltará  la  comida ,  que  es  lo  príncipe]* 
Yerra,  y  de  verdad  mucho  lo  yerre,  en  coqfiaraedeBtoi 
de  Tla3(calian ,  gente ,  como  todos  los  indios  son,  livii* 
na ,  mudable ,  de  novedades  amiga ,  y  que  querrá  masa 
los  de  Culúa  que  á  ios  de  España ;  y  que  si  bien  agoii^ 
simulan  y  temperísan  con  él ,  en  viendo  ejército  de  ne* 
jicanoa,  sobra  si,  noa  entregarán  vives  á  que  nos  coima 
y  seerifiqiisn;  ca  cierto  es  que  nimea  pega  bien  ai  dura 
amistadenire  personas  deáífersnIereNglon,  tnjey  l«* 
guaje. »  Tras  estas  quejas,  hideáoumi  requerimiestei 
CortésoB  forma,  de  paite  de)  Rey  y  en  nombre  de  te* 
dos ,  qY|e  sin  pooer  eicusa  ni  dilación  aallese  hiego  de 
allí,  y  se  ^980  á  bt  Veracrus  antes  que  los  «eavgoi 
atiyaMm  )oscaji|i«(«s,  tomaseo  loe  puerlss,  alnsan  lis 
vituaUas,  y  se  quedaseis  elloaalM  elsMeayvendide^ 
pues  que  ipuy  ñaejor  apafeie  podif  tener  alM  pan  relu* 
eens  ^  queiiia  les  nar.aébn  H^ico,  d  pihi  emtafCffM 
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a  neceoorio  fueuM^  Algo  turiíado  y  eónfosose  batió  Con» 
íé$  cao  este  requirimieiito ,  y  con  la  determiiiacion  qvf 
tenían ,  conoció  que  todo  era  por  sacarlo  de  alli ,  y  dee^ 
poés  hacer  del  loque  quisiesen ;  y  como  iba  muy  faem 
de  su  propósito ,  respondióles  así. 

OncioB  4e  Cortés  en  reipaesU  dal  reqaerimiento 

«Yo,  señores,  baria  lo  que  me  rogáis  y  mandáis,  si  os 
compliese ;  cano  hay  ninguno  de  vosotros ,  cuanto  mas 
todos  junios,  por  quien  no  ponga  mi  iiacienda  y  vida  si 
Jo  Im  menester,  pues  á  ello  me  obligan  cosas  que,  si  no 
soy  ingrato,  jamás  las  olvidaré.  Y  no  penséis  que  no  ha- 
ciendo esto  que  aiiincadamente  pedisdesminuyo  ó'dea- 
pnicio  vuestra  autoridad,  pues  muy  cierto  es  que  con 
al  contrario  la  engrandezco  y  le  doy  mayor  repiH 
i;  forque  yóndonos  se  acabaría ,  y  quedando,  no 
solo  se^eMOKva»  mas  se  acredenta.  ¿Qué  nación  de 
las  que  miMiirüael  mundo  no  fué  vencida  alguna  vea? 
Qué  capitán ,  diilae  tunosos  digo ,  se  volvió  á  su  casa 
porque  perdiese  uni^  knlalla  ó  le  ecbaaen  de  algún  1»- 
gar  T  Ninguno  ciertasMUe;  ca  sí  no  p«rseverara  no  s»- 
Uera  vencedor  ni  trímilara.  Bl  qpie  se  retira,  huyendo 
parece  que  va»  y  todos  le  chiAu»  y  persiguen;  al  que 
hace  rostro,  muestra  ánimo  yest4  quedo,  todos  le  fa* 
voreceu  ó  temen.  Si  nos  salimos  de  aquí  peosaráu  es- 
tos nnestiüs  amigos  que  de  cobardea  lo  hacemos,  y  ^o 
querrán  mas  nuestra  amistad ;  y  nuestros  enemigps,  que 
de  medrosos;  y  ansí ,  no  nos  temerán ,  que  seria  harto 
menoscabo  de  nuestra  estimación.  ¿Hay  alguno  de  no»- 
otroB  que  n^  tuviese  por  afrenta  si  le  dijesen  que  huyóf 
Pues  cuantos  mn  somos  tanto  mayor  viargúensa  seria. 
Maravillóme  de  la  grandexa  de  vuestro  invincible  cora* 
son  en  batallar,  que  soléis  ser  codiciosos  déguerra  cuaip» 
do  no  la  tenéis,  y  bulliciosos  teniéndola ;  y  agora  qiiese 
vos  ofreceUl  y  tan  justa  y  tan  loable,  h  rehusáis  y 
teméis :  cosa  muy  ajena  de  españoles  y  muyluera  da 
vuestra  condicion«¿Por  ventura  la  dej^s  porqué  á  ella 
es  Uama  y  convida  quien  mucho  blasona  del  acnés  y 
nunca  se  le  viste?  Nunca  hasta  aquí  se  vio  en  estas  In* 
días  y  Nuevo-M undo,  que  españoles  atrás  un  pié  toma<» 
sen  por  miedo  ^  ni  aun  por  hambre  ni  heridas  que  tu- 
viesen, y  ¿queréis  que  digan :  aCortés  y  los  suyos  se  tor« 
narooestando seguros, hartos  y  sin  peligro»?  Nunca 
Dios  tal  permita.  Las  guerras  mucho  consisten  en  i» 
fama ;  pues  ¿qué  mayor  que  estar  aquí  en  Tlaxcallan,  á 
despecho  de  vuestroe  enemigos,  y  publicando  guerra 
contra  ellos » y  que  no  osen  venir  á  enejaros  ?  Por  donde 
podéis  conocer  cómo  estáis  aqui  mas  sagnros  y  fuertes 
que  fuera  de  aquí.  Por  manera  que  en  Tlaxcallan  te- 
neis  seguridad ,  fortaleza  y  honra ;  y  sin  ÍBSto,  todo  buen 
aparejo  de  medecinas  necesarias  y  convenientesá  vues- 
tra cura  y  salud,  y  otros  muchos  regalos  conque  cada 
dia  is  de  mejoría,  que  callo,  y  que  donde  nadstes  no 
los  ternfades  tales.  Yo  lUimaré  á  Jos  de  Coazacoalco  y 
Almería ,  y  asi  seremos  mochos  españoles ;  y  aunque  no 
viniesen,  somos  hartes ;  quémenos  éramos  cuando  por 
esta  tierra  entramos ,  y  ningui  amigo  teníamos;  y  como 
bien  sabei^f  no  peída  ¿I  námero,  sino  d  ánimo ;  no  ven» 
can  loia  mncbos,  süio  los  valientes.  B  yo  he  visto  que 
ono  desta  «oaapañla  ha  desbaratado  un  ejército,  como 
ÍMSO.'9oaMi  i.ioa^bosi^qo^sadannq  porai  ha^seocide 
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mil  y  diez  mfl  Indios ,  según  David  contra  los  filisteos. 
Caballos  presto  me  vemán  de  las  islas ;  armas  y  artille^ 
ría  luego  traeremos  de  la  Veracruz^  que  hay  harta  y 
está  cerca.  De  las  vitaallas  perded  temor  y  cuidado,  qué 
yo  proveeré  abundantísimamente;  cuanto  masquesiem^ 
pre  tíguen  ellas  al  vencedor,  y  que  señorea  él  campo-, 
como  haremos  nosotros  con  los  caballos.  Por  los  desta 
dttdad,yo  fladorque  ossean  leales,  buenos  y  perpetuos 
amigos ,  que  ansf  roe  lo  prometen  y  juran.  Y  si  otra  cosa 
quisiesen ,  ¿cuándo  mejor  tiempo  ternán  que  hsn  t^nf-^ 
do  estos  días,  que  yacíamos  dolientes  en  sus  camas  y 
propias  casas ,  solos ,  mancos  y^  como  áed^ ,  podridos^ 
ios  cuales  no  solamente  os  ayudarán  como  amigos ,  em^ 
pero  también  os  servirán  como  criados ;  que  ftms  qule^ 
ren  ser  vuestros  esclavos  que  subditos  de  mejicanos  t 
tanto* odio  les  tienen,  y  á  vosotros  tanto  amor;  Y  por^ 
que  veáis  ser  esto  y  todo  lo  que  dicho  tengo ,  así  quiero 
probarlos  y  probaros  contra  los  de  Tepeacac,  que  men- 
taron los  otros  días  doce  españoles ;  y  si  mal  nos  suce- 
diere laida,  haré  loque  pedís;  y  si  bien,  haréis  lo  que 
os  ruego.» 

Con  esta  plática  y  respuesta  perdieron  el  antojo  qué 
de  irse  de  Tlaxcallan  á  la  Veracruz  tenían,  y  dijeron 
que  harían  cuanto  mandase.  La  causa  dello  debió  ser 
aquellaesperanza  que  les  puso  para  después  déla  guer^ 
n  de  Tepeacac ;  ó  mejor  diciendo ,  porque  nunca  el  es*» 
pañol  dice  á  la  guerra  de  no ,  que  lo  tiene  por  deshonra 
y  caso  de  menos  valer. 

La  gvtm  de  Tepeacac    • 

Quedó  Cortee  muy  deaeinsado  con  dcslo,  v  libre  dé 
aquel  cuidado  que  tanto  le  fatigaba;  y  verdaderamen- 
te, si  él  hiciera  lo  que  los  compañeros  querían,  nunca  ' 
recobrara  á  M^ico,  y  ellos  fueran  muertos  por  e)  ca«> 
flMSO,  ca  tenían  malos  paaoside  pasar,  é  ya  que  pasa^ 
ran ,  tampoco  repararan  en  la  Veracruz ,  sino  fuéranse; 
como  lenian  la  intención ,  á  las  islas ;  y  a$f ,  Vé)ieo  sé 
perdiera  de  veras,  y  Cortés  quedara  destruido  y  con 
poca  repittacion.  llH  él ,  que  muy  bien  b  entendió,  tu- 
vo el  eshierzo  y  cordura  que  contado  habemos.  GoiAés 
curó  desea  beridaa  y  los  componeros  también  de  las 
sayas.  Algunos  españoles  murieron  por  no  haber  cara-» 
do  á  loa  principios  las  llagas,  dejándotassociasóaiv 
atar,  y  de  flaqoeza  y  trab^o ,  según  cirujanos  dedan: 
Otros  quedaron  ceíos,  otros  aurocos,  que  no^biesláSi 
tima  y  pérdida  era.  Los  mas ,  en  fin ,  guarecieron  y  sa- 
naron muy  bien; y  así ,  pasados  veinte  días  que  alK  lle- 
garon, ordenó  Cortés  de  hacer  guerra  á  los  de  Tepea- 
ca  ó  Tepeacac ,  pueblo  grande  y  do  Mfos,  tiorqoe  fia- 
hkín  muerto  doce  españoles  que  venian  dé  la  Veracma 
á  M^ieo ,  y  porque  siendo  de  la  liga  de  Gulún ,  les  aya*' 
daban  mércanos,  y  hacían  daño  en  tierra  de  Tfaica^ 
Ihuii ,  coito  deda  XIcotencatl.  Rogó  á  Ifezixca  y  á  otre» 
señores  de  aquellos,  que  se  fuesen  con  ét.  Ellos  lo  ce^' 
muniearon  con  la  república ,  y  á  consejo  y  vofnntad  de 
todos,  le  dieron  mas  de  cuarenta  mil  bomlMres  de  pe-» 
lea ,  y  muchos  tamemes  para  cargar,  y  con  bastimen-' 
tos  y  otras  prorísioBea.  Fué  pues  con  aquel  ejército  f 
con  los  caballoa  y  españoles  que  pudieron  caminar.  Re^' 
quinóles  que,  en  satialiiciOB  de  los  doce  eepÉM^^^ 
fneiea  tus  amigos^  obedoetasén  al  Ibnpaindor,  r w 
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«eogkflea  mas  mi  su»  casas  y  t¡<>rra  mcjícaDo  niogiiiio 
ni  hombre  da  €ul6a.  £llos  respondieran  que  si  mato* 
ffOB  españoles  fué  con  justa  raasoa,  pues  en  tiempo  de 
¡guerra  quisieron  pasar,  por  su  tierra  por  fuem  j  sin 
demandar  licencia,  y  que  los  de  Gulúa  y  BIéjicoeran  sus 
amigos  y  señores,  y  no  dejarían  de  tenerlos  en  sus 
casas  siempre  que  á  ellas  Teñir  quisiesen,  y  que  no 
Querían  su  amistad  ni  obedecer  á  quien  no  conocían; 
por  tanto ,  que  se  tomase  luego  ¿  TlaieaUan  si  no  de^ 
«aba  la  muerte.  Cortés  les  cenTídó  con  la  paz  otras 
muchas  feces,  y  como  no  la  quisieron,  dióles  guerra 
itauy  de  veras.  Los  de  Tepeacao,  con  los  de  Cuiúa,  que 
tanianensu  favor,  estaban  muy  bravos.  Tomaron  los 
INisos fuertes  y  defendieron  la  entrada,  y  como  eran 
muchos,  y  entre  ellos  había  de  valientes  hombres,  pe* 
Jearott  muy  bien  >  muchas  veces.  Mas  al  cabo  fueron 
vencidos  y  muertos  sin  motar  español,  aunque  mataron 
jDuchos  tliucaltecas.  Los  señores  y  república  de  Tepea- 
.cae,  viendo  que  sus  fueraas  ni  las  de  mejicanos  no  basr 
.iaban  á  resistir  los  españoles,  se  dieron  á  Cortés  por 
vasallos  del  Emperador,  á  partido  que  echarían  de  toda 
«I  tieiraé  los  de  Culúa,  y  lo  d€|jarian  castigar  como 
quisiese  á  los  que  mataron  los  españoles;  ppr  lo  cual 
Xktrtés,  y  porque  estuvieron  muy  rebeldes,  huso  escla» 
jros  á  los  pueblos  ifue  se  hallaron  en  la  inoerle  de  aque- 
JIos  doce  español^  y  dallos  sacó  el  quinto  para  el  Rey. 
Otros  dicen  que  ain  partido  los  tomó  á  todos,  y  castigó 
asi  aquellos  en  venganza,  y  por  no  haber  obedecido 
sus  requerimientos,  por  putos,  por  idólatras,  porque 
comen  carne  htimana,  por  rebeldía  que  tuvieron ,  por- 
que temiesen  «|roa ,  y  porque  era»  nucboa;  y  porque, 
si  asi  no  los  trataba,  kiego  m  rebelaran.  Corno-quiera 
queellofiiéyéllostomóporcscUivoe,  yá  pooomasde 
veinte  dias  que  la  guerra  duró  ,doa»ó  y  padlicé  acuella 
provmcia,  que  es  muy  .grande.  Echó  de  ella  d  loa  de 
Guláa,  denribó  los  ídolos,  obedeciéronle  los  señores, 
y  por  mayor  segundad  fundó  una  villa,  que  llamó  Se* 
gura  de  la  Frontera ,  y  nombró  cabildo  que  la  guarda- 
se ,  para  que,  pues  el  cammo  de  la  Venera^  á  M^íco 
esporalll.,  fuesen  y  viniesen  seguros  losespañoles é  in- 
dios. Ayudaron  en  eata  guerra  come  eroigoa  verdad^ 
ros  ios  de  Tlaicallan ,  Huezocinco  y^bdoUa ,  y  dijeron 
^ue  asi  harían  contra  U^ico,  é  aun  m^oc  €00 esta 
TilboríacobraroB  ánimo  los  españoles  y  muy  gran  fama 
por  toda  aquella  comarca,  que  loa  tenia  ftíf  muertos. 

Cámo  u  di«roa  I  Cortéi  los  de  Ha««ackolU,  mataada 

á  los  de  Calda. 

-  Estando  Corles  en  Segura,  le  vinieron  «nea  mansar 
:eros  del  señor  de  Uuacaoholla  seeretamenle  á  decirte 
que.se  le  daría  oen  todos  sus  vasallos  si  loa  libraba  de 
k  servidumbre  de  los  de  Culúa ,  que  no  solo  leseomlan 
euftluiciendas ,  sm»  les  tomaban  sus  mi^eres,  y  les  hap 
cien  etnp  ftienas  y  demoslu;  y  queen  la  ciudad  ea- 
triwD  4pesentadoa  los  capitanes  con  ouichos  otros  sol- 
dados, y  por  las  aldeas  y  comarca.  Y  enHetinca,  que 
carca  era,  haUa  otros  treinta  mil  para  le  defenderla 
entrada  á  tierra  de  Méiioo,  y  si  mandaba  que  ftieaeó. 
enviase  emanóles,  y  podría  een  su  ayude  tomar  á  ma- 
nos aqueHoecapiUnas.  Muy  mnchoseelegró  Cortés  eon 
tiünens^ieria;  y.  cierto,  m  coaa  d^  ale^, porque. 


comenzabaiiá  ganar  tierra  y  reputación  mas  dé  lo  qae 
pensaban  poco  antes  los  suyos.  Loó  al  Señor,  honrd  loi 
mensajeros,  dióles  mas  de  trecientos  españoles,  trece 
de  caballo,  treinta  rail  tiai^ltecas  y  de  los  otros  io* 
dios  amigos  que  tenia  en  su  ^ército ,  y  enviólos.  Ellos 
fueron  á  Cbololla,  que  está  ocho  leguas  de  Segura,  y 
luego,  caminando  por  tierra  de  Huezocinco;  dijo  uno 
de  allí  á  los  españoles  que  iban  vendidos;  porque  era 
trato  doble  enU^ HuacachoUa  y  Huezocinco,  llevaiioi 
así  para  mataríos  allá  en  su  lugar,  que  era  fojBrte,por 
contentar  á  los  de  Culúa,  con  quien  estaban  recien  coih 
federados  y  amigos.  Andrés  de  Tapia ,  Diego  de  Ordás 
y  Cristóbal  de  Olid ,  que  eran  los  capitanes ,  ó  por  mie^ 
do,  ó  por  mejor  entender  el  caso ,  prendieron  los  meih 
aajeros  de  Huacacholla  y  los  capitanes  y  personas  prin- 
cipales de  Huezocinco  que  iban  con  él ,  y  vohíéronse  i 
Gliololia ,  y  de  allí  enviaran  los  presos  á  Cortés  con  Do- 
mingo García  de  Alburquerque ,  y  una  carta  en  que  le 
avisaban  del  negocio,  de  cuan  atéroorízados quedaban 
todos*  Cortés ,  como  leyó  la  carta, liabló  y  eiaroiDÓ  loi 
prísiooeros,  y  averiguó  que  sus  capitanes  habían  idal 
entendido;  porque,  como  era  de  concierto  que  aquellos 
mensajeros  tenían  de  meter  los  nuestros  sin  sersenli- 
dos  en  HuacachoUa  y  matar  á  Iím  de  Culúa,  entendieroa 
que  querían  matar  á  los  españoles,  ó  aquel  les  engañó 
que  se  lo  dijo.  Soltó  y  satisflao  las  capitanes  y  mensa* 
joros  que  estaban  quejosos,  y  fuese  con  ellos,  porque 
no  acontesciese  algún  desastra  en  sus  compañeros,  y 
porque  se  lo  rogaron.  El  primer  día  fué  á  Chololia,  y  d 
segundo  á  Huezocinco.  Ailf  concertó  con  los  mensaje- 
ros el  cómo  y  el  per  dónde  babia  de  entrar  en  Hoaca- 
cholla^  y  que  los  de  la  ciudad  cerrasen  ks  puertas  dd 
aposento  de  los  capitanes,  para  que  mcjior  y  mas  presto 
loa  prendiesen  ó  matasen.  Ellos  se  partieron  aqoelh 
noche,  ó  hicierou  lo  prometido ,  ca  engañaron  las  oen- 
tinetas ,  cercaron  á  los  capitanes  y  pejearon  coa  los  de* 
más.  Cortés  se  partió  una  hora  primero  que  amane- 
ciese ,  y  á  his  diez  del  día  ya  estaba  sobre  los  enemigos, 
y  poco  antes  de  entrar  en  la  ciudad  salieron  á  él  muchos 
vecinos  con  mas  de  cuarenta  prisioneros  de  Culáa,  en 
señal  que  liabiaa  cumplido  su  palabra^  y  lleváronlo á 
una  gran  casa  donde  estaban  cerrados  los  capitanes,  y 
peleando  «en  tres  mil  del  pueblo  que  los  tenían  cerca- 
dos y  en  apríeto.  Con  su  llegada  cargaron  unos  y  otros 
sobre  ellos  coi  tanta  foría  y  muchedumbre ,  que  ni  él 
ai  los  españoles  estorbar  pudieren  que  no  los  matasea 
casi  todos.  De  loe  etroe  murieron  muchos  antes  que 
Cortea  llegase,  y  llegado,  huyeren  báde  los  otros  de  so 
guacnieion»  que  ye  venían  treinta  mil  dallos  á  socorrer 
sus  capitanes;  loa  cnalea  llegaron  á  poner  fuego  i  la 
ciudad  al  tiempo  que  los  vecinos  estaban  ocupados  y 
embebecidos  en  combatir  y  matar  enemigos.  Codo 
Cortiésio  supe,  salió  á  eitoacou  los  españoles.  Rompió- 
los con  loa  calÁllea,  y  retrájolosá  una  bien  alta  y  grande 
ouesta;  en  la  cual,  cuando  de  subir  acabaren,  ni  silos 
ni  los  nuestros  se  podían  rodear;  y  asf ,  estancaron  dos 
caballos,  y  el  une  murió,  y  muchos  de  los  enemigorcaye- 
ronenelsuelo,de  pare  canaadoay  sin  herida  ningoaa,  y 
se  abogairende  calar.;  y  como  luego  sobrevinieron  ooes- 
treaamigosi,  y  oomenzaroD^refreacoé  pelear,  encbfce 

ratti  «taba  el  campo  vacio  de  yítoo  y  llsno  de  musrios. 
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fm  ettt  JBáCaiiit  I  lot'de  CoMá  dennipararon  sas  t^ 
tmúMf  j  ios  ouestrot  fueran  allá  y  las  qaemaroo  y 
«iqiiearoo.  Fué  ide  ver  el  aparato  y  Ttluallas  que  en  ellaa 
teoian,  y  cnán  aderezados  ellos  andaban  de  oro,  plata  y 
phunajes.  Traían  lanzas  mayores  que  picas,  pensando 
con  ellas  matar  los  caballos ;  y  á  la  veidad,  si  lo  supie- 
ran hacer,  bien  pudieran.  TuToCorléseste  día  en  campo 
mas  de  cien  mil  liombres  con  armas,  y  tanto  era  de  ma* 
Favillar  la  brevedad  con  que  se  juntaron,  cuanto  la  mu- 
ciiedumbre.  Huacacholla  es  lugar  de  cinco  mil  y  mas 
vecinos.  Está  en  llano  y  entre  dos  ríos,  que ,  con  las 
Dücbas  y  hondos  barrancas  que  tienen ,  hacen  poou 
eolradas  ai  lugar,  y  aquellas  tan  maláS,  que  apenas  se 
puede  subir  á  caballo.  La  cerca  es  de  cal  y  canto,  an* 
cfaff,  alia  cuatro  estados,  con  su  pefrll  para  pelear,  y 
con  solas  cuatro  puertas  estrecbas,  largas  y  de  tres 
Toellas  de  pared.  Muchos  piedras  por  todo  para  tirar; 
asi  que  con  poca  defensa  la  guardaran  ios  de  Culáa ,  si 
itIso  tUTieran.  A  la  una  parte  tiene  muchos  cerros  harto 
ásperos>  y  á  la  otra  grao  llanura  y  labranza.  En  el  tér* 
HÚQO  y  jurísdiocion  habrá  otra  tanta  Tecindad.  Tres 
días  estuvo  Cortés  en  Huacacholla,  y  alli  le  enviaron 
ciertos  mensajeros  de  OcopazUin ,  que  está  á  cuatro  le- 
guas y  junto  al  volcan,  que  llamab  Popocatcpec,  á dár- 
sele, y  á  decir  cómo  su  señor  se  había  ido  con  los  de 
Culúa ,  j  le  rogaban  que  tuviese  por  bien  lo  fuese  un  su 
hermano  que  le  era  muy  aficionado,  y  amigo  de  espa- 
¡bles.  Et  los  recibió  en  nombre  del  Emperador,  y  les 
é^6  tomar  al  que  pidian  por  señor,  y  paitióse. 

La  toBU  de  Istauo. 

•  Estando  en  Huacacholla  Cortés,  le  dijeron  cómo  en 
hcozan,  cii8tr0  leguas  de  allí,  habia  gente  de  Cul6a  que 
lo  amenazaba  y  que  hacia  daño  ¿  sus  amigos ;  fué  allá, 
entró  por  fuerza,  lanzó  fuera  los  enemigos,  unos  por 
las  puertas,  otros  saltando  por  los  adarves.  Siguiólos 
legua  y  media;  prendió  muchos,  y  en  fin,  de  seis  mil  que 
enuí  les  que  guardaban  el  pueblo,  pocos  escaparon  de 
ras  manos  y  de  un  río  que  cerca  de  la  ciudad  pasa,  en  el 
coal  se  aliogaron  muchos,  por  Iraberíe  cortado  la  puen- 
te para  su  seguridad  y  fortaleza.  De  los  nuestros,  los  de 
caballo  pasaron  presto,  mas  los  otros  mucho  se  detu- 
won.  Ya  Cortés  entonces  tenia  ciento  y  veinte  mil 
combatientes  ,  y  mas  gente,  que  con  Ui  fama  y  victoria 
concurrían  á  su  ejército  de  muchas  ciudades  y  provin- 
m.  hecuzan  es  lugar  de  trato ,  especial  de  Inita  y  al- 
godón. Tiene  tres  mil  casas ,  buenas  calles ,  cien  tem- 
plos con  cien  torres ,  y  una  fortaleza  en  un  cerríllo ;  lo 
demás  está  en  llano.  F^  poralli  un  río  que  la  cerca  de 
greodies  barrancos;  en  los  cuales,  y  al  rededor,  hay  una 
pared  de  piedra  con  su  potril,  en  que  tenían  muchos 
ruejos,  ¿tá  cerca  un  buen  valle,  redondo,  fértil  y 
Sue  se  riega  con  acequias  hechas  á  mano.  El  pueblo 
quedó  desierto  de  gente  y  ropa ,  qne pensando  defen- 
derlo, se  habían  ido  todos  á  lo  alto  y  espeso  de  la  sierra 
<iue  jonto  está.  Los  indios  amigos  de  Cortés  tomaron  lo 
qoe  bailaron,  y  él  quemó  los  ídolos  y  aun  las  torres. 
^Itó  dos  presos  que  fuesen  á  llamar  al  señor  y  vec>- 
aos,  dándoles  su  fe  de  no  les  hacer  mal.  Por  es(e  se- 
Kuro  y  porque  todos  deseaban  volver  á  sus  casas ,  pues 
cpanoÍes.nQ  htidan  enojo  á  quiea  se  les  daba ,  vinieron 
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ál  tercer  dia  ciertos  principales  del  póeMo  I  darse  y  t 
pedh*  perdón  por  todos.  Cortés  los  perdoné  y  recibió* 
y  ansi ,  dentro  de  dos  días  estaba  Izounn  tan  poblada 
como  antes,  y  lee  presos  sueltos;  salvo  es  qne  el  señor 
no  quiso  venir,  de  temor,  ó  por  ser  paríanle  del  stílsv 
de  Méjico;  y  áesta  causa  huiío  debate  entre  los  de  heu« 
zan  y  de  Huacacholla  sobre  quién  sería  señor,  que  los 
de  laeuian  querían  que  lo  fnese  un  hijo  bastardo  de  un 
su  señor  qoe  Moteezuma  matara.  Los  otros  deeian  que 
fuese  un  nieto  del  ausentado ,  porque  era  hijo  del  s^or 
de  Huacacholla.  Bn  fia ,  Cortés  interpuso  su  anlorídad, 
y  acordaron  que  fílese  este,ynoel  bastardo,  por  ser  le^ 
gltimo  y  pariente  muy  cercano  de  Moteezuma  ponfia  da 
mujer;  que,  come  en  otro  lugar  se  dirá ,  es  de  costum^ 
bre  en  esta  tierra  que  hereden  al  padre  his  hijea  que 
tiene  en  paríentas  de  los  reyes  de  Wjico ,  annqne  tenga 
otros  mayores;  y  como  era  niño  de  dies  años,  mandó 
Cortés  que  io  tuviesen  y  criasen  y  gobernasen  doact» 
bolleros  de  Izcoan  y  uno  de  Hoacaciidla.  Estando  apa* 
ciguando  esta  diferencia  y  tierra,  vhiieron  embiqadem 
de  ocho  pueblos  de  b  provincia  de  Ghtoxtoiaacmi,  que 
está  lejos  de  alli  cuarenta  leguas,  á  ofroeer  gente  á  Conf 
tés  y  á  dársele,  diciendo  que  no  habían  muerto-español 
ninguno,  ni  tomado  armas  contra  él.  iSra  tanta.sa  nom- 
bradla, que  corría  por  muchas  tierras,  y  todos  lo  tenían 
por  mas  que  hombre;  y  así ,  le  venían  á  ponía  de  mn^ 
clias  partidas  embajadas;  mas,  porque  no  fueron  do 
tan  aparte  coaio^  esta ,  no  se  cuentas. 

La  mocba  aatoridad  qne  Cort^  tenia  entre  loa  Indios. 

Hechas  todas  >estas  cosas ,  se  tomó  Cortés  á  Segura, 
y  cad&  indi»  á  su  casa ,  sino  los  que  sacó  de  Tlaicallan; 
y  dealll,.  por  no  perder  tiempo  para  la  ginerra  de  Méji- 
co ni  ooasien  en  las  demás,  pues  le  sucedían  Um  pnóe^ 
paramente ,  despaeiió  uncriado  suyo  á  h  Veraoruz,  que 
con  cuatro  navios  que  allf  estaban  de  la  flota  de  Panfilo, 
fuese  4  Santo  domingo  por  gente » caballos»  espadas; 
ballestas,  artillería,  pólvora  y  munición;  por  poño( 
lienzo,  zapatos  y  otras  muchaacosas.  Escribió  al  lioenf 
ciado  Rodrigo  de  Figueroa  sobrello  y  á  hi  Audiencia; 
dándole  ooenta  de  si  y  de  ki  que  habla  hacho  daspué| 
que  echado  fué  de  Méjico,  y  pidiéndole  favor  y  ayndá 
para  que  aqwel  su  criado  trajese  bneareeado  y  presto* 
Envió  asimesmo  vehite  de.  cabalto  y  docíenfloB  espano^ 
les  y  mudia  gente  de  amigos  á  2acatami  y  Xalacineo^ 
tierras  sujetas  á  mejicanos,  y  en  camino  para  venir  de 
la  Veracruz ,  que  estaban  días  habia  en  armas ,  y  habum 
muerto  ciertos  españoles  pasando  por  aDI.  Ellos  fueron 
allá,  liicieron  sus  protestos  y  amonestaciénes,.  pelea- 
ron, y  aanque  se  templaron,  hubo  AMiertes,  fuego  y 
saco.  Algunos  seTiores  y  muchos  principales  hombres 
de  aquellos  poebloa  vtaiieroisá  Cortés ,  tanto  por  fuer* 
tt  como  por  ruegos,  á  dársele,  pidien4o  perdón,  y  pro* 
metiendo  de  no  lomar  otra  ves  armas  oonAva  españoles. 
El  lospecdenó.y  envió  amigos;  yasi,  se  volvió  el  ejérci- 
to. Cortés»,  pm*  tener  la  ftevidad ,  que  era  da  ahi  á  doce 
diás,  en  Tiazcallan ,  dqjó  un  capitán  con  sesenta-espa- 
ocies  en  aqnelk  nueva  villa  de  Segura  de  la  frastera,  á 
guardar  el  paso.  Y  poramedrentar  los  pueblos 
canoa  envió  •delante  todo  au  ejército ,  y  él  fuese 
veinte  de  caballa  á  dormir  4  Coluoan ,  ciudad  aávgs  a 
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foe  tenii  4ew  49*  verlo  y  hflcer  eon  su  &utor¡dtd  bu- 
<)ipi:«^onw  y  4^UaD6t;6D  lugar  de  los  ifue  babíaa 
nuorto  d(»  viruelaSi  £sluvo  e&  ella  tres  días»  en  los  oiia* 
les  se  deolareroa  los  puevos  seaorea,  que  después  le 
bsroQ'muy  ainigos.  Altttro  dia  llegó  i  Tlaie^lau ,  que 
hay  seis  ieguas»  donde  fué  Iñunfalmeote  recebido.  Y 
clepto^i.htaoerifonees  una  jomada  dignísíiDa  de  triun- 
Ut4  Qi:a  ya  fallecido  su  grau  amigo  Maxízea  con  las  vi- 
nielsa  ¡del  negi^o  doí  Panfilo  de  I^arvaex ,  de  que  biso 
sentimiento  eon  luto^  á  fuer  de  España.  Diqé  hijos  f  y  al 
mayor»  que  sería  de-doee  anoa^üombró  per  señor  del 
estada  del  padre ,  á  ruego  tewbien  de  la  repábliea ,  que 
dlioipertenecerle.  Nú  pequeña  gloría  es  suya  dar  y  qui* 
larseüoríosy  y  que  tanto  respeto  le  tafiesen  ó  temor^ 
que  nadie  osase  río- su  licencia  y  voluntad  aceptar  la 
hereaeia  y  estado  de  los  padres.  E^iteodió  Cortés  en  que 
las  «raías  de  todos  se  aderezasen  muy  bien.  Dio  príesa 
en  hacepAMi^gantines ,  que  ya  la  madera  estaba  cortada 
-de  antes  qué^fueSeá  Tepeacac.  Bovió  á  la  Veracruz  por 
«alas,  jarcia » olavazon ,  sogas  y  las  otras  cosas  necesa* 
rías  que  aMá  íiabia  de  los  navios  que  echó  al  través.  Y 
pocqoe  faltaba  pes  >  y  eo  aquella  tierra  ni  la  conocen  ni 
man  j  mandó  á  ciertos  españoles  marineros  quela  fai- 
unn  siecra  que  cerca  de  la  ciudad  es¿&. 


J«osi»eigastftes  qse  Mzo  labrar  Cortea,  y  loa  eapafiolea  qaejaató 

contra  Méjico. 

I 

Era  tanta  la  fama  de  la  prosperidad  y  riqueu  de  Cor* 
tés  al  tiempo  que  tenia  en  su  poder  á  Moteczuma,  y  con 
la  Vitoria  de  PánGlo  do  Narvaez,  que  lodos  los  españo- 
les de  Cuba ,  Santo  Domingo  y  k»  otras  islas  se  iban  á 
élde  winie  en  veinte  y  como  podían,  aunque  muchos 
íúevon  que  tes  costó  la  vid» ;  ca  en  el  camino  los  OMla- 
roa  hombres  de  Tepeacac  y  Xalecioce,  según  dicho 
qoisda  y  y  otros ,  que  por  veríos  venir  en  pequeñas  cQa« 
dríllaB  y  estar  Cortés  laníBado  de  Méjico,  se  les  atrevían. 
Todavía  llegaron  ft  TlaxcaHsn  tantos »  que  se  rehizo 
nueiiorsii  ejército » y-  qpe  le  dieron  ánisao  de  apresursr 
la  guekra.  No  podía  Cortés  tener  espías  en  Méjico ,  que 
Inego  eonoeian  allá  á  los  llaxcaltecus  en  los  bezos  y  ore- 
jasy  en «Cru señales;  y  tenian  mucha  guarda  y  pe^ 
quisa  sobre  élto;  y  ansi  no- sabia  las  cosas  áe  aqueUa 
dnMtan  poranterocomo  deseaba  para  proveerse  de 
lo*neoesarib.  Solamente  le  habla  dlclio  un  capitán  de 
Culfia ,  que  fué  preso  en  Huacacbotta ,  cómo  por  muer- 
le  de  Moteezuma ,  era  señor  de  Méjico  su  sobrino  Cuet- 
lauae  ^  señor  de  Istacpalapan ,  hombre  astuto  y  valien- 
te,  y  el  que  le  habia  hecho  la  guerra  y  echado  de  W* 
jko ;  el  mi  se  fortalecía  con  cavas  y  albarradas  y  de 
nndms  maneras  de  armas,  especial  de  lanzas  muy 
higas  cómo  lu  que  se  hallaren  en  los  ranchos  de  la 
guamkie»  é»  €ul6a ,  que  estaba  en  lo  de  Huacacbo- 
tta fTepeacacfy  para  ofensa  de  los  caballos;  y  que  sol- 
taba lo^  tributos  y  todo  pecho  porimaño,  y  por  mas 
el  tiem)^  que  la  guerra  durase,  á  todos  los  señores 
y  pueblos  á  él  eufeies,  si  matasen  los  españoles  ólos 
eehased  desús  tiemis ;  eosa  con  que  ganó  mñcbo^cré- 
dito  osera  sua  vasallos ,  y  que  les  puso  ánimo  de  resistir 
y  aun  ofender  t  los  españoles.  Y  no  fué  mal  aviso  el  de 
lai  lamas,  si  los  que  las  habían  de  traer  en  la  guerra 
tttvienuí  destreza  para  esperar  y  herir  con  ellas  á  los  ca* 


bailas.  Todo  era  vetdldltf  qfM  M  eiptho  diyo,  slns  qoi 
Guetlauao  ero  ya  fallecido  de  viraelan ,  y  reinaba  Cufr- 
btttimoooin ,  sobrino ,  y  no  bermauo,  eoma  algunos  dn 
een ,  de  Moteezuma;  hombre  muy  valiente  y  guerrero, 
según  después  diremos,  y  que  envió  sua  mensajeros 
por  toda  la  tierra ,  unos  ¿  quitar  k»  tributos  á  sus  vasa- 
llos ,  y  otros  ¿  dar  y  prometer  grandes  cosas  á  los  qae 
no  lo  eran « diciendo  cuan  mas  justo  étk  seguir  y  favo- 
recerle á  éi  que  no  á  Cortés,  ayudar  á  los  naturales  qae 
á  los  ettrai^eros,  y  defendier  su  antigua  religíoQ  que 
acoger  la  de  los  cristianos,  hombres  que  se  querían  ha- 
cer señores  de  lo  ajeno ;  y  tales ,  que  si  no  les  deleodían 
luego  la  tierra ,  no  se  contentarían  con  la  ganar  toda, 
mas  que  tomarían  la  gente  por  esclavos ,  y  la  matarían; 
que  asi  le  estaba  certificado.  Mucho  animó  Cuahoü- 
moccin  los  indios  contra  españoles  con  estas  mensaje- 
rías ;  y  asi ,  unos  le  enviaron  ayuda ,  y  otros  se  pusieron 
en  armas;  empero  muchos  dellos  no  curaron  de  aque- 
llo;  y  ó  acostaban  ¿  los  nuestros  y  á  Tlazcallan ,  ó  esta- 
ban quedos,  pormiedo  ó  por  fama  deCortés,  ó  por  odio 
queá  mejicanos  tenian.  Viendo  poesesto ,  acuerda €op* 
tés  de  comenzar  luego  la  guerra  y  camino  de  Méjico, 
antes  que  se  resfriasen  los  indios  que  le  slguian,  ó  los 
españoles,  que  con  el  buen  suceso  en  las  guerras  pa- 
sadas de  Tepeacac  y  las  otras  proríncias  no  se  aconli- 
ban  de  las  islas  :  tanto  puede  una  buenandanza.  Hizo 
alarde  de  los  suyos  segundo  dia  de  Navidad.  Halló  cua- 
renta de  caballo  y  quinientos  y  cuarenta  de  á  pié,  los 
ochenta  con  ballestas  ó  escopetas ,  y  nuere  tiros  con  oo 
mucha  pólvora.  De  los  caballos  hizo  cuatro  escuadras^ 
á  diez  cada  una ,  y  de  los  peones  nueve  cuadríllas,  á  se- 
senta compañeros  por  una.  Nombró  capitanes  y  ofida- 
ies  del  ejérdto » y  á  todos  juntos  les  habló  asi. 

Cort6a  i  los  aojos. 

«Muchas  gracias  doy  á  Jesucristo ,  hermanos  miós, 
que  os  veo  ya  sanos  de  vuestras  heridas  y  libres  de  eo- 
fsrmedsd.  Pláceme  mucho  de  veros  así  armados  y  ga- 
nosos de  revolver  sobre  Méjico  á  vengar  la  muerte  de 
nuestros  compañeros  y  á  cobrar  aquella  gran  ciudad; 
lo  cual  espero  en  Dios  haréis  en  breve  tiempo ,  per  ser 
de  nuestnt  parte  Tlazcallan  y  otras  muchas  provincias, 
por  ser  vosotros  quien  sois ,  y  los  enemigos  los  que  sae* 
leu,  y  por  la  fe  cristiana  que  imos  á  publicar.  Los  de 
Tlazcallan  y  los  otros  que  nos  han  siempre  seguido  es- 
tan  prestos  y  armados  para  esta 'guerra ,  y  con  uota 
gana  de  vencer  y  sujetar  á  los  mejicanos  como  nos- 
otros; ca  en  ello  no  solo  les  va  la  honra,  mas  la  liber- 
tad y  aun  la  vida  también ;  porque  si  no  venciéseaos, 
ellos  quedaban  perdidos  y  esclavos;  que  los  de  Colóa 
peor  los  quieren  que  á  nosotros ,  por  nos  haber  recogi- 
do en  su  tierra ,  á  ouya  causa  jamás  nos  desaroparahíD, 
y  con  tino  procurarán  de  servimos  y  proveemos,  y  so" 
de  atraer  sus  vecinos  á  nuestro  favor.  Y  ciertamente  lo 
hacen  tan  bien  y  eumplidocomo  al  principio  me  lo  pro- 
metieroii  é  yo  vos  lo  certifiqué;  ca  tienen  á  punto  de 
guerra  cien  mil  hombres  para  enviar  con  nosotros,  y 
gfan  número  de  tamemes ,  que  nos  lleven  de  comer,  is 
artUlerfa  y  fardaje.  Vosotros  pues  los  mesmos  soisq» 
siempre  fuistes;  y  que  siendo  yo  vuestro  espitan,  be- 
béis vencido  muchas  batallas»  peleando  con  denlo  7 
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•dn  ddicaentosiilil  men^ds ,  ganado  por  fuerza  muchM 
7  fuertes  ciudades,  y  sajelado  graodes  provincias,  no 
síemlo  tantos  toaao  agora  estáis.  Y  aun  cnattdo  en  esta 
tierra  entramos  tío  éramos  mas,  4ii  al  presento  somoa 
mas  menester  por  ios  muchos  amigos  que  tenetnos;  é 
ya  que  los  no  tQTíésemos,  sois  tales ,  que  sin  eUoa  coo* 
qoistarfades  toda  esta  tierra ,  dándoos  Dios  sahid;  que 
los  espaiíoles  «1  mayor  temor  osan;  pelear  tienen  por 
gloría  y  y  Tonoer'pór  costumbre.  Vuestros  enemigos  ni 
son  mes  ni  mejores  que  hasta  aqui ,  según  lo  moetrarea 
eo  Tepeiicac  y  HuacachoRa ,  Iccurao  y  Xolaetnco » aild*» 
que  tiencfl  otroseírof  y  capilao;  el  cual^  por  mas  que 
ha  heclio,  no  lia  podido  quitamos  la  parte  y  pueUos  des» 
ta  tierra  que  le  tenemos;  ante^  allá  en  Méfico, donde 
está,  teme  nuestra  ida  y  nuestra  ventura ;  que,  como  to* 
dos  los  suyos  piensan ,  hemos  de  ser  seúores  de  aquella 
gran  ciudad  de  Tenuclititinn.  Y  mal  contada  nos  sería 
la  muerte  de  lloteczuma  si  Coahutimóc  quedase  con  el 
reino.  Y  poco  nos  haría  al  caso,  pora  lo  que  pretende- 
mos, todo  lo  al  si  á  Méjico  no  ganamos ;  y  nuestras  vito* 
rias  serian  tristes  si  do  vengamos  á  nuestros compañe*» 
ros  y  amigos.  La  can6:i  príncipal  á  que  venimos  á  éstas 
partos  es  por  ensalsar  y  predicar  la  fe  de  Cristo,  aun* 
que  junUmente  c6n  ella  se  nos  sigue  honra  y  provo^ 
cho ,  que  pocas  veces  caben  en  un  saco.  Derrocamos 
tos  Ídolos ,  cMorbamos  qué  no  sacrílicasen  ni  comiesen 
hombres ,  y  comenzamos  i  convertir  indios  aqneUos 
pocos  dias  qoo  estovimos  en  Méjico.  No  e^  razón  que 
dejemos  tanto  bien  comeuzado,  sino  que  vamos  á  do 
DOS  llama  la  fe  y  los  pecados  de  nuestros  enemigos,  que 
merecen  un  gran  azote  y  castigo;  que  si  bien  os  acor- 
dais  ,  tos  de  aquella  ciudad ,  no  contentos  de  matar  in* 
fioidad  de  hombres,  mujeres  y  niños  delante  las  esta** 
toas  en  sus  sacríbcios  por  honra  de  sus  dioses,  y  mejor 
hablando ,  diublos,  se  los  comen  sacrííicados ;  cosa  in* 
hDBMna  y  que  mucho  Dios  aborrece  y  castiga,  y  qoe 
todos  los  hombres  de  bien ,  especialmente  crístianos, 
abominan ,  derflenden  y  castigan.  Allende  desto ,  come- 
ten sin  pena  ni^rgdenza  el  maldito  pecado  porque  fue* 
ronqnemadas  y  asoladas  aquellas  cinco  ciudades  eoo 
Sodoma.  Pues  ¿qué  mayor  ni  mejor  premio  desearía 
nadie  acá  en  el  suelo  que  arrancar  estos  males  y  plantar 
entre  estos  órneles  hombres  la  fe,  public&ndo  el  santo 
Evangelio  ?  Cá  pues  vamos  ya ,  sirvamos  á  Dios ,  honre* 
mos  nuestra  nación ,  engrandezcamos  nuestro  rey ,  y 
enriquezcamos  nosotros ;  que  para  todo  es  la  empresa 
de  Méjico.  Maiíána,  Dios  mediante,  comenzaremos. » 
'  Toaos  los  españoles  respondieron  á  Oda  con  muy 
Snmde  alegría  que  fuese  mucho  en  buen  hora;  que  ellos 
no  le  follarían.  Y  tanto  hervor  teofán,  que  luego  se 
quisieran  punir,  6  porque  sott  espaholes  de  tal  condi* 
éton,  ó  arregostados  al  mando  y  riquezas  de  aquella 
dodady  de  que  gozaron  ocho  meses. 

Rizo  luego  tras  esto  pregonar  ciertas  ordenanzas  de 
fitten^,  tocatites  á  la  buena  gobernación  y  6rden  de) 
éiéltito,  que  tenia  escritas^  entre  las  cuales  éranoslas : 

Que  uhigáno  blasfemase  el  santo  Hombre  do  Dios. 

Que  00  ríñese  un  español  con  otro. 

Qoe  no  jugasen  armas  ni  caballo. 

Que  no  folrzásen  mnjeres. 

Que  flofie  tomase  ropa  ni  Cfijivase  in  Jios ,  tá  hidése 
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correrlas  y  mí  aaqueaseaio  li6enda«i|yay«6iiérdo  del 
cnhild». 

Que  no  iqariaaeftá  loa  indiaidQfnMa  amigos ,  tti 
diesen  á  loa  dé  cai^. 

Poso,  ain  esto,  tasa  en  el  faén«íey'feBtidD»>  por  les 
eiceaivoa  praoios  en  que  estaban. 

Cortés  i  los  de  Tlaxcallin. 

Otro  dia  aigoiente  llamó  Cortés  á  todos  los  sefiom, 
capitanes  y  peraonas  príncípalea  de  Tlaicaikn,  Hueto** 
cinco,  Chololla,  Cfaako,  y  de  otros  pueblos  que  allí  es^ 
toban,  y  por  aos  ünrentes  les  dijo : 

«Señoras  y  amigos  bmos,  ya  sábela  la  jornada  y  ca** 
mhio  que  iiago*  Mañane,  placiendo  á  Dios ,  nie  tengo 
de  partir  á  la  guerra  y  cerco  de  Méjioo ,  y  entrar  por 
tierra  de  mis  enemigos  y  Toestros.  Lo  que  vos  mego* 
defamte  todeé  es  que  e¿éls  ciertos  y  constantes  en  la- 
amistad  y  concierto  que  entre  nosotros  está  hedió»- 
como  basta  aquí  habéis  estado,  y  como  de  vosotros  pu* 
blico  y  confio ;  y  porque  no  podría  yo  acabar  tan  presto 
esta  guerra,  segutf  mis  désenos  ni  según  vuestro  deseo,» 
sin  tener  estos  bergantines  que  aquí  se  están  haciendo, 
puestos  sobi«  la  laguna  de  Méjico,  os  pido  por  nerced 
que  tratéis  á  los  españolee  que  dejo  labrándolos,  con  el 
amor  que  soléis,  dándoles  todo  lo  que  para  sí  y  para  la 
obra  pidieren;  que  yo  prometo  quitar  de  sobre  vues* 
tres  cervices  él  yugo  de  servidumbre  que  vos  tienen- 
poesto  los  de  Culúa ,  y  hacer  con  el  Emperador  qoe  os 
haga  muchas  y  muy  crecidas  mercedes.» 

Todos  los  Indios  que  presentes  estaban  hicieron  senH 
Manto  y  señas  que  les  placia,  y  en  pocas  palabrfcs  res*^ 
pendieron  tes  señores  que  no  solo  harían  lo  que  lea  re-^ 
gaba,  pero  que  acabados  los  bergantines,  tos  llevarían  4 
Méjico  y  se  irían  todos  con  él  á  te  guerra. 

Cómo  sa  apoderó  de  Tezeaco  Cortés. 

Día  de  los  Innocentes  partid€ortte  de  TlneaUan  eoia 
sus  españoles  muy  en  onknanza.  Fué  te  salida  moy  de 
▼er,  porque  salieron  con  él  mas  de  ochenta  mü  boat» 
br6s,  y  los  mas  dellos  con  armas  y  plumajes,  que  dabiil 
gran  lustre  al  ^ército;  pero  él  no  quiso  UevartescotH 
sigo  todos,  sino  que  esperasen  hasta  ser  hechos  lesr 
bergantines  y  estar  cercado  Méjico,  y  ann  también  por 
amor  de  las  vituallas;  que  tenia  por  diflcoltoso  mantOM 
tier  tanta  muchedumbre  de  gente  por  camino  y  en  tier^* 
ras  de  enemigos.  Todavte  llevó  vemto  mil  dellos,  y  mu 
los  que  fueron  menester  pare  tirar  la  artillería  y  part 
Revar  la  comida  y  fordaje,  y  aquelh  noche  fné  á  dormirá 
Tezmokica ,  qoe  está  seis  leguas,  y  es  lugar  de  HoeMH 
cinco,  donde  los  simoras  de  aquella  provinete  te  aoo<* 
gieron  muy  bien.  Otro  dia  durmió  á  cuatro  leguas  de 
allf ,  en  tierra  de  Méjico,  y  eO  Utta  sierra  que,  tí  no  ftierá 
por  la  mucha  teña,  perecerían  dé  frío  los  indios;  y  au!í 
con  ella,  pasaron  trabajo  ellos  y  los  espineles.  En  sienád 
de  dte  comenzó  á  subir  el  puerto,  y  envió  detente  cttt*^ 
tro  p^oniss  y  cuiítiro  de  caballo  á  descubrir;  los  cuálev 
hallaron  el  camino  Heno  de  árboles  reden  cortados  y 
atraresados.  Mas  pensando  que  adeteuteno  e^ría  así, 
y  por  traer  buena  relación,  andtttieton  ha^ta  que  no 
pudieron  pasar,  y  volvieron  á  dedr  cómo  estaba  el  ^MK 
mhio  atajado  con  muchos  y  gruesos  phios,  cipresesy 
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otros  árbote,  y  que  én  Diognaa  manera  podrían  panr 
los  caballos  por  éh  Cortés  les  preguntó  si  babian  vista 
genle,  y'oomo  dijeron  qué  lio,  aVlelantóse  con  todos  los 
de  caballo  y  con  algunos  españoiet  de  pié,  y  mandé  á 
les  dem4s  que  con  to&  éí  eféroito  y  artillería  camina- 
sen apriesa,  y  que  le  siguiesen  mil  indios,  con  los  cualee 
comenzó  á  quitar  los  árboles  del  camino;  y  como  iban 
Tiniendo  los  otros,  iban  apartando  las  ramas  y  troncos; 
y  asi  fin^fon  y  desombanaaron  el  camüio,  y  pasó  la 
artillería  y  caballos  sin  peligro  ni  daño,  aunque  con 
trabajo  de  todos,  y  cierto  si  los  enemigos  estnáeran 
allí  no  pasaran,  y  si  pasaran,  fnera  con  mueba  pérdida 
de  gente  j  caballos ,  por  ser  aquello  iragoso,  de  muy 
espeso  monte.  Mas  ellos,  pensando  que  no  iría  por  aque- 
lla parte  nuestro  ejército,  contentáronse  con  cegar  el 
camino  y  pusiéronse  en  otros  pasos  mas  llanos;  que 
tres  caminos  hay  para  ir  de  Tlaxcallan  á  Méjico,  y  Cor- 
tés escogió  el  mas  áspero,  pensando  lo  que  fué,  ó  poi^ 
foe  alguno  le  avisó  que  los  eneongos  no  estaban  en  él. 
En  pasando  aquel  mal  paso,  descubrieron  las  lagunas; 
dieron  gracias  á  Dios,  prometieron  de  no  tonar  atrás 
sin  ganar  primero  á  Méjico  ó  perder  las  vidas.  Repe» 
raron  un  rato  para  que  todos  fuesen  juntos  al  bajar  á 
lo  llano  y  raso,  porque  ya  los  enemigos  badán  muchas 
ahumadas,  y  comenzaban  á  darías  grita  y  apellidar 
toda  la  tierra ,  y  babian  llamado  á  \ób  que  guardaban 
los  otros  caminos,  yquerian  tomarlos  entre  unas  puen- 
tes que  por  allí  hay ;  y  así,  se  puso  ea  ellas  un  buen  es« 
cuadren;  mas  Cortés  les  eclió  veinte  de  caballo,  que 
los  alaneeÉróú  y  rompieron.  Llegaron  luego  loa  demás 
españoles ,  y  mataron  algunos,  desocuparon  el  camino, 
y  sin  recibir  daño  llegaron  á  Cuabutepec ,  que  es  jurí- 
dicion  de  Teacuco,  do  aquella  nocbe  durmieron.  En  el 
lugar  no  habla  persona ,  pero  cerca  del  estaban  mas  de 
cien  mil  hombres  de  guerra ,  y  aun  mas ,  de  los  de  Cu- 
lúa,  que  enviaban  los  señores  de  Méjico  y  Tezcuco 
contra  los  nuesú^oa;  por  lo  cual  Cortés  falso  ronda  y 
vela  de  prima  con  diez  de  caballo.  Apercibió  su  gente 
y  estuvo  alerta ;  pero  los  contrarios  estuvieron  quedes. 
Otro  día  por  la  mañana  saliv  de  allí  pan  Teacuco,  que 
está  á  tras  leguas ,  y  no  auduvo  nraciio ,  cuando  vinie- 
ron á  él  cuatro  indios  del  pueblo,  hombres  príncipales, 
con  una  banderilla  en  una  barre  de  oro  de  basta  cuatro 
marcos,  que  es  señal  de  paz,  y  le  dijeron  cómo  Goacna- 
cojocin,  su  señor,  los  enviaba  á  rogarle  que  no  hiciese 
daño  en  su  tierra,  y  á  ofirecérsele,  y  á  que  se  fuesecon 
todo  su  ejército  á  se  aposentar  á  la  ciudad ;  que  allá  se* 
ria  muy  bien  hospedado.  Cortés  holgó  con  la  embajada, 
aunque  le  pareció  fingida.  Saludó  al  uno  deUos,  que  h> 
conocía ,  y  respondióles  que  no  venia  para  hacer  mal, 
sino  bien,  y  que  él  recebiría  y  ternia  por  amigo  al  señor 
y  á  todos  ellos  con  tal  que  le  volviesen  lo  que  habían 
lomado  á  cuarenta  y  cinco  españoles  y  trecientos  tlax- 
.  caltecas  que  mataran  días  habla,  y  que  las  muertes, 
pues  no  tenían  remedio,  les  perdonaba.  Ellos  dijeron 
que  Moteczuma  los  mandara  matar,  y  se  babia  tomado 
el  despojo»  y  que  la  ciudad  no  era  culpante  de  aquello ; 
y  con  esto  se  tomaron.  Cortés  se  fué  á  Cuahuticlian  y 
Huaittta,  que  son  como  arrabales  de  Teicuco,  donde 
fueron  él  y  todos  los  suyos  bien  proveídos.  Derribó  los 
ídolos ;  (üése  luego  á  la  ciudad,  y  posó  en  unas  grandes 
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casas,  en  que  cupieron  todos  los  eqptñólesy  taradlos  de 
sus  amigos;  y  poique  al  entrar  no  había  visto  mujeres 
nimucbaohos,  sospechóse  de  trakioo.  Apercibióse,  y 
mandó  pregonar  que  nadie ,  so  pena  de  la  vida,  saliese 
fuera.  Comenzaron  los  españoles  á  repartir  y  aderezar 
sus  aposentos,  y  á  la  tarde  subieron  ciertos  delk»  á  las 
azoteas  á  mirar  la  ciudad,  que  es  tan  grande  como  Mé- 
jico ,  y  vieron  cómo  la  desamparaban  loa  vecinos  y  se 
iban  con  sus  hatos,  unos  camino  de  los'  montes,  y  otros 
por  agua,  que  era  cosa  harto  de  ver  el  bullicio  de  veinte 
mil  ó  mas  barquillas  que  andaban  sacando  genteyropa. 
Quiso  Cortés  remediario;  pero  sobrevino  la  noche  y  oo 
pudo,  y  aun  quisiera  prender  al  señor;  mas  él  fué  el 
primero  que  se  salió  á  Méjico.  Cortés  entonces  llamó  á 
muchos  de  Tezcuco,  y  df joles  cómo  don  Femando  era 
hijo  de  Netaualpilcintll,  so  amado  señor,  y  que  le  hada 
su  rey,  pues  Coacnacoyocln  estaba  con  los  enemigos,  y 
había  muerto  malamoiteá  Cucuzca,  so  hermano  y  se- 
ñor, por  codicia  de  reinar  y  á  perenasfon  de  Coahuti- 
moccin,  enemigo  mortal  de  españoles.  Los  de  Tez- 
cuco  comenzaron  de  venir  á  ver  su  nuevo  señor  y  á  po- 
blar la  ciudad,  y  en  breve  estuvo  tan  poblada  como  an- 
tes; y  como  no  recebian  daño  de  los  españoles,  senrian 
en  coaiito  les  era  mandado,  y  el  don  Femando  fué 
siempre  amigo  de  españoles.  Aprendió  nuestra  lengus ; 
tomó  aquel  nombre  por  Cortés ,  que  fué  su  padríoo  de 
pila.  De  alli  á  pocos  días  vinieron  los  de  Cuahutíchan, 
Huaxuta  y  Autenco  á  se  dar,  pidiendo  perdón  si  en  algo 
habían  errado.  Cortés  los  recibió,  perdonó,  y  acabó  con 
ellos  que  se  tomasen  á  sus  casas  con  hijos,  mujeres  y 
haciendas;  que  también  ellos  se  eran  idos  á  la  sierre  y 
á  Méjico.  Guahutimoc,  Coacliacoyo  y  los  otros  señores 
de  Cutóa  enviaron  á  reñir  y  reprehender  á  estos  tres 
pueblos  porque  se  habían  dado  á  los  cristianos.  Ellos 
prendieron  y  trajeron  los  mensajeros  á  Cortés,  y  él  se 
informó  dellos  de  las  cosas  de  Méjico ,  y  los  envió  á  ro- 
gar á  sus  señores  con  la  paz  y  amistad;  mas  poco  le 
aprovechó,  ca  estaban  muy  determinados  en  la  guerra. 
Anduvieron  entonces  ciertos  amigos  de  Diego  Velaz- 
quez  por  amotinar  la  gente  para  volverse  á  Cuba  y  des- 
hacer á  Cortés,  fil  lo  supo,  y  los  prendió  y  tomó  sus  di- 
chos. Por  la  confesión  que  hicieron  condenó  á  muerte 
á  Antonio  de  Villasaña,  natural  de  Zamora,  por  amoti- 
nad(v,  y  ejecutó  la  sentencia.  Con  lo  cual  cesó  el  cas- 
tigo  y  Á  motín. 

El  combate  de  Ittacpatf  paa. 

Ocho  días  estuvo  Cortas  sin  salir  de  Tezcuco,  forta* 
ledendo  la  casa  en  que  posaba ;  que  toda  la  ciudad^  por 
ser  grandísima,  no  podía,  y  basteciéndose  por  si  le 
cercasen  los  enemigos ,  y  después ,  como  no  lo  acome- 
tían, tomó  quince  de  caballo,  docíentos  españoles,  en 
que  habla  diez  escopetas  y  treinta  ballestas,  y  basta 
cmco  mil  amigos,  y  fuese  la  orilla  adelante  de  la  laguna 
á  Iztacpalapan  derecho,  que  está  cinco  leguas  de  allí* 
Los  de  la  ciudad  fueron  avisados  por  los  de  la  guai^ 
nidoá  de  Culúa,  con  humos  que  hicieron  de  las  ata- 
layu,  cómo  iban  sobre  ellos  españoles,  y  metíertm  so 
ropa  y  tosmiqeres  y  niños  en  las  rasas  que  están  dentro 
en  la  agua ;  enviaron  gran  flota  de  acalles,  y  salieroa  si 
camino  dos  leguas  muchosi  y  á  su  manen  bien  armados 
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7  hechos  esetftdrones.  No  poloaron  á  bocho»  bíoo  tor-  - 
Dároose  al  pooblo  escaremaxaDdOi  oon  ponsunionto  do 
meter  7  matar  allá  loa  onomigos.  Los  ospaik>lo§  so  m^ 
tíeroD  á  rofooltas  dontro,  quo  ora  lo  qao  quoríao»  y  p^ 
leiroo  reciaffionte  hasta  echar  los  vecinos  á  It  agua » 
donde  muchos  dellos  se  ohogaron;  mas  como  son  na- 
didores,  jno  lesdabasino  é  los  pechos,  y  tenían  mu* 
chas  barcas  que  los  recogían,  no  murieron  tantos  como 
se  pensaba.  Todavía  mataron  los  de  Tlaicallan  mas  de 
seis  mil ,  y  si  la  noche  no  los  despartiera ,  mataran  har* 
tos  mas  Los  españoles  hobieron  algún  despojo,  pusie- 
ron fuego  á  muchas  casas  y  comenzáronse  de  aposen- 
tir;  mas  Cortés  les  mandó  salir  fuera  á  mas  andar, 
noque  era  muy  noche,  porque  no  se  ahogasen ;  que  los 
de  la  ciudad  habían  abierto  la  cahoida,  y  entraba  tanta 
igua ,  que  lo  cubría  todo ;  y  cierto  si  aquella  noche  se 
qnedanin  allí,  no  escapaba  hombre  de  su  compahia,y. 
lun  coo  toda  la  príesa  que  se  did,  eran  tos  nueve  de  la 
noche  cuando  acabaron  de  salir.  Pasaron  el  agua  á  v(h 
hpié;  perdióse  todo  el  despojo,  y  ahogáronse  algunos 
deTlaicallan.  Tras  este  peligro  tuvieron  muy  mala  no» 
cbe  de  Trío,  como  estaban  mojados,  y  de  comida,  como 
no  pudieron  sacaría.  Los  de  Méjico,  que  todo  esto  sa- 
biin,  dieron  sobre  ellos  á  la  mañana ,  y  fuéles  foraado 
ine  ilezcuco,  peSeando  con  los  enemigos  que  los  apre- 
tiben  redo  por  tierra,  y  coo  otros  que  salian  del  agua ; 
y  ni  podian  dañar  á  estos,  que  se  acogian  luego  á  sus 
binimllos,  ni  osaban  meterse  entre  los  otros,  que  eran 
nocbos;  y  asi,  llegaron  á  Tescuco  con  grandísimo  tra- 
bajo y  hambre.  Murieron  muchos  indios  de  nuestros 
imigps  y  un  español,  que  creo  fué  el  primero  que  mu* 
rió  peleando  en  el  campo.  Cortés  estuvo  triste  aquella 
noche,  pensando  que  con  la  jomada  pasada  dejaba  mu- 
cho inimo  á  los  enemigos,  y  miedo  á  otros,  que  no  se  le 
dieseo ;  mas  luego  á  la  mañana  vinieron  mensajeros  de 
Otompan,  donde  fué  la  nombrada  batalla  que  Cortés 
vendó,  según  atrás  se  dijo,  y  de  otras  cuatro  ciudades, 
que  están  cinco  é  seis  leguas  de  Tezcuco,  á  pedir  per* 
<km  por  hs  guerras  pasadas  y  ofrecerse  á  su  servicio , 
y  i  rogarle  tos  amparase  de  los  de  Culúa ,  que  los  ame-» 
Maban  y  maltrataban,  como  hacían  á  todos  los  que  se 
W daban.  Cortés,  aunque  tes  loó  y  agradeció  aquello, 
dfoque  si  no  le  traían  atados  los  mensajeros  de  Méjico, 
ni  los  perdonaría  ni  recibiría.  Tras  estos  de  Otompan, 
ansarón  á  Cortés  cómo  querían  los  de  la  prorínda  de 
Chalco  ser  sus  amigo ,  y  venir  á  dársele ,  sino  que  no  les 
«Isjaba  laguamicioo  de  Culúa ,  que  estaba  allf  en  su  tier^ 
n.  £1  despachó  luego  á  Gómalo  de  Sandoval  con  veinte 
caballos  y  dodenios  peones  españoles,  que  fuese  á  to* 
nr  á  los  de  Cbalco  y  odiar  á  los  de  Culúa.  Enrío 
también  á  la  Verecruz  cartas;  que  habia  mucho  que  no 
nbia  de  los  espoñoles  que  allá  estaban ,  por  tener  los 
caemigos  atajado  el  camino.  Fué  pues  Sandoval  con  su 
eompuuia.  Lo  prímero  procuró  de  poner  en  salvo  bis 
carUs  y  mensajeros  de  Cortés ,  y  encaminar  á  muchos 
Üaicaltecas  que  fuesen  seguros  á  sus  (casas  con  la  ropa 
que  llevaban  ganada ,  y  luego  juntarse  con  los  de  Chal« 
co;  roas  como  dellos  se  apartó,  los  acometieron  eneml- 
9w,  mataron  algunos,  y  robáronles  buena  parte  del 
^»ojo.  Tuvo  aviso  ddlo  Sandoval ,  acudió  presto  allá, 
f  remedió  nnidia  dftfloi  desbarataado  y  liguieBda  los 
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cootrariés,  y  asi  pndien>»lr  á Thxéallan  yálaVen* 
eras.  Juntóse  luego  oon  los  de  Cheleo,  que,  ndiieiNlo 
su  venida,  estaban  ea  armas  y  aguardándole.  Dieron  * 
todos  juntos  sobre  los  de  Culúa ,  que  pelearon  mucho 
y  muy  bien;  mas  al  cabo  fl^onvenddos,  y  rauchof 
dellos  muertos.  Quemáronles  los  ranchos  y  saquearon* 
selos.  Vohríóse  oon  Canto  Sandoval  á  Tezcuco ;  vhiieron 
con  él  unos  hijos  del  señor  de  Chalco ;  trajeron  á  Cortés 
hasta  cuatrodentos  pesos  de  oro  en  ¡deAs ,  y  llorando 
se  descniparon ,  y  dijeron  cómo  su  padre  cuando  mu- 
río  les  mandó  que  se' diesen  á  él.  Cortés  los  consoló, 
agradecióles  su  deseo ,  confirmóles  el  estado ,  y  dióles 
id  ndesmo  Sandoval,  que  los  acompañase  hasta  su  casa. 

Los  eapafiolea  q«e  MeriScaron  es  Texcaco. 

Iba  Cortés  ganando  de  cada  día  fnerzasy  reputación, 
f  acudían  á  él  todos  los  que  no  eran  de  la  parcialidad  de 
Culúa  y  muchos  que  h>  eran ;  y  asi ,  á  dos  días  de  como 
hizo  señor  de  Tezcuco  á  don  Femando,  vinieron  los 
señores  de  Huazvta  y  Cuahutichan ,  que  ya  eran  ani!« 
gos ,  á  dechie  que  venia  sobrellos  todo  él  poder  de  me- 
jicanos; que  si  nevarían  sos  hijos  y  hacienda  á  la  sier- 
ra, ó  los  traerían  á  do  él  estaba :  tanto  era  su  temor.  El 
los  esforzó,  y  rogó  que  se  estuviesen  quedos  en  sus  ca- 
sas, y  no  tuviesen  miedo,  sino  apercebimiento  y  espías; 
que  de  que  los  enemigos  viniesen  holgaba  él;  por  eso, 
que  le  avisasen ,  y  verían  cómo  los  castigaba.  Los  ene- 
migos no  fueron  á  Huazuta ,  como  se  pensaba,  sino  á 
los  tameines  de  Tluzcallan  ,  qué  andaban  proveyendo 
á  los  españoles.  Salló  á  ellos  Cortés  con  dos  tiros ,  con. 
doce  de  caballo  y  docienios  infantes  y  muchos  tlaxcal- 
tecas. Peleó  y  mató  pocos,  porque  se  acogian  á  la  agua; 
quemó  algunos  pueblos  do  se  recogían  los  de  Méjico,  • 
y  tomóse  á  Tezcuco.  Al  otro  día  vinieron  tres  pueblos 
de  los  mas  prínclpales  de  aquella  comarca  á  le  peifir 
perdón,  y  á  rogarle  no  los  destrayese ,  y  que  no  acoge» 
rían  mas  á  hombre  de  CuMra.  Por  esta  embajada  hide-^  . 
ron  castigo  en  ellos  los  de  Méjico ,  y  muchos  parecie- 
ron después  descalabrados  delante  de  Cortés  para  que 
los  vengase.  También  enviaron  los  de  Chalco  por  so- 
corro, que  los  destmian  mejicanos ;  mas  él,  como  que- 
ría enviar  por  los  bergantines,  no  se  lo  podía  dar  de 
españoles,  sino  remltiríos  á  los  de  Tlazcallan,  Huexo- 
cinco,  Clrokdla,  Huacacholla  y  á  otros  amigos,  y  dar- 
les esperanza  que  presto  iría  él.  No  estaban  ellos  nada 
contentos  con  la  ayuda  de  aquellas  próríncias,  sin  es- 
pañoles; pero  todavía  pidieron  cartas  pare  que  lo  hi- 
ciesen. Bstando  en  esto.  Negaron  hombres  de  Tlazca- 
llan á  decir  á  Cortés  cómo  estaban  acabados  los  bergan- 
tines, y  si  habla  menester  gente,  porque  de  poco  acá 
habían  rísto  mas  ahumadas  y  señales  de  guerra  que 
nunca.  El  entoncéis  los  puso  con  los  de  Chalco,  y  les  ' 
rogó  dijesen  de  su  parte  á  los  señores  y  capitanes  que 
olvidasen  lo  pasado  y  fuesen  sus  amigos,  y  les  ayur!a- 
sen  contra  mejicanos,  que  en  ello  le  harían  muy  gran 
placer;  y  de  allí  addante  fueron  muy  buenos  amigos, 
y  se  ayudaron  unos  á  otros.  Vino  astmesmo  de  la  Ve- 
neras ún  esfipñol  con  nueva  que  habían  desembarca- 
do treinta  españoles,  sin  los  marineros  de  la  nao,  y 
ocIh)  caballos,  y  que  traían  mucha  póhrora  y  ballestas 
y  escopetas.  Por  lo  cual  hicieron  dearias  los  núes» 
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1m, y  taegO'vmil  CMSi4  fiHostllHi  for  loi  berr 
gantiOM  ¿  Sandfl^l  cbn  docienfem  mfuAsAm  j  con 
qamotáe  Cftbtllo.  Maodóleque  de  camino  detlruyese 
el  lugar  que  prendió  trecientos  tlaxcallecas  y  cuarenta 
y  cinco  españolea  con  cinco  caballos,  cuando  estaba 
Méjico  cercado;  el  cual  lufar  ea  de  Tezxuoo  y  alinda 
con  tierra  de  Tiaxcaliao.  Bien  quisiera  castigar  sobre 
el  mesroo  caso  ¿  los  de  Teicuco,  sino  que  no  estaba  en 
tiempo  ni  couTenia  por  entonces;  ca  mayor  pena  mo- 
ndan que  los  otros,  porque  los  sacrificaron  y  comie- 
1:0119  y  derramaron  ii|  sangre  por  las  paredes,  liacien- 
do  seuaies  con  ella  mesma  cómo  era  de  españoles.  De- 
sollaron también  los  caballos,  curtieron  los  cueros  con 
sus  peloS)  y  colgáronlos  con  las  herraduras  que  tenían, 
en  el  templo  mayor,  y  cabe  ellos  los  testidos  de  España 
por  memoria.  Sandofal  fué  allá  determinado  de  com- 
batir y  asolar  aquel  lugar,  asi  porque  se  lo  mandó  Cor- 
tés, como  porque  bailó  antes  un  poco  de  llegar  á  él, 
qscrUo  de  carbón  en  una  casa  :  a  Aquí  estuvo  preso  el 
sin  Tentura  de  Juan  Juste;»  que  era  un  hidalgo  de  los 
cinco  de  caballo.  Los  de  aquel  lugar ,  aunque  eran  mu- 
chos, lo  dejaron,  y  huyeron  en  viendo  españoles  sobre 
Síi.  Ellos  les  fueron  detrás  siguiendo;  mataron  y  pren- 
dieron muchoa,  especial  niños  y  mujeres,  que  no  podian 
andar  I  y  que  se  daban  por  esclavos  y  á  misericordia. 
Viendo  pues  tan  poca  resistencia,  y  que  lloraban  las 
migares  por  sus  maridos,  y  los  hijos  por  sus  padres,  hu- 
bieron compasión  los  españoles,  y  ni  mataron  la  gente 
ni  destruyeron  el  pueblo ;  antes  lUtrnaron  los  hombres 
y  perdonáronlos»  conjuramento  que  hicieron  deservir- 
U»  y  serles  leales;  y  ansí  se  vengó  la  muerte  de  aquellos 
cuarenta  y  cinco  españoles.  Preguntados  cómotoma- 
.  ron  tantos  cristianos  sin  que  se  defendiesen  ni  escapa- 
se hombre  de  todos  ellos,  dijeron  que  se  hablan  puesto 
en  celada  muchos  delante  un  mal  paso  una  cuesta  ar- 
riba, que  tenia  estrecho  el  camino,  donde  por  detrás  los 
acometieron ;  y  como  iban  uno  á  uqo  y  los  caballos  de 
diestro,  y  no  se  podían  rodear  ni  aprovechar  de  las  as- 
padlas, los  prendieron  ligeramente  á  todos,  y  los  envia- 
ron á  Tezcuco,  donde,  como  arriba  dije,  fueron  sacrifi- 
cados en  venganza  de  la  prisión  de  Gacama. 

C¿BO  (n^erdii  Uié  bergtntínes  A  Teieaeo  Ids  Be  TlaxeaÜaa.* 


Reducidos  y  castigados  los  que  prendieron  á  los 
pañoles,  caminó  Sandoval  para  Tlaxcallan,  y  á  la  raya 
de  aquella  provincia  topó  con  los  bergantines;  la  ta- 
bleapn  y  clavazón  de  los  cuales  traian  ocho  mil  hom- 
bres á  cuestas.  Venian  en  su  guarda  veinte  mil  solda- 
dos, y  otros  dos  mil  con  vituallas  y  paní  servicio  de 
todos.  Gomo  Sandoval  llegó,  dijeron  los  carpinteros 
españoles  que  pues  entraban  ya  en  tierra  de  enemigos, 
y  no  sabun  |o  que  les  podria  acontescer,  que  fuese  de- 
bute la  ligazón  y  atrás  la  tablazón»  por  ser  cosa  de  mas 
peso  y  embarazo.  Todos  dieron  que  era  bien,  y  que  ae 
hiciese  asi,  salvóos  GhichUnecatetl ,  señor  muy  prin- 
cipal, hombre  esforzado,  y  capitán  de  diez  mil  que  lle- 
vaban hi  delantera  y  cargo  de  la  tablazón ;  el  cual  te- 
uia  por  afrenta  que  le  ecliasen  atrás ,  yendo  él  delan^ 
tero.  Sobre  esto  dijo  bujenas  cosas ;  mas  en  fin  se  hubo 
de  mudar  y  quedar  en  retaguarda.  TeuUpil  y  Teute* 
catl  I.  los  ptros  ca{jii|n^i  aeu^qs  t«iibiQapriBcipa|9S| 


tomaron  la  vanguarda  con  otros  dies  mil  Posüroase 
en  medio  los  tamemes  y  los  que  llevaban  la  fusta  y  api» 
re^jo  de  los  bergantines.  Delante  destos  dos  apitanes 
iban  cien  españoles  y  ocho  de  caballo ,  y  tras  de  toda 
la  gente  Sandoval  con  los  t>tros  españoles  y  siete  ca- 
ballos; y  si  Ghichiraecatetl  estuvo  redo  de  primero, 
mas  lo  estuvo  porque  no  quedasen  con  él  los  españo- 
les, diciendo  que  ó  no  le  tenían  por  valiente  ó  por  leal 
GoDcertados  pues  los  escuadrones  de  la  manera  que 
oistes»  caminaron  para  Tezcuco  á  las  mayores  voces, 
chiflos  y  relinchos  del  mundo,  y  gritando :  a |  Cristia- 
nos, cristianos,  Tlaxcallan,  Tlaxcallan  y  España!» Al 
•cuarto  día  entraron  en  Tezcuco  por  ordenanza  al  soa 
de  muchos  atabales,  caracoles  y  otros  tales  iostruoieB- 
tos  de  música.  Pusiéronse  para  entrar  penachos  y  mía* 
tas  limpias,  y  ciertamente  fué  gentil  entrada ;  que  c(h 
mo  era  lucida  gente ,  páreselo  bien ,  y  como  eran  mo- 
chos ,  tardaron  seis  horas  á  entrar,  sin  quebrar  el  hilo; 
tomaban  dos  leguas  dp  camino.  Cortés  les  salió  á  rece- 
bir,  dio  las  gradas  á  los  señores,  y  aposentó  toda  la 
gente  nuay  bien. 

La  tláU  qae  dio  Cortea  á  VéJIeo. 

Reposaron  cuatro  días,  y  luego  mandó  Cortés  á los 
maestros  que  armasen  y  davasen  los  bergantines  aprie- 
sa, y  queso  hiciese  una  zai^a  entre  tanto  para  losecbar 
por  ella  á  k  laguna  sin  peligro  de  quebrarse  primero;  y 
porque  traian  gran  gana  de  toparse  con  los  de  Méjico, 
salió  con  ellos  y  con  veinte  y  cinco  caballos  y  trecientos 
españoles,  en  que  habia  cincuenta  escopeteros  j  bellefr- 
teros :  llevó  también  seis  tiros.  A  cuatro  leguas  áf  allí 
topó  con  un  gran  escuadren  de  enemigos,  en  el  cimI 
rompieron  los  de  caballo ;  acudieron  luego  los  de  pié  y 
desbaratáronlo;  fueron  en  el  alcance  loetlaxcaltecasy 
mataron  cuantos  pudieron.  Los  españoles,  eonio  en 
tarde ,  no  fueron ,  sino  asentaron  su  real  en  el  campo»! 
durmieron  aquella  nocbe  con  cuidado  y  aviso « pen]es 
habia  por  allí  muchos  de  Culúa.  Como  fué  de  dia  echa- 
ron camino  de  Xaltoca;  y  Cortés  no  dijo  dónde  iba^  ^ 
se  recelaba  de  muchos  de  Tezcuco  que  venían  coa  él| 
no  avisasen  á  los  enemigos.  Llegaron  á  Xaltoca » lugir 
puesto  eu  la  laguna ,  y  que  por  la  tierrü  tiene  mocbaf 
acequias  anchas ,  hondas  y  llenas  de  agua ,  á  no  poder 
pasar  los  caballos.  Los  dd  pueblo  les  daban  grita,  y  w 
burlaban  de  verlos  andar  por  aquellos  arroyos;  tifábK* 
les  flechas  y  piedras.  Loa  españolea  de  pié,  saltando  y 
como  mejor  pudieron,  pasaron  laa  acequias,  conri*- 
tieron  el  Ingar,  entraron, aunque  con  mucho tratm*» 
echaron  fuera  los  vecinos  á  cucliilladas,  y  queonn» 
buena  parle  de  las  casas.  No  pararon  allfi^  sino  foérooia 
á  dormir  una  legua  adelante :  tiene  Xaltoca  por  anasf 
un  sapo.  Otra  noche  durmieron  en  Huatnllan,ta^ 
grande ,  mas  despoblado»  de  miedo.  Pasaron  otro  dn 
por  Tenanioacan  y  Accapuzalco  sin  resistencia, y l^ 
garon  á  Tlacop^n  ,.que  estaba  fuerte  de  gente  y  de  hh 
sos  con  agua ;  mas,  aunque  algo  se  defendiót  entrabo 
dentio ,  mataron  muchos  y  lanaaron  fuera  á  todos;  y 
como  sobrevino  k  noche,  recogiéronse  con  ^^^'^n 
pna  muy  gran  casa ,  y  en  amaneciendo  m  ^"^ 
lugar  y  se  quemó  casi  todo ,  en  psgo  del  daño  j  muerto 
¿o.aIgMnosefiíUQdIcsfiio  hÚmrpB  fiQai4psalii>  iiW^ 


GONQUKTA 

do  deV^íieo.  Seis  dks  eslQvieronlos  nuestros  alU|  que 
BÍoguno  pa^  siii  escaramuzar  con  los  enemigos,  y  mu- 
chos con  gran  rebato,  y  con  tanta  grita ,  según  lo  lian 
de  costumbre^  que  espantaba  oirlos.  Los  de  Tiaxcallan, 
que  se  queríiin  m^orar  con  ios  de  Gulúa ,  hadan  mara« 
idllas  peleando ,  y  como  los  contrarios  eran  valientes, 
había  qué  ver;  especial  cuando  se  desaliaban  uno  á  uno 
d  tantos  á  tantos.  Pasaban  entre  ellos  grandes  razones» 
amenazas  é  injurias ,  que  quien  los  entendía  moría  de 
risa.  Sallan  de  Méjico  por  la  calzada  á  pelear»  y  por  coger 
en  ella  los  españoles,  fingían  huir.  Otras  veces  los  con-« 
vidaban  á  la  ciudad,  diciendo  :  uEatrad,  hombres ,  á 
holgaros.»  Unos  decían :  «Aquí  moriréis  como  antaño;» 
otros,  «losa  vuestra  tierra;  queno  hay  otro  Muteczuma 
que  baga  á  vuestro  sabor.»  Llegóse  Cortés  un  dia  entre 
semejantes  pláticas  á  una  puente  que  estaba  alzado;  hizo 
senas  de  habla ,  y  dijo :  aSi  está  ahí  el  seuor ,  quiérele 
hablar.»  Respondieron :  aTodos  los  que  veis  son  seño- 
res; decid  lo  que  queréis;»  y  como  no  estaba,  calló,  y 
eilos  lo  deshonraron.  Tras  esto,  les  dijo  un  español  que 
los  tenían  cercados  y  se  morirían  de  hambre;  que  se 
diesen.  Replicaron  que  no  tenían  falta  de  pan;  pero  que 
cuando  la  tuviesen .  comerían  de  los  españoles  y  tlax- 
caltecas que  matasen ;  y  arrojaron  luego  ciertas  tortas 
de  centli,  diciendo:  «Comed  vosotros  si  tenéis  hambre; 
que  nosotros  ninguna ,  gracias  á  nuestros  dioses ;  y  ti- 
lmos de  allí,  si  no,  moriréis;»  y  luego  comenzaron  á  grí- 
tar  y  á  pelear.  Cortés,  como  no  pudo  hablar  oon  Guabu- 
timoccin ,  y  porque  todos  los  lugares  estaban  sin  gente, 
tomóse  para  Tezcuco  casi  por  él  camino  que  vino. 
Los  enemigos,  que  le  vieron  volver  asi,  creyeron  que  de 
miedo,  y  Juntáronse  infinitos  dellosá  daríe  carga,  y  dié- 
ronsela  bien  complidamente.  El  quiso  un  dia  castigar  su 
locura,  y  envió  delante  todo  el  ejército  y  la  inftnteria 
española,  con  cinco  de  caballo ;  hizo  á  otros  seis  dea 
caballo  ponerse  en  celada  al  un  lado  del  camino  y  cinco 
ai  otro,  y  tres  en  otra  parte,  y  él  escondióse  con  les  de- 
más entre  unos  árboles.  Los  enemigos,  como  no  vieron 
caballos,  arremeten  desmandados  á  nuestro  escuadrón. 
Salió  Cortés,  y  en  pasando  y  diciendo:  a  Santiago  y  á 
cHos,  Sant  Pedroyá  ellos;»  que  era  la  señal  para  los  de 
caballo ,  f  como  los  tomaron  de  través  y  por  las  espal- 
das, alanceáronlos  á  placer.  Desbaratáronlos  á  los  pri- 
meros golpes,  siguiéronlos  dos  leguas  por, un  buen  lla- 
no, y  mataron  muy  mochos;  y  con  tal  victoria  entra- 
ron ydurroieron  en  Alcolman ,  dos  leguas  de  Tezcuco. 
Los  enemigos  quedaron  lan  hostigados  de  aquella  em- 
boscada, que  no  parescíeroa  en  hartos  días;  y  aquellos 
señores  de  Tlazcalian  tomarou  licencia  paira  tornarse, 
y  fuéronse  muy  ufanos  y  víctoríosos,  y  los  suyos  rí- 
eos cargados  de  sal  y  ropa,  que  habían  habido  en  la 
Tuelta  de  la  laguna. 

L«  tttwn  d<  Aeeaplébian. 

*  Viendo  mejicanos  que  les  iba  mal  con  españoles,  ba- 
bfanlascon  los  de  Chalco,que  era  tierra  muy  impor- 
tante; y  en  el  camino  para  Tlaxcallan  y  á  la  Vera- 
cruz.  Los  de  Gbalco  llamaron  á  los  de  Huexocínco  y 
tiuacacholla  que  les  ayudasen ;  y  pidieron  á  Cortés  es- 
:iañoles.  El  fes  envió  trecientos,  y  quince  caballos,  oon 
(Bonzalo  de  Sandoval;  el  cual  &ié|,  j  en  llegando  oon^ 
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c^rtó  de  ir  á  Huaatepeo,  donde  eaUdla  h  gnnidiuidei 
Culúa,  que  baoia  el  mal.  Ames  que  allá  Uegtseb  lea 
salieron  al  encuentro  aquellos  de  la  guarmdOB,  y  pe- 
learon. Mas  no  pudíendo  resistir  la^furiade  loacabattoa 
ni  las  cuchilladas ,  se  metieron  en  el  lugar » y  ios  nuü»- 
tros  tras  ellos ;  los  cuales  mataron  allá  demro  OBueboa,' .' 
y  á  los  demás  vecinos  echaron  fuera ,  que  como  no  te- 
nían allí  miyeres  ni  hacienda  qae  defender,  no  rapa* 
raben.  Los  españoles  comieron,  y  dieron  de  comer  á. 
los  caballos ,  y  los  amigos  buscaban  ropa  por  las  casaa^ 
Estaudo  asi  oyeron  el  ruido  y  gríta  que  inubn  los  con» 
trarios  por  las  calles  y  plaza  del  pueblo.  Salieron  á  ellosi. 
pelearon  y  á  puras  lanzadas  los  echaron  otra  vés  fuere 
y  los  siguieron  uua^  gran  legua ,  donde  hicieres  gran 
matanza.  Dos  dias  estuvieron  allí  los  nuestros, y  luego. 
¡  fueron  á  Accapichtian ,  do  taiobien  había  gente  de  Mé- 
jico. Requiriéronles  con  la  paz ;  mas  ellos ,  como  eata-^ 
han  en  lugar  alto  y  fuerte,  y  malo* para  caballos^  no  es« 
cucharon ;  antes  tiraban  piedras  y  saetas,  amanazané» 
á  los  de  Chalco.  Los  indios  nnaatros  atfiigos,  anni|iie> 
eran  muchos ,  do  osaban  acometer.  Los  españoles  ar«t 
reroetienMl  llamando  Sanüagé,  y  eubie^a  al  lugar  j 
toonáronle,  por  mas  ílaerte  y  defendido  que  fué.  Es  v«m 
dad  que  quedaron  •muchos  dallos  lierídoa  de  piedras  f 
varas.  Entraron  tras  ellos  los  de  Clialoo  y  sus  aliados,  f. 
hicieron  grnndisima  cameceria  de  los  de  Oalúa  y  ve-« 
cinos.  Otros  muchos  se  despenaren  á  un  rio  que  por 
allipasa»  En  fin,  pocos  escaparen  de  la  muerte ;  y  aal^ 
fué  señalada  victoria  estado  AoeapicbClan*  Los  niiealnift 
padescieron  estadía  muy  gran  sed,  asi  dol  caler  y  tra* 
hijo  del  pefeari  como  porque  aquel  río  estovo  tinto  e» 
sangre;  y  no  pudieron  b¿er  dét  por  un  buen  espacio 
de  tiempo,  y  no  había  otfa  agua.  Sandoval  le  voltio  4 
Tezcuco  I  y  los  otros  cada  uno  á  su  casa.  Mucho  sIih 
Ueron  en  M^ico  la  pérdida  de  tantos  hombres  y  li« 
fuerte  lugar,  y  tomareo  á  enviar  sobre  Ghalco  nttev* 
ejército,  mandándole  diese  bataNa  antes  que  eapaneiear 
lo  supiesen.  Aquél  ejército  se  áió  tanta  pífese  en  bseer 
lo  que  Cuahutimoock  le  mandara ,  que  no  di^  lugar  4 
sus  enemigos  de  esperar  sooonro  de  Cortés,  oomo  lape* 
dian  y  e^peraban«  Mas  los  de  Chalco  se  juntaron  todos, 
aguardaron  la  batalla ,  y  gentilmente  la  vencieroD  can* 
ayuda  de  vecinos.  Mataron  muchos  mejicanos,  y  preur* 
dieron  cuarenta,  entre  los  cuales  foé  un  capitán»  y  alai»- 
zaron  de  su  tierra  h¡%  enemigos.  Tanlo  por  mayor  se  tu- 
vo esta  victoría ,  cuanto  menos  sepensaha.  Gonialo  de> 
Sandoval  tornó  con  los  nesmosespsñoleaque  primero 
á  Cheleo.  Dióse  priesa  por  llegar  antea  que  la  batalla  s» 
diese;  mas  cuando  llegó,  ya  era  dada  y  vencida ;  y  asi, 
se  volvió  luego  oon  los  cuarenta  prísionoMS.  Con  estas 
victorias  de  Chalco  quedó  libre  y  seguro  el  caminada 
Méjico  á  hi  Veracruz,  y  luego  v^ien^  á  Tezcueo.lea 
españoles  y  caballos  que  ardba  dije;  y  ^r^'eron  mu^ 
chas  ballestas ,  escopetas,  pólvora  y  p¿otas,  y  otras  co- 
sas de  España;  de  que  nuestro  ejército  recibié  tapto 
placer,  cuanta  necesidad  tenia;  y  düeroacómo  halHAit: 
llegado  otras  tres  naos  con  alguna  gente  y  caballea^ 

El  pellfro  qae  tos  nmstros  lustran  eü  tdmsifr  dos  petóles. 

Cortés  se  informó  de  aquellos  cuarcita  preaoa  que- 
t^  San;k)fal|^de  las.cosas.de  Méjjíco  y  de  Cu|t|iKir.4 
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méc ,  y  «oliliditf  dMoi  1á  dbtanniñdon  que  laolan 
pira  éefeadeiie  y  no  ser  «migos  de  cristianos ;  y  |Mire* 
déndole  largí  y  díficaitoea  guerra » quisiera  coa  eHes 
aotes  |»ai  que  enemistad ;  y  por  descansar ,  y  no  andar 
cada  dia  en  peligro ,  rogóles  qae  fuesen  á  Méjico  á  tra- 
tar paces  con  Gualiutinioc ,  pues  él  no  los  quería  matar 
ni  destruir,  pudiéndolo  hacer.  Ellos  no  osaban  ir  con 
tal  BMusaje ,  sabiendo  ia  enemiga  que  su  señor  le  tenia. 
Mas  tanto  les  dijo,  que  acabó  con  dos  que  fuesen ;  los 
cuales  le  pittieron  cartas  /no  porque  allá  las  hablan  de 
entender,  sino  para  cré<Hto  y  seguro.  El  se  las  dio ,  y 
cinco  de-caballo  que  los  pusieron  en  sal?o.  Mas  poco 
aprovechó,  ca  nunca  turo  respuesta ;  antes  cuanto  él 
mas  pedia  pas ,  mas  la  rehusaban  ellos ,  pensando  que 
de  flaqueta  lo  hacia ;  y  por  tomarle  las  espaldas  fueron 
mas  de  cincuenta  mil  i  Chalco.  Los  de  aquella  proTíur 
da  aTisarondello  ¿  Cortés  pidiéndole  soeoiro  de  espa- 
fieles ,  y  ennéronle  un  paiío  de  algodón  pintado  de  los 
poebloa  y  gente  que  sobre  ellos  Tenia ,  y  los  caminos 
qjoe  tnian.  El  les  dfjoqve  irii  en  penena  de  alli  á  diez 
dias;  queantes  no  podía ,  por  ser  fiemes  Santo  y  hie* 
go  la  Pascua  de  su  Dios.  Desta  respuestaquedaron  tris» 
tes,  pero  aguantaron.  Al  tercero  dia  de  Pascua  Yinie- 
ron  otros  mens^jeros  4  dar  priesa  por  socorro ,  que  en»' 
traban  ya  por  su  tierra  los  enemigoe.  En  este  medio 
tiempo  se  dieron  los  pueblos  de  Aecapan,  MiicalcinGO, 
flautlan ,  y  otros  sus  tednosL  Dieron  que  nunca  ha- 
blan muerto  español ,  y  trajeron  por  presente  ropa  de 
algodón.  Cortea  los  recibió,  trató  y  despidió  alegre- 
mente y  en  brete ,  pon|iie  estaba  de  partida  para 
Chalco,  y  luego  se  partió  con  trainta  de  caballo  y  tre- 
dentoscompañeros,  de  que  hiio  capitán  á  Gontalo  de 
SaadoTal.  LIotó  asimeamo  yeinte  mil  amigos  de  Tlax- 
callan  y  Teicaco.  Fué  ¿  dormir  ¿  Ttamanaloo,  donde, 
por  ser  firontera  de  Méjico,  tenían  su  guarnición  los 
áe  Chalco.  Al  otro  día  se  le  juntaren  ams  de  otros  cua» 
renta  mil ,  y  al  siguiente  supo  cómo  los  enemigos  le  es* 
peraban  en  el  campo.  Oyó  misa,  fué  para  ellos,  y  dos 
horu  después  de  mediodía  llegó  á  ua  peñol  muy  alto 
y  agro ,  en  cuya  cumbre  estaban  inOmtas  mujeres  y 
niños,  y  á  las  haldas  mucha  gente  de  guerra,  que  en 
descubriendo  el  ejérdto  de  españoles ,  hieieron  de  lo 
alto  ahumadas,  y  dieron  tantos  alaridos  las  mujeres, 
que  fué  cota  maravitlosa,  y  los  hombres,  que  mas  á  lo 
bajo  estaban ,  comentaron  á  tirar  raras ,  piedras  y  fle- 
chas, con  queluego  hicieron  daño  en  loa  que  cérea  lle- 
garon, y  que,  descakbrados,  se  hicieron  atrás.  Comba- 
tir tan  f tferté  cosa  era  locura»  retlrane  páresela  cobaN 
dfa;  y  por  no  mostrar  poco  ánimo ,  y  portar  si  de  mie- 
do Ó  hambre  se  darían,  acometieron  el  peñol  por  tres 
partes..  Cristóbal  del  Corral,  aHéres  de  setentd  españo- 
les de  la  guarda  de  Cortés ,  subió  por  lo  mas  agro.  Juan 
Rodrigues  de  Vitlafuerteconeincuenta  por  otra ,  y  FVaa- 
claco  Verdugo  con  otros  cincuenta  por  otra.  Todos  es^ 
tos  lletaban  espadas  y  ballestas  ó  escopetas.  Dende  á 
un  rato  biso  señal  una  trompeta ,  y  siguieron  á  loa  pri- 
meros Andrés  de  Mojaras  y  Marthi  de  Hircio ,  con  cada 
cuarenta  españoles ,  de  que  también  eran  capitanési  y 
Cortés  con  los  demás.  Ganaron  dos  tueltas  del  peñón, 
y  bajáronse  hechos  pedazos,  ca  no  se  podían  tener  con 
y  piéSy  cuanto  mas  pelear  y  subir :  tanto  «a 
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de  áspera  la  subida.  Murieron  dos  espaSolesyquedaroa 
heridos  mas  de  tefaite;  y  todo  fué  con  piedras  y  pedí- 
aos de  los  cantos  que  de  arriba  arrojaban  y  se  quebra- 
ban ;  y  aun  si  los  indios  tutieran  algún  ingenio ,  no  de- 
jaran español  sano.  Ya  cuando  los  nuestros  dejaron  el 
peñol  y  se  remolinaron  para  hacerse  fuertes,  babiaii 
tenido  tantos  indios  en  socorro  délos  cercados,  qoe 
cubrian  el  campo,  y  tenían  semblante  de  pelear;  por 
lo  cual  Cortés  y  los  de  caballo ,  que  estaban  á  pié ,  ca- 
balgaron y  arremetieron  á  ellos  en  lo  llano ,  y  á  lanza- 
das toa  echaron  del.  Mataron  allí  y  en  el  alcance,  que 
duró  hora  y  media ,  muchos.  Los  de  caballo ,  que  mas 
los  siguieron ,  tieron  otro  peñol  no  tan  fuerte  ni  coa 
tanta  gente,  aunque  con  muchos  lugares  al  rededor. 
Cortés  se  fué  con  todos  los  suyos  á  dormir  allá  aquella 
noche,  pensando  cobrar  la  reputación  q.ue  al  dia  per- 
dió, y  por  beber;  que  no  hablan  hallado  agua  aquella 
jornada.  Los  del  peñol  hicieron  la  noche  muy  grao  nú- 
do  con  bocinas,  atabales  y  gritería.  A  la  mañana  mira- 
ron los  españoles  lo  flaco  y  fuerte  del  peñol ,  y  ere  todo 
él  harto  redo  de  combatir  y  tomar ;  pero  tenia  dos  pa- 
drastros cerca,  en  que  estaban  hombres  con  armas. 
Cortés  dijo  que  le  siguiesen  todos,  que  queria  teotar 
los  padrastros;  y  comenzó  á  subirá  la  sierra.  Los  que  los 
guardaban  los  dejaron,  y  se  fueron  al  peñol,  pensando 
que  los  españoles  iban  á  combatirlo ,  por  socorrerlo ;  y 
como  él  yió  el  desconcierto,  mandó  á  un  capitán  que 
fuese  con  cincuenta  compañeros  y  tomasen  el  mas  agro 
y  cercano  padrastro;yél  con  los  demás  arremetíóal  pe*- 
uol ;  ganóle  una  tuelta,  y  subió  bien  alto;  y  un  capilaa 
puso  su  bandera  en  lo  mas  alto  del  cerro  y  despard  las 
ballestas  y  escopetas  que  llevaba,  con  que  hizo  mas 
miedo  que  daño ;  ca  los  iodios  se  maravillaron,  y  solta- 
ron luego  las  armas  en  el  suelo,  que  es  señal  de  ren- 
dirse, y  diéronse.  Cortés  les  mostró  alegre  rostro,  y 
mandó  que  no  se  les  hiciese  mal  ni  enojo.  Ellos ,  viendo 
tanta  humanidad,  enviaron  á  decir  á  los  del  otro  peoof 
que  se  diesen  á  los  españoles ,  que  eran  buenos ,  y  le- 
nian  alas  para  subir  donde  querían.  Por  estas  razones, 
ó  por  la  falta  que  de  agua  tenían ,  ó  por  irse  seguros  á 
sus  casas,  vmieron  luego  á  darse  á  Cortés  y  á  p^dir 
perdón  por  los  dos  españoles  que  mataran.  El  los  per- 
donó de  grado ,  y  holgó  mucho  que  se  le  diesen  aqao- 
líos  que  con  victoria  estaban,  porque  era  ganar  mo- 
cha hma  con  los  de  aquella  tierra. 

Li  bstatti  ás  XoebnUeo. 

Estuvo alli  dos  dias,  envió  los  heridos  á  Tezcueoí  j 
él  partióse  para  Huaitepec,  que  tenia  mucha  gente  de 
Culúa  en  guarnición.  Durmió  con  lodo  su  ejército  en 
una  casa  de  placer  y  huerta  que  tiene  una  legua,  y  es- 
tá de  piedra  muy  bien  cercada,  y  que  la  atraviesa  por 
medio  un  g[entii  río.  Los  del  lugar  huyeron  como  M 
dia,  y  I09  nuestros  corrieron  tras  ellos  hasta  XilQlopec, 
que  estaba  descuidado  de  aquel  sobresalto.  Entraron, 
mataron  algunos  y  tomaron  muchas  mujeres,  mocba- 
chos  y  viejos  que  huir  no  pudieron.  Esperó  Cortés  dos 
días  á  ver  si  veroia  el  señor ;  y  como  no  tino,  pusofue- 
.goal  lugar;  estando  allí  se  le  dieron  los  de  Yautepec; 
de  Xilotepec  fué  é  Coabunauac,  lugar  fuerte  y  grande» 
oerddo  xie  barrancas  hondas;  no  tiene  entradi  pan 
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CibaDos  úñú  por  dos  |>artes,  y  aquellas  con  puentes  le- 
fadizas ;  por  el  camino  que  los  Dueátros  fueron,  no  po* 
dkD  entrar  áeaballo  sin  arrodear  legua  y  media »  que 
era  muy  gran  trabajo  y  peh'gro.  Estaban  tan  cerca,  que 
hablaban  con  los  del  lugar,  y  tirábanse  unos  ¿  oíros 
piedras  y  saetas.  Cortés  les  requirió  de  paz;  ellos  res« 
poodieron  de  guerra.  Entre  estas  pláticas  pasó  el  bar- 
ranco un  tlaxcalteca  sin  ser  visto,  por  un  paso  muy 
peligroso,  pero  muy  secreto ;  pasaron  tras  él  cuatro  es- 
pañoles, y  luego  otros  muchos,  siguiendo  todos  las  pi- 
sadas del  primero ;  entraron  en  el  lugar,  llegaron  adon- 
de estaban  los  vecinos  peleando  con  Cortés,  y  á  cuchi- 
lladas los  hicieron  huir.  Atónitos  de  ver  que  les  hablan 
entrado,  que  lo  teman  por  nnposibla,  huyeron  con  es- 
to á  la  sierra,  y  ya  cuando  el  ejército  entró  oslaba  que^ 
aaado  lo  mas  del  lugar.  A  la  tarde  vino  el  sdíor  con  al- 
anos principales  á  darse,  ofresciendo  su  persona  y 
hacienda  contra  mejicanos.  OeCoahunauac  fué  Cortéis 
á  dormb,  siete  leguas ,  á  unas  estancias  por  tierra  des- 
pobkda  y  sin  agua.  Pksó  mal  dia  el  ejército,  de  sed  y 
Irabajo ;  al  otro  dia  llegó  á  XochmHco,  ciudad  muy  gen- 
til y  sobre  k  laguna  Dulce;  los  vecinos  y  otra  mucha 
^ente  de  Méjico  afearon  las  puentes,  rompieron  las  ace- 
quias, y  pusiéronse  á  defenderla,  creyendo  que  podrían, 
por  ser  ellos  muchos  y  el  lugar  fuerte.  Cortés  ordenó 
su  hueste,  hizo  apear  los  de  caballo,  llegó  con  ciertos 
compañeros  á  probar  si  ganarla  la  primera  albarrada;  y 
tanta  priesa  dio  á  los  enemigos  con  esoopetas  y  balles- 
tas, que  aunque  mochos  «ran ,  la  desampararon  y  se 
íueroQ  mal  heridos.  Como  ellos  la  dejaron,  se  arrojaron 
espaSoles  al  agua ;  pasaron,  y  en  media  hora  que  pelea- 
ron, hablan  ganado  la  principal  y  mas  foerte  puente  de 
la  cmdad.  Los  que  la  defen<tían  se  recogieron  al  agua 
en  barcas,  y  pelearon  hasta  la  noche,  unos  demandan* 
do  paz,  otros  guerra,  y  todo  en  ardid  para  entre  tanto 
alzar  suropHIa  y  que  les  viniese  socorro  de  Méjico,  que 
no  estaba  de  alli  mas  de  cuatro  leguas,  y  quebrar  la 
calzada  por  do  los  nuestros  entraron.  Cortés  no  podia 
pensar  al  príndpio  por  qué  «nos  pedían  paz  y  otros  no, 
pero  luego  cayó  en  la  cuenta;  y  con  los  caballos  dio 
oi  los  que  rompían  la  calzada,  desbaratólos,  huyeron, 
salió  Iras  ellos  al  campo,  y  alanceó  muchos.  Eran  tan 
valientes,  que  pusieron  on  aprieto  á  los  nuestros ;  por- 
que muchos  dellos  esperaban  un  caballo  con  sofai  es- 
pada y  rodela,  y  peleaban  eoa  el  caballero;  y  si  no  por 
un  tlazcalteca,  prendían  aquel  dia  á  Cortés,  que  cayósu 
caballo,  de  cansado,  como  habia  gran  pieza  que  pelea- 
ba. Llegó  en  esto  la  infantería  española ,  y  huyeron  loa 
enemigos.  En  la  dudad  matanm  dos  españoles  que  se 
desmandaron  solos  á  robar.  No  siguieron  el  alcance, 
sino  tomáronse  luego  al  lugar  á  descansar  y  cerrar  lo 
roto  de  la  calzada  con  piedras  y  adobes.  Como  en  Mé- 
jico se  supo  esto,  envió  Cuahutimoc  un  gran  hatallon 
de  gente  por  tierra,  y  dos  mil  barcas  por  agua,  con  doce 
mil  hombres  dentro,  pensando  tomar  los  españoles  á 
manos  ea  XochmilCQ.  Cortés  se  subió  á  una  torre  pan 
ver  la  gente,  y  con  qué  órdun  venía,  y  por  dónde  com- 
balirian  la  dudad ;  manvillóse  de  tanto  barco  y  gente^ 
que  cnbrían  agua  y  tierra.  Repartió  los  españoles  á  la 
guarda  y  defensa  del  pueblo  y  cahada,  y  él  salió  á  los 
eiKimi¿oa.€Qn.la  cabalMay  con  seis^ ientof  tkioalift» , 


cas,  que  partió  en  tres  parles,  á  Ioé  coales  mandó  que, 
rompido  el  escuadrón  de  ios  eonlrarios,  se  recogiesen 
aun  cerro  que  les  mostró,  media  legua  léjoSi^  Venían 
loa  capitanes  de  Méjico  delante  con  espadas  de  flerm, 
esgrimiendo  por  el  aire,  y  diciendo :  a  Aqui  os  matare- 
mos, españoles,  con  vuestras  proprias  armas. »  Otros 
decían :  aTa  murió  Moteczuma ;  no  tenemos  á  quién  te- 
mer para  no  comeros  vivos. »  Otros  amenazaban  á  los 
de  Tlaxcattan ;  y  en  in,  todos  decían  muchas  injurias  ¿ 
los  nuestros,  y  apellidando,  «Méjico,  Méjico,  Tenuchtit- 
lan ,  Tefiuchtitlan , »  andaban  apriesa.  Cortés  arremetió 
á  ellos  con  sus  caballos,  y  cada  cuadrilla  de  los  de  Tlaz- 
callan  por  su  parte ,  y  á  puras  lanzadas  los  desbarató ;. 
mas  luego  se  ordenaron.  Como  vio  su  concierto  y  áni- 
mo, y  que  eren  muchos,  rompió  por  ellos  otn  vez,  ma« 
tó  algunos,  y  recogióse  hacia  el  cerro  que  concertó; 
mas  porque  lo  tenian  ya  tomado  los  contrarios,  mandó 
á  parte  de  los  suyos  que  subiesen  por  detrás,  y  él  ro- 
deó lo  llano.  Los  que  arriba  estaban  huyeron  de  los 
que  subían,  y  dieron  en  los  caballos,  á  cuyos  pies  mu- 
rieron en  chico  nto  quinientos  dellos.  Descansó  Cor- 
tés allf  un  poco,  ennó  por  cien  españoles,  y  como  vl^^- 
nieron,  peleó  con  otro  gran  escuadrón  de  mejicanos 
que  venia  detrás;  desbaratólo  también,  y  metióse  en  d 
lugar,  porque  lo  eombatian  por  tleira  y  agua  recia- 
mente, y  con  su  llegada  se  retiraron.  Los  españoles  que 
lo  defendían  mataron  mochos  contrarios,  y  tomaron 
dos  espadas  de  las  nuestras;  viéroase  en  peligro,  por- 
que los  apretaron  mucho  aquellos  capitanes  mejicanos, 
y  porque  se  lea  acabaren  las  saetas  y  afanacen.  A  pe- 
nasse  haUan  estos  ido,  cuando  entraron  otros  por  la 
calzada  con  los  mayores  gritos  del  mundo.  Fueron  & 
ellos  los  nuestros,  y  como  hallaron  muchos  indios  y 
mucho  miedo,  entraron  por  medio*  dellos  con  los  caba- 
llos, y  echaron  hillnitos  al  agua,  y  á  los  demás  fuera 
-de  la  calzada,  y  asf  se  pasó  aqud  dia.  Cortés  hizo  que- 
mar la  ciudad,  ezoeplo  donde  posaban  los  suyos;  estovo 
allí  tres  días  que  ninguno  dejó  de  pelear;  partióse  al 
cuarto ,  y  ftié  á  Cnluacan,  que  está  dos  leguas;  salíé^ 
ronle  al  camino  los  de  Xochmilco ,  mas  él  los  castigó. 
Estaba  Culuacan  despoblada,  como  otros  muchos  loga- 
ros de  la  Isguóa;  mas  porque  pensaba  poner  por  allt 
cerco  á  Méjico,  que  hay  legua  y  media  de  calzada,  se 
estuvo  dos  días  derrocando  ídolos,  y  mirando  el  sitio 
para  él  real,  y  donde  poner  los  bergantines,  que  tuvie- 
sen buena  guarida ;  dio  vista  á  Méjico  con  docientos 
españoles  y  cinco  de  caballo;  combatió  una  albarrada, 
y  aunque  se  la  defendieron  redámente ,  la  ganó ;  mas 
Mriéronle  muchos  españoles.  Tomóse,  coa  tapto,  para 
Tezcuco,  porque  ya  habia  dado  vudta  á  la  laguna  y 
visto  la  disposición  de  la  tierra.  Otros  encuentros  tuvo 
oon  los  de  Culün,  donde  murieron  muchas  üidios  de  una 
y  de  otra  parte;  pero  lo  dichoesloprindpaL 

De  U  unía  «ve  Cortés  hito  pin  echar  loilberiaattacs  ti  agaa, 

■ 

Cuando  Cortés áTezcuco  llegó, hafló  muchos  espa« 
ñolea  nuevamente  venidos  á  seguirle  ep  aquella  guer- 
ra,  que  con  grendíshaa  fteasa  comenzaba ;  los  cuales 
hablan  traído  muchas  amas  y  candios,  y  dediin  cómo 
todioa  los  otros  que  en  las  islas  estaban ,  morían  por  ve^ 
pira  senjihi  mas  .que  Diegí^  fehaqnin  lo  impidiaé 
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muclios.  CQrtés  ks  Imda  todo  ftaoer,  y  les  daba  de  te 

que  teoia,  Vepiao  asimesmo  de  muchos  pueblos  d  ofres^ 

cene,  uxios  por  miedo  de  no  ser  destruidos,  oíros  por 

odio  que  ¿  mejicaeos  teuian ;  y  desta  manera  tenía  Cor* 

tés  buen  núpiero  de  españoles  y  grandísima  abundan^ 

cía  de  indios.  El  capitán  de  Segura  de  la  Frontera  en^ 

Tió  á  Cortés  una  carta  que  había  recehido  de  un  espa-* 

üfú ;  la  cual  en  suma  contenia : 
«  Nobles  señores,  dos  ó  tres  veces  os  he  escripto ,  y 

«no  he  habido  respuesta,  creo  ni  desta  la  terne.  Los 

»de  Culúa  andas  por  esta  tierra  baeiendo  guerra  y  mal; 

Dha^nos  acometido»  liémoslos  vencido;  esta  provincia 
vdesea  ver  á  Cortés  y  dársele;  tiene  necesidad  de  es* 
;)pañolés;  enviadle  treinta.» 

No  le  envié  Cortés  ios  treinta  españoles  que  pedioi 
porque  luego  quería  poner  cerco  á  Méjico;  mas  respon*- 
did  dándole  gracias  y  esperanza  que  presto  se  verían. 
Era  aquel  español  uno  de  los  que  Cortés  enviara  á  Chi- 
nanta  desde  M^ico  un  año  Kiabia ,  á  calar  los  secretos 
de  la  tierra,  y é  descubrir  oro  y  hacer  graiyerías;  á 
quien  el  señorde  aquella  provincia  hiciera  capitán  con* 
ira  ios  de  Cul&a,  sus  enemigos, que  le  daban  guerra  por 
tener  españoles  consigo,  desde  que  Motecsuma  murié; 
empero  él  quedaba  siempre  vencedor  por  industria  y 
esfuerzo  deste  español ;  el  cual,  como  supo  que  habia 
españoles  en  Tepe(^c,  escribié  las  veces  que  la  carta 
dice,  mes  ninguna  se  dio  ,síno  esta.  Mucbo  se  alegraron 
Jos  nuestros  por  estar  vivos  aquellos  españoles ,  y  CUr 
nanta  de  su  parte,  y  alababan  i  Oioa  de  tas  mercedes 
que  les  hacia ;  no  hablaban  sino  en  cémo  habían  escsr 
pedo  estos  españoles,  pues  cuando  fueron  echados  dé 
Méjico  por  fuerzf ,  habían  matado  indios  á  ^odos  los 
otros  que  en  graiyerfas  y  minas  estaban.  Apresuraba 
Cortés  el  cerco,  fomeoiéndesa  de  ló  necesario  para  él, 
haciendo  pertreclios.  para  escalar  y  eomhetir,  y  acar- 
reando vítu4ll«i;dié  muy  gran  prieseenclavar  yecor 
har  tos  beri^BAtinea, )  una  aaiñ*  pnni  loa  echar  á  la  hir 
guna.  Era  la  aanja  larga  cuanto  medía  ic^ua,  ancha  dor 
fe  pies  y  mas,  y  dos  estados  honda  donde  menos;  que 
tanto  fondo  em  menester  para  igoshr  eon  ú  peso  del 
agua  de  la  Isguna ,  y  tanlo  «who  para  <f«ber  ios  bergaor 
tines.  Iba  toda  ella  chapada  de  estacas,  y  encima  su  va^ 
Hadar»  Guíese  por  una  acequia  de  regadío  que  los  in* 
dios  tenían ;  tardóse  en  hacer  cincuenta  días ;  hjciéronla 
cuatrocientos  mil  homhres^que  cada  día  destos  oincuen<- 
ta,  trabsj^baq  en  ella  ocho  mil  indios  dio  Tcocuco  y  su 
tierra;  obra  4igon  de  memoria,  hm  bergentinee  se  c»<- 
lafetearon  con  estopa  y  algodón,  y  A  falta  de  sebo  y  saín 
aceite,  aue  pe^  jiadye  cémo  la  hiciermí^  losbrearan, 
según  algunos,  opn  «lin  do  Itombre;  no  que  para  eato  los 
matasen,  sino  de  toeqpe  en  tiempo  i»  guenra  majtaran; 
Inhumana  cosa  y  ajena  de  ^ñoles.  Indios,  que  acosr 
tumbrado^  d^  s«s  sacriGcio%  son  crueles,  abrían  el 
cuerpo  muerto  y  le  sacaban  el  saín.  Cómo  los  berganti- 
nes estuvieron  en  agua,  hizo  Cortés  alarde,  y  halló  oo- 
jrecieotoe  «pw»le%  hw  ophenta  y  feis  con  oaballos,  4os 
láento  y  deokicho  con  ballestas  y  esnopetaa,  y  loa  demás 
con  picany  rodelas  é  alaher^as,  sin  las  eepadaa  y  pur 
¿alas  qne  cada  uno  tmJevTa«nhi«  HevahenalgmMi  cot 
adieten»  .y  wcIkmi  cnmaa  y  jaooi*  JlaNóaaiMiaitit  crea 
Jlm4riiiDm.fi9Íim9[n^  ir^páms  poqnsioi  áe 


quintales  de  pólvora  y  muchas  pelo^  i 
tas.  Tanta  M  k  gente,  armas  y  mnnicion  de  Espaai  i 
oop  que  Cortés  oartd  4  Méjico,  el  mas  grande  y  fuerte 
lugar  de  tes  Indias  y  NlMVO-Miiiido.  Puso  en  cada  ber*  i 
gantín  \m  tiríllo,  y  los  otroe  Amron  para  el  ejército.  Hi- 
BO  pregonar  de  nuevo  las  ordenaana  de  guerra,  ro^a*  < 
do  á  todos  que  las  guardasen  y  cumplianan,  j  dijoles,  ^ 
mostrando  con  el  dedo  los  bergantines  qoe  oslaban  sl  , 
la  zanja  metidos :  . 

o  Hermanos  y  compañeros  mios,  ya  veis  acabados  f 
puestos  ¿  punto  aquellos  bergantines,  y  bien  sabéis 
cuente  trabajo  nos  cuesta,  y  cuánta  costa  y  sudor  i 
nuestros  amigos  hasta  haberlos  puesto  allí ;  muy  gru 
parte  de  la  espeíansa  que  tengo  de  tomar  en  breva  á 
Méjjico  está  en  eHos ;  porque  con  ellos »  4  qnemaréiaoi 
presto  todas  las  barcas  de  ia  ciudad ,  ó  bis  acorralaré^ 
mes  allá  dentro  en  las  calles;  con  lo  cual  haremos  tanta 
daño  á  los  enemigos,  cuanto  con  el  ejército  de  tiem; 
ca  menos  pueden  vivir  sin  elhis  que  sin  comer;  dea 
mil  amigos  tengo  para  sitiar  á  Méjico,  que  son ,  segas 
ya  oonoaceis,  los  mas  diestros  y  valientes  hombres  dei* 
tas  partes;  para  que  no  vos  falte  te  coñuda  está  pro- 
veído cumplidisimamente.  Loque  á  vosotros  tocaei 
petesr  como  soléis^  y  rogar  á  Dios  por  sahid  y  vitoría^ 
pues  es  suya  te  guerra.» 

El  ejército  de  Cortee  para  cercar  S  V^tco. . 

Hizo  luego  al  siguiente  dia  mensajeros  á  las  provia* 
ciasdeTlazcallan,  Hnexodneo,Cholo]te,  Chalcoy  otros 
puehhH ,  para  que  todos  viniesen  dentro  de  diez  días  i 
Teacuoooonsus  armas  y  losotros  aparejos  necesarios  al 
cerco  de  Méjico,  pues  los  bergantines  eran  acabados  ya, 
y  estaba  todo  lo  ai  á  punto,  y  los  espnñoles  tan  gano* 
aos  de  verse  sobre  áqueHa  ciudad,  que  no  esperabaa 
una  hora  mas  de  aquel  Uerapo  que  de  ptezo  les  daba. 
Ellos ,  porque  no  se  pusiese  el  cerco  en  su  ausencia,  n- 
nieron  luego  eomo  les  fué  mandaás^  y  entraron  por 
ordenanza  mna  dnsenntft  mil  heabres,  te  maslocida 
y  ssauída  geaita  que  ppdia  aer ,  según  el  uso  de  acpiellai 

partes.  Cortés  les  salió  á  ver  y  recebir,  y  los  aposeatd 
muy  bien.  El  segunda  dia  da  pascua  de  Espíritu  Ssnlo 
salieron  todos  ios  españolef  á  te  pteza ,  y  Cortés  bíxo 
trea  capitanes  como  maestrn  de  campo ,  entre  los  cua* 
les  repartió  todo  el  ejército.  A  Pedro  de  Albarado,  que 
fué  une ,  did  treinta  de  caballo,  dentó  y  selenu  peo* 
nea ,  dos  tiros  de  artillería  y  maa  de  treinta  mil  loifios, 
con  loa  chales  pustese  real  en  Tlacopan.  Díó  á  Cri8té-> 
bal  de  Olid,  que  era  el  otro  ca[dtan,  treiaU  y  tres  es* 
pañoles  á  cahallo ,  ciento  y  ochenta  peones,  dos  tiros 
y  cérea  de  treinta  mil  Indios ,  con  qué  estuviese  eo  Cih 
Inacan.  A  Gonzalo  de  Sandoval ,  qoe  fué  el  otro  maes- 
tre de  camfo,  dio  veinte  y  trea  caballos ,  ciento  y  se- 
aenta  peonéa,  doa  tiros  y  mas  de  cuarenta  mil  bom-* 
bres  de  Chako,  CholeUa,  Hueíocineo  y  otras  partes,  coa 
que  fuese*  á  destruir  á  Istacpalapan ,  y  luego  á  toinaf 
asiento  do  mejor  te  parascia  para  real.  En  csda  ber-^ 
gantin  puso  un  tiro ,  seis  csoopetas  ó  ballestas ,  y  veiJH 
|a  y  tres  españoles,  hombres  casi  los  mas  dtestros  en 
mar.  NsMhró  eapilanes  y  veedora  deUos,  y  él  qa\s(f 
ser  el  general  de  te  floU;  de  lo  «nal  algunos  prínclpalei 
Altocompafiia  que  iban  p«r  Uemí  munnuramn,  pan^ 
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«aiiio qoñ  corriui  ellos royor  peligro;  j  así,  te  r^ui^ 
rieran  que  se  fuese  eoo  el  ejército ,  ;  qo  en  Is  srioada* 
No  ové  Cortés  de  tal  requerinimtio;  porque  »aUende 
de  ser  mes  peligroso  pelear  por  egoa  #  convem  poDer 
mafor  cuidado  eo  les  bergaatisee  y  hslalla  naval»  que 
no  habían  visto ,  qoe  en  la  de  tierra,  pues  se  hsbisn  ha- 
llado w  muchas;  y  asi,  se  parUereu  AJharado  y  Crist6* 
bel  de  OUd  á  10  de  mayo,  y  fueron  i  doripir  á  Acplmais 
donde  tuTÍevon  entranib<»i  gran  diferencia  sobre  el  apo* 
sentó ;  y  si  Cortés  no  enviara  kie^  aquella  qqcbe  una 
persona  que  les  apaciguó,  hubiera  mucho  escándalo  y 
aun  iQuertea.  Durmieron  el  otro  dia  en  Xilotepec ,  qij^e 
estaba  despoblada.  Al  tercero  entraron  bien  teropra* 
no  eo  Tlacepan,  que  también  estaba,  coeio  todos  los 
pueblos  de  la  costa  de  la  laguna,  desierto^  Aposenta*- 
ronse  en  las  casas  del  señor,  y  los  de  Tlaipallan  die<- 
roo  vista  á  Véiico  por  la  caUada,  y  pelearon  con  l^s 
enemigos  bssta  que  te  noche  los  despartió.  Otro  dia, 
que  se  eootaron  13  de  mayo,  fué  Cristóbal  de  Olid  i 
Ciiapultepec ,  quebró  los  caños  de  la  fuente,  y  quitó  el 
agua  á  BIójico ,  como  Cortés  se  lo  mandare ,  é  pesar  de 
los  contrarios  que  reciamente  se  lo  defendían  peleando 
por  agua  y  tierra.  Muy  gran  daño  reclbierQn  en  quitor- 
les  esta  fuente ,  que,  como  en  otro  lugar  dye ,  bastecía 
la  ciudad,  Pedro  de  Albarado  entendió  «u  adobar  tes 
malos  posos  para  caballos,  aderezando  puentes  y  atar 
pando  acequias;  y  oomo  babia  mucho  qne  hac^r  en 
esto ,  gastaron  allí  tres  dias ,  y  coqv>  peleaban  opa  mu- 
chos ,  quedaron  heridos  algunos  españoles  y  muertos 
Imrtos  tedios  amigos,  aunque  ganaron  ciertas  puentes 
y  albarradas.  Quedóse  Albarado  alli  en  Ttepepan  con  su 
guarmcioe,  y  Cristóbal  de  Olid  fuese  á  Culuacancon  la 
suya,  coofprmeéla  instrucción  que  de  Cortés  ¡levaban. 
luciéronse  fuertes  en  las  casas  de  los  señores  de  aquq* 
Has  ciudades,  y  cada  dia,  ó  escaramu^ban  con  los 
enemigos ,  ó  se  juntaban  á  correr  el  campo  y  á  tra^r  é 
sus  reales  centli ,  frute  y  otras  provisiones  de  los  puo^ 
blos  de  te  sierra ,  y  en  esto  pasarpn  toda  una  semana* 

L»  iMUHa  y  vlcloria  ie  los  herfantlaes  eontra  los  acslles. 

El  rey  Goabutimoc,  luego  que  supo  cóipo  Cortés  te* 
nte  ya  sus  bergantines  en  agua  y  ten  gran  ejército  para 
sitterte  á  Méjico,  juntó  losseiiores  y  capitenes  de  su 
reino  á  tratar  del  remedio.  Unos  le  inciteban  4  la  guer- 
ra, confiados  en  W  mucha  gente  y  fortaleza  de  la  ciudad; 
otros,  que  deseabaja  te  salud  y  bien  público ,  y  que  fue* 
roo  die  parecer  que  no  sacrificasen  los  españoles  cativoa, 
6ino4aa  tes  guardasen  para  hacer  Jas  f^islades,  acon^ 
sejabaí^  te  paz^  Otros  dijeron  que  preguntasen  á  los  diq»- 
ses  lo  qua  querten.  El  Rey,  que  se  inclinaba  masé  te  pa9 
que  A  íii  gUBirai.düo  que  habría  su  acuerdo  y  pteti^cQU 
sus  Ídolos,  y  les  avisarte  49  te  qqe  consúltese  coa  ellos; 
yate  verdad  él  quisiera  tomar  algún  buen  asiento  con 
Cortés,  teiAfendo  lo  que  después  le  vino;  empero,  como 
vio  tes  suyba  tan  determinados,  sacrificó  cuatro  aspapo- 
|es  que  auo  taoiao^ivos  y  eqjaudados  á  Ips  dioses  de  te 
guerrs,y  oua^o  mil  personas,  según  dicen  algunos ;  yo 
bien  crea  que  fueron  muchas,  mas  no  tantas,  Habló  con 

el  dtebte  m  figui*  de  YitcitepaM^bUi ;  el  cual  le  ^ijo  quo 
no  temtese^'A  tel  españoli^  poeseran  pocoa,  ui  é  los 


4)C  MÉJICO.  9S8 

rian  en  el  ceceo;  y  qne^iesa  á  eDos  y  los  aiperasé  sin 
mtedo  ninguno;  ca  él  ayudarte  y  materia  sus  enemi- 
gos. Con  este  palabra  que  del  diablo  tuvo,  mandó  Coa*» 
butimoccin  quitar  luego  las  puentes ,  hacer  baluartes , 
vi^ar  te  ciudad  y  armar  cinco  mil  barcas;  y  con  esta  de« 
terminación  y  aparejo  estaba,  cuando  llegaron  Cristóbal 
de  Olid  y  Pedro  de  Albarado  é  combatir  tas  puentes  y 
A  quitar  el  agua  A  Méjico ;  y  no  los  temía,  mucho  ^  antes 
los  amenazaban  de  la  ciudad ,  diciendo  que  contenta-r 
rteo  los  dioses  con  su  sacríficio,^  y  harUrten  con  la  sanr* 
gre  las  culebras  I  y  con  te  carne  los  tigres,  que  yaes^ 
taban  cebados  con  cristianos.  Decían  también  A  los  d^ 
Ttezcalten:  «¡Ab  cornudos,  ab  esclavos,  oh  traidores  A 
vuestros  dioses  y  rey:  no  vos  queréis  arrepentir  de  Iq 
que  hacéis  contra  vuestros  señores;  pues  aquí  moríréí^ 
mate  muerte;  ca  ó  vos  matará  la  hambre  ó  nuestros  cu- 
chillos, ó  vos  prenderemos  y  comeremos ,  haciendo  de 
vosotros  el  oteyor  sacrificio  y  banquete  que  jamás  eó 
este  tierra  se  hteo ;  en  señal  y  voto  de  lo  cual  os  arror 
jamos  allA  esos  brazos  y  piernas  de  hombres  «propios 
vuestros,  que  por  alcanzar  victoria  sacrificamos ;  y  de&>- 
pués  iremos  A  vuestra  tierra ,  asoterémos  vuestras  ca-» 
sas,  y  nodejarémos  casta  de  vuestro  Une\íe.  s  Los  ilazcal-^ 
tecas  burteban  mucho  de  tales  fieros^  y  respondían  que 
les  valdría  mas  darse  que  resistir  A  Cortés,  pelear  qué 
bravear,  callar  que  injurter  A  otros  mejores;  y  sique^ 
rian  algo,  que  saliesen  al  campo ;  y  que  tuviesen  jkor  muy 
cierto  ser  llegado  el  fin  de  sus  bellaquerías  y  señorío, 
y  aun  de  sus  vidas.  Era  mucho  de  ver  esUs  y  semejan7 
tes  liabtesy  desaíios  que  pasaban  entre  loa  unos  indios  y 
los  otros.  Cortés,  que  tenia  avLso  destn  y  de  lo  que  mas 
cada  dia  pasaba ,  envió  detente  A  Gonzate  de  Sandoval  A 
tomar  A  Iztacpatepan,  y  él  embarcóse  para  ir  tambieo 
aUá«  Sandoval  comenzó  A  combatir  aquel  lugar  por  una 
parte,  y  los  vecinos,  con  temor  ó  por  meterse  en  Méjir 
co,  A  salirse  por  otra  y  A  recogerse  $  las  barcas*  En*» 
traron  los  nuestros  y  pusiéronle  fuego.  Llegó  Cortés  4 
la  sazón  á  un  peñol  g;rande,  fuerte ,  metido  en  agua,  y 
con  mucha  gente  de  Culúa,  que  en  viendo  venir  los 
bergantmes  A  la  vela  hizo  ahumadas;  y  que  en  teniénr 
dolos  cerca  les  dio  grite  y  tes  tú-ó  muclios  flechas  y 
piedras.  Saltó  Cortés  en  él  con  baste  ctento  y  cíncuen* 
ta  compañeros;  combatiólo,  ganóle  las  albarradas, 
que  para  mejor  defensa  tenten  hechas.  Subió  A  lo  alto^ 
pero  con  mucha  dificultad ,  y  peleó  arriba  de  tel  suerte, 
que  no  dejó  hombre  A  vida,  excepto  miúeres  y  niñoSh 
Fué  um^  muy  hermosa  victoria^  aunque  fueron  herido^ 
veinte  y  cinco  españoles,  por  la  mateuz^  que  bobo, 
por  et  espanto  que  A  los  enemigos  puso  y  por  te  fortar 
lesa  del  lugar.  Ya  en  es|o  había  tentos  humos  y  fuegof 
al  rededor  da  te  teguqay  por  la  sierra,  quepaJTascte  arr 
derse^odaQ.  Y  los  de  Méjico,  enleodiemte  qu^  los  berr 
gantines  ventea ,  solaron  en  sus  barcas,, y  cifrtoscar 
hallaros  tox^arou  q^ipientes  de  las  mejores ,  y  adelanté»- 
ronsé  para  pelear  con  ellos  >  )>aQS(mdo  veqcqrit  y  si  no^ 
tenter  A  lo  menos  qué  cosa  eran  navios  de  tanta  fama. 
Cortés  se  embarcó  con  el  despojo,  y  mandó  A  los  suyos 
estar  quedoa  y  juntos,  pof  m^or  restetir ,  y  porque  los 
coutr&ríQs  peosaseu  que  de  m|ede,  para  que  ste  óráef 
ni  concierto  acometieaan.y  se  perdiesen»  Los  de  Jaf 
l|ifiQif¡ptaf  bftrcají  captinjtpu  4ii^c))&|d(jsnj  qiaa  r^ 
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ptraron  á  tiro  de  trcabux  de  los  berganüoes  á  esperar 
le  fioU;  que  les  páreselo  oo  dar  batalla  con  tan  pocas 
y  cansadas.  Llegáronse  poco  á  poco  tantas  canoas,  que 
henchían  la  lagaña.  Daban  tantas  toces,  hacían  tanto 
rUídocon  atabales,  caracoles  y  otru  bocinas,  que  no 
se  entendían  unos  á  otros;  y  decían  tantas  ví lanías  y 
amenazas,  como  dicho  habían  á  los  otros  españoles  y 
tlaxcaltecas.  Estando  pues  así,  cada  cual  armada  con 
semblante  de  pelear,  sobrefino  oo  viento  terral  por 
popa  de  los  bergantines ,  tan  favorable  y  á  tiempo,  que 
paresció  milagro.  Cortés  entonces,  alabando  á  Dios, 
dijo  á  los  capitanes  que  arremetiesen  juntos  y  á  una ,  y 
no  parasen  hasta  encerrar  los  enemigos  en  Méjico,  pues 
ere  nuestro  Señor  seirrido  darles  aquel  viento  para  haber 
victoria ,  y  que  mirasen  cuánto  les  iba  en  que  ta  prime- 
ra vez  ganasen  la  batalla ,  y  las  barcas  cobrasen  miedo 
á  los  bergantines  del  primer  encuentro.  En  diciendo 
esto  embistieron  en  las  canoas,  que  con  el  tiempo  con- 
trario ya  comenzaban  de  huir.  Con  el  ímpetu  que  lleva- 
ban, á\inas  quebraban ,  á  otras  ecliaban  á  fondo;  y  á 
los  que  alzaban  y  se  defendían,  mataban.  No  halla- 
ron tanta  resistencia  como  al  principio  pensaban ;  y  así, 
las  desbarataron  presto.  Siguiéronlas  dos  leguas ,  y 
acorraláronlas  dentro  la  ciudad.  Prendieron  algunos  se- 
ñores, muchos  caballeros  y  otra  gente.  No  se  pudo  sa- 
ber cuántos  fueron  los  muertos,  mas  de  que  la  laguna 
páresela  de  sangre.  Fué  señalada  victoria ,  y  estuvo  en 
ella  Ul  llave  de  aquella  guerra ,  porque  los  nuestros  que- 
daron señores  de  la  laguna ,  y  los  enemigos  con  gran 
miedo  y  pérdida.'  No  se  perdieran  así ,  sino  por  ser  tan- 
tas, que  se  estorbaban  unas  á  otras;  ni  tan  presto,  sino 
por  el  tiempo.  Albarado  y  Cristóbal  de  Olid ,  como  vie- 
ron la  rota ,  estrago  y  alcance  que  Cortés  hacia  con  los 
berganthies  en  las  barcas ,  entraron  por  la  calzada  con 
sus  haces.  Combatieron  y  tomaron  ciertas  puentes  y  al- 
barradas,  por  mas  recio  que  se  defendían ;  y  con  el  favor 
de  los  bergantines  que  les  llegó  corrieron  los  enemigos 
una  legua,  haciéndolos  saltar  en  la  laguna  á  la  otra 
parte*,  que  no  habla  fustas.  Tornáronse  con  esto ,  mas 
Cortés  pasó  adehtnte ;  y  como  no  paroscian  canoas,  saltó 
en  la  calzada  que  va  de  Iztacpalapan,  con  treinta  espa- 
fioles,  combatió  dos  torres  pequeñas  de  ídolos  con  sus 
céreas  bajas  de  cal  y  canto ,  á  do  le  recibió  Moteczuma. 
Ganólas,  aunque  con  harto  peligro  y  trabajo;  ca  los 
que  dentro  estaban  eren  muchos  y  las  defendían  bien. 
Hizo  luego  sacar  tres  tiros  para  ojear  los  enemigos,  que 
cubrían  la  calzada  y  que  estaban  muy  robados  y  recios 
de  echar.  Tiraron  una  ves,  y  hicieron  mucho  daño; 
ñas  como  se  quemó  la  pólvora  por  descuido  del  arti- 
llero, y  por  ya  la  puesta  del  sol ,  cesaron  de  pelear  los 
irnos  y  los  otros.  Cortés  aunque  otra  cosa  tenía  pensa- 
da y  acordada  con  sus  capitanes ,  se  quedó  aNf  aquella 
noche.  Envió  luego  por  pólvora  al  real  de  Gonzalo  de 
Sandoval ,  y  por  cincuenta  peones  de  su  guarda ,  y  por 
la  mitad  de  la  gente  de  Cuihuacan. 

CáM  tuso  Cwtés  ceno  é  XÁítoo. 

BsiHvo  Cortés  aquella  noche  á  tan  gnm  peligro  como 
temor,  porque  no  teda  mas  de  den  compañeros,  ca  los 
MroB  enlos  bergantiDeseraoáwneitcr,  y  porraebáda  k 
BMdieDocbectrgarinflQbroélmochvcaniUBddeene-  I 


fflígot  en  barcas  y  por  la  cateada,  con  terrible  grita  j 
fleclierfa ;  pero  mas  fué  el  ruido  que  las  nueces,  aunque 
fué  novedad,  porque  no  acostumbran  pelear  á  tal  bon. 
Dicen  felgunos  que  por  él  daño  que  recebtan  con  los  ti- 
ros de  los  bergantines  se  volvieron;  á  la  que  amaoeda 
llegaron  á  Cortés  ocho  de  caballo,  y  ImsU  ochenta  peo- 
nes délos  de  Cristóbal  de  Olid,  y  los  de  Méjico  comen- 
zaron luego  á  combatir  las  torres  por  agua  y  tierra,  con 
tantos  gritos  y  ahuldos  como  suelen ;  salió  Cortés  á 
ellos,  corriólos  la  calzada  adelante,  f  ganóles  una  puente 
con  su  baluarte,  y  hízoles  tanto  daño  con  los  tiros  y  ca- 
ballos, que  los  encerró  y  siguió  hasta  las  primeras  ca- 
sas de  la  ciudad ;  y  porque  recebía  daño  y  le  herían  mo- 
dios  deade  tas  canoas*  rompió  un  pedazo  de  la  calzada 
por  junto  á  so  real  pan  que  pasasen  cuatro  bergan- 
tines de  te  otra  parte ;  los  cuales ,  á  pocas  arremetidas, 
acorralaron  tas  canoas  á  las  casas,  y  asf  quedó  señor 
de  ambas  lagunas.  Otro  día  partió  Gonzalo  de  San- 
doval de  Iztacpalapan  para  Culuacan ,  y  de  camino  to- 
mó y  destruyó  una  pequeña  ciudad  que  está  en  la  la- 
guna, porque  salieron  á  pelear  con  él.  Cortés  le  envié 
dos  bergantines  para  que  por  ellos ,  como  por  puente, 
pasase  el  ojo  de  ta  calzada,  que  hablan  rompido  los  ene- 
migos; dejó  Sandoval  su  gente  con  Qrístóbal  de  Olid,  y 
fuese  para  Cortés  con  diez  de  caballo ;  hallóle  revuelto 
con  los  de  Méjico,  apeóse  á  pelear,  y  atravesáronle  on 
pié  con  una  vara.  Otros  muchos  españoles  quedaron 
aquel  día  herídos,  mas  bien  se  lo  pagaron  sus  enemi- 
gos;  ca  de  tal  manera  los  trataron,  que  de  allí  adelante 
mostraban  mas  miedo  y  menos  orgullo  que  solían.  Con 
lo  que  basta  aquí  habia  hecho,  pudo  Cortés  muy  i  so 
placer  asentar  y  ordenar  su  gente  y  real  en  los  lugares 
que  mejor  le  paresdó,  y  proveene  de  pan  y  de  otras 
muchas  cosas  necesarias ;  tardó  en  dios  seis  días,  que 
ninguno  pasó  sin  escaramuza,  y  los  bergantines  baila- 
ron canales  para  navegar  al  rededor  de  la  dudad,  que 
fué  cosa  muy  provechosa;  entraron  muy  adentro  de 
Méjico,  y  quemaron  muchas  casas  por  los  arrabales. 
Cercóse  Méjico  por  cuatro  partes,  aunque  al  principio 
se  determinó  por  tres;  Cortés  estuvo  entre  dos  torres 
de  la  calzada  que  ataja  las  lagunas.  Pedro  de  Albarado 
en  Tlacopan,  Cristóbal  de  Olid  en  Culuacan,  y  GonnJo 
de  Sondoral  creo  que  en  Xaltoca ,  porque  Albarado  y  otros 

dijeron  que  por  aquel  cabo  se  saldírian  los  de  Méjico 
viéndose  en  aprieto,  si  no  guardaban  una  oalzadilla  que 
Iba  por  allí.  No  le  pesara  á  Cortés  dejar  salida  al  ene- 
migo, en  especial  de  lugar  tan  fuerte,  sino  porque  oo 
se  aprovechase  de  la  tierra,  metiendo  por  allí  pan>  ar- 
mas y  gente ;  ca  pensaba  él  aprovecharse  mejor  de  los 
contrarios  en  tierra  que  en  agua ,  y  en  cualquiera  otro 
pueblo  que  no  en  aquel,  y  porque  dicen : « A  tu  eneio^ 
go,  sí  huye,  hazle  la  puente  de  ptata.» 

La  (riñera  eseaitaua  áentro  at  Hliiteo» 

Quiso  Cortés  un  dia  entrar  en  Méjico  por  lia  calzada  J 
ganar  cuanto  pudiese  de  la  ciudad,  7  ver  qué  ánimo 
pontan  los  vecinos ;  mandó  decir  á  Pedíro  de  Albarado  y 
á  Gonzalo  de  Sandoval  que  cada  uno  acometiese  por  su 
e8lancta,y  á  Cristóbal  de  Olid  que  le  enviase  ciertos 
peones  y  algunos  de  caballo,  y  que  con  les  demás  guar- 
dase li  enlnda  de  ta  cakada  de  GuIimmi  de.lsi  * 
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lodinifeo»  CaluMaOi  bUcptla|U»  Vitdlopocfaüi  y  M^ 
xkalcíDcay  Cuitkbac ,  y  otras  ciudades  alli  al  rededor, 
aliadas  y  anecias;  no  le  eotrasen  por  detrás;  maiid6 
asimesmo  que  los  bergantines  fuesen  á  raíz  de  la  calza* 
da,bacióndolees|Niidasporentnunbo6  lados.  Salió  pues 
de  so  real  muy  de  mañana  con  mas  de  doeientos  espo- 
lióles y  hasta  ochenta  mil  amigos,  y  á  poco  trecho  ha- 
lló los  enemigos  bien  armados  y  puestos  en  defensa  de 
lo  que  tenían  quebrado  de  la  calzada,  que  sería  cuanto 
una  lanza  en  largo  y  otra  en  hondo.  Peleó  con  ellos,  y 
defendiéronse  muy  gran  pieza  detrás  de  un  baluarte ;  al 
fin  les  ganó  aquello  y  los  siguió  hasta  la  entrada  de  la 
dadad,  donde  habia  una  torre,  y  al  pió  deUa  una  puente 
muy  grande  alzada,  con  muy  buena  albarrada;  por  de> 
bajo  de  la  cual  corria  gran  cantidad  de  agua.  Era  tan 
fuerte  de  combatir  y  tan  temeroso  de  pasar,  que  la  vista 
sola  espantaba ,  y  tiraban  tantas  piedras  y  flechas,  que 
no  dejaban  llegar  á  lus  nuestros;  todavía  lo  combatió,  y 
como  hizo  llegar  junto  los  bergantines  por  la  una  par^ 
te  y  por  la  otra,  lo  ganó  con  menor  trabajo  y  peligro 
que  pensaba ;  lo  cual  fuera  imposible  sin  ayuda  dallos; 
como  los  contrarios  comenzaron  i  dejar  la  albarrada, 
saltaron  en  tierra  los  de  los  bergantines,  y  luego  pasó 
por  ellos  y  á  nado  el  ejército.  Los  de  Tlaxcallau,  Hue- 
zocinco,  Chololla  y  Tezcuco  cegaron  con  piedra  y 
adobes  aquella  puente.  Los  españoles  pasaron  adelante 
y  ganaron  otra  albarrada  que  estaba  en  la  principal  y 
mas  ancha  calle  de  la  ciudad ;  y  como  no  tenia  agua; 
pasaron  fácilmente,  y  siguieron  los  enemigos  hasta  otra 
puente,  la  cual  estaba  alzada  y  no  tenia  mas  de  una  so- 
la viga;  los  contrarios,  no  pudiendo  pasar  todos  por 
ella,  pasaron  por  el  agua  á  mas  andar,  por  ponerse  en . 
sahro.  Quitaron  la  viga  y  pusiéronse  á  la  defensa ;  lle- 
garon los  maestros  y  estancaron,  como  no  podían  pasar 
sin  echarse  al  agua,  lo  cual  era  muy  peligroso  sin  tener 
bergantines ;  y  como  desde  la  calle  y  baluarte,  y  de  las 
azoteas  peleaban  con  mucho  corazón  y  íes  hacían  da- 
no,  hizo  Cortés  asestar  dos  Uros  á  la  calle,  y  que  tirasen 
á  menudo  las  ballestas  y  escopetas.  Recebían  con  esto 
mucho  daño  los  de  la  ciudad,  y  aflojaban  algo  de  la  va- 
lentía que  al  principio  tenían ;  los  nuestros  lo  conoscie- 
ron,  y  arrojáronse  ciertos  españoles  al  agua,  y  pasáron- 
la ;  como  los  enemigos  vieron  que  pasaban,  desampara- 
ron las  azoteas  y  la  albarrada,  que  hablan  defendido  dos 
horas,  y  hqyeron.  Pasó  el  ejército,  y  luego  hizo  Cortés 
á  sus  indios  cegar  aquella  puente  con  los  materiales  de 
la  albarrada  y  con  otras  cosas;  los  españoles  con  algu- 
nos amigos  prosiguieron  el  alcance,  y  á  dos  tiros  de  bfr- 
Uesta  hallaron  otra  puente,  pero  sin  albarrada,  que  es- 
taba junto  á  una  de  las  principales  plazas  de  la  ciudad; 
asentaron  allí  un  tiro  con  que  hacian  mucho  mal  á  los 
de  la  plaza ;  no  osaban  entrar  dentro,  por  los  muchos  que 
en  ellas  había ;  mas  al  cabo,  como  no  tenían  agua  quo 
pasar,  determinaron  de  entrar;  viendo  los  enemigos  la 
determinación  puesta  en  obra,  vuelven  las  espaldas,  y 
cada  uno  echó  por  su  parte,  aupque  los  mas  fueron  al 
templo  mayor;  los  españoles  y  sus  amigos  corrieron  en 
pos  dellos.  Entraron  deny-o,  y  á  pocas  vuállas  los  lan* 
zaroo  fuera,  que  con  el  miedo  no  sabían  de  si.  Subie- 
ron á  las  torres,  derribaron  muchos  ídolqs,  y  anduvie- 
ron un  ratopojr  el  patio.  Cuahutimoc  reprehendió  mucho 
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á  los  fuyoa  porque  asi  buyeroti;eno8  lomaron  en  si, 
reeonosderon  so  eoberdla ;  y  como  no  habia  caballos, 
revolvieron  sobre  loe  espancies,  y  por  füena  loa  echa- 
ron de  las  torres  y  de  todo  el  drcúito  del  templo,  y  les 
hicieron  huir  gentilmente.  Cortés  y  otros  capitanes  los 
detuvieroD  y  les  hicieron  hacer  rostro  debajo  los  por- 
tales del  patio,  dieioBdo  cuánta  vergüenza  les  era  huir. 
Mu  eo  fio,  no  pudieron  esperar  viendo  el  peligro  y 
aprieto  en  que  estaban,  ca  los  «quejaban  reciamente. 
Retiránmse  á  la  plaza,  donde  quisieran  rehacerse ;  ñas 
también  fueron  echados  de  aJli;  desampararon  el  tiro 
que  poco  antes  dije,  no  pudiendosulrir  la  furia  y  fuerza 
del  enemigo.  Llegaron  á  esta  sazón  tres  de  cidwilo,  y 
entraron  por  la  plaza  alanceando  indios;  como  los  ve- 
cinos viesen  caballos,  comenzaron  á  huir  y  losnuestros 
á  cobrar  ánimo,  y  á  revolver  sobre  eUos  con  tanto  kan 
petn,qtte  les  tornaron áganar  el  templogrmde,  ycinco 
españoles  subieron  las  gradas  y  entraron  en  la&capiUas, 
y  mataron  diez  ó  doce  mejicanos  que  se  hadan  fuertes 
allí,  y  tornáronse  á  salir.  Vinieron  luego  otros  seis  de 
caballo,  juntáronse  con  los  tres,  y  ordenaron  todos  una 
cefaida,  en  que  mataron  mas  de  treinta  mejicanos.  Cor- 
tés entonces,  como  era  tarde  y  estaban  loesuyos  cansa» 
dos,  hizo  señal  de  recoger.  Cargó  tanta  multitud  de 
contraríos  á  la  retirada,  que  si  por  los  de  caballo  no  fu»* 
re,  peligraran  hartos  españoles ,  porque  arremetien  co^ 
mo  perros  rabiosos  sin  temor,  ninguno,  y  los  caballos 
no  aprovecharan  sá  Cortés  no  turiere  aviso  de  allanar 
los  malos  pasos  de  la  calle  y  calzada.  Todos  huyeron 
y  pelearon  muy  bien ;  que  lá  guerra  lo  lleva.  Los  nuee* 
tros  quemaron  algunas  casas  de  aquella  caUe ,  porque 
cuando  otra  vez  entraben  no  recibiesen  tanto  daño  con 
piedras,  que  de  lasazotéas  les  tiraban.  Gonzalo  de  San- 
doval  y  Pedro  de  Albaredo  pelearon  muy  bien  por  sus 
cuarteles.  » 

El  dafio  7  faego  de  casas. 

Andaba  en  este  tiempo  don  Fernando  de  Tezcuco  por 
su  tierra  visitando  y  atrayendo  sus  vasallos  al  servicio  y 
amistad  de  Cortés,  que  para  esto  se  quedé;  y  con  so 
mana,  ó  porque  á  los  españoles  les  iba  pr6eperan|ente, 
atrajo  casi  toída  la  provincia  de  Culuacan ,  que  señorea 
Tezcuco,  y  seis  ó  siete  bennanos  suyos, que  oms  no 
pudo,  aunque  tenía  mas  de  ciento,  según  después  se 
dirá ;  y  á  uno  delios que  llamaban hilizucbilb,  mancebo 
esforzado  y  de  hasta  veinte  y  cuatro  años,  hizo  capi- 
tán ,  y  envióle  al  cerco  con  obra  de  dncuenta  mil  con»- 
batientes  muj  bien  aderezados  y  armados.  Cortés  lo 
recibió  alegremente,  agradesciéndole  su  vduntad  y 
obra.  Tomó  para  su  real  trdnta  mil  dellos,  y  repartió 
los  otro9  por  las  guarnicionas.  Mucho  sktieron  en  Mé- 
jico este  socorro  y  favor  que  don  Fernando  enviaba  á 
Cortés,  porque  lo  quitaba  á  dios,  y  porque  venían  allí 
parientes  y. hermanos,  y  aun  padres  dejnuchos  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban  con  CuahuUmoccín.  Doe 
días  después  que  Izüixuchiih  llegó ,  vinieron  los  de 
Xochmilco  y  dertos  serranos  de  la  lengua  que  llaman 
otomülh ,  á  darse  á  Cortés ,  rogando  que  les  perdonase 
la  tardanza ,  y  ofresciendo  gente  y  vitualla  para  d  cer- 
co. El  hdgó  mucho  con  su  venida  y  ofresdmiento, 
porque  siendo  afueUos  sus  amigos^  estaban  seguras  lod 
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^1  r%9i  éo  Gulmicaii.  TMó  muy  bien  h»  enSMÚadores, 
^j«ta9  e($«io  (to«ABi4  tres  dios  quena  eombelir  k  ckit 
dad ;  {MiPtaolai»  que  lodea  wieean  para  aateiicea^aa 
artna9 » 7  ^ua  #b  aquaiki  caaaacoria  s  aiaa  ana  aitigoa; 
f  asi  lea  deapidi4.  £Uoa  promatiaron  de  venir  y  cwn^ó^ 
TittkK  £ané  Iraa  aala  Iras  beafuiU&aa  á  Sandoul  7 
olffoi  Ivaa  i  Pedro  (Va  Aihando,  para  eaUurbar  que  loa 
de^MéJief  qp  aaaprbfaobasan  de  la  tkrra,  laalieiide  ee 
oaia«a  ajgua » frulaa ,  eeaitli  y  akrea  TÜHallaa  peí  aqafir 
Ha  parte»  7  para  ÍMoar  aapaldaay  «oeorror  á  los  eapaaor 
lee  túdaa  laa  iracas  que  anlniseo  por  la  cateada  á  comr 
balk  lacáudad;  eaél  teoiaatoybieqeoDOseidodeQuáfi*» 
IQ  pnaTaalM  ama  aquallaa  aaaíoa  esUndoi  carea  de  las 
pHeaUa.  Loa  capUaaes  dellea  ooriiao  pacha  y  día  toda 
la  oosla  7  piiefaJoa  de  k  iaguaa  per  allí ;  haoíaii  grandes 
sakoa ,  tmnainn  moclias  barcas  á  los  eoeraigos,  cangaiv 
daa  de  gaala  7  maotankikBto ,  7  na  díEiiabaA  á  nioguaa 
eoOrar  ni  salir,  fil  día  que  aplaxó  loa  eoeaúgos  al  ooia* 
ftiaie  oyé  Cortea  misa » inforoiá  loa  capitaAca  de  lo  qne 
iMbkB  de  baoar,  y  salió  de  su  real  aon  iwkte  oo^lka 
7  tvackntaa  aapanaks»  y  gran  mucbeduanbfa  de  ami-> 
gaa,  7  doa i^  taea  pkias  de  arüllark.  Bncpatr^  biego 
cenlQaeiiem¡ge9»que,comoen  traaócoatrodiaaalréa 
■o  habkn  leaida  cómbalas^  babkn  abkrte  muy  á  su 
pkear  k  que  ka  juiastiroa  cagaron ,  y  beoiio  mc§oras 
bahiartea  que  prímaro,  y  astabau  esperando  coa  las 
akfídoa  acostumbrados.  Uaa  cama  liaran  barg^alinea 
por  la  una  parla  7  por  k  Qtm  de  k  calzada  y  aiojaron  la 
defeiisa.  GonoockroD  luego  losauaslees  el  d|noqnaba^ 
ek»:  aalkB  de  loa  bopgapáiaeaeD  tierra  y  ganan  el  fl^ 
barraik 7 puente; pasé  luego  al  ajórcito,  7  dio  ep  pos 
de  loa  enemigos,  los  cuales  apoco  trecho  so  guaiasck» 
ron  en  otra  puente.  Maa  presto ,  aunque  oon  (uiirla  tnt* 
bajo,  sp  k  gaearen  los  nuestros»  7  lossigukroa  lieata 
otra ;  7  así ,  peleando  de  puente  en  puente ,  loa  aobann 
de  la  calzada  y  de  la  call^,  y  aup  de  li^  plaza.  Cortés  andu- 
vo con  hasta  diez^nil  Indios,  cegando  con  adobes,  piedra 
7'n|adera.todaaloa  cmíus  deagHay7allanando  los  malos 
paaoa ;  7  fué  tan to  de  haceiv  que  ae  qcuparon  en  elk  to* 
deampiellea  diqs  anl  indianlii^baa  bom  da  aíspeíaa.  Loa 
eapaiípktyamígoaescaramusacen  lodo  esk  tkmpa  oen 
ka  4k  k  dpdad,  de  loa  cuales  mataran  muobos  en  las 
«ekdas  quf  les  eobaron^  Itabíen  aoduvkrouun  rata 
yeakeeaUea  que  no  tenkn  agua  ni  puenlqi  ka  daca-* 
baHo  aknoaando  olndaósnoa,  7  daita  manera  les  tovk» 
poii aereados  en  laa  casas 7templos.  Cmcasa  notabk 
loqne  nncstsoa indioa Imoiao  7  deckn  aquel  dk  á  loe 
de  k ciudad:  unas  vepes  ka  daaafiaban,  otras  los  con- 
vidaban A  ceoa ,  mostrándoles  pjamas  7  breaos  7  olroa 
padazpack  Immbres,  7  deckn:  oBsta  cameeadelá  fuea- 
tra,  7  esk  noche  hi  cenaremos  7  mailana  h  almeraaré* 
moa ,  7  dospuáa  tememos  por  mas :  per  eao^  na  huyáis, 
que  sois  folíantas,.  ^r mas  es  vak  moqip  peleandpque  de 
hambre;»  y  luego  tras  eato  apeUidaron  cada  uno  su  ciu«s 
dad  y  poakn  ftiego  ¿  bia  casas.  Mucho  pesar  temaban 
UMijícanos  de  verse  asf  afligidos  por  españoles ;  empero 
maales  pesaba  en  verse  ulferajorde  sus  vasallos,  y  en  oír 
á  sus  puertas,  vklork,  victofk,  Tlaicellan,  ébal^ 
€0,  Tezouca,  Xochmilco  y  otros  pueblos  asieres  del  co- 
mer carne  no  hadan  casó ,  porque  taml^n  ellos  se  co- 
nkn  los  ^ue  mataban.  Gorlóa  viendo  ka  de  M^íeo4an< 


endureaddos  7  porfia4pa  e«  defenderse  6  morir,  eoTigió 
doeooaas :  una ,  que  habría  poca  6  ninguna  de  las  ríqué- 
aaaqnejen  vida  de  lioteesuma  vi6  y  tuvo;  otra,  que  le 
daban  ocasión  y  k  feriaban  d  tes  destruir  totatoienie. 
De  entrambaalepesaba ,  pero  mas  de  fa  postrera,  y  pea- 
aaba  qué  lonna  temk  per  alamonzallos  7  haoeries  ve- 
nir en  oenoscmaíeDio  de  su  yeiro  y  del  mal  que  pi^diai 
feoebir ;  y  per  eso  derribó  mnohaa  torrea  y  quemó  Im 
édoka;  quemó  asimesmo  ks  casas  grandes  en  que  la 
otra  vai  posó ,  y  la  casa  de  ks  avea,  que  cerca  estalw. 
Mo  babk  aspabol ,  mayormente  de  los  que  antes  los  Ti^ 
ron,  qne  no  sintiese  pena  de  ver  arder  tan  magníficos 
ediieka ;  mas  ponfue  éL  ka  ciudadanos  les  pesaba  mu- 
che,  tas  dejaron  quemar.  Y  nunca  mejicanos  ni  hombre 
de  aquella  tkrra  pensó  que  féeraa  humana,  cuaoto  ñas 
de  aqueHea  pocoa  españoles ,  bastara  entrar  en  Méjicoi 
au  pesar,  y  poner  fuego  á  lo  principal  de  la  ckdad.  Ed- 
tro  tanto  que  avdia  el  foego  recogió  Cortés  su  gente  j 
volvióse  para  sareal.  Los  enemigos  quisieran  remetüir 
aquella  quema ,  mas  no  puidieron ;  7  como  vieron  ir  ó  los 
conlrarka,  diéronks  grandísima  carga  y  gríta,  y  m> 
taren  algunos  que,  decar^^dosconel  despojo^  ibasre- 
aagados.  LoBdeeabalk,  que  podkn  muy  bien  corrpr 
por  la  calk  y  calada,  los  detenían  á  lanzadas;  y  así, 
anlca  que  anocheciese  estaban  los  nuestros  en  su  üáerie 
y  ks  oneHNgos  en  sus  casas ,  los  unos  tristes  y  los  otroi 
cansados.  Mucha  feé  k  matanza  deste  día,  pero  mas 
fué  la  quema  que  de  casas  se  hizo ;  porque  sin  las  ji 
dichas,  quemaron  oUts  muchas  los  bergantines  por  hs 
callea  donde  entraron,  lambien  entraron  por  so  ptrtí 
los  otros  capitanes;  mes  como  era  solamente  pana- 
vertir  ks  enemigos,  no  hay  mucho  que  contar. 

U  dUiíeacU  d^  Coal^atiíaoc  j  óa  Coctia^ 

Otro  dk  siguiente  muy  de  mañana ,  y  después  de  la- 
bor oído  ndsa ,  tomó  Cortés  ¿  la  ciltdad  con  la  mesou 
gente  7  orden ,  porque  los  contrarios  no  tuviesen  logar 
de  llmpkr  las  puentes  ni  hacer  baluartes.  Mas  por  bien 
que  madrugó,  fué  tarde ,  ca  no  se  durmieron  en  la  do- 
dad  ;  dno  kego  que  tuiieren  feera  af  enemigo  toon* 
reo  pafes  y  picos  y  abrieren  k  cegado,  y  con  lo  que  sa« 
ceban  hadan  albaípradas  ;  y  asi  se  feriificaron  como  es- 
taban primero.  Mudios  desmayaban,  7  hartos  peres* 
cían  en  k  obra,  del  snelk  y  hambre  que,  sobrecausados 
pasaban.  Ikia  no  podían  al  hacer,  porque  Gbaluitiiooc 
andaba  presente.  Cortés  combatió  dos  puentes  con  sos 
alharradas ;  7  aunque  Alaron  recks  de  tomar,  las  gaa|« 
Duró  el  comlNite  dolías  de  las  eche  ¿  la  una  despKf 
de  mediedk ;  7  como  liabk  grendftímocalor  y  nacho 
trabajo,  padesckron  kfiuito.  Gastóse  toda  la  póhronf 
pobláis  de  ks  escopetas,  7  todas  ks  saetas  7  aloneer 
que  ks  balleateron  llevaban.  Harto  tuvieron  que  hacer 
en  ganar  7  cegar  esftaa  dos  puentes  aquel^dk.  Afreúrf 
recibkron  algún  dallo,  porque  cargaron  los  eneiiigo 
como  sr  los  nuestros  feeran  hu7endo.  Taaian  tan  ciegos 
y  epgoloshiados ,  que  no  ad  vertkn  á  lasceladas  qae  ^ 
ponian  de  ks  dkeabaHo ,  en  ks  cuales  morkB  mocks, 
y  los  delantem,  que  debka  ser  mas  esfbmdos^y  10^ 
con  toda  este  daño ,  no  cesaban  basta  veritokera  die  b 
dttdhd.  Piedró  de  Albarado  ganó  también  este  dfs  d^ 
puentes  desu  cabadOi  7quemó  algunas  casas  comr^i^ 
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4eio8ü«fthev)Biiitiii88,  y  ttatA  bartMtnemígo».  Al^ 
DOS  españoles  oulpabim  á  Cortés  porqué  DO^iba  mi»- 
dandosu  reslotaio  iba  ganando  tierra;  y  ka cattasqi» 
pan'eUo  babia  eran  grandes ,  porque  cada  día  tenia  un 
inesmo  trabajo»  y  aun  siempre  mayor,  en  ginar  de  nu»- 
vo  y  cegar  otra  ^es  las  puentes  y  caños  de  agua.  El  p^ 
ligro  que  pasaban  en  eilo  era  grande  y  notorio  >  porque 
lesera  forzado  eeliarse  á nado  todas  las  Yeces  que  gan 
liaban  puente ;  y  unos  no  sabían  nadar,  otros  no  osaban, 
y  otros  no  querían ,  porque  los  enemigos  no  les  deiában 
sslir,  á  cuchilladas  y  botes  de  lansa;  y  asi,  setonudum 
heridos  ó  se  ahogaban*  Otros  deoian  que  ya  que  no  pul- 
saba el  real  adelante,  debía  sosteaer  las  puentes»  p<H 
niendo  en  ellas  gente  que  las  guardase.  Mas  tí ,  aunque 
muy  bion  conoscia  esto,  no  lo  queria  haeer  por  aot^or; 
que  cierto  estaba»  si  pasara  el  real  á  la  plaza,  que  les  po^- 
dian  cercar  ios  contrarios ,  por  ser  grande  la  Ciudad  y 
rauclios  loa  vecinos ;  y  asi  el  cercador  quedara  cercado, 
y  cada  bora  del  día  y  de  la  noche  tuviera  rebatas  y  fuera 
reciamente  combatido,  y  ni  pudiera  resistir  ni  tuviehí 
qué  comer  si  la  calzada  perdía ;  pues  sustentar  ks  poen^ 
tes  era  imposible,  á  lo  menos  dudoso,  paar  dos  razones : 
la  una ,  porque  eran  pocos  españoles»  y  quedando  ean^ 
sados  el  día » no  podían  pelear  la  noebe ;  la  otra ,  que  si 
las  encomendabaá  indios  era  ineierta  la  defensa  y  cteh- 
ta  la  pérdida  ó  desbarata ,  de  que  se  podría  seguir  gran 
maL  Asi  que  por  esto ,  como  porqof^se  confiaba  m  el 
buen  corazón  de  sus  españoles,  que  cayendo  ó  levan- 
tando babkn  de  bacercomoél^saguiasu  pareotr^  jna 
el  ajeno. 

CóiBo  tato  Cortés  floelentos  mil  hombres  sobre  tféjico. 

Eran  loa  de  Glialeo  tan  leales  amíf^  de  eaptfiojes ,  é 
tan  enemigos  de  mejicanos»  que  convocaron  nüMbos 
pueblos  y  liícieron  guerra  á  los  de  Iziacpalspan»  ]les&» 
calcinco,  Cluíüauac,  Vitcílopuchtii,  Cuhiaoan  y  otros 
lugares  de-U  laguna  Dulce » que  no  estaban  deolaradns 
por  amigos  de  Cortés ,  aunquo  nunca  después  que  sitió 
á  Méjico  k  4iabian  enojado.  A  este^oausa ,  y  por  v<Nr  que 
españoles  llevaban  de  vencida  á  los  mejícaiu»^  vinieron 
embajadores  de  todos  aquellos  pueblos  á  encomendarse 
¿  Cortés»  y  á  rogarle  los  perdonase  de  lo  pasado ,  y  qu» 
mandase  4  los  de  Clialco  no  les  bioiesen  mas  daño.  £í 
los  reciiuó  en  su  amparo  /  y  les  dye  que  no  ks  sería  lie- 
cbo  roas  mal ;  y  qpe  ounea  deUes  tuvo  enojo»  sirio  de  locf 
de  Méjico,  y  que  por  ver  si  era  cierta  ^fingida  mtm^ 
bajada » les  bacia  saber  cómo  no  levantaría  el  cerco  bas- 
ta tornar  aquell&ciudad  de  paz  ó  de  guerra^  Poresovque 
les  rogaba  le  ayudasen  con.  acalles  ^  puns  tanjan  dmh 
chos»  y  con  la  mas  gente  que  pudiesen  armar  en  ellos^ 
y  le  diesenalgunos  hombres  que  hiciesen  casas  ¿  los  es« 
panoles  que  no  las  tenían»  y  era  táempo  de  las  redas 
aguas.  EUos  prometieron  de  lo  cumplir;  y  asi ,  vmkron 
mochos  hombres  de  aquellos  lugsreSi.  y  bíeieron  tantsa* 
casiUas  en  k  callada^  de  torreó  torra»,doddeeraelreal^ 
que  muy  ó  pkeercabka  en  ellas  les*  españoles  y  otaos 
dosnúl  indios  que  los  servían  ;fHe  los  demós^eaCuluar 
can  dormian'  siemproi  qué  na  esUba  mas  dé  legofty 
media.Tambien  proveyera  estos  el  real  de  a^ua  pan 
y  pescado  y  de  infinitas  cereaas;  de  ks  coalas  kay  tang- 
ías por  aUi^^OjWodeo  baMAcerdohkda  gante  que  en^ 
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tonoos  habla  en  toda  aqtena  tiem .  btiran  sets  ifiesésM 
año  y  son  algo  diferentes  de  lasnuesti^s.  Nd  quedtrba 
ya  puebte  qué  algo  montase  en  toda  aquella  totnaftiá 
por  dañe  ó  Cortés»  y  entraban  y  saüan  libremente  etltiie 
españoles.  Veníanse  todos  á  sus  reales,  unos  por  ayudaíf , 
otros  por  comer,  ofiros  pot  robar,  y  muchos  por  ittiriir; 
y  asi,  pienso  que  había  sobre  Méjico  deciento^  mil  honoh 
brés.;  y  aunqoe  es  mucho  de  ser  espitan  de  tan  gráTNfe 
ejercite,  íué  mucho  roas  k  destreza  y  gracia  de  Cortés 
en  tratar  y  regirlo  tanto  tiempo  sin  motín  ni  riñó.  VHS^ 
seaba  Cortés  ganar  y  allanarla  calle  y  calzada  que  va  de 
Tlacopan ,  que  es  muy  principal  y  tiene  siete  puentes, 
para  que  libíeraente  se  oomunícise  con  Pedro  de  Alt»* 
rado  ¿  que  coneAe  pensaba  tener  hecho  lo  mas$  j^Ml 
hacei'ld  Uasoé  k  gente  y  baraos  de  izaacpalapan  y  da  los 
otras  pueblos  dek  laguna  Dulce,  y  luego  vfnietofilffls 
mil ;  inily  quinientos  de  tos  cuales  e<rh6  con  <matre  be#* 
ganlinea  en  k  una  kguoe ,  y  los  otros  mil  y  qulniénlos 
en  la  otra  con  los  tres  bergantines ,  para  que  conriesen 
k  oiudnd ,  quemíMan  casas ,  y  hiciesan  iodo  el  mas  dañó 
quapudiasea.  Mandó  á  cada  guarnición  qtieétiU*ase  poilr 
sttcuartelycallematando,  prendiendo  y  destruyendo  lo 
posible,  y  el  metióse  por  k  oalle  de  Tkeopan  oon  oche»- 
la  niM  hombres:  Ganó  tres  puentes  delta ,  y  cególas ;  ka 
otraa  dejó  para  otro  dk^  y  volvióse  á  su  puesto.  Tomó 
luego  al  aigniente  día  por  k  mesma  oalk  con  k  gente  ]r 
orden  pasada.  Ganó  muy  gran  parte  dsí  1«  ciudad;  y 
nnnoa  que  Cuahuthnoe  diese  señal  de  paz ;  de  que  mu** 
cfao  se  iDaravilkiM  Cortés^  y  «un  le  pesaba,  asi  por  el 
mal  que  recebia,  como  por  el  ^oe  hacitf. 

Lo  que  hizo  Pedro  de  Albtrado  por  «renlaisnab 

Qnisé  Pedro  da  Albartdo  pasar  su  i^  á  Já  plata  del 
Tktehilco,  porque  pasaba  trabajo  y  péHgvo  en  susten-^ 
tarksptieates  que  gánate  Oon  espaíiok»ápiéyáca*« 
bailo  f  teniendo  su  fuerte  lejos  dallos  treé  cuartos  dé 
legua ,  y  por  a  ventile  unto  como  4ú  eapiten ,  y  póT» 
que  leíasportmaban  ks  de  sH  OSftipaiífa  dfeiemio  qtie 
les  seria  afrenta  si  Cortos  ni  otro  algnnío  ganasie  aquella 
plaza  antas  que  ellos ,  pues  la  tonian  mas  «ercá  que  nfU'^ 
guno ;  y  asi ,  determinó  gallar  las  püteliteft  de  su  talza-^ 
da  que  ie  feltaban  y  paisarse  á  la  plata.  Fué  pues  con* 
toda  k  gentede  su  guarniciotí ,  llegó  á  tM  puente  qoe<^ 
brada ,  que  tenía  de  largo  seseiÁa  pasos ;  ca  porque  fos 
nuestros  no  pesasen  k  hablen  alargada!  y  ahondado  dos* 
estados  en«agua«  Ganbatióla,  y  oon  ayuda  de  los  tres 
bergantinas pasóel  agua  y  k  ganói  IH¡Í6  dicho  á  tmos 
que  k  cegasen ,  y  siguió  el  aleanoe  don  hasta  cincuen*' ' 
ta  espadótob  Gomo  los  do  la  ehidad  no  vieron  mas  de 
aquellos  pioeoa ,  que  ns  podían  pesar  los  de  cabatlo ,  re- ' 
volvíesoQ  sobre  él  tan  do  súbito  y  contailto  denuedo, 
que  le  hicienMl  volver  ks  espoldas  y  echarse  al  agua, ' 
sin  ver  cómo.  Mataren  muclies  de  nuestros  Indios  y 
prendieron  cuatro  espaíkles,  qué  luego  alli,  para  que* 
todo» los  viesen^  los  sacriOcaroB  y  comieron.  Atbaredo  ' 
cayó  desQ  locura  per  no  oi^fd  Cortés,  que  siempre  ' 
le  deak  no  pasaae  edielaate  sínd^ar  primero  el  camino 
Iktio.  tios  que  le  acomejaMM  pagarinóon  las  vidas,  y  ' 
Cortés  ailitió  la  pean  f  y  olrotaisto  le  pudieta  entreve-^ ' 
nir  á  él  si  creyeraá  loaque  dedan  que  se  pasase  at  nle9^ ' 
lue  taersado^r  urna  óMo^con^ideiaba  ui^^^porque  cit*  ' 


^S6 


FRANCISCO  LÓPEZ  DE  GOUARA. 


da  casa  estaba  ya  tieeha  isla,  las  cabadas  por  muchas 
partes  rompidas,  y  los  azoteas  llenas  de  cautos;  (fue 
destosyotros  tales  ardides  muchos  tuvo  Cuafautímoc. 
Cortés  fué  ú  ver  dónde  liabia  mudado  su  real  Pedro  de 
Albarado,  y  á  le  reprehender  por  lo  sucedido,  y  avisarle 
■de  lo  que  tenia  de  hacer.  Y  como  le  bailó  tan  metido 
adentro  la  ciudad,  y  consideré  los  mucbosy  malos  pasos 
.  que  liabia  ganado ,  no  solo-  no  le  culpó ,  mas  loóle.  Pla- 
ticó con  él  muchas  cosas  tocantes  á  k  conduston  del 
.cerco,  y  volvióse á  su  real. 

'  Las  alegrías  7  saeriflcios  que  hacían  mejicanos  por  ona  Tictorla. 

Dilataba  Cortés  de  poner  su  real  en  te  ptexa ,  aunque 
cada  día  entraba  ó  mandaba  entrar  á  la  ciudad  ¿  pelear 
con  los  vecinos,  por  las  razones  poco  antes  dichas,  y 
;por  ver  si  Cualiutinrac  se  darte,  y  aun  también  porque 
.  no  podfa  ser  te  entrada  sin  mucbo  peligro  y  daño ,  por 
cuanto  los  enem¡gos«staban  ya  muy  juntos  y  muy  fuer^ 
tes.  Todos  los  españoles,  juntamente  con  el  tesorero 
del  Rey ,  viendo  su  determinación  y  el  daño  pasado ,  le 
•logaron  y  requirieron  que  se  metiese  en  te  plaza.  El  les 
dijo  que  hablaban  como  valientes,  pero  que  convente 
.primero  mirallo  muy  bien ;  ca  los  enemigos  estaban 
.fuertes  y  determinadisimos  de  morir  defendiéndose. 
Tanto  replicaron ,  que  al  cabo  otoiigó  lo  que  pedten ,  y 
publicó  te  entrada  para  al  dia  sigutente.  Escribió  con 
ilos  crudos  suyos  á  Gonzalo  de  Sandoval  y  á  Pedro  de 
Albarado  te  instrucion  de  lo  que  hacer  dehian;  la  coai 
en  suma  era  que  Sandoval  hiciese  ehar  todo  el  fardaje 
de  su  guarnición ,  como  que  levantaba  real ,  y  que  pu* 
sieso  diez  de  caballo  en  te  calzada,  tras  unas  casos, 
porqués!  de  te  chidad  saliesen  creyendo  que  buian,  los 
ala^ceasen ,  y  ól  que  se  viniese  adonde  Pedro  de  Alba- 
rado estaba,  con  diez  á  caballo  y  cíen  peones  y  con  los 
bergantines;  y  dejando  aHi  la  gente ,  tomase  los  otros 
tres  |)ergantine8 ,  y  fuese  á  ganar  el  paso  do  ííieron  des- 
baratados los  de  Albarado ;  y  si  lo  ganaba,  que  lo  cegase 
muy  bien  antes  de  ir  mas  adátente;  y  que  si  fuese ,  no 
se  alejase,  ni  ganase  paso  que  no  lo  dejase  ciego  y  bien 
aderezado ;  y  AlbaFado,que entrase  cuanto  pudiese  á  la 
ciudad,  y  que  le  enviasen  ochenta  españoles.  Ordenó 
asimismo  que  los  otros  siete  bergantines  gutesen  tes 
tres  mil  baroas ,  como  te  otra  vez ,  por  entrambas  tegu- 
i|as.  Repartió  la  gente  de  su  real  en  tres  compañías, 
porque  para  ir  á  te  ptesa  habia  tres  calles.  Por  te  una 
entraron  el  tesorero  y  contador  con  setenta  españoles, 
veinte  mil  indios,  ocho  caballos,  doce  azadonaros  y 
muchos  gastadores  para  cegar  los  caños  de  agua,  alte- 
nar  las  puentes  y  derribar  casas.  Por  la  otra-calte  envió 
á.  Jorge  de  Albarado  y  Andrés  de  Tapte  con  ochenta  es- 
pañoles y  mas  de  diez  mil  indios.  Quedaron  ó  la  boca 
de&ta  calle  dos  tiros  y  ocho  de  caballo.  Cortés  fué  por 
la  otra  con  gran  ndmero  de  amigos  y  con  cien  españo- 
les á  pié ,  de  los  cuales  eran  veinte  y  cíqqo  ballesteros  y 
e$copeteros.  Mandó  á  ocho  de  caballo  que  llevaba,  que- 
darse, y  que  no  fuesen  tras  él  sin  se  lo  enviar  ó  deoir. 
Deste  manera  entraron  todos  á  un  tiempo  y  cada  cua- 
drilla por  su  cabo ,  y  hicieron  maravillas ,  derrocando 
hombres  y  albarrattes  y  ganando  puentes.  Ueganm 
cerca  del  Tianquiztii ;  cargaron  tantos  indíps  de  núes* 
tros  amigos,  que  entraron  por  tes  casas  &  escate  vteta 


ylas  robaron;  y  aegm  iba  te  cosa,  pareadéque  todose 
ganaba  aquel  ¿a.  Cortés  les  decía  que  no  pisasen  mas 
adelante ,  que  bastaba  lo  hecho ,  no  recibiesen  algao  re- 
vés ,  y  que  mirasen  si  dejaban  bien  cegadas  las  pnenles 
ganadas ,  en  que  estaba  todo  el  peligro  ó  victoria.  Los 
que  iban  con  el  tesorero  siguiendo  victoria  y  alcance 
dejaron  una  quebrada  falsamente  ciega,  que  seria  doce 
pasea  en  anchura  y  dos  estarlos  en  hondura.  Fué  allá 
Cortés ,  como  se  lo  dijeron ,  á  remediar  aquel  mal  re- 
cado ;  mas  tan  presto  como  llegó  vio  venir  huyendo  los 
suyos  y  arrojarse  al  agua  por  miedo  de  los  mncbos  y 
asecutivos  enemigos  que  venían  detrés*,  los  cuales  se 
echaban  tras  ellos  por  matarlos.  Venían  tambieirpor 
agua  barcas,  que  tomaban  vivos  muchos  de  nuestros 
amigos  y  aun  españoles.  No  sirvió  entonces  Cortés  j 
otros  quince  que  allí  estaban  sino  de  dar  tes  nanos  i 
los  caidos ;  míos  salten  heridos ,  otros  medio  ahogado^, 
y  muchos  sin  armas.  Cargó  tanta  gente  enemiga,  que 
los  cercó.  Cortés  y  sos  quince  «Compañeros ,  embebes- 
ddosen  socorreré  los  del  agua,  y  ocupados  con  kn 
socorridos ,  no  se  dieron  cata  dol  peligro  en  que  esta- 
ban ;  y  así ,  echaron  mano  del  ciertos  mejicanos,  t  n^ 
véranseto  sino  por  Francisco  de  Olea ,  criado  suyo,  que 
cortó  las  manos  al  que  le  tenía  asido ,  de  una  cucbilli- 
da;  al  cual  mataron  luego  allí  los  contrarios ;  y  así ,  mu- 
rió pcv  dar  la  vida  á  su  amo.  Llegó  en  esto  Antonio  de 
Quiñones ,  capitán  de  te  gmirda ;  trabó  del  brazo  á  Cor- 
tés, y  sacóte  por  fuerza  de  entre  los  enemigos,  con 
qmen  fuertemente  peleaba.  Ya  entonces,  á  te  fama  que 
Cortés  era  preso ,  acudten  españoles  á  la  brega ,  y  vo4 
de  caballo  hizo  algún  tanto  de  lugar ;  mas  luego  le  die- 
ron una  lanzada  por  te  garganta,  que  le  hicieron  darla 
vuelta.  Estancó  un  peco  la  pelea ,  y  Cortés  cabalgó  en 
un  cabalte  que  le  tngeron ;  y  porque  no  se  podte  petetr 
allí  bien  á  caballo,  recogió  los  españoles,  dejó  aquel 
mal  paso,  y  salióse  á  la  calle  del  Ttecopan,  que  es  andn 
y  buena.  Murió  allí  Guzman ,  camarero  de  Cortés,  por 
querer  darle  un  caballo ;  cuya  muerte  dio  mucba  tris- 
teza á  todos ,  ca  era  honrado  y  valiente.  Anduvo  tan 
revuelta  la  cosa,  que  cayeron  al  agua  dos  yeguas;  b 
nna  sé  remedió,  te  otra  mataron  radios,  como  biderotí 
al  caballo  de  Guzman.  Estando  combatiendo  unaaibir- 
rada  el  tesorero  y  sus  compañeros ,  les  echaron  de  m 
casa  tres  cabezas  de  españole»,  diciendo  que  otro  taoto 
harten  dallos  si  ito  alzaban  el  ceroo.  Viendo  esto  j  en- 
tendiendo el  estrago  que  digo,  se  retrajeron  poco  á  po- 
co. Los  sacerdotes  se  subieron  á  unas  torres  delTii- 
telulco ,  encendieron  braseros ,  pusieron  sahumerios  de 
copalli  en  señal  de  victorte.  Desnudaron  los  españole^ 
cativos,  que  torteii  hasta  cuarenta ,  abriéronlos  por  el 
pecho,  sacároqles  los  corazones  para  ofrescer  i  ^» 
ídolos,  y  rocteron  el  aire  con  la  sangre.  Quisieraoi»'^ 
nuestros  ir  allá  y  vengar  aquella  crueldad,  ya  que  es- 
tortmr  no  la  podian;  mas  bien  tuvieron  qué  hacer  ea 
ponerse  en  cobro ,  según  la  carga  y  priesa  que  (es  die- 
ron los  enemigos  ¿  no  temiendo  á  caballos  ni  á  espades. 
Fueron  este  (fia  cuarenla  españoles  presos  y  sacríBcf 
dos.  Quedó  heridoCortés  en  unapieroa ,  y  nfas  de  otros 
trefota.  Perdióse  un  tiro  y  tres  ó  coatro  caballos.  ^^ 
rieron  cerca  de  dos  mil  indios  amigos  nuestros.  Mocbas 
de  nuestras  canoas  se  perdieron,  y  loaiiergaatíaeses- 
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ttvhroa  pifi  dfe.  n  eafátan  y  maestro  de  uno  dellos 
nlieron  heridos^  y  el  eapíUn  murió  de  la  herida  dende 
á-ochodias.  También  murieron  peleando  estemesmo 
día  cuatro  españoles  del  real  de  Albm^do.  Fué  aciago 
el  dia ,  y  la  nocbe  triste  y  llorosa  para  nuestros  españo- 
les y  UDfgos.  Regocijaron  aquella  tarde  y  nocbe  ios  de 
Méjioo  coa  grandes  fuegos ,  con  muchas  bocinas  y  ata- 
bales,  con  bailes  I  banquetes  y  borracheras.  Abrieron 
laseaOes  y  puentes  como  antes  las  tenían.  Pusieron  ve- 
tasen  las  torres,  y  centinelas  cerca  de  los  reales;  y 
kiego  por  la  mañana  envió  el  Bey  dos  cabezas  de  cris- 
tiaooa  y  oirás  dos  de  caballos  por  toda  la  comarca ,  en 
aennl  de  la  victoria  liabMa»  rogándoles  que  dejasen  la 
amistad  de  españoles ,  y  prometiendo  que  presto  aca- 
baría los  que  quedaban,  y  libraría  toda  la  tierra  de  guer- 
ra; lo  cual  fué  caosa  que  algunas  provincias  tomasen 
ánimo  y  armas  contra  los  amigos  y  aliados  de  Cortés, 
eomo  Mderon  Malinalco  y  Cuixco  contra  Coahunauac. 
Sonóse  inego  esto  por  muchas  partes ,  y  tomian  los 
nneüro»  rebelión  en  los  pueblos  amigos  y  motin  en 
el  ejército;  mas  quiso  Dios  que  no  lo  hubiese.  Cortés 
salió  con  so  gente  otro  dia  á  pelear,  por  no  mostrar  fla- 
queza, y  tornóse  de  la  primera  puente. 

La  cooqiitota  ée  MaUnaleo  7  Mattkfneo  y  otros  pueblo». 

A  doa  diaa  del  desbarato  vinieron  al  real  de  Cortés 
loa  de  Coahunauac,  que  ya  de  muchos  dias  eran  sus 
amigos,  ó  decirle  cómo  los  de  Malinalco  y  Ctrizco  les 
daban '  guerra  y  les  destruían  los  panes  y  frutas ,  y  le 
amenazaban  á  él  para  después  que  los  hubiesen  á  ellos 
vencido;  por  tanto ,  que  les  diese  algnna  ayuda  de  es- 
pañoles. Cortés,  aunque  tenia  mas  necesidad  de  ser 
socorrido  que  de  socorrer,  les  prometió  españoles,  tan- 
to por  no  perder  crédito,  cuanto  por  la  instancia  con 
quelospedian;  lo  cual  contradijeron  algunos  españo- 
les, qoe  no  les  páresela  bien  sacar  gente  del  ejército. 
Dióles ochenta  peones  españoles  f  diez  de  caballo,  y 
por  capitana  Andrésde  Tápfa ,  á  quien  encargó  mucho 
k  goerra  y  la  brevedad.  Dióle  diez  dias  de  plazo  para 
ir  y  venir.  Andrés  de  Tapia  fué  allá ,  juntóse  con  los  de 
Ccahunaoae,  halló  los  enemigos  en  una  aldea  cerca  de 
Maünalco,  peleó  con  ellos  en  campo  raso,  desbarató- 
los y  siguiólos  basta  la  ciudad ,  que  es  un  pueblo  gran- 
de, abundante  de  agua,  y  asentado  en  un  cerro  muy 
alio,  donde  los  caballos  no  podían  subir.  Taló  lo  Huno, 
j  tornóse.  Hiao  tanto  fruto  esta  salida,  que  libró  los 
amigos  y  atemorizó  los  enemigos ,  que  tomaban  alas 
pensando  que  iban  muy  decaída  los  españoles.  Al  se- 
gando dia  que  Andrés  de  Tapia  llegó  de  Coahunauac 
vinieron  diez  y  seis  mensajeros  de  lengua  otomitNi, 
qoejéndese  de  los  señores  de  ta  provincia  de  Matalcin- 
eo,  sos  .vecinos,  que  les  hadan  crnda  guerra  y  que  les 
hablan  destruido  la  tierra ,  quemado  un  lugar  y  llevado 
la  gente;  y  que  venían  hacia  Méjico  con  propósito  de 
pelear  con  los  españoles ,  para  que  saliesen  entonces  los 
de  la  ciudad  y  los  matasen  ó  echasen  del  cerco;  y  que 
proveyese  presto  de  remedio ,  porque  no  estaban  de 
allí  mas  de  doce  leguas,  y  eran  muclios.  Cortés  creyó 
seras!,  porque  los  dias  atrás,  cuando  andaban  pelean- 
do, leamenniaban  mejicanos  con- Matalciaco.  Envía 
alM  á  Gottsaio  de  Sandoval  con  deciochó  caballos  y  cien 


peones  y  con  muchos  de  aquelhi  serrante  que  estaban 
:¿las  habla  en  el  cerco.  Tanto  hizo  Coftés  esto  por  no 
mostrar  flaqueza  á  los  amigos  y  enemigos,,  como  por 
socorrer  aquellos;  que  bien  sabia  en  cuánto  peligro  an- 
daban los  que  iban  y  los  que  quedaban,  y  que  se  que-* 
jaban  los  suyos.  Sandoval  se  partió,  durmió  dos  noches 
en  tierra  de  Otomitlh ,  que  estaba  destruida ;  llegó  des- 
pués á  un  río  que  pachán  los  enemigos ,  los  cuales  lle- 
vaban gran  presado  un  lugar  que  acababan  de  quemar; 
y  como  vieron  españoles  y  hombres  á  caballo,  huye- 
ron ,  dejando  buena  paite  del  despojo.  Pasaron  otro  rio 
y  repararon  en  un  llano.  Sandoval  los  siguió.  Halló  en 
el  camino  fardeles  de  ropa ,  cargas  de  centli  y  niños 
asados.  Arremetió  á  ellos  con  los  caballos.  Llegaron 
luego  los  de  pié,  y  desbaratólos.  Huyeron.  Siguiólos 
hasta  ccrrallos  en  Matalcinco ,  que  estaba  á  tres  le- 
guas. Muñeron  en  el  alcance  dos  mil.  La  ciudad  se  pu- 
so en  defensa  para  que  entre  tanto  se  fuesen  mujeres  f 
mpchachos,  y  llevasen  la  ropa  á  un  cerro  muy  alto ,  do 
habla  una  como  fortaleza^  Acabaron  en  esto  de  llegar' 
nuestros  amigos,  que  serían  hasta  setenta  mil.  Entra- 
ron dentro,  echaron  fuere  los  vecinos,  saquearon  e| 
pueblo^ y  luego  quemáronlo,  y  en  esto  se  pasó  laño*' 
che.  Los  vencidos  se  recogieron  al  cerro  que  digo.  Tu- 
vieron grandes  llantos  7  alaridos  y  un  estruendo  increí- 
ble de  atabales  y  bocinas  hasta  media  noche;  que  des- 
pués todos  se  fueron  de  allí.  Sandoval  sacó  todo  su  ejér- 
cito luego  por  la  mañana.  Fué  al  cerro,  y  no  halló  na- 
die ni  rastro  de  los  enemigos.  Dio  sobre  un  lugar  que 
estaba  de  guerra;  mas  el  señor  dejó  las  armas,  abrió 
las  puertas ,  dióse,  y  prometió'de  traer  de  paz  á  los  de 
Matalcinco,  Malinalco  y  Cuixco.  Y  cumpliólo ,  porque 
luego  les  habló  y  los  llevó  á  Cortés.  El  los  perdonó ,  y 
ellos  le  sirvieron  muy  bien  en  el  cerco,  de  que  mucho 
pesó  al  rey  Cuahutimoc. 

Determloaeioii  de  Cortés  en  asolar  á  M^ico.    . 

Chichimecatl,  señor  Haxcalteca,  que  trajo  la  tabla- 
zón de  los  bergantines,  y  que  estaba  con  Pedro  de  Al- 
barado  del  príncipio  de  la  guerra ,  viendo  que  ya  no* 
peleaban  españoles  como  solían  ontes,  entró  con  solos 
los  de  su  provincia ,  cosa  que  no  se  había  hecho ,  ó 
combatir  la  ciudad.  Acometió  una  puente  cou  mucha 
gríta ,  y  apellidando  su  linaje  y  ciudad ,  la  ganó.  Dejó 
allí  cuatrocientos  flecheros,  y  siguió  los  enerntgcs,  que 
de  industria  para  cogerle  á  la  vuelta  huian.  Revolvie- 
ron sobre  él ,  y  trabóse  una  muy  gentil  escaramuza;  ca* 
unos  y  otros  pelearon  reciamente  y  á  la  igual.  Pasaron 
grandes  razones.  Muchos  hondos  y  muertos  de  una  y 
otra  parte,  con  que  todos  cenaron  muy  bien.  Diéronle 
carga,  y  pensaron  asirle  al  paso  del  agua;  mas  él  lo 
pasó  seguramente  con  el  favor  de  los  cuatrocíehtos  fle-, 
cheros,  que  detuvieron  los  contrarios  y  les  hicieron 
perder  la  soberbia.  Quedaron  los  de  Méjico  corridos  de 
aquella  entrada  y  espantados  de  la  osadía  de  tlaxcalte- 
cas, y  aun  los  españoles  se  maravillaron  del  ardid  y 
destreza.  Como  no  combatían  los  nuestros  según  so- 
lían ,  pensaban  en  Méjico  que  de  cobardes  ó  enfermos, 
ó  por  ventura  dehambríentos;  y  un  dia  el  cuarto  del 
alba  dieron  m  el  real  de  Albarado  uo  buen  rebato. 
Sintiéronlo  las  velas,  tocaron  al  arma,  salieron  los  dn^ 


m 


FRANCISCO  LOP^  BaCQUARA. 


$  entro  ^  pK  j  4  caballo  4  J  A  Jaweadfts  k%  bicieroa  buin 
luchos  dellos  se  ajiQgafon»  muchos  fiíeroa  heridos ,  | 
todos  escarmeiHaroiu  Dijeron  tras  esto  los  de  Méjico 
gue  querían  bahlar  i  Cortés.  £1  se  llegó  á  una  puente 
.alzada  6  yer  <(ué  decian.  Ellos  una  vez  pedían  U'eguas 

Í'  otra  paces ,  y  siempre  ahiocaban  que  los  españoles  se 
uesende  toda  su  tierra.  Era  todo  esto  para  descubrir 
qué  corazón  tenían  los  nuestros  y  para  tomar  algunos 
días  de  treguas  á  Gn  de  se  bastecer ;  que  su  voluntad 
siempre  fué  de  morir  defendiendo  supaf  ía  y  religbn. 
Cortes  les  respondió  que  las  treguas  ni  á  él  ni  á  ellos 
conveniao ;  mas  que  la  paz»  pues  en  todo  tiempo  era 
buena  y.  nó  se  perdería  por  él ,  aunque  era  el  (usrcador  y 
tenia  mucho  qué  comer.  Que  mirasen  ellos  cómo  la 
querían ,  aotes  que  se  les  acabase  el  pan;  qo  se  murie* 
sen  de  hambre.  Estando  asi  platicando  coa  el  farautCi 
^  puso  en  el  baluarte  un  viejo  anciano ,  y  á  vista  de  to- 
^os  lacó  muy  de  su  espacio  de  una  mochila  pan  y  otras 
cosas  t  que  comió ,  daudo  á  entender  que  no  tenían  ne- 
cesidad; y  con  tanto  se  fenesció  la  plática.  Muy  largo 
te  le  hada  á  Cortés  el  cerco ,  porque  en  cerca  de  cin- 
cuenta días  QO  liabia  podido  ganar  á  Méjico ;  y  maravi- 
llaba que  los  enemigo!  durasen  tanto  tiempo^  ei^ las 
escaramuzas  y  combates  >  y  de  que  no  quisiesen'paz  ni 
concordia ,  sabiendo  cuántos  millares  dellos  eran  muer^ 
tos  á  manos  de  los  contrarios ,  y  cuikUos  de  hambre  y 
dolencia.  Rogábales  fuesen  sus  amigos ;  si  no,  que  los 
mati^ia  á  todos  y  los  ternia  cercados  por  agua  y  tierra^ 
para  que  no  ies  entrasen  fruta  ni  pan  ni  agua,  y  se  co- 
miesen unos  á  otfos.  Ellos  deeian  que  primero  se  mo- 
rirían los  españoles ;  y  cuanto  mas  miedo  les  ponían, 
mas  esfuerz»  mostraban ,  y  n^as  reparos  y  ardides  ha- 
cías ;  CQ  hincbefen  la  plaza  y  muchas  xeNes  de  piedras 
grandes ji  para»  qjiíe  no  pudiesen  correr  ios  caballos;  y 
atajaron  otras  calles  á  piedra  seca,  para  que  no  entra* 
sea  españoles.  Cortés ,  aunque  no  quisiera  destruir  tan 
hermosa  dudad ,  detei*minó  derríbar  por  el  suelo  todas 
l|iSr98sas  de  las  calles  que  ganóse,  y  con  ellas  oega^ron 
muy  bien  las  canales  de  agua.  Comunicólo  con  sus.  ca*» 
pitapes,  y  á  todos  les  páreselo  bueno,  aunque  trabi^o* 
so  y  hirgo.  Dijolo  también  4  los  seüiores  indioe  del  ejér-^ 
QÍto ,  los  ouale^  se  holf,'aron  con  aquella  nueva  „  y  Inego 
hieieronvenir  muchos  labradores  con  huict|e&de  palo, 
que  sirven  de  pala  y  azada.  En,  esto  se  pasaroncuatro 
dias.  Cortés ,  como  tuvo  gastadores ,  apercibió  su  gen- 
tjs  y  comenzó  &  combatir  la  calle  que  va  6  la  plaza  Ma- 
jor.  Los  de  la  ciudad  demandaron  paa  fingidamente. 
Cortés  se  detuvo  y  preguntó  por  el  Rey.  Respondieron 
que  le  habían  ido  á  llamar.  Esperó  ana  hora ,  y  al  cabo> 
tiráronle  muchas  piedras,  flechas  y  vara/i,  deshonrán- 
dole.. Arremetieron  entonces  los  espaMoSü  ganaron 
nua  gran  albarrada  y  entrarob  en  ¿  plaza..  Quitaron 
Ifis  piedras  que  daban  estorbo  4  los  caballos,  cegaron 
la  agua  de  aquella  calle  de  tal  manere ,  que  nunca  mas 
se  abrió;  derrocaron  todas  las  casas,  y  dejando  la  en^ 
trada  llana  y  abierta,  se  volvieron  al  real.  Seis  dias  á  hi 
Cbntina  hicieron  los  nuestros  otro  tanto  como  aquel,  sin 
recebir  inucho  daño ,  salvo  que  al  postrero  les  hirieron 
dos  caballos .  Cortés  le&  biza  luego  oj  siguiente  dia  una 
emboscada,  («l^mó  6  Gonzalo  de  Sandonat  qMo  viniese. 
coQ  tfemta  coballos  suyos  y  de  A^haradp  para  juntar 


con  otros  yeinta  y  ciaeo  qm  A  ieni».  Bpriff'lM  ber^»* 
tines  delante  y  toda  la  gente,  y  él  metióse  con  treinta 
^halles  en  unes  casas  grandes  4®  la  plaza.  Pelearon 
en  mqcbaa  partes  eoo  los  de  hi  ciudad»  y  letiráronse. 
Al  pasar  de  aqueUa  cesa  soltaron  una  flaoopala  ,que  era 
la  señal  de  salir  la  celada.  Venían  con  tanto  hervor  y 
grita  loa  contrarios  ejecutando  el  akcaoce ,  que  pasaron 
bienadelantedelaaalagarda.  Salió  Cortés  con  sus  treia- 
ta  caballeros,  diciendo :  aSant  Pedro  y  á  ellos, San» 
Uagoyáellos;ay  hizo  gran  estraga » matando  á  iiaoi, 
derrocando  á  otros»  y  atajando  á  mochos,  que  hiego 
allí  prendían  los  iodios  amigos.  En  esta  eekida ,  sin  les 
de  los  Qombatea»  murieron  quinfeolos  mejicanos  y 
quedaron  presos  otros  muchos.  Tuvieron  bien  qué  ce- 
nar aquella  noche  los  indios  nuestros  amigoi.  No  se  les 
podía  quitar  el  comer  carne  de  hombres.  Ciertos  espt* 
ñoles  snbíeron  á  una  torre  de  Ídolos »  ebrieroD  una  se- 
pultura, y  hallaron  hasta  mil  y  qnhueDlos  easttUaim 
en  cosas  de  oro.  Desta  hecha  eobcaron  en  Méilco  taate 
temor,  qve  ni  gritaban  m  amenazaba»  nomo  antes ,  ni 
osaron  de  allí  adelsAte  esperar  en  la  ¡daaa  Tez  qae  los 
nuf  stroa  se  retirasen,  per  miedo  de  otra«  Y  en  fia,  esta 
fué  causa  para  noas  aína  ganarse  Méjico. 

La  hasOm  j  dolarlas  «aa  «milcsnos  paisbsa  coa  graade  áaiao. 

DosmMjicaoos»  hombfo^  de  poca  manera,  se  safieíoD 
de  D^he,  de  purea  harohrientoa,  y  ae  Tínieroo  al  rail 
de  Cortés;  los  cnalea  dijeron  cómo  siis  vecipoa  estaban 
muy  amedrentados,  mueiítos  de  hambre  y  dolencias,  j 
que  amontonaban  ios  muertos  en  las  easas  por  encobri* 
líos,  y  que  salían  las  noches  á  pescar  entre  la»  caías  y 
adonde  no  los  tomasen  los  bergantines.,  y  A  bascar  lena 
y  coger  yerbos  y  raíces  <|ue  comee.  Cortés  quiso  sabsr 
aquello  mas  por  entero.  Uiao.  q^e  ios  bergantines  re* 
deasen  la  ciudad ,  y  él  cea  basta  guasca  de  caballo  y 
gíen  peonea  españolesi  y  mncllos  etrea  amigos,  foé  allá 
antes  que  amanecieáiB,  meliíse  tma  unas  ¡casas,  y  poso 
espías  que  le  avisasen  pon  cierta  aeiait  cuando  hii- 
hiese  gente.  Como  foA  dia,  comanaó  de  salir  mucha 
gente  á  buscar  4e  comer •  Salló  Gbrtés,  por  la  seua  qoe 

luve,  y  biao  gmn  matanza  en  elbs,  como  loa  mas  eraa 
BMveres  y  mucbnobos ,  y  los  hombree  iban  casi  dessr* 
mados.  Iterieroo  aUi  ocb#c¿entes.  Los  bergantines  Uh 
HMuron  también  mucho»  hombrea  y  baroes  pescando. 
Sintieron  el  ruido  las  velas  de  la  cindad ;  roas  los  veo- 
nos,  espantados  de  ?er  andar  per  allá  eapaBoles  á  bsra 
desacostumbrada ,  t^miéroBse  de  olii  niagarda ,  7  do 
pelearon.  El  dia  siguiente, que  fué  yfspem  de  Santiago, 
patrón  de  E^ña,  eeMió  Cortea  á  combatir  ceno  loüt 
la  ciudad.  Acabódegaaar  laeaUede  Tkeopan,  y  qosoó 
laa  casas  de  Cnabniiome,  que  eran  grandes  y  focrlef 
y  cercadas  de  agua.  Yacen  este  estaban,  de  cnatrapsr- 
tes  de  Méjico,  ganadaaks  tres  ^  y  se  podiair  según- 
mente  dei  real  de  Cortés  al  de  Albarado.  Como  sedar- 
ríbaban  ó  quemaban  todas  las  casas  de  lo  ganado,  de- 
oian  aquellos  roeyicanoa  á  los  de  Tlaxcajlaa  y  de  los 
otros  puebbs :  aAd,  asi,  dioa  priesa;  qoemady  asoisd 
hien  esas  casas;  que  vosotros  tas  tornaréis  4  hicvi 
mal  que  os  pese ,  á/ vuestra  costa  7  trabajo;  porque  n 
somoa vencedores,  haréíslas  para  nosotrosi  ysi  veocn 
dos,  pan  espanoleaui  Dendeá  cuatro  dias enlió  Cortés 


CONQtflSTA 
ftf  m  puUrf  ^Wtemdo'iMr  h  suyat  «I  eii^l  (fabtjó  lo 
jXKÍbto  por  giaar  dos  torres  del  Tlateiuleb^  ifatt  eMre^ 
chtr  los  oneorisos  por  M-esteada,  codio  tfídía'ftu  (tap^ 
(aii¿4fiso^#»fii^taotovqiie  latgtínó;  Meque  ^réí64res 
caballos.  Al^itro  4ia  se  pateaban  h»  de  oabtüo  por  la 
plaza,  y  los  enemigos  mirando  de  las  azoteas.  Andando 
por  la  ciudad  bailaron  módtonés  db  cuerpos  muertos 
¡lor  las  casas  7  calles  y  ea  a^^  y  iniichas  oorteoBS  y 
nicos  de  ¿rboles  roídos,  y  los  liormbreS  taü  fla^oa  y 
amarillea»  que  liicíeroii. lástima  á  miestü^ós  ttpaiíolea. 
Cortea  les  movió  pertidOk  Ellos,  almqbé  flacdi  dé  cuer- 
po, estabas  recios  de  eoraeon,  y  respendiérónle'qae  nú 
bebíase  eo  amistad  ni  esperase  despojo  oíngono  detloa, 
porqoe  bebían  de  quemar  todo  ló  (|ue  tenfan»  ó  eóbarlo 
al  a^ua,  do  tttmea  pareciese,  y  qué  uno  aoloqaéddk» 
qaedaae,  Habla  de  dM>rir  peleaado.  Faltaba  ya  la  pól^ 
fora»  bien  qoe^Mab  tas  saetas  y  picea,  eonie  se ti^ 
das  cada  dta;  y  para  dañar, -é  á  lo  menos  espaotei^  loe 
eaemlgos,  ee  liiio  vn  trabuco  y  sopeso  en  el  teatro  de 
la  plan,  con  al  cdaL  nnesthvs  indios  ameoazabao  mo*- 
cbo  á  los  de  la  Piedad.  No  lo  acertaron  Imcér  Ids  dan- 
pjuieros,  y  asi  no  apror^hó.  Los  españoles  dlsiiaul»- 
roa  eooqae  ao  querían  bbcer  nías  diiAe  de  lo  hecho. 
Cama  habían  eatadecnetro  dka  eiSopados  en  haéer  el 
araboco»  ae  hablan  entrado  á  ooflÉ)atir  la  dudad,  y 
4»aado  deapnéÉ  edlraroo,  tnlhANí  Heiaa  la»  calles  de 
-fflujeftíSy  niñea,  xk^  y  otros '  hombres  -  muuqnlueo  que 
ee  inapaaiban  de  Immbre  y  enfermedad.  Mandó  Cortos 
d  toa  euyos  ne  ilidesen  asál  á  pareeoas  tan' aiieeniMes. 
la  gente  prlndpal  y  sana  estaba  en  las  aadteas  shl  ar- 
mas y  con  nmnta^»  tosa  nuefa  f  que  puso  adnitraclon. 
Creo  qaegÉaMabatt  ieala.  Requfríóléscofi  le  pea ;  res*- 
poDdleiion  con  diafmtíladon.  Otro  dia  dijo  Guttés  á  P^ 
dro  de  Alhttmdo  qne  eombatiese  un  barrio  de  basta  mil 
tasas,  que  estaba  por  ganar,  y  que  él  le  ayudaría  por  la 
otra  peírtob  Loa  téoitioe  se  defentfiefoii  muy  bien  ub 
grmratojniaael^ibo  bayeren,  no  podiendo  nafHflá 
furia  y  prielb  de  lea  eonthirfoé.  Les  ntíeaflí'oi  gtmaroa 
lodo  aquel  banle,  y  MaCarbn  doce  mil  cfodedanoSi 
Hebo  tanta  ifloflandird  peiT]oe  andMerott  ten  cr^left 
y  encamiaBdos  ké  indios  nueáftros  aningos,  qtréf  i  iriiH 
finBRiejIeaiiedibántida,  pfof  ma^  reprehébdldft»  qiire 
íoeros.  Qoedafen  tan  arrfneoaadoé  en  perdiendo  este 
barf¡a,q«eapébflaeablan  de  pléseb  Itti  éasás^  té^ 
alan,  y  eataban  llis  calles  tan  llenan  de  Meeftos  y  en^ 
fermoe,  ^  no  podían  pisar  sino  étí  euérpes.  Coftéi 
quiso  ver  la  <]Ue  tenia  por  ganar  de  la  ciudad  \  subiese 
útma  toma,  miró,  y  pafescióle  qoe  lina  parte  de  ocho. 
Otro  dto  elgadente  torné  á  combatir  lo  que  quedaba. 
Handód  l^doa  los  sayos  que  no  matasen  sino  al  ^e  se 
defendiese/  Los  dcM^lco,  llofando  su  dearentora,  ro* 
gabán  á  los  españoles  que  los  acabasen  de  matar,  y 
eiertos  cabaüéros  llamaron  á  Cortés  á  mucha  priesa. 
fá  fué  e^orrieedo  afilfi,  con  pensar  qne  era  pera  tratar  de 
sflgao  condeno.  Péísdsa  drHIa  de  una  puente,  y  dij6« 
ronle  :  «]  Ah  eapftan  Gortésf  ptíés  eres  hijo  del  sol, 
;por  qué  nó  aeábaá  eon  éH  que  no^  acabe?  [Oh  solí 
que  puedes  difinJKlta  al  mondo  en  tan  brete  espado  de 
tiempo  como  es  un  dia  con  sn  noche,  mátanos  ya,  y 
sácanos  de  tanto  y  tao^largo  penar;  que  deseamos  la 
uuierte  por  ir  á  descansar  con  Cuetzalcouallh,  que  nos 


está  esperaUdo.e  Tnísvtoilofalhin  y  Hiamhan'sos  dio^^ 
jM»  á  grtmdesf  veces.  Ger tés  les  responfió  lo  qn^  le  pi^ 
redé,  nmsno  pndó  coavenielleb.  (km  domphaíen  los 
tenían  Mieehros  e^ianoiea. 

La  )>risÍon  deCttahatimoe. 

Gérté%  qué  hs  VÍ6  eh  Unté  éstrMid  y  niales,  qulsb 
probar  si  tedilríaii.  Habló  ooa  un  1(0  de  don  finando 
de  Tenuéo,  que  tros  dhis  aaios  hábiii  tomado  preso,  y 
aim  estaba  herido,  y  rogóle  qne  fuese  á  tratar  de  paa 
con  su  roy«  El  caballero  rehusó  al  priociplD,  Sabiendo 
la  detehuioadoD  de  Coahutimoc ;  pero  el  fin  dijo  que 
irla,  por  der^sa  de  faoara  y  bondad'.  Así  que  Cortés 
entró  otadla  ood  ata  gente  y  envió  aquel  cabaHeiro  de- 
lante con  ciértus  espafiolei ;  los  qne  guayaban  la  calle 
lo  reqbieron  y  saludaron  eon  ei  aeataroiento  que  tal 
persona  merecía;  fué  liiega  al  Rey,  y  díjole  so  emba^ 
jadb.  Cuahotimoti  ae  enoió  y  le  mandó  sacrificar.  La 
re^ueafta  q«e  dio  fueron  flechatos ,  pedradas,  lantados 
y  alaridos^  y  que  querían  merír,  y  no  pas.  Pelearen  rth 
cío  aquél  dia;  hirieron  y  mataron  muchos  hembites,  y 
un  caballo  éon  nn  dalle  que  traia  u«  roejicaiio  hecho 
de  una  espoda  éspfiñola ;  pero  si  muchos  mataren»  mo- 
ciles mnrieroii.  Otro  dia  entré  tamliaen  Cortés,  mas  no 
peleó,  espemádo  que  se  rendirían.  Empello  ellos  no  teq- 
uian tal  pénsaniiealo.  Llegóse  á  una  albarrada,  habló  ft 
caballo  éon  ciertos  señores  que  oonoscia ,  diciendo  qub 
los  podta  mny  bien  acabar  en  chico'rato,  nms  que  efe 
lástima  to  dejaba ,  y  porque  lo^  querk  mucho;  que  lil- 
deBOh  eon  el  señoi'  se  diesen ,  y  serían  biea  recebidoB 
y  tratadas»  y  teroian  qué  comer.  Con  oatas  y  etnas  ran- 
zones asi  les  hito  Itorar.  Respondieron  que  bien  cono^ 
dan  su  error  y  sentían  sn  daño  y  péhlioion ;  pero  que 
hablan  de  obedescer  é  su  ray  y  á  sas  dioses»  que  así  ló 
querían ;  mas  ijue  ae  esperase  allí ,  que  Iban  á  decirio  á 
su  señor  Cuahutimoceid.  Fueron,  y  dende  á  un  rato 
tdtiefen,  dldéndó  cómo  por  ser  ya  tatHie  no  venia  él 
sefior,  mes  ({ue  Inego  al  otro  dia  vernia  sin  duda  nüi«- 
gona ,  á  hora  de  comer,  á  le  hablar  en  la  plaza.  Coa 
teiito ,  ee  lemó  Cortés  á  su  real  muy  aleare,  pensando 
qtM  en  las  vistas  sie  concertarían.  Mandó  adere2ar  el 
taatro  de  taplbaa  con  estrado,  á  la  usanza  de  los  seño^ 
res  mejicanos ,  y  de  comer  para  otro  dia.  Fué  cód  mu^ 
ches  españoles  mny  apercebidos.  No  vino  el  Rey,  sine 
eíaviódnco  señores  muy  principales  que  tiratasen  en 
eoucierfos ,  y  que  le  desculpasen  per  enfermo.  Pesó  á 
Cortés  que  el  Rey  no  viniese;  empero  holgóse  mucho 
eon  aquellos  señores,  creyendo  pdr  éú  medio  acabar  la 
ftaa^  Comieiron  y  bebieron  como  hombres  qoe  teniañ 
neceskhd;  Itevarenalgan  refresoe,  y  prometieron  dé 
tonmr,  porque  Cortés  se  lo  fogó,  y  les  dijo  que  sfti  la 
presenda  del  Reiy  no  se  pedia  dar  ni  tomar  asiento 
i^guno.  Volvieron  dende  á  dos  hohis ;  trajeron  de  pre^ 
Senté  unas  mantés  de  algodón  muy  buenas,  y  dijeron 
cómo  en  ningtfmi  manera  el  Rey  vernia-,  ca  tenia  ver- 
gñem^ay miedo;  fuérdnse, qtie  yae^a noclie.  Volvieron 
otro  dia  aquellos  mermas  á  decir  á  Cortés  que  se  fuese 
al  mercado,  que  le  baria  hablar  Cuahutimoc.  Fdé,  y 
esperó  mas  de  cuatro  horas,  y  nunca  el  Rey  vino.  Vien- 
do la  burla,  envió  Cortés  á  Sandoval  con  los  berganti* 
nes  por  mía  parte,  y  él  por  otra ,  tombatió  las  caHes  y 
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al^amdftt  en  que  estaban  fderlas  loBeoenrigos ;.7  como 
bailó  poca  resistencia ,  ca  no  tenian  piedras  ni  flechas, 
entró  y  biso  lo  que  quiso.  Pasaron  de  cuarenta  mil  per- 
sonas las  que  fueron  aquel  día  muertas  y  presas,  y  mas 
tuvieron  que  hacer  los  españoles  ^n  estorbar  que  sus 
amigos  no  matasen  que  en  pelear.  El  saco  no  se  lo  es- 
torbaron. Era  tanto  el  llanto  de  las  mujdres  y  niños, 
que  quebraba  los  corazones  á  los  españoles;  y  tan  gran- 
de la  liedioodex  de  los  cuerpos  que  ya  estaban  muer- 
tos, que  se  retiraron  luego.  Propusieron  aquella  noche, 
Cortés  de  acabar  otro  dia  la  guerra,  y  Cualiutimoc  de 
huir,  que  para  eso  se  metió  en  una  canoa  de  veinte  re- 
mos. Luego'pués  por  la  mañana  tomó  Cortés  su  gente 
y  cuatro  tiros ,  y  fuese  al  rincón  do  los  enemigos  esta- 
ban acorralados.  Dijo  á  Pedro  de  Albarado  que  se  es- 
tuviese quedo  hasta  oír  una  escopeta,  y  á  Sando^al  que 
entrase  con  los  bergantines  á  un  lago  de  entre  las  ca- 
sas, donde  estaban  recogidas  todas  las  barcas  de  Méji- 
co, y  que  mirase  por  el  Rey  y  no  le  matase.  Mandó  á 
los  demás  que  echasen  al  enemigo  hacia  los  l)erganti- 
nes ;  subióse  á  una  torre,  y  preguntó  por  el  Rey.  Vino 
Xihuacoa ,  gobernador  y  capitán  general.  Hablóle,  y  no 
pudo  acabar  con  él  que  se  diesen.  Todavía  se  salieron 
muchosi  y  los  mas  eran  viejos  y  muchachos  y  mujeres; 
y  como  eran  tantos  y  traian  priesa,  unos  á  otros  se  rem- 
pujaban ,y  se  echaban  al  agua  y  se  ahogaban.  Rogó 
Cortés  á  loa  señores  indios  que  mandasen  á  los  suyos 
no  matasen  aqudla  mezquina  gente,  pues  se  daba.  Em- 
pero no  pudieron  tanto^  que  do  matasen  y  sacrificasen 
roas  de  quince  mil  dellos.  Tras  esto  hubo  grandísimo 
rumor  entre  la  gente  menuda  de  la  ciudad ,  porque  el 
señor  queria  huir,  y  ellos  ni  tenían  ni  sabían  ¿dónde  ir; 
y  asi,  procuraron  todos  de  meterse  en  barcas,  y  como 
no  cabían,  caian  al  agua  y  ahogábanse.  Muchos  hubo 
que  se  escaparon  nadando.  La  gente  de  guerra  se  es« 
taba  arrimada  á  las  paredes  de  las  azoteas,  disimulando 
au  perdición.  La  nobleza  mejicana  y  otros  muchos  es- 
taban en  canoas  con  el  Rey.  Cortés  hizo  soltar  la  esco- 
peta para  que  Pedro  de  Albarado  acometiese  por  su 
parte,  y  luego  se  tiró  la  uriíllüria  al  rincón,  dónde  esta- 
ban los  enemigos.  Diéronles  tanta  priesa,  que  enchico 
rato  lo  ganaron,  sin  dejar  cosa  por  tomar.  Los  bergan- 
tines rompieron  la  flota  de  las  barcas,  sin  que  ninguna 
se  defendiese.  Antes  echaron  todas  á  huir  por  do  me- 
jor pudieron,  y  abatieron  el  estandarte  real.  Garci  Hol- 
guin,  que  era  capitán  de  un  bergantín ,  dio  tras  una 
canoa  grande  de  veinte  remos,  y  muy  cargada  de  gente. 
Dljole  un  prisionero  que  llevaba  consigo  cómo  eran 
aquellos  del  Rey,  y  que  podía  ser  ir  él  allí.  Dióle  enton- 
ces caza,  y  alcanzóla.  No  quiso  embestir  con  ella,  smo 
encaróle  tres  ballestas  que  tenia.  Cuahulimoc  se  puso 
en  pié  en  la  popa  de  su  canoa  para  pelear;  mas  como 
vio  ballestas  armadas,  espadas  desnudas  y  mucha  ven- 
taja en  el  navio ,  hizo  señal  que  iba  alll  el  señor,  y 
rindióse.  Garci  Holguin,  muy  alegre  con  tal  presa,  lo 
llevó  á  Cortés,  el  cual  le  recibió  como  á  Rey,  hizole 
buen  semblante,  y  llególe  asi.  Cualiutimoc  entonces 
echó  mano  al  puñal  de  Cortés,  y  dljole :  «  Ya  yo  he  he- 
cho todo  mi  poder  para  me  defender  á  mí  y  á  los  mios, 
y  lo  que  obligado  era  para  no  venir  á  tal  estado  y  lugar 
como  estoy;  y  pues  vos  podéis  agora  hacer  de  mi  lo  que 


quisierdesy  metadme,  que  es  to  mejor.p  Cortés  lo  con- 
soló y  le  dio  buenas  palabras  y  esperanza  de  vida  y  se- 
ñorío. Subióle  á  una  azotea,  rogóle  nuodase  á  los  suyos 
que  se  diesen ;  él  lo  hizo,  y  ellos,  que  serían  obra  de 
setenta  mil)  dejaron  las  armas  en  líéndole. 

De  la  toma  de  Uójico. 

De  la  manera  que  dicl|0  queda  ganó  Femando  Cor- 
tés á  Méjico  Tenuchtitlan,  martes  á  i3  de  agosto,  dia 
de  Sant  Hipólito,  año  de  i  521 .  En  remembranza  de  tan 
gran  hecho  y  victoria  hacen  cada  año^  semejante  dia, 
los  de  la  ciudad  fiesta  y  procesión,  en  que  llevan  el  pen- 
dón con  que  se  ganó.  Duró  el  cerco  tres  meses.  Toro 
en  él  docientos  mil  hombres,  novecientos  españoles, 
ochenta  caballos ,  decisiete  tiros  de  artillería,  y  trece 
bergantines  y  seis  mil  barcas.  Murieron  de  su  parte 
hasta  cincuenta  españoles  y  seis  caballos',  y  no  muchos 
indios.  Murieron  de  los  enemigos  cien  mil,  y  á  loque 
otros  dicen,  muy  muchos  mas;  pero  yo  no  cuento  ios 
que  mató  la  hambre  y  pestilencia.  Estaban  á  la  defea- 
sa  todos  los  señores ,  caballeros  y  hombres  principales; 
y  así ,  murieron  miúlios  nobles.  Eran  ranchos,  comían 
poco,  bebían  agua  salada ,  dormiaii  entn  los  muertos, 
y  estaban  en  peipetua  hedentina.  Por  estas  cesas  enfer- 
maron y  les  vino  pestilencia,  en  que  murieron  infini- 
tos. De  las  cuales  también  se  colige  la  firmeza  y  esfuer- 
zo que  tuvieron  en  au  propósito ;  porque  llegando  á  ex- 
tremo de  comer  ramas  y  cortezas,  y  á  beber  agua  salo- 
bre^ jamás  quisieron  paz.  Ellos  bien  la  quisieran  ala 
postre;  mas  Cuahutimoc  no  la  quiso,  porque  al  príoch 
pío  la  rehusaron  contra  su  voluntad  y  consejo,  y  por- 
que muñéndose  todos,  no  dieron  señal  de  flaqueza; ca 
se  tenian  los  muertos  en  casa  porque  sus  enemigos  oo 
los  viesen.  De  aquí  también  se  conosce  cómo  mejicanos, 
aunque  comen  carne  de  hombre,  no  comen  la  de  los  su- 
yos, como  algunos  piensan;  que  si  la  comieran,  oo  mu- 
rieran ansi  de  hambre.  Alaban  mucho  las  mujeres  me- 
jicanas ,  y  no  porque  se  estuvieron  con  sus  maridos  7 
padres,  sino  por  lo  mucho  que  trabajaron  en  servir  los 
enfermos,  en  curar  los  heridos,  en  hacer  hondas  y  la- 
brar piedras  para  tirar,  y  aun  en  pelear  desde  las  aio- 
teas;  que  tan  buena  pedrada  daban  ellas  como  ellos. 
Dióse  Méjico  á  saco,  y  españoles  tomaron  el  oro,  pla- 
ta, pluma,  y  los  indios  la  otra  ropa  y  despojo.  Cof- 
tés  hizo  liacer  mudios  y  grandes  fuegos  en  las  calles, 
por  alegrías  y  por  quitar  el  mal  hedor  que  los  encala- 
briaba.  Enterró  ios  muertos  como  mejor  pudo.  Herró 
muchos  hombres  y  mujeres  por  esclavos  con  al  lüerro 
del  Rey ;  los  demás  dejó  libres»  Baró  los  bergantíoes  ea 
tierra ;  dejó  en  guarda  dellos  á  Villafuerta  con  ocheoU 
españoles,  porque  no  los  quemasen  indios.  Estuvo efl 
esto  cuatro  días,  y  luego  pasó  el  real  á  Cukiacao,  donde 
dio  las  gracias  á  tos  señores  y  pueblos  amigos  qoele 
habían  ayudado.  Prometióles  de  se  lo  gratíGcar ,  y  dijo 
queso  fuesen' con  Dios  los  que  quisleseo,  pues  al  p^ 
senté  no  tenia  mas  guerra ,  y  que  loa  Uamaria  si  la  be- 
biese. Con  tanto,  se  fueron  casi  )odos ricos,  y  ^^í 
contentos  en  haber  destruido  á  Méjico  ^  y  per  ir  amigos 
de  españoles  y  en  gracia  de  Cortés. 


CONQUISTA 

Stiúis  y  pronósticos  de  ta  destroiclon  de  Méjico. 

Poco  antas  i|iie  Femando  Cortés  llegase  á  la  Noeva* 
Bspaoa ,  aptredó  macfaas  noches  nn  gran  resplaoder 
sobre  la  mar  por  do  entró ;  el  caal  {Mireseia  dos  horas 
antes  del  día ,  subíase  en  alto  y  deshadase  luego.  Los 
de  Méjico  TÍeron  entonces  llamas  de  fuego  liicia  orien- 
te, que  es  la  Veracniz,  y  un  humo  grande  y  espeso 
que  paresoia  llegar  al  cielo ,  y  que  mticho  los  espantó. 
Vieron  eso  mesmo  pelear  por  el  aire  gentes  ^armadas^ 
unas  con  otras;  cosa  nueva  y  maravillosa  para  ellos,  y 
que  les  dio  qué  pensar  y  qué  teroe^  por  cuanto  se  p1a« 
tieabe  entre  ellos  cómo  liabia  de  ir  gente  blanca  y  bar- 
boda  'á  señorear  la  tierra  en  tiempo  de  Motecxuma.  En- 
tonces se  alteraron  nnicbo  los  señores  de  Tezcnoo  y 
Tlacopan ,  diciendo  que  la  espada  que  liotecxuma  te- 
nia era  las  armas  de  aquellas  gentes  del  aire,  y  los  ves- 
tidos el  traje;  y  tuvo  él  harto  que  aplacarles,  ungiendo 
que  aquellas  ropas  y  armas  fueron  de  sus  antepasadoSi 
y  porque  lo  creyesen  hizo  que  probasen  ¿  quebrar  la 
espada;  y  eomo no  pudieron  ó  no  supieron ,  quctdttx>n 
maravillados  y  pacf  Gcos.  Paresee  ser  que  ciertos  hom* 
bres  de  la  coala  hablan  poco  antes  llevado  á  Motecxu* 
ma  una  caja  de  vestidos  con  aquella  espada  y  ciertos 
anillos  de  oro  y  otras  cosas  de  las  nuestras,  que  halla- 
ron orillas  del  agua ,  traídas  con  tormenta.  Otros  dicen 
que  fué  la  alteración  de  aquellos  señores  cuando  vie- 
ron los  vestidos  y  el  espada  qne  Cortés  envió  ¿  Motee- 
zoma  con  Teudilll ,  mirando  cómo  se  parecía  al  vestido 
y  armas  de  los  que  peleaban  en  el  aire.  Comoquiera 
que  fuese,  ellos  cayeron  en  que  se  habían  de  perder 
entrando  en  su  tierra  los  hombres  de  aquellas  anuas  y 
vestidos.  El  mesmo  ano  que  Cortés  entró  en  Méjico 
apareció  una  visión  á  un  malli  ó  cativo  de  guerra  para 
sacrificar,  que  lloraba  mocho  su  desventura  y  muerte 
de  sacrificio ,  llamando  ó  Dios  del  cielo ;  la  cual  le  dijo 
qne  no  temiese  tanto  la  muerte ,  y  que  Dios,  á  quien 
le  encomendaba ,  habría  merced  del ;  y  que  dijese  á  los 
sacerdotes  y  ministros  de  los  Ídolos  qne  muy  presto 
cesaría  su  sacrificio  y  derramamiento  de  sangre  huma- 
na, por  cuanto  ya  venían  cerca  los  que  lo  habían  de 
vedar,  y  mandar  la  tierra.  Sacrificáronlo  en  medio  del 
Tiatehilco,  donde  agora  está  la  líorca  de  Mójfco.  Nota- 
ron mucho  sus  palabras  y  la  visión,  que  llamaban  aire 
del  cielo,  y  qne  cuando  después  vieron  ángeles  pinta- 
dos con  alas  y  diademas,  decían  parescer  al  que  habló 
con  el  malil.  También  reventó  la  tierra' el  año  de  20 
cerca  de  Méjico ,  y  sallan  grandes  peces  con  el  agua, 
que  lo  miraron  por  novedad.  Contaban  mejicanos  cómo 
viniendo  Moteczuma  con  la  victoria  de  Xochnuzco.moy 
ufano ,  dijera  al  señor  de  Coluacan  que  quedaba  Méji- 
co seguro  yfuerte ,  pues  había  vencido  aquella  y  otras 
provincms ,  y  que  ya  no  habría  quien  contra  él  pudiese, 
a  No  confies  tanto,  buen  rey,  respondió  aquel  señor;  qiie 
nna  fuerza  fuerza  otra. »  De  la  cual  respuestase  muclio 
enojó  Moteczuma ,  y  lo  miraba  de  mal  ojo.  Mas  después, 
cuando  Cortés  los  prendió  á  entrambos,  se  acordó  mu- 
chas veces  de  aquellas  pláticas,  que  fueron  profeda. 

G^o  dieroa  tormento  i  Caabattmoc  para  saber  del  tesoro. 

No  se  halló  todo  el  oro  en  Méjico  que  primero  Uivio* 
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ron  los  nuestros,  ni  rastro  del  tesoro  dé  If  oteczuma,  que 
tenia  gran  fama ;  de  que  mucho  se  dolían  los  españo« 
les ,  ca  pensaban ,  cuando  acabaron  de  ganar  á  Méjico, 
hallar  un  gran  tesoro ,  á  lo  menos  que  hallaran  cuanto 
perdieran  al  huir  de  Méjico.  Cortés  se  maravillaba  có- 
mo ningún  indio  le  descubría  oro  ni  plata.  Los  sóida» 
dos  aquejaban  á  los  vecinos  por  sacarles  dineros.  Los 
oficiales  del  Rey  querían  descubrír  el  oro,  plata >  per- 
las, piedras  y  joyas,  para  juntar  mucho  quinto ;  em- 
pero nunca  pudieron  con  mejicano  ninguno  qne  dijese 
nada ,  aunque  todos  decían  cómo  era  grande  el  tesoro 
de  los  dioses  y  de  los  reyes;  así  que  acordarondar*toi^ 
mentó  á  Cuahotimoc  y  á  otro  caballero  y  su  privado. 
El  caballero  tuvo  tanto  sufrimiento,  que,  aunque  mu- 
rió en  el  tormento  de  fuego ,  no  confesó  cosa  de  cuan- 
tas le  preguntaron  sobre  tal  caso,  ó  porque  no  lo  sabia, 
ó  porque  gnardan  el  secreto  que  su  señor  les  confia 
constantfsimamente.  Cuando  lo  quemaban  miraba  mu- 
cho al  Rey,  pan  que,  habiendo  compasión  del ,  le  diese 
licencia,  como  dicen ,  de  manifestar  lo  que  sabia,  ó  Jo 
dijese  él.  Cuahutimoc  le  miró  con  ira  y  lo  trató  vilísi- 
mamente,  como  muelle  y  de  poco,  diciendo  si  estaba 
él  en  algún  deleite  ó  baño.  Cortés  quitó  del  tormento 
á  Cuahutimoc ,  paresciéndole  afrenta  y  crueldad ,  ó 
porque  dijo  cómo  echara  en  la  laguna,  diez  días  antes 
de  su  prisión,  las  piezas  de  artillería,  el  oro  y  plata,  las 
piedras,  perlas  y  ricas  joyas  que  tenía,  por  haberle  di- 
cho el  diablo  que  sería  vencido.  Acusaron  esta  muerte 
á  Cortés  en  su  residencia  como  cosa  fea  é  iudigoa  de 
tan  gran  rey,  y  que  lo  hizo  de  avaro  y  cruel ;  mas  él  se 
defendía  con  que  se  hizo  á  pedimento  de  Julián  de  Alde- 
rete,, tesorero  del  Rey,  y  porque  paresciese  la  verdad; 
ca  decían  todos  que  se  tenia  él  toda  la  riqueza  de  Mo- 
teczuma ,  y  no  quería  atormentalle  porque  no  se  su- 
piese. Muchos  buscaron  este  tesoro  en  la  laguna  y  en 
tierra,  por  lo  que  dijo  Cuahutimoc ,  nías  nunca  se  ha- 
lló;  y  es  cosa  notable  haber  escondido  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata,  y  no  decirlo. 

El  aenicio  j  qolnto  para  d  Rey,  de  los  dftpojoa  de  MiJIco. 

Hicieron  fundición  de  los  despojos  de  Méjico.  Hubo 
ciento  y  treinta  mil  castellanos,  que  se  repartieron  se- 
gún el  servicio  y  méritos  de  cada  uno.  Cupo  al  quinto 
del  Rey  veinte  y  seis  mil  castellanos.  Cupiéronle  tam- 
bién muchos  esclavos,  plumajes ,  ventalles ,  mantas  de 
algodón  y  mantas  de  pluma;  rodelas  de  vimbre  aforradas 
en  pieles  de  tigres  y  cubiertas  de  pluma,  con  la  copa  y 
cerco  de  oro ;  muchas  perlas,  algunas  como  avellanas, 
pero  algo  negras  las  mas ,  de  como  queman  las  conchas 
para  sacarlas  y  aun  para  comer  la  carne.  Sirvieron  al 
Emperador  con  muchas  piedras,  y  entre  ellas,  con  una 
esmeralda  fina,  como  la  palma ,  pero  cuadrada,  y  que 
se  remataba  en  punta  como  pirámide,  y  con  una  gran 
vajilla  de  oro  y  plata ,  en  tazas,  jarros,  platos ,  escudi- 
llas, ollas  y  otras  piezas  de  vaciadizo ,  unas  como  aves, 
otras  como  peces,  oirás  como  animaies,  otras  como 
frutas  y  flores;  y  todas  tan  al  vivo,  que  había  mucho  de 
ver.  Diéronle  asímesmo  muchas  manillas,  cercillos, 
sortijas,  bezotes  y  otras  joyas  de  hombres  y  de  mujeres, 
y  algunos  ídolos  y  cebratanas  de  oro  y  de  plata ;  todo  ló 
eual  valia  ciento  y  cincuenta  mil  ducados^  aunque  otros 
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dicea  doa  taDU»  Enviároiile « sfai  «sUi,  umiaIms  mUtw» 
mosaicas  de  pedrecUas  íioas ,  coa  ¿is  «ngas  de  Mo  y 
coB  los  colmillos  de  hueso  fuera  da  loa  labias»'  Muchas 
ropas d^  sacerdotes»  bragas i  CronUlaa^  palias  yotroa 
ornanaenlos  de  templos ;  lo  cual  era  de  phiina,  algodes 
y  pelos  de-couejo.  Enviaron  tamblea  algunos  buesos  de 
gigantes  que  se  hallaran  allí  en  Culuacan ,  j  tres  tigres^ 
uño  de  los  cuales  se  soltó  en  la  nao »  y  arañó  seis  ó  siete 
hombres  y  y  auiíinató  dos,  y  echóse  ¿  la  mar»  Maitaron 


hermano.  Viendo  Cortés  la  voluntad  del  rey  Cazoncm, 
envió  á  poblaren  Cliincícila  de  Micliuacan  á  Oístóbal  de 
XWdúOiicÉafeiitadecabatloycien  iikíta«i»espa&oles,y 
Cafottcío  holgé  que  poUtaen » y  les  dM  «racha  rapa  de 
pkttda  y  ilgodoBy  cíko  itri  I  pesba  de  or«  ahí  ley»  por  te- 
ner muehb  meada  dé  piala,  7  mil  iii«rcoa4e piala r»^ 
wcíhe  con  cobre;  todoeato  en  piezas  de  aparador  y  je^ 
ytade ouerpo, y  ofraseió  sa  persomi  f  reliio  al  rey ñh 
Gastilia,  como  84*10  rogaba  Gortéi.  La  cabeta  príncipe 


la  otra  porque  no  hiciese  otro  tanto  maL  Otras  cosas  1  ycindaddeMiebincalillamaDChtaieicílayyestádelM- 
enviaron»peroestoeslosubstancial;yaucho6enviaroa     " — ^^ ^ • -^    .  -      . 

dineros  ¿  sus  parientes,  y  Cortés  envió  cuatro  mil  daoa«- 
dos  á  sus  padres  con  Juan  de  Ribera,  sa  secfotarto»  Tru^ 
jeron  esta  riqueza  Alonso  de  Avila  y  Antonio  de  Qui*^ 
ñones,  procuradores  de  Méjico,  en  tres  carabelas*  Pero 
tomó  las  dos  carabelas  que  traían  el  oro  Florín,  co- 
torio  francés ,  mas  acá  de  los  Asores ,  y  aun  también 
tomó  entonces  otra  nao  que  venia  de  las  islas^  coa  se- 
tenta y  dos  mil  ducados,  seiscientos  marcos  de  ayóCar 
L perlas^  y  dos  mil  arrobas  de  azúcar.  Escribió  el  cat* 
Ido  al  Emperador  en  alabanza  de  Cortés,  y  él  le  stt*- 
plicabapor  los  conquistadores,  para  que  les  confirma- 
se los  repartimientos,  y  que  enviase  una  persona  docta 
y  curiosa  á  ver  la  mucha  y  maravillosa  tierra  que  habia 
conquistado,  y  que  tuviese  por  bien  que  se  llamase  ^ue^ 
Va-Éspaña.  Que  envíase  obispos,  clérigos  y  frailes  para 
entender  en  la  conversión  de  los  indios;  y  labradores 
con  ganados,  plantas  y  simientes,  y  que  no  permitiese 
pasar  allá  tornadizos,  médicos  ni  letrados. 


Gtfaa  Cuoada  V  viT  áe  letaatcaa,  se  rild  i  Cortés; 

Puso  muy  gran  miedo  y  admiración  en  todos  Ui  das* 
fruición  de  Méjico,  que  era  la  mayor  y  mas  fuerte  ciu* 
dad  de  todas  aquellas  partes,  y  mas  poderosa  en  ramo 
y  riqueza.  Por  lo  cual  no  solamente  se  dieron  6  Cortea 
los  subditos  de  mejicanos,  pero  los  «nemigos  también» 
por  desechar  de  sí  la  guerra ;  no  les  aconteciese  como 
u  Cuahutimoc ;  y  así,  venían  á  Culuacan  embajadarea 
de  grandes  y  diversas  provincias  y  de  muy  lejos;  ca, 
scgttOCBaataii,  eras  alganos  de  mas  de  (üredeotas le- 
guas de  alli.  El  rey  de  Mechuaoao,  por  nombre  dicho 
Cazón  I  antiguo  y  natural  enemigo  de  los  reyes  mejica- 
nos y  muy  gran  señor,  envió  sus  embajadorea  á  Cortés, 
alegrfmdose  de  la  victoria  y  dándosele  por  amigo.  Bl 
ios  recibió  muy  bien ,  túvolos  consigo  cuatro  días.  Hizo 
escaramuzar  delante  dellos  á  los  de  caballo  para  que  lo 
contasen<en  su  tierra.  Dióles  algunas  cosiJJas  y  dos  es- 
líe ñoles  que  fuesen  á  ver  aquel  reine  y  tomar  lengua  de 
h  mar  del  Sur,  y  despidiólos.  Tantas  cosas  dijeron  de 
los  españoles  aquellos  embajadores  á  su  ray^  que.  estu- 
vo por  venir  A  verlos ;  mas  estorbáronselo  sus  conseje» 
ros;  y  asi ,  envió  allí  un  hermano  suyo  con  mil  personas 
de  servicio  y  muchos  caballeros.  Cortés  lo  recibió  y  tra- 
tó conforme  á  la  persona  que  era.  Llevólo  á  ver  los  ber- 
gantines ,  el  asiento  y  destruicion  de  M^ico.  Andu- 
vieron los  españoles  el  caracol  en  ordenanza,  y  spltaron 
las  escopetas  y  ballestas.  Jugólaartitlerhial  blanco,  que 
se  puso  en  una  torre.  Corrieron  los  de  caballo,  y  escara- 
Aluzaron  con  lanzas.  Quedó  maravillado  aque^  caballe- 
ro destas  cosas  y  de  las  barbas  y  trajes.  Fuese  dende  á 
(cuatro  días  que  Uegó ,  y  tuvo  bien  qÜ4  centac  al  Rey  stt 


jico  poco  roas  de  cuarenta  Iegiia8,y  en  ttoa  ladera  de 
sierras,  sobre  ona  laguna  dulce,  tan  grande  como  la  de 
M^ico ,  y  de  mochos  y  buenos  peces.  Sin  ete  laguna 
Iny  en  aquel  Mino  otros  mnchoa  lagiK,  en  qne  liay 
grandea  peaquerUia;  á  e«ya  cairifta  se  tlanm  Michoacaa, 
quequiere  decir  kigar  de  pescado.  Hay  también  mucbas 
ftieaM,  y  algunas  tan  calientes,  que  no  las  saffe  la  ma* 
no ,  las  coales  sirven  de  bafioa»  fia  tierra  Miy  templada, 
de  hoenoa  airas,  y  tan  sana,  que  miictioa«nfeniiosde 
otras  partea  satán  áaanará  ella.  Es  fidnfl  de  pan,  fhita 
y  ferdara.  Be  abundante  do  caaa,  tiene  nmeba  cera  y 
algodón.  Son  los  hombres  mas  hermosos  qne  sos  veci^ 
nos ,  redos  y  para  mucho  trabajo.  Crandés  tiradores 
de  arao  y  nray  oerleros  >  en  espedal  las  qoe  Uamaa 
teuchichnnecas,  q«e  estüi  debajo  6  oefta  de  aquel  se» 
norío;  á  les  cuales,  si  yorra«  la  caza,  les  ponen  una 
veatUara  de  majer,  qne  dicen  cncitl ,  por  afrenta.  Son 
gHemres  y  díesln»  hambres ,  y  siempre  tenían  guerra 
coa  los  de  Méjiee^  y  nunca  ó  por  maravilla  perdían  ba- 
taltaL  Hay  en  este  raino  mucáias  minas  de  plata  y  oró 
bsjo,  y  el  ano  dé  i9S8  se  descubrid  en  é!  la  mas  rica 
mina  de  piau  qne  se  liabta^vlsto  en  la  Nueva-B^pana ;  5 
por  ser  tai  ^  ht  temaron  "para  el  Rey  sus  oBciales,  nosia 
agraviado  quien  la  baMÓ.  Masquen  Dios  qoe  Inegese 
perdiese  ó  acabase;  y  aaf  1  lá  perdió  90  diie&o,  yeíRef 
snquiído, y  eUos  la fltma.  Hay  buenas  salinas,  mncln 
piedra  negray  de  que  bacen  sus  navajas,  y  finísimo  aea^ 
bache*  Criase  granh  de  la  buena.  Espailoles  han  puesta 
morales  para  seda,  sembrado  trigo  y  orlada  ganados,  y 
todo  se  da  nmy  bien;  qne  Francisco  de  Terraxaseoglé 
seisdeatas  tenegas»  de  cnatro  qoe  sembr6« 

La  canqatott  4e  Toofatepaft  y  Goaiaeoalao»  fae  falso 

GoDufo  d£  SiDdoTal. 

Al  tiempo  que  Méjico  se  rabeló  y  echó  Alera  los  es^ 
paholes,  se  rebotaron  tambten  todos  fos  pueblos  de  so 
banda,  y  mataron  los  españoles  que  andaban  por  la  tier^ 
ra  deacubríendo  minas  y  otros  secratos.  Mas  la  goerra 
de  Mejicano  habia  dado  lugar  al  castigo ;  y  porque  ios 
mas  culpantes  eran  Hmituxco,  Tocfatepec  y  otros  lugt* 
res  de  la  costa,  envió  aNá  desde  CoNiacan,  por  ftnie  oc" 
tnbtn  del  aiode  2l,áGonralo  de  Samknrarbon  dodea" 
tea  espaiíoleB  á  pié,  con  trainta  y  cinco  de  caballo  y  con 
raaonable  ejército  de  amigos ,  en  qne  iban  alguees  se^ 
ñores  mejlcanoa.  En  llegando  á  ffuatotoo  sé  le  riodi^ 
toda  aquella  tierra.  Pobló  en  Tochtepec ,  que  está  de 
Méjico  dentó  y  veinte  leguas,  y  llamóle  Medelfín  pof 
mandado  doDortós  y  en  gracia,  que  asi  se  flama  dondtf 
nació.  De  Toclitepec  fué  después  Sandoval  á  poblar  en 
Coázacoalco ,  pensando  que  los  de  aquel  rio  estaban 
attigoa  de  Cot^téa^  coma  la  haMan  prometido  á  Diego 
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de  Ordás  cuando  fué  allá  en  vida  de  lloteczuma.  No  ha- 
lló en  ellos  buen  aeog)m$entD  ni  aun  voluntad  de  su 
amistad.  Dfjoles  qqe  los  iba  i  visiUr  ¿epdCteile  Cor- 
tés^ y  i  saber  si  habían  menester  algo.  Ellos  le  respon* 
dieron  que  no  teman  necesidad  de  su  gente  ni  amistad; 
que  se  volviese  con  Dios.  El  les  pidióla  palabra » y  lea 
rogó  con  la  paz  y  religión  cristiana ,  mas  no  la  quisie«- 
ron;  antes  se  armaron,  amenazándole  conia  muerte» 
Sandoval  no  quisiera  guerra;  pero,  como  no  podía  al 
bacer^  salteó  de  noche  un  logar,  donde  prendió  una  se- 
ut>n,  que  fué  parte  para  que  llegasen  los  nuestros  al 
río  sin  contraste,  y  se  apoderasen  de  Coazacoalco  y  sus  • 
riberas.  A  cuatro  leguas  de  la  mar  pobló  Sandoval  la  i 
villa  delEspíntu  Santo;  ca  no  se  halló  antes  buen 
asienio.  Atnyo  á  su  amistad  á  QuechoUan»  Ciuetlan,  , 
Quezaltepec,  Tabasco,  ^ue  luego  se  rebelaron,  y  otros 
muchos  pueblos,  que  se  encomendaron  á  los  poblado- 
res del  Espíritu  Santo  por  cédula  de  Cortés*  En  este 
mesmo  tiempo  se  conquistó  Huaxacac,  con  mucha  par- 
te de  la  provincia  de  Mixtecapan,  porque  daban  guerra 
á  los  de  Tepeacac  y  á  sus  aliados.  Hubo  tres  encuen- 
tros, en  que  murió  mucha  gente,  primero  que  se  diesen 
y  consintiesen  á  los  nuestros  poblaJ^  enau  tierra* 

Deseaba  Cortés  tener  tierra  y  puerterea  lámar  del 
Sur  para  descubrir  por  alU  la  costa  de  It  Nueva-Espana, 
y  algunas  islas  ricas  de  oro,  piedras,  perlas,  eipeciaa,  y 
otras  cosas  y  secretos  admirables,  y  aun  traer  por  alli 
la  especerfa  de  los  Malucos  á  menos  trabajo  y  peligro; 
y  como  tenia  noticia  de  aquella  mar  de  tiempo  de  Mjch 
teczuma ,  y  entonces  se  le  ofrescian  á  ello  los  de  Ma<* 
cbuacau ,  envió  allá  cuatro  españoles  por  dos  caminos 
con  buenas  guias;  los  cuales  fueron  i  Tecoentepec,  Za« 
catollan  y  otros  pueblos*  Tomaron  posesión  de -aquel 
mar  y  tierra,  poniendo  cruces.  D^eroa  4  los  naturales 
su  embajada ;  pidieron  oro,  perlas  y  hombres  para  k 
▼uelta  y  para  niostrar  á  su  capitán,  y  tornárousn  á  Mé- 
jico. Cortés  trató  muy  bieaaqueUos  indios;  díólesalg^'* 
ñas  cosas,  y  muchas  encomiendas  y  ofrescinuentos  pa* 
ra  su  rey,  con  que  se  fueron  alegres*  Envió  luego  el  se- 
ñor de  Tecoantepec  un  presente  de  oro ,  algodón ,  phn 
ma  y  armas,  ofresciendo  su  persona  y  estado  al  £o^M* 
rador;  y  no  mucho  después  pidió  espaooles  y  caballos 
contra  los  de  Tututepec,  que  le  badim  guerra  por  lia* 
berse  dado  á  cristianos,  mostrándoles  la  mar.  Cortés  la 
envió  á  Pedro  de  Albarade,  el  año  de  22 ,  y  no  23,  con 
docientos  españoles  y  cuarenta  de  caballo  y  dos  tiríllos 
de  campo.  Albarado  fué  por  Huaxacac,  que  ya  estaba 
pacíGca;  tardó  un  mes  en  llegar  á  Tututepec;  baUó  eu . 
algunos  pueblos  resistencia,  mas  no  perseverancia.  Ae» 
cibióle  bien  el  señor  de  aquella  provincia,  y  quiso  apo- 
sentarle dentro  en  Tututepec,  que  es  gran  dudad,  en 
unas  casas  suyas  muy  buenas,  aunque  cubiertas  de  pa-> 
ja,  con  pensamiento  de  quemar  los  espaooles  aquella 
noche ;  mas  Albarado ,  que  lo  sospechó  ó  le  avisaron, . 
im  quiso  quedar  aUí ,  diciendo  que  no  era  Lueno  para 
sus  caballos,  y  aposentóse  á  lo  bajo  de  la  ciudad ,  y  de«* 
tuvo  al  señor  y  á  un  su  hijo;  los  cuales  se  rescaUu'on 
en  veinte  y  cinco  mil  castellanos  de  oro;  que  la  tierra 
€s  rica  de  minas  y  ferias  y  en  algunas  perlas.^ obló  Al« 


baradoeuTututepeqOamóiaSeguni.  PasdaMhtvecir 
nos  de  la  otra  Segura  de  la  Frontera^  que  ya  no  tenían 
enemigos,  y  encomendóles  las  provincias  de  Coastiauac, 
Tachqnianco  y  otras ,  con  cédulas  de  Cortés.  Vino  Al- 
barado á  negociar  cosas  del  nuevo  pueblo  con  Cortés ; 
y  los  vecinos  en  su  ausencia  dejaron  el  lugar,  pdr  fas  pa- 
siones que  hubieron,  y  metiéronse  en  Huaxaeac;  por  lo 
cual  envió  Cortés  allá  á  Diego  de  Ocaropo,  su  alcalde 
mayor,  por  pesquisidor ,  que  condenó  á  uno  á  muerte; 
mas  Cortés  se  la  mudó  eo  destierro,  en  grado  de  apehk- 
cion.  Murió  en  esto  el  señor  de  Tututepec;  tras  cuya 
muerte  se  rebelaron  algunos  pueblo»  de  la  comarca. 
Tornó  allá  Pedro  de  Albarado;  peleó,  y  aunque  le  ma-* 
taron  ciertos  españoles  y  otros  amigos,  los  redijo  c^ 
mo  antes  estaban ;  pero  no  se  pobló  mas  Segura. 

La  guerra  de  Coltniaii. 

Como  tuve  Cortés  entrada  y  amistad  en  la  costa  de 
la  mar  del  Sur,  envió  cuarenta  españoles  carpinteros 
y  marineros  á  labrar  en  ZacatuUan,  6  Zacatula,  como  di- 
cen ya ,  dos  bergantines  para  descubrir  aquella  costa  y 
el  estrecho  que  pensaban  entonces ,  y  tetras  dos  caia*- 
belas  para  buscar  islas  que  tuviesen  eiipecias  y  piedras, 
é  ir  á  los  Malucos;  y  tras  ellos  envió  hierro,  áncoras, 
velas ,  maromas,  y  otras  muchas  jarcias  y  aparejos  de 
naos  que  tenia  en  la  Yeracrús ,  con  mucbos  hombres  y 
minores;  que  fué  un  gasto  y  camino  muy  grande.  Man- 
dó Cortés  ir  después  allá  á  Cristóbal  de  Olid  á  ver  los 
navios,  y  costear  aquella  tierra  eu  siendo  acabados* 
Cristólial  de  Olid  caminó  luego  para  Zacatullan  desdo 
Cliiociciia,  con  mas  de  cien  españoles  y  cuarenta  de  ca* 
bailo,  y  mechnaeaneaes.  Supo  en  el  caanoo  cómo  los 
pueblos  de  Coliman  andaban  en  armas,  y  que  eraqri* 
cos«  Fué  á  ellos,  peleó  muchos  días;  al  cabo  quedó  ven* 
cido  yeorrido,  por  haberle  muerto  aqueHos  de  Colimaii 
tres  españoles  y  gran  número  de  sus  amigos.  Despacito 
Cortés  luego  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  veinte  y  cinco 
de  caballo  y  setenta  peones  y  muchos  indios  amigos  de 
guerra  y  carga,  que  fuese  á  vengar  esto ,  y  4  castigar 
los  de  bnpücinco,  que  hacían  guerra  á  sus  vecinos  por 
ser  amigos  de  cristianos.  Sandoval  fué  álmpilciaco,  pe« 
teó  con  ios  de  allí  algunas  veces ,  y  no  los  pudo  cooquis* 
tar,  por  ser  tierra  áspera  para  les  caballos.  Fué  de  alli  á 
Zacatulhuí,  miró  los  navios,  tomó  roas  españoles ,  pas6 
á  Coliman,  que  estaba  sesenta  iegpias,y  paciOcó  de  ca-» 
mino  algunos  lugares.  Salieran  á  él  los  de  Coliman  al 
mesmo  paso  que  desbarataran áOlid,  pensando  desbth» 
retarlo  también  á  él.  Pelearen  reciaBiente  los  unos  j 
los  otros ;  mas  vencieroa  los  nuestsea,  auaque  een  mu- 
chas bandas,  pero  coa  wagun  muerto,  sioo  iadlos; 
quedaron  lieHdos  muchos  caballas.  Hago  siempre  men- 
ción de  los  caballos  muertos 6 heridos,  porque  impor- 
taban muy  mucho  en  aquellas  guerras;  ca  por  ellos  se 
aloausaba  victoria  las  mas  -veces,  y  porque  vallan  mu-^ 
cliosdiaeros.  Recibieron  tanto  daño  losiropilcincoscon 
esta  batalla ,  que ,  sin  aguardar  otra',  se  dieron  por  va- 
sallos del  Emperador,  y  hicieron  darse  á  Colimantlec, 
Ciuatlan  y  otros  pueblos.  Poblaron  en  Coliman  veinta 
y  cinco  de  caballo  y  ciento  y  veinte  peones,  á  los  cuales 
repartió  Cortés  aquella  tierra.  Trajeron  entendido  San- 
dpval  y  sus  compañeros  que  á  diea  so^s  de  alli  habia . 
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una  Mt  ie  amainas,  tierra  rica ;  mat  nunca  se  han 
hallado  tales  majjBres :  creo  que  nació  aquel  error  del 
nombre  Gloatlaní  que  quiere  decir  tierra  ó  lagar  de 
mujeres. 

De  Cristttal  ie  Tapia,  qae  foé  por  fobanador  i  líéilico. 

Poco  después  que  Méjico  se  ganó,  fué  Cristóbal  de 
Tapia,  veedor  de  Santo  Domingo,  por  gobernador  de  la 
Nueva-España.  Entró  en  la  Veracruz,  presentó  las  pro- 
miones  que  llevaba ,  pensando  hallar  valedores  por 
amor  del  obispo  de  Burgos,  que  lo  enviaba,  y  amigos  de 
Diego  Velazqué^  que  le  favoreciesen.  Respondiéronle 
que  las  obedescian ;  mas,  cuanto  al  cumplimiento,  que 
Teroian  los  vecinos  y  regidores  deaquella  villa,  que  an- 
daban en  la  reediGcacion  de  Méjico  y  conquistas  de  la 
tierra,  y  harían  lo  que  mas  conviniese  al  servicio  del 
Emperador  y  Rey,  su  señor.  El  tuvo  enojo  y  descon- 
fiada de  aquella  respuesta ;  escribió  á  ¿>rt¿s ,  y  par- 
tióse deode  á  poco  para  Méjico.  Cortés  le  respondió  que 
holgaba  de  su  venida,  por  la  buena  conversación  y  amis- 
tad que  hablan  tenido  en  tiempos  pasados,  y  que  envia- 
ba áfray  Pedro  Melgarejo  de  Urrea,  comisario  de  la  Cru- 
zada, paAi  informarle  del  estado  en  que  la  tierra  y  es- 
pañok»  estaban,  como  persona  que  se  habla  hallado  en 
«I  cerco  de  Méjico,  y  ie  acompañase.  Informó  al  fraile  de 
lo  que  liabia  de  hacer,  y  proveyó  cómo  Tapia  fuese  bien 
proveído  por  el  camino;  mas ,  porque  no  llegase  á  Mé- 
jico, determinó  sallrle  al  cambio,  dejando  el  de  Pa- 
nuco, que  tenia  á  punto.  Los  capitanes  y  procuradores 
de  todas  las  villas  que  allí  estaban,  no  le  dejaron  ir;  por 
lo  cual  envió  poderes  á  Gonzalo  de  Sandoval ,  Pedro  de 
Albarado,  Diego  de  Soto ,  Diego  de  Valdenebro  y  fray 
Pedro  Melgarejo ,  que  ya  estaban  en  la  Veracniz,  pera 
negociar  con  Tapia;  y  todos  ellos  juntos  le  hicieron  vol- 
ver ¿Cempoallun,  'y  elli,  presentando  sus  provisiones 
otra  vez,  suplicaron  dcllas  para  el  Emperador^  diciendo 
que  as(  cumplía  á  su  real  servicio ,  al  bien  de  los  con- 
^nistadores  y  paz  de  la  tierra ,  y  aun  le  dijeron  que  las 
provisiones  eran  favorables  y  falsas ,  y  él  incapaz  é  in- 
digno de  tan  grande  gobernación.  Viendo  pues  Cristó- 
bal de  Tapia  tanta  contradlcion  y  otras  amenazas,  se 
volvió  por  donde  fué,  con  grande  afrenta,  no  sé  si  con 
moneda;  y  aun  en  Santo  Domingo  le  quisieron  quitar  el 
oficio  la  Audiencia  y  Gobernador,  porque  fuera  á  revol- 
ver la  Nueva-España,  habiéndole  mandado  que  no  fue- 
se so  gravisímas  penas.  También  fné  luego  Juan  Bono 
de  Ouexo ,  que  habla  Ido  con  Narvaez  por  maestro  de 
nao,  con  despachos  del  obispo  de  Baragos  para  Cristó- 
bal de  Tapia.  Llevaba  den  cartas  de  un  tenor  ^  y  otras 
en  blanco,  firmadas  del  mesmo  obispo,  y  llenas  de  ofres- 
dmientos  para  los  que  recltúesen  por  gobernadora  Ta- 
pia,diciendo  cómo  el  Emperador  era  deservido  de  Cor- 
tés; y  nna  para  el  mesmo  Cortés  con  muchas  mercedes 
n  dejaba  la  tierra  á  Cristóbal  de  Tapia ,  y  si  no ,  que  lo 
seria  contrario.  Hi^phos  se  alteraron  con  estas  cartas, 
qne  eran  ricas ;  y  si  Tapia  no  fuera  ido ,  hubiera  nove- 
dades; y  algunos  dijeron  que  no  era  mucho  haber  co- 
munidad en  Méjico,  pues  la  habla  en  Toledo ;  mas  Cor- 
tés lo  atajó  sabia  y  halagGenamenle.  Los  indios  asimcs- 
mp  se  trocaron  con  esto ,  y  se  rebelaron  los  cuiztecas  y 
los  de  Coáaacoalco  y  Tabasco  y  jotros,  qne  les  costó  caro. 


La  gaem  ie  If  naeo. 


Antes  qoe  Moteczuma  muriese,  y  lacgo  que  Méjico 
fué  destruido,  se  había  ofrescído  el  señor  de  Pinnco 
al  servicio  del  Emperadory  amistad  de  cristianos;  por 
lo  cnal  queria  hr  Cortés  á  poblar  en  aquel  rio  cuando 
Hegó  Cristóbal  de  Tapia ,  y  aun  porque  le  decían  ser 
bueno  para  navios ,  y  tener  oro  y  plata.  Movíale  tani- 
bien  deseo  de  vengar  los  españoles  de  Francisco  de  Ca- 
ray que  allí  mataran,  y  anticiparse  A  poblar  y  coa- 
quistar  aquel  rio  y  costa  primero  que  llegase  el  mes- 
mo Garay;  ca  era  fama  cómo  procaraba  hi  gobcraa- 
cion  de  Panuco,  y  que  armaba  para  ir  allá.  Asi  que, 
habiendo  escrito  mucho  antes  i  Castilla  por  la  jurídí- 
cion  de  Panuco,  y  pidiéndole  agora  ^ente  algunos  de 
allí  para  contra  sus  enemigos,  desculpándose  de  las 
muertes  de  ciertos  soldados  de  Garay  y  de  otros  que 
yendo  á  la  Veracruz  dieran  allí  al  través,  fué  con  tre- 
cientos españoles  de  pié  y  ciento  y  cincuenta  de  caba- 
llo y  cuarenta  mil  mejicanos.  Peleó  con  los  enemigos  ea 
Ayotuztetlatlan ;  y  como  era  campo  raso  y  llano,  don- 
de se  aprovechó  muy  bien  de  los  caballos,  concluyó 
prestóla  batalla  y  ía  victoria,  hadando  gran  matanza 
en  ellos.  Murieron  mnchoe  mejicanos  y  quedaron  heri- 
dos dncuenta  es|Miñoles  y  algunos  caballos.  Estuvo  allí 
Cortés  cuatro  dias  por  los  heridos;  en  los  cuales  tí- 
nieron  á  darle  obediencia  y  dones  muchos  lugares  de 
aquella  liga.  Fué  á  Chila,  dnco  leguas  de  la  mar,  doo- 
de  fué  desbaratado  Frandsco  Garay.  Envió  desdé  allí 
mensajeros  por  toda  la  comarca  allende  el  río,  rogio- 
doles  con  la  paz  y  predicación.  Ellos,  ó  por  ser  muchos 
y  estar  fuertes  en  sus  lagunas,  ó  pensando  matar  y  co- 
mer los  de  Cortés ,  como  hablan  hecho  á  los  de  Garay, 
no  curaron  de  tales  ruegos  ni  requerimientos  ni  amis- 
tades; antes  mataron  algunos  mensajeros,  amenazando 
reciamente  á  qnien  los  enviaba.  Cortés  esperó  qoíace 
dias,  por  atraerlos  por  bien.  Después  diólesguerra;  pero, 
enmono  les  podía  dañar  por  tierra,  que  se  estaban  ea 
sus  lagunas ,  mudó  la  guerra ,  buscó  barcas ,  yeo  ellas 
pesó  de  noche,  por  no  ser  sentido,  á  hi  otra  parte  del  río 
con  cien  peones  y  cuarenta  de  caballo.  Fué  luego  visto 
con  el  dia ,  cargaron  sobre  él  tantos  y  tan  recio, que 
nunca  los  españoles  vieran  en  aquellas  partes  acome- 
ter en  campo  tan  denodadamente  á  indios  ningunos. 
Mataron  doscabaUós  y  hirieron  diea  muy  mal;  pero  con 
todo  eso,  fueron  desbaratados  y  seguidos  una  legua,  y 
muertos  en  gran  cantidad.  Los  nuestros  durmicrou 
aquella  nociie  en  un  logar  sin  gente ;  en  cuyos  templos 
halhron  colgados  los  vestidos  y  armas  de  los  españoles 
de  Gtray,  y  las  caras  con  sus  barbas  desolladas ,  curti- 
das y  pagadas  por  las  paredes.  Algunas  conoscierony 
lloraron,  que  ciertamente  ponía  gran  lástima;  y  bien 
pareacia  ser  los  de  Panuco  tan  bravos  y  crueles  como 
mejicanos  decían;  que  como  tenían  guerra  ordínaría 
con  ellos,  hablan  probado  semejantes  crueldades* 
Fué  Cortés  dé  allí  á  un  hermoso  tugar  donde  todos  es- 
taban con  armas,  como  en  celada,  para  tomarle  á  manos 
en  las  casas.  Los  de  caballo  que  iban  detente  los  descu- 
brieron. Ellos,  como  Aieron  vistos,  salieron,  y  pelearoa 
tan  fuertemente,  qne  mataron  un  caballo  y  hirieron  otros 
veinte,  y  mochos  españoles.  Tuvieron  gran  tesón,  por 
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el  CQal  dur6  boén'rátola  pelea.  Foerb'ñ  tenddos  tres  ó 
cuatro  veces»  y  tantas  se  rehicieron  con  gentU concier- 
to. Hacíanse  muelas,  hincaban  las  rodillas  en  et  suelo, 
tiraban  sus  varas ,  flechas  y  piedras  sin  hablar  palabra ; 
cosa  que  pocos  indios  acostumbran;  y  ya  que  todoses* 
tabaa  cansados ,  echáronse  á  un  rio  que  por  alK  pasa,  y 
poco  á  poco  lo  pasaron ;  de  lo  cual  no  pesó  á  Cortos.  R^ 
pararon  á  la  orilla,  y  estuviéronse  all!  con  grande  ánimo 
íiasta  que  cerró  la  noche.  Los  nuestros  se  tomaron  al  lu- 
gar, cenaron  el  caballo  muerto,  y  durmieron  con  buena 
guarda.  Otro  dia  siguiente  fueron  corriendo  el  campo 
á  cuatro  pueblos  despoblados,  donde  bailaron  mochas 
tinajas  del  vfno  que  usan ,  puestas  en  bodegas  por  gen* 
tO  orden.  Durmieron  en  unos  maizales  por  causa  de  los 
caballos.  Anduvieron  otros  dos  dias;  y  eomo  no  halla- 
ban gente,  volvieron  é  Giiila,  do  estaba  el  real.  No  venia 
hombre  á  ver  los  españoles  de  cuantos  estaban  allende 
el  río,  ni  les  hacían  guerra.  Tenia  Cortés  pena  de  louno 
y  de  lo  otro  >  y  por  traerlos  á  una  de  las  dos  cosas,  eché 
de  la  otra  parte  del  rio  los  mas  caballos  y  españoles  y 
amigos,  que  salteasen  un  graa  pueblo,  orilla  de  uáa  la- 
guna. Aoometléroolo  de  noche  por  agua  y  tierra  y  hi- 
cteron  gran  estrago.  Espantáronse  los  indios  de  ver  que 
de  ooche  y  en  agua  los  acometían,  y  comeasaronioego 
á  rendirse ,  y  en  veinte  y  cinco  días  se  dio  toda  aquella 
comarca  y  vecines  del  rio.  Fundó  CoHés  á  Santlstéban 
del  Puerto,  junto  á  Cliila.  Poso  en  él  den  inrantes  y 
treinta  de  caballo.  Repartiéles  aquellas  províaeías* 
Nombró  alcaldes,  regidores  y  los  otros  oficiales  de  con- 
cejo ,  y  d^ó  por  su  teniente  á  Pedro  de  VaUejo.  Asoló  á 
Panuco  y  Cliila  y  otros  grandes  lugares,  por  so  rebeh 
dSa  y  por  la  crueldad  que  tuvieron  con  los  de  Caray;  y 
dio  i¿  vuelta  para  Méjico,  que  se  edifieaba.  Costóles  se* 
tonta  mil  pesos  esta  ida,  porque  no  hubo  despojo.  Ven- 
díanse las  herradoras  á  peso  de  oro  ó  por  doblada  |^ta. 
Dio  al  través  un  navio  entonces,  que  venia  con  basti- 
mento y  munición,  para  el  ejército  desde  la  Veracruz, 
que  no  se  salvó  sino  tres  españoles  en  una  islica ,  cinco 
leguas  de  tienra;  los  cuales  se  mantuvieron  machos 
dias  con  lobos  marmos,  que  salían  á  dormir  en  tierra, 
y  coa  unos  como  higos.  Rebelóse  á  esta  saaon  Tutu- 
tepec  del  norte  con  otros  nrachos  pueblos  que  están  á 
raya  de  Páonco;  cuyos  señores  quemaron  y  destru- 
yeron mas  de  veinte  lagares  amigos  de  cristianos. 
Fué  é  ellos  Cortés,  y  conquistólos  guenreando.  H8tá«- 
TOQle  muchos  indios  rezagados,  y  reventaron  doce  ca- 
ballos por  aquellas  sierras,  que  hicieron  gran  falta. 
Fueron  ahorcados  el  seui^  de  Tututepec  y  el  espitan 
general  de  aquella  guerra,  que  se  prendieron  en  bata- 
lla, porque  habiéadose  dado  por  amigos,  y lebehido 
y  peñiooado  otra  ves ,  no  guardaron  su  palabra  y  jura- 
mento. Vendiéronse  por  esclavos  en  almoneda  docien- 
toshombms  de  aquellos,  para  rehacer  la  pérdida  de 
los  caballos.  Con  este 'castigo  y  con  darles  por  señor 
otrobermano  del  muerto,  estuvieron  quedos  y  sujectos. 

G4mo  ra¿  PránelMO  de  Garij  i  PiMinc«  coa  gñnde  annada. 

Francisca  de  Caray  iíié  á  Pánueo  el  aiío  de  18,  y  los 
de  Gbila  lo  desbarataron,  y  se  comieron  les  españoles 
^  mataron ,  y  aun  posierQn  los  eneros  en  sus  templos 
por  menoría  ó  voto,  según  ya  está  dicho.  ToinóaUá. 
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con  mas  gente  al  otro  aSo  siguiente,  á  fe  que  algonoi 
dloén,  y  también  lo  echaron  por  fuerza  de  aquel  do.  El 
entonces ,  por  la  reputación ,  y  por  haber  fai  riqueza  dé 
Panuco,  procuró  el  gobierno  de  alK.  Envió  á  Castilk  á 
Juan  Lopes  de  Torralba  con  información  del  gasto  y  des* 
cobrímiento  que  habla  hecho ;  el  cual  le  hubo  el  adelan- 
tamiento y  gobernación  de  Panuco.  Armó  en  virtud  do- 
lió, el  año  deSa,  nueve  naves  y  dos  bergantines ,  en  que  > 
metió  ciento  ycoarenta  y  cuatro  caballos  y  ochocientos 
y  cincuenta  españoles,  y  algunos  isleños  de  Jamaica, 
donde  fomeció  k  flota ;  mudios  tiros,  docientas  esoo-^ 
petas  y  trecientas  ballestas ;  y  como  era  rico,  bastada  la 
armada  muy  bien  de  carne  y  pan  y  mercería.  Hizo  un 
pueblo  en  Aire,  que  llamó  Garay.  Nombró  por  aloalües 
á  Alonso  de  Mendoza  y  Femando  de  Figneroa;  por  re- 
gidores á  Gonzalo  dé  Ovalle,  Diego  de  Cifuentes  y  un 
Vílbigran.  Puso  alguacil ,  escribano ,  fiel  ,*  procurador  j 
todos  los  otros  oficios  ^ue  tiene  una  villa  en  Castilla. 
Tomóles  juramento,  y  también  á  los  capitanes  del  ejér» 
cito,  que  no  le  dejarían  ni  Sjeríaa  contra  él.  Ycon  tanto, 
se  partió  de  Jamaica  por  Sant  Juan.  Fué  á  Xagua,  puer^ 
to  de  Cuba  muy  bueno ,  donde  supo  que  Cortés  tema 
poblado  á  Panuco  y  conquistada  aquella  tierra;  cosa* 
que  mucho  le  pesó  y  temió ;  y  porqueno  le  aconteciese 
como  á  Panfilo  de  Nanraez,  pensó  de  tratar  de  concier- 
to con  Femando.Cortéa*  Escríbló  á  Diego  Velazques  y 
al  licenciado  Aloliso  Zuazo  sobra  ello,  rogando  al  Zua- 
zoque  fuese  á  Méjico  á  entender  por  él  con  Cortés.  Zua- 
zo holgó  dallo,  vino  á  Xagua,  liabló  con  Garay,  y  paiw 
tiéronse  cada  uno  á  su  negocio.  Zuazo  corríó  fortu- 
na y  pasó  grandes  trabajos  antes  de  llegar  á  la  Nueva- 
España.  Garay  tuvo  también  recio  temporal,  ^ llegó 
al  río  de  Palmas  dia  de  Santiago.  Surgió  alK  con  to- 
do» sus  navios ,  que  no  pudo  al  hacer.  Envió  el  río  ar- 
riba á  Gonzalo  de  Ocampo,  su  paríente,  con  un  ber- 
gantín, á  minr  la  disposición,  gente  y  lugares  de  aque- 
lla ribera.  Ocampo  subió  quince  leguas ,  vio  cómo  en- 
traban muchos  ríos  en  aquel,  y  vohrió  al  cuarto  dia, 
diciendo  que  la  tierra  era  ruin  y  desierta.  Fué  creído, 
aunque  no  supo  lo  que  dijo.  Sacó  Garay  con  esto  á  tier- 
ra cuatrocientos  compañeros  y  los  caballos.  Mandó 
que  los  navios  fuesen  costa  á  costa*  con  Juan  de  Gr^'al- 
va ,  y  el  caminó  ribera  del  mar  á  Panuco ,  en  orden  de 
guerra.  Anduvo  tres  días  por  despoblado  y  por  uñas 
malas  ciénagas.  Pasó  un  rio  que  llamó  Montalto,  por 
correr  de  grandes  sierras,  á  nado  y  en  balsas^  Entró  en 
un  gran  lugar  vacio  de  gente ,  mas  lleno  de  maíz  y  de 
guayabos.  Arrodeó  una  gran  hguna,  y  luegoliizo  men- 
sajeros con  unos  de  Cbila  que  prendiera ,  y  sabían  cas- 
tellano ,  á  un  pueblo  para  qué  lo  recibiesen  de  paz.  Alli 
le  hospedaron,  y  bastecieron  á  Garay  de  pan,  fruta  y 
aves,  que  toman  enlagunas.  Los  soldados  se  medioame- 
tlnah>n  porque  no  les  dejaba  saquear.  Pasaron  otro  río 
crescido ,  donde  stf  abogaron  ocho  caballos.  Metieron-^ 
se  luego  por  unos  lagunajos ,  que  no  cuidaron  salir;  y 
si  hubiera  ix»r  alli  gente  de  guerra,  nó  escapara  homlíra 
dallos.  Aportaron ,  enfin ,  á  buena  tierra,  despnés  de 
haber  sufrído  mucha  hambre, mucbo  trabajo,  muchos 
mosquitos,  chinches  y  morciélagos ,  quer se  los  comían 
vivos ;  y  llegaron  á  Panuco,  que  tanto  deseaban.  Masno 
baUáron  qué  comer,  á  causa  délas  guairas paaadsi que 


9» 


FRAl 


WkH 


LÓPEZ  01  GOmiRA. 


tovoillUIoitév,  6  edinó  eBa»  prnabaé,  por  haberak 
ado  lasi  WlinHas  Um  contrarios ,  que  tsiabán  de  ia  otra 
pairtft  M  rio.  Por  lo  eual ,  y  oomo  no  paresciaii  los 
narlos  quiB  treíiin  loa  battbaaentos ,  te  derramaron  loa 
soidadoü  á  buscar  de  comer  y  ropa ;  y  Garay  envió  á 
Goualo  de  Ocampo  á  saber  qué  volmitad  le  tenian  loa 
de  Cortés  que  estaban  en  Soatislébaa  del  Puerto.  El 
cual  Toivió  diciendo  iqae  buena,  yqne  podiarir  a]lá;iBas 
empero élse enganóó  feo  engañaren;  y  asl|  engañó  áG»- 
ray^qoe  síea¿ercóálós  contrarios  ouisdftloqueMMera; 

yéoem  á  losindios,  ptfrqoe  les  favorésdeseni  cómo  v»* 
nia  i  castigar  aquellos  soldados  de  Cortés  que  les  hablan 
hacho  eaojo  y  daño*  Salieron  Los  déSantístéfaan  ft  es* 
condldas,^e  sabían  i&  tierra,  y  dieron; en  losde  tabdlio 
deGaray^quaestabailen  Nachapalan, pueblo  muy  gran- 
dsy  y  pr«mdieroR  ai  oiqpitan  Albarado  son  oíros  enareo- 
ta,  por  usurpadores  dala  tierra  y  ropa  ajena.  Do  lo  cual 
redbíó  Gany  mnclio  daño  y  eiloio;  y  como  se  le  per- 
dieron cuatro  naooi  aonque  les  otras  surgieran  á  la  boca 
de  Pánuoo ,  comenaé  á  temer  la  fortuna  de  Cortés.  En- 
¥íó  á  decir  á  Pedro  de  Valléja,  teniente  de  Cortés ,  que 
venía  ¿  pobfer  con  poderes  y  licencia  del  Emperador, 
gue  le-vohriese  sus  lumbres  y  caballos*  Valfejo  le  res- 
pondió que  le  mostrase  las  prorísiones  para  lo  creer, 
y  requirió  á  los  maestres  de  las  naos  que  entrasen  al 
puerto;  no  recibieaBn  el  daño  qup  las  otras  toóos  pasa* 
dflSy  viaieado  tornienltt;y sino  lo  badata^que lostemfa 
por  cosarios.  Maa  él  y  dhís  replicaron  que  no  lo  querían 
beoer  por  decirlo  éí  ^  yqne.  harían  lo  <que  les  conríakse. 

La  «inerte  4el  adeluudo  Pranciseo  Ganj. 

Pedrp  de  Valleie  avisóla  Cortés  de  la  ida  y  aimada  de 
Gany  en  fiéndokiy  y  kiego  de  lo  que  ooa  él  liabia  pasa- 
do, paiu  que  proveyese  con  tiempo  de  maseompaaeros, 
municáoiiea  y  eoos^Ow  Cortés^  como  lo  sopo ,  dejó  las 
armadas  q^  hada  para  Higueras ,  Glihlpaaao,  Cuahu- 
temallaui  y  aderenéae  pant  ir  t  PáDoco,  aunque  malo 
de  un  brana.  JB  ya  que  partür  qnaríai  llegaron  á  Méjico 
Francisco  db  ks  Casas  y  Rodrigo  de  Fs2,  con  cartas 
del  Emperador  y  con  las  pliDissioneada  bi  gobernación 
de  la  Nueva-España  y  toda  lo  gao  bobiese  con^iista- 
dOy  y  nombradamente  á  Péauos.  Por  ks  cualea  no  fué; 
mas  ebvSó'á. Diego  de  Campo,  sv  aloaUe  flnybr,coii 
aquella  previsión,  yá  Pedro  de  Albarado  coa  mucha 
lienta.  Andttviecoo  en  demandas  y  reSpnestaa  Garay  y 
Ovando :  unodedaque  Infiemí  era  so^^^pues  d  Rey 
sal»  daba;  otro  que  no,  pues  el  Rey  mandaba  que  no 
entrase  en'ella  tenióndolá  poblada  Cortés,  y  tal  era  la 
costumbre  en  Indias;  de  auerta  que  la  gente  de  Goray 
padescia  entre  tanto,  y  deseaba  k  ríqueni  y  aimodanda 
de  ka  contrarios ,  y  aun  perescía  á  manos  de  Indio»,  f 
los  navios  se  comiaAde  brema  j  estaban  á  pdigro  de 
fortuna ;  por  lo  cual,  é  por  negodadon^  Ifarth»  de  Santi 
Juan,  guipuieaano,  y  uBCastratsOdm,  maestk^  de 
naos,  llamaron  á  Padrote  Vdkyo  secretamente,  y  k* 
dieron  las  suyas ;  él,  como  laS  tnvo,  réqniríó  áGrQahra 
que  smgieae  deotro  d puerto,  según  «sanaa  de  mari<^ 
densa,  ó  se  fuñas  dsi  aUfi;  Gríjalva  respondió,  con  tiit»¡ 
4e»artH4eria;maa  como  tomó  Vicente  Lopee,  escriba^-' 
noi,  A  HBqnaririe  otn  ves^  y  vid  que  ks  otras  navas  se/ 
oMaakttipov  d  ite»  surgió  en  el  puerto  eou  b  eapitk*< 


na ;  prendiólo  Val^joi  nmsliiego  !o  noltf  (hnndo ,  y  se 
apoderó  da  los  navios;  que  fué  desarmar  y  deshacer  á 
Gany;  el  cual  pidió  sus  narios  y  geate,  mostrando  su 
provisión  real,  y  requiriendo  conelln,  ydicltíndoquese 
quería  Ir  á  poblar  en  d  río  de  Palmas,  y  se  quejaba  de 
Gonalo  de  Ocampo,  que  le  dijo  mal  díel  rio  de  Palmas, 
y4e  los  capitanes  del  ejérdtoy  oficiales  de  concejo, 
qne  no  la  dejaron  poblar  aHÍ  en  desembarcando,  como 
él  qocría»  por  no  trabar  roas  pasión  con  Cortés,  que 
estaba  próspero  y  bienquisto.  Diego  de  Ocampo ,  Pe- 
dro de  VáUejo  y  Pedro  de  Acarado  le  pereuadieroaque 
escribíeseé  Cottés  fli  concierto,  ó  se  fuese  á  poblaren 
el  riode  ks  Patasas;  pues  ere  tan  buena  tierra  como  k 
de  Panuco,  que  ellos  le  volverían  loa  ootíos  y  hombres, 
y  k  baslacerkn  de  vitoaKas  y  armas*  6«my  ésorUiió  y 
aceptó  aqud  partido;  y ad,  se  pregonó  hiego  que  to« 
dos  se  embarcasen  6n  los  navioa  que  foeron  >  ao  pena 
de  asotes  al  peón  y  los  otroe  de  las  armas  y  caballo,  y 
que  tos  qne  hablan  comprado  armas ,  ee  ks  refriesen. 
Los  soldados,  como  esto  vieron,  comenaaroa  á  murmu- 
rar y  á  rehusar ;  unos  se  metienm  la  tierra  adentro,  que 
los  mataron  indios,  otros  se  escondieron ;  y  ad,  te  des- 
mínayó nmebo  aquel  ejército;  los  otro»  echaron  por 
acbafse  que  los  navios  estaban  podiídoa  y  aiyromados, 
y  dijeron  que  feío  eran  obligados  é  te  seguhr  naa?  de  basta 
Ikgar  ó  Pánuoo,  ai  querían  tt*  á  morir  de  fiambra,  cómo 
haMan  hecho  algunos  de  lá  compafík.  GarSiy  ks  rogs* 
ba  no  Is  desamparasen,  prantetlalesgrandescosas,  aco- 
sábales eljaramenie.  EÍlos  hacerse  sordos;  anoches- 
dan  y  ho  amanearían,  y  tal  noche  hube  que  se  le  fue* 
ron  daeuenta.  Garay,  desesperado  con  esto,  envió  i 
Pedro  Cano  y  á  Josa  Oohoa  eofi  cartas  áCartós,  en  que 

le  eneemendabaan  vida,  su  honra  y  remedio ,  y  en^to- 
niendoreapuestaae  fué  áliéfioo^  Cortea  mandó  qiiek 
proveyesen  por  al  camino^  y  le  hospedó  muy  bien.  Cs- 
pitukron  despeas  do  iMber  dedo  y  temado  mudaa 
qoejaoydescullpas,  que  casasodhfjo  nmyor  de  Garay 
con  dona  Gatdiaa  Pisarro,  hija  de  CotféSi  nula  y  bs^ 
tarda;  qim  Garay  psblaae  «a  las  Palmas,  y  Cortés  k 
proveyese  y  ayudase;  yrecoaclliifsaseon  grandeamis' 
tad.  9Ueren  ambos  á  maitiaeanocbe  de  if avidad  dd  alk» 
de  lOfiS ;  aJmorzaroft  tras  kmfsa  con  mucho  tagoó^ 
jo*  Garay  sintió  luego  dolor  de  costado  con  elafre  qoe 
le  dio  aaHendo  de  la  Igksit ;  hiae  testamento,  de(ó  per 
dbace&áCortés,  y  marióquincedlás  después;  otrésdK 
cei»q«ie  cuatro.  Nsftiló  quien  dijese  quelehablaaiíyiH 
dado  á  aMrifi  porque  peaiba  con  Alonso  dé  VIHaoueva; 
pero  fué  Alise,  ca  morió-de  mal  de  costado,  y  ansí  lojtH 
raróD  d  doctor  (>feda  y  ol  Ifoondado  Pero  Lopes ,  mé^ 
dicosqoeloeonraa.  Mí  acabd  el  adefániad^  Francia 
oode  Garay,  pdire^  descoateattH  ed  cása  n^em,  én  fier- 
ra de  se  advanarto^  pudlettdo,  d  ae  contentara^  morir 
neo,  alegre,  ehau  cana,  i  pardii^sashfjG^  y  flifojer. 

:      ■  •  : 

Ia  vacifleadoaóe  .MaaeSf 

Como  Francisco  de  Garay  se  fué  á  Méjico,  biso  Diego 
de  Ocampo  salir  de  Sanfistéban  con  público  pregón  los 
csíflitaBas  y  hombres  'prineípatea  M  ejército  de  6arsy, 
poiiqoe  no  revoldeseé  krfieArntf  y  k  gente;  ea  machos 
ddkseMn  graudesamlgesdé'IMego  ^efaxqnet,  coiút> 
dédrloan  á^^r^n,  Góiftalo  de  Flgnéiros,  Akmó  (fo 
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Meodoia,  Loreodo  de  UUoa>  Joan  de  Xe^ina»  Juaa  de 

Afifai,  Antonio  de  la  Cerda,  Taborda  y  otros  mocitos; 

|mr  leeonl^y  por  terse  dncabeía,  bien  qoe  estaba  allí 

OD  hijo  de  Goray,  eonoenzó  la  hueste  á  desmandarse 

ía  rienda  ninguDa;  fbanse  á  ios  lugares,  tomaban  la 

ropa  y  mujeres  que  podían;  en  fin,  andri^an  sin  drdeom 

concierto.  BDojados  los  indios  dello,  so  concertaron  de 

Datarlos,  y  en  breve  tiempo  mataron  y  oomien>n  coa* 

trecienlos  espafíoles;  en  solo  Tamíquitl  degoltaron  los 

ciento ;  de  lo  cnal  tanto  enejo  tomé  Caray,  que  apreén-* 

ré  so  nnierte,  y  ios  indios  tanta  osadía,  qoe  conriMttS^ 

ron  á  Santfstéban,  y  la  pusieron  en  ponto  de  perderse; 

mas  eomo  Hos  de  dentro  tutieron  logarde  saüral  canw 

po,  los  desbarataron,  después  de  haber  peleado  muchas 

leceo.  En  Tucetnco  quemaron  nna  nodie  coarenta  es- 

puMes  y  qoínce  catúllos  de  Femando  Cortés;  el  cual, 

como  lo  supo,  entió  hiego  alláá  Gonzalo  de  Sandoval 

con  enatro  tiros,  cincuenta  de  caballo,  cien  infantes 

españoles,  y  dos  sefiore&  mejicanos  con  cada  quince 

mil  indios  é  indias.  Nombro  indias,  porque  siempre 

que  Cortés  ó  sos  capitanes  iban  á  la  guerra,  nevaban 

en  ei  ejército  mochas  mojeres  para  panaderas  y  para 

otros  serricies,  y  mochos  indios  no  querían  ir  sin  sos 

mojeres  ó  atnigas.  Gammó  Sandoral  á  grandes  jomadas, 

peleó  dos  veces  con  los  de  aquella  pmvinda  de  Pinoco; 

rompiólos,  y  entró  en  Santistéban,  do  ya  noliabia  mas 

de  Teinte  y  dos  caballos  y  cien  espefioles,  y  «i  un  poco 

tardara  no  los  hallara  vÍvos<,  Canto  per  no  tener  qué  co-» 

mer,  cono  por  ser  mocho  y  recio  eombatldos.  Hiao  lo^ 

go  Sandoval  tres  compañías  de  los  españoles ,  qoe  en* 

traséd  por  tres  partes  la  tierra  adelante,  matando,  ro« 

bando  y  qoemando  eoanto  iiallaseo.  En  poco  tiempo  se 

bizo  mucho  dafio,  porquoso  tbvasaroo  orachos  ktgst* 

res,  y  somolnren  iaOnHas  personas ;  prendieron  sesenta 

seüoraa  de  vasallo»  y  ouatrotionto»  hoBBbrss  ricos  y 

pKadpales,  sin  otra  macka  ^nlo  baja.  Hfzose  proceso 

cootfa  todo»  olios,  por  el  eoal,  y  por  sos  piopiaa  co»* 

fasioneo,  loooondieaóá  moerla*doüÉego.  Coasoitóíoeoo 

Corteo,  soltó  la  gente  menoiia,  qoemó  looconlroeientos 

cativoe  y  loe  sesenta  señoras;  llamé  A  sos  h^oa  y  her»* 

deros  qoe  lo  viesen  para  qoe  escarmentasen,  y  luego 

díóles  los  señovios  en  nomliro  del  ümperador ,  coo  pa« 

labre  que  dieraa  dio  siempre  ser  amigos  de  cristianoa  y 

españoles,  aonqoo  ellos  poca  iagoardao,  tanto  son  da 

BMidables  y  boUíeiosoa;  pevoen Ihii  soalhuat  Pinoooi 

L»  tn^oi^  éel  lUeaclido.  Aloni  o  Zuio.. 

Partlando  el  KooaeíMlo  Zoasoéel  cabo  da  Saol  Anión, 
en  Coba,  para  k  Nueva-Espafia,  la  dio  lemporal'que 
desatinó  al  pHoto  de  la  caraMa,  y  se  perdió  en  las«¥l^ 
boros,  doodealg[onos  ftieron  tomidos  da  tiborones  y  Kh 
bos  madoos ,  y  íbI  ÜMieiaiio  y  otroa  de  su  eompmla  so 
nantuneron  detortogas,  peces  cwnoadargaa,  y  queso 
levaba  uñaseis  hombreo  sobra  la  concha  andando^,  y 
qoe  ponen  en  tierra  qolnientoshoevos  peqoeño»;  pero 
aomlanlo  lodo  crudo,  á  falla  de  h]Bibre«  Bn  otraiitof 
ta  eslov«>raoclNis  dias,  que  somantovods  avoocrudas, 
yde  la  sangre  por  bebida,  donde  con  la  sed  y  crior 
grandísimo  dna  poresciera,  mas  sacó  hmibre  con  palés, 
segon  hidibs  sacan,  ifoe  le  aprovedió  mocho.  Bu  oM 
isleta  saeó-agoaoon  grandísimo  trabajo,  y  quemó  leña 
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cubierta  do  piedla,  casa  áoevá;  klaamm  haaqaffla  AoU 
madera  4e  ta  carabeiii  quebrada,  en  la  cual  envió  rám 
de  s»  desventura  A  Corles  coa  Francisco  Baüester,  Joaai 
de  Aranas,  Gonzalo  Gomes,  qoe  premeCieran  castidad 
perpetoa  en  hi  tormenta,  y  «n  ia¿o  que  agotase  la  bar- 
qidlia ;  ios  cueles  liieraa  A  dar  corea  de  Aqoiahoktks, 
y  loegoá  IcVeraeroa,  y  después  á  Medeilía,  donde 
aparcó  Diego  de  Ocampo  un  navio,  y  solodié,  pare  ir 
por  Zuaso,  y  lo  mesmo  mandó  Cortésen  sabiéoilDlo ,  y 
qoesialtf  vinieseZuazo,  le  provoyesen  muy  biea;y  Iras 
esto,  en  vio  on  criado  A  esperarle  en  Medeltin ;  que  otian^ 
do  negó  :9naso  le  dio  diez  mil  castellanos,  veslües  y 
cabalgadoras,  con  qoe  se  fueso  A  Méjico;  y  M  bien 
rseebida  y  aposentado  de  Femando  Gmlóo,  da  manera 
qoe  so  desdicha  paró  en  alegría. 

l4  ctifQistiL  de  UtUlUB  c|oe  hiso  Ptdro  d«  Alb«n4o. 

Habíanse  da^oporamigos,  tras  la  destrniciondeMé^ 
jftso,  los  de  CuabotemaHan,  ütlathm,  Chiapa,Xochoax^ 
co,  y  otvos  pooMos  A  la  costa  del  Sur,  enviando  y  acofk* 
tando  presentes  y  embajadores;  aras  como  son  moda^ 
bles,  no  perseveraron  en  la  aaoistad,  antea  liiciaron 
guerra  A  otras  porqoe  perseveraban ;  por  lo  eoal,  y  peiw 
sando  hallar  por  allí  ricas  tierraa  y  oitnñas  gentes^  e»> 
vio  Cortea  contra  ellos  A  Pedro  de  Albarado;  didlo  tre* 
cientos  emanóles  con  cien  escopetas,  ciento  y  setenta 
caballos,  caatre  tiros ,  y  darlos  señores  de  líbico  con 
alguna  gente  de  goerra  y  de  servicio,  por  ser  el  cami- 
no largo.  Partió  pues  Albarado  de  M^ieo  A  O  días  del 
mes  de  deciembre,  año  do  1523.  Fué  por  Tecoantepec  A 
Xocbnnico,  por  allanar  ciertos  pueblos  que  se  habían* 
rebelados  Castigó  muchos  rebeldes,  déndolésporoscla<^ 
vea,  despoés  de  haberlos  muy  bien  reqoerídio  y  i 
jado;  peleó  itanehoadias  oon  loo  de  ZapataHan,* 
im  moy  grande  y  ílierto  poeblo,  donde  faeren  heridos 
muchos  españoleo  y  algonos  caballos,  y  moertos  hifinir* 
tos  indios  do  entrambas  partes.  De  ZApatoHan  fhé  A 
Quesaltananao  en  tres  dies ;  el  primera  pasó  dos  ríos 
con  mocho  trabajo;  ersegoiido,  mr  poerta  moy  agro 
y  alto,.quedtttócince  leguas ;  on  o»reventon  del  cnal 
bañó  una  mujer  y  on  perro  sacrificados,  qoe  según  Iba 
intérpretes^  y  guias  dijeron,  ere  desalío.  Piolbó  en  tina 
barrencacon  basta  cuatro  mil  enemigos^  y  njesisdeían-* 
te  en  llano  coü  freinta  mil,  y  A  todos  los  desbarató.  No 
paraba  hombre  con  hombre  en  viende  cabe  st  algún 
cabaüo,animaFque  jamás  habían  visto.  Tornaron  loego 
i  pelear  con  él  junto  á  unas  fbentes,  f  tomólos  á  rom^ 
per.  Rehidéronse  A  la  falda  de  ona-sísm,  y  reaoIVieren 
sobre  los  espanole&con  grbD'  grite,  ánimo  y  osadía;  cu 
muchos  delloshoboqae  esperaban  A  000*  y  ano  A  doo 
caballos,  y  otros  que  por  hertralcaballeraae  asian  A  le 
cola  deleabano;  dMen  fia,  bfeicron  tal  esfrago  en  eRoá 
los  caballos  y  eseopetaa^qae  hoyaren^  fiadamente.  Al«» 
baradoloasigoió  gran  rato,  y  mafiónrachúo  en*  el al-^ 
canee.  Morióua  seior^do  ooaire  que  son  en  Utlaihuv 
qoe  «ania  par  oapüa»  general  de  aquel  fljévdtoi  Mnrie* 
ren  algunos  espételes,  y  quedaron  heridas  nmohes,  y 
muchos  caballas.  Otro  dia  entró  en  Quoialtoanaci»,  f 
nohaHApersonadenlro ;  refresoése  am,  y  corrióla  tier* 
ra;  al  seaie  vlnoon  gran  cjéreile  de*  Qaenllenaneo'^ 
muy  en  eoncIMOi  Apelbar  coar  ospaMM.  AÉwradl^aa^ 
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U6  i  dios  con  jioventa  de  caballo  y  eondodentoa  de^ 

fié,j  on  buen  esciiadron  de  amigos ;  pasóse  en  im  Ua* 

no  muy  grande  á  tira  de  arcabuz  del  real,  por  si  fuese 

menester  socorro.  Ordenó  cada  capital  su  gente^  segua 

ladispvtsicion  del  lugar»  y  luego  arremetieron  ^tram- 

bas  heces,  y  la  nuestra  venció  á  la  otra.  Los  de  caballo 

siguieron  el  alcance  mas  de  dos  leguas,  y  los  peones 

hicieron  una  increíble  matanza  al  pasar  un  arroyo.  Los 

señores  y  capitanes  y  otras  muchas  personas  señaladas 

se  recogieron  i  un  oerro  peleando ,  y  allí  fueron  pre« 

sos  y  muertos.  De  que  los  señores  de  Ullatlan  y  Que- 

saltenanco  vieron  la  destruícíon,  convocaron  sus  veci* 

nosyamigo^,  y  dieron  parlas  ó  sus  enemigos  porque 

les  ayudasen,  y  asi  tomaron  á  juntar  otro  muy  grueso 

campo ;  enviaron  ó  decir  á,  Pedro  de  Albarado  que  que^ 

rían  ser  sus  amigos  y  dar  de  nuevo  obediencia  al  Em- 
perador, y  que  se  fuese  ó  Utlatlan.  Todo  era  cautela 

para  tomar  dentro  los  españoles,  y  quemarlos  una  no- 
che; ca  ciudad  es  fuerte  á  demasía,  las  calles  angostas, 

Ifts  casas  espesas,  y  no  tiene  sino  dus  puertas;  la  una, 

con  treinta  escalones  de  subida » y  la  otra  con  una  cal- 
zada, que  ya  tenían  cortada  por  muchas  partes,  para  que 

los  caballos  no  pudiesen  correr  ni  servir.  Albarado  cre- 
yó, y  fué  allá;  mas  como  vio  deshecha  la  calzada  y  la 
.  gran  fortaleza  del  lugar,  y  no  mujeres,  sospechó  la 

ruindad,  ysalióse  fuera ;  pero  no  tan  presto,  que  no  ror 

cibiese  mucho  daño.  Disimuló  el  engaño,  trató  con  los 

señores,  y  fué,  como  dicen,  á  un  traidor  dos  alevosos; 

ca  por  buenas  palabras  y  con  dádivas  ios  aseguró  y 

prendió ;  pero  no  por  eso  cesaba  la  guerra,  antes  anda- 
*  ba  roas  recia,  porque  tenian  á  los  españoles  como  cer- 
cados, que  no  podían  ir  por  yerba  ni  leña  sin  escara- 
muzar, y  mataban  cada  dia  iodios  y  aunespañoles.  Los 

nuestros  no  podían  corrar  la  tierra  para  quemar  y  talar 

los  panes  y  huertas,  por  las  muchas  y  hondas  barrancas 

que  al  rededor  de  su  fuerte  había;  asi  que  Albarado^ 

pacesciéndole  mas  corta  vía  para  ganar  la  tiem,quemó 

los  señores  que  tenia  presos,  y  publicó  que  quemaría 

la  ciudad;  y  para  esto  y  para  saber  qué  voluntad  le  te- 
nian los  de  Cuahutemallan,  les  envió  á  pedir  ayuda,  y 

Sillos  se  k  dieron  de  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales, 

y  con  los  demásque  él  se  tenia,  dio  tal  priesa  ó  los  ene- 

migos,que  los  lanzó  de  su proprla tierra.  Vinieronluego 

los  principales  de  la  ciudad  y  común  á  pedir  perdón  y 

a  darse;  echaron  la  culpa  de  la  guerra á los  señores 

quemados;  la  cual  ellos  hablan  también  confesado  an- 
tes que  los  quemasen.  Albarado  los  recibió  conjura^ 

monto  que  hicieron  de  lealtad;  soltó  dos  b^osde  los 

señores  muertos,  que  tenia  presos^  ydiólesel  estado  y 

mando  de  los  padres,  y  asi  se  sujetó  aquella  tierra»  y  se 

pobló  Utlatlan  como  primero  estaba.  Otros  muchos  prí* 

sioneros  se  herraron  y  se  vendieron  por  esclavos,  y 

detlQs  se  dio  el  quinto  al  Rey,  y  lo  cobró  el  tesorero  de 

aquel  viiye,  Baltasar  de  liendoza.  Es  aquella  tierra, rica, 

de  mucha  gente,  de  .grandes  pueblos,  abundante  de 

mantenimientos;  hay  sierras  de  alumbre  y  de  un  licor 

que  pereaee  aceite,  y  de  azufre  tan  escelente,  que  sin 

reGaar  ni  otra  mezcla  hicieron  nuestros  arcabuceros 

muy  buena  pólvora.  Esta  guerra  de  Utlatlan  se  acabó  ó 

principio  de  abril  del  año  de  i524.  Vendióse  en  ella  la 

decena  deherradtoras  en  ciento  y  cincuenta casteUaaos« 
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De  Utlatlan  fué  Albarado  á  Cuabu tomayan  >  donde  fué 
recebido  muy  bien  y  hospedado.  Estaba  sleto  leguas  de 
allí  una  ciudad  muy  grande ,  y  orilla  de  una  laguna,  que 
hacia  guerra  á  Cuahutemallao  y  Utlatlan  y  á  otros  pue- 
blos. Albarado  envió  allá  dos  hombres  de  Cuahutema- 
Uan  á  rogarles  que  no  hiciesen  mal  á  sus  vecinos,  que 
los  tenia  por  amigost  y  á  requerirles  coa  su  amistad  j 
paz.  Ellos,  confiados  en  la  fuerza  del  agua  y  multitud  de 
canoas  que  teoiata ,  mataron  los  mensajeroe  sin  temor 
ni  vergüenza.  £l  entonces  fué  allá  coa  ciento  y  cincuen- 
ta españoles  y  otros  sesenta  de  caballo  y  muchos  io- 
dios de  Cnahutemallan ,  y  ni  le  quisieron  recehir  ni  aun 
hablar.  Caminó  cuanto  pudo  con  treinta  caballos  la  ori- 
lla de  la  laguna  hacia  un  peñol,  poblado  dentro  en  agua. 
Vio  luego  un  escuadrón  de  hombres  armados ;  acome- 
tiólo, rompiólo  y  siguiólo  por  una  estrecha  calzada,  doii^ 
de  no  se  podía  ir  á  caballo.  Apeáronse  todos,  y  á  vuel- 
tas de  los  contrarios  entraron  en  el  peñol.  Llegó  luego 
la  otra  gente,  y  en  breve  tiempo  lo  ganaron ,  y  mataroa 
mucha  gente.  Los  otros  se  echaron  al  ^gua,  y  á  nado  se 
pasaron  á  una  isleta.  Saquearon  las  casas  p  y  saliéroiise 
á  un  llano  lleno  de  maizales ,  donde  asentaron  real  y  dur- 
mieron aquella  noche.  Otro  dia  entraron  en  la  ciudad, 
que  estaba  sin  gente.  Maravilláronse  cómo  la  babi^ia 
desamparado  siendo  tan  fuerte,  y  fué  la  causa  perder  el 
peñol ,  que  era  su  fortaleza ,  y  ver  que  do  quiera  eotn* 
han  los  españoléis.  Corrió  Aibando  la  líenra,  prandié 
ciertos  hombres  della,  y  envió  tres  dellos  á  los  señoresá 
rogarles  que  viniesen  de  paz,  y  seríanbiea  tratados;  doo- 
de  no,  que  los  persiguirla  y  les  talarla  s«is  huertas  y  It- 
branias.  Respondieron  que  jamás  su  tierra  había  sido 
hasta  entonces  sujectada  de  nadie  por  fueifa  de  annis; 
pero  que  pues  él  lo  habla  hecho  tan  de  valiente,  ellos 
querían  ser  sus  amigos;  y  asi,  vinieron  y  le  tocaron  las 
manos,  y  quedaron  pacificas  y  aervidoreade  españoles, 
Albarado  so  tornó  á  Guahulemallan ,  y  donde  á  tresdiss 
vinieron  á  él  todos  los  puoblos  de  aquella  faiguoa  coa 
presentes,  y  ofrescerle  sus  personas  y  haciendas,  dicieD- 
do  que  por  amor  suyo ,  y  por  quitarse  de  guerra  y  eso* 
josceo  sus  vecinos»  querían  paz  con  todos.  Vinieron  asi- 
mismo otros  muchos  pueblos  de  la  costa  del  sur  á  dar- 
se ,  porque  les  favoreciese ;  y  d^éronle  cómo  los  de  is 
provincia  de  Izcuinlepec  no  dejaban  paaar  á  nadie  por 
su  tierra,  que  fuese  amigo  de  cristianos.  Albarado  fué  i 
ellos  con  toda  su  gente ;  durmió  tres  noches  en  despo- 
blado, y  luego  entró  en  el  término, de  aquella  ciudad; 
y  como  ninguno  tjen^  contratación  con^eila,  no  faalMi 
canüoo  abierto  mayor  que  senda  de  ganados,  y  aqufl 
todo  cerrado  de.  espesas  arboledas.  Llegó  al  lugar  sis 
serviste,  tomólos  en  las  casas,qoe  por  lagranaguaqua 
caía  no  andaba  ninguno  por  las  callea;  mató  y  prendió 
algunos;  los  vecinos  no  se  pudieron  juntar  ni  annar, 
como  fueron  saUeados.asL  Bu^idoo  los  mas;  los  otrosí 
que  esperaron  y  se  hicieiioa  fuertes  en  ciertas  casas, 
mataron  muchos  de  nuestros  indios  y  hirieron^Iguoos 
espauojef  •  Quemó  el  pueblo ,  avisó  al  señor  que  iiaris 
piro  tanto «á  los  panes ,  y  aun á  ellos,  si  no  dabao  obe- 
diencia, ^l  señor  j  todos  vinieron  luego  y  diéronsele* 
En  esto  se  detuvo  alli  ocho  diaj^^y  acudieron  á  él  todos 


hBfnMo^é»  h  redondi,  oftvseiéiidole  ro  amistad  y 
MTfício.  De  faMlntopee  fué  Albirndo  á  Gaetfpsr,  que 
es  de  leogoe  diferente,  y  de  ellf  á  Tutiiea,  y  ioego  d 
ÜBoeadelaD.  MÉtaron  en  este  canHiio  muclios  de  míe»* 
tros  indiee rsitgados ;  teimron  noche  fardaje,  y  tedo 
el  bemje  y  lilade  para  las  batleatas ;  qne  no  fué  chica 
pérdida.  Bnfid  tras  eltoe  á  lorge  de  Albarado ,  su  heiH 
maoo»  eon  cnarenla  de  caballo;  mas  no  lo  piído  cobrar, 
por  mas  qoe  coiYié.  Todos  estos  de  Necendelan  tratan 
sendas  campanMas  en  las  manos  peleando.  Bstnfo  en 
aqnel  peeMo  mas  de  ocho  dias,  que  no  pudo  atraer  loa 
moradores  á  sa  amistad ,  y  fuese  á  Paiuoo,  que  le  roga^ 
ban » pero  oon  traición ,  para  matarle  seguro.  Topé  en 
el  camino  mochas  flechas  hincadas  por  el  suelo,  y  á  la 
entrada  del  lugar  ciertos  hombres  que  hacian  cuartos 
un  perro ;  y  lo  uno  y  lo  otro  era  señal  de  guerra  y  ene- 
mistad.  Vid  luego  gente  armada,  peleé  con  ella  hasta 
sacarla  del  poeMo ;  siguiéhi ,  maté  mucha.  Fué  á  Mopi« 
calaoco,  y  de  allí  á  Acayueatl ,  donde  bate  la  mar  del 
Sor ;  j-  antes  de  entrar  dentro ,  hallé  el  campo  Heno  de 
boffihresarmados ,  qoe  sabiendo  su  venida ,  le  atendían 
para  pelear  con  gentil  sembhinleb  Pasé  por  cerca  dellos; 
yannqoe  llevaba  docientosyclncuentaespaflolesápié  y 
ciento  de  cabalo,  y  seis  mil  indios,  no  se  atreviéáronH 
per  en  ellos,  porque  los  vié  fuertes  y  bien  ordenados. 
Mas  ellos,  en  pasando  él,  arremetieron  hasta  trabar  de 
los  estríboa  y  colas  de  los  caballos.  Revolvieron  los  de 
caballo,  y  luego  tedo  el  cuerpo  del  ejército,  y  casino 
dejaron  ninguno  deHoe  vivo » anal  porque  pelearon  bra- 
vamente ala  tomar  un  paso  atrás ,  como  por  llevar  pesa* 
éas  armas ,  ca  en  cayendo  no  se  podían  levantar,  y  hoir 
con  ellas  era  por  demás.  Bren  aquellas  armas  unos  sa- 
eos  con  mangas  hasta  en  pies ,  de  algodón  torcido ,  do- 
ro, y  tres  dedtos  gordo.  Pareselan  bien  con  lossecos,  oo- 
nH>  eran  l>lancos  y  de  colores,  con  muy  buenos  pena- 
chos que  llevaban  en  foscabeaas.  Traían  grandes  flechas, 
y  tensas  de  trehita  pahnoa.  Bsle  dte  quedaron  mocboa 
españoles  heridos,  y  l^sdro  de  Albarado  cojo,  que  de 
unflecbaioqoe  le  dieron  enteplema  le  quedé  masoorta 
qoe  la  otra  cuatro  dedos,  i^eé  después  con  otro  iqér- 
dto  mayor  y  peor,  poripie  Iraian  kirgoishnas  tenas  y 
enherboteiaa ;  mas  también  lo  vencié  y  destruye.  Pué  á 
Mafanatlao,  y  de  alli  é  Athlechoan,  donde  vinieron  á 
dársele  deCoittechan ;  pero  con  mentiras,  por  descui- 
darle; que  so  intención  era  matar  losespaholes;  por^ 
qoe,  eoaN» eran  tan  pocos,  pensaban  todo»  poderlos  lá- 
dfaneole  saerifloar.  Alhandosopo  an  mal  propésito,  y 
rogélescon  la  pas.  Bnoa  seaoaantaron  de  te-ciodad,  y  es'- 
tovteron  muy  reboMea  haciéndole  te  goerra ;  en  la  cual 
le  mataren  once  caballos ,  qoe  se  pagaron  con  los  cati- 
vos qoe  80  vendieron  por  eselavoa.  ¿tovo  alli  ceraa  de 
vemte  diaa  sb  los  poder  atraer,  y  teinéaeáCoaholenMH 
Iten.  Andovo  Pedro  Albarado  deste  vkge  coatrocieatas 
tegoas  de  trecho,  y  casi  no  hobodaspciioningBao;  pero 
pacificó  y  rsdujoá  so  amialad  mochas  pravhicias.  Ptn 
desció  mocha  hambre,  pasé  grandes  trabajos,  y  ríos  tan 
calientes,  que  no  se  dejaban  vadear,  Parssdéte  Sin  bien 
á  Pedro  de  Albarado  te  disposidoa  de  aqnefla  llarra  de 
Gnahnteraalteny  te  nninera  delagente,  qne  aoerdé  qoe* 
darse  alli  y  péhter,  aagon  teérden  é  insinmcion  qne 
de  Cortés  IMrabí*  Asi  qoefUmléVMOiódad  y  Uaméh 
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Santiago  da  Coahutémalteo.  Bligié  dósateaMis,  coatM 
regidores ,  y  todos  ios  oücios  necesarios  á  te  buena  go^ 
beroaclon  de  un  pueblo,  flizo  ana  iglesia  del  meámo 
nombro,  doagora  está  la  silte  del  obispado  deOiahotOt 
mellan.  Encomendé  muchos  pueblos  á  los  vecinos  y  con* 
qutetadores,  y  dié  cuenta  á  Ci)rtés  de  todo  su  Tteje  y 
pensamiento,  y  él  te  envié  otros  docientos  españoles  y 
confirmé  los  ropartimientos,  y  ayudé  á  pedir  aqoeUa 
goberaacion.  .» 

lA  $nem  de  C]»amoUa.  ^ 

A  S  de  deciembre  del  ano  de  23  envié  Femando  Oer^i 
tés  á  Diego  de  Godoy  con  treinta  decaballoycienespa** 
ñoles  á  pié,  dos  tiros  y  mucha  gente  de  amigos,  á  la  villa 
del  Espíritu  Santo,  contra  ciertas  provincias  de  allí  cer- 
ca, que  estaban  rebeladas.  No  le  dié  raasgeUte  por  eátar 
aquella  tierra  entre  Ghiapa  y  Guahatomalten^  donde  iba 
Pedro  de  Albarado ,  y  entre  Higueras ,  á  do  luego  habió 
departir  Grislébal  de  Olid.  Diego  de  Godey  fné  y  biio 
su  camino  muy  bten ,  y  con  el  teniente  de  aqueUa  noev^ 
villa  hizo  algunas  entradas  y  cerrarías.  Llegé  á  Ghamo^ 
Ha,  qoe  es  un  boen  poeblo,  cabecera  de  piovnidai 
fuerte  y  puesto  en  un  cerro,  donde  los  caballea  sofaú*  na 
podten,  y  tiene  una  cerca  de  tres  estedos  en  alto;  te 
media  de  tierra  y  piedra ,  y  la  medte  de  tablones.  Gonn 
batíéte  dos  dias  arreo  á  muy  grao  peligro  y  trabajo  da 
suscompaheroa» Tómela  eníin,  porque  los  vecinos  ah 
zaron  ao  ropa  y  huyeron,  viendo  que  no  podían  ratis^ 
tir.  Ai  principio  que  fueron  combatidos  echaron  ^m 
pedazo  de  oro  por  encima  el  adarba  á  los  espaqotes» 
burtendo  de  su  codicte  y  locura  '^^j  dijeron  que  enirasen 
por  de  aquello ,  que  teman  mucho.  Para  irse  arrimaron 
muchas  tenzas  é  te  cerca,  porque  los  de  fuera  pena»i 
sen  que  no  se  iban ;  pero  ni  aun  con  todo  estO;lo  pudie» 
ron  hacer  ain  que  primero  lo  supiesen  los  nuestros ;  lu| 
coales  entraron ,  mataron  y  pnaMÜeron  muchea  dellesg 
especial  mqjerea  y  muchacboa.  Ho  fué  grande  el  deOf 
pojo,  pero  fué  mucho  el  bastimenta  que  allí  se  tómót 
Uk  principalamia  eran  lanzas ,  y  unos  pavosos  rodadoe 
de  algodón  hihdo ,  oon  que  se  cubrían  todo  el  coerpig 
y  qoe  para  caminar  arrollan  y  para  pelear  extienden; 
Ghiapa ,  Huehueiztlan  y  otras  provincias  y  CHN|adeaaa 
visitaron  y  holteron  en  esta  jornada  de  Godoy ;  pero  no 
hubo  cosas  notables. 

El anaad« fae Coctét  «sfld A Hifaafit «oa fCrisléteU deOlí^^  ^ 

Gortés  deseaba  poMar  á  Hignara8yiifiidura8,que4e* 
nten  fnna  de  mucho  oro  y  buena  tierra,  aunque  er^n  1é* 
jos  de  Méjico  ;<  mee  coraq  teaia  de  ir  te  geate  poi^  mar, 
era  fácil  te  jomada,  quiso  enviar  alte  antes  que  Fnmaisée 
doGany  licuase  á  Panuco ;  pero  no  pudo,  porno  penian 
aquel  rio  y  tierra  que  tenia  poblada.  Gomo  se  vié  libra 
de  tan  poderoso  eompetider,  y  tuvo  cartas  del  empeña 
dor,  dadas  en  Valladolid  á  6  de  junio  del  afio  de  2»  /oí» 
que  te  mandaba  buscad  por  ambas  cestas  de  mar  al'  esi^ 
tredio  qoe  decían ,  armé  de  prapéske.  DIé  sloto  mu 
casteltenos  de  oro  á  Alonso  de  Gontreras  para  que  fue|# 
á  comprar  en  Onba  caballea,  armas  y  bastimeatos^y 
hacer  gente;  y  despaché  hiegé  á  Gristébalde  Olid«Nr 
oinoo  naves  y  un  bergantín,  bien  artiNadas  y  pertraoha^i 
daS|  y  con  cuatrocientos  españoles  y  trelnCh  oáballeiJ 
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Mudóla  b  &  la  HalAfla  6  tomir  los  Iwmbns ,  etbaUjM  y 
fUmdhs^aa  Contrens  luñsse,  j  que  poblase  en  al  cai>a 
da  Higneráa  i  y  antiase  á  Diego  Hurtado  da  Meodoia ,  att 
primo •  áoostear  dosde  allí  al  DaríoD,  para  descubrir  el 
aairooboquolodosdeciauy  como  el  fimpecador  maada^ 
kb  IMlOy  mesUi,  instrucctoa  dolo  quo  inaahater  do- 
bla ;  f  0011  UmtD,  se  parüóCrisiiibal  do  OjíAde  Gbalchí* 
cflooi  i  H  dq  ouaro ,  ano  (jo  21,  segoDuoos  t  j  GoDlóa 
envió  dos  natíos  ú  buscar  estreclio  de  Panuco  á.  la  FWh 
rída^ymandó  que  también  fuesen  los  bergantines  de 
Zacatullan  hasta  Panamá ,  buscando  muy  bien  el  estre- 
obA  por  agüella  costa;  roas  babiause  quemado  caaado 
olfloandádo  llegó ;  y  isí ,  coaó  aquella  demanda. 

ti  conquista  úé  Zapoteéis. 

'  LosjHipotecaB  y  mixtecas,  quo  son  grandes  proTin» 
cías  y  guórron»,  se  apartaron  de  la  obediencia  que  di^ 
roaiCortéi,  como  luó  Méjico  destruido «  y  atrajaron 
otros  mlidios  puablte^onana  los  españolas ,  de  quoM  lab 
aigttianott  n^oertes  y  danos.  Cortés  envió  allá  á  Rodrigo 
Aangoly  oiouál,  por  no  ttavar  caballos»  y  por  iuaguaSi 
Apor  secf  quella»  gentes  valientjBS,  no  laspadodunoar; 
antes  pidid  on  la  johiada  algnnos.espanoles^  y  lea  dejó 
mayor áuímo(j|ue  antes tesian^r  porolcoal  talaron  y  ro'^ 
baroú  mucUoa  pueblos  amigo.<^y  süjoqt^  deOorlés^que 
io  lo  qu^árpn  nuicbo  phiiooddrenedio  y  oaaligo.  Cor- 
tés tomó  á  enviar  cootra  ellos  al  mesmo  Raqgel  ooo 
ciento  y  clnouéota  españoles ,  quo  <^hol|oo  no  loa  sufra 
•quoN»  llefra  para  pelear»  y  cea  mqclioi  de  T(pLxeallan 
y  Méjico.  Foé  puea  áodngo  Reágal  á  5  de  liebrevo»  anq 
dr  34»  y  Hoyó  cuatro  tírilloSi  Hfiolóa  mudiosieqoerí** 
miemos,  y,  como  no  esoeeimbon,  mocha  gqerra,  eq 
quémalo  y  calMvd  gnap  «loMro  dellos,  y  loa  borré  y 
fondidpórosdavos;  Hálleles  muctM^ropayoro»qneprBjo 
á  Méjico;  dejólo» tan  cuiigadoa  y  Vaaos»  quo  nunca 
maesa  «ebelama.  Otras  oqtisidasy  eoaquistas  biioGov«» 
tés  por  sí  y  por  capitanea;  empero  ostaaqoe  conlaflo 
habernos  fueron  tas  principalea»  y^quesuiectarop  todo 
el  imperio  mejiqano»  y.otroemucfaos  y  grandes  reinos 
QUO  90  indnyed  en  lo  que  llamiti  NuovnrApaSa»  Gua?* 
tímala » Panuco»  J^aüxoo  y  Hoiidanis ,  que  songoberi^ 
eáoneaporsl.  • 

Li  reedifleielon  de  Méiji^d^ 

Quiso  Cortés  reediGcar  á  Méjico»  no  tanto  por  el  si- 
tie y  majestad  del  ptieblo»  cuanto  por  el  nombré  y  fama, 
f  por  haoec  lo  qae  deshlso ;  y  asi»  Uat^jé  qaaLf  oOso  ma- 
yor y  BMjor'y  mas  pealado.  Nombró. alcaides^  nsgldó?* 
cea>  alnf  taoaoea»  produrador^  eseribaiio^^  alguaciles^ 
f  loa  daióáa  oficies  que  lia  menester  un  conq^»  Tasú 
ik  lagar»  repartió  Iqs  aolarea  entre  loa  oonqulstadoiBa^ 
kaMendo  señalado  suelo  papi  iglesia^,  plaM»^  aleraaor. 
ntv  y  otroaodiOoíes  piUilioea  yoommiea,  Meodó  qii^ 
el'-lmio.doiesiiatoloa  tobo  apartado  dol  barrio  de.  loo 
lodioof  y  asi:  loa  ali^a..el  agtt%  Procuró  traerá  «luebofi 
iedioeporaedifiev&meno4cos|A;l9{Oual  ttiyo  alprioTí 
eifHO.dificiiltad  por  andar  mocimssofioras  i  parionlna  dot 
^qahlímoo  y  dardror^aiflOfiraa,  aeaóÜnadflOijffyK 
eiifaido  do  matarle  bon  tedaá  looospim^e^*  perKbnn 
4;all•fe^  Bosod  oMnaraa  cómo  praodlap  y  caitígacíos;;! 
iMrdemáa  bolgorqp  do  Ir.oop  ei  tímf%  Hizj^jip^^  di 


Teeooco  4  don  Cartea.  bÜíKMcdW  m9^  HflIdMAj  padU 
miento  do  le  oíudod » por^imierto  do  éofli  ^^^nio^  m 
hermop ,  y  mandólo  traer  01»  i»  obra^loeioes  do  sos  va^ 
salios»  por  ser  cerpi^roe.  oaoiecoe  y  obfiroedo  eaH& 
Dio  y  prometió  setofpa  9  benodsmie^loa^  Cmnqnem  9 
otras  mercedoeÁlof  naturales  de  Méjico»  yátodoscoio^ 
toe  vmiesea  á  poblar  y  mpiar  allí ;  <|im[  convidó  aia- 
9lloeá vee&r.  Soltad Xíbuaooa»  capitan^flon^; di¿ie 
forgo  de  la  gomoyedUMo^yelferiorfo  de  un  bamo. 
Di6  laabiieaotro  barrio  á  d¿  Pedro  Moteorama»  por 
ganar  lea  voluntados  á  loa  m^icaooa»  qiio  era  hijo  ée| 
reyMotacauma,  HjipaeoorBaáQtnMiieiMIoroadaí^ 
las  y  canea  para  que  laSipoWasep^  y  as(  lee/epertiéel 
siiio]  y  ellos  se repArtieroa  loe  aoiíiiroe  y  tierras á «I 
placer»  yt  cmueisaroii  á  odiQcar  con  §ran  diligeada  | 
alogrioi  Caiigó  tanta  .gente  á  le  iame  que  M^poo  TeaaciH 
titlao  9fi  rebaoía«  y  quo  habió»  do  ser  francos  ios  m* 
nos»^qQenqceliiau  de  pies  en  ooa  logwa  i  lo  redonda, 
Trabiyaban  mincho,  eomian  poco,  y  eufermaron.  S(h 
brevjoolos  pesUlOACia  j  y  murieron  ioAoíM*  CLtnbajQ 
fué  grande,  oa  traían  á  euoataa  ó  aiEraateaiMÍo.lapiedn, 
b  itera»  laioad^^rCal)  ledoUosT^^w^toiMl^i^ 
les. Pero emoHiQho  de  ver  los  céotaro»  y  mMca que 
toQiaa»  el  epellidafi  sm  pi«iblo  y  seooaf  j.  al  moi^ifse 
unos  á  otros..  Oo  la  falta  de.ooioer  M  cansa  ei  cm^  y 
guerra  pasadOt  que  90  sonubreron^  eomo  aoliao ;  aooipie 
la  mocbedumbro  causaba,  bmbro,  y  cansó  p^tílascNi 
y  mortandad*  Todavía ,  y  pooo  i  poeo  $  robioieroa  á  lió« 
jicado  cieo  mil  Gasee  mqioros,q«ieleedftan(es»yloi«»^ 
penólos  kbraroo  muchas  y  iMieoaa  eesaaá  nuestra  osa* 
tombro;  yGortéa una, en  oteado Moleoauina»qoeveBU 
cuatro  mil  ducados  ó  jz^s^  y  que  oa  lui  lugar*  P^oSk 
do  Nsirvaos  lo,aaisó  por  olla»  diciendo  qqe  taló  paraba^ 
corla  los  mootos » y  que  lo  puso  iletoinii  vjgas  de  cedroi 
Acá  parece  muoiío  mas»;  altf  ipia  loa  momos  soo  da  ce- 
dro,  no  osioadá.  Huerto  hay  oa  tewicao  foe  tiene  «ü 
oedros^por  tapias  y  ooica»  Noea4af«Uar  que  una  ligí 
do  cedro  tonga  dentón  asióte  piée  do  laifi  ydoeedo 
gordftde  cabo  4  oabo^»  y  noietoidií»  eiaoeuaiiraóa:  b 
coaleoiebaon  Teaouoo  en  eaMxie  Qaoama^  UMnwe 
onae.mey  huoQos  atenmoea  pifra  ^gnridaddo  las  ber» 
gantínee  y  larlaleae  de. los  bombcio,  parteen  thiity 
parteen  agua,  y  do.tmneYOiy»  domio  fiorrnMmoriati* 
tan  boy  dialqs  tropo  borgwtinas.  Ne«brioroQ>las«M 

do  ag^a»  coiíao  aMosi  oroA»  mxn  edíficaup^en  sn^oi*^ 
co;;  y  amestonnosMíyieoet  quesolin»ye«AJalsgaM 

va.deaoreciaodotdoMoideJt4  wt ,  y  aj^liae  veasi  1*9 

hederá  fieioen  io  demás  aanWma  «ilriení^:ee>  üffl^ 

do  por  lea  siervaa  que  Itoileatfededer^y  ebasAMMis  pif 

hi  Certilided  de  k  tíonaír  oemodidad  do  b  ti«NNi;7<A 

oi^aqnallQ  lo  ma«pobfauioquesesaba%  ylüiiH^li^'"^ 

yoeoiitdliddel  mtmdo  y  Iftoaa  oHno)ile«cida^  IM 1^ 

diaa»a8f  en«rm{Mle«mo:ett^iHBli^  parqnefa^dwa* 

voeipo*  espaaolop^  qnb  lilináa.olroa  MntiNi  «absto  « 

oeheUartiai.v  o|ii  licee  jáeoae  y  armaa»  y  pofqo^  ^ 

moho  tsatoy  o8mko  doaorie  y  poBOé  ^<V"^  ^ 
nottde., »  Miidío,qno  Nové  el  tirite  Aoloaio  ds 

amdoiii.  Poa^cMilitiemMi  fom  do  pnoísMaMv»' 
oiM^éoM^iioiJ  aMWfttatrflmhdJfOMelidoatf  «»* 
;  mo  oonqnistwtoe4el>f;vitjiiai?aalqimrtlq  Posaasaiá 
WJIétf<yJiílQtoiJwr»iJI»tfih^ 
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MHT «  tt  tefa  Culoicii»,  4  eéoio  dioen  otné ,  Cp* 
yncta, y  loft^iteiBot «na  y  lo»  soldados  tanliieii. 
Girríó  h  tata  de  Oortés  y  grandeza  de  Méjieo^  y  en 
poeotíeopebnbótiDtos  indios  ^mo  dii'ho  habemes,  y 
tutos  sspafioles ,  fue  padieton  conqcdstar  caatrocie»« 
te  y  mas  kgnas  de  tierra,  y  cuasias  proviacias  Ottaa* 
ly  gobaiBáadolo  tadodesdeallf  Feraando  Cortés. 


Oedaaalndy  ConOi  á  ooilqaoiearli  HonfKipalt. 

Ho  (e  parasoia  á  Cortés  que  la  gloría  y  fama  de  ba^ 
bar  confpMtadO'  la  Noeva-Apana  con  km  otros  reino» 
iam  compüda  ai  no  iapolia  y  fortificdKi;  pora  lo  eoal' 
M  i  M^  á  déia  Gatafina  Xuania  «o»  gnm  lioato  y 
empioia,  que  ser  babia  estado  en  Saatiago  de  Oaba 
todoei  üempa  de  la»  giieiras^Hiso  enviar  pQr  n^ojera» 
imcbos  vecinoa  da  Méjico  y  de  tas  otiás  tfiVas  qoi» 
pobisra.  Oié  dineros  psira  levar  de  Espaba  doncellas, 
kíjMdBigo  y  cristianas  vieja»;  y  asi,  fueron  mochos 
Inabras  casadeo  too  stts  hija»  &  costa  dél^  como  fué  el 
cooModador  Lepad  de  Cervantes,  queUevó  siete  bijas, 
j  se  CMsroo  rica  y  honradomeale.  Envió  por  vacas, 
piNfcaí,  o? c^,  cabras,  asnas  y  yega«»  á  las  islas  de 
Cabí,  Santo  Oonning»,  Sant  Jqan  del  Boriqoen  y  Ja- 
loáica,  psia  casta.  £ntoQces ,  y  aun  antes ,  vedaron  la 
saca  de  cajjallos  an  aquellas  islas,  especial  ea  Cubo, 
porveaderiosmaa  caros,  sabiendo  la  riqoezf,. necesi- 
dad j  deseo  de  Cortés;  para  carao,  leebe,  lana  y  colam- 
bre, y  pan  carga ,  guerra  y  bbor.  Envió  por  canas  dé 
aiúcar,  moreras  {ara  seda ,  sarmientos  y  otras  plantas 
i  las  mesmaa  islas,  y  á  España  por  armas,  biem>,  ar- 
lilleris,' pólvora,  benaroientas  y  fraguas,  para  sacar 
hierro,  y  por  cuescos,  pepitas  y  simientes,  que  salen 
viDueoksishs.  Labra  cinco  pieasdeartillerfa,  que 
bs  doi  eran  culebrinas,  á  mucba  costa,  por  laber  poco 
estaño  y  muy  caro.  Compró  los  platos  dello  á  peso  de 
pista,  y  lo  sacó  con  gran  trabajo  en  Tacbco,  veinte  y 
seis  leguas  de  Méjico,  donde  habla  unas  piececitas  delló 
como  de  moneda,  y  aun  sacándolo  se  halló  vena  de 
b^^TO,  que  le  plugo  muclio.  Con  estas  cinco  y  con  las 
que  comprara  ea  el  almoneda  de  luán  Ponce  d&Leon  y 
de  Nnfilo  de  Narvaez,  tuvo  treinta  y  cinco  tiros  d^ 
^ce  y  setenta  de  fierro  colado,  con  que  fortalescíó  á 
liéji0D,y  después  le  fueron  mas  de  España,  con  arcabu- 
ces j  cosoletes.  Hizo  eso  mesmo  buscar  oro  y  plata  por 
todo  lo  conquistado,  y  halláronse  muchas  y  ricas  mi- 
nes» que  blochero^  aqi^elia  tierra  y  esta,  aunque  costó 
bs  vidas  de  muqlips  Judíos  que  trajeron  en  las*  minas 
por  fuerza  y  como  esclavos.  Pasó  el  puerto  y  descwga- 
dero  que  bacian  los  naos  en  la  Veraccuz,  á  dos  leguas 
deSaot  Juande  Ulóa,  en  un  estero  que  tiene  úaa  ría 
pira  barcas  y  es  mas  seguro ,  y  mudó  allí  á  Medellio, 
doode  ahora  se  hace  un  gran  muelle  por  seguro  de  los 
o«Wos,  y  puso  casa  de  contratación,  y  allanó  el  cambo 
de  allí  á  M^ico  para  la  reena  que  lleva  y  trae  las  mer- 
cadarlas,  * 

Cteo  faé  reeatado  el  obispo  de  aérfos  en  las  cosas  áe  Cortés. 

Tenia  el  obispo  de  BArgos ,  Juan  Rodrigoea  de  Fon- 
i^«  que  gobejnaaba  ba  Ipdiasi  tanta  enemiga  y  odio  i 
femando  Cortáis^  ó  tanto  amor  y  amistad  á  Owgo  Ve- 
NWi  w  dqstooraqa  y  onoubm  su»  ImM  X  Wn 
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vinos ;  por  donde  fué  COrtéa'  dbfámádo  cunado  mores* 
da  mas  fama,  y  no  padieron  Martin  Cortés,  sa  padre, 
ni  Francisco  de  Montejo,  ni  el  llcenckdo  Franoiscil 
Nüñea,  su  primo,  y' otros  sus  procuradores,  haber  re»-i 
puesta  ni  despacho  ninguno  del  Obispo  para  ki  qoa 
complúiá  la  conquista  de  hi  Nueva-Espala  y  contenta-* 
miento  de  los  conquistadores.  Colgaban  del  Obispo  lo-» 
dos  los  negocios  de  las  Indias ;  estaba  el  rey  en  Ajanani 
como  emperador,  y  no  tenian  remedio  ni  aun  espeíatiu 
de  bien  negociar.  Asi  que  acordaron  de  recusara,  tainW 
que  mu  recio  y  feo  paresciese.  Hablaron  al  papa  Adrián 
no,  que  gobernaba  estos  remos  antes  que  á  liab'a  pa^«» 
se,  y  al  Emperador  luego  que  fué  venido.  El  Papaq^iied 
entender  aquel  negocio  muy  de  raiz,  por  aer  el  Obispo 
tan  principaUsima  persona,  á  suplicación  de  mosiar  de 
Lasan,  que  era  de  la  cámara  del  Emperador,  y  babia 
venido  á  darle  el  parabién  del  pontificado;  el  pual  lavot 
reda  á  Cortés  por  la  fama;  y  ddas  las  partes  y  vistas  láf 
rabK^iones,  mandó  al  Obispo,  estando  en  Zaragioaa,  que 
no  entendiese  mas  en  negodoe  de  Cortés  ni  de  Indias^ 
&  k)  que  paresdó,  y  d  Emperador  mandó  lo  mesmo^ 
sigoiendo  la  declaradon  del  Papa.  Las  causas  que  dia^ 
ron  y  probaron  fueron  el  odio  qoe  tuvo  uempre  á  Co^» 
tés  y  i  sas  cosas,  llamándde  públicamente  trddor; 
que  encubria  sus  rdaciones  y  torda  sps  servidos  pop« 
que  no  lo  supiese  el  Rey ;  que  mandaba  á  Juan  Lopeada 
áecdde,  contador  de  la  casa  de  la  contratación  de  Se* 
villa,  que  no  dejase  pasar  i  la  Nueva-Bspafia  hombres, 

,  ni  armas,  ni  vestidos,  ni  hierro,  ni  otras  cosas;  qne 
provda  loa  ofidos  y  cargos  á  hombres  que  no  los  me* 
rescian,  como  foé Cristóbal  de  Tapia;  que  se  apasionó 
por  Diego  Velasquez,  por  casarle  con  doña  Petronila  de 
FoBSéca,  su  sobrina;  que  consentía  y  aprobaba  las  U^ 
sas  relacionea  de  Kego  VefiHMfues ,  que  ordenaron  kth* 
drés  de  Duero,  Manad  de  Rojas  y  otros  contra  b»  de 
Cortés,  y  esto  faé  lo  que  le  dañó  y  afrentó;  oa  seoó  may 
md  condeamar  las  relacionas  verdaderas  y  aprobar  lo4 
falsas.  Esta  recúsadon  faé  cansa  para  qae  d  Obispo  se 
saliese  de  la  corté  descontenta  y  enojado,  y  Diego  Ve« 
lasques  fuese  oondemnado  y  ann  remioisda  de  h  gober^ 
nacían  de  Cuba,  sino  que  -aft  flsuri^.biego^  y  Cartea  sa 
deelarsae  por  gobernador  da  la  Nueva-Apaña  coa  g^n« 
de  honra.  Entendió  en  las  cosas  de  las  Indias  Juan  Boi 
driguea  de  Fonseoa  cerca  da  treinta  anos,  y  mandóiaq 
mucbo  absolutamente.  Comenaó  dendo  deán  de  Se^ 
villa,  y  acobó  obispo  de  Burgos,  arsóbiipo  de  Rosana 
y  comisaHo  general  de  bi  Gruasds,  y  fuera  araobispa  do 
Toledo  si. tuviera  tolmo;  mas  como  era  riquísimo  dé-> 
rige  y  babm  servido  tanto  tiempo  ^  y  le  fiívoresda  ata 
bermanoAntoniodeFodsecs:, confióse  noche;  y  bikr^ 
tole,  como  dicen,  la  bendición  don  Alonso  de  Fonséca, 
sobrino  suyo,  arzobitfo.da  SanCiaga,qiie  prestódinaroq 
para  lo  de  Fuenterrabia,  por  lo  cual  nose  habkban. 

C^o  /Sé  Cortés  heebo  solenador^ 

El  obispo  de  Btrgos  después  que  Aié  habido  por  ae^ 
cusado ,  mandó  d  limperadorque  viesbn  y  detarmina* 
aen  las  diíerendaay  pleito  de  Femandb-Corlés  y  Diego 
Vdaiqoei,  Heacurfno  Gatiaara ,  goan  cfaaQcillai^,  qfua 
era  itdiano;  Modnr  de  Liisaa,:  y  d  doctor  de  la  Roeha,^ 
lh«OMí(^  FfinMda  db.¥^^  saibMeda¡Gri9aks  j^aat 


Kn 


FRAMaSCO  LOTEZ  DE  «MIARA. 


tnendado^  anforVIe  Ciritflli^cl  doctor  Lorenzo  GaQiK 
desdeCarafajaryel  licenciado  Francisco  de  Vargas» 
tesorero  general  de  Castilla;  los  cuales  se  juntaron  no» 
•bos  dias  en  las  casas  de  Alonso  de  Arguello,  donde 
posaba  el  gran  Clianciller.  Oyeron  i  Martin  Cortés» 
Fiancisco  de  Mootejo,  Francisco  Nuiíez  y  otros  procu- 
radores de  Cortés,  y  á  Ifannel  de  Rojas»  Andrés  de 
Duero  y  otros  procuradores  de  Diego  Velozquez.  Lie* 
taron  lo  procesado,  y  después  sentenciaron  en  favor 
de  Cortés,  mes  por  derecbo  y  rigor  de  justicia  que  por 
admiración  de  virtud;  loando  sus  hazañas  y  servicios 
y  aprobando  su  fidelidad.  Pusieron  silencio  á  Diego  Ve* 
lasques  en  la  gobernación  de  la  Noeva*España,  deján- 
dole su  derecho  á  su  salvo,  si  algo  le  debia  Cortés,  y 
aun  pienso  que  le  quitaron  el  gobierno  de  Cuba  porque 
envió  con  armada  á  PúnOlo  de  Narvaez.  Los  descargos, 
razón  y  justicia  que  tuvo  Cortés  para  librarlo  de  aquel 
pleito  y  darle  la  gobernación  de  lo  nueva  España  y  tier- 
ras que  babia  conquistado,  la  bistoria  las  cuenta.  Los 
cargos  de  la  acusación  y  culpa  eran  que  había  ido  con 
dineros  y  poder  de  Diego  Velazqoez  á  descubrir,  resca- 
tar y  conquistar;  que  no  le  acudió  con  la  ganancia  y 
•bediencia;  que  sacó  un  ojo  á  Narvaez;  que  no  recibió 
áOistóbal  de  Tapia;  que  no  obedescia  los  provisiones 
reales;  que  no  pagaba  el  quinto  real;  que  tiranÚEaba 
los  espaioles  y  maltrataba  los  ¡ddlos.  Por  la  sentencia 
que  dieron  estos  señores,  y  porque  se  lo  aconsejaron 
así,  hizo  el  Emperadora  Fernando  Cortés  adelantado, 
repartidor  y  gobernador  déla  Nueva-España  y  cuantas 
iierras  ganase,  loando  y  confirmando  todo  lo  que  habla 
hecbo  en  servicio  de  Dios  y  buyo.  Firmó  las  previsiones 
en  Valladolid,  á  22  de  octubre ,  año  de  1522.  Señalólas 
el  lieefleiado  don  Carola  de  Padilla ,  y  referendóias  el 
siecretario  Francisco  de  los  Cobos.  Dióle  también  cédu- 
las para  echar  de  la  Nueva-España  los  tornadizos  y  le- 
trados; estos  porque  hubiese  menos  pleitos,  y  aquellos 
porque  no  estra^sen  la  conversión.  Escribióle  tam- 
bién el  Emperador»  agredesdóndole  los  trabiy'osque 
habia  pasado  en  aquella  conquista,  y  el  servicio  de  Dios 
en  quitar  los  Ídolos.  Prometióle  grandes  mereedes,  ani- 
llándole á  semejantes  empresas.  Dijo^ue  le  enviaría 
•bispoa»  clérigos  y  frailes  para  la  conversión,  como  los 
pedla»yhariaUevar  todos  las  otras  cosas  que  demandaba 
para  fortalecer»  cultivar  y  ennoblecer  la  tierra.  Cami- 
Baron  luego  con  estos  buenos  despachos  de  su  majes- 
tad Francisco  de  las  Casu  y  Rodrigo  de  Paz.  Notifica- 
ron h  sentencia  y  provisión  á  Diego  Velazquez  con  pfi- 
Mico  pregón,  en  Santiago  de  Baracoa  de  Cuba,  el  mayo 
adelante  de  23  idios.  De  lo  eual  sintió  Unto  pesar  Diego 
Velazque8»qae  vmo  á  morir  delio.  Murió  triste  y  pobre, 
habiendo  sido  riquísimo»  y  nunca  después  de  muerto 
pidieron  nada  á  Cortés  sos  herederos* 

Délos  eoBqaistidons. 

Repartía  siempre  Cortés  la  tierra  entre  los  que  la  con- 
qnistabon»  según  la  costumbre  de  las  Indias,  y  por  con- 
fianza que  tuvo  de  ser  repartidor  general  en  lo  que  con- 
quistase, ó  por  hacer  hiena  sus  amigos»  que  los  tuvo 
§móm;  y  oono  tuvo  cédula  del  Emperador  de  po- 
der encomendar  y  repartir  ia  Nueva-Apaña  á  los  con- 


repartfanienlos»  manrianídoá  los  enoósMidiBrDstsBfl 
un  clérigo  ó  fraile  en  cada  pueblo  ó  cabecera  de  pw 
Uos»  pan  enseñar  la  doctrina  crisflina  á  los  faidiss  n 
enmendados,  y  entender  en  li  conversión » poique  m 
ehos  ddlos  pedían  el  bautismo.  No  dM  á  lodos  repirll 
mieiMo»  que  fuera  hnposible  y  demasiado»  ni  tal  con» 
ellos  deseaban  y  pretendían ;  pisr  lo  enal  algunos  se  cor 
rieron  y  otros  se  quejaron.  Ninguna  cosa  indigna  ] 
mueve  mas  á  tos  conquistadores  que  tos  repartíraieatos 
y  pOr  ninguna  otra  cosa  ban  caido  tanto  en  oifio  y  ene 
mistados  loe  capitanes  y  gobernadoree  cnanto  por  esta 
de  suerte  que » siendo  el  mas  necesario  y  honrada  m 
go,  es  el  mas  dañoso  y  envidioso.  Todos  los  reyes  y  re 
públicas  que  señorearon  muchas  tierras»  hs  reptrt» 
ron  entro  sus  capitanes  y  soldados  d  chidadanosib 
ciendo  pueblas  para  conservación  y  perpetuídsddeit 
estado»  y  para  galardonar  los  traba joi  y  serrictos  di 
los  suyos,  y  en  Bspana  seha  siempre  usadoy  goardiik 
después  que  hay  reyes,  y  asi  lo  hicieron  los  Reyes  Ca- 
tólicos don  Fernando  y  doSa  Isabel »  y  aun  el  Empen- 
dor,  hasta  que  le  aconsejaron  al  revés;  ca  en  Madrid  el 
aiío  de  25  mandó  darlos  repartimientos  perpetuos,^ 
es  mucho  mas » sobre  acuerdo  y  parescer  de  sn  come* 
jo  de  Indias  y  de  muchos  frailes  dominicos  y  freadscos, 
y  otros  letrados  que  para  ello  juntaron ,  según  muchos 
afirman.  Trabajan  y  gastan  mucho  los  que  vanicoo- 
quistas,  y  por  eso  los  honran  y  enriquescen ;  y  así,  ^ 
dan  nobles  y  afamados,  yes  buen  privilegio  sercab- 
Itero  de  conquista.  Si  la  historia  lo  sufriese,  todos  los 
conquistadores  se  hablan  de  nombrar;  mas,  pues oo 
puede  ser,  hágalo  cada  uno  en  su  casa* 

De  etfao  tnttf  Cortés  la  eanvertloa  de  los  liálM. 

Siempre  que  Cortés  entraba  en  algún  pueblo,  derro* 
caba  los  Ídolos  y  vedaba  el  sacriGcio  de  hombres, por 
quitar  la  ofensa  de  Dios  é  injuria  del  prójimo,  y  coo  Us 
primeras  cartas  y  dineros  que  envió  al  Emperador  des- 
pués que  ganó  á  Méjico,  pidió  obispos,  clérigos  j  frailes 
pare  predicar  y  convertir  los  Indios  á  su  majestad  y  eoo- 
sejo  de  Indias.  Después  escribió  á  fray  Francisco  délos 
Angeles»  del  linaje  de  Quiñones»  general  de  losftio" 
ciscos,  que  le  enviase  frailes  para  Ul  conversión,  jqo0 
les  baria  dar  los  diexmos  de  aquella  tiem ;  y  él  le  ^ 
doce  frailes  con  fray  Martin  de  Valencia  de  Don  Im, 
provincial  de  Sant  Gabriel » varon  muy  santo  y  que  ^^ 
milagros.  Escribió  lo  mismo  á  tnj  García  de  Loiisi| 
general  de  los  dominicos;  el  cual  no  se  los  enfié  bastad 
ano  de  26 » que  fué  fray  Tomás  Ortix  con  doce  compi* 
ñeros.  Tardaban  á  ir  obispos»  é  iban  pocos  clérigos;  pof 
lo  cual» y  porque  le  parescia  mas  expediente,  tora^* 
suplicar  al  Emperador  le  enriase  muchos  frailes,  ^^ 
ciesen  monesterios  y  atendiesen  ala  conversión  5  üe^ 
sen  los  diezmos ;  empero  su  majestad  no  quiso»  sieodo 
mejor  aconsejado,  pedirlo  al  Fapanquenl  lo  bicienin 
convenia  hacerio.  Llegó  á  Méjico  en  el  año  de  SlfiiT 
Hariia  de  Valencia  con  doce  compañeros»  por^^i 
del  Papa.  Hízoles  Cortés  grandes  regalos,  serricntfr 
acatamiento.  No  les  habtaba  ves  sino  eón  la  gorra  eo 
mano  y  la  rodilla  en  el  suelo»  y  besábales  el  ^^^^¡jr 
dar  ejemplo  á  los  Indios  que  se  hablan  de  votter  t^ 


favOlároise  idQc]ia1oitiidi<is  ti»  (fue  se  liuniiliáse  tan^ 
to  el  que  tdanüno  ellivt;  y  asi,  tes  tuvieron  siempre  ail 
ffm  re? eroBcia.  Hijo  á  los  españoles  qae  honrasen  inu^ 
cboi  los  tcailes,  especialmente  los  que  tenían  Indios 
de  cristianar»  k)  cual  hicieron  con  grandes  limosoas» 
para  redemir  sos  pecados ;  hien  que  algunos  le  dieron 
cómo  hacia  por  quien  los  destnijese  cuando  se  viesen 
«Q  su  reino;  palabras  que  después  se  le  acordaron  Imr* 
las  Teces.  Llegados  pues  que  fueron  aquellos  frailes,  se 
amó  la  conversión,  derribando  los  ¡dolos;  y  como  ha:* 
Jiía  raudios  clérigos  y  otros  frailes  en  los  pueblos  en* 
romeudados^  seguo  que  Cortés  mandara,  bacíase  gran- 
4ísiaio  fruto  en  predicar,  bautizar  y  casar.  Hobo  diíi-* 
cuitad  en  saber  con  cuál  de  las  mujeres  que  cada  uno 
leoia  se  debían  de  velar  los  que,  liaulizadns, se  casa- 
ban á  puertas  de  iglesia,  según  ha  de  columbre  la 
madre  santa  Iglesia;  ca»  ó  no  lo  sabían  ellos  decir,  ó  los 
auentms  entender;  y  asi ,  jnutó  Cortés  aquel  mesmo 
m>  de  Slona  sínodo^  que  fué  la  primera  de  Indias,  á 
iratar  de  aquel  y  otros  casos.  Hubo  en  ella  treinta  hom- 
J>res;  los  seis  eran  letrados,  mas  legos,  y  entre  ellos 
Cortés;  los  cinco  clérigos,  y  los  diei  y  nueve  frailes. 
Presidid  fray  Martin,  como  vicario  del  Papa.  Declara- 
ron  que  por  entonces  casasen  con  la  que  quisiesen,  pues 
no  se  sabían  loé  ritos  de  sus  matrimonios. 

Dal  tiraéc  plats  qaa  Coftés  eatldat  Bapcnéor. 

Escribió  tras  esto  Cortés  al  Emperador,  besando  los 
{áés  de  su  majestad  por  las  mercedes  y  favor  que  le  ha- 
bía l»echo,  desde  Méjico  á«45  de  octubre  del  año  de  24. 
Suplicóle  por  los  conquistadores;  pidió  flranqueías  y 
{wevilegios  para  las  villas  que  él  tenia  pobladas ,  y  para 
Tlazcallan»  Tezcoco  y  los  otros  pueblos  que  le  hablan 
ayudado  y  servido  en  las  guerras.  Envióle  setenta  mil 
^castellnnos  de  oro  con  Diego  de  Soto ,  y  una  culebrina 
4ie  plata,  que  valia  veinte  y  cuatro  mil  pesos  de  oro; 
pieza  hermosa,  y  mas  de  ver  que  de  valor.  Pesaba  mu* 
cho,  pero  era  de  la  plata  de  Mechuacan.  Tenia  de  re» 
tieve  una  ave  fénixi  con  una  letra  al  Emperador,  que 
ikcia; 

Aqsesti  meló  sla  par; 
To  n  lerriros  ila  Msnéai 
V0t  iia  Ifaal  «a  d  Bmée. 

No  quieto  conbr  las  cosas  de  pluma,  pelo  y  algodón 
que  enrió  entonces,  pues  las  deshacía  el  tiro ;  ni  las  per- 
ks,  ni  los  tigres « lii  las  otras  cosas  buenas  de  aquella 
tierra,  y  eztrañas  acá  en  España.  Mas  contaré  que  este 
lito  le  cansó  envidia  y  malquerencia  con  algunos  de 
corte ,  por  amor  del  letrero;  aonqne  el  vulgo  lo  ponian 
en  las  nubes,  y  creo  quejamos  se  hizo  tiro  de  plata  sino 
este  de  Cortea.  La  copla  él  mesmo  se  la  hizo ,  que  coan- 
do quería  no  trovaba  mal.  Muchos  probaron  sos  Inge- 
nios y  ^ena  de  coplear,  pero  no  acertaron.  Por  lo  cual 
dijo  Andrés  de  Tapia: 

Agiste  Uro  i  ni  Yef 
Mochos  seeljM  ba'  de  laNr. 

T  quizá  perqué  costó  de  hacer  mas  de  tres  mil  easte-» 
Ranos.  Envió  veinte  i  cinco  mil  castellanos  en  oro  f 
mil  y  quinienlos  y  dncoenta  marcos  de  plata  á  Martin^ 
Corles,  au  padre,  para  llevarle  sn  mujer,  y  paraqne  le 
eoviise  armaai  artilieria ,  h|ert»,  naos  con  mnelias  fo«< 


Itts,  sogas ,  áncoras,  vestidos,  plantas,  Tegúniures  y  se- 
mejantes cosas ,  para  mejorar  la  bueila  tierra  que  con- 
quistara ;  pero. tomólo  todo  el  Rey  contó  demás  que  vino 
entoncesde  las  Indias.  Con  estosdinerosque Cortés  envii 
al  Emperador ,  quedaba  la  tesorería  del  Rey  vacía  y  él  sí  A 
blanca ,  por  lo  mucho  que  había  gastado  en  los  ejerci- 
tes y  armadas  que ,  como  la  historia  vos  ba  contado, 
había  heclio.  Llegaron  al  mesmo  tiempo  á  Méjico  mu<^ 
dios  criados  y  oflciales  del  Rey,  y  deCiudad  Real  Alonso 
de  Estrada  por  tesorero;  Gonzalo  de  Salazar, de  Gra<^ 
nada,  por  fator;  Rodrigo  de  Ali)ornoz,  de  Paradinas, 
por  contador,  y  PeralmindczClieriuo'por  veedor;  qué 
fueron  los  primeros  de  la  Nueva-España,  y  aun  muchos 
conquistadores qíiepretendian  aquellos  cargos,  se  agra^ 
rieron,  quejándose  det^ortés.  Entraron  en  cuentas  con 
Julián  de  Alderete  y  con  los  otros  que  Cortés  y  el  ca^ 
bildo  tenían  puestos  para  cobrar  y  tener  el  quinto,  ren- 
tas y  liac¡en<la  del  Rey,  y  no  les  pasaban  dertas  prtl- 
das  que  habían  dado  á  Cortés,  que  serian  sesenta  mS 
castellanos;  mas,  como  él  mostró  haberlos'  gastado  eH 
serricío  del  Emperador,  y  pedia  mas  de  otros  clncuen^^ 
ta  mil  que  tenia  puestos  de  suyo,  se  fenescíó  la  cuenta. 
Todavía  quedaron  aquellos  oflciales  en  queCortés  tenia 
grandes  tesoros ,  ansí  por  lo  que  en  España  oyeran  so^ 
hre  ello,  y  porque  Juan  de  Ribera  ofresció  en  su  nombré 
al  Emperador  docientos  mil  ducados ,  como  porque  nó 
faltaba  quien  les  decía  al  oido  que  cada  día  le  traian 
los  indios  oro,  plata ,  cacao ,  perlas ,  phimajes  y  oin^ 
cosas  ricas;  y  que  tenía  escondido  el  tesoro  de  Motee-» 
zuma,  y  robado  el  del  Emperador  y  conquistadores,  cori 
indios  que  de  secreto  lo  sacaban  de  noche  por  el  pos« 
tígo  de  su  casa;  y  así,  no  considerando  lo  que babia 
enviado  á  Castilla  y  gastado  en  las  guerras ,  escribieron 
á  España, .especial  Rodrigo  de  Albornoz ,  que  llevó  ci- 
fras para  avisar  secretamente  de  lo  que  le  pareciese, 
muchas  cosas  contra  él  acerca  de  su  avaricia  y  tirannía; 
que,  como  no  lo  conoscian  y  venían  mal  informados,  f 
hallaban  allí  personas  que  no  le  querifn  bien,  porque 
no  les  daba  los  repartimientos,  ó  tantos  repartimientos 
cómo  ellos  pedían ,  creían  cuanto  oían  • 

Del  Mtfidia  ipie  uachof  bosearoa  en  las  MTaf  » 

-  Deseaban  en  Castilla  hallar  estrecho  en  las  IbdtaA 
para  ir  á  los  Malucos,  por  quitarse  de  pleito  con  Por- 
tugal sobre  la  Especería;  y  asi,  mandó  el  Emperador 
que  lo  buscasen,  desdé  Veragua  i:  Yucatán,  á  Pedrarías 
de  Avila ,  á  Cortés ,  á  Gil  González  de  Avila  y  otros;  cá 
era  oi^nion  que  lo  había ,  diesde  que  Cristóbal  de  Colon 
descubrió  tierra  firme;  y  mas  de  cuando  Vasco  Nuñez 
de  Balboa  halló hi  otra»  mar,  riendo  cuan  poco  trecho 
de  tierra  hay  del  Nombre-de  Dios  á  Panamá.  Asi  que  lo 
buscaron,  y  acertaron  á  buscarle  casi  €  un  mesmo  tiem- 
po ;  aunque  Pedrarias  mas  envió  á  Francisco  Hernán- 
dez á  conquistar  y  pobhir  que  á  buscar  estrecho.  El 
cual  Francisco  Hernández  pobló  á  Nicaragua  y  llegó  á 
Hbndufas.  Fernando  Cortés  envió  á  Cristóbal  de  Olid, 
según  ya  contamos.  Gil  González  fué  muy  de  propósito 
el  año  de*!^^.  Pobló  á  San  Gil  de  Buena-Vísta,  destruyó 
y  despojó  á  Frandsco  Hernández,  y  comenzó  á  con- 
quistar aquelM  tierra. 
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Bfi  támú  M  alatf  Crictólal  d«  0U4  «Mtra  Fcnaado  Cortés. 

Fué  Crístóbtl  da  Olid  á  Cuba ,  según  Cortés  1«  ma»* 
dará  y  y  tomó  en  la  Habana  loa  caballos  j  vítualiaa  que 
Gontroras  leoia  compradas»  qoa  oostarou  bfaa  caras. 
Costaba  eotoDoes  la  baoega  4^  maíz  dos  pesos  de  oro» 
Ja  de  (irisolea  cuatro,  la  de  garbanzos  nue?e,  ana  arro* 
ba  de  aceite  trep  pesos,  otra  de  Tínagre  cuatro ,  otra  de 
/candelas  de  sebo  Due?e,  y  Ja  de  jabón  otros  nue?e ,  un 
quintal  de  estopa  cuatro  pesos ,  otro  de  bierro  seis,  dos 
pesos  «na  rielara  de  ajos,  una  lanza  un  peso,  un  panal 
tres,  una  espada  ocho ,  una  ballesta  Telóte,  y  el  ovillo 
uno ,  una  escopeta  ciento ,  un  par  de  zapatos  otro  peso 
de  oro ,  un  cuero  de  yaca  doce.  Ganaba  un  maestre  de 
pao  ocbocientos  pesos  cada  mes;  y  con  esta  ctu^stía 
bizo  Cortés  esta  y  otras  armadni,  y  en  aquesta  gastó 
treinta  mil  castellanos.  Entre  tanto  que  se  cargaban  y 
proveían  las  naos  destos  bastimentos  y  de  agna  y  lena, 
^e  escribió  y  concertó  con  Diego  Velaiquez  para  alzar* 
ae  contra  Cortés,  con  aquella  gente  armada  y  tierra  que 
i  cai'go  llevaba*  Entrevinieron  al  concierto  iun  Rua- 
no, Andrés  de  Duero  j  el  bachiller  Parada,  el  provisor 
Moreno ,  y  otros  que ,  después  de  muertos  Yelaiquez  y 
Oiid,  se  descubrieron.  Tomó  pues  lo  que  Cootreras  y 
Diego  Yelazquez  le  dieron,  y  fuese  á  desembarcar  quin- 
ce  leguas  antes  del  puerto  de  CabaUos,  bebiendo  cor» 
rido  mal  tiempo  y  peligro;  y  porque  llegó,  á  3  de  mayo, 
llamó  al  pueblo  que  trazó  Triunfo  de  la  Croa.  Nombró 
por  alcaldes  ,  regidores  y  oGciales  é  los  que  Cortease* 
palera  en  Méjico ,  tomó  la  ftpsesion,  é  hizo  otros  autos 
en  nombre  del  Emperador  y  de  Fernando  Cortés ,  euyo 
poder  llevaba.  Todo  ésto  era,  á  lo  que  después  pareció, 
para  asegurar  los  parientes  y  criados  de  Cortés,  y  para 
fortálescerse  muy  bien  y  para  reconocer  aqucHatieira; 
mas  luego  mostró  odio  y  enemiga  d  Corles  y  é  sus  eo» 
sas,  y  amenazaba  con  la  horca  al  que  algo  le  contrade- 
cía ó  murmuraba.  Prometió  oíkios ,  obispados  y  au« 
diencias  á  muobos ;  y  asi,  no  habla  bomi>re  que  le  h»* 
se  ala  mano.  Dc|jó  de  enviar  á  descubrir  el  estracho,  y 
púsose  áecliar  de  aquella  tierra  y  costa  i  GüGonaalei 
de  Avila,  que,  como  poco  antesdije,  e$tabaen  ella,  y  tenia 
poblado  á  San  Gil  de  Buena-Vista.  Haló  muchos  españo- 
les por  hacerlo,  y  entre  ellos  é  Gil  de  Avila,  en  sobrino,  y 
prendió  al  m^smo  Gil  González  de  Avila  con  otros  mu- 
dios,  por  quedarse  solo  en  aquella  tierra ,  que  no  en 
pobre.  Cortee ,  como  supo  lo  que  Cristóbal  de  Olid  bfr* 
bia  hecho,  envió  á  gran  priesa  á  Francisco  de  las  Casu 
^on  nuevos  poderes  y  mandamientos  de  prendella,  en 
dos  naves  muy  buenas,  y  bien  acompañado.  Cristóbal  de 
Olid,  cuando  vio  aquellas  naos,  sospechó  lo  que  tman; 
metióse  en  dos  carabelas  que  tenia  con  nmcha  gente 
para  no  dejarles  tomar  tierra ,  y  tirébales.  Francisco 
de  las  Casas  alzó  una  bandera  de  paz ;  mas  no  fué  creí- 
do. Echó  é  la  mar  ios  bateles  con  muchos  hombres  ar- 
mados para  pelear  y  tomar  tierra  sí  haUaseo  entrada, 
y  comen^  á  jugar  su  artillería;  y  con)o  en  no  escuchar- 
le se  manifestaba  la  malicia  y  rebelión  que  se  decia, 
dióse  tal  mana,  que  echó  á  fondo  una  carabela  del  con- 
trario. No  se  abogó  la  gente  ni  él  osó  arribar  ai  puerto, 
ino  estúvose  con  sus  naos  sobre  lu  anclas,  esperando 
ib  que  acordaba  hacer  Cristóbal  de  Olid^  que  luego  mo- 
vió partidoi  y  era  por  esperar  una  compañía  de  su  gen» 


te  que  babia  ido  ceatra'loa  fle  Gil  Geáttte.  tntretta^ 
ta  sobrevino  un  recio  tiempo  y  viento ,  que  dio  cea  ka 
navios  de  Francisco  de  las  Casas  al  través  ea  pifte  qoe 
muy  presto  fueron  presos  los  que  venían  en  ellos,  ilo 
derramamiento  de  sangre.  Estuvieron  tres  días  síd  co* 
mer  y  con  mochas  aguas  y  fríos;  murieron  cerca  de 
cuarenta  españoles.  Hizoles  Cristóbal  deOlid  jonrio- 
bre  los  Evangelios,  como  á  los  de  Gil  González,  qm le 
obedecerían  en  todo  y  por  todo;  que  nunca  seríao  cts- 
tn  él  ni  seguirían  mas  á  Cortés;  y  con  tanto,  los  soltó  i 
todos,  eicepto  al  Francisco  de  lo  Casu,  que  llevó  coa- 
sigo  A  Naco,  buen  pueblo,  que  destruyeron  Albita; 
Cereceda.  De  la  manera  susodicha  prandió  Cristóbtláé 
Olid  á  Francisco  de  las  Cana,  y  antes,  ó  cooodicei 
otros,  después,  á  Gil  González  de  Avila.  Gomo  qoien 
que  fuese,  está  cierto  que  los  tuvo  presea  á  eotramboi 
á  un  meamo  tiempoy en  su  propia  casa,  yque  estibe 
muy  nisoo  con  tan  buenoa  prisioneros, ansí  porhR* 
putacloB  y  fama,  como  pensando  haber  por  ellos  iqiie- 
Ua  tierra  librenaente,  y  que  se  concertarla  con  Femn* 
do  Cortés.  Mas  avidoíe  muy  al  contrarío;  porque  Fnuh 
cisco  de  las  Casas  le  rogó  muchas  veces  delante  todos 
les  españoles  que  le  soltase  para  ir  á  dar  razón  de  sí  i 
Cortés,  pues  su  persona  y  prisión  le  hacia  poco  al  caso; 
y  como  siempre  le  respoiidiaque  no  lo  haría,  dijole  que 
le  tuviese  á  recado,  porque  de  otra  manera  le  mataría; 
palabra  muy  rechi  y  atrevida  pare  hombre  preso.  Críi- 
tóbal  de  Olid ,  que  presumía  de  valiente ,  y  qoe  le  teú 
sin  armas  y  entre  sus  criados,  no  hizo  caudal  de  aque- 
llas amenazas.  Concertáronse  pnes  ambos  prísionem 
de  matarle;  y  cenando  todos  tres  á  una  mesa,  otros  di- 
cen que  paseándose  por  la  sala,  tomaron  sendos  codu- 
líos  de  servicio  ó  de  escríbanos;  echóle  mioo  porii 
barbu Francisco  de  las  Casas,  y  sin  que  se  pudiese r^ 
bullir,  le  dieronmucbas  heridas,  diciendo :  «No  es  tiesK 
po  de  sufrir  mas  este  tirano.»  Eseapóseies  al  fia,  y  foé- 
seal  campo  á  esconder  en  unas  chozas  deindios, eos 
pensamicMitD  de  qoe,  venidos  les  Quyos  de  cenar,  ca  en- 
tonces solo  estaba, matarian  al  Francisca  de  IssCasnj 
al  Gil  González;  pero  ellos  dieron  luego :  a  Aquí  ios  de 
Cortés ;  o  y  dende  á  poco  tuvieren  sin  sangre  ni  mecbi 
contradicion  las  armas  y  personas  de  todos  los  espigó- 
les á  su  mandado ,  y  presos  algunos  favorecedores  de 
Cristóbal  dé  Olid.  Pregonáronlo ,  y  séípose  dóade  esta- 
ba; prendieron  y  hiciéronle  promo,yper  seotesdi 
que  entrambos  á  dos  dieron,  ftié  degollado  páMici- 
mente  en  Naco,  denthi  de  pocoe  días  que  preso  estovo; 
y  asi,  feneció  su  vida,  por  teñeron  poco  so  coainrío  j 
no  tonar  el  consejo  de  an  enemigo.  Trulanaertede 
Cristóbal  de  Olid  gobernó  la  gen^y  tierra  Fnneiseo 
de  las  Casas  y  GH  González,  sin  apartane  nlogaoo  cooli 
suya ;  y  el  Francisco  de  las  Casas  pobló  Ui  vtllt  de  Tm- 
jilloá  I8de  mayo  anodeSS;  onterfó  muchas  cosas con- 
pttderas  á  Cortés,  y  volvióse  á  Méjico  per  tierra,  Uoti»* 
do  consigo  á  Gil  González  da  Avila.  Tenia  la  audieodi 
de  Santo  Domingonutoridaddel  Emperador  ptra  cas- 
tigar al  queso  dMcomediese  y  moviese  guara  eotri 
españoles  en  iqueHa  tierra  de  las  Hignerss,  y  «^ 
allá  lo  mas  preóo  que  pudo  al  faacfaBIcr  Mro  Morena 
su  fiscal,  eoB  cartaay  poder;  mas  ya  coando  Negdat 
muerto  Cristóbal  do  QHd,  ylos  matadora  idoiá% 


'  QONQUBTA 
nqor  ttMrttdtr  que  jüet. 

No  daicalisiite  Cortés  él  tMbt  dis  mMrtr  con  ^^ 
hbras  él  eiiojoqüe  dentro  al  ftuthé  iéak  de  GHstóbal 
de  OKd ,  (wr  haber»  ilttéo  siendo  M  bedimt  7  (uni* 
go,  ni  M  conOabe  de  It  dHígeneiá  de  Franciseo  de  Íes 
Gasas,  porque  Olid  tenia  muchos  amigas;  así  que  de- 
termiiid  tr  allá.  Apercibe  sus  aiifgos » adefeze  su  per^ 
tida  y  pubGca  sü  determinación.  Los  oficiales  del  Rey 
le  rogaren  que  dejase  aquel  viaje  >  pues  importaba  teas 
la  anguridad  de  Méjico  q^e  la  de  flfgueras ,  y  no  diese 
ocasjonqileison  su  auséoda  ie  rM>elasen  los  Indios,  y 
matasen  los  pocos  espadóles  que  quedaban ;  ca ,  según 
oBtottdian,  noestaben  niuy  fuera  deHoi  porque  liempre 
andaban  llorando  la  muerte  de  sus  padres » la  prisión 
do  sus  señores  y  su  captiverio.;  y  que  perdiéndose  Mé- 
jico»  se  perdía  toda  la  tierra:  y  que  mas  le  temiao  y  aca- 
OÚMMi  á  él  solo  qtie  á  todos  jootos;  y  que  á  Ctistóbai  de 
6iid,  é  el  Uempo  é  Francisco  de  ks  Gasas  ó  el  Empérá* 
dor  lo  eastígaria.  Alleode  desto ,  le  dijeron  que  ere  un 
eamioo  uMy  largo,  trabajoso  y  sin  provecho ,  y  que  ir 
era  mofar  guerra  dfil  entre  españoles.  Cortés  respon- 
dia  que  dejar  sin  castigo  aquel  era  dar  á  otros  ruines 
causa  de  hacer  oiro  tanto;  lo  cual  él  temia  mucho,  por 
haber  mochos  capitanes  por  la  NUeira^Bspaña  derra- 
mados» qoe  por  fenture  to  le  desacatariao ,  tomando 
ciemplo  de  Grlstébal  de  Olid ,  y  que  harhin  excesos  en 
b  tierra,  por  do  se  rebelase  todo,  y  no  bastase  después 
él  ni  ellos  ni  nadie  á  cobralla.  Ellos  entonces  le  requi- 
rieron de  parte  del  Emperador  que  no  Tuese ,  y  el  pro- 
BBotió  qoe  DO  via  Itíoo  á  Coaiacoaleo  y  otras  provincias 
por  mili  rebsAadas;  y  con  tanto,  se  etimió  de  los  ruegos 
y  reqoerimieotos,  y  aprestó  so  partida,  aunque  con  mu- 
dbo  toso ;  porque ,  como  del  colgaban  todos  los  nego- 
cios yol  hkttó  mal  de  la  tierra,  tuvo  bien  qué  pensar  y 
qué  proveer.  Ordené  mochas  cosas  tocantes  ¿  so  go- 
beroadon;  mandé  qoe  Ul  conversión  de  los  Indios  se 
continuase  con  todo  el  calor  posible  y  necesario;  escri- 
bid áloe  concejos  y  encomenderos  que  derribasen  todos 
los  idotos;  díé  repartimientos  é  los  Oíiclales  del  bey  y 
á  otros  muchos,  por  no  dejar  i  nadie  descontento;  dejé 
por  sus  tenientes  de  gobernadores  á  Alonso  de  Eslráda, 
tesorero,  y  al  contador  Rodrigo  de  Albornos,  que  le 
paresdoron  hombres  para  ello;  y  al  licenc'ado  Alonso 
Zoaxo  para  en  his  cosas  de  justicia ;  y  porque  Gonzalo 
de  Salasar  y  Peralmindes  Ghirino  no  se  sintiesen  de 
aqaello ,  llévelos  consigo.  D^  á  Francisco  de  Solis  por 
espitan  de  la  artillería  y  alcaide  de  las  atarazanas ,  y 
muy  bien  proveídos  los  bergantines,  y  muclias armas 
y  monición,  por  si  algo  aconteciese.  Acordé  llevar  con 
él  todos  tos  señores  y  principales  de  M^lco  y  Culúa  que 
podían  alterar  la  tierra  y  causar  algún  bullicio  en  su 
SQSencia,  y  entre  ellos  fueron  el  rey  Gnahutimoc,  Gous- 
nacochcin ,  señor  qoe  fué  de  Tezcuco ;  Tetepanque 
Zotl,  señor  de  Tlacopao;  Oquici,  sefiorde  Azcapuzalco, 
Xihnaeoa ,  Tlacatlec ,  Mexicalclnco ,  hombres  muy  po* 
derosos  para  cualquiera  revoludon,  estando  presentes. 
Ordenado  pues  todo  esto ,  se  partid  Gortéa  de  Méjico 
por  oeiohio  de  1524  unos  ^  pensando  que  tcdo  se  haria 
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bien ;  pero  todo  se  Usó  níáf ,  sino  M  la  contersÍon.de| 
indios,  que  féé  grandUíima  y  Uen  hecha,  se^túi  de^és 
lsi*gamente  diremos. 

He  «Ase  f#  üiarta  eémr»  €<mát  «a  Méjico  ai  Uüaita*. 

Aliyosó  de  Esthidá  y  RodHgo  de  Albornoz  comenza-' 
ron  Idego  éO  saliebdó  GoHés  de  la  ciudad  á  tener  pun- 
imos y  resabios  so6re  la  pnecéddncia  y  mando;  y  un  dia, 
estando  en  ayuntamiento ,  llegaron  ¿  echar  mano  á  las 
espadas  sobre  poner  un  alguacil,  y  poco  á  poco  v¡nie-> 
ron  á  no  hacer  como  debián  su  oficio.  lEl  cabildo  lo  es-' 
críbié  áGortés  por  dos  é  tres  veces;  y  como  las  cartas 
le  tomabah  por  el  camino,  no  pt-oveia  de  remedio ,  mas 
de  escrebiries  reprehendiéndoles  su  yerro  y  desatino, 
y  apercibiéndolos  que  si  no  se  enmendaban  y  confor- 
maban ,  que  les  quitaii&«l  cargo  y  los  castigaría.  Ellos 
ni  aun  peteso  no  |[)erdian  sus  pasiones^  antes  crecían 
las  rencillas  y  el  odio;  ca  Estrada,  que  presumía  de  hi- 
jo derey,  despk'edaba  al  Albornoz,  y  Albornoz,  como 
en,  j^uttiá  de  tate  hohrado,  no  se  dejaba  hollar.  Wr- 
severtfbdo  pues  ellos  en  su  discordia,  y  avisando  á  Gor- 
lés  la  dudad  níliy  apriesa  para  que  tornase  á  poner  fe- 
medio  en  aquello  y  á  apaciguar  á  los  vecinos,  ast  indios 
como  españoles,  que  con  el  alboroto  de  aquellos  dos' 
estaban  desasosegados,  acordó ,  por  no  dejar  su  cami- 
no y  empresa,  de  dar  al  fator  Gonzalo  deSatazary  al 
veedor  Peralmindéz  Ghirino  de  tbeda  igual  poder  que^ 
los  otros  tenito,  para  que,  no  afrentando  á  ninguno,  go-» 
bebdasen  todos  cuatro.  Dióles  asimismo  otro  poder  se-' 
cíeto  para  que  ellos  dos  solos,  juntamente  con  el  licen- 
ciado Zuazo ,  fuesen  gobernadores ,  revocando  y  sus- 
pendieudo  al  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
siles  parescüt  que  convenía,  y  los  castigasen  si  tenían 
culpa.  Deste  poder  secreto  que  Gortés  les  dio  á  buena 
Qn,  resulté  gran  odio  y  revueltas  entre  los  oQcIales  del 
Rey,  y  nacié  una  guerra  civil,  en  que  murieron  hartos 
españoles,  y  estuvo  Méjico  para  perderse.  Salaaur  y 
Gliiríno  tomarob  los  poderes  y  ciertas  instrucciones;.' 
despidiéronse  de  Gortés  en  la  villa  del  Espíritu  Santo, 
aunque  no  en  la  gracia,  y  volviéronse  á  Héjico.  No  cu-| 
raron  de  gobernar  juntamente  con  los  otros,' sino  so- 
los; hicieron  su  pesquisa  é  informadon  contra  ellos, 
y  prendiéronlos.  Enviaron  preso  al  licenciado  Alonso 
Zuazo,  encima  de  una  acémila  y  con  grillos  y  cadena  & 
la  Veracruz ,  para  que  alli  le  metiesen  en  una  nao  y  lo 
llevasen  á  Guba  i  dar  cuenta  de  cierts  residencia;  y  tras, 
esto,  hicieron  otras  cosas  peores  que  Estrada  y  Albof-' 
noz;  y  como  sino  hubiera  rey  ni  Dios ,  ansí  se  habían 
con  todos  los  qué  no  andaban  á  su  sabor;  y  pensando 

3ue  Gortés  no  volviera  jamás  á  Méjico,  y  por  demasia- 
a  codicia ,  aunque  publicaban  ellos  Ser  nara  servido 
del  emperador,  prendieron  á  Rodrigó  de  Paz,  pritno  y\ 
rtiayórdomo  mayor  de  Cortés,  y  alguacil  fnayor  dé  íá^ 
jico.  Dié^onle  tormento  Gruellslmamente  para  que  di-, 
jese  del  tesoro,  y  como  no  confesaba,  ca  no  sabia  dét 
ni  lo  habí¿,  ahorcáronle,  y  tomáronse  las  casas  de  Gor-' 
tés,  con  h  artillería,  armas,  ropa,  y  todas  las  otras  co- 
sas que  dentro  estaban :  cosa  que  parescíé  muy  mal  u 
toda  bi  ciudad.  Por  lo  cual  fueron  después  condenados 
á  muerte ,  aunque  no  ejecutados,  dé  los  oidores  y  liten-! 
dados  Josn  de  Ssltneíron ,  Quiroga ,  Gefaios  y  Maldona-' 
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-^Qf  .eslando.por  presidente  Sebaitian  Raaiirez  de  Fuen- 
leaJ»  obUpo  de  Santo  Domingo,  y  por  el  consejo  de  In-» 
días  én  España ;  y  mucho  después  loscondeoó  la  mesma 
audiencia  de  Méjico,  siendo  yirey  don  Antonio  de  Men- 
doza >•  4  pagar  la  artílleria  y  lodo  lo  alqne  tomaron '4e 
casa  de  Cortés.  Quedaron  los  buenos  gobernadores  con 
(^to  tan  disolutos  como  asolutos;  y  estando  las  cosas 
a'sj^  se  rebelaron  los  de  Huaiacac  y  Zoatlan ,  y  mataron 
dincuenta  españoles  y  ocho  ó  diez  mil  indios  esclaros 
que  cavaban  en  las  minas.  Fué  allá  Peralmiodez  con 
dociéotos  españoles  y  ciento  á  caballo ;  y  por  la  guerra 
que  les  dió,  se  acogieron  en  cinco  ó  seis  peñoles ,  y  al 
cabo  se  recogieron  á  uno  muy  fuerte  y  grande ,  con  to- 
da su'ropa  y  oro.  Chirino  los  cercén  y  estuvo  sobrellos 
duareñta  dias;  porque  los  del  peñol  tenian  nna  gran 
sierpe  de  oro,  muchas  rodelas ,  collares, moscadores, 
piedras  y  otras  ricas  joyas;  mas  ellos  una  noche,  sin  que 
¿\  los  sinliese ,  se  fueron  con  todo  su  tesoro.  Gonzalo 
4e'Sa1azar  se  hizo  pregonar  en  Méjico  públicamente  y 
con  trompetas  por  gobernador  y  capitán  general  de 
aquellas  tíerras  de  b  Nueva-España.  Andando  la  cosa 
tál^  avisaron  á  Cortés  para  que  viniese  con  el  capitán 
Francisco  de  Medíjia,  al  cual  mataron  los  de  licalan- 
co  cruelisimamente;  ca  le  hincaron  muchas  rajuelas  de 
teda  por  el  cuerpo,  y  lo  quemaron  poco  á  poco,  ha- 
ciéndole andar  ai  rededor  de  un  hoyo ,  que  es  cerimo- 
nía  de  hombre  sacrificado;  y  mataron  con  él  otros  es- 
pañoles é  indios  que  le  guiaban  y  servían.  Fué  tras  Me- 
dina Diego  de  Ordás  con  gran  priesa,  por  Cortés,  y  co- 
mo supo  la  muerte  que  le  dieron,  volvióse;  y  porque  no 
lé  tuviesen  por  cobarde^  ó  pensando  que  fuese  muerto 
también  á  manos  dé  indios ,  dijo  que  Cortés  era  muer- 
to; que  causó  gran  parte  del  mal.  Con  lo  cual,  y  por 
malas  nuevas  que  venían  de  los  muchos  trabajos  y  pe- 
ligros en  que  Corles  y  los  de  su  compañía  andaban,  lo 
creía  casi  toda  la  ciudad;  y  asi,  muchas  mujeres  hicie- 
ron obsequias  á  sus  maridos ,  y  al  mesmo  Cortés  fe  hi- 
cieron también  ciertos  parientes,  amigos  y  criados  su- 
yos, las  honras  como  á  muerto.  Juana  de  Mansilla,  mu- 
jer de  Juan  Valiente ,  dijo  que  Cortés  era  vivo :  vino  á 
oidos  de  Gonzalo  de  Salazar ,  y  mandóla  azotar  por  ks 
calles  pi'íí>íícas  y  acostumbradas  de  la  ciudad ;  dislate  que 
lío  lo  hiciera  un  niodorro;  mas  Cortés  cuando  vino  res- 
tltuyó'á  esta  mujer  en  su  honra ,  llevándola  á  las  ancas 
por  Méjico  y  llamándola  doña  Juana;  y  en  unas  coplas 
que  después  hicieron,  á  imitación  de  bs  del  Provincial, 
dijeron  por  allá  que  le  habian  sacado  el  don  de  las  es- 
paldas, como  narices  del  brazo.  Estaban  á  la  sazón  seis 
ó  Siete  naos  de  mercaderes  en  Medellin,  que,  á  lama  de 
las  riquezas  de  Méjico,  eran  idus á  vender  sus  merca- 
derías. Gonzalo  de  Salazar  y  todos  los  otros  oficiales  del 
Rey  querían  enviar  en  ellas  dineros  al  Emperador,  que 
ei^  el  toque  de  su  negocio,  y  escrebir  al  consejo  y  á 
Cobbs  en  derecho  de  su  dedo ;  pero  no  falló  quien  se 
l'p  contradijese,  diciendo  que  no  era  bien  aquello tín  vo- 
luntad y  cartas  del  gobernador  Fernando  Cortés.  Llegd 
en  esto  Francisco  de  las  Casas  con.Gil  González  de  Avi* 
la;  y  como  era  caballero,  hombre  altivo,  animoso,  y  cu- 
ñado de  Cortés,  opósQse  muy  recio  contra  ellos,  y  aun 
atropeilólos  un  día,  maltratando  á  Rodrigo  de  Albornoz, 
\  envió  luego  á  quitar  las  áncoras  y  velas  a  las  naos  que 
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á  España  relaciones,  como  él  decia,  falsas,  mentirosas 
y  perjudiciales;  pero  el  fator  Salazar ,  que  era  mañoso, 
lo  prendió,  johtamente  con  Gñ  González;  procedió  con- 
tra ellos  por  la  muerte  de  Cristóbal  de  Olid,  por  lab- 
obediencia  y  desacato  que  le  tuvo  por  lo  de  las  naos,  y 
porque  era  gran  contraste  para  suspenaamieatos.  Coa* 
donólos  á  muerte,  y  si  no  fuera  por  buenos  rogadores, 
los  degollara,  aunque  habian  apelado  para  el  Empera- 
dor. Todavía  los  envió  presos  á  España,  con  el  proce- 
so y  sentencia,  en  una  nao  de  Juan  Bono  de  Queso.  Eo- 
vió  asimesmo  doce  mil  castellanos  en  barras  y  joyas  de 
oro  con  luán  de  la  Pena,  criado  suyo ;  pero  quiso  la  for- 
tuna que  se  hundiese  aquella  carabela  en  la  isla  del 
Fayal,  que  es  de  los  Azores  una;  y  así  se  perdieroalas 
cartas,  procesos  y  escrituras,  y  se  salváronlos  hombres 
y  el  oro. 

La  pririoa  útü  fator  y  vevtfor. 

Estando  pues  Gonzalo  de  Salazar  Iniofiíndo  desto 
manera  en  Méjico,  y  Peralmindez  Chirino  sobre  el  pe- 
ñol que  dije  de  Zoaüao ,  llegó  á  la  ciudad  Martin  Derea* 
tes,  mozo  de  espuelas  de  Cortés,  coa  oíacbas  cartas  j 
con  poderes  del  Gobernador,  para  que  gobernasen  Fraa- 
cisco  de  las  Casas  y  Pedro  de  Albarado,  y  removieses 
del  cargo  y  castigasen  al  fator  y  veedor.  Eatróseen  Saot 
Francisco ,  sin  ser  de  nadie  visto ;  y  como  supo  de  loa 
frailes  que  Francisco  de  las  Cosas  era  llevado  preso  é 
España ,  llamó  secretamente  á  Rodrigo  da  Albornoz  y 
Alonso  de  Estrada ,  y  dióles  las  cartas  de  Cortés.  Ellos, 
en  leyéndolas,  llfimaroo  todos  los  de  la  pardalidadde 
Cortés ,  los  cuales  eligieron  luego  al  Alonso  de  Estrada 
por  lugarteniente  de  Cortés,  en  nombre  del  Empen- 
dor,  por  no  estar  allí  tampoco  Pedro  de  Albarado  ai 
Francisco  de  las  Casas,  á  quien  los  poderes  tenian.  IH- 
vulgóse  luego  por  toda  la  ciudad  que  Cortés  era  vivo ,  y 
hubo  grande  alegría;  y  todos  salian  de  sus  casas  por 
ver  y  hablar  al  Dorantes.  Con  el  regocijo  de  tan  bueois 
nuevas  parecía  Méjico  otro  del  que  hasta  allí.  Gonzalo 
de  Salazar  temió  valientemente  el  furor  del  pueblo.  Ha-* 
hló  á  muchos ,  según  te  necesidad  que  tenia ,  para  que 
no  le  desamparasen.  Asestó  la  artillerfa  á  la  puerta  de 
las  casas  de  Cortés ,  donde  residía ,  después  que  aliorcé 
á  RoJrígo  de  Paz»  y  hizose  fuerte  con  hasta  docienlos 
españoles.  Alonso  de  Estrada  con  todo  sa  bando  fué  i 
combatirle  la  casa.  Gomo  aquellos  docientos  espaiíoles 
les  vieron  venir  á  toda  la  ciudad  sobre  si ,  y  que  era  me* 
jor  acostarse  á  la  parte  de  Cortés ,  pues  era  vivo,  que  ae 
tener  con  el  lutor,  y  por  no  morir,  comenuron  á  deja^ 
le  y  descolgarse  por  tes  ventanas  á  unos  corredores  d^ 
la  casa ;  y  de  los  primeros  que  se  descolgaron  fué  dos 
Luís  de  Guzman ;  y  no  le  quedaron  sino  doce  ó  quiuce» 
que  debían  ser  sus  criados.  El  fator  no  por  eso  perdió  el 
ánimo ;  antes ,  de  que  vido  que  todos  se  le  iban ,  esforzó 
á.los  que  le  quedaban ,  y  púsose  á  resistir,  y  él  mesiM 
pegó  fuego  con  un  tizón  á  un  tiro;  poro  no  hizo  ou)| 
porque  los  contrarios  se  abrieron  al  pasar  de  la  peloU. 
Arremetió  tras  esto  Estrada  y  sa  gente ,  y  eniraroo  y 
prendieron  al  fator  en  una  cámara,  donde  se  retiré. 
Echáronle  una  cadena,  lleváronlo  por  la  plaza  y  otras 
calles,  no  sin  vituperio  é  iqjuria ,  para  que  todos  lo  ra;^ 
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sen^  netiéroiíló  itt  uiU  M,  7  pusiéronle  mu}  buent 
guarda ;  y  déi^uétf  se  pastfotiá  la  mesma  Casa  el  Eslni'* 
dft  y  Albernoz.  Estrada  derechamente  le  faó  contrario, 
mas  Albornos  anduvo  doblado ,  {K>rqud  afirman  que  se 
salió  de  Sant  Francisco,  y  habló  al  íator ,  prometiendo-* 
le  que  ni  setia  contra  él  ni  con  él ,  sino  en  poner  pas.  Y 
á  la  Ttiella  topó  al  Estrada ,  que  venia  á  combatir  la  ca- 
sa,  y  hizo  que  le  apeasen  de  la  muia  y  le  diesen  caballo 
y  armas  para  si  y  psra  sus  criados,  poique  parescíese 
fuerza  si  el  fator  fenciSi  Perahniodez  Ghiríuo  dejó  la 
gaem  que  hacia ,  de  que  supo  cómo  Cortés  era  tito,  y 
revocaéo  su  poder  de  gobernador;  y  cambió  para  Méji«* 
co  coMito  mas  pudo  por  ayudar  con  su  gente  á  su  ami- 
go  Gonzalo  ida  Salaiar ;  mas  antes  que  llegase  supo  oó- 
oío  ya  estaba  preSo  y  enjaulado ,  y  fuese  ¿  Tlazcallan,  y 
metióse  en  Sant  Francisco ,  monesterío  de  fraites,  pen« 
sando  guarecer  allí  y  escapar  de  las  manos  de  Alonso 
de  Estrada  y  bando  de  Cortés;  empero  luego  que  se  su* 
po  aa  líbico  enviaron  por  él ,  y  le  trajeron  y  metieron 
ea  otra  jaula  cabe  su  compadro ,  sin  que  le  valiese  la 
igleaia.  Con  fai  prisión  destos  dos  cesó  todo  el  escánda- 
lo, y  gobernaban  Estrada  y  Albornos  en  nombre  del 
Rey  y  del  puóUo  muy  en  pas,  aunque  aconteció  que 
ciertos  amígoo  y  criados  de  Gonzalo  de  Salazar  y  Peral- 
mindezse  faerroanaron  y  concertaren  de  matar  un  dia 
señalado  el  Rodrigo  de  Albornoz  y  Alonso  de  Estrada, 
y  que  las  guardas  soltasen  entre  tanto  los  presos,  lias 
como  teníanlas Ifaves  los  mesmos  gobernadores ^^ no  se 
podía  elbctoar  su  cóncieí'to  sin  hacer  otras;  porque 
romper  las  jaulas,  que  eran  de  vigas  muy  gruesas,  era 
imposible  sin  ser  sentidos  y  presos.  Así  que  dan  parte 
del  secreto,  prometiéndole  grandes  cosas,  á  un  Guz« 
man ,  hijo  de  un  cerrajero  de  Sevilla  que  liada  vergas 
de  ballesta.  ElGuzman,  que  era  buen  hombre  y  alle- 
gado de  Cortés ,  se  informó  muy  bien  quiénes  y  cuántos 
érenlos  conjurados ,  para  denunciarlos  y  ser  creido. 
Prometióles  llaves,  limas  y  gansfias  para  cuando  las 
pedian ,  y  rogóles  que  cada  dm  le  viesen  y  avisasen  de 
Ip  que  pasaba,  porque  se  quería^hallar  en  librar  los  pre-^ 
sos ;  no  los  matasen.  Aquellos  se  lo  creyeron^  de  necios 
y  poco  recatados ,  é  iban  y  venían  á  su  tienda  muchas 
veces.  £1  Guzman  descubrió  el  negocio  á  (ós  goberna- 
dores»  declaraódo  por  nombre  á  los  concertados,  los 
cuales  luego  pusieron  espías,  y  belhiroa  ser  verdad. 
Dieron  mandamiento  para  prender  los  del  monipodio. 
Presos  confesaron  ser  verdad  que  querían  soltar  á  sus 
amos  y  matará  ellos;  y  así,  fueron  seoteaciados.  Ahor^ 
carón  á  un  Escobar  y  á  otros ,  que  era  la  cabeza.  A  unos 
cortaron  las  manos ,  á  otros  los  pies ,  á  otros  azotaron, 
á  muchos  desterraron  >  y  en  fin ,  todos  fueron  bien  cas- 
tigados; y  con  tanto ,  no  hubo  de  alli  adelante  quien 
revolviese  la  dudad  ni  perturbase  la  gobernación  de 
Alonso  de  Estrada.  Así  como  digo  pasó  esta  guerra  d-* 
Til  de  ü^jico  entre  españolas»  estando  ausente  Fernán-- 
do  Cortés;  y  levanlárunla  oficiales  del  Rey,  que  son 
nias'de  culpar.  ¥  nuaca  Cortés  salió  fuera  que  soldado 
suyo  saliese  de  su  mandado  y  cemisioni  ni  hubiese  k 
menor  alteFscion  de  b»  pasadas»  Fué  maravilla  ao  al- 
iarse los  indios  entonces ,  que  lenian  apareijo  para  ello, 
y  aun  armas,  bieo  que  dieron  muestra  de  hacerlo ;  mas 
e^^raban  que  Cuabuüiooc  ae  lo  enviase  4  dedr  eaaada 
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él  hubiese  muerto  á  Cortés,  f  orno  lo  tniteba  por  el  ca^ 
mino ,  según  después  se  dirá. 

La  s^nUl  qae  Gortét  Ueré  á  In  HifaMU. 

Luego  que  Cortés  despachó  á  Gonzalo  de  Salsary  á 
Pemlinindez  desde  hi  villa  del  Espíritu  Santo  con  po-» 
deres  para  gobernar  en  Méjico,  hizo  saber  á  los  señores 
de  Tabasco  y  Xicalanco  cómo  estaba  allí  y  quería  ir 
cierto  camino;  que  le  enviasen  algunos  hombres  pláti- 
cos  de  la  costa  y  de  h  tierra.  Luego  aquellos  señores  le 
enviaron  diez  personas  de  las  mas  honradas  de  sus  pue- 
blos, y  mercaderes,  con  el  crédito  que  de  costumbre 
tienen;  los  cuales,  después  de  haber  muy  bien  enten- 
dido e)  mtento  de  Cortés,  le  dieron  un  debnjo  de  algo-* 
don  tejido ,  en  que  pintaron  todo  el  camino  que  hay  de 
Xiralanco  liaste  Naco  y  Nito,  donde  estaban  españoles, 

Laun  basta  Nicaragua ,  que  es  á  la  mar  del  Sur,  y  has- 
donde  residía  Peerías,  gobernador  de  Tierra-Flr« 
me;  cosa  bien  de  mirar,  porque  tenia  todos  bs  ríos  y 
sierras  qoe  se  pasan  y  todos  los  grandes  lugares  y  las 
tontas  á  do  hacen  jomada  coando  van  á  lu  ferias;  y  le 
dijeron  cómo,  por  haber  queauído  muchos  pueblos  IM 
españoles  que  andaban  por  aquella  tierra,  se  Aabiaa 
huido  k»  naturales  á  los  montes ;  y  así ,  no  se  hadan 
las  ferias  como  solían  en  aquellas  ciudades.  Cortés  se 
lo  agradesció,  y  les  dio  algunas  cosilhts  por  el  trabajoy 
por  las  nuevas  de  lo  que  biíscaba ,  y  sé  maravilló  de  la 
noticia  que  tenían  de  tierra  tan  l^os.  Teniendo  pneé 
guia  y  lengua ,  hizo  alarde,  y  halló  ciento  y  cincuenta 
caballos  y  otros  tantos  españoles  á  pié  muy  en  orden  de 
guerra ,  para  servicio  de  los  cuales  ibab  tres  mil  indios 
y  mujeres.  Llevó  una  piara  de  puercos ,  animales  para 
mucho  camino  y  trabajo,  y  que  multiplican  en  gran 
manera.  Metió  en  tres  carabelas  cuatro  piesas  de  arti- 
llería que  sacó  de  Méjico ,  mucho  maíz ,  frísoles  ,.pes- 
cados  y  otros  mantenimientos ,  muchas  armas  y  pertre-^ 
chos  y  todo  el  vino,  aceite,  vinagre  y  cednas  que  tenia 
traídas  de  la  Veracnit  y  de  Medellin.  Envió  los  navios 
que  fuesen  costa  á  costa  hasta  ef  rio  de  Tabasco,  y  él 
tomó  el  camino  por  tferra ,  con  pensamiento  d^  no  des- 
viarse mucho  de  la  mar.  A  nueve  leguas  de  la  villa  del 
Espíritu  Santo  pasó  un  gran  rio  eri  barcas ,  y  entró  en 
Tunalan ;  y  otras  tantas  leguas  mas  iidelante  paSóotro 
rio,  que  llaman  Aquiauilco,  y  los  caballos  á  nado.  Topó 
después  otro  tan  ancho,  que  porque  no  se  le  ahogasen 
los  caballos  hizo  una  puente  de  madera ,  no  medía  le- 
gua de  la  mar,  que  tuvo  novedentos  y  treinta  y  cuatro 
posos.  Fué  obra  que  maravilló  los  indios ,  y  aun  que  los 
cansó.  Llegó  á  Copilco,  cabeza  de  la  provincia;  y  en 
treinta  y  cinco  leguas  que  anduvo  atravesó  cincuenta 
ríos  y  desaguaderos  de  ciénagas  y  otras  casi  tantas 
puentes  que  hizo ;  ca  no  pudiera  pasar  de  otra  manera 
la  gente.  Es  aquelh  tierra  muy  poblada,  aunque  muy 
beja  y  de  muchas  ciénagas  y  lagunajos,  á  cansa  de  ser 
muy  alta  la  costa  y  ribera ;  y  así ,  tienen  muchas  canoas. 
Es  rica  de  cacao ,  abundante  de  pan ,  fruta  y  pesca,  ^n^ 
vio  muy  bien  este  camino ,  y  quedó  amiga  y  depositada 
á  los  españoles,  visclnos  de  h  villa  del  Espíritu  Santo. 
De  Anaiaioca ,  que  es  el  postrer  lugar  de  Copilco  para 
ir  á  Cioatlan ,  atravesó  unas  muy  cerradas  montanas  y 
uariu^  dicho  QuezatlapiB^liien  greftde^elcttilMitra 
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«o  0Í  dft  TabtiCO>  fue  Naipis  Grqiihra;  y  por  él  96  jtf<H 
tejó  de  c6iiiidt  de  los  cerabeloQes  coo  veinte  berquUlae 
de  Tabascoi  que  trajeron  docientos  borohres  de  aqae- 
fia  dudad ;  «en  \m  eitaleí  |iaió  elrio«  Ahogóiele  un  ne- 
gro, f  perdíase  hasta  cuatro  onobu  de  iierraje » que 
liideron  harta  falta.  Creo  que  aqid  m  casé  Juan  Jafa«> 
mino  con  Marina»  estando  borradlo.  Culporoa  á Gor^ 
tés»  que  lo  ooosintió  teniendo  hijos  en  ella.  Huyeron; 
y  en  veinte  dias  que  estuvo  allí  Cortés  ni  vinieron  ni 
hallé  quien  le  mostrase  camino,  sino  fueron  dos  hom« 
tires  y  unas  mujeres  que  le  dijo'on  cómo  d  seuor  y  io- 
dos estaban  por  h»  montes  y  esteros » y  que  ellos  no  aa-' 
|»an  andar  sino  enbarcas.  Preguntados  si  sabían  é  Chi« 
hipan,  que  estaba  en  d  debnjo ,  señahiron  con  d  dedo 
una  sierra  basta  diei  leguas  dé  «lU.  Cortés  b¡io  vnft 
puente  dei  trecientos  paaos»  en  qne  entraron  mudias 
yigjK  de  treinta  y  de  cuareilta  pies,  y  pasé  una  gmn  dé« 
Di^;  queam pasar  agua  no  se po4is  salir  de  aquel 
pueblo.  Durmié  on  d  campo  ako^  y  eióuto, y  otro  dia 
^niré  en  Cbilapan  «gran  lugar  y  bien  «sentado;  mas  es* 
taba  quemado  y  destruido.  No  hallé  en  él  mas  de  dos 
hombres,  quo  lo  guiaron  á  Tama jitppeo,  que  por  otro 
pombre  llaman  TecpeUican.  Antes  de  llegar  «lié  pasó 
vnríoi  dicho  por  nombre  ChíhqMm^comoel  iuffaratrés. 
Ahogóse, allí  otro  esclavo,  y  p^irdiése  mucho  (ardiye» 
Tardé  dos  dias  en  andar  seis  leguat,  y  cad  siempre 
fueron  los  caballos  por  agua  y  cieno  hasta  las  rodillas, 
y  aun  hasta  Ul  barriga  por  muchas  partes.  El  trahiúo  y 
peligro  que  pesaron  hM  hombrea  Tué  excesivo,  y  alna 
se  ahogaran 'tres  españolea.  Tamaztepec  estaba  sin 
gente  y  desolado.  Todavía  reposaron  en  él  los  nuestros 
seis  días.  Hallaron  fruta ,  mds  verde  en  lo  labrado,  y 
mtít  en  grano  en  silos ,  que  fué  liarto  remedio  y  refri- 
gerio, segqp  iban  hombres  y  caballos;  y  aun  cómo  pu- 
dieron llagar  los  puercos  fué  maravilb.  De  allí  fué  4  Iz-^ 
^pan  en  dos  jornadas  por  ciénagas  y  tremeddes  es- 
gantosés,  donde  se  hundían  los  cabdlos  hasta  la  cin* 
clia.  Los  de  aquel  pueblo ,  como  vieron  iiombres  é  ca* 
hallo,  huyeron,  y  también  porque  les  habla  dicho  el 
senér  de  Ciuatlan  que  los  españoles  mataban  cuantos 
topaban ;  y  aun  puderon  fuegp  4  muchas  casas.  Lleva- 
ron su  ropilla  y  mujeres  de  ^  otryi  piarte  del  rio  que  pa* 
^  por  el  pueblo,  y  muchos  dellos!  por  pasar  apriesa  se 
j^hogpiron.  Prendiéronse  algunos,  que  (Üyeron  cómo  por 
el  miedo  que  les  había  metido  el  seuor  de  CiuaUan  ha- 
blan hecho  aquello.  Cortés  entonces.Uamó  los  que  traía 
4e  CiuaUan ,  Chilapen  y  Taqmztepec,  para  que  le  dlje- 
Sjsn  d  buen  tratamiento  que  se  les  hacia ;  y  dióles  luego 
ea  presencie  de  aquel  preso  algunas  coditas ,  y  licencia 
que  se  tomasen  á  sus  casu,  y  cartas  p«rp  que  mostra- 
sen A  los  cristianos  que  por  sus  pueblos  viniesen ,  por* 
que  con  ellas  estarían  seguros.  Con  esto  se  alegraron  y 
aseguraron  los  de  Istapan,  y  llamaron  «1  seuor,  el  cual 
vino  con  cuarenta  hombres,  y  diese  por  vasdlo  dd 
Emperador ;  y  dio  largamente  de  comer  é  nuestro  ejér* 
cito  aqudlos  oche  dias  qoi»  dli  estovo.  Pidió  veinte 
nynjeres,  que  fueron  presas  en  d  río,  y  luego  se  las 
dieron.  Aoaesció  estando  allí  que  un  mejicano  se  comió 
un«  pierna  de  otro  indio  de  aqud  pueblo,  que  fué  muer« 
IQ  é  enchinadas.  Súpolo  Coriéa,  y  mandólo  lueigo  que- 
Qj^r  enpresepcia  dd  señor;  d  cud  qniso fntei^  l« 


«ansa,  y  foéle  diete,  y  «aii  le  Uie6eriiiaiiÍaigofa-3 
aoaamlnnjto  y  aennon,  por  Intéipieta,  dándole  I  eo* 
tender  cómo  ere  venido  en  aqudhu  paltas  en  neobre 
del  oms  boeno.y  poderoso  priticipe  ^  nsnde ,  á  qden 
teda  k  tierra  raoonoscia  como  i  nmatfda,  y  qne  asi 
debía  hacer  él ;  y  que  también  venta  á  castigar  los  ms» 
his  que  comhia  carne  de  otros  hombres,  como  badi 
aqud  de  Méjico,  y  á  ensenar  la  ley  de  GrialOy  que  maa« 
daba  creer  y  adorar  un  sdo  Olee ,  y  no  tMilos  Idokis;  j 
notificar  é  los  hombres  el  eqgano  qne  lea  hada  d  dia- 
blo para  llevarlos  at  Infierno ,  donde  los  atormentase 
con  terrible  y  perdurable  fuego.  Oedárióle  «dmasno 
mudios  misterios  de  nuestra  sanU  fe  onidiiee.  Cebéis 
con  el  perdso,  y  dqjóle  muy  contento  y  manvilluisds 
his  cosas  que  le  dijo.  Bstesefiordi6á  Corles  trascansss 
¡wra  enviar  á  Tsifattsco  por  el  ríe  ahajo  cea  tres  espalkh 
lea  y  ||t  iostnieoien  do  k>  que  hablan  ido  imcer  los  cara* 
hehmes,  y  deceno  tenían  de  ir  éespemde  ala  bshis 
de  1«  Aíi^ension,  y  pora  Sewr  con  días  y  con  oins 
carne  y  pan  de  los  navios  á  Acafainpor  on  ealero.  Díóls 
ashnesmo  otras  tras  canoas  y  homlms ,  qne  fiieren  coo 
unos  españolea  d  rio  arriba  á  apaciguar  y  dlanir  It 
tierra  y  camino ,  que  no.fué  poca  amistad.  De  aqd  OH 
mensaroo  é  ir  retaos  nnevÉs  á  Mélico ,  y  que  nanea  mu 
volverla  Cortés,  per  ¡o  cud  mostnroo  luego  sus  da&H 
du  «ntenoiones  Gómalo  de  Salaaar  y  Persimlndcs. 

De  los  Mcerdotet  de  TiUbaUlapaa. 

De  Istapan  fué  Cortés  é  TatahniUapn,  donde  na  ba- 
iló gente  niogons,  sahro  teinto  boDüme, que  deUio 
ser  sacerdotes,  en  un  templo  deis  otra  parte  ddrfo, 
muy  grande  y  bien  adornado;  les  cualea  dijeran  haber- 
se quedado  «Ilf  para  morir  con  sos  dioses,  qne  lesee 
dan  que  los  mataban  aqudlosharbudos,  y  era  queCor- 
tésqnebraba  demprolos  ídolos  ó  penis  cruces;  ycoaio 
vieron  á  los  hidíos  de  Méjico  con  unos  sdereíosdslof 
Ídolos ,  dijeron  llorando  que  ya  no  querían  vivir,  posi 
sus  dioses  eran  muertos.  Cortés  entonces  y  los  dos  frai- 
les franciscos  les  hablaron  con  tas  lenguas  qne  llevsbio, 
otro  tanto  como  d  señor  de  lalapaQ,  y  que  dejasen 
aquella  su  kn»  y  mda  creeno^.  ElloarespoodieroDqas 
querían  morir  en  la  ley  qne  sus  padres  y  sbuelos.  Uao 
de  aqudlos  Temte,  que  era  d  príocjpd ,  mostré  éé  ss- 
teba  Hualipan,  qne  venía  figurado  en  el  pafto,  dicieodo 
que  no  sabía  andar  por  tiem.  Shnpleaa  harto  grande; 
pero  con  dhi  vivien  cententoa  y  descansados.  Foco  des- 
pués de  salido  d  «sjército  de  dli,  pasó  una  ciénaga  de 
media  legua,  y  luego  un  estero  hondo,  donde  ftié  oeee- 
serio  hacer  puente,  y  mas  adelante  otra  ciénags  denna 
legua;  pero  como  era  algo  tiesta  debqo,  pasaron  k» 
cabdloa  con  menos  fatiga,  aonqoa  les  daba  alas  da- 
chas,  y  donde  menos,  encima  de  Ul  rodHIe.  Bntraroo  eo 
una  montana  tan  espesa,  que  no  vdan  ahio  d  cielo  j  (o 
que  pisaban,  y  hM  Ariides  tan  «ltos,quenosepo<fi>o 
subir  en  dk»,  para  aiahiynr  la  tierra.  Andnvíerofl  dos 
días  por  dhtdeaatinados;  rapararou  orifhi  de  una  bal» 
queteda  yerba,  porque  pideeen  los  dftbftltos;  dnrmis- 
rony  eeoderon  aqudla  noche:  poco,  y  algunos  peo»* 
han  que  antes  de  acertar  á  poblsdo  hablan  de  morir. 
Cortés  tomó  una  aguja  y  curta  de  marear  qne  llenbs 
pera  semeiantesMceddsdsa,  y  •eordándoss.dd  fu^jfi 


*    üMtilXSTA 

{Otls  hiliiaii  teSilwto  ea  T«lNiitkpBii«  miró,  y  haBóqM 
corríeodoal  noixkite  ifaftii  á  salir  á  Gunteepui  6  muy 
cerca.  Abríenm  poes  d  camino  á  braxoa ,  sígiiieodo 
•qoel  rumbo,  j quiso  Dios  qne  fueron  dereckos  á  dar 
CD  el  mesmo  lugar,  después  de  muy  trabijados;  aus 
refrescáronse  luego  ed  él  con  (rutas  y  otra  mucba  co* 
mida,  y  oi  mas  ni  menos  los  caballos  con  malx  verde  y 
con  yerba  de  la  ribera,  que  es  muy  hermosa.  Estaba  Á 
logar  despoblado ,  y  no  podia  Cortés  saber  rastro  de  las 
tres  barcas  y  españoles  que  babia  enviado  el  rio  arriba, 
y  andando  por  el  pueble,  vio  una  saeta  de  ballesta  bin- 
cada  end  sueto,  por  la  cud  conociéque  eran  pasados 
adelante,  si  ya  no  los  babian  muerto  los  de  dli.  Pasa» 
ron  d  rio  dgunos  españoles  en  unu  barquillas;  andu* 
vieron  buscando  gente  por  las  buertas  y  labransas,  y  d 
cabo  vieron  una  gran  laguna ,  donde  todos  los  de  aquffl 
pueblo  estaban  metidos  en  barcas  é  kletas ;  muclms  de 
loa  cuales  satieroo  luegoá  elloacon  nuidia  dsayale^ 
gria,  y  vinieroii  d  lugar  basta  cuarenta,  que  dyerou 
á  Cortés  cómo  por  d  señor  de  Quatlan  hablan  d^do 
el  pudklo,  y  cómo  eran  pasados  ciertos  barbudos  d  rio 
adebinte  cou  hombres  de  btapan,  que  les  dieron  certi- 
nidad del  buen  tratamiento  que  los  extranjeros  baoian 
é  los  naturales ,  y  cómo  se  babia  ido  con  ^\\(»  un  her- 
mano de  su  seno^  en  cuatro  canoas  de  gente  armada, 
pora  que  lio  les  hiciesen  md  en  el  otro  poeUo  muar^ 
riba.  Cortés  envió  por  los  españoles,  y^  vinieron  luego 
al  otro  dú  coa  muchas  canoas  cargadas  de  miel,  mab^ 
cacao  y  un  poco  de  oro,  que  alegréd cjo á  todos.  Tan^ 
bíeii  vinieron  de  otros  cuatro  ó  doco  lugares  á  traer  á 
los  españoles  bastimento ,  y  á  verlos,  por  tomuebeque 
dellos  se  deeia,  y  en  send  de  amistad  les  dieren  un  po^ 
quilo  de  oro,  y  iodos  ^oískíraii  que  fuera  ioas«  Cortés 
les  lii20  mucha  cortesía,  y  rogó  que.  fuesen  amigos  de 
cristianos.  Todos  dios  se  lo  prometieron.  Tomáraoseá 
sus  casas,  quemaron  muchos  de  sus  ídolos  por  loque 
les  fué  predicado,  y  d  señor  dió  del  croque  tenia. 


»    r 


.  De  iluatecpaa  tomé  Cortés  el  camino  para  la  provi** 
da  de  Acalaa,  por  una  senda  que  llevan  nMVCldefes; 
que  otras  persodls  poeo  andan  do  ua  piKbiD  á  otro,  ae« 
gnu  ellos  dedan.  Pasé  d  rio  con  barcas;  ahogóse  un 
cabalk),  y  perdiéronse  algunos  fardeles*  Aoáuvo  tres 
dias  por  unas  montauas  muy  ásperas  con  gran  fyíga 
del  ejército,  y  hiego  dió  sobre  un  estero  de  qoloientou 
pasos  ancho ,  d  cual  puso  en  gran  estrecho  Iqs  nues- 
tros, por  no  tener  barcas  ni  haihir  fondo.  De  manera 
que  con  lágrimas  pedian  á  Dios  misericordia,  ca  d  no 
cfa  volando,  páresela  impodUe  pasarlo,  y  toroaraliés, 
como  todos  kemas  querían yora peresc^r;  porfueboomo 
había  llovido  mucho,  ae  habiap  llevado  las  éredeates 
todas  las  puentes  que  bideron*  Cortés  se  metió  en  una 
bfirquiüacoa  dos  espaiohs  hombres  da  mar,  los  eua* 
1^  sondaron  todo  d  aneen  y  eatero,  y  por  do  quiera 
hallaban  cuatro iMiias  do  agua.  Temaron  con  picas, 
atadas  uaaá  otra,  d  suelo,  y  estaba  otras  dos  bniadas 
de  lanm  y  cieno;  de  suerte  que  eran  seis  braiaa  de 
hondura,  y  quitabau  la  eppepanso  de  Ibbríear  puente. 
Xodavia  quisoét  probar  de  haeeria^  Rogé  ilessenoiea- 
itt^icaaoi  üpie  ewigo  Itavtba  U^esea  eof  ka  iadioe. 


HfTiiÉiica  til 

ifue  cortasen. árboles,  hfartiaéta  y  trajéM  vigés  gnm* 
¿es,  para  hacer  allí  una  puente  por  do  escapas»  de 
aquel  peligro.  Ellos  lo  hicieron ,  y  los  ^espandes  iiaa 
biocando  aqueOas  nmderas  por  el  cieno,  puestos  sobré 
balsas,  ycon  treaesnoas,  quemasno  tenbín ;  peroéia* 
lesUnto  trabajo  y  mdmNi)  que  renegaban  de  le  puente 

Latiii  del  capitán,  y  mormuraban  terribleBsentedél  por 
I  haber  metido  locamente  adonde  no  los  podr»  sacar, 
fm  toda  su  agudeía  y  saber,  y  dedan  i|oe  lopoente  né 
ae  aodiaria,  y  cuando  se  acabase  serian  ellos  acabados$ 
for  tanto,  que  diesen  vudta  antes  de  acabarlas  dtuallas 
^ne  teniaU)  pues  así  como  ad  se  baUa  de  volver -ain 
Hogar  é  Higueras.  Nunca  Cortés  se  dó  tan  conñuo ;  mas 
poriK^eBqjarlos,  no  les  qoleé  contradecir,  yrogéleaque 
40  holgasen  y  esperasen  doco  dias  adámente ,  y  si  en 
ellos  no  tuviese  heefaa  la  puente,  qne  les  prometía  de 
embrease.  BihM  i  esto  respondIeroR  que  esperarlaa 
«qud  tiempo  eonqtts  eemlesin  qantoá.  Cortés  etton- 
(Cea  habló  á  los  imÍMsque  mirasen  en  cuáota  necesidad 
:eslaban  lados,  pneS'íomdo'babían  do  parar  éfwreceni 
Aaimóias  d  inbiiio,  diciendo  que  hiego  en  pasando 
-aquel  eslerojesbtfao  áeaiaa,llém  abondanCfMuiay  da 
amigas,  yi^onde  eatáhali  loa  navios  eoa  muohos  bastl^ 
rtiédtos  y  roüreacOk  Prometióles  grandes  cosas  para  en 
vdviendo  é  Méjico  d  badin  aquella  puente.  Todea 
dlaaiylesseiioras  prindpahiíente,  réspondlereÉ  que 
les phicia ,  y^luego se  repartieron  poreuadifllNl.  ñeb 
para  coger  raíces,  yerbas  y  frotas  de  monte  que  comer, 
otros  para  cMüf  éri)ah^,  ét^  para  hA>rallos,  otros 
para  tradkM,  y  otros  para  MneaBoe  en  d  éslmjQitf  tés 
era  el  maestro  mayores  la  obra,  el  cual  pisa  tabta  díHe 
genda  y  eUos  tanto  trabajo,  que  dentro  de  seis  dias  fué 
hecha  la  puento,  y  aíséptimo  pasaron  por  eodmá  dalla 
todo  d  «ijéreito  y  cabaHos;  oott  que  pereeoié  M  dn 
ayuda  de  Dfos  obrsda ,  y  lea  españolas  se  marafiHaien 
muy  mucho  y  aun  trabajaron  su  partis,  que  ami^ie  bt^ 
blan  mal, obren  bien.  La  hechura  era  coauín,  maala 
mana  que  los  Indios  tuvieron  fué  mltisma.  Entran»  en 
dlamilvigas  de  echo  brasas  en  lai^  y  tínao  y  aeia 
pahaoe  de  gordor  y  otras  mochos  maderas  menores  f 
menudea  pera  cnbssvta.  La  atacara  ftié  de  bcjaoas,  qué 
davaxon  no  Imfao,  sina  de  davos  delérrar  y  clavijas  da 
palo  por  algunos  bsrrenos.  No  duró  la  alegiiaque  tadoá 
Ueraban  por  habar  pasado  ésdic^  aqod  «ateto,  oa  tacgo 
toparon  una  «iénaga  muy  espantosa ,  aoa^e  no.  moy 
ancha,  donde  hM  cabaMos,  quifadaa  laa  sillas,  se  aumlaA 
basta  his  orejea,  y  cnanto  anaa  forcejaban,  mas  se  bun^ 
dtan,de  manera  que  dli  se  penHó  dd  todo  la  esperaoa 
de  escapar  caballo  ninguno.  Todavía  les  metían  debajo 
los  pedios  y  barrigas  haces  de  rama  y  de  yerba  en  que 
se  sostuviesen,  lo  cual  aunque  aprovedmba  algo,  ntf 
bastaba.  Estando  así,  abrióae  por  medio  uir  eall^oo 
por  do  acanalé  hi  agua ,  y  por  altf  sallaren  é  nado'  Icb 
caballos,  pero  tan  Ibtígadee,  qué  no  se  podlaatener  en- 
píes.  Dieron  gradas  á  nuestro  Señor  portan  grandes* 
mercedes  como  les  babia  hecho;  qua  tía  eibdloa  que-^ 
daban  perdklos.  Estando  en  esto  hegaroncuatro  espa-^ 
lides  qué  hablan  ido  delante,  con  ochenta  Indios  é» 
aqudla  provinda  de  Acatan,  cargados  de  aves,  fhita  y* 
pan,  con  qua  DM  rabe  cuánto  se  holgaron  todea,  má^ 
yormeQto  cuando  d^eroo  que  Apoipalsn,  oAor  éé 


•iquallft  piMtieb  y  toda  la  ám&%  gitifo  qiie<M>a  Mpe« 
riaáú  el  ajéreito  de  pax,  y  coa  muy  buena  fotantad  4ñ 
tertey  aposeoCario  en  sus  casas;  y  ciertos  de  aquellos 
indios  dieron  á  Cortés  cosillas  de  oro  i!e  parte  del  se« 
fioTt  ydyenso  cdoio  tema  grao  contentamiento  de  su 
vaaida  por  aquella  tierra ,  ca  muchos  aíios  habrá  que 
tenia  mticia  del  por  los  mercaderes  dé  Xicalanco  jf 
Tabaaoo.  Cortés  le  agradesció  tan  b«ena  tolontád ;  díó^ 
lea  ciertas  cosiHas  de  Espafia  para  el  seftor ;  hitólos  ir 
é  ver  la  puente^  y  tornólos  á  entíar  con  los  mesmos  es* 
pafioles.  Faeron  admirados  del  edHIclo  de  la  pneolo, 
«osf  porque  no  tas  hay  por  allí»  como  por  ser  tan  grana- 
do, y  porque  pensaban  que  ninguna  cosa  era  imposible 
é  loa  españoles.  Otro  dia  Hegaron  á  Ttiapetl,  donde  ks 
tocinos  tenían  macha  comida  aderenda  para  los  bom*- 
liiea,  y  mucho  grano  y  yerba  y  rosas  para  los  caballos. 
Eeposaron  allí  seisdiaSi  sntigfeciondo  al  trabajo  y  ham- 
!»•  pasada*  Yin»á  Ypr  á Cortés  m  omncebode  buena 
«lispuaieion  y  muy  bien  acompaftado,  que  dijo  ser  hijo 
ile  Apoipalon*  Tréjole  mudias  gallinas  y  cierto  oro; 
Grádele  ao  persona  y  liem,  fingiendo  que  so  padre 
«rafmierfo.  El  loeonaoló  y  mostró  tener  trisieía,  «m»- 
4|ne  barrtmttba  no  decir  Terdnd»  porque  cuatro  días 
«ules  estaba  vito  y  le  había  enviado  tm  preaento.  Dióle 
im  collar  do  cuentas  do  Flandea  que  tiaia  al  cuello,  y 
que  Alé  muy  estimado  del  aaanoebO)  y  rogólaque  no  se 
luán  tan  presto. 

Ds  Apoxytloa.  Kftor  U  Inassaae. 

De  Tinpell  fueron  á  Tenticaecac,  que  esialNi  seis  le» 
guas,  donde  el  señor  les  hixo  muy  Imen  tratamieaco. 
Aposentáronse  en  dos  taliplos,  que  los  hay  muchos  y 
muy  hermosos,  uno  de  los  cuales  era  el  mayor  y  dedi^ 
cado  ¿  una  diosa  á  qnien  saerificaban  donadlas  vlrgi- 
nes  y  hermosas,  que  si  no  eran,  dia  que  se  enojaba  mu* 
che  con  elloa»  y  i  lesta  cauca  las  buscaban  desde  ninas 
y  las  criaban  rogatadamente»  Sobre  esto  les  dijo  Cortés 
como  aiefo#  pude  lo  qué  eonfenlft  i  eristiaiio  y  loque 
el  Rey  mandaba ,  y  derribó  los  Ídolos ;  de  que  nomo»* 
Iraron  mucha  pena  loedei  pueblo.  Aquel  señor  de  Teo* 
ticaccaó  trabó  grandes  plátíoas  y  eontersaclon  con  es* 
pañoles,  y  tomó  mufebn  amistad  y  amor  toa  Cortea. 
Dióle  másentela  raion  de' loa  españoles  que  Iba  bus- 
cando y  del  can^oqu^  había  de  llevar.  Üíjele  en  nmy 
gran  poridad  cómo  Apospahm  era  vito,  y  que  le  quería 
gutar  por-un  rodeo,  aanque  no  mal  camino,  porque  no 
viese  sus  pueblos  y  riquem*  Rogóle  que  Mviestf  seerelo 
si  le  quería  ver  vivo  y  con  so  hacienda  y  estado*.  Cortés 
se  lo  agradaeeió  mnci»,  y  no  aeiamettle  leprometió 
soorelo,  pero  bnenas  <»bras de  amigo.  Llanéioegoai 
Buaoebo  que  dije^y  examinóle;  el  eiial,  como  no  podo 
negar  ta  verdad,  dijo  cómo  an  padreara  vivo,  y  é  ruego 
dé  Cortés  le  fué  á  llamar  y  le  tnio  kiego  ai  aegondo 
dia.  Apoapalon  se  eicosó*  con  mimha  fMfáeota^.^ 
dando  que  de  mieáo  de  tan  eitmños  hombros  y  aniíMip 
les  lo  hadaí  hasta  ver  si  eran  buenos,  porque  no  le  de»* 
tmyesen  aus.pueblos;  pero  que  agora,  puea  veta  cómo 
no  hadan  mal  á  nadie,  le  rogaba  se  fuese  con  él  á  lian- 
eaaao,  dudad  populosa,  donde  él  residía*  Cortés  ae 
piikrtió.otro*dla,.ydló  un  caballo  é  Apeapahinenqne 
fms^  delodisl  wMó  gran  placnr,  aun^ie  ai  prind- 


FRAiVctteo  tcfPm  tm  góhXra, 


fHo  penad  caeK  Entraron  con  gran  reccBinnento  eir 
aquella' dudad.  Corb&s  y  Apoxpalon  posaron  en  una 
basa  donde  cupieron  los  españoles  con  sus  caballos.  A 
los  dé  Héjico  repartieron  por  casas.  Aqael  señor  did 
fargámenf e  de  comer  ú  todos  el  tiempo  que  aüf  estutte^ 
Tod,  y  é  Cortés  cierto  oro  y  veinte  mujeres.  Dióle  una 
canoa  y  hombres  que  llegasen  por  el  rio  abajo  hasta  la 
mar,  á  do  estaban  los  carabelones,  un  eapañof  que  poco 
antes  llegara  de  Santistéban  de  íPSnuco  con  letras,  y 
cuatro  indios  que  hablan  traído  cartas  de  IfedeYYin,  de 
la  villa  del  Espíritu  Saeílo  y  de  Méjico,  hechas  antes 
que  Gonzalo  de  Salazar  y  Peralmlndez  llegasen;  con 
los  cuales  respondía  que  iba  bueno,  aunque  con  mu- 
elles trabajes,  y  también  escribió  á  los  españoles  que 
estaban  en  tos  carabelones  lo  que  hablan  de  hacer  y 
adonde  tenían  de  ir  á  esperalYe.  Acostumbran,  á  lo  que 
dicen,  en  aquethi  tierra  de  Acafan  hacier  señor  al  mas 
ncaudaloso  mercader,  y  por  eso  lo  era  Apozpalon,  qoe 
tenia  grandísimo  trato  por  tierra  de  atgodon ,  cacao, 
esclavos,  mi,  oro,  aunque  poco ,  y  mezdado  con  cobra 
y  con  otras  cosas ;  de  caracoles  colorados,  con  que  ata- 
vian sus  personas  y  sus  Ídolos;  de  resina  y  otros  sahu- 
merios para  los  templos,  de  teda  para  alumbrarse,  de 
colores  y  tintas  con  que  se  pHitan  para  las  guerras  y 
«fiestas,  y  ee  tiñen  pare  defirasii  del  calor  y  frió,  y  de 
x>trm  mochas  mercaderes  tiue  ellos  estiman  ybanme- 
nester;  y  ansí,  tenia  en  muchos  pueblos  de  ferias,  como 
éraNito,  Üitor  j  barrio  por  sí,  poblado  de  sus  vasallos 
y  criados  tratantes.  Mostrése  Apotpalon  muy  amigo  de 
españoles,  hfrouña  puente  para  que  pasasen  una  cié- 
naga*, tuvo  canoas  para  pasar  un  estero ;  envió  mucbsi 
•guias  con  ellos,-pldticBs  del  oimtno,  y  por  todo  esto  m 
pldiósioo  nni  carta  de  Cortés  pera  si  algunoseapañoles 
vfaiieaen  por  allí ,  qtie  auplMen  tóm^  ere  su  amigo. 
Aealan  ea  muy  poblada  y  rica,  iiancanac  grande  cia-^ 
dad- 

La  aaette  éa  Caabatinas. 

Llevaba  Cortés  consigo  á  Cuahutimóc  y  otros  mu- 
dibsadloraa  mejicanos,  porque  no  revolviesen  ht  du^ 
dadytíem^i  y  trm  mil  indios  de  servido  y  carga.  Ctat^ 
htttiffloc,  afltgMfif  de  tenor  guarda ,  y  iraao  tenia  afieo^ 
loa  do  rey,  y  vda  t09  espiñdes  aléjíidos  de  socorro,  fft- 
eosdd  tcnmino,  metidos  en  tierra  qoe  to  sabiin ,  pensó 
SNiiailos  por  vengarse ,  especial  i  Cortés ,  y  vc^irerse  á 
Méjico  apellidando  Mberlad,  y  alzarse  por  rey,  eomo  so« 
Hsraer.  Dfó  parte  i  Iba  otros'señores,  y  avisó  i  los  de 
Mé]ieó,  'pare  qiM  é  Hó  mesmo  diá  matasen  tatmfbfen  eiros 
á'loa  españdesíqueiffi  liabía,'pues  no  eran  dAo  á<H 
dentoff  yno  ténláii  mas  de  cincuenta  caballos,  y  estÉ^ 
ban  roftMas  y  en  bandos;'yel  lo  atipfera  hacer  coino 
penmr,  no  penmra  mal^  porque  Oorfés  llevaba  pocos, 
y  pecas  ere»  los  de  Méjioo ,  y  aqudlos  mal  ai^oidos. 
Babia  tan  pocos  entonces  pon  haber  Idd  con  Albandoá 
Coahntemaltao ,  con  Cnsas.á^lilgiiens  yé  \és  mluas  de 
Nidmacan.  Loa  de  Méjico  ae  eoneertarbn  para  en  vieiH 
do  deaouidados  ó  asidos  tos  españbles ,  y  para  el  segtio- 
damifidamientodeí Cuahutimóc.  Hadan  de  ilocHe  gran 
ruido  con  sus  atabales,  Imeaoi,  caracolea  y  bódna»;  y 
oomoenrinas  y  maa  ordinario  qoe  antes ,  tomaron  sos^ 
I  padMloM9|Ndlolmypi«8itfMironkciíMtiieoatiro 


OQNQUtSTA 
Mloi,  00  «i  sl^ior  iadMos  ó  po»C6MieieioD»  yMltaii 
siempre  arjoados,  y  «un  ee  les  proceetonae  que  haoiaii 
por  Cortés  IJeTabaD  los  caballos  á  par  de  si ,  ensillados 
yeuCreDados.  Meilcakínco,  que  después  se  llamó  Cris* 
tdbal,  de^uforió  á  Corles  la  eonjuradon  y  trato  de 
CuaJiulifnoe ,  mostrándole  uo  pepel  con  las  figuras  j 
nombres  á»  Iim  señores  que  te  urdlao  la  muerte.  Cortés 
loó  asaclio  á  lleiicaloiDCO ,  prometióle  grandes  merce- 
des, y  praiuHó  diei  de  aquellos  que  esta^n  pintados  en 
el  papal  alnque  onosupiesede  otno ;  preguntóles  cuán- 
tos eran  en  aquella  liga ,  diciendo  al  que  eiamlnatia  có^ 
no  sa  k>  hufaiaBdiclio  ya  otros.  Bratan  cierto,  según 
Calles»  queno  podían  negarlo;  y  asi,  confesaron  todos 
que  Coalralinsec ,  Couanacochcin  y  Tetepanqueutl 
Kabíaa  movido  aqueNa  plática  •  que  los  demás ,  aunque 
liolgabau  dello«  que  no  faabian  consentido  de  veras  ni 
se  habían  bailado  en^  la  consulta ;  y  que  obedescer  á  su 
señor  y  daaear  cada  uno  su  Hberfad  y  señorío,  no  era 
mal  hecho  ni  pecado,  yque  les  parecía  que  nunca  po- 
drían teaerflMjjor  tiempo  ni  lugar  quetdll  para  matarle, 
por  tener  pocos  compañeros  y  ningún  amigo ,  y  que  no 
tendea  Buelio  los  españoles  que  estaban  en  Méjio),  por 
ser  misfos  en  la  tierra  y  na  usados  á  las  armas  i  f  muy 
metidos  CD  imud^sy  guana ,  de  que  Cartea  tomó  mala 
espina^  asas,  empave,  pues  les  dioses  no  loifuerían,  que 
loa  flMitase»  Tres  esla  osnfMion  les  hizo  proceso,  y 
dentro  da  Inwa  tiempo  se  aherearon  por  Justicia  Cua- 
hotimoe ,  Tlacatlae  y  Tetepanqoenatl*  Para  castigado 
losotnshnsljóelmiedoyespanuí^  eaeierlamente^pen- 
ttroa  todos  eor  muertos  y  quemados,  pues  ahorearoii 
los  rafes,  y  creían  qne  la  agqja  y  caria  de  marear  se  lo 
haUaa  dicho,  y  no  hombre  viogono ;  y  teoten  por  muy 
derto  que  no  as  lo  pedían  esconder  los  pensaasieilee, 
pues  hobia  sioertado  aquello  y  el  camino  de  Huatepen ; 
y  asi»  vioíoronjooches  aducirle  que  mirase  en  despa- 
jo, que  asf  Uanutn  ellos  al  aguja,  y  varia  cómo  le  te^ 
aian  muy  buena  voluntad  y  ningunas  intenciones  ma- 
htt.  Bl  y  lodoa  Idsespaboles  lea  hadan  encreyente  ser 
asi  laidad  porque. tearieseo.  BiaoseeslBjusikia  por 
CarnestoUaBdas  del  afio  do  i6U  en  Jsaneanac.  Fué 
Coahutanoo faimnio hombre;  segunde k^ historia  se 
cehge,  y.ea  todas.susad«9rsidadea4ttvoáahno  y  eoru- 
m  rad,  laulo  ai  principio  de^k  gnam  para  la  pea, 
ammtomahiiMisofBDpnala  dd  caMO,  y^inil  cuando  le 
psindiaroB ,  como  cuando  la  ahoicaran ,  y  comoTCuaft* 
dOfpoDqmodíiesodel  tofonidellateasuma,^djeren 
larmento,  eleualiuóuntándola  muofaaa  veces  les  pies 
con aoaíle y imoiéndoasiea luegoal-ftiego;  pem mas 
mlbmia  sacara^  quono  eso  ^  y  Cortos  debiera  guardar* 
lo vifo eomo oro enpaüo, que erael  triunio'y  gloria  de 
sus  vietorias.  Ñas  noquiM^  tener  que  guardar  en  tiem 
y  tiempo  tas  tnabsíeat ;  es  verdad  que  sefreehiba  m»* 
cho  del ,  oa  his  indioa  le  hpMUban  mndio  por  su  amor 
y  rsspeetp « y  lo  hadan  aquella  mesma  revetuueüa  y  ce- 
rhnoniaaqoei  Heteaauma ,  y  cUbo  que  por  cao  le  Neva- 
ba siempre  consigo  par  la  ciudad  d  caballa ,  d  cabalga* 
ba ,  y  d  no,  á  fdé  cerno  él  iba.  Apoxpdon  quedó  espan- 
tado deaqoel  caatigode  tan  grandisinie  reyi  y  de  te- 
mor, ó  pop  lo  que  Cortés  le^  bufahí  diehoueeaoa  de  los 
■mehoadlasea,  quemó  iofinttiif  fddos  sn  presencM  de 
ks^ifaiolesy  peomaliáBdoleadojm  .homvinaa  taa  a^ 


AfrMfilfC».  4» 

tatúas  de  att  adehmte,  y  de  ser  su  aon^  y  vasdlode 
su  rey. 

IHa  timo  Gnee  4«fuó  ki9  MoIm* 

De  fnincansc ,  que  es  cabecera  de  Acaten ,  habían  de 
irnuestrosespattolesá  Mazatlan,  pueblo  que  también 
se  Itema  de  otra  manera  en  otro  lenguaje,  mas  no  sé 
cómo  se  tiene  de  escrebir ;  y  aunque  he  procurado  mu- 
cho informarme  muy  bien  de  los  propios  vocablos  y 
nombres  de  los  lugares  que  nuestro  ejército  pasó  este 
vl^je  de  las  Higueras ,  no  estoy  satisfecho  del  todo.  Poi^ 
tapto,  si  algunos  no  se  pronuncian  como  deben ,  nadie 
se  maravüle,  pues  aquel  camino  no  se  huelb.  Cortés; 
porque  no  le  faltase  provisión ,  biso  mochih  para  seis 
dias  j  aunque  no  había  de  estar  en  el  camino  dno  tres,  ó 
cuando  mucho  cuatro,  escarmentado  de  Ui  neceddad 
pasada.  Envió  delante  cuatro  españoles'Con  dos  guías 
que  le  dio  Apeapalon.  Pasó  hi  ciénaga  y  estero  con  te 
puente  y  canoas  que  aderecó  aquel  sdíor,  y  á  dnco  le>* 
guas  que  anduvo,  volvieron  h»  cuatro  españoles  dicien^ 
de  que  tidna  buen  camine  y  mucho  pasto  y  labrañs^ 
que  fué  huenauueva  para  todos,  que  iben  hostigados  dd 
losmdoacaairines  pasados.  Envió  otros  corredores  tnas 
sueltos  á  tonmr  dgunoade  te  tierra  para  saber  cómo  te-» 
mebanla  ida  de  españolas;  los  cuales  trajeron  presos 
dos  hombreada  Acaten,  mercaderes,  según  iban  carjga^ 
dos  de  ropa  para  vender,  y  ellos  dijeron  cónm  en  Mnt^ 
tten  no  había  memoria  de  tales  hombres,  y  qoecl  lugai^ 
estaba  lleno  de  gente.  Cortés  dejó  volver  á  los  quetraia 
de  tencanae,  y  llevó  por  gute  aqnelloa  dos  mercaderes» 
Durmió  aqudte  ooclie ,  como  te  pasada ,  en  un  monte. 
OIro  día  les  espsooles  que  descubrían  toparon  cuatny 
hombres  de  liasatlan ,  que  estaban  por  escuchas,  y  to-; 
aten  áreos  y  flechas,  yque,  como  los  vlerpn,  desembra-^ 
aaron  sus  arcos,  hirieron  un  indio  nuestro  y  acogiéron-i^ 
se  á  un  monte.  Corrieron  tru  elloa  lea  espaftoles,  y  no^ 
pudieren  tomar  sino  d  uno.  Entregáronle  á  los  indios, 
y  prosiguieron  d  camino  por  ver  si  habte  mas.  AqueHor 
tresque  se  metieron  en  el  monte,  cómo  vieron  idos  los 
espsñoleSi  dieron  sobro  nuestros  indios,  que  eran  otror 
tantos,  y  por  fuerza  les  quitaron  el  preso.  Ellos,  corri-' 
dos  del  afrenta,  corrieron  tras  los  otros,  tomaron  á' 
pelear,  hirieron  A  uno  deMaaatten,  en  un  brazo,  de  una 
gran  codiilteda,  y  prendiéronle;  los  demás  huyeren' 
porque  llegaba  cerca  d  qjérdto.  Este  herido  dijo  que 
no  sabten  nada  en  su  lugar  de  aqudte  gente  barbada^' 
y  que  cataban  dll  por  velas,  como  es  su  costumbre; 
para  que  sus  enemigos ,  que  tenían  muchos  por  te  co- 
marca ,  no  llegasen  shi  ser  sentidos  á  saltear  al  pueblo 
ni  tebronaas,  y  qne  no  estiiba  leijos  d  lugar.  Cortés  agui- 
jó por  llegar  dlA  aqudte  noche ,  mas  no  pudo.  Durmió 
oeroa  de  una  ciénaga  en  una  cabañuela  dn  tener  agua 
quehdier.-Ett  amanesciendo  se  aderezó  la  ciénaga  con 
nma  y  mucha  brom ,  y  pasaron  les  caballos  de  áestro 
no  con  mucho  trabajo ,  y  á  tres  leguas  andadas  llegaroif 
á  un  lugar  puesto  sobre  un  peñol  en  mucha  ordenanza, 
pensando  halter  redstencia,  mas  no  te  buho,  porque' 
los  moradores  Imbten  huido  de  miedo.  Halteran  mucbor 
gallipavos,  miel',  frísoles,  maíz,  y  otros  bastimentos  su' 
gran  cantidad.  Aquel  lugar  es  fuerte  por  estar  en  gran ' 
•  iteco;  ootíeoemas  de  una  puertar^  pero  Rana  te  pntrar> 
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da ;  «U^o^Mdo  p<viiilfi  pir^da  «II  liguQi  y  par  ote» 
de  ua  arroyo  muy  hondo  que  también  entra  en  la.  lagu?^ 
na ;  tiene  un  foso  bien  fondo,  y  loego  un  potril  de  made- 
ra basta  loa  pechoa ,  y  deipudii  uila  eerca  de  tablones  y 
vigas » doa  estados  en  alto,  por  la  cual  bey  muchas  tfiH 
ñeras  para  flechar ,  y  á  trechos  garitas  que  sobrepujaai 
h  cerca  otro  estado  y  medio,  con  muchas  piedras  y  sae« 
tas ,  y  aun  las  casas  son  fuertes  y  tienen  sus  travesias  y 
saeteraspara  tirar,que respondona  las  calles.  Todo,  en^ 
fin»  era  recio  y  bien  ordenado  para  las  armas  qu^  usan 
en  aquella  tierra,  y  tanto  mas  se  holgaron  losnuestros^ 
cuanto  mM  fuerte  era  el  lugar,  porque  lo  desampara- 
ron ,  mayormente  que  era  frontera  y  tenia  guarnición 
de  soldados.  Cortés  euTÍd  uno  de  aquellos  de  Acatan  i 
Ihmar  ai  señor  y  á  la  geute»  Vipo  el  gobernador;  diyai 
que  el  señor  era  niño  y  tenia  mucho  miedq ,  y  fuese  coi^ 
él  hasta  Tiac,  que  está  s^is  leguas  de  allf ;  pero  ya  cuan** 
do  llegaron  eran  idos  los  vecino^  al  monte»  huyendo  da 
Uimor»  Era  Tiac  mayor  pueblo,  mas  no  tan  fuerte,.por 
estar  en  llano.  Tieoe  tres  barrios  ceroadoa  cada  uno  por 
si,  y  otra  cerca  que  los  cerca  ¿  todos  juntos.  No  puda 
Cortés  acabar  con  los  de  allí  que  finíeseo  estando  d^ 
tro  su  eiércllo ,  aunque  le  dieron  vituallaa  y  alguna  r^ 
pa  y  tttt  hombre  que  lo  guiase,  el  cual  d^ioque  había 
^ústp  otros  hombres  barbados  y  otros  ciervos;  ausi  Ib^ 
man  por  allá  á  los  caballos.  Como  tuvo  Qorlés  tan  bue«> 
na  guia,  dio  licencia  y  paga  á  loa  de  Abalan,  que  se  fue^ 
sen  á  su  tierra,  y  muchas  eucomíendasparA  Apoapalon. 
De  Tiac  fué  á  dormir  ^  Xuucahuitl,  que  también  era  Iif 
gar  fuerte  y  cercado  como  los  otros,  y  estaba  yermo d« 
gente,  pero  Ueno  de  mantemmiento.  AUi  se  proveyé  et 
^citp  para  cinco  diaa  qqe  habia  de  camino  y  d¿ipo^ 
bMo,  hasta  Taica,  según  la  nueva  guia.  Cualranoolies 
hicieron  en  sierras ;  pasaron  un  mal  puerto  que  se  Uaroé 
de  Alabastro ,  por  ser  todaa  Jas  penas  y  piedras  dello. 
^Iqpinto  dia  llegaron  á  una  muy  gran  higuna,  anupa 
isleta  en  la  cual  estaba  un  gran  pueblo«qu€^  ügiin  la. 
guia  dijo,  era  cabecera  de  aquella  provincia  de  Taica»  i 
qo  se  poüia  entrar  en  él  aiao  por  barca.  I^oscorredorea 
limaron  un  hombre  de  aquel  lugar  en  una  canoa,  y 
aun  no  le  lomaron  ellos,  sino  un  perro  de  a]iudaque  lie- 
ffibaa;  el  cual  dijo  cómp  en  bi  ciudad  no  sesabi{inad% 
desemejantes  hombres,  y  que  si  qp^rian  entrar  allá,. 
que  fuesen  A  unas  labranzas  que  estaban  cercaí  da  un 
hraso  de  la  laguna,  yi  podriañ  toqiar  niuchasbarpi|s  de- 
los  labradores.  Cortés  tomé  doce  ballesteros,  y  i  pió 
siguió  por  do  le  llevaba  aquel  hombrOf  Pasó  un  grai\ 
ralo  de  aguacero  hasta  h  codilh^  y  n^aa  arriba.  Cqmo 
tf  rdó  mucho  en  el  mi4  cansino,  y  nq  podia  ir  eiipubiei^to,, 
viéroole  los  tabradorea  y  metiéronse  ensuscaiioaa  por* 
la  laguna  adelante,  ^sentósa  real  entro  aquellos  papes, . 
y  fortiflcóse  lo  mejor  que  pudo  „  porque  le  d^  js  guia^ 
cómo  los  da  aqqella  ciudad  eran  muj  «lisccitadoaeii  la. 
guerra,  y  hombres  á  quie^  toda  la  coijMrca  tímtia  ¡  y  4t 
^ria,  que  éliria  en  amellas^  caQoita:4  láideta,y  an- 
traria  en  el  lugar  y  hablaria  con  Canec„senor  de  TaiGa«. 
que  ya  de  otras  veces  I9  conocía ,  y  la  düía  su iptencion. 
y  venida.  Cortés,  le  dejó  Ir  y  llevar  al  duenq^ala  bs^- 

J'uilla.Fué  Pues,yvolvióámedianoc)^;qp)UlÍiCOWoNL 
os  le([uas  de  trecho  de  la  costa  al  puebloi  r  mah^  re*»' 
wos,  no  |{udo  antes,  Trqio  dospewm¡,  ilQfB»  jamt. 


Inhanhonndna,  kneaalea  d^feron  nmlt  ie  i^ole  do 
Canee,  so  señor,  4  visitar  al  capitán  de  nqoel  ^{érativ 
y  ásaber  lo quequeria.  Corles  les  hablé  nlegraneote; 
Dióles  un  español  que  quedase  en  rellenes ,  porqné  vi« 
niese  Canee  al  real.  Ellos  holgaron  infinito  da  mirar  toa 
caballos ,  el  tny e  y  barbas  de  nuestros  e^[»anolea,  y  fiié^ 
ronse.  Otro  dia  de  mañana  vino  el  se&or  eon  treinta 
personas  en  seis  canou;  trajo  consigo  el  espnaal,  y 
ninguna  demostración  da  miede  ni  de  gueani.  Cortee 
lo  recibió  cea  mnobo  placer,  y  per  heoerle  tele  7  moa* 
tralle  cómo  honraban  los  eristianeoéaii  Dees,  iine 
tarU  misa  con  soJeeidad,  y  tañer  lea  eienoetrilee, 
cabuchea  y  chirimiaa  que  Uetaba»  Canee  e^ó  la  násice 
y  canto  con  macha  atapciee,  y  mM  mmf  hkm  én  las 
cerimooias  y  servicio  del  altar,  y  á  lo  que  oMiatraha  7 
bolgó  mucho,  loó  grandemente  aqoelln  enúsiee,  cosa 
qpe  nunca  oyera.  Los  clérígoa  y  froilesea  eonbendo  el 
oficio  difjao  se  llegaron  á  él ;  hieiéronle  ecetanaieelo^ 
ytaegoconelÍBrautelepndicaroo.Ileapciiidid  qoede 
grado  desharía  sus  hlolos ,  y  que  qelsieni.  nsuclio  saber 
y  tener  la  manera  cómo  debia  honrar  7  eervtr  el  Díoa 
que  le  declaraban.  Pidió  «na  croa  pan  ^«aer  m  tm 
pueblo ;  replicaron  que  te  orna  Inago  se  le  deiíea,  eema 
hadan  en  cada  parte  que  llegaban»  y  qpae  preateteee** 
viariaa  religiosoaque  lo  dolmasen  en  Ia*le7  éa  Grlsl», 
puea  por  entoocea  no  pedia  ser.  Cortee,  trae  eale  se^^ 
mon.  Je  hke  otra  hrove  ptttíca  sobre  le  fraaiieBa  del 
fivv^irador,  y  rogándole  que  fuese  an  vosello,  eemo  le 
eran  los  de  M^ico  TennobtiOan*  £&  dijo  que  desdeallS 
se  daba  por  tal|  y  qoe  había  algenoa  aftee  que  lea  de 
Tabasco,  como  pasan  per  antienmá  lea  lariaa,  la  ba* 
biandicbe  qim  Hegarenáan  pueblo  eiertoe  ezua^aroa 
comeeUea,  y  que  pelaabaninicbo  porque  loa  fiabian' 
veeoide  ee  tros  batallaaé  Cortea  ontonoee  le  d^  cóbmi 
enétnesmoel  capilandeaqiieliaaieBabrea^oe  loada 
Tabasco  decian,  9  porquecsayeae  ser  eai  verdad,  qna 
se  ieüDcrnaae  deloade  allk  Cao  tanio,«e  noabann  Ih 
plAtioaa  y  ae  sentaran  á  eoraar.  Ganen  Uno  aaaar  da  lea 
canoaa  avea,  paces,  toftae,  eM,  frele  7  oro^  ennqae 
poca  panlidad,  y.onoa  aarlatade  lanaeel 
Ihis  quepnaciaomocbOb  Catléa  le  dié  nnr 
gqrm  da  Mdopale  negrot  reina  oeailfee  dq  fierro,» 
ceoM)  decir  tiona-y  enokillea;  7  finguoiáiü.  si  sabls' 
algo.de  eierlea  espaielea  feofue  qooheUpalteMr  no 
muy  epertoda  att,eo  la  casta. éeeseri-fllidtínqnato^ 
nía  arachn  nelieía  daltoa,  penque  ibleo  eeeae  dpd^ndo 

andaban  ealebao  ueoe  vesallea  wyea,  7sl.quelia,  qnü 

le  darla  persona  ye  le  ileease  ellA  ain^enanel  lemfñir* 

paro  que  eroiipero  7  método  pasat^*  per  lea  gronte 

mentaSas,  7  qoa  si  Ibopormar^  qneoMarle-tao  tnba^ 

jase.  Cartea  le  agmdaeíó.lasinOBWB  7«lria,  7  te dQe 

quena  aron bnanaa  aquaUaa  harqeifias  paro  llevar es^ 
bellos  niUoa  ni  tanta  gente ,  7  par eao  le em^lMtadeir 

por  tierra;  que  le  diese  mnoam  céaMfMtr  aqtteNa  hK 

giipa.  Canea  dijo qiiaá  trae  kgnaedeaÉ  la*  dasaeiorfii 
7  eglro  tanto  qoa  el  qjéBolto  leaadahereeftMetan  él 

áhoiwWá  varsocaaa,  y  aerial qoeñan  loe  Mil^' 
Ceitéase  (MceoélnNir  oonlmla  veHateddelseaem*' 
paaroa»  7  Uaad  Moita  «iale  keileslofDe.  Osadfefoé: 

demasiada  Bstnro  aoeqoÉl  M^ar  een  917  gmnin^ 
cwdAhurariooi,  kroln  ü  Ivda.  ¥iéiirto«|*«t 


íados; 
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quidejabaeiielnalf  cojademniMlaetqueMiiiilíó 
por  ti  pí^,  7  salióae  á  dofoiir  ooD  el  eiapo  qM  ya  b»- 

Oft  tnlMiJoso  canino  qit  los  naestfos  pasaroQ. 

Oto  dit  que  ptrU6  de  alU  ctminó  por  buena  tiim 
lliQi,  dúpde  aJaaeearaii  loe  de  oiballo  deeioelio  fieiee : 
tutea  Umu  IfuriepeB  dea  eabaUoa,  que  ceaaeiiíaB 
flaooa»  a^pndíerap  aufrír  la  caaa.  TooMuroe  ovatro  ea»- 
dom  queftraiaqiiwerCeoB  leoo,  deque  ae  maimvillaMli 
luaaueütfoSyCA  lesparaeíó  gran  oesa  oíatará  un  leop 
cuatra  bombíadllos  cen  solaa  fleehaa.  Llegaren  á  une»- 
1810  de  agua,  gniide  y  hoade,  á  vista  del  etial  estaba  al 
Iqgar do  pensaban  ir;  notebian  ep qué  petar;  capeanm 
áhiadel  pueblo,  que  andaban  mof  revueltoa  per  oegM* 
in  ropítta  j  aaetecse  «i  aaonte*  Vioiepon  doe  bombfwen 
aaa  canon,  cea  baslil  una  decena  de  geHipavos;  mee  no 
quisieron  jontnne  ¿  tierra,  aunqie  bablaban ,  por  mea 
qiiase  le  rogaba,  y  era  por  entretener  alK  el  ejéreüQ, 
basta  que  lee  anyee  ecabesen  de  aliar  el  hato  y  eaee»- 
darte.  Estando  pues  asi,  puso  unespaftol  hspiemat  á 
sn  caballo,  metióse  per  el  agua,  y  á  nado  foé  btis  los  iiK 
dios ;  elloe^  de  mioílo,  turbáreose,  y  no  supieron  remar. 
Aandieron  inegootros  espailoles  buenos  nadadores,  y 
tiNnaroB  le  onAoa.  Aquelles  des  indios  guiaron  eteam* 
pe  por  rodeo  de  obra  de  una  legua ,  con  el  cnal  se  dese^ 
cbó  el  estero ,  y  ansi  llegaron  al  lugar  bien  cansados, 
porque  liebian  caminado  ocho  leguas ;  no  ballartm  gen- 
te, mea  bailaren  bien  qué  comer.  Llámase  aquelhigar 
TIeecan,  y  etsefior,  Ainoban.  Estovo  allf  nuestro  cam- 
pe cuatro  dian  esperando  si  veruia  el  señor  ó  los  vecí^ 
nos;  COBO  no  vlniemo,  bastecióse  pare  seis  diaa,  que, 
según  las  guias  decían,  tantos  tenian  de  caminar  por 
daspobhMlo.  Pirlióse,  y  llegó  á  dermr  seis  legues  de 
allí  á  une  vonfa  grande,  que  en  de  Ainoban,  donde  ha- 
ciae  jomada  los  mercaderes.  Alti  reposaron  un  dia,  por 
ser  Ueste  de  la  Midre  da  Dios;  pescaron  en  el  rio,  ata- 
jaron una  gmu  cantidad  de  sabogas,  y  tomáronhiB  to- 
das, que,  allende  de  ser  provechosa ,  fué  hermosa  pe»^ 
quería.  Otro  dia  anduvieron  nueve  leguas;  en  lo  llano 
mataron  siete  venados;  en  el  puerto,  que  loé  malo  y 
deródoa  leguaade  aubidn  y  bajada ,  se  desherraron  los 
csbaNos,  j  para  ferraHos  fué  necesario  estar  alK  un  dta 
entero.  Lpi  otr» jomada  que  hicieron  fué  á  una  casería 
de  Canee,  que  ao  llamaba  Axuncapuln,  donde  estuvio-> 
ron  doecKas;  de  Aauncapnin  fueron  á  dormiré  Tlial* 
teü,  que-es  otra  casería  de  Ameban ;  alH  bailaron  mu» 
cha  fruta  y  malí  verde,  y  hombrea  que  tés -encamioa* 
ron.  A  dos  legues  que  al  otro  dia  teman  andadas'  de 
buen  camino,  comeoiemn  é  subir  una  asperísima  sier^ 
ra,  que  duré  ocho  leguas,  y  tardaron  en  andarías  ocho 
dias,  y  murieren  sesenta  y  ocho  caballos  despenadoa  y 
óejarretados ,  y  les  que  escaparon  no  tomaron  en  si 
aquelloe  tres  meses :  tan  lastimados  quedaron.  No  cesó 
de  llover  noche  ni  dia  de  todo  aquel  tiempo ;  fué  mara- 
^Hlfe  la  sed  que  pasaron,  lloviendo  tanto.  Quebróse  la 
pierna  unaobrfaio  de  Cortee  por  tres  ó  cuatro  partes,  dé 
lutt  caída  que  dio ;  filé  barto'  diflcoltoso  sacarlo  de 
tqueflas  moniabas.  Hese  acabaron  allí  los  duelos;  que 
hedieron  en  un  rio  niny  grande,  y  ton  hs  loviaa 
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paaadssiduy^raaddi^Tmdo';  iaito,  que  desmayaban 
loa  eajiaüoles  poique  no  habla  barcas,  é  ye  que  las  hn^ 
Mlim,no  aproveoliaran;  hacer  puente  era  imposibld, 
temar  atrás  era  la  muerte.  Cortés  envió  unos  españo- 
les €l  rio  ^ba  á  mirar  si  se  esbneclmba  ó  se  podría  Tm- 
déar,  les  cualeft  volvieron  muy  alegres  por  haber  halla- 
do paso.  No  vos  podría  contar  cuántas  lágrimas  echas 
ron  nuestros  españoles;  de  placer  con  tan  buena  nuevd, 
abraaándose  unos  á  obres ;  dieron  muchas  gracias  á  Dios 
noeUroSelor,  que  los  socorría  á  tal  angustia,  y  cantad 
ron  el  fb  Béum  ¡audamiu$  y  Letanía  ;  y  como  era 
Semana  Santa ,  fodios  se  confesaron.  Era  aquel  paso  wíh 
hMa  ó  pena  llana,  Iba,  y  larga  cuanto  el  río  ancho,  coh 
mes  de  veinte  grietas  por  do  cala  la  agua  sin  cubrílhi'; 
cosaquopar^elihufeó  encantamiento  como  los  db 
AmadisdeGaok,  pero  es  certishna.  Otros  lo  cuentan 
por  milagro,  mas  ello  es  obra  de  natura,  que  dejó  aque^ 
Has  pasaderas  para  el  agua,  ó  la  mesma  agua  con  su 
continuo  ctirso  comió  la  pefta  de  aquella  manera.  Cor- 
taron pues  madera,  que  bien  cerca  había  mnchosártMK 
les,  y  trajeron  mas  de  decientas  vigas,  y  mochos  beju^ 
eos,  que  como  en  otro  logar  tengo  diclio,  sfrven  de  so» 
gas,  y  nadie  entonces  haraganeaba ;  atravesaban  las  ca- 
nales con  aqnellas  vigas,  atábanlas  con  bejucos,  y  asf 
hicieron  puente;  tarderon  en  hacerte  y  en  pasar  dos 
dias;  hacia  tanto  ruido  fai  agua  entrb  aquellos  ojos  de  h 
petía,  que  enserdescia  los  hombres ;  los  caballos  y  puer^ 
eos  paaaron  á  nado  por  bajo  de  aquel  lugar,  que  con  la 
profundidad  iba  hi  agua  mansa;  fberon  á  dormir  aquella 
not;he  i  Teociz,  una  Yegua  de  allí ,  que  son  unas  buenas 
caserías  y  granja,  donde  se  tomaron  veinte  personas  ó 
mas ;  pero  no  se  halló  comida  que  bastase  para  todos, 
que  fué  harto  desconsuelo,  porque  Iban  muy  bambríen* 
tos,  como  no  hablan  comido  en  ocho  dias  sino  palmitoé 
y  sus  dátiles  magrülos,  é  yerbas  cocidas  sin  sal.  Aque- 
llos hombres  de  Téuch  dijeron  que  á  una  jomada  el  río 
arriba  estaba  un  buen  pueblo  de  la  provincia  dé  Taui- 
can,  que  tenia  muchas  galKmuí,  cacao,  mala  y  otros 
mantmdmientos;  pero  que  era  menester  tomar  á  pasar 
el  rio,  y  ellos  no  sabían  cómo,  por  venir  tan  crescido  y 
furioso.  Cortés  les  dijo  que  bien  se  podía  pasar,  que  le 
diesen  una  gula ,  y  enrió  treinta  españoles  y  mil  Indios; 
los  cuales  fueron  y  rinieron  muchas  veces,  y  pmveye* 
ron  el  campo,  aunque  con  mucho  trabajo,  fotando  aflf 
en  Teuciz,  enrió  CÍortés  ciertos  españoles  con  un  natu- 
tel  por  gufa,  á  «lescuMref  eamino  que  hablan  de  llevar 
para  Azuiulin,  cuyo  señor  se  llamaba  Aqufahullqulñf 
los  cuales,  á  diei  legí^,  toipiron  siet^  hombres  y  une 
mujer  en  una  casilla,  que  debía  ser  venta ,  y  Tolvléron- 
se  diciendo  que  era  muy  buieo  camino  en  comparecibn 
del  pasado.  Entro  aquellos  siete  tetffa  unodeAcalan, 
mercader,  y  que  YMk  morado  mucho  tiempo  en  Ñito, 
donde  estaban  espaboles,  y  que  dijo  cómo  habla  Uir 
año  que  entraron  en  aquella  ciudad  muchos  barimdos  á 
pié  y  á  caballo,  y  que  h  saquearon,  maltratando  losve» 
oioos  y  mercaderes,  y  que  entonces  se  salió  un  bermas- 
no  de  Apotpaton,  que  tenia  la  fatoría,  y  todos  los  tra- 
tantes ;  muchos  de  los  cuales  pidieron  licencia  i  Aqoia- 
builq^ln  pahí  poblar  y  contratar  en  su  tierra,  y  asi  e»» 
taba  él  contnUndó ;  pero  qtie  ya  ha  ferias  se  habbm 
peHlide,yioa  mercidérekdeatnádei  deqaéáqoe«que« 
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|]oswtntfyiiiMVinierai.:CmrMt  SflífogA  que  le  guiase 
•Uá»  y  que  seJo  gratificaría  muy  bien;  y  como  le  pro- 
metió, de  si  soltó  los  prasosi  y  pagó  las  otras  guias  que 
traía,  y  enviólos  con  Dios;  despacbó  luego  cuatro  de 
aquellos  siete  con  dos  de  Teucix,  que  fuesen  á  rog»* 
á  Aquiabttilquin  que  no  se  ausentase,  porque  deseaba 
bablalie,  y  no  le  bacer  mal.  Cuando  otro  día  amáneselo 
era  ido  el  acá  lanés  y  los  otros  tres;  y  asi,  quedó  sin  guias. 
Partióse  en  fin,  y  fué  á  dormir  á  un  monte4;inco  leguas 
.de  allí.  Dejarretóse  un  caballo  en  un  mal  paso  del  cur 
mino;  otro  día  anduve  el  ejército  seis  leguas;  pasáronse 
dos  ríos,  y  el  uno  con  canoas,  en  el  cual  se  abogaron 
dos  yeguas.  Aquella  nocbe  tuvieron  en  una  aldea  de  ba»* 
ta  veinte  casas  todas  nuevas,  que  era  de  los  mercade- 
as de  Acatan,  mas  habíanse  Ido  ellos;  de  allí  fueron  á 
AzuTuIln  que  estaba  desierta  y  sin  ninguna  cosa  de  co- 
mer; que  fué  doblar  la  pena,  Estuvieron  buscando  por 
aquella  tierra  hombres  de  que  tomar  lengua  para  ir  á 
Nito,  y  en  odio  días  no  bailaron  sino  unas  mujerci- 
llas, que  hicieron  poco  al  propósito;  antes  dañaron, 
porque  una  dallas  dijo  que  los  llevarla  é  un  pueblo  dos 
jomadas  lejos,  donde  les  darían  nuevas  de  lo  que  bus- 
caban ;  fueron  con  ella  ciertos  españoles ,  mas  no  ba- 
ilaron á  nadie  en  el  lugar ;  y  asi,  se  volvieron  muy  trí^ 
tes,  y  Cortés  estaba  desesperado,  ca  no  podia  atinar 
por  dó  tenia  de  ir,  por  mas  que  miraba  eu  la  aguja :  tan 
altas  montañas  babia  delante  y  tan  sin  rastro  de  bonn 
bres.  Acaso  atravesó  un  roochacbo  por  aquellos  monr 
tes,  y  fué  lomado;  el  cual  los  guió  á  unas  estancias  de 
tierra  de  tuniba,  que  ere  una  provincia  de  bis  que  por 
memoría  llevaban  en  el  debujo.  Llegó  en  dos  días  á 
ellas,  y  después  los  guió  un  vejecico»  que  no  pudo  huir, 
otras  dos  jomadas  Rasta  un  pueblo,  donde  se  tomaron 
cuatro  hombres,  que  los  demás  habían  Iwido  de  miedo, 
y  estos  dijeron  cómo  á  dos  soles  de  allí  estaba  Nito  y 
)os españoles;  y  porque  mejor  loa  creyesen,  fué  uno  y 
triyo  dosmqjeres  naturales  de  Nito,  las  cuales  nombra- 
ron los  españoles  á  quien  hablan  servido,  que  fué  harto 
descanso  para  quien  lo  oía,  según  iban » porque  cuida- 
ifon  perecer  de  hambre  en  aquella  tierra  de  Tunilia ,  co- 
mo no  comían  sino  palmitos  verdes  ó  cocidos  con  puer- 
co fresco,  sin  sal ,  y  aun  de  aquellos  no  se  hartaban,  y 
tardaban  bn  dia  dos  hombres  á  cortar  una  pahua,  y  me- 
dia hora  á  oomerse  el  palmito  ó  pimpollo  que  tenia  en- 
^ma.  Juan  de  Abales,  primo  de  Cortea,  rodó  con  su 
caballo  por  una  sierra  abi\io,  las  postreras  joraadasi  y 
se  quebró  un  brazo. 

Lo  qte  hho  Cortés  ea  Hita. 

Cortés  despachó  luego  que  supo  cuan  cerca  estaba 
de  Mío,  quince  españoles  con  uno  de  aquellos  cuatro 
liombres,  que  fuesen  á  buscar  si  toparían  algún  espa- 
Sol  ó  indio  del  pueblo,  que  maa  particularmente  le  de- 
clarasen cuyos  y  cuántos  eran.  Loa  qnince  españoles 
anduvieron  basta  llegar  á  un  río  grande ;  tomaron  una 
canoa  de  indios  mercaderes,  esperaron  allí  dos  días,,  y 
al  cabo  salió  una  barca  con  cuatro  españoles  que  pes- 
cabaur  y  tomáronlos  am  serseptidoa  del  pueblo;  loa 
quales  dijeron  cómo  instaban  allí  sesenta  españoles  y 
veinte  mujeres,  y  los  maa  enfermos,  y  que  eran  de  Gil 
Gonzaki^  T  .(WW  fOC  capi|«)  4  jp|ego  (iietOij  ^ua 


Oástóbal  deOlid  era  moéito»  y  Franeiico  áaka  Gasuy 
Gil  Gooaalez,  qne  le  mataron,  idos  á  Méjico  por  tierra 
y  goben^cíoii  de  Pedro  de  Albarado.  Dios  aabe  cuánto 
Cortéis  de  tales  nuevas  se  holgó ;  escribió  á  Diego  Nislo 
cómo  estaba  allí  y  quería  ir  á  verle,  que  tuviese  algu- 
nas barcas  para  pasar  el  río,  y  luego  partióse.  Tardó  en 
llegar  tres  días,  y  en  pasar  el  rio  con  todo  ao^órcitaciD- 
ce,  porque  no  tenían  mas  de  un  esquife  y  imaóunpar 
de  caaMMS.  Muy  gran  consolackM  fué  pora  todos  Uegv 
allí  Cortés,  poique  los  que  iban  no  podían  mas  andar, 
y  loa  que  estaban  no  tenían  aahid  ni  qaé  comer.  Érale 
puesiorzado  á  Cortés  proveer  de  comida  para  tanta 
gente.  Envió  por  mochas  partes  ala  buscar;  pero  de 
ninguna  la  tnjjeron,  sino  las  cabezas  rotas*  Tomóáe»- 
víar  otra  vei,  y  tampoco  tnijeron  sino  á  un  principal 
mercadercon  cuatro  esclavos,  que  toparon  eai  la  mar  en 
unas  canoas.  Asi  que,  pues  eran  tantos  loa  comedores, 
y  tan  poca  k  vianda  que  había,  que  pereacian  de  Inun- 
bre,  y  verdaderamente  perescieran  sino  por  unos  pocos 
puercos  que  aun  duraban,  y  por  las  yerbu  y  raices  que 
eogian  los  mejicanos.  Mas  quiso  Dios,  que  á  nadie  olvi- 
da, que  aportase  allí  á  tal  tiempo  un  navio  quetnía 
tremta  españoles,  sin  los  marineros,  tr«ce  caballos,  se- 
tenta y  cinco  puercoa,  doce  botas  de  carne  salada  y 
muchas  cargas  de  maíz.  Dieron  todos  muciías  gracissi 
Jesucristo,  y  comenzaron  á  aacar  el  vientre  de  mal  ano. 
Cortés  compró  aquel  navio  con  todo  el  bastimento;  qne 
los  caballos  diieños  traían;  adobó  luego  una  carabeit 
que  aquellos  españoles  tenían  casi  peraída,  y  labró  un 
bergantín  de  Ul  madera  de  otros  navios  quebrados,  y 
asi  tuvo  presto  aparco  para  navegar  ai  le  convioiese. 
Espanta  bi  diligencia  que  en  todas  sus  cosas  Cortés  po- 
nía, y  cuan  vivo  estaba  siempre*  Sallan  desde  Nito  i 
correr  U  tierra  después  que  Cortés  allí  llegó,  que  antes 
ni  osaban  ni  podían,  y  andando  por  unas  partes  y  otras, 
se  halló  una  vereda  entre  unas  muy  ásperas  sierres ,  quo 
iba  á  dar  á  Lequela,  buen  lugar  y  abastado;  pero  cooio 
estaba  deciocho  leguas,  y  casi  todas  de  mal  camino,  en 
imposible  proveerse  de  allí.  Vista  por  Cortesía  rula 
disposición  y  manera  de  poblar  allí,  y  por  tener  ^tro  la 
posesión,  apareja  sus  tres  navios  par^  irse  á  la  bahía  de 
Saiit  Andrés ;  envia  á  Gonzalo  de  Sandoval  con  casi  to- 
da |u  gente  y  caballos,  sino  fueron  dos ,  i  Naco,  que  es- 
taba á  veinte  leguas,  pare  apaciguar  los  españoles,  que 
con  bis  revueltas  pasadas  estaban  algo  alborotados.  No 
quiso  embarcarse  sin  llevar  mas  copia  de  bastímeoto^ 
por  sí  se  detenía  mucho  en  navegar;  tomó  cuarenta 
españoles  y  cincuenta  mdíos,  metióse  pon  ellos  en  el 
bergantín  y  en  dos  barcas  y  cuatro  canoas;  entró  por 
el  río,  topó  un  golfo  ó  estero  hasta  doce  leguas  de  cir- 
caito,  sm  población  ninguna,  por  ser  las  orüias  anega^ 
das.  De  aquel  fué  á  otro  golfo  que  hoja  mas  de  treíola 
leguas,  y  que  por  estar  en  asjperisimas  sierras  era  no- 
^ble  cosa.  Saltó  en  tierra  con  obra  de  treinta  eápañoles 
y  otros  tantos  indios;  fué  á  un  pueblOi^  dond^ní  hiU 
gente  ni  pan;  tomóse  á  las  barcas  con  el  maíz  y  iji 
que  pudo  coger  y  llevar;  atravesó  el  golfo,  hubo  tori 
menta,  perdióse  una  canoa,  y  abogóse  lut  indio.  Otra 
dia  entró  por  un  riatillo ,  dejó  allí  las  barcas  y  el,  ber-i 
ganlm,  con  algunos  españolea  en  guarda,  y  él  cao  ton 
dl^  lo{l  dem^  nveü^q  á  |a  ti^r  j, .  A.ff^l  •««»*  ^?P* 
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mpaMú  formo  y  etido»qae  rnndiM  estaban  ansi  con 
k  buena  ?eciiidad  de  los  españoles;  andufo  aquel  día 
doco  leguas  por  unos  montes,  casi  siempre  á  galas;  sa- 
lió á  unas  hazas,  halló  tres  mujeres  en  una  casilla,  y  un 
hombre,  cuya  debía  ser  aquella  labranza,  el  cual  lo 
guió  á  otra,  donde  se  tomaron  otras  dos  mujeres.  Lle- 
gó á  ooa  aldea  de  cuarenta  casillas  mines,  aunque  nuc- 
ías; bahía  en  ellas  gallinas  sueltas,  muchas  palomas, 
perdieea  y  faisanes  enjaulas;  maíz  seco,  ni  sal,  que  era 
lo  que  buscaban,  no  lo  había,  ni  hombres  tampoco; 
mas  vinieron  á  la  sazón  dos  vecinos,  muy  descuidados 
de  bailar  tales  huéspedes  en  sus  casas,|f  fueron  presos; 
los  coalea  llefaron  á  Cortés  por  otro  camino  peor  que 
el  pasado ;  porque,  demás  de  ser  tan  espeso  y  cerrado, 
se  pasaron  en  espacio  de  siete  leguas  cuarenta  y  cinco 
ríos,  sin  otros  muchos  arroyos  que  no  contaron,  que  to- 
dos iban  á  ?aciar  en  el  estero.  A  puesta  del  sol  sintieron 
los  nuestros  gran  ruido,  y  temieron ;  preguntó  Marina 
qué  era,  y  respondieron  que  fiesta  y  bailes.  No  osó 
Cortés  entrar  en  el  lugar ;  estuvo  con  mucha  guarda  y 
cuidado ;  que  dormir  era  imposible,  según  picaban  los 
mosquitos,  y  por  la  mucha  agua ,  truenos  y  relámpa- 
gos qne  aquella  noche  hacia.  En  amaneciendo  entra- 
ron en  el  pueblo,  tomaron  durmiendo  los  vecinos ,  y  si 
fio  fuera  por  un  español  que  de  miedo,  ó  maravillado 
de  ver  tantos  hombres  juntos  en  una  casa  y  armados, 
tomemó  á  decir  á  grandes  voces : «  Santiago ,  Santia- 
go,» se  hiciera  una  hermosa  cabalgada,  yquizá  sinsan- 
gre.  Todavía  se  prendieron  quince  hombres  y  veinte  mu- 
jeres, y  se  mataron  otros  tantos,  y  entrellos  el  señor ;  e»> 
taban  echados  debajo  un  gran  tejado  sin  paredes,  don- 
de como  á  casa  de  concejo  se  juntan  á  danzar.  Tampoco 
ae  halló  allí  grano  de  maíz;  y  dos  días  después  que  lle- 
garon» se  partieron  para  otro  lugar  mas  grande,  que 
decían  los  presos  ser  muy  proveído  de  todo  género  de 
bastioientos ;  anduvieron  ocho  leguas,  tomaron  ciertos 
leñadores  y  ocho  cazadores;  pasaron  un.  rio  hasta  los 
peclM>s;  iba  tan  recio,  que  si  no  se  asieran  de  las  manos 
anos  á  otros,  peligraran  muchos.  Durmieron  en  el 
campo ;  mas  porque  hubo  una  recia  arma,  entraron  pe- 
leando de  noche  en  el  pueblo;  remolináronse  en  la  pla- 
za, y  tos  vecinos  huyeron.  En  la  mañana  mü-aron  las 
casas,  y  bailaron  mucho  algodón  hilado  y  por  hilar, 
mantas  y  otra  ropa,  mucho  maíz  seco  y  en  grano ,  mn- 
clia  sal,  que  era  lo  que  andaban  buscando,  ca  muchos 
dias  habia  que  no  la  comían.  Hallaron  mucho  cacao, 
ají«  frísoles,  fruta  y  otras  cosas  de  comer;  gallipavos  y 
muchos  faisanes  y  perdices  en  jaulas,  y  perros  en  capo- 
nera. Si  estuvieran  cerca  las  barcasi,  bien  his  cargaran, 
y  aun  las  naos;  pero  como  estaban  veinte  leguas,  y  ellos 
muy  cansados,  no  podían  llevar  casi  nada.  Este  pueblo 
tiene  los  templos  á  la  manera  de  Méjico,  y  es  lenguaje 
muy  diferente;  pasa  por  él  un  río  que  cae  en  el  golfo, 
y  por  eso  envió  Cortés  dos  españoles  con  uno  de  aque* 
Uos  ocho  cazadores  por  guia,  ¿  traer  el  bergantín  y  bar- 
cas por  el  mesmo  río,  para  las  cargar  de  vituallas;  y 
entre  tanto  hizo  él  cuatro  balsas  grandes,  que  cogían  á 
cincuenta  cargas  de  grano,  con  diez  hombres.  Volvie- 
ron los  dos  españoles,  dejando  las  barcas  muy  abajo,  por 
la  gran  corriente  del  río.  Cargáronse  las  balsas;  envió 
Cortés  la  gente  por  tierra,  y  él  fuese  por  agua.  Harto 
HA. 
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peligro  corrieron  hasta  llegar  al  bergat^tin,  y  mucha 
grita  y  Hechos  desde  la  orilla ;  pero  aunque  Cortés  y 
otros  muchos  fueron  heridos,  no  murió  ninguno.  De  los 
que  venían  por  tierra,  murió  un  espaunl  casi  súbita^ 
mente,  de  ciertas  yerbas  que  comió  porel  camino.  Vino 
con  ellos  un  indio  de  la  mur  del  Sor,  que  dijo  cómo  nb 
había  mas  de  sesenta  leguas  de  Píito  hasta  su  tierra, 
donde  estaba  Pedro  de  Albarado ;  que  fué  alegre  nueva'. 
Estaba  aquella  ribera  de  una  parte  y  otra  llena  de  ár- 
boles de  cacao  y  otros  muchos  frutales;  tenia  muy 
gentiles  huertas  y  heredamientos ;  y  en  fin,  era  de  las 
mejorQ9  cosas  que  hay  en  aquellas  partes.  En  un  dia  y 
una  noche  anduvieron  las  balsas  veinte  leguas :  tan  cor- 
riente va  el  rio;  y  no  solamente  hubo  Cortés  este  toñh 
y  vituallas  que  arriba  digo ,  sino  que  aun  tomó  mucho 
mas  de  otros  pueblos;  con  que  basteció  mediuiiumentb 
sos  navios.  Tardó  á  tornar  é  Nito  treinta  y  cinco  áhssf. 

Ceno  llegó  ftorlót  &  Koco. 

Embarcó  Cortés  luego  que  fué  llegado  cuantos  esplín 
Doles allí  estaban,  asi  suyos  como  de  Gil  González,  y 
fuese  á  la  bahia  de  Sant  Andrés,  donde  ya  le  esperabúi 
los  suyos  que  enviara  á  Ñoco.  Estuvo  allí  veinte  (jiasl, 
y  por  ser  buen  puerto,  y  hallarse  alguna  muestra  dé 
oro  en  aquella  comarca  y  ríos ,  pobló  un  lugar  con 
cincuenta  españoles ,  entre  los  cuales  habla  veinte  de 
caballo.  Llamóle  Natividad  de  nuestra  Señora.  Hizo  ca- 
bildo é  iglesia.  Dejó  clérigo  y  aparejo  para  decir  misflí, 
y  unos  tirillos  de  artillería ,  y  fuese  á  puerto  de  Hondu- 
ras ,  que  por  otro  se  dice  Trujillo ,  en  sus  naos ,  y  envió 
por  tierra,  que  habla  buen  camino,  annque  algunos 
ríos  de  pasar,  veinte  de  caballo  y  diez  ballesteros.  Es- 
tuvo nueve  dias  en  la  mar,  por  algunos  contrastes  de 
tiempo  que  tuvo.  Llegó  en  fin  allá,  y  en  peso  le  sacaron 
del  batel  h»  españoles  de  allí,  que  se  metieron  en  ligua 
mostrando  mucha  alegría.  Fué  luego  á  la  iglesia  á  dar 
gracias  á  Dios,  que  le  había  traído  adonde  deseaba,  y 
dentro  en  ella  le  dieron  muy  larga  cuenta  de  todas  las 
cosas  que  habían  pasado  Gil  González  de  Avila  y  Fran^^ 
cisco  Hernández,  Cristóbal»' de  Olid,  Francisco  délas 
Casas  y  el  bachiller  Moreno,  según  ya  tengo  relatado'. 
Pidiéninle  perdón  por  haber  seguido  algún  tiempo  A 
Cristóbal  de  Olid ,  no  podiendo  hacer  pías,*  y  rogúronle 
lo&remedrase,  que  estaban  perdidos.  El  los  perdonó,  y 
restituyó  los  oficios  á  los  que  primero  los  tenían ,  y 
nombró  de  nuevo  los  otros,  y  comenzó  á  edificar  casas; 
y  á  dos  dias  que  llegó,  envió  un  español  de  aquellos; 
que  entendía  la  lengua ,  y  dos  mejicanos ,  á  unos  ]f  ue- 
blos  siete  leguas  de  allí ,  que  se  llaman  Cliapaxina  y  Pa- 
palea ,  y  que  son  cabezas  de  provincias,  ú  decirles  cómo 
el  capitán  Cortés,  que  estaba  en  Méjico  Teóuchtitlan; 
era  venido  allí.  Oyeron  aquellos  pueblos  la  embajada 
con  atención,  y  enviaron  ciertos  hombres  con  el  espa-^ 
hol^  ú  saber  mas  por  entero  si  era  asi  verdad.  Cortés 
los  recibió  muy  bien,  y  les  dio  colillas  de  rescate.  Hul^ó-^ 
les  con  Marina,  rogándoles  mucho  que  viniesen  sus  se-^ 
ñores  á  Verle ;  ca  lo  deseaba  en  gran  nianera;  y  qne  no 
iba  allá,  porque  no  iioyesen.  AquelloB  mensafefos  hoU 
garon  mucho  de  hablar  con  Marina,  porque  su  lengua' 
y  la  mejicana  no  difieren  mucho,  eicepto  en  el  pronun- 
ciar; y  prometieron  á  Cortés  de  íiacer  su  posibilidad ,  }** 
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iuéroase.  Oende  á  cinco  días  finieron  dos  personas 
principales,  tngeron  aves,  untos ,  maíz  y  otras  cosas 
de  comer;  y  dijeron  al  capitán  que  tomase  aquello  de 
IMffte  de  sus  señores,  y  les  dijese  lo  que  quería  deHos, 
d buscaba  por  aquella  tierra»  y  que  no  venían  ellos á 
terle»  porque  lenian  temor  de  que  los  llevasen  en  los 
natíos,  como  babian  hecho  d  otn»  poco  tiempo  antes, 
que,  según  se  supo,  era  el  bachiller  Moreno  y  Juan 
Bueno*  Cortés  respondió  que  no  era  su  venida  para 
mal,  sino  para  mucho  bien  y  provecho  de  la  tierra  y  de 
h  geute,  si  le  escuchaban  y  creian;  y  á  castigar  los 
que  hurtaban  hombres,  y  que  él  trabajaría  d(%  cobrar 
jiqnellos  sus  vecinos  y  restituirlos;  y  que  no  tuviesen 
miedo  de  venir  ante  él  los  señores ,  y  sabrían  muy  por 
entero  loque  buscaba;  porque  no  se  lo  sabrían  decir 
ellos  I  aunqua  lo  oyesen ;  y  que  solamente  les  dijesen 
edmo  venia  pare  la  conservación  de  sus  personas  y  ha- 
ciendas, y  para  salvación  de  sus  ánimas*  Con  tanto, 
los  despidió,  y  rogó  le  trajesen  gastadores  para  talar 
nn  monte«  Ño  tardaron  á  venir  muchos  hombres  de 
mu  de  quince  pueblos,  señoríos  por  si ,  con  bastimen- 
tos, y  ú  'trabajar  donde  les  mandase.  En  este  tiempo 
desoachó  Cortés  cuatro  navios ;  tres  que  él  traía ,  y  otro 
carabelón  de  los  que  arriba  nombramos.  Con  nao  envió 
á  la  Nueva-España  los  dolientes,  escríbíó  á  Méjíeo  y  á 
todos  los  concejos  su  viaje,  y  cémo  cumplía  al  servicio 
del  Emperador  detenerse  por  aquellas  partes  algunos 
días.  Encargóles  mucho  el  gobierno  y  quietud  de  to» 
dos.  Mandó  á  Juan  de  Avalo»,  su  primo,  que  iba  por 
capitán  de  aquel  navio,  que  tomase  de  camino  sesenta 
españoles  que  estaban  en  Acuzamil,  que  dejó  allí  ais- 
lados un  Valenzuela,  cuando  robó  el  Triunfo  de  la  Cruz, 
que  fundó  Cristóbal  de  Olid.  Este  navio  tomó  los  espa- 
ñoles de  Acuzamil,  y  dio  al  través  en  Cuba,  en  la  punta 
que  Jlaman  de  Sant  Antón.  Ahogáronse  Juan  de  Avales, 
dos  frailes  franciscos  y  mas  de  otras  treinta  personas» 
De  los  que  escaparon  la  fortuna  y  se  metieron  la  tierra 
adentro ,  no  quedaron  vivos  sino  quince,  que  aportaron 
á  Cuaniguanigo,  y  aquellos  con  comer  yerba.  De  sueiv 
te  que  murieron  ochenta  españoles,  sin  algunos  indios, 
en  este  viaje.  AI  bergantín  envió  á  la  isla  Españolia  con 
cartas  para  los  oidores ,  sobre  su  venida  allí  y 'sobre  lo 
de  Cristóbal  de  Olid,  y  para  que  mandase  al  bachiller 
Moreno  volver  ios  indios  que  llevó  por  esclavos  de  W^ 
faica  y  Cliapacina.  Los  otros  envió  á  Jamaica  y  á  la 
Trinidad  de  Cuba  por  carne  y  ropa  y  pan ;  pero  tampoco 
httineroo  buen  vi^je ,  aunque.no  se  {perdieron. 

Lo  qné  hikd  Cortés  eundo  sapo  Its  raivneltas  de  N^iso. 

Dos  oidores  de  Santo  Domingo,  teniendo  cada  día 
nu^a  sorda  que  Cortés  era  muerto,  enviaron  á  saber  si 
era  cierto,  en  un  navioqne  venia  á  la  Nueva^España,  de 
mercaderes,  cootreínta  ydoscaballos,  rouchosaderexos 
de  la  jineta » y  otras  muchas  cosas  para  vender.  El  cual 
na^lo,  sabiendo  que  era  vivo  y  estaba  en  Honduru,  que 
así  se  lo  dijera&los  del  bergantín  en  la  Trinidad  de  Cu- 
ba, dejó  la  derrota  de  MedcUin,  «y  vhiose  á  Trujülo,  cre- 
yendo vender  m€j<t  su  mercadería.  Con  este  navio  es- 
cribió el  licenciado  Alonso  Zuaxo  á  Cortés  cómo  ea 
Méjico  había  omiy  grandes  males,  y  bandos  y  guerra 
entre  los  inesmos^  espiSolH  y  oficiafes  del  Rey  que 


dejó  por  sus  lenfenteft ,  y  éStto  Goñtalo  de  Sainar  1 
Perelmindez  se  habían  hecho  pregonar  por  gobenodo- 
res,  y  echado  (ama  que  él  era  muerto;  y  oírosle  habito 
hecho  las  honres  por  tal.  Que  habían  prendido  al  teso- 
rero Alonso  de  Estrada  y  al  contndor  Rodrigo  de  Albor* 
nos,  ahoreado  á  Rodrigo  de  Paz,  y  que  habían  puesta 
otros  alcaldes  y  alguaciles;  y  que  le  enviaban  presoi 
Cubti,  tt  tener  residencia  del  tiempo  que  alff  fué  juez ,  y 
que  los  indios  estaban  para  levantarse ;  en  fin,  le  relaté 
cuanto  en  aquella  dudad  pasaba.  Cuando  estas  cartas 
lela  Cortés,  reventaba  de  pesar  y  dolor,  y  dijo : «  Alm 
ponelde  en  mando ,  y  veréis  quién  es ;  yo  me  lo  metO' 
co,  que  hice  honra  á  desconocidos,  y  no  I  los  míos,  qoe 
me  siguieren  toda  su  vida.»  Retrajese  á  su  cámara  i 
pensar,  y  aun  á  llorar  aqoel  triste  caso ,  y  no  se  deter- 
minaba si  era  mejor  ir  ó  enviar,  por  no  dejar  perder 
aquella  buena  tierra.  Hizo  hacer  tres  días  procesiooj 
decir  misas  del  Espíritu  Santo ,  pare  que  le  encaminase 
lo  mejor  y  que  mas  servicio  de  Dios  fvese.  A  la  fin  p»* 
puso  todo  lo  otro  por  ir  á  Méjico  á  remediar  aquel  bmI 
tan  grande;  que  muy  enojado  estaba  de  los  que  lo  bi* 
bian  revuelto.  Dejó  allí  en  Tmjillo  á  Hernando  de  Su- 
vedra,  primo  suyo, con  cincuenta  peones  españoles j 
treinta  y  cinco  de  caballo.  Envió  á  decir  á  Goiuaio  de 
Sandoval  que  se  fuese  de  Naco  á  Méjico  por  tiem,  ooi 
los  de  su  compañi'a ,  por  el  camina  que  nevó  Fraadseí 
de  las  Casas,  que  era,  yeiido  á  la  mar  del  Sur  á  GoalN* 
Remallan ,  cambio  heciio ,  llano  y  seguro ;  y  embarcdii 
él  en  aquái  navio  que  le  trujo  tan  tristes  nuevas,  para  ir 
4  Medellín.  Estando  sobre  una  ancla  no  mas,  moy  á  pi- 
que de  partir,  no  hizo  tiempo.  Volvió  ai  pueblo  por  apa- 
cigucir  cierta  revohicioa  entre  los  vecinos.  Allaoóioi 
con  castigar  los  revoltosos ,  y  pasados  dos  días ,  tonidN 
á  la  nao.  Alzó  áncoras  y  velas ,  y  navegando  coa  bsea 
tiempo,  quebróse  la  entena  mayor,  no  dos  legáis  da! 
puerto;  fuéle  forzado  tomar  donde  partió.  Estuvo  tres 
días  en  adobarla.  Salió  del  puerto  con  viento  muy  prte* 
pero.  Anduvo  cincuenta  leguas  en  dos  noches  y  ao  díi< 
Recreció  un  norte  tan  recio  y  contra  río,  que  ronpídel 
mástil  del  trinquete  por  los  tamboretes.  Convínole,  aott* 
que  pasó  trabajo  y  petigre,  volver  al  mesmo  ¡naf»» 
Tornó  á  decir  misas  y  hacer  procesiones,  y  aseatdsds 
que  Dios  no  quena  que  d^ase  aquella  tierra  ni  que  \^ 
se  á  Méjico,  pues  tantas  veces,  saliendo  con  buentíeih 
po,  se  había  vuelto  al  puerto.  Asi  que  determinó  da 
quedarse,  y  enviar  á  Martín  Dorantes,  su  lacayo, «i 
aquel  mesmo  navio,  que  había  de  ir  éPánnco  eoocar* 
tas  pan  los  que  le  páreselo ,  y  muy  bastantes  podo* 
para  Francisco  de  las  Gasas,  conrevocacioodetodof 
cuantos  poderes  hasta  allí  había  dado  y  hecbo  de  la  §•* 
beraacion.  Envió  asimismo  algunos  eabaUerosyol'** 
peñones  principales  de  Méjico,  para  crédito  que  aos» 
muerto,  oomo  publicaban.  El  Martin  Deraotei,  <^ 
en  otro  lugar  dije,  llegó  á  Méjico,  aunque  por  mucMi 
peligros ,  y  á  tiempo  que  Francisco  de  las  Casas ertw 
preso  áEspaña;  pero  bastó  su  llegada  á  que  los  del 
dudad  oreyesen  qoe  Cortés  estaba  vivo» 

La  fverra  de  Pspilea. 
Despachado  y  partido  aquel  navio, ^tnandé  Cortéis 
Hernando  de  S«avedra  que  entrase  por  ht  tierra  a  m 
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<|fl0  eosa  era ,  ooa  iMMli  «om|iiiiroft  á  pié  y  otros  tan*- 
tos  á  caballo.  El  cual  foé ,  y  aodafo  basta  Ireiata  y  cin» 
eo  leguas  pof'  im  falle  do  muy  buena  tierra  y  pueblos 
abuodososde  toda  cosa  de  comer  y  pastos;  y  sÉnrouir 
con  nadie»  atr^  noohos  lugares  á  la  amistad  de  cris*- 
liaDos ,  y  víDÍeron  veiixlie  seaores  ai^  Cortés  á  oAñepér* 
sele  por  amigos,  y  cada  dia  traiaa  á  Trujíllo  maoteni-* 
mieutos»  dados  y  trocados.  Los  seBores  de  Papaicay 
OiapaaiDa  estaban  rebelados «  aunque  ennabaual^u- 
DOC  de  sus  pueblos.  Cortés  los  requirió  muchas  veces, 
aseg;urindoles  las  vidas  y  haciendas.  No  qutsieroo  e»* 
cudjar.  Hubo  á  las  manos  por  buenas  maneras  que  tu- 
vo, tres  señores  de  Chapa¿na;  echóles  grillos.  Dióles 
cierto  término  I  dentro  del  cual  poblasen  sus  pueblos, 
con  aperceblmlento  que  no  lo  haciendo  serian  bien 
eastigados.  Ellos  mandaron  luego  venir  toda  la  gente  y 
ropa,  y  él  los  soltó.  Llamábanse  Chicueílt,  Potlo  y  Men«* 
dtfeto.  Los  de  Papalea  ni  sus  señores  no  quisieron 
venir  ni  obedecer.  Envié  allá  una  coonpaofa  de  equmo- 
la  á  pié  y  á  caballo,  y  aoncbos  indios,  que  saltearon  una 
aoeheá  Piacura,  uno  de  losdos  señores  de  aquella  ciu- 
dsd,  y  prendiéreiile ;  el  cual,  preguntado  por  qué  liafaía 
sido  naaloé  inebedleiite,  dijo  que  5a  se  liobiera  él  venido 
á dar,  sino  que  Maiatl era níáa partecen  la  comunidad, 
y  no  consentía  en  la  paa,  ni  aaaíslad  decrislíanos;  pero 
que  lo  soltasen,  y  espiario  bla,  para  ^fue  le  prendiesen 
y  abortasen;  y  que  si  lo  hadan  luego,  la  tíem  estarla 
pacifica  y  poblada ;  mas  no  fué  así ,  aunque  le  soltaron 
y  se  prendió  Mazall;  á  quien  fué  diclio  lo  que  Pizacura 
deda ,  y  mandado  que  dentro  de  un  derlo  plaio  hiciese 
venir  de  la  sierra  sus  vasallosá  poblar  á  Papalea ;  y  bo- 
no no  se  pudiese  acabar  con  él,  tiajéroalo  á  Trujillo. 
Procesaron  contra  él ,  y  sentencióse  á  muerte ,  lo  cual 
sa  ejecutó  en  su  propia  persona,  que  fué  gran  miedo 
pan  tos  otros  señores  y  pueblos ;  porque  luego  d«iaron 
loa  montes ,  y  se  vinieron  á  sus  casas  con  sos  bíjos,  mu- 
jeres y  hadendas,  sino  fué  i^ipaica,  que  jamás  quiso 
•segurarse  después  que  Pizacura  estvro  suelto;  contra 
el  cual  se  hito  proceso,  porque  estorbaba  la  paa,  y  con- 
Ira  ellos  porque  no  volvían  á  su  ciudad;  y  así,  se  les 
biso  guerra ,  babitodolos  primero  requerido  coa  pai  y 
protestado  iusticia.  Prendieron  en  ella  obra  de  cien 
personas,  que  fueron  dados  por  esdavos.  Prendióse 
Pizacura,  y  aunque  estaba  condenado  á  muerte ,  no  le 
mataron ,  sino  tuviéronle  preso  con  otros  dos  señorea 
tes  y  con  un  mancebo  que,  según  páreselo,  era  el  se- 
ñor verdadero,  y  no  MazaU  ni  Pizacura,  que,  con  nom- 
bra de  curadores,  eran  usurpadores.  A  esta  sazón  vi- 
nieron á  Trujillo  vdnte  españolea  de  Naco,  d^  los  de 
Gonzalo  de  Snndoval  y  de  Francisco  Hémandei,  y  di- 
jeron cómo  había  llegado  alU  un. capitán  con  cuarenta 
compañeros,  de  parte  del  Francisoo  Hernández,  tenien- 
te de  Pedrarías,  y  que  venia  al  puerto  ó  bahia  de  Sant 
Andrés,  do  estábala  vilhi  de  k  Natividad  de  nuestra 
Señora ,  en  busca  del  bachiller  Moreno ,  que  escribiera 
á  Fraodaco  Heroaadez  que  tuviese  la  gente,  tierra  y 
gobierno  por  la  clianciileria,y  no  por  Pedrarías;  y  á  esta 
cansa  hubo  motines  entra  aquellos  españolea,  y  pensa- 
ban que  Francisco  Hernández  se  alzaba  contra  d  go^ 
bamadar  Mtorias;  aunque  todo  pudo  ser,  que  muy 
ordinario  ea  en  Ii|diaa  loa  teoiantea  qnadarseper  pro» 
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pies.  Cortés  escribió  á  Francisco  Hernández  rogándole 
invieso  aquelk  tleira  y  gente  que  le  fué  encomendada, 
pbr  Pedrerías,  y  no  por  otro ;  con  tanto,  que  tuviese  por 
al  Rey,  y  envióle  cuatro  acémilas  cargadas  de  herraje, 
y  algunas  herramientas  para  trabajar  en  minas;  lo  cual 
fué  una  de  las  causas  por  que  Pedrarías  degolló  después 
al  Frandseo  Hernández.  Idos  estos,  vinieron  unos  de  la 
provincia  de  Hulctlato,  que  es  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Trujillo ,  á  quejarse  á  Cortés  de  que  ciertos  españoles 
les  tomaban  sus  mujeres,  hacienda  y  hombres  de  tra- 
bajo, y  les  hadan  otras  muchas  demasías;  por  tanto, 
que  Je  suplicaban  los  remediase ,  pues  remediaba  á  to- 
dos en  semejantes  males.  Cortés,  que  ya  desto  tenia 
aTíso  de  Hernando  de  Saavedra,  que  estaba  paciGcando 
k  provinda  de  Papalea ,  despacito  un  alguadl  y  dos  in- 
dios de  aquellos  querdlantes  á  Grabiel  de  Rojas, que 
así  ae  llamaba  el  capitán  de  Frandseo  Hernández ,  con 
mandamiento  y  cartas  que  dejase  aquella  tierra  de  Huic- 
ttafo  en  paz,  y  volviese  las  personas  que  había  tomado. 
El  Rojas,  ó  porque  estaba  cerca  Femando  Cortés,  ó 
porqoe  le  llamaba  Francisco  Hernández,  se  volvió  lue- 
go adonde  vino ;  que ,  según  paresció ,  Francisco  Her-  • 
nandez  estaba  en  aprieto  con  un  motín  que  hadan  con- 
tra él  los  capitanes  Sosa  y  Andrés  Garabito,  porque  se 
querk  quitar  de  Pedrarias.  Considerando  pues  estaa 
disensiones  y  bdlicios  entre  españoles,  y  que  aquelk  . 
provinda  de  Nicaragua  era  muy  rica  y  estaba  cerca, 
quería  ir  allá  Fernando  Cortés ,  y  comenzó  de  adere- 
zarse y  aderezar  el  camino  por  una  sierra  muy  áspera. 

Lo  f«e  ftviao  á  Corté!  volt iendo  A  la  Ntteva-EipaSa. 

Estando  en  esto  llegó  firay  Diego  Altamiruno,  prímo 
de  Cortés,  fraile  francisco,  hombre  de  negodos  y  hon- 
rai  el  cual  dijo  á  Cortés  cómo  venia  á  llevarle  á  Méjico 
para  remediar  d  fuego  que  andaba  entre  españoles;  por 
tanto,  que  luego  á  k  hora  se  partiese.  Contóle  la  m^e^ 
te  de  Rodrigo  de  Paz ,  la  prisión  de  Frandseo  de  Tas  Ca- 
sas, los  azotes  de  Juana  de  Mansílk ,  el  saco  de  su  casa, 
la  nigromancia  del  fator  Salazar,  la  ida  de  Juan  de  k 
Peña  á  España  con  dineros  para  el  Rey  y  cartas  para 
Cobos;  y  en  ira,  le  dr¡ó  todo  lo  que  pasaba,  y  le  hizo 
Ikmar  señoría,  y  poner  estrado,  dosel  y  salva,  que 
hasta  allí  no  lo  habla  hecho,  diciendo  que  por  no  tra- 
tarse como  gobernador,  sino  llanamente,  le  tenían  mu- 
chos en  poco.  Cortés  recibió  grandísima  pena  y  trísteza 
con  aquellas  nuevas  tan  ciertas;  pero  descansaba  plati- 
cando con  fray  Diego,  que  lo  quería  mucho,  y  era  cuer- 
do y  aun  animoso.  Y  como  tenia  muchos  Indios  traba- 
jadores para  aderezar  el  camino  de  Nicaragoa ,  hko  qua 
fneaen  con  aigmios  españoles  á  adobar  d  deóoahnie- 
malkn,  proponiendo  de  ir  por  allí  k  vk  qtlh  hño  Fran- 
cisco de  las  Casas.  Envió  mensajeros  por  todas  las  du- 
dades  que  están  en  d  camino ,  haciéndoles  saber  cómo 
iba ,  y  rogándoles  tuviesen  qué  comer  y  abiertos  los  ca- 
nmies.  Todas  dks  se  holgaron  mucho  que  por  su  tierra 
pasase  Malinxe,  que  así  le  llamaban,  ca  le  tenían  en 
grandísima  estimación  por  haber  ganado  á  Méjico  Te- 
uuchtitka;  y  ansí,  aderezaron  los  caminos  hasta  el  va- 
lle de  Ulancho  y  las  sierras  de  Chinden,  que  son  muy 
fogosas,  y  todos  los  cadques  estaban  aparejados  y 
proveídos  «para  k  hospedar  y  festejar  en  sus  pueblos  y  ' 
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perras.  Mas  emperaá  imporlunacion  de  fray  Diego  Al* 
tamirano  dejó  aquel  iargo  viaje ,  y  aun  por  estar  escar- 
jnentado  del  que  hizo  desde  la  villa  del  Espíritu  Santo 
Imsta  la  villa  de  TrujLIIo^  donde  estaba ,  y  acordó  de  ir 
por  mar  á  la  Nueva-Cspaua.  Y  luego  comenzó  á  bastecer 
dos  navios,  y  á  proveer  lo  que  convenia  á  los  nuevos 
pueblos  de  TrujiUo  y  de  la  Natividad.  En  este  medio 
tiempo  llegaron  alli  ciertos  hombres  de  Huitila  y  otras 
islas,  que  llaman  Guanajos,  y  que  están  entre  puerto  de 
Caballos  y  puerto  de  Honduras  ^  aunque  bien  desviadas 
de  la  costa,  á  dar  las  gracias  á  Cortés  de  una  buena 
obra  que  les  había  hecho ,  y  á  pedirle  un  español  para 
cada  isla ,  diciendo  que  así  estarían  seguros.  El  les  dio 
sendas  cartas  de  amparo ;  y  porque  no  podia  detenerse, 
ni  tenia  los  españoles  que  demandaban ,  encargó  á  Her^ 
Dando  de  Saavcdra,  que  dejaba  por  su  teniente  en  Tru- 
jiUo, que  se  los  enviase  cuando  hubiese  acabado  la 
guerra  de  Papalea.  La  causa  desto  fué  que  en  Cuba  y 
Jamaica  armaron  y  fueron  á  cativar  de  aquellos  isle- 
ños para  trabajar  en  minas ,  azúcar  y  labranza,  y  para 
pastores.  Cortés  lo  supo,  y  envió  allá  una  carabela  con 
mucha  gente ,  por  si  fuesen  menester  las  monos,  ero- 
gar al  capitán  de  aquella  nao ,  que  se  llamaba  Rodrigo 
de  Merlo » no  hiciese  presa  de  aquellos  mezquinos ;  y  si 
la  Imbieseliecho,  que  la  dejase.  Rodrigo  de  Merlo,  por 
lo  que  Cortés  le  prometió ,  se  vino  á  Trujillo^  vivir,  y 
los  indios  fueron  restituidos  á  sus  islas.  Tomando  pues 
á  Cortés,  digo  que  como  tuvo  los  navios  á  punto,  metió 
en  ellos  veinte  españoles  y  otros  tantos  caballos,  mu- 
chos mejicanos,  y  á  Pizacura  con  los  otros  señores  sus 
comarcanos ,  porque  viesen  á  Méjico  y  h  obediencia  que 
teniau  á  los  españoles ,  para  que  vueltos ,  hiciesen  ellos 
así ;  mas  el  Plzacura  se  murió  antes  de  volver.  Partió 
Cortés  del  puerto  de  Trujillo  á  25  de  abril  de  1 526.  Trajo 
buen  tiempo  hasta  casi  doblar  toda  la  punta  de  Yucatán 
y  pasar  los  Alacranes.  Dióle  luego  un  muy  recio  venda- 
bal,  amainó  por  no  tornar  atrás;  pero  reforzaba  cada 
hora,  como  suele  hacer;  tanto,  que  deshacía  los  navios; 
y  así,  le  fué  forzado  ir  á  la  Habana  de  Cuba ,  donde  estu^ 
vo  diez  días  holgándose  con  los  del  pueblo ,  que  eran 
susconoscidos  del  tiempo  que  él  moró  en  aquella  Isla, 
y  recorriendo  las  naves ,  que  traían  alguna  necesidad. 
Allí  supo,  de  unos  navios  que  venían  de  la  Nueva-Espa- 
ña ,  cómo  Méjico  estaba  mas  en  paz  después  de  la  pri- 
sión del  fator  Solazar  y  de  Peralmindez;  queno  fué  para 
él  poco  contentamiento.  Partido  de  la  Habana,  llegó  en 
ocho  días  á  Chalchicoeca  con  muy  buen  viento  que  tuvo,. 
No  pudo  entrar  en  el  puerto  i  causa  de  mudarse  el  tiem- 
Ijp ,  ó  porcorrer  mucho  viento  terral«  Surgió  dos  leguas 
en  la  mar ;  salió  luego  á  tierra  en  los  bateles ;  fué  á  pió 
á  Medellin ,  q4i:e  estaba  cinco  leguas ;  entróse  en  la  igle- 
sia á  hacer  oración ,  dando  gracias  á  Dios ,  que  le  había 
tomado  vivo  ¿  la  Nueva-España.  Luego  lo  supieron  los 
de  la  villa,  que  estaban  durmiendo;  levantáronse  por 
verle ,  á  gran  priesa  y  placer,  que  no  lo  creian,  y  mu- 
chos lo  desconocieron,  como  iba  enfermo  de  calenturas 
y  maltratado  de  la  mar ;  y  á  la  verdad  él  había  trabajado 
y  padescido  mucho ,  ansí  en  el  cuerpo  como  en  el  espi-. 
rúu.  Camiitó  sin  camino  mas  de  quinientas  leguas,  aun- 
'  que  no  hay  sino  cuatrocientas  de  Trujillo  á  Méjico 'por 
Cuahutemallan  yTecoantepeCique  ^elderecJio  y  o^- 


do  camino.  Comió  mñelios  meses  yérlias  sblas  cocidas 
«in  sal,  bebió  malas  aguas;  y  asf ,  murieron  muchos  es- 
pañoles ,  y  aun  indios,  entre  los  cuales  fué  CouanacodH 
cin.  Podrá  ser  que  i  muchos  no  aplacerá  la  letura  deste 
viaje  de  Cortés,  porque  no  tiene  novedades  que  delei- 
ten,  sino-tralNijos  que  espanten. 

Las  ilegriu  fie  hiciaioa  ci  Ué^iM  f  or  Cortéi . 

Luego  que  Cortés  llegó  á  MedelHn  despachó  men- 
sajeros á  todos  los  pueblos,  y  á  Méjico  príncípalmeD- 
te ,  haciéndoles  saber  su  llegada ;  y  en  todos ,  cuando 
se  supo,  hicieron  alegrías.  Los  indios  de  aquella  costa 
y  comarca  vinieron  luego  á  verle  cargados  de  gallipa- 
vos ,  frutas  y  cacao ,  que  comiese ,  y  le  traían  plumajes, 
mantas,  plata  y  oro,  ofreciéndole  su  ayuda  si  quería 
matar  los  que  le  habían  enojado.  Él  les  agradecía  los 
presentes  y  amor,  y  les  decía  que  no  había  de  matará 
nadie ,  porque  el  Emperador  los  castigarla.  Estuvo  en 
Medellin  once  ó  doce  días,  y  tardó  á  llegar  á  Héjieo 
quince.  En  Gempoallan  le  reclbieroii  muy  bien.  A  d» 
quiera  que  llegaba ,  aunque  era  despoblado  lo  mas,  hi- 
llaba  bien  qué  comer  y  beber.  SaKéronle  al  camino  in- 
dios de  mas  de  ochenta  leguas  lejos,  con  presentes, 
ofrescimientos,  y  aun  quejas,  mostrando  grandísimo 
contento  que  fuese  venido,  y  Ihnplábanle  el  camino, 
echando  flores :  tan  querido  era ;  y  muchos  le  lIonlMn 
los  males  que  les  habían  hecho  en  sn  ausencia ,  como 
fueron  los  de  Huaxacac,  pidiendo  venganza.  Rodrigo 
de  Albornoz,  que  estaba  en  Tezcuco,  fué  una  jornada  i 
recebirle  con  muchios  españoles,  y  en  aquella  ciudad  foé 
alegrísimamente  recebido.  Entró  en  Méjico  con  el  ma- 
yor regocijo  y  alegría  que  podia  ser,  porque  al  recebh 
miento  salieron  todos  los  españoles  con  Alonso  de  Es^ 
trada  fuera  de  la  ciudad,  en  ordenanza  de  guerra;yt(>- 
dos  los  indios,  como  si  él  fuera  Motecznma,  salieron 
á  verle.  No  cabían  por  las  calles.  Hicieronalegríasgraa* 
díshnas  y  muchas  danzas  y  bailes ;  tañían  atabales,  vo* 
ciñas  de  caracol,  trompetas  y  muchas  flautas,  y  no  ca- 
saron aquel  día  ni  la  noche  de  andar  por  el  pueblo  jbi- 
cer  hogueras  é  illuminarias.  Cortés  no  cabía  de  placer 
viendo  el  contento  de  los  indios,  el  triunfo  que  le  lu- 
cían ,  y  el  sosiego  y  paz  de  la  ciudad.  Fuese  derecho  i 
Sant  Francisco  á  posar  y  á  dar  gracias  á  Dios,  qaede 
tantos  trabajos  y  peligros  lo  habia  traído  á  tanto  des- 
canso y  seguridad. 

Do  eómo  envitf  el  Emparador  i  tomar  letiáSDcU  4  Cacték 

Era  Cortés  el  mas  nombrado  entonces  de  nuestra  al- 
ción ;  pero  mfamábanle  muchos,  en  especial  HnñM 
Narvaez,  que  andaba  en  corte  acusándole ;  y  como  1»- 
bia  mucho  que  no  tenían  los  del  Consejo  cartas  sujas, 
sospechaban,  y  aun  creían,  cualquier  mal ;  y  así,  pro^ 
yeron  de  gobernador  de  Méjico  al  almirante  don  Dk^ 
Colon ,  que  pleiteaba  con  el  Rey,  y  pretendía  aqael  goj 
hiemo  y  otros  muchos,  con  que  llevase  ó  enviase nut 
hombres  á  su  costa  para  prender  i  Cortés.  Provejcron 
ashnesmo  por  gobernador  de  Panuco  á  Ñuño  de  Gtf* 
man ,  y  de  Honduras  á  Simón  de  Alcazaba,  portugués. 
Ayudó.mucho  á  esto  Juan  de  HibeVa,  ««^^«^XS^ 
curador  de  Cortés,  que  como  ríñ^  con  Martín  w«J» 
sobre  los  cuatro  mil  ducados  que  le  trajo,  y  w  selos  v- 
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biydeciaioifmáJdftdeMiaflio^yeri  mtif  creido.  Mas 
comió  una  ooche  uo  lorresno  en  Gadabalso,  y  manó  de» 
lio  andando  en  aquellos  tratos.  No  pudieron  ser  hechas 
San  secretas  las  proTbiones,  tí  los  provcidoa  siqpieroil 
fardar  el  secreto  cual  convenia ,  que  no  ra  ragese  por 
la  cofie ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Toledo ;  y  á  machos 
que  sentían  bien  de  Cortés  les  parecía  mal.  Y  el  comen- 
dador P«dro  de  Pina  lo  dije  al  licenciado  Nnnei^  y  fray 
Pedro  Melgareio  lo  descubrió  también  posando  en  casa 
de  Gonalo  Hartado,  á  la  Trinidad ;  asi  que  laego  re* 
clamaron  de  las  protisiones,  suplicando  qae  aguarda- 
sen algonosdiasá  ter  qué  vemia  de  Méjico.  Cl  duque 
de  Befar,  don  Alvaro  de  Zúñiga,  favoreció  mucho  el 
pertído de  Femando  Cortés,  porque  ya  le  tenia  casado 
con  dona  Juana  de  Zúhiga ,  su  sobrina.  Abonóle ,  flóle  y 
aplacó  al  Emperador.  Llegó  á  Sevilla ,  estando  en  esto, 
Diego  de  Soto  con  setenta  mil  castellanos ,  y  con  el  tiro 
de  plata»  que,  como  cosa  nueva  y  rica,  hinchió  toda  Es- 
paña y  otros  reinos  de  fama.  Este  oro  fué,  para  decir 
verdad ,  quien  biso  que  no  le  quitasen  la  gobernación, 
sino  que  le  enviasen  un  juez  de  residencia.  Llegado,  co- 
mo digo ,  aquel  presente  tan  rico ,  y  acofdado  de  enviar 
joes  que  tomase  residencia  á  Cortés ,  boscaron  una  per- 
sona  de  letras  y  linaje ,  que  sóplese  Imcer  el  mandado  y 
qne  te  tuviesen  respeto,  porque  soldados  son  atrevidos; 
y  como  estaban  en  Toledo,  tuvieron  noticia  y  crédito  del 
ficendado  Luis  Ponce  de  León,  teniente  y  pariente  de 
doo  Martín  de  Córdoba ,  conde  de  Alcaudete  y  corregí* 
dor  de  aquella  ciudad ;  el  cual ,  aunque  mancebo,  tenia 
muy  buena  lama,  y  enviáronle  á  la  Nueva-España  con 
bastantes  poderes  y  conGanza.  Él ,  por  no  errar,  y  acer- 
tarlo todo  mejor,  llevó  consigo  al  bachiller  Múreos  de 
AgQilar,  que  habla  estado  algunos  años  en  la  isla  de 
Santo  Domingo,  alcabie  mayor  por  el  almirante  don 
Diego.  Partióse  pues  el  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
buena  navegación  que  tuvo ,  llegó  á  la  Villaríca  poco 
después  que  Cortés  partiera  de  MedelUn.  Simón  de 
Cuenca ,  teniente  de  aquella  villa,  avisó  luego  á  Cortés 
de  cómo  eran  llegados  allí  ciertos  pesquisidores  y  jae- 
ces del  Rey  á  tomalle  residencia ;  y  fué  con  tan  buena 
diligencia,  que  llegaron  las  cartas  á  Méjico  en  dos  dias, 
por  postas  que  babia  puestos  de  hombres.  Cortés  estaba 
en  Sant  Francisco  confesado  y  comulgado  cuando  reci- 
bió este  despacho,  y  ya  babia  hecho  otros  alcaldes ,  y 
prendido  á  Gonzalo  de  Ocampo  y  á  otros  bandoleros  y 
valedores  del  fator,  y  hacia  pesquisa  secretamente  de 
todo  lo  pasado.  Dos  ó  tres  dias^después,  que  fué  Sant 
Juan ,  estando  corriendo  toros  en  Méjico ,  le  llegó  otro 
mensajero  con  cartas  del  licenciado  Luis  Ponce,  y  con 
onadel  Emperador,  perlas  cuales  supo  á  qué  venia.  Des- 
pachó luego  con  respuesta,  y  para  saber  por  cuál  camino 
quería  ir  á  Méjico,  por  el  poblado ,  ó  por  el  otro,  que  era 
mas  corto.  El  licenciado  no  replicó,  y  quería  reposar 
alli  algunos  días,  que  venia  muy  fatigado  de  la  mar, 
como  hombre  que  liasta  entonces  no  la  habia  pasado. 
Mas  porquero  dieron  á  entender  que  Cortés  haría  justi* 
cia  del  fator  Salazar  y  de  Peralmindez  y  de  los  otros 
que  presos  tenia,  si  se  tardaba,  y  que  no  lo  recebería, 
sino  que  saldría  á  le  prender  en  el  camino,  que  para  eso 
quería  saber  por  dónde  habia  de  if ,  tomó  la  posta  con 
algunos  de  los  caballeros  y  frailes  que  con  él  iban ,  y  el 
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camino  de  los  pneUo^ ,  aonqoe  era  bmb  kigo,  porqoe . 
no  le  hiciesen  alguna  fuerza  ó  afrenta :  tanto  pueden  laa 
chismerías.  Anduvo  tan  bien ,  que  llegó  en  oinco  dias  A ' 
btacpaiapan,  y  qoe  no  dio  lugar  á  los  criados  de  Cortés, 
que  iiabian  ido  por  entrambos  caminos,  que  le  tuviesen 
buen  recaudo  y  aparejo  de  mesa  y  pesada.  En  Iztacpa^ 
lapan  se  le  hizo  un  banquete  con  gran  Oesta  y  alegrías. 
Tras  la  comida,  revesó  el  licenciado  y  casi  todos  los  que 
con éliban, cuanto  tenia  en  el  cuerpo;  y  juntamente 
con  el  vómito  tuvieron  cámaras.  Pensaron  que  fuesen 
yerbas ,  y  asi  lo  decía  fray  Tomás  Ortiz ,  dé  la  orden  de 
Santo  Domingo,  afirmando  que  las  yerbas  iban  en  unas 
natas,  y  qoe  el  licenciado  le  daba  el  plato  delías ;  y  Andrea 
de  Tapia,  que  servia  de  maestresala,  dijera  :  «Otras 
traerán  para  vuestra  reverencia  ;s  y  respondió  el  fraite : 
aNi  desas  ni  de  otras.D  También  se  tocó  esta  malicia  en 
las  coplas  del  Provincial ,  de  que  ya  hice  mención ,  y  so 
acusó  en  residencia ;  pero  á  la  verdad  ello  fué  mentíre» 
segan  después  diremos ;  porque  el  comendador  Proaño, 
que  iba  por  alguacil  mayor,  comió  de  cuanto  comió  el 
licenciado ,  y  en  el  mesmo  plato  de  las  natas  ó  roqueso^ 
nes ,  y  ni  revesó  ni  le  hizo  mal.  Creo  que  como  venian 
calorosos,  cansados  y  hambríentos,  ifae  comieron  de« 
masiado  y  bebieron  asaz  frío ,  que  les  revolvió  el  esto' 
mago  y  les  causó  aquellas  cámaras  y  vómito.  Daban 
alli  al  licenciado  Ponce  un  buen  presente  de  rícas  cosas 
por  parte  de  Cortés;  mas  él  no  lo  quiso  tomar.  Satió 
Cortés  á  recebirle  con  Pedro  de  Albarado,  Gonzalo  de 
Sandoval ,  Alonso  de  Estrada,  Rodrigo  de  Albornoz,  y 
con  todo  el  regimiento  y  caballería  de  Méjico.  Tomóle 
á  la  man  derecha  hasta  Sant  Francisco,  donde  oyeron 
misa ;  que  fué  la  entrada  de  mañana.  Dljolé  que  presen- 
tase las  provisiones  que  llevaba ,  y  como  respondió  que 
otro  dia ,  llevóle  á  su  casa  y  aposentóle  muy  bien.  Otro 
dia  siguiente  se  juntaron  en  hi  iglesia  mayor  el  cabildo 
y  todos  los  vecinos,  y  por  aato  de  escrítÑino  presentó 
Luis  Ponce  las  provisiones ,  tomó  las  varas  á  ios  alcalá- 
des  y  alguaciles,  y  luego  se  las  tomó  á  todos ;  y  dijo  con 
mucha  críanza : «  Esta  del  señor  Gobernador  quiero  yo 
para  mi.»  Cortés  y  todos  los  del  cabildo  besáronlas  le- 
tras del  Emperador,  pusiéronlas  sobre  sus  cabezas ,  y  di* 
jeron  que  cumpKrian  lo  en  ellas  contenido,  como  roan^ 
demiento  de  su  rey  y  señor,  y  tomáronlo  [tor  testímor 
nio.  Luego  trosesto  se  pregonó  la  residencia  de  Cortee, 
pva  que  viniese  querellando  quien  estuviese  agraviado 
y  quejoso  del.  Entonces  viérades  el  bullir  y  negociar  de 
toáon  y  de  cada  uno  por  sí ,  unos  temiendo,  otros  es^ 
perando ,  y  otroa  cizañando. 

La  muerte  de  ln\$  Ponce.  • 

Foé  un  día  el  licenciado  Ponce  á  oir  misa  á  Sant  Fran- 
cisco ,  y  volvió  á  la  posada  con  una  gran  calentara,  que 
realmente  fné  modorra.  Echóse  en  la  cama ,  estuvo  tres 
dias  fuere  de  seso,  y  siempre  le  éresela  el  calor  y  el  soe» 
ño*  Murió  al  septeno ;  recibió  los  sacramentos,  hizo  tes-, 
tamento ,  y  dejó  por  sustítuto  al  bachiller  Marcos  de 
Aguilar.  Cortés  hizo  tan  gran  llanto  como  si  ñiera  su 
padre.  Enterróle  en  Sant  Francisco  con  mucha  pompa, 
loto  y  cera.  Los  que  no  querían  bien  á  Cortas  publica- 
ban que  muríó  de  ponzoña.  Mas  el  licenciado  Pero  Lo- 
pe¿  y  e4  doctor  Ojeda ,  que  lo  curaron ,  üevaton  los  tér^ 
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nitosy€iinideli«MdDmi;Taii9l,  jíinraiqM  había 
noeito  dalla ,  7  arajom  por  oomecoeMia  otao  k  tar» 
di  antea  que  roariaae  Mzo  que  le  tafieaan  onabiga;  y  ól 
aaf  y  ecbuAo  eoroo  aataba  eo  la  caana,  It  aaduto  cod  loa 
píáa  aoDalaiido  loa  oooapaaaa  y  cootrapaaaa,  eoaa  que 
nmehoa  la  vieroo ;  y  qoo  loego  perdió  k  habla ;  y  aqna** 
lia  noche  espiró  antea  del  alba.  Pocos  maeran  bailando 
oNao  esto  letrado.  De  cien  personas  que  embarcaroa 
CBOB  el  licenciado  Lola  Ponen  de  León,  las  mas  murie* 
ron  en  la  mar  y  en  el  camino,  y  á  muy  pocos  días  que 
llegaran  á  k  tierra;  y  de  doce  frailes  dominicos,  los  dos. 
Sospecha  se  tofo  qne  fuese  pcstílenck,  ea  pegaron  el 
BDal  á  otros  qoaaHi  estaban;  del  cual  murieron.  Fueron 
neo  ól  muchos  hidalgos  y  caballeros,  y  con  cargo  del 
Bey,  Proahn,  que  arriba  nombró,  y  el  capitán  Salazar  de 
k  Pedrada  por  alcaide  de  Méjico,  pasó  fray  TomtsOrÜs 
too  doee  frailes  dominicos  por  pro? inckl ,  que  babk  es- 
tado en  k  Boca  del  Dngosiele  años;  el  cual  para  reli«- 
gioao  em  Wandaloeo ,  porque  dijo  dos  cosas  harto  m»» 
hs :  taima  fnó  afirmar  qne  Cortés  dio  yerbas  al  h'cen* 
eiado  Luis  Penee ,  y  la  otra,  dedr  qne  el  Lnk  Ponce 
Ikiaba  mandamiento  eipreso  del  Emperador  para  oor«* 
tar  á  Corlea  k  eabeza  en  tomándole  la  varas  y  deatoati-» 
sóalmeamo  Certós  antes  de  llegar  á  Méjico  con  Juan 
Xuarca ,  con  Francisca  de  Orduna  y  con  Alonao  Valien« 
la;  y  llegado»  se  lo  dijo  en  Sant  Francisco  en  preseock 
de  lira;  Martin  de  Valeuck  y  (ny  Toriliio  y  otros  mucboa 
religiosia ;  pero  Cortea  íuó  muy  cuerdo  en  no  lo  creer, 
^ark  el  Imile  con  esto  ganar  con  el  uno  gracias  y  con 
el  otro  bkacaa»  Mas  Ponce  aa  murió  y  Cortés  no  k  dio 
nada, 

Cót^o  Alome  tfe  Bstntfa  desterró  de  H^fco  á  Cortéi » 

.  Muerto  que  íué  Luis  Ponce  de  Leen » comenaó  el  bar 
^biikr  Marcos  de  Aguilar  á  gobernar  y  proceder  en  k 
residenck  da  Cortés  ;unos  holgaban  delto, otros  no; 
aquellos  por  destruir  ó  Cortés ,  estos  por  oonservalk, 
diciendo  que  no  Yaikq  nada  los  poderes,  y  por  consi» 
guíente  b  que  hiciese,  pues  que  Luis  Ponce  no  loa  pudo 
ukr;  y  asi ,  el  cabildo  de  Méjico  y  los  procuradores  de 
,ks  otras  viUas  que  alli  estaban ,  apelaron  y  contradije- 
J9B  aqneUa  gobÍBmacion,  y  requirieron  ó  Cortés  en  for- 
.ma  de  derecho ,  auto  escnbano » qua  tomase  el  gobier* 
no  y  jnstick  como  antes  \q  tonia ,  haato  que  su  mi^ea»- 
tad  etri  cosa  mandase.  Mas  él  no  lo  qniso  hacer,  cqn- 
fladoenaa  ljmpMaa,yporqnoel  Emperador  entendiese 
4kferas  sus  serricios  y  lealUd ;  antes  defendía  y  aos«- 
tuvQ  al  Marcos  de  Aguilar  en  el  cargo;  y  le  requirió 
procediese  la  rasidencíi^  contra  él,  Pero  el  bachiller, 
aunque  hack  justick^  lleraba  las  cosas  del  Gobernador 
4il  amar  éal  agua.  El  cabildo»  ya  que  mas  no  pudo,  le 
dio  por  acampanado  é  Gonsak  de  Sandonl ,  parque 
«rase  las  cesas  de  Cortés  ,'que  emau  muy  gran  ami- 
fOwMas  da  Sandofal  no  qoiaoserlo,  con  acuerdo  del 
jDCsmo  Cortés,  Gobernó  Mircoade  Aguilar  con  mochos 
Hnhajoa  y  pesadumbre ,  no  sé  ai  fué  por  sus  doleneks, 
ómalkias  d#  olroa,  ó  por  haUsne  epgolfado  en  muy 
alto  mar  de  negocios.  Púsose  muy  flato,  aobrewfaioh 
cakntura ,  y  como  tenk  ks  bubas ,  mal  suyo  Tkjo, 
murió  dos  meses  después » ó  poco  mas,  que  LukPonoe 
de  keon ;  y  dea  antea  que  qo  él|  murió  también  w  hijo 


suyob  qoe  llegó  mala  del  eaarine*  Hombro  y  seMitoió 
per  gobernador  y  Jnstick  mayor  al  toaorero  Alonso  de 
BMr»k ;  que  Albornos  era  ¡do  á  Bapana,  y  ksotrosdoi 
ofickiea  del  Rey  presos  esteban ;  y  euloncea  el  cabildo 
ycasi  todos  reprobaion  k austitucioo,  que  les  psre- 
ck  juego  de  entre  compadres ;  y  díóronle  por  acompt- 
mdo  á  Gonzalo  de  Sando? al ,  y  que  Cortea  lufiese  car> 
go  de  losmdios  y  de  kasaerraa»  Duró  eato  algunos  me- 
sea.  El  Emperador,  con  pareoer  deattconsejode  Indias» 
y  por  rekciott  de  Rodrigo  de  Atbomoa,  qnepartié  de 
Biéjico,  muerto  LukPonoeyenfennoMároosde  Aguilar, 
mandó  y  preveyó  que  gobernaseqtiien  faubiesenembra- 
do  el  bachiller  Aguilar,  basto  que  ui  Yotontad  otra  fue- 
se ;  y  asi ,  gobernando  solo  Alonso  de  Estrada ,  no  tovo 
aquel  respeto  que  se  debía  á  la  persona  de  Cortés  por 
liaber  ganado  aquella  ciudad  y  conquistado  tontos  tierw 
fas ,  ni  el  que  él  k  debía  por  lidierieliecbo  gobcroador 
al  principio ;  ca  pensaba  que  por  ser  regidor  de  Méjico, 
tesorero  del  Rey ,  y  toner  aquel  oficio » aunque  de  pres- 
tado, era  su  Igual  y  k  podía  precodor  y  mandar,ad- 
niínistrando  justick  derechamente ;  y  asi ,  usaba  conél 
muclios  descomedimientos,  pakbrü  y  cosas  que  oi 
al  uno  ni  al  otro  estaban  bien.  I>e  manera  pues,  que 
hubo  entre  ellos  muchas  cosquillas,  y  se  enconaron á 
que  hubiera  de  ser  peor  que  la  pasada.  £1  Alonso  de 
Estrada ,  conosciendo  que  si  se  tomaba  con  Feroando 
Cortés  babk  de  poder  menos,  híaoae  amigo  de  Gooiale 
de  Sakiary  de  Peralmiodes,  déndoles  esperan» de 
sdtollos;  y  con  esto  era  mas  parte  que  primero,  aun* 
que  con  bandos,  que  no  convienen  al  buenjues.ycos 
fealdad  de  la  persona,  que  tonto  se  preciaba,  del  Rej Ca- 
tólico. Sucedió  que  ciertos  criados  de  Cortés  acodii* 
liaron  un  capiton  sobre  palabras.  Prendióse  uno  deíloSi 
y  luego  aquel  mesmo  k  liiao  Estrada  cortor  la  maso 
derecha,  y  tornar  á  k  cárcel  á  purgar  las  cestas,  d  por 
hacer  aquella  befa  de  Cortés,  su  amo.  Desterró  asunes» 
sao  á  Cortés  poique  no  k  quitase  el  preso;  cosa  es- 
candalosa ,  y  que  estuvo  Méjico  pora  ensaogreotane 
aquel  dia ,  y  aun  perderse.  Mas  Cortés  to  remedid  todo 
conmlirde  k  ciudad  á  cumplir  su  destierro;  y  si  tih 
viera  ánimo  de  tiranno,  como  le  achacaban,  ¿qué  mejor 
ocasión  ni  tiempo  querk  para  serlo  que  entonces,  pues 
casi  todoa  ks  españoles  y  todos  los  indios  tomabas 
arnaas  en  su  kvor  y  defensa?  Y  ne  digo  aquelk  ves,  IBIS 
otras  muchas  pudiera  alzarse  ceñía  tierra;  empero  ai 

qniso,  ni  creo  que  lo  pensó,  según  por  obra  lo  mostré; 
y  cierto  ae puede  preeíar  de  muy  laal  á  stt  rey;qaesi so 

k  fuera,  castigáianlo.  Puesto  caso  que  sos  mochoi! 

grandes  émulos  le  acusaban  siempre  de  desleal ,  J  po^ 
otras  mas inkmespalabra8,deürannoydetiiiidor,pan 

indignar  al  Emperador  contra  él ;  y  pensaban  ser  crei^ 

dos,  can  tener  kvor  en  corto  y  aun  en  consejo,  segoa 

en  otros  lugares  he  dicho ,  y  con  que  cada  dk  perdías 

muchos  españolea  de  Indias  k  vergüeña  á  su  rey.  En* 

pero  Fernando  Cortés  siempre  trak  en  la  boca  estosdos 

refranes  irkjos :  aEl  Rey  sea  mi  gallo»,  y  «Por  tu  ley  y 
por  tu  rey  morirás».  El  mesmo  dk  que  cortaron  la  mano 

ál español ,  llegó  i  Tescuco  fray  pulían  Gorcés,  dea 
óiden  domuica^que  iba  liecho  obispo  de  TlaxcaliaBí 
cuya  dióceae  se  dqo  Caroleose,  por  honra  del  Empero 
dor  Carlos ,  ipesiro  señor  al  R^y- Supo  d  f«H)go  <!««  ^ 
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eieeodfa  eoM  «tpaUfes,  metktoe  en  omi «anea  «on$ii 
compiiíero  fray  INego  de  Loaiao,  y  en  cuatro  horas  lle- 
góá  Méjico ; donde  tosaKcron  á recoMr  todos  losdd- 
rígos  7  Mies  de  la  ciudad ,  con  raocbas  emees ,  caerá 
«I  primer  obispo  qae  aHI  entraba.  EolneviDO  luego  ea» 
tre Cortés  y  Estrada,  y  con  so  autoridad  y  prudencia 
los  Mío  amigos,  y  asi  cesaron  los  bandos.  Poeodes* 
poés  finieron  cédulas  del  Emperador  para  qae  soltasen 
al  fstor  Salaaar  y  al  Teodor  Peralmindes ,  y  les  vdlrie- 
MBSQS  eflcios  y  hacienda;  deque  no  poco  se  afligió 
OMlés ,  que  quisiera  alguna  enmienda  de  la  roñería  de 
n  primo  Rodrigode  Ru,  y  que  le  restttoyennloqoe  le 
bÉbian  tomado  de  so  casa.  Pero  quien  á  su  enemigo 
popa,  á  sus  manos  muera  y  y  no  miró  que  perro  muerte 
DO  muerde.  El  pudiera ,  antes  que  llegara  el  licenciado 
Lois  Ponce  de  León,  degollarlos,  como  algunos  se  lo 
leonseiaren;  qneen su  mano  fué ;  mas  dci^o  por  evitar 
eidedr,  por  n«  ser  jues  ea  so  propríocaso,  por  ser 
hombre  de  ánimo ,  por  estar  olaHsima  la  colpa  que 
aquellos  tMiian  de  haber  noerto  á  lin  rasen  á  Rodrigo 
de  Pu;  eonGado  que  enalquieni  joet  6  gobernador 
qaevinieae  loa  castigarla  de  muerte,  por  la  guerra  cí» 
ñique  moTleroo  é  hi|usticias  que  hicieren,  y  aiin  por» 
qae  tenían,  como  dicen,  el  alcalde  por  suegro;  que 
emcriadoedeliecretarioCobos,y  no  loqueriaeo^ 
jir  porque  no  le  dañase  en  otros  sus  a^godoa  que  le 
iaqwrtaban  mucho  mas* 

Cómo  envió  Cortés  oaot*  huut  ta  Especiería. 

Handaba  el  Emperador  á  Cortés  por  lacerta  hecha 
oa  Granada  á  90  de  junio  de  4596 ,  que  enviase  los  na* 
fiís  que  tenhi  en  Zacatula  á  buscar  te  nao  Trinidad  y 
á  fref  Garda  de  Loafaa,  comendador  de  Sant  Juan,  que 
era  ideal  Malucoy  d  Gaboio,  y  é  deacuhrír  camino  pan 
iriks  islas  de  I*  Bspederla  desde  la  Nuefa*Bspaiía 
porel  mar  del  Sur,  según  él  se  lo  liabia  prometido  por 
ns  cartas ,  diciendo  que  envioria  ó  iría ,  si  su  m^es^lad 
faeie  lerrido,  cen  tal  armada  que  compitiese  con  cual- 
quiera potencfai  de  principe ,  aunque  ftiese  del  rey  de 
PKvtngal,  que  en  aquellas  islas  iHibiese,  y  que  las  ga« 
noria,  no  solo  para  rescatar  euellas  las  especias  y  otras 
mercaderías  ricas  que  tienen ,  mas  aun  para  cogelhis  y 
traettas  por  propias  suyas;  y  que  lioria  fortaleas  j 
puebles  de  cristianos  que  sejuzgaseo  todos  aquellas  lo* 
Im  y  tierras  que  caen  en  su  real  conquista ,  eonlorme 
i  la  demarcación ,  como  eran  Gilolo ,  Boniey ,  entram* 
bas  Isbas,  Zumotm,  Malaca  y  teda  la  costa  de  lo  China ; 
ten  tanto,  qim  le  concediese  ciertos  capítulos  y  merce- 
des. A^i  que,-  habiendo  Cortés  ofirescfdose  á  esto,  y 
queriéndolo  el  Emperador,  y  no  teniendo  otra  guerra 
nicosaenqne  entender,  determina  enriar  tres  navios 
á  ios  Malucoa ,  y  hacer  camino  allá  una  vea  para  cum- 
fllr  después  su  pafohra,  y  también  porque  aporté  .4 
Ckwtkn  Hortnnfo  de  Alango,  dePortogalete,  con  un  pa« 
tache  que  ftié  con  fo  armada  del  dieho  Loalsa,  estando 
molo  IMpcos  de  Aguilar,  por  sobra  de  muchos  tientos, 
^  por  falta  de  no  saber  la  naregacion  deUJidore.  Echó 
IMies  al  agua  tres  narios.  En  la  nao  capitana,  dicho  Fio* 
rida,  metié  cincuenta  españoles ;  en  otra, que  nombra- 
ren Santiago,  cuarenta  y  cinco,  con  el  capitán  Luis  de 
Qir^nas,  de  Córdoba;  y  en  un  hergantm,  quince,  con 


el  capitán  Pedro  de  Puentes ,  de  lares  de  ta  tYentern. 
Aimélae  de  trátete  tíroa.  Bastedólas  de  prorisien  ei 
abundancia,  como  pera  tan  largo  y  no  sabido  viaje  se 
requeria,  y  de  mochas  cosaa  de  rescate.  Riso  capitán 
donas  á  Alvaro  de  Saavedra  Cerón,  au  pariente,  el 
cual  se  partió  del  puerto  de  Ciuetianejo ,  día  ó  víspera 
de  Todos  Sonetea  del  año  de  i  527.  Anduvo  dos  mil  le» 
guas,  según  la  cuenta  de  loa  pilotos ,  aunque  por  dere«- 
cha  navegadon  hay  mil  y  quinientas.  Llegó  con  sola  su 
nao  capitana ;  que  las  otras  el  viento  las  desparció  de 
la  conserva ,  á  unas  muchas  islas,  que  por  ser  tal  dia 
cuando  Negaron,  lea  dijeron  de  los  Reyes;  las  coales 
están  poco  mea  ómenos  en  once  gradóse  este  cabode 
la  Bqufaiocíal.  Son  los  hombres  crescidos'  de  cuerpo, 
carilüengos,  morenos,  muy  bien  barbados.  Traen  ca- 
bellos largos,  osan  cañas  por  tancas,  hacen  esteras 
muy  prhnas  de  pahna ,  que  de  lejos  paresccn  ero ,  co« 
bfjan  sus  terguemas  oon  bragas  de  aquello,  en  lo  al ' 
desnudos  andan;  tiehen  navios  grandes.  De  aqucHas 
islas  de  loe  Reyes  fuéé  Mlndanao  y  Rizaya ,  otras  is- 
las que  están  ocho  grados,  y  que  son  ricas  de  oro, 
puercos,  gallinas  y  pan  de  arrot.  Las  mujeres  hermo- 
sas ,  ellos  blancos.  Andan  todos  en  cabefio  hirgo.  Tie- 
nen alfanjes  de  fierro,  thxM  de  pólvora,  fleclms  muy 
Uirgas  y  cebratanas ,  en  que  tiren  con  yerba;  coseletes 
de  algodón ,  corazas  de  escamas  de  peces.  Son  guerre- 
ros ,  conflnnan  ta  paseen  beber  sangre  del  nuevo  ami- 
go,  y  aun  sacrifican  hombres  á  su  dios  Anito.  Trae»  los 
reyes  coronas  en  ta  cabeza^  come  acá;  yol  que  enton- 
ces atlf  rebaba  se  decia  Catonao;  el  cual  mató  á  don 
Jorge.  Manrique  y  4  su  hermano  don  Diego  y  á  otros. 
De  allí  se  huyó  á  la  nave  de  Alvaro  de  Saavedra ,  S^ 
basttan  del  Puerto,  portugués,  casado  en  ta  Coruña, 
que  fuera  con  Loalsa.  Shrrié  de  faraute,  y  dijo  cómo  su 
amo  le  llevó  á  Cebut ,  donde  supo  cómo  llevaran  de  alK 
ocho  casteHanos  de  Magallanes  á  «render  á  la  China ,  y 
queaunhabia  otros.  En  fin  ,eentó  todo  aquel  vífltje^  Tam- 
bién rescató  Saavedra  otros  dos  españolas  ilel  mesmo 
Loataa,ettotra  talaqueltaman  Candiga,porsetenUeni^ 
teltanos  en  oro ;  en  ta  cual  hice  paces  con  el  eenor ,  b»* 
hiendo  y  dando  A  beber  sangre  del  braso ,  qna  lal  aa 
ta  costumbre  de  por elU,  cual  entreseitas.  PasóporTer*- 
renate,dondeportugo(sestentanunafortaleaa,yllegóá 
filiólo,  do  estaba  Feroaode  dé  la  Torre,  natural  de  Bur- 
gos ,  por  capitán  de  ciento  y  veinte  españoles  ds  Loaó* 
sa,  y  alcaide  de  un  castillo.  Allf  ademó  Alvaro  de 
Saavedra  su  nao,  tomó  vitoallas  y  todo  matalotaje, que 
le  faltaba ,  y  veinte  quiétales  de  ctavo  de  lo  del  Empe- 
rador, que  ta  dio  Fernando  de  la  Torro.  Y  partióse  á  3 
de  junio  de  iS28.  Anduvo  muclio  tiempo  deuei  pera 
allá.  Tocó  en  las  talas  de  los  Ladrones,  y  en  iioas  oon 
gentenegra  y  crespa ,  y  otras  con  gente  btanca,  barba- 
da ylos  bra2osplirtados,entanpocadtatencta  de  lugar, 
que  se  mucho  manviUé.  Ftoéto  forrado  voher á  Tldore, 
donde  estuvo  nracliesdtas.  Partióse  de  alli  parata  Nue- 
va-España á  8  dtas  de  maye  1629,  y  murió  navegando, 
19  de  otubre  de  equel  meamo  año.  Por  coya  mueite, 
y  por  taita  de  hombresy  atres»  se  tomó  ta  naveá  Tidore 
con  sotas  decioche  personas,  de  cincuenta  que  sacó  de 
Ciuattanejo;  y  porque  ya  Femando  deta  Torre  liabta 
perdido  su  castillo ,  se  fueren  aquellos  decioche  ospa*» 
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n^l^i  á  MrticD»  doiuki  loa  poaodié  doo  Jargo  de  Gaslroy . 
y  Jos  iuvp  presofi  dos  qoos  « 9  aiJi  se  nurienoo  los  ém ; 
que  así  tratan  portMgueses  á  I09  c^8lcUaAos.  De  roaiie* 
ra  que  no  qu^daroo  roas  de  oofio.  En  esto  pero  la  ar<* 
niada  de  Fernando. Cortés  que  envió  á  ia  Especiería, 

Cámfi  vipo  Corles  i  Espaúa. 

Como  Alonso  tle  Estrada  gobernaba  por  la.sustitu* 
clon  de  Marcos  de  Aguilar ,  según  el  Emperador  man** . 
ú^ ,  parascióle  4  Cortés  que  uo  Ijabria  orden  de  tomar 
él  al  cargo»  pues  su  majestad  aquello  proveyó^  si  no  iba 
él  á  negociarlo,  y  estaba  muy  afligido;  y  aunque  pen- 
sabia  estar  sin  culpa,  no  se  Je,cpcia  el  pan,  porque  tenia 
niucbos  adversarios  en  Ei^uiña,  y  do  malas  lenguas  y 
Tífico  favor,  que  en  auj^enpifi  era  coibo  nada.  Así  que . 
acuerda  de  venir  ¿  Castilla  i  muclias  cosas  muy  impor- 
tantes á  sí  principalmente,  y  al  Emperador  y  á  la  Ñue- 
V|i-Espafi9,  Ellas  er^n  raucbas,  y  diré  de  algunas.  A 
casarse  por  beber  íiijos y  mucba  edad;  á  parescer  de- 
lanle^el  Bey  su  cai^a  descubierta » y  á  darle  cuenta  y  rar 
zoo  de  la  inucba  tierra  y  gente  que  Labia  conquistado 
y  en  parte  convertido ,  ó  informarle  á  boc^  de  la  guerra 
y  di^nsiones  (Mitra  españoles  de  Méjico,  temiéadose 
qpe  no  le  habrían  dicbo  yerdad ;  i  que  le  luciese  mer- 
cedes conforme  á  sys  servicios  y  méritos ,  y  le  diese  al- 
gún tílülq  para  que  no  se  |e  igualaren  todos;  á  dar 
ciertos  capítulos  al  Rey«  que  tenia  pensados  y  escritos 
spbre  la  i?uana  gobernación  de  aqMeUa  tierra ,  que  eran 
mucbos  y  proyechosi^^  Estando  en  esb»  pensamiento 
le  foé  una  óarta  de  fray  García  de  Loaisa,  confesor  del 
Emperador  y  presidente  de  Ind|os,  que  despuésfué  car- 
denal, en  la  cual  le  convjdaba.por  uucl)o^  ruegos  y  con-> 
seJQS  á  venir  4  España  á  que  le  yiese  y  conociese  su 
majestad,  prometiéndole  su  amistad  é  intercesión.  Con 
e^ta  carta  apresura  1a  partida,  y  d^ó  de  enviar  ¿  po- 
blar el  río  de  las  Palmas ,  que  está  mas  aU¿  de  Panuco, 
aunque  tenia  enliilado  ya  el  canüno,  y  despacha  pri- 
mero docientoa  españoles  y  sesenta  de  caballo  con  mu- 
oho»  mejicanos  á  tierra  de  los  chiolúmecas ,  para  si  era 
buena,  como  le  decían,  y  rica  de  minas  de  pkita,  po- 
blasen •n.£)la;  y  si  no  los  recibían  de  paz,  liiciesen 
guerra  y  cativasen  para  esclavos ;  que  son  geqte  bárba- 
ra. Escribió  á  la  Veraoruz  que  le  aprestasen  dos  buenaa 
naos,  y  envid  delante  á  ellp  á  Pero  I^uíz  de  Esquivel, 
uft  bidalgode  Sevilla ;  mas  no  Uegá  allá,  que  fA  cabo 
de  un  mes.  le  Jiallaron  enterrado  en  pn^Jalcyi^  de  la  la- 
guna ,  con  ttua  mano  de  f ueifi  de  tierra ,  comida  4&  per- 
ras ó  aves ;  estaba  en  catguts  y  jubón,  teni4  una  sola  cu- 
obülada  eni  la  .frente  ;nuncii  pareció  im  negro  que  lle- 
HaiíA,  nidos  b^rip^s  de  oro,  i)i  la  birca,  ni  los  indios,  n{ 
ae  supo  quién  Iq  mató  ni  por  qué.  ^izo  Cortés  inventa- 
río de  sji  lificienda  fpueble ,  que  la  valiaroo  en  dpcien- 
U»  mil  .pesos  de  oro ;  dejó  por  gobernadores  de  s|i  es- 
tido  y  meyordomosal  licenciado  {^an  Altamirauo,  pa^ 
pinté  suyo,  é. Diego  Pooampo,  y  é  un  Sant^  Cruz. 
^steció  muy  bien  dpa  palios,  dio  pasaje  y  matalo^je 
(rauco  á  cuaolos  entonces  pasaron;  eo^bArcó  piil  y  qui? 
iHentos  marco»  de- plata,  y  veinte  mil  pesos  de  buen 
oroy  y  otros  dJea  mil  de  pro  sin  ley,  y  mucbas  joyas  ri- 
quisinias.  Tn^  consigo  á  Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés 
á^  Jnfi^,  y  o(ros  cpn<]uis(a49res  (le  los  paas  príncipas 


les  y  bonrados.  Trajo  un  Mjo  da  IMaeniniaf,  y  otra  de 
Mailxca,  ya  cristiano ,  y  don  Larencío  par  nombre ,  y 
mucboa  caballerea  y  señares  da  Héjtea,  Tlaicallao  y 
otras  ciudades.  Tnúo  oebo  volteadores  del  palo,  doce 
jugadores  da  pelota,  y  ciertos  indios  é  indias  muy  blaih 
eos,  y  otros  enanos,  yatros  contredios.  Ysio  todo  es> 
IQ,  traía  para  ver,  tigres,  alcatraoes,  un  aiolecbtii, 
otro  tlacuaci,  animal  que  ansaoa  ó  embolsa  sns  bijas 
para  comer ;  cuya  cola ,  según  tos  indias ,  ayuda  mucha 
á  parir  las  mqjeres,  y  pare  dar,  gnu  soma  de  mantas  ds 
plan»  y  palo,  vantallas,  rodatos,  plomajea,  espejos  de 
piedra,  y  cosasasf .  Uegóá  Espanaan  fia  dal  añade  1528, 
estando  la  corle  aa  Toledo.  Uinebó  todo  el  reine  de  su 
nombra  y  llagada,  y  todos  Je  qoariaavar. 

Las  nurccdes  qoo  bizo  c\  Enpendor  S  FemanAo  Corté». 

Hizo  el  Emperador  muy  buen  aoasmiíettto  á  Fenna* 
do  Cortés,  y  aun  lafoéáfiaitar  á  sa  pasada,  por  nni 
la  bonrar ,  estando  aofarma  y  dasaliuoiado  de  los  mé- 
itioos.  El  dgo  á  su  flujaalad  auaiita  inda  pensado,  y  la 
dio  iaa  naenorialas  que  taaia  asaritos,  y  ia  acoanpaiíé 
basta  Zamgoca,  quasa  iba  á  ansbarcar  pan  Italia  por 
ooronana.  El  Emparedar,  caaoeieiMk>  ns  servidos  y 
valor  da  persona,  le  biio  oíaniuésdal  valla  da  fluais- 
cae ,  camo  se  lo  pidió ,  á  6  de  julio  da  i  528  años,  y  ca* 
pitan  general  de  to  Nueva-España ,  da  las  provincíssy 
costa  de  la  mar  del  Sur,  y  descobrídor  y  poblador  ds 
aquella  mesma  costeé  islas,  con  ia  docena  parte  de  lo 
que  conquistase,  en  juro  da  heredad  para  sf  y  pansas 
descendientes :  dábale  al  bábita  da  Saailago,  y  no  lo 
quiso  sin  encoroiettda.  Pidió  to  gobernación  de  Méjico, 
y  00  se  to  dio ,  parque  no  piensa  uogiis  aonqnisudor 
qaeee  ledebe;  ^aasi  lo  biso  el  ray  dan  Paroandocoo 
Cristóbal  Colon » que  deacabrió  lasindiaa,  y eonGoaa» 
lo  Hernández  de  Córdoba ,  Gnn  Capitán ,  que  eonqoís- 
tóá  Ñápelas.  Muebo  merecía  Cortés,  que  tanta  tim 
ganó,  y  mucbo  le  dió  el  Emparedar  par  le  bonraryon* 
grendecar,  como  gratísimo  priacipa ,  y  qna  aonea  quita 
lo  que  una  vez  da.  Dábala  todo  al  rciaa  da  JÜcfauacsa, 
que  fué  de  Cazonciii»  y  él  quiso  mas  á  Coaliuosaic, 
üuaiaeac,  Tecoaotepec,  Coyaacan,  liataldoco,  Aik- 
cupato,  Toluca  t  HuajUapeo»  ütktepec,  Etían,  XalapiO) 
TeuquitoMCoaji,Cbliinaia,  Auiepac,  Tepoittan, Oiü^ 
lapan,  Accapiatian,  Cuetlazca,  TQztla,Tepeeatt,AI* 
loUtan ,  Izcalpao » cpn  todas  sus  aldeas,  términos,  ve- 
cinos, juridiciott  civil  y  criaoinai,  paelioa,  tributas  y  d^ 
radios.  Todos  estos  son  grandes  pueblos  y  tierra  groot 
sa.  Otros  favores  y  mercedes  le  bizo  también;  ñus  ips 
nombradas  (ueron  las  mayores  y  meiaras.. 

pe  cómo  se  eas<S  Cortés. 

Murió  doña  Catalina  Xuarezsin  bijos;  ycomoeoCis- 
tilla  se  sopo,  trataron  maobos  da  casar  á  Cortés,  900 
tenia  ooMicba  Cuma  y  liacienda.  Don  Alvaro  deZúaigit 
dnqiia  de  Béjar^  trató  con  muebo  cak>r  decB58rle;y^f 
le  casó  con  doña  Jpana-de  ñañiga ,  sobrina  soya  é  liljt 
del  conde  de  Aguílar,  dqn  Carlos  Arellano,  por  los  po»* 
deres  que  tuvo  Martin  Cortés.  Era  doña  Juana  bermor 
sa  mnier,  y  el  conde  don  Alonso  y  sus  bernosoos  tfsj 
valerosos  y  favoresddos  dal  Emperador;  por  lo^i 
que  colmaba  la  uatíim  y  aatí^úadad  de  squel  limí^ 
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le  tm  por  Man  eando  y  eittpftrenttdo.  Traít  Cortés 
ciocoesmenldasy  entre  otras  que  hubo  de  lo*  indios, 
fioisioias»  aquejas  apodaron  en  cien  mil  ducados*  Ia 
OM  era  labrada  ceiDO  rosa ,  la  otra  como  eometa » y  otra 
aa  pece  con  los  ojos  de  oro^  obra  de  indios  maravillosa» 
oüaeraeomo  campanilla,  con  una  rica  perla  por  bada* 
j9,  y  {^mecida  de  ero ,  con  «Bendito  quien  le  erTóe 
por  letra;  la  oira  v%  una  tacica  con  el  pié  de  oro,  j 
000  cuatro  cadenicas  para.tenerlai  asidas  en  una  perla 
hrga  por  bolón ;  tenia  el  bebedero  de  oro ,  y  por  ietre» 
la,  JnUr  naU»  $mUierum  mm  ntrfmü  majm:  Por  esta 
Kilo  piexa  9  que  era  la  aMijor,  la  daban  unos  genoveaes, 
w ]a Rábida,  cuarenta  mil  ducados,  para  revender  al 
Grao  Turco;  pero  no  ks  diera  él  entouees  por  ningún 
precio ;  aunque  después  las  perdió  en  Argel,  cuando  fué 
lUá  el  emperador,  segon  lo  contamos  en  las  guerru  de 
nirdenneatio  tiempo.  Oyéronle  cómo  la  Emperatriz 
doteaba  ver  aquellas  pieas ,  y  que  se  las  pidlria  y  paga» 
rii  el  Emperador ;  per  lo  cual  laa  envió  á  su  esposa  con 
otras  mucbas  eesas«  entes  de  entráronla  corte,  y  asi  se 
oROSó  cuando  le  preguntaran  por  ellas*  Diólas  á  sn  es- 
pon  por  jojna»  que  fneaon  las  mejores  que  nunca  en 
Eqnna  tuvo  mujer.  Caaóse  pues  con  doña  Juana  deZór 
%i, ;  volviéie  A  Mé^ce  con  eUa  y  con  titulo  de  mar» 


Dt  cómo  paso  el  Emperador  aodiencla  en  Méjico 

E(taba  en  Espaf»  Pénfilo  de  Narvaez,  negodaba  la 
ooaquisu  del  lio  de  lu  Palmas  y  la  Florida,  donde  al 
fia  OMirió;  y  á  vueltas  no  bacia  otro  que  dar  quejas  de 
Cortés  en  corte»  y  aun  al  mesmo  Emperador  dio  un  me- 
noríal  que  contenía  mncbes  capitules,  y  entre  ellos 
«10  que  aCrmal»  come  Cortés  tenia  tantas  barras  de 
oro  y  plata  como  Viseafa  de  iierro,  y  olracióse  á  proba* 
lio;  y  aunque  no  era  cierto,  era  sospeche.  Hmstia  en 
^le casUgasnn,  didendo  que  le  sacó  un  ojo,  y  que 
ontó  con  yerbas  al  iicenoiado  Luis  Ponce  de  León,  co* 
010  había  beclioá  Francisco  de  Garay;  y  por  sus  nm* 
chas  peticiones  se  trataba  de  enviar  é  Méjico  á  don  Pe» 
dro  de  la  Cueva ,  bombre  ferox  y  severo ,  y  que  era  ma* 
lordomo  del  Rey,  y  después  fué  general  de  la  artillería 
I  comendador  mayor  de  Akántara ,  para  que  si  aquello 
en  verdad  le  degollase.  Pero  eomo  llegaron  á  la  sazón 
cartas  de  Cortés ,  beclias«en  Méiico  á  3  de  setiembre 
de  1526,  y  los  testimonios  del  doctor  Ojeda  y  licencia* 
do  Pero  López,  médicos,  que  curaron  áLuis  Ponce,  no 
se  efetuó ;  y  cuando  Cortés  vino  á  Castilla ,  se  reía  mu<- 
cho  con  don  Pedro  de  la  Cueva  sobre  esto ,  diciendo : 
«A  luengas  vías  luengas  menUras.»  £1  Emperador  y 
todo  su  consejo  de  indias  hizo  chancilleria  en  Mé- 
jico, adonde  recorriesen  con  pleitos  y  negocios  todos 
los  de  la  Noeva-Espana ;  y  por  quitar  y  castigar  los 
bandos  entre  españoles ,  y  para  tomar  residencia  é  Cor- 
tés, que  se  quería  salís^cer  de  sus  servicios  y  enla- 
pas ,  y  también  para  visitar  los  oficiales  y  tesorería  reaL 
Ita&dó  á  Nuiío  de  Guzman,  gobernador  de  Panuco, 
ir  per  presidente  y  gobernador,  con  cuatro  licencia- 
dos por  didores.  Nono  de,  Guarnan  fué  á  Méjico  luego 
el  año  de  29*. Comenzó  luego  á  entender  en  negocios 
con  el  iiceociado  Juan  Ortiz  de  Matienzo,  y  Delgada» 
Uq;  qup  los  otroa  murjeron,.  6  bizo  una  terrible  resi* 
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dencia  y  condenaektt  contra  Cbrlést  y  como  esuba  * 
ausente,  metiale  la  lanza  basta  el  regatón.  Hicieron  al« 
moneda  de  todos  sus  bienes  á  meaos  precio,  llamáron- 
le por  pregones ,  encartéronle ,  y  si  aUí  estuviera ,  cor-  > 
riera  riesgo  de  la  vida ;  aunque  barba  á  barba  honra  se 
cata,  y  ordinario  es  embravecerse  los  jueces  contra  el 
nnsenté.  Pero  squelios  creo  que  le  latigaran ,  porqOe 
persiguieron  tanto  á  sus  amigos ,  que  aun  andar  por  las  • 
calles  no  osaban;y  asf,  prendieron  á  Pedro  de  AH»*« 
rado ,  recien  llegado  de  España ,  solamente  porque  ha*  < 
biaba  en  favor  de  Cortés,  y  achacándole  la  rebelión  de  * 
Méjico  cuando  vino  Narvaez.  Prendió  también  á  Alón* 
so  de  Estcada  y á  otros  muchos,  haciéndoles  manifies-* 
tos  agravios.  En  breve  tiempo  tuvo  el  Emperador  mas 
quejas  de  Nuno  de  Gnzman  y  sus  oidores  que  de  todos » 
los  pasados;  y  asf,iequiló  el  cargo,  ano  de  90.  Y  no  solo  * 
se  probó  su  injusticia  y  pasión  en  Méjico ,  mas  aun  en 
la  corte ,  y  en  mudios  lugares  de  Espoña  lo  probó  el  li- 
cenciado Francisco  Nunez  con  personas  que  de  aHá  en* 
tonoes  vinieron.  Y  después  pronunciaron  los  oidores  y  * 
presidenteque  feeron  tras  ellos,  por  pardales  y  enemi- 
gos deCortésal  Nuíio  de  Guzman  y  licenciados  Matien- 
zo  y  Odgadillo ,  y  los  condenó  la  Audiencia  á  que  le  pe  » 
gasea  loque  le  mal  vendieron.  Entendiendo  Ñuño  de 
Guzman  quele  quitaban  de  la  presidencia,  temió  y  fué- 
se  contra  los  teuchicbímecas  en  demanda  de  CuluacoUi 
que  según  algunos ,  es  de  donde  rínieron  los'  mejk»K 
nos.  Llevó  quinientos  españoles,  los  mas  dellos  á  caba- 
llo. Unos  presos ,  otros  contra  su  voluntad ;  y  los  que 
iban  de  grado  eran  novicios  en  la  tierra ,  y  casi  todos 
los  que  con  él  pasaron.  En  Mecluiacan  prendió  al  rey 
Cazoncin,  amigo  de  Cortés,  servidor  de  españoles  y 
vasallo  del  Emperador,  y  que  estaba  en  paz.  Y  sacóle, 
según  fama,  diez  mil  marcos  de  plata  y  mucho  oro.  Y 
después  quemóle  con  Otros  mochos  caballeros  y  bonn 
bres  principales  de  aquel  reino, porque  no  se  quejasen; 
que  perro  muerte  no  muerde.  Tomó  seis  mil  indios 
para  carga  y  servido  de  su  ejército*  Comenzó  le  guer* 
re,  y  coaquistó  á  Xaliico,  que  llaman  Naeva-Galida, 
como*en  otro  cabo  dije»  Esturo  Ñuño  de  Guzman  en 
Xalizco  hasta  que  el  virey  don  Antonio  de  Mendoza  y  la 
chandllería  de  Méjico  le  hiiío  prender  y  traer  á  Es-^ 
paña  á  dar  cuenta  de  d ;  y  nunca  mas  le  dejaron  tolver 
aHá.  Si  Ñuño  de  Guzman  ítiera  tan  gobernador  como' 
caballero,  habia  tenido  el  mejor  lugar  de  Indias;  em- 
pero húbose  mal  con  indios  y  con  españolas.  El  mesmo^ 
año  de  1530,  que  salió  de  Méjico  Ñuño  de  Guzman,  fué 
allá  por  presidente  y  á  visitar  y  reformar  la  Audiencia, 
dudad  y  tierra,  Sebastian  Ramírez  de  Fnenleal ,  natu- 
ral de  Villaescusa,  que  era  obispo  y  presidente  de  la  isla 
de  Santo  Domingo.  Diéronle  por  oidores  á  los  lloen- 
dados  Juan  de  Salmerón ,  de  Madrid ;  Vasco  Qufroga, 
de  Madrigal;  Frandsco  Rdnos,  de  Zamora,  y  Alonso 
Maldonado,  de  Salamanca ;  los  cuales  rigieron  con  jus« 
ticSa  la  tierra.  Poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles ,  que 
los  indios  llaman  Cuetlazooapan ,  que  quiere  decir  evt* 
lebraen  agua,  y  por  otro  nombre  Vicilapan,  que  sig^ 
nifica  pájaro  en  agua.  Y  esto  á  causa  de  dos  fuentes  que 
tiene ,  una  de  agua  mala  y  otra  de  buena.  Está  veinte 
leguas  de  Méjico ,  y  en  el  camino  para  la  Verocruz.  El 
Obispo  xomeozó  á  poner  los  indios  eii  liberUid,  y  por 
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eto  nraclH»  «paSolesde  lospoMariorai  deftbtn  la  fier- 
re, y  se  íb&n  á  iNMCtr  las  fidas  á  XaHico ,  Hondón», 
CttafautemaUan  y  otru  partes  que  habia  goems  y  en» 
tfwks. 

Vulu  d«  Corlte  á  M^ieo, 

En  esto  llegó  Cortés  á  la  Veracmx.  De  que  se  dijo  su 
llegadaí  y  qoe  iba  hecho  marqués  y  llevaba  so  mojer, 
oemenzaron  á  irle  á  ver  moehedombre  de  indios  y  casi 
todos  los  españoles  de  Méjico,  con  achaque  de  salir  á 
reeebirle.  En  pocos  diu  se  le  juntaron  mas  de  nll  es- 
pañoles ,  y  se  le  quejaban  qoe  no  tenían  qué  comer,  j 
decian  que  los  licenciados  Matienso  y  Delgadlllo  los 
hablan  destruido  á  ellos  y  á  él,  y  qoe  Tieso  si  quería 
qoe  los  matasen  con  los  demás.  Cortés,  conoscieodo 
coán  feo  caso  era,  reprehendiólos  recio.  DIÓles  espe- 
rana  de  sacarlos  presto  de  lacería  con  las  armadas  que 
habia  de  hacer,  y  porque  no  luciesen  algún  motin  ó 
saco ,  ealretenfalos  con  regocijos.  El  Presidente  y  oi- 
dores mandaron  á  todos  los  españoles  que  loego  fol- 
viesen  á  Méjico ,  y  cada  vedno  á  su  pueblo ,  so  pena  de 
muerte,  por  quitallos  de  Cortés;  y  estuvieron  por  en* 
«lar  á  prenderle  y  enviarlo  é  España  por  alborotador  de 
la  tiem.  Mas  visto  por  .él  cuan  do  ligero  se  movian  los 
letrados,  se  biso  pregonar  póblicamente  en  la  Veracmt 
por  capitán  general  de  la  Moeva^España ,  leyendo  las 
provisiones,  que  hicieron  torcer  las  nances  á  los  de 
Méjico.  Tras  esto  partióse  derecho  allá  con  un  grao  es* 
ouatlron  de  españoles  é  indios ,  en  que  habia  gran  copia 
de  caballos.  Cuando  llegó  á  Teacoco  mandáronle  qoe 
no  entrase  en  Méjico ,  so  pena  de  perdimiento  de  bie- 
nes, y  te  persona  á  merced  del  Rey.  Obedesció  y  cum- 
plió con  toda  la  prudencia  que  convenia  al  servicio  del 
^persdor  y  bien  do  aquella  tierra,  qoe  con  muchos 
tcal^ios  él  ganara.  Estaba  allí  en  Tescuco  muy  acom* 
paliado,  y  con  tanta  corto  y  mas  que  habia  en  M^ico. 
Escrebia  al  Presidente  y  oidores  qoe  mirasen  mejor  so 
buena  intención,  y  no  diesen  asilla  á  ios  indios  de  re- 
belarse ;  qoe  de  los  españoles  segoros  podían  estar, 
¿os  indios ,  vibndo  estas  cosas ,  mataban  cuantos  espa- 
¡)olesGOgiao en  descampado;  y  no  en mnchos diasfal- 
taban mas  de  docientos,  todos  muertos  á  manos  soyas, 
ansien  pueblos  como  en  caminos,  é  ya  estaban  habla- 
dos, y  concertaban  de  aliarse ;  pero  vinieron  algunos 
i  decirlo  al  Obispo,  el  cual  tovo  miedo;  y  luego,  con 
acuerdo  y  parescer  de  los  oidores  y  de  los  demás  veci- 
nos qoe  0n  h  ciudad  estaban ,  viendo  que  no  tanian 
migor  remedio  ni  mas  cierta  defensa  que  h  persona, 
nombre,  valor  y  autoridad  de  Cortés ,  le  envió  á  llamar 
y  rogar  qoe  entrase  en  Méjico.  El  fué  loego,  muy  acom- 
pañado de  gente  de  guerra,  y  do  veras  parescia capi- 
tán general.  Salieron  todos  á  recebirle,  qoe  entraba 
también  la  marqoesa ,  y  foé  aquel  on  día  de  mocha  ale- 
gría. Trataron  la  Audiencia  y  él  cómo  remediarían  tan- 
to mal.  Tomó  Cortés  la  mano,  prendió  á  modios  in- 
dios ,  quemó  algunos ,  aperreó  otros ,  y  cutigó  tantos, 
qoe  en  muy  breve  tiempo  allanó  toda  la  tierra  y  asego- 
vó  los  caminos;  cosa  qoe  merescia  galardón  romano. 
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Como  Cortés  estove  algo  do  reposo,  le  requirieron 
Presidente  y  oidores  qoe  dentro  de  on  aho  enríase  sr* 
mada  ádescobrír  por  k  mar  del  Sur ,  eooforme  á  la  im> 
troedon  y  conveniencia  qoe  trate  del  Emperador,  he- 
cha en  Madrid  á  27  de  oototare  y  ée  29 ,  y  firmada  de  Is 
emperatris doña  isabei;  donde  no,  qoe  so  msjestsd 
contratarte  con  otra  persona.  Tonto  liicieron  estopor 
atejariode  Méjico,  eo«M>  porque  eompliose  te  qoe  lis- 
bia  capítolado  con  el  Emperador;  qoe  Inon  sabte  céoM 
tente  siempre  mochos  carpmteros  y  novios  en  el  asti- 
llere;  pero  qoerían  qoe  él  mesmo  ftiose  olM.  Cortés 
rsspoodió  qoe  asi  lobería.  Dio  poes  moy  granpríeiti 
dos  naos  qoe  so  estaban  tebrando  en  Aeapoteo.  Entre 
tanto  andovo  on  samnpíon,  qoe  Itemaron  noatliepí- 
ton ,  qoe  qoiero  decir  lepra  chica ,  á  respecto  de  hs  ví- 
nielas  qoe  les  pegó  el  negro  do  Panfilo  de  NarvBei,9e* 
gon  ya  so  dijo  ;y  morieroocoDél  muy  machos  Indios. 
Foé  también  enfermedad  nueva  y  noDct  Tisla  en  aqos- 
Ua  tierra.  Como  tes  naos  seaeabaren,  ha  armó  Cortés 
moy  biea  de  gente  y  ertilierte;  híncbóteedorítoaUai, 
armas  y  rescatea.  Enrío  por  capkan  delho  á  Diese  Biv* 
tado  de  Mendosa,  primo  aoyo.  Ltemáhanso  tes  osos, 
una  de  Sant  Miguel  y  otra  de  Saut  Marcos.  Fueron,  por 
tesorero  Joan  de  Máznela ,  por  veedor  Alonso  de  Moli- 
na, maestre  de  campo  Miguel  Marroquino,  alguscQ 
mayor  Joan  Ortis  de  Cabei ,  y  por  piloto  Metehior  Fsi^ 
aandet»  Salió  Diego  Hortado  del  puerto  de  Acapalco 
dte  de  GorposChrísti,  ano  de  l«3t.  Sigoió  te;eosta  lié* 
cte  el  pomeoto ;  qoe  asi  era  el  concierto.  Ltegó  al  poe^ 
to  de  Xaliaco,  y  qoiso  tomar  agoa,  ne  por  neeeridid, 
sino  por  hendiir  laa  vasqasqoe  iiasta  alil  habtea  veoei- 
do.  Nono  de  Gosmao ,  qoe  goboreaba  aqoelia  üenii 
envió  gente  qoe  les  defcíidiese  te  entrada ,  é  por  ser  (fo 
Cortés ,  ó  porqoe  nadie  entrase  en  su  jorídicion  sin  n 
Ucencte.  Diego  Hurtado  dejó  el  egoa ,  y  posó  adelanlo 
bien  decientas  leguas  costeando  lo  mas  y  mejor  qss 
pudo.  Amotináronsele  mochos  de  so  oompsiUa ;  metía- 
los en  el  on  navio,  y  enviólos  á  la  NoeviHBspañs  porir 
descansado  y  segoro.  Con  el  otro  navio  prosidsiiiéfli 
derrota;  pero  no  hiio  cosa  qoe  de  cootar  sea,  que T^ 
sepa ,  aonqoe  navegó  y  estovo  mtieho  sin  qoe  del  se  sv- 
piese.  La  nave  do  tes  amotinados  tuvo  á  la  voelts  tlen- 
po  contrarío  y  falta  de  agua ;  y  así ,  le  foé  forado,  ton- 
que noqulsteran  los  que  dentro  venmn ,  surgir  en  on 
bahía  que  Iteman  de  Banderas ,  donde  los  naturales  es- 
taban en  armas  por  slgunos  tratamientos  no  bacDosqoe 
los  de  Nono  de  Goiman  les  hablan  hecho.  Tomaros  tot 
nuestros  tiem ,  y  sobre  tomar  agua  ríiteron.  Los  con- 
trarios eran  mochos ,  y  mataron  todos  les  españoles  de 
te  nao ;  qoe  no  escaparon  sino  solos  dos.  Cortés  de^fse 
te  sopo  foéso  á  Tecoantepec,  vilte  soys ,  qoe  está  de 
Méjico  denlo  y  veinte  legoas.  Aderase  dos  navios  qse 
sos  ofictetes  acababan  de  hacer,  basteciólos  moy  cov- 
plidamento,  y  envió  por  capitán  de  ano  á  Diego  Becer- 
ra de  Mendosa,  natural  de  Mérída,.y  por  pilota  áPer^ 
ton  limones,  viacaino;  y  del  otro  á  HeraandodeCn- 
jaln ,  y  pítelo  á  on  portugués  qoe  se  decía  Acesia : 
creo  qoe  portierott  ano  y  medio  despees  qoe  Diego  Hn^ 
ludo»  iban  á  tres  efectos :  á  vengar  los  mosrtosi  áb» 
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cur  yMedfrer  tos  vivos,  y  áubw «I  tecrctoy  etbo  de 
aquella  «eüa.  Bstot  dos  naos  se  desrotaron  una  de  otra 
k  prlaaera  Méiie  qoe  se  bieieroa  á  la  vela ,  y  nunca  iDas 
se  vieron.  Portan  Jimeaei  se  concertó  con  mnehos  vil» 
cainos ,  asi  marinerM  cooH»  homlifes  de  tienra ,  y  mata 
á  Diego  Becem  estando  durmiendo.  DeUó  ser  quo 
m&ton ,  y  iiirid  malaniente  á  otros  algunos.  Arrilió 
con  la  nao  á  Motín,  y  ectió  en  tiem  &  los  lierideo  y  á 
dos  frailes  fraociscos.  Tomó  agua ,  y  fué  de  alii  á  dar 
en  la  bahía  de  Santa  Cruz.  Saltó  á  tierra  p  y  matáronle 
les  Indios  con  otros  veinte  espaiioles«  Con  oslas  nneiriis 
fneíoB  don  marineros  á  Ghiametlan  de  Xaliieo  en  el  ba» 
tal  y  y  dieran  á  Huno  de  Gnanan  cómo  hablan  hallado 
moehn  amestra  de  perlas.  El  fué  alia ,  aderexó  «¡nella 
nao»  y  envió  gente  en  ella  á  buscar  las  perlas.  HenMUH 
do  do  Grijalva  anduvo  trecientas  leguas  por  el  norueste 
sin  ver  tierra ;  y  por  eso  ochó  luego  á  la  mar  á  ver  sí  ha- 
llaria  islas,  y  topó  con  una,  que  llamó  Saneto  Tomás 
perqué  tal  din  la  descubrió.  Estaba ,  aegnn  él  dv»>  des» 
pablada  y  shiagna  por  la  parle  que  entró.  Batt  en  velo» 
lo  grados.  Tiene  muy  hermosas  arboledas  y  fraseoras, 
mocfans  pelonas,  peíndices ,  Iwloones  y  otras  aves*  En 
esto  pararon aqueUas  cualro  naosqne  Coitos  entióá 
deeonbrír«  * 

U  fse  padcMid  Cortés  eonlinaando  el  dcscabri miento  del  Sor. 

Cortés,  entre  tanto  que  todo  esto  pasaba,  ttrro  bo» 
ebos  otros  Irss  navios  muy  buenos ,  ca  aielnpre  labra** 
In  con  dMgeacia  y  muebii  gente  naos  en  Tecoantepee, 
para  cumplir  to  capitnhtdo  con  el  Emperador,  y  pen« 
sando  descubrir  riquísimas  ish»  y  tierra.  V  como  tuvo 
Boevn  dolado  dio,  quejóse  al  Presidente  y  oidores,  do 
Nuoe  Gnooan ,  y  pidióles  justicia  para  que  le  fuese 
fuelln  SQ  nava.  Ellos  le  dieron  provisión,  y  «luego  so*» 
kracnrta;  mas  poco  aprovecharon.  El  entonces,  quo 
sstabn  amstaxado  con  Nuho  de  Guarnan  sobre  la  resi- 
dcQcinqQele  biso,  y  hacienda  que  le  deshiao,  despachó 
los  tres  navios  para  CbiaBsetlan,  que  se  llamaba  Santa 
Águeda ,  Sant  Lásaro  y  Santo  Tomás ,  y  él  fuese  por 
fierra  desde  Méitoo  muy  bien  acompañado.  Cuando  lie* 
gó  allá  faaHó  la  nao  ai  través,  y  robado  cuanto  en  elht 
IÍm  ,  que  con  el  casco  del  navio,  valia  todo  qninoe  mil 
ducados.  Llegaron  también  los  tres  navios ,  embarcóse 
en  ellos  con  fai  gente  y  caballos  que  cupieron ;  dejó  con 
loa  que  Quedaban  á  Andrés  de  Tapia  por  capitán,  ca 
tenin  trecientos  españoles  y  treinta  y  siete  miyeres  y 
ciento  y  treinta  caballos.  Pasó  adonde  mataron  á  For«« 
tun  Jimenos.  Tomó  tierra  primero  día  de  Mayo  dol  año 
de  1536 ,  y  por  ser  tal  din  nombró  aquella  punta ,  que 
es  alta,  aienns  de  Sant  Felipe ,  y  á  una  isla  que  está 
trae  leguas  de  allí  llamó  de  Santiago,  A  tres  dks  entró 
en  un  muy  buen  puerto,  grande ,  seguro  de  todos  ai-> 
res,  y  Uaaióla  bahía  de  Sanu  Crm.  Allí  mataron  á  For^ 
tun  Jimenaa  con  los  otros  voinle  españoles.  En  desem* 
barcando  envió  por  András  de  Tapia,  Dióles  después  de 
embareadoa  un  viento  que  los  llovó  hasta  dos  rioa ,  quPS 
agora  llaman  Sant  Pedro  y  Sant  Pablo.  Sattdoa  de  aiii, 
se  tomaron  á  desrotar  todos  tres  navios.  El  menor  vino 
á Santa  Crux,  otro  fué  al  Guayabal,  y  el  que  llamaban 
Sant  Láiaro  dio  al  través ,  ó  por  msfor  decir,  encalló 
cerca  do  Salixco;  k  gontodel  ienal  ae  voMó^lf^ico. 
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Gortésesperó  nuichos  dias  sns  naos,y  ebnio  nd  venían, 
^legé  á  mu^  necesidad ,  porque  en  ellos  tenia  los  bas- 
tknentos;  y  en  aqueUa  tierra  no  cogen  maíz ,  sino  vi- 
ven de  frutas  y  yerbas ,  de  casa  y  pesca ,  y  aun  diz  que 
pescan  con  flechas  y  con  varas  de  punta ,  andando  por 
el  agua  en  unas  balsas  de  cmco  maderas ,  hechas  á  ma* 
neradefainiano;  y  asi,  determinó  ir  con  aquel  navioá 
buscar  los  otros,  y  á  traer  qué  comer  si  no  tos  hallaba, 
fimbaroóse  pues  con  hasta  setenta  hombres,  muchos 
de  los  cuales  eran  herreros  y  carpinteros.  Llevó  firagua 
y  apareyos  para  labrar  un  bergantín ,  si  fuese  necesario. 
Atravesó  la  mar,  que  es  como  el  Adriático;  corrióla 
oosta por  cincuenta  leguas,  y  una  mañana  hallóse  me- 
tido entre  unos  arracifes  ó  bajos ,  que  ni  sabia  p6r  don» 
de  salir  ni  por  dónde  entrar.  Andando  con  la  sonda 
buscando  salida,  arrimóse  á  la  tierra  y  vio  una  nao 
surta  dos  leguas  dentro  un  aneen.  Quiso  ir  illa ,  y  no 
halhiba  entrada ;  que  por  todas  partes  quebraba  la  mar 
sobre  los  bajos.  Los  de  la  nao  vieron  también  al  navio» 
y  enviáronle  su  betel  con  Anión  Cordero ,  piloto,  sos- 
pediendo  que  era  él.  Arribó  al  navio ,  uludó  á  Cortés, 
entróse  dentro  para  guiarle.  Dijo  que  Inbia  liarte  Immh 
dura  por  encima  de  una  reventaton ,  que  por  ella  pasó 
su  nao.  En  diciendo  esto,  encalló  á  dos  leguas  de  tierra, 
donde  quedó  el  navio  muerto  y  trastornado.  Allí  viécn» 
des  llorar  al  mas  esforzado,  y  maldecir  al  piloto  Cor» 
doro.  Encomendábanse  á  Píos ,  y  desnudábanse,  peiH 
sando  goarescer  á  nade  ó  en  tabhts;  é  ya  estaban  para 
hacerio  cuando  dos  golpes  de  mar  echaron  la  nao  en  la 
canal  que  decía  el  piloto ,  mas  abierta  por  medio.  Lle« 
garon ,  en  fin ,  al  otro  navio  surto,  vaciando  el  agua 
con  la  bomba  ycalderas.  Salieron,  y  sacaron  todolo  quo 
dentro  iba ,  y  con  los  cabestrantes  de  ambas  naoa  to  ti* 
raron  fuera.  Asentanm  luego  la  fragua ,  hicieron  caiw 
bon.  Trubajabati  de  noche  con  hachas  y  veta»  de  cera, 
que  hay  por  allí  mucha ;  y  asi ,  fué  presto  remediada. 
Compró  en  Sant  Miguel ,  dopisiete  leguas  del  Guayabal, 
que  cae  en  lo  de  Culuacan,  mucho  reíhnco  y  grano. 
Costóle  cada  novillo  trohita  castellanos  de  buen  oró, 
cada  puerco  diez,  cada  ovqa  y  cada  fanega  de  mala 
cuatro.  Salió  de  allí  Cortés,  y  topó  la  nao  Sant  Lásaro 
en  tal  barra  con  la  patilla,  y  desgobernóse  el  gobema* 
Me.  Fué  menester  hacer  oira  vea  carbón, y  fraguar  de 
nuevo  los  fierros.  Partióse  Cortés  en  aquella  nave  ma* 
yor,  y  dejó  á  Hernando  de  Grijaha  per  capitán  de  la 
otra ,  que  no  pudo  salir  tan  presto.  A  dos  dias  que  natm 
segaba  can  buen  tiempo  se  quebró  la  atadura  de  la  $n* 
tena  de  la  mesena,  que  estaba  con  la  vetai  oogida,  y 
dado  el  ehafardete.  Cayó  la  antena,  y  mató  al  piloto 
Antón  Cordero,  quedermia  al  pié  del  árboL  Cortés  bu* 
bo  de  guiar  la  navegación;  que  nó  habla  quien  mejor 
k  hiciese.  Llegó  cerca  de  las  islas  de' Santiago,  que 
poco  antes  nombré ,  y  alU  le  dio  un  norueste  muy  re* 
do,  que  no  le  deió  lomar  la  bahía  de  Santa  Crua,  Corrió 
aquella  costa  al  sueste,  llevando  casi  siempre  el  costar* 
do  de  la  nao  en  tierra  y  sondando.  Halló  un  placel  de 
arena ,  donde  dio  fondo.  Salió  por  agua,  y  como  no  fat 
halló, iiiso  posos  por  aquel  arenal,  en  que  cogió  ocho 
pipas  de  agua»  Cesó  entra  tanto  el  norueste ,  y  navegó 
con  buen,  tiempo  basta  hi  isla  de  PierfaM,que  asi  creo 
btllamó  Fortun  Juasnez,  q»está  jnnloÁla.da  Sanlia* 
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PRANeiSGO  LOfEi  Mí  ÓMMA. 


go.  Galm^k  el  vienCo ,  pero  luego  lomó  á  refinescar;  y 
asi  y  cQlró  en  el  puerto  de  Santa  Grus ,  aunque  con  pe- 
ligro, por  ser  estrecha  la  eanal  j  menguar  mucho  la 
mar.  l<os  españoles  que  allí  había  d^ado  estaban  traa- 
bijados  de  hambre,  y  aun  se  babian  muerto  mas  de 
cinco 9  y  no  podían  buscar  marisco ,  de  flacos,  ni  pes- 
car, que  era  lo  que  los  sostenía»  Comían  yerbas  de  hf 
que  hacen  ^drío,  sinsal ,  y  frutas  silvestres,  y  no  cuan^ 
tas  querían.  Cortos  les  dio  la  comida  por  mucha  regla, 
porque  mal  no  les  hiciese,  que  tenían  los  estómagos 
muy  debilitados;  mas  ellos,  con  la  hambre ,  comieron 
tanto ,  que  se  murieron  otros  muchos.  Visto  pues  que 
se  tardaba  Hernando  de  Gryalva ,  y  que  era  llegado  á 
üéjico  don  Antonio  de  Mendoza  por  virey ,  según  los  de 
Sant  Miguel  le  dijeran ,  acordó  d^ar  allí  en  Santa  Cruz 
ó  Francisco  de  Ulioa  por  capitán  de  aquella  gente,  ó 
irse  él  á  Tecoantepec  con  aquella  nave,  para  enviarle 
navios  y  mas  hombres  con  que  fuese  ádescobrir  la  cos- 
ta, y  para  buscar  de  camino  á  üemando  de  Grijalva. 
Estando  én  esto  llegó  una  carabela  suya  de  la  Nueva- 
España  ,  que  le  venía  á  buscar,  y  que  le  dijo  cómo  ve- 
nían atii»  otras  dos  naos  grandes  con  mucha  gente, 
armas,  artillería  y  bastimentos.  Esperóles  dos diaa,  y 
qo  viniendo,  fuese  con  el  un  navio,  y  topólas  aurtaa 
oerea  de  la  cosU  de  Xalizco ,  y  llevólas  al  mesmo  puer- 
to, donde  halló  la  nao  en  que  iba  Hernando  de  Gríjal- 
va  atollada  en  la  arena,  y  los  bastimentos  dentro  y  po- 
dridos. Hizola  alimpiar  y  lavar.  Los  que  sacaron  la  car- 
ne ;  anduvieron  en  aquello  se  hincharon  lascaras  del 
hedor  y  bafo ,  y  los  ojos,  que  no  podian  ver.  Levantó  el 
navio  ;  púsolo  en  hondura ,  y  estaba  sano  y  sin  agujero 
ninguno;  cortó  antenas  y  mástiles,  que  cerca  había 
buenos  áiÍK>les ,  y  aderezólo  muy  bien ;  y  luego  se  fué 
con  todos  cuatro  navios  á  Santiago  de  Buena-Esperan- 
xa,  que  es  en  lo  de  Coliman;  donde,  lintes  que  del 
puerto  saliese ,  vinieron  otras  dos  naves  soyas ,  que  co- 
mo tardaba  tanto,  y  la  Marquesa  tenia  grandísima  pena, 
iban  á  saber  del.  Con  aquellos  seis  navios  entró  en  Aca- 
pulco,  tierra  de  la  Nueva-Bspaña.  Muchas  cosas  cuen-* 
tan desta  navegación  de  Cortés,  que  á  unos  parecerían 
milagre  y  á  otros  sueño.  Yo  no  be  dicho  sino  la  ver^ 
dad*y  lo  creedero.  Estando  Cortés  en  Acapulco,  á  Mé-« 
jico  de  partida,  le  vino  un  mensajero  de  don  Antonio! 
de  Mendoza,  con  aviso  de  su  ida  por  virey  en  aquellas 
tierras ,  y  con  el  traslado  de  una  carU  de  Francisco  Pi- 
larro,  que  había  escrito  á  Pedro  do  Albarado,  adelan- 
tado y  gobernador  de  Cuabutenullan,  que  asi  habla 
heclio  á  otros  gobernadores,  en  que  le  hacia  saber  oó-i 
mo  estaba  cercado  en  la  ciudad  de  los  Reyes  con  muy 
gran  gente,  y  puesto  en  tanta  estreobun ,  que  si  no 
ora  por  mar,  no  podia  salir,  y  que  le  combatían  cada 
dia ,  y  que  si  no  le  socorrían  presto,  se  perdería.  Cortés 
dejó  de  enviar  recaudó  entonces  á  Francisca  de  Ulloa,| 
y  envió  dos  naos  á  Francisco  Piíarro  oon  Hernando  de 
Grijalva ,  y  en  ellaa  muchas  vitualfa»  y  ansas,  vestidos 
de  seda  para  su  persoifá,  una  ropa  de  martas,  doa  si- 
tiales ,  almohadas  de  terciopeto ,  jaeces  de  caballea  y  al-> 
gunos  adereaoa  de  entre  casa ,  que  él  tenia  pan  si  aqae* 
lia  jomada ,  é  ya  que  estoba  en  m  tierra,  no  lea  babia 
mucho  menester.  Hernando  de  Gri^lva  ftié,  y  llegó.á 
faiietttieBSpa,y  tomó  á  enviar  h  unve  á  Aoapnkot  y 


Certé»  biso  m  Ouaunauao  sesenta  bombns,  y  enviólos 
ai  Perú,  jontamentocon  once  pieaae  deaitillefia,  deci- 
sieto caballas,  sesenta  cotas  de  malla ,  muchas  balles- 
tas y  arcabuces ,  mneho  hem^j^  7  ^^^nu  cosas ,  que  aun* 
oa  dallas  hub^  racompeasa  ,.coobo  niataron  no  mocho 
despuésal  Francisco  Piaaaro,  nmqíi»  Pizairo  taotbien 
oÉivió  mudiaa  y  ricas  oosaa  á.  la  marquesa  dona  iusna 
de  Z6iíga;  pero  huyó eoneUas «I  Grjüalva. 

De  U  mar  de  Cortés,  qne  tambieB  llaman  Bermejo. 

Por  el  mes  de  majfo  del  mesmo  áiío  de  iS39  mi 
Cortés  otroa  tres  navios  muy  bien  armados  y  bastecí* 
dos,  eon  Praacisco  de  Uioa,  que  ya  era  vuelto  oon  todo» 
les  demás,  parasegnir  la  costa  da  Culoacan,  qoe  vuel- 
ve al  norte*  Llamáronae  aquellos  navios  Santa  Aguedi, 
la  Trinidad  y  Santo  Tomis.  Partieron  de  Acapulco;  to- 
caron en  Santiago  de  Buena«fisperansa  por  tomar  cier- 
tas vituallas;  del  Guapibal  atravesaron  i  k  Califoniis  ea 
busca  del  un  navio,  y  de  allí  tomaron  á  pasar  aquel  nnr 
de  Cortés,  que  otros  dicen  Bermej  o ,  y  siguieron  la  cosU 
mas  de  docieataa  leguas  hasta  do  fenesce ,  que  Uann- 
ron  ancón  de  SantAndrés,  por  llegar  alli  su  dia.  Tomó 
Francisco  de  UlIoa  posesioo  de  aquella  tierra  por  el  rey 
de  CastilA ,  en  nombre  de  Femando  Cortés.  Está  ai|tiel 
ancón  en  treinU  y  dos  grados  de  altura,  y  aunalgo  mas; 
es  allí  la  mar  bermeja ,  cresce  y  mengua  muy  por  con- 
cierto. Hay  peraquellaeosto  muchos  vuiean^o^i  y  estáa 
loscerros  helades;  es  tierra  pobre.  HallóserasU'o  de ca^ 
ñeros,  digo  cuernos  grandes,  pesadoe  y  mny  retuertos. 
Andan  muchai  ballenas  por  este  mar;  pasosa  en  él  coa 
anzuelos  de  espinas  de  árt>olesy  dabuesos  de  tortugai, 
que  fais  hay  moebas  y  muy  grandes*  Andan  ios  booH 
bres  desnudes  y  tresquilados,  como  loa  otoailes  de  ll 
Nuefa-Espa&a;  traen  á  los  pechón  unas.  cenebasreliH 
denles  como  do  náear.  Los  vaeoa  de  tener  agua  sos 
buches  de  lobos  marinos ,  auaqme  taaafaíen  las  tíeaes 
de  barro  muy  bueno.  Del  anoon  do  Saal  Andrés,  sí* 
gntendo  la  otra  eosU,  ttegaron  A  la  GaHfioraia,  dobla<> 
ron  la  punta ,  metiéronse  porentra  la  tierra  }  unas  is* 
las,  y  andurieron  hasta  emparejar  eon  el  ancón  de  Sast 
Andrfis.  Nombraron  aquella  punta  el  cabo  del  EDgaño» 
y  dieron  vuelta  parala  Nueva-Espafla,  por  hallar  vieoW 
muy  contrarios  y  acabárseles  los  bastimentos.  Esto- 
vieron  en  este  viaje  un  año  entero,  y  no  trujeron  nue« 
va  de  ninguna  tierra  buena :  mas  Tué  el  ruido  quoltf 
nueces.  Pensaba  Femando  Cortés  bailar  por  aqaeiia 
coste  y  niar  otra  Nueva-España;  pero  no  hiio  mas  délo 
que  dicho  tengo,  tente  nao  como  armé,  auoqoe  w 
allá  él  mesmo.  Créese  que  hay  grandes  islas  y  muy  rí- 

cas  entre  ki  Nueva-España  y  la  fiípecieria.  Gastó  do* 
dentoa  mil  dncadoa,  á  te  cuente  qoe  daba,  en  estos  de»! 

cubrimientos ;  ca  envié  muebas  mas  naos  y  gentt)  de» 
qne^  principio  penad,  y  fueron  oausa,  cosiodoqMiei 
diremos,  que  hnlneae  de  tomar  á  España,  tonar  oae 

mistad  con  el  virey  den  Antonio,  y  tener  pleito  eon  el 
itef  .sobre  sna  «aailoa;  pera  nunca  nadie  gasté  «» 
tanto  Animo  en  sem^tea-empreaas. 

De  las  letras  de  Méjico. 

No  eeJian  imlladóietms  baste  lioyen  ksiadkhj^ 
es  pequeMS^eonsitoecion;  adámente  boyen  la  í<«^ 


C0NQtJISTA. 
va-Esptria  mnft  ciertas  Ggunis  que  «ir? en  por  letras, 
con  las  cuales  aolaa  y  entienden  toda  cualquier  cosa, 
y  coosenran  la  memoria  7  antigüedades.  SeoMían  mu- 
cho á  los  jeraglifos  de  Egipto » mas  no  encutren  tai^ 
to  el  sentido,  á  lo  que  oigo;  aunque  ni  debe  ni  puede  ser 
menos.  Eaias  figuras  que  osan  los  mejicanos  por  letras 
son  grandes;  y  asi,  ocupan  mucho;  entállanlas  en  pie^ 
dra  y  madera ;  pinUnlaa  en  paredes,  en  papel  que  ha- 
cen de  algodón  y  hojas  de  metí.  Los  lihros  son  grandes, 
cogidos  como  pieza  de  paño ,  y  escritos  por  ambas  ha- 
ces; haylos  también  arrollados  como  pieza  de  jerga.  No 
pronuDciaD  b,  g,r,  $;  y  así ,  usan  mucho  de  p,  c,  /,  cd  ; 
esto  es  la  lengua  mejicana  y  náhuatl ,  que  es  la  mejor , 
mas  copiosa  y  mas  eztendida  que  hay  en  la  Nuen-Es- 
pafia ,  y  que  usa  por  Gguras.  También  se  hablan  y  en- 
tienden algunos  de  Méjico  por  silbos,  especialmente  la- 
drones y  enamorados :  cosa  que  no  alcanzan  los  nues- 
tros ,  y  que  es  muy  notable. 


Dfi.MÉlICO. 


Los  nombres  de  eontar. 


Ce. 
Ome. 


Naul. 

ilacuil. 

Cliicoace. 

Chicóme. 

Chu^ei. 

Chiconauí. 

Matlac, 

Matlactlíoce. 

liatlactllome. 

MatlactlomeL 

Mailactlinaui. 

Ifatlactlimacull. 

Matlactlichicoace. 

Matlactüchicome. 

MatlactUchicuei. 

Mathichtchícouaoi. 

CempcNilli 


Uno. 

Dos. 

Tres. 

Cuatro. 

Cinco. 

Seis. 

Siete. 

Ocho. 

Nueve. 

Diez. 

Once. 

Doce. 

Trece. 

Catorce. 

Quince. 

Deciseis. 

Decisíete. 

Deciocho. 

Decinueve, 

Veinte. 


Hasta  seis  cada  número  es  simple  y  solo;  después 
dicen  seis  uno,  seis  dos ,  seis  tres. 

Diez  es  número  por  sí;  y  luego  dicen  diez  y  uno,  diez 
y  dos,  diea  y  tres,  die^  y  cuatro,  diez  y  dnco. 

Dicen  dies  clnquinno,  y  diez  seis  uno,  diez  seis  dos, 
diez  seis  tres.  * 

Veinte  va  por  si,  y  todos  los  números  mayores. 

Bel  aSo  Beflcaao. 

El  año  de  aquestos  mejicanos  es  de  trecientos  y  se- 
senta dias ,  porque  tienen  deciocho  meses  de  á  veinte 
dias  cada  uno;  los  cuales  hacen  trecientos  y  sesenta. 
Tiene  mu  otros  cinco  días  que  andan  sueltos  y  por  si, 
i  manera  de  intercalares,  en  que  se  celebran  grandes 
fiestas  de  crueles  sacrificios,  pero  con  muchadevodon. 
Ko  podían  dejar  de  andar  errados  con  esta  cuenta,  que 
no  llegaba  á  igualar  con  el  curso  puntual  del  sol ,  que 
aun  el  año  de  los  cristianos,  que  tan  astrólogos  son,  an« 
^  errado  en  muchos  dias ;  empero  harto  atinabaaá  lo 
^M^y  yoenfpraudÍNincoB  las  otras  naciones. 


Los  Boabnsde  los  meses. 


Tlacaxipeoaliztli. 

" 

Toz^uztli. 

Huei  tozguztli. 

• 

Tozcalt. 

TepupocIiuHíztlí. 

E^alcoalizüi. 

• 

Tecuil  huicintli. 

Huei  tecuilhuitl. 

• 

. 

Miccaihuiclntli. 

Vei  miccailhuitl. 

" 

Ucbpaniztli. 

Tenauatíliztli. 

Pachtli. 

He^ozUi. 

Huei  pachtli. 

PachUi. 

Quechelfi. 

' 

Panquegaltztli. 

Hatemuztii. 

ft 

Tititih. 

1 

Izcallí. 

Coauitleuac. 

Ciuaihuitt. 

• 

En  algunos  pueblos  truecan  los  meses,  y  en  otros  los 

diferencian ,  según  quedan 

señalados  por  si;  masía  úr- 

den  que  llevan  es  la  común. 

1                 « 

Nombres  de  los  días. 

• 

CipactiL 

Espadarte. 

Hecatl. 

Aire  y  viento. 

Calli. 

Casa. 

Guezpali. 

Lagarto. 

Goualt. 

Culebra.. 

• 

liizqointli. 

Muerte. 

Manatí. 

Ciervo. 

TochUi. 

Conejo.. 

AU. 

Agua. 

Izcuyntli. 

Perro. 

Ofumatlí. 

liona. 

Malinalli. 

Eiscoba. 

Acatlh. 

Gaña. 

Ocelotl. 

Tigre. 

Coautli. 

Águila. 

Cozcaquahutlf. 

Buharro.  . 

Olin. 

Temple. 

Tecpatih. 

Cuchillo. 

QuiauiU. 

Lluvia.              .    ' 

XuchiU. 

Rosa. 

Aunque  estos  veinte  nombres  sirven  para  todo  .el  apo, 
y  no  son  mas  que  dias  tiene  cada  mes ,  no  empero  cada 
mes  comienza,  por  cipactli,.  que  es  el  primer  nombre, 
sino  como  les  viene.  La  causa  dello  es  los  cinco  dias 
intercalares,  que  andan  por  si,  y  también  porque  tienen 
semana  de  trece  dias,  que  remuda  los  nombres;  la  cual^ 
pongo  caso  que  comience  de  ce  cipatli,  no  puede  cor- 
rer mas  de  hasta  ttatltalomei  acatl,  que  es  trece.;  y 
luego  comienza  otra  semana ,  y  no.  dice  matlfercüinaui 
ocelotl ,  que  es  catorceno  dia ,  sinaee  ocelotl ,  que  es 
uno ,  y  trasél  cuentan  los  otros  seis  nombres  que  que- 
dan hasta  los  veinte;  y  como  son  acabados  todos  los 
vehite  dias,  comienzan  de  nuevo  á  contar  del  primer 
nombre  de  aquellos  veinte ;  mas  no  cerno  de  uno ,  sino 
como  de  ocho;  y  porque  mejor  se  pueda  enteader,  es 
desta  manera : 
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Ce  cipactlí.    . 
Ooie  liecatl. 
Ei  callí. 
Nauicuezpali. 
Macuilcouatl. 
CbiotoacoQ  mizquiatlí. 
Chicóme  ina^tl. 
Cliicoey  tochtij. 
Chiconaui  aü. 
MaliacizcuintU. 
Matlacliioce  o^umatlL 
Matlactllome  malinalli. 
Matiacüomei  acatih. 

La  semana  siguíeiile  tras  esta  comienxa  sos  días  do 
uno;  mas  aquel  uno  es  catorceno,  nombre  M  mes  y  de 
losdias,y  dicen: 

Ce  ocelotl. 
Ome  coautli,. 

Ei  cozcaquabutlí.  • 

NauioliiK 
.  .  MacuU  tecpatJ. 
Cbicoacen^uiauitl. 
Chicóme  zucbitl. 
Cliicoci  cipactlí. 

^  En  «ate  segunda,  semana  tino  cipactlí  á  ser  octavo 
úh,  habiendo  sido  «u  la  primera  primero. 

Ce  ma^t). 
Ome  tocbilf  • 
Ei  atl. 

Naui  izculntir. 
Macuii  o^umatfí.' 

I 

Así  comienza  la  tercera  semana ,  en  ia  cual  no  entra 
estanorobre  cipacüi;  mas  manatí,  que  fué  séptimo  diá 
en  la  primera  semana ,  y  no  tuvo  lugar  en  la  segunda» 
es  ei  dia  primero  desta  tercera  semana.  No  es  mas  es- 
cara cuenta  esta  que- la  nuestra  que  tenemosi  por  solas 
estas  siete  letras  a,  *,  c,  d,  e,  f,g;  porque  Umbíen  ellos 
se  mudan  y  andan  de  tal  manera  que  la  a»  que  fué  pri- 
mer dia  de  un  mes.  viene  ú  ser  el  quinto  dia  del  utru 
mesadelantOy  y  al  tercer  mes  es  tercero  dia;  y  asi  ha- 
cen todas  las  otras  seis  letras. 

'    Cuenta  de  los  afios. 

•  Otíra  manera  muy  diversa  de  la  diclia  tienen  ¡Mira 
contar  loe  anos ,  h  cual  no  pasa  de  cuatro;  pero  con 
tmo,  dos,  tres  y  cuatro  cuentan  dentó ,  y  quinientos,  y 
mil,  y  en  fin ,  todo  cuanto  es  menester  y  quieren.  Las 
figuras  ynombres  son  tochlli,  acatih,  tecpatll,  callt,que 
son  conejo ,  cana ,  cuchillo ,  casa ;  y  dicen : 


FIUNCm»  LOPBZ  DE  GOIIARA. 


Ce  tiochtli. 
OmeacakMi» 
Eítecpatih. 
NauicaUt. 
MaciiU  tochtii. 
Cbícoacea  acatll». 
CbiooBM  teopatih. 
Chicueicalli. 
Chiconaui  tóchtli. 


BsonañiK 
Dos  años. 
Tresañet. 
Cuatro  a&es. 
Cinco  años. 
Seis  años- 
Siete  oíos. 
Ocho  años. 
Huevéanos. 


Matlacín  acatih. 
üatlactlíooe  tecpatlb. 
Matlactllome  caHl. 
MaUocUomei  toohtIL 


Diez  años. 
Oncéanos. 
Doce  años. 
Trocéanos. 


Tampoco  sube  la  cuenta  roas  de  á  trece ,  que  es  se- 
mana de  aiío,  y  acaba  donde  comenzó. 


Otiaseanaa. 


Ce  acatlfi. 
Ome  tecpatlh. 
Ei  caltí. 
Nauí  toclitlf . 
Macuii  acatlb. 
Cliicoacen  tecpatih. 
Chicóme  callí. 
Cbicuei  tochtii. 
Chiconaui  acatlb* 
Matlactli  tecpatlb. 
MatlactliocecalU. 
MatlacÜiome  tocbtli. 
Matfaurtliomei  acatih 


Un  año. 
Dos  anos. 
lYesoños. 
Cuatro  afios. 
Cinco  anos. 
Seis  anos. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Naeve  años. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


Le  teiten  «enaae  de  aBos. 


Cetecpatth.* 
Ome  calü. 
Ei  tocbtli.. 
Naulacatli). 
Macuii  tecpatih. 
Chicoacen  calli. 
Chicóme  tochlli. 
Chicueí  acallh. 
Chiconaui  tecpatih. 
Matlactli  calli. 
Matlactllome  toclitli. 
Maflactliome  acatih. 
Matlactlomei  tecpatih. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  años. 
Seis  años. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  años. 
Diez  años. 
Onte  años. 
Doce  años. 
Trece  años. 


La  csarla  aenau. 


Ce  calli. 
Ome  toclitli. 
Etaoatlh. 
Naui  tecpatlb. 
Moeuil  calb. 
Chicoacen  toclitlt^ 
Chicóme  oootUí, 
Cbicuei  tecpallli. 
ChieoMiii  calli» 
Matlactli  tochtii. 
Matlacüioce  a^tUí» 
Matlactliome  tecputlh. 
Matlactlomei  calli. 


Un  año. 
Dos  años. 
Tres  años. 
Cuatro  años. 
Cinco  Olios. 
Seis  anos. 
Siete  años. 
Ocho  años. 
Nueve  oñoA. 
Diez  años. 
Once  años. 
Doce  años. 
Truco  años. 


Coda  semana  destas, qve  km  nopaems  llamii 
don»  tiene  trece  añoa,  y  todas  cuatro  Imcea  docoeaU 
y  dos  años  y  que  es  námere  perfecto  en  lacoenta;  je* 
como  decir  el  jobMeo,  porque  de  eineneota  y  dos  so 
eiocueata  y  dea  «nos  tiene»  muy  solemnes  fiestas,  coa 
giindisínias  oerloieaiu,  según  después  trataremos. 
Contados  estos  ciocoeiiia  y  dos  oños ,  tersan  i  conUf 
de  nuevo  por  la  drden  arrikia  puesta,  otros  taat^f  <^ 
menzando  de  ce  toclitli ,  y  fciegiiotres  f  otras; 
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siempre  comK'nzan  del  coo(yo.  Así  que  con  esta  inaiie- 
rm  de  cuotar  tienen  roenioria  de  ocliocieotos  y  cincuen- 
ta afios  y  y  saben  muy  bien  cada  cosa  en  que  auo  acón** 
tesció,  qué  rey  murió  y  qué  bijos  tuvui  y  lodu  lu  al  que 
ataüe  ú  la  bisluria. 

Qaeo  toles ,  qae  toa  edtées. 

Bien  alcanzan  estos  de  Culúa  que  los  dioses  criaron 
el  mundo,  mas  no  saben  cómo;  empero,  segou  ellos 
fingen  y  creen  por  las  Gguras  ó  fábulas  que  dello  tie- 
nen ,  aGnnao  que  ban  pasado,  después  acá  de  la  crea- 
ción ^1  mundo ,  cuatro  soles ,  sin  este  que  agora  los 
alumbra.  Dicen  pues  cómo  el  primer  sol  se  perdió  por 
agua ,  con  que  se  abogaron  todos  ios  hombres  y  peres- 
cieron  todas  las  cosas  criadas;  el  segundo  sol  peresció 
cayendo  el  cielo  ¿obre  la  tierra,  cuya  caida  mató  la  gen- 
te y  toda  cosa  viva ;  y  dicen  que  babia  entouces  gigan- 
tes, y  que  son  dellos  los  huesos  que  nuestros  espaiUH 
les  lian  liallado  cavando  minas  y  sepulturas,  de  cuya 
medida  y  proporción  paresce  como  eran  aquellos  hom- 
bres de  veinte  palmos  en  alto;  estatura  es  grandísima, 
pero  certísima;  el  sol  tercero  faltó  y  se  consumió  por 
fuego;  porqqe  ardió  muchos  dias  todo  el  mundo,  y  mu- 
rió aturasada  toda  la  gente  y  animales ;  el  cuarto  sol  fe- 
nesció  con  aire;  fué  tanto  y  tan  recio  el  viento  que  hizo 
entonces,  que  derrocó  todos  los  ediGciüs  y  árboles,  y 
aun  deshizo  las  peuas;  mas  no  perescieron  los  hom- 
bres, sino  convertiéronse  en  monas.  Del  quinto  sol,  que 
al  presente  tienen,  no  dicen  de  qué  manera  se  ha  de  per- 
der; pero  cuentan  cómo,«cabado  el  cuarto  sol,  se  oscu- 
reció todo  el  mundo,  y  eltuvieron  en  tinieblas  veinle  y 
cinco  auos  continuos;  y  que  á  losquince  anos  de  aquella 
espantosa  oscuridad  los  dioses  formaron  un  hombre  y 
una  mujer,  que  luego  tuvieron  hijos,  y  deudeá  diez  auos 
apareció  el  sol  recien  criado,  y  nacido  en  dhi  de  cone- 
jo; y  por  eso  traen  la  cuenta  de  sus  uíos  desde  aquel 
día  y  figura.  Asi  que»  contando  de  entonces  hasta  el 
año  de  15^2 ,  Im  su  sol  ochocientos  y  cinctteota  y  oclio 
anos ;  por  manera  que  bá  muchos  anos  que  usan  de  es- 
critura pintada;  y  no  solamente  la  tienen  desde  ce  toch- 
tli,  que  es  comienzo  del  pñiner  auo,  mes  y  dia  del  quin- 
to sol  ,  mas  también  la  usaban  en  vida  de  los  otros  cua- 
tro soles  perdidos  y  pasados;  pero  dejábanlas  olvidar, 
diciendo  que,  con  el  nuevo  sol,  nuevas  debían  ser  todas 
las  otras  cosas.  También  cuentan  que»  tres  dias  después 
que  apareció  este  quinto  sol»  se  murieron  los  dioses; 
porque  veáis  cuáles  eran ;  y  que  andando  el  tiempo  na-» 
cieron  loa  que  al  presente  tienen  y  adoran ;  y  por  aquí 
ios  coovenciaa  los  religiosos  que  los  convertían  á  nues- 
tra santa  le. 

« 

Cbichimeeas. 

Hay  en  esta  tierra ,  que  llaman  Nueva-Bspana « mu- 
chas y  muy  diversas  generaciones;  dicen  que  la  mas 
antigua  es  los  cliichlnieGas,  y  que  vinieron  de  Aculoa- 
can,  que  es  mas  allá  de  Xalizco,  CM'ca  de  los  anos  de  720 
que  dristo  nació ,  reduciendo  su  cuenta  á  U  nuestra;  y 
que  muchos  dallos  pobbvon  al  rededor  de  la  lagnBada 
Tenucbtitlan;  pereque  se  acabaron  ó  se  perdió  su  nom- 
bre, mezclándose  con  otros.  No  tenian  rey  cuando  en- 
traron aqui ;  no  hacian  lugar,  ni  aun  casa ;  moraban  en 
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cuevas  y  por  los  montes»  andabaa  désondos;  no  senn» 
braban,  no  coniian  maíz  ni  otras  semillas,  ni  pande  uin^ 
guna  suerte ,  manteníanse  de  raices,  yerbas  y  frutas  del 
campo;  y  como  eran  muy  diestros  de  tirar  un  arco,  nuH 
tabaa  muchos  venados,  liebres»  comyos,  y  otros  ani- 
males y  aves,  ycomian  toda  esta  casa,  no  guisada,  siné 
cruda  y  seca  al  sol;  también  comían  culebras,  lagartos  y 
otras  sabandijas  ast,  sucias,  asquerosas  y  br^nM ,  y  aun 
hoy  dia  hay  muchos  deUos  allá  en  sa  naloraleca  que  vi^ 
ven  asL  Siendo ,  empero ,  tan  báriiaros  y  vivioudo  vida 
tan  bestial ,  eran  hombres  religiosos  y  devotos ;  adora^ 
ban  al  sol ,  ofrecíanle  culebras,  lagartijas  y  semejantes 
animalejos;  ofrecíanle  asimesmo  todo  género  de  aves» 
desde  águiias  basta  mariposas;  no  hacían  sacrificio  con 
sangroi  no  tenian  ídolos,  ni  aun  del  sol,  áquiea  tenían 
por  uno  y  soU)  dios;  casaban  coa  una  sda  mujer,  y  aque- 
lla no  paríenta  en  grado  ninguno;  eran  feroces  y  befir 
cosos»  ¿  cuya  causa  señorearon  la  tierra. 

■    Aeoloafaes. 

Setecientos  y  setenta  ó  mu  años  há  que  vinieron  á 
esta  tierra  de  ja  laguna  unas  gentes  muy  guerreras, 
pero  de  mucha  policía  y  razón » que  se  ílamnrmí  los  de 
Aculúa.  Estos  comeniaron  luego  en  viniendo,  á  poblar 
lugares  y  sembrar  maíz  y  otras  legumbres,  y  usaban 
de  figuras  por  letras.  £ra  gente  de  lustre»  y  había  en- 
trellos  algunos  señores.  Fundaron  sobre  la  laguna  4 
Tolhincineo ,  que  fué  su  primera  puebla ;  y  peiqae  v^ 
niun  de  Tulla»  pobkron  luego  á  Tullan ,  y  después  á 
Tezcuco»  y  de  allí  á  Gouatlicban ,  de  donde  fuerqn  á 
Culuacan,  que  otros  dicen  GoyoscaUy  y  en  él  asenta- 
ron y  residieron  muchos  anos*  Estando  alM  hicieron, 
unas  casillas  y  cbozuelas  en  una  illeta  alta  y  eqinla  de 
la  laguna,  al  rededor  de  la  cual  babia  ciertas  charcas  y 
manantiales ,  que  creo  ttamaban  Méjico ;  las  cuales  ca-* 
sas  pqjisas  fueron  el  comiemo  de  la  gran  ciudad  Méjice 
Tenucbtitlan.  Rabia  cerca  de  docientos  años  qae  esta* 
banalli  estos  de  Acukía,  cuando  eomeataron  los  obídü- 
mecasá  desechar  la  rudet  y  bárbaras  costombras  que\ 
tenían ,  y  á  comunicar  eon  ellos  por  matrinMAiie  y  con* 
trataciones;  que  antes  ó  no  habían  querido  6  no  osaban. 

Mejicanos. 

En  este  medie  tiempo  llegaroa  á  esta  táem  los  meji- 
canos» nación  también  extranjera  y  en  aqHsikarainds 
nueva»  aunque  algunos  quieren  sentir  que  son  de  kM 
meamos  de  Aculúa ,  por  cuanto  la  lengua  de  los  unos  y 
de  los  otros  es  toda  una ;  y  dicen  que  no  trajeren  seño* 
res,  shio  capitanes.  Entraron  también eüespor  Tullan» 
y  caminaron  hacia  la  laguna ;  poblaron  á  Aicapuadeo» 
y  luego  á  Tlacopan  y  Chaputtepec ,  y  de  aUí  edíficaroa 
á  Méjico,  cabecera  de  su  seuoríoi  por  oráculo  del  diablo* 
Crescieron  tanto  en  hacienda  y  repntacíen » que  ea  muy 
breve  fueron  mayores  señores  en  la  tierra  que  ios  da 
Aculáa  ni  que  los  cbichimecas.  Dieroo  goem  á  sus  ve-» 
cmos » vencieron  muchas  batallaa ;  tuvieron  eiAe ,  qua 
á  lasque  se  les  daban,  ponían  ciertos  tribales  d  parías» 
y  á  los  que  les  resistian» robaban  y  aerviansedelioa  y  éé 
sushyos  y  miúeres  por  esclavos*  Comenzaren  por  vi« 
de  reiigioo.  AñadíénMde  luego  las  armaa  y  faeria,  y 
después  codicia  I  y  asi  se  quedare»  seieres  de  todo»  y 
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pusieron  te  iilli  de  m  imperio  en  Méjico.  Traían  caen- 
ia  y  razón  con  el  tiempo  por  escrito  de  (¡garas ,  si  ya  no 
la  tomaron  de  aquellos  otros  de  Aculuacan  después 
i|ae  trabaron  con  ellos  amistad  y  parentesco. 

Según  los  libros  desta  gentei  y  coman  opinión  de  sus 
iiombres  satHos  y  leídos,  salieron  estos  mejicanos  de 
un  pueblo  llamado  Chicomuztotlh ,  y  todos  nacieron  de 
on  padre,  dicho  por  nombre  Iztacmizcoatlh,  el  cual 
4UV0  dos  mujeres.  En  Uancueiti ,  que  fué  la  una ,  hube 
seis  hijos.  El  primero  se  llamó  Xeihúa ,  el  segundo  Te- 
Bocb ,  el  tercero  Ulmecatlh ,  el  cuarto  Xicalancatlb ,  el 
^nto  Miitecaüh ,  el  sexto  Otomitlb.  En  Chimalmath, 
que  fué  la  otra  mujer ,  hubo  á  Quesíalcoatlh. 

Xeibáa ,  que  era  el  primogénito  y  mayorazgo ,  fimdó 
y  pobló  á  Cutthuquechulan ,  Izcuzan,  Epatlan ,  Teu- 
pantlati ,  teouacan^  GuzcaUan ,  Teutitlan  y  otros  mu- 
dios  lugares. 

Tenuch  pobló  I  Tenuclititlan,  j  dé)  se  dijeron  al 
principio  Tenuchca ,  según  algunos  cuentan ,  y  después 
se  llamaron  Méjica.  Deste  Tenuch  salieron  muchas  per- 
sonas muy  excelentes ,  y  sus  descendientes  finieron  á 
mandar  toda  la  tierra  y  á  ser  señores  de  todo  su  linaje 
y  de  otras  mochas  gentes. 

Ulmecatlh  pobló  también  muchos  lugares  en  aquella 
parte  á  do  agora  está  laciudad  de  los  Angeles ,  y  nom- 
brólos Totomíuacan,  Vicilapan,Cuet]azcoapan,  y  otros 
•si. 

Xicalaiicatlh  andu? o  mas  tieira ,  llegó  á  la  mar  del 
Norte ,  y  en  la  costa  hizo  muchos  pueblos;  pero  á  los 
dos  mas  principales  llamó  de  su  mesmo  nombre.  El  un 
Xicatanco  está  en  la  provincia  di»  liaxcalcinco ,  que  es 
cerca  de  la  Veracraz ,  y  el  otro  Xicalanco  está  cerca  de 
Tabasco.  Este  es  gran  pueblo  y  de  mucho  trato,  donde 
se  hacen  grandes  ferias,  á  las  cuales  van  muchos  mer- 
caderes de  lejos  tierras ;  y  los  de  alH  andan  por  toda  la 
tierra  contratando.  Hay  gran  distancia  del  un  pueblo 
destosalotro. 

•  Mixtecatih  echó  por  la  otra  parte  y  corrió  hasta  la 
mar  del  Sur ,  donde  pobló  á  Tututepec ;  edlflcó  ¿  Acat- 
lan ,  que  hay  del  uno  al  otro  cerca  de  ochenta  leguas; 
y  todo  aquel  trecho  de  tierra  se  llama  MIxtecapan.  Es 
un  gran  reino,  rico,  abundante,  de  mucha  gente  y 
buenos  pueblos. 

•  Otomitlb  subió  á  las  montañas  que  están  á  la  redon- 
da de  Méijlco.  Pobló  machos  logares.  Los  mejores  y  el 
riñon- de  todos  ellos  es  Xilotepec,  Tullan  y  Otempen. 
Esta  es  te  mayor  generación  de  toda  la  tierra  de  Anauac, 
te  cual,  allende  de  ser  muy  diferente  en  la  habla,  andan 
los  hombres  ehamorros.  También  hay  quien  dice  que 
los  chichlmecas  vienen  deste  Otomitlb ,  per  ser  entram- 
bas naciones  de  baja  suerte  y  la  mas  suez  y  servil  gen- 
te que  hay  en  toda  esta  tierra. 

'  Quezalcoatlh  edlQcó ,  ó  como  dicen  algunos ,  reedi- 
icó  á  Tlaxcallan ,  Huexocinco ,  Ghololla  y  otras  muchas 
dudados.  Fué  aqueste  Quezalcoatlh  hombre  honeste, 
temptedo,  religioeOy  santo,  y,  como  ellos  tienen,  dios. 
No  fué  casado  ni  conoció  mujer.  Vivió  castisímamente, 
hádendo  muy  áspera  penitencia  con  ayunos  y  discipli- 
lun.  Predicó ,  según  se  dice ,  la  ley  natural',  y  ensenóla 
Con  obra ,  dando  ejemplo  de*  buenas  costumbres.  Insü- 
Qjyó  el  ayuno ,  qaeantes  no^lo  asaban ,  y  finé  d  primero 


que  en  esta  tierra  hizo  sacriflcio  de  sangre ;  mas  no 
como  agora  lo  usan  estos  Indios  con  muerte  de  infíaí- 
tos  hombres ,  sino  sacando  sangre  de  las  orejas  y  len- 
guas, por  penitencia ,  por  castigo  y  por  remedio  con* 
tra  el  vido  del  mentir  y  del  escuchar  te  mentira,  que 
no  son  pequeños  vidos  entre  este  gente.  Creen  que  no 
murió ,  sino  que  se  desapareció  en  te  provinda  de  Coa- 
zacoalco,  junto  al  mar.  Tal  lo  pintan  cud  yo  cuento,  i 
Quezalcoatlh;  y  porque  no  saben ,  ó  porqae  encubren 
su  muerte,  lo  tienen  por  el  dios  del  aire ,  y  lo  adoran 
en  toda  esta  tierra,  y  principalmente  en  Tlaxcallan  j 
Ghololla,  y  en  los  demás  pueblos  que  fundó ;  y  así  le  bi* 
cen  en  ellos  extraños  ritos  y  sacrificios. 

Tanto  como  dicho  es  poblaron  y  anduvieron  estos 
siete  hermanos,  ó  conquistaron ;  que  también  se  cuenta 
de  ellos  haber  sido  homhres  muy  guerreros.  Va  todo 
ello  muy  en  suma,  ansí  porque  basta  para  declaración 
del  linaje  y  tierra  de  estos  mejicanos,  como  por  acortar 
muchos  cuentos  que  sobre  esto  tienen  los  indios,  que 
presumen  de  sangre,  y  de  leídos  en  sus  antigüedades. 
Los  españoles,  aunque  han  procurado  saber  muy  de  raii 
la  origen  de  los  reyes  mejicanos,  no  se  determinan  i 
certificar  tes  opiniones;  sotemente  afirroait  que  así  co- 
mo todos  los  de  Méjico  y  Tezcuco  se  precian  de  llamar 
Aculuaques,asílos  que  ton  de  aquel  linaje  y  lenguaje 
son  hombres  de  mas  cualidad  y  estofa  que  los  otros,  y 
así  también,  son  mas  estimados  y  temidos,  y  su  lengua, 
costumbres  y  religión  es  lo  mejor  y  lo  que  mas  se  usa. 

Por  qaé  se  áieeaacaloaqaet. 

Los  señores  de  Tezcuco,  que  verdaderamente  son 
señores  de  Aculuacan,  y  mas  antiguos  que  mejicanos, 
se  jatan  decender  de  un  caballero  que  era  mas  alto  qne 
ninguno  de  todos  los  de  aquella  üerra,  de  los  hombros 
arriba,  por  lo  cual  le  llamaron  Aculli,  como  si  dijésemos 
el  hombrudo  ó  el  alto  de  hombros,  que  aculli  es  hom- 
bro ,  aunque  también  quiere  decir  el  hueso  que  baja  del 
hombro  al  codo.  Allende  que  este  Aculli  fué  homlve  de 
gran  estatura,  fué  asimesmo  grande  en  todas  sus  cosas, 
especialmente  en  tes  guerra^  que  venció  de  animoso  y 
valiente. 

Los  señores  de  Méjico,  que  son  los  mayores  y  los 
grandes ,  y  en  fin  los  reyes  de  los  reyes,  se  precian  de 
ser  y  de  se  llamar  de  Cutña ,  diciendo  que  decienden 
de  un  Chichimecatlh,  caballero  muy  esforzado,  el  coal 
ató  una  correa  al  brazo  de  Quezalcoatlh  por  junto  al 
hombro,  cuando  andaba  y  conversaba  entre  los  hoBH 
bres.  Lo  que  tuvieron  por  un  gijín  hecho ,  y  decían: 
ttHombre  que  ató  á  un  dios,  atará  á  todos  los  mortales ;» 
y  así,  de  allí  adelante  le  llamaron  AcuIhuatH,  que  como 
poco  há  dije,  aculli  es  d  hueso  del  codo  al  hombro,  y 
el  mesmo  hombro.  Valió,  y  pudo  mucho  después  aquel 
Aculbuatli,  y  dió  comienzo  á  sus  hijos  de  til  manera, 
que  vinieron  sus  descendientes  á  ser  reyes  de  Méjico  en 
aquella  grandeza  que  Moteczuma  esUba  cuando  Fer- 
nando Cortés  te  prendió.  Así  que  parece  que  vieaen  de 
Chichimecatlh,  aunque  por  diversos  efetos,  y  dieeagoe 
por  diferenciarse  tienen  aqud  cuento  los  de  Tezcuco, 
y  este  los  de  Méjico. 
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De  los  reyes  de  Méjico. 


Cuenta  ni  historia  que  vinieron  á-esta  tierra  los  dii» 
cbiflnecas  el  ano,  según  nuesira  coeiUa ,  de  72i  dca- 
paés  que  Cristo  nació.  Bl  primer  señor  y  hombre  prin- 
cipal que  nombran  y  sefialan  en  la*  orden  y  sacesiotí 
de  su  reino  y  linaje,  es  Totepencb^  y  es  de  pensar  qoe 
ó  se  estuvieron  sío  rey,  como  ya  en  otra  parte  dije,  6 
que  no  dectaran  el  capitán  que  traían,  ó  que  Totdpeoch 
vivió  muy  mucho  tiempo ;  que  pudo  ser,  pues  murió 
mas  de  cien  años  después  que  entraron  en  esta  tierra. 
Muerto  que  fué  Totepeucb ,  se  juntó  toda  la  nación  en 
Tullan,  ^  hicieron  señor  á  Topil ,  hijo  de  Totepeuch  y 
de  edad  de  veinte  y  dos  años.  Fué  rey  cincuenta  años, 
ócasi. 

Estuvieron  sin  señor,  después  que  Topil  murió,  mas 
de  ciento  y  diez  años ;  pero  oo  cuentan  la  causa,  ó  qui- 
zá se  olvidan  el  nombre  del  rey  ó  reyes  que  faeroñ  en 
aquel  espacio  de  tiempo.-  Al  cabo  del  cual,  estando  allí 
en  Tullan,  sobre  ciertas  diferencias  y  pasionesqoe  ios 
advenedizos  tuvieron  con  los  naturales^  se  hicieron  dos 
señores.  Piensan  algunos  que  entre  los  mesmos  chichi- 
mecas  liübo  bandos  sobre  quién  mandaría;  cpie  como 
de  Topil  no  quedaban  hijos,  había  muchos  deseosos  de 
mandar.  Empero  de  cualquier  manera  que  bié,  se  tiene 
por  cierto  qae  eligieron  dos  señores,  y  que  cada  uno  de 
ellos  echó  por  su  camino  con  los  de  su  parciaKdad  ó  li- 
naje. Uemac  fué  un  señor,  y  sah'ó  de  Tnllan  per  una 
parle.  Nauhiocin,  que  fué  el  otro  señor,  y  natural  chi- 
chimeca,  se  salló  también  del  pueblo,  y  se  vino  háoia  la 
laguna  con  los  de  su  valla ;  fué  rey  mas  de  setenta  años, 
y  acaece  vivir  los  hombres  mucho  tiempo. 

Por  muerte  de  Nauhiocin  renió  Cuauhtezpetlatl. 

Tras  Cuauhtezpetlatl  fué  rey  Uecio. 

Nononalcatl  sucedió  á  Uecin. 

Reinó  después  del  Aebitometl. 

Tras  Acbltemetl  heredó  Guaulitonal,  y  á  los  díei  años 
de  su  reinado  llegaron  los  mejicanos  á  ChapuHepee. 
Esto  es  según  la  onenta  de  algunos;  por  ende  parece 
que  no  tienen  mucha  antigüedad. 

Sucedió  en  el  señorío  á  este  Adhilomell  liaiasin. 

A  liazazm  heredó  Qneza. 

Tras  Queza  fué  rey  ChalcMnhlona. 

Por  muerte  de  Qialchinbto na  vinoáreinarGoaulitlIz. 

A  Cuauhtiiz  sucedió  Johuallatonae. 

Reinó  trasiebuallatonae  Ciubtetl. 

Al  tercer  año  que  reinaba  se  metieron  los  mejicanos 
á  do  es  agora  Méjico. 

Muerto  Gíuhtetl,  fué  rey  Xiuilteffioc. 

Cuzcuz  sucedió  á  Xiuiltemoc. 

Murió  Cuzcuz,  y  heredóle  Acamapichtii.  Al  sezto 
año  de  su  reinado  se  levantó  Aebitometl,  hombre  muy 
príncipal,<y  con  deseo  y  ambición  de  reinarle  mató,  y 
tiranizó  aquel  señorío  de  Aculuacan  cerca  de  doce 
años,  y  no  solamente  mató  al  Rey,  sino  también  á  seis 
hijos  y  lierederos.  Illancueitl,  que  era  la  reina,  ó  según 
algunos,  ama,  Irayó  con  Acamapichcin,  hijo  ó  sobrino, 
pero  heredero  forzoso  deCauatlichan.  Doce  años  des- 
pués que  Aebitometl  señoreaba,  se  fuéá  los  montes  de- 
sesperado, y  por  miedo  no  le  matasen  les  suyos,  que  an- 
daban muy  revueltos^  Gen  su  ida,  ó  con  los  crueldades. 
BA. 
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nmertes,  agnurios  y  otros  malos  tratamientos  que  lía- 
bia  hecho  álosveciños,  se  despobló  aquella  dudad  do 
Culuacao,ypor  íalta  del  rey  comenzaron  á  goberbar 
la  tierra  los  señoresde  Azcapuzaloo,  Cuaahaauac,  Chai- 
co,  GooatlichanyHuezocinoo.    . 

Despuésque  Acamaploh  se  críóalgudosañosenCoua- 
t]ichan,  le  llevaron  á  Méjico,  donde  le  tuvieron  en  mu« 
cbOfporserde  tan  alto  linaje  y  legítimo  lieredero  y  señor 
de  la  casa  y  estado  de  Culúa ;  y  como  habla  de  ser  tan 
gran  príncipe,  luego  que  fué  de  edad  para  secaftr, 
procuraron  muchos  caballeros  de  Méjico  darle  sus  hijas 
por  mujeres.  Acamaploh  tomó  liaste  veinte  mujeres  do 
aquellas  mas  nobles  y  principales ,  y  de  loshijos  que  tuvo 
en  ellas  vienen  los  mas  y  mayores  señores  de  toda  esta 
tierra;  y  porque  no  se  perdiese  la  meanoria  de  Gulua-- 
can,  poblóla,  y  puso  en  ella  por  señor  ¿  su  hijo  Nauliio- 
oin,  que  fué  segundo  de  tal  nombre.  T  él  asentó  y  resi- 
dió en  Méjico;  faéun  ezeelente  príncipe  y  un  gran  va- 
ron,  y  cuantas  cosas  quiso  se  le  hicieron  á  su  sabor, 
que,  comoellos  dicen,  teníala  fortuna  én  lamanou  Tor- 
nó ó  6er6eaordeGuhiacan,eoBo  so- padre  h  fué;  fué 
asimesmo  rey  de  Méjico,  y  en  él  se  comenzó  á  extender 
el  imperio  y  ttombreniejicatto;yencQarentay8eisaños 
que  reinó  se  enobieció  muy  mucho  aquella  ciudad  Me- 
zicotenuchtítlan.  Dejó  Acamapicb  tres  h^os,  que  todos 
tres  reinaron  tras  él,  uno  en  pos  de  otro. 

Muerto  Acamapicli,  sucedió  en  el  señorío  de  Méjico 
su  hijo  ibayor  ViciliuiU,  el  cual  cnsó  eon  heredera  del 
señ(H*ío  deCuauhnauac,y  con  ella  señoreó  aquel  estado. 

A  ViciliuiU  sucedió  su  hermane;  Chimapopoca»  > 

AChimapopocaiSOcedió  el  otrosu  hermano,  didio  fla- 
cona. Este  lacena  señoreó  á  Azcapuzaloo,  Guauhnauáo, 
Cbako,  Gouatlichan  y  Uuexocinco.Mas  tuvo  por  acom- 
pañados 09  el  gobierno  i  Nezaualcoyocin,  señor  de  Tea- 
caco»  y  al  señor  de  TJacopan,  y  de  aquí  adelante  man- 
daron y  gobernaron  estos  tres  señores  cuantos  reinos 
y  pueblos  obedecían  y  tributaban  4  los  de  Gul6a ;  bien 
que  el  principal  y  el  mayor  dallos  era  el  rey  de  Méjico, 
el  segundo  el  de  Tezcuco,  yol  menor  el  de  Tiacopan. 

Por  muerte  de  lacoua  reinó  Moteczuma,  hijo  de  Ví- 
cilittitl ,  que  tai  costumbre  lenian  en  las  herend^B ,  do 
no  suceder  en  el  señorío  los  hijos  á  los  padres  que  te- 
nían hermanos,  hasta  ser  muertos  los  tios;  mas  en  mu- 
riendo, heredaban  los  hijos  del  hermano  mayor,  cerno 
hizo  este  Moteecuma. 

Tras  este  Moteczuma  vino  á  suceder  en  el  reino  una 
so  hija,  ea  no  habia  otro  heredero  mas  cercano;  la 
cual  casó  con  un  su  pariente ,  y  parió  úél  muclios  hijos, 
de  los  cuales  fueron  reyes  de  Méjico  tres ,  uno  tras  otro, 
como  habían  sido  los  hijos  de  Acatoapich. 

Axayaca  fué  rey  después  de  su  madre ,  y  dejó  un  hijo, 
que  llfimó  Moteczuma  por  amor  de  su  agüelo. 

Por  muerte  de  Aiayaca  reinó  su  hermano  Tízodca. 

A  Tizodca  sucedió  Auhizo ,  que  también  era  su  her- 
mano. 

Como  fué  muerto  Auhizo,  entró  á  reinar  Moteezt>« 
nm ,  y  comenzó  d  año  de  1 503.  Este  fué  á  quien  pre»- 
dió  Cortés.  Quedaron  muchos  hijos  deste  Moteczuma, 
á  lo  que  dicen  algunos.  Cortés  dice  que  dejó  tres  hijos 
varones  con  muchas  hijas.  £1  mayor  dallos  murió  entre 
muchos  españoles  al  huir  de  Méjico.  De  los  otros  do^ 
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era  hnú  loco  y  otro  pérMtiM.  Doo  Pedro  Moteczniat » 
«fue  aaa  vive,  es  su  hijo,  y  señor  do  un  barría  de  Méjico; 
el  cual ,  porque  se  da  mocho  por  vino » oo  le  bao  hecho 
mayor  seoor«  De  las  b¡j«is,  uua  fué  casada  cotí  Alonso 
de  Grado  y  olra  cod  Pedro  Gallego ,  y  después  con 
iuan  Cano,  de  Gáceres;  y  primero  que  con  elios,  casó 
con  Guetlauac.  Fué  bautizada,  y  llamóse  doña  Isabel. 
Paríó  de  Pedro  Gallego  un  hijo ,  que  llamaron  Juan  Ga- 
llego Moteczuma,  y  de  Juan  Cano  parió  muchos.  Oíros 
dicen  que  no  tuvo  Moteczuma  roas  do  dos  hijos  legíti- 
mos :  á  Aiayaca ,  varón,  y  á  esta  duna  Isabel ;  aunque 
bien  hay  que  averiguar  cuáles  hijos  y  cuáles  mujeres 
de  Moteczuma  eran  legítimos. 

Muerto  que  fué  Moteczuma ,  y  echados  de  Méjico  los 
«spañoles ,  fué  rey  Cuetiauac ,  señor  de  Iztacpalapan , 
«u  sobrino ,  ó  como  algunos  quieren,  liermano.  No  vivió 
«oas  de  sesenta  dias,  aunque  otros  dicen  muchos  nie- 
«os.  Mfliió  de  ks  viruelas  que  pegó  el  negro  de  Nar- 

'  Por  muerte  de  Cuetiauac  reinó  Cuahutimoc  ^  sobrino 
de  Moteczuma  y  sacerdote  mayor;  el  cual,  por  reinar 
'descansado,  matóá  Axayaca,  á  quien  pertenecía  el  rei- 
«no,  y  tomó  por  nnjer  ¿  la  doña  Isabel  que  arriba  dije. 
-Este  GUuhutimoc  perdió  á  Méjico ,  aunque  la  deléadió 
esforzadamente» 

La  manera  coman  de  licredar. 

Muclias  maneras  hay  de  heredar  entre  los  de  la  Nue- 
.va^España,  y  mucha  diferencia  entre  nobles  y  villanos, 
por  lo.  cual  parné  aquí  algo  dello.  Es  costumbre  de  pe- 
cheros que  el  hijo  mayor  herede  al  padre  en  toda  la  ha- 
cienda raíz  y  mueble,  y  que  tenga  y  mantenga  Codos 
«^08  hermanos  y  sobrinos,  coa  tal  que  tngan  elfos  k) 
-qué  él  les  mandare.  A  esta  causa  Imy  siempre  en  cada 
-«asa  muchas  pensónos.  La  razón  por  donde  bo  paite» 
.  la  hacienda  es  por  no  la  desminuir  con  la  partición  y 
.parttdoiiüs  que  una  tras  otra  ae  liarían;  Cocual ,  ava- 
. que  es  muy  bueno ,  trae  grandes  incoovinientes.  El  que 
asi  liereda  paga  al  señor  los  trilnitos  y  peoiios  que  su 
casa  y  4ieredad  os  obligada,  y  no  mas;  y  si  esté  en  lu- 
gar que  pagan  él  señor  polr  cabezas^  da  entonces  aquel 
«hermano  mayor  tantos  cacaos  por  cada  hermano  y«o- 
bríno  que  tiene  m  casa,  ó  tantas  plumas  ó  mantas  ó 
, eargas  de  maíz,  ó  las  otras  co^ que  suelen  ^edMif ;  y 
así,  pecha  mucho ,  y  parece  á  quien  no  lo  «abe  que  es 
un  desaíoirado  pedio.  Yak  verdad ,  maithas  veces  no 
lo  pueden  pagar,  y  ios  venden  ó  toman  por  esdanes. 
Cuando  no  hay  hermanos  ni  sobrinos  que  hefedett  £or- 
spsameate ,  vuelven  las  haciendas  al  señor  ó  al  pueblo, 
y  entonces  las  da  el  señor  ó  el  pueblo  á  quién  bien  les 
.place,  con  la  carga  de  tributo  y  servicio  que  tiene,  y  no 
mas;  bien  que  siempre  Jjay  respecto  á  (¿rbs á paríen- 
.tes  de  los  que  las  tuvieron»  Y  aunque  les  pueblos  here- 
-dea  á  los^necinos,  no  es  para  concejo  la  renta.  Mino 
para  él  señor ,  del  cual  tienen  tomado  á  renta ,  ó  cosan 
HdeGÍmoiaacá,á  cenéo 'perpetuo,  ibdo  el  término.  Repár- 
•tonJe  por  suertes,  y  contribuyen  por  rata.  En  otros  1u- 
.ganes'heredan  al  padre  todos  losiij|os,.y  reparten  entre 
rsi  la  haoien^,  qneparesce  tnas  jutíó  y  mas  libentad. 
{Algunos  eeñoriOB  tay  qoe^  aunque  liereda  el  hijo  nui- 
jor,  no  cutfta  on.po^oa  sin  docreto  y  i(olunlad  4iel 


pueblo ,  ó  sin  Ucencia  del  Rey ,  á  quien  debe  y  reconos- 
ce  vasallaje,  á  cuya  causa  muchas  veces  venian á  bere- 
átír  los  otros  hijos;  y  «de  aquí  debe  ser  que  en  sen^yan* 
tes  estados  los  padres  nombran  cuál  byo  ios  here<Uii; 
y  dicen  que  en  muchos  lugares  dejaba  mandado  el  pi- 
dre  qué  hijo  tenia  de  sucederle  en  el  señorío.  Eo  tos 
pueblos  de  república»  que  se  gobernaban  encomuD,(^ 
nian  diferentes  maneras  da  heredar  los  estados,  pcfo 
siempre  se  miraba  el  iiniúe.  La  general  costumbre  ca- 
ire reyes  y  grandes  señores  mejicanos  es  heredar  pri- 
mero los  hermanos  que  los  hijos,  y  luego  los  hijos  del 
hermano  mayor,  y  tras  ellos  los  hijos  del  primer  here- 
dero; y  si  no  habia  hijos  ni  nietos ,  lieredaban  lospi- 
ríentes  dms  propinóos»  tos  reyes  de  M^ico  %  Texcoco  y 
otros  sacaban  del  Estado  lugares  para  dar  á  hijos  y  pin 
dotar  las  hijas;  y  aiin  como  eran  poderosos,  queríao  que 
siempre  los  hyos  de  las  mujeres  mejicanas,  hijas  y  «>- 
brínas  del  Rey  heredasen  el  señorío  de  los  padres,  si 
bien  no  fuesen  los  mayores  ni  á  los  que  pertenecía  el 
GUado. 

La  jara  j  eoroaaoloB  del  Rey. 

Aunque  heredaban  unos  hermanos  ¿  otros,  y  tras  eito 
el  hyo  del  primer  hermano ,  no  usaban  del  mando  ni 
creo  que  dei  nombre  de  rey  hasta  ser  ungidos  y  coro- 
nados públicamente^  Luego  pues  que  el  rey  de  Méjico 
era  muerto  y  sepultado ,  llamaban  á  corles  al  señor  de 
Tezcuco  y  al  de  Tlacopan ,  que  eran  los  mayores  y  om- 
jores ,  y  á  todos  los  otros  señores  sábdilos  y  sufráganos 
al  Unperio  mejicano,  los  cuales  venían  muy  presto.  Sí 
habia  dubda  ó  diferencia  i^ién  debía  de  ser  rey,  a? erí- 
guábase  lo  mas  aína  que  podían ,  y  sí  no ,  poco  teoiui 
que  bater^  En  On,  Uevaban  al  qne  pertenescia  el  reino, 
desnudo  todo ,  eicepto  lo  vergonzoso,  di  templo  gran- 
de de  Vitcilopuchtli.  Iban  todos  muy  callando  y  sia  re- 
gocijo ninguno.  Subíanlo  de  braco  las  gradas  arriba  dos 
cabaUeroa  úe  la  ciudad,  que  para  enWnombnbsPi  T 
delaile  del  iban  los  señores  de  Teieuco  j  de  Tkcoptt, 
sin  entremeterse  nadie  en  medio;  los  cuales  llerabio 
sobre  sus  mantas  ciertas  enseñas  de  sus  ditados  y  ofi- 
cios éa  la  iMironacion  y  ungimiento.  19o  siabiaaiks  ce- 
pillas y  altar  süio  pocos  seglares,  y  aquedlos  pan  vestir 
al  nuevo  rey  y  para  iianer  alganas  carimonias;  que  to- 
das los  demésioúrahaii  de  las  gradas  y  del  sneio,  y  aun  de 
los  tejados ,  y  tod^s  se  henchía :  taaita  gente  caiigaba  á  li 
fiesta.  Llegaban  puesicon  onicho  acataaiieato,  tíaá- 
bansé  de  rodillas  al  ídMo  de  VitcUopucliUi,  tocabmel 
dedo  en  tierra  y  besábanlo.  Venia  luego  el  gran  sacerdi^e 
vestido  de  pontificai)  con  otros  machos  revestidos  la0- 
bien  de  las  sobrepellices  que,  según  en  otra  parte  dij^ 
eUos  H/ianí;  y  shi  hablaUepalabrai  le  Uñía  todo  el  coerpo 
con  usa  iiiita  muy  be^^a»  hedía  pare  aquel  ^^¿ 
iras  esto.,  saludando  6.  bendiciendo  al  ungido ,  rociabais 
cuOitro  vecesde  (aquella  agua  hendita  y  á  su  ^^^ 
sagrada  «que  dfie  guardaban  en  la  consagncioo  dd 
dios  da  wasai  con  un  hisopo  de  raqiaa  y  hojas  de  cana, 
cedro  y  aoa^  que  hacían  por  jilgun  significado  é  propí^^ 
4ad.  Poníale  después  sobre  la  cabesa  una  omoI^  ^ 
-pintada  y  sembrada  de  huesos  y  <9alavemasde  muerto, 
>9noiroa  de  la  eueji  le  vestía  otra  manta  aegra ,  y  ^^ 
otra  azuli  y  ambas  estdban  con  cabesas  y  buessi  de 
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tmierlo,  muy  al  ñtond  pintados,  fichábale  al  cuello 
unas  correat  coloradas,  largas  y  de  muchos  ramales, 
de  cnyoa  cabos  eolgaban  ciertas  insigoias  de  rey,  como 
pf  ojaiites.  Cargábale  tarabieo  á  las  espaldas  una  calaba- 
cita llena  de  ciectos  polvos ,  en  cuya  virtud  no  le  tocase 
pestiieiicia ,  ni  le  cayote  dolor  ni  enfermedad  ninguna, 
y  para  que  ao  le  aojasen  viejas,  ni  encantasen  hechice- 
ros, ni  engañasen  malos  hombres,  y  en  fin ,  para  que 
ninguna  cosa  mala  le  empeciese  ni  dañase.  Poníale  asi- 
mesnao  en  el  brazo  izquierdo  una  taleguilla  con  el  en« 
cienso  que  ellos  usan ,  y  dábale  un  braserico  con  ascuas 
de  cortesa  de  eaeina.  £1  Rey  se  levantaba  entonces, 
echaba  de  aquel  encienso  en  las  brasas ,  y  con  gran  me- 
sura y  reyereacia  sahumaba  á  Vitciftopuchtiiy  y  sentá- 
twae.  Llegaba  luego  el  gran  saco-dote ,  y  tomábale  jura- 
mealo  de  palabra ,  y  conjurábale  que  temía  la  religión 
de  6IB  dioses,  que  guardaría  loa  fueros  y  leyes  de  sus 
antecesores,  que  manternia justicia,  que  á  ningún  v»- 
sallo  ni  amigo  agraviaría ,  que  sería  valiente  en  la  guer- 
ra, que  haría  andar  al  sol  con  su  claridad,  llover  las 
nubes,  correr  Jos  rioa ,  y  producir  la  tierra  todo  género 
de  mantenimieotos.  Eslas  y  otras  cosas  imposibles  pro* 
meüa  y  juraba  el  nuevo  rey.  Daba  las  gracias  al  gran 
sacerdote ,  encomendábase  á  los  dioses  y  á  los  mirado- 
res, y  con  tanto  le  abajaban  los  mesmos  que  lo  subie- 
ron, por  la  arden  que  primero.  Ckimenzaba  luego  Ja 
gente  á  decir  á  vocea  que  fuese  para  bien  su  reinado ,  y 
que  le  gozase  muchos  años  con  salud  de  todo  el  pueblo. 
Entonces  vlérades  tNiilar  á  aaos ,  tañer  á  otros ,  y  á  io- 
dos que  mostraban  sus  corasones  coa  Um  muchas  ale- 
grías qne  hacbn.  Antes  de  abejar  las  gndas  llegaban 
todos  los  señores  que  estaban  en  las  Cortes  y  en  corte  á 
darle  obediencia.  Y  en  señal  del  señorío  que  sobre  ellos 
tenia,  le  presentaban  plumajes,  sartas  de  caracoles,  co- 
llares y  otias  joyas  de  oro  y  plata,  y  mantas  pintadas  con 
k  muerte.  Acompañábanle  hasta  una  gran  sala ,  é  íban- 
se.  Ei  Rey  se  asentaba  en  uno  como  estrado,  que  llaman 
tlacatecco.  No  salía  del  patio  y  templo  en  cuatro  días, 
los  cuales  gastaba  en  oración ,  sacrlüdos  y  penitencia. 
Ho  comía  mas  de  una  vez  al  día,  y  aunque  comía  ear- 
ne ,  sal ,  fluí  y  todo  manjar  de  señor ,  ayunaba.  Bañábase 
nna  vea  al  día  y  otra  la  noche  en  uaa  gran  alborea, 
donde  se  sangraba  de  las  erijas,  é  incensaba  al  dios  del 
agua  TMoc.  También  incensaba  los  otros  ídolos  del  pa- 
tio y  templo,  oírectéadoles  pan,  íhita ,  flores,  papeles  y 
caikieliis  tintas  en  sangre  de  su  propia  lengua ,  nances, 
manos  y  otras  partes  que  se  sacrificaba.  Pasados  aque- 
llos cuatro  días ,  venían  todos  los  señores  á  llevarlo  á 
palacio  con  grandlskna  fiesta  y  placer  del  pueblo;  nvis 
pocos  le  miraban  á  la  cara  después  de  la  consagración. 
Con  haber  dicho  estas  cerímonias  y  solemnidad  que 
Méjico  tenia  en  coronar  su  rey ,  no  hay  qué  decir  de  los 
otros  reyes,  porque  todos  6  los  mas  siguen  esta  cos- 
tumbre, salvo  que  no  soben  en  alto,  sino  al  pié  de  las 
gradas.  Venían  luego  á  Méjico  por  la  ooniirmacion  del 
estado ,  y  vueltos  á  sos  tiemis ,  hacían  grandes  fiestas 
y  convites ,  no  sin  borracheras  ni  sin  carne  huouuia. 

La  eaballerfa  del  Tecnltll. 

Para  ser  tecmtlí ,  que  es  el  mayor  ditado  y  dignidad 
- .  tras  loa  fe|sa>  no  ae  admilen  sioo  hijos  de  señoras. 
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Iros  años  y  mas  tiempo  antes  de  recebir  el  ]^ábitd  des^ 
ta  caballería,  convidaba á  la  fiesta  á  todos  sus  parían* 
tes  y  amigos,  y  á  los  señores  y  tecuitles  de  la  comarca. 
Venían,  y  juntos  miraban  que  el  día  de  la  fiesta  fuese 
de  buen  signo,  por  no  comenzarla  con  escrúpulo.  Acomr 
peñaban  al  caballero  novel  todos  los  del  pueblo  hasta  el 
templo  grande  del  dios  Camaitle,  que  era  el  mayor  Ído- 
lo de  las  repúblicas.  Los  señores ,  los  amigos  y  parien- 
tes que  convidados  estaban ,  lo  subían  por  las  gradas  al 
altar,  hincábanse  todos  de  rodillas  delante  el  Ídolo,  y 
el  caballero  estaba  muy  devoto,  humilde  y  paciente. 
Salía  luego  el  sacerdote  mayor,  y  con  un  aguzado  hueso 
de  tigre,  ó  con  una  uña  de  águila ,  le  horadaba  las  nari- 
ces, entre  cuero  y  ternillas,  de  pequeños  agujeros,  y 
meúale  en  ellos  unas  pedrezuelas  de  azabache  negro,  y 
no  de  otra  color;  hacíale  tras  esto  un  gran  vejamen, 
iiyuríándole  mucho  de  palabras  y  obras,  liasta  desnu- 
darlo en  carees,  salvo  lo  deslionesto.  El  caballero  se  iba 
entonces  asi  desnudo  á  una  sala  del  tempb,  y  comen- 
zaba á  velar  las  armas ,  asenUbase  en  el  suelo ,  y  allí  so 
estaba  rezando.  Comiao  los  convidados  muy  de  regoci- 
jo; pero  ea  acabando,  se  iban  sin  hablarle.  Como  ano- 
checía ,  le  traian  ciertos  sacerdotes  unas  mantas  grose- 
ras y  vHes  que  vistiese;  una  estera  y  un  tajoncíUo  por 
almohada,  en  que  se  recostase,  y  otro  por  silla  para 
sentarse ;  traíanle  tinta  con  que  se  tiznase,  púas  de  mell 
conque  se  punzase  las  orejas ,  brazos  y  piernas ;  un  bra- 
sero y  resina  para  incensar  los  ídolos ;  y  sí  había  gente 
cea  él,  echábanla  fuera,  y  no  le  dejaban  mas  de  tres 
lioaü>res,  soldados  viejos  y  diestros  en  la  gnerra ,  que  lo 
industriasen  y  tuviesen  en  vela.  No  dormía  en  cuatro 
días  sino  algnnos  ratillos ,  y  aquellos  asentado ;  que  los 
soldados  le  despertaban  picándole  con  púas  de  metí. 
Cada  media  noche  sahumám  los  ídolos,  y  ofrecíales  ge- 
tas  de  sangre  <pie  de  so  cuerpo  sacaba.  Andaba  todo  el 
patio  y  templo  una  vuelta  al  rededor,  cavaba  en  cuatro 
partea  iguales,  y  allí  soterraba  papel,  copalli,  y  cañas 
con  sangre  de  sus  orejas,  manos,  pí^  y  lengua.  Tras 
esto  comía ;  que  hasta  entonces  no  se  desayunaba.  Era 
la  comida  cuatro  bollicos  ó  buñuelos  de  maíz,  y  una  copa 
de  agua.  Alguno  destos  tales  caballeros  no  comía  boca- 
do en  cuatro  dias.  Acabados  estos  cuatro  días,  pedia  li- 
cencia á  los  sacerdotes  para  ir  á  cumplir  su  profesión  i 
otros  templor,  que  á  su  casa  no  podía ,  ni  llegar  á  su 
mujer,  aunque  la  tuviese, durante  el  tiempo  de  la  peni- 
tencia. Al  cabo  del  año,  y  de  allí  adelante,  cuando  que- 
ría salir,  aguar^a^a  á  un  día  de  buen  signo  para  que  fi- 
líese en  buen  pié ,  como  había  entrado.  El  día  que  lia- 
bia  de  salir  venían  todos  los  que  primero  le  honraron, 
y  luego  por  U  mañana  le  lavaban  y  limpiaban  muy  bien, 
y  le  tornaban  al  templo  deCamaxtle  con  mucha  música, 
danzas.y  regocijo.  Subíanle  á  cerca  del  altar,  desnudá- 
bsnle  las  mantillas  que  traía ,  aUbanle  los  cabellos  con 
ana  tira  de  coerp  colorado  al  colodrillo ,  de  la  cual  col- 
gaban algunas  plumas,  cobrtanlo  de  una  fina  manta,  y 
en^a  dolía  le  echaban  otra  manta  riquísima ,  que  era 
el.bábito  ó  insignia  de  tecuitli.  Poníanle  en  la  mano  Iz- 
quierda yn  arco ,  y  en  la  derecha  unas  flechas.  Lue^o 
el  sacerdote  le  hacia  un  razonamiento,  del  cuál  erar  la 

.  summa  que  mirase  la  orden  de  caballería  que  había  (o- 
ma^p «¡jiasi  como  se  diferenciaba  en  el  hábito,  tr^ 
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^  nombre  ,^nsf  se  aventnjnse  en  condición ,  nobleza,  U- 
l)iAiindad ,  y  otras  virtades  y  obras  buenas;  que  susten- 
tase la  reb'gion ,  que  defendiese  la  patria ,  que  amparase 
los  suyos,  que  destruyese  los  enemigos,  que  no  fuese 
cobarde,  y  en  la  guerra  que  fuese  como  águila  ó  tigre, 
pues  por  eso  le  agujeraba  con  sus  uñas  y  huesos  la  na- 
riz ^  que  es  lo  mas  alto  y  señalado  de  la  cara,  doodoeslá 
la  vergüenza  del  hombre.  Dúbate  tras  esto  otro  nombre, 
y  despedíale  con  bendlcioo.  Los  señores  y  convidados 
forasteros  y  naturales  se  sentaban  á  comer  en  el  patio, 
y  los  ciudadanos  tañian  y  cantaban  conforme  á  la  fiesta, 
y  bailaban  cl  netoteliztlí.  La  comida  era  muy  abastada 
de  toda  suerte  de  viandas,  mucha  caza  y  volatería ;  ca 
de  solos  gallipavos  se  comían  á  yantar  rail,  y  mil  y  qui- 
nientos. No  hay  número  de  las  codornices  que  allí  se 

•  gastaban,  ni  de  los  conejos,  liebres,  venados,  perrillos 
capados  y  cebones.  También  servían  culebras ,  víboras 
y  otras  serpientes  guisadas  con  mucho  ají ;  cosa  que  pa- 
resce  increíble ,  pero  es  cierta.  No  quiero  decir  las  mu- 
chas frutas,  las  guirnaldas  de  flores,  los  mazos  de  ro- 
sas y  cañutos  de  perfumes  que  ponían  en  las  mesas ; 
pero  digo  que  gentilmente  se  embeodaban  con  aque- 

'  líos  sus  vinos.  En  fin ,  en  semejantes  fiestas  no  habla 
parieute  pobre.  Daban  á  los  señores  tecuitlts  y  princi- 
pales convidados  plumajes,  mantas,  tocas,  zapatos, 
bezotes,  y  orejeras  de  oro  ó  plata  ó  piedras  de  precio. 
Esto  era  mas  ó  menos,  según  la  riqueza  y  ánimo  del 
nuevo  tecuitli ,  y  conforme  á  las  personas  que  se  daba. 
También  hacia  grandes  cfld-ndas  al  templo  y  á  los  sa- 
cerdotes. El  tecuitli  se  p«mia  en  los  agujeros  de  la  na- 
riz que  le  hizo  el  sacerdote ,  granillos  de  oro ,  perlezue- 
las,  turquesas,  esmeraldas  y  otras  piedras  preciosas; 
ca  en  aquello  se  conoscian  y  diferenciaban  de  los  otros 

'  los  tales  caballeros.  Atábanse  los  cabellos  en  la  guerra 
á  la  coronilla.  Era  primero  en  los  votos,  en  los  asientos 
y  presentes;  era  el  principal  en  los  banquetes  y  fiestas, 
en  la  guerra  y  en  la  paz ,  y  podía  traer  tras  de  sí  un 
banquillo  para  sentarse  do  quiera  que  le  pluguiese.  Este 
dítado  tenían  Xicotencatl  y  Müxixro ,  que  fué  gran  ami- 
go de  Cortés,  y  por  eso  eran  capitanes,  y  tan  preeminen- 

'  tes  personas  en  Tlaxcallan  y  su  tierra. 

Lo  qae  úenUn  del  inliu. 

Bien  pensaban  estos  mejicanos  que  las  ánimas  eran 
~  Inmortales,  y  que  penaban  ó  gozaban  según  vivieron , 
y  toda  su  religión  á  esto  se  encaminaba ;  pero  donde 
'  inas  claramente  lo  mostraban ,  era  en  los  mortuorios. 
Tenían  que  había  nueve  lugares  en  la  tierra  donde  iban 
A  morar  los  defuntos :  uno  junto  al  sol ,  y  qae  los  hom- 
'  bres  buenos,  los  muertos  en  batalla  y  sacrificados  iban 
¿  la  casa  del  sol ,  y  que  los  malos  se  quedaban  acá  en  la 
'  tierra ,  y  repartíanse  desta  manera  :  los  niños  y  mal  pa- 
ridos iban  á  un  lugar,  los  que  morian  de  vejez  ó  enfer- 
medad iban  á  ntro ,  los  que  morian  súbita  y  arrebatada- 
mente iban  á  otro ,  los  muertos  de  heridas  y  mal  pega- 
joso iban  á  otro,  los  ahogados  ü  otro,  los  justiciados 
'  por  delitos,  como  eran  hurto  y  adulterio,  á  otro;  ios 
'  que  mataban  á  sus  padres ,  hijos  y  mujeres,  tenian  casa 
'  por  si.  También  estaban  por  su  cabo  los  que  mataban  al 
setor  y  á  sacerdote  alguno.  La  gente  menuda  común- 
tncnte  se  enterraba.  Los  señorea  y  ricos  hombres  se 


quemaban ,  y  quemados,  los  s^ultabañ*  En  kisnorta» 
jas  había  gran  diferencia ,  f  mas  vestidos  iban  moeitos 
que  anduvieron  vivos.  Amortajaban  las  mujeres  deolra 
manera  que  á  los  hombres ,  ni  que  á  los  niños.  Al  qoe 
moría  por  adúltero  vestían  como  al  dios  de  la  lujoria, 
dicho  TlazolteulI ;  al  ahogado ,  cooio  á  Tlaloc,  dios  M 
agua ;  al  borracho,  como  á  OraetoeliUi,  dios dei  nao;il 
soklado,comoá  Vltcilopuchtli;  y  fínalmeoto,  áeadi  ofi- 
cial daban  el  traje  del  ídolo  de  aquel  oficio. 

Enterramiento  de  los  reyes. 

Cuando  enferma  el  rey  de  Méjico  ponen  máscami 
Tezcatlipnca  ó  Yitcilopuchtli ,  6  á  otro  Sdoio ,  y  do  se  i: 
quitan  hasta  que  ó  sana  ó  muere.  Cuando  espiraba  eo- 
viábanlo  ¿  decir  á  todos  los  pueblos  de  su  reino  pira 
que  lo  llorasen ,  y  á  llamar  los  señores  que  le  eraa  pa- 
rientes y  amigos ,  y  que  podían  venir  á  las  honras  dea- 
tro  de  cuatro  días;  que  los  vasallos  ya  estaban  alU.  Pv- 
nian  el  cuerpo  sobre  ana  estera ,  velábanlo  cuatro  no- 
ches gimiendo  y  plañíendo.  Lavábanlo ,  certábaole  ooa 
guedeja  de  cabellos  de  la  coronilla,  y  guardábanlos,  di- 
ciendo que  en  ellos  quedaba  la  memoria  de  su  áainn. 
Metíanle  en  la  boca  una  Gna  esmeralda!;  amortajábanla 
con  decisiete  mantas  moy  ricas  y  muy  labradas  de  cofah 
res ,  y  sobr6  todas  ellas  iba  la  devisa  de  Vitcilopucbüí  6 
Tezcatlipuca ,  ó  la  de  algún  otro  ídolo  su  devoto,  6  k 
del  dios  en  cuyo  templo  se  mandaba  enterrar.  PoníaDÍa 
una  máscara  muy  pintada  de  diablos,  y  muchas  jo^s 
piedras  y  perí^s.  Mataban  luego  allí  el  esclavo  lampare- 
ro, que  tenia  cargo  de  hacer  lumbre  y  sahomeriosák» 
dioses  de  palacio,  y  con  tanto  llevaban  el  cuerpo  al  tem- 
plo. Unos  iban  llorando  y  otros  cantando  la  muerta  áá 
Rey ;  que  tal  era  su  costumbre.  Los  señores,  los cabi- 
lloros  y  criados  del  derunto  llevaban  rodelas,  üeám^ 
mezas,  banderas,  penachos  y  otras  cosas  así,  pan  echar 
en  la  hoguera.  Recebíalos  el  gran  sacerdote  coa  bxU 
su  clerecía  á  la  puerta  del  patio,  en  tono  triste ;  decía 
ciertas  palabras ,  y  hacíale  echar  en  un  graa  fuego  que 
para  lo  quemar  estaba  hecho ,  con  todas  las  joyas  q» 
tenia.  Echaban  también  á  quemar  todas  las  armas,  pío- 
majes  y  banderas  oon  que  le  honraban ,  y  un  perro  qw 
lo  guiase  adonde  había  de  Ir,  muerto  primero  coa  aaa 
fleclia  que  le  atravesase  el  pescuezo.  Entre  tanto  (f» 
ardía  la  lioguera,  y  quemaban  al  Rey  y  el  perro,  sa« 
criflcaban  los  sacerdotes  decientas  personas,  aanqnc 
en  esto  no  había  tasa  ni  ordinario.  Abríanlos  por  eí  p^ 
cho>  sacábanles  los  corazones ,  y  arrojábanlos  en  el  fac* 
gó  del  señor,  y  luego  echaban  los  cuerpos  en  un  caroc' 
ro.  Estos,  asi  muertos  por  honra  y  para  servicio  de  su 
amo ,  como  ellos  dicen ,  en  el  otro  siglo,  eran  por  la  ma- 
yor parte  esclavos  del  muerto  y  de  algunos  seSorescfo^ 
se  tos  ofrescian ;  otros  eran  enanos,  otros  contrechos, 
otros  monstruosos,  y  algunas  eran  mujeres.  Ponúa  al 
defunlo  en  casa ,  y  en  el  templo  mochas  rosas  y  florecí 
y  muchas  cosas  de  comer  y  de  beber,  y  nadie  las  tacaba 
sino  sacerdotes,  ca  debía  ser  ofrenda.  Otro  día  cogían 
la  ceniza  del  quemado,  y  los  dientes,  que  nunca  se  qv0- 
man ,  y  la  esmeralda  que  llevaba  á  la  boca ;  todo  lo  cual 
metían  en  una  arca  pintada  por  dentro  de  figuras codia* 
bladas ,  con  la  guedeja  do  cabellos ,  y  con  otros  pocos 
cabellos  que  cuando  nacid  le  cortaron,  y  teoiaD  ff^' 
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dados  para  esto.  C  errábanla  muy  bien,  y  ponían  encima 
delta  uott  iinúgen  de  palo,  hecha  y  ataviada  al  proprlo 
como  el  defunto.  Duraban  las  obsequias  cuatro  días, 
en  los  cuales  llevaban  grandes  ofrendas  las  hijas  y  mu- 
jeres del  muerto ,  y  otras  personas,  y  poníanlas  donde 
rué  quemado  y  delante  la  arca  y  figura.  Al  cuarto  día 
mataban  por  su  alma  quince  esclavos,  6  mas  6  menos, 
según  qoe  les  parescia;  á  los  veinte  días  mataban  cinco; 
álos sesenta,  tres; á  los  ochenta,  que  era  como  cabo 
de  abo,  nueve. 

De  cdno  qnemaa  pan  eaterrar  los  reyes  de  Ilichoaean. 

El  rey  de  Michuacan ,  que  era  grandísimo  señor,  y 
que  competía  con  el  de  Méjico ,  cuando  estaba  muy  4  la 
muerte  y  desafiozado  de  los  médicos,  nombraba  al  hijo 
qoe  quería  por  rey ;  el  cual  luego  llamaba  todos  los  se* 
llores  del  reiao,  gobernadores,  capitanes  y  valientes 
soldados  que  tenían  cargos  de  su  padre,  paraenterralle; 
al  que  no  venia  castigábale  como  á  traidor.  Todos  ve- 
ttbo,  y  le  traian  presentes,  que  era  como  aprobación  del 
reinado.  Si  el  Rey  estaba  enfermo  en  artículo  de  muerte, 
cerraban  las  puertas  de  la  sala  porque  ninguno  entrase 
allá.  Punian  la  devisa ,  silla  y  armas  reales  en  un  portal 
del  patio  de  palacio,  para  qoe  allí  se  recogiesen  los  se- 
ñores y  los  otrcs  caballeros.  En  muñendo  alzaban  todos 
ellos  y  los  demás  un  gran  llanto ,  entraban  do  estaba  su 
rey  muerto,  tocábanle  con  las  manos,  bañábanlo  con 
agua  olorosa ,  vestíanle  una  camisa  muy  delgada ,  calzá- 
baule  unos  sapatos  de  venado,  que  es  el  calzado  de  aque- 
llos reyes ;  atábanle  cascabeles  do  oro  á  los  tobillos,  po- 
fúúule  ajorcas  de  turquesas  en  las  muñecas,  en  los  bra- 
zos braceletes  de  oro,  en  la  garganta  gargantillas  de  tur- 
quesas y  otras  piedras ,  en  las  orejas  cercillos  de  oro, 
en  el  bezo  un  bezote  de  turquesas,  y  á  las  espaldas  un 
gran  trenzado  de  muy  linda  pluma  verde.  Echábanle  en 
uuas anchas  andas,  que  tenían  una  muy  buena  cama; 
poníanle  al  un  lado  uu  arco  y  un  carcax  de  piel  de  tigre, 
con  muchas  flechas;  y  al  otro  un  bulto  tamaño  como 
él,  hecho  de  mantas  finas,  á  manera  de  mutíeca,  que 
llevaba  un  grande  plumaje  de  plumas  verdes,  largas  y 
de  precio.  Llevaba  su  trenzado,  zapatos,  braceletes  y 
collar  de  oro.  Entre  tanto  que  unos  hacían  esto ,  lava- 
ban otros  é  las  mujeres  y  hombres  que  habían  de  ser 
muertos  para  acompañar  el  Rey  al  infierno.  Dúbaules 
muy  bien  de  comer,  y  emborrachábanlos  para  que  no 
sioliesen  mucho  la  muerte.  El  nuevo  señor  señalaba  las 
personas  que  hobian  de  ir  á  servir  al  Rey  su  padre,  por- 
que muchos  no  holgaban  de  tanta  honra  y  íavor;  aun- 
que algunos  bahía  tan  simples  6  engañados ,  que  tenían 
por  gloriosa  muerte  aquella.  Eran  principalmente  siete 
mujeres  nobles  y  señoras :  una  para  que  llevase  todos 
los  bezotes,  arracadas,  manillas,  collares  y  otras  joyas 
asi  ricas,  que  solía  ponerse  el  muerto ;  otra  era  para  co- 
pera ,  otra  que  le  sirviese  aguamanos,  otra  que  le  diese 
el  orinal,  otra  por  cocinera,  y  la  otra  por  lavandera. 
También  mataban  otras  muchas  esclavas,  y  mozas  de 
servicio ,  que  eran  libres.  No  lleva  cuenta  los  hombres 
eslavos  y  libres  que  mataban  el  día  del  enterrorío  del 
I^ey,  ca  mataban  uno  y  aun  mas  de  cada  oficio.  Lim- 
pius  pues  estos  escogidos,  hartos  y  beodos,  se  teñían 
los  rostros  de  amarillo ,  y  se  ponían  «n  tas  cabezas  sen- 
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das  guirnaldas  de  flores,  é  Iban  como  en  ^roceskai 
delante  del  cuerpo  muerto,  unos  tañendo. caracéleB( 
otros  huesos,  otros  en  conchas  de  tortugas,  oüroa  chk* 
fiando,  y  creo  que  todos  llorando.  Los  hijos  del  muerto 
y  los  señores  principóles  tomaban  en  hombros  las  an¿ 
das ,  y  caminaban  paso  á  paso  al  templo  de  su  dios€a^ 
rícaucri ;  los  parientes  rodeaban  las  andas  y  cantaban 
ciertos  cantares  tristes  y  revesados;  los  criados^  tos 
hombres  valientes ,  y  de  cargos  de  justicia  ó  guerra,  lle- 

<^ban  ventalles,  pendones  y  diversas  armas.  Salían  dé 
palacio  á  media  noche  con  grandes  tizones  de  teda  y 
con  grandísimo  iruido  de  trompetas  y  atabales.  Los  vo« 
cinos  de  las  calles  por  do  pasaban,  barrían  y  regabah 
muy  bien  el  suelo.  En  llegando  al  templo  dabián  cuatro 
vueltas  á  una  hacina  de  leña  de  pino ,  que  tenían  hecha 
para  quemar  el  cuerpo ;  echaban  las  andas  encima  del 
montón  de  leña,  y  poníanle  fuego  por  debajo ;  y  como 
era  seca ,  presto  ardía.  Achocaban  entre  tanto  los  en^ 
guimaldados  con  porras,  y  enterrábanlos  de  cuatro  ea 
cuatro  con  los  vestidos  y  cosas  que  llevaban ,  detrás 
del  templo ,  á  raíz  de  las  paredes.  En  amaneciendo,  que 
ya  el  fuego  era  muerto,  cogían  la  ceniza ,  huesos,  pie- 
dras y  oro  derretido  en  una  rica  manta ,  ó  iban  con  ello 
á  la  puerta  del  templo ;  salían  los  sacerdotes,  bendecían 
las  endemoniadas  reliquias,  envolvíanlas  en  aquella  y 
en  otras  mantas,  hacían  una  muñeca,  vestíanla  muy 
bien  como  hombre,  poníanle  máscara ,  plumaje ,  cerci- 
llos, sartales,  sortijas,  bezotes  y  cascabeles  de  oro; 
arco,  flechas,  y  una  rodela  de  oro  y  pluma  á  las  espal- 
das, que  parecía  un  ídolo  muy  compuesto.  Abrían  lue- 
go una  sepultura  al  pié  de  las  gradas,  ancha  y  cuadra- 
da, y. honda  dos  estados;  emparamentábanla  do  este- 
ras nuevas  y  buenas  por  todas  cuatro  paredes  y  el  sue- 
lo;  armaban  dentro  una  cama,  entraba  cargado  de  Ift 
muñeca  un  religioso ,  cuyo  oficio  era  tomar  acuestas  los 
dioses,  y  tendíala  en  la  cama  con  los  ojos  hacia  levan- 
te. Colgaba  muchas  rodelas  de  oro  y  plata  sobre  las  es- 
teras, y  muchos  penachos,  saetas  y  ulgun  arco.  Arri- 
maba tinojas,  ollas,  jarros  y  platos.  En  fin,  él  hínchla 
la  huesa  de  arcas  encoradas,  con  ropa  y  joyas ,  de  co«- 
mida  y  de  armas.  Salíanse ,  y  cerraban  el  hoyo  con  vi^ 
gas  y  tablas,  echábanle  por  encima  un  suelo  de-barro, 
y  con  tanto  se  iban.  Lavábanse  mucho  todos  aquellos  se- 
ñores y  personas  que  habían  llegtdo  al  sepultado,  y  be*- 
cho  algo  en  el  enterramiento,  y  luego  comiao  en  el  pa- 
tío de  palacio,  asentados,  pero  sin  mesa.  Alímpiábahso 
con  sendos  copos  de  algodón.  Tenían  las  cabezas  bajas, 
estaban  mustios ,  y  no  hablaban  sino  a  Dame  á  beber». 
Esto  les  duraba  cinco  días,  y  en  todos  ellos  no  se  en- 
cendía fuego  en  casa  ninguna  de  aquella  ciudad  Chinci- 
cila,  si  no  era  en  palacio  y  en  templos ;  ni  se  molla  maíz 
sobre  piedra,  ni  se  hacia  mercado,  ni  andaban  por  las 
calles ;  y  en  fin ,  hacían  todo  el  sentimiento  posible  por 
la  muerte  de  su  señor. 

Oe  los  fiiftos. 

Es  costumbre  en  esta'  tierra  saludar  al  niño  rocíen 
nascido,  diciendo :  «¡Oh  criatura !  ¡  Ah  chiquito!  Venido 
eres  al  mundo  á  padcscer ;  sufre ,  padesce  y  callo.»  Pó^ 
nenié  luego  un  poco  de  cal  viva  en  las  rodillas,  conl'V 
quien  dice :  «Vivo  eres,  pero  morir  tiénes,d por  muclK)S 
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Vtbijot  Jiu  da  ler  tomada  poko  como  esta  cal,  que 
piedra  ara.»  Regodjan  aquel  día  con  bailes  y  cantares 
f  colación. 

'  Era  general  coatumbre  no  dar  leche  las  madres  á  sus 
liy os  el  primer  día  todo  entera  que  nacían ,  porque  con 
la  liambre  tomasen  después  la  teta  de  mejor  gana  y 
apetito ;  peromamaban  ordinariamente  cuatro  años  ar- 
nOt  y  tierras  babia  que  doce.  Las  cunas  son  de  cañas 
ó  palillos  muy  limnos^  por  no  bacer  pesada  la  carga. 
También  se  los  eclian  las  madres  y  amas  al  cuello  sobre 
las  espaldas,  con  una  mantilla  que  les  toma  todo  el 
«tterpo^  y  que  se  la  atan  ellas  á  los  pechos  por  las  pun- 
tas^ y  de  aquella  manera  los  llefan  camino,  y  les  dan  la 
ieta  por  el  hombro ;  Irayen  de  empreñarse  criando,  y  la 
Tluda  no  se  casa  hasta  destelar  el  liijo;  que  mal  contado 
les  era  lo  contrario  haciendo. 

En  algunas  partes  zabullen  los  niños  en  alboreas  6 
iaentes  ó  rios  ó  en  tinajas  el  primer  día  que  nacen,  por 
les  endurecer  el  cuero  y  canie,  6  quizá  por  lavarles  la 
sangre,  hedor  y  suciedad  que  sacan  del  vientre  de  las 
madres ;  la  cual  costumbre  algunas  naciones  de  por  acá 
JatuTíeroo.  Hecboeslo,  les  panen,  sí  esvarón,  una  sae- 
ta en  la  mano  derecha,  y  si  hembra,  un  buso  6  una  lan- 
zadera, denotando  que  se  liabian  de  valer,  él  por  las  ar- 
mas, y  ella  por  la  rueca. 

En  otros  pueblos  bañaban  las  criaturas  á  los  siete 
días,  y  en  otros  á  los  diez  que  nacieron ;  y  allf  ponían  al 
hombre  una  rodela  en  la  izquierda  y  una  flecha  en  la 
derecha.  A  la  mujer  ponían  una  escoba,  para  entender 
que  el  uno  ba  de  mandar  y  el  otro  obedescer.  En  este 
Javatorio  les  ponían  nombre,  no  como  querían,  sino  el 
delmesmodiaen  que  nacieron;  y  dende  á  tres  meses 
suyos,  que  son  de  los  nuestros  dos,  los  llevaban  al  tem- 
plo, donde  un  sacerdote  que  tenia  la  cuenta  y  ciencia 
del  calendario  y  signos,  les  daba  otro  sobrenombre, 
liadendo  muchas  cerímonias,  y  declaraba  las  gracias  y 
.virtudes  del  ídolo  cuyo  nombre  les  ponía ,  pronosticún- 
.doles  buenos  hados.  Comían  estos  tales  días  muy  bien, 
bebían  mejor,  y  no  era  buen  convidudo  el  que  no  salía 
l>orncho.  Sin  estos  nombres  de  los  días  siete  y  sesenUí, 
iomaban  algunos  señores  otro,  como  era  de  Tecuitli  y 
Pillí;  mas  esto  acontescia  raras  veces. 
.  El  castigo  de  los  hijos  toca  á  los  padres,  y  el  do  las  bi- 
jas á  b»  madres.  Azótenlos  con  hortigas,  dánica  humo 
á narices,  estando  colgados  de  los  pies;  atan  á  las  mo- 
chachas  de  los  tobillos,  porque  no  salgan  fuera  de  casa; 
hiéranlas  en  el  labio  y  pico  de  la  lengua,  por  la  mentira; 
son  muy  apasionados  por  mentir  todos  estos  indios,  y 
.por  enmienda  y  por  quitarlos  deste  vicio  ordenó  Que- 
jíalcoatl  el  sacrificio  de  la  lengua.  Caro  les  costó  á  mu- 
chos el  mentir  al  principio  que  nuestros  españoles  ga- 
naron la  tierra;  porque,  preguntados  dónde  babia  oro  y 
sepulturas  ricas,  decían  que  en  tal  y  tal  cubo;  y  como 
no  se  hallase  por  mas  que  cavaban ,  descoyuntábanlos 
á  tormentos  y  golpes,  y  aun  los  aperreaban. 

Los  pobres  enseñaban  á  sus  hijos  sus  oficios,  no  por- 
que no  tuviesen  libertad  paramostralles  otro,  sino  por- 
ique  los  aprendiesen  sin  gastar  con  ellos.  Los  ricos,  en 
especial  caballeros  y  señores,  enviaban  á  los  templos 
sus  hijos  como  habían  cinco  años,  y  á  esta  causa  había 
jtantos  hombres  en  cada  templo,  cuantos  en  otra  parte 


dije.  A  ili  habia  un  maestro  para  doctrinaBos ;  tenia  esia 
congregación  de  mancebos  tierras  propias  en  que  co- 
ger pan  y  fruta;  tenia  sus  estatutos,  como  decir,  aja- 
nar tantos  días  de  cada  mes,  sangrarse  las  Gestas,  ro- 
sar, y  no  salir  sin  licencia. 

BacermmieBto  de  nvjens. 

A  las  espaldas  de  los  templos  grandes  de  cada  ciudad 
habia  una  muy  gran  sala  y  aposento  por  sí ,  donde  co- 
mían, dormían  y  hacían  su  vida  muchas  mujeres;  y 
aunque  las  tales  salas  no  tenían  puerta,  porque  no  las 
usan,  están  seguras.  Bien  que  nuestros  españoles  ha- 
blaban loque  pensaban  de  aquella  abertura  y  libertad, 
sabiendo  que  aun  do  hay  puertas  saltan  los  hombres 
paredes.  Diversas  intenciones  y  fines  tenían  las  que 
dormían  én  casas  de  los  dioses ;  pero  ninguna  deltas  en- 
traba para  estar  allí  toda  su  vida,  aunque  habia  entre- 
nas mujeres  viejas.  Unas  entraban  allí  por  enfermeda- 
des, otras  por  necesidad,  y  otras  por  ser  buenas.  Algih 
ñas  porque  los  dioses  les  diesen  riquezas,  mochas  po^ 
que  les  diesen  terga  vida,  y  todas  porque  les  diesen 
buenos  maridos  y  muchos  hijos.  Prometían  de  senriry 
estar  en  el  templo  un  año,  y  dos,  y  tres,  6  mas  tiempo, 
y  después  casábanse.  Lo  primero  que  hacían  luego  en 
entrando  era  tresquilarse,  á  diferencia  de  las  otras,  ó 
porque  los  ministros  del  mesmo  templo  traían  cabellos. 
Su  oficio  era  hilar  algodón  y  pluma ,  y  tejer  mantas 
para  si  7  para  los  ídolos,  barrer  el  patio  y  salas  del 
templo;  que  las  gradas  y  capillas  altas  los  ministroilis 
barrían.  Tenían  sus  ciertas  sangrías  del  cuerpo  con  qoe 
aplacer  al  diablo;  iban  las  fiestas  solemnes,  ó  siendo 
menester,  en  procesión  con  los  sacerdotes,  ellos  por  ooi 
hilera  y  ellas  por  otra;  pero  no  subían  las  gradas  oí 
cantaban ;  vivían  de  por  amor  de  Dios,  que  sus  parien- 
tes, y  los  ricos  y  devotos,  las  sustentaban,  y  les  daban 
carne  cocida  y  pan  caliente,  que  ofreciesen  á  los  ído- 
los, ca  siempre  se  ofreda  así  porque  subiese  el  olor  j 
vaho  en  alto,  y  gustasen  los  dioses;  comían  en  como- 
iiidad,  y  dormían  juntas  en  una  sala ,  como  monjas,  6 
por  mejor  hablar,  como  ovejas;  no  se  desnudaban  ,dK 
cen  por  honestidad,  y  por  levantarse  naas  presto  á  serrir 
los  dioses  y  á  trabtgar ;  aunque  no  sé  qaó  se  babiaa  de 
desnudar  las  que  andaban  casi  en  carnes;  bailaban  lis 
fiestas  ante  los  dioses,  según  el  día.  La  que  hablaba  6 
se  reía  con  algún  hombre  seglar  ó  religioso  en  repr^ 
hendida,  y  la  que  pecaba  con  alguno  mataban,  jooti- 
mente  con  el  hombre ;  tenían  que  se  les  habisn  de  po- 
drir las  carnes  á  las  que  perdían  allí  su  virginidad,  y 
por  el  miedo  del  castigo  é  Infamia  eran  buenas  muje- 
res estando  allí;  y  lasque  hacían  aquel  mal  recado  de 
su  persona,  hacían  grandísima  penitencia  y  penasoo* 
cian  en  la  religión. 

Ue  las  mvekas  m^ieret. 

Casan  especialmente  los  hombres  ricos,  y  soldados, 
y  los  señores,  con  muchas  mujeres;  unos  con  cinco, 
otros  con  treinta,  quiéu  con  ciento,  quién  con  ciento  y 
cincuenta,  y  tal  rey  habia  que  con  muchasmas.  Pordo 
no  es  de  maravillar  que  baya  en  aquella  tierra  machos 
hermanas,  todos  hijos  de  un  mesmo  podre ,  pero  nodo 
madre ,  y  así  Neaualpilcintli  y  W  pndre  nemakfípf 
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quefueron  seSoras  de  Tezcu^o,  Iqvieron  cadfl  cien  hijos, 
7  cada  otras  taotas  hijas.  Algunas  provincias  y  genera- 
dones  hay,  oomo  aoo  chíchimecaa,  nwialecas,  otomía 
7  pinoles»  ^ue  oo  loipan  maa  de  una  sola  mujer,  y  aque- 
lla DO  paríeota » aunque  tambten  es  verdad  que  los  se- 
ñores y  cahalleroa  loman  cuantas  quieren»  4  fuer  de 
Héjico,  Esk  unas parlea  compran  las  mujeres,  en  otras 
Ls  roban,  y  geoeralmeate  las  piden  ó  lo^  padres,  y  es- 
to en  dos  maneras ,  ó  para  mujeres,  ó  por  amigas.  Cua- 
tro causas  dan  para  tener  tantas  mujeres :  la  primera 
es  el  ^icío  de  la  carne,  en  que  mucho  se  deleitan ;  la 
spgtmda  es  por  tener  muchos  hijos ;  la  tercera  por  re- 
putación y  servicio;  la  cuarta  es  por  graseria;  y  esta 
postrero  usan  mas  que  otros,  los  hombres  de  guerra, 
los  de  palacio,  los  holgazanes  y  tahúres;  hác^las  tra- 
bajar eomoesclavas,  hilando,  tejiendo  mantas  para  ven- 
der, con  que  se  mantengan  y  jueguen ;  casan  ellos  á  los 
veinte  anos  y  aun  antes,  y  ellas  á  diez.  No  casan  con  su 
madre  ni  con  su  hija  ni  con  su  hermana ;  en  lo  demás 
poco  parentesco  guardan ;  aunque  algunos  se  hallaron 
casados  con  sus  propias  hermanas,  cuando  venidos  al 
santo  bautismo,  dejaban  las  muchas  mujeres,  y  queda- 
lian  con  sola  una;  casaban  con  cunadas,  con  las  ma^ 
drastraa  en  quien  sus  padres  no  tuvieron  hijos ;  pero 
dicen  que  no  era  licito.  IVeiaualcoyo,  señor  de  Tezcu^ 
co,  mató  cuatro  de  sus  hijos  porque  durmieron  con  sus 
madrastras.  En  Michuacan  tomaban  por  mujer  á  Iasu&» 
gra,  estando  casados  primero  con  la  hija ,  y  desta  ma- 
nera tenian  á  hija  y  á  madre.  Aunque  toman  muchas 
mujeres,  á  unas  tienen  por  legitimas,  i  otras  por  ami- 
gas, y  6  otras  por  mancebas.  Amiga  llaman  á  la  que 
dc<(pués  de  casados  demandaban ,  y  manceba  á  la  que 
gUos  se  tomaban.  Los  hijos  de  las  mujeres  que  traen 
dote  heredan  al  padre,  y  entre  grandes  señores  here- 
daban los  hijos  de  his  del  linaje  del  rey  de  Méjico,  aun- 
que tuviesen  otros  hijos  mayores  en  mineros  dotadas. 

Los  ritos  del  mitriaoaio. 

Siempre  va  la  mujer  á  velarse  á  casa  del  marido,  y 
ordinariamente  va  á  pié,  aunque  en  algunas  partes 
traían  la  novia  á  cue<rtas,  y  si  es  señora,  en  andas  sobre 
hombros.  Sale  i  rccebirla  al  umbral  de  ¡a  puerta  el  des- 
posado, é  inciénsala  con  un  braserillo  de  ascuas  y  re- 
sina olorosa ;  danle  á  ella  otro,  y  sahúmale  también  á 
él ;  témala  por  la  mano  y  métela  al  tálamo,  y  asién- 
tanse  ambos  á  dos  junto  al  fuego  en  una  estera  nue- 
va; llegan  entonces  unos  como  padrinos,  y  átenle  las 
mantas  una  con  otra.  Estando  así  atados,  da  el  novio 
á  la  novüi  unos  vestidos  de  mujer,  y  ella  á  él  vestidos 
de  hombre.  Traen  luego  la  comida,  y  el  esposo  da  de 
comer  á  la  esposa  de  su  mano ,  y  también  la  despo- 
sada da  de  comer  al  desposado.  Entre  tanto  que  pasaban 
todas  estas  cosas  y  ritos  de  desposorio,  bailaban  y  can- 
taban los  convidados,  y  en  alzando  la  mesa,  hacíanles 
presentes  porque  los  hablan  honrado ,  y  no  mucho  des- 
jiués  cenaban  largamente ,  y  con  el  regocijo  y  calor  de 
las  viandas,  guisadas  con  mucho  ají,  bebían  de  tal  suer- 
te* que  cuando  venia  la  noche  pocos  faltaban  de  bor- 
rachos. Los  novios  solamente  estaban  en  seso,  pdr  ha- 
ber comido  muy  poco,  que  bien  se  mostraban  en  aque- 
llo no^os,  y  casi  no  comen  en  los  cuatro  dias  primeros; 
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que  todo  su  hecho  era  rezar,  y  sangrarso  para  ofrecer, 
la  sangre  al  dios  de  las  bodas.  No  consumen  matrimo- 
nio en  todo  aquel  tiempo,  nivelen  de  la  cámara  sino  pa- 
ra la  necesidad  natural  que  aadie  puede  excusar,  ó  pa- 
ra el  oratorio  de  casa,  á  sahumar  los  f  dolo^ ;  crÜ9fi  que' 
saliendo  de  otra  manera  fuera  de  la  cámara,  en  especial 
ella,  que  había  de  ser  mala  de  su  cuerpo ;  sahuman  la 
oama  cuando  quieren  dormir,  y  entonces,  y  cuando  vi- 
sitaban los  altares,  se  vestían  de  la  devisa  del  dios  de 
las  bodas.  A  la  cuarta  noche  venían  ciertos  sacerdotes 
aocianos,  y  hacían  la  cama  ¿  los  novios.  Juntaban  dos 
esteras  nuevas  flamantes,  que  nadie  las  hubiese  estre- 
nado; ponían  en  medio  dellas  unas  plumas,  una  piedra 
chalchihuitl,  que  es  como  esmeralda,  y  un  pedazo  do 
cuero  de  tigre;  tendían  luego  encima  de  todo  ello  las 
mejores  mantas  de  algodón  que  había  en  casa,  ponían^ 
asimesmo  á  las  esquinas  de  la  cama  hojas  de  cañas  y 
pufls  de  metí ,  decían  ciertas  palabras,  é  íbanse.  Los  no-j 
YÍos  sahumaban  la  cama  y  acostábanse.  Esta  érala  pro- 
pia noche  de  novios.  Otro  día  luego  por  la  mañana  lie-; 
vaban  la  cama  con  cuantas  cosas  tenia,  y  la  sangre  qu() 
el  novio  había  sacado  á  la  novia,  y  la  que  entrambos  so 
sangraron,  sobre  las  hqjas  de  caña ,  á  ofrecer  al  templo  j 
volvían  los  sacerdotes,  y  estándose  bañando  los  novios 
sobre  unas  esteras  verdes  de  espadañas,  les  echaba  uno 
dellos  con  la  mano  cuatro  veces  agua,  á  manera  do 
bendición,  en  reverencia  de  Tlaloc,  dios  del  agua,  y  otras 
cuatro  á  reverencia  deOmetochtlI,  dios  del  vino.  En^- 
pero  si  eran  señores  los  novios,  echábanles  agua  con  un 
plumaje;  vestían  tras  esto  los  novios  de  ropa  nueva  ^ 
limpia;  daban  al  novio  un  incensario  bendito  con  que 
sahumase  los  ídolos  de  su  casa,  y  ponían  á  la  novia  plu- 
ma blanca  sobre  la  cabeza,  y  en  las  manos  y  píes  plu- 
ma colorada ;  y  en  estando  así  emplumada,  cantaban  y 
bailaban  los  convidados,  y  bebían  mejor  que  la  otra  vez; 
no  hacían  estas  cerímonias  los  pobres  ni  esclavos;  pen) 
hacían  algunas,  y  aquellas  eran  las  que  ligaban ;  ni 
tampoco  guardaban  estos  ritos  los  que  se  cacaban  con 
sus  mancebas ;  y  dicen  que  si  la  madre  ó  padre  de  la 
amancebada  requerían  al  que  la  tenía  se  casase  con  olla^ 
pues  tenía  hijos,  que  el  tal  hombre,  ó  la  tomaba  por 
mujer,  ó  nunca  mas  á  ella  tornaba. 

En  Tlaxcallan  y  en  otras  muchas  ciudades  y  repúblir 
cas ,  por  principal  cerimonía  y  señal  de  casados  se  tras- 
quilan los  novios,  por  dejar  los  cabellos  y  lozanía  de 
mozos,  y  criar  de  allí  adelante  otra  manera  de  cabe- 
llo. La  esencial  cerimonía  que  tienen  en  Michuacan  es 
mirarse  mucho  y  en  hito  los  novios  al  tiempo  que  los 
velan ,  ca  de  otra  manera  no  es  matrimonio ,  pues  pa- 
rcsce  que  dicen  no. 

En  Mixtecapan ,  que  es  una  gran  provincia,  llevaban 
cierto  trecho  á  cuestas  al  desposado  cuando  se  casa, 
como  quien  dice :  aPor  fuerza  te  has  de  casar,  aunquQ 
no  quieras,  para  haber  hijos.» Danse  las  manos  los  no- 
vios en  fe  y  señal  que  se  han  de  ayudar  el  uno  al  otro. 
Átenles  asimesmo  las  mantas  con  un  gran  ñudo,  para 
que  sepan  cómo  no  se  han  de  apartar. 

Los  mazatecas  no  se  acuestan  juntos  la  noche  quo 
los  casan ,  ni  consumen  matrimonio  en  aquellos  veinte 
dias ;  antes  están  todo  aquel  tiempo  en  ayuno  y  oración^ 
y  como  ellos  dicen ,  en  penitencia ,  sacríücándosc  lo& 
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cuerpos  y  y  untando  losfaocicos  de  los  ídolos  con  su  pro* 
pía  sangre. 

En  Panuco  compran  los  hombres  las  mujeres  por  un 
arco  y  dos  flechas  y  una  red.  No  hablan  los  suegros  con 
los  yernos  el  primer  and  que  se  casan.  No  duermen  con 
*  las  miyeres  después  de  paridas  en  dos  años,  porque  no 
se  tornen  á  empreñar  antes  de  haber  criado  los  hijos, 
aunque  maman  doce  años;  á  esta  causa  tienen  muchas 
mujeres.  Nadie  come  de  lo  que  tocan  y  guisan  las  que 
están  con  su  camisa,  sino  son  ellas  mismas. 

El  divorcio  no  se  hacia  sin  muy  justas  causas  ni  sin 
autoridad  de  justicia.  Esto  era  en  las  mujeres  legítimas, 
y  públicamente  casadas ;  que  las  otras  con  tanta  faci- 
lidad se  dejaban  como  se  tomaban.  En  Michuacan  se 
podían  apartar  jurando  que  no  se  miraban.  En  Méjico 
probando  que  era  mala,  sucia  y  estéril ;  mas ,  empero, 
si  las  dejaban  sin  causa  ni  mandamiento  de  los  jueces, 
chamuscábanles  los  cabellos  en  la  plaza ,  por  afrenta  y 
señal  que  no  tenia  seso.  La  pena  del  adulterio  era  muer- 
te natural;  moría  también  ella  como  él.  Si  el  adúltero 
era  hidalgo,  emplúmenle ,  después  de  ahorcado ,  la  ca- 
beza. Pénenle  un  penacho  verde,  y  quémenlo.  Castigan 
tanto  este  delito,  que  no  excusa  la  ley  al  borracho ,  ni 
6  la  mujer,  aunque  la  perdone  su  mando.  Por  evitar 
adulterios  consienten  cantoneras,  pero  no  hay  mance- 
bías públicas. 

Gofttambreft  de  loi  hombre*. 

Hablando  de  n)f  jtcanos ,  es  hablar  en  general  de  toda 
la  Nueva-España.  Son  los  hombres  de.  mediana  esta  tu* 
ra ,  mas  rehechos,  leonados  en  color,  los  ojos  grandes, 
las  frentes  anchas,  las  narices  muy  abiertas ,  los  cabe- 
llos gordos,  negros,  largos,  mas  con  garceta.  Hay  muy 
pocos  crespos  ni  bien  barbados,  porgúese  arrancan  y 
untan  los  pelos  para  que  no  nazcan.  Algunos  blancos 
hay,  que  se  tienen  por  maravilla.  Píntanse  mucho  y  feo 
en  guerra  y  bailes.  Cóbrense  de  pluma  la  cabezti^  brazos 
y  piernas,  ó  con  escamas  de  peces  ó  pieles  de  tigres  y 
otros  animales.  Ilúceusc  grandes  agujeros  en  las  orejas 
y  nances ,  y  aun  en  la  barbilla,  en  que  ponen  piedras, 
oro  y  huesos.  Unos  se  meten  allí  uñas  ó  picos  de  águi- 
la, otros  colmillos  de  animales,  otros  espinas  de  peces. 
Los  señores ,  caballeros  y  ricos  traían  esto  de  oro  ó  pie- 
dras finas,  hecho  al  propio;  con  lo  cual  andan  galanes 
y  bravos,  á  su  peusar.  Calzan  unos  zapatos  como  alpar- 
gates, pánicos  por  bragas.  Visten  una  manta  cuadrada, 
añudada  al  hombro  derecho  como  gitanas.  Los  ricos,  ó 
en  fiestas,  usan  traer  muchas  mantas  y  de  colores;  en 
lo  demás  desnudos  van.  Casan  á  los  veinte  años ,  aun- 
que los  de  Panuco  primero  hablan  cuarenta.  Toman 
muchas  mujeres  con  rítos  de  matrimonio  y  muchas  sin 
él.  Puédenlas  dejar,  mas  no  sin  causa,  mayormente  las 
legítimas.  Son  celosísimos;  y  así ,  las  aporrean  mucho. 
No  traen  armas  sino  en  la  guerra ,  y  allí  averiguan  sus 
pendencias  por  desafíos.  Los  cbichimecas  no  admiten 
mercaderes  de  fuera,  que  los  demás  hombres  mucho 
tratan ;  empero  sin  verdad  ninguna ,  y  por  eso  compran 
y  venden  á  daca  y  toma.  Son  muy  ladbones,  mentirosos 
y  holgazanes.  La  ferlilidad  de  la  tierra  debe  causar 
tanta  pereza,  ó  por  no  ser  ellos  codiciosos.  Tienen  in- 
genio, habilidad  y  sufrimiento  en  k)  que  hacen;  y  así, 
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mas  sin  maestros  y  con  la  vista  solamente.  Son  maño- 
sos, físonjeros  y  obectientes,  especial  con  lo»  señores  y 
reyes.  Religiosísimos  sobremanera ,  aunque  cruelmen- 
te, según  luego  diremos.  Danse  muy  macho  á  fai  carna- 
lidad ,  así  con  hombres  como  eoB  mujeres,  sin  pena  ni 
vergüenza.  Agüeran  macho  y  ¿  menudo;  y  aaf>  tienen 
libros  y  doctores  de  loe  agüeros. 

Costumbres  de  las  mujeres. 

Son  las  mujeres  del  color  y  gesto  que  sos  maridos. 
Tan  descalzas ,  traen  camisas  de  medias  mangas,  lo  al 
descubierto  anda.  Crían  largo  el  cabello ,  hácenlo  negro 
con  tierra  por  gentileza  y  porque  les  mate  los  piojos. 
Las  casadas  se  lo  rodean  á  la  cabeza  con  ñudo  á  la  fian- 
te; las  virgines  y  por  casar  lo  traen  suelto  j  echado 
atrás  y  adehinte.  Peíanse  y  úntanse  todas,  para  no  te- 
ner pelo  sino  en  la  cabeza  y  cejas ;  y  así ,  tienen  por  ber* 
mesura  tener  chica  frente  y  llena  de  cabello,  y  no  tenv 
colodríllo.  Casan  de  diez  años,  y  son  Injuriosísimas. 
Paren  presto  y  mucho.  Presumen  de  grandes  y  largas 
tetas ;  y  así ,  dan  leche  á  sus  hijos  por  las  espaldas.  En* 
tre  otras  cosas  con  que  se  adoban  el  rostro ,  es  leche  de 
las  pepitas  de  tezonzapotl  ó  mamei,  aunque  mas  lo  ha-» 
cen  para  no  ser  picadas  de  mosquitos,  que  huyendo 
aquella  leche  amarga.  Cáranse  unas  á  otras  con  yerbas, 
no  sin  hechicerías;  y  así ,  abortan  muchas  de  secreto. 
Las  parteras  hacen  que  las  críaturasno  tengan  colodri- 
llo, y  las  madres  las  tienen  echadas  en  cunas  de  tal 
suerte  que  no  les  crezca ,  porque  se  precian  sin  él.  En 
lo  demás,  recias  cabezas  tienen ,  á  causa  de  ir  destoca- 
das. Lávense  mucho ,  y  entran  en  baños  firios  en  salien- 
do de  baños  calientes ,  que  parece  dañoso.  Son  traba- 
jadoras, de  miedo,  y  obedientes.  No  bailan  en  público, 
aunque  escancian  y  acompañan  á  sus  mandos  en  las 
danzas,  si  no  se  lo  manda  el  Hey.  Hilan  teniendo  el  co- 
po en  una  mano  y  el  huso  en  la  otra.  «Tuercen  al  revés 
2ue  acá ,  estando  el  huso  en  una  escudilla.  No  tiene 
ueca  el  huso,  mas  hilan  apriesa  y  no  mal. 

Ue  la  vivienda. 

Viven  muchos  casados  en  una  casa ,  ó  por  estarjan- 
tos  los  hermanos  y  parientes,  que  no  parten  las  here- 
dades, ó  porta  estrechura  del  pueblo,  aunque  son  los 
pueblo» grandes,  y  aun  las  casas.  P.can,  alisan  y  amol- 
dan la  piedra  con  piedra.  La  mejor  y  mas  fuerte  piedra 
con  que  labran  y  cortan  es  pedernal  verdinegro.  Tam- 
bién tienen  hachas,  barrenas  y  escoplos  de  cobre  mez- 
clado con  oro  ó  plata  6  estaño.  Con  palo  sacan  piedra 
délas  canteras,  y  con  palo  hacen  navajas  de  azabache 
y  de  otra  mas  dura  piedra;  que  es  cosa  notable.  Labran 
pues  con  estas  herramientas  tan  bien  y  prírao ,  que  hay 
mucho  que  mirar.  Pintan  las  paredes  por  alegría.  Los 
señores  y  ricos  usan  paramentos  de  algodón  con  muchas 
figuras  y  colores  de  pluma,  que  es  lo  mas  ríco  y  vistoso, 
y  esteras  de  palma  sotilísimas,  que  es  lo  común.  No 
hay  puertas  ni  ventanas  que  cerrar,  todo  es  abierto;  y 
por  eso  castigan  tanto  á  lo^  adúlteros  y  ladrones.  Alúm- 
branse  con  tea  y  otros  palos,  teniendo  cera ;  que  no  es 
poco  de  maravillar.  Así  estiman  j  loan  mucho  ellos  ago- 
ra las  candelas  de  cera  y  sebo,  y  los  candiles  que  arden 
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con  acdte.  Socan  aceites  da  ehiya  y  otras  cosas ,  para 
pmforas  y  medicioas,  y  safa  de  aves,  peces  y  anímales; 
mas  no  saben  almnbrérse  coo  ello.  ENiermen  en  pajas  6 
esteras ,  ó  coando  milcho,  mantas  y  plama.  Arríinan  la 
cabeza  á  un  palo  ó  piedra,  ócoandó  mas,  á  ob  tajonciHo 
de  hoja  de  palmas,  en  que  también  se  sientan.  Tienen 
unas  silletas  bajas,  con  espaldas  de  hojas  de  palma,  pa- 
ra sentarse,  aunque  comunmente  se  asientan  en  tierra. 
Comen  en  el  suelo  y  suciamente,  ca  se  limpian  á  los 
vestidos,  y  aun  agora  parten  los  huevos  en  un  cabello, 
que  se  arrancan,  diciendo  qoe  asi  lo  haeian  antes,  y  que 
les  basta.  Comen  poca  carne ,  creo  que  por  tener  poca, 
ptKS  comen  bien  tocino  y  puerco  firesco.  No  quieren 
Gamero  ni  cabrón,  porque  les  hiede;  cosa  de  notar, 
€oniieDdo  cuantas  cosas  vivas  hay,  y  aun  sus  mesmos 
piojos,  que  es  grandísimo  asco.  tJnos  dteen  que  los  co- 
men por  sanidad,  otros  que  por  gula,  otros  que  por 
limpieza,  crejendo  ser  mas  limpio  comerlos  que  ma- 
tarlos entre  las  unas.  Comen  toda  yerba  que  mal  no  les 
huela ;  y  así ,  saben  mucho  en  ellas  para  medicinas;  que 
sas  curas  simples  son.  So  principal  mantenimiento  es 
cenlli  y  ehilli,  su  bebida  ordinaria  agua  ó  atulli. 

De  los  Tinos  y  bqrraebei. 

No  tienen  vino  de  uvas,  aunque  se  hallaron  vides  en 
mochas  partes ,  y  es  de  maraviñar  que  habiendo  cepas 
con  uvas ,  y  siendo  ellos  tan  amigos  de  beber  mas  que 
agoa,  cómo  no  plantaban  vinas  y  sacaban  vmo  deltas. 
La  mejor,  mas  delicada  y  cara  bebida  que  tienen,  es  de 
harina  de  cacao  y  agua.  Algunas  veces  le  mezclan  miel 
y  harina  de  otras  legumbres ;  esto  no  emborracha,  an- 
tes refinesca  mucho,  y  por  eso  lo  beben  con  calor  y  su- 
dando. Hacen  vino  dhi  maíz ,  que  es  su  trigo,  con  agua 
y  miel.  Llámase  atutii ,  y  es  muy  común  bebraje  en  ca- 
da parte,  y  lo  mesmo  es  de  todas  las  otras  sus  semillas; 
pero  no  eoiborracha  si  no  lo  cuecen  ó  confeccionan 
con  algunas  yerbas  ú  raíces.  En  las  comidas  ordinarias 
eonténtanse  con  ello,  y  aun  con  agua,  que  basta  para  sus^- 
tcntacion  de  la  vida ;  mas  en  parios,  bodas  y  fiestas  de 
sacrificios  quieren  bebida  que  los  embeode  y  desati- 
ne; y  entonces  mezclan  ciertas  yerbas  que,  ó  con  su  mal 
sumo  ó  con  el  olor  pestífero  que  tienen ,  encalabrían  y 
desatinan  al  bombre  muy  peor  que  vino  puro  de  San 
Martin ,  y  no  hay  quien  les  pueda  sufrir  el  hedor  que 
les  sale  de  la  boca,  ni  la  gana  que  tienen  de  réfiír,  y 
matar  al  compañero.  Cuando  se  quieren  embriagar  de 
veras,  comen  unas  setillas  crudas,  que  llaman  teuna- 
nacatili ,  ó  carne  de  Dios ,  y  con  el  amargor  que  les  po» 
neo,  beben  mucha  aguamiel  ó  su  común  vino,  y  en  chi- 
co rato  quedan  fuera  de  sentido;  ca  se  les  antoja  ver 
culebras,  tigres,  caimanes  y  peces  que  los  tragan,  y 
otras  muchas  visiones  que  los  espantan.  Parésceles  que 
se  comen  vivos  de  gusanos ,  y  como  rabiosos ,  buscan 
quien  los  mate ,  ó  abórcanse.  Cuecen  también  ajenjos 
con  agoa  y  bariua  de  chiyan ,  que  es  como  zaragatona, 
y  hacen  un  vino  amarguHlo ,  que  muchos  lo  beben  sin 
que  les  amargue.  Barrenan  palmas  y  otros  árboles,  para 
beber  lo  que  lloran.  Beben  el  licor  que  destila  un  árbol, 
llamado  metl^,  cocido*con  ocpátli ,  que  es  una  raíz  á 
•quien,  por  su  bondad,  llaman  medicina  del  vino.  Poco 
es  asludaMOi  mucho  es  daSoso  y.  emborracha  geatil- 
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mente.  No  hay  perros  muertos  ni  bomba  qtle  así  hiedan 
como  el  aliento  del  borracho  deste  vino.  A  los  que  se  em- 
borrachan fuera  de  las  fiestas  públicas  y  convites  que  ha- 
cían, con  licencia  del  señoró  jueces,  trasquilan  en  medio 
de  la  plaza  y  le  derriban  la  casa,  porque  quien  pierde  el 
seso  por  su  culpa  no  merece  tener  morada  entre  hom- 
bres de  razón.  Bebían  para  enloquecer ,  y  locos ,  matá« 
banse  ó  mataban  ú  otros.  Echábanse  con  sas  bijas,  madres 
y  hermanas  sin  diferencia,  y  para  tanto  mal  chica  pena 
era.  También  se  toman  de  vino  después  que  son  cris- 
tianos, ca  les  sabe  mejor  que  los  suyos ;  y  para  quitarles 
la  embriaguez ,  á  que  tanto  se  dan ,  los  hacían  por  jus» 
ticm  esclavos,  y  los  vendían  á  cuatro  ó  cmco  reales  por 
un  mes. 

De  tos  esehTOs. 

Quiero  contar  la  manera  iqoe  mejicanos  tienen  en 
hacer  esclavos,  porque  es  muy  diferente  de  la  nuestra. 
Los  cativos  en  guerra  no  servían  de  esclavos ,  sino  de 
sacrificados ,  y  no  hacían  mas  de  comer  para  ser  comí- 
dos.  Los  padres  podían  vender  por  esclavos  á  sus  hijos, 
y  cada  hombre  y  mujer  á  sí  mesmo.  Cuando  alguno  se 
vendía,  había  de  pasar  la  venta  delante  á  lo  menos  de 
cuatro  testigo^. 

El  que  hurtaba  maíz,  ropa  ó  gallinas  era  hecho  es- 
clavo ,  no  teniendo  de  qué  pagar,  y  entregado  á  la  per- 
sona á  quien  primero  hurtó.  Si  después  de  esclavo  tor* 
naba  á  hurtar,  ó  lo  ahorcaban  ó  lo  sacrificaban. 

El  hombre  que  vendía  al  libre  por  esclavo ,  era  dado 
por  esclavo  á  quien  él  quería  veuder;  y  esta  ley  se  guar- 
daba mucho,  porque  no  vendiesen  ni  comiesen  niños. 

Tomaban  por  esclavos  á  los  hijos,  parientes  y  sabi<^ 
dores  del  traidor. 

El  hombre  libre  que  dormía  con  esclava  y  la  empre- 
ñaba, era  esclavo  del  dueño  de  la  tal  esclava ;  aunque 
algunos  contradicen  esto ,  por  cuanto  muchas  veces 
acontecía  casarse  los  esclavos  con  sus  amas,  y  las  es- 
clavas con  sus  señores;  mas  debia  ser  lícito  en  caso  do 
casamiento,  y  no  en  deshonra  de!  señor  de  la  esclava. 

Los  hombres  necesitados  y  haraganes  se  vendían ,  y 
los  tahúres  se  jugaban ;  pero  no  iban  á  servir  hasta  ser 
pasado  un  año  de  como  hicieron  la  venta. 

Las  malas  mujeres  de  su  cuerpo,  que  lo  daban  de 
balde  si  no  las  querían  pagar,  se  vendían  por  esclavas 
por  traerse  bien ,  ó  cuando  ninguno  las  quería ,  por  vie- 
jas ó  feas  ó  enfermas ;  que  nadie  pide  por  las  puertas. 

Los  padres  vendían  ó. empeñaban  un  hijo  que  sirviese 
de  esclavo;  pero  podían  sacar  aquel  dando  otro  hijo.,  y 
aun  habla  linajes  encensados  á  substentar  un  esclavo; 
pero  era  grande  el  precio  que  se  daba  por  el  tal  esclavo. 

Cuando  uno  moría  con  deudas ,  tomaba  el  acreedor, 
si  no  había  hacienda ,  al  hijo  ó  á  la  mujer  por  esclavo; 
pero  muchos  dicen  que  no  era  así ,  y  pudo  ser  que  se 
obligasen  con  tal  condición ,  pues  era  permitido  que 
se  pudiesen  vender  los  hombres  libres  á  sí  mesmos,  y 
los  padres  á  los  hijos. 

Ningún  hijo  del  esclavo  ni  esclava ,  qoe  es  mucho 
mas,  quedaba  hecho  esclavo,  ni  aunque  fuese  hijo  de 
padre  y  madre  esclavos. 

Nadie  (íodia  vender  su  esclavo  sin  echarle  primero 
argolla,  y  no  so  la  echaban  sin  tener  caussi  y  llcenclat  de 
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la  justicia.  Era  la  argolla  uoa  collera  de  palo  delgada, 
como  arzón ,  que  cenia  la  garganta  y  salía  al  colodri* 
jlO|  con  unas  puntas  tan  largas,  que  sobrepujaban  la  ca* 
beza ,  ó  que  no  se  las  pudiese  desatar  el  argollado.  X 
estos  esclavos  de  argolla  podían  sacrificar,  y  á  los  que 
compraban  de  otras  naciones ,  y  ellos  ser  libres  si  po- 
dían ocogerse  á  palacio  en  ciertas  fiestas  del  ano,  y  aun 
dicen  que  no  se  lo  podían  estorbar  sino  los  amos  ó  sus 
Lijos ;  que  si  otros  ios  deteuian ,  tenían  pena  de  ser  es* 
clavos ,  y  el  esclavo  era  todavía  libre. 

Cada  esclavo  podía  tener  mujer  y  pegujal,  del  cual 
mucbas  veces  se  redemían ;  aunque  pocos  se  rescata- 
iMín ,  como  ellos  no  trabajaban  mucho  y  los  maotenian 
ios  amos. 

Da  los  Jaeces  y  Uiycs. 

Los  jueces  eran  doce,  todos  hombres  ancianos  y  no- 
bles; tienen  renta  y  lugares,  que  son  proprios  de  la 
justicia;  determinan  las  causas  sentados.  Las  apelaci(^ 
nes  iban  á  otros  dos  jueces  mayores,  que  llaman  tecuit- 
lato,  y  que  siempre  solían  ser  parientes  del  señor,  y  es- 
tán con  él,  y  llevan  radon  de  su  despensa  yplatp.  Con*- 
sultaacon  ios  señores  cada  mes  una  vez  todos  los  ne- 
gocios ,  y  en  cada  ochenta  días  vienen  los  jueces  de  la 
provincia  á  comunicar  con  los  de  la  ciudad  y  con  el  rey 
i6  señor  los  casos  arduos  y  cosas  ocorríentes ,  para  que 
proveyese  y  mandase  lo  que  mas  convenia.  Había  pin- 
tores ,  como  escribanos,  que  notaban  los  pantos  y  tér- 
minos del  litigio ;  pero  ningún  pleito  dicen  que  pasaba 
de  ochenta  días.  Los  alguaciles  eran  otros  doce,  cuyo 
oficio  era  prender  y  llamar  i  juicio,  y  su  traje  mantas 
pmtadas,  que  de  lejos  se  conosciesen.  Los  recaudadores 
del  pecho  y  tributos  traían  ventalles,  y  en  algunas  par- 
tes unas  varas  oortas  y  gordas»  Las  cárceles  eran  bajas, 
húmedas  y  escuras,  para  que  temiesen  de  entrar  allí. 
Juraban  los  testigos  poniendo  el  dedo  en  tierra,  y  luego 
en  la  lengua ,  y  este  era  el  juramento  de  todos;  y  es  co- 
mo decir  que  dirán  verdad  con  la  lengua  por  la  tierra 
que  los  mantiene;  otros  lo  declaran  asi :  aSi  no  dijére- 
mos verdad,  lleguemos  á  tal  extremo  que  comamos 
tierra.»  Algunas  veces  nombran,  cuando  ansí  juran,  el 
dios  del  crimen  y  cosa  sobre  que  es  el  pleito  ó  negocio 
que  se  tratad  Trasquilan  al  juez  que  cohecha  ó  toma 
presentes,  y  quítenle  el  cargo,  que  era  grandísima  men- 
jgua.  Cuentan  de  Nezaualpilcintli  que  ahorcó  en  Tezcu- 
co  un  juez  por  una  injusta  sentencia  que  dio ,  sabiendo 
lo  contrarío,  y  hizo  ver  á  otros  el  pleito. 

Matan  al  matador  sin  ezcepcion  ninguna. 

La  mujer  preñada  que  lanzaba  la  criatura,  moría  por 
ello :  era  este  un  vicio  muy  común  entre  las  mujeres 
que  sus  hijos  no  habían  de  heredar. 

La  pena  del  adulterío  era  muerte. 

El  ladrón  era  esclavo  por  el  primer  hurto,  y  ahorca- 
do por  el  segundo. 

Muere  por  justicia  con  grandes  tormentos  cl  traidor 
al  Rey  ó  república. 

Matan  la  mujer  que  anda  como  hombre,  y  al  hombre 
que  anda  como  mujer. 

El  que  desafía  á  otro ,  sino  estando  en  la  guerra ,  tie- 
ne pena  de  muerte. 

En  TezcucO|  según  algunos  diceUj  mataban  á  los pu« 


tos.  Debieroa  establecer  esta  pena  Ne»ílialpflciiitli  y 
Nezaualcoyo,  que  fueron  justicioros»  y  Iil»re9  de  aquel 
pecado ;  y  tanto  mas  son  de  loar,  ouaiito  no  se  castiga 
en  otros  pueUoa  que  lo  usan  publicamente ,  babiendo 
mancebía ,  como  en  Panuco. 

De  Us  gaerras. 

Los  reyes  de  Méjico  tenmn  contíniía  gnerra  oonlos 
de  Tlazcallan,  Panuco,  Micliuacan,  Tecouotepecyotros 
para  ejercitarse  en  las  armas,  y  para ,  conio  ellos  dicen, 
haber  esclavos  que  sacrificar  á  los  dioses  j  cebar  á  los 
soldados;  pero  la  causa  roas  cierta  era  porque  ni  Íes 
querían  obedescer,  ni  rocebír  sos  dioses;  ca  el  estilo  por 
do  crescleron  tanto  los  mejicanos  ea  señorío  Toé  por  dar 
á  otros  sus  dioses  y  religión,  y  ai  no  los  recebkn  rogán- 
doles con  ellos,  dábanles  guerra  hasta  subjectaiios  y 
introducir  bu  religión  y  ritos.  Monaa  tambiea  guerra 
cuando  les  mataban  sus  eaüwyadores  y  mercaderes;  pe- 
ro 00  la  hadan  sin  primero  dar  parte  al  pueblo ,  y  aoo 
dicen  que  entraban  en  la  consulta  mujeres  viejas ,  que, 
como  vivían  masque  los  hombres,  se  acordaban  de  có- 
mo se  habían  hecho  las  guerras  pasadas.  Determioadi 
pues  la  guerra,  enviaba  el  Rey  mensajeros  á  los  enemi- 
gos á  pedir  las  cosas  robadas,  y  tomar  alguna  satisfa- 
cion  de  los  maeitos,ó  requerir foe  pusiesen  etitresus 
dioses  al  de  Méjico,  y  también  porque  no  dijesen  qoe 
los  tomaban  desapercebídos  y  á  traición.  Batooces  los 
enemigos,que  se  sentían  poderosos  á  resistir,  re^o- 
dian  que  aguardarían  ea  el  campo  con  las  armas  en 
mano;  y  si  no,  allegaban  muy  buenos  plumajes,  tejue- 
los de  oro  y  plata«  piedras  y  otras  cosas  de  precio,  y  en- 
viábanselas,  y  demandaban  perdón,  y  á  ViteUqmditli, 
para  lo  poner  y  tener  igual  de  sus  dioses  provinciaies. 
Tomaban  á  los  que  haciaa  esto  per  amigos,  y  poníanles 
algunos  tributos;  á  los  que  se  derendian,  si  los  rancian, 
tenían  por  esclavos,  que  llaman  ellos,  y  érenles  muy 
pecheros.  Al  soldado  que  revelaba  lo  que  su  señor  éei- 
pitan  quería  hacer,  castigaban  comoá  traidor,ycrude'- 
llsímamente;  ca  le  cortaban  entrambos  besos,  lasna^ 
rices,  las  orejas,  ks  manos  por  junto  al  cobdo ,  y  los 
pies  por  los  tobillos;  en  fin,  lo  mataban  y  repartían  por 
barrios,  ó  por  escuadrones  si  era  en  los  igércitos,  pan 
que  viniese  á  noticia  de  todos ;  y  hacían  esclavos  á  los 
hijos  y  parientes,  y  á  los  que  habían  sido  sabídoresde 
la  traición.  No  bebian  vino  que  emborrachase  los  qua 
andaban  en  guerra,  sino  el  que  hacían  de  cacao,  rnsí' 
y  semillas.  Emplazábanse  los  unos  enentigosá  los  otras 
para  k  batalla ,  la  cual  siempre  era  campal,  y*se  dabs 
entre  términos.  Llaman  quiahtiale  al  espacio  y  ías^ 
que  dejan  yermo  entre  raya  y  raya  de  oada  proviocíi 
para  pelear,  y  escomo  sagrado.  Juntas  bs  huestes,  bBr 
cía  señal  el  rey  de  Méjieo  de  arremeter  al  enemigo,  eos 
un  caracol  que  suena  como  corneta ;  el  señor  de  Tes- 
cuco  con  un  atabalejo  que  llevaba  echado  al  bombro ,  y 
otros  señores  con  huesos  depesoados  que  chiflan  mudio 
como  caramillos;  al  recoger  faacian  otro  tooio.  Sieies- 
tandarte  real  caía  en  tierra,  todos  huian.  Los  tlaicallo- 
cas  tiraban  una  saeta;  si  sacaban  sangre  al  eoeaiígo, 
tenían  por  muy  cierto  que  vencarian  la  batalla,  y  sí  oo, 
creían  que  les  iría  muy  mal;  aunque,  como  eran  vafi^fl" 
teSf  no  dcjabau  de  pele^r•  leniap  eomo  per  X^J^^ 
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ao&s  dos  Oflcbfts  q«e  dizque  fueron  de  los  primeros  p»^ 
bladores de  aquella  ciudad,  que  babkiu  sido  hombres 
Tictoríosos.  LlóTanlas  siempre  á  h  guerra  los  capitanes 
generales ,  7  tiraban  con  ellas  ó  con  la  una  á  los  ene- 
migos para  tomar  agüero»  ó  para  eoceader  los  suyos  á 
la  batalla;  unos  dicen  que  las  echaban  con  irailia,  por- 
que no  se  perdiese;  otros  que  sin  ellsi  para  que  su  gen- 
te, en  arremetiendo  luego,  no  diese  vagar  á  los  conUti- 
ríos  que  la  tomasen  y  quebrasen.  Daban  gritos,  que  los 
poniau  en  el  cielo  cuando  acometian;  otros  aullaben,  y 
otros  sill>aban  de  tal  suerte,  que  ponian  espanto  iá  quien 
DO  estaba  hecho  á  scmeu'ante  voceria.  Los  de  tierra  de 
Teouacan  de  una  ?ez  tiraban  dos  y  tres  y  cuatro  flechas; 
todos  en  general  traían  Cadas  al  brazo  las  espadas; 
Luían  para  revolver  de  nuevo  y  con  mayor  ímpetu;  antes 
querían  calivarque  matar  enemigos;  jamás  soltaban  á 
uinguno,  n> tampoco  lo  rescataban,  aunque  fuese  capi* 
tan.  El  que  prendía  señor  6  capitán  contrario,  era  muy 
galardonado  y  estimado ;  quien  soltaba  ó  daba  á  otro  el 
cativo  que  prendía  en  batalla ,  moria  por  justicia ,  por 
ser  ley  que  cada  uno  sacrificase  sus  prisioneros ;  el  que 
burlaba  é  quitaba  por  fuerza  algún  preso  en  guerra, 
moría  también,  porque  robaban  cosa  sagrada  y  la  hour 
ra«  y,  como  ellos  dicen ,  el  esfuerzo  ajeno.  Mataban  á 
Jos  que  hurtaban  las  armas  del  seuor  y  capitán  gene- 
ral ó  los  atavies  de  guerra ;  porque  lo  tenían  por  señal 
de  ser  vencidos.  No  querían ,  6  no  podían ,  los  hijos  de 
señores,  siendo  mancebos,  traer  plumi^,  vestidos  ri- 
cos ,  ni  ponerse  collares  ni  joyas  de  oro,  hasta  haber 
becbo  alguna  valentía  ó  hazaña  en  la  guerra ,  muerto  6 
preodido  algún  enemigo.  Saludaban  primero  ai  cativo 
que  á  quien  le  cativo,  y  toda  la  tierra  le  daba  el  para- 
bién al  tal  caballero ,  como  si  trunfara.  Pende  en  ade- 
laute  se  ataviaba  ricamente  de  oro ,  pluma  y  mantas  de 
color  ó  pintadas;  poníase  en  la  cabeza  ricos  y  vistosos 
plumajes,  atados  á  los  cabellos  de  la  coronilla  con  cor- 
reas coloradas  de  tigre ;  que  todo  era  señal  de  valiente. 

De  los  sacerdotes. 

A  los  sacerdotes  de  M^ico  y  toda  esta  tierra  llama- 
ron nuestros  ^pañoles  papas,  y  fué  que,  preguntados 
por  qué  traían  asi  los  cabellos ,  respondían  papa,  que 
es  cabello;  y  así ,  tos  llamaban  papas;  ca  entre  ellos 
4laniacazque  se  dicen  los  sacerdotes,  ó  tlenamacaque, 
y  el  mayor  de  todos,  que  es  su  perlado,  achcauhtli,  y 
es  grandísima  dignidad.  Aprenden  y  enseñan  los  mis- 
terios de  su  religión  d  boca  y  por  figuras ;  mas  no  los 
•comunican  ni  descubren  á  legos ,  so  gravísima  pena. 
Hay  entre  ellos  muchos  que  no  secasen,  por  la  digni- 
dad^ y  qtie  son  muy  notados  y  castigados  si  llegan  á 
mujer.  Dejan  crecer  todos  estos  sacerdotes  el  cabello 
san  jamás  lo  cortar  ni  peinar  ni  lavar,  á  cuya  causa  te- 
man la  cabeza  sucia  y  llena  de  piojos  y  liendres;  pero 
los  que  hacían  esto  eran  santones;  que  los  otros  lavá- 
banse las  cabezas  cuando  se  bañaban,  y  bañábanse  muy 
á  menudo;  y  ansí,  aunque  traían  ios  cabellos  muy  lar-* 
gos,  traíanlos  muy  limpios ;  bien  que  criar  cabellos,  de 
suyo  es  sucio.  El  hábito  de  los  sacerdotes  es  una  ropa 
de  algodón  blanca,  estrecha  y  larga,  y  encima  una  man- 
ta por  capa,'  añudada  al  hombro  derecho,  con  madejas 
te  akodoA  b*lado  por  orlas  y  rapacejos.  Tianábanse  los 
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días  festivales,  y  cuando  so  regla  'mandkbi ,  deiiegre^ 
las  pienaas,  brazos,  manos  y  cara, que  parescian  dia- 
blos. Había  en  el  templo  de  Vitcitlopuchlll  de  Méjico 
cinco  mil  personas  al  servicio  de  los  ídolos  y  casa ,  se- 
gún en  otra  parte  dije ;  pero  no  todos  llegaban  á  los 
altares.  Las  herramientas,  vasos  y  cosas  que  tenían 
para  hacer  los  sacrificios,  eran  los  siguientes :  muchos 
braseros  grandes  y  pequeños,  unos  de  oro,  otros  do 
plata,  y  tos  mas  de  tierra;  unos  para  incensar  las  esta- 
tuas, y  otros  en  que  tener  lumbre;  la  cual  nunca  se 
liabía  de  matar,  ca  era  ruin  señal  morirse,  y  castigaban 
reciamente  á  los  que  tenian  cargo  de  hacer  y  alizar  et 
fuego.  Gastábanse  ordinariamente  quinientas  cargas  de 
teña ,  que  son  mil  arrobas  de  nuestro  peso,  y  muchos 
dias  había  de  entre  año,  de  quemar  mil  y  quinientas 
arrobas.  También  incensaban  con  los  brasericos  á  los 
señores;  que  asi  hicieron  á  Cortés  y  á  los  españoles 
cuando  entró  en  el  templo  y  derrocó  los  ídolos;  Incen- 
saban asimesmo  los  novios,  los  consagrados,  las  ofren* 
das,  y  otras  mil  cosas.  Perfuman  los  ídolos  con  yerbas, 
ftores,  polvos  y  resinas;  pero  el  mejor  humo  y  lo  co^ 
mun  es  el  que  llaman  copalli ,  et  cual  paresce  incien^ 
so,  y  es  de  dos  maneras:  uno  era  arrugado ,  que  lla- 
man zoloclicopaltí;  en  Méjico  está  moy  blando,  en  tier« 
ra  fría  estaría  duro;  quiere  nacer  en  tierras  calien^ 
tes ,  y  gastarse  en  frías.  El  otro  es  una  goma  de  Co- 
palquahuititan,  buena,  que  muchos  españoles  la  tienen 
por  miríra.  Pnnzan  el  árbol,  y  sin  punzarlo,  sale  y  des- 
tlh  gola  á  gota  un  licor  blanco  que  luego  se  cuaja,  y 
dello  hacen  unos  panecillos  como  de  jabón  que  sé  tras- 
lucen; este  era  su  perfecto  olor  en  sacrificios,  y  pre* 
dada  ofrenda  de  dioses.  Desta  goma ,  mezclada  coa 
aceite  de  olivas,  se  hace  muy  buena  trementina,  y  loS 
Indidís  hacen  della  sus  pelotas.  Tienen  lancetas  de  aza- 
bache negro,  y  unas  navajas  de  ájeme,  hechas  como 
puñal,  mas  gordas  en  moilio  que  á  los  filos,  con  que  s^ 
jasan  y  sangren  de  la  lengua,  brazos,  piernas,  y  de  lo 
que  tienen  en  devoción  ó  voto.  Es  aquella  piedra  dura 
en  grandísima  manera,  y  hay  otras  de  h  mesma  suer- 
te y  metal  de  piedra,  pero  de  muchos  colores.  Cortan 
las  navajas  por  entrambas  partes,  y  cortan  bien  y  dul- 
cemente; y  si  aquella  piedra  no  fuese  tan  vidriosa ,  es 
como  hierro,  pero  luego  salta  y  se  mella.  Destas  nava« 
jas  hay  Infinitas  en  el  tempto ,  y  cada  uno  las  tiene  eii 
su  casa  para  sus  sacrificios  y  para  cortar  otras  cosas. 
Tienen  asimesmo  los  sacerdotes  púas  de  metí,  con  que 
se  pican;  y  para  tomar  k  sangre  que  se  sacan ,  tienea 
pape!,  hojas  de  caña  y  metí;  tienen  pajuelas,  cañas  y 
sogas  para  tocar  y  pasar  por  las  heridas  y  agujeros  que 
se  hacen  en  las  orejas,  lenguas,  manos,  y  otros  miem- 
bros que  no  son  para  decir.  Hay  en  cada  espacio  de  los 
templos  que  está  de  las  gradas  al  altar ,  una  piedm 
como  tajen,  hincada  en  el  suelo  y  alta  una  vara  de  me- 
dir ;  sobre  la  cual  recuestan  á  los  que  han  de  ser  sa- 
crificados. Tienen  un  cuchillo  de  pedernal ,  que  lla« 
man  ellos  tecpactl ;  con  estos  coohillos  abren  los  honn 
bres  que  sacrifican ,  por  las  ternillas  del  pecho.  Pa- 
ra coger  la  sangre  tienen  escudillas  de  calabazas,  y 
pura  rociar  con  ella  los  ídolos  unos  hlsopillos  de  plu- 
ma colorada;  para  barrer  las  cirpiflas  y  placeta  donde 
está  el  tiqon  Moneo  escobas  de  plumas;  y  el  que  barre 
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nuncio  vuelve  hs  nalgis  i  los  dfoscs ,  sino  va  siempre 
barriendo  cara  tras.  Con  tan  pocos  ornamentos  y  apa- 
rejo tiacian  la  carnicería  que  después  oiréis. 

De  los  dioses  mpjleanos. 

Ya  puse  la  hechura  y  grandeza  de  los  templos,  cuan- 
do conté  la  n^ignificencia  de  Méjico ;  aquí  diré  sola- 
mente que  los  tenian  siempre  muy  limpios,  blancos  y 
bruñidos,  y  los  altares  muy  adornados  y  ricos.  Colga- 
ban de  las  paredes  cueros  de  hombres  sacriíicados, 
embutidos  de  algodón,  en  memoria  de  la  ofrenda  y  ca- 
tivenoque  dellos  había  hecho  el  Rey;  mas  cuanto  los 
templos  eran  limpios,  tanto  estaban  sucios  los  ídolos, 
de  la  mucha  sangre  que  continuamente  les  echaban  y 
de  la  goma  que  les  pegaban.  No  habia  número  de  los 
Ídolos  de  Méjico,  por  haber  muchos  templos ,  y  muchas 
capillas  en  las  casas  de  cada  vecino ,  aunque  los  nom- 
bres de  los  dioses  no  eran  tantos;  mas  empero  afirman 
pasar  de  dos  mil  dioses,  que  cada  uno  tenia  su  proprio 
nombre,  oficio  y  señal ;  como  decir  Ometochtli,  dios  del 
yino,  que  preside  ¿  los  convites,  ó  causa  que  haya  vino; 
tiene  sobre  la  cabeza  uno  como  mortero,  donde  le 
echan  vino  cuando  celebran  su  devota  fiesta ,  y  celé- 
luanki  muy  4  menudo  y  como  el  santo  lo  manda.  A  la 
.diosa  del  agua,  que  dicen  Mutluicuie,  visten  camisa 
azul ,  que  es  el  color  de  agua.  A  Tezcatllpuca  ponían 
antojos,  porque  siendo  la  providencia,  debía  de  mirarlo 
todo.  En  Acapulco  habia  Ídolos  con  gorras  como  las 
nuestras;  adoran  el  sol,  el  fuego,  la  agua  y  la  tierra, 
por  el  bien  que  les  hacen;  adoran  los  truenos,  los  re- 
lámpagos y  rayos,  por  miedo;  adoran  á  unos  animales 
por  mansos  y  á  otros  por  bravos,  aunque  no  sé  para  qué 
tenian  ídolos  de  mariposas;  adoraban  la  langosta  por- 
que no  les  comiese  los  panes;  las  pulgas  y  mosquitos 
porque  no  los  picasen  de  noche,  y  las  ranas  porque  les 
diese  peces.  Y  acontesció  á  unos  españoles  que  iban  4 
Méjico,  en  un  pueblo  de  la  laguna ,  que  pidiendo  de  co- 
mer otra  cosa  que  pan,  les  dijeron  que  no  tenian  peces 
después  que  su  capitán  Cortés  les  llevó  su  dios.del  pes- 
cado; y  era  porque  entre  los  ídolos  que  les  derribó, 
como  hacia  en  cada  lugar,  estaba  el  de  la  rana;  i  la 
cual  tenían  por  diosa  del  pescado,  que  cantando  los 
convidaba  4  ello.  Si  la  respuesta  fué  de  lo  creer  así, 
simples  eran ;  mas  si  fué  de  maliciosos,  gentilmente  se 
excusaron  de  darles  á  com^r.  Quizá  adoraban  la  rana 


porque,  siendo  todos  los  otros  peces  mudos,  ella  sola     algodón  ó  poja,  y  ó  los  colgaban  en  el  templo,  ó  eo  pt 
I  -  L .  -  j^^^^  ^^  memoria ;  roas  esto  era  habiéndolo  prendidí 

el  Rey,  ó  algún  tecuitli;  iban  al  sacrificadero  los  escla- 
vos y  cativos  de  guerra  con  los  veslidos  ó  díTísa  ^ 


paresce  que  habla. 

Cóm«  el  álable  se  «piresee. 


Hablaba  el  diablo  con  ios  sacerdotes ,  con  los  señores 
y  con  otros ,  pero  no  á  todos.  Oírecian  cuanta  tenian  al 
que  se  le  apáresela;  aparescíaseles  de  mil  maneras,  y 
finalmente,  conversaba  con  todos  ellos  muy  á  menudo 
y  muy  familiar,  y  los  bobos  tenian  á  mucho  que  los 
dioses  conversasen  con  los  hombres ;  y  como  no  sabían 
que  fuesen  demonios,  y  oían  de  su  boca  muciías  cosas 
antes  que  aconteciesen,  creían  cuanto  les  decían; 5 
porque  élsa  lo  mandaba,  le  sacrificaban  tantos  hom- 
bres, y  le  traían  pintado  consigo  de  tal  figura ,  cual  so 
les  mostró  la  primera  vez;  pintábanle  á  las  puertas,  en 
los  bancos  y  on  cada  paite  de  b  casa;  y  co^it  so  loa 


aparecía  de  mil  trajes  y  formas,  asi  lo  pintoban  de  in- 
finitas maneras,  y  algunas  tan  feas  y  espantosas,  que 
se  maravillaban  nuestros  españoles ;  pero  ellos  no  lo  te- 
nían por  feo.  Creyendo  poea  estos  indios  al  diablo ,  ha- 
bían llegado  4  la  cumbre  de  crueldad,  ao  color  de  reli- 
gloaos  y  devotos;  y  érenlo  tanta,  que  antes  de  comeo- 
zar  4  comer,  tomaban  un  poquíllo,  y  lo  ofrecían  á  la 
tierra  ó  al  sol;  de  loque  bebían,  derramaban  alguna 
gota  para  dios,  como  quien  hace  salva ;  ti  cogían  gra- 
no, fruta  ó  rosas,  quitábanle  alguna  hojuela  antes  de 
olería,  para  ofrenda;  el  que  no  guardaba  estas  y  seme- 
jantes cosíllas,  no  tenía  á  dios  en  su  corazón ,  y  como 
ellos  dicen,  era  mal  criado  con  los  dioses. 

Oesonamiento  de  homlires. 

De  veinte  en  veinte  días  es  fiesta  festival  y  de  guar- 
dar, que  llaman  tonalli,  y  siempre  cae  el  día  postrero 
de  cada  mes.  Pero  la  mayor  fiesta  del  ano,  y  donde  mas 
hombres  se  matan  y  comen,  es  de  cincuenta  y  dos  en 
cincuenta  y  dos  años.  Los  de  Thixcallan  y  otras  repú- 
blicas celebran  estas  fiestas,  y  otras  moy  solemnes,  de 
cuatro  en  cuatro  años. 

El  postrer  día  del  mes  primero ,  que  llaman  tlacaii- 
«peualiztli,  matan  en  sacrificio  cien  esclavos,  los  mas  ca- 
tivos de  guerra,  y  se  loa  comen,  luutnbase  todo  el  poe- 
blo  al  templo.  Los  sacerdotes,  después  de  haber  hecho 
muchas  cerimonias,  ponían  ios  sacrificados  uno  á  anO) 
deespaldas  sobra  la  piedra,  y  vivos  los  abrían  por  los  pe- 
chos con  un  cuchillo  de  pedernal;  arrojaban  el  corazoo 
al  pié  del  altar  como  por  ofrenda ,  untaban  los  rostros 
al  Vitcilopuchtli,  ó  á  otro  con  la  sangre  caliente,  y  lue- 
go desollaban  quince  ó  veinte  dellos,  ó  menos,  segan 
era  el  pueblo  y  los  sacrificados;  revestíanse  los  otros 
tantos  Iiombres  honrados,  asi  sangrientos  como  esta- 
ban ;  ca  eran  abiertos  los  cueros  por  las  espaldas  y  hom- 
bros; cosíanse  los  que  viniesen  justos,  y  después  baila- 
ban con  todos  los  que  querían.  En  Méjico  se  vestía  el 
rey  un  cuero  destos,  que  fuese  de  principal  cativo,  j 
regocijaba  la  fiesta  bailando  con  ios  otros  desfrazados. 
Toda  la  gente  se  andaba  tras  él  por  verle  tan  fiero,  ó  co- 
mo ellos  dicen,  tan  devoto.  Los  dueños  de  los  esclavos 
se  llevaban  sus  cuerpos  sacrificados,  con  que  lucias 
plato  á  todos  sus  amigos;  quedaban  tes  cabezas  y  co- 
razones para  los  sacerdotes ;  embutían  los  cueros  de 


ídolo  á  quien  se  ofrescian ;  y  sin  esto,  llevaban  pluinai^^ 
guirnaldas  y  otras  rosas,  y  las  mas  veces  los  pinlabaa 
ó  emplumaban,  ó  cubrían  de  flores  é  yerba.  Mochos 
dellos,  que  mueren  alegres,  andan  bailaado,  y  pidíeod) 
limosna  para  su  sacrificio  por  la  ciudad;  cogen  mocH 
y  todo  es  de  los  sacerdotes.  Cuando  ya  los  panes  esti- 
ban un  palmo  altos,  iban  a  un  monte  que  para  tul  devo- 
ción tenian  diputado ,  y  sacrificaban  un  niño  y  ana  nn 
ña  de  cada  tres  años,  á  honra  de  TlBloc,.dk)S  del ap», 
suplicándole  devotamente  por  ella  sí  les  fultabo,  óqoQ 
no  les  faltase.  Estos  niños  eran  hijos  de  hombres  HW 
y  vecinos  del  pueblo  i  no  ks  sacaban  loa  corasopcSi  SI09 
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degollábanlos.  BiiTólTlaiiios  en  naolaá  nuevas,  7  e&ter* 
lábaDlosen  ana  caja  dé  pñedra. 

La  fiesta  de  Toxoztli,  qoe  ya  los  maizales  estaban 
crescidos  hasta  la  rodilla,  repartían  cierto  pecbd  entre 
los  vecinos,  de  qne  compraban  cuatro  esclavHos,  niños 
de  cinco  hasta  siete  anos,  y  de  otra  naciOu.  Sacrifi* 
cábanloe  á  Tlaloc  porq[ue  lloviese  á  menudo;  cerré* 
ban!os  en  una  cueTa  que  para  esto  tenían  hecha,  y  ñola 
abrian  hasta  otro  año.  Tuvo  princípioei  sacrüdodea* 
tos  cuatro  mochacbos,  de  cuaado  no  llovió  en  cuatro 
años,  ni  aoii  cinco,  á  lo  que  algunos  cuentan;  en  el 
cual  tiempo  se  secaron  ios  árboles  y  las  fuentes,  y  fie 
despobló  mucha  parte  desta  tierra,  y  se  foeroa  á  Mica- 
ragua. 

Ei  raes  y  fiesta  de  Hueitoiottt,  estando  ya  los  panes 
criados,  cogia  cada  uno  un  manojo  de  maíz,  y  venían 
todos  á  los  templbs  á  ofrecerlo  con  mucha  bebldi,  que 
llaman  atiilli ,  y  que  se  hace  del  mesmé  mah ;  y  con  mu- 
cIm)  copalti  para  sahumar  los  dioses  que  crian  el  pan. 
Bailaban  toda  aquella  noche,  y  ni  sacrificaban  hombres 
Di  hacían  borraelieras. 

Al  principio  del  verano  y  de  las  aguas  celebran  una 
fiesta  que  llaman  Tlaxuchimaco,  coa  todas  las  maneras 
de  rosas  y  Oores  que  pueden ;  ofrécenlas  en  el  templo, 
enguirnaldando  los  ídolos  con  ellas.  Gastan  todo  aquel 
día  bailando.  "Para  celebrar  hi  fiesta  de  Tecuilbuklh  se 
juntaban  todos  los  caballeros  y  principales  personas  de 
cada  provincia,  á  la  ciudad  que  era  la  cabeza;  la  vigilia 
en  la  nodie  vestían  una  mujer  de  la  ropa  é  insignias  de 
ladlusa  de  la  sal,  y  bailaban  con  ella  todos.  En  la  ma^ 
nana  sactificábanla  con  las  eeriraooías  y  solemnidad 
acostumbrada,  y  estaban  el  día  en  mucha  devoción, 
echando  Ineíeúsoen  losbitiserosdel  temffio.  Ofrecían  y 
comían  grandes  comidas  en  el  templo  el  dih  de  Tetatten 
co,  diciendo  :  a  Ya  vieneliuestrodÍQ«i  ya  viehe.  v  Debia 
ser  que  Nanuiban  al  diablo  á  eomer  ton  ellos. 

Los  mercaderes,  que  tenían  templo  por  sí,  dedieado 
al  dios  de  la  ganancia,  iMfCíau  su  fiestfa  enMieeálHAiitl, 
matando  muchos  esclavos  comprados;  guardaban  fies- 
la,  comían  carne  sacrificada,  y  bailaban. 

Solemnizaban  la  fiesta  de  Bealeoatiatii',  que  también 
era  consagrada  á  los  dioses  del  agua,  con  matar  una  es- 
clava y  nn  eschivo,  no  de  guerra,  sino  de  ve«ta.  Trein- 
ta diaa  ó  mas  antes  de  la  fiesta  ponían  dos  esclavos, 
bombre  y  mujer,  en  una  casa,  que  comiesen  y  duraiie- 
sen  juntos  como  casados ,  y  llegado  el  diá  festival,  ims- 
tian  á  61  las  ropas  y  divisa  de  Tlaloc,  y  á  elhi  lasde  Mai- 
lalcuie,  yliaciánies  bailar  todo  eldia;  hiísta  la  mediano- 
che, que  los  sacrificaban ;  no  los  comían  como  á  otras, 
sino  echábanlos  en  un  boyo  que  para  ésto  tenia  cada 
templo. 

La  fiesta  Uchpaníztli  sacrificaban  una  mujer;  deso- 
IMbapIa,  y  vestían  el  cuero  á  uno;  el  cual  bailabif^oon 
todos  los  delpuebto'  dos  días  arreo ,  y  ellos  ataviábaiise 
muy  bien  de  mantas  y  plumajes. 

I^  la  fiesta  de  Quecholli  salia  el  ^or  de  cada  pue- 
blo con  los  sacerdotes  y  caballeros  á  caza,  para  ofreeer 
y  matar  todo  lo  que  cazasen,  en  los  templosdel  campo, 
llevaba  gran  repuesto  y  cosas  que  dar  á  los  que  más 
fieras  tomasen,  ó  mas  bravas  fuesen,  como  decir  leonei, 
tígresi  águilas,  víboras  y  otrasfrandes  sierpes;  tonián  I 
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las  culebras á  manos,  y  mejor  hablando,  á  pite;  por- 
que se  atan  los  cazadores  lá  yerba  pi^ietlh  á  los  piéSi^ 
con  la  cual  adormecen  las  culebra^ ;  no  son  tan  enco-t 
nadas  ni  ponzoñosas  como  las  nuestras,  sino  son  las 
de  Almería.  Toman  eso  mesmo  las  culebras  del  casca- 
bel, que  son  grandes,  tocándoles  con  cierto  palo.  Sa- 
crificalMín  este  día  todas  las  aves  que  tomaban,  desde 
águilas  hasta  mariposas ;  toda  suerte  de  animalías,  do 
león  á  ratón,  y  de  las  que  andan  arrastrando,  de  culebra 
hasta  gusanos  y  arañas;  bailaban,  y  volvíanse  al  pueblo. 

El  día  de  üatamuztli  guardaban  la  fiesta  en  Méjico 
entrando  en  la  laguna  con  muchas  barcas,  y  anegando 
un  niño  y  una  niña  metidos  en  una  acalli,  que  nunca 
mas  paresciesen,  sino  que  estuviesen *en  compañía  de 
ios  dioses  de  la  laguna.  Comían  en  los  templos,  ofre- 
cían muchos  papeles  pintados;  unUiban  los  carrillos  á 
los  ídolos  con  ullí,  y  tal  estatua  había  que  le  quedaba  la 
costra  de  dos  dedos  de  aquella  goma. 

Cuando  hacían  la  fiesUi  de  Titítih  bailaban  todos 
los  hombres  y  mujeres  tres  días  con  sus  noches,  y  be- 
bían hasta  caer;  mataban  muchos  cativos  de  los  presos 
en  las  guerras  de  lejos  tierras. 

Sacrificios  de  hombres. 

Por  honra  y  servicio  del  fdolo  de  fuego  regocijaban 
la  fiesta  que  llaman  Xocothueci,  quemando  hombres 
vivois.  En  Tlacopan,  Coyouacan,  Azcapuzalco,  y  otros 
mnclH»  pueblos,  levantaban  la  víspera  de  la  fiesU  mi 
gran  palo  rollizo  como  mástil ;  hincábanlo  en  medio  del 
patio  ó  á  la  puerta  del  templo ;  hacían  aquella  noche 
un  Ídolo  de  toda  suerte  de  semillas,  envolvíanlo  en 
mantas  benditas,  y  liábanlo  porque  no  se  deshiciese^  y  á 
la  manada  poníanlo  encima  del  palo.  Traían  luego  mu- 
(chos  esclavos  de  guerra  ó  comprados,  atados  de  pías  y 
manos ;  echábanlos  en  una  muy  grande  hoguera  que 
para  tal  efecto  tenían  ardiendo;  y  medio  asados,  lossa- 
cabáú  del  fuego,  y  los  abriap,  y  sacaban  loa  corazoees, 
para  hacer  la^  otras  solemnidades;  bailaban  tras  eslo 
el  día  todo  ál  rededor  del  palo,,  y  á  la  tarde  derribab^vi 
el  mástil  con  au  dio^  en  tierra ;  cargaba  luego  tanta 
geatepor  tomar  algún  gtaUillo^  migaja  del  ídolo,  que 
muchos  ^  ahogaban.  Creían  q^e  comiendo  de  aquello 
los  hacia  valientes^hombres. 

En  la  fiesta  de  Izcalli  sacríficidMn  muy  muchos  hom- 
bres, y  todos  es«5lavos  y  cativos,  á  reverencia  del  díosdel 
fuego.  La  principal  oerímónia  era  v«»5tír  á  un  prisione- 
ro los  vestidos  del  dios  del  fuego,  y  bailar  mucho  con 
él ,  y  cuando  andaba  cansado  matábanlo  también  como 
á  sus  compañeros. 

Donde  mas  cruelmente  solemaizan  esta  fiesta,  es  en 
CuahutitUn;  aunque  no  la  celebran  cada  año,  sino  de 
cuatro  en  cuatro  años.  A  las  videras  desta  fiesta  hín" 
caban  seis  árboles  muy  altos  en  el  patio,  que  todos  loa 
viesen,  y  los  sacerdotes  degollaban  dos  mujeres  escla- 
vas delante  los  ídolos  en  lo  alto  de  tes  jjpradas;  desollá- 
banlas enteras  y  con  sus  caras ,  hendíanles  los  muslos 
y  sacábanles  las  caáílias.  Otro  día  luego  de  mañana 
i  tomaban  lodos  al  teímplo  álos  oficios;  scri>ian  dos  hom- 
-breS' principales  del  pueblo  á  lo  alto»  y  vestíanse  los 
cueros  de  áquelbs  desolladas;  cubrían  ^s  caras  con 
1  las'déllás,  como  ipásearasi  tooáaban^das  caaühf  en 


M 


FRAMaSCX)  LOTBZ  DE  fiOMÁRA. 


¿flda  iDttBO,  y  nray  ptto  I  |M90fei^cbtB  los  gradasi  pe» 
ro  bramando.  Estaba  la  gente  come  atónita  de  verlqi 
abejar  asf,  y  Codos  á  toz  en  gríla  decían:  «Ya  vienen 
nuestros  dioses,  ya  tienen  noeslros  dioses,  ya  vienen.» 
En  negando  al  suelo  tañían  ios  atabales,  buesosy  bcH 
ciñas,  y  ataban  4  los  enmasearados  cada  sendas  codor* 
nices  sacriGcadaSy  por  unos  agujeros  que  lesliaeian  en 
los  cueros  del  brazo  de  las  muerlas;  y  roucbos  pliegos 
de  papel  pintados,  y  pegados  uqo  con  otro  á  la  fila,  y 
prendidos  de  las  espaldas.  Iban  estos  dos  bombres  bai-^ 
lando  por  todo  el  pueblo,  y  á  cada  puerta  y  cantón  les 
echaban  codornices,  como  en  ofrenda,  sacrificándolas ; 
cogían  las  codornices,  que  infinitas  eran,  cen^banselas 
los  dos  revestidos,  y  los  sacerdotes  y  hombres  priaci* 
pales  del  pueblo  con  el  se&or ;  la  razón  por  que  había 
tanta  codorniz  era  porque  venian  á  la  fiesta  con  mu«* 
cba  devoción  los  de  la  eomaroa,  y  a^n  de  diez  y  maft 
leguas  aparte.  Aspaban  también  el  mesmo  día  seispre»- 
'SOS  en  guerra ;  empicotábanlos  en  lo  mas  elto  de  los 
seis  árboles  que  habían  puesto  el  día  antes ;  asaeteábanr- 
los  kiego  muchos  flecheros,  derribaban  los  árboles,  y 
hacíanse  mil  pedazos  los  -huesos,  y  así  como  estaban  los 
sacrificaban,  sacándoles  el  corpzon  y  haciendo  las  otras 
cerimonias  que  suelen ;  arrastrábanlos  después,  y  en 
fin  los  degollaban.  De  ia  manera  qne  UMiteban  -estos, 
mataban  otros  ochenta  y  aun  ciento  aquel  mesmodía,y 
todos  de  seis  en  seis ;  jamás  se  oyó  semejante  crueldad. 
Dejaban  á  los  sacerdotes  las  cabezas  y  corazoMB  jfie 
comiesen  ó  enterrasen,  y  ilevábanse  les  cnerpee  á  tata 
de  los  señores,  y  otro  dU  tenían  banqoele  coa  ellos»  g 
grandes  borracheras.  También  sacrificaban  mesallájijíe 
Xaliico  hombres  á  nn  ídolo  como  culebra  enroscada^  y 
quemáttdotes  vivos,  que  es  lo  mas  .cruel  de  ¡todo^y  ab 
lee  comían  medio  asados. 

otros  sacriftcios  de  hombres.         * 

La  mayor  solemnidad  que  hacianpor  eio  en  Méjico 
era  al  fin  de  su  catorceno  mes,  áqoien  llaman  panqne- 
zafiztli;  y  no  solo  alH,  pereeo  toda  m  tierra  da  cele- 
braban pomposamente,  ca  estaba  «owagrada  á  Tá»- 
eatüpucayá  VítcilopochtU,  los.mayoresymcyore8  dio- 
sesde  todas  aquellas^pirtes;  dentro  del  cual  tiempo  ae 
sangran  muchas  veces  de  Jiocbe ,  y  aun  entre  día,  unos 
*de  la  lengua,, por  donde  metían  pajuelas;  otros  de  las 
orejas, otros  de  las  pantorrílias,  y  finabnente,  cada  uno 
de  donde  quería  y  man  eo  devooion  tenia.  0£rescian  la 
sangre  y  oraciones  con  mucho  incienso  á  los  ídolos,  y 
-después  sahnmábanlos.  Eran  obligados  de  ayunar,  to- 
dos los  legos  ocho  días ,  y  muchos,  entraban  al  pallo 
como  penitentespara  ayunar  todo  un  ano  entero  y  para 
sacrificarse  dé  los  núembros  que  mfis  pecaban.  Eutra- 
*bañ  asímesrao  al^uaa^  mujeres  devotas  i  guisar.de  co- 
mer petu  Iqs  aynnfiáeres.  Xodqs  estas  toinabán  Stt.aan- 
-gre  en  papeles,  y  con  d  dedoDédaban  ó  pintabautlos 
-^olos^de  Vítcüópuclítli  y  Tafccatüpiica  y  otros  susaho- 
•%gado8.  Antes  que  amáqcaciese  al  ¿ia>de  la:6esta  vémtti 
i%\  templo  todos  los  religiosos  de  la  ciudad  y  criados  de 
'dieses,  el  Bey,  los  cataileros  y  otra  infinita  geate,  en 
.fin ,  pocos  hombresisaoes (dejaban  de  ir.  Salía  del  iem- 
rpio  elgniaAchcahtttli  con  una  imagen  pequefiade  Vi^ 
fcitopwhtUmuyaweada  y  galam^yjKmínnse  todo^  m 


rengle,  y  canünabaü  en  proeesioii.  LMnligiososibse 
con  las  sobrepellices  que  usan ,  unos  cantando,  otras 
Incensando;  pasaban  por  el  Tlateloloo;  iban  á  una  er- 
mita de  Acolman ,  donde  sacrificaban  cuatro  cativos. 
De  aHí  entraban  en  Azcapuzalco ,  en  Tlaoopan ,  en  Cha- 
poltepec  y  Vicilopuchco,  y  en  un  templa  de  aquel  logar, 
que  estaba  líiera  en  el  camino,  hacían  oración,  y  mata- 
bao  otros  cuatro  cativos  con  tantas  cerimonias  y  devo- 
ción ,  que  lloraban  todoe.  Volvíanse  coa  tanto  á  Méjico, 
después  de  haber  andado  cinco  leguas  en  ayanM,  á  co- 
mer. A  h  tarde  sacrificaban  cien  esclavos  y  cativos,  y 
algunos  anos  decientes.  Un  año  mataban  menas,  otro 
mas ,  según  ia  maña  qne  se4aban  en  (as  guerras  á  ca- 
tivar  enemigos.  Echaban  á  rodar  los  cuerpos  de  cativos 
las  gradas  abajo.  A  los  ohros ,  que  eran  de  esdavos,  lle- 
vaban acuestas.  Comían  ios  sacerdotes  las  cabezas  de 
los  esclavos  y  los  corazones  de  los  cativos.  Entemban 
•los  corazones  de  Jos  esclavos ,  y  desoaroabaii  los  de  los 
cativos  para  peaer  en  el  hosar.  Daban  con  los  corsio- 
nesdes¿)sen  el  snek),  yechaban  los  de  aqaeUus ha- 
cia el  sol,  que  también  en  esto  loa  díferoDciaban ,  ó  ti- 
rábanlos al  idok>  cuya  em  te  fiesta ;  y  ai  le  acertaban  en 
la  cara  era  buena  seoal.  Por  featejer  la  carne  de  hooi- 
bres  que  comían ,  hacían  grandes  bailes  y  se  embona- 
•cbaban. 

Por  «I  mes  de  noífienhre,  icoaftAo^  ya  liabíaD  cogido 
el  maii  y  las  otear  ie^arima  de  que  ae  naalíeoea,  ce- 
lebran noa  fiesta  á  honor  de  TezeatUpoca ,  idole  áqoieo 
mas  divmidad  atriboyeo.  Hacían  «moa  bollos  de  nasi 
4e  maíz  y  simiente  de  lyenjos,  aunque  son  de  otn 
suerte  que  los  de  acá ,  y  ecliájbaníos  á  cocer  eo  ollas  coo 
agua  sola .  Entre  tanto  que  hendim  y  ae  cocían  los  bo- 
llos, tañían  los  mochachos  nn  ati^l^  y  cantábanlos 
ciertos  cantares  al  rededor  de  las  ollas;  y  en  fin  dedaa: 
«  Estos  boüos  de  pan  ya  80  toman  can|e,de  mestro  dios 
Tezcatlipuca ;  a  y  después  coeaiiaBsaloa  eon  gnu  devo* 
don. 

ISn  los  cinco  días  qtw  po  entran  aa  mngan  roes  del 
4iño,  sino  que  se  anjan  por  si  para  igualar  el  tiempo 
con  el  curso  del  sol ,  tenida  muy  gran  fiesta,  y  regocir 
jábanla  con  dnnaas  y  canciones  y  comidasy  borracfae- 
ras^  con  ofrendas  y  sacrífioios  que  hacían  deau  prupi^ 
sangre  á  Us  estatuas,  qpe  .tenían  #n  Joa^emplos  y  tras 
cada  rincón  4ea«S€asas3  pyo  lo  sus^ancifil  y  ynocir 
paUWmoKlella  era  obcMcer  hombre^ ,  matar  boinbresf 
xomer  hombr^rs;  qee  sio  mpe^rte  no  4uthía  alcgna  ai 
placer. 

Iios  hombres  que  aaiBrific^Mtn  víivos  al  sol  y  á  la  Iodi 
porque  no  se  murjesen,  CQipo  habían  hecho  otras  cua- 
tro ireces » eran  pifinít^,  por^u^  no  |^  secrifioaban  uo 
día  solamente,  sino  muchos  entre  año ;  y  al  lucero  que 
4ieaen  por  la  ^or  estrella  mataban  on-exlavo  del  Rey 
eMÍa  que  pirímero¡8e  les  demostraba»  y  desoábreolo  es 
/Olioao»  y  v^le  docientos  y  sesenta  días.  Atríbuyenie 
tos  hados;  y  así ,  agüeran  por  unos  signos  qjue  piobu> 
.para  cada. dia. de  aquellos  dodentps  y  sesaDta«  Creea 
que  TopUán ,  su  rey  .pnipero « ae  convertió  ea  aquelli 
.estrella.  Otras  cosas  ypoesías  raÍEonAban.sobre  este  pl&' 

neta ;  m^  porque  para  k  historia  baslao  las  dicbaSr  ^ 
laa  cuento;  y  no.selo  m!^  ^  hombre  al  nacimíeato 
iiUlta  estrella,  wm  bocea  ptras  qtrwida»  y  saagri^»  J 


CONQUISTA 
lo»  flaeÉrdote  te  idQvan  <mdft  «iftfMta  4e  aqueHas»  y  M- 
iiainto  eoQ  ÍDcieosos  y  sangre  propia,  qve  aacandedi* 
versas  partes  del  cuerpo» 

Ciíando  mas  se  saogralian  estos  indios ,  antes  cuando 
nadie  quedada  sia  sangrías  ni  lancetadas ,  era  babitodo 
eclipse  del  sol ,  f  oe  de  luna  no  tanto « ca  pensaban  que 
se  queria  morir.  iJiios  se  punzaban  Ja  frente  ^  otros  las 
c^TBÍas,  otros  la  lengua;  quién  se  jasaba  los  brazos, 
quién  las  piamas ,  quién  los  pechos;  porque  tal  era  la 
derocionde  cada  uno,  tonque  también  iban  aquellas 
aai^ríatsegnn  usanza  de  cada  villa;  ca  unos  se  pica- 
ban en  el  pecho  y  otras  en  el  muslo ,  y  los  mas  en  la  ca- 
ra; y  entre  los  mesoMs^ettinea  de  un  pn^lpera  mas 
devoto  el  que  mas  señales  tenia  de  baberse  sangrado,  y 
mochoe  andaban  agiyeradas  las  caras  como  harnero. 

De  ana  fiesta  grandísima. 

La  fiesta  que  con  roas  sacrificados  solemnizaban  en 
Méjico  era  de  cincuenta  y  dos  en  cincuenta  y  dos  años; 
y  como  á  dia  de  grandísima  santidad,  venían  4  ella  de 
diez  y  de  veinte  leguas  aparte  los  qoe  no  la  celebraban 
en  ees  pnebtot.  Mandaba  el  adrcahutli  mayor  que  ma- 
tasen con  agua  todos  los  fuegosde  los  templos  y  casas, 
8ÍD  quedar  una  sola  brizna,  y  también  aquel  gran  bra** 
aero  del  dios  de  masa ,  que  nunca  se  moría ;  que  si  mo- 
ria,  mataban  al  religíoao  que  tenia  cargo  deatisarlo,  so- 
bre el  mesBM»  brasero.  Este  asatar  de  fuegos  liaoían  la 
poürera  tarde  de  los  cineuenta  y  dos  anos.  Iban  muchos 
Uamacazques de  Vitcüopuditli  á  lzla€palapan,doa le- 
guas de  HÉfkio.' Sabían  á  un  templo  que  eslá  en  el  «er- 
lejon  VízacbHa,  á  quien  Moteczuma  tuvo  gcaadiaima 
devoción;  y  deqmésds  media  noche, ya  qne  comen- 
iabadk,aao  y  tiempo  nneirn,  sacaban  himbredetlo- 
cuahiiátl  >  que  es  palo  de  fa^go » y  sanábanla  eod  nn  pa- 
lillo cerno  jugadera ,  maüéa  de  punta  por  eatie  dos  le*» 
noesecos,  atados  juntos  y  echadoaeaeleiielo,  y  Mide 
á  la  redonda  muy  apríeaaeeaao  taladra.  Aquel  mucho 
Boecer  y  frolav  oaasa  taatecator,  qne-se encienden  loa 
leibes.  Sacada  peet  la  nneva  himbre,  ylrnohas  tedas  las 
otras  eerimtaias  qoe  se  'requieren  y  nsai,  tornaban 
aquellos  saoardétesá  Méji^  ásey  oansaado  con  les  ta- 
conea &  ascuas  ;fíoniaala0  defame  eí  aliar  de  Viícüo^ 
pucldM  con  mucha  remerenoiaY  bacian  gran  fu^o,  sa«* 
críficaban^uneaiivo  en  gemirá ,  con  enya  saqgre  rucia- 
ba el  sacerdote  mayor  el  nuevo  fuego,  i  manera  de 
bendición.  Trasestollegabantodos,  y  cada  uno  llevaba 
lumbre  d  sa  easa ,  y  los  foraateros  á  aas  puebles^  Luego 
en  nendo  día  aaerilcaban  en  el  lugar  ai^oslumbrado  y 
con  los  tfíloaque  anelen ,  cirntrocientea  esdaaaa  y  eati» 
vos ,  si  los  bahía  de  jgaerra ,  y  comiaaseioa» 

La  f^n  fiesta  de  Tlaxcallan. 

Casi  bis  mesmas  fiestas  de  Méjico  y  Htos  de  sacrificar 
bombffes  teiHan  en  TlaicaJlan^Hueioeinco^ChoMlay 
Tepeacac,  2acailaa.y  otras  ciudades  y  repábhcas,  sino 
qoe  varíabaft.loa  nombrea  4. los  mas.diaa  y  dioaea.  Es 
verdad  qae  matabiA^aas  oíños.per  ano  para  loa  dtaaes 
del  aguaTlalOc,  Nailfadcaie  y  Xuchíqueaatl ,  y  qne  enuna 
fiesta  asaeteaban  ua  hembra  puesto  en  una  cflis ,  y  en 
oMacahavereaban  otra  ennna  cniz  baja,  y  en  otra  de- 
anUahan  dos  miúorea  mqertas.en  sacriÍBcio;  vealtese 
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los  eneros  dos  sacerdotes  motos  y  ligeros ;  oerrian  por 
el  patio  y  por  las  calles  de  la  ciudad  tras  los  caballeras  y 
bien  vestidos;  y  al  que  alcanzaban  quitábanle  las  man*^ 
tas,  plumajes  y  joyas  que  para  honrar  la  fiesta  se  ha-» 
bian  puesto.  Empero  la  gran  fiesta  suya  era  de  cuatro 
en  cuatro  años ,  que  llaman  Teuxiuitl ,  y  que  quiera 
decir  año  de  Dios,  y  que  cae  al  principio  de  un  mes 
correspondiente  ¿  marzo.  Al  dios  en  cuyo  lionor  se  ba-^ 
cia  dicen  Camaxtle,  y  por  otro  nombre  Hf  zcouath.  Trae 
la  fiesta  ciento  y  sesenta  días  de  ayuno  para  los  sacer- 
dotes ,  y  para  los  legos  ochenta.  Antes  de  comenzar  el 
ayuno  predicaba  el  acbcabutli  mayor  á  sus  hermanos, 
esforzándolos  al  trabajo  venidero ,  amonestándoles  füe« 
sen  los  criados  de  Dios  que  debían ,  pues  habían  entra- 
do allí  á  servillé ;  y  en  fin ,  les  decía  cómo  era  Hegado  el 
año  de  su  dios  para  hacer  penitencia ;  por  tanto ,  el  qne 
se  sintiese  flaco  ó  indevoto  saliese  del  patio  de  Dios 
dentro  de  cinco  días ,  y  no  seria  culpado  ni  amenguado 
por  ello ;  masque  si  después  se  salía,  habiendo  comen-< 
zado  el  ayuno  y  penítencia,  seria  tenido  por  Indigno 
del  servicio  de  los  dioses  y  de  la  compañía  de  sos  síer-^ 
vos,  y  privado  del  oficio  y  honra  clerical ,  y  sus  bienes 
confiscados.  Pasado  el  quinto  dia  de  plazo,  pregunta^ 
bales  si  estaban  todos,  y  si  querían  h-  con  él.  Raspón^ 
dian  qoe  si ;  y  con  tanto  ibón  con  el  Achcahutti  docien^ 
tos  y  trecientos  y  mas  clérigos  á  una  sierra ,  cuatro  le-» 
gnas  de  Tlaxcallan ,  muy  áspera  y  alte.  Quedábanse 
todos  los  tienamacaqoes,  antes  de  acabarla  de  subir, 
orando,  y  el  Achcahutli  subía  solo.  Entraba  en  un  tem<* 
pío  de  Blatlalcuie ,  y  ofrecía  al  ídolo  con  grandísima 
reverencia  esmeraldas,  plumas  verdes,  incienso  y  pa** 
peí.  Tomábase  á  la  ciudad.  Ya  para  entonces  estaban 
en  el  templó  tedes  los  servidores  de  ídolos  qoe  liabia 
en  el  pueblo,  con  muchos  haces  de  palos.  Gomian  todoa 
muy  bion  y  bebían  no  poce ;  ^tle  aun  el  ayuno  esteba 
p<Mr  entrar.  LhNnaban  luego  muchos  oarpíateree ,  que 
también  hubiesen  ayunado  y  rezade  cinco  días,  para 
alisar  y  aguzar  aquellos  palos.  Ifoaose  estos  después  de 
haber  hecho  su  ofido,  y  venum  los  navajeros,  a^iñaes 
asimesmo.  Sacabnn  y  afilaban  muchas  navajas  y  laaoe« 
las  dé  asabáohe,  y  poníanlas  sobre  mantas  limidas  y 
nuevas.  SI  algUnli  dellas  se  quebraba  primero  que  se 
acabase,  vituperaban  al  maestro,  diciendo  que  no  ha- 
bía ayunado.  Los  sacerdotes  pérftimaban  aquellas  nue« 
vas  navajas,  y  poníanlas  al  sol  en  las  mesmas  manUís. 
Cantaban  unos  cantares  regocijados  al  son  de  ciertos 
atabalejos.  Gallaban  los  atabales ,  y  cantaban  otro  can* 
tar  triste ,  y  luego  lloftban  'muy  recio.  Iban  entonces 
todos ,  unos  tras  otros  jcomo  quien  toma  ceniza ,  á  on 
sacerdoteque  estaba  en  la  mas  alia  grada ;  el  cual  liora^ 
daba)  como  fiambre  diestro  en  el  ofiício,  hi  lenguado 
cada  unoxior  medio  con  su  navaja,  que  para  eaobaciain 
tantas.  Arrodillábanse  á  Camaztle,  y  oomeazaban  á  pa»* 
SU'  palos  por  .las  tengoas.  Cada  uno  pasaba  segtm  so 
estedo,  ó  tiempoque  serviaal  Ídolo ;  quién  ciento,  quiéil 
deeientos ;  pero  el  AofacahutU  y  los  viejos  metían  aqsel 
dia  cada  cuatrobientos  y  dnco  palos  de  aqudiéa  maa 
gordos  por  el  agujerode  las  lenguas.  Guando  acababan 
éate  saoríficio  era  mas  de  media  noclie.  Ganteba  lue- 
go el  Achcahotll ,  y  respondían  ios  eitros  barbaUaiideg 
I  que  Ui  pagra  y  é|lor  ño  |pt  d^jaiía  liboe  la  vea.  Ay«« 


4lft 


FRANCISCO  LOP^Z  JDB  GOI&ARA. 


nakio  vakite  ¿mb,  comiendo  muy  poquito,  y  hacían- 
de  manera  que  no  se  les  cerrase  el  agujero  de  la  lengua,, 
porque  á  los  veinte  dias ,  y  cuarenta ,  y  6  los  sesenta ,  y 
á  los.oclieuta  habían  de  sacar  por  él  otras  cada  tantas 
varas  cuantas  el  primero.  Así  que  se  sacrificaban  cinco 
veces  desta  mesnia  manera  en  ochenta  dias ,  y  monta- 
ban las  varas,  que  solo  el  AchcahutJi  ensangrentaba  dos 
mil  y  veinte.  Al  cabo  de  los  ochenta  ám  ponían  un  ra* 
mo  en  el  patio,  que  todos  lo  viesen ,  para  que  todos  ayu- 
nasen los  otros  ochenta  diasque  quedaban  hasta  hi  Pas- 
cua. Y  no  dejaba  nadie  de  ayunar ,  como  era  su  cos- 
tumbre, comiendo  poco  y  bebiendo  agua.  No  podían 
comer  chili,  que  es  manjar  calieute ,  ni  bañarse,  ni  to* 
car  ú  mujer ,  ni  apagar  el  fuego ;  y  en  casa  de  los  seiío- 
reSiComoMaiiicacínyXicotencatl,  si  el  fuego  se  moría, 
amtabari  al  esclavo  que  lo  atizaba,  y  derramaban  la  san-  | 
gre  en  el  bogar.  Aquel  mesmo  dia  que  ponían  el  ramo 
biDcabaa  ocho  varales  grandes  en  el  patio ,  como  virios, 
y  echaban  en  mAdio  dellos  todas  sus  varas  ensangren- 
tadas para  quemar  después ;  pero  primero  las  presen* 
tabán  á  CarnaaOle  como  of  iHmda.  En  los  segundos  ochen- 
ta dias  se  metían  eso  mesmo  pajas  aquellos  sacerdotes 
por  his  lenguas;  mas  no  tantas  como  ante^,  ni  tan  gor- 
das, sino  como  cañones.  Cantaban  siempre,  y  respon- 
ákn  con  voz  lastimera.  Salían  A  pedir  por  las  aldeas  oon 
ramo*  en  las  menos ,  y  dábatiles  como  en  limosaa  man- 
tas, plunuis^y.eacflo.  Encalaban  y  lucUm  muy  bien  t(H 
das  las  paredes  del  templo,  patio  y  salas;  y  tres  días 
antes  de  la  fiesta  se. pintaban  los  sacerdotes,  unos  de 
Manco ,  otros  de  negro ^  otros  de  verde,  otros  de  azul, 
otros  de  colorado,  otros  de  amarillo,  y  otros  de  otro 
color;  jen  fin,  olios  parescian  exiranamento,  porque 
allende  de  las  muchas  colores,  se  hacían  mil  figums  por 
elouerpo,  de  diablos, sierpes,  tigres,  lagartos  y  seme- 
jantes cosas«  Bailaban  todo  el  día  de  la  víspera  sin  pn- 
rnr;  venían  algunos  clérigos  de  Gliololla  con  las  vestid- 
duras  de  Cueíaleoatlh,  vestían  6  Camaxtle  y  otro  díose^ 
tillo  4  par  del.  Camaitle:  era  tres  estados  alto ,  y  el  otro 
Moto  pareada  ntno ;  pero  teníanle  tanto  respecto ,  que 
aolombubaná  lacera.  Ponían á  Camaitle  muchas  man- 
tillas, y  sobrellas  una  tecuzicoallí  graQdei,  y  abierta  por 
delante ,  é  manera  de  bba,  con  aberturas  para  tos  bra- 
2oa ,  y  con  un  ruedo  raoy  bien  labrado ,  de  hilo  de  pe- 
los-de concyo ,  que  llaman  tocbomítl ,  y  Incigo  una  capa 
^  capilk,  como  alU  usan.  Una  máscara.quedízque 
trajeron  de  Puyahutla ,  veinte  y  ocho  leguas  de  allí,  los 
primeros  pobladores;  de  donde  fué  natural  el  mesmo 
Camaitle.  Poníanle  un  grandísimo  penacho  v^rdey  oh 
lorado^  una  muy  gentil  rodela  de  oro  y  pluma  en  el 
brazo  izquierdo ,  y  en  la  mano  derecha  una  grao  saeta 
con  k  punta  de  pedernal.  Oíirescíanle  nmchas  flores, 
rosas  é  iacienso.  Sacrificábanle  mudjos  conejos,  eo* 
dornioes,  culobras,  langostas,  mariposas  y  otras  ca^t 
as.. A  media  noclie se  revestía  nn  sacerdote,  y  Sacaba 
lumbre  nneva,  y  santificábala  con  Ut  sangre  deun  cativo 
|>rMicipnl,que  degollaba,  4  ^uién  decían  hijo  del  sol, 
portuiber  muerto  en  tan  bendito  dia.  Ibanse  los  sacar» 
dates  ieada  uno  á  su  templo  con  de  aquella  nueva  lum« 
bre>  y'ailá  sacrifieabaü  bnmbret  á  sus  idók».  En  el 
lailiflodeCánMXtJe,  ^ue  está  en-elbaitiode^ODléluK-. 
00  A  áoatabairi  o«itroeía|Hos  f  cinco  fresca  da  guem^ 


que  tantas  varas  se  pasd  por  la  lengaa  el  gran  Achca* 
hutli.  Eq  el  barrio  de  Tepeltepac  mataban  ciento,  y 
casi  cada  otros  tantos  en  ios  barrios  deTiuthiny  Quia- 
httyztlan ;  y  no  haibia  pueblo ,  de  veinte  y  ocho  que  tie- 
ne ,  donde  no  maUíseo  algunos.  En  fin ,  dicen  que  ma- 
taban y  comían  los  de  Tlaxcallan  y  su  provincia  aquel 
dia  y  fiesta  de  Camaztle ,  que  celebran  de  cuatro  ea 
cuatro  años,  novecientos  y  aun  mil  hombres.  Los  sa- 
cerdotes se  desayunaban  con  aquella  bendita  carne,  y 
los  legos  hacían  grandes  banquetes  y  borracheras.  Eraa 
grandísimos  carniceros  estos  de  Tlaicallan ,  y  muy  tíh 
lientos  en  la  guerra.  Tenían  por  valentía  y  honra  liaber 
prendido  y  sacrificado  muchos  enemigos ,  como  qaien 
dice  haber  vencido  muchos  campos ,  ó  tener  muchas 
heridas  por  la  cara,  recebidas  en  batalla.  Tal  tlaxcal- 
teca  había  cuando  Cortés  entró  alii ,  que  tenía  muer- 
tos en  sacrificio  cien  hombres ,  presos  con  sus  propias 
manos. 

La  fiesta  de  Quezalcoatl. 

Chololla  08  el  santuario  desta  tierra,  donde  iban  en 
romería  de  cincuenta ,  y  cien  leguas ;  y  dken  que  tenia 
trecientos  templos  entre  chicos  y  grandes,  y  aun  para 
cada  dia  del  ahoj^l  suyo.  £1  templo  que  comenzaron 
para  Quezalcoatl  era  ei  mayor  de  toda  la  Nueva-Espa- 
na,  que  según  cuentan,  lo  querían  igualar  con  el  ser* 
rejón  que  llaman  ellos  Popocatepec ,  y  con  otro  que  por 
tener  siempre  nieve,  dicen  Sierra-Blanca.  Querían  po- 
nelle  su  altar  y  estatua  en  la  región  del  aire,  pues  le 
adoraban  por  dios  de,  aquel  elementcí;.  empero  no  k 
acabaron,  amansa,  á  lo  que  ellos  mismos  afirmabon, 
que  edificando  á  hi  mayor  priesa  vino  grandísima  tem- 
pestad de  agua,  truenos ,  relámpagos ,  y  nila  piedra  coa 
figura  de  sapo.  Parescióles  que  los  otrns  dioses  no  coty 
sentían  que  aquel  A)  aventajase  en  casa ;  y  así,  cesaron. 
Todavía  queda  muy  alto.  Tuvieron  de  allí  adelante  al 
sapo  por  diod,  «ninque  lo  comen  :  aquella  piedra  qus 
dicen,  tenían  por  rayo)  porque  mucbaovoees,  después 
que  son  cristianos»  han  caldo  terribles  rayos  allí.  Cele- 
bran  la  fiesta  del. año  de  Dios,  que  cao  do  cuatro  en 
cuatro  anos ,  en  nombre  de  Quezalcoatl ;  ayuna  el  gran 
Achcahutli  cuatro  dias,  sin  comer  mas  de  una  vez  al 
día ,  y  aquella  un  poco  dio  pan  y  un  jarro  de  agua ;  gasta 
todo  aquel  tiempo  en  oraciones  y  sangrias.  Tras  aque« 
líos  cuatro  dias  comienzan  el  ayuno  de  ochenta  dial 
arreo,  antes  de  la  fiesta.  Eociérranse  los  thimacazqocs 
en  las  salas  del  patio  con  sendos  braseros  de  barro,  mo- 
cho incienso,  púas  y  hojas  de  metí ,  y  tizne  6  tinto  á9 
bija.  Siéntabse  por  orden  en  unas  esteras  á  raíz  de  las 
paredes ;  no  se  levantan  sino  para  hacer  sus  necesida- 
des; no  comen  sal  ni  ají,  ni  ven  mujeres;  no  duermen 
en  los  primeros  sesenta  dias  mas  de  dos  horas  á  prima 
noche  y  otras  tantas  á  primo  día.  Su  oficio  ere  rezar, 
quemar  hicienso,  sangrarse  mnclias  veces  al  día  de  ma- 
chas partes  de  su  cuerpo,  y  cada  medía  noche  baüarsé 
y  tefiiisedenagro.  Los  postreros  veinte  días,  ni  ayn« 
naban  tanto  ni  comían  tan  poco.  Ataviaban  la  imégen 
de.Quesalcoatl  riquísimamento  con  muchas  joyas  de 
oro/ plata,  piedyas  y  plumas,  y  para  esto  veaiao  algu- 
no» saOerdotes  de  Tlaicalkín ,  ceta  las  vestimeRtas  da 
CSanaatle ;  ^ofreoíaile  la  nocbopostrerajnucfaos  sartales 
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y  gwiiHiHMi  de  m$h  f  obü  yerta)  muebo  papdf 
iDDciiM  cedornkea  y  gmbjos.  Para  oalebiar  ia  fiesii 
▼6slkiisa  todos  hiego  por  la  mañana  muy  galanes;  no 
mataban  mvdioi  hombrea ,  poique  QUemlcoatl  vedó  el 
tal  sacrificia,  aunque  todavía  8acnfi€abaD  algunos.  . 

Los  ájanos  de  Teonacan. 

Otra  manera  de  ayuno  tenían  en  la  provincia  de  T«o« 
uacan ,  muy  grande  y  muy  divena  de  todas  las  dkbas« 
De  cuatro  en  cuatro  años,  que  es,  como  dicen  ellos,  el 
año  dé  Dios,  entraban  cqatro  mancebos  á  servir  en  el 
templo ;  no  vestían  mas  de  una  sola  manta  de  algodón, 
yaqueUadeañoenaño,yunasbragas;  laoamaerael 
suela,  la  eabeeere un  canto.  Comían  á  mediodía  seur 
das  tortillas  de  pan  y  una  escudilla  de  atuUi,  brebi^e 
qua  bacen  de  mala  y  miel.  De  veinteen  vdnte  días,  que 
comieua  mes»  y  esfiesta  oidinaria,  podían  comer  y  be* 
ber  de  todo.  Una  nocbe  velaban  los  dos,  y  otra  loa  otros 
dos;  pero  no  dormían  en  teda  la  nocbe  de  la  vela,  y 
sangrábanse  cuatro  veces  para  ofrecer  la  sangre  con 
oíacionea.  Cada  veinte  días  se  metian  por  un  agujero 
que  se  hadan  en  lo  aHode  las  orejas,  cada  sesenta  ca- 
rias largas.  Al  cabo  de  los  cuatro  años  tenia  cada  une 
cuatro  mil  y  trecientas  y  veinte  cañas  metidas  por  sus 
orqas.  Montaban  las  de  todos  cuatro  ayunadores  diesy 
siete  mB  y  dodentas  y  oebenta  cañas,  Quemábanlas  en 
acabando  su  ayuno  con  miicbo  indenso ,  para  que  los 
dioses  gustasen  •de  aquella  suavidad.  Si  dgano  dallos 
moría  durante  loscuatroaños,  entraba  otro  ensu  lugar; 
pero  tenían  que  seria  mortandad  de  señores.  Si  partí*- 
cipaba  con  mnjery  matábanlo  á  palos  de  nocbe^  y  á  furia 
da  pueUo,  y  delanta  ios  ídolos;  quemábanlo  y  espardan 
loe  polvos  por  d  airo  para  que  no  quedase  memoria  de 
tal  hombre»  pues  no  pudo  pasar  cuatro  años  sin  llegar 
6  mujer,  habiendo  pasado  toda  la  vida  Qoenlcoatl,  por 
coya  remembransa  cemenió  d  ayuno.  Con  estos  ayu- 
nadores se  holgaba  mucho  Molecsuma,  y  lee  tenia  por 
santos.  Guentan  deUosque  conversaban  aienipre  con  el 
diablo^  que  adevinaban  grandes  cosas  y  que  veían  ma- 
ravillosas visiones  ;  pero  la  más  contlna  en  una  cabeza 
con  muy  largos  cabellos,  por  lo  cual  debían  de  criar 
cabello  lai^  todos  los  sacerdotes  desta  tierra. 

No  dejaré  dé  cootar  otro  sacrificio  de  moradores» 
aunque  foo,  porser eztra^simo.  Había  muchos  mance^ 
boa  por  casar  de  Teouacan,  Teotitlan»  Cuzcatian  y  otras 
ciiiflades ,  que  ó  por  devotos  ó  por  animosos  ayunaban 
muchos  lúas,  y  después  hendíanse  con  agudas  naviyas 
d  miembro  por  entro  cuero  y  carne  cuanto  podían ,  y 
por  aquetta  abertura  pasaban  muchos  bc\iucos,  que  son 
como  sarmiento^  ó  mimbres»  gordos  y  largos,  según  la 
devoción  del  penitente ;  unos  diez  brazas,  otros  quince, 
y  algunos  veinte ;  quemábanlos  luego,  ofresciendo  el 
buroo  á  los  dioses.  Sí  alguno  desmayaba  en  aquel  paso 
no  le  tenían  por  virgen  ni  por  bueno,  y  quedaba  infama- 
do y  por  fementido. 

Tal  cual  veis  era  la  religión  mejicana.  Nunca  bubo,4 
lo  que  parece ,  gente  mas ,  ni  aun  tan  idólatra  como  es^ 
4a ;  tan  matahombres,  tan  coinehombres;  no  les  faltaba 
para  llegar  ala  cumbre  de  crueldad  sino  beber  sangre 
bumana ,  y  Ao  ^e  sabe  que  la  bebiesen. 
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iOh,  cnántaa  gracias  d^ben  dar  estos  hombres  á 
nuestro  ¿uen  Oíos,  que  tuvo  por  láen  alumbrarlos  par^ 
salir  de  tanta  ceguedad  y  pecados ,  y  darles  gracia  que 
cottosciendo  y  dejando  su  error  y  crueldades,  se  vol- 
viesen cristianos  I  Oh,  cuánto  deben  á  Fernando  Cor* 
tés,  que  loa  eooquistól  Ob,  qué  gloría  de  españoles, 
haber  arrancado  tamaños  males,  ypiantadolafe  de  Cris- 
to I  ( Dichososlos  conquistadores  y  dicbosíaimQS  los  pre^ 
dicadores ;  aq^^llos  en  allanar  ht  tierra ,  estos  en  cris^ 
tíanar  la  gdnta  1 1  Felicidad  grandísima  de  nuestros  ror 
yes,  en  cuyo  nombre  tanto  bien  se  hi^ol  i  Qué  famsi 
qué  loa  será  de.  Cortés  I  £1  quitó  los  ídolos ,  él  predicó, 
él  vedó  los  sacrifidos  y  tragazón  de  hombres.  Quiero 
callan  se  me  aohaquendeafieí<mólisooja.  Empero  si  yp 
no. fuera  español,  loara  los  españoles,  no  cuanto  ellos 
merecen,  sino  cuanto  mi  ruda  lengua  é  ingenio  sopier 
ran.  Tantos  en  Im  han  converUdo  cuantos  conquisa 
tado.  Unos  dicen  que  se  han  bautizado  en.la  Pjíiieva-Es* 
paña  seis  millones  de  personas»  oitros  ocbo,*y  algunos 
diez.  Mejor  asertarían  diciendo  cómo  no  hay  por  cris- 
tianar persiwa  en  cuatrodentas  leguas  de  tierra,,  muy 
poblada  de  gente :  loado  nuestro  Señor,  en  cuyo  nom« 
bre  se  bautizan;  así  que  son  españoles  dignísimos  de 
alabar,  ó  m€ior  hablando,  alabenelLosá  Jesucristo,  que 
los  puso  en  ello.  Comenzóse  la  converuon  con  la  cen* 
quísta,  pero  convertíanse  pocos,  por  atender  los  nues^ 
tros  á  la  guerra  y  al  despojo,  y  porque  había  pocos  clé^ 
rígos.  El  año  de  24  se  comenzó  de  veras  con  la  ida  de 
fray  Mastm  de  Vdencía  y  sus  compañeros ;  y  el  de  27, 
que  fueron  allá  fray  Julián  Garcés,  dominico,  por  obisv 
po  de  Tlaxodlan,  y  fray  Juan  Zumarraga ,  francisco, 
por  obispo  de  Méjico ,  se  llevó  á  hecho;  ca  hubo  mu- 
chos frailea  y  clérigea^  Fué  trabajosa  la  conversión  al 
principio  por  no  entender  ni  ser  entendidos;  y  así»  pror 
curaron  de  mostrar  d  o^stellaao  á  loa  mas  nobles  mo** 
chachos  decadadudad,  y  de  aprender  d  m^icaoopara 
predicar.  Tuvo  eso  mesmo  dificultad  grandísima  en 
quitar  dd  todo  los  íddos,  porque  muchos  np  los  quer 
rían  dejar  habiéndolos  tenido  por  dioses  tanto  tiempo, 
y  diciendo  que  bien  ^Mistaba  poner  con  ellos  la  cruz  y  á 
María,  que  ad  llamaban  entonces  á  todos  los  santos  y 
aun  á  Dios;  y  que  también  podían  tener  ellos  muchos 
íddos,  como  los  cristianos  muchas  imagines ;  por  lo  cu^l 
los  escondían  y  soterraban,  y  para  encobririo  ponían 
una  cruz  encima,  y  porque  si  los  tomasen  orando  par 
recieseque  adoraban  1^  cruz;  mas  como  eran  por  esiq 
aperreados  y  perseguidos ,  y  porque  habiéndoles  que* 
bredo  los  ídolos  y  destruido  los  templos,  les  hacían  ir 
á  las  iglesias,  dejaron  la  idolatría.  Sosteníalos  mucho  el 
diablo  en  aquello,  diciéndoles  que  si  le  dejaban  no  llo- 
vería, y  que  solevantasen  contra  los  cristianos;  que  les 
ayudaria  él  á  matarlos.  Algunos  hubo  que  tomaron  si^i 
consejo,  y  libraron md.  Dejar  lasmuchas mujeres  fué  lo 
que  mas  sintieron ,  diciendo  que  ternian  pocos  hijos  en 
sendi»,  y  adhabria  menos  gente,  y  que  hadan  iojuda 
á  ks  que  tenían ,  pues  se  amaban  mucí^,  y  que  no  quor 
rían  atarse  con  una  para  d^mpro  d  fuese  fea  ó  estéril ,  y 
que  les  mandábanlo  queellos  no  bacjao,,  pues  cada  crísr 
tiano  tenia  ouantasqueria,  y  que  fiiese  lo  de  tai|  mujeres 
como  lo  de  losidolos,  que  ya  que  les  quitaban  unas  ii^á- 
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gises  9  les  daban  otras.  OriMaban  flnalmeote  como  car- 
nalfilmos  bombres;  y  aaf  y. dispensó  con  alies  el  papa 
pablo  en  tercer  grado  para  siempre.  Fácllssenteyáloque 
se  alcansa,  dejaron  la  sodomh»  aunque  fué  con  grandes 
amenazas  y  castigo.  Dejaron  asimesmo  de  eomer  hooi- 
bres,aunquepudlendO|nolod^an,  según  dicen  algunos; 
mas  como  anda  sobre  ellos  la  justicia  con  mucho  rigor 
y  cuidado,  no  cometen  ya  tales  pecados»  y  Dios  les 
alumbra ,  y  ayuda  á  vifir  cristianamente.  Hay  en  e¿ta 
tierra  que  Femando  Ckirtés  conquistó,  ocho  obla- 
dos. Méjico  fué  obispado  teinte  años »  y  el  año  de  47  lo 
hizo  arzobispado  Pablo,  pepa  tercio;  Guahutemallan  y 
Tlaiclalian  tienen  obispos;  Huaxacao  es  obispado,  y 
túf  olo  Juan  López  de  Zarate ;  Miehuacan,  que  posee  el 
licenciado  Vasco  Quiroga;  Xalizco,  que  tuvo  Pero  Go* 
raes  Malabar;  Honduras,  donde  está  el  licenciado  Pe* 
draca ;  Chiapa,  que  resignó  firay  Bartolomé  de  las  Gasas 
con  cierta  pensión.  Tienen  ios  reyes  de  Castilla,  por 
bula  del  Papa,  el  patronazgo  de  todos  los  obispados  y 
beneñdoS  de  les  Indias,  que  engrandesce  mucho  el  se* 
ñorfo;  y  asi ,  ios  dan  ellos  y  sus  consejeros  de  Indias* 
Hay  tamUeb  muchos  monesterios  de  ftailes  mendigan* 
tes,  mayormente  franciscos,  annque  no  hay  carmelitas; 
los  cuales  pueden  en  aquella  tierra  cuanto  quieren ,  y 
quieran  mucho.  No  hay  lugar ,  4  lo  menos  no  puede  es* 
tar,  sui  clérigo  ó  finaile  que  administre  Jos  sacrameates, 
inredique  y  contierta. 

La  prieii  qae  tnvieroa  i  bMttzane. 

Fué  principal  cansa  y  medio  para  que  los  indios 'se 
convertiesen,  desliacer  los  Ídolos  y  ios  templos  en  cada 
lugar.  Dicen  que  les  dolía  mucho  la  destruidon  de  sus 
templos  grandes,  perdiendo  esperanza  de  podeiios  re* 
liacer ,  y  como  eran  raligiosisimos  y  oraban  mucho  en 
el  temido ,  no  se  hallaban  sin  casa  de  oración  y  saciiG* 
dos ;  yasf,  visitaban  lesiglesiMámenudo.  Oian  degana 
los  predicadores,  miraban  las  cerímenias  de  la  misa, 
deseando  saber  sus  mbterios,  como  novedad  grandisi* 
ma ;  por  manera  que,  con  la  gracia  del  Espíritu  Santo, 
y  con  la  solicitud  de  K>s  predicadores,  y  con  su  manse- 
dumbre, cargaban  tantosá  bautizarse,  que  ni  cabían  en 
ks  iglesias  ni  bastaban  á  bautizarlos;  y  asf,  bautizaron 
dos  sacerdotes  en  Xochmilco  quince  mil  personas  en 
un  día ;  y  tal  fraile  fhmcisco  hubo,  que  bautizó  él  solo, 
aunque  en  muchos  años,  cuatrocientos  mil  hombres; 
^  á  la  verdad  los  frailes  franciscos  han  bautizado ,  á  lo 
que  dicen  ellos  mesmos ,  mas  que  nadie.  También  acón-  * 
tesciÓ  en  muchas  ciudades  velarse  mil  novios  en  un  solo 
dia ;  priesa  grendisiroa.  Dicen  que  un  Caliste,  de  Hueso- 
cinco  ,  criado  en  la  dotrina ,  fué  el  primero  que  se  veló 
i  puerta  de  iglesia.  La  confeáon,  como  cosa  espaciosa, 
tuvo  masque  hacer.  Todavía  la  procuraron  muchos;  y 
así,  cuentan  por  cosa  grande  cómo  hubo  en  Teouacan  el 
año  de  40,  doce  diferencias  de  naciones  y  lenguajes  4 
«Ir  los  oficios  de  la  Semana  Santa  yéconfesarse,  y  a(* 
^os  vinieron  de  sesenta  leguas.  Quien  primero  se 
isomulgé  fué  Ju|n  de  Gnaubquecholla ,  cabaHero,  y  oo> 
tnirigároidecon  gran  recelo.  La  disciplina  y  penitencia 
-de  asóles  tomanAi  presto  y  mucho,  con  la  costumbrsr 
-que  tenhin  de  sangrarse  4  menudo  por  devoción ,  pan 
^frtcer  SU  swgreá  les  Ídolos;  ynsf,  acentesce  ir  enuna 


pÉoeeaion  dies  mil,  ydnenentamO,  y  aaíi< 
dpUnaatea.  Todos  en  tn  se  diacipliaan  do  batoa  gana, 
y  muelan  por  ello,  como  leseóme  y  crece  la  sangre  en* 
da  aao  por  aquel  mesmo  tiempo  que  ae  saelcn  asolar 
en  luespaldaSy  que  natural  cosa  es;  bieaeaqiaa  se  dis- 
ciplinen en  remembranza  de  los  muchos  azotea  que  die- 
ron 4  nuestro  buen  Jesús,  pero  no  que  parezca  recaer 
en  sus  vii{jas  sangrías ,  y  por  eso  algunos  ae  lo  ^nerrian 

quitar,  4  lo  menea  teaiplarw 

De  c^oo  algaaos  mnrieroii  por  qvebnr  los  ídolos. 

Metían  en  la  doctrina  criatíana  los  h$oa  da  e»oras  y 
priQeipaleshombfas,paraqem|do4  kisdemis.  No  con- 
tradecían sus  padres,  por  amor  de  Cortés»  aoaqae  a|gn* 
nos  los  escondían  hasta  ver  en  qué  paraba  la  aneva  re* 
ligion,  6  enviaban  ntroa  por  ellos.  AcioteacaÜ,  señor 
principal  en  Tlazcallan ,  tenia  cuatro  h^qs  y  aun  wmat* 
te  migares.  Dio  los  tres  4  la  doctrina,  y  ret&voae  alma* 
yor,queseris  de  doce  anos  ó  trece,  maaal  calw  lo  dio, 
porque  se  supo;  no  le  tnriesen  por  IsIm*  Aprendió  muy 
Uen  el  mocbaebo  la  doctrina  y  el  romance;  hantiióer, 
y  llam4rottle  Cristóbal;  derramaba  el  vino  que  tenia  sa 
padre,  reprendiendo  la  borrachea;  acus4bale  ia  multi- 
tud da  mqjerasy  quebraba  los  Ídolos  da  casa  y  pueblos 
que  pedia  cofsr.  AczotencaU  tenia  enujo  dallan  paro 
pas4balo  por  quererio  bien  y  ser  su  mayoiasgo.  Bntió 
el  diablo  en  él ,  y  4  persoasiDn  da  XocUpapaloacin,  una 
de  sus  mióeres,^  lo  apaleó,  acuchilló  y  echó  en  el  iíiegOi 
que  se  quemase ;  da  lo  cual  morió  al  otrodia  siguienle. 
Eaternáe  secrstameata  en  una  su  casadaAtlilinenn, 
pueblo  suyo,  dos  leguas  de  Tlazcallan.  Hizo,  matar»  por- 
que no  lo  dyese,  4  Tlapabdlochi,  madre  del  Cristóbal, 
y  su  mtjger,  en  Quunicbuca,  que  esté  cerca  de  la  venta 
de  Tecouac.  Esto  fuéaHo  dq  27,  y  estuvo  auicbo  que  no 
se  sapo.  Maltrató  después  4  un  español  parque  hizo 
ciertas  demasías  pasando  por  oaos  pueblos  suyos.  Fui 
sobrselk)  Martia  de  Calahorra  desdaMéijicopor  pesqui* 
sidor,  y  averiguó  lu  muertes  i^Qristóbal  ydeTtaipal- 
zilo,  y  ahorcólo.  También  mataron  otros  de  ia  doctri- 
na que  iban  por  ídolos  4  loa  higares,  hasta  qae  b  justi- 
cia puso  remedio  coa  grandescsstigos.  En  Ezatian,  qos 
andaban  levantados,  mataron  elaiko  de  4i  4  fray  Jusa 
Calero,  que  llamaban  de  Esperanza » (iraile  Drandaco, 
porque  les  hacia  abatir  un  Idojo  que  hablan  alzado  y 
adorabaa;  y  en  Ameca  mataron  4  fray  Antonio  de  Coa- 
llar,  francisco,  porque  les  predicaba.  En  Qoivin  mala* 
ron  4  fray  Juan  de  Padilla  y  4  su  compañero,  que  ss 
quedaron  4  predicar.  En  Li  Florida  mataron  4  fray  Luis 
Cancel, dominico,  que Aié 4  convertir;  enfn, matao 
4  cuantos  predicadores  pueden  coger,  si  no  hay  sóida* 
doa  queteaser. 

JOoedoo  cesaroa  lu  vUloaes  del  diablo. 

Apareada  y  hablaba  el  diablo4  estos  indios  mudias 
veces ,  según  se  ha  contado ,  especiahnente  al  priadpis 
de  ia  convenion ,  sabjeado  que  se  haUm  de  convertir. 
Persuadíalos  4  sustentar  los  Ídolos  y  saorifldos  en  aqae* 
Ha  religi06»costofflbre  que  tuvieron  sus  padrsa,  abos- 
tos  y  antepasados.  Aconsejébales  que  no  dejasen  su 
buena  conversación  y  amistad  por  quien  nanea  vieroa. 
Amenaz4bales  que  no  lloveria,  ni  lesdaria  sol  ni  salud 
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mbliíoB.  RapreheBdfatetde  cobordiaBy  porque  no  inalft* 
lito  aqoellM  pooMeaponoles  que  predicabon.  Ellos,  ea* 
gamdM  eoQ  te  duloeo  palabras ,  ó  con  las  sabrosas 
de  carne  humana,  ó  con  la  costumbre, que  co- 
otra  naturaleza  los  UranníEaba,  deseaban  compla* 
oerle  y  estarse  en  su  religión  antigua ;  así  que  mataron 
algunos  por  esto,  y  defendían  los  Ídolos  ó  loa  escoodianí 
didendo  que  Vitcilopuchtli  ni  los  otros  dioses  no  buscó 
oro.  Ponian  cruces  sobre  los  ídolos  escondidos  para  en- 
gasar loa  eq^noles»  y  el  diablo  bula  deUas;  cosa  de  que 
los  iodíos  se  maravillaban;  y  así,  comenzaban á  creer 
la  virtud  del  CruciQcado,  que  les  predicaban.  Pusieron 
los  BiMSIroa  el  Santísimo  Sacramento  en  muchos  luga* 
res,  que  ahuyentó  del  todo  al  diablo ,  como  ól  mesmo 
lecoofesd  á  los  sacerdotes  que  le  preguntaron  la  caiH 
sa  de  su  ausencia  y  esquiveza.  De  manera  que  no  se 
llegaba  ei  diablo,  como  solia,  á  los  indios  que,  bauti- 
ttdos»  tenían  el  Sacramento  y  cruces,  ypocoápocose 
desapareció.  Aprovechaba  mucho  el  agua  bendita  con* 
tm  las  visiones  y  superstición  de  la  idolatría.  Dieron  i 
la  marqaesa  doña  Juana  de  Zúüiga  en  Teoacualco  una 
püica  de  buena  piedra ,  en  que  solia  haber  {dolos, ce» 
otia  y  otras  hecbicerías.  Ella,  por  haber  servicho  de 
aquello,  mandó  que  bebiese  allí  un  gatillo  muy  rega* 
lido ;  el  cual  nunca  jamás  quiso  beber  en  la  pillea  hasta 
que  le  echaron  agua  bendita;  cosa  notable,  y  que  se 
pubiioó  entre  los  indios  para  la  devoción.  Huchas  veces 
ba  faltado  agua  para  los  panes»  y  en  haciendo  rogarías 
y  procesiones  llovía.  Llovía  tanto  el  ano  de  28 ,  que  se 
póndian  los  panes  y  ganados ,  y  aun  las  casas.  Hicieron 
procesión  y  oraciones  en  Méjico ,  Tezcuco  y  otros  pue- 
Moa,  y  cesaron  laa  Ihmaa;  que  fué  gran  confirmación 
de  la  fe.  Uovia  pues,  y  serenaba ,  y  habiasalud,  contra 
las  amenazas  del  diablo,  aunque  se  quebraban  loa  ido* 
Wi  y  ae  derribaban  loa  templos. 

Qoe  UbraroB  bien  los  indios  en  ser  conqnisUdos. 

Por  la  historia  se  puede  sacar  cuan  subjectos  y  despe- 
chados eran  estos  indios;  y  por  tanto,  no  hay  mucho 
qpiecoDtaraquí;  mas  para  cotejar  aqoel  tiempo  con  es- 
te» replicaré  algunas  cosas.  Los  viHanos  pechaban,  de 
tres  que  cogían,  uno,  y  aun  les  tasaban  á  muchos  hi  co- 
mida. SI  00  pagaban  la  renta  y  tríbuto  que  debían,  que- 
daban por  esclavos  hasta  pagar;  y  en  fin,  los  sacrifica- 
beo  cuando  no  se  podían  redemir.  Tomábanles  mu- 
chas veces  los  hijos  para  sacríScioa  y  banquetes,  que 
era  lo  tirano  y  lo  cruel.  Servíanse  deUos  como  de  bes- 
tias en  las  cargas ,  caminos  y  edificios.  No  esaban  ves*- 
tir  boena  manta  ni  mhar  á  su  señor.  Los  nobles  y  seño- 
res tributaban  también  al  rey  de  Mjico  en  hacienda  y 
ea  persona.  Las  repúhlioas  no  podían  fibrarse  de  la 
servidumbre,  por  causa  de  la  sal  y  otras  mercaderías; 
por  manera  que  vivían  muy  trabajados ,  y  como  lo  me* 
rescian  en  la  idolatría,  y  no  habla  año  que  no  muriesen 
veinte  mil  personas  sacrificadas ,  y  aun  cincuenta  mil, 
según  la  cuenta  que  oiroi  hacen ,  en  lo  que  Cortés  con- 
quistó ;  pero,  que  fiíesen  diez  mil ,  era  gran  carnicería, 
y  uno  solo  gran  mhuroanidad.  Agora ,  que  por  Ka  mise* 
ricordia  de  Dios  son  cristianos,  no  hay  tal  sacrificio  ni 
eomida  de  hombres.  No  hay  ídolos  ni  borracheras  que 
saquen  de  seso.  No  hay  sod^ipía ,  pecado  aborrescible» 
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por  todo  lo  cual  deben  mucho  á  los  españoles  que  los 
coequistaren  y  convertieron.  Agora  son  señores  de  lo 
que  tienen  con  tanta  libertad,  que  les  daña.  Pagan  tan 
poees  tributos,  que  viven  holgando;  ca  el  Emperador 
se  los  lasa.  Tienen  hacienda  propia^  y  granjerias  de  se- 
da, ganados,  azúcar,  trigo  y  otras  cosas.  Saben  oficios 
y  vendea  bien  y  mucho  las  obras  y  las  manos.  No  les 
fuerza  nadie,  que  no  le  castiguen ,  á  llevar  cargas  ni  tra- 
bajar; si  algo  hacen,  son  bien  pagados.  No  hacen  nada 
sin  mandárselo  el  señor  que  tienen  indio ,  aunque  lo 
mande  el  señor  español  á  quien  están  encomendados, 
ni  aunque  lo  mande  el  virey;  y  esta  es  grandísima  eien- 
don.  Todos  los  pueblos,  aunque  sean  del  Rey,  tienen 
señor  indio  que  manda  y  veda,  y  muchos  pueblos  dos,  y 
tres,  y  mas  señores;  los  cuales  son  del  linaje  que  eran 
cuando  fueron  conquistados ;  y  así ,  no  se  les  ba  quitado 
el  señoHo  ni  mando.  Si  faltan  hombres  de  aquella  casta, 
escogen  ellos  al  que  quieren,  y  confírmalo  el  Rey.  Obe-> 
desceñios  en  grandísima  knaneraycomo  á  Moteczuraa; 
asf  que  nadie  piense  que  les  quitan  los  señoríos,  las  ha- 
ciendas y  libertad,  sino  que  Dios  les  hizo  merced  en  ser 
deespañeles,  que  loserístionaron,  yque  los  tratan  y  que 
los  tienen  ni  mas  ni  menos  que  digo.  Diéronles  bestias 
de  carga  pare  que  no  se  carguen ,  y  de  lana  para  que  so 
vistan ,  no  por  necesidad,  sino  por  honestidad ,  sí  qui- 
sieren ,  y  de  carne  para  que  coman ,  ca  les  faltaba.  Mos- 
tráronles el  uso  del  hierro  y  del  candil ,  con  que  mejo- 
ran la  vida.  Hanles  dado  moneda  para  que  sepan  lo  que 
compran  y  venden,  lo  que  deben  y  tienen.  Ranles  en- 
señado latín  y  sclencias,  que  vale  mas  que  cuanta  plata 
yero  les  lomaron;  porque  con  letras  son  verdaderamente 
hombres,  y  de  la  plata  no  se  aprovechaban  mucho  ni 
todos.  Asi  que  libraron  bien  en  ser  conquistados,  y  me- 
jor en  ser  cristianos. 

GosM  aoteblee  qae  les  dlUB.       ^ 

No  tenían  peso,  que  yo  sepa,  los  mejicanos;  falta 
grandísima  para  la  contratación.  Quién  dice  que  no 
lo  usaban  por  ezcusar  los  engaños;  quién,  porque  no  lo 
habían  menester;  quién,  por  ignorancia,  que  es  lo  cier- 
to. Por  donde  paresce  que  no  habían  oido  cómo  hizo  Dios 
todas  las  cosas  en  cuenta,  peso  y  medida.  Así  que  cares- 
een  de  peso  todos  los  indios;  aunque  se  hajló  cierta 
manera  de  peso  en  la  costa  de  Cartagena,  y  en  Tómbez 
halló  Francisco  Plzarronna  romana  can  que  pesaban 
el  oto,  la  cual  tuvo  en  mucho. 

No  tenían  moneda,  teniendo  mucha  plata,  oro  y  co- 
bre, y  sabiéndolo  hundir  y  labrar,  y  contratando  mu- 
cho en  ferias  y  mercados.  Su  moneda  usual  y  cor- 
riente es  caoauatl  ó  cacao,  el  cual  e^uaa  manera  de 
avellanas  largas  y  amelonadas;  hacen  deltas  vino,  y  es 
el  mejor,  y  no  emborracha.  El  árbol  no  fructifica  sin 
compañero,  como  las  palmas;  pero  en  llevando  fhita, 
se  le  puede  quitar  sin  daño;  echa  la  fruta  en  racimos 
eomo  dátiles ,  requiere  tierra  caliente,  pero  no  dema- 
siado. 

Garecian  del  uso  de  hierro,  habiendo  grandísimas 
minas  dello,  y  esto  por  rudeza. 

No  tenían  otra  candela  para  se  alumbrar  de  noche 
que  tizones ;  barbaria  grandísima ,  y  tanto  mas  grande 
cuanto  mas  cera  tenían;  que  aceite  no  alcanzaban;  y 
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asi  y  cuando  los  nuestrofi  les  mostraron  el  nso  y  el  prove- 
cho de  la  cera^  confesaron  sa  simpleza,  teniéndolos  por 
nuevos  dioses. 

No  hadan  navios  sino  de  una  sola  pieza,  aunque  bu»* 
caban  grandes  árboles :  la  causa  era  falta  de  hierro, 
pez  y  ingenios  para  calafatearlos. 

Que  no  hiciesen  vino  teniendo  vides  y  procurando 
beber  otro  que  agua,  es  de  maravillar :  ya  lo  van  ha- 
ciendo los  nuestros,  y  presto  habrá  mucho,  mayormente 
si  los  indios  se  dan  á  plantar  vinas. 

Carecían  de  bestias  de  carga  y  leche;  cosas  tan  pro- 
vechosas como  necesarias  á  la  vida;  y  asf^  eslimaron 
mucho  el  queso,  maravillados  que  la  leche  se  cuajase. 
De  Ja  lana  no  se  maravillaron  tanto,  pareciéndoles  al- 
godón. Espantáronse  de  los  caballos  y  toros;  quieren 
mucho  los  puercos,  por  la  carne ;  bendicen  las  bestias, 
porque  los  relievan  de  carga,  y  ciertamentejes  viene 
dellas  gran  bien  y  descanso,  porque  antes  ellos  eran  las 
bestias. 

No  tenian  letras  mas  de  las  figuras,  y  aquellas  pocas 
en  respeto  de  todas  los  Indias;  por  donde  algunos  di- 
cen no  haber  llegado  en  estas  tierras  hasta  nuestro 
tiempo  la  predicación  del  santo  Evangelio. 

Otras  muchas  cosas  les  faltaban  de  las  que  son  me- 
nester á  la  vivienda  política  del  hombre,  pero  las  dichas 
son  las  de  gran  falla,  y  que  á  muchos  espantan ;  mas 
quien  considerare  que  pueden  vivir  sin  ellas  los  hom* 
bres,  como  ellos  vivían,  no  se  espantará,  en  especial  si 
considera  que,  así  como  es  nueva  tierra  para  nosotros, 
asi  son  diferentes  todas  las  cosas  que  produce,  de  las 
nuestras,  y  que  produce  cuantas  le  bastan  á  mantener 
y  aun  á  regalar  á  los  hombres. 
.  Huchu  cosas  les  faltaban  también  de  las  que  acá 
preciamos,  que  son  mas  deleitosas  que  necesarias,  como 
decir, seda,  azúcar,  lienzo  y  cánamo;  hay  ya  tanta 
abundanoia  como  en  España. 

No  tenian  pastel,  y  agora  sf ;  mas  tenian  linda  grana 
y  finos  colores  de  flores,  que  no  quemaban  lo  que  teñían; 
y  aun  su  pintura  no  la  gasta  ni  daña  el  agua^  si  la  untan 
conoliodechiyan. 

Del  trigo  y  del  molino. 

En  la  historia  tratamos  del  pan  de  los  indios  que  co* 
men  ordinaria  y  generalmente;  en  esta  tierra  multi- 
plica mucho ,  y  algún  grano  echa  seiscientos ;  cómanlo 
verde,  crudo,  cocido  y  asado ;  en  grano  y  amasado.  Es 
ligero  de  criar,  y  une  también  de  vino ;  y  asi^  nunca  lo 
dejarán,  aunque  mas  trigo  haya.  Del  meollo  de  lasca- 
bas del  centli  ó  tlaulli,  que  otros  dicen  maíz,  hacen  ima- 
gines, que  siei)f)o  grandes,  pesan  poco,  ün  negro  de 
Cortés,  que  se  llamaba,  según  pienso,  Juan  Garrido, 
sembró  en  un  huerto  tres  granos  de  trigo  que  halló  en 
un  saco  de  arroz;  nacieron  los  dos,  y  uno  de  ellos  tuvo 
ciento  y  ochenta  granos.  Tomaron  luego  á  sembrar 
aqueUos  granos ,  y  poco  á  poco  hay  infinito  trigo  :  da 
uno  ciento,  y  trecientos,  y  aun  mas  lo  de  regadío  y 
puesto  á  mano ;  siembran  uno,  siegan  otro,  y  otro  está 
verde,  y  todo  á  un  mesmo  tiempo;  y  así,  hay  muchas  co- 
gidas por  año.  A  un  negro  y  esclavo  se  debe  tanto  bien. 
No  se  da,  ni  da  tanto  la  cebada,  que  yo  sepa.  Cuando 
en  Méjico  lucieron  molino  de  agua,  que  antes  no  lo  ha- 


bía, tuvieron  gran  fiesta  los  españolea  y  aui  los  infios, 
especial  mujeres,  que  lesera  principio  de  mucho  des- 
canso; mas  empero  un  mejicano  hizo  mucha  borla  di 
tal  ingenio,  diciendo  que  haría  holgazanes  los  hombni 
é  iguales,  pues  no  se  sabría  quién  fuese  amo  ni  qoüa 
mozo,  y  aun  dijo  que  los  necios  nacían  para  servir,  y  loi 
sabios  para  mandar  y  holgar. 

J)c]  pajarito  Tieidlia. 

La  m(»JAr  ave  para  carne  que  hay  en  la  Nueva-Espa- 
ña son  los  gallipavos  :  qufselos  llamar  así  por  cuanto 
tienen  mucho  de  pavón  y  mocho  de  gallo.  Tienen  gran- 
des barbas  ó  paperas,  que  se  mudan  de  mucltas  colo- 
res; témanse  aunque  los  tengan  en  las  manos;  manse- 
dumbre ó  apetito  grande;  todos  las  conocen,  no  hay  qoé 
decir.  No  había  de  nuestras  gallinas;  hay  agora  tantas, 
qOe  traen  á  un  solo  mercado  ocho  mil  dellas  á  vender.  El 
año  de  39  les  dio  un  mal  que  se  murieron  sábilamente 
casi  todas;  casa  hubo  donde  murieron  mil,  sin  doden- 
tos  capones.  El  maseztraño  pajaróos  vidcilio,  el  cual 
no  tiene  mas  cuerpo  que  abejón,  pico  largo  y  delgado. 
Mantíénese  del  rocío,  miel  y  licor  de  flores,  sin  sen- 
tarse sobre  la  rosa ;  la  pluma  es  menuda,  linda  y  ea- 
trecolores;  précianla  mucho  para  labrar  con  oro,  espe- 
cialmente la  del  pecho  y  pescuezo;  muere  ó  adormé- 
cese por  octubre,  asido  de  una  ramita  con  los  pies,  en 
lugar  abrigado;  despierta  ó  revive  por  abril,  coaodd 
hay  muchas  flores,  y  por  eso  lo  llaman  el  resucitado 
y  por  ser  tan  maravilloso  hablo  déL 

Oel  irbot  meU. 

Arboles  hay  en  las  sierras  de  Méjico  muy  olorosos ,  y 
que  los  nuestros  pensaron  luego  ea  viéndolos,  tener  es- 
pecias; empero  la  corteza  es  bastardísima,  y  elgnw 
flojo.  Había  canafístolos,  roas  raines  y  no  estimados; 
españoles  los  crían  muy  buenos.  Hay  árboles  que  llenn 
hojas  coloradas  y  verdes,  que  parecen  bien;  otros  que 
llaman  de  los  vasos,  por  la  fruta;  y  otros  cuyas  espinas 
sirven  de  alfileres.  Elo  es  grande  árbol,  y  lleva  las  1»^ 
jas  como  nogal,  mas  como  el  brazo  de  largo ;  no  ecte 
fruta,  sino  una  flor  blanca,  verde  y  clara;  tiene  penado 
muerte  quien  Ul  trae  sí  no  es  señor  ó  si  no  ha  licencia; 
la  mesma  pena  tiene  el  que  trae  la  iolo,  rosa  de  gnfl 
árbol ,  hechura  de  corazón,  color  blanquisca,  olor  de 
camuesa.  Es  buena  con  cacauatl  para  las  calentaras, 
aunque  sean  de  frío;  conforta  el  corazón,  según  el 
nombre  yhechura.  Quien  comelaíoloque  tiene  las  vetas 
moradas,  enloquece.  De  aquestos  árboles  y  otros  asi 
oran  los  huertos  de  Moteczuma,  que  tenia  para  recrea- 
ción. Vacalzuchítl  es  uña  rosa  de  mochos  colores,  <|W 
adoba  el  agua,  yla  encamada  se  escalienta  las  tardes;  pro- 
piedad rarísima.  Ocozotlea  es  árbol  grande  y  hermoso, 
las  hqjas  como  yedra;  cuyo  licor,  que  llamao  liquidiis- 
bar,  cura  hendías,  y  mezclado  con  polvos  de  sa  mes- 
ma corteza,  es  gentil  perfume  y  olor  suave.  Xílo  esotfo 
árbol,  de  que  sacaban  indios  el  licor  que  los  nuestros  1»- 
man  bálsamo.  Pero  ¿qué  voy  contando,  pues  son  <^ 
sas  naturales  que  piden  mas  tiempo?  Solaoienteqoi^ 
poner  el  metí,  por  ser  provechosisímo.  Mell ^^^ 
bol  que  unos  llaman  maguey  y  otras  cardón  ;crece^ 
altor  mas  de  dos  estados ,  y  en  gordo  cuaato  oo  idu^ 
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d«  hM&hrft.  EsfflurfQcho  de  bá|a  ip»  de  arríba^coma 
ciprés.  Tiene  hesUcoaraDta  bojas,  cuya  becbura  pare- 
ce de  t^ ,  ca  son  aocbas  y  acaoaladaB ,  graesas  al  ci- 
náento,  y  fenecen  en  ponta.  liened  uno  como  espinazo» 
gordo  en  la  comba,  y  van  adelgazando  la  halda.  Hay 
tantos  árboles  destos,  qne  son  allá  como  acá  las  Tinas. 
PMntanlo,  echa  espiga,  flor  y  simiente.  Hacen  lumbre,  y 
oiny  buena  ceniza  para  lejía.  El  tronco  sirve  de  made- 
ra, y  k  hoja  de  tejas.  Córtenlo  antea  que  mucho  crezca; 
y  engorda  mucho  la  cepa.  Eicávanla  por  de  dentro,  donr 
de  se  recoge  lo  que  llora  y  destila»  y  aquel  licor  es  luego 
como  arrope.  Si  lo  cuecen  algo,  es  miel ;  si  lo  purifican, 
es  azúcar;  si  lo  destemplan,  es  vinagre,  y  si  le  echan 
la  ocpatK,  es  vino»  De  tos  cogollos  y  hojas  tiernas  hacen 
conserva.  El  zumo  de  las  pencas  asadas,  caliente,  y  ex- 
premido  sobre  llaga  é  herida  fresca,  sana  y  encorece 
preslo.  El  zumo  de  ioscogollítos  y  raíces,  revuelto  con 
jago  de  ajenjos  de  aquella  tierra,  guarece  la  picadura 
de  víbora.  De  his  hojas  deste  metí  liacen  papel ,  que 
corre  por  todas  partes  para  sacrificios  y  pintores.  Hacen 
asimesmo  alpargates,  esteras,  mantas  de  vestir,  cin- 
chas, jáquimas,  cabestros,  y  finalmente  son  cánamo 
y  se  hihin.  Las  púas  son  tan  recias,  que  las  hincan  en 
otra  madera ;  y  tan  agudas ,  que  cosen  con  ellas  como 
con  agujas  cualquier  cuero ,  y  para  coser  sacan  con  la 
púa  la  vela ,  ó  hacen  como  con  lesna  ó  punzón.  Con  es- 
tas púas  se  punzan  los  que  se  sacrifican,  según  muchas 
veces  tengo  dicho,  porque  no  se  quiebran  y  despuman 
eu  k  carne,  y  porque ,  sin  hacer  gran  agujero ,  entran 
cuanto  es  menester.  ¿Buena  planta,  que  de  tantas  cosas 
sirve  y  aprovecha  al  hombre  I 

Del  temple  de  Méjico. 

Todo  lo  que  conquistó  Fernando  Cortés  está  de  doce 
hasta  veinte  y  cinco  grados  de  altura ;  y  así ,  es  mas  ca- 
liente que  friO)  aunque  dora  In  nieve  todo  él  año  en  al- 
gunas sierras,  y  se  queman  los  árboles  y  maizales ,  co- 
mo acontesció  el  ano  de  40.  Está  Méjico  en  decinueve 
grados  do  la  línea  Equinocial  y  ciento  de  Canaria ,  por 
do  echó  Ptolomeo  la  raya  meridional ,  á  la  cuenta  de 
muchos ;  y  así ,  hay  ocho  horas  de  diferencia  en  el  sol 
de  Méjico  á  Toledo ,  según  se  prueba  y  conoce  por  los 
eclipses;  lo  cual  es  que  sale  antes  el  sol  aquellas  ocho 
lloras  en  Toledo  que  en  Méjico.  Pasa  el  sol  á  8  de  mayo 
por  sobre  Méjico  hacia  el  norte,  y  vuelve  á  15  de  julio. 
Echa  kis  sombras  todo  aquel  tiempo  al  mediodía.  No 
angustia  en  él  hi  ropa  ni  escuece  la  desnudez.  Es  sana 
vivienda  y  apacible,  y  hay  mucho  deporte  en  las  sierras 
que  lo  rodean  y  laguna  que  lo  baña. 

Que  hi  Tenido  tanta  rlqneía  de  la  Noeva-EspaSa 
como  del  Pera. 

May  poca  plata  y  pro  fué  lo  que  Cortés  y  sus  compa- 
ñeros hallaron  y  hubieron  en  las  conquistas  de  la  Nue- 
va-España, en  comparación  de  loque  después  acá  se 
ha  sacado  de  minas.  Todo  lo  cual ,  ó  muy  poco  menos, 
se  lia  traído  á  España ;  y  aunque  las  minas  no  han  sida 
tan  ricas,  ni  las  partidas  traídas  tan  gruesas  cómelas 
del  Perú,  han  sido  continas  y  grandes,  y  el  tiempo  do- 
blado ;  y  aun  si  sacan  los  años  de  las  guerras  civiles,  que- 
na vino  nada,  tres  tanto.  No  se  puede  afirmar  esto  sin.la 
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casa  de  la  contratación  de  Sevilla ,  pero  es  opinión  d^ 
muchos.  Sin  oro  y  plata,  se  ha  también  traido  mncbísH 
mo  azúcar  y  grana,  dos  mercaderías  bien  ricas.  La  plu- 
ma y  algodón  y  otras,  muchas  cosas  algo  valen.  Pocas 
naves  van,  que  no  vuelvan  cargadas ;  lo  cual  no  es  en  el 
Perú ,  que  aun  no  está  lleno  de  semejantes  granjerias  y. 
provechos;  así  que  tan  rica  ha  sido  la  Nueva-Espana 
pam  Castilla  como  el  Perú,  aunque  tiene  la  fama  él.  Es 
verdad  que  ño  han  venido  tan  ricos  mejicanos  como  pe- 
ruleros, pero  así  no  han  muerto  tantos.  En  la  cristian-r 
dad  y  conservación  de  los  naturales  lleva  grandísima 
ventiyaja  Nueva-España  al  Perú ,  y  está  mas  poblada  y 
mas  llena  de  gentes.  Lo  mesmo  es  en  los  ganados  y  gran- 
jerias; ca  llevan  de  allí  al  Perú  caballos ,  azúcar,  carne 
y  otras  veinte  cosas.  Podrá  ser  que  se  liincha  el  Perú  y 
enriquezca  de  nuestras  cosas  como  la  Nueva-Espana , 
que  buena  tierra  es  si  lloviese  para  ello;  mas  el  regadíos 
es  mucho.  He  dicho  esto  por  la  competencia  de  \o&  unos 
conquistadores  y  de  los  otros. 

De  los  vireyes  de  Méjico. 

La  grandeza  de  la  Nueva-España,  la  majestad  de 
Méjico  y  la  calidad  de  los  conquistadores  requerían 
persona  de  sangre  y  valor  para  la  gobernación ;  y  así, 
envié  allá  el  Emperador  á  don  Antonio  de  Mendoza, 
hermano  del  marqués  de  Mondéjar,  por  viray,  y  se  vino 
Sebastian  Ramírez,  que  gobernaba  bien ;  el  cual  fué  lue- 
go presidente  de  la  chancülerla  de  Vailadolid  y  obispo 
de  Cuenca.  Fué  proveído  don  Antonio  de  Mendoza  el 
año,  pienso,  de  34.  Llevó  muchos  maestros  de  oficios 
prunos  para  ennoblecer  su  provmcia,  y  á  Méjico  príiw 
cipalmente;  como  decir,  molde  y  emprenta  de  libros  y 
letras;  vidrio,  que  los  indios  no.  conocían.;  cunos  de  ba- 
tir moneda.  Engrandeció  la  granjeria  de  seda,  man- 
dándola traer  y  labrar  toda  en  Méjico;  y  así,  hay  mu- 
chos telares  é  infinitos  morales,  aunque  los  indios  la 
procuran  mal  y  pQCo,  diciendo  que  es  trabajosa;  y  es 
por  ser  ellos  peres^osos,  con  la  mucha  Ubertad  y  fran- 
queza que  tienen.  Juntó  los  obispos»  clérigos ,  frailes  y 
otros  letrados,  sobre  cosas  eclesiásticas  y  que  tocaban 
á  la  enseñanza  de  los  indios ;  donde  se  ordenó  que  no  se 
les  mostrase  mas  de  latín,  el  cual  aprendían  bien,  y 
aun  el  español ;  mas  no  lo  quieren  hablar  sino  poco.  La 
música  toman  bien,  especial  flautas.  Tienen  malas  vo-, 
ees  para  cantar  por  punto.  Podrían  ser  clérigos,  mas 
aun  no  los  di^an.  Pobló  don  Antonio  algunos  lugares  4' 
usanza  de  las  colonias  romanas ,  en  honra  del  Empera^ 
dor,  entallando  su  nombre  y  el  año  en  mármoL  Comen'* 
zó  el  muelle  pnra  el  puerto  en  Medelkn ,  cosa  costosa  f 
necesaria.  Redujo  los  chichimecas  á  vida^polítlca,  dán-« 
doles propio,  que  no  lo  tenían  ni  querían,  ni  creo  lo 
habían  menester..  Casto  mucho  en  k  entrada  de  Sibela^ 
como  ya  contamos,  sin  haber  pronecbo  ninguno,  y  que-» 
dó  enemigo  de  Cortés.  Descubrió  gran  trecho  de  tierra 
en  la  costa  del  sur,  por  Xaliscp ;  envió  naos  á  la  Espe- 
ciería,que  también  se  le  perdieron.  Húbose  prudente- 
mente con  las  ordenanzas  délas  Indias  coando  se  revol-* 
vio  el  Perú ;  por  cnanto  había  muchos  pobres  y  descoiH 
lentos  que  deseaban  revuelta  y  guerra.  Mandóle  ir  el  Em« 
peradoral  Perú  con  el  mesmo  cargo  de  virey,  porque  se«. 
vino  el  licenciado  Gasea,  entendiendo  su  buena  gober-r 
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Étxfm 9 mxaqfiB tigaüas «¡oejiu le  ditenta  déllosde la 
Nnetra^Espana.  No  quisten  dejar  á  Méjico,  que  lo  co- 
nocía I  toi  á  loe  lodies »  que  se  iñllába  bien  con  ellos ,  7 
le  hablan  sanado  con  baños  de  yerbas ,  estando  tollido; 
ni  á  sus  haciendas,  :ganados  y  otras  granjerias  ricas;  ni 
deseoim  conocer  nueros  hombres  y  condiciones ,  sabien- 
do que  los  peruleros  son  recios;  mas,  en  fin,  hubo  de 
ir,  y  filé  por  tierra  desde  Méjico  á  Panamá,  que  hay  mas 
de  quinientas  leguas,  el  ano  de  i55i .  Fué  aquel  mesmo 
año  á  Méjico  por  virey  don  Luis  de  Velasco,  que  era 
veedor  general  de  las  guardas  y  caballero  de  mucho 
gobierno.  Es  este  vireinade  muy  gran  cargo  en  honra, 
mando  y  provecho. 

Haerte  de  Feraudo  Cortés. 

Riñeron  malamente  Cortés  y  don  Antonio  de  Mondó- 
la sobre  la  «afli^  de  Sibola ,  pretendiendo  cada  uno 
sersoya  pormerced  del  Emperador ;  don  Antonio  como 
▼irey,  y  Cortés  como  capitán  general.  Pasaron  tales  pa~ 
kbras  entre  los  dos ,  que  nunca  tomaron  en  gracia,  so- 
bre haber  sido  muy  grandes  amigos ;  y  asi,  dijeron  y  es- 
cribieron nil  males  el  uno'del  otro ;  cosa  que  á  entram- 
bos dañé  y  desautorizó.  Tenia  pleito  Cortés  sobre  la 
cantidad  de  sus  casadlos,  con  el  licenciado  Villalobos, 
fiscal  de  Indias,  que  le  pusiera  mala  tos  al  privilegio  • 
y  el  Virey  comenzóselos  á  coatar,  que  era  mal  hacerl^ 
aunque  con  cédula  del  Emperador;  por  lo  cual  hubo 
Cortés  de  venir  á  España  el  año  de  40.  Trajo  á  don 
Martin,  el  mayorazgo, que  habría  ocho  años,  y  4  don 
Luis  para  servir  al  Principe.  Vine  rico  y  acompañado, 
mas  no  tanto  como  la  qtra  vez.  Trabó  grande  amisud 
con  el  cardenal  Loaisa  y  con  el  secretario  Cobos,  que 
no  le  aprovechó  nada  para  con  el  Emperador,  que  ha- 
bia  ido  4  Flándes  sobre  lo  de  Canle ,  por  Francia.  Fué 
luego,  el  año  de  4i,  el  Emperador  sobra  Argel,  con 
grande  armada  y  caballería.  Pasé  allá  Cortés  con  sus 
hijos  don  Martin  y  don  Luis,  y  oon  muchos  criados  y 
caballos  para  la  guerra.  Tomóle  la  tormenta,  con  que 
se  perdió  la  flota ,  en  mar,  y  en  la  galera  Esperanza,  de 
don  Enrique  Enriquez.  Por  el  miedo  de  no  perder  los 
dinerosy  joyas  que  llevaba,  dando  al  través,  se  ciñó  «n 
paíio  con  las  riquísimas  duco  esmeraldas  que  dije  va- 
ler cien  vil  ducados ;  las  cuales  se  le  cayeron  por  des- 
cuido ó  necesidades,  y  se  le  perdieron  enftre  los  gran- 
des Iodos  y  muchos  hombres;  y  asi,  le  costó  4  él  aquella 
guerra  mas  que  á  ninguno,  sacando  4  su  majestad, 
aunque  perdió  Andrea  de  Oria  once  galeras.  Mucho  sin- 
tió Cortés  la  pérdida  de  sus  joyas ;  empero  mas  sintió 
que  no  le  llamasen  á  consejo  de  guerra,  metiendo  en 
él  otros  de  menos  edad  y  saber;  que  dio  que  mumurar 
en  el  ejército.  Como  se  determinó  en  consejo  de  guerra 
de  levantar  el  cerco  é  irse ,  pesó  mucho  á  muchos ;  é  yo, 
que  me  hallé  allí,  me  maravillé.  Cortés  entonces  se 
ofrecía  de  tomar  á  Argel  con  los  soldados  españoles  que 
habla ,  y  con  los  medios  tudescos  é  italianos ,  siendo  de- 
Uo  seniáo  d  Emperador.  Los  hombres  de  guerra  ama- 
ban aquello ,  é  loábanle  mucho.  Los  hombres  de  mar  y 
otros  no  lo  escuchaban ;  y  así,  pienso  que  no  lo  supo  su 
majestad ,  y  se  vhio.  Anduvo  Cortés  muchos  años  con- 
gojado en  la  corte  tras  el  pleito  de  sus  vasallos  y  privi- 
Iegi0|  y  ran  fatigado  con  te  residencia  que  le  tomaron 
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Nufio  de  Gimnan  y  los  UeienbiaileilMwió  y  l)i^^ 
H0|  y  que  se  vela  en  consejo  de  indial;  pero  nanease 
declaró;  que  fué  gran  contentamiento  para  él.  Foéá 
Sevilla  con  voluntad  de  pasar  4  la  N ueva-fispaña  y  m^ 
fit  en  Méjico,  y  á  recebir  4  doña  María  Gorfes,  su hiji 
mayor,  que  la  tenia  prometíday  concertada  decasar  con 
don  Alvar  Pérez  Osorio ,  hijo  heredero  del  marqués  de 
Astorga  don  Perálvarez  Osorio ,  con  den  mil  ducados  j 
vestidos.  Mas  no  se  casaron  pw  culpa  de  don  Alvaro  y 
de  su  padre.  Iba  malo  de  cámaras  é  indigestión,  que  le 
duraron  mucho  tiempo.  Empeoró  alié ,  y  murió  en  Gas- 
tilleja  de  la  Cuesta ,  4  2  de  declembre  del  rao  de  1547, 
siendo  de  sesenta  y  tras  años.  Fué  depositado  su  cneN 
po  con  los  duques  de  Medina  Sidonia.  Dejó  Cortés  tt 
doña  Juana  de  Zúñiga  un  hijo  y  tres  hijas  :el  bijo  se 
llama  don  Martm  Cortés ,  que  heredó  el  estado,  y  casé 
con  doña  Ana  de  AreOano ,  prima  suya ,  y  hija  del  éoiH 
de  de  Aguitor  don  Pedro  Ramírez  de  Ardlano,  pcir  con- 
cierto que  dejó  su  padre.  Las  hqaa  se  llaman  doña  Ma- 
ría Cortés ,  doña  Catalina,  y  doña  luana ,  que  es  la  me- 
nor, prometida  por  el  mesmo  conderto  4  don  Felipe  de 
AreUano,  con  setenta  mil  ducados  de  dote.  Dejó  tam- 
bién otro  don  Martin  Cortés,  que  hubo  en  una  india, y 
4  don  Luis  Cortés,  que  tuvo  en  una  española ,  y  tres  hi- 
jas, cada  una  de  su  madre,  y  todas  indias.  Hizo  Cortés 
un  hospital  en  Méjico,  mandó  hacer  un  colegio  alli,y 
monesterio  para  mujeres  en  Coyoacan,  donde  mandó 
por  testamento  que  llevasen  sus  huesos  4  costa  del  ma- 
yorazgo. Situó  cuatro  mil  ducados  de  renta,  que  valen 
sus  casas  de  Méjico  cada  año ,  pana  estas  tres  obras,  y 
los  dos  mil  son  para  los  cdegiales. 

DOH  lUaTlIV  CORTÉS  Á  Lk  SKPULTCnU  DB  SO  FAOflS. 

Pidre,  eaya  soerte  hnproprlamente 
Aqueste  k«jo  Bando  pósete ; 
Valor  fM  naettti  cM  eariqweia, 
DeMaaaa  afon  en  paa  eternamente* 

GoBdldoB  de  CbiiSs. 

Era  Femando  Cortés  de  buena  estatura,  rebecbo  jde 
gran  pecho ;  el -color  ceniciento,  la  barba  clara,  el  ci- 
bello  largo.  Tenia  grao  fuerza ,  mucho  4«imo,  destreza 
en  las  armas.  Fué  travieso  cuando  niuchacbo ,  y  coaa- 
do  hombre  fué  asentado ;  y  as!,  tuvo  en  la  guerra  boea 
lugar,  y  en  paz  fué  aücalde  de  Santiago  de  Baracoe, 
que  era  y  es  la  mayor  honra  de  la  ciudad  entre  vecinos. 
Allí  cobró  reputación  para  lo  que  después  fué.  Fq¿ 
muy  dado  4  mujeres ,  y  dióse  siempre.  Lo  mesmo  hin 
al  juego ,  y  jugaba  4  los  dados  4  maravilla  bien  y  alegn- 
mente.  Fué  muy  gran  comedor,  y  templado  en  el  be- 
ber, teniendo  abundancia*  Sufria  mucho  la  hambre  coa 
necesidad,  según  lo  mostró  en  el  camino  de  Higueras  y 
en  la  mar  que  llamó  de  su  nombre.  Era  recio  porfiando, 
y  así  tuvo  mas  pleitos  que  convenia  4  su  estado.  Gm1>* 
ba  liberalisimamente  en  la  guerra,  en  mujeres, por 
amigos  y  en  antqos,  mostrando  escaseza  en  algunas 
cosas;  por  donde  le  llamaban  rio  de  avenida.  Vestía 
mas  polido  que  rico,  y  asi  era  hombre  limpísimo.  De* 
leitébase  de  tener  mucha  casa  y  familia,  mucha  plata 
de  servicio  y  de  respeto.  Tratébase  muy  de  señor,  y  con 
tanta  gravedad  y  cordura,  que  no  daba  pesadumbre  m 
parecía  nuevo.  Cuentan  que  le  dijeron,  siendo  mucba- 
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dio,  cómo  ImImí  d«  ganar  muchas  tien^  5  ser  gnndí- 
simo  señor.  Era  celoso  en  su  casa,  siendo  atreWdo  en 
las  ly^oas;  condición  de  putañeros.  Era  devoto ,  reza- 
doTy  y  sabia  muchas  oraciones  y  salmos  de  coro ;  gran- 
dfoiino  limosnero;  y  así,  encargó  mucho  á  su  hijo,  cuan- 
do se  moría,  la  limosna.  Dai>a  cada  un  año  mil  ducados 
por  Dios  de  ordinario ;  y  algunas  veces  tomó  á  cambio 
dineros  ¡lara  limosna  i  diciendo  que  con  aquel  mterese 


DE  MÉJICO.  455^ 

rescataba  sus  pecados.  Puso  en  sus  reposterosy  armas : 
Judkkun  Domim  aprehmdü  eos,  et  fortüudo  ^us  car 
rolHímvühraehiumnmun:  letra  muy  4  propósito  de  la 
conquista.  Tal  fué,  como  habéis  oido>  Cortés,  conquis- 
tador de  la  Nueva-Espana ;  y  por  haber  yo  comenzado 
la  conquista  de  Méijico  en  su  nacimiento^  la  feneico  en 
su  muerte. 


J.^ 


RELACIÓN 


■ECHA 


POR  PEDRO  DE  ALBARADO  A  HERNANDO  CORTÉS, 


EN   QCE    SB   REnRREN   LAS   GUERRAS  IT   BATALLAS   PARA   PACIFICAR    LAS  PROYtNCtAS   DE    CffArOTCLAN, 

CHECIALTENBKGO  T  UTLATAN,  LA  QUEMA  DE  SU  CACIOUE  ,  Y  NOMBRAMIENTO  UE  SUS  HIJOS 

PARA  SUGEOERLB,  Y  DE  TRES  SIERRAS  DE  ACIJE,  AZUFRE  Y  ALUMBRE. 


Señor  :  de  SoDComisco  escribí  á  mestra  merced 
todo  lo  que  hasta  allí  me  habia  sucedido  >  y  aun  algo  de 
lo  que  se  esperaba  ver  adelante;  y  deipués  de  haber 
«lYiado  mis  mensajeros  4  esta  tierra,  haciéndoles sar 
ber  cómo  yo  venía  á  ella  á  conquistar  y  paciflcar  las  pro- , 
TÍDcias  que  so  el  dominio  de  su  mistad  no  se  quisie- 
sen meter,  y  de  ellos  como  á  sus  vasallos ,  pues  por  tales 
se  hablan  ofrecido  á  vuestra  merced,  les  pedia  favor. y 
apda  por  su  tierra ,  que  haciéndolo  asf,  que  harian  co- 
mo buenos  y  leales  ▼asalios  de  su  majestad^  y  que  de 
mi  y  de  los  españoles  de  mi  compañía  serian  muy  favo- 
recidos y  mantenidos  en  toda  justicia ;  y  donde  no>  que 
protestaba  de  hacerles  la  guerra  como  á  traidores  re- 
belados y  alzados  contra  el  servicio  del  Emperador  nues- 
tro señor,  y  que  por  tales  losdaba;  y  demás  de  esto,  daba 
por  esclavos  á  todos  los  que  á  vida  se  tomasen  en  la 
guerra;  y  después' de  hecho  todo  esto  y  despachados  los 
mensajeros  de  sus  naturales  propios,  yo  hice  alarde  de 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  caballo;  y  otro  día,  sábado 
de  mañana  ^  me  ptfti  en  demanda  de  su  tierra ,  y  an- 
duve tres  dias  por  un  monte  despoblado,  y  estando 
asentado  real,  la  gente  de  velas»  que  yo  tenia  puestas, 
tomaron  tres  espías  de  un  pueblo  de  su  tierra  Uamado 
Zapotulan ;  ¿  los  cuales  pregunté  que  á.qué  venían ,  y 
me  dijeron  que  á  coger  miel,  aunque  notorio  fué  que 
eran  espías,  según  adelante  parescié ,  y  no  obstante  todo 
esto ,  yo  no  los  quise  apremifir,  antes  los  halagué  y  les 
di  otro  mandamiento  y  requirímiento  como  el  de  arriba, 
y  los  envié  á  los  señores  del  dicho  pueblo,  y  nunca  á 
ello  ni  á  nada  me  quisieron  responder;  y  después  de 
llegado  á  este  pueblo,  halló  todos  los  caminos  abiertos 
y  muy  anchos ,  así  el  real  como  los  que  atravesaban ,  y 
los  caminos  que  iban  á  las  calles  principales  tapados; 
luego  juzgué  su  mal  propósito,  y  que  aquello  estaba 
liecho  para  pelear,  y  allí  salieron  algunos  dallos  á  mi 
enviados ,  y  me  decían  dende  lejos  que  me  entrase  en  e) 
pueblo  á  |k)sentar  para  mas  á  su  placer  damos  la  guer- 
ra, como  la  tenían  ordenada,  y  aquel  día  asenté  real 
&in  junto  ál  pueblo  hasta  calar  la  tierra,  á  ver  el  penaa- 
inienio  que  tenían ;  y  luego  aquella  tarde  no  pudieron 


encubrir  su  mal  prepósito,  y  me  mataron  y  hirieron 
gente  de  los  indios  de  mi  compañía ;  y  como  me  vine 
el  mandado ,  yo  envié  gente  de  caballo  á  correr  el  canh- 
po,  y  dieron  en  mucha  gente  de  guerra,  Fa  cual  peleó 
cotí  ellos,  y  aquella  tarde  hirieron  ciertos  caballos;  E 
otro  día  fui  á  ver  el  camino  por  donde  había  de  ir,  y  vf ; 
como  digo,  también  gente  de  guerra,  y  la  tierra  era 
tan  montosa  de  cacaguatales  y  art)oIeda ,  que  era  mas 
fuerte  para  ellos  que  no  para  nosotros ,  y  yo  me  retraje  al 
real,  y  otro  día  siguiente  me  partí  con  toda  la  gente  á  en<^ 
trar  en  el  pueblo^yen  el  camino  estaba  un  rio  de  malpaso, 
y  teníanlo  los  indios  tomado,  y  aHf  peleando  con  ellos  sd 
lo  ganamos ;  y  sobre  una  barranca  de!  rio,  en  un  llano,  es« 
perélarezaga,pon|ueera  peligroso  el  paso  y  traía  roncho 
peligro ,  aunque  yo  traía  todo  el  mejor  recado  que  po* 
día.  Y  estando,  como  digo,  en  la  barranca,  vinieron  por 
muchas  partes  por  los  montes  y  me  tornaron  á  acornea 
ter,  y  allí  los  resistimos  hasta  tanto  que  pasó  todo  el 
fardaje;  y  después  de  entrados  en  las  casas  dimos  en  ht 
gente,  y  siguióse  el  alcance  hasta  pasar  el  mercado  y 
media  legua  adelante ,  y  después  volvimos  á  asentar 
real  en  el  mercado ,  y  «qul  estove  dos  dias  corriendo  la 
tierra,  y  acabo  de  eltesme  partí  pafa  otro  pueblo  llama-' 
do  Quezaltenago ,  y  aqueste  día  pasé  dos  rios  muy  ma- 
los, de  peña  tajada,  y  alM  hicimos  paso  con  mucho  tra-* 
bajo,  y  comencéá  subirun  puerto qne  tiene  seis  leguas 
de  largo,  y  en  la  mitad  del  camino  asenté  real  aquella 
noche;  y  el  puerto  ere  tan  agro,  que  apenas  podíamos 
subir  ios  caballos;  é  otro  día  de  mañana  seguí  mi  cami* 
no,  y  encima  de  on  reventón  hallé  una  mujer  sacrifi^t 
cada  ynn  perro,  y  según  supe  de  la  lengua,  era  desa- 
fío; oyéndonos  adelante,  bailé  en  un  paso  muy  estre- 
cho una  albarrada  de  palizada  fUerte ,  y  en  ella  no  habia 
gente  ninguna,  y  acabado  de  subir  el  puerto  llevaba  to- 
dos los  ballesteros  y  peones  delante  de  mí ,  porque  los 
caballos  nose  podían  mandar,porserfragosoel  camino. 
Salieron  obra  de  tres  ó  cuatro  mil  hombres  de  guerra 
sobre  una  barranca ,  y  dieron  en  la  gente  de  los  amigos 
y.  retrajéronla  abiyo,  y  luego  los  ganamos ;  y  estando  ar- 
riba tecQgiendo  la  gente  para  rehacerme,  vi  mas  do 
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treiota  mil  hombres  que  venian  á  nosotros ,  y  plugo  á 
Dios  ^ue  alli  ludíamos  unos  llanos,  y  aunque  los  caba- 
llos iban  cansados  y  fatigados  del  puerto ,  los  espera- 
mos,  hasta  tanto  que  llegaron  á  echamos  flechas  y 
roropunos  en  ellos ;  y  como  nunca  habían  visto  caballoSi 
cobraron  mucho  temor,  y  hicimos  un  alcance  muy  bue- 
no, y  los  derramamos,  y  murieron  mucho^  de  ellos,  y  allí 
esperé  toda  la  gente,  y  nos  recogimos,  y  fuime  á  apo- 
sentar una  legua  de  allí  ¿  unas  fuentes  de  agua,  porque 
alli  no  la  teniamos,  y  la  sed  nos  aquejaba  mucho;  que 
según  íbamos  cansados,  donde  quiera  tomáramos  por 
buen  asiento ;  y  como  eran  llanos,  yo  tomé  la  delantera 
con  treinta  de  caballo,  y  muchos  de  nosotros  llevába- 
mos caballos  de  refresco,  y  toda  la  gente  demás  venia 
becliaun  cuerpo ,  y  luego  bajé  á  tomar  el  agua.  Estan- 
co apeados  bebiendo,  vimos  venir  mucha  gente  de  guer- 
ra á  nosotros ,  y  dejárnosla  ll^ar ,  que  venian  por  unos 
llanos  muy  grandes,  y  rompimos  en  ellos,  y  aquí  hicimos 
otro  alcance  muy  grande ,  donde  hallamos  gente  que 
esperaba  uno  de  ellos  á  dos  de  caballo ,  y  seguimos  el 
alcance  bien  una  legua,  y  llegábansenos  ya  á  una  sierra, 
y  allí  hicieron  rostro,  y  yo  me  puseen  huida  am  der* 
los  de  caballo,  por  sacarlos  al  campó ,  y  salieron  con 
nosotnoshafttt  ttegar  á  las  colas  de  h»  caballos,  y  des- 
pués que  me  rehice  con  los  de  caballo ,  di  vuelta  sobre 
dloe,  y  aquí  se  faísotan  alcance  y  castigo  muy  grande : 
ea  esta  murió  uno  de  tos  cuatro  señores  de  esta  dudad 
de  Vllatan,  que  venia  por  capitán  general  de  toda  la 
tierra,  y  yo  me  retraje  á  las  fuentos,  y  dli  asenté  red 
aquella  noche,  harto  iatigados,  y  españoles  heridos,  y 
cabdlos;  é  otro  día  de  mañana  me  paiti  para  d  pueblo 
deQuezaltenago ,  queestaba  unalogua,  yeeadcastigo 
de  antes  le  hdié  dc»poUado ,  y  no  persona  nhiguna  en 
él ,  y  dli  me  aposenté  y  estuve  reformándome  y  eorrie»- 
4o  la  tierra  j  que  es  tan  gran  pohlacioD  como  Tasedfe» 
que ,  y  en  las  Ubranzu  ni  mas  ni  menos ,  y  friísima  en 
demasía;  y  al  cabo  de  seis  días  «que  había  que  estaba 
dlí ,  un  jueves  á  mediodía  asomó  aancha  multitud  de 
gente  en  muchoscabos,  quesegun  sope  de  dios  mismos, 
eraade4entro  de  esta  ciudad  deee  mil,y  de  los  pue- 
blos comarcanos,  y  de  los  demás  dieen  que  no  se  pudo 
contar;  ydesque  los  vi,  puse  la  gente  en  orden,  y  yo  salí 
á  darles  la  bataUa  ea  la  mitad  denn  ihino  que  tenia  tres 
leguas  de  largo,  con  noventa  de  eabaAo,  y  dejé  gente 
en  d  real  que  le  guardase ,  que  podría  ser  un  tíro  de 
ballesta  del  realao  mas,  y  dllcomeniamesá  romper 
por  ellos,  y  los  desbaratamos  por  muchu  partes^  y  loo 
seguí  d  dcance  dos  leguas  y  media,  hasta  tanto  que 
toda  la  gente  habia  rompido,  que  no  llevaba  ya  nada 
por  delante ,  y  después  volvamos  oobre  dios ,  y  nuestras 
aoMgos  y  los  peones  hadan  una  deatraidon  k  mayor 
qd  mundo ,  en  un  arroyo,  y  oercaron  una  denrarasa, 
donde  se  acogieron ,  y  subiéronles  arriba  y  tomaron  toa- 
dos los  que  dli  se  habían  subido.  Aqueste  día  ae  mató 
j  prendió  mocha  gente ,  muchos  de  los  cuales  eran  ca» 
piUnesyseñoresy  personaseenaladas,  édesquelosse» 
ñores  desta  ciudad  supieron  que  su  gente  era  deshará* 
tada,  acordaron  ellos  y  toda  la  tierra,  y  eonvooanm  mu* 
chas  otras  provincias  para  dio,  y  á  sns  enemigos  die- 
ron parias  y  los  atrajeron,  panqué  todos  se  juntasen 
ynos  matasen  j  y  concertaron  de  enviarnos  ádedr  que^ 
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querían  ser  buenos,  y  que  de  nuevo  daban  ta  obedien- 
cia al  Emperador  nuestro  señor,  y  que  me  viniese  den- 
tro á  esta  ciudad  de  Vilatan ,  como  después  me  trajeron, 
y  pensaron  que  me  aposentarían  dentro ,  y  que  después 
de  aposentados,  una  noche  darían  fuego  á  la  dudad,  y 
qoe  dli  nos  quemarían  á  todos,  sm  podérselo  resistú*,  co- 
mo de  hecho  llegaran  aponer  en  efecto  su  mal  propósito, 
dno  que  Dios  nuestro  Señor  no  condente  que  estos  in- 
fieles hayan  victoria  contra  nosotros ,  porque  la  dudad 
es  muy  fuerte  en  demasía ,  y  no  tiene  sino  dos  entra- 
das, la  una  de  treinta  y  tantos  escalones  de  piedra  may 
dta,  y  por  la  otra  parle  una  cdsada  hecha  á  mano,  y 
mucha  parte  della  ya  cortada,  para  aquella  noche  aca- 
barla de  cortar,  porque  ningún  caballo  pudiera  salir  á 
la  tierra ;  y  como  la  dudad  es  muy  junta  y  las  calles  muy 
aogostas,  en  ninguna  manera  nos  pudiéramos  safrír 
sin  abogamof  ,.ó  por  huir  dd  fuego  despeñamos.  E 
como  subimos,  que  yo  me  vi  dentro,  y  la  fortdesa  tan 
grande,  yquedentrodedlanonospodiamosaprovechar 
de  ios  caballos,  por  ser  las  calles  tan  angostas  y  encala- 
das ,  determiné  luego  de  salirme  de  ella  á  Jo  Uano,  auo- 
que  psra  dio  tos  señores  de  la  dudad  mé  lo  contrade- 
cían,  y  me  decían  que  me  asentase  á  córner ,  y  que  fue- 
go me  kia,  por  tener  hig«r  de  Negará  efecto  su  propo- 
dto;  y  comocoaosd  el  peligro  en  que  estábamos,  eofié 
hiego  gente  dotante  á  tomar  la  calzada  y  puente  pan 
tomar  la  tierra  Dana,  y  estaba  ya  la  calzada  en  tales  tér- 
minos,  que  apenas  podía  subir  un  caballo,  y  d  derredor 
de  la  ciudad  había  mucha  gente  de  guerra ;  y  como  me 
vieron  pasado  á  lo  llano,  se  arredraron  no  tanto,  tpie 
yonoraod)f  mucho  daño  de  ellos,  y  yo  lo  didmutaba  to- 
do, por  prender  á  los  sdíoros,  que  ya  andaban  auseota- 
dos ;  y  por  mañas  que  tuve  con  ellos ,  y  con  dádivas  que 
les  di  para  mas  asegurarme ,  yo  los  prendí,  y  presos  los 
tenia  en  mi  posada ,  y  no  por  eso  los  suyos  dejaban  de 
me  dar  guerra  por  losalderredores,  y  me  herían  y  ma- 
tabannrochos  de  les  indios  que  iban  por  yerba ;  juo  es- 
pañol cogiendo  yerba  á  un  tiro  de  ballesta  dd  real,  de 
encima  de  una  barranca  le  echaron  una  galga  y  lo  ma- 
taron; y  es  la  tierra  tan  fuerte  de  quebrada,  que  hay 
quebradas  que  entran dodentos estados  dehondo,  jpcr 
estas  quebradas  no  pudimos  haceries  faa  guerra,  m  casti- 
garios  como  dios  merecían;  y  viendo  que  con  correrles 
la  tierra  y  quemársda  yo  los  podría  traer  d  servido  de 
su  mig^^»  detenñné  de  quemar  á  h»  «Sores,  ks 
]  eudes  dijeron  d  Úempo  que  los  quería  quemar,  como 
parescerá  por  sus  confesiones,  que  dios  enn  los  que 
me  habían  mandado  dar  la  guerra  y  los  que  la  bacíao, 
y  déla  manera  que  bdiian  de  tener  pare  me  quemaren 
ia  dudad,  y  con  ese  pensamiento  me  habian  traído  i 
ella ,  y  que  dios  habían  mandado  á  sus  vasdlos  que  no 
viniesen  á  dar  la  obedSenda  al  Emperador  nuestro  se- 
ñor, nidrviesen,  ni  hidesen  otra  buena  obra.  Eeomo 
conoscí  de  ellos  tener  tan  mda  voluntad  al  servicio  desQ 
nmjestad ,  y  para  d  bSen  y  sosiego  de  esta  tierra ,  yo  1^ 
quemé,  y  mandé  quemar  la  dudad  y  ponerpor  los  ci- 
mientos ;  porque  es  tan  peligrosa  y  tan  ftierte^  que  'd^^ 
parece  casa  de  ladrones  que  no  de  pobladores;  y  P''^ 

buscarlos,  envié  á  la  dudad  de  Guatemala,  qos  ^ 
dieslegaasdeesta,ádecirle8yrequeririesdep8rtedesa 

majestad  que  me  enviasen  gente  de  guerra,  ssl  pva 
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$aber  de  ellos  la  Tolontadque  teniaD,como  paraatemo- 
rizar  k  tierra;  y  ella  foó  bueoa  y  dijo  que  la  piada ,  ; 
|iara  esto  me  envió  cuatro  mil  hombres,  con  los  cuales 
7  coa  los  demásí  que  70  tenia ,  liice  una  entrada ,  y  los 
corrí  y  eché  de  toda  su  tierra.  E  viendo  el  daño  que  se 
les  hacia,  me  enviaron  sus  mensajeros,  haciéadoiBesar 
ber  cómo  ya  querían  ser  buenos,  y  si  habían  errado, 
que  había  sido  por  mandado  de  sus  señores,  y  que 
siendo  ellos  vivos  no  osaban  hacer  otra  cosa;  y  que 
pues  ya  ellos  eran  muertos,  que  me  rogaban  que  los 
perdonase ,  y  yo  les  aseguré  las  vidas,  y  les  mandó  que 
se  viniesen  á  sus  cases  y  poblasen  la  tierra  come  anles ; 
los  cuales  lo  han  hecho  así,  y  los  tengo  al  presente  en 
el  estado  que  antes  solian  estar,  en  servicio  de  su  ma- 
jestad ;  y  para  mas  asegurar  la  tierra ,  solté  dos  hijos  de 
los  señores ,  á  los  cuales  puse  en  la  posesión  de  sus  pa-* 
dres,  y  creo  harán  bien  todo  lo  que  convenga  al  servicio 
de  su  migestad  y  al  bien  de  esta  tierra.  E  cuanto  toca  6 
esto  de  la  guerra,  no  hay  masque  decir  al  presente, 
sino  que  todos  los  que  en  la  guerra  se  tomaron,  se  her- 
raron y  se  hicieron  esclavos,  de  los  cuales  se  dio  el 
quinto  de  su'  majestad  al  tesorero  Baltasar  de  Mendosa ; 
el  cual  quinto  se  vendió  en  almoneda ,  para  que  mas  se- 
gura esto  la  renta  de  su  majestad. 

De  la  tierra  hago  saber  á  vuestra  merced  que  es  tem- 
plada y  sana ,  7  muy  poblada  de  pueblos  muy  recios,  y 
esta  ciudad  es  bien  obrada  y  fuerte  á  maravilla ,  y  tiene 
muy  grandes  tierras  de  panes,  y  mucha  gente  sujeta  ó 
aüa ,  la  cual ,  con  todos  los  pueblos  á  elhi  sujetos  y  co» 
márcanos,  dejo  so  el  yugo  y  en  servicio  de  la  corona 
real  de  su  majestad.  En  esta  tierra  hay  una  sierra  de 
atamhre  y  otra  de  acije,  j  otra  de  azufre  el  mejor  que 
Ittsta  boy  se  ha  visto ,  que  con  un  pedaxo  que  me  tra- 
jeron shi  afinar  ni  sin  otra  cosa ,  hice  media  arroba  de 
pólvora nuy  buena;  y  por  enviar  á  Argueta  y  no  querer 
esperar,  no  «ivio  á  vueitra  merced  cincuenta  cargas 
de  eNo;  pero  sa  tiempo  se  tiene  para  cada  y  cuando 

ftwre  mensiÚ^'^' 
Yo  me  parlo  para  la  ciudad  de  Guatemala,  lunes  i  i  de 

abril ,  donde  pienso  detenerme  poco,  ¿  causa  que  un 

pueblo  qne  está  asentado  enel  agua,  quese  dice  Atidan, 


está  de  guerra,  y  me  ha  muerto  cuatro  mea8ajeros;y 
pienso^  con  el  ayuda  de  nuestro  Señor, presto  loatruré- 
mos  al  servicio  de  su  majestad ;  porque,  según  estoy  in* 
formado,  tengo  mucho  que  hacer  adelante,  y  á  esta  causa 
medaré  prí«saporinvernarcincuentaócien  leguas  ade- 
Jantede^uatemala,  donde  medicen,y  tengo  nuevade  los 
naturales  de  esta  tierra,  de  maravillososygrandesedifi- 
cios  y  grandeza  de  ciudades  que  adelantehay.  También 
me  han  dicho  quecinco  jomadasadelante  de  una  ciudad 
muy  grande ,  que  está  veinte  jomadas  de  aquí,  se  acaba 
esta  tierra,  y  afírmase  en  ello ;  si  así  es,  certísimo  tengo 
qaeeset  estrecho :  pksgne  ánuestro Señor  me  dé  victo* 
ría  contra  estos  infieles,  para  que  yo  los  traiga  á  su  ser- 
vicio ó  al  de  su  majestad.  No  quisiera  hacer  en  pedazos 
esta  relación ,  sino  desde  el  cabo  de  todo ,  porque  mas 
hobiera  que  decir.  La  gente  de  españoles  de  mi  com- 
pañía de  pié  y  de  caballo  lo  bao  fecho  tan  bien  en  hi 
guerra  que  se  ha  ofrecido,  que  son  dignos  de  anchas 
mercedes.  Al  presente  no  tengo  mas  que  decir  qpe  de 
substancia  sea,  sino  que  estamos  metidos  en  la  mas  re- 
cia tierra  de  gente  que  se  ha  visto ;  y  para  que  nuestro 
Señor  nos  dé  fiaría ,  suplico  á  vuestra  merced  mande 
hacer  ma  prootsion  en  e^  dudad  de  todos  los  dérlgos 
y  Greiles,  paraqoe  nuestra  Señora  nos  ayude ,  pues  es- 
tamos tan  apartados  de  socorro  si  de  allá  no  nos  viene. 
También  tenga  vuestra  merced  cnidado  de  hacer  saber 
á  sii  majestad  cómo  le  serfimos  con  nuestras  personas 
y  haciendasy  á  nuestm  costa ;  lo  uno  paira  descargo  de 
la  conciencia  de  vuestra  merced ,  y  lo  otro  para  que  su 
majestad  nos  haga  mercedes.  Nuestro  Señor  guarde  el 
muy  magnifico  estado  de  vaeatra  merced  per  largo 
tiempo,  como  deseo.  Desta  ciudad  deUttetan,  á  i1  de 
abrí!. 

Ysegon  llevo  el  viaje  largo,  pienso  me  fritará  el  faer- 
nje :  si  para  este  verane  que  viene,  vuestra  merced  me 
pudiere  proveer  de  herraje ,  será  gran  bien ,  y  su  ma« 
jestad  tferá nray  servido  en  elfo;  que  agora  vale  entre 
nosotros  ciento  y  noventa  pesos  la  docena,  y  así  la  mer- 
camos y  pagamos  ahora.  —  Beso  las  manos  de  vuestra 
merced. — Pedro  de  iiftaf  ado. 
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OTRAREUCION 


HECHA 


POR  PEDRO  DE  ALBARADO  Á  HERNANDO 


CN  QUE  SE  REFIERE  LA  CONQUISTA  DE  HUCHAS  CIUDADES,  LAS  GUERRAS,  BATALUS ,  TRAICIONES  T  REBELIO- 
NES QUE  SUCEDIERON,  T  LA  POBLACIÓN  QUE  HIZO  DE  UNA  CIUDAD;  DE  DOS  VOLCANES,  UNO  QUE  EXHAUBA 
FUEGO,  Y  OTRO  HUMO  ;  DE  UN  RIO  HIRVIENDO,  Y  OTRO  FRIÓ ;  Y  COMO  QUEDÓ  ALBARADO  HERIDO  DE  UN 
.  FLECHAZO. 


Señor  :  De  las  cosas  que  hasta  Utlatan  me  habían  su- 
cedido y  asi  en  la  guerra  como  eo  lo  demás ,  hice  larga 
ttlacioo  á  vuestra  merced ,  y  agora  le  quiero  hacer  re- 
lación de  todas  las  tierras  que  be  andado  y  conquistado, 
y  de  todo  loque  me  ha  sucedido,  y  es : 

Que  yo,  Señor,  partí  de  la  ciudad  de  Utlatan ,  y  vine 
en  dos  días  6  esta  ciudad  de  Guatemala ,  donde  fui  muy 
bien  recebído  de  los  señores  de  ella,  que  no  pudiera  ser 
mas  en  casa  de  nuestros  padres ;  y  fuimos  tan  proveidos 
de  todo  lo  necesario,  que  ninguna  cesa  bobo  falta;  y 
dende  á  oche  días  que  estaba  en  c^sta  ciudad ,  supe  de 
los  señores  de  ella,  cómo  á  siete  leguas  de  aquí  estaba 
otra  dudad  sobre  una  laguna  muy  grande ,  y  que  aque- 
lla hacia  guerra  á  esta  y  á  Utlatan  y  á  todas  las  demás 
á  ella  comarcanas,  por  las  fuerzas  del  agua  y  canoas  que 
tcuiaa ,  y  que  de  allí  salían  á  facer  salto  de  qoclie  en  la 
tierra  de  estos ;  y  como  los  de  esta  ciudad  viesen  el  daño 
que  de  alli  recebian,  me  dyeron  cómo  ellos  eran  bue- 
nos, y  que  estaban  en  eUservício  de  su  majestad,  y 
que  no  querían  hacerle  guerra,  ni  darla  sin  mi  licen- 
cia ,  y  rogándome  que  los  remediase ;  y  yo  les  respondí 
que  yo  los  enviaría  á  llamar  de  parte  del  Emperador 
nuestro  señor;  y  que  si  viniesen ,  que  yo  les  mandaría 
que  no  les  diesen  guerra  ni  le  hiciesen  mal  en  su  tier- 
ra, como  hasta  entonces  lo  habían  hecho;  donde  no, 
que  yo  iría  juntamente  con  ellos  á  facerles  la  guerra 
y  castigarlos.  Por  manera  que  luego  les  envié  dos  men- 
sajeros naturales  de  esta  ciudad,  á  los  cuales  mata- 
ron sin  temor  ninguno.  E  como  yo  lo  supe,  viendo  su 
mal  propósito,  me  partí  de  esta  ciudad  contra  ellos  con 
sesenta  de  caballo  y  ciento  y  cincuenta  peones,  y  con 
los  señores  y  naturales  de  esta  tierra,  y  anduve  tanto, 
que  aquel  día  llegué  á  su  tierra ,  y  no  me  salió  á  recebir 
gente  ninguna  de  paz  ni  de  otra  manera ;  y  como  esto 
vi,  me  metí  con  treinta  de  caballo,  por  la  tierra,  á  la 
costa  de  la  laguna.  Ya  que  llegamos  cerca  de  un  peñol 
poblado,  que  estaba  en  el  agua,  vimos  un  escuadrón 
de  gente  muy  cerca  de  nosotros ,  y  yo  les  acometí  co^ 
aquellos  de  caballo  que  llevaba ,  y  siguiendo  el  alcance  de 
ellos^  se  metieron  por  una  calzada  angosta  que  entraba 


al  diclio'peñol,  por  donde  no  podían  andar  de  caballo ;  j 
allí  me  apeé  con  mis  compañeros ,  y  á  pié  juntamente  y 
á  las  vueltas  de  los  indios  nos  entramos  eo  el  peñol ,  de 
manera  que  no  tuvieron  lugar  de  romper  puentes ;  queá 
quitarlas,  no  pudiéramos  entrar.  En  este  medio  tiempo 
llegó  mucha  gente  de  la  mia,  que  venia  atrás,  y  ganamos 
el  dicho  peñol,  que  estaba  muy  poblado,  y  toda  la  gente 
de  ól  se  nos  echó  á  nado  á  otra  isla ,  y  se  escapó  mucha 
gente  de  ella,  por  causa  de  no  llegar  tan  presto  trecieo- 
tas  caqoas  de  amigos  que  traían  por  el  agua;  y  yo  me  salí 
aquella  tarde  fuera  del  peñol  con  toda  mi  gente,  y  asen* 
té  real  en  un  llano  de  maizales,  donde  dormí  aquella 
noche;  y  otro  día  de  mañana  nos  encomendamos  á 
nuestro  Señor,  y  fuimos  por  la  población  adelante,  que 
estaba  muy  fuerte,  á  causa  de  muchas  peñas  y  cebe- 
rucos  que  tenia,  y  hallárnosla  despoblada;  que  como 
perdieron  la  fuerza  que  en  el  agua  tenían ,  no  osaron 
esperar  en  la  tierra ,  aunque  todavía  esperó  alguna  po- 
ca de  gente  allá  al  cabo  del  pueblo;  y  por  la  mucha 
agrura  de  la  tierra ,  como  digo ,  no  se  melé  mas  gente; 
y  allí  asenté  real  á  mediodía ,  y  les  comencé  á  correr  la 
tierra,  y  tomamos  ciertos  indios  naturales  de  ella ,  á  Ues 
de  los  cuales  yo  envié  por  mensajeros  á  los  señores  de 
ella,  amonestándoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades  y  á  someterse  so  su  corona. imperial» 
y  á  mí  en  su  nombre;  y  dende  no,  que  todavía  seguirla 
la  guerra,  y  los  correría  y  buscaría  por  los  montes;  los 
cuales  me  respondieron  que  hasta  entonces  que  nunca 
su  tierra  había  sido  rompida,  ni  gentes  por  fuerza  de 
armas  les  habion  entrado  en  ella ;  y  que  pues  yo  había 
entrado,  que  ellos  holgaban  de  servir  á  su  majestad, 
así  como  yo  se  lo  mandaba ;  y  luego  vinieron  y  se  pu- 
sieron en  mi  poder;  y  yo  les  hice  saber  la  grandeza  y 
poderío  del  Emperador  nuestro  señor,  y  que  mirasen 
que  por  lo  pasado  yo  en  su  real  nombre  lo  perdonaba^ 
y  que  de  alli  adelante  fuesen  buenos ,  y  qpe  no  hiciesen 
guerra  á  nadie'  de  los  comarcanos,  pues  que  eran  todos 
ya  vasallos  de  su  majestad ;  y  lós  envié ,  y  dejé  segu- 
ros y  pacíficos,  y  rae  volví  á  esta  ciudad ;  y  donde  á  tres 
dios  que  llegué  á  ella ,  vinieron  todos  los  señores  y  pnO' 
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etpates  j  capitanes  déla  diefia  laguna  á  mi  con  presente, 
▼  me  dijeron  qne  ya  ellos  eran  nuestros  amigos  y  se 
hallaban  dicliosos  de  ser  vasallos  de  sn  majestad,  por 
quitarse  de  trabajos  y  guerras  y  diferencias  que  entre 
ellos  hablan;  y  yo  tes  hice  muy  buen  recebimientOi  y  les 
di  de  mis  joyas,  y  los  tomé  á  enviar  á  su  tierra  con  mu- 
cho amor,  y  son  los  mas  pacíficos  que  en  esta  tierra 
hay. 

Estando  en  esta  ciudad  vim'eron  muclios  señores  de 
otras  provincias  de  la  costa  del  sur  á  dar  la  obedien- 
cia á  sus  majestades,  y  diciendo  que  ellos  querían  ser 
sus  vasallos,  y  no  querían  guerra  con  nadie;  y  qtíe 
para  esto  yo  lós  reeebiese  por  tales,  y  los  favoresciese 
7  mantuviese  en  justicia.  E  yo  los  recebi  muy  bien, 
como  era  razón ;  y  les  dije  que  de  mi ,  eñ  nonobre  de 
su  majestad,  serían  muy  favorecido^  y  ayudados,  y 
me  hicieran  saber  de  una  provincia^  que  se  dice  Is- 
cuintepeque ,  que  estaba  nlgo  mas  la  tierra  adratro, 
cómo  no  les  dejaba  venir  á  dar  la  obediencia  á  su  ma«- 
jestad;  y  aun  no  solamente  esto ,  pero  que  otras  pnn 
vindas  que  están  de  aquella  parte  de  ella,  estaban  otras 
con  buen  propósito  y  querían  venir  de  paz,  y  que 
aquesta  no  les  dejaba  pasar,  diciéndoles  que  adonde 
iban,  y  que  eran  locos;  sino  que  roe  dejasen  á  mi  ir 
«Uá ,  y  que  todos  me  darían  guerra.  E  como  fui  certifi- 
cado ser  así,  así  por  las  dichas  provincias  como  por 
los  seiíores  de  esta  ciudad  de  Guatemala ,  me  partí  con 
toda  mi  gente  de  pié  y  de  cabullo,  y  dormí  tres  días  en 
un  despoblado;  y  otrodiade  mañana,  ya  que  entraba 
en  los  términos  del  dicho  pueblo ,  que  es  todo  arbole- 
das muy  espesas,  hallé  todos  los  caminos  cerrados  y 
muy  angostos,  que  nd  eran  sino  sendas,  porque  eou 
nadie  tenia  contratación  ni  camino  abierto ,  y  eché  los 
ballesteros  delante ,  porque  los  de  caballo  allí  no  po- 
dían pelear,  por  las  muchas  ciénagas  y  espesura  de  mon- 
te ;  y  llovía  tanto,  que  con  la  mucha  agua  las  velas  y  es- 
pías sujetas  se  retrajeron  al  pueblo ,  y  como  no  pen- 
saron que  aquel  dia  llegara  á  ellos,  descuidáronse  algo, 
y  no  supieron  de  mi  ida  hasta  que  estaba  con  ellos  en 
el  pueblo,  y  como  entré,  toda  la  gente  de  guerra  estaba 
en  los  cauces,  por  amor  del  agua,  metidos;  y  cuandose 
quisieron  juntar,  no  tuvieron  lugaf,  aunque  todavía  es- 
peraron algunos  deelios,  y  me  hirieron  españoles  y  ma- 
chos de  los  indios  amigos  que  llevaba,  y  con  la  mucha 
arboleda  y  agua  que  llovía  se  metieron  por  los  montes, 
que  no  tuve  lugar  de  les  hacer  ddío  ninguno  mas  de 
quemarles  el  pueblo,  y  luego  les  hice  mensajeros  á  los 
«eñdres ,  diciéndoles  que  viniesen  á  dar  la  obediencia  á 
sus  majestades ,  y  á  mí  en  su  nombro ;  si  no,  que  les  ha- 
ría mucho  daño  en  la  tierra  y  les  talaría  sus  maizales; 
'  los  cuales  vinieron ,  y  se  dieron  por  vasallos  de  su  ma- 
jestad ,  y  yo  los  recebi ,  y  mandé  que  fuesen  de  ahí  ade- 
lante buenos,  y  estuve  ocho  días  en  este  pueblo,  y  aquí 
vinieron  otros  muchos  pueblos  y  provincias  de  paz ,  los 
cuales  se  ofrecieron  vasallos  del  Emperador  nuestro 
señor: 

Y  deseando  calarla  tierra  y  saberlos  secrotos  de  ella, 
para  que  su  majestad  fuese  mas  servido,  y  tuviese  y  se- 
ñorease mas  tierras,  determiné  de  partir  de  allí,  y  fui 
á  un  pueblo  que  se  dice  Atiepar,  donde  fui  rocebido 
-ifí  los  sefi^x^  y  oaturales  de  él,  y  este  es  otra  lengua  j 


gente  por  sí ;  y  á  puesta  del  aot ,  lín  proiifaílD  oiaguna 
románeselo  despoblado  y  afatado ,  y  n»  «e  halló  hombre 
en  todo  ól.  Y  porque  e(  ríñon  del  invierno-no  me  tomar- 
se y  me  impidiese  mi  camino,  dejéh»  así ,  y  páseme  de 
largo,  llevando  todo  recado  en  mi  gente  y  fárdigo»  V^^ 
que  mi  propósito  en  de  calar  cien  leguas  adelante,  y  do 
camino  ponerme  á  lo  que  me  viniese  hasta  calar  á  ella^ 
y  después  dar  la  vuelta  sobre  ellos,  y  veoSr  padfieándo- 
ios.  E  otro  día  siguiente  roe  partí,  y  fui  á  otro  pueblo 
que  se  dice  Tácuilula ,  y  aquí  hicieron  lo  mismo  que  loa 
deAtiepar,  que  me  rescibíeroo  de  paz,  y  se  alzaron 
dende  á  una  hora.  Y  de  aquí  me  partí  y  fui  á  otro  pue* 
blo  que  se  dice  Taxisco,  que  es  muy  recio  y  de  mucha 
gente ,  y  fui  vecebklo  como  de  los  otros  de  atrás ,  y 
dormí  en  él  aquella  noche ;  y  otro  dia  me  partí  para  otro 
pueblo,  que  se  dice  Nacendelan,  muy  grande ;  y  temién- 
dome de  aquella  gente,  que  no  la  entendía,  dejé  diez 
de  caballo  en  k  rezaga,  y  otros  diez  en  el  medio  del  far- 
daje ,  y  seguí  mi  camino;  y  podría  ir  dos  ó  tres  leguas 
del  dicho,  pueblo  de  Taxisoo,  cuando  supe  que  había 
salido  gente  de  guerra,  y  que  habian  dadoen  la  rozaga, 
en  que  me  mataron  muchos  indios  de  los  amigos,  y-  me 
tomaron  mucha  parte  del  fardaje  y  lodo  el  hiMo  de  las 
ballestas ,  y  el  herr^jeque  para  la  guerra  llevaba,  que  no 
se  les  pudo  rosístir.  E  luego  envié  á  Jorge  de  Albarado^ 
mi  hermano,  con  cuarenta  ó  cincuenta  de  caballo,  á 
buscar  aquello  que  nos  habían  tomado ,  y  halló  mucha 
gente  armada  en  el  campo ,  y  él  peleó  con  ellos  y  les 
desbarató,  y  ninguna  cosa  de  lo  perdido  se  pudo  e(H 
brar,  porque  la  ropa  ya  la  habian  hecho  pedazos ,  y  cadn 
uno  traía  eo  la  guerra  su  pampamüa  de  ella ;  y  llegado 
á  este  pueblo  de  Nacendelan ,  Jorge  de  Albacado  se  vol- 
vió, porque  todos  los  indios  se  habian  alzado  á  la  8íe^- 
re;  y  desde  aquí  tomiá  á  enviar  á  don  Pedro  con  gente 
de  pié, que  los  fáeseá  buscará  las  sierras,  por  vtf  si 
los  pudíéramosatraer  al  servido  de  su  majestad,  y  nn»- 
ca  pudo  hacer  nada  por  la  grande  espesura  de  lee  moii- 
tes;  y  así ,  se  volvió;  y  yo  lesenvié  mensajeros  indios 
de  sus  mesmos  naturales»  con  reqanrimienti»  y  maih- 
damientos,  y  aperoibiéndolos  que  si  no  venían,  les 
haría  esclavos;  y  con  todo  esto  no  quisieron  venir  jü 
los  mensajeros  ni  ellos.  E  al  cabo  de  ocho  días  que  ba«- 
biaque  estaba  en  este  pueblo  de  Nacendelan,  vino  un 
pueblo  que  se  dice  Pazaco,  de  paz,  que  estaba  en  el 
camino  por  donde  habíamos  de  ir,  y  yo  lo  recebi  y  le 
di  de  lo  que  tenia,  y  les  regué  que  fuesen  buenos.  E 
otro  dia  de  mañana  me  partí  para  este  pueblo ,  y  hallé 
á  la  entrada  de  él  los  caminos  cerradosy  muchas  flechas 
hincadas;  y  ya  que  entraba  por  el  pudUo,  vi  que  cier- 
tos indios  estaban  haciendo  cuartos  un  perro ,  á  manera 
de  sacríficio ;  y  dentro  en  el  dicho  pueblo  dieron  una  grí- 
ta,  y  vimos  mucha  multitud  de  gente  de  tierra,  y  en- 
tramos por  ellos,  romiúendo  en  ellos,  hasta  que  los 
echamos  del  pueblo,  y  seguimos  el  alcance  todo  lo  que 
se  pudo  segtiir;  y  de  allí  me  partí  á  otn^pueblo  que  se 
dice  Mopicalco ,  y  fui  recebido  ni  mas  ni  menos  que  de 
los  otros;  y  cuando  llegué  al  pueblo  no  hallé  persona 
viva ,  y  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  llamado  Aca- 
tepeque,  adonde  no  hallé  á  na^ie,  antes  estaba  todo 
despoblado.  E  siguiendo  mi  propósito ,  que  era  de  «•- 
lar  be  dichas  cien  leguas^  me  partí  á  otro  pueblo  que 
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Mdk^Aeiiwl^doBdebtléteiiltf  driSarenól,  yyt 
fM  llegaba  á  onA  legoa  del  didiopnebto,  f i  loa  camr* 
posllenoa  deigeoto  deguem  daél,  con  aoa  plsmijoa; 
#ri8as ,  y  coD  ana  annaa  ofeoahras  y  defensifaa ,  en  nal- 
ladde  an  llano,  que  me  aataban  eaperaiMlo,  y  llegué 
de  elloa  hasta  UD  tiro  debaUeeta,  y  allimeeatnveqiMdo 
basta  que  acabó  de  llegar  nú  gente ;  y  desque  la  tuve 
junta,ine  iui  obra  de  medio  tirode  ballesta  basta  la  gen» 
te  de  gaenra ,  y  en  elloa  no  bobo  ningún  aaovimiento  ni 
alienieíott,  4  loque  yo  oenosd ;  y  parescióme  que  esta- 
ban algo  cerca  de  un  monte,  donde  se  me  podrían  aco- 
ger; y  mandé  que  se  retrajese  toda  mi  gente » que  era* 
moa  ciento  de  caballo^  ydentoydncuentapeonesyy 
obra  de  cinco  ó  seis  mil  indios  amigos  nuestros ;  y  asi» 
nos  Íbamos  retrayendo;  y  yo  me  quedé  en  la  rezaga, 
haciendo  retraer  la  gente;  y  foé  tan  grande  el  placer 
que  bebieron ,  siguiendo  basta  llegar  á  las  cob»  de  Ice 
caballos,  las  flechas  que  echaban  pasaban  en  los  dd- 
lanteros;  y  todo  aqueato  era  en  un  Ifaino  que  para  ellos 
ni  para  nosotros  no  habla  donde  estropeiar.  Ya  cuanr 
do  me  id  retraído  un  cuarto  de  legua,  adonde  á  cada 
uno  le  hablan  de  nler  lu  manos,  y  no  el  huir,  di  vuelta 
sobra  ellos  con  toda  la  gente ,  y  rompimos  por  ellos;  y 
fué  tan  grande  el  destroso  que  en  elloshicimos,  que  eo 
poco  tiempo  no  había  ninguno  de  todos  los  que  salie- 
ron tívos;  porque  venían  tan  armados ,  que  el  que  cala 
en  el  suelo  no  se  podía  levantar ;  y  son  sus  armas  cose- 
letes de  tres  dedos  de  algodón ,  y  basta  en  loa  piéa,  y 
flechas  y  lanzas  largas;  y  en  cayendo,  la  geitte  de  pié 
los  mataba  todos.  Aquí  en  este  reencuentro  me  fairíeron 
muchos  españoles ,  y  á  mi  con  ellos ,  que  me  dieron  un 
flechazo  que  me  pasaron  la  pierna,  y  entróla  flecha 
por  la  silia,  de  la  cual  herida  quedo  lisiado ,  que  me 
quedó  la  una  pierna  mas  corta  que  la  otra  bien  cuatro 
dedos;  y  en  este  pueblo  me  fué  forxado  estar  cinco  días 
por  curamos ,  y  al  cabo  de  ellos  me  partí  para  otro  pue- 
blo llamado  Tacoxcalco,  adonde  envié  por  corredores 
del  campo  á  don  Pedro  y  á  otros  compañeros,  los  cua- 
les prendieron  dos  espías ,  que  dyeron  cómo  adelante 
estaba  mucha  gente  de  guerra  del  dicho  pueblo  y  de 
otros  sus  comarcanos,  esperándonos ;  y  para  mas  certl- 
flcar,  llegaron  hasta  ver  la  dicha  gente,  y  vieron  mucha 
multitud  de  ella.  A  la  sazón  llegó  Gonzalo  de  Albarado 
con  cuarenta  de  caballo ,  que  llevaba  la  delantera ,  por^ 
que  yo  venia,  como  be  dlcho^  malo  de  la  herida,  y  hizo 
cuerpo  hasta  tanto  que  llegamos  todos;  y  llegados,  y 
recogida  toda  la  gente ,  cabalgué  en  un  caballo  como 
pude ,  por  mejor  poder  dar  orden  cómo  se  acometíe- 
seo;  y  vi  que  había  un  cuerpo  de  gente  de  guerra,  to- 
da hecha  una  batalla  de  enemigos ,  y  envié  á  Gómez  de 
Albarado  que  acometiese  por  la  mano  izquierda  con 
veinte  de  caballo,  y  Gonzalo  de  Albarado  por  la  mano 
deracha  con  treinta  de  caballo,  y  Jorge  de  Albarado 
rompiese  con  todos  los  demás  por  la  gente ,  que  verla 
de  1^'os  era  ppra  espantar,  porque  tenían  todos  los  mas 
lanías  de  treinta  palmos ,  todu  en  arboledas ;  y  y  o  me 
puse  en  un  cerro  por  ver  bien  cómo  se  hacia ,  y  vi  que 
llegaron  todos  los  españolea  basta  un  juego  de  herrón 
de  los  indios,  y  que  ni  los  indios  buian  ni  los  españoles 
-  acometían;  que  yo  estuve  espantado  de  loa  indios  que 
asi  osaroQ  esperar.  Los  esppñol^s  no  los  babisn  acorné* 
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tido  porque  peosabanqueimiindeqQe  se  iiadaennaedío 
de  los  UAOsyde  loa  otrosera  ciénaga;  ydespaéaquevíe^ 
nm  que  estaba  tasoy  bueno,  rompieron  por  los  indios,  y 
desbaretáronlos,yfúerons}guieodo  el  ahwce  por  el  pue- 
blo mas  de  una  legua»  y  aquf  se  hizo  muy  gran  matanza 
y  castigo ;  y  como  los  pueblos  de  adelante  vieron  que 
en  campo  los  desbaratábamos,  determinaron  de  alarse 
y  dejamos  los  pueblos,  y  en  éste  pueblo  holgué  dos  días, 
yal  cabo  de  ellos  me  partí  para  un  pueblo  quase  dice 
Miaguaclan,  y  también  se  fueron  ai  monte  como  les 
otros.  E  de  aquí  me  partí  para  otro  pueblo  que  ae  dice 
Atehuan ,  y  de  allí  me  enviaroa  los  señorea  de  Cuzca* 
clan  sus  mensajeros,  para  que  diesen  la  obedieoda  á 
sus  majestades,  y  ¿dedrque  eflosqqerian  aar  sos  va- 
sallos y  ser  buenos;  y  así ,  la  dieron  á  mi  en  su  nombre; 
y  yo  los  recebe,  pensando  que  no  me  mentiriaa  come 
los  otros ;  y  llegando  que  llegué  á  esta  ciudad  de  Cuz- 
cadaa»  bailé  mochos  indios  de  eUa,  que  me  redbie- 
ron ,  y  todo  el  pw^o  abado;  y  mientras  nos  aposenta- 
mos ,  no  quedó  hombro  de  ellosen  el  pueblo,  que  todos 
se  fueron  alas  sierras.  E  como  vi  esto,  yo  envié  mis 
mensajeros  á  los  señores  de  allí  á  dedHes  que  no  fue- 
sen malos,  y  que  mirasen  que  habían  dado  la  obedien- 
cia á  su  majestad,  y  á  mi  en  su  nombre,  asegurándoles 
qttevÍQÍesen,que  yo  no  les  ihaá  bcer guerra  ni áto- 
maries  lo  suyo,  sino  á  traerlos  al  servido  de  Dios  nues- 
tro Señor  y  de  so  mij^^*  Enviáronme  á  dedrque 
no  conoscian  á  nadie »  que  no  querían  venir,  que  si 
algo  les  quería ,  que  allí  estaban  esperando  con  sus  ar- 
mas. E  desque  vi  su  mal  propósito,  les  envié  un  manda- 
miento y  requerimiento  de  parte  del  Emperador  nues- 
tro señor,  en  que  les  requería  y  mandaba  que  no  que- 
brantasen las  paces  ni  se  rebelasen ,  pues  ya  se  hablan 
dado  por  sus  vasallos ;  donde  no,  que  procedería  contra 
ellos  como  contra  traidores  alzados  y  rebelados  con- 
tra el  servicio  de  su  majestosa  y  qa®  les  haría  la  guerra, 
y  todos  los  que  en  ella  fuesen  tomados  á  vida  serian  es- 
clavos y  los  herrarían;  y  que  si  fuesen  leales,  de  mi 
serían  ñivoreddoe  y  amparados,  oomo  vasallos  de  su 
majestad.  E  á  esto ,  ni  volvieron  los  mensajeros  ni  re^ 
puesta  de  ellos;  y  como  vi  su  dañada  intendon,  y  por- 
que aquella  tierra  no  quedase  sm  castigo ,  envié  gente 
i  buscarios  á  los  montes  y  sierras ;  los  cuales  haUaron 
de  guerra ,  y  pelearon  con  ellos ,  y  hirieron  españoles  j 
indios  mis  amigos;  y  después  de  todo  esto  fué  preso 
un  príndpal  de  esta  dudad;  y  para  mas  justificacioa 
se  le  torné  á  enviar  con  otro  mi  mandamiento,  y  re<»- 
pondieron  lo  mismo  que  antes,  é  luego  como  vi  esto, 
yo  hice  proceso  contra  ellos  y  contra  los  otras  que  me 
habían  dado  la  guerra,  y  los  llamé  por  pregones,  y  tam- 
poco quisieron  venir ;  é  como  vi  su  rebeldía  y  el  proceso 
cerrado,  lo  sentencié ,  y  di  por  traidores  y  á  pena  de 
muerte  á  los  señores  de  estas  provincias ,  y  á  todos  los 
demás  que  se  hobiesen  tomado  durante  hi  guerra  y  se 
tomasen  después,  hasta  ái  tanto  que  diesen  la  obedieo- 
da á  su  majestad,  fuesen  esclavos,  se  herrasen,  y  de 
ellos  ó  de  su  valor  se  pagasen  once  caballos  que  ea  la 
conquista  de  ellos  fueron  muertos,  y  loa  que  de  aquí 
adelante  matasen,  y  mas  las  otras  cosas  de  arínas  y 
otras  cosas  necesariaa  á  hi  dichacoaquista.  Sobre  estos 
iodioade  99t«  dicha  ciqdsd  d^  Giac«dao».quo  estuve 
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4Bn  7 siete  días,  que  nunca  por  entradas  que  mandé 
liaeer,  ni  por  mensajeros  que  les  hice ,  como  be  dicho, 
las  pude  atraer,  por  la  mucha  espesura  de  montes  y 
grandes  sierras  y  quebradas,  y  otras  muchas  fuerzas 
que  tenían. 

Aquí  supe  de  muy  grandes  tierras,  la  tierra  adentro, 
ciudades  de  cal  y  canto,  y  supe  de  los  naturales  cómo 
esta  tierra  no  tiene  cabo,  y  para  conquistarse ,  según  es 
grande  y  de  muy  grandísimas  poblaciones,  es  menester 
mucho  espado  de  tiempo ,  y  por  el  redo  invierno  que 
entra  no  paso  mas  adelante  á  conquistar;  antes  acordé 
me  volTer  i  esta  dudad  de  Guatemala ,  y  de  padficar 
de  mella  la  tierra  que  atrás  dejaba ,  y  por  cuanto  hicey 
en  eDo  trabajé ,  nunca  los  pude  atraer  al  servicio  de  su 
majestad;  porque  toda  esta  costa  del  sur,  por  donde 
ful ,  es  muy  montosa,  y  las  sierras  cerca,  donde  tienen 
el  acogida;  asi  que  yo  soy  venido  á  esta  dudad  por  las 
muchas  aguas,  adonde,  para  mejor  conquistar  y  pacifi* 
car  esta  tierra  tan  grande  y  tan  recia  de  gente ,  hice  y 
edifiqué  en  nombre  de  su  nuyestad  una  ciudad  de  espa- 
uoles,  que  se  dice  la  dudad  dd  Señor  Santiago,  porque 
desde  aqui  está  en  d  riñon  de  toda  la  tierra,  yhaymas 
y  mejor  aparejo  para  la  dicha  conquista  y  pacificadon, 
y  para  poblarlo  de  adelante ;  y  elegí  dos  dcaldes  ordi- 
narios y  cuatro  regidores,  según  vuestra  merced  allá 
verá  por  la  elección. 

Pasados  estos  dos  meses  de  invierno  que  quedan, 
que  son  los  mas  redos  de  todo,  saldré  de  esta  dudad  en 
demanda  de  la  provincia  de  Tapalan,  que  está  quince 
jomadas  de  aquí,  la  tierra  adentro,  que,  según  soy  in- 
formado, es  la  dudad  tan  grande  como  esa  de  Méjico, 
y  de  grandes  edificios,  y  de  cal  y  canto,  y  azoteas;  y  sin 
esta,  hay  otras  muchas,  y  cuatro  ó  cinco  de  ellas  han  ve- 
nido aquí  á  mí  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad ,  y  di- 
cen que  la  una  de  días  tiene  treinta  mil  vecinos;  no  me 
maravillo,  porque,  según  son  grandes  los  pueblos  de 
esta  costa,  que  la  tierra  adentro  haya  lo  que  dicen;  este 
verano  que  viene,  placiendo  á  nuestro  Señor,  pienso 
pasar  dodentas  leguas  adelante ,  donde  pienso  su  ma- 
jestad será  muy  servido  y  su  estado  aumentado,  y  vues- 
tra merced  terna  noticia  de  otras  cosas  nuevas.  Desde 
esa  dudad  de  Méjico  hasta  lo  que  yo  be  andado  y  con- 
quistado hay  cuatrocientas  leguas ;  y  crea  vuestra  mer* 


ced  que  es  mas  poblada  esta  tierra  y  de  mas  gente  que 
toda  laque  vuestra  merced  hasta  agora  ha  gobernado. 

En  esta  tierra  habemos  bailado  una  nerra  do  está 
un  volcan,  que  es  la  mas  espantable  cosa  que  se  ha  vis* 
le ,  que  echa  por  la  boca  piedras  tan  grandes  como  una 
casa,  ardiendo  en  vivas  llamas ,  y  cuando  caen ,  se  ha- 
cen pedazos  y  cubren  toda  la  sierra  de  fuego. 

Adelante  de  esta ,  sesenta  leguas ,  vimos  otro  vdcan 
que  echa  humo  muy  espantable,  que  sube  al  cielo,  y  de 
anchor  de  compás  de  media  legua  el  bulto  del  humo. 
Todos  los  ríos  que  de  allí  decienden ,  no  hay  quien  be- 
ba el  agua,  porque  sabe  á  azufre,  y  especialmente  vie- 
ne deallí  un  río  caudal  muy  hermoso,  tan  ardiendo,  que 
no  le  podía  pasar  cierta  gente  de  mi  compañía  que 
iba  á  hacer  una  entrada ;  y  andando  á  buscar  vado,  ha- 
llaron otro  río  firio  que  entraba  en  este,  y  allí  donde  se 
juntaba  hallaron  vado  templado  que  lo  pudieron  pasar. 
De  las  cosas  de  estas  partes  no  hay  roas  que  hacer  saber 
á  vuestra  merced  sino  que  me  dicen  los  indios  que  de 
esta  mar  del  Sur  á  la  dd  Norte  hay  un  invierno  y  un 
verano  de  andadura. 

Vuestra  merced  me  hizo  merced  de  la  tenencia  de 
esa  dudad ,  y  yo  la  ayudé  á  ganar  y  la  defendí  cuando 
estaba  dentro  con  elpeh'gro  y  trabajo  que  vuestra  mer- 
ced sabe;  y  si  hobieraido  en  España,  por  lo  que  yo  ásu 
roiy  estad  he  servido,  me  la  confirmara  y  me  hidera  mas 
mercedes;  banme  dichoque  su  majestad  ha  proveído; 
no  me  maravillo,  pues  que  de  mí  no  tiene  noticia,  y  de 
esto  nadie  tiene  la  culpa  sino  vuestra  merced,  por  no 
haber  hecho  relación  á  su  majestad  de  lo  que  yo  le  he 
servido,  pues  me  envió  acá :  suplico  á  vuestra  merced 
le  haga  relación  de  quién  yo  soy,  y  lo  que  á  su  majestad 
he  servido  en  estas  partes ,  y  donde  ando,  y  lo  que  nue- 
vamente le  he  conquistado,  y  la  voluntad  que  tengo  de 
le  servir  en  lo  que  adelante,  y  cómo  en  su  servido  me 
han  lisiado  de  una  pierna,  y  cuan  poco  sueldo  hasta 
agora  he  ganado  yo  y  estos  hidalgos  que  en  mi  compa- 
ñía andan,  y  el  poco  provecho  que  hasta  agora  se  nos 
ha  seguido.^  Nuestro  Señor  prósperamente  crezca  la 
vida  y  muy  magnífico  estado  de  vuestra  merced  por 
largos  tiempos.^De  esta  ciudad  de  Santiago,  á  28  de 
julio  de  1524  años.^Pedro  de  Albarado. 
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POR  DIEGO  GODOY  A  HERNANDO  CORTES, 


BN  QOE  TRATA  DEL  DESCUBRIMIENTO  DE  DIVERSAS   CIUDADES  Y  PROVINCIAS,   Y  GUERRA   QUE  TUVO  CON 

LOS  «DIOS,    Y  SU   MODO   DE   PELEAR  ;   DE    LA    PROVINCIA  DE   CHAMULA,    DE    LOS   CAMINOS 

DlPicaSS  Y  PELIGROSOS,   Y  REPARTIMIENTO   QUE  HIZO   DE   LOS  PUEBLOS. 


Muy  magnifico  Señor :  Desde  el  pueblo  de  Cenacan- 
tean  esicribiá  vuestra  merced  todo  lo  que  hasta  entoiH 
ees  roe  parescióque  liabia  que  hacer  saber  á  vuestra 
merced,  y  esta  será  para  hacer  saber  á  vuestra  merced 
todo  lo  demás  que  después  ha  sucedido ,  de  que  me  pa- 
reció que  es  bien  á  vuestra  merced  hacer  relación ;  y 
sabrá  vuestra  merced  que  en  martes ,  tercero  dia  de 
pascua  de  Resurrección ,  que  fueron  29  días  de  marzo, 
por  ¡a  mañana  el  teuiente  se  partió  con  la  gente  para 
ir  á  un  pueblo  que  se  dice  Huegueyztean ,  que  de  allf  á 
Cenacantean  habia  V(snido  de  paz  á  Francisco  de  Medi- 
na, antes  que  el  teniente  allí  viniese ,  que  le  habia  en- 
viado desde  Chiapa ,  y  también  liabia  ido  de  paz  al  te- 
niente á  Chiapa;  y  á  mí,  con  seis  de  caballo  y  siete 
ballesteros,  envió  por  otro  camino,  para  ir  á  visitar  otra 
provincia  que  se  dice  Ghamula ,  que  asimismo  me  ha- 
bía ido  de  paz  al  teniente  á  Chiapa,  y  para  desde  allí  ir 
después  donde  iba  el  teoieote ,  porque  no  es  muy  le- 
jos lo  uno  de  lo  otro;  y  por  el  camino  que  me  guiaron, 
habia ,  hasta  llegar  á  cinco  pueblos  pequeños  de  la  di- 
cha provincia,  que  todos  están  á  vista  unos  de  otros, 
tres  leguas  de  muy  perverso  cammo ,  que  muy  poco  de 
él  pedimos  ir  cabalgando;  y  como  llegamos  al  primer 
pueblo ,  hallamos  que  estaba  todo  despoblado ,  que  en 
todo  él  no  habia  la  menorcosa  del  mundo  que  comer,  ni 
una  olla  ni  piedra ;  y  este  pueblo  estaba  en  un  alto ,  y 
bajamos  de  él  á  una  cañada  que  se  hacia  para  subir  á  los 
otros  pueblos,  que  desde  este  que  digo  muy  bien  se 
veían ;  los  cuales  estaban  en  una  ladera  muy  alta,  muy 
cerca  unos  de  otros,  y  para  subirá  ellos  se  hacia  una 
cuesta  muy  alta  y  agrá,  que  de  diestro  los  caballos  con 
gran  pena  podían  subir;  y  comenzando  á  subir,  vimos 
en  lo  alto  en  el  mismo  cammo  un  escuadrón  de  gente 
de  guerra  y  las  lanzas  enhiestas,  que  son  tan  largas 
como  lanzas  jinetas;  y  yendo  así  por  la  cuesta  arriba, 
vUnos  cómo  por  la  loma  de  la  dicha  kdeira  venían,  á  tre^ 
chos  unos  de  otros-,  muchos  indios  corriendo  con  sos 
armas  á  sejuntar  con  los  que  estaban  sobre  el  caminOi 
y  apellidándose  y  llamándose  unos^á  otros;  y  viendo 
esio ,  y  cómo  la  tierrft  que  atrás  q;iedaba  para  volver 
UA. 


peleando  era  tan  peligrosa,  que  poniéndose  con  nos- 
otros en  contienda,  corríamos  mucho  riesgo,  y  cor- 
riéndolo nosotros,  lo  corrían  todos  los  demás  españo- 
les que  con  el  teniente  estaban,  acordé  que  era  mejor 
dejar  la  subida  y  tornamos  al  pueblo  que  atrás  quedaba , 
que  digo  que  estaba  despoblado ;  y  de  allí  envíeles  á  ha- 
blar, y  les  envié  á  decir  con  un  indio  deCenacantean  quo 
por  qué  lo  habían  hecho  mal,  que  no  habían  aderezado 
el  camino  para  que  fuésemos;  que  los  caballos  no  podían 
subir  arriba ;  que  viniesen  allí  donde  estábamos,  los  se- 
ñores ó  algunos  principales,  para  les  hablar  lo  que  el 
teniente  nos  habia  mandado  que  les  dijésemos  y  hicié- 
semos saber;  y  nos  enviaron  á  decir  que  no  querían  ve- 
nir, ni  que  fuésemos  allá;  que  qué  los  queríamos;  que 
nos  volviésemos ;  si  no,  que  allí  estaban  con  sus  armas 
apercebidos  para  recebímos.  E  viendo  esto,  y  acordán- 
doseme de  la  de  Almería,  quo  me  páreselo  semejante  á 
ella,  porque  no  nos  acaesciese  algún  desmán ,  como  sé 
puede  creer ,  según  lo  que  después  sucedió ,  que  fuera 
milagro  escapar  ninguno  de  nosotros,  por  no  poder  pe- 
lear á  caballo  ni  retraemos,  nos  volvimos ;  porque  voU 
viendo  el  teniente  con  toda  la  gente  sobre  ellos,  se  po- 
día bien  castigar ;  y  volviendo  la  guia,  nos  llevó  por  un 
camino  de  atajo,  por  el  cual  fuimos  á  salir  á  puesta  de 
sol  adonde  el  teniente  estaba  aposentado ,  que  era  en  el 
camino ,  en  una  muy  buena  vega  muy  grande,  á  par  de 
un  río,  y  cercado  de  muy  hermosos  piñales,  á  vista  de 
tres  pueblos  de  Cenacantean,  que  estaban  en  una  sier- 
ra que  allí  junto  se  hacia,  que  habrá  hasta  esta  vega  de 
Cenacantean  dos  leguas  y  media ;  y  allí  llegados,  le  hi- 
ce saber  al  teniente  lo  que  habíamos  visto ,  y  que  me 
páresela  que  era  bien  que  aquellos  no  quedasen  sin  cus« 
tigo ;  y  á  él  así  le  páreselo. 

Otro  día  por  la  mañana ,  30  de  marzo,  miércoles, 
partimos  para  ir  sobre  el  dicho  pueblo  de  Cbamula ,  y 
quedando  en  la  dicha  vega  todo  el  fardaje  y  algunos 
dolientes,  y  con  ellos  Francisco  de  Ledesma ,  regidor, 
con  diez  de  caballo  para  guarda  del  real ;  y  nos  guiaron 
por  otro  camino ,  que  iba  á  la  dicha  cabecera  de  la  di- 
cha provincia,  y  llegamos  á  ella  á  hora  de  las  diez  del 

3a 


4($tt  DIEGO 

dia ,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  hace  una  may  gran  cues- 
ta hacia  bajo,  muy  peligrosa ,  en  la  cual  ú  la  vuelta  al- 
anos caballos  cayeron  en  barta  hondura ,  aunque  no 
peUgraron,  por  no  ser  de  piedras  y  haber  en  ella  algu- 
4ias  matas. 

Bajado,  Señor,  abajo  de  la  cues'a,  alrpdff^frdelpu^ 
h\o,  que  está  en  un  cerro  muy  alto,  se  tmca.uqa  ei^ñqr 
da ;  y  creyendo  que  luego  se  pudiera  tomar,  los  de  ca- 
hñWo  nos  partimos  en  tres  cuadrillas,  para  cercar  el 
dicho  pueÜo  y  dar  en  la  gente  que  hubiese  con  par(» 
de  nuestros  amigos ;  y  el  teniente  con  los  peones  y  los 
demás  de  los  amigos,  porque  caballo  en  ninguna  iQane- 
ra  podia  subir,  si  no  era  coa  nuicho  peligre  y  de  dies- 
tro, comenzó  á subir  por  una  ladera,  por  do  iba^l  cami- 
no muy  angosto  y  apartes  4e  neua  tajadi^.  E  l|egadoSt  ya 
arriba  ^  antesde  llegar  al  pueblo,  á  par  de  unas  cf^as,le 
recibieron  con  muchas  p¡e(ira,s,y  flecbas^y  con  muchas 
lanzas  como  las  que  tengo  dichas,  que  son  las  armas 
con  que  ellos  mas  pelean,  y  con  unas  pavesinas  que  les 
cubre  todo  el  cuerpo  desde  la  cabeza  hasta  los  pies,  las 
cuales  cuando  quieren  huir  ligeramente,  arrollan  y  to- 
íQ»n  i»hfijo  del  solwo,  y  muy  presftt>hi  «uMdO'  quiarea 
.esperar,  la$  torQnn  ^axteoden  Y  c^QuI  pelfó  m  rato  con 
ellos,  h¿sta  (^  los  reinyo  y  meU(}  por  upa  n^uy  fuerce 
albarri^í^  die  esta  (nanera,  q^ie^  tenia  de  alto  dos  buenos 
estados,  y  tan  ¿r^^^a  como  cuiHro  pies,  y  oías,  toda  dio 
piedni  y  tierra,  entretejida,  con  árboles  y  becba  de  mur« 
cho  tiempo,  y  por  la  parte  niaü»á3pera  tenia  una  escar 
lera  da  gn^a  muy  ao^tii,  que  auhia  hacia  aiiriha, 
por  donde  entraban  udeotra ;  y  encima  de  la  diciía  aN 
l>arrada  todo  del,  Uiengo  puestas  tablea  i^uy  gruesas, 
tan  altas  como  otro  estado»  y  auy  reciamantoalada» 
con  muy  buenos  ipaderos  peír  fuera  y  peí*:  da  dentro ,  y 
muy.  fuertes  bq'ucos  y  cuerda^,.  £  ante»  4»  U^r  i  la 
dicha  albarrada,  al  pié  de  alia  e^taj^.hecba  uoa.  pali- 
zada, de  madera,  metida  en.el suelo  y  cruzada  una  cop 
otra,  y  atada  ton  fuertemente i  que  todo$ estábamos 
muy  espantados;  y  desde k  dicha  algarrada  de  piedra, 
y  por  d^  dentro,  desde  un  cerrillo  que  sa  bacisa ,,  todo 
llena  de  montea  peleaban  tan  fuer tementa  y  tiraban 
tanta  ^edra,  que  no  habla  medio  de  poderla  entrar  pioii 
ninguno,  parte ;  y  estando  asi»  ancemeticffOD  ciertos  es^ 
panojes  á  Is^  dicha  escalera,  creyendo  ei^rlea;  y  i¥> 
(ueron  Uegodos^rríba ,  cu^di^  lo^  levantaran  en  peao 
con  las  lanzas»  y  los  hiciarou.  vei^var  rodai^iQ  por  ella; 
y  lo  misma  hicieron  por  dios  6  tres  veces  que  afíoeíai^ 
iíeron  por  entrarles;  locu^l  era  jmpQsibla,  pqpquada 
dentro  era  hondo,,  y  de  esta.mansfa^se  defendían,  y  bíri 
rieron  miacbos  españolea  y  da  imestros  amigos;  aunqiifl 
con  la  artillería  y  ballestas  se  les  bacía  harto  daño:,. 
porque  ellos,  se  díescubrian  también  para  peleai',  qua 
1(10  podia  ser  mcyaos,  y  muy  pocps  tijcos  se  ecbaboa  peih 
dldos^  que  ne  se.empleasen. 

Viendo ,  Señor,  que  no  querían  huir,  los  de  caballo,, 
que  abajo  los  echamos  esperando ,  ajQordamofi  de  de- 
jar los  caballos  y  hacernos  peones,  y  subimos,  arriba,  y 
peleamos  todo  aqpel  dia  basta  que  fué  de  opche,  qua 
todo  aqi|el  dia  se  gastó  en  deshaaer  la  esta^da  de  mar 
dera  que  estaba  delante  de  la  dicha  albarradet»  y  el  tor 
«lente  envió  al  real  por  hachos  y  azadonesybaiTetAS  pa* 
ra  deiiibar  el  albarrada  de  piedra;  porque  de  otraisM^ 
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ñera  no  habla  medio  para  led  poder  entrar;  que  no 

\  asomaba  hombre,  cuando  veinte  lanzas  le  tenian  pues- 
tas en  los  ojos.  E  como  anocheció  allí  en  las  dichas  ca- 
sas, que  eran  dos  ó  tres,  desde  donde  peleamos ,  tuvi- 
mos la  noche  velando  con  mucho  recado,  y  no  menos 

f  de  tentro  hicieron ;  que  toda  la  noclie  hicieron  mu  j 
gf^odesareitos  y  gritas,  y  tañendo  atabales,  y  amebas 
veces  nos  tiraban  piedras  y  algunas  flechas,  y  se  <»a 
cómo  arrancaban  piedras  para  tirar ,  porque  sonaba  al 
tiempo  que  la  descargaban  en  el  suelo. 

Luego,  Señor,  como  fué  de  dia,  comenzamos  á  com* 
batir  QÍ  aU>iin?ida.;.y  ya  que  al  soLsalía,  v¡ni«t>n  las 
haelias  y  azadones  y  barretas  por  que  se  había  en* 
viado ;  y  venido ,  se  comenzó  á  deshacer  el  albarrada ; 
y  Qsipo  comenaamos  á  los  apv tar.,  nnastras  aiplgoa 
tri^roi  haces  da  paja  y  fuegos,  y  pusiéroalft  encima  de 
la  albarrada  á  h^s.  jtaUm  peri(  toj».  quMiar ;  y  tan  presto 
como  comenzó  á  arder  el  fuego ,  socorrieron  con  mu- 
chas ollas  de  agua  para  lo  matar.  Antes  de  esto  babian 
hecho  un  ardil,  que  nos  echaban  mocha  agua  caliente, 
envuelta  en  ceniza  y  cal ;  y  estando  asi  paleando,  ecba- 
nm  un  poco  de  oro  desdé  dentro,  diciendo  que  dos  pe- 
tacas tenían  (ie  .aquello ,  que  entrúsemoaá  Im  tomar, 
eomogeiite  que  noa  mostraba  tener  ea  poco.  B  ya  que 
era  mas  de  medjodfa,  cuasi  á  hora  de  vísperas ,  tenía- 
m^  bechoa  das  portillos,  por  los  cuales  nos  juntaba- 
moa  tanto  con  ellos ,  que  pié  á  pié  peleábamos ;  y  ellos 
cómoda  cabo  tener  qiHáo  tanto ,  que  los  ballesteros, 
sm  encarar,  á  mantoniento  lea  ponían  las  ballastas  á  los 
pacboa,  y  no  baeian  sino  aprt)tar  las  llaves  y  derribar;  y 
estando  de  esta  manara,  vino  una  grandisima  ag«a  y  una 
niebla  tanescufa,quoapena8  unos  á  otros  nos  podíamos 
ver;  fué  forzado  desviarnos  del  albairada  á>las  casas, 
y  duróel  agua  una  hora ,  y  pasada>  y  esparcida  la  nie- 
bla, U^mamoaalcombaté^  y  hallámoDos  burlados;  que, 
segunparace,  la  iiocba4nte8 ,  como  se  tieroii  apretar, 
y  aquel  dia  no  balnan  hecho  sino  alzar  el  bato  y  moje* 
res  y  ouanto  tenian ,  y  subiendo  el  albarrada,  no  babia 
hon»bre  dentro;  y  porque  paresciese  que  estaban  allí, 
dejaron  las  lanifs  airímadaisal  albarrada,  que  se  pares* 
ciaapordo  fuera;  y  entramos  por  el  pueblo  adelante, 
el  cual  era  muy  trabajoso  da  andar,  porque  cada  ciaoo 
é  seis  casasera  un»  fiortalaaa  e»  ser  ¿lertes;  y  loa  arro- 
yos del  agua  que  babia  llovido  eran  tan  grandies ,  que 
■A  podíamos aíidar  sin  dar  muehas  caídas ,  f  los  enn* 
goa  siguierais  hasOa  abajo ,  y  tomaron  muchas  mujeres 
ymodiaoboa yálgmoe bóisbres;  tentan  asimismo his 
lanzasanimadasijas  puartas^e  las  casa»,  porque  pen- 
sásemos que  estaban  djsntro^  y  a^í  estnvimos  todo  es- 

1  te  dia  y  la  noche,  donde  baUaoMS  harto  do  comer,  que 
bien  lo  habíamos  meiaster)  á  caasa  que  los  dos  días  oo 
babianaos  (BomidoiáteníMnoaqiié,  ni  aun  los  caballos, 
y  no  bailamos  otra  cosa.  Supimos  de  los  praaos  que  el 
dia  B^laa  sa^  hablan^  muerto  daelentos  hombres ,  y  que 
aquel  día,  quahabfan  muerto  tantos,  que  no  los  conta- 
ron;  y  nos  dijaron  cómo  habían  esMo  allí'  gente  de  la 
otra  prorinoia^da  ttiegueyatean.  Viernes  ^  i.^dSa  del 
mes  de  abril,  nos  tomamos  al  real ;  y  porque  desean* 
sasen  los  españolas,  qoe  todos  bs  mas  estaban  heridos, 
y  se  luciese  ahnaoen,  que  mochóse  haMa  gsstadOi  es- 

(  tuvimos  alU^f  el  sábRdO'ftdetettte. 
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Ofloiiogo,  3  diasdel  mes  de  abril,  después  de  haber 
«do  nisa,  parlimos  de  aquí  para  el  dicho  pueblo  y  pro* 
fiada  de  HaegueyíteaD;  y  el  camino  basta  Degar  ¿  vis- 
fa  do  esta ,  cabecera  de  esta  provincia,  es  todo  muy 
baeiM>  y  llano,  de  boenos  piñales  y  monte  raso;  y  antes 
do  llegar  á  esta  profincia  está  una  gran  cuesta ,  que  se 
abaja  háeia  abajo,  y  el  pueblo  está  sobre  otra  cuesta;  y 
fíoMS  cómo  de  otro  pueblo  por  una  loma  iba  corrien- 
do moeha  gente,  con  sus  armas,  á  se  meter  en  la  dicha 
cabecera ;  y  llegados  allá,  luego  parecieron  las  albarra- 
das qoe  tenían  rany  grandes,  mas  no  eran  tan  fuertes 
eoaso  las  de  Chamula ;  y  como  hobiesen  gustado  y  vis- 
to lo  que  en  Chamula  se  liabia  hecho,  desampararon  el 
poeUay  albanradas,  j  se  pusieron  en  buida  mudios 
de  ellos  por  una  ladera  de  unos  cerros,  y  toda  la  mas 
gente  por  vn  vaNe  que  abajo  se  hacia  de  maizales;  y 
por  nó  Uevar  buen  concierto ,  no  se  mataroo  ó  pren- 
dierwi  mas  de  quinientas  personas,  todoe  hombre^ 
pocqne  el  teniente  no  quiso  aguardar  que  la  gente  fue- 
te toda  junta ,  y  adelantóse  con  cinco  ó  seis  de  caba- 
llo, que  ooD  él  Aiimos,  y  tiramos  por  el  camino  ade- 
lante tras  los  que  iban  por  la  ladera ,  porque  nos  ha- 
Unnesen  le  alto;  y  como  era  mal  camino,  no  podía* 
mee  aleaniar  sino  muy  pocos ,  qoe  se  mataron ,  y  al- 
gimes  nrajeres,  que  se  tomaron;  y  los  de  abqo  iba  to- 
do Heno  el  valle,  que  era  lástima  ir  así,  porque  tardó 
macho  la  gente^  qiie  ya  todos  eran  idos;  todos  deja- 
ron las  aimas  que  Uevaban ,  como  hombres  que  iban 
perdidoa;  y  los  cinco  ó  seis  de  cabello  que  iban  con 
el  tenieme  seguimos  hasta  llegar  á  otfo  pueblo  pe- 
queño, media  legua  adelante,  bien  fuerte,  y  allf  espe- 
ramos la  gente ,  y  el  teniente  asentó  allf  el  real. 

Otro  dia  lunes  el  teniente  envió  á  Alonso  de  Grado 
á  nn  pueblo  con  cierta  gente ,  que  se  parescia,  desde 
allf  de  una  casa  blanca  que  babia,  hasta  él,  dos  buenas 
leguas,  según  los  que  allá  fueron  decían,  porque  de- 
cían haberse  acogido  allf  la  gente ,  y  parescíó  estar 
muy  fuerte,  porque  ere  en  lo  mas  alto  de  la  sierre,  y 
volvió  el  mismo  dia  en  la  noche ,  y  dijo  no  haber  halla- 
do nada.  Paréceose  desde  esta  cabecera  de  Huegueyz- 
tean  diez  ó  doce  puebles  al  derredor  de  ella,  todos  en 
h  sierra ,  y  le  son  sujetos ;  el  valle  que  pasa  por  abajo 
es  muy  hermoso  de  labranzas,  y  pasa  por  él  nn  río  pe- 
queño. 

Todos  los  pueblos  de  esta  tierra  son  de  esta  manera, 
que  tienen  guerra  unos  con  otros.  Desde  aquí  envió  el 
teniente  un  indio  de  los  que  se  hobleron,  á  hablar  á  los 
ae&ófies,  que  viniesen  de  paz,  y  los  esperÍ5  el  dicho  día 
16nes,  y  martes  todo  el  dia,  que  no  vino  ninguno. 

Miércoles,  O  días  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de 
estos  dichos  pueblos,  de  vuelta  pare  Cenacantean,  y  se- 
guimos camino  pare  Cematan,  porque  viendo  que  los 
pueblos  que  se  daban  de  paz,  tan  presto  se  rebelaban, 
todos  los  españoles  perdieron  esperanza,  aunque  la  lle- 
vamos buena ;  viendo  que  se  descobrian  muchas  pobla- 
ciones, y  todos  venían  de  paz,  iban  codiciosos  pare  pe- 
dir por  allí  repartimientos :  con  esto  hiego  se  les  tro- 
caron las  voluntades,  diciendo  que  era  bien  pasar  ade- 
luite,  porque  aquella  tierra  no  ere  pare  que  ninmiDO 
osase  en  ella  tomar  indios.  E  viendo  esto  el  tei]¡^te 
parecléndele  lo  mismo,  que  no  hobo  niaguno  ^J) 
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parécie8e,nos tomamos,  como  digo,  la  vuelta  de  Cena- 
cantean  ,  y  desde  aquí  fué  Alonso  de  Grado  á  Chispa,  y 
le  recibieron  muy  bien,  y  á  otros  españoles  que  fueron 
á  ver  otros  pueblos  que  allí  el  teniente  les  había  depo- 
sitado. 

Estando,  Señor,  aquí  en  este  diclio  pueblo  de  Cena*- 
cantean,  supe  cómo  Francisco  de  Medina  había  sido 
causa  que  estas  dichas  dos  provincias  se  alzasen;  hice 
contra  él  información  y  le  prendí,  y  le  tomé  su  confe- 
sión; y  porque  aunque  allí  se  castigara,  les  indios  no 
ío  podían  saber,  porque  nunca  mas  volvieron  de  paz, 
y  porque  estábamos  de  camitoo,  le  di  al  tiempo  de  la 
partida  sobre  fianzas ,  pare  en  llegando  á  esta  villa  pre- 
ceder contra  él;  y  yo.  Señor,  le  tengo  en  la  cárcel  á 
buen  recado,  y  se  hará  justicia ;  y  porque  vuestra  mer- 
ced sepa  de  qué  manera  los  hizo  alzar,  envío  á  vuestra 
merced  traskdo  del  proceso,  porque  por  él  vuestra 
merced  lo  verá,  y  por  esto  sobre  este  caso  no  me  alar- 
go mas. 

Lunes,  4í  dtas  del  mes  de  abril,  nos  partimos  de  este 
pueblo  de  Cenacantean ,  y  fué  el  señor  con  el  tém'ente 
y  con  algunos  indios ;  el  cual  siempre  fué  con  nosotros 
hasta  Cematan,  y  después.hasta  llegar  á  la  tierra  de  paz 
con  muy  buena  voluntad ;  y  este  dia  que  digo,  fuimos  á 
dormir,  tres  leguas,  en  unos  piñales  de  frente  de  uU 
pu^o  sujeto  á  Cenacantean ,  donde  nos  tenían  hechos 
muy  buenos  ranchos,  y  abierto  y  desenredo  el  camino, 
y  aquí  nos  proveyeron  los  indios  muy  bien  de  comida,  y 
el  martes  adelante  fuimos  á  otros  ranchos  otras  tres  le- 
guas, donde  vinieron  ciertos  pueblos  con  comida,  de 
los  cuales  el  teniente  tomó  relación,  como  hacia  de  to- 
dos los  que  ante  él  venían^  y  por  esto  de  ello  yo  no  haré 
relación  á  vuestra  merced,  porque  yo  no  la  puedo 
tomar. 

Miércoles,  Señor,  adelante  fuimos  á  otros  ranchos 
á  tres  leguas  y  media;  aquí  vinieron  ciertos  naguatutos 
de  una  provincia  que  se  dice  Anapanasclan,  que  ya 
otras  veces  habían  venido  de  paz,  y  con  ellos  ciertos 
indios  de  Micbampa,  ycon  los  dichos  naguatutos  el 
teniente  había  enviado,  y  trajeron  un  poco  de  oro,  y 
una  javilla  con  casquillos  para  saetas,  que  dijeron  que 
el  español  que  está  en  Soncomisco  se  las  había  manda- 
do hacer  para  Pedro  de  Albaredo.  Esta  provincia  ó 
pueblos,  según  yo  supe,  de  cerca  de  Soncomisco  y  sus 
amigos ,  no  sé  si  se  le  son  sujetos  los  indios  que  vinie- 
ron ;  eran  de  muy  buena  voluntad  para  con  los  españo- 
les, que  debe  ser  buena  cosa ,  á  lo  que  todos  creímos; 
dijéronnos  cómo  Pedro  de  Albaredo  había  entredo  en 
Uclatan ,  y  habla  tenido  guerra ,  y  habia  muerto  mucha 
gente.  Dijeron  que  desde  su  tierre  á  Uclatan  no  habia 
mas  de  siete  jomadas,  y  desde  Chiapa  á  su  tierre  ^e 
estos,  tres  jomadas ;  de  manere  que  por  lo  que  los  in- 
dios decían,  puede  haber  de  esta  villa  á  Uclatan  cien 
leguas,  Ó  poco  mas,  cuando  mucho.  Aquí,  Señor,  vi- 
nieron otros  indios  de  otros  pueblos,  de  paz  al  teniente, 
y  de  un  pueblo  que  se  dice  Hueyteupan  y  de  otr  que 
se  dice  Tesistebeque,  y  trajeron  un  poco  de  oro ;  en- 
vió el  teniente  con  ellos  dos  españoles  á  ver  estos  pue- 
blos. 

Xüéves  adelante  nos  partimos  de  estos  ranchos,  y  fui- 
mos á  dormir  otras  tres  leguas,  donde  habían  hecho 
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muchos  rattohos  y  muy  btrenos ,  y  el  camino  muy  abier- 
to y  deservado;  allí  parescíó  una  persona,  en  que  dijo 
ser  señor  de  Glatipilula ,  de  buena  presencia,  que  les  ha- 
.bia  mandado  bacer,y  (rajo  abastadamcnte  de  comer; 
y  dijo  que  él  tenia  abierto  el  camino  hasta  sit  tierra; 
.que  Tíese  Id  que  mandaba ;  y  el  teniente  le  di6  las  gra- 
cias. 

Viernes  Bdelanfe  partimos  de  estos  ranchos  para  el 
pueblo  de  Glalipilitla,  que  ÍMibrá  hasta  él  tres  leguas,  y 
es  el  caroiiM»  el  peor  q^eiamás  se  ha  tísIo  en  la  Nueva* 
España;  tal,  que  si  4os  indios  no  le  tuvieran  bien  adere- 
jsado,  era  imposible  «pasar  adelante,  y  cierto  de  allí  nos 
.▼olviérunos,  porque  es  todo  de  muy  altas  sienras  y  muy 
esperas,  y  legua  y  media  de  bajada  tanagra ,  que  mas 
peligrosa  no  podia  ser,  porque  á  la  una  parteen  de  una 
hidera  de  mucha  hondura,  y  á  partes  de  peña,  como 
tosca,  que  no  había  adonde  los  caballos  pusiesen  ios 
.pies ;  y  tenionlo  tan  bien  aderezadoi,  con  muchas  esta- 
cas hincadas  á  la  parte  de  la  ladera,  y  maderos  muy 
fuertesatados  muy  bien,  y  echada  mucha  tierra,  y  ca- 
vado tóde  lo  que  habían  podido  cavar ,  y  aun  en  partes 
<le  la  misma  peña  quebrada,  y  árboles  infinitos,  corta*- 
dos  para  abrir  el  camino,  en  que  había  árbol  que  se  mi- 
dió, de  nueve  palmos  Je  gniesoí  medido  por  medio,  y 
.otros  muy  gruesos;  que  bien  paresoiaiiaberlo  fecho  con 
buena  voluntad,  y  haber  andado  á  lo  hacer  gente  harta; 
y  do  verdad,  aunque  españoles  hobieran  andado  eon  los 
lindios  hartos  días  á  los  hacer,  no  estuviera  mejor  ade- 
.rezado.  E  abajado  este  puerto,  nos  llevaron  á  aposeutar 
fuera  del  pueblo,  á  muchos  ranchos  que  nos  tenían  fe* 
chós;  donde  vino  el  señor  con  presente  de  oro,  aunque 
poco,  y  plumas,  y  unos  pájaros  muertos  de  ios  que  las 
^criau,  y  trajeron  harta  abundancia  de  comida  mucha 
gente  que  andaba  sirviendo  y  trayendo  agua  y  yerba. 
JSstá  este  pueblo,  con  otros  que  le  son  sujetos,  en  un 
hermoso  valle  á  par  de  un  rio,  sierras  de  un  cabo  y  de 
otro ,  y  aquí  vinieron  otros  pueblos  de  paz  al  teniente, 
con  comida  y  con  oro,  poca  cosa.  E  por  esperar  los  es- 
.paoolesque  el  tenieute  habia  enviado  á  Huteupan,  es- 
tuvimos aquí  cuatro  días,  hasta  que  vinieron  ciertos 
indios  con  un  bonete  de  ellos,  á  nos  decir  cómo  iban  por 
otro  camino  á  salir  á  otro  pueblo  do  habíamos  de  ir. 
Aquí,  Señor,  vinieron  ciertos  indios  de  los  zapotecas, 
que  de  Chiapa  á  Quichula  se  habían  ido  á  vivir,  porque 
es  cerca  de  este  pueblo,  y  venían  á  traer  de  comer  á 
jGrado ,  y  ver  qué  les  mandaba. 

Miércoles  adelante,  20  de  abril,  partimos  de  este 
pueblo  de  Apilula  para  seguir  nuestro  camino,  y  á  dos 
leguas  de  él  llegamos  á  otro  pueblo  que  está  junto  á  la 
ribera  del  mismo  río  de  Ghaptlula,  entre  unas  sierras, 
sujeto  á  otro  que  está  adelante,  Sílusinchíapa,  que  habrá 
Iftüsta  él  dos  leguas,  donde  fuimos  aquel  día.  En  estas 
dos  leguas  están  otros  pueblezuelos  que  le  son  sujetos 
todos,  en  la  misma  ribera  del  dicho  rio  entre  sierras;  y 
'  es  el  camino  hasta  llegar  á  éste  Silusinchiapa  tan  malo, 
ique  no  sé.  cómo  lo  pueda  comprehender  para  lo  decir, 
aunque  en  la  verdad,  los  naturales  de  estos  pueblos  lo 
tenían  harto  bien  aderezado,  como  mejor  habían  podi- 
'do,  según  la  disposición,  y  aunque  con  gran  trabajo, 
pasamos;  de  los  naturales  fuimos  muy  bien  recebidos, 
5f  nos  proveyeron  al  presente  de  mucha  comida ;  y 
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estando  allf  aposentados  la  misma  noche  tfsk  llega- 
mos, jueves  y  viernes,  nunca  hizo  otra  eos»  sino  llover 
níuy  grande  agua ;  de  suerte  que  creció  el  rio  de  tat 
manera,  que  como  este  pueblo  está  entre  sierras  y  el 
río  va  siguiendo  por  donde  va  el  camino,  y  como  sea 
muy  furioso,  no  pedimos  ir  atrás  ni  adelante;  y  me- 
diante este  dicho  tiempo,  los  indios  de  estepueblo  todos 
se  fueron,  que  ninguno  volvió  ni  pareció;  mas  no  sé 
porqué  causa  lo  pudiesen  hacer,  habiéndonos  recibido 
tan  bien,  y  puesto  tanto  trabajo  en  ademar  el  camino. 

Domingo  adelante,  el  teniente,  ya  que  babia  cesado 
elagua,  envió  los  peones  á  entrar  por  ver  si  podría  ha- 
llar alguna  gente,  y  se  volvieron  sin  hallar  nada. 

y  estos  dias  que  aquí  estuvimos,  los  que  no  llovió 
catamos  este  río,  porque  pareada  tener  disposición  de 
oro,  y  hallaron  unas  punticas  muy  sotiles,  que  no  eran 
nada ;  mas  catóse  como  cosa  de  burla,  y  no  habia  apa^- 
rejo ,  é  desde  aqui  el  teniente  envió  un  mandamiento  a 
los  de  un  pueblo  que  se  dice  Ctapa,  adelante  de  estos, 
que  se  dice  ser  sujeto  á  Cematan. 

Lunes  adelante  partimos  de  este  dicho  pueblo ,  y  fui- 
mos á  obra  de  dos  leguas  y  media  adelante,  á  otro  pue- 
blo que  se  dice  ser  sujete  á  Gematan,  que  se  dice  Bsta- 
paguajoya,  que  tersé  quinientas  casas,  y  todo  el  ca- 
mhio  es  por  el  dicho  río  lo  mas  de  él ,  y  se  pasa  mochas 
veces^  y  al  pa^ar  recibimos  mucho  trabajo,  y  algunos 
españoles  harto  peligro ;  que  es  el  camino  todo  riscos, 
y  el  rio  de  piedras  muy  grandes,  y  va  muy  recio ,  que 
de  verdad  no  creoqueeo  el  mundo,  caballos  peor  camino 
han  andado,  é  porque  partimos  en  siendo  de  dia»  y  tu- 
vimos harto  que  llegar  á  puesta  desoí  sin  parar,  y  lo- 
dos los  caballos  desherrados  y  fatigados  del  mucho  tra- 
bajo, y  algunos  cayeron  de  tos  riscos  en  el  agua,  que 
corriercm  harto  peligro. 

Estepueblo  es  muy  bueno  y  apacible,  de  muy  bue- 
nas plazas  y  casas  y  hermosos  aposentos,  y  muy  fer- 
moso  valle  de  labranzas  á  par  del  dicho  rio,  sierras  de 
un  cabo  y  de  otro,  aunque  no  tan  altascomo  las  de  atrás; 
estaba  despoblado  otro  día  martes,  que  cuando  piensa 
el  hombre  que  está  que  no  hay  mas  que  pedir,  entonces 
procura  morder  y  hacer  mal ;  de  manera  que  por  mu- 
cho que  sobre  el  aviso  esté,  cualquiera  que  con  él  con- 
tratare le  ha  de  hacer  errar  una  vez  ó  otra ;  no  sé  que 
mala  ventura  es  la  de  este  hombre ,  porque  cuando  ha- 
bla es  fingido  y  solapado^  y  parece  que  lo  echa  á  bue- 
na parte,  y  cuando  le  parece  que  tiene  al  hombre  segu- 
ro y  asido,  luego  procura  de  hacerle  errar ,  con  unas 
mañas,- que  ni  sabe  el  hombre  si  las  atribuya  á  buena 
parteó  mala,  y  en  la  verdad, que  donde  él  estuviere, 
no  creo  ninguno  puede  estar  en  paz.  Así  que  este  hom- 
bre no  había  de  ostar  sino  doude  vuestra  merced  es- 
tuviese, que  no  osaría  rebullirse,  y  todos  tenemos  que 
no  estando  en  esta  villa,  viviríamos  en  paz,  y  asi  lo  ho- 
biéramos  estado  si  él  acá  no  viniera.  E  crea  vuestra 
merced  que  aunque  el  hombre  quiera  apartarse  del,  no 
es  en  su  mano ;  é  porque  todo  esto  es  así  la  verdad,  lo 
escribo  á  vuestra  merced,  aunque  ya  vuestra  merced  le 
conoce.  Señor,  después  de  este  pueblo  de  la  Cabecera 
de  Gompilco,  yo  me  vine  adelante,  así  porque  venia 
muy  malo,  como  por  visitar  unos  pucblesuolos  sujetos 
^Gompilco,  que  vuestra  mercad  nos  hizo  merced  á  fV 
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dro  de  Castelar  y  á  mf ;  en  los  dos  no  Imllomos  persono 
DingQnir,  y  en  los  otros  dos,  en  cada  uno  obra  de  trein- 
ta liombres  indios,  y  nos  dieron  obra  de  cien  mil  al- 
mendras de  cacao,  y  hasta  cuarenta  pesos  de  oro  y  de 
cobre;  que  dijeron  que  toda  la  gente  era  muerta;  y  así, 
roe  pasé  de  largo,  y  me  vine  á  esta  villa,  y  á  par  de  una 
ala  S6  me  cayó  muerta  una  yegua ,  de  dos ,  y  un  caballo 
qae  iiabia  llevado  para  servir  en- la  guerra,  y  el  caballo, 
que  era  uno  de  los  buenos  de  toda  la  tierra  cuando  de  esta 
villa  salió,  cuasi  ú  la  muerte,  de  enfermedad  que  por  el 
camino  le  dio  del  mucho  trabajo.  C  sabrá  vuestra  mer- 
ced que  cuando  de  esta  villa  salimos  ante  el  tenionte  y 
alcalde  y  regidores,  todos  los  de  caballo  nos  obligamos 
que  no  habiendo  en  la  entrada  de  qué  pagarse,  si  algu- 
na bestia  muriese  ó  se  lisiase,  que  la  pagaríamos  entre 
todos;  y  como  ya  el  teniente  habia  partido  el  oro,  y 
DO  había  de  qué,  pedí  que  me  la  hiciesen  pagar  ó  de 
lo  que  se  habla  habido  ó  entre  todos,  como  se  iiabian 
obligado ;  y  aunque  me  habia  costado  docientos  y  trem- 
ía pesos  y  me  daban  por  ella  docientos  y  cincuenta,  me 
la  tasaron  en  docientos;  y  comenzaron  algunos  ¿  decir 
que  si  la  mandaban  pagar ,  que  decian  que  se  habían  de 
ir  de  la  villa;  y  yo  dije  que  nunca  Dios  quisiese  que 
por  la  paga  de  mi  yegua  se  fuesen;  que  no  quería  pe- 
dirla ;  que  vuestra  merced  mandarla  que  se  me  pagase, 
si  fuese  jióticia;  suplico  ávuestra  merced  que,  babieu- 
do  respeto  al  deseo  con  que  yo  fui  á  servir,'y  al  menos- 
cabo de  mi  caballo,  que  traje  cuasi  perdido,  y  á  un  po- 
tro que  en  la  entrada  se  me  despeñó  y  lisió  en  una  an- 
ea,  y  á  otra  potranca  que  aquí  se  me  murió ,  pues  que 
la  ganancia  de  los  indios-  no  la  compadecen,  vuestra 
merced  sea  servido,  del  oro  que  se  bobo,  ó  de  lo  que  se 
obligaron,  que  se  me  pague ;  y  esto  escríbolo  á  vuestra 
merced  al  presente  para  que  lo  sopa,  que  yo  enviaré  de 
ello  ávuestra  merced  información,  en  cómo  todos ae 
obligaron,  con  una  persona  con  mi  poder,  para  que 
vuestra  merced  me  haga  merced  de  un  mandamiento 
para  ello* 

Señor,  venimos  todos  á  esta  villa;  á  mí  me  pareció 
que  seria  bien  que  fuese  ante  vuestra  merced  un  pro- 
curador que  llevase  á  vuestra  morced  relación  de  todo 
lo  saoedído,  y  informase  á  vuestra  merced  acerca  del 
repartimiento,  lo  que  es  cada  cosa,  y  quién  tiene,  y 
quién  no,  para  suplicar  y  pedir  á  vuestra  merced  nos 
liicieee  merced  de  las  cosas  que  esta  villa  tiene  necesi- 
dad, y  hablé  al  teniente  y  á  los  regidores  sobre  ello,  y 
todos  vinieron  ,que  era  bien,  y  quedó  para  otro  dio, 
que  nos  juntásemos  para  ello,  y  nos  .juntamos,  y  halla- 
mos á  Juan  de  Limpias  y  Bustamaute  tan  desviados  de 
querer  que  vuestra  merced  sea  informado  de  lo  que  con- 
viene, que  todo  no  aprovechó  nada ;  y  querían  que  es- 
perásemos á  M ormolejo,  que  se  dice  acá  que  es  ido  do 
está  Pedro  de  Albarado;  no  sé  á  qué  lo  atribuya,  sino 
es  al  poco  cuidado  que  tienen  de  mirar  lo  que  conviene 
á  la  república,  y  aquellos  que  mas  llenos  de  indios  es- 
tán en  esta  villa  son  ellos;  porque  Juan  de  Limpias  y  su 
hermano  tienen  la  cabecera  de  Quenchula ,  que  es  la 
mejor  cosa  que  hay  acá,  y  otra  cabecera  que  se  dice 
Anauclanxiquípila,  tan  buena  como  Quichula,  y  con 
otros  pueblos  sujetos  á  ellas,  y  par  de  esta  villa  el  pue- 
blo de  Gatecleliguataxabion ,  ^ue  se  dice  Anazanclan, 
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vuestra  merced  lefíizo  merced,  por  su  cédula,  de  la  mí-' 
taddeUltatepeqoe  y  sua  sujetos,  en  compañía  de  Ta-< 
pía,  y  hi  mitad  dé  Vilcecoapa,  á  par  de  esta  villa ;  es  muy  > 
buena  cosa,  y  tiene  á  par  de  Quechula  y  á  par  de  Tea«<^ 
pa,  y  encima  con  otros  ocho  é  diez  pueblos,  deque 
vuestra  merced  no  es  sabidor;  porque  cuando  vuestra: 
mercedle  hizo  merced  áe  lo»  de  Ultatepeque  y  Tilce-. 
coapan,  fué  porque  le  dijeron  á  vuestra  merced  que  nO' 
tenia  indios  ningunos;  y  can  estos  que  él  tiene  sin  que 
vuestra  merced  lo  sepa,  pueden  cumplir  con  dos  veci-^' 
nos,  segirn  todos  dicen.  C  como  esto  vi,  conocí  de  ellos 
que  tampoco  venian  en  que  se  escríbiese  á  vuestra  mer- 
ciedlo  que  era  razón,  y  acordé  de  escribirlo  por  mi  lo- 
que me  paresciese :  suplico  á  vuestra  merced  resciba. 
de  mi  en  todo  mí  sana  y  buena  vduntad,  que  es  muy 
aparejada  para  lo  que  tocare  al  servicio  de  sus  majes» 
tades  y  de  vuestra  merced,  y  bien  de  la  república ;  y  en 
lo  de  los  indios  y  repartimientos,  sabrá  vuestra  merced 
que  muchos  vecinos  en  esta  villa  tienen  indios,  muchos 
dias  há,  sin  tener  título  de  vuestra  merced,  y  aun  creo 
que  tampoco  depositados  por  el  alguacil  mayor  en 
nombre  de  vuestra  merced,  y  unos  tienen  manadas  do- 
pueblos,  y  otros  por  no  tener  indios  se  van  de  esta  villa. 
E  digo  manadas  de  pueblos  porque  es  asi  verdad,  y  los 
que  los  tienen,  hay  otros  que  cabrían  tan  bien  y  aun 
mejor  en  ellos  que  no  en  los  que  los  tienen ;  digo  loquo 
tienen  demasiado,  según  que  otros  que  mejorque  ellos 
lo  merecen  y  han  servido :  así  que.  Señor,  yo  no  entien- 
do cómo  están  estos  indios,  ni  de  qué  manera  algunos 
de  ellos  se  sirvcm.  Bien  veo  yo  que  todos  no  son  da 
mucho  provecho;  mas  menos  lo  tenían  los  que  nada  no 
tenían ,  y  se  van  por  no  los  tener ;  lo  que  no  harían  si 
se  cumpliese  con  ellos  con  lo  que  en  algunos  de  ellos 
hay  demasiado ,  que  conforme  á  los  repartimientos  qoa 
tienen  las  personas  á  quien  vuestra  merced  tiene  vo-» 
luBtad  de  los  mejorar,  les  sobra  algunos  de  losdemásy 
y  es  bien  que  todos  tengan,  pues  se  puede  hacer  y  con^ 
tentarlos ;  y  para  esto,  que  vuestra  merced  sepa  lo  que 
cada  uno  tiene,  no  se  puede  ver  por  la  visitación  ni  de?* 
pósito  que  él  tiene  ó  vuestra  merced  puede  enviar^ 
si  no  envía  vuestra  merced  á  mandar  que  sepa  muy 
bien  y  con  mucha  clareza  lo  que  cada  uno  tiene,  y  en 
qué  parte  y  por  cuyo  título ;  y  de  otra  manera ,  nunca 
vuestra  merced  será  bien  informado  para  lo  dar  á  to- 
dos, según  el  deseo  de  vuestra  merced,  y  lo  que  á  ca«* 
da  uno  es  razón,  según  lo  que  hay,  se  le  dé ;  y  en  ef  to 
vuestra  merced  mande  lo  que  mas  luere  servido;  y  á 
mi  parecer,  esto  conviene  mucho  hacerse  para  lo  que 
toca  al  bien  general  de  toda  esta  villa,  antes  que  vues- 
tra merced  conGrmey  haga  el  repartimiento;  porque 
de  otra  manera ,  muchos  que  están  mal  proveídos  se 
irían  de  esta  ,vHla,.como  vuestra  merced  por  la  óbralo 
verá,  que  allá  comienzan  de  irse. 

Por  no  decir,  Señor ,  mal  de  nadie ,  quiero  dejar  do 
escribir  á  vuestra  merced  lo  que  en  este  capitulo ;  pero 
porque  mucho  me  pesa  que  ninguno  á  vuestra  merced 
sea  ingrato  de  las  mercedes  que  les  hace,  y  por  lo  que 
teca  á  todos  los  de  esta  villa,  sep&vuestra  merced  quién 
conoce  las  mercedes  de  vuestra  merced  recebidas, 
ó  quién  no^  Sabrá  vuestra  merced  que  por  estos  cami- 
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nos  que  h«mos  tndado,  e!  regidor  Dastamtntd,  amebas 
veces  dioeaquft  lia  dicho  que  mas  qtaria  ser  clúncba 
qae  no  )regídor  de  esU  Wila ;  yesloDo  crea  vuestra  mer- 
ced que  si  yo  se  lo  oyem,  que  asi  lo  d^'ara  pasar,  ni 
tampoco  oyéndolo;  mas  déjelo  porque  supe  que  de- 
lante del  teniente  lo  había  dicho,  y  por  su  acatamienlo 
lo  dejé,  y  tengo  que  es  verdad  que  lo  ba  dicho,  porque 
luau  de  Salamanca  un  dia  se  lo  estaba  riñendo ;  y  di- 
ciendo cuan  mal  hablado  era ;  decia  el  dicho  Busta- 
roante  que  lo  habla  dicho  por  conoscer  voluntades; 
vea  vuestra  meróed  qué  se  dará  á  este  talpor  el  regi- 
núeatOy  para  hacer  lo  queá  este  oficie  pertenece^  ade* 
má»de  otras  malas  calidades  que  tiene,  de  que  podrá 
vuesira  merced  informarse  de  cuastos  vienen  de  allá ; 
aviso  esto  porque  sé  cuan  mal  informado  y  engañado 
eslá  vuestra  merced  de  él^  y  de  las  astucias  y  arles  de 
que  sevale. 

No  niego  el  que  sea  caballero,  y  que  merezca  que 
vuestra  merced  le  baga  beneGcios ;  pero  digo  que,  dán- 
dole semiente  cargo,  cargara  muclio  vuestra  merced  su 
conciencia,  por  no  estar  bien  Informado  de  él.  No  crea 
vuestra  merced  que  escribo  esto  porque  le  tenga  dgun 
•dio ,  antes  le  deseo  mucho  bien ;  sino  porque  me  due- 
le el  ver  que  no  salga  bien  lo  que  es  del  servicio  de 
vuestra  merced,  rae  he  movido  á  escribir  loque  es  pu- 
ra verdad,  y  todavía  paso  otras  cosas  que  sobre  esto 
mismo  se  podían  escribir. 

A  los  cuatro  días  que  llegamos  á  esta  villa  vino  el  se- 
ñor de  üluisponel  y  el  de  Tititepaque ,  y  me  dieron  una 
carta  de  vuestra  merced,  en  hi  que  me  mandaba  que  de 
cualquiera  raataeta  le  hiciese  su  casa,  en  la  que  no  se  ba 
trabajado  porque  no  he  estado  aquí,  y  parecerme  que 
el  señora  quien  encargué  buscase  el  maderaje,  no  lo  ba 
«noontrado,  y  te  escosó  oon  liaber  estado  gravemente 
enfermo, y  verdaderameota  yo lodejé  enferino,  como 
creo  que  lo  he  escrito  á  vuestra  merced.  El  estuvo  aquí 
cincelas,  é  hiio  llamar  los  principales  de  la  viUa«de 
Pedro  de  Gal»tellar  y  nna,  y  andando  con  ellos,  esluvie* 
ron  dos  días  buscando  madera  por  h»  villas  á  lo  largo 
del  rio  arriba;  y  habiendo  vuelto,  me  dijeron  cómo  ha- 
blan bailado  toda  <Hianta  era  menester,  y  que  me  envia- 
ria  la  gente  cuando  yoquisiose;  yo  le  d^  que  vinieran 
después  de  San  Juan;  yasf ,  haré  que  cuanto  antes  se 
dé  princlplo'á  la  obra  lo  mejor  que  pueda*,  penque  los 
pavimentos  en  que  se  ha  de  edificar  están  en  buen  téf^^ 
mino  y  sobre  éí  río. 

Igualmente  tne  escribía  voestfa  merced,  como  antes, 
A  habla  ocurrido  un  indiaiiO;  y  le  habla  dicho  cerno  yo 
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le  habla  pedido  oro  á  Luis  MariUi  vuestra  merced  me 
mandó  que  no  se  lo  pidiese,  y  asi  lo  he  dicho  á  él 
mismo.  Dije  al  Cacique  cuanto  se  contenia  en  la  carta, 
el  cual  se  espantó ,  y  respondió  que  el  indiano  no  sabía 
lo  que  se  decia.  El  señor  me  dijo  que  había  recogido 
moneda  de  metales  mezclados  para  dar  á  vuestra  mer- 
ced; pero  que  no  quería  enviarla  hasta  que  yo  la  viese, 
y  por  servir  á  vuestra  merced  no  excusé  el  pasar  mas 
allá  del  rio  para  vería  y  prepararla.  El  dia  después  de 
San  Juan  iré  allá,  y  la  enviaré  á  Florida  de  Tustebeque, 
y  la  mayor  copia  de  hachetas  que  pudiere.  Los  indianos 
tienen  algunas  y  las  han  trasportado  desde  sus  villas  á 
Uluta  y  Titiquípaque.  Yo  pedí  de  ellas  al  Cacique  y  á 
Cristóbal,  y  me  dijeron  no  tenían.  Y  es  general  opinión 
que  las  hubiesen  tomado  de  este  año ,  que  Joan  Lim- 
pias dijo  públicamente  cómo  sus  indianos  decían  qne 
Marín  cuando  vino  había  puesto  un  tributo  ó  gabela  á 
todas  las  villas  de  los  españoles,  y  á  cada  casa ,  de  cua- 
renta mandorlas  al  dia,  y  que  le  había  dicho  que  no  nos 
diesen  oro  ni  metal  mezclado,  sino  solamente  de  co- 
mer, porque  estábamos  aquí  solamente  para  guardar 
este  rio,  porque  el  oro  era  para  vuestra  merced,  y  el 
metal  mezclado  para  Marín;  y  es  cierto  que  Juan  de 
Limpias  dijo  esto  muchas  veces  estando  yo  presente,  el 
teniente  y  otros  muchos. 

Los  esclavos  que  yo  traje  de  vuestra  merced,  que  son 
treinta  y  cuatro,  mediante  á  ser  mujeres  y  muchadios, 
si  se  llevasen  á  la  ciudad  morirían  todos  en  el  camino; 
por  cuya  razón  me  pareció  que  al  presente  estañan  me- 
jor en  Oluta,  hasta  que  avisase  vuestra  merced  sile  pa* 
reciese  mejor  el  conducirlos  á  Corusca  óá  Viliaríca, 
puesto  que  allf  Uene  vuestra  merced  casas  y  demás 
provisión  donde  pueden  estar,  y  s«  aquel  paraje  ca- 
liente, con  lo  que  pueden  estar  sanos;  y  si  á  vuestfi 
merced  parece  que  se  vendan,  me  avise  da  lo  que  sea 
mas  de  su  agrado,  para  que  se  ponga  en  ejecnciim ;  si 
vuestra  merced  mandare  que  se  vendan,  le  suplico  sea 
al  fiado,  porque  no  hay  en  esta  villa  hombre  que  tenga 
un  maravedí»  No  tengo  masque  escribirá  vuestra  mer- 
ced al  presente ;  pero  si  le  suplico  que  suspenda  la  di- 
visión de  los  lugares  hasta  que  vuestra  merced  sea  in- 
formado de  todo  lo  que  llevo  dicho,  porque  de  esta  for- 
ma se  ayudará*  este  villaje;  de  otra  forma  la  división 
será  como  de  hurto;  y  asi,  cada  dia  irán  personasde 
aquí  á  enfadar  á  vueatra  merced,  como  siempre  por  es- 
ta causa  lo  han  hecho.— Dios  nuestro  Seltor  conserve  la 
magnifica  persona  de  vuestra  menced,  y  le  aumente  cu 
estado  como  desea. 
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A  LÁ  sacra/  católica,  cesárea  y  heal  majestad  del  emperador  nuestro  SEfüon. 


Sacra  ,  católica ,  cesárea ,  real ,  Majestad  :  La  cosa  que  mas  conserva  y  sostiene  las  obras  de 
natura  en  la  memoria  de  los  mortales ,  son  las  historias  y  libros  en  que  se  hallan  escritas;  y  aque- 
llas por  mas  verdaderas  y  auténticas  se  estiman ,  que  por  vista  de  ojos  el  comedido  entendimiento 
del  hombre  que  por  el  mundo  ha  andado  se  ocupó  en  escrebirlas,  y  dijo  lo  que  pudo  ver  y  enten- 
dió de  semejantes  materias.  Esta  fué  la  opinión  de  Plinio ,  el  cual ,  mejor  que  otro  autor  en  lo  que 
toca  á  la  natural  historia»  en  treinta  y  siete  libros,  en  un  volumen  dirigido  á  Vespasiano,  empera- 
dor, escribió;  y  como  prudente  historial ,  lo  que  oyó,  dijo  á  quién,  y  lo  que  leyó,  atribuye  á  los 
autores  que  antes  que  él  lo  notaron ;  y  lo  que  él  vido,  como  testigo  de  vista ,  acumuló  en  la  sobre- 
dicha su  historia.  Imitando  al  mismo,  quiero  yo,  en  esta  breve  suma,  traer  á  la  real  memoEÍa  de 
vuestra  majestad  lo  que  he  visto  en  vuestro  imperio  occidental  de  las  Indias ,  islas  y  tíerra-^rme 
del  mar  Océano,  donde  h¿  doce  años  que  pasé  por  veedor  de  las  fundiciones  del  oro,  por  mandado 
del  Católico  rey  don  Femando,  quinto  de  tal  nombre,  que  en  gloria  está,  abuelo  de  muestra  ma- 
jestad, y  después  de  sus  dias  he  servido,  y  espero  servir  lo  que  de  la  vida  me  quedare,  en  aque- 
llas partes  á  vuestra  majestad.  Todo  lo  cual,  y  otras  muchas  cosas  de  esta  calidad,  muy  mas  co- 
piosamente yo  tengo  escrito,  y  está  en  los  originales  y  crónica  que  yo  escribo  desde  que  tuve  edad 
para  ocuparme  en  semejante  materia,  asi  de  lo  que  pasó  en  España  desde  el  año  de  1490  años  hasta 
aqui,  como  fuera  de  ella ,  en  hs  partes  y  reinos  que  yo  he  estado ;  distinguiendo  la  crónica  y  vidas 
de  los  Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  Isabel*,  de  gloriosa  memoria ,  hasta  el  fin  de  sus  dias, 
de  lo  que  después  de  vuestra  bienaventurada  sucesión  se  ha  ofrecido.  Demás  de  esto,  tengo  aparte 
escrito  todo  lo  que  he  podido  comprehender  y  notar  de  las  cosas  de  Indias;  y  porque  todo  aquello 
está  en  la  cibdad  de  Santo  Domingo ,  de  la  isla  Española ,  donde  tengo  mi  casa  y  asiento  y  mujer  y 
hijos ,  y  aqui  no  truje  ni  hay  de  esta  escritura  mas  de  lo  que  en  la  memoria  está  y  puedo  de  ella  aqui 
recoger,  determino,  para  dar  á  vuestra  majestad  alguna  recreación,  de  resumir  en  aqueste  re- 
portorio  algo  de  lo  que  me  paresce;  que  aunque  acá  se  haya  escrito  y  testigos  de  vista  lo  hayan  di- 
cho, no  será  tan  apuntadamente  en  todas  estas  cosas  como  aqui  se  dirá ;  aunque  en  algunas  de  ellas, 
ó  en  todas,  hayan  hablado  la  verdad  los  que  á  estas  partes  vienen  á  negociar  ó  entender  en  otras 
cosas  que  de  mas  interese  les  pueden  ser;  los  cuales  quitan  de  la  memoria  las  cosas  de  esta  cali- 
dad, porque  con  menos  atención  las  miran  y  consideran  que  el  que  por  natural  inclinación,  coma 
yo,  ha  deseado  saberlas,  y  por  la  obra  ha  puesto  los  ojos  en  ellas.  Aqueste  sumario  no  contradirá 
lo  que,  como  he  dicho,  mas  extensamente  tengo  escrito;  pero  será  solamente  para  el  efecto  que 
he  dicho,  en  tanto  que  Dios  me  lleva  á  mi  casa,  para  enviar  desde  alli  todo  lo  que  tengo  pene- 
trado y  entendido  de  esta  tardadora  historia ;  á  la  cual  dando  principio ,  digo  asi :  Que ,  como  es. 
AOtorio,  don  GrisUibal  Colon,  primero  almirante  de  estas  Indias,  las  descubrió  en  tiempo  de  los 
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Católicos  reyes  don  Fernando  y  doña  babel ,  abuelos  de  vuestra  majestad  >  en  el  Ao  de  1491  a&osi 
y  vino  á  Barcelona  en  el  de  1492,  con  los  primeros  indios  y  muestras  de  las  riquezas ,  y  notid» 
de  este  imperio  occidental ;  el  cual  servicio  hasta  hoy  es  uno  de  los  mayores  que  ningún  vasallo 
pudo  hacer  á  su  principe » y  tan  útil  á  sus  reinos  como  es  notorio ;  y  digo  tan  útQ,  porque  hablan- 
do la  verdad,  yo  no  tengo  por  castellano  ni  buen  español  al  hombre  que  esto  desconociese.  Pero 
porque  aquesto  está  mas  particularmente  dicho  y  escrito  por  mi  donde  he  dicho,  no  quiero  de- 
cir en  esta  materia  otra  cosa,  sino,  abreviando  loque  de  suso  prometí,  especificar  algunas  cosas, 
las  cuales  serán  muy  pocas,  á  respeto  de  los  millares  que  de  esta  calidad  se  pueden  decir.  E  pri- 
meramente trataré  del  camino  y  navegación,  y  tras  aquesto  diré  de  la  manera  de  gente  que  en 
aquellas  partes  habitan ;  y  tras  esto,  de  los  animales  terrestres  y  de  las  aves  y  de  los  ños  y  fuen- 
tes y  mares  y  pescados,  y  de  las  plwtas  y  yerbas  y  cosas  que  produce  la  tierra,  y  de  algunos  ritos 
y  ceremonias  de  aquellas  gentes  salvajes.  Pero  porque  ya  yo  estoy  despachado  para  volver  á 
aquella  tierra  y  ir  á  servir  á  vuestra  majestad  en  ella ,  si  no  ñiere  tan  ordenado  lo  que  aqui  s^ 
contenido,  ni  por  tanta  regla  dicho  como  me  ofrezco  que  estará  en  el  tratado  que  he  dicho  que 
tengo  copioso  de  todo  ello,  no  mire  vuestra  majestad  en  esto,  sino  en  la  novedad  de  lo  que  gotero 
decir,  que  es  el  fin  con  que  á  esto  me  muevo ;  lo  cual  digo  y  escribo  por  tanta  verdad  como  ello  es, 
como  lo  podrán  decir  muchos  testigos  fidedignos  que  en  aquellas  partes  han  estado,  que  viven 
en  estos  reinos ,  y  otros  que  al  presente  en  esta  corte  de  vuestra  majestad  hoy  están  y  aquí  an- 
dan, que  en  aquellas  partes  viven» 
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CAPITULO  PRIMERO. 
De  la  BiTegietoa. 

« 

La  nayegacion  desde  España  que  comunmente  se 
hace  para  las- Indias,  es  desde  Sevilla,  donde  vuestra 
majestad  tiene  su  casa  real  de  contratación  para  aque- 
llas partes ,  y  sus  oficiales ,  de  los  cuales  toman  licencia 
los  capitanes  y  maestres  de  las  naos  que  aquel  viaje  ha- 
cen ,  y  se  embarcan  en  Sant  Lúcar  de  Barrameda,  don- 
de el  río  de  Guadalquevir  entra  en  el  mar  Océano ,  y  de 
allí  siguen  su  derrota  para  las  islas  de  Ganaría,  y  co- 
munaiente  tocan  en  una  de  dos  de  aquellas  siete,  que 
son  y  es  en  Gran  Canaria  6  en  la  Gomera ;  y  allí  los  ña- 
Tíos  toman  refresco  de  agua  y  leña,  y  quesos  y  carnes 
frescas,  y  otnis  cosas,  las  que  les  parece  que  deben 
añadir  sobre  el  principal  bastimento ,  que  ya  desde  Es- 
paña llevan.  A  estas  islas,  desde  España,  tardan  comun- 
mente ocho  dias,  poco  mas  ó  menos;  y  llegados  allí, 
han  andado  decientas  y  cincuenta  leguas.  De  las  dichas 
islas,  tornando  á  proseguir  el  camino,  tardan  los  navios 
veinte  y  cinco  dias,  poco  mas  ó  menos,  hasta  ver  la  pri- 
mera tierra  de  las  islas  que  están  antes  de  la  que  lla- 
mamos Española ;  y  la  tierra  que  comunmente  se  suele 
ver  primero  es  una  de  las  islus  que  llaman  Todos  San* 
tos,  Marigalante,  la  Deseada,  Matilino,  la  Domífnica, 
Guadalupe ,  Sant  Cristóbal ,  etc. ,  ó  alguna  de  las  otras 
muchas  que  están  con  las  susodichas.  Pero  algunas  ve- 
ces acaesce  que  los  navios  pasan  sin  ver  ninguna  de  las 
di:  has  islas  ni  de  cuantas  en  aquel  paraje  hay,  hasta 
que  ven  la  isla  de  San  Juan ,  6  la  Española ,  ó  la  de  Ja- 
maica ,  ó  la  de  Cuba ,  que  están  mas  adelante ,  ó  por 
ventura  ninguna  de  todas  ellas,  hasta  dar  en  la  Tierra- 
Firme  ;  pero  aquesto  acaesce  cuando  el  piloto  no  es 
diestro  en  la  navegación.  Pero  haciéndose  el  viaje  con 
marineros  diestros ,  de  los  cuales  ya  hay  muchos,  siem- 
pre se  reconosce  una  de  las  primeras  islas  que  es  dicho, 
y  hasta  allí  se  navegan  nuevecientas  leguas  desde  las 
islas  de  Canaria,  ó  mas ;  y  de  allí  hasta  llegar  á  la  cib- 
dad  de  Santo  Domingo ,  que  es  en  la  isla  Española ,  hay 
ciento  y  cincuenta  leguas ;  así  que  desde  España  hasta 
allí  hay  mil  y  trecientas  leguas;  pero  como  se  navegan 
bien ,  se  andan  mil  y  quinientas  y  mas.  Tardase  en  el 
viaje  comunmente  treinta  y  cinco  ó  cuarenta  dias;  esto 
lo  mas  continuadamente ,  no  tomandb  los  extremos  de 
los  que  tardan  mocho  mas  ó  llegan  muy  mas  presto; 
por^  aqoi  no  se  ha  de  en^oder  sino,  lo  que  las  mas 


veces  acaesce.  La  vuelta  desde  aquellas  partes  á  estas 
suele  ser  de  algo  mas  tiempo,  así  como  hasta  cincuenta 
días,  poco  mas  ó  menos.  No  obstante  lo  cual ,  en  este 
presente  año  de  1525  han  venido  cuatro  naos  desde 
Santo  Domingo  á  Sant  Lúcar  de  España  en  veinte  y  cin- 
co dias;  pero,  como  dicho  es,  no  habernos  de  juzgar  lo 
que  raras  veces  se  hace,  sino  lo  que  es  mas  ordinario* 
Es  la  navegación  muy  segura  y  muy  usada  hasta  la  di- 
cha isla;  y  desde  ella  á  Tierra-Firme  atraviesan  las 
naos  en  cinco,  y  seis,  y  siete  días,  y  mas,  según  á  la  par- 
te donde  van  guiadas ;  porque  la  dicha  Tiehii-Firm&es 
muy  grande ,  y  hay  diversas  navegaciones  y  derrotas 
para  ella.  Pero  la  tierra  que  está  mas  cerca  de  esta  isla 
y  está  enfrente  de  Santo  Dommgo  es  aquesta.  Todo  esto 
es  mejor  remitirlo  á  las  cartas  de  navegar  y  cosmogra- 
fía nueva,  la  cual  ignorada  poDTolomeo  y  los  antiguos, 
ninguna  cosa  de  ella  hablaron ;  pero  porque  aquesto  no 
es  menester  para  aquí,  iré  á  las  otras  particularidades, 
donde  me  déteme  mas  que  en  aquesto,  que  es  mas  para 
la  general  historia  que  destas  Indias  yo  escribo,  que  no 
para  este  lugar. 

CAPITULO  11. 

De  li  islt  EspafioU. 

La  isla  Española  tiene  de  longitud ,  desde  la  punta  de 
Híguey  hasta  el  cabo  del  Tiburón ,  mas  de  ciento  y  cin- 
cuenta leguas ;  y  de  latitud ,  desde  la  costa  ó  playa  de 
Navidad,  que  es  al  norte,  hasta  cabo  de  Lobos,  que  es 
de  la  banda  del  sur,  cincuenta  leguas.  Está  la  propria 
cibdad  en  diez  y  nueve  grados  á  la  parte  del  mediodía. 
Hay  en  esta  isla  muy  hermosos  ríos  y  fuentes,  y  algu* 
nos  de  ellos  muy  caudales,  así  como  el  de  la  Ozama,  quo 
es  el  que  entra  en  la  mar,  en  la  cibdad  de  Santo  Domin- 
go ;  y  otro,  que  se  llama  Reiva,  que  pasa  cerca  de  la  vi- 
lla de  Sant  Juan  de  la  Maguana ;  y  otro  que  se  dice  Ba* 
tiboníco,  y  otro  que  se  dice  Bayna,  y  otro  Nizao,  y  otros 
menores,  que  no  curo  de  expresar.  Hay  en  esta  isla  un 
lago  que  comienza  á  dos  leguas  de  la  mar,  cerca  de  la 
villa  de  la  Yaguana ,  que  tura  quince  leguas  ó  mas  há* 
cía  el  Oriente,  y  en  algunas  partes  es  ancho  una,  y  dos^ 
y  tres  leguas,  y  en  las  otras  partes  todas  es  mas  angosto 
mucho,  y  es  salado  en  la  mayor  parte  de  éf,  y  en  algunas 
es  dulce,  en  especial  donde  entran  en  él  algunos  ríos  y 
fuentes.  Pero  la  verdad  es  que  es  ojo  de  mar,  la  cual  está 
muy  cerca  de  él ;  y  Imy  muchos  pescados  de  diversas  ma- 
neras en  el  dicho  lago ,  efi  espepiol  gralnd^.tíburQiieSi 
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que  de  la  mar  eotran  en  él  por  debajo  de  tierra ,  ó  por 
aquel  logar  ó  parles  que  por  debajo  de  ella  la  mar  espi- 
ra y  procrea  el  dicho  lago,  y  esto  es  la  mayor  opinión 
de  ios  que  el  dicho  lago  han  visto.  Aquesta  isla  fué  muy 
poblada  de  indios,  y  hubo  en  ella  dos  reyes  grandeSy 
que  fueron  Gaonabo  y  Guadonex ,  y  después  sucedió  en 
el  señorío  Anacoana.  Pero  porque  tampoco  quiero  de- 
cir la  manera  de  la  conquista,  ni  la  causa  de  haberse 
apocado  los  indios,  por  no  me  detener  ni  decir  lo  que 
larga  y  verdaderamente  tengo  en  otra  parte  escrito ,  y 
porque  n(MS  esto  de  lo  que  he  de  tratar,  sino  de  otras 
particularidades  de  que  vuestra  majestad  no  debe  tener 
tanta  noticia ,  ó  se  le  pueden  haber  olvidado,  resolvién- 
dome en  lo  que  de  aquesta  isia  aquí  pensé  decir,  digo 
que  los  indios  que  al  presente  hay  son  pocos,  y  los  cris- 
tianos no  son  tantos  cuantos  debria  liaber,  por  causa 
que  muchos  de  los  que  en  aquella  isla  había  se  lian  pa- 
sado á  las  otras  ishis  y  Tierra-Firme ;  porque,  demás  de 
ser  los  hombres  aníf  gos  de  novedades ,  los  que  ¿  aque- 
llas partes  van ,  por  la  mayor  parte  son  mancebee ,  y  no 
obligados  por  matrimonio  á  residir  en  parte  alguna ;  y 
porque  como  se  han  descubierto  y  descubren  cada  día 
otras  tierras  nuevas ,  parésceles  que  en  his  otras  hinchió 
rían  mas  aína  la  bolsa ;  y  aunque  asi  haya  acaesddo  á 
algunos,  los  mas  se  han  engañado,  en  especial  lus  que 
ya  tenían  casas  y  asientos  en  esta  isla ;  porque  sin  nin- 
guna duda  yo  creo,  conformándome  coa  el  parescer  de 
muchos,  que  si  un  príncipe  no  toviese  mas  señorío  de 
aquesta  isla  sola,  eu  breve  tiempo  seria  tal ,  que  ni  le 
liaria  ventaja  Sicilia  ni  Inglaterra,  ni  al  presente  hay 
de  qué  pueda  tener  envidia  á  ninguna  de  las  que  es  di- 
cho ;  antes  lo  que  en  la  isla  Española  sobra  podría  hacer 
ricas  á  muchas  provincias  y  reinos ;  porque,  4emás  de 
Laber  mas  ricas  minas  y  de  mejor  aro  que  hasta  koj 
en  parte  del  mundo  en  tanta  cantidad  se  lia  ballade  oí 
descul)ierto ,  allí  hay  tanto  algodón  producido  de  la 
natura,  que  si  se  diese  á  lo  labrar  y  curar  de  ello ,  mas 
y  mejor  que  en  parte  del  mondo  se  haría.  Allí  hay  tanta 
cañaflstok  y  tan  excelente,  que  ya  se  trae  á  España  en 
muclia  cantidad ,  y  desde  día  se  lleva  y  reparte  per  itu- 
dias  partes  del  mundo ;  y  vase  anmentando  tafite,  que 
es  cosa  de  admiración.  En  aquella  Isla  hay  muchos  y 
muy  rices  ingenloe  de  azúcar,  la  cual  es  muy  perfecta 
y  buena ;  y  tanta,  que  las  naos  vienen  cargadas  de  eUa 
cada  un  año.  Allí  todas  las  cosas  que  se  siembran  y  col- 
üYan  de  lasque  hay  en  España ,  se  hacen  muy  mejor  y 
en  mas  cantidad  que  en4)arte  de  nuesUra  Europa ;  y  aque- 
llas se  dqan  de  hacer  y  multiplicar,  de  las  cuales  los 
hombres  se  descuidan  6  no  curan,  porque  quieren  el 
tiempo  que  las  han  de  esperar  para  le  ocupar  en  otras 
ganancias  y  cesas  que  mas  presto  hinchan  la  medida 
de  los  cobdicíosos ,  que  no  han  gana  de  perseverar  en 
aquellas  partes.  De  esta  causa  no  se  dan  á  liacer  pan  ni 
i  poner  viñas ,  poique  en  aquel  tiempo  que  estas  cosas 
tardaran  en  dar  fruto ,  las  hallan  en  buenos  precios  y  se 
las  llevan  las  naos  desde  España;  y  labrando  mhias,  é 
ejercitándose' en  la  mercadería,  ¿  en  pesquerías  de'pep* 
las,  den  otros  ejercicios,  como  he  dicho,  mas  presto 
allegan  hacienda  de  lo  que  la  juntarían  por  la  vía  del 
sembrar  el  pan  ó  poner  viñas ;  cuanto  mas  que  ya  algtt» 
poB^eD  especial  quien  piensa  perseverar  ^  k  tiemise 


dan  á  ponerlas.  Asimismo  liay  muchas  frutas  naturales 
de  la  misma  tierra,  y  de  tas  que  de  España  se  han  lleva- 
do, todas  las  que  se  han  puesto  se  hacen  muy  bien,  e 
porque  particularmente  se  tratará  adelante  de  estas  cfv- 
«as  que  por  su  orígen  la  misma  isk  y  las  otras  partes 
de  tas  Indias  se  tenían ,  y  liallaron  en  ellas  los  cristianos, 
digo  que  de  las  que  llevaron  de  España  hay  en  aquelia 
Isla ,  en  todos  los  tiempos  del  año,  mucha  y  buena  hor- 
taliza de  todas  maneras,  muchos  ganados  y  buenos , 
machos  naranjos  dulcesy  agres ,  y  muy  kermosos  limo- 
nes y  cidros,  y  de  todos  estos  agros  muy  gran  canti- 
dad ;  hay  muchos  higos  todo  el  año,  y  muchas  palmas 
de  dátiles,  y  otros  árboles  y  pkntas  que  de  España  se 
han  llevado.  En  esta  isla  ningún  animal  de  cuatro  [Mes 
había ,  sino  dos  maneras  de  animales  muy  pequeñicos, 
que  se  llaman  hutk  y  con ,  que  son  cuasi  á  manera  de 
conejos.  Todos  los  de  demás  que  hay  al  presente  se  han 
llevado  de  España ,  de  loscnates  ne  me  paresceque  hay 
que  hablar,  pues  de  acáae  llevaron,  ni  que  se  deba  no- 
tar mas  principalmente  que  la  mucha  cantidad  en  que 
se  han  aumentado  así  el  ganado  ittcuno  cono  losotros; 
pero  en  especial  las  vacas ,  de  las  cuales  hay  tantea ,  qun 
son  muchos  los  señores  de  ganados  que  pasan  de  o>il ,  y 
dos  mileabesas»  y  hartos  que  pasan  de  tres,  y  cuatro  mil 
cabezaSi  y  tal  que  llega  á  mas  de  ocho  mil.  Deqoinien* 
tas  y  algunas  mas,  ó  poco  menos,  son  muchos  losqne 
las  alcaflun ;  y  k  v«*dad  es  que  la  tierra  es  de  les  mcyo» 
res  pastos  del  mundo  pan^  semejante  ganado,  y  de  muy 
lindiasa(;uasytempkdosaires;  y  asi,  las  resesaon  ma* 
yeros  y  mas  hermosa»  mucho  que  todas  ka  que  hay  en 
España ;  y  como  el  tiempo  en  aquellas  partes  es  suave  y 
de  ningún  fiio,  nunca  están  flacas  ni  de  mal  sabor.  Asi- 
mismo hay  muoho  ganado  ov^uno ,  y  pnercua  en  gran 
cantidad,  de  los  cuales  y  de  ks  vacas  muchos  ae  han  he- 
cho salviges;  y  asimismo  muclios  perros  y  gatos  de  ks 
<ipie  se  nevaron  de  España  para  servicio  de  loe  pobkdcH 
res  que  allá  han  pasado,  se  fueron  al  monto ,  y  hay  mu- 
clios.de  ellos  y  muy  malos,  en  especkl  perros ,  que  se 
comen  ya  algunas  reses  por  descuido  de  los  ¡MstoreSy 
que  mal  ks  guardan,  fiay  muchas  yeguaa  y  cahaHos,.  y 
todos  los  oíros  animales  de  que  los  hombres  se  sirven 
en  España ,  que  se  han  aumentado  de  los  que  desde  elk 
se  han  llevado.  Hay  algunos  pueblos,  aunque  pequeños, 
en  la  dicha  isla,  de  loa  cuales  no  curaré  de  decir  otra 
cosa  sino  que  todos  están  en  sitios  y  provincias  que 
andando  el  tiempo  crescerán  y  se  emoblesceráii,  en  vir- 
tud de  la  fertilidad  y  abundancia  de  la  tierra ;  pero  del 
principal  de  ellos,  que  es  la  cibdad  de  Santo  Domingo, 
mas  particularmente  hablando,  digo  que  cuanto  á  los 
edificios,  ningún  pueblo  de  España,  tanto  por  tanto, 
aunque  sea  Barcekna ,  k  cual  yo  he  muy  bien  vista 
muchas  veces,  le  hace  ventaja  generalmente;  porque 
todas  ks  casas  de  Santo  Domingo  son  de  piedra  como 
las  de  Darcelona ,  por  la  mayor  parte ,  ó  de  tan  hermo- 
sas tapks  y  tan  fuertes,  que,  es  muy  singular  argama- 
sa, y  el  asiento  muy  mejor  que  el  de  Barcelona ,  porque 
ks  calles  son  tanto  y  mas  llanas  y  muy  mas  anchas,  y 
sin  comparación  mas  derechas;  porque  ooo»  se  ha 
fundado  en  nuestros  tienipes»  demás  de  la  Oportunidad 
y  apany  o  de  la  dnpoaición  para  su  fundameiito,  fué  tri» 
lada  con  r^  y  compás ,  y  á  una  medida.iaa  aatte^  to« 
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I  y  ea  lo  cual  (¡ene  mucha  yenma  4  todos  Jas  f  obla-, 
ciaoes  qae  he  tisto.  Tiene  tan  cerca  la  inar^  que  por 
la  ima  parte  no  haj  entre  ella  j  la  cibdad  masespaw 
€le  la  renda«  y  aquesta  es  de  hasta  cincuenta  pasee  da 
aacbo  donde  mas  espacio  se  aparta » y  por  aquella  par« 
te  baten  las  ondas  en  viva  pena  y  costa  brava;  y  por 
otn  parte»  al  costado  y  pió  de  las  casas  pasa  el  rio  Osa** 
iDa,quees  maravilloso  puerto,  y  surgen  las  naos  cat* 
gadas junto  á  tierra  y  det^jo  de  las  ventanas,  y  no  ma* 
lejos  de  la  boca  por  donde  el  río  entra  en  la  mar^deio 
que  hay  desde  el  pié  del  cerro  de  Moqíuich  al  moiíasterto 
de  Sant  Francisco  ó  ¿  la  lonja  de  Barcdona ;  y  en  medio 
de  este  espacio  está  en  la  dicha  cibdad  la  fortalcpu  y 
castillo  y  debajo  del  cual ,  y  á  veinte  pasos  de  61 ,  pasan 
las  naosá  surgir  algo  mas  adelante  en  el  mismo  rip^  y 
desde  que  las  naos  entran  en  él  hasta  que  echan  el  éor 
cora  no  se  desvian  de  las  casas  de  la  cibdad  treiaU  é 
cuarenta  pasos»  sino  al  luengo  de  ella ,  poique  de  mfai^ 
lia  pártela  población  está  juntó  al  ag^a  del  rio.  Did^ 
que  de  tal  manera  tan  hermoso  puerto  ni  de  tal  dee^ 
cargazón  no  se  halla  en  mucha  parte  del  mundo.  Loa 
vecinos  que  en  esta  cibdad  puede  haber,  serán  en  n6* 
mero  de  setecientos ,  y  de  casas  tales  como  he  dicho ,  y 
algunas  do  particulares  tan  buenas ,  que  cualquiera  de 
los  grandes  de  Castilla  se  podrían  muy  bien  aposentar 
en  ellas,  y  señaladamente  la  que  el  almirante  don  Die* 
go  Colon,  visorey  de  vuestra  mi\jeslad,  alli  tiene,  es  tal, 
que  ninguna  sé  yo  en  España  de  un  cuarto  que  tal  le 
tenga » atentas  las  calidades  de  ella ,  así  el  asiento ,  que 
es  sobre  el  dicho  puerto ,  como  en  ser  toda  de  piedr^i,  y 
muy  buenas  piezas  y  muchas,  y  de  la  mas  hermosa  vis- 
ta de  mar  y  tierra  que  ser  puede ;  y  para  los  otros  Cuar- 
tos que  están  por  labrar  de  esta  casa,  tiene  la  disposi- 
ción conforme  á  lo  que  está  acabado,  que  es  tanto» que, 
como  he  dicho,  vuestra  majestad  podría  estar  tan  bien 
aposentado  como  en  una  de  las  mas  cumplidas  casas  de 
Castilla.  Hay  asimismo  una  iglesia  catedral ,  que  agora 
se  hibra,  donde  así  el  obispo  como  las  dignidades  y  ca- 
nónigos de  ella  están  muy  bien  dotados ;  y  según  el  apa- 
rejo que  hay  de  materiales  y  la  continuación  de  la  labor, 
espérase  que  muy  presto  será  acabada  y  asaz  suntuosa^ 
y  de  buena  proporción  y  gentil  editicio  por  lo  que  yo  vi 
ya  hecho  de  ella.  Hay  asimismo  tres  monesterios,  que 
son  Santo  Domingo  y  Sant  f^rancisco  y  Santa  María  de  la 
Merced;  asimismo  de  muy  gentiles  ediCcios,  pero  mo- 
derados, y  no  tan  curiosos  como  los  de  España.  Pero 
iiablando  sin  perjuicio  de  ninguna  casa  de  religiosos, 
puede  vuestra  majestad  tener  por  cierto  que  en  estas 
tres  casas  se  sirve  Dios  mucho,  porque  verdaderamente 
liay  en  ellas  santos  religiosos  y  de  grande  cyemplo*  Hay 
asimismo  un  muy  gentil  hospital,  donde  los  pobres  son 
recogidos  y  bien  tratados,  que  el  tesorero  de  vuestra 
majestad,  Miguel  de  Pasamonte,  fundó.  Vaso  oada  dia 
aumentando  y  enoblesciéndo  esta  cibdad,  y  siemproseri 
mejor,  así  porque  en  ella  reside  el  dicho  abniraate  vi* 
sorey,  y  la  audiencia  y  chancilleria  real  qpe  vuestia 
majestad  en  aquellas  partes  tiene,  como  porque  de  loa 
que  en  aquella  isla  viven,  los  ma^  de  los  que  mas  tie- 
nen,  son  vecinos  de  la  dicha  cibdad  de  Santo  Domingo. 
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CAPITULO  m. 

tt  la  gtala  aatnral  éeaiu  lito,  y  aa  etfas  lamoaUuMaiM 

aeeUa. 

La  gente  de  esta  isla  es  de  estatua  algo  menor  que 
la  de  España  comunmente,  y  de  color  loros  claros»  Tie* 
aen  minores  proprías,  y  ninguno  de  ellos  toma  por  mu*» 
jar  á  su  hija  propria  ni  hermana ,  ni  se  echa  con  su  ma- 
dre;  y  en  todos  loe  otros  grados  usan  con  ellas  seyendo 
ó  no  feieado  sus  miveres.  Tienen  las  frentes  anchas  y  los 
eabeUoa  negros  y  muy  llanos ,  y  nhiguna  barba  ni  pelos 
eO  ninguna  parte  de  la  persona,  así  los  hombres  como  las 
miqeres ;  y  cuando  alguno  ó  alguna  tiene  algo  de  esto, 
esentremil  uno  y  rarísimo:  andan  desnudos  como  nas- 
tienon,  salvo  queen  laspartes  que  menos  se  deben  mo»* 
trar  traen  delante  una  pampanilla,  que  es  un  pedazo  do 
lienzo  ó  otra  tela,  tamaño  como  una  mano ;  pero  no  eon 
tanto  avjsoipuesto,  que  se  deje  de  ver  cuanto  tienen* 
lias  parósoeme  oonvemente  cosa,  antes  que  adelante  se 
proceda ,  decir  la  manera  del  pan  y  mantenimiento  que 
estos  indios  de  esta  isla  tienen ,  porque  meóos  nos  que- 
de que  decir  en  lo  de  Tierra-Firme;  porque  cuanto  i 
sata  parte  losónos  y  loa  otros  cuasi  tienen  un  manto* 
nimieoto. 

CAPITULO  IV. 

Del  pan  de  los  Indios ,  qne  hacen  del  maíi. 

En  la  dicha  isla  Española  tienen  los  indios  y  los  cris- 
tianos ,  que  después  usan  comer  el  pan  de  estos  indios, 
dos  maneras  de  ello.  La  una  es  maíz,  que  es  grano ,  y  la 
otn  catabi  >  que  es  raíz.  El  maiz  se  siembra  y  coge  de 
esta  manera ;  esto  es  un  grano  que  nace  en  unas  ma* 
aereas  de  úngeme,  y  mas  y  menoa  longueza,  llenas  de 
granos  cuasi  tan  gruesos  como  garbanzos;  y  para  los 
sembrar,  lo  que  se  hace  primero  es  talar  los  cañavera- 
les y  monte  donde  lo  quieren  sembrar,  porque  la  tierra 
donde  nace  yerba,  y  no  árboles  y  cañas^  no  es  tan  fértB, 
y  después  que  se  ha  hacho  aquella  tala  ó  roza ,  quéma- 
se; y  dosp«iés  (le  quemada  la  Uecra  que  asi  se  taló,  que- 
da de  aquella  ceniza  un  temple  á  la  tierra,  mijor  que  si 
se  estercolan;  y  toma  el  indio  un  palo  en  la  mano,  tan 
alio  coaSD  él ,  y  da  un  golpe  de  punta  en  tierra  y  sécale 
luego*  y  en  aquel  agujero  que  hizo  echa  con  la  otra  mano 
siete  ó  ocho  granoa  poco  mas  órnenos  del  <licho  tnaíz,  y 
da  hiego  otro  paso  adefauMe  y  hace  lo  mismo ,  y  de  esta 
manera  á  compás  prosigue  basta  qne  llega  al  cabo  de  hi 
tiem  qne  siembra ,  y  va  poniendo  la  dicha  simiente ;  y 
á  los  costados  del  tal  indio  van  otros  en  ala  haciendo  lo 
míjNBo,  y  de  esta  manera  toman  á  dar  al  contrario  la 
vuelta  sembrando,  y  así  continuándolo  basta  que  aca- 
ban. Este  maíz  desde  á  poeos  dias  nace  ,  porque  en  cua- 
tro meses  se  coge»  y  alguno  hay  mas  temprano,  que 
viene  desde.á  tras;  pero  asi  como  vanasdendo  tienen 
cuidado  de  lo  desherbar,. basta  quedaste  tanmko,  que  va 
ya  el  maíz  señoreando  la  yerba ;  y  como  está  ya  bien 
crescido  y  comienza  á  gfanar,  es  menester  ponerle  guar- 
da, on  lo  cual  los  indios  ocupan  loamudiachos,  queá 
este  respecto  hacen  estar  encima  de  árboles  y  cadahal- 
sosque  ellos  bac^ndeeañaaydemaderas, cubiertos  por 
el  agua  y  el  sol  de  «uso,  y  desde  allí  dan  grita  y  voces; 
ojeando  los  papagayos,  que  vienen  muchos  á  comer  loa 
dichos  maittks.  Este  pan  tiene  la  caña  ó  basta  enque 
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nace,  tan  gruesa  como  e!  dedo  menor  de  la  mano ,  y  al- 
go menos,  y  algpno  algo  mas,  y  cresce  mas  alto  comttd- 
mente  qae  la  estatura  del  hombre ,  y  la  hoja  es  como  la 
de  la  caña  común  de  acá,  saWo  que  es  mas  luenga  y 
mas  domable,  y  no  tan  áspera^  pero  no  menos  angosta. 
Echa  cada  caña  una  mazorca ,  en  que  hay  docientos ,  y 
trecientos,  y  quinientos,  y  muchos  mas  y  menos  gra- 
nos, según  la  grandeza  de  la  mazorca ,  y  algunas  cañas 
echan  «dos  y  tres  mazorcas ,  y  cada  mazorca  está  en- 
vuelta en  tres  ó  cuatro ,  óá  lo  menos  en  dos  hojas  ó  cas- 
caras juntas/ y  justas  á  ella,  ásperas  algo,  y  cuasi  de  la 
tez  ó  género  de  las  hojas  de  la  caña  en  que  nace ,  y  está 
el  grano  envuelto  de  manera ,  que  está  muy  guardado 
del  sol  y  del  aire,  y  allí  dentro  se  sazona ,  y  como  está 
«eco  &e  coge.  Pero  los  papagayos  y  los  monos  gatos 
mucho  daño  hacen  en  ello,  si  no  se  guarda  de  los  mo- 
nos :  en  la  isla  seguros  están,  porque  (coma  primero  se 
dijo)  ninguna  cosa  de  cuatro  pies,  mas  de  corís  y  hu- 
llas, no  había  en  ella,  y  estos  dos  animales  no  lo  co- 
men ;  pero  los  puercos  agora  hacen  daño,  y  en  la  Tier- 
ra-Firme mas ,  porque  siempre  los  hubo  salvajes ,  y  mu* 
cbos  ciervos  y  gatos  monos  que  comen  los  maizales.  E 
por  tanto,  asi  por  las  aves  como  por  los  animales,  con- 
viene haber  vlgiiaute  y  continua  guarda  en  tanto  que  en 
el  campo  está  el  maíz ;  y  oslo  se  aprendió  todo,  de  ios  in- 
dios ,  y  de  la  misma  manera  lo  Iiacen  los  cristianos  que 
en  aquella  tierra  viven.  Suele  dar  una  hanega  de  sem- 
bradura veinte,  y  treinta,  y  cincuenta,  y  ochenta ,  y  en 
algunas  partes  mas  de  cien  hanegas.  Cogido  este  pan  y 
puesto  en  casa,  se  come  de  esta  manera :  en  las  islaseo- 
míanlo  en  grano  tostado,  6  estando  tierno  cuasi  en  leche; 
y  después  que  los  cristianos  allf  poblaron ,  dase  á  los 
caballos  y  bestias  de  que  se  sirven ,  y  eeles  muy  grande 
mantenimiento;  pero  en  Tierra-Firme  tienen  otro  oso 
de  este  pan  los  indios,  y  es  de  esta  manera :  las  indias 
especialmente  lo  muelen  en  una  piedra  algo  concavada 
con  otra  redonda  que  en  las  manos  traen  á  fuerza  de 
brazos,  como  suelen  los  pintores  moler  fes  colores,  y 
ecliandode  poco  en  poco  poca  agua ,  h  cual  asi  molien- 
do se  mezcla  con  el  maíz ,  y  sale  de  allf  una  manera  de 
pasta  como  masa ,  y  toman  un  poco  de  aquello  y  en- 
vuéWenlo  en  una  heja  de  yerba,  que  ya  ellos  tienen  para 
esto ,  ó  en  una  hoja  de  la  caña  del  proprio  raafiz  6  otra 
semejante,  y  échanlo  en  tas  brasas^  y  ásase,  y  endures- 
cese,  y  tómase  como  pan  blanco  y  hace  su  corteza  por 
desuso ,  y  de  dentro  de  este  bollo  está  la  miga  algo  mas 
tierna  que  la  corteza ;  y  base  de  comer  callente,  porque 
estando  frío,  ni  tiene  tan  buen  sabor  ni  es  tan  bueno  de 
mascar,  porque  está  mas  seco  y  áspero.  También  estos 
bollos  se  cuícan ,  pero  no  tienen  tan  bven  gusto ;  y  este 
pan,  después  de  cocido  ó  asado,  no  se  sostiene  «no 
muy  pocos  dias,  y  luego,  desde  á  cuatro  ó  cineo  dias, 
se  m^eoe  y  no  €^  de  comer» 

CAPITULO  V. 

Otn  maacra  de  paa  que  liaeeii  ios  indios,  de  aaa  pinta  , 

que  liamao  yaca. 

Hay  Otra  manera  de^pan  que  se  llama  cazabí ,  que  se 
hace  de  unas  raíces  de  una  planta  que  los  indios  lla- 
man yuca;  esto  no  es  grano ,  sino  pUnta ,  la  cual  es 
uqiis  fiantes  que  hacen  mas  varas  mas  altas  qaeun 
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hombre,  y  ti<ne  ki  hoja  de  la  nnsma  manera  que  el 
cáñamo,  como  una  palma  de  una  mano  de  un  hombre, 
abiertos  y  tendidos  los  dedos;  salvo  que  aquesta  hoia 
es  mayor  y  mas  gruesa  que  la  del  cáñamo,  y  toman 
para  la  sembrarista  rama  de  esta  planta,  y  hácenla  tro- 
zos tan  grandes  como  dos  palmos ,  y  algunos  hombres 
hacen  montones  de  tierra  á  trechos  y  por  linderos  «i 
orden,  como  en  este  reino  de  Toledo  ponen  las  cepas 
de  las  viñas  á  compás ,  y  en  cada  montón  ponen  cinco 
ó  seis  ó  mas  de  aquellos  palos  desta  planta;  otros  no 
curan  de  hacer  montones ,  sino  llana  la  tierra »  híncao 
atrechos  estos  plantones,  pero  primero  han  rozado  ó 
talado  y  quemado  el  monte  para  sembrar  la  dicha  yuca, 
según  se  dijo  en  el  capitulo  del  maíz ,  escrito  antes  de 
este,  y  desde  á  pocos  dias  nasce,  porque  luego  prende ; 
y  así  como  va  cresciendo  la  yuca ,  asi  van  alimpiando 
el  terreno  de  la  yerba,  hasta  que  esta  planta  señorea  la 
dicha  yerba;  y  estaño  tiene  peligro  de  las  aves,  pero 
tiénele  mucho  de  los  puercos,  si  no  es  de  la  que  mata , 
que  ellos  no  osan  comer,  porque  reventarían  comién- 
dola; pero  hay  otra  que  no  mata,  que  es  menester 
guardarla  á  causa  del  hozar ,  porque  el  fruto  desto  nas- 
ce en  las  raíces  de  las  dichas  plantas ,  entre  las  cuales 
se  hacen  unas  mazorcas  como  zanahorías  gruesas  j 
muy  mayores  comunmente,  y  tienen  una  corteza  ás- 
pera y  cuasi  la  color  como  teonada,  entre  parda ,  y  do 
dentro  está  muy  blanca,  y  para  hacer  pan  deella,  que 
llaman  cazabi ,  ráliania,  y  después  aquello  rallado,  ei- 
trújenlo  en  un  cibucán ,  que  es  una  manera  de  talega, 
de  diez  palmos  ó  mas  de  luengo,  y  gruesa  como  la  pier- 
na, que  los  indios  hacen  de  pahnas,  como  estera  teji- 
do, y  con  aquel  dicho  cibucán  torciéndole  mucho ,  co- 
mo se  suele  hacer  cuando  de  tas  almendras  majadas  se 
quiere  sacar  la  leche ,  y  aquel  zumo  que  salió  desta 
yuca ,  y  es  mortífero  y  potentísimo  veneno,  porque  con 
un  trago  súbito  mata;  pero  aquello  que  quedó  después 
de  sacado  el  dicho  zumo  ó  agua  de  la  yuca ,  y  que  que- 
da como  un  salvtido  fíento ,  tómonlo ,  y  ponen' af  fViego 
una  cazuela  de  barro  llana,  del  (amaño  que  quieren  ha- 
cer el  pan ,  y  está  muy  caliente ,  y  no  hacen  sino  des- 
parcir  de  aquella  cibera  expremida  muy  bion ,  sin  que 
quede  ningún  zumo  en  ella ,  y  luego  se  cuaja  y  se  hace 
una  torta  del  gordor  que  quieren,  y  del  tamaño  de 
la  dicha  cazuela  en  que  la  cuecen,  y  como  está  cua- 
jada, sácanla  y  cúrenla ,  poniéndola  algunas  veces  al 
sol ,  j  después  la  comen ,  y  es  buen  pan ;  pero  es  de  sa- 
ber que  aquella  agua  que  primero  se  dijo  que  había 
salido'  de  la  dicha  yuca  ^  dándole  ciertos  hervores  y  po- 
niéndola al  sereno  ciertos  días,  se  toma  dulce ,  y  se  sir- 
ven y  aprovechan  de  ella  como  de  miel  ó  otro  licor  dul- 
ce, para  lo  mezclar  con  otros  manjares ;  y  después  tam- 
bién tornándoh  á  hervir  y  serenar,  se  torna  agro  aquel 
zumo,  y  sirve  de  vinagre  en  lo  que  le  quieren  usar  y 
comer,  sin  peh'gro  alguno.  Este  pan  de  cazabí  se  sos- 
tiene un  año  y  roas,  y  lo  llevan  de  unas  partes  á  otras 
muy  lejos ,  sin  se  corromper  ni  dañar,  y  aun  tambiai 
por  la  mar  es  buen  mantenimiento ,  y  se  navega  con  él 
por  todas  aquellas  partes  y  islas  y  Tierra-Firme,  sin  que 
se  dañe  si  no  se  moja.  Esta  yuca  de  este  género,  que  et 
zumo  della  mata ,  como  es  dicho,  la  hay  en  gran  canti- 
dad en  las  islas  de  Sant  Juan  y  CÁba  y  Jamaica  y  la  Es- 
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pa&ola;  pero  también  bey  oira  que  te  llama  bonkta, 
^e  no  mata  el  xumo  de  ella,  antes  se  come  la  yuca  asa-- 
dSy  como  saoalioriaSy  y  en  vino  y  idn  él  ,y  es  buen  man- 
jar; y  en  Tierra-Firmo  toda  la  yuca  es  de  esta  boniata, 
y  yo  la  be  comido  mudias  veces,  como  he  dicho  >  por- 
que en  aquella  tierra  no  curan  de  hacer  casabi  de  ella 
todos,  sino  algunos,  y  comunmente  la  comen  de  la 
manera  que  he  dicho,  osada  en  el  rescoldo  de  la  bra- 
sa, y  es  muy  buena.  Pero  la  del  zumo  que  jnata  osen 
tas  islas  donde  ha  acaescido  estar  algún  cacique  ó 
principal  indio,  y  otros  muclios  con  él ,  y  por  su  volun- 
tad matarse  muchos  juntos;  y  después  que  el  principal, 
por  exhortación  del  demonio,  decía  á  todos  los  que  se 
querían  matar  con  él ,  las  causas  que  le  parescia  para 
los  atraer  á  su  diabólico  fin ,  tomaban  sendos  tragos  del 
agua 6  zumo  deU  yuca,  y  súbitamente  morían  todos, 
sin  remedio  alguno.  Esta  yuca  no  llega  ¿  su  perfección 
ni  eslA  de  coger  bosta  que  pasan  diez  meses  6  un  ano 
que  está  sembrada,  y  cuando  está deesta  edad  la  co- 
mieiizan  de  gastar  ó  aprovecharse  deella. 

CAPITULO  VI. 

De  k»  ssaleainiestos  d«  1m  indios ,  aUeade  M  pu 

qae  es  dicho. 

Pues  se  ha  dicho  del  pao  de  los  indios ,  dígase  de  los 
«tros  mantenimientos  que  en  la  dicha  isla  usaban,  con 
que  se  sostenían,  demás  de  las  frutas  y  pescados ;  que 
esto  está  remitido  adelante,  por  ser  común  en  todas 
las  Indias;  pero  allende  de  aquéllo,  comian  los  in- 
dios aquellos  corles  y  bailas  de  que  atrás  se  hizo  mea- 
don  ,  y  los  hutías  son  cuasi  como  ratones ,  ó  tienen  con 
ellos  algoD  deudo  ó  proilmidad ;  y  los  coríes  son  como 
conejos  ó  gazapos  chicos,  y  no  hacen  mal ,  y  son  muy 
-lindos^  y  haylos  blancos  del  todo,  y  algunos  blancos  y  . 
bennejos  y  d¡e  otras  colores.  Gomias  asimismo  una  ma- 
nera desierpes  que  en  la  vista  son  muy  fieras  y  espaur 
tablee,  pero  no  hacen  mal ,  ni  es^  averiguado  si  son 
animal  ó  pescado,  porque  eUas  andan  en  el  agua  y  en 
UisáiiiolttB  y  por  tierra,  y  tienen  cuatro piés^  y  son  ma- 
yores que  conciios,  y  tienen  la  oebí  como  lagarto,  y  hi 
piel  toda  pintada^  y  de  aquella  manera  de  pellejo,  aun- . 
que  diverso  y  apartado  en  la  pintura,  y  por  el  cerro  6 
espinazo  unas  espinas  levantadas,  y  agudos  dientes  y 
colmillos ,  y  un  popo  muy  largo  y  ancho ,  que  le  cuelga 
'desde  la  barba  ai  pecho ,  de  la  misma  tez  ó  suerte  del 
otro  cuero  y  callada ,  que  ni  ghne  ni  grita  ni  suena ,  y 
estase  atada  á  un  pié  de  un  arca ,  ó  donde  quiera  que 
la  aten,  sin  liacermal  alguno  ni  ruido,  dios,  y  quince, y 
-relate  días,  sin  comer  ni  beber  cosa  alguna ;  pero  tam- 
bién les  dan  de  comer  algún  poco  cazabi  ó  de  otra  cosa 
semejante,  y  lo  comen,  y  es  de  cuatro  pies,  y  tiene  las 
manos  largas,  ycompHdos  los  dedos,  y  unas  largas  co- 
mo de  ave ,  pero  flacas,  y  no  de  presa,  y  es  muy  mejor 
de  comer  que  de  ver ;  porque  pocos  hombres  habrá  que 
la  osen  comer,  si  la  ven  viva  (excepto  aquellos  que  ya 
^n  aquella  tierra  son  usados  á  pasar  por  ese  temor  y 
V)tros  mayores  en  efecto;  que  aqueste  no  lo  és  sino  en 
la  apariencia).  La  carne  della  es  tan  buena  ó  mejor  que 
lo  del  conejo ,  y  es  sana ,  pero  no  para  los  que  han  te- 
taido  el  mal  de  las  búas ,  porque  aquellos  que  han  seido 
tocados  de  esta^enfermedad  (aunque  hayamucho  tiom- 


HISTORIA  DE  LAS  INDIAS.  477 

po  que  están  sanos)  les  hace  da&o,  y  se  quejan  deste 
pasto  losque  lo  han  probado ,  según  á  muchos  (que  en 
sus  personas  lo  podian  con  verdad  experimentar)  lo  lie 
yo  muchas  veces  oido. 

CAPITCLO  VIL 

De  las  ates  de  U  isla  Espaftota. 

• 

De  las  aves  que  ep  esta  isla  hay  no  he  hablado ,  pero 
digo  que  he  andado  mas  de  ochenta  leguas  por  tierra, 
que  hay  desde  la  villa  de  la  Yaguana  á  la  cibdad  de 
Santo  Domingo,  y  he  hecho  este  camino  mas  de  una 
vez ,  y  en  ninguna  parte  vi  menos  aves  que  en  aquella 
isla;  pero  porque  todas  las  que  en  ella  vi,  las  hay  en 
Tierra-Firme ,  yo  diré  en  su  lugar  adelante  mas  larga* 
mente  lo  que  en  este  articulo  ó  parte  se  debe  especifi- 
car; solamente  digo  que  gallinas  de  las  de  España  hay 
muchas,  y  muy  buenos  capones.  E  tampoco  en  lo  que 
toca  á  las  frutas  naturales  de  la  tierra  y  á  otras  plantas 
y  yerbas,  y  á  los  pescados  de  mar  y  de  agua  dulce ,  no 
curaré  de  ponerlo  aquí  en  esta  relación  de  la  Española, 
porque  todo  lo  hay  en  la  Tierra-Firme  mas  copiosamen- 
te ,  y  otras  muchas  mas  cosas  que  adelante  en  su  lugar 
sediráa 

CAPITULO  vni. 

De  la  isla  df  Cal»a  y  otrai. 

De  la  isla  de  Cuba  y  de  otras,  que  son  San  Juan  y  Ja- 
maica, todas  estas  cosas  que  se  han  didio  de  la  gente 
y  otras  particularidades  de  hilsla  Española ,  se  pueden 
decir,  aunque  no  tan  copiosamente,  porque  son  meno- 
res; pero  en  todas  ellas  hay  lo  mismo ,  asi  en  mineros 
de  oro  y  cobre ,  y  ganados  y  árboles  y  plantas,  y  pes^ 
eadosy  todo  lo  que  es  dicho;  pero  tampoco  ^  ninguna 
de  estotras  islas  había  animal  de  cuatro  pies,  como  en 
la  Española,  hasta  que  los  cristianos  los  llevaron  á  ellas, 
y  al  presente  en  cada  una  hay  mucha  cantidad ,  y  así» 
mismo  mucho  asacar  y  cañafístola,  y  todo  lo  demás  que 
es  dicho;  pero  hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba  una  mane- 
ra de  perdices  que  son  pequeñas,  y  son  cuasi  de  es« 
peele  de  tórtolas  en  la  pluma ,  pero  muy  mejores  en 
elsabor,  y  témanse  en  grandíshnó  número;  y  traídas 
vivasá  casa  y  bravas,  en  tres  ó  cuatro  días  andan  tan 
amestices  como  si  en  casa  nascieran,  y  engordan  en 
nacha  manera ;  y  sin  duda  es  un  manjar  muy  delicado 
en  el  sabor ,  y  que  yo  le  tengo  por  mejor  que  las  perdK- 
cesde  España,  porque  no  son  de  tan  recia  digestión. 
Pero  dejado  aparte  todo  lo  que  es  dicho ,  dos  cosas  ad- 
mirables hay  en  la  dicha  isla  de  Cuba ,  que  á  mi  pare- 
cer jamás  se  oyeron  ni  escribieron.  La  una  es,  que  Iny 
un  valle  que  tura  dos  ó  tres  leguas  entre  dos  sierras  ó 
montes,  el  cual  está  lleno  de  pelotas  de  lombardas  gui- 
jeñas, y  de  género  de  piedra  muy  fuerte ,  y  redondísi- 
mas, en  tanta  manera ,  que  con  ningún  artificio  se  po- 
drían hacer  mas  iguales  ó  redondas  cada,  una ,  en  el 
ser  que  tiene;  y  hay  de  ellas  desde  tan  pequeñas  co- 
mo pelotas  de  escopeta ,  y  de  ahf  adelante  ^e  mas  en 
mas  grosor  cresciendo;  las  hay  tan  gruesas  como  las 
quisieren  para  cualquier  artillería,  aunque  sea  para 
tiros  que  fais  demanden  d^  un  qufaital ,  y  de  dos  y  mas 
cantidad,  y  groseza  cual  la  quisieren.  B  hallan  estas 
piedras  en  todo  aquel  valle,  como  minero  deellas,  y  e$r 
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Taado  las  stcaa  legoii  que  )at  quienn  ó  htn  menoster. 
La  otra  cosa  es,  que  en  la  dklia  Isla » y  oo  muy  desvia- 
do áfi  la  mar ,  sale  de  una  montaña  un  Uoor  ó  betón  á 
manera  de  pez  ó  brea,  y  muy  suficícnle  y  tal  eoal  eoii- 
viene  para  brear  los  navios;  de  la  cual  materia,  entrada 
en  la  mar  continuamente  mucha  copia  della ,  se  andan 
sobrede]  agua  grandes  balsas  ó  manclias,  ó  cantidades 
«ncima  de  las  ondas,  de  unas  partes  á  otras,  según  las 
mueven  los  vientos,  ó  como  se  menean  y  correR  las 
aguas  de  la  mar  de  aquella  eosta  donde  este  beluo  ó 
materia  que  es  dicha  anda. 

Quinta  Gurcio,  en  su  libre  qiwnto,  dicequsAbjaa- 
dre  allegó  á  la  cibdad  de  Merai ,  dondj»  hay  unf  gran 
caverna  ^  cueva,  en  la  cual  está  una  fuente  qae  mira- 
bilmente  desparcegran  copia  de  betún ;  de  manera  que 
fácil  cosa  es  creer  que  los  muros  de  Babilonia  pndÁe- 
sen  ser  murados  de  betuo,  según  el  dicho  autor  dice, 
etc.  No  es  solanenle  en  la  dkbik  i^la  de  Cuba  visto 
este  minero  de  betún,  porque  otro  taLbay  en  la  Nue- 
va-Espaaa,  que  há  muy  poco  que  se  halló  &á  la.  pro- 
vincia que  llaman  Panuco;  el  cual  betún  es  muy  me- 
jor que  el  de  Cuba,  como  sejw  visto  |Mr  eiperíencie, 
breando  algunos  navios.  Pero  dejado  aquesto  aparta , 
y  siguiendo  el  fin  que  me  movió  á  escribir  este  re- 
pertorio ,  por  reducir  ¿  la  memoria  algunas  cosas  nota- 
bles de  aquellas,  partes,  y  rafxusetttarlas  á  vuestra  ma- 
jestad aunque  no  se  me  acordase  de  ellas  por  la  orden , 
y  tan  copiosamente  cerno  las  tengo  escritas ;  antes  que 
pase  á  hablar  en  Tieija-^Firme,  quiero  decir  aqui  una 
manera  de  pescar  que  los  indios  de  Cuba  y  Jamaica 
usan  en  la  mar,  y  oüra  manera  de  caía  y  pesquería  que 
también  en  estas  dos  islas  los  dichosindios  deellas  ha- 
cen cuando  cazan  y  pescan  las  ánsares  bravas  j^  y  es  de 
esta  manera :  hay  unos  pescados  tan  grandes  como  un 
palmo,  ó  algo  mas ,  que  se  llama  pexe  reverso ,  leo  al 
parecer,  pero  de  grandísimo  Animo  y  enteudimienta; 
elcualacaesce  que  algunas  veces,  entre  otros,  jp^soa- 
dos,  los  tomen  en  redes  (de  los  cuales  yo  he  comido 
jnuchos).  E  los  indios,  cuando  quieren  guar^ax  y  criar 
algunos  deestos,  tiéoenloeQ  agua  de  la  mar»y  allí  dto- 
le  á  comer ,  y  cuando  quperen  pescar  con  él ,  IMvaiile  á 
la  mar  en  su  canoa  d bares,  y  tiénenlo  aUl  en;agMa»  y 
itanle  una  cuerda  delgada,  pero  recia,  y  «uandoi  ves  alh 
gun  pescado  grande ,.  asi  oomo  tortuga  ó  sihato,  %ie 
Jos.  hay  grandes  ea^aqueUas  mafes,dotracualquierqiie 
sea,  que  acaes^e  asdíiT .sobre  aguados  ó  de  maneraqae 
se  pueden  ver,  el.  india  toma  en  la  mana  este  pesoaife 

reverso  y  halágala  con  la  otra ,  disiéwMe  em  su  hü^NS 
que  sea  animoso  y  de  buea  cocaion  y  ditígente ,  y  olaas 
palabras  exhortatoFias  á  esíuerso,  y  que  aaire^pie  saa 
osado  y  afierre  coa  el  pesosdo  wnfw  y  mejor  qae  aül 
viere;  y  cuando  la  parease,  liasueUay  laaiaMeia  donde 
Jos  pescados  apdaa>  y  el  dicho- lesarao  va  como  una 
saet^,  y  afierrapor  un  costado  con  una  tortuga,  ó  en  el 
.vientre,  ó  donde  puede»  y  pégase  coa  ella  ó  coa  otro 
pescado  grande,  ó  can  el  que  quiera.  El  cual,  como 
siente  estar  asido  de  aquel  pequ^  pescada,  huye  por 
la  mar  A  una  parte  y  &  obra.,  y  an  taato»eUndio  no  hace 
smodar  y  alargar  leeuerda  ¿a  todí»pMinto,la  eualesde 
muchas  brazas  «y  en  el  fio  de  ella  va  alada  un  oerdm 
ií  un  palp,  ó  copa  ligera ,  por  sefial  y  que  esté  sabia  el 
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agua,  y  en  poco  proceso  de  tiempo,  el  pescado  6 
tuga  grande  con  quien  el  dicho  reverso  se  aferró , 
sado,  viene  hacia  la  costa  de  tierra,  y  el  indio  ooroienzm 
á  coger  su  cordel  en  su  canoa  ó  barca ,  y  cuando  tieoe 
pocas  brazas  por  coger,  comienza  á  tirar  con  tiento 
poco  á  poco,  y  tirar  guiando  el  reverso  y  el  pescado  coa 
quien  esté  aside ,  basta  que  se  lleguen  A  la  tierra,  y  co^ 
mo  e^á  á  medio  estado  ó  uno;  las  ondas  mismas  de  la 
mar  lo  echan  para  fuera,  y  el  indio  asimismo  le  afierra 
y  saca  hasta  k>  poner  en  seco ;  y  cuando  ya  esté  fuera 
del  agua  el  pescado  preso,  con  mncbo  tiento ,  poco  á 
poco,  y  dando  por  muchas  palabras  las  gracias  al  re- 
verso de  loque  Im  hecho  y  trabajado,  lo  despega  del 
otro  pescado  grande  que  asi  tomó ,  y  viene  tan  apreta- 
do y  fijo  con  él ,  que  si  con  fuerza  lo  despegase ,  io  ron»- 
peria  ó  despedazaría  el  dicho  reverso;  y  es  una  tortu- 
ga de  estas  tan  grande  de  tas  que  así  se  toman,  que  ({os 
indios  y  aun  seta  tienen  harto  que  hacer  en  la  llevar 
acuestas  Imsla  el  pueblo,  ó  otro  pescado  que  tamaño  ó 
mayor  sea ,  da  los  cuales  el  dicho  reverá  es  vankigD 
ó  hurón  para  los  tomar  por  la  forma  que  es  dicha.  Este 
pescado  reverso  tiene  unas  escanSas  hechas  á  manera 
degradas,  ó  como  es  el  paMaró  mandikila  alta  por 
de  dentro  de  la  boca  del  hombre  ó  de  un  caballo,  y 
por  altt  ontfB  espinicias  delgadlsinias  f  áspohm  y 
con  que  se  afierra  con  los  pescados  qae  él  quiere ,  y 
tas  escamas  de  espiídcu  tiene  en  ta  mayor  parte  del 
cuetfpa  por  de  fkera.  PasSndo  á  lo  aegnndo,  que  de  suso 
sei  tocó  en  el  tomar  de  las  ánsares  bravas ,  sabri  Toeatra 
aaijestad  que  al  tiempo  del  paso  de  estas  aves,  pasan 
por  aquellas  islas  muy  grandes  bandas  de  ellas»  yson 
muy  hermosas,  porque  son  todas  negras  y  loa  pedMis 
y  vientre  bUnoe ,  y  al  leiedor  de  los  ojos  unas  bem»- 
gaa  redondas  muy  coloradas,  queparaaeeB  mvy  verda- 
devoa  y  finos  ooraleSy  las  caales  se  jutotae  en  el  lagri- 
mal y  asunismo  an  el  cabe  del  ojo,  hacia  elcualto ,  y 
daaHi  desciendan  par  medio  del  peseueM,  por  ana 
línea  ó  en  derecho,  naas  de  otras  estas  berrag^s,  hasta 
ea número  de  seise  siete  de eltas^  ó  pocas  mas.  Estas 
anaares  en  mucha  cantidad  se  asientan  á  par  da  nnas 
grandes  lagnaasque  en  aquellas  istas  hay ,  y  (os  indios 
qae  por  aUi  cerca  viven  echan  dli  unas  grandes  cala- 
faaastaciasy  redondas ,  «pm  sa  andan  por anciaia  del 
agua,  y  el  viento  laa  Heve  de  uaas  pártese  otras,y  las 
trae  hasta  las  onHaa»  y  las  anasies  al  principio  se  esr 
candaliaan  y.levaaiao»  y  se  apartan  de  allí  ^  rnimndo  los 
calabazas;  peroróme  venqpa  no  les  hacen  mal ,  poco 
époeo  piérdanles  el  miedo,  y  de  día  en  día,  doma^ícAn- 
dése  eo»  laa  aatabaaaa,  descaMeosa  tanto^  que  se  atre- 
ven A  subir  muchas  de  k»  diehu  ánsares  encima  de 
eUAs,  yasfsa  andan  Auna  parteyá  otra,  según  el  aira 
las  mueve;  de  forana  que  cuttdo  ya  d  indio  conasce 
que  las  dichas  ánsares  están  mi^  aseguradas  y  domés- 
tkssdeJa  vista  y  mavimiente  y  uso  da  tas  catabaxas^ 
pónsse  una  de  ellas  en  la  caboML  liaata  les  hombros,  y 
todo  lo  demás  vs  debajo  del  agua  y  por  no  agujera  pe- 
qutfamura  adonde  están  tas  ánsares,  y  pónase  junto 
á  eltas ,  y  hiego  alguna  saka  encima,  y  eonmél  loaiett*' 
^ , apénase  BUiy  paso,  siquiera,  nadando, sin S9 en- 
tendíde  nisantklodela  que  lleva  sobre  si  ni  de  otra; 
porfEM  ha  de  craer  vuestra  msjesUd  que  en  esta  casa 
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d«Liiad«r  teo^n  lanafor  babUidad  los.  indios,  qut  so 
puede  pensar  ;y  cuando  está  algo  desviado  de  las  oüras^ 
ánsares»  y  le  parece  que  es  tiempo,  saca  la  mauo  y  áse*> 
la  por  las  piernas  y  métela  debido  del  agua,i  y  ahógala  y 
póneseia  en  la  cinta,  y  toma  de  la  misma  manera  á  to~ 
mar  otra  y  otras;  y  de  esta  forma  y  arte  toman  los  di- 
cbos  indios  mucba  cantidad  de  ellas,  también  sjn  se 
desviar  de  alli ,  asi  como  se  le  asienta  encima ,  la  tpma 
como  es  dicbo,  y  la  mete  debajo  del  agua ,  y  sa  la  pone 
eo  la  cinta,  y  las  otras  no  se  van  ni  espantan ,  porque 
piensan  que  aquellas  tales,  días  mismas  se  hayan  zam- 
bullido por  tomar  algún  pescado.  E  aquesto  baste, 
cuanto  i  lo  que  toca  á  las  islas ,  pues  que  en  el  trato  y 
riquezas  de  ellas,  nq  aquí ,  sino  en  la  historia  que  es- 
cribo gen.eral  de  ellas,  ninguna  cosa  está  por  escribir 
de  lo  que  basta  boy  se  sabe.  E  pasemos  á  lo  que  de 
Tierra-Firme  puede  colegir  ó  acordarse  mi  memoria.; 
pero  primero  me  ocurre  una  plaga  que  hay  en  la  £s- 
pouola  y  esotras  islas  que  están  pobladas  de  cristíar 
dos;  la  cual  ya  no  es  tan  ordinaria  coma  fué  en.k» 
principios  que  aquellas  isUs  se  conquistaron;,  y  es  que 
á  los  hombres,  se  les  hace  en  los  pies  entre  cuero  y 
carne ,.  por  iodustria  de  una  pulga,  6  cosa  muqltf^  me- 
nor que  la  mas  pequeña  pulga „  que. allí  se  entra,  una 
bolsilJa  laA  grande  como  un  garbanzo»  y  se  hinche 
de  liendres,  que  es  la  labor  que  aquella  cosa  bace, 
y  cuando  no  se.  saca  con  tiempo,,  hbra  de  manera  y 
auméntase  aquella  generación  de  niguas  (poirque  asi 
se  llama,  niguaír  este  aaimalito),  de  forma  que.  ^  pier- 
den los  hombres,  de  toUldos^  yquedan  ma/icos  de  los 
pies  para  siempre ;  que  no  es  provecho  die  eUps* 

CAPITULO  IX. 

De  las  cosas  d<  la  Tierra-Firme. 

Los  indios  de  Tiejcra-Firme,  cua^ito  á  la  disposición 
de  las  per^ona^,  son  mnyor^s.algo  y  ows  hombres  y 
mejor  hechos  que  los  de  las  isto».  En  algunas  partes 
son  belicosfliSA  I  ^  otras  ipo.  unto.  Pelean  con  diversas 
armas  y  maneras,  $egun  en  aquellas  pffovincias  4|Mirtes 
donde  las  osan.  Cuanto  á  lo  que  toca  á  sos  casamien- 
tos, es  de  la  manera  que  se  ¿jo  que  se  casan  en  las  is- 
las, porque  en  Tierra-Firme  tampoco  se  casan  con  sus 
hijas  ni  hermanas  ni  con  su  madt'e ;  y  no  quiero  aquí 
dedr  ni  hablar  en  la  Nueva-España ,  puesto  que  es  par- 
ta de  esta  Viecra-Finne,  porque  aquello  Hernando  Cor- 
téalo  haescrítp  según  á  él  le  ha  parescido,  y  hecho  re- 
lación porsQB.  Cartas  y  mas  coposamente.  Yo  lo  lenge 
asimisflM  acumulado  en  mis  Memorkiet  por  hifonna» 
don  de  mochos  testigos  de  vista ,  como  hombre  que  he 
deseadainqueriir.y saber  lo  derto,  depde  que  el  capitán 
que  primero  envié  el  adelantado  Diego  Velazquez  desde 
Ciiha ,  llamado  Franoísco.Hemandez  de  Córdoba  ,,de»- 
cobdók,  ó  mejor  diciendo,  too6  primero  ei^quellatíer- 
ra  (porqae  descobrídor ,  hablando  verdad,  ninguno  se 
puede  decir,  sino  el  ahnkante  pcimero  de  las  Indias 
don  Cristóbal  Colon,  padre  del  ahnirante  don  Diego 
Cokm,  que  hoy  es,  por  cuyo  avisoy  causa  tos  otros  han 
ido  ó  navegado  por  aquellas  partes  )v  E  tms  el  dicho  ca« 
püan  Francisco  HarBandea  envió  el  dicho  adelantado 
al  capitán  Juan  de  Griialva,  que  vido  mas  de  aquella 
tiam  y  casta;  del  cual  fmsroB  iiquelias  muestras  que  á 
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vuestra  mflÍB9(adeQvióáDarQelQBa:elaín  de  mOaftoa 
el  dicha  adielantado  Diega  Velazquez ;  y  el  tercero  que 
por  mandado  del  dicho  adaiaiitado  á  aquella  tierra  pasé 
fué  el  dicho  capitán  Hernando  Cortés.  Esto  todo  y  ii» 
demás  se  hallará  copiosamente  en  mi  Tratado,  ó  Gene-* 
ral  historia  de  Indias  ^  cuándo  vuestra  miyestad  fuere 
servido  que  salga  á  kiz.  Asi  que,  de^da  la  Nueva-Es- 
paña aparte  y  diré  aquí  algo  de  lo  que  en  esotras  pro-* 
vincias,  ó  á  le  menos  en  aquellas  de  la  gobernación  de 
Castilla  del  Oro,  se  ha  visto ,  y  por  aquellas  costas  de 
U  mar  del  Nqrte  y  algo  de  la  mar  del  Sur.  Pero  porque 
no  es  cosa  para  dejarse  de  notar  una  singular  y  admira^ 
ble  cosa  que  yo  he  colegido  de  la  marOcéana ,  y  de  que 
hasta  hoy  ningún  cosmógrafo  ni  piloto  ni  marinero  m 
algua  aatMral  me  ha  satisfecho ,  digo  asi ,  que  oemo  á 
vuestra  miyestad  es  notorio  y  á  todos  los  que  han  noti- 
cia de  bis  cosas  de.  la  mar ,  y  han  bien  considerado  al^ 
guna  parte  de  sus.  operaciones,  aqueste  grande  maf 
Océan^^ecba  de  si  por  l%boca  del  estrecho  de  Gibraltar 
el  Mediterráneo  mar ,  en  el  cual  las  aguas » desde  la  be? 
ca  del  diclio  estrecho  4iasta  el  fin  del  dicho  mar  del 
Levaote ,  en  níogima  costa  ni  parte  de  e^te  mar  Medi-» 
ter raneo  la  mar  mengua  ni  crece ,  para  se  guardar  ma-r 
reas  ó  grandes  menguantes  ó  crecáentes,  sino  en  muy 
poquito  espacio;  y  desde  el  dicho  estrecho  para  íueía 
el  dicho  mar  Océano  crece  y  meoguaen  mucha  manera 
y  espacio  de  tierra  p  de  seis  en  seis  horas,  hi  costa  toda 
doEspaSa  y  Bretaña  y  Flándes  y  Alemania  y  costas  de 
UiglaAerra ;  y  el  mismo  mar  Océano  en  k  Tierra^Firme 
á  la  costa  que  mira  al  norte,  en  mas  da  tres  mil  leguas 
ni  crece  ni  mengua.,  ni  en  las  islas  Española  y  Cuba  y 
todas  las  otras  que  en  el  dicho  mar  y  parte  que  mira  al 
norte  están  opuestas»  sino  de  la  HMuera  que  lo  hace  en 
Italia  el  dicho  Mediterráneo,  que  es  casi  ninguna  cosa 
á  respecto  de  lo  que  el  dicho  mismo  mar  hace  en  las 
dichas  costas  de  España  y  Flándes.  E  no  obstante  esto, 
el  mismo  mar  Océano?  en  Ui  costa  del  mediodía  ó  austral 
de  la  dicha  Ti€vrra-Finne,  en  Panamá  y  en  la  costa  do 
ella  opuesta  á  la  parte  de  lefante  y  de  poniente  de  esta 
oibcbíd,  y  de  la  isla  de  las  Perlas  (que  les  indios  llaman 
Ten|requi)>y  en  le  de  Taboga  y  enladeOtoque,y  todas 
lasotras  de  ladiehamar  del  Sur,  creceymaogua  tanto, 
que  cuando  se  letcae!  caasL  se  pieráe  de  vista ;  lo  cual 
yo  he.  visto  muchos  milkres  de  veces. 

Note  vuestra  majested  otea  cosa,  que  desde  la  mar 
del  Norte  haata  lainar  del  Sur,  que  tan  diferente  es  la 
una  de  la  otra,  como  es  dicho  en  estas  mareas,  cresceír 
y  menguar,  no  hay  de  costa  á  costa  por  tierra  mas  de 
dies  y  ocho  ó  «ainte  leguas  de  través»  Así  qué,  pues  todo 
es  un  mismo  mac,  cosaesparaeantempkryespeodar 
los  que  á  esto  tumren  iacliaacion  y  desearen  saber  es*4 
tesecreto ;  que  yo,  pues  personas  de  abundantes  letras 
no  me  han  satisfeÁio  ni  sabido  dar  ^entender  la  causa, 
bástame  saber  y  creer  que  el  que  lo  hace  sabe  eso  y 
otras  cosas  muchas  que  no  se  conceden  al  entendimien.* 
te  de  los  mortales ,  en  especial  á  tan  bigo  ingenio  comq  • 
el  mió.  Los  que  le  tienen  mejor  piensen  por  mi  y  por 
ellos  lo  que  puede  ser  el  verdadero  entendimiento ;  que 
yo ,  en  términos  verdaderos  y  como  testigo  de  vista,  lie 
paasto  aquí  la  cuestión ;  y  entre  tantoqoese  absuelve^ 
tornando  alpiepóailo»  digo  que  el  ríe  que  los  cristla* 
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nos  llaman  Sant  iuan ,  en  Tierra^Firme ,  entra  en  el 
golfo  de  Urabá,  donde  llaman  la  Culata,  por  siete  bo- 
cas ;  y  cuando  la  mar  se  retrae  aquello  poco  que  be  di- 
cho que  en  esta  costa  del  norte  mengua  por  causa  del 
dicho  rio,  todo  el  dicho  golfo  de  Urabá,  que  esd9C6 
leguas  y  mas  de  luengo,  y  seis,  y  »ete,  y  ocho  de  ancho, 
se  toraa  dulce  toda  aquella  mar ,  y  está  todo  lo  que  es 
éiciio,  de  agua  para  se  poder  b^er.  (Yo  lo  he  probado 
estando  surgido  en  una  nave  en  siete  brazas  de-agua,  y 
roas  de  una  legua  apartado  de  la  costa.)  Asi  que  se  pue* 
de  bien  creer  que  la  grandeza  del  dicho  rio  es  muy  gran- 
de. Pero  este  ni  otro  de  los  que  yo  be  visto  ni  oido  ni 
leído  hasta  agora,  no  se  iguala  con  el  rio  Marañen, 
que  es  á  la  parte  del  levante,  en  la  misma  costa ;  el  cual 
tiene  en  la  boca ,  cuando  entra  en  la  mar ,  cuarenta  le* 
guas,  y  mas  de  otras  tantas  dentro  en  ella  se  coge  agua 
dulce  del  dicho  río.  Esto  oi  yo  muchas  veces  decir  al 
piloto  Vicente  Yanea  Pinzón ,  que  fué  el  prímero  de  los 
Cristianos  que  vido  este  rio  Marañen,  y  entró  por  él  con 
una  carabela  mas  de  veinte  leguas ,  y  halló  en  él  mu- 
chas islas  y  gentes ,  y  por  llevar  poca  gente  no  osó  sal- 
tar mi  tierra,  y  se  tornó  ¿  salir  del  dicho  río ,  y  bien 
cuarenta4eguas  dentro  en  mar  cogió  agua  dulce  del  di- 
cho rio ;  otros  naviois  le  han  visto ,  pero  el  que  mas  su- 
po de  él  09  el  que  he  dicho.  Toda  aquella  costa  es  tierra 
de  mucho  brasil ,  y  la  gente  íirecheros.  Tornando  al  gol- 
fo de  Urabá ,  desde  él  al  poniente  y  á  la  parte  del  levan- 
te, es  la  costa  alta,  pero  de  diferentes  lenguas  y  ar- 
mas. Al  poniente  por  esta  costa  los  indios  pelean  con 
varas  y  macanas ;  las  varas  son  arrojadizas ,  algunas  de 
palmas  y  otras  maderas  recias ,  y  agudas  las  puntas ,  y 
estas  tiran  á  pura  fuerza  de  brazo ;  otras  hay  de  carri- 
tos ó  cañas  derechas  y  ligeras,  á  las  cuales  ponen  en 
las  puntas  uñ  pedernal  6  una  punta  de  otro  j^o  recio 
ingerido,  y  estas  tales  tiran  con  amientos,que  los  in- 
dios llaman  estorica.  La  macana  es  un  palo  algo  mas 
estrechó  que  cuatro  dedos,  y  grueso,  y  con  dos  hilos, 
y  alto  como  un  hombre,  ó  poco  más  ó  menos ,  según  á 
cada  uno  place  ó  ¿  la  medida  de  su  fuerza ,  y  son  de  pal- 
ma ó  de  otras  maderas  que  hay  fuertes,  y  con  estas 
macanas  pelean  á  dos  manos  y  dan  grandes  golpes  y 
heridas,  á  manera  de  palo  machucado;  y  son  tales ,  que 
aunque  den  sobre  un  yehño  harán  desatinar  á  cual- 
quiera hombre  recio.  Estas  gentes  que  aquestas  arma^ 
usan ,  la  más  parte  de  ellas,  aunque  son  belicosas ,  no 
losen  con  mucha  parte  ni  proporción,  según  los  in- 
dios que  usan  el  arco  y  las  fredias ;  y  estos  que  son  fre- 
chefos  viven  desde  el  dicho  golfo  de  Urabá  ó  punta  que 
llaman  de  Caribana ,  á  la  parte  del  levante ,  y  es  tam- 
bién cosUi  alta ,  y  comen  carne  humana ,  y  son  abomi- 
nables ,  sodomitas  y  crueles,  y  tiran  sus  frechas  empon- 
señadasde  tal  yerba,  que  por  maravilla  escapa  hombre 
de  los  que  hieren ,  antes  mueren  rabfkndo ,  comiéndose 
á  pedazos  y  mordiendo  la  tierra.  Desde  esta  Caribana, 
todo  lo  que  costea  la  provincia  del  CenQ  y  de  Cartagena 
.y  los  Coronados  y  Santa  Marta  y  la  Sierra-Nevada,  y  has^ 
ta  el  golfo  de  Cumaná  y  la  Boca  del  Drago,  y  todas  las 
Mías  que  cerca  de  esta  costa  están,  en  mas  espacio 
de  seiscientas  leguas,  todas  ó  la  mayor  parte  de  los  in*^ 
dios  son  frecheros  y  con  yerba ;  y  hasta  agora  el  reme^ 
dio  co.itra  esta  yerba  no  se  sabe  |  aunque  muchos  criS'^ 
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dos,  es  bien  que  se  diga  por  qué  se  llamtü  coronados 
y  es  porque  de  hecho  en  cierta  parte  de  te  dicha  costa 
todos  los  indios  andan  tresquilados  y  el  cabalo tanmlto 
como  le  suelen  tener  los  que  há  tres  meses  que  se  n^ 
paron  la  cabeza ,  y  en  el  medio  de  lo  qne  así  está  eres* 
cido  el  cabello,  una  gran  corona,  como  fraile  de  Sant 
Agostin  que  estovicse  tresquilado,  muy  redonda.  To- 
dos estos  indios  coronados  son  recia  ge^te  y  frecheros, 
y  tienen  basta  treinta  leguas  de  costa,  desde  la  paula 
de  la  Canoa  arriba  hasta  el  rio  Grande ,  que  IlaoMnGua^ 
dalquivir ,  cerca  de  Santa  Marta ,  en  el  cual  ño ,  atrave- 
sando yo  por  aquella  costa ,  cogí  una  pipa  de  agoa  dul- 
ce en  el  mismo  rio ,  después  qae  estaba  el  rio  entrado 
en  la  mar  mas  de  seis  leguas.  La  yerba  de  que  aquestos 
indios  usan  la  hacen,  según  algunos  indios  me  han  di- 
cho ,  de  unas  manzanilli^  olorosas  y  de  ciertas  honai- 
gas  grandes,  de  que  adelante  se  luirá  mención,  y  de 
víboras  y  alacranes  y  otras  ponzoñas  que  ellos  mezchoi, 
y  la  hacen  negra  que  paresce  oer«-pez  muy  negn ;  de 
la  cual  yerba  yo  hice  quemar  en  Santa  Marta,  en  un  la- 
gar dos  l^uas  ó  mas  la  tierra  adentro ,  con  muchas 
saetas  de  munición,  gran  cantidad,  el  ano  de  1514, 
con  toda  la  casa  ó  buhío  en  que  estaba  la  diclia  moni- 
ción, al  tiempo  que  alH  tocó  la  armada  qoeeon  Pedra- 
rias  de  Avila  envió  á  la  dicha  Tierra-Firme  el  Católica 
rey  don  Fernando,  que  en  gloría  está,  Pero  porque 
atrás  se  dijo  que  en  bi  manera  del  comer  y  bastimentos 
cuasi  los  indios  de  las  islas  y  de  Tierm-Finw  se  sus- 
tentaban de  una  manera ,  digo  que  cuanto  al  pan  asi 
es  la  verdad ,  y  cuanto  á  la  mayor  parte4e  las  frutas  y 
pescados;  pero  comunmente  en  Tierra-Firma  hay  mas 
frutas  y  creo  que  .nías  diferencias  de  pecados»  y  hay 
muchos  y  muy  eitranos  animales  y  aves;  pero  antes 
que  á  esas  particularidades  se  proceda  me  paresce  quo 
será  bien  decir  alguna  cosa  de  las  poblaciones  y  mora- 
das y  casas  y  cerem^úas  y  costumbres  de  los  indios ,  y 
deahi  iró  discurriendo  por  las  otras  cosas  que  se  mo 
acordaren  de  aquella  gente  y  tierra. 

.      CAPITULO  X. 

De  los  indios  de  Tiem^Firao  7  de  st»  cesttmires  y  ritos 

jeerenoDiu. 

.  Estos  indios  de  Tierra-Firme  son  de  la  misma  esta- 
tura y  color  que  los  de  las  islas ,  y  si  alguna  diferencia 
hay  es  andss  declinando  á  mayores  que  Ao  á  menores, 
en  especial  los  que  atrás  dije  que  eraki  coronados,  que 
son  recios  y  grandes  sin  dubda  mas  que  los  otros  todos 
que  por  aquella^  partes  he  visto,  excepto  los  de  las  is- 
las de  los  Gigantes,  que  están  puestos  á  la  parte  del 
mediodía  de  la  isla  Española ,  cerca  de  la  costa  de  Tier- 
ra-Firme. E  asimismo  Otros  qUe  llaman  los  yucayos, 
que  están  puestos  á  la  banda  del  nbrte ,  y  los  unos  y  los 
otros  de  estas  dds  partes  señaladamente,  aunque  no 
son  gigantesj  sin  dudaron  la  mayor  gente  de  los  indios 
que  hasta  agora  se  sabe,  y  son  mayores  qué  tos  alema* 
aes comunmente,  y  ett  especial  muchos  de  dios,  asi 
liombres  como  mujeres,  son  muy  altos*,  yelloe  y  ellas 
frecheros,  pero  no  tiran  con  yerba. 
En  Tierra-Pirme  el  pránipÍBü  señor  se  llúna  09  alge^ 
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s  pi9l4s4^vi I  j«n  otras  cacique,  y  en  otras  Uva » y 
en  oUia  guajiro,  y  en  oirás  de  otra  numera ,  porque 
Ia«y  noy  diversas  y  apartadas  lencas  entre  aquellas 
eontes.  Pero  en  una  gran  provincia  de  Custilla  del  Oro, 
qac  se  Uama  Cueva ,  hablan  y  tienen  mejor  ¡engua  mu- 
clao  que  en  otras  partes ,  y  en  aquella  es  donde  los  cris- 
timios  están  mas  enseñoreados;  y  toda  la  dicha  lengua 
de  Cueva,  ó  la  mayor,  parte  Ja  tienen  sojuzgada.  En  la 
cual  proviucia  llaman  al  <pie  es  hombre  principal,  que 
tiene  vasallos  y  es  inferior  del  cacique ,  saco ;  y  aqueste 
flBco  tiene  otros  muchos  indios  á  él  siyetos,  que  tienen 
tierra  y  lugares,  que  se  llaman  cabra ,  que  son  como 
caballeroso  hombres  hijosdalgo,  separados  de  la  gente 
oomuD,  y  mas  principales  que  los  otros  del  vulgo,  y 
mandan  á  los  otros;  pero  el  cacique  y  el  saco  y  el  cabra 
tienen  sus  nombres  proprios,  y  asimismo  las  provincias 
y  ríos  y  valles  ó  asientos  do  viven  tienen  sus  nombres 
particulares.  Pero  la  manera  de  cómo  un  indio  que  es 
de  b  gente  común  sube  ¿  ser  cabra  y  alcanza  este  nom-^ 
bre  á  hidalguía  es ,  que  cuando  quier  que  en  alguna  ba- 
talla de  un  cacique  ó  señor  contra  olro  se  señala  algún 
indio  y  sale  herido ,  luego  el  señor  principal  le  llama 
cabra,  y  le  da  gente  que  mande ,  y  le  da  tierra  ó  mujer, 
ó  le  hace  otra  merced  señalada  por  lo  que  obró  aquel 
dia ,  y  dende  en  adelante  es  mas  honrado  que  los  otros, 
y  es  separado  j  apartado  del  vulgo  y  gente  común,  y 
sus  liijos  de  este,  varones ,  suceden  en  la  hidalguía  y  se 
llaman  cabras,  y  son  obligados  á  usar  la  milicia  y  arte 
de  la  guerra ,  y  á  la  mujer  del  tal ,  demás  de  su  nombre 
proprio,  la  llaman  espave ,  que  quiere  decir  señora ;  y 
asimismo  á  las  mujeres  de  los  caciques  y  principales  las 
llaman  espaves.  Estos  indios  tienen  sus  asientos,  algu- 
nos cerca  de  la  mar,  y  otros  cerca  de  rio  ó  quebrada 
de  ogua,  donde  haya  arroyos  y  pesquerías,  porque  co- 
munmente su  principal  mantenimiento  y  mas  ordinario 
es  el  pescado ,  asf  porque  son  muy  inclinados  á  ello,  co- 
mo porque  mas  fácilmente  lo  pueden  haber  en  abun- 
dancia ,  mejor  que  las  salviginas  de  puercos  y  ciervos, 
que  también  maUín  y  comen.  La  forma  de  como  pescan 
es  con  redes,  porque  las  tienen  y  saben  hacer  muy  bue- 
nas de  algodón,  de  lo  cual  natura  los  proveyó  larga- 
mente, y  hay  muchos  bosques  y  montes  Henos;  pero 
lo  que  eflos  quieren  hacer  mas  blanco  y  mejor,  cúranlu 
y  plántaolo  en  sus  asientos  y  junto  á  sus  casas  ó  lugares 
donde  viven.  £  los  venados  y  puercos  armonios  con  ce- 
pos y  otros  armadyos  de  redes,  donde  caen ,  y  á  veces 
montean  y  ojéonlos,  y  con  cantidad  de  gente  los  atajan  y 
seducen  á  lugar  que  los  pueden ,  con  saetas  y  varos  ar- 
rojadas,, matar;  y  después  de  roqertos,  pomo  no  tienen 
cuchillos  pora  los  desollar,  cuortéonlo^  y  bácenlos  por- 
tes con  piedras  y  pedernales ,  y  ásenlos  sobre  unos  po- 
los que; ponen,  á  manera  de  porrillos  ó  trévedes,  en 
hueco /que  ellos  llaman  barbacoas,  y  la  lumbre  deba- 
jo,ydb  aquesta  misma  numera  asan  el  pescado;por- 
que,  como  la  tierra  está  en  clima  que  naturalmente  es 
calurosa,  ai^ique  es  templada  por  la  Providencia  divi- 
na, preato  se  daña  el.pescado  ó  la  carne  que  no  se  asa 

el  dia  qpM  ipnoroi       -"'        . 

IMiíofoo  es  la  tíerr»natura(oMolA  oalurtisa  y  pA»  la 

psovidencía  de  Dios  tempbda ;  es  de  equesta  q^T^^   / 
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por  donde  pasa  la  unce  Equinocial,  era  intiabMaUe,  por 
tener  el  sol  mas  dominio  alli  que  en  otra  parte  de  4a  es- 
fera y  estar  justamente  entre  ambos  trópicos  de  Cáncer 
y  Capricornio;  y  así ,  por  visto  de  ojos  se  ve  que  lo  su- 
perficie de  lo  tierra  bosta  un  estodo  de  un  hombre  está 
templodo,  y  en  aquella  cantidad  los  árboles  y  plontos 
prendan ,  y  de  olK  odelonte  no  posan  sus  raices ;  antes 
en  aquel  espacio  se  tienden  y  encepen  y  desparcen  y 
hocen  tomona  ó  mayor  ocupocfon  con  los  rafees  de  lo 
que  de  suso  ocupen  con  los  ramos,  y  no  entran  á  lo 
hondo  ni  mas  adelante  las  dichas  raices,  porque  do 
aquella  cantidad  ó  espacio  pare  abajo  está  la  tierra  ca-* 
lidisima,  y  esta  superflcie  está  templada  y  húmeda  mu* 
cho,  asi  por  las  muchas  aguas  que  en  aqoeHa  tierra 
caen  del  cleIo(en  sus  tiempos  ordenados  y  entre  el  año), 
como  por  la  mucho  cantidad  de  rios  grendisimos  y  or* 
royos  y  fuentes  y  paludes ,  de  que  proveyó  oquello  tier- 
ra oquel  soberano  Señor  que  lo  formó ,  y  con  mochas 
sierras  y  montañas  altos,  y  muy  lindos  y  templados  aires 
y  suaves  serenos  las  noches;  de  las  cuales  partlculari* 
dades ,  Ignorantes  del  todo  los  antiguos ,  decían  ser  io* 
habitable  naturalmente  la  dicha  tórrida  zona  y  Equino* 
cial  línea.  Todo  esto  depongo  y  afirmo  como  testigo  de 
visto ,  y  se  me  puede  mtijor  creer  que  á  los  que  por  con- 
jeturas, sin  lo  ver,  tentón  contraria  opinión. 

Está  lo  costa  del  norte  en  el  dicho  golfo  de  Urahá  y 
en  el  puerto  del  Donen,  adonde  desde  España  van  los 
navios,  en  siete  grados  y  medio,  y  en  siete  y  aun  en  me« 
nos ,  y  desde  seis  y  medio  hosto  ocho ,  si  no  fuese  olgn- 
no  punta  que  entrase  en  lo  mor  hacia  septentrión ,  y  de 
i  estas  hay  pocos.  E  lo  que  de  esto  tierra  y  nuevo  porte 
I  del  mundo  está  puesto  mos  al  oriente  es  ei  cobo  de  San« 
to  Agostio ,  el  cual  está  en  ocho  grados. 

Asf  que  el  dicho  golfo  de  Urebé  eotá  aportado  de  la 
dicho  Unco  Equinociol  desde  ciento  y  veinte  hasta  c&efr- 
to  y  treinta  leguas  y  tres  cuartos  de  legua ,  á  ratón  de 
diez  y  siete  leguas  y  medio  que  se  cuentan  por  grado  de 
polo  á  polo,  y  osf  poco  mas  ó  menos  toda  la  costa.  De 
la  cual  causa  en  la  cibdad  de  Santa  Haría  del  Antigua 
del  Darien  y  en  todo  aquel  paraje  del  sobredicho  golfo 
de  Urabá,  todo  el  tiempo  del  mundo  son  los  dias  y  Uis 
noches  cuasi  del  todo  iguales,  y  aquesta  diferencia  ó 
poco  que  queda  hasta  la  Equinocial  es  tan  poco  espacio 
en  veinte  y  cuatro  horas ,  que  es  un  dio  natural ,  que 
no  se  conosce  ni  lo  pueden  olconzor  sino  los  especula- 
tivos y  personas  que  entienden  el  esfera;  y  está  olll  el 
norte  muy  obajo ,  y  cuando  los  guardas  están  en  el  pié, 
no  se  pueden  ver ,  porque  están  debajo  del  horizonte; 
pero  porque  aquesto  no  es  pora  roas  de  decir  el  sitio  do 
lo  tierra,  vomos  á  los  otras  particularidades  de  mi  in- 
tención y  deseo  con  que  esto  relocion  se  comenzó.  Dije 
de  suso  que  en  sus  tiempos  ordenados  en  aquella  tierra 
Uovia ,  y  asi  es  la  verdad ,  porque  hay  Invierno  y  verano 
al  contrario  que  en  España,  porque  aquf  es  de  lo  mas 
recio  del  invierno  diciembre  y  enero,  asi  en  hielos  co- 
mo en  lluvias ,  y  el  verano  es  (ó  el  tiempo  de  mas  calor), 
por  Sant  Juan  y  el  mes  de  julio ;  asi  al  opósito  en  Casti- 
Uo  del  Oro  es  el  verano  y  tiempo  mas  eniuto  y  sin  aguas 
por  Navidad  y  un  mes  antea  y  ptro  después,  y  el  tieoK 
po  que  allá  cargan  las  aguas  es  por  Sant  Juan  y  ui  me» 
antes  y  otro  después,  y  aquello  se  üama  allá  iniienio» 
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no  porque  entoneés  liara  mas  ftio  ni  por  Navidad  mas 
cAlorl(paes  en  esta  parte  siempre  es  el  Hempo  de  una 
manera ),  pero  porque  en  aquella  sazón  de  las  aguas  no 
se  ve  el  sol  así  ordinariamente ,  y  paresoe  que  aquel 
iSempo  de  las  aguas  encoge  lu  gente  y  les  pone  frío  sin 
qnelebaya. 

Los  caciques  y  sefk)res  que  son  de  esta  gente  tienen 
y  toman  cuantas  mujeres  quieren ,  y  si  las  pueflen  lia* 
lierque  les  contenten  y  bien  dispuestas,  seyendo  mu- 
jeres de  linaje ,  hijas  de  hombres  principales  de  su  na- 
ción y  lengua,  porque  de  extraños  no  lus  toman  ni  quie- 
ren ,  aquellas  escogen  y  tienen;  pero  cuando  de  las  ta- 
fos no  hay ,  tonan  lasque  mejor  les  parescen ,  y  el  pri- 
mero l>ijo  que  han ,  seyendo  varón ,  aquel  sucede  en  el 
estado ,  y  faltándole  hijos ,  heredan  las  hijas  mayores, 
TBqneNas  casan  ellos  con  sus  principales  vasallos.  Pero 
si  del  hijo  mayor  qnedaron  liijas,  y  no  hijos ,  no  heredan 
^quenas,  sino  los  hijos  varones  de  la  segimdo  hqa,  por- 
que aquélla  ya  safif^ti  que  es  foncosamente  de  su  gene- 
niCfOB.  Asi  que  el  hijo  de  mi  hermana  indubitadamente 
es  mi  sobrino,  y  él  hijo  6  hija  de  mi  hermano  puédese 
poner  en  dubda.  Las  otras  gentes  toman  sendas  muje- 
res na  mas,  y  aquellos  algunas  veces  las  dejan,  y  toman 
etras ,  p^ro  aeaesce  pocas  veces ;  ni  tampoeo  para  esto 
es  menester  mucha  ocasión ,  sino  la  voluntad  del  uno  ói 
de  entrambos  >  en  especial  cuando  no  paren;  y  comun- 
mente soo  bnenas  de  su  persona^  pero  también  hay  mo- 
ehas  qne  d»  grado  se  conceden  á  quien  las  quiere ,  en 
especial Mque  ton  principales,  las  cuales  ellas  mismas 
dicen  qoe  his  mojerus  nobles  y  señoras  no  han  de  negar 
ninguna  cosa  que  sé  leS  pida,  sinp  las  villanas»  Pero  asi- 
mismo tienen  respeto  las  tales  á  no  se  mezclar  con  gen- 
te común ,  excepto  si  es  cristiano ,  porque  como  los  co- 
nóstán  pof  muy  hombres ,  á  todos  los  tienen  por  nobles 
eomomnente,  aunque  no  dejan  de  conooer  la  diferencia 
y  ventaja  que  hay  entre  los  cristianos  de  unos  ú  otros, 
en  especial  á  los  gobernadores  y  personas  que  ellas  ven 
qoh  mandaik  á  los  otros  hombres ,  mucho  Jos  acatan ,  y 
por  hoiiradasse  tienen  mucho  erando  alguno  de  los  ta- 
les las  quieren  bien;  y  muchas  de  eHas ,  después  que 
«onoscen  algún  cristiano  camalmeote ,  le  guardan  leal- 
tad si  ne  está  mucho  tiempo  apartado  ó  ausente,  por-* 
que  ellas  no  tienen  ün  á  ser  viudas,  ni  religiosas  que 
guarden  castidad.  Tienen  muchas  de  ellas  por  costum- 
bre que  cuando  se  empreñan  toman  una  yerba  con  que 
luego  mueven  y  lanzan  lá  preñez ,  porque  dicen  que  las 
idejashan  de  parir,  que  ellas  no  quieren  estarocupa- 
das  para  dejar  sus  placeres,  ni  empreñarse,  para  que 
pariendo  se  les  aflojen  las  tetas,  de  las  cuales  mucho  se 
precfain ,  y  las  tienen  muy  buenas;  pero  cuando  paren 
ae  van  al  rio  y  se  lavan ,  y  la  sangre  y  purgación  luego 
lescesa,  y  pocos  días  dejan  de  baceí  ejercicio  por  cau- 
aa  de  b^r  parido,  antes  se  cierran  de  manera,  que 
eegim dicen  los  que  ú  ellas  se  dan,  son  tan  estrechas 
mujeres  y  que  con  pena  de  los  varones  consuman  sus 
apetitos,  y  las  que  ño  Iran  porído  están  qué  parecen 
cuasi  víf^ines.  Bn  algunas  partes  ellas  traen  unas  man*- 
filial  deade  le  einta  Imsta  la  rodille  rodeadas ,  que  cu- 
ereo sbs  partea  menos  fioneslas ,  y  todo  lo  demás  en 
euinof»  aegud  Aaiclenftr;  y  los  hombres  traen  un  ca<-( 
uuto  de  «ro  les  |>rínclpAfes ,  y  loa  otros  hombre^  sea^ 
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dos  caracoles .  eaque  traen  metido  el  noienibro  viril ,  y 
lo  demás  descubierto ,  porque  los  teatígos  pir6iinios  á 
tal  lugar  les  paresce  á  los  indios  que  son  cosa  de  qve  do 
se  deben  avergonzar;  y  en  muchas  provincias  mellos 
ni  ellas  traen  cosa  alguna  en  aquellos  higares  ni  eo 
parte  otra  de  toda  la  persona.  Llaman  á  k  mujer  ira  «n 
la  provincia  de  Cnevá ,  y  al  liombre  chuL  Este  vocablo 
ira ,  dado  allí  á  la  mujt»r ,  parósceme  que  no  le  es  nniy 
desconveniente  á  la  mujer,  ni  fuera  de  propósito  á 
chas  de  cuas  acuHá ,  iii  á  algunas  acá.  Las  düereoctas 
bre  que  los  indíosriíjen  y  vienen  á  batalla  soo  sobre  cuál 
tema  mas  tierra  y  señorío ,  y  á  los  que  pueden  maüir 
matan ,  y  algunas  veces  prenden  y  los  hierran » y  se  sir- 
ven de  eños  por  esclavos ,  y  cada,  señor  tiene  su  hioTo 
conoscido ;  y  asi,  híermn  á  los  dichos  esclavos,  y  algio- 
nos  sefiores  sacan  un  diente  de  los  delanteros  al  que  to- 
rnan por  esclavo ,  y  aquello  es  su  seTial.  Los  caribes 
frecheros ,  que  son  los  ()e  Cartagena  y  la  mayor  parle 
de  aquella  costa ,  comen  carne  humana ,  y  no  toman 
esclavos  ni  quieren  ú  vida  ninguno  de  sus  contrarios  ó 
extraiios ,  y  todos  los  que  matan  se  los  comen ,  y  bs 
mujeres  que  toman  sfrvense  de  ellas,  y  los  bijos  que 
paren  (si  por  caso  álgun  caribe  se  echa  con  bs  tales  ) 
cómanselos  después;  y  los  muclmclios  que  toman  de 
losextraños,  cdpanhis  y  engtSrdanlos  y  eómenselos.  Para 
pelear  ó  para  ser  gentiles  Immbres  pintanse  con  jan- 
gua, que  es  un  árbjl  de  que  adelante  se  dirá,  de  que 
hacen  una  tinu  negra ,  y  con  bija ,  que  es  una  cosa  co- 
lorada, de  que  hacen  pelotas  como  de  almagre;  pero 
la  bija  es  de  mas  fina  oolor ;  y  páranse  muy  feos  j  de  di- 
ferentes pinturas  la  cara  y  todas  las  partes  que  quieren 
de  sus  personas;  y  esta  bija  es  muy  mala  de  quitar  has*' 
ta  que  posan  muchos  días ,  y  aprieta  mucho  las  came% 
y  hállanse  bien  con  ella ,  demás  de  purescerles  á  los  in- 
dios que  es  una  muy  hermosa  pintura. 

Para  comenzar  sus  batallas,  6  para  pelear ,  y  para 
otras  cosas  muchas  que  los  indios  quieren  hacer,  tíenen 
unos  hombres  señalados,  y  que  ellos  mucho  acatan,  y 
al  que  es  de  éstos  tales  Ilámanle  ^equina;  no  obatanta 
que  á  cualquiera  quo  es  señalado  en  cualquiera  arte,  así 
como  en  ser  mejor  montero  6  pescador,  6  baeer  mejor 
una  r^d  ó  un  arco  ó  ótia  cosa ,  le  Haman  tefuína;  y 
quiere  decir  tequina  tanto  como  maestro.  k¿  que  d 
que  as  maestro  de  sus  respondones  y  intelligeneías  con 
el  diablo ,  Ilámanle  teqoina ;  y  este  leqnina  habla  een  el 
diablo  y  ba  deél  sus  respuestas,  y  les  dice  lo  queban 
de  hacer,  y  lo  que  será  maiíana  ó  dosde  á  mueboa  dias; 
porque  como  el  tfiablo  sea  tan  antigtie  astrélofo»  eo- 
nosce  el  tiempo  y  mira  adonde  van  hia  cosas  eneanii- 
dadas ,  y  las  guia  la  natura ;  y  así,  por  al  efeeto  qna  no- 
^raímente  se  espera ,  les^a  noticia  de  lo  que  será  ad<*« 
lauta,  y  les  da  á  entender  ene  porau  deiábd ,  óq>neee- 
mo  señor  de  fodoay  moveder  de  ledo  \»v»  es  y  aera, 
sabe  bs  cosas  por  veobr  y  queeslán  per  paaar^y  ipie  él 
artruena ,  y  hace  sol ,  y  Heeve  i  y  gub  lea  tfempaa ,  y  bs 
quita  é  ba  da  los  maoteóináentea;  ¡tíátmim  ák¡b» 
iadiosr,  eagáfindea  pofél'  de  'habar  vble  qte  en  •ebMo 
les  ba  dicho  muchas  cosas  que  eataban  per  paetf  y  sa« 
Ibron dertas,  crééáben  tode  lé  deiáás,  y  Mmeub  j 
ácfltanb » y  bácelilésacrifietoa  enmuehaspafSeadaai*' 
greynrfdas  liumaiias^  y  enotras  de  sihúmrbuarsntr 
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tícM  y  de-'bOMotoP»  7  d&oialM  UmMen ;  y  eiiml^Dlos 
duposB  lo  «OflMilo  de  lo  que  4  diablo  M  ba  dlolio  y 
lesmioafie,  daloi  i  «oteiider  que  él  ha  mudado  la  aeiH 
teDeiaporalgua  enojo»  ó  por  otiro  achaque  6  mentira^ 
cotí  á  él  le  parece  y  eomo  quiera  que  ea  suficientfsiino 
roaesiro  ptralaa  Ofdeimry  yenfliañar  las'gentes,  enesp^ 
dal  4  los  que  ta«  pehaes  de  deleosa^  están  con  tan  grao* 
deadrersano^  daraneote dicen  queoHuyra  los  habla, 
poique  asi  itaasan  al  demonio;  y  á  loa  eriatlanoe  en  al*^ 
gonas  partee  asMBwmo  lo»  llaman  tuyras,  creyendo  que 
por  aquel  nemliru  los  lKNii>an  más  y  loanwtiolio;  y  en  la 
wrdMl  boeo  oombre»  ó  mejor  diciendo,  conveniente; 
dan  á  algunos,  y  bien  les  está  tal  apeliído ,  porque  han 
pasado  á  aquellas  portes  personas  que ,  pospuestas  sus 
eeocieneJaís  y  el  temor  dé  lo  justicia  divina  j  humima, 
han liecbo- cusas,  no  dé  hombres ,  sino  de  dragones  y 
de  ínfleles,  pues  sin  advertir  ni  tener  respeto  alguno 
humano,  han  seido  causa  que  mncfios  indios  que  se 
pedieran  conTertlf'  y  salfdrse,  muriesen  por  diversas 
formas  y  maneras ;  y  ed  caso  qoe  no  se  cénvlrtieran  los 
taies que  así  murieron,  pudieran  ser  útiles,  viviendo, 
para  el  servibio  de  vuestra  mojestad ,  y  provecho  y  uti- 
lidad de  tos  cristianos,  y  no  se  despoblara  totalmente 
alguna  porte  de  la  tleira ,  que  de  esta  causa  está  cuasi 
venna  dé  gente,  y  los  que  lian  seMo  ciausa  de  aqueste 
daño  llamaq  pacificado  á  lo  despoblado ;  y  yo ,  mas  que 
padflco,  lo  ItatnO  destruido ;  pero  en  esta  parte  satfsfe- 
elio  esfá  Dios  y  el  mundo  de  la  santa  intención  y  obra 
de  tnestra  majestad  en  lo  de  faastaaqbf,puescoo  acuen* 
^  de  RwehoB  teólo^  y  juristas  y  personas  de  altos 
eoteodimienloe,  ha  proveído  y  remediado  con  su  justi- 
cia lodo  lo  que  Im  seldo  posible,  y  mucho  mas  con  ta 
Boen  rafonnnclon^de  su  Mal  conitojo  deMIas ,  donde 
tales  perMo»  y  de  tales  letras ,  y  con  elios ,  tanf  doctos 
varones,  canonistas  ylegfstas,  y  que  en  sdenclaycons- 
ciencia  losuuos  y  los  otros  tanta  parte  tienen ,  espero  en 
fcsucriátoquetodoloqoe  hasta  aqtil'ha  haMdo  errado 
psr  lorqub  á  aquellas  portes  han  pasado,  se  enmeódoírá 
con  80  prudencia ,  y  lo  por  venir  se  acertaiift  de  manera 
que  nuestro  Sefioraea  muy  servido,  y  vuestra  majestad 
per  el  seminante ,  y  aqoeeios  sus  raíaos  de  España  muy 
«oriqofBeídof  y  anmumadoa^Nir  respecto  de  aquella  iier- 
ra,pQes  tan  riquísima  hi  hizo  Dios,  yoefai  tuvogoár- 
dadadesdfr  qvelfl  lormd,  para  bacer  á  imealramajestad 
mihrmsalyÉaíeo-iiiaMrcaon^tettndo»  -^ 

Tornando  «l^prapésko  del  ^equina  que  los  Indios  tle^ 
■en,  yestápora  buMarcouel^alilo^y  porouyamano  y 
coBSeio  se  baOeiiaquelloi  ditbélleos  sacrilidos  y  ritos  y 
^creawaáasde  los  indios*,  digd  que  loo  antiguos  roma- 
Ms, nt  tos  griegos,  ni  lof  tro^nos,  ni  Alejandre, nt 
Darío,  Biolres{ffineipoeaaálg«Kis,'pori|0'ea«Nlc09e»- 
tonsfon  fuera  dé  estos  orrorae  y  supenMonee,  pues 
Im  gobernados  oran  de  aquellos  sréspices  6  adevbios; 
7  iMi  sujeto*  d  loa  errores  y'Vttildades'y  eoif(eturas  de 
swloeesaecríidioe,  eu  ioocualea  interviniendo  eldlu- 
Uo  algunas  ueosa»  acertaban  y  dedau  algo  ée  lo  que 
Media  daaplifo;  oíd  sabel' dueNo  ninguna  cosa  ni  cet^ 
>í>UadasÉndeloqBanqüelcemun  advumrfoi  de  natura 
Imna  lei  enaenaba ,  para  h»  tmer  y  aNogar  á  su  per- 
^ióonymuBrto;  y  as»  por  oensiguíente ,  cuando  el  sa« 
^ififieiofatabi^i  «s;aicusaban  ó  ponían  auMo^s  y  equí« 
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focas  respuestas,  diciendo  que  los  dioses  (vanos)  que 
adoraban  estaban  indignados ,  etc. 

Después  que  vuestra  majestad  está  en  esta  cíbdad  dé 
Toledo ,  llegó  aquí  en  el  mes  de  noviembre  el  piloto  Es-^ 
téban  Gómez,  el  cual,  en  el  año  pasado  de  1524,  por 
mandado  de  vuestra  majestad,  fué  á  lá  porte  del  norte,  y 
haMÓ  mucha  tierra  continuada  con  la  que  se  llama  de  I03 
Bacallaos,  discurriendo  al  occidente,  y  puesta  en  cua- 
renta grados  y  cuarenta  y  uno,  y  así,  algo  mas  y  algo  me- 
nos, de  donde  trujo  algunos  indios ,  y  Icfs  hay  de  ellos  al 
presente  en  esta  cibdad,  los  cuales  son  de  mayor  esta- 
tura que  los  de  la  Tierra-Firme,  según  loque  de  ellos 
paresce  común, y  porque  el  dicho  piloto  dice  que  viiio 
muchos  de  ellos  y  que  son  así  todos ;  h  color  es  asi  co- 
mo los  de  Tierra-Firme,  y  son  grandes  frecheros,  y  an- 
dan cubiertos  do  cueros  de  venados  y  otros  animales,  y 
hay  en  aquella  tierra  excelentes  martas  cebellinasyotros 
ricos  enrorros,ydeestas  pieles  trujo  algunas  el  dicho 
piloto.  Tienen  plata  y  cobre,  según  estos  indios  dicen  y 
¡o  dan  á  entender  personas,  y  adoran  el  sol  y  la  luna;  y 
así,  teman  otras  idolatrías  y  errores  como  los  de  Tierra- 
Firme,  etc. 

Dejado  esto,  y  tomando  á  continuar  en  las  costum- 
bres y  errores  de  los  indios,  es  de  saber  que  en  mu<^ 
chas  partes  de  la  Tierra-Firme,  cuando  algún  cacique  6 
señor  principal  se  muere,  todos  los  mas  familiares  y  do- 
mésticos criados  y  mujeres  de  so  casa  que  continuo  lo 
servían,  somatan;  porque  tienen  por  opiaion,  y  así  se 
h)  tiene  dado  á  entender  el  tuyra,  que  el  que  se  mata 
cuando  el  Cacique  muere,  que  va  con  él  a)  dolo,  y  allá  le 
sirve  de  daile  de  comer  ó  á  beber,  ó  está  allá  arriba  para 
siempre  ejercitando  aquel  mismo  oGcio  que  acá ,  vivien- 
do, tenfa  ed  casa  del  talxacique ;  y  que  el  que  aquesto  no 
hace,  que  cuando  muere  por  otra  causa  ó  de  su  muerte 
natural,  qde  también  muere  so  ánima  como  su  cuerpo; 
y  que  todos  los  otros  indios  y  vasallos  del  dicho  cacique, 
cuando  se  mueren ,  que  también ,  según  es  dicho,  mne- 
ren  sus  ánimaá  con  el  cuerpo ;  y  así,  se  acaban  y  convier» 
ten  en  aire ,  d  en  no  ser  alguna  cosa ,  como  el  puerco,  6 
el  ave,  ó  d  pescado^  ó  otra  cualquier  cosa  animada ;  y 
que  aquesta  preeminencia  tienen  y  gozan  solamente  los 
criados  y  familiares  que  servían  al  señor  y  cacique  prín- 
etpal  en  su  casa  ó  en  algún  servicio ;  y  de  aquesta  falsa 
opinión  viene  que  también  los  que  entendían  en  le  sem- 
brar el  pan  y  cogerio ,  que  por  gozar  de  aquella  prero- 
gatíva  se  matan,  y  hacen  enterrar  consigo  un  poco  de 
maíz  y  toa  macana  pequeña;  y  dicen  los  indios  que 
aquéHo  se  lleva  para  que  si  en  el  cíelo  faltare  simiente, 
que  nolé  fiílte  aquello  poco  para  principio  de  su  ejerci- 
cio, hasta  que  el  tuyra,  que  todas  estas  maldades  les  da  á 
entender,  los  proveyese  de  mas  cantidad  de  simiente. 
Esto  ezptírimenté  yo  bien,  porque  encima  de  las  sierras 
de  Guaturo ,  teniendo  preso  al  cacique  de  aquella  pro* 
láñela,  queso  habia  rebelado  del  servicio  de  vuestra  ma- 
jestad ,  le  pregunté  que  ciertas  sepolturas  que  estaban 
dentro  de  una  casa  suya,  cáyas  eran ;  y  dijo  que  de  nnot 
indios  que  se  hablan  muerto  cuando  el  cacique  su  pa^ 
dre  murió ;  yporque  muchas  Teces  snelen  enterrarse  con* 
mucha  cantidad  de  oro  labrado,  hice  abrir  dos  sepol-* 
turas,  y  hallóse  dentro  de  ^las  el  nialz  y  macana  quo' 
de  suso  se  dijo ;  y  preguntada  la  causa ,  el  diehocacfquo< 
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y  otros  sus  ludios. dijoiron  que  aquellos  que  qIH  hubtan 
seido  entorrados  eran  kibradoreft,  personas  queiabian 
sembrar  y  coger  muy  bien  el  pan ,  y  eran  sus  criados  y 
de  su  padre ,  y  que  porque  no  niuríosen  sus  ánimas  con 
loscuerpoSySO  babian  muerto  cuando  murió  su  padre,  y 
teniun  aquel  maíz  y  macanas  para  lo  sembrar  eo  el  cíe» 
lo,  etc.  A  lo  cual  yo  le  repliqué  que  mirase  cómo  el 
tuyra  los  engañaba ,  y  todo  lo  que  les  daba  á  entender 
era  mentini,  pues  que  á  cabo  de  mudio  tiempo  que 
aquellos  erun  muertos  nunca  babian  llevado  el  roafx  ni 
la  macana,  y  se  estaba  allí  podrido,  y  que  ya  no  valía 
nada,  ni  liulüan  senibrado  nudaou  el  cielo.  A  esto  dijo 
el  Cacique  que  si  no  lo  habían  llevado  sería  porque,  por 
haber  bailado  mocbo  en  el  ciclo,  no  habría  seido  nece- 
sario aquello.  A  este  error  se  Je  dijeron  mucltas  cosas, 
las  cuales  aprovechan  poco  para  sacarlos  de  suserrores, 
en  especial  cuando  ya  son  hombres  de  edad,  según  el 
diablo  \oi  tiene  ya  enlazados ;  al  cual ,  así  como  les  suele 
aparesccr  cuando  les  habla ,  de  aquella  misma  manera 
lo  pintan,  de  colores  y  de  muclias  maneras;  asimismo 
k)  hacen  ríe  oro  de  relieve  y  entallado  en  madera,  y  muy 
cf^pantáblc  siempre  y  feo ,  y  tan  diverso  como  le  suelen 
ficá  pintor  los  pintores  á  los  pies  de  sant  Miguel  Arcáu- 
l¡el  ó  de  sant  Bartolomé,  ó  en  otra  parte  donde  mas  te- 
meroso le  quieran  Ggurar.  Asimismo  j  cuando  el  demo- 
nio los  quiere  espantar,  promételes  el  huracán,  que 
quiere  decir  tempestad;  ia  cual  hace  tan  grande,  que 
derriba  casas  y  arranca  muchos  y  muy  grandes.arboles; 
y  yo  he  visto  en  montes  muy  espesos  y  de  grandísimos 
árboles,  en  espacio  de  media  legua,  y  de  un  cuarto  de 
legua  continuado,  estar  todo  el  monte  trastornado.,  y 
derribados  todos  los  árboles  chicos  y  grandes,  y  ks  rai- 
ces de  muchos  de  ellos  para  arriba,  y  tan  espantosa  cosa 
de  ver,  que  sin  dubda  páresela  cosa  del  diahlo,  y  no  de 
poderse  mirar  sin  mucho  espanto.  En  este  caso  (leben 
contemplar  los  cristianos  con  mucha  razón  que  en  to- 
das las  partes  donde  el  Santo  Sacramento  se  ha  puesto, 
nunca  lia  habido  los  dichos  huracanes  y  tempestados 
grandes  con  grandísima  caotlilad ,  ni  que  sean  peligro- 
sas como  soUa.  Asimismo  cu  ia  dicha  Tierra-Firme 
acostumbran  entre  los  caciques,  en  algunas  partes  de 
ella ,  que  cuando  mueren,  toman  el  cuerjio  del  Cacique 
y  asiéntanle  en  una  piedra  ó  leuo,  y  en  torno  do  él,  muy 
cerca,  sin  que  la  brasa  ni  la  llama  toque  en  la  carne  del 
dulúuto,  tiene  muj  gran  fuego  y  muy  continuo  Usía 
UwU)  que  toda  la  grasa  y  humedad  se  sale  por  las  uñas 
de  los  pies  y  de  las  manos,  y  se  va  en  sudor  y  se  enjuga 
de  manera,  que  el  cuero  se  junta  con  los  huesos,  y  toda 
la  pulpa  y  carne  se  consume ;  y  desque  asi  enjuto  está» 
sin  lo  abrh*  (ni  es  menester)  lo  ponen  en  una  parte  qué 
en  su  ca!«  llenen  apartada ,  junto  al  cuerpo  de  su  padre 
del  tal  cacique,  que  de  hi  misma  manera  esta  piuesto;  j 
usl ,  viendo  la  cantidad  y  número  da  los  muertos,  se  co- 
noce qué  tantos  ae&ores  Im  habido  en  aquel  estado ,  y 
cuál  fué  h^  del  otro,  que  están  puestos  asi  por  or- 
den. Bueno  es  de  creer  que  el  que  de  estos  caciijues 
murió  en  alguna  iutalk  de  mar  ó  de  tierra ,  y  que  que- 
dó en  parto  que  ios  suyos  no  pudieran  tomar  su  cuerpo 
y  llevarlo  é  su  tierra  para  lo  poner  «on  los  otros  caci* 
qiMs,  que  faltará  del  número;  y  para  esto  y  suplir  la 
memoria  y  Caito  de  las  letras  (pues  no  las  tienen),  luego 
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liaceaqtiesu»  hijee  apreotai  y  sepan  muy  te  cora  k 
manera  de  k  muerto  de  loa  que  muiiermí 
no  pudieron  ser  allí  puestos,  y  asi  lo  oaalat  ee 
tares,  que  eUos  llaman  araitoa.  Peropnaad^te 
que  ao  teman  lelras » ^  toa  qua  aa  me  oiiid*  de  decir  lo 
que  da.ellas  se  espanton ,  digo  que  emmáo  algim 
llano  escribe  con  algún  ludio  á  alguna 
ea  otra  parte  ó  lejos  de  donde  se  eacrtbe  la  carta  ^  cike 
están  admirados  ea  muclia  manera  da  var  qm  ia  caria 
dice  acullá,  lo  que  al  cristiano  que  ia  anaia  quaaia,  y 
llévanla  con  tonto  respeto  ó  guarda,  qiieieapareaoe^iie 
tombien  sabrá  decir  la  carto  to  que  por  aioainiae  to 
acaesce  al  que  k  Ikva ;  y  algunas  vocea  pleaaaa 
da  loa  rnenoa  eotaadídoadeaHos,  que  lieoe 

Tornando  al  areíto,digoqua al  araitoaB  ét 
ñera  :  cuando  quieren  haber  placer  y  caatar,  j 
mucha  compank  de  hombres  y  miserea,  y  ttaa 
ks  manos  metckdoa,  y  guk  uae,  y  dlcenie  qae 
el  teqolna,«i«sf ,  al  maestro;  y  esta  qua  liade  gaiar, 
ora  sea  hombro,  ora  sea  mn^ac,  da  oiénoa  paaoaade» 
knto  y  ciertos  airáa,  4  manera  propría da  contiapás ,  y 
andan  en  tomo  de  esAa  manera,  y  dicacaÉIaade  caTos 
bi^A  é  algo  moderada  loque  je  k  antoija,  y  eeacierla  k 
medida  de  to  qaa  dke  eon  loa  pasea  que  anda  dndo; 
yconmél  lodíeoí  reepéodole  k  multíiod  de  lodoa  kif 
que  en  el  oonirapés  éarello  aedao  k  nnaai^  ^  y  con  lut 
mismos  pasos  y órdoniuntomante  en  tono  mas  alto;  y 
túnies  tros  y  cuatro  y  mas  lioru,  y  aun  desde  nn  dJa 
basla  otro ,  y  en  esto  nedto  tiempo  andan  nina  parw- 
nu  detrás  da  ellos  dindolea  é  beber  an  vino  que  ellos 
Ikman  ehiclie ,  del  cual  adelante  será  iMcba  moncion ; 
y  babeatontot  que  mueliaa  voces  satonianlao  bendoa, 
que  quedan  sm  sentido;  y  en  aqaelks  itomchenadíeca 
cómo  murieron  los  caciques,  según  da  sweaelaoá,  y 
también  otras  cosas  eamo  aa  les  aalq|a ;  y  ordenan  ma- 
cbaavecassuatiaídooesBontraqnleeelloa'qiiieraB,  j 
algunas  v^soea  «o  nemadan  ka  tequiosa  i6  aaaesira  que 
guia  k  danza ,  y  aquel  qne  de  nnero  guia  la  daasa  «»• 
da  al  iaoeí  y  eltoatrapua  ylaa  pakfams.  Esta  naaneía  de 
balk  cantando,  según  eadklio^  parasen  moolio  d  k  for- 
ma de  los  caotorea4pie  usan  los  klradaraa  j  geolea  da 
pueblos  cuando  an  el  aciane  se  juntan  ooa  lea  pande* 
ros,  bombref  y  migares,  ^jsns  sokoea;  y  ea  Madas  ha 
visto  torebkn  esto  loma  4  modada  caatar  Miando;  y 
porque  no  se  pase  da  k  memoriaqué  éan  annqnalk 
chicha  6  vlnoqnababen,  y  odno  ae  baca,  digo  qua  lo- 
man el  gruto  del  mala  sagon  en  k- cantidad  qae  qnk» 
ron  hacer  k  chkha,  y  pónenk  an  renmja,  y  está  asd 
hastaqua  comianaa  á  hralar,  y  se  Idaeha,  y  naneea  anot 
cogoUkoa  por  aquaUaparto  que  el  gmneéalnvo  pegada 
enk  maaorca  qua  ae.crid,  y  desque  está  asi  aaaonado, 
cnéceolo  an  agua,  y  después  qua  ha  dado  alartoa  bsN 
veres,  ttcan  k  caldera  ó  k  oHa  en  qae  aa  cuece,  dal  ha* 
ge,  y  reposase ,  y  aquel  dk  ao  ealá  para  lebar ;  pero  el 
saguado  saoomiania  é  asantot  y  á  habar»  y  el  torceré 
esiá  bueno,  porque  está  da  toda  ponto  aaenlndo,  y  el 
cuarto  dk  muy  anjor,  y  pnsadeaiqntotodlaae  comíais 
la  á  acodar,  y  al  aealo  maa,  y  el  sétia»  no  esté  para  be» 
bar;  y  de  esto  cansa  siempre  hacen  k  eanlldad  que  basto 
huto  qoe  se  dañe ;  pero  ea  al  tkmpo  qae  eNn  esti  boa- 
no  I  digo  que  ea  da  muy  fiejor  sabor  qna  k  cidra  d  vino 
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fkflttnaiiis,  y  i  mt  gastó  ;  él' de  mnchog,  que  la  cer- 

,  7  es  muy  stiio  y  temp^mlo ;  y  los  Hidfos  tieiren  por 
ly  |»H«d|ifllm«nC<!(ifmleifto  aqüeste %ti;b<rfc ,  v fesla 

áé\  mmíéo^q»nm$;9a\í&i  y  gordos  los  Ciene.^ 
Las  casas  «u  'que  esios  fndtos  víTeii  son  de  d¡?er$as 
niasRraSi  (Mieque  «Igaims  son  redomles  como  un  pabe- 
HcD ,  y  esta  tnaiiemí  de  casa  se  llama  catie}'.  Kn  la  isla 
f^paiM^  iMy  otra  amnere  de  casaos,  que  son  fechas  á  dos 
c^as,  yéestáüllaanan  en  Tierra-Hirme  Imitío;  y  las 
uüanylatotras  son  de  tmiy  buenas  mader&S,  y  las  pare- 
ees  de  eafiae  atadas  con  bejucos ,  que  son  unas  Tenas  ó 
c<vreii9fedmidas';  quenasceti  cofgailus  de  grandes  dr- 
tiotea  y  abrazadas  con  elfos,  y  las  hay  tan  gruesas  y  del- 
lEShlas  coAi«  kis  quieren ,  y  algunas  Teces  las  hienden  y 
hacen  tales  como  las  lian  menester  para  atar  las  made* 
ras  y  ligaiones^  lafcasa;  y  las  paredes  son  de  caims^ 
jnitias  umiseen  otras, litocadosen tierra  cuatro  ócinco 
denlos  em  liondo,  y  alcauían  arriba ,  y  bácese  una  pared 
cié  ellfl»b«eiha  y  de  bueoft  f  ista ,  y  encima  son  las  diclM 
casas  cubiertas  de  pía  ó  yerba  larga,  y  muy  buena  } 
Iñcm  piMst»,  y  dura  mocho ,  y  no  se  llueven  las  cusas, 
scutes  es  tan  baen  oobrir  para  seguridad  del  agua  como 
la  teja,  fisle  tiejuco  con  que  Se  atan  es  muy  bueno  maja- 
lio,  y  sacado  y  calado  el  tumo ;  y  bobtdo,  se  purgan  con 
él  los  indios,  y  aun  aigimos  cristianos  lie  tisto  yo  qtie  la 
t«>maD  esta  póriga ,  y  se  hallan  muy  bien  con  ella,  y  los 
fsna ,  y  BO  es  peligrosa  ni  Tíolenta.  Esta  manera  de  co- 
brír laseatascsflo  la  mistoa  manera  y setnejanta Mco^ 
brir  las  casas  deios  TÜIaJes  y  aldeas  He  FIftndes:  B  sí  16 
Qfiossiiie|or  y  masbien  puesto  que  lo  otro,  creo  que  la 
ventaja  la  tiene  e)  cobrir  de  las  Indias ,'  porque  la  paja  ó 
yerba  es  mejor  muelio  que  la  de  FI4ndes.'Los  Cristianos 
kieon  ya  estas  ca^as  con  sobrados  y  ventanas  ponqtíe 
tieBSoclaitaoii ,  y  se  hacen  tablas  muy  buenas,  y  tales, 
quetoalqiiief  se&orse  poedeaposentar  largamente  á  su 
vohiDtad  en  algunas  deellas;  y  entre  las  qué  había  en 
la  cUvdad  lie  tiiiila- María  del  Antigua  del  Ihirien,  yo 
lilos  ana  qne  me  costé  mas  de  nail  y  quinientos  eüste- 
Ihttos,  y  tal,  que  á  un  gran  señor  pudiera  acoger  en  ella 
y  muy  bien  aposentarle*,  y  que  me  quedara  muy  biéti  en 
(foé  vivir,  eonmucfaosaposéntos  altos  y  bajos,  ycon  un 
hoerté  áe  nnicbds  naranjos  dulces  y  agros ,  y  cidros  y 
limones  ^i)e  lir  ouahtodo  ya  hay  mucha  camfdad  en  los 
asIentasJde  tos  cristianos ,  y  por  la  una  parte  del  dicho 
liuertautrhermoso  fio  y  el  sllio  muy  gracioso  y  sano, 
y  de  fiados  aires  y  vísla  selwe  aquella  Hbefa.  Pefo  por 
tiesdicha  de  los  vecinos'qnealií  nos  habíamos  heredado, 
se  ha  despoblado  el  dicho  pueblo,' por  medio  ymalieití 
de  qoian  á  eUoiiió causa,  lo  cual  aqoi  no  expreso  por-^ 
que  vneska  majestad  Im  proveído  ylnaMado  á  su  real 
coBsejo  de  indias  qnese  ba^  justicia  y  sám  satisfc* 
chos  los  agraviados.  Bltiempo  dh^  adelante  lo  qué  én 
esto  se  hará,  y  Dios  lo  gutari  ttfdo  según  lií  saiita  in« 
tención  ¿e  vuestra  tnajestad;'      '  ' 

Prosígale»laien  la  otra  lereera  aianbra  de  cesas,  di* 
goqueen la  provijieía  deAhmyme,  que  es  en  la  dirha 
Gtetilfatdel  Oro,  y  por  allí' cerca,  hay  muchos  pueblos 
de  indios  puertas  solire  árboles,  y  encima  ^t  ellos  tié* 
neo  sos  casas  y  moradas ,  y  iieehaís  seftdas  cámaros ,  en 
que- visan  con  sns  mujeres  y  liifos ,  y  por  el  ¿rbot  arriba 
sube  una  mi^er  coa  so  hyp  euhratos  como  él  fuese  por 
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tierra  IfaiíU,  por  ciertos  escalones  que  tienen  atados  con 
bejucos,  ó  ataduras  de  cuerdas  de  bejuco,  y  debajo  todo 
el  terreno  es  paludes  de  agua  baja ,  de  menos  de  estado» 
y  algtmas  partea  de  estos  lagos  son  hondos,  y  allí  tie- 
nen canoas,  que  son  cierta  manera  de  barcas  que  son 
hechas  de  un  árbol  concavado,  del  tamaño  que  las  quie- 
ren Iiater.  E  de  allf  salen  á  la  tierra  rasa  y  enjuta ,  á 
sembrar  sus  mnfzates,  y  yuca,  y  batatas»  y  ajes,  y  las 
otras  sus  cosas  de  que  usan  para  sus  mantenimientos,  y 
aquesta  manera  tienen  estos  indios  en  estos  asientos  6 
pueblos  que  hay  de  esta  forma,  por  estar  mas  seguros  de 
ios  anímales  y  bestias  fieras  y  de  sus  enemigos,  y  roas 
fhertes  y  sin  sospecha  del  fuego.  Estos  indios  no  son 
frecberos,  pero  pelean  con  varas,  de  las  que  les  tienen 
hecha  mucha  cantidad ,  y  para  su  respeto  y  defensión 
puestas  en  sus  cámaras  ó  cusas,  para  desde  allí  se  de* 
fenJer,  y  ofender  á  sus  adversarios.  Hay  otra  manera  de 
casas ,  en  especial  en  el  río  grande  de  Sant  Juan  (quo 
atrás  sé  dijo  que  entra  én  el  golfo  de  Ürabá),  en  el  me- 
dio del  cual  hay  muchas  paímasjuuta$aascidas,y80* 
bre  ellas  están  en  lo  alto  las  casas  armadas, según  atrás 
se  dijo  de  Abrayme,  y  asaz  mayores,  y  donde  están  mu- 
chos vecinos  juntos,  y  tienen  sus  canoas  atadas  al  pié  do 
las  dicfias  palmas  para  sé  servir  de  la  tierra,  y  salir  y 
entrar  cuando  les  conviene ;  y  son  tan  duras  y  malas  do 
cortar  estas  palmas,  de  muy  recias,  que  con  muy  gran 
dificuKadse  lespotlria  hacer  daño.  Estos  que  están  eii 
éstas  casas ,  eh  el  dicho  rio ,'  pelean  asimismo  con  va- 
fas;  y  los  cristianos  que  all  llegaron  con  el  adelantado 
Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  otros  capitanes,  rccebierou 
mucho  daDo,  y  ninguno  les  pudieron  hacer  á  los  indios, 
y  se  tornaron  con  pérdida  y  muertes  de  muclia  parte  do 
la  gente.  E  a^juesto  baste  cuaoto  á  la  manera  de  las  ca- 
sas ;  pero  en  las  habitaciones  de  los  pueblos  son  diferen- 
tes ,  porque  unos  son  mayores  que  otros  en  algunas  pro- 
vincias, y  comunmente  en  la  mayor  parle  pueblan  des- 
parcidos  por  los  valles  y  en  las  laderas  y  eo  otras  par- 
tes y  alturas,  y  en  otras  cerca  de  ríos,  y  á  veces  aparta- 
dos de  ellos ,  y  sembrados  ¿  la  manara  que  están  en  Viz- 
caya y  en  las  montanas,  unas  casas  desviadas  de  olrls; 
pero  muchas  de  ellas  y  mucho  territorio  debajo  de  la 
obediencia  de  un  cacique  j^  el  caal  es  en  graa  manera 
obedescido  y  acatado  d^  su  gente,  y  muy  servido;  el 
cual  cuando  come  en  el  campo ,  y  comunmente  en  el 
pueblo  6  asiento,  todo  lo  que  hay  de  comerse  le  pone 
delante ,  y  él  lo  reparte  á  todos  ,•  y  da  á  cada  uno  lo  quo 
le  place.  E  continuamente  tiene  hombres  diputados  que 
fe  siembran ,  y  otros  que  le  montean ,  y  otros  que  le  pes- 
can ;  y  él  algunas  veces  se  ocupa  en  estas  cosas ,  ó  en  lo 
que  mas  placer  le  da ,  en  tanto  que  no  est&  en  guerra. 

Las  6amas  en  que  duermen  se  llaman  hamacas,  que 
son  unas  mantas  de  algodón  muy  bien  tejidas  y  de  bue- 
úas  y  lindas  telas,  y  delgadas  algunas  de  ellas,  de  dos 
varas  y  de  tres  en  luengo ,  y  algo  mas  angostas  quo 
luengas,  y  en  los  cabos  están  llenas  de  cordeles  luen- 
gos de  cabuya  y  de  henequén  (la  cual  manera  de  esto 
hilo  y  su  diferencia  adelante  se  dirá),  y  estos  hilos  son 
luengos,  y  vanse  A  juntar  y  conclub*  juntamente,  y  lié-, 
ceníes  al  cabo  un  trancahilo,  como  á  una  empulgueras 
de  una  cuerda  de  ballesta ,  y  así  la  guarncsccn ,  y  aque-, 
11»  aitan  ¿  un  árbol,  y  la  del  otro  oh  otro  caÍM),.coii 
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foerdas  ó  sogas  4^  algpdon  ^  que  llaman  hicot ,  y  qve<Í9 
lacaipa  en  el  aire,  cuatro  ó  cinco  palmos  levantada  de 
tierra ,  en  manera  de  bonda  ó  columpio ;  y  es  muy  buen 
(lormiresp  tales  camas,  y  son  muy  limpias;  y  como  la 
tierra  es  templada,  no  bay  necesidad  de  otra  ropa  nin- 
guna encinui.  Verdad  es  que  dormíendo  en  alguna  sier- 
ra donde  hace  algún  frío,  ó  llegando  hombre  mojado, 
suelen  pon^  brasa  debajo  de  las  hamacas  para  se  ca- 
lentar. Aquellas  cuerdas  conque  se  atan  las  empulgue- 
ras ó  fines  de  las  dichas  hamacas  son  unas  sogas  torci- 
das y  bien  hechas  y  de  la  groseza  que  conviene,  de  muy 
buen  algodón ;  y  cuando  qo  duermen  en  el  campo,  para 
se  atar  de  árbol  d  ¿rbol,  álanse  en  casa  de  un  poste  á 
otro ,  y  siempre  liay  lugar  para  las  colgar. 

Son  muy  garandes  nadadores  todos  los  indios  comun- 
mente ,  asi  los  hombres  como  las  mujeres ,  porque  des- 
de que  nascen  cootinfián  andar  en  el  agua ;  pero  para 
entender  cuan  hábiles  son  los  indios  en  el  nadar,  basta 
lo  que  es  dicho  en  el  lugar  donde  se  dgo  de  la  manera 
^ue  en  las  islas  de  Cuba  y  de  Jamaica  toman  los  indios 
las  ánsares  I  etc« 

Lo  que  toqué  de  suso  en  los  hilos  de  la  cabuya  y  del 
henequén ,  que  me  ofrescl  de  especificar  adelante ,  es 
así :  de  ciertas  hojas  de  una  yerba ,  que  es  de  la  mane- 
ra de  los  lirios  ó  espadaua ,  hacen  estos  hilos  de  cabuya 
ó  henequén ,  que  todo  es  una  cosa ,  excepto  que  el  he- 
nequén es  bien  delgado  y  se  hace  de  lo  mejor  de  la  ma- 
teria ,  y  es  como  el  lino ,  y  lo  al  es  mas  basto,  ó  en  la  di- 
ferencia es  qoroo  de  cánamo  de  cerro  á  lo  otro  mas  tos- 
co,  y  la  colores  como  rubio ,  y  alguno  hay  cuasi  blanco. 

Con  el  henequén ,  que  es  lomas  delgado  de  este  hilo, 
cortan ,  sí  les  dan  lugar  á  los  indios,  unos  grillos  ó  una 
burra  de  hierro ,  en  esta  manera :  como  quien  siega  ó 
asierra,  mueven  sobre  el  hierro  que  ha  de  ser  corlado  el 
hilo  del  henequén ,  tirando  y  afiojando ,  yendo  y  vinien- 
do de  una  mano  hacia  otra,  y  echando  arena  muy  me- 
nuda sobre  el  hilo  &í  el  lugar  ó  parte  que  lo  mueven,  lu- 
diendo en  el  hierro,  y  como  se  va  rozando  el  hilo»  asi 
lo  van  mejorando  y  poniendo  del  hilo  que  está  sant)  lo 
qOi  está  por  rozar;  y  de  esta  forma  siegan  un  hierro, 
]^or  grueso  que  sea ,  y  lo  cortan  como  si  fuese  una  cosa 
flema  ó  muy  apla  para  corlarse. 

También  iñe  ocurre  una  cosa  que  he  mirado  muchas 
Teces  en  estos  indios ,  y  es  que  tienen  el  cascp  de  la  ca- 
beza mas  grueso  cuati^o  veces  que  los  cristianos.  £  asi, 
cuando  se  les  hace  guerra  y  vienen  con  ellos  á  las  ma- 
nos, han  de  estar  muy  sobro  aviso  de  no  les  dar  cuchi- 
llada en  la  cabeza ,  porque  se  lian  visto  quebrar^mucltas 
espadas,  á  causa  de  lo  que  es  dicho,  y  porque  demás 
de  ser  grueso  el  casco ,  es  muy  fuerte. 

Asimismo  lie  notado  que  los  indios,  coando  conos- 
cen  que  les  sobra  la  sangre ,  se  sajan  por  las  pantorri- 
llas  y  en  los  brazos,  de  los  codos  hacia  las  manos,  en  lo 

3ue  es  mas  ancho  encima  de  las  muhecas ,  con  unos  pe- 
emales  uíny  delgados  que  ellos  tienen  para  esto ,  y  al- 
gunas veces  con  unos  colmillos  de  viboras  muy  delga- 
dos ó  con  unas  cañuelas. 

Todos  los  Indios  comunmente  son  |»in  barbas ,  y  por 
maravilla  ó  rarísimo  es  aquel  que  tiene  bozo  ó  algunos 
pelos  en  la  barba  ó  en  algufaa  parle  de  su  persona,  ellos 
ni  ellas ,  puesto  que  el  cacique  d^  la  provincia  de  Cata- 
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rapa  yo  le  ?l  qne  las  tenia,  y  taniUeni.e&  hi «Impartas 
que  los  hombres  acá  las  tienen»  y  á  ni  nojer  enel  lo- 
gar y  partea  que  las  migares  las  suelen  teiier;y  asi ,  en 
aquella  provincia  díx  que  hay  algunos » pero  pooos,  que 
esto  tflsgao ,  según  el  mlsiBO  cacique  me  d^>  y  den 
que  á  ól  que  le  venia  de  limye  ;el  cual  cadqiie  t«úa  ma- 
cha partede  la  penona  pintada,  y  estas  pintoras  sao  ne- 
gras y  perpetuas,  según  las  que  ios  meros  ea  fierbeiia 
por  gentilexa  tra^ ,  en  especial  1^  moras,  en  los  ros- 
tros y  gargantas  y  otras  partes;  y  asi ,  entre  loa  indios, 
los  principales  usan. estas  pinturas  en  los  braios  y  en 
los  pechos  2  pero  no  en  la  cara ,  sino  los  eaclaves. 

Cuando  van  á  bis  batallas  los  indios  en  alganae  pro- 
vincias, en  especial  ios  caribes  frecfaeroa,  llevan 
coles  grandes ,  que  suenan  mudio,  á  manen  de 
ñas  I  y  también  atambores  y  mochos  penadlos  muy  lin- 
dos y  algunas  armaduras  de  oro ,  en  espeeial  viias  pie- 
zas redondas ,. grandes ,  en  los  pechos  y  brazalea»  y  otras 
piolasen  las  cabezas  y  en  otras  parles  de  las  fonanas, 
y  de  nii^^ina  manera  tanto  como  en  la  guerra  se  pre- 
cian de  párescer  gentiles  hombres  y  ir  lo  mas  bien  ade- 
rezados qae  ellos  pueden  de  Joyas  de  Cfro  y  filaoii^es ;  y 
de  aquellos  caracolea  hacen  una$  coQfcecíoas  bbncas  de 
muchas  maneras,  y  otras  coloradas,  y  otras  negras,  y 
otras  moradas,  y  canutos  de  lo  mismo,  y  liacen  brazale- 
tes, mezclados  cea  oliveUs  y  cueotas  de  oro,  que  se 
ponen  en  las  muñecas  y  encima  de  los  tobillos  y  debajo 
de  las  rodillas  por  geutileza,  en  especial  las  mujeres 
que  se  precian  de  si  y  son  principales  traen  todas  estas 
cosas  en  las  partes  que  es  dicho  y  A  las  cargantes;  y  lla- 
man A  estos  sartales  y  c«>sas  4e  esta  maneni ,  qjbaqoii^ 
Demás  de  esto,  traen  aarciUosde  oro  en  haerqas  y  en 
tas  narices^  hecho  un  agqerp  de  ventanal  ventana, 
colgado  sobre  el  ho^Oj  Algunos- indios. se  trasquilan, 
aunque  comunmente  ellos  y  ellas  m%  paesciaa.  BMcbo 
del  cabello,  y  lo  traen  ellas  mas  largo  baste oiedia  es- 
palda, y  cefoeaado  igualmente  y  eertade  muy  bien  por 
encima  de  las  cejsis ,  ^  cufil  cortan  con|H|deniaies  muy 
justa  y  igualmenU*  A  las  majares  principales  qne  se  ks 
van  cayendo  las  tetas  ^ jallas  las  levantan  cop  una  bam 
de  oro,  de  palmo  y  medio  dé  luengo  y  bien  labrada ,  y 
que  pesan  algunos  mas  de  dociantos  castellanos,  hora- 
dadas en  los  cabos ,  y  por  allí  atados  seodoa  contonea 
de  algodón;  el  un  cabo  ya  sobre. el  bombip.y  el  airo 
debajo  del  sobaco,  donde  lo. añudan  enambaa  parles; 
y  algunas  mcúeres  principal^  vaa4  las  batallas  con  sos 
maridos,  é  cuando  son  $enorafr.de  hi  tierra ,  y  onuidan 
y  capitanean  su  gente,  y  de  camino  llévanlas  como 
agora  diré.  « 

Siempre  el  cacique  príacipal  tiene  una  docena  de  in- 
dios de  los  mas  recios,  diputados  para  Helarle  de  ca- 
mino, echado  en  una  hamaca  puesta  en  nn  palo  hirgo, 
que  dé  su  natura  es  ligero»  y  aqnclloa  ;van  cornondo  ó 
medio  trotando  con  él  á  cqestas  sobre  loa  hombros,  y 
cuando  se  cansan  los  dos  que  |o  llevan,  sin  se  parar, 
luego  se  ponen  otros  dos,  y  c^ntinAao  el  camino ,  y  en 
un  dia,  si  esen  tierra  llana,  andan  de  esta  manera 
quince  y  veinte  leguas^  Estos  indios  que  aqueste  oficio 
tienen ,  por  la  mayor  parte  son  esclavos  ó  naborías* 

Naboría  es  un  indio  que  no  es  eschtvo ,  pero  eatA  obli- 
gado á  servir  aunque  no  q^iero• 
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ci^ntttiMBla  bedíciíaloqiie  liaslft;«qxií  eM  escrU^,  co- 
mo cstM  cQcasy  olns  mttohflf  mas  «íncompanu^ioae»- 
IM.  copiqsaiMilQ  i^Q'tfdiS  en,ini  <¡ien«ra4  AtMoría  48 
Indias,  quierot  ¡Mar  á  liis  aic«9  parlad  ;  coias  4e  q|M 
en  el  proemio  se  hizo  mención,  ;  primeramente  diré 
de  alguuos  animales  terrestres,  en  especial  de  aquellos 
que  mas  eertificada  se  bailare  mi  memoria. 

CAPITULO  XI^ 

pe.Ioi  aaiíaaleí,  j  pdflu^nmepte  ^el  tt|Te. 

•  Bl  figve  aa  animal  que ,  según  ^o^  aoiiguoi  escribie^ 
ron ,  es  el  mas  velocisimo  de  los  animales  terrestres;  y 
tiguer  en  griego  quiere  de^ir  sae^;  y  asi,  por  la  velo- 
cidad del  rio  Tigris' se  le  dio  este  nombre.  Los  prime- 
ros españoles  que  vieron  estos  tigres  en  Tierra-Firme 
Muñen»  asCá  estos  aaimalea«  las  obeles  soíiaegüii  y 
ée-le'CHeeit  del  que  en  «sla  cuidad  de  Toledo  dio  i 
▼oMUafN^Ntad  el  almfamtadonDIege  Cbloil  y  que  le 
•rajasen  de  laNuevt^^Cspaua.  Tieoe  la  becbeie de ia 
ealNoa  s(Miie>leou  6  ama ,  pero  gruesa » y  ella  9  todo  al 
cuerpo  y  brazos  piqlado  áfi  maopbas  negras  y  juntas 
nnas  con  otras ,  pcffiíadas  de  color  nermeja , que  bacen 
una  bermosa  labor  ó  concierto  de  pintura ;  en  el  lomo 
y  <  penda  ü  meyemestas  maeetaLS,ydimiQuyéQdbse 
bMiei  rlioiHfey  brasas  y  cabesa;  este  que  aquiae  liru- 
jD  era  peqwno  y  noeve ,  y  á  e)»  parescar  podrin  sérde 
tros  años;  petfa  baylov  muy  mayores  en  Tic^rari^rase, 
y  yo  le  be  visto  mas  ^Itq  bien  que  tres  palmos  y  de  mas 
de  cinco  de  luengo;' y  son  muy  doblados  y  recios  de 
braaos  y  piernas ,  y  muy  armados  de  dientes  y  colmillus 
y  Ufias,  y  en  tanta  manera  fiero»  qneánfii  pairescer  nÍo- 
gen  leen  iMde  los  lOtrf  grandes  no  es  tan  fiero  oí  tan 
roerle.  De  aquestos  animales  hay  muchos  en  la  Tierra- 
PSnoae ,  yse  comeo  muchos  indios,  y  son  muy  dañosos; 
pero  yo  no  me  determine  si  son  tigres  >  viendo  lo  que 
ae  escribe  de  la  ligereza  del  tigre  y  lo  que  se  ve  de  la 
torpeza  de  aquestosique-tigi^BS  llama,pios  en  las  ludias. 
Yordad  es  que,  según  las  maravillas  del  mundo  y  los 
eitremos  que  las  criaturas ,  mas  en  unas  partes  que  en 
otras,  tienen,  según  las  diversidades  de  las  provincias 
y  constehidónes  donde  se  crían ,  ya  vemos  que  las  plan- 
tas que  son  nocivas  en  unas  partes ,  son  sanas  y  prove- 
chosas en  otras ,  y  bis  aves  que  en  una  provúRleson  de 
buon  sabor ,  en  otrasipart^  A^^conu^  de  ellas  ni  las  co- 
men; loa  hombres,  que  en  una  parte  son  negros,  en 
otras  provincias  son  blanquísimos ,  y  los  unos  y  los  otros 
ifDO  iiOfliibres :  ya  podría  ser  que  los  tigres  asimismo 
ftieéen  en  ana  parte  ligeros ,  como  escriben » y  que  en 
la  india  de  vueaira  majestad ,  do  donde  aquí  sé  Jnrbla, 
ftiesen  torpes  y  pesados.  Animosos  son  las  hombres  y 
de  moche  atrevioilenlo  en  algunos  reinos,  y  tímidos  y 
cobardes  naturalmente  en  otros.  Todas  estas  cosas,  y 
otras  muchas  que  se  podrían  decir  á  este  propósito,'  son 
filcíles  de  probar  y  muy  dkias  de  creer  de  todos  aque- 
ttosqoe  haaf  leído  ó  andado  por  el  mundo,  á  quien  la 
propria vista  habrá  enseñado  laezperíencia  de  loquees, 
dicho.,  rtolorio  es  que  la  yuca ,  de  que  hacen  pan  en  la 
iMa  E^q[»aiiola ,  que  matan  con  el  zumo  de  ella ,  y  míe 
no  se  osa  comer  en  fruta ;  pero  en  Tiérra^lrme  qq  ^i 
0C  (al  propríedad;^que  yo  b  he  comido  nroofaa$  y  ^ 
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lesfimy  bmm  bulo.jLos  aratjcáitaigaaanBBpi&ianp*^ 
que  piquen  00  matan  ni  son  ponzeuosos ,  pero  en  Is^t^ 
aatpirjne.muobp^  hombres  murieren  de  picadums  dé 
ellos ,  como  on  s^higar  se  dirá*  £  asi  de  bqueeta  forma 
ae  podrían  decir  tantas  cosas  ^qoe  no  noobastase  tiem- 
po para  leerlas^  Mi  G^  es  dedr  que  esta  atoúnal  podría 
ser  tigre ,  y.node  Ja  ligereaa  de  loe  tiglas  de  quien  Pli-*^ 
oioy  oUos^autores  hablan.  Aquestos  de  ITenra-Finno 
se  matan  mucbaa  vqcas' fácilmente  por  los  btliesteros 
en  esta  manera :  asi  como  el  boUesteroha  conoscimíea* 
to  y  sabe  dónde  anda  algún  tigre^de  estos,  indeá  bus^ 
car  con  su  ballesta  y  con  un  can  pequeíip  ventor  ó  sa- 
bueso (y  no  €00  perro  de  preu,  porque  al  perro  quo 
<;on  ól  se  aíiem  le  mata  l.uege ,  porque  esaailmal  muy 
armado  y  de  grandísima  fuensa);  el  cual  perro  ventor, 
asi  como  da  de  óJ  y  lo  balta ,  anda  al  rededor  adrándola 
y  pellizcandqty  liuyendo^^of  ^Mto  lo  moles^ ,  que  le 
bbce  subir  y  auoanudar  oael  prinlere árbol  qua  por  aljl 
está,  y  el  dicho  ti|p>e,  dé  importunado  d^I  dicho  ventori 
sé  sube  á  loelto  y  se;  está  aHi,  y  el  perroal  pié  del  árbol 
ladrándole ,  y  él  regañando  mostrando  loa  diluían ;  lle^ 
ga  el  baileitero ,  y  desde  á  doce  ó  quaace  paooa  le  tira 

conuuraJlonyledaparlospechos,ylecbaáhuir-,yel 
dicho  tigre  queda  con  su  Urabi^o  y  herida  mordiendo  la 
tierra  y  aricólos ,  y  desde  á  espado  de  des  ó  tres  horas 
óotro  día  el  montero  tona  alli,  ycqnd  perro  luego  le 
halla  donde  está  muerto.  CUuo  de  1522  años  yo  y  otros 
regidores  de  la  cibdud  de  Santa  María  del  Antigua  del 
Daríeu  hicimos  en  nuestro  cabildo  y  ayuntamiento  una 
onicntlnza ;  en  la  cual  promelimos  cuatro  ó  cibcopelos 
de. oro  al  que  matase  cualquiera  tigre  .de  esies,y  pob 
este  premio  se  mataron  muelios  de  ellos  en  breve  tiemo 
po ,  de  la  manera  que  es  dicho^  y  con  cepos  ostmismo^ 
Pura  mi  opinión,  ni  tengo  ni  d^o  de  tener  por  tigres  cs«* 
tos  tales  animales,  ó  por  panteras  ú  otrode  aqtiellos  que 
se  escriben  del  número  de  los  que  se  noUnr  de  piel  éia^ 
celada ,  ó  per  ventura  otro  nuevo  animal  qbe  esiansqw 
la  tiene  y  no  eatá  en  el  número  de  kKiqneeBtán  eacrip^ 
tos;  porque  de  medios  animales  que  hay  en'aqucllae 
I  artes,  y  entre  ellos  aquestos  que  yo  aquí  pomé ,  ó  \oi 
mas  de  ellos,  ningon  escrlptor  snpo  de  los'ant%«os^ 
como  quiera  que  están  en  pairte  y  térra  que  basta  nuefr^ 
tros  tiempos  era  incógnita ,  y  de  quien  nlpgona  omd-» 
clon  bacM  k  Cosmo^afia  del  Tolomeo  ni  otra,  baste 
que  d  almüente  don  Cristóbal  Colon  nos  b  enseñó; 
cosa  por  cierto  maü  digna  y  shi  coavparadon  bazañesn 
y  grande  que  no  ftié  dar  Breóles  entrada  d  mar  Aledl*' 
terráneo  en  el  Océano,  pues  los  griegos  hasta  él  nuncn 
le  supieron ;  y  de  aquí  vidie  aquella  fábula  que  dice  quo 
los  montes  Guipe  y  Avila  ( que  son  hn  que  en  el  estro-- 
dio  de  Gibrdtar ,  el  uno  en  España  y  el  etto  en  ACríco, 
están  enfrente  el  uno  del  otro)  eran  juntos,  y  que  el  Er« 
coles  que  los  abría,  dio  por  allí  hi  entrada  al  mar  Océa^ 
do  y  pu^  sus  coiunas  en  Calis  y  Serítia,  que  vuestrama-^ 
jesüid  trae  por  divisa,  con  aquella  su  letra  de  Biu$  uUra; 
palabras  en  verdad  dignas  de  tan  grsndisHno  y  uníver^^ 
sal  emperador,  y  no.convlnienies  á  otro  prhicipe  algu- 
no ;  pues  en  partes  Can  extrañas  y  tantos  milbiresde  le-» 
guas  adelante  de  donde  Ercoles  y  todos  los  prhicipcs 
univeraoshan  llegado ,  las  ha  puesto  vuestra  sacra  ca- 
télica  fiajestad.  Kú  quo,  pues  que  Ercoles  fuá  elquoí 
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•qiMHó  poeé  nffgd',  y  poreso  dicen  los  |KMÚsqii04M 
kpaerUalQcéaoOfelc.,  por  cierto 9Sdk>r,ftODqti6á 
Colon  se  hicíers  nna  estatua  de  oro»  no  pensaran  Um 
antiguos  qae  le  pagaban  si  en  su  tiempo  Al  fuera. 

Tornando  á  la  materia  oomenada ,  digo  que  de  la 
manera  y  fadon  de  este  animal,  pues  mestra  majestad 
le  1»  litíp,  y  al  presente  está  Vihro  en  esta  cibdad  de 
Toledo,  no  liay  qué  se  diga  de  él  mas  de  lo  dicho;  pero 
este  leonero  de  Tqestra  majestad ,  que  ha  tomado  car- 
go de  le  amansar,  podría  entender  en  otra  cosaqne  mas 
6til  y  provechosa  le  fuese  para  su  ?ida ,  porque  este  ti* 
gre  es  nue? o,  y  cada  día  será  mas  recio  y  liero  y  se  le 
dohiará  la  malicia.  Aesle  animal  Ibimaa  los  indios  ocUi 
en  especial  en  Tierra-f  irtne,  enla  provincia  que  el  Ca- 
tólico rey  don  Femando  mandó  llamar  Castilla  dál  Oro. 
Después  de  esto  escrito  muchos  dias ,  sucedió  qiie  esté 
tigre  de  que  de  siiso  se  biso  mención ,  quiso  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él ,  el  cual  lo  bobia  ya  sacado  de  la 
jaola ,  y  muy  doméstico  le  tenia  y  atado  con  muy  deK- 
gada  cuerda,  y  tan  familiar,  que  yo  estaba  espantado 
de  verle ,  pero  no  desconfiado  que  esta  amistad  babia 
de  durar  poco;  en  fin ,  que  un  dia  faoblera  de  matar  al 
que  tenia  cargo  de  él;  y  desde  á  poco  tiempo  se  murió 
d  diciio  tigra  ó  le  ayudaron  á  morir ,  porque  en  la  ver- 
dad estos  animales  no  son  para  entre  gentes ,  según  son 
feroces  y  de  su  propría  natura  indomables. 

CAPITCLOXfl. 

ndbesrl. 

Los  cristianos  que  en  TíenvPirme  andan  llaman 
danta  á  un  animal  que  los  indios  le  nombran  beori,  á 
causa  que  los  cueros  de  estos  amamales  son  muy  grue- 
sos» pero  no  son  dantas.  E  asi  han  dado  este  nombre 
de  danta  al  beori  tan  impropriamente  como  al  oclii  el 
de  tigre.  Estos  animales  beoríes  son  del  lainaik)  de  una 
muía  mediana»  y  el  pelo  es  pardo ,  muy  escuro  y  mas 
espeso  que  el  del  Mifano,  y  natiieoe  cuernos ,  aunque 
algunos  ios  Uaasin  vacas.  Son  mny  buena  carne,  aun- 
que es  algo  mas  mollicíaque  la  de  la  vaca  de  Bspiuía; 
los  pies  de  este  animal  sen  nmy  buen  manjar  y  mny  sa- 
brosos ,  salvoque  es  menester  que  cuezan  veinte  y  cua- 
tro Iteras;  pero  pasadas  estas ,  es  manjar  para  le  dar  á 
cttalquiert  que  huelgue  de  comer  una  cosa  de  muy  buen 
sabor  y  dige$tion ;  matan  estos  beoris  con  perros  i  y  des- 
pués que  efttán  asidos  ha  deeocorrer  el  montero  conmo- 
cha  diligencia  átleneear  este  anhnal  antes  que  se«entre 
eaelag«a,sl  portMcerctla  Imy,  porque  después  que 
se  entra  en  el  agua,  se  aprovecha  de  ios  peiros  y  los  mata 
á  grandes  becados,  y  aca^e  levar  un  braio  con  media 
espalda  cercen  de  un  bocado  á  un  lebrel ,  y  á  otro  qiá» 
tarle  un  pabno  ó  dos  del  pell^'o,  asi  como  si  lo  deso- 
llasen; y  yo  lie  visto  lo  uno  y  lo  otro,  lo  cual  no  hacen 
tan  á  su  salvo  fuera  del  agua.  Hasta  agora  fos  cueros  de 
estos  animales  no  los  saben  adobar,  ni  se  aprovechan 
de  ellos  loscristianos,  porque  no  lo^  saben  tratar;  feto 
son  tan  gruesos  ó  mas  que  los  det  búfano. 

CAPITULO  XIIL 
Oel  s>to  canal. 

El  gato  cerval  es  muy  fiero  animal  y  es  de  la  manera 
r  faecfaora  y  color  que  los  gatos  pardillos  pequeños 
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«nansos  que  teMuel  eo  cafa;  pepoi^tln^npied  I 
yor  que  loa  tigres  do  que  4e  soso  se  liajiocho  j 
y  es  el  «as  fem  animal  que  hay  en  aqueHes  parles,  y 
de  que  los  cristianoa  flBU  temen ,  y  asuy  SM»Bgaro  qae 
todoelosque  peraUá  hay  ni  soban  vano. 

CAPITLXO  XfV. 

Leones  reales. 

En  Tierra-Firme  h%y  leones  reales,  ni  mas  ni  menos 
que  los  de  África;  pero  son  algo  menores  y  no  tan  de- 
nodados, antes  son  cobardes  y  huyen ;  mas  aquesto  es 
comuna  los  leones^  que  no  hacen  and  si  no  ios  peni- 
guend  acometen.  . 

CAmCLO  XV. 

Leoaes  psrdos. 

Hay  uimlsmo  leones  pardos  en  Tierra-Finne,  y  soo 
de  la  forma  y  manera  Éiiamaiqno  00  estas  partas  se  Imb 
visto,  ó  los  hay  en  Afinca,  |.a0a«elooesy  lieiM;  pero 
ofi  eitoAni  loa  leones  resles,  ha^  egiora,  no  han  bocho 
mal  á  cristianos^  ni  comen  los  indios, como  los  tig;res* 

CAPITULO  xn. 

lUposas. 

Hay  raposas,  las  cnales  son  ni  mas  ni  menos  que  las 
de  Espaíie  en  la  íacdon,  pero  no  en  la  color,  porque 
son  tanto  ó  mas  negras  que  un  terciopelo  mqy  negro; 
son  muy  ligeras  y  algo  menores  que  las  de  acá. 

CAPÍTULO  XVIf. 

cierro». 

■  •        .      •         » 

Ciervos  hay  mochos  en  Tierra-firme,  ni  ^nas  ni  me- 
nos que  los  hay  en  Empañe,  en, color  y  grandeaa  y  lo 
demás;  pero  no  sofi  t^n  ligeros,  lo  cupl  yo  puedo  muy 
bien  testificar ,  porque  los  lie  corrido  y  muerV>  con  los 
perros  en  aquellas  parles  algunas  veces,  y  bMühieu  los 
he  muerto  con  la  ballesta. 

€APtTin.O  XYHI. 

GSBOS. 

Gamos  hay  ashnlsmo,  y  míiclios,  ^n especial  en  la  pro- 
vincia de  &nta  Migrta,  y  son  de  k  forma  y  tamaño  que 
los  de  España;  y  en  el  sabor^  asi  los  gamos  como  los 
ciervos,  son  tan  buqnos  ó  mejores  que,  los  át  España. 

CAPmJLfrXlX^ 

'  Poereos. 

l^ercQS  monteses  se  liap  hecho  rocíos  en  las  islas 
que  e^tán  pobladas  de,cri8l¡aooS|.aisí  coijpo  en  Santo  Do- 
mingo^ y  Cn,bii,  y  &<ut  loan,.y  ^apiáipa,.  de  loa  que  de 
España  se  (léviiron;  pero  ponqué  dp  los  puercos  que  se 
han  llevado,  á  Tierra-Fifine  se  hayan  ido  algnoos  al 
monte,  no  viven,  porque  los  imíroales  asi  como  tigres 
y  gatos  cervales  y  leones  se  los  comen  luego ;  pero  da 
los  naturales  puercos  de  1^  Tierra*F¡rme  hay  muchos 
s^viyes,  de  los  cuales  muchas  veces  se  ven  grandes 
piaras  ó  cantidad  junta,  .y  como  andan  en  manadas  jun- 
tos, no  osan  acometerlos  los  otros  aniñóles,  puesto  que 
no  tienen  colmillos  como  los  de  España,  pero  muerden 
muy  redámente,  y  pistan  los  perros  á  bocados.  Estos 
puercos  son  algo  menores  que  los  nuestros,  y  mas  pe«. 


SUHAMO  tíÉ  LA  NATMUL  mStORtA  i^  LAS  IXDÍA9. 
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f  II I  os  6  cébMMik  hONii  7  tieoen  «I  ombMBo  en  fne4Í9 
4el  espImiOi  y  de  las  petoilas  dif  Hm  píét  inierM  M 
ÜBiieo  doSp  sino  anteo  ceda  pié;  cotodo  lo  demás  soa 
cDinolooBuestree.  Métanlos  eco  ee|kis]oslMies,  y  cmi 
Tvas  liradas,  y  Haman  al  poereo  ehnebé.  Coando  k» 
erisüonea  topan  oOfraMoadadaellea,  proenrao  subirse 
sobre  alguna  piedra  ó  tronco  de  árbol,  aon^  no  sea 
mas  alto  que  Ires  ó  coatro  palmos,  y  desde  tlH » eomo 
posan  aieoipre,  con  nn  hioxon  biere  dos  é  tres,  ú  mas» 
« los  qae  poedeo,  y  socorriendo  tos  pehos,  quedan  «I- 
ganos  do  ellos  de  esta  manen ;  peroaon  muy  peKgrosda 
canudo  asi  se  hallan  en  compania,  sí  no  hay  lugar  deo^ 
do  desdo  el  monleio  pueda  berírios,  como  es  diebo. 
Algooao  feces  se  IwHao,  oqaoáolao  puercas  se  apartan 
ápsuir,  y  se  toman  algunos  lecbooea  do  ellos;  tienen 
muy  boon  sabofi  j  bey  gran  muchedumbre  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 

Om  bocaigiero. 

El  osobonni^eroescuasiémaneradeosoeuelpe- 
lo»  yno  tiene  cola;  es  menor  qae  lea  osee  de  Espafta, 
y  caaai  de'aqneila  beeieo^'onploqae  el  liodoo  tiéno 
muy  mas  largo,  y  es  de  mny  poca  Hsta.  Témanlos  miH 
ellas  Toces  á  palos,  y  no  son  nocifos,  y  üdlmente  los 
toman  con  añ  perros,  y  conriene  qoe  con  diligencia  los 
sóciMrran  antes  qoe  los  poToa  tos  maten ,  pbrique  nfo  se 
aaben  defender,  aunque  muerden  algo,  e  bélfDitsé  16 
nma  continiiamentecerca  de  los  liormigueros  de  (órroñ- 
tero8,qaa  hacen  davta  geoerarioo^de  hormigas  muy 
nsoiinilasyaegrasenlaacaitipafiast'végas  rasas  que 
Bohoy  arbolea,  donde  por  ostinto  natulal  ellas  se  apar- 
tan á  criar  fuera  de  ios  bosques,  por  recelo  de  este  aoK» 
mal ;  el  cuaf,  eomq  es  cobarde  y  desarmado,  siempre  an- 
da entre  arboledas  y  espesufas,  basta  que  h  hambre  y 
necesidad,  ó  el  deseo  de  apacentarse  dé  estas  iiormfgns, 
le  liace  salir  á  los  rasoaá  buscarlas.  Estas  hormigas  ha- 
cen un  torrontero  fiín  alto  como  un  hombre  y  poco  mas, 
y  algunas  veces  menos,  y  grueso  como  una  arca  cor^ 
tooona,  y  á  leeaá  como  una  pipa,  y  durísimo  como  píe- 
dn,  y  pareacen  astea  tales  torrontieros  cotos  é  mojones 
de  términos;  y  debajo  de  aquella  tieiíra  durísima  de 
que  están  fabricados  liay  inumerables  é  cuasi  infinitas 
hormigas  muy  cldquitas,  quB  se  pueden  cogerá  cele* 
minos  quebrando  ai  dicho  torrontero;  el  cual,  de  ba- 
iMTse  moijadocon  Ja  Itada^  yitmsol  agua  sobreranlr  la 
calor  del  sol,  algunas  leoea  80  nsquiebiay  y  se  hacen  en 
él  alguna^  bendeduraa,  paro  muy;  delgadísimas,  y  en 
tanta  delgadezt  que  un  tílo  de  un  cuchillo  no  puede  ser 
mas  dielgado;  y  paresce  que  la  natura  les  da  entendi- 
miento é  saber  para  hallar  tal  mataría  de  barro  estas 
lionnigas,  quf  pueden  liacer  aquel  torrontero  que  es 
dicho  tan  durisimo,  que  no  parece  sino,  une  muy  fuer- 
te argamasa;  lo  cual  yo^he  experimentado  y  los  he  he- 
cho romper ;  y  no  pudiera  creer  sin  ferio  la  dureía  que 
tienen,  porque  con  picos  y  barretas  de  hierro  son  muy 
diücultosos  de  deshacer,  y  por  entender  iÉ€|jbr  este  se- 
crf^tOy  ^n  mi  presencia  k>  lie  hecho  derribar;  lo  cuati 
cqmo  ea  dicho,  hacen  las  didias  hormigas  para  se  coai^ 
dardo  aqueste  su  adversarío  é  oso  h'ormigQeiy>^  nuees 
el  que  príncipaknente  se  ddie  cebar  y  ^ñi^^^»  dé 
ellaa,  é  lesea  dado  por  so.  épiolOyé  tal  que  8^    ^l^la 


aquél  común  proveiWo  que  Alca  que  nó  hay  críatunl 
tan  Ufare  á  quien  falte  su  afgundf .  Este  que  la  natura  Id 
Metan  pequeño aohnal,  tiene  esta  forma  para  usa^ 
su  oOcio  en  las  escondidas  hormigas,  ejecutando  su 
muerte,  que  se  ?a  al  hormiguero  que  es  dicho,  y  por 
una  hendedura  é  resquebrajo  tan  soUI  como  un  filo  do 
éspaOa,  comienza  á  poner  la  lengua,  y  lamiendo,  hume- 
áesct  aquella  hendedura  por  delgada  que  sea;  y  son  de 
falpropríedad  sos  babas,  y  tan  coutjnua  su  perseve- 
randtf  enenamer,qaepocoá  poco  hace  lugar,  y  en* 
sanchí  de  manera  aquella  hendedura,  qoe  muy  descan- 
sada é  anchamente  y  á  su  Tolontad ,  mete  y  saca  la  di- 
cha lengua  én  e)  hmmiguero,  la  cual  tiene  longuisíma 
y  desproporcionada  según  et  cuerpo,  y  muy  delgada; 
y  desfmés  qué  la  entrada  y  calida  tiene  á  su  propósilo, 
mete  la  lengua  todo  lo  que  puede  por  aquel  agujero  que 
I»  hecho,  y  estése  -asf  quedo  grande  espacio ;  y  como 
las  hormigas  son  muchas  y  amigas  de  la  humedad,  cár*- 
ganse  sobre  la  lenj^a  grandíbim'a  cantidad  de  ella^  y 
tantas,  4ue  se  podrían  coger  á  almuerzas  é  puños;  y 
coando  le  paresce  que  tiene  har!a<t,  saca  presto  la  len- 
gua, resolviéndofai  en  su  boca,  y  cómeselas,  y  torna  por 
mas.  E  desta  f^rmá  come  todas  las  que  él  quiere  y  se 
lé  ponen  sobre  la  lengua.  La  carne  de  este  animal  es  su- 
da y  de  mal  sabor;  pero  como  las  desaventuras  y  nes- 
cesfidiiés  dé  los  cristianos  éu  aquellas  partes,  en  ios 
principios  fueron  muchas  y  muy  extremadas,  no  se  ha 
dejado  de  probar  á  comer;  poro  liase  aborrescído  tan 
presto  como  se  probé  por  algunos  cristianos.  Estos  hor- 
migueros tienen  por  debajo  á  par  del  suelo  I9  entrada  á 
ellos,  y  tan  pequeña,  que  con  dificultad  mucha  se  ha- 
llaría sino  fbese  viendo  entrar  y  $al¡r  algunas  hormigas; 
pero  por  alunólas  podría  dañar  el  oso,  ni  es  tana  su 
propósito  ofenderías  como  por  lo  alto  en  aquellas  ben- 
deduricas,  según  que  está  dicho. 

GAOTULOXXf. 

CSBCifdt  y  Hebres. 

Hay  en  Tierra -Firme  conejos^  y  liebres,  y  üámanlos 
asi  porque  el  lomo  le  tienen,  en  cuanto  á  la  color,  asi 
como  de  liebre,  y  lo  de  demás  es  blanco,  asi  como  el 
vientre  y  fas  ijadas ;  y  los  brazos  y  piernas  son  algo  par* 
dicos;  pero  en  bi  verdad,  á  lo  que  yo  pudeeomprebea- 
der,  mas  conformidad  Ueoen  con  liebres  que  no  con 
conejos,  y  son  menpres  que  los  conejos  de  España*  To- 
ma use  las  mas  veces  cuaodose  queman  los  montes ,  y 
algunas  veces  con  lazos  por  mano  de  los  indios, 

CAPITULO  XXN. 

feocsbertados. 

Lbs  encubertados  son  animales  mucho  de  ver,  y  muy 
extraños .á  la  vista  de  los  cristianos,  y  muy  diferentes  do 
todos  los  que  se  han  dicho  ó  visto  eu  España  ni  en  otras 
partes.  Estos  animales  son  de  cuatro  pies,  y  la  cola  y 
todo  él  es  dé  tez,  la  piel  como  cobertura  ó  pellejo  de . 
lagarto,  pero  es  entre  blanco  y  pardo ,  tirando  mas  á  la 
color  blanca,  y  es  de  la  faclon  y  hechura  ni  mas  ni  me- 
nos que  un  caballo  encubertado,  con  sus  costaneras  y  • 
coplón,  y  en  todo  y  por  todo,  y  por  debajo  de  lo  que . 
muestran  bs  costaneras  y  cubiertas,  sale  la  cola,  y  los . 
brazos  en  su  lugar,  y  el  cuello  y  las  enejas  por  su  par- 
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U.  Fiiiili9ei|U,  M  de  la  «liinia  maerf  ^uauu  conier 
coo  Wdtas;  é  e3  del  lanuoo  de  up  perríllo  ^  goiqiie  .de 
(^tos comunes,  j  pe  Jiace  muí,  j  e$  cebaide,  y  Iwoai 
iu  habitación  eo  (orrontc»aa,  y  cavando  con  laa  manea 
ahondan  sus  cuevas  y  mailrigucras  de  la  forma  ^ne  loa 
conejos  las  suelen  hacer.  Son  excelente  maiviart  f  té- 
manlos con  redes,  y  algunos  matan  ballesteros,  y  las 
mas  veces  se  toman  cuando  se  queman  los  oasApos  pa* 
ra  sembrar  ó  por  renovar  los  herbajes  para  laa  vacas  y 
ganados ;  yo  los  he  comido  algunas  veces,  y  sea  m^o* 
res  que  cabritos  en  el  sabor,  y  es  mai\jar  sano.  Na  po- 
dría dejar  de  sospediarse  si  aqueste  animal  se  hobierii 
visto  donde  los  primeros  caballos  encubertados  bobie- 
ron  origen,  siiip  que  de. la  vista  de  estos  animales  se 
liabia  aprelfendido  la  forma  de  las^oüUertas  para  Josca* 
ballos  de  armas. 

CAPITULO  xmi. 

Perico  ligero. 

.  Farico  ligero  es  un  animal  el.maa  torpe  que  se  puede 
ver  en  ¡el  mMudo,  y  tan  peeadialmo  y  tan  eapacioso  en 
au  movimiento,  que  para  andar  el  espacio  qoe  tomaNA 
cincuenta  pasos, ha  menester  un  dmeiitero. i>oa  pi:i* 
meros  cristianos  que  este  animal  vieron ,,  acordtadese 
que  eq  España  suelen  llamar  al.  negro  4uaQ  pia^p  «ar- 
que se  entienda  al  rev^,así  como  toparon.esVSiiiMaal 
le  pusieron  el  nombre  al  reyes  de  su  ser,  puea  seyeudfO 
espaciosísimo,  le  llamaron  ligero*  Este  es  im  apimal  día 
ios  extraños,  y  qpe  es  muclio  de  ver  e^  Tíerra^Firm^, 
por  la  desconformidad  que  tiene  con  todos  los  otros 
animales.  Será  tan  luengo  como  dos  palmos  cuando 
fia  crecidq  todo  lo  que  lia  do  crecer,  y  muy  poco  mas 
dcsta  mesura  será  si  algo  fuere  mayor  \  menores-  vaih- 
ches  se  hallan,  porque  serán  nuevos;  Upn^p  de  ancho 
poco  menos-que  de  luengo  ^  y  tienen  cuatro  p^ii&^  y  del* 
gados,  y  en  cada  mano  y  pié  cuatro  tinas  largas  como 
de  ave,  y  juntas;  peto  m  las  uBasai  manos  no  son  de 
manera  que  se  pueda  ^leoer  sobre  ellas,  y  de  esta 
caM^^a,  y  por  la  delgadez  do  los  brazop  j  piernas  y  pe- 
(^adumbre  del  cuerpo,  trae  la  barriga  cuf^si  arrast/audo 
por  tierra ;  el  cuello  de  él  es  alto  y  ^ereclio,  y  tpdo 
igual  como  una  mano  de  almirez,  que  sea  de  una  igual- 
dad hasta  el  cabo,  sin  hacer  en  la  cabeza  proporción  ó 
crifcrencla  alguna  fuera  del  pescuezo;  y  al  cabo  de  aquel 
cueflo  tiene  una  cara  cuasi  redonda,^  semejan^  mucho 
á  la'de  la  lechuza,  y  el  pelo  proprio  hace  un  perfil  de  si 
mismo  como  rostro  en  circuito ,  poco  mas  prolongado 
que  anchó,  y  los  ojos  son  pequeños  y  redondos  y  la  na- 
riz como  de  un  moqíco,y  la  baca  muy  chiquita,  y  mue- 
ve aquel  Su  pescuezo  á  una  parte  y  á  otra,  como  aton- 
tado ,  y  so  intención  ó  lo  quo  parece  quemas  procura  y 
nj^toce  es  asirse  de  árbol  ó  de  cosa  por  donde  se  pue- 
da subir  en  alto ;  y  asi,  las  mas  voces  que  los  hallan  á  esr 
tos  animales,  los  toman  en  los  árboles,,  por  los^cualc^, 
li^pando'muy  espaciosamente,  se  andan  colgando  y. 
asiendo  con  aquellas  luengas  uñas.  El  pelo  de  éJ  ^  en- 
itt  pardo  y  blanco,  cuasi  de  la  propria  color  y  pelo  del 
tejón,  y  no  tiene  cola.  Su  voz  es  muy  diferente  de  todas 
las  de  (odós  los  anímales  del  mundo,  porqu^  de  noche 
solamente  suena,  y  toda  ella, en  continuado  canto,  de, 
rato  én  rato,  cantando  seis  puntos,  uno  ro«is  a)to  qve 


•Iroysiainiva  batido,  aslqu04ifaié8 Ülo  jMOloas  al 
primero,  y  d»  aquel  bi^adimiBoyendo'Urroa,^  «Mnoi 
aooondo,  eomoqiáaii  dijese,  ia^m^fé^  mi,  rr,  «i;  ^ 
tele  ankoaldice,  «4,  ak,  oh,  ah^  ék,  ^i^i'StH^abda  me 
paree»  que  ias4eoniiKNi8ieo<elea|i(tolo  deJos^ncuber- 
Motr^ua  otm^iPtei  aMiiMles  pudieran  <aer  «I  orígai 
4^ariB0pamliac<»las€Qbierla84  ia9€liliclla8r,asioyeih 
d»é  aqueste  aaiaia)  el  primero  imrentor  40  te  másica, 
pudiera  rocior  lundarseparaledar  prínoqsle,  que  par 
caaisaf  del  ^nnadoi  poique  el  dicho  perico  lígem  ves 
enaeiíatporsiiaaaiapinilosto  mismo  qoe  por  la,  ael,f«, 
mi,  re, tilse  plieáaeoUoder.  ^ 
.  Totnandotá  hi  iiktoria,  digoque  dcsptrfe  qoeeale  vA- 
ma^ba  caeledo,  desda  á  ttof  )íoce  de  intervalo  ó  espa- 
cie tomar á  oaatarlo ¡hiame.  Bsto  heee^de Dodie, yjH 
máaae  Oye  caslar  de  día ;  yasl  por  esta  oomo  porqoa 
es  de  poca  vista,  me.pqresce  que  es  aDÚonal  ootunio  y 
amigo  de  escuridadó  tinieblas.  Algunas  veces  que  los 
cristianos  toman  este-animal  7  lo  C^aen  á  casa ,  se  aoffa 
per  ahffdeaBfipnlo,  y.  por  amenaza  ó  igolpe  óagai- 
jpa  Ap  jSe  mueva  oae  oms  praaieaa<  de  lo  que  aie  latj- 
girle  éleceneiliff»  seevane ;  y  ai  tépa  ártiel,  lee^OAS 
v^  Atél  y  se  aekPB.  r  la.  awilmmat  eite  de  lae  h^ns,  y 
aeestáenel  irbo]  eclw  ydiaz^f  vebite  dias,  y  nesa 
pupd^ saber  piiénleaderilo  qee  come;  ye  le  lie  teoíáa 
ee  mi  ea^aijJq  que  sepe  compre  bfsider  de  esteeiúnl, 
ea  <|ua  se  deb^-flianlieBer  del  «iré;  y  de  eela  ^iaa 
mia  hallé  nMiciiea  ee.aqueüa.lierra,  ponfMiiaiiea  seis 
vido,  comer  eoaa^liglimiv  aíüe.vaher  ceatiMaaasote  la 
cabeza.éb(H»  hacíala  pürtejque^él^TieDle  váeoe,  nata 
meÍMuloque  i^otiíaparleeliupa^  popdonde  te  caeoos 
qiM  el  aire  lees  muy  ^"ate.  No  n»ierde^  m  peede,  se* 
gun  tiene  peq^eñisima  la  boca,  oí  aa  poaieííoao,  m  be 
vjsto  hasta '.i^ofs- animal  laefeemfeefereicaserflMs 
inútil  queaqueate.  ^ 

.    .  .  !         '  '  I-        .  .      •    '  '  •  •       •    • 

ZORÍll^. 
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Hay  unos  aitlOMilespeqeeooa  come  cMqniCóa  goxqocs 
pardos,  y  el  h<»c4co  y  loa  madiea  braaea  7  piernas  ne- 
gros, y  cpasi  de^Mlle  y  «Mwera  de  loeriios  de  España, 
yao^KNamenosmaliciasea^ymuerdeiiflSQGlio;  perotnt* 
bien  los  hay  doméalicoa,  y  aon  ony  búrlenos  y  travie» 
soa»  ciiasioomo  loeaaeBicosyjisu  princspal  manjar,  j 
defeeeen  m^ vekHüedr  cenen, aen  caei^Jos, de 
lea  oualea'ee><;iee  -qup  priecípeieieaae  se  débea  eoste* 
ner  estos  ammales  t-  yo  lie  leBidoünedeellas',  queena 
carabela  ipia  me  trujo  de  la  cosía  de  Cartagena,  que 
lo  dieroA  los  iodioa  Crechecea  é  trueco,  de  dos  anzuelos 
para  pescar,  y  lo  tuve  nniébo  tiempo  atado  á  una  cade- 
iiUla,][Soeaiiif nales  ii|Hy  pleceoterosi  y  ae  tansooias 
como  ios  gatos  moaiilo8«  I 

CAPITULO  xrv.  . 

De  lof  iptos  «0BUi#t. 

En  aquella  tienra  bey  gelqs  de  tanlu  manens  y  di* 
ferencias,  que  no  se'podria  decbr  en  poca  escritunt 
narrando  sus  difereetea  forinaa  y  sus  tebmefables  iré 
vesuras,  y  porque  cada-  día  se  traen  á  Espafia,  do  os 
ocuparé  en  decir  de  dios  aieo» pona  cosas.  Atg«nesd<) 
estoagaioaaon;taB  a^MIoB^qoe  miieina  oomsielis 


SUllAIIIp!|«  M  KhW^ 

qw  teft  Jiacar  i  la&bttidii«y  to  Imitqii  y  liiiceo..Ea«6* 
pedal  lia^.  muclios^iM.  asi  como  v«n  pqrtir  uqa  jílmeo-* 
dra  ^  pm<Hi  c(Hi  paa  piedra^  la  iiacen  de  la  m vm  üa-* 
nera,  y  partea  Jodo»  los  que  k$  dao,  fooléiidetemia 
piedra  donde  ai  gato  ia  pueda  temr.  Aaimiamo  tím 
mu  piedra  pequeña,  del  tamaño  ypeao  qae  m  íaena 
baMa^  como  Ja  ticark  mi  bosibre.  Deiqáa  de  esto,  coa»* 
do  los  crísüaoQt  van  por  la  tierra  adeptro»  á  ea^r^  ó 
bacor  guerra  i  alguna  pnoffiíciD,  y  pasaa  por  ai^in 
bosque  doade  baya  de  ano%  gaioift  gnuidea  y  negros 
que  hay  en  TierFa-^írme,  no  bacen  aiae  romper  Iroor 
cos  y  ramas  de  los  árboles,  y  arrojar  Sf^bre  ios  cristla- 
noft,  por  los  descalabrar,  y  les  conviene  cobdcse  bien 
con  las  rodelas,  y  ir  muy  sobre  aviso ,  para  que  no  re- 
ciban daoo,  y  leo  UienMi''algiinoa  ceiripaneros.  Acaesce 
tirarles  piedras,  y  queclaiso  eNas  allá  en  lo  alto  de  los 
árboles^  y  tornarlasilos  gatos  á  J^naar  cootfa  los-  orís^ 
tiaaos ;  y  de  éata  manera  un  gato  arr<iió  una  que  leba- 
biaseido  tirada,  y  dio  una  pedrada  á  na  FrancisGo  de 
VUlacastnr,  criado  del  gobcraador  Pedrerías  de  Avila, 
que  le  derdbó  cuatro  ó  chipo  díentesde  la  boca ;  al  fxu4 
yoconozcOyyleYíaateide  la  pedrada  que  le  dí¿  el  ga* 
U>t  con  eUos»  y  después  muclias  vocea  le  vi  sin  dienlesi 
porque  los  perdió,  según  os  dicbo.  E  cuando. algunas 
faetaa  les  tiranp  ó  bierenáalguogatOycUosseJas  sacan, 
y  algonas'veces  los  toman  á  echar  ab^jo,  y  oirás  veces, 
asi  ooaio  se  las  sacan,  las  ponen  elfos  mismos  de  su  ma- 
no allá  OB  lo  alto  enf  las  ffánkaá  de  )ós  árboles,  de  mane- 
raqoeno  poedao  caer  abaje  paradle  los  tomen  abe- 
cir  cao  ellfis ,  y  otros  las  quiebra»  y  liacen  muchos  pe- 
dazos.. FioaUqenté,  bay  tanto  que  decir  de  sus  travo* 
enras  y  diferentes  maneras  de  estos  gatos,  que  sin  verlo 
es  dificultoso  de  creer.  Haylos  tan  pequenitos  como  la 
mano  de  un  hombre,  y  menores  ^  otros  tan  grandes  ce- 
rno un  mediaup  maslii^.  £  entre  estos  dos  extrcfnos 
los  hay  de  mochas  maneras  y  de  díve^aas  colores  y  figu- 
ras, y  muy  varij^bles,  y  apartados  los  unos  de  los  otros, 

.  CAPITULO  XXVÍ. 

Perros. 

Ea  Tien:a«-Fjrmc,  en  poder  de  los  indios  caribes  fre« 
cberoSi  bay  unos  perrillos  pequeños,  gozques,  que  tie- 
nen en  casa,  do  todas  las  colores  de  pelo  que  en  Espa- 
m  los  liay;  algunos  bodgudos  y  alguuos  rasos,  y  «on 
mudos,  porque  nunca  jarfiás  ladran  ni  ganen,  ni  aullan, 
ni  hacen  señal  de  gritar  6  gemir  aunque  los  maten  á 
golpes,  y  tienen  muefiááíi^édeiefillíás,  pero  no  lo  son, 
sino  perros  naturales.  B  yo  losbe*visto  matar,  y  no  que- 
jarse ni  gemir,  y  lo&be  vjstf  en  ^1  Darien,'  traídos  de 
la  costada  Cartagena,  de  tierra  de  caríbe$,porincscates, 
dando  algún  anzuelo  en  trueco  de  ellos,  y  jamás  ladran 
ni  hacen  cosa  alguna ,  mas  que  comer  y  beber,  y  son 
liarto  mas  esquivos  que  los  nuestros,  excepto  con  los  de 
la  casa  donde  están,  que  muestran  amor  á  los  que  les  ^ 
dan  de  comer,  en  el  balogar  con  la  cola  y  sakar  regoci- 
jados, mostrando  querer  complacer  á  qnien  les  dado 
comer  y  tienen  .por  señor* 

CAPITULO  XXVII. 

,        '  De  la  cborcba. 

I^^cburdiai^  un  animal  pequeño^  del  la^^^^'¿^  tfo 
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pequeño  conejo»  y  de  color  leoiiad»  y  cd*pelo  mny  deit 
gado,  el  hocico  muy  agudo,  y  los  colinilloa  y  dientes  asín 
Diismo,  y  la  cola  hienga,  de  hi  manera  que  la  tiene  el 
ratón,  y  las  orejas  á  él  muy  semejantes.  Aquestas  cbur*, 
.chas  en  Tierra^Firme  (como  en  Castilla  las  garduñas) 
se  vienen  de  noche  á  las  casas  ¿comerse  las  gallinas,  6 
á  lo  menos  á  degollarlas  y  cbuparse  la  sangre;  y  poK 
tanto  ara  mas  dañosas,  porque  si  matasen  una,  y  do 
aquella  so  hartasen,  menos  daao  harían;  pero  acaesce 
degollar  quince,  y  veinte,  y  muclies  mas,  sino  soaso-» 
corridas.  Pero  la  novedad  y  admiración  que  sei  puedo 
notar  de  aqueste  animales,  que  si  al  tiempo  que  anda 
en  estos  pasos  de  matar  las  gallinas  cria  sus  hyos,  los 
trae  consigo  metidos  en  el  seno,  de  aquesta  manera : 
por  medio  de  la  barf  iga ,  ál  foebgo,  fíbre  un  seno ,  qno 
liace  de  so  misma  piel,  de  k  manera  que  ae  baria  jun- 
tando dos  dobleces  dje  u^  capa^  ba^íondo  una  bolsa j  y 
aquella  liendidura  en  que  el  i^i  ^egue  junta  con  el 
otro,  aprieta  tanto,  que  ninguno  de  los  h^os  se  le  cae 
aunque  corra ;  y  caando  quiere,  abre  aquella  bolsa  y 
suelta  h>s  hijos,  y  andan  por  e¡  sueloj  ayudando  á  la 
madre  á  lihupar  k  sangre  debe  gallinas  que  mata;  y 
como  aleóte  que  es  sentida,  y  alguno  socorre  ly  va  con 
lumbre  4  ver  de  qué  causa  Jas  gallinas  se  escandalisañ, 
Inego  encontioente  la  dicha  cburclia  mete  en  aquella 
^QüstL  6  seno  les  hüjos,*  y  se  va  si  halla  lugar  por  donde . 
irse ,  y  si  le  toinan  el  paso,  sábese  á  lo  alto  de  la  casa  é 
gilUirero  á  se  esconder;  y  como  muchas  veces  la  to-*, 
man  viva,  y  algunas  la  matan,  base  visto  muy  bien  lo 
que  es  dicho,  y  MUanle  los  hijos  metidos  en  Acuella 
bolsa,  dentro 4a  la euai  tibíelas  letasypaéOea  loa  hijos 
estar  mamando.  Yo  be  vístoelgunas  deestas  cburdias 
y  todo  lo  que  es  dicho,  y  aun  «le  han  muerto  las  galli*  • 
ñas  en  mi  casa  de  h  manera  snsodicha.  fis  animal  esta 
GÍimichaquebtte]emaI,y  el  peloy  lácela  y  lasorq'as. 
tiene  como  ratón,  pero  es  mayor  niucbo« 

Pues  se  ha  dicho  de  algunos  anímales  paetieqiar- 
mente,  quiero  asimismo  traer  á  la  memoria  de  vuestra 
majestad  lo  que  se  me  acuerda  de  algunas  aves  que  he 
visto  y  hay  en  aquellas  ^rtes^lait  cuales  son  muchos 
y  de  muchas  maneras,  y  primeramente  de  aquellos 
que  tienen  semejanza  á,  las  de  estas  partes  ú  son  como  . 
ellas,  y  después  se  proseguirá  en  particular  loque  me 
ocurriere  de  las  otras  que  son  diXerontes  á  aqueNosde  . 
que  acá  tienen  noticia  é  se  coooscen. 

CAPITULO  XXVIII. 
Atm  eoBOMidas  v  seaejaptes  i.la^  qae  Uj  en  EspaSa. 

Hay  en  las  Indias  águilas  reales  y  de  las  negras,  y  , 
aguilillas  y  de  las  rubias  \  hay  gavilanes  y  alcotanes ,  y 
balcones  neblíes  ó  péregriiio^,  saWo  que  son  mas  ne* 
gros  que  los  de  acá.  Hay  unos  milanos  que  andan  á 
comer  los  pollos,  y  tienen  el  plum^jey  similitud  de  a^ 
faneqnes.  Hay  otros  aves  mayores  que  grandes  giríral- 
tes>  y  de  muy  grandes  presas,  y  los  ojos  colorados  en 
mucha  manera ,  y  la  pluma  muy  hermosa  y  pintada  á  la 
monera  de  los  aaores  mudados  muy  lindos,  y  andaa 
poreados  de  dos  en  dos.  Yo  derribé  uno  una  vez  de  un 
árbol  muy  alto ,  de  una  saetada  que  le  di  en  los  pechos, 
y  caldo  abajo,  era  cuasi  oomo  uoa;águila  real,  y  esta- 
ba tan  armado,  que  era  cosa  ja^oko  de  ver  sus  presas  y 
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pteo,^ya1lll  vtfidt<¿íótM|iie!d}a.  YÁ  rfo  le  «tipe  dar  el 
IKrnib^,  ni  alguno  de  coaiilas espinóles  le  vieron ;  pero 
ái|aien  esta  ate  mas  parece ,  es  á  los  atores  muy  gr<n- 
des ,  Jr  esta  es  muy  mayor  que  ellos;  y  así ,  los  crislia-' 
■os  los  Haimn  allá  axores.  Hay  palomas  torcaces,  y  txh- 
rilas »  y  gotomlrlnas ,  y  codornices ,  y  aviones,  y  gar- 
las reales ,  y  garantas ,  y  flamencos ,  saWo  que  lo  roto* 
rado  deles  pedios  es  mas  vivo  y  de  mas  lindo  plumaje* 
Hay  euerfos  naritios^  liay  ánades,  y  lavancos  reales,^ 
y  ánsares  bravas,  salvo  que  son  negras,  seguii  se  dijo 
atrás.  Todasestas  aves  son  de  paso,  y  no  se  véien  todos 
tiempos,  sino  áderto  tiempo.  Hay  asimismo  leclwaas  y 
gaviotas. 

CAPITULO  XXIX, 
Oe  slrts  aves  diíereatet  de  1m  qae  ts  diela. . 

IHipagayos  Iniy  muclies,  y  de  tantas  maneras  y  di- 
versidades, que  seria  muy  larga  cosa  decirlo,  y  cosa 
mas  apm(>lada  al  pincel  para  darlo  á  entender,  que  no 
á  la  lengua ;  pero  porque  de  todas  las  maneras  que  los 
Iwy ,  los  traen  á  Cspafla,  no  liay  pera  qué  se  pierda  tíen»- 
po  liaUando  en  ellos^  Pocos  días  antes  que  el  Católico 
rey  don  Femando  pasase  de  esta  vida  >  le  truje  yo  á 
Placenda  seis  indios  caribes  de  los  frecberos  que  co- 
men carne  humana,  y  seis  indias  mozas,y  mnyhicn 
dispuestos  ellos  y  ellas,  y  truje  la  muestra  del  aaúcar 
que  se  comenzaba  á  hacer  en  aquella  saaon  en  la  Isla 
Española ,  y  ciertos  cañutos  de  cañafístola,  de  la  pri«* 
mera  que  en  aquellas  partes  por  la  industria  de  ios 
cristianos  se  comenzó  á  hacer;  y  truje  asimismo  áau 
alteza  treintappagayos,ómas,eHqtte  había  diexódoce 
diferendas  entre  ellos,  y  los  mas  de  ellos  liabUiban  muy 
bien.  Estos  papagayos,  aunque  acá  parecen  torpes,  son 
todos  muy  grandes  voladores,  y  siempre  andan  de  dos 
en  dos  pareados,  roadio  y  hembra  ,y  son  muy  dañosos 
para  el  pan  y  cosas  que  se  siembras  para  inaAteiiimíento 
de  loa  iñdioi. 

CAPITULO  XXX. 

RdHbvrctdof. 

Hay  unas  aves  grandes,  y  vuelan  mucho ,  y  lo  mos 
continuamente  andan  muy  altos,  y  'son  negros  y  cuasi 
de  rapüla,  y  tienen  muy  largos  y  delgados  vueios^y  los 
codos'de  las  alas  muy  agudos^  y  la  cola  abierta  como  la 
del  milano,  y  por  esto  le  llaman  rabihorcado ;  son  nía- 
yoresque  los  milanosi,  y  tien^  fanta-seguridad  en  sus 
vuelos,  que  mudiás  veces  las  naos  que  v^o  á  aquellas 
partes,  los  ven  veinte,  y  treinta  leguas,  y  ihas,  (|eiUro 
en  la  mar,  vokudo  imiy  altos* 

CAPIfÜLÓÍXXL  . 

lUbo  de  June». 

Unas  aves  hay  blaueas  y  muy  grande  voladoras ,  y 
son  mayores  que  palomas  torcaces,  y  tienen  la  cola 
luenga  y  muy  delgada ;  por  lo  cual  so  le  dio  d  nombre 
que  es  dicho  de  rabo  de  junco^,  y  vese  muchas  veoes 
muy  adeoiro  en  hi  mar,  peroaveos  de  tierra. 

CAPITULO  XXXIL 
Uay  unas  aves  que  llaman  pájaros  bobos ,  y  son  mc« 
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ñores  que  gavinas,  y  tienen  los  prés  como  los  aiíadoneSv 
y  pósonse  en  el  agua  alguna  vez ,  y  cuando  Jas  naves 
vtBá  la  vda  cma  de  las  Islas,  á  cincuenta  ó  den  le* 
guasde  ellas,  yescas  ates  ven  loa  navios,  se  vienen  i 
ellos,  y  cansados  do  volar,  se  sientan  en  las  entenas  y 
árboles  ó  gavias  de  ia  nao,  y  son  tan  bobos  y  esperan 
tanto,  que  ttcilmente  los  toman  á  manos,  y  de  esta, 
causa  los  navegantes  ios  llaman  pájaros  bobos :  son  ne- 
gros, y  sobre  negro,  tienen  la  cabeza  y  espaldas  de  un 
plumiye  pardo  escuro,  y  no  son  buenos  de  comer,  y 
tienen  mucho  buHo  en  la  pluma ,  á  respei^to  de  la  poca 
carne ;  pero  también  los  marineros  se  los  comen  algu* 
ñas  Veces* 

CAPITULO  XXXUI. 

nuaef. 

Otros  pájaros  hay  menores  que  tordos,  y  son  muy 
negros,  y  creó  que  es  una  de  las  aves  dd  mundo  que 
mas  velocidad  traen  en  su  volar,  y  andan  á  raíz  dd  agua» 
por  altas  ó  bajas  que  anden  las  ondas  de  la  mar,  y  tan 
diestros  en  d  subir  ó  bajar  d  vuelo  en  hi  orden  que  la 
mar  anda,  y  pegado  al  agua ,  que  no  se  podría  creer  sin 
terse.  Estos  se  asientan  cuando  quieren  en  el  agua ,  y 
cuasi  la  mayor  parte  de  todo  el  camino  de  las  Indias  los 
vemos  en  el  grande  mar  Océano,  y  tienen  los  pies  como 
loa  patos  ó  anadea. 

CAPITULO  IXXIV. 

niJatM  aatiraof  • 

En  TidrárFirme  hay  unas  avie3  que  los  cristianos 
llaman  pájaros  notumos,  que  salen  al  tien^po  que  d 
<ol  se  pone ,  cuando  salen  los  murdélagos ,  y  es  grande 
ia  enemistad  de  estas  aves  con  los  dichos  murciélagos, 
y  luego  andan  volándolos  y  persiguiendo  4  los  dichos 
murciélagos,  golpeándolos ;  lo  cual  no  se  puede  ver  sin 
muclio  placer  de  quien  los  mira^.  Hay  de  estas  aves  mui- 
dlas en  el  Dañen ,  y  son  dfp  mayores  que  veacs^os,  y 
tienen  aqudla  manera  de  ,alfa ,  y  ia^ta  ó  mas  ligoren 
en  d  volar;  y  por  niédio  de  cada  ala,  al  través ,  tienen 
uoa  banda  de  plumas  blancos,  y  todo  lo  demás  de  su 
plumaje  es  pardo  cuasi  fiegro^  las  cuales  aves  toda  la 
noche  no  paran ,  y  cuando  ^scleresce  él  día  se  tornan 
ú  esconder,  y  no  parescen  iiasta  que  es  puesto  el  sd, 
que  toman  á  su  acostumbrada  pelea  ^  contrastando  con 
los  dichomurddagosr 

CAPrrtxo  Kxv.    ' 

Pnes  en  d  copftuíode  sbsío  escrito  se  dijo  ele  1á  con« 
teAd.oii  de  loa  pájaros  noluraos  y  murciélagos ,  quiero 
concluir  con  losdlcíios  murciéiogos^Edigoq^e^n  Tier- 
nhFtmie  boy  muchos  de  ellos,  que  fueron  muy  peligro- 
sos á  los  eristiauea  á  Ips.principiooque  á  aqudla  tierra 
pasaron  cm  d  addantodn  Vasco  Nntíea  dé#alboa  y  con 
el  b^ciiüler  Enclso ,  cuando  se  ganó  d  Darían;  porque, 
por  no  saberle  entonces  d  fácü  y  seguro  remedia  que 
hay  coutra  la  mordedura  del  murdéfago ,  algunos  cris» 
liaups  murieron  ealonQe#,j  otr^s  es|ovieroB  en  pdi- 
gro  de  morir,  ba$tá<pie  de  los  indios  se  súpola  manera 
de  cómo  se  habia  de  cUror  el  que  fuese  picado  do  ellos. 
Estoa  murdélagos  son  niinas  ni  amios  que  loa  de  ata, 


j  «coMuTnlmi]  picar  da  nocbe,  7  ooawMnto  porta 
nuynr  parto  pican  dd  pletf  de  la  aarix,  ódelUTemu 
de  lascabüzusdfllMdeilos  iie  hi  manos  ó  délos  piét, 
y  tacan  tatiU  Mngro  de  la  mordedm,  qae  es  ema 
para  DO  se  poder  creor  sin  rarlo.  Tienen  otra  profiñ^ 
do  J ,  y  e»t  que  si  entre  cien  persniías  pican  I  un  bom- 
bra  una  noclie  ,  después  la  siguiente  ó  otra  no  pica  e) 
rourdéhtgo  sino  al  mismo  que  ya  liobo  picado,  aunque 
esté  entre  mucttos  IiomlireS.  El  remedio  de  etU  nor^ 
dechira  es  loniar  Uü  poco  de  rescaldo  de  la  brasa, cuanto 
se  poeda  sufrir,  j  ponerlo  en  el  bocado.  Hay  asimismo 
otra  remedio ,  y  es  tomar  agua  calienls,  j  coanlo  se 
poeda  surrir  la  calor  de  ella ,  luTor  la  mordedura,  y  lue- 
go cesa  la  sangre'y  el  peligro,  faectira  muy  presto  h 
Danta  de  la  picadura,  la  cual  es  pequeña,  yuca  el  mur- 
ciélago un  bocadico'  redondo  de  la  ¿ame.  A  mi  me  lian 
mordido,  j  me  lie  curado  con  el  agua  de  la  manera 
que  be  £cho.  Otros  murciélagos  hay  en  la  isladeSant 
Juan,  que  los  comen,  y  esUn  muy  gordos,  yensgoa 
muy  caliente  te  desuellan  fácilmente,  y  quedan  de  la 
manera  de  loa  pajarítot  de  cailueta ,  y  muy  blancos  y 
muy  gordos  y  de  buen  sabor,  según  dicen  los  indios, 
y  aun  algunos  cristianos,  que  los  comen  también,  en 
especial  aquellos  que  son  amigos  de  probar  lo  que  ten 
hs«eré  otros. 

CAPmto  ixxvi. 


Hay  anos  pavos  rubios  y  otros  Mgros,  y  las  colas 
tiénenlas  do  la  liccliura  de  bs paras  de  España;  pero 
en  el  plumaje  y  en  el  color,  loa  unos  son  todos  mblot, 
y  la  lárriga  con  nn  poco  del  pedio  blanco ,  y  los  otros 
lodos  negros ,  y  asi  ta  barriga  y  parte  del  péclio  blan- 
cos; y  los  unos  y  los  otros  tienen  sobre  i»  eafaeta  ima 
bermosa  cresta  apenadlo,  de  plumas  banofyRselque 
eabermqo,y  negras  el  que  es  negro,  y  aondeiMior 
comer  que  loa  de  EipaiSa.  Estos  patos  son  sahajos,  y 
•tgunos  baydométlicoten  las  casas,  qne  los  loman  p»< 
queüot.  Los  ballestero*  matan  mucbos  da  ellot,  porque 
lut  baj  en  mocha  cantidad.  Dicen  algunos  qne  el  pata 
es  bermejo  y  la  pava  negra  [  otros  aou  de  pañsocr  con» 
trario,  y  dicen  que  el  pato  es  negro  y  la  pava  mfaia; 
otros  dicen  que  ion  de  dos  géneros ,  I  que  bay  macho  y 
beml««  de  ambas  cotoreí  y  de  cua^uiera  de  eHas.  SJ  el 
ballestero  no  le  da  en  la  cabeza  6  en  parte  qoe  caiga 
muerto  «I  dicho  paWiauoqwlS'dóii  en  una  ala  A  otra 
parte ,  se  va  por  tierra  i  peón  y  corro  muclioí  y  coate, 
os  muy  eqiesa  de  trirales,  conviene  que  el  ballestero 
tengabueoperroy  presto,  pan  que  el  candor  00  ^ar- 
da su  trab^a  yUcBU.  Vale  nn  pava  de  sMos  UN  (tasa- 
do, y  A  teces  no  casleltano  i  peso  de  oro,  qoe  as  laMo 
como  en  Eapafia  un  real  para  lo  gastar.  Otros  pavos 
mayora  y  miyoret  de  sabor  y  mas  benaososte  fatn  b** 
Itado  en  ta  Nneta-EspaaB,  de  los  cnalos  (nb  ntsa4o 
macbosllft  isluy  áCattilladelOM.ystcJ^^o- 


méslicaaieula  en  poder  de  los  oriitíioos;  d«  k-,^ttos  \ 
las  hembras  son  feas  y  los  machos  ^uv  i  1 

menudo  hacen  la  rueda,  aunque  r  ("^q  ] 

cotanltaobennosalwfti»1asdslt{  itf^Jlo 

h>  al  de  su  plumaje  son  tony  bemoso  ^  f** 


i  menudo  mudan  de  di  versas  oeloras,  twuBia  ••  les  aiv- 
taja,  ene^edal  cuando  basen  la  rueda  la  tomuí  muy 
bernia ,  y  cuando  la  dejao  de  bacer  la  vudveo  coso 
amarilla  y  de  «tras  colores,  y  como  denegrida, hacia 
eolerparday  blanca,  algunas  veces ;  y  en  la  freute  Kobrq 
el  pico  tiene  el  pato  un  posón  corto,  el  cual  cuando 
baceta  rueda  le  alarga  ó  1ecrescemasdetinpBlmo¡y 
de  la  asilad  de  loa  pedios  le  ñatee  y  tiene  una  tedija  de 
cerdas  tan  gruesa  como  on  dedo ,  y  aquellas  cerdas 
ni  mas  ni  menos  que  tas  de  ta  colada  un  caballo,  muy 
wgros,  y  luengas  mas  da  un  palmo.  La  carne  de  eaioa 
pasases  muy  boeoa,  y  siu  comparación,  m^oryuas 
tierna  que  ta  de  los  pstos  de  España. 

CAHTULO  TEXXVn. 

Alcatni. 
Unas  ates  biy  en  aquellas  partes  que  Manan  akatra- 
ees,  y  son  muy  «ayotes  que  antaronet,  y  ta  mayor 
parta  del  phio^je  es  pardo  y  algo  en  parle  aboiardado, 
y  el  pico  es  de  dos  pobnos  I  poco  BU  ó  meóos,  Eouy  ao- 
cbo  cerca  de  ta  cabem,  y  vate  diminuyendo  baila  ta 
pinU,  y  liom  &Q  aay  grueso  y  grande  papo,  y  sen  coasi 
de  ta  be^ura  y  manera  de  una  ovaqoeyeti  en  nindes, 
ea  k  ttta  de  Brosetas,  en  «I  palacio  de  raeotra  m^ea- 
lad,  qna  ta  Ñamaban  hayna.Acuérdome  que  estando  un 
dta  comiendo  toeska  majestaden  h  gran  tata,  ta  vi 
(nMraUeasnreal  presencta  nna  caldera  de  sgns  een 
cÍeitoapeaeBd«atitos,}'kacainté  uit9teraa;ta  cual 
ave  yo  tengo  que  debía  de  ser  marítima ,  y  tale»  lenta 
tos  piéa  como  las  aves  de  agua  ó  los  ansarones  toeton 
tenerlos,  y  ail  loi  Cene»  tos  alcatniGet ,  los  cuales  asi- 
mismo sottavesroaritlnn,y  tamañas,  que  yo  vi  mc- 
lerlri  i  un  ricalraK  un  sayo  entero  de  un  bombro  en  el 
papo,  enhnanid  d  añode  iSXI  años.  Y  porqneeiaqno» 
lU  ptaya  y  costa  de  Panaotá  pau  cierta  totatorte  d*  e*- 
tos  akalnces ,  qne  es  cosa  de  notar  y  mncboda  veri 
qniera  a^ni  decirla,  pws  que  sin  mi,  si  preaenfa  en  eslK 
corte  de  tuettra  Ba^Batedbay  pa«aeaas  que  labn  visto 
aucbas  tocos ,  y  es  e^a :  saDri  vuestra  ssajettad  qoo 
a)U,como  atrás  se  dijo,  cresce  y  mengua  aquelta  nac 
dd  Sur  dH  leguas  y  mas ,  de  leís  en  tata  horas,  y  cua»t 
do  ensice,  Uega  tí  agua  de  la  mar  tan  jante  de  baca- 
sasdet*anam4,comoeB  Barcelona  den  Ñipólas  le  bacn 
el  mar  Medilarrineo.  Bcaondo  viene  tadicbNcniden^ 
te,  tieoo  con  ella  uuu  sardina,  qna  es  cosa  Btnrati-^ 
Itasa  y  para  no  se  poder  creer  ta  timodaocta  de  dta 
tinta  ver;  y  d cauque  da  aqnelta  itarra,  en  el  tianpn 
que  yo  en  dta  estuve ,  cada  un  dia  ara  obligado,  y  ta  eo- 
tobt  atondado  por  d  gobernador  de  tuestra  noiestad 
qoe  tnúaso  ordinnriainHto  tna  canoas  d  barcu  Itawa 
da  tadidia  sardina,  y  laa  vaciase  en  ta  plan,yasiift 
hacia  cOBliouanMnte ,  y  u  reidor  de  aquella  dbU  la 
Kptrtta  entre  todas  lo»  crisliaDM.jin  que  IM  eoitaae 
cosa  algona,  y  ú  mncba  nm  geine  hablara,  «MiqM 
fWa  cuanta  d  presente  liay  en  Toledo  6  mas,  qne  de 
otra  cosa  no  te  hoUent  de  mantened,  se  pudiera  asi* 
i  mismo  matar  eada  dta  teda  ta  SaMioa  que  tuen  m^ 


]  ca^«tMcr{ta  d«  lona  cvtmíilad 


-  Tom8A4q4^iikaWaGoi,ai{()oino.viaBotanwiw>l^ 
Wim  c«b*lk,«Uo«ta>mhteavieni«  GOB,l|imatBa,  vo* 
1  t-niumt»*  lita.  ilMUinulüt«dd>oltas,<>w  pause» 
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que  cubren  rf  áfre»  y  eonümiameiíte  nú  lite<}n  sin»  coer 
de  alto  t¡n  é  »gna ,  y  toditfr  Iñ  iumdinAs  qoA  pueden ,  y 
Mbtto  tornarse  á  lerantar  volando;  y  eotnféddoseli» 
muy  preatO;^  Itiego  tomau  á  eoer,  y  se  toftl&B  á  tevattlar 
de  la  misma  manera,  sin  cesar;  y  as! /cuando  lá  mar  9& 
retrae f  se  van  ensa  seguimiento  los  ákairttces,  tonti*^ 
nuando  su  pesquería,  como  es  dfcitó.  Juntamente  an-* 
dan  con  estas  aves  otras  que  ié  fbnian  rabíliorcados^ 
de  qué  atrás  se  bfzo  mención ;  y  asi  eomo  el  alcatraz  se 
levanta  con  la  presa  que  liace  de  las  sardinas,  el  diebo 
rabihorcado  le  da  tanto*;  golpes ,  y  lo  persigue  hasta  que 
le  baée  fainzar  las  sardinas  que  htt  trogado;  y  asi  como 
las  echa ,  antes  que^eitas  toquen  ó  flcguen  al  agua ,  los 
rabihorcados  las  tefipff», -y  de  esla  roapera  es  una  gran 
deleticiou  verlo  todos  los  días  del  mundo.  Hay  tantos 
de  los  dichos  alca  traces,  que  los  cristianos  envían  d 
tiertás  ishrs  y  escollos  que  están  cerca  de  la'diáia  Imá- 
name ,  en  barcas  y  canoas ,  por  los  alortraces,  cuando 
son  nuevos  que  aun  no  pueden  volar,  y  A  palos  matan 
cuantos  quieren,  hasta  cargar  hs  canoas  ó  barcas  de 
ellos;  y  están  tan  gordos  y  bien  mantenidos,  que  de 
gf:aesosno  sei  pueden  oojner,  ni  loe  quieren  sino  pata 
hacer  de  la  grosura  de  ellos  olio  pura  quernur  de  áocbe 
en  les  candiles ,  el  cual  es  muy  bueno  pera  este ,  y  de 
dulce  lumbre  y  que  muy  de  grado  arde.  Bn  esta  ma«' 
berá  y  para  este  efecto  se  motan  tantos,  que  no  tie- 
nen wbnero ',  y  sieinpve  paresee  que  so»  ntKboeoias 
loe  qué  andan  en  la  pesquería  de  l«»'StrdiMs>  como  es 
didMK 

CAPITULO  xxxvm. 

Caanoi  Mariasf» 

Atrás  se  dijo  que  hay  enerves  marinos ,  de  la  misma 
naaeía  qne  los  hay  acá.  No  tomé  aqui  á  liablar  enelloa 
aino  para  decir  la  mudiedumbve  de  ellos  que  bay  en  la 
mar  del  Sur;  én  eqoella  costa  de  Panamá,  donde- pue^ 
de  vuestra  mm'estndoreerqneíalgunas  vecen  vienen  tanr 
tes  jumes  «n  demanda  de  aquestaanu^dinae  que  dije 
en^cayíMila  antes  de  este,  qne,  asentadeaan  etn^na, 
aoÉren  gran  partea  h  mar,  que  eatáotoaMniehusda 
eiloa  tauaiía» )  cuasicome  esta  ^pi^ ,  que  está  al  ^  de 
astrdbdad  4»  .Medo  ;'y  astee  «seuddrnnes  d  nudlHa** 
desdeeelÍMiraervoe  ^en  nnehas  partas  y  may^tnaniH 
doñeada  dia  se  venen  Ja  dioha  oosSa  ée^.Sur^  aití  ionda 
hedlehe,  y  noparaacalodaaqueHaque  teñan  yoeupen 
detaguff,  aina^nnierelopelod  paftnBmynegrO)  sfn^in- 
fervafe,  sefjinQ  están  Juniof  estos  cuervee,  loa  nnesÉ 
par  deles eirosiy  as!  oesio1osatcalraoa8,ae  van 
nen  can  laf  maneas  aecnlandola  peaqaeeía'deeMs 
dinas  ;4as  enaleaá  algansa  saben  Men,  jk  mino,  par« 
que  scí04andnioeejqneénraa<veQatt^tt9«oni^denllaa 
h»  abewaacf ,  y  nanea  peseaéo  daMansaa  aHi-nineÉ 
ke  visto, yo comeria  de  tan  mak  vatnntad^pespntigp 
bombresae  baHahbienicen  alias. 


lr«      I  ' 
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,  CAPITULQ;  JKSOt.. 

,  ,  €aUinuslecesssr 

•  Pe  hegalllnaa  ét  lapafta  bay  ineiMn  y  nnuémansi 
MadkOi  perqne  do  dejan  dé  aaoer  enanM  bwm^  pde- 
détf  cobllr  (^m^las  días;  las  cualeé  banpfMBdMo  de  fais 

se  Watafoli;  tm  sia  Mas, 


bay  unas  gaMnae  brutas,  que  son  tan  grandes  como  fn- 
ves,  y  son  negras;  y  fá  eabeía  y  parte  del  pescoezo 
algo  plinlo,  6  no  tan  negro  eomo  lo  demás  de  ellna ,  y 
aquello  pardo  6  menos  negro  no  es  ploma,  sino  'el  enero. 
Son  dé'  muy  mata  carne  y  peor  sabor,  y  muy  golosas ,  y 
comen  muchas  suciedades  y  indios  y  animales  muer- 
tos; paro  huelen  como  almiacle  y  muy  Men  en  tanto 
que  están  vivas,  y  como  las  matan  pierden  aquel  olor,  y 
á  ninguna  cosa  son  buenas,  salvo  sus  plumas  para  em- 
plumar saetas  y  virotes ;  y  sufren  muy  gran  golpe,  y  ha 
de  ser  muy  recia  la  ballesta  que  hr  mate,  si  no  le  dan 
en  h  cabeza  ó  le  quiebran  alguna  de  las  alas,  y  aoo  muy 
nnpof  tunas,  y  amigas  de  estar  en  el  pueblo  y  cerca  de 
él,  por  comer  las  inmundicias. 

capítllo  XL. 

Perdioes. 

Perdices  hay  en  Tierra-Firme  muy  bofenas,  y  de  tan 
buen  sabor  como  las  dé  España ,  y  son  tan  grandes  co- 
mo las  gallinas  de  Caf;tjlla ,  y  frenen  unas  tetillas  sobre 
oirás.  Así  que  tienen  dos  pares  de  ellas,  y  tanta  carne, 
que  ha  de  sé^  muy  comedor  el  qiíe  á  una  comida  ó  pasto 
de  urta  vez  la  acabare.  La  pluma  es  parda,  asi  en  el 
pecho  como  en  las  alas  y  cuello,  y  todo  lo  demás  de 
aquella  misma  color  y  plumaje  que  las  perdices  de  acá 
tienen  los  hombros^  y  ningyna  plu^ui  tienen  de  otra  co- 
lor. Los  huevos  que  estas  perdices  ponen  son  cuasi  tan 
grandes  como  los  grandes  de  estas  gallinas  comunes  de 
Bqiof)a,'y'6on  cuaiá  redondos,  y  no  prolongados  taííto 
cómo  los  de  las  gallinas,  y  son  azules,  déla  color  de 
unamuy  finísima  turquesa.  Tdmah  lestes  perdices  los  in- 
dios con  reclámo!(,  armándoles  lazos,  y  yo  las  be  tenido 
vivas,  y  las  he  comido  algunas  veces  en  Tierra-Firme. 
La  manera  del  reclamo  es^  que  se  ase  el  indio  de  una 
vedija  de  cabellos  deedcima^e  la  frente,  cuasi  de  á  par 
de  la  coroniRa;  ó  mas  cérea  de  Id  alto  de  la  cabeza,  y 
tira  y  afloja,  meneando  la  cabeza ,  y  con  la  boca  liace 
nn  cierto  son ,  que  es  cuasi  silbando,  de  la  misma  ma-* 
ñera  qoe  aquellas  perdices  cantan ;  y  vienen  á  este  re- 
clamo, y  caed  en  los  laíos  que  Tes  tienen  puestos  de 
hilo  de  henequén ,  del  cual  liilo  se  dijo  largamente  en 
el  capitulo  die^  i  y  a^f  las  toman ,  y  son  muy  excelente 
manjar  asadas,  perdigándolas  prmiero,  y  asi  de  esta 
manara  como  cocidas  d  de  cualquier  Tonha  que  se  co- 
man. Quieren  pareseer  mdcliO  en'el  sabofá  las  perdi- 
ees  de  espaSaf ,  y  la  carne  de  ellas  es  asi  tiesta,  y  son 
mesures  de  comer  el  segundo  dia  qué  las  matan,  porque 
estén  algo  manida) ónías tiernas.  Otras  i^aMíces  Imy 
menéres  que  fas  susodichas  ^  que  son  como  eslamas  ó 
peftffces  de  fas  que  acá  dicen  pardillas/  que  son  asaz 
buenas*  per6  aunque  en  el  sabbr  quiéireri  pareseer  i  la& 
detdl,  noibn  tale^ ,  cód  iriúché ,  centolas  grandes ;  y 
estas  pdqtreBas  tienen  k  pluma  asimismo  pardilla,  pero 
únm  algo  á  rubio  aquel  plumaje  sobre  párdilhi ,  y  tó- 
mimáb  mala  menudo  qué  bis  ¿liiddés,  y  son  mejoren 
partios  doliente,  porque  no  son  ttti  Vedas  dé  diges<» 
flon.    •    '   •     ' 


^it 


■  cümuiA  au. 

I^  fahanei  do  lltmt-Pinné  no  tienen  bi  phmia  que 


SUMAaUO  W  LA  HáTCJlUL' 
to»fiiMii^  d#  Ei|üiU»  «I  son  Iab  Mados'aslAfitta; 
pero  soa  muy  baeiio»  y  Mceleutes  eo  et  Mibor ,  .y  paras* 
cen  iDUQliaeii  el  §osto  álat  perdices  «randes, de  ^bím 
se  Irató  «n  el  eapUule  SQies4e  este;  el  plumaje  de  ssf» 
Us  aves  son  pardos, así. como  las  perdices ^  y  ne  tan 
grandc^s;  pero  soq  mi^  altos  de  pies,  ytíeiieii  Jaécelas 
loeogas^j  ancbaSy  y  nálanse  de  ellas  muchas  cen  las 
liallestas»  j  liecea  cierto  caolo»  á  mauera  de  silbos, 
muy  difereiilA  del  cauto  de  las  perdices  y  muche  roas 
alto,  porque  dé  biea  lójosse.oyee|.yespeFMa  medio) 
y  así « )os  beliesteros  ic)s  maiao  muy  á  nieiuido» 

CAPITULO  XLn. 

'     Imítalos.      *  ^ 

tJaa  eve  bey  en  Tíerra-Firroe ,  que  les  críslianos  lla- 
man picudo ,  y  tiene  on  pico  muy  grande,  seguu  la  pe- 
quenez del  cuerpo ,  el  cual  pico  pesa  iDUcbo  mas  que 
todo  el  cuerpp.  Este  p4jsro  uo  es  mayor  que  una  codor- 
n'u  ó  poco  mas»  pero  el  bullo  es  emy  muyor,  porque 
tiene  mucha  mas  pluma  que  carne.  Su  pluma]e  es  muy 
lindo  y  de  muchas  colores ,  y  el  pico.es  Uu  graedo  co- 
mo un  geme  ó  mas,  revuelto  pan  abiuo ,  y  al  piiiNÚpic^ 
á  par  de  la  cabeza,.tan  ancho  coaK),Lre&  dedos  6  cuasi; 
y  la  lengua  que  tiene  es  una  pluma,  y  da  grandes  sil? 
bos,y  hace  agujeros conel  picoeu  los  árboles ^ por  dqn- 
de  se  mete,  y  cría  allí  dentro  ¿  y  cívrto  ^s  avp  muyes^ 
traña  y  para  ?er,  porqup  es  muy  diTerente.do  toda^ 
cuantas  aves  yo  he  visto ,  así  por  lá  J9ngtia,.quey,cpm)Q 
es  dicho ,  es  una  pluma ,  como ,  por  su  vista,  y  despro-* 
pordOQ  del  gran  pico ,  á  respeto  del  cuerpo..^inguna 
ave  Itay  que  cuando  cria  esté  mas  sogura  y  sin  temvr 
de  los  gatos ,  asi  porque  ellos  no  pueden  eutxiur  á  txH 
marles  los  huevos  ó  lus  hijos,,  por  la  mauera  del  nido^ 
como  porque  en  sintiendo  que  hay  g^tos  se  meten  en 
su  nido  y  tienen  el  pico  hacia  ruer^,y  dan  t^Ies  picadas* 
9ue  el  gato  ha  por  hieo  de  no  curse  dQ  silos. 

GAPITtLOXLlII. 

Unos  piaros  hay ,  que  los  alsUanos  llaman  locos  por 
les  dar  el  nombre-atreves  de  sus  efeptosi^  ^ofí/n^  fuiicu 
nombrar  otras  cosas,  segui^  airásqueds  díQlio,  p<H31u<9 
en  la  verdad  ninguna  ave  de  las  qiieeo  aq\ielW  4^ies 
yo  be  visto  muestra  ser  mas  sabia  y  astuta  19  de  ,taldis* 
tinto  natural  pi|ra  criar  sus  hijos  sin  peligrOf  AqpMM 
avessoD  pequeñas  y  cuasi  Uflgras,  y  lei^  poice.  Asyofss 
que  los  torcos  de  acá^  tíenei)  u¡¿mfi  plMlMS  Wanaas 
en  el  cuell^^  y  tr^ien  k  diligencia  de  las  jpipJMtssi  pero 
muy  pocas  veces .^ipmu  «a  tieriif  y  liaesasus  nidos 
en  árboles  desoicupiMib»  <}  .sp^rtoA^  Ate  oUi^a^rpiKqpM 
los  gatos  monillos  acostumbran  irse  dé  árbol  en  árbol 
y  saltar  de  unos  á  otK>s,  y  W  iwijai'á  tierra ,  por  temor 
de  otros  animales ,  sinaes  cuando  han  sed,  que  biyan  á 
haber  ^  an  Jtíei^p^  Vie  t^  puedsu  WipiotefiladüSp  Á  por 
jMo  esiAS  aves.no  qnier^  ni  su^M.  «riftr  ^m»  m  txM 
que  esl|i  algo  VMoa  da  eim, .  y  iia^iw.  M«  nido  lae.  Ili^ 
go6ffla#queelbraiode  ue  hombre,  á  manera  de  ta.** 
h^f  T m  )q^  es  aashoi y  báeía  airiha  de  donde 
está  jcolgadow  se  va  ailfeshsa4í>  jf  tm$  nnagi^tar»  pni 
4oad<9  entnm  en  aquella  titegs.  no  mayor  de  cnaoU>e| 
dicho  pájaro puíMe  ^^hjl  tH)rqu(^eucp>  q^oip^gkr 


HvroiiiA  in;  tm  rnuAS.  m 

tos  sahaa  á  Isi  árboles  deuda  aqnesldt  nUoa  esMs ,  m 
lea  Goman  loa  hijo»»  tíenaii  otra  astucia  gnnid»,y  es 
qae^aqaollas ramas  y  piqatá eaias  deque  hacen aSlea 
nidos  sott  muy  ásperas  y  espInoBas ,  y  no  las  puede  ta« 
mar  el  gata  eff  las  manos  nnae  iasllmar;  yeHántaii 
eatretqfdoay  fuertes ,  que  ningún  borabre  los  sabría 
haeer  de  aquella  manera ;  y  si  el  pte  quiere  meterla 
mano  por  el  agujero  del  dicha  oído  para  saear  los  liu^^ 
vos  ó  los  hijos  pequeños  de  eetas  aves ,  no  los  puede  aW 
cansar  ni  llegar  al  cabo ,  porque ,  como  es  dicho ,  son 
luengos  masde  tres  palmos  ó  cuatro ,  y  no  puede  el  bra- 
zo del  gato  alcamar  al  suelo  del  nido.  Hacen  otra  cosa, 
y  es  que  eo'  un  árbol  hay  machos  nidos  de  estos,  ti  la 
cansa  par  qué  haoea  muehes  de  estes  pájaros  sus  nidos 
ea  un  mismo  árbel  debe  ser  por  una  de  dos  cosas,  é 
parque  de  su  naUíra  sean  sociables  y  amigos  de  com-i^ 
paula  de  su  miania  ralea  ó  cesta ,  eeikio  los  aviones ,  6 
psique  si  porease  ios  gatos  subieren  al  árbol  dondtf 
crían  iMya  diversos  ó  muchos  nidos  en  que  se  deter-^ 
nriuela  vantrna  del  que  ha  de  ser  molesUdo  del  gato; 
y  haya  «as  cantidad  de  pájaros  de  kis  mayores  de  eMoy 
que  bagM  lávala  portadas,  les  enaMs»  en  viendo  loa 
glitos^  dan  grandasgrüos. 

CAPITULO  XLIV., 

Hayan  'Viem«Fimie  y  tamhiin  en  las  islas  unas  p?« 
caras  que  san^ienoresqne  to  de  Bspaña ,  y  tienen  stT 
dili^ncia  ysndar  á  saltos;  pero  son  todas  negras,  y 
tienen  los  picos  deis  bfeclrara  que  los  tienen  los  papa- 
gayos, y  aámismo  negros,  y  tas  colas  luengas,  y  son  po^ 
ce  mayares  que  tordos. 

.      CAPITILiÓ  XLV. 

Unoa  Vi}«hraS'hay  que  se  Maman  plnfadillM,  y  son 
muy  paqnefioa,  eomo'los  qué  aeá  Maman  pincbicos  6 
desiste  colares,  yestos  pajarleos,  de  temor  de  losga-^ 
tos,  siempre  crían  sobre  las  riberas  de  les  rios  ó  de  la 
mar,  donde  las  ramasda  jos  áchales^ alcancen  con  los 
nidos  al  agua  con  poco  peso  que  encima  de  eiks  se  car^ 
gue ,  y  hacen  los  dichos  nidos  cuasi  en  las  puntas  de  las 
diotoaaranna»  y  cnanda  el  gata  va  por  la  rama-adelante 
ellasa  ahaja  T  P*"^  alague»  y  al  gato^  de  temor,  se  tor¿ 
na  y  no  eara  daias  nMos ,  por  temor  de  caer ;  pon|ue 
de4edoaloaanimaleadel  mundo,  no  jiibstanle  que  nU)^ 
guno'la  sobra  en  malleia',  y  ^e  naturainmnte  la  mayor 
paiáa  deilea  aaiamka saben  nadar,  estos. genes ne lo 
labaní  y  muy  preste  seahhgan»  Bsias  pqarlees  haeM 
sos  nidos  da  manam^e  aunque  se  majen  y  Mnchsd 
deagna»  Inagesasalav  y  aunque  lea  pajarleos  nuevos 
con  ai  ttidor  aüán  dsbiije  dal  igim ,  por  psqueBos  que 

aaan,  no  seahogtti{ier  ese« 

•        ■ 

CAPITULO  XLVL 
nalstSsns  y  anos  sálsroe  fse  etstni. 

nayaMebosrulBédarésyetinsttashasavespeqoéillis; 
qneiannlan  uMnáviMosamanls  y  cit^nÉMlni  meiodh  f 
djinenles  maneras  de  nantff  ysenawiy  dlimaos^en ce* 
loeea  loa  aneada  les  olros;^  Afgimea  hay  que  son  lados 
aH^ríiina»  yaitíes  qua  Mos  sen.«iitoiiit08y  dt  una  col  w 
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tinfiíift  f  oicéieale»  que  no  ae  puede  creer  ni  tér  oira 
«osa  niÉt  tobide  en  color,  como  «  fuese  un  rubf ,  y  otros 
de  todas  cobres  y  direrencias,  algunos  mezcladas  aqne» 
lias  colores ,  y  otros  de  po<^as ,  y  algunos  de  una  sola ,  y 
tan  iiermosos,  que  en  líiidozA  exceden  y  hacen  mucÍA 
TOntJiia  é  todos  los  que  en  Espauu  y  Italia  y  en  otros  rei- 
nos y  provincias  niuclias  yo  he  visto.  E  tómanse  mu- 
chos de  ellos  con  armanMs  y  liga  y  .costillas ,  y  de  mu- 
chas maneras. 

CAPITULO  XLVIÍ. 
Pájaro  mosqvito. 

Hay  unos  pajaritos  tan  chiquitos ,  que  el  bulto  todo 
de  unos  de  ellos  es  menor  que  hi  cabeza  del  dedo  pulgar 
de  la  mano  I  y  pelado  es  mas  de  la  mitad  menor  délo 
que  es  dicho ;  es  una  avecica  que ,  demás  de  su  peque* 
Sez«  tiene  tanta  velocidad  y  presteza  en  el  volar»  que 
viéndola  en  el  aire  no  se  le  pueden  considerar  las  alas 
de  otra  manera  que  las  de  los  escarabajos  ó  abejones ,  y 
no  hay  persona  que  le  vea  volar  que  piense  que  es  otra 
cosa  sino  abejón.  Los  nidos  son  soguo  la  proporción  é 
grandeza  suya.  Yo  he  visto  uoo  de  estos  pajarícos  que 
él  y  el  nido  puestos  en  un  peso  de  pesar  oro  pesó  todo 
dos  tomines,  que  son  veinte  y  cuatro  granos ,  con  la 
pluma ,  la  cual  si  no  toviera ,  fuera  el  peso  mucho  roe- 
nos.  Sin  dubda  parescia  en  la  sutileza  de  sus  piernas  y 
manos  4  kis  avecicas  que  en  las  mérgenes  de  las  heras 
de  rezar  suelen  poner  los  iluminadores;  y  es  de  muy 
hermosas  colores  su  pluma ,  dorada  y  verde  y  de  otras 
colores,  y  el  pico  luengo  según  el  cuerpo,  y  tan  delgado 
como  un  alfllel.  Son  muy  osados ,  y  cuando  ven  que  al- 
gún hombre  sube  en  el  árbol  en  que  cría » se  le  va  á  me- 
ter por  los  ojos,  y  con  tanta  presteza  va  y  huye  y  toma, 
que  no  se  puede  creer  sin  verlo ;  cierto  es  cosa  la  pe- 
quenez de  este  pajaríco ,  que  no  osara  hablar  en  él  sino 
porque  sin  mi  hay  en  esta  corte  de  Tuestra  mi^jestad 
otros  testigos  de  vista.  De  lo  que  hacen  el  nido  es  del 
flueco  ó  pelos  de  algodón  ^  del  cual  hoy  mucho  y  les  es 
mucho  al  propósito. 

CAPULLO  XLVIIL 
P»to  de  aves. 

\islo  he  algunos  años  en  el  mea  de  mano,  por  es- 
pacio de  quince  y  veinte  dias,  y  algunos  aiíos  mas,  y 
desde  la  mañana  hasta  ser  de  noche ,  ir  el  cielo  cubierto 
je  infinitas  aves  y  muy  altas,  y  tanto  enlevadas,  que 
muchas  de  ellas  se  pierden  de  vistat  y  otras  van  muy 
bajas,  4  respeoto  de  las  mas  altas,  pero  harto  altas,  é 
rayecto  de  las  cumbres  y  montes  de  la  tierra,  y  van 
continuadamente  en  se^hnientoóallueogo  desde  la 
part^  del  ñ^rte  septentrional  á  la  del  roediodfa.ó  vía  del 
polo.  Austral.  Asi  que  vienen  de  la  parte  de  lámar  há-* 
ciá  la  parte  dé  la  tierra ,  y  i|sl  atraviesan  tiode  icq^e  del 
cielo  se  puede  ver  en  la  longueza  ó  via^'e  que  hacen  estas 
aves,  y  de  ancho -ocupan  tiiuy  gran  parte  de  lo  que  se 
ve  del  cielo..'fi  la  mayor  pacte  de  estas  «vés  ison ,  al  pa« 
raa^er ,  ácuilaa  ^egpis*  y  otraa  de  mucha*  flMMereí  y 
inuy  grandes»  liOtcaa  aves  de  nunna.  Las^diféreaclaa  y 
phimules  de  lea  wJes  Jie  aa  pueden  bJen  oempiohaM 
4<)r»  PWP^  90  bejan  tanto  qne  estaae  pauda^nléaderi 
fú  diHmwi?h.viaUt»|Mf9«iiteiaiyNnM 


ÜB  OVIEDO  ¥  VXLÜtík 

b  graodeía  y  dlfefeaclas  de  lea lamaBek  te  rimeeceqoe 
son  de  muchos  y  diversos  géneros.  Este  paso  de  estas 
I  aves  es  sobre  la  dbdad  y  prof  hida  de  Snntn  Marfa  dd 
I  Antigua  del  Darien ,  en  Tierra-Firme,  ea  aquella  parte 
que  se  Hama  Castilla  del  Oro.  ^Otras  muclias  raanens 
de  aves  hay-  en  Tierra-Firme,  que  sería  rouv  larga  cosa 
de  escribkio  eztensamente ,  asi  poique  de  todas ,  aoa- 
que  se  ven  mochas,  sería  imposible  especificarlo,  como 
porque  de  otras  nuclias  mas  que  yo  tengo  escrito  en  mi 
Ctsaerol  kistifría  de  ittdiat ,  no  ocurre  al  presente  á  mi 
memoria  mas  de  lo  que  en  el  presente  awnario  está 
dicho. 

CAPITULO  XLIX. 

-    Be  las  AMCU  y  moiqaitM  y  Afín  y  avispas  j  bofBlsas  t 

y  aai  aemsiastci. 

En  las  Indias  y  Tiern-Fiíme  hay  muy  poquitas  mos- 
cas,  y  á  comparación  de  las  que  hay  en  Europa  se  pue- 
de decir  que  acullá  no  hay  algunas,  porque  nras  veces 
se  ven  algunas. 

Mosquitos  hay  muchos  y  muy  enojosos  y  de  muebas 
maneras ,  en  especial  en  algunas  partes  de  las  costas  ds 
la  mar  y  de  los  rios ,  y  también  en  muchas  partes  de  is 
tierra  ño  los  hay. 

'  Hay  muchas  avispas  y  muy  peligrosas  y  ponzoñosas, 
y  su  {ticadura  es  sin  comparación  mas  dolorosa  que  li 
de  las  arispas  de  Espa&a ,  y  tienen  c^asi  la  misma  co- 
lor,  pei^son  mayores  y  mas  rubio  el  amarillo  de  ellas, 
y  con  ello  en  las  alas  mucha  parte  de  color  negra ,  y  las 
puntas  de  ellas  rubias  de  color  tostado.  Bacen  muy 
grandes  avisperos ,  y  los  racimos  de  ellos  llenos  de  vac- 
uos del  tamaik)  de  los  panales  que  en  España  hacen  lis 
ab^as ,  pero  secos  y  blancos  sobre  pardos ,  y  no  tieoen 
en  ellos  ningún  licor,  sino  sus  crianzas  ó  aquello  de  que 
se  forman,  y  hay  muchas  en  los  árboles,  y  lambiea 
se  liacen  muchas  en  htf  tedmmbres  y  nmderu  de  las 


casas. 


CAPITULO  L. 


AbejM. 

Hay  muchas  abejas,  que  crian  en  las  hoquedades  de 
losáiiioles,  y  son  pequeñas,  del  tamaño  de  las  moscas» 
6  poeo  ñas ,  y  las  puntas  de  las  alas  tienen  cortadas  si 
través ,  de  la  íacloa  ó  manera  de  las  puntis  de  los  ma- 
chetea rictorianos,  y  pea  medio  M  ala  una  sritel  al  tra- 
vés, blanca,  y  no  pican  ni  hacen  mal,  ni  tienen  ageíjoni 
y  baeen  grandes  panales,  y  los  agigerillos  de  ellos  hj 
en  uno  mas  que  en  cuatro  de  los  de  acá,  aunque  elbs 
son  menores  abejas  que  k»  de  España,  y  la  mM  es  ovj 
buena  ysana,  pero  es  morena  cuasi  cómo  arrope. 

CAPITULO  Lf4 


'  LasdifereneiasdelaihermigaeMBmodias,yhie«B* 
tfdad  de  ellas  lanu,  y  tan  peijlBdleiaiss  algmns  de  ellas, 
qoeno  se  pedria  oner  sin  haberlo  vMo,  ferqoe  hai 
hecho  nudio  dañe,  asi  en  arbolee  eomo  en  asécares 
7  m  olma  cosas  «eeosiiriaa  al  «nantoalmiealo  dp  lot 
ketibras';  poro  per  n#  me  detener  en  esto,  digo  qa^ 
aqueUMque  los  ososhormiguéroeceHmn  sea  de  una 
nMien  y  non  pequeñas  y  neigrasi  y  otras  hay  rabiasi  7 
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élfBB  hqf*qiie  Rainaft  cémixeD ,  que  la  mitad  son  bor- 
Bagas,  y  lik  otra  mrlad  es  oo  ij^usamco  quk  traen  meti- 
do en  una  coaHIa  ócáscara  blaoca  que  lle?an  arrastran- 
do,  7  fon  nray  danesas,  7  penetran  las  maderas  7  casas, 
y  hacen  mnelio  dado  estas  que  son  comisen';  las  coa* 
les,  si  suben  por  un  árbol  ó  por  una  pved,  ó  por  do 
quiera  que  hagan  su  camino,  llevan  una  bóveda  de  tier« 
m ,  cubierta  toda ,  tan  gruesa  como  un  dedo  7  como  la 
mitad,  7  mas  7  menos ,  7  debajo  de  aquel  artificio  ó  ca- 
flúoo  cubierto  van  basta  donde  quieren  asentar,  7  allf 
donde  paran  «nsancban  mucho  aquella  bóveda ,  7  ha- 
eeo  una  casa  de  barro ,  cubierta  7  tan  grande  como  tres 
7  cuatro  paloios,  7  mas  7  meaosi  7  tan  ancha  cerno  es 
laenga  ó  como  la  quieren  hacer,  7  alU  crian^  7  por 
aquel  lugar  podrescen  7  comen  Ja  madera ,  7  asimismo 
hs  paredes  hasta  dejarlas  tan  huecas  como  un  panar, 
j  es  menester  tener  aviso  para  que  asi  como  comien- 
an  i  baeer  aquellas  bóvedas  ó  senderos  cubiertos  se 
les  rompan  «otes  que  tengan  lugar  de  hacer  dallo  en 
ks  casas,  porque  para  la  casa  es  aqueate  animal  no  otra 
ooaa  que  la  poMila  para  el  paño. 

Ha7  otra»  hormigas  ma7ofeá  que  his  susodichas,  7 
eoomuchas  diferencias ;  pero  entre  todas  Uenen  el  prin-r 
cipado  de  malas  unas  que  ha7  negras  7  tan  grandes 
eoast  como  abejas  de  acá,  7  estas  son  tan  pestíferas, 
faeootteHas  7  otros  materiales  pomofiosos  los  indios 
faaosn  la Terba  que  tiran  con  rt]sflrechas,lBcual7erba 
essínremedio,  7  todos  los  que  con  ella  son  heridos  mue^- 
icBí^que  etitre  cieoto  no  escapan  cuatro;  de  estas  hor* 
núgis  se  hr  visto  muchas  veces  por  experiencia  en  mu* 
cbos  cristianes  piéadós  de  ellas  que  asi  cómo  pican  dan 
luego  calentura  grandísima ,  7  teéce  un  encordlo  af  que 
haa  picado.  Otras  hay  que  son  del  tamaño  dé  las  hor- 
Búgas  eosBuneade  España;  ipero  aquellas  son  berme- 
jas, yestas  ftodas  las-mes  ¿  las  otras  que  desuso  ten- 
go dicho  que  iui7ett  Tienra^rme  son  de  paso. 

CAPITULO  LU. 

•  ■         •   '    ' . » 

En  Tierra-Firme  Iia7  muilios  tábanos  7  mu7  enojo* 
sos,  7  pican  naicho',  7  ha7  muchas  dHIsrendas  de  elhis, 
y  laMas,  queraeria  torgo  y  enojiAsoproaoso  de  eicrébi^ 
y  Bo  apielUe  A  loa  lectores. 

(;apitllqhu* 

Ba  aqueltas  partes  bay  aludas ,  de  la  mfsma'manenr 
qae  las  hay  en^  Bspaña ;  7  aSf ,  se  Meen  cuando  á  las 
bonnigas  lea  itascen  las  alas,  7  son  algo  madores  que 
hs  aludas  de  acá;  .     ^ 

CAPITULO  LIY. 
De  bs  Tftoru  y  ciitbrts  y  sierpes  y  lagartos  y  seyos  y  oUit 

■  Vlhans  «*  -     ' 

1la7enTle#a4!ímie,  en  CastflladelOfo,  roécbas-vf^' 
boras,  según  7  de  lamlsma  manera  que  las  Imj  en  Es- 
pana  ,  7I0S  ^üe  son  picados  de  ellas  itiu7  presto  múe^' 
íen ,  porque  pocos  hombres  pasan  del  coarto  dk  si  pres- 
to no  son  socorridol;'  pero  entre  éñúi  ha7Úna  especie 
de  víboras  menores  que  las  otras ,  y  de  las  odas  son  a1« 
HA. 
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go  romas ,  7  sallan  en  el  aire  á  picar  al  liombre.  B  por 
esto  algunos  llaman  tiro  á  esta  manera  de  víbora ,  7  la 
mordedura  de  estas  tales  es  mab  veninosa ,  7  incurable 
las  mas  veces*  Una  de  estas  me  picó  una  india  de  las 
que  en  mi  casa  me  sei'vian ,  en  un  b«redámienta ,  7  fuó 
mu7  presto  socorrida  con  muclias  cosas  ^  7  asimismo 
con  la  sangrar  ó  dar  lancetadas  en  uu  pié  en  que  fué 
picada ,  7  se  hizo  en  ella  todo  lo  que  los  cirujanos  or  Jc'^ 
naron;  pero  ninguna  cosa  aprovechó,  ni  le  pudieron 
sacar  gota  de  sangre,  sino  una  agua  amarilla  ,7  antea 
del  tercero  dia  espiró,  que  ningún  remedio  tuvo,  7  lo 
mismo  acaeació  á  otras  personas ;  esta  misma  india  que 
así  he  dicho  que  murió  era  de  edad,  de  hasta  catorce 
años  ó  menos,  7  mü7  ladina,  porque  hablaba  castellano 
como  si  nasclera  7  se  cr^ra  toda  su  vida  en  Castilla ,  7 
decia  que  aquella  víbora  que  le  habia  picado  en  la  gar^ 
ganta  de  un  pié  seria  de  dos  palmos  ó  poco  mas,  7  que 
saltó  en  el  aire  para  la  picar  desde  á  mas  de  seis  pasos. 
E  con  aquesto  concordaban  muchas  personas  que  te- 
nían conoscíroiehto  de  las  dichas  víboras  ó  tiros ,  7  que 
babian  visto  morirá  otras  perdonas  de. semejantes  pi-^ 
enduras  1 7  estas  son  las  mas  ponzoñosas  que  allá  ha7. 

CAPITULO  LV. 

1 

Cnlebirai  6  sierpes* 

Unas  culebras  delgadas,  7  luengas  de  siete  ó  ocho  pies, 
be  viste  70  en  Tierra-Firme ;  las  cuales  son  tan  colora^* 
das,  que  de  noche  perescen  una  brasa  viva ,  7  de  dia 
900  cuasi  tan  coloradas  como  sangre.  Estas  son  asa? 
ponzoñosas,  pero  no  tanto  como  las  víboras. 

Ha7  otras  mas  delgadas  7  cortas  7  negras ,  7  esla^-* 
lan  de  los  rios,  7  andan  en  ellos  7  por  tierra  cuamlO' 
quieiw ,  7  son  asiniismo  harto  ponzoñosas. 

Otras  Culebras  son  pardas,  7  son  poco  roa7oresqué> 
las  vfboras^  7  son  nocivas  7'ponzoñosas. 

Ha7  otras  culebras  pintadas  7  n^uy  luengas.  B  70  vt 
una  de  estas  el  año  de  15i5  en  la  isla  EspanoU,  cerca 
de  la  costa  de  la  mar ,  al  pié  de  bi  sierra  que  Uaman  de 
fias  Pedernales,  7  la  medí,  7  tenia  mas  de  veinte  pies 
de  luengo ,  7  lo  mas  gtws^é  de  ella  era  nlucíio  mas  que 
un  puño  cerrado,  7  debiera  de  haber seido  muerta  aquel 
dia ,  porque  no  hedia  7  estaba  la  sangra  fresca ,  7  te^iia 
tres  ó  cuatro  cucliilladas.  Estas  culebras  tales  son  de 
itienos  ponzoña  que  todas  las  susodichas,  salvo  que  por 
sertan^randes  pone  mucho  temor  el  verías.  Acuerdo- 
meque  estando  en  el  Darien,  en  Tierra-Firme,  el  año 
de  f  522  años,  vino  del  campo  mu7  espantado  un  Pedro 
de  la  Calleja ,  montañés ,  natural  de  Colíndres,  una  ie-^ 
gua  de  Laredo ,  hombre  de  crédito  7  hidalgo ,  el  cual 
dijo  que  habia  visteen  una  senda  dentro  de  un  maizal 
solamente  la  cobeza  con  poca  parte  del  cuello  de  una 
culebra  6  serpiente ,  7  que  no  pudo  ver  lo  demñs  de  ella 
á  cansa  de  la  espesura  del  maíz,  7  que  la  cabeza  era 
muy  mayor  que  la  rodilla  doblada  de  una  pierna  de  un 
hombre  mediano,  y  allí  lo  juraba ,  7  que  los  ojos  no  lé 
habían  parescldo  menores  que  los  de  un  becerro  gran-» 
de ;  7  como  la  vido  desde  afgo  apartado ,  no  osó  pasar,. 
7  se  lomó  í  lo  coft!  el  susodicho  contó  á  muchos  7  á  mí, 
7  todos  lo  creinios  por  otras  muchas  que  en  aquéllas 
partes  habían  visto  algunos  de  los  que  al  dicho  Pedro 
de  la  Calleja  le  escuchaban  lo  que  es  dicho;  7  en  aque* 
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UasaiOD»  l^oeos  dlasiias^Qéadé  esto ,  eU  el  mittno  «Ge» 
matci  UM oulébni  «i  crfaid»  Mo^  qvt  desde  la  foooft 
hUMa  la  punta  de  la-cda  lenía  de  kiéngo  tefute  y  dea 
|Mé9 « y  en  lo  BM6  firveao  de  éUa  ehi  maift  g)Ofda  ^e  doB 
pufias  jintoaééteÉMnoadeuaiieindireaiediaiio,  y  le 
eatata  mas  gruesa  que  ya  puno»  y  la  mayor  porte  del 
pueblo  la  vidé;  yelquelaiilat6sbUamaFranciloeRao 
y  estMitural  de  la  ffHa  de  Bladrid» 

CAPITULO  LV. 

YtHme  es  ulMi  mauera  de  sierpe  de  euatro  piés>  muy 
espanloaa  de  tef*  y  muy  teen  de«oimr»  de4a)eáal  m 
el  ciptUilo  seis,  aMs,  se  dijo  sdicieMlenMBle  lo  ^ve 
•onveuia  de  esié  animal  óeierpe;  faay  muolm  de  ellas 
ea  les  islas  y  en  Tiefra^ifflww 

CAPITULO  LVn. 

liiSartM  é  dMf OM». 

Hay  BMioiNis  lagáitos  y  lagartijas  de  la  manera  de 
tos  de  España^  y  no  BMyereSy  peronoeon  poecoieaos; 
otffol  te;y  graadesv  de  doce  y  quinos  pies,  y  mucho 
mas  de  luengo,  y  mas  gruesos  que  una  arca  ó  caja;  y 
algunos  de  los  mas  grandes  son  tan  gordos  cuasi  como 
una  pipa ,  y  la  cabeza  y  le  denáft  á  proporción ,  y  el  ho- 
cico tiéneate  smiy  luengo ,  y  el  kÚoie  elto  inradado 
ea^ierecJiode  loscolaMlleB,  porloscuales^gujeresaMea 
loscolmillos  que  tiene  eala|>artemasiilijadeib  beea;lol 
euales  y  los  dientes  tienen  muy  fieros;  y  en  el  agua  es 
Telocisimo » y  ea  tierra  algo  pesado  y  torpe,  d  respecte 
deia  habilidad  ^e  ea  el  agua  tiene.  Muchos  de  éios 
andanza  lee  costas  y  pUqns  de  la  mar,  y  «Étraaydalaa 
de  ella  por  los  ríos  y  esteros  que  «atraa  ea^Hai  i  esa 
deeuatre  píéSi  y  tienen  muy  recias  coadiasi  .y  per  aie^ 
dio  del  espinazo  está  Ueao  de  Jueage  á  iuengo  de  fvm^ 
lasó  huesos  altos  y  y  soa  tan  recios  de  pasar  sus  cueros, 
qae  ninguna  espada  6  Janaa  los  puede  nfeader ,  «i  ao  tes 
dan  debfyo  de  aquella  piel  durísima  por  Jas  \jadas  d  4a 
tripa  ^forque  por  alU  es  flaca  y  vencible  lapiel  de  eitee 
k^rtos  ó  dregooes ,  los  eoales  cuando  quieren  dsse^ 
Tar»  es  eael  tiempo  mas  «eco  del  a&e,  en  el  mesdedit- 
oíembiie^  ^ue  (osdosno  salea  de  su  curso-,  y  ea  aque*> 
lia  sazón, faltando  las  Uums,  no  les  pueden  llevar  Joa 
huevos  las  erescientes;  y  bacea  de  esta  manera :  sálense 
á  los  arenales  y  playas  ^or  la  costa  ó  ribera  de  ios  ríes» 
y  hacen  ua  beyp  en  iaareaay  y  peaep  alil  docieaiosd 
trecientos  huevos,  6  mas,  y  cúbreolos  cenia  diofaaiire^ 
na  V  y  «uí  puJirefacUonen^  coa  el  sol  se  aairoaa  y  lonaa 
vida,  y  salea  de  debiye  del  aveoa  .y  vaase  ^  río  que 
está  junto,  seyendo  no  mayores  que  un  geme,  ó  poco 
meaos  .grandes»  y  después  crescen  Jiasta  ser  tan  grue- 
sos y  tamaños  como  atrás  se  á^,  y  en  atguaas  partes 

hay  Umtos  deeUos ,  que  es  cosa  para  espanter ;  y  lo  ana 
continuamente  se  andan  en  loa  remansos  y  ^oado-de 
les  ríos,  y  cuando  salen  íuera  ^  ellos  .por  la  tierra  y 
ptayas»  lodoequel  contorno  vecino  kieleá^fanízele,  y 
sálense  á  dormir  muchas  veces  d  los  «renales  cerca  del 
agua,  y  cuando  se  desvian  algo  masyáos  lepan  ios  cris- 
tiaaos,  luego  buyeaalegua;  yno^abea  correr  hacien- 
do vueltas  ó  á  un  costado  4á  o|ro  decUaando,  sino 
dereclio;  y  asi^  aunque  vaya  tras  un  hombre  no  le  aK 


DE  OVI£DO  V  VALOS& 
eanaafé  «I  él  tal  hombre  «a  aviaado-deltrqiaB  as  Ua 
y  tuerce  et  coirer  al  inivée;  antas 
eMa  ismm  káXseáMM^  «rtb  daada  de 
dashaau  lo  malar  ó  tnoarantraraa  «I  agaa;  poali 
mejor  es  desde  lujos  de  ettos  tí^erlesoantelUettas7cl* 
eepetos»  porque  eonlasatMenaaB»  asi  ooaaeespiiH 
ó  daHos  y  lanaia,  poce  dhAo  le  puedea  tecer,«Bee^ 
lo  ei  te  aeieHan  á  dar  per  la  barríga  y  ifÉéat^  ponioB 
acuello  üeaémoy  delgado;  y  cuaade«efrea  por  tkna 
l^afti  fa  e^  levantaia  Mm«  «I  Mne^^ailtada  coas  i 
hAjplunMs  de  la  «DoladetgatteiylaliafilgaaBarm-^ 
fraudo ,  al»»  attt  de  tlena  ua  ptfaie>  6  waa^niaan,ri 
respecto  de  la  grandeza  éaRuní  deten  Jaranea,  yUmm 
menee  y  files  ea  fia  de  les  diebee  brafcea  y  yueram:  y 
lea  tales  pies  y  manee  muy  hendidos ,  y  lee  dadas  lo»* 
gea  y  tis  unas  loeagas.  tiualmente, ^pie  aetaa  lagutos 
son  MMy  «penteaas  dragones  en  ta  ideta :  <qviera  é* 
ganos  decir  qae  aea  eocaerices,  peraao  es  aaf ;  parqw 
k  tacalviz  ne  iiene  espirademalguao  laaa  dn  la  hea^ 
yaiquestaelagarleeódrageaes  si;  y  la  «oeatrii  titM 
dos  mandíbulas ,  así  alta  eeno  boga  9  y  aaí  mcBea  k  ai» 
periar  tan  bien  éomo  k  infwior,  y  aqoaseaa  iaftfia 
qae  digo  no  Ifieaén  mas  de  la  maadibala  biga.  Seaar 
I  el  bgaa  muy  ▼eiocfeimos  y  mqypatigfaaee»  porqnen 
¡  cemelimacImsveaasleeliombnsylosfiervoayloscakH 
lies  y  laeiMaa  d  pasar  de  loa  vados;  y  por  aalD  se  tima 
aquestbftviso ,  faeciluidoalguaa'ljeale  paeapor  aigaa 
\  ríeeaqtieloehay,BieBq[re8etatBaelvadotN>rtofi^ 
daleSydenéielaipaa  vamasbi^y  eernaata  «mcbi, 
porqueioft  dichos  lagartoeeieBipreee  apartaadelos  rm^ 
daltoy  dedaade  éslá  >b|ieal  riOv  Muchas  vaoea  mammt, 
amAdadolos^  qae  les  ImÍíoq  ea  i»l¥íeatre  «aa  y.éos  e^ 
paeitas'de  gufjarras  pelados»  que  «I  tepato^ame  p« 
sa  tNMátssmpo  y  lee  dc^tov  Jiáiaale»Bsafliair  vccaí 
j  armáaésiosoeaaasaeleagrueeos^cadeoa,  ydeoum 
I  maneras^  y  af gtmas  veces  baUándoies  faara  del  ap^ 
con  las  escopetas.  Estos  animales  mas  los  tengo  yo  psr 
bestias  marinas  y  de  agua  que  notetíiestresy  poestoqoe, 
como  es  dicho,  nascen  ea  tierra,  de  aquellos  hoevos  qas 
eatierraa  en^os  arenales,  lee  cuales  asa laagildMiá 
masqsíiiloe  de  ka  aasares.,  ysea  taaanebaeaael  ea 
cahO'6pna(laaoaae>deltal»parteÓttebo;y8idanaa 
el  suelo  con  ellos,  no  se  quiebsaa  pom  se  ealiri  psM 
quiébrase  k  cascara  primera,  que  es  como  la  de  ha 
huevos  de  ks  ansarit;  y  entre  iMfuélk  y  k  clara  tiene 
una  tola  delgada  que  paresee  "esldrée,  que  no  se  rompe 
uno  cenedgÉaa^aÉIa  de  hetiaufieata^  de  paloia^üdo; 
ydaadoeneloaelo^ceailnlraevodeeaiee,  aulla  fWA 
arriba  yliaoa  un  botOt  eomo  ai  faeae  fiatola  de  ^liMñúk 
No  tienen  yema,  y  todos  son  clara ,  y  gakadas  ea  tor- 
tillas son  buenos  y  de  buen  sabor;  yo  he  comido  algu- 
nas veces  de  estos  MieVos,  pero  no  he  comido  de  los 
lagartos ,  paeslo  que  machos  crístkaos  lae  oaeaíaa 
cuando  los  podían  habef,  enespedal  ka  pequeños,  al 
principio  que  la  tíerr|  seveaqaistó ,  y  dedan  que  ana 
bueaes.  G^uaade estos  legarles  d^ahaaleelaaavesau* 
biertos  en  el  arena,  y  atgun  cristkno  losMIaba ,  oQgk 
a^wlk  nidada ,  y  •traiaios  á  k^bdaddel  Darien^  y  dá- 
bante cinco  ó  sek  casteliMes»  y  mas,  segaa  loa  que 
tnúa,4  razón  de  ua  real  de  plata  por  cada  huevo;  yo 
los  pagué  euMteiirecio,  y  los  comí  algunas  veces  en  el 
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CAPJTCLO  JLVm, 

it  ywl»  «seorpíoMs  wpvSmtmg  «ü  la 
i(  7  yo  ios  iMilé  M  fiiatft  Marta ,  ¿«Mvo 
IraiileguataparlirfD  de  Ja  eaata  7  pmr^ 
étede«l  óa4a  i5i4laoóiciBnBadt  qi«e 
pp>— daiadalJiy  CkKUte  dM  Fertmáo  V»da  ^ 
ffiaaatiwowa,  paié:á  la  Ziamv^iiBM.  fioA  owwt  (sa- 
laros «obnnitíéaB;  y  «n  Panamá,  en  Jaflaatadeisnar 
éetCnfyiaa  te  nriaio^aaipiíaina  alguna»  feoefc» 

aPITLLO  UX. 

Aiaü». 

flliy  aniftaafpaodas,  y'yalaslie  «íilaimiifaaeMinBla 
«nno^eiiaMliáii,4Mm  piernaD f  <todo';<peea  áejadaa ios 
frasea,  iíiio«iolBma«le  «I  caarpo ,  diga  ^pieanaaUo  de 
«tt'BMÁaílleam  aiaia  qoe^iNMaUy^ntenaanca- 
naotaa  gmvfon'd  fi^jarasda  eslaa  paadjtcB,  7  4lana  dé 
aela»9la«ilaraNipaMa«aaaM^74aaaiaa  Mayaras 
.q—  da  iy  ijan  lia  to  qnaJÍM4Kcha ;  aoB.pannnoaaa, 
iMwo  daa^vealaa  gf andea  tiáilanaa laiv vacai.,  ^nm- 


«I 
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CAPITULO  IX 

aaaaaiaialrii  Aenaatraiifaa  ^ataaide 
agiyaroafuaáitlasAaoBn  ea'tieiaa,y  tia  eabísia^y 
coarpa<a4adftiinaioanairartaniiaiqa6<pMfre<iMaliepa" 
tafflccraapiaoteda  liidmDfYdeimcoalad^leMlwicua- 
ir»  píéa^  y  alros  tiaftan  dd  otoo  lade»  y  daa  tooaa<caa»> 
l>ipaotai,tetmajnaforifB!la<ira»<on  fqa  roaerdap, 
pwo  n  bocada  na  daela  taaoho  ni  as  paniaaoaa;  au 
^sáaoara  ó  enarpa  y  ia -deméa  « Ii9o  y  delgado  tooaia  Ja 
edscara del  bueta, saka  que esinas  dora.  La  «alar  as 
-farda  4  Manea  é  maiada  qna  lira  i  axni,  y  «ndao  de 
-lado  y«on  baenaa  de.aonier,  yloandios  sedan  miidio 
<  «stMNn^,  y  «QD  «Binbian  an.  Tfaraa^FihM  BM^ 
cfMianaa»  pan|nnaa  WIss  mnahos,  yoOMa  mai^r 

>;  y  aMnda-laS'OPislianoa  lawpqr 


%k  üaraa «dentro,  aaasanjnr  puesta  y  ^ue  no  desffaca» 


-y  cdaaenaeaaadni  an  lasliraaas.  Fénalmeaite ,  la»lüefi|iib- 
-ffttdairilaa^dalasnisaHiiflQanatai.^|iia  ^  pinla^figno 
ideOlneap;  en  e^  Andahiaia,  ala  naata  de  ia  aarydel 
Tf^deCnadaHaíYir  adonde  antraim  ella,«a  SaptiL^H 
-ear,  y  en*  oMs  fastos  nmelMs^ -bay  lasffgn^osi  |HPe  «pn 
•designa ,  y  iosqae  bediebaáaauaosnnde  Aíersa.  Al^ 
fjvnaa^aoaaaonidañosos  ysiMian4as»qne  los^oomeny 
«o  «8paeial«natidaiaadíeboaeanga^ifla  bsn  eoiaido  al'- 
^maa  aosasfcnonasaa  é  snaniaaiMni  de  aquellas  de 
qae«aliaaa  layertaieon  ifna  iMSia  Iros  sedaos  oarJb«^ 
fracteams  y  ideóla  bani'sa^árá  ndala>t»;^>aiia  |W  osiosc 
^oasdav  1aa^:eqisfiaDQs  da  eoaser  de  i^Hes  «aa^da  lo^ 
liallnnoaspidadaiidabayéaadkíbMdfMes.deJ^i^ 
«udliaa;  aonqaenejsoBBMMaiMtei  dei«gueUos  SMaiAii 
Imenos,  nafbaoen  «asi  ni  a$  iiD»áa#aa  m9l¥¡b%^      - 


CAPITULO  LXI. 

Msy  jaaohMaafoaan  4a  TíemHPinna  y  «noy  eoeie- 
iosfaria^fBiMl^^Mtídad  de  eHoa;  para  tío  son  pa»- 
sonosos :  donde  roas  de  ellea  ae  baa  ? isfeo  es  ea  ¡la  eib- 
dad  del  Darien,  muy  grandes;  tantOi  que  cuando  se 
mueren  en  tiempo  de  la  seca ,  quedan  tan  grandes  hue- 
sos de  algunos,  en  espeeial  acunas  costillas,  que  pare- 
•eende^aftoidda  otro  aniíaal  ianuAo ;  pero  eomo  ¡cfsan 
ks  aguas,  paao  á  poca  ae  cansmnan  y  se  acaban,  liasta 
4iiaalai#  sjgwfwta»  al  tiempo  de  las  lluvias,  ios  tpnia 
i  MMr;pero  ya  ik»  «hay  con  anucba  caniidad  t^nt^aeo- 
4mfsaliei  y  Janaiw«e8'qtta«  ooqk»  la  tierra  si»  ¥a  deía- 
babanda  y  4i»tfodQse  de  Jos  «rjatianos,  y  eortiadose 
puofaos  iabolas  y  fOon(eS|  y  conifilliálüo  de  las  vacas 
y  jHWys  1  g«MeSj  Mi  pacece  ips  iKísible  y  palpabie- 
meata  m  va  «desenconando  y  desbumedeciéndose,  y 
^^  día  «s  mas  sana  y  appcÁUa.  Bsjtos  sapos  captan  de 
lnes^euali!a  manems,  y  ni^guaa^de  ellcisasapacüda; 
algunas  aoflM»  los  de«ci^  y  otr  aasUbafido,  y  otrosdeotra 
forma  •  moa  Jmy  verdes  y  «icos  pardos»  atrascmsi  ne- 
gfx»;  pera  Ie4es,  loa  uuos  y  otros»  muy  feos  y  grandes 
y  «mqjoaAS,  poiqueJiay  mucbos;  pero  oomoesdi«ho,ino 
san  ponzoMsos;  y dopde  se  pone  jrecabdo  .para  quejao 
bayt.agim  anabarcaday  que  aorrad  aaaonsmnajuago 
•a  ibny  aaposí  <fpi9  elioa  se  mn  4  buscar  ipe  panMk- 
•nos^ietc* 

JDe.bs  ^l^oles  jplanki.s  y  yerbas  qae  hay  en  las  dichas  Indias, 

islas  y  Tierra-Firme. 

AniaaBamenAe  pnae  q«B  ^rti  diohe  de  lea  dribles 
ifne.defispana  se  lian  Heusde,  y  c(>m»  todos  se  4Mcen 
iií<Ui  «n^aquaUa^  pnrtes*  quiero  deair  de  los  otros  nsMi- 
rales  de  ellas;  y  .parfqp  |pdo9  lesqua  hay  ea  V»  jsto 
( y  muchos  mas )  los  hay  en  la  Tierra-Firme ,  diré  de  los 
que  se  me  acordare ,  tedavia  ocurriendo  á  la  protesta- 
ción que  al  principio  láoe,  y  es  que  está  lodo  lo  que 
ilí(|Uí  diré » CQO JMÍNnás  qne  se  me^plndaro ,  copiosa- 
manta  aecritoioami  i^^tneroif  A&s(pnd  4?  Mip^;  y  co- 
Ai^aiai^o.del  ini^n»ay,  digo  asL    . 

CAPÍTULO  lOT. 

Mamey. 

l4is  priocípalesjilAntas  y  mantenimiento  de  tos  in»- 
diasitop  Ja  >jiiiica.y  inaís»de^ue  iiacen  pan»  ^  taiphíep 
iinOidel<<naiftj<OPilioaJffte9edÁio;  hay  otras írutaMVuy 
.bufHM»»  sinafluallo-  Hay,una  frMjUiqueae  Jla^na  mamey, 
eJ^uiyiaa'WiArbal  gcande  y  de  hermosas  y  fiBasGasJio*^ 
jas.iBÍQeiina4SrapiosayA)»celonte  firuta,  y  de  muy  sua- 
ve saW,4an,gauesa,pQr  la  mayor  parte  comodospu^ 
nos  caraidos  y  juntos;  la  color  es  como^de  la  pei:a»i, 
leonada  la  coí:taza,»  poro  roas  dura  algo  y  eyesa,  y  q1 
cuesco  está  hecho  tres  partes ,  junta  la  .una  i  par  de  la 
otra,  en  el  medio  délo  macizo,  á  manera  de  pepilas,  y 
de  la  color  y  tez  de  Jas  oastauas' ingertas  mondadas ,  y 
asi  proprío  que  ninguna  «MO  le  faltaría  para  ser  tas 
mismas  i^a&li&as  si  aquel  sabor 4o viese;  pero  aqueta 
cu<»ca  asi  dividido  j6  pepita  os  amaripiísiiuo  su  saboa 
XU)mo  .la.l|id(^i;o  3Pbre  Aquello  está^ma  telicA  muy 
^^elg^da  I  entre  la  cual  ^  la  corteza  c$tú  uaa  «carnosidad 


\ 
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como  leonada,  y  sabe  á  melocotones  y  duraznos ,  ó  me- 
jor, y  huele  muy  bíeh ,  y  es  mas  espesa  esta  frota  y  de 
mas  suave  gusto  que  et  meTocoton ,  y  esta  carnosidad 
que  hay  desde  el  dfdicí  cuesco  basta  hi  corten  eé  tan 
gruesa  como  un  dedo,  ó  poco  menos,  jf  no  se  puede  me- 
jorar ni  ver  otra  mejor  fruta. 


CAPITULO  LXni. 
Gnanibtii». 

El  guanábano' es  Bn  árbol  muy  grande  y  he?mom  en 
la  Vista ,  y  alto,  y  las  ramas  de  éi  derechas,  y  la  hoja  de 
'  f[  de  larga  y  ancha  facion  y  fresco  yerdor,  y  hace  unas 
-  pinas,  ó  fruta  que  lo  párescen,  tan  grandes  como  meto- 
'  nes,  pero  prolongadas,  y  por  encima  tiene  unas  labo- 
res sntiles  que  paresce  que  señalan  escamas ,  pero  no  lo 
son  ni  se  abren;  antes  cerrada  en  tomo,  está  todacn- 
bterta  de  una  corteza  del  gordor  de  cascara  de  melón,  ó 
algo  menos,  y  de  dentro  está  llena  de  una  pasta  como 
manjar  blanco,  salvo  que  aimque  es  tan  espesa,  es 
aguanosa  y  de  lindo  sabor  templado,  con  un  agro  suave 
y  apacible ,  y  entre  aquella  carnosidad  tiene  unas  pepf- 
'  ia%  mayores  que  las  de  la  caBafístoIa ,  y  de  aquélla  co- 
tof  y  cuasi  tan  duros ;  y  aunque  un  honibre  ae  eodia  ona 
'  guanábana  de  estas  que  pese  dos  6  tres  libras  y  roaa, 
no  le  hace  defio  ni  empacho  en  el  eSt6mago,  y  es  muy 
templada  y  de  hermosa  vista ;  solamente  se  deja  de  co- 
mer de  ella  aquella  corteza  delgada  qoé  tiene  y  las'pe- 
pitas;  y  hay  algunas  que  son  de  cuatro  libras  y  mas  /y 
si  la  tienen  empezada,  aunque  esté  algunos  días  no  se 
toma  de  mal  sabor ,  salvo  que  se  va  enjugando  y  consu- 
miendo en  parte,  destilándose  la  humedad  y  agut  de 
ella  estando  descontada ,  y  las  bomilgÉs  laegnviénéo  á 
la  qoe  está  partida,  y  por  esto  nmica  la  comienzan  mo 
parar  acabarla ;  y  hay  muchai  de*  estas  guanábana»,  así 
en  lasklás  como  en  la  Tierra-Firme. 

CAPITULO  LXIV. 

Gaajibt. 

CI  girayabo  es  un  árbol  de  buena  tisla ,  y  hlioja  de 
él  cou^í  como  la  del  moral,  sfaio  que  ee  menor,  y  ouan- 
do  está  en  flor  huele  muy  bien ,  en  especial  la  üwr  de 
cierto  género  de  estos  jguayabos ;  echa  unas  manzanas 
mas  macizas  que  las  manzanas  de  acá ,  y  de  mayor  peso 
aunque  fuesen  de  igual  tamaño,  y  tienen  muchas  pepi- 
tas, <f  mejor  diciendo,  están  llenas  de  granitos  moy  chi- 
cos y  duros,  pero  solamente  éon  enojosas  de  comerá 
los  que  nuevamente  los  conoscen,  por  causa  de  aquelles 
granillos;  peroá  quien  ya  las  conoce  es  hniy  linda  fro- 
ta y  apetitosa ,  y  por  de  dentro  son  algunos  coloradas  y 
otras  blancas;  y  donde  mejores  yo  las  he  listo  es'on  el 
Dañen  y  por  aquella  tierra,  que  en  parte  de  cuantas  yt) 
he  estado  de  Tierra-Firme ;  las  de  las  islas  no  son  tales, 
y  para  quien  la  tiene  en  costumbt«  ^  muy  buena  fmto, 
y  mucho  mejor  que  manzanas. 

CAPITULO  LXV. 
Coeos. 

El  coco  es  género  de  palma,  y  la  grandeza  y  hoja  de 
la  misma  manera  de  las  palmas  reales  de  los  dátiles, 
exceplQ  que  difleren  en  el  nasdmiento  de  las  hojas,  por- 
que las  de  los  cocos  nascen  en  la  Tara  de  h  palma  de  la 


matieni  qoé  eatáa  loa  deáoa  da  la  aaaiio€Daiído  coi k 
olia«an08e<atfete|ea,ytsé'est4nde»|wi6snMiadsa' 
f»ÉMmHiBkBiu^Bamvúum^é9mmñm9k»ii^ 
les,  y  hay  mnohos  de  elloa  en  la  costea  tonardaISBr, 
en  la  provincia  del  cacique  Chiman .  al  eutl  dicho  cad- 
que  yo  tuve  cierto  tiempo  en  encomienda  con  docíeau» 
indios.  Estos  árboles  6  paimaeocha»  ana  fruta qwse 
llana  ooMí,  qaecada  esta  annem:  ia^  junte,  eaoo 
eaiáen el  áfbd, tieaa«l fouUomaftoa laaahaqae oai 
ganeabeBadann  bombra^yd^KlaiaoeiaailiaaUWde 
en  medio,  4ao  ea  la  lhlla,^lá  i^edoada-f  .cubierta  de 
muchas  telaa»  de  te  manara  qoa  afoaUfreaiopa  ooafK 
están  enUertoa-laa  pataüos  de  tíami  an-al  Andaktcíi; 
digodetiefniy-qQe  aaaooi^lmiiosdeiNilmaS'altas;; 
de  aquella  estopa  y  talaban  leíanle  jñeaii. las  wi¡ái» 
telas  muy  buenafl  y  jardas » y  las  telas  laaJiacen  de  \m 
ó  cuatro  maneras,  así  para  velas  de  loa  navios  ohdo 
pafavestírse,  y  las  oueiáas  delgadas  y  nuLsgruestf,y 
haata  oaUea  yiartíaadenwFlos;  pera  «Beatas  Indiasdd 
vuaatra  aai^tífid  no  «tina,  loa  indioa4e  aatascnerdas 
ytalaaqua'aepaadeiihaaerde  ht  lana  da  asios  dielM» 
cacos,  como  aehaoan  en  Levante » ponqua  tienea  uw- 
cho  algodón  y  muy  hermoso  sobrado.  Esta  fruta  qae 
está  an  medio  da  la  dicha  estopai  como  aa  dicho,  eslao 
grande  como  ua  peino  cemdo  ,<  y  algonos  como  dos,  y 
mas  y  menos ,  y  es  una  manera  de  nuei  écasa  redoudí, 
algo  mas  prolongada  que  ancha  y  dura,  y  el  cascode 
ella  del  grosor  de  un  letrero  deun  real,  y  de  dentro»  p^ 
gado  al  casco  de  aquella  nuez,  ñna  carnosidad  de  h 
anchura  de  la  mitad  de  la  groaesa  del  menor  dedo  de  ia 
mano  i  la  oaal  ea  hlaooa^eaoMK  naa  aloMfdn  moodada, 
y  de  mejor  aaborqtM  almendras  y  da  muy  suave  guste. 
Cémesa  asi  como  se  oomeríaa  aknaDdraa  saoBdadaii  y 
despaáft  de  mascada  aeU  fr«te ,  queda  alguna  cibance- 
mo  de  la  ataaendra,  peto  ai  la  qatsiaraa  tragar,  &»« 
despacible^  aonqnaido  «I  auno  parla  ffeaganuabejo 
antes  iqiia  este  cibera  aa  trague ,  paaaaee  que  qoedi 
aqaetto  mascado  algaéspero ,  paro  aot  mucho  ni  pin 
que  se  deba  deseeliarcuanda  al  cocales  fiasco  j  ^ 
poco  qoe  saqtiiló  del  arbola  Kste  aaraoaidadá  frota,  ao 
coflMéndohi  ymajándote  mueho,  y  deapuda^ndoli, 
se  saca  leche  de  ella,  m«y  iMior  y  maaanava  qae  lu 
de  losganados,  y  dampcbaanbatanffiít»  tecuallMcrís^ 
tianos  «cban  en  laa  maawarraaqfoa  hacen  del  mii  ^ 
del  pan,  é  manara  da  pochas  é  poÍeadaa;.y  porcaocide 
asta  ledie  de  los  eocoa  aon  laa  dichas  aiaxanomsex- 
celento  manjar,  y  ain  dar  ampacho  aa  al  astámago,  de- 
jan tente  contentemiente  an  al  guste  y.ten  sallsíecha  ii 
hambre ,  como  si  aniebos  manjarasy  may  buenos  be- 
biesen comido;  pero  proeadiando  adatante,  es  de  sa- 
ber que  por  toétano  é  eaasoo.da  esteícute  está  en  el 
medio  de  ella ,  oircnndad»de  k  dicha  carnosidad,  oo 
lugar  vacuo ,  peradieno  da  ana  agua  clarísima  y  exce- 
lente, y  tente  cantidad»  cuente  cabria  dsntra  de  ao 

huevo,  6  masó  manea,  según  al  temano  del  coco;  b 
cual  agua  bebida  es  te  mas  snbstendal  >  la  mas  azcetoa- 

te  y  la  mas  preciosa  eoai  que  ae  pnadaiiaaBar  ni  beber, 
y  en  el  momento  paraaoe  qna  asi  ^camo  as  pasada  del 
paladar  (dé  ptento  pedU^iiafiiaad  «erfieam)  niognoe 
cosa  ni  parte  queda  an  al  hombre  que  deja  de  lealír 
consolación  y  maravilloso  contentamiento.  Cierto  fa* 
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r69ce  cMi  de  mas  eieelencía  que  todo  lo  quo  eobro  la 
tierr»  ie  pMde  gittar ,  7  ea  Iwta  OMOora  y  qoe  DO  lo  flé 
aneareseer  a!  decir.  Adelaiita  presigiiieiido »  digo  fue 
aquel  vaso  de  esta  fruta,  después  dequilado  deél  el  ana- 
pr,  queda  may  liso,  y  le  limpian  y  pulen  sotílmente,  y 
queda  por  de  fuera  de  muy  buen  Iu8t\ne,  que  declina  á 
color  negro,  y  de  dentro  de  muy  buena  tez;  los  que  acos- 
tombraii  beber  ea  aqoellDs  vasos ,  y  son  dolientes  de  la 
Ijada  y  dicen  qae  bailan  maravilloso  y  conosddo  reme- 
dio coDtra  tal  enfermedad ,  y  rómpeseles  k  piedra  á  los 
que  la  lieneii,  y  bácela  eelnr  por  la  orina.  Todas  ertas 
cosas  que  he  dicho  sumariamente  aquf  iTuestra  ma- 
jestad, tiene  aquesta  frutado  estos  cocos.  El  nombre 
de  coco  se  les  dijo  poiqué  aquel  lugar  donde  está  asida 
en  el  árbol  aqaesta  fruta,  quitada  el  pesen,  deja  allí  un 
boyo ,  j  encima  de  aquel  tiene  otros  dos  hoyos  natu- 
ralmente, y  todos  tres  vienen  á  hacerse  oono  un  gesto 
ó  Ggura  de  un  monillo  que  coca,  y  por  eso  se  dijo  coco ; 
pero  en  la  verdad,  como  primero  se  dijo,  este  árbol  es 
especie  de  pelma ,  y  según  Plinio  y  otros  naturales  lo 
ascrdmi,  todaslaspelmassonAtilesyproveehosaspara 
esta  enfermedad  de  la  ijada;  y  de  aqui  viene  que  los 
cocos,  como  fruto  de  palma,  sean  útiles  á* semejante 
doleuda. 

CAPITULO  LXVL 

Palmas. 

En  el  capitulo  de  suso  se  dijo  que  los  coros  son  gé- 
nero de  palmas;  y  por  esto ,  antes  que  se  diga  de  otros 
árboles ,  es  bien  que  de  las  palmas  se  diga  un  poco.  Las 
que  llevan  dátiles,  hasta  agora  no  se  han  hallado  en 
aquellas  partes;  pero  por  industria  de  los  cristianos  ya 
hay  mociías  en  las  islas  de  Santo  Domingo  ó  Española, 
y  en  la  de  Cuba  ySanJuanylamáica,asien  lascasu 
de  morada  como  en  las  huertas  y  jardines ;  que  de  los 
cuescos  de  los  dátiles  que  se  llevaron  de  acá  fuá  su  orí- 
gen  ó  principio ;  y  en  la  eibdad  de  Santo  Domingo  en 
muchas  casas  las  hay  muy  liermosas,  y  en  una  casa  en 
qoe  yo  vivo  y  tengo  en  aquella  eibdad  hay  una  palma 
que  cada  un  ano  lleva  mucha  Ihita ,  y  es  muy  grande  y 
de  las  mas  hermosas  que  hay  en  aquella  tierra  toda. 

Pero  dé  las  palmas  naturales  de  las  Islas  y  Tierra- 
Firme  hay  siete  ó  ocho  maneras  y  diferencias  de  ellas. 
Hay  unas  qoe  tienen  la  hoja  como  la  de  los  palmitos  ter- 
reros del  Andalucía,  que  es  como  una  palma  ó  maná  de 
un  hombre ,  abiertos  los  dedos,  y  estas  Hevan  por  finita 
imas  cuentas  pequeñas  y  redondas. 

Hay  otras  palmas  que  echan  la  hoja  'como  las  de  loa 
dátiles ,  y  aquestas  echan  otra  forma  de  cuentas  mayo- 
res, pero  no  tan  duras  comd  hs'  que  se  dijo  de  suso. 

Hay  otras  palmas  de  la  misma  manera  de  hojas ^  y  son 
muy  excelentes  los  palmitos  pora  comer,  y  muy  grandes 
y  tiernos,  y  también  Hevan  cuentas. 

Hay  otras  palmas  que  también  son  muy  buenos  los 
palmitos  paro  comer,  y  son  algo  mas  bajas  y  mas  grue- 
sas que  las  susodichas,  y  llevan  asimismo  cuentas. 

Hay  otras  pehaas  altas  y  de  buenos  pahnitos ,  y  lie- 
van  por  fruta  unos  cocos ,  no  mayores  que  las  aoeitu^ 
naS cordobesas,  y  son  como  el  coco  sin  la  estopa ,  sino 
solo  el  cuesco  ^  con  los  tres  agujerillos  que  le  hacen  pa« 
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reseer  nono  coceado;  pero  son  aquestos  cocos  meau-f 
dosy  maeisos,  y  no  sirven  de  nada. 

Hay  otras  pahuas  altas  y  muy  espinosas,  las  cuales 
S(m  de  la  mas  excelente  madera  que  puede  ser,  y  es  muy 
negra  la  madera  y  muy  pesada  y  da  lindo  lustre,  y  no  se 
tiene  sobre  agua  estamadeca,  que  luego  se  va  á  lo  hon- 
do ;  liácense  de  elk  muy  buenas  saetas  y  virotfs,  y  cua- 
lesquiera astas  de  lanxas  ó  picas,  y  digo  picas  porque 
en  la  costa  del  sur,  delante  de  Esquegna  y  Urraca,  traen 
los  nidios  picas  de  aqaaataa  palmas,  muy  hermosas  y 
hiengas;  y  donde  pelean  ios  indios  con  tiraderas ,  lu 
hacen  deesla  madera,  tan  hieugas  como  dardos,  y agu- 
aadas  las  puntas,  con  que  Uran  y  pasan  un  hcíoobie  y. 
mía  rodda;  asimásmo  hacen  macanas  para  pelear,  y 
cualquiera  asta  ó  cosa  que  se  haga  de  esta  madera  es 
omy  hermosa ,  y  para  liacer  címbalos  ó  vihueks  ó  cuakp 
quier  instrumento  de  música  que  se  requiera  madera, 
es  muy  gentil  p  porque,  deinás  de  ser  muy  durísima,  es 
tan  negra  como  un  buen  azabache. 

CAPITULO  LXVIL 

Pinol. 

Hay  en  la  Ma  Española  pmes  aaturaleseonoloade 
Bspana,  quena  llevaapiñenes,  y  de  la  misma  manera 
son  aquellos,  y  en  otra  parta  de  kslslasy  TiernKFimaa 
yo  no  he  oido  que  loe  haya,  á  laque  se  ne  puede  acor- 
dar al  presente. 

CAPITULO  LXVIIL 

'  En  la  costa  de  la  marde  la  Sur,  al  ocidente,  partiendo 
de  Panamá  y  delante  de  h  proyocia  de  Esquegna ,  se 
han  hallado  nochu  encinas ,  y  llevan  bellotas,  y  sea 
buenas  de  comer ;  lo  cual  en  Tierra*Fírme  yo  oi ,  y  roe 
informé  de  los  mismos  cristianos  que  lo  vieron  y  co- 
mieron de  las  dichas  bellotas. 

CAPITULO  LXIX. 

Pan»  f  ana. 

En  aquellas  partes  de  Tierra-Firme  por  los  montes 
y  bosques  de  arboledas  se  hallan  muchas  veces  muy 
buenas  parras  salvajes  y  muy  cargadas  de  uvas  y  raci- 
mos de  ellas,  no  muy  menudas,  sino  mas  gruesas  que 
lasque  en  España  nacen  en  los  sotos,  y  no  tan  agres, 
sino  mejores  y  de  mejor  sabor,  y  yo  his  he  comido  mu-^ 
chas  veces  y  en  mucha  cantidad ;  de  que  quiem  inferir 
que  se  harán  muy  bien  las  viñas  y  parrales  ea  aqueltas 
partes  queriéndose  daráeHas;  y  todas  las  que  yo  he 
viola  y  coaddo  de  estas  uvas  son  negras.  En  Santo  Da^ 
nalogo  heceando  yo  muy  bueoas  uvas  de  las  que  se  han 
hecho  en  parras ,  llevados  los  sarmientos  de  España, 
blancas  y  gruesas,  y  de  tan  boea  sabor  como  apáf 

CAPITULO  LXX, 
Ue  loa  blfos  dol  aaaatoerxPf 

En  la  costa  del  poniente,  partiendo  de  la  villa  de 
Acia ,  y  pasando  adetonte  del  golfo  de  Sant  Blas  y  del 
puerto  del  Nombré  de  Dios,  la  costa  abijo ,  en  tierra 
de  Wragua  y  en  las  folas  deCorobaro ,  hay  unas  higue* 
ras  altas ,  y  tienen  las  hojas  trepadas  y  mas  anchas  que 
h»  higueras  de  España ,  y  llevan  unos  higos  tan  gran- 


ó(m  tomo  laeM»  |wqoe6«8 ,  loo»  eoaie»  lüsoca  peg»» 
dos  en  el  tronco  piiddpd  de  la  lilguf  re  e»  \9  dtp  da 
eMu  f  y  muchos  de  eUos  en  latnnMty  «o  caÉücknd:»  y 
tfefleo  la  corteaa  écnsfodelgadar  y  toda  ladmá^esda 
naa  eanriiogidiid  espen  como  h  del  meioÉ ,  j  de  baen 
sabor,  y  eértase  ¿  rebanadaé  como  el  meloa^y  en  él 
medio  del  diclio  hig»ó  froto  tienen  InS  pepílaa,  fattcnar 
les  son  menudas  y  negras,  y  envueltas  es  una  maaertf 
de  materia  y  luunor,  de  la  forme  que  lo  están  las  de  Im 
membríllet,  y  son  tasCa  cantidad  come  os  huevo  de 
gailínn,poeomas6  ásenos^  segan  ta  eanUdad del  higo 
4fruta  de  Suso  eipresada^  y  aquellas  pepitas  se  Comen) 
^on  daJMd  ^  pero  del  Riismd  sabor,  ni  roas  m  menos,  que 
el  mastttsrzo.  B  por  este  los  que  por  aqueias  partes 
andamos  sirviendo  á  vuestra  mi^ested  Uamamee  esta 
finita  los  higos  del  mastuerzo,  de  k  cual  simiente  se  ha 
prnsste  eu  el  Daríen,  y  se  hicieron  estas  higveras  muy 
bien ,  y  yo  cgmi  muchos  higos  de  eetoá,  7  son  de  la 
manera  que  lo  he  dicho. 

CAPITULO  LXXI; 

MeMbrMos. 

Hay  «ns  frutas  qie  en  Tierr8«*Fí#mélos  cristfallios 
km  llaman  membrillos,  pero  no  losen,  masaon  deaquel 
laanaio,  y  redondee  y  amariUos,  y  la  cortesa  tíénanla 
verde  yaanrga,  y  qaftanaela,  yhácénles  cuartosysá-i» 
canles  cierús  pepitas  que  tienen  amargas,  y  lo  demás 
écbanlo  en  la  olla  á  cocer  con  la  carne  ó  sin  ella,  con 
otras  cosas  que  quieten  guisar,  y  son  muy  buenos  y 
substancíales  y  de  buen  sabef  y  mantenimiento ,  y  los 
áf botes  en  que  nacen  son  no  grandes,  y  tienen  mas  se- 
meianxa  de  plantas  que  de  árboles*  y  hay  mucha  oan^ 
tídad  de  ellos,  y  la  hoja  es  cuasi  de  la  manera  de  la  he* 
ja  de  loa  membrillos  de  España. 

CAPITULO  LXXir. 

Perales. 

En  Tierra*Firme  hay  unos  arbolea  que  se  llaman  pe- 
rales, pero  no  son  perales  eomo  los  de  España,  mas 
aen  oíros  de  no  menos  estimación;  antes  son  de  tal 
fr«ta,  que  hacen  muelia  ventaja  á  las  peras  de  acá.  ISs** 
tea  son  unos  árboles  grandes,  y  la  hoja  ancha  y  algo 
semejante  á  la  del  kurel,  pero  es  mayor  y  mas  verde« 
Gcba  este  árbol  unas  peras  de  peso  de  una  libra  y  muy 
mayores^y  algunas  de  menos;  pero  comunmente  son  de 
A  libre,  poco  ma»  ó  menos,  y  la  color  y  talle  es  de  ver- 
daderas peras,  y  la  certeza  algo  mas  gruesa ,  pero  mas 
blándaí  y  en  el  medie  tiene  nna  pepita  como  castaña 
ingerta,  mondada ;  pero  es  amarguísima ,  según  atrás 
ae  dijo  del  mamey ,  salve  que  esta  es  de  una  pieza,  y  la 
del  matiey  de  tres,  pero  es  asi  amarga  y  de  la  misma 
forma,  y  encima  de  esta  pepita  hay  una  telica  delgadi'» 
sima ,  y  entre  ella  y  la  corteza  primera  está  lo  que  es 
de  comer,  que  es  harto ,  y  de  un  licor  ó  pasta  que  es 
muy  semejanteámanteca  y  moy  buen  ftanjar  y  de  buen 
albor ,  y  tal ,  que  lee  que  las  pueden  haber  las  guardan 
y  precian;  y  son  árbolessalvajes  aai  este  como  todos  loa 
que  son  diehol,  porque  el  pHnolpal  hortelano  es  Diosi 
y  los  indios  no  ponan  en  estos  árboles  trabaje  ningimie* 
Con  queso  saben  muy  bien  estas  peras ,  y  eógense  tem« 
pnmo,  antes  que  maduren,  y  guárdenlas,  y  despuól  da 
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celdas,  sesoasooon  y  penen  «ai  toAi  perleeloai  pan  te 
eoifKv;  pero  deepoés  400  están  cuales  conviene paia 
comerse,  piérdenes  sí  raedllatatfy  dejan  pasar aquctta 
seaon  mi  qie  eeldn  boenas  para  oomertoe. 

CAPITULO  LXXUL 

Bifuere. 

El  Mguero  es  un  árbol  medisné^  y  at^mii09  grande, 
segon  donde  naseen ,  y  echan  unaicaisbazas  rpdomh» 
qfuese  Ihunaa  higueras,  de  las  cuales  liaeen  vesos  pam 
beber,  como  tazas,  y  en  algunas  partes  de  Tf erra^Firme 
las  hacen  tm  gentiles  y  tan  bien  hibredasy  de  tan  Im^ 
do  lustre,  que  puede  beber  con  ellas  cualquier  gnm 
pHncipe;  y  lea  ponen  sus  asideros  de  oro ,  y  son  moy 
limpias,  y  sabe  muy  bien  en  eüM  el  agne ,  y  son  muy 
necesaria  y  Mies  para  beber,  porque  los  indios  en  la 
mayor  parte  de  Tierra-Firme  ne  tienen  otros  vasos. 

CAPITULO  Lmv. 

HobM. 

Los  hobos  aen  árboles  muy  grandes  y  muy  hermoso? 
y  de  muy  lindo  aire,  y  sombra  muy  sana ;  hay  mucha 
camidad  de  ellos,  y  la  fruta  es  muy  buena  y  de  buen 
sabor  y  olor,  y  es  como  unas  ciruelas  pequeñas  amari- 
llas ,  pero  el  cuesco  es  muy  grande,  y  lienen  poco  que 
comer,  y  son  dañosos  para  los  dientes  cuando  se  usan 
mucho ,  por  causa  de  ciertas  briznas  que  tienen  pega- 
das al  cuesco ,  por  las  cuales  pasan  las  encías ,  cuando 
quiere  hombre  despegar  de  ellas  lo  que  se  come  de  es- 
ta firuta.  Los  cogollos  de  ellos  echados  en  el  agua ,  co- 
ciéndola con  ellos ,  es  muy  buena  para  hacer  la  barba  y 
lavar  las  piernas ,  y  de  muy  buen  olor;  y  las  cascaras  6 
cortezas  de  este  áftol,  cocidas,  y  lavando  las  piernas 
con  el  agua,  aprietan  mucho  y  quitan  el  cansancio,  y 
maravillosa  y  palpablemente  es  un  muy  excelente  y  sa^ 
lutffero  baño ;  y  es  el  mejor  árbol  que  en  aquellas  par^ 
tes  hay  para  dormir  debajo  de  él,  y  no  causa  ninguna 
pesadumbre  á  la  cabeza,  como  otros  árboles;  y  como  ea 
aquella  tierra  los  cristianos  acostumbran  andar  mucho 
(  al  campo ,  está  esto  muy  probado ,  y  luego  que  Iiallan 
bobos  cuelgan  debajo  de  ellos  sos  hamacas  ó  camas 
para  dormir. 

CAPITULO  LXXV. 

061  #al«  atatoi  al  eaal  los  iaHM  Uanaa  fiifacaB. 

Asi  en  las  Indias  como  en  estos  reinos  dé  Eispeña  y 
fuera  de  eltoa  es  muy  notorio  el  palo  santo,  que  los  in« 
dios  llaman  guayacan,  y  por  esto  diré  de  él  alguna  cosa 
oon  brevedad ;  eate  ea  un  áfiiol|ioeo  menos  que  nogal, 
y  hay  muchos  de  ealoa  árboles,  y  machos  bosques  lle- 
nos de  ellos ,  asi  en  fat  isla  Españofai  como  en  otras  íshs 
de  aquellas  mares ;  pero  en  Tierra«-Firme  yo  no  le  he 
visto  ni  he  otdo  deev  que  haya  estos  arbole».  Este  ár- 
bol tiene  toda  la  corteza  toda  manchada  de  verde,  y  mas 
vefde  y  pardillo,  como  suele  estar  un  caballo  muy  ove- 
ro ó  muy  manchado ;  la  hoja  de  él  es  como  de  madro- 
ño, pero  es  algo  menor  y  mas  verde,  y  eclia  unas  cosas 
anláriUas  pequeñas  porfrnto,  que  paresoendoealtramu- 
ees,  junto  el  uno  ál  otro  por  loa  cantos.  Es  madero  muy 
fortisimo  y  pesado,  y  tieáe  el  corazón  casi  negro,  sobre 
pardo;  y  porque  la  piinctpol  virtud  de  este  madero  es 
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fsmr  et  «Mi  do^Mm^»  Y  ^coib»  t»  n(Mm ,  no  ra# 

¿«MgO  mucho  ^n  ^1^>  scJva  que  de)  palo  de  éj  tomaq 
ftstilM  delgadas j,  y  ^u(io9  lo  Ucon  liin^r ,  y  acuellas 
Umaduiift  cii6eoiüaf  ««^  cierta  cantidad  de  aguA  t  Y  so<^ 
goQ  el  poso  ^  iHirta  que  ecl^n  do  esto  leño  á  cocer;  y 
deiqua  ha  de»mef}guada  el  agun  en  el  cocimiento  laf 
do»  pM^  4  ma^,  qMitanla  del  ífuego  y  reposase ,  y  b&r 
beoüi  le^  dolienles  cjerloa  dia^s  por  laa  ros^uiiua^  en  ayn- 
naSy  y  guardan  mucha  dieta ,  y  entre  día  han  de  bebejc 
de  oUa  agua,  cocidit  coa  oí  dicho  g^ayacan;  y  sanan 
ein  oingupa  duda  muchos  enfermos  de  aqueste  mal ; 
pero  porque  yo  no  digo^fiqui  tup  particularmente  esta 
floanera  de  comía  ae  toma  este  pala  ó  agua  de  él ,  sino 
como  se  hace  en  Uk  India,  donde  es  mas  fresca,  ^  que 
toviere  neacesidad  4^  cstp  remedio ,  no  so  <^re  por  lo 
i|ue  yo  equi escribo,  ponm^  acá  qs  otra  UafT?  y  temple 
de  airas  y  eainas  fría  le^ioo,  y  conviene  guardarse  loa 
dolientes  wm  y  usar  de  otros  términos;  pero  es  tan 
usado  I  y  saben  ya  mu<^hos  cd^nq  acá  se  ha  de  hacer,  y 
de  equeJlfs  lalea  s^  iníorme  quien  tuviere  necesidad  d^ 
oucefse ;  «^lamente  sabr4  ya  aprovechar  en  consejar  al 
que  quisiere  escoger  el  mejor  guayacan,  que  lo  procure 
de  la  isla  Beata.  P^ade  vuestra  maj^tad  tener  por 
cierta  quQ  aquesta  enfeneodad  vine  dé  M  Indias  i  y  ^ 
muy  común  á^  loa  indios,  pero  no  peligroaa  tanta  ^n 
aquellas  partas  oonso  an  e^Uai  antea  mgy  fi^iiment9 
los  iadi^  aa  ouran  en  la»  islaa  con  este  palo,  y  en  Tier» 
i»-Fir«e  eon  otraa  yerbas  <;  ooaas  qi^  ellas  saben,  pop* 
que  SM  mni  grandes  herbolónos,  (.a  primara  vez  que 
aquaala  eptáf  inedad  an  6^pañ^  ae  vid^  fué  después  qua 
el  aloúru^te  iAoo  Cristóbal  Colon  descubrió  las  India? 
f  tomó  4  astas  partes ,  y  algunos  cristianos  de  los  que 
con  él  vinieron  que  ^e  baUaron  en  aquel  descubrimica* 
lo,  y  Io#  que  el  segundo  viaje  hicieron,  que  fueron  mas, 
inqerap  asta  plaga,  y  de  ellos  se  pegó  ú  otras  personas; 
y  después,  el  ano  de  1495,queel  gran  capitán  don  Gon- 
aale  Fernandez  de  Górdoln  pasó  á  Italia  con  gente  en 
Cavordel  rey  dop  Fernando  joven  de  Nápo|ea,  contra 
el  regf  Ciiariea  de  Francia) el  d^  la.  cabeza  gruesa,  por 
mandado  de  ios  CatÓlicQa  rayes  don  Fernando  y  doña 
Isabel,  de  iftmorlal  memoria ,  abuelos  de  vuestra  sacr^ 
PMíaa^d»  pm4  eat^  anferiAadad  can  algunos  de  aque^ 
Moa  espaaolaa,  y  ftié  la  primera  vas  ^e  en  Ital^  se  vi* 
da ;  y  eense  era  en  la  aanan  que  lea  franoaaei^  pasaron 
««u  el  diatao  rey  Chiirlea»]|amaron  6  este  mal  los  italia- 
noaelmai  fraaoé^,  y  les  fraacasaa  le  llaman  el  mal  de 
Mépeiaa»  porqiua  lampeoe  la  hablan  viste  eUos  hasta 
aqueHa  guarra  *  y  de  ahi  se  espareMí  por  teda  la  crisr 
4iajidad ,  y  paaé  w.  África  por  madle  de  algunas  muje* 
rea  y  hpiiibras  tocados  de  aata  anfecmedad,  porque  df 
ningiiiia  laaaara  aa  paga  laiite  eoma  del  ayuniamieAto 
de  banhre*  mnieri  ee»o  selia  visAe  mnebas  vfi^aa»  y 
i0iDiiai|od^fiaiiier  en  las  platos  y  beber  an  las  oopa^  y 
tazas  quebn  enfermes  da  este  mú  ime,  y  mnobe  ma^i 
en  damif  en  laa  aábauaa  y  sopa  do  laa  tales  liayan  dpr^ 
■Hdo;  y  as  tan  gravey  irabajosd  mal,  que  njn^n  Ihmh 
hm qm  Umgtí  cfos  puiyle  dajarda  haber TíataamMdNi 
^sute  podrida  y  taroada  dasan  L4aaroá  causa  do. ^U 
deteBoia,  y  aaimiaiiia  haa  muedo  ipudiaa  de  ella;  y 
los  crislíauoa  que  se  dan  á  iei  convaisac^  y  ayunta* 
miento  de  .ks  indias»  poces  hay  que  encapan  de  aiit# 
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peligro ;  pero ,  como  he  dicho,  no  es  tan  peligioso  alU 
como  acá,  asi  porque  allá  este  érbol  es  mas  provechoso 
y  fresco,  hace  roas  operación,  como  porque  el  temple 
de  la  tierra  es  sin  frío  y  ayuda  mas  A  los  tales  cnfennoa 
que  no  a)  aire  y  constelaciones  de  acá.  Donde  mas  ei- 
célente  es  este  drbol  para  este  mal,  y  por  experiencia 
mas  provechoso,  es  que  se  trae  de  uua  í&la  que  so  Ihupa 
la  Beata,  que  es  cerca  de  la  isla  de  Santa  Domingo  de 
la,  Española ,  4  la  banda  del  mediodía 

CAPITULO  I^XXVI, 

Entre  tos  otros  árboles  que  hay  en  la^  Indias,  asi  eq 
las  islas  como  cu  la  Tierra-FinnQ4  ha^  una  natura  de 
árbol  que  se  dice  xogua,  del  cual  género  l)ay  mucha 
cantidad  de  árboles.  Son  mqy  altos  y  dcreofios  y  her- 
mosos en  la  vista,  y  hácense  de  ellos  nxuy  buenas  asías 
de  lanzas,  tan  luengas  y  gruesas  como  las  quieren,  y 
son  de  linda  tez  y  color  éptra  pardo  y  blanco.  Esto  ár* 
bql  echa  una  fruta  tan  grande  comp  dormideras,  y  que 
les  quiere  mucho  p^rescer,  y  es  biiepa  de,  comer  euan^ 
do  está  sazonada  j  de  la  wal  fruta  sacan  agua  muy  ciar 
ra«  con  la  cual  losindíos  se  lavan  las  piernas,  y  4  veces 
toda  la  persona^  cuando  sienten  las  carnos  relajadas  d 
Pojas  4  y  también  por  su  placer  se  pintan  con  esta  agua; 
la  cual ,  dctnás  de  ser  su  propria  virlqd  apretar  y  res- 
tringir» ppCQ  á  poco  se  torna  tan  no^ro  todo  Iq  que  la 
dicha  agua  ha  tocado  como  un  muy  fino  azabaclie,  ó  ma^ 
negro.  Ja  cual  color  no  se  quita  sin  que  pa^qn  doca  d 
quínca  días,  ó  mas,  y  lo  que  toca  en  las  uñas,  hasta  qqe 
se  mudan,  ó  cortándolas  poco  á  poco  como  fueren  cre- 
ciendo, si  una  vez  se  deja  parar  bien  negro ;  lo  cual  yo 
he  muy  bien  probado ,  porque  también  á  los  que  por 
aquellas  partes  andamos,  á  causa  de  los  muchos  ríos 
que  sa  pasan ,  es  muy  provechosa  la  dicha  xagua  para 
las  piernas  desde  las  rodillas  abajo ;  suéíense  hacer  mu-« 
chas  burlas  á  mm'eres  rocíándolas  descuidadamejUe  con 
agua  de  esta  xaguai  mezclada  con  otras  aguas  oloro- 
sas, y  sálenles  mas  lunares  de  los  que  querrían ;  y  la 
que  no  sabe  de  qué  causa,  póneula  en  congoja  de  bus- 
car remedios,  todos  los  cuales  son  dañosos ,  ó  apareja- 
dos mas  para  se  quemar  ó  desollar  el  rostro  que  uo  pa- 
r^  guarecerle ,  basta  que  haga  su  curso ,  y  poco  á  poco 
por  si  misma  se  vaya  desbaciSiido  aquella  tinta.  Cuan- 
do los  indios  han  de  ir  á  pelear  se  pintan  con  esta  xa- 
gua  y  con  bixa ,  que  es  una  cosa  á  manera  de  almagre, 
pero  mas  colorada,  y  también  las  imlias  usan  mucbo  de 
e§ta  plntur^.  * 

CAPITILO  LXXVn, 

Manzanas  de  Ii  jerba, 

(«as  manzanillas  de  que  los  indios  caribes  firecbcros 
bacen  la  yerba  que  tiran  con  sus  frccims  nacen  en  unos 
árboles  copados,  de  muchas  ramas  y  hojas,  y  espesos 
y  mny  verdes,  y  cargan  mucho  de  esta  mala  fruta,  y 
sen  las  hpjas  semejantes  á  las  del  paral  i  excepto  que 
son  menores  y  mas  redondas.  La  fruta  es  de  la  manera 
de  las  peras  moscarelas  de  Sccilia  d  de  Ñápeles  al  pa- 
recer, y  el  talle  y  tamaño  según  las  cermeña? ,  de  tulle 
do  peras  pequeñas ,  y  en  algunas  partes  están  mancha- 
das da  rojo,  y  son  de  muy  suave  olor }  estos  arbolea  por 
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la  mayor  parte  siempre  hacen  y  están  en  las  costas  da 
lámar  y  junto  al  ogua  de  elJa,  y  ningon  hombre  hay 
que  los  vea,  qae  no  codicie  comer  mucltas  fieras  ómon*' 
canillas  de  estas.  De  aquesta  fruta,  y  de  las  liomiigos 
grandes  que  causan  los  encordios  de  qixc  atrás  se  dijo, 
y  de  tiboras  y  otras  cosas  ponzoñosas,  hacen  los  indios 
caribes  frecheros  la  yerba  con  que  nuitan  con  sus  sae* 
tas  ó  Trechas ;  y  nacen,  como  he  dicho,  estos  manzanos 
cerca  del  agua  de  la  mar;  y  todos  los  cristianos  que  ea 
aquellas  partes  sirven  á  vuestra  o^aj^slad  piensan  que 
ningún  remedio  hay  tal  para  el  herido  de  esta  yerba 
como  el  agua  de  la  mar,  y  lavar  mucho  U  herida  90a 
ella,  y  de  esta  manera  han  escapado  algunos,  pero  muy 
pocos;  porque  en  la  verdad ,  aunque  esta  agua  de  la 
mar  sea  la  contrayerba ,  si  por  caso  lo  es ,  no  se  sabe 
aun  usar  del  remedio,  ni  hasta  agora  los  cristianos  le 
alcanzan ,  y  daf  cincuenta  que  hieran ,  no  escapan  tres; 
pero  para  que  mejor  pueda  vuestra  majestad  conside- 
rar la  fuerza  de  la  ponzoña  de  estos  árboles  ^  digo  qu^ 
Bolamente  echarse  un  hombre  poco  espacio  de  hora  á 
dormir  á  la  sombra  de  un  manzano  de  estos,  cuando  se 
levanta  tiene  la  cabeza  y  ojos  tan  hinchados^  que  se  te 
Juntan  las  cejas  con  las  mejillas,  y  si  por  acaso  eae  una 
gota  ó  mas  del  rocío  de  estos  árboles  en  los  ojos,  los 
quiebra ,  ó  á  lo  menos  tos  ciega.  No  se  podría  decir  la 
pestilencial  natura  de  estos  árboles,  de  los  cuales  hay 
asaz  copia  desde  el  golfo  de  (Jrabá ,  en  la  costa  del  nor- 
te^ á  la  banda  del  poniente  ó  del  levante»  y  tantos,  qae 
son  sin  número ;  y  la  lena  de  ellos  cuando  arde  no  hay 
quien  la  pueda  sofrir,  porque  eocoatioeute  da  muy 
pandísimo  dolor  de  cabeza, 

CAPITULO  LXXVIIL 

Arboles  gvaiides. 

En  Tierra-Firme  hay  tan  grandes  árboles,  que  si  yo 
hablase  en  parte  que  no  hubiese  tantos  testigos  de  vis- 
ta ,  con  temor  lo  osaría  decir.  Digo  que  á  una  legua  del 
Dañen,  ó cibdad  de  Sania  María  del  Antigua ,  pasa  un 
rio  harto  ancho  y  muy  hondo,  qo»  se  Ihima  el  Cutí  f  y  los 
indios  tenían  un  árbol  grueso,  atravesado  de  parte  á 
parte ,  que  tomaba  todo  el  dicho  rio,  por  el  cual  pasaron 
muchas  veces  algunos  que  en  aquellas  partes  han  esta« 
do,  que  agora  están  en  a^H  porta,  y  yp  asimismo;  ei 
cual  era  muy  grueso  y  muy  luengo ;  y  como  días  liid>ia 
que  estaba  allí ,  ibase  abi^jandoen  el  medio  do  él;  y  aun* 
que  pasaban  por  encima ,  era  en  un  trecho  de  ál  dando 
el  agua  cerca  de  la  rodilln.  Por  lo  cual  agora  tras  anos^ 
en  el  aiío  de  i^22 ,  seyeudo  yo  justicia  por  vuestra  ma- 
jeslad  ea  aquella  cihdad,  hice.iaclwr  otro  áihol  poco 
mas  bajo  del  susodicho ,  que  atravesó  todo  el  dicho  rio  j 
y  sobró  do  la  otra  parti»  mas  de  cincuenta  pies,  y  mas  | 
grueso ,  y  quedó  encima  del  agua  mas  de  doe  eodoa,  y  ' 
al  caer  que  cayó,  derribó  otros  aricóles  y  ramas  de  Sea  » 
que  estaban  del  otro  cabo ,  7  descubrió  ciertas  parras 
de  las  que  atrás  se  hizo  mencioo-,  de  muy  buenas  uvas 
negras,  de  las  cuales  comimos  muchas  mas  de  ciocuett' 
ta  hombres  que  allí  estábamos.  Tenia  este  árbol,  por  lo 
mas  grueso  de  él ,  mas  de  diez  y  seis  palmos ;  pero  á  res* 
pecto  de  otros  muchos  que  en  aquella  tierra  hay,  era 
muy  delgado ,  porque  los  indios  de  la  costa  y  provincia 
do  Cartagena  hacen  canoas,  que  son  las  bareas  en  que 


eHos  navegan,  taagiiíDdesiqilMMriinMvaaei^ 
ciento  y  treinU  hombres,  y  aoa  de  wa  ftfen  j  MM 
solo ;  y  de  través,  al  ancho  ét  ailn,  tabcrma yiiolgada- 
mente  una  iHpaóboU,quedanddá  cada-lado  áéWé  lu- 
gar por  do  pueda  moy  bien  paso-  la  g«nM  deí  M  <Mxum. 
E  algunasson  tan  anclnt,  que  tienen  diea  yddoe  ptl- 
mos  de  ancho ,  y  las  traen  y  navegan  owi  dea  t«hs,  qm 
son  la  maestra  y  del  triaqtietB;  In  cuales  veto  ellDS  ha- 
cen de  muy  buen  algodón. 

El  mayor  árbol  que  yo  he  visto  en  aqneHáS' parles  ni 
en  otns,  foé  en  la  provincia'  de  Cnalnro ;  el  cadqoe  de 
la  cual ,  estando  rebelado  de  laobedienéia  y  servicio  de 
vuestra  majestad ,  yo  fui  d  buacarie  y  le  pn»odf ;  y  pa» 
sandOyCOD  la  gente  que  conmigo  iba,  por  unir  sicnn  oauy 
alta  y  muy  llena  de  árboles,  en  lo  «Ito  de  ella  topamos 
un  árbol ,  entre  ios  otroa,  que  tenia tnes  raices  ó  partes 
de  él  en  triángulo,  amanera  de  tnftvedes,  ydn|aba  en- 
tre cada  uno  de  estos  tres  pies  «i>iertD  mas  espacio  de 
veinte  piét,  y  tan*  alto ,  que  una  muy  andm  <snrf«ia  y 
envarada ,  de  la  manera  que  en  este  reino  derTnIedo  fc» 
envaranaiUenipoqueeogenel  pan,  cupiera  mvyiiol- 
gadamente  por  cualquiera  de  todas  Iras  himbres  é  es- 
pacio que  quedaba  de  pié  á  pié,  7  en  lo  alto  de  tierm,  mas 
espacio  que  k  altura  de  una  tenaa  de  armas,  se  jonta- 
ban  todoe  tres  palos  ó  pies ,  y  se  rasDlvistt  en  oa  ériiol  ó 
tronce,  el  cual  subiamuy  mas  aMeen  una  píena  sola, 
antes  quedespardesrramas,  queHo'es  laterve  é&  Saa 
IHnan  de  aqoeala  eibdad  de  Mede^  yide  aqnelin  ai* 
tura  arrÜHieehaba'nindMs  ramas  gnindis»  Algoboses» 
pañoles  subieron  per  el  dicho  árbol,  y  foíuí  míe  de 
elloa,  y  desde  adonde  llegué  por  él  ^  que  Mhneta  esrea 
da  donde  comeniriMí  á  ecliar  bracos  ó  las  ranua,  en 
cosa  de  maravilla  ver  la  mucha  tierra  que  desde  aifi  se 
páresela  háeii  la  parta  de  laproviniüiade  Atarayane-lV 
nía  muy  buen  suisidero  el  dicho  áiliol,  porqne  estnben 
muchos  bejucos  rodeados  sidicbeárbol,  que  iiectaien 
él  muy  seguros  escahmes.  Seria  cnda  pié  de  éstos  tres 
sobre  que  dije  que  naaeia- ó  estaba  fnndade  eale  Árbol, 
masgruesoa  que  veinte  palmos;  y  después  qne  todos 
tres  pies  en  lo  altoiSe  juntaban  en  «lO;  aquel  principal 
era  ¿mas de  cuarenta  y  cinoe  palmea  en ledonde.  Te 
le  puse  nomine  A  aquella  meotailar,  la-sísfre  del  Avbel 
delasTrévedes^esieqaíe  lie  diebe  vidoiedn  le  «ente 
que  oounlgo  iba  camdé  ^  eome^  didM  es^  ya>ps«ndi  al 
dicho  cacique  de  fiuature  el  afto  de  4012,  Itosfaas 
sas  se  podrisft  dedr  en  esta  matéeia ,  y  jnny 
maderas  hay»  y  de  nmebas  ibaaeraa  y  difarendas»  así 
como  cedm  de  nray  buen  trfep»  y  fñlmas  negnas,  y 
mangles , y  de oipas nmohasanertea,  y  nntttboa de ettoa 
tan  pasados,  queno  seaaeilenen sebee  niegue^  yes  fin 
á  b  hondo  de  eUa;  y  otrestnnligeves>queelcsi«ÍM»ne 
lo  es  mas.  Solavenle  io  que  á  esta  parte  loca  iM>  ee  pe» 
dría  acabar  da  eserebir  en  muchasinaa  hegnaqve  tede 
lo  quede  sata  relación  A  sumario  está  eseríle. ' 

Y  porque  la  materia  ea  de  árboles,  antes  qne  pase  á 
otras  cosas  quiere  decir  la  manera  da  como  ioB  indiosoon 
IMloa  encienden  fuego  donde  quiera  que  dlea  lo  quiep 
ren  hacer,  y  es  de  aquesta  nunerat  tonoan  un  palo  tan 
hiengo  comedospahnosy  tangrueae  cooM  el  mas  del* 
gado  dedo  de  la  mano,  ó  como  ea  ima  saeta ,  y  muy  bien 
hthrado  y  liso,  de  upa^adem  muy  fuerte  que  ya  ellos 
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tMMBlMm  «flMlb;  y  dooéo  M  pirftn  pira  eiieender  la 
kialNra  Cobma  dos  palos  de  los  seoos  y  mas  IWiaoos  qoe 
bailan  por  liem,  y  muy  jmtos  al  odo  d  par  del  otro, 
ceeio  tos  dedoQ  apretados,  y  eelre  medias  de  los  dos 
ponen  de  ponta  aqoel  palillo  recio,  y  entre  las  palmas 
luercea  redo,  frotando  nmy  continuadamente ;  y  oemo 
lobajode«sle  paUllaestA  ludiendo  i  la  redeoda  en  los 
dos  pelos  bnjoe  ^ne  están  tendidos  en  tierra,  se  encien- 
den aquellos  en  poco  espacio  de  tien^ ,  y  de  esta  m»* 
■era  liacen  liiiBÍwe« 

Asimisoio  es  bien  que  ae  diga  lo  que  á  la  memoria 
ecurredo  ciertos  leños  que  bay  en  aquella  tierra,  y  aun 
en  Esponn  elgunss  vetesse  hallan,  y  estos  ssn  unes 
troncos  podridos  de  los  gae  há  mnebo  liempoque  están 
asidos  por  lierst,  que  están  Jigerisimos  y  blancos,  y  r^ 
tacen  de  nocbopropriamentecomo  bruastitas;  y  coa»* 
do  los  españoles  ballandeealeapalos  y  Tan  de  necbe  á 
entrar  á  hacer  la  guerra  en  alguna  prsfinciai  yleses 
necesario  niider  alguna  ma  de  noche  por  parte  que  no 
se  sabe  d  camino ,  toma  el  delaataro  cristiane  que  guia 
y  va  junto  al  indio  que  les  ensena  d.cenñno,  una  astuta 
de  este  palo  y  pénesela  en  el  bonete ,  detrás  sobre  las  es- 
paldas ,  y  el  que  va  tres  aquel  sigúete  atinando  y  viendo 
ta  dicha  astilla  qns  así  reluce,  y  aqnsl  segundo  lleta  oUa, 
tras  el  cual  va  al  tercero,  y  de  esta  manera  todos  tas  11^ 
van ,  y  asá  ninguno  se  pierde  ni  aparta  del  camino  que 
llevan  los  dekuQ(eros«  E  como  quiere  que  esta  lumbre  ó 
resplandor  no  paresee  del  muy  lé|os,  es  un  aviso  nmy 
bueno ,  y  que  por  ál  no  son  dsscubíertos  ni  sentidos  los 
cristianos»  ni  los  pnedenver  desde  muy  léfos. 

Una  muy  gran  particttlaridad  se  me  ofrssoe  de  que 

PiiniOy  en  su  natural  historia,  hace  apresa  mendon,  y 

es  que  dice  qoA  árbdesson  aquellos  que  siempre  están 

verdes  y  no  pierden  jamás,  ta  haga,  asi  como  el  tanrel, 

y  «I  ddro,  y  narenjo,  y  olivo,  y  otros*  en  que  por  todos 

tice  hasta  cinco  ó  seis*  A  este  proposita  digo  que  en 

tas  islas  y  Tierra-FiraM  sena  cosa  muy  difioit  hallar  dos 

árboles  qpe  pierdan  la  hoga  en  algún  tiempo;  porque 

aunque  he  mindo  mocho  en  ello ,  ninguno  he  visto  ni 

meacuerdoque  la  pierda ,  nida  aquellos  qoe  se  han  lio» 

vado  de  España,  a^eomoaaranjes,  y  limones,  y  cidros^ 

y  palmas  j  y  granados ,  y  todos  los  de  demás,  de  eoalquier 

géoere  quesean,  excepto  d  eanafistoto,que  estela  pieiw 

de,  I  tiene  otro  oitreDio  m8%  en  lo  cual  es  solo,  fnead 

como  todos  los  árboles  y  plantes  en  tas  Indias  echan  sos 

raices  en  obra  Reanudad  de  un  estado  en  hondo,  y  algo 

meaos  ó  nmy  poquito  mas,  de  ta  snperfide  de  ta  tiem,  y 

de  alli  adatante  no  pasan,  por  la  caloró  disposicioa  con- 

trarta  que  eñ  lo  mas  hondo  de  ta  qoe  es  dicho  haltan ,  d 

canafi¿9lo  no  dija  de  eatnr  mas  abajo,  y  no  pare  hasta 

tocar endagua.  Esto  no  lohaee  otro  árbol algunod 

planteen  aqueltas partes;  y  ssto  baste  cnanto  á  lo  qoe 

tocaá  los  árboles,  porque,  como  dicho  es,  esoesa  pare 

se  poder  «tender  ta  pluma  y  escnbir  una  muy  targuf» 

sm»  •      • 


CAPITULO  LXXIX. 
DelatcaSai» 

Ro  he  querido  poner  en  el  capituta  antes  de  este  lo 
^  aqui  se  dirá  de  las  canas ,  ni  lu  qutaro  mexclar  con 
tas  plantu j  porque  es  con  mudio  de  notar  y  mirsr  pap- 
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tieolarmente.  En  Tiom-Pirme  liay  muchas  maaerasde 
canas,  y  en  muchas  partes  hacen  casu  y  los  cubren 
con  los  cogollos  de  ellos ,  y  bacen  las  paredes  de  tas  mis- 
mas, como  atrás  se  dijo ;  pero  entre  muchas  maneras  dft 
caltas,  hay  una  de  unas  que  son  grosísimas  y  de  tan 
grendes  caíiutos  como  un  muslo  de  un  hombre  grueso,  y 
de  tres  palmos  y  mucho  mas  de  luengo ,  y  que  pueden 
caber  mas  de  un  cantare  de  agua  cada  canuto ;  y  hay 
otras  de  menos  groseiar  del  tamaño  que  los  quieran,  y 
hacen  muy  buenos  carcajes  pare  traer  tas  saetas  en  los 
canutos deeltas.  Pero  una  manera  de  canas  hay  en  Tiei^ 
1%-Firme ,  que  son  cosa  de  mucha  admiradon ,  las  cua* 
les  son  tan  gruesas  ó  algo  mas  que  astas  de  lanzas  ji* 
netas,  y  los  caftutos  mas  luengos  que  dos  palmos,  y 
nascen  lejos  unas  de  otras,  y  acaece  haltarnoa  ó  dos  de 
dlasdesvtadas  ta  una  de  la  otra  vdote  y  dos  y  treinta 
pesos  I  y  mas  y  menos,  y  no  haltar  otra  á  veces  en  dos 
ó  tres  6  mas  legues ,  y  no  nliseen  en  todas  prevlndas,  y 
siempre  nascen  cerca  de  árboles  muy  altos ,  á  los  cuales 
se  arriman ,  y  suben  por  encima  de  las  ramas  de  ellos, 
y  toman  pora  abajo  liaste  d  suelo ;  y  todos  los  cañutos 
de  estas  tales  cañas  están  llenos  de  muy  buena  y  exce- 
lente y  dara  agua ,  sin  ningún  resabio  de  mal  sabor  de 
la  caña  ni  de  otra  cosa ,  mas  que  si  se  cogiese  de  la  me-, 
jar  taento  del  mundo ,  y  no  se  halla  haber  hecho  daño  4 
nioguno  que  ta  bebiese.  Antes  muchas  veces,  andando 
por  aqueltas  partes  tas  cristianos ,  en  higares  secos,  que 
taltenddes  d  agua,  se  ven  en  mucha  necesidad  de  dta  y 
á  punto  de  perescer  de  sed ,  topando  estas  caitas  son  so* 
cairidos  en  s«  trebejo ,  y  por  mucha  que  de  ella  beban, 
ningún  daño  les  hace ;  y  como  tas  haHan ,  háceolas  tro- 
les, y  cada  compaitaro  Itava  dos  6  tres  cañutos,  ó  loa 
que  puede  óquiere»  en  que  para  seguir  su  jomada  lleva 
una  6  dos  alumbres  de  agua ,  y  aunque  ta  lleven  algu- 
nas jomadas  y  luengo  camino,  va  fresca  y  muy  buena, 

CAPITULO  LXXX. 
Oe  las  pUaUf  y  yerbu. 

Pues  ta  brevedad  de  mimemorta  ha  dado  condusioo 
ata  que  de  los  árboles  me  he  acordado,  pasemos  á  las 
plantas  y  yerbas  que  en  aquellas  partes  hay.  De  las  qoe 
tienen  seraejanu  atas  de  España  en  la  tacdon  6  en  el 
sabor ,  ó  en  alguna  particularidad ,  se  dirá  con  pocas  pa- 
labras en  ta  que  tocare  á  Tierre-Firme ;  porque  en  lo  do 
las  istas  Bspañota  y  las  otras  que  están  cooquistedas, 
así  de  árboles  como  de  plantas  y  yerbas  de  las  que  se  lle- 
varon de  Espmiy  atrásqueda  dicho,  y  de  todas  aqueltas  ó 
tas  mas  de  eltas  hay  asimismo  en  Tiem-Pirme,  asi  co- 
mo naranjos  agros  y  dulces,  y  limones  y  cidros,  y  todas 
hortelisas,  y  melones  muy  buenos  todo  el  año,  y  albaba- 
ca,  ta  cttd,  no  Itavada  de  Espina,  pero  naturd  deaqudta 
tierra,  por  los  montes  y  90  muchas  partes  ta  haltan,  y 
asindsmo  yerba  mora  y  verdolagas :  estas  tres  cosas  hay 
allá  y  son  ndurales  de  aquella  tierra ,  y  en  tadoñ ,  y  ta- 
maño ,  y  sabor,  y  otar,  y  fruto  son  como  en  Castilla.  Pero 
demás  de  estas ,  hay  muclio  mastueno  sdraje ,  que  en 
d  sabor  es  ni  mas  ni  menos  que  d  de  España ;  pero  la 
rama  es  graesa  y  mayor,  y  las  hojas  grandes.  E  asimis- 
mo hay  cutantro  muy  bueno ,  y  como  d  de  acá  en  el  sa* 
bor ;  pero  muy  diferente  en  ta  hoja ,  ta  cual  es  muy  an- 
cha, y  por  alta  algunas  espioas  muy  súütas  y  enojosas  ¿ 


per»ii9liMlOy  fUMi  deje  fkacomer.  E  Ii«y  aslmimo  tié*. 
bot  M  mismo  olor  ^pM  el  de  ISspaie^perQdemiidMe 
lie>ty  Étashermoaanaa»  y  la.flor  bkDca^y  leehpjit 
kMBg»  y  mayereí  ^oe  Its  del  teurel ,  ó  laimflea* 

Hay oirt  yerki  cuasi  deUrte  de  la  coff^ueim^táij^ 
qsm  esmas^til en  rama,  y  rnaaeDobe  eemoiiBMiittieit 
Inia,  yUápase  Y.  Háceae  i  iioaUmea,  éaaemoaadaá 
michas  y  la  cual  ea  para  los  puercos  muy  apetítou  y 
Aneada,  y  eogordaa  aracho  coa  ella ;  y  loe  erístiaBoa 
ae  porga» conella ,  y  es  muy  eiceleaie,  y  ae  puedodar 
esta  purgicioa  á  un  niño  64  ana  mojar  preiiMda»poiw 
qoB  no  es  pasa  mas  de  traaócuatra  veces  retraerBcefr 
que  k  toma ;  la  cual  majan  muelao^  y  aqiml  zumo  de  elk 
euéknk) ,  y  porque  pierda  alga  de  aqudl  verdor  échank 
■apoeodeasácarybebenuna  peqnefio^soudiUadedk 
en  ayunan;  pero  no  amafi^a^  y  aunque  ook  echen  ai6* 
^r  ó  miel  se  puede  muy  bien  beber;  ni  todas  ka  veeee 
los  oristknoa  tienen  azúcar  para  aek  ocbar,  yá  todoa 
los  que  k  toman  aprovecka  y  la  loan ;  lo  cual  algraoe 
no Imcen.  Las  avellanas,  en  ka  cpales  pues,  é  conso- 
euencia  del  porgar,  me  acordó  do  ellaa ,  no  debo  tener 
todo  hombre  seguridad ,  porque  á  algunas  personaa  he 
visto  d  quien  ningún  provecho  lian  hecho  ni  les  ha  he** 
cho  purgar,  y  á  otros  estómagos  hacen  tanta  corrupción, 
que  los  ponen  en  extremo  ó  matan,  y  por  su  violencia 
ha  de  haber  mucha  consideración  y  tiento  en  ks  tomar. 
Acesias  nacen  en  k  Espaftola  y  otras  isks ,  y  en  Tiefi* 
Ih-FIrme  yo  no  ke  lie  vkto  ni  bo  oido  hasta  agora  que 
ka  haya.  Son  onas  plantas  que  parecen  cuasi  árboles,  y 
hacen  unos  fluecoa  coloradaa  amontonados ,  ó  que  salen 
de  un  principio  como  los  granea,  del  hinofo ,  j  en  aqoo« 
Has  90  hacen  ks  avellanas ,  i  ks  ooaks  saben  y  parooen 
en  el  nbor,  y  aun  mejor.  Cn  Bspana  hay  mueha  aoti« 
cia  de  elks,  y  muchos  ks  buscan  y  ae  balhm  bien  con 
elias. 

Hay  otras  plantas  que  se  Ikman  aj^ ,  y  otras  que  se 
llamau  batatas,  y  las  unas  y  las  otras  se  siembran  de  la 
propia  rama ,  la  cual  y  las  hojas  tienen  cuasi  como  coi^ 
airada  ó  yedra  tendidas  por  tierra,  y  no  tan  gruesa  to- 
me k  yedra  k  hoja ,  ydebajo  do  tkrranasoenunaf  ma- 
jBorcas  coma  nabos  é  aaaahorias ;  ka  ajes  tiran  A  un  co- 
lor ciomo  entre  morado  asul ,  y  las  batatas  mas  pardas, 
y  asadas  son  excelente  y  cordkt  flruta » aal  loa  s^jea  como 
ks  batatas ,  pero  ks  batatas  son  mejores» 

Hay  ashnismo  melones  que  siembran  kw  Indica ,  y  se 
hacen  tan  grandes ,  que  comunmente  son  do  media  ar« 
roba,  y  de  una,  y  mes;  tan  grandes  algunos^  que  un  üi«^ 
dfo  tiene  qné  Inoer  én  Nevar  una  á  oueataa;  y  son  ma<» 
cttosy  y  por  de  dentro  blancos ,  y  aigunoa  aniarilk» ,  y 
*  tienen  gentlfes  pepitas  cuasi  do  la  manera  de  las  col»» 
bazas,  y  guárdenlos  para  >»tre  el  aio;  y  lo  tienen  por 
muy  principal  mantenimlenio.  y  son  muy  sanos ,  y  có» 
meóse  cocidos  á  manera  de  caeboa  de  oatabazaa ,  y  son 
mejores  que  ellas.  • 

Cakbazas  y  berengenas  do  Bspaik  haymuchas,  que 
se  han  hecho  de  la  simiente  de  las  que  se  llevaron  de 
Bspafia ;  pero  ks  berengenas  acertaron  eñ  su  tierra ,  y 
esíes  tan  natural  como  á  los  negros  Guinea ,  porque  un 
pié  de  una  berengena  muchas  veces  se  liace  tan  grande 
como  un  estado,  y  mucho  mas,  y  comunmente  son  las 
matas  de  dks  mas  alias  que  hasta  la  cinta^  y  dfutm» 
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rangenaa  todo  oi  año  en  un  aüaoo  pié  d  plpotmide  eb, 
sin  k  Bsudar»  y  las  que  eatáa  peqnedaa  hoy,  cogíais 
iMlekntti,  y  naanso  otras,  y  así  prosiguiendo  de  eoath 
nno,  dan  firulo»  y  lo  mkmojiacen  eiaaqiieUa  tierra  ks 
ttanuiiqa  y  higueras. 

'  Hay  opa  butaque  se  Ikman  piSas^  que  nasoe  en  uBtt 
pknáas  eamo  cawioa  á  manara  delaszavúroBydeant- 
ehaa  pencaa»  paro  mea  delgadas  que  ka  dii  k  aavira,  j 
mayoraa  y  aapioeaaa;  y  da  en  medíQ  do  la  nuiía  nace  oa 
tallo  tan  alto  como  medio  estado ,  poco  mas  é  menos,  y 
graeao  cerno  doa  dedoa,  y  encima  de  él  una  pina  grue- 
sa poco  meaos  que  la  ci^Mca  4a  un  niiío  algunas;  pera 
pork  nmyor  parte  nieoereai  yllena  daenenmasporea* 
cima ,  míe  altea  unas  que  otiMt  oomo  ka  tienen  luda 
ka  pidones;  pero  no  so  divldoa  ni  ehron,  sino  estarna 
entoraaeataaeacaflMs  en  una  cortea^  d^  grosor  de  k 
del  molen ;  j  euendo  qstán  amarilleo,  quo  es  deade  i 
un  año  que  se  seoibrarou ,  están  madusasy  para  comer, 
yaIfupaaantBs;  yenelpeaondaelks>al§uoasveeeslfls 
nasceoáeetaa pinas  uno  6 dosoogoUos,  y  cootinuamea- 
te  000  encima  en  k  caheu  de  la  diqha  pina ;  el  cual  co« 
gollo  no  hacen  shio  ponerlo  debajo  do  ttern,  y  ke^e 
prende,  y  00  el  espacio  de  otro  ano  Ijáceae  de  aquel  co- 
gollo otra  pina,  aai  como  os-dicho,  y  aquel  cardo  ea  qoe 
kpiik  nace,  después  que  escogida,  no  vak  nada  oí  di 
man  fruto ;  y  estaa  pidas  ponen  loa  indioay  los  cristia- 
nos cuando  kssiembran,á  camn&y  enérdaneomo  ce- 
pas de  vihaa,  y  huele  esta  fruta  mejor qyomeiocotooes, 
y  toda  k  casahueie  por  una  ó  doa  dio  elia%  y  fs  tea  su»« 
ve  fruta ,  qoe  creo  que  ea  una  de  ka.mejores  del  mua« 
do,  y  de maa lindo  y  suave  sabor  y  vista,  y  pareseenen 
al  gnsto  como  maloeotooes,  que  mucho  sabor  Uogsn 
deduraipoa,  y  eaoamosp  como  el  durazno,  salfoque 
tkoebrianaa como  el  cardo,  peronmyaoíikSiaiuef 
dafiosa  cuando  ae  oontkéa  á  oomer  para  ks  dtooles ,  | 
ea  muy  zumoaa ,  y  en  algunas  partea  loa  indios  boceo 
vmo  de  ellas,  y  es  bueno;  y  son  tan  aanaa,  que  sedeo! 

doUentes,  y  ks  abre  mudio  el  apetito  á  1^  qpe  tieoea 
haatlo  y  perdida  la  gana  del  comer. 
<  CJnoa árboles  hay  en  k  kb  Españoh  espiaoem,  qv 
el  parecer  ningún  árbol  ni  planta  ae  podrk  ver  de  ons 
salvijeani  tan  feo,  y  aegun  k  manera  de  elks,  yoaopt 
sabria  determinar  ni  dodr  ai  aon  arbolea  é  plantas ;  ha- 
cenooo^nunas  Uenai  do  nnas  peocaaa«chasydisfeF« 
asea,  6  de  muy  mal  paraaoar,  las  cualea  ramas  prüoere 
fué  cada  una  una  penca  ooaao  las  atrae,  y  de  aquellM» 
eoduresdéndoae  y  akngdndoae,  salen  las  otras  peocts; 
Analmente,  ea  de  manera  que  ea  difiooltoso  dee9cn)»ir 
au.fomaa,  y  para darae  á  entender  seria  naoesario  pi»- 
lana ,  para  que  por  medio  do  la  vista  so  comprefaendie- 
ae  lo  que  I»  kngua  falta  en  aata  parte.  Para  loque<> 
hoano  asle  árbol  ó  izante  ea,  que  fijando  ks  dkbu 
poncu  mucho,  y  tendido  aquelb  á  manera  de  eaiplasl* 
en  un  peno,  y  ligando  una  niemí^  óhrazo  coa  elloauo* 
que  esté  quebrada  en  mucnos  pedazos,  en  especio  de 
quince  días  lo  suelda  y  jyuta  como  sj  nunca  se  quebra- 
ra, y  hasta  que  liaya  hecho  su  operación  está  (ao  afer- 
rada y  asida  esta  medicina  con  la  carne,  que  es  oiuy  d¡' 
ioultosa  do k  déapoger;  pero  asi eomo  hacitfado <» 
«mi  y  hoeho  so  qperaciofi,  luego  elkpor  sí  avbosx 
apeftayjd^pegaiaaqpieliu^  dondq  la  li^blia  PP^ 
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to;  y  de  esfe  éfc^toj  remedia  qtM  etdkbo,  fttfin^elitf 
eiperíencia  por  los  flradios  que  lo  It»!  probcdo. 

Hay  asünisnK^uims  plawUK^  qtie  le«  crie^aiiM  Haimiii 
pMtanos,  ios  ca&lM  son  atlos  oomo  árMesyse  iNMfCfi 
^niesos  en  el  tronco  como  un  grueso  muslo  (te  tmboi^it 
hre,  6  algo  mas,  y  desde  abajo  arriba  echa  unís  liejaslDn«« 
gafsimas  y  míij  anchas,  y  tanto,  tfae  trwpttlmoBó  nw 
^n  anchas,  y  ems  dediex  6doce  palmos  de  loogura ;  laa 
cuales  hojas  después  el  aire  rompe,  quedando  entero  el 
lomo  de  ellas.  En  e(  medio  de  este  cogollo,  en  ko  alto, 
nmcé  un  racimo  con  cuarenta  é  dncaenta  plAbmos ,  j 
■ns  y  menos ,  y  ceda  plátano  es  tan  luengo  con»  pabBft 
j  medio,  y  de  la  groseía  de  la  muñeca  de  ns  bnoo,  pooo 
BMS  6  menos,  según  la  Intilidad  déla  tierra  donde  aalH 
con,  porque  ea  algunas  partes  son  muy  menorai;  tie« 
non  una  corteía  do  muy  gruesa,  y  fácil  de  romper,  y  do 
dtatro  todo  es  médula,  que  desollado  ó  quitada  la  díclia 
cortesa,  parece  tm  toétanode  ima  cafia  de  vaca :  hase  da 
cortar  eale  ndmo  así  como  uno  de  tos  plátanos  de  él, 
se  pera  amarillo,  y  después  ctiélgaDlo  en  casa ,  y  atti  aa 
madura  todo  el  rscimo  con  sus  pláflaoos.  Esta  es  una 
muy  bueao  fruta ,  y  cuando  iosabren  y  curas  al  sol,  oo** 
no  higos  ^  son  después  una  muy  cordial  y  suave  frutai 
y  muy  mejor  que  los  higos  pasos  muy  boeoos,  y  enal 
faorao  asados  sobfe  una  teja  6oosaaiBn)anfea  sen  muy 
buena  y  sabrdsa  fruta,  y  parece  una  oditeerva  aielosa  y 
deexcetote  gusto.  Llévinse  por  la  mar  y  don»  alg»* 
nos  dias,  y  faanse  de  coger  para  eato  algo  verdes,  y  lo 
que  turan,  que  son  quinoedias;  é  algo  mas,  sonmuy 
mejores  en  la  mar  que  en  la  tierra ,  no  penque  navega- 
dos se  les  aumente  la  bondad ,  sino  porque  en  al  mar 
foltan  las  otnd  cotas  que  en  la  tierra  sobran,  y  cual*- 
quiera  fruta  esallímaspreciadaódamascoetent&miai* 
toal  gusto.  Bste  tronco  (ó  cogollo,  que  se  puede  decir 
mas  cierto)  que  dio  el  dicho  racimo  tarda  un  aho  en 
llevar  ó  hacer  esUi  fruta ,  y  en  'este  tiempo  ha  echado 
en  tomo  de  sf  diez  ó  doce,  y  ma^  y  menos  cogollos  ó 
hijos ,  tales  como  el  principal ,  que  hacen  lo  mismo  que 
el  padre  hizo,  así  en  e)  dar  sendos  racimos  de  esta  fruta 
á  su  tiempo ,  como  en  procrear  y  engendrar  otros  tan^ 
tos  Mjos,  según  es  dicho.  Después  que  se  corta  el  racis- 
mo del  fruto,  luego  se  comienza  á  secar  esta  planta,  y  le 
eortan  cuando  quieren,  porque  no  sirven  de  otra  cose 
uno  de  ocupar  en  balde  la  tierra  shi  provecho ;  y  hay 
tantos,  y  multiplican  tanto,  que  es  cosa  para  no  se  creer 
sin  verlo :  son  humidísimos,  y  cuando  alguna  vez  los 
quieren  arrancar  ó  quitar  de  raíz  de  algún  lugar  donde 
están,  sale  mucha  cantidad  dé  agua  deeNos  y  del  asienta 
en  que  estaban,  que  parece  que  toda  la  humedad  de  la 
tierra  y  agua  de  debajo  de  ella  tenían  atraída  á  su  cepa 
y  asiento.  Las  hormigas  son  muy  amigas  de  estos  plá«* 
tonos,  y  se  ven  siempre  en  ello9  gran  muchedumbre  de 
ellas  por  el  tronco  y  ramas  de  los  dichos  pláUmos ,  y  em 
algunas  partos  han  seido  tantas  las  hormigas,  que  por 
respeto  de  ellas  han  arrancado  muchos  de  estos  plata* 
Bos  y  echádolos  fhere  de  las  poblaciones ,  porque  no  se 
podían  valer  de  las  dichas  hormigas,  fistos  plátanos  loi 
hay  en  todo  tiempo  del  aiío ;  pero  no  son  por  su  oiigea 
naturales  de  aquellas  partes,  porque  de  España  fuerou 
llevados  los  primeros,  y  hanse  multiplicado  tanto ,  que 
ei  cosa  de  maraviUi  ver  la  abuadanda  que  hay  de  eUAs 
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en  las  Islas  y  en  Tievra-Finte^dOQdo  hay  poblaciones 
de  cristianos,  y  son  muy  mayores  y  mejores,  y  de  me* 
jor  sabor  en  aquellas  partes  que  en  aquestas. 

Hay  unas  planUis  saivajes  que  so  nacen  per  los  cam- 
pos, y  yo  no  las  he  fisto  sino  en  la  ista  BspaitoliB ,  aun* 
que  en  otras  Mas  y  partes  de  ks  ludias  las  hay.  Llá- 
mana9tinaa,ynascen  deunoscaidoa  muy  espinososi 
y  echan  eala  fruta  que  llaman  tunas  ¿  que  paresoen 
brevas  6  higos  de  los  hurgas ,  y  tienen  usas  coronillas 
como  las  ní^wb»,  y  de  dentro  son  tony  coloradas,  y 
tienen  granillos  de  hi  manera  que  los  higos;  y  asi,  es  la 
éorteza  de  eHas  cono  la  del  higo ,  y  son  de  buen  guslo, 
y  hay  los  campos  Henee  en  muchas  partes ;  y  despuée 
queso  comen  tres  ó  cuatro  de  eNas  ( y  mejor  comiendo 
mas  cantidad  ),  si  el  que  tes  ha  comido  se  para  á  orinar, 
echa  te  orina  ni  mas  ni  meneo'que  verdadera  sangre,  y 
en  tal  niancra,  queá  mí  me  ha  acaescido  te  primera  vea 
qoe  las  eomí ,  y  desde  á  una  hora  quiso  hacer  aguas  ( á 
lo  cual  esta  fruta  mucho  incita),  que  como  v{  te  color 
de  la  orina,  me  puso  en  tanta  sospecha  de  mi  sahid, 
que  quedé  como  atónito  y  espantado,  pensando  que  de 
oUn  cansa  intrínseca  ó  nueva  dolencia  me  bobine  rs^ 
eiescido;  y  sin  duda  te  im8gínacmn.nie  pudiera  causar 
mucha  pena ,  sino  que  fui  avisado  do  tes  que  conmigo 
iban,  y  me  dijeron  la  causa ,  porque  a^aoporsonas  mas 
ezpenmentadas  y  antiguasen  te  tiemu 

Hay  unos  tallos ,  que  Iteman  bUiaos ,  que  nasemí  en 
tierra  y  eahan  unas  varas  derecbaa  y  hojas  muy  anchas, 
de  que  los  indios  se  sirven  mndio,' debato  manera ;  do 
tes  hojas  cubren  tes  casasalgBaus  veces,  yes  maybno* 
na  manera  da  cubrirla  casa  ;algunas  voces  coando.Uuoi 
ve  se  las  ponen  sobre  las  oaheiaa  y  sadoíendeDcteJ  agua. 
Hacen  a¿misroo  ciertas  cestas ,  ^pe  ellos  Itenmnliabás, 
para  aseter  te  ropa  y  lo  que  qoterea  ^  muy  bten  tejidas, 
y  en  ellas  entretejen  estos  bihaos ,  por  lo  cMl ,  aunque 
llueva  sobre  eltes  ó  se  mojen  Mim  rio,  no  se  moja  lo 
que  dentro  de  tes  dichas  habas  está  metido;  y  fas  di- 
chas cestas  hacen  de  las  cortezas  de  los  tallos  de  les  di** 
ches  bihaos,  y  otras  hacen  de  los  mismos  para  poner 
sal  y  otras  cosas ,  y  son  muy  gentiles  y  bien  hechas  *,  y 
demás  dé  esto,  cuando  en  el  campo  se  hallan  los  Indios 
y  les  Mta*  mantenimiento,  arrancan  los  bihaos  nuevos 
y  comen  te  rafe  ó  parte  de  te  que  está  debejo  do  tierra, 
que  es  tierno  y  no  domaJ  sabor ,  satvo  dé  te  manera  de 
lo  que  los  júneos  tieoeutlerno  y  bleneo  debajo  de  tierra. 

Y  pues  ya  estoy  al  fin  en  esta  retedon  de  lo  que  se  me 
acuerdada  esta  matarte,  quiero  decir  otm  cosa  queme 
ocurre,  y  no  es  Alera  do  elte;  lo  que  los  Indios  hacen  do 
ciertas  cascaras  y  cortesas  y  hojas  de  árhotes  que  ya 
ellos  conoscen  y  tienen  para  teñir  y  dar  colórese  M 
mantas  de  algodón,  que  ellos  pintan  de  negro  y  leonas 
do  y  vérdoy  azul  y  amarillo  y  colorado  ó  rojo,  tan  vivaa 
y  soindas  cada  una ,  que  no  puede  ser  mas  en  pericion,' 
y  en  una  olla ,  después  que  tes  han  cocido ,  sin  mudar  la 
tinta,  hacen  disüaoion  y  diferencia  de  todas  las  cotereí 
que  es  dicho,  y  esto  croo  que  está  en  te  diiposicionde 
teoohMrcoBfque  entialoqneseqntere  tBiUr,  ora  sea  en 
hilo  lúlado  ,tcomo  pintando  en  tes  dichas  mantea  y  éo- 
sas  donde  qutereo  poner  tes  didn»  coteras  ó  cualquier 
deeUtts^ 
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lUvenai  paitievlaridadet  de  cotas. 

Muchas  cosas  se  podrían  decir  y  muy  diferentes  de 
las  que  están  dichas,  y  de  algunas  que  se  van  allegando 
ú  Ja  memoria,  porque  no  tan  enteramente  como  son  y 
80  debrian  decir  se  me  acuerda ,  dejo  de  ponerlas  aquí; 
pero  de  las  que  mas  puntualmente  puedo  hablar  diré, 
•si  como  de  algunos  cojijos  que  para  molestia  de  los 
homl»^  produce  la  natura,  para  darles  á  entender  cuan 
pequeñas  y  viles  cosas  son  bastantes  para  los  ofender  y 
inquietar,  y  que  no  se  descuiden  del  oficio  principal 
para  que  el  hombre  fué  formado,  que  es  conocer  á  su 
Hacedor  y  procurar  cómo  se  salven ,  pues  tan  abierta  y 
clara  está  la  via  á  los  cristianos  y  á  todos  tos  que  quisio" 
ren  abrir  los  ojos  del  entendimiento ;  y  aunque  sean  al- 
gunas de  estas  cosas  asquerosas  ó  no  tan  limpias  para 
dr  como  las  que  están  escritas ,  no  son  menos  dignas 
de  notar  para  sentir  las  diferencias  y  varias  operaciones 
de  humana  natura ,  y  digo  asi : 

En  muchas  partes  de  la  Tierra-Firme ,  asi  como  pa- 
san los  cristianos  ó  los  indios  por  los  campos ,  asi  como 
hay  muchas  aguas ,  siempre  andan  con  zarahuelles  ar- 
remangados ó  sueltos ,  y  de  las  yerbas  se  les  pegan  tan- 
tas garrapatas,  que  la  sal  molida  es  poco  mas  menuda, 
y  se  cuajan  ó  hinchen  tes  piernas  de  ellas ,  y  por  ningu- 
na manera  se  las  pueden  quitar  ni  despegar  de  las  cár- 
nea,  smo  de  una  forma ,  que  es  untándose  con  aceite ;  y 
después  que  un  rato  están  untadas  hs  ptemas  ó  partes 
donde  las  tienen ,  ráenlas  con  un  cuchillo ,  y  asi  las  qui- 
tan;  y  los  indios  que  no  tienen  aceite  chamáscanlas  con 
fíiego ,  y  sufren  mudm  pena  en  se  las  quitar. 
.  De  los  «simales  pequeños  y  importunos  que  se  crian 
en  las  cabeías  y  cueipos  de  los  hombres ,  digo  que  los 
cristianos  muy  pocas  veces  los  tienen ,  idos  á  aquellas 
partes,  sino  es  alguno  uno  ó  dos ,  y  aquesto  rarísimas 
veces ;  porque  después  que  pasamos  por  la  Hnia  del  diá- 
metro, donde  ks  agidas  hacen  k  diferencia  del  nordes- 
tear é  noroestear ,  que  es  el  paraje  tie  tas  btas  de  los 
Axores,  muy  poco  camino  mas  adelante,  siguiendo 
nuestro  viaje  y  navegación  para  el  poniente,  todos  los 
piqjos  que  los  cristianos  llevan  6  suelen  criar  en  las  ea- 
besas  y  cuerpos ,  se  mueren  y  alhnpian ,  que ,  como  di- 
clioes,  ni  se  ven  ni  parescen,  y  poco  apoco  se  despi- 
den, y  en  las  Indias  no  los  crian,  excepto  algunos  niños 
de  los  que  nacen  en  aqueltas  paites,  hijos  de  los  cris- 
tianos; y  comunmente  en  las  cabezas  los  indios  nstu- 
mles  todos  los  tienen,  y  aun  en  algunas  partes ,  en  es- 
pecial en  ta  proviock  de  Cueva  ¿  que  dura  mas  de  cien 
leguas  y  comprehende  k  una  y  otra  costa  del  norte  y 

del  sur ;  los  indios  se  espulgan  unos  á  otros  (  y  en  espe- 
ckl  ks  mujeres  son  las  espulgaderas ) ,  y  todos  los  qoe 
toman  se  los  comen ,  y  aun  con  dificultad  se  lo  pode- 
moa  excusar  y  evitar  á  los  indios  que  en  casa  nos  sirven, 
que  son  de  k  dicha  provincia ;  pero  es  de  notar  una  co- 
sa grande  ,  que  asi  como  los  cristknos  estamos  limpios 
de  esta  auciedod  en  las  lodks ,  asi  en  ks  cabezas  como 
en  ks  personu,  cuando  á  estas  partes  de  Europa  vol- 
vemos, asi  como  llegamos  por  el  inar  Oeéapo  al  dicho 
paraje  donde  aquesta  plaga  cesó,  según  es  dicfao^  como 
si  nos  estoviesen  esperando ,  no  los  podemos  por  algu- 
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nos  dks  agotar ,  aunque  se  mude  honahre  dos  ó  tres  d 
mas  camisas  ai  dia ,  y  tan  menudísimos  cuan  como  lien* 
dres ,  y  aunque  poco  á  poco  se  vayan  agotando ,  en  lia 
toman  los  hombres  á  quedar  con  algunos,  según  qae 
antes  en  estas  partes  los  solian  tener,  ó  según  la  lim- 
pieza y  diligenck  de  cada  uno  en  este  caso ;  pero  no 
para  mas  ni  menos  que  antes  se  hack.  Esto  be  to  moy 
bien  probado ,  pues  ya  cuatro  veces  be  pasado  el  mir 
Océano  y  andado  este  camino. 

Entre  los  indios  en  muchas  partes  es  muy  comoa  el 
pecado  nefando  contra  natura ,  y  públicamente  los  la- 
dios  que  son  señores  y  principales  que  en  esto  pecan 
tienen  mozos  con  quien  usan  este  maldito  pecado  ;y  ios 
tales  mozos  pacientes,  asi  como  caen  en  esta  calpt, 
hiego  se  ponen  naguas,  como  mujeres,  que  son  mas 
mantas  cortas  de  algodón ,  con  que  las  indias  andan  cu- 
biertas desde  la  cinta  hasta  las  rodillas,  y  se  pones 
sartales  y  puñetes  de  cuentas  y  las  otras  cosas  que  por 
arreo  osan  las  mq'eres ,  y  no  se  ocupan  en  el  uso  de  las 
armas,  ni  hacen  cosa  que  los  hombres  ejerciten,  sino 
kiego  se  ocupan  en  el  servido  común  de  las  casas,  asi 
como  barrer  y  fregar  y  las  otras  cosasá  amperes  acos< 
tumbradaa  :  son  aborrecidos  estos  tales  de  las  mvyeres 
en  extremo  grado;  pero  como  ion  tony  sujetas  á  sos 
maridos,  no  osan  hablar  en  ello  sino  pocas  veces,  ó  coo 
los  cristknos.  Llaman  en  aquelk  lengua  de  Cueva  á  es- 
tos tales  pacientes  camayoa;  y  asi,  entre  efios,  caanJo 
un  indio  á  otro  quiere  injuriar  ó  decirle  por  vituperio 
que  es  afeminado  y  para  poco ,  le  llama  camayoa. 

Los  indios  en  algunas  provincias,  según  ellos  mis- 
mos dicen ,  truecan  las  mujeres  con  otros ,  y  siempre 
les  parece  que  gana  en  el  trueco  el  que  la  toma  mas 
vieja ,  porque  ks  viejas  los  sirven  mejor. 

Son  muy  grandes  maestros  de  hacer  sal  de  agua  sa* 
ladade  la  mar ,  y  en  esto  ninguna  ventaja  les  hacen  los 
que  en  el  dique  de  Gclanda ,  cerca  de  la  villa  de  Medio!- 
hurgue ,  k  hacen ,  porque  )a  de  loa  indios  es  tan  blanca 
ó  mas,  y  es  mucho  mas  fuerte  ó  no  se  deshace  tan  pres- 
to ;  yo  he  visto  muy  bien  k  una  y  la  otra ,  y  la  he  fisto 
hacer  á  los  unos  y  á  los  otros. 

Es  opinión  de  muchos  que  en  aquellas  partes  debo 
baber  piedras  preciosas  (no  hablo  en  la  Nueva-Espana, 
porque  ya  de  atlf  algunas  se  han  visto  y  traido  á  Espa- 
ña, y  en  Valkdolid,  el  alk)  pasado  de  i52é,  esUindo 
alli  vuestra  majestad,  vi  una  esmeralda  traída  de  Vn- 
cafan  ó  Kueva-España,  entallado  en  ella  de  relieve  oa 
rostro  redondo,  á  manera  de  luna  de  Plasma,  la  cual 
se  vendió  en  mas  de  cuatrociefitos  ducados  de  buen 
oro).  Pero  en  Tierra-Firme ,  en  Santa  Marta ,  al  üempo 
que  alli  tocó  el  armada  que  el  Católico  rey  don  Feman- 
do envió  á  Castilla  del  Oro,  yo  sallé  en  tierra  con  otros, 
y  se  tomaron  basta  mil  y  tantos  pesos  de  oro  y  ciertas 
mantas  y  cosas  de  indios ,  en  que  se  vieron  plasmas  de 
esmeraldas  y  corniolas  y  jaspes  y  calcidonias  y  n^^ 
blancos  y  ámbar  de  roca ;  todas  estas  cosas  se  liallaroa 
donde  he  dicho ,  y  se  cree  que  de  la  tierra  adentro  ¡e^ 
debía  venir  por  trato  y  comercio  que  con  otras  gen* 
tes  de  aquellas  partes  deben  tener;  porque  oatuni* 
mente  iodos  los  indios  generalmente ,  nks  que  todas 
ks  gentes  del  mundo ,  son  inclinados  á  tratar  y  á  trocar 
y  baratar  unas  cosas  con  otras ;  y  asi ,  de  unas  partes  á 
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otras  tan  en  cttioi»,  7  de  donde  bay  sal  la  tleran  adon- 
de carescen  de  ella ,  y  les  dan  oro  ó  mantas  ó  algodón 
hilado»  ó  escla? os  ó  peseado,  ó  oirás  cosas ;  y  en  el  Genú, 
que  es  oda  provincia  de  indios  freclieros  caribes ,  que 
confina  con  la  provincia  de  Cartagena,  y  está  entre  ella 
y  la  punta  de  Garíbana ,  cierta  gente  que  allí  envió  una 
ves  Pedrarias  de  Avila ,  gobernador  de  Castilla  del  Oro 
por  vuestra  majestad ,  fueron  desbaratados ,  y  mataron 
al  capitán  Diego  de  Bustamante  y  á  otros  cristianos ,  y 
estos  hallaron  alli  muchos  cestos  del  tamaño  de  estos 
banastos  que  se  traen  de  la  montaña  y  Vizcaya  con  be- 
sugos; loa  cuales  estaban  llenos  de  cigarras  y  langos- 
tas j  grillos ;  y  decían  los  indios  que  allí  fueron  presos 
que  los  tenían  para  los  llevar  á  otras  tierras  adentro, 
apartadas  de  la  costa  de  la  mar ,  donde  no  tienen  pes- 
cado, y  estiman  mucho  aquel  manjar  para  lo  comer,  en 
precio  del  cual  decían  qne  les  daban  y  traían  de  allá 
otras  cosas  de  que  estotros  tem'an  necesidad  y  las  es- 
timaban ea  mucho ,  y  los  de  acullá  tenían  mucha  can- 
tidad de  las  cosas  qne  les  daban  á  trueco  ó  en  precio  de 
las  dichas  cigarras  y  grillos. 

CAPITULO  LXIXU. 

aeUttfltfBMdéloie. 

Aquesta  particularidad  de  minas  es  cosa  mucho  para 
notar  »  y  puedo  yo  hablar  en  ellas  mejor  que  otro ,  por- 
que há  doce  años  que  en  la  Tierra-Firme  sirvo  de  vee- 
dor de  las  fundiciones  del  pro  y  de  veedor  de  minas,  al 
Católico  rey  don  Fernando,  que  en  gloria  está,  y  á 
vuestra  majestad,  y  de  esta  causa  he  visto  muy  bien  có- 
TOO  se  saca  el  oro  y  se  labran  las  minas,  y  sé  muy 
bien  cuáa  riquísima  es  aquella  tierra ,  y  he  fecho  sa- 
car oro  para  mi  con  mis  indios  y  esclavos;  y  puedo 
aCrmar  como  testigo  de  vista  que  en  ninguna  parte  de 
Castilla  del  Oro,  que  es  en  Tierra-Firme ,  me  pedirá 
minas  de  oro ,  que  yo  deje  de  ofrescermc  á  las  dar  des- 
cubiertas dentro  de  diez  leguas  de  donde  se  me  pidie- 
ren j  muy  ricas,  pagándome  la  costa  del  andarlas  á  bus- 
car ,  porque  aunque  por  ^odas  parles  ^  halla  oro ,  no  es 
en  toda  parte  de  seguirlo,  por  ser  poco,  y  haber  mucho 
mas  en  un  cabo  que  en  otro ,  y  ladina  6  venero  que  se 
lia  de'seguir  ha  de  ser  en  parte  que,  según  la  costa  se 
pusiere  de  gente  y  otras  cosas  necesarias  en  la  buscar, 
que  se  pueda  sacar  la  costa,  y  demás  de  eso,  se  saque 
alguna  ganancia ,  porque  de  hallar  oro  en  las  mas  par- 
tes, poeo  ó  mucho,  no  bay  dubda.  El  oro  que  $e  saca 
en  bi  dicha  Castilla  del  Oro  es  muy  bueno  y  de  veinte  y 
dos  quilates  y  dende  arriba;  y  demás  de  lo  que  de  las 
minas  se  saca ,  que  es  en  mucha  cantidad ,  se  han  ha- 
bido y  cada  dia  se  han  muchos  tesoros  de  oro ,  labra- 
dos ,  en  poder  de  los  indios  que  se  han  conquistado  y 
de  los  que  de  grado  ó  por  rescate  y  como  amigos  de  los 
cristiBaos  lo  |ian  dado,  alguno  de  ello  muy  bueno;  pero 
la  mayor  parte  de  este  oro  labrado  que  los  bdios  tie- 
aen  es  encobrado ,  y  hacendé  ello  muchas  cosas  y  jo- 
yas ,  qoe  ellos  y  ellas  traen  sobre  sus  personas,  y  es  la 
cosa  del  monde  que  comunmente  mas  estiman  y  pre- 
ciao.  La  manera  de  como  el  oro  se  saca  es  de  esta  for^ 
ma ,  que  ó  lo  hallan  en  zabana  ó  en  el  rio.  Zabaua  se 
llaman  los  llanos  y  vegas  y  cerros  que  están  sin  árbo- 
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les,  y  toda  tierra  rasa,  con  yerba  ó  sin  ella;  pero  tam« 
bien  algunas  veces  se  baila  el  oro  en  la  tierra  fuera  del 
rio  en  lugares  que  hay  árboles,  y  para  lo  sacar  cortan 
muchos  y  grandes  árboles ;  pero  en  cualquiera  de  estas 
dos  maneras  que  ello  se  Imlle ,  ora  sea  en  el  río  ó  que^ 
brada  de  agua  ó  en  tierra ,  diré  en  ambas  maneras  le 
que  pasa  y  se  hace  en  esto.  Cuando  alguna  vez  se  de^ 
cubre  la  mina  ó  venero  de  oro  e^  buscando  y  dando  ca- 
tas en  las  partes  que  á  los  hombres  mineros  y  expertos 
en  sacar  oro  les  parece  que  lo  puede  haber;  y  si  lo  ha^ 
lian ,  siguen  la  mina  y  lábrenlo  en  rio  6  zabana ,  como 
dicho  es;  y  seyendo  en  zabana,  limpian  primero  todo 
lo  que  está  sobre  la  tierra ,  y  cavan  ocho  6  diez  piós  en 
luengo,  y  otros  tantos,  ó  mas  6  menos,  en  ancho,  seguú 
al  minero  le  paresce ,  hasta  un  palmo  ó  dos  de  hondo, 
y  igualmente  sin  ahondar  mas  lavan  todo  aquel  lecho 
de  tierra  que  bay  en  el  espacio  que  es  dicho ;  y  si  en 
aquel  peso  que  es  dicho  hallan  oro,  siguenlo ;  y  si  no» 
ahondan  mas  otro  palmo  y  lávanlo ,  y  si  tampoco  lo  ha- 
llan ,  ahondan  mas  y  mas  hasta  que  poco  á  poco,  lavan- 
do la  tierra,  llegan  á  la  peña  viva ;  y  si  hasta  ella  no  to- 
-pan  oro,  no  curan  de  seguirlo  ni  buscarlo  mas  allí ,  j 
vanlo  á  buscar  á  otra  parte ;  pero  donde  lo  hallan,  en 
aquella  alture  6  peso,  sin  ahondar  mas ,  en  aquella  igual- 
dad que  se  topa  siguen  el  ejercicio  de  lo  sacar  hasta  la- 
brar toda  la  mina  que  tiene  el  qiie  la  halla ,  si  la  mina  le 
parece  que  es  rica;  y  esta  mina  ha  de  ser  de  cierto^ 
pies  ó  pasos  en  luengo ,  según  b'mita  que  en  esto  y  en 
el  anchura  que  ha  de  tener  la  mina  ya  está  determina- 
do y  ordenado  que  haya  de  terreno ;  y  en  aquella  can- 
tidad ningún  otro  puede  sacar  oro,  y  donde  se  acaba  la 
mina  del  que  primero  halló  el  oro ,  luego  á  par  de  aquel 
puede  hincar  estacas  y  señalar  mina  para  si  el  que  qui- 
siere. Estas  minas  de  zabana  ó  halladas  en  tierra  siem- 
pre han  de  buscarse  cerca  de  un  rio  ó  arroyo  ó  quebrada 
de  agua  ó  balsa  ó  fuente ,  donde  se  pueda  labrar  el  oro^ 
y  ponen  ciertos  indios  á  cavar  la  tierra ,  que  llaman  es*- 
copetar;  y  cavada,  hinchen  bateas  de  tierra,  y  otros 
indios  tienen  cargo  de  llevar  las  dichas  bateas  hasta 
donde  está  el  agua  do  se  lia  de  lavar  esta  tierra ;  pero 
los  que  las  bateas  de  tierra  llevan  no  las  lavan ,  sino  tor- 
nan por  mas  tierra,  y  aquella  que  lian  traido  dejan  en 
otras  baleas  que  tienen  en  las  roanos  los  lavadores,  los 
cuales  son  por  la  mayor  parte  Indias,  porque  el  oficio 
es  de  menos  trabajo  que  lo  demás;  y  estos  lavadores 
están  asentados  orilla  del  agua ,  y  tienen  los  pies  hasta 
cerca  de  las  rodillas  ó  menos ,  según  la  disposición  de 
donde  se  asientan  metidos  en  el  agua ,  y  tienen  en  las 
manos  la  batea,  tomada  por  dos  asas  ó  puntas  para  (a 
asir  (que  la  batea  tiene),  y  moviéndola,  y  tomando  agua^ 
y  poniéndola  á  la  corriente  con  cierta  maña,  que  no 
entra  del  agua  mas  cantidad  en  la  batea  de  la  que  el  la- 
vador ha  menester,  y  con  la  misma  maña  echándola 
fpera,  el  agua  que  sale  de  la  batea  roba  poco  á  poco  y 
lleva  tras  sí  la  tierra  de  la  batea ,  y  el  oro  se  uh¿¡^  á  lo 
hondo  de  la  batea ,  que  es  cóncava  y  del  tamaño  de  un 
bacin  de  barbero,  y  cuasi  tan  honda;  y  desque  toda  la 
tierra  es  echada  fuera,  queda  en  el  suelo  de  la  batea  el 
oro ,  y  aquel  pone  aparte,  y  toma  á  tomar  mas  tierra  y 
lavarla ,  etc.  E  asi  de  esta  manera  continuando  cada 
lavador,  saca  al  dia  lo  que  Dios  es  servido  que  saque , 
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5flgan  ]6  place  que  «m  h  ventura  del  dueuo  de  los  ii^- 
idM  y  gente  4«e  €D  este  ejenácid  se  i^cupeo ;  y  hase  de 
^Botar  que  para  lu  par  de  indioe  que  laveaeon  «enester 
dos  personas  que  «úrvan  de  tierra  á  «adauno  deeUoi^ 
7  dos  otros  que  escopeten  y  rompan  y  caven,  y  iiíBcliaB 
Jas  dichas  bateas  de  servicio^  porque  así  se  Uattan ,  de 
jerricio^  Jas  bateas  en  que  se  lleva  la  tierra  hasta  los  ia- 
ladores;  y  sin  esto,  es  menester  que  hayaeüt  fsmáe 
«n  Ja  estancia  donde  los  indios  habitan  y  «an4  repoaar 
Ja  noche ,  la  cual  gente  labre  pan  y  Jiaga  ios  otras  aan- 
ienimientoB  con  que  ios  unos  }r  los  otros  se  han  de  se»- 
tener.  De  manera  qne  nua  batea  es ,  á  lo  monos  en  todo 
lo  que  es  dicho »  cinco  personas  ordinariamente.  La 
otra  manera  de  labrar  mina  en  rio  4  airoyo  de  agua  se 
liaco  de  totra  manera »  y  es  que  echando  el  agua  de  su 
curso  enmedío  de  Ja  madre,  después  que  está  en  seco  y 
Ja  han  zamurado  (que  en  lengua  de  los  que  son  mineros 
quiere  deoir  agotado,  porque  xamorar  es  agolar}  hallan 
oro  entre  las  peñas  y  hoquedades  y  resquicios  délas 
j[>enas  y  en  aquello  que  estaba  en  Ja  canal  de  hi  diclia 
madre  del  agua  y  por  donde  su  curso  natural  hada ;  y  á 
Jas  veces,  cuando  una  madre  de  estas  es  buena  y  acie> 
ta ,  se  halla  mucha  cantidad  de  oro  en  ella.  Porque  lia 
i}e  tener  vuestra  majestad  por  máximai  y  así  parece  por 
el  efecto^  que  todo  el  oro  nasce  en  las  cumbres  y  mas 
alio  de  los  montes,  y  que  las  aguas  de  las  lluvias  poce 
ft  poco  con  el  tiempo  lo  tracyabajai  JosnosjfBebr»- 
das  de  arroyos  que  nocen  de  la»  jievna,«o  obstanCe 
que  muchas  veces  se  halla  en  ttanos  que  están  desvifr> 
dos  de  los  montes^  y  cuando  esto  acaece » mneha  can- 
tidad se  haUa  por  todo  aquello ,  pero  por  la  mayor  parte 
j  mas  confínuadomente  se  haUa  eti  las  baldas  de  los 
cerros  y  en  los  ríos  mismos  y  quebradas ;  asi  que  de 
túoa  de  estas  dos  maneras  se  saca  cloro* 

Para  consecuencia  del  nascer  el  oro  en  Jo  alio  y  Im* 
Jarse  á  lo  bajo  se  ve  un  indicio  grande  que  lo  hace  creer, 
*y  es  aqueste.  El  carbón  nunca  se  pudresce  debajo  de 
"tierra  cuando  es  de  madera  recia»  y  acaesce  que  kbran- 
do  la  tierra  en  la  halda  del  cerro  ó  en  el  comedio  ó  otra 
parle  de  ^t ,  y  rompiendo  una  mina  en  tierra  virgen,  y 
liabiendo  ahondado  uno,  y  dos,  y  tres  estados»  é  mas,  se 
liallan  allá  debajo  en  el  peso  que  hallan  el  oro,  y  antes 
que  le  topen  también;  pero  en  tierra  que  se  juiga  por 
virgen  y  lo  está ,  así  para  se  romper  y  cavar  algunos 
carbones  de  lena,  los  cuales  no  pudieron  alJi  entrar^ 
según  natura  j  shio  en  el  tiempo  que  la  superficie  de  Ja 
tierra  era  en  el  peso  qne  los  dichos  carbones  hallan,  y 
derribándolos  el  agua  de  Jo  alto,  quedaron  aUi;  y  como 
después  llovid  otras  inumerables  veces,  como  es  de 
treer,t;ayó  de  lo  alto  mas  y  mas  tierra,  basta  tanto  que 
f  or  discurso  de  años  fué  cnesciendo  la  tierra  sobre  Jos 
¿arbones  aquéllos  estados  á  cantidad  que  hay  al  presen- 
te, que  se  labran  las  minas  desde  la  supertícíe  .bosta 
donde  se  topan  con  Jos  díclios  corlioucs. 

Bigo  nías,  que  cuanto  mas>ha  corrido  -d  oro  desde 
ta  nacimiento  hasta  donde  se  halló  j  tanto  mas^está  liso 
y  purificado  y  de  mejor  quilate  y  silbido ,  y  cuanto  ma9 
cerca  está  de  la  mina  6  vena  donde  nasció,  tanto  mas 
trespo  y  áspero  le  liallan  y  de  menos  quilates,  y  tanto 
mas  parte  de  él  se  menoscaba  ó  mengua  al  tiempo  dol 
fundillo  y  mas  agro  está.  Algunas  veces  se  hallan  gra- 
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jMts  grandes  y  de  mucho  peso  sohre  b  tierra ,  y  é  < 

debajo  de  elb. 

Elmoyor  de  todos  loa  que  hasln  boy  «n  eqoeslas  In- 
dias se  ha  Wsie  fué  el  i^w  se  perdiáen  la  mar  9  cerca  d« 
Jn  isk  de  la  8eata«  que  pesakatfesoiildoeítfiloscM^ 
tállanos,  que  son  una  arroba  y  siete libns,  dtreintaf 
dos  libras  de  díes  y  tais  onzas,  q^eiseasesenai  y  cua- 
tro marcos  de  ero;  pero  otros  mncboss»  h—  haUnip^ 
aunque  node  tanto  pese^ 

Yo  vi  el  uño  de  iS  1 S  en  poder  dd  tesonero  de  wuesln 
majestad,  JligneJ  de  Pasamente,  dos  granos, queduno 
4»esaba  siete  Jihras,  que  son  calotee  mareos,  y  el  otro 
de  diez  maroos,  que  son  cinco  lUtras,  y  de  any  hues 
oro  de  veinte  y  dos  quilates  dinas. 

Y  pues  aquí  se  Xrata-deJ  oit),  paiiacemequo  nates4e 
pasar  adelante  y  ipie  se  hable  eo  otra  cosa » m  diga  oé<- 
mo  los  indios  saben  muy  hiea  dorar  les  plesas  dec44ire 
ódeoro  muy  bajo;  Jo  cual  ellos  hacen,  y  JesdaaUn 
excelente  color  y  tan  subida,  que  parece  que  toda  ia 
pieza  que  asi  doran  es  de  tan  buen  oro  conio«i  tovjese 
veinte  f  dos  quilates  6  mas.  La  cuaJ  color  ellos  le  dan 
con  ciertas  yerbas,  y  tal ,  que  cualquiera  platero  de  los 
de  España  ó  Italin,  ó  donde  mes  espertes  los  hay ,  se 
teniia  el  que  asi  ío  supiese  hacer,  por  muy  rioocon  esle 
secreto  ó  manera á»defMr.  T  paes  de  las  amas  se  ha 
didie  asarparmamidola  venJbd,  y  parUcuiarina»rni 
que  se  tiene  en  sacar  el  oro,  en  loque  tocsjA  cnfare^ 
digo  qne  en  modns  parles  de  las  dichas  islas  y  tiem^ 
firme  de  estas  Indias,  se  ha  hallado ,  y  cada  din  to  lie- 
Jlan,en  gran  cantidad  ymuyríco;  perono  secumnlies^ 
ta  agora  de  ello,  ni  lo  sacan ,  puesto  <p»  en  otras  pera- 
les seria  muy  grande  tesoro  la  utilidad  y  provecho  que 
del  cobre  se  podrió  haber;  pero  como  liay  oro,  lo  mas 
priva  á  Jo  menos ,  y  no  se  curan  de  esotro  metal.  Plata^ 
y  muy  huena  j  mucha,  se  halla  en  la  Naeva^Espaáa; 
pero,  como  al  príncipiode  este  reportonodye,  yene 
hablo  en  cesa  alguna  de  aquella  proriucíael  pressenle; 
pero  todo  está  puesto  y  esorUo  por  jui  ea  ia  Simend 
historia  ds  las  Indias. 

CAWTL^o  ixxxm. 

De  los  pescado!  f  pesguerías. 

En  Tierra-Firme  Jes  .pescados  que  liay ,  y  ye  bevts» 
to,  son  muchos  y  muy-difereatesj  y  pueedelodosAO eeri 
posible  dedrse  aquí,  dioé  de  algunos;  y  primerameete 
dlgoque  hay  unas  sardinas  anchas  y  lascobmhenaeia^ 
excelente  pescadoydelosn^jores  que  allá  hay.  Moxer- 
ras,  diahacas,  jureles,  dahaoSjCiqaSoaalmonades;  u^ 
dos  estos,  y  <oiros  muchos  cqyos  nenilires  no  leego  es 
memoria ,  se  teman enles riosen^ieedisMMi shiiüdae 
da,  y  asimismo  camarones  mn^  buenos;  pero  en  la 
mar  asimiwno  se  tomaaalguaos  de  jk»  desase  nombra» 
des  ,y  palometas,  y  ecedias,. y  pangos»  y  usas  I  ypul- 
pos,  ydoradas^y  sábaáosnMQr  grandes,  y laii||oaias,f 
xftibas,  y  ostias,  y  tortugas  ^nmüsimas,  y  my  Afcaa- 
des  liburones,  y  manatíes,  y  morenas,  y  etrásmndifls 
pescados,  y  de  tanta  diversidad  y  cmtidad  de  eBes^ip» 
no  s^  podria  expresar  sin  mucha  esúiitiira  y  liemps 
jpeíai  lo  eacrebir;  pero  solamente  especificase  eqnf ,  y 
diré  algo  mas  largo.  Jo  que  toca  á  tres  fieacados  que 
de  suso  senombojron,  que  son :  lortí^,  tibonao  y  d 
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B  wiiiiiJiiihi  éú  ftítmrúf  df^é  fM  «o  li 
hh  d»  Cuta  86  InUáa  toii  ftandei  «mugm»,  ^w  4M 
yquiace  4ioaibre»  toft  Aeotéarioi  ptra  wtMit  M^gm 
«Mtilé'ellas;  «sto  he  «Mb  ]r«  i«elr  ti  It  «ttiMí  ifilB  i 
taDCttptraaaiB  d»  cridítb»9ie  lo  teo|^^tinniliáim^ 
iImI;  pero  U  q«s  }0  pttbdo  tBsUfioar  ^  vMt  déte  qifee 
n  Tierra-Finas  se  AAtan^  yo  h'hofifltoeala^iiB  de 
Ada»  ^oeeeis  4MNDbfee leaian  iweb  qo¿  ilevarcn nal) 
f  oomomncínte  kirt  menom  es  Jierta  carfa  um  de  ollas 
faradoolKMiítetet;yaqilelÉaq«efaodíclioquevtllevar  i 
áseie,  eeaui  lacencbí^eQUaferlawikad  dd  letao»  > 
siete  pataiioB  de^fam  de  luengo ,  y  roa^  de  daeo  ^m  aii- 
dio  ó  por  •!  iravés  de  eUa.  Tteanlee  de  eeía  itisaera : 
4  Teces  acassoe  qveeaea  en  las  ^^aades  iitdes  terre» 
derasf^giioai  lertugH,  pero  4a  la  manera  que  ee  to* 
4aanen  eantídad  escaseado  las  4ertu|pis  se  salea  «de  la 
«Mr  ádeaovar  áA  paseer  ftiera  porkíe^yas;  l^isi 
coBM  loa  eriaUanoB  ó  los  ludios  taf*a*e4  rastro  4e 
eHas  and  areaa^^aafksr  él  j.ytaa  lopáadbls»«Ua  eoba  i 
iiuir  para  el  ugua;  pero  aefa#  es  pesada  ».iekteaaeia 
MM^cett  pooa  btí^tf  y  póaeides  uu  palo  eaKre  <eel>tee 
aeSydelMuo,  ylrAst^rasmlasde  espsJdasasiooaieaao 
«orrieade,  y  laftorHoga  se  queda  así»  que  aosf  puede 
-iofuarA  eodereisr;  y  ^^jadasei ,  d  faiy  otiorusUU  de 
otra  6  otfaa,  na  á  bsoer  lo  mfsnoty  y  de  asta  fomaa 
lonsui  Hiuehaailopde  sden,  oottio  cu  dictad  Ms«ray  as- 
«efente  pescado  y  de  nmiy  buen  sabor  y  sanow 

Elseguadopescsdode  les  tres  que  de  euso  se  dijo, 
setiama  llboroB;  osle  es  ;gfaiide  pescado  y  muy  sodio 
-ea  d  agua^  y  may  carDicere«  y  tómaase  muclios  de 
ellos,  ast.€aada«Ado  les  naves  á  Ja  vela  por  el  mar  Océsr 
BOyComo  eurgideayide  otnisinBDeros»,ea  esped«lki3 
pequeooa;  pero  loe  meyori^  se  toman  navegando  los 
Jiavios,  eA<esta  foMna^:  que  cocso^el  übureoí  fe  las  naos, 
ksdguo  y  te  va  truft  ellss,  eomiendo  Ja  4iesiiia  y  mr 
mundicias  quede  la  nao  se  eduníuenii  y  por  silgada 
de  velas  ^ue  vi^a  4a  nao,  y  par  próspero  tiempo  que 
Heve ,  cual  ella  le  «debe  desear  ^  le;  ira  siempre  d  libaron 
Ala  par-,  y  If  da fon  torno  niuclias  vuelUSt  y  acaesce 
seguir  á  la  me  denlo  y  dncueata  Jeguu,  y  mas^  y 
así,  podría  todo  lo  que  quisiese^  y^cuaodoJo  quieren 
aaatar,  ecbao.por  popa  de  la  aaoan anzuelo  de  cadena 
Isa  grueso  como  d.4e4o  pulgar ,  y  tan  lueugo  cerno 
tres  palasoa,aiioervade9«oinosueleneatar  loaanaielee, 
y  lasor^  de-d  Aproporciou  de  la«rose»it  y  al  cabo 
dd  asía  dd  diclio  aosuelo ,  cuatro  o  duco  <e|iUiibones 
de  hierro  gruesos,  y  dd  último  alado  ua  cebo  «de  uua 
euerda^iprueso  como  dos  veces  d  ires  d  díoboaofiue- 
4o,  y  paaeu^ad Jioa piesa  de.  pescado ótociao»  ó  car- 
ne coalquieca»  é  parte  4d  asadura  de  otro  tíburou  sí 
le  han  muerto  porque  aa  ua  -día  yo  be  visto  tqmcir 
nueve ,  y  si  se  quisieran  tomar  mas ,  también  se  pudie- 
ra hacer;  y  el  dicho  ttburen ,  por  mucho  que  la  nao 
corra ,  la  sígue^  oome  es  dlcbe,  y  Mgtfse  todo  el  dicho 
aneudoi»  y  de  laaaewUda  de  la  faena  da  daaísmo,  y 
-con  la  loria  que  va  k-nao,,  ad  coaio4n^  d  cebo  y  ae 
quíeiie>desiriar  yhiUBO^  auiHde  «e  atvedesa,  y  le  pesa 
y  sale  pof'Una  quijada  la  punta  de  él ,  y  prendido,  aou 
algunos  de  dloe  tan  gmudes,  que<dooe,  y  quince  bon- 
bres^  d  BMs,son.fleeeseríos  para  lo  guindar  y  subMa  el 
navio  I  y  metido  eu  él  ,un  marinero  Iedaicoud4)otillo 


douna  Imchaeak  cebeiiffetideaffilpiís^yloeeafti 
de  BMitat';  aoa  tan  grindaí,  que  alg«aospasan4e  die% 
ydocepléii  y  roas^  y  «nía  graBeta>  por  {o  vaaBaadho 
tiene  daoo>  y  «eiS)  y  siele  pahiu)a>  y  Henea  muy  gnii 
taca, á  pnepardoa  dd«uerpo,  yea  día  dim^Memt 
de  dientes  en  torno,  la  una  distinta  de  la  oM  «Iga,  y 
moyespeeoey  fieros  los  dientee;  yinuerto,taS€nlolba- 
jasddgadas,  y  póoioDta  t  enjugar  dosó  tresdmas  dta^ 
leolgadas  por  las  janciu  dd  aavlod  aire,  y  después  se 
taconeo.  Es  buen  peseedo^  y  gran  bastimento  paaa 
imidioadiasen  hmao, pareo  grandeza;  pero  los  me* 
joras  sonta  psquefios,ynassanasyliemoe;espe9ead# 
-de  cuero;,  «orno  los  caaeoM  y  tetase  tos  eaata,  y<íl 
dieta  tlbunea,  penen  oti«a  euaaemejantes,  vivos  ;y  eeie 
-digo  perqué  d  PKnla  adaguao  de  aquestos  tres  pul* 
and  ataierado  to  peeeadoa«pie  dke  en  su  Bktortk 
tatavd  qs»  pacen,  fiistea  tiburones  sdea  dele  mar,^ 
etaumb  por  tarioa,y  en  eüoe  naMi  nenosfeilüro- 
-oía  que  les  lagartoa  grandes  de  que  atrCs  «e  dijo  M^ 
gamenle;  porque  también  ta  tibureues  as  «eemeu  M 
tambres  y  las  vocee  y  yeguas^  y  sea  nray  feMgpa^ 
$esta  los  vadoaófwrtea  4b  loe  riea  deada  um^  vea'se 
-ceban.  Otros  pensmlDS ,  muchos ,  y  tney  grandes  y  psH 
^e&es^  y^e  UNiehas^Beftes,  setomsiidesdoiosiMdUB 
«orrtaHlo  á'la  vela,de  le  cod  (dMtrud  tna«ali,quees 
4ri4ereeBo^le9lroB^edifedeaueoique  eipreaiíaiK 
El  manatí  es  un  pescado  de  mar,  de  los  grandes, y 
««dm  mayor  que  d  tiburón  en  giuseza  y  deluengo,  y 
ta  mudio ,  que  paresce  una  deaqudto  udctasgra»- 
des  CD:  qoaea  lleva  ussalo  eb  JMtaadd  Campay  Avd- 
ivalo;y  la  catata  de  «le  pescada  eeeMna^swmrvaot, 
•y  loa  ojo*  por  lomeante.,  y  tiene  onoa  tóeosme  gruesas 
«nlugav'de  braios»  oca  quanada,  y  «a  antaal  nsoy 
measueto,  y.saMmstb  la  edlhiM  agua^  y  d  desdaiela 
puede.aloansar:al0ahasyeitasqiie  eatta  en  Mi  coda  di 
Uerra«  pésiy88;lniMaalbsta  bdtaiereSyy  asunismoA 
•otne  aiudioi  ytmrjrtoeMBpsacados,conlabaUeate, 
^desde  uua-bavea  é  eadoa^  poique  amto  aéanreetda»ia 
•supariderddugus;  y  eease  louen^  dánle  una  sumada 
osli  un  larpott,  yaldroió arpen  cau  que  ladmiytaea 
una  cuerda ddgída  óta>tl>«telita«ry«edl  y  tede, 
•dqnitaaado^y  vasa  tayanflo^  y  mttartaal  talestauo 
da  cordel ,  y  echa  muchas  braias  de  él  fuera ,  y  en^elAn 
dd  Uleuu^aiutadipda,  y  ésequtíiaandBÉatatando 
la  uMur  deroaní^  yelli  aausade,  ¡yvecíoaá  lá  fa  de^ 
dda,  llégaM  él  míaBsa  báoia  Ja  playa  ó  oasla^  y  d  bu- 
4tatara  va  eogienda^u  «aenlay  y  deaque  ie  quedan 
aleteédieabniaastéyeeo  aUMéinsmii,  Iteddeee- 
del4jéda  tienu,  yd  manatí  se  allega. hasta  «Umiaqto 
4ooa eatjtara^ y tatondasjld agua  te^ayudau áeKp- 
tarso  ümh  y  eutaiees«l4ídio  buMBdeve  y  ta  quede 
A¡mám  loébanla  da  echar  enUemu;!  pam  I»  tarará 
la  cibdad  é  adonde  Je  ^u  .ta  yeser^'eaineueeter  «na 
aarrela  y  un  per  detasiyoe  •  y  á  ta  veaes-doafuriai  ea- 
gun  soB.gcandes  «sta  pescadoa^  Admíima,  dn  ftfs 
j^  llegue  á  la  tíeixa^  4o  motea  ea  la  aeaqav  pttqm'Oth 
jamao  acaba  de  morir  ¿  aa  suta  sebae>d  aput;  isree  que 
.osuno  deios  aojares pescados<dd  manda  en  aabar.,^ 
elquema^parusce  carae;y'en  tata  manera  eula  «da 
es  próximo  ú  Ja  vaca>  qoo  quien  no  le  bebiere  vida  au:* 
tero^jnirattdo  wm^i«»^él<M>dada  yOosaeabréidfir 
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t^miiMr  si  «I  -vaca 4  tersen,  y  de  hecho  lo  lernáii 
porotmot  y  se  engaaaráD  en*  esto  todos  los  liombres 
del  molido;  y  asimismo  el  sabor  es  de  muy  eioeleote 
ternera  propriament» ,  y  la  ceeitoa  de  él  muy  especial , 
y  se  tiene  muctio ;  oinguna  igualdad  tiene,  ni  es  tal,  coo 
gran  parte ,  el  soUo  de  estas  partes. 
■  Estos 'manatíes  tienen  una  cierta  piedra  ó  haeso  en 
la  eabesa ,  entre  los  sesos  &  meollo ,  la  cual  es  muy  útil 
para  el  mal  de  la  ijada  >  y  moélenla  después  de  haberla 
jmny  bien  quemado,  y  aquel  polfo  molido  témase  cuan» 
4loel  dolor  se  siente,  por  la  mañana  en  ayunas ,  tanta 
iparte  como  se  podrá  coger  con  una  blanca  de  á  mará- 
feái ,  en  un  Irago  de  muy  buen  vino  blanco;  y  bebién- 
<dolo  asi  tres  é  cuatro  mañanas,  quítase  el  dolor,  según 
iftigunoa  que  lo  han  probado  me  luin  dicho ;  y  como  teSr 
tígode  Tista ,  digo  que  he  visto  buscar  esta  piedra  con 
¿ran  diligencia  á  muchos  para  el  efecto  que  he  dicho. 

-  Otros  pescados  hay  cuasi  tan  grandes  como  los  mar 
oíaties ,  que  sollaman  pesLO  vihuela, que  traen  en  hipar- 
le alta  é  hocico  una  espsda ,  que  por  ambos  lados  esté 
•llena  de  dientes  muy  fieros,  y  es  esta  espada  de  una  co- 
sa propria  soya,  dorisima  y  moy  recia,  y  de  cuatro  y 
•«inco  pahaos  do  luengo,  yasi  á  proporción  de  h  lon- 
gfieía,  es  te  anchara;  y  Imy  estos  pescados  desde  tar 
meaos  como  una  sardüía  ó  menos ,  insta  que  dos  pares 
de  boeyes  tienen  harta  carga  en  uno  de  olios  en  una 

.    Mas,paes  me  oftecS  de  soso  de  decir  de  otros  pes- 
•cados  que  se  matan  ashnismo  por  la  mar  navegando 
-los  navios,  no  se  olviden  las  tonteas,  qoe  son  grsndes 
,yfausass  pescados^  las  coales  se  matan  con  fisgas  y 
arpones  arrofados  cuando  ellas  pasan  cerca  de  los  na- 
vios; y  asimismo  de  la  misma  manera  matan  muchas 
dorsdasy  que  eo  un  pescado  de  los  buenos  que  hay  en 
!  la  mar»  Noté  en  aquel  grande  mar  Océano  una  cosa,  que 
Afirmarán  todos  los  que  á  h»  Indias  Inn  fdo ;  y  es,  que 
USi  como  en  la  tierra  hay  provirichis  fértiles  y  otras  es- 
tériles, dok  misma  manera  en  la  mar  acaesoe,  que  al- 
gonas  veces  corren  los  navios  cincuenta,  y  ciento,  y 
doBcientas,  y  mas  leguas,  sin  podertomar  un  pescado  é 
.  verie ,  y  en  olrss  partes  de  aquel  mar  Océano  se  ve  la 
.  Biar  hirvienito  de  pescados,  y  se  matan  muchos  de 
ellos. 

<     Quédatné  de  decir  de  una  volatería  de  pescados,  que 
es  cosa  de  oir,  y  es;asi :  cuando  los  navios  van  en  aquel 
>  grande  mar  Océano  siguiendo  su  camino,  levántause  de 
ana  parte  yotramocbasmanadasdeunos  pescados,  co- 
mo sardinas  el  mayor,  y  de  aquesta  grandeza  para  abajo, 
dismiBÉyeado  liastaser  muy  pequeñosálgunos  de  ellos, 
•  queso  Uaihan  pexes  voladores,  y  levánUnse  á  manadas 
'  on  bandas  ó  lechigadas,  y  en  tanta  muchedumbre,  que 
esoosade  admiración,  y  á  Veces  se  levantan  pocos;  y 
oemo  aeaesce,  de  un  vuelo  van  á  caer  cient  pasos ,  y  á 

-  veces  algo  mas  y  menos,  y  algunas  veces  caen  dehtro  de 
'  los  navios.  Yo  me  acuerdo  que  una  noche,  estando  la 
'  genio  toda  del  navíocantando  la  Salve,  hincados  de  ro- 
dillas en  la  mas  alta  cubierta  de  la  nao,  en  la  popa,  atra- 
^msó cierta  banda  de  estoé  pescados  voladores,  y  íba- 
^mos  con  mucho  tiempo  corriendo,  y  quedaron  muchos 
de  «Nos  por  la  nao ,  y  dos  ó  tres  cayeron  á  par  de  mí, 
que  yo  tove  en  las  manos  vifos,yfos  pude  muy  bien 
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ver ,  y  eran  luengos  del  tamaio  da  aarfinas ,  y  de  afM* 
Ua  groseasa,  y  de  las  quijadas  les  sallan  sendas  cosas,  co- 
mo aquellas  con  que  nadan  los  pescados  acá  eo  loi 
nos,  tan  luengas  como  era  todo  el  pescado ,  y  estas  soa 
sos  ah»;  y  en  tanto  que  estas  tardan  de  seenjugarcon 
el  aire  cuando  saltan  del  agua  á  hacer  aquel  vuelo,  tan- 
to sepuede  sostener  en  el  aire;  pero  aquellas  enjutas, 
que  es  á  lo  masenelespacioó  treicho  que  es  dicho,  caea 
en  el  agua ,  y  témanse  á  levantar  y  hacer  lo  mismo,  6 
se  quedan  y  k>  dejan  ;peroenel  año  de  1515  anos, cosa* 
do  la  primera  vez  yo  vine  á  informar  á  vuestra  majestad 
<le  las  cosas  de  Indias,  y  fui  en  Fláades,  luego  el  año 
siguiente,  al  tiempo  de  so  bienaventurada  sobcesioD  ea 
ostos  sus  reinos  de  Castilla  y  Aragón ,  en  aquel  caroÍDO 
corriendo  yo  con  la  nao,  cerca  de  la  issi  Bermnda 
que  por  otro  nombre  se  llama  la  Garza,  y  es  la  mas  le- 
jos Isla  de  todas  las  que  hoy  se  saben  en  el  mundo,  qoe 
mas  lejos  está  de  otra  m'nguna  isla  ó  tierra-firme,  y 
llegué  de  ella  hasta  estar  en  ocho  brazas  de  agua ,  y  á 
tiro  de  lombarda  de  ella;  y  determinado  de  hacer  sal- 
tar en  tierra  alguna  gente  á  saber  lo  que  hay  allí,  y  aun 
para  hacer  dejar  en  aquella  sk  algunos  puercos  vivos 
de  los  qoe  yo  traia  en  la  nao  para  el  camino ,  porque  se 
multiplicasen  allí ;  pero  el  tiempo  salté  kiego  al  coatn- 
río,  y  hizo  que  no  pudiésemos  tomar  la  dicha  isla,  la 
cual  puede  ser  de  longitud  doce  leguas,  y  de  latitud 
seis ,  y  terna  hasta  treinta  leguas  de  circuito ,  y  está  ea 
trehita  y  tres  grados  de  la  banda  de  Santo  Domingo, 
hacia  la  parte  de  septentrión;  y  estando  por  allí  cerca, 
vi  un  contraste  de  estos  peses  voladores  y  de  las  do- 
radas y  de  las  gaviotas,  que  en  verdad  me  paresceqoo 
era  la  cosa  de  mayor  placer  que  en  mar  se  podia  ver  de 
semejantes  cosas.  Las  dorackis  iban  sobreaguadas ,  y  á 
veces  mostrando  los  lomos,  y  levantaban  estos  peaca- 
dHlos  voladores ,  á  los  cuales  seguían  per  los  comer,  lo 
cual  hoian  con  el  vuelo  suyo ,  y  las  doradas  prosegaan 
corriendo  tras  ellos  á  do  calan;  por  otra  parte,  las  ga- 
viotas é  gavinas  en  el  aire  tomaban  muchos  de  los  po- 
zos voladores;  de  manera  que  ni  arriba  ni  abajo  no  te- 
¡  nian seguridad;  y  este  mismo  peligro  tienen  los  hom- 
bres en  las  cosas  de  esta  vida  mortal,  qoe  ningún  segara 
hay  para  el  alto  ni  bajo  estado  de  la  tierra;  y  este  solo 
debría  bastar  para  que  los  hombres  se  acoerdeo  de 
aquella  segura  folganza  que  tiene  Dios  aparejada  pan 
quien  lé  ama,  y  quitar  los  pensomientos  del  mundo,  en 
que  tan  aparejadlos  están  los  peligros ,  y  los  poner  en  h 
vida  eterna,  én  que  está  la  perpetua  seguridad. 

Tornando  á  mi  historia,  estas  aves  eran  de  la  hh 
Bermuda  que  he  diclio,  y  cerca  do  ella  id  esla  volate* 
ría  extraña ,  porque  aquestas  aves  no  se  apartan  mocho 
de  tierra ,  iú  podian  ser  de  otra  tierra  alguna. 

CAPITULO  LXXXIV. 
Oe  la  posqacríi  do  las  pedas» 

Pues  que  se  ha  dicho  de  tflgunas  cosas  que  no  son 
de  tanta  estimación  ó  préselo  como  las  perlas,  justo 
me  parece  qoe  diga  la  manera  de  cémo  se  posean,  y  es 
'  aifi :  en  la  costa  del  norte ,  en  Cubagua  y  Comaaá ,  que 
es  donde  aquesto  mas  se  ejercfta ,  según  plenaríameote 
yo  ful  hiformado  de  indios  y  cristianos ,  dicen  qae  sa- 
len de  aquella  isla  de  Gobagua  muchos  Indias,  qoe  alü 
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están  en  coadriito^  de  «efiores  perliculuresy  vecinos ^le. 
Santo  Domingo  y  San  Joan,  y  en  una  canoa  ó  Iwrca  van« 
se  por  la  mañana  cualro  ó  cinco  ó  seis,  ó  mas»  y  donde 
les  parece  ó  saben  ya  que  es  la  cantidad  de  las  pcprlas,. 
allí  se  paran  en  al  agua,  y  écfianse  para  abajo  á  nado 
los  dichos  indios  I  liasta  qm  llegan  al  suelo,  y  queda 
ea  la  barca  uno»  la  cual  liene  queda  todo  lo  que  él  pue-, 
de,  atendiendo  qua  salgan  los  qae  han  entrado  de-, 
bajo  del  agua ,  y  después  que  grun  espacio  iia  estado 
el  india  así  dabajo ,  sale  fuera  eaeima  del  agua,  y  na- 
dando se  recoge  á  su  barca ,  y  presenta  y  pone  eu  ella 
las  ostias  que  saca,  porque  en  ostias  se  bailan  las  dichas 
perlas,  y  descansa  un  poco,  y  come  algún  bocado,  y 
después  torna  á  entrar  en  el  aguay  está  allá  lo  que  pue^ 
de,  y  toma  á  salir  con  las  ostias  que  ha  tornado  á  lia- 
llar,  y  baca  lo  que  primero ,  y  de  esta  roauera  todos  los 
demás  que  son  nadadores  para  este  ejercicio,  liacen 
lo  mismo;  y  cnando  Tiene  la  noche ^  y  les  paresce 
tiempo  de  descansar,  vanse  á  la  isla  á  su  casa ,  y  entre- 
gan las  diclias  oaiias  al  mayordomo  de  so  señor,  qué  de 
los  dichos  indios  tiene  cargo ;  y  aquel  háceles  dar  de  ce* 
nar ,  y  pone  en  eobro  las  dichas  ostias;  y  cuando  tiene 
copia,  hace  que  las  abran,  y  en  cada  uoa  hallan  ks 
perlas  ó  a^lar,  dos,  y  tres,  y  cuatro,  y  cinco^  y  seis,  y 
michos  mas  gnmos,  según  natura  allí  los  puso,  y  guár- 
danse  his  pef4as  y  aljófar  que<en  ks  dichas  ostias  se  Im^ 
Uan,  y  cóoiense  hs  ostias  si  quieran,  ó  écliaalaaá  mal, 
porque  liay  taqtas ,  que  aborrecen ,  y  todo  lo  que  sobra 
de  semejantes  pescados  eoqia ,  cuanto  mas  que  ellas 
soo  muy  éovas,  y  no,Uin  buenas  para  comercomo  las 
de  Espada»  Esta  isla  de  Gubagua ,  donde  aqaesUi  pos* 
quería  está»  aséenla  costa  det  norte,  y  no  es  mayor  de 
lo  que  es  Gelanda ,  pono  es  tamaña^  Algunas  Teces  que 
la  mar  anda  niasattade  lo  que  los  pescadores  y  oúnis^ 
tros  de  esta  pesquería  de  perlas  querrían ,  y  también 
porque  oaturalroeate  cuaudo  un  hombre  está  en  mucha 
hondura  dabajo^lel  agua  {como  loihe  yo  muy  bien  pro- 
bado), los. pies  se  ásTautan  para  arríba,  y  con  difl^ 
cuitad  pueden  estar  en  tierra  debajo  del  agua  luengo 
espacio :  en  esto  proveen  los  indios,  con  ecliarse  sobre 
los  lomos  dos  piedras,  una  ul  un  costado,  y  otra  al  otro, 
ssidas  de  una  «cuerda,  y  él  en  medio,  y. déjase  ir  para 
sbajo,  y  como  bis  piedras  son  pesadas^  liácenle  estar 
debajo  en  el  suelo  quedo ,  pero  cuando  lo  paresce  y 
quiere  subirse,  lácihnente  puede  desechar  his  piedras 
y  salirse ;  pero  ao  es  aquesto  que  está  dicho  lo  que  pue» 
de  maraTíllar  de  la  habilidad  qqe  los  indios  tienen  para 
s&te  ejercicio,  siqo  q^e  muchos  de  ellos  se  están  debajo 
^  agua  una  hora ,  y  algunos  mas  tiempo ,  y  me- 
nos, según  que  cada  uno  es  apto  y  sufícieute  para  esta 
hacienda.  Gira  cosa  grande  me  ocurre ,  y  es ,  que  pre- 
guntando yo  muchas  Teces  á  algunos  señores  de  los  in- 
dios que  andan  en  esta  pesquería ,  si  se  acaban  las  pes- 
querías da  estas  parías,  pues  que  es  pequeño  el  sitio 
donde  se  toman,  todos  me  respondieron  que  se  acaba- 
ban en  una  parte  y  se  iban  á  poicará  otra,  al  otrocos*' 
tsdo  ó  tiento  coutrario,  y  que  después  que  también  ^^.|l» 
Uá  se  acababan, se  tornan  uJ  primero  lugaré  áa^^w  a¡¿, 
*<|uellas  partes  donde  primero  habían  pescado,  yJ^-A^ 
dolo  por  agotado  de  perlas » y  que  lo  iialiabaa  t^í  ^^í  • 
comosinuuca  allí  bobieran  sacado  cosa  alguují ,  ^  \\0(^ 
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soinliere  y  puede  sospeeiiar  que,  ósoo  d^  paso  estas 
ostias,  como  lo  son  otros  p^tca^los ,  6  nacen  y  se  au- 
mentan y  producen  eu  lugar  señalado.  Aquesta  Cu-, 
maná  y  Cubagua ,  donde  aquesta  pesquería  de  perlas 
que  be  dicho  se  hace,  está  en  doce  grados  de  la  parto 
que  la  dicha  costa  mira  al  norte  ó  septeotrioo« 

Asimismo  se  toman  y  (udlan  muchas  perlas  en  lof 
mar  austral  del  Sur,  y  muy  mayores  en  la  isla  de  las 
Perlas;  que  los  indios  Uamuu  Terarequi,  quaeseneL 
goUb  de  Sant  Miguel ,  y  alli  han  parescjdo  mayores  perr^ 
las  mucho ,  y  de  mas  prescioque  en  estotra  costa  del 
norte,  en  Cumaná ,  ni  en  otra  parte  de  ella :  digo  estp 
como  testigo  de  vista,  porque  en  aquella  mor  del  Sur 
yo  he  estado,  y  me  he  informado  muy  pariicularmauta 
de  lo  q  ue  toca  á  esUis  perlds. 

De  esta  isla  de  Terarequi  es  una  perla  pero,  de  trelnlA 
y  un  quilates,  que  hobo  Pedrerías  en  mil  y. tantos  peí 
sos,  la  cual  se  hobo  cuando  el  capitán  Gaspar  de  ll«w 
rales,  primo  del  dicho  Pedraríaa ,  puso  á  la  dicha  ís!a  en 
el  año  de  1515  anos;  hi cual  perla  Tale  muebosmas  din 
ñeros. 

De  aquella  isla  también  es  una  perla  radoadisiaia 
que  yo  truje  de  aquella  nmr,  tamaña  camo  na  bodoque 
pequeño ,  y  pesa  Teinte  y  seis  quilates ;  y  en  la  ahdad 
de  Panamá ,  en  la  mar  del  Sur,  di  por  esta  parla  8ais<« 
cientos  y  cincuenta  pesos  do  buen  oro,  y  la  tuTetres 
anos  en  mi  poder,  y  después  que  estoy  etf  España  hi 
Tendí  al  conde  Nansao,  morques  del  Cénete,  g^an  ca«» 
morlengo  de  vuestra  majestad;  el  cual  la  dió.á  kmaiH 
quasu  del  Cañete,  dona.  MeaOta  de  Mfendoaa  f  su  lA^iaf  .) 
la<¿aal  perla  creo  yo  que  es  una  .de  hn.nlayecas,ó  fa 
may^Or  de  todas  Idsqáeeo  oslas  parles  se  luin  Tisto^ 
radoiida ;  porque  ha  de  aaber  Tuesira  majaBAad  que  eai 
aqusHa  cosiadel  sur  antes  ae  liallarátt  cient  peslaa 
grandes  de  talle  da  pera  que  una  redonda  grande.  Esiú 
esta  dicha  isla  de  Terarequi ,  que  los  crístiahes  la  Ua- 
man  la  isla  de  las  Perlas ,  y  otras  bi  dicen  isla  da  Fbr 
res ,  en  ocho  grados,  puesta  é  la  banda  6  parte  austral 
é  del  sur  de  la  Tierra-Firme^  eu  hi  províacla  de  Castilla 
del  Oro.  En  estas  dob  partes  que  liedmho  de  laanicaa* 
ta  y  otra  de  Tierra-Firme,  es  donde  liaste  ag omse  pes*» 
caulas  perlas;  pero  también  lie  sabido qUe  en  la  pre^ 
Tmcia  y  islas  de  Cartagena  hay  parías;  y  pues  Tueaira 
majestad  mancUi  que  Taya  i  le  serTír  allá  de  su  gober^ 
nador  y  capitán ,  yo  roe  tengo  cuidado  de  las  hacer  bus» 
car,  y  no  roe  maraTillo  que  allí  se  hallen  asimisaM>,  por^ 
que  los  que  aquesto  me  han  dicha  no  hablan  sino  pob 
oídas  de  los  mismos  indios  de  aquella  tierra,  queso  las 
han  enseñado  dentro  en  el  pueblo  y  puerto  del-  aacíquei 
Cares,  que  es  el  principal  de  fa  isla  de  Codegot^  quq 
está  en  la  boca  del  puerto  de  la  dicha  Cartagena ,  la  cual 
ea  lengua  de  los  indios  se  Ikimi  Coro;  la  cual  isla^ 
puerto  estáu  á  la  banda  del  norte  de  la  costa  de  Tierra^ 
Firme  eu  diez  grados. 

CAPITULO  LXXXV. 

Del  estrecho  y  camino  que  tiaj  desde  b  mar  del  Noate:  i  U  a«l^ 

Austral ,  qae  dicen  del  Sur. 

Opinión  ha  seido  entre  los  cosmógrafos  y  piletas  via^ 

^  demos,  y  personas  que  de  la  mar  tienen  algoai  cenosa 

cimiento,  <|ue  hay  M^eclio  de  agua  desde  lamaráab 
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▼los,  veulase,  y  se  vieseo  eo  mucliofteligro,  diesen  coa 
los  navios  al  imés,  y  ea  parte  que  se  salvase  la  gente  y 
los  caballos ;  y  con  esto,  yo  salí,  aunqnequise  sacar  algu- 
nos conmigo,  por  ir  en  compañía ;  los  cuales  no  quisie- 
ron salir,  diciendo  que  bacia  mucha  agua  y  fi)íO|  yJa  vir 
Ha  estaba  muy  lejos;  que  otro  día,  que  era  donifaigl^,  sa^ 
drían,  con  el  ayuda  de  Dios,  á  oir  misa.  A  una  ¿ora  des- 
pués de  yo  salido,  la  mar  comenzó  á  venir  muy  brava,  y 
el  norte  fuó  tan  recio,  que  ni  los  bateles  osaron  salir  á 
tierra,  ni  pudieron  dar  en  nluguna  manera  con  los  na- 
vios^ través,  oor  sef  el  ^ento  por  la  pfoc^  ^^.sq^rje^ue^ 
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ellos  á  invernar  al  puerto  de  Xagua,  que  es  doce  leguas 
de  allí,  donde  estuve  basta  20  días  del  mes  de  bebrero. 

CAPITULO  Tí. 

€4»^  •l.Goberoaior  vino  al  paerto  de  Xagoa,  j  trojo  eonsiio 

A  on  piloto. 

Étí  éátd  tiempo  llegó  allí  el  Gobernador  con  un  bo*- 
ganlín  que  en  la*  Trinidad  compró,  y  traía  consigo  un 
piloto  que  se  llamaba  Mímelo;  liabíalo  tomado  porque 
decía  que  sabia  y  había  eslado  en  el  rio  de  las  Palmas, 
y  era  muy  buenfíloto  de  toda  la  costa  del  norte.  Deja- 


con  iSuygÁiiiiñbi^,con¿4tÍ0mpo|  contrarias,}  l|iu<»  ¡  Mjtamtiffi'cdm|radoetrottavíoeala^sla  dek  Ba- 

buha,  en  «I  coalquedaba  por  capitán  Alvaro  d«  It  Cer- 
da, con  cuarenta  hombres  y  doce  de  caballo;  y  dos  días 
después  que  llegó  el  Gobernador,  se  embarcó,  y  la  gente 
que  llevaba  eran  cuatrocientos  hombres  y  ochenta  ca- 
ballos en  cuatro  navios  y  un  bergantín.  El  piloto  que 
de  nnevo  habiamos  tomado  metió  los  navios  por  los 
bajíos  que  dicen  de  Canarreo ,  de  manera  que  otro  día 
dimos  en  seco,  y  asi  estuvimos  quince  días,  tocando 
muchas  veces  las  quillas  de  los  navios  en  seco;  al  cabo 
de  loicaalés,  una  tormenta  del  sur  metió  tanta  agua 
en  los  bajíos,  que  ponimos  salir,  aunque  no  sin  mucho 
peligro.  Partidos  de  aquí,  y  llegados  á  Guaniguanico, 
nos  tomó  otra  tormenta,  que  estuvimos  á  tiempo  de  per- 
demos. A  cabo  d^  Corriente»  tu^'inos  otra,  donde  es- 
tuvimos tres  dias;  pasados  estos,  doblamos  el  cabo  da 
Sant  Antoo,  y  anduvimos  con  tiempo  contrario  hasta 
llegar  á  doce  laguasde  la  Habana;  y osÉando  otro  día 
para  entnr  m  eíls,  Mstomó  on  tiempo  de  iiir,  qfuenos 
aMtd  ée  ík  tfieitajyatraveMmios  noria  costadola  fls* 
nátíi  y  Ikigamosá  la  ti«va  minea  ilt  dias  del  mes  da 
abríli  y  ftf  mes  daateaodo  Ih  vía  de; la  Florida;  y  iiiéws 
SanlóattrgliDOi  en  la  miaoni  testal  en  taboca  de  una 
MMar  aloallodiiaciialvimés  eiertáa  oaaaa  y  habitan 
efonaideiAdloi. 


^laigua  qn#  bacia ,  esttivieilNl  aquel  dk  y  el  iotak^ 
liasta  la  noche.  A  esta  hora  el  agua  y  la  tempestad  co- 
menzó á  crescer  tanto ,  que  no  menos  tormenta  había 
ene!  pueblo  que  en  la  mar,  porque  todas  las  casas  y 
iglesias  se  cayeron,  y  f  ca  necesario  que  aadnviésenms 
siete  ó  ocho  bombres  abrazados  anos*eon  otros  ^  para 
podemos  amparar  que  el  viento  no  nos  llevase;  y  an- 
dando entre  los  árboles ,  no  menos  .temor  teníamos  de 
ellos  quédelas  casas,  porque  como  ellos  también  caían, 
no  nos  matasen  debajo.  En  esta  teinpeStad  y  péfigro 
anduvimos  toda  la  noche,  sin  liallar  parte  ni  lugar  don- 
de medíji^  hora  pudiésemos  estar  seguros. 
,  Audandoanesto,  oímos  toda  la  noche,  especialmente 
iféSde  ci  medio  ék  ella,  mncbo  éstmendo  y  grande  irui^ 
ílo  de  voces,  y  gran  sonido  de  cascabeles  y  dé  flautas  y 
tamboriitos  j  otros  iostrorneotos,  que  duraron  ba^ta  la 
ttiaftana»  que  la  tormenta  nesó.  En  e^tas  partes  ttunca 
otra  cosa  tan  Medrosa  se  fió;  yo  hice  una  probanta  de 
vilo,  cuyo  testimonio  énvié  á  vuestra  Majestad^  El  lá« 
Uéé  por  la  ttafiana  bajimós  al  púmó,  y  no  liallamos  loé 
nsrvfos ;  idm  as  las  béyas  dé  eRos  en  él  agua,  á  donde  co«> 
llovimos  S0r  jj^srdidoa,  y  anduvimos  per  la  costa  péf 
V«r  si  hallanaméa  alguna  césa  de  elldsiy  como  níngotté 
tféllásemds,  metlmonos  por  lea  montai ;  y  aodanrló  por 
éljos,  nip  éuarte  de  legna  do  agtta  hallamoi  la  baiquilla 
Ú0  un  navio  puesta  sobre  unos  érbolet,  y  djec  leguas  de 
ullí  por  la  costa  se  hallaron  dos  personfis  de  mi  navio»  y 
ciertas  tapas  de  éajas,  y  las  pél^ótt}^  tan  desflgoradas 
de  los  golpes  de  las  peQas,  que  né  te  podían  conoscef ; 
(mllárottse  t^imUen  una  capa  y  una  cdcha  liecha  péáá- 
W,  y  ninguna  otra  cosa  páreselo.  Perdiéronse  én  los 
tiatfos  sesetita  personas  y  veinte  caballos.  Los  qué  ha*- 
bidii  salido  á  tierra  el  día  qoe  los  navios  allí  llegaron, 
que  Serian  hasta  treinta,  quedaron  de  los  qué  en  ambos 
íiavíos  babñi.  Así  estuvimos  algtnios  diai  con  muclió 
trabajo  y  necesidad ,  porque  1^  provisión  y  manteni** 
ipieñtos  que  tí  pueblo  tenia  90  perdieron,  y  algunos 
ganados;  la  tierra  quedó  tal,  que  era  gran  lástima  vet^ 
k:  a^dos  los  árboles,  quemados  los  montes,  todos  si* 
lipjM  pi  yerba,  Así  pasamos  hasta  9  días  del  mes  de 
noviembre,  que  llegó  el  Gobon^idor  con  aus  cuatro  na* 
TÍOS,  que  también  habían  pagado  g^aú  torúMUta,  y  táñ»- 
liien  hablan  escapado  póf  haberse  metido  Con  llempé 
«n  parte  segura.  La  gente  que  en  ellos  traía,  y  la  qdé 
nllí  ImlM,  estaban  tan  atemorizados  dé  lo  pasado,  qué 
temían  mücbo  tornarse  á  embarcar  en  invierno,  y  ro<- 
garon  al  Oabemador  que  lo  pasase  allí ;  y  él,  viata  sn 
voluntad  fh  da  los  vecinos,  invernó  allí.  Diómeá  mi 
cargo  de  los  navios  y  de  la  gente,  para  ^ue  mé  í\ieao  ééñ 


Capitulo  iti. 

Con*  Uaiamot  a  la  Floriéa* 

En  eité  tnlamo  dia  salió  el  contador  Alonso  Enri* 
qiléa,  )r>o  puso  en  ona  isla  que  está  en  iá  mina  bohia,  y 
ilofáió  d  les  indios,  loa  cuales  vinieron  y  csAovíctod  coa 
él  buen  pedato  de  Ubmpo,  y  porvia  dé  rascalo  fe  dieron 
pescado  y  algunos  pedaios  de  cdnie  da  teoado.  Otro 
ifiasignlenie,  qoe  era  Viernes  Santo,  el  Gobeniador  se 
desembareé  con  la  más  gente  que  en  los  balólos  qua 
traía  podo  sacar ;  y  como  Uagamoa  á  los  buMos  ó  casas 
quebabiaaaos  visto  de  los  indios,  hallárnoslas  desaro» 
paradas  y  aolaa,  porque  la  gante  se  había  ido  aquella 
noche  en  suaoinoas.  El  «no  de  aquellos  bohíos  eva 
ttuyé^nde,  qoe  eabrian  en  él  mas  de  trecientas  per»- 
oas;  lOs  otros  eran  mas  peqoafioa I  y  Miamos  allí  ona 
sonaja  de  oro  eútre  las  rsdkw«  Oiro  día  el  Gobemader 
levantó  pendones  pot  vuestra  mi^tadi  y  tomó  la  poeo» 
líondela  tierfaen  so  real  Hoaalife,  presentía  sus  pro* 
viaionés,  y  fué  obedeacído  por  gobernador,  como  vuel- 
va majestad  lo  nuindaba*  Aaimísnio  presehtamos  nos- 
otros las  nuestras  ante  él ,  y  él  las  obadeacaó  como  en 
ellas  se  contenia.  Luego  mandó  ^ue  lodo  la  otra  gente 
desettbafi^se,  y  K»  caballos  fae  liabian  qoadado,  qoa 
no  eran  más  de  ooarcata  y  dos,  poft^ue  ios  demás,  coi| 


NAUFRAGIOS,  Y  RBLAGJON  DE  LA 
iat  gnttdas  UHmwktBS  j  muebo  lienpo  que  babian  an- 
dido pür  la  wmr,  eran  muertos ;  y  estos  pocos  que  qu^ 
éaron  esUbaa  Un  flaooft  y  fatí^i^»  que  por  el  presen- 
te poco  proteelio  podiooios  t^er  de  ellos*  Otro  día 
los  iadie»de  «q«iel  pueUo  vinieron  i  nosotros ,  y  aun- 
que ooe  Imblaroa ,  coom  nosotros  no  teníamos  lengua, 
no  loa  ontaftdiaoioa;  mas  baciannos  muobas  senas  y 
anieoaits»  y  aes  pareado  que  nosdecian  que  nos  fuese* 
mos  de  la  Uenra ;  y  con  esto  nos  diyAr^D»  ^^  ^ue  nos 
bicieaaQ  aiogiui  impedimentOi  y  elios.  se  (ueroo, 

CAPITULO  IV^ 
C¿mo  eatranos  por  la  Uerr«. 
Otro  din  adelante  el  Gobernador  acordó  de  entrar 
por  la  tierra»  por  descubrirla  y  ver  lo  que  en  ella  ba- 
bia.  FuSmouoa  con  él  el  comisario  y  d  veedor  y  yo>  con 
cuarenta  liombres,  j  entre  ellos  seis  de  caballói  de  los 
cáeles  poco  nes  podíamos  aprovecbar.  Llevamos  la  vía 
del  norte,  liasta  qoe  á  bora  de  vísperas  llegSmos  á  una 
babla  muy  gniD¿,  que  nos  páreselo  que  entraba  mu- 
ebo por  la  liem ;  quedamos  alli  aquella  nocbe,  y  otro 
día  nos  volvimos  donde  los  navios  y  gente  estaban*  El 
Gobermulor  mandó  qoe  el  bergantín  fuese  costeando  la 
vía  de  la  Florida,  y  buscase  el  puerto  que  Mímelo  el  pi- 
loto faabia  dicho  que  sabía;  mas  ya  él  lo  baUa  errado, 
y  no  sabia  en  quó  parte  estábamos,  ni  adonde  era  el 
puerto;  y  fuéle  mandado  al  bergantín  que  si  no  lo  ha- 
blase, travesase  á  la  Habana,  y  buscase  el  navio  que  Al- 
varo de  la  Cerda  tenia,  y  tomados  algunos  basUiueutos, 
nos  viniesen  á  buscar.  Partido  el  bergantín ,  tornamos 
á  entrar  en  la  tierra  los  mismos  que  primero,  con  al- 
guna gente  mas,  y  costeamos  la  babla  que  bebíamos  ba- 
ilado; y  andadas  cuatro  leguas,  tomamos  cuatro  indios, 
y  mostrárnosles  mals  para  ver  si  lo  conoscian;  porque 
Imsta  sttioBces  no  bebíamos  visto  señal  de  61,  EUos  nos 
dijeron  que  nos  Uevarian  donde  lo  había;  y  asónos 
llevanm  á  su  paeblo,  que  es  al  cabo  de  la  bebía ,  cerca 
dealliy  y  en  él  nos  nesuaroo  na  poco  de  maíz,  que  aun 
no  estaba  para  cogerse.  Allí  battamos  muchas  cajas  de 
flkevcnderea  de  Coistilla, y  en  cada  una  de  ellas  estaba 
^on  cuerpo  de  hombre  muerto,  y  ios  cuerpos  cubiertos 
ron  unos  caeros  de  venados  pintados.  Al  cenñssrio  te 
-páreselo  que  esto  era  especie  de  idolatría,  y  quemó  las 
cajas  coa  los  cuerpos.  Hallamos  también  pedesos  de 
lienao  y  de  paño,  y  penachos  que  parecían  déla  Nvevar 
España ;  hsllanios  también  muestras  de  oro.  Por  señas 
preguntamos  á  loa  indios  de  adonde  babian  habido 
aquellas  cosas ;  señaláronnos  que  muy  ^jos  de  alU  había 
ana  provincia  que  se  decía  Apalacbe»  en  la  cnal  habla 
mucho  oro,  y  hadan  seña  de  haber  muy  gran  cantidad 
de  todo  lo  que  nosotros  estimamos  en  algo*  l>ecían  que 
en  Apalache  habla  mncbo,  y  tomando  aquellos  indios 
por  guia,  partimos  de  allí;  y  andados  dieaó  doce  le- 
guas, hallamos  otro  pueblo  de  quince  casas,  donde  hs^ 
bia  bnea  pedazo  de  maíz  sembrado,  que  ya  estaba  para 
cogerse,  y  también  hallamos  algune  que  estaba  ya  se*- 
co ;  y  después  de  dos  días  que  alli  estuvimos,  nos  velvi'- 
mos  donde  él  contador  y  la  gente  y  navios  estabas ,  y 
contamos  al  contador  y  pilotos  lo  que  hablamos  visto, 
y  las  nuevas  que  los  indios  nos  habían  dado.  Y  otro  día, 
que  fué  1  .^  de  mayo,  el  Gobemodor  llamó  aparte  al  co<- 


lORNADA  Ql£:UIZO  A  LA  FLORIDA.  i>^9 

misario  y  al  contador  y  al  veedor  y  é  mi,  yá  un  marine- 
ro qoe  se  llamaba  Bartolomé  Fernandos,  y  á  un  escriba- 
no que  se  deda  Jerónimo  de  Alanis,  y  asi  juntos,  nos 
dijo  que  tenía  en  volantaddeentrar  por  In  tierra  aden- 
tro, y  los  navios  se  fuesen  costeando  basta  qoe  Ueg»- 
seu  al  puerto,  y  quejes  pilólos  decían  y  orelan  que 
yendo  U  vía  de  las  Palmas,  oslaban  muy  cerca  de  aHi,  y 
sobre  esto  nos  rogó  le  diremos  nuestro  patescer.  Yo 
respondía  que  me  parescia  que  por  nmguna  manera 
debía  dejar  los  navios  sm  qoe  primero  quedasen  en 
puerto  seguro  y  poblado,  y  qoe  mirase  que  los  pilotos 
no  andaban  ciertos,  ni  se  afirmaban  en  una  misma  co- 
sa, ai  sabían  á  qué  parle  estaban ;  y  quealleade  de  es- 
to, los  caballos  no  estaban  para  que  en  ninguna  nece- 
sidad que  se  ofrescíese  nos  pudiésemos  aprovechar  de 
ellos;  y  que  sobre  todo  esto,  íbamos  mudos  y  sin  len- 
gua, por  doode  mal  nos  podíamos  entender  con  los  in- 
dios» ni  saber  lo  que  de  la  tierra  queríamos ,  y  que  en- 
trabemos por  tierra  de  que  ninguna  relación  teníanlos, 
ni  sabíamos  de  qné  suerte  era,  ni  lo  que  en  ella  habla, 
ni  de  qué  gente  estaba  poblada,  ni  á  qué  parte  de  ella 
estábamos ;  y  que  sobre  todo  esto^  no  teníamos  bssls^ 
mantos  para  entrar  adonde  no  sabíamos ;  porque,  vislo 
loque  en  los  navios  había,  no  se  podía  dar  á  cada  hom- 
bre de  radon  para  entrar  por  la  tierra ,  mas  de  una  H- 
bra  de  bizcocho  y  otra  de  todno,  y  que  mí  parescer 
era  que  se  debía  embarcar  y  ir  á  bittcar  puerto  y  tier- 
ra que  fuese  mejor  para  poblar,  pues  la  que  habíamos 
visto,  en  sí  era  tan  despoblada  y  tan  pobre,  cuanto  nun- 
ca en  aquellas  partes  se  babla  balhido.  Al  comisarlo  le 
páreselo  todo  lo  contrario,  diciendo  que  no  se  había 
de  embarcar,  sino  que,  yendo  siempre  hacia  la  costa, 
fuesen  en  busca  del  puerto,  pues  los  pilotos  decían  que 
no  estarla  sino  diez  ó  quince  leguas  de  alti  la  tía  do^Pá- 
nuco,  y  que  no  era  posible,  yendo  siempre  á  la  coala ,  qim 
no  topásemos  con  él ,  porque  decían  que  entrabe  doce 
leguas  adestró  por  la  tierra ,  y  que  los  primeros  que  lo 
Imllasen,  esperssen  aHi  á  los  otros»  y  que  embárcame 
era  tentar  á  Dios,  pues  desqns  partúnosde  Castilli  ta»- 
tos  trabiqos  habíamos  pasado,  tantas  tormentas,  tantas 
pérdidas  de  navios  y  de  gente  hsbismos  tenido  basta 
llegar  alli;  y  qoe  por  estas  razones  él  se  debía  de  ir 
por  Inengo  de  costa  hasta  llegar  al  puerto,  y  que  los 
otros  navios,  co|i  la  otra  gente,  se  irian  te  misma  vis 
hasta  llegar  al  mismo  puerto.  A  todos  los  que  alli  esta- 
ban paraadó  bien  que  esto  se  bidese  asi^  sabro  al  es- 
crdisBo,  que  dijo  que  primero  que  desamparase  los  na- 
vios, los  debía  dedejar  en  puerto  conoscldo  y  seguro, y 
en  parte  que  fuese  poblada ;  que  esto  becfaoi  podría  en- 
trar por  la  tierra  adentro  y  hacer  lo  que  le  paredess. 
fil  Gobernsdor  siguió  su  parescer  y  lo  qoe  les  otros  le 
aconsejaban.  Yo»  vísU  su  determinación ,  requerfle  de 
parte  de  vuestra  majestad  que  ne  dejase  los  navios 
sin  que  quedasen  en  puerto  y  seguros,  y  asi  lo  pedí  por 
testimonio  al  escribano  qne  alli  temamos.  El  raapondió 
qoe,  pues  él  se  conformaba  con  el  pareseer  de  loa  mas 
de  los  otros  oficiales  y  eomísarío ,  que  yo  no  era  parte 
para  hacerle  estos  requerimientos ,  y  pidió  al  escribano 
le  diese  por  testimonio  cómo  por  no  haber  en  aquella 
tierra  mantenimientos  pare  poder  pobbr,  ni  puerto  p»- 
re  los  navios,  levantaba  el  pueblo  qyealll  bahía  ase»- 
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9áo,  y  Ihb  con  él  en  biñca  del  puerto ,  y  de  tierra  que 
fiie^^mejer ;  y  toego  inanitó  apercibir  ta  gente  que  ha- 
bit  de  ir  con  él,  que  st*  proveyesen  de  lo  que  era  me- 
-nester  para  J»  jornada ;  y  después  de  e^to  proveido,  en 
peeaéncit  de  loe  que  allí  estaban,  me  dijo  que,  pues  yo 
tanto  estorbaba  y  teniia  la  entrada  pop  la  tierra ,  que 
ine  quedase  y  tañíase  cargo  de  los  na? ios  y  la  gente  que 
eii  ellos  qneiiabe ,  y  poblare  si  yo  llegase  primero  qne 
él.  Yo  me  excasé  de  esto,  f  después  de  salidos  de  allí 
nqneila  misma  tarde,diciendo que  no  le  parescia  que  de 
nadie  se  pedia  fiar  aquello ,  me  envió  á  decir  que  me 
rogaba  que  tomase  cargo  de  ello ;  y  viendo  qne  impor- 
tuuáudome  tanto,  yo  todavía  me  excusaba,  me  pregun- 
tó qué  era  la  causa  por  que  liuía  de  aceptalío ;  ó  lo  cual 
respondí  que  yo  liuia  de  encargarme  de  aquello  por- 
que tenia  por  cierto  y  sabía  que  él  no  habla  de  ver  mas 
los  navios,  ni  los  navios  é  él ,  y  que  esto  entendía  vien- 
do que  ton  sin  aparejo  se  entraban  por  la  tierra  aden- 
tro, y  que  yo  quería  mas  aventurarme  ul  peligro  que 
él  y  los  otros  se  aventuraban,  y  pasar  por  lo  que  él  y 
ellos  pasasen,  que  no  eocargorme  de  los  navios,  y  dar 
ocasión  que  se  dijese  que,  como  liabia  contradicho  la 
entrada,  me  quedaba  por  temor,  y  mi  honra  anduviese 
en  dispula;  y  que  yo  quería  roas  aventurar  la  ?ida  qne 
fouer  mí  honra  en  esta  condición,  Cl ,  viendo  que  con- 
.  migo  np  aproveciioba,  rogó  á  otros  muchos  que  me  lia- 
blaseii  en  ello  y  me  lo  rogasen;  i  los  cuales  respondí 
lo  mismo  que  á  él;  y  así,  proveyó  por  su  teniente,  para 
que  qnedase  en  los  navios,  f^  ua  alcalde  que  traían  que 
•e  ilainobo  Caravallp. 

PAPITULO  V, 

Góao  d<|6  los  MTioi  el  Gobernador. 

Sábado  I  .*  de  mayo,  el  mismo  dia  que  esto  habla  pe- 
tado ,  mandó  dar  á  cada  ono  de  los  que  hablan  de  ir  con 
él  dot  libras  de  bixoocbo  y  iQedÍ9  libra  do  tocino ,  y  an- 
ti  nos  ptrtimos  pári  entrar  fm  la  tierra.  La  suma  de 
teda  la  gente  que  llevábamos  era  trecientos  hombres : 
m  ellos  Iba  el  comisario  fray  iutn  Suaree ,  y  otro  fraile 
que  se  decía  fray  Juon  de  Palos^^y  tres  clérigos  y  los 
¿ficiales.  La  gente  de  caballoque  con  estos  Íbamos»  éft- 
mos  coarenta  de  cabailo ;  y  ansí  anduvimos  con  aquel 
bastiipeptp  qne  Uevábamos ,  quince  dus ,  sin  hallar  otra 
cosa  qne  comer ,  saWp  palmitos  de  la  manera  de  ios  de 
Andalucía.  En  tedoesU) tiempo  no  hallamoeindlo nin- 
guno, ni  vimos  ^»st  ni  poblado,  y  al  cabo  Uegamotá 
un  río  que  lo  pasamos  con  muy  gran  trabiyo  i  nado  y 
pn  balsas  ;  detuvIoMiaos  op  dia  en  pasarío;  que  traía 
muy  graQ  corriente,  ¡asados  á  le  ptfff  parte,  salieron 
é  nósoiTQs  bastp  docientos  indios  t  poco  roas  ó  menos; 
«I  Gobernado^  salió  á  ellos ,  y  después  de  liaberlos  ha- 
blado por  senas ,  ellos  nos  señalaron  de  suerte ,  que  nos 
hotH|Detd<(  reyolvpr  con^sllos,  y  prendónos  cinco  óseis, 
7  estos  nos  llevaron  4  s«s  oasas,  que  estaban  basta  me- 
dia leguo  d|í  allí ,  en  los  cpalef  bailamos  gran  cantidad 
de  malsqiie  estaba  yo  para  cogerse,  y  dimes  infinitas 
gracias  á  nuestro  ^eíior  por  liobemos  seoorríde  en  ton 
gran  necesidad,  p<|rqnecíertame|ite,  como  éramos  nue- 
vos en  loe  trabajos,  allepde  del  cansancio  qne  traíamos, 
teníamos  muy  fatigados  de  hambre,  y  á  tercero  dia 
^e  allí  llegamoS|  nos  junt^imot  el  contador  y  yeedor  y 


comisarlo  y  yo,  y  rogames  el  Gobemtd^r queenviafie  á 
buscar  la  mar,  por  ver  si  hallaríamos  puerto,  porqnelos 
Indios  decían  qne  ta  mor  no  esttbt  any  léjet  de  aBK 
El  nos  fBspondíó  que  ae  cofféaeoMe  de  Mbtar  tm  oqt^ 
lio,  porqne  esttbt  muy  léjet  de  tUH  f  como  yo  en  d 
que  mas  le  Importunaba ,  díjome  q|ue  oB^fuet»  yo  é  de»» 
cobrirla  y  qne  buscase  puerto»  y  que  ImMi  de  ir  á  pié 
con  cuarenta  Hombres;  y  ansí,  otro  día  yo  me  ptrií  eos 
el  capitán  Alonso  del  CÚtlIlo  ycon-ciitreata  boaibres 
de  su  eompehia,  y  asi  anduvimos  hast&  koam  de  me- 
diodía, que  llegamos  á  unos  placeles  de  k  ibot  qoo 
parescia  qne  entraban  mucho  por  ta  tierra :  anduvimos 
por  ellos  hasta  legua  y  medía  con  el  agua  httta  la  mitad 
de  la  pierna,  pisando  por  encima  de  etiíooet,  de  los 
cuales  rescibimos  muchas  coebiltadas  en  los^iíés ,  y  nos 
fueron  cansa  de  mucho  trabajo,  hasta  que  Uegsmosen 
el  río  que  primero  habíamos  tlrovesado,  qne  estnba 
por  aquel  mismo  ancón,  y  oomo  no  lo  pedíalos  pesar, 
por  el  mal  aparejo  que  pare  elta  toManot ,  Tolvioaosal 
real ,  y  contamos  al  Gobernador  lo  que  hafaítmes  haUt- 
do,yeómoereBMnesterotcaTeB  ptsarpor  el  río  por 
el  mismo  kigar  que  primero  lo  habkaaos  pasado »  para 
que  aquel  ancón  se  dcscubríese  bien ,  y  viéeames  si  por 
allí  liobta  puerto;  y  otrp  dia  mandó  á  na  oapilaa  qjuese 
Itamaba  Valensuela  ,<|ae  con  sesenta  hombres  y  seis  de 
caballo  pasase  el  río  y  fuese  por  él  ab^jo  4iasla  itagar  á 
ta  mar,  y  buscar  siJnbía  puerte;  el  caal^despuéa  dedos 
días  qne  allá  estuvo ,  volvió  y  dijo  qne  él  hahte  deseo- 
biertoei  anconi  y-quetodo  en  bahía  be jt  Kasla  ta  lo- 
dilta  I  y  que  no  se  hallaba  puerto ;  y  qne  habta  vislo 
cinco  ó  seta  canoas  de  indios  que  pasaban  de  una  parte 
é  otra  I  y  que  Itavaban  puestos  muchos  penachos.  Sa- 
bido eslo,  otro  dia  partimos  de  alUy  yeodo  aíenpre  en 
demanda  de  aquella  provmcta  qne  Íes  indios  nes  ha- 
blan díeho  Apataclie  ^  Itavande  por  gata  loe  que  de  ellos 
habíamos  lomado ,  y  así  anduvimos  hasta  i7  de  jamo, 
que  no  haHamos  indios  que  do^  ostsea  esperar;  y  allí 
salió  á  nosotros  on  stjber  que  ta  trata  nn  imyeácnettas, 
cubierto  de  un  cuerede  venado  pintado :  trida  eensigo 
mucha  gente,  y  delante  de  élvenieataSeadá  n«as  ñan- 
tas  de  cana ;  y  así ,  llegó  do  estaba  ei  Gobernador,  y  es- 
tuvo nna  hora  con  él ,  y  por  senu  ta  dimos  á  entender 
que  íbamos  á  Apttaehe,  y  por  los  qne  él  IiIbo  nos  pá- 
reselo qne  en  enemigo  de  tas  da  ApatachOi  y  que  nos 
iría  i  ayudar  eontn  éK  Nosotros  le  duaos  euaatas  y 
cascabeles  y  otros  rescates ,  y  él  dio  el  Gobemador  el 
cuero  que  traía  cubtarto;  y  asi,  se  votaíó,  y  nosotros  le 
fuimos  sigutando  porta vta  que  él  iba. A^^te  noche 
llegamos á  un  río ,  el  cual  era  mnyheado  y  may  oadie, 
y  la  corriente  may  recta,  y  por  nostrevemos  A  posar, 
con  balsas  heeimos  nna  canoa  para  elio,  y  estuvimos 
en  posarlo  un  dia ;  y  si  los  indios  nosquiaieran  ofender» 
bien  nos  podtaran  estorbar  el  paso ,  y  ana  cpn  ajudarr 
-nos  ellos ,  tnvimos  mucho  trabí^q.  Uno  de  ctitallo ,  qne 
se  decía  Juon  Volquee,  natural  de  Guéítar,  por  no  es- 
perar entró  en  el  rio,  y  la  oorríente,  como  en  recia, 
lo  derribó  del  caballo ,  y  se  asió  á  tas  ríendas ,  y  ahogó 
i  sf  y  al  caballo;  y  «qneHos  indios  de  aquel  eraor,  que 
se  llamaba  Dulcbancliellín,  hallaron  el  caballo,  y  nos 
dijeron  dónde  haltaríamos  A  él  por  el  río  abajo ;  y  así, 
fueron  por  él,  y  eu  muerto  nos  dio  mucha  penti  por« 
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que  liosla  emoiHM  íáú§n9  not  habla  faltado»  Etca- 
Mío  iKó  dé  cenar  á'  mnclHM  aqoétfa  sacbe.  Pasadas  de 
allí ,  Dtm  ditf  HaganKis  al  pueblo  de  aquel  señor ,  y  ollf 
nos  envié  «mIs.  Aquella  Boche»  doade  iban  á  tnmar 
agua  nos  flecbaroo'iiii  cristíanOy  y  quito  Dios  que  no 
lo  hirieron.  OaradMooapaKimoadoaHf  sin  que  india 
ninguno  de  loa  nalurdes  perescíeae ,  porque  lodoa  ba* 
bian  liitido;  maa  yendo  nueslro  camino,  peresaieroa 
indios»  los  ctioloa  feoían  de  guem ,  y  aunque  naaolroa 
las  Uamamoo ,-  do  quisioron  vohrier  ni  capemr;  mas  anr 
tes  so  reUroron,  aigniéndonos  por  el  fni5mo<amino  que 
Uerábamos.  Ct¿eberaador  dejé  une  celada  de  al|;iNios 
Je  caballo  oa  el  camino,  que  como  pasaron,  salielñoo  i 
ellos,  y  tottM^nires  ócualro  indios,  y  estos  llevamos 
por  guita  de  «iit  adelante  ;ioa  cuates  lios  llevaron  por 
tiena  muy  trabajosa  de  andar  y  maravillosa  de  ver» 
porque  00  ella  hay  m^y  gromles  montes  y  loa  árboles  á 
manvilhi  olios,  y  son  tantos  losi  que  esián  caldos  en  el 
suelo »  que  Boa  embarazabaH  el  camino  de  suerte,  que 
no  podíamos  pasar  sin  rodear  mucho  y  cén  muy  gran 
trabajo ;  de  loa  qoe  no  eslabón  caidos,  mochó»  estaban 
bandidos  desdo  arriba  basta  abajo,  de  rayos  que  en 
aqueib  tmm  caen,  donde  siempre  hay  mtiy  grandes 
tormentas  y  tempestades.  Con  este  trabajo  caminamos 
basta  on  din  después  de  San  Juan ,  que  Begemos  á  fista 
de  Apaladie  sin  que  loa  tedios  de  kt  tierra  nos  slntie-* 
sen.  Dimos  mochas  gracias  á  Dios  por  vemos  tan  cerca 
de  él ,  creyendo  que  era  verdad  lo  qoe  de  aqndta  tierra 
nos  bahiaB  ékbo,  que  allí  se  acábarian  los  grandes  tra- 
bajos q«o  hebiamos  pasado,  asi  por  el  malo  y  brgo  ca- 
mino para' andar,  como  por  la  mnolia  hambre  que  ha- 
blamos podescido ;  porque  aunque  algunas  veces  Italia- 
bttnoa  maia  ^  hn  msa  anidábamos  siete  y  oelio  leguas  sin 
toparlo;  y  mochos  habla  entre  nofjélros  qué,  allende 
del  muclio  eaosalieió  y  hambre^  ílevabaír  hedías  Hagas 
en  las  ospaldae,  de  Hevar  ks  armas  á  coeslas,  sm  otras 
cosas  que  ae  ofroscmn.  Vas  cool  vemos  llegados  donde 
deseábanos,  y  donde  tanto  maühmhníento  y  oro  nos 
hablan  diebo  ^ne  habla ,  poreseíános  qoe  se  nos  hdMa 
quitado  gran  porto  del  tnifalijo  y  eanoancio. 

CAPITULO  VI. 

Cano  llesaaMs  A  Apaltc^ 

Llegados  que  foknos  á  vista  de  Ápalache ,  el  Gober- 
oador  maedé  qoe  yo  tomase  nueve  de  eabaHo  y  cin- 
menta  peones,  y  entrase  en  el  pueblo ,  y  ansí  lo  acome- 
limasel  veedor  y  yo;  y  ebtttdos,  no  hallamos  sido  mu- 
jeres y  muchachos ;  que  los  hombres  á  la  saion  no  es- 
taban tm  el  pueblo;  mas  de  ahí  á  poco,  andando  nos- 
otros pqrél,  acudieron,  y  coment;aron  á  pelear,  flechán- 
donos, y  mataron  el  caballo  del  veedor ;  mas  al  fin  hu- 
yeron y  nos  dejaron,  AIK  hallamos  ipucha  cantidad  de 
mafz  que  estaba  yá  para  cogerse ,  y  mucho  seco  que 
tenían  encerrado.  Háilámosles  muchos  cueros  de  vena- 
dos, y  entre  eltos  algunas  mantas  de  hilo  pequeñas,  y 
ño  buenas ,  con  que  las  mujeres  cobren  algo  de  sos  per- 
sonas. Tenían  muchos  vasos  para  moler  mafz.  Bu  el 
pueblo  había  cuarenta  casas  pequeñas  y  edifieadas,  ba- 
jas y  en  Nigares  abrigados,  por  temor  de  tos  grandes 
tempestades  que  continuamente  en  aqudla  tierra  suele 
taiber.  Bl  edificio  es  de  paja,  y  están  cercados  de  muy 
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espeso  monte  y  grandes  arboledas  y  muchos  piélagos 
de  agua ,  donde  hay  tantos  y  tan  grandes  árboles  cal- 
dos ,  jue  embarazan ,  y  son  causa  que  no  se  puede  por 
alli  andar  ism  mucho  trabajo  y  peligro. 

CAPITULO  VIL 

Ba  la  «añera  «ue  es  la  tiena* 

La  tíerra,  por  la  mayor  parte ,  desde  donde  desenn 
barcamos  hasta  este  pueblo  y  tierra  de  Ápalache,  es 
llana ;  et  suelo  de  arena  y  tierra  firme ;  por  toda  ella  hay 
muy  grandes  árboles  y  montes  claros^  donde  hay  no- 
gales y  laureles,  y  otros  que  se  llaman  liquídámbares, 
cedros,  sabinas  y  encinas  y  pinos  y  robles,  palmitos 
bajos,  de  la  manera  de  los  de  Castilla.  Por  toda  ella  hay 
muchas  lagunas,  grandes  y  pequeñas,  algunas  muy  tra- 
bajosas de  pasar,  parte  por  la  mucha  hondura,  parto 
por  tantos  árboles  como  por  ellas  están  caídos.  El  suelo 
de  ellas  es  arena,  y  las  que  en  la  comarcado  Ápalache 
hallamos  son  mtiy  mayores  que  las  de  hasta  alli.  Hay 
en  esta  provincia  muchos  maizales ,  y  las  casas  están 
tan  esparcidas  por  el  campo,  de  la  manera  que  están  laa 
de  los  Golfos.  Los  animales queen  ellas  vimos,  son :  vo* 
nados  de  tres  maneras,  conejos  y  liebres,  osos  y  leones, 
y  otras  salvajinas;  entre  los  cuales  vimos  un  animal 
que  trae  los  hijos  en  una  bolsa  que  en  la  barriga  tiene; 
y  todo  el  tiempo  que  son  pequeños  los  trae  allí ,  basta 
que  sabenbuscar  de  comer ;  y  si  acoso  están  fuera  bus- 
cando de  comer,  y  acude  gente,  la  madre  no  huye  hasta 
que  los  ha  recogido  en  su  bolsa.  Por  alli  la  tierra  es 
muy  Tria;  tiene  muy  buenos  pastos  para  ganados;  hay 
aves  de  muohas  maneras,  ánsares  en  gran  cantidad, 
patos,  ánades,  patos  reales ,  dorales  y  garzotas  y  gar- 
zas, perdices;  vimos  muchos  halcones,  neblls,  gavi-> 
lañes,  esmerejones,  y  otras  muchas  aves.  Dos  horas 
después  que  llegamos  á  Apahiche,  los  indios  que  do 
alli  hablan  huido  tlideron  á  nosotros  de  paz  ^  pidiéndo- 
nos á  sus  mujeres  y  hijos ,  y  nosotros  se  los  dimos ;  sal- 
vo que  el  Gobernador  detuvo  un  caciquie  de  ellos  consi- 
go, que  fné  causa  por  donde  eNos  fueron  escandaliza- 
dos; y  luego  otro  dia  volvieron  de  guerra,  y  con  tanto 
denuedo  y  presteza  nos  acometieron ,  que  llegaron  á 
nos  poner  fuego  á  las  casas  en  que  estábamos;  mascó- 
me salimos,  huyeron,  y  acogiéronse  á  las  lagunas;  que 
tenían  muy  cerca;  y  por  esto,  y  por  los  grandes  maiza- 
les que  habla,  no  les  pedimos  hacer  daño,  salvo  á  uno 
que  matamos.  Otro  día  siguiente,  otros  indios  de  otro 
pueblo  que  estaba  de  la  otra  parte  vinieron  á  nosotros 
y  acometiéronnos  dé  la  misma  arte  que  los  primeros, 
y  do  la  misma  manera  se  escaparon,  y  también  murió 
uno  de  ellos.  Estuvimos  en  este  pueblo  veinte  y  cinco 
dios ,  en  qoe  hecimds  tres  entradas  por  la  tierra,  y  ha- 
Námoshi  muy  pobre  de  gente  y  muy  maia  de  andar ,  por 
los  malos  pasos  y  montes  y  lagunas  que  tenia.  Pregun- 
tamos al  cacique  que  les  hablamos  detenido,  y  a  los 
otros  indios  que  traíamos  con  nosotros,  que  eren  veci- 
nos y  enemigos  de  ellos ,  por  la  manera  y  población  de 
hi  tierra ,  y  la  calidad  de  la  gente,  y  por  los  bastimeptos 
y  todas  bs  otras  cosas  de  ella.  Respondiéronnos  cada 
uno  por  si ,  que  el  mayor  pueblo  de  toda  aquella  tierra 
era  aquel  Ápalache,  y  que  adelante  habla  menos  gente 
y  muy  mas  pobre  qre  ellos,  y  que  k  tierra  era  mal  pu-' 
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Madá  y  Im  momdorel  óm  ella  vof  repartidM;  y  qoo 
><wdo  «delante»  liabia  grandes  laguoas  f  espeam  de 
maníes  y  gmudea  desiertos  y  despoblaíloa.  Prei^iuitá- 
inoslcs  luego  por.la  tierra  que  estaba  hseíaal  sor,  qué 
pueblos  y  mantenimíentus  tenia.  Dijeron  que  por  aque- 
lla vía,  yendo  ¿  la  mar  nueve  jornadas,  liabia  un  pue- 
lilo  que  llamaban  Auic,  y  loe  indios  do 41  tenían  muclio 
meia,y  qne  tenían  fri^eJiss  y  ealabazas ,  y  que  i^  estar 
Un  cerca  do  la  mar  alcansaban: pescados,  y  que  esios 
eran  lunigoa  suyos»  ^osot^l8  9  vista  la  pobreta  de  la 
tierra ,  y  las  malas  nuevas  que  de  la  población  y  de  todo 
lo  demás  nos  daban ,  y  cómo  los  indios  nos  bacian  con- 
tinua guerra  liiríéndonos  la  gente  y  los  caballos  en  los 
lugares  donde  íbamos  á  tomar  agua ,  y  esto  desde  las 
lagunas,  y  tan  4 su  salvo,  que  no  los  podíamos  ofen- 
der, poique  metidos  en  ellas  nos  ílecliaiNin ,  y  mataron 
un  señor  de  Tezcuco  que  se  llamaba  don  Pedro,  que  el 
comisario  llevaba  consigo,  acordamos  de  partir  de  alll| 
y  ir  á  buscar  la  mar  y  aquel  pueblo  de  Aute  que  nos  ha* 
bian  dicbo;  y  asi,  nos  partimos  á  cabo  de  veinte  y  cinco 
dias  que  allí  liabiamos  llegado.  El  primero  dia  pasamos 
aquellas  lagunas  y  pasos  sin  ver  indio  ninguno;  roas  al 
^undo  dia  llegamos  ¿  una  laguna  de  muy  mal  paso, 
porque  daba  el  agua  a  los  pechos  y  liabia  en  ella  mu* 
ckos  árboles  caldos.  Yaqueestúbomosen  medio  de  ella, 
nos  acometieron  muchos  indios  que  estaban  abscon- 
didos  detrás  de  los  árboles  porque  no  los  viésemos; 
otros  oslabnn  sobre  los  caldos ,  y  comensáronnos  á  fle- 
char de  manera,  que  nos  hirieron  muchos  hombres  y 
caballos ,  y  nos  tomaron  la  guia  que  lievál>amos,  anties 
que  de  la  laguna  saliésemos,  y  después  de  salidos  de 
ella,  nos  tornaron  á  s«'guir ,  queriéndonos  estorbar  el 
paso;  de  manera  que  no  nos  aprovechaba  aaliruos 
afuera  ni  hacernos  mas  fuertes ,  y  querer  pelear  con 
ellos,  quese  metían  luego  en  la  laguna,  y  desdealii  nos 
herían  la  gente  y  caballos»  Visto  esto,  el  Gobernador 
mandó  á  los  de  caballo  que  se  apeasen  y  les  aeometie- 
sen  á  pié.  El  contador  se  apeó  con  ellos,  y  asi  los  eco* 
metieron ,  y  todos  entraron  á  vueltas  en  una  laguna ,  y 
así  les  ganamos  el  paso.  En  esta  revuelta  hubo  algu- 
nos de  los  nuestros  heridos ,  que  no  les  valieron  buenas 
armas  que  llevaban ;  y  hubo  hombres  este  dia  que  jura- 
ron que  bebían  visto  dos  robles ,  cada  uno  de  ellos  tan 
grueso  como  la  pierna  por  bajo,  pasados  de  parte  á 
parte  de  las  flechas  de  los  indios ;  y  esto  no  es  tanto  de 
maravillar,  vista  la  fuerza  y  moiía  con  que  las  echan; 
porque  yo  mismo  vi  una  flecha  en  un  pié  do  un  áhmio, 
que  entraba  por  él  un  geme*  Cuantos  indios  vimos  des« 
de  la  Florida  aquí ,  todos  son  flecheros ;  y  como  son  tan 
crescidi>$  de  cuerpo  y  andan  desnudos,  (Üasde  lejos  pa- 
rescen  gigantes.  Es  gente  é  maravilla  bien  dispuesta, 
muy  eiyuíos  y  de  muy  grandes  fuerzas  y  ligereza.  Los 
aróos  que  usan  son  gruesos  como  el  brazo,  de  once 
ó  doce  palmos  de  largo ,  que  flechan  á  docientos  pasos 
con  tan  gran  tiento,  que  ninguna  cosa  yerran.  Pasados 
que  fuimos  de  este  paso ,  de  ahí  á  una  legua  llegamos  á 
otro  de  lamisma  manera,  salvo  que  por  ser  tan  larga, 
que  duraba  media  legua,  era  muy  peor :  este  pasamos 
libremente  y  sin  estorbo  de  indios;  que,  como  habían 
gastado  en  el  primero  toda  la  munición  que  de  flechas 
l^niaiif  W  quedó  con  que  osarnos  acometer.  Otro  dia 


sigulenle,  pasando  otro sem^ntn  pase,  yoMIé  nairo 
de  genteqQeibadelante,y  di  aviso  de  elloal  Gobernador 
que  venia  en  la  retagttiú*da;  y  ansí,  aunque  los  indios 
salieron  á  nosotros,  como  íbamos  apercebídoty  no  nos 
pudieron  ofender;  y  salidos  á  lo  ttaao ,  Mronnoa  todn- 
vfa  siguiendo ;  vohriraosá  ellos  por  dos  partes,  y  mnlá- 
mosles  dos  indios,  y  hiríéroomeá  ral  y  dea  é  tres  cris- 
tianos ;  y  por  acogérsenosal  moole  no  lea  podiosoa  Imoer 
mas  mal  ni  daño.  De  esta  suerte  canrinamai  odio  dias, 
ydesdeeste  paso  que  lie  contado,  no  salierMí  masio- 
dios  á  nosotros  hesta  una  legua  adelante ,  que  es  lugar 
donde  he  diclio  que  íbamos.  Allí,  yendo  misotras  por 
nuestro  camino,  salieran  indias,  y  sin  ser  aantídos,  die- 
ron en  la  retaguarda ,  y  á  los  gritos  que  dio  sm  mucba- 
cho  de  un  hidalgo  de  los  que  allí  iban ,  que  se  ttamabe 
Avellaneda,  el  Avellaneda  volvíó,'y  fiié  á  aaoorrerlos, 
y  los  indioa  le  acertaron  con  una  flecha  por  el  eanlod^ 
las  corolas,  yfoé  tal  la  herida,  quepaoócasi  t*dala 
flecha  por  el  pescuezo,  y  hiego  alli  murió  y  lo  Nevamus 
hasta  Ante.  En  nueve  dias  de  caaMno,  desde  Afinlacbe 
hastaalü,  llegamos.  Ycttandofniraosliegadoe^  IniUamoa 
toda  la  gente  de  él  ida,  y  tas  cosos  quemadas,  y  nincbo 
maisycatabazas  y  frlsoles^queyalodoestabaiiaraempe- 
zarseá  coger.  Descansamos  allí  doe  dias,  y  estes  pasa- 
dos, el  Gobernadormerogóquefiíeseádescufarir  taawr, 
pues  ios  indios  dedanqae estaba  tan  cerca  de  alli;  ya 
en  esta  camino  la  bebíamos  descubierto  por  «a  rio  muy 
grande  que  en  él  boltamos,  á  quien  fiabiaBios  puesto 
por  nomine  el  rio  de  la  Magdalena,  Visto  este,  etro  dia 
siguienta  yo  me  partí  á  descuhnria  1  juntamente  con  el 
comisario  y  el  capitán  Castillo  y  Andrés  Dorantes  y  otros 
siete  de  caballo  y  chicaenta  peones,  y  eam»amoa  hasta 
hora  de  vfsperss,  qne  He^omos  á  un  eaooa  d  eatrada  de 
temar,  donde  hallamos  moclioa  oslionea,  opa  qae  ta 
gente  holgó ;  y  dimoemimhas  gracias  é  Bieo  por  faaherw 
nos  traído  allí.  Otro  dk  de  mañana  envié  «eiale  bom- 
hres  A  que  conosciesen  te  costa  y mimeit  tadiiposícioa 
de elte;  los  cuales  volvieron  eiro  dn  en  la  aeebo,  dé* 
cieadoqne  aqnalloa  ancones  y  bahlasenia  taay  groa» 
des  y  entraban  tonto  por  te  tierra  adentro,  que  estor» 
baban  mucho  para  descubrir  lo  que  queriamoa,  y  que 
te  costa  estaba  muy  lejos  de  allí.  Sabidas  estas  nuevas, 
y  vista  la  mala  disposición  y  aparejo  que  para  descubrir 
te  costa  por  aiU  bahía,  yo  me  volvi  al  (lObamndor,  y 
cuando  llegamos ,  hallémosle  enfermo  coa  otros  noa» 
ches,  y  la  noche  pasada  los  indios  faabian  dado  en  ellos 
y  puéstolos  en  grandísimo  tnhiyo,  por  ta  rama  de  te 
enfermedad  que  les  había  sobrevenido;  tambiea  les  ha- 
bían muerto  un  caballo.  Yo  di  cuenta  de  lo  qae  babte 
hecho  y  de  la  malo  disposición  de  la  tierra.  Aquel  dte 
nos  detuvimos  allí» 

CAPITULO  VIII. 

C4mo  partíaos  de  Atté. 

Otro  dia  sígnlente  partimos  de  Anta,  y  caminamos 
todo  el  dte  liasta  llegar  donde  yo  babte  estado.  Fué  el 
camino  en  extremo  trabajoso ,  porque  ni  los  caballos 
bastaban  á  llevar  los  enfermos,  ni  sahtamna  qué  reme» 
dio  poner,  porque  cada  dte  sdotesoian;  qae  fué  cosa  de 
nray  gran  lástima  y  dolor  ver  la  necesidad  y  Irobiyo  en 
queestáboaios.  Llegados  ym  fuimos ,  visto  el  poco  r^ 
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vmHh  qué  ptra  fir  adelaife  baliia»  por^  ao  lAbia  l 
dónde,  ni  flulM}Be. lo  hubiera»  la  foMe  pudiera  pMar  ^ 
adelante»  por  eMar  los  ana»  enferdnos  ^  y  talea,  ^ue  p(H 
eos  babia  de  filien  se  poctíese  baber  algim  provechos 
Dcjjo  a^  decentar  esto  mas  largo,  porque  cada  uso 
paede  peosaír  lo  que  se  pasaría  en  tierra  tan  extraña  y 
lanmala^  y  Un  sin  niogoD  remedio  de  üiDgqna  cosa^ 
ni  para  estar  ni  para  salir  de  ella.  Mas  comoel  nMs  cief* 
le  remedio  sea  Dios  nuestro  Señor,  y  deeste  nones  des- 
eonliamos^  aoecedió  otra  cosa  que  agrataba  roas  qoe 
lodo  esto»  que  eotre  la  geste  de  cabello  se  cemensó  la 
nayor  parte  de  ellos  á  ir  secretameote,  pensando  baliar 
eBosporaf  remediOyydesampararalGobemadory  áloe 
enfermos ,  los  cuales  eslabao  sin  algunu  Alertas  5  po« 
der.  lias»  como  entre  ellos  babta  muchos  hijosdalgo  y 
hombres  de  buena  soertOi  no  quisieron  que  esto  pasase 
shi  dar  parte  al  Gobernador  yak»  ofioiales  de  vuestra 
majestad;  y  como  les  afeamos  su  propósito,  y  les  pusimos 
delante  el  tiempo  en  que  desamparaban  á  su  capitán  y 
los  que  estaban  enfermos  y  sin  poder,  y  apartanesobre 
todo  del  senricBo  de  vuestra  mijestad,  aooniaron  de  que» 
dar,  y  que  lo  que  luese  de  uno  fuese  de  todos,  sin  que 
ninguno  desamperasei  otro.  Visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, los  llamó  á  lodos  y  á  cada  uno  por  si ,.  pidiendo  pa« 
rescer  de  tan  mala  tierra,  para  poder  salir  de  ella  y  bu»» 
car  algún  remedio,  puesalli  no  lo  lisbia,  e$taedo  la  tercia 
parte  de  la  geote  con  gran  enfermedad ^  y  oresdeudo  esto 
cada  hora ,  que  teníamos  por  cierto  todos  lo  estaríamoB 
asi;  de  donde  no  se  pedia  seguir  sino  U  muerte,  que  por 
ser  en  tal  parte  se  nos  hacia  mas  grave;  y  vistos  estos  y 
otros  muchos  inconveoientes,  y  tentadosmudiosreme** 
dios,  acordamos  en  uno  harto  difícil  de  poner  en  obra, 
que  era  hacer  navfos  eo  que  nos  fuésemos.  A  todos  pá- 
resela únposible,  porque  oosotrosno  los  sabíamos  hacer, 
ui  había  herramientas,  ni  hierro,  ni  fragua,  ni  estopa,  ni 
|iex,  ni  jarcias,  finalmente,  ni  cosa  ninguna  de  tantas 
como  son  menester,  ni  quien  supiese  nada  para  dar  in- 
dustria en  ello,  y  sobre  todo,  no  Imber  qué  comer  entre 
tanto  que  se  hiciesen ,  y  los  que  babUin  de  trabiúar  dei 
arte  que  habíamos  dicho;  y  considerando  todo  esto, 
acordamos  de  pensar  en  ello  mas  de  espacio,  y  cesé  la 
plática  aquel  día ,  y  cada  uno  se  fué ,  encomendándolo 
á  Dios  nuestro  Señor,  que  lo  encaminase  por  donde  él 
fuese  mas  servido.  Otro  dia  quiso  Dios  qne  uno  de  la 
compañía  vino  diciendo  que  él  haría  unos  cañones  de 
palo ,  y  con  unos  cueros  áe  venado  se  harían  unoa  fue- 
lles, y  como  estábamos  en  tiempo  que  cualquiera  cosa 
que  tuviese  alguna  sobrehaz  de  remedio ,  nos  parescii 
bien ,  dijimos  que  se  pusiese  por  obra ;  y  acordamos  de 
liacer  de  los  estribos  y  espuelas  y  ballestas,  y  de  las  otras 
cosas  que  había ,  los  clavos  y  sierras  y  hachas^  y  otras 
lierramientas,  de  que  tanta  necesidad  iiabia  para  ello; 
y  dimos  por  remedio  que  para  haber;  algún  mantenía 
miento  en  el  tiempo  que  esto  se  hiciese,  se  hiciesen 
cuatro  entradas  en  Aute  con  todos  los  caballos  y  geote 
que  pudiesen  ir,  y  que  á  tercero  dia  se  matase  un  caba- 
llo, el  cual  se  repartiese  entre  los  que  trabajaban  en  te 
obra  de  las  barcas  y  los  que  estaban  enfermos;  las  en* 
tradas  se  hicieron  con  la  gente  y  caballos  que  fué  posi- 
ble, y  en  ellas  se  trajeron  basta  cuatrocientas  hanegas 
4e  maf^i  aunque  no  sin  contiendasy  pcndencioscon  los 


hidiés.  HeeMMsceger  aaueÜftspakdilH  pünkaproyiH, 
cbaraosde  la  lana  y  coheriera  de  ellos,  torciéndola  y¡ 
aderesaándola  parausaren  lugar  de  estopa  psfa  las  har^. 
cas ;  las  caaiea  se  camennroD  á  baoer  coa  un  solo  car-* 
piotero  que  en  la  compaMa  había,  y  tanta  düigeocíai 
pusimos ,  que ,  comenzando^  á  4  dias  de  agosto ,  á  20 
dias  del  mes  de  setiembre  eran  acabadas  cinco  barcas,i 
de  d  veinte  y  ím  codos  cada  uoa ,  calafeteadas  con  las 
estopas  de  los  palmitos,  y  breémoslas  con  cierta  pea 
de  alquitrán  que  hizo  un  griego,  llamado  don  Teodorot 
de  unos  pinos;  y  de  la  nrísna  ropa  de  los  palmitos,  y 
de  las  colas  y  erínes  de  los  cabidas,  hedmos  cuerdas  f 
ísrcüís,  y  de  las  nuestras  camisas  velas ,  y  de  las  sabi- 
nas que  alü  habia,  hedmos  los  remos  que  nos  pareseió 
que  era  menester;  y  tal  era  la  tierra  en  que  nuestros 
pecados  nos  habían  puesto ,  que  con  mvy  gran  trabiyo 
podíamos  hallar  piedras  para  lastra  y  anclas  de  las  bar? 
eas^  ni  en  toda  ella  hablamos  visto  ningumu  Desollamea 
también  las  piernas  de  los  caballos  enteras,  y  curtimos 
los  cuferes  de  eUas  para  hacer  botas  en  que  Uevásemoe 
agua.  Bn  este  tfempo  algonos  andaban  cogSendo  ma^ 
fisco  por  los  rincones  y  entradas  de  la  BMr/en  que  lea 
indiosy  endos  veces  que  dieron  en  dles,  nos  mitaro» 
diez  hombres  ¿  vista  del  real ,  sin  que  los  pudiésemos 
socorrer;  los  cuales  ballamea  de  parle  ápnrie  pasados 
con  flechas;  que,  aunque  algunos  tenían  buenas «rpr 
mas, no  bastaron  á  resistir  para  que  este  as  se  hiciese» 
por  flechar  con  tanta  destreza  y  fuerza  come  arriba  1m) 
diclio,  y  á  dicho  y  juramento  de  nuestros  pilotosydesT 
de  Isjbahfa,  que  pusimos  nembrede  la  Gniz,liuta  aqoí 
anduvimos  dodentas  y  echentalctguaa^  poco  mas  é  me^ 
nos.  En  toda  esta  tierra  no  vimos  sierta  ni  tuvimos  noi 
tida  de  día  en  ninguna  manera ;  y  «ntes  que  nos  eaa* 
bureásemos ,  sin  loaque  los  indios  nos  mataren,  se  mnn 
rieron  mas  de  oaarenta  bombres  de  enfermedad  y  fanoH 
bre.  A  22  dias  del  mes  de  septiembre  se  acdiaron  de 
comer  los  caballos,  que  solo  une  quedé,  y  eatia  dia  nos 
embarcamos  por  esta  borden :  que  en  la  baroa  dd  €o« 
bornador  iban  cuarenta  y  nueve  hombres;  en  otra  que 
dié  al  contador  y  comisario  iban  otros  tantos ;  la  Iom 
cera  dio  al  capitán  Alonso  dd  Gaslíllo  y  Andrés  Doran^ 
tes,  con  cuarenta  y  ucho  hombres,  y  otra  dié  á  dos  capi^ 
tañes,  que  se  llamaban  TeUea  y  Peñalosa,  conettarenln 
y  déte  hombres.  La  otra  dié.al  veedor  y  á  mi  con  cmr^ 
renta  y  nueve  hombres,  y  después  de  embarendos  loo 
bastlmeniosy  ropa,  no  quedé  á  tas  bafOasmasdeungo^ 
me  de  bordo  fuera  dd  agua,  y  diendede  estOir  ffaameO 
tan  apretados,  que  no  nos  podíamos  menear;  y  tanto 
pnede  la  aeoesidad,  que  nos  hizo  aventurará  ir  de  esie 
manera,  y  metemos  en  una  mar  tan  trabajosa,  y  d^ 
tener  noticia  de  ta  arte  dd  marear  ainguoe  de  les  que 
alü  iban. 

CAPITULO  IX. 

Cómo  p»r1iai04  de  bakia  do  Caballac,    . 

Aqudta  bahia  de  donde  partimos  ha  por  nombrf 
la  babia  de  Caballos ,  y  anduvimos  siete  días  poraqne«# 
líos  ancones,  entrados  en  el  agua  hasta  ta  cinta,  do 
señd  da  ver  ninguna  cosa  de  costa ,  y  dcabo  de  dios 
Uegan)os  á  una  ida  que  estaba  cerca  de  M  tierra.  M» 
barca  iba  ddaute,  y  detlta  vmioa  neoir  oiooacaaíMHi 
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de  indio») los  cmlM las  desomparanm  y  nos  ks  dijt- 
roo  eo  las  manos,  viendo  queiiíaiDOS'á oltes;  las  «iras 
baroas  pasaron  adelante ,  y  dieran  en  mías  cosas  do^la 
mlsna  isla,  doodo  Miamos  muchas  lizas  y  buefos  de 
altas ,  quo'cstalMn  secas;  que  ftié  may  gran  remedio  para 
la  necesidad  qae  llofébamos.  Despuésdo tomadas,  pasa- 
mos adelante ,  y  dos  leguas  de  allí  pasamos  un  estrecho 
que  la  iste  con  la  tiorra  liecia ,  al  cual  llamamos  de^nt 
*  Miguel  por  haber  salido  en  so  día  por  ét;  y  salidos,  lle- 
gamos á  la  costa,  donde ,  con  las  cinco  canoas  que  yo 
habla  tomadod  los  indios,  remediamos' algo  de  las  bar- 
eas,  haciendo  Meas  de  ellas,  y  anadfOndolas;  de  ma- 
nera que  subieron  dos  palmos  de  borde  sobre  el  agua ; 
^con  esto  leraomos  á  caminar  por  luengo  deco^  la 
▼ia^lel  río  de  Palmas ,  creseiendo  cada  dia  la  sed  y  la 
hainbra ,  norqne  los  bastimentos  eran  muy  pocos  y  ibao 
muy  al  cabo ,  y  el  agua  se  nos  acabd,  porque  las  botas 
que  hecimos  de  las  piernas  de  los  caballos  luego  fue- 
fon  podridas  y  sin  ningún  provecho ;  algunas  veces  en- 
tramos por  ancones  y  bahias  qne  entraban  nmcho  por 
hi  tierra  adentro;  toé»  las  hallamos  bajas  y  peligrosas; 
y  ansí  anduvimos  por  eHas  treinta  días ,  donde  algunas 
veces hallábamosindlos  pescadores,  gente  pobre  y  mi- 
serable. Al  cabo  ye  de  estos  iremta  días ,  quelaceceí- 
aMfawl del  agua  era  en  eatremo,  yendo  cerca  de  costa, 
ima  noclie  sentiaios  venir  una  canoa ,  y  como  ta  vimos, 
esperamos  que  Negase  j  y  elta  no  qniso  hacer  cara;  y 
aunque  ta  Itamamos ,  no  quiso  volver  ni  aguardarnos,  y 
por  ser  de  noche  no  la  seghimos ,  y  f  uimonos  nuestra 
vía;  cuando  amáneselo  vinos  una  tsfa  pequefta,  y  fui- 
mos á  ella  por  ver  si  iwllaríamos  agua ,  mas  nuestro 
trabaje  ftié  en  balde,  porque  no  la  habla.  Estando  allí 
•nrtos,  nos  lomó  «na  tormenta  m«y  grande,  porque  nos 
detuvimeeseisdiasshique  osásemos  salir  á  la  mar,  y  co- 
mo hebht  cinco  Aas  que  no  bebíamos,  la  sed  Alé  tanta, 
que  nos  puso  en  necesidad  de  bebef  agua  salada  /  y  al- 
gunos se  desatentaaott  tanto  en  ello,  qne  súpitamente 
•e  nos  murieran  cinco  hoffibresi  Cuento  esto  así  breve- 
menie,  poique  ne  ersb  que  hay  necesidad  de  particu- 
larmente contar  las  miserias  y  trabajos  en  qne  nos  vi- 
mos; pueseooí^iderando'ef  higar  donde  estábamos  y  la 
poca  esperanaa  de  remedié  que  teníamos,  cada  unopue* 
de  pensar  roncho  de  lo  que  allí  pasaría ;  y  como  viafios 
qoe  inaed^rescia  y  el  agua  nosmataba,  aunque  la  tor- 
iKontaf  no  era  cesada,  acordamos  de  encomendamos  A 
Dios  nuestra  Señor,  yuventuramoB  antes  al  peligro  de 
la  mar  que  esperar  fai  certinidad  de  hi  muerte  que  la 
aed  nosdabe;  y  así,  salimoe  la  vía  donde  hablamos 
vino  la  canoa  ia  aeche  que  por  allí  veníamos ;  y  en  este 
dia  nos  ^mes  muchas  veces  anegados,  y  tanperdidosi 
que  nkignno  Iwbó  que  no  luviese  por  cierUi  la  louerte. 
Plugo  á  nuestro  Señor,  que  en  las  mayores  neceaidadas 
suele  mostrar  su  favor,  que  á  puüsla  del  sol  volvimos 
una  punta  que  la  tierra  hace ,  adonde  hallamos  mucha 
bonana  y  abrigo.  Salieron  ¿  nosotros  muclias  canoas, 
y  los  üidioa  qne  en  eUas  venían  nos.  hablaron,  y  sin 
queremos  «guardar,  se  vohrieran..Era  gente  grande  y 
bien  dispuesta ,  y  no  traiab  flechas  ni  arcos^  Nosotros 
les  fuknos  siguiendo  Insta  sus  casas,  que  estaban  cerca 
da  alli  á  hi  lengua  del  agua ,  y  saltamos  en  tierra ,  y  de- 
huHa^de  ias-oasas  hallamos  mnobos  cinlaros  de  agua  y 


mucha  cantidad  de  pescado  guisado ,  y  el  señor  ám 
aquellas  tierras  ofresció  todo  aquelfo  al  Gobernador,  j 
tomándolo  consigo ,  lo  llevó  á  su  casa.  Las  casas  de  es- 
tos eran  de  esteras,  que  ¿  to  que  pareado  eran  estan- 
tes; y  después  que  entramos  en  casa  del  Cacique,  nos 
dié  mucho  pescado,  y  nosotros  le  dimos  del  Boais  que 
traíamos,  y  lo  comieron  en  nuestra  pradeadn,  y  nos 
pidieron  mas,  yselo  dimos,  yol  Gobeñíaddrfe  dio  mu- 
chos rescates;  el  cual ,  estandi>  eon  el  Cacique  en  ss 
casa ,  á  media  hora  de  la  noche  súpítaasente  loa  inéioe 
dieron  en  nosetroa  y  en  los  que  estaban  muy  mahis 
echados  en  la  costa ,  y  acometieron  también  la  casa  del 
Cacique,  donde  el  Gobernador  estaba,  ytehirienmde 
una  piedra  en  el  raatru.  Los  que  allí  se  halinnin  praa- 
dieron  al  Cacique;  mas  como  les  suyos  estaban  lancera 
ca,  soltósetes  y  déjeles  en  las  manos  una  manta  de  mar- 
tas cebelinas,  que  son  las  mejoi^  que^reo  yo  que  en 
el  mondo  se  podirúm  Imitar,  y  tienen  un  elor  que  no  pa- 
resoe  «no  de  áaabar  y  almizcle ,  y  ahranaa  tan  lejos,  qoe 
de  mucha  cantidad  se  siente;  otras  vimos  allí,  mas  nin- 
gunas eran  tales  eoroo  estas.  Los  que  aili  se  baHaron, 
viendo  al  Goberaador  herido,  lo  metimos  en  In  horca, 
y  hedmos  que  con  él  se  recogiese  toda  la  mas  gente 
á  sus  barcas,  y  quedamos  hasta  cincuenta  en  tienra 
para  contra  los  indios,  que  nos  acometieron  tres  veces 
aquella  noche,  y  oon  tanto  Ímpetu,  que  cada  ves  nos 
hacían  retraer  mas  de  un  tho  de  piedra.  Ninguno  hubo 
de  nosotros  que  no  quedase  herido,  y  yo  lo  fot  en  fo 
cara ;  y  si,  como  se  hallaron  pocas  fledias ,  estuvieran 
nusproveidoadeeilas,  sin  dubda  nos  hicieran  mocho 
daño.  La  dlüma  vez  se  pusieron  en  celada  los  capitanes 
Dorantes  y'  PeiMosa  y  Tellez  con  quince  hombres,  y 
dieron  en  ellos  por  las  espaldas ,  y  de  tal  manera  les 
hicieron  huir,  que  nos  dejaron.  Otro  día  de  roaftana  yo 
les  rompí  mas  de  treinta  canoas,  que  nos  aprovecharon 
para  un  ndrteque  liabia,-que  por  todo  el  día  hubimos 
de  estar  aHí  cmi  mucho  frió,  sin  osar  entrar  en  la  mar, 
per  la  mucha  tormenta  que  en  ella  habla.  Esto  pasado, 
nos  toraamos  á  embarcar,,  y  navegamos  tres  días;  y  co- 
mo habíamos  tomado  poca  agua ,  y  los  vasos  que  tenía- 
mos para  llevar  asimlsafo  eran  moy  pocos ,  tomemos  á 
caer  en  la  primera  necesidad ;  y  slgoiendo  nuestra  vía, 
entremos  por  un  estero,  y  estando  en  ét ,  vimos  venir 
una  canoa  de  indios.  Como  ios  llamamos,  vtnieroo  á 
nosotros,  y  el  Gobernador,  ácuya  barca  habhin  llega- 
do, pidiélOs  agua,  y  elfos  la  ofrescieron  con  que  les 
diesen  en^qne  la  ltv^f¿eu;  yun  crístlanu  griego,  llamado 
Doroteo  Teodoro  (de  quien  arriba  se  hizo  mención), 
dljoque  quería  ir  con  ellos;  el  Gobernador  y  otrosse 
lo  procuraran  estorbar  mocho ,  y  nunca  lo  pudieron, 
sino  que  en  todo'caso  quería  Jr  con  ellos;  así  se  fué ,  y 
llevé  consigo  un  negra,  y  los  indios  dejaren  en  rehenes 
dos  de  su  conipahhi;  y  &  la  noohe  volvieron  los  iiídíos 
y  tnjéfonnosnluchosvasosrshiagua,  y  no  trajeron  h» 
oristhinosque  hablan  llevado;  y  los  que  habían  dejado 
por  rabones,  como  los  otros  los  liablaron,  qfoisiérouse 
echar  al  agua.  Mas  los  que  en  la  barca  estaban  los  de- 
tuvieron; y  ansf ,  se  fueron  huyendo  los  Indios  de  la 
canon ,  y  nos  dejaron  muy  conAisos  y  tristes  por  haber 
perdido  aquellos  dos  cristianos. 


CAPITULO  X. 
D*  !•  rtiriog»  00  mí  dierpn  lo«  M4Íot. 

Voñdft  la  numana,  vioieron  á  nostttrc»  mucliateft- 
DoasdeiadioB^  pidiéndonos  los  do»  cooopaneros  quoen 
la  btrca  liabiaa  quedado  por  rehenes.  El  Gobernador 
dijd  que  se  los  daría  €on  que  trajesen  los  dos  crísUar 
nos  que  habían  llevado.  Con  esta  gente  yenian  cinco  ó 
seis  señores  ^  y  nos  paresció  ser  la  gente  roas  bien  dis- 
fHierta  7  de  mas  autoridad  y  concierto  que  hasta  allí 
luibiaiaos  visto ,  aunque  no  tan  grandes  como  los  otros 
de  qnlen  liabemoa  contado»  Traían  los  cabellos  sueltos 
y  aioy  largos  f  y  cubiertos  con  mantas  de  martas ,  de  la 
suerte  de  las  4|Qe  atrás  hablamos  tomado » y  algunas  de 
ellas  beciías  por  muy  extraiia  manera,  porque  en  ellas 
habla  unos  lasos  de  labores  de  unas  pieles  leonadas,  que 
paresclan  muy  bien.  JVogábaonos  que  nos  fuésemos  con 
ellos^  y  que  nos  darían  los  crístianos  y  agua  y  otiaa  mi>- 
ehas cosas;  y  ooatkio  acudinn  sobre  nosotros  muchas 
canoas,  procurando  de  tomar  la  boca  de  aquella  entra- 
da;  y  asf  por  esto  como  porque  hi  tierra  era  muy  peli- 
grosa para  estaren  ella,  nos  salimos á  la  mar,  donde 
«stuvioios  basta  mediodia  con  ellos.  Y  como  so  nos 
quísieaen  dar  loe  cristianos,  y  por  este  respeto  aos- 
olros  noles  diésemos  los  indios,  comenzáronnos á  tirar 
piedras  con  liondas  y  Taras ,  con  muestras  de  flecbar*- 
nos,  aunque  en  todos  eUoa  no  vimos  sino  tres  ó  oua<- 
tro  arcos» 

Bstando  en  está  contienda,  el  viento  refrescó,. y  ellos 
se  volviema  y  nos  dejailm ;  y  &sf ,  navegamos  aquel  dia 
basta  llera  de  vísperas,  que  má  barca,  que  iba  delantOi 
descubrió  una  punta  que  la  tierra  bacía ,  y  del  otro  cabo 
se  vía  un  rio  muy  grande,  y  en  una  Isleta  que  hacia  te 
punta  lace  yo  anrgtr  por  esperar  las  otras  barcas,  fil 
Goberuailor  as  quiso  llegur,  antes  se  metió  por  una 
babla  muy  cerca  de  allí ,  en  que  habla  muchas  ísletas^ 
y  allí  nos  juntamos,  y  desde  iu  mar  tomamos  agua  dul» 
ce,  porque  el  río  entraba  en  la  mar  de  avenida ,  y  por 
tostar  algún  maíz  de  lo  que  traíamos,  porque  ya  había 
dos  días  que  lo  comiamos  crudo,  saltamos  en  aquella 
isk;  mas  como  no  hallamos  leña,  acordamos  de  ira! 
rio  qne  estaba  detrás  de  la  punta,  una  legua  de  alU; 
y  yendo»  era  tanta  la  corríante ,  que  no  nos  dejaba  en 
ninguna  manera  llagar,  antes  nos  aparUiba  de  la  tierra, 
y  nosotros  trabajando  y  porfiando  por  tomarla.  El  noria 
que  venia  de  la  tierra  comenaó  á  croscer  tanto ,  que 
uoa  metió  en  la  mar,  sin  que  nosotros  pudiésemos  ha* 
cer  otra  cosa ;  y  á  media  legua  que  fuimos  metidos  en 
<^Ua ,  sondamos,  y  Inülamos  que  con  treinta  brazas  no 
podimoa  tomar  hondo,  y  no  podíamos  entender  si  la 
corriente  era  causa  que  no  lo  pudiésemos  tomar;  y  asi, 
navegamos  dos  dias  todavía,  trabajando  por  tomar 
tierra ;  y  al  cabo  de  ellos,  un  poco  antes  que  el  sol  sa- 
liese, vimos  muchos  humeros  por  la  costa ;  y  tmblU^i- 
<la  por  Segar  allá ,  nos  hallamos  en  tres  brazas  de  ago^ 


7  por  ter  de  noche  no  osamos  tomar  tíem ;  poiy«|]e  CO^ 
.mo  hablamos  visto  tantos  harneros,  eteim^        m  SC 
nos  podría  recresoer  algún  peligro,  sin  oos^.  ^  ^  j^f 
ver ,  por  la  mucha  obscuridad^  h  qoc  lubj^^t^^  p^ 
cor,  y  por  esto  determinamos  de  esperaré  ¡  ^*    ¿0  ^'* 
como  amáneselo ,  cada  barca  se  baila  pof  /*  ll^Ji^^  ''|Í. 


I  fa»obras;yomeballáenlraiatabnaaa,yalguiendomi 
mj^,  á  hora  de  vísperas  vi  dos  barcas,  y  como  faí  é 
ellas  f  vi  que  la  primera  á  que  llegué  era  la  del  Gober- 
nador, el  cual  roe  preguntó  qué  me  pareada  que  debiar 
mos  liacer.  Yo  le  dije  que  debía  recobrar  aquella  barca 
que  iba  dekinte ,  y  que  en  ninguna  manera  k  dcijase,  y 
que  juntas  todas  tres  barcas,  siguiéaemos  nuestro  ca* 
mino  donde  Dios  nos  quisiese  llevar.  El  me  respondió 
que  aquello  00  se  podia  hacer,  porque  la  barca  iba  muy 
metida  en  la  mar,  y  él  queria  tomar  la  tierra,  y  que^si 
la  quería  yo  seguir,  que  Idciese  que  los.  de  mi  barca 
toma9en  los  remos  y  trabajasen,  porque  con  fuerza  de 
brazos  se  habia  de  tomar  la  tierra,  y  esto  le  aconse^ÜNi 
pn  capitán  que  consigo  llevaba ,  que  se  llamaba  Panto* 
ja,  diciéndole  que  si  aquel  dia  no  tomaba  la  tierra, 
que  en  otros  seis  no  la  tomarla ,  y  en  este  tiempo  era 
necesaria  morir  de  hambre.  Yo,  vista  su  voluntad,  to- 
mé mí  remo,  y  lo  mismo  hicieron  todos  los  que  en  mi 
barca  estaban  para  ello ,  y  bogamos  hasta  casi  puesto  el 
sol;  mas  como  el  Gobernador  llevaba  la  mas  sana  y  re- 
cia gente  que  entre  toda  habla ,  en  nmguna  inafwra  lo 
pedimos  seguü-  ni  tener  con  ella.  Yo,  como  vi  esto„pe- 
dlleque,  para  poderle  seguir^  me  diese  un  cabo  de  so 
barca;  y  el  me  respondió  que  no  liarían  ellos  poco  si 
solos  aquella  noclie  pudiesen  llegar  (l  tierra.  Yo  le  dije 
que,  pues  vía  la  poca  posibilidad  que  en  nosotros  habla 
para  poder  seguiríe  y  hacer  lo  quehabla  mandado ,  que 
me  dijese  qué  era  lo  que  mandaba  que  yo  hiciese,  ¿i  me 
resp9pdló  que  ya  no  era  tiempo  de  mandar  unos  ^ 
otros;,  que  cada  uno  hiciese  lo  que  mejor  le  pareciese 
que  era  para  salvar  la  vida;  que  él  así  lo  entendía  de  hi^ 
cer;  y  diciendo  esto,  se  alargó  coa  su  barca;  y  come 
no  le  pude  seguir,  arribó  sobre  Ja  otra  barca  que  iba 
meüiU  en  la  mar,  la  cual  me  ^esperó;  y  llegado  á  eUs^ 
hallé  que  era  la  que  llevaban  los  capitanes  Peoalosa  y 
Tcllez;  y  ansí,  navegamos  cuatro  dias  en  compañía^ 
comiendo  por  tasa  cada  dia  medio  puno  de  maíz  crudo» 
Acabo  de  estos  cuatro  dias  nos  tomó  una  tormentat 
jue  hizo  perder  la  otra  barca,  y  por  gran  misericordia 
que  Oíos  tuvo  de  nosotros ,  n^  nos  hundimos  del  todo, 
jcgun  el  tíeiupo  hacia ;  y  con  ser  invierno,  y  el  frío  muy 
grande,  y  tantos  dias  que  padesciamos  liambre,  con  los 
golpes  que  de  la  mar  habíamos  recebído ,  otro  d|a  la 
gente  comenzó  mucho  á  desmayar,  de  tal  manera ,  que 
cuando  el  sol  se  puso,  todos  los  que  en  mi  barca  venían 
estaban  caídos  en  eUa ,  anos  sobre  otros ,  tan  cerca  de 
hi  muerte,  que  pocos  liabia  que  tuviesen  sentido,  y  eor 
tre  todos  ellos  á  esta  hora  no  habla  cinco  hombres  en 
pié ;  y  cuando  vino  la  noche  no  quedamos  sino  el  maesr 
tre  y  yo  que  pudiésemos nmrear  la  barca,  y  ádos  horas 
de  la  noche  el  maestre  me  dijo  que  yo  tuviese  cargo  de 
ella,  porque  él  estaba  tal ,  que  creía  aquella  noche  mo* 
rir;  y  así ,  yo  tomé  el  lema ,  y  pasada  media  noche ,  yo 
llegué  por  ver  si  era  muerto  el  maestre ,  y  él  roe  res* 
poodió  que  él  antes  estaba  mejor,  y  que  él  gobernarle 
hasta  e\  dia.  Yo  cierto  aquella  hora  de  muy  mejor  volunr 
tad  tomara  la  muerte ,  que  no  ver  tanta  gente  delante  de 
mi  de  tal  manera.  Y  def^pué&que  el  maestre  tomó  cargo 
de  la  barca,  yo  reposé  un  poco  muy  sin  reposo,  ni  habia 
cosa  mas  lejos  de  n\l  eulonccs  que  el  sueno.  Y  acerca  del 
a\ba  p^rescióme  (\uc  ok  c\  lumbo  de  la  mar,  porque , 
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tom  la  eosta  erabeja,  wtuíbá  mncho,  y  cotí  «ste  so- 
bresalto Ibmé  al  maestre;  e!  cual  me  respondió  qtié 
Cfcfa  que  éramos  iecrca  de  tierra ,  y  tentamos,  y  hallá- 
monoseti  siete  brazas,  y  parescidle  <|ne  nos  debíamos 
teñera  la  mar  hasta  que  amanesciese;  y  así,  50 tomé 
ieiitremo,  y  bogué  de  la  banda  de  la  tierra,  que  nostm«* 
llamos  una  legua  de  ella«  y  dimos  la  popa  é  lá  mar;  y 
cerca  de  tierra  nos  tomé  una  ola,  que  eclió  la  barca 
foera  del  agua  un  juego  de  herradura ,  y  con  el  gran 
golpe  que  dió ,  casi  toda  la  gente  que  en  ella  estaba  co- 
mo muerta ,  tomó  en  sf ,  y  como  se  vieron  cerca  de  la 
tierra ,  se  comenzaron  á  descolgar,  j  con  manos  y  pies 
andando; y  como  salieron  á  tierra  ¿  unos  barrancos, 
tiecimos lumbre  y  tostamos  del  maiz  que  traíamos,  y 
hallamos  agua  de  la  que  había  llovido ,  y  con  el  cal^rr 
del  fuego  la  gente  tomó  en  sí,  y  comenzaron  algod 
esforzarse.  Cl  día  que  aqui  llegamos  era  6  del  mes  de 
nofterobrft. 

CAPITULO  XT. 

I>«  lo  ffe  aeaeteió  é  Lttft  4«  OtMo  eos  ifltts  inAos. 

Hesque  ia  gente  Irabo  comido ,  mandé  á  Lope  de 
Oviedo ,  que  tenía  mas  fuerza  y  estaba  mas  recio  que 
todos,  se  llegase  á  unos  árboles  que  cerca  de  allí  csla* 
ban ,  y  subido  en  uno  de  ellos ,  descubriese  la  tierra  en 
que  estábamos,  y  procurase  de  haber  alguna  noticia  de 
¿Ha.  El  lo  hizo  así,  y  etttendió  que  estábamos  en  isla, 
y  ^ió  que  la  tierra  cataba  cavada  ú  la  manera  que  suele 
estar  tiorra  donde  anda  ganado ,  y  parescíóle  por  esto 
que  debía  ser  cierra  de  cristianos  1^  y  ansi  nos  lo  dijo. 
ito  le  mandé  que  hi  tornase  á  mirar  muy  mas  particu- 
larmente ,  y  riese  si  en  eMa  baMa  algunos  caminos  que 
fuesen  seguidos»  y  esto  sin  alargarse  mucho,  por  el  pe- 
ligro que  podía  haber.  Gl  fué,  y  topando  con  una  te- 
reda,  se  hié  por  ella  adelante  basta  espacio  de  media 
legua,  y  halló  mrns  chozas  de  unos  indios  que  estaban 
aolas,  porque  los  indios  eran  idos  al  campo,  y  tomó  una 
<Hla  de  ellos ,  y  un  perrHIo  pequeño  y  unas  pocas  de  H- 
Tas ,  y  asi  se  vohríé  á  nosotros ;  y  parcscléndonos  que 
«e  taitlaba ,  envió  oíros  dos  cristianos  para  que  le  bus- 
casen y  viesen  qué  le  había  susecdido ;  y  ellos  le  topa- 
ron cerca  de  alli ,  y  vieron  que  tres  indios ,  con  arcos  y 
flechas,  Tenían  tras  de  él  llamándole,  y  él  asimismo 
llamaba  á  ellos  por  setías ;  y  así  llegó  donde  estábamos, 
7  los  indios  se  Redaron  un  poco  atrás  asentados  en  la 
misma  ribera;  y  dende  á  media  hora  acudieron  otros 
-elea  indios  flecheros^  qué, agora  ellos  fresen  grandes 
•6 110,  nuestro  miedo  les  hacia  parescer  gigantes,  y  pa- 
raron cerca  de  nosotros ,  donde  los  tres  primeros  esta*- 
Inm.  Efrtfs  nosotros  eseosado  era  pensar  que  hiibria 
quien  se  defendiese,  porque  diffdlmente  se  bailaron 
"Seis  que  del  suelo  se  pudiesen  levantar.  El  veedor  y  yo 
salimos  i  ellos,  y  Hamámosles,  y  elfos  se  llegaron  á  nos- 
Duros ;  y  lo  mejor  que  pedimos ,  procuramos  de  asegu- 
Vatios  y  aseguramos ,  y  dimosles  cuentas  y  cascabeles, 
Y  cada  UDO  de  ellos  me  dió  una  flecha ,  que  es  señal  de 
amistad ,  y  por  señas  nos  dijeron  que  á  la  mañana  vol- 
Verraii  j  nos  traerían  de  comer ,  porque  eiilouces  no  lo 
tenían. 


CAPITULO  III. 

Geno  les  fnAm  no*  thlferoo  éé  eoaorJ 

Otro  dra ,  saliendo  el  sol ,  que  era  la  bora  que  los  tiv 
dí/)S  nos  habían  dicho,  vinieron  á  nosotros^  como  to  Ira- 
bian  prometido ,  y  nos  trajeron  mucho  pescado  y  de 
unas  raíces  que  ellos  coben,  y  sotí  como  nueces,  algn-* 
ñas  mayores  ó  menores;  la  mayor  parte  de  ellas  se  sa- 
can de  bajo  del  agua  y  con  mucho  trabajo.  A  ia  tarde 
volvieron,  y  nos  trajeron  mas  pescado  y  de  las  mismas 
mices,  y  hicieron  venir  sus  mujeres  y  hijos  para  que 
líos  viesen ;  y  ansí  se  volvieron  ricos  de  cascabeles  y 
cuentas  que  les  dimos ,  y  otros  días  nos  tomaron  á  vi« 
!»itar  con  lo  mismo  que  estotras  veces.  Gomo  oosolms 
víamos  que  estábamos  proveídos  de  pescado  y  de  raí- 
ees  y  de  agua  y  de  las  otras  cosas  que  pedimos ,  acor- 
damos de  tomamos  á  embarcar  y  seguir  nuestro  cami- 
no^ y  desenterramos  la  barca  de  la  arena  en  que  esta- 
ba Tnetiíla^  y  fué  menester  que  nos  desnudásemos  todos 
y  pasásemos  gran  trabajo  para  echarla  al  agua ,  porque 
nosotros  estábamos  tales,  que  otras  cosas  mar  mas  li* 
víanos  bastaban  para  ponemos  en  él:  y  asi  enmarca- 
dos,  áf  dos  tiros  de  ballesta  dentro  en  la  mar  sos  dió 
tal  golpe  de  agua ,  que  nos  mojó  á  todos ;  y  como  íba- 
mos desnudos,  y  el  frío  que  hacia  era  muy  grande,  sol- 
tamos los  remos  de  las  roanos,  y  á  otro  golpe  qoe  la 
mar  nos  dió ,  trastornó  la  barca ;  el  veedor  y  otros  dos 
se  asieron  de  ella  para  escaparse;  mas  suscedió  muy  al 
revés ,  que  la  barca  los  tomó  debajo  y  se  abogaron. 
Gomo  la  costa  es  muy  brava,  el  mar  de  un  tumbo  echó 
á  toifos  los  otnas,  envuekos  en  las  das  y  media  aboga* 
dos,  en  la  costa  de  ia  misma  Isla»  sin  que  faltasen  mas 
de  los  tres  qoe  la  barca  había  tosoado  debajo.  Los  qoe 
quedamos  escapados,  desnudos  comoaascimos,  y  per- 
dido todo  lo  que  traíamos ;  y  aunque  todo  valia  poco, 
para  entonces  Talia  mocho.  Y  como  entonces  era  por 
noviembre,  y  el  frío  muy  grande ,  y  nosotros  tales,  que 
con  poca  difícsfltad  nos  podían  contar  los  huesos,  está* 
hamos  hechos  propría  figura  de  la  muerte.  De  mí  sé 
decir  que  desde  el  mes  de  mayo  pasado  yo  no  había 
comido  otra  cosa  sino  maíz  tostado  ^  y  algunas  vecet 
me  vi  en  necesidad  de  comerlo  erado ;  porque,  aonque 
se  mataron  los  caballos  entre  tanto  que  los  barcas  f^ 
hacían,  yo  nunca  pude  comer  de  ellos,  y  no  fueron díet 
ireces  las  que  comí  pescado.  Bato  dtgo  por  ezciisar  ra- 
tones ,  porque  pueda  cada  une  ver  qué  tales  estarla* 
mos.  T  sobre  todo  lo  diclio ,  bahía  sobrevenido  viente 
norte ,  de  suerte  que  mas  estábamos  carea  de  la  nraer* 
te  que  de  hi  vida.  Plugo  é  nuestro  Señor  que,  boscaade 
fes  tizones  del  foe^qne  alK  tmbíamos  hecho,  ballaroes 
lumbre,  con  que  hicimos  grandes  fuegos ; y  ansi,  estu- 
vimos pidiendo  á  noestro  Señor  miaerioerdla  y  perdón 
de  nuestros  pecados,  demmando  muchas  lágrínas, 
iii^endo  cada  uno  lástima,  no  selo  de  si ,  mas  de  todos 
los  otros ,  que  en  el  mismo  estado  vían.  Y  á  hora  de 
puesto  el  sol ,  los  indios ,  creyendo  que  no  nos  habla- 
mos Ido,  nos  volvieron  á  buscar  y  á  traemos  de  comer; 
mas ,  cuando  ellos  nos  vieron  ansí  en  tan  (hiéreote  bá- 
talo del  primero,  y  en  manera  tan  eitraña,  espantáron- 
se tanto,  qoe  se  volvieron  atrás.  Yo  salí  á  ellos  y  lláme- 
los 1  X ^ini^on  .miiy  espantados;  likelos  entender  por 
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sellas  cómo  se  nos  liibio  Inmdfd»  umterca,  y  MlMbían 
abolido  tres  de  nosotras;  y  allí  en  so  presencia  eHos 
mismos  vieron  dos  moertes ,  y  los  4|ue  quedábamos 
Mnmos  oqael  camino.  Los  indios»  de  ver  el  desastre 
qoe  nos  iiabio  Tenido  y  el  desastre  en  que  estábanos^ 
coa  tamo  desvendara  y  miseria ,  se  sentaron  enti^m»^ 
olfM  y  y  con  el  gran  dolor  y  lástima  que  bebieron  do 
vemos  en  tanta  fortuna ,  ooasenaaroa  todos  á  ilorár  i^ 
cío,  y  tan  doTerdad,  qm»  lejos  de  allf  se  podía  oír ,y  esto 
fes  duró  mas  de  medía  tiora;  y  cierto  ver  que  estos  hom- 
bres tan  sin  nixon  y  tan  crudos ,  ú  manera  de  brtitos, 
se  dolian  lanío  de  nosotros,  biso  qne  en  mi  y  en  otros 
delacompaiifo  «resclese  mas  la  paskm  ylaoeasidenH 
eion  dennestra  desdicha.  Sosegado  yaestettanto/yo 
pregnatét  los  erñtiaoos,  ydije  qoe,  siáoBosparesch, 
rogaría  á  aquellos  Indios  que  nos  llevasen  á  sos  casas ; 
y  algnnes  de  ellos  que  habían  estado  en  k  Nueva-Ssp»* 
na  respondienon  que  tis  se  debia  hablar  en  ello,  porque 
si  á  sus  casas  nos  llevaban ,  nos  sacritícarían  á  sasido^* 
los;  mas,  visto  que  otro  remedio  no  había, yque por 
cualquier  otro  camitio  estaba  mas  cerca  y  mas  cierta  la 
muerte,  no'cnré  de  lo  qne  decían,  antes  rogué  é  los  in- 
dlesqaenos  llevasen  á  sos  casas,  y  ellos  mostraron  que 
habían  gmn  phieerde  ello,  y  que  eepepáseanosiin  poco, 
que  ellos  harían  lo  que  qoeriamos ;  y  -laegs  treinla  de 
ellos  se  cargaron  ds  leAa,  y  se  faeróo  á  sos  casas,  que 
estaban  le^os  de  allf,  y  quedamos  coa  los  otros  bafUk 
terca  de  la  noche,  que  nos  tomaron ,  y  nevándonos  asi- 
dos y  con  mudba  priesa ,  fuimos  á  sos  casas;  y  por  el 
gran  frío  qne  liada,  y  temiendoqoe  en  el  camino  algu- 
no no  mnrlese  ó  desmayase,  proveyeron  que  liobíesfe 
cuatro  6  oince  fuegos  muy  grandes  puestos  átropos, 
y  en  cada  nno  de  ellos  nos  escatentaban ;  y  desque  visa 
qoelmbiamob  tomado  alguna  foeraa  y  calor, nosMeva- 
ban  hasta  el  otro  tan  apriesa ,  que  casi  los  píes  hp  nos 
d^aban  poner  en  el  suelo ,  y  de  esU  asanera  ^imos 
Insta  sos  casas ,  donde  hallumos  que  tenían  liecba  una 
casa  para  nosotras,  y  mudios  fuegos  en  ella;  y  desde  á 
«n  hora  qoetaiiiamos  llegado ,  comentaran  á  baifau*  y 
hacer  grande  üesU  (qua  duré  toda  ia  noche),  aansque 
para  noaotros  no  hábia  phcer,  ilesta  ni  sueiío,  espt^ 
raudo  cnando  nos  habían  de  saorüear;  y  k  mamúa  imk 
tomaroné'dar  pescado  y  raíces ,  y  hacer  tan  buen  tnn 
lamicoto,  que  nos  aseguramos  algo,  y  perdinies  algo  di 
miedo  del  sacríflcío. 

CAPITULO  XUÍ. 

Gste  Mlsmu  día  yo  vi  á  un  indio  do  aquellos  im  nav- 
<ate,  y  conoscí  que  no  era  de  los  que  nosotros  les  ha- 
bíamos áado^-  y  preguntando  dónde  le  babúm  habido, 
ellos  por  señas  me  respendioroa  que  se  lo  habían  dado 
«tros  hombres  como  nosotros ,  qne  estaban  atrás.  Yo, 
viendo  e^,  envié  dos  cristianos,  y  dos  indios  que  les 
mostmsMi  aqueMa  gente ,  y  muy  cerca  de  aHi  toparon 
con  ellos,  que  laminen  veumn  á  buscarnos ,  porque  los 
hidfos  que  affá  quedaban  ies  liabían  dicho  de  nosotras, 
y  estos  ersh  los  caji^tanes  Andrés  Doraaies  y  Alonso 
del  Castillo ,  con  toda  fa  gente  de  su  horca.  ¥  fisgados 
áaosobios,  se  espantaron  mocho  de  vemos  de  la ma- 
••ra  que  estábamos ,  y  reaeibieran  moy<  gran  pena  por 
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no  tener  qué  damos;  que  ninguna  otnioosa  tndan  sino 
fai  que  tenían  vestida.  Y  estuvieron  allí  con  nosotros,  y 
ROS  contaron  cómo  á  3  de  aquel  mismo  mes  so  barca 
Iiabía  dado  al  través ,  )<>gua  y  media  de  allí ,  y  dHos  h^' 
bian  escapado  shi  perderse  ninguna  cosa ;  y  todos  jnn-^ 
los  acordamos  de  adobar  su  barca ,  y  irnos  en  ella  los 
que  tuviesen  fuorza  y  disposíeíoo  para  ello;  los  otros 
quedarse  allí  hasta  que  convaleciesen,  para  irse  como 
pudiesen  por  luengo  de  costa,  y  qne  esperasen  allí  has4 
ta  que  Dios  los  llevase  con  nosotros  á  tierra  de  eristÚH 
nos;  y  cómo  lo  pensamos,  así  nos  pnsimosen  ello,  y 
antes  que  echásemos  hi  barca  al  agua,  Tavera,  un  ca^ 
ballero  de  noJssin  compañía ,  murió,  y  ia  barca  quo 
nosotros  pensábamos  lievar  hizo  su  fin ,  y  nó  se  podo 
sostener  á  sí  misma ,  qae  luego  filé  hundida;  y  obno 
quedamos  del  arte  que  he  diclio,  y  los  mus  deanados,  y 
el  tiempo  tan  redo  pam  canunar  y  pusar  ríos  y  ancor 
nes  á  nado^  ni  tener  hastimeato  alguno  ni  manera  para 
HevaHo,  determinamos  de  iiaoer  lo  qne  Ja  necesidad 
pedía,  que  era  invernar  allí ;  y  acordamos  taod)iea  qne 
cuatro  hombres,  qne  mas  roetes  estaban,  fiíeseaá  Mrt 
nuco,  creyendo  que  estábamos  cenca  da  aUl^  y  que  al 
1>ios  nuestro  Setior  ftiese  seMdode  Uevarlasaléá,  dist 
sen  aviso  de  cómo  quedábamos  en  aquella  isfo,  y  do 
nuestra  necesidad  y  tmbajo.  fistos  eran  muy  grandes 
nadadores,  y  al  nao  Ihunaban  Aharo  Feraandea ,  por^ 
tugues ,  carpintero  y  marinero ;  el  segmkio  se  Uamaba 
Vendes;  y  al  tercero  Rignona,  que  era  natural  de  Tov 
ledo;  ^1  cuarto  AMdUio^  aalaralde  Zafra:  Jlevaban 
«dosigo  un  Jadío  qim  am  de  k  ishL 

CAPITI'LO  MV. 

,  €ápa  se  4iMii|tf«al«t  «astro  cristianos. 

Incultos  estas  cuatro  cristianos,  donde  ú  pocos  disf 
sttscedió  tal  tiempo  de  lif  os  y  tempestades,  que  los  ior 
dios  no  podían  arrancar  las  mices ,  y  de  kis  caiales  eo 
•que  peseidian  ya  na  iiabk  pnoyecho  ninguno,  y  com9 
ksaiSBserantaadaaabngadas*  eomenaóse  á  morir  la 
:geflite;  y  cmcn  criatiános  qne  estaban  ea  rancho  en  Js 
4:osta  llegaron  á  ul  estremo ,  qns  se  «omíeron  los  uno^ 
-á  losotro&,iKislaqasqoedóaiioisaio,qMej^rsor8olon9 
liuboqoisn  lo  comiese.  Los  nombras  de  «1  los  son  e&losf 
Sierra ,  Oie9#  Lopes ,  Corral ,  Palacios ,  Gooaak)  Ruiz» 
Deeatacáso  ss  alteranon  táúki  los  bidios,  yhobo  eolr^ 
lelloa  tan  gran  escándalo^ qae  sin  duda  ú  al  pnogipío 
,eBo8  lo  tisran,  bis  mataran,  y  todos  nos  viéramos  ep 
granSb  trabajo.  Finalmente,  en  muy  poco  tíemppi  d^ 
ochenta  hoaibres  que  da  ambas  parles  aiU  Uqgamo^ 
.quedaroB  visos  solos  (piioce;  y  dei^^ués  <de  muertos  es- 
tos, did^áJo^indios  deia  tierra  «ina-eafecmedad  de  es- 
tóoBiga,  do  qae  muñó  la  mitad  de  la  gente  de  ellos,  y 
oroyeron  qne  nosotros  éramos  los  quo  los  matábamos 
y  ifníífímMs  par-OMiy  cierto,  cpacertaron  «otre  si  |]¿ 
mater  á  hnqne  habíamos  quedado.  Ya  qne  lo  venían  A 
poner snnfineib van  indio  que  á  mi  me  tenia  les  dijo 
que  no  enyesen  ijne  nosotros  éramos  los  que  ips  ma- 
4ábanms ,  porquesi  nosotros  tal  poder  tuviéramos,  ex« 
4»8áramss  qae  no  asariomn  tantos  de  nosotros  como 
ellos  vían  que  habían  muerto  sin  que  les  pudiéramos 
•poner  fomodío;  y  que  ya  no  quedátamos  sino  muy  po- 
^oos,yqns  níniiatto,haiMad«n(^oilMrjuicio;.giie  lo  m^ 
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jor era^neooBdejaseD.  Y  quiso nuesln»  Seíior que  lo» 
otros  sigaieron  este  consejo  y  pnrescer,  y  ansf  se  estor- 
bó su  propósito.  A  esta  isla  pusimos  por  oorobre  isla 
de  Mal«H<Hlo.  Lamente  que  alli  hallamos  son  grandes  y 
bíeD  dispuestos;  no  tienen  otras  armas  sino  flechas  y 
arcos,  en  que  son.  por  extremo  diestros.  Tienen  \oñ 
hombrea  la  Una  teta  horadada  de  una  parle  á  otra » y 
algunos  hay  que  las  tienen  ambas ,  y  por  el  agujero  que 
hacen ,  traen  una  caiía  atrafesada ,  tan  larga  como  dos 
palmos  y  medio,  y  tan  grue9a  como  dos  dedos;  traen 
también  horadado  el  labio  de  abajo  f  y  puesto  en  él  un 
pedazo  de  la  oaila  delgada  como  medio  dedo.  Las  mu* 
jeres  son  para  mucho  trabajo.  La  habitación  que  en 
esta  isla  hacen  es  desde  oelubre  basta  en  fln  de  hebro- 
ro.  El.su  mantenimiento  es  las  raíces  que  he  dichoi 
sacadas  de  bajo  el  agua  por  noviembre  y  diciembre. 
Tienen  canales,  y  no  tienen  mas  peces  de  para  este 
tiempo;  de  ahí  adelante  comen  las  raíces.  En  fia  de 
hebraro  ?an  ¿  otras  partes  á  buscar  con  qué  mantener^* 
se ,  porque  entonces  las  raices  comieosaft  á  nascer  y 
no  son  buenas.  Es  la  gente  del  mundo  que  mas  aman 
á  sos  hijos  y  mejor  tratamiento  les  hacen;  y  cuando 
tcaesce  que  ¿  alguno  se  le  muere  el  hijoi  llóranle  los 
padres  y  los  parientes,  y  todo  el  pueblo,  y  el  llanlo  du-> 
IB  an  año  cumplido,  que  cada  día  por  la  mañaneantes 
que  amanexea  comienaan  primero  á  llorar  los  padrea^ 
y  tras  esto  todo  el  pueblo;  y  estomismo  liacep al  me- 
diodía y  óuando  amanesoe;  y  pasado  on  aiíoque  los 
han  llorado,  bicenle  las  honras  del  muerto ,  y  láfanse 
y  llmpianse  del  tizne  que  traen.  A  todos  loa  defuntos 
lloran  de  esta  manera,  salvo  á  los  viejos ,  de  quien  no 
hacen  caso,  porque  dicen  que  ya  han  pasado  su  tiem- 
po, y  de  ellos  ningún  provecho  liay;  antes  ocupan  la 
tierra  y  quitan  el  mantenimiento  á  los  niños.  Tienen 
por  costumbre  de  entercar  los  muertos,  sino  son  tos 
que  entre  eltos  son  físicos,  que  á  estos  quémenlos;  y 
mientras  el  fuego  arde,  todos  están  bailando  y  hacien- 
do muy  gran  fiesta,  y  liacen  polvo  los  huesos;  y  pasar 
do  un  año,  cuando  se  hacen  sos  honra»  todos  se  jasan 
en  ellas;  y  á  los  parientes  dan  aquellos  polvos  6  beber, 
de  los  huesos,  en  agua.  Cada  uno  tiene  tua  mojer  co- 
noscida.  Los  Rsícos  son  los  hombres  mas  libertados; 
pueden  tener  dos,  y  tres ,  y  entre  estas  hay  muy  gran 
amistad  y  conformidad.  Cuando  vieoaqne  algunoeaivi 
so 'hija,  el  qne  la  toma  por  mujer,  dende  el  día  que  con 
ella  se  casa ,  todo  lo  que  matare  cazando  ó  pestaodo, 
todo  lo  trae  la  mujer  á  la  casa  de  sn  padrai ,  sia  osar 
tomar  ni  comer  alguna  cosa  de  ello,  y  de  casa  del  so^ 
gro  le  llevan  á  él  de  comer;  y  eh  todo  este  tiempo  el 
suegro  ni  la  suegra  no  entran  est  sq  casa ,  ni  él  ha  de 
entrar  en  casa  de  los  suegros  ni  cuñados ;  y  si  acaso  n 
toparen  p^  alguna  parte,  se  desvian  un  tiro  de  balles- 
ta el  uno  del  otro,  y  entre  tanto  qoe«s{  vao apartan^ 
dose,  llevan  la  cabeza  baja  y  los  ojos  en  tierra  puestea; 
porque  tienen  por  cosa  mala  verse  ni  hablarse.  Las  mu- 
jeres tienen  libertad  para  comuniesr  y  conversar  con 
tos  suegros  y  parientes,  y  esta  costumbre  se  tiene  do»-, 
de  lá  isla  hasta  mas  de  dncuenla  leguas  por  la  tierra 
adentro. 

Otra  costumbre  hay ,  y  es  que  ensndo  algún  hijo  ó 
bermanomoere,  en  Ja  casa  donde  muñere)  tr^  meses 


no  buscan  de  comer,  antes  se  dqjan  morir  de  lianabns, 
y  los  parientes  y  los  vecinos  les  proveen  de  io  que  han  de 
coeaer.  Y  como  en  el  tiempo  que  aquí  esluviitios  mariá 
tanta  gente  de  ellos ,  en  l¿  mas  casas  había  nauy  graa 
hambre ,  por  guardar  también  su  costumbre  y  cerínia- 
nia;  y  loa  que  lo  buscaban,  por  mucho  que  tnihiialMuí, 
por  ser  el  tiempo  tan  recio^  no  podían  haber  sino  tmiy 
poco;  y  por  esta  causa  losiodios  que  á  mí  me  teuian  se 
salieron  de  la  isla,  y  en  unas  canoas  se  pasaron  á  Tier- 
ra-Firme, á  unas  bahías  adonde  tenían  muchos  ostio- 
nes, ytres  meses  del  año  no  comen  otra  cosa,  y  beben 
muy  mala  sgaa.  Tienen  gran  talla  de  leña,  y  de  mos- 
quitos muy  grande  abundancia.  Sus  casas  sod  edifica- 
das de  esteras  sobre  muchas  cascaras  de  cationes ,  y 
sobre  ellos  dnermen  en  cueros,  y  no  loa  tienen  sino  m 
acaso;  y  así  estuvimos  liasla  en  fin  de  abril,  que  fuimoa 
á  la  cesta  de  k  mar,  á  do  comimos  moras  de  zams  to- 
do el  meS|  en  el  cual  ao  cesan  de  hacer  sa  areítos  y 
fiestas* 

CAPITULO  XV. 

De  1«  gae  nos  acaeseió  ea  U  isla  Se  llalpa«do. 

En  aquella  isla  que  he  coalado  iies  quisieron  hacer 
lisíeos  sin  eiamlnamos  ¥\i  pedirnos  los  títulos ,  porque 
ellos  curan  las  enfermedades  soplando  al  enfermo,  y 
con  aquel  soplo  y  las  manes  Qcliae  de  él  la  eafemiedad, 
y  mandáronnos  que  hiciésemos  to  mismo  y  sirviéseaios 
en  algo ;  nosotros  nos  reíamos  de  ello,  diciendo  que  era 
burla  y  que  no  sabíamos  curar ;  y  por  esto  nos  quita- 
ban la  comida  basta  que  hiciésemos  lo  que  nos  decían. 
Y  viendo  nuestra  porfía ,  un  indto  me  dijo  á  mS  que  yo 
no  sabia  to  que  decía  en  decir  que  no  aprovecharía  na- 
da aquello  que  él  sabia,  ce  las  piedras  y  otras  cesaa 
que  se  crían  por  los  campos  tienen  virtud ;  y  que  él  coa 
una  piedra  caliente,  trayéndola  por  el  estómago,  sana- 
ba y  quitaba  el  dolor,y  qua  nosotros,que  éramos  hom- 
bres, derto  era  que  teníamos  mayor  virtud  y  poder.  En 
fin ,  nos  vimos  en  tanta  necesidad ,  que  to  hobioios  de 
haoer,  sin  temer  qne  nadie  nos  Itovase  por elto  la  pena. 
La  nmnera  que  ellos  tienen  en  curarse  es  esta :  que  en 
Tiéndose  enfermos,  llaman  un  médico,  y  después  de  cu- 
rado, no  soto  le  dan  todo  lo  que  poseen,  mas  entre  sus 
parientes  buscan  cosas  para  darle.  Lo  foe  el  médico 
hace  es  daUe  unas  juyas  adonde  tiene  el  dolor,  y  chú- 
panles  al  derredor  de  ellas.  Dan  cauterios  de  fuego,  que 
es  cosa  entre  ellos  tenida  por  muy  provechosa,  y  yo  lo 
he  experimentado,  y  me  suscedió  bien  de  ello;  y  des- 
pués de  esto,  soplan  aquel  lugar  que  les  duele ,  y  con 
esto  creen  ellos  qne  se  les  quita  el  mal.  l^  manera  coa 
que  nosotros  curamos  era  saatíguándotos  y  soplarlos, 
y  rezar  un  Pakr  noster  y  un  ilve  Manay^f  rogar  io  me- 
jor que  podíamos  á  Dios  nuestro  Señor  que  les  diese  sa- 
lttd,.y  espirase  en  ellos  que  noshíciesea  algún  buen  tra- 
tamiento. Quiso  Djos  nuestro  Señor  y  su  máserjcordia 
•que  todos  aquellos  por  quien  suplicamos,  lue^  que  los 
santiguamos  decían  á  tos  oíros  que  estaban  sanos  y 
buenos;  y  por  este  respecto  nos  hadan  buen  tratamienr 
to»  y  dejaban  ellos  de  comer  por  dárnoslo  á  metros,  y 
nos  daban  cueros  y  otras  cosiUas.  Fué  tan  «ntremada 
te  hambre  que  allí  se  pasó,  que  muchas  veces  estove 
irfs  dii^  sin  comer  uiB^Mia  cosa.,  y  ellos  tambton  la 
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«filaban,  y  paresciaine  ser  cosa  imposible  durar  la  vida, 
aunque  en  otras  mayores  hambres  y  necesidades  me  vi 
después,  como  adelante  diré.  Los  indios  que  tenian  á 
Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes,  y  ú  los  demás 
que  habían  quedado  vivos,  como  eran  de  otra  lengua  y 
de  otra  parentela,  se  pasaron  á  otra  parte  de  la  Tierra^ 
Firme  á  comer  ostiones ,  y  allí  estuvieron  basta  el  1.^ 
día  del  mes  de  abril ,  y  luego  volvieron  á  la  isla,  que  es- 
taba de  allí  hasta  dos  leguas  por  lo  mas  ancho  del  agua, 
y  la  isla  tiene  inedia  legua  de  través  y  cinco  en  largo. 
Toda  la  gente  de  esta  tierra  anda  desnuda ;  solas  las 
mujeres  traen  de  sos  cuerpos  algo  cubierto  con  una  la« 
naque  en  los  árboles  se  cria.  Las  mozas  se  cubren  con 
unos  cueros  de  venados.  Es  gente  muy  partida  de  lo  que 
tienen  unos  con  otros.  No  hay  entre  ellos  señor.  Todos 
los  que  son  de  un  linaje  andan  juntos.  Habitan  en  ella 
dos  maneras  de  lenguas;  á  los  unos  llaman  de  Gapo- 
ques ,  y  á  los  otros  de  Han :  tienen  por  costumbre  cuan- 
do se  conoscen  y  de  tiempo  á  tiempo  se  ven ,  primero 
que  se  hablen  estar  media  hora  llorando;  y  acabado  es- 
to, aquel  que  es  visitado  se  levanta  primero  y  da  al  otro 
todo  cuanto  posee,  y  el  otro  lo  rescibe ,  y  de  ahí  á  un 
poco  se  va  con  ello,  y  aun  algunas  veces  después  de 
rescebido  se  van  sin  que  hablen  palabra.  Otras  extrañas 
costumbres  tienen;  mas  yo  he  contado  las  mas  princi- 
pales y  mas  señaladas  por  pasar  adelante  y  contar  lo 
que  mas  nos  soscedié. 

CAPITULO  XVL 

Cdflio  te  partteroa  los  crisUaBOS  de  la  isla  de  Mal-Bado. 

Después  que  Dorantes  y  Castillo  volvieron  á  la  isla 
recogieron  consigo  todos  los  cristianos ,  que  estaban 
algo  esparcidos ,  y  halláronse  por  todos  catorce.  Yo, 
como  he  dicho ,  estaba  en  la  otra  parte ,  en  Tierra-Fir- 
me, donde  mis  indios  me  hablan  llevado  y  donde  me 
había  dado  tan  gran  enfermedad ,  que  ya  que  alguna 
Otra  cosa  me  diera  esperanza  de  vida ,  aquella  bastaba 
para  del  todo  quitármela.  Y  como  los  cristiauos  esto 
supieron ,  dieron  á  un  indio  la  manta  de  martas  que  del 
Cacique  habíamos  tomado ,  como  arriba  dijimos ,  por- 
que los  pasase  donde  yo  estaba ,  para  verme ;  y  asi ,  vi- 
nieron doce ,  porque  los  dos  quedaron  tan  flacos ,  que 
no  se  atrevieron  á  traerlos  consigo.  Los  nombres  de 
los  que  entonces  vinieron  son  :  Alonso  del  Castillo, 
Andrés  Dorantes  y  Diego  Dorantes,  Valdivieso ,  Estra- 
da, Tostado,  Chaves,  Gutiérrez,  asturiano,  clérigo; 
Diego  de  Huelva ,  Estebanico  el  negro ,  Benitez ;  y  co- 
mo fueron  venidos  á  Tierra-Firme ,  hallaron  otro,  que 
en  de  los  nuestros ,  que  se  llamaba  Francisco  de  León; 
y  todos  trece  por  luengo  de  costa.  Y  luego  que  fueron 
pasados ,  los  indios  que  me  tenian  me  avisaron  de  ello, 
y  cómo  quedaban  en  la  isla  Hierónimo  de  Alaniz  y  Lo- 
pe de  Oviedo.  Mi  enfermedad  estorbó  que  no  les  pude 
seguir  ni  los  vi.  Yo  hube  de  quedar  con  estos  mismos 
indios  de  la  isla  mas  de  un  año ,  y  por  el  mucho  trabajo 
que  me  daban  y  mal  tratamiento  que  me  hacían ,  deter^ 
miné  de  huir  de  ellos  y  irme  á  los  que  moran  en  loe 
montes  y  Tierra-Firme ,  que  se  llaman  los  de  Chafnico, 
porque  yo  no  podía  sufrir  la  vida  que  con  estg^  ^ms 
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cañas  donde  estaban  metidas  en  la  tierra;  y  de  esto 
traía  yo  los  dedos  tan  gastados,  que  una  paja  que  me 
tocase  me  hacia  sangre  de  ellos,  y  las  cañas  me  rom- 
plan  por  muchas  partes ,  porque  muchas  de  ellas  esta- 
ban quebradas,  y  había  de  entrar  por  medio  de  ellas 
con  la  ropa  que  he  dicho  que  traía.  Y  por  esto  yo  puse 
en  obra  de  pasarme  á  los  otros,  y  con  ellos  me  susce- 
díó  algo  mejor;  y  porque  yo  me  hice  mercader,  procuró 
de  usar  el  oficio  lo  mejor  que  supe ,  y  por  esto  ellos  me 
daban  de  comer  y  me  hacían  buen  tratamiento  y  rogá- 
banme que  me  fuese  de  unas  partes  á  otras  por  cosas 
que  ellos  habían  menester;  porque  por  razón  de  la 
guerra  que  contino  traen ,  la  tierra  no  se  anda  ni  se 
contrata  tanto.  E  ya  con  mis  tratos  y  mercaderías  en- 
traba la  tierra  adentro  todo  lo  que  quería ,  y  por  luengo 
de  costa  me  alargaba  cuarenta  ó  cincuenta  leguas.  Lo 
principal  de  mí  trato  era  pedazos  de  caracoles  de  la  mar, 
y  corazones  de  ellos  y  conchas ,  con  que  ellos  cortan  una 
fruta  que  es  como  frísoles,  con  que  se  curan  y  hacen  sus 
l)ailes  y  fiestas;  y  esta  es  hi  cosa  de  mayor  préselo  que 
entre  ellos  hay,  y  cuentas  de  la  mar  y  otras  cosas.  Así, 
esto  era  lo  que  yo  llevaba  la  tierra  adentro ;  y  en  cam- 
bio y  trueco  de  ello  traía  cueros  y  almagra,  con  que 
ellos  se  untan  y  Uñen  las  caras  y  cabellos;  pedernales 
para  punUs  de  flechas ,  engrudo  y  cañas  duras  para 
hacerlas,  y  unas  borlas  que  se  hacen  de  pelos  de  vena- 
dos, que  las  tiñen  y  paran  coloradas;  y  este  oficio  me 
estaba á mí  bien,  porque. andando  en  él  tenia  libertad 
para  ir  donde  quería,  y  no  era  obligado  á  cosa  alguna, 
y  no  era  esclavo ,  y  donde  quiera  que  iba  me  hacían 
buen  tratamiento  y  me  daban  de  comer,  por  respeto  de 
mis  mercaderías ,  y  lo  mas  principal  porque  andando  en 
ello,  yo  buscaba  por  dónde  me  había  de  ir  adelante ,  y 
entre  ellos  era  muy  coDOScido :  holgaban  mucho  cuan- 
do me  vían  y  les  traía  lo  que  habían  menester,  y  los 
que  no  me  conoscianme  procuraban  y  deseaban  ver,  por 
mi  fama.  Los  trabajos  que  en  esto  pasé  sería  largo  con- 
tarios,  asi  de  peligros  y  hambres ,  como  de  tempestades 
y  fríos,  que  muchos  de  ellos  me  tomaron  en  el  campo 
y  solo ,  donde  por  gran  míserícordía  de  Dios  nuestro 
Señor  escapé ;  y  por  esta  causa  yo  no  trataba  el  oficio  en 
invierno,  por  ser  tiempo  que  ellos  mismos  en  sus  cho- 
zas y  ranchos  metidos  no  podían  valerse  ni  ampararse. 
Fueron  casi  seis  años  el  tiempo  que  yo  estuve  en  esta 
tierra  solo  entre  ellos  y  desnudo ,  como  todos  andaban. 
La  razón  por  que  tanto  me  detuve  fué  por  llevar  conmi- 
go un  cristiano  que  estaba  en  la  isla,  llamado  Lope  de 
Oviedo.  El  otro  compañero  de  Alaniz ,  que  con  él  habia 
quedado  cuando  Alonso  del  Castillo  y  Andrés  Dorantes 
con  todos  los  otros  se  fueron,  murió  luego ;  y  por  sa- 
carlo de  allí  yo  pasaba  á  la  isla  cada  año  y  le  rogaba  que 
nos  fuésemos  á  la  mejor  maña  que  pudiésemosen  busca 
de  crístianos,  y  caite  año  me  detenia  diciendo  que  el 
otro  siguiente  nos  iríamos.  En  fin ,  al  cabo  lo  saqué  y 
le  pasé  el  ancón  y  cuatro  ríos  que  hay  por  la  costa ,  por- 
que él  no  sabia  nadar ,  y  ansS  fuimos  con  algunos  indios 
adelante  hasta  que  llegamos  á  un  ancón  que  tiene  una 
legua  de  través  y  es  por  todas  partes  hondo;  y  por  lo 
que  de  él  nos  paresció  y  vimos,  es  el  que  llaman  del  Es- 
píritu Santo  y  y  de  la  otra  parte  de  él  vimos  unos  indios, 
Que  vinieron  á  ver  los  nuestros ,  y  nos  dijeron  cómo  roas 
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adelante  hábift  IfeslioNibfeft  cMno  nosotros ,  y  nos  di- 
jeroD  los  iK^bres  de  eHos;  y  t)r6guiiitáiidoles  por  \oi 
ikinás,  nos  respondieron  que  todos  eran  mnertos  de 
frío  y  de  hambre,  y  que  aquellos  indios  de  adelante 
«líos  mismos  |tor  sn  pasatiempo  habian  muerto  á  Diego 
Dorantes  y  ú  Valdivieso  y  á  Diego  de  Hueltt,  ^tírt^ 
-se  habian  pasado  de  utia  casa  á  otra;  y  <yue  los  otros  ki* 
dm  ^s  vecinos, ^on  4fu¡en  agora  estaba  el  capftan  Do^ 
Tantos,  polr razón  de an  sucíio  que  liubian  soñado ,  üti-* 
•bian  muerto  á  Esquível  y  á  Méndez.  Preguntárnosles 
^é  tales  estaban  tos  tívos;  dijéronnos  ^oe  muy  mal^- 
tratados ,  porque  los  mocliachos  y  oíros  Indios ,  que  en- 
tre ellos  son  muy  holgazanes  y  de  mal  trato ,  les  daban 
-muchas  coces  y  bofetones  y  palos,  y  que  esta  era  la  vida 
<quecon  ellos  tenian.  Quesimonos  informar  de  la  tierra 
•alelante  y  de  los  mantenimientos  que  en  ella  había; 
owpoadieroB  que  era  muy  pobre  de  gente,  y  que  ei 
ella  no  había  4|ué  cocn^^  y  que  morían  de  frío,  porqufe 
ao  temim  cueros  ni  con  qué  cubrirse.  Dijéronnos  tam^ 
bien  si  queríamos  ver  aquellos  tres  cristianos,  que  de 
4hf  é  dos  dias  los  indios  que  los  teman  venían  á  comer 
Baeces,  una  legua  de  allí ,  á  la  vera  de  aqoel  río ;  y  pere- 
que viésemos  que  lo  qoe  nos  habían  dicho  del  mal  tra^ 
tamientode  los  otros  era  verdad ,  estando  con  ellos  die^^ 
itm  al  compañero  mío  de  bofetones  y  palos ,  y  yo  no 
-quedé  sin  mi  parte  y  de  muchos  pellazos  de  lodo  que 
BOs  th^ban ,  y  nos  ponían  cada  día  las  flechas  al  cora*- 
zon ,  diciendo  qne  nos  querían  matar  como  á  tos  otros 
nuestros  compañeros.  Y  temiendo  esto  Lope  de  Ovie- 
do ,  mi  compañero ,  dijo  qne  quería  volverse  con  unas 
mujeres  de  aquellos  indios ,  con  quien  habíamos  pasan- 
do el  ancón,  que  quedaban  algo  atrás.  Yo  porfié  mucho 
con  él  que  no  lo  hiciese ,  y  pasé  muchas  cosas^  y  por 
ninguna  ría  lo  pude  detener;  y  así ,  se  volvió ,  y  yo  que- 
dé solo  con  aqnéllos  indios,  los  euales  se  llamaban  qne- 
venes,  y  lee  otros  con  ^uten  -él  se  lué  Haman  dea- 
guanos. 

CAPITULO  xvn. 

€éaio  vioferoB  los  indios  y  tndoron  é  Andréi  Dómales  7  i  Gislllto 

yéEstebiBlw». 

Desde  á  dos  días  que  Lope  de  Oviedo  se  habla  ido, 
los  indios  que  tenían  á  Alonso  del  Castillo  y  Andnés  Do- 
rantes vinieran  al  mesQio  logar  que  nos  habían  dicho,  Jl 
comer  de  aquettas  nueces  de  que  se  mantienen,  mo- 
fliendo unos gmOlos  con  ella»,  dos'meses del  afio, sin 
comer  otra  cosa ,  y  aun  esto  no  lo  tienen  todos  los  años, 
porque  acuden  uno ,  y  otro  no;  son  del  tamaño  de  Tais 
de  Galicia ,  y  los  árboles  son  noy  grandes ,  y  fcay  gran 
-número  deellos.  ü»  indfome  avisó  cerno  tos  crístianos 
eran  llegados,  y  que  si  yo  quería  verlos  rtit  hurtase  y 
huyesen  un  canto  de  un  monte  qoeélme  señaló ;  por- 
que él  y  oMS  paríertes  Yuyos  faairian  de  venir  á  ver 
nqueHos  Indí6»,'y  que  me  lievarkn  eonsíi^  adonde  los 
cristiaBos^estaban.  To  roeconfié  de  ellos ,  f  deteimiaé 
de  hacerlo,  porque  tenían  otra  lengua  distinta  de  la  de 
.mis  indios ;  y  puesto  por  obra ,  otro  día  fueron  y  me 
hallaron- en  «I  lugarqne  estaba  señalado  ;7  atsf ,  «e  11»- 
.  won  oonsigo.  Yaique  Uegué^oerca  de  dónde  toldan  su 
aposento ,  Andrés  Dolantes  salió  á  ver  quién  era ,  per- 
eque los  indios  le  babíaq  también  dicho  cómo  venia  un 
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cristiano ;  y  cuando  me  vio  tbé  muy  espantado ,  porque 
había  muchos  días  que  me  tenian  por  muerto ,  y  los 
indios  así  lo  habian  dicho.  Dimos  muchas  graciasiDios 
de  vemos  juntos,  y  este  día  fué  uno  de  los  de  m&yor 
placer  que  en  nuestros  días  habernos  tenido ;  y  llegado 
donde  Castillo  estaba,  me  preguntaron  qne  dónde  iba. 
Yo  le  dije  que  mi  propósito  era  de  pasar  á  tierra  de 
cristianes ,  y  que  en  este  rastro  y  bnsca  iba.  AndrésBo- 
rentes  respondió  que  muchos  dias  había  que  él  rogaba 
¿  Castillo  y  á  Estebaníco  que  se  fuesen  adelante ,  y  qué 
no  lo  osaban  hacer  porque  no  sabían  nadar,  y  que  te- 
mían mucho  tos  ríos  y  ancones  por  donde  habiaa  de 
pasar ;  que  en  aquella  tierra  hay  muchos.  Y  pues  Dios 
nuestro  Señor  había  sido  servido  de  guardarme  entre 
tantos  trabajos  y  enfermedades ,  y  al  cabo  traerme  eo 
su  compañía,  que  ellos  determinaban  de  Imir, quero 
los  pasaría  de  los  ríos  y  ancones  que  topásemos ;  y  a?]- 
sáronme  que  en  ninguna  manera  diese  á  entenderáTos 
indios  ni  conosciesen  de  mí  que  yo  quería  pasar  ade- 
lante, porque  hiego  me  matarían;  y  que  para  esto  en 
menester  qne  yo  me  detuTíese  con  ellos  seis  meses,  qoe 
era  tiempo  en  que  aquellos  Indios  iban  á  otra  tiem  i 
comer  tunas.  Esta  es  una  timta  que  es  del  tamaao  de 
liuevos,  y  son  bermejas  y  negras  y  de  muy  buen  gasto. 
Coméalas  tres  meses  del  año ,  en  los  cuales  no  comeo 
titra  cosa  alguna ;  porque  al  tiempo  que  ellos  las  cogiaa 
Tenían  á  ellos  otros  iudios  de  adelante ,  t[{ie  traían  ar^ 
eos  para  contratar  y  cambiar  con  ellos;  y  que  cuando 
aquellos  se  voMesen  nos  huiríamos  de  los  nuestros,  y 
nos  volveríamos  con  ellos.  Con  este  concierto  yo  quedé 
alK ,  y  me  dieron  por  esclavo  á  un  indio  con  quien  Do- 
tantes estaba ,  el  cual  era  tuerto ,  y  su  mcyer  y  un  bíjo 
<que  tenia  y  otro  qoe  estaba  en  su  compañía;  de  manera 
que  todos  eran  tuertos.  Estos  se  llaman  mariamcs,  j 
€ast9To  estaba  con  otros  sus  Tocinos ,  llamados  igoa- 
xes.  T  estando  aquí  ellos  me  contaron  qne  después  qne 
'salieron  de  la  isla  de  tfal-Hado,  en  la  costa  de  la  mar 
hallaron  la  barca  en  que  iba  el  contador  y  los  Mies  d 
través;  y  que  yendo  pasando  aquellos  ríos,  qoe  $00 
cuatro  muy  grandes  y  de  muchas  corríentes,  lesM 
las  barcas  en  que  pasaban  á  la  mar,  donde  se  aljogarco 
cuatro  de  ellos,  y  que  es!  fueron  adelante  hasta  qoo 
pasaron  el  'ancdn ,  y  lo  pasaron  con  mucho  trabajo, } 
á  quince  leguas  adelante  hallaron  Otro ;  y  que  cuando 
allí  llegaron  ya  se  les  habian  muerto  dos  cotnpaneros 
en  sesenta  leguas  qne  hablan  andado;  y  que  Wáosíúi 
que  quedaban  eraban  para  lo  mismo ,  y  que  en  todo  el 
camino  no  habían  comido  sino  cangrejos  y  yerba  p^ 
drera ;  y  llegados  á  este  íUímo  nncon ,  decían  que  ha- 
llaron en  él  indios  que  estaban  comiendo  moras;  T^^ 
•mo  vieron  á  los  cristianos,  se 'fueron  de  iflKá  otro  ca- 
ito; y  que  estando  procurando  y  buscando  manera  P*" 
pasar  el  ancoii,  pasaron  i  ellos  un  indio  y  un  crístíio^i 
y  que  llegado,  conoscieron  que  era  Pigueroa,  ono  de 
los  cuatro  que  habíamos  eoríado  adelante  en  la  isla  de 
-Huí-Hado,  y  allí  les  contó  cómo  él  y  sus  eompal^eros  ha- 
blan llegado  hasta  aquél  higsrr ,  donde  se  habian  moer* 
to  dos  de  ellos  y  nn  indio ,  todos  tres  de  frío  y  de  ham- 
bre, porque  habhm  irenído  y  eiftado  en  el  mas  recio 
tiempo  del  mundo ,  y  que  á  él  y  á  Méndez  habian  to- 
mado losincyos,  y  que  estando  con  ellos,  Meod^i  In- 
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bia  buido  yendo  la  via  Iq  mejor  que  pudo  de  Panuco ,  y 
que  ios  indios  habían  ido  tras  él  y  que  lo  babian  muer* 
to;  7  que  estando  él  con  estos  indios  supo  de  ellos  cómo 
con  ios  mañanes  estaba  un  cristijino  que  había  pasado 
de  la  otra  parte ,  y  lo  liabia  bailado  con  los  que  Uama-' 
ban  quevenes;  y  que  este  cristiano  era  Hernando  de 
Esquive! ,  natural  de  Badajoz ,  el  cual  venia  en  compa- 
ñía del  comisario ,  y  que  él  supo  de  Esquível  el  fin  en 
que  habian  parado  el  Gobernador  y  contador  y  los  de* 
más ,  y  le  dijo  que  el  contador  y  los  frailes  babian  echa- 
do al  través  su  barca  entre  los  ríos,  y  viniéndose  por 
luengo  de  costa,  llegó  la  barca  del  Gobernador  con  su 
gente  en  tierra » y  él  se  fué  con  su  barca  basta  que  lle- 
garon ¿  aquel  ancón  grande,  y  que  allí  tomó  á  tomar 
la  gente  y  la  pasó  del  otro  cabo,  y  volvió  por  el  contador 
y  los  frailes  y  todos  los  otros;  y  contó  cómo  estando 
desembarcados ,  el  Gobernador  liabia  revocado  el  po^ 
der  que  el  contador  tenia  de  lugarteniente  suyo ,  y  dio 
el  cargo  á  un  capitán  que  traía  consigo,  que  se  decía 
Pantoja ,  y  que  el  Gobernador  se  quedó  en  su  barca ,  y 
no  quiso  aquella  noche  salir  á  tierra ,  y  quedaron  con 
él  un  maestre  y  un  paje  que  estaba  malo ,  y  en  la  bar- 
ca no  tenían  agua  ni  cosa  ninguna  que  comer;  y  que  á 
media  noche  el  norte  vino  tan  recio,  que  sacó  la  barca 
i  la  mar  »s¡n  que  ninguno  la  viese ,  porque  no  tenia  por 
reson  sino  una  piedra,  y  que  nunca  mas  supieron  de  él; 
y  que  visto  esto,  la  gente  que  en  tierra  quedaron  se  fue- 
ron por  luengo  de  costa,  y  que  como  bafiaron  tanto 
estorbo  de  agua ,  hicieron  balsas  con  mucho  trabajo,  en 
que  pasaron  de  la  otra  parte ;  y  que  yendo  adelante,  lie*- 
garon  á  una  punta  de  un  monte  orilla  del  agua,  y  que 
bailaron  indios,  que  como  las  vieron  venir  metieron 
sus  casas  en  sus  canoas  y  se  posaron  de  la  otra  parte  á 
la  costa;  y  los  cristianos,  viendo  el  tiempo  que  era, 
porque  era  por  el  mes  de  noviembre,  pararon  en  este 
monte ,  porque  bailaron  agua  y  lena  y  algunos  caogre* 
]os  y  mariscos,  donde  de  frío  y  de  hambre  se  comenzar 
ron  poco  á  poco  á  morir.  Allende  de  esite,  Paaloja, 
que  por  teniente  había  quedado,  les  baeia  mal  trata- 
miento, y  410  lo  pudieodo  sufrir  Satomayor^  herjauuae 
de  Vasco  Porcallo,  el  de  Ja  isla  de  Cuba ,  que  en  el  ar* 
mada  había  venido  por  maestre  de  campo ,  se  revolvió 
con  él  y  le  dio  un  palo,  de  que  Pantoja  quedó  muerto, 
y  así  se  fueron  acabando ;  y  los  que  morían,  ios  otros  los 
hacian  tasajos;  y  el  último  que  murió  fué  Sotomayor,  y 
Esquive!  lo  hizo  tasajos,  y  comiendo  de  él  se  m.antuvo 
basta  1.^  de  marzo ,  que  un  indio  de  los  que  allf  ha- 
bian buido  vino  á  ver  d  eran  muertes ,  y  llevó  á  Esqui- 
vel  consigo;  j  estando  en  poder  de  este. indio,  el  Fi- 
gueroa  lo  habló ,  y  supo  de  él  todo  lo  que  biabemos  con- 
tado, y  le  rogó  que  se  viniese  con  él ,  para  irse  ambos 
la  vía  del  Panuco ;  lo  cual  Esquivel  no  quiso  hacer   di* 
cíendo  que  él  había  sabido  de  los  frailes  que  P^quco 
había  quedado  atrás;  y  así ,  se  quedó  allí,  y  p¡ft„proa 
«  fué  á  la  coste  adonde  solía  estar.  (jue^vr 

ctiPíwuojmi. 

ne  la  relaetoii  qae  H6  ée  Esíflinl 

Esta  cuento  toda  ^6  FigaeroaporhreJ^^^ 
Esquive!  habla  sabido;  y  así,  de  mno  ea x^\.       ^  á^ 
wi ,  por  donde  se  puede  ver  y  S9kt  el  ^4k  \  á^  á  & 
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«fuella  armada  Ibobo  y  los  partíonlaras  easetque  á  oa^ 
da  uno  de  Jes  demás  aconteacieron.  Y  dijo  mas,  que  sji 
los  erístianos  algún  tiempo  andaban  por  allí ,  podría 
ser  que  viesen  á  Esquivel ,  porque  sabia  que  se  habia 
buido  de  aquel  indio  con  quien  estaba ,  á  otros ,  que  so 
deciau  los  mareamos  ^  que  eran  aHí  vecinos.  Y  emno 
acabo  de  decir ,  él  y  el  asturíano  se  quisieran  ir  ó  otros 
indios  que  adelante  esteban ;  mas  como  los  indíoe  qoe 
lo  tenían  lo  sintieron ,  salieron  á  eiios^  y  diéronles  rou^ 
chos  palos ,  y  deanudaron  al  asturiano ,  y  pasáronle  un 
brazo  con  una  flecha ;  y  en  fin ,  se  escaparon  huyendo, 
y  los  cristianos  se  quedaron  coa  aquellos  indios ,  y  aca^ 
baroB  con  ellos  que  los  tomasen  por  esclavos,  aunque 
estendo  sirviéndoles  fueron  ten  maitratados  de  ellos, 
como  nunca  esclavos  ni  hombres  de  ninguna  suerte  lo 
fueron;  porque,  de  seis  que  eran,  no  contentos  con  dai^ 
les  muchas  bofetadas  y  apalearlos  y  pelarles  las  barbos 
por  su  pasatiempo,  por  solo  pasar  de  una  casa  á  otra 
mataran  tres,  que  son  los  que  arríba  dije,  Diego  Do- 
rantes y  Valdivieso  y  Diego  de  Huelva,  y  los  otros  tres 
que  quedaban  esperaban  parar  en  esto  mismo;  y  por 
no  sufrir  este  vida ,  Andrés  Dorantes  se  huyó  y  se  pasó 
á  los  mareamos ,  que  eran  aquellos  adonde  Esquivel  ha- 
bía parado,  y  ellos  le  conteron  cómo  habían  tenido alH 
á  Esquivel ,  y  cómo  estendo  allí  se  cpiiso  huir  porque 
una  mnjer  había  sonado  que  le  había  de  matar  en  hijo, 
y  los  indios  íueren  tras  él  y  lo  mataron ,  y  mostraron  á 
Andrós  Dorantes  su  espada  y  sus  cuentes  y  libro  y  otras 
cosas  que  tenia.  Esto  hacen  estos  por  una  costumbre 
que  tienen,  y  es  que  maten  sus  núsmes  hijos  por  sue- 
ños, y  á  las  h|as  en  nasciendo  bis  d^  comer  á  per« 
ros,  y  las  echan  por  ahí.  La  rason  per  que  ellos  lo  ha** 
cea  es ,  según  ellos  dicen,  porque  todos  los  de  la  tierra 
son  sus  enemigos  y  con  ellos  tienen  eootínua  gaem*, 
y  que  si  acaso  casasen  sus  lujas,  multiplicarían  tanto 
SMS  enemigos ,  q«e  los  sujetarían  y  tomarían  por  escla^ 
vos ;  y  por  este  causa  querían  mas  matellasque  no  que 
de  ellas  mismas  nasdese  quien  fuese  su  enemigo.  N^es** 
otros  les  dijimos  que  por  qué  no  las  casaban  con  ellos 
mismos.  Y  tembien  entre  ellos  dieron  que  era  fea  cosa 
casarlas  con  sus  parientes ,  y  que  era  nniy  m^or  ma** 
terlas  que  darlas  á  sus  parientes  ni  á  sus  enemigos ;  y 
este  costumbre  usan  estes  y  otros  sus  vecinos ,  que  se 
llaman  los  iguaces,  solamente,  sin  que  ningunos  otros 
déla  tierra  la  guarden.  Y  cuando  ^stosse  ban  de  casar, 
compran  las  Adujeres  á  sus  enemigos ,  y  d  precb  que 
cada  uno  da  por  la  ^uya  es  un  areo ,  el  mejor  que  puede 
haber ,  con  dos  flechas ;  y  si  acaso  no  .tiene  arco ,  una 
red  baste  uufi  brasa  en  anqbo  y  otra  en  largo.  Bíataa 
sus  hijos ,  y  mercan  los  lyenos ;  no  dura  el  casamiento 
mas  de  euanto  están  contentos ,  y  con  una  biga  desha* 
cea  el  casamítfito»  Dorantes  estuvo  oon  estos ,  y  desda 
á  poGos'días  se  huyó.  Gastüle  y  Estebanico  se  vinieron 
dentro  &  la  Tierra-Fime  á  los  iguaces.  Toda  este  §e»* 
Ve  son  flecheros  y  bien  dispnestos ,  aunque  no  ten  gran- 
des como  los  que  atrás  dejamos ,  y  traen  la  tete  y  el  la- 
bio horadados.  Su  mantenimiento  principalmente  es 
tai^  de  días  ó  Inés  maneras ,  y  búscenlas  por  toda  la 
UenraiMPmy  nudas,  y  tiinchaii  los  hombres  que  las 
comen  Tarda»  dos  dias  en  asarse ,  y  muchas  de  ellas 
»ou  luúj  nlnar£5W  ,1  ^W  ^^  tato  le  sacan^on  mnelio 
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IrabftjOb  E9  tanta  la  iiambre  que  aquellas  gentes  tienen, 
que  no  se  pueden  pasar  sin  ellas,  y  andan  dos  6  tres 
leguas  buscándolas.  Algunas  veces  matan  algunos  fe* 
nudos ,  y  á  tiempos  tomun  algún  pescado ;  roas  esto  es 
tan  poco,  y  su  hambre  tan  grande ,  que  comen  arañas  y 
huevos  de  hormigas,  y  gusanos  y  lagartijas  y  salaman- 
*quesas  y  culebras  y  víboras,  que  matan  los  hombres 
que  muerden,  y  comen  tierra  y  madera  y  todo  lo  que 
pueden  haber,  y  estiércol  de  venados,  y  otras  cosas  que 
dejo  de  contar;  y  creo  averiguadamenteque  si  en  aque* 
Ua  tierra  hubiese  piedras  las  comerían.  Guardan  las  es^ 
pinas  del  pescado  que  comen ,  y  de  las  culebras  y  otras 
cosas,  para  molerlo  después  todo  y  comer  el  polvo  de 
ello.  Entre  estos  no  se  cargan  los  hombres  ni  llevan 
cosa  de  peso;  mas  llévaulo  las  mujeres  y  los  viejos,  que 
es  la  gente  que  ellos  en  menos  tienen.  No  tienen  tanto 
amor  á  sus  hijos  como  los  que  arriba  dijimos.  Hay  alga- 
nos  entre  ellos  que  usan  pecado  contra  natura.  Las  mu* 
ieressonmuy  trabajadas  y  para  mucho ,  porque  de  vein- 
te y  cuatro  horas  que  hay  entre  día  y  noche  no  tienen 
sino  seis  horas  de  descanso ,  y  todo  lo  mas  de  la  noche 
pasan  en  atizar  sus  hornos  para  secar  aquellas  raices 
que  comen;  y  desque  amanesce  comienzan  á  cavar  y  á 
traer  lena  y  agua  á  sus  casas  y  dar  orden  en  las  otras 
cosas  de  que  tienen  necesidad.  Los  mas  de  estos  son 
grandes  ladrones,  porque  aunque  entre  sf  son  bien  par- 
tidos ,  en  volviendo  uno  la  cabeza,  su  h^o  mismo  6  su 
padre  le  toma  lo  que  puede.  Mienten  muy  mucho,  y  son 
grandes  borradlos,  y  para  esto  beben  ellos  una  cierta 
eosa.  Están  tan  usados  d  correr,  que  sin  descansar  ni 
cansar  corren  desde  la  mañana  hasta  la  noche,  y  úguen 
un  venado ;  y  de  esta  manera  matan  muchos  de  ellos, 
porque  los  siguen  hasta  que  los  cansan,  y  algunas  ve- 
ces los  toman  vivos.  Las  casas  de  ellos  son  de  esteras^ 
puestas  sobre  cuatro  arcos;  llévanlas  á  cuestas,  y  mú- 
danse  cada  dos  ó  tres  dias  para  buscar  de  comer ;  nin- 
guna cosa  siembran  que^e  puedan  aprovechar;  es  gen- 
io muy  alegre ;  por  mucha  hambre  que  tengan ,  por  eso 
no  dejan  de  bailar  ni  de  hacer  sus  fiestas  y  areitos.  Para 
ellos  el  mejor  tiempo  que  estos  tienen  es  cuando  comen 
las  tunas,  porque  entonces  no  tienen  hambre,  y  todo 
el  tiempo  se  les  pasa  en  bailar ,  y  comen  de  ellas  de  no- 
che y  de  dia ;  todo  el  tiempo  que  les  duran  ezprímenlas 
y  ábranlas  y  pénenlas  á  secar ,  y  después  de  secas  pé- 
nenlas en  unas  seras,  como  higos,  y  guárdanlas  para 
comer  por  el  camino  cuando  se  vuelven ,  y  las  cascaras 
de  ellas muélenlas  y  hácenlas  polvo.  Muchas  veces,  es- 
tando con  estos ,  nos  acónteselo  tres  é  cuatro  días  estar 
m  comer  porque  no  lo  habia;  ellos,  por  alegramos, 
nos  decian  que  no  estuviésemos  tristes ;  que  presto  ha- 
bría tunas  y  comeríamos  muchas,  y  beberíamos  del  zu- 
mo de  ellas,  y  temiamos  las  bairigas  muy  grandes  y  es- 
taríamos muy  contentos  y  alegres  y  sin  hamb^e  algu- 
na ;  y  desde  ¿  tiempo  que,esto  nos  decian  hasta  que  las 
tunas  se  hubiesen  de  comer  habia  cinco  é  seis  meses; 
y  en  fin,  hubimos  de  esperar  aquestos  seis  meses,  y 
cuando  fué  tiempo  fuimos  á  comer  las  tunas;  hallamos 
por  la  tierra  muy  gran  cantidad  de  mosquitos  de  tres 
maneras ,  que  son  muy  malos  y  enojosos ,  y  lodo  lo  mas 
del  verano  nos  daban  mucha  fatiga;  y  para  defender- 
nos de  ellos  hacíamos  al  derredor  de  la  gente  muchos 


fuegos  de  leña  podrida  y  mojada ,  para  que  no  ardiesen 
y  hiciesen  humo ;  y  esta  defensión  nos  daba  otro  tra- 
bajo, porque  en  toda  la  noche  no  hacíamos  sino  llorar, 
del  humo  que  en  los  ojos  no6  daba ,  y  sobre  eso ,  gnm 
calor  que  nos  causaban  los  muchos  fuegos,  y  salíamos 
á  dormir  á  la  costa ;  y  si  alguna  vez  podíamos  dormir, 
recordábannos  á  palos,  para  que  tornásemos á eDcea* 
der  los  fuegos.  Los  de  la  tierra  adentro  para  esto  osan 
otro  remedio  tan  incomportable  y  mas  que  este  que  he 
dicho ,  y  es  andar  con  tizones  en  las  manos  quemando 
los  campos  y  montes  que  topan ,  para  que  los  mosqui- 
tos huyan  y  también  para  sacar  debojo  de  tierra  lagar- 
tijas y  otras  semejantes  cosas  para  comerlas;  y  Uim« 
bien  suelen  matar  venados,  cercándolos  con  muchoi 
fuegos ;  y  usan  también  esto  por  quitar  á  los  animales 
el  pasto ,  que  la  necesidad  les  haga  ir  á  buscarlo  adonde 
ellos  quieren,  porque  nunca  hacen  asiento  con  sus  ca- 
sas siuo  donde  hay  agua  y  leña ,  y  alguna  vez  se  cargan 
todos  de  esta  provisión  v  van  á  buscar  los  venados,  que 
muy  ordinaríamente  esUin  donde  no  hay  agua  ni  leña; 
y  el  día  que  llegan  matan  venados  y  algunas  otras  cosas 
que  pueden ,  y  gastan  todo  el  agua  y  leña  en  guisar  de 
comer  y  en  los  fuegos  que  hacen  para  defenderse  de  los 
mosquitos,  y  esperan  otro  dia  para  tomar  algo  que  lie- 
Ten  para  el  camino ;  y  cuando  parten,  tales  van  de  ios 
mosquitos ,  que  paresce  que  tienen  enfermedad  de  saol 
Lázaro ;  y  de  esta  manera  satisfacen  su  hambre  dos  6 
tres  veces  en  el  año,  á  tan  grande  costa  como  he  dicho; 
y  por  haber  pasado  por  ello ,  puedo  afirmar  que  ningún 
trabajo  que  se  sufra  en  el  mundo  iguala  con  este.  Por 
la  tierra  hay  muchos  venados  y  otras  aves  y  animales 
de  las  que  atrás  he  contado.  Alcanzan  aquí  vacas ,  j  |0 
las  he  visto  tres  veces  y  comido  de  ellas,  y  parésceme 
que  serán  del  tamaño  de  las  de  España ;  tienen  los  cuer- 
nos pequeños ,  como  moriscas ,  y  el  pelo  muy  largo, 
merino,  como  una  bernia;  unas  son  pardillas,  y  otras 
negras ,  y  á  mi  parescer  tienen  mejor  y  mas  gruesa  ca^ 
ne  que  las  de  acá.  De  las  que  no  son  grandes  hacen  los 
indios  mantas  para  cubrirse,  y  de  las  mayores  hacen 
zapatos  y  rodelas ;  estas  vienen  de  hacia  el  norte  por  la 
tierra  adelante  hasta  la  costa  de  la  Florida ,  y  tiéodeose 
por  toda  la  tierra  mas  de  cuatrocientas  leguas;  y  en 
todo  este  camino ,  por  los  valles  por  donde  ellas  vie- 
nen ,  bajan  las  gentes  que  por  allí  habitan  y  se  manlie* 
nen  de  ellas ,  y  meten  en  la  tierra  grande  cantidad  de 
cueros. 

CAPITULO  XIX. 

De  eámo  nos  apartaron  los  indios. 
Cuando  fueron  cumplidos  los  seis  meses  que  yo  esto- 
ve con  los  cristianos  esperando  á  poner  en  efecto  el 
concierto  que  teníamos  hecho,  los  indios  se  fueron  a 
las  tunas,  que  habia  de  allí  donde  las  hablan  de  coger 
hasta  treinta  leguas ;  y  ya  que  estábamos  para  hiiirnos, 
los  indios  con  quien  estábamos,  unos  con  otros  riñeron 
sobre  una  mujer,  y  i»  api^earoa  y  apalearon  y  desea* 
kibraron  unosá  otros ;  y  con  el  grande  enojo  que  hobic- 
ron,  cada  uno  tomé  su  casa  y  se  fué  á  su  parte;  de  doa- 
de  fué  necesarío  que  todos  los  cristianos  que  allí  *^^ 
mos  también  nos  apartásemos,  y  en  ninguna  manera  nos 
pedimos  juntar  hasta  otro  año;  y  eneste  tiempo  yoj^ 
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iDoy  iDttlft  fida,  anst  por  la  mucha  hambre  como  por  el 
roal  tratamiento  que  de  los  indios  rescebla,  que  fué  tal, 
que  JO  me  hube  de  huir  tres  veces  de  los  amos  que  te- 
nia, 7  todos  me  anduvieron  á  buscar  y  poniendo  dili- 
gencia para  matarme;  y  Dios  nuestro  Seuor  por  su  mi- 
sericordia me  quiso  guardar  y  amparar  de  ellos;  y  cuan- 
do el  tiempo  de  las  tunas  tornó ,  en  aquel  mismo  lugar 
DOS  tornamos  á  juntar.  Ya  que  teníamos  concertado  de 
huirnos,  y  señalado  el  día,  aquel  mismo  día  los  indios 
i]os  apartaron,  y  fuimos  cada  uno  por  su  parte ;  y  yo  les 
dije  á  los  otros  compañeros  que  yo  los  esperaría  en  las 
lunas  hasta  que  la  luna  fuese  llena ,  y  este  día  era  i  .*  de 
septiembre  y  primero  día  de  luna ;  y  avíselos  que  si  en 
este  tiempo  no  viniesen  al  concierto ,  yo  me  irla  solo  y 
los  dejaría ;  y  ansí,  nos  apartamos  y  cada  uno  se  fué  con 
sus  indios ,  y  yo  estuve  con  los  míos  hasta  trece  de  lu- 
na ,  y  yo  tenia  acordado  de  me  huir  á  otros  indios  en 
sieudo  la  luna  llena ;  y  á  i3  dias  del  mes  llegaron  adon- 
de yo  estaba  Andrés  Dorantes  y  Estebanico,  y  dijéronme 
cómo  dejaban  á  Castillo  con  otros  indios  que  se  llamaban 
anagados,yque  estaban  cerca  de  allí,  y  que  hablan  mu- 
cho trabajo ,  y  que  habian  andado  perdidos ,  y  que  otro 
dfa  adelante  nuestros  indios  se  mudaron  hacia  donde 
Castillo  estaba ,  y  iban  á  juntarse  con  los  que  lo  tenían,  y 
hacerse  amigos  unos  de  otros,  porque  basta  alli  habian 
tenido  guerra,  y  de  esta  manera  cobramos  á  Castillo.  En 
todoel  tiempo  que  comíamos  las  tunas  teníamos  sed,  y 
para  remedio  de  esto  bebíamos  el  zumo  de  las  tunas  y  sa- 
tábamoslo  en  un  hoyo  que  en  la  tierra  hadamos,  y  des- 
que estaba  lleno  bebíamos  de  él  hasta  que  nos  hartába- 
mos. Es  dulce  y  de  color  de  arrope ;  esto  hacen  por  folta 
de  otras  vasijas.  Hay  muchas  maneras  de  tunas,  y  entre 
ellas  hay  algunas  muy  buenas,  aunque á  mi  todas  me 
parescían  así ,  y  nunca  la  hambre  me  dio  espacio  para 
escogerlas  ni  parar  mientes  en  cuáles  eran  mejores.  To- 
das las  mas  de  gentes  beben  agua  llovediza  y  recogida 
eo  algunas  partes ;  porque,  aunque  hay  ríos,  como  nun- 
ca están  de  asiento,  nunca  tienen  agua  conoscida  ni  se- 
ñalada. Por  toda  la  tierra  hay  muy  grandes  y  hermosas 
dehesas,  y  de  muy  buenos  pastos  para  ganados;  y  pa- 
lésceme  que  sería  tierra  muy  fructífera  si  fuese  labrada 
y  habitada  de  gente  de  razón.  No  vimos  sierra  en  toda 
ella  en  tanto  que  en  ella  estuvimos.  Aquellos  indios  nos 
dijeron  que  otros  estaban  mas  adelante,  llamados  camo- 
nes, que  viven  hacia  la  costa ,  y  habian  muerto  toda  la 
gente  que  venia  en  la  barca  de  Peñalosa  y  Tellez ,  y  que 
venían  tan  flacos,  que  aunque  los  mataban  no  se  defen- 
dían ;  y  asf ,  los  acabaron  todos,  y  nos  mostraron  ropas  y 
armas  de  ellos ,  y  dijeron  que  la  barca  estaba  allí  al  tra- 
vés. Esta  es  la  quinta  barca  que  faltaba,  porque  h  del 
Gobernador  ya  dijimos  cómo  la  mar  la  llevó,  y  la  del 
contador  y  los  firailes  la  hablan  visto  echada  al  través 
«o  la  costa ,  y  Esquivél  contó  el  fln  de  ellos.  Las  dos  en 
que  Castillo  y  yo  y  Dorantes  íbamos,  ya  hemos  contado 
cómo  junte  á  la  isla  de  Mal-Hado  se  buodieroii^ 

CAPITULO  II. 

Vt  tomo  IOS  IidImm. 

Después  de  habernos  mudado,  desde  i  ¿^ 
encomendamos  á  Dios  nuestro  Señor  y  dos  ¡^  w,^0  ^ 
yeQdo,c«iflandoqu0iaQDqoeeroyi(8r(/ab%  Ql^  j^O^ 
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acababan ,  con  los  frutos  que  quedarían  en  el  campo  pon- 
dríamos andar  buena  parte  de  tierra.  Yendo  aquel  día 
nuestro  camino  con  harto  temor  que  los  indios  nos  ha- 
blan de  seguir,  vimos  unos  humos,  y  yendo  á  ellos,  des- 
pués de  vísperas  llegamos  allá,  do  vimos  un  indio  que, 
como  vio  que  íbamos  á  él ,  huyó  sin  queremos  aguardaí'; 
nosotros  enviamos  al  negro  tras  de  él ,  y  como  vio  que 
iba  solo,  aguardób.  El  negro  le  dijo  que  íbamos  á  bus- 
car aquella  gente  que  hacia  aquellos  humos.  El  res- 
pondió que  cerca  de  allí  estaban  las  casas,  y  que  nos 
guiarla  allá;  y  así,  lo  fuimos  siguiendo;  y  él  corríó  á 
dar  aviso  de  cómo  íbamos,  y  á  puesta  del  sol  vimos  las 
casas ,  y  dos  tiros  de  ballesta  antes  que  llegásemos  á 
ellas  hallamos  cuatro  indios  que  nos  esperaban,  y  nos 
rescebieron  bien.  Dijímosles  en  lengua  de  marlames  que 
íbamos  á  buscallos,  y  ellos  mostraron  que  se  holgaban 
con  nuestra  compañía;  y  ansí,  nos  llevaron  á  sus  casas, 
y  á  Dorantes  y  al  negro  aposentaron  en  casa  de  un  físi- 
co, y  á  mí  y  á  Castillo  en  casa  de  otro.  Estos  tienen  otra 
lengua  y  llámanse  avavares ,  y  son  aquellos  que  solían 
llevar  los  arcos  á  los  nuestros  y  iban  á  contratar  con 
ellos ;  y  aunque  son  de  otra  nación  y  lengua ,  entienden 
la  lengua  de  aquellos  con  quien  antes  estábamos,  y  aquel 
mismo  día  habian  Uegado  allí  con  sus  casas.  Luego  el 
pueblo  nos  ofresció  muchas  tunas ,  porque  ya  ellos  te- 
nían noticia  de  nosotros  y  cómo  curábamos,  y  de  las 
maravillasque  nuestro  Señor  con  nosotros  obraba,  que, 
aunque  no  hubiera  otras,  harto  grandes  eran  abrimos 
caminos  por  tierra  tan  despoblada,  y  damos  gente  por 
donde  muchos  tiempos  no  la  había ,  y  libramos  de  tan- 
tos peligros ,  y  no  permitir  que  nos  matasen ,  y  susten- 
tarnos con  tanta  hambre,  y  poner  aquellas  gentes  en 
corazón  que  nos  tratasen  bien ,  como  adelante  dh-émos. 

CAPITULO  IIL 

De  eáno  enranos  aqoi  anos  doUentes. 

Aquella  misma  noche  que  Uegamos  vinieron  unos  in- 
dios á  Castillo,  y  dijéroole  que  estaban  muy  malos  de  lu 
cabeza,  rogándole  que  los  curase;  y  después  que  los 
hubo  santiguado  y  encomendado  á  Dios ,  en  aquel  punto 
los  indios  dijeron  que  todo  el  mal  se  les  habla  quitado ;  y 
fueron  á  sus  casas  y  trajeron  muchas  tunas  y  un  pedazo 
de  carne  de  venado;  cosa  que  no  sabíamos  qué  cosa  era; 
y  como  esto  entre  ellos  se  piübfícó,  vinieron  otros  mu- 
chos enfermos  en  aquella  noche  á  que  los  sanase,  y  cada, 
uno  traía  un  pedazo  de  venado ;  y  tantos  eran,  que  no- 
sabíamos  adonde  poner  la  came.  Dimos  muchas  gracias^ 
á  Dios  porque  cada  día  iba  cresciendo  su  misericordia, 
y  mercedes;  y  después  que  se  acabaron  hs  curas  co- 
menzaron á  bailar  y  hacer  sus  areitos  y  ÍSestas,  hasta 
otro  día  que  el  sol  salió ;  y  duró  la  fiesta  tres  dias  por  ha- 
ber nosotros  venido^  y  al  cabo  de  ellos  les  preguntamoi 
por  la  tierra  de  adelante ,  y  por  la  gente  que  en  ella  ha-  ' 
Haríamos,  y  los  mantenhntentos  que  en  ella  habla.  Resp*  ' 
pendiéronnos  que  por  toda  aquella  tierra  había  muchas 
tunas ,  mas  que  ya  eran  acabadas ,  y  que  ninguna  gente 
había,  ]^rque  lodos  eran  Idos  á  sus  casas,  con  haber  ya 
cogido  \aa  tunas ;  y  que  la  üenra  era  muy  fria  y  en  ella 
habla  mxí  P^^*  ^^^^'  nosotros  viendo  esto ,  que  ya 
el  xrM^J^  V  tiemvK)  ino  eulraba ,  acordamos  de  ^^^r- 


SM 


ikLVAR  NüflBZ  CABEZA  DS  VACA. 


gado,  fleptrtiaron  á  buscar  otras  tune  adonde  babia 
etragentede otras  naciones  y  lenguas;  y  andadas  cinco 
ornadas  con  muy  grande  hambre,  porque  en  el  camino 
no  liabia  tunas  ni  otra  fruta  ninguna,  allegamos  á  un  rio, 
donde  asentamos  nuestras  casas ,  y  después  de  asenta- 
das ,  fuimos  á  buscar  una  fruta  de  unos  árboles ,  que  es 
como  hieros ;  y  como  por  toda  esta  tierra  no  hay  camir 
no»,  yo  me  detuve  mas  en  buscarla :  la  gente  se  volvió, 
y  yo  quedé  solo ,  y  viniendo  á  buscarlos  aquella  noche 
me  perdí,  y  plugo  á  Dios  que  hallé  un  árbol  ardiendo, 
y  al  fuego  de  él  pasé  aquel  frío  aquella  noche,  y  á  la  ma^ 
nana  yo  me  cargué  de  lefia  y  tomó  dos  tizones,  y  volvi 
á  buscarlos,  y  anduve  de  esta  manera  cinco  dias,  siem- 
pre con  mi  lumbre  y  carga  de  lena,  porque  si  el  fuego 
se  me  matase  en  parte  donde  no  túnese  leña ,  como  en 
muchas  partes  no  la  habia,  tuviese  de  qué  hacer  otros 
tizones  y  no  me  quedase  sin  lumbre,  porque  para  el  frío 
yo  no  tema  otro  remedio,  por  andar  desnudo  como  nas- 
cj ,  y  para  las  noches  yo  tenia  este  remedio ,  qne  me  iba 
á  las  matas  dd  monte ,  que  estaba  cerca  de  los  ríos ,  y 
paraba  en  ellas  antes  que  el  sol  se  pusiese,  y  en  la  tierra 
liacia  un  boyo  y  en  él  echaba  mucha  leiía,  que  se  cria  en 
mucliosárboles,  de  que  por  allí  hay  muy  gran  cantidad, 
y  jimtaba  mucha  lena  de  la  que  estaba  caida  y  seca  de 
los  árboles,  y  al  derredor  de  aquel  hoyo  hacia  cuatro 
fuegos  en  cruz ,  y  yo  tenia  cargo  y  cuidado  de  rehaced 
el  fuego  de  rato  en  rato,  y  hacia  unas  gavillas  de  paja 
larga  que  por  allí  hay,  con  que  me  cubría  en  aquel  ho- 
yo, y  de  esta  manera  me  amparaba  del  frió  de  las  no- 
ches ;  y  una  de  ellas  el  fuego  cayó  en  la  paja  con  que  yo 
estaba  cubierto,  y  estando  yo  durmiendo  en  el  hoyo  co- 
menzó á  arder  muy  recio ,  y  por  mucha  priesa  que  yo 
me  di  á  salir,  todavía  saqué  seiíal  en  los  cabellos  del  pe- 
ligro en  que  babia  estado.  En  todo  este  tiempo  no  comí 
bocado  m  hallé  cote  ^ue  pudiese  ¿omer;  y  como  traía 
los  pies  descalzos ,  corrióme  de  ellos  mucha  sangre,  y 
Dios  usó  conmigo  de  miserícordia,  que  en  todo  este 
tiempo  no  ventó  el  norte,  porque  de  otra  manera  nin- 
gún remedio  habla  de  yo  vivir;  y  á  cabo  de  cinco  dias 
llegué  á  una  ríbera  de  un  rio ,  donde  yo  hallé  á  mis  in«- 
dios,  que  ellos  y  los  crístianos  me  contaban  ya  por 
muerto,  y  siempre  creían  que  alguna  víbora  me  había 
mordido.  Todos  hubieron  gran  placer  de  verme,  prín- 
cipalmente  los  cristianos,  y  me  dijeron  que  hasta  en- 
tonces hablan  caminado  con  mucha  hambre,  que  esta 
era  la  causa. que  no  me  habían  buscado;  y  aquella  no- 
che me  dieron  de  las  (unas  que  tenían ,  y  otro  dia  par- 
timos de  allí ,  y  fuimos  donde  hallamos  muchas  tunas, 
con  que  todos  satisfacieron  su  gran  hambre,  y  nosotros 
dimos  muchas  gracias  á  nuestro  Señor  porque  nunca 
nos  faltaba  su  remedio. 

CAPITULO  XXB. 

Cómo  otro  dia  nos  trq]eroB  otros  enferinos. 

Otro  dia  de  mañana  vinieron  allí  muchos  indios  y 
traían  cinco  enfermos  que  estaban  tollidos  y  muy  ma*^ 
los ,  y  venian  en  busca  de  Castillo  que  los  curase,  y  cada 
uno  dé  los  enfermos  ofresció  sus  arcos  y  flechas,  y  él 
los  rescebió,  y  á  puesta  del  sol  los  santiguó  y  encomen* 
dó  á  Dios  nuestro  Señor,  y  todos  le  suplicamos  con  la 
mejor  manera  que  podíamos  tes  enviase  salud ,  pues  él 


via  qoo  no  haUa  otro  remedio  parm  qotfiquenagmli 
nos  ayudase,  y  saliésemos  de  tan  miserable  vida;  y  él  to 
hizo  tan  misericordiosamente,  que  venida  la  mautna, 
todos  amanescíeron  tan  buenos  y  sanos ,  y  se  fueros 
tan  recios  como  si  nunca  hobieran  tenido  mal  mngoDO^ 
Esto  causó  entre  ellos  muy  gran  admiración ,  y  á  oes- 
otros  despertó  que  diésemos  muchas  gracias  á  ooestro 
Señor,  á  que  mas  enteramente  conosciésemos  su  boo- 
dad ,  y  tuviésemos  firme  esperanza  que  nos  había  de  li- 
brar y  traer  donde  le  pudiésemos  servir ;  y  de  mí  sé  de- 
cir que  siempre  tuve  esperanza  en  su  miserícordia  que 
me  había  de  sacar  de  aquella  captivídad ,  y  así  yo  lo  ha- 
blé siempre  á  nús  compañeros.  Como  los  indios  faenn 
idos  y  llevaron  sus  indios  sanos,  partimos  donde  esta- 
ban otros  comiendo  tunas,  y  estos  se  llaman  cutalches 
y  malicones,  que  son  otras  lenguas,  y  junto  con  ellos 
había  otros  que  se  llamaban  coayos  y  susolas ,  y  de  otra 
parte  otros  llamados  atayos ,  y  estos  tenían  guerra  coa 
los  susolas,  oon  quien  se  flechaban  cada  día;  y  como 
por  toda  la  tierra  no  se  hablase  sino  en  los  misterios  qoc 
Dios  nuestro  Señor  con  noso  tros  obraba ,  venían  de  mo- 
chas partes  á  buscamos  para  que  los  curásemos;  y  á 
cabo  de  dos  dias  que  allí  llegaron,  vinieron  á  nosotros 
unos  indios  de  los  susolas  y  rogaron  i  Castillo  que  fuese 
á  corar  un  herido  y  otros  enlermos ,  7  dijeron  queeotre 
ellos  quedaba  uno  que  estaba  muy  al  cabo.  Castillo  en 
médico  muy  temeroso,  prineípaknente  cuando  lasco- 
ras  eran  muy  temerosas  y  peligrosas,  y  creia  qoe  sib 
pecados  hablan  de  estorbar  que  no  todas  veces  susco- 
diese  bien  el  curar.  Los  indios  me  dijeron  que  yo  fuese 
á  curarios ,  porque  ellos  me  querían  bien  y  se  acordaban 
qoe  les  había  Curado  en  las  nueces ,  y  por  aquello  nos 
habían  dado  nueces  y  cueros ;  y  esto  había  pasado  cuan- 
do yo  vine  á  juntarme  con  los  crístianos;  y  así,  hube  de 
irme  con  ellos ,  y  fueron  conmigo  Dorantes  y  Estebani- 
00 ,  y  cuando  Uegué  cerca  de  losranchos  que  ellos  te- 
nían ,  yo  vi  el  enfermo  que  íbamos  á  curar  que  estaba 
muerto,  porque  estaba  mucha  gente  al  denedordeél 
llorando  y  su  casa  deshecha ,  que  es  señal  que  el  dueño 
estaba  muerto;  y  ansí,  cuando  yo  llegué  bafléel  íodiolos 
ojos  vueltos  y  sin  ningún  pulso ,  y  con  todas  señales  da 
muerto,  según  á  mi  me  páreselo,  y  lo  mismo  dijo  Doran- 
tes. Yo  le  quité  una  estera  que  tenia  encima,  cao  qne 
estaba  cubierto ,  y  lo  mejor  que  pude  supliqué  á  nues- 
tro Señor  fuese  servido  de  dar  salud  á  aquél  y  á  todos 
los  otros  que  de  día  tenían  necesidad;  y  después  de 
santiguado  y  soplado  muchas  veces,  roe  tr^eroo  so  ares 
y  me  lo  dieron,  y  una  sera  de  tunas  molidas,  y  llevaron» 
jne  á  curar  otros  muchos  que  estaban  malos  de  modor- 
ra, y  me  dieron  otras  dos  seras  de  tunas,  las  cuales  di 
á  nuestros  indios ,  que  con  nosotros  habían  venido;  y 
hecho  esto,  nos  volvimos  á  nuestro  aposentOi  y  nuestros 
indios,  á  quien  di  las  tunas,  se  quedaron  allá;  y  á  la  nocÍM 
se  volvieron  á  sus  casas,  y  dijeren  que  aquel  qoe  estaba 
muerto  y  yo  había  curado  en  presencia  de  ellos,  se  lift* 
bia  levantado  bueno  y  se  había  paseado ,  y  comido  7  be- 
blado con  ellos ,  y  que  todos  cuanto^  había  curado  que- 
daban sanos  y  muy  alegt^.  Esto  causó  grao  admiración 
y  espanto ,  y  en  toda  la  tierra  no  se  háblSbá  en  otra  eo* 
sa.  Todos  aquellos  á  quien  esta  firnia  llegaba  nos  reoiao 
á  buscar  para  que  los  curúseoos  y  saatigoásenofl  sao 


lúj/nr,  ]r«iMMta  lQ«iiidío»4itti^6tlalNiiioaconipaota  de 
]o9  nu99(rQSa  qy«  onia  los  cttialcblches,  se  bobieroa  de 
ir  á  su  tinca » ajiUs  que  se  partiesen  1109  ofrescieron  Uh 
des  les  iujiM  qoe  para  su  camina  teoia*  a  vn  que  bío* 
gana  lee  ^pieiUse,  y  diéronnos  pedernales  tap  largoa  cor 
mo  paIflM  y  medio»  con  que  ellos  cortan ,  y  es  entre 
ellos  coea  ¿  muy  gran  estima.  Rogáronnos  que  nos 
tcordáseipos  de  eUos  y  rogásemos  á  Dios  ^ue  siempre 
estuviesen  buenos,  y  nosotros  se  lo  prometimos;  y  con 
esto  partieron  los  mas  contentos  hombres  del  mundo, 
babiéndooosdado  todo  lo  mejor  que  leniao.  Nosotros 
estuvimos  con  aqueiloe  indios  afuvares  ocho  meses ,  y 
esta  cuenta  hacíamos  por  las  lunas.  En  todo  este  tiemr 
pe  noe  Teoiao  de  muchas  partes  á  buscar,  y  decían  que 
ferdaderaineote  nosotros  éramos  hijos  del  sol.  Doraor 
tes  y  el  negro  basta  allí  no  habiao  curado ;  mas  por  la 
mnoba  importuaidad  que  teníamos,  viniéndonos  de  mu- 
chas partea  á  buscar,  venimos  todos  á  ser  módicos^aunr 
qoe  ea  airevimiento  y  osar  acometer  cualquier  cura  era 
yo  mas  señalado  entre  ellos,  y  ninguno  james  curamos 
que  no  nps  dijese  que  quedaba  sano ;  y  tanta  confianza 
tenían  qy^  habían  de  sanar  sí  nosotros  los  curásemos, 
que  creían  que  en  tanto  que  alli  nosotros  estuviésemos 
ninguno  de  eUos  había  de  morir.  Estos  y  los  de  mas  atrás 
nos  contaron  una  cosa  muyextrsña,y  por  la  cuanta  que 
DOS  figuraron  »  pareecia  que  había  quince  6  diea  y  seis 
años  que  había  acontescido,  que  decían  que  por  aquella 
tierra  anduf  o  un  hombre « que  ellos  llaman  Mala-Cosa,, 
y  que  era  peqyebo  de  cuerpo ,  y  que  tenía  barbaSi  aun- 
que nunca  claramente  le  pudieron  ver  el  rostro ,  y  que 
cuando  venia  4  la  caaa  donde  estaban  se  les  levantaban 
loscabeHos  j  temblaban»  y  luego  páresela  á  la  puerta 
de  la  casa  «ui  liaon  ardiendo ;  y  luego  aquel  hombre  en* 
traba  y  tomaba  al  que  quería  de  ellos ,  y  dábales  tres  cu*- 
cbilladaa  grondea  por  tos  ^adas  cea  un  pedernal  muy 
agudo ,  tan  an^ho  0090  una  mano  y  dos  palmos  en  luen- 
go ,  y  metía  la  awno  por  aquellas  cuchilladas  y  sacaba* 
les  las  tripaa»  y  que  cortaba  de  una  tripa  poco  mas  ó 
meaos  de  un  palmo,  y  aquello  que  cortaba  echaba  en 
laa  brasas ;  y  luego  le  daba  tres  cuchilladas  en  un  brean, 
y  la  segunda  daba  por  la  sangradura  y  desconcertábase* 
lo»  y  donde  á  poco  se  lo  tornaba  á  concertar  y  poníale  las 
manos  sobre  laa  herídaa»  y  decíannos  que  luego  queda* 
han  sanea»  y  que  macbea  veces  cuando  bailaban  apáres- 
ele entre  eUoa»  ea  hábito  de  mi^er  unas  veces»  y  otras 
como  hombre;  y  cuando  él  qi^eria,  tomaba  el  buido  ó 
casa  y  snhiahí  en  alto»  y  dende  á  un  poco  caía  con  ella 
y  daba  maiy  gran  golpe.  También  nos  contaron  que  mu- 
chas veceA  le  dieron  de  comer  y  qi>enunca  jamás  comió; 
y  que  le  preguntaban  dónde  venía  y  (l  qué  parte  tenia  su 
casa,  y  que  les  mostrá  una  hendedura  de  k  tierra»  y 
dijo  que  au  casa  era  alU  debajo»  Qe  estas  cosas  que  ellos 
QDS  decían « nosotros  nos  reíamos  mucho ,  burlando  de 
ellas ;  y  como  ellos  vieron  que  no  lo  creíamos ,  trajeron 
muchos  de  aquellos  que  decían  que  él  había  tomado»  y 
viasoa  Ua  señales  4e  las  cuchilladas  que  él  había  dade 
en  h»  lugares  en  hi  manera  que  ellos  contahaQ.  No^ 
elreslesd^iimesque  aquel  era  un  malo.ydQUjji^ior 
manera  que  pedimos  les  dábamos  á  entone}^  ^^  gi 
aUoscreyeaeaenDíosnaestroSenoryfueseí)^  *  nOS 
coom  nosotros»  ao  ternían  míedode 


I  venir  á  bacelles  aqueltatcoeaa;  y  que  tnvíseaa  por  ^fer*. 
to  que  ea  tanto  que  nosotros  en  la  tien^  estuvíésemoíi 
él  na  osaría  parescer  en  elJa.  De  esto  se  herrón  ellos . 
mucho  y  perdierea  mucha  parte  del  temor  que  tenían. 
Estos  iodioa  nos  díjeroa  que  babieu  visto  al  a/sturíano  y 
á  Figueroa  con  otros » que  adelante  en  la  costa  estahaa» . 
á  quien  nosotros  llamábamos  de  los  higos.  Toda  esta  * 
gente  no  conoscian  los  tiempos  por  el  sol  ni  la  hma»  ni 
tienen  cuenta  del  mesy  ano,  y  mas  entienden  y  saben 
las  diferencias  de  los  tiempos  cuando  las  frutas  vienen 
á  madurar,  y  en  tiempo  que  muere  el  pescado  y  el  apa^ 
rescer  de  las  estrellas»  en  que  son  muy  diestrosy  ejerci- 
tados. Con  estos  siempre  f  uunos  bien  tratados ,  aunque 
lo  q¥e  habíamos  de  comer  lo  acabábamos » y  traiamos 
nuestras  sargas  de  agua  y  lena.  Sus  casas  y  manteni- 
mientos son  como  las  de  los  pasados,  aunque  tienen 
muy  mayor  hambre » porque  no  alcaosan  maf  a  ni  bello- . 
tas  ni  nueces,  Anduvimea  siempre  en  cueros  como  ellos»  - 
y  de  neche  nos  cubríamoa  con  cueros  de  venado.  De 
ocho  meses  que  con  ellos  estavknos,  loa  seis  padescímos 
mucha  hambre;  que  tampoco  akaman  peseado.  Y  al 
cabe  desate  tiempo  ya  ks  tuaoa  eomeniaban  á  madu*. 
rar,  y  sin  que  de  ellos  fuésemos  senlidos  nos  fuimos  á 
otros  que  adelante  estaban ,  llamados  maliacones ;  estos 
estaban  una  jornada  de  allí » donde  yo  y  el  negro  llega- 
mos. A  cabo  de  los  tres  días  envié  que  trajese  á  Castillo 
y  á  Dorantes ;  y  venidos,  nos  partimos  todos  juntos  con 
los  indios,  que  Iban  á  eoner  una  firutítta  de  unes  árbo- 
Ih»  de  que  se  mantienen  diei  ó  doce  días ,  entre  tadta 
que  lea  twH^  vienen;  y  allí  se  juntaron  con  estos  otros, 
indios  que  se  llaman  af  hadaos » y  4  estos  hallamoa  muy 
enfermos  y  flacos  y  hinchados;  tanto,  que  nos  mará- 
viltemos  mucho»  y  los  indios  con  quien  habíamos  ve-. 
nída  se  vehieíoa  por  el  misoo  camine ;  y  nosotros  lea . 
dijífliea  que  nea  queriamos  quedar  oon  aqjselloa ;  de  que . 
ellos  mestraien  pesar ;  y  asi » aes  quedamoa  ej»  el  cam- 
po con  aquellos»  cérea  de  squeUas  casaa»  y  cuando* 
ellos  nos  vieron » juntárowe  después  de  hahlaf  enUre  db( 

y  cado  une  de  ellos  temé  el  suyo  por  la  mane  y  nos  lle*^ 
varan  á  ana  casas.  Con  estoa  padesfwaoi  mes  harohfa> 
que  con  loao|roa,  porque  en  todo  el  dm  no  cemiamoa. 
mas  de  dos  puños  de  aquella  fruta,  la  cuid  estaba  ver* 
de;  tenia  tanta  leche^  que  nos  quemábalas  booas;  y  con : 
tañer  falta  de  agnaj^  daba  mucha  seda  quien  hi  comía  ^: 
y  como  la  hambre  fuese  tanta»  npaotros  comprámoslea- 
dos  perros,  y  4  trueco  de  ellos  lea  dhnos  unas  ledesy 
otraacoaaa»  y  un  cmoto  con  que  yo  me  cubría»  Ya  he 
dicho  cómo  por  toda  esta  tierra  anduvimos  desnudos;  y 
como  no  estábamos  apestumbrados  á  ello » á  manera  de 
serpiente&mudábamesloa cueros  doa  veces  en  el  año»  y 
con  el  sol  y  el  aire  hacfansenos  en  los  pechos  y  en  las 
eapaldas  unos  empeineamuy  grandes»  de  que  rescebía*. 
moa  muy  gran  pena  por  razón  de  las  muy  grandes  car* 
gas  que  Iraiames»  que  eran  muy  pesadas»  y  hadan  que 
las  cuerdas  se  noa  metían  por  loa  braios»  y  la  tierra  es 
tan  áspera  y  taq.  cerrada»  que  muchas  veces  haoiamoa 
leña  en  moAtes»  que  cuando  la  acabábamos  de  saoar  nos 
corria  ñor  muchas  partes  sangre,  de  las  esiúnaay  mata», 
couque  topábamos ,  que  nps  rompían  por  donde  alcan- 
labau  kus cecéame sftoaletóóhaaerlehadonde, des-, 
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oar  ni  á  cuestas  ni  arrastrando.  No  tenia,  cuando  en 
tos  irebajos  tne  tía ,  otro  remedio  ni  consuelo  sino  pen- 
sar en  la  pasitín  de  nuestro  redemptor  Jesucristo  y  en 
la  sangre  que  por  mí  derramó,  y  considerar  cuánto  mas 
seria  el  tormento  que  de  las  espinas  él  padesció  que  no 
aquel  que  yo  entonces  sufría.  Contrataba  con  estos  íih 
dios  haciéndoles  peines,  y  con  arcos  y  con  fiecfaas  y  con 
redes.  Hacíamos  esteras,  que  son  casas,  de  que  ellos 
tienen  mucha  necesidad ;  y  aunque  lo  saben  liacer,  no 
quieren  ocuparse  en  nada ,  por  buscar  entre  tanto  qué 
comer,  y  cuando  entienden  en  esto  pasan  muy  gran 
Immbre.  Otras  veces  me  mandaban  raer  cueros  y  ablan* 
darlos ;  y  la  mayor  prosperidad  en  que  yo  allí  me  vi  era 
ol  día  que  me  daban  á  raer  alguno ,  porque  yo  lo  raía 
muy  mucho  y  comía  de  aquellas  raeduras ,  y  aquello 
me  bastaba  paradosé  tres  días.  También  nos  acónteselo 
con  estos  y  con  los  que  atrás  habernos  dejado ,  darnos 
un  pedazo  de  carne  y  comérnoslo  así  crudo ,  porque  si 
lo  pusiéramos  á  asar,  el  primer  indio  que  llegaba  se  lo 
llevaba  y  comía ;  parescíanos  que  no  era  bien  ponerla  en 
esta  ventura,  y  también  nosotros  no  estábamos  tales, 
que  nos  dábamos  pena  comerlo  asado,  y  no  lo  podíamos 
tan  bien  pasar  como  crudo.  Esta  es  la  vida  que  allí  tu- 
vimos, y  aquel  poco  sustentamiento  lo  ganábamos  con 
los  rescates  que  por  nuestras  manos  hecimos* 

CAPITULO  XXIII. 
.   Gteo  Boi  parüaoft  áespnés  áe  haber  comido  loa  peiroa. 

Después  que  comimos  los  perros,  paresciéndonos 
que  teníamos  algún  esfuerso  para  poder  ir  adelante, 
encomendémonos  á  Dios  nuestro  Seilor  para  que  nos 
guiase,  nos  despedimos  de  aquellos  indios,  y  ellos  nos 
encaminaron  á  otros  de  su  lengua  que  estaban  cerca  de 
allí.  E  yendo  por  nuestro  camino  llovié^  y  todoaqueldia 
nduvimos  con  agua^  y  allende  de  esto,  perdimos  el  ca- 
mino y  fuimos  á  parar  á  un  monte  muy  grande,  y  cogi- 
mos muchas  hojas  de  tunas  y  asárnoslas  aquella  noche 
en  un  homo  que  hecimos,  y  dfmosles  tanto  fuego,  que  á 
la  mañana  estaban  pare  comer;  y  después  de  haberlas 
comido  encomeadáinionos  á  Dios  y  partfanonos,  y  ha- 
llamos el  camino  que  perdido  habíamos;  y  pasado  el 
mente,  hallamos  otras  casas  de  indios ;  y  llegados  allá,  vi- 
mos dos  mujeres  y  muchachos,  que  se  espantaron,  que 
andaban  por  el  monte,  y  en  vemos  huyeron  de  nosotros 
y  fueron  á  llamar  á  los  indios  que  andaban  por  el  mon- 
te ;  y  venidos,  paráronse  á  mirarnos  detrás  de  unos  ár- 
boles, y  llamárnosles  y  allegáronse  con  mucho  temor; 
y  después  de  haberlos  hablado,  nos  dijeron  que  tenían 
ihucha  hambre,  y  que  cerca  de  allí  estaban  machas  ca- 
sas de  ellos  preprios,  y  dijeron  que  nos  llevarían  á 
cAas;  y  aquella  noche  llegamos  adonde  había  cincuenta 
casas,  y  se  espantaban  de  vemos  y  mostraban  nnicho 
temor ;  y  después  que  estuvieron  algo  sosegados  de  nos- 
cftros,  allegábannos  con  las  manos  al  rostro  y  al  cuerpo^ 
y  después  traían  ellos  sus  mismas  manos  por  sus  caras 
y  sus  cuerpos,  y  así  estuvimos  aquella  noche ;  y  venida 
lá  maiíana,  trajéronnoslos  enfermos  que  teman,  rogán- 
donos que  los  santiguásemos,  y  nos  dieron  de  lo  que  te- 
nían para  comer,  que  eran  hojas  de  tunas  y  tunas  verw' 
des  asadas ;  y  por  el  buen  tratamiento  que  nos  hacían, 
y  porque  aqudlo  que  tenían  nos  lo  daban  de  buena  ga- 
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na  y  vohintad,  y  holgaban  de  quedar  sin  cemor  por  dto» 
noslo,  estuvimos  con  ellos  algunos  días;  y  estando  allí, 
vim'eron  otros  de  mas  adelante.  Cuando  se  qoisieroa 
partir  dijimos  á  los  primeros  que  nos  queriames  ir  coa 
aquellos.  A  ellos  k^  pesó  mucho,  y  rogáronnos  muy 
ahincadamente  que  no  nos  fuésemos,  y  al  Gn  nos  des- 
pedimosde  ellos,  y  los  dejamos  llorando  por  nuestra  par- 
tida, porque  les  pesaba  mucho  en  gran  manera. 

CAPITULO  XXIV, 
De  lai  eostombret  de  los  iodíos  de  aqiella  tierra. 

Desde  la  isla  de  Hal-Hado,  todos  los  indios  que  bista 
esta  tierra  vimos,  tienen  ñor  costumbre  desde  el  dia  que 
sus  mujeres  se  sienten  preñadas  no  dormir  juntos  basta 
que  pasen  dos  años  que  Han  criado  los  hijos,  los  cuales 
maman  basta  que  son  de  edad  de  doce  años ;  que  ya  en- 
tonces están  en  edad  que  por  sí  saben  buscar  de  co- 
mer. Preguntárnosles  que  por  qué  los  criaban  así,  y 
declan  que  por  la  mucha  hambre  que  en  la  tierra  había, 
que  acóntesela  muchas  veces,coraonosotro8  víamos, es- 
tar dos  6  tres  días  sin  comer,  y  á  las  veces  cuatro ;  y  por 
esta  causa  los  dejaban  mamar,  porque  en  los  tiempos 
de  hambre  no  muriesen ;  y  ya  que  algunos  escapases, 
saldrían  muy  delicados  y  de  pocas  fuerzas;  y  si  acaso 
acotttesce  caer  enfermos  algunos,  déjenlos  morir  ea 
aquellos  campos  si  no  es  hijo,  y  todos  los  demás,  si  no 
pueden  ir  con  ellos,  se  quedan ;  mas  para  llevar  bo  bija 
6  hermano,  se  cargan  y  lo  llevan  á  cuestas.  Todos  estos 
acostumbran  dejar  sus  mujeres  cuando  entre  ellos  do 
hay  conformidad,  y  se  toman  á  casar  con  quien  quie- 
ren; esto  es  entre  los  mancebos,  mas  los  que  tienen 
hijos  permanescen  con  sus  mujeres  y  no  las  dejan, 7 
cuando  en  algunos  pueblos  riñen  y  traban  cuestiones 
unos  con  otros ,  apuñéense  y  apaléense  hasta  que  están 
muy  cansados,  y  entonces  se  desparten ;  algunas  ve- 
ces los  desparten  mujeres,  entreiido entre  ellos;  qa» 
hombres  no  entran  á  despartirlos ;  y  por  ninguna  pasión 
que  tengan  nó  meten  en  ella  arcos  ni  flechas;  y  desqoe 
se  han  apuñeado  y  pasado  su  cuestión ,  toman  sosea* 
sas  y  mujeres,  y  vanse  á  vivir  por  los  campos  y  aparta- 
dos de  los  otros,  basta  que  se  les  pasa  el  enojo;  y  cuan- 
do ya  están  desenojados  y  sio  ira,  tórnense  á  su  poeblo, 
y  de  ahí  adelante  son  amigos  como  si  ninguna  cosa  ho- 
biera  pasado  entre  ellos,  ni  es  menester  que  nadie  liaga 
las  amistades,  porque  de  esta  manera  se  hacen ;  y  si  los 
que  riñen  no  son  casados,  vanse  á  otros  sus  vecinos,  J 
aunque  sean  sus  enemigos,  los  reseiben  bien  y  se  faoel* 
gan  mucho  con  ellos,  y  les  dan  de  lo  que  tienen;  da 
suerte  que  cuando  es  pasado  el  enojo,  vuelven  á  sa 
pueblo  y  vienen  ricos.  Toda  es  gente  de  guerra  y  tienen 
tanta  astucia  pare  guardarae  de  sus  enemigos, coo» 
ternian  sí  fuesen  criados  en  Italia  y  en  continua  guerra. 
Cuando  están  en  parte  que  sus  enemigos  los  pueden 
ofender,  asientan  sus  casas  á  la  orilla  del  monte  mas  ás- 
pera y  de  mayor  espesura  que  por  allí  hallan»  y  junto  á 
él  hacen  un  foso,  y  en  este  duermen.  Toda  la  gente  de 
guenra  está  cubierta  con  leña  menuda,  y  hacen  sus  sae- 
teras, y  están  tan  cubiertos  y  disimulados ,  que  aunque 
estén  cabe  ellos  no  los  ven,  7  hacen  un  camino  mojan- 
gosto  y  entra  hasta  en  medio  del  monte,  y  allí  hacen  lu- 
gar para  que  duerman  las  mtueres  y  niños»  y  cusnás 
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viflae  hiUK^  endenden  lumbmeii  sus  casas  para  qae 
si  bobiere  «spias  crean  que  están  en  ellas,  y  antes  del 
alba  tornan  á  eocender  los  núsmos  fuegos;  y  si  acaso 
los  enemigos  vienen  á  dar  en  Ia&  mismas  casas ,  los  qoe 
están  en  el  foso  salen  á  ellos  y  hacen  desde  laa  trinebeas 
macho  dono,  sio  que  los  de  foera  losToan  ni  los  pue- 
dan bailar :  y  cuando  no  hay  montes  en  que  ellos  puedan 
de  esta  manera  esconderse  y  hacer  sus  cehidas,  asien- 
tan en  Uano  en  ia  parte  que  mejor  les  paresoe,  y  cércen- 
se de  trlnclieas  cubiertas  de  lefia  menuda,  y  baoen  sus 
saeteras,  con  que  flechan  á  los  indios;  y  estos  reparos 
hacen  para  de  noche.  Estando  yo  con  los  de  agüenos,  no 
estando  avisados,  vinieron  sus  enemigos  á  media  tt&- 
che,  y  dieron  en  ellos  y  mataron  tres  y  hirieron  otros 
muchos; de  suerteque  huyerondesuscasasporel mon- 
te adelante,  y  desque  siotierou  qo^  los  otros  selabian 
ido,  volvieron  á  elkis  y  recogieron  todas  las  flechas  que 
los  otros  les  hablan  echado,  y  Jo  mas  eocubiertameute 
que  pudieron  ios  siguieron,  y  estuvieron  aquelhi  noche 
¿>bre  sus  casas  sin  que  fuesen  sentidos,  y  al  cuarto  del 
alba  les  acometieron  y  les  mataron  cinco,  sin  otros  mu- 
elles que  fueron  heridos,  y  les  hicieron  huir  y  dejar  sus 
casas  y  arcos,  con  toda  su  hacienda;  y  de  ahí  á  poco 
tiempo  vinieron  las  mujeres  de  los  que  se  llamaban  que- 
venes,  y  entendieron  entre  eUos  y  los  hicieron  amigos, 
aunque  algunas  veces  ellas  son  principio  de  la  guerra. 
Todas  estas  gentes,  cuando  tienen  enemistades  parti- 
culares, cuando  no  son  de  una  íaroilia,  se  matan  de  no- 
che por  aseciíanxas,  y  usan  unos  con  otros  grandes 
crueldades. 

CAPITULO  XXV. 
Gdaio  los  Indios  son  prestos  á  an  anuí. 

Esta  es  la  mas  presta  gente  para  un  arma  de  cuantas 
yo  he  visto  en  el  mundo,  porque  si  se  temen  desos  ene- 
migos, toda  la  noche  están  despiertos  con  sus  arcos  á 
par  de  sí  y  una  docena  de  flechas;  y  el  que  duenne 
tienta  so  arco,  y  si  no  le  halla  en  cuerda,  le  da  la  vuelta 
que  ha  menester.  Salen  muchas  veces  fuera  de  las  ca- 
sas bajados  por  el  suelo,  de  arte  que  no  pueden  ser  vis- 
tos, y  miran  y  atalayan  por  todas  partes  para  sentir  lo 
que  hay;  y  si  algo  sienten,  en  un  punto  son  todos  en 
el  campo  con  sus  arcos  y  flechas,  y  así  están  hasta  el 
día,  corriendo  á  unas  partes  y  otras  donde  ven  que 
es  menester  ó  piensan  que  pueden  estar  sus  enemi*- 
gns.  Cuando  viene  el  dia  tornan  á  aflojar  sus  arcos 
hasta  que  salen  á  caía.  Las  cuerdas  de  les  arcos  son 
niervos  dd  venados.  La  manera  que  tienen  de  pelear  es 
abajados  por  el  suelo,  y  mientras  se  flechan  andan  ha- 
Mando  y  saltando  siempre  de  un  cabo  para  otro,  guar- 
dándose de  las  flechas  de  sus  enemigos;  tanto,  que  en 
semejantes  partes  pueden  rescehv  muy  poco  daño  de 
ballestas  y  arcabuces;  antes  los  indios  burlan  de  ellos, 
porque  estas  armas  no  aprovechan  para  ellos  en  caro» 
pos  llanos,  adonde  ellos  andan  sueltos ;  son  buenas  pva 
estrechos  y  lugares  de  agua ;  en  todo  Jo  deoiáa  lo*  ^^^ 
batios  son  los  que  han  de  sojuzgar,  y  ioqq^i '  indios 
universalipente  temen.  Quien  contra  eOoa  h'^re  ^ 
pelear  ha  de  estar  muy  avisado  gae  no  Jq  ,^b^  (í0r 
queza  ni  codicia  de  lo  que  tienen,  y  ^'^^tn^hpt^^  ja 
guerra  banh»  de  tratar  muy  mol;  P<^^J)^^  A0^^\e& 


conocen  ó  alguna  codicia ,  ella  es  gente  que  saben  co- 
noscer  tiempos  en  que  vengarse,  y  toman  esfuer»)  del 
temor  de  los  contraríos.  Cuando  se  han  flechado  en  la 
guerra  y  gastado  su  munición ,  voéiveose  cada  uno  su 
camino,  sin  que  los  unos  sigan  á  los  otros,  aunque  los 
unos  sean  muchos  y  los  otros  pocos ;  y  esta  es  costum- 
bre suya.  Muchas  veces  se  pasan  de  parte  á  parte  con 
las  flechas ,  y  no  mueren  de  las  heridas  si  no  toca  en 
las  tripas  ó  en  el  corasson,  antes  sanan  presto.  Ven  y 
oyen  masy  tienen  mas  agudo  sentido  que  cuantos  hom- 
bres yo  creo  que  hay  en  el  mondo.  Son  grandes  sufría 
dores  de  hambre  y  de  sed  y  de  frío,  como  aquellos  que 
están  mas  acostumbrados  y  hechos  á  ello  que  otros. 
Bsto  he  querido  contar  aquí,  porque  allende  que  todos 
los  hombres  flesean  saber  las  costumbres  y  ejercicios 
de  tos  otros,  tos  que  algunas  veces  se  vinieren  á  ver  con 
ellos  estén  arisadosde  sus  costumbres  y  ardides,  que 
suelen  no  poco  aprovechar  en  semejantes  casos. 

CAPITULO  XXVI. 
Be  las-BidOMs  j  lesgus. 
También quierocontar  sus  naciones  y  lenguas,  que 
desde  la  isla  de  Mal-Hado  hasta  los  últimos  hay.  En  la 
isla  de  Mal-Hado  hay  dos  lenguas ;  á  los  unos  llaman  de 
<koques,  y  á  los  otros  Itoman  de  Han.  En  la  Tierra-Fir- 
me enfrente  dehí  isla  hay  otros  que  se  llaman  de  Chor- 
ruco,  y  toman  el  nombre  de  los  montes  donde  viven. 
Adelante,  en  la  costa  del  mar,  habitan  otros  qne  se  lla- 
man doguenes,  y  enfrente  de  ellos  otros  que  tienen  por 
nombre  los  de  Mendlca.  Mas  adelante  en  la  costa  están 
los  guevenes,  y  enfrente  de  ellos,  dentro  en  la  Tierra- 
Fnine,  los  maríames ;  y  yendo  por  la  costa  adelante,  es- 
tán otros  que  se  llaman  guaycoaes,  y  enfrente  de  estos, 
dentro  en  la  Tierra-firme,  losiguaces.  Cabo  de  estos 
están  obHM  que  sollaman  atayos,  y  detrás  de  estosotros 
acubadaos,  y  de  estos  hay  muchos  por  esta  vereda  ade* 
tonte.  En  la  casta  viven  otros  llamados  quitóles,  y  en- 
frente de  estos,  dentro  en  la  Tieira-Firme,  los  avavares. 
Con  estosse  juntan  los maKaconesyotroscutalchiches, 
y  otros  que  se  llaman  susolas,  y  otros  que  se  llamea 
comos ,  y  adelante  en  la  costa  están  los  carooles,  y  en 
la  misma  costa  adelaiite  otros  á  quien  nosotros  llama* 
mes  los  de  los  higos.  Todas  estas  gentes  tienen  habita^ 
cienes  y  pueblos  y  lenguas  diversas.  Entre  estos  hay 
una  tongua  en  que  llaman  á  los  hombres  por  mira  acá, 
arre  acá,  á  los  perros  xó;  en  toda  la  tierra  se  emborra^- 
cban  con  un  humo,  y  dan  cuanto  tienen  por  él.  Beben 
también  otra  cosa  que  sacan  de  tos  hojas  de  los  árboles, 
como  de  enema ,  y  tuéstenla  en  unos  botes  al  fuego,  y 
después  que  la  tienen  tostada  hinchen  el  bote  de  agua, 
y  asi  lo  tienen  sobre  el  fuego,  y  cuando  ha  hervido  dos 
veooit,  óchanto  en  una  vasqa  y  están  entiriándoJa  en  me- 
dia calabaza;  y  cuando  está  con  mucha  espuma  bében- 
to  tan  caliente  cuanto  pueden  sufrir,  y  desde  que  la  sa- 
can del  bote  hasta  que  to  beben  están  dando  voces,  di- 
ciendo que  quién  quiere  beber.  Y  cuando  las  mujeres 
oyen  estas  voces,  luego  se  paran  sin  osarse  mudar,  y 
aunque  estén  mucho  cargadas,  no  osan  hacer  otra  co- 
sí^, y  SI  acaso  alguna  de  ellas  se  mueve,  to  deshonran  y 
la  dan  de  pa\os,y  conmuy  gran  enojo  derraman  el  agua 
qiift  toe»  í«»lwber,  y  la  que  han  bebide  to  tofaaa  4 
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laoiar»  to  cual  dios  bacoi  muy  ligeruneale  y  fio  pw» 
•lgaoa.La  ruoD  de  la  costumbre  dao  ellos  y  dioeo  que 
si  cuando  eUss  quíereu  beber  aquella  agua  las  mujeres 
se  mueven  de  donde  les  toma  la  voz»  que  en  tqoaHa 
aniua  so  les  mete  en  el  cuerpo  uoa  cosa  inMay  y  que  de»- 
de  á  poco  les  hace  morir,  y  todo  el  tiempo  qne  el  agva 
está  cociendo  (la  de  estar  el  bote  atapado;  y  si  acaso 
esU  desatapado  y  alguna.mujer  pasa ,  Ío  derraman  y  no 
beben  mas  de  aquella  agua ;  es  amarilla^y  están  bebiéa- 
dola  tres  días  sío  córner^  y  cada  dia  bebe  cada  uno  ar- 
roba y  media  de  ella,  y  cuando  las  muyeres  están  con 
su  costumbre  no  buscan.de  comer  mas  de  para  si  so- 
las, porque  ninguna  otra  persona  come  de  lo  que  ellas 
traen*  En  el  tiempo  que  así  estaba ,  entre  estos  vi  uos 
diablura,  y  es ,  que  vi  un  hombre  casado  con  otro,  y 
ostos  son  unos  bombresamarionados  impotentes,y  a»- 
dan  tapados  como  mujeres  y  bacen  oGcio  de  mujeres, 
y  tiran  arco  y  llevan  muy  graq  carga,  y  entre  esioa vi- 
mos muchos  de  ellos  asi  amarionados  como  digo,  y 
son  mas  membrudos  que  los  otros  hombres,  y  mas  al- 
tos; sufren  muy  grandes  cargas. 

CAWTüLo  xxvn. 

De  cómo  nos  madamoi  y  (lUmoi  Mía  recebláotí 

Después  que  nos  partimos  de  los  que  dejamos  Uoran- 
do,  fuimonos  cou  los  otros  á  sus  casas,  y  do  ios  que 
en  ellas  estaban  fuimos  bien  rescebádea,  y  trujeroo 
sus  lujos  para  que  les  tocásemos  las  manos,  y  dában- 
nos muclai  harina  de  mozquiqíies.  Sale  DMsqiiiquei  «s 
una  fruta  que  cuando  está  en  ol  árbol  es  m«y  amarga, 
y  ea  de  la  manera  de  algarrobas ,  y  oámeso  coa  tieni, 
y  con  ella  está  dulce  y  bueno  decomer.  La  manera qt» 
tienen  con  ella  es  esta :  que  hacen  un  hoyei  en  el  suelo, 
de  la  hondora  que  cada  uno  quiero ;  y  después  do  echa-> 
da  la  fruta  en  este  boyo ,  con  un  palo  tan  gordo  como  la 
pierna,  y  de  braza  y  media  en  largo,  la  muelen  hasta 
muy  molida;  y  demás  que  se  le  pega  de  la  tierra  del 
boyo,  traen  otros  punoa,  y  échenla  en  el  hoyo  y  tor- 
nan otro  rato  á  moler,  y  después  éehanla  en  una  vas^ 
de  manera  de  una  espuerta ,  y  éohanle  tanta  agua,  que 
basta  á  cubrirla » de  suerte  que  quede  agua  por  cima,  y 
el  que  la  ha  molido  pruébala,  y  ai  le  pareaee  que  no  está 
dulce ,  pide  tierra  y  revuéWela  con  ella ,  y  esto  hace 
hasta  que  la  halla  dulce,  y  aaiéntanse  todos  al  rededor, 
y  cada  uno  mete  la  mano  y  saeabquopnede,y  las  p»> 
pitas  de  ella  tornan  á  ;echar  sobre  unos  cueros^  y  ks 
cascaras;  y  el  que  lo  lia  molido  his  coge  y  las  toma  á 
ochar  en  aquella  espuerta ,  y  echa  agua  como  de  pri- 
mero ,  y  toman  á  eipremir  el  sumo  y  agua  que  de  ello 
salo,  y  las  pepitas  y  cascan»  toman  á  poner  en  el  eue* 
fo,  y  de  esta  iñanera  haeen  tresd  cuatro  veces  cada  mo- 
ledura; y  loa  que  en  este  banquete,  que  para  ellos  es 
Jnuy  grande ,  se  hallan ,  quedan  las  barrigas  muy  gran- 
des, de  la  tierra  y  agua  queiían  bebido;  y  de  esto  nos 
blcieron  los  indios  muy  gran  fiesta ,  y  hobo  entre  ellos 
muy  grandes  bailes  y  areitos  en  tanto  que  allí  estuvi- 
mos.  Y  cuando  de  noche  durmiamos,  á  la  puerta  del 
noclio  donde  estábamos  nos  tehüban  á  cada  uno  de 
Bosotroa  sais  hombrea  coa  gran  cuidado,  sin  que  na- 
die nos  osase  entrar  dentro  hasta  que  el  sol  era  salido. 
Cuaiido  QQSOtJros  uoa  quiaimos  pprtir  áa  elipa,  Megareii 


alK  anas  miQeree de  otras  que  vivían  adetanCa;  y  Mo^ 
madoB  de  ellas  dónde  estaban  aquellas  cusas ,  nos  pir- 
tímoa  para  allá ,  aunque  eUos  noa  rogaroo  mucho  que 
por  aquel  dia  noa  detuvíéaemoa,  porque  las  casas  adoo- 
de  ibamoa  estaban  lejos,  y  no  babiacaoiiiio  pare  ellas, 
y  que  aquellas  mnjerea  venían  cansadas,  y  descansando, 
otro  dia  se  irían  con  noaetros  y  nosgttiariaD ;  y  ansí,  nos 
despedimos;  y  deudo  á  poco  h»  mujeres  que  habían  ve* 
nido,  con  otras  del  mismo  pueblo,  se  fueros  tras  nos- 
otras ;  mascóme  por  la  tieira  no  había  caminos,  luego 
nos  perdimos ,  y  ansí  anduvimos  cuatro  leguas ,  y  al  ca- 
bo dís  eiéas llegamos  á  beberá  un  agua  adonde  hallamos 
las  mujeres  que  noa  seguían ,  y  nos  dijeron  el  trabajo 
que  hablan  pasado  por  alcaaKamos.  Partimos  de  allí 
Hevándohuí  por  guia ,  y  pasamos  un  rio  cuando  ya  vioo 
hi  tarde,  quesos  daba  eláguaá  los  pechos;  sería  tan 
ancho  como  el  de  Sevilla,  y  corría  muy  mucho,  y  á 
puesta  del  sol  llegamos  á  cien  casas  de  indios ;  y  antes 
qua  llegásemoa  saKó  toda  la  gente  que  en  eHas  había,  á 
recebimos  con  tanta  gríta ,  que  era  espanto ,  y  dando 
en  los  mwlos  grandes  palmadas;  traían  las  calabazas 
lioradadas,con  piedras  dentro,  que  es  la  cosa  deni»- 
yor  fiesta ,  y  so  laa  sacan  sino  á  bailar  ó  para  curar,  ni 
faaosa  nadie  tomar  sino  ellos;  y  dicen  que  aquellas  csla- 
baias  tienen  Tírtud ,  y  que  vienen  del  délo ,  porque  por 
aquella  tierra  no  las  hay ,  ni  saben  dónde  las  haya,  sino 
que  laa  traen  los  ríoa,  caanéo  fienen  de  avenida.  Era 
taatoel  miedo  y  turbación  que  estos  tenían,  que  por 
Hegar  mas  presto  los  unos  que  bs  otros  á  tofanios,  dos 
apretaron  tanto,  que  por  poco  nos  hobieran  de  matar;y 
sin  dejamos  poner  los  pió  en  el  sudo  nos  llevaron  á  sui 
casas,  y  tantos  cafgalMín  sobre  nosotros  y  de  tal  ma- 
nera nos  apretaban ,  que  nos  metimos  en  his  casas  qtie 
nos  tenían  hechas,  y  nosotros,  no  consentimos  en  díih 
guna  manera  que  aquella  noolie  hiciesen  mas  fiesta  coa 
nosotros.  Toda  aquella  noche  pasaron  entre  sf,  en  arei- 
tos y  halles,  y  otro  dia  de  mañana  nos  trajeron  toda  |i 
gente  de  aquel  pueMo ,  para  que  les  tocásemos  y  santi- 
guásemos, como  habíamos  hecho  á  los  otros  con  qoiea 
hablamos  estado.  Y  después  de  esto  hecho,  dieron  mo- 
chas flechas  á  las  mujeres  del  otro  pueblo  que  habiaB 
tenido  con  la  suyas.  Otro  dia  partimos  áeM,y^oá^ 
la  gente  del  pueblo  Até  con  nosotros;  y  como  llegamos 

á  otros  indios,  fuimos  bien  reoebidos ,  como  de  los  ps* 
sados ;  y  ansí ,  nos  dieron  do  lo  que  tcÁiian ,  y  los  veos» 

desque  aquel  día  habían  muerto;  y  entre  estos  vifflM 
uoa  nueva  costumbre ,  y  es,  que  los  que  nenian  á  curar- 
se ,  los  que  con  nosotros  estaban  les  tomaban  el  arco  y 
las  flechas ,  y  sapatos  y  oueatas ,  si  las  traían ,  y  d^ 
pues  de  haberlas  tomado,  nos  las  traían  delante  os 
nosotros  para  que  los  curásemos;  y  curados,  so  íbaa 
muy  contentos,  diciendo  que  estaban  sanos.  Asi  nos 
partimos  de  aquellos,  y  nos  fuimos  á  otros ,  de  quiso 
fuimos  muy  bien  recebidos ,  y  nos  trajeron  sus  eofar- 
mes,  que  santiguándolos dedan  que  estaban  sanos;  y 
ol  que  no  sanaba,  érela  que  podíamos  sanarle;  jconio 
que  los  otros  que  curábamos  les  decían ,  hacían  tantas 
alegrías  y  bailes  I  que  no  nos  dejaban  dormir. 
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CAPITULO  XXVIII. 
Pe  otra  Boev»  eostimbre. 

Partidos  de  estos,  fuimos  á  otras  mucbos  casas^  y 
desde  m¡Ql  eomensóotraouevacostumbre^  yes^^aereS^ 
dbiéodoDos  moy  bien,  que  los  que  ibaa  con  neaolroe 
loseomeiBareii  á  hacer  tautomal^que  les  loaaban  las 
haciendas  j  les  saqueaban  las  casas ,  ún  que  aira  eosa 
ntoguna  lús  dejasen ;  de  esto  nos  pesó  madie,  {wr  f  er 
el  mal  imUmieoto  que  ¿  aquellos  que  ten  bien  nos  re»- 
cebian  se  hacia ,  j  también  parque  temiamea  que  aq  WH 
Iloseria  ó  causaría  alguna  alteración  y  escándalo  eotre 
ellos;  mas  comoaoéramosparte  para  remediarb^ni  para 
osar  castígarloaque  esto  hacían,  hobíoMts  por  entonces 
de  sufrir ,  baste  que  mas  autoridad  entre  ellos  túnese* 
aios;  y  tombien  los  indios  mismos  que  perdíanla  lia-» 
ciendiiy  coaosciendo  nuestra  tristeza ,  nos  consolaron, 
diciendo  que  de  aquello  no  resdbiésemos  pena;  que 
ellos  estaban  ten  contentos  de  bebemos  visto ,  que  da- 
ban por  bien  empleadas  sus  haciendas,  y  que  adelante 
aerían  pagados  de  otros  que  esteban  muy  ricos.  Por 
todo^este  camino  teníamos  muy  gran  trabajo,  por  la 
mucha  gente  que  nos  seguía,  yoo  podiaoM»  huir  ds 
ella,  aunque  lo  procurábamos,  porque  era  muy  grande 
te  príesa  que  tenían  por  llegar  á  tocamos;  y  era  taute 
k  importunidad  de  ellos  sobre  esto,  que  pasaban  tres 
boras  que  no  podíamos  acabar  coneüosque  nos  dejasen* 
Otro  día  nos  tngeron  toda  la  gente  del  pueblo,  y  la  ma* 
yor  parte  de  eUos  son  tuertos  de  nubes,  y  otros  de  ellos 
0OD  ciegos  de  ellas  mismas ,  de  que  estábamos  espan- 
tedos.  Son  muy  bien  dispuestos  y  de  muy  buenos  ges* 
toa,  mas  blancos  que  otros  ningunos  de  cuantos  baste 
tUi  habiamoa  visto.  Aquí  empezamos  á  ver  sierras,  y 
páresela  que  venían  seguidas  de  hacia  el  mar  del  Nor« 
te ;  y  así ,  por  la  rehicion  que  los  indios  de  esto  nos  dio* 
ion,  creemos  que  están  quince  leguas  de  la  mar.  De 
aquí  nos  partimos  con  estos  íodiosbácia  estassterrasque 
dedmos,  y  lleváronnos  por  donde  estabanuaos  parientes 
suyos,  porque  ellos  no  nos  querían  llevar  sino  por  do 
babiteban  sus  parientes,  y  noqueríanquesus  enemigos 
alcanzasen  tanto  bien ,  como  les  páresela  que  era  ver- 
nos. Y  cuando  fuimos  llegados,  loa  que  con  nosotros 
Iban  saquearon  á  los  otros;  y  como  sabten  la  costum* 
bre,  primero  que  llegásemos  escondieron  algunas  co- 
sas; y  despuás  que  nos  bobieron  lescebido  con  mucha 
fiaste  y  alegría ,  sacaron  lo  que  habten  escondido  y  vi- 
nióroonoslo  á  presentar,  y  estoera  cuentasy  almagra  y 
algunas  taleguillas  de  píate.  Nosotros,  según  la  costum- 
bre ,  difflosio  luego  á  los  indios  que  con  nos  venían ,  y 
cuando  noa  te  bobieron  dado ,  comenzaron  sus  bailes  y 
fiestas,  y  enviaron  á  üamar  otros  de  otro  pueblo  que 
esteba  cerca  de  alU,  para  que  nos  viniesen  á  ver ,  y  á 
te  tarde  vinieron  todos,  y  nos  tngeron  cuentesy  arcos,  y 
otras  cosillas » que  teníbien  repartimos;  y  otro  día,  que- 
riéndonos partir,  toda  la  gente  nos  quería  Itevar  á  otros 
amigos  suyos  que  estaban  á  la  punte  de  las  sierras,  y 
decían  que  aili  bahía  muchas  casas  y  gente ,  y  que  nos 
darían  muchas  cosas ;  mas  por  ser  fuera  de  nuestro  cS'* 
mino  no  queaí  mos  ir  á  ellos»  y  tomamos  por  lo  llano  cer- 
ca de  las  sierras,  las  cuales  creíamos  que  no  esteban 
lójos  detecoste.  Toda  la  gente  de  ella  es  muy  mala ,  y 
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teníamos  por  mejor  de  atravesar  te  tierra,  porque  la 
gente  que  este  mas  metida  adentro ,  es  mas  bien  acon- 
dicionada, y  tratábannos  roejor^  y  teníamos  por  cierto| 
que  hallaríamos  la  tierra  mas  poblada  y  de  mejores 
mauteaímientos.  Lo  último,  liaciamos  esto  porque,  atra«< 
vesando  la  tierra  ^  víamos  muchas  particularidades  do 
ella ;  porque  si  Dios  nuestro  Señor  fuese  servido  de  sa-* 
car  alguno  de  nosotros ,  y  traerlo  á  tierra  de  crístianos, 
pudiese  dar  nuevas  y  relación  de  ella.  Y  como  los  índica 
vieron  que  estábamos  determinados  de  no  ir  por  don- 
de ellos  nos  encaminaban ,  dijéroanos  que  por  donde 
aos  queríamos  ir  no  había  gente ,  ni  tunas  ni  .otra  cosa 
algiiaa  que  comer ;  y  rogáronnos  que  estuviésemos  alU 
aquel  día,  y  ansí  lo  hicimos.  Luego  ellos  enviaron  dos 
indios  para  que  buscasen  gente  por  aquel  camino  que 
queríamos  ir;  y  otro  día  nos  partimos,  Itevando  con 
nosotros  muchos  de  ellos,  y  las  mujeres  iban  cargadas 
de  agua,  y  era  tan  grandeentre  ellos  nuestra  autoridad^ 
que  ninguno  osaba  beber  sin  nuestra  licencia.  Des  le-: 
guas  de  allí  topamos  los  indios  que  habian  ido  á  buscar 
la  gente ,  y  dijeron  que  no  la  hallaban ;  de  lo  que  los  in- 
dios mostraron  pesar ,  y  tomáronnos  á  rogar  que  nos 
fuésemos  por  te  sierra.  No  loquísimos  hacer  j  y  ellos, 
como  vieron  nuestra  vohinted,  aunque  con  mucha  trís- 
tesa,  se  despidieron  de  nosotros,  y  se  volvieron  el  rio 
abajo  á  sus  casas ,  y  nosotros  caminamos  por  el  rio  ar- 
riba, y  desde  á  un  poco  topamos  dos  mujeres  cargadas, 
que  como  nos  vteron ,  pararon,  y  descargáronse,  y  tra- 
járonnos  da  lo  que  Itevaban»  que  era  harina  de  maíz ,  y 
nos  dijeron  que  adelante  en  aquel  rio  hallaríamos  ca- 
sas y  muchas  tunas  y  deaqueUa  harina;  y  ansí,  nos 
despedimosde  ellas ,  porque  iban  á  los  otros  donde  ha- 
bíamos partido^  y  anduvimos  baste  pueste  del  8oI>y  Ue* 
0imos  á  un  pueblo  de  baste  de  vemte  casas,adonde  nos 
rocebieroa  llorando  y  con  grande  trísteza ,  porque  sa^ 
bian  y%  que  adonde  quiera  que  llegábamos  eran  todos 
saqueadoay  robados  de  los  que  nos  acompañaban,  y 
como  nos  ríeroa  solos,  perdieron  el  miedo,  y  diéronnoe 
tunas,  y  no  otra  cosa  nmguoa.  Estovimos  allí  aquelte 
noclie ,  y  al  alba  los  tedios  que  nos  habían  dqjado  el  día 
pasado  dieron  en  sus  casas,  y  como  los  tomaron  dss-r 
cuidados  y  seguros ,  tomáronles  cuanto  tenían,  sin  que 
tuviesen  lugar  donde  ascender  ninguna  cosa;  de  que 
eUos  lloraron  mucho ;  y  los  robadores  para  consolarles 
los  deckn  que  éramos  hijos  del  sol,  y  que  teníamos 
poder  pantsanar  los  enfermos  y  para  ma torios,  y  otras 
mentiras  aun  mayores  que  estas ,  como  ellos  las  sabeo 
mejor  hacer  cuando  sienten  que  les  conviene ;  y  dyé-* 
ronles  quenosUevasencon  mucho  acatamiento,  y  tu* 
viesen  cuidado  de  no  enojarnos  en  ninguna  cosa,  y  que 
nos  diesen  todo  cuanto  tenían,  y  procurasen  de  lleváis 
nos  donde  había  mucha  gente,  y  que  donde  llegásenof 
robasen  ellos  y  saqueasen  lo  que  los  otros  teaiaii,  por^ 
que  asi  era  costumbre. 

CAPITULO  XXIX. 
De  edma  se  robaban  loa  anos  i  los  oíros. 

Después  de  haberlos  informado  y  senatedo  bien  le 
que  habían  de  hacer,  se  volvieron ,  y  nos  dejaron  con 
aquelios;  los  cuales,  teniendo  en  te  memoria  loque  los 
Otros  les  (teUan  dicho,  nos  eomeoai^a  A  tri(taroo^ 
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nquel  mismo  Utñorj  reverencia  qué  los  otros»  y  faimos 
con  ellos  tres  jomadas,  y  lleváronnos  adonde  había  ma- 
cha gente ;  y  antes  que  llegásemos  á  ellos  avisaron  có« 
mo  iiNimos ,  y  dijeron  de  nosotros  todo  lo  qne  los  otros 
les  habían  enseñado,  y  añadieron  macho  mas,  porque 
toda  esta  gente  de  indios  son  grandes  amigos  de  nove* 
las  y  mny  mentirosos ,  mayormente  donde  pretenden 
tfgnn  interés.  Y  cuando  llegamos  cerca  de  las  casas, 
salió  toda  la  gente  á  recebimos  con  mocho  placer  y 
fiesta ,  y  entre  otras  cosas,  dos  físicos  de  ellos  nos  die* 
ron  dos  calabazas ,  y  de  aquí  comenzamos  á  llevar  cala- 
hazas  con  nosotros ,  y  añadimos  á  nuestra  autoridad 
esta  cerímonia^  que  para  con  ellos  es  moy  grande.  Los 
que  nos  hablan  acompañado  saquearon  las  casas;  mas, 
como  eran  muchas  y  ellos  pocos ,  no  pudieron  llevar  to» 
do  cnanto  tomaron ,  y  mas  de  hi  mitad  dejaron  perdido; 
y  de  aquí  por  la  halda  de  la  sierra  nos  fuimos  metiendo 
por  la  tierra  adentro  mas  de  cincuenta  leguas,  y  al  cabo 
de  ellas  hallamos  cuarenta  casas,  y  entre  otras  cosas 
que  nos  dieron ,  bobo  Andrés  Dorantes  un  cascabel 
gordo ,  grande,  de  cobre,  y  en  él  figurado  un  rostro,  y 
esto  mostraban  ellos,  que  lo  tenian  en  mucho,  y  íes 
dijeron  que  lo  hablan  habido  de  otros  sus  vecmos;  y 
preguntándoles ,  que  dónde  habian  habido  aqnellOi  di- 
járonles  que  lo  habian  traido  de  hacia  el  norte,  y  que 
allí  habia  mucho ,  y  era  tenido  en  grande  estima;  y  en- 
tendimos que  do  quiera  que  aquello  habia  venido^  ha- 
hia  fundición  y  se  labraba  de  vaciado ,  j  con  esto  dos 
partimos  otro  dia ,  y  atravesamos  una  sierra  de  siete  le» 
guas ,  y  las  piedras  de  ella  eran  de  escorias  de  hierro ; 
y  á  la  noche  llegamos  á  mudias  casas,  que  estaban 
asentadas  á  la  ribera  de  nn  muy  hermoso  río ,  y  los  so- 
llores  de  ellas  salieron  á  medio  camino  4  recebhiios 
con  sos  hijos  á  cuestas ,  y  nos  dieron  muchas  talegui- 
Ifais  de  margarita  y  de  alcohol  molido;  con  esto  se  un- 
tan ellos  la  cara ;  y  dieron  mochu  cuentas ,  y  muchas 
mantas  de  vacas,  y  cargaron  á  todos  k»  que  venían  con 
nosotros  de  todo  cuanto  ellos  tenian.  Comían  tunas  y 
piñones;  hay  por  aquella  tierra  pinos  chicos,  y  h»  pinas 
de  ellas  son  como  huevos  pequeños,  mas  los  piñones 
son  mejores  que  los  de  CastHla ,  porque  tienen  las  cas- 
caras muy  delgadas;  y  coando  están  verdes,  mué- 
lenlos  y  hácenlos  pellas,  y  ansf  los  comen  ;y  si  están  se- 
cos ,  los  muelen  con  cascaras,  y  los  comen  hechos  pol- 
Tos.  Y  los  que  por  allí  nos  receblan ,  desque  nos  habian 
tocado,  vohrian  corriendo  liasta  sus  casas,  y  luego  da- 
ban vuelta  á  nosotros ,  y  no  cesaban  de  correr ,  yendo 
y  viniendo.  De  esta  manera  traíannos  mochas  cosas 
para  el  camino.  Aquí  me  trajeron  un  hombre,  y  me  dije- 
roa  que  habia  mocho  tiempo  que  to  hablan  herido  con 
ana  flecha  por  el  espalda  derocha ,  y  tem'a  la  punta  de 
la  flecha  sobre  el  corazón;  decía  que  le  daba  mocha  pe- 
na,  y  que  por  aquella  causa  siempre  estaba  enfermo. 
Yo  le  toqué ,  y  sentí  te  punta  de  la  flecha ,  y  vi  que  la 
tenia  atravesada  por  k  ternilla,  y  con  un  cuchillo  que 
tenia,  le  abrí  el  pecho  hasta  aquel  lugar,  y  vi  que  tenia 
la  punta  atravesada ,  y  estaba  muy  mala  de  sacar ;  torné 
áeortarmas,y  metí  h  punta  del  cochillo,  ycongran 
trabajo  en  fin  la  saqué.  Era  moy  laiga ,  y  con  un  hueso 
de  venado ,  osando  de  mi  oficio  de  medicina ,  le  di  dos 
rtioUMjy  dadosy  se  OM  desangraba ,  y  coa  nspo  de  on 


cuero  le  estanqué  la  saogre;  y  cuando  babe  sacado  U 
puala,  pldiéronmela,  y  yo  se  k  di,  y  el  poeblotodoTíao 
á  verla,  y  la  enviaron  por  la  tierm  adentro,  para  qoe 
la  viesen  los  qoe  allá  estaban ,  y  por  esto  hicieron  mo- 
choebailes  y  fiestaf,eomo  ellos  suelen  Imeer ;  y  otro  dia 
to  corté  los  dos  puntos  al  indio ,  y  estaba  sano ;  y  no  pt* 
rescia  k  herida  qoe  le  habia  hecho  sino  como  uoa  rají 
de  la  pafana  de  la  mano,  y  dijo  que  no  sentía  dolor  ai 
pena  algnna ;  y  esta  cora  aos  dio  entre  ellos  tanto  crfr» 
«yto  por  toda  la  tierra,  cuanto  elloa  podían  y  sabían e»» 
timar  y  enearescer.  Moslrámoales  aquel  cascabel  que 
Irafamoa,  y  dijéronnos,  que  en  aquel  lugar  de  doode 
aquel  habia  venido ,  habla  mochas  planchas  de  aquello 
enterradas ,  y  que  aqoello  era  cosa  que  ellos  tenian  eo 
mocho ;  y  liabia  casas  de  asiento ,  y  esto  creemos  do»* 
otros  que  es  la  mar  del  Sur ,  quesieropre  tuvimos  noti- 
cia qoe  aquella  mar  es  mas  rica  que  la  del  Norte.  De 
estos  nos  partimos ,  y  anduvimos  por  tantas  suertes  de 
gentes  y  de  tan  diversas  lenguas,  que  no  basta  me- 
moria á  poderlas  contar ,  y  siempre  saqueaban  los  uaos 
á  les  otros ;  y  asi  ios  qoe  perdían  como  los  que  ganaban 
quedaban  muy  contentos.  Llevábamos  tanta  compañía, 
que  en  ninguna  manera  podkmos  vatonos  con  ellos. 
Por  aquelloa  valles  doode  íbamos,  cada  uno  de  elk» 
Hevaba  un  garrote  tan  largo  como  tres  palmos,  y  to- 
dos iban  en  ala ;  y  en  saltando  alguna  liebre  (que  por 
alli  habia  hartas),  cercábank  luego ,  y  caían  tantos 
garrotes. sobre  ella,  que  era  cosa  de  maravilla,  jde 
esta  manera  la  liacian  andar  de  unos  para  otros;  que  i 
miver  era  la  mas  hermosa  can  queso  potlia pensar, 
porque  mochas  veces  ellas  se  venían  hasta  tats  manos; 
y  cuando  6  la  noche  parábamos,  eran  tantas  las  qoe  nos 
habian  dado, qoe  traía  cada  ooode  nosotros  ocbo  é  diei 
cargasdeeiks;  y  los  qoe  traían  arcos  no  pareciando- 
lante  de  nosotros,  antes  se  apartaban  por  la  siemá 
boscarvenados ;  y  á  lanodie  cuando  Teiiian,traian  pan 
cada  ono  de  nosotros  claco  ó  seis  vanados,  y  pájaros  y 
codornices,  y  otraaoasa^  fioalmenta,  todo  cuanto  agne* 
Ha  gente  halkban  y  mataban  nos  le  ponkn  delante, 
sin  que  ellos  osasen  tomar  ninguna  cosa^aunqoe  murió* 
sen  de  hambre;  que  asi  lo  tenkn  ya  por  costombre 
después  que  andaban  con  nosotros ,  y  sin  que  primero 
to  santiguásemos;  y  ks  mujeres  traían  mudiasestenSt 
deque  ellos  nos  hadan  casas»  para  cada  uno  lasuja 
aparte,y  con  toda  augonteconoacida  ;ycuando6sloera 
liechoi  mandábamos  que  asasen  aqaeUos  vooados  y 
liebres,  y  todo  lo  que  habko  tomado;  y  esto  tamlnm 
se  hada  moy  presto  en  unos  hornos  que  pan  esto  ellos 
hacían ;  y  de  todo  dio  nosotros  temábamos  on  poco ,  y 
lo  otro  dábamos  al  pHodpal  de  k  gente  que  con  nos- 
otros venia,  mandándoleque  lo  repartiese' entre  todos. 
Cada  uno  con  la  parte  qoe  le  cabk  venkn  á  nosotros 
para  que  la  soplásemoa  y  santigoásemos,  qoe  deoifs 
manera  no  osaran  oomer  de  día ;  y  moehu  veces  traia- 
raes  oon  nosotros  tres  ó  ooatro  mil  personas.  Vera  tan 
grande  nueairo  traba(jO|  que  ácada  uoo  habíamos  de 
soplar  y  sanear  lo  que  habíaB  de  comer  y  beber,  y 
para  otras  muchas  cosas  que  qoerian  hacer  nos  te- 
nían á  pedir  licenda ,  de  qoe  se  puede  ver  qué  tantt 
importunidad  rescebiames.  Las  mujeres  nos  traían  hs 
Urnas  y  arafias  y  gusanos,  y  lo  que  podían  bsber; 
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pórqne  aunque  se  muriesen  de  hambre»  ninguna  cosa 
iiabian  de  comer  sin  que  nosotros  la  diésemos.  E  yendo 
con  estos»  pasamos  un  gran  rio,  qne  feniadel  norte; 
5  pasados  unos  llanos  de  treinta  leguas,  Miamos  mn* 
cha  gente  que  de  lejos  de  allf  venia  á  recebimos,  j 
salían  al  camino  por  donde  habíamos  deir,  y  nos  re- 
ccbierou  de  la  manera  de  los  pasados. 

CAPITULO  XXX. 
tto  cómo  se  mudó  la  cosiuabra  del  reeaklradi» 

Desde  aqui  hobo  otra  manera  de  recebimos,  en 
cnanto  loca  al  saquearse ,  porque  los  que  salían  de  los 
caminos  á  traemos  alguna  cosa  á  los  que  con  nosotros 
Tenían ,  no  los  robaban;  mas  después  de  entrados  en 
sus  casas,  ellos  mismos  nos  ofrescian  cuanto  tenian»  j 
las  casas  conr  ello ;  nosotros  las  dábamos  á  los  princi- 
pales, pora  que  entre  ellos  las  partiesen ,  y  siempre  k» 
qne  qoedabaQ  despojados  nos  seguían,  de  donde  ere»- 
da  mocha  gente  para  satisfacerse  de  su  pérdida ;  y  de- 
cíanles que  se  guardasen  y  no  escondiesen  cosa  algu- 
na de  cuantas  tenían ,  porque  no  podía  ser  sin  que  nos- 
otros-lo  supiésemos,  y  haríamos  luego  que  todos  mu- 
riesen, porque  el  sol  nos  lo  decía.  Tan  grandes  eran 
los  temores  que  les  ponían,  que  los  primeros  días  que 
con  nosotros  estaban,  nunca  estaban  sino  temblando  y 
shi  osar  hablar  ni  alzar  los  ojos  al  cielo.  Estos  nos  guia- 
ron por  mas  de  cincuenta  leguas  de  despoblado  de  muy 
ásperas  sierras,  y  por  ser  tan  secas  no  habla  caza  en 
ellas,  y  por  esto  pasamos  mucha  hambre,  y  al  cabo  an 
río  muy  grande,  que  el  agua  nos  daba  hasta  los  pechos; 
y  desde  aquí,  nos  comenzó  mucha  de  la  genteque  traía- 
mos á  adolescer  de  la  mucha  hambre  y  trabajo  que 
por  aquellae  sierras  habían  pasado,  que  por  extremo 
<ran  agras  7  trabajosas.  Estos  mismos  nos  lloTinm  á 
unos  llanos  ai  cabo  de  las  sierras,  donde  tenian  á  re- 
cebimos de  muy  lejos  de  aHÍ,  y  nos  recebieron  cobm 
los  pasados  9  y  dieron  tanta  hacienda  á  los  que  con  nos- 
otros venían,  que  por  no  poderla  llevar,  di^jaron  h  mi- 
tad; y  dijimos  á  los  Indios  que  lo  habían  dado,  que  lo 
tomasen  á  tomar  y  lo  llevasen,  porque  no  quedase  allf 
perdido;  y  respondieron  que  en  ninguna  manera  lo 
harían,  porque  no  era  su  costumbre,  después  de  haber 
una  vez  ofrescido,  tomarlo  á  tomar;  y  asi,  no  lo  te- 
niendo en  nada,  lo  dejaren  todo  perder.  A  estos  diji- 
mos que  queríamos  ir  á  la  puesta  del  sol,  y  ellos  respon- 
diéronnos que  por  alli  estaba  la  gente  muy  lejos ,  y  nos- 
otros les  mandábamos  que  enviasen  á  hacerles  saber 
c6mo  nosotros  íbamos  allá,  y  de  esto  se  acusaron  lo 
mejor  que  ellos  podían,  porque  ellos  eran  sus  enemi- 
gos, y  no  querían  qne  fuésemos  á  ellos ;  mas  no  osaron 
hacer  otra  cosa ;  y  asi,  enviaron  dos  mujeres,  una  suya, 
y  otra  que  de  ellos  teman  captiva ;  y  enviaron  estas  por- 
que las  mujeres  pueden  contratar  aunque  baya  guerra; 
y  nosotros  las  seguimos,  y  paramos  en  un  lagar  donde 
estaba  concertado  que  las  esperásemos ;  mas  ellas  tai^ 
daron  cinco  dias ;  y  los  indios  decían  que  no  debian  de 
hallar  gente.  D^lmoslesque  nos  llevasen  hi^jg  ^  nor- 
te; respondieron  de  la  misma  manera,  4jaí^|./|0  que 
por  alli  no  había  gente  sino  muy  lejos,  y  ^.  ^^  \\9\}}íl 
qué  comer  ni  se  hallaba  agua ;  y  con  todo  ^^  ^^L^tfO* 
perflaoies  y  dijimos  qne  ppr  allí  qoariii^O.  ^    ¿M 
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todavía  se  eieusaban  de  la  mejor  manera  que  poJian,  y 
por  esto  nos  enojamos,  y  yo  me  salí  una  noche  á  dormir 
en  el  campo,  apartado deellos ;  mas  luego  fueron  don- 
de yo  estaba,  y  toda  la  noche  estuvieron  sin  dormir  y 
con  mucho  miedo  y  haUándome  y  diciéndome  cuan 
atemorizados  estaban,  rogándonos  que  no  estuviésemos 
mas  enojados,  y  que  aunque  ellos  supiesen  morir  en  el 
camino,  nos  llevarian  por  donde  nosotros  quisiésemos 
ir ;  y  como  nosotros  todavía  fingíamos  estar  enojados  y 
porque  su  miedo  no  se  quitase,  suscedió  una  cosa  ex- 
traña, y  fué  que  este  día  mesmo  adolescieron  muchos 
deeHos,yotrodia  siguiente  murieron  oclio  hombres. 
Por  toda  la  tierra  donde  esto  se  supo  hobieron  tanto 
miedo  de  nosotros,  que  páresela  en  vemos  que  de  te- 
mor hablan  de  morir.  Rogáronnos  que  no  estuviése- 
mos enojados,  ni  quisiésemos  que  mas  de  ellos  murie- 
sen ,  y  tenían  por  muy  cierto  qne  nosotros  los  matá- 
bamos con  solamente  quererlo ;  y  á  la  verdad ,  nosotros 
recebiamos  tanta  pena  de  esto ,  que  no  podía  ser  ma- 
yor; porque,  allende  de  ver  los  que  morían,  temíamos 
que  no  muriesen  todos  ó  nos  dejasen  solos,  de  miedo,  y 
todas  las  otras  gentes  de  ahí  adelante  hiciesen  lo  mis* 
mo,  viendo  loquea  estos  había  acontecido.  Rogamos 
á  Dios  nuestro  Señor  que  lo  remediase ;  y  ansí,  comen- 
zaron á  sanar  todos  aquellos  que  hablan  enfermado,  y 
viraos  una  cosa  que  fué  de  grande  admiración,  que  los 
padres  y  henmanos  y  mujeres  de  los  que  murieron,  de 
verlosen  aquel  estado  tenían  gran  pena ;  y  después  de 
muertos,  ningún  sentimiento  hicieron,  ni  los  vimos  11o- 
mr,  ni  hablar  unos  con  otros,  ni  hacer  otra  ninguna 
muestra,ni  osaban  llegará  ellos,  hasta  que  nosotros  los 
mandábamos  llevar  á  enterrar,  y  mas  de  quince  dias 
qne  con  aquellos  estuvimos,  á  nhiguno  vimos  hablar 
uno  con  otro,  ni  los  vftnos  reir  ni  llorar  á  ninguna  cria- 
tura; antes  porque  una  Doré,  la  llevaron  muyiéjosde 
aUl,  y  con  unos  dientes  de  ratón  agudos,  la  sijaron  des* 
de  los  hombros  basta  casi  todas  las  piernas.  E  yo  vien- 
do esta  craeldad ,  y  enojado  de  ello,  les  pregunté  qne 
por  qué  lo  hadan ,  y  respondieron  que  para  castlgwia 
porque  había  llorado  delante  de  mi.  Todos  estos  temo- 
res que  ellos  tenían,  ponían  á  todos  los  otros  qne  míe» 
vamente  venían  á  conoacemos,  á  fin  que  nos  diesen  to» 
do  cnanto  tenían,  porque  sabían  que  nosotros  no  to* 
mábamos  nada  y  lo  habíamos  de  dar  todo  á  ellos.  Eftta 
fué  la  mas  obediente  gente  que  bailamos  por  esta  tier^ 
ra,  y  de  mejor  condición ;  y  comunmente  son  muy  dis- 
puestos. €onvale8cidos  los  dolientes,  y  ya  que  habla 
tres  dias  que  estábamos  allí,  llegaron  las  mujeres  que 
habíamos  enviado,  diciendo  que  habian  hallado  muy 
poca  gente,  y  que  todos  habian  ido  á  las  vacas,  que  era 
en  tiempo  de  ellas;  y  mandamos  á  los  que  habian  esta- 
do enfermos,  que  se  quedasen,  y  tos  que  estuviesen 
buenos  fuesen  con  nosotros,  y  que  dos  jornadas  de  allí, 
aquellas  inismu  dos  muyeres  irkn  cm  dos  de  nosotros 
asacar  gente  y  traerla  al  eamlno  pan  que  nos  rece*- 
biesen,  y  con  esto,  otro  dia  de  mañana  todos  los  que 
mas  róselos  estaban  partieron  con  nosotros,  y  á  tres 
jomadas  paramos,  y  el  siguiente  dia  parUó  Alonso  del 
Castillo  con  Estebanico  el  negro ,  llevando  por  guia  lu 
dos  mujeres,  y  la  que  de  ellas  era  captiva  los  llevó  á  un 
vio  qqe  «orriaentro  «m  sierras  donde  estaba  un  pas- 
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Iilo6B^8«l»dre  ?«fi«9  y  eitas  fiMi0ft  las  furimeras 
oasM  ^ue  vúnos  ^e  tttvieaeo  jtarascer  y  maofira  de 
ello.  Aquí  llc^garon  GasUUo  y  Estebaaico;  y  después  de 
haber  hablado  coa  los  indios,  á  cabo  de  ires  días  vino 
Castillo  adonde  nos babia  dejado,  y  tngo  cinco  é  sm 
de  aquellos  indios»  y  dijo  cómo  ^bia  hallado  casas  da 
gente  |de  asiento,  y  que  aqiielk  gente  coraia  friáoles 
y  calabazas,  y  que  había  visto  maiz.  £sta  teé  la  cosa  del 
mundo  que  mas  nos  alegró^  y  por  «Jlo  dimos  iofinüas 
gracias á  nuestro  Señor,  y  dijo  que  el  negro  fenia  con 
toda  la  gente  de  las  casas  á  esperar  al  camino,  cerca  de 
allí;  y  por  esta  causa  partimos,  y  andada  legua  y  me- 
diai  topamos  con  el  negro  y  la  genlie  que  nenian  á  re* 
cebirooi^  y  nos  dieron  Iríseles  y  muchas  caJabaaos  pa- 
ca cqmer  y  para  traer  agua,  y  manHas  de  vacas  yetras 
cosas.  Y  como  estas  gentes  y  las  que  con  nosotros  ve- 
nían eran  enemigos  y  no  seeateodiae,  parlknonosde  los 
primeros,  dándoles  lo  que  nos  habían  dado,  y  Xuimonos 
con  estos,  yi  seis  leguas  >de  allí,  yaque  veníala  noche, 
Uegamos  á  sus  casas,  doode  hicieron  muchas  fiestas 
con  nosotros.  Aquí  estuvimos  un  día,  y  el  siguiente  nos 
partimos»  y  Uavámeatoscoanosalros  á  olrae  casaa  de 
•siento,  donde  comían  lo  mismo  qiae  ellos,  y  de  ahí 
adelante  hoho  otro  nuevo  uso,  que  los  que  sabían  de 
nuestra  vida,  no  salían  ¿recebirnosá  los  oamíaos,  oo« 
me  los  otros  hacían ;  antes  los  haliáttamos  en  sus  casas, 
y  tenían  hechas  otras  para  nosotros,  y  estaban  todos 
asentados,  y  todos  tenían  vueltas  las  car»  liácia  la  pa- 
red y  las  cabeaas  bajas  y  los  cabelloa  puestos  delante 
de  los  ojo^  y  s«  hacienda  puesta  en  montón  en  medio 
de  la  casa,  y  de  aquí  adelanle  ootnenaaron  é  darnos 
moclias  mantas  de  cueros,  y  no  tenían  cosa  queso  nos 
diesen.  £s  la  gente  de  mejores  cuerpos  que  vimos;,  y  ¿e 
mayor  víveaa  y  habilidad  y  que  mejor  nos  eateádían  y 
¡respondían en  h>  que  preguntábamos;  y  Uamámosloa 
de  las  Vacas,  poique  Ja  mayor  parte  quede  eUaa  mue- 
lan, es  cerca  dealií  ;y  porqueaquel  ríonrriba mas  de 
(iocoenta  leguas,  van  matando  muchas  de  ellas.  £sta 
gente  andan  del  todo  desnudos^  á  la  manera  de  los 
primeras  que  hallamos.  Las  mujeres  andan  onbiertas 
4Jon  unes  cueros  de  venado,  y  algunos  pocos  de  hmn* 
l)rea,aeoBUdamente  los  :queson  viejos,  qpae  Aoeirras 
fsra  la  guerra.  Gs  tier^ra  muy  poblada.  Piregontámosta 
fiemo  no  sembraban  maiz;  Teapondiéronoosiqueio  b*- 
dnn  per  no  perder  to  que  sembrasen ,  penque  dosanee 
nrrso  les  habían  íáltado  hts  aguai^  y  habla  sido  el  tiem- 
blo tan  secot  m^  ^  ^o^  Ibs  habían  perdido  tos  maíces 
jos  topos,  y  que  no  osarían  tomará  sembnar  sin  que 
prhnero  hobiese  llovido inucho;  y  rogábannos  que  di* 
jasemos  al^^elo  qne  lloviese  y  se  lo  rogásemos,  y  nos- 
otros se  lo  prometimos  de  baoerlonnsí.  También  nos- 
fOlros  'quesimos  saber  de  di^e  habían  treído  aquel 
.maíz,y4illes  oes  dy eren  que  ite  4mAi  el  eol  ae  ponía, 
y  que  lo  había  por  toda  Aquella  (tien» ;  mas  que  Joimse 
xeroa  ide  allí  eca  por  aquel  toamÍBO.  Pregantámesles 
por  dónde  iríamos  bien,  y  que  nos  inlocmasen  del  car 
mine,  porque  noquerían  ir  allá.;  dijóronnoa  que  elcami- 
09  era  por  aquel  rio  arribaliácia  elnorte,  y  qa»  en  dies 
y  siete  jornadas  no  hallanamos  otm  cosa  ninguna  que 
'Oomer,  amo  una  üruta  que  llaman  chacen,  y  que  la  ma- 
4riiucaii  eatie  unas  i^iedr^  si  aw»  dasf^a  de  hecha 


esta  dilígancia  no  se  puede  comer,  deáspeca  y  seca ;  y 
así  era  la  verdad,  porque  allí  nos  lo  mostraron  y  no  k> 
pedimos  comer,  y  díjéronnos  también  que  entre  Canto 
que  nosotros  fuésemos  por  el  río  arriba,  iríamos  sieoi- 
prepor  gente  que  eran  sus  enemigos  y  hablaban  su  mis- 
ma lengua;  y  que  no  tenian  que  darnos  cosa  á  comer ; 
mas  que  nos  recebicían  de  muy  buena  voluntad ,  y  que 
nos  darían  mochas  mantas  de  algodón  y  cueros  y  otras 
cosas  de  lasque  ellos  tenían,  mas  que  todavía  les  páres- 
ela que  en  ninguna  manera  no  debíamos  tonar  aquel 
camino.  Dudando  lo  que  haríamos,  y  cuál  camino  te- 
maríamos que  mas  á  nuestro  propósito  y  provecho  fue- 
se, nosotros  «os  detavúnos  con  ellos  dea  días.  Dában- 
nos á  comer  frísoles  y  calahaas;  ia  manera  de  cocer'- 
las  es  tan  nueva,  que  por  ser  tal,  yo  la  quise  aquí  poaer, 
paraque  se  vea  y  se  conosca  euán  diversos  y  extranoe 
son  les  ingenios  y  mdustrías  de  ios  hombres  humanos. 
Ellos  no  akaosanoUas,  y  para  cocer  lo  que  elloe  quie- 
ren oomer,  hinchen  media  calaba»  gnaade  de  a^ua, 
y  en  el  fne^a  echan  muchas  piedras  de  lasque  oms  fá- 
rihnenteriina  puaden  encender,  y  toman  el  fuego;  y 

nansdepaiOtyechanlaaenaqQeiliagnaqneesti  ea 
laealaha»,  basta  que  h  hacen  hervir<xm  el  fuego  que 
las  piedras  üevaa;  y  cuando  ven  que  el  ngua  hierve, 
echan  en  eUa  loque  han  deooeer,  y  en  tedo  este  tiempo 
no  haeen  sino  sacar  unaspiedms  y  echar  otras  ardioi- 
do  psnique  el  agna  hierva  para  cocer  io  que  quieren,  y 
asílomieoen. 

CAPITULO  XXXI. 
Oe  timo  seguimos  el  fitmiiio  del  ntls. 

Paludos  dos  ém  qne  nlií  «sluvimoB^  deáenninanios 
deiráhuseareimah(,y  noqueaimosaeguírel  camino 
de  Jas  Vacas  porqna  es  hacia  el  norte,  y  esta  nra  pan 
neaotroB  muy  gran  fodeo,  perqué  siempre  tuvimos  por 
cierto  qne  yendo  la  fmealaidelsol,  hahiamos  de  faalkr 
le  que  deanlbamoa;  y  ansí,  seguimos  nuestro  camino,  y 
atravesanma  toda  Ja  .tierra  baaU  salir  á  U  mar  del  Sur; 
y  no  bastad  estonbamos  «esto  «el  temer  que  nos  ponían 
de  k  mucha  hambre  quehabiaflaosde  pasar  (oomo  ala 
verdad  la  pnsaBses)  por  todas  las  diez  y  eiele  jornadas 
que  nos  hebiaft'dicho*  Por  tedas  elhis  el  rio  aniha  nos 
díeronmucbas  mantas  de  vaeaa,  y  nooomimes  de  aque- 
IbtsuÍTttta,  rnaanueatromantenimieateeracadadiatan^ 
toeomo  una  mane  de  unlOfde  venado,. que  (Htfa  estas 
necesidades  procurábamos  aiempae  de  guacdar ,  y  ami 
pasamos  todas  las  diez  y  6ie(^  jornadas,  y  aJ  cabo  ide  eUas 
travesamos  el  río,  y  cttminanosotaas  diez  yníete.  Ala 
puesta  del  soI,pQr  unos  llanos,  y  entreonas  aiems  muy 
grandes  que  allí  se  hacen,  alU  haUamos  nna  gente  que 
4a  tercera  liarte  del  ano  no  comen  sino  unos  polvos  de 
piya;  y  por  ser  aquel  tiempo  cuando  nosotros  por  allí 
caminamos,  boblmoslo  también  de  cerner  basta  qne, 
aoflbadas  eal^s  jomadas,  hallamos  casas  de  asiento, 
edende bahía  aanofao  malE4üieg8do,  y  de  oHo  y  de  su 
4iadna  nos  dieron mnofaa  camlidad,  y  deealabaas  y  frí* 
«oles  y  mantas  de  algodón,  y  de  todo  cargamos  á  Im 
que  aUí  noshafaian  traído,  y  con  esto  se  volviéronles 
snasoontentos  del  mondo,  tioaoferos  dimos  muchas  gra* 
anaaá  J^iMNStro%ner.ps|JiabprnealoMdaaltf«  adsof 
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de  hábíainos  bailado  tuato  mantenkdfento.  fiatre  estaft 
easfls  habla  algmias  de  ellas  qae  enn  de  tferra,  y  las 
otras  todas  soii  de  estera  de  cañas;  y  de  aquí  pasamos 
mas  de  cien  leguas  de  tierra ,  y  siempre  hallamos  casas 
de  asiento,  y  mucho  maatenímiento  de  mah,  y  friso* 
les  y  dábaimos  mudios  venados  y  müclias  mantas  de  a)-^ 
godoD,  mejores  que  las  de  la  Nueva-Espaha.  Dábannos 
también  muchas  cuentas  y  de  unos  corales  qae  hay  en 
la  mar  del  Sur,  muchas  turquesas  muy  buenas  que  ii^ 
nen  de  hacia  el  norte;  y  finalmente,  dieren  aquf  todo 
cnanto  tenían,  y  á  mí  me  dieren  cinco  esmeraldas  he- 
chas puntas  de  flechas,  y  con  estas  fledias  hacen  elfos 
sus  areites  y  bailes;  yparescíéndome  á  mí  qtre  eran  muy 
buenas ,  les  pregunté  que  dónde  las  hallan  habido,  y 
dijeron  que  las  traían  de  unas  sierras  muy  altas  que 
están  hacia  el  norte,  y  las  compraban  á  trueco  de  pe^ 
nachos  y  plumas  de  papagayos ,  y  decían  que  babia  allí 
pueblos  de  muc^a  gente  y  casas  muy  grandes.  Entre 
estos  vincos  lacs  mujeres  mas  honestamente  tratadas  que 
¿ninguna  parte  de  Indias  que  hobüésemos  visto.  Traen 
unas  camisas  de  algodón,  que  Hegan  hasta  fas  rodillas, 
y  unas  medias-mangas  encima  de  ellas,  de  unas  faldi- 
llas de  cuero  de  venado  sin  pelo,  que  tocan  en  el  suelo, 
y  enjabóuanlas  con  unas  raíces  que  aümpian  mucho,  y 
ansi  las  tienen  muy  bien  tratadas;  son  abiertas  por  dé^ 
lante,  y  cerradas  con  unas  correas;  andan  calzados  con 
74ipatos.  Toda  esta  gente  venia  á  nosotros  á  que  les  to- 
cásemos y  santiguásemos; y  eran  en  esto  tan  importu- 
nos, quei:on  gran  trabajo  lo  sufríamos,  porque  docen- 
tes y  sanos,  todos  quenaa  k  santiguados.  Acontecía 
muchas  veces  que  de  las  mcyeres  que  con  nosotros  iban, 
parían  algunas,  y  luego  en  nasciendo  nos  traían  la  cria- 
tura á  que  la  santiguásemos  y  tocásemos.  Acompañá- 
bannos siempre  hasta  dejamos  entregado^  á  otros,  y  en- 
tre todas  estas  gentes  se  tenia  por  muy  cierto  que  ve* 
niamos  del  cielo.  Entretanto  que  con  estos  anduvimos 
caminames  todo  él  día  sin  cdmer  hasfta  la  noche,  y  oo* 
miamos  tan  poco,  que  ellos  se  espantaban  de  verlo. 
Kuncanos  sintieron  cansancio,  y  á  la  verdad  nosotros 
estábamos  tafn  hechos  al  trabajo,  que  tampoco  lo  sen« 
liamos.  Teníamos  con  eltos  mucha  autoridad  y  grave- 
dad, y  para  conservar  esto,  les  hablábamos  pocas  veces. 
El  negro  les  hablaba  siempre ;  se  informaba  de  los  ca- 
minos que  qneriamos  ir  y  los  pueblos  que  había  y  de 
las  cosas  que  queríamos  saber.  "Fasamos  por  gran  nd* 
mero  y  diversidades  de  lenguas;  con  todas  ellas  Dios 
nuestro  Señor  nos  favorescid,  porque  siempre  nos  en- 
tendieron y  les  entendimos;  y  ansí,  preguntábamos  y 
respondían  por  señsts,  como  si  ellos  hablaran  nuestra 
lengua  y  nosotros  la  suya;  porque,  aunque  sabíamos 
seis  lenguas,  no  nos  podíamos  en  todas  partes  aprove* 
char  de  ellas,  porque  hallamos  mas  de  mil  diferencias, 
i^or  todas  estas  berras,  los  que  tenían  guerras  con  los 
otros  se  hacían  luego  amigos  para  irenimos  ú  recebir 
y  traernos  todo  cuanto  tenían,  y  de  esta  manera  deja- 
mos toda  la  tierra  en  paz,  y  dijimosles  por  las  señas  que 
nos  entendían,  que  en  el  ciclo  había  un  hombre  qneña- 
tnábamos  Dios,  el  cual  había  criado  el  cielo  y  la  tierra, 
y  que  este  adorábamos  nosotrosy  teníamos  por  9eñor, 
y  que  hacíamos  lo  que  nos  mandaba,  y  que  de  su  mano 
veoios  toftB9  las  cosas  buenas^  y  que  si  «náfrenos  lo  U- 
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desen,  lesbia  muy  bien  dé  sNo ;  y  tan  grimfo  «parejo 
tiallaiiiOB  en  ellos,  que  si  lengua  hobieni  con^a  per* 
factamente  m»  entendiéramos,  todos  los  dejáramos 
cristianos. C^to  les  dimos  á  entender  h>  mejor  que  po* 
"dimos,  y  de  ahí  adelante  cuando  el  sol  salía,  oon  muy 
igran  grita  abrian  las  manos  juntas  al  cielo,  y  después 
las  traían  per  todo  su  cuerpo,  y  otro  tanto  hacían  cnan« 
do  se  ponia.  Es  gente  bien  acondicionada  y  aprovecha^ 
da  para  segufr  cualquiera  oosa  bien  aparejada. 

CAPITULO  XXXU. 

De  táBM  «os  dierMí  los  eontonM  4e  k»  veaaM. 

"En  el  pueblo  donde  nos  dieron  hs  esmeraldas,  düeron 
&  Dorantes  mas  de  seiscientos  corazones  de  venado 
abiertos,  de  que  ellos  tienen  siempre  mncha  abundan^ 
da  para  su  mantenimiento,  y  por  esto  le  pusimos  nonb- 
bre  el  pueblo  de  los  Corazones ,  y  por  él  es  la  entrada 
para  muclias  provincias  que  están  á  la  mar  del  Sur,  y  sS 
los  que  h  (Vieren  á  buscar  por  aquf  no  entraren ,  se  pen- 
derán ;  porque  h  costa  no  tiene  maíz,  y  comen  pofvo  de 
bledo  y  de  paja  y  de  pescado  que  toman  en  la  mar  coa 
balsas,  porqvene  alcanzan  canoas.  Las  mujeres  cubren 
sus  vergüenzas  con  yerba  y  paja.  Es  gente  muy  apoca- 
da y  triste.  Creemos  que  cerca  de  la  costa,  por  hi  viada 
aquenos  pueblos  que  nosotros  trajfanes,  hay  mases  mi 
leguas  de  tierra  poblada,  y  tienenmncbomantenhníen** 
to,  porque  siembran  tres  veeesen  el  año  fásoles  y  mala. 
>Hay  tres  maneras  de  venados ;  los  de  la  una  de  ellas  soa 
famafios  como  noques  de  Castilla ;  hay  oasas  de  asien* 
to,  qaellamaB  bohíos,  y  tienen  yerba,  yestoesdeimes 
árboles  al  tamafio  de  manzanos,  y  no  es  menester  mas 
de  coger  la  fruta  y  untar  la  flecha  con  ella ;  y  si  no  tiene 
frota,  quiebran  «na  rama,  ycon  -la  leche  que  üenen  ba^ 
oen  lo  mesme.  Hay  muchos  de  estos  ári)ole8  que  son 
lan  pOBzefiosos,  ijee  si  majan  las  liojas  de  ély  las  lavan 
en  algnna  agua  allegada,  tedas  los  venados  y  ensiles^ 
quier  otros  animales  que  de  elfo  beben,  revietítan  Ine^ 
go.  En  este  pueblo  estuviiftos  tres  días,  y  á  ana  jomada 
de  alH  estaba  otro,  en  el  cnnal  nos  tomaron  tantas  agvmSy 
que  porque  un  rioeresefé  mucho,  no  lo  podimes  'pasar, 
y  nos  detuthnos  allf  qninee  días.  En  este  tiempo  Oasti^ 
tío  vid  al  coedo  de  un  hufio  una  evlllcfta  de  talabarte  de 
espada,  y  en  ella  cosido  un  clavu^e  herrar;  tómesela,  y 
preguntárnosle  qué  cosa  era  aquella,  y  díjéronnos  que 
habían  venido  deleielo.  Preguntémosle  mas,  que  qnién 
la  liabia  traído  de  allá,  y  respondieron  que  unos  bom*- 
bres  que  traían  barbas  como  irosotros ,  que  ha/bian  veni- 
do del  cielo,  y  llegado  á  aquel  rio,  y  que  traían  caba- 
llos y  lanzas  y  espadas,  y  qué  babbn  alanceado  dos  de 
ellos;  y  lemas  disimahdamente  «fue  pedimos  les  pre- 
guntamos qué  se  habiati  hecho  aquellos  hombres ,  y  res- 
pondiéronnos que  se  habían  ido  á  lámar,  yque  metieron 
hs  fenzas  por  debajo  del  agua,  y  que  ellos  se  habían 
también  melidt)pordeb«ijo,  y  que  después  los  vieron  h* 
por  cima  hacia  puesta  del  sol.  Nosotros  dimos  moclias 
gracias  á  Dios  nue^o  Señor  por  aquello  que  oírnos, 
porque  estábamos  desconfiados  desaber  rraevas  de  cris- 
tianos ;  y  por  otra  parte  nos  vimos  en  gran  confusión  y 
tristeza,  creyendo  qué  nquélla  gente  no  sería  sino  al- 
gunos que  habían  venido  por  la  mar  á  descubrir;  mas 
át  tn,  como  tuvimos  tan  ciei^  ime^  de  ettos ,  dfmonos 
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mas  pri«8É  á  «aestro  camino ,  y  siempre  bañábamos 
mas  nuera  de  ensílanos,  y  nosotros  les  deciamos  que 
les  íbamos  á  buscar  para  decirles  que  no  los  matasen 
ni  tomasen  por  esclavos,  ni  los  sacasen  de  sus  tierras, 
ni  les  hiciesen  otro  mal  ninguno,  y  de  esto  ellos  bolga- 
ban  mucho.  Anduvimos  mucha  tierra ,  y  toda  la  halla- 
mo$  despoblada,  porque  los  moradores  de  ella  andaban 
teyendo  por  las  sierras,  sin  osar  tener  casas  ni  labrar» 
por  miedo  de  los  cristianos.  Fué  cosa  de  que  tuvimos 
muy  gran  lástima,  viendo  la  tierra  muy  fértil  y  muy 
hermosa  y  muy  llena  de  aguas  y  de  ríos,  y  verlos  luga- 
res despoblados  y  quemados,  y  la  gente  tan  flacay  enfer- 
ma, huida  y  escondida  toda;  y  como  no  sembraban,  con 
tanta  hambre,  se  mantenían  con  cortezas  de  árboles  y 
raíces.  De  esta  hambre  á  nosotros  alcanzaba  parte  en 
todo  este  camino,  porque  mal  nos  podían  ellos  proveer 
estando  tan  desventurados,  que  pareada  que  se  querían 
morir.  Jmjéronnos  mantas  de  las  que  habían  escondi- 
do por  los  cristianos,  y  diéronnoslas ,  y  aun  contáron- 
nos cómo  otras  veces  habían  entrado  los  cristianos  por 
la  tierra,  y  habían  destruido  y  quemado  los  pueblos,  y 
llevado  la  mitad  de  los  hombres  y  todas  las  mujeres  y 
muchachos,  y  que  los  que  de  sos  manos  se  habían  po- 
dido escapar  uidaban  huyendo.  Como  los  víamos  tan 
atemorizados,  sin  osar  parar  en  ninguna  parte,  y  que  ni 
querían  ni  podían  sembrar  ni  labrar  la  tierra,  antes  es- 
taban determinados  de  dejarse  morír,  y  que  esto  tenían 
por  mejor  que  esperar  y  ser  tratados  con  tanta  crueldad 
como  hasta  allí,  y  mostraban  grandísimo  placer  con 
nosotros,  aunque  temimos  que  llegados  é  los  que  tenían 
la  flronteracon  los  crístíanos  y  guerra  con  ellos,  nos  ha^ 
bian  de  maltratar  y  hacer  que  pagásemos  lo  que  le» 
cristianos  contra  ellos  hacían.  Mas  como  Dios  nuestro 
Señor  fué  servido  de  traernos  hasta  ellos,  comenzáron- 
nos á  temer  y  acatar  como  los  pasados  y  aun  algo  mas, 
de  que  no  quedamos  poco  oraravíllados;  por  donde  cla- 
nmente  se  ve  que  estas  gentes  )odaS|  para  ser  atraídas 
á  ser  cristianos  y  á  obediencia  de  la  ímperíal  majestad, 
Laadeser  llevados  con  buen  tratamiento,  y  que  este 
es  camino  muy  derto,  y  otro  no.  Estos  nos  llevaron  á  un 
pueblo  que  está  en  im  cuchillo  de  nna  sierra,  y  se  ha  de 
subir  á  él  por  grande  aspereza ;  y  aquí  haUamos  mucha 
gente  que  estaba  junta,  recogidos  por  miedo  de  los  crís- 
tíanos. Recebiéronnos  muy  bien,  y  diéronnos  cuanto  te- 
nían, ydíéronnos  mas  de  dosmíl  cargas  de  mafsque  di* 
mos  á.aqueilos  miserables  y  bambríentos  que  hasta  allí 
üos  habían  traído;  y  otro  día  despachamos  de  allí  cua- 
tro mensajeros  por  la  tierra  como  lo  acostumbrábamos 
hacer,  para  que  llamasen  y  convocasen  toda  la  masgen- 
te  que  pudiesen,  á  un  pueblo  que  está  tres  jomadas  de 
Allí;  y  hecho  esto,  otro  dia  nos  partimos  con  toda  la 
Hente  queallí  estaba ,  y  siempre  hallábamos  rastro  y  se- 
ñales adonde  habían  dormido  crístíanos;  y  á  mediodía 
topamos  nuestros  mensajeros,  que  nos  diieron  quene 
iiabian  hallado  gente,  que  toda  andaba  por  los  montes, 
escondidos  huyendo^  porque  los  cristíanoano  los  mata- 
sen y  hiciesen  esclavos ;  y  que  la  noche  pasada  habían 
visto  á  los  crístíanos  estando  ellos  detrás  de  unos  árbo- 
les mirando  lo  que  hadan,  y  víeroa  cómo  llevaban  mu- 
chos indios  en  cadenas;  y  de  esto  se  alteraron  los  que 
coii  nosotros  veníais  y  algunos  de  ellos  se  volvieron  pa- 
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ni  dar  aviso  por  la  tierra  cómo  venían  cristianos,  y  mih 
chos  mas  hicieran  esto  sí  nosotros  no  les  dijéramos  que 
no  lo  hiciesen  ni  tuviesen  temor;  y  con  esto  se  asegu- 
raron y  holgaron  mucho.  Venían  entonces  con  nosotroi 
indios  de  cíen  leguas  de  allí,  y  no  podíamos  acabar  con 
ellos  que  se  volviesen  á  sus  casas ;  y  por  asegurarlos  do> 
mimos  aquella  noche  allí,  y  otro  dia  caminamos  y  dor- 
mímosen  el  camino;  y  el  siguiente  día ,  los  que  había- 
mos oiviado  por  mensajeros  nos  guiaron  adonde  ellos 
hablan  visto  los  crístíanos;  y  llegados  á  hora  de  víspe- 
ras, vimos  claramente  que  habían  dicho  la  verdad ,  y 
conoscímos  la  gente  que  era  de  á  calillo,  por  las  esta- 
cas en  que  los  caballos  habían  estado  atados.  Desde 
aquí,  que  se  llama  el  río  de  Petutan,  hasta  el  río  donde 
llegó  Diego  de  Guzman ,  puede  haber  hasta  él  desde 
donde  supimos  de  cristianos,  ochenta  leguas;  y  desde 
allí  al  pueblo  donde  nos  tomaron  las  aguas,  doce  leguas; 
y  desde  allí  hasta  la  mar  del  Sur  había  doce  leguas.  Pdr 
toda  esta  tierra  donde  alcanzan  sierras  vimos  grandes 
muestras  de  oro  y  alcohol,  hierro,  cobre  y  otros  meta- 
les. Por  donde  están  las  casas  de  asiento  es  caliente; 
tanto,  que  por  enero  hace  gran  calor.  Desde  alli  hacia 
el  mediodía  de  la  tierra,  que  es  despoblada  hasta  la  mar 
del  Norte,  es  muy  desastrada  y  pobre,  donde  pasa- 
mos grande  y  increíble  hambre ;  y  los  que  por  aquella 
tierra  habitan  y  andan  es  gente  crudelísíma  y  de  muy 
mala  ínclínadon  y  costumbres.  Los  indios  que  tíeneo 
casa  de  asiento  y  los  de  atrás,  ningún  caso  hacen  deoro 
y  plata,  ni  hallan  que  pueda  haber  provecho  de  ello. 

CAPITULO  XXXIIL 
Cono  vimos  rastro  de  eristtaaos. 

Después  que  vimos  rastro  chu*o  de  crístíanos,  y  en- 
tendimos que*tan  cerca  estábamos  de  ellos,  dimos  mo- 
chas gradas  á  Dios  nuestro  Señor  por  queremos  sacar 
de  tan  triste  y  miserable  captiverío;  y  el  placer  que  de 
esto  sentimos,  juzgúelo  cada  uno  cuando  pensare  el 
tiempo  que  en  aquella  tierra  estuvimos,  y  los  peligros 
y  trabajos  por  que  pasamos.  Aquella  noche  yo  rogué  á 
uno  de  mis  companeros  que  fuese  tras  los  cristianos, 
que  iban  por  donde  nosotros  dejábamos  la  tierra  asegu- 
rada ,  y  había  tres  días  de  camino.  A  ellos  se  les  liizo  de 
mal  esto,  ezcusándose  por  el  cansancio  y  trabajo ;  y  aun- 
que cada  uno  de  ellos  lo  pudiera  hacer  mejor  que  yo,  por 
ser  mas  recios  y  mas  mozos;  mas,  vista  su  voluntad, 
otro  dia  por  la  mañana  tomé  conmigo  al  negro  y  once 
indios,  y  por  d  rastro  que  hallaba  siguiendo  á  los  cristia- 
nos, pasé  por  tres  lugares  donde  habian  dcNrmido;  y  este 
día  anduve  diez  leguas,  y  otro  dia  de  mañana  alcancé 
cuatro  crístíanos  de  caballo,  querecebieron  grao  altera- 
ción de  verme  tan  extrañamente  vestido  y  en  compañía 
de  indios.  Estuviéronme  mirando  mucho  espacio  de 
tiempo,  tan  atónitos,  que  ni  me  hablaban  ni  acertaban  á 
preguntarme  nada.  Yo  les  dije  que  me  llevasen  adonde 
estaba  su  capitán ;  y  así ,  fuimos  media  legua  de  iHu 
donde  estaba  Diego  de  Alcaraz ,  que  era  el  capitán;  y 
después  de  haberlo  hablado,  me  dijo  que  estaba  muy 
perdido  alli,  porque  habla  muchos  días  que  no  había 
podido  tomar  indios ,  y  que  no  habla  por  dónde  ir,  por- 
que entre  ellos  comenzaba  á  haber  necesidad  y  liambre; 
yo  le  dige^cómo  atrás  quedaban  Dorantes  y  Castilla» 
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qm  estaban  diez  leguas  de  allf  con  muchas  gentes  que 
nos  faabiaii  Iraido ;  y  él  envió  luego  tres  de  caballo  y  cin- 
cuenta indios  de  los  que  ellos  traian;  y  el  negro  volvió 
con  ellos  para  guiarlos,  y  yo  quedó  allí)  y  pedí  que  me 
diesen  por  testimonio  el  año  y  el  mes  y  dia  que  allí  ha- 
bía llegado,  y  la  manera  en  que  venia ,  y  ansí  lo  hicie- 
ron. De  este  rio  hasta  el  pueblo  de  los  cristianos ,  que 
se  llama  Sant  Miguel,  que  es  de  la  gobernación  de  la 
provincia  que  dioen  la  Nueva-Galicia^  hay  treinta  le- 
guas. 

CAPITULO  XXXIV. 
De  cómo  enrié  por  los  cilsUaDos. 

Pasados  cinco  días,  llegaron  Andrés  Dorantes  y  Alon- 
so del  Castillo  con  los  que  habian  ido  por  ellos,  y  traian 
coosigo  mas  de  seiscientas  personas,  que  eran  de  aquel 
IMieblo  que  los  cristianos  habian  hecho  subir  al  monte, 
y  andaban  escondidos  por  la  tierra,  y  los  que  hasta  allí 
con  nosotros  Imblao  venido  los  habían  sacado  de  los 
montes  y  entregado  á  los  cristianos,  y  ellos  habían  des- 
pedido todas  las  otras  gentes  que  hasta  allí  habian  traí- 
do; y  venidos  adonde  yo  estaba,  Alearas  me  rogó  que 
enviásemos  á  llamar  la  gente  de  los  pueblos  que  están 
á  vera  del  rio,  que  andaban  ascendidos  por  los  montes 
de  la  tierra,  y  que  les  mandásemos  que  trujasen  de  co- 
mer, aunque  esto  no  era  menester,  porque  ellos  siem- 
pre tenían  cuidado  de  traernos  todo  lo  que  podían ,  y 
enviamos  luego  nuestros  mensiyeros  á  que  los  llamasen, 
y  vinieron  seiscientas  personas,  que  nos  trujaron  todo  el 
maíz  que  alcanaabaa ,  y  traíanlo  en  unas  ollas  tapadas 
con  barro ,  en  que  lo  liabian  enterrado  y  escondido,  y 
nos  trujeron  todo  lo  mas  que  tenían ;  mas  nosotros  no 
quisimos  tomar  de  todo  ello  sino  la  comida,  y  dimos 
todo  lo  otro  á  los  cristianos  para  que  entre  si  lo  repar- 
tiesen; y  después  de  esto,  pasamos  muchas  y  grandes 
pendencias  coa  ellos ,  porque  nos  querían  hacer  los  in- 
dios que  traimos  esclavos,  y  con  eate  enojo»  al  partir, 
dejamos  muchos  arcos  turquescos  que  traíamos,  y  mu- 
chos zorrones  y  flechas ,  y  entre  ellas  las  cinco  de  las 
esmeraldas,  que  no  se  nos  acordó  de  ellas;  y  ansí,  las 
perdimos.  Dimos  á  los  cristianos  muchas  mantas  de 
uca  y  otras  cosas  que  traíamos;  vimooos  con  los  in- 
dios en  mucho  trabaje  porque  se  volviesen  á  sus  casas 
y  se  asegurasen ,  y  sembnráen  su  maíz.  Ellos  no  que- 
rían sino  ir  con  nosotros  hasta  dejarnos ,  como  acos- 
tumbraban, con  otros  indios;  porque  si  se  volviesen 
sin  hacer  esto,  temían  que  se  morirían;  que  para  ir 
con  nosotros  no  temían  á  los  cristianos  ni  á  sus^  lan- 
ns.  A  los  crístlanoa  les  pesaba  de  esto,  y  hadan  que 
SQ  lengua  les  dijese  que  nosotros  éramos  de  ellos  mis- 
mos ,  y  DOS  habíamos  perdido  mochos  tkmpos  habia, 
yque  éramos  gente  de  poca  suertey  valor,  yqueeHos 
eran  los  señores  de  aquella  tierra ,  á  quien  habían  de 
obedeaeer  y  servir.  Mu  todo  esto  kw  indios  tenían  en 
muy  poce  6  nonada  de  lo  que  les  decían;  ailes  unos 
con  otros  entre  sí  plalicaban ,  didendo  que  los  cristia- 
nos mentían  ;  porque  nosotros  veníamos  de  donde  salla 
«I  >ol,  y  ellos  donde  ae  pone;  y  que  aosotcos  sanába- 
>Dos  los  enfermos,  y  ellos  raalahan  los  que  estabansa- 
^'os;  y  qtienosotftis  veníamos  desnudos  y  descaíaos,  y 
ellos  visstifloe  y  an  ieaballosy  conjarius;  y  qurnoaotros 
HA. 
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no  teníamos  cobdlda  dé  ninguna  cosa,  antes  todo 
cuanto  nos  daban  tornábamos  luego  á  dar,  y  con  nada 
nos  quedábamos,  y  los  otros  no  tenían  otro  fin  sino  nn 
bar  todo  cuanto  hallaban,  y  nunca  daban  nada  á  nadie; 
y  de  esta  manera  relataban  todas  nuestros  cosas,  y  las 
encarescian  por  el  contrario  de  los  otros;  y  asi  les  res- 
pondieron á  la  lengua  de  los  cristianos,  y  lo  mismo  hi- 
cieron saber  á  los  otros  por  una  lengua  que  entre  ellos 
habia,  con  quien  nos  entendíamos,  y  aquellos  que  la 
usan  llamamos  propríamente  primalraltu  (que  es  como 
decir  vascongados);  la  cual,  mas  de  cuatrocientas  le- 
guas de  las  que  anduvimos,  hallamos  usada  entre  ellos, 
sin  haber  otra  por  todas  aquellas  tierras.  Finalmente, 
nunca  pudo  acabar  con  los  indios  creer  que  éramos  de 
los  otros  cristianos,  y  con  mucho  trabajo  y  importuna-  \ 
cioQ  los  becímos  volver  á  sus  casas,  y  les  mandamos 
que  se  asegurasen,  y  asentasen  sus  pueblos ,  y  sembra- 
sen y  labrasen  la  tierra ,  que ,  de  estar  despoblada ,  es- 
taba ya  muy  llena  de  monte;  la  cual  sin  dubda  es  la  me- 
jor de  cuantas  en  estas  Indias  hay  ,i»y  mas  fértil  ydl>un- 
dosa  de  mantenimientos,  y  siembran  tres  veces  en  el 
a&o.  Tiene  muchas  frutas  y  muy  hermosos  ríos ,  y  otras 
muclu^  aguas  muy  buenas.  Hay  muestras  grandes  y 
señales  de  minas  de  oro  y  plata ;  la  gente  de  ella  es  muy: 
bien  acondicionada ;  sirven  á  los  cristianos  ( los  que  son 
amigos)  de  muy  buena  voluntad.  Son  muy  dispuestos, 
mucho  mas  que  los  de  Méjico;  y  finalmente,  es  tierra 
que  ninguna  cosa  le  falta  para  ser  muy  buena.  Despe- 
didos los  indios,  nos  dijeron  que  harían  lo  que  mandá- 
bamos, y  asentarían  sus  pueblos  si  los  crístianos  los 
dejaban;  y  yo  así  lo  digo  y  afirmo  pm*  muy  cierto,  que 
si  no  lo  hicieren ,  será  por  culpa  de  los  crístianos. 

Después  que  hobimos  enviado  á  los  indios  en  paz ,  y 
regradádoles  el  trabajo  que  con  nosotros  hablan  pasa- 
do, los  cristianos  nos  enviaron  (debajo  de  cautela)  á  un 
Gebreros,  alcalde,  y  con  él  otros  dos ;  los  cuales  nos  lle- 
varon por  los  montes  y  despoblados,  por  apartarnos  de 
la  conversadon  de  los  indios ,  y  porque  no  Tiésemos  ni 
entendiésemos  lo  que  de  hecho  hicieron ;  donde  pares- 
ce  cuánto  se  engañan  los  pensamientos  de  los  hombres, 
que  nosotros  andábamos  á  les  buscar  libertad,  y  cuan- 
do pensábamos  que  la  teníamos,  sucedió  tan  al  con- 
trario ,  porque  tenían  acordado  de  ir  á  dar  en  los  indios 
que  enviábamos  asegurados  y  de  paz ;  y  ansí  como  lo 
pensaron,  lo  hicieron;  lleváronnos  por  aquellos  mon- 
tes dos  días ,  sin  agua ,  perdidos  y  sin  camino,  y  todos 
pensamos  perescer  de  sed ,  y  de  eUa  se  nos  ahogaron 
siete  hombres,  y  muchos  amigos  qoe  los  crístianos  traian 
consigo  no  pudieron  llegar  hasta  otro  día  á  mediodía 
adonde  aquella  noche  hallamos  nosotros  el  agua ;  y  ca- 
minassos  con  ellos  veinte  y  cinco  leguas,  poco  mas  ó 
menos,  y  al  fin  de  días  llegamos  á  un  pueblo  de  indias 
de  paz,  y  el  aloalde  que  nos  llevaba  nos  dejó  allí,  y  él 
pasó  adelante  otras  tres  leguas»,  á  un  pueblo  que  se  lia* 
maba  Culiazan ,  adonde  estaba  Melchior  Díaz ,  alcalde 
mayor  y  capitán  de  aquella  provincia. 

CAPITULO  XXXV. 
Dt  ctteo  el  AleaMe  mayor  noi  receMÓ  bien  ta  aoebe  qoe  Ueiavot. 
Cómo  el  Alcalde  mayor  fué  avisado  de  nuestra  sali- 
á^  y  venida ,  luego  aquella  noche  partió ,  y  vhio  adon- 
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deaosoirts  estábamos,  y  lloró  mucho  con  nosotros» 
daodo  Iwítei  á  Dios  nuestro  Señor  por  haber  asado  do 
tania  mkorkordta  con  nosotros;  j  nos  liabló  y  trató 
.muy  bien ;  y  de  parte  del  gobernador  Nuno  de  Guzroan 
y  saya  nos  ofresció  lodo  lo  que  tenia  y  podía ;  y  mostró 
madio  ssntimiento  de  la  mala  acogida  y  tratamiento 
que  en  Alcaraz  y  los  otros  hablamos  hallado,  y  tuvimos 
por  cierto  que  si  él  se  hallara  allí,  se  excusara  lo  que 
eon  nosotros  y  con  los  indios  se  hizo ;  y  pasada  aquella 
noche ,  otro  día  nos  partimos,  y  el  Alcalde  mayor  nos 
rogó  mucho  que  nos  detuviésemos  allí ,  y  que  en  esto 
iMTiamos  muy  gran  servicio  á  Dios  y  á  vuestra  majes- 
tad ,  porque  ki  tierra  estaba  despoblada,  sin  labrarse,  y 
toda  muy  destruida ,  y  los  indios  andaban  escondidos  y 
huidos  por  los  montes,  sin  querer  venir  ¿  hacer  asiento 
en  sos  pueblos,  y  que  los  enviásemos  ¿  llamar,  y  les 
mandásemos  do  parte  de  Dios  y  de  vuestra  majestad 
que  viniesen  y  poblasen  eo  lo  llano,  y  labrasen  la  tierra. 
'K  nosotros  nos  pareció  esto  muy  dificultoso  de  poner 
-m  efecto,  porque  no  traíamos  indio  ninguno  de  los 
■«estros  ni  de  los  que  nos  solían  acompañar  y  enten- 
deren  estas  oosas.  Eo  fin,  aventuramos  á  esto  dos  in- 
diee  de  ios  que  traían  allí  captivos,  que  eran  de  ios  mia- 
mos de  la  tierra ,  y  estos  se  iiabian  hallado  con  los  cris- 
tianos; cuando  primero  llegamos  á  ellos ,  y  vieron  la 
gente  que  nos  aoompauaba ,  y  supieron  de  ellos  la  mu- 
eha  autoridad  y  dominio  que  por  todas  aquellas  tierras 
babiamos  traído  y  tenido ,  y  las  maravillas  que  habia- 

•  moa  hecho,  y  los  enfermos  que  habíamos  curado,  y  otras 
muchas  cosas,  y  con  estos  indios  mandamos  á  otros 
del  pueblo,  que  juntamente  fuesen  y  llamasen  los  in- 
dios que  estaban  por  las  sierras  alzados,  y  los  del  rio 
de  Petaan ,  donde  habíamos  hallado  á  los  cristianos ,  y 
que  les  dijesen  que  viniesen  á  nosotros,  porque  les  que- 
ríamos hablar;  y  para  que  fuesen  seguros,  y  los  otros  vi- 
niesen, iesdimos  un  calabazón  de  los  que  nosobros  traía- 
mos en  las  manos  (que  era  nuestra  principal  insignia  y 
muestra  de  gran  estado) ,  y  coo  este  ellos  fueron  y  an- 
duvieron por  oUi  lúeto  días,  y  al  fin  de  ellos  vinieron ,  y 
trajeron  consigo  tres  señores  de  los  que  estaban  alza- 
dos por  las  sierras,  que  traían  quince  hombres,  y  nos 
triyeron  cuentas  y  turquesas  y  plumas,  y  los  mensige- 
rosnos  dijeron  que  no  habían  hallado  i  los  naturales 
del  río  donde  habíamos  salido,  porque  los  cristianos  1^ 
habkQ  hecho  otra  tez  huir  á  los  montes;  y  el  lielchior 
Días  dijo  ¿  la  lengua  que  de  nuestra  parte  les  hablase 
á  aquellos  iadios,  y  les  dijese  cómo  venia  de  parte  de 

<  Dios,  que  está  en  el  cielo,  y  que  habíamos  andado  por  el 
.  mundo  moolios  anos,  diciendo  á  toda  lagenteque  babia- 
mos hallado  que  creyesen  en  Diosy  lo  sirviesen,  porqias 
.  em  señor  de  todas  cuantas  oosas  había  en  el  mundo,  y 
.  ^e  él  daba  galardón  y  pagaba  á  los  buenos,  y  pena  per- 
petua de  fuegeáiosmalo^;  y  que  cuando  los  buenos  mo- 
-  rían,  losilevaba  al  cielo ,  donde  nunca  nadie  moría,  i|i 
« teoiaii  hambre  ni  tria  ni  sed,  ni  otra  necesidad  ningUM, 
sino  la  mayor  gloria.qtre  se  podría  pensar;  y  que  1o|I|«b 
uo  le  querían  creer  ni  pbedescer  sus  mandamientos,  los 
echaba  debajo  la  tierra  en  compañía  áe  los  demonios  y  en 
•^gmí  fUego,  él  cuii  nuiíea  se  había  de  acabar,  sino  atof^ 
.mentnrloe  para  siempre ;  y  que  allende  de  esto ,  si  ellos 

*  quifitesoft  ser  crisüi)nQS  y  aendr  á  Dios  de  la  manera  qte 


les  mandásemos,  que  los  cristianoatemian  per  tienv* 
nos  y  los  tratarían  muy  bien,  y  nosotros  tosmandanaBioi 
que  no  les  hiciesen  ningún  eo^o  ni  los  sacasen  de  na 
tierrnSí  sino  que  fuesen  grandes  amigos  suyos ;  mas  qae 
si  esto  no  quisiesen  liacer,  loscrislianos  los  tratarían  mu; 
mal,  y  se  los  llevarían  por  esclavos  á  otras  tierras.  A  es* 
to  respondieron  á  la  lengua  que  ellos  serían  muy  boeooi 
cristianos ,  y  servirían  á  Dios;  y  preguntados  ea  qoé 
adoraban  y  sacrificaban ,  y  á  quién  pedían  el  agolpan 
sus  maizales  y  la  salud  paradlos,  respondieron  que  á 
un  hombre  que  estaba  en  el  cielo.  Preguntárnosles  có- 
mo se  llamaba ,  y  dijeron  que  Aguar,  y  que  creianqi» 
él  había  criado  todo  el  mondo  y  las  cosas  de  él.  Toroi- 
mosles  á  preguntar  cómo  sabían  esto ,  y  respondieno 
que  sus  padres  y  abuelos  se  lo  habían  dicho,  qoe  de 
muchos  tiempos  tenían  noticia  de  esto ,  y  sabían  qaeel 
agua  y  todas  las  buenas  cosas  las  enviaba  aquel.  Nos- 
otros les  dijimos  que  aquel  que  ellos  decían,  nosotros 
lo  llamábamos  Dios,  y  que  ansí  lo  llamasen  ellosjlo 
sirviesen  y  adorasen  como  mandábamos,  y  ellos  se  ho- 
llarían muy  bien  de  ello.  Respondieron  ^e  todo  lo  te- 
nían muy  bien  entendido,  y  que  así  lo  harían;  y  mao- 
dámosles  que  bajasen  de  las  sierras,  y  Tiniesen  seguros 
y  en  paz ,  y  poblasen  toda  la  tierra,  y  hiciesen  sus  ca- 
sas, y  que  entre  ellas  hiciesen  una  para  Dios ,  y  pusie- 
sen á  la  entrada  una  cruz  como  la  que  alli  teníamos,  y 
que  cuando  viniesen  alU  los  cristianos,  los  saliesen  i 
recebir  con  las  cruces  en  las  manos,  sin  los  arcos  f 
sm  armas,  y  los  llevasen  4  sos  casas,  y  les  diesende 
comer  de  lo  que  tenían,  y  per  esta  manera  no  les  lia- 
rían mal ,  antes  serían  sus  amigos ;  y  ellos  dqeroo  que 
ansí  k)  harían  como  nosotros  lo  mandábamos;  y  el  ce- 
pitan  les  dio  mantas  y  los  trató  muy  biea ;  y  así,  se  «o^ 
vieron ,  Uevando  los  dos  que  estaban  oapftivee  y  baluao 
ido  por  meoscúeros.  Esto  pasó  en  presencia  del  oscri- 
baoo  que  aUí  tenien  y  otros  muchos  testigos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Oe  cómo  becimos  Ucer  iglesiM  eaa^ieUa  Uem, 

Como  los  indios  se  volvieron»  todos  los  de  «40^ 
provincia,  que  evan  emigoe  de  iol  oríatianes,  ceiao  tu- 
vieron noticia  4e  nosotroa»  neo  vinieron  á  veri  y  aos 
trujeron  cuentas  y  phimas,  y  nosotros  les  mándanos 
que  hiciasen  iglesias,  y  pusiesen  oNces  ea  elia,  po^ 
que  basta  entonóos  no  las  habían  hecho;  y  becinos 
traer  loe  b^oo  de  los  príaolpalea  señoras  y  baptinfl^ 
y  luego  ol  capitán  Uno  pleito  bomemge  á  Dios  do  00 
hacer  ni  consentir  hacer  entrada  nii^ona,  ni  toanr 
esclavo  por  la  tierra  y  gen^  que  nosotros  baluanos 
asegurado,  y  qne  esto  guardaría  y  omnpliria  basta  que 
su  mijeslad  y  el  gobernador  Manoile  Gosmao ,  ó  eJ  Vi- 
soray  ensu  nombre,  proveyesen  en  lo  qoe  mas  ÍQ^^ 
servicio  de  Uim  y  deen  majestad;  y  desfnés  debaoii- 
wdoakeaiOoatBos  paitiiMa  paralanUadeSiM^ 
guel,  damla  cobm  fuimos  lie¿adoa,  vioierao  ísdioo, 
qaoiMsdiieraB  oteo  mueha  geito  iMjaba  délas  á«i^ 

rao  y  poblaban  ea  lo  üaao »  y  faaoian  igMtt  T  ^ 
ytodoloqoeleahabiamoaaaaBdadb;  y  cada  día  lo»'*' 
moiauevaad^cteo asta  seiba  iMoíeade  y  eaw^ü^ 

roaa  ertarameata ;  y  peeadea  qiikMiadiasqao  tM  ^^ 
moaenaisii  llegó  Adcaiaa^toa  cristianes  qnebshii 
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ido  80  aqBaUa  f  ntrada,  jr  cooiaron  al  oapUaa  cómo  eran  ' 
bajados  de  Ja9  sierras  los  iodios,  y  habías  poblaéo  en  lo 
Ilaoo  1 7  habito  hallado  pueblos  con  mocha  g^hte»  que 
de  primero  estaban  despoblados  y  desiertos,  y  que  los 
indios  les  salieron  ú  recebír  con  ornees  en  las  manos,  y 
los  llevaron  á  sus  casas,  y  les  dieron  de  lo  que  tenían,  y 
durmieron  con  ellos  allí  aquella  noche.  Espantados  de 
Ul  novedad ,  y  de  qae  los  Indios  les  dijeron  cómo  esta- 
ban ya  asegurados,  mandó  que  no  les  hiciesen  mal;  y 
ansí,  se  despidieron.  Dios  nuestro  Señor  por  su  infinita 
misericordia  quiera  que  en  los  días  de  vuestra  majestad 
y  debsjo  de  vuestro  poder  y  sdiorio ,  estas  gentes  ven- 
gan á  ser  verdadenunente  y  coo  entera  voluntad  suje- 
tas al  verdadero  Señor,  que  las  crió  y  redimió.  Lo  cual 
tenemos  por  cierto  que  asi  será ,  y  que  vuestra  majes- 
tad ha  de  ser  el  que  lo  ha  de  poner  en  efecto  (que  no  será 
tan  didcil  de  hacer);  porque  dos  mil  leguas  que  anduvi- 
mos por  tierra  y  por  la  nar  en  las  barcas,  y  otrosdiezme- 
sesque  después  de  salidos  de  captivos ,  sin  parar  andu- 
vimos por  la  tierra ,  no  hallamos  sacrificios  ni  idolatría. 
En  este  tiempo  travesamos  de  una  mar  á  otra,  y  por  lu 
noticia  que  con  mucha  diligencia  alcanzamos  á  enten- 
der, hay  de  una  eosta  á  h  otra  por  lo  mas  ancho  do- 
denlas  leguas ,  j  alcanzamos  á  entender  que  en  la  costa 
del  sur  hay  perlas  y  mucha  riquesa,  y  que  todo  lo  me- 
jor y  mas  rico  está  cerca  de  ella.  £tt  la  villa  de  Sant 
Miguel  estuvimos  hasta  i  o  diasdel  mes  de  mayo,  y  la 
causa  de  detenernos  allí  tanto  fué  porque  de  allí  has- 
ta la  ciudad  de  Gompostela ,  donde  el  gobernador  Nu- 
1)0  de  Guzman  residia,  hay  cien  leguas  y  todas  son 
despobladas  y  de  enemigos,  y  bebieron  de  ir  con  nos- 
otros geote ,  con  que  iban  veinte  de  caballo ,  que  nos 
acompañaron  hasta  cuarenta  leguas;  y  de  allí  ade*- 
lante  vioieron  eon  nosotros  seis  cristianos,  que  traían 
quialentosindios  liechos  esclavos ,  y  llegados  «i  Gom- 
postela, el  Gobernador  nos  receWó  nuiy  bien,  y  de  lo 
que  tenia  nos  dio  de  vestir;  lo  cual  yo  por  muchos  dSas 
no  pude  traer,  ni  podiamoa  dormir  sino  en  el  suelo;  y 
pasados  dies  ó  doce  días,  partimos  para  M^ice ,  y  per 
todo  el  camine  fuimos  bien  tratados  de  los  eristianoe,  y 
mochos  nos  salían  á  ver  por  los  camines,  y  daban  gra- 
cias á  Dios  de  habernos  lüimdode  tantos  peligros.  Ller 
«amos  á  M^lco  domingo,  un  día  antes  de  la  víspera 
de  Santiago ,  donde  del  Visorey  y  del  marquée  del  Valle 
fuimos  muy  bien  tratados  y  een  mucho  placer  reoebi* 
dos,  y  nos  dieron  de  vestir,  y  ofrescieron  todo  lo  que 
^iao,  y  el  dia  de  Santiago  bobo  fiesta  y  juego  de  cañas 
y  toros. 

CAPITULO  XXXVIL 
Do  lo  aoa  aeoaleasié  enaaáo  me  «sise  vsnlr. 

Después  que  deacansames  en  Méjico  dos  meses ,  ye 
me  quise  venif  en  estoi  reinos ;  y  yendo  á  embancar  en 
el  Bies  deoettthre.vfaiouna  tormenta  que  diéeottel  nar 
^oaltravés,  ysepepdié;yvist0  eslo,aeerdédedi>Íar 
pasar  el  invierno ,  porque  en  aqnellas  partes  esnwy  re« 
do  tiempo  para  navegar  en  él ;  y  después  de  posado  el 
invierno,  por  cuaresma  nos  partimos  de  Méjico  Andrés 
dorantes  y  yo  para  la  Veracruz,  para  nos  embarcar ,  y 
allí  estuvimos  esperando  tiempo  hasta  domingo  de  Ra« 
nos,  que  nos  embarcamos,  y  eltuvimos  embarcaffoa  mas 
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de  quince  días  por  fidta  de  tiempo,  y  ei  navio  en  qtre 
estáhames  hacía  mucha  agua.  Yo  me  salí  de  é!,  y  mto 
paseé  otros  de  los  que  estaban  para  venir,  y  Dorantes 
se  quedó  en  aquel ;  y  á  iO  días  del  mes  de  abril  parti- 
mos del  puerto  tres  navios ,  y  navegamos  juntos  ciento 
y  cincuenta  leguas ,  y  por  el  camino  los  dos  navios  ha<^ 
cían  mucha  agua,  y  una  noche  nos  perdimos  de  sucon- 
serva,  porque  los  pilotos  y  maestros,  según  después 
páreselo,  no  osaron  pasar  adelante  con  sus  navios ,  y 
volvieron  otra  vez  al  puerto  do  Imbian  partido,  sin  dar- 
nos cuenta  de  ello  ni  saber  mas  de  ellos,  y  nosotros  se- 
guimos nuestro  viaje ,  y  á  4  días  de  mayo  llegamos 
al  puerto  de  la  Habana ,  que  es  en  la  isla  de  Guba,  adon- 
de estuvimos  esperando  los  otros  dos  navios,  creyendo 
que  vernian,  hasta  2  días  de  junio,  que  partimos  de  allí 
con  mucho  temor  de  topar  con  franceses ,  que  había  po- 
cos días  que  habían  tomado  allí  tres  navios  nuestros ;  y 
llegados  sobre  Ui  isU  de  la  Bermuda,  nos  tomó  una  tor- 
menta, que  suele  tomar  á  todos  los  que  por  allí  pasan, 
la  cual  es  conforme  á  la  gente  que  dicen  que  en  ella 
anda ,  y  toda  una  noche  nos  tuvimos  por  perdidos ,  y 
piagq  é  Dios  que,  venida  la  mañana,  cesó  la  tormenta, 
y  seguimos  nuestro  camino.  A  cabo  de  veinte  y  nueve 
días  que  partimos  de  la  Habana  iiabiamos  andado  mil 
y  cíen  leguas ,  que  dicen  que  hay  de  aUl  hasta  el  pueblo 
de  los  Azores ;  y  pasando  otro  dhi  por  la  isla  que  dicen 
del  Cuervo,  dimos  con  un  navio  de  íiwnceses  á  hora  de 
mediodía;  nos  comenzó  á  seguir  con  una  carabela  que 
tnda  tOHMida  de  portugueses,  y  nos  dieron  caza ,  y  aque- 
lla tarde  timos  otras  nueve  vehis,  y  estaban  tan  lejos, 
que  no  podimoa  conocer  si  eran  portugueses  ó  de  aque- 
llos mismos  que  nos  seguían ,  y  cuando  anocheció  es- 
taba el  francés  á  tiro  de  lombarda  de  nuestro  navio ;  y 
desque  filé  obscuro ,  hurtamos  k  derrota  por  desviar» 
noa  de  él;  y  como  iba  tan  junto  de  nosotros,  nos  vio,  y 
tiró  la  vía  de  nosotros,  y  esto  hecimos  tres  ó  cuatro 
veces;  y  él  nos  pudiera  tomar  si  quisiera,  sino  que  lo 
dsiaha  pare  la  mañana.  Plugo  á  Dios  que  cuando  ama* 
noció  nos  hallamos  el  francés  y  nosotras  juntos ,  y  cer- 
cados de  las  nueve  velas  que  he  dicho  que  á  la  tarde 
antes  bebíamos  visto ,  las  cuales  conoschimos  ser  de  la 
armadadePdrtugal,ydi  gracias  á  nuestro  Señor  por 
haberme  escapado  de  los  trahajosde  la  tierra  y  peligros 
da  la  mar;  y  el  lirancés,  como  conosdóeer  el  armada  de 
Portugal,  soltó  k  carabela  que  traía  tomada,  que  venia 
cargada  de  negrea ,  la  cual  traían  consigo  para  que 
creyésemos  que  eran  portugueses  y  la  esperásemos ;  y 
cuando  la  sokó  dijo  al  maestre  y  piloto  de  ella  que 
nosotros  éramos  ftmnceses  y  de  su  consnva;  y  como 
dijo  esto,  metié  tesenta  reosos  en  su  navfo ,  y  ansí  á 
reasoy  á  vela  aetompoBó  á  ir ,  y  andaba  tanto ,  que  no 
se  paade  creer;  y  la  oarábeia  que  soltó  se  fUé  al  Galeón» 
ydijoal  capítatt  que  el  nuestro  navio  y  el  otro  eran  di 
firaneeses;,  y  ooaae  nosstro  navio  arribó  al  galeón,  y  ce* 
me  toda  la  andada  fia  qne  íhaosoa  sobre  eHos  ,teniendo 
por  cierto  qipe  éramos  franceses,  se  pusieron  á  punto 
de  goeira  y  vinieron  sobre  noeotros;  y  llegados  cersa^ 
les  salvamos.  Oooosciáqae  éraqios  amigos ;  se  hallaron 
burlados,  por  habérseles  escapado  aquel  cosario  con 
haber  dicho  que  éramos  franceses  y  de  su  compañía ;  y 
asi j  fteron  cuatro  carabelas  tras  é)j  y  llegado  á  nosotros 
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el  gaieoQ ,  después  de  haberles  saludado ,  dos  preguntó 
el  capiUm  Diego  de  Síl?eira  que  de  dóode  Teoiamosy 
qué  mercadería  traíamos;  y  le  respondimos  que  Tema- 
mos de  la  Nue?a-España  y  que  traíamos  plata  y  oro; 
y  preguntónos  qué  tanto  seria,  el  maestro  le  dijo  que 
traería  trecientosmil  castellanos.  Respondió  el  capitán : 
Boa  fee  que  venis  tnuüo  ricos ,  fero  tracedes  muy  ruin 
navio  y  muito  ruin  artiUeria^  ó  /i  de  puta  con,  á  raie^ 
gado  francés,  y  que  bon  boc€ulo  perdeo,  vota  Deus. 
Ora  tuspois  vos  abedes  escapado,  seguime ,  y  non  vos 
apartedes  de  nU ,  que  con  ayuda  de  Deas,  euvos  pomé 
en  Gástela,  Y  dende  á  poco  volvieron  las  carabelas  que 
habían  seguido  tras  el  francés,  porque  les  páreselo  que 
andaba  mucho ,  y  por  no  dejar  el  armada ,  qve  iba  en 
guarda  de  tres  naos  que  veaian  cargadas  de  especería ; 
y  así  llegamos  á  la  isla  Tercera,  donde  estuvimos  repo- 
sando quince  días,  tomando  refresco  y  esperando  otra 
nao  que  venia  cargada  de  la  India ,  que  era  de  k  con- 
serva de  las  tres  naos  que  traia  el  armada ;  y  pasados 
Ips  quince  días,  nos  partimos  de  allí  con  el  armada ,  y 
llegamos  al  puerto  de  Lisbona  á  9  de  agosto,  víspera 
de  señor  sant  Laurencio ,  ano  de  i537  años.  Y  porque 
«sasí  la  verdad,  cono  arriba  en  esta  RAaoion  digo,  )o 
firmédemí  nombre,  (kAeza  de  Faca.— Estaba  finnada 
de  su  nombre ,  y  con  el  escodo  de  sus  armas,  la  ñekh 
€ion  donde  este  se  sacó. 

CAPITULO  XXXVIII. 

De  lo  qne  saseedM  i  los  demis  qoe  enlraroa  ea  las  ladias. 

Pues  he  hecho  relación  de  lodo  lo  susodicho  en  el 
viige,  y  entrada  y  salida  de  hi  tierra,  hasta  volver  á  estos 
reinos,  quiero  asimismo  hacer  memoria  y  relación  de 
lo  que  hicieron  los  navios  y  la  gente  que  en  ellos  que- 
dó ,  de  lo  cual  no  he  hecho  memoria  en  h>  dicbo  atrás, 
porque  nunca  tuvimos  noticia  de  ellos  hasta  después  de 
salidos,  que  hallamos  mucha  gente  de  elloa  en  la  Nueva- 
España,  y  otros  acá  en  Casulla,  de  quien  supimos  el 
suceso  y  todo  el  fín  de  ello  de  qué  manera  pasó,  des- 
pués que  dejamos  ios  tres  navios,  porque  el  otro  era  ya 
perdido  en  la  costa  Brava ;  los  cuales  quedaban  á  mu» 
olio  peligro,  y  quedaban  en  ellos  hasta  cien  persanas 
con  pocos  mantenimientos,  entre  los  cuales  quedidMm 
diez  mujeres  casadas ,  y  una  de  ollas  había  ctícho  al  Go- 
bernador muchas  cosas  que  le  acaecieren  en  el  n^je,  an- 
tes que  le  suscediesen;  y  esta  le  dijo,  cuando  entraba 
por  la  tierra,  que  no  entrase,  porque  ella  ereia  que  él 
ni  ninguno  de  los  que  con  él  iban  no  saldrían  de  hi 
tierra;  y  que  si  alguno  saliese,  que  harín  Dios  por  él 
muy  grandes  milagros ;  pero  creía  que  fuesen  pocos  los 
que  escapasen  ó  no  ningunos ;  y  el  Gobernador  entonces 
le  respondió  que  él  y  todos  los  qne  con  él  entraban, 
iban  á  pelear  y  conquistar  muchas  y  muy  entrañas  ipoft- 
tes  y  tierras;  y  que  tenía  por  muy  cierto  que  oonquís» 
tándolas  habían  de  morir  muchos;  pero  aquellos  tpie 
quedasen  serían  de  buena  ventura  y  quedarían  mny  ri» 
eos,  por  la  noticia  que  él  tenia  de  k  riquesa  que  en 
aquella  tierra  había;  yd(jole  mas,  que  le  rogaba  que 
•lia  ledyese  las  cosas  que  había  dicho  pasadas  y  pro* 


sentes,  quién  se  las  habia  dicho.  Ella  le  responda, ; 
dijo  que  en  Castilla  una  mora  de  Hornachos  se  lo  hibh 
dicho,  lo  cual  antes  que  partiésemos  de  Castilla  noi  lo 
habia  á  nosotros  dicho,  y  nos  habia  suscedido  todo  el 
viaje  de  la  misma  manera  que  ella  nos  habia  dicbo.  T 
después  de  haber  dejado  el  Gobernador  por  sutemente, 
y  capitán  de  todos  los  navios  y  geote  que  allí  dejaba,  i 
Carvallo^  natural  de  Cuenca  de  Huete,  nosotros  m 
partimos  de  ellos,  dejándoles  el  Gobernador  mandado 
que  luego  en  todas  maneras  se  recogiesen  todos  i  los 
navios,  y  siguiesen  su  viaje  derecho  k  vía  del  Panuco, 
y  yendo  siempre  costeando  k  costa  y  buscando  lo  me- 
jor que  ellos  pudiesen  el  puerto ,  para  que  en  hallándolo 
parasen  en  ¿I  y  nos  esperasen*  Bn  aquel  tiempo  qoe 
eNos  so^  recogían  en  los  navios,  dieen  qne  aquellas  per- 
sonas que  allí  estaban  vieron  y  oyeron  todos  moj  cla- 
ramente cómo  aquella  mujer  dijo  á  las  otras  que,  pues 
sus  maridos  entraban  por  la  tierra  adentro  y  poona 
sus  personas  en  tan  gran  peligro,  no  hiciesen  en  ningu- 
na manera  cuenta  de  ellos;  y  que  luego  mirasen  coa 
quién  se  habkn  de  casar,  porque  ella  asi  lo  habla  de 
hacer,  y  así  lo  hizo;  que  dk  y  las  demás  se  casaron  j 
amancebaron  con  los  que  quedaron  en  los  navios;  y 
después  de  partidos  de  allí  los  navios ,  hicieron  veh  y 
siguieron  su  viaje,  y  no  hallaron  el  puerto  adelante, y 
volvieron  atrás;  y  cinco  leguas  mas  abajo  de  donde  bi- 
biamos  desembarcado ,  hallaron  el  puerto,  que  entraba 
siete  ó  ocho  leguas  la  tierra  adentro,  y  ere  el  mismo 
que  nosotros  habíamos  descubierto ,  adonde  hallaom 
las  cajas  de  Castilla  que  atrás  se  ha  dicho,  i  do  esu- 
han  los  cuerpos  de  los  hombres  muertos,  los  coaies 
eran  cristianos;  yen  este  puerto  y  esta  costa  Bodovíe- 
ron  los  tres  navios  y  el  otro  que  vino  de  k  Habana  y  el 
bergantín,  buscándonos  cerca  de  un  año;  y  como  bo 
nos  hallaron,  ñiéronse  á  la  Ifueva-fispaña.  Este  poerto 
que  decimos  es  el  mejor  del  mondo,  y  entra  la  liem 
adentro  siete  ó  ocho  leguas ,  y  tiene  seis  bnias  <  la  eff- 

trada  y  cerca  de  tierra  tiene  cinco ,  y  es  lama  el  nelo 
de  él,  y  no  hay  mar  dentro  ni  tormenta  brava ,  fae  eo- 
mo  los  navfosque  cabrán  en  él  son  muchos,  tiene moy 
gran  cantidad  de  pescado.  Está  cien  leguas  de  h  Raba- 
na, que  es  un  pueblo  de crístknos  en  Cubi,y  tstii 
norte  surcon  este  pueblo',  y  aquí  reinan  ks  brisu siem- 
pre, y  van  y  vienen  de  nná  partea  otra  encuatrodias, 
porque  los  mvvlos  van  y  vienen  á  cuartel. 

Y  pues  he  dado  relación  de  los  navios,  será  bienqoe 
diga  quién  son,  y  de  qué  lugar  de  estos  reinos,  los  ^ 
nuestro  Señor  fué  servido  de  escapar  de  estos  trabajos* 
El  primero  es  Alonso  del  Castillo  Maldonado,  natunl 
de  Sakmanca ,  hijo  del  doctor  Castillo  y  de  doña  Aldon- 
la  Maldonado.  Bl  segundo  es  Andrés  Dorantes,  hijo  de 
Pablo  Dorantes,  natural  de  Bajar  y  vecino  de  Gibra- 
leon.  Bl  tercero  es  Alvar  Néiei  Gabeía  de  Vsca.bíje 
do  Pranckco  de  Vera  y  nieta  de  Pedro  de  Vera ,  el  qt» 

ganó  á  Canaria,  y  su  madre  se  Hamaba  dona  TeM 
Cabeía  de  ¥Bca ,  natural  de  leresi  de  k  Proakra.  Q 
cuarto  se  llama  Estebanico;  es  negro  alárabe,  nainrv 
de  Alamor. 
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ALVAR  NÜÑEZ  CABEZA  DE  VACA, 


ADELANTADO   Y  GOBERNADOR  0£L  RIO  Bg  LA  PLAU. 


CAPITULO  PRIMERO. 
Üc  los  eomeaurios  de  Al? ir  NuAei  Cabeu  de  Vaca. 

Después  que  Dios  nuestro  Seuor  Rió  senrído  de  sacar 
é  AKar  Nufiez  Cabeza  de  Vaca  del  capti?erio  y  trabajos 
que  tuvo  diez  auos  en  la  Florída ,  vino  á  estos  reinos 
en  el  ano  del  Señor  de  1537 ,  donde  estuvo  hasta  el  ano 
de  40,  en  el  cual  vLaieron  á  esta  corte  de  su  migestad 
personas  del  rio  de  la  Plata  ¿  dar  cuenta  á  su  majestad 
del  suceso  de  la  armada  que  alli  liabia  enviado  don  Pe* 
dro  de  Mendoza ,  y  de  los  trabajos  en  que  estaban  los 
que  de  ellos  escaparon ,  7  á  te  suplicar  fuese  servido  de 
los  proveer  y  socorrer,  antes  que  todos  peresciesen 
(  porque  ya  quedaban  pocos  de  ellos).  Y  sabido  por  su 
majestad,  mandó  qué  so  tomase  cierto  asiento  y  capi- 
tulación con  Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  para  que 
faese  á  socorrellos;  el  cual  asiento  y  capitulación  se 
efectuó,  mediante  que  el  dicho  Cabeza  de  Vaca  se 
ofresció  de  los  ir  á  socorrer ,  y  que  gastaría  en  la  jorna- 
da y  socorro  que  asi  habia  de  hacer  en  cabalU»,  arma», 
ropas  y  bastimentos  y  otras  cosas,  ocho  mil  ducados ,  y 
por  k  capitnkcioo  y  asieQto  que  con  su  majestad  tomó, 
le  hizo  merced  de  la  gobernación  y  de  la  capitania^e* 
neral  de  aquella  tierra  y  provincia ,  con  título  de  ad»* 
bmtado  da  ella ;  y  asimesmo  le  hizo  merced  del  dozavo 
de  todo  lo  qoe  en  la  tierra  y  provincia  se  hobieseylo 
que  en  ella  entrase  y  saliese,  con  tanto  que  al  dicho 
Alvar  Nunez  gastase  en  la  jomada  loa  dichos  ocho  mu 
ducados;  y  asi ,  él,  en  cumplimiento  del  asfento  que 
con  su  noajestad  se  hizo » se  partió  luego  á  Sevítta ,  para 
poner  en  obra  lo  capitulado  y  proveerse  para  el  dicho 
socorro  y  armada ;  y  para  ello  mercó  dos  naos  y  una 
carabela  para  con  otra  que  le  esperaba  en  Canaria ;  la 
una  nao  de  esta^  era  nueva  del  primer  viaje,  y  era  de 
trecientos  y  cincuenta  toneles ,  y  la  otra  era  de  ciento  y 
«iocuenta;  los  cuales  navios  aderezó  muy  bien  y  pro* 


veyó  de  muchos  bastimentos  y  pilotos  y  narlneroa ,  y 
hizo  cuatrocientos  soldados  bien  aderezados,  cual  con« 
venia  para  el  socorro;  y  todos  los  que  se  ofrecieron  i 
ir  en  la  jomada  llevaron  las  armas  dobladas.  Estuvo  en 
mercar  y  proveer  los  navios  desde  el  mes  de  mayo  hastt 
en  fin  de  septiembro ,  y  estofvieron  prestos  para  poder 
navegar,  y  con  tiempos  contrarios  estuvo  detenido  en 
la  ciudad  de  Cádiz  desde  en  fia  de  septiembre  hasta 
2  de  noviembre ,  qoe  se  embarcó  y  hizo  su  viaje ,  y  en 
nueve  dias  llegó  á  le  isla  de  ta  Pahna ,  á  do  desembarcó 
con  toda  la  gente,  y  estovo  allí  veinte  y  cinco  dhs  e&^ 
perando  tiempo  para  seguir  so  camino ,  y  al  cabo  de^ 
ellos  se  embarcó  para  Gabo-Verde,  y  en  el  camino  la- 
ñan capitana  hizo  un  agua  muy  grande ,  y  ftié  tal ,  que^ 
sofaió  dentro  en  el  navio  doce  palmos  en  alto ,  y  se  mo-- 
jaren  y  perdieron  mas  de  quinientos  qointate^de  bizco«> 
cho,  y  se  perdió  mucho  aceite  y  otros  bastimentos;  I» 
cual  loe  poso  en  mocho  trabajo ;  y  así ,  fueron  con  ellft- 
dando  siempre  á  la  bomba  de  dia  y  de  noche,  basta  que 
llegaron  á  la  Isla  de  Santiago  (que  es  umr  de  las  islas 
de  Cabo-Verde),  y  allí  desembarcaron  y  sacaron  los  ca<* 
bellos  en  tierra ,  porque  se  refrescasen  y  descansasen 
del  trebejo  qoe  hasta  allí  hahiair  traído  y  también  por^ 
qoe  se  habia  de  descargar  la  nao  pare  remediar  el  agm 
que  hada ;  y  descargada ,  el  maestre  de  ella  h  estancó 
(porque  ere  el  mqor  buzo  qoe  había  en  Eüpaña).  Vi- 
aieron  desde  la  Palma  hasta  esta  ishi  de  Cábo-Verde  en 
diez  dias ;  qoe  hay  de  la  ana  á  la  otra  trecientas  leguas. 
En  esla  ishihay  moy  mal  puerto ,  porque  á  do  surgen  y 
echan  hs  ancU»  hay  abajo  modias  peñas,  las  coales 
roen  los  cabos  qoe  llevan  atadas  las  anclas,  y  cuando 
las  van  á  sacar  quédense  allá  las  anclas;  y  por  esto  di- 
cen loe  marineros  que  aqoel  puerto  tiene  mochos  rato* 
nos ,  porque  les  roen  los  cabos  que  llevan  hts  anchis;  y 
por  esto  es  muy  peligroso  puerto  pare  los  navios  quo 
allí  están,  si  les  toma  alguna  tormenta.  Esta  isla  es 
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ciOBa  7  muy  eoferma  de  terano;  tanto,  que  la  mayor 
parte  de  los  que  alli  desembarcao  se  mueren  eo  pocos 
días  que  allí  estén ;  y  el  armada  estuvo  allí  ?eiute  y  cin- 
co días,  en  los  cuales  no  se  murió  ningún  hombre  de 
ella ,  y  de  esto  se  espantaron  los  de  la  tierra ,  y  lo  tuvie- 
ron por  gran  maraville ;  y  los  vecinos  de  aquella  isla  les 
bideron  muy  buen  acogimiento,  y  ella  es  muy  rica  y 
tiene  muchos  doblones  roas  que  reales,  los  cuales  les 
dan  los  que  van  á  mercar  los  negros  para  las  Indias,  y 
les  daban  cada  doblón  por  veinte  reales. 

CAPITULO  II. 

Oe  ctoo  partimos  de  It  UU  de  CAbo-Verde. 

Regiediada  el  agua  de  jAjiaocapitan»,  y  proveidaalas . 
cosas  neceaaÁs  di  agua  y  carne  y  otras  cosas ,  nos 
ef^bareamosenseguimiento  de  nuestro  viiye,  y  pasa- 
mos la  línea  Equinocial ;  y  yendo  navegando  requerió 
el  maestre  el  agua  que  llevaba  la  nao  capitana,  y  de 
cien  botas  que  metió  no  halló  mas  de  tres ,  y  habiau  de 
beber  de  ellas  cuatrocientos- hombres  y  treinta  cabañ- 
iles. Y  vista  la  necesidad  tan  grande ,  el  Gobernador 
mandó  que  tomase  la  tierra ,  y  fueron  tres  días  en  de- 
manda de  ella ;  y  al  cuarto  dia ,  un  hora  antes  que  ama- 
neciese acaesció  una  cosa  admirable ,  y  porque  no  es 
fuera  de  propósito,  la  pomé  aquí ,  y  es  que  yendo  con 
]qs  navios  4  dar  en  tierra  en  unas  penas  muy  altas,  sin 
que  lo  viese  ni  sintiese  ninguna  persona  de  los  que  ve- 
nían en  los  navios,  comenzó  á  cantar  un  grillo ,  el  cual 
metió  en  la  nao  en  Cádiz  un  soldado  que  venia  malo  con 
^escode  oír  la  música  del  grillo #  y  había  dos  meses  y 
medio  que  navegábamos  y  no  lo  habiamos  oido  ni  sen- 
tido, de  lo  cual  el  que  lo  metió  venia  muy  enojado ,  y 
como  aquella  mañana  sintió  la  tiecra ,  comenió  ácan- 
l^r ,  y  á.  la  música  de  él  recordó  toda  la  gente  de  la  nao 
y  vieron  las  penas ,  que  estaban  un  tiro  de  ballesta  de 
U  nao » y  comenzaron  4  dar  voces  pan  que  echasen  an- 
i^s,  porque  Íbamos  ai  través  ¿dar  en  laa  peñas;  y  asi, 
las  ecbarojí',  y  fneron  causa  que  no  nos  perdiésemos; 
que  es  cierto ,  si  el  grillo  no  cantara  nos  ahogáramos 
cuatrocientos  hombres  y  treinta  caballos;  y  entre  to- 
^  se  tuvo  por  milagro  que  Dios  hizo  por  nosotros;  y 
de  ahí  en  adehuite ,  yendo  navegando  por  mas  de  cien 
leguas  por  luengo  de  costa,  siempre  todas  las  noches 
el  grillo  nos  daba  su  música;  y  asi ,  con  ella  llegó  el  ar^ 
madaá  un  puerto  que  se  llamaba  la  Cananea,  que  está 
pasado  el  Cubo-Frio,  que  estará  ea  veinte  y  cuatro  gra- 
dos de  altura.  Es  buen  puerto ;  tiene  unas  islas  á  la  boca 
de  él;  es  limpio ,  y  tiene  once  brazas  de  hondo.  Aquí 
tomó  el  Gobernador  la  posesión  de  él  por  su  majestad; 
y  después  de  tomada,  partió  de  alií ,  y  pasó  por  el  rio  y 
baliia  que  dicen  de  San  Francisco ,  eL  cual  ostá  veinte  y 
cinco  leguas  de  la  Cananea,  y  de  allí  fué  el  armada  á 
desembarcar  en  la  isla  de  Santa  Catalina^  que  está  vein- 
te y  cinco  leguas  del  rio  de  San  Francisco ,  y  llegó  á  la 
isla  de  Santa  Catalina  con  hartos  trabajos  y  foriunaü 
que  por  el  camino  pasó,  y  llegó  alli  á  29  dias  del  mes  da 
marzo  de  1541.  Está  kiala  de  Santa  Catalina  ea  vciuta 
y  ocho  grados  de  altura  escasos. 


CAPITULO  in. 

Qm  tnla  de  cono  el  Gobenidor  Uefd  con  ta  armada  á  la  ItU  ^ 
Santa  CaUlina,  que  et  en  el  Brasil,  y  desembarcó  allí  coa  sa 
armada. 

Llegado  que  hobo  el  Gobernador  con  su  armada  á  la 
isla  de  Santa  Catalina ,  mandó  desembarcar  toda  la  gen- 
te que  consigo  llevaba ,  y  veinte  y  seis  caballos  que  es- 
caparon de  la  mar,  de  los  puarenta  y  seis  que  eo  España 
embarcó,  para  que  en  tierra  se  reformasen  de  los  tra- 
bajos que  habían  recebido  con  la  larga  navegación,  y 
para  tomar  lengua  y  informarse  de  los  indios  naturales 
de  aquella  tierra ,  porque  por  veutura  acaso  podrían  sa- 
ber del  estado  en  que  estaba  la  gente  española  que  iban 
^  socorrer»  que  residía  en  la  provincia  del  Rio  déla 
Plata ;  y  dio  á  entender  á  los  indios  cómo  iba  por  man- 
dado de  su  majestad  á  hacer  el  socorro ,  y  tonró  pose- 
sión de  ella  en  nombre  y  por  su  majestad,  y  asimismo 
del  puerto  que  se  dice  de  la  Cananea ,  que  está  ea  la  cos- 
ta del  Brasil^  en  veinte  y  cinco  grados,  poco  mas  6  me- 
nos. Está  este  puerto  cincuenta  leguas  de  la  isla  de  San- 
ta Cataliua ;  y  en  todo  el  tiempo  que  el  Gobernador  es- 
tuvo en  la  isla,  á  los  indios  naturales  de  ella  y  de  otras 
partes  de  la  costa  del  Brasil  (vasallos  de  su  majestad) 
les  hizo  muy  buenos  tratamientos;  y  de  estos  indios 
tuvo  aviso  cómo  catorce  leguas  de  la  isla,  donde  dicen 
el  Biaza,  estaban  dos  frailes  franciscos ,  llamados  el  uno 
fray  Bernaldo  de  Armenta,  natural  der  Córdoba,  y  el 
ctro  fray  Alonso  Lebrón ,  natural  de  la  Gran  Csnaría;  y 
dende  á  pocos  dias  estos  frailes  se  vinieron  donde  el  Go- 
bernador y  sn  gente  estaban  muy  escandalizados  y  ate- 
morizados de  los  indios  de  la  tierra,  que  losquerian 
matar,  á  cansa  de  haberles  quemado  ciertas  casas  de 
indios ,  y  por  rezón  de  ello  hablan  muerto  á  doscrístía- 
nos  que  eo  aquella  tierra  vivían;  y  bien  informado  el 
Gobernador  del  caso,  procuró  sosegar  y  pacificar  los 
indios,  y  recogió  los  frailes,  y  puso  paz  entre  ellos,  y 
lea  encargó  á  los  frailes  tuviesen  cargo  de  doctriosr  ios 
indios  de  aquella  tierra  y  ishi. 

CAPITULO  IV. 

De  cómo  vUiieron  nnere  crisUaaoa  i  la  isla. 

Y  prosiguiendo  el  Gobernador  eo  el  socorre  de  los 
españoles,  por  el  mes  de  mayo  del  ano  de  15  il  envió 
una  carabela  con  Felipe  de  Gáceres ,  contador  de  rúes- 
tía  mi^estad ,  pare  que  entrase  por  el  rio  que  dicen  de 
la  Plata  á  visitar  el  pueblo  que  don  Pedro  de  tf  eodoia 
alií  fundó,  que  se  llama  Bueno%-Aires ;  y  porque  i  aque- 
lia  aixon  era  invierno  y  tiempo  contrarío  para  la  nave- 
gacion  del  rio,  no  pudo  entrar,  y  se  volvió  á  la  isla  de 
Santa  Catalina,  donde  estaba  el  Gobernador,  y  alUñ* 
alerón  nueve  cristiaaos  españoles,  los  cuales  viaieros 
ei»  m  batel  huyendo  del  pueblo  de  Buenos-Aires,  por 
tos  malos  tratamientos  que  les  hadan  los  capitaoes  qoA 
lesidian  en  la  provincia,  de  loa  cuales  se  informó  del 
estado  en  que  estaban  los  españoles  que  eo  aque*!* 
tierra  residÁan ,  y  le  dieron  que  el  pueblo  de  Bueao»* 
Aires  estaba  poblado  y  reformado  de  gente  y  basiimen* 
los ,  y  que  Juan  de  Ayolas,  á  quien  don  Pedro  de  Meo* 
doza  habla  enviado  á  descubrir  la  tierra  y  pobliáoBtf  ! 
de  aquella  provincia,  al  tiempo  qoe.volvia  del  doscín  | 
briflúeato^  viniiadosa  á  recoger á ciertos  bergutiM^  i 
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foe  bahía  dejado  en  el  puerto  qoe  puso  por  nombre 
da  la  Candelaría ,  que  es  en  el  río  del  Paraguay » de  una 
generación  de  indios  que  viven  en  el  dicho  rio ,  que  se 
Uaman  paytguos ,  le  mataron  á  él  y  á  todos  los  cristia- 
nos» coa  otros  mucdos  indios  que  traía  de  la  tierra 
adentro  eon  las  cargas,  de  la  generación  de  unos  indios 
que  se  llaman  chamcses;  y  que  de  todos  los  cristianos 
y  indios  babía  escapado  un  mozo  de  la  generación  de 
los  chameses,  á  causa  de  no  haber  hallado  en  el  dicho 
puerto  de  la  Candelaria  los  bergantines  que  allihabia 
dejado  que  le  aguardasen  basta  el  tiempo  de  su  vuelta, 
segun  lo  liabia  mandado  y  encargado  á  un  Domingo  de 
Inda ,  viicaiaOy  á  quien  dejó  por  capitán  en  ellos;  el 
cual  y  antes  de  ser  vuelto  el  dicho  Juan  de  Ayolas,  se 
Imbia  retirado,  y  desamparado  el  puerto  de  la  Candela- 
ría  ;  por  manera  que  por  no  los  hallar  el  dicho  Juan  de 
Ayolas  para  recogerse  en  él ,  los  indios  los  habían  des- 
iMiitade  y  muerto  á  todos,  por  culpa  del  dicho  Domin- 
go de  Irala ,  vizcaíno,  capitán  de  los  bergantines;  y  asi- 
mismo le  d^ony  hicieron  saber  cómo  eu  la  ribera  del 
rio  del  Paraguay ,  ciento  y  veinte  leguas  mas  bajo  del 
puerto  de  la  Candelaria ,  estaba  hecho  y  asentado  un 
pueblo ,  que  se  llama  la  ciudad  de  la  Asceneion ,  en 
amistad  y  concordia  de  una  generación  de  indios  que 
se  Uaman  caños ,  donde  residía  la  mayor  parte  de  la 
g^nie  espaiiola  que  en  la  provincia  estaba ;  y  que  en  el 
{Mieblo  y  puerto  de  6ueno»>Aires,  que  es  en  el  rio  del 
Paraná ,  estaban  basU  setenta  cristianos;  dende  el  cual 
puerto  basta  la  ciudad  de  k  Ascensión,  que  es  en  el  río 
ilel  Paraguay,  había  trecientas  y  cincuenta  leguas  por 
el  rio  arriba,  de  muy  trabajosa  navegación;  y  que  es- 
taba por  teniente  de  gobernador  en  la  tierra  y  provin- 
cia Domingo  de  Irala ,  vizcaíno ,  por  quien  suscedió  la 
muerte  y  perdición  de  Juan  de  Ayolas  y  de  todos  los 
cristianos  que  eonsígo  llevó ;  y  también  le  dijeron  y  in- 
formaron que  Domingo  de  Iraia  dende  la  ciudad  de  la 
Ascensión  babia  subido  por  el  rio  del  Paraguay  arriba 
con  ciertos  bergantines  y  gentes,  diciendo  que  iba  á 
buscar  y  dar  socorro  á  Juan  de  Ayolas,  y  babia  entrado 
por  tierra  muy  trabajosa  de  aguas  y  ciénagas ,  á  cuya 
jcauisno  liabia  podido  entrar  por  la  tierra  dentro ,  y 
se  había  vuelto  y  babia  tomado  presos  seis  indios  de  la 
generación  de  los  payaguos ,  que  fueron  los  que  mata- 
ron á  Juan  de  Ayolas  y  cristianos ;  de  los  cuales  prisio- 
.neroa  se  informó  y  certificó  de  la  muerte  de  Juan  de 
Ayolas  y  cristianos ,  y  cómo  al  tiempo  había  venido  á  su 
poder  un  indio  chañe,  llamado  Gonzalo,  que  escapó 
cuando  mataron  á  los  de  su  generación  y  cristianos  que 
venían  con  ellos  con  las  cargas,  el  cual  estaba  en  poder 
de  los  indios  payaguos  captivo ;  y  Domingo  de  Iraia  se 
retiró  de  la  entrada,  en  la  cual  se  le  murieron  sesenUí 
cristianos  de  eatarmedad  y  malos  tratamientos ;  y  otro- 
ti  y  que  los  oficiales  de  su  mijestad  que  enla  tierra  y  pr^ 
viocia  residían  habían  hecho  y  hacían  muy  grandes  agra- 
vios á  los  españoles  pobladores  y  conquistadores ,  y  á 
los  indios  naturales  de  la  dicha  provincia,  vasallos  de 
su  majestad ;  de  que  estaban  muy  descontentos  y  desa- 
sosegados; y  que  por  esta  causa,  y  porque  asimismo  los 
.capitanes  h»  maltrataban ,  ellos  Imbian  hurtado  un  ba- 
tel en  ei  puerto  de  Buenos-Aires,  y  se  habían  venido 
)iuyendo,con  intención  y  propósito  de  dar  aviso ú  su 


majestad  de  todo  lo  (|ue  pasaba  en  la  tierra  y  provincia; 
á  los  cuales  nueve  cristianos,  porque  venían  desnudos, 
el  Gobernador  los  vistió  y  recogió ,  para  volverlos  con^ 
sigo  ó  la  provincia,  por  ser  hombres  provechosos  y  bue- 
nos marineros ,  y  porque  entre  ellos  había  un  piloto  para 
la  navegación  del  rio. 

CAPITCLO  V. 
Oe  eóina  el  Gobernador  did  priesa  i  su  camino. 

El  Gobernador,  habida  relación  de  los  nueve  cristia- 
nos, le  paresció  que  para  con  mayor  brevedad  socor-* 
rer  á  los  qoe  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión  y  á 
los  que  residían  en  el  puerto  de  Buenos-Aires ,  debía 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  desde  la  isla,  para 
poder  entrar  por  él  á  las  partes  y  lugares  ya  dichos,  do 
estaban  los  cristianos ,  y  que  por  la  mar  podrían  irlos 
navios  al  puerto  de  Buenos- Aires ,  y  contra  la  voluntad 
yparescer  del  contauor  Felipe  de  ¿áceres  y  del  piloto 
AÍitonio  López,  que  querían  que  fuera  con  toda  el  ar- 
mada al  puerto  de  Buenos-Aires,  dende  la  isfa  de  Santa 
Catalina  envió  al  factor  Pedro  Dorantes  á  descubrir  y 
buscar  camino  por  la  Tierra-Firme  y  porque  se  descu- 
briese aquella  tierra;  en  el  cual  descubrimiento  le  ma* 
taron  al  rey  de  Portugal  mucha  gente  los  indios  natu- 
rales; el  cual  dicho  Pedro  Dorantes,  por  mandado  del 
Gobernador ,  partió  con  ciertos  cristianos  españoles  y 
indios ,  que  fueron  con  él  para  le  guiar  y  acompañar  ea 
el  descubrimiento.  A  cabo  de  tres  meses  y  medio  que 
el  factor  Pedro  Dorantes  hobo  partido  á  descubrir  la  tier- 
ra,  volvió  á  la  isla  de  Santa  Catalma,  donde  el  Gober- 
nador le  quedaba  esperando ;  y  entre  otras  cosas  de  su 
relación  dijo  que,  habiendo  atravesado  grandes  sierras 
y  montanas  y  tierra  muy  despoblada,  bahía  llegado á 
do  dicen  el  Campo ,  que  dende  allí  comienza  la  tierra 
poblada ,  y  que  los  naturales  de  la  isla  dijeron  que  era 
mas  segura  y  cercana  la  etitrada  para  llegar  á  la  tierra 
poblada  por  un  río  arriba ,  que  se  dice  ítabucu ,  que  es^ 
tá  en  la  punta  de  la  isla ,  á  diez  y  ocho  ó  veinte  leguas 
del  puerto.  Sabido  esto  por  el  Gobernador,  luego  envi¿ 
¿  ver  y  descubrir  el  río  y  k  tierra  firme  de  él  por  donde 
habia  de  Ir  caminando;  el  cual  visto  y  sabido, deter- 
minó de  hacer  por  allí  la  entrada ,  así  para  descubrir 
aquella  tierra  que  no  se  liabia  visto  ni  descubierto ,  co- 
mo por  socorrer  mas  brevemente  á  la  gente  española 
que  estaba  en  la  provincia;  y  asi,  acordado  de  hacer 
por  allí  la  entrada,  los  frailes  firay  Bernardo  de  Armen* 
tayfray  Alonso  Lebrón,  su  compañero,  habiéndoles 
dicho  el  Gobernador  que  se  quedasen  en  la  tierra  y  isl» 
de  Santa  Calalina  á  ensenar  y  doctrinar  los  indios  na- 
turales y  á  reformar  y  sostener  los  que  habían  baptiza^ 
do ,  no  lo  quisieron  liacer ,  poniendo  por  excusa  que  se 
querian  ir  en  so  compañía  del  Gobernador,  para  residir 
en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  donde  estaban  los  espa- 
ñoles que  iba  á  socorrer* 

CAPITULO  VI. 

De  eóno  el  Gobernador  ▼  an  gente  comeaiaroa  i  eamiaar 

por  la  Uerra  adentro. 

Estando  bien  informado  el  Gobernador  por  dó  babíe 
de  hacer  ki  entrada  para  descubrir  la  tierra  y  socorrer 
los  españoles,  bien  pertrechado  de  cosas  necesarias  par 
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ra  bacér  la  jornada ,  á  18  días  del  mes  de  octubre  del 
diclio  ano  mandó  embarcar  la  gente  que  con  él  iiabia 
de  ir  al  descubrimiento ,  con  los  veinte  y  seis  caballos 
y  yeguas  que  hablan  escapado  en  la  navegación  dicha ; 
los  cuales  mandó  pasar  al  rio  de  Itabucu ,  y  lo  sojuzgó, 
y  tomó  la  posesión  de  él  en  nombre  de  bu  majestad, 
como  tierra  que  nuevamente  descubría ,  y  dejó  en  la  is- 
la de  Santa  Catalina  ciento  y  cuarenta  personas  para 
que  se  embarcasen  y  fuesen  por  lá  mar  al  rio  de  la  Pla- 
ta, donde  estaba  el  puerto  de  Buenos-Aires,  y  mandó  á 
Pedro  Estopinan  Cabeza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  allí  por 
:;apítan  de  la  dicha  gente ,  que  antes  que  partiese  de  la 
Isla  forneciese  y  cargase  la  nao  de  bastimentos ,  ansí 
para  la  gente  que  llevaba  como  para  la  que  estaba  en  el 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  á  los  indios  naturales  de  la 
isla,  antes  que  de  ella  partiese  les  dio  muchas  cosas  por^ 
que  quedasen  contentos ,  y  de  su  voluntad  se  ofrescie- 
ron  cierta  cantidad  de  ellos  á  ir  en  compañía  del  Go- 
bernador y  su  gente,  así  para  enseñar  el  camino  como 
para  otras  cosas  necesarias,  en  que  aprovechó  harto  su 
ayuda;  y  ansí,  á  2  dias  del  mes  de  noviembre  del  diclio 
año  el  Gobernador  mandó  á  toda  la  gente  que ,  demás 
del  bastimento  que  los  indios  llevaban,  cada  uno  toma- 
se lo  que  pudiese  llevar  para  el  camino ;  y  el  mismo  dia 
el  Gobernador  comenzó  á  caminar  con  docientos  y  cin- 
cuenta hombres  arcabuceros  y  ballesteros,  muy  dies- 
tros en  las  armas ,  y  veinte  y  seis  de  caballo  y  los  dos 
frailes  ñ*anciscos  y  los  indios  de  la  isla ,  y  envió  la  nao 
á  la  isla  de  Santa  Catalina  para  que  Pedro  de  Estopinan 
Cabeza  de  Vaca  desembarcase^  y  fuesen  con  la  gente  al 
puerto  de  Buenos-Aires;  y  así,  el  Gobernador  fué  ca- 
minando por  la  tierra  adentro,  donde  pasó  grandes  tra- 
bajos, y  la  gente  que  consigo  llevaba,  y  en  diez  y  nueve 
dias  atravesaron  grandes  montañas ,  haciendo  grandes 
talas  y  cortes  en  los  montes  y  bosques,  abriendo  cami*- 
iios  por  donde  la  gente  y  caballos  pudiesen  pasar,  por- 
que todo  era  tierra  despoblada ;  y  á  cabo  de  los  dichos 
diez  y  nueve  dias,  teniendo  acabados  los  bastimentos 
que  sacaron  cuando  empezaron  á  marchar,  y  no  tenien- 
do de  comer,  plugo  ó  Dios  que  sin  se  perder  ninguna 
jpersona  de  la  hueste  descubrieron  las  primeras  pobla- 
ciones que  dicen  del  Campo,  donde  hallaron  ciertos  lu- 
gareá  de  indios,  que  el  señor  y  principal  había  por  nom- 
bre Añirírf,  y  á  uua  jornada  de  este  pueblo  estaba  otro, 
donde  había  otro  señor  y  principal  que  había  por  nom- 
bre Cipoyay,  y  adelante  de  este  pueblo  estaba  otro  pue- 
blo de  iudiosi  cuyo  señor  y  principal  dijo  llamarse  To- 
canguanzu;  y  como  supieron  los  indios  de  estos  pueblos 
de  la  venida  del  Gobernador  y  gente  que  consigo  iba, 
lo  salieron  á  recebir  al  camino,  cargados  con  muchos 
bastimentos,  muy  alegres,  mostrando  gran  placer  con 
su  venida;  á  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con  gran 
placer  y  amor;  y  demfls  de  pagarles  el  precio  que  va- 
lían, á  los  indios  principales  de  los  pueblos  les  dio  gra- 
ciosamente y  hizo  mercedes  de  muchas  camisas  y  otros 
rescates,  de  que  se  tuvieron  por  contentos.  Esta  es  una 
gehte  y  generación  que  se  llaman  guaraníes;  son  labra- 
dores,que  siembran  dos  veces  en  el  año  maíz,  y  asimismo 
siembran  cazabl,  crian  gallinas  á  la  manera  de  nuestra 
España,  y  patos;  tienen  en  sus  casas  muchos  papaga- 
yos, y  tienen  ocupada  muy  gran  tierra ,  y  todo  es  una 
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legua ;  los  cuales  Comen  carne  humana,  asi  de  indíM 
sus  enemigos,  con  quien  tienen  guerra ,  como  de  críi- 
tíanos,  y  aun  ellos  mismos  se  comen  unos  á  otros.  Es 
gente  muy  amiga  de  guerras ,  y  siempre  las  tienen  y 
procuran,  y  es  gente  muy  vengativa;  de  los  cuales  poe« 
blos,  en  nombre  de  su  majestad,  el  Gobernador  tomó  h 
posesión,  como  tierra  nuevamente  descutnerta,  y  la  la- 
tituló  y  puso  por  nombre  la  provincia  de  Vera,  como  pa- 
resce  por  los  autos  de  la  posesión  que  pasaron  portóte 
Juan  de  Araoz,  escribano  de  su  majestad;  y  hecho  esto, 
á  los  29  de  noviembre  partió  el  Gobernador  y  so  gente 
del  lugar  de  Tocanguanzu,  y  caminando  á  dos  jornadts, 
á  i.*  día  del  mes  de  diciembre  llegó  á  im  rio  que  los 
indios  llaman  Ignazu,  qoe  quiere  decir  agua  gruide: 
aquí  tomaron  los  pilotos  el  altura. 

CAPITULO  VH. 

Que  trata  de  lo  qoe  pasó  el  Gobernador  j  n  feírte  porel  caaiBiH 

y  do  ta  Bañera  de  la  Uem. 

De  aqueste  rio  llamado  Iguazu  el  Gobernador  y  so 
gente  pasaron  adelante  descubriendo  tiem ,  y  á  3  días 
del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  río  que  IosIdSoi 
llaman  Tibagi.  Es  un  rio  enladrillado  de  losas  grandes, 
solado,  puestas  en  tanta  orden  y  concierto  como  si á 
mano  se  hobieran  puesto.  En  pasar  de  la  otra  parte  de 
este  rio  se  recebió  gran  trabajo ,  porqae  la  gente  y  ca- 
ballos resbalaban  por  las  piedras  y  no  se  podían  tener 
sobre  los  pies,  y  tomaron  por  remedio  pasar  asidos  unos 
á  otros;  y  aunque  el  río  no  era  muy  hondable,  corría  el 
agua  con  gran  furia  y  fuerza.  De  dos  leguas  cerca  de 
este  rio  vinieron  los  indios  con  mucho  placerá  traerá 
la  hueste  bastimentos  para  la  gente;  por  manera  qoe 
minea  les  faltaba  de  comer,  y  aun  ¿  veces  lo  dejabao 
sobrado  por  los  caminos.  Lo  cual  causó  dar  el  Gober- 
nador á  los  indios  tanto  y  ser  con  ellos  tan  largo,  espe- 
cialmente con  los  principales ,  que ,  demás  de  pagarla 
los  mantenimientos  que  le  traían ,  les  daba  graciosa- 
mente muchos  rescates ,  y  les  hacia  muchas  mercedes 
y  todo  buen  tratamiento;  en  tal  manera:,  quecorríih. 
fama  por  la  tierra  y  provincia,  y  todos  los  nataraies 
perdían  el  temor  y  venían  á  ver  y  traer  todo  lo  qae  te- 
nían, y  se  lo  pagaban,  según  es  dicho.  Este  mismo  día, 
estando  cerca  de  otro  lugar  de  indios  que  so  príacípai 
s^or  se  dijo  llamar  Tapaph*aza ,  Negó  on  indio  natani 
de  la  costa  del  Brasil ,  que  se  llamaba  Miguel,  nneva- 
mente  convertido ;  el  cual  venia  de  la  ciudad  de  la  As- 
censión, donde  residían  los  españoles  que  ibaoisocor* 
rer;  el  cual  se  venia  ¿  la  costa  del  Brasil  porque  faabta 
mucho  tiempo  que  estaba  con  los  españoles;  con  el 
cual  se  holgó  mucho  el  Goberúador ,  porque  de  él  fué 
bien  informado  del  estado  en  que  estaba  la  proviaeia  j 
los  españoles  y  naturales  de  ella,  por  el  muy  grande  pe- 
ligro en  que  estaban  los  españoles  á  causa  de  la  muerte 
de  Juan  de  Ayolas,  como  de  otros  capitanes  y  gente  que 
los  indios  habían  muerto;  y  habida  relación  de  este  in- 
dio, de  su  propria  voluntad  quiso  volverse  en  compañía 
del  Gobernador  á  la  oiudud  de  la  Ascensión,  de  donde 
él  se  venia,  para  guiar  la  gente  y  arísar  de!  camino  por 
donde  habian  de  ir;  y  dende  aquí  el  Gobernador  men- 
dó  despedir  y  volver  los  indios  que  salieron  de  la  isla 
de  Santa  Catalina  en  su  compañía.  Los  eoaleSi  así  por 
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los  baénos  Iretamientos  que  les  hizo  como  por  las  mu- 
dias  dádivas  que  les  dió|  se  volvieron  muy  contentos  y 
alegres. 

Y  porque  la  gente  que  en  su  compañía  llevaba  el  Go- 
bernador era  falta  de  experiencia,  porque  no  hiciesen 
danos  ni  agravios  á  los  indios,  mandóles  que  no  contra- 
tasen ni  comunicasen  con  ellos  ni  fuesen  á  sus  casas  y 
lugares,  por  ser  tal  su  condición  de  los  indios,  que  de 
cualquier  cosa  se  alteran  y  escandalizan ,  de  donde  po- 
día resultar  gran  daiío  y  desasosiego  en  toda  la  tierra;  y 
asimesmo  mandó  que  toáas  las  personas  que  los  enten- 
dían que  traía  en  su  compañía  contratasen  con  los  in- 
dios y  les  comprasen  los  bastimentos  para  toda  la  gen- 
te ,  todo  á  costa  del  Gobernador ;  y  así,  cada  dia  repar- 
tía entre  la  gente  los  bastimentos  por  su  propría  perso- 
na,  y  se  los  daba  graciosamente  sin  íoterés  alguno. 

Era  cosa  muy  de  ver  cuan  temidos  eran  los  caballos 
por  todos  los  indios  de  aquella  tierra  y  provincia ,  que 
del  temor  que  les  hablan,  les  sacaban  al  camino  para 
que  comiesen  muchos  mantenimientos,  gallinas  y  miel, 
diciendo  que  porque  no  se  enojasen  que  ellos  les  da- 
rían muy  bien  de  comer;  y  por  los  sosegar,  que  no  des- 
amparasen sus  pueblos,  asentaban  el  real  muy  apartado 
de  ellos,  y  porque  los  cristianos  no  les  hiciesen  fuerzas 
ni  agravios.  Y  con  esta  orden,  y  viendo  que  el  Gobenia- 
dor  castigaba  á  quien  en  algo  los  enojaba,  venían  todos 
Ion  indios  tan  seguros  con  sus  mujeres  y  hijos,  que  era 
cosa  de  ver;  y  de  muy  lejos  venían  cargados  con  man- 
tenimientos solo  por  ver  los  cristianos  y  los  caballos, 
como  gente  que  nunca  tal  había  visto  pasar  por  sus 
tierras. 

Yendo  caminando  por  la  tierra  y  provincia  el  Gober- 
nador y  su  gente ,  llegó  á  un  pueblo  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  y  salió  el  señor  principal  de 
este  pueblo  al  camino  con  toda  su  gente,  muy  alegre  á 
recebillo,  y  traían  miel,  patos  y  gallinas,  y  harina  y 
maíz;  y  por  lengua  de  los  intérpretes  les  mandaba  ha- 
blar y  sosegar,  agradesciéndoles  su  venida,  pagándoles 
lo  que  traían,  de  que  recebia  mucho  contentamiento; 
y  allende  de  esto,  al  principal  de  este  pueblo,  que  se  de- 
cía Pupebaje,  mandó  dar  graciosamente  algunos  res- 
cates de  tijeras  y  cuchillos  y  otras  cosas ,  y  de  allí  pa- 
saron prosiguiendo  el  camino,  dejando  los  indios  de  es- 
te pueblo  tan  alegres  y  contentos,  que  de  placer  baila- 
ban y  cantaban  por  todo  el  pueblo. 

A  los  7  del  mes  de  diciembre  llegaron  á  un  río  que 
los  indios  llaman  Tacuari.  Este  es  an  rio  que  lleva 
buena  cantidad  de  agua  y  tiene  buena  corriente ;  en  la 
ribera  del  cual  hallaron  un  pueblo  de  indios  que  su 
principal  se  llamaba  Abangobi ,  y  él  y  todos  los  indios 
de  su  pueblo,  hasta  ks  mujeres  y  niños,  los  salieron  á 
recebir,  mostrando  grande  placer  con  la  venida  del 
Gobernador  y  gente  ^  y  les  trujeron  al  camino  muchos 
iMstimentos;  los  cuales  se  lo  pagaron,  según  lo  acos- 
tumbraban. Toda  esta  gentees  una  generaciony  hablan 
todos  un  lenguaje;  y  de  este  lugar  pasaron  adelante,  de- 
jáhdo  los  naturales  muy  alegres  y  contentos;  y  así,  iban 
luego  de  un  logar  á  otro  á  dar  las  nuevas  del  buen  tra- 
tamiento que  les  hacían ,  y  les  enseñaban  todo  lo  que 
les  daban;  de  manera  que  todos  los  pueblos  por  donde 
hablan  de  posar  los  hallaban  muy  pacíficos,  y  los 


á  recebir  á  los  caminos  antes  que  llegasen  á  sos  pue- 
blos^ cargados  de  bastimentos;  los  cuales  se  les  paga- 
ban á  su  contento,  según  es  dicho.  Prosiguiendo  el  ca- 
mino, ¿  los  i  4  días  del  mes  de  diciembre,  habiendo  pa^ 
sado  por  algunos  pueblos  de  indios  de  la  generación  de 
los  guaraníes,  donde  fué  bien  recebido  y  proveído  de 
los  bastimentos  que  tenían,  llegado  el  Gobernador  y  su 
gente  á  un  pueblo  de  indios  de  la  generación  que  su 
principal  se  dijo  llamar  Tocangucir,  aquí  reposaron  un 
dia  porque  la  gente  esUba  fatigada,  y  el  camhio  por  do 
caminaron  fué  al  oes  norueste  y  ¿  la  cuarta  del  norues- 
te;  y  en  este  lugar  tomaron  los  pilotos  el  altura  en  vein- 
te y  cuatro  grados  y  medio ,  apartados  del  Trópico  un 
grado.  Por  todo  el  camino  que  se  anduvo,  después  que 
entró  en  la  provincia,  en  las  poblaciones  de  ella  es  toda 
tierra  muy  alegre ,  de  grandes  campiñas ,  arboledas  y 
muchas  aguas  de  ríos  y  fuentes,  arroyos  y  muy  buenas 
aguas  delgadas;  y  en  efecto  es  toda  tierra  muy  apare* 
jada  para  labrar  y  criar» 

CAPITULO  VIH. 

De  los  trabaos  qae  raeebid  en  el  eaviao  el  Goberaador  y  sa 
geiCe,  y  ia  maDen  de  loa  plaoa  y  piAaa  de  aquella  tterra. 

Dende  el  lugar  de  Tugui  fué  caminando  el  Goberna- 
dor con  su  gente  hasta  los  19  dias  del  mes  de  diciem- 
bre sin  hallar  poblado  ninguno ,  donde  recebió  gran 
trabajo  en  el  caminar  á  causa  de  los  muchos  ríos  y  ma- 
los pasos  que  había ;  que  para  pasar  la  gente  y  caballos 
bobo  dia  que  se  hicieron  diez  y  ocho  puentes ,  asi  para 
los  ríos  como  para  las  ciénagas,  que  había  muchas  y 
muy  malas;  y  asimismo  se  pasaron  grandes  sierras  y 
montañas  muy  ásperas  y  cerradas  de  arboledas  de  ca- 
ñas muy  gruesas,  que  tenian  unas  púas  muy  agudas  y 
recias,  y  de  otros  árboles,  que  para  poderlos  pasar  iban 
siempre  delante  veinte  hombres  cortando  y  haciendo 
el  camino,  y  estuvo  muchos  dias  en  pasarías,  que  por 
la  maleza  de  ellas  no  vían  el  cielo ;  y  el  dicho  dia ,  á  19 
del  dicho  mes ,  llegaron  á  un  lugar  de  indios  de  la  ge- 
neración de  los  guaraníes,  los  cuales,  con  su  principal, 
y  hasta  las  mujeres  y  niños ,  mostrando  mucho  placer, 
los  salieron  á  recebir  al  camino  dos  leguas  del  pueblo, 
donde  trujeron  muchos  bastimentos  de  gallinas,  patos 
y  miel  y  batatas  y  otras  frutas,  y  maíz  y  harina  de  pi- 
ñones (que  hacen  muy  gran  cantidad  de  ella ),  poique 
hay  en  aquella  tierra  muy  grandes  pinares,  y  son  tan 
grandes  ios  pinos,  que  cuatro  hombres  juntos,  ten- 
didos los  brazos,  no  pueden  abrazar  uno,  y  muy  al- 
tos y  derechos,  y  son  muy  buenos  para  mástiles  de  naos 
y  para  carracas,  según  su  grandeza;  las  pinas  son  gran- 
des, los  piñones  del  tamaño  de  bellotas,  la  cascara  gran- 
de de  ellos  es  como  de  castañas,  difieren  en  el  sabor  á 
los  de  España;  los  indios  los  cogen  y  de  ellos  hacen 
gran  cantidad  de  harina  para  su  Mhtenimiento.  Por 
aquella  tierra  hay  muchos  puercos  monteses  y  roonoa 
que  comen  estos  piñones  de  esta  manera :  que  los  mo- 
nos se  suben  encima  de  los  pinos  y  se  asen  de  la  cola,  y 
con  las  manos  y  pies  derruecan  muchas  pipas  en  el  sue- 
lo, y  cuando  tienen  derribada  mucha  cantidad,  abajan 
á  comerlos;  y  muchas  veces  aoontesce  que  los  puercos 
monteses  están  aguardando  que  los  monos  derriben  las 
pinas  I  y  cuando  las  tienen  derribadas ,  al  tiempo  qoe 
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alHfui  fcM  inonos  dé  los  pinos  á  con'ellos  salen  los  puer- 
cos oontra  ellos,  y  qaf tañadas,  y  comeóse  los  pidoDes, 
y  mieitnis  los  puercos  eomisD,  los  mooos  estaban  dan- 
do grandes  gritos  sobre  los  árboles.  También  hay  otras 
nuchas  frutas  de  diversas  maneras  y  sabor,  que  dos  ve- 
ces en  el  año  se  dan.  En  este  lugor  de  Tnffxn  se  detuvo 
el  Gobernador  y  su  gente  la  pascua  del  Nascimíento> 
así  por  la  lioora  de  ella  como  porque  la  gente  reposase 
y  descansase;  donde  tuvieron  qué  comer ,  porque  los 
indios  lo  dieron  muy  abundosamente  de  todos  sus  bas- 
timentos; y  asi,  los  españoles,  coa  la  alegría  de  la  Pas- 
cua y  con  el  buen  tratamiento  de  los  indios ,  se  regoci- 
jaron mucho ,  annque  el  reposar  era  muy  dañoso,  por- 
que como  la  genle  estaba  sin  ejercitar  el  cuerpo  y  te- 
man tácito  de  comer,  no  digerían  lo  que  comían,  y  lue- 
po  les  daban  jcnlenturas ;  lo  que  no  hacia  cuando  cami- 
tnban ,  porque  luego  como  comenzaban  á  caminar  las 
dos  jornadas  primeras ,  desecluban  el  mal  y  andaban 
buenos;  y  al  principio  de  la  jomada  la  gente  fatigaba 
al  Gobernador  que  reposase  algunos  dias ,  y  no  lo  que- 
ría permitir,  porque  ya  tenia  experiencia  que  habian  de 
adf  leseér,  y  la  gente  creía  que  lo  hada  por  darlos  ma- 
yor trabajo,  basta  que  por  experiencia  vinieron  á  co- 
itoscerque  lo  hacia  por  su  bien ,  porque  de  comer  mu- 
-cho  adolesdan,  y  de  esto  el  Gobernador  tenia  mucha 
ezperíencia. 

CAPITULO  IX. 

He  cómo  eV  Cobernador  y  $u  gente  se  Tieren  coa  neecsldia  do 
iMoi^,  f  U  teaeaiaroB  coa  guaMs  que  taeatiaD  áe  ataa 

A  28  dias  de  diciembre  el  Gobernador  y  so  gente 
safooii  del  lugar  de  Tugui,  donde  quedaron  los  indios 
msiy  contentos;  y  yendo  caminando  por  la  tierra  todo 

•  él  dtt  sin  hallar  poblado  alguno,  llegaron  á  un  río  muy 
caudaloso  y  ancho,  y  de  grandes  corrientes  y  honda- 
bles,  por  la  ribera  del  cual  había  muchas  arboledas  de 

-adpreses  y  cedros  y  otros  árboles ;  en  pasar  este  río  se 
.  reoebió  muy  gran  trabajo  aqueste  dia  y  otros  tres;  ca- 
mbiaron por  b  tíenra  y  pasaron  por  cinco  lugares  de  in- 
dios de  la  generación  de  los  guaraales»  y  de  todos  ellos 
los  salían  á  recebir.al  oanúno  con  sus  miserea  y  hijos, 
-y  traían  mochos  bastimentos,  ea  tal  manera,  que  la 
'  genle  áempra  fué  muy  proveída,  y  los  indios  queda- 
Ton  muy  pacíficos  por  el  buen  tratamiento  y  paga  que 
•el  Gobernador  les  biso.  Todo  esta  tierra  es  muy  alegre 

•  y  de  muchas  aguas  y  arboledas;  toda  la  gente  de  los 
pnebtos  siembran  maíz  y  cazabí  y  otras  semillas ,  y  ba- 

'  tatas  de  tres  maneras,  blancas  y  amarillas  y  coloradas, 
.  muy  gruesas  y  sabrosas ,  y  criaa  patos  y  gallinas ,  y  si^ 
can  muclia  miel  dalos  árboles  de  lo  hueco  de  ellos. 
,"  Al.®  día  del  mea  de  enero  del  auo  del  Señor  de  i  S^, 
que  el  Gobernador  y  su  gente  partid  de  los  pueblos  de 
los  indios,  fué  caminando  por  tíerras  de  montanas  y  ca- 
■iaveralesaiQyespesos,,doiidelagentepasó  harto  traba- 
jo, porque  hasu  los  S  dias  del  mes  no  hallaron  pobla- 
do alguno;  y  demás  del  trabajo ,  pasaron  mucha  bam- 
lire  y  da  sostuvo  con  mocho  trabajo,  abriendo eami- 
.  nos  por  los  cañaverales.  En  loa  cañutos  de  estas  cañas 
luihia  unos  gusanos  blancos^  tan  gruesos  y  largo»  como 
Mñ  dedo;  loa  <;ualc8  la  gesto  freiaD  pam  C9ffieC|  y  sftlia 
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de  ellos  tanta  manteca,  que  bastaba  pare  frcirse  may 
bien  9  y  los  comían  toda  ía  gente,  y  los  teuiiui  por  muy 
buena  comida;  y  de  los  cañutos  de  otras  cañas  sacaban 
agua ,  que  bebían  y  era  muy  buena ,  y  se  holgaban  cen 
ello.  Esto  andaban  á  buscar  para  comer  en  todo  el  ca- 
mino; por  manera  que  con  ellos  se  sustentaron  j  reme* 
dieron  su  necesidad  y  hambre  por  aquel  despoblado. 
En  el  camino  se  pasaron  dos  ríos  grandes  y  muy  cau- 
dalosos con  gran  trabiyo;  su  corriente  es  al  norte.  Otro 
dia»  6  de  enero,  yendo  caminando  por  la  tierra  adentro 
sin  hallar  poblado  alguno,  vinieron  á  dormir  á  la  ribera 
de  otro  río  caudaloso  de  grandes  corrientes  y  de  mu- 
chos cañaverales,  donde  la  gente  sacaba  de  los  gusanos 
de  las  cañas  para  su  comida,  con  que  se  sustentaron; 
y  de  aili  partid  el  Gobernador  con  su  gente.  Otro  dia 
siguiente  fué  caminando  por  tierra  muy  buena  y  de 
buenas  aguas,  y  de  mucha  casa  y  puercos  monteses  y 
venados,  y  se  mataban  algunos  y  se  repartían  entre  la 
gente:  este  dia  pasaron  dos  ríos  pequeños.  Plugo  ¿Dios 
que  no  adolesció  en  este  tiempo  ningún  cristiano,  y  to- 
dos iban  caminando  buenos  con  esperanza  de  llegar 
presto  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ,  donde  estaban  los 
españoles  que  iban  á  socorrer ;  desde  6  de  enero  has- 
ta 10  del  mes  pesaron  por  muchos  pueblos  de  indios  de 
la  generación  de  los  guaraníes,  y  todos  muy  pacíGcos 
y  alegremente  los  salieron  á  recebir  al  camino  de  cada 
pueblo  su  principal,  y  los  otros  indios  con  sus  mujeres 
7  hijos  cargados  de  bastimentos  (de  que  se  recebió 
grande  ayuda  y  beneGcio  para  los  españoles) ,  aunque 
los  frailes  fray  Bemaldo  do  Ármente  y  fray  Alonso,  su 
compañero ,  se  adelantaban  á  recoger  y  tomar  tos  bas- 
timentos, y  cuando  llegaba  el  Gobernador  con  la  gente 
no  tenían  los  indios  qué  dar;  de  lo  cual  la  gente  se  que- 
relló al  Gobernador,  por  haberlo  hecho  muchas  veces, 
luibiendo  sido  apercebidos  por  el  Gobernador  que  no  lo 
hiciesen^  y  que  no  llevasen  ciertas  personas  de  indios, 
grandes  y  chicos,  inútiles,  á  quien  daban  de  comer;  no 
lo  quisieron  hacer,  de  cuya  causa  toda  la  gente  estuvo 
movida  para  los  derramar,  si  el  Gobernador  no  se  lo  es- 
torbara, por  lo  que  tocaba  al  servicio  de  Dios  y  de  su  ma- 
jestad ;  y  al  cabo  los  frailes  se  fueron  y  apartaron  de  la 
gente,  y  contra  k  voluntad  del  Gobernador  ecliaron  por 
otro  caoóao;  y  después  dé  esto ,  los  hizo  traer  y  reco- 
ger de  ciertos  lugares  de  indios  donde  se  habian  reco- 
gido ,  y  es  cierto  que  si  no  los  mandara  recoger  y  traer, 
se  vierga  on  muy  gran  trabajo.  En  el  día  10  de  enero, 
yendo  caminando ,  pasaron  muchos  rios  y  arroyos  y 
otros  malos  pasos  de  grandes  sierras  y  montañas  de  car 
ñaverales  de  mucha  agua ;  cada  sierra  de  las  que  pa- 
saron tenia  un  valle  de  tierra  muy  excelente,  y  un  río  y 
otras  fuentes  y  arboledas.  En  toda  esta  tierra  hay  mu* 
citas  aguasi  á  causa  de  estar  debajo  del  Trópico;  el  ca- 
mino y  deiTOta  que  hicieron  estos  dos  diasüíié  al  oeste. 

CAPITULO  X. 

Dd  miedo  qae  los  indios  Uenen  i  los  caballos. 
A  los  i4  días  del  mes  de  enero  yendo  caminando  por 
entre  lugares  de  indios  de  la  generacioií  de  los  guara- 
níes, todos  los  coales  los  recebieron  con  mucho  placer, 
y  los  venían  á  ver  y  traer  maíz,  gallinas  y  miel  y  délos 
otros  mantenimientos ;  y  como  el  Gobernador  se  lo  p»* 
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ipüba. tanto  á  sa  voluntad ,  traf anle  taoioi  que  lo  dejaban 
sobrado  por  los  Gamínos.  Toda  esta  gente  anda  desnuda 
éa  cueros,  asi  los  hombres  como  las  mujeres ;  tenían 
muy  gran  temor  de  los  caballos,  y  rogaban  al  Gobernador 
que  les  dijese  á  los  caballos  que  no  se  enojasen ,  y  por 
los  tener  contentos  los  traían  de  comer;  y  así  llegaron 
á  un  rio  ancho  y  caudaloso  que  se  llama  Iguatu ,  el  cual 
és  muy  bueno  y  de  buen  pescado  y  arboledas;  en  la  ri- 
bera del  cual  está  un  pueblo  de  indios  de  la  generación 
de  los  guaraníes ,  los  cuales  siembran  su  maíz  y  cazaba 
comeen  todas  las  otras  partes  por  donde  habían  pasa- 
do, y  los  salieron  á  recebír  como  hombres  que  tenían 
noticia  de  su  venida  y  del  buen  tratamiento  que  les  ha- 
cian,  y  les  trajeron  muchos  bastimentos»  porque  los  tie- 
nen. En  toda  aquélla  tierra  hay  muy.  grandes  piñales  de 
muchas  maneras ,  y  tienen  las  pinas  como  ya  está  dicho 
atrás.  En  toda  esta  tierra  los  indios  les  servían ,  porque 
siempre  el  Gobernador  les  hacia  buen  tratamiento.  Este 
Iguatu  está  de  la  banda  del  oeste  en  veinte  y  cmco  gra- 
dos; será  tan  ancho  como  Guadalquivir.  En  la  ribera 
del  cual  (se^un  la  relación  hobieron  de  los  naturales  y 
por  lo  que  vio  por  vista  de  ojos)  está  muy  poblado,  y  es 
la  mas  rica  gente  de  toda  aquella  tierra  y  provincia,  de 
labrar  y  criar,  porque  crian  muchas  gallinas,  patos  y 
otras  aves ,  y  tienen  mucha  caza  de  puercos  y  venados, 
y  dantas  y  perdices ,  codornices  y  faisanes ,  y  tienen  en 
el  rio  gran  pesquería ,  y  siembran  y  cogen  mucho  maíz, 
batatas,  cazabí,  mandubíes,  y  tienen  otras  muchas  fru- 
tas, y  de  los  árboles  cogen  gran  cantidad  de  miel.  Es- 
tando en  este  pueblo,  el  Gobernador  acordó  de  escrebir 
á  los  oficiales  de  su  majestad ,  y  capitanes  y  gentes  que 
residían  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  haciéndoles  sa- 
ber cómo  por  mandado  de  su  majestad  los  iba  á  socor- 
rer, y  envió  dos  indios  naturales  de  la  tierra  con  la  car- 
ta. Estando  en  esle  rio  del  Piquen  una  noche  mordió 
un  perro  en  una  pierna  á  un  Francisco  Orejón ,  vecino 
de  Avila,  y  también  allí  le  adolescieron  otros  catorce 
españoles,  latigados  del  largo  camino;  los  cuales  se  que- 
daron con  el  Orejón  que  estaba  mordido  del  perro,  para 
venirse  poco  á  poco ;  y  el  Gobernador  los  encargó  á  los 
indios  de  la  tierra  para  que  los  favoresciesen  y  mirasen 
por  ellos,  y  los  encaminasen  para  que  pudiesen  venirse 
en  su  seguimiento  estando  buenos ;  y  porque  tuviesen 
voluntad  de  lo  hacer  dio  al  principal  del  pueblo  y  á 
otros  indios  naturales  de  la  tierra  y  provincia ,  muchos 
rescates ,  con  que  quedaron  muy  contentos  los  indios  y 
6u  principal.  En  todo  este  camino  y  tierra  por  donde  iba 
el  Gobernador  y  su  gente  haciendo  el  descubrimiento, 
hay  grandes  campiñas  de  tierras,  y  muy  buenas  aguas, 
ríos,  arroyos  y  fuentes,  y  arboledas  y  siembras,  y  la  mas 
fértil  tierra  del  mundo ,  muy  aparejada  para  labrar  y 
criar,  y  mucha,  parte  de  ella  para  ingenios  de  azúcar,  y 
tierra  de  muclia  caza,  y  la  gente  que  vive  en  ella  de  la 
generación  de  los  guaraníes :  comen  carne*  humana^  y 
todos  son  labradores  y  criadores  de  patos  y  gallinas ,  y 
toda  gente  muy  doméstica  y  amigos  de  cristianos,  y  que 
con  poco  trabsyo  vemán  en  conoscimiento  de  nuestra 
santa  fe  católica,  como  se  ha  visto  por  experiencia;  y 
según  la  manera  de  la  tierra ,  se  tiene  por  cierto  que  si 
minas  de  plata  ha  de  haber,  ha  de  ser  allí. 


aPITULO  Xf. 


Oe  edma  el  Goberaidor  camioé  coo  eaaoo  per  «1  rio  é»  Ignaiv, 

y  por  Mlvaír  an  mal  paso  de  an  salto  qoe  el  rio  bacU,  llev6  por 
tierra  las  canoas  ona  legua  á  fuerza  de  brazos. 

Habiendo  dejado  el  Gobernador  los  indios  del  rio  del 
Piquen  muy  amigos  y  paciücos ,  fué  caminando  con  su 
gente  por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  pueblos  de  in- 
dios de  \h  generación  Je  los  guaraníes ;  todos  los  cua- 
les les  sallan  á  recebir  á  los  caminos  con  muchos  bas- 
timentos, mostrando  grande  placer  y  contentamiento 
con  su  venida,  y  á  los  indios  principales  señores  de  los 
pueblos  les  daba  muchos  rescates ,  y  hasta  las  mujeres 
viejas  y  niños  salían  á  ellos  á  los  reeebir,  cargados  de 
maíz  y  batatas ,  y  asimismo  de  los  otros  pueblos  de  la 
tierra,  que  estaban  á  una  jornada  y  á  dos  unos  de  otros, 
todos  vinieron  de  la  mesma  forma  á  traer  bastimentos ; 
y  antes  de  llegar  con  gran  trecho  á  los  pueblos  por  do 
habian  de  pasar,  alimpiaban  y  desmontaban  los  cami- 
nos, y  bailaban  y  hacían  grandes  regocijos  de  verlos ;  y 
lo  que  mas  acrescienta  su  placer  y  de  que  mayor  con- 
tento resciben,  es  cuando  las  viejas  se  alegran,  porque 
se  gobiernan  con  lo  que  estas  les  dicen  y  sonles  muy 
obedientes,  y  no  lo  son  tanto  á  los  Viejos.  A  postrero 
día  d.el  dicho  mes  de  enero,  yendo  caminando  por  la 
tierra  y  provincia ,  llegaron  á  un  río  que  se  llama  Igua- 
zu,  y  antes  de  Negar  al  rio  anduvieron  ocho  jornadas 
de  tierra  despoblada,  sin  hallar  ningún  lugar  poblado 
de  indios.  Este  rio  Iguazu  es  el  primer  rio  que  pasaron 
al  príncipio  de  fa  jornada  cuando  salieron  de  la  costa  del 
Brasil.  Llámase  también  por  aquella  parte  Iguazu ;  corre 
del  este  oeste;  en  él  no  hay  poblado  ninguno;  tomóse 
el  altura  en  veinte  y  cinco  grados  y  medio.  Llegados 
que  fueron  al  río  de  Iguazu,  fué  informado  de  los  indios 
naturales  que  el  dicho  rio  entra  en  el  río  del  Paraná, 
que  asimismo  se  llama  el  rio  de  la  Phita ;  y  que  entre 
este  río  del  Paraná  y  el  rio  de  Iguazu  mataron  los  indios 
á  los  portugueses  que  Martin  Alfonso  de  Sosa  envió  á 
descubf  ir  aquella  tierra :  al  tiempo  que  pasaban  el  río 
en  canoas  dieron  los  indios  en  eños  y  los  mataron.  Al- 
gunos de  estos  indios  dé  la  ribera  del  río  Paraná,  que 
así  mataron  á  losportugueses,  le  avisaron  al  Goberna- 
dor que  los  indios  del  rio  del  Piquerí  que  era  mala  gen- 
te, enemigos  nuestros,  y  que  les  estaban  aguardando 
para  acometeríos  y  matarlos  en  el  paso  del  río ;  y  por 
esta  causa  acordó  el  Gobernador,  sobre  acuerdo,  de  to- 
mar y  asegurar  por  dos  partes  el  río,  yendo  él  con  parte 
de  su  gente  en  canoas  por  el  río  de  Iguazu  abajo,  y  salirse 
á  poner  en  el  río  del  Paraná ,  y  por  la  otra  parte  fuese  el 
resto  de  la  gente  y  caballos  por  tierra,  y  se  pusiesen  y 
confrontasen  con  la  otra  parte  del  río,  para  poner  temor 
á  los  indios  y  pasar  en  Tas  canoas  toda  la  gente ;  lo  cual 
fué  así  puesto  en  efecto ;  y  en  ciertas  canoas  que  com- 
pró de  los  indios  de  la  tierra  se  embarcó  el  Gobernador 
con  hasta  ochenta  hombres ,  y  asi  se  partieron  por  el  río 
de  Iguazu  abajo ,  y  el  resto  de  la  gente  y  cabaUos  man- 
dó que  se  fuesen  por  tierra  (según  está  dicho),  yque  to- 
dos se  fuesen  á  juntar  en  el  rio  del  Paraná.  E  yendo  por 
el  dicho  rio  de  Iguazu  abajo  ere  k  corriente  de  él  tan 
grande ,  que  corrían  las  canoas  por  él  con  mucha  furia; 
y  esto  causólo  que  mny  cerca  de  donde  se  embarcó  da 
el  fio  un  salto  por  unas  peñas  abajo  muy  altas,  y  da  el' 
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agua  eo  lo  bojo  de  la  tierra  tan  grande  golpe,  que  de 
iBoy  lejos  se  oye ;  y  la  espuma  del  agua ,  como  cae  ?on 
tanta  fuerza,  sube  en  alto  dos  lanzas  y  mas,  por  manera 
que  fué  necesario  salir  de  las  canoas  y  sucallas  del  agua 
y  llevarlas  por  tierra  hasta  pasar  el  salto ,  y  á  fuerza  de 
brakos  las  llevaron  mas  de  media  legua ,  en  que  se  pa- 
saron muy  grandes  trabajos :  salvado  aquel  mal  puso, 
volvieron  á  meter  en  el  agua  las  dichas  canoas  y  prose- 
guir su  viaje ,  y  fueron  por  el  dicho  río  abajo  hasta  que 
flegaron  al  río  del  Paraná ;  y  faé  Dios  servido  que  la 
gente  y  caballos  que  iban  por  tierra ,  y  las  canoas  y  gen- 
te, con  el  Gobernador  que  en  ellas  iban^  llegaron  todos 
á  un  tiempo ,  y  en  la  ribera  del  río  estaba  muy  gran  nú* 
mero  de  los  indios  de  la  misma  generación  de  los  gtia- 
ranies,  todos  muy  emplumados  con  plumas  de  papaga- 
yos y  almagrados ,  pintados  de  muchas  maneras  y  coto- 
res,  y  con  sus  arcos  y  flechas  en  las  manos  hecho  un  es- 
cuadrón de  ellos ,  que  era  muy  gran  placer  de  los  ver. 
Como  llegó  el  Gobernador  y  su  gente  ( de  la  forma  ya 
dicha),  pusieron  mucho  temor  ¿  los  indios,  y  estuvieron 
muy  confusos,  y  comenzó  por  lenguas  de  los  intérpre- 
tes á  les  hablar,  y  á  derramar  entre  los  principales  de 
ellos  grandes  rescates ;  y  como  fuese  gente  muy  cobdi- 
ciosa  y  amiga  de  novedades ,  comenzáronse  á  sosegar 
y  allegarse  al  Gobernador  y  su  gente ,  y  muchos  de  los 
indios  les  ayudaron  á  pasar  de  la  otra  parte  del  río;  y 
como  bebieron  pasado,  mandó  el  Gobernador  que  de 
las  canoas  se  hiciesen  balsas  juntándolas  de  dos  en  dos; 
las  cuales  hechas,  en  espacio  de  dos  horas  fue  pasada 
toda  la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  río,  en  con- 
cordia de  los  naturales,  ayudándoles  ellos  proprios  á  los 
pasar.  Este  rio  del  Paraná,  por  la  parte  que  lo  pasaron, 
era  de  ancho  un  gran  tiro  de  ballesta,  es  muy  hondable 
y  lleva  muy  gran  corriente,  y  al  pasar  del  rio  se  trastor- 
nó una  canoa  con  ciertos  cristianos,  uno  de  los  cuales 
se  ahogó  porque  la  corriente  lo  llevó,  que  nunca  mas 
paresció.  Hace  este  río  muy  grandes  remolinos^  con  la 
gran  fuerza  del  agua  y  gran  hondura  de  él. 

CAPITULO  XD. 

Qaa  trata  de  lai  bateas  qw  se  hicieron  para  Herar  los  doUentes. 

Habiendo  pasado  el  Gobernador  y  su  gente  el  río  del 
Paraná ,  estuvo  muy  confuso  de  que  no  fuesen  llegados 
dos  bergantiues  que  habia  enviado  á  pedir  á  los  capita- 
nes que  estaban  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  avisándo- 
les por  su  carta  que  les  escribió  dende  el  río  del  Para- 
ná ,  pura  asegurar  el  paso  por  temor  de  los  indios  de  él, 
como  para  recoger  algunos  enfermos  y  fatigados  del  lar- 
go camino  que  habían  caminado ;  y  porque  tenían  nueva 
de  su  venida  y  no  iiaber  llegado,  púsole  en  mayor  con- 
fusión, y  porque  los  enfermos  eran  muchos  y  no  podían 
caminar,  ni  era  cosa  segura  detenerse  allí  donde  tantos 
enemigos  estaban,  y  estar  entre  ellos  seria  dar  atrevi- 
miento para  hacer  alguna  traición,  como  es  su  costum- 
bre; por  lo  cual  acordó  de  enviar  los  enfermos  por  el 
río  de  Paraná  abajo  en  las  mismas  balsas ,  encomenda- 
dos á  un  indio  principal  del  río,  que  baí>ia.  por  nombre 
Iguarouy  al  cual  dio  rescates  porque  él  se  ofresció  á  ir 
con  ellos  hasta  el  lugar  de  Francisco,  criado  de  Gon- 
zalo de  Acosta,  en  conGanza  de  que  en  el  caminó  en- 
contrarían los  bergantines  I  donde  serian  recebidos  y 


recogidos,  y  entre  tanto  serían  favorescidos  por  d  in- 
dio llamado  Francisco,  que  fué  criado  entre  cristianos, 
que  vive  en  la  misma  ribera  del  rio  del  Paraná,  á  cuatro 
jornadas  de  donde  lo  pasaron,  según  fué  informado  por 
los  naturales;  y  así,  los  mandó  embarcar,  que  seriaa 
hasta  treinta  hombres^  y  con  ellos  envió  otros  cincuen- 
ta hombres  arcabuceros  y  ballesteros  para  gue  les  guar- 
dasen y  defendiesen ;  y  luego  que  tos  bobo  enviado  se 
partió  el  Gobernador  con  la  otra  gente  por  tierra  para 
la  ciudad  de  la  Ascensión ,  hasta  la  cual  (según  le  cer- 
tificaron los  indios  del  rio  del  Paraná)  habría  basta 
nueve  jornadas;  y  en  el  río  del  Paraná  se  tomó  la  pose- 
sión en  nombre  y  por  su  majestad ,  y  los  pilotos  toma- 
ron el  altura  en  veinte  y  cuatro  grados. 

El  Gobernador  con  su  gente  fueron  caminando  por 
la  tierra  y  provincia ,  por  entre  lugares  de  indios  de  la 
generación  de  los  guaraníes ,  donde  por  todos  ellos  fué 
muy  bien  recebido,  saliendo,  como  solían,  á  los  ca- 
minos, cargados  de  bastimentos,  y  en  el  Camino  pasaron 
unas  ciénagas  muy  grandes  y  otros  malos  pasos  y  ríos, 
donde  en  el  hacer  de  las  puentes  para  pasar  la  gente  y 
caballos  se  pasaron  grandes  trabajos;  y  todos  los  indios 
de  estos  pueblos,  pasado  el  rio  del  Paraná,  les  acompa- 
ñaban de  unos  pueblos  á  otros,  y  les  mostraban  y  tenían 
muy  grande  amor  y  voluntad,  sirviéndoles  y  haciéndo- 
les socorro  en  guiarles  y  darles  de  comer;  todo  lo  cual 
pagaba  y  satisfacía  muy  bien  el  Gobernador;  con  que 
quedaban  muy  contentos.  Y  caminando  por  la  tierra  y 
provincia,  aportó  á  ellos  un  cristiano  español  que  venia 
de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  saber  de  la  venida  dd 
Gobernador,  y  llevar  el  aviso  de  ello  á  los  crístiaoosy 
gente  que  en  la  ciudad  estaban ;  porque,  según  la  nece- 
sidad y  deseo  que  tenían  de  verlo  á  él  y  su  gente  por  ser 
socorrídos,  no  podían  creer  que  fuesen  á  hacerles  tan 
gran  beneGcio  hasta  que  lo  viesen  por  vista  de  ojos, 
no  embargante  que  habían  recebido  las  cartas  que  el 
Gobernador  les  había  escrípto.  Este  cristiano  dijo  y  in- 
formó al  Gobernador  del  estado  y  gran  peligro  en  que 
estaba  la  gente,  y  las  muertes  que  habían  suscedído  asf 
en  los  que  llevó  Juan  de  Ayolas  como  otros  muchos  que 
los  indios  de  la  tierra  habían  muerto ;  por  lo  cual  esla- 
ban  muy  atribulados  y  perdidos,  mayormente  por  haber 
despoblado  el  puerto  de  Buenos-Aires,  que  está  asenta- 
do en  el  río  del  Paraná,  donde  habían  de  ser  socorrídos 
los  navios  y  gentes  que  de  estos  reinos  de  España  fue- 
sen á  los  socorrer;  y  por  está  causa  tenían  perdida  la 
esperanza  de  ser  socorrídos,  pues  el  puerto  se  había 
despoblado,  y  por  otros  muchos  daños  que  les  habían 
suscedído  en  la  tierra., 

CAPITULO  Jfltl. 

De  cómo  llegó  el  Gobernador  i  la  ciadad  de  la  Aseenaioa,  dooóe 
esubaa  los  eristlanos  españoles  qae  Iba  i  socorrer. 

Habiendo  llegado  (según  dicho  es)  el  cristiano  espa- 
ñol, y  siendo  bien  informado  el  Gobernador  de  la  muer- 
te de  Juan  de  Ayolas  y  cristianos  que  consigo  lle^^  ^ 
hacer  la  entrada  y  descubrimiento  de  tierra,  y  de  Its 
otras  muertes  de  los  otros  cristianos,  y  k  demasiada 
necesidad  que  tenían  de  su  ayuda  los  que  estaban  eo  la 
ciudad  de  la  Ascensión,  y  asimismo  del  despoblamieoto 
del  puerto  de  Buenos-Aires ,  adonde  el  Gobeniador  ba- 


COMENTARIOS. 


5$7 


hü  OMndado  venir  su  nao  capHana  con  las  ciento  y  cua- 
renta personas  dende  la  isla  de  Santa  Catalina «  donde 
tos  había  dejado  para  este  efecto ,  considerando  el  gran 
peligro  en  que  estarían  por  hallar  yerma  la  tierra  de 
cristianos,  donde  tantos  enemigos  indios  había,  y  por 
los  enviar  con  toda  brevedad  á  socorrer  y  dar  contenta- 
miento  á  los  de  la  Ascensión ,  y  para  sosegar  los  indios 
que  tenian  por  amigos  naturales  de  aquella  tierra,  va- 
sallos de  su  majestad,  con  muy  gran  diligencia  fué  ca- 
minando por  la  tierra ,  pasando  por  muchos  lugares  de 
indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales,  y 
otros  muy  apartados  de  su  camino,  los  venian  á  ver  car- 
gados de  mantenimientos,  porque  corría  la  fama  (se- 
gún está  dicho)  de  los  buenos  tratamientos  que  les  ha- 
eiael  Gobernador  y  muchas  dádivas  que  les  daba,  ve- 
iiiaD  con  tanta  voluntad  y  amor  á  verlos  y  traerles  bas- 
timentos, y  traían  consigo  las  mnjeres  y  nifios,  que  era 
8^^ degranconfianza  que  de  ellos  tenian,  y  les  lim- 
piaban los  caminos  por  do  habían  de  pasar.  Todos  los 
indios  de  los  lugares  por  donde  pasaron  haciendo  el  des- 
cubrimiento, tienen  sus  rasas  de  paja  y  madera ;  entre 
los  cuáles  Indioé  vinieron  muy  gran  cantidad  de  indios 
de  los  naturales  de  la  tierra  y  comarca  de  la  ciudad  de 
la  Ascensión, que  todos,  uno  á  uno,  vinieron  á  hablar 
al  Gobernador  en  nuestra  lengua  castellana ,  diciendo 
que  en  buena  hora  fuese  venido,  y  lo  mismo  hideron  á 
todos  los  españoles,  mostrando  mucho  placer  con  su 
llegada.  Estos  indios  en  su  manera  demostraron  luego 
baber  comunicado  y  estado  entre  cristianos,  porque 
oran  comarcanos  de  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  como 
el  Gobernador  y  su  gento  se  iban  acercando  á  ella ,  por 
los  lugares  por  do  pasaban  antes  de  llegar  á  ellos,  ba- 
ciaD  lo  mismo  que  los  otros ,  teniendo  k»  caminos  lim- 
pios y  barridos;  los  cuales  indios  y  las  mnjeres  viejas  y 
niños  se  ponían  en  orden,  como  en  procesión,  esperan- 
do su  venida  con  muchos  bastimentos  y  vinos  de  mafz, 
y  pan,  y  batatas,  y  gallinas,  y  pescados,  y  miel,  y  ve- 
nados ,  todo  aderesado;  lo  cual  daban  y  repartían  gra- 
dosamento  entre  h  gento ,  y  en  señal  de  paz  y  amor  al- 
aban las  manos  en  alto,  y  en  su  lenguaje ,  y  muchos 
en  el  nuestro,  decían  que  fuesen  bien  venidos  el  Gober- 
nador y  su  gento ,  y  por  el  camino  mostrándose  grandes 
familiares  y  conversables,  como  si  fueren  naturales  su- 
yos, nascidos  y  criados  en  España.  Y  de  eeCa  manera 
caminando  (segundo  dicho  es),  fué  nuestro  Señor  servi- 
do que  á  ii  días  del  mes  de  marzo,  saí)ádo,  á  las  nue- 
ve de  la  mañana,  del  año  de  i 542,  Negaron  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  donde  haUaron  residiendo  los  españo- 
les que  iban  á  socorrer,  la  eual  está  asentoda  en  la  rn 
bera  del  río  del  Paraguay,  en  veinto  y  cinco  grados  de 
la  banda  del  Sur;  y  como  Negaron  cerca  de  la  chidad, 
salieron  á  recebarlos  los  capitones  y  gentes  que  en  la 
ciudad  estoban ,  los  cuales  salieron  con  tonto  ptacer  y 
alegría,  que  era  cosa  increíble,  diciendo  q^^  jamás  er»- 
yeron  ni  pensaron  que  pudieran  ser  tocAirldOS»  ^^^ 
por  respecto  de  ser  peKgroso  y  too  úií^^^^  ¿^  eanu- 
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ios acometer  para  los  matar;  mayormente  habiendo 
visto  que  había  pasado  tonto  tiempo  sin  que  acudiese 
ninguna  gento  española  á  la  provincia.  Y  por  el  consi- 
guiente, el  Gobernador  se  holgó  con  ellos ,  y  les  habló  y 
recebió  con  mocho  amor,  haciéndole  saber  cómo  iba  á 
les  dar  socorro  por  mandado  de  su  majestod;  y  luego 
presentó  las  provisiones  y  poderes  que  llevaba  ante  Dih 
mingo  de  Irala,  teóiento  de  gobernador  en  dicha  pro- 
vincia, y  anto  los  oficíales,  los  cuales  eren  Alonso  de 
Cabrera,  veedor,  natural  de  Loja;  Felipe  de  Gáceres, 
contodor, natural  de  Madrid ;  Pedro  Dorantes,  factor, 
natural  de  Béjar;  y  anto  los  otros  capitones  y  gente  que 
en  lá  provincia  residían;  las  cuales  fueron  leídas  en  su 
presencia  y  de  los  otros  clérijros  y  soldados  que  en  ella 
estoban ;  por  virtud  de  las  cuales  rescibieron  al  Gober- 
nador y  le  dieron  la  obediencia  como  á  tol  capiton  ge~ 
nerel  de  la  provincia  en  nombre  de  su  majestad,  y  le 
fueron  dadas  y  entregadas  las  varas  de  la  jusficia ;  las 
cuales  el  Gobernador  dio  y  proveyó  de  nuevo  en  perso- 
nas que  en  nombre  de  su  majestod  administrasen  la  eje- 
cución de  la  justicia  civil  y  criminal  en  la  dicha  pro- 
vincia. 

CAPITULO  XIV. 

De  eómo  llefriron  é  la  elvdad  de  la  Aseeoiioa  los  espafioles 
qie  qiedafon  bmIw  en  él  rio  del  Piípieri. 

Estando  el  Gobernador  en  la  ciudad  de  la  Ascensión 
(de  la  manera  que  he  dicho),  á  cabo  de  treinta  días  que 
bobo  llegado  á  la  ciudad,  vinieron  al  puerto  los  críistia- 
nos  que  había  enviado  en  las  balsas,  así  enfermos  como 
sanos,  dende  el  rio  del  Paraná,  que  allí  adoIesCieron,  y 
venían  fatigados  del  camino ;  de  los  cuales  no  faltó  sino 
solo  uno,  que  lo  mató  un  tigre ,  y  de  ellos  supo  el  Go- 
bernador y  fué  certificado  que  los  indios  naturales  del 
rio  habían  hecho  grao  junta  y  llamamiento  por  toda  la 
tierra,  y  por  el  rio  en  canoas,  y  por  la  ribera  del  rio  ha- 
bían salido  á  ellos,  yendo  por  el  rio  abajo  en  sus  balsas 
muy  gran  número  y  cantidad  de  los  indios,  y  con  gran- 
de grito  y  toque  deatamboreslos  habían  acometido,  ti- 
rándoles rauclias  flechas  y  muy  espesas  ,junUndose  á 
ellos  con  mas  de  docíentos  canoas  por  los  entrar  y  to- 
mar las  balsas,  para  los  matar,  y  que  catorce  diascon 
sus  noches  no  hablan  cesado  poco  ni  mucho  de  los  dar 
el  combate,  y  que  los  de  tierra  no  dejaban  de  les  Ünr 
juntamente  (según  que  los  de  las  canoas),  jffae  traían 
unos  garfios  grandes ,  pare  en  juntándose  las  balsas  á 
tierra,  echarles  mano  y  sacadas á  tierra,  y  detenerios 
páralos  tomarámanos;  yconesto, ertftan  grande  la vo- 
ceria  y  alaridos  que  daban  los  indios,  que  páresela  que 
se  juntaba  el  cielo  con  la  tierra ;  y  como  los  ,de  las  ca- 
noas y  los  de  la  tierra  se  remudaban,  y  unos  descansa- 
ban, y  otros  peleaban,  con  tonto  orden,  que  no  dejaban 
de  les  dar  siempre  mucho  trabajo;  donde  hobo  de  los 
españoles  basta  veinto  heridos  átí  heridas  pequeñas',  no 
peligrosas;  y  en  todo  este  tiempo  las  balsas  no  dejaban 
de  caminar  por  el  rio  abajo,  asi  de  día  como  de  noche, 
porque  la*  corriente  del  río,  como  ere  grande,  los  Re^ 
vaha,  mu  que  la  gente  trebajasen  mas  de  en  gobernar, 
para  que  no  se  llegasená  la  tierra,  donde  estaba  todo  el 
pcUgro»  aunque  algunos  remolinos  que  el  rio  haco  les 
pu9D«B  gran  peligro  muchas  veces, porque  traia  las 
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jMltti  i'la  ridonda  remvlkmdo;  y  si  oo  fuera  por  la 
Luana  maSa  que  se  dieron  ios  que  gobennlmn ,  loa  r^ 
jnolinoe  los  hieienin  ir  i  lierrs ,  doode  /uenta  tomados 
y  muertos.  £  yendo  en  esta  forma,  sin  que  luyesen  re» 
medio  de  ser  socorridos  ni  amparados » los  siguieron 
catorce  dias  los  indios  con  sus  canoas,  flecliándoloa 
y  peleando  de  dia  y  de  noche  con  ello^ ;  se  llegaron 
.cerca  de  los  lugares  del  diclio  indio  Francisco  (que 
foé  esclavo  y  criado  de  cristianos)  el  cual,  con  cierta 
gente  suya,  salió  por  el  río  arriba  4  recebir  y  socorrer 
los  cristianos,  y  ios  trajo  á  una  isla  cerca  de  su  propio 
pueblo,  donde  los  proveyó  y  socorrió  de  bastimentos, 
porque  del  trabajo  de  la  guerra  continua  que  les  habían 
dado,  venían  fatigados  y  con  mucha  hambre,  y  allí  se 
.curaron  y  reformai'on  los  heridos,  y  los  enemigos  se 
.retiraron  y  no  osaron  tornarles  acometer;  y  en  este 
tiempo  llegaron  dos  bergantines  que  en  su  socorro  ha- 
bían enviado,  en  ios  cuales  fuerou  recogidos  á  la  dicha 
.  ciudad  de  la  Ascensión. 

CAPITULO  XV. 

De  cómo  el  Gobernador  enfltf  i  socorrer  It  gente  qne  f enia  en  m 
nao  eapluna  á  Baenos-Aires ,  y  A  que  torntsea  A  poblar  aquel 
paerto. 

.  Con  toda  diligencia  el  Gobernador  mandó  adertrar* 
bergantines,  y  cargados  de  bastimentos  y  cosas  nece- 
sarias, con  cierta  gente  de  la  que  bailó  en  la  ciudad 
de  la  Ascensión,  que  hablan  sido  pobladores  del  puerto 

.  de  Buenos-Aires,  porque  tenían  experiencia  del  rio  del 
Paraná,  ios  envió  á  socorrer  los  ciento  y  cuarenta  espa- 
lióles  que  envió  en  la  nao  capitana  dende  la  ishi  de  San- 
ta CaUílina,  por  el  gran  peligro  en  que  estarían  por  se 
haber  despoblado  el  puerto  de  Buenos-oAires,  y  para  que 
se  tomase  luego  &  poblar  nuevamente  el  pueblo  en  la 
parte  mas  suficiente  y  aparejada  que  les  parescieseá 
Jas  personas  á  quien  lo  cometió  y  encargó,  porque  era 
cosamuy  conveniente  y  necesaria  hacerse  la  población  y 

.puerto,  sin  el  cual  toda  la  gente  española  que  residiaeo 

.iaprovinciay  conquista,  y  la  que  adelante  vinie8e,e8tabe 
en  gran  peligro  y  se  perderían,  porque  las  naos  que  á  lo 

.proviociafuesende  rota  batida,hande  irá  tomar  puerto 
en  el  dicho  rio,  y  allí  hacer  bergantines  para  subir  tre- 

.  denlas  y  cincuenta  leguas  el  rio  arriba ,  que  hay  basta 

.  la  ciudad  de  la  Ascensión,  de  navegación  muy  trabajo^ 
sa  y  peligrosa;  los  cuales  dos  bergantines  partieron  á 
i6  días  del  mes  de  abril  del  dicho  ano,  y  luego  mandó 
hacer  de  nuevo  otros  dos,  que  fomescidos  y  cargados 
de  bastimentos  y  gente,  partieron  á  hacer  el  dicho  so- 
corro, y  á  efectuar  la  fundación  del  puerto  de  Buenos- 
Aires,  y  á  los  capitanes  que  el  Gobernador  envió  con 
los  bergantines,  les  mandó  y  encargó  queá  ios  indiee 
que  habitaban  en  el  río  del  Paraná,  por  donde  habían  de 
navegar,  les  hicieseo  buenee  tratamientos ,  y  les  tnij»- 
sende  paz  á  la  obediencia  de  su  majestad,  trayendo  de 
lo  que  en  ello  hiciesen  la  raaos  y  relación  cierta ,  para 
avisar  de  todo  d  su  m^estad ;  y  proveído  que  bobo  lo 

^uaodicho,  comenió  á  entonten  lu  cosas  queconv»- 
nían  al  servicio  de  Dios  y  de  su  miyestad,  y  á  la  padfir 
caaos  y  sosiego  de  loa  naturalea  de  la  ¿cha  provine 
cía.  Y  para  miBjor  servir  á  Dios  y  á  su  rai^jeslad ,  el  Go» 
.bernader  mandil  llamar  y  Uio  juntar  loa  religiosoa.y 


^lérígoa  que  etf  la  provineia  residían,  y  Íot  que  eoasiga 
liabia  llevado,  y  delante  de  los  oíicmlea  de  aa  flHqestad, 
capitanes  y  gente  que  para  tal  efecto  mandó  üanar  y 
juntar,  les  rogó  con  buenas  y  amorosas  palabras  tn- 
viesen  especial  cuidado  en  U  doctrina  y  ensenandeate 
de  los  indios  naturales,  vasallos  de  so  majestad ,  y  les 
mandó  leer,  y  fueron  leídos,  ciertos  capítulos  de  una 
carta  acordada  de  su  majestad,  que  halda  sobre  el  trata* 
miento  de  ios  indios,  y  que  los  dichos  frailes,  clérigos  y 
religiosos  tuviesen  especial  cuidado  en  mirarque  no 
fuesen  maltratados,  y  que  le  avisasen  de  loque  en  con- 
trarío se  hiciese,  para  lo  proveer  y  remediar,  y  que  to* 
das  las  cosas  que  fuesen  necesarias  para  tan  santa  obra, 
el  Gobernador  se  las  daría  y  prove«ria,  y  asimismo  para 
administrar  loa  santos  sacramentos  en  ka  iglesias  y 
monesteríos  les  proveerla ;  y  ansí,  fueron  proveídos  de 
vino  y  harioay  y  les  repartió  los  omamentoa  que  llevó, 
con  que  se  servían  las  iglesias  y  el  culto  divino,  y  para 
ello  les  dio  una  bota  de  vino» 

CAPITULO  XVI, 

De  cóiBO  «atan  I  sas  eoemisoe  qne  eapttf  aa»  7  m  los  easea* 

Luego  dende  á  poco  que  bobo  llegado  el  Gobernador 
á  la  dicha  ciudad  de  la  Ascensión,  lea  pobladores  y 
conquistadoreaque  en  ella  halló,  le  dieroo  grandes  que- 
rellas y  clamores  contra  los  oficiaies  de  su  mBietUd^  y 
mandó  juntar  todos  los  indios  naturales,  vasallos  de  sa 
majestad;  y  así  juntos,  delante  y  en  preaeneia  de  loi 
reügiesos  y  dérígos,  les  liiao  su  paríameato,  dicióndo- 
les  cómo  su  majestad  lo  había  enviado  á  lea  fiívoreseer  y 
dar  á  entender  cómo  bebían  de  venir  en  eonosctmieole 
de  Dios  y  ser  cristianos,  por  k  doctrína  y  aasehamiente 
de  los  religiosos  y  clérigos  que  para  ello  eran  veaidos, 
como  ministros  de  Dios,  y  para  que  estuviesen  debajo 
de  k  obedkncM  de  su  majestad ,  y  fuesen  sus  vasallos 
y  que  de  esta  manera  serian  mejor  Intadet  y  favorecí* 
dos  que  basta  allí  lo  habwn  sido;  y  alleode  de  osle,  los 
fué  dicho  y  amonestado  que  se  apartasen  do  comer  car- 
ne humana,  por  elgrave  pecado  y  otensa  quoeoeUo  ha* 
ckná  Dios,  y  loa  reügíosoa  y  dérígos  se  lo  dijeron  y 
amonestaron ;  y  para  les  dar  oontentanáenu^ ,  les  dio  y 
repartió  muchos  rescates,  camisas,  ropae,  bonetes  y 
otras  cosas,  con  que  se  alegraron»  Esta  geneíackn  de 
loe  guaraníes  es  una  gente  que  se  entieaden  por  sa 
kngu^e  todos  loa  de  ks  otras  generacionea  de  k  pro* 
vinck,  y  comen  carne  humana  de  otru  generadeoes 
que  tienen  por  enemigos,  cuando  tlencB  guerrs  anos 
con  otroe ;  y  siendo  de  esta  generación,  si  loa  captivan 
en  ks  guerras,  tráenlos  éans  puebles,  y  conellos  bacea 
grandes  pkceres  y  regaces,  baikndo  y  cantando;  lo 
cual  dura  hasta  que  dcapüvo  está  gordo,  porqaaluego 
que  iocaplivan  k)  ponen  á  engonkr  y  kdan  iodecoaato 
qukneá  comer,  y  á  sus  aaismasmi^efeay  Mias  para  qoo 

haya  con  eüas  ana  pkceres*  y  de  engonkllo  no  toma 
nioguaoel  cargo  y  cuidado,  aino  los  proprias  mvtjsres 
do  loa  indios ,  las  mas  prindpdea  de  ellu ;  ks  coales  lo 

acuestan  Qsnsige  y  lo  componen  de  muebas  manerv^ 
oeaaooisucoatttanhre,  y  k  ponen  auicha  pkmeríay 
cuentas  blancas,  que  hacen  los  IndioadehuttBoyds  pie- 
dra blanca,  que  son  entra  dios  muy  eethoadas,  y  aoi** 
tanda  gordoi  aon  lea  pkceres,  baiks  y  cantea  mr  fl** 
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jOTéSf  y  juntos  U»  ladiofl,  conpoiieii  y  adereían  treí 
mochadlos  de  edad  áe  sete  años  basta  siete ,  y  danles 
en  las  manos  uoas  bachatas  de  eobre,  y  un  indio,  el  que 
es  tenido  por  mas  valiente  entre  ellos,  toma  una  espada 
de  palo  en  las  manos,  que  la  llaman  los  indios  macana; 
y  sácanlo  en  una  plaza,  y  alli  le  hacen  bailar  una  hora,  y 
desque  ha  bailado,  llega  y  le  da  en  los  lomos  con  am- 
bas fas  manos  un  golpe,  y  otro  en  las  espinillas  para 
derriharie,  y  acontesce,  da  seis  golpes  que  le  dan  en  la 
cabesa,  no  poderlo  derribar,  y  es  cosa  muy  de  maravi* 
llar  el  gran  testor  que  tienen  en  la  cabeza ,  porque  la 
espada  de  palo  con  que  les  dan  es  de  un  palo  muy  recio 
y  pesado,  negro,  y  con  ambas  manos  un  hombre  de 
fuerza  liasta  á  derribar  un  toro  de  un  golpe,  y  al  tal  cap- 
ti  vo  DO  lo  derriban  sino  de  muchos,  y  en  fin  al  cabalo  dari- 
riban,  y  hiegolosoiñoslleganc^n  sushaclietas,  y  primero 
el  mayor  de  ellosóel  hijodel  príncipa1,y  denle  coa  eiks 
en  la  cabeza  tantos  golpes,  hasta  que  le  hacen  saltar  la 
sangre ,  y  estándoles  dando,  los  indios  les  dicen  á  vo* 
ees  que  sean  valientes  y  se  enseñen ,  y  tengan  ánimo 
para  matar  sus  enemigos  y  para  andar  en  las  guerras, 
y  que  se  acuerden  que  aquel  ha  muerto  de  los  suyos, 
que  se  venguen  de  él ;  y  hiego  como  es  muerto,  el  que 
le  da  el  primer  golpe  toma  el  nombre  del  muerto,  y  de 
alli  adelante  se  nombra  del  nombre  del  que  así  mataron, 
en  señal  que  es  valiente,  y  luego  las  Tíejos  lo  despeda- 
zan y  caecee  en  sus  oiksy  reparten  entre  si ,  y  lo  co- 
men, y  tiémenlo  por  cosa  muy  buena  cerner  del,  y  de  allí 
adelante  toman  á  sus  bailes  y  placeres,  los  cuales  duran 
por  otros  muchos  días,  diciendo  que  ya  es  muerto  por 
sus  manos  su  enemigo  que  mató  á  sus  parientesi  que 
agora  deseansarán  y  tomarán  por  ello  plaoer. 

CAPITULO  XVIL 
De  la  ptx  qie  ti  Goteraador  tseató  con  Iw  itdlos  asacef. 

En  la  ribera  de  este  ríodel  Paraguay  está  una  nascíon 
de  Indios  queso  llamanagaoes ;  es  una  gente  muy  temida 
de  todas  las  nasciones  de  aquella  tierra ;  allende  de  ser 
valientes  hombres  y  muy  usados  en  la  guerra,  son  muy 
grandes  traidores,  que  debajo  de  palabra  de  paz  han 
hecho  grandes  estragos  y  muertes  en  otras  gentes,  y 
aun  en  propios  parientes  suyos,  por  hacerse  señores  de 
toda  la  tierra;  de  manera  que  no  se  confian  de  ellos. 
Esta  es  una  gente  muy  crescida,  de  grandes  cuerpos,  y 
-miembros  como  gigantes;  andan  hechos  cosarios  por  el 
rio  en  canoas;  saltan  en  tierra  á  hacer  robos  y  presas 
en  tos  guaraníes,  que  tienen  por  principales  enemigos; 
mantiénense  de  caza  y  pesquería  del  rro  y  de  la  tierra,  y 
no  siembran,  y  tienen  por  costumbre  de  tomar  eaptivos 
de  los  guaraníes,  y  tráenlos  maniatados  dentro  de  sus 
canoas,  y  lléganse  á  la  propria  tierra  donde  son  natura- 
les, y  salen  sus  parientes  para  rescatarios,  y  delante  de 
'  sus  padres  y  hijos ,  mujeres  y  deudos ,  les  dan  crueles 
azotes  y  les  dicen  que  les  trayan  de  comer,  si  no,  que  los 
matarán.  Luego  les  traen  muchos  mantenimientos, 
hasta  que  les  cargan  las  canoas;  y  se  vuelven  á  sus  eo^ 
sas,  y  llévanse  los  prisioneros,  y  esto  hacen  muchas  ve- 
ces, y  son  poces  los  que  rescatan ;  porque  después  que 
están  hartos  de  traerios  en  sus  canoas  y  de  azotarloe, 
los  cortan  las  cabezas  y  los  p(men  por  la  ribera  del  rio 
hincadas  en  unos  palos  altos*  A  estos  indios,  antes  qne 


(«Mseéla  dicha  provbaeiá  el66beniador;ks' 
goerra  los  españoles  que  en  ella  reaidiaDiyhabíanawer* 
to  á  muchos  de  ellos,  y  asentaron  paz  coa  losctichoa  in^ 
dios;  la  cual  quebrantaron ,  como  lo  acostumbran,  bacieU' 
do  daños  á  los  guaraníes  muchas  veces,  llevando  muchas 
provisiones;  y  cuando  el  Gobernador  llegó  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión  habla  pocos  días  que  los  agaces  ha- 
biaa  rompido  las  paces  y  habían  salteado  y  robadoclsr- 
tos  pueblos  de  los  guaraníes,  y  cada  dia  venían  á  desa^ 
sosegar  y  dar  rebato  á  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  coma 
los  indios  agaces  supieron  la  venido  del  Gobemadoiv 
los  hombres  mas  principales  de  ellos,  que  se  llaman 
Abacoten  y  Tabory  Alabos,acompañadoadeotrosnuh- 
chosde  su  generación ,  vinieron  en  sus  canoas»  y  des» 
embarcaron  en  el  puerto  de  la  ciudad,  y  salidos  en  tíer^ 
ra,  se  vmieron  á  poner  en  presencia  del  Gobernador,  y 
dijeron  que  ellos  venían  á  dar  la  obediencia  Isuma^ 
jestad  y  á  ser  amigos  de  los  españoles;  y  que  sí  hasta 
allí  no  habían  guardado  la  paz,  habia  sido  por  atrevi- 
miento de  algunos  mancebos  locos  que  sin  su  licencia 
salian,y  daban  causaá  que  se  creyese  que  ellos  quebrar 
han  y  romphm  Ui  paz,  y  que  los  tales  hablan  sido  bien 
castigados;  y  rogaron  al  Gobernador  los  recehiase  y 
hiciese  paz  con  ellos  y  con  los  e^iañoles,  y  qaa  ellos  la 
guardarian  y  conservaríaa  estando  présenles  los  relfp 
giosos  y  clérigos  y  oficiales  da  sa  majestad.  Hecho  sa 
mensaje ,  el  Gobernador  los  recebíó  con  todo  buen 
amor,  y  les  dio  por  respuesta  qne  era  contento  de  los 
recebir  por  vasallos  de  su  majestad  y  por  aoúgos  de 
los  cristianos,  con  tanto  que  guardasen  les  condiciones 
de  la  paz  y  no  la  rompiesen  como  otras  veces  lo  habían 
becho,con  apercebimientoque  los  tendrían  por  enemi- 
gaseapitales  y  les  harían  lagaerra;  y  de  esta  manera 
se  asentó  la  paz,  y  quedaron  por  amigos  da  los  aspar 
ñoles  y  de  los  natarales  gnar8nie8,ydeali  adelante 
los  mandó  fttvoraaoery  soeorrerde  asaalanimkntos ;  y 
las  condiciones  y  po¿uras  da  la  paz,  pan  qne  fueaa 
guafdada  y  cenasrvada,  fué  que  los  dichos  indioa  ag»- 
ees  pnncipales,ai  los  Otros  de  SU  generación,  todos  jun- 
tos nidifididos,  en  manera  alguna,  cuando  hobiesen  de 
venir  ep  sus  canoas  por  la  ribera  del  rio  del  Paraguay, 
entrando  por  tierra  de  los  guaraniea ,  6  hasta  llegar  al 
puerto  de  la  dudad  de  la  Ascensión ,  hoblese  de  ser  y 
fuese  dediachro,  y  nodo  noche,  y  parla  otra  parte  de 
la  ríbera  del  rio,  no  por  donde  los  otros  indios  guara» 
níes  y  españolee  tienen  sus  pueUos  y  labraMas;^yque 
no  saltasen  en  tierra,  y  que  cesase  la  goem  qne  tenían 
con  los indíosguaranies,yooleshÍGÍeean ningún raaitti 
daño,  por  ser,  como  eran,  vasallos  de  sa  majestad ;  que 
volviesen  y  restitnyesen  ciertos  indios  y  indias  de  la  di*- 
cha  generación,  que  habían  captíaado  dorante  el  tierna 
po  de  la  pas,  porque  eran  cristianos  y  se  quejaban  sns 
parientes,  y  que  á  los  españoles  y  indios  guaranies  que 
anduviesen  por  el  rio  á  pescar  y  por  la  tiemácazar  no 
les  hiciesen  daño  ni  les  impidiesett  la  caía  y  pesquería^ 
y  que  algunos  mujeres^  hijas  y  parientes  de  les  agaoos^ 
que  habían  traído  á  las  doctrinar,  que  tea  dejoaen  per^ 
manescer  en  la  santa  obra,  y  no  las  llevasen  ni  hiclaaan 
ir  ni  ausentar;  y  que  guardando  las  condicianes,  los 
tenían  por  amigos ;  y  donde  no ,  por  <9ialqaier  da  ellas 
que  así  no  guardasen,  procederían  contra.etlqs; 
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do  por  ellos  Uen  ootendidás  las  dondícionei  y  aperce- 
biadeotoSy  prometieron  de  las  guardar;  y  de  esta  ma- 
nera se  asentd  con  ellos  la  paz  y  dieron  la  obedieDeía¿ 

CAPÍTULO  XVIIÍ. 

De  Itf  qoerdlas  que  dieron  tt  Gobcnndor  lof  pobladoref, 
de  los  oAcUles  de  su  majestad. 

Luego  dende  á  pocos  días  que  fué  llegado  ¿  la  ciudad 
de  la  Ascensión  el  Gobernador,  visto  que  habla  en  ella 
moclios  pobres  y  necesitados ,  los  proveyó  de  ropas, 
eaaiisas,  calzones  y  otras  cosas,  con  que  fueron  reme* 
^dos,  y  proveyó  á  muclios  de  armas,  que  no  las  tenían; 
todo  á  suoosta,  sin  interesealguno ;  y  rogó  á  los  oficia- 
to  de  su  majestad  que  no  les  hiciesen  los  agravios  y  ve- 
jacionesque  hasta  alli les  liabian  hecho  y  bacian ;  deque 
sequereliariandeellos  gravemente  todos  los  conquis- 
tadores y  pobladores,  así  sobre  la  cobranza  de  deudas 
debidas  á  su  majestad ,  como  derechos  de  una  nueva 
imposición  que  inventaron  y  pusieron,  de  pescado  y 
manteca,  de  la  miel,  maíz  y  otros  mantenimientos,  y 
pelleJQSde  queso  veslian,  y  que  habían  y  compraban  de 
los  indios  naturales;  sobredio  cual  los  oficiales  hicieroD 
alGobemador  muchos  requerimientos  para  proceder  en 
laeobfama,  y  el  Gobernador  no  se  lo  (consintió ;  de  dén- 
mele cobraron  gnnde  odio  y  enemistad,  y  por  vias  in- 
dilectas  intentaran  de  hacerle  todo  el  mal  y  daiío  que 
pudiesen,  movidos  con  maléelo;  de  que  resultó  pren- 
derlos y  tenerlos  presos  por  virtud  de  las  informaciones 
^ue  contra  ellos  se  tomaron. 

CAPITULO  xrx. 

GdaM  se  qnerellaroB  al  Gobernador  de  los  indios  gnayenmes. 

Los  indios  principales  de  la  ribera  y  comarca  del  rio 
-del  Paraguay,  y  mas  cercanos  ¿  la  ciudad  de  la  Ascen- 
«ioo,  vasallos  de  su  majestad,  todos  juntos  parescieron 
ante  el  Gobernador  y  se  querellaron  de  una  generación 
deindios  que  habitan  cerca  de  sus  confines ;  los  cuales 
-son  mny  guerreros  y  valientes,  y  se  mantienen  de  b  ca- 
sa de  los  venados,  mantecas  y  miel ,  y  pescado  del  río,  y 
puercos  que  ellos  matan,  y  no  comen  otra  cosa  ellos  y 
sus  mujeres  y  hijos,  y  estos  cada  día  la  matan  y  andan 
á  casar  con  su  puro  trabajo;  y  son  tan  ligeros  y  recios, 
que  corren  tanto  tras  los  venados,  y  tanto  les  dura  el 
aliento,  y  sufren  tanto  el  trabajo  de  correr,  que  los  can- 
sen y  toman  ¿  mano,  y  otros  muchos  matan  con  las  fle- 
chas, y  matan  muchos  tigres  y  otros  animales  bra- 
vos. Son  muy  amigos  de  tratar  bien  ¿  las  mujeres,  no 
tan  solamente  las  suyas  proprias,  que  entre  ellos  tienen 
muchas  preeminencias,  mas  en  las  guerras  que  tienen, 
^captivan  algunas  mujeres,  danles  libertad  y  no  les  ha- 
cen daño  ni  mal;  todas  las  otras  generaciones  les  tienen 
gran  temor;  nunca  están  quedos  de  dos  dia$  arriba  en 
un  lugar;  luego  levantan  sus  casas,  que  son  de  esteras, 
7  se  van  una  legua  ó  dos  desviados  de  donde  han  tenido 
asiento;  porque  la  caza,  como  es  por  ellos  hostigada, 
imje.y  se  va,  y  vanla  siguiendo  y  matando.  Esta  gene- 
ndott  y  otras  que  se  mantienen  de  las  pesquerías  y  de 
mas  algarrobas  que  hay  en  la  tierra,  á  las  cuales  acu?- 
den  por  los  montes  donde  están  estos  árboles ,  á  coger 
como  puercos  que  andan  á  montanera ,  todos  en  un 
tiempo,  porque  es  cuaodo  estañadura  el  algarroba  por 


el  mes  de  noviembre  á  la  entrada  de  diciembre,  j  4s 
ella  hacen  harína  y  vino,  el  cual  sale  tan  fuerte  y  recia, 
que  con  ello  se  emborrachan. 

CAPITULO  XX. 

Cómo  el  Gobernador  pidid  inromaeion  de  la  qnereHa. 

Asimismo  se  querellaron  los  indios  principales  al  Go- 
bernador, de  los  indios  guaycurues,que  les  habían  des- 
poseído de  su  propria  tierra ,  y  les  hi^ian  muerto  sos 
padres  y  hermanos  y  parientes;  y  pues  ellos  eran  cris- 
tianos y  vasallos  desu  majestad,  los  amparase  y  restíla- 
yese  en  las  tierras  que  les  tenían  tomadas  y  ocupadas 
los  indios,  porque  en  los  montes  y  en  las  lagunas  y  ríos 
de  ellas  tenían  sus  cazas  y  pesquerias,  y  sacaban  miel, 
con  que  se  mantenían  ellos  y  sus  hijos  y  mujeres,  y  lo 
traían  á  los  cristianos;  porque  después  que  á  aqi¿lli 
tierra  fué  el  Gobernador,  se  les  había  hecho  las  diclias 
fuerzas  y  muertes.  Vista  por  el  Gobernador  la  querella 
de  los  indios  principales^  los  nombres  de  los  cuales  son 
Pedro  de  Mendoza,  y  Juan  de  Salazar  Cupirati,  y 
Francisco  Ruiz  Mairaru ,  y  Lorenzo  lioquirad,  y  Gon- 
zalo Maifaru ,  y  otros  cristianos  nuevamente  converti- 
dos, porque  se  supiese  la  verdad  de  lo  contenido  en  su 
querella,  y  se  hiciese  y  procediese  conforme  á  dereclto, 
por  las  lenguas  intérpretes  el  Gobernador  les  dyo  qne 
irujeson  información  de  lo  que  decían;  la  cual  dieroo 
y  presentaron  de  muchos  testigos  cristianos  españoles, 
que  habían  visto  y  se  hallaron  presentes  en  la  tierra  cuan- 
do los  indios  guaycurues  les  habían  hecho  los  daños  f 
les  habían  echado  de  la  tierra,  despoblando  un  pueblo 
que  tenían,  muy  grande  y  cercado  de  fuerte  palizada, 
que  se  llama  Caguazu ;  y  recebida  la  dicha  informa' 
cíon,  el  Gobernador  mandó  llamar  y  juntarlos  religio- 
sos y  clérigos  que  alU  estaban,  conviene  á  saber,  el  co- 
misario tnj  Bemaldo  de  Armenta  y  fray  Alonso  Le- 
brón ,  su  compañero,  y  el  bachiller  Martín  de  Armenia  y 
Francisco  de  Andrada,  clérigos,  para  que  viesen  la  ia- 
formacion  y  diesen  su  parescer,  si  la  guerra  se  les  podia 
hacer  á  los  indios  guaycurues  justamente.  Y  habiendo 
dado  su  parescer,  firmado  de  sus  nombres,  qae  coa 
mano  armada  podia  ür  contra  los  dichos  indios,  á  les  ha- 
cer la  guerra,  pues  eran  enemigos  capitales ,  el  Goberna- 
dor mandó  que  dos  españoles  que  entendían  la  lengua 
de  los  indios  guaycurues,  con  un  clérigo  llamado  Mar- 
tin de  Ármente,  acompañados  de  cincuente  españoles, 
fuesen  á  buscar  los  indios  guaycurues ,  y  á  les  requerir 
diesen  la  obediencia  á  su  majesUd,  y  se  apartasen  de  la 
guerra  que  hacían  á  ios  indios  guaraníes,  y  los  dejasen 
libres  por  sus  tierras,  gozando  de  las  cazas  y  pesque- 
rías de  ellas;  y  que  de  este  manera  ios  ternia  por  ami- 
gos y  los  favoresceria ;  y  donde  no,  lo  contrario  bacieo- 
do,  que  les  haría  la  guerra  como  á  enemigos  capitales. 
Y  así,  se  partieron  los  susodichos,  encargándoles  tu- 
viesen especial  cuidado  de  les  hacer  los  apercebimientos 
una,  y  dos,  y  tres  veces  con  toda  templimza.  £  idos,deD- 
de  á  ocho  días  volvieron,  y  dijeron  y  dieron  fe  qu^ 
hicieron  el  dicho  apercibimiento  á  los  indios,  y  qo^ 
hecho,  se  pusieron  en  arma  contra  ellos ,  diciendo  qas 
no  querían  dar  la  obediencia  ni  ser  amigos  de  los  es- 
pañoles ni  de  los  indios  guaraníes,  y  que  se  fuesen  lue- 
go de  su  tierra;  y  ansí,  les  tiraron  muchas  flechas  J 
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Tioieron  de  ellos  heridos;  y  visto  lo  susodicho  por  el 
Gobernador^  mandó  apercebir  liasta  docientos  hombrea 
arcabuceros  y  ballesteros,  y  doce  do  caballo,  y  con  ellos 
partió  de  la  ciudad  de  la  ÜLscensioa  ^  jueves  12  días  del 
mes  de  julio  de  1542  años.  Y  porque  habia  de  pasar  de 
k  otra  parte  del  rio  del  Paraguay,  mandó  que  fueseo 
dos  bergantiaes  para  pasar  la  gente  y  caballos ,  y  que 
aguardasen  en  un  lugar  de  indios  que  está  en  la  ribera 
del  dicho  río  del  Paraguay,  de  la  generación  de  los  gua- 
raníes, que  se  llama  Capua,  que  su  principal  se  llama 
Mormocen ,  un  indio  muy  valiente  y  temido  en  aquella 
tierra ,  que  era  ya  cristiano,  y  se  llamaba  Lorenzo,  cu* 
yo  era  el  lugar  de  Caguazu ,  que  los  guaycurues  le  ha- 
bían tomado;  y  por  tierra  habia  de  ir  toda  la  gente  y  ca- 
ballos hasta  allí ,  y  estaba  de  la  ciudad  de  la  Ascensión 
hasta  cuatro  leguas,  y  fueron  caminando  el  dicho  dia» 
y  por  el  camino  pasaban  grandes  escuadrones  de  indios 
de  la  generación  de  los  guaraníes,  que  se  hablando  juntar 
en  el  lugar  de  Capua  para  ir  en  compañía  del  Gobernador. 
Era  cosa  muy  de  ver  la  orden  que  llevaban,  y  el  adere- 
zo de  guerra,  de  muchas  flechas,  muy  emplumados 
con  plumas  de  papagayos,  y  sus  arcos  pintados  de  mu- 
chas maneras  y  con  instrumentos  de  guerra,  que  usan 
entre  ellos,  de  atabales  y  trompetas  y  cornetas,  y  de 
otras  formas;  y  el  dicho  día  llegaron  con  toda  la  gente 
de  caballo  y  de  á  pié  al  lugar  de  Capua,  donde  halla- 
ron muy  gran  cantidad  de  los  indios  guaraníes,  que 
estaban  aposentados ,  asi  en  el  pueblo  como  fuera,  por 
las  arboledas  de  la  ribera  del  río ;  y  el  Mormocen ,  indio 
principal ,  con  otros  principales  indios  que  allí  estaban, 
parientes  suyos,  y  con  todos  los  demás,  los  salieron  á 
tecebir  al  camino  un  tiro  de  arco  de  su  lugar,  y  tenían 
muerta  y  traída  mucha  caza  de  venados  y  avestruces, 
que  los  indios  habían  muerto  aquel  dia  y  otro  antes;  y 
en  tanta,  que  se  dio  á  toda  la  gente ,  con  que  comieron 
y  lo  dejaban  de  sobra;  y  luego  los  ludios  principales, 
hecha  su  juata ,  dijeron  que  era  necesario  enviar  indios 
y  cristianos  que  fuesen  ¿descubrir  la  tierra  por  donde 
habían  de  ir,  y  ¿  ver  el  pueblo  y  asiento  de  los  enemi- 
gos ,  para  saber  si  habían  tenido  noticia  de  la  ida  de  los 
españoles ,  y  si  se  velaban  de  noche ;  luego,  parescién- 
dole  al  Gobernador  que  convenia  tomar  los  arísos,  en- 
vió dos  españoles  con  el  mismo  Mormocen,  indio,  y  con 
otros  indios  valientes  que  sabian  la  tierra.  E  idos,  vol- 
vieron otro  dia  siguiente,  viernes  en  la  noche,  y  dijeron 
cómo  los  indios  guaycurues  hablan  andado  por  los  cam- 
pos y  montes  cazando ,  como  es  costumbre  suya ,  y  po- 
niendo fuego  por  muchas  partes ;  y  que  á  lo  que  habían 
podido  reconoscer,  aquel  dia  mismo  habían  levantado 
SQ  pueblo,  y  se  iban  cazando  y  caminando  con  sus  hi- 
jos y  mujeres,  para  asentar  en  otra  parte ,  donde  se  pu- 
diesen mantener  de  la  caza  y  pesquerías^  y  que  les 
páresela  que  no  habían  tenido  hasta  entonces  noticia 
ni  sentimiento  de  su  ida,  y  que  dende  allí  hasta  donde 
les  indios  podían  estar  y  asentar  su  pueblo  habría  cin- 
co ó  seis  leguas,  porque  se  parescian  los  fuegos  por 
donde  andabas  cazando. 
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CAPITULO  XXI. 

Cómo  el  Gobenaüor  y  n  geite  puaroa  «1  ri^  j  «e  shogvoa 

dos  cristianos. 

Este  mismo  dia  viernes  llegaron  los  bergantines  allí 
para  pasar  las  gentes  y  caballos  de  h  otra  parte  del  rio, 
y  los  indios  habían  traído  muchas  canoas;  y  bien  infor- 
mado el  Gobernador  de  lo  que  convenía  hacerse,  plati- 
cado con  sus  capitanes,  fué  acordado  que  luego  el  sá- 
bado siguiente  por  la  mañana  pasase  la  gente  para  pro- 
seguir la  jornada  y  ir  en  demanda  de  los  indios  guay- 
curues, y  mandó  que  se  hicieseii  balsas  de  las  canoas 
para  poder  pasar  los  caballos;  y  en  siendo  de  dia,  toda 
la  gente  puesta  en  orden,  comenzaron  ó  embarcarse  y 
pasar  en  ios  navios  y  en  las  balsas,  y  los  indios  en  las 
canoas;  era  tanta  la  priesa  del  pasar  y  tagüita  de  los 
indios  (como  era  tanta  gente),  que  era  cesa  muy  de 
ver ;  tardaron  en  pasar  dende  las  seis  de  la  mañand  has» 
talas  dos  horas  después  de  mediodía,  no  embargante 
que  habia  bien  decientas  canoas ,  en  que  pasaron.  Allí 
suscedió  un  caso  de  mucha  lástima,  que  como  los  espa^p 
ñoles  procuraban  de  embarcarse  primero  unos  queotroa» 
cargando  en  una  barca  mucha  gente  al  un  bordo,  hizo 
balance  y  se  trastornó  de  manera,  que  volvió  la  quilla 
arriba  y  tomó  debajo  toda  hi  gente,  y  si  no  fueran  um- 
bien  socorridos,  todos  se  abogaran;  porque,  como  ha- 
bia muchos  indios  en  la  ribera,  echáronse  al  agua  y 
volcaron  el  navio;  y  como  en  aquella  parte  habia  mucha 
corriente ,  se  llevó  dos  cristianos ,  que  no  pudieroaser 
socorridos ,  y  los  fueron  á  hallar  el  rio  abajo  ahogados; 
el  uno  se  llamaba  Diego  de  Isla,  vecino  de  Málaga,  y 
el  otro  Juan  de  Valdés,  vecino  de  Falencia.  Pasada  toda 
la  gente  y  caballos  de  la  otra  parte  del  rio,  los  indios 
principales  vinieron  á  decir  al  Gobernador  que  era  su 
costumbre  que  cuando  iban  á  hacer  alguna  guerra  ha- 
cían un  presente  al  capitán  suyo,  y  que  asi,  ellos,  guar- 
dando su  costumbre ,  lo  querían  bacer ;  que  le  rogaban 
lo  recebiese ;  y  el  Gobernador,  por  les  hacer  placer,  le 
aceptó ;  y  todos  los  principales,  uno  á  uno,  le  dieron  una 
flecha  y  un  arco  pintado ,  muy  galán,  y  tras  de  ellos, 
todos  los  indios,  cada  uno  trujo  una  fleclm  pintada  y 
emplumada  con  plumas  de  papagayos ,  y  estuvieron  ea 
hacer  los  dichos  presentes  hasta  que  fué  de  noche,  y  fué 
necesario  quedarse  alli  en  la  ribera  del  rio  á  dormir 
aquella  noche,  con  buena  guarda  y  centinela  que  hi- 
cieron. 


CAPITULO  XXII. 

Cómo  faorcB  .as  espfas  por  mandado  del  Gobernador 
en  segiiimleBto  de  los  Indios  gnayenraes . 

El  dicho  dia  sábado  fué  acordado  por  el  Gobernador, 
eon  parescer  de  sus  capitanes  y  religiosos ,  que ,  antes 
quecomenzasen  á  marchar  por  la  tierra,  fuesen  los  ada- 
lides á  descubrir  y  saber  á  qué  parte  los  indios  guay- 
curues habían  pasado  y  asentado  pueblo ,  y  de  la  ijuí^ 
ñera  que  estaban,  para  poderles  acometer  y  echar  de  la 
tierra  de  los  indios  guaraníes;  y  así,  se  partieron  los 
indios,  espías  y  cristianos,  y  al  cuarto  de  la  modorra  vi- 
nieron ,  y  dijeron  que  los  indios  hablan  todo  el  dia  ca- 
zado, y  que  adelante  iban  caminando  sus  mujeres  y  hi- 
jos, y  que  no  sabían  adonde  irían  á  tomar  asiento;  y 
sabido  lo  susodicho,  en  la  misma  bora  fué  acordado  que 
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marchasen  lo  mas  encubiertamente  que  pudiesen,  ca- 
iminftftdi^  traa  de  les  tmiioe ,  y  que  no  ae  hiciesen  fuegos 
de  dJa ,  porque  no  fuese  descubierto  el  ejército ,  ni  se 
desmandasen  los  indios  que  alK  iban,  á  cazar  ni  á  otra 
cosa  alguna ;  y  acordado  sobre  esto,  domingo  de  maña- 
na partieron  con  buena  orden ,  y  fueron  caminando  por 
unos  llanos  y  por  entre  arbofedas,  por  ir  mas  encubier- 
tos, y  de  esta  manera  fueron  caminando,  nevando  siem- 
|re  detente  indios  que  descubnan  la  tierra ,  muy  lige* 
TOS  y  corredores,  escogidos  para  aquel  efecto ,  los  cua- 
les siempre  venina  á  dar  aviso ;  y  demás  de  esto,  iban  las 
espías  eeii  lodo  cuidado  en  seguimiento  de  los  enemi* 
gos,  para  tener  avfso  cuando  bebiesen  asentado  su  pue- 
blo; y  la  orden  que  el  Gobernador  dié  para  marchar  el 
campo  fuá,  que  todos  los  indios  que  consigo  llevaba 
ibao  hechos  uo  escuadrón ,  que  duraba  bien  una  tegua, 
todos  eoR  sus  plumajes  y  papagayos  muy  galanos  y 
|mit«do8,  y  con  sus  arcos  y  flechan,  con  mucha  érden 
y  concierto; los  cuajes  Uevabau  el  avanguardia,  y  tras 
^e  ellos,  en  «I  euerpade  la  batalla,  iba  el  Gobernador 
^eon  te  gente» de  caballo,  y  luego  la  infantería  de  los  es<- 
imnoles ,  aroaboeeros  y  ballesteros,  con  el  carruaje  de 
ias  mujeres  que  llevaban  te  municioo  y  bastimentos  de 
ios  es^ñoles,  y  los  indios  llevaban  su  carruaje  en  me^ 
^ío  de  ellos ;  y  de  esta  forma  y  manera  fueron  cami* 
oandi^ basta  el  mediodía,  que  Áieroo  á  reposar  debajo 
de  unes  grandes  arboledas;  y  habiendo  allí  comido  y 
reposado  toda  te  gente  y  indios,  tornaron  á  caminar 
pot  las  veredas,  que  iban  seguidas  por  vera  de  los  mon* 
tes  y  arbotedas,  por  donde  los  indios,  que  sabían  te 
tierra ,  los  guiaban ;  y  en  todo  el  camino  y  campos  que 
Itevaron  á  sis  vista ,  babia  tanta  casa  de  venados  y  aves» 
•trucos,  qmo  era  cosa  de  ver ;  pero  los  indios  al  los  espa- 
ñoles no  sallan  á  la  casa,  por  no  ser  descubiertos  ni  vis* 
tos  por  los  enemigos;  y  con  te  drden  iban  caminandos 
llevando  los  lidlos  gueranies  te  vanguardia  (según  está 
dicho),  todos  haches  un  escuadreo,  en  buena  orden, 
en  que  liabría  hiuii  diea  mil  hombres,  que  era  cosa  muy 
de  ver  cdmo  iban  todos  pintados  de  almagra  y  otras 
colores,  y  con  tantas  euentas  blancas  por  loa  cuellos,  y 
sus  penachos,  y  con  mochas  ptenchas  da  cobre,  qne^ 
comea  elsol  reverberaba  en  ellas,  daban  de  sí  tanto  rasi- 
plandor,  que  era  maravilte  de  v«r;  los  cuales  iban  pro- 
^do4  da  nwohas  flechas  y  arcos; 

CAPITULO  XXIII. 

Cófflo ,  jendo  siguiendo  los  enenisos,  íbé  avisado  el  Gobentdor 
-       cómo  il>aa  adelante* 

Caminando  el  Gobernador  y  su  gente  por  te  orden  ya 
diclw  todo  aquel  dte,  después  de  puesto  elsol,  á  hora 
del  Ave-Haría,  sucedió  un  escéndaJo  y  alboroto  entro 
los  indios  que  iban  en  te  hueste;  y  fué  el  caso  que  sa 
iriaieron  apretar  los  unos  con  los  otros,  y  sealburota^ 
ron  coala  venida  de  un  espía  qoe  vina  de  los  indios 
guaycurues^  que  los  puso  en  sospecha  que  se  querten 
i^tirar  de  miedo  do  ellos ;  te  cuatíes  dijo  que  iban  ade* 
tente,  y  que  los  habia  visto  toda  el  día  cazar  por  toda  te 
tierra ,  y  que  todavía  iban  adelante  caminando  sus^nw* 
jeres  y  hijos,  y  que  crataa  que  aquella  noche  asentarían 
su  puebla,  y  que  los  indios  guaraníes  habían  sido  avH 
saifos  de  mías  esctevas  que  ellos  bebían  ciqUivadoiWH 
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eos  (Has  había,  de  otra  generación  de  indios  que  se  lla- 
man merclúreses ,  y  que  ellos  habten  oido  decir  i  los 
de  su  generación  que  los  gnayeurues  tenían  guerra  coa 
la  generación  de  los  indios  que  se  Iteman  guetatses,  y 
que  creten  que  iban  6  hacerles  deñoá  sus  pneblos,  y  que 
á  esta  causa  iban  caminando  6  tanta  priesa  por  te  (ier- 
ra; y  porque  las  espías  iban  tras  de  ellos  caminando 
hasta  los  ver  adonde  hacían  parada  y  asiento,  para  dar  el 
aviso  de  el  lo ;  y  saludo  por  el  Oobiemador  lo  que  la  sf  {^a 
dijo ,  visto  que  aquella  noche  liacte  buena  luna  clara, 
mandé  que  por  la  misma  orden  lüesen  todavte  camiaaih 
do  todos  adátente  sobre  nvíso,  los  ballesteros  con  m 
iNiílestas  armadas,  y  los  arcabuceros  cargados  los  arca- 
buces y  las  mechas  encendidas  (según  que  en  tal  caso 
eonvenia) ;  porque,  aunque  los  indioaguaraniesibaD  en 
su  compañía  y  eran  también  sus  amigos ,  tontea  lodo 
cuidado  de  recatarse  y  guardarse  de  ellos  tanto  cooo 
de  los  enemigos,  porque  suelen  hacer  mayores  tnicio- 
oes  y  maldades  si  con  ellos  se  tiene  a^no  descuido ; 
confiansa ;  y  asi,  suelea  hacer  do  tes  suyao. 

CAPITULO  XXIV. 

Do  IB  eseéadalo  qnt  caos^  sn  Usre  eitse  loeespsSelef 

y  los  indios. 

Caminando  al  Gobernador  y  su  gente  per  vera  de  unas 
arboledas  muy  espesas,  ya  que  quería  anochecer,  atrih 
vesó^e  un  tigre  por  medio  da  los  indios,  de  lo  cual  bo- 
bo  entre  ellos  tan  grande  escándalo  y  alboroto,  que  hi- 
cieron á  los  españoles  tocar  ai  arma»  y  los  españoles, 
creyendo  que  se  querían  volver  contra  ellos,  dieroa  en 
los  indios  con  apellido  de  Santiago ,  y  de  aquelte  refrie- 
ga hirieron  algunos  indios;  y  visto  por  los  indios,  m 
metieron  por  el  monte  adentro  huyendo,  y  bohierui 
herido  con  dos  arcabuzazos  al  Gobmmdor,  porque  le 
pasaron  tes  pelotas  á  raix  de  la  cara ;  loa  cuales  se  tovo 
por  cierto  que  le  tiraron  maliciosamenta  i^r  lo  maUr, 
por  complacer  á  Domingo  de  Irala,.  porque  le  li&bta 
quitado  el  mandar  da  te  tierra,  como  solía.  Y  visto  por 
el  Gobernador  que  los  indios  se  bilúan  metido  por  los 
montes,  y  que  eonvenia  remediar  y  apaeignar  tengraa* 
des  escándalos  y  alboroto »  se  apeé  sok)«  y  se  lansóos 
«1  monte  con  los  indios,  animándoles  y  dicíándotes  ()uo 
no  era  nada».sitto  que  aquel  tigre  había  causado  sqoel 
alboroto,  y  que  él  y  su  gente  española  eran  susaoii^ 
y  hermauQS,  y  vasallos  de  su  majealnd,  y  qfua  foesea  to« 
dos  con  él  adelante  á  echar  los  enenaigos  do  tetierrs» 
pues  que  los  tenían  muy  cerca*  Y  coa  ver  les  iodíosal 
Gobernador  en  persona  entre  elloa,  y  con  las  cosas  quo 
les  d^o  >.  ellos  ae  asosegaron » y  salieron  del  moale  coa 
él;  y  es  cierto  que  en  aqAiel  trance  estnvo  la  cosaeo 
punto  de  perverso  todo  el  carneo,  porque  ai  tes  dicbos 
indios  kiúm  y  se  volvían  á.  su»  onsas ,  nunca  sa  as^it* 
rainn  ni  fiarían  de  los  espa&eto,  nisusamigosyfwí^'^ 
ten;  y  ansí,  se  salieron,  Itemando  el  Gobernadora  todos 
los  principales  por  sus  nombres  i  que  ae  habían  ueiido 
en  los  monten  con  los.  oMros.;  los  cuates  estaban  muy 
atemorizados,  y  les  dijo  y  asegura  que  viniesen  coo  él 
seguros,  sin  ningún  miedo  ni  temor ;  y  que  si  los  espa- 
ñoles los  habían  querido  matar,  ellos  habían  sido  la 
causa ,  porque  se  habían  puesto  en  arma ,  dando  á  en- 
tender que  los  querían  matar;  porque  bien  entendido 
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t^an  qae  babia  sido  la  causa  aqoel  tigre  que  pasó 
entré  ellos ,  y  que  había  puesto  el  temor  á  todos;  j  fjue» 
pues  eran  amigos,  se  tomasen  á  juntar,  pues  sabian  que 
la  guerra  que  iban  á  hacer,  era  y  tocaba  á  ellos  mis- 
mos, y  por  so  respeto  se  la  hacia,  porque  los  indios 
guaycurues  nunca  los  habían  visto  ni  eonoseido  los  es* 
pañoles,  ni  hecho  ningún  enojo  ni  daño,  y  que  por  los 
amparar  y  defender  á  ellos,  y  que  no  les  ftíesen  hechos 
daiíos  algunos,  Iban  contra  los  dichos  indios. 

Siendo  tan  rogados  y  persuadidos  por  el  Gobernador 
por  buenas  palabras ,  salieron  todos  á  ponerse  en  su 
mano  muy  atemorizados ,  diciendo  que  ellos  se  habían 
escandalizado  yendo  caminando,  pensando  que  del 
monte  sallan  sus  enemigos,  los  que  iban  á  buscar;  y  que 
iban  huyendo  á  se  amparar  con  los  españoles ,  y  que  no 
era  otra  la  causa  de  su  alteración;  y  como  fueron  sose- 
gados los  indios  principales,  luego  los  otros  de  su  ge- 
neración se  juntaron,  y  sin  que  bebiese  ningún  muer- 
to ;  y  ansí  juntos ,  el  Gobernador  mandó  que  todos  los 
indios  de  alff  adelante  fuesen  á  la  retaguardia,  y  los  es- 
pañoles en  el  avanguardia ,  y  la  gente  de  á  caballo  do- 
lante de  toda  la  gente  de  los  indios  españoles ;  y  mandó 
que  todavía  caminasen  como  iban  en  la  orden ,  por  dar 
mas  contento  á  los  indios,  y  viesen  la  voluntad  con  que 
iban  contra  sos  enemigos,  y  perdiesen  el  temor  de  lo 
pasado ;  porque,  si  se  rompiera  con  los  indios ,  y  no  se 
pusiera  remedio,  todos  los  españoles  que  estaban  en  la 
provhicia  no  se  pudieran  sustentar  ni  vivir  en  ella ,  y  la* 
hnbian  de  desamparar  forzosamente ;  y  asi,  fué  cami- 
nando hasta  dos  horas  de  la  noche,  que  paró  con  toda 
la  gente ,  á  do  cenaron  de  lo  que  llevaban ,  debajo  de 
unos  árboles. 

CAPITULO  XXV. 
De  tóm»  eL  Gobenador  y  tu  genu  tteaaiarMí  i  lo^enemlgos. 

'  A  hora  de  las  once  de  la  noche ,  después  de  haber 
'reposado  los  indios  y  españoles  que  estaban  en  el  cam- 
po, sin  consentir  que  hiciesen  lumbre  ni  fuego  ningu- 
no, porque  no  fuesen  sentidos  de  los  enemigos,  á  la 
hora  llegó  una  de  las  espías  y  descubridores  que  el 
Gobernador  había  enviado  para  saber  de  los  enemigos, 
y  dijo  que  los  dejaba  asentando  su  pueblo ;  lo  cual  holgó 
mucho  de  oir  el  Gobernador,  porque  tenia  temor  que 
hobiesen  oído  los  arcabuces  al  tiempo  que  los  dispara- 
ron en  el  alboroto  y  escándalo  de  aquella  noche ;  y  ha- 
ciéndole  preguntará  la  espía  á  dó  quedaban  los  indios, 
le  dijo  que  quedarían  tres  leguas  de  allí;  y  sabido  esto 
por  el  Gobernador,  mandó  levantar  el  campo,  y  caminó 
luego  toda  la  gente,  yendo  con  ella  poco  á  poco,  por 
detenerse  en  el  camino  y  llegar  á  dar  en  ellos  al  reir  del 
alba,  lo  cual  ansí  convenia  para  segundad  de  los  indios 
amigos  que  consigo  llevaban ,  y  les  dio  por  soíal  unas 
cruces  de  yeso,  en  los  pechos  puestas  y  señaladas,  y  en 
las  espaldas  también,  porque  fuesen  conoscídos  de  los 
españoles,  y  no  los  matasen,  pensando  quo  eran  los 
enemigos.  Mas,  aunque  esto  llevaban  para  remedio  de 
su  segundad  y  peligro,  entrando  de  noche  en  las  casas, 
, no  bastaban  para  la  fuga  de  las  espadas,  porque  tam- 
bien  se  hieren  y  matan  los  amigos  como  los  enemigos; 
'  y  ansí  caminaron  hasta  que  el  alba  comenzó  á  romper, 
al  tiempo  que  estaban  cerca  de  las  casas  y  pueblo  de  los 


enemigos  esperando  que  adorase  el  diá  pam  darles  la 
batalla.  Y  porque  no  foseen  entendidos  ni  sentidos  do 
ellos,  mandó  que  hinchesen  á  los  caballos  las  bocas  dé 
yerba  sobre  los  frenos,  porque  no  pndiesen  relinchar; 
y  mandó  á  los  indios  que  tnviesen  cercado  el  pueblo  de 
los  enemigos,  y  les  dejasen  una  salida  por  donde  pudie- 
sen huir  al  monte ,  por  no  hacer  muclia  cameceria  ea 
ellos.  Y  estando  asi  esperando,  los  indios  guaninieBqne 
consigo  traia  el  Gobernador  se  morían  de  miedo  de 
ellos,  y  nunca  pudo  acabar  con  ellos  que  acometiesen  á 
los  enemigos.  Yestándolesel  Gobernador  rogando  y  per- 
suadiendo á  ello,  oyeron  los  atambores  que  tañían  los  in- 
dios guayciunes ;  loseuales  estaban  cantando  y  IfaimaAdo 
todas  las  nasdones,  diciendo  que  viniesen  á  ellos,  pere- 
que olios  eran  pocos  y  mas  valientes  que  todas  las  otras 
nasdones  de  la  tierra,  y  eran  señores  de  ella  y  de  los  vena- 
dos y  de  todos  los  otros  animales  de  los  campos ,  y  eran 
señores  de  los  ríos,  y  de  los  posees  que  andaban  en  dios; 
porque  lo  tal  tienen  de  costumbre  aqueHa  nascion ,  q ni» 
todas  las  noches  dd  mundo  se  velan  de  esta  manera;  y 
al  tiempo  que  ya  se  venia  el  dia ,  salieron  un  poco  ade«- 
lante ,  y  echáronse  en  el  suelo;  y  estando  asi ,  vieron  d 
bulto  de  la  gente  y  las  mechas  de  los  arcabuces ;  y  como 
los  enemigos  reconoscieron  tanto  bulto  de  gentes  y  mu- 
chas lumbres  de  las  mechas ,  hablaron  alto,  diciendo : 
«¿Quién sois  vosotros,  que  osáis  venir  á  nuestras  ca- 
sas?» Y  respondióles  un  cristiano  que  sabia  su  lengua, 
y  díjoles :  «  Yo  soy  Rector  ( que  así  se  llamaba  la  lengua 
que  lo  dijo),  y  vengo  con  los  míos  á  hacer  el  trueque 
(que  en  su  lengua  quiere  decir  venganza)  de  la  muer- 
te de  los  batatos  que  vosotros  matasfes.»  Entonces  res- 
pondieron los  enemigos :  «Vengáis  mucho  en  mal  liora; 
que  también  habrá  para  vosotros  como  bobo  para  ellos.» 
Y  acabado  de  dedr  esto,  arrojaron  á  los  españoles  los 
tizones  de  fdego  que  traían  en  las  manos,  y  Vdvieron 
corriendo  á  sus  casas,  y  tomaron  sos  arcos  y  Hechas ,  y 
volvieron  contra  d  Gobernador  y  su  gente  con  tanto 
ímpetu  y  braveza ,  que  paresda  que  no  lo  tenían  en  na- 
da :  los  indios  que  llevaba  comígo  e)  Gobernador  se  r^ 
tiraran  y  huyeran  si  osaran.  Y  visto  esto  por  el  Goberna- 
dor, encomendó  el  artíHería  de  campo  que  Ileviliba,  á  dou 
Diego  de  Barba,  y  al  capitán  Salazar  lá  Infantería^ 
todos  los  españoles  y  indios ,  hechos  dos  escuadrones^ 
y  mandó  echar  los  pretales  de  los  cascabdes  á  los  caba- 
llos, y  puesta  la  gente  en  orden,  arremetieron  contra 
los  enemigos  con  el  apellkle  y  nombre  de  Señor  Santia- 
go, el  Gobernador  delante  en  su  caballo,  tropellando 
cuantos  bagaba  dehinte;  y  como  vieron  los  indios  ene*- 
mígos  los  cabalfos,  que  nunca  los  hablan  visto,  fué  tanto 
d  espanto  que  tomaron  de  ellos,  que  huyeron  para  los 
montes  cuanto  pudieron,  hasta  meterse  en  ellos,  y  ai 
pasar  por  su  pueblo  pusieron  fbego  á  una  casa ;  y  como 
son  de  esteras,  de  juncos  y  de  enea ,  comenzó  á  arder, 
y  á  esta  causa  se  emprendió  el  niego  por  todas  las  otras, 
que  serían  hasta  veinte  casas  levadizas,  y  cada  casa  en 
de  quinientos  pasos.  Habría  en  esta  gente  hasta  cuatro 
mil  hombres  de  guerra,  los  cuales  se  rdiniron  detrás 
del  humo  que  los  fuegos  de  las  casas  hadan ;  y  estando 
así  cubiertos  con  el  humo  mataron  dos  cristianos  y  des- 
cabezaron doce  indios,  de  los  oue  consigo  llevaban,  dé 
esta  manera,  tomándolos  por  los  cabellos,  y  con  unos 
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tres  ó  cuatro  dientes  que  traen  en  un  paHüo,  que  son 
de  un  pescado  queso  dice  palometa.  Este  pescado  corta 
los  ansuelos  con  ellos ,  y  teniendo  á  los  prisioneros  por 
ios  cabellos»  con  tres  ó  cuatro  refregones  que  les  dan, 
corriendo  la  mano  por  el  pescuezo  y  torciéndola  un  po- 
co, se  lo  cortan ,  y  quitan  la  cabeza ,  y  se  la  Ilefan  ep  la 
menoy  asida  por  los  cabellos;  y  aunque  van  coiriendo, 
mucluus  feces  lo  siielon  hacer  así  ton  fácilmente  como 
si  fuese  otra  cosa  mas  ligera. 

CAPITULO  XXVI. 
Cómo  el  Gobernador  rompió  los  enemigos. 

Rompidos  y  desbaratados  los  indios,  y  yendo  en  su 
seguimiento  el  Gobernador  y  su  gente » uno  de  á  caba- 
llo que  iba  con  el  Gobernador ,  que  se  halló  muy  junto 
á  un  indio  de  los  enemigos ,  el  cual  indio  se  abrazó  al 
pescuezo  de  la  yegua  en  que  iba  él  caballero,  y  con  tres 
flechas  que  llevaba  en  la  mano  dio  por  el  pescuezo  á 
la  yegua,  que  se  lo  pasó  por  tres  partes,  y  no  lo  pudie- 
ron quitiir  hasta  que  allí  lo  mataron;  y  si  no  se  hallara 
presente  el  Gobernador,  la  victoria  por  nuestra  parte 
estuviera  dudosa.  Esta  gente  de  estos  indios  son  muy 
grandes  y  muy  ligeros ,  son  muy  valientes  y  de  grandes 
fuerzas,v¡vengenlílicafflente,  no  tienen casasde  asien- 
to 9  mantiénense  de  montería  y  de  pesquería;  ninguna 
nación  los  venció  sino  fueron  espaiíoles.  Tienen  por 
costumbre  que  si  alguno  los  venciese ,  se  les  darían  por 
esclavos^  Las  mujeres  tienen  por  costumbre  y  liber- 
tad que  si  á  cualquier  hombre  que  los  suyos  hobieren 
prendido  y  captivado  queriéndolo  matar,  la  primera 
mujer  que  lo  viera  lo  liberta ,  y  no  puede  morir  ni  me- 
nos ser  captivo;  y  queriendo  estar  entre  ellos  el  tal 
captivo ,  lo  tratan  y  quieren  como  si  fuese  de  ellos 
mismos.  Y  es  cierto  que  las  mujeres  tienen  mas  liber- 
tad que  la  que  dio  la  reina  doña  Isabel ,  nuestra  seño- 
ra,  á  las  mujeres  de  España;  y  cansado  el  Goberna- 
dor y  su  gente  de  seguir  el  enemigo ,  se  volvió  al  real, 
y  recogida  la  gente  con  buena  orden ,  comenzó  á  cami- 
Jiar,  volviéndose  á  la  ciudad  de  la  Ascensión;  é  yendo 
por  el  camino » los  indios  guaycurues  por  muchas  veces 
los  siguieron  y  dieron  arma ,  lo  cual  dio  causa  á  que  el 
Gobernador  tuviese  mucho  trabajo  en  traer  recogidos 
los  indios  que  consigo  llevó ,  porque  no  se  los  matasen 
los  enemigos  que  habían  escapado  de  la  batalla;  por- 
que los  indios  guarani^es  que  habían  ido  en  su  servicio 
tienen  por  costumbre  que,  en  habiendo  una  plumeó 
una  flecha  ó  una  estera  de  cualquiera  de  los  enemigos, 
se  vienen  con  ella  para  su  tierra  solos,  sin  aguardar  otro 
ninguno ;  y  así  acontesció  matar  veinte  guaycurues  ¿  mil 
guaraníes,  tomándolos  solos  y  divididos;  tomaron  en 
aquella  jornada  el  Gobernador  y  su  gente  hasta  cua- 
trocientos prisioneros,  entre  hombres  y  mujeres  y  mo« 
chachos;  y  caminando  por  el  camino,  la  gente  de  á  ca- 
ballo alancearon  y  mataron  muchos  venados;  de  que  los 
indios  se  maravillaban  mucho  de  ver  que  los  caballos 
fuesen  tan  ligeros  que  los  pudiesen  alcanzar.  También 
los  indios  mataron  con  fleclias  y  arcos  muchos  venados; 
y  á  hora  de  las  cuatro  de  la  tarde  vinieron  á  reposar 
debajo  de  unas  grandes  arboledas,  donde  dormieron 
aquella  noche,  puestas  centinelas  y  á  buen  recaudo. 


CAPITULO  ixvn. 

De  cómo  el  Gobemador  folHd  á  li  ciodad  de  U  Aseeisioa 

eoD  toda  $a  gente. 

Otro  dia  siguiente,  siendo  de  día  claro,  partieron  en 
buena  orden,  y  fueron  caminando  y  cazaíido,así  loses- 
pañoles  de  á  caballo  como  los  indios  guaraníes,  y  se 
mataron  muclios  venados  y  avestruces ,  y  ensimismo  la 
gente  española  con  las  espadas  mataron  algunos  vena- 
dos que  venían  á  dar  al  escuadrón  huyendo  de  la  genle 
de  á  caballo  y  de  los  indios,  que  era  cosa  de  ver  y  de 
muy  gran  placer  ver  la  caza  que  se  hizo  el  dicho  dia; 
y  hora  y  medía  antes  que  anocheciese  llegaron  á  la  ri- 
bera del  rio  del  Paraguay ,  donde  había  dejado  el  Go- 
bernador los  dos  bergantines  y  canoas ,  y  este  dia  co- 
menzó á  pasar  alguna  de  la  gente  y  caballos ;  y  otro  dia 
siguiente,  dende  la  mañana  hasta  el  mediodía,  se  aca- 
bó todo  de  pasar;  y  caminando,  llegó  á  la  ciudad  de  la 
Ascensión  con  su  gente,  donde  había  dejado  para  su 
guarda  docientos  y  cincuenta  hombres,  y  por  capitán 
á  Gonzalo  de  Mendoza,  el  cual  tenia  presos  seis  indios 
de  una  generaciou  que  se  llaman  yapirues,  la  cual  es  una 
gente  crescí  da,  de  grandes  estaturas,  valientes  hombres» 
guerreros  y  grandes  corredores ,  y  no  labran  ni  crían : 
mantiénense  de  ia  caza  y  pesquería ;  son  enemigos  de 
los  indios  guaraníes  y  de  los  guaycurues.  Y  habiendo 
habhtdo  Gonzalo  de  Mendoza  al  Gobernador,  leíníormó 
y  d^o  que  el  día  antes  habhm  venido  los  indios  y  pa- 
'sado  el  rio  del  Paraguay ,  diciendo  que  los  de  su  gene- 
ración habían  sabido  de  la  guerra  que  habían  ido  á  ha- 
cer y  se  había  hecho  á  losindiosguaycurues,  yqueeJIoa 
y  todas  las  otras  generaciones  estaban  por  ello  atemo- 
rizados, y  que  su  principal  los  enviaba  á  hacer  saber 
cómo  deseaban  ser  amigos  de  los  cristianos;  y  que  a 
ayuda  fuese  menester  contra  los  guaycurues,  qoe  ver- 
nian ;  y  que  él  habla  sospechado  que  los  indios  venían 
á  hacer  alguna  traición  y  á  ver  su  real,  debajo  de  aque- 
llos ofrescimíentos,  y  que  por  esta  razón  los  habla  pre- 
so hasta  tanto  que  se  pudiese  bien  informar  y  saber 
la  verdad;  y  sabido  lo  susodicho  por  el  Gobernador, 
los  mandó  luego  soltar  y  que  fuesen  traídos  ante  él ;  los 
cuales  fueron  luego  traídos,  y  les  mandó  hablar  coa 
una  lengua  intérprete  español  que  entendía  su  lengua, 
y  les  mandó  preguntar  la  causa  de  su  venida  á  cada  uno 
por  sí.  Y  entendido  que  de  ello  redundara  provecho  y 
servicio  de  su  majestad,  les  bao  buen  tratamiento»  y 
les  dio  muchas  cosas  de  rescates  para  ellos  y  para  su 
principal,  dicíéndoles  cómo  él  los  recebía  por  amigos 
y  por  vasallos  de  su  majestad,  y  que  del  Gobernador 
serian  bien  tratados  y  favorescidos;  con  tanto ,  que  se 
apartasen  de  la  guerra  que  solían  tener  con  los  guara- 
níes, que  eran  vasallos  de  su  majestad,  y  de  hacerles 
daño;  porque  les  hacía  saber  que  esta  había  sido  ia 
causa  principal  por  que  les  había  hecho  guerra  á  los  in- 
dios guaycurues;  y  ansí  los  despidió,  y  se  partieronmuj 
alegres  y  contentos. 

CAPITITLO  xxviir. 

De  edmo  los  indios  agaoes  rompieron  las  paces. 
Demás  de  lo  que  Gonzalo  de  Mendoza  dijo  y  avisóat 
Gobernador ,  de  que  se  hace  mención  en  el  capitulo  an- 
tes que  este ,  le  dijo  que  los  indios  de  k  generación  de 
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M  agaces,  con  quien  se  liabian  bccho  y  asentado  las 
paces  la  noche  del  proprío  dia  qoe  partió  de  la  ciudad 
de  la  Ascensión  á  hacer  la  guerra  á  los  goaycorues,  ha- 
blan venido  con  mano  armada  á  poner  fuego  á  la  ciudad 
y  hacerles  la  guerra ,  y  que  habían  sido  sentidos  por  las 
centinelas,  que  tocaronal  arma;  y  ellos,  conosciendo  que 
eran  sentidos,  se  fueron  huyendo,  y  dieron  en  las  la- 
branzas y  caserías  de  los  cristianos,  de  los  cuales  to- 
maron muchas  mujeres  de  la  generación  de  los  guara- 
níes, de  cristianas  nuevamente  convertidas,  y  que  de 
allí  adelante  habían  venido  cada  noche  á  saltear  y  robar 
la  tierra ,  y  habían  hecho  muchos  daños  ¿  los  naturales 
por  haber  rompido  la  paz ;  y  las  mujeres  que  habían  da- 
do en  rehenes,  que  eran  de  su  generación,  para  que 
guardarían  la  paz ,  la  misma  noclie  que  ellos  vinieron 
hablan  huido,  y  les  habían  dado  aviso  cómo  el  pueblo 
quedaba  con  poca  gente,  y  que  era  buen  tiempo  para 
matar  los  cristianos;  y  por  a?iso  de  ellas  vinieron  ¿  que- 
brantar la  paz  y  hacer  la  guerra,  como  lo  acostumbra- 
bao  ;  y  habían  robado  las  caserías  délos  españoles,  don- 
de tenían  sus  mantenimientos ,  y  se  los  habían  llevado, 
con  mas  de  treinta  mujeres  de  los  guaraníes.  Toido  esto 
por  el  Gobernador,  y  tomada  información  de  ello,  man- 
dó llamar  los  religiosos  y  clérigos,  y  i  los  oflcialesdesu 
majestad  y  á  los  capitanes,  i  los  cuales  dio  cuenta  de 
lo  que  los  agaees  habían  hecho  en  rompimiento  de  las 
paces ,  y  fes  rogó ,  y  de  parte  de  su  majestad  les  mandó, 
que  diesen  su  parescer  (como  su  majestad  lo  mandó  que 
lo  tomase ,  y  con  él  hiciese  lo  que  conviniese),  firmán- 
dolo todos  ellos  de  sus  nombres  y  mano,  y  siendo  con- 
formes á  una  cosa ,  hiciese  lo  que  ellos  le  aconsejasen; 
y  platicado  el  negocio  entre  todos  ellos,  y  muy  bien  mi- 
rado, fueron  de  acuerdo  y  le  dieron  por  parescer  que 
les  hiciese  la  guerra  ¿  fuego  y  á  sangre,  por  castigarlos 
délos  males  y  daños  que  continuo  hacían  en  la  tierra; 
y  siendo  este  su  parescer,  estando  conformes ,  lo  firma- 
ron de  sus  nombres.  Y  para  mas  justificación  de  sus  de- 
litos, el  Gobernador  mandó  hacer  proceso  contra  ellos ; 
y  hecho,  lo  mandó  juntar  y  acomular  con  otros  cuatro 
procesos  que  habían  hecho  contra  ellos  antes  que  el 
Gobernador  fuese.  Los  cristianos  que  antes  en  la  tierra 
estaban  habían  muerto  mas  de  mil  de  ellos  por  los  ma- 
les que  en  la  tierra  continuamente  hacían. 

CAPITULO  XXfX. 

De  cómo  el  Gobernador  sottó  ano  de  los  prisioneros  gnayeomes, 

y  envió  á  llamar  loa  otros. 

Después  de  huber  heclio  lo  que  dicho  es  contra  los 
agaees ,  mandó  el  Gobernador  llamar  á  los  indios  prin- 
cipales guaraníes  que  se  hallaron  en  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  le  trujesen  todos  los  pri- 
sioneros que  habían  habido  y  traido  de  la  guerra  de  los 
guaycurues,  y  les  mandó  que  no  consintiesen  que  los 
guaraníes  escondiesen  ni  traspusiesen  ninguno  de  los 
dichos  prisioneros,  so  pena  que  el  que  lo  hiciese  sería 
muy  bien  castigado ;  y  así ,  trajeron  los  españoles  los 
que  habían  habido,  y  á  todos  juntos  les  dijo  que  su 
majestad  tenia  mandado  que  ninguno  de  aquellos  guay- 
curues no  fuese  esclavo ,  porque  no  se  habían  hecho 
con  ellos  las  diligencias  que  se  habían  de  hacer,  y  an- 
tes era  mas  servido  que  se  les  diese  libertad;  y  entre 
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los  tales  indios  prisioneros  estaba  imo  muy  gentil  h 
bre  y  de  muy  buena  proporción,  y  por  ello  el  Gober- 
nador lo  ipandó  soltar  y  poner  en  libertad ,  y  le  mandó 
que  fuese  á  llamar  los  otros  todos  de  su  generación;  que 
él  quería  hablarles  de  parte  de  su  majestad  y  recebír- 
los  en  so  nombre  por  sus  vasallos ,  y  que  siéndolo  ellos, 
él  los  ampararía  y  defendería ,  y  les  daríaiiiempre  res- 
cates y  otras  cosas;  y  dióle  algunos  rescates,  con  que 
se  partió  muy  contento  para  los  suyos ,  y  ansí  se  fué ,  y 
dende  á  cuatro  días  volvió  y  trujo  consigo  todos  los  de 
su  generación ,  los  cuales  mochos  de  ellos  estaban  mal 
heridos;  y  así  como  estaban  vinieron  todos,  sin  faltar 
ninguno. 

CAPITULO  XXX. 

Cómo  Ylnleroa  i  dar  H  obedieneta  los  Indios  giayeerMt 

á  SI  mijestad. 

Dende  á  cuatro  días  que  el  prisionero  se  partió  del 
real,  un  lunes  por  la  mañana  llegó  á  la  orilla  del  río  con' 
toda  la  gente  de  su  nación ,  los  cuales  estaban  debajo  de 
una  arboleda  á  la  orilla  del  rio  del  Paraguay;  y  sabido 
por  el  Gobernador,  mandó  pasar  muchas  canoas  con 
algunos  cristianos  y  algunas  lenguas  con  ellas,  para  que 
los  pasasen  á  la  ciudad,  para  saber  y  entender  qué 
gente  eran ;  y  pesadas  de  la  otra  parte  las  canoas,  y  en 
ellas  hasta  veinte  hombres  de  su  nación,  vinieron  ante 
el  Gobernador,  y  en  su  presencia  se  sentaron  sobre  un 
pié  como  es  costumbre,  entre  ellos,  y  dijeron  por  su  len- 
gua que  ellos  eran  principales  de  so  nación  de  guaycu- 
rues, y  que  ellos  y  sus  antepasados  habían  tenido  guer- 
ras con  todas  las  generaciones  de  aquella  tierra ,  así  de 
los  guaraníes  como  de  los  imperues  y  agaees  y  guata- 
taes  y  naperues  y  mayaes,  y  otras  muchas  generaciones, 
y  que  siempre  les  habían  vencido  y  maltratado ,  y  ellos 
no  habían  sido  vencidos  de  ninguna  generación  ni  lo 
pensaron  ser ;  y  que  pues  habían  hallado  otros  mas  va- 
lientes que  ellos ,  que  se  venían  á  poner  en  su  poder  y* 
á  ser  sus  esclavos,  para  servir  á  los  españoles;  y  pues  el 
Gobernador,  con  quien  hablaban,  era  el  principalde  elfos, 
que  les  mandase  lo  que  habían  de  hacer  como  á  tales 
sus  sujetos  y  obedientes ;  y  que  bien  sabían  los  indios 
guaraníes  que  no  bastaban  ellos  á  hacerles  la  guerra, 
porque  ellos  no  los  temían  ni  tenían  en  nada ,  ni  se  atre- 
verian  á  los  ir  á  buscar  y  hacer  la  guerra  si  no  fuera 
por  los  españoles;  y  que  sus  mujeres  y  hijos  quedaban 
de  la  otra  parte  del  río,  y  venían  á  dar  la  obediencia  y 
hacer  lo  mismo  que  ellos ;  y  que  por  ellos,  y  en  nombre 
de  todos,  se  venían  á  efrescer  al  servicio  de  su  ma- 
jestad. 

CAPITULO  XXXI. 

De  eóao  d  Gobemtdor,  hechas  las  paees  eon  los  gtayevmes, 
les  «Bire0¿  ios  prisioneros. 

Y  visto  por  el  Gobernador  lo  que  los  indios  guaycu- 
rues dijeron  por  su  mensaje ,  y  que  una  gente  que  tan 
temida  era  en  toda  la  tierra  venían  con  tanta  humildad 
á  ofrecerse  y  ponerse  en  su  poder  ( lo  cual  puso  grande 
espanto  y  temor  en  toda  la  tierra),  les  mandó  decir  por 
las  lenguas  intérpretes  que  él  era  allí  venido  por  man- 
dado de  sn  majestad ,  y  para  que  todos  los  naturales  vi- 
niesen en  coooscimiento  de  Dios  nuestro  Señor,  y  fue- 
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Mo4ristiaBfi8  y  faflftttos  do  su  looiesUul » y  á  ponerlos  en 
pat  y  sosiego  i  y  á  favorescerlos  y  haoerios  buenos  tr«« 
tsmíeolos ;  y  que  si  ellos  se  apariabaa  de  las  guerras  y 
danos  que  badán  é  Josindios  guarapies ,  que  él  ios  am- 
pararía y  defendería  y  tendría  por  ami¡gos,  y  siempre 
serían  mejor  tratados  que  las  otras  generaciones » y  que 
les  darían  y  entregarían  los  prisioneros  que  en  la  guerra 
\es  babíA  tomado » así  los  que  él  tenia  como  los  que  te- 
nían los  cristianos  en  su  poder,  y  los  otros  todos  que 
tenían  los  guaraníes  que  en  su  compañía  habían  lleva^ 
do  ( que  tenían  muchos  de  ellos );  y  poniéndolo  en  efec- 
to, los  prisioneros  que  en  su  poder  estaban  y  ios  que  los 
dichos  guaraníes  tenían ,  los  trajeron  todos  ante  el  Go- 
bernador, y  se  los  dló  y  entregó ;  y  como  los  hobíeron 
recebido,  dijeron  y  afirmaron  otra  ?ez  que  ellos  que- 
rían ser  f  esallos  de  su  nuyestad ,  y  desde  eatonees  da- 
ban la  obediencia  y  vasallaje ,  y  se  apartaban  de  la  guer- 
ra de  los  guaraníes ,  y  que  dende  en  adelante  temían  á 
traer  en  la  ciudad  todo  lo  que  tomasen,  para  provisión 
de  los  españoles;  y  el  Gobernador  se  lo  agradesció,  y  les 
repartió  á  los  princ^ales  muchas  joyas  y  rescates,  y 
quedaron  concertadas  las  paces ,  y  de  alii  adelante  siem- 
pre las  guardaron,  y  vinieron  todas  las  veces  que  el  Go- 
bernador los  envió  á  llamar,  y  fueron  muy  obedientes 
en  sus  mandamientos,  y  su  venida  era  de  ocho  ¿  ocho 
días  á  la  ciudad ,  cargados  de  carne  de  venados  y  puer- 
cos mooteses,  asada  en  barbacoa.  E$ta  barbacoa  es  co- 
mo unas  parrillas,  y  están  dos  palmos  altas  del  suelo,  yi 
son  de  palos  delgados,  y  ecbao  la  carne  escalada  encima, 
y  así  la  asan;  y  traen  mucho  pescado  y  otros  muchos 
mantenimientos,  mantecas  y  otras  cosas,  y  muchas 
mantas  de  lino  que  hacen  de  unos  cardos,  las  cuales  ha- 
cen muy  pintadas;  y  asimismo  muclios  cueros  de  ti- 
gres y  de  dantas  y  de  venados ,  y  de  otros  animales  que 
matan;  y  cuando  así  vienen , dura  la  contratación  délos 
tales  mantenimientos  dos  días  y  contratan  los  de  la 
otra  parte  del  rio  que  están  con  sus  ranchos;  la  cual 
Qontratacion  es  muy  grande,  y  son  muy  apacibles  para 
los  guaraníes ,  los  cuales  les  dan ,  en  trueque  de  lo  que 
traen ,  mucho  maíz  y  mandioca  y  mandubis ,  que  es  una 
fruta  como  aveüuuasó  chufas,  que  se  cría  debajo  de  la 
tierra;  también  les  dan  y  truecau  arcos  y  flechas;  y  pa- 
san el  rio  ¿  esta  contratación  decientas  canoas  juntas, 
cargadas  de  estas  cosas ,  que  es  la  mas  hermosa  cosa  del 
mundo  verlas  ir ;  y  como  van  con  tanta  priesa ,  algunas 
veces  se  encuentran  las  unas  con  las  otnis ,  de  manera 
que  toda  la  mercaduría  y  ellas  van  al  agua;  y  los  indios 
^  quien  acontesce  lo  tal ,  y  los  otros  que  están  en  tierra 
esperándoles,  toman  tan  gran  risa,  que  en  dos  días  no 
se  apacigua  entre  ellos  el  regocijo;  y  para  ir  á  contra- 
tar van  muy  pintados  y  empenachados,  y  toda  la  plu- 
mería va  por  el  río  abajo ,  y  mueren  por  llegar  con  sus 
canoas  unos  primero  que  otros,  y  esta  es  la  causa  por 
donde  se  encuentran  muchas  veces;  y  en  la  contrata- 
ción tienen  tanta  vocería ,  que  no  se  oyen  los  unos  á  los 
otros,  y  todos  están  muy  alegres  y  regocijados. 

CAPITULO  XXXIL 

Cómo  tiaieroQ  los  indios  spenos  ^  bseer  pas  j  dar 

Í4  obediencia. 

.  Dende  á  pocos  días  que  loa  seis  mdios  aperues  se^ 


volvieron  para  los  suyos ,  después  que  los  mandó  soltar 
el  Gobernador  para  que  fuesen  á  asegurar  á  los  otros 
indios  de  au  generación ,  un  domingo  de  mañana  llega- 
ron á  la  ribera  del  Paraguay,  de  la  otra  parte,  á  vista  de 
la  dudad  de  la  Ascensión,  faedios  un  escuadrón;  los 
cuales  hicieron  seña  á  los  de  la  ciudad,  diciendo  que 
querían  pasar  á  eUa ;  y  sabido  por  el  Gobernador,  luego 
mandó  ir  canoas  á  saber  qué  gente  eran ;  y  como  llega- 
ron á  tierra,  los  dichos  indios  se  metieron  en  ellas  y 
pasaron  de  esta  otra  parte  hacia  la  ciudad ;  y  venidos 
delante  del  Gobernador,  dijeron  cómo  eran  de  aperues, 
y  se  sentaron  sobre  el  pié,  como  gente  de  pax  (según  su 
costumbre);  y  sentados,  dijeron  que  eran  los  principales 
de  aquella  generación  llamada  aperues,  y  que  veoiaD  á 
conoscerse  con  el  príndpal  de  los  cristianos,  y  á  lo  te- 
ner por  amigo  y  hacer  lo  que  él  les  mandase;  y  que  la 
guerra  que  se  había  hecho  á  los  indios  guaycuruesla 
liabian  sabido  por  toda  la  tierra ,  y  que  por  razón  de 
ello  todas  las  generaciones  estaban  muy  temerosas  y 
espantadas  de  que  los  dichos  indios  (siendo  los  mas  Ta- 
lientes  y  temidos )  fuesen  acometidos  y  vtocídos  y  des- 
baratados por  los  cristianos;  y  que  en  señal  de  la  paz  y 
amistad  que  querían  tener  y  conservar  con  los  cristia- 
nos trujaron  consigo  ciertas  hijas  suyas,  y  rogaron  al 
Gobernador  que  las  reoebiese,  y  para  que  ellos  estu- 
viesen mas  ciertos  y  seguros  y  les  tuviesen  por  amigos, 
las  daban  en  rehenes ;  y  estando  presentes  á  ello  los  ca- 
pitanes y  religiosos  que  consigo  traía  el  Gobernador,  y 
ansimismo  en  presencia  de  los  oficiales  de  su  majestad, 
dijo  que  él  era  venido  á  aquella  tierra  á  dar  á  enten- 
der á  los  naturales  de  ella  cómo  habían  de  ser  cristia- 
nos y  enseñados  en  la  fe,  y  que  diesen  la  obediencia  á 
su  majestad ,  y  tuviesen  paz  y  amistad  con  los  indios 
guaraníes,  pues  eran  naturales  de  aquella  tierra  y  va- 
sallos de  su  majestad,  y  que  guardando  ellos  el  amis- 
tad y  otras  cosas  que  les  mandó  de  parle  de  su  majes- 
tad, los  recebiria  por  sus  vasallos,  y  como  á  tales  los 
ampararía  y  defendería  de  todos,  guardando  la  paz  y 
amistad  con  todos  los  naturales  de  aquella  tierra,  y 
mandaría  á  todos  los  indios  que  los  favoresciesen  y  tu- 
viesen por  amigos;  y  dende  allí  los  tuviesen  por  tales,  y 
que  cada  y  cuando  que  quisiesen  pudiesen  venir  segu- 
ros á  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  rescatar  y  contratar 
con  los  crístianos  y  indios  que  en  ella  residían ,  como 
lo  hacían  los  guaycumes  después  que  asentó  la  paz 
con  ellos ;  y  para  tener  seguro  de  ellos ,  el  Gobernador 
recebió  las  mujeres  y  hijas  que  le  dieron,  y  también 
porque  no  se  enojasen,  creyendo  que,  pues  no  las  to- 
maba, no  los  admitía;  las  cuales  mujeres  y  muchachos 
el  Gobernador  dio  á  ios  religiosos  y  clérigos  para  que 
las  doctrinasen  y  enseñasen  la  doctrina  cristiana,  y  las 
pusiesen  en  buenos  usos  y  costumbres;  y  los  indios  se 
holgaron  mucho  de  ello,  y  quedaron  muy  contentos  y 
alegres  por  haber  quedado  por  vasallos  de  su  mayestad^ 
y  dende  luego  como  tales  le  obedescieron  y  propusieron 
de  cumplir  lo  que  por  parte  del  Gobernador  les  fué  man- 
dado ;  y  habiéndoles  dado  muchos  rescates, con  que  se 
alegraron  y  contentaron  mucho,  se  fueron  muy  alegres. 
(Istos  indios  de  que  se  ha  tratado  nunca  están  quedos 
de  tres  días  arriba  en  un  asiento ;  siempre  se  mudan  de 
tres  á  tres  días,  y  andan  buscando  h  caza  y  monterías  y 
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pesqoerSas  pon  sustentarse,  y  trafio  consigo  sus  mu- 
jeres y  hijos ;  y  deseoso  el  Gobernador  de  atraerlos  á 
nuestra  santa  fe  católica ,  preguntó  á  los  clérigoay  re- 
ligiosos  si  habia  manam  para  podor  íddustriar  y  doctri- 
nar aquellos  indios.  Y  Je  respondieron  que  no  podía  ser. 


.tuviesen  bastioMato6|>^(iarl4Qdast  dt'Ios  dtspoUadp» 
y  desiertos  (porque  liahia  mudios  «n  la  tierra.) ,  y  que 
les  rogaba  y  encomendaba  de  parte  da  su  oiajestad  mi^ 
rasen  lo  que  mas  6tll  y  provechoso  fuese  y  les  parvseii^ 
se,  yqne  sobre  ello  iedüesea  su  paresoer^los  «nales  rer 


por  no  teoer  los  dichos  indios  asiento  cierto ,  y  porque  I  Jígiosos  y  clérigos»  y  el  comisario  fray  BcmaldO  de' Arw 
__  I  !.__  I--  j».  t.       • .-  u  menta,  y  fray  Alonso  Lebrón»  de  la  útásñ  del  señor 

san!  Francisco ;  y  fray  Juan  de  Salaaar»  de  la  orden,  dn 
la  Merced ;  y  Cray  Luis  de  Herrezuelo ,  4e  la  4rdi»n  de 
sanl  HienSoimo ;  y  Francisco  de  Andrada,  el  baoliiller 
Martin  de  Almenza ,  y  el  bachiller  Martínez,  y  iuan  Ger* 
briel  de  Lezcano,  clérigos  y  capellanes  de  la  iglesia  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión»  Asimisino  pidiói  parescer  á 
los  oficiales dem  majestad  y  á  los  eapüanes;  y  habien- 
do platicado  entre  lodos  sobre  eDo,  lodos  conformes  di- 
jeron que  su  parecer  era  que  luego  con  toda  brevedad 
se  enviase  á  buscar  tierra  poblada  por  donde  se  pudiese 
ir  &  hacer  la  entrada  y  descubrimiento,  por  las  causas  y 
razones  que  el  Gobernador  liabia  dicbo  y  propuesto»  y 
asi  quedó  aquel  día  aseatadv  y  concertado;  y  paraque 
mejor  se  pudiese  hacer  el  descubrimiento»  y  coa  m»^ 
brevedad,  mandó  «1  Gobernador  llamar  los  indios  maa 
prÍDcípaies  de  la  tierra  y  mas  antiguos  de  los  guacaaias^ 
y  les  dijo  cómo  él  quería  ir  á  descubrir  las  poblaciones 
á  aquella  provincia,  délas  cuales  ellos  le  hablan  dade 
relación  muchas  veces ;  y  que  antes  de  lo  poner  en  «feo«- 
to  quería  enviar  atguaoe  cristianos  áque  por  vista  dt 
ojos  viesen  el  cammo  por  donde  hablan  de  ir;  y  que 
pues  ellos  eran  cristianos  y  vasallos  de  su  miyestad,  lu^- 
viesen  por  bien  de  dar  indios  de  Su  generación  que  sof 
piesen  el  camino  para  los  llevar  y  guiar ,  de  manera  qu» 
se  pudiese  traer  buena  relación,  y  á  vuestra  majestad 
liarian  servicio  y  á  ellos  mucho  provecho ,  allende  que 
les  seria  pagado  y  gratificado;  y  los  mdios  princlpaloa 
dijeron  que  ellos  se  iban ,  y  proveerían  de  la  gente  que 
fuese  menester  cuando  se  la  pidiesen » y  allí  se  ofoeaciet 
ron  muchos  de  ir  con  los  cristianos ;  d  primero  fué  an 
indio  principal  del  rio  arriba  que  se  llamaba  Aracare,  y 
otros  señalados  que  adelante  se  dirá ;  y  vista  la  volunw^ 
tad  de  los  indios,  se  partieron  con  ellos  tres  «nistiapos*^ 
lenguas ,  hombres  pláticos  en  la  tierra » y  ibas  eon  ellos 
los  indios  que  se  le  habían  ofresckie  mnchae  teces ,  de 
giauranies y  otras  generaciones,  loa  cueles  habían  pen- 
dido les  diesen  la  empresa  del  descahrimienteréJo^ 
cuales  encomendó  que  con  toda  diligencia  y  fidelidad 
descubriesen  aquel  camino,  adonde  tanto  servicio  harían 
á  Dios  y  á  vuestra  majestad ;  y  entre  tanto  que^Ios  cris-* 
tianos  y  indios  ponían  eo  efecto  el  camino ,  mandó  ade- 
leszartres  bergantines  y  bastimenlos  y  cosas  necesan 
riaa,  y  con  noventa  cristianos  envió  al^capiten  Domingo 
de  Irak,  viscaíno,  porcapítan  de  elloe,  para  que  subió** 
sen  por  el  río  del  Paraguay  arriba  Codo  lo  que  pudiesea 
navegar  y  descubrir  en  tieaipo'  de  tres  meses  y  medio, 
y  Tiesta  si  enla  ribera  del  rio  habia  algunas  pobl^CMH 
nes  de  indios,  de  los  cuales  se  tomase  rehu:ion  y  avisoí 
de  las  peblhciones  y  gente  de  la  provincia.  Partiéronse 
estos  tres  navios  de  cristianos  á  20  días  del  aros  de  no^ 
viembre ,  aiio  de  i  542.  Gn  ellos  iban  los  tres  ospaiko^ 
coa  los  indios  que  habian  de  descubrir  por  tiarra»  é  do^ 
hatnan  da  hacer  el  descubrimieniD  por  el  puerto  que  di-^ 
I  oondP  Uis  Piodrl»!  setenta  kguis.de  U  dadad  da  to* 


se  les  pasaban  los  dias  y  gastaban  el  tiempo  en  buscar 
de  comer ;  y  que  por  ser  la  necesidad  tan  grande  de  los 
manteuimieutos,  que  no  podían  dejar  de  andar  todo  el 
día  á  buscarlos  con  sus  mujeres  y  hijos ;  y  si  otra  cosa 
eu  contrario  quisieseu  hacer,  morirían  de  hambre ;  y 
que  seria  por  demás  el  trábelo  <iue  en  ello  se  pusiese, 
porque  no  podrían  venir  ellos  ni  sus  mi\ieres  y  hijos  é  la 
doctrina ,  ni  los  religiosos  estar  entre  ellos,  porque  ha- 
bía poca  seguridad  y  menos  confianza. 

CAPnPCT-o  xxxm. 

De  la  sentencia  qne  se  dio  contra  los  agaces,  con  parescer  da  los 
reUf  iosos  y  capitanes  y  ofleiales  de  sa  majestad. 

Después  de  haber  recebido  el  Gobernador  á  la  obe- 
diencia de  su  majestad  los  indios  (como  habéis  oido), 
mandó  que  le  mostrasen  el  proceso  y  probanza  que  se 
luihia  hecho  contra  los  indios  agaces;  y  visto  por  él  y 
por  los  otros  procesos  que  contra  ello«  se  habia  bocho» 
paresció  por  ellos  ser  culpados  por  los  robos  y  nuep- 
tes  que  por  toda  la  tierra  habian  hechoi  mostró  el  pro- 
ceso de  sus  culpas  y  la  instrucción  que  tenia  de  su  roa* 
gestad  á  los  clérigos  y  religiosos,  estando  presentes  los 
capitanea  y  oficiales  de  su  majestad ;  y  habiéndolo  muy 
bien  visto  todos  juntamente,  sin  discrepar  en  ninguna 
cosa,  le  dieron  por  parescer  que  les  hiciese  Isjguerra  i 
fuego  y  á  sangre,  porque  asi  conveoiaal  servicio  de  Dios 
y  de  su  majestad ;  y  por  lo  que  resultaba  por  el  proceso 
de  sus  culpaSyConforme  á  derecho,  los  condenó  ¿  muer- 
te á  trece  ó  á  catorce  de  su  generación  que  tenia  pren- 
ses ;  y  entrando  en  la  cárcel  su  alcalde  mayor  á  sacar- 
los, coa  unos  cuchillos  que  tenían  escondidos  dieron 
ciertas  puñaladas  á  personas  que  entraron  con  el  AlcaU 
de,  y  los  mataran  si  no  fuera  por  otra  gente  que  con 
ellos  iban,  que  los  socorrieron ;  y  defendiéndose  de  ellos, 
fuéles  forzado  meter  mano  á  las  espadas  que  llevaban; 
y  metiéronles  en  tanta  necesidad ,  que  mataron  dos  de 
eOos  y  sacaron  los  otros  á  ahorcar  en  ejecución  de  la 
sentencia. 

CAMTÜLO  XXXIV. 

De  cómo  el  Gobemadur  tomó  á  socorrer  A  los  qne  astalaa 

en  Bnenos-Aiits. 

Como  las  cosas  estaban  en  paz  y  quietud,  envió  él  Go- 
bernador ¿  socorrer  la  geate  que  estaba  en  Boenoe*Aí^ 
res,  y  al  capitán  Juan  Booiero,  que  habia  enviado  é  ha* 
cer  el  mismo  socorro  con  dos  bergantines  y  gente;  para 
al  cual  socorro  acordó  enviar  al  capitán  Gontato  de 
Mendosa  con  otros  dos  beiígantiaes  cargados  de  basti- 
mentos y  cien  hembras;  y  esto  hecho,  mandó  llamar  loa 
religiosos  y  clérigos  y  ofidales  da  ▼uestna  majestad,  i 
loacualesdijo  que  pues  no  habia  cosa  que  impidiese 
el  descubrímiettto  de  aquella  provincia ,  que  se  debia  de 
buscar  lumbre  y  camino  por  donde  dn  peligro  y  menos* 
pérdida  de  gente  se  pusiese  en  efecto  la  entrada  por 
tierra,  por  donde,  hubiese  pohhiciones  de  indica  y  que 
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AfiocsDsion ,  yendo  por  el  rio' del  Paragnaj  ftiriba.  Par- 
tidos los  navios  que  iban  ¿  liacer  e)  descubrimiento  de 
la  tíem » dende  á  ocho  días  e8críM6  una  carta  el  capi- 
tán Vergara^cómo  los  tres  españoles  se  habiao  partido 
con  número  do  mas  de  ochocientos  indios  por  el  puerto 

•  de  las  Piedras,  debajo  del  Trópico  en  veinte  y  cuatro 
grados ,  á  proseguir  su  camino  y  descubrimiento,  y  que 
los  iodioeiban  muy  alegres  y  deseosos  de  enseñar  á  los 
españoles  el  dicho  camino;  y  habiéndolos  encargado  y 
encomendado  á  los  indios,  se  partía  para  el  rio  arriba  á 
)iacerel  descubrimiento. 

CAPITULO  XXXY, 

•  .  Oteo  fe  Tohieroo  de  U  eotnde  tos  tre»  erfsttMos  y  indloa 

que  iban  á  descubrir. 

Pasados  veinte  días  que  los  tres  españoles  hobieron 
partida  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  á  ver  el  camino  que 
los  indios  se  olrescieron  á  les  enseñar,  volvieron  á  la 
ciudad,  y  dijeron  que  llevando  por  guia  principal  Ant- 
eare, indio  principal  de  la  tierra,  hablan  entrado  por  el 
que  dicen  puerto  de  las  Piedras,  y  con  ellos  hasta  ocho- 
cientos indios,  poco  mas  é  menos ;  y  habiendo  caminado 
eoatro  jornadas  por  la  tierra  por  donde  los  dichos  indios 
iban,  guiando  el  indio  Aracare,  príncípel,  como  hombre 
que-ios  indios  le  temían  y  acataban  con  mucho  respeto, 
les  mandó ,  desde  el  principio  de  su  entrada,  fuesen  po- 
niendo fuego  por  los  campos  por  donde  iban  caminan- 
do, que  era  dar  grande  aviso  á  los  indios  de  aquella 
tierra ,  enemigos ,  pare  que  saliesen  á  ellos  al  camino  y 
los  matasen ;  lo  cual  hacían  contra  la  costumbre  y  or- 
den que  tienen  los  que  van  á  entrar  y  á  descubrir  por 
«emejantes  tierras  y  entre  los  indios  se  acostumbraba;  y 
allende  de  esto,  el  Aracare  públicamente  iba  diciendo 
6  los  indios  que  se  volviesen  y  no  fuesen  con  ellos  á  les 
ensenar  el  camino  de  las  poblaciones  de  la  tierra,  porque 
los  cristianos  eran  malos,  y  otras  palabras  muy  malas  y 
ásperas ,  con  las  cuales  escandalizó  á  los  indios ;  y  no 
embargante  que  por  ellos  fueron  rogados  y  importuna- 
dos siguiesen  su  camino  y  dejasen  de  quemar  los  cam- 
pos, no  lo  quisieron  hacer;  antes  al  cabo  de  las  cuatro 
Jornadas  se  volvieron,  dejáudoios  dcsuMtpurados  y  per- 
didos en  la  tierra,  y  en  muy  gran  peligro,  por  lo  cual 
les  fué  forzado  volverse,  visto  que  todos  ios  indios  y  las 
guias  se  hablan  vuelto. 

CAPITULO  XXXVI. 
..  CdiBO  se  biso  tablszoii  para  los  bergaoUncs  7  nt  eanbela. 

En  este  tiempo  el  Gobernador  mandó  que  se  buscase 
madera  pare  aserrar  y  hacer  tablazón  y  ligazón,  así  pare 
.  hacer  bergantines  para  el  descubrimiento  de  la  tierra, 
como  para  hacer  una  carabela  que  tenia  acordado  de 
enviar  é  este  reino  para  dar  cuenta  á  su  majestad  de  las 
cosas  sucedidas  en  la  provincia  en  el  descubrimiento  y 
conquista  de  ella;  y  el  Gobernador  personalmente  fué 
por  los  montes  y  campos  de  la  tierra  con  los  oficiales  y 
maestros  de  bergantines  y  aserradores;  los  cuales  en 
tiempo  de  tres  meses  aserraron  toda  la  madera  que  les 
paresció  que  bastaría  para  hacer  la  carabela  y  diez  na- 
vios de  remos  para  la  navegación  del  rio  y  descubri- 
miento  de  él;  la  cual  se  tnyo  á  la  dudad  de  la  Aacen- 
aion  por  los  indios  naturiJes,  á  los  cuales  mondó  pagar 


sus  trabiqos ,  y  de  la  madera  con  toda  df^genda  so  co- 
menzaron á  hacer  los  dichos  bergantines. 

CAPITULO  XXXVQ. 
De  ediB«  los  ladloi  de  la  Uem  se  toraarea  i  ofireseei; 

Y  visto  que  los  cristianos  que  habla  enviado  i  desco- 
brír  y  buscar  camino  pare  hacer  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  provincia  se  hablan  vuelto  sin  traer  reli- 
cion  ni  aviso  de  lo  que  convenia,  y  que  al  presente  se 
ofrescian  ciertos  indios  prínclpates  naturales  de  esta  ri- 
bera ,  algunos  de  los  cristianos  nuevamente  convertidos 
y  otros  muchos  indios ,  ir  á  descubrir  las  pobladooes 
de  la  tierra  adentro,  y  que  llevarían  consigo  algunos  es- 
pañoles que  lo  viesen,  y  trajesen  relación  del  caminogoe 
ansi  descubriesen,  habiendo  hablado  y  platicado  con 
los  indios  principales  que  á  ello  se  ofrecieron,  qne  se 
llamaban  Juan  de  Salazar  Cupirati ,  y  Lorenzo  Moqui- 
reci,  y  Timboay,  y  Gonzalo  Majrairu,  y  otros ;  y  vista  sa 
voluntad  y  buen  celo  con  que  se  movian  á  descubrirla 
tierra,  se  lo  agradesció  y  ofresció  que  su  majestad,  j 
él  en  su  real  nombre ,  se  fo  pagarían  y  gratificariao ;  j 
á  esta  sazón  le  pidieron  cuatro  españoles ,  hombres  pli- 
ticos  en  aquefla  tierra ,  les  diese  la  empresa  del  descobri- 
ihiento,  porque  ellos  irían  con  los  incfios  y  pornian  en 
descubrir  el  camino  toda  la  diligencia  que  para  tal  caso 
se  requería ;  y  visto  que  de  su  vohintad  se  ofresdan, 
el  Gobernador  se  lo  concedió.  Estos  cristianos  que  se 
ofrescieron  á  descubrir  este  camino ,  y  los  indios  prío- 
cipelescon  hasta  mil  y  quinientos  indios  que  Oamaroa 
y  juntaron  de  la  tierra ,  se  partieron  á  i5  dias  del  roes 
de  diciembre  del  ano  de  542  anos ,  y  fueron  navegando 
con  canoas  por  el  rio  del  Paraguay  arriba ,  y  otros  fue- 
ron por  tierra  hasta  el  puerto  de  las  Piedras,  por  doode 
se  había  de  hacer  la  entrada  al  descubrimiento  de  la 
tierra ,  y  habian  de  pasar  por  h  tierra  y  lugares  de  Ara- 
care, que  estorbaba  que  no  se  descubriese  el  camino 
pasado  á  los  indios,  á  que  nuevamente  iban,  y  que  no 
fuesen  induciéndoles  con  palabras  de  motín;  y  no  lo 
queriendo  hacer  los  indios,  se  lo  quisieron  hacer  éfjtr 
descubrir  por  fueras ,  y  todavía  pasaron  delante;  y  lle- 
gados al  puerto  de  las  Piedras  los  españoles,  llevando 
consigo  los  indios  y  algunos  que  dijeron  que  sabianel 
camino  por  golas,  caminaron  treinta  días  contino  por 
tierra  despoblada ,  donde  pasaron  grandes  hambres  y 
sed ;  en  tal  manera,  que  murieron  algunos  indios,  y  los 
cristianos  con  ellos  se  vieron  tan  desatinados  y  perdidos 
de  sed  y  hambre ,  que  perdieron  el  tino  y  no  sabiao  por 
dónde  habian  de  caminar ;  y  de  esta  causa  se  acordaron 
de  volver  y  se  volvieron,  comiendo  por  todo  el  camino 
cardos  salvajes,  y  para  beber  sacaban  zumo  de  los  ctf^ 
dos  y  de  otras  yerbas ,  y  ¿  cabo  de  cuarenta  y  cinco  días 
volvieron  ala  ciudad  de  la  Ascensión;  y  venido  por  el  río 
abajo,  el  dicho  Aracare  les  salió  al  camino  y  los  hizaflia- 
cho  daño,  mostrándose  enemigo  capital  do  los  cristia-* 
nos  y  de  los  indios  que  eran  amigos ,  haciendo  guerra  i 
todos;  y  los  indios  y  cristianos  llegaron  flacos  y  nisy 
trabajados.  Y  vistos  los  daños  tan  notorios  que  el  dicho 
Aracare  indio  había  hecho  y  hacia,  y  cómo  estaba  de- 
clarado por  enemigo  capital,  con  parescer  de  los  oficia- 
les de  vuestra  majestad  y  religiosos,  mandó  el  Gober- 
nador proceder  contra  él^  y  se  hizo  el  proceso,  y  mu»^ 
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que  á  Anteare  le  faesen  notificados  los  autos ,  y  as!  se  lo 
ootificaron,  con  gran  peligro  y  trabajo  de  los  españoles 
que  para  ello  envió,  porque  Aracare  los  salió  á  matar 
con  mano  armada,  levantando  y  apellidando  todos  sus 
parientes  y  amigos  para  ello ;  y  hecho  y  fulminado  el 
proceso  conforme  á  derecho,  fué  sentenciado  á  pena  de 
muerte  corporal,  la  cual  fué  ejecutada  en  el  dicho  Ara- 
care indio,  y  á  los  indios  naturales  les  fué  dicho  y  dado 
¿  entender  las  razones  y  causas  justas  que  para  ello  ha- 
bía habido.  A  20  dias  del  mes  de  diciembre  vinieron  4 
surgir  al  puerto  de  la  ciudad  de  la  Ascensión  los  cuatro 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  enviado  al  río  del 
Paraná  á  socorrer  los  españoles  que  venían  en  la  nao 
que  envió  dende  la  isla  de  Santa  Catalina ,  y  con  ellos  el 
batel  de  la  nao,  y  en  lodos  cinco  navios  vino  toda  la 
gente ,  y  luego  todos  desembarcaron.  Pedro  Destopiñan 
Galieza  de  Vaca ,  á  quien  dejó  por  capitán  de  la  nao  y 
gente,  el  cual  dijo  que  llegó  con  la  nao  al  río  del  Para« 
ná,  y  que  luego  fué  en  demanda  del  puerto  de  Buenos- 
Aires  ;  y  en  la  entrada  del  puerto,  junto  donde  estaba 
asentado  el  pueblo,  halló  un  mastel  enarbolado  hinca- 
do en  tierra ,  con  unas  letras  cavadas  que  decian :  a  Aquí 
está  una  carta;»  y  fué  hallada  en  unos  barrenos  que  se 
dieron ;  la  cual  abierta,  estaba  firmada  de  Alonso  Ca- 
brera ,  veedor  de  fundiciones ,  y  de  Domingo  de  Irala, 
vizcaíno,  que  se  decía  y  nombraba  teniente  de  gober- 
nador de  la  provincia ;  y  decia  dentro  de  ella  cómo  ha- 
blan despoblado  el  pueblo  del  puerto  de  Buenos-Aires, 
y  llevado  la  gente  que  en  él  residía  á  la  ciudad  de  la  As- 
censión por  causas  que  en  la  carta  se  contenían ;  y  que 
de  causa  de  Imllar  el  pueblo  alzado  y  levantado,  bahía 
estado  muy  cerca  de  ser  perdida  toda  la  gente  que  en 
la  nao  venia,  así  de  hambre  como  por  guerra  que  los  In- 
dios guaraníes  les  daban ;  y  que  por  tierra,  en  un  esquife 
de  la  nao,  se  le  habían  ido  veinte  y  cinco  cristianos  hu- 
yendo de  hambre,  y  que  iban  á  la  costa  del  Brasil ;  y  que 
sitan  brevemente  no  fueran  socorridos ,  y  á  tardarse  el 
socorro  un  día  solo,  á  todos  los  mataran  los  indios ;  por- 
que la  propría  noche  que  llegó  el  socorro ,  con  haberíos 
venido  ciento  y  cincuenta  españoles  plátícos  en  la  tierra 
á  socorrerlos ,  los  habian  acometido  los  indios  al  cuarto 
del  alba  y  puesto  fuego  á  su  real,  y  les  mataron  y  hi- 
rieron cinco  ó  seis  españoles ;  y  con  hallar  tan  gran  re- 
sbtencia  de  navios  y  de  gente,  les  pusieron  los  indios  en 
muy  gran  peligro ;  y  así,  se  tuvo  por  muy  cierto  que  los 
indios  mataran  toda  la  gente  española  de  la  nao  si  no  se 
liallara  allí  el  socorro,  con  el  cual  se  reformaron  y  es- 
forzaron para  salvar  la  gente;  y  que  allende  de  esto,  se 
puso  grande  diligencia  á  tornar  á  fundar  y  asentar  de 
nuevo  el  pueblo  y  puerto  de  Buenos-Aires,  en  el  rio  del 
Panará,  en  un  rio  que  se  llama  el  río  de  San  Juan,  y  no 
se  pudo  asentar  ni  hacer  á  causa  que  era  á  la  sazón  in- 
vierno, tiempo  trabajoso,  y  las  tapias  que  se  hacían  las 
aguas  las  derríbaban.  Por  manera  que  les  fué  forzado 
dejarlo  de  hacer,  y  fué  acordado  que  toda  la  gente  se 
subiese  por  el  río  arríba,  y  traerla  á  esta  ciudad  de  la  As- 
censión. A  este  capitán  Gonzalo  de  Mendoza,  siempre 
la  víspera  ó  día  de  Todos  Santos  le  acontescia  un  caso 
desastrado,  y  á  la  boca  del  río,  el  mismo  día,  se  le  per- 
dió una  nao  cargada  de  bastimento  y  se  le  ahogó  gente 
barta ,  y  viniendo  navegando  acontesció  un  acaso  extra- 


ño. Estando  la  víspera  de  Todos  Santos  surtos  los  navios 
en  la  ribera  del  río  junto  á  unas  barranqueras  altas,  y 
estando  amarrada  ¿  un  árbol  la  galera  que  traía  Gonzalo 
de  Mendoza ,  tembló  la  tierra,  y  levantada  la  misma  tier- 
ra se  vino  arrollada  como  un  golpe  de  mar  hasta  la  bar* 
ranea ,  y  los  árboles  cayeron  en  el  río  y  la  barranca  dio 
sobre  los  bergantines,  y  el  árbol  do  estaba  amarrada  h 
galera  dio  tan  gran  golpe  sobre  ella  que  la  volvió  de 
abajo  arríba ,  y  así  |a  llevó  mas  de  media  legua  llevando 
el  mastel  debajo  y  la  quilla  encima ;  y  de  esta  tormenta 
se  le  ahogaron  en  la  galera  y  otros  navios  catorce  per- 
sonas entre  hombres  y  mujeres ;  y  según  lo  dijeron  los 
que  se  hallaron  presentes,  fué  la  cosa  mas  temerosa  que 
jamás  pasó;  y  con  este  trabajo  llegaron á  la  ciudad  de  la 
Ascensión ,  donde  fueron  bien  aposentados  y  proveídos 
de  todo  lo  necesarío ;  y  el  Gobernador  con  toda  la  gente 
dieron  gracias  á  Dios  por  haberíos  traido  á  salvamien- 
to y  escapado  de  tantos  peligros  como  por  aquel  rio 
hay  y  pasaron. 

CAPITULO  xxxvni. 

-  De  cómo  se  qaemd  el  paebto  de  U  Aseeiilon. 

A  4  días  del  mes  de  hebrerodel  año  siguiente  de  543 
años,  un  domingo  de  madrugada,  tres  horas  antes  que 
amaneciese ,  se  puso  fuego  á  una  casa  pajiza  dentro  de 
la  ciudad  de  la  Ascensión,  y  de  allí  saltó  á  otras  muchas 
casas;  y  como  había  viento  fresco,  andaba  el  fuego  con 
tanta  fuerza,  que  era  espanto  de  lo  ver,  y  puso  grande 
alteración  y  desasosiego  á  los  españoles ,  creyendo  que 
los  indios  por  les  echar  de  la  tierra  lo  habian  hecho. 
El  Gobernador  á  la  sazón  hizo  dar  al  arma  para  que 
acudiesen  á  ella  y  sacasen  sus  armas,  y  quedasen  arma- 
dos para  se  defender  y  sustentar  en  la  tierra ;  y  por  sa- 
lir los  crístianos  con  sus  armas,  las  escaparon ,  y  que- 
móseles  toda  su  ropa ,  y  quemáronse  mas  de  docíentas 
casas,  y  no  les  quedaron  mas  de  cincuenta  casas,  las 
cuales  escaparon  por  estar  en  medio  un  arroyo  de  agua, 
yquemáronseles  mas  de  cuatro  ó  cinco  mil  hanegas  de 
maíz  en  grano,  que  es  el  trigo  de  la  tierra,  y  mucha  ha- 
rina de  ello,  y  muchos  otros  mantenimientos  de  ga- 
llinas y  puercos  en  gran  cantidad,  y  quedaron  los  espa- 
ñoles tan  perdidos  y  destruidos  y  tan  desnudos,  que  no 
les  quedó  con  que  se  cubrír  las  carnes;  y  fué  tan  gran- 
deel  fuego,  que  duró  cuatro  dias;  hasta  una  braza  deba- 
jo de  la  tierra  se  quemó ,  y  las  paredes  de  las  casas  con 
la  fortaleza  de  él  se  cayeron.  Averiguóse  que  una  in<* 
día  de  un  cristiano  había  puesto  el  fuego;  sacudiendo 
una  hamaca  que  se  le  quemaba,  dio  una  morcelta  en 
la  paja  déla  casa;  como  las  paredes  son  de  paja,  se  que- 
mó; y  visto  que  los  españoles  quedaban  perdidos  y  sus 
casas  y  haciendas  asoladas,  de  lo  que  el  Gobernador 
tenia  de  su  propría  hacienda  los  remedió,  y  daba  de  co- 
mer á  los  que  no  lo  tenían,  mercando  de  su  hacienda 
los  mantenimientos,  y  con  toda  diligencia  les  ayudó  y 
les  hizo  hacer  sus  casas,  haciéndolas  de  tapias,  por  qui- 
tar la  ocasión  que  tan  fácilmente  no  se  quemasen  cada 
día;  y  puestos  en  ello,  y  con  la  gran  necesidad  que  te- 
man de  ellas ,  en  pocos  dias  las  hicieron. 
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CAprruLo  XXXIX. 


«  Cómo  vino  Doibídi;o  de  Irala. 

A  i5  días  4iel  roes  de  hebrero  vino  á  surgir  á  este, 
pueblo  de  la  Asceasioo  Domingo  de  Irala ,  con  los  tres 
bergaatines  que  llovó  al  descubrimiento  del  rio  del  Pa- 
raguay; el  cual  salió  en  tierra  á  dur  relación  al  Gober- 
nador de  su  descubrimiento ;  y  dijo  que  dende  20  de 
octubre,  que  partió  del  puerto  de  la  Ascensión,  Imsta 
eidelos  Reyes,  Odiasdelmesdeenero,  liabia subido  por 
el  río  del  Paraguay  arriba,  contratando  y  tomando  aviso 
de  los  indios  naturales  que  están  en  ia  ribera  del  rio 
basta  aquel  dicho  dia ;  que  habia  llegado  á  una  tierra 
de  una  generación  de  indios  labradores  y  criadores  de 
gallinas  y  patos ,  los  cuales  crian  estos  indios  para  de- 
fenderse con  ellos  de  la  Importunidad  y  daño  que  les 
hacen  los  grillos,  poique  cuantas  mantas  tienen  se  las 
roen  y  comen ;  crfanse  estos  grillos  en  la  paja  con  que 
están  cubiertas  sus  casas,  y  para  guardar  sus  ropas  tie- 
nen muchas  tinajas ,  en  las  cuales  meten  sus  mantas  y 
cueros  dentro,  y  t^aobs  con  unos  tapaderos  de  barro, 
y  de  esta  manera  deflenden  sus  ropas,  porque  de  la 
fumbre  de  las  casas  caen  muchos  de  ellos  á  buscar  qué 
roer ,  y  entonces  dan  los  patos  en  ellos  con  tanta  prie- 
sa, que  se  los  comen  todos ;  y  esto  hacen  dos  ó  tres  ve- 
ces cada  dia  que  ellos  salen  á  comer ,  que  es  hermosa 
cos|i  de  ver  la  montanera  con  ellos;  y  estos  indios  habi- 
tan y  tienen  sus  casas  dentro  de  unas  lagunas  y  cercados 
deotras;  llámense  cacociescliaueses;  y  que  délos  indios 
liabia  tenido  aviso  que  por  la  tierra  era  el  camino  para 
ir  á  las  poblaciones  de  la  tiefra  adentro ;  y  que  él  ha- 
bla entrado  tres  jornadas ,  y  que  le  había  parescido  la 
tierra  muy  buena,  y  que  la  relación  de  dentro  de  ella  le 
hablan  dado  los  indios;  y  allende  de  esto,  en  estos  pue- 
blos de  los  indios  de  esta  tierra  habia  grandes  bastimen- 
tos, adonde  se  podian  fornescer  para  poder  hacer  por 
allí  la  entrada  de  la  tierra  y  conquista ;  y  que  había  vis- 
to entre  los  indios  muestra  de  oro  y  plata ,  y  se  habían 
pfrescido  ¿  le  guiar  y  enseñar  el  camino ,  y  que  en  todo 
su  descubrimiento  que  habia  hecho  por  todo  el  rio,  no 
habia  hallado  ni  tenido  nueva  de  tierra  mas  apareja- 
da para  hacer  la  entrada  que  determinaba  hacer ;  y  que 
teniéndola  por  tal,  habla  entrado  por  la  tierra  adentro 
por  aquella  parte ,  que  por  haber  llegado  en  el  mismo 
^ia  de  los  Reyes  á  ella,  le  habia  puesto  por  nombre  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  dejaba  los  naturales  de  él  con 
gran  deseo  de  ver  los  españoles,  y  que  el  Gobernador 
fuese  á  los  conoscer;  y  luego  como  Domingo  de  Irala 
hobo  dado  la  relación  al  Gobernador  de  lo  que  habia 
hallado  y  traia ,  mandó  llamar  y  juntar  á  los  religiosos 
y  clérigos  y  á  los  oficiales  de  su  majestad  y  á  los  ca- 
pitanes; y  estando  juntos ,  les  mandó  leer  la  relación 
que  habia  traído  Domingo  de  Irala ,  y  les  rogó  que  so- 
bre ello  bebiesen  su  acuerdo ,  y  le  diesen  su  parescer 
de  loque  se  habia  de  hacer  para  descubrir  aquella  tier- 
ra, como  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad 
(como  otra  vez  lo  tenia  pedido  y  rogado);  porque  así 
convenía  al  servicio  de  su  majestad ,  pues  tenían  cami- 
no cierto  descubierto ,  y  era  el  mejor  que  hasta  enton- 
ces hablan  bailado;  y  todos  juntos,  sin  discrepar  nin- 
guno, dieron  sa  parescer,  dicieodo  que  convenía  mucho 


al  servicia  de  su  nuyestad  que  con  toda  presteza  le  bi« 
cíese  la  entrada  por  el  puerto  de  los  Reyes,  y  que  asi 
convenía  y  lo  daban  por  su  parescer ,  y  lo  firmaban  de 
sus  nombres;  y  que  luego  sin  dilación  ninguna  se  ha- 
bia de  poner  en  efecto  la  entrada,  pues  h  tierra  era  po- 
blada de  mantenimientos  y  otras  cosas  necesarias  pan 
el  descubrimiento  de  ello.  Vistos  los  paresceres  de  los 
religiosos,  clérigos  y  capitanes,  y  conformándose  coa 
ellos  el  Gobernador^  paresciéndole  ser  asi  cumplidero 
ai  servicio  de  su  majestad,  mandó  aderenr  y  ponerá 
punto  los  diez  bergantines  que  él  tenia  hechos  para  el 
mismo  descubrimiento,  y  mandó  á  los  indios  guaraníes 
que  lev  endiosen  los  bastimentos  que  teoian,  para  cargar 
y  fornescer  de  ellos  los  bergaatines  y  canoas  qae  esta- 
ban prestos  para  el  viaje  y  descubnmiento»  porque  el 
fuego  que  había  pasado  antes  le  habla  quemado  todos 
los  bastimentos  que  él  tenia,  y  por  esto  le  fué  forzado 
comprar  de  su  hacienda  á  los  indios  los  bastimentos,  y 
él  les  dio  á  los  indios  muchos  rescates  por  ellos,  por  oo 
aguardar  á  que  viniesen  otros  frutos,  para  despachar  y 
proveer  con  toda  brevedad;  y  para  que  mas brevemeote 
se  hiciese ,  y  le  trajesen  los  bastimentos  sin  que  los  in- 
dios viniesen  cargados  con  ellos,  envió  al  capitán  Goo- 
zalo  de  Mendosa  con  tras  bergantines  por  el  Paraguay 
arriba  á  la  tierra  y  lugares  de  los  indios  sus  amigos  y 
vasallos  de  su  miyestad,  que  les  tomase  los  bastimentos, 
y  mandó  que  los  pagase  á  los  indios  y  les  hiciese  muy 
buenos  tratamientos,  y  que  les  contentase  con  resca- 
tes, que  llevaba  muclia  copia  de  ellos;  y  que  mandase 
y  apercibiese  á  las  lenguas  que  hablan  de  pagar  á  los 
indios  los  bastimentos,  los  tratasen  biea^  y  no  les  hi- 
ciesen agravios  y  fuerzas,  so  pena  que  seriaa  castiga- 
dos; y  que  así  lo  guardasen  y  cumpliesea. 

CAPITULO  XL. 

De  lo  qoe  escribió  Gootalo  de  Mendouu 

Dende  á  pocos  áas  que  Gonzalo  de  Mendoza  se  hubo 
partido  con  los  tres  navios  escribió  una  carta  al  Gober- 
nador, por  la  cual  le  hacia  saber  cómo  él  habia  llegado  al 
puerto  que  dicen  de  Giguy,  y  habla  enviado  por  h  tier- 
ra adentro  á  los  lugares  donde  le  habían  de  dar  los  bas- 
timentos ,  y  que  muchos  indios  principales  que  le  lia- 
bían  venido  ¿  ver  y  comenzado  á  traer  los  bastimentos; 
y  que  las  lenguas  habían  venido  huyendo  á  se  recoger 
á  los  bergantines  porque  los  habían  querido  matarlos 
amigos  y  parientes  de  un  indio  que  andaba  alzado,  y 
andaba  alborotando  la  tierra  contra  los  cristianos  y  coa- 
tra  los  indios  que  eran  nuestros  amigos ;  que  decían 
que  no  les  diesen  bastimentos ,  y  que  muchos  indios 
principales  que  liabían  venido  á  pedirle  ayuda  y  socor- 
ro para  defender  y  amparar  sus  pueblos  de  dos  indios 
prmcipales,  que  se  decían  Guacaní  y  Atabare,  con  to- 
dos sus  parientes  y  valedores,  y  les  hacían  la  guerra 
crudamente  á  foego  y  á  sangre ,  y  les  quemaban  sus 
pueblos,  y  les  corrían  la  tierra,  diciendo  que  los  mata- 
rían y  destruirían  si  no  se  juntaban  con  eños  para  ma- 
tar y  destruir  y  ecliar  de  la  tierra  á  los  cristianos; y 
que  él  andaba  entreteniendo  y  temporizando  con  los 
indios  hasta  le  hacer  saberlo  que  pasaba,  para  que  pro- 
veyese en  ello  lo  que  conviniese;  porque  aNendedelo 
susodicho,  los  indios  no  le  traían  ningún  bastimento, 
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{MNT  titterkd  tomados  los  contrAii»  ios  posos ;  7  los  ^ 
psoolos  que  estal>in  ea  los  navios  padescian  modia 
immbra. 

Y  vista  la  carta  de  Gonzalo  de  Mendoza » naodó  el 
Gobernador  llamar  ú  los  frailes  y  dérígos  y  oficiales  de 
su  majestad  y  á  ios  eapilanesy  ioscuales  fueron  juntos, 
y  les  Inzo  leer  la  carta ;  y  vista,  les  pidió  que  le  diesen 
paresoer  lo  qne  sobre  ello  les  paroscia  que  se  debía  de 
liacer ,  conformándose  con  la  instruccian  de  su  majes^ 
tad,  la  cual  les  fué  ieida  en  su  presencia ;  y  que  confor- 
mándose con  ella,  le  diesen  su  parescer  de  lo  que  debía 
de  liacer  y  que  mas  conviniese  al  servicio  de  su  majes^ 
tad ;  los  cuales  dijeron  que,  pues  los  dichos  indios  ba- 
dán la  guerra  contra  los  cristianos  y  contra  los  natura- 
les vasallos  de  su  majestad,  que  su  parescer  de  ellos 
era ,  y  así  lo  daban ,  y  dieron  y  firmaron  de  sus  nom- 
bres ,  que  debía  mandar  enviar  gente  de  guerra  contra 
ellos,  y  requerirles  primero  con  la  paz ,  apercibiéndo<- 
los  que  se  volviesen  á  la  obedieocia  de  su  nMjestad;  ^que 
si  no  lo  quisiesen  hacer,  se  lo  requiriesen  una,  y  dos,  y 
tres  veoes,  y  mas  cuantas  pudiesen,  protestándoles  que 
todas  las  muertes  y  quemas  y  daños  que  en  la  tieira  se 
hiciesen  fuesen  á  su  cargo  y  cuenta  de  ellos;  y  coando 
no  quisiesen  venir  á  dar  la  obediencia,  qne  les  hiciese 
la  guerra  como  contra  enemigos,  y  amparando  y  defenr 
diendo  á  los  indios  amigos  que  estaban  ea  la  tierra. 

Dende  á  pocos  días  que  los  religiosos  y  clérigos  y  los 
demás  dieron  su  parescer,  el  mismo  capitán  Gonzalo 
de  Mendoza  tornó  á  escrebir  otra  carta  al  Gobernador; 
en  la  cual  le  hack  saber  cómo  los  indios  Guacani  y 
Atabare,  principales ,  hacían  cruel  guerra  á  los  indios 
amigos,  corriéndoles  la  tierra ,  matándolos  y  robándo* 
los,  hasta  llegar  al  puerto  donde  estaban  los  cristianos 
que  habían  venido  defendiendo  los  bastimentos ;  y  que 
Jos  indios  amigos  estaban moy  fatigados,  pidiendo  ca* 
da  día  socorro  á  Gonzalo  de  Mendoza,  y  diciéndole  que 
si  brevemente  no  los  socorría ,  todos  los  indios  se  alza* 
rían ,  por  ezcusar  la  guena  y  danos  que  tan  cruel  guer* 
ra  les  hacia  de  eontino. 

CAPITULO  XLI. 

De  tamo  al  Gotenador  socorrió  i  los  qoe  «Uban  eoo  Goasalo 

de  Mendoza. 

Vista  esta  segunda  carta ,  y  las  demás  querellas  que 
daban  los  naturales,  el  Gobernador  tornó  á  comunicar 
con  ios  religiosos,  clérigos  y  oficiales,  y  con  so  pares* 
cer  mandó  que  fuese  el  espitan  Domingo  de  Irala  á  fa- 
vorescer  los  indios  amigos ,  y  á  poner  en  paz  la  guerra 
que  se  había  comenzado,  íavoresciendo  los  naturales 
que  recebían  daño  de  los  enemigos;  y  para  ello  envió 
cuatro  bergantines»  con  ciento  y  cincuenta  hombres, 
demás  de  los  que  tenia  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza 
allá;  y  mandó  que  Domingo  de  Irala  con  la  gente,  que 
fuesen  derechos  á  los  lugares  y  puertos  de  Guacani  y 
Atabare,  y  les  requiriese  de  parte  de  su  majestad  que 
dejasen  la  guerra  y  se  apartasen  de  hacerla,  y  volviesen 
y  diesen  la  obediencia  á  su  miyestad ;  que  fuesen  ami- 
gos de  los  españoles;  y  que  cuando  siendo  así  requeri- 
dos y  amonestados  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  cuantas 
mas  debiesen  y  pudiesen,  con  el  menor  daño  que  pu* 
Riesen  les  hiciesen  guerra ,  excusando  muertos  y  robos 


y  otros  males,  y  los  constriñesen  apretándoles  para  que 
dejasen  la  guerra  y  tornasen  á  la  paz  y  amistad  que  an-* 
tes  solían  tener,  y  lo  procurase  por  todas  las  vías  quo 
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CAPITULO  XLIL 

ne  cdmo  en  la  gnerra  murieron  cuatro  cristtanos  qne  hirieron., 

Partido  Domingo  de  Irala  y  llegado  en  la  tierra  y  lu-* 
gares  de  los  indios,  envió  á  requerir  y  amonestar  á  Ata* 
barey  á  Guacani,  indios  principales  de  la  guerra,  y  con 
ellos  estaba  gran  copia  de  gente  esperando  la  guerra; 
y  como  las  lenguas  llegaron  á  requerirles ,  no  los  ha- 
bían querido  oír,  antes  enviaron  á  desafiar  á  los  in- 
dios amigos,  y  les  robaban  y  las  hacían  moy  grandes 
daños,  que  defendiéndoles  y  apartándoles  hablan  habi- 
do con  ellos  muchas  escaramuzas,  de  las  cuales  habían 
salido  heridos  algunos  cristianos,  los  cuales  envió  para 
que  fuesen  curados  en  la  ciudad  de  la  Ascensión,  y 
cuatro  ó  cinco  murieron  de  los  que  vinieron  heridos, 
por  culpa !suya  y  por  excesos  que  hicieron,  porque  hts  . 
heridas  eran  muy  pequeñas  y  no  eran  de  muerte  ni  de 
peligro;  porque  el  uno  de  ellos,  de  solo  un  rascuño  que  le 
hicieron  con  una  flecha  en  la  naríz  en  soslayo,,  murió^ 
■porque  las  flechas  tniian  yerba;  y  cuando  los  qoe  son 
iieridosde  ella  no  se  guardan  mucho  de  tener  excesos 
con  mujeres ,  porque  en  lo  demás  no  hay  de  qué  temer 
la  yerba  de  aquella  tierra.  E\  Gobernador  tomó  á  es^ 
crebir  á  Domingo  de  Irala ,  mandándole  que  por.todas 
las  vías  y  formas  que  él  pudiese  trabajase  por  hacer  paz 
y  amistad  con  los  indios  enemigos ,  porque  así  conver 
nhi  al  servicio  de  su  majestad ;  porque  entre  tanto  que 
la  tierra  estuviese  en  guerra ,  no  podían  dejar  de  haber 
alborotos  y  escándalos  y  muertes  y  robos  y  desasosie« 
gos  en  ella,  de  los  cuales  Dios  y  su  noajestad.serían  der 
servidos;  y  con  esto  que  le  envió  á  mandar^  le  envió 
muchos  rescates  para  que  diese  y  repartiese  entre  los 
indios  que  habían  servido ,  y  con  los  demás  que  le  pa* 
resciese  que  podrían  asentar  y  perpetuar  la  paz;  y  es- 
tando las  cosas  en  este  estado ,  Domingo  de  Irala  pro- 
coró  de  hacer  las  paces;  y  como  ellos  estuviesen  muy 
lalígados  y  trabajados  de  la  guerra  tan  brava  como  los 
cristianos  les  habían  hecho  y  hacían,  deseaban  tener 
ya  paz  con  ellos ;  y  con  las  muchas  dádivas  que  el  Ca* 
pitan  General  les  envió ,  con  muchos  ofrescimientos 
nuevos  que  de  su  parte  se  les  hizo,  vinieron  á  asentar 
la  paz  y  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  su  majestad, 
y  se  conformaron  con  todos  los  indios  de  la  tierra;  y  los 
indios  principales  Guacani  y  Atabare,  y  otros  muchos 
juntamente  en  amistad  y  servicio  de  su  majestad,  fue-f 
ion  ante  el  Gobernadora  confirmar  las  paces ,  y  él  dijo 
á  los  de  hi  parte  de  Guacani  y  Atabare  que  en  se  apar^ 
tar  de  la  guerra  habían  hecho  lo  que  debían ,  y  que  en 
nombre  de  su  majestad  les  perdonaba  el  desacato  y  des* 
obediencia  pasada ,  y  que  si  otra  vez  lo  hiciesen  que 
serian  castigados  con  todo  rigor,  sin  tener  de  elioa 
nieguna  piedad;  y  tras  de  esto,  les  dio  rescates,  y 
se  fueron  muy  alegres  y  contentos.  Y  viendo  que  aque^ 
Ha  tierra  y  noiurales  de  ella  estaban  en  paz  y  concor- 
dia ,  mandó  poner  gran  diligencia  en  traer  los  basti- 
mentos y  las  otras  cosas  necesarias  para  fornescer  y 
cargar  los  navios  que  habían  de  ir  á  la  entrada  y  des-. 


S72 


ALVAR  NüRéZ  CABEZA  DE  VACA. 


cubrimieato  de  la  tierra  por  el  puerto  de  los  Royes,  por 
do  estaba  coucertado  y  determioado  que  se  prosiguie- 
se; eu  pocos  días  le  irujeron  los  indios  naturales  mas 
de  tres  mil  quiíilales  de  harina  de  mandioca  y  naaíz,  y 
con  ellos  acabó  de  cargar  todos  los  navios  de  basti- 
mentos, los  cuales' les  pagó  mucho  á  su  voluntad  y  con- 
tento ,  y  proveyó  de  armas  á  los  españoles  que  no  las 
tenian,yde  las  otras  cosas  necesarias  que  eranme- 
neeter. 

CAPITULO  XLIIL 
De  C(imo  los  frailes  se  iban  baidos. 

Estando  á  punto  apercebidos  y  aparejados  los  ber* 
gantines ,  y  cargados  los  bastimentos  y  las  otras  cosas 
que  convenían  para  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
lierra,  como  estaba  concerudo,  y  los  oGciaies  de  su 
majestad  y  religiosos  y  clérigos  lo  habian  dado  por  pa- 
rescer ,  callada  y  encubiertamente  inducieron  y  levan- 
taron al  comisario  fray  Bernaldo  de  Armenta  y  fray 
Alonso  Lebrón ,  su  compañero,  de  la  orden  de  san  Fran- 
cisco ,  que  se  fuesen  por  ei  camino  que  el  Gobernador 
descubrió,  dende  la  costa  del  Brasil  por  entra  los  luga- 
res de  los  indios»  y  que  se  volviesen  á  la  costa,  y  lleva- 
sen ciertas  cartas  para  su  majestad ,  dándole  á  enten- 
der por  ellas  que  el  Gobernador  asaba  mal  de  la  go- 
bernación que  su  majestad  le  habia  hecho  merced,  mo- 
vidos con  mal  celo  por  el  odio  y  enemistad  que  le  te- 
man ,  por  impedir  y  estorbar  la  entrada  y  descubri- 
miento de  la  tierra  que  iba  á  descubrir  (como  dicho 
tengo);  lo  cual  hacían  porque  el  Gobernador  no  sirvie- 
se ásu  majestad  ni  diese  ser  ni  descubriese  aquella 
tierra;  y  la  causa  de  esto  habia  sido  porque  cuando  el 
Gobernador  llegó  á  la  tierra  la  halló  pobre,  y  desarma- 
dos los  cristianos ,  y  rotos  los  que  en  ella  servían  isu 
majestad;  y  los  que  en  ella  residían  se  le  querellaron  de 
los  agravios  y  malos  tratamientos  que  los  oficiales  de 
stt  majestad  les  hacían ,  y  que  por  su  proprio  interese 
particular  hablan  echado  mi  tributo  y  nueva  imposición 
muy  contra  justicia  y  contra  lo  que  se  usa  en  España 
y  en  Indias ,  á  la  cual  impusicion  pusieron  nombre  de 
quinto,  de  lo  cual  está  hecha  memoria  en  esta  rela- 
ción, y  por  esto  querian  impedir  la  entrada,  y  el  secr^ 
to  de  esto  de  que  se  querian  ir  los  frailes,  andaba  el  uno 
de  ellos  con  un  Crucifijo  debajo  del  manto,  y  hacían  que 
pusiesen  la  mano  en  el  Crucifijo  y  jurasen  de  guardar 
el  secreto  de  su  ida  de  la  tierra  para  el  Brasil ;  y  como 
esto  supieron  los  Indios  principales  de  la  tierra ,  pares- 
cieron  ante  el  Gobernador,  y  le  pidieron  que  les  man-* 
dase  dar  sus  hijas,  las  cuales  ellos  liabian  dado  á  los  di- 
chos frailes  para  que  se  las  industriasen  en  la  doctrina 
cristiana;  y  que  entonces  hablan  oído  decir  que  los 
frailes  se  querían  ir  á  la  costa  del  Brasil ,  y  que  les  lle- 
vaban por  fuerza  sus  hijas,  y  que  antes  que  llegasen  allá 
se  solían  morir  todos  los  que  allá  iban;  y  porque  las  in- 
dias no  querian  ir  y  huían,  que  los  frailes  las  tenían 
muy  sujetas  y  aprisionadas.  Cuando  el  Gobernador  vi- 
no á  saber  esto ,  ya  los  frailes  eran  Idos,  y  envió  tras  de 
ellos  y  los  alcanzaron  dos  leguas  de  allí,  y  los  hizo  vol- 
ver al  pueblo.  Las  mozas  que  llevaban  eran  treinta  y 
cíiiro;  y  nnsimismo  envió  tras  de  otros  cristianos  que 
h)s  frailes  liabian  levantado  i  y  los  alcanzaron  y  truje- 


ron,  y  esto  causó  grande  alboroto  y  escándalo,  asi 
tre  los  españoles  como  en  toda  la  tierra  de  los  indios, 
y  por  ello  los  principales  de  toda  la  tierra  dieren  gran- 
des querellas  por  llevalles  sus  hijas;  y  asf ,  llevaron  al 
Gobernador  un  indio  de  la  costa  del  BÜrasU ,  que  se  lla- 
maba Domingo ,  muy  Importante  al  servicio  de  sa  ma- 
jestad en  aquella  tierra;  y  habida  Información  contra 
los  frailes  y  oficíales,  mandó  prenderá  los  oficiales,  y 
mandó  proceder  contra  ellos  por  el  delito  que  contra 
su  majestad  hablan  cometido;  y  por  no  detenerse  el 
Gobernador  con  ellos,  cometió  la  causa  á  un  juez  para 
que  conociese  de  sus  culpas  y  cargos ,  y  sobre  fianzas 
llevó  los  dos  de  ellos  consigo,  dejando  los  otros  presos 
en  la  ciudad,  y  suspendidos  los  oficios,  hasta  tanto  que 
su  majestad  proveyese  en  ello  lo  que  mas  fuese  servido. 

CAPITULO  XLIV. 
Oe  edno  el  Gobecoador  Uevó  á  It  estrada  eutrodeatos  boabm. 

A  esta  sazón  ya  todas  las  cosas  necesarias  para  seguir 
la  entrada  y  descubrimiento  estaban  aparejadas  y  pues- 
tas á  punto ,  y  los  diez  bergantines  cargados  de  basti- 
mentos y  otras  municiones;  por  lo  cual  el  Gobernador 
mandó  señalar  y  escoger  cuatrocienlos  hombres  arca- 
buceros y  ballesteros,  para  que  ftiesen  en  el  Tiaje,  y  hi 
mitad  de  eUos  se  embarcaron  en  los  bergantines,  y  los 
otros,  con  doce  de  caballo,  fberon  por  tierra  ceix»  del 
rio,  hasta  que  fiíesen  en  el  puerto  que  dicen  de  Gua- 
viaño ,  yendo  siempre  la  gente  por  los  pueblos  y  luga- 
res de  los  indios  guaraníes,  nuestros  amigos,  porque 
poraltlera  mejor;  embarcaron  los  caballos,  y  porque  no 
se  detuviesen  en  los  navios  esperándolos,  ios  mandó 
partir  ocho  días  antes,  porque  fuesen  manteiriéndose  por 
tierra  y  no  gastasen  tanto  mantenimiento  por  el  rio,  y 
fué  con  ellos  d  factor  Pedro  Dorantes  y  el  contador 
Felipe  de  Cáceres ;  y  dende  á  ocho  días  adelante  el  Go- 
bernador se  embarcó ,  después  de  haber  dejado  por  su 
lugarteniente  de  capitán  general  á  Juan  de  Solazar 
de  Espinosa ,  para  ^fue  en  nombre  de  su  majestad  sus- 
tentase y  gobernase  en  paz  y  eajustida  aquella  tierra, 
y  quedando  en  ella  docientos  y  tantos  hombres  de  guer- 
ra ,  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  todo  lo  necesario  que 
era  menester  para  la  guarda  de  ella ,  y  seis  de  caballo 
entre  ellos;  y  día  de  Nuestra  Señora  de  Septiembre  dejó 
hedía  la  iglesia,  muy  buena  ,que  el  gobernador  trabajó 
con  su  persona  en  elhi  siempre,  que  se  habia  qutoiado. 
Partió  del  puerto  con  los  drez  bergantines  y  ciento  y 
veinte  canoas,  y  llevaban  mil  y  docientos  indios  en  ellas, 
todos  hombres  de  guerra,  que  parecían  eztrañaroente 
bien  verlos  ir  navegando  en  ellas,  con  tanta  munición 
de  arcos  y  flechas;  iban  muy  pintados,  con  muchos 
penachos  y  plumería ,  con  muchas  planchas  de  metal 
en  la  frente,  muy  lucias,  que  cuando  les  daba  el  sol  re»- 
ptandeclan  mucho,  y  dicen  ellos  que  las  traen  porque 
aquel  resplandor  quita  la  vista  á  sus  enemigos ,  y  van 
con  la  mayor  grita  y  placer  del  mundo;  y  cuando  el 
Gobernador  partió  de  la  ciudad ,  dejó  mandado  al  capi- 
tán Salazar  que  con  la  mayor  diligencia  que  pudiese, 
hiciese  dar  priesa ,  y  que  se  acabase  de  hacer  la  cara- 
bela que  él  mandó  hacer  porque  estuviese  hecha  para 
cuando  vdvíese  de  la  entrada ,  y  pudiese  dar  con  día 
aviso  á  su  majestad  de  la  entrada  y  de  todo  lo  suscedido 
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«II  la  tfem ,  y  para  ello  dejó  todo  recaudo  muy  curopli* 
damente,  y  con  buen  tíempo  llegó  al  puerto  de  Gapua, 
á  do  vinieron  los  principales  á  recebir  al  Gobernador, 
y  él  les  dijo  cómo  iba  en  descubrimiento  de  la  tierra; 
]ior  lo  cual  les  rogaba ,  y  de  parte  de  su  majestad  les 
mandaba ,  que  por  su  parte  estuviesen  siempre  en  paz, 
y  osi  lo  procurasen  siempre  estar  con  toda  concordia  y 
amistad ,  como  siempre  lo  babian  estado ;  y  baeiéndolo 
asi ,  el  Gobernador  les  prometía  de  les  hacer  siempre 
buenos  tratamientos  y  les  aprovechar,  como  siempre 
lo  iiabía  hecho ;  y  luego  les  dio  y  repartió  á  ellos  y  á 
susbijos  y  parientes  muchos  rescates  de  lo  que  llevaba, 
graciosamente,  sin  ningún  interese;  y  ansí,  quedaron 
contentos  y  alegres. 

CAPITULO  XLV. 
De  eéaio  el  Gabenidor  dci|6  ét  los  tettfaeBtot  qae  Itovaba. 

En  este  puerto  deCapua ,  porque  iban  muy  cargados 
de  bastimentos  los  navios,  tanto,  que  no  lo  podían  su- 
frir,  por  asegurar  la  carga,  dejó  allí  mas  de  docientos 
quintales  de  bastimentos ;  y  acabados  de  dejar,  se  h¡* 
cleron  á  la  ▼ela,yfaeron  navegando  prósperamente  bas- 
ta que  llegaron  á  un  puerto  que  los  indios  llaman  Inri- 
quizaba,  y  llegó  á  él  á  un  hora  de  la  noche ;  y  por  hablar 
á  los  indjk>8  naturales  de  él  estuvieron  basta  tercero 
día,  en  el  cual  tiempo  le  vinieron  á  ver  muchos  indios 
cargados  de  bastimentos,  que  dieron  así  entre  los  es- 
pañoles que  allí  iban  como  entre  los  indios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía ;  y  el  Gobernador  los  rece- 
bió  á  todos  con  buenas  palabras,  porque  siempre  fue- 
ron estos  amigos  de  los  cristianos  y  guardaron  amis- 
tad;  y  á  los  principales  y  á  los  demás  que  trujeron  bas- 
timentos les  dio  rescates ,  y  les  dijo  cómo  iba  á  hacer  el 
descubrimiento  de  la  tierra,  lo  cual  era  bien  y  provecho 
de  todos  ellos,  y  que  entretanto  que  el  Gobernador  tor- 
naba, fes  rogaba  siempre  tuviesen  paz,  y  guardasen 
paz  á  loa  españoles  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión y  y  así  se  lo  prometieron  de  lo  hacer ;  y  deján- 
dolos muy  contentos  y  alegres,  navegaron  con  buoi 
tiempo  rio  aniba.- 

CAPITULO  XLVL 
Cóao  fué  porkaUir  á*lot  aatanlM  4e  Uttem  da  aqaal  paerto. 

A  ít  días  del  mes  llegó  á  otro  puerto  que  se  dice 
Itaqui ,  en  el  cual  hizo  siurgir  y  parar  los  bergantines, 
por  hablar  á  los  naturales  del  puerto;  que  son  guara- 
níes y  vasallos  de  su  majestad ;  y  el  mismo  dia  vinieron 
al  puerto  gran  número  de  indios  cargados  de  basti- 
mentos para  la  gente ,  y  con  ellos  sus  principales,  á  los 
cuales  el  Gobernador  díó  cuenta,  como  á  los  pasados, 
cómo  iba  á  hacer  el  descubrimiento  de  la  tierra;  y  que 
en  e!  entre  tanto  que  volvía ,  les  rogaba  y  mandalM  que 
tuviesen  mucha  paz  y  concordia  con  los  cristianos  es- 
pañoles que  quedaban  en  la  chidad  de  la  Ascensión;  y 
demás  de  pagarles  los  bastimentos  que  habían  traído, 
dio  y  repartió  entre  los  mas  principales  y  los  demás 
sus  parientes,  muchos  rescates  graciosos,  de  lo  cual 
ellos  quedaron  muy  contentos  y  bien  pagados;  estuvo 
con  ellos  aquí  dos  días,  y  el  mismo  dia  se  partió,  y  llegó 
otro  dia  á  otro  puerto  quellaman  Itaqui ,  y  pasó  por  él, 
} ftié  á  surgir  al  puerto  quedieen  de  Guacani,  que  eá 


el  que  se  habia  levantado  con  Atabare  para  hacernos  la 
guerra  que  he  dicho;  los  cuales  vivían  en  paz  y  concor- 
dia ;  y  luego  como  supieron  que  estaba  aUí ,  vinieron  á 
ver  al  Gobernador,  con  muchos  indios,  otros  de  su  liga 
y  parcialidad;  los  cuales  el  Gobernador  recebió  con 
mucho  amor,  porque  cumplían  las  paces  que  habían  he- 
cho, y  toda  la  gente  que  con  ellos  venía ,  venían  alegres 
y  seguros ,  porque  estos  dos ,  estando  en  nuestra  paz  y 
amistad ,  con  tenerlos  á  ellos  solos,  toda  la  tierra  esta- 
ba segura  y  quedaba  pacífica;  y  otro  día  que  vinieron 
les  mostró  mucho  amor  y  les  dio  muchos  rescates  gra- 
ciosos, y  lo  mismo  hizo  con  sus  parientes  y  amigos, 
demás  de  pagar  los  bastimentos  á  todos  aquellos  que 
los  trqjeron ;  de  manera  que  ellos  quedaron  contentos ;  * 
y  como  ellos  son  la  cabeza  principal  de  los  naturales  de 
aquella  tierra ,  el  Gobernador  les  habló  lo  mas  amoro^ 
sámente  que  pudo;  y  les  encomendó  y  rogó  que  se 
acordasen  de  tener  en  paz  y  concordia  toda  aquella 
tierra ,  y  tuviesen  cuidado  de  servir  y  visitar  á  los  espa- 
ñoles cristianos  que  quedaban  en  la  ciudad  de  la  As- 
censión ,  y  siempre  obedeciesen  los  mandamientos  que 
mandasen  de  nombre  de  su  m^estad;  á  lo  cual  res- 
pondieron que  después  que  ellos  babian  hechp  la  paz 
y  tomado  á  dar  la  obediencia  á  su  majestad,  estaban 
determinados  de  lo  guardar  y  hacer  ansí,  como  ello 
vería ;  y  para  que  mas  se  creyese  de  ellos ,  que  el  Ata- 
bare queria  ir  con  él,  como  hombre  mas  usado  en  la 
guerra,  y  que  el  Guacani  convenía  que  quedase  en  la 
tierra  en  guarda  de  ella,  para  que  siempre  estuviesen 
en  paz  y  concordia;  y  al  Gobernador  le  páreselo  bien, 
y  tuvo  en  mucho  su  ofiresoimiento,  porque  le-pares- 
dó  que  era  buena  partida  para  que  cumplieran  lo  que 
ofresdan ,  y  la  tierra  quedaba  muy  pádfica  y  segura 
con  ir  Atabare  en  su  compañía ,  y  él  se  lo  agradesdó 
mocho ,  y  aceptó  su  ida,  y  le  díó  mas  rescates  que  & 
otro  ninguno  de  los  príndpales  de  aquel  río ;  y  es  cierto 
que  teniendo  á  este  contento,  toda  la  tierra  quedaría 
en  paz,  y  no  se  osaría  levantar  ninguno,  de  miedo  de  él; 
y  encomendó  á  Guacani  mucho  los  cristianos,  y  él  lo 
prometió  de  lo  hacer  y  cumplir  como  se  lo  prometía;  y 
así,  estuvo  allí  cuatro  días  habiéndolos,  contentándolos 
y  dándoles  de  lo  que  llevaba ;  con  que  los  dejó  muy  con- 
tentos. Estándose  despachando  en  este  puerto,  se  le 
murió  el  caballo  al  factor  Pedro  Dorantes,  y  dijo  al  Go^ 
bemador  que  no  se  bailaba  en  disposidon  para  segufr 
el  descubrimiento  y  conquista  de  la  dicha  provincia  sin 
caballo ;  por  tanto ,  que  él  se  queria  volver  á  la  ciudad 
de  la  Ascensión ,  y  que  en  su  lugar  dejaba  y  nombraba, 
para  que  sirviese  en  el  oficio  de  factor,  á  su  hijo  Pedro 
Dorantes ,  el  cual  por  el  Gobernador  y  por  el  conta- 
dor, que  iba  en  su  compañía ,  fué  recebido  y  admitido 
al  oficio  de  factor ,  para  que  se  hallase  en  el  descubri- 
miento y  conquista  en  higar  de  su  padre ;  y  así,  se  par^ 
tío  en  su  compañía  el  dicho  Atabare  (indio  prindpal) 
con  hasta  treinta  indios  parientes  y  criados  suyps ,  en 
tres  canoas.  El  Gobernador  se  hizo  á  la  vela  del  puerto 
de  Guacani ,  fué  navegando  por  el  río  del  Paraguay  ar- 
riba ,  y  viernes  24  días  del  mes  de  septiembre  llegó  al 
puerto  que  dicen  de  Ipananie,  en  elcual  mandósurgir  y 
parar  los  bergantines ,  así  para  hablar  á  los  indios  na- 
turales de  esta  tierra ,  que  son  vasallos  de  su  majestad, 


como  porqua  le  iiifbcmftroo  gue-  oatro  tos  Indios  dal 
puerto  estaba  uno  de  la  generación  de  lo&guaranies, 
que  habla  estado  captivo  mucho  tiempo  en  poder  délos 
indios  payaguaes,  y  sabia  su  lengua ,  j  sabia  su  tierra 
y  asiento  donde  tenían  sus  pueblos^  y  por  lo  traer 
consigo  para  hablar  con  los  indios  payaguaes(que  fue- 
ron los  que  mataron  ¿  Juan  de  Ayolas  y  cristianos),  y 
por  vía  de  paz  haber  de  ellos  el  oro  y  plataque  le  toma- 
ron y  robaron ;  y  como  llegó  al  puerto ,  luego  salieron 
los  naturales  de  él  con  muclio  placer ,  cargados  de  mo- 
chos bastimentos,  y  el  Gobernador  k>s  recebió  y  hizo 
buenos  tratamientos,  y  les  mandó  pagar  todo  lo  que 
trujeron ,  y  á  los  indios  principales  les  dio  graciosa- 
mente muchos  rescates;  y  habiendo  hablado  y  platica- 
do con  ellos»  les  dijo  la  necesidad  qae  tenia  del  indio 
que  habla  sido  captiTO  de  los  indios  payaguaes ,  para  lo 
llevar  por  lengua  y  intérprete  de  Jos  indios,  para  los 
atraer  á  paz  y  concordia,  y  para  que  encaminase  el 
.armada  donde  tenían  asentados  sus  pueblos;  los  cuales 
indios  luego  enviaron  por  la  tierra  adentro  á  ciertos 
lugares  de  indios  á  llamar  el  indio  con  gran  diligencia. 

CAPITULO  XLVir. 

De  eómo  envió  por  ana  lengua  para  los  payafoaes» 

Donde  á  tres  días  que  los  naturales  del  puerto  deipa- 
jMfíie  enviaron  é  llamar  el  indio,  vino  donde  estaba  el 
Gobernador  y  y  se  ofresdó  ¿  ir  en  su  compaiUa  y  en- 
senarle la  tierra  de  los  indios  payaguaes;  y  habiendo 
contentado  los  indios  del  puerto ,  se  hizo  &  la  vda  por 
el  rio  del  Paraguay  arriba,  y  llegó  dentro  de  cuatro  dias 
jü  puecto  que  dicen  de  Guay  viaik> ,  que  es  donde  acaba 
la  población  de  los  indios  guaraníes ;  en  el  cual  puerto 
mandó  surgir,  para.  baUar  i  los  indios  naturales;  los 
cuales  vinieron ,  y  trujeron  los  principales  muchos  bafr- 
timentos,  y  alegremente  )os  recebieron ,  y  el  Gobema- 
,dor  les  hizo  buenos  tratamientos ,  y  mandó  pagar  sus 
hastüneotos ,  y  les  dio  á  loa  piriocipales  graciosamente 
muchos  rescates  y  otras  cosaa;  y  luego  le  informaron 
gue  la  gente  de  á  caballo  iba  por  la  tierra  adentro  y 
Jiabia  llegado  á  sus  pueblos,  los  cuales  hablan  sido 
bien  recebidos,  y  ks  habían  proveído  da  las  cosas  ne^ 
(Cesarlas,  y  les  habían  guiado  y  encaminado,  y  iban  muy 
adelante  cerca  del  puerto  de  Itabitan,  donde  decían 
que  habían  de  eíH^erar  el  annada  de  bs  bergantínes» 
Sabida  esta  nueva,  luego  con  mucha  presteza  mandó 
dar  veht  f  y  se  partió  del  puerto  Guay viaño,  y  filé  nav^ 
gando  por  el  rio  arriba  con  huen  viento»  de  vela ;  y  el 
j^pio  dia  é  Um  nueve  de  la  mañana  llegó  al  puerto  de 
jUabitan,  donde  baUó  haber  llegado  k  gente  de  caba- 
llo todos  muy  buenos,  y  le  informaroa  haber  pasado 
lOon  mucha  paz  y  concordia  por  todoa  los  pueblos  de 
la  tierra,  donde  á  lodos  habían  dado  nuichas  dádivas 
de  los  rescates  que  lesdieron  para  el  camino»  . 

CAPITULO  xLvnr. 

De  eómo  en  este  puerto  se  embarcaron  los.  caballos. 

.  En  esta  puerto  de  Itabltan  estuca  dos  días,  en  loa 
cuales  se  embarcaron  los  caballea  y  se  pusieroa  todas 
las  cosas  del  armada  en  la  orden  que  convenia;  y  por- 
jQue  la  tierra  donde  estaban  y  residían  los  indios  paya- 
guaes estaba  muy  m^  do  aIU  adelanto^  vmá6  4ua 
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el  indio  del  puertade  Ipananie,  que  sabia  la  lengón  de 
los  indios  payaguaes  y  su  tierra ,  se  embarcase  en  el 
bergantín  que  iba  por  capitán  de  los  otros,  para  haber 
siempre  aviso  de  lo  que  se  había  de  hacer,  y  con  buen 
viento  de  vela  partió  del  puerto ;  y  porque  los  mdios  pa- 
yaguaes no  hiciesen  ningún  dañoen  losindios  guaraníes 
que  llevaba  en  su  compañía,  les  mandó  que  todos  fuesen 
juntos  hechos  en  un  cuerpo,  y  no  se  apartasen  de  loa 
bergantines,  y  por  rouclia  orden  fuesen  siguiendo  el 
viaje,  y  de  nochamandó  surgir  por  la  ribera  del  río  ¿  toda 
la  gente,  y  con  buena  guarda  durmió  en  tierra,  y  ios 
indios  guaraníes  ponían  sus  canoas  junto  á  los  berganti- 
nes, y  los  espaiíoles  y  los  indios  tomaban  y  ocupaban 
una  gran  legua  de  tierra  por  el  río  abajo ,  y  eran  tantas 
las  lumbres  y  fuegos  que  hacían ,  que  era  gran  placer 
de  verlos;  y  en  todo  «1  tiempo  de  k  navegación  el  Go- 
bernador daba  da  comer  asi  á  losespanoteacoiBo  á  los 
indios,  y  iban  tan  proveídos  y  hartos,  que  era  gran 
cosa  de  ver,  y  grande  la  abundancia  de  las  pesquerías 
y  caza  que  mataban,  que  lo  dejaban  sobrado,  y  en  eUo 
había  una  montarla  de  unos  puercos  que  andan  coali- 
nuo  en  el  agua ,  mayores  que  los  de  España :  estos  tie- 
nen el  hocico  romo  y  mayor  que  estos  otros  de  acá  de 
España ;  llámenlos  de  agua ;  de  noche  se  mantienen  en 
la  tierra,  y  de  día  andan  siempre  en  el  agua,  y  en  vien- 
do la  gente  dan  una  zabulladapor  el  rio  i  y  mótense  en 
lo  hondo,  y  están  mucho  debajo  del  agua,  y  cuando  Sfr- 
len  encima,  están  un  turo  de  balleata  de  donde  se  zabu- 
lleron; y  no  pueden  andar  á  caza  y  montería  de  estos 
puercos  menos  que  media  docena  de  canoas  con  ine- 
dias, las  cuales  como  ellos  se  zabullen ,  las  tres  van  para 
arriba,  y  las  tres  para  abajo,  y  están  repartidas  en 
tercios,  y  en  los  arcos  puestas  sus  flechas ,  pan  que  en 
saliendo  que  salen  encima  del  agua,  le  dan  tres  ó  cua- 
tro flechazos  con  tanta  presteza ,  antes  que  se  tome  á 
meter  debí^ ,  y  de  esta  manera  los  siguen,  hasta  que 
ellos  salen  de  b^jo  del  agaa,  muertoa  con  ks  heridas; 
tienen  mucha  cafne  de  comer ,  hi  cual  tienen  por  bue- 
na lo&cr^tianoa ,  aunque  no  tenkn  necesidad  de  elk ; 
y  por  muchos  lugares  de  este  rio  hay  muchos  puercos 
de  estos ;  iba  toda  k  gente  en  este  vkje  tan  gorda  y  re- 
ck,  que  paresciai|Qe  aafiaa  entonces  de  España.  Los 
eafaaUea  Iban  gordos,  y  nvehes  diaa  te  aacahan  en 
tierra  á.  cazar  y  montear  con  ellos ,  porque  había  mu- 
chos venados  y  dantas,  y  otros  animales,  y  salviyinas, 
y  muchas  nutras. 

CAPITULO  XLIX. 

Cónko  por  este  paerto  entcú  Jaan  de  AyoUs  casado  le  mataros 

á  él  7  á  sns  compafleros. 

A  12  días  del  mes  de  octubre  Uegó  al  puerto  que  di- 
cen de  k  Gandek  ría ,  que  es  tierra  de  lea  indiea  paya* 
gnaes,ypor  este  puerto  entró  con  su  gente  el  capitán 
luanda  Ayolas,y  bko  su  entrada  con  los  españoles  que 
nevaha,7  en  d  mismo  puertecuando  volvió  da  k  entran 
da  que  hizo,  y  d^  allí  que  le  espeíaso  á  Donúngoda 
Irak  con  los  bergantines  que  habían  traído,  y  cuando 
volvió  no  halló  á  los  bergantines;  y  estándoloa  espe- 
rando tardó  allí  mas  decnatro  mesessy  en  este  tiempo 
padesci6ffluy  grande  bambee;  y  conoacíde  por  los  pa« 
yaguaes  sugran  flaquezay  (alta  de  sua  armas  j  se  co« 
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'semmn  á  tratar  con  rilós  fanuKamente,  j  eomo  amf- 
gos  los  dijeron  que  los  querían  llevará  sus  casas  para 
mantenerlos  en  eflas ;  j  atravesándolos  por  unos  pajo- 
nales ,  cada  dos  indios  se  abrazaron  con  un  cristiano ,  y 
salieron  otros  muchos  con  garrotes,  y  diéronles  tantos 
palos  en  las  cabezas ,  qae  de  esta  manera  mataron  al 
capitán  luán  de  Ajólas  y  á  ochenta  hombres  que  le  ha- 
blan quedado ,  de  ciento  y  cincuenta  que  traía  cuando 
entró  la  tierra  adentro ;  y  la  culpa  de  la  muerte  de  es- 
tos tuvo  el  que  quedócon  losberpntines  y  gente  aguar- 
dando allí;  el  cual  desamparó  el  puerto  y  se  ñié  el  rio 
abajo  por  do  quiso.  Y  si  Juan  de  Ayolas  los  hallara 
«donde  los  dejó ,  él  se  embarcara  y  los  otros  crístlahos, 
y  los  indios  no  los  mataran ;  lo  cual  bizo  el  Domingo  de 
Irala  con  mala  intención,  y  porque  los  indios  los  mata- 
sen ,  como  los  mataron ,  por  alzarse  con  la  tierra ,  como 
después  páreselo  que  lo  hizo  contra  Dios  y  contra  su 
rey,  y  hasta  hoy  está  alzado,  y  ha  destruido  y  asohdo 
toda  aquella  tierra ,  y  bá  doce  años  qtte  la  tiene  tiránf- 
eamente.  Aqui  tomaron  toa  pih>tos  el  altura ,  y  diferon 
<iue  et  puerto  estaba  en  veinte  y  un  grados  menos  un 
tercio. 

Llegados  é  este  puerto,  toda  la  gente  de  la  armada 
estaba  recogida  por  ver  si  podrían  haber  plática  con  los 
indios  payaguaes  y  saber  de  ellos  dónde  tenían  sus  pue- 
blos; y  otro  dia  siguiente  á  hs  ocho  de  la  nmñana  pa- 
rescieron  á  riberas  del  río  hasta  siete  indios  de  los  pa- 
yaguaes, y  mandó  el  Gobernador  que  solamente  tes  fue- 
sen á  hablar  otros  tantos  españoles,  con  la  lengua  que 
traía  para  eHos  (que  para  aquel  efecto  era  muy  buena); 
y  ansf,  llegaron  adonde  estaban»  cerca  de  ellos,  que  se 
podian  hablar  y  entender  unos  á  otros ,  y  la  lengua  les 
dijo  que  se  llegasen  mas,  que  se  pudiesen  platicar,  por- 
que querían  hablarles  y  asentar  la  paz  con  ellos,  y  que 
aquel  capitán  de  aquella  gente  no  era  venido  á  otra  co- 
aa;  y  habiendo  platicado  en  esto,  los  indios  pregunta- 
ron sí  los  cristianos  que  agora  nuevamente  venían  en  los 
bergantines,  si  eran  de  los  mismos  que  en  el  tiempo 
pasado  solían  andar  por  la  tierra;  y  como  estaban  avi- 
sados los  españoles,  dijeron  que  no  eran  los  que  en  el 
tiempo  pasado  andaban  por  la  tierra,  y  que  nuevamente 
venían ;  y  per  esto  que  oyeron,  se  juntó  con  los  crístia- 
oos  uno  de  tos  payaguaes  y  fué  luego  traído  ante  el  G(^- 
bemador,  y  allí  con  las  hiuguas  le  preguntó  por  cóyo 
mandado  era  venido  allí,  y  dijo  que  su  principal  habla 
sabido  de  hi  venida  de  los  españoles,  y  le  había  enviado 
á  él  y  á  los  otros  sus  compañeros  á  saber  sí  era  verdad 
que  eran  los  que  anduvieron  en  el  tiempo  pasado ,  y  les 
dijese  de  su  parte  que  él  deseaba  ser  su  amigo,  y  que 
todo  lo  que  había  tomado  á  Juan  de  Ayolas  y  los  cris- 
tianos, él  lo  tedia  recogido  y  guardado  para  darlo  al 
principal  de  los  cristianos  porque  hiciese  paz  y  le  i)er- 
donase  Fa  muerte  de  Juan  de  Ayolas  y  de  los  otros  cris- 
tianos, puesque  los  hablan  muerto  en  la  guerra ;  y  eT  Go- 
bernador le  preguntó  por  la  lengua  qué  tanta  cantidad 
de  oro  y  plata  seria  la  que  tomaron  á  Juan  de  Ayolas  y 
cristianos,  y  señaló  que  sería  hasta  sesenta  y  seis  car- 
gas que  traían  los  indios  chaneses ,  y  que  todo  venm  en 
planchas  y  en  braceletes,  y  coronas  y  hachetas,  y  vascas 
pequeñas  deoroy  plata,ydijo  al  indio  por  la  lengua  que 
dijese  á  su  principal  que  ra  majestad  le  había  mandado 


que  fuese  en  aquella  tierra  áasetitar  la  paz  con  ellos  y 
con  Tas  otras  gentes  que  la  quisiesen,  y  que  las  guerras 
ya  pasadas  les  fuesen  perdonadas;  y  pues  su  principal 
querñ  ser  amigo  y  restituir  lo  que  había  tomado  á  los 
españoles,  que  viniese  á  veríe  y  á  hablarle,  porque  él 
tenia  muy  gran  deseo  de  lo  ver  y  hacer  buen  trata- 
miento, y  asentarían  la  paz  y  le  recebíría  por  vasallo  de 
su  majestad,  y  que  dende  luego  viniese , que  le  sería 
hecho  muy  buen  tratamiento,  y  para  en  señal  de  paz 
Te  envió  mochos  rescates  y  otras  cosas  para  que  le  lle- 
vasen, y  al  mismo  indio  le  dio  muchos  rescates  y  le  pre- 
guntó cuándo  volvería  él  y  su  principal.  Este  príncipal, 
aunque  es  pescad  or,  y  señor  de  esta  captiva  gente  ( por- 
que todos  son  pescadores),  es  muy  grave,  y  su  gente  Te 
teme  y  le  tienen  en  mucho ;  y  si  alguno  de  los  suyos  b 
enoja  en  algo,  toma  un  arco  y  le  da  dos  y  tres  flecFia- 
zos,  y  muerto,  envia  á  llamar  su  mnjer(si  la  tiene),  y 
dale  una  cuenta,  y  con  esto  le  quita  el  enojo  de  la  muer- 
te. Sino  tiene  cuenta ,  dale  dos  plumas,  y  cuando  eslo 
principal  ha  de  escupir,  el  que  mas  cerca  de  él  se  halfa 
pone  las  manos  juntas ,  en  que  escupe.  Estas  borrache- 
rías y  otras  de  esta  manera  tiene  este  príncipal,  y  en 
todo  ei  río  no  hay  ningún  indio  que  tenga  las  cosas 
que  este  tiene.  La  lengua  de  este  le  respondió  que  él  y 
su  principal  serían  alli  otro  día  de  mañana ,  y  en  aque- 
lla parte  le  quedó  eqierando. 

CAPITULO  L. 
Cima  Bo  tontf  la  lengva  ni  ios>demÍ8  ifae  baftfaa  de  torair. 

Pasó  aquel  dia  y  otros  cuatra,  y  visto  que  no  volvían^ 
mandó  llamar  la  lengua  qué  el  Gobernador  llevaba  de 
ellos,  y  le  preguntó  qué  le  páresela  de  la  tardanza  del 
indio.  Y  dijo  que  él  tenia  por  cierto  que  nunca  mas 
volvería,  porque  los  indios  payaguaes  eran  muy  maño- 
sos y  cautelosos,  y  que  habían  dicho  que  su  princípiü 
quería  paz  y  quería  tentar  y  entretener  los  cristianos  y 
indios  guaraníes  que  no  pasasen  adelante  á  buscarios 
en  sus  pueblos,  y  porque  entre  tanto  que  esperabaná  su 
principal,  ellos  alzasen  sus  pueblos,  mujeres  y  hijos ;  y 
que  asl,crela  que  se  hablan  ido  huyendo á esconder  por 
el  rio  arriba  á  alguna  parte ,  y  que  le  páresela  que  lúe* 
go  había  de  partir  en  su  seguimiento,  que  tenía  por 
ciertoque  los  alcanzaría,  porque  iban  muy  embarazados 
y  cargados;  y  que  lo  que  á  él  le  páresela,  como  hombre 
que  sabe  aqueHa  tierra,  que  los  indios  payaguaes  no  pa- 
rarían hasta  la  laguna  de  una  generación  que  se  llama 
los  mataraes^  á  los  cuales  mataron  y  destruyeron  estos 
indios  payaguaes,  y  se  habían  apoderado  en  su  tierra, 
por  ser  muy  abundosa  y  de  grandes  pesquerías;  yluego 
mandó  el  Gobernador  alzar  los  bergantines  coa  todas 
las  canoas ,  y  fué  navegando  por  el  ríaarriba,  y  en  las 
partes  donde  surgía  paresciaquepor  la  ríbera  del  rio 
iba  gran  rastro  de  la  gente  de  los  payaguaes  que  iban 
por  tierra,  y  (según  la  lengua  dijo)  que  ellos  y  las  mu? 
jeres  y  hijos  iban  por  tierra  por  no  caber  en  las  canoas, 
A  cabo  de  ocho  días  que  fueron  navegando,  llegó  á  la 
laguna  de  los  mataraes,  y  entró  por  ella  sin  bailar  alU 
los  indios,  y  entró  con  la  mitad  de  la  gente  por  tierra 
para  los  buscar  y  tratar  con  ellos  las  paces;  y  otro  di4 
siguiente,  visto  que  no  paresclan ,  y  por  no  gastar  mai 
btfttimeatos  en  baidei  mandó  recoger  todos  loscrístía* 
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DOS  y  indios  gpannits,  los  cuales  babisn  faattododer- 
tas canoas  y  palas  de  ellas» que  habian  dejado  debajo 
del  agua  escondidas,  y  vieron  el  rastro  por  donde  iban; 
y  por  no  detenerse,  el  Gobernador»  recogida  la  gentOi 
siguió  su  viaje  llevando  las  canoas  junto  con  los  ber- 
gantines ;  fué  navegando  por  el  rio  arriba ,  unas  veces 
á  la  vela  y  otras  al  remo  y  otras  ¿  la  sirgn,  á  causa  de 
las  muchas  vueltas  del  rio,  hasta  que  llegó  á  la  ribera, 
donde  hay  muchos  árboles  de  cañafístola»  ios  cuales  soo 
muy  grandes  y  muy  poderosos,  y  la  cañafislola  es  de 
casi  palmo  y  medio,  y  es  tan  gruesa  como  tres  dedos. 
La  gente  comia  mucho  de  ella,  y  de  dentro  es  muy  me* 
losa ;  no  hay  diferencia  nada  á  la  que  se  trae  de  las  otras 
partes  á  España,  salvo  ser  mas  gruesa,  y  algo  áspera  en 
el  gusto,  y  caúsalo  como  no  se  labra;  y  de  estos  ár*- 
boles  hay  mas  de  ochenta  juntos  en  la  ribera  de  este 
rio  del  Paraguay.  Por  do  fué  navegando  hay  muchas 
frutas  salvajes  que  los  españoles  y  indios  comian ,  entre 
las  cuales  hay  una  como  un  limón  ceuti  muy  pequeño, 
asi  en  el  color  como  cascara ;  en  el  agrio  y  en  el  olor  no 
difieren  al  limón  ceuti  de  España ,  que  será  como  .un 
huevo  de  paloma;  esta  fruta  es  en  la  hoja  como  del  li- 
món. Hay  gran  diversidad  de  árboles  y  frutas,  y  en  la 
diversidad  y  extrañeza  de  los  pescados  grandes  dife- 
rencias, y  los  indios  y  españoles  mataban  en  el  rio  cosa 
que  no  se  puede  creer  de  ellos,  todos  los  dias  que  no 
hacia  tiempo  para  navegar  á  la  vela;  y  como  las  canoas 
son  ligeras  y  andanmucho  al  remo,  tenían  lugar  de  an- 
dar en  ellas  cazando  de  aquellos  puercos  del  agua  y  nu- 
trías (que  hay  muy  grande  abundancia  de  ellas);  lo  cual 
era  muy  gran  pasatiempo.  T  porque  le  paresció  al  Go- 
bernador que  á  pocas  jornadas  llegaríamos  á  la  tierra  de 
una  generación  de  indios  que  se  llaman  guaxarapos, 
que  están  en  la  ribera  del  río  Paraguay,  y  estos  son  ve- 
cinos que  contratan  con  los  indios  del  puerto  de  los 
Reyes,  donde  íbamos,  que  para  ir  allí  con  tanta  gente  de 
navios  y  canoas  y  indios,  se  escandalizarían  y  meterían 
por  la  tierra  adentro ;  y  por  los  pacificar  y  sosegar,  par- 
tió la  gente  del  armada  en  dos  partes,  y  el  Gobernador 
tomó  cinco  bergantines  y  la  mitad  de  las  canoas  y  in- 
dios que  en  ellas  venían ,  y  con  ello  acordó  de  se  ade- 
lantar, y  mandó  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  que  con 
los  otros  bergantines  y  las  otras  canoas  y  gente  vinie- 
sen en  su  seguimiento  poco  á  poco,  y  mandó  al  capitán 
que  gobernase  toda  la  gente,  españoles  y  indios,  mansa 
y  graciosamente,  y  no  consintiese  que  se  desmandase 
ningún  español  ni  indio;  y  así  por  el  rio  como  por  la 
tierra  no  consintiese  á  ningún  natural  hacer  agravio 
ni  fuerza ,  y  hiciese  pagar  los  mantenimientos  y  otras 
cosas  que  los  indios  naturales  contratasen  con  los  es- 
pañoles y  con  los  indios  guaranies;  por  manera  que  se 
conservase  toda  la  paz  que  convenia  al  servicio  de  su 
majestad  y  bien  de  la  tierra.  El  Gobernador  se  partió 
con  tos  cinco  bergantines  y  las  canoas  que  dicho  tengo; 
y  así  fué  navegando,  hasta  que  un  dia,  á  18  de  octubre, 
llegó  á  tierra  de  de  los  judíos  guaiarapos,  y  salieron  has- 
ta treinta  indios,  y  pararon  allí  los  bergantines  y  canoas 
hasta  hablar  aquellos  indios  y  asegurarlos,  y  tomar  de 
ellos  aviso  de  las  generaciones  de  adelante,  y  salieron  en 
tierra  algunos  cristianos  por  su  mandado^  porque  los  in- 
dios de  la  tierra  los  llamaban  y  se  venían  para  ellos;  y 
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los  mismos  guaxarapos,  á  los  cuales  habló  con  la  len- 
gua y  les  dijo  lo  que  había  dicho  álos  otros  del  río  aba- 
jo, para  que  diesen  la  obediencia  á  sa  majestad,  y  que 
dándola,  él  los  temia  por  amigos,  y  ansí  la  dieron  to- 
dos, y  entre  ellos  había  un  principal ,  y  por  ello  el  Go- 
bernador les  dio  de  sus  rescates  y  les  ofreció  que  haría 
por  ellos  todo  lo  que  pudiese ;  y  cerca  de  estos  indios, 
en  aquel  paraje  do  el  Gobernador  estaba  con  los  indios, 
estaba  otro  río  que  venia  por  la  tierra  adentro,  que  se- 
ría tan  ancho  como  la  mitad  del  río  Paraguay;  mas  cor- 
ría con  tanta  fuerza  el  agua,  que  era  espanto ;  y  este  río 
desaguaba  en  el  Paraguay,  que  venía  de  bada  el  Brasil, 
y  era  por  donde  dicen  los  antiguos  que  vino  García  el 
portugués,  y  lüzo  guerra  por  aquella  tierra,  y  había  en- 
trado por  ella  con  mochos  indios,  y  le  habian  hecho 
muy  gran  guerra  en  ella  y  destruido  machas  poblacio- 
nes, y  no  traía  consigo  mas  de  cinco  cristianos ,  y  toda 
la  otra  eran  indios;  y  losiudios  dijeron  que  nunca  mas 
lo  habían  visto  volver;  y  traía  consigo  an  mulato  que  se 
llamaba  Pacheco,  el  cual  volvió  á  la  tierra  de  Guacani, 
y  el  mismo  Guacani  le  mató  allí,  y  el  García  se  volvió  al 
Brasil;  y  que  de  estos  guaranies  que  fueron  con  García 
habian  quedado  muchos  perdidos  por  la  tierra  adentro, 
y  que  por  allí  hallaría  muchos  de  ellos,  de  quien  podría 
ser  informado  de  lo  que  Garda  había  hecho,  y  de  lo  que 
era  la  tierra,  y  que  por  aquella  tierra  habitaban  unos 
indios  que  se  llamaban  cluineses,  los  cuales  habían  ve- 
nido huyendo  y  se  habian  juntado  con  los  indios  soco- 
cíes  y  zaquetes,  los  cuales  habitan  cerca  del  puerto  de 
los  Beyes.  Y  vista  esta  reladon  del  indio,  el  Goberna- 
dor se  pasó  adelante  á  ver  el  rio  por  donde  había  salido 
García,  el  cual  estaba  muy  cerca  donde  los  indios  gua- 
xarapos se  le  mostraron  y  hablaron;  y  llegado  á  la  boca 
del  rio  que  se  llama  Yapaneme»  mandó  sondar  la  bo- 
ca, la  cual  halló  muy  honda,  y  así  lo  era  dentro, y 
traía  muy  gran  corríante,  y  de  una  banda  y  otra  tenia 
muchas  arboledas,  y  mandó  subir  por  él  una  legua 
arríbaun  bergantín  que  iba  siempre  sondando,  y  siem- 
pre lo  hallaba  mas  hondo,  y  los  indios  guaxarapos  le 
dijeron  que  por  la  ribera  del  rio  estaba  todo  muy  po- 
blado de  muchas  generaciones  divems,  y  eran  todos 
indios  que  sembraban  maíz  y  mandioca,  y  tenían  mu; 
grandes  pesquerías  del  río,  y  tenían  tanto  pescado  cuan- 
to querían  comer,  y  que  del  pescado  tíenenmucbaroao- 
teca,  y  mucha  caza;  y  vueltos  los  que  fueron  á  descobrír 
el  rio,  dijeron  que  habían  visto  muchos  humos  por  la 
tierra  en  la  ríbera  del  río,  por  do  paresce  estar  la  ribera 
del  rio  muy  poblada;  y  porque  era  ya  tarde,  mandó  sur- 
gir aquella  noche  frontero  de  la  boca  de  este  rio,  á  la 
falda  de  una  sierra  que  se  llama  Santa  Lucía,  que  es  por 
donde  bahía  atravesado  García;  y  otro  dia  de  mañaoa 
mandó  á  los  pilotos  que  consigo  llevaba,  que  tomasen 
el  altura  de  la  boca  del  río,  y  está  en  di^z  y  nueve  grados 
y  un  tercio.  Aquella  noche  tuvimos  allí  muy  gran  tra- 
bajo con  un  aguacero  que  vino  de  muy  grande  agua 
y  viento  muy  recio,  y  la  gente  hicieron  muy  grandes 
fuegos,  y  durmieron  muchos  en  tierra,  y  otros  en  los 
bergantines,queestabanbien  toldados  de  esteras  y  cue- 
ros de  venados  y  dantas. 


GOMBNTABfOS. 
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CAPITULO  U. 


Oe  cdmo  hablaron  loa  guurapos  al  Cobcnador. 

Otro  día  por  U  mananit  viiiieroo  los  indios  guaiara* 
pos  qae  el  día  aotes  babiao  estado  con  el  Gobernador , 
y  veoian  en  dos  canoas ;  trajeron  pescado  y  carne,  qne 
dienn  á  la  gente;  y  después  que  holneron  hablado  con 
el  Gobernador,  lea  pagó  da  sus  rescates  y  se  despidió 
de  ellos,  dkiéadolcs  qne  sienpre  los  ternia  por  amigos 
y  les  Caforesceria  en  todo  lo  que  pudiese ,  y  porque  el 
Gobernador  dejaba  otros  navios  con  gente  y  muchas 
canoas  con  indios  guaranies  sus  amigos,  él  los  rogaba 
qoe cuando  alli  llegasen,  fuesen  de  ellos  bien  reoebi- 
dos  y  bien  tratados,  porque  haciéndolo  asi ,  los  cristia"* 
nosy  indios  no  les  harían  mal  ni  daño  ninguno ;  y  ellos 
sek)  prometieron  ansí  (aunque  no  lo  cumplieron).  Y 
turóse  por  cierto  que  un  cristiano  dio  la  causa  y  tuvo 
h  culpa  (como  diré  adelante);  y  ansí,  se  partió  de  estos 
indios,  y  fué  navegando  por  el  rio  arriba  todo  aquel  dia 
con  buen  viento  de  vela,  y  á  la  puesta  del  sol  llegóse  á 
unos  pueblos  de  indios  de  la  misma  generación,  que 
estaban  asentados  en  la  ribera  junto  al  agua ,  y  por  no 
perder  el  tiempo,  que  era  bueno,  pasó  por  ellos  sin  se 
detener;  son  labradores  y  siembran  mala  y  otru  raices, 
y  danse  muciio  á  hi  pesquería  y  casa ,  porque  hay  mu- 
cha en  grande  abundancia ;  andan  en  cueros  eHoa  y  sus 
mujeres,  excepte  algunas,  que  andan  tapadas  sus  ver- 
gfieitsas;  libraose  falcaras  con  unas  púas  de  rayas,  y 
losbeíosy  iaa  orejas  traen  horadados; andan  por  los 
ríos  en  canoas,  no  caben  en  ellas  mas  de  dos  ó  tres  per* 
tonas ;  son  tan  bgents,  y  ellos  tan  diestros,  y  al  remoan* 
dan  tan  redo  rio  abbjo  y  rio  arriba,  que  paresce  que 
vin  volando,  y  un  bergantín  (aunque  allá  son  hechos 
de  cedro)  al  ramo  y  ala  vete,  por  Mgero  que  sea  y  por 
boen  tiempo  qne  haga,  aunque  no  Heve  la  canoa  mas  de 
-dos  remos  -y  el  bergsnttn  lleve  una  docena,  no  la  puede 
aicsnar ;  5  hócense  guerra  por  el  rio  en  canoas,  y  por 
la  tiem,  y  todavía  entra  ellos  tienen  sns  contratado* 
nes,y  los  enoiarapos  leidan  canoas,  y  los  payaguaes 
se  ks  dan  también,  porque  elios  les  dan  arcos  y  Bedias 
cuantos  han  menester,  y  todas  las  otras  cosas  que  ellos 
tienendeeontrataeiott;  yanBl,entiempo8SOtt^migos,y 
en  otros  tienen  sns  gnenras  y  enemistades. 

CAPITULO  LIL 
Oe  cono  los  in4ioa  ds  ia  li^rii  fienen  á  fifir  ea  te  coaU  dal  rio. 

Cuando  las  agnaseslán  b^jaslosnaluralesde  la  tierra 
adentro  se  vienen  á  vivir  á  la  ribera  cen  sus  h^  y  mu- 
jereségoaardelaspesquerias,  porque  es  mucho  el  peie 
que  matan,  y  está  muy  gordo;  están  en  esta  buena  vida 
bailando  y  cantando  todos  los  días  y  tes  noches,  como 
-gentesquetienensegnrael  comer;  y  como  lasaguasoch 
«ienxanácrescer,  queesperenero^  vuéhrenaeárecoger 
á  partes  seguras,  porque  tes  aguas  erescen  seis  bniss 
enalto  encama  dn  tes  barrinoas,  y  per  aquella  tierra  se 
extienden  por  unos  llanos  aáslante  mas  de  cten  leguu 
la  tierra  ádentr#,  qne  paresce  mar,  y  cobra  los  áiMea  y 
palmas  que  por  te  tierra  están;  y  pasan  los  navios  por 
>eodma  de  ellod;y  esto  acontesce  todos  los  anos  dal 
mundo  ordinariamente,  y  pasa  esto  enelitempo  y  cor 
Ifuntura  cuando  el  sol  narte  del  Iróniee  de  aUá  y  ¡vtene 
HA. 


para  el  IfOpioD  qne  eAá  acá,  qne  está  sobre  te  boca  d(d 
rio  del  Oro;  y  los  naturales  del  río,  cuando  el  agua  llega 
endmadelas  barrancal,  ellos  tienen  aparejadas  unas* 
canoas  muy  grande^  para  este  tiempo,  y  en  medio  de  las 
canoas  echan  dos  ó  tres  cargas  de  barro,  y  hacen  un  fo^ 
gon;  y  hecho , métese  el  ^ndio  en  elte  con  su  mujer  y. 
hijos  y  casa,  y  vanse  con  te  cresdente  del  agua  donde 
quieren,  y  sobre  aquel  fogón  hacen  fuego  'y  guisan  de 
comer  y  se  calientan,  y  ansí  andan  cuatro  meses  del 
año  que  tura  esta  cresciente  de  las  aguas;  y  como  tes 
aguas  andan  crescidas,  saltan  en  algunas  tierras  que 
quedan  descubiertas,  y  allí  matan  venados  y  dantas,  y 
otras  salvajinas  que  van  huyendo  del  agua ;  y  como  las 
aguas  hacen  repunta  para  volver  á  su  cui%o,  eUes  se 
vuelven  cazando  y  pescando  como  han  Ido,  y  no  salen 
de  sus  canoas  basta  que  las  barrancas  están  descübier^ 
tas,  donde  ellos  sueleo  tener  sus  casas;  y  es  cosa  de  ver, 
cuando  las  aguas  vienen  bajando,  te  gran  cantidad  de 
pescado  que  deja  el  agua  por  la  tierra  en  seco ;  y  cuando 
esto  acaesce,  que  es  en  Gn  de  marzo  y  abril ,  todo  este 
tiempo  hiede  aquella  tierra  muy  mal,  por  estar  la  .tierra 
emponzoñada ;  en  este  tiempo  todos  Jos  de  la  tierra,  y 
nosotros  con  ellos,  estuvimos  malos,  que  pensamos  mo* 
rir;  y  como  entonces  es  verano  en  aquelte  tierra,  es  in- 
comportable de  sufrir;  y  siendo  d  mes  de  abril  co« 
miensan  á  estar  buenos  todos  los  que  han  eofermado» 
Todos  estos  indios  sacan  el  hilado  que  han  menestef 
para  hacer  sus  redes,  de  unos  cardos;  macbácanlos  j 
échenlos  en  un  dénago,  y  después  que  está  quince  días 
allí,  ráenlos  con  unas  conchas  de  almejooes,  y  sale  cur 
rado,  y  queda  mas  blanco  que  te  nieve.  Esta  gente  qo 
tenian  principal,  puesto  que  en  te  tierra  los  Itay  entro 
todos  dios;  mas  estos  son  pescadores,  sal  vigas  y  sd- 
teadores;  es  gente  de  frontera;  todos  los  cuales,  y  otros 
pueblos  que  están  á  te  lengua  del  agua,  por  do  el  Gobér-r 
nador  pasó,  no  consintió  que  ningún  español  ni  indio 
guaraní  saliese  en  tierra,  porque  no  se  revolviesen  con 
dios,  por  los  dejar  en  paz  y  contentos;  y  les  repartió 
gradosamente  muchas  rescates,  y  les  avisó  que  venten 
otros  navios  de  cristianos  y  de  indios  guaramos»  ami* 
gos suyos;  que  los  tuviesen  por  amigos  y  que  tratasen 
bien.  Yendo  caminando  un  viernes  de  mañana,  llegóse 
á  una  muy  gran  corriente  del  río,  que  pasa  por  enbrcí 
unas  peñas  cortedas,  y  por  aqudla  corriente  pasan  tan 
gran  cantidad  de  pezes  que  se  llaman  dorados^  que  es 
infinito  número  de  ellos  los  que  coaünuo  pasan,,  y  aqu{ 
estemqor  corriente  que  bailaron  en  este  rio,  te  cud 
pasamos  con  los  navios  á  te  vete  y  al  remo.  Aquí  matar 
ron  los  españoles  y  indios  en  obre  de  una  hora  muy 
gran  cantidad  de  dorados,  que  bobo  cristiano  que  mató 
él  solo  cuarenta  dorados ;  son  tamaños,  que  pesan  me** 
dte arroba  cada  uno,  y  algunos  pesan  arroba;  es  muy 
bermoso  pescado  para  comer,  y  el  mióor  bocado.de  él 

es  te  cabm ;  es  muy  graso  y  sacan  de  él  mucha  nmtot 
ca»  y  los  que  lo  comen  con  día,  andan  siempre  muy  gorr 
dos  y  ludes,  y  bebiendo  d  oaldo  de  dtes,  en  un  mes  loa 
que  lo  comen  se  despqjan  da  Qiudquier  sarna  y  ¡vpftí 
que  tenga;  de  eda  manera  fué  navegando  con  buen 
víentodevda  quenas  hizo.  Undiaen  te  tardará  2^di«s 
dd  mes  de  octubre,  Ihgó  á  una  división  y  apartamien«* 
to  que  el  rio  hada,  q«e  se  hadan  tres  braxos.de  rio :  d 
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üoodeloibf^nsaniiiiiagrttida  \agmm  i  te  eotl  IhK 
maa  los  iadíos  rio  Negro»  j  esie  río  Negro  coi»re  liáoit 
el  Dorta  por  la  tierra  aiiénlrOy  y  tos  alraa  brazos  el  agu» 
de  ellos  es  ú$  biieoa  color,  y  ua  poco  mas  sbaje  se  vie* 
neo  á imitar;  y  aüsi ,  fn^  sigmeBáo  su  navegación  basta 
qfielle^  á  la  toca  de  u»  rio  t|ue  eolni.  fior  la  tierra 
adentro,  A  h  mano  izquierda ,  á  la  pacte  del  poniente, 
donde  se  pierde  el'  remate  del  río  del  Paraguay,  d  cansa 
de  otros  mucbos  ríos  y  grande»  lagunas  que  en  esta* 
parto  están  divididos  y  apartados;  de  manera  que  sen 
taqlas  las  loca»  y  entradas  «le  ellos,  que  aun  los  indios 
nalnraleS)  que  andan  siempre  en  ellas  con  sus  canoas 
eon  (üficultad  las  conoseen  ^  y  se  pierden  nraebas  veces 
por  ella&;  éste  río  pordonde  entré  el  Gobernador  le 
llaman  lo|  indios  naturales  de  aquella  tierra  Ignatn, 
que  quiere  dedr  agua  buena,  y  corre  á  la  laguna  en 
noestrofivor ;  y  como  hasta  entonces  habíamos  idoagua 
arriba,  entraéos  en  esta  laguna  Íbamos  agua  abaje. 

CAPITUiQ  LÍIL 
C^mo  i  Hi  k)(ft  44  «fia  rkv  rsBleroa  tras  enees. 

En  la  boca  da  este  río  vrandó  el  Gobernador  poner 
nraehaa  seiMes  de  árboles  cortados ,  y  hizo  poner  tres 
cnice& altas,  para  que  tos  navios  entrasen  peralH  tras 
éf ,  y  no  enrase»  h  entrada  por  este  rio.  Fuimos  nave- 
gando á  reme  tres  días,  á  cabo  de  k>s  cuaTes  saffó  del 
rio,  y  Alé  navegando  por  otros  dos  brazos  del  ríe  que 
talen  de  la  lagnaa ,  muy  grandes ;  y  á  ^  dias  del  mes^ 
una  hora  antes  del  día ,  llegaron  á  dar  en  unas  sierras 
que  están  en  medio  del  río ,  muy  aftas  y  redonda?,  que 
la  liecbura  de  eflas  era  como  una  campana ,  y  siempre 
yendo  para  arriba  ensangostándose.  Estas  sierras  están 
peladlis,  y  no  crían  yerba  ni  árbol  ningnne,  y  son  ber-^ 
mojas;  creemos  que  tienen  mucho  metal ,  porque  la 
otra  tierra  que  ésta  Aiera  del  río,  en  la  comarca  y  para«- 
je  délas  tierras,  es  muy  montuosa ,  de  grandes  árboles 
y  dé  mucha  yerba, "^  y  porque  las  sierras  que  están  en.  el 
rio  no  tienen  tiada  de  esto ,  paresce  señal  qne  tíenen 
mocho  metal ,  y  ansí ,  donde  lo  hay,  no  cría  árbol  ni 
yerb»;  y  les  indios  nos  decían  que  en  otros  tiempos  sus 
pasadoé  saéaban  de  allí  el  metal  blanco ,  y  por  no  llevar 
apareje  deasineros  ni  fundidores,  ni  las-  lierramientas 
que  eran  menester  para  catar  y  buscar  la  tierra,  y  por 
h  gran  enférmediad  que  áié  en  la  gente,  no  hizo  ef  Go^ 
bemador  busear  el  metal ,  y  también  lo  dejé  pora  cuan*- 
éd  oták  vez  volviese  por  allí ,  porque  estas  síeme  caen 
eerca  del  puerto  de  los  Beyes,  tomándohis  por  la  tierra. 
Yendo  caminando  por  el  río  arríba,  entramos  por  otra 
booa  de  otra  fogona  que  tiene  mas  de  una  legua  y  me- 
dia de  ancho,  y  salimos  pon  otra  boca  de  la  misma  fegit* 
na ;  fuimos  por  un  bra^o  de  ella  junto  é  hTierra-Pirme^ 
y  füfmonos  á  poner  aquel  dia^  á  las  diez  horas  de  la  ma- 
ñana, ala  entrada  deetra  l^una  dondie  tienen  sn  asien- 
to y  pueblo  los>  ikidios  Sacodes  y  zaquese»  y  chaneses ;  y 
no  qniso^ol  Gobernador  pasar  de  allí  adelante,  porque 
ie  ptnpeselé  que  debía  enviar  6  hacer  saber  á  los  índilis 
su  venida  y  les  avisar;  f  hiego^  envid^  en  una  canoa*  á 
una  lengua  eón^naes  eristfenos  para  que  les  hablasen 
desn  parce,  y  les  rogasen  qne  le  viniesen  á  ver  y  6  ha¿ 
blar;  y  luego  se  pertíó  laeaaofrcon  Ife  lengua  y  cristia^ 
nos,  y  á  iasX)inee  de  fo  tardeifoltieponi  y  dÍjeroB.qne 


los  indios  de  los  pueblos  los  haivaii  salido  á  recelar 
mostrando  muy  gran  placer,  y  dijeron  á  la  lengua  có- 
mo ya  ellos  sabían  cómo  venían,  y  que  deseaban  mucho 
ver  al  Gobernador  y  á  loa  erislliinoa;  y  diferon  eatoa- 
oes  qne  lasaguas  hablan  ksfldofflooboyjque  por  aqae- 
He  la.  canoa  había  Kegado  con  mneho  trabajo,  y  que  en 
neoesarío  qne,  para qtm  lea  navfoi  pasnsen  aqnclloi 
bajos  que  había  hasta  llegar  ai  pnertadeloa  ftsyss ,  los 
descargasen  y  alijaseD  para  pasar,  pórfiiede  otraiaa-^ 
•era  na  podían  pasar,  porque  08  bahía,  agna  poeo  nit 
de  un  pahpo,  y  caigadee,  pedían  leaaavtes  dneo  y  sea 
palmos  de  agua  para  poder  navegar,  y  esto  banca  y  bajo 
estaba  carea  del  pnerloi  de  los  Reyes;  Otio  dia  da  maua* 
na  el  Gobernador  mandó  partir  loa  navios^  gente,  ImMos 
y  cristianos,  y  que.  filasen  navegando  al  mom  haata  He* 
gar  al  bajo  que  hablan  de  pasar  los.  navios,  ymaadá 
saüv  toda  bi  gante,  y  qne  saltasen  al  agoa,  hicnal  as 
les  daba  á  la  ixuüUb;  y  puestos  hiaJndloty  oiistíinoB  i 
los  bordos  y  hidoft  del  beigantio  que  as  llamaba  Saat 
Mároesy  toda  Ut  gente  que  pedia  eaber  per  los  tadosdel 
bergmtin  b  pasaron  á  hombro  y  casi  en  peso  y  fuera 
da  brazos,  sia  qne  lo  descsrgase,  y  tardel  bajoaaisdi 
tiro  y  medio  do  aroabus;  foé  may  gran  trabaja  panris 
á  fuena  de  bvaxoSy  y  después  de  pasado ,  los  misnssin- 
dioa  y  cristiano^  pasaron  losotroa  bergántineaeoonie^ 
nos  trabaje  que  al  primero,  porquenseran  tangnndes 
como  el  primero;  y  despnés  depoesies  en  el  hondo,  ooi 
fuimos  á  desembárat  al  puerto  délos Reyea ,  en  el  coal 
hallamoaetik  ríbera  muy  gran  eopís  de  gentedelos 
naturales ,  que  sus  mijjeres  y  hijos  y  sHos  estaban  cape- 
mudo  ;  y  a¿ ,  salió  él  Gebemadorcon  toda  la  geato,  y 
todos  ellas  «e  vinieron  á  él,  y  él  les  inionnó  eóoon 
majeaiad  le  enviaba  pora,  qne  lea  apersibiese  y  sinh 
nestase  que  (uesen  eristíanosi  y  raoebiesen  la  doetríoi 
erístiaiMí,  y  cieyesea  en  Dios,  criador  dnl^cislef  dsli 
tienni,y46ervasaNo8  d»sn  majestad,  fsi!6odolo,sa- 
ñm  amparados  y  delendídss  pea  el  Gol»er9aderypor 
los  qne  traía,  desús  enemigos  y  da  qniea  les  qniíiBie 
hacer  ma| ,  f  qq&siempre  serían  bi^  tratados  y  min^ 
dos,  como  su^  msíealad  lo  nmidaiNi  q«a.  lo  hidess,y 
siené»  buenos,  les  darla  siwipra  de  sos  macales ,  coM 

siempre  lo  baeia  á  todos  los  qqe  lo  «raa;  y  Inegemm»- 
dó  llamar  los  clérigos ,  y  Ifsdiio  otes  quavia  luags  h»' 
cor  una  iglesia  donde  les  dijesen  misa  y  los  otros  o6- 
cios  divinos,  para  ejemplo  y  consolación  de  los  otroi 
cristianos,  y  que  eHos  tuviesen  especial  cuidado  de 
ellos.  E  hizo  hacer  nna  cruz  de  madera  gnttde,lacu8l 
mandó  hincar  jmito  á  hi  ríbeni ,  debajo  d«  unas  palmas 
altas,  en  prasenda  da  los  oióalesde  sn  mqestadjde 
otra  Braoha.genl»  qne  atti  se  bailó  presante;  y  «U  al 
esoribatto  de  la  provincia  tomó-la  poaesieo  ds  la  tiena 
en  nombre  d»  sis  majestad,  «orna  tienra  qne  nnev»- 
mente  se  descubría;  y  faaMeod»  pact&eade  les  nalnr»- 
les,  dándoles  danos  NBeatesy  oto»  oosas,  mandó  apoi- 
sentBPlbs  espaioloa  en  k  Btbeaa  de.  la  lagaña,  y  ju>te 
eon  olla  loa  iadioaí  gnaraniaa ,  4  todos  tos  ctnales  dijo  j 
áperaiiió^ieBeliideseBdate  ni  fvmrn  ni  otro  má 
ningunaá  los  indios  y  natenlea  de  aqoalpaeiU,  posa 
eran  amigesy  vaéaHesde  sn  majestad,  yles  mandáy 
defendió  ne^lüesan  i  snai  pnqbtw  y  casw,  psaqne  h  coa 
qne  !«  indios  SMrsIoiilanyabofrescen,  y  por  qne  sa 
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'  altenD ,  es  por  ver  fue  lot  kidio»  y  eristianos  van  á  sus 
casas,  y  les  revuelven  y  toman  las  cosillas  qqe  tienen  en 
ella^;  y  que  si  tratasen  y  rescatasen  con  elfos,  les  paga- 
sen lo  qae  trajesen  y  toncasen  de  sfts  resctf tea ;  y  sí  otra 
cosa  bieíesen ,  serían  castigados. 

CAPITULO  tlV. 
BeiMo  los  tedMf  é0l  ftaerio  4e  itíá  Refts  son  latMdcires^ 

Los  indios  de  este  puerto  de  bs  Reyes  son  labrado^ 
res;  siembran  mM  y  mandioca  (que es  el  cazabf  de  las 
Indias),  siembran  mandubíes  ((pié  son  con»y  avellanas), 
y  de  esta  fruta  hay  gran  abundancia;  y  siembran  doS 
veces  en  el  año ;  eS  tierra  fértil  y  abundosa ,  asf  de  man» 
tenimientos  de  caza  y  pesquerías;  crian  bs  indios  mu- 
dios  patos,  en  gran  cantidad,  para  defenderse  de  bs 
grillos ,  como  tengo  dicho.  Crian  gallinas,  las  cuales  en* 
cierran  de  noche,  por  miedo  de  los  morcíélagos,  que  les 
cortan  las  crestas ,  y  cortadas ,  las  gallinas  se  mueren 
luego.  Estos  morciélagos  son  una  mala  sabandija ,  y 
hay  muchos  por  el  río  que  son  tamaños  y  mayores  que 
tórtolas  de  esta  tierra ,  y  cortan  tan  dulcemente  con  los 
dientes,  que  al  que  muerde,  no  b  siente;  y  nunca 
nuerden  al  hambre  sino  es  en  las  lumbres  de  los  de-> 
dos  de  los  pies  ó  de  las  mado^,  ó  en  el  pico  de  te  nariz, 
y  el  que  una  vez  muerde,  aunque  haya  otrots  nfuchos, 
no  morderá  sino  al  que  comenzó  á  morder;  y  estos 
muerden  de  noche  y  noparescen  de  dia ;  tenemos  que 
hacer  en  defenderles  las  orejas  de  los  caballos;  son  muy 
amigos  de  ir  á  morder  en  ellas ,  y  en  entrando  un  mor- 
ciélago  donde  están  los  caballos,  se  desasosiegan  tanto, 
que  despiertan  á  toda  la  gente  que  hay  en  la  casa ,  y 
hasta  que  los  matan  ó  echan  de  la  cabalbriza,  nunca 
se  sosiegan ;  j  al  Gobernador  le  mordió  nn  morelélago, 
estando  durmiendo  en  un  bergantín,  que  tenia  un  pié 
descubierto,  y  le  mordió  en  la  luml^re  de  un  dedo  del 
pié,  y  toda  h  noche  estaba  corriendo  sangre  basta  la 
manada,  qme  recordó  con  el  frío^que  sintió  en  la  pierna, 
y  k  oama  iMiñada  ensangve,  que  creyó  que  te  habiun 
herido;  y  buscando  dónde  tenia  k  herida,  los  queresa 
toban  en  el  bergantín  se  reían  de  ello,  porque  conos- 
clan  y  tenían  expeffencia  de  que  era  ihordedura  de  mor» 
ciéhtgo,  y  cT  Geftemadiof  balK  que  b  había  Nevado  tuia 
rebanada  de  la  lumbre  def  dedo  del  pié.  Estos  roorció- 
lagos  no  enuerdefrñiio  aMbnde  hay  vena,  y  efstMbide* 
ran  ano  muy  ímIé>  nArtt,  y  fué  quis  llevábame»  á*  I»  en^ 
trada  seis  eochiiias  picada»  para  que  coú  ellas  biclé-' 
sernos  casta,  y  cuando  vinierotf  á  parir,  loa  cocbhioá 
que  parieron ,  cuando  fueron  á  tomarlas  tetas ,  no  ba- 
ñaron pezones,  que  se  las  habían  comido  todos  los  mor* 
ciélagos,  y  poresta  causa  se  murieron  los  cochinos,  y 
nos  comimos  las  puercas  por  no  poder  criar  bque  pa- 
riesen. También  hay  en  esta  tierra  otras  malas  sabandí-* 
jas^  yson  unas  hormigas  muy  grandes ,  las  cuales  son  dé 
dos  maneras,  las  uiias  son  bermeja»,  j  las  otras'son  muy 
negras;  do  quiera  que  muerden  cualquiera  dé  ellas,  el 
que  es  mordido  est¿  veinte  y  cuatro  IforaadaiMovoeed 
y  revolcándose  por  tierra ,  que  es  lá  mayor  fásfima  del 
mundo  de  b  ver;  basta  que  pasan  las  veinte  y  cuatro 
horas  no- tienen  ramedb ninguno,  y  pasadaí»,  se  quita 
e}  dolor;  y  en  eísle  puerto  de  les  Reyes,  en  las  lagunas, 
hay  machas  rtiyas,  y  mochas  voces  bs  quto  andattá'pes^ 


earetlel  a^ua,  cómo  las  ven,  huéllanlas,  y  entonce^ 
vuelien  con  b  cola,  y  hieren  con  una  púa  que  tieneú 
én  la  cola,  b  cual  es  mas  larga  que  un  dedo;  y  si  b 
tuya  es  grande ,  es  como  un  geme,  y  la  püa  es  como  un& 
^rra;  y  si  da  en  el  pié,  lo  pasa  de  parte  á  parte ,  y  ek 
tan  grandísimo  el  dolor  como  el  que  pasa  el  que  es  mor^ 
dido  de  hormigas,  mas  tiene  un  remedio  para  que  bego 
se  quite  el  dolor,  y  es,  que  los  indios  conoscen  una  yer-^ 
ba,  que  luego  como  el  hombre  es  mordido,  la  tomaif> 
y  majada ,  la  ponen  sobre  la  herida  de  la  raya ,  y  en  po- 
nféñdola  se  quita  él  dolor,  mas  tiene  mas  de  un  tneS 
qué  curar  en  la  herida.  Los  indios  de  esta  tierra  son 
medianos  de  cuerpo,  andan  desnudos  en  cueros,  y  sus 
vergüenzas  de  fuera ;  las  orejas  tienen  horadadas,  y  tan 
grandes,  que  por  los  agujeros  que  tienen  en  ellas  les 
cabe  un  puño  cerrado,  y  traen  metidas  por  ellas  unas 
calabazuelas  medianas,  y  contino  van  sacando  aquellas 
y  metiendo  otras  mayores;  y  ansí ,  las  hocen  tan  gran* 
des,  que  casi  llegan  cerca  de  los  hombros,  y  por  esto  \e% 
Ibman  bs  otros  indios  comarcanos  orejones,  y  se  lla-^ 
man  como  los  ingas  del  Perú ,  que  se  llaman  orejones; 
Estos  cuando  pelean  se  quitan  las  calabazas  ó  roda- 
jas qtre  traen  en  bs  orejas ,  y  revuélvense  en  ellas  mis^ 
úias,  de  manera  qtie  las  encogen  allí,  y  sí  no  qubreH 
haeer  esto,  anfidanbs atrás,  debajo  del  colodriffo.  Lai 
nyqeres  de  estos  no  andan  tapadas  sus  vergüenzas;  vive 
cada  i^no  por  sí  con  suf  mujer  y  hijos ;  las  mujeres  tienen 
cargo  de  hífer  algodón,  y  eRos  van  á  sembrar  sus  here-i* 
dades,  y  cuando  viene  la  tarde,  y  vbnen  á  sus  casas,  ^ 
hatbn  b  comíiia  aderezada,  todo  lo  demás  no  tíeneá 
Cuidado  de  trabajar  en  sus  casas,  sino  solamente  cuan- 
do están  bs  malees  para  coger;  entonces  ellas  b  bail 
de  coger  y  acarrear  á  cuesbs  y  traer  á  sus  casas.  Dendé 
aquí  comienzaii  estos  indios  á  tener  idobtria,  y  ado^ 
fan  ídolos  que  elbs  hacen  de  madera,  y  según  infoi^* 
marón  al  Go!>emador,  adelante  la  tierra  adkntro  tie^ 
nen  los  indios  ídolos  de  oro  y  dé  plata ,  y  procuró  coa 
buenas  palabras  apartaries  de  la  idobtria ,  diciéndoleá 
que  los  quemasen  y  quitasen  de  sí ,  y  creyesen  en  Dioá 
Verdadero ,  que  era  el  que  había  criado  el  defo  i  b 
(ierra,  y  á  los  hombres, y  á  bmar,  y  á los  pesces,y  á  M 
otras  cosas ,  y  que  lo  que  ellos  adoraban  era  et  dbblo, 
que  bs  trab  engafiadosí;  y  así,  quemanon  muchos  dé 
eHós,  aunque  loe  principales^  de  bs  Indios  andaban'ate- 
montado»,  diciendo  que  los  mataría  el  diablo,  que  sé 
tfostiaba  muy  enojado ;-  y  léego  que  se  hizo  la  iglesia  i 
se  dijo  misa ,  el-  diabb  bmyé  do  allí,  y  los  indios  anda^ 
han  asegurados ,  sin  t«ttor.  Bsbba  el  primer  pueMé 
del  campo  hasta  poco  mas  de  medb  legoia ,  el  cual  era 
doocAiedeatas  easaa,  y  mtásM  todos  lalwéáeres. 

CAPITULO  LV. 
€á«o  yoMMao'avtf  to»  bdlo4  de  CatcSa. 

A  ñiodb  leguii  ésbte  étro  paébb  mas  peipÉéRo,  do 
hasta  atonta  easüs,  de  b  nfeisma  goMracion  de  los  sa-¿ 
codeo,  y  6  castro  bguas^  están  oivos  dos  paebbs  do  loo 
cbatiOSés  que  poblaron  en  aquélb  tierra,  de  bo  qoe 
atrás  dije  que  trujo  <>areb  do  b  tierra  adoMro ;  y  u^ 
maroé'  ttujores  en  «lueUa  tHorm^  que  mochos  de  ellof 
vinf  erofr  á  ver  y  cénoSfeor,  dbíendo  que  ellos  eran  vaxrf 
alegres  y  muy  amigos  do  cristianos ,  por  el  boen  trata*- 
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míenlo  que  lesliabia  liecbo  García  cuando  los  trujo  de 
su  tierra.  Algunos  de  estos  indios  traían  cuentas»  mar- 
garilas  y  otras  cosas  ^  que  dijeron  haberles  dado  García 
cuando  con  él  vinieron.  Todos  estos  indios  son  labrado* 
res,  criadores  de  patos  y  gallinas;  las  gallinas  son  como 
las  de  España ,  y  los  putos  lambien.  El  Gobernador  hizo 
¿  es^os  indios  muy  buenos  tratamientos  ^  y  les  dio  de 
sos  rescates,  y  los  recebió  por  vasallos  de  su  majestad, 
y  los  rogó  y  apercibió,  diciéndoles  que  fuesen  buenos 
y  leales  á  su  majestad  y  á  los  cristianos ;  y  que  hacién- 
dolo así ,  serian  fuvorescidos  y  muy  bien  tratados,  me- 
jor que  lo  habían  sido  antes. 


CAPITULO  LVI. 

De  edmo  habló  con  los  chaneses. 

De  estos  indios  chaneses  se  quiso  el  Gobernador  in- 
formar de  las  cosas  de  la  tierra  adentro,  y  de  las  pobla- 
ciones de  ella^  y  cuántos  días  liabria  de  camino  dende 
aquel  puerto  de  los  Reyes  hasta  llegar  á  la  primera  po- 
J>lacion,  El  principal  de  los  indios  chaneses,  quesería 
de  cincuenta  anos  de  edad,  dijo  que  cuando  García  los 
trujo  de  su  tierra  vinieron  con  él  por  tierras  de  los  in- 
dios mayaes,  y  salieron  á  tierra  de  los  guaraníes,  donde 
mataran  los  indios  que  traia ,  y  que  este  indio  chañes  y 
otros  de  su  generación ,  que  so  escaparon ,  se  vinieron 
huyendo  por  la  ribera  del  Paraguay  arriba,  basta  lle- 
gar al  pueblo  de  estos  sacocies ,  donde  fueron  de  ellos 
recogidos,  y  que  no  osaron  ir  por  el  proprio  camino 
que  habían  venido  con  García,  porque  los  guaraníes  Jos 
alcanzaran  y  mataran;  y  á  esta  causa  no  saben  sí  están 
lejos  ni  cerca  de  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro,  y 
que  por  no  la  saber,  ni  saber  el  camino,  nunca  mas 
se  han  vuelto  ¿  su  tierra ;  y  los  indios  guaraníes  que 
liabilan  en  las  montañas  de  esta  tierra,  saben  el  camino 
por  donde  van  á  la  tierra;  ios  cuales  lo  podían  bien 
ensenar,  porque  van  y  vienen  á  la  guerra  contra  los  in- 
dios de  la  tierra  adentro.  Fue  preguntado  qué  pueblos 
de  indios  hay  en  su  tierra  y  de  otras  generaciones,  y 
qué  otros  mautenúnieutos  tienen,  y  que  con  qué  armas 
pelean.  Dijo  que  en  su  tierra  los  de  su  generación  tie- 
nen un  solo  principal  que  los  nuinda  á  todos,  y  de  todos 
es  obedescido ,  y  que  hay  muchos  pueblos  de  muchas 
gentes  de  los  de  su  generación,  que  tienen  guerra  con 
Jos  indios  que  se  llaman  cliimeneos,  y  con  otras  ge- 
neraciones de  indios  que  se  ilaman  carcaraes;  f  que 
otras  muchas  gentes  hay  en  la  tierra,  que  tienen  gran* 
des  pueblos,  que  se  llaman  gorgotoquies  y  payzunoes 
y  estarapecocies  y  candirees,qu6  tienen  sus  principales, 
ylodos  tienen  guerra  unos  con  otros ,  y  pelean  con  ar- 
cos y  Qechas,,  y  todos  generalmente  son  labradores  y 
criadores ,  que  siembran  maíz  y  mandiocas  y  batatas  y 
roandubias  en  mucha  abundancm,  y  crían  patos  y  ga- 
llinas como  los  de  España;  crian  ovejas  grandes,  y  to- 
das las  generaciones  tienen  guerras  unos  con  otros, 
y  los  indms  contratan  arcos  y  flechas  y  mantas,  y  otras 
cosas  por  arcos  y  flechas,  y  por  mujeres  que  les  dan  por 
eUos.  Habida  esta  relación,  los  indios  se  fueron  muy  ale- 
gres y  contentos ,  j  el  principal  de  ellos  se  ofresció  irse 
con  el  Gobernador  á  la  entrada  y  descubrimiento  de  la 
tierra ,  diciendo  que  se  iría  con  su  mi^er  y  bijos  á  vivir 
¿  su  tierra ,  qde  era  lo  que  él  mas  deseaba. 


CAPITULO  i^n. 

Cómo  el  Gobernador  entió  á  bascar  los  lodlos  de  Careta. 

Habida  la  relación  del  indio,  el  Gobernador  mandó 
luego  que  con  algunos  naturales  de  la  tierra  fuesen  al- 
gunos españólese  buscarlos  indios  guaraníes  que  es- 
taban en  aquella  tierra,  para  informarse  de  ellos,  y 
UevarioB  por  guias  del  descubrimiento  de  la  tierra,  y 
también  fueron  con  los  españoles  alguooaindios  guara- 
níes de  los  que  traia  en  su  compañía ,  los  cuales  se  par- 
tieron, y  fueron  por  donde  las  guias  los  llevaron ;  y  al 
cabo  de  seis  días  volvieron ,  y  dijer»)n  que  los  indios 
guaraníes  se  liabian  ido  de  la  tierra,  porque  sus  puebles 
y  casas  estaban  despoblados,  y  toda  la  tierra  asi  lo  pá- 
resela, porque  diez  leguas  á  la  redonda  lo  baluan  mi- 
rado, y  no  habian  liallado  persona.  Sabido  lo  susodicho, 
el  Gobernador  se  informó  de  los  indios  chaneses  si  sa- 
bían á  qué  pártese  podían  liaber  ido  losíndiosguaranies; 
los  cuales  le  dijeron  y  avisaron  que  los  indios  naturales 
de  aquel  puerto  con  los  de  aquella  isla  se  habian  juntado, 
y  les  habian  ido  á  hacer  guerra,  y  habian  muerto  mu- 
chos de  los  indios  guaraníes,  y  losque  quedaron  se  ha- 
bian ido  huyendo  por  la  tierra  adentro,  y  creían  que  se 
irían  á  juntar  con  otros  pueblos  de  guaraníes  que  es- 
taban en  frontera  de  una  generación  de  indios  que  se 
llamiin  xarayes ;  con  los  cuales  y  con  otras  generado* 
nes  tienen  guerra ,  y  que  los  indios  zarayes  íes  gente 
que  tienen  alguna  plata  y  oro ,  que  les  dan  los  indios  de 
la  tierra  adentro,  y  que  por  allí  es  todo  tierra  pobUda, 
que  puede  ir  á  las  poblaciones ;  y  los  zarayes  son  labra- 
dores ,  que  siembran  maíz  y  otras  simientes  en  gran 
cantidad ,  y  crian  patos  y  gallinas  como  his  de  España. 
Fuéles  preguntado  qué  tantas  jornadas  de  aquel  puerto 
estaba  la  tierra  de  los  indios  xarayes ;  dijo  que  por  tier- 
ra podían  ir,  pero  que  era  el  camino  muy  malo  y  traba* 
joso ,  á  causa  de  las  mudias  ciénagas  que  había,  y  muy 
gran  falta  de  agua,  y  que  podían  ir  en  cuatro  ó  cinco 
días,  y  que  si  quisiesen  ir  por  agua  en  canoas,  por  el 
río  arriba,  ocho  ó  diez  días, 

CAPITULO  LVIIL 

Ue  fióiBO  «I  Goi>eniador  habló  á  los  oficiólos,  y  les  dio  avlM 

de  lo  qne  pasaba. 

.  Luego  el  Gobernador  nMndó  juntar  los  oficiales  j 
clérigos ,  y  siendo  informados  de  la  reltoíoa  de  los  in-» 
dios  zarayes  y  de  los  guaranies  que  están  en  su  fironte- 
ra>  filé  acordado  que  con  algMoos  indios  naturales  de 
este  puerto ,  para  mas  segundad ,  fuesen  d^s  espauoks 
y  dos  indios  guaraníes  á  habhir  los  indios  zarayes,  y  vie- 
sen la  manera  de  su  tierra  y  pueblos,  y  se  informasen 
de  ellos  de  los  pueblos  y  gentes  de  la  tierra  adentro,y  del 
camino  que  iba  dende  su  tierra  hasta  llegar  ó  ellos,  y  tu- 
viesen manera  cómo  hablasen  con  los  indios  guaraníes, 
porque  de  ellos  mas  abiertamente  y  con  mas  certeza  po- 
drían ser  avisados  y  saber  la  verdad.  Este  mismo  día  so 
partieron  los  dosespauoles,  que  fueron  Héctor  de  Acuna 
y  Antonio  Correa,  lenguas  y  iotérpretesde  los  guaraníes, 
con  hasta  diez  indios  sacocies  y  dos  indios  guaraníes,  á 
los  cuales  el  Gobernador  mandó  que  hablasen  al  princi- 
pal de  los  zarayes,  y  les  dijesen  cómo  el  Gobemaídor  los 
enviaba  para  que  de  su  parte  le  hablasen  y  conociesen « 
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)  lufiesen  por  amigo  á  él  y  á  los  suyos ;  y  que  le  rogaba 
le  viniesen  á  ver,  porque  ie  quería  babiar  y  que  á  loses- 
pañoles  los  informase  de  las  poblaciones  y  gentes  de  la 
tierra  adentro,  y  el  camino  que  iba  dende  su  tierra  para 
llegar  á  ellas ;  y  dio  d  los  españoles  mucbos  rescates  y  un 
bonete  degrana,  para  que  diesen  al  principal  de  los  dichos 
larayes,  y  otro  tanto  para  el  principal  de  los  guaraníes, 
que  les  dijesen  lo  mismo  que  enviaba  á  decir  al  princi- 
pal de  los  xarayes.  Otro  día  después  llegó  al  pueilo 
ei  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  con  su  gente  y  navios, 
y  le  informaron  que  la  víspera  de  Todos  Santos,  vi- 
niendo navegando  por  tierra  de  los  guaxarapos,  y  ha- 
biéndoles hablado  y  dádose  por  amigos,  diciendo  ha- 
berlo hecho  asf  con  los  navios  que  primero  habían  su- 
bido ,  porque  él  tiempo  de  vela  era  contrario ,  hablan 
salido  á  surgir  los  españoles  que  iban  en  los  berganti- 
nes, ya!  doblar  de  un  tomo  ó  vuelta  del  río,  donde 
se  pudo  dar  vela  con  los  cinco  que  iban  delanteros; 
el  que  quedó  detrás ,  que  fué  un  bergantín ,  donde  ve- 
nia por  capitán  Agustín  de  Campos,  vioiendo  toda  la 
gente  de  él  por  tierra  sirgando ,  salieron  los  indios  gua- 
xarapos ,  y  dieron  en  ellos,  y  mataron  cinco  crístianos, 
y  se  ahogó  Juan  de  Bolaños  por  acogerse  á  un  navio, 
viniendo  salvos  y  seguros,  teniendo  los  indios  por  ami- 
gos, fiándose  y  no  se  guardando  de  ellos ;  y  que  si  no  se 
recogieran  los  otros  crístianos  al  bergantín,  á  todos  los 
mataran ,  porque  no  tenían  ningunas  armas  con  que  se 
defender  ni  ofender.  La  muerte  de  los  crístianos  fué 
muy  gran  daño  para  nuestra  reputación ,  porque  los  in- 
dios guaxarapos  venían  en  sos  canoas  á  hablar  y  comu- 
nicar con  los  Indios  del  puerto  de  los  Reyes,  que  tenían 
por  amigos,  y  les  dijeron  cómo  ellos  habían  muerto  á 
los  crístianos,  y  que  no  éramos  valientes ,  y  que  tenía- 
mos las  cabezas  tiernas,  y  que  nos  procurasen  de  ma- 
tar ,  y  que  ellos  los  ayudarían  para  ello ;  y  de  allí  ade- 
lante los  comenzaron  á  levantar,  y  poner  malos  pensa- 
mientos á  los  indios  del  puerto  de  los  Reyes. 

CAPITULO  LIX. 

€éflio  el  Gobernador  eotld  á  los  xarayes. 

Dende  á  ocho  días  que  Antón  Correa  y  Héctor  de 
Acuña,  con  los  indios  que  llevaron  por  guias,  hobieron 
partido  (Como  dicho  es)  para  la  tierra  y  pueblos  de  los 
indios  xarayes  á  les  hablar  de  parte  del  Gobernador,  vi- 
nieron al  puerto  á  le  dar  aviso  de  lo  que  habían  hecho, 
sabido  y  entendido  de  la  tierra  y  naturales  y  del  prínci- 
pal  de  los  indios,  y  visto  por  vista  de  ojos;  y  trujeron 
consigo  «m  indio  que  el  príncipal  de  los  xarayes  enviaba 
porque  fuese  guia  del  descubriuiiento  de  la  tierra ;  y 
Antón  Correa  y  Héctor  de  Acuña  dijeron  que  el  propio 
día  que  partieron  del  puerto  de  los  Reyes  con  las  guias 
habian  llegado  á  unos  pueblos  de  unos  indios  que  se  lla- 
man artaneses ,  que  es  una  gente  crescida  de  cuerpos  y 
andan  desnodos  en  cueros;  son  labradores,  siembran 
poco  á  causa  que  alcanzan  poca  tierra  que  sea  buena 
para  sembrar,  porque  la  mayor  parte  es  anepdízos  y 
arenales  muy  secos ;  son  pobres,  y  mantiénense  la  ma- 
yor parte  del  año  de  pesquerías  de  las  lagunas  que  tie- 
nen junto  de  sos  pueblos;  las  mujeres  de  estos  indios 
son  muy  feas  de  rostros,  porque  se  los  labran  y  hacen 
muchas  rayas  coa  sus  púas  de  rayas  que  para  aquello 


tienen,  y  traen  cubiertas  sus  vergüenzas ;  estos  indios 
son  muy  feos  de  rostros  porque  se  horadan  el  labio  bajo, 
y  en  él  se  ponen  una  cascara  de  una  fhita  de  unos  árbo- 
les, que  es  tamaña  y  tan  redonda  como  un  gran  tortero, 
y  esta  les  apesga  y  hace  alargar  el  labio  tanto ,  que  pa- 
resce  una  cosa  muy  fea;  y  que  los  indios  artaneses  les 
habían  recebido  muy  bien  en  sus  casas  y  dado  de  co- 
mer de  lo  que  tenían ;  y  otro  día  había  salido  con  ellos 
un  indio  de  la  generación  á  les  guiar,  y  habían  sacado 
agua  para  beber  en  el  camino  en  calabazos ,  y  que  todo 
el  día  habían  caminado  por  ciénagas  con  grandísimo 
trabajo,  en  tal  manera,  que  en  poniendo  el  pié  zahon- 
daban hasta  la  rodilla ,  y  luego  metían  el  otro  y  con  mu- 
cha premia  los  sacaban ;  y  estaba  el  cieno  tan  callente, 
y  hervía  con  la  fuerza  del  sol  tanto ,  que  les  abrasaba 
las  piernas  y  les  hacia  llagas  en  ellas,  de  que  pasaban 
nmcbo  dolor;  y  allende  de  esto ,  tuvieron  por  cierto  de 
morír  el  dicho  día  de  sed ,  porque  el  agua  que  los  indios 
llevaban  en  calabazos  no  les  bastó  para  la  mitad  de  la 
jornada  del  día,  y  aquella  noche  durmieron  en  el  cam- 
po entre  aquellas  ciénagas  con  mucho  trabajo  y  sed 
y  cansancio  y  hambre.  Otro  día  siguiente ,  á  las  ocho 
de  la  mañana,  llegaron  á  una  laguna  pequeña  de  agua, 
donde  bebieron  el  agua  de  ella,  que  era  muy  sucia ,  y 
hincheron  los  calabazos  que  los  indios  llevaban ,  y  to- 
do el  día  caminaron  por  anegadizos ,  como  el  día  ano- 
tes habían  hecho,  salvo  que  habían  hallado  en  algu- 
nas partes  agua  de  lagunas,  donde  se  refrescaron,  y  un 
árbol  que  hacia  una  poca  de  sombra ,  donde  sestearon 
y  comieron  lo  que  llevaban,  sin  les  quedar  cosa  ninguna 
para  adelante;  y  las  guias  les  dijeron  que  les  quedaba 
una  jornada  para  llegar  á  los  pueblos  de  los  indios  xa- 
rayes.  Y  la  noche  venida,  reposaron  hasta  que  venido  el 
día,  comenzaron  á  caminar,  y  dieron  luego  en  otras  cié- 
nagas, de  las  cuales  no  pensaron  salir,  según  el  aspere- 
za y  diflcultad  que  en  ellas  hallaron,  que  demás  de  abra- 
sarles las  piernas,  porque  metiendo  el  pié  se  liundiau 
hasta  la  cinta  y  no  lo  podían  tomar  á  sacar;  pero  que 
sería  una  legua  poco  mas  lo  que  duraron  las  ciénagas, 
y  luego  hallaron  el  camino  mejor  y  mas  asentado;  y  el 
mismo  dia^  á  la  una  hora  después  de  mediodía,  sin  habec 
comido  cosa  ninguna  ni  tener  qué,  vieron  por  el  cami- 
no por  donde  ellos  iban  que  venían  hacia  ellos  hasta  vein- 
te indios,  los  cuales  llegaron  con  mucho  placer  y  rego- 
cijo, cargados  de  pan  de  mate,  y  de  patos  cocidos,  y 
pescado ,  y  vino  de  maíz ,  y  les  dijeron  que  su  principal 
había  sabido  cómo  venían  á  su  tierra  por  el  camino,  y 
les  había  mandado  que  viniesen  á  les  traer  de  comer  y 
ales  hablar  de  su  parte ,  y  llevarlos  donde  estaba  él  y 
todos  los  suyos  muy  alegres  con  su  venida :  con  lo  que 
estos  indios  les  trujeron  se  remediaron  de  la  falta  que 
habían  tenido  de  mantenimiento.  Este  día^  una  hora 
antes  que  anocheciese,  llegaron  á  los  pueblos  de  los  in* 
dios ;  y  antes  de  llegar  á  ellos  con  un  tiro  de  ballesta, 
salieron  mas  de  quinientos  indios  de  los  xarayes  á  los 
recebir  con  mucho  placer,  todos  muy  galanes,  com- 
puestos con  muchas  plumas  de  papagayos  y  abantales 
de  cuentas  blancas ,  con  que  cubrían  sus  vergüenzas,  y 
los  tomaron  en  medio  y  los  metieron  en  el  pueblo,  á 
la  entrada  del  cual  estaban  muy  gran  número  de  moje-> 
res  y  niños  esperándolos,  las  mujeres  todas  cubier-> 
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ia9  sos  vergüenzas ,  y  mi)c)ifi8  cubierta?  con  iioas  ropa$ 
iargasdeiUgodon  que  usan  entre  ellos  (que  jiaoian  ti- 
poes);  y  entrando  por  el  pueblo,  llegaron  donde  estaba  e) 
principal  de  los  xarayes,  acompaSado  de  hasta  trecien^ 
tos  indios  muy  bien dispuestos^los mas  de  ellos  hombres 
ándanos;  el  cual  estaba  asentado  en  una  red  de  algodón 
en  medio  de  una  gran  plaza ,  y  todos  los  suyos  estaban 
en  pié  y  lo  tenian  en  medio ;  y  como  llegaron  todos ,  los 
SncÜos  hicieron  una  calle  por  donde  pasasen,  y  llegan- 
do donde  estaba  el  principal,  le  trujeron  dos  banquillos 
de  polo ,  en  que  les  dijo  por  senas  que  se  sentasen ;  y 
habiéndose  sentado,  mandó  venir  alli  un  indio  de  la  ge- 
tieracion  de  los  guaraníes  que  había  muclio  tiempo  que 
estaba  entre  ellos  y  estaba  casado  alli  con  una  india  de 
la  generación  de  los  xarajes,  y  lo  querían  muy  bien  y 
lo  teman  por  natural.  Con  el  cual  el  dicho  indio  princir 
pal  les  iiabia  dicho  que  fuesen  bien  venidos  y  que  se 
holgaba  inuoho  de  verlos,  porque  muchos  tiempos  ha- 
bla que  deseaba  ver  los  cristianos,  y  que  dende  el  tiem- 
po que  García  habla  andado  por  aquellas  tierras  tenia 
poticia  de  ellos ,  y  que  los  tenia  por  sus  parientes  y  ami- 
gos ;  y  que  ansimesmo  deseaba  mucho  ver  al  principal 
de  los  cristianos ,  porque  habia  sabido  que  era  bueno  y 
muy  amigo  de  los  Indios ,  y  que  les  daba  de  sus  cosas  y 
BO  era  escaso,  y  les  dijesen,  si  les  enviaba  por  alguna 
cosa  de  su  tierra,  que  él  se  lo  daria ;  y  por  lengua  del  in- 
térprete le  dieron  y  declararon  cómo  el  Gobernador 
los  enviaba  para  que  dijese  y  declarase  el  camino  que 
haUa  dend^  alli  hasta  las  poblaciones  de  la  tierra ,  y  loe 
pueblos  y  gente  que  había  dende  alli  ¿  ellos,  y  en  qué 
tantos  días  se  podria  llegar  donde  estaban  los  Indios  que 
tenían  ero  y  plata;  y  allende  de  esto,  para  que  supiese 
que  lo  quería  conoscer  y  tener  por  amigo ,  con  otras 
particularidades  que  el  Gobernador  les  mandó  que  lea 
dijesen ;  ¿  lo  oual  el  indio  respondió  que  él  se  holgabs 
de  tenerles  por  amigos,  y  que  él  y  los  suyos  le  tenian 
por  señor,  y  que  los  mandase ;  y  que  en  lo  que  tocaba  al 
camino  para  irá  las  poblaciones  de  la  tierra,  que  por  alli 
no  sabían  ni  tenian  noticia  que  hobiese  tal  camino,  ni 
^llos  habían  ido  la  tierra  adentro ,  á  cansa  que  toda  la 
tierra  se  anegaba  al  tiempo  de  las  avenidas,  dende  á  dos 
lunas ;  y  pasadas  todas  las  aguas,  toda  la  tierra  quedaba 
tal,  que  no  podían  andar  por  ella ;  pero  que  el  propio  indio 
con  quien  íes  hablaba ,  que  era  de  la  generación  de  los 
guaranies ,  habia  ido  á  las  poblaciones  de  la  tierra  aden- 
tro y  sabia  el  camino  por  donde  habían  de  ir,  que  por 
hacer  placer  al  principal  de  los  cristianos  se  lo  enviaría 
para  que  fuese  á  ensefiarie  el  camino;  y  luego  en  pre- 
sencia de  los  españoles  le  mandó  al  indio  guaraní  se  vi- 
niese con  ellos,  y  ansí  lo  hizo  con  mucha  voluntad;  y 
visto  por  los  cristianos  que  el  principal  habia  negado  el 
camino  con  tan  buenas  cautelas  y  razones,  parescién- 
¿oles  á  ellos ,  por  lo  que  de  la  tierra  habían  visto  y  an- 
dado, que  podía  ser  ansí  verdad,  lo  creyeron,  y  le  roga- 
ron que  los  mandas^  guiaré  los  pueblos  de  ¡os  guara- 
Dies,  porque  les  querían  ver  y  hablar;  de  lo  cual  el  indio 
se  alteró  y  escandalizó  mucho;  y  que  con  buen  sem- 
blante y  disimulada  conthiente  había  respondido  que 
los  indios  guaraníes  eran  sus  enemigos  y  tenian  guerra 
CÉB  ellos ,  y  cada  dia  se  mataban  unos  á  otros ;  que  pues 
él  era  amigo  de  los  cristianos,  que  no  fuesen  i  buscar 


sus  enemigos  para  tenerles  por  anegos ;  y  que  ai  toda-» 
vía  quisiesenir  ¿  ver  Jos  diclios  indios  guaranies,  que 
Qtro  dia  de  mañana  los  llevarían  los  suyos  para  que  los 
hablasen.  Ya,  porque  era  noche,  el  mismo  principal  ios 
llevó  consigo  á  su  casa,  y  allí  les  manaó  dar  de  Lomer  y 
sendas  redes  de  algodón  en  que  durmíeaen ,  y  les  con* 
vidó  que  si  quisieae  cada  uno  su  mo»,  qa«  ae  la  dañan; 
pero  no  las  quisieron ,  diciendo  que  veniao  cansados ; ; 
ptro  dia,  una  hora  antes  del  alba,  comíeman  tan  gnu 
ruido  de  atambores  y  voeinas,  que  parescia  qant  se  han- 
día  el  pueblo,  y  eo  aquella  plaza  que  esiabe  delante  de 
la  casa  principal  se  juntaran  todos  los  índice ,  muy  em- 
plumados y  aderezados  á  punto  de  goeiTa,c<m  sos  ar- 
cos y  muchas  flechas,  y  luego  el  principal  mtndó  abrir 
ia  puerta  de  su  casa  para  que  los  viese,  y  habriabiea 
seiscientos  indios  de  guerra;  y  el  principal  les  dijo: 
acristianes ,  miré  mi  gente ,  que  de  esta  manera  van  á 
los  pueblQS  de  los  guaniniea;  id  con  elloa ,  que  ellos  os 
llevarán  y  os  volverán ;  porque  si  fuésedea  eolos,  mata- 
rps  hian  sabiendo  que  habéis  estado  en  mi  tierra  y  qae 
sois  mis  amigos,  o  Y  los  españoles ,  visto  que  de  eqoelít 
manera  no  podrían  hablar  al  principal  de  loe  guaranies, 
y  que  seria  ocasión  de  perder  el  ambtad  de  los  dicboi 
xarayes ,  les  dgeron  que  tenian  determinado  volverse  i 
dar  cuenta  de  todo  á  su  principal,  y  que  verían  lo  que 
les  mandaría,  y  volverían  á  se  k)  dedr,  y  de  esta  manen 
se  sosegaron  los  indios;  y  aquel  dia  todo  estuvieron  en 
el  pueblo  de  Ips  xarayes ,  el  cual  seria  de  hasta  mil  ve- 
cinos ;  y  á  media  legua  y  á  una  de  alli  habia  otros  coatra 
pueblos  de  Ja  generación ,  que  todos  obedescian  al  dí- 
cbo  principal,  el  oual  se  llamaba  Ganaíre,  Estos  indioi 
zarayes  es  gente  crescida,  de  buena  di^Misidon;soB 
labradores»  y  siembran  y  cogen  dos  veces  eneluío 
maíz  y  batatas  y  mandioca  y  mandubíes ;  crian  patai 
en  gran  cantidad  y  y  algunas  gallinas  como  las  de  núes- 
tra  España;  horádanse  los  labios  como  loa  artaneseí; 
cada  uno  tiene  su  casa  por  si ,  donde  viven  con  sa  mir 
jer  y  hijos ;  ellos  labran  y  siembran ,  his  mujeres  lo  co- 
gen y  lo  traen  á  sus  casas ,  y  son  grandes  hilanderas  de 
algodón :  ^tos  indios  crian  muchos  patoa  para  que  ma- 
ten y  comau  los  grillos,  como  digo  antes  de  esto. 

CAPITULO  LX. 

Oe  cómo  solvieron  las  lengoas  de  los  indios  xanjes. 

Estos  indios  zarayes  alcanzan  grandes  pesquerías,  asi 
del  rio  come  de  lagunas^  y  mucha  caza  de  venados.  Ha- 
biendo estado  los  españoles  con  el  mdio  principal  Uxlo 
el  dia ,  le  dieron  los  rescates  y  bonete  de  grana  que  el 
Gobernador  enviaba,  con  lo  cual  se  holgó  mocho  y  la 
recebió  con  tanto  sosiego ,  que  fué  cosa  de  ver  y  man* 
villar;  y  luego  el  indio  principal  mandó  traer  allí  mu- 
chos penachos  de  plumas  de  papagayos  y  otros  peM<* 
chos ,  y  los  dio  á  ios  cristianos  para  que  los  trujeseoil 
Gobernador;  los  cuales  eran  muy  galanes;  y  luego  fo 
despidieron  del  Camire  para  venirse,  el  cual  mandó  ¿ 
veinte  indios,  de  l/oa  suyos  que  acompañasen  á  los  cris- 
tianos; y  asi»  se  salieron  y  ios  acompañaron  hasta  los 
pueblos  de  los  indios  artaoeses,  y  de  alli  se  volvieron  i 
su  tierra ,  y  quedó  con  ellos  ia  guía  que  el  principal  les 
dio ;  el  cu¿  el  Gobernador  recebió  y  le  mostré  mudio 
cariño  i  y  luego  con  intérpretes  de  la  guia  guaraní  qui- 
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fo  preguiitar  y  iaterr«gu''al  ¡adío  pora  08ber  (M  Mübía  •! 
(»niao  de  Jas  poblaciones  de  k  tíem,  y  le  preguntó 
de  qué  generación  era  y  de  dónde  en|  natural.  Dijo  ^e 
era  de  k  generación  de  lo^  g^uuranies  y  natural  de  Itati» 
que  es  en  ei  ño  del  Ffira^uay ;  y  que  siendo  i\  nuiy  no* 
20,  ios  de  su  geoeraciou  Jiicieroa  gran  llamamiento^ 
junta  Je  indios  de  toda  la  tierra»  y  pasaroná  k  tierra  y 
poblados  de  Ja  tierra  «denlroy  y  él  Xué  con  su  padre  y 
parientes  para  íiacer  guerra  á  los  naturales  de  elk » y  k¿ 
tomaron  y  robaroa  las  fkoebas  y  joyas  que  tenían  de 
oro  y  plata  ¿  y  bubieodo  llegado  á  las  pptmeras  pobkdo- 
oeSyCemeozaron  luego  á  baoer  goema  y  matar  muchos 
íjidios,  y  se  /despoblaron  mucJios  pueblos  y  se  íueron 
Imyeudo  á  recogerse  ¿  los  pueblos  de  mas  adentro ;  y 
luego  se  juntaron  ks  gaoeradones  de  ioda  aquella  lier* 
ra  y  vinieron  contra  los  de  su  generadon,  y  4esbarata^ 
ron  y  matnroB  mucbos  de  ellos ,  y  otros  se  AieronJui- 
yendo  por  amcJias  pvt«s,  y  los  indios  enemigos  lo66i<^ 
guierony  tiooMinuí  lospasos  y  mataron  á  todee^que  no 
escaparon  (¿  lo  que  señaló)  docíenlos  iadioSf  de  tantos 
como  eran,  que  cubrían  los  campos, y  que  eutre  los 
qoe  escaparon  se  salvó  este  iudie ,  jrque  la  mayor  parte 
se  quedanm  eo^aquellae  montaiks  por  donde  hablan 
pasado,  para  vivir  en  ellas,  porque  no  babian  osado  pa- 
sar por  iemor  que  les  matariaa  losguaxanpos  y  guatos, 
y  otras  generaciones  que  estaban  por  donde  babian  de 
pisar,  y  que  osle  indio  AO  quiso  quedar  con  estos,  y  se 
fué  con  los  que  qukieren  pasar  adeknte,  á  su  ikm»  i 
que  en  el  caoúno  habían  sido  sentidos  de  las  generado^ 
BS84  y  una  noche  hablan  dado  en  ellos  y  los  babian 
nHiertoálodoe,yqiie«steindiüsehabk«seapado  por 
k  espese  de  ios  montes,  y  caminando  por  eUot  babia 
leoide  á  tierra  de  los  aarayes ,  k»  cuaks  lo  habkn  te* 
nido  en  su  poder  y  lo  babkacrkdo  mucho  tiempo,  hasta 
que,  tenióndole  mucho  amor,  y  él  á  ellos ,  k  habían  ea- 
sadocon  u  na  aujer  de  su  generadon.  Fué  preguntado 
que  si  sabia  bien  el  camino  pordoodeél  ylosde  sagena 
radon  fuevonálaspobkdonesdektíerraadenfre.  fí^o 
que  habk  mudie  tiempo  que  anduvo  por  el  camine,  y 
cuando  los  do  en  generación  pasaron,  que  iban  abriendo 
camino  y  cortando  árboks  y  desmontando  la  tierra^qne 
eskba  muy  fragosa,  y  que  ya  aquelks  caminos  le  pa* 
resce  que  serán  tornados  á  cerrar  del  monte  y  yerbe, 
porque  nunca  mas  los  tornó  á  ver,  ni  andar  por  dios; 
pero  quer  le  paresoe  que  comeosaado  é  ir  por  el  camino 
k  sabrá  seguir  y  ir  por  él,  y  que  dende  una  menkik  aJU| 
redonda,  que  estaá  k  vieta-deeste  puerto  de  les  Aeyes^ 
se  toma  el  camino.  Fué  preguntado  en  cuántos  días  de 
casüao  podrán  llegar  á  k  primera  pobkckn.  Dijo  que, 
á  lo  que  se  acuerda, en  cineodiasseilegaráá  kprímera 
tkrra  pobkdOf  donde  tienen  SMinteniniientos  muolios; 
que  son.  grandes  labradores ,  aunque  cuando  ks  dé  sn 
generación  fueren  á  k  gueira  ks  destruyiron^  y  des* 
poblaron  muohos  puebka ;  pero  que  ya  estaban  toma* 
dosá  pobkr«  Y  fuéla  praguatado  el.  en  el  camina  hafy 
Kioe  caudaksoa  ó  fuenlo&  l>qo  que  vié  rice ,  peUo  que 
no  son  muy  oandokees;  y  que  ¿ry  otros  miy  catiáalo^ 
IOS,  y  fuenlesi  lagunas,  y  eaias  de  fonndoe  y  dantas» 
Vincha  asid  y  fruta.  Fué  preguntado  si  ai  tkmpo  que 
los  de  su  generadon  Ucieren  guerraá  los  naUvaks  de 
hliem>dfié«iatQnkiieioópkta.  Dyp^que  en  los 


puebka  qne  saqnnMtiliabk  IkbiAMmiefeas  pknchas 
de  piala  y  oro,  y  barbotes,  or  orcyéra^  y  bratafetds,  y  co- 
ronas, y  hadiueks,  y  vainas  pequéial,  y  que  todo  se 
lo  tornaran  á  tomar  cuando  ks  desbefMUvon»  y  que  loa 
que8e«0MfaronlfujeraiiaJ9uhásfáanchie<de  pkU,  y 
cmptnaybaebolns,  yse  lo  robaren  Idsguañnipwctian* 
de  pasaron  por  su  tierra ,  y  ks  mataron  >  y  tosíqueqoe^ 
darouen ksmontauas  tenian»  y  kstyuedéasimiiuieftln 
guna  cantidad  de  dk,  y  que  ha  eido  decir  que  k  UV 
nen  los  larayes;  y  cuando  les  xarayesvnn  á  la  guerra 
contra  los  indios,  les  ha  víalo  sacar  pkncbas  do  plata 
de  las  que  trujeron  y  les  queden  la  tieiva  adentro^  Fué 
preguntado  si  tkne.  voluntad  de  irse  en  su  compauia  y» 
de  ks  cristianos  á  ensenar  d  camino.  Dijo  que  d,  que 
de  buena  voluntad  lo  quiera  hacer,  y  que  para  lo  hacer 
lo  envió  su  principal.  El  Gobernador  le  apercibió  y  dqo 
que  mirase  que  dijese  k  verdad  de  lo  que  sabk  del  ce* 
minoij  no4^jeseotra  coboj  porque  de  elk  le  podría  ve^ 
nir  mucho  daño;  y  diciendo  la  verdad,  mucho  bien  f 
provecho ;  el  cual  dijo  que  él  babia  dicho  la  verdad  de 
lo  que  sabia  dd  camino,  y  que  para  k  enseñar  y  descu- 
brir á  los  erktianos  quería  irae  cén  dkb. 

CaWTÜLO  Lxr. 

Cémo  se  determinó  de  hacer  U  entradi  el  Gd^eroador. 

fiabida  esta  rdadon ,  een  el  parescer  de  les  ofidaks 
de  su  miyestad  y  de  los  dérígos  y  capitanes,  determiné 
d  ^ebernad^r  de  fr  á  hacer  la  entrada  y  descubrir  las 
pebkdonesde  k  tierra,  y  para  dk  seialé  trecientos 
hombres  arcabuceros  y  ballesteros ,  y  para  k  tkrra  qoe 
se  habk  de  pasar  despoblada ,  hasta  llegar  al  poblado, 
mandó  que  se  proveyesen  de  bastimentos  para  vdota 
dias,  y  en  d  puerto  mandó  quedar  cien  liombres  cría- 
tknos  en  guarda  de  los  bergantines  con  basta  docien- 
tosiadksguaranies,  y  por  capítaa  de  alies  un  Juan  Ro-i 
mero,  por  ser  platico  en  le  tkrra;  y  partió  del  puefU» 
de  los  Reyes  á  26  dias  del  mes  de  nedambra  del  año 
de  43  años,  y  aquddk  todoyhastaks  cuatro  de  k  tari^ 
de,  fuimos  caminando  por  entre  unas  srbokdas ,  tierra 
fresca  y  bien  asombrada ,  por  un  camino  poco  seguido^ 
per  donde  la  guia  nos  llevó,  y  aquettn  necbe  reposamen 
junto  á  unos  mananikks  de  agua » hasta  ^0  otro  dk^ 
una  hora  antes  que  anumesoiesfrí  comenaamos  á  cernid 
nar,  Hevando  delante  con  k  guia  liasta  tdnte*iiombrea 
qne  iban  abrkndo  d  camino,  porque  cnanto^iansiba*^ 
UM»  per  él  k  baMábemos  mas  cerrado  de  árboles  y  yer« 
baa  rau]f  dtaa  y  espesas,  y  de  esta  causase  caminaba 
per  la  tkrra  con  mity  gran  trabajo ; y  el  dkhodk^l^ 
han  de  ks  c&uc^  déla  tardoy  junto  á  una  gran  kgunn 
deide  ks  indks  y  erktianos.  temaron  á  manos  pescado, 
rapoeamos  aquella  noche ;  y  á  k  guiar  quo-trak  para  el 
descubrimkntokmandeban^euando  íbamos  eaminan«> 
do,  subir  por  los  árboles  y  por  ks  montanas  para  que 
reconodese  y  descubriese  d  eamioN)  y  mirase  no  ftiese 
erndovy  eertiiicóseraqud  camino  para  k  tierra  pe-* 
bkda.  Lostndionguaraaksque  llevaba  el  GobenNuior 
en  su  compañk  se  mantenían  de  lo  que  él  les  mandaba 
dar  dd  bastimento  que  Ikvaba  de  respeto ,  y  de  k  mkl 
qne  sacaban  de  ks  árboles  ^y  de  alguna  caca  que  me-> 
tabande  puercosy  dantas  y  venados»  de  que  paresda 
habar  muy  gran  abundancia  por  a<iudk  tierra  ¡  pecc^ 
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cono  la  geote  qwiba  era  mocha  7  ibiB  haeiMido  grao 
raido,  hiiia  la  oaia,  y  do  cata-  caiiaa  no  ae  mataba  miH 
oba ;  7  también  loe  indios  y  loa  espaikiles  comian  de  la 
fruta  de  loe  árboles  ealritics,  que  habla  muchos;  y  de 
esta  manera  nmiea  les  Uso  mal  ninguna  frata  de  las  que 
eomieraBy  sino  foé  una  de  moa  arbolea  que  mtural- 
mente  peresdan  amyanesi  y  la  fruta  de  la  misma  ma- 
nera que  la  echa  el  arrayan  en  España  (quese  dice  mur- 
ta ),  etcepto  que  esta  era  un  poeo  mas  gruesa  y  de  muy 
buen  sabor ;  la  cual ,  á  todos  los  que  la  comieron ,  les 
hiso  á  unos  vomitar,  á  otros  cámaras ;  y  esto  les  doró 
muy  poco  y  no  les  hizo  otro  daño :  también  se  aprove- 
cbaban  de  frota  de  las  palmas,  que  hay  gran  cantidad 
de  eUas  en  aquella  tierra,  y  no  se  comen  los  dátiles,  sal- 
To  partido  el  cuesco ;  lo  de  dentro  (que  es  redondo)  es 
casi  como  un  almendra  dulce,  y  de  esto  hacen  los  in- 
dios harina  para  so  mantenimiento,  y  es  muy  buena 
cosa;  y  también  los  palmitos  de  las  palmas^  que  son  muy 
buenos. 

CAPITULO  LXU. 

De  eóooiilesá  ti  Gatemtdor  al  rio  CtUéita. 

Al  quinto  dia  que  fué  caminando  por  la  tieraa  por 
donde  la  guia  nos  llevaba ,  yendo  siempre  abriendo  ca- 
mino con  harto  trabiyo,  llegamos  á  un  río  pequeño  que 
safo  de  una  montaña ,  y  el  agua  de  él  venia  muy  calieiite 
y  clara  y  muy  buena ;  y  algunos  de  loe  españolea  se  pu- 
sieron á  pescaren  ély  sacaron  pese  de  él :  en  este  rio 
dol  agua  caliente  comenaé  á  desatinar  la  guia ,  dlcfén- 
dolasque,  como  babia  tanto  tiempo  que  no  habla  andado 
el  camino,  lo  desconocía,  y  no  sabia  por  dóudo  habla 
de  guiar;  porque  los  camiuos  viejos  no  se  paresclan;  y 
otro  día  se  partió  el  Gobernador  del  río  del  agua  calien- 
te,  y  fué  caminando  por  donde  la  guia  les  llevó  con  mu- 
cho trabajo,  abriendo  camino  por  los  bosques  y  arbcw 
ledas  y  malenas  de  la  tierra;  y  el  mismo  dia ,  á  las  diez 
horas  de  la  mañana ,  le  salieron  á  hablar  al  Gobernador 
dos  indios  de  la  generación  de  los  guaraníes,  los  cuales 
le  dijeron  ser  de  los  que  quedaran  en  aquellos  desiertos 
cuando  las  guerras  pasadas,  qne  los  de  su  generación 
tavieron  con  losindkwdela  poMacion  de  la  tierra  aden^ 
tro ,  á  do  fueron  desbaratados  y  muertos,  y  ellos  se  ha* 
bian  quedado  por  allí ;  y  que  ellos  y  sus  mujeres  y  hi- 
jos ,  por  temor  de  los  naturales  de  lá  tierra ,  se  andaban 
por  lo  mas  espeso  y  montuoso  escondiéndose ;  y  todos 
los  que  por  allí  andaban  serían  hasta  catorce  personas, 
y  a6rmaron  lo  mismo  que  los  de  atrás ,  que  dos  jornadas 
de  allí  estaba  otra  casilla  de  los  mismos ,  y  que  habría 
hasta  dios  penonas  en  ellas ,  y  que  alli  había  un  cuñado 
suyo,  y  que  en  la  tierra  de  los  indios  xarayes  habla 
otros  indios  guaraníes  de  su  generación,  y  que  estos  t^ 
nian  guerra  con  los  indios  xarayes;  y  porque  losindiea 
estaban  temerosos  de  ver  los  cristianos  y  caballos ,  man- 
dó el  Gobernadora  la  lengua  que  los  asegurase  y  asose- 
gase, yquelespreguntasedóndetenian8ucasa,1oscuaÍes 
Respondieron  que  muy  cerca  de  atlf;  y  hiego  vinieron  sus 
mujeres  y  hijos  y  otros  sus  parientes,  que  todos  serían 
hasta  catorce  personas;  á  los  cuales  mandó  que  dijesen 
que  de  qué  se  mantenían  en  aquella  tierra,  y  qué  tanto 
habia  que  estabanenella ;  y  dijeron  que  eDoa  sembrabaii 
mala,  que  comian,  y  también  se  mantenían  de  stf  caxa  y 


mid  y  fhitassrivajea  dé  les  arbolea,  que  habla  por  aque- 
lla tierra  mucha  cantidad ,  y  que  al  tiempo  que  sus  pa- 
dres fueron  muertos  y  desbaratados ,  ellos  habian  que- 
dado muy  pequeños;  lo  cual  dedanron  los  indios  roas 
anchinos ,  que  al  parescer  serían  de  edad  de  treinta  y 
dnco  años  cada  uno.  Fueron  preguntados  si  sabían  el  ca- 
mino que  haUa  de  allí  para  irá  laspobhciones  déla  tierra 
adentro,  y  qué  tiempo  ae  pedían  tardar  en  llegar  á  la 
tierra  poblada;  dieron  que,  cemoelloa  eran  muy  peque- 
ños cuando  anduvieren  el  dicho  camino,  nunca  mas 
anduvieron  por  él ,  nt  lo  han  visto,  ni  saben  ni  se  acuer- 
dan de  él ,  ni  por  dónde  le  han  de  tomar  ni  en  qué  tanto 
tiempo  se  Negará  aRá;  mas  que  su  cuñado  (que  vive  y 
está  en  la  otra  casa,  dos  jornadas  de  esta  suya )  ha  ido 
muciías  veces  por  él,  y  lo  sabe,  y  dhá  por  dónde  han  de 
ir  por  él;  y  visto  que  estos  Indios  no  sabían  el  canúno 
para  seguir  el  descubrimiento,  los  mandó  el  Goberna- 
dor volver  á  su  casa;  á  todos  lea  dio  rescates,  é  ellosy 
á  sus  mujeres  y  hijos,  y  con  eUoe  se  volvieron  á  sus  ca- 
sas muy  contemos. 

CAPÍTULO  LXIIL 

Deeáaad  Cobeauaor  cb?I4  á  taietr  laciu  fieatiilt 

■dcteelti 

Otro  dia  mandó  el  Gobernador  á  una  lengua  que  fue* 
secón  dos  españolea  y  con  doa  indica  (de  Hi  ensaque 
dedan  que  estabanad¿anle)  pan  que  supiesen  de  ellos 
si  sabían  el  camino  y  el  tiempo  que  ae  podía  tardaren 
llegar  á  la  primera  tierra  poblada,  y  que  con  ameba 
préstela  le  avisasen  da  todo  lo  que  ae  intotmase,  para 
que,  aabido,  se  preveysse  lo  que  masoonviníeoe;  y  per- 
lidoai  otro  dk  mandó  oaminar  la  gente  poco  é  peco  por 
el  mismo  camino  qne  Naraba  la  lengua  y  loa  otros.  B 
yendo  asá  caminando ,  al  teroenxUaque parlíeroD  Hegó 
al  Gobernador  «n  ImÚo  quio  le  enviaron ,  el  cnat  le  dió 
una  carta  de  la  lengua,  por  la  cual  le  hacía  saber  có- 
mo Iwbian  llegade  á  la  oasa  de  loa  dichos  indios ,  y  que 
habian  hablado  con  el  hnHe  que  sabia  el  cambió  de  la 
tierva  adentro ;  y  decía qoedende^aquella  su  casa  haala 
la  primen  pcUacien  de  adelante,  qa«eeiaba  cabe  aquel 
cem  que  llamaban  Tapnaguaan  (queesuna  peña  alta), 
que  subido  en  eHase  pnrasce  nraclm  tierra  poblada ;  y  que 
dende  alli  hasta  llegar  á  Tapuaguaau  habrá  diet  y  sea 
jomadas  de  despoblados ,  y  que  era  el  camino  muy  tra- 
bajoso ,  por  estar  muy  cerrado  el  eamino  de  arboledas  y 
yeriMS  muy  altas ,  y  muy  grandes  malezas ,  y  que  el  ca- 
mino por  donde  haMan  ido  después  que  del  Goberna- 
dor partieron ,  bsnta  llegar  á  la  casa  de  este  indio ,  es- 
taba ansimisrao  tan  cerrado  y  dificultoso,  que  en  lo  pa- 
sar hablan  llorado  muy  gran  trabajo,  y  á  gatas  hablan 
pasado  la  mayor  parte  del  eamino ,  y  que  el  Indio  deda 
de  él,  que  era  muy  peor  el  canino  que  habian  de  pasar 
que  el  que  hablan  traído  haala  allí ,  y  que  elloa  traerían 
consigo  d  üidie  para  que  el  Gobernador  se  infbrmasede 
él;  y  vista  esta  carta ,  partió  para  do  d  indio  venia,  y 
halló  los  caminoe  tan  espesos  y  montuosos,  de  tan  gran- 
des arboledas  y  mdeías^  que  loque  iban  cortando  no 
podian  cortar  en  todo  un  día  tanto  camino  oomo  un  tire 
debrileata;  yporqneá  esta  sason  vino  muy  grandeagva, 
y  porque  la  gente  y  municiones  no  se  le  mofaaen  y  per- 
diesen, hiio  retirar  la  gente  para  tea  nn€bea.que  ha* 
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bian  dejado  á  la  mauana ,  en  los  cuales  tialiia  reparos  de 
chozas. 

CAPITULO  LXIY. 

De  c4bo  Tino  la  lengua  de  la  casilla. 

Otro  dia,  á  las  tres  lioras  de  la  tarde,  vino  la  lengua 
y  trujo  consigo  el  Indio  que  dijo  que  sabía  el  caminoi 
al  cual  recebíó  y  babló  muy  alegremente,  y  le  dio  de 
sus  rescates,  con  que  él  se  contentó ;  y  el  Gobernador 
mandd  á  la  lengua  que  de  su  parte  le  dijese  y  rogase 
que  con  toda  verdad  le  descubriese  el  camino  de  la  tierra 
poblada.  El  dijo  que  liabia  muchos  días  que  no  había 
ido  por  él ,  pero  que  él  lo  sabia  y  lo  habla  andado  mu- 
chas veces  yendo  á  Tapuaguazu,  y  que  de  allí  se  parea- 
cen  los  humos  de  toda  la  población  de  la  tierra ;  y  que 
iba  él  á  Tapoa  por  flechas,  que  las  hay  en  aquella  parte, 
y  que  ha  dejado  muchos  dias  de  Ir  por  e\\f^,  porque 
yendo  á  Tapua,  vio  antes  de  llegar  humos  que  se  hacian 
por  los  indios,  por  lo  cuaKconosció  que  se  comeniíaban 
ü  venir  á  poblar  aquella  tierra  los  que  sollin  vivir  en  ella, 
que  la  dejaron  despoblada  en  tiempo  de  las  guerras ,  y 
porque  no  lo- matasen  no  habia  osado  ir  por  el  cami- 
no ,  el  cual  está  ya  tan  cerrado,  que  con  muy  gran  tra- 
bajo se  puede  ir  por  él  ^  y  que  le  paresce  que  en  diez  y 
seis  dias  iban  hasta  Tapua  yendo  cortando  los  árboles  y 
abriendo  camino.  Fué  preguntado  si  quería  ir  con  los 
cristianos  á  les  ensenar  el  camino ,  y  dijo  que  si  iría  de 
buena  voluntad ,  aunque  tenia  gran  miedo  á  los  indios 
de  la  tierra ;  y  vista  la  relación  que  dio  el  indio,  y  la  di* 
ficultad  y  el  inconveotentaqiedeeia  del  eamino ,  man- 
dó el  Gobernador  juntar  los  oficiales  de  su  miyestad  y  á 
los  clérigos  y  capitaaes»  para  tomar  parescer  con  ellos 
de  lo  que  se  debía  hacer  sobre  el  descubrimiento  plati* 
cado  con  ellos ,  lo  que  el  indio  decia ;  dijeron  que  ellos 
Iiabian  visto  que  á  la  mayor  parte  de  los  españoles  les 
fültaba  el  bastimento ,  y  que  tres  dias  habia  que  no  Uh 
nian  qué  comer ,  y  que  no  lo  osaban  pedir  por  la  desor- 
den que  en  lo  gastar  habia  habido  y  tenido,  y  viendo 
que  la  primera  guia  que  hablamos  traído,  que  habia  cer- 
tificado que  al  quinto  dia  hallarían  de  comer  y  tierra 
muy  poblada  y  muchos  bastimentos;  y  debajo  de  esta 
seguridad,  y  creyendo  ser  asi  verdad,  habían  puesto 
los  cristianos  y  indios  poco  recaudo  y  menos  guarda  en 
los  bastimentos  que  habían  traído,  porque  cada  cristia- 
no traía  para  si  dos  arrobas  de  harina ;  y  que  mirase 
que  en  el  bastimento  que  quedaba  no  les  bastaba  para 
seis  dias,  y  que  pasados  estos ,  la  gente  no  temía  qué 
comer,  y  que  les  parescia  que  seria  caso  muy  peligroso 
pasar  adelante  sin  bastimentos  con  que  se  sustentar, 
mayormente  que  los  indios  nunca  dicen  cosa  cierta;  que 
podría  ser  que  donde  dice  la  guia  que  hay  diez  y  seis 
jomadas,  hobíese  muchas  mas,  y  que  cuando  la  gente 
hobiese  de  dar  la  vuelta  no  pudiesen,  y  de  hambre  se 
muriesen  todos,  como  ha  acaescido  muchas  veces  ea 
los  descubrimientos  nuevos  que  en  todas  estas  partes 
86  han  hecho ,  y  que  les  parescia  que  por  la  seguridad 
y  vida  de  estos  cristianos  y  indios  que  traía ,  se  debía  de 
volver  con  ellos  al  puerto  de  los  Reyes,  donde  habia  sa^ 
lido  y  dejado  los  navios,  y  que  allí  se  podrían  tomar  á 
fomescar  y  proveer  de  mas  bastimentos  para  proseguir 


la  entrada;  y  que  esto  era  su  parecer,  y  que  si  necesa- 
rio fuese  9  se  lo  requerían  de  parte  de  su  majestad. 

CAPITULO  LXV. 

Be  cómo  el  Gobernador  y  gente  se  toMó  al  pverto. 

Y  visto  el  parescer  de  tos  clérigos  y  oficiales  y  capi-* 
tañes,  y  la  necesidad  de  la  gente,  y  la  voluntad  que  to~ 
dos  tenían  de  dar  te  vuelta,  aunque  el  Gobernador  les 
puso  delante  el  grande  daño  que  de  ello  resultaba ,  y 
que  en  el  puerto  de  los  Reyes  erd  imposible  hallarse  bas- 
timentos para  sustentar  tanta  gente  y  para  foruecello 
de  nuevo,  y  que  los  mafces  no  estaban  para  los  coger,  ni 
los  indios  tenían  qué  les  dar ,  y  que  se  acordasen  que  loa 
naturales  de  la  tierra  les  decian  que  presto  vernia  la 
crescíente  de  las  aguas,  las  cuales  pondrían  en  mucho 
trabajo  á  nosotros  y  á  ellos;  no  bastó  esto  y  otras  cosas 
que  les  dijo,  para  que  todavía  no  fuese  persuadido  que 
se  volviese.  Conoscida  su  demasiada  voluntad ,  lo  hobo 
de  hacer,  por  no  dar  lugar  á  que  hobiese  algún  desacato 
por  do  hobiese  de  castigar  á  algunos ;  y  asi,  los  hobo  de 
complacer ,  y  mandó  apcrccbir  pura  que  otro  dia  se  vol- 
viesen desde  allí  para  el  puerto  de  los  Reyes;  y  otro  día 
de  mañana  envió  dende  allí  al  capitán  Francisco  de  Ri- 
bera ,  que  se  le  ofresció  con  seis  cristianos  y  con  la  guia 
que  sabia  el  camino ,  para  que  él  y  los  seis  cristianos  y 
once  indios  principales  fuesen  con  él  ^  y  los  aguardasen 
y  acompañasen ,  y  no  los  dejasen  hasta  que  los  volvida 
donde  el  Gobernador  estaba ,  y  les  apercibió  que  si  los 
d^ba  que  loa  mandariacastigar ;  y  así , se  partieron  para 
Tapua,  llevando  consigo  te  guia  que  sabia  el  camino;  y 
el  Gobernador  se  partió  tamlnen  en  aquel  punto  para  el 
puerto  de  los  Reyes  con  toda  la  gente;  y  así,  se  vino  en 
ocho  dias  al  puerto,  bien  descontento  por  no  haber  pa« 
sado  adelante. 

CAPITULO  LXVI. 

De.  c6ao  qneilan  matar  é  loa  4|ae  quedaron  en  el  poerta 

de  loa  Reyea. 

Vuelto  al  puerto  de  los  Reyes,  el  capitán  luán  Romero, 
que  habia  allí  quedado  por  su  teniente ,  le  dijo  y  certi** 
ficó  que  dende  á  poco  que  el  Gobernador  había  partido 
del  puerto,  los  indios  naturales  de  él  y  de  la  isla  que 
está  á  una  legua  del  puerto,  trataban  de  matar  todos  los 
cristianos  que  allí  habían  quedado,  y  tomarles  los  ber» 
gantines,  y  que  para  ello  hacían  llamamiento  de  indios 
por  toda  la  tierra ,  y  estaban  juntos  ya  ios  guaxanipos, 
que  son  nuestros  enemigos ,  y  con  otras  muchas  gene- 
raciones de  otros  indios,  y  que  tenían  acordado  de  dar 
en  ellos  de  noche ,  y  que  los  habían  venido  á  ver  y  á 
tentar  so  color  de  venir  á  rescatar,  y  no  les  traían  basti- 
mentos, como  solían,  y  cuando  venían  con  ellos  era  pra 
espiarios;  y  claramente  le  habían  dichoque  le  habían 
de  venir  á  matar  y  destruir  los  cristianos;  y  sabido  estOg, 
el  Gobernador  mandó  juntar  á  los  Indios  principales  du 
la  tierra,  y  les  mandó  hablar  y  amonestar,  de  parte  de  su 
majestad,  que  asosegasen  y  no  quebrantasen  la  paz  que 
ellos  liabian  dado  y  asentado,  pues  el  Gobernador  y  to- 
dos los  cristianos  le  habían  hecho  y  hacían  buenas 
obras  comp  amigos ,.  y  no  les  habían  hecho  ningún  eno- 
jo ni  desplacer,  y  el  Gobernador  les  había  dado  muchas 
eosasi  y  los  defendería  de  sus  enemigos;  y  que  si  otra 
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cosa  liiciaseo,  los  (ernían  por  enemigos  y  les  haría  guer- 
Va ;  lo  cual  les  apercibió  y  dijo  estando  presentas  los 
clérigos  y  oGclales ,  y  luogo  les  dio  boDetes  colorados  y 
otras  cosas ^  y  prometierou  de  nuevo  de  tener  por  ami- 
gos á  los  cristianos,  y  echar  de  su  tierra  á  los  indios  que 
liabian  venido  contra  ellos,  que  eran  los  guazarapos  y 
otras  generaciones.  Dende  á  dos  días  que  el  Goberna- 
'dor  Iiobo  llegado  al  puerto  de  los  Reyes,  como  se  halló 
con  tanta  gente  de  españoles  y  indios,  y  esperaba  con 
ellos  tener  gran  necesidad  de  hambre,  porque  á  todos 
liabia  de  dar  de  comer,  y  en  toda  la  tierra  no  habla  mas 
Lastímenlo  de  lo  que  él  tenia  en  los  bergantines  que  es- 
taban en  el  puerto,  lo  cual  estaba  muy  tasado ,  y  no  ha- 
Vía  para  mas  de  diez  ó  doce  días  para  toda  la  gente,  que 
eran,  entre  cristianos  y  indios,  mas  de  veinte  mil;  y 
Visto  tan  gran  necesidad  y  peligro  de  morirseletoda  la 
gente ,  mandó  llamar  todas  las  lenguas ,  y  mandólas  que 
por  los  lugares  cercanos  á  ellos  le  fuesen  ¿  buscar  al- 
gunos bastimentos  mercados  por  sus  rescates ,  y  para 
ello  les  dio  muchos ;  los  cuales  fueron,  y  no  bailaron 
ningunos;  y  visto  esto,  mandó  llamar  á  los  indios pría- 
cipales  de  la  tierra ,  y  preguntóles  adonde  habrían,  por 
sus  rescates,  bastimentos;  los  cuales  dijeron  que  á  nue- 
ve leguas  de  allí  estaban  en  la  ribera  de  unas  grandes 
lagunas  unos  indios  que  se  llaman  arianicosies,  y  que 
estos  tienen  muchos  bastimentos  en  gran  abundancia, 
y  que  estos  darían  lo  que  fuese  menester. 

CAPITULO  LXVU. 

m  tomo  el  Gobonii4or  eavM  é  bascar  bantínentos  ti  eapitaii 

Mndoau 

Luego  que  el  Gobernador  se  informó  de  fos  faidios 
lirinoipales  del  puerto ,  mandó  juntar  los  oficiales^  c16* 
rig^  y  capitanes  y  otras  personas  de  experiencia ,  para 
tomar  con  ellos  acuerdo  y  parecer  de  lo  t}iie  debía  ha- 
cer, porque  toda  la  gente  pedia  de  4;omer,  y  el  Gober- 
nador no  tenia  qué  les  dar,  y  estaban  para  se  le  derra- 
mar y  ir  por  la  tierra  adentro  á  buscar  de  comer ;  y  jun- 
tos los  oGciales  y  clérigos,  les  dijo  que  ya  vían  la  nece- 
ddad  y  hambre,  que  era  tan  general,  que  padescian ,  y 
que  no  esperaba  menos  que  morir  todos  si  brevemente 
tío  se  daba  orden  para  lo  remediar,  y  que  él  era  infor- 
mado que  los  indios  que  se  llaman  arianícosies  tenían 
bastimentos,  y  que  diesen  so  parescer  de  lo  que  en  ello 
flebia  de  hacer;  los  cuales  todos  juntamente  le  dijeron 
que  debía  enviar  á  los  pueblos  de  los  indios  la  mayor 
parte  de  la  gente,  así  para  se  mantener  y  sustentar  co- 
mo á  comprar  bastimento,  para  que  enviasen  luego  á 
la  gente  que  consigo  quedaba  en  el  puerto,  y  que  si  los 
indios  no  quisiesen  dar  los  bastimentos  comprándose- 
los, que  se  los  tomasen  por  fuerza;  y  si  se  pusiesen  en 
los  defender,  los  hiciesen  guerra  hasta  se  los  tomar; 
porque  atenta  la  necesidad  que  habia,  y  que  todos  se 
Inorían  de  hambre ,  que  del  altar  se  podía  tomar  para 
comer;  y  este  parecer  dieron  firmado  de  sus  nombres ; 
y  así,  se  acordó  de  enviar  á  buscar  los  bastimentos  al  di- 
cho capitán,  con  esta  instrucción : 

«Lo  que  vos  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  habéis 
de  hacer  en  los  pueblos  donde  vais  á  buscar  bastimen- 
tos para  sustentar  esta  gente  porque  no  se  me  muera  de 
fiambre « es,  que  los  bastimentos  que  asi  mercúredes. 


habeislos  de  pagar  muy  á  canteólo  de  lotjadios  soo»- 

rinos  y  sococies ,  y  á  los  otros  que  por  la  comarpa  están 
poblados,  y  decirles  heis  de  mi  parte  que  estoy  maravi- 
llado de  ellos  cónoo  oo  me  han  venido  á  ver,  como  lo 
han  hecho  todas  las  otras  generaciones  de  la  comarca; 
y  que  yo  tengo  relación  que  ellos  son  buenos ,  y  que  por 
ello  deseo  verlos  y  tenerles  por  amigos ,  y  darles  de  mis 
cosas,  y  que  vengan  á  dar  la  obedleoi^ia  á  su  majestad 
(como  lo  han  hecho  todos  los  otros) ;  y  haciéndolo  ansí, 
siempre  los  favoresceré  y  ayudaré  contra  los  que  los 
quisieren  enojar;  y  habéis  de  tener  gnm  vigilaacia  y 
cuidado  que  por  los  lugares  que  pasáredes  de  los  indios 
nuestros  amigos  no  consintáis  que  ninguna  de  la  gente 
que  con  vos  lleváis  entren  por  sus  lugares  ni  les  hagia 
fuerza  ni  otro  m'ngun  mal  tratamiento,  sino  que  todo 
loque  rescatáredes  y  ellos  os  dieren,  lo  paguéis á su 
contento,  y  ellos  no  tengan  causa  de  se  quejar;  y  lie- 
gado  á  los  pueblos,  pediréis  á  los  indios  i  do  vais,  que  os 
den  de  los  mantenimientos  que  tuvieren,  para  suslentir 
las  gentes  que  lleváis «  ofresciéndoles  la  paga  y  rogáiH 
doselo  con  amorosas  palabras,  y  si  no  os  lo  quisieren  dar, 
requerírselo  heis  una,  y  dos,  y  tres  veces,  y  mas,  cuaa- 
tas  de  derecho  pudiéredes  y  debiéredes,  y  ofresciéndo- 
les primero  la  paga ;  y  si  todavía  no  os  lo  quisieren  dar, 
tomarlo  heis  por  fuerza ;  y  si  os  lo  defendieren  con  mano 
armada,  hacerles  heis  la  guerra,  porque  k  hambre  en 
que  quedamos  no  sufre  otra  cosa;  y  en  todo  lo  que  ss- 
cediere  adelante  os  habed  tan  templadaniente,  cuanto 
conviene  al  servicio  de  Dios  y  de  su  molestad;  lo  cual 
confio  de  vos,  como  de  servidor  de  su  mi^estad.» 

CAPITULO  LXA*IIT. 

Do  cómo  «BTld  QB  bergantin  A  descabrfr  el  rio  de  los  \znjti,i 

I  •■  él  ri  cvrNit  Rtten. 

Con  esta  instrucción  envió  al  capitán  Gonzalo  de  Mea- 
doza ,  con  el  parescer  de  los  clérigos  y  oficiales  y  capi- 
tanes, y  con  ciento  y  veinte  cristianos  y  seiscientos  lo-* 
dios  flecheros ,  que  bastaban  para  mucha  mas  cosa ,  y 
partió  á  15  dias  del  mes  de  diciembre  del  dicho  ano;  y 
los  indios  naturales  del  puerto  de  los  Reyes  avisaron  al 
Gobernador,  y  le  informaron  que  por  el  río  del  Igata 
arriba  podían  ir  gentes  en  los  bergantines  á  tierra  de  les 
indios  xarayes ,  porque  ya  comenzaban  á  crescer  las 
aguas,  y  podían  bien  los  navios  navegar;  y  que  los  la- 
dios  xarayes  y  otros  indios  que  están  en  la  ribera  te- 
nían muchos  bastimentos,  y  que  aslmesmo  habia  otros 
brazos  de  ríos  muy  caudalosos  que  venían  de  ía  tierra 
adentro  y  se  juntaban  en  el  rio  del  Igatu,  y  habia  grao- 
des  pueblos  de  indios,  y  que  tenían  muchos  manteni- 
mientos ;  y  por  saber  todos  los  secretos  del  dicho  río, 
envió  al  capitán  Hernando  de  Ribera  en  un  bergantin, 
con  cincuenta  y  dos  hombres ,  para  que  fuesen  por  d 
río  arriba  hasta  los  pueblos  de  los  Indios  xarayes,  y  In- 
blase  con  su  principal  y  se  informase  de  lo  de  adelante, 
y  pasase  á  los  ver  y  descubrir  por  vista  de  ojos;  y  no  sa- 
liendo en  tierra  él  ni  ninguno  de  su  compañía,  excepto 
la  lengua  con  otros  dos ,  procurase  ver  y  contratar  coa 
los  indios  de  la  costa  del  rio  por  donde  iba ,  dándoles 
dádivas  y  asentando  pacos  con  ellos,  para  que  volviese 
bien  informado  de  lo  que  en  la  tierra  bahía ,  y  para  ello 
te  dio  una  instrucción  con  muchos  rescates,  y  por  ella 


y  de  ptlabrt  fe  iafonnó  de  todo  aquello  que  eooTeoía  «1 
servicio  desa  majestad  y  al  bien  de  la  tierra;  el  cual 
partió  7  hizo  veja  á  20  días  del  mes  de  diciembre  del 
dicho  año. 

Dende  algunos  días  quo  el  capítao  Goussalo  de  Men- 
doza liabia  partido  con  Ja  gente  á  comprar  los  bastí* 
menlos,  escribió  una  carta  cómo  al  tiempo  que  IJegóá 
los  lugares  de  los  indios  aríanicosies  babia  enviado  con 
una  lengua  á  decir  cómo  él  iba  á  su  tierra  ¿  les  rogar 
le  vendiesen  de  los  bastimentos  que  teoian,  y  que  se  los 
pagaría  en  rescates  muy  á  su  contento,  en  cuentas  y 
cuchillos  y  cuñas  de  hierro  (lo  cual  ellos  tenían  en  mu- 
cho), y  les  daría  muchos  anzuelos;  los  cuales  rescates 
llevó  la  lengua  para  se  los  enseñar  para  que  los  viesen; 
y  que  no  iban  A  hacerles  mal  ni  daño  ni  tomalles  nada 
por  fuerza;  y  que  la  lengua  habia  ido,  y  había  vuelto 
huyendo  de  los  indios,  y  que  hablan  salido  á  él  á  lo  ma- 
tar, y  que  le  hablan  tirado  muchas  flechas;  y  que  de- 
cían que  no  fuesen  los  cristianos  á  su  tierra,  y  que  no 
les  querían  dar  ninguna  cosa;  antes  los  habían  de  ma^ 
tar  á  todos,  y  que  para  ello  les  hablan  venido  ¿  ayudar 
los  indios  guaxarapos,  que  eran  muy  valientes;  los  cua- 
les habían  muerto  críslianos,  y  decían  que  los  cristia- 
nos tenían  las  cabezas  tiernas,  y  que  no  eren  recios,  y 
que  el  dicho  Gonzalo  de  Mendoza  habia  tomado  á  en- 
viar la  misma  lengua  á  rogar  y  requerír  los  indios  que 
les  diesen  los  bastimentos,  y  con  ¿I  envió  algunos  espa- 
ñoles que  viesen  lo  que  pasaba;  todos  los  cuales  habían 
vuelto  huyendo  de  los  indios,  diciendo  que  habían  salí- 
do  con  mano  armada  para  los  matar,  y  les  habían  tira* 
do  muchas  flechas,  diciendo  que  se  saliesen  de  su  tierr«i 
que  no  les  querían  dar  los  bastimentos;  y  que  visto  es- 
to, que  él  habia  ido  con  toda  la  gente  á  les  hablar  y  ase- 
gurar ;  y  que  llegados  cerca  de  su  lugar,  habían  salido 
contra  él  todos  los  indios  de  la  tierra,  tirándoles  muchas 
flechas,  y  procurándoles  de  matar,  sin  les  querer  oír  p 
dar  lugar  á  que  les  dijese  alguna  cosa  de  las  que  les 
querían  hablar;  por  lo  cual  en  su  defensa  habían  der^- 
rocado  dos  de  ellos  con  arcabuces,  y  como  los  otres  los 
vieron  muertos,  todos  se  fueron  huyendo  por  los  mon^ 
tes.  Los  críslianos  fueron  á sus  casas,  adonde  liabian 
hallado  muy  gran  abundancia  de  manteuimientos  de 
maíz  y  de  mandubíes,  y  otras  yerbas  y  raíces  y  cosas  de 
comer;  y  que  luego  con  uno  de  los  indios  que  había 
tomado  preso  envió  á  decir  á  los  indios  que  se  vinie- 
sen á  sus  casas ,  porque  él  les  prometía  y  aseguraba  de 
los  tener  por  amigos,  y  de  no  les  hacer  ningún  daño,  y 
que  les  pagaría  los  bastimentos  que  en  sus  casas  les  ha- 
bían tomado  cuando  ellos  huyeron;  lo  cual  no  habían 
querido  hucer;  antes  habían  venido  á  les  dar  guerra 
adonde  tenían  sentado  el  real,  y  habían  puesto  fuego  á 
sus  proprias  casas,  y  se  habían  quemado  mucha  parte 
de  ellas,  y  que  hacían  llamamiento  de  otras  muchas 
generaciones  de  indios  para  venir  á  matarlos,  y  que  an- 
sí lo  decían,  y  no  dejaban  de  venir  á  les  hacer  todo  el 
daño  que  podían.  El  Gobernador  le  envió  á  mandar  que 
trabajase  y  procurase  de  tornar  ios  indios  á  sus  casas,  y 
QO  les  consintiese  hacer  ningún  mal  ni  daño  ni  guerra, 
Imites  les  pagase  todos  los  bastimentos  que  les  habían 
tomado,  y  les  dejasen  en  paz,  y  fuesen  á  buscar  los  ha»* 
limenlos  por  otras  partes ;  y  luego  le  tornó  i  avisar  el 
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capitán  cómo  los  liabk  envbdo  á  lamer  y  asegurar 
para  que  ae  volviesen  á  sos  casas,  y  que  les  tenía  por 
amigos,  y  que  no  les  haría  mal,  y  los  trataría  bien;  lo 
cual  no  quisieron  hacer,  antes  continuo  vinieron  á  ba«- 
cerle  guerra  y  todo  el  daño  que  podían  con  otras  gene«> 
raciones  de  iodíos  que  habían  llamado  para  ello, así  de 
los  guazarapos  y  guatos,  enemigos  nuestros,  que  se 
habían  juntado  con  ellos. 

CAPITULO  LXIX. 

0«  cómo  Tino  de  la  eatrada  el  capitán  FranciMO  deRüíenu 

A  20  días  del  mes  de  enero  del  año  de  544  años  vino 
el  capitán  FranelBCo  de  Ribera  con  los  seis  españolee 
que  con  él  envió  el  Gobernador  y  coa  la  guía  que 
consigo  llevó,  y  con  tres  indios  que  le  quedaron,  de  los 
once  que  con  él  envió  de  los  guaraníes;  los  cuales  to^ 
dos  envió,  como  arríba  he  dicho,  para  que  descubriese 
las  poblaciones  y  las  viese  por  vista  de  ojos  dende  la 
parte  donde  el  Gobernador  se  volvió ;  y  ellos  fueron  sa 
camine  adelante  en  busca  de  Tapuaguaiu,  donde  la 
guia  decía  que  comenxaban  las  poblaciones  de  los  in- 
dios de  toda  la  tierra ;  y  llegado  con  los  seis  crístianos^ 
los  cuales  venían  heridos,  toda  la  gente  se  alegró  cea 
ellos,  y  díerongracías  á  Dios  de  verlos  escapados  delaa 
peligroso  camino ;  porque  en  la  verdad  el  Gobernador 
los  tenia  por  perdidos,  porque  de  los  once  indios  que 
con  ellos  liabían  ido,  se  hablan  vuelto  los  ocho,  y  por 
ello  el  Gobernador  hebo  mucho  eoojocoa  ellos  y  los  qui** 
so  castigar,  y  los  indios  principales  sus  parientes  le  ro» 
gabán  que  los  mandase  ahorcar  luego  como  se  volvíe* 
ron,  porque  habían  dejado  y  desamparado  los  cristianes, 
habiéndoles  encomendado  y  mandado  que  los  acomptv 
ñasen  y  guardasen  hasta  volver  en  su  presenda  oon 
ellos ,  y  que  pues  no  lo  habían  hecho,  que  ellos  meree* 
cían  que  fuesen  ahorcados,  y  el  Gobernador  se  lo  re-» 
preliendió ,  con  apercibimiento  que  si  otra  ves  lo  hadan 
les  castigaría,  y  por  ser  aquella  k  primera  les  perdona* 
ha,  por  no  alterar  á  todos  los  indios  de  au  generación. 

CAPITULO  LXX. 

Da  cAat  el  eariuo  Ffiaciaea  i»  Ribeía  Há  coeata 

4e  sa  descabrimienU). 

Otro  día  siguiente  páreselo  ante  el  Gobernador  el  ca- 
pitan  Francisco  de  Ribera,  trayendo  consigo  los  seis  es-* 
pañoles  que  con  él  habían  ido,  y  le  dló  ralacion  de  su 
descubrímiento,  y  dijo  que  después  que  del  partió  en 
aquel  bosque  de  do  se  habían  apartado ,  que  habían  ca-> 
minado  por  do  la  guia  lo  habia  llevado  veinte  y  un  dia 
sin  parar,  yendo  por  tierra  de  mudias  malezas,  de  arbo- 
ledas tan  cerradas,  que  no  podían  pasar  sin  ir  desmon- 
tando y  abríendo  por  do  pudiesen  pasar,  y  que  algunoe 
días  caminaban  una  legua,  y  otros  dos  días  que  no  ca«* 
minaban  media,  por  las  grandes  maleas  y  breñas  de 
los  montes,  y  que  en  todo  el  camino  que  llevaron  fué  la 
vía  del  poniente ;  que  en  todo  el  tiempo  que  fueron  por 
la  dicha  tierra  comían  venados  y  puercos  y  dantu 
que  los  indios  mataban  con  las  flechas,  porque  era  tan- 
ta la  caza  que  había,  que  á  palos  mataban  todo  loque 
querían  para  comer,  y  ensimismo  había  infinita  miel  en 
lo  hueco  de  los  árboles,  y  frutas  salvijes,  que  babia  para 
maiUener  toda  la  gente  que  venia  al  dicho  deacuhú* 
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rntento^  yqne  á  los  velóte  y  un  días  Ifegaron  á  un  rio 
que  corría  la  fia  del  poniente ;  y  según  la  guia  les  dijo, 
que  pasalia  por  Tapuaguazn  y  por  las  poMaciones  de 
ios  indios,  en  el  cual  pescaron  los  que  él  lletaba,  y  sa^ 
t»ron  mucho  pescado  de  unos  que  llaman  los  indios 
piraputanas,  que  son  de  la  manera  de  los  sábalos ,  que 
es  muy  excelente  pescado;  y  pasaron  el  rio,  y  andando 
por  donde  la  guia  los  llevaba,  dieron  en  huella  fresca 
de  indios;  que,  como  aquel  día  había  llovido,  estaba  la 
tierra  mojada,  y  páresela  haber  andado  indios  por  allí  á 
caza ;  y  yendo  siguiendo  el  rastro  de  la  huella,  dieron 
en  unas  grandes  hans  de  mafz  que  se  comenzaba  á  co- 
ger, y  luego  sin  se  poder  encubrir,  salió  ú  ellos  un  indio 
«olo,  cuyo  lenguaje  no  entendieron ,  que  traía  un  bar- 
bote grande  en  el  labio  bajo,  de  plata,  y  unas  orejeras 
de  oro,  y  tomó  por  la  mano  al  Francisco  de  Ribera,  y  por 
señas  íes  dijo  que  se  fuesen  con  él,  y  asi  lo  hicieron,  y 
^rieron  cerca  de  allí  una  casa  grande  de  paja  y  madera ; 
y  como  llegaron  cerca  de  ella,  vieron  que  las  mujeres  y 
otros  indios  sacaban  lo  que  dentro  estaba  de  ropa  de 
algodón  y  otras  cosas,  y  se  metían  por  las  hazas  ade- 
lante, y  el  indio  los  mandó  entrar  deutro  de  la  casa,  en 
h  cual  andaban  mujeres  y  Indios  sacando  todo  lo  que 
tenían  dentro,  y  abrían  la  paja  de  la  casa  y  por  allí  lo 
ediaban  fuera,  por  ne  pasarlo  por  donde  él  y  los  otros 
erlstlanos  estaban  ^  y  que  de  unas  tinajas  grandes  que 
estaban  dentro  de  la  casa  llenas  de  maíz,  vio  sacar  c¡er*> 
ttfs  planchas  y  hachuelasy  brazaletes  de  plata,  y  echar- 
los fuera  de  la  casa  por  las  paredes  (qUe  eran  de  paja);  y 
como  el  indio  que  parescia  el  principal  de  aquella  casa 
(por  el  respetoqae  los  indios  de  ella  le  t«iian)  los  tuve 
dentro  de  la  casa,  por  senas  les  dijo  que  se  asentasen,  y 
á  dos  indios  orejones  que  tenían  por  esclavos^  les  man- 
dó dar  á  beber  de  unas  tinajas  que  tenían  dentro  de  la 
casa  metidas  basta  el  cuello  debajo  de  tierra,  llenas  de 
vmo  de  maíz;  sacaron  vino  en  unos  calabazos  grandes  y 
les  comenzaron  á  dar  de  beber;  y  los  dos  orejones  le 
dijeron  que  &  tres  jomadlas  de  aHí,  con  unos  indios  que 
llaman  payzunoes,  estaban  ciertos  cristianos,  y  dende 
allí  le  enseñaron  á  Tapuaguazn  (que  es  una  peña  muy 
alta  y  grande),  y  luego  comenzaron  á  venir  muchos  in- 
dios muy  pintados  y  emplumados,  y  con  arcosy  flechas 
á  punto  de  guerra,  y  el  dicho  indio  habló  con  ellos  con 
mucha  aceleración,  y  tomó  asimismo  un  arco  y  flechas, 
y  enviaba  indios  que  iban  y  venían  con  mensajes;  de 
donde  hablan  conoscído  que  hacía  llamamiento  del  pue- 
blo que  debía  estar  cerca  de  allí,  y  se  juntaban  para  los 
matar;  y  que  había  dicho  á  los  cristianos  que  con  él 
iban,  que  saliesen  todos  juntos  de  la  casa,  y  se  volvie- 
sen por  el  mismo  camino  que  liabian  traído,  antes  que 
se  juntasen  mas  indios ;  á  esta  sazón  estarían  juntos  mas 
de  trecientos,  dándolos  á  entender  que  iban  á  traer 
otros  muclios  cristianos  que  vivían  allí  cerca»  y  que  ya 
que  iban  á  salir,  los  indios  se  les  ponían  delante  para  los 
detener,  y  por  miedo  de  ellos  habían  salido,  y  que  obra 
de  un  tiro  de  piedra  de  la  casa,  visto  por  los  indios  que 
se  iban,  liabian  ido  tras  de  ellos,  y  con  grande  grita,  ti- 
rándolos muchas  flechas,  los  habían  seguido  hasta  los 
meter  por  el  mente,  donde  se  defendieron ;  y  los  indios, 
creyendo  que  aHí  había  mas  cristianos ,  no  osaron  en>- 
tfar  ims  de  ellos,  y  los  habían  dejado  iff  y  escaparon  lo* 


dos  heridos,  y  se  tornaron  por  el  propio  camino  que 
abrieron,  y  lo  que  habían  caminado  en  veinte  y  un  dias, 
dende  donde  el  Gobernador  los  habia  enviado  hasta  lle- 
ga r  al  puerto  de  los  Reyes,  lo  anduvieron  en  doce  dias; 
que  le  parescíó  que  dende  aquel  puerto  hasta  dcKide  es- 
taban los  dichos  Indios  hab^a  setenta  leguas  de  cami- 
no, y  que  una  laguna  que  está  á  veinte  leguas  de  este 
puerto,  que  se  pasó  el  agua  hasta  la  rodilla ,  venia  en- 
tonces tan  crescida  y  traía  tanta  agua,  que  se  habia  es- 
tendido  y  alargado  mas  de  una  legua  por  la  tierra  aden- 
tro, por  donde  ellos  habían  pasado,  y  mas  de  dos  lan- 
zas de  hondo,  y  que  con  muy  gran  trabajo  y  peligro  lo 
habían  pasado  con  balsas ;  y  que  si  se  hablan  de  entrar 
por  la  tierra,  era  necesario  que  abajase  el  agua  de  la  la- 
guna ;  y  que  los  indios  se  llaman  tarapecocies,  los  coa- 
les  tienen  muchos  bastimentos,  y  vio  que  crian  patos  y 
gallinas  como  las  nuestras  en  mucha  cantidad.  &la  re- 
lación dio  Francisco  de  Ribera  y  los  españoles  que  con 
él  ftieroñ  y  vinieron ,  y  de  la  guia  que  con  ellos  fué ;  los 
cuáles  dijeron  lo  mismo  que  habia  declarado  Francisco 
de  Ribera;  y  porque  en  este  puerto  de  los  Reyes  esta- 
ban algunos  indios  de  la  generación  de  los  tarepecocres, 
donde  llegó  el  Francisco  de  Ribera,  los  cuales  vinieron 
con  García,  lengua,  cuando  fvté  por  las  poblaciones  de 
la  tierra,  y  vdlvió  desbaratado  por  los  indios  guaraoies 
en  el  rio  del  Paraguay,  y  se  escaparon  estos  con  los  in- 
dios chaneses  que  huyeron,  y  vivían  todos  juntos  en  el 
puerto  de  los  Reyes,  y  para  informarse  de  ellos  ios 
mandó  I  lámar  el  Gobernador,  y  luego  conoscieron  y  se 
alegraron  con  unas  flechas  que  Francisco  de  Ribera 
traía,  de  las  que  le  tiraron  los  indios  tarapecocies ,  y  di- 
jeron que  aquéllas  eran  de  su  tierra;  y  el  Gobernador 
les  preguntó  que  por  qué  los  de  su  generación  habían 
querido  matar  aquellos  que  los  habían  ido  á  ver  y  ha- 
blar. Y  dijeron  qne  los  de  su  generación  no  eran  ene« 
mtgosde  los  cristianos,  antes  los  tenían  por  amigos  des- 
de que  Garda  estuvo  en  la  tierra  y  contrató  con  ellos; 
y  que  la  causa  porque  los  tarapecocies  Íes  querían  ma- 
tar sería  por  llevar  en  su  compañía  indios  guaraníes,  que 
los  tienen  por  enemigos,  porque  los  tiempos  pasados 
fueron  hasta  su-  tierra  á  los  matar  y  destruir ;  porque 
los  cristianos  no  habían  llevado  lengua  que  los  habla- 
Sen  y  los  entendiesen,  para  les  decir  y  hacer  entender  á 
lo  que  iban;  porque  no  acostumbran  hacer  guerra  á  los 
qne  no  les  hacen  mal ;  y  que  sí  llevaran  lengua  que  les 
hablara,  les  hicieran  buenos  tratamientos  y  les  dieran 
de  comer,  y  oro  y  plata  que  tienen,  que  traen  de  las 
poblaciones  de  la  tierra  adentro.  Fueron  preguntados 
qué  generaciones  son  de  los  que  han  la  plata  y  el  oro,  y 
cómo  lo  contratan  y  viene  á  su  poder;  dijeron  que  los 
payzunoes,  que  están  tres  jomadas  de  su  tierra,  lo  dan  á 
ios  suyos  á  trueco  de  arcos  y  flechas  y  esclavos  que  to- 
man de  otras  generaciones,  y  que  los  payzunoes  lo  han 
délos  chaneses  y  chimenoes  ycarcaraes  y  candtrees, 
que  son  otras  gentes  de  los  indios,  que  lo  tienen  en  mo- 
cha cantidad,  y  que  los  indios  lo  contratan,  como  diclio 
es.  Fuéle  mostrando  un  candelero  de  azófar  muy  lim- 
pio y  claro,  para  que  lo  viese,  y  declarase  sí  el  oro  que 
tenían  en  su  tierra  era  de  aquella  manera ;  y  dijeron 
qne  lo  del  candelero  era  duro  y  bellaco,  y  lo  de  su  tier- 
n  era  blando  y  no  tenia  mal  olor  y  era  mas  amaríltOi 
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y  ki€go  le. fué  mostrada  nna  sortija  de  ora,  y  dijeron, 
si  era  de  aquello  mesmo  lo  de  su  tierra,  y  dijo  que  si- 
Asimismo  le  mostraron  un  plato  de  estaño  muy  limpio 
y  cJaro,  y  le  preguntaron  si  la  plata  de  su  tierra  era  tal 
como  aquella;  y  dijo  que  aquella  de  aquel  plato  liedla 
y  era  bellaca  y  blanda,  y  que  la  de  su  tierra  era  mas 
blanca  y  dora,  y  no  bedia  mal ;  y  siéndole  mostrada  una 
copa  de  plata ,  con  ella  se  alegraron  mucbo ,  y  dijeron 
haber  de  aquello  en  su  tierra  muy  gran  cantidad  en  va* 
síjas  y  otras  cosas  en  casa  de  los  indios»  y  planchas»  y 
babia  brazaletes  y  coronas  y  bacbuelas,  y  otras  piezas. 

CAPITULO  LXXl. 

De  ciSmo  enffd  i  lUnar  al  capitán  Gonzalo  de  Mendoza. 

Luego  envió  el  Gobernador  á  llamar  á  Gonzalo  de 
Mendoza,  que  se  viniese  de  la  tierra  de  los  arianicosies 
con  la  gente  qoe  con  él  estaba,  para  dar  drden  y  pro- 
veer las  cosas  necesarias  para  seguir  la  entrada  y  des- 
cubrimiento de  la  tierra,  porque  asi  convenia  al  servi- 
do de  su  majestad;  y  que  antes  que  viniese  á  ellas, 
procurasen  de  tornar  á  los  indios  arianicosies  ¿  sus 
casas,  y  asentase  las  paces  con  ellos ;  y  como  fué  venido 
Francisco  de  Ribera  con  los  seis  españoles  que  venian 
con  él  del  descubrímiento  de  la  tierra,  toda  la  gente 
que  estaba  en  d  puerto  de  los  Reyes  comenzó  á  ado- 
lescer  de  calenturas,  que  no  babia  quien  pudiese  hacer 
la  guarda  en  el  campo ,  y  asimesmo  adolescieron  todos 
los  indios  guaraníes,  y  morían  algunos  de  ellos ;  y  de  la 
gente  que  el  capitán  Gonzalo  de  Mendoza  tenia  consigo 
en  la  tierra  de  los  indios  arianicosies,  aaisó  por  carta 
suya  que  todos  enfermaban  decalenturas;  y  asi,  los  en- 
Tiaba  con  los  bergantines,  enfermos  y  flacos;  y  demás 
de  esto,  avisó  que  no  babia  podido  con  los  indios  hacer 
paz,  aunque  muchas  veces  les  babia  requerido  que  les 
darían  muchos  rescates,  antes  le»  venian  cada  día  á 
lueer  la  guerra,  y  que  era  tierra  de  muchos  manteni- 
mientos, asi  en  el  campo  como  en  las  lagunas,  y  que  les 
liabia  dejado  muchos  mantenimientos  con  que  se  pu- 
diesen mantener,  demás  y  allende  de4os  que  liabia  en* 
▼iado  y  lievaba  en  los  bergantines;  y  la  causa  de  aquella 
enfermedad  en  que  había  caído  Ma  la  gente  habla  si- 
do.qoe  se  habían  dañado  las  aguas  de  aquella  tierra,  y 
se  habían  hecho  salobres  con  la.crescientede  ella.  A 
eeta  sazón  los  indios  de  la  isla,  que  están  cerca  de  una 
legua  4el  puerto  de  los  Reyes,  que  se  llaman  socoríoos  y 
«aqueses,  como  vieron  á  los  cristianos  enfermos  y  fla- 
cos, comenzaron  á  hacerles  guerra,  y  dejaron  de  venir 
(como  basta  alK  lo  habían  hecho)  á  contratar  y  resca- 
tar con  los  cristianos,  y  á  daries  aviso  de  los  indios  que 
hablaban  mal  de  ellos,  especialmente  de  los  indios  gua- 
sarapes,  con  los  cnales  se  juntaron  y  metieron  en  su 
tierra  para  dende  allí  hacerles  guerra;  y  como  los  in- 
dios guaraníes  que  habían  traído  en  la  armada  salían 
en  sus  canoas,  en  compañía  de  algunos  cristianos,  á 
pescar  en  la  laguna,  á  un  tiro  de  piedra  del  real«  una  ma- 
Síana,  ya  que  amánesela,  habían  salídocinco  cristianos, 
los  cuatro  de  ellos  mozos  de  poca  edad,  con  los  indios 
gúaranies;  yendo  en  sus  canoas,  salieron  á  ellos  los  in- 
dios zaqueses  y  socorinos  y  otros  muchos  de  la  isla,  y 
captivaron  los  cinco  cristianos,  y  mataron  de  los  Indios 
gúaranies  cristianos  nuevamente  convertidos,  y  se  les 


pusieron  en  defensa,  j  á  otros  mncbosBevaron  conelips 
á  la  isla,  y  los  mataron,  y  despedazaron  á  los  cinco  cris- 
tianos y  indios,  y  Ips  repartieron  entre  ellosá  pedazos 
entre  los  indios  guazarapos  y  guatos,  y  con  los  indios 
naturales  de  esta  tierra  y  puerto  del  pueblo  que  dicen, 
del  Viejo,  y  con  otras  generaciones  que  para  ello  y  pa- 
ra iiacer  la  guerra, que  tenían  convocado;  y  después 
de  repartidos,  ios  comieron,  asi  en  la  isla  com^  en  loa 
otros  Ingares  de  las  otras  generaciones ;  y  no  cokiteoto& . 
con  esto,  como  la  gente  estaba  enüerma  y  flaca,  coh  gran 
atrevimiento  vinieron  á  acometer  y  á  poner  fuego  en  el 
pueblo  adonde  estaban,  y  llevaron  algunos  cristiakkos; 
ios  cuales  comenzaron  á  dar  voipes,  dioíeodo :  a  Al  ar- 
ma, al  arma;  que  matan  los  indios  á  los  cristianos. »  Y 
como  todo  el  pueblo  estaba  puesto  en  arma,  salieron  á 
ellos;  y  así,  llevaron  ciertos  cristianos,  y  entre  ellos  uno 
que  se  llamaba  Pedro  Mepen,  y  otros  que  tomaron  ribe- 
ra de  la  laguna ,  y  asimismo  mataron  otros  que  estaban 
pescando  en  la  laguna,  y  se  los  oomieroo  como  á  los 
otroatineo;  y  después  de  hecho  el  salto  de  los  indios, 
coffloamanesció,  al  punto  se  vieron  muy  gran  número 
de  canoas  con  mucha  gente  de  guerra  irse  huyendo  por 
la  laguna  adelante,  dando  grandes  alaridos  y  ensenan- 
do los  arcos  y  flechas,  alzándolos  en  alto,  para  darnos  ¿ 
entender  que  ellos  habían  iiecho  el  salto ;  y  asi,  so  me- . 
tieron  por  la  i&la  qoe  está  en  la  laguna  del  puerto  de  los 
Reyes;  allí  nos  mataren  cincuenta  y  ocho  crístianoe 
esta  vez.  Visto  esto,  el  Gobernador  habló  con  los  indios 
del  puerto  de  los  Reyes,  y  les  dijo  que  pidiesen  á  los 
indios  de  la  isla  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado ;  y  habiénáoselos  ido  á  pedir,  respondieron^que  los 
indios  guazarapos  se  los  habían  llevado,  y  qne  no  los 
tenían  ellos;  de  allí  adelante  venian  de  noche  á  correr 
la  laguna,  por  ver  si  podían  eaptívar  algunos  de  loa  cris-, 
tianoe  y  indios  que  pescasen  en  ella,  y  á  estorbar  .que 
no  pescasen  en  ella,  diciendo  qoe  la  tierra  era  suya,  y. 
que  no  habían  de  pescar  en  ella  los  cristianos  y  los  in-, 
dios ;  que  nos  iuéaemos  de  su  tierra,  si  no,  que  nos  bar- 
bián de  matar.  El  Gobernador  envió  á  decir  que  se  so- 
segasen y  guardasen  Ja  paz  que  con  él  habían  asentado,. 
y.  viniesen  á  traer  los  cristianos  y  indios  que  habían  lle- 
vado, y  que  los  ternia  por  amigos;  donde  no  lo  qnisíe-. 
sen  liacer,  que  procedería  contra  elloa  eomo  contra 
enen»¡gos;á  loecualeiselo  envióá  decir  y  apercibir 
muchas  veces,  y  no  lo  quisieron  hacer,  y  na  dejaban  de 
hacer  la  guerra  y  daños  qoe  podían;  y  visto  qne  na 
aprovechaba  nada,  el  Gobernador  mandó  hacer  infor- 
mación contra  los  dichos  indios;  y  habida,  oonelpa- 
reacer  de  los  oficíales  de  su  majestad  y  los  clérigos,, 
fueron  dados  y  pronunciados  por  enemigos,  para  po- 
deríos hacer  la  guerra  ;•  la  cual  se  les  bizo ,  y  aseglaró  la, 
tierra  de  ios  daños  qoe  cada  día  hacían. 

CAPITULO  LXXII. 

De  tamo  fino  Henaado  do  nuicn  do  aa  oatiada  fie  Uso 

por  el  rio. 

A  30  diasdel  mes  de  enero  del  ano  da  1543  vino  el 
capitán  Hernando  de  Ribera  con  el  navio  y  gente  con 
que  lo  envió  el  Gobernador  á  descubrir  por  el  rio  arrí-, 
ba ;  y  porque  cuando  él  vino  le  halló  enfermo,  y  anslmis- 
mo  tojda  la  gfnte ,  ^e  calentura^  oon  fríos,  no  le  pudo. 
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dar  rehcioQ  do  ra  desenbrimlefiKy,  y  en  este  tiempo  ks 
agOHS  de  los  lios  crescian  de  tal  manera ,  que  toda  aqne- 
Ha  tierra  estaba  cubierta  y  anegada  de  agaa ,  y  por  esto 
no  se  podía  tomaf  á  hacer  la  entrada  y  descubrimiento, 
y  los  indios  naturales  de  la  tierra  le  áíjeron  y  certiGca-- 
ron  que  ahí  doraba  la  cresdente  de  las  aguas  cuatro 
meses  áA  año,  tanto ,  que  cubre  la  tierra  cinco  y  seis 
brazas  en  alto ,  y  hacen  io  que  atrás  tengo  dietio  do  an* 
darse  dentro  en  canoas  con  sus  casas  todo  este  tiempo 
bascando  de  comer,  sin  poder  saHar  en  la  tierra ;  y  en 
toda  esta  tierra  tienen  por  costumbre  los  naturales  de 
ella  de  se  matar  y  comer  los  unos  á  los  otros ;  y  cuando 
las  aguas  hujui,  tonnin  i  armar  sus  casas  donde  las  te^ 
nian  antes  que  cresciesen ,  y  queda  la  tierra  inficionada 
dé  pestilencia  de!  mal  olor  y  pescado  que  queda  en  seco 
en  ella ,  y  con  el  gran  calor  que  hace ,  es  muy  trabajosa 
de  sufrir. 

CAPITULO  LXXIII. 
Ot  I»  qM  acoaitatM  al  Gaianiador  f  netie  ea  eal»  ^Qevte» 

Tres  meses  estuvo  el  Gobernador  en  el  puerto  de  los 
Re^fiescon  toda  la  genfe  enferma  de  calenturas,  y  él  con 
ellos,  esperando  qoelHos  fuese  servido  de  darles  salud 
7  que  las  aguas  bajasen ,  para  poner  en  efecto  la  entra- 
da y  descabrímiento  de  hi  tierra ,  y  de  cada  dia  crescfa 
la  enfermedad ,  y  lo  mismo  hadan  las  aguas;  de  mane- 
ra que  del  puerto  de  los  Reye^  fué  forzado  retiramos . 
con  harto  trabajor,  y  demás  de  iiacemos  tanto  daño^ 
trajeron  consigo  tantof  mosquitos  de  todiM  maneras, 
que-de  noche  ni  de  dia  no  nos  dejaban  dormir  ni  repo- 
sar,  con  lo  cual  se  pasoba  un  tormento  iAtotereble,  que 
ere  peor  de  sufirfr  que  fus  calenturas ;  y  visto  esto,  y  por- 
que hablan  requertdfiyaf  Gobernador  los  oficiales  de  su 
majestad  que  so  retírase  y  friese  del  dicho  puerto  abajo 
i  la  cMad  de  h  Ascensión ,  adonde  la  gente  convale- 
dese,  habido  para  elfé  información  y  parescer  de  los 
clérigos  y  oficiales ,  se  retiró^;  pero  no  consintió  que  k>9 
cristianos  trajesen  obra  de  den  muchachas ,  que  lo9  na- 
turales del  puerto  dé  fes  Reyes,  al  tiempo  que  alH  Ilegd 
el  Gobernador ,  habian  ofirescido  sus  padres  á  capitanes 
y  personas  señaladas ,  para  estar  tden  con'  ellos  y  para 
que hítiesen  á& eNas  io  qnesofian  de Ms otras  que te*- 
sian ;  y  per  evitar  la  ofensaf  qoeen  estol  Dfios  se  hacía, 
el  Gobernador  mandó  á  sos  padres  que  bis  tuviesen  con-^ 
aigaen  sus  casas  basta  tanto  que  se  faobiesen  de  voiven 
yal  tfompo  que  so  embareaton  para  volver ,  pornode* 
jará  sos  padres  descontentos  y  la  tierra  escandalizada 
á'  eáusa  de  ello ,  lo  hizo  ansí ;  y  para  dar  mas  color  á  lo^ 
que  hacia ,  publicó  una  instrucción  de  su  majestad,  en 
qu^  manda  «quo  ninguno  sea  osado  át^  sacar  á  ningún 
íodfode  sa  tforre-,  so  graves  penasn^;  y  de  esto  queda-* 
ron  los  natorales  muy  contenfos ,  y  los  españoles  muy 
quejosos  y  desesperados,  y  por  esta  causa  le  querían 
algunos  mal ,  y  deode  entonces  fué  aborrescido  de  los 
mas'ée  eRbtf ,  y  con  aquella  color  y  razón*  ftiHénm*  lo 
que  diré  adelante ;  y  embarcadaia  gente,  asi  cristianos 
isom^oindioS)  se vioo'al  pUert»  y  cfudfeidf  d^  lá  Aseen- 
aiótt  en  doce  días,  lo  que  habia  andado* en  dos  meses 
cnando  9M6;  aunque  la  gente  venia  é  la  muerte  ett^ 
ferma ,  sacaban  fberta  dé  ihqoeza  con'  cteseo  de  Segar 
ásoBicasaa;  y  ciarto^BoM-poeo^ el  trabajo  (por  v<^nir 


como  tengo  dicho) ,  porqne  no  podían  tomar  armas  pa- 
ra resistfa*  á  los  enemigos » ni  menos  podían  aprovecliar 
con  un  remo  para  ayudar  ni  guiar  los  t>ergantines;y 
si  no  fuera  por  los  versos  que  llevábamos  en  los  bergan- 
tines, el  trabaja  y  peligro  fuera  mayor;  traíamos  las 
canoas  dé  fos  indios  en  medio  de  los  navios ,  por  guar- 
darlos y  salvarlos  de  los  enemigos  hasta  volverlos  á  sus 
tierras  y  casas ;  y  para  que  mas  seguros  fuesen ,  repar- 
tió el  Gobernador  algunos  cristianos  en  sus  canoas,  y 
con  venir  fan  recatados ,  guardándonos  de  tos  enemi- 
gos ,  pasando  por  tierra  de  los  indios  guaxarapos,  die- 
ron un  salto  con  machaos  canoas  en  gran  cantidad,  y 
dieronenunas  balsas  que  venianjuntoá  nosotros,  yantH 
jaron  un  dardo,  y  dieron  á  un  cristiano  por  los  pechos  y 
pasáronlo  de  partea  parte,  y  cayó  fuego  muerto,  el  cual 
se  llamaba  Mírsínda ,  naturáf  de  VaHadofid,  y  hirieron 
algunos  indios  de  los  nucfstros;  y  sí  no  fueran  socorrí- 
dos  con  fos  versos ,  nos  hicieran  mocho  daño.  Todo  ello 
causó  la  flaqueza  grande  que  tenia  h  gente. 

A  9  dias  del  mes  de  abril  del  dicho  año  llegamos  á  la 
ciudad  de  la  Ascensión  con  toda  la  gente  y  navios  y  in- 
dios guaraníes,  y  todos  ellos  y  el  Gobernador,  con  los 
cristianos  que  traia,  venían  enfermos  y  flacos;  y  Itegado 
allf  el  Gobernador,  hufló  af  capitán  SaJazar,  que  tenia 
hecho  llamamiento  en  toda  la  tierra ,  y  tenia  juntos  ma^ 
de  veinte  mil  indios  y  muchas  canoas ,  y  para  ir  por 
tierra  otra  gente  á  buscar  y  matar  y  destruir  á  los  in- 
dios ageces ,  porque  después  que  ef  Gobernador  se  fin- 
bia  partido  del  puerto  no  habian  cesado  de  hacer  la 
guerra  á  los  cristianos  que  balrian  quedado  en  la  ciudad, 
y  á  los  naturales ,  robándolos  y  matándolosy  tomándolos 
las  mujeres  y  hijos,  y  salteándoles  la  tierra  y  quemán- 
doles los  pueblos,  faacléndofes  muy  grandes  males;  y 
como  llegó  el  Gobernador,  cesó  de  ponerse  ea  efecto, 
y  balhimos  la  carabeh  que  e!  Gobernador  mandó  hacer, 
que  casi  estatw  ya  hecha,  porque  en  acabándose  ha- 
bla de  dar  avÜM^  ésa  majestad  do  lo  stiscedido ,  de  fa 
entrada  que  se  hizo  de-la  tierra  y  otras  cosas  suscedldas 
en  dfat,  y  mandó  el  Gobernador  que  se  acabase. 

CAPiTuLa  Lxm. 

CMo  el  Gobernador  ffegO  con  i«  g«nfe  á  ft  Ascensión ,  y  áqal 

lo  prMileroa. 

Dende  á  quince  Aas  que  bobo  llegado  eíGobemador 
á  fa  ciudad  de  la  Ascensión,  como  los  oficiales  de  su 
majestad  le  tenían  odio  por  fas  causas'  que  son  dichas, 
que  no  les*  consétiCiaf ,  por  ser',  como  eran ,  contra  el 
servido  de  Dios  y  de  su  majestad ,  áú  ed  haber  despo- 
blado el  mejor  y  mas  principal  puerto  de  la  provincia, 
con  pretensión  de  se  alzar  con  la  tierra  (como  al  pre- 
sente lo'  están )',  y  viendo  venir  al  Gobernador  Can  á  fa 
muertéy  á  todos  lo!^  cristianos  que  con  él' traia,  dia  de 
Shnt  Marcos  se  juntaron  yconfederaron  con  otros  ami- 
gos* suyos,,  y  conciertan  de  aquella  noche  prender  al 
Gobernador;  y  para  mejor  h)  poder  hacer  á  su  salvo, 
dicen  á  den  hombres  que  ellos  saben  que  el  Gobema- 
dbr  quiere  tomarles  sus  haciendas  y  casas  y  indias,y  dar* 
las  y  repartirlas  entre  ios  que  venían  con  él  de  la  entra- 
da perdidos ,  y  que  aquelfo  era  muy  gran  sinjustlcia  y 
contra  el  servicio  de  su  majestad ,  y  que  ellos,  como 
sos  oficiales ,  querían  aquella  noche  ir  á  requerir,  en 
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nombre  de  so  mejeslad ,  que  so  les  quitase*!»  casas  ai 
ropas  7  foefias;  y  porque  se  temían  que  ef  Gobernador 
les  mandaría  prender  por  eNo,  era  menester  que  eHos 
fuesen  armados  y  nevasen  sus  amigos,  y  pues  ellos  lo 
ennn ,  y  por  esto  se  ponian  en  bacer  el  requerimiento, 
del  CTial  se  seguía  muy  gran  Senrício  i  sn  majestad ,  y  á 
ellos  mocbo  proveebo ,  y  que  á  bota  del  Ate-María  ti* 
Diesen  con  sus  armas  á  dos  casas  que  les  señabiron,  y 
qnt  alH  se  metiesen  basta  que  elfos  avisasen  loque  ha- 
bían de  bacer ;  y  ansf ,  entraron  en  la  cámara  donde  el 
Gobernador  estaba  nniy  malo  basta  diez  6  doce  de 
ellos,  diciendo é voces  :  «[Libertad ,  fibertad;  viva  el 
Rey!»  Eran  el  veedor  Alonso  Cabrera ,  #1  contador  Fe- 
lipe de  Cacares,  Garci-Yanegas,  teniente  de  tesorero, 
un  criado  del  Gdiemador,  que  se  Mamaba  Pedro  de  Ona* 
té ,  el  cual  tenia  en  su  cámara ,  y  este  los  molió  y  díd  la 
puerta  y  Tué  principal  en  todo  *  y  á  don  Fsancisco  de 
lleudóla  y  á  Jaime  Rasquin ,  y  este  puso  una  ballesta 
con  un  arpón  con  yerba  á  los  pechos  al  Gobernador; 
Diego  de  Acosta,  lengua,  portugués;  Solorzano,nft* 
toral  de  la  Gran  Canaria ;  y  estos  entraron  á  prender  al 
Gobernador  adelante  con  sus  armas;  y  ansí ,  lo  sacaron 
en  camisa,  diciendo : « ¡Libertad,  libertad!»  Y  llaman* 
dolo  da  tirano^  poniéndole  las  ballestas  á  los  pechos, 
dleieodo  estas  y  otras  palabras : «  Aquf  pagaréis  las  f  n- 
jnriasy  dalios  que  nos  habéis  hecho;»  y  salido  á  la  ca- 
lle, toparon  con  la  otra  gente  que  ellos  hablan  traído 
para  aguardares ;  los  cuales,  como  vieron  traer  preso 
al  Gobernador  de  aquella  manera ,  dijeron  aMactor  Pe- 
dro Dorantes  y  á  los  demás :  a  Pese  á  tal,  con  los  traido- 
res traeísnos  pam  que  seamos  testigos ;  que  no  nos  to- 
men noeelras  haciendas  y  casas  y  indias ;  y  no  le  reque- 
rís, aino  prendelBlo ;  queréis  hacemos  á  nosotros  trai- 
dores contra  el  Rey ,  prendiendo  á  sv  Gobernador; »  y 
echaron  mano  á  las  espadas,  y  bobo  una  gran  revuel- 
ta entre  eih»  porque  le  habían  preso;  y  como  esta- 
ban cérea  de  las  casas  de  los  oficiales ,  lo»  unos  de  ellos 
se  molieron  con  el  Gobernador  en  las  ca«as  de  Garct- 
Vanegas ,  y  los  onros  quedaren  á  la  puerta ,  diciéndoles 
íf»  ettoa  los  habían  engañado;  que  no  dijesen  que  no 
aabjaii' lo  que  eMos  hablan  hecho,  siooqne  procurasen 
de  ayodalles  á  qno  le  sustentasen  en  la  prisión ,  porque 
les  bada»  saber  que  si  soltasen  al  Gobernador,  que  los 
liaría  á  lodos  cuartos,  y  á  ellos  les  cortaría  hs  cabezas; 
y  pues  tes  iba  las  vidas  en  ello,  les  ayudasen  á  llevar 
adelante  lo  que  hablan  hecho ,  y  que  ellos  partirian  con 
ellos  la  hacienda  y  indias  y  ropa  del  Gobernador ;  y  hie- 
go  entraron  los  oficiales  donde  el  Gobernador  estaba 
(que  era  una  pieza  muy  pequeña),  y  le  echaron  unos 
grillos  y  le  pusieron  guardas ;  y  hecho  esto,  ftieron  hie- 
go  á  easa  do  Juan  Pavón,  alcalde  mayor ,  y  á  casa  de 
Francisco  do  Peralta,  alguacil ,  y  llegando  adonde  ca- 
taba el  aleaido  mayor ,  Martin  de  Ure ,  viicaf  no^  se  ade- 
lanté de  todos  y  quHÓ  por  fuena  la  vara  al  Alcalde  ata* 
yor  y  al  alguacil ;  y  ansf  preses ,  dando  muchas  pudadaí 
al  Alcalde  mayor  y  al  algmcíl  y  dánMe  empajónos  y 
llamándolos  de  traidores,  él  y  los  que  con  él  iban  lea- 
llevaron  á  la  cárcel  publica  y  loa  edwon  de  cabeza  en 
eleepo^  y  soltaron  de  él  á  los  que  estaban  presos,  que 
entre  ellos  estaba  uno  condenado  á  muerte  porque  habla 
naerto  m  MbraleSi  hidalgo  de  Sevilla*  Pespués^io  esto 


hecho,  tomaronnuatambory  (bereoporiaaeaiesdRMH 
rotando  y  desasosegando  al  pueblo,  ¿ciendo  á  grandeo* 
voces : « i  Libertad ,  libertad ;  viva  el  Rey  I  >  T  despuéa 
de  haber  dado  una  vuelta  al  pueblo ,  fnsron  los  mismoa 
á  la  casa  de  Pero  Hernández,  escribano  de  la  provincia 
(que  ala  sazón  estaba  enfermo),  y  le  prendieron,  yá 
Bartolomé  González ,  y  le  tomaron  la  hacienda  y  escri- 
turas qne  allf  tenk ;  y  asi ,  lo  llevaron  preso  é  la  easa 
de  Domingo  de  Irala ,  adonde  le  echaran  dos  pares  da 
grillos;  y  después  de  babelle  didio muchas  afirisotas,  le 
pnsioron  sos  guardas ,  y  toman  á  pregonar :  a  Mandan 
los  aeñores  oficiales  de  su  majestad  que  nfaiguno  sea 
osado  de  andar  por  las  calles ,  f  todos  se  recojan  á  sna 
casas,  so  pena  de  muerte  y  de  traidores; »  y  adundo 
d^  decir  esto,  lomaban,  como  de  primero,  á  decir  ajLi* 
bertad,  Kberladl»  Y  cuando  esto  apregonaban,  á  loe 
que  topaban  en  las  calles  les  daban  mn<^  rempujones 
y  espaldarazoa,  y  los  metían  por  fuerza  en  aus  casas;  y 
luego  como  esto  acabaron  de  hacer,  los  oficiales  fue- 
ron á  laa  caaas  donde  el  Goberaaéor  vlria  y  tenia  s«  ha- 
cienda y  escrílcaraa  y  provisionea  que  su  aiajestad  lé 
nmndó  deapachar  aoirca  de  la  gobernaeloa  éa  la  tierra, 
ylosantosdacéma  le  habían  reaebldo  y  obedecido  en 
nombre  de  s«  majestad  por  gobernador  y  eapítan  ge- 
neral,  y  deMerrajaroft  unaa  arctt ,  y  temaran  tadaa  laa 
escripturas  que  en  ellas  estaban ,  y  se  apoderara^en  t^< 
do  ello ,  y  abrierm  asimismo  un  área  que  estaba cerra^ . 
da  con  tres  llaves,  donde  estaban  lea  peeeaaas  que  se 
Imblaa  hacho  eoaira  los  oftcnlea,  de  los  delitoa  qno 
hablan  eomaüdo,  los  cualsa  esáaban  reamtídea  á  sa 
majestad;  y  lomaron  todos  sus  biones,  ropas,  baali- 
mentoade  idno  y  aceite ,  y  aoero'  y  hierro^,  y  otras  am- 
ebas cosas,  y  k  nsayor  parto  de  eHas  desaparecieron» 
dando  saco  en  todo,  llamándole  éa  tirana  y  otsas  pala- 
brea; y  loque  dejaron  de  la  baeienda  del  Gobesnador 
lo  pusieron  en  pcídar  de  quien  mas  ana  anagaaeran  y 
los  seguíatt,  so  calor  dedef^to»  y  eran  ka  mianaa  m- 
ledorea  que  les  ayndaban.  ¥aJk ,  á  la  qno  dken,  nia 
de  cien  mil  castallanoa  sn  hacknda,  á  loa  predaade 
aik  I  entre  lo  cual  k  tomaron  diaa  bergantines. 

CAPITULO  LXXY, 

De  cano  JnUron  la  seale  aila  la  eaia  áe  Doffiaaii  áa  Ikala* 

Y  luego  otro  dia  siguknte  por  k  mañana  los  oficiales 
con  atambor  mandaron  pregonar  por  las  calles  que  to- 
dos se  juntasen  delante  ks  casas  del  capitán  Domingo 
do  Irak ,  y  allí  juntos  sut  amigoa  y  valedores  con  sbs 
armas,  con  pregonero,  i  altas  vocea  kyesonun  libelo 
infamatorio; entre luotraaeosaa,  dyeronquotankel' 
Gobernador  ordenado  do  tomavlea  á  tofkaaoahaokn** 
das  y  tenerles  par  esekaoa,  y  que  ellaeporkiibertadi» 
dotados  le  habían  prendido;  y  aoabaado  da  kerel di* 
cholibelo,  ks  d^roa :  a  Decid ,  sefiQNB  ¿  I  Libertad^  Ifr* . 
bertad ;  vúreal  Bef  1  a  Y  ansí ,  dando  grandea  vacea,.  lo» 
diñaron;  yvabado  daikair^  kgento  aeindí§néeonlBa 
el^iSobernador,  y  mnefaooteáatt :  a  Pasoá  tal ,  vámea* ' 
le  á  aaatar  i  asta  tieano ,  qoa  aea  fnería  matar  y  ésa- 
tmir;  a'y  amansada  k  ira  y  forot  do  k  gente  ^  lo^pakai 
oicíBlea  n lashraaoni  por  teniente  dü>§abeniadaa  y  oai»-' 
pitan  ganaraldat  k  dkhai  proriaok  á  DondngD  do  Irak. 
Este  ftaé  otea  tea  gobernador  oanka  Fiiaiisao  Bpai. 
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ALVAR  NUÑGZ  CABEZA  DE  VACA; 


que  liabiai  queáida  es  la  tfem  por  lenleote  de  ioa  Pe- 
dro de  Mendoza;  y  en  la  verdad  fué  buen  tenieote  y 
buen  gobernador,  y  por  entidia  y  malicia  le  despose-, 
yeron  conüu  todo  derecho,  y  nombraron  por  teniente 
á  este  Domingo  de  Irala;  y  diciendo  uno  al  veedor 
Alonso  Cabrera  que  lo  babian  hecho  mal,  porque  ha- 
biendo poblado  el  Francisco  Ruiz  aquella  tierra  y  sus- 
tentádolacon  tanto  trabajo ,  se  lo  liabiun  quitado ,  res- 
pondió que  porque  no  quería  hacer  lo  que  él  quería ;  y 
que  porque  Domingo  de  Irala  era  el  de  menos  calidad 
de  todos ,  y  siempre  haría  lo  que  él  le  mandase  y  todos 
les  oficialeSy  por  esto  lo  habían  nombrado;  y  así ,  pu- 
sieron al  Domingo  de  Irala ,  y  nombraron  por  alcalde 
mayi»*  á  un  Pero  Diaz  del  Valle ,  amigo  de  Domingo  de 
Icsia ;  dieron  las  varas  de  los  alguaciles  ¿  un  Bartolomé 
de  k  Marillai  natural  de  Trujillo ,  amigo  de  Nnnfro  de 
Chaves ,  y  á  un  Sancho  de  Salinas, natural  de  Cazalla; 
y  luego  los  oficiales  y  Domingo  de  Irala  comenzaron  ¿ 
publicar  que  querían  tomar  á  hacer  entrada  por  la  mis- 
roa  tierra  que  el  Gobernador  había  descubierto,  con 
intento  de  bascar  alguna  plata  y  oro  en  la  tierra ,  por^ 
que  haliándofat  la  enviasen  á  su  majestad  para  que  les 
perdonase,  y  con  ello  creian  que  les  faabia  de  perdonar 
el  delito  que  babian  cometido;  y  que  si  no  lo  hallasen, 
qae  se  quedtriaii  en  la  tierra  adentro  poblando ,  por  no 
volver  donde  fuesen  castigados;  y  que  podría  ser  que 
hallasen  tanto,  que  por  ello  les  hiciese  merced  de  la 
tierra ;  y  con  esto  andaban  granjeando  á  la  geute ;  y  co- 
mo  ya  hohiesen  todos  entendido  las  maldades  que  ha- 
bían usado  y  asaban ,  no  quiso  ninguno  dar  consenti- 
miento á  la  entrada;  y  dende  allí  en  adelante  toda  la 
'  mayor  parte  de  la  gente  comenzó  á  reclamar  y  á  decir 
que  soltasen  al  Gobernador ;  y  de  esta  cmisa  los  oficia- 
les y  iasjoaticiaa  que  teiiian  puestas  comenzaron  á  mo- 
lestar ¿  ios  que  se  mostraban  pesantes  de  la  prisión, 
eehóndoles  prisiones  y  quitándoles  sus  haciendas  y 
raantealmientoa ,  y  iatigéndoles  con  otros  malos  trata- 
mientos; y  á  losque  se  ntralan  por  ks  iglesias ,  porque 
no  los  prendiesen ,  ponían  guardas  porque  no  los  diesen 
de  comer.,  y  ponían  pena  sobre  ello,  y  á  otros  les  tirá- 
banlas armas  y  los  traían  aperreados  y  corridos,  y  de- 
cían públicamente  que  &  los  que  mosthisen  pesalles  de 
la  prísíoB  que  los  habían  de  destruir. 

CAPITULO  LXXVr. 

JDe  los  alborotos  y  esf&odalos  qae  bobo  en  li  Uem. 

Deaqui  adelante  comenzaron  los  alborotos  y  escán- 
dalos entre  la  gente,  porque  públicamente  decían  los 
de  la  parte  de  su  miyestad  á  los  oficiales  y  á  sus  valedo- 
res que  todos  ellos  eran  traidores ,  y  siempre  de  dia  y 
de  noche»  por  el  temor  de  la  gente  que  se  levantaba 
cada  dia  de  nuevo  contra  eHos ,  estaban  siempre  con  las 
armasen  lasiqanos,  y  se  hacían  cada  dia  mas  fuertes 
de  pautadas  y  otros  aparijos  para  se  defender ,  como  si 
eslnviera  preso  el  Gobernador  en  Solsu ;  barrearon  las 
calles  y  censáronse  en  cinco  ó  seis  casas.  El  Gober- 
nador estaba  en  una  cámara  muy  pequeña  en  que  le 
metieron,  de  la  casa  deGaroi-Vane^,  para  tenerlo  . 
en  medio  de  todos  ellos;  y  tenían  de  costumbre  cada  ■ 
día  el'Alcaide  ylos  alguaciles  de  buscar  todas  las  ca- 
sasipie  estaban  al  derredor  de  la  casa  adonde  estaba . 


preso  si  babta  alguna  tierra  movida  de  ellas,  para  ver 
si  minaban.  En  viendo  los  oficiales  dos  ó  tres  hom- 
bres de  la  parcialidad  del  Gobernador,  y  quo  estaban 
hablando  juntos,  luego  daban  voces  diciendo  :  «¡AI 
arma ,  al  arma  I »  Y  entonces  los  oficiales  entraban  ar- 
mados donde  estaba  el  Gobernador,  y  decían  (puesta  la 
mano  en  los  puñales) :  a  Juro  á  Dios ,  que  si  la  gente  se 
pone  en  sacaros  de  nuestro  poder,  que  os  habernos  de 
dar  de  puñaladas  y  cortaros  la  cabeza,  y  echalla  á  losque 
os  vienen  á  sacar,  para  que  se  contenten  con  ella ;»  par» 
lo  ¿ual  nombraron  cuatro  hombres,  los  que  tenían  poi 
mas  valientes,  para  que  con  cuatro  puñales  estuviesen 
par  de  la  primea  guarda ;  y  les  tomaron  pleito  home- 
naje que  en  sintiendo  que  de  la  parte  de  su  nuijeslad  le 
iban  á  sacar ,  luego  entrasen  y  le  cortasen  la  caben;  y 
para  estar  apercebídos  para  aquel  tiempo ,  amolaban 
los  puñales,  para  cumplir  lo  que  tenían  jurado ;  y  ha- 
cían esto  en  parte  donde  sintiese  el  Gobernador  lo  que 
hacían  y  hablaban ;  y  los  secntores  de  esto  eran  Garci- 
Vanegas  y  Andrés  Hernández  el  Romo,  y  otros.  Sobre 
la  prisión  del  Gobernador ,  demasíe  los  alborotos  y  es- 
cándalos que  había  entre  la  gente ,  había  mochas  pasio- 
nes y  pendencias  por  los  bandos  que  entre  ellos  había, 
unos  diciendo  que  los  oficiales  y  sus  amigos  habían  si- 
do traidores  y  hecho  gran  maldad  en  lo  prender^  y  que 
liabian  dado  ocasión  que  se  perdiese  toda  k  tierra  (co« 
roo  ha  paresddo  y  cada  día  paresce) ,  y  los  otros  defen- 
dían el  contrarío;  y  sobre  esto  se  mataron  y  hirieron  y 
mancaron  muchos  españoles  unos  á  otros ;  y  los  oficia- 
les y  sus  amigos  decían  que  los  que  le  favorascían  y  de- 
seaban su  libertad  eran  traidores,  y  los  habían  de  cas- 
tigar por  tales ,  y  defendían  que  no  hablase  núgano  de 
los  que  tenían  por  sospechosos  unos  con  otros;  j  en 
viendo  liablar  dos  hombres  juntos ,  liacian  infomnicioa 
y  los  prendían,  basta  saber  lo  que  liablaban ;  y  si  se  jon- 
taban  tres  ó  cuatro,  luego  tocaban  al  arma,  y  se  po- 
nían á  punto  de  pelear,  y  tenían  puestas  encima  dd 
aposento  donde  estaba  preso  el  Gobernador  centinelas 
en  dos  garítas  que  descubrían  todo  el  pueblo  y  el  cam- 
po; y  allende  de  esto  tratan  hombres  que  andunosen 
espiando  y  mirando  lo  que  se  bacía  y  decía  por  el  pue- 
blo, y  de  noche  andaban  treinta  hoaibres  armados,  y 
todos  ios  que  topaban  en  las  calles  los  prendían  y  pro- 
curaban de  saber  dónde  iban  y  de  qué  manera ;  y  cono 
les  alborotos  y  escándalos  eran  tantos  cada  dia,  y  los 
oficiales  y  sus  valedores  andaban  por  ello  tan  cansados 
y  desvelados,  entraron  á  rogar  al  Gobernador  que  diese 
un  mandamiento  para  la  gente,  en  que  les  mandase  que 
no  se  moviesen  y  estuviesen  sosegados;  y  que  pan 
ello ,  si  necesarío  fuese ,  se  les  pusiese  pena ,  y  loa  mia- 
mos oficiales  le  metieron  hecho  y  ordenado,  para  qqe 
si  quisiese  hacer  porellos  aquello,  lo  firmase;  lo  cual» 
después  de  firmado ,  no  lo  quisieron  notifiear  á  la  gen- 
te ,  porque  fueron  aconsejados  que  no  lo  hiciesen ,  pms 
que  pretendían  y  decían  que  todos  habían  dado  pares- 
cor  y  sido  en  que  le  prendiesen ;  y  por  esto  dejan»  de 
notificallo. 

CAPITULO  LXXVII. 
Dftcóno  tenisn  ^cío  al  Gobenador  en  ñas  priaioo  sayisprn. 

En  eliiempo  que  estas  cosas  pasaban»  el  Gobernador 


COMENTARIOS. 
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estaba  malo  en  la  cama  I  y  muy  ffáéo^  y  parala  cura  de 
su  salud  teoia  unos  muy  buenos  grillos  á  los  pies ,  y  á  la 
cabecera  una  vela  encendida ,  porque  la  prisión  estaba 
tan  escura » que  no  se  páresela  d  cielo ,  y  era  tan  hú- 
meda ,  que  oascia  la  yerba  debajo  de  la  cama ;  tenia  la 
vela  consigo,  porque  cada  bora  pensaba  tenella  me* 
nester;  y  para  su  fin  buscaron  entre  toda  la  gente  el 
hombre  de  todos  que  mas  mal  le  quisiese ,  y  bailaron 
uno,  que  se  llamaba  Hernando  de  Sosa » al  cual  el  Go* 
bemador  había  castigado  porque  había  dado  un  bofe- 
tón y  palos  4  un  indio  principal,  y  este  le  pusieron  por 
guarda  en  la  misma  cámara  para  que  le  guardase,  y  te- 
nían dos  puertas  con  candados  cerradas  sobre  él;  y 
losofidales  y  todos  sus  aliados  y  ccmíederados  le  guar- 
daban de  día  y  de  noche,  armados  con  todas  sus  armas, 
que  eran  mas  de  ciento  y  cincuenta,  á  los  cuales  pagar 
ban  con  la  hacienda  del  Gobeivador;  y  con  toda  esta 
guarda,  cada  noche  ó  tercera  noche  le  metía  la  india 
que  le  llevaba  de  cenar  una  carta  que  le  escrebian  los 
de  fuera,  y  por  ella  ledabanrelacíonde  todo  loque  allá 
pasaba,  y  enviaban  á  decir  que  enviase  á  avisar  qué 
era  Jo  que  mandaba  que  ellos  hiciesen;  porque  las  tres 
partes  de  la  gente  estabandeterminadoa de  morir  todos, 
eon  los  indica  que  les  ayudaban  para  sacarle ,  y  que  lo 
liatían  dejado  de  hacer  por  el  temor  que  les  ponían, 
diciendo  que  si  acometían  asacarle»  que  luego  le  ha- 
bían de  dar  de  puñaladas  y  cortarle  la  cabeza;  y  que 
por<>tra  parte ,  mas  de  setenta  hombres  da  Jos  que  es- 
taban en  guarda  de  la  prisión  se  habiui  confederado 
con  ellos  de  se  levantar  con  la  puerta  principal ,  adon- 
de el  Gobernador  estaba  preso ,  y  le  delener  y  defender 
basta  que  ellos  entrasen ;  lo  cual  el  Gobernador  les  e»* 
torbó  que  no  hiciesen;  porque  nó  podía  ser  tan  ligera- 
mente» sin  que  88  matasen  muchos  cristianos,  y  que 
eonauenzada  la  cosa,  los  indios  acabarían  todos  los  que 
pudiesen ,  y  asi  se  acabaría  de  perder  toda  la  tierra  y 
vida  de  todos.  Con  esto  les  entretuvo  que  no  lo  liicie* 
sen ;  y  porque  dye  que  la  india  que  le  Iraia  una  carta 
cada  tercer  noche ,  y  llevaba  otra,  pasando  por  todas 
tas  guardas ,  desnudándola  en  cueros ,  catándole  la 
boca  y  los  oidoa ,  y  trasquilándola  porque  no  la  llevase 
entre  los  cabellos ,  y  catándola  todo  lo  posible,  que  por 
ser  cosa  vergonaosa  no  lo  señalo,  pasaba  la  india  por 
todos  en  cueros,  y  llegada  donde  estaba ,  daba  lo  que 
traía  á  la  guarda ,  y  ella  se  sentaba  par  de  la  cama  del 
Gobernador  (como  la  pieza  era  chica);  y  sentada,  se  co- 
menzaba á  rascar  el  pié,  y  ansí  rascándose  quitaba  la 
carta,  y  se  la  daba  por  detrás  del  otro.  Trata  ella  esta 
carta  (que era  medio  pllegodepapel  delgado)  muyar- 
rollada  sotilmente ,  y  cubierta  con  un  poco  de  cera  ne- 
gra ,  metida  en  lo  hueco  de  los  dedos  del  pié  hasta  el 
pulgar ,  y  venía  atada  con  dos  hiles  de  algodón  negro, 
ydeesta  manera  metiay  sacaba  todas  las  cartea  y  el 
papel  que  había  menester,  yunoa  polvos  que  hay  en 
aquella  tierra  de  unas  piedras,  que  con  una  poca  de  sa- 
liva ó  de  agua  hacen  tinta.  Los  oficiales  y  sus  consor- 
tes lo  sospecharottó  fueron  avisados  que  el  Gobernador 
sabía  lo  que  fuera  pasaba  y  ellos  hacían ;  y  para  saber  y 
asegurarse  ellos  de  esto,  buscaron  cuatro  mancebos  de 
entre  ellor,  para  que  se  envolviesen  con  la  india  (en  lo 
eual  no  tavievon  macho  que  hacer)^ porque  de  coatun^ 
HA. 


bre  no  son  escasas  de  sus  personas,  y  tienen  por  gran 
afrenta  negallo  á  nadie  que  se  lo  pida » y  dicen  que  para 
qué  se  lo  dieron  sino  para  aquello;  y  envueltos  con  ella 
y  dándole  muchas  cosas,  no  pudieron  saber  ningún  se- 
creto de  eUa,  durando  el  trato  y  convermcion  once 
meses. 

CAPITULO  LXXVUL  ' 

C^mo  robabaala  tterní  loi  aludos,  y  lomilkni  por  focna 

ta»  haeiepdas. 

Estando  el  Gobernador  de  esta  manera ,  los  oficiales 
y  Domingo  de  irala,  luego  que.  le  prendieron,  dieron 
licencia  abiertamente  á  todos  sus  amigos  y  valedores 
y  criados  para  que  fuesen  por  los  pueblos  y  lugares  de 
los  indios ,  y  les  tomasen  las  mujeres  y  las  hijas,  y  las 
hamacas  y  otras  cosas  que  tenían ,  por  fuerza,  y  sin  pa- 
gárselo ;  cosa  que  no  convenia  al  servicio  de  su  majes- 
tad y  á  la  pacificación  de  aquella  tierra;  y  haciendo 
esto,  iban  por  toda  la  tierra  dándoles  muchos  palos, 
trayéndoles  por  fuerza  á  sus  casas  para  que  labrasen 
sus  heredades  sin  pagaries  nada  por  ello,  y  los  indioa 
se  venían  á  quejar  á  Domingo  de  Irala  y  á  los  oficiales. 
Ellos  respondían  que  noeran  parte  para  ello ;  de  lo  cual 
se  contentaban  algunos  de  los  cristianos,  porque  sa- 
bían que  lea  respondían  aquello  por  lea  complacer,  para 
que  ellos  les  ayudasen  y  favoresdesen,  y  decíanles  á  los 
cristianos  que  ya  ellos  tenían  libertad ,  que-biciesen  lo 
que  quisiesen  ;  de  manera  que  con  estaa  raspuestaa  y 
malos  tratamientos,  la  tierra  se  comenzó  á  despobiari 
y  seiban  los  naturalesávivir  alas  montañas  escondidos, 
donde  no  los  pudiesen  hallar  los  cristianos.  Muchos  de 
los  indios  y  sus  mujeres  y  hijos  eran  cristianos,  y  apar- 
tándose perdían  la  doctrina  de  los  religiosos  y  clérigos, 
de  la  cual  el  Gobernador  tuvo  muy  gran  cuidado  que 
fuesen  enseñados.  Luego ,  donde  á  pocos  días  que  le 
bebieron  preso,  desbarataron  la  carabela  que  el  Gober«* 
nador  había  mandado  hacer  para  por  ella  dar  aviso  & 
so  majestad  de  lo  que  en  la  provincia  pasaba,  porque 
tuvieron  creído  que  pudieran  atraer  á  la  gente  para  Iuk 
cer  la  entrada  (la  cual  dejó  descubierta  el  Gobernador)» 
y  que  por  ella  pudieran  sacar  oro  y  plaUi ,  y  á  ellos  se 
les  atrOrayera  la  honra  y  el  servicio  que  pensaban  que 
ásu  majestad  hacían;  y  como  la  tienra  estuviese  aia 
justicia,  los  vecinos  y  pobfadores  de  ella  oontmo  re- 
cebían  tan  grandes  agravios ,  que  los  oficiales  y  justicia 
que  ellos  pusieron  de  su  mano,  hacían  á  loa  españolea, 
aprisionándoles  y  tomando  sus  haciendas ,  ae  lueron 
comoaborridos  y  muy  descontentos  mas  de  vinouenta 
hombres  españoles  por  la  tierra  adentro ,  en  demanda 
de  la  costa  del  Brasil ,  y  á  buscar  algún  aparejo  para 
venir  á  avisar  á  su  majestad  de  los  grandes  males  y  da-» 
ños  y  desasosiegos  que  en  la  tierra  pasaban,  y  otros 
muchos  estaban  movidos  para  se  ir  peridídos  por  la  tíerr 
ra adentro,  á  los  cuales  prendieron  y  tuvieron  presos 
mucho  tiempo,  y  lesquítaron  las  armas  y  lo  qoe  tenían ; 
y  todo  lo  qoe  les  quiteban ,  lo  daban  y  repartían  entre 
susamigosyvaledoresiperlostener  gratos  y  contentos* 
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ALVAR  NUftei  GABGZA  BE  VACA. 


CÁno  se  foéron  los  (Valles. 


En  ette  Uempo ,  que  aodahan  kifl  cosas  tas  recías  j 
lan  ravuellaa  y  de  lula  desisüoa,  pai:edendb  á  ias 
frailes  fray  Beraaido  de  Armeota,  que  era  buena  coyua* 
tura  y  sazón  para  acabar  de  efectuar  su  propósito  en 
quererse  ir  (conie^tra  vez  tolutbian  ¡atentado),  babla- 
ron«dline«Uoáios  oflciales»  y  i  Domíego  de  Irala,  para 
que  les  diese  favor  y  ayoda  para  ir  á  la  costa  del  Brasil ; 
JoltCualef ,  por  les  dar  cenCentamiento ,  y  por  ser,  eo- 
IMO  eran,  eontracios  del  Gobernador ,  por  haberles  im» 
fiedida  el  camino  que  entonces  querían  hacer ,  ellos  les 
«fieron  licencia  y  ayudaron  en  lo  que  pudieron ,  y  que 
«e  f«esead  la  costa  del  Brasil,  y  para  ello  llevaron  con* 
«igQ  seis  españoles  y  algunas  indias  de  las  que  ense- 
•naban  doctrina.  Estando  el  Gobernador  en  la  prisión, 
Íes  ^io  tmiciíaa  veces  que  porque  cesasen  ios  alboro^ 
toa  que  cada  dia  babía ,  y  los  males  y  daiioa  que  se  ha- 
cían f  le  diesen  lugar  que  en  oonEibte  de  su  majestad 
fuidiese  nombrar  una  persona  que  como  teniente  de 
gobernador  los  tuviese  en  paz  y  en  justicia  aquella  tíer^ 
ra,  y  que  el  Gobernador  tenia  por  bien,  después  de  ha- 
horioaonibcado,  venir  ante  su  majestad  á  dar  cuenta 
de  todo  lo  pasaík)  y  presente ;  y  ka  oficiales  le  respon- 
dieron que  despuéiqne  fué.  preso  perdieroo  la  fuena 
las  provisiones  que  tenia,  yque  no  pedia  usar  de  ellBS,y 
que  bastaba  la  persona  que  ellos  habían  puesto ;  y  cada 
fáá  entraban  adonde  estaba  preso ,  amenazándole  que 
le  hablan  de  dar  de  puñaladas  y  cortar  la  cabeza ;  y  él 
les  d^o  que  .cuando  determinasen  de  hacerlo ,  les  roga- 
ha » y  si  necesario  era ,  les  requería  de  parle  de  Dios  y 
0e  su  majestad ,  le  diesen  un  religioso  ó  clérigo  que  le 
ioonfesase;  y  ellos  respondieron  que  sí  le  hablan  de  dar 
confesor,  habia  de  aer  á  Francisco  de  Andrada  ó  á  otro 
rácaioo, clérigos,, que  eran  los  principales  desaco^ 
monidad,  y  que  ai  no  sa  quería  confesar  con  ningnno 
áa  elloe  ,.qua  no  ht  hahian  de  dar  otro  ninguno,  porque 
é  todos  loa  tenían  por  sus  enemigos,  y  muy  amigos  sih 
jos;  y  así ,  habían  tenido  presos  á  Antón  de  Eacnlera 
y  á  BíOdrígo.  de  Herrera  y  á  Luís  de  Miranda  ,.clérigoS| 
|M>n|iier  lea  hablan  diehoty  discían  que  habla  sido  muy 
gran  mal ,.  y  cosa  muy  mal  hecha  contra  el  servicio  de 
Diosy  desa  majestad,  y  gran  perdición  de  la  tierra  pren- 
derla; y  á  Laís  de  BAirauda,  clérigo,  tuvieron  preso  con 
^Alcalde  mayormas  de  ocho  meses  dooda  no  vid  sol  ni 
luna ,  y  con  aus  guardas ;  y  nunca  quisieron  ni  conain- 
tieron  que  le  entrasen  á  cunfbsar  otro  religioso  nín- 
gpno ,  sino  los  sobredichos ;  y  porque  un  Antón  Bravo, 
J»omture  hijodalgo  y  de  edad  de  diez  y  ocho  anos,  dijo 
un  dia  que  él  daria  forma  oomo  el  Gobernador  fioese 
suelto  de  ia  prisión,  los  oflciaies  y  Domiugo  de  Lrala  le 
prendieron  y  dieron  hiego  tormento;  y  por  tener  oca- 
sión de  ^M|l4Star  y  castigar  ¿otros,  á  quien  tenían  odioi 
le  diüerottqu^  le  aoltariaii  libremente ,  con  tanto  que 
hiciese  Gulpadfiisá  muchos  que  ensuoonfesion  le  bicie^ 
ron  declarar;  x  ansí,  los  prendieron  ¿  todos  y  los  des- 
armaron, y'aJ  Antón  Bravo  le  dieron  cien  azotes  públi- 
camente perlas  calles,  con  vozde  traidor,  diciendo  que 
lo  liabiasido  contra  su  majestad  porque  quería  soltar  de 
la  prisión  al  Gobernador. 


CAPITULO  LXIX. 

De  cómo  atonnentaban  á  los  que  do  eran  de  so  opiaioo. 

Sobre  esta  cansa  dieron  tormentos  mny  crueles  i 
otras  muchas  personas,  para  saber  y  desoibiir  si  se 
daba  orden  y  trataban  entre  ellos  de  sacar  de  la  prísioD 
al  Gobernador,  y  qué  pefsonas  eran , y  de  qué  manera 
lo  concertaban, ó  si  se  hadan  muías  debajo  de  liem; 
y  muchos  quedaron  lisúdos  de  las  piernas  y  bmzos,  de 
los  tormentos;  y  porque  en  a^gimas  partea  por  las  pare- 
des del  poeblo  eserebiao  letras  q«e  decían :  $i  Por  tn  rey 
y  por  tn  ley  morirás, »  los  oflcialea  y  DoaMngo  da  lrala 
y  sus  justicias  hadan  informadones  para  saber  quién 
lo  había  escrito ,  y  jurando  y  amenaiando  qoesi  lo  sa-* 
bían  que  b  hablan  de  castigar  á  quien  talas  palabras 
escribía ;  y  sokre  dio  prendieron  á  mncboa ,  y  dieron 
tormentos^ 

CAPITULO  LXXXL 

CónoqjááÉWA  natar i  aa  MgMar  povfae  1« hte 

aare^oerinüento. 


Estando  las  cosas  en  el  estado  que  dicho  tengo,  on 
Pedro  de  Molina,  natural  de  Gnadií  y  regidor  de  aque- 
lla eiudad ,  visto  los  grandes  danos ,  alborotos  y  escán- 
dalos que  en  hi  tierra  había ,  se  determinó  por  el  setri-* 
cío  de  su  majestad  de  entrar  dentro  en.  la  palizada,  á  do 
estaban  los  oficiales  y  Domingo  de  lrala;  y  en  presen- 
da  de  todos,  quitado  elbonete ,  dijo  á  liartia  de  Ure, 
eacrihano,  que  estaba  pnssenie,  que  lefcae  á  los  oficin* 
lea  aqud  requerimiento ,  para  qué  ceaasen  los  males  y 
muertes  y  da&oa  que  en  la  láerca  habia  por  la  prisión 
dd  Gobernador;  qm  lo  sacasen  de  eUa  y  lo  soltaseo^ 
porque  can  ello  cesaría-todo ;  y  si  no  quidesen  sacarte, 
le  diesen  hi|pir  á  que  diese  poder  á  quien  él  quisiese, 
paia  qttOy  en  nombre  de  sa  majestad,  gobernase  la  pro* 
vinda, }  ht  tnvieseen  paa  y enjusticia*  Dando  dreqiae* 
rhnísnia  deaoribano,  robusaba  delomallo,  por  estar 
delante  todos  aqüelloa ;  y  al  fin  lo  tomó,  y  dgo  d  Pedro 
de  Molina  qoedqeeFÍaque  lo  leyese,  que  le  pagase  sus 
derechos;  y  Pedro  da  Molina  sacó  la  sapada  que  tenia 
en  la  data,  y  dséaala ;  la  eoal  no  quiso ,  didendn  qiae  él 
no  tomaba  espada  por  prenda;  el  dicho  Pedro  de  Mo- 
lina séquito  una  caperusa  montera,  y  se  la  dio,  y  le  di- 
jo :  aLeedk) ;  que  no  tengo  otra  mejor  prenda.»  £1  Mar-> 
tía  de  Ure  tomó  la  caperuza  y  d  reqperimíenle ,  y  ^ 
eon  ello  en  el  suelo  é  sus  pies,  didendo  que  no  lo  que« 
ría  notificar  á  aqudlos  señores;  y  hiago  se  levantó  Gar- 
ci-Venegas,  teniente  de  teaorero,  y  d^  d  Pedro  de 
Medina  nrachaa  pahdiras  afrentosas  y  vergonaosns ,  di- 
ciéodole  que  estaba  por  le  hacer  matar  á  pslos,y  que 
esto  era  lo  que  meresoia,  per  osar  deeü'  aqudka  pala- 
bras que  dedn;  y  oen  esto,  Pedro  de  Molina  se  salió, 
quítáadose  su.  bonete  (que  no  fné  poco  salir  de  entre 
ellos  do  hacerle  mueho  mdX 

CAPITULO  LUIIL 

€ám  ditrssUMactelbt  aliados  i  tos  laéias  qaacaailsieB 

€Uüñ  buaiaa. 

Fain  vulesse  hiB  oficiales  y  Doasinge  de  lrala  con  loa 
nidios  naiurdea  de  la  tierra,  toa  dleroB  licenda  para 
qnemslaaen  yceaifseAálesiadias  enenígoadediQd 


GOMCNTAtlfóS. 


SílS 


y  á  imicbés^é  estos,  á  qaien  dterotí  ucencia,  erancri»- 
lianos  nuevamente  convertidos ,  y  por  hacdlos  que  no 
se  fuesen  de  la  tierra  y  les  ayudasien;  cosa  tan  contra 
el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  tan  aborrecible 
á  lodos  cuantos  lo  oyeren ;  y  dijéronles  mas,  qne  e!  Go- 
bernador era  mato^  y  que  por  sello  no  les  consentía 
matar  y  comer  á  sus  enemigos ,  y  que  por  esta  causa  le 
liabian  preso,  y  que  agora,  que  ellos  mandaban,  lesda*^ 
ban  licencia  para  que  lo  hiciesen  asi  como  se  lo  man- 
daban; y  visto  lüs  oficiales  y  Domingo  de  Irala  que,  con 
todo  lo  que  ellos  podían  hacer  y  hacían^  que  no  cesa^ 
ban  los  alborotos  y  escándalos ,  y  que  de  cada  día  eran 
mayores,  acordaron  de  sacar  de  la  provincia  al  Gober- 
nador, y  los  mismos  que  lo  acordaron  se  quisieron  que- 
dar en  ella  y  no  venir  en  estos  reinos ,  y  que  con  soló 
echarte  de  la  tierra  con  algunos  de  sus  amigos  se  con- 
tentaron ;  lo  cual,  entendido  por  los  que  le  favorescian, 
entre  ellos  hobo  muy  gran  escúndalo ,  diciendo  que , 
pues  los  oflciales  liabian  hecho  entender  que  habían 
podido  prenderle ,  y  les  hablan  dicho  que  vernían  con 
el  Gobernadora  dar  cuenta  á  su  majestad ,  que  hablan 
de  venir,  aunque  no  quisiesen ,  á  dar  cuenta  de  lo  que 
hablan  hecho;  y  ans!,  se  hobieron  de  concertar  que  los 
dos  de  los  oficiales  viniesen  con  él ,  y  los  otros  dos  se 
quedasen  en  la  tierra ;  y  para  traerle  alzaron  uno  de  los 
bergantines  que  el  Gobernador  habia  hecho  pare  el 
descubrimiento  de  la  tierra  y  conquista  de  la  provincia, 
y  de  esta  causa  habia  muy  grandes  alborotos  y  mayores 
alteraciones,  por  el  gran  descontento  que  la  gente  te- 
nia de  ver  que  le  querían  ausentar  de  la  tierra.  Los  ofi- 
tiales  acordaron  de  prender  á  los  mas  principales  y  á 
quien  la  gente  mas  acudía;  y  sabido  por  ellos,  aodabau 
siempre  sobre  aviso;  y  no  los  osaban  prender,  y  se  con- 
certaron por  intercesión  del  Gobernador,  porque  los 
oficiales  le  rogaron  que  se  lo  enviase  á  mandar,  y  cesa- 
sen los  escándalos ,  y  diesen  su  fe  y  palabra  de  no  sa- 
carle de  la  prisión ,  y  que  los  oficiales  y  la  justicia  que 
tenian  puesta  prometían  de  no  prender  á  ninguna  per- 
sona ni  hacerle  ningún  agravio;  y  que  soltarían  los  que 
tenian  presos ;  y  asi  lo  juraron  y  prometieron,  con  tanto 
que ,  porque  babia  tanto  tiempo  que  le  tenian  preso  ) 
ninguna  persona  le  habia  visto ,  y  tenían  sospecha  y  se 
recelaban  que  le  habían  muerto  secretamente ,  dejasen 
entrar  en  la  prisión  donde  el  Gobernador  estaba  dos 
religiosos  y  dos  caballeros,  para  que  le  viesen  y  pudie- 
sen certificar  i  la  gente  que  estaba  ^vo;  y  los  oficiales 
prometieron  de  lo  cumplir  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
antes  que  le  embarcasen;  lo  cual  no  cumplieron. 

CAPITULO  LXXXUL 

De  c4ao  iMbItt  át  ^mnhit  i  tv  MjetttA  y  eaviar  la  rtlicíMi* 

Guando  esto  pasó,  dieron  muchas  minutas  ios  oficia- 
les para  qne  por  ellas  escribiesen  ¿  estos  reinos  contra 
el  Gobernador,  pare  ponerle  mal  con  todos,  y  ansí  las 
escribieron ;  y  para  dar  color  á  sus  delitos,  escribieron 
cosas  que  nunca  pasaron  ni  fueron  verdad ;  y  al  tiempo 
que  se  adobaba  y  fornescia  el  bergantín  en  que  le  ha- 
bían da  traer,  los  carpinteros  y  amigos  hicieron  cota 
ellos  que  con  todo  el  secreto  del  mundo  cavasen  un 
madero  tan  grueso  como  el  muslo ,  que  tenia  tres  pal- 
'Uiosy  y  en  este  grueso  Je  metieron  un  proceso  de  una  ñs- 


formacíen  general  que  el  Gobernador  habia  hecho  para 
enviar  ¿  su  majestad,  y  otras  escrituras  que  sus  amigos 
babian  escapado  cuando  le  prendieron,  que  le  importa- 
ban; y  ansí,  las  tomaron  y  envolvieron  en  un  encerado, 
y  le  enclavaron  el  madero  en  la  popa  del  bergantín  con 
seis  clavos  en  la  cabeza  y  pf  é ,  y  declan  los  carpinteros 
que  habían  puesto  aquello  allf  para  fortificar  el  bergan- 
tín ,  y  venia  tan  secreto ,  que  todo  e!  mundo  no  lo  po- 
día alcanzar  6  saber,  y  dio  el  carpintero  el  aviso  de  es- 
to á  un  marinero  que  venia  en  61,  para  que ,  en  llegan- 
do á  tierra  de  promisión, se  aprovechase  de  ello;  y  es- 
tando concertado  qne  le  habían  de  dejar  ver  antes  que 
lo  embarcasen ,  el  capitán  Salarar  ní  otros  nhigunos  lé 
vieron;  antes  una  noche ,  á  media  noche ,  vinieron  á  !& 
prisión  con  mucha  arcabucería ,  trayendo  cada  arca- 
bucero tres  mechas  entre  los  dedos,  porque  paf escíese 
que  era  mucha  arcabucería,  y  ansí  entraron  en  la  cá- 
mara donde  estaba  preso  el  veedor  Alonso  Cabrera  y  él 
factor  Pedro  Dorantes,  y  le  tomaron  por  los  brazos  y 
fe  levantaron  de  la  cama  con  los  grillos,  como  estaba 
muy  malo ,  casi  la  candela  en  la  mano,  y  así  le  sacaron 
hasta  la  puerta  de  la  calle;  y  como  vio  el  cielo  (que  has- 
ta entonces  ne  lo  habia  visto ) ,  rogóles  que  le  dejasen 
dar  gracias  á  Dios;  y  caiao  le  levantó,  que  estaba  de  ro- 
dillas, trujéronle  allí  dos  soldados  de  buenas  fuerzas 
para  que  lo  llevasen  en  los  brazos  á  le  embarcar  (por- 
que estaba  muy  flaco  y  tollido) ;  y  como  le  tomaron,  y 
se  ff  A  entre  aquella  gente,  dQoles  :  nSeñores,  sed  tes- 
tigos que  dejo  por  mí  lugarteniente  al  capitán  Juan  de 
Saladar  de  Espinosa ,  para  que  por  mí ,  y  en  nombre  de 
sü  majestad ,  tenga  esta  tierra  en  paz  y  justicia  hasta 
que  su  majestad  provea  lo  que  mas  servido  sea. »  Y  co^ 
mo  acabó  de  decir  esto,  Garci-Vanegas,  teniente  dé 
tesorero,  arremetió  con  un  puñal  en  la  mano,  diciendo: 
«No  creo  en  tal ,  si  al  Rey  mentáis ,  si  no  os  saco  el  aK 
ma ;  f>  y  aunque  el  Gobernador  estaba  avisado  que  no  ló 
dijese  en  aquel  tiempo,  porque  estatmn  detennhiadoS 
de  le  matar ,  porque  ere  palabra  muy  escandalosa  para 
eHos  y  para  los  que  de  parte  de  su  majestad  le  tirasen 
de  sus  manos,  porque  estaban  todos  en  la  caffe;  y  ápar^ 
tándose  Garci-Vanegas  un  poco,  tomó  á  decir  las  mis^ 
mas  palabras ;  y  entonces  Garci'^Vanegas  arremetió  al 
Gobernador  con  muclia  furía,  y  púsole  el  puñal  á  la  sien, 
diciendo :  «No  creo  en  tal  (como  de  antes),  sí  no  os  do^ 
de  puñaladas; »  y  dióle  en  la  sien  una  herida  pequeña^ 
y  dio  con  los  que  le  llevaban  en  los  brazos  tal  rempujón, 
que  dieron  con  el  Gobernador  y  con  ellos  en  el  suelos, 
y  el  uno  de  ellos  perdió  la  gonra ;  y  como  pasó  esto,  le 
llevaron  oon  toda  priesa  á  embarcar  al  bergantni;  y  an^ 
sí ,  le  cerraron  con  tablas  la  popa  de  él ;  y  estando  allf, 
le  echaron  dos  candados  que  no  le  dejaban  kigar  para 
rodearse,  y  asi  se  hicieron  al  largo  el  rio  abajo.  Dos  dfa^ 
después  de  embarcado  el  Gobernador,  ido  el  rio  abajo», 
Domingo  de  Irala  y  el  contador  Felipe  de  Cáceres  y  el 
factor  Pedro  Dorantes  juntaron  sus  amigos  y  dieron  en 
la  casa  del  capitán  Salazar,  y  lo  prendieron  á  él  y  á  Pe^ 
dro  de  Estopiñan  Cabeza  de  Vaca,  y  los  echaron  pristo- 
nes  y  metieron  en  un  bergaotin,  y  vinieron  el  río  ebaj<K 
hasta  que  llegaron  al  bergantín  i  do  venía  el  Gobernad 
dor,  y  oon  él  vfniemn  presos  á  Castilla;  y  es  derto  q^é 
^  el  capitán  Salaxar  q¡utslera,  el  Gobernador  no  (¡ucd 
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ALVAR  NUfiEZ  CABEZA  DE  VACA. 


jpreso ,  Di  menos  pudiartua  sacallo  de  la  tierra  ni  traello 
á  Castilla ;  mas ,  como  quedaba  por  teniente ,  disimuló* 
lo  todo ;  y  riñiendo  asi,  rogó  á  los  oficiales  que  le  deja* 
sen  traer  dos  criados  suyos  para  que  le  sirviesen  por  el 
Camino  y  le  hiciesen  de  comer;  y  así,  metieron  los  dos 
criados,  no  para.que  le  sirviesen ,  sino  para  que  vinie- 
sen bogando  cuatcocientas  leguas  el  rio  abajo,  y  no  ha- 
llaban hombre  que  quisiese  venir  á  traerle ,  y  á  unos 
traian  por  fuerza,  y  otros  se  veniao  huyendo  por  la  tier- 
ra adentro,  á  los  cuales  tomaron  sus  haciendas,  las 
cuales  daban  á  los  que  traian  por  fuerza,  y  en  este  ca- 
mino los  oficiales  haeian  una  maldad  muy  grande ,  y 
era  que ,  al  tiempo  que  le  prendieron ,  otro  dia  y  otros 
tres,  andaban  diciendo  á  la  gente  de  su  parcialidad  y 
otros  amigos  suyos  mil  males  del  Gobernador,  y  al  ca- 
bo les  decían  :  a  ¿  Qué  os  parece  ?  ¿  Hecimos  bien  por 
vuestro  provecho  y  servicio  de  su  miyestad?  Y  pues  asi 
es ,  por  amor  de  mí  que  echéis  una  firma  aquí  al  cabo 
de  este  papel. »  Y  de  esta  manera  hincheron  cuatro 
manos  de  papel ;  y  viniendo  el  río  abajo ,  ellos  mesmos 
dedan  y  escribían  los  dichos  contra  el  Gobernador,  y 
quedaban  los  que  lo  firmaron  trecientas  leguas  el  río 
arríba  en  la  ciudad  de  la  Ascensión ;  y  de  esta  manera 
fueron  las  informaciones  que  enviaron  contra  el  Go- 
Lemador, 

CAPITULO  LXXXIV  * 

Cono  diMOD  rejalsir  treí  veees  al  Goberoador  f  InieBdo 

en  este  canillo. 

Viniendo  el  río  abajo  mandaron  los  oficíales  á  un  Ma- 
chín, vizcaíno,  que  le  guisase  de  comer  al  Gobernador,  y 
después  de  guisado  lo  diese  á  un  Lope  Duarle ,  aliados 
de  los  oficiales  y  de  Domingo  de  Irala ,  y  culpados  como 
todos  los  otros  que  le  prendieron,  y  venia  por  solicitador 
de  Domingo  de  Irala  y  para  hacer  sus  negocios  acá ;  y 
viniendo  así ,  debajo  de  la  guarda  y  amparo  de  estos,  le 
dieron  tres  veces  regalgar ;  y  para  remedio  de  esto  traía 
consigo  una  botija  de  aceite  y  un  pedazo  de  unicornio, 
y  cuando  sentía  algo  se  aprovechaba  de  estos  remedios 
de  dia  y  de  noche  con  muy  gran  trabajo  y  grandes  vó- 
mitos, y  plugo  á  Dios  que  escapó  de  eIlo<; ;  y  otro  dia  ro*- 
£0  á  los  oficiales  que  le  traian ,  que  eran  Alonso  Cabrera 
y  Gard-Vanegas ,  que  le  dejasen  guisar  de  comer  á  sus 
criados,  porque  de  ninguna  mano  de  otra  persona  no  lo 
bahía  de  tomar.  Y  ellos  le  respondieron  que  lo  había  de 
tomar  y  de  comer  de  la  mano  que  se  lo  daba,  porque  de 
otra  ninguna  no  habían  de  consentir  que  se  lo  diese, 
que  á  ellos  no  se  les  daba  nada  que  se  muríese ;  y  ansí, 
estuvo  de  aquella  vez  algunos  dias  sin  comer  nada,  has- 
ta que  la  necesidad  le  constriñó  que  pasase  por  lo  que 
ellos  querían.  Habían  prometido  á  muchas  personas  de 
jos  traerán  la  carabela  que  deshideron,  ¿  estos  reinos, 
porque  les  favoredesen  en  la  prísion  del  Gobernador  y 
no  fueseo  contra  ellos,  espedal  á  un  Francisco  de  Pa- 
redes, de  Burgos,  y  fray  Juan  de  Salazar,  fraile  de  la 
i  orden  de  nnestra  Señora  de  la  Merced.  Ansimesmo  traian 
preso  á  Luis  de  Miranda ,  y  á  Pedro  Hernández ,  y  al  ca- 
pitán Salazar  de  Espinosa  y  á  Pedro  Vaca.  Y  llegados 
ol  rio  abajo  á  las  islas  de  Sant  Gabríel,  no  quisieron  traer 
«n  el  bergantín  á  Francisco  de  Paredes  ni  á  firay  Juan 
de  Salazar^  porque  estosno  favoreciesen  al  Gobernador 


acá  y  dijesen  la  verdad  de  lo  que  pasaba;  y  por  miedo 
deesto  los  hicieron  tomar  á  embarcaren  los  berganliaes 
que  volvían  el  río  arríba  á  la  Ascensión ,  habiendo  ven- 
dido sus  casas  y  hadendas  por  mucho  menos  de  lo  que 
vallan  cuando  los  hicieron  embarcar;  y  decían  y  hacían 
tantas  exclamaciones ,  que  era  la  mayor  lástima  del 
mundo  oillos.  Aquí  quitaron  al  Gobernador  sus  criados, 
que  hasta  alli  le  habían  seguido  y  remado ,  que  fué  la 
cosa  que  él  mas  sintió  ni  que  mas  pena  le  diese  en  todo  lo 
que  habla  pasado  en  su  vida,  y  ellos  no  lo  sintieron  me- 
nos ;  y  alli  en  la  isla  de  Sant  Gabríel  estuvieron  dos  días, 
y  al  cabo  de  ellos  partieron  para  la  Ascensión  los  unos,  y 
los  otros  para  España ;  y  después  de  vueltos  los  bergan- 
tines, en  el  que  traian  al  Gobernador,  que  era  de  hasta 
once  bancos ,  venían  vdnte  y  siete  personas  por  todos; 
siguieron  su  viaje  el  río  abajo  hasta  que  salieron  á  la 
mar;  y  dende  que  á  ella  salieron  les  ioiaé  una  tormenta 
que  hinchó  todo  el  bergantín  de  agua,  y  perdieron  to- 
dos los  bastimentos;  que  no  pudieron  escapar  de  ellos 
sino  una  poca  de  harina  y  una  poca  de  manteca  de  puer- 
co y  de  pescado,  y  una  poca  de  agua,  y  estuvieron  á 
punto  de  perescer  allegados.  Los  oficiales  que  traían 
preso  al  Gobernador  les  paresdó  que  por  el  agravio  y 
siojustida  que  le  habían  hecho  y  hacían  en  le  traer  pre- 
so y  aherrojado  era  Dios  servido  de  dalles  aquella  tor- 
menta tan  grande,  determinaron  de  le  soltar  y  quitar 
las  prísiones,  y  con  este  presupuesto  se  las  quitaron,  y 
fué  Alonso  Cabrera ,  el  veedor,  el  que  se  his  limó,  y  él 
y  Gard-Vanegas  le  besaron  el  pié,  aunque  él  no  quiso,  y 
dijeron  públicamente  que  ellos  conoscian  y  oonfesabao 
que  Dios  les  habla  dado  aquellos  cuatro  dias  de  tormen- 
ta por  losagraviosysinjusticias  que  le  habían  liecliosin 
razón ,  y  que  ellos  manifestaban  que  le  habían  becbo 
muchos  agravios  y  sinjusticias,  y  que  era  mentira  y  Tai- 
sedad  todo  lo  que  habían  dicho  y  depuesto  contra  él,  y 
que  para  ello  habían  hecho  hacer  dos  mil  juramentos 
falsos,  por  malicia  y  por  envidia  que  de  él  teuian  porque 
en  tres  dias  había  descubierto  la  tierra  y  caminos  de  eJIa, 
lo  que  no  hablan  podido  hacer  en  doce  años  que  ellos 
había  que  estaban  en  ella ;  y  que  le  rogaban  y  pedían 
por  amor  de  Dios  que  les  perdonase  y  les  prometiese  que 
no  daría  aviso  á  su  majestad  do  cómo  ellos  le  habían 
preso ;  y  acabado  de  soltaría,  cesó  el  agua  y  viento  y  tor- 
menta ,  que  habla  cuatro  dias  que  no  había  escampado; 
y  así ,  venimos  en  el  bergantín  dos  mil  y  quinienus  le- 
guas por  golfo ,  navegando  sin  ver  tierra ,  mas  del  agua 
y  el  cielo ,  y  no  comiendo  mas  de  una  tortilla  de  liariua 
fríta  con  una  poca  de  manteca  y  agua ,  y  deshacían  el 
bergantm  á  veces  para  hacer  de  comer  aquella  tortilla 
de  harína  que  comían ;  y  de  esta  manera  venimos  coo 
mucho  trabigo  hasta  llegar  á  las  islas  de  los  Azores,  que 
son  del  serenísimo  rey  de  Portugal ,  y  tardamos  en  e! 
viaje  basta  venir  alli  tres  meses;  y  no  fuera  tanta  la 
hambre  y  necesidad  que  pasamos  sí  ios  que  traían  preso 
al  Gobernador  osaran  tocar  en  la  costa  del  Brasil  ó  irse 
á  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  es  en  las  indias;  lo  cual 
no  osaron  hacer,  como  hombres  culpados  y  que  venían 
huyendo ,  y  que  temían  que  llegados  á  una  de  las  tier- 
ras que  dicho  tengo  los  prendieran  y  hicieran  justicia 
4e  dios  como  hombres  que  iban  alzados  y  habían  ado 
-aleves  contra  8urey;y  temiendoesto,nobabianqaerído 
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tomar  tiem ;  y  d  tiempo  qae  1Iegamo$  á  los  Azores,  los 
oficiales  que  le  traían,  con  pasiones  que  traían  entre 
ellos,  se  dÍTídieron  y  vinieron  cada  nno  por  su  parte,  y  se 
embarcaron  divididos ,  y  primero  que  se  embarcasen  in- 
lentaban  que  la  justicia  de  Angla  prendiese  al  Goberna- 
dor y  io  detuviese  porque  no  viniese  á  dar  cuenta  á  su 
majestad  de  los  delitos  y  desacatAs  que  en  aquella  tierra 
¿afaian  hecho ,  diciendo  que  al  tiempo  que  pasó  por  las 
islas  de  Cabo-Verde  había  robado  la  tierra  y  puerto. 
Oído  por  el  Corregidor,  Íes  dijo  que  se  fuesen ,  porque 
su  rey  no  era  hame  que  ninguen  osase  pensar  en  iso,  ni 
tenia  a  tan  mal  recado  suos  partos  para  que  ningún  osa-' 
se  o  facer,  Y  visto  que  no  bastó  su  malicia  para  le  de- 
tener, ellos  se  embarcaron  y  se  vinieron  para  estos  rei- 
nos de  Castilla,  y  llegaron  i  ella  ocho  ó  diez  días  pri- 
mero que  el  Gobernador,  porque  con  tiempos  contrarios 
se  detuvo  en  estos ;  y  llegados  ellos  primero  que  el  Go- 
bernador á  la  corte  llegase ,  publicaban  que  se  habla  ido 
al  rey  de  Portugal  para  darle  aviso  de  aquellas  partes, 
y  dende  á  pocos  días  llegó  á  esta  corte.  Como  fuó  llega- 
do ,  la propria  noche  desaparecieron  los  delincuentes,  y 
se  fueron  á  Madrid ,  á  do  esperaron  que  la  corte  fuese 
allí ,  como  fué ;  y  en  este  tiempo  murió  el  obispo  de 
Cuenca ,  que  presidia  en  el  consejo  de  las  Indias ,  el  cual 
tenia  deseo  y  voluntad  de  castigar  aquel  delito  y  desaca- 
to que  contra  su  majestad  se  habla  hecho  en  aquella 
tierra.  Dende  á  pocos  dias  después  de  haber  estado  pre- 
sos ellos,  y  el  Gobernador  igualmente ,  y  sueltos  sobre 
lianzas  que  no  saldrían  de  la  corte,  Garci-Vanegas ,  que 
era  el  uno  de  los  que  le  habían  traído  y  preso ,  murió 
muerte  desastrada  y  súpita ,  que  le  saltaron  los  ojos  de 
la  cara,  sin  poder  manifestar  ni  declarar  la  verdad  de  lo 
pasado ;  y  Alonso  Cabrera ,  veedor,  su  compañero,  per- 
dió el  juicio,  y  estando  sin  él  mató  á  su  mujer  en  Loja ; 
murieron  súpita  y  desastradamente  los  frailes  que  fue- 
ron en  los  escándalos  y  levantamientos  contra  el  Go- 
bernador; que  paresce  manifestarse  la  poca  culpa  que 
el  Gobernador  ha  tenido  en  ello ;  y  después  de  le  haber 
tenido  preso  y  detenido  en  la  corte  ocho  años,  le  dieron 
por  libre  y  quito;  y  por  algunas  causas  que  le  movieron, 
le  quitaron  la  gobernación,  porque  sus  contrarios  decían 
que  si  volvía  á  la  tierra ,  que  por  castigar  á  los  culpados 
habría  escándalos  y  alteraciones  en  la  tierra ;  y  así,  se  la 
quitaron,  con  todo  lo  demás,  sin  haberle  dado  recom- 
pensa de  lo  mucho  que  gastó  en  el  servicio  que  hizo  en 
ia  ir  i  socorrer  y  descubrir. 


■SLAQOlf  OB  BBailAlfDO  DB  UaSBA. 

En  la  ciudad  de  la  Ascensión  (que  es  en  el  rio  del  Pa- 
raguay,  de  la  provincia  del  rio  de  la  Plata),  á  3  días  del 
mes  de  marzo ,  año  del  nascimiento  de  nuestro  salva- 
dor Jesucristo  de  4545  años,  en  presencia  de  mí  el  es- 
cribano público  y  testigos  de  yuso  escritos ,  estando 
dentro  de  la  iglesia  y  monasterio  de  nuestra  Señora  de 
la  Merced,  redención  de  captivos,  paresció  presente  el 
capitán  Hernando  de  Ribera ,  conquistador  en  esta  pro- 
vincia, y  dijo :  Que  por  cuanto  al  tiempo  que  el  señor 
Alvar  Nuñez  Cabeza  de  Vaca ,  gobernador  y  adelantado 
y  capitán  general  de  esta  provincia  del  rio  de  la  Plata 
por  su  majestad ,  estando  en  el  puerto  de  los  Reyes  por 


donde  la  entró  á  descubrir  en  el  año  pasado  de  1543,  le 
envió  y  fué  por  su  mandado  con  un  bergantín  y  cierta 
gente  á  descubrir  por  un  rio  arriba  que  llaman  Igatu, 
que  es  un  brazo  de  dos  ríos  muy  grandes,  caudalosos» 
el  uno  de  los  cuales  se  llama  Yacareati  y  el  otro  Yaiva, 
según  que  por  relación  de  los  indios  naturales  vienen 
por  entre  las  poblaciones  de  la  tierra  adentro;  y  que  ha- 
biendo llegado  á  los  pueblos  de  los  indios  que  se  llaman 
los  xarayes,  por  la  relación  que  de  ello  hobo,  dejando  el 
bergantín  en  el  puerto  á  buen  recaudo,  se  entró  con  cua- 
renta hombres  por  la  tierra  adentro  á  la  ver  y  descubrir 
por  vista  de  ojos.  E  yendo  caminando  por  muchos  pue- 
blos de  indios,  hobo  y  tomó  de  los  indios  naturales  de 
los  dichos  pueblos  y  de  otros  que  de  mas  lejos  le  vinieron 
á  ver  y  hablar,  larga  y  copiosa  relación ;  la  cual  él  exa- 
minó y  procuró  examinar  y  particularizar  para  saber  de 
ellos  la  verdad,  como  hombre  que  sabe  la  lengua  cario, 
por  coya  interpretación  y  declaración  comunicó  y  pla- 
ticó con  las  dichas  generaciones  y  se  informó  de  la  di- 
cha tierra ;  y  porque  al  dicho  tiempo  él  llevó  en  su  com- 
pañía á  Juan  Valderas,  escribano  de  su  majestad,  el 
cual  escribió  y  asentó  algunas  cosas  del  dicho  descubri- 
miento ;  pero  que  la  verdad  de  las  cosas^  riquezas  y  po- 
blaciones y  diversidades  de  gentes  de  la  dicha  tierra  no 
las  quiso  decir  al  dicho  Juan  Valderas  para  que  lasasen- 
tase  por  su  roano  en  la  dicha  relación ,  ni  clara  y  abier- 
tamente las  supo  ni  entendió ,  ni  él  las  ha  dicho  ni  de- 
clarado ,  porque  al  dicho  tiempo  fué  y  era  su  intención 
de  las  comunicar  y  decir  al  dicho  señor  Gobernador, 
para  que  luego  entrase  personalmente  á  conquistarla 
tierra ,  porque  asi  convenia  al  servicio  de  Dios  y  de  sü 
majestad;  y  que  habiendo  entrado  por  la  tierra  ciertas 
jomadas,  por  carta  y  mandamiento  del  señor  Gobema'- 
dor  se  volvió  al  puerto  de  los  Reyes,  y  á  causa  de  ha- 
llarle enfermo  á  él  y  á  toda  la  gente  no  tuvo  lugar  de  le 
poder  informar  del  descubrimiento,  y  darle  la  relación 
que  de  los  naturales  había  habido ;  y  dende  á  pocos  días, 
constreñido  por  necesidad  de  la  enfermedad,  porque 
la  gente  no  se  le  muriese  se  vino  á  esta  ciudad  y  puerto 
de  la  Ascensión,  en  la  cual ,  estando  enfermo ,  dende  á 
pocos  días  que  fué  llegado^  los  oficiales  de  su  majestad 
le  prendieron  ( como  es  á  todos  notorio) ,  por  manera 
que  no  le  pudo  manifestar  la  relación;  y  porque  agora 
al  presente  los  oficiales  de  su  majestad  van  con  el  señor 
Gobernador  á  los  reinos  de  España ,  y  porque  podría  ser 
que  en  el  entre  tanto  á  él  le  suscediese  algún  caso  de 
muerte  ó  ausencia ,  ó  ir  á  otras  partes  donde  no  pudiese 
ser  habido,  por  donde  se  perdiese  la  relación  y  avisos 
de  la  entrada  y  descubrimiento,  que  su  majestad  sería 
muy  deservido,  y  al  señor  Gobernador  le  vernia  mucho 
ddao  y  pérdida;  todo  lo  cual  sería  á  su  culpa  y  cargo; 
por  tanto ,  y  por  el  descargo  de  su  conciencia ,  y  por 
cumplir  con  el  servicio  de  Dios  y  de  su  majestad ,  y  del 
señor  Gobernador  en  su  nombre^  ahora  ante  mí  el  es- 
cribano quiere  hacer  y  hacía  relación  del  dicho  su  des- 
cubrimiento, para  dar  aviso  á  su  majestad  de  él ,  y  de  la 
información  y  relación  que  hobo  de  los  indios  naturales, 
y  que  pedía  y  requería  á  mí  el  dicho  escribano  la  toma- 
se y  recibiese;  la  cual  dicha  relación  hizo  en  la  forma 
siguiente. 
Dijo  y  declaró  el  dicho  capitán  flemando  de  Ribera 
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que  á  20  días  del  mes  de  d¡deinbr&  del  ono  pasado 
de  4543  años  partió  del  puerto  de  los  Reyes  en  el  ber- 
gantín nombrado  el  Golondrino ,  con  cincuenta  y  dos 
hombres»  por  mandado  del  señor  Gobernador,  y  fué 
navegando  por  el  río  del  Igatu^  que  es  brazo  de  los  di- 
chos dos  ríos  Yacareati  y  Yal  va ;  este  brazo  es  muy  gran- 
de y  Caudaloso ,  y  á  las  seis  jornadas  entró  en  la  madre 
de  estos  dos  ríos,  según  relación  de  los  indios  natura- 
les por  do  Alé  tocando ;  estos  dos  ríos  señalaron  que  vie- 
nen por  la  tierra  adentro ,  y  este  rio,  que  se  dice  Yaiva, 
debe  proceder  de  las  sierras  de  Santa  Marta ;  es  río  muy 
grande  y  poderoso,  mayor  que  el  rio  Yacareati ;  el  cual, 
según  las  señales  que  los  ¡odios  dan ,  viene  de  las  sier- 
ras del  Perú ,  y  entre  el  un  rio  y  el  otro  hay  gran  dis- 
tancia de  tierra  y  pueblos  de  inlinitas  gentes  (según  los 
naturales  dijeron),  y  vienen  ¿  juntarse  estos  dos  ríos 
Yaiva  y  Yacareati  en  tierra  de  los  indios  que  se  dicen 
perobazaes,  y  allí  se  tornan  á  dividir;  y  á  setenta  le- 
guas el  río  abajo  se  toman  á  juntar,  y  habiendo  nave- 
gado diez  y  siete  jomadas  por  el  dicho  río ,  pasó  por 
tierra  de  los  Indios  perobazaes ,  y  llegó  ¿  otra  tierra 
que  se  llaman  los  Indios  zara  yes ,  gentes  labradores  de 
grandes  mantenimientos  y  criadores  de  patos  y  gallinas 
y  otras  aves,  pesquerías  y  cazas;  gente  de  razón,  y 
obedescen  á  su  principal. 

Llegado  á  esta  generación  de  los  indios  xarayes ,  es- 
tando en  on  pueblo  de  ellos  de  hasta  mil  casas ,  adonde 
su  príocipal  se  llama  Camire ,  el  cual  le  hizo  buen  re- 
ceblmiento,  del  cual  se  informió  de  las  poblaciones  de  la 
tierra  adentro ;  y  por  la  relación  que  aquí  le  dieron,  de- 
jando el  bergantín  con  doce  hombres  de  guarda  y  con 
una  guia  que  llevó  de  ios  dichos  xarayes ,  pasó  adelante 
y  caminó  tres  jomadas  Iiasta  llegar  ¿  los  pueblos  y  tier- 
ra de  una  generación  de  indios  que  se  dicen  urtueses, 
la  cual  es  buena  gente  y  labradores ,  á  la  manera  de  los 
xarayes;  y  de  aquí  Tué  caminando  por  tierra  toda  pobla- 
da, hasta  ponerse  en  quince  grados  menos  dos  tercios, 
"yendo  la  via  del  oeste. 

Estando  en  estos  pueblos  de  los  urtueses  y  aburuñes, 
Tínieron  allí  otros  muchos  indios  principales  de  otros 
pueblos  mas  adentro  comarcanos  á  hablar  con  él  y  trae- 
lle  plumas,  á  manera  de  las  del  Perú,  y  planchas  de 
metal  chafalonía ;  de  los  cuales  se  informó ,  y  tuvo  plá- 
tica y  aviso  de  cada  uno  particularmente  de  las  pobla- 
ciones y  gentes  de  adelante;  y  los  dichos  indios,  en 
conformidad,  sin  discrepar,  le  dijeron  que  á  diez  jor- 
nadas de  alli,  á  la  banda  del  oesnorueste ,  habitaban  y 
tenían  muy  grandes  pueblos  unas  miigeres  que  tenían 
mucho  metal  blanco  y  amarillo ,  y  que  ios  asientos  y 
servicios  de  sus  casas  eran  todos  del  dicho  metal ,  y  te- 
nían por  su  principal  una  mujer  de  la  misma  genera- 
ción ,  y  que  es  gente  de  guerra  y  temida  de  la  genera- 
ción de  los  indios ;  y  que  antes  de  llegar  á  la  generación 
de  las  dichas  mujeres  estaba  una  geueracion  de  los  in- 
dios (que  es  gente  muy  pequeña ) ;  con  los  cuales  y  con 
la  generación  de  estos  que  le  informaron,  pelean  las  di- 
chas mujeres  y  les  hacen  guerra ,  y  que  en  cierto  tiem- 
po del  año  se  juntan  con  estos  indios  comarcanos  y  tie- 
nen con  ellos  su  comunicación  carnal;  y  si  las  que  que- 
dan preñadas  paren  hijas,  tiénenselas  consigo,  y  los 
hijos  los  crían  hasta  que  dejan  de  mamar,  y  los  envían 


á  sus  padres;  7  de  aquella  parta  de  ios  puebtdB  de  le 
dichas  mujeres  J)abia  muy  grandes  poblaciones  y  gente 
de  indios  que  confinan  con  las  dichas  mojeres,  que  lo 
habían  dicho  sin  preguntárselo ,  4  lo  que  le  señalaroD 
esta  parte  de  un  lago  de  agua  muy  ginnde ,  que  los  in- 
dios nombraron  la  casa  del  sol ;  dicen  que  alli  se  encier- 
ra el  sol ;  por  manera  que  entre  las  espaldas  de  Saula 
Marta  y  el  diciio  lago  habitan  las  didias  oDujeres,  á  k 
banda  del  oesnorueste;  y  que  adelante  de  las  poblacio- 
nes que  están  pasados  los  pueblos  de  las  mujeres,  biy 
otras  muy  grandes  poblaciones  de  gentes,  los  cuales 
son  negros ,  y  á  lo  que  señalaron,  tienen  barbas  como 
aguileñas,  á  manera  de  moros*  Fueron  preguntados 
cómo  sabían  que  eraa  negros.  Dijeron  que  porque  los 
habían  visto  sus  padres  y  se  lo  decían  otros  generacio- 
nes comarcanas  á  la  dicha  tierru ,  y  que  eran  gente  que 
andaban  vestidos,  y  las  casas  y  pueblos  las  tienen  de 
piedra  y  tierra ,  y  son  mny  grandes ,  y  que  es  gente  que 
poseen  mucho  metal  blanco  y  amarillo,  en  tanta  canti- 
dad ,  que  no  se  sirven  con  otras  cosas  en  sus  casas  de 
vas^s  y  ollas  y  tinajas  muy  grandes  y  todo  lo  densas;  y 
preguntó  á  los  dichos  indios  á  quó  parte  demoraban  los 
pueblos  y  habitación  de  la  dicha  gente  negra ,  y  seña- 
laron que  demoraban  al  noroeste,  y  que  si  queriau  ir 
allá,  en  quince  jornadas  llegarían  á  las  poblaciones  ve- 
cinas y  comarcanas  á  los  pueblos  de  los  dichos  negros; 
yá  loque  le  paresce,  según  y  la  parte  donde  señaló, 
los  dichos  pueblos  están  en  doce  grados  á  la  banda  del 
norueste,  entre  las  sierras  de  Santa  Marta  y  del  Mara- 
ñen ,  y  que  es  gente  guerrera  y  pelean  con  arcos  y  fle- 
chas ;  ensimismo  señalaron  los  dichos  indios  que  del 
oesnoroeste  hasta  el  noroeste,  cuarta  al  norte,  hay  otras 
muchas  poblaciones  y  muy  grandes  de  indioe ;  hay  pue- 
blos tan  grandes,  que  en  un  día  no  pueden  atravesar 
de  un  cabo  á  otro,  y  que  toda  es  gente  que  posee  tno- 
cho  metal  blanco  y  amarillo ,  y  con  ello  se  sirven  ea 
sus  casas,  y  que  toda  es  gente  vestida;  y  para  ir  allá 
podían  ir  muy  presto  y  todo  por  tierra  muy  poblada.  T 
que  asimismo  por  la  banda  del  oeste  había  un  lago  de 
agua,  muy  grande,  y  que  no  se  páresela  tierra  de  la  una 
banda  á  la  otra ;  y  á  la  ribera  del  dicho  lago  había  muy 
grandes  poblaciones  de  gentes  vestidas  y  que  poseiaa 
mucho  metal ,  y  que  tenían  piedras ,  de  que  traían  bor* 
dadas  las  ropas,  y  relumbraban  mucho;  las  cuales sa* 
caban  los  indios  del  dicho  lago ,  y  que  tenían  muy  grao- 
des  pueblos ,  y  toda  era  gente  la  de  las  didias  poblado* 
nes  labradores  y  que  tenían  muy  grandes  mantenimien- 
tos y  críaban  muchos  patos  y  otras  aves;  y  que  dende 
aquí  donde  ae  ludió  podíia  ir  al  dicho  lago  y  poblaciones 
de  él ,  á  lo  que  le  señalaron,  en  quince  jornadas,  todo 
por  tierra  poblada,  adonde  habm  mucho  metal  y  bue- 
nos caminos  en  abajando  las  aguas ,  que  á  la  sazón  es- 
taban crescidas,  que  ellos  le  llevarían;  pero  que  eran 
pocos  cristianos,  y  los  pueblos  por  donde  habían  de  pa- 
sar eran  grandes  y  de  muchas  gentes;  asimesmo  dijo  y 
declaró  que  le  dijeron  y  iuformaron  y  señalaron  á  la 
banda  del  oeste ,  cuarta  al  sudueste,  había  muy  gran- 
des poblaciones,  que  tenían  las  casas  de  tierra,  y  que 
era  buena  gente,  vestida  y  muy  rica,  y  que  tenían  mo- 
cho metal  y  crhiban  mucho  ganado  de  ovejas  muy  gran* 
des,  con  las  cuales  se  sirven  en  sus  rosas  y  labrauxas, 
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y  las  cargan;  y  les  preguntó  si  las  dichas  poblaciones 
de  los  dichos  indios  si  estaban  muy  lejos ;  y  que  les  res- 
pondieron que  hasta  ir  á  ellos  era  toda  tierra  poblada 
de  muchas  gentes,  y  que  en  poco  tiempo  podía  llegar  á 
ellas»  y  entre  las  dichas  poblaciones  hay  otra  gente  de 
cristianos  y  y  habla  grandes  desiertos  de  arenales,  y  no 
babia  agua.  Fueron  preguntados  cómo  sabian  que  ha- 
bía cristianos  de  aquella  banda  de  las  dichas  poblacio- 
nes y  y  dijeron  que  en  los  tiempos  pasados  los  indios  co- 
marcanos de  las  dichas  poblaciones  habían  oído  dedr  á 
los  naturales  de  los  dichos  pueblos  que,  yendo  los  de 
su  generación  por  los  dichos  desiertos ,  habían  visto 
▼enir  muclia  gente  vestida ,  blanca ,  con  imrbas,  y  traían 
unos  animales  (según  señalaron  eran  caballos),  dicien- 
do que  venían  en  ellos  caballeros,  y  que  á  causa  de  no 
haber  agua  los  habían  visto  volver,  y  que  se  habían 
muerto  muchos  de  ellos ;  y  que  los  indios  de  las  dichas 
poblaciones  creían  que  venía  la  dicha  gente  de  aquella 
banda  de  los  desiertos;  y  que  asimismo  le  señalaron 
que  á  la  banda  del  oeste,  cuarta  al  sueste ,  había  muy 
grandes  montañas  y  despoblado ,  y  que  los  indios  lo  ha- 
bían probado  á  pasar,  por  la  noticia  que  de  ello  tenían 
que  había  gentes  de  aquella  banda,  y  que  no  habían 
podido  pasar,  porque  se  morían  de  hambre  y  sed.  Fue- 
ron preguntados  cómo  lo  sabian  los  susodichos.  Dije- 
ron que  entre  todos  los  indios  de  toda  esta  tierra  se  co- 
municaba y  sabian  que  era  muy  cierto ,  porque  habían 
visto  y  comunicado  con  ellos,  y  que  habían  visto  los 
dichos  cristianos  y  caballos  que  venían  por  los  dichos 
desiertos,  y  que  á  la  caída  de  las  dichas  sierras ,  á  la 
parte  del  sudueste,  había  muy  grandes  poblaciones  y 
gente  rica  de  mucho  metal ,  y  que  los  indios  que  decían 
lo  susodicho  decían  que  tenían  ansimesmo  noticia  que 
en  la  otra  banda ,  en  el  agua  salada ,  andaban  navios 
muy  grandes.  Fué  preguntado  si  en  las  dichas  pobla- 
ciones hay  entre  las  gentes  de  ellos  principales  hom- 
bres que  los  mandan.  Dijeron  que  cada  generación  y 
población  tiene  solamente  uno  de  la  mesma  generación, 
á  quien  todos  obedescen ;  declaró  que  para  saber  la  ver- 
dad de  los  dichos  indios  y  saber  si  discrepaban  en  su 
declaración ,  en  todo  un  día  y  una  noche  á  cada  uno  por 
si  les  preguntó  por  diversas  vias  la  dicha  declaración; 
en  la  cual,  tomándola  á  decir  y  declarar,  sin  variar  ni 
discrepar  se  conformaron. 

La  cual  relación  de  suso  contenida  el  capitán  Her- 
nando de  Ribera  dijo  y  decUiró  haberle  tomado  y  res- 


cebído  con  toda  claridad  y  fideKdad  y  lealtad,  y  sin  en- 
gaño, fraude  ni  cautela;  y  porque á  la  dicha  su  rela- 
ción se  pueda  dar  y  dé  toda  fe  y  crédito ,  y  no  se  pueda 
poner  ni  ponga  ninguna  duda  en  ello  ni  en  parte  de  ello, 
dijo  que  juraba,  y  juró  por  Dios  y  por  santa  María  y  por 
las  palabras  de  los  santos  cuatro  Evangelios,  donde 
corporalmente  puso  su  mano  derecha  en  un  libro  misal, 
que  al  presente  en  sus  manos  tenia  el  reverendo  padre 
Francisco  González  de  Panlagua,  abierto  por  parte  do 
estaban  escritos  los  santos  Evangelios ,  y  por  la  señal 
de  la  cruz ,  á  tal  como  esta  f ,  donde  asimismo  puso  su 
mano  derecha,  que  la  relación,  según  de  la  forma  y 
manera  que  la  tiene  dicha  y  declarada  y  desuso  se  con- 
tiene, le  fué  dada ,  dicha  y  denunciada  y  declarada  por 
los  dichos  indios  principales  de  la  dicha  tierra  y  de  otros 
hombres  ancianos,  á  los  cuales  con  toda  diligencia  exa- 
minó y  interrogó ,  para  saber  de  ellos  verdad  y  claridad 
de  las  cosas  de  la  tierra  adentro;  y  que  habida  la  dicha 
relación ,  asimismo  le  vinieron  á  ver  otros  indios  de 
otros  pueblos,  principalmente  de  un  pueblo  muy  gran- 
de que  se  dice  Uretabere ,  y  de  una  jomada  de  él  se  vol- 
vió; que  de  todos  los  dichos  indios  asimismo  tomó  avi- 
so ,  y  que  todos  se  conformaron  con  la  dicha  relación 
clara  y  abiertamente;  y  so  cargo  del  dicho  juramento, 
declaró  que  en  ello  ni  en  parte  de  ello  no  bobo  ni  hay 
cosa  ninguna  acrescentada  ni  flngida ,  salvo  solamente 
la  verdad  de  todo  lo  que  le  fué  dicho  y  informado  sin 
fraude  ni  cautela.  Otrosí  dijo  y  declaró  que  le  informa- 
ron los  dichos  indios  que  el  río  de  Yacareati  tiene  un 
salto  que  hace  unas  grandes  sierras ,  y  que  lo  que  dicho 
tiene  es  la  verdad ;  y  que  si  ansí  es ,  Dios  le  ayude ,  y  si 
es  al  contrarío ,  Dios  se  lo  demande  mal  y  caramente 
en  este  mundo  al  cuerpo ,  y  en  el  otro  al  ánima,  donde 
mas  ha  de  durar.  A  la  coníision  del  dicho  juramento  di- 
jo :  a  Si  juro,  amen ;»  y  pidió  y  requirió  á  mí  el  dicho  es- 
cribano se  lo  diese  así  por  fe  y  testimonio  al  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  para  en  guarda  de  su  derecho ;  siendo 
presentes  por  testigos  el  dicho  reverendo  padre  Panla- 
gua, Sebastian  de  Valdivieso,  camarero  del  dicho  se- 
ñor Gobernador ,  y  Gaspar  de  Hortigosa ,  y  Juan  de  Ho- 
ces ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Córdoba;  los  cuales  todos 
lo  Grmaron  asi  de  sus  nombres. — Francisco  GonMoUx 
Paniagua. — Sebastian  de  Valdivieso. — Juan  de  Ho^ 
oes,  — Hernando  de  Ribera,  —  Gaspar  de  Hortigosa, 
— Pasó  ante  mí. — Pedro  Hernández ,  escribano. 
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